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Mi  ápricublb  Amigo  : 

Diez  y  seis  años  hace  que  me  despedí  de  V.  en  Chile  para  volver  á  mi  patria  •  de  la  cual  me  ha- 
bía alejado,  no  el  deseo  de  visitar  remotos  climas ,  sino  el  de  adelantar  en  mi  profesión ,  y  ha- 
cerme mas  útifque  lo  habia  sido  hasta  entonces  á  mis  conciudadanos.  Frecuentes  veces  discurrí 
con  V.  sobre  una  empresá-que  me  proponia  intentar;  era»  sin  embargo,  de  tal  magnitud,  que  no 
nos  resolvimos  á  tenerla  por  realizable.  Pero  lo  que  en  aquel  tiempo  parecía  tan  ilusorio,  hoy, 
amigo  mió,  es  un  hecho  poco  menos  que  consumado;  y  estas  hneas,  puestas  al  frente  del  to- 
mo xuv  de  mí  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  acabarán  de  convencerle  á  V.  de  lo  que  puede 
la  perseverancia,  compañera  casi  siempre  de  la  fortuna.  A  V.,  que  tanto  se  interesa  en  la  mía,  le 
debo  este  sincero  recuerdo  de  afecto  y  de  gratitud;  á  V.,  confidente  un  dia  de  mis  proyectos,  le 
tocaiioy  participar  de  mis  satisfacciones.  Permítame,  pues,  ilustrar  esta  página  con  su  nombre,  y 
añadirá  un  nuevo  favor  á  los  muchos  que  de  V.  y  de  su  familia  ha  recibido  su  A.  A.  y  S.  S. » 


Q.  S.  M.  B., 
M*  RlTadeneyra* 
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IINTRODUCCION. 


LE  á  lüz  por  segunda  vez  la  Gran  Conquista  de  Ultramar,  atribuida  por  algunos  ádon  Alon- 

el  Sabio,  y  que  otros  creen  escrita  de  orden  expresa  de  aquel  monarca.  La  única  impresión  que 

le  ella  se  conoce  es  la  de  Salamanca,  1503,  en  dos  tomos  en  folio,  por  al  célebre  lipógraro 

alemán  Haas  Gieser  ú  líisser,  de  Sigeldstat,  la  cual  se  ha  hecho  ya  tan  rara,  á  pesar  de  su  for- 

Abultada,  que  son  rauy  contadas  las  bibliotecas  qne  pueden  envanecerse  de  poseerla.  Y  no 
es  mas  común  en  manuscrito;  pues,  exceptuando  tres  códices  de  ella,  y  esos  incom- 
■píelos,  dos  de  la  Nacional,  y  uno  de  la  biblioteca  de  cámara  de  S.  M*,  do  se  halla,  que 
«epamos,  ningún  otro  ejemplar.  Era,  pues,  necesaria  una  reimpresión;  asi  lo  reclamaba  la 
^ttoasez  de  la  obra,  la  importancia  del  asunto,  y  el  ser  uno  de  los  monumentos  literarios  mas  no- 
tables de  una  época  en  qne  el  idioma  castellano  nacía  robusto  y  perfeclo  k  impulsos  de  un  genio 
creador  y  vigoroso. 

Las  Cruzadas,  esa  grande  epopeya  de  la  edad  media,  que  suministró  al  genio  inmortal  del 
Tasso  materiales  para  uno  de  los  mejores  poemas  de  los  tiempos  modernos,  son  sin  disputa  el 
icontecimtento  mas  notable  desde  la  caída  del  imperio  romano  basta  nuestros  dias.  Porque 
aparte  del  espíritu  religioso  y  militar,  de  piedad  y  caballería  que  las  distingue,  fué  grande,  in- 
mensa, trascendental  su  inlluencia  en  la  civilización  y  cultura  de  los  latinos  ó  europeos  occiden- 
,  y  aun  hoy  día,  al  través  de  los  siglos,  se  descubren  sus  huellas  en  los  hábitos,  costumbres. 
(Bratoeias  y  sentimientos  de  la  sociedad  moderna.  La  historia  de  aquellas  expediciones  guerreras 
con  que  la  Rnropa  cristiana,  durante  mas  de  cuatro  siglos,  fatigó  el  colosal  imperio  fundado  en 
Oriente  por  Mahoraa  y  sus  sectarios  .  tal  es  el  asunto  de  la  Gran  Conquisia  de  Ultramar. 

No  falta  entre  nuestros  escritores  quien  atribuya  la  composición  de  dicha  obra  al  rey  don  Alon- 
so el  Sabio.  Asi  lo  declara  el  erudito  Mondéjar  (1),  manifestando  no  ser  traducción  de  otra  mas 
intigua ,  sino  original ,  y  sacada  de  las  memorias  y  libros  arábigos  que  en  su  tiempo  corrían  por 
Empana;  pero  esta  opinión  del  docto  marqués  carece,  según  veremos  mas  adelante,  de  todo 
fundamento,  y  no  ha  sido ,  que  sepamos,  seguida  dé  nadie. 

Algo  mas  verosímil  es  la  deque  se  tradujo  por  su  orden,  según  resulta  del  mismo  prólogo; 
l^ero  asi  y  con  todo,  hay  razones  rauy  poderosas  para  dudar  se  escribiese  dorante  su  reinado,  y 
son  las  siguientes: 

!/  Ningún  escritor  anterior  al  siglo  xvi,  en  que  se  publicó  la  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
dkse  que  la  mandase  trasladar  el  Rey  Sabio.  Verdad  es  que  asi  se  expresa  eo  el  prólogo  que  ante- 
Cidfiála  obra;  pero  este  prólogo  es  conocidamente  obra  del  impresor  ó  librero,  quien  lo  tomó  de 


(I)  Mtmorioi  hislóricai  del  rrtj  don  Alonso  el  Sá- 
*!&,  líb,  Tin,  cap.  iviL  Supone  esto  escritor  que  la 
5rim  Conquiíta  de  Vttmmar  se  compone  de  dos  par» 
r  dixtínta^  :  una  relativa  á  Ilahoma  y  sm  progref^s 
Litstas ,  y  otra  á  las  Cruzadas  ;  y  que  los  nmle- 
ÍÚ&  la  primera  los  tomó  el  Bey  principalnienld  de 
i&  arábigas.  Pero  dicha  suposición  carece  de 
limento.  Natural  era  que  un  Insloriador  cualquiera 
t  Cruzadas  eoiuenzira  su  obra  con  una  breve  no- 


ticia del  seudo-profeta  y  de  los  ealifan  ^us  su(^90ñf ^ 
que  avasallando  el  Oriente  todo,  apoderándose  de  Jera- 
salen  ,  y  reduciendo  su  población  crisüana  á  la  condi- 
ción de  esclavos ,  promovieron ,  aparte  deotra^  cauFas, 
el  generoso  y  universal  Icvanlamienlo  conocido  coit  el 
nombro  de  Cruzadas,  Asi  !ii  hizo  GuiHermo  do  Tiro  y 
cuantos  cscritorcf »  antiguos  ó  modernos  ^  han  tratado 
del  asuiUo. 


▼I  INTRODUCCIÓN. 

Otro  libro,  conocido  con  el  título  de  Bocados  de  oro  (I),  atribuido  también  al  rey  don  Alons 

el  Sabio,  y  por  consiguiente,  m  puede  hacer  fe  en  cuestión  de  esta  naturaleza, 

2,"  La  nota  final  del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  que ,  segnn  mas  adelante  se  verá»  esti 
escrito  en  pergamino,  de  letra  del  siglo  xiv  ,  y  contiene  algunas  iluminaciones ,  circunstancias] 
todas  que  le  dan  ramnable  autenticidad  ,  declara  expresamente  que  la  obrase  tradujo  por  man-J 
dato  de  don  Sancho  el  Bravo.  Hé  aquí  dicha  nota  : 

((Este  libro  de  la  grand  bestoria  de  Ultramar,  que  Uú  lecho  sobre  los  nietos  é  los  bisnietos  detl 
caballero  del  Cisne,  que  fué  su  comienzo  del  caudillo  de  la  grand  hueste  de  Antioca,  Godofroj 
1  de  Bullón  con  sus  hermanos,  mandó  sacar  de  franceses  (ííc)  en  castellano,  el  muy  noble  don] 
Sancho ,  rey  de  Castiella ,  de  Toledo ,  de  León  ,  de  Gallicia ,  de  Sevilla,  de  Córdoba ,  de  Murcia, 
de  Jaén  é  del  Algarbe;  sennor  de  Molina,  é  sexto  rey  de  los  que  fueron  en  Castiella  ó  en  Leon,| 
que  hubieron  asi  nombre,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  el  Onceno  é  de  la  muy  noble  reina | 
donna  Violant.» 

Dos  errores  (2)  de  bulto  contiene  esta  noticia :  es  el  primero  el  llamar  sexto  á  don  Sancho  IV 1 
y  onceno ,  en  lugar  de  décimo ,  á  su  padre ,  el  rey  don  Alfonso ;  pero  asi  y  con  todo ,  es  un  lesli- 1 
monio,  á  nuestro  modo  de  ver,  algo  mas  válido  que  el  prólogo  postizo  del  editor  de  Salamanoa,  I 

3."  En  la  pág.  400,  lib.  m ,  cap,  *:lxx  de  esta  historia ,  al  tratar  de  la  extinción  de  los  tem- 
plarios, su  autor  pone  la  fundación  de  aquella  urden ,  estatutos,  reglas,  hacienda  y  abusos  de 


(!)  Libro  llamado  Bocados  de  om,  ci  qual  fizo  el  , 
Boniuní  rey  de  Fersia.  Cítajise  varias  ediciones  ile  él : 
h  [iríirieru  lie  Sevilla,  1495,  fúlio;  h  segujida  ile  Sala- 
inaiicn  »  1409  ;  \ii  Iprcera  de  Toledo,  por  maeslm  Pcclrü 
Hagembacl),  alemán,  i  502,  féUo;  otra  de  Toledo,  1540, 
a  !1  dius  de  diciembre,  y  por  úlliiuo,iinu,  que  toiiemoi5 
á  ía  vísla  ,  impresa  en  el  monaslerio  de  Nueslra  Seaora 
ÚQ  Prado,  de  Valladolid,  por  micer  Liaart)  Salvago, 
ginovés.  Acabóse  á  veynte  Ires  dias  del  mes  de  diziem- 
bre  ar»odeii,p.xivu  auos,  lomo  en  4.",  de  91  hojas  no 
foliiidas.  E\  prologo  dtce  asi :  ntllnueslro  inaesiro  6 
redcmplor  Jesu  Crislo,  después  «Je  formado  el  liombre 
ú  m  semejanza ,  prímeraiiieiile  puso  en  úl  ciUcndl- 
mienlo  para  saber  y  conosccr  todas  las  cosas*  E  porque 
eslo  puíliesse  saber  mas  complidamenle  diólc  cinco 
sentidos  ver,  oyr»  oler,  gustar,  lenliir.  Eslos  cuíco  sen- 
lidos  se  ayudan  uiiOíi  á  otros,  ca  el  oyr  Loraa  en  ver,  asi 
como  las  cosas  que  el  bonibre  oye,  después  vee  las  quü 
son  allí.  Y  el  ver  en  oyr ;  ca  muchas  cosas  vee  el  lumi- 
hre  que  tas  con  os  ce  porque  las  oyó  decir ,  que  de  otra 
guisa  no  sabría  que  eran  ,  é  assi  de  los  otros  se  ni  idos ; 
que  como  quier  que  cüila  uno  sea  por  si ,  todos  se  tie- 
nen unos  con  otros  y  ayudan  al  liombre  ¡i  híuir  y  á  en- 
lenrlcr  con  la  ra^on  que  Dios  puso  m  él,  que  pudiessa 
departir  las  cosas,  lí  como  quier  que  estos  cinco  sen- 
üéos  si»an  todoij  buenos  y  los  sabios  antiguos  tmbla^seii 
en  ellos  y  departie:jsen  de  cada  uno  las  bondiules  que 
en  él  nuia,  el  oyr  tovieron  que  se^llegaua  mas  al  saber 
y  al  enicndimíeitfü  del  hombre  ;  y  maguer  el  vcer  es 
muy  nuble  sentido  y  muy  noble  cosa  á  gran  marauilla, 
muchos  fueron  que  nascieron  ciegos ;  y  muchos  que 
perdieron  la  lumbre  después  que  nascieron ,  que  apren- 
dieron muchas  buenas  cosas ,  y  u vieron  sus  sentidos 
cmnpl  idamente  ;  y  eslo  les  viene  por  el  oyr,  ca  oyendo 
las  cósase  haciéndoselas  entender  las  aprendieron  tam- 
bién y  mejor  que  otros  qufi  tovieron  sus  seiUídos.  E  por 
el  oyr  que  les  fallesció  perditíron  el  entendimiento;  y 
algunos  de  illos  el  hablar j,  y  no  supieron  ninguna  cosa. 


y  fueron  assi  como  mudos ;  y  demás  el  hombre  por  el 
oyr  conosce  á  Dios  y  á  los  sánelos  y  i  otras  muchas  co- 
sas que  no  vio,  asi  como  si  tas  viesse.  E  pues  que  ta- 
maño bien  puso  Dios  en  este  sentido,  deuen  los  liora- 
hres  usar  bien  con  él ,  y  pugnar  siempre  en  oyrbuenai; 
cosas  de  buenos  hombres,  y  señaladamente  de  aque- 
llos que  sepan  bien  dezir ;  y  pugnar  siempre  en  oyr 
buenos  libros  antiguos ,  y  las  historias  de  los  grandes 
hechos,  y  los  consejos,  y  los  castigos,  y  los  prouerbíos, 
y  los  castigos  que  los  phiíósoplio^  dieron  y  muchos  de- 
xaron  escritos ,  de  tos  qu/des  verá  y  oyrá  muchas  y 
muy  buenas  razones.  Y  en  este  libro  lileue  parar  mien- 
tes] todo  hombre  cuerdo  y  de  buen  enlcndinüento  que 
baya  sabor  de  oyr  bien  y  de  sacar  alguna  pro  deste  sen- 
tido que  es  oyr,  é  con  que  se  acordaron  todos  los  séhíos 
mas  que  con  ninguno  de  los  otros  sentidos*  E  do  aqtif 
adelante  los  buenos  y  los  entendidos  abran  los  ojos  de 
los  corarones  pura  oyr,  y  aynín  hechos  de  reyes  y  dichos 
de  sabios  mucho  maraui liosos,  i» 

(9)  Ya  lo  advirtió  uno  do  los  poseedores  del  códice, 
quien  escribió  debajo  de  aquellas  lineas  la  siguíoute 
rectiri<:acion  :  í<  Este  rey  don  Alonso,  que  dice  esta  re- 
lación ,  uo  fué  el  Onceno,  sino  el  llécimo;  porque  el 
Onceno  casó  con  la  reina  doña  María,  bija  del  rey 
don  Dionís  de  Portugal ,  y  don  Alonso  e!  Décimo  fué  ol 
que  casó  con  doña  Violante,  hija  del  rey  don  Jaime  I 
de  Aragón ,  y  madre  de  don  Sandio,  que  conicnzé  á 
reinará  I  ¿84,  que  en  ese  murió  su  padre,»  Pero  el  cri- 
tico ignoraba  sin  duda  que,  incluyendo  algunos  á  don 
Alonso  1  de  Aragou  ,  el  Batallador,  entre  los  monar- 
cas castellanos,  como  consorte  de  dona  Urraca,  resul- 
Uuj  k^n  efecto  doce  Alfonsos,  en  lugar  de  once,  y  que  el 
Sabio  ha  sido  por  mas  de  un  escritor  denominado  On* 
ceno.  El  llamar  Sexto  á  don  Sancho  el  Bravo  no  se  ex- 
plica tan  fácilmente;  pues  aun  cuando  contemos  ádon 
Sancbíi  el  .Mayor,  rey  de  Navarra,  entre  lus  de  Castilla, 
por  haber  estado  casado  ron  lioña  Muñía,  condesa  pro- 
pielaria  de  dicho  estado^  nancii  serán  seis,  sino  cinco. 


* 
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'^^  con  la  aipresiaa  siguiente:  como paresce  oy  en  dia;  &  laque  sipe  inmediatamente  esta 
otra :  é  por  aquestas  razones  fué  después  aquesta  orden  des  fecha  por  él  papa  Clemente ,  cuando 
andaba  la  era  del  Sennor  en  mil  e  cuatrocientos  e  doze  años*  Siendo  esto  asi,  forzoso  es  adrai- 
lir 000  de  los  dos  extremos:  ó  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  tradujo  posteriormente  al 
tiempo  de  don  Alonso  el  Décimo,  puesto  que  este  monarca  murió  en  1284;  ó  la  obra  Tue  des- 
pués interpolada  por  aEgun  copiante ,  y  el  códice  así  interpolado,  ó  á  lo  menos  una  copia  de  él, 
itrvíó  para  la  impresión  de  1503.  De  estas  dos  conjeturas,  la  última  nos  parece  mas  probable, 
ftEías,  cuanto  hay  error  manifiesto  de  mas  de  un  siglo  en  la  fecha  de  la  extinción  de  los 
danos  (i),  acaecida  en  1310;  además  de  que^  interpolaciones  y  adiciones  de  este  género  son 
demasiado  frecuentes  eu  las  obras  históricas  de  la  edad  media,  para  que  echemos  mano  de  seme- 
jable argumento;  otros  hay  de  mas  valia »  y  que  servirán  mejor  á  nuestro  propósito* 

4.*  Créese  comunmtinte  que  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  es  traducción  de  la  obra  que, 
con  el  lUulo  de  Belli  Sacri fíistoria,  escribió  en  latin  Guillermo^  arzobispo  de  Tiro;  pero  es  un 
error :  esta  no  pasa  del  ano  1 1 90,  y  de  la  toma  de  Jerusalen  por  Salad  ino,  y  la  castellana  llega  hasta 
el  de  1S7( ;  luego  no  pudo  ser  versión  de  aquella.  Además  de  que,  basta  comparar  atentamente 
una  y  otra  para  persuadirse  que  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  tradujo  del  francés,  y  no  del 
latió ;  asi  lo  indican  el  giro  y  forma  de  la  frase,  las  terminaciones  de  muchos  nombres  propios, 
f  no  pocos  galicismos,  que  á  buen  seguro  no  se  le  hubieran  ocurrido  a!  traductor,  si  hubiera  te- 
nido delante  uu  original  latino  (2).  A  esto  se  agrega  que  ni  las  aventuras  andantescas  del  caba- 
llero del  Cisne ,  ni  la  historia  de  Carlos  Maynes  se  hallan ,  como  era  de  esperar,  en  la  obra  grave 
y  concienzuda  del  Arzobispo;  razones  todas  que  persuaden  h  que  la  castellana  no  es  traducción 
de  la  latina  de  Guillermo,  sino  de  uua  francesa  que  se  hizo  sobre  esta. 

Resulta,  en  efecto,  que  la  obra  de  este  arzobispo  fué  traducida  al  franoés  y  continuada  hasta  el 
ano  de  1275  por  un  anónimo,  quien  la  interpoló  en  varios  lugares,  y  le  añadió  además  tres  li- 
bros á  los  veinte  y  tres  de  que  antes  constaba.  Hablade  ella  el  sabio  benedictino  Dom.  Marlene,  en 
el  lomo  ?  de  su  Veterum  scriptorum  ampHssima  callee tio,  insertando  solamente  los  libros  xxiv, 
uv  y  %%v\,  6  sea  la  continuación,  sacada  de  un  códice,  que  fué  de  Gastan  de  Noailles,  obispo  de 
Cbáioos,  escrito  en  Roma  el  aoo  de  1293  (3)  con  el  titulo  de  la  Conqueste  dOutremer.  De  esta, 
y  no  de  otra,  es  traducción  nuestra  Gran  Conquista  de  Ultramar^  pues  aun  cuando  alguna  vez 
[que  otra  la  castellana  omite  pasajes  enteros,  y  otras  veces  añada  hechos  y  noticias  que  no  sa 
pballají  en  la  francesa,  se  puede  asegurar  que  en  todo  lo  demás  es  una  vei-sion  bastante  fiel  y  ajus* 
Uutt;  sobre  todo  si  se  atiende  áque  las  traduccionies  en  aquella  época  remota  se  hacían  al  sen- 
Llido  roas  bien  queá  la  letra.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  mejor  conocer  la  verdad  de  nues- 
l'lro aserto,  y  apreciar,  comparando  uno  y  otro  texto,  la  enorme  diferencia  que  existe  entre  el 
dialecto  rudo  y  semibárbaro  que  á  la  sazón  se  escribía  en  Francia,  y  el  culto,  atildada  y  sonoro 
'  lenguaje  de  Castilla,  trasladaremos  aqui  el  trozo  de  la  obra  francesa  correspondiente  al  cap.  cxxi 
del  lib,  IV.  pég,  553.  Dice  asi : 

aQuand  ainsí  orent  atiré  lor  affaire,  si  commanda  le  roi  que  ren  coronastrenfant.  L'en  leme- 
|oa  au  sepulcre  etle  corona  Ten,  Si  le  flst  Femporter  á  un  chevalier  entre  ses  bras  jusqu^au 
'temple  Dominus,  porcequ'H  estoit  petit,  qu1l  tie  voloit  mié  qu'il  fust  plusbas  deus.  Le  cheva- 


C 


(I)  Es  etidcnlc  que  por  era^  el  traductor  ó  co- 
^U  quiso  decir  ano,  y  que  en  lugar  de  1312,  escri- 
Wi  1412. 

(1)  Sirviin  de  ejemplo  los  siguientes  :  Metióse  en 
amlnOfSemüt  en  rouie,  ^g,  7;  ungrtó»  ongrois,  por 
hungiro,  (6;  papa  Eugenes,  por  papa  Eugenio^  229; 
cerca  ilr  tOilos,  presriues  tous^  30.i;  venir  por  su  cuerpo, 
ftnper$onn€^  218;  misericorilia,  por  puikl,  mise- 
g,  299;  facer  de  mal ,  faite  du  mat,  íi!6;  Imccr 
lliSI ,  fairr  de  la  place,  2*16 ;  lirar  muchas  de  nactas 
l€Íf  djircio» ;  endurar,  endurer^  45 i ;  desrancharse,  fie 


derranger,  183,  con  del  pan,  avecqutdu  pain,  4f>8; 
y  oíros  muclios  modismos  y  palabras  de  origen  francés, 
(3)  La  ñola  fmal  dtd  códice  que  vio  Marlene  no  deja 
duda  ninguna  acerca  de  este  punto.  Dice  a^i '  Teif  It- 
vre  fu  ^scrit  et  accompU  á  Hoti^.e  l^an  de  t^Incama* 
tion  no$tre  Seignor  Jesus-Christ  mdxcv,  u  moÍ$  de 
Mai,  u  tam  du  pape  Boniface  AuiViirne,  néi  d*une 
cité  qui  est  en  Campagne,  qui  a  nom  Anaignef  qui 
fu  eilut  apres  pape  CeleMin  le  quint,  qui  ot  nom 
frere  Pierre  de  Morón  ^  qtti  renuncié  en  U  oflf  de 
Núptet, 
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üer  estait  gran^et  eíevíTéfsí  avoit  nom  Belian  Dibelim.  un  des  barons  de  la  terre.  Costura 
en  Jerusalen  qiiand  le  roi  porte  corone  au  sepulcre ,  il  la  porte  en  son  chief  de  ci  au  temple  q\i\ 
Jesús- Christ  fo  offort;  \k  si  ofTre  sa  corone,  mes  il  Tofíre  par  rachat.  Ainsi  soloil  Ten  faire  qutj 
tantost  comme  la  fame  avoit  son  enfant  maíle,  que  ele  rolTroit  premierement  au  temple,  si  le  ra-| 
chetoit  d'un  agnel ,  011  de  deux  colanibiaiix,  oii  de  deux  tourterelles.  O^^^nt  le  roi  avoit  offert  1 
corona  au  temple,  sí  avaloit  uns  degjés  qui  sont  de  tiors  le  temple,  et  enlroit  en  son  pales  diij 
temple  de  Salomón,  íi  li  Templiers  manoient.  Láestoient  mises  les  tables por  mengier,  oü  le  roi 
s^asseoit,  et  si  barón  et  tuit  cil  qui  mengier  voloient,  lors  seulement  li  hourgois  de  Jerusalenj 
qui  servoient,  que  lant  devoient  ils  de  servise  au  Roi,  que  quand  le  Hoi  avoit  porté  corone,  j 
qn'ils  servoient  li  et  ses  barons  au  mengier.  t> 

Basta  con  este  trozo  para  probar  que  la  versión  castellana  se  hizo  sobro  la  francesa,  lo  cualj 
nos  conduce  naturalmente  á  la  siguiente  proposición:  si  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  es  tra- 
ducción de  un  libro  francés  que  no  se  acabó  hasta  el  año  de  1295,  ó  sea  once  años  después  d«| 
la  muerte  del  Rey  Sabio,  es  evidente  que  este  no  tuvo  ni  pudo  tener  intervención  alguna  en  suj 
formación. 

Quién  fuese  el  traductor  francés  y  continuador  de  la  obra  de  Guillermo,  arzobispo  de  Tiro,  se.j 
ignora  de  todopunto  (1).  Por  lo  que  dice  el  sabio  benedictino  arriba  citado,  sabemos  que  el  anó- 
nimo no  se  contentó  con  traducir  la  obra  de  aquel ,  sino  que  la  interpoló  en  varios  lugares;  y  de  j 
presumir  es  que  las  aventuras  y  episodios  caballerescos  con  que  la  narración  hislórica  está  agra-^ 
dablemente  salpicada  en  la  versión  castellana,  sean  invención  suya,  y  no  parto  de  un  ioge-l 
Dio  español  La  circunstancia  misma  de  estar  escrita  en  francés  dicha  refundición,  hace  muy  I 
plausible  la  conjetura  de  que  al  anónimo  se  propuso  vulgarizarla,  mezclando  en  ella  episodios! 
novelescos,  y  haciendo  con  la  historia  verídica  y  grave  del  docto  arzobispo  un  verdadero  libro 
de  gesta. 

Hasta  el  asunto  mismo  délas  historias  fabulosas  en  ella  introducidas,  aleja  toda  sospecha  de 
que  pudiesen  ser  añadidas  por  el  traductor  castellano.  Es  la  primera  de  ellas  la  bellísima  leyenda 
del  Caballero  del  Cisne,  originaria  de  la  Bélgica  (2),  y  que  bajo  diferentes  Formas  se  halla  en  casi 
todas  las  literaturas  de  Europa.  Bajo  el  nombre  de  lleíim  le  Chevalíer  au  Cyf/ne  se  encuentra  ya 


(i)  El  célebre  benedictino  fray  Martin  Sarmiento, 
en  iiUíi  (lisertacion  sobre  ta  patria  de  Cervantes^  que 
original  y  aulógrafa  obra  en  nuestro  [loJer ,  al  tratar 
del  Amadi^  de  Gaula,  se  ocupa  incitícutaímefite  déla 
Gran  Conquisía  dt  Ultramar^  y  dice,  eiUre  otras  co- 
sas, lo  alguien IG  :  «tlle^do  á  un  curioso^  qiteh^bia  oiüíi 
á  otro,  (luc  en  un  CíUálogo  de  los  libros  de  la  biblioteca 
particular  de  los  reyes  de  Espaua,  se  dalia  por  autor 
de  b  Conquista  de  UUramür  á  un  tal  Reinarte  Pere- 
grino* No  sé  si  es  el  aiiüuiíTio  francés ,  u  si  el  Iraduc- 
tor  castellano;  Reinarle  huele  á  francés,  y  Peregrino  da 
H  entender  que  peregrinu  ú  la  Tierra  Santa.  No  seria 
malo  se  solicitase  por  el  Miriislerio  que  se  trajese  á  Es- 
paña una  copia  de  aquel  códice  francés  de  Gastón  de 
Noailles  (mencionado  por  Marlene),  y  que^  confronlado 
con  el  de  la  Gran  Conquisia  d£  UUramar^  se  reimpri- 
mioM  ^te,  con  algu.iiis  notas  y  glosorio;  separando  las 
avenluras  nndantescas ,  que  achacan  á  Godofredo  de 
Bullón  para  ensalzar  sus  ascendientes,  todo  lo  demás 
de  la  Conquista  es  obra  que  se  leerá  con  gusto,  ya  por  el 
asunto,  ya  por  el  lenguaje  tan  antiguo*** 

Conviene  rectiticar  ia  esftecie  del  docto  beiiedicUno, 
il  quien  inforrnaroii  mal  acerca  de  este  asunto*  Lo  único 
que  hay  en  la  biblioteca  de  cámara  de  S.  M.,  además 
del  tomo  manuscrito  de  que  mas  adelante  sa  trata- 
rá,  es  un  ejemplar  defectuoso  de  la  edición  de  Sala* 


manca ,  en  cuya  portada  algún  curioso  escribid :  Lo 
compuso  ñmuUe  Petegrim  par  mandotlo  del  principe 
Hainalte  de  Anfioquia  /fundándose  sin  duda  algema  en 
ta  noticia  que  se  baila  en  el  tomo  u  ^  folio  xxiv  vuelto, 
y  página  359  de  esta  segunda  edición ,  cuyo  capilu* 
lo  LixiJ  empieza  de  esta  manera :  u Cuenta  Eicart  (sic) 
el  pelegrino  que  escrivió  es  I  a  ystoria  por  mandado  del 
principe  don  Reimontc  de  Antiodm,  etc.  »  La  noiícía, 
sin  einb:\rgo,  merece  lomarse  en  cuenta^  puesto  que 
cuando  menos  indicará  que  el  Iraduclor  francés  lom< 
algo  de  la  obra  de  este  Uicarte. 

(2)  La  tradición  subsiste  aun  boy  día  en  el  ducado 
de  Clí^vcs ,  y  furma  uno  de  los  trozos  mas  inlercsante^ 
del  Wolks-sagendeOtmer,  habiéndose  mas  tarde  intro- 
ducido en  la  Mer  des  Htjsíoires.  También  en  Flúndes 
era  muy  conocida ,  pues  Nicolás  de  Klerk ,  que  escribía 
por  los  años  de  1318 »  nlude  ya  á  ella  en  su  Brataná- 
ske  Ymten^  en  eslas  palaWas :  uY  porque  antigua- 
mente los  duques  de  Bravanle  babian  sido  muy  calum- 
niados, pretendiendo  los  habitantes  del  dueado  que 
aquellos  señores  descendian  de  uno  que  vino  con  un 
cisne  ,  lie  procurado  inquirir  la  verdatl  de  esta  tradi- 
ción, elcíj  Hoy  dia  es  aun  popular  en  Flándes  un  libro 
inliluladü  De  ílidder  met  de  Zwan  (El  Caballero  del 
Cisne). 
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iditea  de  Tongres,  por  maistre  de  Guise;  también  se  halla  en  un  saga  islandés,  aunque 
itado  aquel  caballero- como  si  fuera  un  hijo  de  Julio  César.  Jean  Renaxó  Renault,  trovera 
lormando,  natural  de  Bessiers,  compuso  mas  tairde  un  larguísimo  poema,  ó  libro  de  gesta, 
I,  000  el  titulo  de  Lirommt  du  Ckevalier  au  Cggne,  en  que  trata  del  nacimiento  de  su 
lofredo,  y  desús  hazañas  en  Grecia,  Siria  y  Palestina  durante  la  primera  cruzada, 
el  poema,  que  consta  de  mas  de  treinta  mil  versos,  es  obra  de  Renault  (l),sino  que  des- 
su  muerte  lo  continuó  otro  trovera  llamado  Graindor  de  Douay ,  por  los  años  de  1300. 
10  parece  haber  servido  de  original  &  un  poemita  muy  curioso  del  siglo  xv,  intitulado 
re  Auigne,  que  imprimió  Mr.  Ultesson  para  el  Roxburgh-clab  (2)  de  Londres,  y  ha  sido 
or  Watson  y  Percy  como  una  muestra  antigua  de  versiflcacion  aliterativa,  ó  sea  el  uso 
le  de  voces  empezando  con  la  misma  letra.  Hállase  después  puesto  en  prosa  por  Pedro 
le  Troyes,  con  el  siguiente  titulo :  La  genealogie  aueeques  les  gestes  et  nobles  fakis 
:  du  tres  preux  et  renamme  prince  Godeffrcy  de  Boulion,  et  de  ses  ekeualereusf  frires 
m  et  Enstaee  ysus  et  deseendus  de  la  tres  noble  et  filustre  ligne  du  vertueux  Ckeualier  du 
habiéndose  impreso  por  primera  vez  en  Paris  en  1504,  y  otras  varias  después, 
a  historia  ó  novela,  que  en  la  edición  d0..Sala0ianca  ocupa  unos  cien  capítulos,  sigue  la  del 
tus  Mámete  ó  Cario  itagno  y  la  infanta  Sevilla  (3),  la  cual  es  tan  popular  y  conoci- 
apenas  merece  ser  mencionada;  la  de  Baldoein  y  la  Sierpe;  la  del  conde  Harpin  de 
ó  Bourges  y  los  ladrones,  y  otras.  DeKerboga,  sultán  de  Mossul,  i  quien  llama  Cor- 
íiace  el  autor  un  personaje  semiromántico  y  semicaballeresco,  cuyas  aventuras  He- 
iteresar.  Otro  tanto  puede  decirse  del  moro  Megdelis  ó  Amegdelis,  y  de  otros  perso- 
ramente  fantásticos,  y  de  los  cuales  no  se  halla  mención  alguna  en  los  historiadores  délas 
s. 

ma,  repetimos,  de  estas  historias  fabulosas  y  episodios  caballerescos  se  encuentra  en 
10  de  Tiro,  historiador  verídico  y  concienzudo,  que,  siguiendo  en  lo  posible  el  arte  anti- 
xra  con  sencillez  lo  que  él  mismo  vio  durante  su  permanencia  en  Palestina,  ó  loque  oyó 
M^lesiásticos  y  personas  graves.  Todo  es  pura  invjsncion  del  anónimo  francés,  quien,  to- 
)or  base  la  obra  del  docto  arzobispo,  se  propuso  sin  duda  escribir  un  libro  de  gesta  so- 
aportante  asunto  de  las  Cruzadas,  exornándole  con  todos  los  recursos  de  su  imaginación, 
^poca  en  que  la  literatura  caballeresca  estaba  en  su  mayor  boga  entre  los  de  su  nación. 
.  mocho  tener  esto  en  cuenta,  porque  no  ha  faltado  entre  nosotros  quien,  atribuyendo  á 
oso  el  Sabio  la  historia  del  Caballero  del  Cisne,  haga  á  este  rey  inventor  y  padre  en  Es- 
I  de  un  género  de  literatura,  en  que  tanto  se  distinguieron  nuestros  ingeniosdel  siglo  xvi. 

cribió  además  el  lai  de  Isauras,  caballero  de  la  buena  emperatriz  SMtla.  No  hemos  tenido  pro- 
Iretana,  que  dice  haber  compuesto  pour  sa  porción  de  eiamínarle;  pero  nos  inclinamos  ¿creer 
üame  de  Caine ,  el  lai  de  la  Sombra  y  el  del  que  es  con  poca  diferencia  el  mismo  qne  aquí  se  in- 
serta y  que  uno  y  olro  está»  tomados  de  Li  Remaní 
ciedad  literaria  de  Londres  que  se  ocupa  de  la  de  Charlemagne,  de  Gerardo  de  Amiens ;  va  unida  á 
don,  por  medio  de  la  imprenta,  de  libros  raros  esta ,  otra  Hittaria  ó  cuento  muy  fermoeo  del  empe^ 
critos.  rador  Othas  de  ¡loma  el  de  la  infanta  Ploreneia,  su 
ú  como  la  historia  del  Caballero  deljCitne '  fija,  é  del  buen  caballero  Esmero.  Acerca  de  la  prime- 
idaelda  al  tratar  de  Godofredo  de  Bullen  ysus  ra  puede  verso  lo  que^cdlS  su  acostumbrada  erudición 
ites,  estado  Carlos  Maineíe  y  la  infanta  de  y  sana  crftica,  dijo  ya  Femando  Wolf  en  su  disertación 
1  trae'el  traductor  á  propósito  de  un  caballero  sobre  dos  libros  populares  neerlandeses,  La  ñeyna  Se- 
[élguer  Ubert  de  Chartres,  que  mató  en  de-  billa  y  ^don  de  Bordeax,  Mem.  de  la  Acad.  Imp.  de 
iadaoTlujb  del  soldán  de  Persia.  Este  Folquer  Yiena,  1 857.  Clase  filosófica  histórica ,  tom.  tiii. 
i  de  Mayugot  de  París ,  el  que  asó  el  pavón  con  (4)  Qoe  el  libro  mismo,  y  otros  traducidos  quizá  por 
aynete,  y  dio  una  bofetada  en  el  rostro  á  uno  el  minmo  tiempo,  y  que  no  han  llegado  hasta  nosotros, 
Tfnanos.  sirvieron  mas*  tarde  de  prototipo  y  modelo  á  los  lia- 
biblioteca  del  Escorial  se  conserva  un  códice  mados  de  caballerias ,  es  un  hecho  que  no  puede  po- 
la fines  del  siglo  riv  con  el  siguiente  títnio :'  nerse  en  dada.  Sin  ir  mas  lejos ,  en  el  Amadis  de  Gaula 
ú  Emperador  Carlos  Mayries  de  ñoma  el  de  se  encuentran  muchos  giros  y  eipresiones  que  conoci* 
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5/  Cltanse  en  el  curso  déla  obra  varios  personajes»  parientes  muy  cercanos  de  don  Alfc 
ó  vasallos  del  imperio,  puesto  que  sus  nombres  aparecen  &  menudo  entre  los  conQrmantes 
privilegios  reales,  como  son  Federico ,  Fredric  ó  Fadríque,  duque  de  Lorena,  que  vine 
paña  en  1259;  Hugues  ó  Hugo  lY,  duque  de  Borgo&a,  cuya  llegada  por  los  años  de 
menciona  también  la  crónica  del  rey  S&bio ;  Guillermo  II,  marqués  deMonferrato,  que  ci 
su  hija  doña  Beatriz  ( 1 ) ,  y  cuya  hija  Margarita  casó  después  con  el  infante  don  Juan.  En  I 
na  629  se  menciona  el  casamiento  de  su  tia  carnal,  doña  Berenguela,  con  Juan  de  Bi 
Brienna,  oonde  de  Montfort ,  rey  de  Jerusalen  y  de  Acre,  y  en  la  582  el  de  doña  Leonor,  I 
Ricardo,  conde  de  Poitou,  con  el  rey  de  Castilla  don  Alonso  YIII ;  trátase  largamente  ( 
peno  de  Constantinopla,  cuyos  emperadores  y  reyes  francos  tuvieron  parentesco  con  d 
fonso ;  cltanse  de  vez  en  cuando  caballeros  catalanes,  aragoneses  y  castellanos  que  fuero 
Cruzadas,  y  entre  ellos,  uno  de  \asArmat  Verdes,  que  hizo  prodigios  de  valor  en  varios  cor 
y  otro  que  habiendo  tomado  partido  con  el  soldán  Licoradin,  supo  ganarse  su  aprecio 
fianza  basta  el  punto  de  que  le  nombrase,  al  morir,  tutor  de  sus  hijos  y  gobernador  de  su 
y  sin  embargo,  en  ninguno  de  dichos  pasajes  se  creyó  el  traductor  autorizado  para  int 
únasela  palabra;  señal  para  nosotros  harto  evidente  de  que  la  obra  no  se  tradujo  por  m 
del  Rey  S&bio ;  porque  parece  imposible  que  un  traductor  de  aquella  época,  en  que  se  qu 
anadia  ¿  los  originales  sin  escrúpulo  de  ningún  género,  y  que  conocidamente  hizo  varias  íi 
laoiones,  como  resulta  del  cotejo  de  la  obra  francesa  y  castellana  (2),  pudiese  resistir  &  la 
cion  de  añadir  alguna  palabra  acerca  de  hechos  gloriosbs  para  España  y  para  la  familia  • 
asi  le  mandaba  escribir. 

6.*  Tanto  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  como  el  que  sirvió  para  la  impresión  d< 
manca,  terminan,  en  1271,  con  el  horrible  asesinato  de  Enrique  de  Alemania  en  la  iglesia 
terbo ;  pero  aun  va  mas  all&  el  continuador  francés  de  Guillermo  de  Tiro ,  puesto  que  p 
su  historia  hasta  el  año  de  1275,  concluyendo  con  un  an&lisis  del  concilio  general  que  el  a 
terior  celebrara  en  León  el  papa  Gregorio  X.  ReQérense  en  esta  parte,  no  traducida,  d 
ginal  francés,  que  ocupa  ocho  columnas  de  la  compilación  de  Dom.  Martene,  algunos  í 
importantes  de  historia  española,  que  no  atinamos  por  qué  causa  pudieron  omitirse,  á  no  i 
el  traductor  creyera  que,  trat&ndose  de  una  historia  de  las  Cruzadas,  eran  ó  supérfluos  ó  i 
tunos. 

Es  uno  de  ellos  la  llegada  del  rey  don  Alfonso  &  Belcaire  {Beaucaire),  pueblo  de  Lang 
á  verse  con  el  pontífice  Gregorio  X,  para  instarle  &  que  declarase  por  nula  la  elección  qi 
el  imperio  de  Alemania  acababa  de  hacer  en  la  persona  de  Rodolfo,  conde  de  Ilapsbu 
muerte  de  don  Jaime  el  Conquistador,  y  la  sucesión  de  sus  hijos,  don  Pedro  IV  en  el  tr 
Aragón,  y  don  Jaime  en  el  reino  de  Mallorca  y  señorío  de  Montpeller.  La  rota  y  muerte 
zobispodeToIedodonSanchode  Aragón,  en  1274,  junto  &  Martes,  por  los  moros  gram 
la  venida  &  España  de  los  moros  beuimerines;  la  muerte  de  don  Enrique  de  Navarra,  cu 

damente  están  tomados  de  este  del  Citne,  como  son :  rusa  Pero  López  deAyala.(Canc.  deBaena,  pá 

a  Le  dio  tal  golpe  con  la  espada  ó  lanza ,  que  no  hobo  ( I )  Gsta  doña  Beatriz  tuvo  una  hija  llamada 

meeter  maestro;  metióle  la  lofisa  por  loe  pechos  é  dio  ( Violante),  como  la  esposa  de'don  Alonso  X,  qi 

con  él  muerto  en  tierra;  la  gente  de  pié  era  tanta,  que  dado  después  el  nombre  en  Irene ,  casó  con  A 

non  la  podria  home  contar;  alzóse  en  las  estriberas  é  co  Duras ,  emperador  Je  Conslantinopla.  Üoiía 

comenzó  de  gritar ;  le  falso  la  loriega  é  el  almófar;  la  madre  de  don  Alonso,  fué  hija  de  Felipe,  d 

le  metió  la  espada  por  la  cabeza  fasta  en  los  meollos;  Sua via ,  electo  emperador  de  romanos ,  y  de  In 

non  le  valió  el  yelmo  nin  la  cofia  de  acero,  que  non  le  gela ,  llamada  Umbien  María,  que  lo  fué  del  em 

fendiese  fasta  en  los  ojos ;  le  fendió  fasta  en  los  dien-  Isaac  Angelo,  y  de  Margarita,  hija  de  Bela ,  rey 

tes ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra  á  los  pies  de  $u  ca^  gria. 

ballo.iü  El  bachiller  Diaz  de  Sevilla  llamó  ¿  Lifuarto  (2)  Una  de  estas  es  la  del  cap.  cliii,  pág.  261 

do  Grecia  el  Caballero  del  Cisne;  el  nombre  de  Gorba-  tratando  de  Suleyman ,  soldán  ó  rey  de  los  tu 

laa  ó  Gorbalan  se  encuentra  en  el  libro  de  TWitoa,  y  llama  Zulema  ó  ¿uleman,  y  explica  por  qué  U 

el  do  Cornomaran  aparece  en  unas  coplas  da  Pero  Fer-  ceses  le  denominaron  de  aquella  manera. 


INTRODUCaON.  n 

lasada  con  Felipe  el  Hermoso,  llevó  en  dote  dicho  reino,  cansa  mas  tarde  de  lá  gnerra 
slellanosy  franceses;  el  Tallecímiento,  por  agosto  de  1275,  de  don  Femando  de  la  Cerda, 
logénito  de  don  Alfonso,  que  estuvo  casado  con  Blanca,  hija  de  san  Luís;  las  reclama* 
ochas  á  consecuencia  de  este  suceso  por  su  hermano  el  rey  de  Francia ;  la  ida  de  aquella 
Q  con  sus  dos  hijos  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fernando,  y  otros  acontecimientos 
enos  notables  del  reinado  de  don  Alfonso  X. 

in  algunos  que  el  olvido  intencional  de  sucesos  en  que  tanto  intervino  este  rey,  y 
rrían  precisamente  por  los  años  en  que  se  supone  mandaba  traducir  la  Conqtiute  ÍOu- 
son  una  prueba  no  equivoca  de  que  la  versión  castellana  fué  hecha  en  su  tiempo  y 
landato.  Nada  hay,  en  efecto,  masnatnral  que  la  omisión  de  acontecimientos  y  tratos  de 
nocidos,  y  en  los  que  el  rey  castellano  se  mostró  sobradamente  débil  y  vacilante,  pospo- 
os  derechos  de  sus  nietos  &  las  ruidosas  pretensiones  de  don  Sancho ;  mas  asi  y  con  to- 
■epntamos  esta  razón  suficiente  para  disipar  la  duda,  ya  en  otro  lugar  emitida,  de  que 
Ctmquista  de  Ultramar  se  escribiese  en  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio, 
cuándo  y  por  quién  se  mandó  trasladar  esta  obra,  si  es  que  hubo  para  ello  mandato  ex- 
s  un  punto  de  muy  diHcil  resolución,  mientras  no  haya  mas  datos  que  los  conocidos.  De 
códices  que  hemos  visto,  y  describiremos  mas  adelante,  uno,  el  mejor  y  mas  antiguo,  de- 
berse hecho  por  mandato  de  don  Sancho  el  Bravo ;  otro  la  atribuye  á  su  hijo  don  Alón* 
[  tercero  nada  dice ;  pero  el  que  sirvió  para  la  edición  de  Salamanca  la  supone  hecha  en 
e  don  Alonso  el  Sabio.  De  mapera  que  no  hay  siquiera  conformidad  en  las  tres  relaciones, 
ando  la  hubiese,  las  personas  versadas  en  la  literatura  manuscrita  de  la  edad  media  saben 
ue  debe  hacerse  de  noticias  de  este  género,  añadidura  por  lo  común  de  copiantes  ó  libre- 
rosados  en  hacer  valer  su  mercancía.  Por  otra  parte,  el  lenguaje  es  el  de  la  época,  el  mis* 
se  usó  en  España  desde  mediados  del  siglo  xiii  hasta  los  tiempos  de  don  Juan  Manuel.  No 
rdad,  tan  puro  y  castellano  como  el  de  las  Partíaos  y  el  de  la  Crónica  General;  pero  es 
eneren  cuenta  que  aquellas  son  obras  originales,  y  esta  traducción  del  francés.  Por  con- 
3,  DO  es  f&cil  hallar  en  el  estilo  y  lenguaje  las  pruebas  que  deseamos;  estas  habrán  de  bus- 
la  falta  de  antiguos  escritores  que  hayan  consignado  el  hecho  de  una  manera  clara  y 
;  en  el  prólogo  postizo,  tomado  de  otra  obra,  atribuida  al  rey  don  Alonso ;  en  el  dato, 
ido  por  Martene,  de  que  el  original  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  escribió  en  Ro* 
205 ;  y  por  último,  en  otras  razones,  de  mas  ó  menos  peso,  ya  antes  aducidas,  y  que 
utas  nos  persuaden  &  que  la  obra  que  damos  ¿  luz  se  tradujo  lo  mas  pronto  bajo  el  reí- 
don  Femando  IV,  entre  los  años  de  1295  y  1312,  dentro  de  cuyo  periodo  cabe  muy 
Dterpolacion  del  cap.  clxx  acercado  la  extinción  de  la  orden  de  los  templarios. 
ios  ahora  ¿  describir  los  códices  que  se  han  tenido  presentes  para  esta  edición ,  debiendo 
que,  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  nos  ha  sido  imposible  hallar  uno  solo  que  ofrezca  in- 
texto  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar.  El  de  la  Biblioteca  Nacional ,  que  es  en  folio 
en  vitela,  y  escrito  con  bastante  lujo,  tan  solo  contiene  35  capítulos  del  m  y  todo  el  iv. 
irías  iluminaciones  bastante  bien  ejecutadas,  y  los  huecos  de  otras  que  no  llegaron  á  ha* 
perteneció,  según  parece,  á  don  Alonso  Felipe  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza,  y  debió 
A  tercero  y  último  tomo  de  toda  la  obra.  Tiene  al  fin  la  nota  que  se  copió  ya  en  la  pág.  vi, 
que  se  dice  traducida  por  mandato  de  don  Sancho  el  Bravo  (1). 

Gn  del  códice  se  leen  varías  ñolas  de  letra  setiembre  i  €31.  Muéstrase  por  él  que  cuando  se  et- 
erna, y  una ,  entro  otras ,  que  dice  así :  cribió,  como  se  ve  en  esta  foja ,  adonde  está  lineado, 
libro  fué  del  ilustrísimo  señor  don  Alonso  Fe-  aun  no  se  usaba  el  guarismo,  sino  la  cuenta  latina 
iragon ,  conde  de  Rivagorza,  deste  nombre  ó  castellana ,  que  son  letras  numerales  de  las  del  allá- 
loroo  del  se  collige  en  la  foja  178,  en  que  con  belo,  como  las  de  los  hebreos,  griegos, árabes,  latinos  ó 
tá  escrito  de  su  mano  su  nombre.  Agora  es  de  otras  naciones.  Tengo  este  libro  por  original,  y  no  tras- 
tto  don  Gaspar  Gakeran  de  Gurrea  y  Aragón,  lado,  porque  para  serlo  no  fuera  en  letra  tan  grande, 
i  Guimerá,  vizconde  de  Evol  y  Alquerforadat,  pues  se  podia  tener  con  menos  gasto.  Y  al  margen  del 
de  su  mano  esta  memoria  en  Zaragoza,  á  8  de  último  féiio  se  lee  lo  siguiente :  Declaración  del  titulo 
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Otro  hay  eo  la  mistna  biblioteca,  adquirido  en  la  supresión  de  los  monasterios,  que  es  en  fóli| 
menor,  de  doscieolas  y  treinta  y  una  hojas  útiles*  Su  letra  es  como  de  mediados  del  siglo  xv; 
escrito  ádos  columnas,  y  tiene  los  epígrafes  de  algunos  de  los  primeros  capítulos  de  letra  del 
melloo.  Empieza  asi :  Aqm  comienca  un  famoso  libro,  el  (¡nal  es  llamado  la  Conquista  de  Ulír 
mar,  y  sigue  después  un  prólogo,  que  do  se  halla  en  el  impreso,  y  es  el  siguiente :  «Rasona 
cosa  es,  que  la  santa  é  muy  noble  conquista  de  Ultramar  aya  en  sy  comienQo  é  cimiento.  El  i 
comiendo  é  cimiento,  es  quien  é  quales  personas  fueron  los  que  trabajaron  é  quisyeron  poner 
á  todos  los  peligros  ó  trabajos  épohresas,  porque  la  santa  casa  é  lugar  donde  está  el  santo  éi 
tuoso  sepulcro  de  nuestro  señor  Jhu  Xpo  fuese  puesto  é  asentado  en  poder  de  verdaderos  cria 
tianos :  quitado  é  salido  de  poder  de  paganos.  E  porque  los  que  esta  estoria  leyeren ,  sepan 
que  linaje  vinieron  los  que  esta  casa  santa  ganaron,  la  estoria  lo  contará  de  la  manera  syguientej 
Omite,  por  consiguiente,  los  cuarenta  y  siete  primeros  capítulos,  relativos  al  estado  que  Jer 
salen  tenia  antes  de  las  Cruzadas,  y  pasa  á  contar  desde  luego  la  hcllisima  leyenda  del  Caballé 
del  Cisne,  comenzando  por  su  madre  Isomberla,  Hija  del  rey  Pompeo  y  de  la  reina  Genesa,  coi 
cluida  la  cual .  prosigue  la  historia,  hasta  promediar  el  capitulo  vu  del  libro  il  Es  evidenleraéfl 
te  el  tomo  primero  de  un  ejemplar  que  constarla  cuando  menos  de  tres. 

Hay,  por  On,  el  de  la  biblioteca  de  cámara  de  S.  M.,  que  es  también  en  folio,  de^ 
hojas,  á  dos  columnas,   letra  de  principios  d*3l  siglo  xv.  Concluye  con  la  siguiente  notl 
«Aqui  se  acaba  la  estoria  de  la  conquista  de  Ultramar,  que  fue  Techa  sóbrela  rrazon  del  cau 
ro  del  cisne  e  de  los  sus  bien  auenturados  nietos  e  visnietos,  que  fue  su  comienQo  de  la  g^rand 
hueste  de  Antiocha,  Gudufre  de  Bullón  con  sus  hermanos.  E  mandóla  sacar  del  francés 
castellano  el  muy  noble  rrey  don  Alfon  de  Castilla,  el  seteno  rrey  de  los  que  fueron  en  castüll 
e  en  león,  que  ouieron  ansi  nombre,  fijo  del  muy  noble  e  esforrado  rrey  don  Fernando,  e  del 
rreyna  doña  beatriz  (1)  que  dios  perdone  Amen.» 

Tampoco  este  lomo  presenta  sino  un  rragmenlo  mínimo  del  testo,  pues  comenzando  ce 
parte  del  cap,  ccclvi  del  lib.  iii,  forma  escasamente  uo  cuarto  de  toda  la  obra.  De  manera  qi 
no  nos  ha  sido  posible  corregir  y  castigar  el  texto,  como  lo  hubiéramos  deseado,  y  heme 
tenido  necesariamente  que  seguir  la  impresión  de  Salamanca  hasta  el  punto  en  que  empezaban 
los  ceidices  arriba  citados,  fiemos  preferido  este  método,  aunque  imperfecto  y  sujeto  á  los  neo- 
logismos que  son  consiguientes,  ai  de  reproducir  Integro  un  texto  que  conocidameote  está  vicia- 
do y  modernizado.  Al  menos  los  aficionados  á  este  género  de  lectura  podrán  leer  una  parte  de  la 
obra,  ya  que  no  toda,  en  el  lenguaje  en  que  primeramente  se  escribió. 

Los  nombres  propios  y  geográficos  están  además  terriblemente  desfigurados  y  corrompidos.  Ni 
podia  ser  otra  cosa  :  al  general  descuido  de  los  copiantes  que  so  empleaban  en  transcribir  este 
linaje  de  libros,  se  agregaba  la  falta  de  sistema  uniforme  en  cuanto  al  modo  de  escribir  los  nara- 
bres  propios;  quién  los  escribía  á  !a  alemana  ó  inglesa ,  quién  á  la  francesa,  quii^n  los  latinizaba; 
resultando  de  aqui  tantas  maneras  de  pronunciar  un  mismo  nombre,  cuantos  historiadores  hub^ 
délas  Cruzadas.  Además,  el  códice  que  sirvió  para  ta  impresión  de  Salamanca  debió  serpoco  com 
recto,  pues  los  impresores  de  aquel  siglo  acostumbraban  ápagarí?e  mas  de  la  belleza  lipográflcaque 
de  la  corrección  del  texto,  de  manera  que  no  extrariaráu  nuestros  lectores  si  un  mismo  nombre 
propio  se  baila  escrito  de  distintas  maneras  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Para  obviar  en  lo  posible  á 
dicha  falta,  hemos  puesto  de  vez  en  cuando  alguna  nota,  y  formado  además  la  siguiente  tabla, 


desle  libro  llamado  La  Gran  Historia  de  UUraTnar,  En 
cslns  tifimpos  se  iriiflujeron  (m)  las  leves  de  las  Partidas 
deCtslillo,  p  orina  ti  dad  o  del  roy  don  Atmisoel  Sabio,  pa- 
dre de!  rey  don  Sancho,  que  mandó  traducir  este  libro, 
que  comenzó  á  reinar  ano  i  28*.  Ksle  rey  don  Sarrclw 
fué  padre  del  r^y  don  Fernando  IV  y  abuelo  del  rey 
don  Alonso  el  Oiiceno.  í> 
(1)  Llamóse  doña  CoiiMianza,  y  no  dona  Bealríz;  y 


ademas  Alfonso  XI  nunca  pudo  ser  sétimo  en  la  serie 
de  los  reyes  casLellanos,  porque  si  el  VI,  que  lomó  i 
Tüledo,  rn6  prifnero^  su  nieto  el  Emperador  fué  el  *e- 
gundo;  el  de  las  Navas,  que  llamamos  Vlll^  el  tercerú: 
el  IX, de  Leotí,  ctiíirio,yel  X.íytíinfo.  Solo  contando  eA 
el  numero  de  ellos  al  de  Aragón  ,  llamado  d  Batalla- 
dor, mando  de  iloña  Urraca,  puede  salir  h  cuenta  y  s»r 
sétimo  ÚQ  Ca4ilb  Alfonso  XL 


j 


INTRODUCCIÓN*  SU 

que  se  hallarán  explicados  por  6rden  alfabético  los  nombres,  así  de  los  principales  personajes 
inlervitiieroQ  eo  aquella  insigue  empresa,  como  de  las  ciudades  y  lugares  teatro  de  tan  glo- 
riosas hazañas. 


gobernador  de  Antluquía.  Su  nom- 
bre ^cbalti  escrito  de  di  stiuvo  modo  cnla.^ 
iijlor-iíi.Tf'^  <ír-  [.15  CiuijJas.  Guillermo 
átT  rio  de  Aii,  £J«/*á4- 

■*»  riKS,  Grúttan;  el 

»"*  iií.  Abui-fed4,  e*- 

iihrc  átp  Baghísian; 
otra»  oriefltjiliüLas 
i  üiTiitaao  del  aegroi, 
it  M  iproMpii  má>  al  Accmuiu  de 
_Tmo. 
^  fltiim^ái  por  otros  Áce4t9ií,  Aecím  y 
tiiabtcn  IHoíenmida,  buy  db  Shh  Juándf 
Arf ,  €i  Jibd  CD  ]j  cosía  de  Süiia. 
lií*»'^  idtutrie,  Eútíárdí). 

|Af4»,  s,i  de  Am»ufy,  rerdeClií- 

frrj  .-11. 

M17 .  A} ddl»  ó  Auiíb .  ciuJüd  marítima  de 
Efipio,  »obre  rl  m.ir  Uujo. 

^  Jiernauoi!  >>«  Al- 

íielreTinii^  .i-cAl 

ii]  siiuiíii»  al  orícntií  de 

iU  püj  luA  feógrafos  ira- 

«jinwa.jpor  los  franceses  A/e- 

__^  do  taDibieo  Aifsio  f  A/r/a.  Tres 
(eaipendores  griegos  áf  tsté  nom- 
blteitidos  eo  U  obra  :1/  Alexis  IJ .  Com- 
VM  d  <;<Mi»eíii>,U«<>-3.— 2,'  Alexis  III,  lU- 
Mdií  el  Annríj  Comnéne » 1 195-1303. -.>.« 
AUiií  i\\\hm»ÚQtíJá9tJt,  f 303-4.— Ale- 
tkiOscai.  dej^omfosilo  llwtHfle. 
UmmMvr* .  Mansora  ó  Mansora ,  eladad  da 

,  Ai^4«rrr    »  '  '     '3des  hay  asi 

» «nía  Si  r^iJadePíoo- 

rAlniauT.,  >  1. 

•d  Mekutian  .  neriiiLitío  de  Litora- 

^  MaUr  AI-mo»dhain  lel  rey  cnRrau- 

^}lsa«liJJn  de  Haler  Al^adel  v  s<»- 

^  de  Salidlio.  Pu¿  rey  de  Dainasf  o  v 

muileii. 

f  6  Afmtrtif%ty  Amaury,  patriarca  de 

í^á#i«/ra,es  Amaory,  conde  de  Joppe, 
\  his  r»eriiores  franreses  Itamaban  á 
'  I  cmd^ü  ;  et  cial  fuA  después  revde 
ilra.  Haüjve  lambieo  designado  b:i« 
í  iombre  de  AmanñCy  q.  v. 
■^í.  (V.  J}/aafiMTii«.) 
i,  Aavefgne,  prdríncia  de  Francia. 
'l#liiidde  Sentün.en  Uaogrla. 
ft|«las  C miadas,  que  ipo- 
IWit  la  llamaroD  Mníla-fina 
|tÍQ<Íad  de  la  desgrada»,  porta  qae  e\- 
mtoUron  altí  sus  biiesle*.  De  Malla* 
I,  el  tfaduf (üf  bifo  Am^^iiia. 
i,«aGalllcniio  de  Tiro  Hsmtm  v  Ha- 
1,  «t  U  civdail  lluaada  llamab  ó  líama- 
m,  M  Strla. 

r,  Antan,  bermano  de   0ildovtii 
,       lM»)ttl.  i  ^olen  iflcedid  en  el  reU 
l«»4«J«nisaten, 

'icéeM^teforf,  Anaory  de  Montfort. 
Vli« ,  MéfdtUi ,  MefféMtU ,  moro  de  An- 


cíttfjd  dii  U  NefiOfotamla ,  iobre  el 


itoTlfrlf 

I  liyo '^  liles. 

••  «ioi  -  - ,  esícw- 

•^  nptuí  4r  i«  Li<^i»iiia  ,  lo»  ged|r«- 
.  fai  lfibf«  la  lljdiaii  Ctmia. 

bu,  c«  ADdriai^polÍ5  4  Andrioopta, 
I  de  la  Turquía  líiiropea  ,  en  li  pro* 
I  limad»  Hmm  o  Hvmú»iá. 
I  át  jNMMUodré  di*  Hrtenni'K 
I»  fvy  ée  HoBfrlJ,  ef  AndM'^  Urla.se- 
'lie  MtetoiBbre, que  muriij  eu  11S5. 
«,  «^erliii  ttBbten  AnárMíp^tn  et 
«i1«ia»irraiieái  4«*«ém,  esAndrónlco  I, 
iti«a<uéo  C«Jin#Mi,  emitertéoriHeto. 

iMfrif  iU*«M«ir.  AiMltto  d«  RU^uaoBl» 


.tniraií  de  Bna,  Anseau  tle  nrle. 
AnUoca  y  .4níiocAíi ,  Aiiiioi|üi3»  en  Siria. 
Apamea,  Súq  vnriaslaá  ciudades  conocidas 
coa  este  nombre,  coino  \*  capiUl  de  Fri- 

£la  I  otra  en  Üilíní;}.  otra  en  la  Media, 
ikcia  los  conünes  de  b  tjerra  de  los  par- 
ios, y  oira  en  Mi^sotíotamia  ,  ijue  se  dice 
\ué  ÍUDüada  pur  Seieui'o  ^  quien  la  puso  el 
ttúmbre  di;  su  íiermaoa^Apame*  tos  árabes 
llaman  á  esta  Ullioiji  Afamis. 

Amal  ú  AfHülic  de  Blajtcaftür ,  Aroauit  de 
Etlanchefleur. 

Árnao  di  haláis  6  Btlviú*\  Afuaul  de  fieaU' 
vais. 

4ro?i  Arrasid,  califa  de  Oriente,  Es  liaron - 
Ar-rasid  ,  el  quinto  de  los  abbasiiiis. 

ArpiH  de  Beorgejí ,  Har pin  *  coude  de  í\úm- 
ees. 

Ardeia  (tierra  de),  el  distrito  y  bosiinoi  de 
Ardennes ,  sobre  el  Musa,  en  Fraaola. 

ArfmUSf  rey  moro  ú  gobernador  de  Aiilio- 
qufa,  llamado  también  árquiítsy  ArTitin. 

Arremetí f  parece  ser  el  Cíaremhaidus  de  Gui- 
llermo y  el  Cierembanl  de  Vendeuit  de  Mi- 
chaud,  tíi^toirc  de*  croisodes^  lom.  i|  pá- 
gina 97. 

.'Wiir,f«  ArsofóAisuf,  »  P]ilesUi)8,á  doce 
millas  de  Ramla. 

Artúsia,  la  antigua  Clialcis.  boy.ir<e«iff,  en 
Siria. 

Attretiia,  llamada  Mnlíguamcnle  Struíitia, 
ciudad  de  Silei^ia,  boy  día  Sfníits. 

Afearte  dt  UmtetHerte,  Acliard  dtíMofitmer- 
le. 

Áfm§fy  Adbemar»  obispo  de  Puy. 

BaHlnttna ,  }&7h\\ñt\vA  sobre  el  Eatrites;el 
ba^el  ó  Seinrúd  de  los  i^nies, 

UtLkitfínnn  líe  Eftipív^U  ciudad  del  Cairo. 

Baioc'tn^tts  Balar,  principe  ó^  Alepo,  so- 
brino y  sucesor  de  íiaci  o  U-g^ct. 

Búldúc^  la  ciudad  de  Bagdad,  en  ^Miuella  par- 
te de  Sirb  llamada  por  losantifTUO^  Cñt- 
dea^j  por  lús  árabes  modernos  irm-  Bal>e 
/j  6  la  iraca  deBüHtomn  ,  corle  de  ios  ca- 
lilas abbasitas. 

BuidvPiH,  emperador  de  ConstAnitnopla  ^ 
BaudouiD ,  conde  de  Flindes.  l!í04-6. 

Batdct'in  de  Batvsia  y  Berv^s ,  Baudouinde 
íleaavais. 

BtttdotiH  ,  hermano  de  Godufre^Bandouinl» 
rey  de  ieru&alco  v  hermano  de  Godofredo 
\Godefro^)  de  Doutllon.  114M)-]8. 

B9tdo»in4e  Bar,  itauduuiu  du  Bourg,  «;- 
gnodo  de  ette  nombra' ,  príncipe  de  Bde«a 
y  rey  de  Jeroialen.  111»-ril, 

BuldoviUt  kiio  de  Folqne^ ,  Uaudouin  III,  hi- 
jo de Foiibiies, rer  de  Jomsalen.  11i4-<li. 

Bñidoim^k^o  de  Amáuric,  Bandoaín  IV, 
rey  de  Jerusales.  1173-85,  llamado  el  Le- 

Batéorin,  kijo  de  BaldoviHy  Etandonín  V, 

rcv  de  Jeru^aten.  1185-«>. 
Bñiimim  de  HemúMt^  Baudouín,  conde  de 

Uainaut ,  en  Flándei. 
fíüiim  de  Ibetin^  llaléto  de  lb«lin. 
Bariftea,  Berlridji,  esposa  de  AmuiTJ  de 

IHonilnrt. 
Btrat,  Beirut ,  ciudad  en  li  cosía  de  Siria. 
Báititu,  escrito  la  na  bien  VüJuntlUf  VMiHk^ 

en  el  nombre  de  un  adilid  de  los  cruzados, 

hijo  de  Pedro  de  Roai. 
Beorí  de  P^vd(  Jlamaüo  por  IroillerDo  de 

Tiro  EberkardHs  de  Vntatü^  esEvrard  de 

Puísaye.  1 

BelhéhM,  Betf4íi,  Belveis ,  dudad  de  Egipto, 

!|ue  algunos  ideotiacan  eoo  la  aaügiia  Pe- 
imum  (RetútM), 
Beffnviú,  BreiMtia,  Bre^afia  y  Bttptkm^ 

es  IMgñdo,  eTttdad  de  Va  Bulgaria. 
BúUhui,  B0iltiu*^  ta  antigua  Paueas,  etrea 
de  Dimaseo.  Es  la  misma  ciudad  llanada 

Sor  otros  Caestrt*  Pkiüppi ,  6  Cesárea  la 
e  Fllipo. 
Beíquet,  soldán  de  Persia,  llamado  Beipktt 

f^or  Guillermo  de  Tiro,  es  Alp^Anlan  (el 
eoa  \alicfltc',  de  la  raía  de  loi  turtoi  «el- 


cbBSVidiiit.qiiAaucc 
begemoSf  Noíd 
rataleo,  cuino  se  r, 
unodv 
BtUran, 

^B 
B 


o  Tbogrul- 

•  itiii  'á  3c- 

libro,  sino 

i  Ja  Xtit^ 

I  ^<^  -i^  «n,  'i  Deriraiid,  bijo 

idta,Utírn^  rfe. 

y  Bt*uiaHt  V  í.'rea 

u  >'iihlus,  en 

Bimdtit  UrandiZf  laantl^  1.. 

hoy  Brlndií^,  en  el  reino   i 

£i/,.,;7ii,r.v..j .  íiíanquemh ,[  .  m- 

(.1  '.!'■:  .-•■-  'Ir  Güiií>UliIi(i-  -MI 

J.'-  r-.  luM|f^^  francesei  <i.  ,  i:.. 

fes  Ultmquernes.  Rn  algufu^  ej.iri       1     i 
te  libro  se  halb  escrito  aquel  mu* L,m   1, 
quemúiiíü  duda  por  error  de  U>^  aipíni 
les. 

alaquia  (Vataquia). 

HocaifOM,  Bucfíiitm,  alcázar  de  ConttatiU- 
nopla  y  morada  de  los  emperadores  grie- 
gas, 

B&ejttre.  (V.  Búttra.) 

Boimoníe ,  Beffmmte^  Bu^monle^  llobemond, 
príncipe  de  Tárenlo,  bijo  de  Hube  río  Guis- 
card,  vtñú  de  los  conquisiadorefi  de  Pulla 
y  Tralabrta. 

Bífimcnii*,  llübemonJ  UI,  pHnripe  de  Anlio- 
ouia,  liúmadu  por  los  escritores  árabes 
AiWii  aí^ftiranch  { el  ííatanAn  de  los  fran- 

C(l>  1. 

B'  fr,  BoloiifHf  la  Lfatne^ 

1  ,  hoy  Bütania,  en  lo* 

Bendúiat \  »ubreuuinbre  de  Malee  Adb-dbi- 
tier  id  rey  victariLiso  1  Itocnc-ddtn  (án- 
gulo de  la  religión!,  llamado  A(f-súteki, 
por  haber  *iila  liberlu  de  Maiec  As-safelí, 
rey  de  Egipto,  y  Al-bondocnri ^  por  un  amo 

3ue  tuvo  llamado  Bondocar.  fué  el  cuarto 
e  los  mameluroi^  bailarles  de  Egipto. 
Boitta,  Bot'stre,  BüMereí^  es  Borra,  que 
otro!«  escriben  llotsra  d  Bosfha  ,  ciudad 
de  Siria ,  eu  b  pro%LDcia  de  llaurán. 
ñraybanU^  Brabante. 

Bremar,  Bnemar,  Ebremart,  anobíspo  de 
Cesárea  y  patriarca  deJerusalen. 

Céáoí,  distrito  de  la  U erra  de  Neptalim. 

Cafardan,  Caíarlab  ,  casUilo  cutre  Maarra  y 
Alepo. 

CaaéoÉ,  Caifa ,  ea«tJUo  sobre  el  Tigri»,  en  la 
Nesopotamia. 

Cara43úÍM^  Cúracets^  alguacil  mavor  ti  primer 
ministro  de  Saladm  en  Egipto. 

Cárhé  Maineie.  El  emp erado/  Garlo- Magno, 
rey  de  Francia. 

Carmana,  Cremona,  ciudad  dt  Italia. 

fJdfTM,  ciudad  de  Siria,  llamada  en  lo  anti* 
guo  Cáarra  y  Carrhe*,  y  en  la  EterilttFI 
tkarraH. 

Carlftíe,  Cartago  de  África, 

Ctiaí,  es  Tbogntl-beg,  fundador  de  ana  di- 
oastla  de  tnrtomanos,  ron&fida  con  el 
Dombre  de  teMknfuiéu.  Era  hijo  de  Ni* 
eliael  y  nieto  d#  Seleboe. 

CéUsithu,  C<f/»<Krj«,  Coelosyria,  una  de  les 
provincias  6  regiones  ea  que  se  difldlt 
aniigiiiDenlft  la  Siria. 

C«atra ,  llamada  por  los  árabes  Xtiiar,  ciu- 
dad de  Siria,  ft  orillas  del  Orttntes  y  ú 
nueve  millas  de  Hama.  que  algunos  gapu^ 
neo  ser  la  misma  que  Larissa. 

Ct*Uk*,  íÁtcaus^  ¥illa  f  abadía  de  Borgo* 
ha,  llamada  aniiguamcnie  Otiefehm,  de 
doudc  touiii  su  nombre  la  drden  nonAstí- 
ca  del  ÍMUl  ú  Cister. 

Cerkití,  es  Civitol,  la  antigua  Clui,  sobre  el 
niJfo  de  Mttudanla;  hoy  dia  se  llaan 
Gnenlik.  ibllBse  también  escrito  sn  niMR- 
bre  CMtíot  y  avítar. 

CAemel,  *Vtf  d4  Señar,  es  Kimil  á  Químel, 
hijo  de  XAser,  el  general  en  Jefe  dcJ  cali- 
fa Al-idiked. 

CAip/tf,  corrupeioo  de  Chipre. 

Ctareméaitét  Vfrduié  Vtndmet,  M  Clerem- 
banlt  deVtadfikll,  «lieonde  de  Melun. 


En  Gaillermo,  CiérmkMÜut  4e  YendúUoh, 

C^úTtin,  nombre  de  una  región  del  Asia, 
llanada  comunmente  Caresm  ó  Karism,  y 
qne  los  escritores  árabes  conocen  con  el 
nombre  de  Joarenn.  BiQa'.a  el  rio  Cblhon, 
el  0xu9  de  los  antignos. 

Coiné  (el),  U  intitfua  Iconium^  capital  de  la 
Lleaunia,  en  el  Asia  Menor.  Llámanla 
nuestros  escritores  Iconia  y  áhcohím. 

Coloman t  hijo  de  Gelzca,  rev  de  llnngrfa. 

Coñoñ  de  MoHtalgut,  Conon  de  Montaign. 

(UfrratdiM,  Corradino  6  Conradino^  nieto  de 
Federico  Harbarroja,  pretendiente  al  tro- 
no de  Ñapóles. 

Conrrat,  Corrot,  Cortad,  Conrado  111,  em- 

Serador  de  Alemania.  1I:m-51.— Id.  con- 
estable  del  imperio.  — Id.  marqués  de 
Nonferrato.- Id.  marqués  de  Moravia. 

Conttamtm ,  Consuntino  IX,  llamado  ilono- 
mocotf  emperador  de  Oriente.  104i-4(}. 

CorbaioMf  llamado  otras  veces  Gorbala»  j  Or- 
gakan,  es  Kerboga,  reT  de  Mossul,  llama- 
do por  tialllermo  CorkagtUh, 

Cous,  Cut  6  Kkus,  capiul  de  la  Thebaida,  en 
el  alto  Egipto. 

Crac  y  el  Craaue,  castillo  de  la  Arabia  Pé- 
trea, llamado  por  los  Árabes  Át-erae  y  por 
los  escritores  latinos  Crac  y  Caracha. 

CrUopeie,  Ckrytopolia,  ciudad  de  Macedo- 
nia. 

Cuarta-piedra  (castillo  de ),  es  Qnartapicrt, 
entre  los  Árabes  Jartpert. 

Cnrfoe,  la  isla  de  Corfou. 

Cyperúñt  la  ciudad  de  Oedemburgo,  en  Hun- 
gría. 

Danii,  DmúU,  monta Aa.  Hállase  también 
eserito  Darwis. 

Daragan,  Dkargam,  general  egipcio. 

Demeae/iur,  Úamenkar  ó  Demeñhur.  Hay  en 
Egipto  varios  lugares  de  este  nombre,  uno 
Junto  al  Cairo,  otro  entre  FosUt  y  Alejan- 
dría 7  otro  sobre  el  canal  de  esta  última 
ciudad. 

DobeU  ó  íhkau,  principe  de  los  árabes  be- 
duinos. 

Doñoa ,  el  rio  Danubio. 

J>rogo  de  Nieta,  D rogón  do  Neclic. 

Duratt  la  intigua  Di/rrackium,  boy  Duraizo, 
en  Albania. 

EkrartdeNañtMel,  Evrad  ó  Erard  de  Nan- 
teuil. 

Káiaaa,  por  otro  nombre  Roax,  es  la  ciudad 
de  Edessa,  en  Mesopotamla. 

Etiat,  pronunciado  Etjfáz,  es  la  provincia  de 
Arabia  llamada  por  los  árabes  Al-keckéi, 

Eltaeaparl.  Los  «terttores  franceses  de  las 
Cruzadas  llaman  á  16s  etiopes  y  ablslnios 
qae  militabtn  á  las  drdenes  de  Saladlno, 
asopartt  6  partos  negros. 

Emériago,  en  Guillermo  EMoau,  es  el 
nombre  de  Gnillelmo  Ebriaeo,  almirante 
genovés. 

Enrique  de  Atek,  Hatt  v  Hatt.  Henrl  d'Acbe. 

Enrique  6  Enrric  de  Henau,  Henrí  de  Hai- 
nault,  hermano  de  Baudottin  y  sucesor  su- 
yo en  el  Imperíodc  Constantlnopla.1)Ü6-16. 

Equitania,  Aquitania ,  antigua  provincia  de 
Francia. 

Eeeattma  y  Ascalona,  es  Ascalon,  en  la  costa 
de  Siria. 

Eicandalion,  corrupción  de  ¡tcandarion, 
nombre  que  los  árabes  pusieron á  Aleían- 
dría  deCilícia;  boy  dia  es  el  nombre  del 
golfo  de  Scanderun. 

Eiedin ,  caudillo  curdo,  llamado  Asid-d-din 
( león  de  la  religión  i,  Al-bacarí. 

Eepolit,  ducado  de  Spoletto,  en  los  Estados 
Romanos. 

Ettiban,  conde  de  Alba  ó  Aibamatra  { léase 
Albimarra),Eiienne,  conde  de  Albcrmarle. 

Eetibmí  Datperchaa,  Etienne  de  Perche,  du- 
que soberano  de  FUadelfta. 

Enad  de  Pugtet,  Evrard  de  Puisaye. 

Ewrard  de  Brenna,  Erard  de  Bríenne. 

EuatMci  Graner,  Eustacbe  d'Agraln,  el  Eut- 
taekiut  Granien,  de  Guillermo,  conde  de 
Sidon  y  regente  de  Jemsalen. 

faáed,  califa  del  Cairo.  Guillermo  le  llama 
Etkadcek;  es  Al-ádhed,  lidinl-llah,  undé- 
cimo y  último  de  los  fitimlus  de  Egipto. 
No  en  hijo  de  Alfcls  ( Al-fáyiz),  como  se 
dice  á  pág.  507,  i  iao  del  amir  YiUttí,  bijo 


de  Al-bafldb,  que  f«^.^l.^^Uvo  do  aquella 
dinastía,  si  bien  es  cier^fj  gucedló  á 
Al-fáyli.  .   . 

Fao,  la  antigua  PAof .  clndad  de  Egipto. 

Farengy  ilarenqu€,n*  ^UU  de  Hareng,  en 
distrito  de  Antioquia. 

Fer  (el ) ,  es  el  rio  Orontctf ,  junto  á  Antio- 
quia. 

f>rMfM^/tr/,  Hcrmcngard,híjo  de  Amaury 
de  Nontfort. 

fíKM,  Al-flum,  la  antigua  Phlon,  en  Egipto. 
Es  también  el  nombre  de  un  canal. 

Folauft,  Foulques,  rey  de  Jemsalen,  1131- 
4i.--ld.  ronde  de  Píteos  (Poitoui.  —  Id. 
Conde  de  Anjou,  llamado  Nerra  ó  ei  Ne- 
gro. 

Folauer  de  Sur,  llamado  en  otra  parte  Fio- 
chei  de  Aneleime,  es  Fonlchei  d'Angottles- 
me.  arzobispo  de  Tiro. 

Fore»,  conde  de ;  Gilíes,  conde  de  Foreí  y 
obispo  de  Aututt,  en  Francia. 

Fredrie,  Federico  I  Darbarroja,  emperador 
de  Alemania.  115Í-90. 

Fredric  el  niÑo,  duque  de  Suavia,  Federi- 
co U ,  emperador  de  Alemania.  lÜt-M. 

Cadret,  escrito  umblen  Cazee,  es  Gazza,  en 

la  costa  de  Siria. 
c;ateraii( Calerán),  primo  de  ioeelin,  conde 

de  Roax. 
Galferet,  en  Guillermo  Gue^ko^  es  Goelfe, 

caballero  borgoflon ,  seftor  de  Adana ,  en 

Siria. 
Gttbdla,  pueblo  marítimo  de  Siria,  el  mismo 

llamado  en  otras  partes  Gibetety  Gtbta.  Los 

árabes  escriben  este  nombre  con  la  letra 

eklm,  y  por  consiguiente  Cabala  habrá  de 

pronunciarse  ('.habata. 
CaHi,  monte,  el  Gala  de  Guillermo  de  Tiro. 
Gatter  de  Arenaa,  Gaottbier  d'Avesnes. 
iiatíer  de  Brenna ,  Gautbier  de  Brienne,  con- 
de de  JafTa. 
Gatter  de  Sant  Omer,  Gaulthier  de  Saint- 

Omer. 
Carlanda,  Irianda. 

Gaudin,  Gaudeneio.  arzobispo  de  Cesárea. 
Gatffta,  Gaeta,  ciudad  del  reino  de  Ñapóles. 
Gazea^  la  ciudad  Gazza  ó  Gazes,  al  sur  de 

Ascalon. 
Casi,  llffázi  ú  Algázi(el  ConquisUdori,  prín- 
cipe de  Naredin  y  de  Alepo. 
Gebetin,  Gibelin,  obispo  de  Aries  y  legado  del 

Papa. 
Gerarte  6  Girarte  de  Cereti,  Gerard  de  Chc- 

risi,  jefe  de  los  cruzados  bajo  Godofrcdo 

de  Bullan;  en  Guillermo  Cerardut  de  Cere- 

tiaco. 
Germán  de  Claras,  el  comet  Hermannut  6 

cunde  Hermán,  de  Guillermo. 
Gibetó  Gi^f /el,  ciudad  maritima  de  Siria, 

llamada  por  los  árabes  Glbla  ó  Cbibla ;  es 

la  misma  que  Cabala,  q.  v. 
Citarte,  sefior  de  Saeta.  Es  Gerard  de  Sidon. 

almirante  de  la  dota  cristiana  delante  de 

Ascalon. 
Giratte  de  Motein,  Gerard  de  Naaléon. 
Godemoñ  (hombre  buenos  sobrenombre  de 

Gosichalk,  sacerdote  alemán ,  uno  de  los 

Sredicadores  de  la  cruzada ;  en  Guillermo, 
\odetcaleu». 

Godrei  y  Godroe.  (V.  Gadret.) 

Golfer  de  lat  Torree,  Goaflers  de  Lastours. 

Gondemar,  el  conde  de  Galdemare. 

Gormund,  Gormond,  patriarca  de  Jemsalen. 
Guermont  [Guerimundui).  Hállase  también 
escrito  su  nombre  Guaremond. 

Gradee,  llamada  Umbien  Godret  y  Godrot, 
es  la  misma  ciudad  que  otros  llaman  Ga- 
ut,  6  Gazza,  en  la  costa  de  Siria. 

Gragante,  la  antigua  Agrigentum,  hoy  Ger- 
gcnti,  en  Sicilia. 

Granerde  Cree,  en  Guillermo  Gemerut  de 
Gres,  es  Garaler,  conde  de  Gray,  jefe  de 
los  crazados  baJo  Godofredo  de  Bullón ; 
otros  escritores  le  llaman  Gamker  de  Gré$. 

Gualter  de  Domarte,  Gaulthier  de  Drode- 
mart. 

Gualter  tin  taber.  Es  Gautkier  eane  avoir,  á 

Salen  Guillermo  de  Tiro  llama  «quídam 
ualteras,  cognomento  Sensaveir»;  otros 
escritores  de  las  Cmudas  le  llaman  eine 
habere ,  Mine  pecunia,  y  los  franceses  «otu 
avehor,  tens  aveir;  por  donde  se  evidencia 
que  el  traductor  eatendid  mil,  y  debió  de- 
cir ain  haber. 


j 


Gunlter  de  San  Galartn,  Guallhler  áe 

Valery. 
Gudufre  ÍAngeoa,  Godefroy,  coade  d*j 
Gudufre  Buret,  Godeftroy  Burelle. 
Gufre  ó  Juf^e  Dauauene \\é%wt 

GeoíTroy  d*Ancenis. 
Gui  de  Poceser,  Guy  de  Possessa. 
6' vi  6  Guión  du  Listnan,  Guy  de  Luií^ 

Lusiftan,  rey  de  Jernsaien.  1186-91 
Guión  ó  uui  de  Barut,  Guy  de  Beyroit 
Guión  de  Cattetladon,  Guy  de  Chai IcL 
Guión  de  Garlando,  Guy  de  Irianda,  eM 

ro  del  rey  de  Francia. 
Guión  de  Jaffa,  Guy,  conde  de  Joppe. 
Guión  de  Montefakon,  Guy  de  MonMtk 
Guión  de  Perceta ,  el  mismo  cabaUiíi 

mado  en  otras  partes  Gnu  de  Poetar^ 
Guión  Quebranta-barrat,  Guy  Brisebiir^ 
Guillem  Amaneo  de  Lebiet,Gü[\\tLfím»á 

jeu  d'Albret. 
Guillem  de  Buret  ó  Bottm,  GailUn 

Barres. 
Guillem,  el  conde  de  Floree,  GuiUaoMC^t 

de  Forcz. 
Guillem  de Ferrerabrata,  en  GuiUeraof. 

brachia;  parece  ser  Guillaame  dea  tm 

res. 
Guillem  de  Gran  Mesnada,  GnilUUM  dtC 

Mesnil  ó  Grandménil. 
Guillem  de  Pitees,  GuiUavme,  coBd«  ái  | 

ton. 
Guillem  de  Prados,  GulUaome  de  L 
Guillem  el  Carpenter,  Gnillermo,  «U 

de  Melun ,  llamado  El  CarBéntara  i 

destreza  con  que  manejaba  U  bacba  i 

mas. 
Guillem  Yugo  de  Mantel,  GuillaaMe  I 

de  Montiiion. 
Guirarte  de  Gormag{\éue  Goma(f),í 

de  Gonrnai. 

Hacam,  Hauuem  6  Al-haqoem,  tercer  c 

de  los  fatimitas  de  Egipto. 
Hadel  lel) ,  Al-áadel  ó  flalee  Al-ladd  (di 

justiciero),  hermano  de  Saladino. 
Bailón,  es  A) ton  ó  Aiihon ,  rey  de  / 
Halabra,  madre  de  Corvalai. 
Italapa,  Alepo,  ciudad  de  Siria,  Uamiáii 

los  árabes  Ualab.  ^■ 

Harhaman,  Abderrahman.  . 

Haiedin,  Azze-d-din  Aybek,  lueesordtMI 

chesalaj  (Malee  Assáich),  en  elacMl 

de  Alepo.  4 

¡lamant,  /lamam,  la  ciudad  llamadt  Bmu 

Hamata,  en  la  Siria.  ^: 

Uarenk,  ¡¡arenque,  Fareng,  por  otro  nmhm 

El  castillo  de  las  doncellas ;  es  ciudad  W 

tiflcada,  en  territorio  de  Anttoqnla. 
¡larpin.  (V.  Arpin.) 
Haian,  califa  de  Egipto ,  es  Hacam  ó  Al-hl 

uuem,  el  sexto  de  los  fatlmius. 
¡lebremart ,  Bremart,  Briem&r,  patritm  ^ 

Jemsalen. 
Bedel,  lo  mismo  qae  ¡ladel,  q.  v. 
Henri  d' Asquee,  Henri  d'Asche. 
¡lermicon  de  Alemana  { el  conde»,  «a  Gallfl 

mo,  comes  ¡lemieo;  en  los  escrítorea  ftM 

ceses,  Emicon,  jefe  de  los  cruaadoa  ali 

manes. 
Horbagan,  Kerboga ,  el  mismo  peraoaateli 

mado  en  otras  partes  CorvffíM. 
Uugo  de  Boves,  Rugues  de  Bovca ,  coaéil 

Amíens. 
Uugo  de  Castellón ,  conde  de  Som  Pola»  Bl 

gues  de  Cbastillon,  conde  de  Saial-Pari^ 
Hugo  Lobrun,  Rugues  Lebrnn,  coada  éil 

Narcba.  (V.  Yugo.) 

¡conia,  (V.  Coiné.) 

¡fttíar  Ed-daula{%\oT\i  del  Estado),  aoali 

del  gobernador  de  Jernsaien ,  á  aa  lari 

por  los  crazados. 


Jadres,  villa  de  Dalmacia,  llamada « 

mente  Jadera,  hoy  Zara. 
Jarran  de  Boves,  Enguerrand  de  Bovaa. 
Jaffa,  entre  los  árabes  Yéfa;  la  Jam^é^k 

escritores  franceses,  ciudad  de  Palealte 
Jaaua  de  ArMM,  Jacques  d'Avesaea,  aai 

aillo  flamenco. 
Joan  de  Breves,  Jean,  conde  de  Dreai. 
Joan  de  Niela,  Joan  de  Nesles,  casteUaaa  i 

Brujas. 
Joanes,  Joaolce,  rey  de  los  balpros  j  m 

manos. 


«r»  fOMnl  de  Mahadi,  el  fan- 
la  ttnastia  de  los  fatimilas  de 

¿-JItfráráL  GeofÜrof  de  Vlllehar- 
iiiseal  de  Clumpafla. 
Wmm,  JoscelUí  de  Coarteaay. 
t  ie  £Mms,  Geoffroy  de  Ln- 

fwaet,  GeofTroy  de  Seraioes. 
ñm,  ea  Gaillenno,  Hewi/redtuéé 
loHiftoj  de  ThoroD. 

evMeBteneate  errata  del  copian- 
cbió  escribir  Büivera ,  como  en 
Uaaia  el  aator  i  la  Bavaria  6  Ba- 
i  cnndos  alemaaes  pasaron  por 
I  y  por  la  Bavien  al  dirífirse  á 

,  et  Eariqne  laodgrave  de  Tho- 
roaado  enperador  de  Alemania 
le  la  excomoDioD  de  Federico  U. 

1  ó  LtristM,  la  ciodad  de  Laraix 
1,  en  Siria,  la  antigna  HAimh 

lafía,  castillo  de  Siria. 
t^merie,  Teodoro  Lascaris,  em- 
«  CoBstanUnopla,  li5S^.  Joan 
I1S9. 

reviatora  de  Malee  Al-iadel,  q.  v. 
jo  acimido  de  Saladlno  y  soldán 
.  Es  Al-malee  Al-aslx  Imade-d- 
hi  (el  rey  gtorioco,  colamna  de 
I  Otsmán),  qae  sucedió  A  Saladi- 
eino  de  Egipto,  y  mnrió  en  1196. 
jamado  por  los  escritores  italia- 
tfdiMo ,  y  por  los  franceses  Le 
fM  hijo  de  Malee  Al-ftadel,  her- 
Saladlno ,  á  quien  sncedió  en  el 
leaopotomia.  Sa  verdadero  nom- 
JHBalec  Al-moftdbdtaera  ( el  rey 
:ido)  -Isa ,  aanqne  es  mas  cono- 
d  sobrenombre  de  Xorfe-d-din 
la  religión),  de  donde  se  forma 
éCk^eéiM. 

f ,  lagar  cerca  de  Jemsalen. 
:erto  de  la  isla  de  Cbipre. 
I  Gaillormo  UiUaei,  es  la  Leytba, 
»emboca  en  el  Danubio. 
I  Utekm,  nombre  qoe  los  cmu- 
n  i  la  ciodad  de  Laodicea,  en  la 
Mria,  diferente  de  otra  del  mismo 
«locada  en  la  falda  del  Líbano, 
«c  losinbes  bicieron  Ladiqni* 
a,  y  de  aqnf  Liichñ. 
e  ArnMnia. 

Lékaranuí,  la  Lorena,  provin- 
uacia. 

llamada  también  Mumésír*,  la 
'•prnetÜM,  en  Cilicia. 
ftmee.  Maguncia. 
mbre  de  na  canal  y  de  varios  lo- 
Egipto. 

tmer.  Malee  Al-qnémel  (el  rey 
» bUo  de  Malee  AMadel  y  sobri- 
adino.  Sncedió  á  so  padre  en  el 
Sgipto. 

hel.  es  el  nombre  de  la  antigna 
i,  lUmada  por  los  árabes  Bm^ 
londe,  por  cormpcion,  se  formó 
Malbec. 

ifiredo,  rey  de  Sicilia. 
iMes$hnr§  deGaillermo,  yMene- 
los  cronistas  franceses ;  es  la  cin- 
Mebnrgo,  sobre  la  Leytba,  en  sn 
la  con  el  Dannbío.  Fné  llamada 
imanos  Ád  flesum. 
a  dndad  llamada  por  los  Árabes 
en  la  cosu  de  Emessa,  y  por  los 
t  franceses  de  las  Grasadas  lí«- 
n  bay  del  mismo  nombre  en 

Iferrfte,  castillo  de  la  provincia 
kzin  o  Mesopotamla,  en  la  Siria. 
artdú,  [\.  MMTúeleé.) 
UrcMfre^  MwenfíUt  es  Alexis  Dn- 
«inadoMatrAt/lMóel  Ceji-jantc, 
rpó  el  trono  de  Constantinopla 

dador  de  la  secta  de  los  maroni- 

TiA,  villa  llamada  por  los  Ara« 
alrre,  en  distrito  de  Emessa. 


INTRODUCaON. 

MefnU,  Mabanl  ó  Malblda,  b<ja  del  rey  de 

lagiatenra. 
MekadM.iV  Álmekádw.) 
ireA«etec/la. en Gnlllermo  Meke$éiMMlÍM;hM- 

brá  de  entenderse  Uekeii  MUk¡  qne  es  el 

sobrenombre  del  fundador  de  la  dinastía 

de  los  fatimitas  de  Egipto. 
Mtleketaltd  (Malee  As-sáleb),  bijo  de  Nnre- 

ddln. 
Melee,  hiio  de  Saladino,  esalgnn  príKipe 

de  la  descendencia  de  este  solían,  y  qne 

por  fklurle  el  apelativo,  no  se  sabe  qnitn 

Meiecel-Htdei,  Malee  Al-ftadel,  sef  nndo  de 
este  nombre:  sucedió  i  su  padre  Halee  el- 
Qnémel  en  el  reino  de  Egipto. 

lUUc-tl-BMdei,  Malee-AI-ftadel  (el  rey  jns- 
ticiero},  Abn-Beqner,  beteano  de  Sala- 
dlno. 

Melee^l-Searítf,  Malec-Al-axnf  (el  rey  no- 
ble) Musa,  b(jo  de  Malee-AMadcl,  snltan 
de  Mesopolamia. 

MeUehelfuemv,  h^o  de  Safadin,  es  Ma- 
lec-AI-cámil  ó  Al-qnémel  (el  rey  cumpli- 
do), bljo  de  Malec-Al-ladel,  llamado  tam- 
bién Scyfe-d-din,  sulun  de  Egipto. 

Jft//k;  Amall,  ciudad  del  reino  de  NApoles. 

Mmitttrñ  (léase  MemUtf),  es  Mamistra  ó  Mal- 
mistn,  o.  V. 

Mmmien,  Meoef iMera  jAlmottúiékin,  cas- 
tillo en  cercanías  de  Tripoli  de  Siria. 

Ifral-A^,  el  castillo  llamadopor  otros  Crac, 
en  la  Arabia  Pétrea. 

MoHíe- Ferrad  {Mom  Fermdut),  Mont-Fer^ 
rad,  castillo. 

Jferia,  emperador  de  Roma ,  Mauricio,  5St- 
60Í. 

Mo$M,  la  ciudad  de  Mosula  ó  Mossnl,  sobre 
et  rio  Tigris. 

Muferot.  No  andan  acordes  los  escritores  en 
cnanto  al  nombre  y  la  patria  del  musulmán 
que  entregó  Antioqoia  A  los  cmudos.  Abu« 
1-lincb ,  bistortador  Árabe  del  siglo  x.  le 
llama  Huzebac^  v  dice  qne  era  persa ;  Au- 
ne Comnéne  le  hace  armenio,  los  escrito- 


res franceses  le  denominan  t^mi6Pklír' 
rutyj  Guillermo  de  Tiro  Femir  Ffir^  Sano* 
ti ,  uermMfenu,  de  donde  el  cronista  firan- 
cés  tomó  sin  duda  so  MuferoM.  Lo  qne  bay 
de  cierto  es,  qne  habla  antes  sido  cristia- 
no ,  V  qoe  ejercía  la  profesión  de  armero  ó 
fabricante  de  coraias. 
Mutilene,  la  antigua  U^tilene,  capiul  de  la 
isla  de  Lesbos. 

Naaiet,  NeMpoiist  boy  NAbolns  ó  Nablos,  en 
Palestina. 

JVmot,  NAsir  ó;An-nAsir,  bgo  de  Lieoradin 
(Xorfe-d-din). 

NñterMÜM,  NAsire-d-din  ( el  defensor  de  la 
religión),  soldán  de  Egipto. 

iVeverie,  Ana  vana.  (V.  Amtnmrdi».) 

Nicotía,  Mcosia,  capital  de  la  isla  de  Chi- 
pre. 

NieomedU,  ciodad  de  Anatolia. 

NegnemediHt  Negmedln  ó  Nechme-d-din  ( es- 
trella de  la  reiiaion),  nombre  de  nn  prín- 
cipe de  la  familia  de  Saladlno,  llamado 
por  otro  nombre  Malec-AI-anhad. 

fiiqueü,  la  antigua  Nkaeü,  capiul  de  la  Bi- 
tinia.  Al  tiempo  que  la  sitiaron  los  cruxa- 
dos  era  soldán  ó  rey  de  dicha  ciudad  Ki* 
lig-Anlan  Dadd. 

NU,  Nissa,  en  Hungria. 

NorofidM,  Núre-d-din-Zengbi ,  segundo  de 
los  atabecas  de  Siria;  sucedió  i  su  padre, 
OmAde-d-din-Zenghi,  en  1149.  Tuvo  por 

Seneral  al  célebre  Saladino,  por  medio 
el  cual  venció  i  los  fatimius  de  Egipto, 
obligAndolos  A  reconocer  la  supremacía 
del  califa  de  Bagdad.  Apoderóse  de  Da- 
masco, y  murió  en  569  (A.  D.  1174). 
Norandin,  hijo  de  Saladino;  es  Ndre-d-din, 
llamado  también  Malec-Al-afdal ,  que  be- 
redó,  A  la  muerte  de  su.  padre,  los  reinos 
de  Damasco,  Jemsalen  y  Coelosyria  ó  Si- 
ria Baja. 

Odei  de  Mtmte-BelUtrt ,  Endes  de  Mont-Be- 

iiart. 
Omer,  hijo  de  AUb;  Omar-ben-AI-jathab, 

segundo  califa  de  Oriente  después  de  Ma- 

homa. 
Orkaga»,  por  otro  nombre  CorHUm.  (Y.  Iler- 

■       1.) 


I? 

(hreitet,  patrlarea  de  Jensalea ;  sa  hermana 

ftié  madre  del  califa  Al-baqnem. 
Orfreate,  la  antigna  tilrdhnfnai,  hoy  Otnnto, 

en  el  reino  de  Núwoiet, 
Oitarriea  y  OsturieU,  Aolrlche,  Anstria. 
Olas  de  SasoaU,  Othon  IV,  emperador  de 

Alemania,  1S08-11. 
Otke,  obispo  de  Presinffe;  Otton,  hermano 

del  emperador  Conrado. 

Paires  (conde  de),  et  el  carnes  pairUnu  de 

Guillermo. 
Pance  de  Paiadim,  Pona  de  Balasun. 
Peiagonia,  la  Paflagonia. 
Pagaao  de  Bateáis,  Payen  de  Beanvais. 
Pagaao  de  OrHenes,  Payen  d'Orleans. 
Pedro  Brasuei  ó  Braekael ,  Pierre  de  Bra- 

cbeulx. 
Ptaseiua,  Plaisanxe,  hija  del  principe  de  An- 

tioquia. 

QoinoCf  emperador  de  ConsUntlnopla , 

Isaac  11,  llamado  el  Ángel.  1185-95. 
QutMtaMa,  finllanto,  la  AqniUnla. 

ñamas.  Rama  ó  Ramla ,  ciudad  de  la  Pales- 
tina. 

RaoifÁufort,  Raonl  de  Domflront,  patriarca 
de  Antloquia. 

Raot  de  Casan,  Raonl  de  Concy. 

Baoi  deSeio»,  Roal  de  Solssons. 

Ras  el  RaxiL  la  punta  ó  el  cabexo  de  Raxid. 
(V.  RaxiL) 

Rasandei,  Rabeaeel,  Ravenel,  villa  fortif  ca- 
da sobre  la  orilla  derecha  del  Eufrates. 

Raiity  RassiL  Raxid,  villa  de  Egipto. 

Ras,  la  ciudad  de  Arras,  en  FIAndes. 

Jt^^es  de  Percke,  es  el  mismo  llamado  en 
(Jifas  [.¡.rkv  iJ'fñ,/,  q.v. 

Heírol  de  lipeffhú,  Itotrou.  conde  de  Per- 
cha, en  (■uilleriniK  Radreius  ParUekeasU. 

nmnlk,  conde  de  Dol,  Reinanlt,  conde  de 
■íall«. 

Rich9ft  d€  Piífoj^Bieardo,  conde  de  Pollón. 

mnbqll.  RaimbauLL 

Hinnii  de  Án.ütfu«,  llené  d'Aqjon. 

fiinaií  d£  ia  i*edfü  ú  Dempedra,  Renault  de 
llimpíprre. 

ñm<il(  dr  Riiflrt,  Rcnand  de  Sidon. 

Hoam  de  Uúifipa.  (V.  HodoaM.) 

Hifúi,  la  antigua  CiUirrhoe,  hoy  Edessa,  en 
b  Mc'itOfi^ijimia.  hv  Callirrhoe  los  Árabes 
ttícícmn  Ar-rctha  \\  Roka,  que  los  escrito- 
tts  ri  f "  i  -  i :  I  u '  1 1 1 1  -í  corrompieron  en  Roax, 

Rohert  de  Hanu ,  Robert  d'Anse,  el  mismo 
que  Ruberte  d^Ast,  q.  v. 

Reserio,  duque  de  Normandia,  llamado 
Conrle-Benu,  hijo  mayor  de  Gnillermo  el 
Conquistador. 

Robería,  conde  de  FIAndes,  fné  hijo  de  otr«> 
Roberto,  llamado  el  Frisen,  ane  habia 
■surpado  el  condado  de  FIAndes  A  sos 
propios  sobrinos,  A  quienes  de  derecho 
pertenecía.  Sus  proezas  miliUres  v  sudes- 
tresa  en  la  guerra  le  granjearon  el  renom- 
bre de  «lanza  y  espada  de  los  cristianos». 

Roberto  de  Sordaaal  ó  Sordaoalles ,  Robert 
de  Sourdeval. 

Rodestoc,  Rodosto.  ciudad  de  Greeia. 

Rodean,  señor  de  tíalape,  Reduan  ó  Redwan, 
seftor  de  Alepo. 

Rogelde  Bemavila,  Roger  de  Barneville, 
jefe  de  los  croudos. 

Roadei,  Arondel  (conde  de). 

Hubert  de  Corlenag,  Robert  de  Courienay» 
hijo  del  conde  Pedro,  emperador  de  Cons- 
tantinopla. 1219-28. 

Ruberte  Dasi,  Robert  d'Anse. 

RMberte  Gnisari,  Robert  Guiseard. 

Aliste  ila  mar),  Mare  Rubntm  ó  mar  Rojo. 

Safadin,  sobrenombre  de  Malee  Al-Aadel, 
solUnde  Egipto.  (V.  UeUe^l-HadeL) 

Saforia,  Sephoria ,  ciudad  de  Galilea. 

Safet,  Safed ,  castillo  en  la  sierra  de  Hems 
ó  Emessa. 

Sai/.  Said,  alto  Egipto. 

Saíaberas,  Guillermo  Luenga- Espada,  conde 
de  Salisbury ,  en  Inglaterra. 

Salae  de  Mahtee ,  Malee  As-sAIeb  (el  rey  bue- 
no) Ismael ,  hijo  de  Malee  Al-ladel  Seyfe- 
d-din.  Fué  rey  de  Bosra  y  de  Damasco. 

Salae,  Malee  As-sAleh  Nechme-d-din  (estre- 
lla de  la  religión) .  re?  de  Egipto.  Fué  hijo 
de  Makq  Al-cAmil.  (V.  MeleekelfMamar,) 


Súran ,  llinun  delante  de  AnUoqala. 

SaladíNo.  Eí>lorombree*  cíkrrypríon  de  Sa- 
lahí-d'dií)  (arma  áe  h'  rtligíotti ^  íüviáááor 
Ac  ta  díDasKa  de  loh  ayjubltas  ú  bijas  de 

Sñtaii»t  eludid  de  Gracia  ^  cayo  lícrdadero 
nombro  es  Aítalia. 

Stipñric  «fr  Mftl'leon ,  Savnrf  de  Mault'oa. 

Satuvai ^  Srlubal ,  iiufrLo  de  Portugal^ 

Séfta,  Siiieia;  (s  la  mi&iiu  ciudad  llamada 
tiur  oíros  picrilofcis  Siéon^  y  por  lus  ara- 
Bes  A'a/cJ  iV  Seifcd. 

Siim4>iaí,  la  ciudad  de  Samosata,  sobre  el 
En  irá  I  es. 

S«udii««,Soi$&otts.  ciudad  ducal  de  Fran- 
di. 

SarMtM,  Syractt«a,  en  Sicilíi« 

üifeatK,  Seyíc-d-dínt espada  de  la  íey  é  re- 
U|t ion ),  Stfbre nombre  de  varios  prittdt>es 
orientales. 

Seffadi»  Hadel,  Se  y  fe -d -din  (espada  déla 
reU^iou'Ai^iidcl  el  joBÜdero),  herniauo 
de  ítaladtiifi. 

Semin,  RDiude-d-din  Icol tt cana  déla  reliyioii> 
/enirui ,  fundador  dt>  la  dinai^Ua  toiiuci- 
da  con  el  nombre  de  los  al.il>eca£  de  Siria. 

SektHin ,  corrupeioii  de  Scfrdin,  q.  t. 

Semina,  Sniirna »  ciudad  niancima  de  los 
jouíos, 

SfHar,  ejL  GuHiermo  5(r»(rr,  es  Sauer,  Cha- 
uer  tí,  cniuü  otros  le  llamyD^ScbauenXá- 
werK  Ksla  úlllmaproDunríacíonseacoDie)^ 
dimasáb  maneni  de  escribir  su  nombre, 
4;enefal  en  jefe  ó  mmra-i-fhoifaj-  de  Al- 
iidbed,  el  califa  faliiniu  de  ü^^ip^Q;  To^  prí- 
vQClo  de  su  tarca  por  un  lurco  llamado 
Ubargam  enll€i.  Habi6ndu&orefuj?iadai 
la  corle  deNure-d-dín,  esle  ledió  ou  ejér- 
cito» mundado  por  Xircueb  (Siraeon} ;  y  los 
úos-  rauílilltjs  rcunidüs,  después  de  una 
larga  lucha  ron  Dbargan  y  su^  aoxiliareii 
tos  cruxadosr  higfarao  apoderarse  del 
Caír», 

SfTtíf-Quémei y  hermano  de  Lieoradiu» 

Setfp  y  Serepía  icasliOo  de^  «a  la  anligaa 
Sfífeyftu  boy  S  arfa  I,  enlre  Tiro  y  Siúún^ 
ea  la  Fenicia, 

Segur,  Signr,  hijo  de  Mapos.  í>ríocjpe  de 


mTRODÜCCION. 

Siracon^  llamado  por  GoUlertno  Siracomu,  e« 
Scljiríucli  (Xircuehit  nombre  que  en  len- 
guA  persa  sii^Díllra  «el  león  de  los  montes*. 
Fué  bijo  de  qií  lal  Scbidhi,  y  bcrmaiio  de 
Ayyiib,  el  padre  de  Saladino^  de  origen 
curdo,  y  de  una  tribu  conocida  entre  ellos 
con  el  nombre  de  Raveodiih.  Üirviú  pripe- 
ro  i  B$náde-d-dín  Zeagbi ,  qoleii ,  atendi- 
das iüs  i^randeü  prendas  miliiarea,  le 
fiomhrd  leoeral  ea  jefe  de  sus  ejcrt-jto» 
V  le  enrld  at  socorro  de  ANdbed,  el  califa 
íalímiui  de  EKlpto,  á  ^men  .<u  visir  Xawer 
tenia  lirautzado  ¥casi  reducido  á  pri&ion. 
Scbir-Kuth  venció  y  mató  ú  Xáwer,  y  dc- 
volviú  al  Califa  i<ii  autoridad,  y  este,  para 
rt'Cüm  pe  osarle ,  le  nombró  fwura-l'CMvur 
ií  generakle  sus  eji^rcitos,  con  los  dictados 
áis  Miíd6-d*ífUt  (leou  de  la  fe )  y  Maiee  Ái- 
fuúnitor  (el  rey  víctoríosol.  Murió  ea  iS&i 
(A.  D.IIÜ9). 

Sfio^taíef  Siíojwtt  es  la  ciudad  llamada  Sci/- 
ttípoiis  por  LiuitU'rmu  ,  en  b  región  de  Si- 
ríj,  conocida  con  et  nombre  de  Decapolí.^. 
Otros  la  llaman  Síiank, 

Soiyftim ,  hijo  de  Oriol ,  amir  ó  gol^emador 
dü  Jerusaleo, 

Su^ivia  (duque  de).  Felipe »  eii|ieradi»r  de 
Alemania.  Ilí^-li08. 

Suppa  y  eotre  loH  croatas  y  dalniatafi  es  el 
conde  ó  magistrado  i}ue  jj^obi  ero  a  o  oa  pro- 
vincia. Créese  eamunmeuite  iiue  Viene  del 
«rie^o  ^ouTcxvo;;  en  laC.  ha^  se  d|jo  tu- 

Talaridy  la  intii;ifa  Tíberins  ^  en  Galilea. 

Tücua,  Thecua  o  Teeoa,  aldea  deJerusalen. 

Tnhur  lel  rey» ,  es  el  ñoi  írutuí  i\  ñm  4es 
gufui  de  los  e-Bcritore*  íraoce«€s;  el  cau- 
dillo de  la  gente  baja  y  allegadiza  del  cjér- 
cito. 

Temnéí  FtándeSt  TMerri  (Theodorlc),  con- 
de de  FIA  n  des, 

TiMi  á  TiHIte  4í  €htmpanna,  TbibaulE, 
conde  de  Champagne. 

TAoro*.  Teodoro,  principe  griego  ,  gober- 
nador úv  Edfsa  6  Koai. 

T(t>fíii  de  Hit'í,  Tbibault,  conde  de  Blois. 

Toma /I  de  teña^  en  G  ui  1 1  e  rmo  l-Vrta.  M  icli  a  id , 
it  7tí,  de  Feih  Nafárrete,  pa|.  &9,  FAría. 


TcmoM  d€  farér  d  Ferrera^  TbomasFen 
7«rfl«,  la  Toomlñep  provincia  de  FraocJ 
Tortora  t  la  antigua  Antaradm^  boy  Tan 

en  los  conlines  de  la  Fenicia. 
TrtrroAtfid^  Tracottiia^  Tracbonitis,  ret 

de  (a  Palestina,  entre  el  LafaTiberiis^j 

monte  Líbano. 
Tronguer,  Tañere  do. 
Trttg^ti,  la  Traria. 
TMrbejitl,  TtíHt'Ktí,  villA  íortiflcada  i  ori 

del  rio  Euf rales. 

VatlrJite]  abad  de  !ok^,  es  Cuy,  abad  de  Va^ 
de-Üernay,  llamado  laoabíeu  abad  de  C 
nay. 

VmtttHjt.  {W  Bivutii*.) 

Vaínche  ,  luán  Uueas  Vataltes  ,  emp 

friego,  yerno  de  Constantino  Laso 
ivo  su  corte  en  Niquea.  ISíi-íS. 
ríim,  MtñavMm,  Vitry,  en  la  Cbampaíla^ 
Vfftgria,  la  Bulgaria. 

luí/fí  Lomaiifes^  Muges  le  Grand,  bijo  i 
gundo  de  HeDrl(|ue  1*  rey  de  Francia ;  ( 
conde  de  Vermindoís  por  sa  casamíed 
con  Adelaida,  bija  de  ffcrbcrto  IV  fá 
Itildebranda. 

íttjFo  Lo^mA,  flBjru^B  le  Broa,  sefior  de  1 
sifiiia.  —  Id.  coode  de  Angulema. 

í'Mgú  ié  Mufitíi,  parece  errata  por  lugo  (H 
gaesi  de  Nejtia. 

T»tú  deí  p0Z(tí,  Hugucs  de  ÍHiísaye. 

Yuga  dfi  Proi.'i,  Hn^ut\s  de  íiraiei. 

Yugo  deStmpnh,  Higues»  coude  de  SaÍiit<P 

Zaifadiñ,  (V.  Sefedtn,) 

Za/ardaHt  Saharward,  villa  del  IrJc  |   . 
Hállase  también  escrim  Cofardan,  q.  vj 

lakédota^  bermajuí*  de  Saljdino.  Su  veré 
dero  nombre  debiú  ser  $t]ift^drdauim\ 
espada  del  iustado). 

2e/ír,  villa  en  término  de  Carta&a. 

litkmm,  Snleyman.  Es  el  nombre  que  QÚ 
jlerino  de  Tifo  da  eiiuivocadameote  a  KiJi|- 
Arálan,  sultán  de  Nícea. 

Zaifadütñ,  cnrrupcian  de  Seyfe-d-daula  (es- 
pada del  Estado',  sobrenombre  de  tirios 
[lirínripcs  y  caudillos  áirabe»  ú  turcos.  Es 
O  mismo  que  ZdA^tíafe,  g,  v. 


LA 


GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


AOCi  miim  EL  NOBLS  PRULOGO  DE  U  £RAN  CONQIISTA  DG  ILTB.UIH. 

Notsmo  Seoor  Dios,  cuando  formó  el  hombre  á  su  imagen  é  semejanza  puso  en  él  entendímieii- 
lopam  saber  é  conoscer  tmlus  las  cosas.  E  porque  esto  puilieso  saber  mas  complidameute  diolo 
cÍQcascDtJdos.  asi  como  ver,  oir,  oler,  gustar  é  tentar,  E  estos  cinco  sentidos  se  avadan  unos  á 
oíros;  que  el  oir  torna  en  ver,  asi  como  la  cosa  que  oye  hombre  decir,  é  después  ve  la  que  es  asi; 
é  el  ver  en  oir;  que  muchas  cosas  ve  el  hombre  que  las  conosce  par  lo  que  oye  decir,  que  de  otra 
manera  no  sabria  qué  eran.  E  asi  es  de  los  otros  sentidos,  que  como  quier  que  cada  uno  sea  so- 
Ire  SI,  todos  se  tienen  é  ayudan  unos  á  otros,  é  ayudan  al  hombre  á  ver  e  á  entender  con  la 
rou  que  puso  Dios  en  él  porque  supiese  discerner  las  cosas.  E  como  quier  que  estos  cinco  senti- 
I  todos  muy  buenos ,  é  los  sabios  antiguos  fablasen  en  ellos ,  é  departiesen  de  cada  uno  las 
>  ijue  en  él  babia,  en  üu  tovieroo  que  el  oir  es  mas  necesario  al  saber  é  entendimiento 
del  hoffibre,  porque  a'inque  el  ver  es  muy  buena  cosa,  muchos  hombres  fueron  que  nascieron 
ciegas,  é  muchos  que  perdieron  la  lumbre  después  que  nascieron»  que  deprendieron  é  supieron 
uchas  cosas  é  hobieron  su  sentido  compüdamenle;  é  esto  les  causó  el  oir,  que  oyendo  las  cosas 
'  is  entender  las  deprendieron  tan  bien  ó  mejor  como  otros  muchos  que  hobieron  sus 
.:.  .  .  :.!plidos;  é  muchos  otros  que  tuvieron  los  otros  sentidos  complidos,  por  el  oir  que  les 
Itó  perdieron  el  entendimiento,  é  algunos  dellos  la  habla,  é  no  supieron  ninguna  cosa ,  é-fueron 
i  como  mudos ;  é  demás,  por  el  oir  conosce  hombre  á  Dios  é  los  sautos  é  las  otras  cosas  muchas 
qae  no  vio,  asi  como  si  las  viese*  E  pues  que  tan  gi^an  bien  puso  Dios  en  este  sentido,  mucho 
deben  los  hombres  obrar  bien  con  él,  é  trabajar  siempre  de  oir  bue&as^sas  é  de  buenos  hom- 
bréíi,  é  de  aquellos  que  las  sepan  decir  é  oir  los  libros  antiguos  é  las  historias  de  buenos  fechos 
ue  ficíeron  los  hombres  buenos  antepasado!?*  E  aquel  que  esto  ticiere,  ayudai'se  ha  bien  del  sen- 
tir. Por  ende.  Nos  don  Alibnso,  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León  é  del  Andalucía, 
■js  trasladar  la  historia  de  todo  el  fecho  de  Ultramar  de  cómo  pasó,  según  lo  oímos  leer 
los  libros  antiguos,  desque  se  levanto  Mahoma  basta  í|ue  el  rey  Luis  de  Francia,  hijo  del  rey 
Lui$  é  de  la  reina  doña  Blanca,  é  nieto  del  rey  don  Alfonso  de  Castilla,  pasó  á  Ultramar,  é  puno 
ten  tttvir  á  Dios  lo  mas  que  él  pudo.  El  prologo  se  acaba,  é  comienza  el  primero  libro. 
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LIBRO  PRIMERO. 


CAPITULO  PRIMKRO. 

Cdfflo  Mahoma  predicó  en  Arabia,  é  gaotf  toda  la  tierra  de  Orieote. 

En  aquel  tiempo  que  Eraclíus,  emperador  en  Roma, 
que  fué  buen  cristiano  é  mantuvo  gran  tiempo  el  im- 
perio en  justicia  é  en  paz ,  levanUise  Mahoma  en  tierra 
do  Arabia,  é  mostró  á  las  gentes  necias  sciencia  nueva  é 
fizóles  creer  que  era  profeta  é  mensajero  de  Dios,  é  que 
le  liabia  enviado  al  mundo  por  salvarlos  hombres  que  le 
creyesen;  éescogió todas  las  cosas  en  que  entendió  que 
mayor  vicio  habrían  é  diógelas  por  ley;  é  llegó  así  tan- 
ta gente,  que  fué  maravilla ,  Ub'  «nos  con  predica- 
ción, é  los  otros  por  fuerza  de  armts;  é  conquistó  toda 
la  mayor  parle  de  tierra  de  Oriente ,  é  paso  por  todas 
sus  tierras  cabdillos.E  mandó  queaqueHos  que  á  su  ley 
se  no  quisiesen  tomar  por  amor  ó  por  pitdicacion,  que 
por  fuerza  de  muerte  ó  de  tormento  gelo  Gciesen  facer; 
así  que,  con  esto  se  tornaron  muchos  á  su  ley.  Desta 
manera  que  (es  dicha)  se  apoderó  Mahoma  de  toda  aque- 
lla tierra  en  su  vida,  é  después  aquellos  que  sucedieron 
en  pos  del  mas  apremiaban  á  los  hombres  porque  obede- 
ciesen los  mandamientos  é  la  ley  ifm  les  él  mandara 
creer.  E  esto  trabajaban  todos  en  fiúerlei  mas  sobre  todos 
el  que  mas  trabajaba  era  Omar,  Wjo  de  Alab ,  que  fué 
el  torcef  o  rey  de  Arabia  después  del  rey  Mahoma.  Este 
Ornar  vino  aquella  tierra,  que  llamaban  Palestina,  con 
gran  gente,  que  toda  la  tierra  era  cubionta  dellos  como 
de  langosta,  é  ganó  una  cihdad  p«r  fuerza,  muy  grande 
é  muy  rica,  que  habla  nomMe  Fradet;  é  desjnias  vino 
á  Damas,  é  cercóla,  é  combatióla ,  é  ganóla;* que  taa 
grande  era  el  poder  que  traía ,  que  n laguna  cosa  no  le 
podía  contrastar.  E  el  emperador  Eraclio,  que  ya  diji- 
mos era  en  otra  tierra  cerca  de  ahí,  que  llamaban  Sili- 
cia  ,  é  cuando  oyó  aquellas  nuevas  fué  muy  espantado, 
é  envió  sus  espías  muy  buenas  é  muy  leales  para  saber 
q*ié  gentes  eran ,  ó  si  podría  lidiar  con  ellos  con  su 
gen  le.  E  los  nuensajeros  fueron  allá ,  é  cuando  torna- 
ron coniároiilo  que  en  ninguna  manera  del  mundo  no 
lo  podría  facer  aun  qu'ól  liobiese  dos  tanto  poder  de  lo 
que  habia;  lo  uno  porque  Ouiar  era  de  gran  corazón,  é 
lo  otro  porque  traía  mucha  gente,  éque  venían  nueva- 
mente con  voluulal  de  destruir  cuanto  liailasen.  Cuan- 
do el  Emperador  esto  oyó  hobo  su  consejo  con  los  me- 
jores hombres  que  eran  con  él,  é  consejáronle  que  se 
tornase  para  Roma ;  que  pues  él  no  poiüa  amparar  la 
tierra,  mas  valia  ir  buscíir  ayuda  con  que  la  amparase 
que  verla  destruir  ó  no  poder  Valeria.  E  el  Emperador, 
como  era  hombre  de  gran  corazui^  ^  ^®  Bi"^'  f^^^^^o. 


no  lo  quisiera  facer ;  n\jis  sus  caballeros  é  consejí 
dijéronle  que^)o  gelo  consentían  en  ninguna 
é  lovároplo  cuasi  por  fuerza. 

CAPITULO  n. 

Cómo  Omar,  rej  de  Arabia,  pnó  toda  la  Uem  de  Sarli. 

Cuando  esto  oyó  Omar  plúgole  mucho,  é  si  aoUi 
esforzado  é  de  gran  corazón  é  fecho,  entonce  lo  I 
mostrando  mas ,  é  vino  aquella  tierra  é  conquiri 
hdbola  toda  en  pocos  días,  como  aquel  que  no  í 
quien  gela  emparase,  é  ganóla  toda  desde  la  < 
que  llaman  Lischa,  que  es  el  un  cabo  de  la  Uem  I 
Suría  fasta  Egipto ;  que  no  falló  contraste  ningnno.  E| 
estele  ayudaron  mucho  dos  cosas: Ja  una  que  no  íallói 
gente  ninguna;  la  otra  porque  era  destruida  de  la( 
destruicion  que  en  ella  hiciera  Cosdroe,  el  muy  podib 
roso  rey  de  Persia;  porque  sin  dubda  cuando  este  Coi< 
droe  vinoá  la  tierra  de  Suría  destruyó  las  villas  é  cft« 
dades  é  castillos,  é  quemó  las  iglesias,  é  mató  todak 
mayor  parte  de  la  gente,  é  los  otros  levó  cativos; I 
tomó  por  fuerza  á  Hierusaiem,  é  levó  consigo  á  Penri| 
la  Veracruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  en  que  M 
puesto,  que  falló  en  Hierusaiem,  é  mató  dentro  Ireiotaj 
seis  mil  hombres,  é  al  patriarca  de  la  misma  cibáad,  qá 
había  nombre  Zacarías,  é  levólo  á  Persia  con  otros  mm 
chos  cativos,  é  fizólos  todos  arrastrar.  E  la  rason  ¡M 
qué  él  esto  (izo  vos  queremos  agora  contar,  pnrqueíoa 
ciertamente  sepáis  las  historias  é  los  hechos  con 
fueron. 

CAPITULO  HL 

C4m  el  rey  le  Pertla  dettraytt  et  reino  de  Soria ,  por  «itlM 
la  Veracnii  de  Hleriialem. 

Verdad  fué  que,  asi  como  ya  dijimos,  este  GosdM 
fué  muy  poderoso  rey,  é  arjuel  tiempo  que  él  < 
zó  á  reinar  habia  un  emperador  en  Roma,  que  Ib 
Morís,  é  fué  muy  buen  cristiano  é  amaba  mucho  isa 
Gregorio,  que  era  estonce  santo  padre  en  Roma,  é(M 
el  gran  amor  que  con  él  habia ,  é  por  la  gran  sautida 
que  sabia  que  había  en  él,  roscóle  que  fuese  su  compi 
dre  de  una  fija  que  habia,  que  llamaban  María,  é  él  fu^ 
lo;  é  aquella  su  fija  dióla  por  mujcráaqucl  rey  Cosdro 
que  vos  ya  dijimos,  é  él  entonce  era  gentil,  é  por  ama 
dclla  bautizóse  é  tornóse  cristiano,  é  hobo  gran  anÉ 
tad  entre  los  romanos  é  los  de  Pcr.sia  mientra  aqoi 
emperador  fué  vivo,  por  razón  que  había  casado  su  lifj 
con  aquel  rey  Cosdroo.  Mas  acaesció  nsí,  que  un  lion 
I  bre  poderoso  (^ue  habia  cu  Roma,  que  deciau  Foca, 
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»  del  emperador  Moris,  ]o  mató  á  traición  ó 
^  en  Roma,  tanto,  que  se  (acia  llamar  empe- 
jéio  por  fuerza.  Mas  el  pueblo  de  Roma ,  á 

0  no  plugo  é  lo  tenían  por  mal ,  sino  que  no 
a  cosa  facer,  porque  habian  de  tener  por  su 
r  á  aquel  que  matara  á  su  señor  mesmo,  que 
manos  como  sangrienlas  del,  habíanlo  por 
ravio  é  tenían  mala  sospecha  en  él,  é  des- 
muy  de  corazón.  E  cuando  Cosdroe  supo  que 
idor  era  muerto  pesóle  mucho ,  lo  uno  por 
imor  que  entre  ellos  había ,  é  lo  otro  porque 
era  fija  del  Emperador  é  facía  muy  gran 
su  padre,  cuitándose  mucho  é  diciendo  á  su 
3  la  vengase  de  su  enemigo.  E  Ck>sdroe  sobre 

su^  mensajeros  á  los  de  Roma ,  que  ¿cómo 
10  tal  cosa?  Que  atormentasen  é  que  ficiesen 

aquel  que  habia  muerto  al  Emperador,  su 
logran  traición;  é  dijeron  los  unos  que  no  po- 
stres que  no  querían,  é  los  otros  á  quien  es- 
i  respuesta  no  le  dieron.  E  cuando  esto  tío 
escióle  tan  gran  malenconía  é enojo,  é  Lobo 
iña,  que  fué  como  desesperado;  así  que,  rone- 
ra ley,  que  aute  habia  tomado,  como  vos  yadi- 
:ómuy  gran  hueste  á  maravilla  éfué  á  úerra 
é  destruyóla  toda  en  la  manera  que  habéis 
os  unos  mató  é  á  los  otros  levó  cativos,  é 
odas  las  villas  é  las  otras  fortalezas,  é  tomó 
z  é  levóla  consigo  á  Persia,  é  mandó  facer 
!  suelo  é  las  paredes  é  el  techo  todo  cubierto 

con  piedras  preciosas ,  é  puso  en  cabo  de 
*Jo  una  silla  ij^ichp  alta  en  que  él  se  asentaba, 
9  é  de  piedras  preciosas;  é  tenia  por  encima 

1  de  latón  dorado,  é  Gzo  poner  en  la  bóveda 
sdras  rubíes  é«de  otras  naturas,  que  daban 
claridad,  en  lugar  de  estrellas,  é  Gzo  toda  la 
na  de  agiyeros  muy  menudos,  é  facía  que 
I  bestias  de  partes  de  fuera,  é  traian  unas 
las  porengeñio,  que  facían  muy  gran  ruido, 
I  como  trueno ,  é  fizo  venir  agua  por  canos 
1  techo,  é  que  cayese  por  los  agujericos,  que 
dos,  porque  pareciese  que  llovía;  é  facía  11a- 
mbres lionrados  de  su  tierra,  asentábalos  en 
;a,  é  decíales  que  era  Dios  do  la  tierra;  é 
úo  creer  decia  que  quería  que  lloviese  é  que 
luego  facía  andar  las  bestias  que  traían  las 
cúi  gran  ruido,  é  decia  que  aquellas  eran  las 
enía  el  agua  por  loscaños  é  caía  por  aquellos 
¡ue  eran  muy  pequeños  é  muy  menudos,  é 
aquello  era  la  lluvia.  E  por  mayor  soberbia 
1  destruiría  toda  la  gente  sí  á  él  no  obedcs- 
is;  que  no  habia  otro  dios  terrenal. 

CAPITULO  IV. 

is,  emperador  de  Roma,  mató  á  Cosdroe,  é  tomó 
la  Veracrcí  á  Uierosalem. 

3l  emperador  Eraclius,  de  que  vos  ya  díjl- 
sLo,  movió  sus  huestes  muy  grandes  é[\ñá 
e  él ;  é  Cosdroe  cuando  lo  supo  sacó  otrosí 
síes  muy  grandes  é  enviólas  contra  él  con 
que  era  muy  buen  caballero,  é  pusieron  sus 
una  cerca  la  otra,  que  no  habiff  en  medio 
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sino  un  rio  pequeño.  E  otro  dia  que  estaban  para  li- 
diar víó  el  emperador  Eraclius  que  no  tenia  tanta  com- 
paníacomo  aquel  hijo  de  Cosdroe ,  é  envióle  á  decir  que 
no  era  bien  d^  matarse  en  uno  tan  gran  gente ;  mas  que 
ellos  amos  hobiesen  la  batalla  uno  por  uno,  é  si  el  em- 
perador Eraclius  le  matase  ó  venciese ,  que  toda  su  gen- 
te se  tornase  á  la  su  fe ,  é  si  el  hijo  de  Cosdroe  matase 
ó  v^iciese  al  Emperador,  que  todos  los  suyos  se  tornasen 
¿  la  creencia  de  Cosdroe ;  é  desto  plugo  al  fijo  de  Cos- 
droe ,  é  firmó  con  él  pleito  de  ambas  las  partes,  que  el 
que  venciese  toda  la  geote  se  tornase  á  él ;  é  después  li- 
diaron en  uno,  é  ijoM  Dios  al  emperador  Eraclius ,  en 
manera  que  dio  tal  lanzada  al  fijo  de  Cosdroe  por  me- 
dio de  los  pechos,  qat  le  sacó  la  lanza  por  las  espal- 
das, é  salió  en  &  iasva  un  pedazo  de  corazón, éfué 
luego  muerto ;  é  tornáronse  á  él  todas  las  gentes ,  é  obc- 
descíéronle;  é  fué  luego  á  aquel  lugar  do  estaba  Cos- 
droe, é  prendióle  é  descabezóle ;  é  hízole  arrastrar  así 
como  él  fícieraá Zacarías,  que  fué  patriarca  de  Híeni- 
salcm,  é  á  los  otros  cativos  que  trujíera;  é  tomó  la  Ye. 
racruz  con  gran  honra,  é  trájola  á  Híerusaiem,  asi  co- 
mo lo  cuenta  todo  cumplidamente  en  la  historia  de  los 
emperadores  de-Roma;  é  con  lo  que  tomó  en  tierra  de 
Persia  comenzó  á  cercar  las  villas  é  adobar  las  íGle- 
sias,  que  eran  de  tierra  de  Suria. 

CAPITULO  V. 

C^o  Onar,  el  caliCi  de  los  moros,  mandó  adobar  el  templo 
de  Uierasalem. 

El  estando  en  esto,  ante  que  lo  bebiese  acabar,  llegó 
á  la  tierra  aquel  Ornar,  señor  de  Arabia,  de  que  vos  ya 
dijimos.  E  lo  uno  porque  falló  toda  la  tierra  de  Suria 
como  despoblada  de  Cosdroe ,  é  lo  otro  porque  EracHus 
el  emperador  era  tomado  á  Roma,  hobo  la  tierra  muy 
ligera  de  conquerir ,  é  por  eso  la  ganó  toda  hasta  en 
Egipto;  é  cuando  llegó  á  Híerusalem  fallóla  toda  co- 
mo destruida ,  é  tomóla  luego ;  é  un  poco  del  pueblo 
que  había  que  moraban  por  esas  rúas  é  por  unas  ten- 
dezueks,  dejólos  alii,  en  tal  qpe  diesen  su  tributo, 
el  que  él  puso  ^bre  ellos ;  é  sufrió  que  viviesen  como 
cristianos  é  que  adobasen  las  iglesias  é  hobiesen  pa- 
triarca; é  moró  un  tiempo  en  Híerusalem  fasta  que  bo- 
bo la  tierra  asosegada  é  tornada  á  su  mandamiento.  E 
él  estando  allí  envió  por  el  patriarca  que  ficíeron  en- 
tonce los  cristianos,  que  había  nombre  Sofonías ,  que 
fué  el  segundo  que  *iahi  hobo  después  de  la  deslrui- 
cion  que  fizo  Cosdroe ,  que  olro  bebiera  hecho  Eraclius 
el  emperador,  que  íiobo  noml>fe  Modesto;  é  comenzóle 
de  preguntar  qué  cosa  era  el  templo,  ó  qué  virtudes  ha- 
bia en  él;  é  él  mostróle  todos  los  milagros  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  é  los  lugares  do  acaescieron,  é  mos- 
tróle el  destruimiento  del  templo  que  derribaran  é  to- 
das las  otras  iglesias.  E  él  cuando  esto  oyó,  aunque  era 
moro,  pesóle,  é  envió  luego  por  cuantos  maestros  pu- 
do haber  carpinteros ,  é  los  que  sabían  labrar  de  piedra 
é  de  madera ,  é  mandó  buscar  mármoles  de  muchas  ma- 
neras é  maderos  cuantos  hobíeron  menester,  é  dio  do 
lo  suyo  mucho  dinero  para  aquella  obra,  é  fizo  facer  el 
templo  de  nuestro  Señor  muy  bien  labrado  é  muy  rica* 
mente,  é  dio  rentas  cada  año  á  los  clérigos  que  mora- 
ban abi  con  que  la  maulo  viesen ,  é  de  que  hobiesen  iám- 
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paras  é  lumbre  6  b  que  les  fuc'^e  menester;  A  tlM  otnisí 
intiy  granílcü  reñías  para  guartiar  la  labor  tlei  templo, 
que  nuni'a  se  períííese ,  é  fizo  escribir  letras  tlu  oro  mo- 
riscas muy  grandes  é  muy  fermosas,  de  dentro  é  de 
fuera  del  templo,  que  eran  en  lenguaje  de  arábigo,  que 
decían  cómo  él  mandara  facer  aquella  labor,  é  eo  cnil 
liernpo  la  fie  ¡era,  y  cuánto  costara  facer,  E  en  esla  ma- 
nera íizo  facer  el  templo  Ornar,  el  señor  de  Arabia ^  é 
las  otras  iglesias  de  santuarios,  asi  como  la  de  Nazaret 
é  de  Belén  é  de  Josafat ,  é  todas  las  oirás  <|ue  los  cris- 
tianos le  dijeron  que  fueran  fechas  antes  del  su  tiom- 
po;  ú  fizo  muchos  bien^ís  á  los  crisüanos  é  di  ó  I  es  mu- 
cliíis  franquezas  é  túvolos  nmy  guardados  é  muy  t!e- 
fundidos;  a^í  que,  en  el  liempo  suyo  fuéles  muy  bien,  lo 
m*^jór  que  les  podría  ir  según  á  hombres  quo  eran  en 
poder  de  ínoros.  ^ 

i  '^ 
CAPITULO  VL  ^ 

Cdmo  los  de  Persla  ganaron  h  tierra  it  Sarta  é  ñckTQñ  eaUft 
en  Egipto* 

Acaesció,  como  ya  vo«  dijimos ,  de  la  santa  cíbdad  de 
Hiertísalem  é  de  toda  la  tierra  do  nuestro  SeMor  Jesu- 
cristo nació  é  tomó  muerte  por  nos ,  que  fué  perdida 
por  el  necado  deí  rmeblo,  uue  fue  muy  gran  mal  é  qm- 
braato  a  toda  la  cristiandad;  c  luc  metida  en  captive* 
rio  é  en  servidumbre,  en  que  estovo  bien  cuatrocientos 
catorce  años  toda  Asia,  que  nunca  deí  salió;  pero  unas 
veces  le  iba  mejor  que  otras,  así  comool  señorío  se  mu- 
duba  ;  ca  los  unos  señores  los  querían  mal ,  é  gelo  fa- 
cían ,  é  los  otros  los  amaban ,  é  les  facían  bien.  E  ellos 
en  esto  así  estando,  acaesció  así  que  se  levanté  en  Egip- 
lo  un  moro  muy  honrado,  quo  bobo  nomhre  Aron  Ar- 
id ,  é  conquirió  toda  la  tierra  de  Oriente ,  salvo  Ju- 
lea  é  tomóla  toda  i  su  señorío.  E  esle  Aron  fué  hom- 
Lre  muy  discreto  ó  de  gran  poder,  é  tanto  fué  com- 
piído de  buenas  maneras ,  é  tantos  buenos  fechos  fi^oé 
tan  granados,  que  mas  fablaron  é  fablan  del  los  moros 
de  Oriente ,  de  su  bondad  é  de  su  caballería ,  que  de  Ma- 
homa  ni  de  ningún  rey  moro  que  fuese;  así  como  fa- 
blaron los  cristianos  de  Cirios  Magnus,  así  fablaron  los 
moros  de  Oríeníe  do  su  bondad  de  Aron  Arraiúl ,  é  fue- 
ron arabos  en  un  tiempo;  é  eo  aquellos  días  fueron  en 
mejor  estado  Im  cristianos  de  Hierusalem  é  de  toda  la 
tierra  de  Ultramar,  qiíc  nunca  fueron  ante  desde  que 
la  tierra  ganaron  los  moros*  E  esto  fué  por  Carlos  Mag- 
ñus ,  el  buen  emperador  que  tanto  se  trabajó  de  ensal- 
zar ta  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  habiendo  lauto 
que  hacer  en  el  señorío  del  imperio  de  Homa^  é  en  al- 
gunos lugares  de  España ,  dü  fizo  él  grandes  fechos  se- 
ñalados, así  como  lo  dice  la  verdadera  historia, que  cuen- 
ta toíla  su  vida  6  de  lo  que  él  fizo,  E  entendiendo  que 
no  podría  pasar  á  la  santa  tierra  de  Ultramar,  entonce 
ccjiociendo  la  gran  bondad  que  era  de  Aron  Arraxid^ 
puso  su  amor  con  él ;  ¿  desto  fuó  alegre  Aron ;  porque 
Cdrlos  era  el  rey  que  en  el  mundo  él  mas  amaba  ó  roas 
temia ,  é  por  eso  le  plugo  de  haber  amor  con  él ,  é  envió- 
le  sus  mensajeros  muy  honrados  é  sus  presentes  muy 
grandes  é  buenos,  é  Carlos  otrosí  á  él;  é  concerté  aili 
Carlos  con  Aron  qtie  lodos  los  cristianos  que  eran  en' 
Hierusalem  fuesen  guardador  é  defendidos»  é  tollas  las 
igleáíus  de  la  tierra  quo  fueran  destruidas  é  robadas  de 


sus  bienes  6  tesoros,  que  fuesen  tomadas  como  ai 
ei*an ;  é  todo  lo  fi?.o  Aron  por  amor  de  Carlos ;  é  toi 
las  cosas  que  le  enviaba  á  decir  Carlos ,  todas  él  las  ha- 
cía, tanlo,  que  lo  tenían  á  mal  los  moros,  é  A> 
que  mas  parecía  aquello  que  él  facía  á  Carlos  i| 
por  vasallaje  que  no  por  amistad ;  é  aunque  ellos  gdd 
decían  é  so  quejaban,  dendc  eu  adelante  no  lo  dejaba  di 
facer ;  é  cuanto  ellos  por  peor  lo  tenían»  tanlo  tna^  In 
facía  él  ^  creyendo  que  facía  bien ;  é  aun  facía  mas ,  que 
cuando  Carlos  le  enviaba  algunos  mensajeros,  sin  lof 
grandes  dones  que  enviaba  á  él ,  dábales  á  ellos  muy 
grandes  joya,'? ;  é  enviaba  de  sus  dones  á  los  hombr» 
honrados  de  Francia  é  de  Alemania  de  piedras  s 
sas  é  de  seda  é  de  otras  muchas  cosas  muy  ricas 
buenas;  é  deslo  facia  él  á  los  que  creía  que  enti- 
ban bien  con  Carlos ;  é  aun,  sin  todo  esto,  le  enviaba  él 
elefantes  é  acorabas  é  otras  bestias  extrañas  de  lai 
que  sabia  que  no  había  en  su  tierra;  é  guardábalos 
crislianos  de  Ultramar  por  amor  de  Carlos  en  maneii 
que  ninguno  no  les  osaba  facer  ni  decir  cosa  que  les 
pesase;  é  el  Patriarca  é  los  otros  clérigos  que  allí  iia- 
bia  eran  todos  muy  honrados  é  guardador ,  ó  las  igle- 
sias  hechas  de  nuevo,  muy  ricas  é  muy  honradas  é^ 
abastadas  do  todas  las  cosas  que  habían  menester.  To- 
dos estos  bienes  facía  Aron  á  los  cristianos  ile  Ultrainir 
por  amor  de  Carlos,  el  buen  emperador  de  Roma;é 
aun  facíales  otro  bien  por  amor  del,  que  á  los  que  «fi- 
taban  calivos  en  tierra  de  moros ,  á  los  unos  sacaba  é 
enviaba  á  sus  tierras ,  é  á  los  otros ,  que  no  podía  sacar, 
dábales  algo  con  que  pudiesen  vevir.  Esle  amor  da 
Aron  é  de  Carlos  duró  mientra  ambos  vivieron ,  é  rau* 
rieron  cerca  uno  de  otro;  pero  ante  murió  Carlos,  da 
que  fué  muy  gran  daño  á  toda  la  cristiandad ;  que  mu- 
chos buenos  fechos  é  grandes  fizo  así  como  cuenta* su 
historia ,  porque  fué  el  mas  loado  emperador  que  nunc» 
fué  en  Roma  después  que  la  ley  de  Jesucristo  comen- 
z6,  E  otrosí  entre  los  moros  no  liobo  mas  preciado  rey 
que  Aron  Arraxid.   E  así  como  los  cristianos  licieroii 
historias  que  cuentan  los  fechos  de  Carlos ,  asi  ficieroa 
los  moros  de  Aron  Arraxtd  ¡  de  que  hablaron  siemj 
tos  tmos  é  los  otros. 

CAPITULO  Vlf. 

ütl  desacaertio  qne  hübkron  entre  si  los  moro$ 
iíolíre  et  emcndlmiemo  du  h  ley. 

Después  do  la  muerto  de  Aron  Arraiid  lavanli 
contienda  entre  los  moros  de  Oriente,  porque  los  de ! 
sia  querían  ser  señores  de  toda  la  tierra ,  é  el  su  < 
fa ,  <íue  es  como  apostólico ,  fuese  en  Persia ,  é  los  j 
Egipto  querían  eso  mesmo ;  é  lo  mas  sobre  qui 
desavenencia  era»  fué  sobre  puntos  de  la  ley,  que  lo 
Persia  lo  entendían  de  una  manera  é  los  otros  de  otj 
así  que,  los  de  Persia  eran  mas  apartados  en  sncr 
cia  de  la  ley  de  Jesucristo  que  los  de  Egipto.  E 
las  cosaá  en  que  Mahoma  loaba  en  su  Afloran  á  m 
tro  Señor  Jesucristo  é  á  Santa  María  ellos  enlefl 
al  revés  é  las  mterpretaban  á  la  peor  parte ,  é  en  ( 
manera  entendían  otras  cosas  muchas  quo  dijiera  Ma 
ma;  éloí  de  Egipto  no  querían  darle  otro  entendimií 
lo  sino  así  como  el  Alcorán  lo  decía;  é  porque  así  < 
departídas*las  creencias  entre  ellos,  Uaiimban  á  toal 


Limo 
Penla  $onni,  é  á  tos  de  Egipto  tíAa*  Por  este  dcs- 
^laii'ftlü  quft  era  entre  los  moros»  moviémní^e  todos  los' 
ic  PersU  con  graninieste  é  corrieron  loda  la  tierra  de 
)ríciile  liüsUi  Antioca;  é  entre  todas  las  otras  cibda- 
!  que  ganaron,  fué  la  una  de  ellas  Hierusalem ;  é  des- 
pués que  toda  la  tierra  fiobicroo  ganado  ficieron  su  ca- 
L  en  Egipto  é  no  quisieron  obedescer  ai  de  Baldac ;  é 
ifiíciao  ponqué  creían  que  entendían  la  ley  mejor 
cellos;  pero,  con  todo  esto,  guardaban  mucho  los 
cristianos  que  había  en  Hierusalem  é  los  que  eran  i^n  su 
seBorio;  é  esle  bien  que  decimos  que  hubieron  los  cris- 
tianos en  tierra  de  Suria,  según  que  io  pueden  haber 
hombres  que  eran  en  servidumbre  »  duróles  mientra 
Yi^tó  el  primer  califa  que  hobo  en  Egipto;  m^is  después 
que  a\utí\  fué  muerto,  levantóse  otro  en  su  lugar,  que 
lioUi  nombre  líacan ,  é  fué  muy  falso  hombre  é  muy 
cruel;  3sí  que,  los  moros  mesmos  le  querrán  mal^  por- 
que veían  que  facia  sus  hechos  como  hombre  sm  seso. 
E  este  falso  hombre  de  que  vos  decimos  comenzó  á  fa- 
Cífr  mvjcho  mal  á  los  cristianos  de  Suria ;  é  luego  pri- 
irnTamente  Hzo  derribar  la  cibdad  sania  de  Hierusalem 
i'  la  iglesia  del  Sepulcro,  de  inaíisra  que  no  dejú  una 
pi<^iira  sobre  otra.  Cesto  mandó  facer  aun  su  alguacil, 
que  era  también  cruel  como  él,  que  había  nombre  Vaur, 
é  él  hizo  muy  de  grado  é  ahina  Lo  que  el  Califa^ su  se- 
ñor Ja  mandó.  Ecn  aquella  sazón  era  patriarca  en  tlie- 
fu^alem  un  hombre  bueno  é  de  santa  vida ,  que  había 
Bomlire  Oréstes ,  é  este  patriarca  era  lio  «leste  cruel 
\  ya  dijimos,  hermano  de  su  madre,  que  fuera 
oa;  é  por  sacar  á  los  moros  de  sospecha,  porque 
\  decían  que  no  lo  tenían  bien  por  moro,  porque  venia 
i  Uoüje  de  cnstianos ,  por  esto  hacia  él  estos  males  é 
cruezas  que  baberaos  dicho;  é  por  eso  mandó  él 
íhar  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  y  el  templo  de 
eílro  Señor,  porque  viesen  los  moros  que  aquel  era 
I  mayor  pesar  que  podía  hacer  á  los  cristianos ,  é  co- 
>  gQlo  bacía  en  aquello ,  que  asi  gelo  farla  en  todas 
I  otras  cosas  que  él  pudiese. 

CAPITULO  \1Ü, 

Cdno  Omir  laaó  la  tiern  é  fiío  ft  templo  ét  Uiemialem . 
qué  en  detHbado, 


Después  que  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  é  el  tem- 
ida mestro  Seoor  fuó  derribado,  comeozu  mucho  á 
re]  fecho  de  los  cristianos  que  eran  en  tierra  de 
í ,  eíJí  muclias  maneras :  primeramente  en  ver 
lo  y  destruido  tan  santo  lugar  como  aquel  do 
I  Señor  sufriera  pasión  por  nos  salvar ,  é  resua-^ 
\  éa  muarte  á  vida,  é  de  otra  parte  por  muchos  gran- 
iptcllosqueles  hacían  pechar  por  sacarlos  de  lasri* 
i  que  tenían,  é  pon|ue  cuando  no  loviesen  que  pe- 
rqué bobiWn  mzon  para  facerles  mal  ó  malarios; 
l6é  facían  contra  los  prevülegos  que  tenían  de 
lotros  reye^  moros  que  fueron  antes  que  ellos  é  con* 
^las  costumbres  que  usaron  en  nm  tiempos;  ¿  aun 
i  Im  kcldu  f  que  era  ú  ellos  oof  flfUPe  ú  ma* 
:  fut  Us  mandaban  que  labrt^eiNM  todas  sus 
í  é  no  guaniíseti  ninguna  según  la  ley  de  Koma; 
» sabían  que  era  alguna  gran  tiesta,  aquel  día 
an  masi  trabajar  ,  é  na  cimseiitían  que  díjiesen 
lA  nu  sus  iglesias  uj  aun  m  lascasas,  iii  oaula- 


PRIMEBO.  -^^^^^^  t 

sen  ni  ficíesen  ninguna  alegría;  (sin  esto,  tomábanles 
las  njasru.UiLlo  pasuban  por  líis  calles  é  metíanla'^  á  sus 
casas  é  Imcíjm  dolías  á  su  voluntad,  é  aun  tornábanlas 
moras  ó  las  tenían  porcativas,  ¿'á1osh¡jossosac;íhanlos 
confa1agosccondon>^s,émeiínolos  en  sus  casas,  é  tomá- 
banlos moros  auníjue  le^  pesase;  é  cuunde  por  aventu- 
ra los  dejaban  ir  al  bigardo  fuera  el  templo  de  nuestro 
Señor,  habíanles  do  dar  primero  algo  porque  gelo  de- 
jasen facer,  ó  no  dt'jaban  poroso  de  les  echar  encima 
dellos  lodo  é  estiércol  é  cuanta  suciedad  fallaban ,  é  es- 
cupíanlos en  los  rostros  é  mesábanles  las  barbas,  é  fa- 
cíanles todas  las  deshonras  que  podían  de  feclio  é  dcili- 
cho.  E  si  por  aventura  algún  cristiano  dijiese cuan  pe- 
queña palabra  quiera  algún  moro  d^  que  le  pesase,  lue- 
go le  prendían  así  como  sf  fuera  la  mayor  trafríon  del 
mundo,  ó  lo  descabezaban ,  ó  por  poco  que  le  íiciei^en, 
corlábanle  el  pié  ó  h  mano^  ó  tomábanle  cuahlo  liobic* 
se  para  el  Califa.  m 

CAPITULO  IX, 

C6mi>  iDar)5  el  patriarca  de bierasatcm,  qae  era  Uú  del  CaUfi. 

En  aquel  tiempo  que  facían  todo  aquel  mal  á  los 
crisüaiios,  murió  aquel  patriarca,  que  era  tío  del  Cali- 
fa, é  itobo  después  otros  á  que  facían  muchas  deshon^ 
ras  ó  maravilla;  pero  ellos  íio  dejaban  de  mostrar  al 
pueblo  que  lo  solrían  en  paciencia  por  amor  de  nuestro 
Senór,  ca  les  era  como  martirio,  é  que  por  allí  habrían 
la  gloría  de  paraíso;  é  sin  esto^  fiabía  algunos  buenos 
cristianos  que  les  predicaban  secretamen  le  dentro  en  sus 
casas  é  los  conhortaban  mucho ,  dicienJoles  que  aquel 
malo  mayor  debían  sofrír  por  amor  de  Dios,  así  como  él 
sufrió  por  ellos  muerte  é  pasión;  é  que  cuanto  mas  ó 
mayor  mal  sufriesen,  tanto  mayor  galardón  habrían  en 
■  el  otro  mundo.  Luenga  cosa. seria  de  decir  ó  contar 
cuantos  males  sofrían  los  orislíanos  en  aquella  sazón  de 
los  moros  en  la  tierra  de  ultramar;  é  ellos  no  eran  «se- 
ñores de  los  cuerpos  ni  de  las  haciendas  ni  de  los  hijos 
ni  hijas  ni  mujeres,  ni  de  cosa  que  hobiesen,  que  de  to- 
do facían  los  moroi  como  querían ,  así  como  ya  dijimos; 
é  itm  les  faciaiíJOlRa  cosa,  que  cada  vez  que  lesquerian 
facer  algún  gmii  mal ,  oponíoníes  que  hcíeran  algún 
mal  fecho  por  tener  ocasión  de  matarlos  todos;  c  así  les 
buscaban  tantos  achaques,  que  no  lo  podría  hombre  con- 
tar. Mas  una  cosa  diremos,  porque  podad  es  enlcoder 
(odas  las  otras. 

CAPITULO  X, 

C^iao  llayet  e«lió  el  ptrto  tttffrto  ante  el  templo  por  tláfl 
fie  facer oai^  Io»ciiitítiiaf  forituelüsmaiastif)* 

Un  moro  había  en  Uierusalero ,  que  era  mtiy  faNo  ó 
quería  muy  mal  á  tus  cristianos,  é  liabía  nombre  Ua- 
yet,  é  pensó  cómo  podría  hacer  alguna  cosa  por  que  tos 
cristianos  muriesen,  6  vió  que  el  templo  de  Salomón, 
que  le  honraban  imicho  los  moros,  é  que  lo  tenían  muy 
guardado  6  muy  limpio,  é  eso  mesmo  facían  á  utia[»!a^a 
que  eslaba  ante  él,  que  llamaban  del  Templo, que guar* 
dabau  mucho,  tan  bien  como  el  templo;  é  aquel  morOi 
quo  había  gran  deseo  de  facer  mal  ú  loscrislianus,  tomó 
de  noche  un  perro  muerio  podrido  que  Olía  muy  mal»  6 
echólo  en  aquella  plaza;  a^  que,  cuando  vinieron  lo;  nm- 
ros  hacer  oración ,  é  fallaron  aquel  penx>  niuer¿o  é  quo 
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olía  tan  mal .  Icvnnlóse  muy  gran  ruido  enlre  ellos  por 
saber  quién  lo  echara  allí;  é  creyendo  que  los  cristianos 
no  loosarian  hacer,  vinoontonces aquel  moro  Hayet, édi- 
jo  queloscristiauosloVicieran  de  muy  cierto;  é  luego  no 
hobo  otra  cosa  sino  que  ordenaron  de  los  matar.  Ellos 
estando  ya  armados  para  facer  lo  que  dijieran,  un  cris- 
tiano que  iiabiaen  Hicrusaiem  hizo  un  fecho  tan  bueno  é 
tan  señalado,  que  es  bien  que  io  sepaiscontar,  sobrees- 
tá dcslealtad  que  oistes  que  fícicra  aquel  moro  falso;  que 
siempre  es  bien  de  oír  las  |(uenas  cosas  junto  con  las 
malas,  porque  entonce  parecen  mejores;  así  que,  aquel 
buen  cristiauode  que  tos  ya  dijimos,  era  comoadelanta- 
do  principal  de  los  cristianos  do  Hieru^^alem,  é  era  hom- 
bre de  buen  corazón  é  de  santa  vida,  é  cuando  vio 
aquellos  moros  que  estaban  yaayontados  é  se  armaban 
para  ir  á  matar  los  cristianos  ,'holK>  muy  gran  pesar  é 
piedad  de  Tos  cristianos  que  allí  eran,édíjoles  así:  ctAmi- 
g05  é  señores ,  vos  «ais  que  estáis  en  tiempo  de  perder 
los  cuerpos  é  cuanto  tenéis,  é  si  vos  aquí  moriérdes, 
toda  la  cristiandad  desta  tierra  será  destruida;  que  aun- 
que en  esto  vos  no  habéis  culpa ,  tanto  vos  vale  como 
si  lo  ficiéscdcs,  según  la  voluntad  que  los  moros  han- 
de  vos  matar ;  é  de  mí  vos  digo  que  nunca  Dios  haya 
parte  en  la  mi  alma  si  yo  en  ello  he  culpa;  mas  empe- 
ro, por  el  amor  do  Dios  é  por  salvar  tanta  multitud  de 
cristianos,  quiero  yo  tomar  este  hecho  aobre  mí  é  de- 
cir que  yo  lo  echó  aquel  perro  muerlo-allí;  é  quiero 
ante  lomar  muerte  que  no  que  la  toiaéiM  vosotros  to- 
dos; mas  dos  cosas  quiero  que  me  otorguéis  ante  que 
yoe¿to  faga,  la  primera,  que  reguéis  áDios  por  mi  al- 
ma, que  la  rescíba  entre  las  de  los  sus  siervos;  é  la  otra, 
que  mi  linaje  sea  honrado  entre  vosotros,  é  que  nunca 
ledejédcs  venir  á  gran  pobreza.«^E  ellos  otorgáfongelo 
asi  como  hombres  que  estaban  con  miedo  de  recobir 
muerte  ó  perder  cuanto  habían,  éaun  prometiéronle 
mas ,  que  harían  una  honra  á  su  linaje  que  es  muy  se- 
ñalada en  aquella  tierra;  que  fué  costumbre  siempre  de 
la  cibdad  do  llierusaiem  que  todos  los  cristianos  van  el 
dia  de  Ramos  á  tomarlos  fuera  de  la  cibdad»  al  lugar  que 
dicen  Monte  Olívete, donde  nuestro  Sate  entró  enfiit- 
rusalem  cuando  lo  rescibieron  los  judkMOon  gran  hoova 
el  dia  de  Ramos ;  é  por  remembranza  de  aquello  facen 
una  gran  cruz  de  ramos  de  oliva  é  métenla  en  una  gran 
vara,  é  el  que  la  trae  se  entra  ante  en  la  villa,  en  se- 
mejanza iio  nuestro  Señor,  é  los  otros  todos  en  pos  del. 
E  esta  honra  le  otorgaron  que  darían  siempre  á  los  ds 
su  linaje;  é  cuando  esto  lo  hobieron  otorgado,  fue  él 
luego  al  alguacil  do  los  moiMé  dijole  que  aquel  fecho 
él  lo  Gciera,  é  que  no  liti>iftn  por  qué  fatigar  los  otros 
cristianos ;  ó  entonce  soltaron  los  moros  á  todos  losotros 
é  diéronles  todo  lo  suyo,  é  tomaron  á  él  ó  descabezá- 
ronle por  toda  la  villa;  é  así  murió  aquel  hombre  bue- 
no por  liácer  lealtad  é  por  aalvar  el  pueblo  de  muerte; 
é  rescibió  marlirio  por  amor  de  Jesucristo  é  por  guar- 
:lasttfe.  • 


dar) 


CAPITULO  XL 


De  coma  Gostanllno,  emperador  de  GostanUnopIa,  tUo  facer 
de  naeTo  el  templo. 

Todas  aquestas  cosas  que  aquí  habernos  dicho,  é  otras 
muchas  que  no  podremos  decir  i  sulrieron  los  cris- 


tianos en  aquel  tiempo  en  la  tierra  de  Ultramai 
nuestro  Señor,  por  cuyo  amor  ellos  esto  facían , 
bróse  dellos,  é  no  quiso  que  mas  estovicscn  en 
mal ,  é  fizo  así,  que  murió  aquel  falso  califa  de  E 
que  era  llamado  Hazan ,  é  fué  puesto  en  su  Iu^mf 
íijo,  que  hobo  nombre  Dclicr;  é  aqueste  Dchor  { 
amor  con  el  emperador  de  Costanlinopla  que 
aquella  sazón ,  que  llamaban  en  latin  Romano 
griego  Gliopolitas,  que  quiere  tanto  decir  come 
de  la  cibdad.  E  el  emperador  de  Costanlinopla 
le  entonce  á  rogar  que  por  el  amor  que  con  61 
consentieseque  los  cristianos  de  Híerusalcrnhici 
iglesia  é  el  templo  de  nuestro  Señor,  que  su  padn 
dará  derribar;  éel  Califa  gclo  otorgó  por  amor  d^ 
perador,  é  los  cristianos  entonce  comenzaron  i 
el  templo  de  nuestro  Señor;  é  ante  que  lo  ho 
acabado  murió  aquel  emperador  que  vos  dijin 
Costantinopla,  é  después  del  reinó  otro  que  hobc 
bre  en  lenguaje  de  los  latinos  Costantin ,  é  en 
Monamacos,  que  quiere  tanto  decir  como  solo  li 
por  la  fe.  E  entonce  aquellos  cristianos  pocos  del 
satem,  que  habían  comenzado  á  facer  el  templo  de 
tro  Señor,  é  no  lo  podían  complir,  hobieron  su  i 
do  é  enviaron  á  pedir  merced  al  emperador  Co 
que  les  ayudase  con  que  lo  pudiesen  acabar ;  é 
levó  aquella  embajada  era  un  hombre  bueno  que 
ba  en  Hierusalem,  que  había  nombre  Joan,  é  seg 
griegos  Carienates,  ó  llamábanle  así  porque  era 
ral  de  Costantinopla  ó  nasciera  ahí;  é  como  quí 
era  do  gran  linaje ,  mucho  lo  era  mas  de  corazo 
buenas  costumbres ;  é  este  viniera  en  romería  al 
ero,  é  cuando  vio  el  lugar  tan  santo,  dejó  todas 
sas  del  mundo,  é  vistió  pobres  paños  por  servir  á 
tro  Señor  en  pobreza ,  por  la  pobreza  que  él  m( 
en  este  mundo  por  nos.  A  este  Joan  rogaron  to* 
cristianos  de  Hierusalem  que  levase  este  mensaje 
perador  por  amor  de  Diosé  dellos;  é  él  fízolo  n 
grado,  é  metióse  en  el  camino,  é  fué  al  Empcrado 
cabdó  aquello  por  que  iba,  en  tal  manera,  que  c 
perador  le  dio  con  qué  lo  acabasen  todo ;  é  aquf 
fué  alegre  por  cuanto  lo  recubdara;  é  partióse  di 
perador  é  tornó  á  Hierusalem,  é  contó  á  los  cri: 
cómo  fíciera  aquello  que  le  mandaron,  é  cuando  < 
oyeron  fueron  muy  alegres ,  é  comenzaron  á  lloi 
dos  con  muy  gran  alegría  é  piedad  que  habían 
que  les  parecía  que  nuestro  Señor  no  quería  < 
aquel  lugar,  pues  que  tai  ayuda  el  Emperador  les 

CAPITULO  XII. 

Cóaorel  patriarca  de  llierusaiem  acabó  el  templo  por  n 
del  Emperador. 

En  aquel  tiempo  había  od  patriarca  en  Híeri 
que  era  hombre  bueno  é  de  muy  santa  vida,  qu 
nombre  Nicéfoias;  é  aquel  envió  el  emperador  d< 
tantinopit  moy  gran  riqueza  en  oro  é  plata  pan 
plir  lo  que  pranetíera ,  é  mandó  que  fíciesen  e 
pío  de  nuBsUi  Señor  de  muy  rica  obra  é  muy 
así  como  hoy  en  dia  paresce.  £  esto  fué  fecho  mi 
na,  según  la  labor  era  grande,  é  fué  acabado  el  a 
la  encamación  del  Señor  andaba  en  1034  años; 
fué  dtf  auos  antes  quo  la  gran  Lueile  pasase  á 


LIBRO 
nandn  conqtiorleron  á  Anfioca  é  Hierusalem  é 
o'.ra  lierra  de  aliú  que  los  cristianos  enlonccga- 
é  «lespues  que  asi  hobieron  á  cabo  el  templo  de 
3  Señor,  fueron  muy  alegres  é  confortáronse  mu- 
r  sofrir  los  males  é  las  destionras  que  les  facían 
rus,  que  eran  muctias.  E  esto  no  era  tan  sola- 
en  Hierusalem  é  en  Nazaret  é  en  otra  cibdad  que 
facua,  do  nasció  Amos,  el  profeta,  mas  en  todas 
is  villas  do  cristianos  iiabia;  é  en  cada  lugar  les 
mucho  mal  é  deshonra,  é  cada  vez  que  califa 
venia  en  Egipto  siempre  les  echaban  mayores 
que  nunca  hubieron ;  é  esto  facian  por  destruir- 
I  manera  que  no  quedace  ninguno  en  la  tierra  é 
bobieseu  todos  de  desamparar  por  fuerza;  éca- 
indo  que  los  califas  que  hacian  de  nuevo  los  en- 
8us  hombres ,  siempre  les  demandaban  pechos 
:,  é  no  les  querían  tener  los  que  habían  ante  con 
os  califas,  ni  los  privilejos  que  dellos  tenían;  é 
se  detuviesen  de  no  facer  lo  que  ellos  mandaban, 
os  amenazaban  de  les  derribar  las  iglesias ,  di- 
que ansí  lo  mandaban  sus  señores ;  é  en  tal  ser- 
)re  estaban  los  cristianos  de  Hierusalem  un  tiem- 
los  de  Egipto  é  con  los  de  Persia ;  mas  todo  esto 
vicio  en  comparación  de  la  cuita  é  el  aial  que 
m  de<;pues  cuando  cayeron  en  poder  de  los  tur- 
je  ellos  conquirieron  el  reino  de  Egipto  é  de 
é  de  Hierusalem  é  de  Suria ,  é  toda  la  tierra  fué 
)oder,  é  loviéranla  treinta  y  ocho  años ,  fasta  que 
t  hueste  pasó  allá  é  la  conquerierou  j  asi  como 
leoims. 

CAPITULO  xm. 

De  los  torcos ,  por  qaé  son  asi  llamados. 

historias  antiguas ,  que  cuenlan  el  fecho  de  la 
le  Oiriente ,  é  dividen  los  lenguajes  de  las  gentes 
levanlaroD  en  ella ,  muestran  de  cada  uno  cuál 
>a  comienzo,  ó  dóríde  vinieron ,  ó  por  cuál  razón 
00  por  honra,  é  de  cómo  conquerieron  los  se- 
ie  las  tierras ;  é  eo  aquellas  historias  se  cuenta 
gente  de  los  turcos,  é  los  otros  á  quien  llaman 
anos,  que  fueron  todos  de  una  tierra  ó  de  un 
é  estos  nombres  hobieron  por  dos  ríos  que  van 
lella  Ueira  donde  ellos  fueron ,  que  es  de  sinies- 
de  nasce  el  sol ,  un  poco  hacia  cierzo,  é  el  un 
iquellos  ha  nombre  Ture,  é  el  otro  Maní;  é  por 
lian  nombre  turcomanos  aquellas  dos  gentes  que 
o  eo  aquellos  dos  ríos;  pero  alguna  gente  bobo 
ieroo  que  porque  una  parte  de  los  turcos  moraba 
cómanos,  que  dende  se  llamaron  turcomanos; 
5  mas  se  allegaron  á  esta  otra  razón  que  habe- 
ho;  mas,  como  quier  que  fuesen,  los  turcos  é  los 
Anos  todos  son  de  un  linaje ,  é  no  tenían  otra  vi- 
andar  por  las  tierras  gobernando  sus  ganadpi 
mejores  pastos  fallaban,  é  traían  consigq^m 
s  ¿  sus  Gjos  é  todo  su  mueble,  también  4Í|Ím 
puados;  é  entonce  no  moraban  en  casas  loa  tur- 
no en  tiendas  de  piellei ,  asi  como  facen  agoia 
lanott  ¿  los  tártaros;  é  cuando  se  habían  de  mo- 
on  lugar  á  otro,  todoa  iban  en  compañas,  asi 
fan  los  lenguajes  de  cada  compaña,  é  facian  un 
o  qpwk»  juzgase  unos  i  otros  ¿  liciese  justíoíi 
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.  en  los  que  lo  mcrecie<;eTi ,  porqno  e«;lAs  lo^  gnarílarlan 
que  uo  bebiesen  disconiin ;  c  facían  derecho  á  los  unos 
de  los  otros  cuando  algunas  contiendas  habían  entre  sí; 
é ellos  no  labraban  tierra^ ,  ni  viñas,  ni  huertas ,  ni  nin* 
gunas  hereíiades ,  ni  vendían  ni  compra1)an  por  dine- 
ros; mas  trocaban  sus  ganados  unos  por  otros,  é  sus 
quesos  é  su  *eche ,  é  moraban  en  Inflar  do  hallaban  mu- 
cha yerba ,  é  cuando  aquel  lugar  era  pascido,  iban  ú  u^ro 
do  hobiesen  buen  pasto;  é  cada  vez  que  entraban  en  al- 
guna tierra  de' nuevo,  enviaban  hombres  los  mejores  ó 
mas  honrados  que  entr'ellos  había ,  á  los  royes  é  á  los 
seíiores  de  aquellos  lugares,  é  rogábanles  que  les  deja- 
sen haber  pastos  en  sus  tiems  algún  tiempo ,  é  que 
ellos  les  darían  aquellas  rentas  que  se  con  ellos  avenie- 
sen ;  é  desta  manera  vivi&n  oou  las  gentes  eu  cuyo  se^ 
ñorío  eran. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  los  tarcos  flcieron  rey  prloerattente. 

Cuenta  la  historia  que  una  gran  parte  de  aquella 
gente  de  los  turcos  entraron  á  morar  á  la  tierra  de  Per- 
sia, porque  la  fallaron  muy  buena  de  pastos  é  de  todo 
aquello  que  ellos  habiau  menester,  ¿asentaron  con  el  Sol* 
dan  que  le  diesen  muy  gran  pecho,  tanto  como  él  qui- 
so demandar.  E  esto  hacían  ellos  porque  él  los  quisie- 
se dejar  vevir  en  la  tierra;  é  desta  manera  moraron  allí 
gran  tiempo;  así  que,  tanto  multiplicaron  é  crecieron 
los  pueblos  dellos,  que  faé muy  gran  gente  á  maravilla, 
tanto,  que  los  ie  la  tierra  comenzaron  á  tener  sosj^echa 
é  haber  miedo  dellos,  recelando  que  sí  mas  los  dejasen 
allí  estar,  que  los  ecliarían  de  toda  la  tierra;  é  holíe- 
ron  su  consejo  cómo  les  pusiesen  un  día  á  que  se  fue- 
sen ;  pero  acordaron  que  mas  valía  que  les  echasen  pe- 
chos muchos,  de  manera  que  no  los  pudiesen  fofrir  ó 
se  hobiesen  de  ir;  é  ficíéronlo  así  como  lo  habían  acor- 
dado, mas  los  turcomanos  los  sofrieron  muy  bien  mien- 
tra ellos  tenían  que  les  pechar;  mas  al  Hn ,  cuanio  vie- 
ron que  mas  no  poiíao,  dijíeron  que  no  les  daiian  el 
pecho ;  é  cuando  el  roy  de  Persia  oyó  aquello ,  mandó 
pregonar  por  toda  su  tierra  que  todos  los  turcomanos  sa- 
liesen della  á  un  día  señalado ,  é  pasasen  el  rio  que  ha 
nombre  Cobar,  que  era  á  la  saüda  de  Persia ,  hacía  la 
tierra  que  llaman  Media ;  é  el  que  no  lo  ficíese ,  que  su- 
piese que  le  cortarían  la  cabeza ,  é  todo  cuanto  liobíese 
fuese  para  el  Rey;  écuando  los  turcomanos  esto  oyeron, 
pasaron  todos  aquel  río  eso  día,  que  ninguno  quedó  en 
toda  Peraiairaquel  plazo  que  les  había  puesto ;  é  cuan* 
do  fueron  ayuntados  todos  allende  el  rio,  vieron  que  era 
muy  gran  gente ,  de  manera  que  sí  todos  se  toviesen  en 
uno,  ninguna  gente  los  podría  sofrir,  é  arrepíntíóronse 
mucho  porque  tanto  habían  sofrído  á  la  gente  de  Persia, 
é  consentido  las  grandes  soberbias  que  mostraron  con- 
tra ellos ,  é  las  demasías  que  los  fícieran ;  é  sin  dubda 
si  ante  fueran  ayuntados  como  entonce  eran ,  é  no  se 
hobiesen  esparcido  por  las  tierras,  los  unos  á  una  parte 
é  los  otros  á  otra ,  no  sufrieran  á  los  de  Persia  tanto  co- 
mo los  sufrieron ,  ni  á  ningunas  otras  gentes;  é  por  en- 
de, cuando  se  vieron  todos  ayuntados  en  uno,  crecióles 
corazón  é  hobieron  su  consejo,  tal  que  no  tan  solamen- 
te se  defendiesen  de  las  otras  gentes,  mas  que  punna- 
seo  de  quitadles  tas  tierras  por  fuerza;  pero  esto  bien 
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enlen.licron  que  no  podría  sor  si  no  eligiesen  rey  6  se- 
ñor sobre  si  que  mandase  é  los  acordase  á  todos  en  uno; 
demás  y  que  lo  tenían  todas  las  otras  gentes;  6  fallaron 
una  manera  para  facerlo,  porque  ninguno  no  discordase. 
E  esto  fuó  porque  había  entre  ellos  cincuenta  linajes  de 
tierra  Jo  Oriente;  acordaron  ansí,  que  cada  linaje  diese 
una  saeta  pn  que  esloviesc  escripto  el  nombre  del  prin- 
cipal de  aquel  linaje,  é  que  las  ayuntasen  todas  eo  uno; 
é  que  trajiesen  un  niño  pequeño  que  no  hobiesc  enten- 
dimiento ninguno,  é  la  saeUi  que  él  de  afki  tomase,  que 
ese  fuese  rey ;  é  después  que  lo  liobíeron  ansí  acorda- 
do, el  niño  escogió  una  saeta  en  que  habia  escripto  el 
nombre  de  Celat ;  é  aqud  era  muy  fermoso  hombre ,  é 
aunque  no  era  mancebo,  mas  parecía  hombre  para  gran 
hecho,  é  comunmente  tod<»  le  obedecieron  é  lo  toma- 
ron por  rey  é  por  señor,  é  juraron  que  le  serian  leales 
6  verdaderos ,  é  que  harían  todo  lo  que  él  mandase,  ka 
primera  cosa  que  él  les  mandó  fué  esta :  que  pasasen  to- 
dos el  rio  de  Gobar  é  que  so  fuesen  derechamente  á 
Persia,  é  que  la  tomasen  por  fuerza  é  trabajasen  en  so 
vengar  del  mal  que  les  habían  líecho;  é  que  les  estaba 
mejor  ganar  aquella  tierra  primero  que  otra ,  porque  ha- 
bían en  ella  morado  tanto  tiempo,  é  aun  porque  la  sa- 
bían muy  bien  toda ;  é  que  después  que  aquella  hobiesen 
ganado,  que  habrían  muchas  aventajas  para  conquerir 
las  tierras;  primeramente  porque  harían  allí  cabeza  de 
su  reino,  ó  que  temían  donde  aa  acoger,  é  que  no  an- 
darían errados  como  ovejas  qw  no  fallan  pastor,  é  por- 
que habrían  gran  abundancia  é  hartura  de  todas  las  co- 
sas que  hobiesen  menester  para  conquerir  las  otras  tier- 
ras, de  hombres  é  de  armas  é  de  todas  otras  riquezas. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  los  turcos  corrieron  la  tierra  de  Soria ,  é  de  las  grandes 
premias  que  Tacian  á  los  cristianos. 

Gomo  CcIat  se  lo  hobo  mandado,  así  fué  puesto  en 
obra,  que  no  tan  solamente  ganaron  en  poco  tiempo  el 
reino  de  Persia,  mas  aun  el  reino  de  Arabia,  é  de  ahí 
conquírieron  é  tomaron  por  fuerza  todos  los  mas  reinos 
que  habla  hacia  Oriente,  é  los  tornaron  á  su  señorío; 
ansí  acaesció á  aquel  pueblo  délos  turcomanos,  que  vos 
diiimos  que  andaban  aale  como  errados  é  hacían  vida 
de  bestias ,  é  eran  como  pastores  é  gente  necia,  que  por 
la  bienandanza  que  hobieron  é  por  los  serios  que  ga- 
naron ,  en  menos  de  cuarenta  años  tuvieron  lauta  sober- 
bia, que  no  quisieron  haber  nombre  turconuiN»,  sino 
turcos,  é  así  les  llaman  hoy  día;  é  los  otrotqoe  no  qui- 
sieron venir  á  ellos  ni  ayudarlos  á  aquella  guerra ,  é  les 
plugo  mas  vivir  eu  servidumbre ,  como  solían ,  nunca 
les  quitaron  el  nombré  de  turcomanos,  é  aun  agora  así 
lea  llaman ;  mas  los  turcos ,  desque  hobieron  conqueri- 
do toda  la  tierra  de  Oriente,  quisieron  pasar  á  Egipto, 
que  era  tierra  de  muy  gran  poder  é  muy  rica;  é yendo 
allá ,  pasaron  por  tierra  de  Suria,  que  estaba  en  el  cami- 
no ,  é  conquiriéronla  toda ,  é  entre  todos  los  otros  lu- 
gares tomaron  la  santa  cibdad  de  Hícrusalcm ,  ó  los 
crisliauos  que  ahí  hallaron  mataron  dellos,  é  los  otros 
que  quisieron  dejar  por  su  mesura  fueron  atormenta- 
dos é  apremiados  tanto ,  quo  la  premia  que  ante  lea 
focian  los  otros  señores  moros  que  ya  dijimos,  no  era 
nada  en  comparación  de  aquella. 


GAPITÜLO  XVL 

Por  qué  sufrió  nuestro  Se&or  Jesucristo  que  los  torcos  bobiea 
la  santa  casa  de  Hierusalein. 

En  aquel  tiempo  que  nuestro  Señor  consintió  que  n 
enemigos  tuviesen  en  poder  la  santa  tierra  do  él  quii 
nacer  é  tomar  muerte  por  nos ,  é  sufrió  al  diablo  qi 
tentase  los  mas  de  los  cristianos  del  mundo  por  los  pe 
cados  é  yerros  que  facían ,  así  como  tentó  á  Job  él 
cuanto  habia;  é  otrosí  nuestro  Señor  quiso  que  olÍBfl 
diesen  á  él  primero  allí  donde  él  se  mostró  por  Díoi 
por  hombre  en  vida  é  en  muerte ,  ó  después  sufríé 
quiso  que  persiguiesen  los  cristianos,  que  eran  suib 
jos  primeramente  en  la  tierra  de  Hierusalem ,  é  por  li 
do  el  mundo,  que  aunque  eran  muchos  los  males  (f 
los  moros  hacían  en  los  cristianos  de  tierra  de  Ullramn 
no  era  nada  en  comparación  de  los  males  que  facía: 
los  otros  cristianos  entre  sí  que  eran  en  la  tierra  i 
aquende  lámar;  ansí  que,  en  aquel  tiempo  pocos anj 
aquellos  que  hombre  fallase  que  amasen  é  temíes«al 
Dios,  ni  que  hobiesen  miedo  ni  vergüenza  de  malU 
cer;  é  habían  dejado  toda  carrera  de  derecho  é  lealtié 
piedad  é  misericordia;  justicia,  humildad  é  bien  I 
cer  eran  despreciadas  en  sus  corazones;  limosnas éei 
ridad  no  sabian  qué  eran ;  é  porque  nuestro  Señor  fal 
bo  todas  estas  cosas  mas  que  otro  hombre,  é  lo  deja 
á  sus  fíjos  los  cristianos  así  como  por  heredad ,  ellos' 
habían  olvidado,  é  facían  é  usaban  todo  el  conlnr 
desto,  é  todo  su  fecho  se  enderezal)a  á  comer  é  beb 
é  á  todas  las  otras  cosas  de  mal ,  así  como  deslealtad 
engaños,  é  facerse  sinrazones  é  agravios  unos  á  otro 
ó  ser  crueles  sin  piedad  á  los  que  mal  no  merescian, 
haber  entre  sí  contienda  é  discordia  en  balde  ó  por  c 
sa  poca,  é  usar- lujuria  de  todas  maneras  é  todas! 
otras  cosas  que  malas  eran ;  así  que ,  por  poco  no  p 
rescia  que  era  la  íin  del  mundo,  como  nuestro SeS 
mostró  en  el  Evangelio,  é  dijo  que  pestilencia  é  fiu 
bre  vemía  sobre  la  tierra  é  miedos  grandes  que  apar 
cerían  del  cíelo;  é  que  tremería  la  tierra  en  muchos  1 
gares  por  mover  los  corazones  de  los  hombres  é  sao 
los  de  vicios  é  atraerlos  á  la  fe  de  Jesucristo;  masesl 
tanto  estaban  metidos  en  vileza  é  mal,  é  an<i  e 
taban  envueltos  en  ellos,  que  aunque  veían  tod 
estas  señales  que  nuestro  Señor  diera ,  no  habían  m 
do,  ni  oían  ni  entendían  ninguna  cosa  de  bí0n,  i 
tes  los  había  el  Diablo  afogados  é  muertos  como  á 
hijos  de  Job,  que  les  echó  la  casa  encima  cuando  es 
ban  comiendo,  é  los  mató  estando  envueltos  en  los  ^ 
cíos  del  mundo;  é  este  mal  tan  bien  venia  en  los  re; 
é  altos  hombres  como  en  los  otros ,  que  estos  se  gw 
rcaban  é  habían  contienda  entre  sí ,  é  el  que  mas  po 
temaba  al  otro  lo  que  habia ;  promesa  ni  concierto  ^ 
entre  sí  pusiesen ,  no  era  tenido,  ni  cartas ,  ni  GmM 
nfciguna;  los  sabios  ni  los  entendidos  no  hablan  loj 
mtañ  h»  de  poco  seso,  ni  eran  escuchados  ni  creid 
lútfiftderosos  ponían  achaques  á  los  otros  é  levábaí 
lo  qtra  tenían ;  ansí  que ,  muchos  que  fueran  ricos  am 
ban  pidiendo  por  puertas  con  sus  fijos  é  mujeres, é 
gunos dellos  murían  de  hambre,  que  aun  no  hallal 
quien  les  diese  que  comiesen.  Los  bienes  de  las  ig 
sias  é  religiones  no  eran  guardados ,  ni  sus  previle^ 
ni  franquezas,  ante  les  quitaban  cuanto  habían  j 
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lan  bien  mueble  como  raíz;  las  cruces  é  los  ca- 
los tesoros  de  las  if^lesias  robábanlo  ó  facian 
•  que  querían  en  mucbos  lugares ,  é  si  algimo 
)sa  por  que  la  Iglesia  lo  debiese  guarescer,  no  le 
ada ,  ante  lo  sacaban  dclla  por  fuerza ,  é  mataban 
á  los  clérigos  é  los  hombres  de  religión,  é  fa- 
muchas  deslionras ;  ninguno  no  hacia  justicia  de 

lo  mcrescian ;  (oiia  la  tierra  era  llena  de  ladro- 
latadores;  ansí  que,  dentro  en  las  villas é en  las 
."5 no  eran  ios  hombres  seguros  en  sus  casas;  ¿qué 
s  mas ,  salvo  que  todo  pecado  reinaba  en  aquel 
?  E  tan  bien  era  esto  en  los  prelados  é  liombres 
non  como  en  todos  los  otros ;  que  los  arzobispos 
ispos  no  osaban  castigar  al  pueblo  ni  á  la  clerecía 
males  que  ellos  mesroos  facian ,  ni  los  bienes  de 
sias  no  los  daban  á  los  clérigos ,  ansí  como  de- 
ote  gelo  vendían  muy  bien ;  é  por  todas  estas 
ue  habernos  dicho  que  los  cristianos  facian ,  su- 
stro  Seiior  que  aquella  gente  de  los  turcos,  que 
rorazon  desamaban  á  su  ley,  hobiesen  en  poder 
tierra  de  Ultramar,  do  él  tomó  muerte  por  nos, 
ulero  en  que  él  estovo;  é  aun  sufrió  que  gana- 
yor  tierra  en  Grecia ,  que  fué  muy  gran  quebran- 
a  la  crisliandad ,  según  agora  diremos. 

CAPITULO  XVIL 

«oldao  de  Pcrsia  vencid  al  emperador  de  Constantinopla 
é  lo  lomó  pre$o. 

que!  tiempo  era  emperador  en  Constantinopla 
B  había  nombre  Romano,  y  en  griego  por  sobre- 
!  Díógenes ;  é  bobo  un  soldán  en  Persia  que  ha- 
abre  Belquet ,  é  fué  muy  rico  é  poderoso  á  ma- 
;  é  este  sacó  toda  la  gente  de  Persia  é  de  Suria 
Jas  las  oirás  tierras  en  derredor,  é  fueron  tantos, 
la  la  tierra  cubrían ,  é  traían  muchos  carros  é 
s  é  camellos  cargados  de  todas  las  cosas  que  ha- 
enester  para  muy  gran  tiem])o,  é  el  ganado  que 
en  tanto,  que  no  fiay  hombre  que  lo  pudiese 
;é  con  este  pod^r  tan  grande  entró  en  la  tierra 
)erio  de  Constantinopla ,  é  comenzó  á  robar  é  á 
r  cuanto  fallaba ,  bestias  é  ganado  é  todo  el 
ueble,  é  destruir  toda  la  tierra;  é  sí  fallaba  cas- 
ribdad,  combatíala  tan  de  recio,  que  la  tomaba 
na  por  la  muchedumbre  de  gentes  que  traía ,  é 
tafas  derribar  luego ,  é  á  los  hombres  mancet>os 
as  que  podía  prender  matábalos  todos,  é  á  los 
h  los  niños  é  enfermos,  é  aun  á  los  que  mama- 
ilabuiy  é  eso  mismo  facía  á  las  mujeres  viejas 
gias ;  nías  las  mozas  virgines  é  las  casadas  é  viudas 
üs,  levábanlas  todas  cativas,  é  á  los  mozos  de 
IOS  arriba  levaban  para  facerles  renegar  la  fe  de 
sto;  é  los  cristianos  que  podian  escapar  huían  á 
Btioopia  é  á  las  otras  villas  do  liabian  esperanza 
recer.  E  estas  nuevas  vinieron  al  emperador  de 
itinopla ,  é  luego  que  lo  supo  envió  sus  cartas 
0  8U  imperio,  é  salió  con  muy  gran  hueste  de 
Itinopla  6  movió  contra  Belquet,  mas  no  lo  fué 
06  á  buscar,  como  aquel  que  venia  derechamen- 
nstantíDopIa  por  la  tomar  por  fuerza.  E  cuando 
Btes  de  loi  griegos  é  de  los  turcos  se  vierao, 
«ODse  gu^s^kas,  é  pararoa  sus  haoM  m(|1ui 


cada  uno  creyó  que  seria  mait  pro  de  su  parte  é  daiío 
de  la  otra;  la  batalla  fué  comenzada  entre  ellos  un  po- 
co antes  de  hora  de  tercia  muy  cruel  é  mortal;  cada 
una  délas  partes  lidiaron  por  ensalzar  su  ley,  los  grie- 
gos por  la  fe  de  Jesucristo  é  los  otros  por  la  ley  de  )ta- 
homa ;  é  mucho  duró  la  batalla ,  é  muchas  gentes  hobo 
muertas  de  la  una é  de  la  otra  parte;  mas  al  fín  nopu* 
dieron  los  griegos  sofrir  la  muchedumbre  de  los  turcos, 
é  comenzaron  á  huir;  así  que ,  nunca  se  acordaron  de  la 
ley  santa  que  tenían ,  ni  de  la  lealtad  que  debían  facer 
con  su  señor,  con  quien  entraran  en  la  batalla ,  ni  con 
las  tierras  donde  eran  naturales,  las  cuales  debían  de- 
fender por  derecho;  é  fuyeron  tan  desesperadamente, 
que  ninguno  tomaba  la  cabeza  por  otro ,  ante  punna- 
ban  en  acogerse  á  los  lugares  do  entendían  que  mas 
ahina  podrían  escapar  de  manos  de  sus  enemigos ;  los 
turcos  que  los  alcanzaban  mataban  é  prendían  cuantos 
querían  dellos ,  á  su  voluntad.  El  Emperador  fué  muy 
triste  cuando  vi  Aiir  su  gente ,  é  creyó  que  mas  le  val- 
dría morir  ó  ser  preso  en  defendímiento  de  su  ley  é  de 
su  gente  que  no  tornar  deshonradamentc ;  é  por  ende 
tomó  á  la  batalla  con  menos  de  diez  caballeros ,  é  hizo 
lo  mas  que  él  pudo  con  sus  manos ,  con  fíuza  de  morir; 
mas  á  nuestro  Señor  no  le  plugo,  antes  quiso  que  fueso 
cativo.  Belquet  cuando  bobo  vencido  aquella  batalla  tan 
grande  ensoberbecióse  mucho,  creyendo  que  do  allí 
adelante  no  hallaría  quien  le  hiciese  ninguna  contra- 
riedad porque  él  dejase  de  conquerir  el  imperio  de  Cons- 
tantinopla ,  é  cuando  tornó  á  las  tiendas  do  posaba,  ó 
toda  su  gente  con  él ,  mandó  traer  ante  sí  el  Empera- 
dor é  todos  los  otros  que  fueran  presos  en  aquella  ba- 
talla ,  é  los  que  halló  que  eran  hombres  honrados  é  po- 
derosos mandólos  á  lodos  descabezar,  porque  no  le  vi- 
niese estorbo  por  ellos,  é  mandó  traer  una  silla  muy 
grande  é  fizóla  poner  en  medio  de  un  campo ,  é  cada 
uno  que  subía  en  ella  ponía  los  pies  en  el  cuello  del  Em- 
perador, é  siempre  los  tenia  sobr'él  mientra  allí  estaba, 
é  cuando  descendía  della ,  é  eso  mesmo  facía  cada  uno 
que  cabalgaba,  é  otrosí  al  descender,  todo  por  deshonra 
de  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo  é  del  Imperio. 

CAPITULO  xvin. 

Cómo  los  griegos  cercaron  al  Emperador. 

Cuando  este  Belquet,  soldán  de  Persia,  hobo  dos- 
honrado  é  aviltado  cuanto  él  quiso  al  emperador  de 
Constantinopla ,  dióle  de  mano  é  mandó  que  se  fuese 
ppra  do  quisiese ;  é  esto  facía  él  porque  pareciese  quo 
no  temia  á  él  ni  á  ningún  cristiano ;  é  el  Emperador, 
después  que  fué  suelto,  fuese  derechamente  á  Cons- 
tantinopla, creyendo  qae  sos  vasallos  habrian  piedad  del 
é  que  le  ayudarían á  vengar  su  deshonra;  mas  los  grie- 
gos, no  contentos  con  la  traición  que  fícieran  contra  él 
en  dejarlo  desamparado  en  la  batalla,  en  poder  de  sus 
enemigos ,  luego  que  le  vieron  dijieroo  que  no  lo  que- 
riao  por  señor,  piíesque  fusra  vencido  de  los  moros, 
é  prendiéronle  é  sacároato  les  «¡jos  é  tuviéronlo  preso 
ÉuUqOB  murió;  é  cuando  esto  supo  Belquet,  soldán 
de  Persia ,  fué  muy  ledo ,  creyendo  que  Dios  ñciera 
•iioello  por  su  bien  por  ayudarle  mas  ahina  á  conquerir 
l»|Mrr«  de  los  griegos ;  así  que»  m  (iqgo  úem^  hobu 
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conquistado  desde  li  villa  que  llaman  Lisclia,  que  es  en 
tierra  de  Suria ,  liasla  el  brazo  de  San  Jorge ,  que  dura 
bien  I reinla  jornadas  en  luengo,  é  en  ancho  diez,  é  lu- 
gares hay  qiiince.  Cuando  v¡ó  aquel  brazo,  vio  áCons- 
tanlinopla  de  la  olra  parle,  6  quiso  pasar,  mas  no  falló 
tantos  navios  que  cumpliesen  á  él  é  á  toda  su  gente,  6 
por  eso  quedó  que  no  pasó ,  é  lomóse  por  toda  la  tierra 
que  había  ganado  de  los  cristianos ;  é  los  que  quisieron 
morar  en  la  tierra,  dejó  gclo  facer,  con  tal  que  le  die- 
sen aquellos  pechos  é  rentas  que  él  quiso  poner  sobre 
ellos.  E  porque  seáis  mas  ciertos  de  la  tierra  que  en- 
tonce ganaron  los  moros ,  queremos  vos  la  aquí  nom- 
brar. Primeramente  la  noble  cibdad  de  Anlioca,  don- 
de fué  San  Pedro  el  apóstol  patriarca,  que  era  como  ca- 
beza de  la  Cristiandad,  ante  que  él  viniese  á  Roma;  pe- 
ro esta  cibdad  fué  la  postrimera  que  conquerieron,  é  no 
la  tomaron  por  fuerza ,  sino  que  se  le  dio  con  partido 
que  le  pechasen  aquello  que  él  quiso  porque  se  fuesen  en 
paz ;  é  las  otras  tierras  fueron  estas  :#]ria  la  menor  é 
la  mayor,  é  las  tierras  que  se  llaman  Celicias,  é  Panfi- 
lia ,  é  la  otra  Licoria ,  é  Capadocía ,  é  Galacia ,  é  Beta- 
nia,  é  una  gran  parte  de  Asia  la  menor;  todas  estas 
tierras  eran  muy  bien  pobladas  á  maravilla ,  cuando 
aquel  rey  de  Persia  las  conquerió,  ó  luego  que  las  tovo 
en  poder,  comenzó  á  derribar  las  iglesias  é  agraviarlos 
crisiianos  en  tantas  maneras,  que  cogieron  dél  tan  gran 
miedo,  que  comenzaron  todos  á  fuir  é  desamparar  la 
tierra ;  así  que,  á  siete  ni  á  ocho  jornadas  no  pensaban 
6er  seguros  con  los  cuerpos:  tanto  era  el  miedo  que  ka. 
Lian  do  aquel  Belquet. 

CAPITULO  XIX. 

Cdmo  npiqoet  conqnerió  la  santa  cibdad  de  Hterofalem, 
¿  de  la  servidumbre  en  qae  puso  los  cristianos. 

Por  aquesta  desaventura  tan  grande  que  acaeció  al 
emperador  de  Costant inopia  é  á  los  cristianos  de  to- 
das las  tierras  que  ya  oisles,  fué  tornada  la  santa  cib- 
dad de  Ilierusalem  é  el  pueblo  de  aquella  tierra  á  tanta 
malandanza,  que  no  podría  ser  peor,  que  mientra  el 
Etnpcrador  sobredicho  vivió ,  vivían  en  paz  é  estaban 
en  su  poder,  é  enviábales  acorro  é  faciales  sus  limosnas 
é  bienes  con  que  viviesen ,  é  enviaba  sus  dones  muy 
hermosos  é  sus  ofrendas  muy  complidamenle  é  muy 
ricas  al  templo ;  é  no  ayudaba  tan  solamente  á  los  de 
Ilierusalem ,  mas  á  los  de  Anlioca  é  toda  la  otra  tierra 
de  Suria  que  él  los  mantenía  é  guardaba  á  todos;  mas 
después  que  ellos  vieron  que  aquello  liabian  perdido 
fueron  desesperados  de  nunca  haber  ayuda  ni  acorro 
do  ninguna  parle  para  que  saliesen  de  cativerio  ni  de 
servidumbre  de  los  moros ;  é  como  quier  que  los  cris- 
tianos que  eran  en  aquel  tiempo  en  Hierusalem  vivían 
entre  los  moros  tan  mezquinanentc,  que  mas  no  po- 
drían ,  con  todo  eso,  también  los  griegos  como  los  lati- 
nos venían  al  Sepulcro  en  romería  á  rogar  á  nuestro 
Señor  que  se  membrase  de  su  pueblo  é  bebiese  merced 
é  piedad  dél ,  ó  los  saciM  de  aquella  miseria  en  qoa 
eran ;  mas  muy  grava  á  naravilla  les  era  la  venida,  que 
por  todos  los  lugares  por  do  hablan  de  pasar  ana  la^ 
toados  de  moros  que  mataban  muchos  dellos,  é  á  loa 
unos  ferian  é  á  los  otros  robaban;  é  aquellos  pocoa  q9ft 
Uegabofká  UeruaaltfDi  sin  todos  loa  otros  portaigoafOi 


daban  en  aquellos  lugares  por  do  venían ,  hab'an  i 
dar  á  la  puerta  de  la  villa  sendos  maravedíes  por  n 
cabezas  ante  que  entrasen  al  Sepulcro;  masa  losqi 
habían  robado  en  el  camino,  ó  los  que  eran  pobres  él 
podían  |)agar  aquel  maravedí ,  no  los  dejaban  entnri 
Sepulcro  é  quedaban  de  fuera,  é  morían  ahí  muchos i 
ellos  de  hambre  é  de  frío,  esperando  que  les  darían | 
otros  romeros  que  viniesen  alguna  cosa  con  que  llegia 
aquel  maravedí ,  porque  pudiesen  entrar  al  Sepulcn 
complirsu  romería;  é  todo  eslose  tornaba  enmuy  gq 
daño  á  los  cristianos  que  moraban  en  la  villa,  que  e| 
hablan  de  sostener  de  sus  bienes  los  sanos  é  los  enfci 
mos ,  é  soterrar  á  los  que  allí  morían ;  é  todo  esto  se  I 
facía  mucho ;  é  otros  males  de  muchas  maneras  fadi 
los  moros  á  aquellos  que  venían  al  Sepulcro ,  quesi  | 
podían  apartar  á  furto  en  la  villa ,  matábanlos,  é  4  HJ 
otros  que  iban  á  orar  hacíanles  muchas  menguas  ptj 
blicamente,  echándoles  Iodo  é  escupiéndoles  en  los  nd 
tros  é  dándoles  de  grandes  puñadas  en  las  narices,  él 
los  que  barbas  traían  mesábangelas,  é  por  mayor  del 
honra  de  la  fe  de  Jesucristo,  pusieron  entre  si  los  roa 
ros  de  Hierusalem ,  que  el  cristiano  que  fuese  tan  po 
bre  que  no  pudiese  pagar  el  maravedí  para  entrar  alSi 
pulcro,  que  parase  una  pescozada  en  el  pescuezo éqs 
le  dejasen  entrar;  así  que,  muchos  dcllos  que  liaÚi 
deseo  tan  grande  de  ver  el  Sepulcro  que  la  paraban, 
oíros  habla  que  la  no  querían  parar  é  tornábanse. 

CAPITULO  XX. 

De  las  grandes  deshonras  que  los  moros  baeian  i  los  crístUsM 
de  Uicrusaiem. 

En  la  santa  cibdad  de  Hierusalem  habla  una  iglai 
en  aquella  sazón ,  que  ficieron  los  hombres  buenos  ( 
Melfa ,  que  es  una  cibdad  de  Pulla ;  aquella  iglesia  Ib 
maban  los  cristianos  Santa  María  de  los  Latinos,  é  a 
abadía ;  cabo  aquella  iglesia  había  una  capilla  del  bou 
pllal  de  los  pobres,  á  que  llamaban  San  Juan  el  Lima 
nador.  Aquel  san  Juan  fué  patriarca  de  Hierusalem, 
que  hoy  en  día  llaman  el  hospital  de  los  pobres;  ó  da 
pues  de  su  muerte  lucieron  aquella  capilla  por  hon 
dél ;  é  también  el  hospital  comola capilla  tenia  enguai 
da  aquel  abad  de  Santa  Haría,  que  vos  ya  dijimos; 
trabajábase  de  hacer  mucho,  según  la  pobreza  que  hi 
bia  en  el  lugar,  é  allí  recebia  los  pobres  é  dábales 
que  menester  habían ,  ó  curaba  muy  bien  de  los  ai 
íermos;  asi  que,  aquel  lugar  era  tenido  por  de  muy  gn 
caridad,  é  por  eso  daban  ahí  sus  limosnas  loshombr 
buenos;  é  en  aquella  iglesia  oían  los  cristianos  susht 
ras  mas  que  en  las  otras  de  Hierusalem,  aunque  abí  fa 
bia  gran  multitud  dellas,  que  ficieran  esos  pocos  deerl 
líanos  que  hí  moraban  con  gran  costa  é  trabajo;  a 
que,  hablan  todos  facer  fiestas  de  los  santos,  según 
iglesia  se  nombraba;  é  mientra  ellos  estaban  diciem 
sus  horas  lo  mas  apuestamente  que  podían,  venían  I 
moros  con  gran  ruido  de  trompetas  é  alambores,  é  si 
torbábanlos  que  las  nodíjlesen;  é  si  los  cristianos  que 
rían  cerrar  las  puertas  para  decir  sus  horas  mas  pas 
quebrantábangelasé  entraban  dentro  por  fuerza,  évaí 
tían  los  cálices  é  levábanlos,  é  quebrantábanles  I 
lámparas  é  mataban  las  candelas;  é  si  algunos  pana 
i  faatíiDiatas  liallabao  de  que  se  pagasofti  íevátNUiti 
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sobre  los  aliares  cuantas  suciedades  podían ; 
sto  facían  por  deshonra  de  ia  fe  de  Jesucris- 
(1  por  hacer  mayor  pesar  á  los  cristianos  toma- 
nus  veces  al  Patriarca  por  la  barba  é  por  los  ca- 
iábanle  muchas  coces;  así  que,  lo  dejaban  por 
En  estas  cuitase  en  este  capti verlo  que  vos  di* 
»ron  los  cristianos  de  Ultramar  cuatrocientos 
cuatro  años.  Mas  los  cristianos  estando  en  cap* 
en  estas  cuitas,  como  liabemos  dicho,  seyendo 
de  buena  fe  é  verdadera,  pidían  siempre  á 
xed  con  muchas  lágrimas  é  con  muchos  sus- 
i  se  acordase dellos  é  no  los  olvidase ,  é  sofrían 
n  paciencia  cuanto  mal  les  facian ;  membrán* 
nlo  mal  sofrieran  los  fijos  de  Israel  cuando  ya- 
;aptiverio  en  Egipto  en  poder  de  Faraón ,  por- 
eroD  después  la  tierra  de  Promisión.  E  otrosí 
o  ellos  que  sí  aquel  trabajo  bien  sofriesen,  que 
heredamiento  de  riquezas  perdurables  en  el 
paraíso^  que  dura  por  siempre  jamás. 

CAPITULO  XXL 

o  d  Eraitafio  foé  á  Hierosalem  en  romerli,  é  coso  faé 
á  ver  al  Patriarca. 

D  Señor  Jesucristo,  que  es  maravilloso  señor  é 
de  toda  piedad,  que  después  de  la  noche  es* 
hermoso  ^,  sobre  h  tempestad  hace  venir 
^reno  é  alegre,  no  quiso  olvidar  su  pueblo  cui- 
5  envióles  conhorte  é  esfuerzo  con  que  podie- 
^resde  aquella  cuita  en  que  eran,  en  la  n?ane- 
leíanle  oiréis.  Ya  vos  dijimos  de  cómo  los  pe- 
irenian  á  Hierusalem  de  todas  las  tierras  que 
ristíanos  en  aquel  tiempo,  con  muy  gran  afán 
y  gran  trabajo;  asi  que,  una  vez  vino  hí  una 
paña  del  señorío  de  Francia ,  é  entre  aquellos 

0  hí  un  hombre  bueno ,  natural  del  obispado 
nes,  é  habia  nombre  Pedro ;  é  porque  morara 
mita  gran  tiempo  é  compliera  hí  su  peniten* 
t)anle  Pedro  el  Ermitaño,  é  este  era  roaravillo- 
Hien  clérigo,  é  de  buen  entendimiento,  é  hom* 
en  razonamiento.  E  cuando  fué  á  la  puerta  de 
pechó  un  maravedí,  como  todos  los  otros  fa- 
spues  entró  dentro  é  fué  al  Sepulcroé  á  todaslas 
erías,  según  que  hacían  los  buenos  pelegrinos, 
de  tomóse  á  reposar  á  casa  de  un  buen  hom- 
Doraba  en  la  cibdad ,  é  después  que  bebieron 

1  é  su  huésped,  Pedro  el  Ennitaño,  que  era 
tendido  é  sabio,  comenzóle  á  preguntar  cómo 
los  cristianos  que  eran  en  poder  de  los  moros 
salem  é  en  todas  las  otras  tierras  de  alláflí  el 
¡08  mucho  habia  morado  en  la  villa  é  sabia 

beclios  en  cómo  pasaban ,  comenzógelo  á 
do  complidamente ,  tan  bien  de  lo  que  oyera 
N)  de  lo  que  él  mesmo  viera  pasar;  é  en  fin 
llorando ,  mas  todavía  muy  piadosamente  : 
,  yo  dicho  vos  he  lo  que  sabia  de  lo  que  me 
ÁeSf  mas  una  cosa  vos  quiero  decir,  que  es  so- 
;  nosotros  somos  gente  desamparada  de  Dios, 
ría  esperamos  en  la  su  merced ,  é  si  vos  qui* 
ber  todo  el  fecho  como  es ,  el  patriarca  desta 
«  lo  puede  decir,  que  es  hombre  bueno  é  de 
u»  Cuando  Pedro  el  Ermitate  oyó  decir  qno 
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era  hombre  bueno  é  de  religión,  plúgolo  mucho,  é  pen- 
só luego  que  lo  irla  á  ver,  é  que  hablaría  con  t\  é  que 
le  preguntaría  por  todo  el  hecho  de  la  tierra ,  tan  bien 
de  las  iglesias  como  de  los  clérigos ,  como  de  todo  el 
otro  pueblo  menudo  de  los  cristianos ,  é  de  cómo  les 
iba;  é  fizólo  asi,  ca  luego  fué  á  su  casa  é  preguntóle 
por  todo.  E  el  Patriarca  después  que  le  oyó  fablar  é  su- 
po su  facienda ,  conoció  que  era  hombre  que  amaba  é 
temía  á  Dios,  é  tóvolo  por  sabio  é  por  apercebido,  é 
comenzó  á  contar  todas  las  cuitas  é  los  males  que  los 
cristianos  sofrieran  é  sofrían  en  aquella  tierra  por  la  fe 
de  Jesucristo,  asi  como  habemos  dicho.  Cuando  Pedro 
el  Ermitaño  oyó  todas  aquellas  cuitas  é  males  los  que 
el  Patriarca  le  contara  muy  piadosamente  é  llorando 
muy  de  corazón,  é  él,  como  era  hombre  bueno  é  de  gran 
piedad,  no  se  pudo  detener  que  no  llorase  é  que  no  sos- 
pirase  ;^é  después  que  esto  bobo  fecho,  dende  á  un  gran 
rato  demandó  al  Patriarca  si  sabia  alguna  carrera  como 
los  cristianos  saliesen  de  cuita  é  de  aquel  mal  en  que 
eran.  El  Patriarca  respondió  asi :  a  Don  Pedro,  sospi- 
ros  é  lágrimas  é  oraciones  asaz  ha  habido  nuestro  Se- 
ñor de  nosotros,  sí  los  quisiere  oír;  mas  porque  somos 
pecadores  é  estamos  en  culpa  contra  nuestro  Señor, 
por  eso  no  quiere  quitar  de  sobre  nos  esta  pena;  é  de  lo 
que  decís,  si  sé  algún  consejo  para  ello,  dígovos  que  no 
^allo  sino  uno,  é  si  aquel  no  nos  acorre,  somos  deses- 
perados como  los  que  yacen  en  el  Infierno ;  é  el  conse- 
jo es  esto :  que  si  el  Santo  Padre,  que  es  cabeza  de  nues- 
tra fe ,  é  el  rey  de  Francia  é  los  otros  reyes  é  los  hom- 
bres honrados  que  son  allende  la  mar,  é  hacen  vida 
como  hombres  que  aman  é  temen  á  Dios  porque  los  él 
sostiene  en  altos  estados  é  honras,  quisiesen  haber  pie- 
dad de  nos,  que  tomasen  entre  si  consejo  como  nos  acor- 
riesen ;  entonce  habriemos  firme  esperanza  que  Dios 
nos  ayudaría  mas  por  amor  delloj  que  no  por  nuestros 
merescímientos,  é  que  este  fecho  se  podria  bien  corfi- 
plir;  ca  vos  vedes  bien  que  de  los  griegos  ni  de  los  del 
imperio  de  Constantinopla,  que  son  nuestros  vecinos  é 
nuestros  parientes,  que  no  podremos  dellos  hal)er  ayu. 
da  ninguna ,  ca  ellos  son  como  destruidos  é  no  tienen 
poder  de  defender  á  sí  mesmos;  é  por  ende  no  fiülo  yo 
otra  carrera  sino  esta  que  vos  he  dicho. 

CAPITULa  XXII. 

Del  prometimleito  que  fizo  Pedro  el  Ermilafio  al  Patriarca 
de  levar  su  mensaje  al  Papa. 

Cuando  bobo  dicho  el  Patriarca,  respondióle  asi  Pe- 
dro el  Ermitaño :  «Padre,  señor,  verdades  que  decides, 
ca  por  la  gracia  de  Dios  mucho  es  bien  guardada  la 
ley  de  nuestro  Señor  en  la  tierra  donde  yo  só ,  é  hay 
buena  gente,  que  aman  é  temen  á  Dios  mas  que  nin- 
gunas de  las  gentes  que  yo  hallé  en  las  tíerras«por 
do  vine  desde  Francia  acá ;  é  por  ende  creo  que  si 
nuestro  señor  el  Papa  é  los  reyes  é  los  al!  os  liornbres 
supiesen  ciertamente  las  cuitas  é.la8  servidombras  en 
que  vos  tienOi  loa  moros,  bien  tengo  espenttiza  en 
Dios  é  en  su  bondad  dellos,  que  darían  consejo  é  ayuda 
á  vuestro  hecbo;  é  por  mde  vos  agradesceria  yo  una 
cosa,  é  temía  por  bien  que  luego  enviásedes  vuestras 
letras  al  Papa  é  á  ios  reyes  é  á  los  altos  hombres  de 
tieiraSy  é  que  lea  fkúfiwdessabervuestras  cui- 
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las  é  vuestros  males,  é  les  pidiésedes  merced  por  amor 
de  Dios  é  por  ensalzamiento  de  la  fe  de  Jesucristo,  que 
ellos  vos  socorran  en  lal  mánenf,  que  nuestro  Señor 
fuese  serviílo  é  ellos  hobiesen  provecho  é  honra  en  es- 
te mundo  (\  después  paraíso  en  el  olro ;  é  yo ,  porque 
entiendo  quo  vos  sois  pobre  gente  é  no  podríedes  facer 
grandes  espensas  ni  vos  serian  menester,  si  vos  en- 
tendéis que  yo  só  hombre  para  levar  tan  alto  mensaje 
como  este ,  por  el  amor  de  Jesucristo  é  por  remisión 
de  mis  pecados,  quiero  vos  la  yo  hacer,  é  tomar  este 
pleüo  sobre  mi ,  é  me  ofrezco  á  sofrir  toda  pena  é  todo 
trabajo  que  me  avenga,  6  vos  prometo  que  clara  6  fiel- 
mente faré  entender  á  los  señores  de  aquella  tierra  la 
cuita  é  la  pena  en  que  estáis ,  si  Dios  quisiere  que  yo 
con  salud  allá  legue.»  Cuando  el  I'atriarca  entendió  la 
razón  que  Pedro  el  Ermitaño  habia  dicho ,  liobo  tan 
gran  alegría  en  su  corazón  que  mayor  no  podría,  é  en- 
vió luego  por  la  mayor  parle  de  los  hombres  buenos 
cristianos  que  habia  en  Hierusalem,  así  clérigos  como 
lepos;  6  contóles  llorando  de  corazón  todas  aquellas 
palabras  que  hobiera  con  Pedro  el  Ermitaño,  6  el  gran 
servicia  que  les  promelia  que  les  haría  de  aquella  em- 
bajada en  que  quería  ir  por  servicio  de  Dios  é  por  amor 
dellos.  C  ellos  cuando  lo  oyeron  fueron  muy  alegres,  6 
de  la  gran  alegría  que  hobieron  comenzaron  á  llorar,  é 
hincaron  los  hinojos,  é  alzaron  las  manos  contra  el  cie- 
lo, loando  á  nuestro  Señor  la  merced  que  les  hacia  en  * 
mostrarles  carrera  por  que  el  su  santo  lugar  fuese  libre 
é  ellos  salidos  de  captlverio ;  é  luego  mandaron  facer  las 
cartas  para  el  Papa  é  para  todos  los  reyes  é  ricos  hom- 
bres de  contra  Occidente;  tales  como  el  Patriarca  é  don 
Pedro  el  Ermitaño  entendieron  que  serian  buenas. 

CAPITULO  xxin. 

Cómo  nncstro  Sefior  Dios  apáreselo  á  Pedro  el  Crmltafio. 

Aquí  mostró  nuestro  Señor  cuan  maravillosos  son 
sus  hechos,  cuan  grandes  sus  secretos;  ca,  según  la 
grandeza  del  su  poder,  é  los  grandes  deservicios  que 
siempre  le  hacemos ,  dignos  éramos  de  mas  penas  é 
trabajos  en  esta  vida  de  las  que  hay  en  ella,  si  él  no 
fuese  tan  piadoso  como  es ;  é  por  eso  dijo  él  á  Moisen 
que  era  Dios  vengador  de  sus  sañas  fasta  la  cuarta  ge- 
neración éperdonadorsinfin;  é  sin  dubda  bien  demos- 
tró esto  á  aquellos  cativos  de  cristianos  que  eran  en 
Hierusalem  c  en  la  otra  tierra  de  Ultramar,  ca  aunque 
tantas  cuitase  tantos  trabajos  quiso  que  sufriesen,  so- 
lamente porque  hubieron  en  él  buena  esperanza  los 
acorrió,  dcs|)ues  que  todos  los  otros  acorres  de  los  hom- 
bres los  bobo  quitado,  é  fizóles  entender  que  no  era 
nada ;  é  entonce  le  plugo  de  los  acorrer  porque  bien 
entendiesen  que  no  habia  otro  acorro  sino  el  suyo;  é  fi- 
zólo tan  majavillosamente,  que  tomó  á  Pedro  el  Ermi- 
taño ,  deque  vos  ya  dijimos  que  era  de  pequeño  linige 
é  muy  flaca  persona  é. muy  laso  é  quebrantado  del  gran 
camino  que  anduviera,  que  á  mari^villa  dé  como  osó 
tan  solamente  pensar  tan  gran  fecho  cooio  este,  é  de- 
más acometerse  en  lo  fablar,  ante  lo  teoian  por  cosa 
perdida  é  sin  remedio  ninguno.  Epor  ende  fué  gran  ma- 
ravilla, porque  tan  solamente  osó  pensar  que  nuestro 
Señor  quería  librar  el  su  pueblo  por  él  é  sacar  (Í4,<«9if- 


tiverío  en  que  habia  estado  bien  quinientos  anos 
Mas  este  ardimiento  con  que  lo  él  comenzó,  é  > 
fuerzo ,  bien  podédes  entender  que  no  le  vino 
sino  de  Dios ,  é  de  gran  amor  verdadero  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  é  á  su  pueblo,  que  te 
hermano,  porque  habia  él  gran  daseo  de  abatirse 
cebir  muerteó  otro  peligro,  si  le  viniese,  en  tal  q> 
sen  ellos  libres.  E  nuestro  Señor,  por  meterle  n 
en  corazón,  le  hizo  una  demostranza  que  vos  a^ 
remos.  Un  día  acaeció  que  desque  los  Cristis 
Hierusalem  le  hobieron  dicho  su  emb  ijada  é  di 
cartas,  fué  á  ver,  como  lo  habia  acostumbrado,  1 
tos  lugares  de  fuera  de  lacibdadde  Hierusalem, 
pues  tornóse  al  templo  á  facer  su  oración  ,  com 
é  allí  do  él  estaba  de  hinojos  é  llorando  muy  de  ( 
é  rogando  á  nuestro  Señor  que  él  le  guiase  en 
carrera  que  quería  facer  por  su  servicio,  tor 
sueño  á  deshora;  así  que,  se  durmió  sobre  las  1 
mármol  que  estaban  ante  el  Sepulcro,  ó  semej 
veía  ante  sí  á  nuestro  Señor  Jesucristo  que  fablí 
él,  é  le  mostraba  de  qué  manera  ficiese aquella  e 
da,  é  lo  tomaba  por  la  mano  é  le  decía :  «Pedro, 
tate  é  trabájate  de  ir  ahina ,  é  vé  bien  seguro  d 
envío ,  ca  yo  seré  siempre  contigo.  E  desde  li 
es  tiempo  que  la  santa  cibdad  sea  alimpíada  dest 
descreída,  é  el  mi  pueblo  salga  del  su  poder,  o  E  e 
lia  hora  se  despertó  don  Pedro ,  e  si  ante  ten 
corazón  aquel  fecho,  mucho  lo  liobo  después  mi 
go  aparejó  cómo  se  fuese ,  é  despidióse  del  pi 
los  cristianos  de  Hierusalem,  é  del  Patriarcaotr* 
le  dio  su  bendición  á  la  partida ,  é  ellos  quedar 
tristes  porque  se  iba ,  ca  no  sabian  cuándo  se  U 
E  fincaban  muy  alegres ,  porque  tenían  espen 
Dios  que  les  recabdaria  muy  bien  aquello  por  q 

CAPITULO  XXIV. 

Que  eoenta  del  Patriares  ¿  de  ios  cristianos  de  Hien 
cómo  avino  á  Pedro  ei  Crmitafio,  é  de  cómo  rerabdc 
dato. 

Cuando  Pedro  el  buen  Ermitaño  se  partió  de 
cibdad  de  Hierusalem ,  fué  á  la  mar  ó  falló  una 
unos  mercaderes  que  querían  ir  á  Pulla ,  é  er 
ellos,  é  hobieron  buen  viento,  é arribaron  en  pe 
á  la  cibdad  que  es  llamada  Bar,é  después  vínose 
ra  derechamente  á  Rotna ,  é  no  falló  ahí  al  Padi 
que  habia  nombre  Urban,  é  era  hombre  bueno  é 
vida  é  de  buen  corazón  é  de  grandes  fechos ,  é 
entonce  en  tierra  de  Pulla ;  é  cuando  vino  ante 
tieruké  después  besóle  el  pió.  Desí  saludóle  ( 
humildad  de  parte  del  patriarca  de  Hierusalem 
cristianos  que  eran  en  tierra  de  Suria ,  é  díóle  1 
que  le  enviaban ,  é  cuando  gelas  bobo  dadas  co 
á  contar  muy  de  corazón  é  sospirando  de  los 
itlales  ó  aviltamientos  é  grandes  crueldades  qu 
blo  de  los  cristianos  de  Ultramar  sufrían  de  le 
en  cuya  servidumbre  eran,  é  entre  todos  los  o 
de  la  cibdad  de  Hierusalem.  Todo  esto  le  most 
complidamente,  como  aquel  que  era  de  muy  b 
blaó  bien  razonado.  El  Apostólico  conoció  las  le 
le  dio  Pedro ,  é  entendió  el  seso  é  la  bondad  < 
gioa  que  en  él  habia,  ^  respúsole  mansamente 
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nía  muy  d<i  grado  con^jcjo  en  aqut»!  hecho  si  él 
fifias  que  era  en  gran  coniieníla  con  el  empe- 
lle Aletnuña;  así  que ,  á  grandes  penas  pudiera 
sus  manos,  ca  de  otra  guisa  bien  habla  él  en 
ad  tie  pasar  los  montes  é  andar  por  lodas  las  lier 
t  |ind¡caodo  este  fecho;  mas,  pues  que  asi  se  le  ade- 
i,  que  lo  no  podía  facer,  que  le  rogaba  é  manda- 
i  que  lo  hiciese ,  é  la  razón  por  qué  esta  desavenencia 
!  «Jilre  el  Apostólico  é  el  Emperador  vos  queremos 
i  dedr,  porque  los  que  leyeren  la  historia  sepan 
rlamente  cómo  los  hechos  pasaron. 

CAPITULO  XXV. 

»  b  eoAtleada  del  emperador  Enrique  ¿  del  Papa. 
épor  culi  ratón. 

faé  que  en  aquel  tiempo,  que  era  el  rey  Enrique 
Ateroana  emperador  de  Roma ,  liabia  contiontla  con 
Papa ,  fpie  había  nombre  Gregorio  el  vni ,  é  la  des- 
^eoaacla  que  entre  ellos  había  era  por  las  mitras  é  por 
¡líos  de  los  obispos  qiie  morían  en  el  imperio,  ca  el 
[dor  los  lomaba  luego  como  el  obispo  era  muer- 
costumbre  corriera  siempre  en  el  imperio  di'S- 
crístíanos  allí  fueran,  é  luego  que  las  milra^  é 
anillos  le  traían,  dábalas  á  algún  su  capellán  6  á 
n  su  clérigo  de  que  se  agradaba ,  é  mandaba  á 
lella  iglesia  que  le  rescebicsen  por  su  prelado  é  por 
obispo  ó  por  arzobispo ,  6  cpie  le  obedeciesen;  así 
P  no  hacian  ahí  otra  elección  ninguna  ni  otni  prue* 
dfisto  se  tenia  por  maltratado  el  Papa  é  todos  los 
idian  su  parle ,  ca  lenian  que  se  hacia  contra 
é  agravio  á  la  santa  Iglesia.  El  Emperador  de- 
leBieropre  fiíé  coslumbrado  desd'cl  primer  papa 
'i|ue  ahí  hohiera^  é  si  el  tomaba  aquello  6  los  oíros  que 
ante  del  fueran  ,  que  no  era  maravilla;  ca  si  la  Iglesia 
había  alguna  cosa,  ello^  gelo dieran  é  \os  fieieran  seno- 
fes  de  todo,  Edcrnés,  queanliguamente  los  apostóli- 
eos  que  facían, siempre  eran  los  emperadores  en  la  elec- 
rí  »n  ,  ^  nunca  los  facían  menos  de  su  consejo,  ¥A  Apos- 
\  o  dieia  que  aquella  costumbre  desfecha  era  ya,  ca 
J  ,  f  ridores  la  dejaron ,  é  de  la  otra  parle ,  del  elc- 
f.'  .  í  iiiT  los  prelados,  mostraba  que  no  era  razón  ni 
íi  fecho,  ca  á  muchos  dellos  facia  que  no  eran  dinos 
p-ír.í  ello.  E  sobre  estas  razones  habia  el  P^pa  muchas 
\*''4^^  amonestado  al  emperador  Enrique,  rogándole 
Djori  é  por  la  santa  Iglesia  é  por  me<ura  que  se  su- 
'  de  aquella  co^ ,  é  que  la  no  demandase ,  ca  no 
ruesíria  ú  el,  é  el  Emperador  nunca  lo  quiso  facer, 
Pf^  r^o  húbose  de  ensañar  el  Aposlulico  é  de^^co- 
o.  B  el  Emperador  cuando  lo  supo  ho- 
Jjo  é  lóTolo  ú  gran  desden,  é  comenzó  á 
T  ú  la  Iglesia  é  al  Apostólico,  é  fizo  levantar  con- 
U  uno  que  era  arzobispo  do  Rá  vena,  é  había  nombre 
CiiivíTi,  é  este  «¡aliveri  era  muy  gran  clérigo  é  inoy 
fko  ti  "  f!or  ser  apostólico,  é  fiándose  en  la  ayu- 

dl  d^'.  !  *r,  é  como  era  muy  rico  6  de  gran  po- 

Ci*5*  rsulfo  <^  olvidó  toda  razón  ó  cuanto 

ñhCa  év  I  1.  E  asentóse  en  la  silla  del  Santo 

y  rizoso  tener  por  papa  ,  así  como  aquel  que  lo 
Iwi  ^r  por  derecho;  y  esto  fue  eu  el  tiempo  que 
ya  ilijimof,  cuando  la  Cristiandad  era  turbada  por 
iBUQdo  V  00  obedecían  lo3  mandamientos  de  nuestro 


Señor  a«íí  como  debían,  ante  se  abatían  á  facer  lodo  pe- 
cado é  aquellas  cosas  que  mns  pla<'¡an  al  diablo.  E  so* 
bre  esto  se  levantó  la  discordia  que  vos  ya  díjiraos  en- 
tre el  Apostólico  y  el  Emperador.  H  íesde  allí  so  co- 
menzó á  esforzar  loda  vileza  ü  todo  pecado  é  toda  dc<- 
lealtad  é  toda  enemiga  enlre  los  cristianos;  en  tal  ma- 
nera ,  que  la  fu  de  Jesuerislo  era  como  loda  perdíd-* ,  ca 
prendían  los  arzobispos  é  los  obispos  é  los  alKide^  hen- 
,  ditos  é  los  clérigos  y  los  hombres  de  religión,  (^  firian- 
los  é  metíanlos  en  pr¡5if*nes;  é  quilábanles  iodo  cuanto 
habían,  é  sacábajdús  de  los  lugares  que  tenían,  é  me- 
tían á  oíros*  E  esto  facían  poí-  la  mayor  pane  los  que 
eran  del  Emperador,  é  al  Apostólico  facíanle  lanío» 
agravios  de  dicho  ¿  de  fecho,  que  mas  no  podían  ser :  en 
iat  manera  que  no  era  obede^cído  ni  tenido  en  aquella 
honra  que  ser  debía ,  ca  ni  faciau  por  sus  cartas  ní  por 
su  mandado  en  ninguna  co^^,  E  esio  no  pu^io  sofrir  ol 
Apostólico,  é  húbose  de  ir  para  Pulla  por  consejo  do  Ru- 
berle  Guisan,  que  era  rey  de  aquella  tierra  en  aquej 
tiempo.  E  cuando  supo  qu\jl  Padi-e  Santo  venia,  plú- 
guie  mttclio  con  él  é  recibiólo  muy  bien,  é  fizóle  tanta 
honra  é  tanto  servicio  á  él  é  á  su  compaña,  cuan  lo  ellos 
supieron  demanJar,  é  aun  mas.  E  moró  ahí  el  Apostó- 
lico un  muy  gran  tiempo,  é  después  fué  para  Salcmo, 
é  enfermó  ahí  é  murió  allí ,  é  fué  ahí  enterrado.  Lus 
car<lenales  que  eran  con  él  elegieron  olro,  que  litbo  n(Mn^ 
bre  hucerío,  é  no  vivió  mas  de  dos  meses.  E  despiie-* 
elegieron  al  tercero,  de  que  vos  ya  dijimos  que  hof>o 
nombre  Urbano;  aqueste  cuamlo  fué  elegido  aun  el  Em- 
perador no  dejaba  de  fncer  eu  aquel  liemi»o  lo  que  tiO- 
lia  contra  fa  Iglesia,  E  por  entle  el  papa  urbano  nn  *e 
osa'>a  revolver  con  él ,  antes  se  retraía,  é  metióse  a  (as 
fortalezas  éen  los  lugares  do  enlcndiü  que  podria  >ef 
mas  seguro,  ca  mucho  había  del  gran  rn¡etk>.  Cuamloel 
Papa  ansí  andaba  llegó  á  él  Pedro  el  Ermíuiño,  ñni  co* 
mo  vos  ya  dijimos^  é  contóle  su  embíijada.  aai  como 
ya  os  es  dicho.  E  aquella  respuesta  le  dio  el  il|>us4Óiiüa 
seguD  que  oisles. 

CAPITULO  XXVI, 

Cdmo  don  I*«dro  el  Brmitjfto  predicaba  b  Craiadl  fita  Cllramir 
yor  niaodatio  liel  I 'apa. 

Cuando  Pedro  el  ErrníUíio  oyó  la  respuesta  del  í*a(ine 
Sanio,  molióse  al  camino  é  pasó  los  puerios  de  Lum* 
btfdía ,  6  comenzó  de  andar  por  totja  la  tierra  ú  ca^ 
da  parle,  buscando  los  altos  hombres  honrados,  bien 
así  como  si  él  mesmo  llevase  mensaje  á  cada  uno  dellos 
señaladamente,  é  fablaba  con  ellos  é  monslráhaUs  lo^ 
males  é  las  deshonras  que  los  moros  fucian  sofnr  á  lo4 
cristianos  de  Ultramar.  E  cáto  m**smo  facia  al  puo  ilo 
menudo;  asi  que ,  muchas  veces  los  facia  Morar  tan  bic^n 
á  los  hombres  honrados  como  á  los  otrt>s.  E  ningima 
vez  no  fablaba  con  ellos  que  les  no  moviese  los  corato- 
nes  á  colídiciar  ir  A  la  Sania  Tierra,  E  bien  así  como 
san  Jorm  (ííuiri^ila  anduvo  predicando  é  lizo  la  caminí 
por  '  •  habia  de  andar,  bien  así  lo  lizu  Pr- 

dro » I  .   "  por  el  mandado  que  él  Imjo  t*  por 

lar^  co^as  que  él  drjo,  hohicron  ios  hombres  do  loda  la 
tierra  á  comenzar  aquel  fecho.  E  porque  tas  jíaUbnia 
sabía  bien  decir  6  muy  cíortameniQ^  era  muy  creído 
^  mucbo  amado  é  bonrddo  de  todo^  é  ei.cacbiAbanle 
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muy  de  grado,  ca  entendían  que  muy  á  cargo  tenia  el 
fecho  de  Dios. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  el  papa  Urbano  flz»  tres  concilios  en  la  eibdad  de  Plaeen- 
cia  con  todos  sus  prelados ,  ¿  mandó  predicar  la  Cruzada  para 
Ultramar. 

En  el  ano  que  andaba  la  Encarnación  eamil  é  cin- 
cuenta é  nueve  años  regnaba  Enrique  el  Cuarto  en  Ale-, 
maña,  que  era  emperador  en  Roma,  á  cuarenta  é  tres 
años  dú  su  reinado  é  á  doce  de  su  imperio;  é  reinaba  en 
Francia  el  rey  Felipe ,  fijo  del  rey  Enrique.  E  en  aquel 
tiempo  vio  el  papa  Urbano  quVl  mundo  lodo  era  vuelto  é 
mucho  empeorado  de  lo  que  solia  ser ;  é  bobo  su  consejo 
con  los  perlados  de  toda  Lombardia  en  la  ciudad  que 
llaman  Placencia ,  adó  él  estableció  que  se  emendasen 
los  males  entre  la  clerecía ,  é  otrosí  por  los  legos.  Mas 
porque  entendió  que  un  concilio  no  podría  esto  poner, 
puso  de  facer  tres;  é  conoscíendo  que  él  esto  no  lo  po- 
dría facer  estando  en  poder  del  Emperador,  porque  no 
era  ahí  seguro ,  fuese  para  el  reino  de  Francia.  E  falló 
ahí  la  gente  mucho  sojuzgada  á  todo  pecado.  Así  que, 
fe  é  virtud  era  allí  desfallecida;  mas  desamor  é  guerra 
é  desacuerdo  era  muy  grande  entro  los  altos  hombres, 
é  otros  males  de  tantas  maneras,  que  no  lo  podría  hom- 
bre conlar.  E  por  ende  el  Santo  Padre  entendió  que 
mucho  era  menester  de  emendar  la  Cristiandad.  E  so- 
bre eso  mandó  facer  estos  tres  concilios  que  vos  ya  di- 
jimos ,  uno  en  pos  de  otro;  é  Gzo  ayuntar  los  perlados 
iodos  que  eran  desde  la  gran  mar  de  Inglatierra  fasta 
la  gran  mar  de  Roma;  é  aquel  concilio  fué  fecho  en 
Merselay,  do  yace  el  cuerpo  de  santa  María  Magdalena; 
é  el  segundo  otrosí ,  que  fué  muy  grande ,  fizo  facer  en 
Stnti  María  del  Puy ;  mas  el  tercero  concilio,  que  fué 
muy  mayor  que  los  otros ,  fué  fecho  en  Claramente ,  que 
es  en  Alvernia ,  ó  fué  en  el  mes  de  mayo  en  el  año  que 
andaba  feí  Encamación  en  el  cuento  de  la  era  sobredi- 
cha. Allí  fueron  ayuntados  arzobispos  é  obispos  é  aba- 
des benditos  é  otras  personas  muchas  honradas  de  la 
santa  Iglesia.  E  ordenaron  cómo  ficiesen  honra  é  ser- 
vicio i  Dies  f  é  cómo  se  guardasen  después  de  pecar, 
porque  ganasen  honra  é  buena  fama  para  siempre.  Que 
vos  diremos  que  en  aquel  concilio  fué  puesto  é  orde- 
nado cómo  fuese  eusalzada  la  honra  de  la  santa  Iglesia, 
6  sin  falla  mucho  era  menester  á  aquella  sazón.  E  entre 
todos  los  otros,  don  Pedro  el  Ermitaño  fué  en  aquel  con- 
cilio, que  no  olvidó  el  fecho  por  que  viniera  ante,  é  iba 
cada  día  á  casa  de  los  cardenales  é  de  los  otros  perla- 
dos á  decirles  é  á  ponerles  en  corazón  que  toviesen  en 
voluntad  aquel  fecho.  E  otrosí  facía  á  todos  los  hombres 
honrados  é  á  todo  el  pueblo ,  é  acaesció  así  que  aquel 
apostólico  Urbano,  el  día  de  San  Urban ,  cuyo  nombre 
había,  dijo  en  Claramente  su  misa  muy  honrada  é  fizo 
su  sermón  muy  grande  é  muy  bueno ,  é  mostró  así  á 
todos  cuantos  allí  al  presente  eran,  de  que  había  ahí 
muy  gran  compaña  á  maravilla,  é  que  mucho  era  gran 
deshonra  é  gran  desprecio  de  toda  la  Cristiandad  é  de 
la  nuestra  fe ,  que  así  era  destroida  é  tomada  como  ene- 
miga en  aquella  tierra  do  ella  comenzara  primero. 
E  trújeles  un  eiijemplo :  que  si  la  fuente  perennal  se  se- 
case ,  que  no  podría  correr  agua  por  los  ríos  que  della 
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salen.  E  por  ende  sí  la  fe  menguase  en  lá  tierra  de 
tramar,  que  no  podría  ser  que  por  todo  el  mundo 
^lesciese.  E  ellos,  que  eran  cristianos  é  fueron  bai 
dos  en  el  agua  de  aquella  fuente ,  que  debían 
que  los  moros,  que  eran  piedras  é  yerbas  malas 
tenían  cubierta  é  afogada ,  que  gelas  quitasen  de 
ma,  porque  el  agua  clara  é  limpia  de  la  fuente  dei 
corriese  por  todo  el  mundo.  E  prometióles  que 
aquellos  que  quisiesen  lomar  la  cruz  é  ur  á  aquel 
que  *de  cuantos  pecados  ficieron  que  de  todos  fi^ 
perdonados,  é  aunque  otra  penitencia  no  hobiesea  J 
nifestándose  verdaderamente  é  arrepintiéndose 
corazón.  E  que  él  lomaba  sobre  sí  que  cuantos  alM 
riesen,  que  derechamente  se  fuesen  á  paraíso  i 
nunca  hobiescn  otro  purgatorio.  E  aun  les  otorgó 
que  mientra  que  ellos  fuesen  en  servicio  de  Dios, 
la  Iglesia  tomaba  en  guarda  é  en  encomienda  é  m 
fendimíento  todas  las  sus  cosas;  así  que,  si  alguna 
fíciese  fuerza  ni  tuerto,  que  fuese  descomulgado.  II 
esto  mandó  el  Santo  Pontífice  á  los  perlados  qoe  i 
hi  con  él  que  lo  Qcicsen  facer  é  lo  otorgasen  por 
cada  uno  en  sus  tierras  é  en  sus  lugares ,  O  que  pn 
casen  la  ida  de  Ultramar  é  aquel  perdón  tan  gn 
que  les  él  daba ,  é  que  metiesen  paz  é  amor  enln 
gentes ;  é  do  no  lo  pudiesen  facer,  que  pusiesen  tn| 
muy  luengas.  E  sobre  todo  esto,  mandóles  que 
tasen  á  los  hombres  que  amasen  é  temiesen  á  Diss 
se  guardasen  de  facer  pecado,  porque  los  guiase  é 
ayudase  mejor  en  aquel  fecho.  E  cuando  esto  les 
dicho  el  Padre  Santo,  beudijolos ,  é  fuese  cada  ano 
lugar;  é  asi  se  partió  aquel  concilio. 

CAPITULO  XXVIIL  * 

Cómo  ea  aqoella  predicación  se  movió  por  ella  noy  fns| 
de  cristianos  para  ir  i  la  santa  Uerra  de  Ultramtr. 

Nuestro  Señor  Dios ,  en  que  es  complidamente  ci 
é  piedad ,  después  que  él  bobo  su  pueblo  castigado  j 
miándolo  tanto  como  á  él  plugo,  membrándosele  dd 
fijo  Jesucristo,  que  fué  verdadero  Job,  que  recebió 
sin  merescimíento,  y  después  quiso  que  el  diablo  teal| 
primeramente  en  aquella  tierra  do  él  nasciere  é 
muerte  por  nos,  á  semejanza  de  Job,  que  fuen  taoti 
en  el  cuerpo.  E  asimesmo  en  el  pueblo  de  los  crM 
nos,  que  son  sus  hijos,  primeramente  en  Ultramar, yi 
pues  por  toda  la  Cristiandad,  así  como  ya  oístea,^ 
Gn  no  quiso  olvidar  la  fe  y  la  firmeza  que  falló 
y  doblóle  todo  lo  que  perdiera ,  y  quiso  que  no 
lamente  la  su  gente  que  iba  en  pclegrinaje  ganasii 
tierra  de  los  moros ,  mas  gran  partida  della  que  U 
malos  cristianos ;  de  que  recebia  Dios  gran  pesaré 
cho  deservicio.  E  otrosí,  dióle  doblados  sus  fgos  losi 
tianos  en  dos  maneras:  la  una,  que  ensalzasen  la d 
y  la  BU  creencia;  é  la  otra ,  que  fícíesen  buenas  oí 
porque  ganasen  honra  y  precio  en  ese  mundo, y 
pues  paraíso  en  el  olro.  E  á  todo  cslo  Iv^alrigopQ 
sermón  del  apostólico  san  Urban ;  ca  tan  grande  fs 
gracia  que  Dios  puso  en  su  palabra ,  que  así  entró 
corazones  de  las  gentes  que  lo  oyeron ,  que  fué  unaj 
maravilla ;  así  que ,  no  tan  solu mente  de  aquelkii 
allí  se  acertaron ,  mas  de  los  oíros  á  quien  después* 
mostrada  la  palabra  del  Apostólico  por  los  obispesi 
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)reIados  áe  la  santa  Iglesia ,  entróles  así  en 
ides ,  que  todas  las  cosas  del  mundo  dejaban 
fecho;  ansí  que,  cuando  se  partieron  losobis- 
otros  prelados  de  aquel  con^lio,  é  se  fueron 
erra  é  predicaron  la  palabra  al  pueblo  de  los 
,  é  les  mostraron  el  gran  galardón  que  Dios 
i  la  cruz  tomasen ,  á  que  se  movieron  todos  á 
á  ir  en  aquella  conquista  é  fecho  de  Ultramar, 
fué  una  gran  maravilla.  E  tomaron  el  fecho  tan 
Q  seguramente,  así  como  sí  cada  uno  lo  pen- 
por  sí  acabar;  ca  maguer  les  semejaba  cosa 
;traña  en  dejar  sus  lugares  do  nascieran  é  se 
pasar  la  mar  é  irse  á  muy  gran  peligro  á  tan 
¡erra,  é  de  muy  mala  gente  que  aborrescian 
orazon  é  desamaban  á  la  fe  de  nuestro  Señor 
)  é  á  todos  los  cristianos;  mas  la  gracia  de 
eñor  fué  tan  grande  sobre  ellos  en  aquella  sa- 
la salud  del  ahina  venció  al  sabor  de  la  carne, 
eran  acostumbrados  de  pecar  aborrescíenlo 
a ,  que  no  les  venia  al  pensamiento  cosa  nin- 
>  de  facer  bien  é  servir  á  Dios.  E  por  ende  to- 
fecho  tan  de  grado,  que  allí  veríades  partirse 
de  la  mujer,  é  la  mujer  del  marido,  é  las  ma- 
)s  Gjos  pequeñuelos ,  é  los  fijos  mayores  de  los 
isl  que ,  bien  semejaba  que  se  querían  partir 
as  del  mundo  que  mas  amaban ,  é  tamaño  era 
i  el  lloro  que  facían ,  ^ue  no  sería  hombre  quien 
iadendeno  hobiese;  é  bien  se  mostraba  allí 
1  la  palabra  que  nuestro  Señor  dijo  en  el  Evan. 
5  si  dos  fuesen  en  un  campo  ó  en  una  cama,  de- 
no  é  levaría  el  otro.  E  sin  falla  tan  grande  era 
que  todos  habían  de  ir  á  aquel  fecho  en  aque- 
,  que  á  malas  penas  podrían  fallar  casa  queal- 
i  no  fuese-,  é  todos  de  un  corazón  para  morir  ó 
k  injuria  que  los  moros  facían  á  nuestro  Señor 
aeblo  en  la  tierra  de  Ultramar;  pero  no  vos  de- 
e  algunos  no  se  movieron  sin  razón  para  ir  allá, 
los  monjes  que  dejaban  sus  claustras  sin  man- 
sus  mayores,  é  cruzábanse  é  ibanse  con  los 
^so  mesmo  facían  los  de  las  otras  religiones; 
los  emparedados  derribaban  sus  casas  é  iban 
Irosí  el  pueblo  menudo  é  de  mujeres  baldías  é 
undos  eran  tantos ,  que  ningún  hombre  no  los 
ntar  ;.é  destos  muy  pocos  había  que  fuesen  por 
Oíos,  roas  iban  los  mas  por  amor  de  sus  amí. 
reían  ir;  é  los  otros  iban  allá  porque  los  hom- 
lgiesei\  que  eran  malos  cristianos  si  quedasen ; 
I  babia  bi  que  debían  mucho  é  do  babian  de 
igar,  ca  sabían  que  mientra  ^}\á  fuesen  que  no 
irían  por  las  debdas ;  mas  cualcsquierque  fue- 
Dtenciones  que  tenían  en  los  eorajiaiies  á  se--' 
del  mundo,  bien  daban  á  eolemler  que  por 
ician  é  sio  folla,  bien  era  menestor  que  algu- 
se  mostrase  en  aquella  sazón  que  tornase  en 
de  Dios,  según  los  pecados  eran  muchos  entre 
k»  de  los  cristianos ;  é  cómo  hablan  olvidado  á 
Señor.  Otrosí  tenían  gran  necesidad  que  nues- 
r  les  mostrase  alguna  carrera  por  la  cual  le  fi- 
ervicio,  é  que  fuesen  á  paraíso,  é  hobiesen  tra- 
6aa  en  este  mundo  que  les  fuese  en  lugar  de 

DO. 


CAPITULO  XXLX. 


Cdmo  el  AposMüco  comenzú  á  cnizar  la  gente,  é  cailes  Taeroa 
los  hombres  hoorados  que  se  crozaroa  en  Claramoote. 

En  el  gran  concilio  que  fué  fecho  en  Qaramonte  pre- 
dicó el  apostólico  Urbano,  así  como  ya  dijimos,  é  cru- 
záronse ahí  muchos  hombres  honrados,  é  decir  vos  he- 
mos aquí  los  nombres  de  los  mas  dellos ,  porque  los  que 
leyeren  esta  historia  les  venga  gana  de  facer  bien,  como 
ellos  ficieron.  El  que  primero  tomó  la  cruz  é  que  pro- 
metió de  ir  en  aquella  santa  romería  fué  el  obispo  de 
Puy,  que  bobo  nombre  don  Aymar,  é  por  eso  le  puso 
el  Apostólico  por  legado  de  aquella  hueste,  é  él  Gzo 
después  muchos  bienes  é  vivió  muy  santa  vida,  mSi 
como  adelante  vos  lo  contará  la  historia ;  muchos  hobo 
allí  otros  que  se  no  acertaron  en  aquel  concilio,  é  to- 
maron la  cruz  é  prometieron  de  ir  en  aquel  fecho,  cael 
Papa  mandaba  á  los  obispos  que  predicasen  que  todos 
aquellos  que  allá  quisiesen  ir  que  tomasen  la  cruzé  que 
la  pusiesen  sobre  la  espalda  diestra  en  semejanza  de  co- 
mo nuestro  Señor  la  íevó  cuando  le  crucificaron;  é  aquí 
se  acabaría  la  palabra  que  él  dijo  en  el  Evangelio:  «Quien 
quisiere  en  pos  de  mi  venir,  niegue  á  sí  mesmo  é  tome 
la  cruz  é  sígame.v  Ca  sin  dubda  bien  sigue  á  nuestro 
Señor  aquel  que  deja  todas  las  cosas  del  mundo,  de  que 
sabor  é  vicio  toma  la  carne,  por  dar  el  alma  á  nuestro 
Señor.  E  sin  dubda  todo  esto  dejaban  aquellos  quede 
buen  corazón  iban  en  aqueste  fecho ;  la  gente  menuda  ' 
del  pueblo,  que  se  cruzaban  muchos  dellos  á  maravilla, 
cuando  veían  que  algunos  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra donde  ellos  eran  ponían  la  cruz ,  llegábanse  á  ellos 
é  tomábanlos  por  cabdillos  para  aguardaríos  en  aquel 
fecho  é  facer  su  mandado.  Los  honrados  hombres  le- 
gos de  Francia  é  de  Alemana ,  é  de  todas  las  otras  (ier- 
ras que  se  cruzaron  en  aquel  concilio,  ñieron  estos: 
primeramente  Hugo,  qbe  Jlaman  por  sobrenombre  Mag- 
nus,  hermano  del  rey  de  Francia.  En  pos  del,  el  con- 
de de  Flándes ,  á  que  decían  Ruberte  el  de  Norman- 
día.  De  Inglaterra  el  conde  Guillen ,  hermano  del  Rey, 
á  que  llamaban  por  sobrenombre  Luenga-Espada;  é  Es- 
teban ,  conde  de  Flándes  é  de  Chartres  é  Blois ,  her- 
mano del  conde  Ruberte ,  que  fué  padre  del  conde  Tí- 
balt,  el  viejo.  El  conde  Remon  de  Tolosa,  é  Golfer  do 
las  Torres,  é  átín  Ectol  de  Slart,  é  Remon ,  el  conde 
de  Orenja;  é  Guillen ,  el  conde  de  Flores ;  Esteban ,  el 
conde  de  Alvemia.  DeGascueña  fueron  ahí  donGaslon 
de  Bearn ,  Guillen  Amaneo  de  Libcrt,  é  los  mas  de 
condes  é  de  viscondes  que  eran  en  la  tierra;  é  fueron 
asimismo  el  conde  Retrol  de  Alpercha,  é  Hugo  el  con- 
de de  San  Polo ,  é  Raol  de  Balacin ,  é  Beart  de  Pisac, 
é  Guy  de  Irianda,  senescal  del  rey  de  Francia;  ó  Tomás 
dB  Perrera,  é  Guy  de  Poceser,  é  Gales  de  Caumonle, 
é  ntoharte,  su  hermano;  é  Guirart  de  Campos,  é  Ro- 
gel  de  Bornavíjla ,  é  Garzos  de  Belbais,  é  Rol ,  su  her- 
mano; é  Guillen  de  Mompeller,  é  Guirart  de  Roscllon, 
é  Juan  de  Layus,el  Harpinde  Beorgcs,  que  era  conde 
de  Bergoña.  l>é  la  otra  parte  fueron  ahí  el  noble  varón 
(Sudufre  de  Bullón ,  duque  de  Lorena ,  nielo  del  nohlo 
caballero  que  dijieron  del  Cisne,  así  como  adelanto 
oirédes,  é  su  hermano  Baldovin;  estos  dos  nobles  va- 
rones fueron  después  reyes  de  la  santa  cibdad  de  HiO'* 
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niínlítm,  é  el  uno  coronn<1o  é  el  oiro  no*  E  un  su  cor- 
mano,  que  liabi;»  nombre  BorlP»  fijn  M  conde  Hugo  de 
Recest ;  é  el  conde  Graner  de  Gres ,  é  Baidnvln »  cunde 
de  Henaul;  y  SoareL,  conde  de  Dian,  Oíros  muchos  lion- 
rados  hombres  fueron  allí ,  de  los  cuales  no  son  aquí 
scripios  sus  nombres ,  é  sin  estos ,  fueron  ahí  muchos 
arzobispos  é  obispos  ó  abades  bendilos ,  «  oíros  hom- 
bres do  orden,  laníos,  que  apenas  cabriíin  en  un  gran 
escriplo.  Ei  rey  don  Alfonso  de  España  quisiera  ir  con 
ellos ,  sino  porque  lenia  cercada  k  cibilatl  de  Toledo* 
E  del  roino  de  Cecilia  é  de  Pulla  é  de  Calabria  se  cru- 
zaron estos.  Boymonle  ^  el  principe  de  Tárenlo ,  <|ue 
fué  fijo  de  Ruberl  Guiparte ,  aquel  que  gan6  de  los 
^Tiegos  íi  Pulía  é  á  Calabria  é  Cecilia  por  fuerza  de  ar- 
mas; é  fué  ubi  Trünquer  de  Caversara,  su  sobrino,  fijo 
de  su  beruiuna,  é  oíros  rauchos  hombres  de  gran  ^m~ 
&a^  de  que  uo  eslán  aquí  scriplos  !o5  nombres. 

CAPITCLO  XXX. 

Cómo  sú  guisaras  los  cruzados  para  ir  i  Uliratnir,  £■  del  lugar  (lue 
pusieran  do  seayuniaseii. 

Mucho  fué  grande  el  aparejo  é  atavío  que  cada  uno 
íjzo  para  «iquella  ida;  ca  los  grandes  horubres  habían 
entre  sí  puesto  que  al  invierno  pasado  que  se  metiesen 
al  camino.  E  otrosí  el  otro  pueblo  menudo  acordó  eso 
mismo ;  é  los  hombres  honradlos  enviábanse  unos  á  otros 
sus  cartas  é  sus  mensajeros  por  concertar  por  cuál  ca- 
mino irian ,  6  desta  guisa  íicieron  fasla  pasado  febrero; 
mas  fles|mes  que  entró  el  marzo,  allí  veríades  venírgrn- 
tes  de  muchas  parles  é  de  muchos  lugares,  lodos  muy 
bien  aparejados  é  apercebidos  de  caballos  é  de  oirás 
bestias  cuantas  habiau  menester, é de  anuas,  édelien- 
ibis,  é  de  tcndejoues,  é  de  todas  las  oirás  cosas  que  pa- 
ra tal  fecho  como  osle  pertenescia;  así  que,  á  todo  Iiom* 
bre  que  lo  viese  bien  lo  parecería  que  para  muy  gran 
feiho  era  aquella  gente;  los  llbmbres  buenos  que  se 
cruzaron  acordaron  de  no  ir  en  uno ,  porque  ninguna 
lierra  no  los  fxjdria  sofrir  ni  fulla rian  lo  que  hobiesen 
meiícster;  de  lo  cual  les  vino  despiies  grao  diiuo,  como 
ndelfmie  oírédes;  pero  pusieron  en  uno  que  se  ayunta- 
sen allende  de  la  mar  á  una  villa  muy  grande  que  l!a- 
nian  Niquea,  que  tomaron  los  turcos  por  fuerza  de  los 
É.T legos.  La  gente  menuda  no  se  qui^^ieron  cargar  de 
muchas  tiendas  ni  de  muchas  armaduras,  mas  lodo 
cuan  lo  pu [lie ron  levar  era  en  dineros  é  en  joyas.  E 
cuando  aquel  diaque  lodos  habían  de  mover  de  sus  tier- 
ras fué  venido,  allí  podría  hombre  ver  gran  duelo é 
gran  lloro  é  grandes  TOces,  parliéndose  los  parientes  de 
los  parientes  é  los  amigos  de  los  amigos.  E  otrosí  de 
los  lugares  do  nascier:in  é  se  criaran ,  é  haber  á  ir  á  tan 
eilrafia  licrra  do  creían  morir  ciertamente ,  ó  á  lo  me- 
nos sofrir  gran  traluyo.  C  laníos  eran  los  que  iban,  que 
ú  malas  penas  podría  hombre  fallar  casa  poblada  deque 
algunos  1)0  saliesen»  Ecasahubia  do  salían  el  marido  é 
la  mujer  ó  los  fijos  pe  queñuel  os  cuantos  lenia;  así  que, 
quedaba  el  lugar  despoblado.  E  dellos  había  que  no 
querían  dejar  los  lijos  cbiquilíog  que  mamaban ,  ni  aun 
los  perros  ni  los  galos,  que  lodo  no  lo  levasen  consí;?o: 
tan  grande  era  el  amor  que  ¡jabian  de  servir  á  Dios  é 
de  salvar  sus  aloías ,  é  maravillosa  cosa  parescia  á  los 
que  lo  vciau  cuando  de  corazoa  ibím  todos  á  aquel  fe- 


cho, é  cómo  levaban  sus  cruces  en  las  espaldas  diesli 
Ca  sin  duíida  fasta  aquella  sazón  nunca  los  cfisUi 
usaron  lie  levar  consigo  cruz  cuando  iban  á  Ult 
é  aquellos  fueg)n  los  que  primero  se  cruzaroa  panl 
allá. 

CAriTULO  XXXI. 

CMo  Movld  prímenm^ote  (^ualier  Sin-ssbcr,  6  de  lo  qué  lli 
tjfta  qim  negó  ú  Ci»n»UjiUiiopt3. 

A  ocho  dias  andados  del  mes  de  marzo,  cuando 
daba  la  Encarnación  en  mil  ú  cicnt  años ,  partió 
radoliombre  é  muy  buen  cabrdlero  de  Francia, 
bia  ííombre  Gualter  Sin-saber.  E  con  este  rnoviÓ 
gran  gente  de  pm  ^  ca  de  caballo  pocos  eran ,  é 
por  Alemania  é  fueron  derechamenle  á  Huní 
reino  de  Hungría  es  cercado  de  aguas  é  de  tr< 
muy  fondos  é  de  caiTÍsa!es  6  de  montañas ;  así  que. 
bre  no  puede  entrar  sino  por  lugares  sabidos ,  que 
asi  como  puertos*  E  por  ende  es  muy  pefigrosa  cosa 
entrar  é  de  salir,  m  no  es  por  placer  de  aquellos  que 
moran,  E  aquel  tiempo  era  rey  en  Ilun'jHa  un  h 
bueno  é  amigo  de  Dios,  que  había  nombre  Calonian, 
fué  después  tenido  por  santo.  Aquel  cuando  sopo 
Gualter  venia  por  su  tierra  con  muy  gran  gente  de 
linos,  plúgole  muclio  6  rescibiólo  muy  bien^  6 
por  toda  su  tierra  que  les  ficíesen  buen  mercado  de 
do  lo  que  hobifíscn  menesler.  Los  peregrinos  pai 
muy  en  paz  por  toda  llungría  frisla  que  vinieron  á  la 
del  reino  con  Ira  ta  parle  de  oriente  á  un  ca^lillo  ñ 
dicen  Amabilía ,  por  do  corre  un  rio  que  ha  m 
Mari,  que  es  mojón  entre  Volgar  ó  Hungría, 
ron  lo.Ios  aquella  agua  sin  ningún  trabajo, 
poca  de  gente  que  quedó  de!  ras  de  ellos  para  com] 
que  comicseu  c  oirás  cosas  que  habían  menester 
li un gr eses,  que  los  querían  gran  mal,  porque  se  lemi 
dellos,  desque  vieron  que  toda  la  hueste  era  ya  pasai 
é  fincaban  aquellos  pocos,  fueron  á  ellos  6  prendíéi 
los  é  robáronles  cuanto  traían,  é  íírieronlos  mU; 
é  después  dejáronlos  ir.  E  ellos  viniéronse  á  la  hi 
de  GuEilleré  contáronle  el  mal  é  el  tuerto  quf  rescibl 
rau  de  tos  de  Hungría,  no  liabiendo  ellos  fecho  porqi 
é  ellos  cuando  lo  oyeron  hobieron  gran  piedad  é  gnu 
lástima  dello.  E  bien,  creed  que  la  ninyur  parte 
sieran  hiegojoruaré  pasar  el  rio  é  irá  Hungría  porvi 
gar  su  deshonra.  Mas  Gnaltcr  é  otros  hombres  buei 
que  allí  eran  quÍt:iroules  aquel  [»ensamiento,  mosl 
doles  que  ellos  no  venían  á  aquel  fecho  por  vengar  sit' 
deshonra,  sino  la  de  nuestro  Señor  Jesucristo;  é  por 
ende  lo  dejaron  lodo  en  él,  que  les  diese  venganza  si  í 
él  pluguiese.  E  desta  guisa  se  partieron  de  Hungría ,  í 
an  lio  vieron  fasta  que  llegaron  á  una  cíbdad  que  ha  nom- 
bre Belgratna,  que  es  la  primera  que  ha  en  aquella  [^Jl^ 
le  de  contra  Hungría,  Entonce  Gualter  envió  mandada 
al  señor  de  la  villa  que  les  dejase  comprar  !o  que  bo- 
biesen  metiester.  Mas  él  no  lo  quiso  facer;  ante  defett- 
dio  que  cualquier  que  gelo  vendiese  que  moriese  por 
ello.  E  por  esto  fueron  los  de  la  huesie  en  muy  gtift 
cuita  á  maravilla;  así  que,  algunos  bobo  hí  que  no  pu- 
dieron sofrir  é  fueron  en  cabalgada  por  buscar  que  19 
comiesen,  é  fallaron  asaz.  Cuando  los  do  la  tierra  lo  su* 
fíeroUi  armáronse  ó  fueron  á  una  parte  de  los  que 
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I  li  CililgiÉi  é  liditroQ  eoQ  ellos ,  é  venciéronlos 
U»  iDfts  dellod;  ASÍ  qua,  no  quedaron  onde 
>  fast«  Irüifil»  y  ires,  E  aijuellos  meliéfoiise  en  una 
i,doQd6peusaron  guarescer;  mas  los  buogreses  vi- 
on  abi  é  cercáronles  la  igle&ia,  é  puáiérooles  fuego 
Dios  dentro.  Cuando  Gualler  esto  supo  pesóle 

0  ixívo  qxie  Iniia  geute  m;d  acabdilUilu  é  tjue 
rit  ser  mandada,  K  Uobo  su  consejo  con  aquellos 

Zti  y  é  acordaron  que  fuesen  por  lus  grau- 
$f  é  dejasen  las  villas  é  los  lugares  pobla- 
uta  manera  que  se  podrían  guardar  de  pelea ; 
Dnlo  así  j  é  fueron  su  camino  lo  was  cuerdameu- 
rpu<ljen»n  derechamente  á  Constan  Linopla.  Eyen- 
»  así  por  una  montana  á  una  villa  que  ha  nombréis- 
j  é  «*^  :lii  tierra  que  llaman  Denamarca 

p  yi  j.dler  un  caballero  bueno,  que  era 

>  iquella  iiofra;  é  luego  que  supo  que  aquellos 
iban  eran  pelc^rinos ,  recibiólos  muy  bien,  ij 
kdir  vianda  é  todu  lo  que  menester  hobieron  de 
lito,  ú  fizóles  toda  honra  é  todo  el  placer  que 
^é  ^  agravio  que  les  habían  fecho  en  Belgravia, 
i  os  dijimos,  fizogelo  emendar,  é  diúles  cuanto 
fallar  dende;  é  demáa  de  lodo  a(|uesio ,  díútes 
le  bien  é  seguramente  fasta  que  llegaron 
RÜQOfila.  E  luego  que  lo  supo  el  Emperador  en- 
'  Cualler,  é  preguntóle  cómo  viniera  é  por  qué; 
alo  todo  *  é  aun  dijole  (ñas »  que  él  que  que- 
MUÍ  á  Petlro  el  Ermitaño  fasLi  que  viniese^ 
onsejo  él  moviera  de  su  tierra.  El  Emperador 
ndo  lo  supo  plúgole  mucho  é  fizóle  mucha  honra, 
lar  un  arrabal  fuera  de  la  villa,  muy  grunde 
;io,  en  qiíe  posare  el  é  su  compana ;  é  mandó 
beiesen  buen  mercado  de  viandas  ó  de  todas  las 
I  hnbies€Q  de  menester. 

CAPITULO  XXXII. 

iJf*  rseron  eou  Pedro  el  Ermiuflo,  é  tvs  cosas  pe  les 
scaetcieron  fisU  ^a«  llegaron  á  Constaoiínopla. 

tf(  " »  que  Pedro  el  Ermitaño,  movido 

I  rajo,  qtie  bien  ilegurian  por  todo  á 
3tA  mil  hombrea.  E  como  quier  que  Pedro  el  Er- 
i^mo  era  guarda  de  lodo  el  pelej^Tiníije  é  de  la  gente  de 
lietTd  donde  él  era,  que  en  ullramar  fiasaba ,  los  cah- 
IUmiIt  ella  eran  estos  :  Arpin  de  Beorges,  conde  de 
Cfona,  é  Ricíiarte  de  Caumonte,  é  Juan  Dalís,  é  Bal- 
> ,  é  Arnao»  su  hermano,  é  los  otros  ca- 
que iban  ahí ,  mas  no  eran  muclios;  é 

1  ti0fecbanjente  á  Loaren  na,  é  después  pasaron 
I,  6  d*iide  íi  Hungría,  E cuando  allí  entraron* 

I  el  Ermitaño  envió  mensajeros  al  rey  Coloman^  de 

ya  dijimos,  que  Ioh  di^jas^  pasar  é  les  tnaiidase 

'vianitas  é  lo  que  liobíoicn  menester;  é  él  gelo 

I  en  tal  que  pasasen  en  pa/,  E  ellos  respoüttíeron 

\>hrhn  iiitiy  degrado,  na  pelegrinos  oran  quo  ilum 

í»ios^  é  que  no  habían  en  voluntad  de 

injuria  ni  |iesar.  E  a.si  |>a<aron  todit  ta 

II  en  calió  <lel  retao  de  llungria ;  é 

iu  lo  que  menester  le^  fué»  de  buen 

>»  sin  embargo  (\m  ninguno  les  ticiese.  E  cuando 

i  eti  cabo  del  leiuo  arribaron  á  un  castillo  que 

C4I. 


decían  Amabilia ,  de  que  vos  ya  dijimos,  do  ñieron  des- 
baraiatlos  los  oíros  pelegrinos ;  é  cuando  oyeron  el  mal 
é  la  deshonra  que  fícieron  á  Gualter  é  á  los  otros  que 
con  él  iban ,  é  vieron  los  escudos  é  las  armas  que  col- 
gaban de  las  almenas  del  muro  é  del  castillo  de  la  yi-« 
lia  por  honra  que  vencieran,  hobieron  ende  tau  gran 
saña  ^  que  se  comenzaron  á  armar,  é  rogábanse  unos  ¿ 
otros  que  punasen  en  facer  mucho  ^  t^orque  vengasen 
á  sus  compañeros ;  é  cercaron  la  villa  en  derredor  é 
comlwtiéronla,  é  lomáronla  por  fuerra  é  mataron  cuan- 
tos ahi  habta ,  ó  algunos  dellos  echáronse  en  el  agua, 
cuidando  gnarescer,  é  muriendo  allí.  E  después  que  la 
villa  fué  entrada  fallaron  en  ella  lo  que  hubieron  me- 
nester para  un  gran  tiempo,  é  tomaron  lo  que  quisieron, 
é  (o  otro  dejaron;  é  estuvieron  allí  cinco  dias,  é  fallaron 
que  de  los  suyos  murieron  ciento,  é  de  la  villa  cuatro 
rnil.  E  después  de  im  cinco  días  movieron  dende  para 
entrar  en  Volgria;  é  el  duque  de  Volgria,  cuando  oyó 
decir  que  los  pelegrinos  mataron  á  los  de  Aniahilía  é  ven- 
garon sus  compañeros,  bobo  dellos  gran  miedo,  ca  él 
hahia  vedado  á  los  otros  que  les  no  vendiesen  vianibi 
ninguiiíi ,  é  sin  esto,  mataron  dellos  una  gran  pieza ;  é 
entemliendo  que  Volgria  no  era  lugar  en  que  se  pudiese 
defender,  por  entle  fuese  á  un  casliUo  muy  fuerte ,  é 
otrosí  mandó  que  se  fuesen  para  allá  lodos  los  que  mo- 
raban en  la  villa ,  é  que  levasen  consigo  toda  su  ha- 
cienda ;  é  los  que  no  cupieron  en  el  castillo  metiéronse 
por  las  grandes  montañas.  Así  punaron  de  guaresoer. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

Cdmo  don  redro  t[  Ermitifío  st  Tué  con  toda  s»  geoie  tle  AmabitiA 
por  miedo  d«l  r«y  dc^  Hoitgrf», 

Pedro  el  Ermitaño,  en  cuanto  moró  en  aquella  villa, 
oyó  decir  en  cómo  el  rey  de  Hungría  supiera  de  cómo  le 
mataran  su  gente ,  é  que  liobiera  dello  gran  pesar,  é 
que  se  aderezaba  cuanto  podía  para  vcnirios  á  vengar; 
é  sí  él  bobo  miedo  ^  esto  no  debe  ninguno  demandar, 
E  luego  que  esto  supo,  íiy unió  cuantos  barcos  pudo  ha- 
ber, é  pasó  allende  el  rio  él  é  loda  su  geute,  é  todos  los 
carros  é  las  otras  cosas  que  levaban,  é  fuéronse  para 
Belgravía  (1),  é  falláronla  yerma,  ca  la  gente  de  la  villa 
eran  lodos  fuidos  jmr  mictlo  de  los  fielogrinos,  así  como 
vos  ya  dijimos ;  é  por  ende  no  quisieron  ahí  entrar,  é 
anduvieron  bien  ocho  jornadas  grandes  por  medio  do  las 
montañas  á  tanto  í|ue  llegaron  á  una  villa  que  llaman 
Nis,  que  era  puesta  en  muy  fuerte  lugar;  así  que,  no 
tenía  cerca,  é  sin  todo  oqueslo,  era  labrada  muy  bieu 
dt^  buenos  muros  é  de  muy  grandes  torres ,  é  dentro 
yacia  muy  buena  Mente  do  armas  de  los  mejores  que  ha- 
bilí  en  (oda  aquella  I  ¡erra,  é  tenían  vianda  asai  é  lo  que 
habían  menester.  Podra  el  Eniiitaño  é  la  gente  que  traía 
fallaron  una  piedra  por  puente  tior  ¿o  habían  á  pasar 
los  que  á  la  villa  querían  ir ;  é  como  quior  que  era  cer- 
ca, babia  entre  la  puente  é  la  cibdnd  una  gran  plaza, 
Eello-^albergaronallí  por(|ue  fuesen  masccn^  de  la  vi- 
lla ,  é  pudiestni  hülior  mejor  todas  las  cosas  que  menes- 
ter les  fuese,  £  Podro  el  Ermitaño  euNÍó  tius  monsaje- 

(If  En  el  ((tíf  noH  »irve  de  oríginii  Breu^íla.tn  o\Ti^  i>¡itUi 
Beháña;  pero  heenot  creído  del»er  poner  ñeí^ravia^  que  fonoct' 
daeoefik  eiti  por  Urlgndo. 
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ru;*alem ,  é  el  uno  coronado  é  el  olro  no.  E  un  su  cor- 
mano,  que  Iiabia  nombre  Borle,  fijo  del  conde  Hugo  de 
Recest;  é  el  conde  Graner  de  Gres ,  é  Baldovin ,  conde 
de  Henaut;  y  Soaret,  conde  de  Dian.  Otros  muchos  hon- 
rados hombres  fueron  allí ,  de  los  cuales  no  son  aquí 
scrípios  sus  nombres ,  é  sin  estos,  fueron  ahí  muchos 
arzobispos  é  obispos  é  abades  benditos ,  é  otros  hom- 
bres de  orden ,  tantos ,  que  apenas  cabrían  en  un  gran 
escripto.  El  rey  don  Alfonso  de  España  quisiera  ir  con 
ellos ,  sino  porque  tenia  cercada  la  cibdad  de  Toledo. 
E  del  reino  de  Cecilia  ó  de  Pulla  é  de  Calabria  se  cru- 
zaron estos.  Boymonte,  el  príncipe  de  Tareuto,que 
fué  íijo  de  Rubert  Guisarte ,  aquel  que  ganó  de  ios 
griegos  á  Pulla  é  á  Calabria  é  Cecilia  por  fuerza  de  ar- 
mas; é  fué  ahí  Tranquer  de  Caversara,  su  sobrino,  fijo 
de  su  hermana,  é  otros  muchos  hombres  de  gran  gui- 
sa, de  que  no  están  aquí  scriptos  los  nombres. 

CAPITULO  XXX. 

Cúmo  8C  goisaroo  los  cruzados  para  ir  i  Uliramar,  é  del  lagar  qoe 
pasieron  do  se  ay ontasen. 

Mucho  fué  grande  el  aparejo  é  atavío  que  cada  uno 
fizo  para  aquella  ida ;  ca  los  grandes  hombres  hablan 
entre  sí  puesto  que  al  invierno  pasado  que  se  metiesen 
al  camino.  E  otrosí  el  olro  pueblo  menudo  acordó  eso 
mismo;  é  los  hombres  honrados  enviábanse  unos  á  otros 
sus  cartas  é  sus  mensajeros  por  concertar  por  cuál  ca- 
mino irían ,  é  desta  guisa  ficieron  fasta  pasado  febrero; 
mas  después  que  entró  el  marzo,  allí  veríadcs  venirgcn- 
tes  de  muchas  parles  é  de  muchos  lugares ,  todos  muy 
bien  aparejados  é  apercebidos  de  caballos  é  de  otras 
bestias  cuantas  habían  menester,  é  de  armas,  é  de  tien- 
das,  é  de  tendejones,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  pa- 
ra tal  fecho  como  este  pertenescia;  así  que,  á  todo  hom- 
bre que  lo  viese  bien  lo  parecería  que  para  muy  gran 
fecho  era  aquella  gente;  los  Hbmbres  buenos  que  se 
cruzaron  acordaron  de  no  ir  en  uno,  porque  ninguna 
tierra  no  los  podría  sofrir  ni  fallarían  lo  que  hobiesen 
menester;  de  lo  cual  les  vino  después  gran  daño,  como 
adelante  oírédes;  pero  pusieron  en  uno  que  se  ayunta- 
sen allende  de  la  mar  á  una  villa  muy  grande  que  lla- 
man Niqoea,  que  tomaron  los  turcos  por  fuerza  de  los 
griegos.  La  gente  menuda  no  se  quisieron  cargar  de 
muchas  tiendas  ni  de  muchas  armaduras ,  mas  todo 
cuanto  pudieron  levar  era  en  dineros  é  en  joyas.  E 
cuando  aquel  día  que  todos  habían  de  mover  desús  tier- 
ras fué  venido ,  allí  podría  hombre  ver  gran  duelo  é 
gran  lloro  é  grandes  voces,  partiéndose  los  parientes  de 
los  parientes  é  los  amigos  de  los  amigos.  B  otmsí  de 
los  lugares  do  nascienn  é  se  criaran ,  é  haber  i  ir  á  tan 
extraña  tierra  do  creían  morir  ciertamente ,  ó  á  lo  me- 
nos sofrir  gran  trabajo.  E  tantos  eran  los  que  iban,  que 
á  malas  penas  podría  hombre  fallar  casa  poblada  4tque 
algunos  no  saliesen.  E  casa  había  do  salían  el  marido  é 
la  mujer  é  los  Gjos  pequenuelos* cuantos  tenia;  así  que, 
quedaba  el  lugar  despoblado.  G  dellos  había  que  no 
querían  dejar  los  fijos  chiquillos  que  mamaban ,  ni  aun 
los  perros  ni  los  gatos,  que  todo  no  lo  levasen  consigo: 
tan  grande  ei*a  el  amor  que  habían  de  servir  á  Dios  é 
de  salvar  sus  almas ,  é  maravillosa  cosa  parescia  á  los 
que  lo  veían  cuaodo  de  corazón  iban  todos  i  aquel  fo« 


cho,  é  cómo  levaban  sus  cruces  en  las  espaldas  d 
Ca  sin  dubda  fasta  aquella  sazón  nunca  los  cr 
usaron  de  levar  consigo  cruz  cuando  iban  á  Ui 
é  aquellos  fue|pn  los  que  primero  se  cruzaron 
allá. 

CAPITULO  XXXI. 

Cono  moTid  primeramente  Goalter  Sin-saber,  é  de  lo  qsc 
fasta  qae  llegó  i  GonstanUnopla. 

A  ocho  días  andados  del  mes  de  marzo,  cuar 

daba  la  Encarnación  en  mil  é  cient  años ,  partió  i 

rado  hombre  é  muy  buen  caballero  de  Francia,  ( 

bia  nombre  Gualler  Sin-saber.  E  con  este  tno^ 

gran  gente  de  pié ,  ca  de  caballo  pocos  eran ,  é 

por  Alemania  é  fueron  derechamente  á  Hungr 

reino  de  Hungría  es  cercado  de  aguas  é  de  treí 

muy  fondos  é  de  carrlsales  é  de  montañas ;  así  qui 

bre  no  puede  entrar  sino  por  lugares  sabidos, 

asi  como  puertos.  E  por  ende  es  muy  peligrosa 

entrar  é  de  salir,  sí  no  es  por  placer  de  aquellos 

moran.  E  aquel  tiempo  era  rey  en  Hun3ría  un 

bueno  é  amigo  de  Dios ,  que  había  nombre  Cait 

fué  después  tenido  por  santo.  Aquel  cuando  s 

Gualter  venia  por  su  tierra  C4in  muy  gran  geni 

tinos,  plúgole  mucho  é  rescibiólo  muy  bien,  é 

por  toda  su  tierra  que  les  fícíesen  buen  mercad 

do  lo  que  hobiesen  menester.  Los  peregrinos 

muy  en  paz  por  toda  Hungría  fasta  que  viníeror 

del  reino  contra  la  parle  de  oriente  á  un  castíl 

dicen  Amabília,  por  do  corre  un  rio  que  ha 

Mart,  que  es  mojón  entre  Volcar  ó  Hungría. 

ron  todos  aquella  agua  sin  ningún  trabajo ,  s 

poca  de  gente  que  quedó  de  irás  de  ellos  para  < 

que  comiesen  é  oirás  cosas  que  habían  menes 

hungreses,  que  los  querían  gran  mal,  porque  s\ 

dellos,  desque  vieron  que  toda  la  hueste  era  ya 

é  fuicaban  aquellos  pocos,  fueron  á  ellos  é  prcí 

los  é  robáronles  cuanto  traían ,  é  fíriéronlos  n 

é  después  dejáronlos  ir.  E  ellos  viniéronse  á  1 

de  Gualter  é  contáronle  el  mal  é  el  tuerto  qu#i 

ran  de  los  de  Hungría,  no  habiendo  ellos  fecho 

é  ellos  cuando  lo  oyeron  bebieron  gran  piedaí 

lástima  dello.  E  bien,  creed  que  la  mayor  p{ 

sieran  luegojlornar  é  pasar  el  rio  é  ir  á  Hungría 

gar  su  deshonra.  Mas  Gualter  é  otros  hotnbre 

que  allí  eran  quitáronles  aquel  pensamiento,  i 

doles  que  ellos  no  venían  á  aquel  feclto  por  v 

deshonra ,  sino  la  do  nuestro  Señor  Jesucrisl 

ende  lo  dejaron  Xodo  en  él,  que  les  diese  veng 

él  pluguiese.  E  desta  guisa  se  partieron  de  Hu 

anduviena  Ihilta  que  llegaron  á  una  cibdad  que 

bre  BelgrilliÉ,  que  es  la  primera  que  ha  en  aqu 

te  de  eonCVI  Hungría.  Entonce  Gualter  envió  i 

al  señor  de  la  villa  que  les  dejase  comprar  lo 

biesen  mehester.  Mas  él  no  lo  quiso  facer;  an 

d¡6  que  cualquier  que  gelo  vendiese  que  mo 

ello.  E  por  estfo  fueron  los  de  la  hueste  en  n 

cuita  á  maravilla;  así  que,  algunos  bobo  hí  qu 

dieron  sofrir  é  fueron  en  cabalgada  por  buscí 

comiesen,  é  fallaron  asaz.  Cuando  los  do  la  tier 

píeroDi  armáronse  é  fueron -¿  una  parte  de 
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I  ctbtlgadi  é  lidiaron  con  ellos,  é  venciéronlos 
OQ  ios  mas  dellos;  así  que.,  no  quedaron  ende 
La  treinta  y  tres.  E  aquellos  metiéronse  en  una 
kmde pensaron  guarescer;  mas  los  hungreses  vi- 
iii  é  cercáronles  la  iglesia,  é  pusiéronles  fuego 
ionios  dentro.  Cuando  Gualter  esto  supo  pesóle 
ca  tovo  que  traia  gente  mal  acabdillada  é  que 
ta  ser  mandada.  E  bobo  su  consejo  con  aquellos 
;  sabían ,  é  acordaron  que  fuesen  por  las  gran- 
llanas ,  é  dejasen  las  villas  é  los  lugares  pobla- 
lesta  manera  que  se  podrían  guardar  de  pelea ; 
•nio  asi,  é  fueron  su  camino  lo  mas  cuerdamen- 
udieron  derecLamente  á  Gonstantinopla.  E  yen- 
9r  una  montana  á  una  villa  que  ha  nombre  Es- 
i  es  en  aquel  la. tierra  que  llaman  Denamarca 
r,  allí  falló  Gualter  un  caballero  bueno,  que  era 
» aquella  tierra ;  é  luego  que  supo  que  aquellos 
iban  eran  pelegrinos ,  recibiólos  muy  bien,  é 
lar  vianda  é  todo  lo  que  menester  bebieron  de 
ado ,  é  fizóles  toda  honra  é  todo  el  placer  que 
!  el  agravio  que  les  habían  fecho  en  Belgravia, 
.  os  dijimos,  fízogelo  emendar,  é  dióles  cuanto 
fallar  dende;  é  demás  de  todo  aquesto ,  dióles 
s  guiase  bien  é  seguramente  fasta  que  llegaron 
ntinopla.  E  luego  que  lo  supo  el  Emperador  en- 
Gualter,  é  preguntóle  cómo  viniera  é  por  qué; 
tógelo  todo,  é  aun  díjole  mas ,  que  él  que  que- 
rar  allí  á  P^ro  el  Ermitaño  fasta  que  viniese, 

0  consejo  él  moviera  de  su  tierra.  El  Emperador 
lo  supo  plúgole  mucho  é  fízole  mucha  honra, 
íledar  un  arrabal  fuera  de  la  villa,  muy  grande 
•uenoy  en  que  posase  él  é  su  compaña ;  é  mandó 
ficiesen  buen  mercado  de  viandas  é  de  todas  las 
le  bebiesen  de  menester. 

CAPITULO  XXXU. 

»  fueron  con  Pedro  el  Ermiuffo,  é  las  cosas  qae  les 
cMscieron  fasu  qae  llegaron  á  Gonstantinopla* 

le  fué  la  gente  que  Pedro  el  Ermitaiío,  movido 
urra »  sacó  é  trajo,  que  bien  llegarían  por  todo  á 
i  mil  hombres.  E  como  quier  que  Pedro  el  Er- 
ara guarda  de  todo  el  pelegrinaje  é  de  la  gente  de 

1  donde  él  era,  que  en  ultramar  pasaba ,  los  cab- 
i  ella  eran  estos  :  Arpin  de  Beorges ,  conde  de 
i,  é  Rícharte  de  Caumonte,  é  Juan  Dalis,  é  Bal- 
)  Balvaís,  é  Arnao,  su  hermano,  é  los  otros  ca- 
buenos  que  iban  ahí ,  mas  no  eran  muchos;  é 
I  derechamente  á  Loarenna ,  é  después  pasaron 
ca ,  é  dende  á  Hungría.  E  cuando  allí  entraron, 
1  Ermitaño  envió  mensajeros  al  roy  Coloman,  de 
ya  dijimos,  que  los  dejase  pasar  é  les  mandase 
viandas  é  lo  que  hobiesen  menester;  é  él  gelo 
m  tal  que  pasasen  en  paz.  E  ellos  respondieron 
irían  muy  de  grado,  ca  pelegrinos  eran  que  iban 
icio  de  Dios,  é  que  no  hablan  en  voluntad  de 
niogono  injuria  ni  pesar.  E  así  pasaron  toda  la 
ista  que  fueron  en  cabo  del  reino  de  Hungría ;  é 
n  vianda  é  todo  lo  que  menester  les  fué,  de  buen 
8¡a  embargo  que  ninguno  les  fíciese.  E  cuando 
MI  cabo  del  reino  arribaron  á  un  castillo  que 


decían  Amabilla ,  de  que  vos  ya  dijimos,  do  fueron  des- 
baratados los  otros  pelegrinos;  é  cuando  oyeron  el  mal 
é  la  deshonra  que  fícieron  á  Gualter  é  á  los  otros  que 
con  él  iban ,  é  vieron  los  escudos  é  las  armas  que  col- 
gaban de  las  almenas  del  muro  é  del  castillo  de  la  vi- 
lla por  honra  que  vencieran ,  bebieron  ende  tan  gran 
saña,  que  se  comenzaron á  armar,  é  rogábanse  unos  á 
otros  que  punasen  en  facer  mucho ,  porque  vengasen 
á  sus  compañeros ;  é  cercaron  la  villa  en  derredor  é 
combatiéronla,  é  tomáronla  por  fuerza  é  mataron  cuan- 
tos ahí  había,  é  algunos  dellos  echáronse  en  el  agua, 
cuidando  guarescer,  é  muriendo  allí.  E  después  que  la 
villa  fué  entrada  fallaron  en  ella  lo  que  bebieron  me- 
nester para  un  gran  tiempo,  é  tomaron  lo  que  quisieron, 
é  lo  otro  dejaron;  é  estuvieron  allí  cinco  días,  é  fallaron 
que  de  los  suyos  murieron  ciento ,  é  de  la  villa  cuatro 
mil.  E  después  de  los  cinco  días  movieron  dende  para 
entrar  en  Volgria ;  é  el  duque  de  Volgria ,  cuando  oyó 
decir  que  los  pelegrinos  mataron  á  los  de  Amabilia  é  ven- 
garon sus  compañeros,  hobo  dellos  gran  miedo,  ca  él 
había  vedado  á  los  otros  que  les  no  vendiesen  vianda 
ninguna ,  é  sin  esto,  mataron  dellos  una  gran  pieza ;  é 
entendiendo  que  Volgria  no  era  lugar  en  que  se  pudiese 
defender,  por  ende  fuese  á  un  castillo  muy  fuerte,  é 
otrosí  mandó  que  se  fuesen  para  allá  todos  los  que  mo- 
raban en  la  villa ,  é  que  levasen  consigo  toda  su  ha- 
cienda ;  é  los  que  no  cupieron  en  el  castillo  metiéronse 
por  las  grandes  montañas.  Así  punaron  de  guarescer. 

CAPITULO  xxxni. 

Cómo  don  Pedro  el  Ermitafio  se  fué  con  toda  so  gente  de  Amabilia 
por  miedo  del  rey  de  Hnngria. 

Pedro  el  Ermitaño,  en  cuanto  moró  en  aquella  villa, 
oyó  decir  en  cómo  el  roy  de  Hungría  supiera  de  cómo  le 
mataran  su  gente,  é  que  bebiera  dello  gran  pesar,  é 
que  se  aderezaba  cuanto  podía  para  venirlos  á  vengar; 
é  si  él  hobo  miedo ,  esto  no  debe  ninguno  demandar. 
E  luego  que  esto  supo,  ayuntó  cuantos  barcos  pudo  ha- 
ber, é  pasó  allende  el  rio  él  é  toda  su  gente ,  é  todos  los 
carros  é  las  otras  cosas  que  levaban ,  é  fuéronse  para 
Belgravia  (1 ),  é  falláronla  yerma,  ca  la  gente  de  la  villa 
eran  todos  fuidos  por  miedo  de  los  pelegrinos,  así  como 
vos  ya  dijimos ;  é  por  ende  no  quisieron  ahí  entrar,  é 
anduvieron  bien  ocho  jornadas  grandes  por  medio  de  las 
montañas  á  tanto  que  llegaron  á  una  villa  que  llaman 
Nis,  que  era  puesta  en  muy  fuerte  lugar;  así  que,  no 
tenia  cerca,  é  sin  todo  aquesto,  era  labrada  muy  bien 
de  buenos  muros  ó  de  muy  grandes  torres ,  é  dentro 
yacía  muy  buena  gente  de  armas  de  los  mejores  que  ha- 
bía en  toda  aquella  tierra ,  é  tenían  vianda  asaz  é  lo  que 
habían  menester.  Pedro  el  Ermitaño  é  la  gente  que  traía 
fallaron  una  piedra  por  puente  por  do  habían  á  pasar 
los  que  á  la  villa  querían  ir;  é  como  quier  que  era  cer- 
ca, babia  entre  la  puente  é  la  cibdad  una  gran  plaza. 
E  ellos  albergaron  allí  porque  fuesen  mas  cerca  de  la  vi- 
lla, é  pudiesen  haber  mejor  todas  las  cosas  que  menes- 
ter les  fuese.  E  Pedro, el  Ermitaño  envió  sus  meesaje- 

(1)  En  el  qae  nos  sirve  de  original  Bregafla ,  en  otras  partes 
Belgaña;  pero  hemos  ereldo  deber  poner  Betgravio,  que  conoei- 
duMBte  etiá  por  Belgrado. 
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ros  al  señor  de  la  villa  que  la  rogasen  que  Aéié  á  los 
oíros  pelegriii03  que  ahí  eran,  crislianos  así  como  él, 
ó  iban  on  servicio  de  Jesucristo,  que  les  mandase  ven- 
der vianda  é  loque  mcnosler  hobiesenj  de  bueti  (>recio; 
é  él  respuso  que  eu  ninguna  manera  no  consintria  que 
dentro  entrasen ,  mas  que  si  le  quisiese  dar  rehenos 
pai^a  seguridad  que  no  ficiesen  mal  ninguno  de  su  com- 
paña á  los  mercaderes  ni  á  los  otro^  hombros  que  A  eWos 
saliesen ,  que  les  faria  vender  vianda  é  lodo  lo  que  me. 
nesler  hol>ieson.  Cuan<Jo  don  Pedro  é  sus  gentes  oyeran 
eslo  fueron  muy  ledos  é  diéronlcs  rehenes;  é  luego  los 
de  la  villa  sacaron  á  los  de  i»  hueste  lodo  aquello  que 
liobkron  menester.  Mucho  fué  abastado  el  pueblo  de 
los  pelegrinos  aquella  nocho  do  todo  lo  que  quisieron 
comprar,  é  hien  lo  habían  menester,  como  aquellos  que 
había  bien  diez  diasque  no  comieran  ninguna  cosa,  si- 
no muy  poca  provisión  que  traían  algunos  dellos^  é  los 
otros  las  yerbas  que  fallakín  por  los  montes,  E  portjue 
hubieron  allí  abasto  de  todo  lo  que  hobieron  menester, 
comieron  muy  bien  é  durmieron,  é  fueron  muy  vi- 


CAPITULO  XXXIY. 

De  li  contienda  qua  bí^hman  las  pelegrinas  con  loi  de  la  viJh 
de  Nis. 

Los  pologrinos  que  estaban  folgados  é  descanjjados 
de  la  fajubre  é  de  la  lacería  que  Imbíaii  sofrido  en  aque- 
llos ém  que  por  fas  montañas  yermas  anduvieron,  tan 
lacerados  como  vas  contamos,  é  sieiido  muy  bien  ave- 
nidos con  los  de  la  villa  de  Nis,  do  eran  llegados,  como 
ya  oisles;  el  diablo,  que  nunca  está  en  paz,  é  se  trabaja 
cuanto  puede  en  estorbar  loá  fechos  de  Dios,  con  esta 
paz  que  los  crislianos  babianentre  si,  pesábale  dello  mu- 
cho, é  tanto  anduvo  revolviendo  fasta  que  urdió  uoa 
gran  coniienda  entre  ellos ,  segmi  que  vos  agora  dire- 
mos. Otro  dia  cu  h  mañana,  cuando  los  do  la  villa  de 
Nís  dieron  á  los  p^legrinos  sus  rehenes  que  dellos  to- 
man,  é  se  iban  los  do  la  hueste  ya  su  vía ,  una  pieza 
de  alemanes  que  había  en  la  hueste  é  iban  en  lu  zaga 
pusieron  fuego  á  unos  molinos  que  estaban  cerca  la 
villa;  tí  esto  licieron  porque  iu  noclie  antes  algunos  de- 
[lúi  hubieron  palabra?;  cun  los  de  la  villa;  pero  eslu  no 
supiem  Pedro  el  Ennilaño  ni  los  hombres  buenos  que 
eran  en  la  hueste;  é  por  ende  aquellos  alemanes  tovíe- 
ron  aquella  saña  encubierta  en  sus  corazones  é  que- 
maron aquellos  molinos ;  ó  cuando  los  hobieron  que- 
mado no  lo  to vieron  en  nada,  é  fueron  a  un  arrabal 
que  estaba  fncra  de  la  villa,  é  pusiéronle  fuego  é  que- 
máronlo todo;  é  después  comenzáronse  á  ir  en  pos  de 
los  oíros  p^'legrinos  do  la  hueste,  que  dcsto  no  sabiaii 
ninguna  cosa.  Mas  el  señor  de  la  villa  de  ?iis,  que  tan- 
tos amores  les  había  fecho  á  los  pelegrinos,  como  vio  el 
mal  plardon  que  le  habían  dado ,  por  emla  bobo  muy 
gran  pesar,  que  fué  así  coma  fuera  de  seso,  é  el  despecho 
que  ficíoran  ios  alemanes  á  los  oíros  suyos  tómelo  é! 
lodo  en  si,  é  mamió  luep>  que  se  armasen  todos  los  de  la 
villa  j  é  que  saliesen  do  pié  é  de  caballo  íruantos  h:ibia^ 
é  rogóles  mucho  que  p uñasen  en  se  vengar  d<i  aquellos 
traidores ,  que  tan  gran  daño  les  licieran  por  el  bien  que 
les  ellos  habian  fecho;  é  ellos  ficieran  asi  como  les  él 
mandó,  é  salieron  muy  gran  gente  é  corrieron  en  pos 


de  los  de  la  hueste ,  é  los  primeros  que  faüaron  fu 
aquellos  pocos  de  alemanes  que  iban  en  uno, que  aOD  I 
eran  llegados  á  la  hueste,  é  matáronlos  todos.  E  i 
con  tanto  quisieran  ser  pagadoSj  fuera  derecho;  inftft| 
les  abastó  esto,  é  fueron  á  una  compaña  que  iba  i 
rezaga,  que  levaban  carros  é  carretas é  bestias  cargad 
6  hombres  dolientes  ó  viejos,  é  mujeres  é  niños,  que  j 
podian  ir  con  los  otros,  o  mataron  dellos  los  que  qui&M 
ron,  é  los  otros  leváronlos  presos  con  todo  cuanto  trati 
é  lomáronse  para  la  cibdad  lodos  bien  envueltos  ó  < 
sangrontüdos  de  la  sangre  de  los  pelegrinos.  Pedro  ^ 
l^rmítaño^  que  iba  con  la  mayor  compaña  da  la  hue 
desto  no  sabia  nada ;  é  en  esto  llegó  á  él  un  bo 
que  venia  sobre  un  caballo  corriendo  cnanto  podía « 
contóle  el  dax'm  que  roscibieran  en  la  rezaga  é  eu  ( 
fardaje;  é  él  cuando  lo  oyó  pesóle  mucho,  é  envió  á I 
de  la  delantera  que  se  tornasen;  é  lue^o  que  fuen 
tornados  bobo  su  acuerdo  con  ellos  de  cómo  íarian , 
ellos  acordaron  que  tornasen  por  el  camino  por  do  i 
nieran  fasta  la  villa  de  Nis ;  é  liciéronlo  asi ,  ó  eo  10 
nándose  fallaron  muchas  cosas  con  que  les  pesó ,  é  i 
liaron  sus  compañeros  muertos  é  dcsfiedazados,  é  i 
dos  de  cuanto  traían.  Mucho  fué  grande  el  llanto  ( 
las  gentes  facían ;  ca  los  unos  fallaban  muertos  sus  j 
dresj  é  los  otros  sus  hermanos,  é  tus  otros  sus  Ojo 
sus  mujeres  é  sus  madres ,  é  los  otros  sus  fijas  >  é  I 
de  los  otros  parientes ;  de  que  habían  muy  grao 
Mas  don  Pciko  el  lirmitaño,  que  toda  su  ínlincioD 
en  servir  á  Dios  é  en  levar  aquel  su  fedio  adelan 
é  sacar  discordia  de  entre  aquella  gente  é  meler  paaé 
avenencia ,  envió  sus  mcnsüjeros  con  sus  cartas  al  »• 
ñor  de  aquella  villa  de  Nis,  de  cómo  se  maravillaba  mu' 
cho  porque  aquella  cosa  mímdai)a  facer,  é  que  quería 
saber  ¡lor  qué  fuera ;  é  él  les  respondió  que  esto  acae*- 
ciera  por  culpa  de  los  polegrinos ,  6  mostróles  los  da- 
ños é  menoscabos  que  dellos  reseibiera.  Entonce  doa  , 
Pedro  el  Ermitaño  é  su  compaña  entendieron  que  esto  ^ 
no  lo  Tícíoran  de  balde ,  é  acordaron  que  seria  buena  I 
paz ;  lo  uno»  porque  se  no  estorbase  el  fecho  de  Dios  I 
que  iban ;  é  lo  otro,  porque  cobrasen  dellos  im  pi^ 
é  todo  lo  que  les  tenían.  E  ellos,  que  estaban  por  all^ 
narlo^  levan  Lose  un  murmurio  entre  la  gente  menuda' 
de  la  hueste,  diciendo  que  no  querían  paz  con  los  de  la 
villa  j  ma^  que  querían  rengar  el  daño  i|ue  rescibieraa 
sus  compañeros ,  porque  los  liabian  muerto  6  robado. 
Cuando  Pedro  el  Ermitaño  oyó  esto ,  luego  entendió  é 
conosció  el  mal  que  ende  podría  venir,  é  envióles  sus 
mensajeros  muy  buenos  é  muy  cuerdos  á  decir  que  lo 
no  ficiesen  en  ninguna  manera;  mas  ellos  no  lo  quisit» 
ron  dejar;  asi  quo,  él  mesmo  bobo  de  ir  allá,  éññ 
prcgouíir  de  su  parte  é  de  parle  de  los  hombres  honra* 
dos ,  que  ningimo  no  se  moviese  para  ir  á  facer  mal  i 
los  de  la  vi  I  la «  ni  ayudasen  á  aquellos  que  por  su  locura 
querían  quebrantarlas  paces  que  con  ellos  habian  pues^ 
lo;  é  demás  desto,  envió  á  decir  á  aquellos  que  poí 
qué  lo  querían  facer  sobre  el  pelcgrinajc  en  que  iban  é 
sobre  la  fe  é  la  lealtad  que  prometieran;  que  estuviesen 
quedos.  E  los  hombres  honrados  á  cuerdos  solos ,  que 
esto  oyerojj ,  ticiéronto  así ;  mas  ios  mensajeros  qutj  él 
enviara  á  la  villa  para  que  concordasea  con  ellos  los  d9 
allá,  cuando  vieron  que  el  ruido  se  levantara  en  ía  hues- 


LIBRO 
mn  da  se  tonar  para  Pedro  el  Ennitaño,  é 
t  que  hcm  mal ,  ca  si  por  aventura  con  kw  de 
MoBB  contienda,  todos  los  que  tenían  presos 
Bgo  uniertos;  é  por  ende  les  parescia  que  era 
posásse  paz ,  é  que  fuesen  en  su  fecho  que  ha- 
enzado.  Todo  esto  tovíera  Pedro  el  Ermitaño 
si  lo  él  pudiera  facer;  mas  hien  mili  pelegrinos 
la  hueste  estaban  ya  armados  para  combatir  á 
rHIa  é  no  lo  dejabüi  por  ninguno;  ante  que- 
ir  á  aquellos  que  les  defendían  que  no  lo  fície- 
ndo  los  de  la  Tilla  esto  rieron ,  salieron  muy 
te  ooDtra  ellos  é  comenzaron  á  lidiar  muy  fíe- 
Mas  Pedro  el  Ermitaño  ni  los  otros  que  con 

0  ayudaban  á  aquellos  que  eran  de  su  parte, 
iban  fuera  de  la  fiícienda  viendo  á  qué  vemia 
ho.  Los  de  la  villa,  que  estaban  en  ios  muros  é 
res ,  cuando  vieron  los  suyos  maltratados,  é  los 

1  peleabas  con  ellos  eran  muy  pocos,  é  vieron 
a  la  hueste  no  los  ayudaban,  conoscieron  que 
i  voluntad  fueran  á  aquel  fecho,  é  que  no  ha* 
k»  acorro.  Entonce  se  arnuuron  todos,  é  salie- 
gcan  gente  de  la  villa  á  pelear  con  ellos ,  é  fa- 
n  quinieatos  en  medio  de  la  puente,  é  mata- 
loSy  sino  unos  pocos,  que  pensando  guarescer, 
BD  el  agua  é  se  afogaron ,  ca  el  agua  era  muy 
cuando  los  de  la  gran  hueste  vieron  los  suyos 
nchos  no  lo  pudieron  ya  mas  sofrír ;  ante  fue- 
\  á  la  puente  asi  armados  como  estaban  por 
los  de  la  villa;  mas  la  gente  menuda  de  la 
¡QB  iban  delante ,  venciéronlos  luego  los  de  la 
Uno  foyendo  contra  sus  compañeros  los  de 

DBayon  é  yendo  ellos  asi,  toparon  tan  de  recio 
ros,  que  todos  se  hobieron  á  mover  é  á  tornar 
a  fuyenda ,  é  los  de  la  villa  trabajaron  do  al- 
i  é  matarlos,  é  prender  dellos  cuantos  quisie- 
■Do  se  enojaron,  tomaron  á  los  de  la  hueste 
lá  dejaran,  carros  é  carretas  é  bestias  carga- 
I  cnanto  tenían,  é  levaron  presos  hombres  é 
§  nejos  é  enfermos  é  niños ;  así  que,  bien  ho- 
la compaña  de  Pedro  el  Ermitaño  perdidos 

5  mas ,  é  todo  cuanto  traían  les  robaron  los  de 
i  un  carro  fué  allí  perdido,  que  traía  Pedro  el 
•  cargado  de  tesoro,  que  le  dieran  en  Francia 
TCT  á  losmenguados  cuando  menester  les  fue- 
oe  pudieron  escapar  de  aquél  desbarato  escon- 
•sa  noche  por  esas  montañas  é  por  los  valles 
por  coevas.  Otro  día  en  la  mañana  comenzá- 
tamar  unos  á  otros,  tañían  cuernos  é  añafíles, 
le  llamaban;  asi  que ,  se  fueron  ayuntando  en 
amuy  alta  que  había  en  aquella  tierra.  Al  cuar- 
tón todos  aynntados,  é  halláronse  treinta  mili 
de  annas^  maguer  que  hablan  rescebido  muy 
a. 

CAPITULO  XXXV. 

I  foe  babieroa  entre  si  los  honrados  hombres  qae  ibtn 
en  U  hneste  de  Pedro  el  Ennilafio. 

loonfefos  tonaabon  entre  sí  los  fijos  pelegrinos 
wnm  dol  desbarato  que  los  de  la  villa  de  Nís  les 

6  loo  «nos  acordaban  que  tomasen  para  Nis  ó 
^  ooo  toa  do  la  villa,  é  cebiaaen  los  presos  é 


pruibro.  !• 

lo  que  les  tenían ,  é  los  otros  decían  que  lo  dejasen  to- 
do por  amor  de  Dios ;  é  al  cabo  en  aquesto  se  concor- 
daron, é  desamparáronlo  todo,  é  metiéronse  asi  á  ir  por 
su  camino,  como  lo  habían  comenzado,  é  esto  con  muy 
gran  trabajo  é  muy  gran  pesar,  como  aquellos  que  no 
llevaban  ninguna  cosa  de  lo  que  menester  habían ;  é  de- 
jaban los  parientes  ó  los  amigos  los  unos  muertos  é  los 
otros  presos.  En  cuanto  los  pelegrinos  iban  por  su  ca-> 
mino  así  é  (an  fatigadamente  como  vos  dijimos,  llega- 
ron mensajeros  del  emperador  de  Constantinopla  é  fa- 
blaron  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  díjéronle  que  ayunta- 
se los  caballeros  é  hombres  honrados  de  la  hueste ,  é 
que  les  diría  embajada  de  parte  del  Emperador;  é  él  fi- 
zólo así ,  é  después  que  -fueron  ayuntados ,  los  mensaje- 
ros le  dijeron  esta  razón :  a  Señores,  el  Emperador  vos 
dice  que  oyó  decir  que  faciedes  mucho  mal  en  la  tierra 
de  su  imperio  por  do  venís;  ca  forzábades  é  robábades 
á  los  hombres  de  cuanto  les  fallábades;  é  si  se  vos  que- 
rían defender,  que  los  matábades  como  si  no  fuesen  de 
la  vuestra  ley,  ó  como  si  hobiésedes  guerra  con  ellos, 
quebrando  villas  é  quemando  iglesias  é  faciendo  cuan- 
tos agravios  é  daños  podíésedes  facer ;  é  aun  otra  cosa 
le  decían,  que  tiene  por  gran  maravilla :  que  ni  buen  re- 
cebimíento ,  honra  ni  amor  que  os  fagan ,  que  no  vale 
nada  con  vosotros,  ni  vos  hallan  mejor  por  ello ;  é  por 
eso  vos  envía  á  decir  que  no  quiere  que  en  ningunas  de 
sus  villas  entredós;  mas  sí  quisiérdes  posar  cerca  dellas, 
que  vos  sacarán  todas  las  cosas  que  menester  hobiér- 
des,  é  que  vos  las  venderán  fuera,  de  buen  precio;  é  que 
en  el  logar  do  mas  tardáredes ,  que  no  sea  mas  de  tres 
dias.  Esto  face  porque  vos  vayádes  derechamente  á 
Constantinopla ;  é  porque  sois  peregrinos  é  ídes  en  ser- 
vicio de  Dios ,  envió  á  nos  que  vos  guardásemos  é  fué- 
semos delante  vos ,  é  que  vos  ficiésemos  sacar  á  la 
carrera  todas  las  cosas  que  menester  hobiésedes,  de  buen 
precio.»  Cuando  Pedro  el  Ermitaño  é  los  honrados  hom- 
bres de  la  hueste  oyeron  el  bien  que  les  prometía  el  em- 
perador de  Constantinopla,  fueron  muy  ledos,  é  co- 
menzáronse á  excusar  de  los  fechos  que  ficieran  por  el 
camino  algunos  hombres  de  la  hueste,  é  que  ellos  no 
hobíeran  culpa ,  é  todavía  mostrando  que  el  desconcier- 
to é  yerro  salía  de  los  de  Volgría.  Los  mensajeros,  des- 
pués que  esto  hobieron  propuesto,  comenzaron  á  ir  de- 
lante, é  toda  la  hueste  en  pos  dellos,  é  guiáronlos  muy 
bien  é  muy  en  paz ,  é  faciéndoles  dar  todas  las  cosas  que 
menester  habían,  de  buen  precio;  á  tanto  que,  andando 
sus  jomadas  derechas,  llegaron  á  Constantinopla  é  fa- 
llaron ahí  Gualter  Sin-Saber,  con  toda  su  compaña,  que 
los  estaban  esperando;  é  posaron  todos  en  uno  en  aque- 
llos lugares  que  el  Emperador  tovo  por  bien ;  é  allí  es- 
tando, habláronse  é  contáronse  todas  las  afrentas  por 
que  pasaron ;  é  desi  hobieron  su  consejo  de  cómo  ía- 
rian :  si  irían  mas  adelante  ó  esperarían  allí. 

CAPITULO  XXXVL 

Cómo  el  emperador  de  ConstanUnopla  envió  sns  mensajeros 
i  Pedro  el  Ermitafio  é  i  los  de  la  hneste ,  que  los  guiasen. 

Pedro  el  Ermitaño  é  Gualter  Sin-Saber  é  sus  com- 
pañas, ansí  en  uno  estando  allí  en  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla, do  eran  ayuntados,  habiendo  su  consejo  de 
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cómo  Carian ,  envió  el  Emperador  por  Pedro  el  Ermi- 
taño, é  él  fué  luego  allá,  é  entró  á  él  en  el  alcázar  que 
llaman  Bocaleon ,  é  vio  en  él  muy  grandes  riquezas  é 
otras  muy  maravillosas  cosas,  que  serian  muy  luengo 
de  contar.  Mas  él,  como  era  hombre  de  gran  corazón, 
no  se  espantó  de  ninguna  cosa  que  viese,  ni  fizo  mues- 
tra de  gran  maravilla;  ante  fué  al  Emperador,  é  fin- 
có los  hinojos  anf  él  é  saludólo  lo  mas  apuestamen- 
te que  pudo.  E  el  Emperador  preguntóle  pof  su  facien- 
da  é  de  los  hombres  honrados  de  tierra  de  Occidente, 
por  qué  razón  se  movieran  de  sus  lugares ,  ó  qué  era  lo 
que  querían  hacer,  é  aquella  gente  que  allí  era  venida 
¿qué  buscaban?  £  él  contóle  toda  la  razón  por  qué  fuera, 
así  como  de  suso  oistes;  é  dijole  que  aquellos  que  allí 
vcnian,  que  no  eran  sino  el  pueblo  moñudo,  mas  los  al- 
tos hombres  é  los  honrados  en  pos  dellos  venían ,  é  que 
traían  muy  gran  gente  á  maravilla,  é  que  serian  mucho 
ahina  allí.  E  el  Emperador  é  los  caballeros  é  hombres 
honrados  que  con  él  estaban  en  su  palacio  se  maravilla- 
ron mucho  de  cuan  pequeño  hombre  era  Pedro  el  Ermi- 
taño, é  qué  tan  bien  sabia  fablar  é  tan  ardidamente ,  é 
que  á  todo  lo  que  le  preguntaban  tan  bien  sabia  respon- 
der é  dar  razón,  é  preciáronlo  mucho.  El  Emperador  le 
dio  de  sus  dones  ricos  é  grandes ,  ó  recibióle  en  su  gra- 
cia ,  é  después  envióle  para  su  hueste ;  é  desque  fué  allá 
con  Gual  tero  con  los  otros  sus  compañeros,  hobieron  su 
acuerdo  que  fíciesen  todo  lo  que  el  Emperador  toviese  por 
bien ;  é  así,  estuvo  la  hueste  de  los  pelegrínos  una  pieza 
del  tiempo  en  Gonstantinopla  muy  en  paz  é  con  grande 
placer  é  gozo,  fasta  que  algunos  dellos  quisieron  ba- 
rajar con  los  griegos. 

CAPITULO  XXXVIÍ. 

Cómo  Pedro  el  Crmitafio  paso  su  pleito  con  el  emperador 
de  Gonstantinopla. 

Entendiendo  el  Emperador  que  si  la  morada  de  los 
peregrinos  mas  luengamente  allí  fuese,  que  se  non  po- 
dría excusar  de  gran  pelea  con  los  griegos ,  según  lo 
iban  cometiendo  ya  algunos  é  dando  á  entender  al 
Emperador,  por  excusar  esto  mandó  á  Pedro  el  Ermi- 
taño é  á  sus  compañeros  que  pasasen  el  brazo  de  San 
Jorge  con  toda  su  hueste ,  é  posasen  de  la  otra  parte 
del  agua,  en  esa  tierraque  es  llamada  Bitinia ,  que  es  en 
el  comienzo  de  la  partida  de  Asia ,  é  que  estuviesen 
ahí,  que  allí  les  darían  las  cosas  que  menester  hobie- 
sen,  tan  bien  como  si  estuviesen  en  Gonstantinopla;  é 
ellos  ficiéronlo  asi,  é  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge,  é 
fueron  posar  á  un  lugar  que  llaman  Cevicol,  que  es  en 
la  ribera  de  la  mar.  Aquel  lugar  do  ellos  posaban  co- 
marcaba con  los  turcos;  así  que,  no  había  en  medio 
sino  un  rio  pequeño.  Allí  esto  vieron  dos  meses,  é  hobie- 
ron todo  lo  que  les  fué  menester,  de  buen  precio;  mas 
el  pueblo  menudo ,  que  no  pueden  estar  mucho  en  un 
lugar,  comenzaron  á  ayuntarse  á  compañas  para  facer 
cabalgadas,  é  concertaron  entre  sí  que  fuesen  á  robar 
por  la  tierra  de  los  moros;  así  que ,  tal  sazón  bobo  su 
mal  acuerdo,  que  fueron  diez  mil  ayuntados,  ó  mas,  á 
pesar  de  los  caudillos  que  eran  en  la  hueste.  E  estos 
iban  en  cabalgadas,  é  traían  muchos  robos  é  grandes 
gaiUDCias  á  la  hueste;  pero  esto  contra  defendimiento 
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de  Pedro  el  Ermitaño  é  de  los  otros  prindpil 
hueste,  é  otrosí  del  emperador  de  Coastaalino] 
les  había  dicho  muchas  veces  que  estuviesen 
tierra  é  no  fuesen  adelante  por  facer  mti  á  loa 
fasta  que  llegasen  los  hombres  honrados  que  bi 
venir. 

CAPITULO' xxxvm. 

Cómo  el  Emperador  mandó  á  Pedro  el  Ermitafio  qae 
el  brazo  de  San  Jorge  con  toda  sn  hueste. 

Un  día  acaesció  que  Pedro  el  Ermitaño  pasó  < 
de  San  Jorge,  é  fué  á  Gonstantinopla  por  fablai 
Emperador  sobre  que  les  vendían  las  cosas  que 
menester,  mascaras  que  solían;  é  eu  tanto  el  pue 
nudo  de  la  hueste  sintiéronse  mas  desembar^ 
ayuntáronse  bien  siete  mil  hombres  de  pié  é  t 
tos  á  caballo,  é  fueron  todos  á  hacer  paradas 
una  ciudad  que  llaman  Niquea ;  é  ante  que  lie, 
la  villa  fallaron  muchas  aldeas,  en  que  mataron  i 
moros  é  cativaron  muchas  moras  con  sus  fijos, 
ron  ganados  cuantos  ellos  quisieron  á  su  volu 
tomáronse  á  la  hueste  sanos  é  alegres  é  con  mi 
ganancia  á  maravilla.  Cuando  una  compaña  de 
nés  que  había  en  la  hueste  vieron  venir  aquel 
tan  graii  ganancia ,  hobieron  muy  gran  envidia 
ron  movidos  para  ir  á  ganar  é  facer  cosa  por  que 
honrados ;  así  que ,  se  escogieron  é  apartaron*  b 
mili  hombres  á  pié  de  aquel  linaje,  é  fuéronse  d 
á  Niquea ;  é  en  el  camino  fallaron  un  castillo,  qv 
ba  á  pié  de  una  sierra  cerca  de  Niquea  á  cuatro  n 
fueron  á  él  é  combatiéronlo  muy  de  recio,  é  los 
tro  se  defendieron  muy  bien ;  mas  en  un  cabo  i 
nada ,  ca  el  castillo  hobieron  á  entrar  por  fuerza 
manes ,  é  robáronlo  de  cuanto  ahí  fallaron ,  é  r 
todos  los  hombres  é  las  mujeres  que  habia  en  él ; 
que  vieron  el  lugar  muy  apuesto  é  muy  vicioso 
liaron  de  dentro  todas  las  cosas  que  menester 
é  sin  esto,  muy  gran  riqueza,  no  lo  quisieron  di 
rar,  é  acordaron  entre  sí  de  guardarlo  fasta  que 
hueste  viniese ;  mas  no  lo  ficieron  así ,  com* 
oirédes. 

CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  .Z  a  lemán  ganó  el  castillo  que  tomaron  los  alen 
é  lus  descabeiaron  todos,  qae  no  quedó  ningan< 

En  aquella  tierra  habia  un  rey  moro  que  en 
naje  de  los  turcos,  é  llamábanle  Zuleman;  mas  1 
ceses ,  porque  no  lo  sabían  declarar  el  nombre , 
banie  Solimán  ,  é  era  señor  de  todo  aquel  rein 
Zuleman  oyera  decir  días  Iiabia  que  gran  gente  • 
tianos  de  parte  de  Occidente  era  movida  para 
santa  casa  de  Jerusalen ,  é  que  habían  de  pasar  | 
dio  de  su  tierra ;  é  por  ende  fuera  él  á  tierra  de 
te  por  buscar  ayuda ,  é  Irajiera  muchos  caba 
otra  muy  gran  gente ,  los  unos  por  amor  é  los  ol 
dádivas ,  ca  bahía  gran  gana  de  amparar  su  tiei 
facer  mal  á  los  enemigos ,  si  por  ella  pasasen 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  mu 
rero.  E  cuando  oyó  decir  que  los  peregrinos  hab 
sado  el  brazo  de  San  Jorge ,  fuese  llegando  ce 
hueste ;  é  todavía  por  las  grandes  mimtañas,  p« 


LJBRO 
■é  qoerfan  Ihcer*  B  cuando  supo  que  InbiAn  (ornada 
i  alemanes  aquel  castillo Juése  para  allané  cotnbaliü- 
►  muy  iií*  recio  con  gran  gente  que  traia ,  é  prendió  e 
bexó  á  todos  los  que  ahí  falló  »  que  uno  no  dejó  á 
Las  nuevas  vinieron  á  U  hueste  cómo  Zuleiuíin  ha- 
e^o  aquel  castillo  é  muertos  todos  los  que  estaban 
Jiro.  Los  oíros  pere^Tínos,  cuando  lo  oyeron,  hobie- 
Quy  gran  pesar  é  licieron  muy  gran  llanto  pur  lo- 
[jueste;  mas  la  gente  menuda  hobieron  muy  gran 
cebo  <í  comenzaron  á  maltraer  á  fos principales,  di- 
que si  ellos  quisieran  no  fuera  esto,  é  pormen- 
\  de  su  acorro  bobiera  seirlo;  pero  que  aun  los  po- 
i  vengar  si  quisieren.  E  luego  que  esto  liobíeron 
1^  movieron^  lodos  é  annáronse  para  ir  á  vengar 
MÍWií;  é  los  hombres  honrados  de  la  liuQ^^te^ 
i  de  fecho  de  armas  é  de  guerra^  les  di- 
I  que  eslu  viesen  en  paz,  caesto  bien  se  podría  ven- 
L  é  ilemáA,  que  el  Emperador  les  enviara  ilecir  que 
su  quedos  é  que  no  fjcíesen  ninguna  cosa  fasta 
I  gran  hueste  viniese ;  mas  la  gente  menuda  no  lo 
9Í»terou  dejiír,  ni  tes  agradó  lo  que  decían  los  hoin- 
\  buenos  honrados.  E  ayuntáronse  lodos  <'■  lieíeron 
i  caudillo,  que  llamaban  Gudufrc  Burel.que  era  hom- 
\  fue  se  bien  con  ellos  é  los  movia  á  toda 

i;  é  1  ihras  que  les  aquel  dijo,  los  movió 

manera,  que  llamaban  á  los  honrados  hombre^í 
gandes  caballeros ,  falso*  é  desleales ,  6  que  fa- 
1  no  los  malar,  ca  ellos  estorbaban  que  no 
Í8sela  tierra  de  los  moros;  ó  demás,  que  lo  no 
I  por  fieso  ni  cordura,  mas  por  cobardía, 

CAPITULO  Xt. 

pdiiic»  Vú%  de  1i  hueste  «e  movieron  coiitra  la  ciad^d  de  Nlqafi^ 

Jitichas  vegadas  acaesce  que  el  mal  consejo  vence  al 
;  é  por  el  consejo  de  Gudufre  Burel ,  la  ^*m\ñ 
lenuda  í*  el  pueblo  díjteron  á  los  honrados  hombres  é 
kl$  caballeros  tantas  palabras,  que  hobieron  á  dejar 
i  btieo  consejo  que  habían  comenzado,  {jor  ir  ul  malo 
m  b'-  ¡i  seso  por  locura*  E  luego  en 

l'ij  ^  ó  fueron  bien  treinta  mil  k 

iliallo  mi.  ndus  ,  é  á  pié  bien  veinte  y  cin- 

mil;  «^  '  »n  dereclmmen^c  contrn  Ñiques, 

era  lejos  dnilos  roas  de  legua  y  media;  é  como 
que  su  locura  les  empeciíVasi  como  agora  oirédes» 
desayudó  ventura ;  ca  un  día  ante  deslo  Uega- 
uea  un  moro  muy  rico  é  muy  poderoso,  que 
el  soldán  de  l*ersia  con  ^u  mandado  áZuleman, 
II      '       ii bagan,  é aquel  llamábanlos fran- 
*i  '  ,  Corb.ilan,  é  él  traia  bien  treinta 

ái:  i'osíLs;  lounoporel 

é  Ijaber '1  sr  al  soldán  de  Per- 

año»  6  había  bien  Irc!?;  anos  que  no  gelo  enviara; 
,por  ayuílarle,  si  menester  fuese  ayuda  contra 
tianoá;  é  entró  de  noclie  á  furlo  en  la  ciudad  de 
qu«,  muy  puros  lo  supieron,  fc: esto  fizo  \A, 
urt  itíx\m  que  ^\  Zulemnn  lo  supiese  cnan*e 
t(uo  le  no  acoge- 
it  aquel  lesoro  por 
,  que  le  tomase  la  villa  si  pudiesOj  6  que  se 
ICOQ  ella  6  que  le  cortase  la  cabeza  ;é  por  eso 


í  no< 
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entró  de  noche  é  posó  en  el  arrabal ,  ca  Ins  puertas  de 
la  villa  eran  cerradas ;  roas  porque  no  cupo  ahí  toda  su 
gente ,  mandó  fincar  sus  tiendas  todas  defuera*  Otro 
dia  en  la  mañana,  cu:mdo  lo  supo  ZuIeman,tuélo  ver,  é 
pregnnlt'íle  cómo  viniera  allí  do  tan  luenga  tierra,  é  él 
dijole  que  el  soldán  de  Persia  lo  enviat»a  allí ,  é  que  te- 
nia muy  giMu  queja  del  porque  no  fuera  á  su  corte  el 
dia  scriidíidu  que  le  mandara;  é  por  ende,  que  le  man- 
daba tpic  le  enviaje  diez  bestias  cargadas  de  oro  é  trein* 
ta  de  fikaac  tres  de  piedras  preciosas;  si  no,  que  le  fa- 
ria  perder  el  cuerpo  é  cuanto  hobiese;  pero,  ptu'  cuan- 
to él  era  hombre  honrado,  que  él  trabajaría  cóioó  \m 
menos  deste  haber  pasase.  E  sobre  esto  descendieron 
ambos  á  un  prado,  é  comenzaron  á  fablaren  cuál  guisa 
esto  se  furia.  Así  se  acordaron  que  por  el  pecho  de  un 
ano  diese  una  carga  de  oro  é  de  piedras  preciosas ,  é 
diez  de  ptata  é  bálsamo,  é  otros  dones  muy  grandes  ó 
muy  ricos;  é  todo  podía  Corbalan  pleitear  muy  bieo,ca 
él  era  el  mayar  alguacil  del  soldimde  Persia ,  e  el  bom* 
bre  del  mundo  de  que  se  él  mas  fiaba*  E  cuando  olios 
así  estaban  en  su  concierlo ,  llegó  un  turco  que  venia 
fuyeudn,  6  dljnles  de  cómo  los  cristianos  venían  sus 
haces  paradas,  robando  vülas  é  castillos  é  quemando 
cuant4)  fallaban  por  loda  la  tierra. 

CAPITULO  XLL 

Cómo  Zaleman ,  el  sotdAii  de  Niquea ,  é  Corbalaa  desbaraliron 
á  los  de  la  büCAie  de  Pedro  el  ErmlTaAo. 

Cuando  Zuleman  é  Corbalan ,  estos  dos  reyes  deque 
vos  decimos,  oslo  oyeron  ,  cabalgaron é  ficierou  armar 
toda  su  genle,  é  ciílhirou  dos  celadas.  Zulemancon  loda 
su  gente  en  la  una,  que  eran  bien  cincuenta  mil  hom- 
bres, é  Gírbalan  en  la  otra,  que  eran  cuareala  mil,  é 
era  mas  cerca  de  la  villa;  é  dieron  trecientos  hombres 
deabidio,  que  saliesen  contra  ellos  é  que  los  ficíesea 
derramar ;  é  esto  facían  ellos  porque,  si  los  derramasen» 
que  los  metiesen  entre  las  dos  celadas  é  les  cogiesen 
en  medio  6  los  matasen.  Cuando  aquellos  trecientos 
turcos  se  fueron  llegando  d  la  Imestc  de  los  cristianos, 
los  caballeros  é  los  otros  hombres  buenos  de  la  hueste 
mandaron  á  b  otra  gente  menuda  que  estuviestín  que- 
dos allí  é  que  no  se  derramasen;  mas  ellos  no  lo  quisie* 
ron  facer,  ni  creer  lo  que  les  decían,  é  así  lo  comenza- 
ron en  locura  é  así  lo  acabaron.  En  la  parte  de  los  cris- 
líanos  había  hombres  honrados,  que  pusieron  |)or  cau- 
dillos de  la  fmcste;  de  la  unsí  parte  ftíé  caudillo  Arpín 
de  lieorgt^s,  tiela  otra  Uicfaarle  deCaumonte,  de  la  olra 
Baldovin  de  Üalvaís,  de  h  otra  Arnuo  (1)  de  Balvaís,  su 
hermane»,  de  la  olra  Juan  Dulis,  de  la  olra  Folquer. 
Kslas  haces  iban  unas  en  pos  de  otras ;  ma.'í  la  una  cos- 
tanera dieron  á  Gualter  Sin-Saber,  con  su  compana;  la 
otra  dieron  áGudin  (2),  fijo  de  üurel,  con  »u  gente  do 
pié.  E  desta  manera  iban  los  cristianos  aparejados  de  li- 
diar, é  lues;o  que  va^ron  a  aquellos  trectenlos  turcos, 
derramáronse  á  ellos,  ¿ellos  huví^ronles,  é  íosrristianos 
fueron  en  pos  tlello-s  «^alcanzaron  fasta  unos  treinta,  que 
mataron,  del  los,  é  los  oíros  leváronlos  derechamente  i 

(II  ei  leí  lo  dlre  Arn§l 

{%  Ail  en  el  impreso ;  fvoro  quitik  htyi  4e  leerte  Ct^uftt  Burtt, 
tomo  en  la  colunna  anlfrior. 


SI 

^ln^lfiíia  de  Corbalnn.  Cuando  los  crtsliaiios  vieron  tan 
'^gfin  gwnln  como  ?cnia  sobre  ello?»»  yimtáronse  torios  en 
uno  é  comenzaron  su  batalla  con  los  turcos  muy  gran- 
de 6  muy  fuerle,é  fué  muy  ferida  de  ambas laa  parles; 
é  allí  do  los  cristianos  eslahan  por  vencer  é  loa  moros 
eran  mal  ireclios  ^  saliú  la  celatla  dtí  Zuleman,  que  era 
grangentf?,  é  vinieron  los  ferir  por  las  e^^paldas;  de 
guisa  r|ue  los  crísliauas  no  los  pudieron  sofrir,  é  fueron 
vencidos;  así  que^  comenzaron  á  foír  derechamente  á 
una  sierra  truc  ¡illí  estítba  cerca,  que  llamaban  el  Poyo 
de  Cevjcot,  é  acogiémuáo  allí  aquellos  f|Ufí  lo  puilíeron 
.  Facer,  C4  mncims  del  los  fueron  muerlos  on  la  carrera  é 
presos.  Los  turcos  llegaron  fasla  el  pie,  é  entendieron 
que  no  tenían  agua  ni  co  sa  por  que  pu^lie^eu  allí  mucho 
sufrirse;  é  pasaron  ahí  cerca,  é  hobieron  su  acuerdo  qye 
los  combatiesen  otro  día  en  la  mañana,  é  que  los  mata- 
sen é  prendiesen  todos;  é  Qcieronlo  así.  E  otro  dia  en 
la  maFiiiua,  que  era  domingo*  ayuntáronse  todos  los 
moros  é  taueron  trompas  é  alambores,  é  comentáronlo^ 
&  combatir  de  todas  partes;  mas  ellos  se  defendieron 
muy  bien;  é  cuando  este  combate  fué  ya  decían  misas 
los  crisiianoH  por  la  hueste;  donde  ncaesciúqvíeloMur- 
eos  entraron  por  las  mas  prim'íras  tieudis  queesialian 
en  el  llano  é  maiarou  é  prenilierou  mutjhos  crislinnos, 
é  fallaron  un  clérigo  que  deeia  misaé  leiüa  una  hostia 
en  las  manos  por  cansa^ra^la ,  é  vino  un  turco  é  diúle 
una  cuchillada  por  la  cabem  tíui  ^'raiidc,  que  lefendííi 
fasta  en  las  narices;  é  el  clérigo,  cuando  siutió  el  golpe» 
alzó  las  mañosa  nuestro  Seíior,  é  rogrile  que  lerecebie- 
se  aquel  sacrílicio ;  é  nuestro  Señor,  porque  viesen  sus 
enemigos  cuan  grande  es  el  su  poder,  no  quiso  que  mu- 
riese ni  que  le  íiciese  embargo  la  sangre  fasta  que  la  misa 
fuese  acá  ha  I  la.  E  cíto  vieron  los  turcos  que  le  estaban 
en  derredor  mirando ,  é  fué  uno  del  los  íi  Zuleman  é 
contóte  aquella  maravilla  que  viera,  é  él  vínose  luego, 
é  por  facerles  creer  que  no  era  nada,  cortóle  la  cabeza. 
E  desla  gnísa  recibió  martirio  aquel  hombre  bueno,  en 
wr vicio  do  Dios,  faciendo  su  sacrificio.  E  un  turco  que 
estaba  atií  delante,  que  era  do  grandes  días,  é  mucha 
honrado  6  mucho  entendido ,  qno  bahía  nombre  Cala- 
hadic,  cuando  vio  qiio  matara  Zuleman  á  aquel  cléri- 
go estando  on  la!  lugar,  pesóle  mucho  é  díjole  que  ft- 
ciera  mal ,  é  que  [ujr  aquel  fecho  se  moverían  lodos  los 
cristianos  de  Francia  é  de  todas  las  otras  tierras,  é  ver- 
nian  sobre  ellos  é  les  destruirían  cuanto  loviesen.  E 
Zuleman  no  lo  tovo  en  nada ,  antes  se  comenzó  de  reír; 
nms  después  vino  tal  sazón ,  que  no  lo  quisiera  haber 
hedió  por  todo  el  mundo.  Los  cristianos ,  cuando  esto 
vieron ,  crecióles  coraxon  Ó  fueron  ferir  en  los  turcoS|  é 
comenziiron  la  batalla  muy  reciamente;  así  que,  todos 
los  campos  y-^ícían  cubiertos  de  los  unos  d  de  los  oíros; 
ma»  los  turcos  eran  muchos  además, ó  eran  los  masar- 
queros,  que  maUíban  é  ferian  A  los  crislianoi  ríe  gran- 
des saciadas;  pero  con  todo  eso,  duró  la  batalla  bien 
fasta  que  se  quería  poner  el  sol.  Kulouce  dijo  Zuleman 
á  los  suyos  que  loasen  mucho  á  Dios,  é  gradescíesen 
á  Blahoma  la  honra  que  les  diera ,  é  que  folgasen  oque* 
lia  noche ,  é  que  otro  día  fuesen  á  los  cristianos,  é  que 
los  cercasen  en  derredor  lodos  é  que  los  combaUcsen; 
é  los  cristianos  había  ya  bien  dos  diasé  dos  noches  que 
no  comieran  sino  muy  poco ,  é  querían  morir  do  fambre 
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A  de  sed.  Así  que ,  bien  tres  mil  hombres  i!e  hi 
menuda  salieron  de  la  hueste  de  los  cristianos  de 
che,  ó  metiéronse  en  un  castillo  viejo, que  era  en 
orilla  del  mar  é  do  habia  mas  de  una  entrada ,  é 
muy  fuerte  á  maravilla;  mas  los  honrailos  é  de  vei 
giienza  quedaron  allí  á  muerte  ó  á  vida,  i  aqutUe 
que  Dios  les  quisiese  dar.  Otro  dia  en  la  mañana  co- 
menzaron á  combatir  de  rocío  Zuleman  é  Corlialan  coa 
la  gente  que  traían  consigo  é  con  otra  que  les  Wepfi;  é 
Ins  cristianos  se  defendieron  muy  bien;  é  cuando  vi 
Corbalau  que  así  se  defendían,  meé  á  Zuleman  apa  ríe. 
é  díjole  que  los  cristianos  habia  bien  dos  dias  que  no 
comieran  é  que  estaban  muertos  de  fambre ;  é  por  en- 
de, que  temía  por  bien  que  comiesen  delante  dellos,  de 
gtiisa  que  lo  elios  viesen ,  é  que  por  aventura  con  el 
gran  sabor  que  habrían  de  comer ,  que  se  les  dariafi; 
ca  de  olra  guisa,  maguer  que  los  venciesen,  tan  gran  da- 
ño farian  en  sí  mismos,  que  maravilla  seria ;  é  esto  to- 
vo por  bien  Zuleman ,  é  asentáronse  luego  á  comer  an- 
te ellos,  é  convidáronlos  si  querían  comer  pan  é  vino  ^ 
carne»  é  de  lo  que  sabor  habían  de  comer.  Mas  los  hom- 
bres honrados  quisieron  antes  ser  muertos  ó  presos;  é 
mostrábanles  la  carne ,  el  pan  é  lo  que  ellos  comian;  é 
algunos  de  la  gente  menuda  se  fueron  é  ellos  á  ser  wtá 
cativos.  Otro  día  en  la  mañana  hobiéronlos  á  comfaliif 
mas  de  recio  que  nunca.  Con  los  cristianos  era  el  obÍ9pi 
de  Fores,  hombre  bueno  é  de  sania  vida,  é  pesábale 
mucho  del  mal  que  ellos  sufrían,  ca  á  los  unos  veia  ma- 
tar écativar,  é  losotros  vela  que  se  tornaban  á  ellos  con 
rubia  de  hambre  ó  sed ,  é  negaban  la  fe  de  Jesucí 
por  la  de  Malioma;  é  llorando  muy  fieramente  de  loí^ 
ojos ,  dijoles  asi :  que  les  amonestaba  de  parte  de  Dios, 
é  que  les  rogaba  como  á  buenos  cristianos ,  que  se 
forzasen  á  facer  bien  lodos ,  ca  supiesen  cíertameni 
lodos  cuantos  allí  fuesen  muertos  que  irían  derecbi 
mente  á  paraíso ,  é  por  eso  no  debian  rescelar  de  íac< 
lo  bien.  Cuando  los  cristianos  esto  o^-eron  crescií^lrs 
corazón  é  fueron  ferir  en  los  moros.  Bicharte  de  Cau- 
monlB,  que  era  uno  de  los  caudillos  de  la  hueste ,  vió 
á  Corbalan  que  so  les  llegsjtba  mucho  é  les  facía  muy 
gran  daf^o;  dejíSse correr  á  él  é  dióle  tal  cuchillada  so- 
bre el  capillo  de  fierro,  fecho  Á  la  manera  de  Tnrquia, 
ipie  traía,  é  fals6gelo,e metióle  un  poco  de  la  puntade 
!a  espada  por  la  cabeza ;  pero  no  fué  mal  llagado,  é  ho- 
biéralc  muerlo  sí  la  espada  no  se  le  volviera  en  la  ma- 
no; é  cuando  esto hobo  fecho  tornóse  para  los  suyos,  é 
hieroncnde  muy  conhortados;  é  luego  lom4  Zuleman  i 
Corbalan  e  sacóle  fuera  de  la  priesa  así  ferido  ,  é  man- 
dóle catar  la  llaga  á  un  eirujíano  que  allí  había ,  é  pi 
solé  ungí len los  cuales  él  entendió  que  él  había  m^ 
uesler,  é  catégola  muy  bien,  é  luego  cabalgó  Corbalan 
é  tornóse  para  la  pelea  para  vengarse ,  dando  voces  é 
diciendo  á  los  suyos  que  el  que  alÜ  no  llegase  é  los  no 
combatiese  muy  fuerte,  que  le  cortarla  la  cabeza.  E 
entonce  comenzaron  á  tañer  trompas  é  anafiles  é  alam- 
bores, é  cercáronlos  é  combatiéronlos  en  derredor  muy 
fuertemente;  é  los  crislianos  se  defendían  muy  bien,é 
mataron  muchos  dellos;  mas  ellits  eran  muchos, 
guisa  que  los  crtsliajms  no  los  podtcron  sufrir,  é  ac( 
giéronso  encima  do  una  cuesta,  é  allí  murieron  bien 
tres  partes  dellos  é  fueron  todos  descabezados^  é  levi 
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LIBRO 
..-.«.ezas  al  rey  Garbalan  por  honra ,  é  aqueüos 
I  mosparm  esluvierotí  tods  la  noche  encima  del 
— I  muy  grmí  miedO)  é  safrieron  muj  gran  ham- 

CAPITULO  XLIL 

C^Qio  bubíf  rOQ  sn  acaerda  de  darse  i  prisión. 

Otro  día,  de  gran  mañana,  estando  los  cristianos  ^n 

gran  nül^  y  en  el  pclífiTo  que  ya  oído  habédes,  como 

llo^  í[uft  estaban  á  temor  de  perder  las  cabezas ,  el 

de  Fopes,  que  era  alK  con  ellos,  díjolcs  :  aÁsí, 

ligos,  Toa  véde^en  loque  estamos,  ca  no  hay  ál  sino 

nüerie ,  é  sf  no^tros  aquí  morímos  será  gran  daño  de 

toda  !a  cristiandad;  pero  si  podióscmos  e^torcer  de  no 

Biortr  aquí  por  prisión  á  por  otra  cualquier  manera, 

IMlgoque  sería  bien^ca  M  m  prisión  lineáremos,  pue^ 

da  aer  que  saldrómos  della  por  guerras  qm  les  rengan 

éfac^r  criílianos,  6  por  redención,  ó  por  algunos  cati- 

JM  que  dar.in  por  nos,  ó  por  alguna  otra  razón  en  que 

Km  Dios  puede  facer  merced.  Por  ende ,  \m  rogaría 

n  consejaría  que  nos  metiésemos  á  mesura  de  Corba- 

[  bu)  é  de  Zuleman ;  ca  tales  hombres  son  ellos  ^  que  des- 

I  fittB  que  nos  diéremos  á  su  mesura  no  moriremos ;  é 

Pedro  el  ermilano  sabrá  contar  este  nuestro  mal 

'ir.oé.  á  los  otros  cristianos  porque  nos  vernán 

Al  consejo  que  dio  el  obispo  de  Fores  se  acó- 

fienon  todos^  é  enviaron  luego  á  Baldovin  de  Balvais  é 

Ricliarte  de  Caumonle  é  Arpin  de  Beorges  que  Ira- 

in  el  pleito.  Cuando  los  vló  Corbalan  llamó  un  mo- 

muy  honrado^  qne  habia  nombre  Amegdells,  é  díjole 

fuese  á  ellos  é  que  les  dijiese  que  se  le  diesen  á  pri- 

é  se  metieseti  en  su  mano  para  facer  su  voluntad,  é 

lúe  )oi  lemría  á  Persia ;  é  si  se  quisiesen  tornar  mo- 

,  i|tia  los  faria  mucha  honrados,  éque  les  daria  tier- 

é  heredades  é  muy  grandes  riquezas ,  é  les  faria 

itictio  bien. 

CAPITULO  XLIIL 
Cámo  se  dieron  1  ifriiion. 

kmé^áék ,  al  mensajero  que  Gorbalan  envió  á  los 
ísUanos,  llegó  á  ellos,  é  dijoles  la  mensajería  con  que 
venía  por  rnandaiio  de  Corbalan «  según  que  ya  o¡s- 
is;  é  ellos  reípoi»Jieron  que  faria!»  lo  que  él  tuvieí^ 
ir  bien ,  en  tal  manera ,  que  los  asegurase  que  no  ro- 
híesen  muerle  ni  lision ;  é  asegurt'ilos ,  é  después  tor- 
sos mtjros  é  oonlógelo.  Kntonce  dijo  Ztile- 
lan  ;  «Vencido  habcmos  este  pleito,  si  esto 
tos  críati  a  nos  demandan.^  C  luego  manda- 
fKir  toda  la  hueste  que  cualquier  moro 
hicteae  é  crialiano  (pie  le  cortasen  la  cabeza ; 
á  ellos  é  lomáronles  las  armas,  é  di<^ron* 
comiesen  ;  é  después  que  hohieron  comiilo 
las  manos  alrís,  é  partiéronlos  entre  sí  en  es- 
enviaron al  soldán  de  Penda  sietecientos 
i?e9  úfí  hombres^  mancebos  é  niños ,  é  de  mujeres, 
mnieobiA  étii&as^  las  mas  fermosasque  ahí  pudieron  fa- 
ttar ;éá  Ahralianí,  olaoldan  de  Domas,  trecientos  entre 
IimIiw  á  iiMliflViia.  Corbalan  lomó  para  sí  Irescíentos 
dolos  fQ#JoriOqoe  ahi  habia;  los  otros  lodos  hobn  Zule- 
ii  é  loo  oioroa  qüotaoron  on  prenderlos^  á  cada  uno 
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dallos  dieron  su  parte  aegSh  qSoloebnvenía.  Mas  allí , 

fué  grande  el  lloro  cuando  los  partían,  com o qae  se  qui* 
taban  los  maridos  de  las  mujeres, é  los  padres  de  los  OjoS| 
é  los  tiermanos  de  los  Iiermanos,  é  los  amigos  de  los  ami*  ' 
gos;  así  que,  rogaron  á  Corbalan  que  los  matase,  ó  que 
ordenase  cómo  fuesen  en  uno  aquellos  que  se  amaban 
é  se  conoscian.  Cuando  esto  oyó  Corbalan  trocólos  unoa  ; 
por  otros,  por  enviar  en  uno  á  aquellos  que  se  amaban. 
Los  que  él  llevé  presos  en  su  prisión  fueron  estos :  Bah 
dovín  de  Balvais,  Arnao,  su  hermano;  Bicharte  de  Ciiu- 
monte,  Arpin  de  Beorges,  Juan  de  Alis  (i),  Folquer  ' 
de  Melan,  Rinaite  de  Pavía,  el  obispo  de  Fores,  el  abad 
de  Frescapon  é  sus  monjes,  el  abad  de  Sanlanis.  Cuan- 
do esto  bobo  fecho,  Corbalan  despiílíóse  de  Zuleman  é 
fuese  para  el  reino  de  Persia,  á  un  lugar  donde  era  na- 
tural é  señor  dende,  que  habia  nombre  Oliferna,  ó  su 
madre  lo  salió  á  rccebir,  que  era  buena  dueña  é  muy 
antigua  ó  de  gran  saber ;  é  Ibego  qne  llegó  allá  fmcó 
los  hinojos  é  besóieel  píe,  é  ofrecióle  aquellos  cativos 
que  traía;  é  ella  católos  é  dijote  :  íiGuárdalos  bien,  ca 
un  tiempo  verná  que  los  habrás  menester,  n  E  él  mandó- 
los meter  luego  en  circeles  muy  escurase  que  les  diesen 
p»n  é  agua ;  pero  mandó  que  fincasen  de  fuera  Buldovtn 
de  Balvais,  é  Arnao ,  su  ticrroano,  é  Arpin  de  Beorges, 
e  Richarle  de  Caumonle,  é  Juan  Dalis,  é  Folquer  do 
Melan.  Cstos  tovo  por  bien  Corbalan  que  trajiesen  cal 
á  cuestas,  é  tirasen  las  carretas  que  traían  piedra  para 
la  labor  de  los  muros  del  alcáiar,  é  metióles  á  los  piéi 
sendas  sortijas  de  hierro  ,  ó  dábales  al  día  algún  poco 
de  pan  que  comiesen,  é  del  agua,  é  esta  era  su  pasada; 
é  con  esto  se  tenían  ellos  por  muy  viciosos,  según  las 
premias  que  á  los  otros  facían. 

CAPITULO  XLIV. 

Cdnii}  Ptim  el  ErmUnQo  demandd  al  Emperador  qút  leorrUsa 
I  los  cristiADos  que  estibio  ea  el  Castellar. 

Ya  vos  dijimos  cómo  Pedro  el  Ermitaño  era  ido  al 
emperador  constantinopolitano  sobre  ra?,on  de  las  vian* 
das  que  les  vendían  mas  caras  que  no  solían  facer ;  é 
mientra  él  allá  estaba  llególe  un  mensajero,  que  le  dijo 
que  toda  su  gente  eran  muertos  ó  cativos ,  sino  unos 
pocos,  que  yacían  encerrados  en  un  castillo  viejo  é  que 
si  no  hubiesen  ahina  acorro,  qtie  lodos  serian  muertos 
é  perdidos.  Cuando  Pedro  el  Ermitaño  esto  oyó,  pesóle 
muy  de  corazón  é  Oso  muy  gran  duelo  á  maravilla; 
pero  puno  en  conhortarse  lo  mas  que  él  pudo,  como 
aquel  que  era  de  gran  ánimo  é  de  muy  gran  esfuerzo; 
é  fué  al  Fmpendor  ó  cayóle  á  i^us  pies,  é  díjole  que  por 
Dios  é  por  su  bondad  que  acorriese  aquella  gente  que 
no  murie!«en  en  manos  de  los  moros  ni  fuesen  suscatí-* 
vos ;  é  sí  ahina  no  hobiesen  acorro,  que  después  no  lea 
lernia  provecho;  éei  Emperador  fizólo  ahina  por  amor 
de  Podro,  como  aquel  que  lo  amaba  mucho;  é  envió  luego 
sa  mandado  á  los  moros  que  se  partiesen  de  aquel  cas» 
tillo  do  aquellos  pocos  cristianoa  eran,  é  que  no  les  ficle- 
sen  ningún  mal;  é  ellos,  cuando  oyeron  el  mandado  del 
Emperador,  dejáronlos  estar,  é  fuóronsesu  camino;  así 
que,  después  no  les  ficieron  mal  ninguno;  pero  aquellos 
que  habían  preso,  é  lo  que  lea  tomaron,  leváronlo  todo, 
(I)  El  mismo  lltiaiiéo  ea  oirit  piriH  Jota  Dalls. 
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é  fttóronse  para  Niquea ,  é  de  allí  r6  partieron  todos  é 
fueron  cada  uno  para  sus  tierras.  Aquí  puede  hombre 
entender  cuan  gran  daño  es  creer  consejo  de  vil  gente 
é  de  hombres  que  no  saben  los  fechos  ó  no  se  quieren 
guiar  por  los  mayores ,  ca  por  esto  fué  perdido  todo 
aquel  pueblo  que  trajiera  Pedro  el  Ermitaño,  creyendo 
á  los  que  no  sabian  de  armas  ni  de  guerra ,  é  no  á  los 
que  lo  sabian  é  eran  usados  dende. 

CAPITULO  XLV. 

A(on  d^a  la  historia  de  tablar  desto  por  cootar  cómo  faeron 
desbaratados  los  pelegrinos  qae  iban  con  Godeman. 

Godeman  andaba  predicando  por  Alemana  T  ansí  co- 
mo Pedro  el  Ermitaño  predicaba  en  Francia,  é  movió 
tan  gran  gente  de  Alemana ,  que  fueron  bien  cuarenta 
mili  hombres  ó  mas;  é  aquellos  entraron  en  la  tierra  de 
Hungría ,  ca  el  Rey  mandara  que  los  rescíbicsen  muy 
bien,  porque  erun  sus  vecinos ,  é  que  les  diesen  vianda 
é  lo  que  menester  liobiesen,  de  buen  precio.  Mas  los 
alemanes ,  que  no  conoscian  este  amor  que  les  facían, 
follaron  la  tierra  muy  viciosa  ó  abastada  de  todo  lo  que 
habían  de  menester ,  ó  crescióles  corazón é  orgullo,  é 
comenzaron  á  robar  vianda  ó  cuanto  fallaban  por  toda 
la  tierra ,  é  de  las  mujeres  facían  su  voluntad,  ó  mata- 
ban los  hombres ,  ó  no  dejaban  do  facer  cuanto  mal  po- 
dían. Cuando  el  rey  de  Hungría  oyó  decir  que  le  focian 
esto,  bobo  muy  gran  saña  é  no  lo  pudo  mas  sofrír ;  ca 
creyó  que  seria  daño  é  deshonra  del  é  do  su  tierra ,  é 
fizo  ayuntar  sus  hombres;  así  que,  eran  muy  gran  gente 
de  pió  ó  de  caballo;  é  fué  en  pos  de  los  alemanes  por 
vengarse  dellos ,  é  alcanzólos  á  aquella  villa  que  llaman 
Belgravia ;  ó  asaz  vieron  abiertamente  por  la  carrera 
los  males  ó  los  daños  que  habían  fecho  en  toda  su  tier- 
ra ,  é  habian  gran  deseo  de  so  vengar  dellos  si  pudie- 
sen ,  ó  armáronse  todos  muy  bien  é  apararon  sus  ha- 
ces. Cuando  ol  rey  de  Hungría  é  los  que  con  él  eran 
vieron  aquello,  hobieron  su  consejo  tal  que  no  lidiasen 
con  ellos ;  ca  dijíeron  que  aunque  los  venciesen ,  tan 
gran  daño  recibrian  dellos,  por  donde  se  podría  perder 
toda  su  tierra;  mas  que  buscasen  otra  manera  de  en- 
gaño por  do  se  pudiesen  vengar.  £  luego  enviaron  sus 
mensajeros ,  hombres  buenos  é  bien  razonados ,  á  Go- 
deman, que  era  caudillo  do  toda  la  hueste  de  los  alema- 
nes, ó  asimesmo  á todos  los  otros,  comeen  manera  de 
paz,  é  que  les  dijiesen  así:  que  grandes  querellas  vi- 
nieran al  Rey  dellos,  de  muclios  males  que  facían  por 
su  tierra ,  é  que  peor  manera  de  deslealtad  no  podiendo 
haber,  ca, según  le  decían ,  nunca  en  lugar  del  mun- 
do posaban  que  no  facían  mal  á  los  que  los  albergaban, 
que  nunca  en  ellos  fallaban  fe  ni  verdad  ni  lealtad ;  ca 
los  robaban  todo  cuanto  habian,  é  ferian  é  matábanlos, 
é  tomábanles  las  mujeres  é  las  fijas  ,  é  facían  dellas  á 
su  guisa ,  é  robaban  los  mercaderes  é  los  otros  liom- 
bres  que  andaban  por  los  caminos ,  porque  el  Rey  te- 
nia muy  gran  queja  dellos;  pero  que  no  cuidaba  que  to- 
dos hobiesen  culpa,  ante  creía  que  había  entre  ellos 
hombres  sabios  é  buenos,  á  quien  desplacía  del  pesar  é 
del  tuerto  que  facían  al  Rey  é  á  sus  gentes ;  é  que  por 
eso  el  Rey  no  tenia  que  era  justa  razón  echar  la  culpa  de 
los  unos  sobre  los  otros ,  ni  quería  que  los  buenos  pe- 
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regrinos  é  leales  padescíesen  por  Ibs  malof  des 
por  ende,  que  los  aconsejaban  estos  que  esl 
que  se  aveniesen  con  el  Rey  en  manera  qu< 
sen  los  cuerpos  ó  las  armas  é  todo  cuanto  tn 
mesura  ó  merced,  sin  otro  pleito  que  con  él  li 
é  que  esto  seria  su  provecho,  ca  en  otra  mane 
veían  ellos  sino  morir ,  lo  uno  porque  los  de 
eran  mayor  gente  que  ellos,  é  lo  otro  porque  es 
medio  de  su  tierra,  é  que  no  habian  do  ir.  E  cui 
deman  é  los  otros  liombres  honrados  de  la  hue 
ron  aquello,  plúgoles  mucho  porque  aquello  U 
ba  decir  el  Rey ;  ca  bien  fiaban  en  su  alteza  ó 
merced  que  les  mantemia  verdad  é  lealtad ;  é  p 
llamaran  al  pueblo  menudo  de  los  cruzados , 
ronles ,  é  consejáronles  que  se  metiesen  á  me 
Rey  é  queP diesen  las  armas;  é  luego  al  prío 
lo  querían  facer ,  ca  decían  que  mas  querían  m 
meterse  á  mesura  de  liombres  falsos  ó  malos ; 
cabo  tanto  les  dijieron  aquellos  honrados  hom! 
con  ellos  andaban ,  é  les  mostraron  que  era  b 
lo  hobieron  á  facer ,  é  metieron  los  cuerpos  á 
del  Rey  ó  diéronle  las  armas  é  cuanto  traían, 
engañados ;  ca  por  aquello  que  cuidaron  ga 
hobieron  muerte ;  ca  tan  presto  como  los  hung 
bíeron  las  armas  en  su  poder,  comenzáronlos 
é  á  despedazar  todos,  sin  saber  cuáles  liobieron 
los  males  fechos  ó  cuáles  no.  E  tantos  malaro 
que  bien  fasta  las  rodil  las  andaban  por  la  sangre; 
gran  duelo  ó  gran  piedad  jiabria  todo  hombro  c 
yacer  muerta  tanta  fonnosa  compaña  por  los 
ó  por  los  campos.  Muy  pocos  fueron  dellos  qu 
sen  escapar  é  tornar  á  sus  tierras ;  é  después 
fueron ,  contaron  á  los  oíros  peregrinos  aquel 
grande  que  liabian  recebido ,  ó  consejaron  leí 
pasasen  por  Hungría.  E  si  por  aventura  hobieá 
sar  por  ahí ,  que  so  guardasen  de  los  hungreí 
creyesen  cosa  que  les  dijiesen  ni  les  prometí 
no  ¡aliarían  en  ellos  sino  falsedad  é  traición.  E 
razón  dejaron  muchos  peregrinos  de  pasar  p 
gría ,  é  quisiéronse  ante  aventurar  á  pasar  la 
meterse  á  mesura  de  los  hungreses  ni  fiarse 
deslealtad. 

CAPITULO  XLVI. 

De  cómo  acaesció  i  la  otra  compafia  de  loa  pelegí 
qae  vinieron  con  el  conde  Hermicon. 

A  poco  tiempo  después  que  fué  este  deshará 
dicho  en  el  reino  de  Hungría,  de  los  alemanc 
sobredicho  Godeman  llevaba  en  este  peregrii 
decimos ,  ayuntáronse  en  Alemana  gran  con 
gentes  sin  caudillo  ninguno ;  pero  andaban  mi 
tos  hombres  é  lionrados  en  ella ,  así  como  T 
Ferrer,  é  Arreml»!,  é  Garsis  de  Berdul ,  ó  G 
Carpenter,  é  el  conde  de  Germán  de  Claras ;  ma 
te  menuda  del  pueblo,  que  comenzaron  á  entra 
tierras  extrañas ,  no  se  quisieron  guiar  por  ell< 
creer  de  cosa  que  les  dijiesen,  antes  facían  muc! 
zas  é  muchos  males  por  do  ilmn ;  é  sin  todo  este 
ron  una  locura  muy  grande  en  las  cabezas,  é 
que  mataban  todos  los  judíos  que  hallaban  po 
saltan.  Así  que,  muchos  mataron  en  la  ciudad 


LIBRO 

|é  oCiosf  eD  la  eiodad  de  Maenza,  é  por  toda  la 

I  ítem  por  do  fueron.  En  Alemana  había  entonce 

Dde  que  había  nombro  Hermicon ,  é  era  mucho 

Eido  hombre,  é  aquel,  después  que  vi  ó  la  gente  de 

^pregrínos  que  iban  á  Ultramar,  metióse  en  camino 

tallos ;  mas  no  porque  él  castigase  la  gente  loca  del 

I  que  facían ,  antes  gelo  loaba  é  los  inducía  á  ello  lo 

I  que  podía;  é  por  ende  lo  amaba  el  pueblo  menudo  é 

nio  por  señor.  Así  se  movió  esta  gran  gente  de  pe- 

»,  como  ya  oistes ,  é  pasaron  por  Alemana  é  por 

nia  é  después  por  Laidera ,  é  enderezaron  su  ca- 

^para  Hungría;  ca  bien  cuidaron  sin  dubda  que 

por  ahí  pasar  sin  embargo,  é  llegaron  á  una 

|i  que  decían  Mansebrot.  Mas  dosque  fueron  á  la  en- 

Iriadel  reino  entendieron  que  no  podrían  pasar,  ca 

■  había  una  fortaleza  cercada  de  la  una  parte  del  rio 
be  llaman  Donoa»  é  de  la  otra  parte  de  muy  grandes 
■rinles,  que  eran  fondos  ó  muy  peligrosos  de  pn- 
V.  Aquella  fortaleza  había  nombre  IJntcras,  c  do 
■tro  yacía  una  muy  gran  compana  de  gente  muy  bien 
jBBda ;  así  que^  ninguno  no  podría  por  allí  pa^r  por 
■xa,  ca  el  rey  de  Hungría  la  mandara  allí  haslecer 
ttndo  oyó  decir  que  aquella  gente  de  peregrinos,  que 
VI  docientos  mil  hombres  de  pié  é  bien  tros  mil  de 
Mío,  habían  de  pasar  porallí;-ca  se  recelaba  de* 
M  que  si  en  aquella  cíbdad  entrasen ,  que  se  alzarían 

■  elby  é  que  punarían  en  vengar  á  los  otros  pere- 
rinos  que  iban  con  Goderoan,  que  mataran  en  su  tíer* 
lá  traición,  ca  tan  poco  había  que  era  liecho,  que  aun 
)  tos  seria  olvidado.  E  cuando  los  peregrinos  llegaron 
afuel  castillo  vieron  que  no  podrían  pasar  en  níngu- 
loianera  á  pesar  de  los  de  la  fortaleza,  é  rogáronles 
Nles  dejasen  ganar  su  gracia  que  pasasen  por  su  tier- 
en  paz ;  é  los  de  la  fortaleza  otorgárongelo.  E  ellos 
«otaron  aquella  noche  en  derredor  de  la  fortaleza,  en 
I  lugares  por  do  pudieron  all)ergar.  Mas  aquellos 
visajeros  que  fueron  al  Rey  tomáronse  ahina,  ca  no 
flieron  recaudar  aquel  mensaje  por  que  iban ,  ca  les 

0  que  en  ninguna  manera  no  los  dejaría  pasar  por 
tierra.  Cuando  los  de  la  hueste  oyeron  esto,  bobíe- 

1  tan  gran  pesar,  que  fué  maravilla ,  ca  tenían  que  el 
'  de  Hungría  no  había  por  vedar  el  paso  á  ellos ,  que 
ica  le  Gcíeran  pesar  por  el  mal  que  los  otros  le  ha- 
n  hecho.  E  demás,  que  se  les  facía  muy  grave  haber 
bajado  en  tan  luengo  tiempo  é  despendido  lo  que 
lan ,  é  haberse  á  tornar  á  sus  tierras  á  buscar  otro 
:ar  por  do  pasasen ;  ca  les  parecía  que  todo  aquel 
niño  habían  perdido.  E  por  eso  les  cresció  tan  gran 
ia,  que  acordaron  entre  sí  que  quemasen  é  destruye- 
I  todo  cuanto  era  del  reino  de  Hungría,  de  la  parte 
ide  ellos  estaban ;  é  comenzáronlo  así  de  facer ,  é 
mtos  hombres  fallaban  prendíanlos,  é  quemaban  toda 
tierra.  E  en  tanto  que  lo  ellos  facían ,  ayuntáronse 
aquellas  fortalezas  que  eran  alií  en  derredor  bien 
La  síetecíentos  hombres,  entre  do  caballo  é  de  pié, 
a^ron  el  río  de  Donoa ,  é  viniéronse  á  parar  A  u'\ 

0  por  do  habían  de  venir  los  pelegrínos ,  por  con- 
stárgelo;  mas  no  lo  pudieron  facer,  ante  gelo  toma- 

1  los  peregrinos  por  fuerza,  émafáronlo>  todos,  sino 
)s  pocos  ^  que  se  escondieron  por  los  carrizales  é  por 
barrancos.  Guando  los  pelegrínos  de  la  hueste  ho- 
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bieron  vencido  á  los  hungreses  cresciéronles  los  cora- 
zones ,  é  comenzaron  á  fablar  entre  sí  que  se  entrasen 
por  la  tierra  de  Hungría  é  la  tomasen  por  fuerza ,  é  asi 
pasaron  por  ella  á  pesar  del  Rey.  E  entonce  comen- 
zaron ayuntarse ,  é  rogábanse  unos  á  otros  que  fuesen 
buenos  é  que  los  combatiesen  muy  do  recio;  é  fícié- 
ronlo  así ;  ca  luego  comenzaron  á  facer  escalas  é  puen- 
tes é  engenios  de  muchas  maneras  para  entrar  aquella 
villa  por  fuerza.  Desí  armáronse  tod«)s  lo  mojor  que 
pudieron ,  c  fueron  al  muro  é  comenzáronlo  á  comba- 
tir muy  de  recio ,  ó  los  unos  ponían  las  escalas,  é  los 
otros  sobian  por  ellas,  é  los  oíros  cavaban  las  torres ,  é 
la  otra  gente  menuda  cavaban  los  muros  en  derredor 
de  la  villa ;  así  que,  ton  fuertemente  los  combatían, 
que  ninguno  de  los  de  dentro  no  osaba  parcscer ;  ante 
se  tenían  así  por  muertos  é  desesperados,  que  facían  se- 
ñal de  defensa  ninguna,  sino  muy  nacamente,  é  los  de 
fuera  cavaban  los  muros  en  derredor  de  la  villa  sin 
embargo.  Allí  do  los  do  aquella  villa  de  Mansebrot,  de 
que  vos  ya  dijimos,  estaban  en  tan  gran  fatiga  como 
liabédes  oído  con  los  de  la  hueste  de  los  peiegrinos  que 
los  estaban  combatiendo  ,  ellos  estando  en  aquel  peli- 
gro, é  los  de  fuera ,  que  los  querían  entrar  por  fuerza  é 
mataríos  á  todos,  quiso  Dios  así,  que  cayó  un  miedo  tan 
grande  é  un  tan  fiero  espanto  en  los  corazones  de  aque- 
llos que  combatían  la  villa ,  sin  hacer  cosa  por  que  lo 
hobiesen  lial^er,  que  los  unos  calan  de  las  escalas  por 
do  sobian  al  muro ,  ó  los  otros  comenzaron  á  huir,  no 
sabiendo  de  qué  fuera  el  miedo  y  el  espanto  que  co- 
gieran ,  é  fué  tan  maño,  que  cuidaron  todos  ser  muer- 
tos. Los  de  dentro,  cuando  vieron  que  así  se  iban  los 
de  la  hueste  fuyendo,  toviéronlo  por  muy  gran  maravi- 
lla ,  é  miraron  si  lo  facían  porque  venia  á  ellos  al^un 
acorro,  é  no  vieron  ningunos  venir,  é  creyeron  que 
esto  que  venía  de  Dios ,  é  cobraron  tan  gran  esfuer/o, 
que  salieron  á  ellos  é  mataron  cuantos  pudieron  fallar; 
ó  así,  fueron  ellos  una  muy  gran  pieza;  ó  aquellos  que. 
fuian  decían  á  los  otros  que  fallaban,  que  fuyesen,  ca 
todos  eran  muertos.  Eá  aquel  ruido  salieron  los  de  las 
villas  que  eran  en  derredor,  é  mataron  tantos  dellos, 
que  fué  maravilla;  é  los  hombres  buenos  é  honrados 
que  ende  escaparon  tornáronse  para  sus  tierras.  E  el 
conde  Hermicon  do  Alemana ,  de  que  vos  ya  dijimos, 
tornóse  para  su  tierra  con  una  parle  de  aquella  gente ; 
á  los  otros  honrados  hom!)res,  que  eran  de  Francia,  no 
quisieron  ir  á  las  suyas ,  é  fuéronse  para  Lombardía 
é  pasaron  la  mar  en  Pulla ,  al  puerto  que  llaman  Du- 
ras ;  ca  allí  supieron  en  verda.l  que  otros  hombres  hon- 
rados que  iban  á  Ultramar  entraran  allí  é  arribaran  en 
Grecia,  é  ellos  querían  facer  eso  mesmo.  Desta  guisa 
que  vos  dijimos  fué  desbaralaila  aquella  compaña  de 
los  pelegrínos  que  iban  á  Ultramar ;  é  todo  hombre  de- 
be entender  que  esto  acacsció  porque  iban  en  servicio 
de  Dios  no  seyendo  sus  amigos ;  como  dijo  el  profeta 
é  rey  David  ,  que  no  entraría  en  la  casa  de  Dios  sino 
aquel  que  fuese  sin  mancilla  é  ficicse  justicia  ;  ca  aque- 
llos que  eran  de  malas  costumbres  é  de  mala  vida, 
además  iban  faciendo  por  aquel  camino  muchas  sober- 
bias é  muchas  fuerzas  que  eran  contra  justicia  ;  é  por 
eso  fueron  vencidos ,  como  ya  oistes. 
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CAPITULO  XLVIL 


1 


Agón  dflja  la  hestoría  de  fablir  «na  pieza  de  todas  las  otrtí  n* 
iones,  por  contar  del  caballero  que  dijeroi  del  Cisne,  cuyo  |jo 
fué,  é  de  enii  tierra  vino,  é  de  los  fechos  qae  flso  en  el  imperio 
de  Aiomafia;  é  de  cómo  casó  con  Beatriz,  é  de  cómo  lo  llevó 
el  Cisne  i  la  tierra  de  su  padre,  onde  ió  trajiéra ,  é  de  la  vida 
qne  después  Qzo  la  Dnqaesa  so  ronjer  con  sn  fija  Idam,  qae  fné 
casada  con  el  conde  de  Tolosa,  de  qne  hobo  nn  |jo,  i  qne  dijie- 
ron  Gudnfre,  qne  Izo  muchos  buenos  fechos  en  la  tierra  santa 
do  Ultramar,  ansí  como  la  hestoria  lo  contará  de  aquí  adelante. 

Caenta  la  hestoría  que  en  una  tierra  que  es  alien  la 
mar,  en  la  partida  de  Asia,  habia  ahí  un  rey  que  lla- 
maban por  su  nombre  Popleo ,  é  á  su  mujer  la  reina 
Gisanca,  ó  habiu  una  fija  infanta,  é  era  muy  fermosa  é 
decíanla  doña  Isonberla ,  ó  queríanla  casar ,  ca  era  ya 
tiempo  para  ello.  E  la  Infanta  fíciérase  tan  apuesta  é 
tan  fermasa,  que  era  mararilla ;  é  demandábanla  para 
casamiento  reyes  é  condes  é  nobles  infanzones ,  é  otros 
muchos  hombres  honrados  é  muy  altos,  é  amábanla  to- 
dos mucho,  é  deseábanla  haber  cada  uno  para  casar  con 
ella;  lo  uno,  porque  era  muy  fermosa;  lo  otro,  porque 
era  de  tan  alta  sangre  como  decimos ,  6  demás ,  sobre 
todo  esto,  que  era  olla  de  muy  buenas  costumbres.  E 
ella,  cuando  oyó  estas  razones  é  que  la  pidian  estos  ca- 
samientos de  tan  altos  hombros,  tanto  hobo  miedo  que 
la  casaría  su  padre,  que  era  la  cosa  que  ella  menos  ama- 
ba é  menos  voluntad  tenia  de  hacer,  que  había  pro- 
puesto de  no  casar  tan  ahina,  é  quizá  fué  esto  por  loque 
Dios  quiso  que  acacscíese  della  según  agora  oírédes. 
Desque  la  infanta  Isonberta  vio  que  no  liabia  ál  sino 
que  la  quería  casar  su  padre ,  salió  sola  encubierta- 
mente de  casa  de  su  padre  é  andaba  por  los  montes  é 
por  los  campos;  é  andando  así,  anduvo  fasta  que  llegó  á 
la  ribera  de  un  brazo  de  mar ,  é  falló  allí  por  aventura 
un  batel  que  estaba  á  la  orilla  atado  á  un  árbol ,  ó  cató 
si  estaba  en  él  alguno,  é  no  vio  ninguno,  é  llegóse  á  él 
ó  desatólo,  é  metióse  en  él  é  cogió  la  cuenla  á  sí ,  ó  de- 
jóse ir  por  el  mar  á  su  ventura,  sin  remos  é  sin  vela  é 
sin  otro  gobernador,  é  como  quien  no  sabia  ninguna 
cosa  de  remar  ni  de  navio  ni  de  fecho  de  sobre  mar, 
demás  que  lo  facía  con  gran  sana,  por  el  casamiento  que 
le  querían  facer  conceder  por  fuerza  é  contra  su  volun- 
tad. Mas  una  cosa  le  acnescíó  bien  á  esta  infanta;  ca 
falló  en  el  batel  vianda  que  comiese,  que  habían  deja- 
do los  pescadores  cuyo  era  el  batel.  E  á  cabo  de  días, 
yendo  ella  en  aquella  aventura  sobre  aquel  mar,  arribó 
á  una  ribera  del  mar,  á  un  desierto,  é  salió  allí  del  batel 
é  atóle  á  un  árbol,  porque  cuidó  tornar  á  él ,  é  comenzó 
de  andar  por  aquel  desierto  por  folgarse,  é  ella  andan- 
do por  allí  espaciando  ó  folgando  á  su  voluntad ,  asi 
acaesció :  que  un  conde,  que  habia  nombre  Eustacio,  que 
era  señor  de  aquella  tierra,  tenia  aquel  desierto  veda- 
do, de  guisa  que  otro  hombre  ninguno  no  osaba  en  él 
entrar  ó  venar  ni  cazar;  é  mientra  que  aquella  inHuita 
soasolazaba  por  allí,  andaba  el  Conde  buscando  enton- 
ce venados  con  sus  monteros  é  con  sus  hombres.  Los 
canes  de  la  caza,  que  andaban  delante  del  Conde,  aven- 
taron la  doncella  é  fueron  yendo  bacía  do  ella  estaba ,  é 
desquela  vieron,  fueron  contra  ella,  ladrando  muy  de  re- 
cio. La  Infanta,  con  el  gran  miedo  que  hobo  de  losca- 
nesy  metióse  en  una  encina  hueca  que  falló  ahí  cerca ;  ó 


los  canes,  que  la  víeroa  cómo  m  metía  «IH ,  \\é% 
la  encina  é  comenzaron  á  ladrar  en  derredor  deU 
Conde,  cuando  vio  los  canes  latir  é  ladrar  tan  de 
sa  é  tan  afincadamente,  creyó  que  algua  venado 
retraído  en  algún  lugar,  é  füése  para  allí  do  los 
cuando  llegó,  oyó  las  voces  que  la  Infanta  daba  • 
en  el  tronco  de  la  encina,  con  el  gran  miedo  qm 
de  los  canes,  que  la  morderían  de  mala  guisa  ó  la 
rían.  El  Conde»  luego  que  oyó  voces  de  mujer,  fi 
de  maravillado,  ca  nunca  en  ningún  tiempo  eo 
Ua  tierra  le  acaesciera  que  ningún  hombre  ni 
fallase  en  aquel  su  monte  vedado;  lo  uno,  porq 
mucho  espeso;  lo  otro,  porque  era  tan  teraeroM 
ninguno  no  osaba  ahí  andar  ni  entrar,  por  razón 
muy  fuertes  venados  que  en  él  habia,  porque  esli 
vedado,  é  no  osaba  alii  entrar  ninguno;  é  por  ai 
comenzó  á  creer  que  aquellas  voces  que  eran  de 
do  que  le  quería  engauar ,  é  dudó  de  llegarse  ail 

CAPITULO  XLVIÜ. 

Cómo  el  conde  Eustacio  estaba  en  gran  duda  si  aqaeilasTo 
ota  eran  de  diable  6  no. 

El  Conde  estando  en  esta  duda,  la  doncetla, 
gran  aí^nta  en  que^se  vela,  nombraba  muchas  ^ 
Dios é  á  sanU  María,  é  Unto  se  les  enoomeodabí 
cuando  aquello  oyó  el  Conde  entendió  que  era 
cristiano.  E  alU  sopo  que  no  era  diablo  ni  cosa 
quisiese  engañar  aquella  que  tales  voces  daba, 
nombraba  á  Dios  é  á  santa  María  é  tanto  so  les 
mondaba ;  que  entonce  amenazó  los  canes  é  bu 
los  monteros  que  los  tirasen  de  allí  é  losatasen;  * 
ficióronlo;  é  él  llegóse  á  esa  liora  adelante,  ó  vio 
fanta  do  estaba  metida  en  el  tronco  hueco  de  la  e 
como  muy  llorosa  ó  muy  temerosa;  é  preguntó 
cosa  era.  Respondióle  ella  entonce  muy  humil 
quo  era  cristiana  é  mujor,  que  acaesciera  por  avi 
en  aquel  lugar.  E  díjole  el  Conde  entonco  que 
saber  quién  era,  é  qué  razón  fuera  aquella  por  qi 
viniera  allí;  ó  aseguróla  que  no  se  temiese  de 
ni  de  deslionra  ninguna,  ca  él  la  guardarla.  La  Ii 
cuando  oyó  aquello  que  le  decía  el  Conde,  agrai 
gelo  mucíio,  ó  pidióle  merced  que  lo  ficiese  asi.  Ei 
el  conde  Eustacio  descendió  del  caballo  é  liegos 
encina ,  ó  tomó  á  la  Infanta  por  la  mano  é  sacóla 
del  tronco  de  la  encina.  E  cuando  la  tovo  fuera] 
le  mucho  con  ella ,  ca  la  vio  rhuy  fernnosa  é  gn 
de  buen  donaire;  así  que,  se  pagaría  della  quien 
que  la  viese,  como  quier  que  ella  liabia  perdida 
fermosura ;  lo  uno,  por  el  gran  trabajo  que  toma 
dando  de  pié,  lo  que  ella  no  habia  usado;  lo  otro 
mar,  en  que  ella  nunca  había  entrado,  que  le  eo 
muclio,como  face  á  quien  quier  que  nuevamente 
ahí ;  lo  otro,  por  el  pesar  que  pasara  é  en  que  « 
é  otrosí,  porque  no  comiera  tres  días  habia,  desde  ( 
liera  del  barco.  Mas  por  todo  eso,  de  guisa  párese 
que  bien  entendió  el  Conde  que  de  alto  lugar  era 
tonce  fuese  asentar  con  ella,  é  comenzóla  á  fabl 
facer  sus  preguntas  por  saber  della  quién  enu 
puno  é  trabajó  esa  hora  de  responderle  demaner 
en  cuanto  lo  eUa  pudiese  >  encobria  por  sus  pal 


LIBRO 
\^at la  tenMée m  hmn\k.  Mas 
íl  id ,  é  en  laotas  mineras»  por  sacar 

i  del  fdclio  f  qoQ  no  pudo  ella  nsUir  qiw 
íí  decir  é  á  d«scobrir,  é  contógeio  lodo 
illa  manera  que  k>  habenios  dicho ;  é  desque  g<!- 
» cootado,  demandó  esa  tiora  e)  Conde  por  un  es^ 
>,  su  sobrino  r  isn  quien  se  tiaba  mucho  ,  é  man- 
i  qu0  la  leta^  á  í  ^  ,  (fue  había  asi  nombre. 

i  dutjad  eslaS  lesa  GÍQes«i  ^  madre  del 

I;  adióle  Yeiute  hoiubrü»  á  caÍ)jilloque  fuesen c<yn 
i  de  la  doncel líi »  é  fyeron ,  é  ováronla  á  la 
i  miiy  guardada.  La  Coud^sa  recibióla  muy  bien 
(^la  mncho,  é  fizóle  dar  todas  las  cosas  que  en- 
adié  que  Iiabía menester;  é  entre  lantoel  Ck^ndeque- 
I  al  dasierio  con  la  otra  su  gente  á  correr  ehnon- 
'deaos  venados,que  había  allí  muchos,  como 
líl|ue  lo  sabia  muy  bien  facer  é  que  se  pagaba  en- 
cbo;  é  después  que  acabó  su  caza  th  aquella  vez 
i  para  aquella  ciudad  Poriemisa,  ú  casa  de  la  €on- 
iia  au  madre,  al  tí  do  enviara  aquella  doncella ;  é  lue< 
)  €11  llegando  demandó  por  ella,  é  dijiéronle  queesia- 
t  la  Condena;  é  él  entró  lue^i  allá  do  ellas  esta- 
fé la  Condesa  su  madre  leTantóse  luc^o  á  úl  é 
üe muy  bien,  é  la  doncella  humillóse,  é  el  Con- 
no  quier  que  se  homilía á  su  madre,  llegóse lut^ 
i  doncel  la  é  dijo  á  su  madre  cómo  la  fallara  en  et 
),  é  que  la  enviara  aUí  á  ella  porque  sabia  que 
I  con  ella  bien  fardada  *  é  que  quería  él  saí>er  de 
itefidft,  é  que  no  le  pecase,  que  quería  fablar  con 
íta  aparte.  La  Condesa  lórolo  por  bien  é  otorgógelo. 
i  Goodo  tomó  luego  la  doncella  por  la  mano  é  le?óla,  é 
í  con  ella  on  una  cámara,  é  comenzóla  á  deman- 
ar  sa  amor  muy  armcadnmcnte;  é  ella  esquivóse  mu- 
» ,  en  manera  quf*  conoció  el  Conde  que  no  podriu 
'  C^n  ella  ninguna  coi^a^f^i  á  [>c<ar  dcHa  no  fuese. 
|l  Conde,  como  era  muy  mesurado,  como  quier  que ól 
anbel  ¡loder  de  aaibjir  lo  que  quisiese  ,  no  qui^o  con 
IJa  obrar  por  allí;  mas  fuese  luego  para  su  madre,  édi- 
Día  en  cómo  aquella  doncella  era  de  alio  linaje,  *j  que 
i  muciio  della^  é  qu'él  quería  casar  con  ella. 

>  la  Conde5a ,  madre  del  Condí? ,  esio  oyó  »  pe>ó- 
I  Buy  de  corazón  ,  •  -ría  razón  de 

^  é  dealorbarlo  cu  I .  idolequeto- 

»d  mundo  gek>  temía  á  mal .  e  habría  qué  decir  del 
rcon  mujer  que  no  conocía. 

CAPITULO  XLÜÍ, 

Úm9  é  conde  EosUcio  casó  coa  la  iafanU  bonbcrt». 

-BCooda»  como  ya  eslabn  muy  agraciado  de  aquella 
1^  é  porque  sabia,  otrosí,  que  era  de  alto  linaje^ 
»  tteguinie  por  aquello  que  la  madre  le  con^^eja- 
I ,  aiilc  se  pagó  ile  ca^ir  con  ella ,  ca  entendió  (pie  era 
í  honra;  é  tornóse  luego  para  la  doncella  é  dijole  que 
i  casar  con  ella  si  lo  ella  quístese  facer,  6  qiHS  le 
I mtii^  viese  por  bien ,  ca  le  foria  él  tanta 

lé  iBíi  que  se  ternía  clin  por  bien  casada 

I;  é  taiiU»  puno  de  hi  decir  en  í^íVa  nzon  ,  que  ge< 

>  olla  de  otorqrnr.  «^ntemltendo  qu»?  mas  su  honra 
I  aüecaaanii'  ^  que  su  padre  lequeríadar; 

a,  «|cii|  sc^^u  .^  :.aado á  la  sason estaba»  cnicn- 


PRIMBHO. 

dio  1  1  Dios  mocha  merc©iten  ello.  E  los  otor- 

ganj;  iios  de  amaK  las  parles,  íicíeron  luegosus 

autos  é  íirmeza?;  de  casamiento,  según  la  ley  de  Roma; 
é  á  cabo  de  pocos  dias  después  de  aquello  ficíeron  sus 
bodas  acabadamente,  ca  venieron  á  ellas  de  muchas  par- 
les por  estas  razones  :  los  unos  porque  eran  sus  vasa- 
llos ,  los  otros  por  hacer  lionra  al  Conde ,  los  otros  pa 
ver  tal  cosacomoaquelian,  que  veian  que  era  muchoei-' 
traña,  de  así  casar  el  Conde  con  doncella  qu»*  no  co* 
nocía ;  é  fueron  desla  manera  las  bodas  mucho  honra- 
das, lü  en  aquella  primera  noche  de  las  boda^  que  el 
Conde  é  la  Condesa  durmieron ,  quedó  ella  preñada. 

CAPITULO  L. 

Coma  el  rey  L¡cunberU>  el  Bravo  envió  par  el  ronde  Eitsticii»» 
por  querrá  muy  aflncada  que  babfa  con  sus  enecnlifos. 

Editando  el  Conde  en  aquella  ciudad  de  Portemisa 
con  su  mujer  á  gran  sabor ,  ca  la  amaba  mas  que  Á  $i 
mcismo ,  acae^ció  que  el  rey  Lícouberle  el  Bravo,  cuyo 
vasallo  era  aquel  conde  Etistacio ,  envió  por  él ,  que  lo 
habla  mucho  menester ,  por  razón  que  estaba  en  giH'r- 
ra  muy  afiítcada;  éeste  rey  era  muy  poderoso ,  é  aquel 
sobrenomhre  que  le  decían  las  gentes,  Bravo,  era  por- 
que cuaudo  su  padre  tino,  é  él  fué  aUado  rey,  lineó 
muclio  bómiciado  é  con  muchos  enemigos;  lo  uno ,  |>or- 
que  liohiera  su  pailro  muchas  guerras  con  reyes  ó  con 
otros  hombres  poderosos,  sus  vecinos;  lo  otro,  jior 
hombres  poderosos  de  sus  tierras ,  que  no  amaban  su 
proveclio  ni  su  honra  así  como  debiau ;  sobre  que  hubo 
él  de  facer ,  con  la  ayuda  de  Dio:;  c  con  el  su  buen  esfuer- 
zo, tantas  buenas C4il>alleriasé  laníos  buenos  iirdímien- 
los,  por  do  fué  tan  temido,  que  lo  bobíerou  á  llamar  las 
genles  el  rey  Liconberie  el  Bravo.  E  cuando  el  C*  tide 
Eustacio  oyó  aquel  mandado  del  Bey  ^u  señor,  en  '*ü- 
mo  enviaba  por  él ,  liobo  gran  pesar;  ca  sabía  qut  st 
luego,  visto  el  mandarlo ,  no  moviese  con  su  gente  pura 
ir  luego  á  él ,  que  se  enemistaría  con  él ;  é  61  no  e^ 
taba  entonce  tan  apercehido  de  guerra  como  era  me- 
nester &  aquella  sazón ;  por  (o  cual  hoí»o  de  lardar  ya 
cuantos  dias  mas  del  plazo  que  le  pusiera  el  liey  ;  lo 
uno*  porque  casara  nuevamenlí! ,  é  lo  otro,  pon[ufl 
pensó  que  iio  era  In  guemí  lan  afinc^idíi.  Mn^  empero, 
con  lodo  eso,  envió  luego  por  lodos  sus  caballerüs  é 
por  todos  los  otro<i  liombros  de  su  scuorío »  que  armas 
pudiesen  tomar ,  ü  movió  con  su  gontc  muy  buena ;  é 
dejó  á  su  mujer  é  toda  su  facienda  encornendatUí  A  un 
caballero  que  decían  Bandoval,  que  era  su  privado  é 
hombre  en  quien  se  liaba  mucho,  e  avisólo  de  torio  lo  (pie 
había  de  hacer;  é  desque  esto  bobo  ordenado,  movi(i 
«MI  su  hueste  para  ir  ú  aquel  lugar  do  el  Rey  su  «-euor 
estaba ;  é  desque  llegó  nll¡  do  el  Roy  era ,  pareció  Hnie 
el-  Cuando  lo  vio  fué  muy  sañudo  porque  lardara  tanto, 
é  jun^  luego  que  ante  püsarían  diez  y  seis  años  que 
A  su  tierra  tornase,  I»e  lo  qu'el  Conde  liobo  gran  pe- 
sar, mas  no  pudo  al  facer  sino  complír  el  manda- 
miento de  su  s*«hor  el  lley.  E  el  Hoy  pujólo  por  fron- 
tero en  un  lupr  ilc  moros  lodos  los  diez  y  seis  afiov, 
con  la  ida  ó  con  la  venida ;  é  desque  el  Conde  fué  ido, 
m  mndre,  que  no  holiia  placer  de  qnedar  con  la  nue- 
ra^ como  aquella  á  quien  no  sabia  amaren  ninguna 
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manera,  fuese  luego  de  la  ciudad  para  un  castillo  que 

decían  Gastiel-Fuerle. 

CAPITULO  LI. 

Cómo  li  infanta  Isonberta  parió  siete  fijos  varones,  cada  uno 
con  an  collar  de  oro  ti  caello. 

Después  que  el  conde  Eustacio  fué  ido  en  ayuda  de 
su  sefior  el  rey  Licoiiberle  el  Bravo,  entre  tanto  que 
estaba  allá  llegó  el  tiempo  que  la  dueña  hobo  de  pa- 
rir, é  parió  (le  aquel  parto  siete  infantes,  todos  varo- 
nes ,  las  mas  fermosas  criaturas  que  en  el  mundo  po- 
drían ser;  é  así  como  cada  uno  nacia,  venia  un  ángel 
del  ciclo  é  ponía  á  cada  uno  un  collar  de  oro  al  cuello; 
é  el  caballero  en  cuyo  poder  habia  dejado  el  Conde  su 
mujer  ó  toda  su  facicnda,  desque  esto  vio,  fué  muy 
mu  ra  vil  lado ,  é  pesóle  mucho,  é  facíalo  con  razón,  ca 
en  ese  tiempo  toda  mujor  que  de  un  parto  pariese  mas 
de  una  criatura  era  acusada  de  adulterio,  ó  matábanla 
por  ello.  E  por  ende ,  pesaba  muclio  al  caballero  en  cu- 
ya encomienda  la  dueña  quedara;  pero  conhortaba  él  en 
sí  por  razón  que  él  creía  que  los  infantes  nacieran  con 
los  collares  de  oro ,  é  scmejálmle  que  era  cosa  que  venia 
de  la  mano  de  Dios ,  é  por  aventura  que  no  debía  morir, 
mas  escapar  de  muerte  por  este  miraglo;  é  Gzo  sus 
cartas  para  el  Conde  su  señor,  ó  trabajó  en  facerlas  lo 
mejor  notadas  que  él  pudo ,  é  en  cómo  pariera  la  Con- 
desa, é  contóle  en  ellas  todo  su  fecho,  della  é  de  lo 
que  pariera,  é  enviólas  al  Conde  con  un  su  escudero,  é 
el  escudero  fuese  luego  con  ellas ;  é  yéndose ,  fizóse  el 
camino  por  aquel  castillo  do  estaba  la  madre  del  Con- 
de ,  é  fué  asi  que  hobo  de  la  ver  ahí ;  é  la  madre  del 
Conde,  cuando  vio  aquel  escudero ,  fué  muy  alegre  é 
plúgolc  nmcho  con  él ,  é  sacólo  luego  aparte  é  comen- 
zóle á  preguntar,  é  la  primera  pregunta  fué  si  parie- 
ra su  nuera ;  é  el  escudero  dijole  que  si ,  é  que  pariera 
siete  infantes,  é  cada  uno  dellos  nasciera  con  un  co- 
llar de  oro  al  cuello,  é  que  tales  carias  é  tal  manda- 
ilo  levaba  al  Conde.  E  la  condesa  Cinesa,  cuando  esto 
oyó,  tóvolo  por  maravilla,  é  (»esúle  mucho,  porque  en- 
tendió que  ora  fecho  de  Dios;  ca  no  habia  placer  de 
ningún  bien  que  oyese  decir  que  á  su  nuera  viniese ,  é 
así  lo  dio  á  entender;  que  la  no  quería  bien,  según  ade- 
lante oirédcs. 

CAPITULO  LII. 

Cómo  Bandoval ,  aquel  caballero  «n  raya  guarda  babia  quedado 
la  dueña ,  escribió  cartas  i  su  scQor  el  Conde  de  cómo  la  con- 
desa Ginosa ,  madre  del  Conde ,  Turto  las  cartas  al  mensajero, 
é  escribió  otras  falsas. 

La  Condesa ,  desque  hobo  fechas  sus  preguntas  al  es- 
cudero, mandó  llamar  á  su  mayordomo,  é  dijole  cómo 
curase  muy  bien  de  aquel  escudero,  é  le  diese  de  comer 
é  de  beber  cuanto  quisiese;  é  desque  el  escudero  hobo 
bien  comido,  mandóle  dar  á  sabiendas  de  muchos  vi- 
nos, cada  uno  de  su  natura,  con  voluntad  de  embeodarle; 
é  esto  facía  la  Condesa  por  amor  que  desque  fuese  beo- 
do gele  furtasen  las  cartas  que  levaba;  é  el  escudero, 
después  que  fué  bien  farlo,  bebió  demasiado ;  lo  uno, 
por  razón  del  vino  que  le  daban  de  muchas  guisas,  é  le 
sabia  lodo  muy  bien,  é  lo  otro,  por  razón  que  venia 
muy  cansado  ctol  camino,  é  bebió  tanto,  que  se  hobo  de 


donnir  allí  do  estaba;  é  la  Condesa,  desqae  tío 
escudero  dormia ,  fué  á  él  é  furtóle  las  cartas  de 
joleta  do  las  traía,  é  leyólas,  é  mandó  facer  otm 
trarias  de  aquellas  para  el  Conde  bu  fijo,  eo  qoe 
que  le  facía  saber  que  su  mujer  pariera  siete 
todos  de  un  parto,  é  cada  podenco  que  oacieía 
collar  de  oropel  al  cuello;  é  no  quiso  mentarle  ni 
na  cosa  de  los  collares  de  oro,  ca  ella 
cuanto  podía  en  desfacer  el  bien  é  lo  que  á  la  do( 
nuera  aprovechara ;  ó  desque  estas  cartas  bobo 
é  cerradas,  metiólas  en  la  mesma  barjoleta  asi 
las  el  escudereante  levaba;  ó  el  escudero  no  saU 
to  ninguna  cosa,  ni  pensaba  de  tal  traición  como 
é  cuando  amanesció,  levantóse  muy  seguro, 
guardando  de  ningún  engaño  semejante,  é  fuéM 
la  Condesa  á  despedirse  della ,  cñ,  así  le  convenia  de 
cer ,  é  dijo  la  Condesa  que  se  fuese  á  la  gracia  de 
é  púnase  cuanto  pudiese  en  ser  ahfna  con  el  Cead 
levarle  bien  é  lealmente  el  mensaje  que  le  era 
mondado,  é  mandóle  que  á  la  tornada,  que  vinieae 
ahí  é  no  ficíese  otra  cosa ;  é  el  escudero  dijole 
placía  é  que  lo  faria  de  buena  mente;  é  entonce 
zóse  de  ir  lo  mas  ahina  qu*él  pudo ,  como  quien  1 
gana  de  haber  respuesta  de  su  señor ;  mas  desto  i 
engañado. 

CAPITULO  Lili. 

Cómo  aquel  mensajero  dló  las  cartas  falsas  al  Conde,  éée  I 
puesta  que  trajo ,  é  de  cómo  se  vino  por  aqiel  casÜUé 
madre  del  Condt. 

Con  esta  embajada  que  habernos  dicho,  fué  i 
mensajero  al  conde  Eustacio ,  á  una  villa  do  estah 
frontero  en  aquella  guerra ,  é  aquella  villa  dlcfanle^ 
cisona ;  é  asi  como  llegó  el  escudero  é  lo  vio  el 
plfigole  mucho  con  él ,  ca  sabía  que  le  traía  ni 
la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba;  mas  tanto pi 
no  hobo  en  aquella  vista  del  escudero ,  que  tanto  ] 
é  aun  mucho  mas,  no  recibió  desque  las  carias 
liobo  leídas,  ca  le  parecía  la  mas  extraña  cosa  q 
el  mundo  podría  ser;  é  bien  sabia  él ,  según  el  n 
do  que  le  llegaba ,  é  el  uso  é  costumbre  de  sa 
según  el  mal  fuero,  que  merecía  la  dueña 
tan  grande  era  el  amor  que  con  ella  tenia ,  que  ni 
todo  eso  no  quiso  enviarle  mala  respuesta;  éapaiíl 
entonce  el  CiOnde  é  mandó  facer  sus  cartas  como  éi  I 
vo  por  bien ,  é  maguer  que  el  pesar  que  de  la  razona 
las  cartas  tenía  era  muy  grande,  no  quiso  en  la  M 
puesta  que  á  su  mujer  enviaba  recontar  ninguna  « 
sa  de  que  le  fuera  enviado  decir  por  las  cartas;  safa 
que  envió  decir  á  Bandoval ,  el  caballero  á  qaieo  él  á 
jara  su  mujer  é  su  facienda  encomondula ,  guegra. 
pos ,  ora  podencos ,  que  los  ficíese  muy  bien  ~^ 
fasta  que  él  fuese ;  é  las  cartas  fechas ,  dlólas  al 
dero  que  las  levase  é  las  diese  en  secreto  á  aquel  erij 
llero  liandoval.  E  el  escudero  tomólas  cartas  6  tonl 
con  ellas ,  é  vino  por  aquel  camino  por  do  aotei  hdl 
venido  con  las  otras ,  así  como  lo  habia  castigadei 
Condesa  en  su  castillo ,  é  vino  á  posar  alli  donde  4 
estaba,  é  acontescíóle  con  ella  así  como  la  otra  ?ei;é 
condesa  Ginesa  mandó  del  curar  muy  bien,  eomi 
otra  vegada ,  de  guisa  que  el  escudero  fué  adomidd 
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icado  de  su  seso  por  el  mucho  comer  é  el  mucho  be- 
>er  á  demasia;  ca  «si  lo  supo  la  Condesa  aderezar,  que 
i  al  escudaro  bren  stipiora  el  dormir  h  primera  vez 
^  por  ahí  ptftó,  que  mt^jcir  te  supiese  la  postrimera, 

ftinor  que  acaba'H)  ella  aquel  mal  é  aquel  engaño 
[Uft  tañía  pensado;  h  fué  é  UíM  al  escudero  las  carias 
|oe  tmiadel  Coniie  su  fijo,  en  quo  mandaba  á  aquel  ca- 
mllero  que  ora  podencos «  ora  sapos ^  que  lo:  guarda- 
(ft  fssU  que  61  v^te^ ;  é  mandó  ella  Tncer  oirás  cartnfi 
le  Imicíon  conlra  estas ,  como  ficíera  la  olra  vez »  en 
fiift  majidaba  que  matare  la  <iu? ña  a  los  siete  infante^ 

ella  panera;  éel  escudero  ftiése  con  esia  respues- 
la  que  la  Condesa  babta  ft^clio  para  aquel  caballero  su 
p  que  le  había  enviado  al  Conde. 

CAPinnO  LIV. 

Cóiao  iqa«l  fli«asijero  Úiá  1«t  arUs  faUai  i  BtndoTiK 

A4|uel  caballero  Bani1oval«  d^^spues  que  bobo  receba 
i  las  carian,  pensando  que  eran  de  su  senor  el  Conde^ 
brídla^  é  desque  las  hoho  leído  fué  muy  irisle  é  muy 
do  por  aquello  que  en  ellas  mandaba  ijne  íiciet^i^ ; 
lie  muy  de  corazón,  que  ma^t  no  podría  ^er;  ca  le 
lia  gran  crueza  matar  ducha  laa  apue^^la  ó  tan 
i ;  é  ilemá<,  que  era  mujer  de  su  señor,  é  su  se- 
i»é  babía  quedado  ¿  él  encomendada.  E  tiabía  él  muy 
^en  t  ^^0  quien  la  lenb  en  guarila ,  que  ella  era  sin 
»  é  sin  culpa  para  pasar  por  tal  feclio  ;  é  en  n)atar 
%Mki  i  aquellos  síele  infantes ,  que  eran  las  mas  fer- 
\  crialnra^  que  en  el  mundo  pudiesen  ser ;  é  por 
I  razones  fué  secretamente  el  caballero  á  mostrar  las 
'.aarUs  i  la  dueña;  é  la  dueña,  desque  oyó  aquel  manda- 
ido  tan  cruel  é  Un  mortal,  fué  por  ello  tan  triste,  que 
■o  poco  estuvo  que  se  te  no  salió  el  alma;  é  desque  en- 
pjé  en  &u  acuerdo,  comenzó  á  rogar  at  caballera,  é  él- 
itiéodole  que  por  amur  de  Dios  que  le  (iciese  tanto  bíen^ 
ifí  á  morir  babian  algunos  de  sus  íljos,  que  máta- 
la ella,  é  no  é  ellos;  ca  sí  pena  alguna  ahí  babía  de 
r,  que  ella  la  raoresciaé  qtie  ella  la  padeciese,  éno 
s  criaturas,  que  no  habían  pecado.  Enlonce  dijo  el  ca- 
íiSehora ,  esto  no  era  razón  que  yo  Ío  ¡líciese ; 
^atreviéndome  en  la  merced  de  mi  señor  el  Conde^ 
I  á  vos  á  vida,  é  mandaré  matar  los  infantes. d  La 
i  cuando  acuello  oyó  fué  muy  triste,  é  obedescia- 
I  Uempo  estaba  que  no  podía  ál  facer. 

CAPITULO  LV. 

CMo  a^ael  cjl^allero  Bindovil  tomó  aquellos  %k\c  isriDlcí, 
é  los  levó  al  monte. 

\  razones,  aquel  caballero  Biindoval  lomó 

Ddólos  llevar  al  desierto,  é  fué  con  ello*^ 

iiouv  :  juc  lo  parescia  granílfi crucl- 

1  matar  a  nm.  Mas  él  no  podía  ál  facer 

omplír  el  maudado  de  su  señor.  E  en  este  fecbo 

I  él  4^ngaaado,  ¿  aunque  no  tenia  él  ninguna  culpa; 

¡'é  desque  fueron  en  rl  ilesierlo  con  los  niños  él  é  los  es- 

f04  qut!  los  levaban  con  él ,  comen zóIoíí  á  mirar,  é 

ndo  en  el  fi«cbo  que  quería  faci>r,  é  cómo  no  se  po- 

V  alióse  mucho  delio? ,  tanto ,  que  no  podía 

,'ara  de^jüllurlos;  é  catúndolus  iiiucliaí  vo- 


ces, veyéndolos  tan  fermosos  é  tan  apuestos,  bobo  ma- 
yor lástima  de  los  facer  matar.  Enlouee  consideró  en  si 
que  era  mejor  é  mayor  pietlad  dejarlos  alli  cu  el  desierto 
á  su  ventura  é  á  la  voluntad  de  Dios  que  no  matarlos  é 
cniíuciar  sus  manos  é  su  alma;  é aunque  la  mala  coi- 
tumbre  lo  müindase^  los  niños  no  baldan  fcclin  ninguna 
cosa  porque  debiesen  morir,  é  sobre  lodo,  que  eran  U- 
jos  de  su  señor,  como  lo  sabín  él  muy  bien,  que  tuviera 
ú  su  madre  en  guanla.  E  dejólos  entonce  allt  en  el  de- 
sierto lodos  BÍeto  junios;  ca  ellos  no  babian  poder  de 
se  partir  uno  de  olro,  como  aquellos  que  nu  sabían  aun 
aiiilar  ni  se  podían  levantar  ni  vuher  á  ninguna  piírte, 
ni  otra  cosa  facer  .sino  estar  lloraiiílo  queJilos;  é  allí 
do  yacían  no  se  parescía  á  otra  cosa  tanto  como  le- 
chigada de  podencos »  cuando  nascen  é  yacen  todos  on 
su  cama,  envueltos  unos  con  oíros,  E  dejólos  allí  dosta 
guisa  é  encomendólos  á  Dios,  é  fuese  su  carrera;  é  cuiui- 
do  tornóla  la  villa,  fuese  luego  derecbamenlo  por  ver  á 
su  madre  dellos ;  é  cuando  entró  á  ella  faltóla  nmy  des- 
conborlada  é  muy  llorosa  é  sin  ningún  acuerdo  ni  con* 
borle,  como  quien  estaba  sin  esperanza  de  jnmás  ver 
á  sus  fijos,  que  era  la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba, 
como  madre  que  los  fariera ;  é  de  cuanto  ella  podiu  de 
tan  exlniño  hecho  comprehender,  era  qxie  le  parecía 
secreto  de  Dios ;  pero  con  todo  esto  ^  desperada  era  ya 
de  nunca  los  mns  ver. 

CAPITULO  LVL 

Cómo  saestro  Sefloi  Dios  acarrió  i  aquellas  criaturas,  é  iei  tn\\ñ 
«na  cíünra,  que  los  crió  fasta  qne  los  falló  el  eimilafto. 

Las  criaturas  eslando  en  el  desierto,  como  es  dicho, 
Dios,  que  nunca  desampara  á  ninguna  cosa  de  las  que 
él  face,  é  quiere  siempre  levar  sus  cosas  adelante,  é 
que  no  quiere  que  los  fechos  suyos  perezcan  por  false- 
dad, envió  allí  á  aquellos  niños  <\q  )acian,  una  cierva 
con  leche,  que  les  diese  las  telas  é  los  gobernase  é  los 
criase.  E  ellos  yaciendo  allí,  vino  la  cierva á  ellos ,  é 
venia  dos  ó  tres  veces  cada  día,  é  linca  ha  los  hinojos 
cerca  dellos  é  dábales  á  mamar,  en  manera  que  los  crió 
Bjsf  un  tiempo ,  é  desque  los  tenia  farlos  limítalos  é 
alímpíábalos,  E  á  caho  de  días  acaescióse  |ior  nbí  un 
ermitaño,  que  había  nombre  Gabriel ,  é  era  hombre  de 
sania  vida,  é  había  en  aquel  desierto  su  ermita,  en  que 
moraba;  é  andando  en  esa  montaña  é  veniendo  por  allí, 
hóbose  de  encontrar  con  aquellas  criaturas ;  é  cuan<Ío 
las  vio  maravillóse  mucho,  como  aquel  que  nunca  otra 
tal  cosa  viera  en  aquel  lugar  ni  aun  en  otro  ;  é  comen- 
zóse á  santiguar  mucho,  |)cnsando  que  eran  pecados  que 
]e  querían  engañar,  pero  todavía  í  bal  os  catando,  é  lle- 
góse mas  á  ellos ;  é  desque  se  les  llegó bieu  cerca,  puso 
la  mano  en  el[os  uno  á  uno ,  é  entendió  que  eran  cuer- 
pos éco^a  carnal,  ó  ¡larescióle  quf*  era  fecho  de  Dios; 
ü  entouce  toniólos  todoí  en  su  babílo»é  comenzólos  A 
k'var  Inicia  aquella  su  ermita  do  él  moraba  ¡  6  en  le- 
vándolos ,  comenzó  la  cierva  íÍ  ir  en  pos  dét ,  é  él  ma- 
ravillüse  mucho;  é  de^ue  vio  que  te  aeguia  la  cierva 
é  no  se  querin  partir  de  su  rastro ,  pensó  que  aquella 
cierva  babía  criado  aquellos  criaturas  fasta  en  aquel 
tiempo;  é  entonce  puso  los  niños  muy  ([uedo  en  el 
campo  é  arredróse  del  los  un  poco;  é  la  cierva,  dc«que 
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víó  que  el  Ermitaño  había  así  dejada  las  criaturas  alH, 
6  le  vio  arredrado  dellos,  fuese  luego  para  ellos  é  lle- 
góse muy  quedo,  é  fincó  los  hinojos,  como  solía,  é  dio- 
les  á  mamar,  así  como  facía  en  el  tiempo  do  fasta  allí.  G 
desque  los  hobo  dado  á  mamar ,  comenzólos  ú  lamer  é 
alimpiarlos  muy  bien ;  é  desí ,  arredróse  dellos  un  poco. 
Viendo  todo  esto  el  ermitaño,  entonce  Tino  á  ellos,  é 
tornólos  á  levar  en  su  hábito  ó  fuóse  con  ellos  pora  su  er- 
mita. La  cierva,  otrosí ,  comenzó ,á  ir  en  pos  del ,  é  vio 
todo  aquello  el  ermítalk),  é  ddsque  hobo  andado  un 
rato  entendió  que  las  criaturas  habrían  gana  de  ma- 
mar ;  púsolas  quedo  en  el  campo,  como  la  otra  vez,  é 
arredróse  dellos ;  ó  llegóse  la  cierva  luego  ó  dióles  á 
mamar  cuanto  quisieron.  IDasí  fué  yendo  onpos  del  er- 
mitaño aquella  cierva,  gobernando  aquellas  criaturas 
fasta  qu'el  ermitaño  llegó  á  su  ermita.  E  desque  fué 
con  ellos  en  su  posada,  por  amor  de  no  espantarla  cier- 
va ni  desfaccrla  de  sí ,  é  que  conosciese  la  cas9  é  se  íi- 
ciese  al  lugar,  puso  luego  las  criaturas  á  la  puerta  de 
la  ermita  de  guisa  que  las  pudiese  ver  la  cierva ,  é 
tiróse  dende ;  ó  llegó  luego  la  cierva  á  ellos  é  fincó 
los  hinojos,  así  como  solía,  ó  dióles  á  mamar,  é  desque 
los  tuvo  bien  (artos  ochóse  cerca  dellos  é  aseguró  ahí 
un  rato ;  é  entonce  el  ermitaño  no  se  quiso  llegar,  é  por 
no  facer  enojo  á  la  cierva  é  por  amor  de  la  asosegar 
mas,  é  porque  adelante  hobiesegana  de  venir  allí;  é 
la  cierva,  por  no  se  partir  de  las  críuturas,  porque  cui- 
daba que  el  ermitaño  gelas  pornia  en  algún  lugar  don- 
de no  las  podría  ella  después  fallar,  é  lo  otro,  porque 
venia  ella  muy  cansada  del  camino  que  habla  anda- 
do, estuvo  con  ellos  muy  gran  pieza  del  día,  fasta  que 
le  tomó  gana  de  comer,  é  entonce  levantóse  é  salió 
fáda  un  prado  que  estaba  ahí ,  por  do  corría  un  arro- 
yo, é  comenzó  á  pacer ;  é  desque  la  cierva  fué  arre- 
drada de  la  ermita  vino  el  ermitaño  é  tomó  las  cria- 
turas ó  metiólas  en  la  ermita,  é-fízolos  su  cama  ahí 
luego  en  la  entrada  de  la  ermita ,  porque  cuando  vi- 
niese la  cierva  viese  luego  á  los  niños,  é  después  que 
los  viese  á  ojo,  que  entrase  luego  á  ellos.  E  la  cier- 
va, después  que  hobo  andado  paciendo  por  aquel  campo 
é  se  íartó,  como  aquella  que  se  membraba  de  las  cria- 
turas que  había  de  gobernar,  comenzó  á  venir  muy 
apriesa  para  aquel  lugar  do  los  había  dejado ;  é  des- 
que fué  allá ,  paró  mientes  por  ellos  é  no  los  vio  allí  do 
los  ella  dejara ;  é  desque  los  no  falló  en  aquel  lugar, 
comenzó  á  mirar  á  todas  partes ;  é  después  que  los 
no  vio  á  ninguna  parto,  comenzó á  bramar  muy  fiera- 
mente é  buscaríos  ó  mirar  por  ellos.  E  en  todo  esto  ve- 
níase contra  la  ermita,  é  los  niños,  como  había  rato 
que  no  mamaran  é  lo  habían  gana,  comenzaron  á  llo- 
rar;  ó  la  cierva ,  de  que  los  oyó ,  conosciólos ,  ca  mu- 
chas otras  veces  los  viera  llorar,  é  comenzóse  de  lle- 
gar hacia  allá  muy  paso,  é  fué  entrando  á  duda,  asi 
como  aquella  que  nunca  en  otro  tal  lugar  entrara  ^ca 
viviera  siempre  en  yermo  é  era  brava.  E  por  ende, 
dudaba  do  entrar  en  poblado.  Mas  empero,  por  todo 
eso,  aunque  ella  era  animalía  brava,  tan  grande  era  el 
amor  que  con  ellos  tenia,  que  hobo  de  entrar  á  ellos; 
é  desque  fué  dentro  en  la  ermita  comenzó  á  catar  á  to- 
das partes ;  que  no  podia  asegurar,  é  estaba  como  es- 
pantada, como  cosa  que  nunca  hoUera  entrado  en  casa 


ni  en  lugar  poblado,  sino  allí;  é  ti  cabo  tío  loi 
é  no  pudo  mas  tardarse  ni  facer  otra  cosa ,  é  U 
ellos  muy  quedo ,  é  comenzóles  á  dar  la  leche  < 
bernarlos,  como  solía.  E  después  que  ellos  hobiei 
mado  é  callado ,  echóse  ella  cerca  dellos ,  é  anoc 
allí  con  ellos,  é  asosegóse  ya ;  éotro  dk,  el  sol  yi 
do,  salía  á  andar  por  el  campo  á  pacer,  é  desqu 
curado  de  sí  de  comer  é  de  beber,  venia  á  cura 
criaturas.  E  así  las  fué  criando  fasta  gran  tiempc 
to  que  las  criaturas  sdbian  ya  comer  de  otra  vii 
olla  en  todo  esto  íbase  arredrando  dellos  en  mane 
no  acudía  á  ellos  tantas  veces  como  solía ,  fasta 
hobo  á  dejar.  Entonce  el  ermitaño,  desque  vii 
cierva  había  dejado  aquellos  niños ,  creyó  que 
vianda  se  podrían  gobernar  ya.  Comenzó  luego 
dellos  muy  bien  de  lo  que  él  tenia  é  podia  hab€ 
lia  é  iba  andar  por  el  desierto,  é  do  fallaba  buei 
bns,  de  que  él  se  solía  gobernar,  traíalas  é  cocía 
é  dábagelas  á  comer;  ó  así  fué  pasando  su  lien 
ellos  fasta  que  los  mozos  fueron  criados  é  sabiar 
dar  ó  comer  de  todas  viandas. 

CAPITULO  LVIL 

Cómo  el  ermitafio  andaba  á  pedir  con  aquellos  niSu  s»  é 
pregantaban  qalén  gelos  diera ,  é  él  no  lo  qneria  d 

Desque  estos  niños  comenzaron  á  andar,  éen 
ya,'procuraban  de  facer  todavía  armas,  é  dello 
sus  bofordos,  que  cogían  desos  árboles  que  habí 
el  desierto,  é  los  otros  facían  sus  espadas,  é  co 
ban  todo  el  día  á  andar  por  el  desierto  é  pele 
con  otros,  é  movian  unos  juegos  tales,  que  pare 
guerra ;  é  en  cuanto  tiempo  les  esto  así  duró ,  i 
taño  trabajó  de  curar  dellos  muy  bien;  lo  uno, 
los  quería  muy  bien;  lo  otro,  porque  entendía  (\ 
que  ellos  fuesen  de  mayor  edad  se  podría. g< 
muy  bien,  andando  á  pedir  con  ellos poraquellos 
por  do  lo  él  solía  pedir,  é  pasaría  su  tiempo  des 
sa ;  lo  otro,  aun  porque  entendía  que  facia  servid* 
en  los  criar ;  que  por  milagro  fueron  echados  é 
ron  á  sus  manos ,  é  se  pudieran  perder  si  no 
quien  curara  dellos ,  é  por  eso  procuraba  él  en  • 
é  en  curar  dellos  lo  mas  é  lo  mejor  que  él  sabi 
día.  E  desque  vio  que  eran  ya  para  andar ,  por  a 
ganar  algo  con  ellos,  dejó  el  uno  en  casa  é  tomól 
é  salió  é  levólos  consigo  que  anduviesen  con 
aquellos  lugares  por  do  solía  él  andar,  é  pedia  co 
é  dejando  el  uno  dellos,  que  era  el  mayor  de  ci 
mas  entendido ,  anduvo  con  los  otros  seis  por  la 
E  así  andando  con  ellos ,  á  cabo  de  tiempo  h 
acaescer  á  venir  en  aquel  castillo,  que  dician  ( 
Forte,  do  estaba  la  condesa  Glnesa ,  madre  de  aqi 
de  Eustacio,  padre  destos  siete  niños;  é  andaí 
la  villa  la  gente  del  castillo, que  conoscian  al  < 
ño,  que  había  allí  venido  otras  voces ,  é  nuncf 
vieron  otro  andar  sino  él  solo,  maravilldbanse 
bebiera  aquellos  niños  que  veían  tan  apuestos 
fermosos ,  é  comenzábanle  á  preguntar  muy  at 
mente  quién  gelos  había  dado  ó  cuyos  fijos  era 
ermitaño  nunca  lo  quiso  decir  á  hombre  nini 
desque  la  gente  entendió  que  á  ellos  no  lo  qu^ 


USñO 
ifOD  que  Bingono  no  lo  podría  nbor  del  sino 
i,  é  tomaron  ios  mas  dallos  ó  Aláronlo  decir 
m,  da  eómo  aquai  armitañoqueaoliaandarpor 
irra  solo,aadal)ao  agora  con  éi  seis  mozos, que 
laa  fannosueríaloras  que  nanea  hombre  t1&- 
lr«ja  cada  uno  dellos  un  collar  de  oro  al  cue- 
la Condesa  muy  maravillada  desto ,  ó  pensó 
k»  moios  podrían  ser  sus  nietos,  por  quien 
ira  boer  1«b  cartas  Cusas  para  que  los  ma- 

CAPITULO  LVIII. 

tfcat  GiaeM  tnyió  por  el  eniiufio,  é  de  eóno  le  U»ó 
>s  seis  niSos ,  é  de  cómo  los  f  oeria  maUr. 

lándose  muclio  la  Condesa  de  las  nuevas  que 
ie  aquellos  niños,  é  pensando  que  podrían 
Btoa 9  6jos  del  conde  Eustacio ,  su  fijo,  é  de 
la  condesa  Isonberta ,  mandó  luego  llamar  al 
é  41  Tino  á  ella ,  é  ella  apartóse  luego  con  él 
aia,  é  comentóle  á  preguntar  muy  afincada* 
í  dónde  bebiera  aquellos  mozos  ó  cuyos  fíjo.s 
ermitaño,  como  vio  que  la  Condesa  tenia  de- 
saber, no  pensando  ni  sabiendo  nada  de  la 
le  ante  fuera  fecha  ni  de  lo  que  se  liabia  de 
inte  y  comenzógelo  á  decir  todo,  en  qué  me- 
llara ^  ó  en  cuál  tiempo, é  cómo  gelos  ayu- 
íTuna  cierva,  é  cuánto  trabajo  habla  pasado 
uta  que  k»  llegó  á  aquel  estado,  según  que 
ido.  B  deaque  el  ermitaño  todo  esto  bobo  con- 
>)iMÍesa,  entendió  ella  que  aquellos  eran  los 
,  á  ifoiea  ella  trabajó  de  les  buscar  la  muerte. 
OBMiiió  ella  á  rogar  al  ermitaño  é  á  decirle 
m  aquellos  mozos,  que  ella  los  críaria  élesfa- 
ien  que  no  él ;  é  los  pomia  en  buen 
i  le  parecía,  como quier  que  fuese,  quede 
El  ermitaño,  pensando  que  la  Conde- 
tan  bien  del  fecho  como  del  dicho  que  decía, 
a  de  la  buena  andanza  é  de  la  mejoría  de  los 
¡oque  le  placía  de  gelos  dar  é  dejar,  é  dejó- 
loomendógeios  mucho,  caparescer  tenían  de 
es  de  estado,  é  cuando  al  tiempo  viniesen  de 
lo ,  que  ellos  gelo  servirían.  Mas  cuando  de- 
tió  el  ermiuño,  comenzó  de  llorar  muyfie- 
é  oomenzó,  otrosí ,  de  les  besar  los  ojos  é  las 
Dar  tan  mano  llanto  con  elloscomo  si  los  to- 
lla ti  muertos;  é  así  faciendo,  se  partió  dellos 
ees.  Los  mozos,  desque  se  vieron  sin  el  er- 
NM  hablan  fecho  con  él  su  vida  fasta  allí, 
mal  da  que  vieren  que  andaban  entre  gente 
on  qnien  nunca  bebieran  tratado;  é  por  tan- 
odian  asosegar  sin  el  ermitaño.  Entonce  la 
«yendo  los  niños  andar  tristes  porque  los  de- 
litano,  comenzóles  á  facer  muchos  placeres 
arios  é  que  se  flciesen,  é  así  fueron  con  ella 
tala  nn  tiempo ;  é  desque  vio  ella  que  aqoe- 
ttian  cresciendo,  semejábale  que  la  obra  del 
la  babia  fecho  contra  ellos ,  que  si  los  mozos 
viesen,  que  el  fecho  no  podría  ser  encubier- 
laqoerrían  vengar  ellos  en  algún  tiempo.  E 
idia^estandoellaen  su  cámara,  mandó  llamar 
raa,qiia  bafaíannombreel  unoDransotéelotro 
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FroDglt;  é  vinieron  ante  ella,  é  mandóles  que  trajiesen 
allí  ante  ella  aquellos  mozos,  é  ellos  ficiéronlo  así.  E 
desque  los  mozos  fueron  metidos  en  la  cámara,  mandó 
la  Condesa  desembargar  del  palacio  toda  la  gente,  é  que 
se  fuesen  todos  para  sus  posadas,  tan  bien  los  suyos 
como  los  extraños;  é  fué  fecho  así  luego,  en  manera  que 
no  dejaron  en  toda  la  casa  otro  hombre  sinon  aque- 
llos dos  escuderos  ó  un  portero  que  guardábala  puerta. 
Entonce  dijo  la  Condesa  á  Dransot  é  á  Frongít  que  qui- 
tasen aquellos  collares  de  oro  á  aquellos  mozos  é  que 
los  degollasen  luego  ante  ella,  é  que  se  non  detoviesen 
poco  ni  mucho;  é  desque  los  bebiesen  degollado ,  que 
luego  de  noche,  que  los  no  viese  ninguno,  é  que  los  le- 
vasen á  soterrar  á  un  desierto  que  era  cerca  de  ahí 
cuanto  una  legua;  é  esto  mandó  la  Condesa  facer  ante 
sí  tan  cruelmente  por  miedo  que  liabia  que  sí  los  en- 
víase á  matar  á  otra  parte ,  que  escaparían  de  la  muer- 
te por  alguna  manera ,  así  como  escaparan  de  la  otra 
vez  cuando  los  mandara  matar  por  las  cartas  falsas,  co- 
mo habédes  oído.  Dransot  é  Frongít,  aquellos  dos  escu- 
deros, por  cumplir  el  mandato  de  su  señora  la  Conde- 
sa, ca  era  muy  fuerte  dueña  é  muy  brava,  ó  habíanla 
gran  miedo  ^  echaron  mano  á  los  niños  é  comenzaron 
luego  muy  apriesa  á  quitarles  los  collares,  por  degollar- 
los luego  é  cumplir  lo  que  les  era  mandado ;  mas  tan 
apriesa  no  bebieron  tirado  los  collares,  que  ellos  muy 
mas  apriesa  no  fueron  fechos  cisnes ,  é  saliéronseles 
por  entre  las  manos;  así  que,  tan  solamente  en  uno  de- 
llos no  hubieron  trabar,  é  volaron  é  fuéronse  apriesa 
por  una  finiestra  que  había  en  la  camarade  la  Condesa, 
do  se  paraba  ella  á  solazarse  cuando  habla  gana,  por- 
que era  aquella  ventana  de  muy  buena  vista  á  todas 
partes.  E  cuando  esto  vieron  Dransot  é  Frongít,  pesó- 
les mucho,  no  por  los  mozos,  que  así  escapaban  de  aque- 
lla muerte  tan  desaguisada ,  mas  por  razón  que  no  cum- 
plieran ellos  aquello  que  les  fuera  mandado,  con  miedo 
de  la  Condesa,  que  era  muy  brava,  como  es  dicho,  é 
les  faria  algún  mal;  é  pesóles  desto  á  los  escuderos, 
como  decimos ;  mas  mucho  mas  pesó  á  la  Condesa,  por- 
que la  su  crueldad  no  se  cumplia  así  como  ella  ohíí- 
ciaba.  E  ficiéronse  muy  maravillados  la  Condesa  é  los 
escuderos  de  tan  gran  milagro  como  aquel  que  aque- 
lla hora  se  ficiera  ante  sus  ojos,  veyéudolo  ellos;  é  en 
esto  entendieron  que  aquello  no  podría  ser  sino  fecho 
de  Dios ;  mas  por  todo  eso  la  Condesa  no  era  movida 
por  aquella  maravilla,  é  quería  dar  cabo  á  aquella  mala 
obra,  si  pudiese, que  había  comenzado;  lo  uno,  por  el 
gran  mal  que  quería  á  su  nuera ;  lo  otro,  porque  se  te- 
mía de  los  mozos ,  que  si  viviesen,  que  recebirla  dellos 
el  galardonquedebia,segunaque]loqueellacontra  ellos 
habla  comenzado  é  había  fecho  ya;  é  por  esto  obraba 
ella  tan  de  ganaisl  fecho,  como  ya  oistes.  E  en  todo  esto, 
desque  vio  el  milagro  que  Dios  íiciera ,  como  era  muy 
entendida  dueña  en  tocio  mal ,  creyó  que  en  ál  no  les 
podría  facer  daño  sino  en  mandar  desfacer  aquellos  co- 
llares, é  que  después  perderían  ellos  la  virtud  que  ellos 
habían ;  é  envió  luego  por  un  platero  muy  bueno ,  é 
fueron  por  él,  é  él  vino  luego  ante  ella»é  ella  demandó 
los  collares,  étrujiérongelos,  é  diólos  al  platero,  é  man- 
dó qu*él  ficiese  de  aquellos  seis  collares  una  copa  muy 
buena  para  sn  mesa;  é  el  platera  tomólos  é  dijo  que  lo 
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faria,  é  fuese  para  su  casa  con  ellos,  é  comenzó  luego  á 
fundir  ol  un  collar,  é  en  fundiéndolo,  comenzó  el  oroá 
cresccr,  é  cresció  lanío ,  que  semejaba  que  mas  oro  ha- 
bía en  aquel  solo  que  no  podia  baber  en  lodos  los  seis 
collares.  E  el  platero,  desque  vióqu'eloro  así  cresciera, 
diólo  luego  la  voluntad  que  guardase  los  cinco  collares 
é  que  los  no  fundiese ,  é  que  Gciese  la  copa  de  aquel 
oro  de  aquel  collar,  puesqueasí  cresciera;  édemás,que 
entendió  que  esto  por  Dios  venia ,  é  no  quiso  mas  fun- 
dir, é  guardó  muy  bien  los  otros  cinco  que  quedaban,  é 
fízolocomo  hombre  bueno  é  entendido,  en  manera  que 
hombre  del  mundo  no  gclo  entendiese;  é  él  era  muy 
solil  maestro  é  sabia  mucho  de  aquella  arle;  é  de  aquel 
collar  que  fundió  fízo  la  copa  muy  buena  ó  muy  solil  é 
muy  bien  labrada  ó  muy  fermosa  é  grande ;  édcsíjue  la 
bobo  fecha  levóla  ante  la  Condesa ,  é  la  Condesa  fué 
muy  pagada  della ,  é  maravillóse  mucho  cómo  era  tan 
grande,  ca  le  semejaba  que  en  todos  los  seis  collares 
no  podía  haber  Uuilo  oro  do  que  lan  gran  copa  co- 
mo aquella  se  ficiesc;  é  preguntó  entonce  al  maestro  si 
metiera  lodos  los  seis  collares  en  aquella  copa  ó  si  pu- 
siera mas  oro  de  lo  suyo.  E  él  dijo  que  todos  los  seis 
collares  metiera  en  ella,  é  quede  suyo  no  pusiera  nin- 
guna cosa.  Entonce  la  Condesa  le  agradesció  mucho  la 
labor  quer  ficiera,  ó  alabóle  mucho  la  copa,  que  era  muy 
grande  é  muy  fermosa,  é  queP  semejaba  que  de  tan  po- 
co oro  que  (¡cieramuy  grande  é  muy  fermosa  copa,  co- 
mo muy  buen  maestro  é  muy  solil ;  é  quedó  ella  muy 
pagada ,  é  prometió  al  plaiero  que  le  km  mucha  mer- 
ced. E  entonce  fizo  llamar  allí  el  su  copero,  é  mandóle 
que  de  allí  adelante  le  diese  á  beber  con  aquella  copa,  é 
no  con  otra  ninguna.  E  esto  facía  ella  porque  la  copa 
era  muy  bien  fecha  é  muy  fermosa  á  gran  maravilla^  é 
tomaba  muy  gran  placer  en  beber  con  ella. 


CAPITULO  LIX. 

Cómo  lof  Difios ,  después  qae  Taeron  cisnes » volaron ,  é  se  fae- 
ron  para  un  lago  qae  estaba  cerca  del  ermitafio  do  se  hablan 
criado. 

Cuenta  la  historia  adelante,  después  que  ha  contado 
de  las  cosas  que  en  esta  razón  acaescieran  de  la  copa 
que  fué  fecha  del  collar,  según  habédes  oído;  cuenta  ago- 
ra de  los  mozos,  después  que  fueron  fechos  cisnes,  có- 
mo volaron  para  un  lago  ó  pasaron  ahí  su  tiempo,  co- 
mo agora  oirédes.  Aquellos  cisnes ,  después  que  de 
la  cámara  de  la  Condesa  fueron  salidos,  como  es  diclK), 
dieron  consigo  en  aquel  lago  muy  grande  é  muy  fondo, 
que  era  á  la  orilla  de  aquel  desierto  do  ellos  fueran 
criados  con  el  ermitaño  cuando  eran  niños ;  é  andando 
en  aquel  lago,  gobernándose  del  pescado  que  ahí  falla- 
ban ,  aunque  tomaban  gran  enojo ,  ca  no  fueron  ellos 
criados  á  tal  vianda.  Estando  ellos  así  allí,  acaesció 
qu'el  Ermitaño  bobo  á  salir á  andar  por  la  tierra,  como 
solia,  á  ganar  por  los  pueblos  para  pedir  su  Hmosna,  de 
que  viviese  en  su  ermita ;  é  aquella  vez  levaba  consigo 
á  aquel  otro  mozo,  hermano  de  aquellos  cisnes,  que  ha- 
bía quedado  en  casa  que  guardase  la  ermita  cuando 
dio  los  otros  á  la  Condesa ;  é  á  la  tornada ,  cuando  se 
venia  para  la  ermita,  hóboseles  de  facer  el  camino  por 
la  ribera  de  aquel  lago  do  estaban  aquellos  cisnes ;  é  á 
la  hora  que  emparejaron  coa  el  lago  é  pasaban  cerca  del 


por  un  sendero,  como  los  vieron  los  clanes,  cono 
loá  luego,  é  comenzaron  todos  á  salir  del  lago  mo 
sa  é  irse  para  ellos ;  é  el  ermitaño  é  el  moio,  aif  < 
vieron  de  aquella  forma,  é  venir  á  ellos,  fueron  u 
ravillados;  mas  el  mozo»  con  el  placer  grande  qc 
do  los  ver,  fuéronse  asentar  cerca  (tollos;  é  loi 
otrosí,  con  el  placer  que  habían  del  ermitaño ^ « 
noscian,  fuéronse  á  sobir  deilosen  el  regazo  é  d 
los  hombros ;  é  comenzaron  muy  fuertemente  á 
las  alas  é  á  facer  muy  grandes  alegrías ;  é  el  moz 
sí ,  desque  vfó  aquellas  alegrías  é  que  tan  seguz 
se  allegaban  á  él,  metió  mano  á  una  talega  en  q 
pan  c  carne  que  les  habían  dado  por  Dios  en  i 
lugares  por  do  andaban ,  é  comenzóles  dar  de 
é  los  cisnes  sabían  comer  de  todas  las  viandas 
el  mozo  daba,  ca  á  tales  como  aquellas  fuen 
criados.  E  desque  les  bobo  dado  asaz,  dijo  el  ei 
que  se  fuesen,  ca  tiempo  era  de  se  acoger  pan 
mita ;  é  el  ermitaño,  como  que  lo  no  mostraba  a 
maravillábase  mucho  de  aquellos  cisnes,  que  así 
á  ellos  tan  seguros ;  é  demás ,  que  nunca  en 
tiempo  tales  aves  viera  en  aquel  lugar  ni  en 
tierra ;  é  pensaba  entre  sí  qué  podría  ser  aqi 
aquellos  cisnes,  mas  nunca  en  ello  pudo  caer; 
después  lo  supo,  é  él  los  mostró  al  conde  EusU 
padre,  según  adelante  oirédes;  é  por  amor  de  i 
cisnes,  cada  vez  que  salía  para  ir  alguna  parte 
por  otro  camino  queria  ir  sino  por  allí ,  por  i 
verlos  é  de  los  dar  de  comer ;  é  cada  vez  que 
pasaba,  los  cisnes  sallan  luego  á  ellos  ú  rescebñ 
radel  lago;  é  el  mozo  asentábase  luego  cero 
é  dábales  á  comer ,  é  curaba  bien  dellos  de 
que  traía ;  é  asi  los  gobernaron  un  tiempo,  h 
vhio  de  la  hueste  el  conde  Euslacio,  su  pad 
voluntad  del  Rey  su  señor,  ca  mucho  había  < 
su  saña ,  como  liabeis  oído ;  ó  desque  llegó  á  i 
ra  supo  las  nuevas  é  supo  la  verdad  por  la  v: 
Dios,  que  lo  mostró «  según  lo  contará  la  hestoi 
lante. 

CAPITULO  LX. 

Cómo  el  conde  Eastacio  vino  del  castillo,  ca  babia  di 
afios  que,  desque  fuera,  no  vino  después. 

Cuando  el  conde  Euslacio  tornó  de  la  huesl 
á  andar  por  su  tierra  á  requerirla,  ca  había  gra 
poque  no  entró  en  ella,  é  fué  en  ella  muy  bien  i 
de  todas  sus  gentes;  é  plugo  á  todos  mucho  ce 
había  gran  tiempo  que  los  no  viera,  ni  ellos  á  i 
que  llegó  á  Portemisa,  á  aquella  cibdad  do  habi 
á  Isonberta,  su  mujer,  é  se  vieron  él  é  ella,  las 
fueron  muy  grandes  entre  ellos  amos;  é  despue 
apartaron  ellos  á  fablar  en  uno,  la  primera  p 
qu'el  Conde  íizo  á  la  Condesa  fué  esta  :  que 
siete  podencos  que  ella  pariera,  que  ¿qué  fuen 
E  entonce  la  Condesa,  cuando  oyó  esta  razc 
guisa,  fué  muy  aquejada  en  su  corazón,  tenieu 
Conde  gelo  preguntaba  como  de  escarnio ;  é  c 
pendióle  muy  vergonzosamente  é  muy  manso  : 
Conde,  no  eran  podencos  los  que  yo  parí,  mas  € 
te  infantes,  las  mas  ferinosas  criaturas  que  en  < 
do^podrian  ser;  é  que  vos  diga  yo  verdidí  yo 
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cho  mas  que  miJidáradfts  matar  á  mi  que  no  á  ellos.» 
Conde*  cuando  esto  oyó ,  tan  gran  pesar  hobo  en  sf , 
I  fii¿  marafilla,  de  manera  que  estuvo  gran  rato  que 
{«do  tablar  ni  responiler  á  ninguna  cosa  que  ella 
ieae:  6  i  cabo  de  gran  pieza  fablóé  dijo  así :  a¿Cómo, 
idesa?  ¿Muertos  son?»  E  respondió  la  Condesa :  «Par 
K,  Señor  I,  yo  cuido  que  son  muertos,  porque  vos  en- 
ites  á  mandar  por  vueslra  carta  que  los  matasen. v 
anees  demandó  el  Conde  por  Bandoval ,  aquel  caba- 
«  en  cuyo  poder  dejara  toda  su  facienda  6  su  mu- 
,  é  comenzóle  á  bcer  la  pregunta  que  ante  habia  fe- 
,  á  la  Condesa.  El  caballero  repuso  esa  mesma  ra- 
I  que  ella.  Dijo  el  Conde  á  Bandotal  que  no  le  envía- 
n  á  decir  en  sus  cartas  sino  que  nascieran  siete 
lenooe  eon  sendos  collares  de  oropel  á  sus  cuellos; 
iqoe  él ,  como  qm'er  que  le  pesara  mucho  con  estas 
nras,  que  no  le  enriara  mandar  por  sus  cartas  que  los 
lasen ,  mu  que  los  guardasen  é  los  criasen ;  pero, 
ñ  que  así  era,  que  bien  creta  él  que  alguna  traición 
kiTiera  ahi.  Estoncec  respondió  Bandoval  é  dijo : 
»or Conde,  si  traición  bobo  no  vino  por  mí ;  ca  vedes 
if  la^  cartas  que  me  envíastes.»  E  entonce  cató  el 
ide  las  cartas  é  folló  cómo  decia  en  ellas  que  man- 
m  matar  los  infantes  é  la  dueña.  E  cuando  esto  vio 
[¡onde  fué  maravillado,  ca  él  no  enviara  aquellas  car- 
;  é  mandó  llamar  al  escudero  que  habia  levado  las 
tis,  é  preguntóle  que  cuando  levara  las  cartas  que 
i\  camino  fuera;  é  el  escudero  dijo  que  por  casa  de 
madre  la  Condesa;  é  el  Conde  preguntóle  si  á  la  tor- 
la  «i  viniera  por  ahf ,  é  él  respondióle  que  sí.  Enton- 
ereyó  el  Conde  que^  allí  podría  nascer  el  mal  donde 
n,  según  dicho  es,  é  con  muy  gran  pesar  que  hobo 
sf,  el  Conde  cabalgó  luego  otro  dia,  é  fuese  para 
lel  castillo  do  ert  su  madre;  é  cuando  supo  la  Con- 
■  qu*e]  Conde  su  6jo  la  venia  ver,  mandó  muy  bien 
isar  los  caballeros  de  su  casa  é  que  saliesen  á  rece- 
ai  Conde;  é  si  ella  lo  mandó  bien,  mejor  lo  ficieron 
18.  En  todo  eáto,  la  Condesa  mandó  muy  bien  ade- 
ir  de  comer  de  muchos  manjares  é  de  muchas  gui- 
¡.  El  Conde,  desque  llegó  á  aquel  castillo  é  descendió, 
!se  para  el  palacio  do  estaba  la  Condesa ,  é  ante  que 
jase  él  al  palacio ,  salióle  ella  á  recebir  al  Conde, 
no  iba  muy  saiiudo,  no  se  llegó  á  ella  tan  alegre  ni 
I  humilde  como  solía ;  é  luego  entendió  la  Condesa 
el  Conde  venia  con  saña,  é  preguntóle  que  cómo  ve- 
asf ;  é  el  Conde ,  como  estaba  muy  sañudo,  no  lo 
io  encobrír,  é  hóbole  luego  á  decir  que  era  aquello 
r  que  allí  viniera,  é  dfjole  así :  aCondesa,  muy  bien 
«¡8  vos  de  cómo  Isonberta ,  mi  mujer,  parió  siete  in- 
ites  todos  varones ,  é  cada  uno  dellos  con  su  collar 
oro  al  cuello.»  E  respondióle  entonce  la  Condesa,  é 
» :  «Par  Dios,  fijo,  verdad  es  todo  eso ,  así  como  vos 
:Ides.»  Entonce  dijo  :  «Madre ,  la  Condesa  mi  mu^ 
,  é  Bandoval ,  mi  caballero,  me  enviaron  á  decir  que 
mberta,  mi  mujer,  pariera  siete  infantes  con  siete 
lares  de  oro  al  cuello ;  é  en  las  cartas  que  á  mi  fue- 
I  dadas  dician  que  pariera  siete  podencos;  é  yo,  como 
lera  que  me  pesase  de  tan  eitraño  fecho,  envióles  man- 
r  por  mis  cartas  que  los  guardasen  fasta  que  yo  vi- 
se ;  é  agora  cuando  vine,  é  vi  á  mi  mujef  la  Conde- 
prágnntéle  por  ellee,  é  reqwndióme  que  no  pariera 
C-ü. 


ella  podencos,  mas  siete  Infantes ,  é  que  yo  que  envia- 
ra mandar  por  mis  cartas  que  los  matasen  é  que  los 
levaran  á  un  desierto  á  matar.  E  yo  entonce  mandé 
llamar  al  escudero  que  me  levó  las  enrías ,  é  preguntó- 
le si  viniera  por  este  castillo  do  vos  estádes,  é  si  posara 
en  vuestro  palacio,  é  él  respondióme  que  sí,  é  contó- 
melo toilo,  é  que  por  aquí  fuera  á  la  ida  é  tomara,  é 
que  cada  vez  posara  en  vuestro  palacio;  é  yo,  sospe- 
chando que  de  vos  podría  nascer  tal  cosa  como  esta, 
por  esto  só  venido  aquí  por  saber  esto  de  vos;»  é  rogóla 
que  le  díjiese  todo  el  fecho  como  pasara,  ca  por  otro  no 
podría  saber  aquello  sino  por  ella.  E  entonce  la  Conde- 
sa su  madre,  desque  víó  qu'cl  Conde  era  entrado  en  el 
fecho,  é  tan  cierto  iba  por  él ,  é  que  lanta  gana  tenia 
de  lo  saber,  no  gelo  quiso  negar;  ca  si  por  aventura 
gelo  negase ,  no  podría  ser  que  el  Conde  no  bebiese  á 
errar  contra  ella;  é  entendió  ella  que  podría  ser  así,  é 
por  tanto  gelo  conosció  ella  de  llano,  é  gelo  contó  en 
esta  manera  que  diremos  adelante. 

CAPITULO  LXI. 

De  la  reipaesU  qoe  la  Condesa  tomó  al  conde  EasUeio,  sb  (U«. 

Ginesa,  la  condesa  madre  del  Conde,  comenzó  en- 
tonce á  fablar,  é  dijo  así :  «Señor  hjjo,  conde  don  Eus- 
tacio,  verdad  es  todo  eso  que  decís ;  éasí  pasó,  qu*el  es- 
cudero que  en  aquel  tiempo  vos  levaba  las  cartas,  que 
por  aquí  pasó  é  viómc ,  é  aquí  posó,  é  yo  pregúntele 
todo  el  fecho  por  que  iba ;  é  él  dijomé  de  cómo  la  con- 
desa Isonberta ,  vuestra  mujer ,  era  parida  de  siete  in- 
fantes ,  é  que  nascíera  cada  uno  dellos  con  su  collar  de 
oro  al  cuello ,  é  que  vos  levaba  dello  cartas ;  é  yo,  en- 
tendiendo que  tal  generación  como  esta  que  vos  era 
muy  gran  denuesto ,  é  que  toda  vuestra  tierra  era  ende 
denostada  é  toda  vuestra  gente  deshonrada ,  é  que  creen 
todos  hoy  en  dia  que  ella  fizo  adulterio,  entendiendo  yo 
que  era  vuestra  deshonra ,  fice  poner  en  las  carias  que 
vos  el  escudero  levaba,  que  eran  podencos  aquellos  que 
vuestra  mujer  pariera ,  por  amor  que  los  mandásedes 
matar,  é  qu*el  tal  fruto  como  este  no  viniese  adelante, 
por  cuya  razón  vos  ni  el  vuestro  condado  ni  la  vuestra 
casa  recibiésedes  denuesto  en  tal  fecho  como  este.  E 
cuando  vos  envíastes  vuestras  carias  cómo  los  guarda- 
sen é  los  criasen ,  viendo  por  las  cartas  cómo  eran  po- 
dencos ,  maravillóme  mucho ;  é  por  guardar  la  vuestra 
honra  é  amansar  los  feos  dichos  que  las  gentes  decían, 
mandé  mudar  las  cartas,  é  puse  en  ellas  que  los  mata- 
sen ,  ca  creo  que  ninguna  dueña  que  mas  pare  de  una 
criatura,  que  se  no  puedo  salvar  de  adulterio.  Ella  no  se 
puedo  salvar  dcsto  por  cuanto  en  el  mundo  hay ;  é  aun  si 
vos  é  ella  decides  de  no ,  yo  la  quiero  facer  culpada  en 
este  fecho ,  é  darle  he  rcptador  quien  gelo  rep'e ,  se- 
gún es  costumbre  de  nuestra  tierra.»  E  á  oslas  palabras, 
que  ¡han  cresciendo,  fuéronse  ayuntando  caballeros  de 
parte  del  Conde  é  de  parte  de  la  Condesa  su  madre.  E 
lodos  los  mas  dellos  dijieron  que  la  Condesa  decia  mu- 
cho para  meter  en  culpa  á  Isonberta ,  é  que  era  menes- 
ter al  Conde  de  se  salvar  ende ;  é  tanto  fueron  cres-^ 
ciendo  sobre  estas  razones  las  palabras,  qu'el  Conde  no 
se  pudo  tirar  afuera  de  no  facer  cumplir  aquello  que 
era  costumbre  de  su  tierra.  Estonce  mandó  llamar  el 
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Coniií?  á  Grocomar  ¿  í  Ptusmadino,  é  á  Bertoby  é  á 
f '  Salmodio ,  que  eran  adelan Lados  de  su  casa  é  sus  con- 
sejeros ,  é  hobicron  grandes  palabras  sobre  ello,  é  jire- 
gualóles  qué  les  parecíu  de  aquella  acusación  que  In 
Condesa  su  raudre  facía  contra  la  Condei^a  su  nnijtír ;  é 
ettos  dijieron  que  pues  b  Condesa  $u  madre  quería  dar 
re  piador  sobre  e^lo  fecho,  que  convenie  á  la  cotidesa 
Isonberla,sti  inujor,  de  dar  lidiador  por  si  que  la  salvase 
dcsle  arusncíon.  E  el  Conde,  de>qtie  vio  que  fío  podía 
ú\  pasar  sobre  esto*  según  la  costumbre,  6  que  si  otra 
cosa  ficiese ,  que  seria  ^rau  detiueslo  del  j  dio  h¡  consejo 
cual  vos  contarétnos  adelante. 


CAPULÍ  LO  LXII. 

Cómt»  el  coaáe  Hustacio  te  tornó  p>r4  Porti'misji,  é  di?  cómo  era 
JuzgAíla  su  myjer  «lac  la  tnaiasen  si  a»  djtse  eabíilfern  qui'  U 
defendiifse. 

Ordenado  era  de  la  Tolunlad  de  Dios  lodo  este  feclio; 
é  luego  otro  día  de  gran  maíj  lua  cabalgó  el  conde  Em- 
tacio  é  loniiise  para  la  cibdad  de  Portetnisa ,  écoutá  to- 
do eslo  fecho  á  Isoidierta,  m  mujer ,  asf  como  lo  habé- 
des  oído  é  díjele  así :  que  no  sepodia  salvar  de  «que- 
lia  acusación  sino  de  aquella  manera  que  oi  si  es  ya  ;  é 
e))a,  cuando  aquello  oyó,  fué  muy  cuitada,  no  porque 
ella  se  sentía  por  culpada  úe  aquel  fecho,  mas  porque 
no  podía  Imber  quien  tomase  su  voz  para  lídinr  por 
ella.  Knlonce  hobieron  de  facer  corles  sobro  esta  ra- 
zón; élas  cortes  ayuntadas,  fallaron  é acordaron  que 
diesen  plazo  á  la  cundtisa  Isonberta  Ú  que  diese  lidia- 
dor por  ella,  é  si  al  plazo  no  dicíio  quien  lidiase  por 
ella ,  que  la  quemasen  ;  ca  osla  era  la  justicia  que  facían 
en  aquella  tierra  ñ  toda  dueña  que  culpada  fuese  en  la! 
CASO  como  este.  E  dcsq»ie  Ibonberla  víó  que  no  podía 
otra  rosa  ser  sino  pasar  por  la  sentencia  que  era  ya  dada^ 
comenzó  J  rogar  á  muchos  de  sus  cabaüenis  ú  quien 
ella  había  fecho  mucha  honra,  que  quisieren  tomar 
aquel  fecho  por  ella,  é  que  ella  gelo  galardonaría  cuanto 
ella  pudiese; ca ella  tenia  derecho,  é  scaparía  muy  bien, 
con  la  merced  de  Dios,  E  desque  lohobo  rogado  si  lodo^, 
nunca  pudo  haber  ninguno  que  por  ella  quisiese  lidiar; 
lo  uno,  porque  tenían  que  era  culpada  en  el  foclío  de 
que  la  acusaban  ;  lo  otro,  porque  ninguno  no  se  atre- 
via  á  ir  contra  lo  que  saldan  que  era  voluntad  de  la 
conde:^a  Ginesa,  madre det  Ciindt%  que  tenia  este  fecho 
muy  á  pechos.  Eaqucllci  hora,  desjue  la  condesa  Ison- 
berU  viuque  no  podía  haber  lidiador  ninguno  por  si,  al- 
zó las  manos  á  nuestro  Señor  Bíos ,  é  pidióle  merced,  ro- 
gándole e  diciundole  que  él  sabia  que  no  era  culpada  de 
aíiuello  que  le  acusaban,  6  que  por  su  merced  qui- 
siese mostrar  algún  milagro  sobre  ella;  é  que  no  tci- 
Yiese  por  bien  n¡  lo  sufriese,  í|ue  por  tan  gran  false- 
dad fuese  menguada  su  verdad  é  el  su  dereivho;  é  este 
ruego  fi ¿o  ella  el  viúrnos  en  la  noche  ^  que  era  ante 
del  domingo  en  que  la  hablan  ajusticiar;  ó  R/.olo  muy 
humílmente  de  tf*do  corazón  á  nuestro  Señor  Jcíucrís-^ 
to;  ca  veía  ella  que  otro  acorro  ninguno  no  podía  ha- 
ber sino  el  de  Dios.  E  este  ruego  le  fué  rescelddo  muy 
bien  ;  ca  nuestro  Señor  Jesucristo  mostró  allí  milagro', 
como  agora  oirédes. 


CAPITULO  LXUr, 

GdcDO  nuestro  Señor  acorrié  ü  la  condeM  tsonbf  rU, 


La  condesa  Ison berta  estando  en  este  peligro  ,  i 
tro  Señor  quiso  guaniar  el  fecho,  é  lo  <iue  en  ella  i 
comentado,  é  levarlo  adelante.  Envió  el  su  ángel  d' 
ermitaño  Gabriel,  á  la  primera  hora  de  la  noche,  qve 
le  dijiese  cómo  el  primer  ílomíngo  que  venia  habían 
de  quemar  ú  su  madre  de  aquel  mozo  que  estaba  coo  _ 
él ,  é  que  supiese  qu*el  mozo  era  fijo  del  conde  Eusla- 
cío  é  de  la  condesa  Isouberla,  é  que  por  aquel  acusa-< 
cion  del  ailullerio  porque  la  Condesa  pariera  á  este  i 
zo  con  los  otros  seis  qu'él  criara  ,  que  por  eso  quei 
en  elta  facer  justicia.  Mas  que  enviase  este  mozo  qa 
hiciese  armas  con  el  caballero  que  la  coude>a  Gín 
madre  del  Conde,  datw  por  replador,  é  que  supiese  i 
vencería  aqueste  mozo,  é  así  salvaría  á  su  madre  de 
aquel  peligro  en  que  estaba,  E  el  mozo,  después  que 
al  caballero  hobiese  vencido,  que  fuese  lue^o  [laraei 
Conde  é  le  besase  las  manos  é  los  píes  ^  é  quel' dijese 
cómo  era  su  fgo ,  é  que  nascíexa  con  los  otros  ^is  his 
hermanos  por  que  la  condesa  Isonberta  era  acu!«ida  (' 
aquel  adulterio ;  é  sobre  eslo  avisó  mucho  el  ángel  i 
ermitaño, que  no  lardase  de  enviar  aquel  mozo«  m 
que  le  enviase  luego  antes  que  amancsciese,  é  elmox 
que  no  íiciese  sino  irse  cuanto  mas  pudiese ,  ca  supic 
que  Dios  era  con  él.  E  cuantío  el  ángel  e^slo  bobo  ( 
cho  al  ermitaño ,  no  se  detovo  poco  ni  mucho  de  lo  de- 
cir al  mozo,  asi  como  el  ángel  lo  dijiera  á  él ;  é  desqti 
el  mozo  oyó  este  mensaje  qu*el  crmílaüo  le  dijo,  (4 
muy  alegro  por  ello»  é  no  se  detuvo  de  se  ir  cuanto  < 
puilo,  é  el  ermitaño  con  él  para  guiarle,  en  mane 
que  cuando  llegaron  á  la  cibdad  de  Porlemii-a  era  ] 
noche  tarde,  é  posaron  debajo  de  un  portal  de  unaj 
sia,  E  cuando  vino  facía  la  mañana  paresciólc  el  j 
al  mozo,  é  el  mozo,  cuando  lo  vié,  bobo  muy  gr 
do;  ú  el  ángel  le  dijo  :  «  Anngo  de  Dios,  no  lemas» 
pas  que  II  ios  es  contigo  é  le  ha  prometido  gracia  qu 
seas  defensor  por  las  viudas  é  por  las  hucrfanas ,  é  | 
las  que  fueran  acusadas  á tuerto  ó  desheredadas  del 
suyo  sin  derecho.  >>  Cuando  esto  oyó  el  mozo  bobo  mu 
gran  alegría  en  su  corazón  é  esforzóse ,  é  dijo  al  áuj 
íiSeñor,  ¿quién  sois  vos,  que  esto  me  decides,  Ó  cdtn 
habéis  nombre?»  Respondióle  el  ángel  é  díjolc  :  «¿Qtl 
quieres  tu  sa'ier  de  mí  nombre?  ca  maravilloso  es;  m^ 
cree  lirmcmeutc  que  esta  gracia  te  ha  Dios  otorgado,  ( 
mañana  salvarás  á  tu  madre  ;  é  este  será  el  primero  < 
nVienzo  de  gracia  que  te  ha  otorgado  Jesucristo.»  E  de 
que  eslo  le  bobo  dicho  desaparescióle,  ó  el  mozo  qu 
dó  muy  conhortado.  En  esto  comenzó  amanescer,  é  ( 
ermitaño  espertó  é  vio  al  mozo  muy  alegre ,  é  d¡jole;j 
uFijo,  ¿cómo  estás  Um  alegre?»*  E  el  mozo  contóle  1 
lo  que  viera,  según  habéis  oido.  E  cuando  esto  oyó  1 
ermitaño  fué  al  mozo  é  comenzóle  á  besar  tos  ojos  é  I 
cara ,  é  á  castigarlo  como  líeíese  ;  é  eu  esto  comenió  i 
salir  el  sol ,  é  salieron  del  portal  ;  é  en  saliendo  oyer 
una  campanilla  tañcrdentroenla  iglesia  ,  é  tornaron^ 
vieron  el  cuerpo  de  Dios.  E  el  ermitaño  noslró  al  vno 
zo  cómo  Tugase  á  Dios  que  le  ayydase.  Oes  i  salien 
de  la  iglesia  é  fuéronse  yendo  para  la  villo.  Esto  po- 
dría ser  mas  de  hora  de  tercia ,  ca  mucho  se  babiai!. 


LIBRO 
pn  la  iglesia;  é  en  yendo  por  la  vilía,  encoo- 
íu  mudre  del  mozo  do  h  levaban  á  quemar  ;  é 
ale  delía  iba  el  cabídlero  que  había  de  lidiar  por 
lodesa  Gioesa,  qm  la  había  acusado ;  é  iba  m  muy 
I  Ciballo  é  muy  bien  armado  á  maravilla;  é  por 
Di  alli  tao  presto ,  porque  si  la  coadesa  [soiiber- 
obiese  lidiador  por  sí  ,  que  lidiase  él  luego  alli 
él,  é  se  no  deloviese  [»or  ninguna  cosa ;  é  iba  alli 
^nde  Euslacio.  E  desque  esto  vio  el  mozo ,  enlen- 
lo  que  le  había  diclio  el  ángel ,  que  estaba  ya  en 
é  que  verdad  era.  Entonce  llegóse  el  mozo  al 
^6  é  díjole  ;  «Señor  Conde,  sí  vos  toviésedes  por 
I,  querría  yo  salvar  esla  dueña  de  lo  que  ella  es  acu- 
u  »  Entonce  comenzó  el  Conde  ú  sonreirse  ó  á  ma* 
|iar$e  mucho  de  aquella  palabra  que  aquel  inoxo  le 
|rB,  édljole  :  a  Amigo,  par  Dios,  Üaca  costilla  veo  en 
¡Mft  lidiar  con  aquel  caballero  qm  allí  va  ,  é  no  vos 
le|6bien  quien  esto  vos  mandó  decir.»  Entonce  dijo 
pso  al  Conde :  «Señor,  pidovos  por  merced  que  me 
deis  dar  caballo  é  armas ,  ca  yo  quiero  lidiar  con 
\  yo  go  en  la  merced  de  Dios,  é  por  el  derecho  que 
filena  tiene,  que  yo  le  mataré  ó  sacaré  del  campo;  é 
|o  que  yo  hobiere  de  facer,  é  con  la  ayuda  de  núes- 
r  Jesucristo,  jíor  mí  no  fallara,  con  el  derecho 
icne.  u  El  Conde  tenia  esto  en  nada,  en  manera 
poco  por  ello ,  no  porque  á  él  no  pluguiese 
erla  liobiese  lidiador  por  si ,  mas  porquel'  se- 
t  el  tn02o  Un  pequeño,  que  cuanto  «iecia  era  lodo 
I  fricando,  é  por  tanto,  no  tornaba  respuesta; 
sld  Bandoval,  que  iba  muy  cena  M  Conde, 
I  que  era  muy  su  privado,  dijole :  uSefior 
dorecho  de  la  dueña  vos  no  habédes  de 
Iw ,  ca  vos  non  podría  es  lar  bien  ;  é 
loio  vos  cumple;  é  no  querádes  que  á 
iena  falte  un  punto  de  su  derecho  por  vos;  ca  yo 

I  lar  mi  caballo  é  mis  armas  á  esle  mozo  porque 
■fi  sea  guardado,  si  quiere,  como  es  juzgado.» 
[dijo  et  Conde  que  lo  quería  é  que  le  ptacia  muy 
|Kt  si  pudiese  ser,  é  que  lo  fuese  á  probar.  E 
é  eaa  liora  á  Bandoval  que  le  fuese  á  dar  su  caba- 
«i]#  armas,  é  que  guisase  cómo  le  armase  muy  bien. 
Mdoval  facer  muy  bien,  como  aquel  que  era 
t  j]  bueno  é  alegre  en  hallar  camino  por  do 

Éi  Isonberta  fuese  libre  é  quila  é  salva  de  aquel 
8  la  acucian  á  falsedad.  E  como  quier  que  el 
ía  buen  corazón  é  esfuerzo  con  el  poder  de 
doval,  que  habla  el  fecho  muy  ú  su  cargo,  en 
Andole,  comenzóle  á  esforzar  cuanto  él  j»odia  ó  en 
|ilis  maneras  él  mejor  entendía  é  sabía.  Cuando 
\  vié  el  ermílañu  Gabriel ,  que  estaba  aun  con  el 
^,  dejóle,  é  fué  corriendo  para  la  iglesia  ilo  alber- 
U^  fincó  los  hinojos  ante  el  altar,  é  comonzó  á  ro- 
^Bsucríslo  muy  de  corazón  por  el  mozo ,  que  le 
^pio  aquella  lid ,  porque  sal  vase  á  su  madre. 

^  CAPITULO  LXIV. 

i«o  fi  IJo  át\  Conde  entrd  txt  citnpo  con  el  lidiador 
át  la  ciiRdeis  GineM,  e  lo  mati). 

» fud  muy  bien  armado  el  mozo,  fué  muy  esfor- 
\  é  meüó^  en  el  campo  con  el  caballero  rep* 
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Udor  que  había  de  lidiar  por  la  condesa  Ginesa ;  é  en 
estando  eltcrs  «si,  mandó  luego  el  Conde  poner  líe- 
les que  guardasen  el  cjimpo  é  la  raya.  Entonce  aguijó 
el  mozo  contra  el  caballero,  é  teníanlo  lodos  por  gran 
maravilla,  porque  aquel  mozo  tan  pequeño  se  atrevía 
con  Ira  aquel  caballero  tan  grande  é  lan  valiente;  é  fué- 
ronse  á  ferir  uno  á  otro ,  é  diéronsc  muy  grandes  gol- 
pes en  los  escuilos ,  en  manera  que  las  rachas  dellos 
saltaron  muy  altas;  é  cuando  vio  el  caballero  que  el 
mozo  no  le  podía  volver  en  la  siüa,  poco  ni  mucho,  á 
ninguna  parle  ,  por  su  golpe  grande  que  le  díó ,  é  que 
tan  firme  lo  fallaba  en  su  cabalgar,  entendió  que  cuan* 
to  él  sabia  todo  le  era  menester.  Entonces  se  arredra- 
ron el  uno  del  otro,  é  lomaron  de  comienzo  otrosí  el 
uno  para  el  otro ,  é  fuérouse  ferir  é  dléronse  grandes 
golpes  I  veyóndiílt)  el  Conde  é  toda  la  gente  que  estaba 
al  derredor.  Mas  el  mozo  tuvo  la  lanza  tan  fuerte  é  era- 
pujóla  tanto  adelante,  que  le  falso  el  perpunte  é  la  lori- 
ga, ca  lo  ferió  en  descubierto  del  escudo  é  entróle 
por  el  cuerpo ;  jíü  que ,  le  echó  la  lanza  á  la  otra  parte 
por  las  espaldar  bien  un  codo  é  dio  con  él  en  tierra. 
Entonce  de;^€endió  preciado  é  melió  manoá  la  espada, 
é  llegó  á  él  é  cortóle  la  cabeza  con  su  yelmo;  é  desque 
esto  bobo  fecho  miró  á  los  fieles ,  é  preguntóles  si  ha- 
bía allí  mas  que  facer;  é  los  líeles  díjit*ron  que  bas- 
taba h  que  ft'cba  había;  é  allí  juzgaron  luego  á  la  con- 
desa Isonbcrtu  é  diéronla  por  quita.  Entonces  el  mozo 
sobió  en  sn  caballo  é  fuese  para  el  Conde ,  é  desque  fué 
acerca  del  descendió  del  caballo  é  fincó  los  hinojos  an- 
te el  conde  Eustacio,  é  abajóse  é  besóle  las  manos  é  los 
pies,  é  díjole :  «Señor  Conde ,  yo  só  vuestro  fijo  de  aque- 
lla dueña  de  quien  vos  qucríedes  facer  esta  justicia; 
é  conmigo  nascieron  otros  seis  infantes,  mis  herma- 
nos, é  son  vueslrus  lijos ,  por  cuya  razón  fué  acusada  de 
adulterio,  de  que  ella  se  salvó  hoy  por  la  merced  de 
Dios.»  E  diciendo  eslo  el  mozo ,  llegó  el  ermitaño,  é  co- 
menzó de  abrazarlo  é  besarle  los  ojos  é  la  cara ,  é  llorar 
de  gran  alegría  que  había  c^n  él;  é  desque  eslo  víó  c 
oyó  ©1  Cunde ,  fu»í  dello  muy  alegre  á  gran  manivilla,é 
llamó  á  todos  sus  privados  é  á  todos  sus  caballeros  que 
eran  en  su  corle,  c  contóles  todo  aquel  fecho,  mtno  habia 
pasado  i)or  él ,  según  que  ya  oistes ;  é  fablaron  lodos  do 
tan  raaño  roí  lagro  como  Dios  bahía  mostrado  sobre  ello. 
El  Conde  envió  luego  por  la  Condesa  su  mujer,  é  des- 
que llegó  díjole  así:  aCondesa,  mucho  debéis  grades- 
cer  á  Dios  el  bien  é  la  merced  que  vos  boy  fizo  eu  vos 
salvar  de  lan  grim  peligro  como  eslábadcs ,  6  deraá^í, 
que  quiso  que  fuese  este  fecho  por  vucsiro  fijo  mesmo; 
é  vedes  aquí  esle  mozo  que  vos  salvó  ;  esto  mesmo  es 
vuestro  ííjo,  é  no  debédes  dudar  en  ello  poco  ni  mu- 
cho, ca  trac  ende  señales  ciertas,  c  cuando  nlra  señal 
no  trajiese  sino  el  collar  de  oro  que  trac  al  cuello,  (tor 
aquiillo  lo  debemos  creer.  »>  Cuando  esto  oyó  la  condesa 
isonbertü,  ¿quiéu  vos  podría  decir  la  gran  alegría  que 
bobo?  E  fué  luego  al  mozo  corriendo,  é  comenzóle  á 
liesar  en  la  Ikicu  é  en  la  cara  é  en  los  ojos ,  é  en  las 
manos  é  en  los  píes ;  é  facía  lan  gran  alegría ,  que  se- 
mejaba loca,  é  comenzaron  entonce  á  facer  todos  U 
mayor  alegría  que  podría  ser. 


^^  ^9W         ^^  ^^^^  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 

Conde  á  GrocoraaréTPlnsmaflino ,  ó  á  Berlohiy  é  á 
Salmedon ,  que  eran  a  Julutiüido^  de  su  casa  6  sus  con- 
sejeros, áhobiemn  grandes  palabras  sobre  ello,  6  pre- 
guntóles qué  les  parecía  Je  aquella  acusación  que  la 
Condesa  su  tnudro  faeia  contra  la  Condena  su  mujer  ;  é 
ellos  dijieron  que  pues  ta  Condesa  su  madre  qtieria  dar 
reptador  sobre  esto  fecbo,  qm  coaveuie  á  la  condesa 
lsonberLa,su  mujer,  de  áitv  lidisulor  por  sí  que  In  salvusú 
deste  acusación.  E  el  Conde,  desque  viij  que  no  podía 
ái  pasar  sóbreoslo,  según  la  co-itumbrc,  é  que  si  otra 
cosa  Qciese ,  que  seria  graa  denuesto  del ,  dio  \ú  consejo 
cual  TOS  coD taremos  adelante. 


CAPITULO  LXIL 

Cono  ot  CQüát  EusUcío  ¡t  tomé  para  Portemisa.  é  Ae  fiirao  era 
jüigida  sa  mujer  que  la  maiasen  si  no  diese  caballcrü  que  ti 
defen  líjese. 

Ordenado  era  de  la  Tolunlad  de  Dios  todo  e^tc  fecbo; 
é  luego  otro  dia  de  gran  mañana  cabalgó  el  conde  Eus- 
lacío  é  tomóse  para  la  cibdad  de  PoTlemisa,  é  contó  lo- 
do este  fecho  á  Noubi^rtíi,  su  mujer ,  así  como  lo  habé- 
des  oí<lo  é  díjole  asi :  que  no  se  podía  salvar  de  aque- 
lla acusación  sino  de  aquella  manera  que  oíslos  ya ;  6 
ello,  cuando  af|uetlo  oyó,  fue  muy  cuitada,  no  porque 
ella  se  sentía  por  culpada  de  aquel  fecho,  mas  porque 
no  podía  liaber  quien  louTase  su  voz  para  lidiar  por 
ella.  Entonce  bobieron  de  facer  cortos  sobre  esta  ra- 
xon;  efe  cortes  ayuntadas,  fallaran  éacord:iron  que 
diesen  plazo  á  ta  condesa  Isonherta  á  que  diese  lidia- 
dor por  ella,  é  si  al  plazo  no  diese  quien  lidiase  por 
ella »  que  la  quemasen  ;  ca  esta  era  la  justicia  qtíc  facían 
en  aquella  tierra  á  (oda  doenaque  culfíada  fuese  en  lal 
caso  como  este.  E  desque  bonbL*r!a  vio  que  no  podía 
otra  cosa  ser  sino  jj.isar  por  la  ííeiUencia  qu>?  era  ya  dad:i, 
comenzó  u  ro^'ar  ú  mucbori  de  sus  caballenis  á  quien 
ella  había  feclio  mucha  houru,  que  quísjejicn  tomar 
aquel  fechn  por  ella,  é  que  ella  gclo  galardonan:*  cuanto 
ella  pudiese;  caclla  tenia  dí*recÍio,  é  scaparia  muy  l>ien, 
con  la  merced  de  Dío^.  E  desque  lofioho  rogado  á  lodo<:, 
nutica  pudo  haber  nini^uiioque  por  ella  quisiese  lidiar; 
lo  uno,  porque  tenían  que  era  culpada  en  el  feclio  -lo 
c|ue  la  acusaban ;  lo  otro,  porque  ninguno  no  se  atre- 
vía á  ir  contra  lo  tiuo  sabían  que  era  vcjI untad  de  la 
condesa  Gínes.i,  nírtdrede]  Conde,  que  tenia  este  fticlio 
muy  á  pechos,  tí  af|uellj  fiora,  desque  la  condesa  Ison- 
berla  vio  que  no  podía  haber  lidiador  ninguno  por  sí,  al- 
zó las  manos  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  pidi/de  merced,  ro- 
gándoleé  dicíéndote  qm  él  sabía  que  no  era  culpada  de 
aquello  que  le  acusaban,  é  que  por  su  merced  qui- 
siese mostrar  aJgun  milagro  sobre  ella ;  é  (tue  no  to- 
viese  por  h'ien  ni  lo  sufriese ,  que  por  tan  gran  false- 
dad fuese  menguada  su  verdad  é  el  su  derecho;  é  este 
ruego  ñ/.o  ella  el  viernes  en  la  nocije ,  que  era  ante 
del  dotningo  en  que  fa  habían  á  jiístícíar ;  é  fizólo  muy 
humiimente  de  todo  corazón  á  nuestro  Seíjor  Jesucris^ 
lo ;  C4i  veía  ella  que  otro  acorro  ninguno  no  podía  Ip- 
ber  sino  el  de  Dios.  E  e<íle  ruego  le  fué  roscebtdo  muy 
bien  ;  ca  nucslro  Señor  Jesucristo  mostró  allí  milagro", 
como  agora  oirédes. 


CAPITULO  LXin, 

C<íaa<^  mHtro  Seüor  icorrié  4  U  condesi  isuobprci, 


1 


La  condesa  isonherta  estando  eu  este  peligro  «  núes- 
Iro  Señor  quiso  guardar  el  fecho,  é  lo  que  en  ella  babia 
comenzado,  é  levarlo  adelante.  Envió  el  bu  áng^l  ti 
ermitaiío  Gídíricl,  á  la  primera  hora  de  la  noche,  que 
le  díjiese  cómo  el  primer  domingo  que  venia  hab 
de  quemar  á  su  madre  de  aquel  mo/o  que  estaba  < 
él ,  é  que  supiese  qu'cl  mozo  era  Bjo  del  conde  Eusti 
cío  é  de  la  condesa  Isooberla ,  é  que  por  aquel  acusí 
clon  del  a()uIterio  porque  la  Condesa  pariera  á  este  i 
zocon  los  otros  seis  qu'él  criara,  que  por  eso  quería 
en  ella  facer  justicia.  Mas  que  enviase  esle  mozo  qu 
hiciese  armas  con  el  caballero  que  la  condesa  Gines 
madre  dtíl  Conde,  daba  por  reptador,  éque  supiese  qn 
vencería  aqueste  mozo,  é  así  salvaría  ú  su  madre 
aquel  peligro  en  que  estaba.  E  el  moxo,  después  qu 
al  caballero  hobiese  vencido,  que  fuese  luego  j»ara  ( 
Conde  é  le  besase  las  manos  é  los  pies,  é  quel'dije 
cómo  era  su  Ojo ,  ó  que  nasciera  con  los  otros  seis  su 
liermanos  por  que  la  condesa  Isonberta  era  acusada  (" 
aquel  adulterio ;  é  sobre  esto  avisó  mucho  el  ángel  i 
ermitaño,  que  no  lardase  de  enviar  aquel  moío ,  mas' 
que  le  envíase  lucijo  antes  que  amanesciese,  é  ohnoito 
que  no  tlciesc  sino  irse  cuanto  mas  pudiese,  ca  supie^^ 
que  Dios  era  con  él.  E  cuando  el  ángel  esto  bobo  dís 
cho  u\  ermitíiño^  no  se  delovo  poco  ni  mucho  de  lo  de- 
cir al  mozo,  así  como  el  ángel  lo  dijíera  á  él ;  é  desqi 
el  mozo  oyó  esle  mensaje  qu'el  ermitaño  le  dijo,  fi 
muy  alegro  por  ello,  é  no  se  detuvo  de  se  ir  cuanto 
pudo ,  lí  el  ermitaño  con  «I  para  guiarle ,  en  maní 
que  cuamio  llegaron  á  fa  cibdad  de  Portemisa  era  yi 
noclic  larde,  é  posaron  debajo  de  im  portal  de  una  ¡gl( 
sia.  E  cuando  vino  facía  la  mañana  parescióle  el  án¿ 
al  mozo,  é  el  mozo,  cuando  lo  vio,  hobomuy  gran  mi( 
do;  é  el  ángel  le  dijo  :  «  Atnigo  de  Dios,  no  lemas 
pas  que  [Hos  es  contigo  é  te  ha  prometido  gracia  qi 
seas  defensor  por  las  viudas  é  por  las  huérfanas  ,  é 
bs  que  fueran  acusadas  á  tuerto  ó  desheredadas  do 
suyo  sin  derecho,'*  Cuando  eslo  oyó  el  mozo  liobo  mil] 
gran  alegría  en  su  corazón  é  esforzóse ,  é  dijo  al  átigí 
uSeíior ,  ¿qiíién  sois  vos,  que  esto  me  decides,  ó  cÓi 
habéis  nombre?»  Resiujudíólc  el  ángel  c  díjole  :  «¿Qué 
quieres  lú  saber  de  mi  nombre?  ca  maravilloso  es;  mas 
cree  (irmemente  que  esta  gracia  te  \m  Dios  otorgado,  é 
mañana  salvarás  á  tu  inndre ;  é  este  será  el  primero  cum 
mienzo  degrada  que  te  ba otorgado  Jesucristo.»  E  di 
que  esto  le  lM>bo  dicho  desaparescióle,  é  el  mozo  qui 
dó  muy  conhortado.  En  esto  comenzó  anianescer,  ó 
erniitano  espertó  6  vio  al  mozo  muy  alegre  ,  é  díjole 
üFíjo,  ¿cómo  estás  tan  alegre?»  E  el  mozo  contóle  todo 
lo  que  viera ,  según  haljeís  oido.  E  cuando  eslo  oyó 
ermitaño  fué  al  mozo  é  comenzóle  á  besar  {os  ojos  é 
cara .  d  á  casiigurlo  como  ficíese  ;  é  en  eslo  comenzó 
salir  el  sol ,  é  salieron  del  portal ;  é  en  saliendo  oyeron 
una  campanilla  tañer  dentro  en  la  iglesia  ,  é  tornaron  é 
vieron  ei  cuerpo  de  Üíoí.  E  e)  ermitaño  n:oslró  al  mo- 
zo cómo  rogase  á  Dios  que  le  ayudase.  Desi  salieron 
de  la  iglesia  é  fuóronse  yendo  para  ta  villa.  Esto  po- 
dría ser, mas  de  hora  de  tercia ,  ca  mucho  se  habían 
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I  madre  del  mozo  do  la  levaljan  á  quemar  ;  é 
ddista  delU  iba  el  caballero  que  babía  de  Hdíar  \)ot 
la  condesa  Giuesa,  que  la  babía  acusado;  é  iba  en  muy 
bmea  eaballo  é  muy  bien  armado  á  maravilla;  é  por 
eso  iba  alli  tají  presto  ,  porque  si  la  condesa  Isouber- 
U  bobiesi!  tidiador  por  sí  ,  que  lidiase  él  luego  ítUí 
^¿1^  é  se  lio  ileioviese  por  ninguna  cosa  ;  é  iba  alli 
ade  Euslaciü.  E  desque  eslo  vio  el  mozo ,  enten- 
dtd  lo  que  le  l^iabia  dicho  el  ángel,  que  estriba  ya  en 
ello  é  que  verdad  era.  Entonce  llegóse  el  mozo  al 
Coiide  é  díjole  :  a  Señor  Conde,  si  vos  loviésedes  por 
bíeo,  querría  yo  sjtlvar  esta  dueña  de  lo  que  ella  es  acu- 
sada, n  Entooce  comenzó  el  Conde  ú  sonreírse  é  á  ma- 
ravillarse mucho  de  aquella  palabra  que  aquel  mozo  le 
dijiera^  é  díjole  :  aAraigo,  par  Llios,  Ihca  costilla  veo  en 
if>ara  lidiar  con  aquel  caballero  que  allí  va ,  é  no  vos 
cjó  bien  quien  eslo  vos  m and ú  decir.  i»  Entonce  dijo 
el  mazo  al  Conde  ;  t<Senor,  pido  vos  por  merced  que  nie 
roandcis  dar  caballo  ó  armas,  ca  yo  quiero  lidiar  con 
él,  é  yo  fio  en  la  merced  de  Dtos^  é  por  el  derecho  que 
"  ^duena  iicne,  que  yo  le  mataré  é  sacaré  del  campo;  é 
\  lo  que  yo  bebiere  de  facer,  é  con  la  ayuda  de  nues- 
I  Señor  Jesucristo,  ]>or  mí  no  fallará,  con  el  derecho 
que  ella  tiene,  ti  El  Conde  tenia  eslo  en  nada,  en  manera 
que  daba  potro  por  ello ,  no  porque  á  él  no  pluguiese 
qoeUociberla  bobiese  lidiador  por  sí,  mas  porque  r  se- 
mejaba el  mozo  tan  pequeño,  que  cuanto  decia  era  lodo 
con  poco  recaudo ,  é  por  tanto,  no  tornaba  respuesta; 
ma^ea  esto  BandoTal,  que  iba  muy  cena  del  Conde, 
a&í  como  aquel  que  era  muy  su  privado,  díjole :  u  Se  ñor 
CoadA^ea  el  derecho  de  la  dueña  vos  no  habédes  de 
quitar  poco  ni  mucho ,  ca  vos  non  podria  estar  bien  ;  é 
lo  i|UQ  dice  este  mozo  vos  cumple ;  é  no  querúdes  que  a 
eña  laltc  un  punto  de  su  derecho  por  vos ;  ca  yo 
idar  mi  caballo  é  mis  armas  á  este  mozo  porque 
I  sea  guardado,  si  quiere ,  como  es  juzgado,  n 
I  dijo  el  Conde  que  lo  queriu  ó  que  le  piacia  muy 
oraron  si  pudiese  ser^  é  que  lo  fuese  á  probar.  E 
üáá  é  esa  hora  á  Bandoval  que  le  fuese  á  dar  su  caba- 
llo á  sus  armas,  é  qu«  guisase  cómo  le  armase  muy  bien. 
K    Esto  su|io  Bandoval  facer  muy  bien,  como  aquel  que  erj 
H^^Uero  muy  bueno  é  alegre  en  hallar  camino  por  do 
^^^Kondosa  Isonberta  fuese  libre  é  quita  é  salva  de  aquel 
^P^Hldoque  la  acusaban  á  falsedad.  E  como  quier  que  el 
W  mozo  tenia  buen  corazón  i*  esfuerzo  con  el  poder  de 
*    Píos ,  Bandoval,  que  babia  el  fecho  muy  á  su  cargo,  en 
armándole ,  comen/ule  á  esforzar  cuanto  él  pedia  ó  en 
cmiitas  maneras  él  mejor  entendía  é  sabia.  Cuando 
Mía  vio  el  erniitar»t>  <;í»br¡el ,  que  estalm  aun  con  el 
OMiao,  dcj<^le,  é  fu>  lo  para  la  iglesia  do  alber- 

giran,  é  Bncó  los  J I  ,  j te  el  altar,  é  comentó  á  ro- 
gar á  Jesucristo  muy  de  corazoa  por  el  mozo ,  que  le 
ayudase  eo  aquella  lid ,  porque  salvase  á  su  madre* 


a  condesa  Ginesa ;  é  en 
estando  ellos  asi,  mandó  luego  el  Conde  poner  He- 
les que  guardaí^en  el  campo  é  la  raya.  Entonce  aguijó 
el  mozo  contra  el  caballero,  é  teníanlo  todos  por  gran 
maravilla,  porque  aquel  mozo  tan  pequeño  se  atrevía 
contra  aqucí  caballero  tan  grande  é  tan  valiente ;  é  fué- 
ronse  á  ferir  uno  á  otro ,  *•  diéronse  muy  grandes  gol- 
pes en  los  escualos,  en  manera  que  las  ruchas  del  los 
saltaron  muv  alias;  é  cuando  vio  el  caballero  que  el 
mozo  no  le  podía  volver  en  la  silla ,  poco  ni  mucho ,  á 
ninguna  parte  ^  por  su  golpe  grande  que  le  dio ,  é  que 
tan  firme  lo  fallaba  en  su  cabalgar,  entendió  que  cuan- 
to él  sabia  toílo  le  era  menester.  Entonces  se  arredra- 
ron el  uno  del  otro,  é  tornaron  de  comienzo  otrosí  el 
uno  f>ara  e!  otro ,  é  fuéronse  ferir  é  diéronse  grandes 
gotpcíi,  veyéndiilo  el  Conde  é  toda  la  gente  que  estaba 
al  íierredor.  Mas  el  mozo  tuvo  la  lanza  tují  fuerte  c  em- 
pujóla inntoadelanle,quele  falso  el  |)erpunle  é  la  lori- 
ga, ca  lo  ferio  en  deícubierto  del  escudo  ó  entróle 
por  el  cuerpo;  a^í  que ,  le  echó  la  lanza  á  la  otra  parte 
l>or  las  espaldas  bien  un  codo  é  diÓ  con  él  en  tierra* 
Entonce  descendió  preciado  é  metió  mano  á  la  espada, 
é  llegó  á  él  é  cortóle  la  cabeza  con  su  yelmo ;  é  desque 
esto  holiú  fecho  tnlró  á  los  íieles ,  é  preguntóles  si  ha- 
bia  allí  mas  que  facer;  é  los  heles  dijieron  que  bas- 
taba lo  que  fecho  hahia;  é  allí  juzgaron  luego  á  la  con- 
desa Isonberta  é  diéronla  por  quita.  Entonces  el  mozo 
sobió  en  su  caballo  é  fuese  para  el  Conde ,  é  desque  fué 
acerca  del  descendió  del  caballo  é  fincó  ios  hinojos  an- 
te el  conde  Eustacio,  é  alüijóse  é  besóle  las  mano«  é  los 
pies,  é  díjole :  «Señor  Conde ,  yo  só  vuestro  fijo  de  aque- 
lla dueña  de  quien  vos  queríedes  facer  esta  justicia; 
é  conmigo  nascieron  otros  seis  infantes,  eiís  herma- 
nos, é  son  vuestros  íijos ,  por  cuya  razón  fué  acusada  de 
adullerio,  de  que  ella  se  salvó  hoy  ftor  la  merced  de 
Üios,«  Ediciendo  esto  el  mozo ,  llegó  el  ermitaño,  é  co- 
menzó de  abrazarlo  é  besarle  los  ojos  é  la  cara ,  é  llorar 
de  gran  alegría  que  había  con  él ;  é  desque  esto  vio  ó 
oyó  el  Conde ,  fué  dello  muy  alegre  á  gran  maravilla, é 
llamó  ú  todos  sus  privados  é  á  todos  sus  caballeros  que 
eran  en  su  corle,  é  contóles  lodo  aquel  fecho,  como  hahia 
pasado  por  él  j  según  que  ya  oisles;  é  fablaron  lodos  de 
tiju  mano  milagro  como  Dios  había  moslrado  sobre  ello. 
El  Conde  envió  luego  por  la  Condesa  su  mujer ,  é  des- 
que llego  díjole  asi:  «Condesa,  mucho  debéis  grades- 
cer  u  Dios  el  bien  ó  la  merced  que  vos  hoy  fizo  en  vu:* 
salvar  de  tan  gran  peligro  como  estábades,  é  demás» 
que  quiso  que  fuese  este  fecho  por  vuestro  hjo  mesmo; 
é  vedes  aquí  este  mozo  que  vos  salvó;  este  mesmo  es 
vuestro  lijo,  é  uodebé<les  dudar  en  ello  poco  ni  mu- 
cho ,  ca  trae  ende  señales  cierUis ,  é  cuando  otra  señal 
no  trajiese  sino  el  collar  de  oro  que  trae  al  cuello,  por 
aquisllo  lo  debemos  creer.  •>  Cuando  esto  oyó  ta  condesa 
Isonberta,  ¿quién  vos  p<idria  decir  la  gran  alearía  que 
bobo?  E  fué  luego  al  mozo  corriendo,  é  comenzólo  á 
besar  en  la  boca  é  en  la  cara  é  en  los  ojos ,  é  en  las 
nuinos  é  en  los  pies ;  é  facía  tan  gran  alegría ,  que  se- 
mejaba loca,  é  comenzaron  entonce  ¿  Qicer  todos  la 
mayor  alegría  que  podria  ser. 


LA  GRAiN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  LXV. 

Cdao  (uA  muy  aUgré  el  ttyoúñ  Enstado  cuando  tapo  que  iqud 
naEí»  era  su  Ojo ,  é  cómo  la  preguntó  por  los  otro6. 

Muy  alegro  estíiba  el  conde  Éuslacio  cotí  aífuello  to- 
do qoe  había  pasado  ^  porque  la  condtrsa  Isoiiborta  fue- 
ra tan  bien  librmla  de  aquella  sentencia  de  la  muerte,  é 
por  aquel  lijo  que  le  mostrara  Dio*.  Mas  pregunté  lue^O 
allí  al  lijo  si  los  otros  sus  liennanos  si  eran  tí  vos  ó  (\i\é 
fuera  delloí.  El  mozo  respondió,  é  dijo  que  no  sabia 
mas  que  en  aquel  lugar  do  e]|o«  fueran  criados,  que 
m  ese  se  crííu-a  6!  con  ellos  ínuy  gran  tiempo»  é  í|ué 
aquel  erraitafio  que  estaba  cerca  del  los  liabia  criado, 
é  que  le  preguntasen ,  ca  él  gelo  diría  lodo  en  cómo 
pasara.  E  el  Gínde  jiníguntó  al  enxiílaño  por  todo  el 
fecho  cómo  había  pa?íat!o;  ó  é  ennilano  cmif/igEilo  todo 
muy  líien,  como  aijuel  que  ííabía  pasíulo  |>iír  en  ello;  é 
sobre  todas  las  otras  prej^uníns  qu  el  Conde  lizo,  le  afincó 
mucho  por  lofí  otros  mnzos  á  quíón  los  laobiera  dado,  ú 
qué  ficjcra  delígs.  El  ermitaño,  voyi^ndose  del  Conde 
tan  afincado,  contóle  lodo  el  fecho  por  orden  como 
le  cofitcsciera  con  aquello^  mozos ,  según  que  es  dicho, 
é  cómo  los  diera  á  la  contle^ía  Ginesa,  que  gelos  deman- 
daní,  pení^ando  que  les  faria  mas  bien  que  no  é!;é 
desque  gelos  él  diera ,  que  los  no  viera  mas  ni  acaes- 
ciera  después  cu  aquel  casüllo.  El  Conde,  desque  oyó 
aquellas  razones,  no  fué  tan  grnuilc  el  alegría,  que 
muy  mayor  no  fué  ol  posar,  ca  creyé  que  ellos  eran 
caidoft  en  poder  de  la  Condesa  su  madre ,  é  que  no  po- 
dría otra  co>a  ser,  segim  i'd  ?ahia  ta  cruetdaii  della,  si- 
noque  lo-i  habría  muerto;  é  cíihafgó  luef^'o,  é  fuéso  pa- 
ra ella,  é  levé  consigo  el  ermitaño  é  aquel  mozo  m  íijo; 
é  desque  llegó  é  se  vieron,  é  se  asentaron  á  fablaré  ha- 
ber sus  razones, comenzé  el  Conde  á  afincará  la  Cnndesa 
muy  füerlemeute,  é  pre^íuiiléle  por  íiq  nal  los  infantes  que 
aquel  ermitaño  le  había  ilailo ,  que  qué  era  dellos  ó  qué 
los  ííciera ;  é  ella  comenzó  entonce  A  decir  que  tales 
mozos  nunca  aquel  ermílario  ni  otro  hombre  d<d  inun- 
do gelos  diera  ,  ni  entendía  qué  era  aquello  que  decían 
en  aquella  razón ,  ui  nunca  los  viera. 

CAPITULO  LXVí. 

C6mft  el  ronde  EvrsUcio  prcpntd  á  so  m^dre  h  CoodesA  p<>|  I95 
callares,  ¿- üe  cómo  la  uijiiid^  bpiír. 

Cuando  el  Conde  oye  aquella  razón  que  la  Comlesa 
habia  dicho,  fué  muy  sañudo,  é  ruando  luego  llamar 
al  ermilauo  ,  6  díjole  que  dijere  ante  la  Condesa  lo  que 
bahía  dicho  á  él,  é  el  ermilaño  dfjolo  todo  seguu  que 
habéis  oído.  Así  tornó  el  Conde  en  su  razón  contra  la 
Condesa,  a  fin  candóla  n  jucho,  lauto,  que  le  dijo  que  si 
recaudo  no  !e  diese  dcllos,  í|ue  un  hecho  tal  faria 
que  todo  el  mundo  hobíese  que  decir;  é  la  Condesa, 
desque  vio  qu'el  Conde  era  tan  s,iñuilo,  é  que  si  man 
le  cre^cieíe  la  siiñn,  que  se  podria  e!la  fallar  mal,  é  oyó, 
otros!,  lo  que  el  eruiilaño  decía,  descubrió  ella  la  co- 
sa, 6  conliSgelo  todo  se^i;urj  i|ue  lo  día  haliia  fecho  é 
obrado,  é  cómo  fuera  de  los  mozos  su  fcidio  tan  extra- 
ño como  oístes.  Estonce  el  Conde  mandó  prender  á  la 
Condesa,  é  demandéítí  por  los  collares  de  oro  que  ipií- 
tara  ú  lo;;  niños;  é  dijo  ella  cmna  mandara  un  platero 


facer  dellos  una  copa  con  que  bebiese;  é  el  Conde  fiz< 
luego  en?iar  por  el  platero  ,  é  61  vuio  luego  ante  él ,  i 
demandóle  el  Conile  que  si  quedó  algún  collar  de  aque-j 
líos  que  le  diera  la  Condesa  para  facer  la  copa;  é 
maestro,  como  era  hombre  bueno  é  leal  é  de  verdad,  i 
demíia,  que  gelo  demandaba  (al  hombre,  á  quien  no  de*l 
bia  mentir,  dijo  cómo  linearan  de  los  seis  collares  loÉJ 
cinco,  é  que  del  uno  ficíera  la  copa.  El  Conde  manddli 
que  gelos  trajiesp,  é  el  platero  Irájolos  luego é  diógclos^ 
6  el  Conrk  le  fizo  gran  merced  por  ellos ,  porque  los  su 
píera  lan  bi^^n  guardar.  El  Conde,  asi  como  bobo  losco-í 
liares  en  su  poder,  miró  el  collar  que  tenia  aquel  su  ü¡é 
en  el  pescuezo ,  é  vio  que  se  parecían  lodwa  seis  mu** 
clío,  tanto,  que  cuantío  los  calaba  uno  á  uno,  no  fa- 
llaba que  había  en  ellos  di feren cía  ninguna;  édcsqu 
esto  vio  el  Conde,  creyó  que  si  Dios  le  quisiere  mostr^i 
á  aquellos  mozos ,  sus  lijos ,  que  se  Hcieran  cisnes,  qu 
poniéndoles  los  collares,  que  así  como  se  tomaran  cisne 
cuando  gelos  quitaran ,  que  si  los  ¿d  pudiese  haber  i 
fallar,  é  gelos  posíescn ,  que  se  tornarían  mo?.os,  come 
lo  ante  eran  ;  é  cuando  esto  oyó  el  mozo  fijo  del  Cond 
dijo  así:  uSeñor,  un  lago  tiay  cerca  de  aquel  lugar  i 
yo  fui  criado,  é  andan  ahí  seis  cisnes  muy  fermososjf 
é  son  tan  mansos,  que  vienen  al  hombre ;  é,  señor  Con-s 
de,  preguntadlo  al  ermilaño,  ca  él  sabrá  declrvos  1 
qiie  non  yo.  n  Euionce  tornóse  el  Conde  al  Ermílauo^  < 
comenzóle  á  preguntar  qué  cisnes  eran  aquellos  que  i 
mozo  decia;  é  el  ennitanó,  como  era  hombre  bueno  < 
entendido,  comenzó  su  razón  en  esta  guisa:  tcSeñu 
conde  doij  Eustacio,  yo  só  un  homljre  que  no  vos  mefl 
tiré  en  ninguna  manera  r  verdad  es,  según  vos  el  moza-j 
dice ,  ca  en  la  montana  do  yo  moro  bay  un  lago  muf 
grande;  é  yo  pasando  un  día  cerca  de  aquel  lago,  íbl 
conmigo  este  mozo  vuestro  fijo,  é  vimos  salir  del 
seis  cisnes  muy  grandes  é  muy  fermosos,  é  vinieron  de 
rechos  para  nosotros,  é  comenzaron  ó  facer  contiuenU 
de  gran  alegría ,  ó  á  íerir  de  las  alas,  t-  los  unos  me  ! 
bian  en  los  hombros ,  é  los  oíros  en  el  regazo ,  é  esti 
mesmo  facían  á  este  mozo;  é  yo  cuando  esto  vi  fui 
favillado,  ca  nunca  en  ningún  tiempo  viera  oíros  tale 
cisnes  en  aquel  lago;  6  comencé  mucho  á  cuidar  < 
ellos,  é nunca  pude  pensar  qué  podría  ser;  mas  agón 
creo  que  son  los  vuestros  fijos  ciertamente,  ca  muj 
mansos  vienen  á  iiombre  é  comen  quequíer  que  leí 
dan,  é  en  limlo  que  hombre  está  con  ellos,  nunca  í 
enojan  de  estar  con  él  n  Cuando  esto  oyó  el  Condt!  ful 
muy  alegre,  ca  ctertamenlc  creyó  que  estos  podriau 
ser;  é  porendo  llzo  !ne¿;o  justicia  de  su  madre,  é  man- 
dóla tapiar  de  tapias  muy  altas,  é  allí  la  encerró,  é  de- 1 
fendié  que  no  la  diesen  á  comer  ni  á  beber,  é  des  la] 
guisa  murióla  condesa  Gínesa  entre  aquel  las  tapias. 

CAPITULO  LX'VIL 

CémoeJ  Conde  rae  con  ioi  coUaref  donde  csiaban  loa  cisnes. 
é  tuvo  cousiga  ¿  Gibriel  el  erontiiAa  é  á  su  lijo. 

Aquel  conde  Eustaeio,  fecha  arpjel la  justicia,  cabal- 
gó, ó  levó  con.sigo  aquel  ormitMno  Gabriel  é  á  ^u  fijo;  é 
otrosí  levó  consigo  sus  caballeros ,  é  levaron  consigo  , 
sitsaíores,  fakones  é  sus  canes  para  andar  á  cazar, 
pue^  que  íhan  á  las  montañas,  Otrosí  fizo  levar  sabue^  { 


UBRO 
«  é  alanoi  é  moateros  pan  eorrer  monta  é  para  an- 
ir  á  su  ptaeer  muy  vicioso.  E  anduvo  así  (asta  quelle- 
irao  á  aquel  lago  querdijíera  el  Ermitaño  en  que  es- 
ten  loe  cisnes;  6  en  llegándose  á  la  orilla  de  aquel 
!(»,  Yíeron  aojo  loa  cisnes;  é  luego  el  Conde,  cuando 
a  vióy  preguntó  á  su  fijo  sí  eran  aquellos  los  cisnes  que 
I  dijiera,  é  él  dijo  que  sí ;  ó  entonce  preguntó  al  er- 
rilaia  i|iie  cómo  íarian ,  é  él  dijole:  «Señor  Conde,  si 
osloviéaades  por  bien  quedescendiésedos  vos  é  el  mo- 
•»  é  yo  con  vosotros,  é  que  nos  fuésemos  llegando  roas 
1  iifo.«  E  el  Conde  tóvolo  por  bien,  é  descendió,  é  to- 
lo so  íyo  delante  de  si ,  é  e(  ermitaño  con  él ;  é  fué- 
oun  llegando  contra  el  lago ,  é  así  como  el  Conde  se 
ba  mu  llegando  á  la  ribera  dieste  lago,  ansí  los  cisnes 
han  saliendo  masa  la  orilla  del ,  é  el  Conde  é  las  otras 
mirando  los  cisnes  cómo  facían  fasta  que 
1  por  el  campo  fuera  del  lago »  yendo  contra  el 
nillaoo  é  contra  el  mozo,  é  otrosí  contra  el  Conde, 
^raioebirlos.'8  cuando  fueron  arredrados  del  agua 
nulo  podría  ser  cuatro  pasadas,  fuéronse  para  el  Con- 
k  é  abajaron  las  cabezas  cada  uno  dellos,  é  llegaron  á 
Hé besáronle  las  manos  con  los  picos,  é  desi  fuéronse 
panel  mozo  su  hermano  é  para  el  ermitaño,  é  fícíe- 
ron  000  ellos  muy  gr^  alegría,  como  facían  las  otras 
i«es  cuando  por  allí  pasaban  é  los  veían  é  salían  á 
•Hfls;  éeomenzáronles  á  sobir  en  los  hombros  é  á  ferír 
■oy  loeftemente  de  las  alas  é  á  facer  muy  gran  ale- 
gik  El  Conde,  cuando  estas  señales  vio,  entendió  muy 
Un  que  aquellos  eran  sus  fijos ,  é  hobo  ende  muy  gran 
plieer;  é  émandó  el  Conde  luego  allí  por  los  coUares, 
é  diéraogek»  muy  ahina.  El  Conde,  desque  los  tovo, 
■ntéseen  itena,é  los  cisnes,  desque  lo  vieron  así  asen- 
tido, fuénmse  para  él  é  llegáronse  mas  ó  besáronle  las 
MU»;  é  asi  como  iban  llegando  por  besarle  las  ma- 
M,  asi  les  ponía  él  su  collar  de  oroá  cada  uuoal  cue- 
Uflyéhiego  ae  tornaba  mozo;  é  acaesció  una  gran  ma- 
milla  entonce:  que  ninguno  de  aquellos  cinco  cisnes 
^  se  toraaron  mozos,  como  ante  eran,  ninguno  delios 
noqaiio  recabir  otro  collar  sino  aquel  que  fuera  suyo 
■Bles  que  geh»  quitasen ;  é  así  les  puso  el  Conde  los 
daeo  collares  á  los  cinco  cisnes ,  é  tornáronse  mozos  do 
|i  idad  del  otro  mozo  su  hermano ,  é  cumplía  cada  uno 
din  é  seis  anos  y  é  tanto  había  morado  su  padro  el  Con- 
(ka  la  frontera,  como  ya  oistes. 

CAPITULO  LXVUl. 

GáM  K  ttnaroB  los  ümo  eiiaes  »«ioi  coa  loi  eollaras ,  é  cono 
«lotroqaedódsne. 

Tomados  aquellos  cisnes  en  mozos,  é  cobrados  el 
Coaáe  sus  fijos ,  salvo  uno,  que  fincaba  cisne  por  razón 
dd  Ciliar  que  le  fallesciera,  de  que  el  platero  ficiera  la 
eopt,  comenzó  á  dar  grandes  gritos  é  tirarse  de  sus 
pénolué  mesarle  lodo ;  é  tan  grandes  eran  las  voces  é 
|(M  griu»  que  daba,  que  todo  el  lago  roleñie ,  que  no 
hibn  hombre  que  cerca  del  lago  estuviese  que  lo  non 
atronase  é  le  non  ficiese  doler  la  cabeza.  Pero  desque 
rió  que  se  iban  sushennanos.  comenzóse  á  ir  con  ellos; 
écaando  esto  vio  el  Conde  plúgole  mucho,  é  mnnáó 
ÍKer  sobro  una  acémila  una  cama  muy  buena ,  é  des- 
xodió  él  mesmo,  é  tomó  el  cisne  muy  paseé  púsolo  en 
I  acémila  sobre  aqnelia  cama.  Cuando  esto  vio  el  cis«- 
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ne  comenzó  á  ferir  de  las  alas,  como  en  manera  de  ale- 
gría ;  é  mandó  al  ermitaño  que  subiese  en  el  acémila 
con  él.  E  desta  guisa  cobró  el  conde Eustacio  todos  sus 
siete  fijos,  é  fuese  luego  con  e'los  para  Portemisa,é 
mostrólos  luego á  la  condesa  Isonberta,  su  madro  delios. 
E  cuando  los  ella  vio ,  tan  grande  fué  el  alegría .  que 
por  poco  no  saliera  de  su  seso ;  mas  desque  vio  el  cis- 
ne, é  le  oontaron  porcuál  razón  fincara  cisne,  hobo  en- 
de tamaño  pesar,  que  cayó  amorlescida.E  cuando  acor- 
dó contóle  el  Conde  cómo  los  fallara  en  aquel  lago  que 
le  mostrara  el  ermitaño  Gabriel;  é  dijole,  otrosí, todo  lo 
que  le  contesciera  con  la  condesa  Ginesa ,  su  madre,  é 
cómo  había  fecho  en  ella  aquella  justicia  que  oistes;  é 
contóle  todas  las  otras  cosas  que  le  acaescieran  é  por  que 
pasara  por  amor  de  cobrar  sus  fijos.  E  cuando  esto  oyó 
la  condesa  Isonberta ,  mandó  llamar  al  ermitaño  Ga- 
briel ,  é  desque  le  vio  fué  por  besarle  los  píes ,  é  él  al- 
zóla éiiesóle  las  manos;  c  des!  despidióse  del  la  é  del 
Conde,  é  bendijo  á  sus  criados  uno  á  uno,  ó  tornóse  para 
su  ermita.  Entonces  comenzaron  á  venir  á  esa  ciudad 
todos  los  ricas  hombres  é  todos  los  otros  caballeros  de 
su  tierra ,  t-n  bien  vasallos,  como  otros  de  fuera  de  su 
tierra,  á  ver  aquellos  mozos  é  aquella  maravilla,  é  aquel 
miraglo  que  sonaba  que  Dios  íiciera  en  ellos,  éallí  fa- 
cía él  con  todos  ellos  muy  grandes  alegrías  á  maravi- 
lla; é  allí  dio  luego  el  Conde  á  cada  uno  de  sus  fijos 
tierras  que  toviesen,  é  caballeros  que  los  sirviesen  é  los 
guardasen.  E  estos  mozo<  salieron  todos  muy  buenos 
caballeros  de  armas ,  é  conquirió  el  Conde  su  padre 
con  ellos  muy  gran  tierra  de  moros  é  ac roseen tó  mu- 
cho en  su  condado.  Mas,  como  quier  que  toiloslosotros 
eran  buenos  ú  muy  esforzados  en  fecho  de  armas ,  el 
mozo  que  lidió  por  salvar  ú  su  madre  fué  el  mejor  de- 
lios, é  era  el  mayor  delios  de  cuerpo  é  el  mas  apuesto, 
é  el  que  nació  primero ;  ca  su  madre  los  mandara  se- 
ñalar cuáles  eran  los  mayores ,  é  cuál  el  menor  do  to- 
dos. E  este  cisne ,  desque  vio  su  madre ,  fuéle  besar 
las  manos  ron  su  pico ,  é  comenzó  á  ferír  de  las  alas  é 
facer  gran  alegría  é  subirle  cu  el  regazo,  é  nunca  lo- 
do el  día  se  quería  partir  della;  ó  era  tan  bien  acos- 
tumbrado, que  nunca  comía  sino  cuando  ella ,  é  nun- 
ca se  quitaba  de  los  hombres ,  ó  todo  el  día  quería  oslar 
con  ellos,  é  no  le  menguaba  otra  cosa  para  ser  hombro, 
ca  sinon  la  palabra  ó  el  cuerpo ,  que  no  había  de  hombro, 
bien  tenia  entendimiento.  E  aiiuel  ntozo  que  lidió  por 
su  madre  hobo  esta  gracia  de  nuestro  Señor  Dios  sobre 
todas  las  oirás  gracias  que  él  le  ficiera  :  que  fuese  ven- 
cedor de  todos  los  pleitos  é  de  todos  los  rieptosque  se 
íiciesnn  contra  dueña  que  fuese  forzada  de  lo  suyo  ó 
reptada  como  no  debía ;  é  aquel  su  hermano  que  quedó 
hecho  cisne,  que  fuese  guiador  de  le  levar  á  aquellos 
lugares  do  tales  reptes  ó  tales  fuerzas  se  facían  á  las 
dueñas,  en  cualquier  tierra  que  acaesciese ;  é  por  eso 
hobo  nombre  el  caballero  del  Cisne ,  c  así  le  llamaban 
por  todas  las  tierras  do  iba  á  lidiar ,  é  no  le  dician  otro 
nombre  sino  el  caballero  del  Cisne;  pero  que  bobo  otro 
nombre  cuando  lo  bautizaron,  ca  le  mandara  su  madro 
poner  Popleo ,  ca  hobo  así  nombro  su  abuelo ,  padre 
de  su  madre.  Mas  porque  le  diera  Dios  esta  gracia,  é  le 
diera  á  ai|uel  cisne  su  hermano  por  guardador  é  por  guia- 
dor, nunca  quiso  que  le  llamasen  sino  el  caballero  del 
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CísDe ;  é  cuando  este  cisne  lo  levaba  iban  en  un  batel 
pequeñOp  é  levábanlo  en  esla  guisa :  turnaban  aquel  ba- 
tel é  levábanío  á  la  mar,  qtie  era  muy  corea  dfí  aquella 
tierra  do  babia  el  condado sii  padre;  é  de^^qneera  en  la 
mar  alaban  al  batel  una  cadena  de  fíalo  muy  bien  fe- 
cfia,  é  demás  desto,  ponían  al  cisne  un  collar  decirnpel 
al  cuello,  é  (ornaba  el  caballero  su  escudo  é  su  fierro 
de  lanza  é  su  espada ,  é  un  cuerno  de  miiríil  á  su  cue- 
llo, édesla  guisa  le  levaba  el  cisne  por  la  cosiera  de  la 
mar  Tasla  que  llegaban  á  cualquier  de  aquellos  rios  que 
corriese  por  aquellas  tierras  do  él  bobiese  á  lidiar.  E 
desta  manera  lo  levó  este  cisne  fasta  lacosls*  de  lámar, 
fasla  do  caie  el  rio  del  Rin  en  ella,  é  ltif**ío  fueron 
por  ei  rio  arriba  fasta  que  llegaron  á  una  ciudad  que  es 
en  el  imperio  de  Alemania,  á  que  dicen  Maeuz.a;  é  alH 
lidió  este  caballero  del  Cisne  con  un  duque  dn  Sajona,  á 
que  decían  Rainer,  por  un  repto  que  fuera  fecbo  contra 
una  duquesa^  áque  dicían  Catalina  ,  é  era  duquesa  de 
Bullón  é  de  Lorcna.  E  esfe  riepto  fué  fecho  por  razón 
que  tenia  este  duque  Rorner  Toreada  á  esta  duquesa 
todo  su  ducado.  E  osla  lid  fu  ó  cerca  de  aquella  ciudad 
de  Mnenza^  anlo  el  emperador  de;  Alemana ,  é  venció  é 
mató  es  le  caballero  á  aquel  duque  Rairter;  porque  co- 
bró aquella  dut|uesa  (Catalina  loda  su  tierra,  seguu  lo 
cuenta  adelanle  en  esla  besloría,  E  por  esta  razón  dió 
el  Emperador  por  mujer  ú  este  caballero  dfil  Cisne 
wna  fija  que  babia  esta  duquesa,  á  que  decían  Benlriz, 
é  era  paricnta  del  I^mperador ,  é  casó  con  ella  con  tal 
condición  que  nunca  le  preguntare  cómo  babia  nombre 
ni  de  cuál  tierra  era.  E  este  caballero  del  Cisne  bobe  en 
esta  Bealrií  una  fija,  á  que  dijeron  Ida.  E  la  duquesa 
Catalina,  desque  vi  ó  que  su  fija  era  casada  con  aquel  ca- 
ballero que  le  ficiera  cobrar  su  tierra ,  di é  los  ducados 
á  su  fija  é  ella  metióse  monja.  E  este  caballero  del  Cis- 
ne fuá  llamado  duque  por  razón  de  su  mují^r  la  duque- 
sa Beatriz,  é  vivió  con  ella  en  los  ducados  luen  diez  y 
seis  anos  muy  vicioso  í  muy  á  su  placer,  fasta  que  le 
pre^íuntó  su  mujer  cómo  había  nombre  é  de  qué  tierra 
era,  é  por  esta  razón  se  bobo  de  partir  dclla;  é  el  cisne 
vino  por  él  6  levólo  íle  guisa  que  lo  trujiera  ,  é  íornéto 
dolo  había  Iraido,  é  vivió  con  su  padre  fasta  que  mu- 
rió. E  aquella  su  fija  fué  casada  con  el  conde  de  Rolo- 
ña,  que  había  nombre  Euslacio;  é  esfe  Conde  bobo  en 
esla  Ida  Ires  fijos ,  Gudufre  é  Eustacíoé  Baldovin ,  qtae 
pasaron  á  I  ierra  de  Ultramar;  é  fuéGudufr<^,el  mayor, 
rey  de  Jerusalen  ,  según  lo  cuenta  la  hestoría, 

CAPITULO  LXL\. 

Cómo  el  duque  Kalner  tenía  tomada  por  íuem  la  tierra 
de  [i  duquesa  de  BuIÍod. 

Cuando  andaba  la  era  de  la  encarnación  del  Señor 
en  mil  é  treinta  é  cinco  anos,  bobo  un  rey  en  Alema- 
m ,  que  fué  emperador  de  Roma,  que  llamaban  litio. 
Este  fué  en  su  tiempo  hombre  de  mucha  verdad  é  de 
buena  vida,  é  que  facia  en  su  í ierra  derecho  é  justicia, 
.Mas  en  el  tiempo  que  era  él  niño,  que  no  había  aun 
veinte  arios  complidos,  era  un  duque  en  su  imperio, 
que  era  refiorde  una  tierra  que  llamaban  Bullón  é  de 
Lorena  ,  que  había  nombre  Bortolot »  é  casara  con  una 
parienLa  del  Emperador,  que  babia  nombre  Catalina;  é 


había  de  parle  della  las  tierras  que  llamaban  Ambaim 
é  Lorena  é  Brabante,  que  son  muy  ricas  é  de  muy  gran ^ 
poder  ;  mas  no  tenia  de  aquella  duquesa  sino  una  fijajfl 
que  era  muy  fermosa  á  gran  maravilla,  ú  que  llamaban 
Beatriz.  El  Duque  su  míirido  mientra  vivió  defendió 
muy  bien  su  tií»rra  de  sus  vecinos ,  como  aquel  que  er 
buen  caballero  de  armas  é  mucho  esforzado  é  de  graiS 
seso;  mas  cuando  él  murió  quedó  su  mujer  la  Duquesa  Jí 
viuda  é  de  grandes  días,  con  aquella  lija  doncfilla.  E  en^ 
touce  en  aquella  Üerrt  ya  dicha  había  un  duque  do  Sa-^ 
joha ,  á  que  decían  Rainer  ;  é  este  era  muy  poderosa 
hombre  de  linaje;  así  que,  de  la  tierra  que  llaman  Ba*- 
viera  fasta  el  rio  del  Rin  no  habia  conde  ni  duque  ni 
alto  hombre  que  su  pariente  no  fuese ;  é  sin  todo  eslo,l 
era  muy  rico  de  tierras  é  de  haber ;  é  era  muy  mayo 
de  cuerpo  que  otro  hombre  muy  gran  pieza » de  ma-^ 
ñera  que  semejaba  gigante,  é  era  muy  buen  cabalkr 
de  armas  además ;  así  que,  lo  uno  por  su  grandeza ,  é  I 
otro  por  su  fortaleza  é  por  su  gran  poder,  é  lo  otro  por 
la  bondad  de  armas  que  sabían  que  tiabía  en  él  sobrs^ 
cuantos  otros  caballeros  en  la  tierra  habia,  no  osaball 
lidiar  con  él  cuatro  caballeros  ni  entrar  con  él  en  cao 
po.  Pero  era  hombre  fermoso  se^un  la  grandeza  dé 
cuerpo ,  é  era  Ijombre  de  buenas  maneras  en  las  mai 
cosas ;  mas  tanto  se  atrevía  en  si  mcsmOj  é  eu  el  podef|| 
é  en  el  linaje  donde  venia ,  é  en  la  gran  mejoría  de  ap 
mas  que  de  otro  hombre  sentía  en  si ,  que  fué  tan  graiv 
de  la  soberbia  que  le  cresció,  que  fué  una  gran  mara- 
villa, porque  se  bobo  á  extender  á  facer  muchas  sober-^ 
bias  é  muchas  fuerzas,  é  sin  lodo  esla,  era  muy  cobdi- 
cioso.  E  por  ende,  la  soberbia  é  la  cobdicia  le  liciero 
que  cuando  murió  aquel  duque  Borlolot  de  Bulton  ér 
Lorena ,  que  ya  dijimos ,  cobdiciando  él  aquella  tierra 
que  le  caía  como  en  la  entrada  de  Alemania,  que  él  ha- 
bía gran  gana  de  destruir;  ca  había  guerra  con  el  Em- 
perador, éesto  era  contra  derecho,  ca  el  Emperodorera 
su  señor  natural ;  mas  la  gran  soberbia  con  la  codicia 
le  I  izo  facer  esto ,  é  cuando  él  vio  que  no  quedaba  en 
aquella  tierra  señor  natural  ni  quien  la  amparase,  sino 
aquella  dueña  viuda  é  su  fija  ,  pasó  con  gran  gente  en 
barcas  el  rio  que  llaman  Rin ,  é  lomóle  la  tierra  por 
fuerza  é  sin  derecho ,  diciendo  que  el  Emperador  gela 
diera ,  lo  cual  era  mentira.  Verdad  es  que  el  Empera- 
dor enviara  por  él  que  viniese  á  cortes,  é  él  vino  muy 
apoderado  de  gcnles,  ca  se  atrevía  .1  él,  porque  era  muy 
pequeño,  E  estando  en  cortea,  demandóle  aquella  tierra 
que  61  habia  forzado  é  lomado  á  aquella  dueña ,  como 
eu  manera  de  facer  paz  con  él;  éel  Emperador  non  gela 
quisiera  dar,  veyendo  que  era  con  Ira  derecho ,  mayor- 
mente que  la  dueña  era  su  parienla  ;  mas  consejáronla 
que  gela  otorgase ;  é  él  otorgógela  como  en  puridad 
habiendo  miedo  grande  que  él  correría  la  tierra ,  é  de 
otra  parle  esperímdo  que  aun  vernia  tiempo  que  gela 
quitarla ;  [H?ro  no  fué  tan  secreto ,  que  se  no  acerta- 
ron algunos  de  sus  ricos  hombres  é  de  los  sus  pre- 
lados. 

CAPITULO  LXX. 

Cómo  h  ítaqTjCüa  dt^  BuUnn  6  su  Oja  vinieron  á  h%  cArtes  del 
emperador ,  é  $e  que  retía  ron  det  Duque. 

Ese  duque  Rainer  de  Sajona ,  de  que  vos  dijimos ,  le 
niendo  forzada  desta  guisa  que  ya  oisles  á  esa  duques 
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dt  BuUon  é  de  Lorena  k  tierra ,  como  dicho  es,  é  la 
dama  eo  todo  este  tiempo,  fbaolo  siempre  muchas  ve- 
cesé  querellar  al  Emperador;  é  él  Tacia  venir  ante  sí  al 
Diqíie,  é  preguntálÑüe  por  qué  tenia  aquella  tierra 
inada  á  aque}la  dueña ,  é  el  Duque  decíale  que  era 
Hja  por  derecho ,  é  si  alguno  tan  ardido  liabia  ahí ,  ó 
ios  ó  tres  que  le  quisiesen  decir  de  non,  que  él  comba- 
lirii  con  ellos  é  gela  lidiaría  é  les  faría  decir  que  era  asi 
CMO  él  decía.  El  Duque  era  tan  denodado  en  armas, 
fM  ninguno  no  se  osaba  atrever  á  le  responder  ni  á 
lomne  con  él ,  así  como  ya  oistcs ;  é  por  eso  perdía  la 
D^o»(a  su  derecho ,  ca  el  Emperador  no  le  podía  dar 
li  lisrra,  según  esas  costumbres  de  esa  sazón,  á  menos 
k  probar  que  era  suya  ó  dar  quien  lidíase  por  ella ;  é 
hdneoa  non  podia  complir  ninguna  deslas  cosas ,  con 
vedo  del  Duque.  Otrosí  el  Emperador  non  gela  podia 
kaa  haber ,  pero  que  sabia  bien  que  rescebia  muy  gran 
o;  pero ,  con  todo  eso,  no  dejaba  la  buena  dueña  de 


fweilarse  al  Emperador  en  todas  las  grandes  fiestas  < 
á  todu  las  cortes  que  facia,  é  mostrábase  ante  todos  sus 
ikos  hombres  ó  ante  sus  prelados ,  llorando  con  muy 
pin  cuita,  é  todos  habían  della  gran  lástima  en  sus 
eoniooes;  é  maguer  que  algunos  que  la  amalxm  le  con- 
flíjiüían  muchas  veces  que  dejase  aquella  demanda  é 
qoe  se  aviniese  con  el  Duque,  é  tomase  aquello  que  él 
le  qaisia^  dar ,  é  que  le  valdría  mas  que  no  andar  así 
cao  querella  por  el  mundo ,  no  cobrando  derecho ,  ó 
recibiendo  deshonra  é  pérdida,  u  no  otra  cosa;  ella 
BBQca  lo  quiso  facer,  habiendo  esperanza  en  la  palabra 
qoe  nuestro  Señor  dijo,  que  él  era  defendedor  de  las 
doenas  forzadas  é  desheredadas  é  de  todos  los  huérfa- 
nos ,  éque  no  los  desampararía  al  tiempo  de  la  cuita ;  é 
por  ende,  ella,  que  tenia  esperanza  en  su  corazón  la  me- 
jor qoe  ser  podría ,  é  venia  siempre  querellarlo  al  Ein- 
perailor,  atendiendo  que,  pues  que  él,  que  era  señor  de  la 
tiemé  la  debía  tener  á  derecho  énon  podia,  que  nuestro 
Señor  le  guisariaaun  porque  lo  pudiese  facer,  c  ella  co- 
bnr  k)  suyo.  Donde  avino  ansí:  que  una  cínquesma  fizo 
corles  aquel  Emperador  sobre  dicho  en  una  ciudad  muy 
utigoa,  que  agora  llaman  Maenza;  é  vinieron  ahí  lo- 
dos loi  mas  é  los  mejores  de  los  altos  hombres  é  de  los 
cabilleros  del  imperío  de  Alemana  é  de  Sajona  é  de 
Baven  é  de  Luana ,  é  de  Ostaríca  é  de  Sueva ;  é  de  to- 
dos los  condes 9  duques  é  marqueses,  é  los  hombres 
honrados  de  aquellas  tierras ,  vinieron  ahí ;  é  entre  to- 
dos vino  ahi  el  duque  Raíner  de  Sajona  con  bien  siete 
condes,  todos  de  su  linaje ,  asi  como  primos  é  segundos 
connuios.  Estos  eran  hombres  poderosos  é  buenos  ca- 
belleros  de  armas  todos ;  é  traían  muy  gran  caballería 
además  consigo.  Muchos  obispos  vinieron  á  aquella 
corle  é  abades  benditos  é  frailes ,  é  otros  hombres  de 
mochis  maneras ;  los  unos  por  ver  la  fiesta  grande  é 
los  bachos  que  se  ahí  farían ,  é  los  otros  por  ganar  ahí 
algo ,  los  otros  por  haber  derecho  de  los  tuertos  que 
lescebíeran ;  mas  entre  todos  los  otros  vmo  ahí  la  due- 
fadoquesa  de  Buüon,  é  trajo  su  fija  Beatriz,  é  con  poca 
compaña,  como  aquella  que  todo  cuanto  en  el  mundo 
liabia  despendiera  yendo  é  veniendo  á  la  corte  del  Em- 
perador, é  demanilando  derecho  é  non  lo  pudiendo  al- 
canzar; é  había  puesto  en  su  corazón  que  sí  de  aque- 
lla ve^  no  lo  alcanzase,  que  no  fincase  mas  en  el 


siglo  ella  ni  su  fija ,  mas  que  tomarían  orden.  E  tenien- 
do ese  emperador  Olto  corles  en  Alemana ,  en  esa  ciu- 
dad de  Nímeya  (i),  y  seyendo  ahí  llegados  todos  los  altos 
hombres  de  su  imperio ,  é  todas  esas  compañas  que  á 
las  cortes  vinieran  tan  sonadamente ,  según  que  habé- 
des  oido,  acuesció  así :  que  aquel  dia  de  cinquosma, 
después  que  el  Emperador  oyó  la  misa^  vínose  para  su 
palacio,  que  era  muy  grande  ó  muy  ricamente  obrado, 
é  estaba  sobre  el  rio  del  llin.  E  cuantos  honrados  ahí 
había  fueron  ayuntados  delante  del  Emperador,  é  vino 
el  duque  Rainer  de  Sajona  é  la  duquesa  dicha  de  Bu- 
llón ,  que  viniera  en  la  guisa  que  oistes  ;  é  tomó  su  fija 
por  la  mano  é  vino  unl'el  Emperador,  é  comenzó  á  fa« 
cer  su  querella  ante  él^  c  rogarlo  ó  pedirle  merced  á 
él  é  á  cuantos  allí  eran,  que  no  quisiesen  que  así  fue- 
se desheredada  de  lo  suyo  sin  derecho.  El  Duque  decía 
ansí  al  Emi)crador :  que  aquella  tierra  no  la  debía  ha- 
ber la  dueña,  ca  él  la  tenía  en  su  poder  é  en  su  te- 
nencia ;  ó  demás,  que  él  mesmo  gela  otorgara  ante  al- 
gunos de  sus  ricos  hombres  é  delante  su  chanccller ,  é 
que  por  eso  fícicra  paz  de  la  guerra  que  entre  ellos 
había ;  é  que  de  allí  adelante  no  se  trabajase  ,  ca  por 
ninguna  manera  no  habría  la  tierra  sino  por  batalla, 
sí  la  quisiese  haber  ó  hobiese  quien  la  quisiese  facer 
por  ella. 

CAPITULO  LXXI. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  aportó  i  la  ciudad  de  Nimeya. 

Sobre  estas  razones  que  bebieron  la  duquesa  de  Bu- 
llón é  el  duque  de  Sajona  :ml*el  Emperador  é  ante  su 
corte,  en  la  manera  que  oido  habéis,  habiendo  el  Em- 
perador su  consejo  con  los  altos  hombres  que  ahí  eran, 
ellos  consejáronle  lo  que  le  habían  ya  consejado  otras 
muchas  veces  :  que  mandase  al  Ducjue  que  probase  que 
tenía  con  derecho  aquella  tierra ,  ó  que  la  dueña  diese 
quien  lidiase  por  ella ;  é  por  cualquier  destas  descosas 
la  había  perdido  la  dueña ;  ca  el  Duque  era  tan  temido 
allí,  que  podría  bien  probar  toda  cosa  que  quisiese,  tan 
bien  veníad  como  mentira.  De  la  otra  parte,  no  osaba 
ninguno  lidiar  con  él ;  ni  aun  aquellos  caballeros  que 
eran  vasallos  de  la  dueña  ó  que  tenían  tierra  della  de- 
cían que  ante  la  dejarían  que  entrar  con  él  en  campo. 
Estando  el  Emperador  é  los  que  con  él  eran  en  este 
acuerdo  para  dar  el  juicio  porque  las  dueñas  perdiesen 
la  tierra,  pues  lidiador  no  habia,  nuestro  Señor  Dios, 
que  es  muy  piadoso  contra  ios  forzados  é  que  derecho 
é  merced  piadosamente  demandan ,  bobo  piedad  destas 
dueñas  é  oyó  sus  ruegos  dellas  é  las  sns  oraciones,  )>or- 
que  no  pudiesen  por  fuerza  perder  lo  suyo,  lo  que  por 
todo  derecho  libre  é  quito  debían  haber ;  é  el  Empera- 
dor estando  á  unas  finieslras  del  supcilacio  sobre  el  rio 
del  Rin ,  acordando  con  aquellos  hombres  honrados  de 
su  corte  que  anlV*!  estaban  ponlar  el  juicio  desta  razón 
que  era  entre  el  duque  de  Sajona  é  la  duquesa  de  Bu- 
llón; é  el  Emperador  estando  en  este  fecho,  cató  el  rio 
arriba,  contra  la  parte  de  oriente,  é  vi  ó  venir  un  cisne 
tan  grande  como  otros  tres  podrían  ser ,  é  traía  una 
cadena  <le  piala  al  cuello  con  un  collar  muy  formóse  de 
oro  é  muy  bien  fecho ,  é  tiraba  un  batel  muy  fermoso 

(1)  Parece  qae debió  decir  Mansa;  pero  aii  esti  en  el  qa«  noi 
sín'e  de  original. 
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é  muy  bien  techo,  labrado  ágrin  tnaravilla;  é  en  el  ba- 
I  tel  venia  un  cabtillero  at:<iatado ,  é  tenia  cabe  si  su  es- 
,  cudo  é  su  lanza  é  su  espada  muy  ferraosa  é  muy  bíen 
kguarniíia,  e  era  vesUdo  de  un  jamete  blaiici.>,ga ma- 
ncha é  sn)'Ot  mas  no  Lraía  manto,  é  traía  colgado  al  ciie- 
lio  un  cuerno  do  martil ,  labrado  con  oro  ú  con  piedras 
•preciosas  muy  ricamente,  é  la  cuerda  de  !|ue  col  gal  ki 
'  era  olro^í  de  oro.  Aquel  cuerno  taüie  el  caballero  cuan- 
:  do  el  cisne  andaba  rnenos  una  vez  que  otra ;  é  luego 
I  que  el  cisne  oía  b  voz  del  cuerna,  que  era  muy  ciara  ó 
I  muy  sabro&Q  de  oír  ^  cresciale  corazón  é  andaba  mas  dea 
^  tanto  que  ante,  E  así  vino  desde  la  tierra  del  conde 
Eustacio,  su  padre,  onde  moviera  por  apercebimiento 
I  de  la  gracia  que  nuestro  Señor  le  tuvo  otorg;tdi> ,  ¿  fué 
en  ayuda  de  aquella  dueña ,  guiándolo  aquel  cisne,  é  le- 
vándolo desta  í^uisa  que  dicbo  habernos  por  la  cosía  de 
la  mar  fasta  do  ote  c)  rio  del  Rln  en  clb.  Toda  la  gen* 
te  de  la  ciudad  comenzó  ú  salir  allá  corriendu  por  ver 
aquelía  lan  ¿?rau  mani villa ;  é  el  Emperador  mesmo  des- 
cendiu  do  aquellas  ílniostras  del  palacio  do  él  estaba, 
á  un  postigo  que  alií  babia,  que  salh  ai  agua,  é  fallé 
qii'el  caballero^  [|ue  estaba  ya  enhiesto  en  el  batel  é  que- 
na salir.  Mucho  lo  rescebió  bien  el  Empera<ior  cuando 
llegü  á  él,  é  con  gran  alegría,  ó  pingóle  mucho  con  él; 
é  porque  le  semejo  que  babia  vergiicn/.a  do  que  no 
traia  maulo,  tomó  el  suyo  é  cubríágeio ,  é  lomóle  por  la 
mano  para  sobklo  al  palacio  do  él  estaba ;  é  tornóse  el 
caballero  bacía  el  cl^ne  é  dijole  ansí  :  cíVé  tu  vía,  é  á 
Uiofi  te  encominndo  ,  é  cada  veü  que  te  yo  Jiobiere  me- 
nester tráeuie  mi  batel.»  E  el  cisne,  luego  que  aquello 
oyó,  tornóse  por  aquel  lugar  por  ib  viniera;  asi  que,  á 
poca  do  llora  lo  perJieron  de  vif;la  cuantos  lo  miraban, 
E  dcsta  aventura  Qncaron  todos  muy  maravillados;  ó 
q1  emperador  Otto  subió  al  caballero  consigo  ai  palacio, 
é  cuantos  cu  la  corte  había  é  en  la  ciuilad  eran  lo  iban 
á  ver  á  muy  gran  maravilla ,  ca  lan  fe  riñoso  era  6  de  tan 
buen  parescer,  que  no  semejaba  sino  cosa  espiritual 
entre  los  otros  líotnbres ;  é  el  Emperador  lo  quisiera 
asentar  á  par  consigo ,  mas  id  im  quiso  sino  usenlarsc 
á  sus  pies  ;  é  asaz  trabajé  el  Emperador  por  saber  có- 
mo le  deciijii  ó  do  cuál  tierra  era  ó  do  cuál  litiaje, 
mas  nunca  pudo  del  saber  al  sino  que  viniern  allí  por 
servir  á  Dios ,  é  bonrar  á  él  é  4  su  corte.  En  cuanto 
él  asi  estaba  vinieron  aquellos  homlires  honrados  que 
habían  de  librar  el  pleito  de  la  dueña  de  que  ya  oi^iles, 
é  det  duijue  de  Sajona ;  é  dijieron  ansí  al  Emperador  : 
que  daban  por  juicio  que  si  aquella  duquesa  no  pu- 
diese probar  que  el  duque  de  Sajoíia  le  leíiia  por  fuer- 
za la  lierra,  ó  no  diese  quien  lidiase  por  ella,  que  el 
Duque  la  hubiese  libre  é  quita  para  síeoipre.  Cuando  la 
Duquesa  oyó  esto  juicio  fué  tan  cuitaila,  que  mas  no  po- 
dría ser,  ca  bien  sabia  que  ninguna  desUis  dos  cosas  no 
podría  ella  haber,  la  prueba,  ni  quien  por  ella  lidiase; 
c  por  en  Je  lomó  la  lija  por  la  mano  é  fuese  con  ella  para 
el  Emperador,  é  fincaron  los  bitiojos  ant'él,  llorando 
muy  de  corazón  é  pidiéndole  tneiced  por  Dios  que  man- 
dftie  algún  caballero  de  su  casa  que  Ocíese  aquella  ba- 
talla por  ella.  El  Emperador  cuando  esto  o)á,  é  vio  cuan 
llorosamente  las  dneñ»9  mostruban  su  querella  é  la  fa- 
cían, hobomuv  gran  piedad  en  su  corazón;  así  que,cO' 
menzóde  llorar,  con  muy  gran  láslima  que  bobo  düllas; 


ca  bien  entendía  que  eu  su  corte  no  iiabia  caballero 
que  aquella^battlia  por  ellas  osase  facer;  é  de  la  otra  par- 
te, sabiendo  muy  bien,  otrosí, que á  la  dueña  se  hacia 
gran  sinrazón,  é  veyendo  que  él  non  gelo  podía  facer 
emendar  maguer  que  era  su  parlen  La;  é  él  mesmo,  que 
era  emperador  é  señor  tan  grande,  el  Duque  n*)  ie  te- 
mía ni  le  había  miedo ;  é  otrosí ,  veyendo  que  la  dueña 
no  podria  contra  el  Duque  probar  la  fuerza  de  la  tier- 
ra, é  que  por  fuerza  le  con  venia  linear  desheredada 
delb  ;  é  por  ende ,  maguer  que  delta  gran  pesar  babia é 
muy  gran  duelo,  no  les  pudo  dar  otro  consejo,  salvo 
que  dijo  ansí  ú  la  dueña  que  no  ^e  quejase,  pues  que  eo- 
tendiü  que  por  él  ni  por  otro  no  podía  haber  cobro,  é 
que  esto  que  lo  líejase  á  Dios  ,  ca  aun  les  daría  ayuda 
ü  fuerza  í)or  que  el  bis  cobrasen  lo  suyo.  El  caballero 
del  Cisne,  que  estaba  á  los  pies  del  Emperador  oyendd» 
ks  querellas  que  la  dueña  é  su  fija  facían  é  las  cuitas 
que  abl  mostraban ,  é  otrosí  el  pesar  qu'el  Emperador 
dello  había  i  é  lo  que  decía  contra  ellas;  eniendiendo 
bien  en  su  corazón  que  las  dueñas  recebían  tuerto,  le 
vanlóse  en  pié  ó  dijo  así  al  Emperador :  que  le  rogaba^ 
é  le  pedia  por  merced  que  le  íiciese  bien  entender  el 
pleito  de  aquella  dueña  é  lo  que  decia  ;  c^i,  según  ell&i 
en  su  razón  decía ,  sí  elfa  tamaña  fuerza  recebia  comí 
allí  mostraba  é  daba  á  entender,  que  él  tomaría  aque- 
lla batalla  é  lidiaría  por  ella ,  é  que  por  aquella  men- 
gua no  fuese  ella  desheredada  ni  peresciese  su  derectio 
si  lo  tenia ;  pa  ra  lo  cual  ante  quería  bíen  saber  por 
cierto  sí  tenia  verdad  ó  si  no,  que  la  batalla  otorgase 
ni  íiciese  jura  por  ella.  A  están  palabras  que  el  caballera 
viel  Cisne  dijo ,  todos  los  íiel  palacio  so  levantaron  é  v 
nieron  corriendo  á  aquel  lugar,  por  enlender  loque 
caballero  decía. 

CAPITULO  LXXIL 


se 
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üe  cAmQ  lü  Duquesa  ragd  al  cil^aUero  dd  €í«ne  que  tidíasfi  por 
ella ,  é  k  dijo  h  verdad  det  Teclia. 

Cuando  la  Duquesa  esto  oyó  que  el  caballero  del  Cisne 
dijo,  ante  que  le  respondiese  á  elloníngunacosael  Em- 
perador, levantóse  ella  muy  apriesa  delante  ei  Empera- 
dor do  estíiba,  cun  su  fija  por  la  mano,  éíincarou  los  hi- 
nojos ant'él ,  é  dejáronse  caer  A  sus  pies  por  gelos  besar; 
mas  el  caballero  non  gelo  sufrió  ^  antes  se  tiró  afuera  6 
tomólas  por  la  mano  é  levólas  dende.  En  esa  hora  la  Du- 
quesa  tomo  al  caballero  por  la  mano  ó  apartólo  fuera,  llo- 
rando muy  grave  de  los  ojos  ella  é  su  fija  ,  é  contó  al 
caballero  todo  aquello  como  pasara  con  el  duque  de  Sa- 
jona ,  é  en  cómo  le  tenia  el  Duque  toda  su  tierra  to- 
niada  por  fuerza,  é  que  lo  sabía  et  Emperador  é  los  de 
su  corte  muy  bien  ^  á  quien  lo  querellara  ella  muchas 
veces  p  é  que  nunca  ende  pudiera  alcanzar  derecho,  por 
razón  qu'el  Duque  era  tan  fuerte  é  tan  <Tuel  é  tan  po-* 
deroso,  de  tierra  ó  de  parientes  éde  vasallos,  é  su  gran 
valentía ,  en  que  se  atrevía  ,  que  por  el  Emperador  ni 
por  hombre  ninguno  del  mundo  non  daba  nada  ni  po- 
día lo  suv  o  haber  cobrado ;  ó  dijole  cómo  aquella  tierra 
era  suya  iie  derecíio,  bien  ileí  tiempo  del  quinto  abue- 
lo, de  que  ella  tenia  las  cartas  de  sus  nombres  escri- 
tos en  ellas;  é  que  siempre  la  lo  vieran  é  la  heredaran 
dereciíanienle  aquellos  ile  donde  venia ,  de  quien  ella 
heredara,  todos  por  h'ne4i  derecha  de  padi^  á  lijo  faü- 
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quf  elto  me^ma  habin  seido  en  la  lencncía 

l  cuarenta  inos  g¡n  nin^íun  embargo ;  é  que  el  Da- 
qm  no  ImíúM  en  ello  derecho  oinguno,  ni  lo  demanda- 
ra nunca,  ni  lo  debía  haber,  salvo  que  cuando  viera 
que  se  lo  muriera  el  marido  é  rjue  firtcara  ella  viuda,  é 
qao  no  fiabía  quídn  g«)la  defendiese  ni  quien  tomare  la 
ition  contra  é\ ,  é  que  entone*?»  que  f  jera  ó  que  se  eu- 

i  en  ella  j>or  fuerza ;  é  qne  eslo  sabia  el  Kmperador 

lotoscran  en  la  Uerra  que  era  así;  é  que  por  ende, 
híen  fiaba  «lia  ^  por  ta  merced  de  f)íos  ó  por  la  verdad 
que  «Ha  t#nia  ,  que  si  él  esla  Liíilalb  lomase  por  ellas, 
que  vencería,  aquella  soberbia  del  duque  de  Sajona  seria 
desiruida,  équ€  nuestro  Señor»  que  es  justo  en  lodo, 
moslraría  su  juicio  de  la  su  sentencia  cual  él  es.  E  di- 
jol«aii«:  que  si,  por  su  gran  bonlad^  la  su  merced 
d»  está  batalla  querer  facer  por  ellas ,  que  no 
liese  que  la  facía  por  mujeres  i\e  vil  linaje  ñipo- 
hm$f  nms  do  gmn  alteza  de  sangre  é  tic  poder  ,  c^mo 
qmm  que  todos  los  mas  altos  hombrea  donde  ella  venia 
fiMsan  ya  muertos;  mas  por  dueñas  muy  complidasen 
todo;  é  comentóle  luego  ú  contar  de  su  linaje,  así  co- 
mo de  Rinalt ,  fijo  de  AjTnonle ,  que  fuera  su  abuelo  ,  é 
amos  muy  altos  é  muy  poderosos  liombres,  é  riudufre 
dt  la  Gran  Barba  otrosí ,  duque  de  Rullon  ,  que  fuera 
MI  padre;  el  otroGudufre  Boca,  que  fuera  su  hermano; 

Bt»  aslfl  su  hermano  é  ella  nascieran  de  un  vien- 
te qut  todos  fueran  muy  buenos  calíalloros  de  armas 
é  muy  conqueridores  de  tierras  ó  muy  defendedares  de 
le  foyo ;  asi  que,  aquel  su  hermano  conquir-era  la  tier- 
nde  /«rusálen  é  el  ducado  de  Lorcna  é  de  Sandrou, 
é  qye  aun  ella  meama  lo  heredara  del ;  é  ella  que  fuera 
casada  con  el  duque  de  Mascjon,  que  la  obo  nombre  Ber* 
lolot,  que  fuera  mucho  bonnido  hombre ,  é  que  hohie- 
ra  del  aquella  fija  que  allí  tenia,  que  debia  ser  señora 
del  ducado  de  Bullón^  é  que  todas  las  o!rnf^  líerras  debía 
eQk  haber  por  derecho  de  parte  de  su  linaje;  é  por  ende, 
asi  como  él  era  compiído  de  toda  bondad  é  de  toda  me- 
\  le  rogaba  é  le  pedia  por  Dios  é  por  merced  que 
ise  de  tomar  aquella  batalla  por  ellas,  é  que  ho- 
biaee  lástima  de  tan)aúa  fut>r/,a  é  tamaño  tuerto  como 
rtÉOfiftiJafi;  ca  bien  fiaba  el  la  en  la  vír^^^en  santa  Mari.^  que 
en  abogada  de  toiaseuantas  dcsamfmradas  eran  » é  en 
«I  gnn  poder  de  su  fijo,  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
II  «BOeerta  aquel  duque  tan  soberbio  é  qne  tan  poco 
temía  i  üiún,  é  á  to^lo  el  mundo  tenía  en  poco;  é  en 
tilo  dejáronse  caer  amas  la  madre  é  la  hija  á  sus  piéá, 
I  muy  fuertemente ,  é  rogándole  é  pidiéndole 
dea  la  guia  que  oido  habédes. 


CAPITULO  LXXlll, 


■  C4oo  *l  tabilkro  det  Ctso0  atorgó  i  la  dnqaeii  de  BatJon 

■  é  i  10  ajt  «loe  llditrU  por  t\\H. 

Licuando  ladue^a  toda  su  raioo  bobo  acalmdoé  lo^po- 
^PpiriHiloa  que  Cicia  al  caballero  del  Cisne ,  de  las  que- 
i|ii#  lo  foostniba ,  é  le  bobo  contado  vu  linaje  é  m 
leda «  según  por  la  bestoria  de  suso  es  dicho; 
é  d  Empendor ,  que  estaba  bien  cerra  dellos ,  en gui- 
la  ^m  oyera  bien  cuanto  la  duenu  dljiera ,  otorgó  al  cá- 
todo euao  lo  ella  babiu  dicho  allí,  que  e ni  lodo 
biidI  como elU  decía,  é  que  lo  sabia  él 
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muy  bien  que  era  ansí ;  é  aun  dijo  mas,  que  ariiu  pt^ 
ñmíñ  bien  acerca,  como  quier  que  lo  ella  BO  tion*, 
braba  ahí  pnr  porienle;  é  esto  ficiera  la  dueña  por  ] 
zon  que  el  Emperador  no  se  metiera  á  la  ayudar  cO'* 
mo  á  parienla  en  aquel  fecho,  é  por  eso  non  lo  quiso 
nombrar  ni  mentar  [mv  parienlo  entre  los  parientes, 
maguer  que  era  como  ilesamporEída.  El  caballero  del 
Cisne,  cuando  esto  bobo  etUeodido  muy  bien  todo  el 
fecho  como  era,  fué  muy  alegro,  é  dijo  al  Emperador 
en  alta  voz  ^  ante  cuantos  en  la  corle  estaban ,  que  la 
pedia  por  merced  é  le  rogaba  que  toviese  aquella  due- 
ña en  justicia,  é  que  no  resccbiese  sinrazón  en  tan  hon- 
rada corle  como  la  suya  era ,  é  quede  allí  adelante,  que 
él  quería  ser  su  abogado  é  razonar  el  pleito  suyo,  é  me^ 
tcrlas manos  é  lidiar  por  el  derecho  della  é  de  su  fija, 
si  menester  fuese,  por  cuantas  maneras  fjiHase  por  de- 
recho; que  ¡a  dueña  rescihia  sinjuslicia,  é  que  el  du- 
que de  Sajona  le  tenía  la  tierra  forzada  sin  razón  é  sin 
derecho,  é  por  dar  A  entender  quo  no  ¡requería  tirar 
afuem  de  lo  que  docta ,  dié  al  Emperador  la  punta  de) 
manto ,  en  serial  que  llaman  en  Francia  gaje ,  <[ue  quie- 
re tanto  decir  como  prenda  para  no  poderse  tirar  afue- 
ra de  lo  que  se  prometiCí^e  de  complir.  E  luego  (noslró 
nuestro  Seíior  señal  de  gran  mír^gío;  ca  á  la  horu  que 
él  esta  bobo  diclio ,  Uiego  lo  fueron  íiailores  para  facer 
la  balalla  cuatro  duques  é  siete  condes ,  maguer  que  él 
«ra  extraño  é  no  ío  conoscian  ni  sabían  quién  era  ni 
de  cuál  tierra. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  el  áüf{Uti  fí^lMt  otorgó  QUf  lídivria  con  d  cibatl^ro 
dd  Ciinc,  é  diu  al  fCmpcradorsu  gajf> 

Hainer,  duque  de  Sajona,  que  estaba  al  aibo  del 
paUi'ioenlaiVto  estas  razones  ant'el  Emperador  habían, 
cuando  oyó  contarlas  palabras  que  el  caballero  del  Cih- 
lie  había  dicho,  é  supo  en  cómo  habla  dado  gaje  para 
lidiar  con  él ,  bobo  tan  gran  [tesar  é  tan  gran  sana  en 
si,  que  por  t>ocü  no  perdin  el  seso;  é  vino  muy  presto 
allí  doestaba  el  Emperador,  é  comenzó  á  faMar  así  como 
hombre  bravo  é  desaconlado ,  é  dijnaiisi  ú  altas  voces, 
que  tíídosloá  de  la  corle  lo  oyeron :  <»  Varones  de  Alema- 
ñaé  délas  otras  tierras  que  nqui  sódesay un fadus  ¿estas 
cortes,  entendeil  mi  razón.  Esta  tierra  sobre  que  esta 
úmm  qne  aquí  esiá  me  muevo  este  pleito,  é  aquí  me  trae 
por  ella ,  é  por  quien  este  cabalhíro  rcsi>onde  é  dice  que 
lidiará  conmigo  porella  en  esta  razón,  si  menester  fue- 
re; digo  yo  que  la  tierra  es  mia  ijuilamenle,  sin  otro 
apartatnienlu  ninguno  que  tenga  en  ella  comigo  (\ué^ 
ña  ni  caballero  ni  otro  tiojnbie  del  mundo;  ó  yo  la  ten- 
go en  mi  tenencia  é  en  mi  poder  gran  tiempo  há  por 
tal  é  desía  gtílsaque  diclio  he;  é  el  Emperador,  que  alt^ 
está,  digo  que  mo  la  dio  é  me  la  otorgó  por  raja,é  sobre 
eso  nos  avenimos  é  fecimos  paz  de  la  guerra  que  entre 
nos  ora;  é  esto  saben  muy  bien  el  obispo  tlon  Rcíner, 
de  Colona,  é  el  duque  de  I.emSrol .  é  el  obispo  de  Spi- 
ni,su  chanceller;  é  demás,  teniendo  >o  entrada  la 
tierra  en  mí  poder,  como  la  longo,  ó  estando  en  ella 
apoderado,  como  esto,  digo  quo  me  no  quiero  desapo- 
derar ni  la  dejar  por  razón  ninguna;  ante  di^o  que  laj 
dueña  la  ha  penlido  para  siempre,  é  de*de  nquí  ade 
lante  faga  cuanto  facer  pudiere  ella  é  cuantas  ayudas  ' 
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pudiere  haber;  é  mm  fuiiérolc  fabbr  mas  altamente  é 
coo  nifiyor  soberbia  :  qm  aunf|uc  Dios  é  el  Emperador 
fi  cuanlo  poíter  él  puedaí  habfir ,  que  trabaje  en  la  ayu- 
dar cuanto  pudieren  ^  ellíi  nunca  la  cobrará ;  é  ti*ímá?, 
bien  entendéis  cuantos  aquí  sois ,  que  yo  que  non  puedo 
aquí  haber  prenjía  iti  fuerza  para  entrar  en  juicio  ni 
para  facer  batalla  por  mi,  si  üo  quisiere,  en  esta  razón; 
cñ  somos  aquí  diez  mili  caballeros  de  mí  linaje  ó  de 
mi  sangre,  é  de  una  naturaleza,  quonobay  ningunode- 
Uos  (|ue  no  punaí^c  en  crescer  mi  honra  é  en  avenlu- 
rar  el  cuerpo  por  la  levar  adelante  cuanto  pudiese;  así 
que,  cada  é  cuando  mi  voluntad  fuere  de  dar  guerra  al 
Emperador,  que  allí  está,  no  le  conviene  de  mucho dor- 
mirni  de  yantar  en  pai;  mas  porque  entiendan  la  lo- 
cura de  aquel  caballero  (¡ue  se  airevió  á  lidiar  par  esta 
demanda  conmigo .  á  lo  cual  traie  mal  seso,  é  la  osadía 
nosci.ien  que  se  entremetió  ;  é  otrosí,  porque  entien- 
dan que  en  mí  nunca  pudo  ser  fallada  cobardía  contra 
ningún  caballero  en  batalla  en  tai  razón  como  esta  ni 
en  otra  ninguna ;  pero  auufjue  á  mS  bonra  ninguna  no 
viene  ,  mas  deshonra ,  en  entrar  con  un  tal  caballero 
en  campo,  yo  le  otorgo  la  batalla  i5  qtie  se  me  igua- 
ló, é  d6  mí  gaje  al  Em¡>erador  aquí  para  facerla;  pero 
ñ  tal  plcilo,  que  pues  la  dueña  tanto  me  afinca,  é  el 
caballero  ansí  se  atreve  á  entrar  en  c^mpo  comigo,  qtie 
si  yo  á  él  venciere  6  le  matare,  pues  yo  el  mi  cuerpo 
pongo  é  me  someto  á  la  batalla  con  un  lal  caballero co 
moeste  es,  sobre  lo  que  yo  tengo  en  mi  poder  ees  mió, 
que  quemen  á  la  dueña  é  á  su  fija;  ca  otrami^nle  no 
puede  ser  en  ninguna  guisa;  é  aun  mas  digo  :  si  aqui 
en  la  corte  ha  alguno  que  le  quiera  ayudar  en  esía  ba- 
talla ,  yo  gefo  dú  por  ayuda,  é  verán  la  locura  de  los 
atrevidos  en  cómo  yo  la  só  escarmentar ;  ca  en  biño^Ie 
sy  sangre  los  farú  finar  envueltos  ante  que  de  las  mis 
manos  parlan;  de  mnnera  que  cuantos  otros  lu  vieren 
ó  oyeren  tomarán  espanto  ó  escarmiento  tal ,  que  nin- 
guno oiro  hombre  del  mundo  sea  atrevido  ni  osado  i 
igualarse  conmigo  en  fecho  de  armas,  ni  conlra  otro 
cuballero;  *|ueno  Imy  bombro  ninguno  que  supiere  i]ue 
lan  gran  mejoría  como  yo  conlra  él  é  contra  todo  caba- 
llero he,  que  me  ose  mover  batallaré  que  nunca  ningu- 
no lal  palabra  diga  por  tan  gran  corte  de  tal  liombre  ni 
de  ninguno  oíro  no  lan  bueno  como  yo,  ó  comn  el  con- 
tra quien  se  igualare  en  ningún  tiempo,  en  tal  guisa 
ni  en  otra :  otrosí,  contra  mí  ni  conlra f|uicn  mejor  fue- 
re é  mas  valiere  ó  mas  pudiere  que  61.»  El  caballero  del 
Cisne,  que  no  bahía  mucho  ])\ñ<^er  de  gastar  palabras 
con  él^  di  jóle  así ;  ciDuque  de  Sajo  fia,  dejad  estar  agora 
amenazas,  ca  no  ba  Isui  cobarde  caballero  en  el  mundo 
que  non  pune  en  se  defender  cuando  en  tal  lug  ir  fuere, 
ni  otro  hombre  ningnno;  é  yo  no  quiero  mucho  alter- 
C4ir  con  vos  en  lal  razón ;  pero  que  dice  el  proverbioan- 
tíguoque  quien  meníi^.a,  que  ba  miedo;  é  vos  cuando 
fuérdes  en  el  fi*cho  í^rédes  vuestro  poder;  yo  de  parte 
de  tas  dueñas  defenderé  su  derecho  de  la  guisa  que 
l>ios  me  nyudare;  mas  á  lo  que  decides,  que  otra  ma- 
nera no  pnede  serla  balalla  sino  con  condición  que  si 
vos  vencierdes  é  malárdesá  mí,  que  maten  á  las  due- 
ñas otrosí ,  por  ende  esto  no  seria  derecho  perder  lo 
suyo  é  á  cabo  morir  por  ello.»  Allí  respondió  el  Duqtie 
que  si  cílo  no  querían  ^  que  le  demaudasen  por  do  pu- 


diesen allí  adelante.  El  caballero  del  Cisne,  ve^end 
el  gran  poder  del  Duque,  é  cntf»ndÍendo  que  la  Duque 
tenía  mal  parado  su  pleito  sí  á  látanle  del  no  se  ficíe 
todo ,  é  que  podría  por  esta  razón  desmanarse  la  li 
de  la  no  querer  facer  el  Duque  sin  la  condición ,  é  < 
se  le  podria  su  pleito  después  parnr  peor  de  cuanto  1 
ella  entonce  tenia  ,  é  que  podría  perder  la  tierra  para 
siem[>re;  é  otrosí  ^  atreviéndose  en  la  merced  de  Dios, 
que  es  juez  derechero,  é  esforzándose  en  los  tuertos  qae 
el  Duque  ^  nno sobre  otro,  ílemandaba,  quetecompreo' 
derian  en  alguna  guisa ,  dijo  ül  Duque  que  ,  como  quier 
que  sin  razón  fuese ,  pero  porcomplir  su  talante ,  é  dar 
á  entender  que  había  sabor  de  se  llegar  á  derecho  en 
cnanlas  guisas  quisiese  él ,  que  él  lo  otorgaba  por  las 
duenfis  cuyo  ahogado  era;  pero  que,  otrosí,  con  tal  con 
dicion:  que  como  las  dueñas  melian  sus  cuerpos  á  estl 
peligro  tan  grande,  sobre  la  fuerza  que  de  la  tierra  resce 
hian,  que  aquellos  que  él  diese  por  fiadores  para  faca 
la  batalla  é  entregar  la  lierra  á  las  dueñas,  si  él  muer 
ío  é  vencido  fuese,  que,  como  sobre  ellas  ponía  pen 
tan  sin  razón,  f¡ue  fuesen  muertos  aquellos  fiador 
que  él  diese  para  cnmplir  oslo;  ca  no  seria  bien  de  ail 
esta  pena  tan  desigualadamente  partirse  de  la  una  paff 
le  é  no  de  la  oim ,  mas  que  fne>e  por  amas  las  parü 
comunmente;  é  á  lo  qne  él  dijiera ,  que  sí  había  algu 
no  en  la  corte  «jue  le  quisiese  ayudar  con  él  en  aqueH 
batalla^  é  quegelo  daba  él  por  ayuda ,  que  él  decía ( 
no  qneriaél  contm  él  oira  ayuda  fuera  la  de  Dios  é 
la  verdad  que  la  dueña  tenia;  é  que  ron  estos  dos  fiabij 
é!,  por  la  su  merced,  que  el  dia  de  la  líd,  antes  que  el 
so!  se  pusiese ,  habrían  gran  pavor  los  que  en  esta  fia^ 
duría  entrasen. 

CAPITULO  LXXY,  V 

Ciimo  el  EtKipendor  rescibió  los^jea,  t  niJiDddjaifir  la  batalJa. 

Cuando  el  dnque  de  Sajona  oyó  esto  que  el  caballe- 
ro del  Cisne  dijo,  tanto  dio  á  entondur  que  le  tenia  en 
poro  é  que  tenia  eu  deshonra  la  ayuda  que  le  desde- 
ñara, é  todas  las  otras  razono;  que  dichas  son,  que  \^M 
dijiera  que ,  así  como  en  muy  gran  desden,  á  mezcl^l 
de  saña  é  de  riso,  como  en  manera  de  escarnio ,  volvió 
la  cahe;ía  mny  desdeñosamente  contra  el  caballero  á^ 
(lijóle :  «  Señor  caballero ,  yo  otorgo  esto  que  pedfde^H 
é  que  sea  ansí  como  vo;  decides.  »  TieM  levantó'^e  con- 
tr-i  los  suyos  é  díjoles  qne  lo  otorgasen ;  é  ellos,  envuel- 
tos con  la  soberbia  é  en  h  vanidad  del  Duque,  leníend 
ípie  no  tan  sol  a  monte  conlra  un  ea  hall  ero,  mas  si  fnesi 
veinte,  uno  á  uno  ó  dos  á  dos ,  qne  no  podrían  endu 
rar  la  forlalcza  del  Duque ,  é  qne  lodos  serian  muertos^! 
cuanlo  mas  aquel  uno  solo,  deque  no  facían  cuenta;  é 
en  esfuerzo  de  esta  su  creencia  otorgáronlo  to  los ,  é  ■ 
que  escogiesen  del  los  los  que  quisiesen  para  facer  \JM 
batalla  é  entregar  la  tierra ,  c  se  parar  á  la  pena  si  me- 
nester fuese;  é  el  pleito  fué  firmado  de  amas  parles 
desta  guisa:  que  sí  el  Duque  venciese  ó  matase  al  ca- 
ballero, que  quemasen  á  la  dueña  é  á  su  fija,  é  qne 
e!  Duque  hobiese  la  tierra  libre  é  quita  ;  é  otrosí,  que 
los  que  el  Emperador  escogiese  de  parle  del  Duque  pa-- 
ra  facer  esta  fianza  é  la  complir ,  que  fuesen  desea bi 
zados,  E  desque  el  pleito  fué  firmado  por  amas  partes^ 
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LIBBO 
«■>  por  la  imtorla  es  dicbo,  fué  luego  el  Duque,  ó 
ié  un  sombrero  que  tenia  en  la  mano,  en  señal  de  su 
Í0,  il  Emperador;  é  los  Dadores  fueron  luego  prestos 
v«  faeer  complir  aquella  batalla  é  lo  que  fué  puesto; 
telosffberoQ  escogidos  treinta  de  los  mejores  é  roas 
nados  parientes  que  el  Duque  habia,  cuales  los  el 
■pendorporsi  escogió;  mas  el  Emperador,  á  quien 
toda  que  k  cosa  viniese  á  derecho,  é  lo  habla  mu- 
bD  á  Tolontad,  desque  bobo  tomado  los  gajes  é  los 
I  para  fiícer  la  batalla  é  para  cumplir  todas  las 
;  que  fuesen  puestas  >  so  las  condiciones  que 
\  son  é  según  sobredicho  es ,  escogió  luego ,  otro- 
[.  TeíDte  é  cuatro  hombres  honrados  de  los  mas  ancia- 
M  é  mas  sabidores  de  semejante  fecho  que  en  la  su 
«te  había ,  estos  todos  de  muy  altos  hombres ,  ansí 
duques  é  condes  é  hombres  de  alta  sangre,  é 
;  entrar  en  una  cuadra  muy  noble,  cual  ade- 
i  aremos,  do  bebiesen  su  consejo  é  ordenasen  la 
i  desta  lid  en  cuál  guisa  habia  de  ser  fecha,  é 
I  anms  habla  de  meter  cada  uno. 

CAPITULO  LXXVI. 

It  tas  fecharas  ie  U  cAmtn ,  é  de  la  ímiien  que  estaba  en  ella. 

Aquella  cuadra  de  que  tos  dijimos,  do  el  Empera- 
áv  mandara  entrar  aquellos  hombres  honrados  que 
«bra  el  fecho  de  los  lidiadores  sobredichos  que  habían 
k  ordenar,  era  fecha  desta  guisa  :  ella  estaba  debajo 
mi  torre  muy  grande  é  muy  fuerte  é  muy  alta  é  muy 
Un  fecha  á  gran  maravilla,  do  tenia  el  Emperador  su 
tanro;  é  la  cuadra  era  ochayada ,  é  era  tan  grande,  que 
Una  en  cada  cuadra  doce  brazadas;  é  eran  ahí  pinta- 
te  muy  muchas  hestorias ,  asi  como  la  de  Troya  é  la 
ds  Alijandre,  é  otras  muchas  de  los  grandes  fechos  que 
aüasderan  en  los  tiempos  pasados;  é  esto  todo  era 
tín  fecho  á  gran  marafilla  con  letras  de  oro  é  con 
mi,  que  mostraba  cada  hestoria  sobre  sí,  cuál  era  é 
iicáál  fischo;  é  á  la  una  parle  de  la  cuadra  estaban 
«efali  é  cuatro  sillas  muy  ricamente  labradas  é  á  gran 
HUea,  é  delante  las  sillas  estaba  una  imagen,  que  era 
Mlidi  eo  un  tabernáculo  de  marfil  yunlado  con  oro  é 
eon  plata ,  é  obrado  de  obra  muy  sotíl  é  muy  extraña ;  é 
hiiñágen  era  toda  de  plata  é  la  mas  sotil  obra  que  nun- 
ca hombre  tió,  é  era  fecha  en  figina  de  rey  que  esta- 
ba asentado  en  su  silla,  é  una  corona  de  oro  con  pie- 
áraspreciosasé  maravillosamenta  fecha  en  su  cabeza, 
&  la  mano  sioiestra  debajo  del  manto,  é  la  diestra  te- 
nia tendida  como  en  manera  que  quería  jugar  ó  facer 
áemanda  de  alguna  cosa;  é  era  dorada  muy  ricamente 
n  los  lugares  do  convenía;  é  en  la  cola  del  manto  é 
de  todas  las  otras  vestiduras,  muchas  piedras  precio- 
sas que  eran  ahí  engastonadas ,  que  hablan  muy  gran 
resplandor;  ansí  que,  parecía  muy  noblemente.  Esta 
ínágen  hoÚeran  feclio  los  sabios  antiguos  por  tal  ma- 
nera, que  cuando  alguno  de  los  veinte  é  cuatro  hom- 
lirea  que  estaban  en  las  sillas  juzgaban  derecho,  ten- 
Ifia  fe  imagen  el  brazo  en  señal  de  conceder;  é  cuando 
uzgaba  tuerto,  encogíalo,  en  señal  que  no  otorgaba; 
\  por  ende  todas  las  gentes,  cuando  acaescian  en  aque- 
ta tierra  los  grandes  pleitos ,  ó  en  otras  muy  lejos ,  allí 
o  venían  á  Juagar;  é  duró  esto  ansí  festa  el  tiempo  de 
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un  emperador  que  hobo ,  que  fué  el  cuarto  después 
doste  que  decimos  que  á  esa  sazón  que  este  fecho 
acaesció  era,  que  lo  mandó  desfacer,  con  muy  gran 
mengua  de  haber  que  hobo,  donde  vino  muy  gran  mal 
é  muy  gran  daño  á  toda  aquella  tierra  é  otras  muchas 
que  se  aprovechaban  de  la  su  virtud ;  é  en  aquella  cua- 
dra fueron  ayuntados  aquellos  veinte  é  cuatro  hombres 
que  el  Emperador  mandó  escoger  para  acordar  é  librar 
este  pleito  de  que  primero  fablamos ;  é  el  que  primero 
fabló  fué  el  duque  de  Lemhrol,  que  era  hombre  ancla- 
no  é  de  muy  buen  seso ,  é  era  muy  buen  caballero  de 
armas,  é  dijo  ansí:  «  Señores,  este  fecho  en  que  estados 
es  muy  grande^  ca  el  duque  de  Sajona  es  muy  fucrle 
hombre  é  muy  bravo ,  é  fizo  en  esta  tierra  muchos 
males  é  muchos  danos  por  su  soberbia  é  por  su  gran 
braveza,  é  al  Emperador  mesmo  los  fizo  grandes,  é 
aun  á  todos  los  otros  vecinos  de  la  tierra;  é  bien 
sabédes  que  no  hay  aquí  otros  de  vos  á  quien  él  tuerto 
alguno  no  haya  fecho  é  deshonras  grandes ;  é  de  mí, 
que  aquí  esto ,  vos  digo  que  la  rcccbí  del  muy  gran- 
de ,  ca  pasando  una  vez  el  vado  de  San  Florcinte ,  no 
me  guardando  dé! ,  ni  creyendo  que  él  querella  de  mí 
tovlese,  encontró  conmigo  é  derribóme  del  caballo,  é 
íirióme  muy  mal  en  el  cuerpo,  é  no  me  quiso  facer 
emienda  ni  derecho.  Por  lo  cual ,  si  me  él  diese  hoy  á 
Boloña  por  heredad,  no  podría  del  perder  querella  ni 
lo  amar ;  mas  cuanto  loca  al  nuestro ,  quédese  agora, 
ca  no  estamos  en  sazón  de  lo  aquí  ver;  mas  por  lo  que 
a()ní  nos  ayuntamos ,  veamos  é  dejemos  lodo  lo  ál.  Bien 
saf)emos,  é  bien  sal)é(1cs  lodos,  que  esto  no  es  secreio, 
cuan  gran  tuerto  é  cuan  gran  fuerza  a]uclla  dueña  de 
Bullón  recibe  de  el ,  é  de  cómo  la  liene  forzada  su  Ucr- 
ra  sin  derecho  é  sin  razón ,  ca  no  hay  aquí  quien  no 
sepa  que  ella  é  su  fíja  son  herederas  de  Bullón  é  de  la 
otra  tierra  que  les  él  liene  é  hobo  tomado  por  fuerza; 
é  sabemos  que  muchas  veces  ha  querellado  esta  du- 
quesa esta  fuerza  que  recibe  al  Emperador ,  é  nunca 
pudo  haber  derecho;  é  lo  querelló,  otrosí,  á  toiios  cuan- 
tos en  la  su  corte  éramos ,  é  nunca  !c  valió  ninguna 
cosa ;  mas  tanto  lo  dubdábamos  ya  todos ,  que  valemos 
menos  por  ello;  éasí  por  esto,  señaladamente  en  no 
consejar  fasta  aquí  al  Emperador  aquello  por  donde 
mayor  derecho  pudiese  facer ,  é  mas,  pues  que  el  en- 
tendimiento deste  fecho  nos  fizo  aquí  ayuntar,  é  jura- 
mos que  le  dijiésemos  verdad,  é  que  le  corsejáscmos 
derechamente  en  lo  que  hubiese  de  facer  en  ello.  Ter- 
nia  yo  por  bien  que  primeramente  nos  promeliese  él 
é  nos  otorgase  que  aquello  que  le  aconsejásemos  é  fa- 
llásemos de  derecho  que  facer  debiese ,  que  fuese  fir- 
me é  estable ,  é  que  no  se  apartase  después  delto;  é  es- 
to que  nos  lo  jure  ante. »  E  todos  tovieron  esto  por 
buen  consejo ;  é  sobre  esto  fueron  al  Emperador  é 
mostrárongelo  así,  é  él  otorgógelo  así,  é  jurólo  de 
aquella  guisa.  Desí  lomáronse  sobre  esto  á  su  consejo 
é  sentáronse  en  sus  sillas;  é  este  mesmo  duque  de 
Lembrot,  que  en  el  comienzo  ahí  fablara,  comenzó  su 
razón  é  dijo  así  á  los  otros  sus  compañeros  é  amigos : 
A  Si  vos  enlendeís  que  es  derecho  é  razón ,  á  mí  parece 
que  seria  bien ,  según  mi  entendimiento ,  que  la  lid  de 
estos  dos  caballeros  que  fuese  desta  guisa  :  que  los 
metamos  amos  en  el  campo,  según  es  uso  é  costumbre 


^m      a  tus 


é  fuero  da  fijosdaTgo  é  de  hombres  ile  alta  sangre ,  co- 
mo estos;  sean  armador  los  cuerpos  muy  bien  de  todas 
arrnas  é  sobre  muy  buenos  cabal  los;  ca  non  entiendo 
que  seria  bien  de  lates  liotnbrcs  lidiar  de  pié  6  á  os- 
greiTiir  íle  espadu  é  de  mela;  é  desque  fueron  metidos 
en  el  i'íiinpo ,  é  los  fifíles  que  los  Imbipren  de  guardar 
aon  ellos.  Dios,  que  es  derecho  jui^z,  alí'ngase  con  la 
YerdaLÍ ;  mas  por  razón  que  el  duque  de  Sajoiía  es  tan 
po-deroso  como  sahedes,  é  líene  iic|uí  lan  gran  [M>der 
de  paríenlGs  é  «le  vasallos,  é  tan  gran  pícM  de  duques 
é  de  hombres  honrados  ó  de  condes  de  m  parle ,  ha 
menester  que  lodos  los  que  fueren  de  parle  del  Em- 
perador é  de  iiosoíros  é  de  toda  la  gente  de  la  cibdad, 
que  safgun  armados ,  de  caballo  e  de  pié ,  á  guardar  el 
cumpú ,  porque  si  los  de  parle  del  Duque  han  lo  peor 
do  la  balalla,  lo  cual  por  avenlura  puede  ser ,  si  acaes- 
ciiTe  que  se  quisieren  alborozar  á  facer  alpima  cosa 
|K)r  lo  acorrer  é  por  lo  vfíifínr,  sí  menester  fuere,  que 
esla  gíMitc  armada  qnc  gelo  non  consien  la;  é  mas,  que 
mandemos  apregünar  que  ninguno  de  su  C4>mpana 
que  armas  sacare  fuera  en  el  campo >  que  muera  por 
etlo;  é  mas ,  que  lodos  los  caballeros  de  parle  del  Du* 
que  fagan  homenaje  al  Kníperador  que  ninguno  no 
^c  remueva  ni  se  alboroce  á  facer  ál,  si  venlnra  fuere 
del  Duque  de  morir  ó  de  ser  vencido;  é  mas^  que  Ioíí 
ijtie  fueren  fiadores  para  facer  la  balalla  o  se  obligaren 
de  purle  del  Duque  ,  que  si  el  Dtujue  muerto  ó  reticido 
fuere ,  que  á  ellos  otrosí  que  los  maten ,  é  qtie  sean  me- 
tidos en  poder  del  Emperador  6  en  su  pri<ion ,  así  ro- 
mo en  rehenes;  casi  sueltos  fincasen  lahís  liombr^s 
del  Dufjue,  muerto  u  vencido  scyendo^  serk-ba-hí  muy 
grave  al  Emperador,  después  df»  los  prender  por  aque- 
llo; é  el  Duifue  muriendo  ó  seyendo  ?encido,  que  por 
ninguna  manera  del  mundo  no  escapen  ú  vida,  por  mu» 
clio  Imbor  que  úm  ellos,  ni  por  pleito  olro  queahi 
pudla  ser  fecho  ni  traillo;  !o  urm,  porque  es  derecho  é 
razón  que,  pues  las  dueñas  deben  morir  el  su  lidia- 
dor muriendo  ó  scycndo  vencidíi^  que  nuierun  ellos, 
Olrosi ,  si  el  suyo  fuere ,  é  á  ello  son  obligados ;  lo  otro, 
porque  ^on  trdes  bouibres  6  tan  poderosos  é  laníos, 
que  si  el  Duque  nmerlo  fuere  é  elloí?  escaparon ,  que 
puedan  dar  tanta  guerra  al  Emperador,  é  facer  toulo 
ma!  á  la  tierra  después  con  la  muy  gran  crueza  é  des* 
conoscimienlo  é  mala  verdad  que  en  ellos  ha  é  hobo 
siempre,  que  podrían  tnier  la  tierra  á  tal  peligro  ^  á  que 
uos  00  podríamos  dnr  consejo;  é  que  a*í ,  uo  seníia  qu#* 
en  ninguna  guisa  pudiesen  encapar,  é  si  escapasen, 
que  no  podría  ser  que  gran  daíio  de  la  tierra  no  fuese; 
mas  que  la  juslicía  fuese  fecha  igualmente  é  sin  ban- 
do en  cualquier  ile  las  partes  que  se  debiese  facer ,  si 
en  las  dueñas,  Ó  si  en  las  rebenes^  en  ellos  ulrosí;  é  que 
el  derecho  do  amas  las  partes  fiie>e  bien  é  igualmen- 
te de  la  una  parle  é  ik  la  otra  guardado;  ca  bien  sabía 
é  era  ciorto  que  el  Duque  icuia  mal  pleito  en  aquella 
ra^on  een  oirás  muchas;  luas  ol  fecho  enjuicio  osla- 
ba, é  ellos  eran  ende  jueces,  que  ordenasofi  é  mandasen 
lo  jue  enteníhesen  que  derecho  era  ,  é  Dios  íiciese  ahí 
el  suyo;  pero  que,  según  sabia  é  viera  en  muchí^s  lu- 
gares de  los  juicios  de  Dios  en  cómo  se  moslrabau  en 
tales  fechos ,  é  según  sabia  el  desamor  que  el  Duque 
á  las  dueñas  tenia,  que  no  dubJaba  él  que  el  cabal Ictt) 


que  lidiaba  por  las  dueñas  tío  venciese ,  ca  Ftqtiier  b\m 
parecía  en  la  su  venida ,  é  de  la  guisa  que  vino  é  á  iqu* 
tiempo,  que  no  viniera  ahí  dno  por  mandado  de  Dfi 
é  por  el  su  milagro,  que  lo  Irujiera  á  aquel  punto  sen; 
lado ,  por  destruir  la  soberbia  de  aquel  Duque  lan  atre- 
vido en  todo  mal ;  é  por  ende,  ha  menester  que  si  el  Du- 
que muriere  ó  vhiiere  en  vencimiento,  que  por  cosa 
que  en  el  nmndo  sea,  las  rehenes  no  escapen;  ca  no 
serla  menester  el  fuego  cel  mal  que  dellos  en  la  lierm 
vcrnia  por  cosa  que  en  el  mundo  ser  pudiese,  o  Cuando 
et  duque  de  Lembrot  hobo  dicho ,  todos  los  que  allí  es* 
Laban  le  otorgaron  que  díjiera  bien ,  é  la  imagen  me»- 
ma  tendió  la  mano  contra  él ,  sena!  de  aprobación 


CAPITULO  LXXVÍI. 

De  la  ra^oii  ^ue  diio  el  eonúe  út  Namor. 
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i 
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En  aquel  consejo  bahía  un  conde  que  era  f enor  del 
condado  de  Namur,  que  había  nombre  Aricelinea,  é 
era  homlíre  de  buen  entenilimienlo;  mas  empero  tanto 
temia  é  recelaba  al  duque  de  Sajnua ,  qtf  el  gran  temor 
que  t'l había  veucioal  se-^o.  E cuando  el  duque  de  Lem-* 
hrol  hobo  acabado  su  razón  ^  comenzó  él  la  suya,  édi|< 
ansí :  «Señores,  el  Duque  ba  ílicbo  muy  btmi  según 
su  enleudimiento  é  lo  que  podría  ser  ;  mas  empero, 
me  vos  creer  quisiérdes ,  é  soguu  lo  que  yo  enliendo, 
de  otra  guisa  me  parece  qm  se  debria  facer,  é  que  se- 
ria lo  mejor.  En  esto  fecho  cayendo,  como  el  Duque  ha 
dicho ,  veo  muy  grandes  pdigros  é  mucljos  é  de  ma* 
chas  maneras;  lo  uno,  porque  el  duque  de  Sajona 
lan  poderoso  hombre  como  todos  sabédeSt  de  tierra  é 
haber  é  de  caballería;  ansí  que^  aqui  dentro  en  esla  eil 
dad  liene  hoy  consigo,  entre  parlen  I  es  é  amigos  é  va- 
sallos, de  diez  mili  caballeros  arriba,  átales,  que  si  ma- 
ñana quisiesen,  echarían  de  aquí  al  Euiperadoró  lefari*] 
perder  la  mas  de  la  tierra  que  ha ;  é  de  olra  parle»  ol: 
sf ,  lo  ál  es  muy  gran  peligro,  porque  el  duque  de  Sa- 
jona es  uno  de  los  mejores  é  mas  fuerles  é  mas  récii 
caballeros  que  saben  cu  todo  el  muudo»  é  de  mayon 
fechos  é  Tuas  acabado  é  que  mas  haya  acabados,  E»i 
olro  cnbflilero  que  trujo  el  cisne,  veo  que  es  muy  mai 
cebo  é  muy  niño,  é  no  semejable  que  muy  afronlado  h 
ya  seidu  en  fecim  de  armas,  ni  (\m  en  grandes  afruen- 
tas  se  baya  podido  ver^  ni  vimos  ni  oimos  de  ningún 
gran  ftícho  ni  de  oíro  que  él  en  ninguna  tierra  ficiese; 
é  por  ende,  me  semeja  á  mí  que  seria  cosa  muy  sin  ra- 
zón de  meterlos  arjsí  á  uno  por  otro  amos  á  dos  en 
campo;  ca  muy  gran  maravilla  de  DEos  é  muy  gran 
milagro  podría  ser  sí  este  caballeru  del  Cisne ,  que 
mancebo  es  ,  venciese  al  duquo  de  Sajoíia  ;  é  aun  otw> 
peligro  entiendo  en  esta  lid :  que  si  por  aventura  el 
caballero  fuese  muerto  é  vencido,  lodo  el  daño  torna- 
ría sobre  nr>s ;  ca  la  culpa  á  nm  la  l*>rnana  el  Duque, 
porque  juzgáramos  que  lidiasen  de  aquella  guisa  á  igua- 
lanza  uno  por  olro,  é  así  lo  [ornia  á  grají  deshonra»  éi 
euquobrantarnos  lo  querría  después,  v  ha,  como  yo  creo,i 
levnnlársenos  gran  daño  de  aquello  que  agora  eslamof 
en  paz  ;  é  al  Emperador  mesmo  se  le  podría  levantar 
tan  grande  por  do  podría  perder  lo  maw  tk  su  tierra, 
según  el  poder  qu*el  Duque  iva.  E  olroaf  vos  digo  que 
3Í  el  Duifue  fuese  mucrio,  lodo  su  linaje  nos  querrá 
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fuerr«^ 
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iMl  después,  é  nos 


tn  por  cuanUa 
pediesen ;  é  por  ende  lernit  yo  que  s€r¡a  bien 
^eiqviefl<H  treinta  CAbalferos  que  son  escogíilon  pjtm 
iDtnr  «Q  las  rehenes  por  el  Duque ,  mnguer  el  Doqiie 
huse  ftficido  á  muerlo,  que  ellos  no  murieseti^  porque 
ftMieo  quilos  por  alguna  buena  pleile$ía  que  hobie^^cn 
aiMifl  Empersilor.  Esta  es  ía  raejor  carrera  que  yo  en- 
titoáo  é  vea  para  ser  todo  el  fecho  <le  lotlns  partes 
fflaui  sÍQ  ¡M^Ugro.  u  Cuando  e§(o  holjo  díeho  el  coude  ile 
,  callaron  íoilos  los  que  ahí  estabau ;  tuas  la 
ei^a  hon  encogió  el  brazo,  en  señal  que  lo  m 
ttúfgiltt. 

CAPITULO  LXXMIL 


Di  U  ratón  que  d^o  ct  duque  de  Lorenj. 


HHPd  doqtie  de  Lorena  era  ahf  á  esta  Tabla ,  á  que  lia* 

BSKNin  Simón ,  é  era  liombr^  mucho  honnido  ^  de  gran 

B  *•<>  ^  J*í  buena  tída  é  muy  buen  caballnro  de  arma<; 

é  cuando  vio  que  el  ex>nde  de  Niimur  hobo  dicha  su 

Itsoa ,  comenzó  él  la  suya  é  dijo  :  nSc^hores  ^  rué¿íovo3 

par  mesura  que  me  oyádes :  q\  conde  Xamur  ha  dirho 

L     (p»e  etiüeoée  qué  podría  acaescer  desle  füclio,  pero  yo 

I    no  lo  entiendo  de^üi  guisa  ni  me  otorgo  á  ello,  como 

^jÉterqiie  bueno  es,  según  la  manera  dul  enlendimieiito 

^P^lque  lo  ét  Lomó,  ca  podria  ende  venir  muy  gran  daño 

■  iiaU  guisa  que  éi  lo  ha  dicho,  é  decir  vo^  he  cómo, 
biea  aabédeM  todos  el  muy  gran  mal  que  el  duque  de 
S^]oda  bi  fecho  en  toda  esta  licrrü  después  que  to- 
m^^  dueado  de  Bullón  »  é  echó  dé!  á  lu  duquesa  Ca- 
taliita  por  fuerza ;  ca  villa  ti  i  castillo  sobre  que  asíen- 

^^Mú  \é  pueiie  durar  (]ue  lo  non  quebraiue  é  lo  non  prcii- 
^^^ppor  et  gran  poittir  que  ha.  t^  olrosí,  ^bédes  cuántos 
^mKi!  é  abadtaá  ba  destruido,  é  rob^fdo  é  que- 

H  n  L^  iglesias  ,  é  cuántas  gentes  ha  muerto  en 

■  hctf  loiJo  esto;  pero  aun  con  lodo  eso,  no  lo  tiene  é! 
01  nada,  ni  cree  que  cosa  ílzo  en  que  á  Dios  hohiese  de- 
*CTTfdo»  E  fx»r  ende,  es  bien  en  lodo  caso  que  lidien  así 
eotrwj  dijo  el  duque  de  Lembrol ;  ca  bien  creo  é  tengo 
por  cierto  que  la  tenida  deste  caballero  uo  ha  seido  si- 
po |iOf  |uicio  de  Dios ,  que  envía  quebrantar  el  brío, 
éli  croélilad  desta  Duque;  ca,  si  mirastes  bien ,  dio 

^4titaiider  la  Ím4geii  la  razón  que  dijo  el  duque  do 
ni.  mt€  decía  dtjrecho  é  qno  placía  á  Dios  j  ca 
íi  mano,  en  señal  que  lo  otorgó;  é  á  lo 
,  wLiude  ^íamur  luego  la  encogió,  ansí  de- 
ando  que  lo  nú  otorgaba  ni  le  placia.  E  por  ende 
\  que,  pues  feñales  hay  que  placen  á  Dios ,  é  que 
rtchú  io  que  dijo  el  duque  de  Lembrot ,  qtte  de- 
ir  «n^í  é  de  aqtifilla  guisa  que  él  dijo ,  é  yo 
\  «lorge  en  cuanto  mí  poder  es;  ó  desde  aquí  dé- 
la ODO  de  vos  lo  que  tos  place  é  entendiéronles 
Fas  bíio.D 

CAMTÜLO  LXXLX. 

I  Im  áoce  partí  jii^roa  qat  lidÉaien  Im  cibatlerof  doi » 
é  los  mfUcruB  «n  el  tiimiH>. 

Cuando  el  duque  de  Lorena  bobo  acabadu  su  razón, 

[aqodtoa  doc«  panuque  eran  ahí  por  juzgadores  é  li- 

I  dt'Std  coiitíiMiilj-  f¡i! liaron  lodos  en  el  fecho,  é 

011  I  n\  cabtj  acordarotí  lodos 

I  ^pie  ujjwiu  vi  Mu^viv  ^líiian  de  Lorena,  según  que 


PHIMEBO.  a 

!o  hobo  departido  el  duque  de  Lembrot  en  comíenío 
de  su  razón ,  é  otorgáronse  tmlos  aquello.  E  otrosí  hi 
imagen  tendió  otra  vez  la  mano  otorgándolo,  según 
manera  de  la  muestra  que  Tacía  6  la  5ii  costumbre  era, 
Entonce  juzgaron  esos  doce  pares  que  lidiüsen  á  cn\m* 
lio  amos  caballeros ,  el  duque  de  Sajona  é  el  cat>atIero 
del  Cisne,  armados  de  todas  armas  é  los  sus  caballos, 
é  que  confirmaban  el  pleito  en  lal  guisa,  que  las  rehe- 
nes sobrediclias  de  jmrte  «leí  Duque  que  fuesen  pues- 
tas en  poder  del  Emperador  eo  su  prísiou  ante  que  los 
caballeros;  en! rasen  en  elcampíi;  i'  laduquesade  Gullon 
é  su  fija  olrosí  puestas  en  reeabflo,  en  tal  manera,  que 
sí  el  Duque  venciese  al  caballero  ó  lo  matase ,  que  la 
dueña  é  su  fija  fuesen  quemadas,  é  la  tierra  hobicse  p| 
duque  de  Sajona  para  siempre  quielamenle;  é  si  el  ca- 
ballero mal  ase  el  Duque  ó  lo  venciese,  que  los  Ireíjita 
caballeros  de  las  rehenes  del  Duque  ftiesen  lodos  nmor'os 
éiio  escapase  ninguno*  ni  lo  couscntíesíí  el  Em[ieratlor 
que  ninguno  quitase  esLo  sobre  el  concierto C'  hi  jura  qre 
Ücicra;  é  que  entregasen  la  tierra  á  las  dueñas,  é  la  ho- 
hiese u  libre  ¿quila,  como  debía  ser,  sin  embargo;  é  los 
de  parle  del  Duque  que  Ikiesen  homenaje  de  seguir  al 
Einirf!radür,  que  ninguno  de  su  compaña  que  fuese  at 
campo  é  arma  sacase,  que  muriese  por  ello.  E  todas  bí 
cosas,  según  dicho  os,  que  oí  duque  de  Leml*roi  bobo 
fttbludo,  que  era  bien  todoio  que  ellos  otorgaron,  man- 
dando ,  juagando  e  dando  por  sentencia  que  se  fícese 
é  &e  cum{j|iese  todo  nnsí ;  é  de  aquella  guisa  que  lo  i4 
liobo  dado  por  consejo,  á  ello  fueron  lodos  conformes. 
E  cuando  esto  bobieron  acordailo  é  juzij;ailo  S4d»re  ello, 
fuéronae  para  e'  Emperador  é  dijiéroule  to  que  habiau, 
acordad!»  é  confirmado  ya  ,  ó  él ,  otrosí,  olorgólo  é  ló- 
folo  por  bien.  E  luego  el  Emperador  maodó  ilamur  las 
partos  ante  si,  é  fizóles  el  pleito  aíinnur  porque  no  se 
pudiesen  tirar  afuera;  é  puso  la  lid  pura  olro  día  lútics 
de  mañana,  que  era  olro  diii  de  ciiiquesma;  é  el  tiuque 
de  Sajoíia  bobo  muy  gran  caballo  é  muy  buenas  armas  de 
suyo;  que  él  siempre  Iruia  consigo  lo  mejoré  mas  cum- 
pi idamente  que  ninguno  de  tíMlos  los  altos  hombres 
que  en  toda  la  tierra  babía;  mas  el  caliatlero  del  Cisne, 
que  las  no  Irujiera ,  armólo  el  Emperador  de  todas  las 
armas  que  bobo  menester,  salvo  de  escudo  é  de  tan/. a, 
que  se  traía  él ,  ca  esto  no  quiso  trocar  por  otras  nin- 
guna*; é  diólc  sü  caballo,  que  Itabia  nombre  Florín, 
que  era  ci  mejor  que  Jíabia  en  ninguna  tierra;  é  c>a 
noche  tovieron  ¡irnos  los  caballeros  vegllia  en  la  mayor 
iglesia  de  la  villa  ;  e!  uno  al  altar  de  san  Ramiro,  é  el 
olro  al  de  san  Pedro.  E  otro  día  oyeron  misu,é  ofrecie- 
ron amos  sus  ofrendas  muy  grandes  é  muy  ricas  ;é  des- 
pués armáronse  muy  bien  ,  é  salieron  en  sus  caballos  é 
fueron  al  campo  do  liabian  á  lidiar,  que  era  en  unos  |tra- 
dos  muy  grandes  é  muy  llanos  que  estaban  ^o  las  fmJo 
tras  del  palacio  del  Emt>erador,  que  era  cerca  del  rio 
pero  ante  que  entrasen  eu  el  crnii^o  juró  cada  uno  de-^l 
líos  que  demandaba  derecho  el  uno ,  é  el  otro  juró  qua 
defendía  verdad.  Mas  no  era  ansi  del  duque  de  Síijoña 
que  tenia  muy  gran  tuerto,  ansí  ronío  Dios  lo  tuo-^tril 
aquel  día.  El  Empenidordió  luego  di/ce  do  I 
hi^mbres  é  mas  honrados  que  emn  en  toda  ui         ,   ,  «_  j 
n^e^n  neios  de  aquetía  lid,é  úf.o armar  quíni^mios  cati 
rteros  qUe  guardaron  el  campo  <¡  la  raya ;  é  todos  iM^ 


46 

otros  olrosí  estaban  apercebidos  con  sus  espadas  á  los 
cuellos,  é  con  sus  caballos  é  sus  anuas  aparujados  cuan- 
tos de  parle  del  Emperador  eran ,  porque  si  los  oíros 
quisiesen  revolver  para  ayudar  id  Duque,  que  non  gelo 
consinliesen;  é  á  Lo  Ja  la  gen  le  menuda  de  la  cibdad  man- 
dó olroai  esUr  apercebida  con  todas  sus  armas ;  é  fizo 
luego  los  treinta  que  ímraa  la  lid  del  Duque  venir  anlc 
&i,  ó  fizólos  meter  en  una  torre  muy  fuerlede  mu  alcázar 
é  i^uurdarlos  muy  bieu;  é  á  la  duquesa  CaUdina  loma- 
raída  duques  é  de  cíüs  boimilos  liombres  que  en  la 
corle  eran  que  fiaran  al  ca batiera  del  Cisne  para  facer 
la  batalla  y  é  á  su  lija,  E.  desijue  todo  esto  fué  fecho  é 
ordenado,  mando  apregonar  que  ninguno  que  de  parte 
del  duque  de  Sajona  fuese ,  que  armas  sacase  eu  et 
campo  ni  mucslra  Qciose  de  alborozo  ninguno,  que 
muriese  por  ello;  é  que  ninguno  no  fuese  osado  de  fa- 
bkr  ni  decir  ninguna  cosa  porque  se  pudiese  oÍr  ni  en- 
tender, ni  íiciese  señal  de  mueslra  contra  ellus  ní  contra 
otro,  por  palabra  ni  por  ninguna  señal  otra  que  pudiese 
ser  fecba;  sino,  que  [(enleria  la  cubera;  inaá  que  todos 
estuviesen  muy  quedos  é  muy  chillados,  é  que  oyesen. 
E  esto  fecho,  m«'tiéronlos  en  el  campo,  é  los  fieles  con 
ellos;  é  desque  dentro  fueron,  el  cidMlIcro  del  Cisne 
descendió  de  su  caballo,  é  tiMídió  los  brazoi;  en  cruz  é 
eclióse  en  medio  deí  campo  ^  é  íizí>  su  oración  á  Dios  lo 
mejor  que  él  pudo;  ó  eso  mesnio  íizo  después  el  Du- 
que, flesí  levantáronse  é  subieron  en  los  caballos;  é 
mile  4|ue  se  alongasen  para  irse  ferir,  el  caballero  tlel 
Cisne  dijo  ansí  al  Duque  :  uSeüor  duque  de  Sajona, 
ruegovos  por  amor  de  Oíos  é  por  mesura  é  bondad  que 
dédes  á  aquella  buena  dueüa  sn  tierra ,  e  bien  sabébes 
que  por  fuerza  gela  Lomastes,  ansi  como  ei  Emperador 
é  cuantos  !ionibres  bourados  son  aquí  con  él  lo  Lesliü- 
can  é  lo  afirman,  é  dicen  que  es  verdad,  é  lo  saben  bico, 
que  sin  razón  é  sin  derecho  gela  lenédes;  é  no  gela  lo- 
mastes sino  desque  su  marido  fué  muerto  é  que  no  ha- 
bía quien  la  amparaü^e ;  é  por  esílo  fariatles  bien  de  gela 
dar,  6  dejareslabatallu.»  Cuando  esto  oyó  el  Duque  Iiobo 
gran  saíra,  é  respondióle  ansí  como  en  esciirnioé  di  jó- 
le :  «Varón,  se méj ame  esas  palabras  de  monje  ó  de  hom- 
bre que  quiere  predicar;  é  pues  ansí  es,dehnedes  anle 
ir  á  decir  vuestra:^  misas  que  entrar  conmigo  en  este 
cam]>o  3  do  vos  pienso  tai  parar  ante  que  la  liora  de  las 
vísperas  sea,  que  querríades  ante  ser  en  cal^o  del  mun- 
do ó  allá  donde  ven  i  síes,  que  sufrir  lo  que  vos  yo  faré.n» 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  oyó .  bien  con  os  cié 
que  en  el  caballero  no  fallarla  paz  ni  buena  respuesta; 
é  luegt)  Orió  ei  caballo  de  las  espuelas  é  alongóse  del 
para  venirle  ferir  ,  é  el  Duque  fizo  eso  mesmo.  Allí  es- 
taba muy  gran  gente  ¡ara  ver  la  lid  de  los  dos  caballeros; 
é  el  Emperador  niesmo  estaba  á  las  finiestras  del  sn  pa- 
lacio con  todos  los  honrados  borabresque  con  él  eran  é 
rodo  el  pneblo;  é  la  gente  menuda  estaban  por  los  so- 
bratlús  é  por  los  muros  é  por  las  barbacanas ,  é  por  der- 
redor del  campo  do  lidiaban;  ca  tanta  era, que  para  todo 
babiaa^iz ;  é  eslaban  mirando  to  que  faiian  aquellos  dos 
caballeros  ó  á  qué  fin  vernia  aquella  hd;  mas  mucho 
recelaban  todas  las  gentes  la  grandeza  é  la  fortaleza  del 
Dnque  de  cómo  parescia  con  ta  de  sn  companero ;  pero 
esforzábalos,  oU*osi ,  que  veían  al  otro  andar  muy  avi- 
vado é  mny  presto  pai-a  ir  á  cometer  al  Duque  ^  é  ca- 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTDAMAK. 


ye 

I 

ra- 

m 


halgaba  muy  apuesto  é  de  buen  continente,  de 
que  todo^  liabían  placer  de  la  su  vista ,  ca  sabia  muy 
bien  apersonarse  é  componerse  con  sus  armas ;  é  olro- 
si,  les  Ciífürzaba  que  sabían  que  entraba  con  verdad;  é 
ansí,  rogaban  todos  a  Dios  que  venciese.  Mas  ante  que 
íc  firiesen,  el  Duque  comenzó  á  ir  muy  paso  contra  el 
caballero ,  é  el  caballero  lo  atendió  c  no  quiso  mover 
contnt  él ;  ca  bien  entendió  que  alguna  cosa  lequeria  de- 
cir ;  é  el  Duque,  desque  fué  cerca  del,  dijole  an^í :  que 
le  rogaba  por  Dios  ó  por  la  crisma  que  recibiera ,  que 
dejase  de  dcmainiar  aquella  lierra^  que  era  suya ,  é  qye 
no  quisiese  ser  muerto  ó  vencido  por  lo  ajeno  ó  por 
on  que  no  líabia  nada ,  é  que  faria  bien  é  de  su  pro 
si  esto  no  quería  facer,  que  le  decía  que  ante  que 
pusiese  eí  sol  lo  mataría  ó  lo  vencería,  con  muy  gnifl' 
deshonra  del  é  de  h  dneua  por  cuya  voz  había  enlra- 
do.  El  caballero  del  Cisne,  cuando  esto  oyó,  respoi 
dióle  como  hombre  muy  sin  miedo  é  como  que  uoo 
tenia  en  mucho,  é  dijole  así:  que  menlia  como  desleal 
ca  él  era  el  que  moriría  é  seria  vencido ,  é  que  nieutí* 
ra  traía  é  deslealtad ;  é  él  seria  el  que  vencería  é  to 
taria  á  él,  ca  él  demandaba  verdad  é  derecbo;  é  pi 
así  era  >  que  no  andovíese  á  lablíhas, mas  que  Ubi 
lo  por  ijue  allí  eran  en  Irados ;  ca  por  la  su  desleal  I 
grande  que  tenía  é  facía  aquella  dueña,  que  ante  qi 
la  hora  de  nona  llegase  le  faria  yacer  mnerloen  el  a 
po  ó  vencido,  é  perjuro  de  la  jura  queíiciera,  óloed 
ría  del  campo  por  alevoso.  Entonce  con  muy  gran 
na  arredráronse  el  uno  del  otro  lo  mas  que  pudieron 
dejáronse  uno  á  otro  venir  muy  recios  cnanto  los  a 
hallas  los  pudieran  levar ;  ansí  que,  todo  hond^re  conoi 
cía  bien  en  la  su  vmída  que  se  desamaban  muy  dec 
razón,  é  fnéronse  ferir,  édiéronse  tan  grandes  golp 
de  las  lanzas ,  que  se  falsaron  los  escudos ,  é  fuer 
nnierlos  amos,  sino  por  las  lorigas,  que  eran  muy  fu< 
tes,  perojas  lanzas  quebraron  en  ellos;  é  de  como  v 
nían  los  caballos  muy  recios,  toparon  en  imo  los  cal 
líos  de  las  cabezas  é  de  los  cuerpos  tan  fieramente,  qi 
cayeron  los  caballeros  en  lierra ,  é  estovieron  ator* 
dos  una  muy  gran  pieza;  ansí  qur^cnan  tos  allí  esta 
cuíilaron  que  eran  muertos,  como  aquellos  que  no  ni 
ciají  ni  pié  oí  mano  ni  cabeza;  ansí  que,  el  Enqieradi 
é  todos  los  hombres  honrados  que  estaban  hablan  en^ 
gran  duelo  ;  mas  aquellos  doce  caballeros  que  eran  fi 
les  del  campo,  vinieron  luego  á  ellos,  é  el  uno  In 
agua  fría  de  una  fuenle  que  había  en  un  cabo  de  aqi 
campo ,  cchárongela  por  las  caras,  é  entonce  acordar 
ron ;  é  cuando  se  vieron  ansí  yacer  en  tierra  i  é  oyi 
el  llorar  é  el  duelo  que  facían  por  ellos  las  gentes ,  li 
vantáronse  cada  uno  lo  mas  apriesa  que  pudo;  mas 
caballero  del  Cisne  se  levantó  primero  ó  metió  mano 
la  espada,  é  después  levantóse  el  Duque  é  fizo  eso 
mo,  é  fueron  á  tomar  sus  escudos,  que  seles  cayeraft 
cuando  se  derribaron  do  los  caballos,  e  cotnenzaron  á 
venir  muy  paso  el  uno  contra  el  otro  por  furtarse  lot^ 
golpes ,  ca  bien  sabían  raucbo  de  esgremir*  El  Duque 
dijo  al  caballero  del  Cisne:  uYaron,  aun  vos  ruego  que 
vos  partádes  desta  demanda  desta  tierra,  porque  v 
metédes  a  este  peligro  no  habienilo  derecho  ninguna 
ni  razón;  é  digo  vos  esto  porque  me  duelo  de  vos, 
vos  veo  muy  mancebo  é  asaz  apuesto  ó  guisado  pai 
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rim;  é  no  fiMrides  destruir  TuesUa  vida  é  vuestra 
Jan  temprano  é  tan  á  vuestra  deshonra  co- 
L  esUdes  aeercado  de  lo  ver ,  ca  bien  vedes  cuan 
I  tengo  de  vos  íacer  comprar  caramenle  la  lo- 

I  voeslra.*  E  el  caballero  del  Cisne  no  le  respondió 
\  d  calló,  ó  comenzólo  de  mesurar  é  fizo^  un 

í  eontra  él.  Entonce  el  Duque  fíxole  seual  de  acó- 
iilo.é  echóle  tres golpesde  esgreiuir,  ó  el  cuarto 
Malapartane  del ;  ansí  que,  todoliombre  que  lo  viese 
«mdflria  muy  bien  que  sabia  mucho  de  aquel  oGcio , 
éfM  en  menester  á  su  compaiíero  de  avivar  bien  el 
amen;  masante  que  el  Duque  hobiese  tiempo  de  co- 
prel  Iváio  contra  si ,  el  caballero  del  Cisne,  que  no  sa- 
ín menea  de  esgremir  que  él ,  é  sabía  muy  roas ,  dióle 
m  felpe  de  la  espada  sobre  el  yelmo  en  derecho  del 
MliOy  tan  glande,  que  un  pedazo  del  vino  á  tierra,  é 
Nrtólela  narii  á  vueltas  del  bezo;  ansí  que,  le  pares- 
loa  dientes  de  delante,  é  todo  se  cobrió  de 
\  kM  |Hés;  é  después  dijióle  ausí  muy  sauu- 
:«Donalevoso,  probado  en  mak  punto  iiobistes 
li  tiaieioneonoscida  que  comenzastes  contra  la  dueña 
leBnUon^é  fecístes  la  falsa  jura  que  jurastes^pensandu 
leivleU  tierra,  por  loquea  Dios  no  placerá,  no  quer- 
ía qne  sen  ansí ;  ante  moriréis  hoy  aquí  como  falso ,  é 
kh  dnona  fincará  la  tierra  libre  é  quila;  pero  si  aun 
¡niiiéidei  venir  á  alguna  buena  pleitesía,  agora  la  faria 
poen  viia;é  que  fuese  tal  porque  vos  no  muriésedasé 
k  dnefin  bohieae  lo  suyo,  é  sería  yo  vuestro  vasallo ,  con 
\  caballeros  qiie  son  aquí  de  la  dueña ,  en  tal 

I,  qne  voa  íaríamos  liomenaje  de  vos  servir  en  to- 
ta loa  logarea  que  voa  bobiérdes  menester,  é  de  ve- 
ür  aal  á  las  grandes  cortes  cuatro  veces  en  el  aiío.» 
3DHido  esto  oyó  el  JHique ,  entendiendo  que  no  lo  decía 
ipielloal  cdMllero  sino  en  manen  de  escarnio,  comen- 
lé  á  nieacnr  la  cabeu ,  como  hombre  escarnido  é  que 
e  lenin  á  mengua;  é  tan  gran  pesar  habia  de  aquello 
|BB  ok  éda  lo  qu*élficien,  que  cuidaba  ser  muerto ;  ó 
nr  ende  Is  respondió  así,  como  hembra  fuen  de  seso 
imnykRvo,  é  dqole:  «¡Ay  traidor!  porque  piensas  que 
ae  nKvneeble  me  Tablas  ansí  en  escarnio  é  en  nio- 
rimienlna  de  pteilesla  é  de  homenajes ;  no  es  esto  nada, 
•  verte  agón  esta  sangre  que  de  mise  va,éestedes- 
aipaniMlo  qoe  crees  que  me  has  fecho ,  cuan  cara- 
aanla  lo  oon^iraráa  luego  aquí;  que  por  el  nombre  de 
Mea,  ean  tn  meama  cabeza  levaré  agora  de  li  en  pre- 
áedah  mi  sangre  é  de  lo  que  me  has  fecho;  é  otra 
áélMfai  ninguna  nunca  puedes  ya  desde  aquí  ha|^r 
nasíge;  é  ai  tales  ciento  como  tú  hoy  aquí  fuesen  con- 
nmi,  é  todos  ansí  armados  como  tuestas,  yo  los  cui- 
laiía  á  Indos  destruir  é  matar  unos  é  otros,  que  me  no 
■capase  ninguno.»  E  desque  esto  bobo  dicho ,  dejóse 
ioner  á  él  oen  la  espada  alta  derecha,  que  le  cuidó  dar 
Mr  eBdma  de  U  cabeza;  é  el  caballero  del  Cisne  co- 
riéee  del  eacndo,  é  recibió  el  golpe  en  él;  é  cuanto  la 
apada  del  Duque  alcanzó  del  escudo  del  caballero  é  de 
usannadnns,  lodololevó  fútala  tierra;  mas  el  ca- 
ñilero del  Cisne  dio  al  Duque  de  la  espada  de  la  parte 
ieatra  sobra  el  hombro  tan  grande  ferida ,  que  cuanto 
leanzó de  la  loriga,  todo  vino  á  tiem;  é  ciertamente 
ortánle  el  braio,  sino  por  Ui  espada,  que  se  le  volvió 
n  la  manóle  cen  gran  saika  dQole  ansí :  «Par  Dios,  don 
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traidor,  la  vuestra  falsedad  vos  traerá  Iioy  á  la  muerte.» 
Mucho  hobogran  pesar  é  gran  quebranto  el  Duque,  ése 
tuvo  por  muy  escarnido  cuando  ferido  se  sen  ti  ó  ausí; 
é  demás,  que  veia  que  le  colgaba  la  nariz  é  una  pieza 
del  bezo  sobro  la  boca ,  de  guisa  que  le  purescian  los 
dientes  muy  feamente ;  é  con  gran  saña  é  meicnconía 
que  ende  habia  é  con  que  estaba ,  tiróse  á  una  parle  é 
tajóla  con  la  espada  ó  dio  con  ella  en  tierra;  ansí  que, 
fasta  los  pies  fué  cobierto  de  sangre  todo  de  la  ferida ; 
é  de  aquello  que  le  comenzó  á  refrescar  comenzó  más 
á  salir,  de  guisa  que  parcscia  él  ya  bien  bañado  en  la 
su  sangre ,  el  cual  baño  á  su  adversario  habia  prome- 
tido. E  con  gran  despecho,  asi  como  león  que  rabia, 
dejóse  venir  al  caballero  del  Cisne ,  é  dióle  tan  gran 
golpe  en  lomas  alto  del  yelmo,  alli  do  era  lo  mas  agudo, 
que  metió  la  espada  por  bien  una  mano ;  ansí  que,  si  no 
fuera  por  la  merced  de  Dios,  qiifi  lo  guardaba,  é  la  es- 
pada que  salió  al  diestro  en  desvano,  hobiérale  fendido 
fasta  en  los  pechos ;  tan  grande  fué  el  golpe  é  tan  pe- 
sado, que  al  tirar  de  la  espada  fizóle  porfuerza  fincar  los 
hinojos  al  caballero;  ansi  que,  cuantos  lo  vieron  shi  falla 
cuidaron  que  era  muerto.  £  el  Emperador  mcsiuo,  (¡ue 
lo  veia,  bobo  ende  gran  pesar,  é  lodos  los  hombres  hon- 
rados que  eran  con  él ,  caballeros  é  Juques,  é  loilas  las 
otras  genios  que  á  visla  estaban,  c  sabian  la  gran  sinrjzon 
que  el  Duque  hacia  á  la  duquesa  de  Bullón,  hablan  olrosi 
gran  pesar  é  se  dolian  dello;  é  mucho  mas  sobre  to- 
dos, á  quien  mucho  pesaba  é  que  mayor  cuita  habia,  ere 
la  Duquesa  é  su  fija  Beatriz ,  á  quien  vino  á  decir  un 
escudero  do  ellas  estaban  en  oración  on  la  iglesia  ,  la 
una  al  aliar  de  san  Pedro  é  la  olra  al  de  san  Vin- 
cente,  de  cómo  el  Duque  llegara  al  caballero  del  Cisne, 
su  lidiador,  á  la  muerte ;  así  que ,  le  diera  un  tan  gran 
golpe  de  la  es|iada  por  encima  de  la  cabeza,  que  ficiera 
fincar  los  hinojos  en  tierra  é  queP  tenia  de  aquella  guisa 
delante  sí ;  é  cuando  la  doncella  fija  de  la  Duquesa  esto 
oyó ,  comenzó  á  facer  muy  gran  duelo ,  é  decir  así  á 
muy  grandes  voces :  a  Señor  Dios ,  por  la  vuestra  gran 
piedad  no  consintádes  que  esto  así  sea ;  é  asi  como  vos, 
Señor ,  *sabeis  que  á  gran  sinrazón  somos  desheredadas 
é  forzadas  de  lo  nuestro  de  aquel  que  en  vuestro  per- 
juicio está  en  aquel  canifK),  donde  habernos  nuevas  que 
ha  poder  sobre  el  nuestro  lidiador,  no  sufrádes  que 
aquel  que  se  combate  por  nuestro  derecho,  pues  de- 
manda verdad,  sea  muerto  ni  vencido,  ni  que  justicia 
sea  feclia  en  nuestros  cuerpos  por  lo  que  no  mercsce- 
mos,  ni  que  U  verdad  perezca  é  la  mentira  sea  ensal- 
zada ;  ni  querais.  Señor ,  qu'el  agravio  sea  vencedor  ni 
que  la  falsedad  venza  á  la  lealdad.»  E  cuando  esto  bobo 
diclio  cayó  amortescida  delante  del  altar;  ansi  que,  la 
Duquesa ,  su  madre ,  la  tomó  en  sus  brazos  é  la  levó, 
faciendo  muy  gran  duelo;  ó  desijue  la  doncella  entró  en 
su  acuerdo  del  amorlescimienlo  en  que  fuera ,  su  ma- 
dre la  Duquesa,  que  mucho  estaba  cuitada,  é  con  gran 
pesar  de  su  corazón,  comenzó  á  facer  su  oración;  asi 
que ,  cuantos  estaban  en  la  iglesia  lo  oyeron,  contando 
ella  cuántos  milagros  ficiera  nuestro  Señor  por  los  pa* 
tríarcas  é  por  los  profetas  é  mártires ,  é  por  los  otros 
santos,  desde  el  comenzó  del  mundo  fiísla  que  subió  á 
los  cielos,  é  de  los  que  acaescieron  después,  tan  bien  de 
la  ley  vieja  como  de  la  nueva,  con  sus  santos  mártires, 
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fugándole  é  pidiéndole  merced,  por  los  bienes  que  ficie- 
m  á  los  sm  fieles  ó  á  los  sus  íunígos^  que  no  olvidase  á 
ella  ni  á  su  fija  ,  que  eran  sus  sierva:* ,  é  que  iílírase  al 
9u  lidiador  de  aqtiel  f>eligro  cq  que  le  decían  que  es- 
taba, é  lo  ayudase,  que  era  su  lidiador  del  é  lidiaba  por 
él ,  é  demandaba  derocho  é  verdad  en  su  nombre  con- 
tra aquíil  lidiador  del  diablo ;  ca  sabia  él  muy  bien  que 
los  fechos  é  las  obras  de  aquel  duque,  del  diablo  eran^ 
é  que  su  parlido  seguía  e  que  á  la  su  voz  eiiirara  en 
aquella  lid  é  comenzara  aquella  batalla^  6  que  le  dí- 
ci.in  que  había  la  mi^'joría  della;  que  ni  quisiere  que 
él  fuese  el  vencedor  >  por  do  ellas  [perdiesen  tos  cuer- 
pos por  tal  juicio  como  sabia  que  era  dado  coolra  ella»^ 
ni  que  perdiesen  su  Lierra,  que  sabia  muy  bien  él  por 
cuántos  dcreclíos  debiii  ser  suya ,  6  de  como  Iwbian  de 
servir  bien  con  ella  é  lo  senirian  siempre  ,  ni  que  fter* 
diese,  olroflí,  el  cuerpeé  la  honra  el  caballero  que  la  voi 
por  eíl«  lomara,  conííando  en  su  inmensa  justicia  que 
mostriirja  milagro  cotUra  la  falsedail ,  é  esforzándose  en 
esto,  se  fuera  meter  por  ellas  en  aquel  peli^^ro,  é  que 
no  liobiese  la  lionra  ni  h  que  no  liahia  derecho  de  ha- 
ber ei  que  la  wi  del  diablo  tomaní ,  ca  eu  iiuiM  de  la  su 
ayuda  lidiaba,  pues  que  raanlenia  luerlo  é  soberbia*  Ta- 
les erati  las  oraciones  que  la  buena  Dtjquesa  é  su  íija 
facían  ú  nuestro  Señor  por  el  caballero  dol  Cisne,  su 
lidiador,  é  por  sí  mesmas  otrosí,  á  quien  era  ineiiesler 
que  el  venciese  ;  de  la  cual  plegaria  ellas  hieron  muy 
bien  oídas;  ca  en  cuanto  ella^i  en  esto  estaban ,  el  su 
caballero  no  se  estaba  de  balde  en  el  campo,  ante  m 
combalia  muy  de  recio  con  su  companTO,,  é  estaba 
muy  esforzado,  dando  á  entender  que  le  tenía  en  poco; 
ca  á  la  hora  qu'el  Duque  le  bobo  dado  aquel  golpe  por 
la  cabeza,  el  cahaltero  del  Cisne  puso  el  escudo  ante 
el  rostro, alzándolo  lo  mas  ijue  él  pudo,  é  echóla  espada 
muy  alta  entre  los  escudos  amo^  conlra  el  brazo  del 
Duque,  que  bajaba  con  otro  golpe.  En  esto  el  Duque  re- 
tovo  el  golpe  é  tiróse  yn  poco  afuera  ;  entonco  el  caba- 
llero del  Cisne  cobró  muy  1  i  geram  anteé  movió  con  ira  el 
Duque,  por  le  dar  de  la  espada  por  la  cabeza  ;  é  el  Duque 
no  le  atendió,  ante  se  arredró  ya  cuanto  mas  afuera  del; 
é  comoquier  que  el  caballero  del  Cisne  gran  golpe  res- 
cíbíera,  no  estaba  por  ende  d^^s mayado  ní  un  punto,  ante 
estaba  muy  es  forzad  a  mente  con  la  espada  en  la  mano  é 
el  escudo  embrazado,  considerando  cómo  podría  ferír  al 
Duque  en  descubierto ;  é  el  Duque  acechaba  otroí^í  é  él 
c^mo  lo  podría  ferir,  en  esta  mesma  guisa;  mas  tanto 
había  el  Duque  í^erdído  de  su  sangre,  que  maravilla  era 
cómo  en  pié  se  podía  tener,  é  otrosí  lo  embargalía  mu- 
cho ta  sangre  de  tas  nnríces,  que  so  le  cuajaba  é  no  le  de* 
jaba  coger  el  huelgo,  é  dak  á  las  voces  unos  resuelgos 
por  ellas  que  semejaban  de  león  6  de  una  gran  serpiente, 
é  tan  maños  é  con  tan  gran  saña  los  enviaba,  que  facía 
los  pedazos  de  la  sangre  cunjada,  que  echaba  por  el  las ^ 
recudir  muy  lejos  de  sí ;  pero  con  lodo  eso ,  había  muy 
gran  deseo  de  se  vengar  si  pudiese.  E  así  estaban  amos 
á  dos  acechándose  cómo  se  podrían  mas  de  mal  facer, 
ca  mucho  se  dubilabun  6  recelaban  fieramenle  uno  de 
otrOj  por  los  muy  grandes  golpes  que  se  habían  ya  da- 
do; é  cuando  hobieron  ya  así  estado  una  gran  jueza,  el 
Duque  miró  a!  caballero  del  Cisne  muy  aíincadamen-* 
te,  é  conjentóse  de  marairíllar  mucbo,  ca  iitmcQ  hono- 
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bre  fallara  en  el  mundo,  nilo  m  é\  habla,  que  can  ét 
osase  tomar,  cuanto  mas  un  caballero  solo,  é  hal 
ferido  tan  mal  é  tan  deshonrada  mente ,  como  babei 
así  tajado  las  narices  é  los  rostros^  sín  !os  otros  gol 
que  en  el  cuerpo  tenia ;  así  que,  maguer  venciese,  si( 
pri4  fmcaria  kistímado ,  de  manera  que  nunca  heriá  pt^ 
ra  parescer  ante  hombres  ní  se  parar  ante  ellos,  E  por 
ende  comenzó  á  decir  conlra  nuestro  Señor,  qae  no 
cr^ua  en  él  ni  en  la  su  virtud ,  nnis  que  «e  acooieudiba 
al  diablo,  é  que  en  el  creía  é  á  él  oraba,  é  que  le  roj 
bíi  qner  vinicí^e  á  «ayudar,  pues  que  Díos  no  lo  [m 
facer;  é  que  de  allí  adelante  se  otorgaba  i>or  suyo 
prometió  que  no  dejaría  obispo  ní  almd  ni  á  hombí 
ninguno  de  religión  ninguna  cosa  en  toda  su  tierra, 
ante  destruiría  fas  iglesias  é  tas  abadías,  é  las  quema--^ 
ría  í'  las  derribaría  fasta  en  la  líerní ;  é  que  dueña  cul4M 
lada  tú  pobre  cu  i  lado  ní  huérfano  nunca  en  él  fallarían 
pleíbid  ni  merced  ni  derecho  ninguno,  mas  lodo  mal 
en  los  dcshereJur  é  estragar ,  é  en  les  facer  el  peor  mi ' 
que  pudiese;  é  «ín  todo  esto,  que  se  I  ornaría  moro  a  ni 
de  un  año  ;  así  que,  el  conde  GÜberl ,  que  fuera  ren< 
gado,  nunca  lanío  pesar  ficiera  á  Dios  ni  tanlo  mal 
crisiianos  como  él  furia  sí  de  aquel  campo  saliese  víVi 
Cuando  el  Cídialí^ro  del  Cisne  oyó  lo  qu*el  Duque  e¡ 
taba  diciendo,  fué  ende  muy  maravillado,  é  exlrarn 
mucho,  «*  eso  mesmo  íicíerbn  los  fieles,  que  lo  oían  bii 
todo  ;  mas  el  Duque  no  daba  nada  por  ende ,  tanto  ai 
daba  soberbioso  é  bravo  é  partido  de  toda  virtud 
vergüenza ;  é  estaba  royendo  los  dientes  é  lomando  li 
ojos,  como  quien  quiere  meter  espanto  muy  grande 
muy  espantoso,  con  la  espada  en  la  mano,  á  guisa 
muy  bravo  é  muy  fuerte  qu'él  era,  como  vos  ya  hobíi 
dicho ;  é  era  muy  mayor  de  cuerpo  gran  piexa  qu*( 
cahullcro  del  Cisne ,  é  muy  mas  grande  é  muy  mas 
líente  de  mucho;  de  guisa  que  le  temía  mucho  el  c^ 
ballero  del  Cisne  ;  lo  uno,  por  la  fiera  grandtíf>a  que 
él  veía  ;  lo  otro,  por  los  grandes  golpes  que  del  recibi 
ra  ;  é  por  ende  alió  los  ojos  contra  el  cielo  é  fizo 
orarion ,  mas  no  tal  como  la  del  Duque  fué,  é  dijo  u\ 
íiSeñor  Dios,  que  eres  verdadera  Trinidad,  Padre  éFíj 
é  Espíritu  San  lo,  tres  personas,  un  Dios  verdadero,  pi 
le  por  merced,  Señor,  <jne  lú  me  guardes  é  me  ayud 
porque  este  diabio  no  me  pueda  empecer  ni  lo  po( 
facer,  ni  vencer  con  poder  de  la  su  valentía,  en  que 
atreve,  por  el  cual  esfuerzo  olvida  á  lí  é  al  tu  poder 
á  las  tus  obras ,  6  sigue  las  del  diablo  6  1u  su  voz  , 
la  cual  él  comenzó  lodos  sus  fechos »  manteniendo  b 
soberbia  é  toda  crueldad ,  con  la  cual  Cuida  vencer  li 
esta  lid  ;  é  lá,  Señor,  le  sey  destruidor  en  ella,  é  con- 
queridordo  la  gran  traición  que  comenzó  ,  porque  las 
dueñas  no  pierdan  hoy  su  dereclio  ni  los  cuerpos  , 
sean  desheredadas  por  tan  gran  falsedad  como  este  d( 
leid  duque,  relnjitlo  de  la  tu  fe  é  de  la  tu  esj^ran: 
cuida  lo  suyo  levar  del  las,  por  las  cuales  yo  esta  voz  ti 
mé,  por  el  tu  mandamiento ;  é  tú,  Señor,  muesira  el 
der  de  la  tu  virtud  por<]ue  el  tu  juicio  se  libre  hoy  aqi 
así  como  tú  ores  justo  juez  é  verdadero  é  de  toda  jt: 
licia  cumplido.»  Cuando  ol  Caballero  del  Cisne  acá! 
desta  guÍFa  su  oración,  é  alabando  niuclio  á  DiosciTai 
lo  él  mas  pudo,  el  Duque,  que  entendía  bien  lo  que  dft^ 
cía  f  é  lo  estaba  calando  de  mala  caladura ,  dijo  asi 
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go  qiiQ  nueslro  Señor,  por  la  ^n  merced,  me  tray»  á  tal 
liem[>o  «  á  lal  sazón  que  vos  yo  purria  servir,  iMíicros- 
cer  en  algún  lieuipo  con  gran  servicio  la  ^raniíe  lionra 
é  la  gratule  mercc^i  que  íavrstcs  por  bien  de  me  facer, 
en  querer  é  sor  la  vuestra  mercüd  é  letier  por  bien 
^ue  la  buena  honrarla  fluemí  de  ílullon  é  su  tija  Bea- 
lrÍ7.  hubiesen  derecho  del  grai»  lueito  édela gríifi fuer- 
Ka  que  rescebian ,  é  que  )o  fueítí  su  lidiador,  é  q\m 
Fue^ie  defendido  é  guardado  dt*  fuerza  é  de  rnal ;  é  lodas 
eslaí^  honras  que  me  feeísle^,  eia  lener  por  bion  que  fue- 
se armado  de  viie>tras  manos  ó  me.  distes  vu^-^lro  ca- 
ballo, 1^  porque  vos  ^uíiniasles  eu  esto  lan  tinnenienle 
jtislicia  é  lealLid;  é  quísojue  Dio^  ajudar.  [lorquo  vencí 
esta  lid ;  é  véde^  luiuí  la  cabe  xa  del  Duque^  i)orí[üe  scA- 
des  cierto  que  es  así>  »  E  e^lonccs  |ire^<ínlúle  la  cabe- 
za así  metida  en  su  vnlmo  como  iba;  é  el  Iviuperadoi' 
recibiolu  muy  de  grado,  como  aquel  á  que  placía  mu- 
cho; ca  lenia  que,  faciendo  justicia  é  derecho,  lo  ven- 
gara Dios  del  mayor  enemigo  que  él  había  ui  al  que 
mas  él  rccclalw;  é  por  esio,  después  que  lacabe¿i»  iio- 
bo  lomada,  dijo  así  al  Ciibullero  del  Cisne  r  «Amigo, 
mucho  sois  de  hourar  é  de  preciar ,  é  yo  íie  gran  ga- 
na de  lo  facer ;  mas  tengo  ¡mv  bien  que  vos  desarmé- 
des  tuego,  ca  usa»  b  abé  des  sofrídoile  trabajo  é  de  a  faii.» 
Entonce  mandóle  ilesunnar  é  !í/ole  ihr  agua  para  la- 
var las  manos  é  el  rostro,  que  lenia  lodo  sangriento  é 
cubierto  de  polvo  delsuilor  mucho  qiie  liciera  ,  é  iles- 
pues  mandóle  vestir  de  muy  ricos  paños  nuevo?  é  muy 
u  obles,  que  I  izo  sacar  de  su  cámara.  K  cuando  fué  ves- 
tido vinoso  aseníar  á  los  píes  dei  Emperador,  ím  non 
quiso  ser  eu  otro  lugar»  rnas^  el  Em|ierador  lrabi5  del 
por  loasenlar  cabe  si.  Lo*  doce  pares  que  Imbíaná  juz- 
gar til  corle  vinieron  ahí  lue^'O,  é  el  Emperador  niau- 
dóles  que  juzgasen  aquellos  treinta  caballeros  de  las 
rellenes  del  Duque  cuál  mnerle  dehínn  morir,  pues  t*l 
Duque  vencido  eraí^  niuerUj,  ca  (»or  ninguna  ^uisa  no 
podian  ellos  escapar,  pues  lo  jurara,  é  ellos  juagaron 
que  los  descabezasen.  Knlouce  mandóles  dar  el  Empe- 
rador un  su  capellán  con  quien  confesasen  é  los  co- 
mulgase tie  pan  bendito,  en  lugar  de  Corpus  ChrisU.  E 
desque  fué  fecho,  mandóles  cortar  las  cabezas,  é  levá- 
ronlas á  enlerrar  fuera  de  la  villa  á  un  lugar  que  de- 
cían la  Cruz  de  Montori.  E  des  la  guisa  nmrió  el  du- 
que Ríiiner  d<?  Sajona  é  treinta  de  í^us  parientes,  ijimí 
eran  muy  honrados  bomlires,  é  por  los  males  é  las  so- 
berbias que  hablan  fechasen  aqtiellas  tierras,  é  por  la 
duquesa  de  Bullón ,  que  tenían  desheredada  é  echada  de 
lo  suya  á  tuerta  sin  tlereclio. 

CAPITULO  LXXXL 

C6mo  st  ^tTÚetm  de  b  tañe  Us  parleotes  tld  Dui|u»%  é  de  tu  «^ue 
ñcteron. 

El  tinque  Raíner  de  Sajona ,  que  ya  oisles,  era  mu- 
cIk»  emi)areUladü  hombre,  é  en  aquella  cib<lad  de  Ni- 
tneya,  ilo  fué  esta  lid ,  de  ijue  vos  ya  dijimos  que  bobo 
con  el  caliallero  del  Cii^ne,  do  él  fué  muerio,  lenia 
é!  consigo  bien  cuatro  mí!  é  sielecienfos  caballeros 
muy  buiítios  é  mtiy  honrados,  que  eran  todo^^  sus  pa- 
rientes é  sus  amigos,  que  por  linaje,  que  |wr  debdos 
de  casamientos,  é  otros  muchos  había  abi,  que  eraii 
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vasallos  de 9 los;  asiquA,  sd^lan  lodos  bien  diez 
hombres  á  caballo  ó  mññ^  é  bien  treinta  mitt  á  pié.  E^ 
tos»  luego  que  vieron  que  el  duque  Raíner  era  muertOj 
é  los  oims  sus  (karlenles  que  el  Etnjíerador  tnaiida 
matar  fíorque  él  fué  vencido ;  lo  uno,  por  el  liomenají 
é  la  gran  seguranza  que  habían  fecho  al  Emperador,  que 
ninguno  no  se  removiese  [>or  cosa  que  acaesciese  del 
Duque  ni  por  justicia  <pi#  Rcieüc  el  Émpermlor  en  \m 
delasrelu'ues  del  Duque,  muerto  ó  vencido  peyendo; 
otro,  ponjue  toilas  las  gentes  del  Empenidor  estabais 
allí  muy  apercebldos ,  no  se  atrevieron  á  facer  otra  c 
sa;  mas  Itcieron  su  duelo  muy  grande  por  ej  Duque 
por  los  otros  sus  i>arientes;  é  desí  apariárousB  á  un*, 
parte  é  bobierou  su  consejo ,  e  pusieron  entro  si  é  ju-* 
raron  quu  no  partiesen  lie  affuella  lierra  fasta  que  li-* 
cíesen  muy  gran  pesar  é  le  destruyesen  una  grdii  [>ai 
te  de  lo  que  habla;  é  después,  que  se  fuesen  para  s 
tierra,  é  se  aparejasen  con  cuanto  poder  boNesen, 
S6  lomasen  luego  á  facer  guerra  al  Emperador  faslÉ 
que  lo  sacasen  de  Alemañu  por  fuerza  ;  c  desque  esli 
acuerdo  hubieron  lomado ,  salieron  de  Nimeya  sin  de% 
pedir  del  Emperador,  é  fueron  á  un  castillo  (jue  era  i 
cuatro  léanlas  pequeñas^  á  que  llamaban  Cas  lie  I  Melé* 
s<?nt;  é  el  seiior  do  aquel  castillo  había  nombre  Eio- 
rencío,  é  era  sobrino  del  Emperador,  é  fuera  á  !a  corle 
por  oír  aquel  juicio  del  Omjue  édel  caballero  del  Cii 
ne;  ó  su  mujer  lineara  eu  el  castillo,  en  la  mayor  foi 
taleza  <]ue  había,  con  dos  fijas  que  había,  doncetlas  mu| 
fermo*us;  é  tan  bien  l;t  dueña  como  los  que  eslabail 
en  el  ca-^tiilo  no  se  temían  que  de  ninguna  parle  leí 
pudiese  venir  mal ,  ante  csUibun  muy  seguros,  Aqu( 
líos  IraidoieHenlraron  }iorol  castillo  á  drj&iiomé  ficíe^ 
ron  lanío,  lasla  que  11  pifiaron  á  la  torre  do  estnba 
dueña  é  sus  tijas  con  ella ,  é  pidieron  fuego  para  que* 
mar  el  lugar;  é  cuando  la  dueña  est(»  o  ó,  ascoudiósi 
mucho  ahina  en  una  cueva ,  é  erró  muclio  de  que  non 
metió  sus  íijas  consigo,  é  íincaron  defuera  é  prendié- 
ronlas ellos;  é  después  pusieron  fuego  al  mesmo  ca»t 
tillo  é  quemáronlo  (o lo,  é  las  otras  gentes  que  en 
villa  eran  é  en  el  castillo  bjeron  lodos  muertos;  así  quo^ 
ios  niños  que  yacían  en  las  camas  nf  ataban;  ca  no  ei 
su  ínlincion  sino  vengar  al  Dvrqua  é  iksiruir  la  tierri 
del  Enifierador.  Las  doncellas  que  yaolstes  JevároHl] 
presas,  amenazándolas  mucho  f|ue  las  deslioQi 
maguer  que  en  eslo  facían  pecado  é  traición, 
bim  ellos  por  ello,  en  tal  que  pudiesen  facer  pesarit 
Emperador,  Desí  partiéronse  de  allí,  é  ellos,  yendo  loa- 
dos ledos  do  lo  que  habían  fecho,  fallaron  una  buerltfl 
muy  grande,  ó  era  muy  bien  cercada  de  muy  buen  mu- 
ro é  muy  bien  lalirailo  é  muy  alto,  salvo  que  orailes- 
t)orLilladü  á  lugares  j  é  ora  del  señor  de  aquel  caslíllo 
que  dcstriiveron  ellos;  é andaban  dentro  tres  donceles 
trabíijando,  que  eran  sobrinos  de  su  mujer,  é  iban 
aquel  castillo  por  ver  á  su  lia  é  á  las  doncellas  sus  co] 
njanas;  é  por  el  gran  calor  del  liemiío  que  lacia ,  deja 
ron  las  bestias  fuera  de  la  huerta ,  é  ellos  entraron  deri»< 
tro  é  andaban  solazándose  ó  cantando  é  cogiendo  dt 
sus  llores  para  facer  sus  guirnaldas  en  que  tomasen  pla- 
cer; écuüodo  los  traidores  llegaron  á  la  huerta ,  dejá- 
rouÑíi  lodos  correr  á  eiUrar  4Íontro^  é  entraron  los  unos 
por  los  poriilios  é  los  otros  [im  ia  pueril ;  é  ba  dcNi- 
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Cites,  cuando  los  TÍeroB  así  ir  tan  armados ,  hobieron 
■ay  fmn  miado,  é  los  otros  llegaron  ó  pranuiéronlos, 
é  ficiíronlos  cabalgar  en  sus  boslias ,  é  leváronlos  con- 
sigo á  la  otra  compaña  do  tenían  las  doncellas  presas, 
qne  k»  estaban  esperando;  é cuando  los  donceles  vie- 
loo  i  sus  cormanas  presas  maravilláronse  mucho.  El 
0ajor  dallos  dio  muy  grandes  voces  ó  dijo  así :  u  ¿Qué 
faates  son  aquestas,  que  asi  prenden  á  los  hombres  en 
Un  gran  fiesla  como  esta,  é  en  día  de  merca  lo,  eu  que 
loda  gfiute  debe  andar  segura,  é  que  así  prendieron  es- 
tis  doncellas?  Sí  el  Emperador  lo  sabe,  no  les  puede 
loaraaoer  villa  ni  fortaleza  ni  otro  lugar  del  mundo, 
foe  todos  muertos  é  despedazados  no  sean. »  Cuando 
esto  oyó  qno  de  aquellos  parientes  del  Duque,  que  ha- 
lúa  nombre  Segar  de  Monbrin ,  ¿  era  uno  de  lo¿  mayo- 
res de  aquellas  oompaíías ,  preguntó  á  los  doiiceics 
ddndeeran  ó  de  cuál  lugar;  é  aquel  mayor  dallos  le 
lespuso  que  eran  fijos  del  señor  del  castillo  Esforzado  é 
sebrínos  del  Emperador;  é  que  dijieso  por  qué  razón 
levaba  aquellas  doncellas  presas ,  así  aladas  las  manos, 
é  prendieran  á  ellos  otrosí ;  si  les  ficíeran  algo ,  ó  por 
qué  lo  Gcieran,  ca  otramente  mucho  errarían  ahí,  é 
gitn  mal  les  podría  ende  venir  si  lo  supiese  oí  Empera- 
dor. Cuando  Segar  oyó  decir  que  eran  sobrinos  del  Em- 
perador, no  bobo  ahí  otro  detenimiento,  ante  metió 
luago  mano  á  la  espada  é  cortóles  á  lodos  tres  las  ca- 
beras; é  desque  los  hobo  muerto,  fué  muy  ledo  é  bo- 
bo en  sí  muy  gran  placer  é  alegría ;  mas  si  él  muy  mu- 
cho placer  ó  muy  gran  alegría  lomó  en  ello,  así  las 
doncellas  sus  connanas  tomaron  ahí  muy  gran  pesar  é 
muy  gran  tristeza,  é  comenzaron  á  facer  muy  (jruii 
doelo;  é  la  mayor  deltas  dijo  así:  aSeuor  Dios,  ¿por 
^  quisiste  que  conosciésemos  por  ver  tanto  mal  á 
oneslros  ojos?»  £  la  otra  torció  las  manos  é  lloraba 
muy  fuertemente.  Desta  guisa  cabalgaron  los  de  Sa- 
jona su  camino  derecho;  así  que ,  á  hora  de  completas 
fueron  llegados  al  castillo  Esforzado ;  é  luego  que  al 
castillo  llegaron  dijo  Segar  de  Monbrin  á  los  otros  : 
«Cate  lugar  de  aquí  es  muy  fuerte ,  c  el  señor  dende  es 
muy  poderoso ,  é  si  nos  esta  noche  sentiercn ,  guardar- 
se han  denos,  é  no  podríamos  ahí  facer  nada;  mas 
alan  Jamos  fasta  mañana,  que  sea  bien  claro  el  día,  é 
sablráa  los  hombres  é  sacarán  todos  sus  ganados  á  pas- 
oer;é  después  poderlos  hemos  tomar  é  levar  cuan  lo  lio- 
hieren»  ó  por  ventura  entraremos  de  vuelta  con  ellos 
co  el  castillo  é  lomárgelo  hemos.»  Todos  cuantos  allí 
ena  se  acordaron  en  aquel  consejo  é  lo  tuvieron  por 
muy  bueno,  é  concertaron  que  otro  día  que  ficlesen 
asi  como  él  liabia  dicho.  En  aquella  compaña  añila- 
ba oUo  que  llamaban  Espaldar  de  Gormasia ,  que  era 
cormano  del  duque  Raiuer,  é  era  hombre  muyeinpa- 
xentado  é  muy  poderoso;  é  porque  le  tenían  todos  por 
noy  esforzado  é  mucho  ardlt,  é  que  ninguno  dellosno 
merescia  aquella  bonra  mas  que  él ,  rescebiéronle  todos 
por  caudillo  y  é  él  fizóles  albergar  osa  noche  en  unos 
prados  y  ribera  del  río  que  corría  ahí  acerca ,  todos  muy 
escondidamente  é  muy  callados. 
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Cómo  Dios  acorrió  á  las  doncellas  que  Segar  diera  i  los  estaderos 
que  las  deshonrasen. 

Esle  Segar  do  Monbrin,  que  era  el  mas  falso  é  el  mas 
avivador  del  mal  de  cuantos  en  la  compaña  de  los  sa- 
jones eran ,  é  que  nunca  so  trabajaba  sino  en  facer  al- 
guna crueldad ,  fabló  con  los  oíros  é  díjoles  que  no  era 
bien  de  llevar  así  de  aquella  guisa  aquellas  doncellas, 
ca  por  aventura  podrían  ser  descubiertos  por  ellas;  mas 
por  facer  mayor  pesara!  Emperador  é  mayor  deshonra 
á  él  é  á  su  linaje,  que  en  otra  muerte  ninguna  que  les 
pudiesen  dar ,  (¡uc  las  metiesen  en  poder  de  los  escu- 
deros, é  que  se  echasen  tantas  veces  con  ellas  fasta 
que  lus  matasen ;  é  ellos  lo  otorgaron.  lünlonce  llamó 
Segar  de  Monbrin  á  un  escudero,  que  era  natural  de 
Hungría, que  habla  nombre  Elrc^é  fiaba  mucho  del ,  por- 
que era  falso  é  traidor ,  así  como  él ,  é  á  aquel  dio  á  amas 
las  doncellas,  é  mandó  que  las  levase  á  un  monte  gran- 
de que  había  ahí  cerca,  é  que  él  é  los  otros  escuderos, 
cuantos  quisiese  levar  con^i^'o,  (¿ue  ííciescn  á  su  volun- 
tad dcllas  fasta  que  las  liciescn  morir.  E  el  escude- 
ro, cuanilo  lo  oyó,  plíi^'ole  mucho  é  fué  muy  alegre, 
é  lomó  luego  las  doncellas  é  levólas  al  monte,  c  levó 
consi^^o  bien  cíen  escuderos  ó  mas  de  los  mas  locos 
para  lodo  mal  facer  que  ahí  habia,  é  que  mayor  delei- 
te habían  de  facer  toda  traición  é  enemiga.  Las  don- 
cellas eran  muy  farinosas  é  muy  ensenadas  é  de  muy 
buena  habla ,  é  cuando  vieron  que  iban  en  poder  de 
aquella  mala  gente  é  supieron  la  razón  en  que  iban, 
fueron  muy  sahuilas  é  muy  cuitadas,  é  comenzaron  á 
facer  muy  gran  duelo;  mas  la  mayor,  que  habia  nom- 
bre Eslebanía,  i>eiisó  en  cómo  podría  {iuisar  por  algu- 
na manera  cómo  podrían  salir  de  mano  de  aquellos 
traidores,  que  con  tan  grande  voluntad  iban  de  facer 
todo  mal.  En  lo:  ¡ce  llamó  á  aquel  escudero  á  quien  las 
dieran,  que  había  nombre  Elrc,  é  díjole  ansí  á  la  ore- 
ja muy  quedo,  que  los  otros  no  lo  oyeron :  que  si  él  gui- 
sase como  no  bebiese  parle  en  ella  ni  en  su  hermana 
otro  ninguno  sino  él  é  otro  su  pariente  ó  muy  su  ami- 
go, si  lo  allí  lial'ia,  que  fuese  hombre  de  buen  lugar  co-* 
mo  él,  (jue  se  oloryaria  ella  por  su  mujer,  ó  su  her- 
mana por  mujer  del  oLro,  é  que  ella  ordenaría  cómo  el 
Einperaílor,  cujas  sobrinas  eran,  les  íiciese  gran  mer- 
ced, de  guisa  que  serian  muy  honrados  hombres;  é 
esto  lodo  les  faria  el  Emperador  por  su  amor  dellas, 
pues  que  supiesen  que  de  aijuel  peligro  las  habla  saca- 
das ;  é  que  le  consejaba  qu  él  guisase  cómo  las  sacase 
de  allí  é  se  fuesen  luego  para  él ;  é  esto  le  supo  ella  tan 
bien  decir  é  mostrar ,  que  él  hobo  de  otorgar  que  lo 
fitria,  é  promelió  (]uc  ninguno  délos  otros  no  consen- 
teria  que  en  ninguna  dellas  ¡tusiese  mano,  sino  él  é  otro 
escullere,  con  que  había  gran  amor  é  era  su  pariente ;  ó 
que  sí  ninguno  de  los  otros  loquisiese  probar,  que  lue- 
go prendería  mueríc;  é  cuando  lo»  otros  esto  vieron, 
fueron  muy  sañudos  contra  él ,  é  no  hobo  ahí  tal  dellos 
que  no  dijicse  luego  que  por  él  1:0  lo  dejarían  poco  ni 
mucho ;  é  cuando  esto  oyó  él,  tóvoselo  á  gran  escarnio, 
é  metió  mano  á  una  espada  que  Iraia  ceñida,  é  fué  dar  á 
uno  dellos  tal  golpe  por  encima  de  la  cabeza,  que  lo  fen- 
dió  fasta  en  los  dientes;  é  los  otros,  cuando  esto  vieron. 
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dejáronse  todo>  correr  á  él  é  matarle ;  é  una  gran  parte 
(ie aquellos,  ({uc  eran  dt;  su  hando,  vinieron  por  nyu* 
darle;  maüi  las  doncellas,  por  cuyo  amor  él  eslo  sofría, 
(|ue  fuese  porque  ellas  no  muriesen  ni  fuesen  escarni- 
das, cuando  vieron  que  ellos  se  malaltan  unos  con  otros, 
é  ellas  lineaban,  comenzaron  á  fuir,  no  como  mujeres, 
mas  como  Ix^stias  (loras;  así  que,  ante  ((ue  anduviesen 
una  legua  y  todas  las  sayas  ó  fas  camisas  que  vestían 
cabo  la  C4irnc  eran  rotas ,  de  la  gramie  espesura  del 
monte  6  de  las  ramas  é  de  palos  agudos  é  líe  canlos  ó 
de  espina'i,  ó  ile  muy  grandes  pedregales,  por  doilmn, 
(i  los  rostros  t;  los  costados  «'» los  piós  ó  las  manos  to»los 
corrían  sangre;  mas  ellas,  tan  grande  era  el  miedo r|ue 
habían  de  caer  en  poder  de  ar|uelliis  traidores,  que  no  lo 
sentían.  E  así  anduvieron  por  medio  de  aquellas  mon- 
tanas bien  tres  días  ó  tres  norlies  corriendo  como  nni- 
jercs  salidas  do  seso,  que  noconueron  ni  dormieron  ni 
quedaron  de  andar  :  tamafio  miedo  lia!)ian  que  las  al- 
canzasen a(iuellos  malos  hombres.  Muchas  vegadas  ra- 
yeron fuyendo  ílesla  guisa;  así  que,  eu  los  rostros  é  en 
las  manos  v  en  las  canillas  ile  las  piernas  eran  muy  mal 
heridas,  c  iban  siempre  llamando  á  su  madre,  que  cui- 
daban (pie  era  muerta,  é  á  los  donceles  sus  c(»nnanos, 
que  vienm  matar  anti*  sí;  n)as  sobre  lodo  loál,  iban  ro- 
gando á  Dios  ((UC  las  librase  de  no  caer  en  manos  de 
aquellos  traidores;  é  así  lasquiso  Dios  oír  é  librar  dellos, 
que  de  mas  de  ciento  que  eran  ruando  se  comenzó  la 
pelea  entre  ellos,  no  linearon  mas  ilo  cuatro,  que  todos 
no  fueron  muertos,  é  estos  muy  mal  heridos.  K  las  don- 
cellas arrilmron  al  cuarto  día  en  unnionesteríode  due- 
ñas que  era  en  cabo  de  la  montana ,  é  era  ende  abade- 
sa una  su  tía,  hermana  de  su  madre;  é  ruando  las  vio 
asi  ir  hobo  muy  gran  iluelo  ó  n)uy  gran  piedad ,  é  res- 
cibiólas  nmy  bien,  ó  cun')  deltas  fasta  (pie  fueron  sanas 
de  todas  las  llagas;  ó.  ella<  ron  I  á  ron  le  p:)r  cuanto  pa- 
saran é  cómo  les  liciera  Dios  merceil  eu  las  sacar  de 
potier  de  aquellos  tniitlores;  ó.  rila  é  todas  las  otras 
dueñas  que  ahí  eran  se  dolirron  ilellas  mueho,  é  firic- 
ron  muy  gran  sentimiento  en  su  lloro  ron  ellas.  Desta 
guisa  que  habéis  oído  libró  !)ios  a  piellas  donrellas  de 
tan  gnm  jHílígro  cu  que  eran  caídas. 

CAmi'Lo  Lxxxin. 

Agüra  deja  la  hestorü  do  TabLir  de  los  d«*  Sajona,  é  turna  á 
contar  cómo  <>!  r.iballrrn  del  Cisno  taé  rasado  ron  Deatriz»  fija 
de  la  duquesa  de  Bullón. 

(]jitaiína,  duquesa  de  liullon,  é  su  tija  Iteatriz,  de 
las  (pío  arrilki  rii  la  hesloria  ante  deslo  contamos,  e^- 
tauílo  rilas  en  la  iglesia  l'arirndo  sus  orar¡our<  ante  el 
altar,  rogando  á  Dios  por  el  caballero  del  (:¡>;ue,  que  le 
ayudase  contra  el  duque  Haiiier  dr  Sajona,  con  (piien 
lidíalía  por  ellas  ú  -erombatiacn  la  guisa  que  (lirho 
habernos ;  c  en  tanto  llegó  á  ellas  un  escudero,  que  di- 
jo a  la  Oouílesa  que  sn  levantare  de  farrr  oraciones ,  ca 
bien  las  Iiabia  Dios  oido,  así  que,  ol  duípie  Kainer  era 
ya  muerto,  ;''  ol  caballero  dr|  Cisne  que  le  cortara  la 
cal)eza  é  la  levara  al  emperador;  (';  demií'*,  que  había 
dado  por  juicio  (jue  cortasen  la<  cabezas  á  aquellos 
treinta  caballeros,  sus  iiarirnlrs  drl  Du(pie,  «pie  fue- 
ran metidos  en  retienes  por  rl ,  (>  (pie  elhr^  hobiescn  la 
tierra  iS  fuesen  quitas.  Cuando  la  buena  dueña  Duque- 


sa esto  oyó ,  alió  las  manos  al  cielo  é  oomenxó  con  on- 
cha  devoción  de  loar  é  agradescer  á  nuestro  Señor  al  ' 
bien  é  la  merced  que  les  habla  fecho,  é  su  fíja ,  olnsit  < 
con  ella.  IKssf  cabalgaron  luego  é  fuéronse  pan  el  par 
lacio  do  estaba  el  Emperador,  é  iban  con  ellas  mas  ds 
trecientos  de  sus  vasallos ,  ca  Jos  que  ante  no  osabaa 
decir  (|uo  lo  eran ,  cuando  el  Duque  fué  muerto  vinié- 
ronse todos  para  ellas  luego,  é  conoscléronlaa  por  •»• 
ñoras.  Cuando  al  Emperador  llegó,  lineó  los  hinojss 
ante  él ,  é  díjole :  «  Así ,  Señor,  bien  ves  tú  cuan  graa 
bien  nos  ha  hoy  Dios  fecho  por  la  su  merced  é  por  h 
justicia  ó  (lor  ¡a  bondad  deste  caballero  que  lidió  por 
nos  6  quiso  poner  su  cuerpo  en  aventura  por  salvar 
nuestras  vidas  é  por  nuestras  honras;  ó  olroai,  Señor, 
porque  fué  la  tu  merced  de  nos  querer  guardar  nnestn» 
derecho;  i*  por  esto,  Señor,  la  bondad  del  caballero é 
la  su  mesura  tan  complída  fué  con  nosotras,  é  álaa 
gran  peligro  metió  él  su  cuerpo  por  nos  facer  cobrar 
lo  nuestro  é  nos  dar  vida.  Por  ende,  te  ruego  que  le 
des  mi  fija  por  mujer ,  é  yo  quiero  íMsr  monja  é  tomar 
(jrden ,  ca,  pues  Dios  este  [tlacer  tan  grande  me  mostró 
en  este  nmndo ,  yo  haré  de  manera  que  siempre  viii 
en  su  servicio ;  é  desde  aquí  dó  toda  la  tierra  á  mi  li- 
ja ;  é  por  Dios  te  pido  que  tú  fagas  que  la  tierra  qiM 
yo  dó ,  é  la  que  ella  ha  de  parte  de  su  padre,  que  todi 
sea  deste  caiKiUero,  ca  para  tai  señor  como  él  con- 
viene, que  la  sahrá  bien  defender  é  servirte  con  ella.i 
E  el  Emperador,  cuando  lo  oyó,  plúgole  mucho éolo^ 
gógelo.  Entonce  se  levantó  en  pié  el  caballero  del  Cu- 
ne ,  é  tomó  la  doncella  por  la  mano  é  dijo  que  la  reoe- 
hia  por  mujer,  placiendo  al  Emperador,  su  señor, ca- 
yo vasallo  él  era ,  é  de  quien  esperaba  cuanto  bien  él 
hobiese,  é  que  nunca  se  partirla  della  mientra  que  vi- 
vo fuese;  pero  con  tal  pleito,  que  guardase  dos  cosas: 
la  una,  que  nunca  ella  le  saliese  de  mandado  ni  ficie- 
se  lo  que  ie  él  defendiese;  é  la  otra ,  si  el  su  señor  en- 
víase |H)r  él  con  el  cisne  é  con  el  batel  que  él  allí  tni- 
jicra ,  que  ella  <pie  le  non  pusiese  ahi  embargo,  caen- 
tonco  él  no  dejaría  de  se  ir  por  cosa  que  en  el  mundo 
fuese.  E  ol  Em|>erador  é  cuantos  allí  estaban ,  cuando 
esto  oyeron ,  fueron  muy  maravillados  por  dos  cosas : 
la  una,  por  desdeñar  tan  alto  casamiento  é  de  tan  al- 
ta dueña,  como  ser  paríenta  del  Emperador,  liomhre 
que  no  se  sabia  quién  era  ni  de  cuál  tierra;  la  otra, 
porque  dijiera  ijue  si  envíase  por  él  su  mayor  señor; 
empero  que  él  fué  preguntado  que  por  qué  dijiera  el 
su  mayor  señor,  é  por  qué  ponia  aquella  condición 
contra  tan  alta  dueña  como  rescebia  é  le  daban ,  esto  no 
(pliso  rl  decir,  ni  pudieron  del  mas  sabor;  pero,  pues 
r|ue  el  Emperador  entendió  que  no  casaría  con  ella  si- 
no con  aípiella  condición ,  otorgógelo  él  é  todos  los 
hombres  lionrados  de  su  corte  que  ahí  eran.  Entonce 
tomó  el  Emperador  la  doncella  {K)r  la  mano,  é  diógela 
por  otorgada  mujer;  é  él  rescibióla  por  tal,  é  puso  así, 
que  luego  otro  día  de  mañana  tomasen  bendiciones; 
ó  así  fué,  que  al  tercero  día  después  de  la  einquesma 
vinieron  cuantos  hombres  honrados  había  en  la  corte 
del  Emperador ,  é  tomaron  la  doncella  é  leváronla  á  la 
iglesia,  bien  vestida  á  maravilla;  é  el  ¡lalafren  en  que 
iba,  (>  la  silla  tí  el  freno ,  valían  un  muy  grande  liabcr; 
éei  Emperador  otrosí,  que  habia  muy  gran  deseo ú 


UBRO 
ffohialid  ailemis  de  les  facer  la  mayor  honra  que  pu- 
diste, Tino  de  la  otra  parte  con  el  caballero  del  Cisne, 
HHiy  bien  ó  muy  ricamente  vestido  de  los  mas  nobles 
paíios  que  él  pudo  haber,  é  muy  noblemente  guisado 
de  todo  lo  ál;  é  cuando  fueron  en  la  iglesia,  descen- 
dió el  Emperador  é  el  caballero  del  Cisne,  ó  la  doñee- 
Ui,  otrod ,  descendiéronla ;  é  allí  se  partió  la  duquesa 
bulina  de  toda  su  tierra,  é  la  dio  é  donó  á  su  Gja; 
é  el  Emperador  la  entregó  della  á  ella  é  al  caballero 
dri  Cisne  por  una  piertega  de  oro^  asi  como  era  cos- 
Inmbre;  é  después  el  arzobispo  Reiner  de  Coloiia 
desposólos  á  amos  solos  á  la  puerta  de  la  iglesia  é  dijo 
li nisa;  é cuando  la  misa  fué  acabada,  tornáronse  pa- 
ra d  palacio  del  Emperador ,  que  él  mamiara  muy  bien 
gíDSir  que  comiesen ;  é  cuan  ricamente  fueron  servi- 
dos, ni  de  cuánta  sobra  bebieron  de  todas  las  cosas, 
sería  luenga  razón  de  contar.  En  medio  del  corral,  que 
01  DOj  grande,  mandó  el  Emperador  armar  una  ticn- 
di  muy  rica  é  muy  noble  á  gran  maravilla ,  en  que  se 
albergase  el  caballero  del  Cisne  con  su  mujer,  ca  iTon 
qoiso  que  estoviesen  en  casa ;  mas  él  no  quiso  echarse, 
(    oUosf ,  en  la  cama,  fasta  que  gela  l^endijo  el  arzobis- 
po que  dijiera  la  misa;  é  dsspues  que  la  bendición  fué 
Ibcha,  fuéronse  todos,  é  Gncaron  solos  marido  é  mu- 
jer; mas  él  y  ante  que  ninguna  cosa  con  ella  liobíe- 
seqoe  ver,  díjole  asi:  «Amiga,  nos  somos  casados 
'   m  ano,  así  como  á  Dios  plugo,  é  yo  só  bien  ledo 
ende,  é  me  tengo  por  de  buena  vcniura ;  mas  ruégo- 
T05  yo  que ,  así  como  yo  só  tonudo  de  amar  á  vos  é  sor- 
fos  leal»  que  asi  lo  fagádes  vos  á  mí,  é  nunca  me  sal- 
gádes  de  mandado  ni  vayádes  contra  lo  que  vos  yo 
defendiere,  o  E  ella  respúsole  que  asi  lo  faria ;  é  aun  le 
dijo  él :  «Amiga ,  mas  quiero  que  me  fagádes :  que  me 
otorguédes  é  me  prometádes  que  nunca  me  pregun- 
(arédes  quién  só,  ni  de  cuál  tierra ,  ni  cómo  he  nombre; 
ca  esto  TOS  digo  que  seria  contra  mi  defendimienlo ,  é 
perderme  hfades ;  asi  que ,  dende  á  nueve  dias  nos  par- 
tiríanos  para  siempre,  ca  nunca  mas  me  veríades.» 
Coando  la  dueña  esto  oyó,  díjole  así:  «Señor,  é  ¿qué 
es  esto  que  me  decides,  ó  cómo  cuidados  que  tal  cosa 
vofidoseTCasiyomill  veces  pensase  morir,  no  diría 
ninguna  cosa  que  yo  entendiese  que  á  vos  pesaría. » 

CAPITULO  LXXXIV. 

Ctee  d  iBfel  apáreselo  á  Beatrii;  la  doqoesa ,  la  primera  noche 
<€  Mcasaaieito ,  é  le  dijo  es  cómo  era  emprefiada  de  ana  Oja. 

Guindo  el  caballero  del  Cisne  esto  oyó,  que  Beatriz, 
iü  nnijer,  le  liobo  dicho,  fué  muy  alegre ;  é  entonce 
oonosció  naliuviinente  primero  á  su  mujer ;  asi  que,  ella 
fincó  empreñada  de  una  Gja,  que  fué  una  de  las  buenas 
dueñas  áeü  mundo;  é  esla  fué  madre  del  noble  varón 
doque  Gudulre  é  del  conde  Eustacio  é  del  rey  Baldo- 
vin,  asf  como  vos  lo  contará  la  hestoria.  E  cuando  vi- 
no üi  ma&ana,  lis  hachas  grandes  que  ardian  sobn  los 
canileleros  de  oro  fueron  todas  muertas,  é  el  caballe- 
ro del  Cisne  adormeciérase  entonce ,  é  la  dueña  estaba 
despierta  é  facia  sus  oraciones,  é  gradescía  mucho  á 
Dios  poique  le  fieiera  cobrar  su  tierra  é  haber  tan  buen 
marido  como  aquel  en  quien  tantos  bienes  habia ;  é  en 
yaciendo  asf,  un  poco  ante  que  fuese  de  día  aparesció- 
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le  un  ángel,  ú  el  rostro  del  semejábale  ardiente;  así 
que,  toda  la  tierra  resplandecía;  é  ella  cuando  lo  vio  bo- 
bo muy  gran  pavor,  é  el  ángel  le  dijo  así:  ((Buena  due- 
fiu  é  amiga  de  Dios ,  no  temas ;  ca  yo  soy  mensajero  de 
nuestro  Señor,  que  le  Irdi^o  muy  buenas  nuevas,  con 
que  le  placerá  niuclio  ¡  sepas  que  tú  eres  preñada  de 
una  fija,  que  será  señora  de  Bullón  é  de  loda  la  tierra 
que  agora  cobraste,  é  habrá  por  casamiento  al  conde 
de  Botona,  é  será  muy  buena  dueña  o  de  muy  santa  vi- 
da á  gran  maravilla,  ó  habrá  tres  fijos,  que  los  dos  se- 
rán reyes  de  la  santa  ciudad  de  Jerusalen ,  é  el  olro 
conde  de  Boloña  é  de  toda  esta  tierra  que  agora  co- 
braste por  este  caballero ,  tu  marido.  Mas  para  míenles 
en  una  cosa  que  te  yo  a^'ora  diré :  que  cuando  la  niña 
nasciere,  que  luego  sea  bautizada  en  ante  que  le  den 
ninguna  leche  á  mamar,  ni  otra  cosa  que  en  el  mundo 
sea ,  é  después  no  mame  otra  leche  ninguna  sino  la  tu- 
ya; que  así  lo  quiere  Dios,  que  otra  mujer  no  haya  par- 
te en  su  criatura  sino  tú.»  E  cuando  eslo  hobo  dicho  el 
ángel,  toda  la  tienda  fnicó  llena  de  olor,  así  como  si 
todas  las  verbas  del  mundo  é  todas  lascsiiecias  quebien 
oliesen  fuesen  allí  puestas.  C  la  dueña  fué  muy  leda 
de  las  palabras  que  el  ángel  dijo ,  é  con  gran  sabor  é 
placer  que  ende  hobo  crescióle  corazón  é  ardimien- 
to de  fablar,  é  díjole  así  al  ángel :  uSeñor,  pues  que  vos 
sois  mandado  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  bien  sé  que 
sabédes  el  comienzo  ó  fin  de  todas  las  cosas  que  en  el 
mundo  son ;  así  que,  ninguna  cosa  non  se  puede  ascon* 
der ;  é  por  ende,  vos  pido  merced  que  me  fagádes  saber 
(leste  caballero  quecomigo  es  casado,  que  tan  fermoso 
es  é  lan  buenas  mañas  é  tan  buen  caballero  de  armas, 
si  es  de  gran  linaje  ó  cómo  es  su  fecho.»  Cuando  ella 
esto  hobo  dicho,  respondi()le  íA  ángel  é  díjole  :  «Ami- 
ga de  Dios ,  sabe  bien  ciertamente  que  este  por  que  me 
tú  demanda?,  que  por  mandamieiilo  de  Dios  vino  aquí, 
é  por  que  cobrases  tu  I  ierra,  qup  hablas  perdida  á  tuerto 
é  pecado;  é  por  ende,  lo  del>es  mas  amar  queá  lodaslas 
otras  cosas  del  mumlo;  é  de  su  linaje,  porque  pregun- 
taste ,  le  digo  que  es  tan  fiialgo  de  lodas  las  lurtes 
donde  él  viene,  que  el  emperador  de  Alemana  no  lo  es 
mas ,  de  allí  donile  él  mas  vale;  é  deslo  sed  bien  cier- 
ta, é  desde  aquí  adelante  te  defiendo  que  no  me  de- 
mandes mas  de  su  fecho ,  ca  ninguna  cosa  no  puedes 
de  mí  saber;  mas  esto  le  dó  por  consejo  :  que  no  fagas 
ninguna  cosa  porque  lo  pierdas.»  E  la  dueña  respondió 
que  no  le  dejase  Dios  facer  tal  cosa,  ante  lo  serviría  é 
lo  guardaría  cuanto  ella  mas  pudiese,  é  faria  siempre 
lo  que  él  mandase,  é  otra  cosa  non.  Cuando  ella  esto  ho- 
bo dicho,  el  ángel  se  fué  luego;  é  el  caballero  del  Cis- 
ne d6sperl(')  enlonce  á  la  gran  claridad  que  lineara  en 
la  tienda  después  que  el  ángel  se  fuera ;  é  cuando  en- 
tendió (|ue  su  mujiír  estaba  despierta ,  demandóle  qué 
fuera  aquella  claridad;  á  ella  non  gelo  quiso  decir,  cui- 
dando ((ueél  sabia  ende  alguna  cosa;  é  si  lo  sabia  ó  no, 
pues  que  vio  que  ella  no  decía  nada  de  aquello  que  le 
preguntaba,  calUíse  él  otrosí;  mas  entonce  llegóse  áella 
é  comenzóla  de  abrazar  é  de  besar ;  é  csluvieron  así  fas- 
la  en  la  mañana  con  gran  alegría,  como  marido  é  mujer 
que  se  mucho  amaban. 
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CAPITULO  LXXXV. 

Cómo  el  Kmperador  dio  al  caballero  del  Ci«ue  i  Gatleno, 
la  sobrino ,  que  le  entregase  el  ducado  de  Bullón. 

Luego  que  fué  el  dia  claro,  é  que  vio  el  caballero  del 
Cisne  que  era  tiempo  de  se  levánlar,  levantóse  de  ra- 
bo su  mujor,  con  que  (t\  estaba  mucho  á  placer «  ó  vis- 
lii5se  c  calzóse ;  6.  despuos  trajióronle  el  caballo  que  le 
diera  el  Emperador,  en  que  fué  á  la  ¡«le^ia  de  santa 
María  d  oir  la  misa;  ó  el  Emperador  vino,  otrosí,  por 
honra  del ,  é  trajo  consigo  cuantos  hombros  honrados 
eran  en  su  corte;  é  la  Em|)eralr¡z  é  todas  las  dueñas 
que  eran  con  ella  ficieron,  otrosí,  gran  corte  é  gran 
honra  á  la  nueva  duquesa  de  Bullón.  E  después  que  la 
misa  rué  cantada  mucho  honradamente ,  el  Emperador 
trajo  consipro  al  caballerodel  Cisne  á  su  palacio,  do  era 
la  yantar  adobada,  muy  grande  é  muy  rica  á  maravi- 
lla. E  el  Emperador  era  niño  cuando  esta  liesta  fué,  que 
no  había  mas  de  diez  é  nueve  ano^;  pero  con  todo  eso, 
era  muy  bien  fecho  é  muy  bien  razonado  é  muy  fer- 
moso  á  gran  maravilla;  é  según  cuenta  la  hestoria,  vi- 
vió bien  cíen  anos,  é  fué  hombre  que  (izo  grandes  fe- 
chos é  buenos,  é  qunbranió  é  estragó  á  los  soberbios 
é  á  los  q\ie  facían  malos  fechos  en  la  tierra ,  é  por  ende 
amaban  mucho  al  caballerodel  Cisne,  ca  tenia  que  Dios 
lebabía  ahí  enviado  por  quebrantar  el  orgullo  é  la  sober- 
bia del  duque  Rainer  de  Sajona  ,  é  porque  entendiesen 
todos  ó  viesen  la  honra  que  le  facía  aquel  dia ;  é  por  en- 
de, lo  tomó  por  la  mano  á  asentólo  cabo  sí  á  la  su  mesa, 
é  otro  ninguno  non  se  asentó  sino  él ;  é  de  cómo  fueron 
servidos  de  todas  las  cosas  que  pudieron  fallar  por  la 
tierra,  do  carnes  é  de  pescados,  otrosí  de  pan  é  de  vi- 
nos de  muchas  naturas ,  esto  seria  muy  luenga  cosa  de 
contar,  ni  las  riquezas  que  ende  bobo  de  oro  é  de  ]ilata  é 
de  piedras  preciosas,  en  vasos  é  en  copas  é  servillas  é  en 
escodíllas  é  en  tajaderos,  é  en  todas  las  otras  vnjillas  que 
convenia  haber  para  tan  alta  honra  como  fnria.  Otrosí, 
de  cuan  ricamente  fueron  vestidos  el  Emperador  é  el  ca- 
ballero del  (^isnc  é  todos  I  os  olro^^  hombres  honrados  que 
ahí  eran;  é otrosí,  la  Emperatriz  é  la  nueva  duquesa  de 
Bullón  é  las  altas  dueñas  que  ahí  comían ,  esto  seria 
una  gran  cosa  de  creer  á  todo  hombre  qu^  lo  non  y'u^o, 
queücieron  encortinarlos  palacios é  las  casas ,  é otrosí  la 
tienda  en  que  habían  de  albvgar,  ca  todo  esto  fué  fecho 
é  ordenado  muy  ricamente  á  gran  maravilla.  E  el  Empe- 
rador, por  honnir  mas  la  corte ,  mandó  dar  ile  su  haber 
muy  granadamente á  tollos  losqu<'  lo  demandaron;  mas 
el  caballero  del  Cisne  é  la  Duquesa,  su  mujer^  de  aque- 
llo que  ellos  pudieron  hab«ír  liciéronlo  partir  por  calia- 
lleros  pobres  é  pur  dueñas  menguadas  é  en  lioncelias 
porcasíir,  é  allí  do  entendieron  que  mas  servicio  de 
Í)io8  era  é  que  mas  menester  lo  habían.  To«lo  e-^to  fué 
fecho  míen  Ira  que  la  yantar  duró ;  así  que ,  á  los  unos 
daban  á  comer  é  á  o» ros  daban  algo.  Después  que  las 
inosQs  fueron  alzadas ,  el  caballero  del  (^isne  fizo  al  Em- 
perador que  lo  dejase  ir  entrar  á  aquella  tierra  que  el 
duque  de  Sajona  trnia  forzada  á  su  mujer;  é  pidióle 
merced  que  le  diese  caballeros  é  gente  con  que  la  fuese 
íírescebir ,  caél  no  tenia  allí  sino  muy  pocn  romjvtñade 
caballeros  ni  de  otra  gente;  é  que  enviase  ahi  un  hom- 
bre honrado  que  fue.se  caudillo  de  aquella  caballería  que 


él  por  bienlovfesede  le  dar ;  é  que  Aiem  tal,  qoeltMi- 
piese  bien  guiar  fa^taaqoeüa  Uem.Eel  Emperadora 
dijoquí)  lo  tenía  por  bien.  Galieno,  aobrínodel  Empe- 
rador, que  ahi  estaba ,  dijo  al  Emperador  que  al  fl  por 
bien  loviese,  que  él  iria  con  él  con  aquella  coropaii 
que  él  mandase.  El  Emperador  gelo  otorgó  é  dijo  q« 
le  placía  mucho.  Aquel  Galieno  era  sobrino  del  Empe- 
rador, como  ya  dijinnos ,  é  liombre  á  que  amaba  idikIm 
el  Emperador,  é  ora  caballero  mancebo  é  mucho  esfv- 
rado ,  é  que  tomara  muy  gran  artnor  con  el  caballero  lU 
Cisne ;  é  el  caballero  del  Cisne  amábalo,  olrosf ,  mnj 
mucho  á  él ,  porque  él  le  mostrara  gran  amor  en  aque- 
lla lid  é  en  su  casamiento;  é  por  eüte  amor  que  el  Cia- 
perador entre  ellos  conoscia,  le  plugo  mucbo  dele 
otorgar  que  fuese  con  él ;  mas  ante^  de  ocho  días  ne  lo 
quisiera  haber  fecho,  ni  el  caballero  del  Cisne  lerádoli 
por  la  mejor  ciudad  que  él  habia  ,  nnl  como  adelante 
oirédes.  Después  dijo  el  Emperador  al  caballero  del  Gb- 
ne  que  quería  que  aquella  tierra  que  la  tovtese  del,  Hf 
como  era  costumbre;  ó  el  caballero  del  Cisne  dyo  fai 
él  ansí  lo  quería.  E  entonce  el  caballero  del  Ciine  le- 
vantóse en  pié ,  é  ñncó  los  hinojos  nnte  el  Emperador, 
é  rescibíó  la  tierra  por  una  virga  de  oro; é  Inegonn* 
dó  el  Emperador  á  Gilieno,  su  sobrino ,  qoe  se  adere- 
zase ,  é  dióle  siete  mil  caballeros  que  fuesen  con  él.  B 
calMllero  del  Cisne  tenia  quinientc»  caballeros  de  tkm 
de  su  mujer ,  é  estas  todos  se  aderezaron  para  cabalott 
otro  dia  de  mañana. 

CAPITULO  LXXXVl. 

Agora  d«Ja  la  hestoria  de  fablar  deito ,  é  tona  á  eonUr  de  Im 
parientes  del  daqoe  de  Sajofia  cómo  Bcieron. 

Fecho  vos  habernos  entender  do  suso  en  la  hestoria 
de  cómo  los  parientes  del  duque  Rainer  de  Sajona  le 
partieron  de  la  corte  del  Emperador,  sañudos  por  la 
muerte  doste  duque ,  é  cómo  fueron  por  el  castillo  de 
Melisento  (1),  é  levaron  de  él  las  doncellas  presas ,  qoe 
guaroscieron  después  por  miraglo  de  Dios ,  é  desf,  ea- 
mo  mataron  los  donceles  que  fallaron  en  la  huerta;  é 
fueron  ¡diwrgar  cerca  del  castillo  Esforzado,  é  bebie- 
ron su  consejo  cómo  lo  combatiesen  otro  dia,  é  leva- 
sen los  ganados  é  cuanto  pudiesen  liaber,  ó  que  lo  en- 
trasen por  fuerza  é  lo  destruyesen.  Mas  empero,  como 
riuier  que  ellos  desta  guisa  lo  cuidaron  facer  no  se  le* 
hizo ;  ca  de  como  eran  muy  gran  gente,  no  se  pudieron 
enc()I)rir  que  los  del  cantillo  no  los  hobieron  de  barrun- 
tar, é  a[)ercebiéronse;  é  otro  dia  guardáronse  nray  bien, 
de  guisa  que  no  resccbicron  daño  ninguno ;  é  ellos, 
cuando  esto  vieron ,  hobieron  muy  gran  miedo  é  gran 
pesar,  é  quitáronse  de  allí,  é  fuéronse  por  la  tierra, 
quemando  é  estragando  cuanto  fallaban ,  é  faciendo 
mucho  mal,  lo  mas  que  podían.  E  hobieron  su  acuerdo 
cómo  se  ayuntasen  todos  los  de  aquel  linaje  á  nn  lugar 
que  llamaban  la  Pena  de  Gudufre,  é  que  alli  tomasen 
su  consejo  como  guerreasen  al  Emperador  fasta  que 
hobiesen  derecho  de  la  muerte  del  duque  Rainer  de  Sa- 
jona, cuyos  parientes  eran.  E  ellos  estando  en  este 
acuerdo,  lle¿,'óles  un  escudero,  qoe  venia  de  la  corte  de 

(!/  Sin  duda  cl  mismo  «pie  en  h  pág.  SO,  rol.  1*.  es  llamado 
Gastlel  Melcsent. 


LIBRO  PRIMERO. 


55 


himmj^  qot  fes  fiío  saber  de  cierto  de  odino  el  caba- 
Ifen  del  Cisne  casan  con  su  flja  de  la  duquesa  de  Bu- 
Non»  é  cómo  ol  Emperador  lo  enviaba  á  entregar  la  tierra 
don  mujer,  é  que  le  dfera  á  Galieno,  su  sobrino,  que 
It  guam^  coa  siele  mil  caballeros  que  enviaba  con  él ; 
é  ai  caballero  del  Cisne,  que  traía  quinientos  caballe- 
f«  de  la  tierra  de  su  mujer.  Cuando  olios  esto  oyeron, 
I  muy  lados  todos,  ca  bien  tovieron  que  allí  se  po- 
bian  vengar  luego,  ca  matarían  al  caballero  dd 
Cbnaéá  Galieno,  que  era  una  de  las  cosas  del  mundo 
qne  mas  pesaría  al  Emperador.  Esto  cuidaban  ellos  facer 
BMj  de  ligero,  porque  veian  que  ellos  eran  todos  de  un 
linije  9  é  eran  siete  condes,  de  que  son  estos  los  nom- 
bres :  al  uno  de  los  mayores  llamaban  Espaldar  de  Gor- 
nasia,  á  al  otro,  que  era  su  hermano,  Gualbert,  <'í  el  otro 
bibia  nombre  Aioorde  Spira ;  al  otro,  que  era  sobrino 
daUe,  decían  Jazarán;  é  eslos  cuatro  traían  siete  mil 
\ ;  mas  los  otros  tres,  que  eran  los  mas  pode- 
I»  el  uno  había  nombre  Mirabel  de  Tabor ,  el  otro 
FsIgQer  de  Ribera ,  el  tercero  había  nombre  Segar 
di  Monbrin ,  f|ue  era  el  mas  guerrero  que  todos  los 
•Iros  ;á  ealoe  tres  traían  ocho  mil  caballeros ,  que  eran 
yor  lodoa  quince  mili  caballeros ,  todos  de  muy  buena 
pdbaíitria;  é  por  ende,  creían  que  eran  muy  pocos  con- 
tra ellos  Jos  del  caballero  del  Cisne  ,  é  que  los  no  po- 
ten durar ;  é  luego  que  ellos  esle  maiidailo  oyeron, 
na  ficieion  sino  cabalgar ,  é  liobieron  un  hombre  que 
los  guiaae^  que  era  sabidor  de  aquella  tierra  por  do  los 
otra  habían  de  venir ;  é  guiólos  muy  bien ;  así  que, 
en  trcts  jomadas  vinieron  ai  río  del  Rín ,  ó  pasaron  en 
barcoü  el  puerto  que  llaman  de  San  Floreiiite ,  é  dende 
vinieron  acerca  de  la  villa  que  llaman  Conleza  (1).  Allí 
liabía  un  merino  del  Endurador,  á  que  llamaban  Aiice- 
lia ,  ^lae  habla  gran  amistad  con  ellos ,  ca  se  leníu  por 
M  pariente ;  é  liajo  consigo  muy  gran  pieza  de  ciiba- 
Ueras  mancebos,  todos  muy  bien  guisados,  qne  dio  en 
lyoda  á  fc»  condes ;  ó  sin  esto,  áiMes  muclio  ])an  é  mu- 
cho vino  ó  eame  ó  cebada,  é  todas  las  cosas  que  lio- 
bieron menester ,  é  consejóles  que  se  meUescn  en  co- 
lada en  un  monte  del  Emperador,  que  era  muy  bien 
cercado ,  é  que  estuviesen  muy  bien  armados  é  aper- 
cebídos ;  é  él  que  iría  kiego  ai  caballero  del  Cisne  no 
amM  de  eon  diei  caballeros,  é  cada  uno  dellos  levaría 
aior  ó  lalcoñ  ó  gavian  en  la  mano,  por  asegurarlo  mas; 
é  cuando  vínfeaen  en  aquel  derecho  donde  ellos  esta- 
ban ,  qoe  fuesen  i  ellos ,  é  que  él  mesmo  mataría  al  ca- 
ballm  del  Cisne  oon  su  espada,  ai  él  pudiese.  E  ellos, 
cuando  esto  oyeron,  toviéronlo  por  muy  buen  consejo, 
e  bieroo  eoo  él  les  días  caballeros  que  liabía  escogido, 
que  eran  naturales  de  aquella  tierra  é  sabían  muy  bien 
km  pasos  de  aquella  liem,  é  levaban  sus  aves,  con  que 
iban  calando. 

CAPITULO  I.XXXVII. 

Aftn  acji  ta  hestoria  de  Ciblar  aeilos,  é  torna  A  eoniar  del  ca- 
baUcro  dd  Ciaae  ¿  de  Galieno  cdmo  le  partieron  del  Empe- 
rador. 

Ocho  dias  andados  del  mes  de  julio,  cuando  los  días 
son  {^randas  é  las  calenturas  comienzan  á  crescer ,  el 

(1)  Asf  fi  el  faipraso ;  fiiii  bajra  de  entenderse  CómtnzÉ .  por 
Cé^U^MM,  vUla  iaperial  de  AleaunU. 


caballero  del  Cisne  se  levantó  de  gran  mañana,  é  fizo 
guisar  su  mujer  é  toda  su  compaña  para  se  ir ;  é  Ga- 
lieno fizo  eso  mesmo  ;  así  que,  fueron  por  todos  siete 
mili  ó  quinientos  caballeros ;  é  el  Emperador ,  por  fu- 
cetios  lionrit,  salió  con  ellos  mas  de  una  legua  ó  media. 
E  cuando  se  IioIk)  de  partir  dellos ,  sacó  á  uoa  parle  al 
caballero  del  Cisne  ó  á  (lalieiio ,  su  sobrino ,  é  díjoles 
así :  tí  Vos  iréiles  á  la  gracia  de  Dios ,  ó  pláceme  mu- 
elle, ponjue  hois  gran  compaña  de  loscalndlcros  buenos 
dosta  tierra,  ó  ides  muy  bien  aderezados;  (K)r  tanto, 
quiero  que  sepáis  que  aipiellos  caballeros  del  linaje  del 
duque  de  Siíjoña  son  muy  gran  ^cnte,  é  nunca  en  ál 
pnnaron  sino  en  facer  mal  á  vosotros ,  é  á  mí  pesar; 
mas  si  YUS  con  ellas  fa  I  lardos ,  maguer  que  seun  fasta 
diez  mili  cal)alleros,  no  los  dubdédes,  ca  vencerlos  hé- 
des,  ()orque  ellos  añilan  oon  traición  é  con  enemiga,  é 
vos  con  liereclio  é  con  lealtad;  é  por  eso  fío  en  Dios  que 
me  dará  dcreclio  dollos.  E  si  vos  acnescíPTo  de  tomar 
algunos  dellos  presos,  ru^govos  que  me  los  enviudes,  ca 
mi  voluntad  es  de  cuantos  dellos  pudiere  coger  en  ma- 
nas, de  facer  en  ellos  justicia,  á  tul  que  lodos  los  del 
mundo  fablen  della ,  é  tomen  e>cariiiieiito  de  la  su  mal- 
dad. Mas  sobre  todo  lo  ál ,  vos  mogo  que  vos  guanlé- 
des  dellos,  ca  son  muy  falsos  é  muy  arteros,  é  traba- 
jarse han  en  cuanto  pudieren  de  fucen*os  alguna  trai- 
4;iun  ;  edemas,  digovosque  esta  iiociie  soñaba  un  sue- 
ño de  ijue  só  inwy  espunlado,  ra  me  parecía  que  veía 
que  vos  conibuliedcs  vosclros  amos  con  sicle  leones,  ó 
que  traían  en  su  cunipuña  bien  quince  mil  osos ;  é  el 
uno  de  aquellos  mayores  lidiaba  con  Galieno ,  é  dejá- 
base', lanzar  á  él  lan  bravamente  ó  feriólo  tan  de  recio, 
que  le  derribara  en  tierra  muy  gran  calda ;  así  que,  le 
salla  por  la  boca  una  |mIonia  muy  blanca  ,  que  volaba 
contra  el  cielo.  E  yo  vos  di¿.'o  t{ue  liobc  ende  lan  gran 
|>csar,  que  daspuos  no  pude  dormir,  é  que  esló  dello 
muy  espantado.»  Cuando  el  caballero  ilel  Cisne  le  oyó 
esto,  comenzóle á  decir  así :  uSeñor,  este  es  muy  buen 
sueño,  ca  es  signiíican/a  que  nos  lí.iiurcinos  con  aque- 
llos parientes  del  Duque,  é  vencerlos  hemos,  de  guisa 
que  vos  seréiles  ende  mucho  lionrado  ;  é  la  paloma  que 
salió  á  Galieno  |)or  la  boca,  é  volaba  contra  el  cíelo,  se- 
rán las  ullas  nuevas,  que  volarán  por  todo  el  muudo, 
deste  fecho  que  vos  él  enviara  á  contar,  de  que  vos  ha- 
bródes  muy  gran  placer. »  Cuando  esto  hobo  dicho  el 
cabuUero  del  Cisue,  plugo  al  Emperador  mucho,  (>ero 
no  se  aseguró  en  su  cora/on  que  eslo  sueño  sin  peligro 
de  Galieno  fuese.  E  por  esto,  uiile  que  dellos  se  partie- 
se, abrazó  unicho  á  Galieno,  su  sobrino,  é  llornlta  con 
él ,  ca  el  corazón  le  daba  que  nunca  más  le  vería  vivo, 
asi  como  fué;  é  ucomendóie  mucho  ul  caballero  del  Cis- 
ne ,  é  ro¿j[óle  inucJio  por  Dios  que  púnase  en  gelo  guar- 
dar bien ;  é  el  cal)allero  del  Cisne  le  respondió  que 
todo  su  poder  faría ,  é  si  por  enfermedad  no  muriese  ó 
por  traición  ó  por  fuerza  no  le  matasen ,  que  él  gelo 
traería  vivo  é  sano,  con  la  merced  de  Dios.  Enlonce  el 
Emperador  los  ubrazó  é  los  acomendó  á  Dios ,  é  se  par- 
tió ilcllos,  é  tornóse  para  su  cibtlad  de  Nimeya  muy 
triste  é  suspirando  n)ucho,  ca  le  adevinaba  el  corazón 
do  nunca  ma<  on  vida  ver  á  Guliono,  su  sobrino;  ó 
ellos  le  besaron  la  nianoé  se  parlieron  del ,  ó  se  metie- 
ron ou  su  camiuo. 
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CAPITULO  LXXXVllL 

C61SO  ÁQcelin  el  QAcriuo  licgii  al  cübaUeru  del  CI^De  é  ú  GaUenu, 
é  de  lo  ijut  les  dijo. 

La  Ijesloria  dice  qutí  cuando  el  Cüballcro  del  Cisne 
é  Galieiio  se  partieron  del  t^oiperador,  que  ti<^ieroii 
tres  jomadas  iiiiiy  f:íraiides  é  iban  iiuiy  ledos;  é  á  cabo 
de  lercoro  día  llegaron  á  un  prado  muy  ferinuso  é  des- 
cendieran ahí ,  é  el  caballero  ilel  Cisne  rnaniló  á  lo- 
dos í(ue  dieseíi  d  sus  caballos  á  pascer  mienlra  ellos 
cotniesen;  e  en  estando  ellos  así,  l»óos  «quí  á  Ancelin 
id  nicrjnOj{|ue  lleí^óá  ellos  con  sus  úWi  caballeros,  muy 
bien  vestidos  de  cindales  c  de  púrimra^  é  de  ponnas 
Teras  é  grís43S  ^  é  sus  palafrenes  muy  buenos ,  é  lodos 
traían  aves  en  que  cazalian ;  é  el  caballero  del  Cisne  é 
Galíeno ,  cuando  los  vieron  ,  fuéronlos  á  rescebír  é  di- 
jíéronles  que  bien  fuesen  venidos.  Mas  aquel  Aneeliu, 
que  UHiy  bien  sa^ia  Trídusíos  lenguajes,  los  saludó  (irí- 
njcro  que  los  otros,  é  díjoles  que  bien  semejaban  liuena 
fíenle  é  rica  é  que  venían  ile  corto  de  bunn  señor ;  é 
después  pre*íunióles  dó  querían  ir,  é  el  caballero  del 
Cisne  dijo  qye  díaii  á  Bullón  con  aquella  su  mujer 
ftor  entrar  la  tierra,  é  de  cómo  guiaba  Gatieno,  Kn- 
lonce  les  respondió  el  traidor ,  é  díjoles  alegremente 
que  mucho  ftiesen  ellos  bien  venidoíí;  é  por  asose^'ar- 
los  mas  comentóles  de  servir  mucbo,  ó  ilíóles  él  por 
HÍ  ai^na  á  ojanos  en  dos  bacines  de  plata ,  é  después 
asentáronse  á  comer  sobre  la  yerba  de  af|uel  prado;  é 
el  cabollero  del  Cisne ,  jjor  facer  mayor  honra  á  atjuel 
nierino,  envióle  su  copa  llena  ile  su  vino  ^  de  lotnejorde 
que  él  bebía;  éGalieuo,  oírosí,  envióle  muy  buen  pan 
blanco ;  é  de  aquellos  manjares  que  comian ,  de  toflos 
le  enviaron,  é  ¡mnaron  en  le  facer  honra  lo  mas  que 
pudieron,  couío  Eirpiellos  que  cuidaban  que  con  le-ítl- 
tnd  andaban;  mas  no  adevínaban  la  Iruicion  é  encu- 
bierta que  él  traía;  é  desque  íjobíerou  comido  é  los 
manteles  fueron  levan ia>Í05 ,  era  ya  la  calor  del  sol  le- 
vantada muy  grande,  ó  era  Cíirca  de  hora  de  tercia;  é 
después  que  fuü ron  todos  levEmlados  de  comer,  aquel 
merino  comerízólos  de  mesurar ;  é  desque  Ijobo  calado 
qué  compaua  eran ,  é  enlentUó  bien  que  los  otros  no 
podrían  cosí  elloi,  porque  eran  muchos,  é  cuidó  cómo 
ios  fíciesc  a  lodos  matar  por  arte,  entonce  sacó  á  una 
parte  al  caballero  del  Ciaue  é  ú  CalieJio  é  á  un  conde 
que  andaba  por  ühí  j  (pie  era  de  los  mas  honrados  lioní- 
bres  que  allí  venían ,  é  dijoles  ansí :  a  Señores ,  vos  ve- 
nides  muy  cansados  é  habrédes  menester  de  íolgar,  é 
cierto  Ite  gran  piedad  de  aquella  dueña  que  vosofros 
traédes;  é  fjor  ende,  ternÍa]>or  bien  que  folyásedes  aquí 
esta  noche,  ca  muy  poco  haberles  de  andar,  é  poilédcs 
mañana  ser  en  aquella  lierra  que  yo  tengo  del  em- 
perador, do  potlrédesser  muy  bien  serviilos;  é  yo  vos 
faré  aquí  venir  esla  nuche  qm'nieutas  vacas  é  mili  car- 
neros e  Inciuiís,  é  pan  é  cebada,  é  lo.las  Iíís  oirás  co- 
sas que  tuenesler  bavádes;  é  ftdgad ,  ca  luego  envío 
mandar  traerlo,  jj  E  ellos,  cuando  oyeron  estí?  servicio 
tan  grande  que  les  prometió  ,  agradescíerongelo  mu- 
cho, cacrfíian  que  les  ílaba  gran  don,  é  prometiéron- 
le <|ue  linearían  por  le  facer  placer ,  pues  lanía  gana  lo 
había;  é  el,  en  semejante  de  enviar  por  aiiuelloque  les 
prometiera,  envié  tm  sucicuilero  á  aquello:i  parimites 


del  duque  Raíner ,  que  les  dijiese  de  cómo  los  Imbí 
asosegados,  é  que  lineaban  ahí  esa  noclie;  é  ellos  qi 
punasen  de  so  armar  muy  bien  é  muy  ahina,  é  q 
pensasen  de  se  venir  muy  aiircsuraikmeuie  é  cuanl 
pudiesen,  sus  haces  paradas  é  muy  tnm  ordenadas ,  pa^ 
ra  allí  do  ellos  albergaban ;  é  que  viniesen  de  gui 
apercebidos,  que  cuariilo  fuesen  cerca  de  las  oíros,  qi 
tíl  que  llamaría  á  muy  grandes  voces  í  Sajona  1  é  mal 
ria  al  caballero  del  Cisne  ^  ó  tjue  ellos  que  matasen 
los  oUxis  todos,  ca  muy  sin  iieligro  de  sí  lo  podrían  fa 
cer;  é  que  este  servicio  les  leina  el  bien  guisado^  por- 
que vengasen  muy  bien  la  muerle  del  Duque 


CAPITULO  LXXXIX, 


á 


u#  ■ 


Cdmo  fueron  dcscobíertos  los  |ía  nenies  ilel  lio  que,  é  cdmo 
enforcaron  al  merino  Anrelin- 

Estas  palabras  que  dijo  Ancelin  el  merino  á  su  escu« 
dero  á  la  oreja ,  todos  los  oíros  cuidaban  que  lemanda-- 
la  Iraer  que  comiesen.  Ll  escudero  se  fué  cuanta 
mas  aparejadamente  pudo  é  al  mas  ir,  en  su  rocl 
muy  corredor  que  llevaba »  e  pasó  por  una  villa  qu©^ 
babia  nombre  Canceten/.a  (1)^  é  cuando  llegó  ahí,  do 
yacían  los  s;ete  condes ,  dijoles  ansí  á  muy  grandes  vo- 
ces :  «Señores,  agora  tenéilcs  buena  sastou  de  vengar 
bien  la  muerte  del  duijue  de  Sajona,  é  Anceliu  Vds  en-- j 
via  decir  de  cómo  ha  asegurado  al  caballero  del  Cisnt^ 
é  á  Calieno,  sobrino  del  Emperador,  é  á  todos  los 
otros  quQ  con  ellos  vienen,  é  que  han  de  dormir  allí 
esl:i  noche;  ó  i|ue  vos  muy  mucho  punédes  de  vos 
armar  todos  íuuy  bien  é  de  o r llenar  bien  vuestras  ha-* 
ees ,  é  debédes  ir  derechos  cuanto  pudiéredes,  vue^trail 
tiaces  paradas  é  bien  acaudilladas,  para  allí  do  ellos  es*| 
tan  ;  é  cuando  fuéredes  cerca  del  los  ,  que  él  llatnará  á| 
muy  grandes  voces  i  Sajoñíi ,  Sajona!  é  matará  al  caba« 
llero  del  Cisne  ,  ¿  vosotros  que  trabajéis  de  ferir  en  lo»] 
otros  é  de  los  matar  todos ,  ca  lo  poáédes  facer  muy  J 
sin  vuestro  daño.  «  E  ellos,  cuando  esto  oyeron,  comen- 
zaron de  armarse  muy  ahina  de  llorigaa  é  de  perpun- 
tes, é  do  fojas  é  de  capellinas  de  fierro ,  é  yelmos  6  es- 
padas é  lanzas ,  é  de  todas  las  otras  cosas  de  armadu-  ' 
ras  que  habían  menester  para  fecho  tle  batalla ;  é  orde- 
naron sus  haces  muy  bien  é  mucho  apriesa,  é  licieron 
siete  haces,  é  pusieron  en  cada  una  dellos  tíos  mili  ca- 
balleros^ é  en  la  xaga  i>usieroti  mili  que  acorriesen  á 
los  oti'os  si  menesler  fuese;  é  desta  guisa  comenza- 
ron á  venir,  al  mas  auílar  que  podían,  contra  la  hues- 
te  del  caballero  del  Cisne  é  de  Galíeno;  mas  nuesiro  Se-  S 
ñor  Jesucristo,  que  es  poderoso  é  derecho  é  compiído  " 
de  toda  justicia ,  no  quiso  que  tan  gran  Iraiciou  fuese 
acallada  ,  ó  niOAtró  ahí  su  gran  miraglo  i>cr  ios  aperce- 
liir  é  acorrer  en  la  guisa  que  oiredes:  allí  do  estaban 
los  parientes  del  Duque  é  sus  escuderos  é  su  gente  ar- 
máutlose  ó  ensillando  sus  caballos,  é  guisando  sus  tro- 
yas tí  sus  maletas  é  sus  cosas  que  babia u  de  levar,  fué 
asi,  que  se  les  bobo  iJo  soltar  un  caballo  ensillado  é 
enfrenado,  que  Ijabla  uouibre  ei  Rucio  de  Nínieyn,  é 
era  el  mas  preciado  que  había  en  el  ñnperío,  é  Itobié- 
ralo  gauyvio  el  emperador  ile  Alemana  del  rey  de  Uun- 

(1)  P;ireiie  el  mismo  loirar  mies  lljimado  C»nle»,  |iAg.  8$,  < 
tuiDiia  1/ 
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irfi  cuando  lo  Tendó  ea  campo,  allende  del  rio  que 
tañan  Donoa;  é  el  caballo,  luego  que  Tué  suelto ,  co- 
■«116  de  ine  corriendo  contra  la  hueste  del  caballero 
éri  Cisne  é  de  Galíeno,  que  yacían  lodos  dormieiido 
«medio de  la  mayor  siesta  del  dia ;  é  el  escudero  que 
deaballo  guardaba  comenzó  á  ir  en  pos  del  en  un  ro- 
di  mny  apriesa  con  una  lanza  en  la  mano ,  é  cuando 
deaballo  llegó  en  la  hueste ,  metióse  entre  las  bestias, 
éeoroenióles  de  lanzar  coces  é  de  Jas  ferír  muy  mal, 
iaaeojó  ahí  caballos  é  otras  bestias;  é  las  bestias,  co- 
BoesUban  cansadas,  no  podían  ferír  á  él ;  así  que ,  tan 
yande  fué  el  mido  que  faciao ,  que  despertaron  cuan- 
IK  había  en  la  hueste ;  é  el  escudero  que  venia  en  pos 
ád  cab  dio ,  cuando  vio  que  todos  eran  despiertos ,  lio- 
bo miedo  díe  lo  perder,  é  metióse  á  ciegas  muy  deoo- 
dfelamente  entre  las  bestias  é  tomólo  por  las  riendas  é 
comenzóle  á  sosegar;  é  el  rocín  en  que  andaba  era  tan 
OBsado  del  gran  alineamiento  que  Gcíera ,  viniendo 
■a  el  alcance  del  caballo ,  ó  otrosí ,  que  se  apresuraba 
■hkIio  á  la  salida  porque  no  le  alcanzasen  los  de  la 
buttle  si  saliesen  en  pos  del,  que  hobo  el  rocín,  con 
á  gran  alineamiento  que  le  facía ,  afincar  la  cabeza  en 
liem,  é  cayó  tan  gran  caída  sobro  el  pescuezo,  que 
quebrantó  al  caer  la  pierna  al  escudero,  é  quebrantóle 
leda  el  cuerpo,  de  la  gran  caída  que  cayó  sobre  él ,  de 
guisa  que  fincó  el  escudero  amortecido;  é  al  ruido  que 
k»  caballos  facían  cuando  peleaban ,  levantáronse 
cautos  había  en  la  hueste,  é  comenzáronse  á  ir  con- 
tía  aquella  parte  do  el  ruido  era ;  é  el  caballero  del  Gis- 
m  llegó  primero  con  sn  espada  en  la  mano,  é  halló 
d  caballo ,  que  estaba  cerca  del  escudero  que  cayera ,  é 
UNnólo  por  U  rienda.  Entonce  llegaron  todos  los  otros, 
écomeniaron  de  se  allegar  en  derredor  del  escudero, 
qoe  pensaban  que  era  muerto;  é  desque  llegaron  á  él, 
creyendo  que  era  vivo ,  comenzaron  á  trabar  dúl  é  á 
BMterio  en  acuerdo,  é á  cabo  de  gran  pieza  acordó ;  é 
iiesi|ue  fué  acordado  preguntáronle  quién  era  ó  co- 
no habla  venido  allí  ó  de  cuál  parle;  é  lo  primero 
foe  les  dijo  fué  que  le  diesen  clérigo  á  que  confesase, 
ase  temía  de  morir;  é  luego  vino  ahí  un  capellán  de 
«alieno,  que  era  hombre  bueno  ó  de  buena  vida,  á 
jolen  ae  confesó;  é cuando  le  hobo  dicho  sus  pecadas, 
lemaodó  por  Galieno,  fijo  del  duque  de  Melíon ,  é  mos- 
Fároogelo  luego ;  é  dfjole  que  se  a[)ercib¡ese  de  armar 
ti  é  cuantos  eran ;  ca  supiesen  por  cierto  que  los  pa- 
ientesdel  duque  de  Sajona,  que  eran  quince  mili  ca- 
lalleíos,  venían  allí  por  los  matar,  é  que  venían  siete 
ondes  de  sn  linaje ,  é  díjoles  los  nombres  dcllos ;  é 
ontóles ,  otrosí ,  cómo  toda  aquella  traición  les  había 
cdenado  Ancelin  el  merino  é  los  otros  sus  parientes 
|ne  con  ¿i  vinieran.  Guando  esto  oyeron  Galieno  é  el 
aballero  del  Cisne  é  todos  los  otros  que  ahí  eran ,  fue- 
on  luego  corriendo,  é  echaron  mano  de  Ancelin  é  de 
odos  los  otros  sus  parientes,  é  el  caballero  del  Gisne 
izóle  confesar  toda  la  traición  con  que  andal)an ;  é  eu- 
onoe  fizólos  á  todos  atar  las  manos  atrás ,  é  mandólos 
•nforcar  en  una  cuesta  alia  que  estaba  allí ,  así  vesli- 
kisé  honrados  con  todos  sus  paños  como  vinieran ;  é 
lesí,  esto  fecho,  coiiienzaron  á  armarse,  ó  cuando 
iieron  armados ,  ficierou  de  sí  cinco  haces ,  é  dieron 
rejodeotos  caballeros,  que  dejaron  por  guarda  de  la  Du- 
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quesa,  mujer  del  caballero  del  Gisne;  é  él  subió  luego 
primeramente  en  un  otero  muy  alto,  donde  parescía  to- 
da la  tierra  en  derredor,  por  ver  cómo  venían  los  otros, 
mas  aun  no  paroscian.  Mas  cuando  el  caballero  del  Gis- 
ne vio  toda  su  compaña  tan  bien  aperccbida  é  tan  bien 
acabdillada ,  do  había  muchos  buenos  caballeros  é  bien 
guisados  de  armas  é  de  caballos  é  de  todas  las  otras 
cosas  que  para  fecho  de  batalla  habían  menester,  así 
que,  toda  la  tierra  resplandecía  derredor  dcllos  cuando 
daba  el  sol  en  las  armas ,  fué  muy  ledo ,  ó  él  iba  de  la 
una  haz  á  la  otra  conhortándolos  é  dándoles  muy  gran 
esfuerzo ,  é  rogándoles  que  lo  ficicsen  todos  bien  ó  fue- 
sen  buenos ,  ca  ciertos  fuesen  de  vencer;  ca  ellos  an- 
daban con  verdad  é  con  derecho ,  é  los  otros  con  trai- 
ción é  con  mentira ;  é  dicióndoles ,  otrosí ,  que  si  Dios 
tovíese  por  bien  de  les  dar  ventura  de  vencer  á  los  pri- 
meros ,  que  á  los  mas  que  viniesen  después  que  no  les 
tomase  colnlícia  de  robar  ninguna  cosa  de  cuanlo  en  el 
campo  liobíesc,  fasta  que  todos  sus  enemigos  fuesen 
vencidos  é  desbaratados  é  echados  del  campo;  ca  no 
era  de  caballeros  ni  de  buena  gente ,  ni  era  su  menes- 
ter, mas  matar  é  derribar  é  punar  en  vencer;  é  des- 
pués, cuando  la  batalla  fuese  vencida,  que  todo  el  ha- 
ber para  ellos  lo  quería  él  c  toda  la  ganancia,  é  no  pa- 
ra otro,  ni  les  quería  ende  ()arle ;  é  ellos  respondieron 
que  aquello  mesmo  tenían  bien  voluntad  de  facer  lodo 
lo  que  les  él  consejaba,  é  que  no  pensase  que  ál  tenían 
en  corazón  fueras  vencer  ó  morir.  E  cuando  esto  ho- 
bieron  dicho ,  comenzáronse  á  ir  su  paso,  sus  haces  pa- 
radas, fasta  que  vieron  las  torres  é  el  muro  de  la  villa 
de  Gancelanza ,  é  vieron  cerca  ella  las  grandes  hac«>s 
de  los  de  Sajoíia,  do  había  muchas  senas  é  ^Tan  mucho- 
dumbre  de  caballería ,  é  nuiy  bien  guisados  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  los  otros  vieron  á  ellos  otrosí;  é  entonce  co- 
menzaron á  ir  muy  paso  los  unos  contra  los  oíros. 

GAPITULO  LG. 

Cftmo  an  sobrino  del  Ancclín  vino  á 'preguntar  á'.lalhuestp  del 
caballero  del  Cisne  por  sa  tío ,  é  de  la  respuesta  que  le  dieron. 

Mucho  fué  grande  el  recelo  c  la  dubda  que  amas  las 
huestes  bebieron  una  de  otra  cuando  se  vieron ,  como 
aquellos  que  no  tenían  en  los  corazones  sino  de  des- 
truirse como  enemigos  mortales;  é  por  ende,  cada  uno 
se  aparejaba  de  facer  lo  mejor  que  pudiesen  al  may^ir 
daño  que  pudiese  ser  de  la  otra  parte;  ca  bien  enten- 
dían i|ue  aquello  no  podía  ser  torncamiento,  mas  bata- 
lla muy  cruda  é  muy  mortal ;  ó  en  yéndose  desta  guisa 
los  unos  contra  los  otros ,  apartóse  de  la  hueste  de  los 
de  Sajona  un  caballero,  que  era  natural  de  Gaulenza  é 
sobrino  de  Ancclín  el  merino,  de  aquel  que  había  ur- 
dido la  Iraicion ,  é  había  muy  pocos  días  que  le  ficiera 
caballero  el  du(|ue  de  Sajona,  fijo  del  duque  Rainer;  é 
aquellos  siete  condes  env¡ál»an1o  á  la  hueste  de  Galieno 
por  desafiar  al  Emperador  é  á  él  é  al  caballero  del  Gis- 
ne;  é  él  iba  en  un  muy  buen  caballo  é  muy  bien  ar- 
mado de  todas  armas  qu'el  caballero  había  menester;  é 
levaba  en  la  mano  una  lanza ,  é  había  en  ella  un  pen- 
dón nuevo  estrecho  é  muy  luengo,  que  descendía  fas- 
ta la  cerviz  del  caballo ;  ca  átales  los  traían  á  esa  sazón 
los  caballeros  noveles;  é  él,  luego  que  se  partió  de  los 
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fluyos,  morió  el  [m^)  del  caballo;  desí  comenzó  á  ir  á 
gran  galope  fasta  que  llegó  cerca  de  la  hueste  de  Ga- 
lionoé  del  caballero  del  Cisne ;  así  que,  él  podría  muy 
bien  oir  lo  que  le  dijiesen ;  é  él  pidióles  treguas  fasta  que 
hobíeae  diclio  su  razón  ó  mensaje  i  los  mayores  de  la 
hueste,  é  ellos  gclas  otorgaron.  ICcl  pr .mero  que  le  res- 
puso  fué  el  caballero  del  Cisne,  que  le  dijo  que  viniese 
seguramenio  óquo  no  temiese  do  ninguna  cosa;  é  lue- 
go que  esto  bobo  dicho,  envió  por  Galieno  á  su  haz,  que 
viniese  ú  oir  lo  que  el  caballero  diría ;  ó  él  vino  ahí  lue- 
go, asi  como  gclo  enviara  á  decir.  E  cuamlo  el  caballe- 
ro los  vio  ¿  amos  cu  uno  ayuntados ,  alzóse  en  las  es- 
triberas, é  (lijo  á  grandes  voces  asi,  que  totlos  lo  oye- 
ron :  «Yo  só  aqui  venido  do  parle  de  los  siete  condes 
{Kirícntes  é  amigos  del  duque  Uainer  de  Sajona ,  que 
fué  mtierlo  en  la  corte  del  Emperador  á  gran  luerto  é 
muy  desbonradumcnte  por  mano  de  un  hombre  extra- 
ño que  no  sallemos  quién  es;  ó  sin  todo  aquesto,  no  le 
abastó  al  Em{)ern(lur  la  muerte  del  Duque ,  á  que  fizo 
matar  tan  aviltadamente  é  de  lal  guisa ,  é  llzo  después 
descabezar  treinta  parientes  suyos  de  los  mejoréis  é 
mas  honrados  que  ól  había,  muy  crudamente é sin  uin- 
guna  piedad ,  así  como  si  fuesen  traidores  ó  los  mayo- 
res mnlfnolmros  del  mundo  ;  ó  por  ende,  yo  dentio  de 
parte  de  los  condes  al  Emperador  primeramente  ,  é  á 
toda  su  tierra,  é  desí  áCialieuo,  su  sobrino,  é  al  t^lmllero 
que  llaman  dol  Cisne,  é  á  todos  los  que  aqui  H>n  con 
tilles;  é  des(!e  hoy  mas  no  habódescon  ellos  amor,  an- 
tes vos  desaman  como  á  enemigos  moríales,  é  vos  de- 
mandarán la  muerte  del  l>uf|ue  muy  enrámente;  así 
(|ue,  aun  hoy  vos  cortarán  las  caiiezas,  asi  como  la  del 
i)u(pie  é  de  los  otros  treinta  sus  parientes  que  fueron 
en  lurorle do)  Kmperailor;  c  esto  es  loque  me  manda- 
ron los  siete  ooihles  que  vos  dijiese  de  su  parle ;  mas 
|)or  mí,  vos  qiiinm  preguntar  tanto,  si  vos  place  de  me 
lo  decir,  qué  fut'*  de  Ancolíii ,  el  mi  tio ,  que  vino  aci  á 
vos  ó  no  tornó  á  mis,  ni  lo  veo  yo  con  vnsro. —  Par 
Dios ,  dijo  (liiliono ,  de>o  vos  dan'í  yo  muy  buen  recau- 
do: él  era  muy  gran  traidor,  é  fallamos  que  nos  tenia 
ordenada  traición ,  <>  por  ende  díóronle  la  penitencia 
que  meresria;  mus  para  saber  del  bien  cierto  recaudo, 
pregimtad  á  este  rnl)alloro  exlrano  á  que  decides  que 
llamiin  del  Cisne,  qm^cs  buen  maestro  de  castigar  ta- 
les como  estas;  é  ú  mi  (tensar,  él  vos  lo  sabrá  bien  cier- 
tamente dci'ir;  mas  yo  creo,  si  sabor  habcdcs  de  lo  saber, 
sobiden  atjucl  otomé  calad  bien,  é  verlo  liédes  do  está 
(*olpido  de  una  alcandra  él  ó  sus  diez  compañeros  que 
consigo  traía ,  muy  honradamente ,  con  todos  sus  \wwn 
é  sus  vosiidos  f>  cnl/áidos,  con  todos  sus  afeitamientos, 
con  los  cuales  nos  fué  á  convidaré  á  facer  houra;  é 
aun  mas  vos  di^o  :  si  su  pariente  ó  su  amigo  sois  ó  de 
los  sus  compañeros,  ó  los  sus  atavíos  querédes  haber, 
id  é  tomadlos,  que  ninguno  non  vos  los  quitará.» 

CAPITULO  XCI. 

Cómo  el  sübriuo  dr  Ancelin  fué  con  nuevas  1  los  siete  condes 
qae  su  lio  era  enforrado. 

r.uando  el  caballero  que  los  de  la  hueste  de  los  sajo- 
nes Ruviaron  por  mandado  á  Galieno  é  al  calmllero  del 
Cisne  hobo  oídas  las  palabras  é  la  razón  que  Galieiio 


dijo ,  é  oyó  nueras  de  Aneelin ,  m  lie,  ^ue 
cado ,  é  lo  ?ió  bien  por  Tista,  é  filé  bien 
así ,  fué  tan  caiudo  en  tu  ooraion ,  i|ae  perdió 
memoria  é  cayó  del  caballo  como nnerto  moy^w 
tia  en  tierra ;  así  que ,  cnaotos  á  viaU  eiUban 
ronque  muerto  era,  é  estuvo  asi  una  gran  pian 
tecido.  E  el  caballero  del  Cisne  Alé  entonos  á  él«  é; 
zole  meter  en  acuerdo ,  é  oomensóie  de  eafenar  éé^f^ 
decir  que  no  convenía  á  esfuerzo  de  buen  cabaitondi^ 
jarse  derribar  de  su  caballo  sin  justaó  sin  otra  fQana»|íÍE; 
desmayo  de  pesar,  ni  de  se  amortecer  como  wn/KimL 
las  mujeres  con  venia  de  seamorieoeer  con  el  posar  gnv^ 
de  ó  con  las  nuevas  que  han  de  desplacer ,  ea  so  ilai 
caballeros  ni  á  los  hombres  de  gran  eonitUMi.  E  dsaf» 
él  liobo  bien  acordado  é  fué  levantado  en  pié,  f íiole  a|» 
dar  á sobir  en  su  caballo,  que  era  rucio  é  nnj  kmm, 
á  maravilla ,  é  diéronle  su  escudo  é  su  lanaa  ;é  daapa 
se  vio  cobrado  en  su  caballo  é  con  todaa  aua  Mnam,  fc* 
rió  al  caballo  de  las  espuelas  é  comenióaeá  irá  kaflk 
vos ,  asi  recio  como  si  fuesen  en  pos  él ;  mas  laa  aiaai 
que  traía  era  un  león  de  oro  en  campo  negro ;  é  «m» 
do  llegó  á  los  siete  condes  llamóloe  á  todos  por  nonán^ 
é  díjoles  así :  a  Señores ,  nuevas  vos  diré  de  que  waad^ 
Iw  pesar  muclio.  Sabed  que  Aneelin  el  MerlnOi  ari  lii^ 
que  es  muerto,  ca  el  caMlero  del  Cisne  helio  á ate 
por  el  escuderoque  iba  en  pos  del  cabaHoqao  aoMi 
de  aquf  escai>ó,  cómo  andaba  en  traición;  é  enlaoss 
mandó  prender  á  41  é  á  los  diei  caballoraa  qno  osa  N 
ilian ,  é  fizólos  luego  á  todos  enforcar  bien  aaí  feaUÉs 
ron  todos  sus  paños  como  estaban, é  yo  por  nf  lasal 
esUr  á  todos  enforcados  de  ana  forca  eoclma  da  la  ote- 
ro,  é  así  vestidos  desta  guisa  que  vos  digo;  por  qna  ns 
pido  |)or  merced,  é  por  la  gran  mesura  é  bondad  qnasi 
vos  es ,  que  pues  él,  andando  eu  vuestro  servicio  4  ea- 
Uindo  vuestra  pro  é  vuestra  lioura,  murió  tan  vil  sansff 
te ,  que  vos  que  le  qu<n^des  hoy  vengar,  é  quelioy  h- 
gádcs  lanío  {loniue  hoy  reciba  el  Emperacior  da  «es 
imla  deshonra  é  todo  |)esar;  ca  lo  podédes  muy  bisa 
facer  é  acabarlo ,  é  lo  tenédes  muy  bien  guisado.» 
do  los  condes  oyenm  que  el  merino  Ancelin  é  lo 
diez  que  con  él  fueran  eran  nHiertos  de  aquella  gni«« 
tan  grande  fué  el  pesar  <pie  hobleron ,  que  hooabra  na 
lo  pfidría  decir  ni  contar,  oomoüqueUos  que  losana* 
han  muy  de  corazón  é  que  tenían  que  facia  mocho  por 
ellos,  é  fícíeron  por  ellos  mny  gran  duelo.  B  deaqm 
hohieron  llorado  é  fecho  su  duelo  una  gran  piem, es- 
paldar de  Gormasía ,  que  ere  el  tnayor  de  la  compela, 
dijo  así  al  mensaj<>ro  :  «¿Desaíiastes  vos  i  Galieno  éd 
caimllcro  del  Cisne  de  nuestra  parte?»  K  él  dijo  que  sf .  dK 
¿deque  manera,  dijo  él,  estaba  el  caballero  del  Ciana,  é 
cuándo  le  vos  desafiastes?--Par  Dios,  dijo  el  caballeas* 
yo  lo  vi  estar  á  guisa  tie  hombre  de  gran  coraaon  éde 
mny  buen  caballero  á  gran  maravHte  aobra  el  Tuasteo 
caballo  que  fuyó  de  la  hueste,  é  non  vos  ftiMaré lison- 
jeramente ni  á  bandería;  mas  bien  vos  digo  qoñ  mr- 
ca  vi  r«*y  ni  otro  liomhre  que  mejor  parecer  tovieaede 
todos  los  bienes  é  de  todas  las  aposturas  é  de  toda  nm- 
sura ;  asi  que,  yo  creo  que  los  fedies  de  Roldan  non  foe- 
ron  nada  á  parios  deste,  é segimel  ardimipnlo é  prse- 
za  en  él  paresce ,  é  en  ostas  tres  cosas  ¡lareace  ^1  bleo, 
é  debédes  entender  que  es  así :  la  «na,  en  to 


I 


[JBRO 
dili|ii6  Haínfr,  en  m  ftlrever  á  entrar  con  él  en  campo, 
i  h  mtt/itnn  líg<>rainpnlt\  soyendo  tanfimríe  é  lar»  ma- 
nnlloAo  rahalletü  en  armas  cnmo  lo<1o  el  untiitif»  lo  sa- 
bf;  la  otra»  seven^fo  en  esta  tíerní;  é  demás,  sabíentlo 
qqe  todo  e!  poder  mayor  de  Sajrrña  estábaflp*  nquí  e 
H9áBs  oofitra  él ,  e  en  se  o^nv  atrevi^r  d  lan  ftierln  jtts- 
tidaliicer  é  tan  ()e<;hanrnda  como  en  mi  tío  li/.o  é  en  !o<; 
cÉbnlIftros,  lo  cual  el  Empertilor  á  malas  pena*i 
aeometer;  Iji  otra  ps  como  rnzoii  de  ine^imi  é  de 
[|  qiie  ha  en  él » i*n  en  yancndo  yo  miierloenlier- 
II,  d»  «vera  amortc*!ido  (ie  muy  <^ran  caiih  de  mi  ca- 
Mío.  con  el  gran  pc^nr  que  lióte  cuantió  me  dijieron 
4t  Ia  iiiii«rle  de  Ancelin ,  é  me  lo  inosLraron  do  estaba 
folbrcadd  oon  los  olro5,  qne  vino  él  por  sí  alli  ñ  mí  do 
ivii,  #  ine(íón)e  en  acuerdo  con  sus  fialabras  de  gran 
f«fotnóquc  me  decia;  (^  dcsí  ft/ome  sobírcii  mi  faba- 
Itoé  dar  mis  armas ,  é  dejdmo  reñir  á  f^alvo,  lo  «ptenic 
matar  Ó  lo  mandar  facer  si  f(uisíera ;  mu^  la  gran 
«jue  en  él  e^  lo  e>fnrgí^  de  lo  oo  facer,  fonque 
|0  inll«rido  qfue  eti  ét  escompliJa  íorlale/a  allí  du  ijc- 
i/tf  é  toda  piedad  do  cooTiene;  é  por  ende,  yo  di^'o  que 
iliigiiii  tiombre  del  mundo  no  vale  tantíKJe  bondad  co- 
so él. «Con  estas  palabras  que  el  c¡d^al1cro  tiíjo,  |>tisó 
I  lodos  los  mas  que  allí  estaban.  E  esLom^e  íablA  Ai  ñor 
4e  Sf>ír«t  qtie  era  nno  de  los  condes,  é  díjor  «Amííns, 
Mo  que  decmios  es  razón  vana  é  palabras  perdidas; 
mmiá  iDG  quisiérdes  creer,  el  mi  consejo  seria  este ,  é 
tenf o  qo«  feria  bneno  si  lo  vos  quisiésedes  tomar  é  vos 
flflgaií^  de  lo  íjcer  como  vos  yo  diré.  Kste  caballero 
^m  decimos  del  CiMie  veo  mtiy  aventurado  en  armas, 
idamÉSi  muy  esforzado  é  muy  fuerle  en  sr  é  de  muy 
pM  eofTíTon;  por  ende,  lernia  yo  [>or  bien,  s¡  vos  por 
títr  'M,  que  le  njoviésemos  nl'Juoa  pleitesía  de 

itrTí  li' paz ,  é  después  podríamos  catar  mejor 

ttffera  por  do  lo  matásemos  mas  ámiestro  salvo,  cnan- 
flifi!(U)mse  con  menos  compaña  que  agora,  que  está 
tan  afanado  é  tan  apercehído  é  con  tan  buena  Caballé- 
lía;  é  esto  tengo  yo  que  seria  lo  mejor,  que  de  avenlu- 
ng  nuestros  cuerpos  é  nueslro  poder  á  lo  que  ^ín  pe- 
Hffo  no  podemos  acabar.»  Cuamlo  esto  oy>^  el  coitrle 
^M^de  Monbrín,  respondióle  muy  bravamente  é  d¡- 
{bIí  :  «t^Frl^ios,  Conde  ^  mucho  fabládes  á  guisn  de 
losiJire  retraklo  é  cobarde;  é  en  este  runscjo  que  voí^ 
dlriflSf  no  soría  yo  por  todo  el  ^señorío  de  Sajona  nt  por 
nberaiti  perder  la  cabeza ;  é  aun  lo  cuido  yo  boy  cas- 
tigvdioiiaiili  espada,  é  quebrantarle  el  su  orgullo,  que 
tnuclio  con  el  mí  encuentro  ante  que  se  de  mí 
p(»r(|ue  enlt»ndá  les  bien  cUiln  ^ran  deseo  len- 
•ncoolrar  con  él  é  de  no  desviar  la  justa,  de- 
i  Ciianios  aquí  sódes  que  me  dédes  las  prime- 
luidas :  asi  que,  ta  justa  sea  en  í  re  mié  él,  é  vos  ve- 
que  el  pendo»  deslít  mi  Innm  fincará  ende  nmy 
tufiido  de  ta  su  sangre, n  Cuando  esto  bobo  dicho, 
ciNHo  de  las  espuelas,^  salió  de  h  su  ha^,  en 
dosmil  catmIleriH  muy  buenos  é  muy  bien 
piinVsí^  nuti»  etlo-i,  **  vol vióleles  do  cara  é 
dtjoliita^i:  «Amicos,  vos  biím  s.itiédc^  cámo  sois  mis 
ntüDoi  é  lenA(le>  de  mi  tierras  é  nniy  fírfnides  licre- 
d»^-  •'  miirbrts  de  vo-*  rrié  é  vosíicí»  cabrilleros ,  e  vo^i 
fir^  .'u;  *•  fado  e^^to  vfv^  fice  porque  me  fuese 

4  c-ífí»  í.it  díu  como  hoy ,  i>orfpie  pudiese 
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demandar  con  vos  Tos  tuertos  qne  hobíese  re?cebidos 
é  las  deshonras  que  me  fuesen  fechas;  é  por  ende,  vos 
ruego,  por  el  deudo  (|ue  me  fiatóles,  vos  pese  de  mi  des- 
honra é  de  mí  mal  é  de  mí  dai^jo ,  é  que  me  ayudédes  i 
vendar  hoy  la  muerte  de  mi  lio ,  el  duque  Raíoer  de 
Sajofja ,  que  mató  este  caballero  que  llaman  del  Cisne, 
con  quien  yo  apora  juslaré;  é  desí,  si  Oios  qui^ere, 
yo  me  lomaré  mi  buen  dei*ecbo  dé!.  Mas  de  los  oíros 
de  su  compaila,  vos  ruego  que  si  alííuuo  rayei*e,  que 
no  son  preso .  mas  que  Itjeijo  le  soa  corlada  la  cabeza.» 
tí  ellos  gelo  prometieron  que  lo  farian  asi ,  é  que  se- 
guro fuese  íjuesc  les  tm  lerniaii  qite  los  non  venciesen 
luego;  lo  uno,  fiorqiie  eran  mncbos  mas  que  ellos;  \o 
otro»  porque  gelo  él  uian<iiibn ,  é  íiabiau  ^ran  sabor  de 
vengar  la  muerte  desu  lio  6  pagar  la  su  deslionra, 

CAPITULO  XCÍI. 

Ouio  d  catKi)t«r«  dH  Cisne  pflté  con  li  ptíoien  hii  de  los  ton- 
ales, ñe  que  encipitaD  eltoade  Sc^itr  ie  Uniibúnié  áe  cúmo  loi 

Dcsta  guisa  que  didio  liabemos ,  diÓ  ^fuerzo  é  co- 
ra zon  el  conde  Segar  de  Moubrin  (i  su  gente  para  ven- 
cer los  otros;  ü  luego  de  contineule  movió  él»  é  (oda  su 
compana  con  él ,  é  él  dio  de  las  espuelas  al  caiíallo  re- 
ciamente ,  é  extreméií^  de  lodos  los  otroü  sí^norcs ,  é 
subió  en  somo  de  un  otero,  é  vio  venir  la  hay.  en  que 
venía  el  cíiballero  del  Cisne,  cuaii(o  podía  t^er  una  car- 
rera di*  caballo,  é  vin  bien  c-émo  venía;  é  el  c.abaH*TO 
del  Cisne,  otrosí ,  i  h  vrsla  suya;  é  luego  que  los  vio, 
dijo  así  á  los  suyos  :  «Amísros,  estos  que  aquí  vienen 
son  vuestros  enemigos  moríales,  é  no  andan  sino  por 
vos  confonder  é  vos  deslmir  cnanto  podíertNi,  como  fi 
las  cosas  del  nuindo  que  mas  desaman ;  é  por  ende,  vos 
ruego  por  Dios  é  por  bondad  <le  caballería  que  vos  es» 
forcédes  lodos  ú  facer  bien  é  ,i  ser  íirmes  é  recios ,  é  á 
tos  ferir  de  todo  corazón;  ca  fio,  [lor  Dios,  que  con  la 
justicia  que  nos  traemos,  é  con  la  mentira  que  ellos 
andan ,  que  se  no  (>odrán  tener  que  mocho  ahina  no 
sean  vencidos  é  muertos  tfído*^;  é  yo  quiero  comen/ar 
la  primer.i  justa  é  itlirirvos  caujíno  por  do  vayáde^^,  é 
según  viérdes  «pie  yo  ticicce,  puiiad  <'n  me  rcmcilnr;  ca 
(io,  por  la  merced  «Je  Dios,  que  lasoberhial  etremiga  de 
í^ajoña  será  hoy  destníida;  r  yo  cuido  farcr  tanto  por 
mi^  que  la  duquesa  He  Bulíon  entíenrla  cuidamor  le  be 
yo*«  Cuando  esto  oyeron  Ioí  suyos,  fueron  muy  ale- 
gres é  cresciiMcs  gran  e 'fuer/o,  é  promeliéroníe  que 
ante  morirían  toflos  qtie  h^  fallescíeson  :ca  bien  ftal«an, 
porta  merced  de  nuestro  Sénior,  que  con  la  aMulaque 
les  él  faria,  qm  muy  ahina  los  vencerían.  Cuando  esto 
bobo  dicho  li  los  g^yos  ,  salió  fuera  de  la  hnt ,  é  paró- 
so  delante  de  todos,  redrado  delta  una  gran  (lie/a ;  é  es- 
talm  muy  bien  armadí)  de  fuerle  loriga  é  bien  labrada, 
que  le  diera  el  emperador  ,  cual  él  »e  la  supiera  enco- 
ger; é  otrosí,  de  muy  buen  yelmo  é  muy  fuerte,  en 
que  había  engaslonndas  muclins  é  ricas  (dedras  precio- 
sas, é  tenia  al  su  cuello  un  escualo  de  marfil  muy  «da- 
ro  é  muy  blaneo  é  muy  fuerle ,  en  que  hahia  pintado 
un  león  de  oro ;  é  tenia  ,  oirosi ,  su  cuerno  de  marfil 
blanco  é  ñ  leones  de  oro,  con  que  esíuerzaba  sns  gente* 
cuando  él  entendin  que  era  mimefter ;  é  destas  mismas 
señales  eran  las  coberturas  é  las  sobresefjaJe*  é  el  pen- 
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don  de  la  lanza;  mas  como  quier  quo  loditseslas  armas 
que  tml>efnos  ákhú  rueseii  muy  ricas  é  itniy  buenas  é 
muy  fuer  les ,  lodi>  no  montaba  nada  á  pt>í>  la  ní|ucza  é 
la  forialesta  de  la  espada ,  ca  esla  era  la  masríca  é  mas 
fuerte  6  de  mejor  Gerro  6  la  mejor  laljrada  que  en  el 
mundo  lodo  podría  ser  fallada.  ÍM!  lalcs  armas  era  ur- 
mado  el  caballero  del  Cisne ,  é  oslaba  sobre  el  su  tuien 
caballo  rucio  de  Nimoya,  que  fuycra  de  la  huelle  th 
los  sajonenses ;  é  61  era  grande  e  liero  é  muy  bien 
encabalgan  le;  así  (|ue,  lodo  bombre  que  lo  viese  lo 
debía  recelar  de  la  vísla  lan  solamcnle.  E  cejando  61 
se  adelaíiló  de  la  baz  de  los  suyos ,  salió  de  la  oirá  par- 
te de  los  de  Síijoña  Segar  de  Monbrin  sobre  n)uy  buen 
caballo  é  mdy  bien  armado  de  lodas  armas  que  caba- 
llero hubin  menesler  j  é  las  sus  armas  eran  el  campo  de 
oro  6  un  lenu  verde;  é  cuando  llegaron  cerca  uno  de 
otro,  ferieron  los  caballos  de  fas  espuelas  é  fuéronse  fe- 
rir.  El  conde  Se^^ar  de  Monbríii  ilió  laii  gran  lanzada 
ni  caballero  del  Cisne ,  que  le  falso  su  escudo  é  que- 
branlule  su  lanza  en  medio  de  íos  podios  de  sobre  la  lo- 
riga ,  é  sino  que  era  la  loriga  fuer  le ,  bobierale  muerto 
ó  mal  llagado;  mas  el  caíiallerio  del  Cisne  lo  prendió  de 
lal  guisa,  que  le  fíilsó  el  escudo  é  la  loriga  ma^íuera^que 
i*ra  muy  buena;  así  que,  le  molíi'i  la  tanza  por  medio  de 
los  (>ec!iof5,  é  gelasacó  una  gran  brazada  á  las  espal- 
das ,  é  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra ;  así  que, 
cuando  sacó  la  lanza  del ,  el  conde  Segar  de  Monbrin 
fué  luego  muerlo,  é  su  caballo  se  levantó,  é  el  caba- 
lloro  del  Cisne  lo  tomó  é  lo  dio  á  los  suyos;  ó  cuando 
oste  golpe  bobo  fecho  el  caballero  del  Cisne,  comenzó 
á  llamar  á  gramlos  voces :  ítAlomafia,  Alemana,  de  fiar- 
le del  Emperador;»  é  rogó  á  los  suyos  que  los  liriescn 
muy  ile  recio,  ca  todos  eran  meterlos  é  vcnciitos  los 
traidores  falsos  desleales.  Estonces  se  volvió  la  compa- 
na del  caballero  del  Cisne  con  h  del  conde  Segar  de 
Monbrin,  é  fui  la  balalla  muy  cruda  é  mtiy  morial  en- 
tre ellos:  allí  bobo  mucbos  caballeros  derribados  ésns 
caballos,  é  oíros  muertos  á  muy  mal  llagados;  así  que, 
todo  el  campo  oslaba  cubierto  dellos.  En  la  compaña 
del  caballero  del  Cisne  an  laba  un  caballero  mancebo^ 
que  había  nombre  Poncc,  que  aun  no  liabia  un  año  que 
fíiora  caballero,  e  era  vasallo  de  la  duquesa  de  Bullón 
é  futura  íijo  del  merino  de  la  tierra  de  Ardeña,  Aquel 
guardaba  todavía  al  caballero  del  Cisne,  que  nunca  del 
se  quería  ¡larlír;  é  envolviéndose  las  baces  unas  con 
otras,  dejóse  corrL*r  el  caballo  lo  mas  recio  que  puílo,  é 
fué  fenr  á  un  ceibal lero  de  los  ile  Sajona;  asi  que  ,  no 
le  ^lió  el  escudo  ni  la  loriga,  que  el  lierro  de  la  lanxa 
no  le  íuetiose  por  el  cuerpo  con  una  pie/.a  del  asía,  é 
dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra  muy  gran  caida  ,  é 
til  caballero  fincó  nuierto  acerca  de  su  cahallo.  Enlonce 
comenzó  á  llamará  muy  grandes  voces  Ponce,  sobre  el 
caballero  que  derribó:  «B;jllon,  Bullón,  por  el  caballero 
del  Cisr»eó  por  ta  duquesa  Beatriz.  »í  El  caballero  del  Cis* 
no»  cuando  lo  vtó,  plúgole  mucbo  é  comenzó  á  esforzar 
los  suyos  muy  de  recio  é  á  decirles  i|ite  los  feriesen  muy 
de  recio,  ca  vencidos  eran ,  é  que  se  esforzasen  bien; 
f|ue  aquello  no  era  lomeo,  antes  ei-a  lid  campal ,  lamas 
fuerte  que  ser  podría,  de  que  ntucbas  dueñas  casadas 
lincarian  viudas,  é  mucbas  doncellas  huérfanas,  que  «e 
casarkü  muy  tarde. 


CAPITULO  XCIII, 

C amo  el  (ibüMc^ro  dd  CiüDe  malo  i  GuiLt^n de  Peña-A Ktiila,^#« 
a'tma  wmié  á  los  sups  por  l>  oración  de  Beatriz,  i^u  loujcr. 

Mucho  fué  grande  la  imtalla  é  á  gran  maravilla  feílfl 
da  después  qm  Ifts  baces  se  uyunlaron  unas  con  olrir¿¡* 
mas  el  caballero  del  Cisne,  que  nunca  en  al  ¡lunaha 
sino  en  vencer  á  sus  cnemij^os ,  después  que  bobo 
muer  lo  al  conde  Segar  de  Monbrin ,  dejó  correr  el  ca- 
ballo lo  mas  recio  que  pudo ,  é  fué  á  ferir  a  un  caba- 
llero de  los  de  Sajona,  que  había  tiombre  (Guillen  de  Pe- 
na-Aguda, é  era  muy  buen  caballero  de  armas;  pefH 
era  de  tan  grandes  dias,  que  la  cabeza  é  la  barba  lod^ 
la  había  blanca  como  una  nieve :  é  era  señor  de  un  cas- 
tillo, que  balda  nombre  Monlester ,  que  yacía  sobre  un 
rio  que  llaman  Carla.  Aquel  caballero  andaba  armado 
de  lodas  armas  é  muy  bien  guarnido ,  é  sefialadamen- 
le  de  1  orifica ,  que  traía  á  gran  maravilla  fuerte  é  buena; 
mas  el  caballero  del  Cisne,  que  [larara  bien  mientes  en 
til  é  le  viera  facer  golpes  muy  señalados,  le  fué  ferir 
de  lan  grande  feritla  de  la  lanza ,  que  la  loriga  no  lo 
putlo  prestar ,  maguer  que  era  muy  buena ,  que  una 
gran  parí  ida  del  berro  é  del  asta  no  le  saliese  á  las 
cs]>aldas,  de  manera  que  el  pendón,  que  era  blanco,  fué 
tornado  bermejo  de  la  su  sangre ,  é  dio  con  él  é  con  el 
caballo  en  tierra.  Cuando  eslo  fué  fecho ,  revolvió  el 
caballo  contra  su  mujer,  la  duquesa  Bealriís,  de  cara, 
amoslrai.do  muy  buen  coulineutc.  t'uando  lo  ella  de 
aquella  guisa  vio  venir  sano  é  alegre  fné  muy  leda,  é 
eulonce  alxó  las  manos  á  nuestro  Señor ,  é  pidióle  mer- 
ced que  le  guardase  á  aquel  marido  que  le  diera ,  por 
que  había  cobrado  so  tierra  é  por  ella  en  tantos  peli- 
gros se  veía,  é  que  él,  por  la  su  merced,  le  defendiese 
de  mal  é  de  muerte ,  é  de  mano  de  aquellos  sus  enemi- 
gos; é  aquella  oración  que  la  duquesa  Beatriz  üm,  mu- 
cho fué  buena  para  su  marido,  ca  allí  do  é\  se  metie- 
ra en  la  mayor  priesa  que  en  la  balalla  Imbía,  do  P^fll 
ilicran  ya  las  lanzas  é  se  ft^rian  de  las  espadaí^,  ajudéff 
en  lal  manera,  que  fué  ferír  á  un  caiíallero  de  los  íle  Sa- 
jona del  espada  por  encima  de  la  cabeza  de  tan  gran 
ferida,  que  le  falso  el  yelmo  é  el  almófar;  mas  el  baci- 
nete que  traía  de  yuso  era  muy  fuerte,  que  gelo  no 
pudo  falsar;  mas  ubollógelo  ou  lal  guisii,  que  so  él  le 
quebrantó  los  lieslos  de  la  cabeza  ó  le  rompió  la  tela  é 
lo  ameolló,  é  dio  con  él  muerto  á  los  pies  del  caballo; 
é  cuando  eslo  vierún  los  sus  caballeros^  comenzáronse 
á  esforzar  líeranicnle  ,  é  á  los  ferir  en  lal  n»ajiera»  que 
bien  tnnrieron  desa  :q»retada  quinientos  caballeros  de 
los  de  Sajona  ó  niiis.  Mas  lan  grande  era  el  su  poder, 
que  no  se  facían  nada  á  pos  la  poca  gente  que  tos  otros 
eran,  ame  semejaba  al  caballero  del  Cisne  é  í  los  su- 
yos que  crcscían  mas  todavía ;  é  por  ende,  llamó  á  Pon- 
ce  é  á  otros  cuairo  caballeros,  que  el  uno  habia  nom- 
bre Elias  de  Mes  de  Lorena ,  é  el  segundo  Jufre  dts  Mo- 
zón, é  el  tercero  Terrin  de  Loaña,  é  el  cuarto  Guión 
de  San  dren;  é  cuando  tos  vio  á  estos  ante  sí  rogóles 
mucbo  que  ordenasen  de  acaudillar  é  de  esforzar  á  los 
suyos  cuanto  pudiesen  ,é  punasen  de  los  ferir  é  malar 
muy  esforzadamente,  shi  los  [>opar  ni  bis  rescelar  ni  un 
punto,  ca  lotlos  eran  rnuerlos^!  destruidos  los  traidores 
si  los  de  corazón  firiesen ;  é  ellos  Qcieron  muy  bien  loqi 
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it  te  #01  iit ,  é  temé  frli  «Mfó ,  bm  •«»  i  si  gnéo. 


I  En  oOBOto  il  ettellero  dd  Cütie  coo  sy  ge&ie  mü 
I  irtilMii  IblgMido  é  eogieodo  fiior  é  «idifitaiido  sd^ 
I  ttOit  INf^  Gilieoi  eoD  su  has  ^  é  latgci  k»  firinaera 
il  ctMlefo  del  Cine  fae  o<no  le  iba ;  é  él 
que  miif  bíeii;  pero  que  pen^«i  ahi  la  mayor 
de  SQ  eacnpifitt»  é  c6mo  do  le  quedaban  salto 
eciQs  pocos  qae  anü  él  estaban ;  ma<i  que 
le  la  Ma  bas  de  I»  sajones  00  e««iparan  IreinU ,  é 
ifil  ej  conde  Segar  de  Motibnn,  Cuando 
I  oyA,  [»reguQt<^  al  caÜMllero  del  Cisne  que 
;  é  M  dijde  qoe  se  fuese  contra  aquellos  de 
haa  primera  que  venta ,  é  é\  que  tria  con  él;  é 
loago  eaiial^  el  cahtllefo  del  Cisne ,  é  mandó  á  la  Du- 
fom  mm  cabalgase  é  se  fuese  para  aquellos  que  la 
bebin  de  imrdar;  é  Galieoocabalgd,  otrosí ,  entonce, 
é  lije  tí  eatellero  del  Cisne  r  n  Amigo ,  pues  que  vos 
la  intaera  batalla,  yo  demaudo  la  segunda; 
mego  que  ninguno  no  mueva ,  fasta  que 
la  faetaUi  «ai  oomenzade ,  por  mí  é  por  la  mi  primera 
jMti.  e  E  el  «tinlleni  dd  ásne  getoquiúen  desviar  si 
poiian  f  é  toer  te  Justa  por  él;  maft  no  podo ,  é  á  la 
fu  bebo  de  oior^sar  lo  que  H  quiso;  é  entonce  ol  ca- 
biiefo  del  Cbne  OMiidd  á  su  compana  que  moTie^eii 
mo;  ptm  é  que  se  ftieseii  yendo  en  pos  dól;  é  ól  en- 
tMicie  adetentóce»  é  r  '  nr**!,  é  sobieron  en  un 
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de  tesa 
éqiK  ponédeslioyeotecerdeitiist^iiegíH 
á  buena  tena  dede  teolio,  ct  ledi  1 
ganárosle  lodo  non  pnoa^Mü  tote  1 
mío;  é  dmis,  leoédn  o^nf  á  €1 
Emperodor,áqQÍ(t)eosél  ODcomeoddé  «oadíóoo 

ai  te  iMür  padiaiodis,  é  oMor  tei 
á  todo  peligro  que  voa  pueda  todit,  aolo  qm 
tedaaliMranldaaoensireaciba;  é  por  endf,  to^  me- 
go que  pnnédes  eo  aer  buenos  é  fiímea,  é  de  Ut&kfk 
bien  de  recio;  é  ú  meioid  luire  di  Dtes  que  los  liayé- 
dMde  vencer,  no  quera»  preodarníngonodellos»  mis 
matadtea  á  tod<» ;  ca  ai  altes  á  vos  tovteaan  en  $0  [ 
der,  00  altanan  por  prander  uno  di  foapor  oosat 
mundo,  mas  nialarvna  han  te  moa  cnidanMnto  que  pn 
diesen  á  todos,  ó  deslniirvos sin  oiQgnai piedad ;  ni 
otrosí ,  00  vos  cinaca  eobdkía  de  ninguna  cosa  que  en 
el  campo  veéd^  Síooer»  de  lo  roi»ar  ni  de  catar  [ 
ello ,  í¿ta  que  todos  sean  muertos  ó  vencidos ,  ca  | 
Ul  ratoo  acaeaeteron  ya  grandes  mal^  é  grandes  1 
vimientos  de  loa  tebos ;  así  que,  oqudtes  que  I 
biaa  vencido  fueroo  vencidos  é  muertos  é  1 
é  ecbados  del  campo  á  su  desbonFi ;  é  esto  [ 
guardar  bien ,  ca  ú  TolujUad  fuere  de  Dios  que  los  1 
zamos ,  bien  seguros  sed  que  todo  será  partido  á  ^ 
ira  voluntad*  >»  E ellos,  cuando  esto  o|eron ,  roip 
roiile  que  ellos  no  vcníerai)  allí  sino  por  servir  á  Üt< 
al  Emperador  ú  á  ello«,  é  por  teoer  dereebo  é  tealtad; 
é  que  ante  serían  todos  mucrio!^  que  no  rincaie  uno, 
que  cosa  licicsen  que  les  mal  estuviese ,  ui  quo  dénnos- 
lo fueüe  ni  relrüórseles  pudtese;  éi 
muclio  el  cjibaílcro  del  Cisne ,  i  Galleno  otros! . 
tonce  cfimeosaroa  á  irse  contra  la  imestr. 

(t)  EftU  por  q»éfn. 
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CAPTTÜLO  XCV. 

Cómo  el  conde  Espaldar  üe  4^i>rraasia  mató  á  Calieoo,  t\  sobrico 
úvl  Emperador,  ilc  las  pritneriis  íeridjis ,  é  del  esfuerzo  {(ue  diii 
ú  las  suyos. 

Espaldar  íie  Günnasia,  el  uno  de  los  siete  condes  de 
Sajona ,  veaia  de  la  otra  parlo  con  dos  nül  cal>alleroa 
í|ULi  imiatío  su  haz ,  toilos  muy  bien  guisados,  como  ya 
oíste^,  que  iodos  iiabian  gran  sabor  do  vongar  la  muer- 
te tliíl  duque  Enmcr;  é  él  venia  a  ule  ellos  todos,  acau- 
dillándolos ^  en  un  caballo  caslaíio  muy  grande  é  muy 
preciado  ,  é  era  armado  de  muy  buena  loriga  á  gran 
maravilla  ^  é  olrosí  de  yelmo  muy  fuerte  é  muy  nco^  mas 
la  esi^ida  que  iraia  era  una  de  las  ma^  preciadas  del 
mundo  á  at|uclla  sazón »  é  liciérala  el  buen  maestro  que 
liabia  nombre  Diouis,  que  era  el  mejor  que  jaínás  fué, 
sino  era Gaían,  su  hermano ,  el  que  üzo á  tUirandarie  (I ) 
é  Joyosa,  la  espada  del  rey  Carlos  ^  ca  e>ta  espaila  que 
vos»  decimos  fuera  vendida  al  emperador  de  Homa  por 
cien  marcoá  de  oro.  E  csEe  emperador,  lenici»<lola con- 
sigo, cunqueriú  uiuclias  tierras  é  venció  mucbas  l>ata- 
IIjis,  é  li£0  con  ella  golpes  muy  a^íialados»  fwrque  siem- 
pre después  fué  muy  sonalaila  é  muy  preciada;  é  des- 
pués ihéi'ola  el  tlmperador  á  un  duque  que  babia  en 
Sajona ,  que  fuera  aliueto  del  duquti  Raiuer ,  omie  la 
boliiera  Espaldar  de  Gormasia,  que  era  deaquel  linaje, 
é  saliia  con  ella  ferir  muy  bien,  como  atfuel  que  eia 
muy  kien  caballero  de  aruías  é  muy  fuerte,  é  qiie  le 
fuera  con  ella  íuuy  bien  en  muchos  bigares;  mas  mu- 
cbo  era  sin  razou  soberbio  é  dt?  ^ran  cruelda<l.  E  desta 
guisa  que  hahédes  oído,  venia  Espaldar  de  (iorjnasia 
ante  los  suyos, acaudillándolos,  E  cuumiovió  la  compa- 
na de  Galieno  crescióle  ardimento  é  esfuerzo,  é  aile- 
larUústó  una  pieza  de  los  suyos  é  demandó  jusla,  ó  Ga- 
lieno ¡ko  eso  mesrno  de  ia  su  liarte.  Mas  el  cabal  lero 
del  Cisne  rogó  á  los  de  la  baz  de  Galieno  que  fuesen 
lodos  en  uno  é  muy  paso,  é  que  ninguno  nou  saliese  del 
troptjl,  é  ellos  bciéronlo  así  como  ál  mandó.  En  esto 
allegáronse  la  una  baz  a  la  otra  ,  que  do  babía  M  ál 
sino  ferirse.  Espaldar  de  Gorruasia  dejó  entonce  correr 
el  ciballo  coutra  Galieno,  é  eso  mesmo  Iíj^o  Galieoo 
contra  él;  mas,  pero  (2)  que  era  mancebo  é  no  habla 
u&ado  tanlo  las  armas ,  dio  á  Espaldar  de  Gormasia  tal 
lanzada  en  tnedio  del  escudo ,  que  gelo  falso  é  4|uebran* 
tole  la  lanza  sohre  h  loriga  en  medio  do  los  pechos.  E 
entonce  Espaldar,  que  erd  muy  buen  caballero  é  mucho 
usado  lie  armas ,  di  ó  otrosí  á  Galieno  de  h  lan¿a  tan 
grande  gol|>e  en  medio  del  escudo^  que  gelo  bobíera 
falsado,  sino  porque  dio  en  una  foja  do  üerro  que  Ijaia 
en  el  euderecho  del  brazo  ^  é  salió  la  limza  en  deslayo 
con  Ira  arriki  é  díóle  por  el  ojo^  é  el  golym  fué  lidcia 
arriba ;  así  queje  pasó  el  tiesto  é  el  meollo,  é  ta  punta 
de  la  lanza  llegó  fasta  el  yelmo,  é  empujó  lan  de  récio^ 
i|ue  dio  con  él  del  caballo  muerto  en  tierra.  E  cuando 
lo  vio  yacer  así ,  fué  muy  ledo ;  diisi  dijo  contra  ios  su- 
yos así:  (i  Amigos,  desde  aquí  vos  dú  Ireguas  por  es  le 
que  aquí  yace ,  é  sed  bien  seguros  que  de  aquí  idelao- 
le  nunca  jamás  vos  verná  mal  ni  pesar  dél^  mas  de  su 

{1)  Parece  debió  d^cir  D^rindanaé  Dvrañdana ,  que  así  se  lia- 
mtH  h  espida  útl  |>ali(JlQ  lloldart. 
(t)  Aaji(|tte. 


lio  el  Emperador  só  maravillado  mucho  cómo  le  vino 
voluntad  de  lo  encomendar  á  este  hombre  cilraño,  que 
sabia  muy  bien  que  yo  lanío  le  desamaba;  mas  bien  r 
parece  f]ue  ya  habido  ba  el  galardón  que  aquí  leuiu 
haber,  w 

CAPITULO  XCVÍ, 

Coma  «I  caballero  del  Ci^ne  mnu)  i  Espaldar  de  Gurtaasis, 
É  de  c^icoo  vencid  loi  suyot. 

Todas  estas  palabras  que  dijo  et  conde  Espaldar,  to- 
das las  oyó  el  caballero  del  Cisne,  á  quien  pesaba  mu- 
cho de  coraron ;  é  con  gran  sana  que  bobo ,  dejó  correr 
el  caballo  lo  mas  recio  ([ue  pudo  ó  fuélo  ferir  ^  é  díóle 
tal  lanzada  so  el  brocal  del  escudo,  que  gelo  falso,  é  ía 
loriga  otrosí,  ca  salió  el  golpe  cu  desviado;  pero  á\^^ 
cmi  él  é  con  el  caballo  en  tierra*  Estonce  se  volvierQ 
las  baces  del  un  cal>a  é  del  otro»  é  comenzáronlo  á  i 
rir;  é  el  caballero  del  Cisno  enderezó  contra  do  esU 
Galieno  f  ca  yaciaaiieilradotle  los  que  se  ferian;  ó( 
quo  llegó  á  él  descendió  del  caballo^  ó  comenzóle  ál 
mar, cuifiauíio  que  era  vivo,  é  decíale  de  cómo  eran 
vüelloslos  de  su  parle  con  los  otros,  E  cuando  vio  que 
le  non  respondía,  conoscióbiea  fpie  eranuierto,  é  co- 
mentó á  tacer  su  llanto  ^úbre  él  é  á  llamar  su  mance- 
bía é  su  bondad,  repta udosejunctio,  diciendo  que  le  no 
guavLlara  lan  bien  como  proLuetícra  á  su  tío  el  Empera- 
dor cuuütlü  geb  encüineudara;  é  des|iueíi  que  esto  lio- 
ho  becbOf  rogú  á  Dios  por  su  alma  é  cobriéie  de  su  ea* 
cudti  niesjuo;  desi  cabalgó  en  su  caballo  muy  sañudo, 
é  tlejóse  ir  allí  do  vio  la  batalla  (uas  espesaré  ferió  de  k 
lanza  á  un  caballero  de  lus  de  Sajona ;  así  que,  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga,  é  metiógela  por  ujedío  de  los  pe- 
chos ,  é  díó  con  él  muerlo  eti  tierra ;  ó  después  sacó  la 
es|iaib  é  dio  con  ellaá  otro  caballero  tal  golpe  por^o- 
uKt  ilel  yelmo  I  qne  le  fon  di  ó  fasta  en  los  díeutes  é  i 
cou  él  ínuerlij  a  los  píes  del  caballo.  Desí  comeuió^ 
tlecir  á  los  vasallos  de  Galieno  á  muy  grandes  vo 
que  los  feríesen  muy  de  récío,  é  que  punasen  en  vengi 
su  señor  ^  que  bablan  muer  lo  los  de  Sajona,  é  «]ue  i 
paresccna  cuál  le  era  leal  é  lo  amaba  de  corazón;  é  elfo 
cuaudo  esto  oyeron ,  licieron  muy  gran  duelo  á  mará 
villa.  Mus  el  caballero  del  Cisne  los  cou  borlaba  cuant( 
podía,  iiiciéndoics  que  el  que  se  doliese  ^  que  lo  moái 
trase  en  ferir  é  en  malar  en  sus  enemigos*  Entonce  i 
dejaroa  correr  los  vasallos  de  Galieno^  ijue  eran  de  Ale 
mana  é  de  Üavera,  á  los  de  Sajona ,  é  comenzáronlos  { 
ferir  lan  de  récío  ,  que  mataron  dallos  bien  quiníenti 
caballeros  ó  mas;  así  que,  los  vencieron  é  los  íicierQ 
fuir  del  campo ,  é  fueron  mas  de  un  uro  de  ballesta  I 
riendo  en  ellos.  En  cuanto  ellos  así  iban  multando,  i 
conde  Espaldar  fue  puesto  á  caballo,  mny  bueno  ais 
zan^que  le  dieran  sus  vasallos,  é  niüliómano  á  la  e^ 
pada  de  que  va  oísles ,  ó  comentó  á  ferir  en  la  com^ 
ña  de  Galieno,  que  iba  en  alcance  de  los  suyo»,  é  á  k 
muy  grandes  golpes  con  el  a;  asi  que»  al  que  él  bíe 
alcanzaba  no  babia  nienesler  maestro.  Guando  los 
Sajoiía  vieron  á  Espaldar ,  su  señor ,  que  estaba  á 
bailo,  tornaron  allí  donde  iban  fuyendo  é  vinieron] 
ayudar;  é  él ,  cuantío  los  vio  i  derredor  de  si ,  plíigu 
mucho  é  es  fuer  ¿ó  se  reciamente,  é  fué  ferir  á  uu  caba 
llero  de  Galieno,  que  babia  nombre  AcebuOj  é  ú¡i¿h  1 
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del  polvo ,  de  que  era  todo  cubierto ;  é  después  que  to- 
do esto  bobo  feelio ,  comenzó  á  torcer  las  manos  é  á  fe- 
rir  cu  su  faz,  é  á  facer  un  tan  gran  llanto,  que  sería 
gran  maravilla  contar;  así  que,  á  cuantos  ahí  estaban 
iizo  quebrar  los  corazones  é  iiabcr  tamaña  piedad,  que 
comenzaron  loólos  como  de  principio  á  facer  duelo  muy 
grande  con  ella,  mayor  que  ante  no  fícieran;  asi  que, 
las  voces  dellos  podría  hombre  bien  oir  á  una  gran 
media  legua. 

CAPITULO  XCÍX. 

Cómo  Yugo ,  que  iba  eu  una  haz  por  el  raballero  del  Cisne ,  mató 
al  conde  Jazarán ,  é  de  cómo  venció  los  suyos. 

Faciendo  este  duelo  tan  grande  por  fíalieno  lodos 
los  sus  vasallos,  é  cuantos  otros  ahí  con  él  estallan 
otrosí,  el  c;d)allero  del  Cisne,  que  sabia  bien  que  de 
otra  manera  se  había  de  librar  esto  fecho ,  que  no  por 
facer  duelo,  los  comenzó  á  conhortar  con  nmchas  bue- 
nas razones ,  ú  á  los  esforzar ,  é  ú  decirles  que  facer 
llanto  no  era  de  caballeros,  ni  veia  pro  ninguna  en 
ello ,  mas  de  lidiar  ú  ferir  ó  matar  é  punar  de  vencer, 
en  guisa  (juc  vengasen  bien  su  señor  é  iiobiescu  dere- 
cho de  sus  rffcHUgos  que  gelo  mataran ;  é  ellos  enton- 
ce dejaron  el  duelo  é  dijióronle  que ,  pues  que  Calle- 
no,  su  señor,  muerto  era,  (pie  á  él  rescebian  é  te- 
nían por  señor,  é  á  él  prometían  vasallaje  en  lugar  de 
Galieno,  é  que  de  aquí  adelante,  que  farían  todos  su 
mandado  fasta  do  venciesen  ó  no  tincase  ningnno  de- 
llos .1  vida;  é  luego  esa  hora  ^'1,  cuando  lo  oyó,  tomó 
la  sena  de  Galieno  é  dióla  á  Yugo,  que  tenia  el  castillo 
de  Rocabrisa ,  é  fizóle  señor  de  una  haz ,  ó  después  lla- 
mó á  GMÍon ,  que  tenia  el  castillo  (Je  Falisa ,  é  fizóle 
señor  de  otra  haz;  é  dcsta  manera  fizo  cuatro  liaces,  ó 
en  cada  una  dcllas  puso  caudillos  aquellos  que  enten- 
dió que  mejores  serian  para  ello.  En  cuanto  ellos  esto 
facían ,  asomaron  los  dos  condes ,  Jazarán  é  Ainor  de 
Spira,  con  cuatro  mil  caballeros  6  muy  bien  armados  é 
en  muy  buenos  caballos,  é  todos  habían  muy  gran  sa- 
bor de  matar  é  destruir  al  calmllero  del  Cisne  ó  á  toda 
su  compaña ,  é  habían  presupuesto  entre  sí  que ,  si  le 
pudiesen  coger  en  la  mano  ó  les  cayese  en  poder,  que 
por  manera  que  en  el  mundo  fuese,  que  no  escapase  á 
vida ,  mas  que  luego  íuesc  muerto  é  cortada  la  cabeza 
él  é  cuantos  de  su  compaña  fuesen  ,  que  pudiesen  der- 
rilmr  ó  prender.  Mas  el  caballero  del  Cisne ,  como  era 
hombre  de  gran  corazón  é  de  buen  seso  é  muy  sabi- 
dor  en  todo  fecho  de  armas,  tenia  su  gente  muy  bien 
acaudillada  é  muy  bien  ordenada ;  é  luego  que  las  haces 
fueron  ordenadas  ó  aderezadas,  movieron  contra  las 
otras  de  los  de  Sajona ;  é  cuando  fueron  acerca  las  unas 
de  las  otras ,  salió  de  la  su  haz  el  conde  Jazarán ,  é 
otrosí  Yugo ,  que  iba  en  la  delantera  de  parte  del  ca- 
ballero del  Cisne,  salió  de  la  suya ,  é  fuéronse  ferir,  é 
el  conde  Jazarán  dio  de  la  lanza  á  Yugo  tal  golpe,  que 
le  falso  el  escudo;  mas  la  loriga ,  que  era  muy  fuerte, 
no  pudo  falsar,  é  quebró  la  lanza  en  él ;  mas  Yugo  ferió 
A  Jazarán  de  tal  guisa ,  que  le  falso  el  escudo  ó  la  lo- 
riga ,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  é  dio  con  él  del 
rabnllo  muerto  en  tierra,  é  después  metió  mano  ala 
espada  é  comenzóse  de  nombrar,  feriéndolos  muy  de 
recio.  Entonce  se  volvieron  las  iiaces  tan  tícramentc. 


que  los  mas  de  la  hai  de  Jáurtn  fueron  mnertoi  é 
llagados  á  muerte;  é  muchos  caballos  andaban  siiÉlta 
é  sin  dueños,  de  los  cuales  los  señoras  dellos  ja* 
cían  muertos  en  el  campo;  asi  que,  de  los  da  la  ha 
de  Jazarán  menos  escaparon  de  la  meitad ,  que  flqt- 
ron  é  lo  contaron  todo  al  conde  Aínor  de  Spira,  qv 
venia  en  la  otra  haz  en  pos  desta. 

CAPITULO  C. 

Cómo  el  conde  Ainor  de  Spira  mató  i  Yogo,  é  cómo  d  uhrilm 

del  Cisne  lo  mató  á  él  é  Tencló  los  i ajos. 


Cuando  el  conde  Ainor  de  Spira  oyó  cómo  el 
Jazarán  ora. muerto  é  los  suyos  vencidos,  é  los  vifrfr 
asi  desbaratados ,  bobo  gran  pesar,  tanto,  que  i  pSM 
no  salió  de  su  seso ,  é  Iizo  muy  gran  duelo  adaolL 
l)cs¡  movió  luego  cuanto  pudo  con  toda  su  coni|Ndia,i 
luego  que  fué  acerca  de  la  otra  haz,  do  fenia  Yagí, 
dejó  correr  el  caballo  muy  de  recio ;  é  otrosí  Yoga  k 
la  otra  parte ,  é  fuéronse  ferir,  é  la  lanza  de  YugoM 
iHPgo  fecha  piezas;  mas  Ainor  le  dio  á  él  tal  golpí, 
que  le  pasó  el  escudo  é  la  loriga,  é  motiule  la  lana  pir 
el  corazón  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  Él  é  lossa» 
yos  comenzaron  de  ferir  en  la  haz  do  Yugo  tan  fim- 
mente,  que  no  escaparon  ende  sino  muy  pocos,  cad 
que  foir  no  quería ,  lue^o  le  corlaban  la  cabeza;  é  dn- 
ta  guisa  fueron  vencidos  los  desta  liaz ,  que  eian  di 
la  compaña  que  fuera  de  Galieno;  ó  Ainor  de  Spira  lai 
il)a  alcanzanilo  é  matando  é  liríendo  muy  cnidanMBla 
en  ellos,  fasta  que  los  llegaron  asi  cerca  de  la  otrafan 
del  calmllero  del  Cisne.  Guión  de  Falisa ,  que  la  caofH- 
llaba ,  dejí  correr  el  caballo  é  fué  ferir  á  un  caballero  ds 
los  de  Sajona ,  que  habia  nombre  11  arisan ,  é  dióle  laa 
gran  lanzada  en  descubierto  del  escudo,  por  medio áe 
ios  pechos ,  que  le  falso  la  loriga  é  dio  con  él  mnarla 
en  tierra ,  é  lodos  aquellos  que  eran  de  la  su  haz  fr* 
cíéronlc  otrosí  muy  bien;  mas  de  la  parte  de  los  ta- 
jones vinieron  el  conde  Ainor  é  Lucio  é  llarselin : 
estos  iH's  eran  muy  buenos  caballeros  d'armas,  é  foé- 
runse  ferir  en  los  de  la  haz  de  Guión ,  é  acaesclólesasi, 
que  cada  uno  derribó  el  suyo  de  aquellos  coa  que 
justaron;  mas  Guión  dio  voces  á  los  suyos  que  se  es- 
forzasen é  los  iiriosen  lo  mas  de  recio  que  pudieasn; 
ó  dio  al  uno  dellos  tan  gran  cuchillada  por  cima  de  la  ca- 
beza ,  que  le  tajó  el  yelmo  é  el  tiesto ,  é  la  espada  lle- 
gó al  meollo  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  un  sobri- 
no de  Guión,  que  habia  nombre  Guisarte,  fué  íérirde 
la  lanza  á  otro  caballero  de  los  de  Sajona,  que  llama- 
ban Elion,  que  era  muy  buen  caballero  de  armas;  p«o 
ora  de  grandes  días ,  ca  toda  la  cabeza  é  la  barba  lialNa 
blanca  como  una  nieve ;  é  dióle  tal  lanzada ,  que  le  íalaó 
el  escudo  é  la  loriga  eu  derecho  del  costado  siniealrD, 
é  metióle  la  lanza  por  él ,  é  dio  con  él  muerto  á  los  pléi 
del  caballo;  é  cuando  esto  vio  Guión,  fué  ferir  á  otro 
caballero  de  los  de  Sajoíia,  que  habia  nombre  Brian,é 
habia  poco  que  fuera  caballero  novel ,  é  era  fijo  de  un 
rico  hombre ,  que  habia  nombre  Eufemiano ;  é  dióle  tal 
golpe  de  la  espada  por  cima  de  la  cabeza,  que  dio  con  él 
muerto  en  tierra;  é  otro  su  hermano  dcste  Brían ,  que 
venia  con  él ,  que  habia  nombre  Ciarían ,  fuéle  ferir  esta 
sobrino  de  Guión ,  é  dióle  tal  lanzada  en  medio  del  es- 
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codo,  que  gdo  bM  é  la  loriga  también ,  é  metióle  la 
tana  por  el  cuerpo  é  díó  coa  él  muerto  á  los  píes  del 
cditllo.  EnUmoedou  Guión  dio  grandes  Yoces  á  los  su- 
30a,  didéodoles  que  los  feriesen ,  ca  vencidos  eran;  é 
ú  conde  Ainor,  cuando  vio  los  suyos  tan  maltratados, 
lié  á  ferír  á  un  caballero  de  los  que  fueran  de  Galieno, 
é  dióle  tal  cuchillada ,  que  le  falso  el  yelmo  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra;  ¿  á  esa  hora  comenzó  á  dar  vo- 
ces á  k»  suyos  que  los  firiesen ,  é  ellos ,  cuando  lo  oye- 
van,  tomaron  esfuerzo  é  avivaron,  é  feriáronlos  tan  fíe- 
nmente,  que  los  echaron  del  campo,  ¿  á  Guión,  que 
loá  acaudillaba;  así  que,  todos  aquellos  fueran  muer- 
loa  é  destruidos ,  si  no  fuera  por  el  caballero  del  Cisne, 
que  los  acorría ;  é  cuando  los  vio  venir  así  vencidos, 
fué  eoo  su  haz  á  ios  acorrer,  é  fué  ferír  al  conde  Ainor 
da  SfHra ,  que  venia  en  la  delantera ,  é  dióle  tal  lanza- 
da p  que  le  falso  el  escudo  é  la  lorigu ,  é  sacóle  la  lanza 
por  las  espaldas  é  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra; 
asi  que,  el  conde  Ainor  fué  muerto  de  aquel  golpe. 
Guando  el  caballero  del  Gisne  bobo  fecho  este  golpe ,  é 
vk»  yacer  muerto  al  conde  Ainor ,  comenzó  á  llamar  á 
muy  grandes  voces  :  «¡  Monjoya  por  el  Emperador !»  dí- 
deodo  á  k»  suyos  que  los  feriesen  muy  de  recio,  é  á  los 
de  Galieno  que  punasen  en  vengar  su  señor ,  que  les 
quedaba  muerto  en  el  campo.  Guando  ellos  esto  oye- 
ron, esforzáronse  mucho  é  tornaron  todos  con  los  su- 
yos, é  comenzaron  á  ferír  en  los  de  Sajona,  é  á  matar 
é  á  derribar  en  ellos,  de  guisa  que  los  de  aquella  haz 
de  AÍDor  é  de  la  de  Jazarán  non  fincaron  sino  muy  po- 
eos,  que  fuyeron ,  que  todos  non  fuesen  muertos  ó  ferí- 
dos  de  muerte;  mas  el  conde  Mirabel  de  Tabor  é  el 
otro  conde  Folquer  de  Ribera  vinieron  luego  allí  en 
aoom  de  los  que  iban  vencidos,  é  á  cada  uno  dellos 
tiaia  dos  mil  caballeros;  é  en  pos  destos  venia  el  con- 
de Graner ,  su  sobrino ,  que  traía  dos  mil  caballeros ;  é 
sin  estos  todos,  venían  en  la  zaga  otros ,  en  que  había 
mili  caballeros,  é  muy  buenos  d*armas  para  acorrer  á 
los  otros,  si  les  fuese  menester  ayuda;  é  venían  muy 
bien  armados  todos  é  sobro  muy  buenos  caballos  á  ma- 
ravilla; mas  el  caballero  del' Gisne  no  tenia  en  toda 
so  compelía  tres  mil  caballeros,  é  aun  estos  con  los 
trecientos  que  aguardaban'á  su  mujer  la  Duquesa ,  sal- 
vo la  compaña  menuda  del  fardaje ,  en  que  había  muy 
poeo  esfíDerzo  é  ayuda  ninguna;  ca  de  los  siete  mil 
oballeros  que  el  Emperador  diera  á  Galieno ,  su  sobri- 
no, no  habían  quedado  mas  de  aquellos,  ni  de  los  su- 
jos ,  que  eran  sietecientos  caballeros  lo  mas;  pero  ven- 
diéráose  tan  caramente  estos,  que  de  los  siete  condes 
que  venieron  contra  ellos,  eran  muertos  los  cuatro,  é 
de  los  quince  mili  caballeros  que  traían,  no  habían 
quedado  mas  de  k»  siete  mil;  mas  como  el  poder  de 
los  de  Sajona  era  grande ,  si  no  fuera  por  la  f;ran  mer- 
ced qae  nuestro  Señor  Dk»  qiñso  facer  al  caballero  del 
Cisne,  así  como  ya  olsles  é  adekinte  oiréis,  él  fuera 
muerto  ahi  é  perdiera  á  la  Duquesa ,  su  mujer,  é  toda 
ta  tierra  que  habla  á  heredar  por  ella. 

CAPITULO  a. 

Cóa«  el  cikillero  del  Cisne  f  rendló  il  conde  Folquer  de  Ribert. 

Grande  ftaé  á  manviUa  é  espantoso  el  poder  de  los 
G-U. 


de  Sajona  cuando  parescieron  las  compañas  de  los  tres 
condes  Mirabel  de  Tabor  é  Folquer  de  Ribera  ó  Gra- 
ner, que  era  muy  grande  é  bien  aderezada  la  caballe- 
ría que  traían ,  ó  había  en  ellos  muchos  caballeros  man- 
cebos c  valienles  é  de  grandes  corazones ,  que  lubían 
voluntad  de  facer  bien ,  é  venían  en  muy  buenos  ca- 
ballos todos  é  muy  bien  armados  á  gran  maravilla ,  ó 
muy  esforzados  para  vencer  sus  enemigos ;  mas  el  ca- 
ballero del  Cisne  los  alendiú  de  muñera  de  hombro 
mucho  esforzado,  como  aquel  que  nunca  desmayó  de 
poder  espantable  que  anle  sí  ni  contra  él  vénicse;  é  las 
haces  yendo  así  muy  ordenadamente ,  las  unas  contra 
las  otras ,  desque  fueron  bien  cercados ,  el  conde  Mira- 
bel de  Tabor  dejó  correr  el  caballo  é  fué  á  ferír  á  un  ca- 
ballero de  los  que  fueran  de  Galieno,  é  dióle  tal  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga ,  é  le  metió  la  lanza 
por  medio  de  los  pechos  é  díó  con  él  muerto  en  tier- 
ra; é  comenzó  á  dar  muy  grandes  voces  á  los  suyos, 
que  los  fíriesen  muy  de  recio  ;  é  ellos  liciéronlo  asi ,  é 
como  eran  muchos,  é  los  del  caballero  del  Cisne  po- 
cos, atreviéronse  á  ellos  de  guisa,  que  los  fueron  ferír 
tan  de  recio,  que  mataron  dellos  mas  de  cíenlo,  é los 
otros  echáronlos  por  fuerza  del  campo ;  mas  el  caballe- 
ro del  Cisne ,  cuando  esto  vio ,  liobo  muy  gran  pesar  é 
paróse  ante  los  suyos,  é  comenzó  á  decir  que  tomasen, 
jurando  muy  fieramente  que  ninguno  que  de  allí  pa- 
sase ni  liciese  continente  de  fuir,  que  le  corlaría  la  ca- 
beza. Cuando  ellos  lo  oyeron  así  fablar  tan  bravamen- 
te, no  bobo  ninguno  que  no  hobiese  muy  gran  pavor; 
é  quedaron  é  no  osaron  de  allí  pasar,  é  tornaron  luego 
contra  los  otros,  é  comenzáronlos  de  ferír  muy  de  re- 
cio. El  caballero  del  Cisne ,  delante  todos ,  fué  ferír  al 
conde  Folquer  de  Ribera,  ú  dióle  tal  golpe  de  la  lanza, 
que  le  fendíó  el  escudo ;  mas  la  loriga  era  tan  fuerte, 
que  no  gela  falso,  pero  dio  con  él  gran  caída  del  caba- 
llo en  tierra;  é  el  conde  Folquer  se  levantó  luego  en 
pié ,  como  aquel  que  era  muy  ligero  é  muy  buen  caba- 
llero d'armas  é  muy  recio;  mas  no  bobo  de  su  parte 
quien  le  acorriese,  é  fué  preso ,  ca  le  mandó  el  calnlle- 
ro  del  Cisne  prender  á  vida,  é  dióle  cuatro  caballeros 
que  gelo  guardasen  bien,  so  pena  de  las  cabezas;  é 
mandóles  que  se  redrasen  con  él  de  allí  do  era  la  ba- 
talla. 

CAPITULO  GIL 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  tornaba  los  suyos  que  fuian, 
é  de  las  cosas  que  flio. 

Después  que  el  caballero  del  Cisne  bobo  derribado  é 
preso  al  conde  Folquer  de  Ribera,  díó  grandes  voces,  é 
por  conhortará  los  suyos  nombróse  étañióallí  otra  vez 
el  cuerno,  é  ellos,  cuando  lo  oyeron,  esforzáronse  mucho 
é  fueron  á  ferír  muy  mas  de  recio  y  con  mayor  corazón 
á  los  de  Sajona;  é  tan  bravamente  los  acometieron,  que 
mataron  é  derribaron  muy  gran  parle  dellos;  asi  que, 
los  hobieron  á  echar  del  campo  vencldus ,  é  fuéronlos 
alcanzando ,  matando  é  derribando  é  fericndo  en  ellos 
fasta  que  los  llegaron  á  la  otra  haz,  do  estaba  Graner.  E 
cuando  el  conde  Graner  esto  vio,  díó  voces  á  los  suyos 
que  los  fuesen  ferír ,  é  el  Conde  mesmo  dio  tal  lanzada 
á  un  caballero  que  era  natural  de  Claramonte ,  que  le 
falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuer- 
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po  é  dio  con  él  inuerlo  ea  lierra.  E  desí  él  é  lodos  los 
suyos  comenzáronlos  á  ferlr  muy  lieramcnle ,  é  los  otros 
á  ellas  olrosí;  así  rjue,  lodo  humbroquc  lo  viese  bienio 
semejaría  que  era  aquella  la  inas  cruda  batalla  que  ser 
podría;  ca  los  unos  daban  voces  del  gran  dolor  que  so- 
friain  de  las  ferídas ,  u  los  otros  lloraban  por  sus  pa- 
rientes é  por  sus  amigos,  que  veían  muertos  é  Uagailos, 
ó  no  los  podían  acorrer;  asi  que,  mas  de  mil  caballeros 
moricron  allí  luego  en  pcqueiío  ralo ,  que  no  comulga* 
ron  ni  hobieron  confesión.  Mas  des»  vez  toilo  el  mayor 
daño  tornóse  sobre  el  caballero  del  Cisne,  ca  de  toda  la  su 
compaña  no  le  quedaron  mas  de  setecientos  caballeros. 
E  desque  vieron  el  gran  poder  que  crescia  á  los  do  Sa- 
jona, no  pudieron  sofrirlo,  é  comenzáronse  á  vencer  é 
á  ir  fuyendo  muclio ;  é  el  caballero  del  Cisne  recudía 
muchas  veces  sobre  ellos,  é  (ravesábaseles  delante,  dán- 
doles muy  grandes  voces  é  diciéndoles  que  tornasen  c 
que  hubiesen  vergüenza  é  les  fuesen  ferír ,  ca  muy  li-* 
geramente  los  vencerían.  E  en  toilo  esto  nombrándose 
muchas  veces,  ú  llamando  á  las  vegadas :  «Alemana  por 
el  Emperador; uá  las  veces  por  Gnlícno,  á  las  veces  Bu- 
llón por  él  é  [)or  la  du(|uesa  Beatriz ;  mas  todo  esto  po- 
co aprovecliaba :  tan  grande  era  el  espanto  que  habían 
lomado  é  el  derramamiento  del  fuir.  Mas  cuando  el  ca- 
ballero del  Cisne  vio  que  ios  non  podía  tomar,  con  aque- 
llos pocos  que  le  linearan  fuese  deteniendo  é  tornando 
en  ellos  muchas  veces ;  é  en  tornando  en  ellos  asr  mu- 
cho á  menudo,  matóles  bien  diez  caballeros  él  por  si,  é 
(Izo  en  tal  manera ,  que  si  <;1  cincuenta  caballeros  hobie- 
ra  ahí  que  le  ayudaran  en  la  manera  que  lo  el  fizo,  que 
todos  los  de  Sajona  fueran  vencidos  é  muertos  é  des- 
truidos en  muy  poca  de  hora ;  mas  el  poder  de  los  sajones 
era  muy  grande  ó  venían  mucho  esforzados ;  é  Mirabel, 
el  conde  que  los  acaudillaba,  les  comenzó  á  decir  que 
los  feríüsenmuy  de  récíi),  ó  que  caballero  ni  escudero  de 
cuantos  pudiesen  alcanzar  ó  tomar,  ([ue  no  escapase 
ninguno,  que  toilos  no  fuesen  metidos  á  espalda.  Mus  el 
caballero  del  Cisne,  cuando  lu  oyó,  tornó  la  cabeza  del 
caballo  contra  el  conde  Mirabel  ó  fuóle  dar  por  medio 
del  escudo  déla  lanza,  odióle  tal  golpe,  que  gelo  falso, 
ó  hobiérale  muerto  sino  porque  eru  fuerte  la  loriga ;  i)ero 
con  lodo  eso,  fué  tan  grande  el  golpe,  que  le  echó  fuera 
de  la  silla  ó  fízule  ir  á  tierra  muy  gran  caída;  mas  an- 
lu  que  mas  hubiese  cobrar,  sobre  él  fueron  ahí  mas  de 
quinientas  caballeros  de  los  de  Sajona,  que  lo  cercaron 
luego  en  derredor,  é  enalto  dellos  lo  flrieron  ,los  dos 
delante  é  los  dos  de  través;  mas  él  se  tovo  lan  firme  en 
las  estriberas,  que  solo  no  lo  pudieron  mover;  é  él  lue- 
go metió  mano  á  la  espada  é  dio  al  uno  dellos  tan  gran 
golpe,  que  le  falso  el  yelmo  é  al  almófar  de  la  loriga,  é 
metióle  la  espada  |)or  la  cabeza  fasta  en  los  meollos ,  é 
dio  con  él  muerto  en  lierra ;  é  después  dio  á  oiro  caba- 
llero con  la  punta  de  la  espada  |)or  medio  de  los  pe- 
chos; así  que,  le  falso  la  loriga  é  metióle  una  pieza  do- 
lía por  el  cuerpo ,  é  matólo  otrosí.  E  quien  entonce  le 
viese  dar  golpes,  é  grandes,  á  todas  partes,  é  malar  los 
unos  é  derribar  los  oíros ,  é  corlar  cabezas  é  manos  é 
brazos  é  quitar  miem!)ros  solo ,  no  toviera  en  nada  la 
homiad  de  Roldan  ni  de  Olivero  ni  de  los  otros  caba- 
lleros de  grandes  fechos  de  que  oyera  fablar,  con  lasu- 
ya ;  é  bien  así  como  el  ciervo  fuye  ante  los  canes ,  é  la 


capada  inte  el  etmerejon ,  asi  Alian  1m  de  Siíoñi  dál, 
que  no  le  osaban  esperar  ni  te  parar  de  rostro  ante  él; 
é  Gciéronle  muy  gran  carren,  que  podríao  ir  por  ella 
dos  carros  juntos ,  é  por  allí  se  acegió  á'los  mujob^  fes 
fueron  muy  ledos  cuando  lo  vieron  Teñir  sano  é  any 
esforzadamente.  Mas  en  cuanto  se  él  iba  yendo,  elcoB» 
de  Mirabel  fué  puesto  encima  del  caballo,  é  dijo  á  lai 
suyos  á  muy  grande»  voces  que  punasen  de  aleanar 
al  caballero  del  Cisne  en  guisa  que  se  lea  no  fuese,  a  . 
aquel  era  el  traidor  que  matara  al  duque  Raíner  de  S^ja» 
na,  su  tío;  é  los  que  lo  no  quisiesen  facer»  que  snpii* 
senque  perderían  los  cuerpos é cuanto  bobiesen.  fi  ellos, 
cuando  esto  oyeron,  dejáronse  lodos  correr  en  posdái;   | 
é  en  alcanzándole,  matáronle  muchos  caballeros  ds  Iss   \ 
que  Iban  con  él.  E  allí  podría  hombro  Ter  caliallos  ai-   ! 
dar  sin  señores  por  el  campo,  é  loa  señores  déla  OM   \ 
parte  é  de  la  otra  yacer  los  nnos  muertos  é  los  obesi^ 
ridos.  E  así  matando  en  ellos,  é  ellos  en  ellos  oüeri, 
defendiéndose  con  esfuerzo  del  caballero  delGiMie,qiii 
los  iba  esforzando  é  conhortando,  é  ferlendo  ó  tonandi 
á  las  vegadas  en  ellos,  é  algunos  de  los  suyos  otros!  esa 
él ,  llegaron  á  la  fin  do  esUba la  Duquesa,  su  nnqcr,é 
los  trecientos  caballeros  que  la  aguardaban ,  é  alli  ta^- 
naron  todos  por  defenderse;  mas  muy  pequeña  defBS- 
sion  podría  ser  de  quinientos  caballeros  que  enn  lodoi^ 
ó  pocos  mas,  contra  cinco  mil  que  eran  loa  otros. 

CAPITULO  cni. 

Cono  los  condes  Mirabel  de  Tibor  é  Gnner  levaban  preu  A  la 
daqaesa  Boatrix ,  mujer  del  caballero  del  Cisne,  é  de  la  oraeloa 
^ac  ella  facía. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  vio  su  eompaSa  tan 
apocada,  que  de  siete  mil  caballeros  que  trajíeran  en- 
tre él  é  Galieno,  no  le  lineaban  mas  de  quinientos ,  ca 
lodos  los  otros  lubian  muertos  é  presos  los  de  Sajona, 
é  aun  (testos,  mas  de  los  trecientos  eran  asi  cansadosé 
mal  trechos,  que  mas  les  era  menester  folgar  queda 
haber  mas  batalla,  é  á  él  otrosí  con  ellos;  é  él  estonce, 
llorando  muy  gravemente  de  los  ojos ,  volvióse  eootn 
los  suyos  ó  díjoles  ai^i :  «Señores ,  Tosolros  vedes  la  ni 
fac¡eu(U  ó  vueslra  en  lo  que  está,  ca  nosotros  somu 
[tocos  ó  nuestros  enemigos  muchos,  é  ellos  eelin  í<úr* 
gados  ó  nosotros  cansados  é  mal  treclios,  é  eatamesá 
peligro  de  iierder  los  cuerpos  é  de  se  lionrar  ellos  con 
nuestra  pénlída  é  daño,  é  nos  de  ser  deshonrados;  é  si 
nos  aquí  morimos ,  el  Emperador  ha  perdido  ledo  lo 
mas  de  su  tierra ,  la  Duquesa  será  presa  hoy  é  deshon- 
rada; lo  que  yo  querría  ser  muerto  antes  mil  veces  qna 
eso  fuese ;  é  demás,  no  pienso  que  ninguno  de  vos,  si  an 
mano  de  los  de  Sajona  cayérdes,  que  otra  cosa  dellos 
haya  sino  muerte;  é  por  ende,  vos  mego  por  Üiosépor 
la  bondad  de  calMlleria,  é  por  salvar  vuestras  vidas  é 
vuestras  honras  de  mal ,  que  no  desmayados,  é  que 
vos  nifíuibrédes  de  la  sangre  onde  venides,  porque  no 
sean  denostadn'  por  desmayo  ni  por  flaqueza  que  de 
vos  musiréis,  ni  por  ninguna  cobardía  que  hoy  en  vos 
sea  hallada;  ca  sí  hoy  aquí  muriérdes  en  defendlmlen- 
lo  de  vuestras  villas  é  vuestras  honras,  así  faciendo  mo- 
rirédes  niuortes  honradas,  de  que  siempre  hablarán;  é  si 
vencíérdes  é  salvárodes  vuestras  vidas  guardando  leal- 
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üJ  éíactoid»  derecho,  ganarédea honra  é buena  fama 
fm  aiempre;  porque  ha  menester  que  puoéJes  en  to- 
nar Tosotroi  lodoá  esfuerzo  é  corazón  para  amparar 
fiiestm  cuerpos  é  vuestras  vidas  é  derecho  de  vuestro 
ffaor  natunl ,  é  de  vencer  é  destruir  á  los  que  os  tie- 
MO  vencidos  é  destruidos ;  ca  si  bien  recios  fuérdes  de 
ledo  corazoq ,  maguer  que  ellos  son  muchos  é  vos  po- 
eos»  b  vuestra  verdad  ayudará  á  vos ,  ó  la  su  desleal- 
tad ccofonderá  i  ellos.» Cuando  ellos  esto  oyeron, é  lo 
fioDa  así  llorar  tan  de  corazón  é  decir  aquellas  pala-^ 
hns  tan  piadosamente  é  con  tan  gran  homildad,  ho- 
I  tan  gran  piedad  del  é  de  si  mesmos,  que  comen- 
i  olrosi  á  llorar  con  él ,  é  á  prometerle  que  ante 
sabrían  todos  perder  las  cabezas  é  ser  piezas  fechos 
qiMt  le  fiíUesciesen;  é  entonce  olvidaron  todo  espanto  é 
inda  cobtnlía,  é  cobraron  esfuerzo  é  corazón ,  é  abor- 
resciendo  las  vidas  en  que  se  veían ,  luego  se  dejaron 
eonw  contra  los  de  Siyoua ,  é  feriáronlos  tan  de  réc¡o« 
qne  de  la  primera  arremetida  mataron  mas  de  ciento  é 
dembaroo  mnchos  que  eran  laridos  de  muerte.  Allí  fué 
la  hiliUa  muy  fiera  de  parte  de  los  del  caballero  del 
Cisne ,  é  alli  bobo  grandes  golpes  fechos  é  muy  seña* 
'  Uos  de  lanzas  ¿  de  espadas,  é muchas  astas  quebran- 
tadas é  muchas  lorigas  rotas  é  falsadas.  Cuando  esto 
vieron  los  de  Sajona,  dejaron  el  campo  mucho  á  pesar 
(ie  si ,  ó  fueron  huyendo  fasta  la  rezaga,  do  venían  los 
dK  condes  Granar  é  Mirabel  de  Tabor ,  é  con  ellos  bien 
siete  mil  caballeros.  E  cuando  jos  vieron  venir  así,  co- 
ooenzáronles  á  dar  muy  grandes  voces  éá  decir:  uTor- 
Bsd,  caballeros,  tomad  é  Idlos  ferir,  é  no  escape  uno 
dallos,  Ti^o  ni  mancebo,  ni  otro  nmguno  que  sea,  é 
noeran  todos;  ca  no  es  gente  que  vos  sufra.»  Cuando 
los  de  Sajona  vieron  que  les  crescia  esfuerzo ,  dieron 
melta  contra  los  caballeros  del  Cisne ,  é  comenzaron- 
k»  i  lerír  muy  de  recio ;  ó  la  vuelta  fué  muy  grande  ó 
la  batalla  muy  cruda  é  muy  fuerte;  é  allí  murieron  la 
Biayor  parte  áe  la  compaña  del  caballero  del  Cisne ,  ó  co- 
BNOiároolos  los  otros  á  levar  vencidos.  Cuando  el  caba- 
Ucro  del  Cisne  esto  vio ,  fué  muy  cuitado,  ca  lo  levaron 
lie  aquella  g^isa  fasta  la  su  resaga,  allí  do  él  tenia  la  su 
mayor  compaña,  é  desbaratáronla  toda;  pero,  cun  todo 
esto,  él  loruaba  mucho  á  menudo,  matando  é  fcríendo  en 
ellos  cuanto  él  mas  podía,  fasta  que  llegó  al  lugar  do  la 
Duquesa ,  su  miúer ,  estaba ;  é  entonces  dio  voces  á  los 
suyos,  diciéndoles  que  lomasen  é  que  le  pensasen  de 
lyudair  é  de  los  ferir  muy  de  recio;  é  ellos  ficiéroulo 
asi,  mas  poco  montaba  su  ayuda  ni  el  su  ferir,  ca  no 
eran  ya  pocos  mas  de  docientos  de  buena  caballería  los 
que  fueron  con  él ,  é  el  conde  Mirabel  traia  gran  com- 
paña; asi  que,  entre  los  que  él  traía  é  el  conde  Grancr, 
que  venia  en  la  rezaga,  eran  bien  cmco  mil  caballeros; 
masel  conde  Mirabel ,  que  venia  una  pieza  delante,  diyo 
á  los  suyos  que  los  feriesen  por  fuerza ,  ca  todos  los  te- 
nían ya  como  muertos,  que  no  fallarían  ya  en  ellos  dc- 
feodimíento  ninguno.  Entonce  se  dejaron  ir  todos  al 
caballero  del  Cisne  é  á  los  que  con  él  eran,  tan  fiera- 
mente, é  acometiéronlos  tan  fuerte ,  que  de  aquella  ida 
mataron  muy  gran  pieza  de  aquellos  que  á  él  fincaron; 
mas  él,  como  caballero  mucho  esforzaido  é  que  no  des- 
mayaba por  embargos  que  le  veniesen ,  fué  ferir  á  un 
caUUeio  de  los  de  Sajona  por  medio  del  escudo  de  tal 
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golpe ,  que  gelo  falso  é  la  loriga ,  é  metióle  la  lanza 
por  el  cuerpo  é  sacógela  á  las  espaldas  bien  un  cobdo,  é 
dio  con  él  del  caballo  muerto  en  tierra;  é  después  fe- 
rió á  otro  caballero  por  cima  del  yelmo  tan  gran  golpe 
de  la  espada ,  que  le  fendió  biun  fasta  cu  las  orejas;  é 
desí  metióse  en  la  mayor  priesa  de  la  facienda ,  é  co- 
menzó á  dar  muy  grandes  golpes  á  diestro  ó  á  sinies- 
tro,  é  á  baldonar  así  su  cuerpo  ú  muerte ,  como  aquel 
que  ál  no  tenia  en  voluntad  sino  vencer  ó  morir.  E  en 
tal  guisa  los  feria  é  los  aquejaba,  que  toda  la  compaña 
del  conde  Mirabel  fueran  vencidos  é  muertos,  si  no  fue- 
ra por  el  conde  Graner,  que  llegó  luego  ¿  esa  hora,  que 
eran  bien  tres  mil  caballeros  que  venían  muy  apresu- 
rados cuanto  los  caballos  los  podían  levar ,  é  él  venia 
delante  todos ;  é  así  como  llegó  fué  ferir  de  la  lanza á 
un  caballero  de  Bullón  tau  grande  golpe,  que  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga,  é  meliógela  por  los  pechos  é  dio 
con  él  muerto  en  tierra;  é  luego  que  esto  iiobo  hecho» 
dio  voces  á  los  suyos  que  los  fíriesen  muy  de  recio ,  é 
ellos  ficíéronlo  así.  E  cuando  los  de  Bullón  vieron  que 
eran  pocos ,  é  los  de  Sajona  muchos  además ,  é  que  vie- 
ron que  les  no  podían  sofrír,  comenzaron  á  írfuyendo. 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  vio,  comenzó  á  llo- 
rar muy  de  recio  de  los  oyos,  ó  quisiera  tornar  muy  de 
grado;  mas  tan  grande  era  la  priesa,  que  iban  empu- 
jando de  los  pedios  de  los  caballos^  que  gelo  no  deja- 
ron facer  ni  pudo;  asi  que,  por  afuerza  le  ficieron  arre- 
drar de  alli  onde  estaba  su  mujer,  la  duquesa  Beatriz, 
faciendo  muy  gran  duelo  á  maravilla.  Entonce  llegó  el 
conde  Mirabel  allí  do  ella  estaba,  é  prendióla  é  tomóla 
por  la  rienda;  é  de  que  la  vio  en  su  poder,  fué  muy  le- 
do con  ella,  como  aquel  que  cuidaba  facer  della  á  su 
voluntad  é  ganar  toda  la  tierra  que  ella  había.  E  él  man- 
dó luego  á  la  su  gente  que  saliesen  apriesa ,  ó  comen- 
zó entonce  á  ir  con  ella  contra  la  cibdad  de  Caulenza ; 
mas  el  conde  Graner  comenzó  á  ir  en  alcance  fasta  que 
llegó  con  ellos  á  un  lugar  que  llaman  Rocbabronia,  é 
allí  falló  toda  la  compaña  del  fardaje  de  los  del  caballe- 
ro del  Cisne ,  que  guardaban  las  acémilas  é  todas  las 
otras  cosas  que  traían.  E  cuando  ellos  vieron  la  com- 
paña de  la  gran  caballería  que  contra  ellos  venía,  des- 
ampararon cuanto  traían  é  cnuienzaron  de  foir,  é  alli 
cobraron  los  de  Sajona  muy  grandes  riquezas  á  mara- 
villa; é  el  conde  Graner,  desque  esto  hoito  ganado,  no 
quiso  ir  mas  en  el  alcance,  é  tomóse  para  el  conde  Mi- 
rabel, que  levaba  la  duquesa  Beatriz ,  que  iba  torcien- 
do las  manos  ó  rompiendo  sus  faces ,  é  faciendo  el 
mayor  duelo  del  mundo,  llamando  al  caballero  del  Cis- 
ne ,  su  marido ,  é  ementando  sus  bondades  é  los  gran- 
des bienes  que  en  él  habia ,  é  amcx-tesciéndose  mucho 
á  menudo;  é  cayera  en  tierra  muchas  veces  sino  por 
los  dos  condes  Mirabel  é  Graner,  que  la  estaban  soste- 
niendo é  conhortando  con  sus  palabras  falsas  lo  masque 
ellos  podían.  Mas  toJo  no  valió  ahí  nada  contra  el  gran 
pesar  que  ella  mostraba;  que  desque  la  buena  Duquesa 
liobo  una  gran  pieza  fecho  su  duelo  por  su  marido  é 
por  sí,  que  se  veía  ir  en  poder  de  sus  enemigos  en  la 
guisa  que  oístcs ,  alzó  los  ojos  é  las  manos  hacía  el  cie- 
lo é  comenzó  á  facer  su  oración  á  nuestro  Señor  en  tal 
manera,  rogándole  é  pidiéndole  merced  que ,  asi  como 
I  él  era  verdadero  Dios  é  verdadero  hombre  é  verdadera 
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Tronidad,  Padreé  Fijo  é  Espíritu  Santo,  tres  personas  ó 
un  Dios  verdadero,  é  nascicra  de  la  virgen  santa  María 
para  acorrer  á  los  cuitados «  é  tomara  muerte  por  sa- 
carlos de  poder  del  diahlo,  é  resuscitara  á  Lázaro  de 
muerte  á  vida,  t^  lo  sacara  de  las  penas  del  iníicrno ,  6 
librara  á  Daniel  de  los  siete  leones  á  que  fuera  dado  á 
comer,  ó  salvara  á  santa  Susana  é  la  guaresciera  de 
muerte  ó  de  pena  del  falso  testimonio  que  le  aponían; 
asi  que,  ella  escapó  salva,  é  los  traidores  que  la  acusa- 
ban rescibieran  la  muerte  que  ella  debia  haber  si  cul- 
pada fuera ;  que  por  todas  mercedes  que  él  llciera  á  los 
cuitados,  le  conjuraba  que  por  los  santos  nombres,  de 
que  ella  sabia  muchos,  que  le  diese  su  marido  sano  é 
sin  lisien ,  é  guardase  su  cuerpo  que  no  recibiese  des- 
honra de  aquella  gen  le  falsa  é  descreída.  Mas  los  con- 
des que  iban  con  ella  tenían  todo  esto  que  ella  decía  á 
muy  gran  escarnio,  é  íbanse  riyendo  ende muc!]o; mas 
nuestro  Señor,  que  esdereciiero  é  piadoso,  oyó  la  ora- 
ción de  la  buena  dueña ,  é  destruyó  la  soberbia  é  el  or- 
gullo dellos,  así  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  CIV. 

Cómo  aparesció  ana  golondrina  del  ciclo  al  caballero  del  Cisne, 
é  le  drjo  que  fuese  i  acometer  á  los  enemigos,  é  cobrarla  so 
mujer. 

En  cuanto  los  condes  levaban  la  duquesa  de  Bullón, 
mujer  del  caballero  del  Cisne ,  presa ,  asi  como  de  suso 
oistes,  el  caballero  del  Cisne,  á  que  mucho  pesaba^  fin- 
có entre  aquella  poca  gente  queP  fincara  muy  triste  ó 
con  gran  posar,  tanto,  que  mas  no  podría,  ó  estaba  en 
un  vallo  que  llaman  del  Píni>l  mirando  aquella  gente 
que  levaban  á  su  mujer.  E  cuando  los  vló  ir  así  con  ella 
cresclóletan  (ieramcnte  el  pes;iré  la  tristeza,  que  bien 
dos  veces  fué  como  amorlcscido;  así  que,  cayera  del  ca- 
ballo si  no  fuera  por  el  gran  esfuerzo  que  en  él  habia ; 
pero  á  la  íin,  mcnibráudosc  de  la  gran  fermosura  de  su 
inujer,  é  de  la  su  gran  bondad  que  en  ella  liabia ,  é  mas 
del  gran  amor  que  ella  le  tenia,  é  él  otrosí  á  ella,  cres- 
cióle  tanto  el  corazón,  que  puso  en  su  voluntad  de  que- 
rer ante  morir  entre  ellos  que  sofrir  tan  gran  deshonra 
ni  mostrar  tan  gran  cobardía ;  demás  voyéndola  levar 
á  vista  del,  é  no  la  acorrer,  é  puso  de  la  ir  librar  ó  no 
fincar  vivo.  En  cuanto  él  en  esto  estaba  catando  é  pen- 
sando en  ella,  é  por  mover  para  la  ir  libnir  ó  morir  ahí 
ante  ella ,  descemlió  una  golondrina  del  cielo ,  que  era 
mayor  que  otras  dos,  é  era  tan  alba  como  la  nieve,  é  po- 
sólo encima  del  yelmo,  en  una  piedra  que  estaba  ahí  en- 
gastonada ;  comenzó  á  traer  un  poco  las  alas  en  manera 
de  alegría,  é  díjole  así ,  que  lodos  cuantos  ahí  estaban 
lo  oyeron  :  u Amigo  de  Dios,  sepas  que  la  Reina  ilcl  cie- 
lo te  envía  decir  conmigo  que,  por  la  lealtad  (¡ue  en  tí 
es,  que  seas  cierto  que  cobrarás  tu  mujer  sin  daño  dc- 
11a  é  de  tí ,  é  vencerás  tus  enemigos  ;  é  te  manda  que 
la  vayas  acorrer,  qu'el  su  fijo  Jesucri.slo  te  ayudará ,  ca 
él  es  el  ({uc  ayuda  á  los  cuitados  é  á  toilos  los  que  leal- 
mcnte  le  sirven.»  E  desque  esto  hobo  dicho,  levantóse  é 
comenzóse  alzar  por  el  aire ;  así  que ,  á  poca  de  hora  no 
la  vieron.  Cuando  el  caballero  del  Cisne  esta  visión  tan 
maravillosa  vio ,  é  oyó  las  jtalabras  que  aquella  golon- 
drina ,  tan  apartada  de  semejanza  de  las  otras ,  le  dijo, 
entendió  que  á  Dios  tenia  en  su  ayuda  é  que  era  de  su 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


parte ;  é  si  ante  le  cresciera  corazón  é  e^raeno  pin  ir 
á  cometer  sus  enemigos  é  para  librar  su  mujer,  co- 
tonee se  le  dobló  á  cien  partes ;  é  comenzólo  de  gndei- 
cer  mucho  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  á  loar  é  bendecir 
por  las  grandes  maravillas  que  en  sus  peligros  por  él 
mostraba ;  é  todos  los  que  con  él  estaban ,  cuando  esto 
vieron,  fueron  muy  conhortados  é  cobraron  esfuerzo;  é 
tan  grande  fué  el  placer  que  en  esas  horas  hobo,  quetovD 
que  era  señor  de  todo  el  mundo  é  que  ningún  poder  no 
le  sufrerla ;  é  tomó  luego  una  lanza  fuerte  é  gruesa  qoeT 
tenia  un  escudero,  é  la  cuchilla  della  era  aquelh  qoe 
él  habia  traído  cuando  lo  trajo  el  cisne  en  el  batel ,  é 
era  el  asta  de  muy  buen  fresno  é  muy  bien  dolada.  K 
cuando  la  tomó  en  la  mano  tomóse  contra  los  sayos  é 
comenzólos  de  llamar  é  decirles  que  se  acercasen  con- 
tra él.  E  ellos ,  cuando  lo  oyeron,  Gciéronlo ;  6  de  tai 
honrados  hombres  que  ahi  primero  i  él  llegaron  fneraa 
estos :  Merlion  de  Cómela  é  Ponce  de  Bullón  é  Tog» 
de  Muella ,  é  dcsí  todos  los  otros ,  que  se  llegaban  c¿ 
uno  cuanto  mas  podía.  E  cuando  tos  vio  todos  en  ds^ 
redor  de  si,  díjoles  así :  «Amigos,  yo  vine  á  la  corle 
del  imperio  de  Alemana  por  defender  la  tierra  é  el  de- . 
recho  del  Emperador,  á  quien  tenia  apremiado  el  duque 
Rainer  de  Sajona  con  brío  del  su  gran  poder  de  parien- 
tes é  de  amigos  é  de  vasallos  que  habia ,  asi  como  si- 
hédes ;  é  otrosí  por  facer  cobrar  á  la  duquesa  Cataüai 
de  Bullón  la  su  tierra  del  ducado  que  él  tenia  forade 
é  la  había  desheredada  del ;  en  la  cual  razón  Dios  mos- 
tró su  milagro  é  quelmntó  su  soberbia ,  así  como  tos 
vistes.  Apnra  viniendo  otrosí  aquí  con  Galieno ,  sobrino 
del  Emperador,  é  con  vosotros,  á  que  me  el  Emperador 
diera  por  guardador  é  por  ayuda  para  me  ir  apoderar 
en  la  tierra  del  ducado  de  Bullón,  que  había  de  here- 
dar por  derecho  mi  mujer,  la  duquesa  Beatriz»  con  que 
era  casíido  é  que  me  diera  él  por  mujer,  é  en  trayén- 
dola  aquí  conmigo  para  me  ir  en  la  tierra  apoderar ,  e»- 
k)s  parientes  del  Duque,  condes,  con  ?u  gran  soberbia  é 
con  su  gran  deslealtad  é  con  su  gran  poder,  lianpos  traí- 
do á  tan  gran  mal  como  vedes ;  ca  nos  han  muerto  á 
Galieno ,  sobrino  del  Emperador ,  é  llevado  á  mi  mi^, 
la  Duquesa,  por  fuerza ;  lo  cual  querría  yo  ante  cien  ve- 
ces ser  muerto  que  la  no  cobrar  é  tomar  venganza  del 
mal  que  nos  hin  fecho.  Por  lo  cual  todo  os  ruego  que 
trabajéis  en  cobrar  esfuerzo  é  buen  corazón ,  é  de  los 
acometer  é  destruir  á  todos ;  ca  voluntad  es  de  Dios 
que  así  sea ,  pues  su  merced  fué  de  nos  enviar  su  men- 
sajero, é  nos  enviar  á  dar  tan  buen  esfuerzo  como  del 
habernos ,  é  no  lo  debédes  dubdar  ni  recelar  ni  un  pun- 
to ,  ca  todos  son  destruidos. «  E  olios  le  respondieron 
todos  á  una  voz  que  pensase  de  mover,  que  ellos  todos 
le  seguirían ;  ca  señales  habían  que  Dios  seria  con  ellos 
é  lo  habrían  en  su  ayuda. 

CAPITULO  CV. 

Del  milagro  quo  nuestro  Sefior  fiío  por  el  caballero  del  Cisie» 
por  sa  mnjer. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  bobo  dicho  á  loi 
suyos,  é  los  vio  bien  esforzados,  movió  estonces  é  lla- 
mólos ó  dijoles  que  fuesen  en  pos  del ;  é  luego  ferió  el 
caballo  de  las  espuelas,  é  todos  los  suyos  con  él,  é  fueron 
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ferir  en  k»  de  Sajoat,  que  layaban  la  Duquesa ,  en  tal 
aanen  que  de  aquella  arremetida  bien  murieron  qui- 
DMDtos  caballeros  ó  mas.  Cuando  el  conde  Mirabel  de 
Tabor  tío  que  asi  iban  matando  en  los  suyos,  tomó  la 
dbeu  del  caballo  contra  el  caballero  del  Cisne  é  con- 
trak»  que  con  él  venian,  é  viendo  que  era  tan  poca  com- 
paña, dio  muy  grandes  Yoces  á  los  de  su  parle ,  é  dijo- 
tes  que  tomasen  é  que  los  matasen  á  todos ,  que  uno 
po  dejasen  i  vida.  E  luego  que  ellos  esto  oyeron,  de- 
jinmae  correr  á  ellos  tan  de  recio,  que  se  los  cuidaron 
lodos  destruir  esa  bora,  é  ciertamente  bobiéranlos 
muertos  é  presos  á  todos ,  sino  por  oí  gran  milagro  que 
Uos  contra  ellos  mostró :  que  así  como  los  de  Sajona 
iban  derramados  contra  ellos ,  descendió  sobre  ellos 
del  cielo  una  nube  muy  pequeña,  é  de  aquella  salió  una 
cscuridad  tan  grande,  que  á  todos  ellos  turbó  la  vista,  c 
loscegó  así»  que  non  se  conoscian  unos  á  otros,  é  comen. 
sáiunse  en  si  á  íérír  tan  de  recio  é  en  tal  manera ,  que 
^ual  dia  se  mataron  Gjos  á  padres ,  é  padres  á  Ajos,  é 
amigos  á  amigos,  é  bermanos  á  hermanos ;  así  que,  mu- 
rieron, matándose  ellos  entre  sí  de  aquella  guisa,  mas  de 
tes  dos  partes.  E  cuando  el  caballero  del  Cisne  esta  ma- 
lavUla  vio,  llamó  á  los  suyos  é  salió  á  una  parle  con  ellos, 
é  díjoles  así :  o  Amigos ,  conborladvos  é  gradeced  é  load 
macho  á  Dios  la  muy  gran  merced  que  vos  boy  Gzo ; 
ca  en  esto  nos  muestra  la  gran  fluza  é  la  buena  espe- 
ranaa  que  en  él  babemos.»  E  ellos  entonce  comenzaron 
de  bendecir  á  Dios  mucho  de  todo  corazón,  llorando 
mocho  de  los  ojos  é  alzando  las  manos  contra  el  cielo 
con  gran  devoción,  fi  desque  esto  bebieron  fecho, 
bailáronse  sin  ningún  cansancio,  é  fueron  tan  csfor- 
mdos,  que  les  semejó  que  se  les  doblara  la  fuerza 
foe  ante  habían ;  é  después  que  esto  liobieron  atendi- 
áo,  é  eatado  una  gran  pieza  en  cómo  se  mataban  los  de 
Sajona,  é  vieron  que  se  iba  ya  alzando  la  nube  de  so- 
bre ellos,  é  que  se  non  mataban  ya,  así  como  ante  fa- 
cían, dejáronse  correr  á  ellos,  é  tan  de  recio  los  fueron 
ferir  é  tan  íieramente  los  comenzaron  á  matar ,  que  á 
los  anos  cortaban  las  cabezas,  é  á  los  otros  los  brazos  é 
hs  nanos  é  b»  cuerpos,  é  derribaban  é  deslmian  con 
k»  pies  de  los  caballos ;  así  que ,  en  poca  de  hora  fué 
tin  cubierto  el  campo  que  de  muertos  que  de  llagados, 
qoe  apenas  podían  los  caballos  pasar  sobre  ellos ,  é  los 
arroyos  de  la  sangre  é  los  bigunares  dellos  eran  tan 
grandes,  que  semejaban  que  andaban  en  higos  espesos 
de  gran  agua:  E  el  caballero  del  Cisne  llegó  do  estaba 
b  Duquesa,  su  miyer,  á  quien  plugo  mucho  con  él,  é 
dejó  correr  el  caballo  contra  el  conde  Mirabel  de  Ta- 
bor, que  estaba  cerca  della,  é  fuéle  dar  tan  gran  lan- 
ada, que  le  ftdsó  el  escudo;  mas  la  loriga  no  la  pudo 
füsar ,  que  era  muy  fuerte  á  gran  maravilla ;  pero  em- 
pujóle tan  de  recio,  que  dio  con  él ,  todo  atordido,  en 
medfo  de  una  arada  tan  gran  caida,  que  no  pedia  hablar 
ni  mecia  pié  ni  mano ;  asi  que ,  todos  cuidaban  que  era 
muerto;  é  ante  que  se  ende  levantase  fué  preso.  E  lue- 
go qu  el  caballero  del  Cisne  esto  bobo  feclio  fuese  reme- 
ter recio  en  la  mayor  espesura  dellos  allí  do  estaba  su 
mujer,  la  Duquesa ,  é  tomóla  por  la  rienda  c  dióla  á  un 
so  caballero,  que  llamaban  Ponce  de  Bullón,  que  gela 
guardase  muy  bien,  so  pena  de  su  verdad ;  é  él  fizólo 
así,  como  aquel  queen  muy  bueu  caballero  é  muy  leal ; 
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é  después  qu'cl  su  mujer  hubo  cobhado  é  puesto  en  re- 
cahdo  fué  ferir  en  la  compaña  del  Conde  que  liabia  fm- 
cado,  é  del  olro  conde  Graner ,  é  de  tal  guísalos  apretó 
de  feridas'ól  é  su  compaña,  que  por  fuerza  los  fizo  salir 
del  campo.  E  el  conde  Graner,  con  miedo  de  ser  preso 
ó  muerto,  comenzó  de  foir ,  mus  ante  que  llegase  á  sal- 
vo sufrió  mucho  mal ,  ca  todos  los  de  su  compaña  fue- 
ron presos  é  muertos,  salvo  muy  pocos  que  escaparon 
con  él,  é  destos,  los  mas  feridos  á  muerte.  E  el  caballero 
del  Cisne  fué  en  pos  dellos ,  prendiendo  é  matando  fasta 
que  el  sol  se  puso ,  é  hobiéralos  todos  muertos,  sino  por 
la  noche,  que  gelo  estorbó ;  pero  prendió  en  este  alcance 
ciento  de  los  mejores  caballeros  que  ahí  habia,  é  de  los 
otros,  pocos  fincaron  ende  á  vida.  E  después  que  esto 
bobo  fecho,  tornóse  para  su  compaña  mucho  honrada- 
mente ,  como  aquel  que  habia  muertos  é  presos  é  ven- 
cidos siete  condes  muy  ricos  é  muy  honrados  é  muy  po- 
derosos, todos  parientes  é  mucho  amigos ;  así  que,  de 
todos  ellos  no  escaparan  sino  el  conde  Graner ,  é  gua- 
reció por  pies  de  caballo ;  ni  de  les  quince  mili  caba- 
lleros que  ahí  triigieron ,  no  escaparon  ende  ciento  vi- 
vos, que  todos  los  otros  no  fuesen  muertos  é  presos  é 
llagados  á  muerte.  Entonce  el  caballero  del  Cisne  man- 
dó robar  el  campo,  é  hallaron  ahí  tan  grandes  riquezas 
de  haber  é  de  armas  é  de  caliallos ,  é  de  otras  muchas 
bestias  é  de  otras  cosas  mucho  ricas,  é  tantas,  que  no 
es  hombre  que  les  pudiese  poner  precio.  E  cuando  tor^ 
nú  á  su  compaña  con  aquella  ganancia  que  habia  fecha, 
é  con  aquella  tan  gran  honra  que  le  Dios  quisiera  dar, 
falló  á  su  mujer,  la  Duquesa,  que  lo  recibió  muy  bien 
é  lloró  mucho  con  él ,  de  gran  alegría ,  no  creyendo  aun 
que  le  habia  cobrado;  é  luego  que  ella  vio  que  descen- 
diera del  caballo  fué  á  él  é  quitóle  el  yelmo  é  desenla- 
zóle el  almófar,  é  comenzólo  de  alimpiar  el  rostro  con 
la  manga  de  la  cami<a  del  polvo  é  del  sudor  de  queF 
tenia  todo  cubierto,  é  abrazóle  é  l)esóle  muchas  veces 
ante  que  ninguna  cosa  le  dijiese  ni  le  pudiese  íablar. 
Después,  á  cabo  do  una  gran  pieza,  preguntóle  qué  fue- 
ra del,  cómo  guarescieraé  escapara  así  de  manos  de  sus 
enemigos,  que  tan  gran  poder  eran ,  ó  cómo  librara  á 
ella,  que  tan  desesperada  era  de  nunca  con  él  verse.  E 
ól  gelo  contó  todo  de  la  guisa  que  ya  oistes  que  pasara. 
E  ella ,  como  era  buena  cristiana ,  comenzólo  mucho  á 
gradescer á  nuestro  Señor,  é  á darle  alabanzas  é  loores 
por  el  bien  é  la  merced  que  aquel  dia  le  habia  fecho  en 
librarla  de  manos  de  aquellos  que  tan  sus  enemigos  eran, 
é  bn  guardarle  su  marido  de  muerte,  de  tantos  é  de  tan 
grandes  peligros  en  que  por  ella  é  por  defendimiento  del 
su  derecho  se  metiera. 

CAPITULO  CVI. 

De  cómo  el  caballero  del  Cisne  robó  el  campo ,  é  cómo  envió  el 
caerpo  de  Galieno  é  los  condes  muy  honradamente  al  Empe- 
rador. 

El  caballero  del  Cisne  cuando  tomó  é  que  bobo  robado 
el  campo,  é  bobo  hablado  con  su  mujer,  la  Duquesa, 
fué  luego  derechamente  para  allí  do  Galieno  yacía,  é 
su  compaña  otrosí  con  él ,  é  fícieron  muy  gran  duelo; 
é  después  tomaron  el  cuerpo  é  moliéronle  en  un  ataúd 
que  mandó  el  caballero  del  Cisne  facer  luego,  é  cu- 


bríí'TonTo  de  nm  üffafhln  cítitadA  con  cinlas  de  oro ,  é 
plegáronlo  con  pliegos  dorados  muy  fermosos,  é  des- 
pués pusiéronle  encima  un  pauo  de  peso  muy  rico  é 
de  muy  noble  labor  además,  é  ficírro»  unasí  andas  en 
que  le  levasen ;  é  loda  la  noche  csluvíerotí  m  aquel  lu- 
gar sufriendo  muy  gran  laceria  ^  como  aquellos  que  no 
hablan  fpje  comiesen  lunguna  cosa  nin  que  iiebicseii, 
salvo  el  ayua  del  rio  que  llnman  Bín,qnc  ahí  acerca 
corriu  ;  é  cuando  vino  ía  maFiaíia ,  el  mbollert»  del  Cis- 
ne píirlíémuy  hic^n  nquello  que  atd  ganara  con  los  ca- 
balieros  que  con  ^1  eran  e  con  loda  !a  otra  gente  co- 
Itnonmenle,  fi  cada  uno  se^un  perlenescia,  en  guisa 
l^ue  lodos  fueron  muy  pagados  ende;  así  que,  el  mas 
[pobre  fué  muy  rico  de  aquello  que  1e  eayem  de  su 
[parte;  é  cuando  eiílo  hobo  fecho  ,  mandó  apartar  cien 
I  caballeros  de  los  que  nncaraii  de  la  comf^aíia  derialíe- 
íno,  de  lo5  que  fallé  ik  mayor  se^o  é  mejor  razonados, 
i  porque  mejor  supiesen  contar  lodo  el  fecho  como  pa- 
[sara;  é  mandóles  lomar  el  cuerpo  de  su  scfior,  Galie- 
Bo  f  6  que  lo  llévasela  al  Emperador ,  su  lío,  é  mamld- 
I  les  tomar,  otrosí,  los  dos  contiea  Mírahel  de  Tahor  A 
Folquer  de  Ribera,  (^  los  cien  caballeros  que  nieran 
presos  con  ellos  en  la  batalla,  é  que  los  levasen ,  otro* 
I  si ,  al  Emperador,  f*  que  le  contasen  las  ntievas  del  fe- 
^  cho  todo  en  cómo  acaesciera ,  é  que  le  dijiesen  de  su 
parte,  que  por  cierta  creencin  deste  fecho ,  que  le  en- 
¡  Tiaba  íl  aquellos  en  presente  para  facer  dellos  m  to- 
I  luntad;  é  cuando  esto  íes  liobo  dicho,  mandó  meter  el 
•laúd  en  ías  nndas  sobre  dc^s  palafrenes,  ^  desta  guisa 
1  movieron  con  /'I  luego,  *?  enderezaron  contra  la  cibdad 
lúe  Nimeya,  do  ero  el  Emperador;  i^  él  (omenzóso, 
otrosí ,  de  guisar  ptira  lomar  su  camino  conira  Bullón 
con  aquella  poca  gente  que  le  fincara  ^  para  irse  apo- 
I  derar  en  la  tierra  que  le  pertenescia  por  parle  de  su 
mujer.  Los  de  la  cibflail  de  Caulenza ,  allí  do  fuera  la 
1  batalla  ,  íicicron  un  muy  gran  foyo  é  muy  fondo ,  d  qite 
Hamalum  carnero,  en  que  metieron  tóete  los  que  mu« 
^  rieron  en  aquella  lid,  fiorque  los  no  comiesen  las  bes- 
tías  ni  las  aves ,  é  hcieron  ahí  poner  una  cru»  de  pie- 
^dra,  en  remembranza  de  aquel  fecho  que  ahí  acaoficie- 
I  ra  ,  que  aun  Imy  <iia  ahí  paresce. 

CAPITULO  CVIL 

I  PH  ffiii  dudo  qne  flio  d  Emporador  ¿  lo«  styM  porCiIíeno, 
»u  «obdoo. 

Así  como  oisles  de  suso  en  la  bes^oría ,  desque  Sos 
caballeros  que  levaron  el  cuerpo  de  Golieno ,  su  señor^ 
que  muiaran  los  condes  de  Sajoíja  en  la  batalla  que  bo- 
bieron  con  él  6  con  el  caballero  del  Cisne,  en  la  cual 
allos  todos  fueron  muertos  é  destruidos ,  según  que  ya 
habédes  oído ,  é  que  levaban  los  dos  condes  é  los  cíen 
caballeros  presos  en  presente,  de  parle  del  caballero 
del  Cisne,  al  Emperador,  según  que  la  hestoria  lo 
ha  contado ,  *líce  la  hesloria  que ,  después  íjue  fueron 
i  pirtldü  áé\  caballero  del  Cisne ,  enlrarou  en  sti  cami- 
^110, que  fe  apresuraron  tanto á  andar,  que  en  dos  diaa 
negaron  á  la  cibdad  de  Nimeya  ^  do  el  Kmj>erador  eraj 
é  desque  fueron  llegados,  descendieron  en  el  ejimpo 
do  él  eMaba,  é  cuando  fueron  ante  él  homillánnise  muy 
doloridamente,  é  desí  dijiérouíe  en  cómo  le  iraion  el 


cuerpo  de  Galieno »  su  sobrino  ^  que  !o  ttiítfifon  !oí  ffm- 
des  de  Sajona ,  que  les  salieron  al  cambio  ante  la  cib- 
dad de  Caulenza.  Cuando  el  Emperador  esio  oyó,  tan 
grande  fué  el  pesar  que  bobo,  que  perdió  la  habla  por 
una  gran  pieza  que  no  pudo  fablar,  é  tan  cuitado  fué, 
que  pensó  ser  muerto;  é  desque  líobo  así  eslado  una 
gran  pieza,  la  cabeza  abajada,  que  no  fablaba,  éque  fué 
vuelto  en  su  acuerdo,  Icvar^tóse  é  fue  corriendo  allí  do 
tenían  el  cuerpo  de  Galieno,  su  sobrino;  é  fueron  con 
él  iodos  sus  hombres  honrados  que  aíjí  eran ;  é  deápue* 
que  llegó  al  lugar  do  Ío  tenían ,  fizólo  descobrir,  é  des- 
que lo  vio  é  lo  bobo  bien  mirado ,  tornóse  mas  negro 
que  un  carbón  é  amortecióse  :  tan  grande  fué  lo  cuita 
que  bobo ;  é  si  no  fuera  por  los  honrados  hombres  que 
le  sostenían ,  cayera  en  tierra ;  é  ellos,  cuando  esto  vie- 
ron ,  é  entendieron  ef  gran  pesar  qu'el  Emperador  ba- 
bia  ,  no  quisieron  que  mas  ahí  estuviese  el  cuerpo,  é  fi- 
ciéronle  levar  á  un  palacio  antiguo  que  fuera  del  em-' 
perador  Luciano  ,  é  allí  finieron  muy  gran  duelo  por  él 
todos  comunmente;  é  los  obispos  é  los  abades  que  eran 
en  derredor  de  aquella  tierra  venieron  ahí  lodos  con 
muy  grandes  procesiones  ,  é  fué  ahí  el  obispo  de  Nime- 
ya ,  que  llamaban  Simón  ,  que  era  hombre  bonrado  é  * 
de  santa  vida  ,  é  dijieron  sus  oraciones  é  sus  vigilias, 
asi  como  convenía  i  muerto ;  é  esa  noche  velaron  lodos 
los  hombres  honrados  que  ahí  eran ,  é  cuando  fué  la 
mariana  leváronlo  á  enterrar  á  la  mayor  ífrlesía  de  la 
villa;  é  el  Cíbispo  cantó  ía  misa  muclio  booradamen- 
1e,  é  ofrecieron  abí  to<los  grandes  ofrendas ,  é  después 
enterráronlo  en  un  sepulcro  do  mármol  muy  bien  fe- 
cho, é  sofríenlo  cuatro  leones  de  piedra  tan  bien  en- 
tretallados, que  semejaban  vivos;  é  cuiiníio  esto  fué  aca- 
bado ,  tomóse  el  Kmperador  á  su  palacio,  é  fizo  llamar 
á  aquellos  que  truyerou  el  cuerpo  de  ijalleno,  su  sobri- 
no; é  Yugo  é  Rainer ,  que  eran  de  los  mayorales  que  ahí 
renieron  ,  entraron  é  üncanm  los  bino  jos  anlVH ,  é  con- 
táronle lodo  el  fecho  en  cómo  pasara ,  así  como  oisles 
de  suso ;  de  cómo  les  salieran  al  camino  los  siole  con- 
des con  quince  mili  caballeros,  é  cómo  Ancelin  el  Me- 
rino Insbabia  traído  (í);así  que,  lodos  fueran  muertos, 
si  no  fuera  por  un  caballo  do  la  hueste  de  Sajona ,  por 
que  fueron  descubiertos;  ó  de  la  juslícía  que  ího  el  caba- 
llero del  Cisne  en  Ancelin  é  en  los  que  con  él  vinieran; 
é  cómo  el  caballero  del  Cisne  Tendera  á  los  primeros 
é  matara  á  Segar  de  Monbrin ,  qtíe  era  su  cabdillo ,  é 
destruyera  á  Imlos  los  de  su  haz;  é  en 'cómo  tialieno 
bobíera  ias  segundas  feridas,  é  justara  con  el  conde 
Espaldar  de  Gormasin  sin  grado  del  caballero  del  Cisne, 
é  el  Conde  que  matara  á  él  en  la  guisa  que  ya  oisles;  é 
cómo  matara  después  el  caballero  del  Ci.^nc  Jt  Espaldar, 
é  venciera  á  los  suyos  é  íiclera  muy  gran  mortandid 
en  ellos ;  así  que ,  no  escjipamn  de  toda  su  cumpana  si- 
no muy  pocos;  é  de  cómo  el  caballero  del  Cisne  fuera 
su  cabdillo;  é  contáronle  las  grandes  maravillas  d'ar- 
mas  que  él  ese  din  abr  ficiera ,  é  la  gran  merced  que 
nuestro  Señor  Dios  les  había  fecho  por  su  amor  del ;  6 
cómo  los  de  Sajona  fueron  vencidos;  asi  que ,  de  todos 
siete  condes  no  escaparü  mas  ác  Craner  solo,  que 
guareacitra  por  pies  de  caballo,  ni  do  la  compaña  que 

(I)  Es  i!í  <  Ift  huhú  Irakloi ,  úel  fhaeés  ttthh    . 


LIBRO 
iñ~«  sino  k&U  deniego* pocos  mas;  é  aun  deslos, 
que  no  «seniora  nioguno,  sino  por  la  nocbO;  que  los 
MlDrliéque  lodoe  no  fuesen  muerlos  é  presos;  it  con- 
lironle  todo  el  feclio  en  cómo  íiobo  pasado ;  6  cuando 
ledo  0!»lo  liobieroD  contado  al  Emperador»  dijiéronle 
okao  le  iTükn  presos  los  dos  condes  Mirabel  de  labor 
é  Folqu^r  áñ  Ribera,  é  cien  caballeros  otros,  de  los 
iiM'jfires  íjue  en  loda  la  compaña  de  los  de  Sajona  Imbia, 
que  le  enviaba  el  caballero  del  Cisne  en  presente;  é 
cundo  el  Emperador  eslo  oyó,  bobo  muy  gran  placef 
amándolos  luego  traer  ante  él;  é  el  los  ^  cuando  fueron 
•ale  el  Emperador ,  dejáronse  caer  á  sus  pies  é  pidié- 
ronle merced  que  lo«  non  matase  ^  é  que  tomase  de) Ion 
tMTÉS  é  baber  é  cuanto  en  el  mundo  liobieíen ,  é  de- 
^|Éi,  que  serian  su  vasallos  para  siempre:  lealmente; 
^^^■él  lao  solamente  non  gelo  quiso  oir,  por  el  gran  mal 
^^^p  les  querii  á  ellos  é  á  todos  sus  parientes  de  m  lí- 
^P^i,  4  la  mas  porque  le  mataran  á  Galieno ,  su  sobrino; 
W  éflMDdé  luego  trntstnr  i  los  dos  condes  á  colas  de  ca- 
■  Mkm ,  ó  enforcar  á  todos  los  otros  ciento  enf  lina  de  un 
I  olere  en  que  había  muchos  laureles;  é  desU  manera  bobo 
P  fosgenu  el  Emperador  del  duque  Rainer  de  Sajona  é 
lie  loe  siete  condes,  sus  parientes,  que  á  todos  tan 
iímento  amaba  (i),  é  que  le  mataron  su  fobrinOi 
ino,  do  que  él  muy  gran  pesar  babia. 

CAPrm.o  CYiiL 

Cdft«tlabillero  d^l  CUnc  é  so  mujer,  li  dQqvesa  Btilrix,  m  fao- 
roD  dererhos  al  iac^Aa  de  Bullón,  é  tumo  se  apodera  del,  i 
le!  recibimiento  que  Je  fieleron. 

Coiiita  la  hestona  que  desque  el  caballero  del 

Qmm  bobo  teitcida  aquella  baUtllfi  que  bobo  con  los 

eeodee  ée  Sejom,  ó  bobo  partido  el  muy  gran  baber 

i  ñüifllle  que  en  elU  ganara ,  é  bobo  onriado  los 

Cibtllefee  ooD  el  cuerpo  de  Galieno  é  el  pre!;ente, 

üf  Goaió  de  suso  oístes,  de  los  dos  condes  ó  cien 

eebeUeroe  pieeos  qu'él  enriaba ;  otrosí  con  muy  gran 

perte  de  aquelli  ganancia  que  abt  Ociera,  que  se  facia 

QB  muy  gtm  baber  edemas,  é  con  toda  la  otra  bonra  é 

bticni  eiidiaii  que  Dios  le  diera,  tomó  su  camino  con 

ir,  le  Duquesa,  con  aquella  compaua  que  !e 

quedado,  é  fuóso  derecbamenlo  para  el  ducado 

diMIiOQ;  é  desque  abi  llegaron^  los  de  la  tierra  reci- 

muy  bien  é  con  muy  gran  bonra  é  con  muy 

ilegfias;  é  ellos  recibieron  toda  la  tierra  ó  ao- 

por  elle»  loinando  las  jura»  é  los  homenajes 

düneatliilleroe,  é  apoderáronse  en  las  fortalezas,  que 

Mlüon  lod»  deaembargadas,  ca  las  tenían  los  del  du* 

^m  lUioar  deSajoña.  E  cuando  supieron  qu'el  Duque 

eia  noefio,  é  oyeron  de  cómo  los  condes  ó  todos  los  ile 

m  eoiD|MÍta  eran  muertos  é  de^truido^,  é  que  los 

el  caballero  del  Cisne ,  que  matara  ni  du- 

p  é  que  era  casado  con  la  fija  de  la  duquesa 

,  é  que  Iba  con  su  mujer  (lur  si  apoderar  eo 

h  Hora ,  é  qie  tenotcra  oo  el  camino  á  los  condes,  no 

manm  atender»  é  dewampacaron  las  fortulexas  (juo  lo^ 

siaiit  é  Mfooeesuf  Tías.  E  desque  fueron  bien  apode^ 

oala  tierra  oiaudoron  labrar  las  villas  é  los  castillos 


eaa  Oíaiifi  OMir ;  ttiB  lalia^lte  áe«íimibi.< 
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que  abí  eran  é  lo  babian  menéstef,  é  de  tos  fortalescer 
luego  muy  bien  todos^  é  punar  en  facer  abi  muclio 
bien,  teniendo  justicia  é  TCniad  á  los  bombres  de  la 
Uorra ,  é  quitándoles  los  malos  fueros  é  dándoles  bue- 
nos p  é  faciendo  á  todos  comunmente  derecbo,  é  bon- 
rándolos  mucbo,  é  gUairdándose  de  facer  ni  decir  nin- 
guna cosa  que  sin  razón  fuese ;  así  que,  Dios  diera  tan 
gran  giacia  al  caballero  del  Cisne,  que  todos  lo  amaban 
é  lo  quedan  en  l;d  manera,  que  mas  cobdiciaban  ellos 
ser  sus  vasallos  que  él  ser  su  señor.  E  sin  lodo  es- 
lo. era  tan  dado  á  Dios,  que  ningún  caballero  no  lo 
podría  nías  ser,  en  oir  muy  bien  é  muy  coraplidaraen- 
te  tmias  sus  boras ,  é  en  bonrar  é  amar  mucbo  á  los 
bombres  de  religión ,  ó  facer  muy  mucbo  bien  á  las 
iglesias  é  á  los  moneslerios ;  ca  las  unas  facia  facer  de 
nuevo ,  é  é  las  que  eran  derribadas  ó  estaban  por  caer 
mandaba  adobar,  é  á  las  conieuiadas  á  facer  mandaba 
acabar;  verdadero  é  leal  eraá  todobombre,  é justiciero 
á gran  maravilla.  De  todasbuenas  maneras  que  caballero 
debía  baber  é  ser  complido^  sabia  él  masé  lo  era  que  nin- 
guno otro  que  al  su  tiempo  supieseu,  ni  en  algún  tiem- 
po otro  pudiese  ser,  en  ser  muy  cazador  de  todas  cazas 
de  monte  ó  de  ribera,  do  él  mucbo  á  menudo  iba  ;  é  de 
lodo  fecbo  de  armas  é  de  guerra  sabia  él  mas  que  otro 
bombre;  é  era,  demás  deslo,  el  mas  bienaventurado  que 
bonibre  del  mundo ,  como  aquel  que  todo  su  fecbo  era 
en  amar  é  temer  á  Dios ,  é  perseverar  en  todos  fecbos 
que  de  las  sus  obras  fuesen ;  é  otrosí,  de  tablas  é  de  aje- 
drez é  de  todos  los  juegos  que  s^on  de  alegría ,  ningún 
bombre  no  sabia  mas  qiie  éL  Otrosí  ninguna  parte  no 
sabría  de  buen  caballero  de  armas  ni  de  buen  maestro 
de  esgremir ,  ni  de  otro  menester  que  de  armas  fuese, 
que  él  no  pugnase  de  lo  babor  é  tener  consigo ,  é  á 
quien  no  diese  de  su  baber  muy  crecidamente,  ca  esta 
nmnera  babia  él  muy  complkk  mas  que  otro  bombre ; 
así  que,  de  t0!i  rt-cbos  que  él  facía  en  esta  razón,  ba- 
bian  que  fal;l»r  j>or  todas  las  tierras  que  acá  gen  fasta 
danlro  en  Cons tan t inopia;  é  tan  bien  moros  como  cris^ 
Uaoos  que  oian  fablar  del,  preciábanle  mas  que  á  otro 
bombre  de  cuantos  fablar  oyesen* 

CAPITULO  CIX, 

Cómo  el  ctfaallero  det  Cisne  Oío  nm  f ran  forte  en  Bulton,  é  cómo 
armó  cincaeniA  caballeros  DOTeleí,é  eOmose  empreño  su  mujer, 
é  tema  parí  A  ana  fija. 

Bealria  la  duquesa,  mujer  del  caballero  del  Cisne,  se 
esforzaba  otrosí  de  su  parte  á  facer  cuanto  bien  ella 
podía ;  asi  que,  si  su  marido  se  alegraba  á  lo  facer  muy 
complidamcnte,  que  lo  non  facia  ella  menos*  según  el  su 
pOfleré loque  le  convenia.  E  ella  dabaá  duenaséá  don- 
cellas pobres  encobier lamen  le  de  qué  so  mantoviesen 
muy  bien;  é  demás,  á  las  unas  casaba,  é  á  las  otras, 
que  no  eran  para  ello,  daba  conque  pudiesen  pasar 
muy  bien  su  tiempo ,  é  eso  mesmo  Á  caballeros  que  lo 
babian  muy  menester  desta  guisa ;  a^í  que  ,  tantos 
eran  los  bienes  que  olla  facia  á  lodos  conmnnif^nte,  é  á 
monesterios  é  á  ¡gk^sjas  é  ú  duefias  de  orden  é  á  frai- 
les, é  á  lodos  hombros  do  religión ,  que  lodos  los  do  la 
lierm,  así  unos  como  otros,  la  amaban  mas  por  esto  é 
por  el  bien  que  habían  en  ella^  mas  que  no  aun  por  e) 
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señorío  natural  que  sobre  ellos  tenia.  Ca  olla  nunca  vería 
mujer  ni  hombro  cuitado  de  cualquier  manera  ó  con- 
dición que  fuese,  á  que  no  hobiese  merced  é  no  diese  de 
lo  suyo ;  á  maravilla  amaba  6  temía,  é  amaba  d  su  ma- 
rido ,  ó  nunca  en  ál  punaba  sino  en  servir  á  Dios  6 
Tacer  á  su  marido  placer ;  é  él  otrosí  amaba  á  ella  tan- 
to, que  nunca  In  quería  de  si  partir.  Donde  acaescló  asi 
una  vegada  (jue  fueron  á  tener  la  fiesta  de  San  Juan  al 
castillo  do  Bullón,  que  era  cabeza  del  ducado;  é  el  ca- 
ballero del  Cisne,  por  honra  de  la  Gesta ,  fizo  cincuenta 
caballeros  noveles ,  é  tovo  muy  gran  corte  aquel  día,  ó 
dio  muy  complidamente  de  su  haber  á  todos  aquellos 
que  lo  demandaron  6.  lo  quisieron  tomar.  E  cuando  ho- 
bíeron  yantado  mucho  abastadamento  é  muy  apuesto, 
do  fueron  servidos  mucho,  é  muycomplidos  de  muchos 
manjares  é  muy  bien  adobados,  é  de  todas  las  cosas 
que  hobieron  menester,  los  caballeros  mancebos  que 
allí  eran  fícieron  armar  un  tablado  en  los  campos ,  que 
ahí  había  muy  grandes,  fuera  del  castillo;  ó  comenza- 
ron los  unos  á  danzar  é  los  otros  á  justar,  según  cos- 
tumbre de  la  tierra,  é  á  facer  todas  las  mayores  alegrías 
que  pudieron.  Kl  caliallero  del  Cisne  fué  allá ,  é  llevó 
consigo  su  mujer,  la  Duquesa,  que  era  preñada  en  tiem- 
po de  parir;  é  ella,  estando  veyendo  cómo  festejaban  los 
caballeros  todos  é  las  otras  gentes  todas,  llegó  Ja  hora  de 
su  parlo,  é  fué  en  tan  gran  cuita,  que  cuidó  ser  muerta, 
é  perdió  toda  la  color,  é  hobicra  á  caerdel  palafrén,  sino 
porque  la  sostovieron  los  que  estaban  cerca,  que  la  acor^ 
rieron  luego.  C  el  caballero  del  Cisne,  que  estaba  cerca 
deila  otrosí,  hobo  tan  gran  pesar,  que  mayor  nopodria;ü 
tomó  luego  la  Duquesa  así  como  estaba,  é  levóla  al  cas- 
tillo ,  do  habia  muchas  é  muy  nobles  cámaras  é  pala- 
cios muy  ricos  á  muy  gran  maravilla.  E  cuando  fué  al 
descender  tomóla  él  en  sus  brazos,  é  echóla  en  una  ca- 
ma muy  rica,  que  estaba  en  una  muy  rica  cámara,  do 
ellos  reposaban,  tan  trabajada,  que  todos  lo  oyeron,  ó 
cuidaron  que  moría.  Mucho  fué  la  Duquesa  aquejada  de 
a((ucl  parto;  así  que,  todos  cuantos  la  velan  no  cuidaban 
que  ende  escapase,  é  facían  muy  gran  duelo  todos, 
unos  é  otros,  comunmente  por  ella.  Mas  sobre  todos,  el 
caballero  del  Cisne  habla  muy  gran  pesar  por  ella  é  facía 
muy  gran  sentimiento.é  rogaba  mucho  ánuestro  Señor 
de  lodo  corazón,  cuanto  él  mns  podía,  que  no  le  quitase 
aquella  compannm  tan  buena  que  le  diera;  é  nuestro 
Señor  le  oyó  tan  bien  sus  oraciunes  é  le  íizo  tan  gran 
merced,  que  la  Duquesa  fur  libre,  ó  hobo  una  fija,  de 
que  fué  muy  gran  alegría  por  toda  la  tierra.  E  cuando 
lo  supieron  los  del  ducado ,  todos  venléronse  para  Bu- 
llón, é  ficioron  tan  gran  ficsla  é  tan  gran  alegría  al  ca- 
ballero del  Cisne  éú  la  Duquesa,  como  sí  ese  día  casasen 
en  uno.  E  la  corle  duró  quince  días ,  é  fueron  ahí  fe- 
clias  limosnas  é  muchos  bienes  por  amor  de  Dios ,  é 
muchas  franquezas  ó  noblezas,  tan  grandes,  que  seria 
muy  gran  maravilla  de  contar.  Mas  ante  que  la  corte  se 
ende  parliose  fue  la  niña  bautizada  por  mano  del  arz(H 
hispo  de  Truges  ó  del  abad  de  Sandron,  é  hobo  ahí 
otros  perlados  muchos  á  su  bautismo,  é  pusiéronle 
nombre  Ma,é  hobo  padrinos  mucho  honrados,  é  diéron- 
le  dueñas  de  alta  guisa  que  la  sirviesen  é  la  ayudasen  á 
criar;  mas  la  Duquesa  non  quiso  que  otra  leche  mamase 
Sino  la  suya,  así  como  el  ángel  gelo  dijo.  E  la  corte  du- 
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róbien  quince  dias,  é  esta  nina  faá  después  da  muy 
santa  vida,émuy  santa  dueña  é  da  maravillosa  bondad, 
é  fué  madre  del  muy  noble  duque  Gadufre  é  de  Eo»- 
tacio  é  de  Baldovin ,  que  ficieron  los  muy  grandes  fe- 
chos en  la  tierra  santa  de  Ultramar,  así  como  adelanla 
vos  lo  dirá  la  liestoría. 

CAPITULO  ex. 

Cómo  la  Daqaesa  salió  ft  misa  con  su  flja  Ida ,  é  de  la  gna  iMi 
que  0ZO  facer  el  caballero  del  Cisne. 

Guando  el  término  de  los  cuarenta  días  fué  complH 
do,  que  la  dueña  mujer  del  caballero  del  Cisne  bobo  I 
de  ir  á  la  iglesia  oír  la  misa ,  todos  los  honrados  hom- 
bres de  la  tierra  ,^riníeron  ahí ,  é  otrosí  las  dueuis  é 
las  doncellas,  por  honrarla,  vinieron  ahf  á  facer  la  cor- 
te ;  grande  fué  el  bofordar  é  el  justar,  é  las  otns  mane- 
ras de  caballería  [é  de  otras  alegrías  que  alii  fueron  fe- 
chas por  honrar  la  fiesta,  é  muchos  dones  fueron  dsdoi, 
é  muy  ricos  é  buenos  muy  crescidamente.  E  cuando  la 
Duquesa  fué  á  la  iglesia  por  oir  la  misa ,  fué  ahi  el  ar- 
zobispo de  Truges,  que  dijimos,  é  otros  obispos  é  abo» 
des  é  hombres  de  religión  gran  multitud  dellos ,  é  ficie- 
ron muy  gran  procesión,  en  que  recibieron  muy  honn- 
damenteá  la  Duquesa  é  al  caballero  del  Cisne,  su  marido, 
que  venia  con  ella;  é  cuando  fueron  aol^el  altar,  ben- 
díjoles  el  Arzobispo  é  dijo  sobre  ellos  sus  oraciones, é 
rogó  á  Dios,  é  fizo  rogar  á  cuantos  ahi  eran,  que  acres- 
centase  aquel  linaje ,  é  que  los  guiase  en  su  servido. 
Después  dijo  la  misa  muy  cantada  é  á  la  mayor  boora 
que  pudo  ser ;  é  cuando  vino  el  evangelio  triijieron  la 
nina  ante  el  altar,  é  ofresciéronla  á  Dios  con  grandes 
ofrendas  de  oro  é  de  plata  é  de  panos  é  de  seda  é  con 
muchas  joyas.  E  cuando  fué  dicha  la  misa  tomólos  por 
la  mano  é  levólos  al  palacio,  donde  todos  habían  de  co- 
mer, que  era  muy  grande  é  muy  bueno,  é  muy  rica- 
mente emparamentado  de  panos  muy  ricos  de  seda  por 
el  techo  é  por  las  paredes ,  é  muy  ricos  estrados  otroii* 
Allí  se  asentaron  á  la  alta  mesa,  el  caballero  del  CisM 
en  medio ,  é  el  Arzobispo  de  hi  otra  parte,  é  la  Duquen 
de  la  otra ,  é  de  la  parte  del  estaban  los  caballeros ,  é 
de  la  otra  parte  della  las  dueñas ;  é  desí  todos  los  otros 
así  como  les  convenía.  Mucho  fueron  bien  servidos  é 
apuesto  é  ricamente  á  gran  maravilhi,  é  de  muchos 
manjares  muy  ricos  ó  muy  bien  aderezados;  6  mucho 
fué  grande  la  gente  que  ahí  comió  de  liombres  honra- 
dos é  de  caballeros,  é  de  otros  que  venienn  á  la  corte; 
así  que,  apenas  cabían  en  todas  las  otras  casas  nin  en  loo 
corrales,  que  eran  muy  grandes.  Cuando  bebieron  co- 
mido fuéronse  todos  á  sus  posadas ,  é  el  Duque  dio  do 
su  haber  é  sus  dones  bien  é  apuestamente  allf  do  en- 
tendió que  convenia  dar.  Esta  corte  duró  tres  dias ,  é 
cuando  se  hobo  á  partir  el  Duque,  llamó  aquellos  bqn- 
rados  liombres  que  ahí  vinieran ,  é  gradoscíóles  la  hon- 
ra é  el  placer  que  habían  fecho  en  venir  á  aquella  fiesta 
tan  ricamente  é  tan  apuesto  como  vinieran ,  é  en  le 
mostrar  cuánto  les  placía  del  su  bien ;  é  prometióles  é 
díjoles  tantas  palabras  de  amor  é  de  tanto  placer ,  que 
ellos  se  partieron  del  muy  pagados ,  é  fuéronse  cada 
uno  á  sus  tierras  ;  é  él  fincó  en  Bullón  en  los  sus  muy 
ricos  palacios  á  gran  placar  desí  entre  él  é  la  Duquess, 


\f,  tp^t  sa  ftmabín  tan  áe  comion»  qne  ningunas 
í  se  podrían  inas  amar  ;  é  facia  muy  bien  criar 
é  tanj  ipOMluiieiitÉ  á  Ma ,  5u  fija ;  é  ella  crescia  tan 
hkn,  qiM  era  imyar  que  otra  que  Irobiese  dos  laníos 
dilf ;  é  así  como  crescia  de  cuerpo,  m  crescia  de  fer- 
fDOSura,  de  maneni  que  todos  los  que  la  veían  lodos 
M  tn«ni?illal)an  del  la ;  é  el  padre  la  amaba  mas  que  otra 
een  del  mundo ;  é  facíanla  traer  mu  dio  á  menudo  an- 
te ti,  porque  recibiesen  della  placer  é  conhorte  de  los 
grandes  placeres  que  hobi^iran.  Cuando  la  niña  fué  de 
coatro  anos,  todo  hombre  que  la  viese  diria  que  verdad 
en  It  palabra  que  el  ángel  dijiera  á  su  madre :  de  tai 
■  i  era  crescída  de  cuerpo  é  de  ferrooíiura  é  de  en- 
ilieinlo,  é  de  todas  buenas  faciones  que  mujer  del 
í  podría  ser;  é  tan  apuesta  é  de  tan  buena  habla 
I  y  que  abastaría  á  otra  que  fuese  de  diez  ó  de  doce 
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CAPITULO  CXI, 

C4«o  »#  i^nYiroQ  ton  el  conde  Grsner»  que  bsbla  escipadu  de  1i 
pelfi  4l«  Caulínu ,  Iqk  fijof  de  los  rondes  que  murieron  eo  la 
4iéhi  peira,  muj  catl#d ámente,^  cdmo vinieron  ú  rercar  al  ca- 
gadero del  CiSDe  en  fioJlon. 

Coeiita  la  hestoria  en  este  Iuf*ar  que,  como  el  caballe- 
ro é6\  Cisne  se  apoderó  del  ducado  de  Bullón  é  de  lo* 
das  lia  otras  tierras  que  le  perlenecian  de  i>arte  de  su 
imijtr,  é  vivía  en  ellas  lionradamcnle  é  muy  á  sabor 
da  sí,  que  el  conde  Graner,  que  escapara  de  la  balalla  de 
Catfleoza  que  hobícra  él  é  los  olro5  siete  condeí;  de  par- 
tt de  los  de  Sajona  que  ahí  murieron  é  fueron  presos, 
que  vencif'i  el  caballero  del  Cisne,  con  quien  lo  hobie- 

I,  asi  como  ya  lo  oísles;  que  ayuntó  lodos  los  de  su 
Bf  é  entre  aquellos  todos  liabia  un  su  sobrino,  que 
1  nombre  Malprian  éera  fijo  del  conde  Espaldar  de 
Gornia^sía  ,  que  muriera  en  la  balalla,  así  como  oído  ha- 
bédea;  é  eslc  había  muy  gran  volun  tud  de  vengarla  muer- 
la  da  fiu  padre;  é  era  ahí  el  du(jue  de  Sajona ,  que  había 
I  Moran »  que  era  el  fijo  del  duque  Harner,  á  que 
I  al  caballero  del  Cisne  ante  el  Emperador,  así  co- 
bo llhfsloría  vos  ha  ya  contado,  E  habiaahí  olro,quo  era 
fijo  éeü  coede  Mirabel  de  Tabor,  á  quien  llamahan  Ara- 
riD,  que  ara  conde  é  tenia  la  lierra  que  fuera  de  su  padre; 
é  kabla  otro  á  que  llamaban  Guiaran,  hijo  de  Sef^ar  de 
IfMibHn ,  que  el  del  Cisne  matara  olrosí  en  la  balalla  de 
Cmf«fiza.  Afií  que,  eran  siete  condes  todos  parientes,  é 
traiiii  conmigo  veinte  mili  caballeros,  todos  jurailos  é 
IkIio  |»lfilo  é  bonjenaje  que  fuesen  derechamente  á  car- 
eará Sulloa  al  caballero  del  Ciüne ,  é  que  le  noo  saliesen 
do  la  lieTTtr  faMa  qttf  2  á  él  é  le  destruyesen  toda 

latfcrra.ó  que  clIíK  Ues  todos  muertos;  é  que 

om  ^banon  se  partiesen  del ,  nín  le  dejasen  el  campo 
por  ntngtfoo  olro  acorro  que  le  viniese ;  é  olrosi ,  pu- 
«¡oran  etilfe  si ,  ln<tos  que  todr»  cuanto  en  el  mundo  ha- 
hiiD,  «n  acabar  Olio  lo  pusiesen,  é  que  cada  uno  fuese 
aM  á  la  iiNijor  priesa  que  [judiese  ser.  E  ayuntaron 
■Of  grao  navio  para  pasar  el  agua  del  rio  del  Ilín,  é  po- 
ÚHtm  ^,  qua  el  primero  día  del  mes  de  mayo  movie- 
mb;  étUoi  aatandoen  esto  ordenando,  é  guisando ^us 
eoOM  fiara  raover^  quiso  Dios  que  el  caballero  del  Cisne 
hmp^pot  una  gran  visión  que  vio  en  sueños,  así  como 
loiféd^. 


Dfl  suefio  qae  soSi^  el  caballero  del  Cisne,  é  del  í 
que  fe  dsha  su  mujer. 

Ona  noche  acaescíó  que  el  caballero  del  Cisne  ya- 
ciendo en  su  cámara  en  Bullón  en  su  cama  dormien- 
do,  cercü  su  mujer,  lo  Duquesa,  comenzó  de  soímr  un 
sueño  muy  eitrauo  é  nmcho  cspanloso;  é  era  lal^  que 
él  veía  en  derredor  de  Bullón,  crescer  á  deshora  muy 
grandes  moolañas  de  árboles,  é  de  la  una  de  aquellas 
montañas  salían  cualro  leones  muy  grandes  é  muy  cor- 
redores ,  é  del  otro  moate  salían  tres  osos  muy  gran* 
das  é  muy  bravos  á  muy  gran  m.iraTilla ,  é  dos  dragonas 
que  volaban,  de  que  el  liabia  gran  miedo;  6  en  pos 
deslos  venían  maslínos  é  alanos  é  galgos  é  oíros  ca- 
nes ,  tantos  é  de  tantas  maneras ,  que  toda  la  lierra  cu- 
brían, é  pasaban  por  fuerza  por  medio  de  sus  villas  é  de 
sus  casUlIos  é  de  sus  logares;  así  que,  te  semejaba 
que  lodo  lo  derribaban,  é  que  non  dejaban  en  pié  igle- 
sia nín  casa  nin  forlalexa  ninguna;  é  después  que  esto 
habían  fecho,  venían  derechamente  á  Bullón  é  querían* 
la  entrar  por  fuerza;  é  él ,  cuando  los  vio  venir,  armá- 
base é  cabalgaba  en  su  caballo  é  salía  contra  ellos,  é 
no  levaba  en  su  compana  mas  de  cien  caballeros ^  é  fe- 
ria con  su  espada  al  primero  león  que  fallaba  de  aque» 
líos ,  de  tan  gran  golpe >  que  le  cortaba  la  cabeza;  é  los 
otros  leones  trababan  del  tan  fieramente,  que  se  non  po- 
día defender  que  no  diesen  con  él  en  tierra  de  su  calm- 
lio ;  é  veía  todos  sus  hombres  malar  é  desf^ednzar ;  así 
que ,  de  los  ciento  que  con  él  salieran ,  no  fincaban  ende 
veinle;  é  dcí^pues  veía  cómo  venían  á  el  los  leones  é 
lo:f  o<os  lodos  en  uno  por  despedazarle,  é  los  dos  dra- 
gones, que  le  querían  sacar  los  ojos  de  la  cabexa;  asf 
que ,  del  pavor  que  bobo  deslo  fué  muy  espantado ;  A 
la  Duquesa ,  su  muji^r,  que  estaba  despierta,  lo  comen- 
zó de  abrazar  é  de  besar  é  á  preguntarle  qué  hobiera; 
é  él  respondióle  que  viera  una  gran  visión ;  mas  qiitl 
primero  lo  quería  decir  á  Dios ,  que  sabía  que  le  daríi 
ahí  consejo ,  é  después  que  lo  diria  á  ella.  Cuando  est^ 
bobo  dicho ,  eslovo  así  una  gran  pieza  rogando  á  DíoS|  1 
é  después  conló  la  visión ,  é  después  fizo  sus  orarionc*;4 
é  dcsí  contólo  á  la  Duquesa,  su  mujer,  asi  como  y^j 
oisles;  «^  cuando  ella  lo  oye,  hobo  muy  gran  pesar  oq f 
su  corazón  é  comenzó  á  sospirar  muy  de  n'cío ,  é  dija J 
así  al  caballero  del  Cisne ^  su  marido:  <(Seíior,  cuanto j 
yo  entiendo  en  este  sueño  no  es  ál  ^íno  los  de  Sajona  I 
que  vernán  con  gran  poder ,  é  tomarvos  han  esla  tier-»  | 
ra ,  sí  non  habédes  acorro  ó  ayuda  con  que  la  amparar; 
é  \tor  ende,  lemia  por  bien  yo ,  si  lo  vos  por  bien  tovié*  j 
sedes ,  de  decir  al  Emperador  que  vos  acorriese;  ca  es»  I 
lo  no  eutendüdes  que  es  sueño ,  mas  visión  cierta  que 
vos  Dios  quiso  nioslrar  por  vos  guardar  do  daño  édoi 
deshonra  é  \íor  vos  apcrcebir  en  vueslro  fecho,  n  Kl  i 
caballero  del  Cisne  le  respondió  asi :  n  Amiga ,  iodo  eso 
poílria  ser  verdad  que  vos  decítles ;  mas  empero  bien  I 
creo  que  ante  lo  sabremos  que  esto  fuese,  ni  que  ellos  I 
de  allá  saliesen ;  é  demás ,  no  me  parece  buen  seso  do  1 
arrebatarnos  asi  por  sueño  ni  por  señal  de  otra  vísíotí»  1 
nj  seria  buena  damanda  por  sola  esta  sospecha ,  sio  nia4  j 
ser  ciertos  desle  sueño  qué  sea.  a 
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CAPITULO  CXIÍL 

De  lümi  ti  eihill^ro  de!  Clanf  no  piso  trnt  i  tn  mujer.  Ii  On- 
quesi ,  é  de  c^aio  le  vino  iBandido  de  los  ú^  Sajofij  que  des- 
Iruiau  li  tierra. 

D^sía  guisa  qiic  vos  dijitooíi ,  non  qnho  creer  el  ca- 
bollero  del  Cisne  á  su  mujer,  la  íiuquesa,  del  buen  con- 
sejil que  te  da!>a;  donde  ncneseió  que  se  fallrt  mal  des- 
piíes,  como  adelnnle  oírédes;  ca  el  primero  diiule  mu- 
yo fueron  dy  un  lados  todos  nqyellos  condes  é  duíjues  de 
Skjouii  t  de  que  vos  ya  dijimos^  cerca  el  agua  del  Hodeí 
Rin ,  é  liobiemn  muy  gran  navio ,  en  que  pasaron  muy 
alifna ;  é  dcí^pues  í^ue  salieron  de  h'^  mvet ,  cabala- 
ron p»r5  andar  i>or  la  tierra,  estragando  lodo  cuanto  fn- 
li^ban ;  así  t¡m ,  tro  dejaban  vjüa  ni  castillo  ni  iglesia  de 
cuantas  podían  lomar  por  fuensa  ó  sin  defensión,  que 
lodas  no  las  dcslmian  é  fas  facían  ftnler,  é  robaban  lodo 
cuanto  fallaban  en  la  tierra ,  que  ninguna  cosa  no  deja- 
ban ;  é  mataban  muy  crudamente  los  hombres  é  las  mu- 
jeres lodas'j»  viejas  á  mancebas,  é  aun  los  niños  peque- 
írueloB  todos  los  mataban ;  ca  lan  grande  era  la  safia  que 
les  habían  ,  que  pequeño  ni  grande  non  dejaban  á  vida 
de  cuantos  podían  fallar;  é  tamaño  esfuerzo  lomabau 
en  la  gran  g^iiie  que  traían ,  que  ninguno  oiro  poder  no 
creían  que  leií  íiciese  coníra^te,  é  por  esto  faciau  esias 
cruezas;  é  dcnjíís,  que  cuidaban  fíiíiur  el  caballero  del 
Cisne  en  el  rjistillo  de  Bullón  con  poca  compaña  ,  é  que 
le  podrían  prender  4  tomar  ante  que  acorro  Ijobíese 
de  ninguna  parle,  ¿^  por  eso  venían  tan  apriesa;  así 
quQf  á  malas  penns  pudo  llegar  un  escuikro  á  Bulton 
cotí  mandado ,  un  dia  antes  que  In  hueste  dellos  itllj  lle- 
gare; é  eslo  fué  porque  vino  en  un  calmil  o  muy  corre- 
dor ^  que  nunca  cesó  de  correr  fasta  que  llegó  alií  des- 
pués del  mediodía ,  é  falló  al  cabollero  del  Cisne  en  su 
palacio ,  que  estaba  jugando  al  EijedrcA  con  un  su  ca- 
bjílero ,  que  había  nombro  Cualier  de  Tavía  ,  que  era 
hombre  que  él  preciaba  mucho  por  su  bondad  é  caba- 
llería ,  en  que  se  íiabíi  mucho.  E  eu  cuanto  ellos  así  es- 
taban jugando  j  entró  el  escudero  é  dijo  al  caballero 
del  Cisne  que  dejase  el  juego  é  que  cuídase  de  su  fa- 
cienda ;  si  no ,  que  muerto  ora  é  desl ruido  de  cuanto  él 
babia;  que  los  de  Sajona  entraran  ]m  h  tierra  con  mu- 
chos eaballeros  é  muy  gran  gente  de  píe  ú  maravilla,  é 
que  destruían  cuanto  fallaban  ;  así  que ,  habían  ya  des- 
truido, que  de  lo  suyo  que  de  lo  ajpno,  cuanto  podría 
ser  una  gran  jornada ,  6  que  venían  ilei^echamente  á 
Bullón;  así  que,  en  todas  guisas  otro  dia  serian  con  M. 
Cuando  esto  oyó  el  caballero  del  Cisne,  no  lo  <]iiiso 
creer,  é  preguntó  ai  escudero  si  era  verdad  aquello  que 
él  decía,  6  el  escudero  le  juró  de  todo  en  lodo  que  era 
verdad ;  é  aun ,  que  si  lo  non  creer  quería ,  que  subiese 
en  la  mas  alia  torre  del  castillo,  ó  que  de  allí  podría  ver 
los  fuegos  é  lofi  fnmos  que  fíicían  los  de  Sajona»  de  la 
tierra  que  destruían ,  é  que  mas  de  rkn  aldeas  liabían 
aquel  dia  qtiemadas;  asi  que,  non  les  fincaba  abadía  ni 
igletia  que  lodas  no  las  destruían ,  ni  dejaban  bombre 
ni  mujer  que  nu  mataban  ,  ni  aun  los  niños  pequeños. 
El  ca  bailen)  del  Cisne  pregunté  al  escudero  cuántos 
císballeros  t^odrían  ser;  el  escudero  le  dijo  que  creia 
que  eran  mas  de  vcinto  mil  caballeros,  é  la  gente  de 
pié  era  t^nla,  que  non  la  podría  hombre  contar;  así  que. 


bien  cuidaban  prender  por  fuerza  la  villa  é  el  ca^ 
lio  de  Bullón  desque  llegasen  fasta  tercer  día  ó  anl 
Cuando  esto  oyó  el  caballero  del  Cisne,  envió  por  su 
vasallos,  aquellos  que  eran  con  él  en  la  villa;  é  ]ú 
otros  que  eran  cerca ,  que  entendió  que  podrian  ; 
luego  venir,  mandó  que  se  viniesen  luego  para  éí\i 
ellos  fictcronlo  así,  é  fueron  con  é\  ú  la  larde  toda 
ayun lados  á  hora  do  cena;  é  después  que  bobieron  co 
mido  comenzóles  á  contar  lodo  aquello,  cómo  e)  duqu 
de  Srijoñn  é  los  condes  eran  allí  ayuntados  con  todo  í 
|>odcr  ,  é  que  venían  sobre  ét  por  desheredarle  de  cuaa 
lo  babia,  é  fomai'  aquel  castillo  de  Bullón  por  fuer 
V  malar  á  él  é  cuantos  con  el  fuesen ;  ca  así  había 
puesto  entre  sí,  que  á  él  non  diesen  otra  muerte  siu 
cortarle  la  cabeza «  así  como  la  él  corló  al  duque  1 
ner;  é  que  les  rogaba  asi  como  á  vasallos  é amigos,  í 
cuyo  poder  é  en  cusa  lealLid  tenía  el  cuerpo  é  la  mu 
jcr  é  la  íija  ,  que  le  ayudasen  porque  los  de  Sajona  no 
pudiesen  eomplír  aquello  que  querían  facer;  é  ello 
respondiéronle  que  sus  vasallos  eran^  é  prestos  esU 
para  anularle,  que  anle  querían  perder  los  cueii 
que  le  falleciesen;  é  él ,  cuando  lo  oyó ,  Bgrade«ciógel< 
mucho,  é  mandó  luego  á cuarenta  caballeros  que  guar 
dasen  las  puertas  de  la  villa,  é  á  los  otros  mandó  qu 
se  fuesen  á  sus  posadas  é  que  tornasen  á  él  olro  dia « 
gran  miiñana;  é  ellos  bclérünlo  asl^  é  venieron  á  i 
U  misa  con  él  olio  dia  ante  que  fuese  la  luz;  é  el  i 
ballero  del  Cisne  mandó  esa  noche  velar  muy  bien  lo 
da  la  villa,  é  puso  defuera  sus  escuciías  muy  lejos, 
mandó  que  si  alguna  cosa  sentiesen^  que  gelo  venie 
sen  lueyoá  decir;  é  ellos  venieron  corriendo  anle  qu 
fuese  ora  de  prima,  é  dijiéronle  que  se  aderezase,  qu 
los  de  la  hueste  de  Sajona  venían  vueltos  cou  ellos. 

CAPITULO  cxrv. 

Cómo  c\  aballpro  dct  Ctsue  &e  armé^  t  salió  con  su  gente,  é  pdt) 
coD  los  de  Saijofla ,  é  de  tomé  Dató  áJ  conde  Acartn. 

El  caballero  del  Cisne,  cuando  lo  oyó,  armóse,  é  man 
dó  armar  toda  su  gente ,  é  á  tan  ahina  no  fueron  arma*^ 
dos,  que  los  de  Sajona  no  liobicscn  enlrado  un  burg 
viejo  que  babia  en  cabo  de  la  villa ;  é  comenzaron  i 
quemar  las  casas  é  robaban  lo  que  ahí  fallaban,  ca  loft^ 
Itombres  se  eran  acogidos  á  la  villa.  E  cuando  el  calia^i 
llero  del  Cisne  bobo  ayuntada  su  compaña,  salier 
fuera  de  la  villa  é  paráronse  cerca  de  aquel  burgo 
una  gran  |ila7,a  en  que  estaban  unos  pocos  de  árboles^ 
é  fallaron  que  eran  por  todos  trecientos  de  caballo,  i 
buenos  hombres  escogidos  entre  caballeros  é  escude- 1 
ros;  é  o!  \uú  dosliacesdc  docieutos  caballeros,  é  la  una] 
dio  á  un  su  mayordomo ,  que  babia  nombro  Terrin ,  i 
mandile  que  linease  en  aquel  lugar,  é  él  que  quería  j 
con  los  otros  cien  caballeros  contra  la  hueste  de  los  < 
Sajona ,  é  si  menester  hobiese  su  ayuda ,  que  él  acarre-%  I 
ría ;  é  él  dijo  que  lo  quería  facer  de  grado.  Estonce  día  j 
su  seña  á  Fon  ce,  íijo  de  aquel  su  mayordomo»  é  co*«l 
men7jj  ilo  ir  contra  la  hueste  de  los  de  Sajona,  toda  stil 
compaí'ia  muy  bien  acaudillada;  é  cuando  fueron  cerca 
de  ja  hueste,  el  caballero  del  Cisne  dejó  correr  el  ca- 
ballo é  fui^'  ferir  á  un  caballero  de  los  de  SajoTia,  qua  ■ 
liabía  nombre  Rabiel,  é  dióle  tal  lanzada,  que  la  falsél 
el  escudo  é  la  loriga  f  é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  é 


J 


LIBRO 
U  con  él  nraerto  en  Üem.  E  cuando  esto  hobo  fecho 
«neoiA  á  llamar  á  altas  Toces  ¡Bollón !  é  rogó  á  sus 
ihtUenM  que  los  feriesen  nuy  de  recio;  é  ellos  Tecié- 
■k»;  tsf  que,  en  poca  de  hora  bobo  ahf  mucbos  muer» 
la  é  mal  feridos  de  los  de  Sajoüa;  é  el  caballero  del 
,  cuindo  TÍO  que  los  suyos  tan  bien  lo  facían ,  es- 
í  mas  é  fuese  meter  en  la  mayor  priesa  que  ha- 
la; é  él  tenia  la  espada  en  la  mano,  que  la  lanza  que- 
EBn  cuando  matara  á  aquel  caballero  que  tos  habe- 
ns  ya  dicho;  é  fué  ferir  al  conde  Acarin ,  que  fuera 
ID  dd  conde  Mirabel  de  Tabor,  é  dlóle  tan  gran  golpe 
«  ciña  del  yelmo,  que  gelo  cortó,  é  el  almófar  de  la 
irfga  otrosí ,  é  metióle  la  espada  por  medio  de  la  ca- 
na, é  dio  con  él  muerto  en  tierra  á  los  pies  del  caba- 
É;  é loegoqae  aquel  liobo  muerto,  fué  ferír  á  otro  ca- 
■IteTO  tan  Oeramente,  que  no  le  talíó  el  almófar  ni  la 
lala  da  «cero,  que  todo  no  le  fendió  fasU  en  los  ojos; 
d  qnt,  hMgo  cayó  muerto. 

CAPITULO  GXV. 

gia»  las  IM  cataHero  del  Gime  fiiaa  I  la  fllli,  é  de  eóno  derribó 
riCMia  Calam  de  Moabrla ,  é  de  cómo  Baun»  el  caballo  al 
lafeaHcradcIGisae. 


» los  de  Sajona  Tieron  muerto  al  conde  Acá- 
rh(i),  fideron  muy  gran  duelo  por  él,  éficiéranlo  ma- 
yar s  osasen  estar  abi ;  mas  cuando  vieron  aquellos  dos 
plpea  tan  grandes,  no  osaron  ahí  mas  esperar,  é  co- 
BMMaron  á  fuir  cuanto  mas  podían ,  é  los  de  Bollón 
ftan  akaonndo  é  matando  en  ellos  fasta  un  otero  que 

I  el  monte  San  Senorín;  allí  comenzaron  el  conde 
I  de  Honbrln ,  que  traia  bien  cuatro  mil  caba- 
hros  que  tenia  en  todo  el  ducado  de  Sajona,  é  él  ve- 
riaen  m  caballo  muy  bueno,  é  tan  bien  armado,  que 
oaiiTillB  ««,  é  Irala  ceñida  una  espada  de  las  buenas 
iel mundo,  que  ftiera  del  rey  Maloquín  de  Sajona,  pa- 
ire del  ray  Gerechin ,  que  bobo  la  gran  guerra  con  el 
r  Carlos ;  é  traia  una  lanza  en  la  mano,  en  que 

i  on  ptndon  bermejo, é el  fierro  déla  lanza  muy 
daio  é  nauy  tajador.  Cuando  tío  fuir  á  los  de  Sajona, 
iragUBtdlat  que  qué  liabian  ó  por  qué  Tenían  así  fu- 
pando;  é  ellos  dijiéronle  que  el  caballero  del  Cisne  lia- 
na BBoerlo  al  conde  Acarin ,  su  cormano,  é  á  ellos  to- 
ba daabaraladoB;  é  él,  cuando  lo  oyó,  pesóle  mucho,  é 
MBienióles  á  decir  que  tomasen,  so  pena  de  perder  las 
abens.  E  cuando  les  esto  bobo  dicho  dejó  correr  el 
aballo  é  fué  férir  á  uno  de  los  del  caballero  del  Cisne, 
i  dióle  tan  gran  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  to- 
las las  amas,  é  metióle  la  lanza  por  medio  de  los  pe- 
ikoa  é  díó  con  él  muerto  en  tierra,  é  comenzó á  llamar 
Sajona!  á  grandes  tocos.  Desf  metióse  en  la  mayor  prie- 
a  qoa  ahi  Iblló;  écwindo  sus  caballeros  Tíeron  que  él 
ao  faioD  lo  lacia,  esforzáronse  é  comenzáronse  ayu- 
lar  aray  léclo;  asi  que,  Tos  del  caballero  del  Cisne  no 
as  iNidícnNi  sofrir,  é  bebieron  por  fuerza  á  dejar  el 
ampo,  é  eamaniaron  á  fuir  contra  Bullón  cuanto  mas 
KNfan;  é  creed  que  el  que  allí  caía,  ó  era  preso,  ó  no 
HMa  Bino  perder  la  cabeza.  E  el  caballero  del  Cisne, 
aaado  Tié  qaa  los  soy  os  así  fuian,  pesóle  mucho  de 
corazón,  é  pensó  de  los  tomar  cuanto  él  mas  pudo;  é 

(I)  V  Maiia  ie  cMaeoBde ,  qae  en  aijo  del  conde  de  Mlra- 
id,  cfü  alfiíu  Ttees  escrito  coa  dos  ir. 
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cuando  tío  que  no  los  podía  tomar ,  tomó  la  cabeza  al 
caballo  é  fué  ferir  al  conde  Calaran  deMonbrin,  que 
Tenia  ante  todos  los  suyos ,  é  dióle  tal  lanzada ,  que  le 
falso  el  escudo  é  la  loriga ,  é  metióle  la  lanza  por  me- 
dio del  arca  siniestra ;  así  que ,  gela  falso  toda ,  é  fincóse 
el  fierro  en  el  arzón  de  tras ,  é  empujóle  tan  de  recio, 
que  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra  muy  gran  caí- 
da. Cuando  el  conde  Calaran  cayó  en  tierra  no  estOTo 
ahf  mucho ,  ante  se  levantó  muy  ahina ,  como  aquel  que 
era  ligero  é  de  buen  corazón ,  é  dio  tocos  á  los  suyos 
que  le  acorriesen ;  é  ellos,  cuando  lo  oyeron,  fueron  á  fe- 
rir al  caballero  del  Cisne;  así  que,  le  derribaron  del  ca- 
ballo ;  mas  él  se  levantó  luego  á  pié  é  metió  mano  á  la 
espacte,  é  comenzóse  á  defender  muy  fieramente ,  é  dá- 
bales tamañas  ferídas,  que  al  que  alcanzaba  bien  no  ha- 
bía menester  maestro. 

CAPITULO  CXVI. 

Cótio  el  caballero  del  Cine  se  faé  i  Bailón ,  é  de  eóao  Terria« 
sa  mayordomo,  derribó  al  conde  Galana. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  así  se  defendía,  el  ca- 
ballo de  que  él  cayera  fuese  derechamente  á  Bullón,  que 
lodos  los  de  Sajona,  que  eran  ahi  ayuntados,  no  lo  pu- 
dieron tener.  E  cuando  los  vasallos  del  caballero  del 
Cisne,  que  iban  fuyendo,  le  vieron  derribado,  tomaron 
todos  é  comenzaron  á  ferír  á  los  de  Sajona;  asi  que, 
muchos dellos  mataron  ó  llagaron  muy  mal;  mas  tanto 
como  aquello  no  les  Tallera  nada  quo  el  caballero  del 
Cisne  é  los  que  con  él  Iban  no  fuesen  muertos  ó  presos, 
sino  por  el  caballo  que  entró  en  la  villa  de  Bullón.  E 
cuando  Terrin ,  el  su  mavordomo  del  caballero  del  Cis- 
ne, vio  el  caballo  de  su  señor  ir  de  aquella  manera  sin  él, 
comenzó  á  facer  muy  gran  sentimiento,  é  lodos  los  de 
la  villa  con  él,  cuidando  que  era  muerto  ó  preso ;  é  muy 
grande  la  Duquesa  su  mujer  é  su  fija  Ida ,  que  estaban 
en  lugar  do  veían  venir  muy  bien  los  suyos  vencidos,  é 
oían  todo  el  ruido  que  en  la  villa  facían ,  é  que  estaban 
rogando  á  Dios  cuanloellospodian  por  él,  que  lo  acor- 
ríeso;  mas  el  mayordomo  Tcrrín  ,  después  que  hobíeron 
fecho  su  duelo  un  poco  así  arrebatadamente ,  comenzó 
á  decir  á  los  caballeros:  «Amigos,  pensad  de  acorrer  á 
nuestro  señor,  ca  no  puede  ser  que  los  de  Sajona  non  lo 
hayan  muerto  ó  no  lo  tengan  en  gran  aquejamicnto,  ca 
otramente  no  podría  ser  él  derribado  ni  verniaasí  el  ca- 
ballo como  viene;  é  si  esto  verdades,  que  él  es  muerto 
ó  en  poder  de  sus  enemigos,  mas  nos  valdría  á  todos  ser 
muertos;  ca  no  podríamos  escapar  que  todos  destruidos 
no  seamos ,  é  que  nos  no  den  muertes  muy  viles  é  des- 
honradas ;  é  por  ende,  vos  es  mejor  de  ir  á  morir  allá  fuera 
con  él ,  ó  de  lo  librar  si  á  tiempo  llegáremos  que  lo  po* 
damos  facer,  que  fincar  á  vida  ni  á  fiuza  de  rescebir  nos 
tales  muertes.»  E  ellos  le  respondieron  todos  que  pen- 
sase él  de  facer  bien,  ca  ninguno  non  le  fallesceria  fasta 
la  muerte.  E  desque  esto  hobo  díclto  á  los  caballeros, 
dijo  eso  mesmo  á  los  ntercaderes  é  oficíales  é  á  todos  los 
otros  de  la  villa.  E  lodos  le  respondieron  aquello  mes- 
mo que  los  caballeros ,  ca  mucho  habían  gran  deseo  de 
librar  á  su  seüor  por  el  gran  amor  que  le  habían ,  é  de 
facer  cosa  que  se  les  tomase  en  honro ,  ó  de  morir  allá 
todos  fuera  con  él ;  ó  por  ende,  aquel  que  no  liabia  ante 
voluntad  supo  facer  de  manera  qna  aquel  día  bobo  ca- 
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l>aIlo  é  armas  é  salió  guisado ;  así  que ,  bien  fueron  los 
que  salieron  así  dosa  vez  en  aquella  compaña  docientos, 
muy  bien  encabalgados  é  muy  complidosde  todas  armas 
que  liabian  menester.  E  aquel  merino  ( \ )  que  saliera 
con  los  otros  caballeros  que  con  él  estaban,  que  fincaran 
por  guardar  la  villa,  iba  por  caudillo  de  los  otros.  Mas 
Tcrrin ,  el  mayordomo,  que  moviera  primero  que  ellos 
con  su  compana,  que  eran  docientos  caballeros,  asi  co- 
mo ya  oistes ,  apresuróse  á  ir  lo  mas  ahina  que  pudo  á 
todo  ir  de  los  caballos;  é  fuéles  bien  menester,  ca  á  la 
hora  que  ellos  llegaron  do  el  caballero  del  Cisne  estaba, 
tan  cuitado  lo  tcnian  los  de  Sajona ,  que  de  todos  sus 
caballeros  no  le  habían  fincado  mas  de  fasta  cincuenta; 
6  él  era  llagado  bien  en  tres  lugares  muy  mal,  ó  estaba 
muy  laso  ó  muy  desangrado;  así  que,  si  otro  hombre 
fuera ,  no  tan  fuerte  ni  de  tan  gran  corazón  como  olera, 
fuera  muerto  ó  preso ;  mas  él  se  defendía  muy  bien  con 
su  espada  é  los  facía  muy  fieramente  redrar  de  sí ;  mas 
tan  cansado  era  ya ,  que  apenas  se  podía  tener  en  pié; 
así  que,  bien  creían  ya  los  de  Sajona  que  les  no  podía 
escapar  ni  salirles  de  mano ,  que  preso  ó  muerto  no 
fuese.  Een  cuanto  el  caballero  del  Cisne  así  estaba  com- 
batiéndose con  los  de  Sajona ,  como  habédes  oído,  lle- 
gó Tcrrin,  el  mayordomo,  con  su  compaña, é  vio  al  con- 
de Calaran  que  estaba  dando  nuiy  grandes  voces  á  los 
suyos,  diciéndoles  que  descendiesen  é  prendiesen  al  ca- 
ballero del  Cisne ,  ca  \a  non  se  podría  defender ,  é  que 
le  corlasen  la  cabeza^  é  que  ninguno  de  los  suyos  no 
fincase  á  vida ;  é  luego  en  el  punto  que  llegó  fuólo  fe- 
rir ,  é  dióle  tan  gran  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  la 
loriga ,  é  pasóle  la  lanza  á  raíz  del  costado  siniestro, 
mas  no  le  tocó  en  carne,  é  empujóle  tan  de  recio,  que 
dio  con  él  del  caballo  en  tierra;  é  luego  un  escudero  de 
los  del  caballero  del  Cisne  ^  que  ohf  acerca  estaba ,  que 
liabía  nombro.  Rogel ,  que  era  de  los  de  pié ,  tomó  el  ca- 
ballo del  Conde  de  la  rienda  é  trújelo  á  su  ^^^iíor,  é  dio- 
gelo  muy  de  grado, como  aquel  que  muy  mucho  me- 
nester lo  habia;  é  Rogel  ayudólo  é  cabalgar;  i)or  que  el 
caballero  del  Cisne  le  fizo  después  |)or  ende  mucho  bien 
é  mucha  merced ,  é  le  fué  muy  bien  galardonado  aquel 
servicio.  Desta  guisa  fué  lil  rado  el  caballero  del  Cisne 
por  las  oraciones  que  su  mujer  la  duquesa  Roalriz  fa- 
cía por  él ,  é  por  la  bondad  del  c  de  sus  muy  leales  ami- 
gos é  vasallos  Tué  sacado  del  peligro  en  que  entre  sus 
enemigos  estaba.  Mas  desque  el  caballero  del  Cisne  fué 
puesto  á  caballo ,  fué  ferír  luego  del  espada  á  un  caba- 
llero de  los  de  Sajona,  que  había  nombre  Josué ,  é  dióle 
tan  gran  ferida,  que  la  cabeza,  con  el  capillo  de  fierro 
que  traia,  le  echó  á  lejos  en  medio  del  campo;  é  después 
comenzó  á  decir  á  los  suyos  á  grandes  voces  que  los 
feriesen  muy  de  recio;  é  ellos  ficiéronlo  así  como  él 
mandó ,  como  aquellos  á  que  era  menester,  é  mataron 
é  derribaron  muchos  dellos  (lesa  primera  arremetida. 
Mas  el  poder  de  los  de  Sajona  era  tan  grande ,  que  les 
comenzó  á  sobrecrescer  de  todas  partes  é  á  los  ferír  tan 
fieramente ,  que  por  fuerza  convino  á  los  del  caballero 
del  Cisne  á  dejar  el  campo ,  é  fuéronse  arredrando  una 
pieza,  como  que  vencidos  acogiéndose,  fasta  que  encon- 
traron al  merino  con  la  otra  compaña  de  burgeses  de  la 

(1)  No  se  ha  hablado  antes  de  este  merino,  y  sí  del  majordono 
Ttrria ,  qai  qocdó  ea  gaarda  de  la  dvdad. 
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villa ;  mas  el  caballero  del  Girae,  como  tío  el  poder  la 
grande  délos  de  Sajona,  entendiendo  que  losnopodrin 
sofrir;  si  mas  volviesen  contra  ellos,  que  presos  ó  mnnú 
tos  no  fuesen,  comenzó  de  coger  toda  su  compaña  aali 
sí,  é  fuese  acogiendo  en  buen  continente  con  elloi  con- 
tra la  villa.  E  el  conde  Calaran  los  iba  alcanzando  é  fa- 
ciendo daño  en  ellos ,  é  recibiéndolo  otrosí  en  toma»* 
do  ellos  contra  él  á  las  veces;  é desta  guísase  acogiSNi 
é  entraron  en  la  villa  dentro. 

CAPITULO  cxvn. 

Cómo  el  caballero  del  Clsoe  le  entró  en  la  villa,  é  ctee  laiái 
SajoDa  los  combatieron  moy  de  redo ,  é  cómo  nataroa  kiái 
la  villa  bien  trecientos  dellos. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  fué  entrado  deotnsa 
la  villa  de  Bullón ,  mandó  muy  Lien  cerrar  la  piMtii^ 
é  puso  por  las  torres  ballesteros  é  muchos  liombres  d^ 
mas  que  las  guardasen ,  é  eso  mesmo  derredor  del  csm- 
po  de  la  villa  por  todas  partes.  En  tanto  llegaron  los  di 
la  hueste  de  Sajona  é  fincaron  sus  tiendas  derredor  di 
la  villa,  é  cercáronla  de  guisa,que  ninguno  non  pudo  «h 
trar  ni  salir,  á  pié  ni  á  caballo.  E  el  conde  Galúan,  qai 
llegara  primero,  los  fizo  combatir  muy  de  recio  é  IkgB 
bien  fasta  la  cerca  de  la  villa.  Mas  los  de  dentro  se  hi 
pararon  muy  recios  é  les  ficieron  muy  gran  daño,  ci 
mataron  c  ferieron  muclios  dellos  de  piedras  ó  de  dv- 
dos  é  de  saetas,  é  defendiéronse  muy  bien.* E  cniBla 
ellos  así  estaban ,  llegó  el  duque  Moran  (2),  que  traía  la 
zaga ,  fijo  del  duque  Rainer,  á  quien  el  cabellero  dri 
Cisne  matara ,  en  la  cibdad  de  Nimeya  la  Grande,  of 
como  la  hestoria  ha  ya  contado ,  é  venia  con  él  el  eondi 
Malprian  é  el  conde  Graner,  que  escapara  de  la  batalla 
de  Caulenza ,  é  el  senescal  mayor  de  Sajona;  é  eiin 
estos  bien  quince  mil  caballeros,  sin  los  otros  que  ve- 
nieran  primero,  de  que  ya  oistes  que  encerraron  al  caba- 
llero del  Cisne  en  Huilón ;  é  cuando  llegaron  á  aquel  lo- 
gar do  hobieron  las  primeras  feridas,  é  fallaron  nmcbci 
caballeros  muertos  de  los  de  su  parte,  ficieron  moy  gran 
duelo ,  é  muy  mayor  cuando  fallaron  al  conde  Acarin,ia 
hermano,  muerto ;  ca  por  aquel  ficieron  todos  nray  gran 
llanto  á  maravilla.  E  después  que  esto  liobierou  fecho, 
tomaron  su  consejo  cómo  tomasen  á  Bullón  luego  en  lie*- 
gando,  é  que  muriesen  ahí  lodos  ó  que  vengasen  el  daño 
que  habían  recebido ;  é  luego  que  hobieron  esto  aoor^ 
dado ,  dejáronse  venir  recios  bien  fasta  en  la  barbacaní 
de  la  villa ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  reciamen- 
te de  cada  parte ;  mas  los  de  dentro  se  defendieron  muy 
bien  con  piedras  é  con  fondas  é  con  saetas  é  con  traga- 
cetes ,  é  en  cuantas  otras  maneras  pudieron ,  de  gola 
que  les  facían  gran  daño ;  mas  tan  grande  era  el  poder 
de  los  de  Sajona,  que  íinchieron  la  cava  de  piedra é  da 
tierra  é  de  lena  bien  en  tres  lugares ;  asi  que,  pasarao 
la  cava,  é  llegaron  á  raíz  del  muro  de  la  villa ;  mas  los 
de  dentro  se  esforzaron  entonce  tan  fieramente,  que  les 
mataron  d'ese  combate  bien  cien  caballeros  de  los  de 
mas  afrenta  que  ahí  eran,  é  mas  de  seiscientos  de  la 
otra  gente  deplé ;  así  que,  les  ficieron  por  fuerza  pasar 
la  cava,  é  arredráronlos  desí  una  pieza,  mal  que  les 
pesó. 

(1)  Unas  veces  le  llama  el  autor  Mor§nt,  otru  Momiei  lai 
mas  ir^ffii,  como  está  aqof^ 


LIBRO  PBIMERO. 
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CAPITULO  cxvm. 


CdttO  il  ettnde  GaUnn  Aiá  consejo  i  la  hllost<^ .  é  que  cerrisen 
ei  fdslillo  ¿  la  ^illa  ph  guisa  que  no  saliese  oingituo. 

Cuando  el  cande  Calamn  vio  el  gran  ilano  que  rece- 
ban en  la  su  geiile ,  é  que  ios  de  lü  Tilla  de  Bullón  se 
tlefendinn  tan  bien  »  é  non  las  podían  enjpoccr,  Ijamí'í  al 
duque  de  Sajona  »  é  al  ronde  Grauer ,  é  al  conde  Miit- 
prian,  é  al  conde  Fandnl,  é  á  todos  los  altos  hombres 
qoeenn  alii,  é  dijoles  así :  íiAmigos,  eíite  combatir  no 
me  parece  que  nos  aprovecha ,  ca  i  ellos  no  podemos 
fecer  daño,  é  nos  recebimos  muy  gran  dano,  que  Imbe- 
iñús  abi  perílidos  muy  pran  parle  de  caballeros  de  los 
buenos  que  en  nuestra  compañaeran,  éde  la  oira  compa- 
ña  de  pié  muy  gran  genle,  así  como  vedes,  E  por  endí*, 
ú  vos  acordáseiles  i  esto,  lernia  yo  que  seria  mejor  de 
les  eercHr  la  villa  é  el  caslíllo  de  gui?a,  que  no  pudie- 
leo  salir  uno  ni  entrar  olro ,  é  que  los  guardásemos 
BHjy  bien  de  dia  é  de  noche,  que  les  no  pudiese  entrar 
ftanda  ni  acorro  de  ninguna  parle.  E  desta  guí^a  en- 
tiendo qtie  los  podremos  ma?  ahina  liaber  ó  muertos  ó 
preM)s  en  nuestro  poder  é  sin  peligro  ninguno.»  Bellos 
se  acordaron  á  este  consejo  todos  ;  é  entonce  mandaron 
lia  gente  que  se  arredrasen  de  la  villa é  que  dejasen  de 
CMiibatir ;  é  pusieron  luego  mil  caballeros  que  los  ron- 
diien  fasta  en  la  mañana,  en  guisa  que  ninguno  non 
pudiese  entrar  ni  salir;  ó  ordenaron,  otrosí,  que  guar- 
étsen  mil  caballeros  la  villa  ,  é  otros  mi!  caballeros  la 
:e,  deride  la  mañana  fasta  mediodía,  é  otros  laníos 
kedjodfi  adelante  fasta  la  noche;  é  pusieron,  otrosí, 
m  siete  mil  caballeros  á  correr  la  tierra  del  Em- 
vé  que  fuese  con  ellos  por  caudillo  el  conde  Caía- 
le Monbrin ,  é  que  hobiese  por  compañero  al  conde 
toP>  é  esl05  todos  enlraron  por  ta  tierra  del  empe- 
nicT  Olio ,  quemando  é  destruyendo  é  robando  cuanto 
podku  alcanzar;  así  que,  no  dejaban  abadía  ni  iglesia 
DÍ  burgo  que  lodo  no  lo  estragaron  bien,  una  gran  jor- 
nida  á  todas  parles  ;  é  traían  muy  grandes  presas  desea 
robos  que  facían  i  h  hueste  de  pan  é  de  vino,  é  de  ga- 
■"  é  de  ropas ,  é  de  muy  grandes  riquezas,  é  do  todas 
Me  que  habían  menester;  mas  hombres  ni  muje- 
A  ni  moz45  no  traían  presos  á  la  hueste  ningunos ,  ca 
ledes  los  mataban  muy  crudamente  cuantos  alcanzar 
podían ,  que  ninguno  no  dejaban  á  vida  ,  grande  ni  pe- 
queoo.  E  esto  lodo  facían  por  venganza  de  b  muerte 
del  duqoe  Ratner,  que  matara  el  caballero  del  Cisne, 
é  de  los  otros  condes  que  fueran  muertos  en  la  batalla 
de  Oroienza ,  é  por  los  otios  daños  que  habían  del  rece- 
Mdo  ;  é  por  ende,  facían  por  la  tierra  lodo  este  mal  é 
il  mayor  estrago  que  podían ,  é  todo  lo  que  robaban 
lialmlü  todaTía  á  la  hueste.  E  cuando  los  unos  venían, 
ibvn  loi  olroa  ;  así  que ,  nunca  queífal)an  de  facer  lodo 
mal  ¿  todo  estrago  á  todas  partes  en  la  tierra  del  Em- 
perador é  del  ducado  de  BuHon,  en  cuanta  aquella 


CAPITüLC 


C6mo  fl  ribaltero  del  Cisne  é  loi  suroi  saiteron  á  pelear  ron 
los  de  Sajona  .  é  cómo  mató  al  eonde  Maiprian,  fljo  del  duque 
Haíner  ^1¡. 

Ya  oistes  cntno  el  caballero  del  CLsne  fué  llegado  el 
dia  que  lo  derribaron  del  caballo  é  Jo  cuidaron  malar  ó 
prender  el  poder  de  los  de  Sajona,  s¡  non  fuera  por  la  mer- 
ced de  Dios,  que  Ic  acorrió,  é  sus  vasallos,  que  le  ayu- 
daron muy  bien.  Así  que ,  de  docientos  caballeros  que 
fuernn  con  él  en  el  cnniienzo,  no  escaparan  mas  de  los 
cíncuenla,  que  todos  los  otros  no  fuesen  ahí  muertos;  e 
la  ferida  de  que  se  61  mas  sintió  de  las  que  rescibiera, 
porque  le  convino  estar  en  ía  cama,  fué  una  lati/ada 
que  bobo  en  el  costado  siniestro,  que  le  trajo  á  muy 
gran  peligro;  écomo  quiera  que  otro  hombre  la  tovie- 
se  por  muy  grande  é  le  conveniera  curarse  é  reposarse 
muy  mas  luengo  tiempo  de  lo  que  él  fizo ,  pero  el  su 
gran  esfuerzo  é  la  grandeza  deí  su  gran  corazón  no  lo 
sufrió  á  querer  yacer  mas  de  quince  días ,  que  no  se 
le vuu lase  é  se  armase  é  fuese  por  toda  la  villa  á  dar 
consejo  allí  do  entendía  que  lo  habían  menester ;  ca  sin 
dubdaél  é  toda  su  gente  eran  tan  cansados  é  llagados, 
é  demás  desto,  estaban  en  tan  gran  estrecho  de  hambre, 
que  mas  no  podía  ser,  como  aquellos  que  tenían  poca 
vianda  ,  é  eran  muchos  comedores  para  ella ;  é  demás, 
que  veía  que  á  ellos  no  venia  acorro  ninguno  de  ningu- 
na parte ,  6  á  sus  enemigos  crescía  vianda  i^  [^OíUt  mus 
de  cada  dia;  é  sin  esto  todo,  veían  cada  día  destruir 
Ic^lo  lo  SUJO,  é  00  ío  podiím  amparar  ni  defender,  ni  po* 
dían  enviar  mandadero  de  dia  ni  de  noche  por  acorro  il 
ninguna  parte  del  mundo,  que  luego  muerlo  ó  preso  no 
fuese.  E  la  Duquesa ,  su  mujer,  estaba  muy  triste  é  se 
qiiejübíi  mucho,  ó  todo  el  su  fecho  era  en  facer  limosnas 
é  oraciones,  é  parlir  lo  que  había  en  los  lugares  do  lo 
mas  menester  habían,  é  en  rogar  é  en  servir  á  Dios,  é 
en  facer  mucho  bien,  lo  mas  que  ella  podía.  Un  dia  se 
levantó  el  caballero  del  Cisne  de  gran  mimana,  é  fizo 
llamar  dos  caballeros  en  que  se  fiaba  mucho.  El  uno 
era  Ponce  é  el  olro  Almante ,  é  desque  fueron  ante  él, 
comenzóles  de  decir  así :  ^Amigos,  bien  entendMes  la 
tni  facienda  toda  en  lo  que  está,  é  en  cómo  es  ayuntad 
el  poder  de  Sajona  ,  é  han  venido  sobre  mi ,  é  me  han  j 
destruido  toda  la  lierra  con  fortaleza  de  poder  gran- 
de que  traen ,  é  nos  tienen  embarrados  asi  como  víh 
por  vuestros  ojos  vedes,  é  cada  dia  se  atreven  mas  ái 
nos,  porque  ven  á  ellos  cada  dia  cresrer  el  poder,  é  sa-í 
ben  que  á  nosotros  mergua ;  é  sí  caso  fuere  que  aquí } 
nos  hayan  de  prender,  deslo  sed  bien  seguros  que  pa-* 
sarémos  por  las  mas  crudas  muertes  é  mas  deshonradaí  j 
que  nos  puedan  dar,  é  nos  moriremos  muertes  a  villadaí  I 
aquí  ámanos  de  n  uesl  ros  enemigos;  é  el  Emperador  per*  ¡ 
derá  nuestro  servicio ,  é  puede  por  esto  perder  lo  mas 
de  su  tierra  ;  é  por  esto  seria  bien  de  tomar  ahí  aígun 
consejo  cómo  loficíéscmos  saber  al  Emperador,  éque  < 
hobit'semos  acorro  del. »  E  ellos  le  dijieron  que  era 
muy  buen  acuerdo  este,  é  que  le  consejaban  que  lo  fi- 
ciese  así,  é  que  lo  no  lardase  un  punto,  E  en  cuanto 
ellos  en  eslo  estaban  acordando,  un  escudero  ?enie 

(1)  Oebió  dieir  «de  Cipatdir  di  Goniiatíi».  (Vea»  la  pftf^  73 J 
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corriendo  cuanto  podín,  é  c^meató  i  decir  á  muy  gran- 
des voces  :  ttSoüor  duque  dfi  Bullón  ,  pensad  de  vos  ar- 
mar vos  é  los  vuestros;  ca  hé  aquí  los  de  Síijoña  úá 
vienen  de  todas  parles  para  combatírvos  la  villa;  así 
que,  ante  de  las  vísperas  piensan  ser  dentro  coiivuáco.» 
Cuando  esto  oyó  el  c-tiballi^ro  del  Cisne,  mandiS  i  Guíon, 
un  su  caba)k^ro «  qm  lañase  un  cuerno  en  la  mas  alia 
torre  del  casUllo,  ¿  él  fizólo  así ;  é  él  luego  comenzóse 
¿  armar  á  y  mu  priesa,  *j  lodos  los  de  la  villa  otrosí,  é 
toda  la  olra  gcnle;  é  cuando  fueron  armadoá,  cabal- 
garon lodos  en  sua  caballos.  E  el  Duque  se  armó  con 
aquellos  que  en  al  CBBtíllo  asbban  con  él,  é  tomó  so 
espada  é  maniié  á  un  su  escudero  que  le  levase  la  lanza 
é  ei  escudo.  E  cuando  fué  en  la  villa  bailó  toda  su  gente 
que  estaba  con  gran  miedo  que  gela  enlrarian  por  fuer- 
M,  é  habiají  puesto  los  ballesteros  é  los  arqueros  é  los 
hombres  de  pié  por  el  muro  é  por  las  torres  que  ios  de- 
fendiesen, é  pusieron  muclios  cantos  é  muy  grandes  é 
otras  piedras  sobre  la  cerca  cabe  la  puerta;  ú  aim  ücia- 
roa  maiiy  que  tíjmüron  vigas  ó  aserraron  I his,  é  atáronlas 
i  las  almonwscon  cuerdas  muy  delgadas,  para  dejarlas 
caer  sobre  aquellos  (pie  los  combatiesen-  K  los  de  Sa- 
jona venían  de  fuera  con  muy  gran  gente  á  maravilla, 
tañendo  trompas  ó  bociíms,  é  anaíiles  é  alambores,  é 
faciendo  muy  gran  rtudo,  E  cuando  los  de  Bullón  los 
vieron  así  venir ,  bobitiron  muy  gran  miedo ;  mas  el 
caballero  del  Cisne,  por  esforzarlos  ,  temó  cíen  caba- 
lleros de  los  mejoreü  que  alii  falló,  é  mandó  abrir  una 
de  las  puertas  de  la  villa  é  salió  ¡i  ellos,  ó  fuera  allí  muy 
grande  el  torneo  sino  por  el  conde  Malprían,  que  venía 
anle  toda  su  compaña  acabdillándolos,  que  les  mandó 
que  estuviesen  quedos ,  ca  él  íjuerin  justar  con  el  ca- 
ballero del  Qisne  ;  é  andaba  muy  bien  guisado  é  muy 
ricamente  de  todas  armas  f|ue  caballero  habia  á  traer, 
é  cabalgaba  en  un  caballo  blanco  como  uuñ  nieve ^  de 
k*s  mas  preciadtM  é  mejores  que  babia  en  la  hueste  de 
Sajona,  E  tan  ricas  oran  sus  armas  é  tan  apuestas,  que 
todos  las  teñían  ver  por  maravilla.  E  cuando  fué  cerca 
dei  caballero  del  Cisne,  comentóle  á  decir  á  muy  gran- 
des voces  que  quería  justar  con  él ;  ó  el  Duque »  cuan* 
do  looyó,  endreüó  el  caballo  contra  él,  é  dejáronse  correr 
uno  conlrn  otro  cuanto  lofi  caballos  los  poíiian  levar.  E 
d  conde  Malpiiau  feríelo  por  el  escudo  tan  gran  golpe, 
que  gelo  falso,  mas  la  loriga  era  muy  buena  é  muy 
fuerte ,  é  non  geU  pudo  falsar,  é  4|uebró  la  lanza  é  üioVá 
f  olar  en  pie/as;  ó  el  caballero  del  Cisne,  que  maravillo- 
iimente  ^abia  ú&  justar,  te  dió  á  él  de  la  lanza  por  lo 
dalgfuto  (l#l escudo  sobre  la  mano  tal  golpe,  que  gcla  fal- 
ló, é  la  loriga  otrosí,  é  metióle  Li  lanza  por  el  corazón,  é 
dió  con  él  muerto  en  tierra.  Cuando  los  de  Sajona  estu 
fí*ron ,  lii^járonse  todos  venir  para  acorrer  á  su  señora 
IQIB  »u  acorro  no  lo6  lovo  provecho,  ca  cuando  ellos 
llegaron  á  él  falláronlo  muerlo.  Cuando  el  caballero  del 
Cisne  bebe  techo  este  golpe ,  tomó  cl  caballo  del  Con- 
de por  la  rienda ,  é  comenzó  á  decir  á  los  suyos  que  se 
fulgen  acogiendo  pnrak  villa,  ó  si  non,  que  todos  eran 
muertos;  é  fuélos acogicudo  ante  si  é  metiólos  eu  la  vi- 
lla ,  é  hób<»lo  bien  iBonesUr  que  lo  Gciese  así ;  ca  el  du- 
^\l%  Horanle  de  &^ona  é  el  conde  Graner ,  é  otrosE  el 
conde  Calaran  de  Monbrin,  que  traían  todo  el  poder  de  la 
hneaUi  ve&iaronaln  luego  todos  ayunladascon  toda  su 


caballería.  E  cuando  llegaron  á  ttfvsi  lugar  do  yacia  6l 
conde  Malprían,  é  lo  fallaron  muerto,  Gcíeron  luego  eii 
llegando  el  mayor  llanlo  del  mundo  por  él ,  ellos  é  to- 
dos los  otros  que  con  ellos  venían.  Desí  luego  ante  qu'el 
caballero  del  Cisne  ní  su  compana  hubiesen  entrar  é 
ser  acogidos  dentro  en  ka  villa,  dejáronse  todos  correr 
til  caballero  del  Cisne,  é  á  los  suyos  aquejáronlos  tan 
íieramenle,  que  una  pieza  del  los  entraron  dentro  en  k 
villa  á  vuelta  con  los  otros  de  dentro;  mas  el  caballero 
de!  Cisne,  cuando  los  vii'i  así  entrar  á  vueilas  de  loa 
suyos,  bobo  muy  gran  mmlo  de  perder  la  honra  ó  la 
villa  é  lodo  el  bien  que  balda  ;  é  tornó  la  cabeza  del  ca- 
ballo contra  ellos,  é  metió  mano  á  la  espada,  ó  dió  al 
primero  <|ue  falló  anle  sí  tan  gran  golpe  por  encima  di 
la  cabera,  que  le  tendió  fasta  eu  los  dienles,  é  dió  con  éi 
muerlo  en  tierra  ,  é  comenzó  á  decir  á  los  suyos  á  altai 
yoc«s  que  tos  feriesen  é  tos  volasen  fuera;  é  ellos,  cuando 
lo  oyeron ,  tornaron  todos ,  é  comenzáronlos  á  ferir  UH 
Oeramente,  que  los  cebaron  por  fuerza  fuera  de  la  víDa  é 
mataron  los  mas  dellos;  é  el  caballero  del  Cisne  mandé 
luego  cerrar  las  puertas  muy  bien.  Mas  el  duque  de  Sa* 
joña  é  los  condes ,  que  estaban  de  fuera,  cuando  vieroa 
que  asi  liabian  cebado  de  la  viüa  á  los  suyos ,  tovié- 
ronse  por  maltralados  é  per  escarnidos ;  é  entonce  man* 
daron  á  lodos  de  la  hueste  por  pregón  que  fuesen  todos 
combatir  la  villa  toda  en  derredor,  so  pena  de  las  cabe- 
zas ,  en  guisa  que  la  entrasen  por  fuerza  é  la  destruye- 
sen toda  por  el  suelo,  con  cuantos  dentro  eran,  que  non 
fmcase  ninguno  á  vida.  Entonces  ellos,  cuando  esto 
ron,  dejáronse  correr  todos  de  todas  partas,  é  coi 
ronla  de  combatir  tan  tleramente,  que  pasaron  la 
comenzaron  salir  por  la  montana  arriba  tllí  do  la 
fortaleza  era ;  asi  que,  llegaron  al  pié  del  muro  i 
dos  mil  dellos;  mas  los  ballesteros  é  los  otros  bombref. 
de  armas  (|ue  estaban  en  las  torres  é  por  los  andamjoi 
se  defcndian  muy  de  recio ,  é  facían  tan  gran  daño  ea 
olios  con  saetas  é  con  piedras  é  con  dardos,  é  en  cuantni 
maneras  les  podían  empecer,  que  los  aEncaban  muy  fie* 
ramenle  ,  ^  cortaban  las  cuerdas  de  que  estaban  col- 
gadas las  vi^as ,  é  dejábanlas  caer  sobre  ellos  ;  así  que^ 
no  alcanzaban  cosa  que  no  quebrantasen ;  de  gum  qui' 
bien  murieron  ahí  de  los  de  Sajona  mil  hombres  6  mas» 
Cuando  ios  de  Sajona  esto  vieron ,  comenzaron  á  enflaque» 
cer ,  ó  no  combatían  tan  de  recio  coma  en  el  comienzo. 
Mas  el  conde  Graner ,  que  los  acabdí  liaba  á  los  mandaba 
combatir,  cuando  vió  el  gran  daño  que  la  su  gente  rece- 
bia,  é  lo  recebrían  muy  mayor  simas  ahí  estuviesen,  é  loi 
vio  muy  maltrechos,  que  no  podían  acalMjr  ninguna  co- 
sa de  lo  que  querían  ,  loc<í  un  cuerno  do  marfil  que  Iraif 
á  su  cuello,  en  señal  que  se  acogiesen.  E  entonce  ti- 
ráronse afuera  é  dejaron  el  combate.  Desí  ©1  duque  dO 
Sajona  é  el  conde  Graner  é  los  otros  condes  que  ahi  da 
su  parte  eran  acordaron  en  lo  que  de  primero  Imbiao 
acordado,  que  de  allí  adelante  non  los  combatiesen  mas, 
ca  rocebían  gran  daño  dellos ,  é  ellos  non  gelo  podian  i 
ellos  facer;  mas  que  los  toTíescn  cercados  en  la  guisa 
que  lo  hablan  Tablado,  fasta  que  los  tomasen  por  fam<- 
bre ,  ca  de  otra  manera  no  le  podían  tomar  la  villa  por 
fuerza,  á  menos  de  perdimiento  de  toda  su  gente  ó  de 
recebir  muy  gran  d  fifi  o  atlemás ;  é  desque  fueron  acor* 
dados  á  esto,  irredrárouse  dende ,  é  tomaron  el  cueri 
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LIBRO 
•1  conde  Mi^pHan  en  suéféaÜo^  Itváronlo  á  la  hues- 
It.  E  desque  lo  tovíoron  atlá  ficieron  por  él  muy  gnu 
> ;  é  \^iron\ü  á  la  su  lienda .  é  echironfo  en  una 
í  muy  rica  <|ue  ahí  estaba ,  é  veláronlo  todos  en  esa 
noebe  con  muchas^  candelas ,  ú  con  ledanías  ó  grandes 
f  igilifts  que  le  dijieron  ,  é  faciendo  grandes  ilaolos  por 
él  mucLo  á  menudo.  E  oiro  día  en  la  mañüna  solerrá- 
fnüo  en  una  iglesia  antigua  que  estaba  alií  cerca  ;  ó 
^üiidd  estd  hobieron  fecho  ^  tornáronse  á  la  hueste. 

CAPITULO  CXX. 

C^BO  d  eil>il1^r«  del  CUoi-  eovió  con  cartis  i  T«rrln 
I  icnaadar  KorrO  al  Eoit^erador 

Cotndo  el  Duquoé  los  condes  de  Sajona  hobieron  en* 
larmlotlcondallalprían,  é  fueron  tornados  á  b  hueste, 
mI  eomo  ya  oisles ,  el  caliallero  del  Cisne ,  tfue  estaba 
«aetnradoen  la  villa  de  Bullón,  se  pusoá  pensar  sóbrelo 
qitliabia  acordado  con  Poncc  é  con  A  luíante  en  raxon 
él  eirviü  pedir  acorro  al  Etnperador,  en  la  cual  mzon  lo 
tllM  eonMJartn  como  vasallas  leales  é  buenos ,  según 
«o  Ia  beatnria  dicho  habernos;  é  Gzo  llamar  á  Terrin,  su 
mayordomo,  é  mandóle  que  díjiese  á  lodon  los  sus  va* 
teáün  q\m  fuesen  á  la  tarde  con  él  á  la  hora  de  lai 
ftéifier«s.  E  él  fieo  lo  que  él  mandaba ;  é  elloi  aquella 
lüm  que  les  él  mandó  fueron  con  é) ,  é  fuUáronlo  en 
m  huerta  suya  so  un  árbol,  estando  allá  fahlando  con 
Uw  oaballeros  suyos  que  con  él  eslalum  ;  é  é],  cuando 
loa  ná  venir ,  levantóse  á  ello>  é  fizóles  la  mayor  honra 
qoi  pudo»  é  acogiólos  muy  bien  é  mandólos  asentar 
i  &¡.  E  desf  comenzóles  á  mostrar  la  cuita  en  que 
él  é  ellos  f  é  cómo  los  de  Sajona  \oi  tentón 
é  cerrados  así  como  veían ,  ó  que  no  vela  ra- 
or  qué  se  les  pudiesen  defender  por  fawibre  ó  por 
\  Gombatimiooto ,  según  el  poder  que  eran ,  é  ios 
i  4  ellos ;  é  que  de  cuanto  en  el  mundo 
k  iMOfliler  ni  tenían  para  un  mes  compUdo.  E  si 
ftd  OQtrados  fuesen,  que  no  había  ahí  sino  muerte 
é  iddi  onioldAíl  que  pudiese  ser  fecha  en  ellos.  E  por 
«idOy  si  gcto  ellos  consejasen  que  le  veniesen  á  acorrer, 
éeatendiesen  que  era  bien  ,  qu©  envía  ria  mandado  al 
Emperador  que  le  enviase  acorro.  E  ellos  todos  le  d¡- 
jliroQ  que  era  bien  é  buen  seso ,  é  que  gelo  conseja- 
bio^ca  tiempo  había  que  fuera  bien  de  tomar  este 
OMidjo ;  é  que  la  pedían  merced  que  se  apresurase  ahí- 
oi  do  ottf  Ur  d  mansi^ero  luego.  E  el  caballero  del  Ci.s- 
no  mmM  \uH^  kc%í  ms  cartas  ,  é  demandó  ai  había 
ÉUaiipao  que  te  quisiese  aventurar  á  levar  aquel  man* 
ildiqBiélqQerii  enviar  al  Emperador  E  erahí  un  es^ 
Ot  i|iteliahia  nombre  Terrín ,  quo  la  duquesa  Ca- 
i^  ouiqftgrii  criara  de  niño  ó  muy  pequeño,  é  este 
im  nionido  hombro  ó  do  buen  seso  ,  é  muy  ar- 
^fn  ai  é  de  gran  ealuono;  é  anle  que  ninguno  de 
It  ro>fK»iidÍ€se  ninguna  co$»,  levantóse  él  ó 
i'tl  cobtUero  del  Cisne  ,  é  díjole  que  por  facer 
Itthaá,  é  con  gana  de  servir  á  él,  que  ét  quería  levar 
iqittl jMOUlidQ  é  ao  meter  en  aquella  aventura ,  é  que 
filia  |ior DIoidt  lo  recobdar  muy  bien.  E  el  cabidlero 
I  frió  giideicié  mucho,  é  la  fizo  después  gran 
t  é  gna  amvúeé  por  «lio.  IS  tomó  \u  car  tus  que  el 
» dil  Chillo  lo  did  ^  é  luego  en  la  noche  aalié  de 
la  ftlkp  é  Tiftiln  por iMdio  do  la  huoile  do  loo  do  So- 
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jona;  é  su  polo  lan  bien  facoryo  uios  que  le  ayudó  en 
aWú,  que  paso  entre  ellos  por  medio  da  la  hueste;  asi 
que,  ninguno  no  pudo  conoscar  ni  entender  quién  era^ 
ni  halló  quien  bien  ni  mal  le  dijíese.  E  pasó  así  muy  en 
salvo  entre  ellf»s,  é  fuese  derechamente  para  Colona,  cui- 
dando ahí  fallar  al  Emperador,  mas  érase  ya  ídodende 
para  Niraeya,  no  habia  aun  tres  días;  é  cuando  supo 
Terrin  que  ahí  no  era  el  Emperador  bobo  nmy  gran  pe- 
sar ;  pero  reposó  ahí  esa  noche  en  casa  de  un  burííés, 
que  habia  nombre  Gualler ,  que  le  fizo  mucha  honra  ó 
mucho  placer  por  amor  del  caballero  del  Cisne  é  de  su 
mujer  la  Duquesa ,  é  otro  ilia  en  la  gran  madrugada  to* 
mó  su  camino  derecho  para  Nímeya ;  é  cuando  llegó  ahí 
no  falló  al  Em[)ersdor,  cu  le  dijierou  que  era  ido  &  cazai 
mas  que  luego  Imbia  ahí  de  ser  á  las  vísperas ;  é  él  aten-^ 
dióle  fasta  la  tarde ,  que  vino  c  descendió  ¿  la  puerta  de 
su  palacio.  E  entonce  Terrin  vino  alií  luego,  é  díóle  la 
carta  que  le  enviaba  el  caLMxllero  del  Cisne ,  é  desí  ilí- 
jóle  asi :  ítSenor  emperador  de  Alemana,  el  caballero 
del  Cisne,  dtique  de  Bullón,  á  la  vueslra  merced  ó  vues- 
tro vasallo,  vos  envía  esta  carta  por  mí;  ó  vos  envía 
rogar  é  pedir  merced ,  como  ú  señor  á  cuyo  servicio  ét 
está  ,  é  cuyo  acorro  é  cuya  merced  él  cumplidamente 
en  todo  espera ,  quo  le  querádes  acorrer  á  esto  que  vos 
en  esa  carta  envía  á  decir,  que  está  en  gran  peligro  del 
duque  de  Sajona  é  de  los  siete  condes  que  son  de  la  su 
parte,  que  le  tienen  cercado  en  el  castillo  de  Bullón  con 
todo  su  poder,  é  le  han  muerto  la  gente  é  destruida  la 
tierra  é  gran  pieza  de  la  vuestra.»  E  con  tole,  otrosí,  en 
cuál  guisa  se  habia  habido  con  el  tos ,  é  de  los  dos  con» 
des  que  les  matara ,  é  del  gran  daño  que  les  había  é)  fe- 
cho utro^i  ;  mas  que  tan  grande  era  el  poder  que  traían, 
que  los  no  pudieron  los  suyos  sofrir,  ú  qfle  los  tenían 
de  aquella  ^uísa  embarrados.  H  el  Emperador,  cuando  lo 
oyó,  mandó  luego  abrir  la  carta  é  fizóla  leer ;  é  desque 
la  hobieron  á  él  leída,  mandó  llamar  á  todos  los  altos 
hombres  que  eran  en  la  corte  é  á  todos  lo^  oíros  caba- 
lleros, é  desque  fueron  lodos  ant'él ,  díjoles  que  escu- 
chasen ;  é  mandó  leer  ante  batios  |a  carta,  en  manera 
que  lodos  Ja  oyeron,  é  enlendieron  bíen  cuanto  en  ella 
decía,  E  el  lugar  do  el  Emperador  estaba  al  leer  de  la 
carta  con  aijueltos  que  él  mandó  1  Limar  para  liaber  su 
acuerdo  é  lo  que  ó  I  en  ello  consejar  debían ,  era  la  iu 
cámara  muy  rica  é  muy  fermosa ,  de  que  ya  oístes ;  r 
el  que  la  carta  leyó  era  un  su  notario,  de  que  él  fiaba 
muclto,  que  habia  nombre  Daniel  ¡  é  la  carta  decía 
así :  De  cómo  el  caballero  del  Cisne  se  enviaba  enco- 
mendar en  la  gracia  del  Emperador,  como  señor  cuyo 
vasallo  era ;  é  que  le  facía  saber  de  cómo  el  duque  íle 
Sajona  con  todo  su  linaje  é  su  poder  le  tenían  cercado 
en  Bullón ,  ó  que  le  non  habia  dejado  ninguna  cosa  fue- 
ra de  la  villa,  que  lodo  no  fuese  destruido ,  é  las  gentes 
que  pudieran  alcanzar  todas  muertas»  é  á  él  meamo  ha- 
bían ilestruído  de  la  tierra  del  imperio  mas  de  una  gran 
jornada;  é  demás,  queP  tiabía  muerto  muy  gran  part^ 
de  calKiT  con  él  eran ,  é  de  la  otra  gente  mudia 

ademán  >  «los  tos  otros  peligros  en  que  oslaban, 

que  leí»  fiállej»(;ia  ya  la  vianda;  asi  que,  no  tenían  quo 
les  abasl&ao  pora  un  mes  complido ;  é  sin  iodo  aquesto, 
combatían  cada  dta  muy  fieromenU ,  é  la  mataban  é  lo 
llagaban  los  hombres;  ¿  quo  lo  tenían  en  tan  gran 
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«príelo,  que  si  icorro  tSúm  noholiíesen,  que  no  se  po- 
drían defentler  que  muertos  é  penüdos  no  fuesen;  é 
que  le  pedía  merced  por  amor  de  Dios,  é  pi^rque  tan- 
tos seiTídores  suyos  no  pereciesen ;  é  si  no>  que  supiese 
por  cierto  que  él  nnor'a  allí,  é  él  perdería  de  su  servicio 
é  cnanto  en  su  Üerra  Lmbía.  Cuando  la  carUi  fué  leída, 
é  entendió  bien  el  Emperador  loque  en  ella  decía,  ImUo 
muy  gran  pesar  en  su  corazón  ;  é  como  quíer  que  61  ya 
sabia  de  antes  qu*el  poder  de  los  de  SajoFia  era  entra- 
do en  el  ducado  de  Bullón  ,  é  que  le  ficiera  daño  en  su 
tierra,  no  pensaado  que  tan  grande  era»  ni  que  tan 
grande  destruí  miento  ÍEician  ni  tan  gran  mal ,  no  se  cu- 
raba ni  penaba  mucho  dello ,  cuando  mas  ve  yendo  que 
nuevas  del  caballero  del  Cisne  no  había  ende  ningunas;  é 
por  ende,  no  pensaba  que  era  cosa  á  que  mucbo  se  apre- 
surase. Mas  cuamlo  eslo  oyó ,  é  supo  del  caballero  del 
Cisne  que  en  tangrun  peligro  estaba,  á  quien  él  amuba 
mucbo,  juró  ahí  luego  aiUe  todos  á  altas  voces  que  él 
mesmo  por  su  cuerpo  le  íria  en  acorro,  é  que  grades- 
cía  mucho  á  Dios ,  porque  le  aderezaba  é  le  mostraba 
carrera  por  do  vengase  iiien  la  muerle  de  G  alie  no,  su 
sobrino,  é  las  otras  deshonras  que  del  los  había  re- 
cebido. 

CAPITULO  CXXI. 

Cómo  el  i^raperidor  Otlo  eniriá  por  sus  vasallos  paní  ir 
acoTTLT  al  caballero  ilcl  Cl so e. 

Luego  at  punto  que  el  emperador  Otlo  de  Alemaüa 
hoho  nuevas  en  cómo  los  de  Sajona  tenían  cercado  al 
caballero  del  Cisne  en  la  villa  de  Bullón^  é  bobo  oído 
las  cartas  é  entendido  todo  el  fecho,  según  que  ya  ois- 
tcs ,  é  bobo  tomado  su  acuerdo  sobre  ello  con  hombres 
honrados  en  lo  que  debía  hacer,  mandó  luego  escrebir 
BUS  cartas  para  todos  sus  ricos  hombres,  duques  é  con- 
des, é  para  todos  cuantos  sus  vasallos  eran,  que  fuesen 
todos  con  él ,  con  caballos  é  con  armas  é  con  el  mayor 
aparejo  que  pudiesen  traer ,  é  con  la  mayor  gen  le  de 
caballo  é  de  pié  con  *|ue  pudiesen  venir  mejor  guisa- 
dos ante  de  ocho  dias  á  la  cibdad  de  Coloha ,  é  no  hi- 
ciesen endeál  por  cosa  del  mundo.  E  ellos,  cuando  oye- 
ron su  mandado  tan  apremiado,  trabajáronse  tanto  de 
complír  lo  que  les  él  mandaba ,  que  ante  que  el  plazo 
llegase  fueron  con  él  ayuntados  treinta  mil  caballeros 
é  ciento  é  veinte  mil  hombres  de  pié  ;  é  los  caballeros 
muy  bien  guisados  de  sus  caballos  é  de  sus  armas ,  é 
de  grandes  viandas  é  de  todas  las  cosas  que  habían  me- 
nester. Entonce  el  Emperador  d¡ó  su  sena  é  fizo  su  al- 
férez al  duque  de  Lorena,  que  era  muy  buen  caballero 
de  armas  é  muy  sesudo  é  de  gran  corazón  ;  é  mandóle 
que  fuese acabdíllador  de  su  hueste,  como  aquel  que  era 
muy  sabidor  de  guerra  6  de  lodo  fecho  de  armas ,  mas 
que  liombre  que  supiesen  en  todo  el  imperio,  E  él  lo- 
mó entonce  la  seña  ^  é  recibió  muy  de  grado  la  honra 
que  le  el  Emperador  daba,  é  otorgó  de  facer  lo  que  él 
mandaba»  Entonce  movió  el  Emperador  con  toda  su 
hueste,  que  era  muy  grande,  é  muy  llena  de  caballeros 
é  de  armas  é  de  otra  gente ,  é  de  lodo  cuanto  ál  les  me- 
nester era;  así  que,  apenas  podría  hombre  fallar  cien 
caballeros  entre  otra  caballerk  lan  bien  guisados  como 
eran  estos  treinta  mil.  E  del  día  que  movieron  de  Co- 
lona á  tercer  día  llegaron  aun  llano  muy  grande,  que 


era  cerca  de  un  rio  que  llaman  de  la  Tierra  en  tu  1 
guaje,  el  agua  muy  corriente;  é  allí  albergó  la  hues 
del  Emperador  aquella  noclie.  E  otro  día  en  la  maña 
na,  ante  que  amanesclese,  mandó  el  Emperadora  la 
dos  que  se  urinasen,  é  fizo  facer  cuatro  haces,  en 
da  una  siete  mil  é  quinientas  cat>alleros  é  treinta  i 
peones ,  é  dió  por  cahdillo  de  la  primera  haz  al  cond 
de  Grea ,  é  de  la  segunda  al  duque  de  Lorena ,  á  quie 
Ocíera  su  alférez ,  é  la  tercera  dió  al  duque  de  Lembrotj 
é  él  tovo  píira  sí  la  cuarta.  E  después  que  hol>o  asi  ps 
tido  é  ordenado  sus  haces ,  díjoles  así :  aA^migos,  no 
oíros  venimos  aquí  porque  el  duque  é  los  condes  de  Sa-< 
joña  con  lodo  su  poder  me  son  entrados  en  la  tierra ,  i 
roe  han  destruido  muy  gran  parte  della,  é  muerto  j 
gran  pieza  de  la  gente»  é  tienen  cercado  al  caballero  i 
Cisne ,  mi  vasallo,  duque  de  Bullón  ,  que  es  el  que  i 
envía  pedir  acorro ;  é  huule  destruida  la  tierra  toda  i 
fecho  muy  gran  daño  ;  é  nos  estamos  agora  aquí  cero 
del  los  ;  por  que  vos  ruego,  como  aquellos  que  sé  qu 
amados  la  mí  honra  é  que  vos  pesa  de  la  mi  deshonr 
é  del  mí  mal ,  que  pugnédes  en  vos  honrar  muy  bíon  < 
ellos  é  de  me  ayudar  bien  á  veuf^ar  la  muerle  de  €a 
Meno,  mi  sobrino ,  é  todos  los  otros  males  que  me  ha 
•  fecho  ;  é  que  pensédes  de  mover  luego  é  de  vos  apre 
surar  de  cabalgar  derechamente  para  do  la  hueste  ( 
los  de  Sajona  está;  así  que,  ú  hora  de  prima,  ó  ante,  sea 
mos  con  ellos ,  é  que  irabajeis  luego  en  llegando  de  lo 
íerir  muy  de  recio  ,  é  que  vos  queráis  membrar 
cuantas  d  es  t  ion  ras  haljédes  cada  uno  de  vos  recebid 
del  duque  Raíner  é  dellos  todos ;  ca  lio  liay  aquí  nín 
guno  de  vos  que  las  non  haya  dellos  recebido,  con  lo  r 
gran  soberbia  que  consigo  Iraen ;  é  que  (juerádes  ho 
tomar  emienda  tal  por  do  ellos  sean  muertos  é  deslr 
do< ,  é  yo  quede  con  honra  é  vosotros  lodos ;  é  desd 
aquí  pensad  de  mover ,  no  vos  detengáis  un  punto ;  i 
ya  no  hay  mucho  de  aqui  al  día.»  Entonce  le  respon-« 
dieron  todos  é  le  dijieron  que  ellos  trabajarían  de  rna-»^ 
ñera  en  complir  su  voluntad ,  por  donde  él  fincase  hon- 
rado. 

CAPITULO  CXXIL 

Ciliuo  H  enaperatlí^r  OUo  envié  cica  caballfros  para  qoe  víesca^ 
oMo  estaban  asentados  los  deSajoúa. 

Desque  el  Emperador  bobo  dicho  esto ,  movió  lue| 
con  la  su  Imesíe  é  pasó  aquella  agua  que  vos  dijimos, 
la  haz  del  conde  de  Grea  fué  en  la  delantera,  é  fueron  lotl 
de  Bavera  (I )  con  61 ;  é  en  lado  de  la  parte  diestra  fué! 
el  duque  de  Loa^na,  é  en  la  siniestra  fué  el  duque  daj 
Lembrot ,  é  el  Em|jerador  fué  en  la  zaga ;  é  todas  I 
otras  carreras  é  todas  las  otras  bestias  que  iban  cargad 
con  la  vianda  ,  é  ton  las  otras  cosas  que  levaban,  iban  I 
en  medio;  é  desta  guisa  fueron  mucho  acá  bdil  I  adamen  le  I 
muy  gran  parte  de  la  noche.  E  ante  que  amanescifr4Í 
se  llegaron  cerca  de  los  de  la  hueste  de  Sajona  cuanUlI 
podía  ser  un  tercio  de  legua,  E  dieron  cíen  caballenn] 
muy  bien  armados  é  sobre  muy  buenos  caballos, 
viesen  cómo  estaban  ó  en  cuál  guisa  teoi&n  su  huettei 
é  fueron  asi  yendo  ante  la  hueste,  descobriendo  lier*l 
ra  fasta  que  fué  el  dia  bien  claro.  E  el  conde  Calaran  f 
de  Monbrin,  que  era  de  la  parte  de  los  de  Sajona,  vela- 
[i)  Uaat  vfces  Banm,  out9  Baittrt;  n  Swkra* 
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k  esa  noche  é  rondaba  la  hueste  con  dos  mil  caballc- 
m ;  é  cuando  fué  cerca  la  mañana  é  que  iba  ya  escla- 
msciendo  el  día,  vio  aquellos  cien  caballeros  de  la  hucsle 
éú  Emperador ,  é  cbidó  que  eran  de  los  suyos,  j§  co- 
■Oliólos  de  atender ,  cuidando  que  se  venían  para  él ; 
é  eHofi  ne  lo  quisieron  facer ,  anle  esperaron  que  leS 
Bffp"n  mayor  compaña  con  que  los  cometiesen.  E  los 
ie  Sajona,  que  los  tenían  por  suyos,  eslu  vieron  asi  una 
pieta  fasta  que  vieron  asomar  la  primera  haz  de  la 
hnesledel  Emperador,  en  quo  venían  siete  mil  ó  qui- 
Bienios  caballeros  é  treinta  mil  peones  muy  bien  gui- 
ndos á  gran  maravilla ,  de  que  era  cabdillo  el  conde 
ét  Grea/E  cuando  vio  esto  el  conde  Calaran  maravi- 
llóse mucho ;  pero  bien  cuidó  que  era  alguna  caballe- 
ck  no  muy  grande,  que  pensarían  entrar  en  la  villa  de 
BaUon;  é  vio  asomar  la  otra  haz ,  desí  la  tercera ,  é  des- 
poes  la  cuarta ,  do  venia  el  Emperador;  é  entonce  en- 
tendió muy  bien  que  el  poder  del  Emperador  era,  que 
sia  en  acorro  del  caballero  del  Cisne.  E  luego  tomó 
i  cuerno  de  marGl ,  que  traía  á  sus  cuestas,  é  tocólo 
altamente ,  así  que  todos  lo  oían.  E  luego  todos 
Vb  de  Ja  hueste  de  Sajona  comenzáronse  á  levantar 
Buy  ahina  é  armarse  á  gran  priesa ,  é  salieron  contra 
tolde  la  hueste  del  Emperador ;  é  el  sol  iba  ya  rayan- 
do é  salía  por  fuera ,  quo  feria  en  las  armas  de  aque- 
ta caballería  tan  bien  de  la  una  parte  como  de  la  otra, 
éheia  resplandescer  los  escudos  é  los  yelmos  é  las  lo- 
rigas, é  relucir  muy  fuerte  los  fierros  de  las  lanzas; 
bI  que,  todo  hombre  que  los  viese  lo  temia  por  cosa 
^oesta  é  temerosa ,  é  otrosí  las  sobreseñales  que  ves- 
tbn,  é  los  pendones  é  las  coberturas ,  que  eran  de  mu- 
'dns  maneras  é  muy  fermosas ,  que  mostraban  gran 
^osUua;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  habría  muy 
gnoi  placer  si  miedo  no  le  embargase. 

CAPITULO  CXXIIL 

C4iB0  el  conde  de  Grra  vino  con  sa  haz  ¿  pelear 
con  el  conde  Calaran. 

Cuando  la  haz  del  conde  de  Grea  llegó  cerca  de  las 
Üeodas  de  los  de  Sajona  cuanto  un  trecho  de  ballesta^ 
el  coude  Calaran  de  Monbrin  salió  de  la  otra  parle  pri- 
Bieramente  contra  ellos  bien  con  tres  inill  caballeros ; 
é  allá  do  venia  el  conde  de  Grea,  bien  armado  é  muy 
apuestamente  é  sobre  muy  buen  caballo  á  maravilla, 
dejóse  correrá  él ,  éél  áél  otrosí ;  é  díerónse  tan  gran- 
de feridas  de  las  lanzas  en  los  escudos,  que  se  los 
Usaron  é  quebrantaron  las  lanzas  en  ellos,  é  dieron  con- 
sigo en  tierra  muy  grandes  caldas ;  mas  el  conde  de 
Grea  se  levantó  primero,  é  metió  mano  á  la  espada ,  é 
dio  con  ella  tan  gran  ferida  al  conde  Calaran  por  cima 
del  yelmo,  que  le  cortó  del  una  gran  pieza,  é  descendió 
el  espada  sobre  el  brazo  siniestro  é  cortóle  un  pedazo 
de  la  loriga.  Entonce  los  de  Sajoiía  é  los  de  Alemana 
se  volvieron  é  feriáronse  tan  de  recio ;  asi  que,  bien  ca- 
yeron en  tierra  desa  vuelta,  de  la  una  parle  é  de  la  otra, 
DBS  dé  tncientos  caballeros,  entre  muertos  é  llagados, 
de  gaisai|iie  el  mas  sano  no  se  podia  tener  en  los  pies. 
Ancíles,  un  caballero  de  Bavera,  que  era  ahí  con  él, 
ÍD¿  Cerír  á  uno  do  los  de  Sajona ,  é  dióle  tan  gran  golpe 
de  li lanza,  que  le  (aisó  el  escudo  é  la  loriga,  é  metió- 
geb  por  la  tetilla  siniestra ,  é  dio  con  él  muerto  en 
C-U. 


tierra ;  é  un  escudero  de  pié  tomó  luego  el  caballo  por 
la  rienda  é  diólo  ál  conde  de  Grea,  su  señor,  que  esta- 
ba de  pié,  su  espada  en  la  mano,  defendiéndose  muy 
reciamente ,  é  oyudóle  que  le  fizo  cabalgar  á  pesar  de 
los  de  Sajona.  En  lanío  llegó  el  duque  de  Sajona  bien 
con  siete  mil  caballeros,  é  comenzó  á  nombrarse  é  á 
decir  á  los  suyos  á  muy  <iUas  voces  que  los  feriesen 
muy  de  recio;  é  él  dejó  entonce  correr  el  caballo,  é  fué 
á  ferir  á  un  caballero  de  los  do  Alemana ,  é  dióle  tan 
gran  lanzada,  que  lo  falso  el  escudo  é  la  loriega,  é  metió- 
le la  lanza  por  los  pechos  é  dio  con  él  muerto  en  tier- 
ra. Entonce  fueron  muy  grandes  las  voces  que  dieron 
los  (^  Sajona ,  é  comenzáronse  á  ferir  muy  figramente 
unos  á  otros,  é  hobo  ahí  muchos  golpes  mortales  de 
lanzas  é  de  espadas  de  la  una  parle  é  de  la  otra;  é  fué  tan 
grande  el  ruido  que  facían,  que  de  las  voces  é  de  las  fe- 
ridas que  se  daban,  que  lo  oyeron  dentro  en  Bullón. 

CAPITULO  CXXIV. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  salió  de  la  villa  con  los  suyos  para 
pelear  con  los  de  Sajofii ,  despaes  que  tío  qu'el  Eoperator 
venia. 

Cuando  los  de  la  villa  de  Bullón  oyeron  c[ue  en  los 
de  la  hueste  de  Sajona  habia  aquel  ruido  tan  grande, 
entendiendo  qne  no  podia  ser  que  con  al^ma  gente  ex- 
traña no  lo  bobiesen,  fuéronlo  á  decir  al  caballero  del 
Cisne  que  la  hueste  de  los  de  Sajona  era  toda  vuelta ,  6 
quo  les  semejaba  que  habían  muy  gran  contienda  con 
otra  gente.  Cuando  lo  oyeron,  sobieron  en  las  torres,  é 
vieron  los  polvos  muy  grandes  é  muy  tendidos,  é  la 
gran  vuelta  que  las  huestes  amas  una  contra  la  otra 
hablan.  E  luego  armóse  ahina  é  mandó  armar  á  lodos  sus 
caballeros .  é  después  que  subió  en  su  caballo  mandó 
ayuntar  toda  su  gente  é  fízo  abrir  las  puertas  de  la* 
villa ,  é  salió  contra  la  hueste  de  Sajona.  En  esto  vio  la 
batalla  cómo  era  vuelta  de  la  una  parte  é  de  la  otra 
muy  fieramente ;  así  que ,  el  duque  de  Lorena  era  en- 
trado con  su  haz  entre  las  tiendas,  feriéndolos  muy  do 
recio  é  faciendo  en  ellos  muy  gran  daño ;  é  yendo  así, 
entro  la  priesa  encontróse  con  el  duque  de  Sajona,  que 
le  hablan  muerto  gran  parle  de  su  gente  de  la  primera 
haz.  E  dejó  correr  el  caballo,  é  dióie  tan  gran  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo ,  mas  la  loriga  no  le  pudo  faisar, 
que  era  muy  fuerte ;  pero  dio  con  él  muy  gran  caída 
en  tierra.  Allí  fué  muy  fuerle  la  halulla  de  ambas  las 

ertes ,  los  alemanes  por  prenderle ,  é  los  de  Sajona  por 
defender;  é  él  era  muy  buen  caballero  de  armas  á 
muy  gran  maravilla,  é  muy  grande  ó  valiente  bien  como 
su  padre  el  duque  Rianer,  é  estaba  de  pié  é  tenia  la 
espada  con  amas  las  manos ,  é  daba  muy  grandes  gol- 
pes con  olla  á  los  que  le  querían  prender;  así  que, 
tan  con  razón  le  temían ,  que  ninguno  no  se  le  osaba 
allegar. 

CAPITILO  CXXV. 

Cómo  el  Emperador  é  el  caballero  del  Cisne  desbarataron  é  ven- 
cleror.  &  todos  los  de  Sajona ;  asi  qae ,  de  todos  los  condes  qae 
abi  viQieron  no  escapó  ningano  que  maerto  ó  preso  no  Taese. 

Cuando  los  de  Sajona  vieron  á  su  señor  en  tan  gran 
estrecho  dejáronse  todos  correr  á  esa  hora  á  ferhr  sobre 
él  por  acorrerle^  é  movieron  los  alemanes  de  tal  ma- 
nera, que  los  hobieran  á  echar  del  campo,  sino  por  el 
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Emperador,  que  Irajo  consigo  muy  gran  ciibíillería  ,  é 
traia  doce  senos  atile  él,  fertnosas  ó  muy  ricas  á  gran 
maravilla  j  é  venían  con  él  las  mas  honrados  hombres 
que  él  habia ,  salvo  aquellos  que  él  pusiera  por  cabdi- 
lloH  m  Ifis  Ires  I  mees  que  ya  oisles  ;  é  la  o  Ira  calm  lie- 
ría  que  él  traía  consigo  vcniaii  tan  bien  guisarlos  de  cs- 
jíadas  é  de  yelmos,  é  de  sob  cesen  a  tes  é  de  cobertur.H, 
é  de  todas  armas  que  !e?i  conveniflij  ca  (1)  loda  !a  tierra 
relumbraban;  é  cuando  fueron  cerca  de  los  de  Sajona,  é 
ñé  el  Eínfinrador  mal  I  raer  á  los  suyos,  mandé  tañer 
treinta  trornpetaii  de  plaCst  que  Iraia  atUeél»  é  mandó 
á  todos  los  de  su  compaña  que  moviesen  é  los  fuesen 
ferir.  Entonces  arremetieron  lodos  á  los  de  Sajonyimy 
bravanieate ;  é  ellos,  cuando  vieron  aquel  tan  gran  po- 
der que  venia  sobre  ellos,  el  mas  ardil  quisiera  ser  en 
cabo  del  mundo,  ó  volvieron  las  espaldas  é  dejaron  el 
campo.  Allí  fué  preso  el  duque  Moran  de  Sajona ^  é  los 
otros  comenzaron  de  foír  é  es[>íirrirHe  cada  uno  bái  la 
do  mejor  cuidaba  de  guarescer.  E  en  tal  manera  iban 
fuyemJo,  que  si  alguno  deüos  buen  caballo  é  ligero  te- 
nií!,  por  eso  no  quería  olvidar  las  espuelas.  E  el  duí]iie 
de  Loreiia  é  el  duque  de  Lembrol  iban  alcanzándolos 
é  fmL'ndo  é  matindo  en  ellos  cuanto  podinu;  «  do  la 
otra  parte*  el  caballero  del  Cisne  é  el  con  i le  de  íírea 
iban  faciendo «n  ellos  grau  morlandad  a  maravilbi ;  é 
tantos  afd  murieron  ,  que  niní^un  hombre  no  los  f>odr¡a 
contar;  así  i:|ue,  todos  los  campos  é  los  valles  yacían  co- 
bierlos  de  muertos  de  todas  partes;  de  guisa  que  fie  íos 
Ríete  tluf|ues  é  condes  que  abí  venieron  no  eí^eapi^»  nin- 
guno que  muerto:;  apresos  no  fuesen  todos.  E  el  ronde 
Graner  que  escapara  t?e  la  batalla  de  Caulenza  fué  allí 
muerto  ,  é  el  duque  Moran  de  Sajona ,  fijo  del  dur^ue 
Rainí»r j  fué  ]>reso ;  é  duró  el  alcance  desde  meriiodía 
Tasta  hora  de  completas ,  é  durara  mas,  sino  por  la  no- 
che, que  gelo  impidió ;  pero  escaparon  ende  muy  t>ocos, 
é  estos  algunos  de  los  que  se  hubieron  a  co^íer  á  las  mon- 
tanas (y  se  ascomler  por  tos  risíjuitlos  é  por  los  lu^íares 
enconados,  que  todos  los  otros  fuertHi  muertos  é  des- 
truidos; ca  ya  (an  pocos  eran  cuando  so  tornaron,  que 
no  fallaban  en  quien  matar.  E  entonce  tornóse  el  Em- 
perador honrado  é  bien  andante,  é  todas  sus  eomt»arias 
con  él.  E  vino  á  fd  el  caballero  del  Cisne,  e  humillú- 
sele.  E  el  Emperador,  cuando  lo  víó  venir,  fuiVá  él  é 
hónralo  mucho  é  acogiólo  muy  bien  ,  é  fueron  fablanrío 
amos  apartadamente  de  mitchas  cosas  de  sus  facíendas 
que  se  preguntaban  uno  á  otro,  de  muchas  razones  que 
hobieron  ;  así  que,  cuando  llegaron  á  las  ticníbs  de  loií 
de  Sajona  era  ya  noclie  escura  ;  é  fallaron  ahí  tan  gran 
tiaber,  que  fué  una  gran  maravilla  de  I  odas  las  cosas  del 
mundo  que  de  rií|ueza  pudiesen  ser,  é  de  vianíla  lauta, 
que  se  facía  gran  afiíu  do  la  meter  á  h  villa ,  después  de 
lo  que  robaron  por  el  campo,  de  cabtdlos  o  de  armas,  é 
do  ganados  é  de  carretas  é  de  otras  bestias,  no  es  hom- 
bre que  lo  pudiese  contar  cuan  íírande  mucbednnd>re 
era ;  é  otrosí  de  tiendas  muy  grandes  é  muy  ricas  e  muy 
fermosas  muchas é  muy  bien  labradas,  é  de  tendejones 
é  de  otros  paños  fermosos  é  de  muy  gran  precio  tanto 
era,  que  sería  dura  cosa  de  creer*  E  reposó  allí  esa  no- 
che e!  Emperaitor  en  U  tienda  del  duiíne  de  Sajona, 
que  tenía  i} I  preso  ^  é  el  caballero  del  Cisfie  ahí  con  éí, 
{í\  €a  esta  i{jul  |)ur  que. 


é  los  otros  todos  por  las  otras,  que  había  ahí  asaz  pofl 
do  caber.  Oiro  di  a  en  la  mañana  mmidii  el  Em  pe  radar  I 
ayuntar  todo  aquello  que  ahí  ganaran  ,  que  era  tanto,  I 
que  Uomhre  del  mundo  no  te  podría  dar  cuenta,  é  lój 
olro  diólo  íi  los  otros  que  abi  eran  ;  así  que,  cada  unol 
Sellos  se  I  ovo  por  muy  bien  pagado;  ó  muchos  venie- 
ron pobres  é  fueron  ríeos  para  siempre.  E  cuando  esto 
hobo  fecbo  mandó  ú  tas  gentes  que  se  fuesen  para  %m%M 
tierras,  salvo  aqueltos  honrados  hombres  que  se  quiso™ 
tener  consigo;  ét^l  holgó  allí  dos  días  con  el  caballero 
de!  Cisne,  vicioso  é  muy  á  placer,  do  fué  muy  servido  fie 
cuantas  cósase  buenos  servicios  le  pudieron  ser  fechos. 
E  fué  un  día  huésped  del  caballero  del  Cisnfe  en  Bu- 
llón, é  otro  día  fuerort  el  caballero  del  Cisne é  su  mujer 
huéspedes  del,  é  fizo  mucha  honra  á  la  duquesa  Bea- 
triz ,  é  dióle  de  sus  joyas  mucfias  é  moy  ricss  de  las  que 
ganara  en  la  batalla,  sin  todo  lo  que  había  partido ;  éfl 
levó  preso  al  duque  Moran  de  Sajona,  de  que  fizo  des- ■ 
pues  muy  grande  justicia  é  muy  cruda,  por  venganza 
de  Galieno,  su  sobrino,  que  muriera  en  la  batalla  de 
Caulenza. 

CAPITULO  CXXVL 


CiVrau  li  itdt]ue5.i  Beatriz  prf  guiUñ  »)  cüliatlero  (leí  €ísoe 

por  su  nombre ,  e  Úa  cuál  tii^rra  rra. 


i 


Palabra  fué  de  los  s."1Tiios,  é  í»s  raron  verdadera,  que 
mas  grave  es  al  homl^re  de  sofrir  la  buena  andanza  que 
la  mala;  ca  maguer  la  buena  andanza  es  buena  en  sfJ 
pocos  hombres  Ir  saben  snfrir,  iinrque  la  fortuna  ad-i 
versa  base  ¡í  soírir  queriendo  ó  no,  é  por  eso  la  saben] 
sofrir  tan  bien  los  buenos  roTno  los  malos;  é  por  endej 
fueron  preciados  fes  que  la  buena  andanza  supieron  so-i 
frir  é  mantener.  Mas  no  hobn  tal  ventura  la  mujer  del  | 
caballero  del  Cisne,  ca  allí  do  era  ella  era  una  de  luáj 
mas  viciosas  dtjeñas  ilel  imperio  de  toda  Alemana,  de] 
todas  las  cosas  que  por  honra  é  vicio  <le  sí  babia  me-í 
nester,  tan  liien  de  riquezas  como  de  placeres  é  de  lodo 
lo  que  ella  quería;  (t  demá*:,  que  era  casada  con  uno  de 
los  mejores  caballeros  del  rnumlo^  por  mañas  ú  por  eos- 
lumbres ,  é  que  mas  era  amigo  d«  Oíos ,  ni  que  mas  lo 
amaba  ni  que  mas  honra  le  facía.  E  había  él  de  la  Du- 
quesa ,  su  mujer,  á  su  fija  bla ,  que  exa  de  eda<l  de  seis 
años«í  entraba  en  los  siete,  é  era  una  de  las  mas  fermo- 
sas criaturas  que  podía  ser,  en  la  cual  ellos  tenían  todU'fl 
su  esperanza  t;  felicidad,  é  en  criarla  muy  víciüsamentCp  ' 
con  que  mayor  sabor  éníayor  gasajario  tomaban  f|uo  con 
cusa  del  muutlo;  é  nunca  hablaba  ¡laUbras  sucias,  como« 
otros  niños  díceu  »  unte  decía  cosas  ile  que  los  hombrea ^ 
híibían  gran  placer  i-  tomaban  gran  sabor  e  tenian  por 
bien  ;  é  sin  todo  aquesto,  era  tan  grande  e  tan  tdcn  fe- 
cha tle  la  edad  que  liabía ,  que  no  lo  seria  otra  íjue  ho- 
biese  dos  tantos  anos,  é  era  tfm  fermosa  de  l'acion  é de 
color,  que  á  gran  maravilla  lo  tenian  los  que  la  veían; 
ca  nuestro  Señor  la  íiciera  á  tal  por  el  buen  linaje  que 
sabía  que  bahía  á  descender  de  ella  ¿  ^lara  que  los  sus 
líjus  bienaventurados,  Gudufre  é  tíal  lovin  é  Kuslacío, 
conquerípsen  la  I  ierra  santa  íle  Ultramar  é  la  santa  cib* 
dad  de  Ilierusalem  t'  Antiora ,  é  toda  la  tierra  f|uc  co- 
l>ramn  de  los  moros ,  así  como  adelante  oirédes  contar 
en  la  hestoria;  é  por  euilc  quería  íHf^s  que  la  amasen 
todos  cuantos  la  viesen  ^  ó  mas  el  t^adre ,  c  muy  mas  la 
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tuadf^  Cfue  se  debiera  tener  por  bienavcnturatln  mujer, 
^nalafliinieiile  en  esl5 ,  ^in  loílu  Ío  otra  cjue  vo5  ya  di- 
ijiiios.  Mns  estn  Ti/o  íisí  cuino  liva ,  que  In  metió  Dios  en 
iso,  é  no  ííup>  guarihir  el  bien  que  le  llcíora,  é 
iliíMo  li  do  fwrque  (lito  lo  que  le  vedara ,  i-uando  co- 
mid  la  manzana:  así  aciie«iiMó  á  la  duquesa  de  Bullón^ 
q  le,  s#*yendo  tan  hiou  andante  en  todas  las  cosa?,  que 
(lopiiii  lo  jK>dTía  f4^T  en  el  fimndt*,  romo  vos  diclio  Im- 
b^iQOS,  jm'{;unl<*í  á  su  marida  aquello  que  le  él  dt*- 
ftndieni ,  [>or  que  lo  IjoIjo  á  fierner.  E  seyendo  dueiía 
1  de  buen  ríso  ,  ('  ¡íimrdíida  de  todo  hierro ^ 
*  la  Imeiia  andanza  que  Dio,-^  le  diera;  é 
io^v  ría  ¿  soírir  \n  nuda  t^n  loda  su  vida,  corno 

a^i  >.   Ona  nurbe  acaesció  así :  quL' yaciendo 

fia  «1  ?vu  cama  con  su  marido,  el  Cniballero  del  Cisne, 
otdMiüZÓ  á  ptía<íar  en  su  corazón  de  cuan  lo  bí^n  le 
len  Dios  en  darle  lan  buen  marido  de  lo  los  bie- 
í ,  en  f€ífO  é  en  armas  é  en  apostura ,  é  nn  ti>da  oü*a 
bondiil  que  en  caballero  ni  en  alto  hombre  pudiese 
bilier;  é  fíemá>,  en  ryanlo  bien  le  veniora  ñé\  en  ba- 
ler  aiiiejlo  al  duque  Rainer  do  Síijoña ,  que  ♦*ra  lan 
foiPfte  é  lan  bravo,  é  tan  poderoso  r  trin  bupu  raba- 
IWo  de  armas ,  que  en  niniíuria  tierra  babia  otro  rriiv 
jur.  ^««rque  la  tenia  desheredada;  v  de  (Yjuio  le  lieíera 
c^mr  lodo  lo  suyo ,  t*  de  njmo  amparara  su  tierrii  6 
tetniyera  c!  poder  de  Sajona;  é  sin  lodo  aquello,  que 
li  aanlMi  ni^s  que  á  sí  ni  qut*  ü  otra  co^hi  d^l  mundo.  ^ 
£  lodiS  éftlas  cosas  entendía  muv  bien  la  Duquesa  i\\w. 
vmts^ii  mas  tan  í^randt!  era  el  deseo  que  tenia  de  saber 
éig^y  *»rí  nquel  su  marido,  [mr  que  tanto  bien  le  w*- 
ñlr-  I  bahía  nombre ,  que  lodo  ♦*sto  que  dijimos 

i»|u  I  que,  la  fKi labra  qw  le  ¿I  dijíera  laqirinie- 

rj  nociie  ipie  la  lioliicm  f^er  ujujer  en  la  timda  del 
Ciil|ifTsif W ,  ruando  le  defendiera  que  no  le  preguntase 
puf  Ku  nombre  ni  donile  era,  no  pensé  que  aquella 
fuera  sino  como  en  raaneni  tle  meterle 
-que  1p  fueíP  ma>  obediente  <iempre  en  lo*lo 
t* ;  A  i*íirf]ue  cuidaba  que  nf|Ucno  no 
non  fMvrqvie  era  casada  ella  iiueva- 
í  qu^j  iberia  ya  olvidado;  é  aunque  pelo  pre- 
iiue  tan  ^írande  era  el  amor  fiue  habian  en 
nri  I  que  st*  ifuenan,  ¿'tan  ledo  estab;t  de  la 

|r*4if  ...,  ,..*...iaüía  que  h  acaes^iera,  que  lo  no  teruia 
par  mal ;  pero  de  otra  parle  había  miedo  que  le  pesaría. 
R  ri  i  liado  íístovo  IíhJu  la  norlie,  que  nunca  dor 

m  -;<s  lomámloso  de  un  cMh)  lú  otro;  é  cada 

^e  tornaba  contra  ój  venííde  al  eonízon  de 
r.  é  desí  arre|Mmtíese  é  non  se  atrevía,  6  lor*- 
nAiSe  d»  ta  otra  parte.  Asi  qtie,  pasó  to<ia  aquella  no- 
die;  é  cuindo  vino  la  minina  adnrmc^eit^e  ella,  d  el 
ttbiJ1erí>  dH  Cí«ne  levanlrWe ,  é  Fué  á  o  ir  la  niisji  d  las 
Ism,  ftsl  como  lo  había  acoslundir^^d^V;  it  después  tor- 
hAm  á  »i  laiario,  é  m  lija  Ida  salió  contra  él^  éél, 
nMmio  k  vj^ ,  fué  muy  nlc:^ir  con  <dta  ,  é  tomóla  cu 
liff  hnaoi  é  roniT*n/.«3la  á  úbru/.ar  é  ú  tn^sar;  é  luc^'o 
f¡M  li  [loqof^n ,  if-n  mujer,  qnc  hnlija  todo  e|  «seso  tro- 
ndn  por  pr..f^ijUirle  lo  que  él  te  ilefcndiera ;  é  él, 
«*lnii4,  iwbiála  muy  bien  (*  tomóla  [íor  la  mano,  ó 
en  un  palacio^  é  aM>ntííronsc  li  rmner  con 
r  pin  ilei^rra;  ma<,  como  quicr  í|ue  él  comiese  ó 

en 


aquello  que  le  quería  preguntar,  é  no  podia  ende  parlir| 
el  corazón  por  ninguna  manera.  El  caljaHero  del  CisneJ 
que  no  sabia  de  aquello  nada ,  cuidando  que  no  era  8a4 
na  ó  que  habia  al^íuno  otro  pesar,  porque  instaba  nmstia" 
a*í ,  roi:óle  que  comiese  é  se  alegrftse  *  ('  dejase  aquel 
pensamiento  en  (pie  estaba;  ca»  kmdo  á  Dios,  no  habia'j 
ya  razón  porque  nin^íun  gran  pesiir  debiese  haber;  nm 
ella,  por  cosa  que  tedrjit^^e,  non  lo  quería  ni  lí> podía  facef 
ni  se  purtir  dcnde,  A  así  pasaron  toda  aquella  comida;  é 
después  que  bolueron  comido ,  fut^ronse  lodos  los  ciiba- 
lleros,  unos  ú  jugar  tablas ,  otros  (t  jUj^ar  ajedrez ,  é  los 
otros  íi  ei^ífimír,  é  los  otros  ú  bofordar  é  (i  facer  estas  co- 
sas de  manera  de  juegos  é  de  ale^^rías  ú  que  eran  usinlosJ 
é  de  cada  Uno  se  trebejaban  é  tomal»an  placer.  El  cabal)e*| 
ro  del  Cisne  quedó  en  su  palacio  con  su  mujer  é  con  su 
lijd  Ida,  trebejando  é  habiendo  muy  íínm  placer  a  sabor 
de  sí,  é  así  estuvieron  fasta  cerca  de  la  noche.  E  aquel  día 
se  habían  complÍ<lo"siete  arios  que  el  matara  al  duque 
Rainer  de  Soioíia»  por  el  lérnuiMi  del  liemfio,  mas  n» 
por  el  de  la  Jíesta ,  ca  no  era  erdotice  la  cíncuesriia ,  en 
la  cual  Tiesta  la  lid  suya  é  del  duque  Rainer  fué;  é 
ese  día  m  complieron,  otrosí,  siete  años  que  casara  con 
ella  é  le  íieiera  cobrar  su  tierra,  de  que  era  forzada.  E 
cuando  fué  ú  la  noche ^  que  bobteron  cenado,  fuéininse 
lodos  ít  sus  posadas,  é  ellos  cebáronse ;  6  el  caballero 
del  Cisne  adormescióse  luego,  mus  ella  non  |kmJíu  dor- 
mir ,  e  pus^í  en  su  corazón  íjue  mas  quería  morir  tpio 
estar  sin  saber  aquello;  é  en  oslo  tornóse  á  su  marido 
t!  abruzóle  muy  de  recio ,  é  comenxijlo  á  halagar.  E  él 
despierto  entonce,  é  tornóse  h  ella,  e  comenzóla,  otrosí, 
íi  abrazar,  é  prejLnintóle  ^ní^  habia;  ó  ella  díjole  rjuí» 
todo  el  bien  del  mundo  que  dueña  ^xidia  haÍH?r  habia 
ella;  ifUí  no  le  menguaba  sino  una  cosa,  é  esto  era 
porque  no  sabia  cómo  é\  baljia  nombre  ni  de  cuál  tier- 
ni  era  natural;  é  que  le  mgaba  por  Dios  6  por  Santa  Ma- 
ría ,  é  por  el  grande  amor  que  le  mostraba  é  pdr  los 
muchos  bienes  que  en  el  bahía,  que  gfdo  dijiese ;  ca  si 
ella  esto  pudiese  Saber,  tenia  que  nunca  mujer  del  raun- 
ilo  tan  bienandante  fuera  como  ella ,  ni  de  tan  buena 
ventura, 

CAPITll.0  GXXVIl. 

De  la  reípuesu  que  le  did  d  rabaltcro  dd  Cisne ,  é  ediDo  moitdd 
ensillar  su  caballo,  é  tomó  su  es|);i4ÍA,  U  gue  trajlersi,  é  0| 
flerru  de  ta  lanza  ^  é  dijo  que  se  ^t^eria  Ir. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  oyó  aquella  pregun-J 
la  que  su  mujer  le  bobo  fecha,  liobo  tan  ííian  [lesar,* 
t¡[ie  ¡x!rdi<'»  ttHÍa  la  culor;  así  que,  de  muy  blanco  que 
era,  toda  la  cara  se  le  tornó  negm,  é  dij*i  asi,  con  gran 
falla  é  uial  talante  que  babia:  «Dueña,  Agora  fallece  vues- 
tra amiNtad  pnrasiem[ire  i^  viene  vuestro  ap^irlamien- 
to,  é  de  manera  me  jKirliré  de  vos,  que  no  fmcaria  aqu[ 
mas  por  t(Mlas  las  cosas  que  son  en  el  mundo .  ní  me 
veri''des  jamás  d<»  los  ojos.»  E  ella,  cuando  c^tooyó,  pe- 
sóle nmcho;  nías  loilavia  tovo  que  lo  decia  como  en  es- 
cando i)  jior  meterle  miedo;  mas  (mr  todo  eso  non  licji 
eílíi  de  gelo  preguntar  ahí  des|)ues  tre^  vece*.  Mas  < 
nunca  le  qui  o  responder  A  ello,  ante  le  faUó  en  otr 
cosas,  é  fueron  asi  fnblando fasta  cercíi  del  día.  E cuan- 
do pareció  ol  alba,  el  c 


84  LA  GRAN  CONQUIlsT 

triste  é  muy  cuitado  é  muy  ennegrecidD;  así  que  ^  lo- 
do hombre  qm  lo  vme  podría  rotioscer  en  él  qut*  esta- 
ba bien  quilo  dt>  plaror,  é  que  la  carne  no  sentiría  maí^ 
de  se  partir  el  aJma  del  la,  que  él  cuando  se  (lobo  á  ptirtir 
de  su  fija  é  de  su  mw|er;  6  vistióse  é  calzóse,  é  fué  á  oír 
la  misa ;  é  cuando  la  bobo  oída ,  non  quií^o  mas  tardar, 
ante  tno  luego  ensillar  su  caballo,  é  mandó  que  [e  irujie- 
sen  el  escudo  é  la  lanza  é  el  espada  que  él  traji^ra  con- 
sigo euíiudo  veuíera  en  el  batel  á  la  cibdad  de  Nimeya. 
E cuando  esto  vieron  sus  caballeros é  m  compaña»  pre- 
guntáronle que  úú  queria  ir  á  qué  pensaba  facer ,  íjor- 
que  así  demandaba  aquellas  armas  señaladamente.  K 
él  díjoles  que  se  quería  ir ,  é  que  los  encoraendabti  á 
Dios,  ca  non  podía  estar  que  no  fuese,  pues  complido  ha- 
brá lo  que  prometiera ;  demás  que  sabia  que  el  cisriie 
venia  ya  con  el  bate!  que  le  habia  de  levar  de  aquella 
tierra ,  porque  si  mas  abi  quisiese  eátar,  no  podria  ser 
que  no  moriese. 

CAPITULO  CXXVlll,    " 

Cdmo  li  dapeca  fieairiz  hti»  muy  ínn  duelo  porqne  m  mirido 
te  queria  Ir ,  é  cémQ  te  pedb  por  mtntú  que  no  s«  fuese. 

Cuando  los  sus  vasallos  esto  oyemn,  fueron  muy  Iris- 
tes;  así  que,  ningunos  bombres  no  lo  podrían  mas  ser, 
é  comen¿aron  á  facer  fnuy  gran  duelo.  Atas  cuando  la 
Duquesa  entendió  que  su  marido  en  todo¡caso  se  queria 
ir,  é  la  queria  dejar ,  non  hay  quien  os  supiese  decir  el 
duelo  é  la  cuita  que  ella  tizo  ,  é  echósele  A  los  pies  ,  é 
rogóle  é  pidióle  merced  por  Dios  que  se  non  fuese,  ni 
quisiese  así  desamparar  ú  elki  ni  á  su  fija,  ca  si  no  lo 
íiciese,  que  ella  moriria,  éla  lija  íincaria  huérfana  de 
padre  é  de  madre ,  de  tjue  faria  él  gran  pecado  é  mos- 
Iraria  gran  crueza;  é  que  así  como  nuestro  Señor  per- 
donara á  santa  María  Madalcna  mucbos  yerros  que  G- 
cicra ,  que  él  que  perflonase  á  ella  aquel  peca<!o  solo 
que  liabia  fccjio,  no  cuidando  que  tanto  le  pesaría.  S\m 
é  cosa  que  ella  dijiese  solamente,  no  quiso  el  Duque 
palabra  responder,  antes  estaba  ennmdescido  como  hom- 
bre fuera  de  spí=o,  con  la  sana  é  ^ran  pe^ar  que  había. 
En  esto  vino  Ida,  su  íija,  fa  ma.s  fermosa  niíta  ni  mas 
apuesta  de  los  sus  días  quo  había  en  todo  el  mundo,  é 
tomólí»  en  los  brazos,  é  besíMe  los  ojos  é  la  hocni ,  é  llo- 
rando díjole  así :  ííAv,  lija  mía,  por  vos  fénico  el  corazíni 
quebrantado ,  ca  hoy  perderéiíes  el  amigo  «pie  vos  mas 
de  corazón  ama.  Así  que ,  mientra  viva  &eúám ,  nunca 
lo  mas  veréis  ni  habréis  del  buen  conhorte  ni  buena  ayu- 
da. E  esto  fizo  vuestra  madre  por  su  pnco  soso,  t[ue  nr» 
supo  sofrír  el  bien  que  tenia  é  Dios  le  había  dado :  é 
acae'^clóle  así  como  á  Eva  ^  que  comió  el  fruto  del  úr- 
bol  que  nuestro  Señor  le  vedara ,  habiendo  ahí  aírm 
jnucbos  é  mas  fermosos  é  mas  sanos;  é  aun  no  le  abac- 
io esto  ,  é  fizo  que  Adán  comiese  del  lo,  porque  por  h 
su  culpa  della  hobíesen  amos  á  dos  lacería.  Bien  así 
acaesció  á  vuestra  madre;  ca  allí  do  ella  había  nmchas 
razones  é  buenas  que  fablase  conmigo,  é  que  le  esta- 
rían bien,  é  de  que  le  yo  scríA  muy  píigado ,  todas  aque- 
llas dejó,  é  fuéme  á  preguntar  lo  que  á  mí  pesaba,  é  h 
que  le  yo  había  defendido  mucho.  E  como  quier  que 
yo  baya  pesar  por  el  escarnio  que  á  mí  lizo ,  mas  me 
porque  la  su  culpa  se  voa  tornará  á  vos  en  daño; 


A  DE  ULTRAMAR,  _ 

é  fx)r  ende,  conviene  que  me  vaya  de  aquí  lejos  á  aquí 
lia  tierra  donde  yo  só;  así  que,  tan  solamente  el  día 
mañana  no  atenderé  aquí  por  cosa  que  fuese  en  el  mu 
lio.»  Cuando  esto  oyeron  los  que  estaban  en  el  palacii 
caballeros ,  é  dueñas,  é  doncellas,  é  escuderos,  é  bi 
geses,  é ruanos,  é  todas  las  gentes  que  ahí  estaban, 
ÍJfH[ucñas  como  grandes ,  comenzaron  á  facer  tama; 
llanto  ,  que  ningún  hombre  no  lo  podria  contar;  en 
manera,  que  muchos  liombres  ancianos  que  se  alií  acei 
tanm  tenían  que  fuera  este  dolor  y  llanto  mayor  que 
que  fuera  fecho  en  Blaya  por  la  esfjosa  de  Olivero,  q 
era  íiobríno  de!  emperador  Cirios,  uno  de  los  doce  pai 
cuando  ella  se  dejó  tnorir  con  pesar  del,  cuando  oyó  d( 
cir  que  era  muerto.  E  el  duelo  que  facían  era  tan 
de ,  (pie  lo  oian  mucho  á  lueñe  de  la  villa ;  ca  los  unos 
mesaban  los  cabellos,  é  los  otros  rumpian  las  faces,  los 
otros  se  amorlecian  de  pesar,  é  los  otros  quebrantaban 
sus  cabezas á  las  paredes.  Mas,  sobre  todos,  lo  que  la  üu- 
qu^a,  su  mujer,  facía,  no  ha  hombre  que  lo  pudiese 
contar;  ca  esta  había  tamaño  pesar,  que  andaba  como 
rabiosa  nmjer  fuera  de  seso ,  é  iba  é.  facer  con  lodos 
duelo  »  ó  venia  á  su  fija  Ida  é  tomábala  en  los  brazos, 
é  decíale  así :  <tAy,  lija  amiga,  desde  hoy  mas  fincarédes 
huérfana  de  padre  é  de  madre,  ca  vuestro  padre  se  irá 
agora,  é  nunca  jamás  lo  verédef^,  é  vuestra  madre  deja- 
rá el  mundo  por  amor  del,  é  irse  ha  meter  en  tal  lugar, 
^do  morirá  ahina,  é  nunca  veré  otro  pesar,  si  este  no.» 

CAPITULO  CXXIX. 


I 


Cúmo  la  (1u(70ésa  Dt^atrii  trajo  en  los  bnios  A  su  /Ija  Idti  é  á\¡i 
al  cattalli'ro  Útl  Cisne  que ,  pues  que  él  se  ibi ,  que  i  qoiéa 
dt^jaba.encoioeudada  su  flja,  é  de  cámn  tlija  que  al  Empe- 
rador. • 

Después  que  esto  bobo  dicho  la  Duípiesa ,  tomó  á 
su  fija  en  los  brazos ,  é  echóla  á  los  píes  del  Duque ,  su 
padre,  é  ella  mesma  fué  por  gelos  besar,  é  díjole  así: 
¡(Señor,  habed  merced  de  mí  é  de  vuestra  Gja*,  é  non 
seádes  tan  cruel ;  ca  si  nos  así  dejais  *  esla  tierra  irá  ea 
perdición,  é  los  de  Sajona  la  destruirán  toda  despu^M 
que  supieren  que  no  hay  quién  la  defienda. ^ParDíos,^ 
dueña ,  dijo  el  Duque ,  bien  sabéis  vos  que  la  primera 
noche  que  vos  vu  hobe  por  mujer,  vos  defendí  sobre  to- 
das las  cosas  del  rmnidíí  que  no  me  demandásedes  por 
mi  nombre  ni  dónde  era;  mas  vos  no  quisistes  en  esto 
facer  mi  mandado,  é  por  eso  me  conviene  ir,  ca  he 
poco  plazo  de  mi  ida ;  ca  el  cisne  que  rae  trajo  en  el 
batel  me  llama  ya;  é  desde  lioy  mas  no  esüiró  mas 
a(|uí  porque  me  Gcíesen  señor  de  la  mayor  tierra  del 
mundo. i>  Cuando  esto  oyó  la  Duquesa  perdió  toda  ]ém 
colore,  fallescióle  el  corawn  é  cayó  amortecida  en  tier*^ 
ra.  E  Ma,  su  fija,  que  lo  oyó,  otrosí,  comenzó  á  llorar 
muy  fieramente  líov  ella,  é  abrazarla,  é  llamarse  mesr^ 
quina  é  cativa,  é  que  en  fuerte  punto  fuera  nascida; 
así  que,  tales  palabras  decía,  que  todos  cuantos  lo  oían 
no  lo  podían  sofrir  los  corazones  que  no  hobiesen  á 
llorar.  Mas  cuando  la  Duquesa  fué  acordada  de  aquel 
amortescimicnto,  é  vio  el  gran  duelo  facer  por  el  pa- 
lacio en  Bullón  á  lodos  comunmente ,  é  vio  á  su  mari- 
do de  la  otra  parte ,  que  estaba  asi  como  león  fiero  é 
bravo ,  que  por  ninguna  cosa  que  viese  ni  oyese  no  se 
le  ablandecía  el  corazón  ui  queria  haber  piedad^  Um^ 
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otra  vez  á  su  fija  Ida  en  los  brazos,  é  vino  al  caballero 
del  Cisne,  que  quería  ir  cab:ilgar  para  irse,  é  díjole: 
■Scoor,  puede  ser  por  alguna  manera  que  fincásedes.» 
E  él  le  respondió  paso  é  sin  pena  que  no ,  por  ninguna 
nuMradel  mundo.— Pues  ¿qué  será  de  vuestra  fija  Ida, 
foe  finca  tan  pequeña?  díjole  ella ;  ca  desque  vos  fuér- 
d»  DO  habrá  quien  la  hoiu%  ni  la  guarde ,  ante  la  des- 
preciarán é  la  farán  todos  mucho  mal ;  ca  desque  las 
nneTas  sonaren  dcsto  por  la  tierra,  é  supieren  en  Fran- 
cia é  eu  Sajona  cómo  vos  sois  ido ,  todos  los  que  vo-^ 
mal  quisieren  vemán  é  esta  tierra  por  vuestra  causa, 
por  el  mal  que  les  fecistcs,  é  destruirla  han ,  é  dcslit>- 
redarán  á  esta  vuestra  íij|i,  que  no  meresce  ningún 
nul,  porque  sabrán  que  non  hay  quien  la  defienda.»  A 
esto  respondió  el  caballero  del  Cisne  que  la  dejaba  en 
encomienda  é  en  guarda  del  Emperador. 

CAPlTn.O  cx.xx. 


el  caballero  del  Cisne  dejó  i  sa  mujer  en  so  coerno 
de  marGl. 

Sobre  estas  razones  todas,  que  la  duquesa  Beatriz 
kobo  con  su  marido,  el  caballero  del  Cisne,  después  que 
Ti4  que,  por  palabras  de  piedad  que  le  dijiese,  ni  por 
pedimientos  de  merced  que  le  bobieso  fecho,  no  le  valia 
nada,  ni  lepodia  sacar  otra  palabra  de  otorgamiento 
da  lo  que  ella  quería,  díjole  así:  «  Señor,  pues  me  Dio; 
á  mí  quiso  dar  aventura  acabada  sobre  cuantas  dueña> 
casadas  fueron,  en  babor  marido  tan  complldo  de  todas 
las  bondades,  en  si,  sobre  cuantos  otros  que  en  el  mundo 
espada  pudieron  ceñir,  é  me  quiso  Dios  extremar  á  sor 
roas  de^aventurada  que  todas  en  lo  perder  por  tan  gnin 
desaventura ,  pídovos  ()or  merced  que ,  pues  la  mi  di- 
cha quiso  Dios  que  fuese  que  tan  desaventurada  Gn- 
case,  é  de  todos  los  bienes  del  mundo  é  de  todos  los 
placeres  que  en  él  son ,  que  me  dejédes  alguna  señal 
de  las  vuestra*!,  ó  el  escudo,  ó  la  lanza ,  ó  la  espada,  ó 
d  vuestro  cuerno  de  marfil,  con  que  tomo  algún  poco  de 
conhorte  en  los  muy  graj)de<r  pesares  en  que  sé  que  ha 
de  ser  toda  la  mi  vida,  aquella  poca  que  fuere,  cuando  ú 
TOS  no  viere.»  E  el  Duque  respondió  entonce  que  sus 
armas  él  se  las  había  menester,  ó  que  las  lo  partiria 
de  sí  por  guisa  del  mundo;  é  demás,  que  á  ella  no  deja- 
ría éi  ninguna  C05a  de  las  suyas,  ca  non  lo  merecía ,  ni 
había  usado  con  él  de  manera  que  lo  debiese  facer,  ca 
si  día  de  buena  ventura  fuera ,  é  lo  supiera  guardar, 
á  él  é  á  todas  las  sus  cosas  hobiera  ella  para  siempre; 
mas,  pues  que  lo  ella  lo  quiso  perder,  sin  todo  finca- 
ría. Mas  que  tanto  quería  facer,  que  dejaba  á  su  íija 
Ida  el  su  cuerno  de  maríil,  en  que  había  tres  cercos  de 
oroeoD  muchas  piedras  preciosas  ó  de  gran  virtud;  é 
que  rogaba  á  ella  é  á  tollos  sus  vasallos  que  en  derre- 
dor del  estaban,  que  gelo  guardasen  muy  bien  é  muy 
limpiamente,  é  que  se  fallaría  de  hacerlo  así  muy  bien, 
é  d  00  9  que  muy  gran  daño  les  vemia.  E  ella  é  eüos 
le  respondieron  muy  tristemente  que  lo  farian  en  cuan- 
to eDoa  pudiesen.  E  la  Duquesa  recibió  el  cuerno ,  mas 
i  poco  tiempo  w  le  olvidó ,  porque  acaesció  allí  muy 
gran  maravilla,  ad  como  adelante  oirédes. 


CAPITULO  CX.YXI. 


Como  el  caballero  del  Cisne  se  taé  para  Nímeya  al  Emperador, 
é  del  gran  sentimiento  qae  facían  sos  vasallos  por  él. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  bobo  dado  el  cuer- 
no de  marfil  á  su  mujer  en  la  guisa  que  oístes ,  des- 
pidióse della  é  de  su  fija  Ida ,  que  facían  muy  grande 
duelo  por  él ,  é  de  sus  va<^llos  é  de  todos  los  otros 
que  allí  estaban ,  c  cabalgó  en  su  caballo,  é  fizo  levar 
sus  armas  consigo  á  un  escudero,  é  despidióse  muy 
amorosamente  <lc  los  de  la  villa  é  del  castillo ,  é  enea- 
mendóios  á  Dios.  Mas  ellos,  cuando  vieron  que  se  iba, 
é  supieron  en  cuál  manera  era  la  ida ,  comenzaron  á 
dar  tan  grandes  voces  é  á  facer  tamaño  llanto,  que  ape- 
nas podría  hombre  oír  trueno  si  ft  ficiese.  E  la  Du- 
quesa, su  mujer,  no  se  quiso  del  partir,  apte  cabalgó 
luego  c  comenzó  á  ir  en  pos  del,  é  levó  su  fija  consigo; 
é  otrosí,  los  mas  de  los  c;iballeros  que  ahí  estonce  con 
él  estaban,  fueron  con  él  todos  por  ver  lo  que  faria,  ca 
no  pensaban  que  tan  de  verdad  fuese  aquella  ida  como 
él  mostraba ;  é  tanto  andovo  el  caballero  del  Cisne  con 
su  compaña,  fasta  que  llegó  á  la  cibdad  de  Nimeya, 
do  era  el  Em[jerador ,  que  non  sabia  nada  de  su  venida. 
E  cuando  le  dijicron  que  venia ,  pero  no  sabiendo  en 
cuál  razón,  plúgole  mucho,  é  salió  luego  contra  él,  é 
fallólo 4Ío  era  ya  llegado,  é  había  descendido  á  la  puer- 
ta d(.*l  palacio.  E  él ,  cuando  lo  vio,  recibiólo  muy  bien 
é  abrazólo,  faciendo  con  él  muy  grande  alegría.  E  tomó- 
lo por  la  mano  c  asentólo  cabe  de  sí ;  é  después  llegó  á 
la  Duquesa  é  rescibióla,  otrosí,  muy  bien  el  Emperador, 
ó  fí¿ola  asentar  cabe  su  marido;  pero  hobo  gran  pesar  de 
que  la  vio  tan  descolorada  é  venir  muy  cuitadamente. 

CAPITULO  CXXXII. 

Oc  la  razón  que  dijo  el  caballero  del  Cisne  al  Emperador 
é  á  toda  su  (orle. 

Cuando  todos  fueron  asentados ,  el  caballero  del  Cis- 
ne se  levantó  en  pié,  é  fabló  tan  alto,  que  todos  cuan- 
tos ahí  estaban  lo  oyeron,  é  dijo  así  al  Emperador:  «Se- 
ñor, vos  sabédes  muy  bien  que  yo  no  quise  casar  con 
esta  dueña  sino  porque  me  ficiese  pleito'  que  cada  vez 
que  yo  quisiese  tornarme  cuando  el  cisne  veniese  por 
mí  con  su  batel ,  que  me  no  detoviésedes.  Agora  pído- 
vos por  merced,  é  ruego  vos  ante  toda  vuestra  corte,  que 
me  mantengáis  mi  pleito  é  promesa ,  ca  yo  irme  quiero, 
c  non  podría  mas  aquí  estar.  »E  el  Emperador  1q  otorgó 
que  así  era  como  él  decía ;  mas  que  de  la  su  ida  no  le 
parecía  cosa  razonable ,  lo  uno  por  los  grandes  servicios 
que  le  habia  fecho ,  que  no  había  aun  galardonado  así 
como  el  quisiera,  lo  otro  porque  fincaría  su  mujer  des- 
amparada é  su  fija,  seyendo  de  tan  pequeña  edad  como 
era  ,  é  toda  su  tierra  otrosí ,  de  manera  que  si  los  de 
Sajona  lo  supiesen,  quegela  podrían  destruir  ahina  toda, 
é  que  no  habría  quien  gela  pudiese  defender.  El  caballero 
del  Cisne  dijo  que  la  tierra,  é  la  mujer,  é  la  fija,  é  los 
vasallos ,  é  cuanto  ellos  en  el  mundo  habían ,  todo  lo 
dejaba  en  la  su  merced  é  en  la  su  encomienda,  é  él 
pugnase  en  lo  defender  como  cosa  suya ;  ca  en  ninguna 
manera  no  podría  él  fincar.  En  cuanto  ellos  en  esto  es- 
taban contendiendo,  el  Emperador,  poniendo  mucüas 
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líuenas  r:izí»iirs  por  Jn  íí-4ori>ar  fíi  iila,  si  pud¡í*s<?,  é  61 
diciéndolt!  rjiíí»  lio  poilria  íítT,  llú::íara  ya  so  las  íreiiws-' 
tras  del  palacio  ehci'^nn,  é  dit*  uim  írrnn  vo^;  n^\  f[iie> 
cuantos  ahí  AsUibim  li> oyeron,  é  fueron  todos  corrrondci 
á  las  venlíiíLís,  é  vifi-on  el  cisne ,  (¡iit^  ya  ora  venido  en 
subalül,  é  eslaba  esjuíríimío  al  rabullení»  é  dí^'íivos 
quo  habia  ahí  nnicbns  á  íjuioii  posó  muy  dtí  corazón, 
porquo  cnlondioroii  quo  no  pt>diíi  ser  que  non  stí  fu«se* 
E  el  Emperador  mesmo  so  paró  á  las  ventanas,  r  viti  el 
cisne ,  que  estaba  cnii  el  batel ,  é  tenía  un  íidkr  de 
oro  á  la  garganta ,  con  una  cadena  de  piala ,  é  era 
tan  forniíísa  cosa  de  ver ,  que  era  maravilla  ;  é  lodos 
cuantos  lo  veían  fablaban  díd  mucíio  é  teniaido  áinuy 
gran  cosa.  Mas  al  Enip<?rador  pesaiía  inuebo,  porque 
veía  señal  ile  perder  tan  Inien  ríiballeni  ó  Un  buen  va- 
sallo como  el  caballero  del  Cisne  era,  lo  que  quisíem 
ante  fx^dér  (iria  ^ran  pieza  de  su  Hierra  ;  pero  no  pudo 
estar  que  no  llamaste  al  caballero  do  I  <  jsne ,  e  fí/,ole  se- 
nid  con  una  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano;  ó  cuan- 
do tlíígó  cerca  del,  rno-í trole  el  cisne  >  que  csUdía  colean- 
dé  muclio  contra  las  ventanas ,  é  andaba  aitdando  de 
un  rabo  al  otro  por  el  río,  con  sw  IkjIoI  tras  sí,  (hnh 
por  señas  A  entender  que  baína  í^^rnia  de  se  ir.  E  cuíin- 
do  el  duque  de  Bullón  lo  viií,  bobo  rniiy  ^íran  plaeor. 
Mas  el  Emi»erador  lo  llegó  á  sí,  é  eobide  el  bra/e  soIhvU 
Ijoiul^m,  ó  preguntóle  si  pridria  ól  facer  alí;uiia  eosa 
porque  so  non  fuese,  E  é!  lÜjolc  que  si  le  dioso  la  me- 
jor cibdad  que  en  su  ¡mperío  babía,  que  no  estaría  allí 
aquel  día  s<ilo  acabado;  mas  que  le  podía  merced  que 
le  dejase  ir,  ea  bien  veía  eoilio  su  S<^nor  enviaba  por  ol, 
que  babia  menester  su  servicio,  ó  que  de  allí  adelante 
m  estm'ia  mas  alíi  por  ninguna  manera  del  mtimb, 

CAPITULO  cxxxm. 

Del  i^nn  ntsiT  quo  h'Mx  vi  Emperador  é  su  majer»  é  lodns  tos 
do  la  corte  » [)[)rqu(;^&c  iba  el  ciI»allerQ  dct  Cisne. 

Cuando  el  Enifierador  esto  oyó ,  que  el  caballero  del 
Cisne  esto  dlj(>,  04jmon/o  ú  llorar  nniy  de  réoio,  é  otrosí 
íizo  la  Emperatriz»  su  mujer,  que  estaba  abi,  é  lodoís 
los  otro^  que  estaban  en  el  palacio;  así  (]Jie,  nunoa  ma- 
yor sentimiento  fue  feebo  fMir  un  boiiiljre  en  un  dia, 
que  allí  fioieron  por  ól.  Mas  su  mujer,  la  duquesa  Bea- 
triz facía  tan  |íran  duelo,  í|ue  loilo  |o  otro  era  nada  con 
lo  siiyo;  ca  bien  cuidara  ella  aun  fasta  alíi  iftie  le  deter- 
nía  ó  su  marido ,  e  que  no  le  dejíLria  ir  después  que  á 
él  Hedíase.  Mas  a^ora,  que  olla  >a  veía  que  ól  no  quería 
fincar  por  tnii^miia  cosa  que  el  Enqníriidor  le  prümetie- 
se  ni  le  quisiese  facejr,  facía  un  duelo  tan  ííiande  é  tan 
maravilloso,  que  todos  aquello ^  que  lo  v^nan  se  espanta- 
ban iníicbo;  c  >  ellii  ine^;dja  todíjs  sus  cJíellos,  que  eran 
mas  resplandecientes  que  filos  de  oro,  muy  sin  piedad, 
é  desfacia  su  rostro  tan  crudamente,  que  la  sani:re  cor- 
ría en  filo  fasli  en  \m  píes,  c  amortescía^e  much  i  á  rae- 
tuido,  6  cuando  aconiabij  ^leeia  unas  palabras  coiuji 
sandia  é» mujer  que  e-^taba  fuera  de  se<o.  E  depuc; 
que  este  duelo  liobo  bocho  así  una  í^ran  pieza,  tomo  sii 
fija  Ida  por  la  mano  é  levóla  anlc  el  Emperador,  é  tincó 
lo^  hinojos,  é  díjoltí  así : «Señor ,  ¿qué  cuid;iis  que  ftiga» 
A  qué  seri^  de  mí  si  mi  murido  pierdo,  ea  jamiís  en  csti^ 
muii4o  nunca  imbré  bien?  E  ¿quesera  desu  m  lija,  quo 


queda  tan  pequeña  é  tan  sin  consejo  c5ni0  vos  vede-? 
Señor,  faced  que  íinqce  ra¡  marido.»^  Cuando  el  Empe- 
nulor  la  viíi  tan  cuitada  astar ,  é  oyó  aquellas  palabras  I 
tan  doforosas  que  la  duquesa  de  Bullón  decía ,  tomóle  ] 
una  piedíid  lan  jL,Tand*',que  comen//»  de  llorar  muy  fuer-  I 
te,  é  respúsoleasí,  tloramlo  muy  reciamente  :  ftDuquesa^  1 
de  Bullón  ,  Inon  lo  sabe  ÍJio:^  que  casi  pesa  á  mí  tanto  cxh  , 
nio  ú  vos;  ó  yo  vos  di^^o  que  no  bay  cosa  que  no  ficiese  é  j 
qoe  Ip  diese  (Mjrque  no  si'  fuese;  así  que ,  le  daria  luego 
aquí  dos  ciudades  de  las  mejores  de  todo  mi  imperio,  con 
sus  casliitos  é  Oijn  sus  lérmifíos,  é  aui  todo  el  su  se- 
ñorío ix^mplidamente,  é  qne  las  haya  por  heredad  para 
siempre  jamás  ól  é  los  í[ue  tío  él  venieren.  E  aun  si  mas 
quiere,  mas  ic  daré,  i^  esto  rescrbale  luego,  é  faisán  en- 
de cual  íirme/ji  é  cnaloí^quier  previlefíios  que  quisiere,  é 
yo  lo  otorgaré  aquí  ante  toda  mi  corte. "  Cuando  esto  oyó 
e!  caballero  do!  Cisne,  que  estaba  deUnle,  dijo  al  Empe- 
rador que  le  tenia  en  gran  merced  lo  que  le  prometió; 
mas  por  darle  su  tierra  toda  non  estaría  un  día  solü;é 
df*.  cuanto  ya  tardara  teíiia  que  pe  aria  á  su  Señor,  que 
le  hobiera  enviado.  Cuando  esto  oyó  el  Emperador  hubo 
muy  gran  pesar,  é  la  Fhiquesa  comienzo  á  facer  nuevo 
llanto;  de  manera  que  lodos  los  queaüí  estaban,  duques, 
é  condes,  é  caballeros,  é  escuderos,  6  dueñas,  é  doñee- 
llis,  é  bur.í^escs,  é  clérigos,  c  hombres  de  orden,  !o  ho-  ' 
bierona  facei  todos  ccímunmente.  E  el  Emperador  é  su* 
nmjíT,  la  Imporíttriz,  llorahan  muy  do  eorazon  ó  habían 
mny  gran  |>e5ar.  E  la  duque-a  Catalina ,  su  suegra  del* 
o.ibtdlero  del  Cisne,  que  estaba  en  su  monjía,  veniera, 
otrosí,  con  í?ran  multitud  de  dueñas  di*  orden  de  muy 
alta  ^uisa,  qm  vinieron  con  ella^  o  se  Irabu jaban  asaz  por 
rui'f^os  o  poj  pedíjuientos,  é  en  todas  cuantas  maneras 
pudieran,  can  el  Enqienolor  é  <'on  cuantos  en  lac^rte 
eran;  mas  no  pudo  altí  acabar  nin#<una  cosa;  é  facía  ahí, 
otrosí,  ella  por  ende  muy  gran  duelo  á  maravilla. 

CAPITULO  CXXXTV. 

Del  fiPití»  que  dio  el  cisne ,  6  •úmu  el  c abaltcro  ñti  Císüb  se  des- 
piiljó  <livl  crapcratlor  Otlo  é  ilc  torta  su  corle,  é  de  cérao  le  eii- 
cunieiiili' á  su  fija  lita  que  li  (asasen;  que  le  dksi*  su  tierra 
exonlaraepte;  é  d«  cómo  gelo  promeUd  el  Eroperatlor. 

En  tanta  que  ello^  así  editaban  faciendo  tan  fuerte  c 
tan  maravilloso  sentimiento^  díó  el  cisne  otra  vo/.  muy 
grande  además*  E  ol  duqyo  de  Bullón  fué  Iuoíío  al  Em- 
perador corrienilo  e  [lediéndole  merced  por  Liios  que  le 
dejas*^  ir,  oque  le  cerlíitcaba  que  si  le  allí  mas  detovie- 
se,  quoaUÍ  caería  muerto  á  sus  píes.  Mas  que  íe  rogaba 
muclio,  si  bien  é  nKirced  le  liafua  de  facer,  que  diese 
consejo  ó  casamiento  ú  su  tija  Ida ;  ca  él  le  otorgaba  allí 
ante  él  toda  la  tierra  é  la  here<lft<l  que  del  tenia;  équc 
teotorgaío,  otrosí,  que  In  pudiese etta  haber  quitamen- 
te después  de  muerte  do  su  midro.  E  toi^o  esto  te  otor- 
gó el  Emperador  ante  cuantos  allí  estriban  ,  éatin  que  le 
faria  mas  merced.  En  cuanto  ellos  esto  tlccian ,  dio  otra 
vftz  muy  grande  ó  muy  fiera  el  cisne ,  como  en  manera 
que  estaba  sañudo.  E  luego  et  duque  íIo  Bullón  fué  cor- 
rieudo  á  ta  puerta  dol  ]>alaeio,  donde  tenia  su  caballo 
ensillado,  é  eabalgó  en  él,  é  mandó  al  eso u doro  que  ti*-  ■ 
nía  las  armas  que  se  fuese  en  po*;  ilél  ruanlo  |«udieí:i\  fl 
E  él  dejós4?  entonce  ir  al  río  cuanto  el  e.d)allo  lo  |wlin 
levar ,  é  el  Emperador  é  cuantos  abí  estabüii  caballearon 
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LIBRO  PRI 
tn  pOe$  del  P^r  ver  Jo  qu«>  tarín,  Mas  el  caballero  ík\ 
CisiK%  luego  que  llego  ni  rio  ávl  ñin^  desee odiú  del  ea- 
fatuo  é  tocoó  su  esi>aib  é  ciñélu,  ¿  después  tomó  áu  Ihji- 
tt  é  su  escudfi,  el  ^ue  tr^jiera  prímeramerite»  jue  ya 
era  muy  viejo  C*  muy  desfeclio,  ile  ios  muchos  golpes  á 
inuy  g^wn(k^s  :|ucle  Hieran»  ¿  metiólo  en  si  batel  iil  ^a- 
bü  da  él  había  de  ir;  é  Jespnes  salió  fuera,  é  descina  la 
#**íp4Li,  é  desnudó  l(w  pafnis  íjuc  iraia,  é  veslíó  atros 
üiles  como  los  íjue  trujiera  primero»  que  los  falló  tieu- 
ln>  ei  el  balel  que  le  Irajiera  abi  el  Cisne*  E  desciiV» 
U  espada  í  saiU  i  filóse  uej  *ecí!s,  é  luego  dQSi>idló:-e 
lie!  emperador  e  de  cuantos  atjí  ¿staban»  é  íncotiiendó- 
losí  Dios,  é  filtró  ju  su  batel,  i  comenzó  3I  cisne  á  aa- 
dar  con  él  é  á  irse  muy  alegremente;  así  que,  sn  poco 
de  ralo  lo  perdieron  de  v^sta ,  que  nunca  jamás  déí  pu- 
dieron sabt^r  p^.r  Le. 

CAPITULO  CXXXV. 

Q6mo  ti  eibilirro  del  Cisii«  se  rué  eo  el  b¿el ,  6  e6mo  li  da- 
qite»a  Beitrlt  é  I<1»^  su  11)»,  &c  raeroo  para  Oullon- 

La  fiesloría  cuenta  que  después  que  el  cisne  bobo  le- 
vado de  íií¡uella  j^uisa  ci  í*aballcro  de  aquella  tierra  de 
Ak^maña ,  do  él  tantos  bienes  ficiera ,  en  cómo  mien- 
trt  le  vieron  ir  por  el  agua^  que  fueron  lodos  mirándole 
por  la  ribera  del  rio ;  é  cuando  lo  perdieron  de  vista 
íué  el  pe5ar  líin  grande,  que  no  lialiombre  qíie  lo  pu- 
diese contar;  ca  todos  comunmente  ílorabao  ¡(or  *'l,  los 
gruidos  é  los  pequeños,  é  los  cabios  é  los  nó  entendidos, 
iii:?s  su  mujex  sobre  lodos;  ca  ella  rompía  los  vestidos 
p  los  despedazaba,  é  rompía  su  rostro;  así  que^  loda 
le  de^guraba  é  se  de^facta  por  piezas,  que  saf-alm  p<í- 
ditm  de  la  carne  {*  de  las  monos  con  los  dientes,  có- 
lao  Clisa  que  rabiaba,  que  era  fuera  de^iu  seso,  é  arnor- 
twft^e  mucbís  veces  (le  guisa,  que  los  mas  que  abj  e*- 
íémn  pencaban  que  era  muerta,  E  mientr,*  ella  facLi 
«lie, duele,  el  Enijierador  vino  abí  que  llorabü  muyre- 
dlinentepor  el  caballero  del  Cisne,  su  buen  vassiJIo  4 
m  buen  amigo ,  que  bahía  perdido ,  segim  i^l  lo  mu- 
días  veces  nombraba  é  Ifufos  los  íus  altos  bfímbres  que 
fefijjín  ron  Al.  R  rilando  IU^^íó  ú  aqueJ  lugar  do  la  due- 
n  *  r»  piedad,  que  se  le  dobló  el 

p  que  aquella  tan  gran  per- 

dí I  uan  res<*rbido  no  la  podían  cobrar  por  llorar 

qi*  'K  TiEO  á  líi  Duquesa  cabalgar,  é  él  mesmo 

i  Ida  ai>te  sí,  é  tornáronsí?  para  la  cib^iad  do  Ni- 
ij  é  cuando  fueron  ante  el  palacio  del  emperador, 
é  mm  plaan  grande,  du  había  un  pino  tnuy  fermoso; 
dticeodiij  él  prím<»ramente  é  fué  é  k  Duquesa  é  tomé- 
la  to  ios  brnzoá  c  de^eerjdióla  oírosi;  é  jwir  lea  fecer 
mm^  mianKÚ,  otor;?í'»!es  á  ella  e  a  •^u  ííja  loda  la  tierra 
«paed  caballero  del  Cisne  (rnin  t]M,  demás  dü  bt  quo 
mandaba  de  parte  deli;i  en  eí  seunHu  de)  ducado  de  Bu- 
üitn-  •'  '71***  1^1  í'í^fuí'sen  líbri^menl*^  pira  «liempre,  E  cte- 
m  -  las  Cíisíis  ilel  derecho  que  el  en  lodo 

ItaltlAi  í^ito  1,»  yui  tlH  señfífjo,  t  fí/u les  cobrar»  otrosí, 
tsiia  «rui  parte  «b»  la  olra  ti»»rra  que  baliian  penlido,  K 
iír  'h»,  ti  joles  iie  su  baber 

11'  1'^  adema ^.  E  de^ue 

a<  iliab  con  su  rwa- 

4ÍJ  u  iu  roooeskrio. 


¡MEHOt  ^9HP  ^^ 

abuela  de  Ida  que  ora,  é  les  bobo  el  Emperador  feclio 
todas  las  Itonras  del  mundo  que  pudo,  enviólas  para 
Bullón  muy  btínfidamenle,  é  él  niesmo  salió  allá  i 
«lias  un  iba ,  consí^jando  é  mandando  á  la  Duquesa  i 
c6nJ0  llciese ;  ó  ellas  Ücíéronlo  en  todo  así  como  I 
mandó,  .Mas  mucbo  se  recelaba  la  duquesa  Oeutrís  do^ 
íus  vasallos  que  le  no  íiciesen  algUT)  mal ,  porque  les  li- 
ciera  perder  á  ¿u  señor  el  caballero  del  Cisne,  asi  con 
^a  Distes. 

CAPITULO  CXXXVl. 

Agora  deja  la  h citoria  de. fablar  de  todas  t$Ui  cosas,  é  loma.] 
i  conur  de  h  áspera  vidi  que  facja  la  duquesa  BeatrU. 

Cuenta  la  hestoi*iaque  cuando  la  duquesa  Beatriz  fué 
tornada  i  Bu]  Ion  con  "áu  lija  Ida,  6  víó  que  su  marido 
no  podía  cobrar  por  ninííUíia  manera,  comenzó  á  facer 
una  vida  muy  fuerte  é  muy  áspera;  así  que,  nunca  ful 
hombre  que  la  vie^se  reír  ni  facer  alegría  [Kjr  ninguna 
co^a  que  la  acaesciese,  ni  nunca  de ^pue^  comió  mas  de 
"ina  vez  a!  dia ,  ni  comía  carne ,  ante  comía  el  dotnin^'O 
;'»  el  martes é  el  jueves  pescado,  é  los  otros  días  todos 
comía  prin  é  agua,  é  traia  vestido  celicio  muy  ás|>ero 
lale  las  carnes,  é  encima  paíios  negros  ó  pardillos;  mu- 
cho era  limosnera,  é  facía  gran  bien  á  hombres  de  reli- 
íiion ,  é  veslia  á  pobres  6  consolaba  á  huérfanos  é  viu- 
das^ é  facía  de  nuevo  moncslerios  é  iglesias,  é  lodo  lo 
mas  del  dia  estaba  en  onicíon,  oyendo  misas,  é  llorando 
ó  robando  á  Dios  por  sus  pcíradoí?;  é  lo  mas  todavía  que 
le  die^c  á  su  marido.  Müs  sobre  todas  las  otras  cosas, 
punaba  ei*  criar  á  su  íya  Ida ,  é  fizóla  mostrar  á  leer  á 
un  crt[)ellan  quo  babijí ,  que.  era  muy  sanio  hombre  é 
de  muy  buf.na  vida ,  é  él  la  tnoslró  en  muy  prro  liem- 
po  aquello  que  adueña  cj>n venia  salier  de  leyenda,  ca 
era  mucho  entendida  é  de  muy  solíl  juicio.  Desta  gui- 
sa estuvo  con  la  madre  fasta  que  hobo  trec^  años  com- 
plidos ,  é  fué  üin  grande,  é  tan  fermosa ,  é  tan  com* 
pliila  de  facciones  é  de  todas  las  cosas  que  mujer  lo 
podia  ser ,  que  todos  cuantos  la  velan  lo  tenían  por 
muyeran  maravilla.  E  muchos  honrados  hombrea  gcla 
renieron  á  demandar  para  casar  am  ella;  mas  ella  no 
la  quería  dar  á  ninguno ,  m^Niibrántlose  de  lo  que  le 
dijiera  el  ángel  la  primera  nochf*  que  el  caballero  del 
Cisne  la  hobo  [wr  mujer  en  la  tienda  del  Emperador;  é 
M  tiimbien  se  le  liohício  tuembrado  lo  que  le  dijiera  su 
marido  aquella  noche,  aun  le  lovirra  ella  consigo,  é 
non  lo  perdiera  en  la  guisu  que  lojierdió;  mas  t;d  fué  la 
su  vetilura,  que  no1iol)o  niemoriade  aquello  ni  tiel  cUfir- 
no  de  marlil  que  le  dejiV  en  guarda  cuando  se  iba ,  que 
siempre  lo  hobiese  en  reníemljranza,  que  le  mandó  que 
gelu  guardase  muy  límpiamenl^;;  lo  que  ellv  olvidó  en 
poca  tiempo,  como  agora  oirédes,  (¿ue  le  perdió* 

CAPITULO  CXXXVIL 

Del  aran  miraRta  que  naestro  Scflor  tlio,  é  c^mo  pi^rdldli  duqa^ii 
,  Teairif  i't  cucnio  de  mirUt  det  rattallero  dd  Ci£ne. 

Ya  (dsles  en  cOmo  el  caballero  del  Cisne  se  fué ,  ^ 
cómo  se  apoderó  l.i  Duquesa  su  mujer  de  tmla  *u  tier- 
ra; é  esto  fué  por  mandado  del  Emjjerador,  Mas  como 
i[tner  que  apoderada  fué  en  la  tierra,  no  lo  ora  de  los 
corazone!^  de  bus  gentes,  ante  la  querían  mtiy  loal,  por 


el  cabüll<*ro  del  Cisne»  su  hnm  señor,  que  bs  flcíera 
perder,  ó  no  sabia  consejo  qm  ficiese  con  ellos;  é  tan 
grande  era  el  desamor  que  le  habían,  que  si  no  fue^p 
por  miedo  del  Emperador,  ficiéranle  perd^^r  toda  h  tier- 
ra; ai  lenian  qiie,  üí^í  como  gelo  íjcíeran  perder,  que  a«í 
gelo  faria  cobríir  si  quisiese,  é  que  fincaba  por  ella.  Mas 
después  que  vieron  que  no  podían  poner  tvlro  consejo, 
ni  lo  podían  haber  por  ninguna  manera,  bobiéronse  de 
ayenir  con  ella  6  obedescerla ,  é  facer  su  raandado  en 
todas  cosas,  cí>mo  por  seFjora;  é  ella,  otrosí,  por  les  fa- 
cer amor  é  honra ,  convidábalos  á  las  veces ,  é  comian 
con  ella  en  el  su  palacio  mayor,  allí  do  estaba  el  cuerno 
de  maríil  dt;l  caballero  del  Cisne,  su  marido,  que  le  man- 
dara que  le  guardase  muy  limpiamente;  é  ella  no  se  le 
acordando  aquello  ,  posiéralo  con  lo^  otros  que  estaban 
allipara  cuando  fuesen  sus  hombres  á  caza.  E  en  aque- 
lla casa  tío  soliaii  entrar  sino  muy  pocos  hombres  é  muy 
señalados;  é  allí  solía  lener  el  caballero  del  Cisne  las 
grandes  COTteü^  é  acordar  los  grandes  fechos  con  los  de 
su  tierra;  é  cuando  se  fué,  mandó  que  la  cerrasen  é  la 
loviesen  muy  limpia  é  muy  guardada.  Mas  la  Duquesa, 
por  facer  honra  á  los  caballeros  é  aquellos  hombres 
honrados  que  convidaba ,  quería  que  comieden  ahí  con 
ella ,  donde  acaesciá  así :  que  un  día,  bien  á  Cnibo  de  un 
año  que  el  caballero  del  Ci^no  se  fué,  la  Duquesa  co- 
mía en  aquel  palacio  con  muchos  caballeros  é  oíros 
hombres  honrados  que  convidara ;  é  esto  era  muy  tar- 
do, porque  ella  estuviera  oyendo  pleitos  é  otras  cosáis 
muchas  que  tenia  de  librar»  Mas  cuando  vino  la  hora 
útil  mediodía»  que  Imhian  comido  ya,  un  fuego  muy 
grande  é  muy  maravilloso  se  levantó  á  deshora,  sin 
ponerlo  hombre  del  mgudo,  é  comenzó  á  arder  tan  fie- 
ramente, que  ningún  horubre  non  lo  [lodia  malar;  é  era 
tan  grande  la  llama  é  el  humo  que  facía  ,  que  ninguno 
de  cuantos  allí  estaban  no  lo  poiiiéron  sofrir ,  é  comen- 
záronse á  salir  del  lo  mas  ahina  que  pudieron.  Mas 
tanto  creció  el  fuego  á  deshora ,  que  ninguna  de  cuan- 
tas cosas  había  dentro  no  pudieron  sacar*  Los  burgeses 
é  la  gente  de  la  villa ,  cuando  vieron  que  el  palazo  ar- 
día, fueron  todos  allá  por  acorrerle;  mas  su  acorro  no 
les  valió  nada  ,  ca  t:iu  íieramenle  era  encendido  de  to- 
das las  parteSj  que  no  pudieron  aprovechar,  ante  se  ar- 
redraron lodos  afuera,  é  comenz¿iron  á  catar  cómo 
ardía ;  ca  la  üama  era  tan  fuerte,  que  la  una  saüa  por 
encima  del  tedio,  é  la  otra  por  la  puerta  é  por  las  ü- 
Diestras.  En  cuanto  ellos  así  estaban  mirando,  vieron 
venir  un  cisne  muy  grande  á  maravilla  volando  por  el 
aire,  tan  albo  como  una  nieve.  E  cuando  llegó  a!  lugnr 
del  fuego  volé  tres  veces  derredor,  é  dió  una  muy 
gran  voz,  é  cogió  las  alas,  é  dejóse  meter  por  medio 
de  la  puerta  del  palacio,  por  do  salía  la  llama  mayor ,  é 
entró  así,  que  sola  una  péñola  no  se  le  quemó ,  ni  le 
embargó  el  fuego,  ni  le  fizo  ningún  pesar  en  cosa ;  é 
lomó  el  cuerno  de  maríil  con  el  pico  por  los  coleaderos, 
6  Falíó  con  él  por  medio  de  la  puerta  muy  dasem barga- 
damente  é  sin  ningún  peligro,  é  comenzóse  á  aliar  é 
ir  volando  así  con  él  fasta  que  le  perdieron  de  vista. 
Entonce  todos  los  que  estaban,  coiio5cieron  que^ísto  no 
podría  ser  sino  miíy  gran  fecho  de  Dios ,  é  por  algún 
yerro  que  facían  contra  su  voluntad  ,  é  toviéronse  to- 
dos ende  por  muy  culpados,  é  habiéronse  todos  ende 


por  muy  gran  psar;  mas  sobre  todos,  á  la  Duqiu 
pesaba  mucho,  c;  lloraba  é  facía  muy  gran  duelo,  é 
llamaba  muy  culpada  »  ca  vela  que  por  su  culjya  é  por 
su  yerro  le  veniera  aquella  tan  gran  desaventura ,  é  no 
por  otra.  Mucho  fablaron  ende  Imlos  los  que  lo  vieron, 
é  muy  mayormente  aquellos  que  vieron  el  fecjio  en 
cómo  pasara,  é  sabían  ende  la  verdad  é  la  razón  por 
quecí>ntesciera. 


CAPITULO  CXXXVIli. 


bit    I 


Crtain  t«duqii47<;»  Beatriz  miod^jlicer  el  pütarJtiitiiftfehlbj 
ariUüo,  inciy  mas  rtei»  qae  ante  er^. 

Desque  el  cisne  hobc  levado  el  cuerno ,  cí>mo  ya 
oistes,  todos  los  que  estaban  en  derredor  del  palacio 
fueron  maravillados ;  é  mientra  ellos  estaban  mirando 
el  cisne  qué  facía,  é  en  cómo  se  iba,  entró  el  fuego  á 
oiro  palacio  que  estaba  ahí  cerca,  de  guisa  que  se  que- 
maron amos ;  mas  la  gran  pénlída  fué  en  el  gran  pala- 
cio, ca  por  dos  mili  marcos  de  oro  no  seria  cobrado  lo 
que  ahí  fué  perdido.  Mas  después  que  la  Duquesa  vi<í 
que  no  podía  cobrar  ninguna  cosa  por  queja  que  hcie- 
fíc  j  mandó  enviar  por  carpinteros  los  mejores  maestros» 
que  pudieron  fallar,  á  fizo  facer  los  palacios  muy  mas 
ricos  é  mas  fermosos  que  ante  eran ;  pero  con  todo  eso^ 
siempre  tovo  en  su  cora?:on  grande  pesju* ,  porque 
cníia que  por  su  culpa  le  viuit^ra  aquello»  porque  no  la 
o'jedccíera  lo  que  su  rjiariilo  riMndara.  E  esto  le  facit 
doblnr  su  pesar  todo,  jxuTpie  siempre  se  le  oh  ¡dura 
aquello  que  su  marido  mas  defendiera  la  primera  no- 
che que  la  hubiera  ¡mr  mujer ,  que  le  no  demandase  por 
su  nombre  ni  dónde  era  natural,  b  ella  no  le  ficíera,  por- 
que lo  perdiera ;  lo  otro ,  que  le  mandara  que  le  guar- 
dase al  cuerno  de  maríil  muy  honradamente  en  lugiu" 
muy  limpio ,  é  que  en  tan  pocos  días  se  le  olvidara ;  é 
por  ende  vía  que  todos  estos  males  é  estos  danos  que 
le  vonierau  por  su  culpa;  é  puso  en  su  corazón  de  facer 
aun  mas  fuerte  viila,  é  muy  mas  áspera  de  la  que  anta 
facía;  así  que»  todos  los  que  lo  sabían  se  maravillaban 
cómo  lo  podía  sofrir  que  no  moriese. 

CAPITULO  CXXXK. 

Oe  las  grandes  cortes  iiae  Dio  el  empfindür  on«  en  It  ellidail  de 
Ijambray,  c  de  cómo  viDicron  ende  muclti»s  altos  lic^mttres,  é  li 
doqacAí  de  BüUücl  é  £ti  fija, 

Ida,  la  fija  del  caballero  del  Cisnea  de  Beatriz,  duque- 
sa lie  Bullón ,  cuando  vino  á  edad  de  catorce  años ,  ím 
'  tan  grande  ó  tan  fermosa  de  color  é  de  todas  buenas 
faciones  que  mujer  debe  haber ,  que  en  todo  el  mundo 
(10  podrían  fallar  en  aquella  sazón  otra  que  se  le  igua- 
lase; é  sin  todo  esiíi,  era  tan  fermosa  é  tan  paciente, 
Ó  de  tan  buemí  habla ,  que  de  todas  las  tierras  la  vcniait 
á  ver  como  por  maravilla;  bien  así  como  cuando  víe-i 
nen  á  romería  á  ver  alguna  cosa  quo  mucho  codicia- 1 
gen ;  é  los  mas  de  los  honrados  hombres  de  todas  latí 
tierras  la  demandaban  para  c^sar  con  ella ,  é  proraetianl 
al  limperailor  muy  grandes  dones  é  muy  grandes  ser-J 
vicios  por  ella.  Mas  él  les  respcmdía  que  no  la 
á  ninguno  sino  á  aquel  con  quien  eila  pluguiese,  é  ásul 
madre ;  donde  acaesció  que  en  aquella  mosma  saioo  i 
emperador  Olio  hada  ayunta  de  corte  á  una  ñe 
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LIBRO  PRIMERO. 


Ventéeoste  ^  en  una  Tilla  qiu^  f^s  en  Flándes,  que  ha 
oombre  Cürobray;  así  que,  no. fincó  ningún  hombre 
honraiio  en  Alemana  ni  en  Francia  que  allí  non  vinie- 
se. £  la  duquesa  de  Bullón  vino  ahí,  é  trajo  consigo  la 
muy  feriiK)sa  Idi,  su  fija,  porque  veia  que  era  ya 
tiempo  de  ser  rasaiia ,  é  queria  que  el  Emperador  ic 
diese  marido  cual  entendiese  que  le  complia.  A  aquella 
íwte  que  vos  dijimos,  vino  el  conde  de  Boloria,  que 
había  nombre  Eustacio ,  é  trajo  consigo  dos  hombres 
honrados  de  Boloña ,  que  el  uno  habia  nombre  Guirar- 
te  de  Gormay ,  é  el  otro  el  castellan  de  Gortabay ,  é 
otros  caballeros,  fasta  sesenta  ó  mas,  muy  bien  guisa- 
dos de  caballos ,  é  de  paños ,  é  de  armas ,  é  do  todas 
bs  otras  cosas  que  hablan  menester  para  corte ;  así 
que,  todo  hombre  que  los  viese,  bien  podría  decir,  é 
flotenderia  en  ellos  que  eran  compañía  mucho  apuesta 
é  de  muy  honrado  hombre;  ca  ninguna  cosa  no  les  fa- 
Uescia  de  todo  lo  que  caballeros  debian  tener.  E  tanto 
induTieron  por  sus  jornadas,  fasta  que  llegaron  á  la 
dudad  de  Cambray ,  do  cm  el  Emperador,  aquel  día  de 
Pentecoste  que  vos  ya  dijimos.  E  el  Emperador  era  ido 
i  la  iglesia  á  oír  misa,  é  con  él  todos  los  honrados  hom- 
bres de  su  imperio,  que  eran  ahí  ayuntados ,  é  de  otr<u« 
muchas  tierras  é  extrañas;  é  tan  grandes  caballerías  é 
tan  grandes  compañas,  que  seria  muy  luenga  cosa  de 
cQOtarla& 

CAPITULO  CXL. 

Cúao  el  conde  Eostacio  de  Bjiofia  pidió  por  merced  al  Emperador 
fíele  serrina  la  copa ,  é  de  cómo  le  prometió  el  Emperador  to- 
das las  coas  qae  le  demandase,  é  de  cómo  le  demandó  en  ca- 
saaieato  A  su  sobrina  Ida,  lija  del  caballero  del  Cisne,  é  de  la 
respiesia  qae  le  dio. 

Así  como  vos  ya  dijimos,  el  conde  Eusfxicio  de  Bo- 
tona llegara  aquel  dia  á  la  corte  del  Emperador,  con  su 
cumpaña  tan  buena  é  tan  bien  apuesta  como  vistes ,  é 
todos  los  mas  dellos  tan  fermosos  é  tan  bien  parescientes, 
quemaraTüla  era,  é  todos  muy  mancebos,  así  que  non 
habían  aun  barbas.  E  el  cnnde  Eustacio  mesmo  era  tan 
mancebo,  que  no  había  aun  veinte  y  cinco  años  cumplir 
d(^ ,  é  era  tan  ferrooso  lioinbre ,  que  todos  lo  venían  vo- 
como  á  maravilla.  Aquel  dia  dijo  la  gran  misa  un  obispo 
de  Quintana ;  é  cuando  fué  dicha,  ^1  Emperador,  que  se 
iba  para  su  palacio,  llegó  el  conde  Eustacio  de  Boloña, 
de  que  ya  Gistes.  E  cuando  vino  al  Emperador,  fincó  los 
bíDojosante  él  é  besóle  el  pié;  é  el  Emperador  levan- 
tóse á  él,  é  abrazóle,  é  díóle  paz,  é  lizo  con  él  muy 
gran  alegría,  é  pagóse  mucho  de  cómo  venia  tan  apues- 
tamente. E  el  Emperador  queríase  asentar  á  comer,  ¿ 
entonce  pedióle  merced,  é  rogóle  que  le  ficiese  hoa- 
laen  que  quisiese  ese  dia  servirse  del  á  la  mesa  de  te 
sa  ODpa  Je  oro,  en  que  él  bebiese.  El  Emperador  gelo 
otorgó  mny  de  grado;  é  él  súpolo  facer  tan  bien  é  tan 
apoestaraente,  que  el  Emperador  fué  muy  pagado  del 
SQ  servicio,  é  todos  cuantos  ahí  estabau  se  pagaron 
mocho,  otrosí,  de  cuan  apuestamente  lo  íizo.  E  cuando 
habieron  tevaotado  las  mesas,  el  Emperador  le  llamó 
é  dfjote  así:  que  se  tenia  por  muy  pagado  del  servicio 
que  aquel  dia  habia  fecho,  é  que  habia  voluntad  de 
gelo  galardonar,  é  que  le  prometía  que  toda  cosa  que 
a  le  demandase,  que  de  dar  fuese,  que  gela  daría,  é  de-^ 
I  qoe  qoisiese.  E  el  Conde  fué  luego  é  besóle 


el  pié ,  é  diólc  gracias  por  la  merced  que  le  prometía. 
E  de„spues  levantóse  en  pié  é  díjole  así :  «Sefíor,  mu- 
cho es  í?rande  el  bien  que  me  habéis  prometido,  é  sí 
vuestra  voluntad  es  de  me  lo  facer,  según  prometido 
me  lo  hal)eis,  en  esto,  Señor,  la  podéis  mostrar:  en  que 
me  deis  por  mujer  la  muy  fermosa  Ida,  que  fué  fija 
del  muy  noblo  é  muy  maravilloso  caballero  del  Cisne;^ 
ca  tanto  la  oí  loar  de  liondad  é  de  fermosura ,  que  mas 
amaría  casar  con  ella  que  haber  otra  cosa* que  en  el 
mundo  dada  serme  pudiese.  E  porffuc  sé  que  no  la 
puedo  haber  sino  por  vos ,  pídovosla  en  galardón  del 
bien  que  me  prometistes.  E  la  merced  que  me  habéis 
(le  facíT,  SeFiüF,  en  esto  me  la  faíred.»  Cuando  esto  oyó 
el  EiijpíTador,  díóle  esta  respuesta :  que  eslo  le  otorga- 
ba ('I  n)ny  ih  grado,  placiendo  á  la  doncella  é  á  su 
madre;  ca  sin  placer  dellas  no  lo  jKxlía  él  mandar  facer 
que  bien  estuviese.  E  luego  íizo  enviar  por  la  duquesa 
Beatriz  de  Bullón,  é  ella  vino  luego,  é  levó  su  fija 
consigo;  é  el  Emperador,  cuando  las  vio  anle  sí ,  recc- 
bíúlas  muy  bien.  De:-í  dijo  á  la  Duquesa  de  cómo  el 
conde  de  Bolona  demandaba  á  su  ííja  por  mujer ,  é  qué 
cómo  tenia  ella  por  bien  de  facerlo.  Cuando  la  Duquesa 
e^to  oyó,  estuvo  una  gran  pieza  peir^osa,  niembrándosele 
do  lo  que  díjiera  el  ángel  la  primera  noche  que  la  hobiera 
su  marido ,  cómo  su  fija  seria  señora  de  Boloña ;  é  por 
e:jle,  desque  bobo  pensado,  tomó  luego  su  fija  por  la 
mano,  ó  presentóla  al  Emperador,  é  díjole  así:  «Señor, 
fisla  aquí  guardé  yo  esta  doncella,  mí  íija,  lo  mejor  que 
\o  supe,  para  darla  á  vos  que  la  casáscdes  con  quien 
vos  tuviésedes  por  bion  ;  agora  dósla ,  que  la  dédes,  sí 
vos  pluguiere ,  por  mujer  al  conde  de  Boloña  en  el 
nombre  <le  Dios.  L  bien  vos  digo  en  verdad  que  desde 
la  primera  noche  que  yo  conocí  á  su  padre'  por  mari- 
do, supe  cíerlainenle  que  seria  señora  de  Boloña;  é 
pues  que  yo  agora  veo  que  es  verdad ,  desde  aquí  dó 
yo  la  mi  fija  á  vos ,  é  la  tierra  toda  ú  ella ,  del  ducade 
de  Bullón ,  por  suya.  E  ya  quiero  tomar  orden  ó  me-  . 
lerme  en  aquel  monesterio  do  mi  madre ,  la  duquesa 
Catalina,  solía  estar,  pues  me  ha  Dios  amostrado  cier- 
tamente á  ver  cosa  de  lo  que  yo  tanto  en  el  mi  corazón 
deseaba  ó  cobdiciaba.  E  su  madre  era  ya  finada  tiempo 
había.  Cuando  esto  oyó  el  Emperador,  fué  muy  ledo,  é 
levantóse  luego  en  pié ,  é  tomó  á  Ida,  la  muy  fermosa, 
por  la  mano,  é  ante  todos  sus  altos  hombres  díóla 
por  mujer  al  conde  de  Boloña,  é  diólc  con  ella  el  du- 
cado de  Bullón;  é  él  la  recibió  por  mujer  de  mano  del 
Emperador  con  el  dicho  ducado;  é  él  díóle  á  ella  por 
arras  la  villa  de  Boloña. 

E  dcsta  guisa  que  habédes'  oído,  fué  desposada  la 
muy  fermosa  Ida,  fija  del  muy  noble  caballero  del  Cis- 
ne, con  el  conde  de  Boloña,  é  concertaron  ^ntc.  el  Em- 
perador cómo  tomasen  luego  sus  bendiciones;  é  después 
fuéronse  todos  para  sus  posadas;  é  el  Emperador  é  la 
Emperatriz  les  ficieron  muy  gran  honra  aquel  dia, 
amos  á  dos,  é  todos  cuantos  honrados  hombres  eran  en 
la  corte  otrosí ,  é  á  la  tarde  los  caballeros  salieran,  los 
unos  ¿  bofordar ,  é  los  otros  á  facer  muclias  otras  co- 
sas de  caballería ,  apuestos  é  muy  fermosos  á  gran 
maravilla;  é  estuvieron  bien  fasta  en  la  noeiie,  que  el 
Emperador  se  tomó  en  sa  palacio,  é  fué  á  oír  las 
vísperas  i  la  iglesia  mayor ,  que  dicen  Santa  María ;  é 


M  LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTOAMAR. 

ilespucB  fuese  para  su  fiosada ,  <1ü  fulló  la  cena  muy 
bieu  adcriízada ,  »^  muy  abastada  *Jí>  rii?iiijarf»s  divor^o^, 
muy  bien  é  mucho  apin^stameulo.  E  cuando  el  Kmpe- 
rador  bobo  emiado,  tus  ju/?lares  vinieron  luego  ahí, 
cada  uno  con  sus  instrumentos,  é  otrosí  lo^  que  sa- 
bían canlar,  é  comenzaron  el  alearía  tan  grande,  que 
mm  lodo  el  dia  no  había  seido  mayor  ni  tamaña.  E 
cuando  e^to  liobo  durado  nria  ^VM\  pieza  de  la  noche, 
fuéronse  lados  para  sus  posada^;. 


capítulo  CILl. 

C6bi«  el  cmidc  Rasiatio  Ac  HuJoOa  eo^ió  á  sa  tíern  por  baber 
é  por  h^uabrea  para  facer  sus  bodis. 

El  condí?  Eustacio,  de  que  vos  ya  dijimos,  después 
tfuc  fyi*  desposado  coií  Jda  Ja  fija  ílel  tuihallero  del  Cisne» 
pítr  la  mano  del  Emperador,  como  ya  oiste*;,  envió  lur^i^o 
cartas  \mv  loila  su  tierra ^  que  todos  aquellos  que  tTin 
»U!J  parienlns  é  sus  va?iallos  que  se  viniesen  para  él, 
que  supiesen  cierlEímente  que  era  desposado  con  Ida»  la 
muy  fermosíi  doncella,  fija  del  cal>allero  del  Cisne  é  Je 
la  duquesa  Beii  triz  de  Bullón ;  é  que  quería  facer  fue- 
go sus  biKias,  é  envió  á  mandar  que  le  Irujíesen  el  ma- 
yor habt»r  que  pudít*<en,  li  cuando  ellos  oyeron  csle 
mensaje  plú;^oíes  mucho;  é  luego  moviei^on  todos,  caila 
uno  lo  mt'jor  guisado  é  mas  apueíitameníe  que  |Hid¡f- 
ron;  é  rut;n^n  ayuntados  el  sáíiado  después  de  b  Cín- 
cueí-míi  en  Dovay,  é  hubía  entre  ellos  de  hombres  hon- 
rados el  caslellan  de  Sant  Ümer,  é  era  ahí,  otrosí,  cí 
conde  Cuinus  ó  el  miMh  de  Rúan ,  é  de  otros  caballems 
bien  cualj'o  mili  ó  mas,  muy  Inen alaviadoí!  todos,  a 
fírnn  maravilla ,  de  caballos  é  de  rrmas  ^  é  de  todas  las 
cosas  que  jíerteneeían  para  ta!  fecho  como  aquel,  é  jiara 
lodo  otro  que  menester  fuese.  K  llegaron  á  Cambra  y 
aquel  d¡u  mesmo  que  el  Conde  lo  mandara;  pero  ante 
los  fué  él  á  re€ebír  uní  ^Tsin  jornada,  é  fixo  muy  gran 
alegrui  con  ellos  cuando  vio  que  le  venían  tiin  bitu  é 
Un  apuestamente  é  tan  buena  eompaña.  Mas  entre 
^tiinto,  otrosí,  la  duuuesa  de  Huilón  no  se  estuvo  de  b;if- 
de,  ante  aparejó  á  s\i  fija  Ma  ron  otras  nmrlias  donce- 
llas tan  apuestamente  é  tan  bien  ^  que  apertas  lo  |xidria 
tiombre  contar;  é  envió  por  todos  sus  vasallos,  los  que 
ahi  no  eran,  á  su  tierra,  que  le  vinieron,  otrosí,  muy  ri- 
camente aderezados,  aquel  día  que  llegó  la  compaña  de 
Roioha  á  Cambray^  do  era  el  Knip+M"níor,  é  fueron  muy 
bien  recebidos  é  aposentados ,  é  hobieron  todo  lo  que 
Jes  fué  menester  muy  complidamenle.  Otro  día  en  U 
mañana,  después  d*  la  misa,  el  Conde  levólos  ante  el  Em- 
prador;  é  ellos,  cuando  llegaron  anie  él,  Iiomillárousele 
ffMÍos  c  ^k>sámnfe  el  pié,  seijun  la  co^tiunbre  imperial. 
El  EmiM'rador  pn/girntó  quién  erau  al  Conde,  é  él  eon- 
lóle  lo?í  nombres  de  cada  uno  itelfos  ,  é  qué  hombros 
cr.iri,  é  qué  compaHí  traían,  é  dónde  eran  URturales,  «í 
qué  j>oder|jahian.  Cuando  el  Emperador  lo  suj>o,  é  en- 
tendió lodo  su  feclio ,  plú^^ote  mucho ,  é  fizóles  rnuclui 
lionra,  é  dábales  que  vislíejen  de  sus  paño^  nuiy  ricos 
I>or  amor  del  Cond  ;  é  fué  k  oír  mi*a  con  eíloí»  por  les 
íaecr  mayor  honra :  é  después  que  fué  díclm »  fuó&e 
jiara  su  palacio,  do  leniun  Iíi  comida  muy  granvle  é  muy 
rica  é  muy  bien  íjuísada  ;  é  lueron  lan  bien  servidos  de 
todsís  las  cosas  que  les  fué  mnne  ler ,  é  de  quií  serlo 
debiesen,  que  esto  no  se  podría  Utn  ligcrameíite  contar. 
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capítulo  cxLir. 

Cdma  IcvaroD  d  b  iglesia  ú  cuode  Eustacio  £  i  lüAt 

Lunes ,  otro  dia  después  de  las  ochavas  de  la  gran 
íiesla  de  Cincue^ma ,  á  cuya  honm  el  Lmfícrador  tovo 
esta  ^ran  corte  en  la  villa  de  Cambray,  como  ya  oiste5| 
mandé  el  Emperador  ayuntar  toda  su  corte  de  alemanes,! 
é  de  franceses ,  é  de  lombardos ,  é  de  tmlas  las  otra», 
gentes  que  ahí  eran,  é  de  muchos  hombres  honrados 
que  venientn  de  lodo  su  imperio;  é  vino  ahí  el  Cíinde  de 
Bolona  c^n  toda  hu  compaña,  tan  bíejí  aderezada,  que 
mejor  no  podría  ser;  é  de  la  otra  parte  la  duquesa  de 
Bullón,  que  trajo  á  Ida,  su  fija,  tan  bien  vestida  á  ella  é 
BU  compaña ,  que  maravilla  era  fie  ver ,  é  venían  con 
ella  muy  gran  pieza  de  caballeros  de  muy  l>ucna  caba- 
llería; ma¿5  los  paños  que  ¡da  traía,  ó  la  silla  é  el  freno, 
ejto  seria  muy  gran  cosa  de  contar  de  cuan  ricos  eran 
é  de  lan  gran  precio,  E  venia  sobre  un  palafrén  tan  al- 
bo eonio  una  ídeve  ,  é  había  la  crin  é  la  cola  tinta  ooü 
axafran,  que  semejaba  de  color  de  oro,  ¿traíanla  por  la  _ 
rí?nda  ikn  condes ,  el  uno  había  nombre  Gudufre  é  e|fl 
otro  yu^o;  é  cada  uno  deflos  era  hombre  mucho  hon- 
rado é  de  gran  poder;  é  desta  guisa  fueron  fasta  la  íiíle- 
sia.  Los  ruidos  de  las  grandes  alegrías  que  allí  iban  fa- 
rienda  eran  tamaños,  que  no  se  podían  oír  unosá  otros, 
di'  trompas,  é  de  añafiles,  é  de  atambores,  é  de  otros 
instrumenlos  de  juglares,  de  tantas  guisas ,  que  no  es 
fituul>re  que  lo  pudiese  decir;  é  de  la  otra  parte  iban 
los  c-aballeros  mancebos ,  los  unos  bofordando  á  escudo 
é  á  lanza ,  é  los  oíros  faciendo  justas,  é  sus  trebejos  mu- 
cln)s  en  nííuiera  de  tornear,  é  en  todas  otras  maneras 
que  de  ealiallería  podían  sacar; otros  de  la  gente  de  pié 
iban  esgrimiendo ,  otros  tumbando  é  faciendo  unosjue- 
\is)s  tantos  é  tau  extraños,  é  de  tan  diversas  maneras  é 
en  tantas  guisas,  que  las  gentes  estaban  como  bobos  mi- 
rándolo* E  cuando  á  la  puerta  <Íe  la  iglesia  llegaron,  el 
Emperador  fizólos  jurar  en  mano  del  obis[>o  de  aquellaJ 
cibdad ;  é  luegt>  allí  entregó  ai  conde  de  Boloña  el  du*  ■ 
cado  de  Bullón  por  una  píerlega  de  oro ;  é  después  que 
fueron  jurados,  éesto  fué  fcclio,  el  Emperador  tomé  por 
la  mano  a  la  doncella,  é  el  Obís^Nj  al  Conde,  é  melítii'on- 
losen  la  iglesia  con  gran  procesión.  Muchos  altos  hom- 
bres fueron  ahí  aquel  iba,  é  de  otros  caballeros  tan  tos, 
que  muy  grave  co^^a  seria  de  conUirlos.  Allí  fueron  fe- 
chas granríes  ofrendas  é  nmy  ricas,  <le  oro  é  de  pktii 
é  de  sortijas,  en  que  habia  gran  virlud,  é  de  otras  joyas 
de  gran  precio;  é  fueron  fechas  limosnas  ahí  muy  gran- 
des en  caballeros  é  en  dueíias  pobres,  é  cu  Ion  la  la 
otra  gente  que  lo  querían  tomar;  ca  lo  daban  muy  abas-  , 
tadamente ,  de  la  una  parte  los  del  Conde  ,  é  de  la  otri  ( 
los  de  la  duquesa  de  Bullón  é  fie  su  fija,  que  íU)  facianl 
menos  á  su  poder;  é  fueron  ahi  dados  muchos  dones  él 
fuuy  grande'^  de  paños,  é  de  caballo'j,  é  ile  espadas  muy  [ 
preciadas,  é  de  azores ,  é de  falcones ,  é  de  gavilanes,  é  ( 
de  todas  las  otras  aves  de  caza,  é  de  otras  dones,  tantas  ) 
é  tan  ricas,  que  no  es  hombre  que  las  puiÜe^e  poner  pre-»! 
cío;  las  cuales  fizo  el  Conde  repartir  en  cuanto  la  mist  j 
se  dijo ,  ca  se  cuidaba  luego  ir  para  Boluña  con  su  mu-  J 
jef.  15  cuando  esto  bobo  fecljo,  é  la  misa  díclm,  muyal»^ 
lamente  c  muy  íle  vag.ir  cantada»  el  conde  Eusiac  o  t 
Boluña  íiUKjb  los  bífíojos  ante'l  Ecnperador ,  ó  pedióls 
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nieivtHl  que  le  tiejasc  ir  para  su  tierra  con  su  mujor,  ca 
l\\i;is  sus  co<as  leiüan  aparejadas  para  irse  luef;o;  mas 
ei  Einperadar  le  re>pu.so  que  esto  no  era  juslo ,  ni  cosa 
que  él  liebiesc  facer  dejarle  partir  desí  ei  dia  de  su  bo- 
da; ante  tenia  [lor  bien  que  íincasc  allí  atpiol  dia,  ó  que 
comiese  con  é!,  é  que  fues*.Mi  his  boilas  en  el  su  ¡Kilacio, 
é  d  que  le  faria  toda  la  honra  que  le  facer  pudiese;  é 
otro  dia  que  se  fuifse  é  levase  su  nnij»>r  en  buena  hora, 
oque  ünca:!e  alii,  si  lo  mas  pluguie:^;  é  tanto  le  rogó  os- 
lo d  Emperador,  que  gelu  bobo  4le  otor^'ar  el  Conde^ 
peR  astil  nmcbo  contra  su  voluntad.  K  luego  sidícron 
de  la  iglesia,  é  fuéro(i%e  con  todas  aquellas  alegrías  é 
aquellas  lionras  faciéndido  delante;  é  el  t)rn[H*rador  le- 
Tukxs  consigo  á  su  palacio,  é  íi/o  descendir  ai  conde  de 
Bolofia  consigo  é  á  Lia,  su  mujer ,  é  levóla  á  la  t^nipe- 
ratríz,  la  cual  trabajó  por  le  facer  toda  la  mayor  honra 
que  facer  pudo  ni  podría  ser  fecha  á  ninguna  alta  dn^.v- 
oa.  E  fué  ahi  con  ella  su  madre,  la  duquesa  Beatriz,  que 
lloraba  muy  ahincadamente  en  dos  maneras:  la  una  con 
placer  de  que  veia  á  su  fija  cacada  así  (X)mo  el  «ín^el 
dijiera,  é  la  otra  de  pesor  que  liabia,  nicmbrárido'ole 
de  cómo  perdiera  á  su  marido ,  cuidando  (*n  cuánto 
placer  amos  hobieran  si  él  aquellas  bodas  viera;  mas 
ja  aquello  no  podia  ser ;  ca  porque  le  perdió  por  su  lo- 
cura, nunca  después  quiso  Dios  que  lo  cobrase. 

CAPITULO  CXÍJII. 

De  lasfniíiles  bo<I.(s  que  fueron  fechas  en  aquella  rorte  del  ron- 
de EusLieio  é  lio  su  mujer,  é  de  Cdmo  aqurlU  noche  quedó  cm- 
prrftjda  Ida  dd  noble  Gudufrc,  que  fizo  muchas  mara\inas. 

Mucho  grande  fué  el  aN'gría  é  la  líe^ita  que  aquel 
dia  ficientn  todos  comunmente  en  la  cibdad  de  Cam- 
bray;  é  asentáronse  á  comer  el  Eminrador,  en  su  pala- 
cio, é  el  comk)  Eustacio  cxibe  del;  é  aquel  dia  sirvieron 
quince  condes  aute'i  Emperador,  de  los  mas  honrado^ 
que  eran  en  toda  la  tierra.  I^s  manjares  que  bebieron 
ahí  de  cuántas  guisas ,  esto  seria  muy  luenga  co<a  de 
contar;  otrosí  de  cuan  ricamente  fueron  servidos,  é 
i  tan  grande  lionra,  é  cuan  á  placer  desí;  é  otrosí  la 
Emperatriz  élda,  la  nueva  duquesa,  é  su  madre  lieatriz 
con  ella,  allá  de  su  parte  do  estaban.  E  después  que  fue- 
ron aJzailas  las  mesas ,  fué  todo  el  palacio  lleno  de  ju- 
glares, é  los  unos  cantaban,  é  los  oíros  tañían  instru- 
mentos ,  é  los  otros  facían  juegos  <le  tantas  maneras, 
que  todos  estaban  envueltos  en  alegría ;  é  de  la  otni 
parte  leían  hestorias  é  romances  é  gestas ,  é  jugaban 
ajedreces,  é  facían  todas  las  cosas  en  que  entendían  que 
(liacer  podían  tomar  é  facef  honra  al  nuevo  duque  de 
Bulkui  é  á  la  nueva  duquesa  é  condesa  de  Dolofia ;  é 
desi  contra  la  tarde  salieron  los  caballeros  á  bofoniar  é 
á  facer  sus  alegrías  muy  grandas;  é  esto  to<Io  duró  bien 
fasta  la  bora  de  las  vísperas,  é  entonce  se  fué  el  conde 
Eustacio  para  su  posada ,  é  el  Emperador  quedó  en  su 
palacio.  E  como  quier  que  el  conde  Eustacío,  encuanlo 
la  misaduní,  diera  muy  grandes  done^«é  muy  ricos,  pen- 
sándose ir  luego,  como  ya  oistes,  sabed  que  desputs  en 
«e  día  fueron  dados  muy  mayores  é  muy  mas  ric^s, 
tan  bien  del  Emperador,  corno  del  Conde,  como  de  to- 
dos los  otros  que  á  aquella  fiesta  vinieron  ó  que  lo  facer 
pudieron;  así  que,  muchos  vinieron  alu  pobres,  que  fue- 
ron nray  rióos  é  Vtcn  andantes  ante  que  la  corte  fuese 
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[  arlida,  é  cuando  vino  la  noche  fuéronse  todos  á  sus  pa- 
lacios do  posaban.  E  el  conde  Eustacío  se  fué  para  el 
píilacio  del  Emperador ,  é  el  Emperador  fizóle  levar  á 
una  su  cámara  muy  rira  é  muy  fermosa ,  que  era  nia- 
ra villosíiineiite  obnida,  on  que  estaba  una  cama  Un  rica 
é  tan  bien  ferlia,  que  evlraña  cosa  seria  de  contar  la  fa- 
cion  della  ni  de  la  sn  obra,  E  la  cámara  era  toda  em- 
paramentada en  ii<*rredor  de  las  paredes  é  por  encima 
del  lecho,  é  yuso  on  el  estrado  otrosí ,  de  unos  paños 
tan  ricos  é  de  tan  sol  11  obra ,  que  hombre  non  lo  sabría 
decir  de  cuan  irríiinle  preeio  eran.  En  aquella  cámara 
licieron  echar  al  conde  Eustacío  de  Bullón  é  á  la  nmy 
fermosa  Ida ,  (ij.i  d»*!  muy  noble  caballero  del  Cisne; 
pero  ante  vino  ahí  el  Obi^^jK)  que  los  veló ,  é  les  bendi- 
jo la  cama  c  dijo  nniíbi>  buenas  oraciones  por  ellos  ;  é 
ilespni's  qup  so  fut*.  qued.iron  amos  en  uno,  é  entonce 
conosoió  prííncr;innMite  por  mujer  el  conde  Eustacío  á 
la  muy  fenno^a  Ida.  Easí  quiso  Dios  que  en  aquella  hora 
fué  ella  einpivnada  del  noble  Gudufre,  que  fué  duque 
de  Bullón,  é  d<*«ípucs  rey  de  Hierusalem,  que  fizo  las 
grandes  maravillas  de  armas  en  la  tierra  de  Ultramar, 
asi  como  adelante  lo  contará  la  historia. 

CAI'lTl  LO  CXLIV. 

Del  sueüo  que  soñú  la  primera  nochií  Ida  é  de  las  voces  qaedió, 
é  rumo  lo  ronió  al  Conde  su  marido. 

Cuando  el  cond'^  Euslacio  é  Ida,  su  mujer,  hobíeron 
folfrado  á  su  placpp  una  gran  pieza,  adormeciéronse 
anio<.  .Mas  la  dwMia  cxuciizó  á  soñar  un  muy  extraño 
sucFio  é  muy  niara  vi  lioso  :  sonaba  que  era  en  la  cibdad 
de  Hierusalem  ,  é  que  «'staba  de  pies  sobre  una  pietira 
de  mármol,  antc'l  temólo  de  nuestro  Señor,  é  miraba 
con  mucha  atención  al  sepulcro.  En  esto  veia  que  el 
templo  qu«»  era  lleno  de  ratones  é  de  murciéí<alos;  así 
que,  apenas  iKMJria  hombn»  andiir  [vyv  él,  que  los  pies  no 
pusiese  sobre  ellos.  E  en  cuanto  los  ella  asi  estaba  ca- 
t^iiK^,  salíale  á  ella  p<ir  la  l)Oca  un  mh  é  dos  á;:uilas 
nmy  í^ramles  é  muy  (¡eras  é  muy  extrañas  á  gtan  ma- 
ravilla ,  é  aquellas  dejábanse  correr  luef^o,  é  mataban 
todas  aquellas  bestias  malas  que  fallaban  en  el  templo, 
é  echábanlas  fuera  ,  é  dejábanlo  todo  muy  limpio,  é  el 
sepuIciY)  de  nuestro  Señor  otro<í.  E  de-^pnes  desto,  veia 
que  habían  fecho  sobre  el  altar  leehuzas  é  buhos  sus 
nidos;  así  que,  estaba  todo  cínno  dañado  ilellos.  E  en  es- 
to venían  volanilo  el  ^rrlfo  é  las  dos  áimilas,  é  echaban  • 
fuera  todas  aquellas  aves ,  así  jwHjueñas  como  ^'randes, 
q*'e  no  dejaban  ahí  ninguna.  E  de>pues  venian  á  ella 
todos  tres,  é  tomábanla  por  fuerza  en  |)eso ,  é  subían- 
la encima  de  la  torre  de  Dirvid,  onde  veia  toda  lacibihd 
é  la  tierra  en  derredor ;  é  estando  así  allí,  posábanlo 
amas  las  á^Miilas  en  las  e^iJabLis,  la  mía  en  el  hombro 
diestro  é  la  otra  en  el  siniestro ,  é  poníanle  en  la  ca- 
beza una  corona  de  oro  muy  rica;  mas  el  prifo  la  picaba 
tan  fieramente  sobre  los  pechos,  que  le  sacaba  el  corazón 
é  toilo  lo  que  en  el  vientre  tenia ,  é  teníalo  coligado  del 
pío,  é  volaba  con  ello  tanto,  fasta  que  salía  por  medio 
de  las  puertas  qu^  llaman  Áureas,  por  do  entró  nue-iiro 
Señor  el  dia  de  Ramos  en  Hierusalem;  é  andaba  así  cer- 
cando los  muro<é  la  villa  con  ello  en  derredor,  volando 
á  tanto,  que  to<Ia  la  encerraba  la  villa  é  los  muros  á  ella 
dentro  en  el  cuerpo.  E  dcsta  visión  hobo  la  dueña  tan 
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grande  miedo,  que  no  puíio  e>tnr  (¡m  no  diese  muy 
grandes  voces ;  así  qiip,  bobo  á  desfiertar  el  Conde,  su 
marido;  éfué  delbmaclio  espantado,  é  preguntóle  qué 
ho!>Íern ,  que  así  diera  aquellas  voces  Un  grandes;  é  ella 
respndiéle  muy  vorgonzo^amente  que  no  fuera  de  su 
gnido,  m:is  que  soñara  un  tan  exlrailo  sueño  por  que  lo 
liobíera  á  facer  (Mir  fwrza ;  é  t'l  demandóle  cuál  fuera; 
é  eda  gelo  contíi  todo  bien  de  cómo  lo  soñara;  é  cuan- 
do el  Conde  lo  oyó,  díjoleasí:  «DueFia^esta  visión  debíé- 
r;ide5  preciar  murbo,  ca  aun,  si  Dios  quisiere,  saldrá  de 
vos  aUú  linaje  por  que  siempre  .seremos  honrados  por 
lodo  el  inundo ,  é  que  bübrán  en  su  poder  la  santa  cib- 
dad  deHicrusaíem,  do  Jesucríslo  tomó  muerte  por  nos- 
otras, p)  E  ella  respuso  que  mandase  Dios  que  asi  fuese. 
E  entonce  el  Conde  é  l:i  Coiitlesa  (¡ncjiron  los  binojos  é 
ficíeronsu  oración á  Dios,  robándole  que  por  lasu  muer- 
te quisiese  que  fuese  asi  conjo  gelo  él  había  dicho. 

CAPÍTl  LO  CXLV. 

Cómo  (!l  fmúc  EustarUi  cnnú  á  U  fundesa  Ida  i  Balofii  con  el 
tunúc  ca^teHan  Giirua ,  é  cud  d  conde  mñot  de  Guínas. 

Desque'^ta  oración  hobieron  acabada,  el  conde Eus- 
lacio  c  la  Condesa ,  su  muj^r,  dcpartiemn  un  rato,  é 
desí  adormíéronse  fusla  en  h  maíiana,  que  el  sol  fué 
salido*  E  erjlonce  se  levantó  el  Conde ,  é  manilo  á  toda 
su  compaíia  que  eabafgasen ,  é  fué  a  oír  la  misa  con  el 
Emperador  á  ía  mayor  i^ílesia  de  la  villa.  E  la  Empcra- 
Irk  íizo  ad^írezar  baños  para  la  condecía  Ida,  é  todas  'a^ 
olfíLs  cusas  que  entendió  jM*r  que  mas  viciosa  la  po^Jria 
tener ;  asi  que ,  nmy  müyor  fué  la  bonra  é  la  -  le;<ría  que 
el  Emperador  é  h  Euipíuiitrix  íicieron  al  Cunde  é  ála 
Condena  aquel  dia»  que  uo  í*abian  fecbo  el  de  ajüc.  E  et 
Emperador  les  di  ó  muy  crescidamente  de  su  haber,  é 
otros  dones  mucbas  é  muy  ricas ;  é  la  coríc  fut-  tan 
abasl?ida  de  todas  las  cosas  que  convenía ,  que  mas  no 
lo  podrií»  ser;  6  fueron  ahí  dados  muclins  dones  é 
gi-ande^  á  maravilla»  tan  liien  á  la  partida  como^n  el 
comienzo;  é  después  desto,  el  comi'  Eustacio  mandó  á. 
la  condesa  Ida ,  su  mujer,  que  se  fuese  para  Boloña ,  é 
envió  con  elln  el  conde  Guron,  que  era  señor  de  Guiñas, 
é  oLro  i  el  caslellan  de  Boloña,  que  era  mucho  honra- 
do hombre,  Pero  ante  nielíeron  á  la  duquesa  fíe:ilriz, 
du  ue:-*-!  de  OtrlíoUi  su  madre  de  Ida ,  monja  con  rnuy 
grande  honra,  ih  fizo  siempre  una  tan  sant^  vida,  que 
\  Bcria  muy  grave  cosa  de  cirer  á  ningún  hombre  que 
lo  dijieití.  E  entonce  se  partió  la  corte,  é  el  Enq^erador 
I  26  fm^  para  AcíLcapeolla  ,  é  levó  consigo  al  conde  Eus- 
'  t-icio  de  Boloña,  é  allí  le  íizo  homenrqe  de  la  tierra  que 
f  tenia  d<'*l ,  é  se  Igmó  su  vasallo,  é  otro  día  despedióse 
íid ,  é  fuese  para  el  íluc^*io  de  BuíIimí  ;  é  el  Emperador 
l|i¡!có  en  Acila  por  muy  grandes  fechos  que  tenia  de 
'librar, 

CAPJTl  LO  CXLVL 

LCAma  t\  conde  EtisiU^io  de  floloEía  tútA  Oullün,  i*  róQio  ^e  >po4l«rd 
del  dacado,  é  cémudf'jtl  fu  su  Itigür  ú  Y^ihkiihc  ii;,  íIísitl'Lq,  f 
sr  fué  para  so  miijcr. 

El  conde  Eustacio  de  Boloñaj  de  que  ya  oi^tes,  des- 
pués que  fué  parí  ido  del  Emperador^  é  llegó  á  la  tier- 

(I»    Abl  rn  ei  ímpri'so  (úi.  lv^i  i.*;  pero  qmii  haya  de  leerse 
•  A  Yatoo ,  one  díscrelo*;  dui  adíljuk  se  te  Ihma  «Jamóme». 


rade  Bullón,  entró  en  el  ducado  é  apoderó«^e 
recibió  la  villn  de  Bullón  é  el  castillo  é  todas  las  for- 
talezaa,  é  h  otra  tierra  toda  que  al  Duque  pertenescía, 
do  fué  muy  bien  rccebido  é  con  grandes  alegrías,  peny 
lio  tamañas  como  pudieran  ser;  cael  gran  pesar,  é  deseo 
que  Imbiandei  caballero  del  Cisne,  el  su  noble  señor, 
que  habían  perdido  por  tan  gran  desaventura,  que  aun 
no  le  habían  olvidado  ni  les  salia  de  corazón,  no  les  de- 
jaba eilender  á  mostrar  ninguno  muy  grandes  alegrías; 
)M?ro  Íicieron  asaz  tanto ,  de  que  el  Cuntle  fué  muy  i^a> 
do  de  iodos,  é  él,  otrosí,  honrólos  muclio  á  los  caballeros 
é  á  los  rieoíí  hombres  é  honrad©»  que  ahí  eran ,  é  otor- 
^'óles  todas  sus  tierras  é  sus  libertades ,  é  aun  anadió- 
les mas  de  las  que  ante  babian ,  é  fizóles  mucho  bien  d 
lodos  coraunntente ,  é  é  todas  las  otras  gentes  de  su 
tierra,  é  otorgóles  todos  sus  fueros,  é  otras  muy  grandes 
mercedles  que  les  íizo:  de  guisa  que  todos  se  hobieron  ' 
por  pagados,  é  crcyenm  (¡ue  cobraran  muy  buen  señor. 
E  Imlos  los  de  la  tierra  juraron  al  Conde  que  le  guarda- 
sen fé  é  lealtad^  á  lo  sirviesen  cómo  á  señor  natural; 
é  desto  le  íicieron  todos  homenaje,  los  unos  é  los  otros. 
E  desque  esto  hobo  fecho,  é  puesto  justicias  ó  meri- 
nos por  la  tierra,  cuales  entendió  que  eran  menester,  é 
hok»  asosegada  ta  tierra  ,  é  endrezadas  todas  las  cosas, 
por  do  entendió  que  el  ducado  estaria  mas  en  paz  é  en 
justicia ,  é  bollo  ahí  morada  un  rne^s  ^  dejó  á  un  caba- 
llero mancebo  en  su  lugar,  que  babia  nombre  Vamome, 
que  tira  hombre  sabio,  é  muy  entendido  é  muy  buen 
caballera  de  íir mas ;  é  mandóle  que  tovicse  toda  la  tier- 
ra en  justicia  é  á  derecho,   é  quo  no  sofriese  que 
ningún  hombre  ;t  otro  ticicse  fuerza  ni  tuerto.  E  des- 
pués que  todo  esto  hoho  librailo  é  ordenado  muy  bien 
é  á  placer  de  todos ,  despedióse  de  todos  los  caballeros 
é  do  sus  compañas ,  í5  quien  pesó  mucho  porque  tan 
ahina  los  dejaba  ,  é  fueron  con  él  una  muy  gran  píesa, 
fasta  que  los  él  mandó  tornar.  E  después  anduvo  él 
lauto  por  sus  jornadas,  fasta  que  llegó  á  Botona ,  que 
es  catbeza  del  condado,  é  alli  fué  rccebido  de  sus  gentes 
con  muy  gran  honra ,  é  lo  fuera,  otrosí,  su  mujer  Ida 
luamio  allá  llegó.  E  luego  primeramente,  ante  que  otra 
Cíífa  íiciese,  fué  á  la  iglesia  de  Santa  María  é  fizo  su 
or«cion  ,  é  luego  fuese  para  su  palacio ,  do  lo  atendía 
Ida,  bi  condesa  su  mujer,  que  le  recebíó  con  muy  gran- 
de alegría.  E  él  cuando  la  vio  bobo,  otrosí,  lan  gran 
placer,  que  mayor  non  (jotñ-ia,  é  abrazóla  é  besóla  muy 
amorosamente ,  como  á  h  cosa  del  niiuido  que  él  ntos 
amaba.  E  desque  un  nijo  bobieron  estado  en  uno ,  é 
dep:uiieiido  en  mucbas  cosas  é  mostrándose  muy  gran 
amor,  fuéronse  asentar  á  comer  él  é  su  mujer;  é  des- 
pués que  biíbieron  comido,  fuéronse  todos  ásus  posa- 
da í,  é  lüos  íincaron  amos  en  uno,  é  Úe  muestra  é  de 
feo  lio  todos  placeres  se  mostraban  uito  á  otm  cuanto 
e  bs  podían  ,  é  así  estuvieron  en  uno  toda  aquella  no- 
che. E  cuando  vino  otro  dia  en  la  mañanii  fueron  amos 
á  oír  misa  á  la  capilla,  6  allí  se  despidieron  del  todos 
los  altos  hombres  que  con  él  eran,  é  »hí  vinieron  por  le 
facei'  bonra  ,  é  él  fizóles  á  lodos iiiucbo  placer,  é  lodu 
amor  que  él  pudo,  é  dióle^  de  sus  don-^*^  é  de  su  haber 
cuando  se  1  o'jieroii  á  ir,  é  partiéronse  del  muy  paga- 
dos, éél  Oncó  alli  con  su  mujer  la  Condesa  á  gran 
sabor  de  í/. 
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CAPITULO  CXLVn. 
CüJBO  la  coBdesi  Ida  parió  an  Ojo ,  i  que  dijieron  Gadafre. 

Así  estuvo  el  conde  Euslacio  de  Boloña  con  la  con- 
desa Ida  á  tan  gran  vicio  é  á  sabor  de  sí ,  é  á  tan  ¿^niii 
pteoer,  que  ningunos  hombres  que  se  inuclio  amalen 
no  lo  podrían  ser  mas  por  ninguna  guisa,  {)or  muy  bien 
que  se  quisiesen.  Él  honraba  muciio  la  Condesa,  no  come» 
á  mujer ,  mas  como  si  fuesp  señora ;  é  esto  facia  él  por 
el  gran  bien  que  conoscia  en  ella,  é  j>or  el  simto  liujjc 
Qode  venía.  E  sin  falla  era  tan  buena  en  todas  cosa'<, 
que  no  podría  ninguno  emendar,  primeramente  en 
creer  bien  en  Dios,  é  amarle  sobre  todas  las  cosas  del 
mondo  ,  é  después  amar  á  su  marido  é  obedecer!»»  mas 
que  i  otra  cosa  terrenal ;  é  ella  imnca  perdía  las  horas  > 
inte  iba  siempre  á  oírlas  á  la  iglesia;  todo  hombre  cui- 
ibdo  que  ¿  ella  veníese,  ante  que  della  se  partiese  iba 
alegre  é  conhortado ;  é  ella  era  mantenedora  de  los  ca- 
balleros é  de  las  dueñas  pobres  en  darles  á  comer  é 
en  los  vestir ;  é  ella  erd ,  otrosí ,  madre  de  los  huérfa- 

C,  é  de  las  viudas ,  é  de  los  desamparados ,  é  de  todos 
otros  pobres,  en  acorrerlos  en  las  grandes  cuitas  é 
ihries  con  qué  se  mantoviesen.  E  por  eso  la  amaban 
todos  comunmente,  varones  é  mujeres ,  así  ricos  como 
pobres ,  é  grandes  como  pequeños.  E  ella  era  entonce 
preñada,  así  como  ya  oistes;  é  cuando  vino  al  tiempo 
de  parir,  ante  que  llegase  al  gran  peligro,  confesóse  ^ 
comulgó.  E  después  estovo  muy  ahincada  para  morir; 
mas  quiso  Dios  que  al  segundo  día ,  cuando  amanesció, 
qué  ella  libre,  é  nasció  un  fijo  varón,  que  era  la  mas 
lermosa  criatura  del  mundo ,  é  fué  después  maravilloso 
tú  armas  é  de  grandes  fcclios ,  así  como  adelante  oí  re- 
des. E  luego  que  ella  fué  libre  de  su  parto ,  é  ol  niño 
6ié  nascidü ,  dieron  le  bautismo ,  é  recibiólo  de  mano 
del  abad  de  Santa  Joyosa  é  el  abad  de  Santa  María, 
que  eran  dos  abades  muy  ricos  é  mucho  honrados  á 
aquella  sazón  en  el  condado  de  Boloña ;  é  pusiéronle 
nombre  Gudufre ,  é  diéronle  padrinos  mucho  honrados 
E  después  que  lo  hobieron  bautizado ,  trujiéronlo  á  la 
Condesa,  su  madre,  que  bobo  muy  gran  alegría  con  él, 
cuando  vio  que  gelo  trujieron  vivo  é  sano.  E  como 
quier  que  el  Conde  mandara  caüir  quien  le  criase ,  la 
Güodesa  no  quiso  consentir  que  otra  leche  mamase  sino 
la  suya ,  por  no  le  sacar  de  la  buena  natura  onde  él  ve- 
nia. E  diesU  guisa  k)  crió  ella  fasta  que  fué  tamaño, 
qne  no  hobo  abí  él  menester  de  mamar  mas.  En  cuanto 
ella  estuvo  preñada  del,  ante  que  fuese  oír  la  misa,  nin- 
guna dueña  no  podría  ser  mas  viciosa  de  lo  que  ella  era, 
de  viandas,  é  de  baños,  é  de  vicios,  é  de  ricas  cama«:, 
é  muy  encortinadas,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  para 
M  canvenimiento  de  tal  fecho  pertenescen ,  é  de  todos 
los  piiiDeres  le  ahí  ser  mostrados.  E  cuando  hobo  com- 
piído sa  tiempo,  é  fué  oir  la  misa  á  la  iglesia  de*Sjinta 
Varía ,  aqoel  dia  fué  ahí  ayuntada  muy  grande  corte  de 
condes,  é  de  altos  hombres,  é  de  otra  gran  cal>allería, 
é  otrosí,  duquesas,  é  condesas,  é  otras  muchas  alUis 
dueñas  é  de  alta  guisa ,  é  de  otras  dueñas  tantas ,  que 
vinieran  de  toda  la  tierra  por -honrar  á  la  condesa  Ida. 
E  fué  ahí  tamaña  gente,  que  cuando  otra  aln'  no  hobiese, 
d*aquella  fuera  muy  poblada  la  corte.  E  el  Conde  é  la 
i  oyeron  amos  la  misa,  así  como  si  entonce  to- 


masen bendiciones  é  casasen  nuevamente.  E  después 
que  la  misa  fué  dicha,  tornáronse  á  su  palacio,  do  falla- 
ron la  yantar  nmy  ^an<le  é  muy  rica  é  muy  bien 
adobada ;  ó  fueron  muy  bien  servidos ,  é  tan  apuostn- 
niente  é  á  tan  gran  honra,  que  apenas  podría ^r  con- 
tado. E  después  que  bohíoron  comido,  fuéronse  todos  á 
sus  posadas;  é  á  la  tardo  c^ibaljSíaroa  todos  los  caballe- 
ros, é  bofordaron  é  lícieroii  muy  grandes  alegrías;  é 
después  fueron  á  cenar  al  gran  palacio  del  Conde,  do 
fallaron  la  c^^na  adobada  muy  rioanienle  é  muy  bien; 
E  cuando  hobieron  cenado  muy  bien  de  gran  vagar, 
venieron  los  juglares,  é  cantaron  é  lañíeron  sus  ins- 
trumentos ,  que  habla  ahí  muchos  é  de  muchas  mane- 
ras ;  é  eso  mesnio  íicieron  en  todo  ese  dia ,  do  fueron 
dados  dones  muy  grandes  á  todo  hombre  que  los  de- 
mandaba é  los  hobo  menester ,  é  fechas  grandes  li- 
hiosnas.  E  cuando  así  hobierop  estado  una  gran  pieza 
á  sabor  de  sí ,  acogiéronse  para  sus  posadas  todos.  E 
otro  dia  en  la  mañana,  los  altos  hombres  que  ahí  venie- 
ron por  honrar  aquella  fiesta ,  é  todas  las  olra^ compa- 
ñas con  ellos  que  ahí  venieran  otrosí,  cabalgaron,  é 
despidiéronse  del  Conde  é  de  la  Condesa ,  é  derrama- 
ron cada  uno,  é  fuéronse  para  sus  tierras.  E  el  Conde, 
otrosí,  cabalgó,  é  salió  con  ellos  una  gran  pieza,  hon- 
rándolos mucho  é  agradesciéndoles  toda  aquella  honra 
que  le  vinieran  facer.  Desí  fuéronse  ellos ,  é  él  tomóse 
para  su  mujer. 

CAPITULO  CXLVIII. 

C('»mo  la  condesa  Ida  quedó  empreñada  de  otro  tljü,  á  que  dijieron 
Eustacio,  é  dende  á  oíros  tres  meses  después  que  parió,  hobo 
otro,  i  que  dijieron  Baldovin. 

Después  que  la  corte  fué  partida ,  é  se  fueron  de 
ahí  todos  los  que  á  ella  vinieron,  todos  para  sus  lugares, 
como  ya  oistes ,  el  conde  Eustacio  fincó  con  su  mujer, 
á  que  él  de  to<lo  corazón  amaba.  E  fué  así :  que  aque- 
lla noche  mesma  fincó  ella  empreñada  de  otro  fijo,  á  que 
pusieron  nombre  Eustacio,  como  á  su  padre  ó  como  a 
su  abuelo,  padre  del  caballero  del  Cisne,  padre  de  su 
padre ,  é  fué  muy  buen  caballero  de  armas  d  gran  ma- 
ravilla. E  después  que  aquel  fué  nascido,  á  cabo  do 
tres  meses ,  fué  ella  preñada  de  otro  fijo,  que  hobo 
nombre  Baldovin ,  que  fué  rey  de  Ilierusalem  después 
de  Gudufre,  su  hermano,  que  lo  fué  ante  que  él,  así 
como  adelante  oirédes;  caj  .««egun  cuenta  la  hestoria,  to- 
dos tre«?  fijos  venieron  en  «los  años  é  medio;  pero  con 
todo  eso,  la  Condesa  nunc4i  quiso  consentir  que  á  nin- 
gimo  dellos  díe^se  leche  otra  mujer  sino  ella.  E  desto  se 
maravillaban  mucho  todos  los  que  lo  veían,  é  muy 
mayormente  su  marido.  Tanto  crió  la  Condesa  aquello:? 
tres  fijos,  fasta  que  Gudufre,  el  mayor,  hobo  tres  años; 
é  fué  tan  fermo.^o  é  tan  bien  fecho  en  todas  faciones, 
que  maravillosa  cosa  era  á  quien  lo  veía ;  é  los  otros 
dos  sus  fijos  lo  eran  también ,  seííun  su  edad ;  é  el  pa- 
dre é  la  madre  habían  tan  gran  sabor  de  verlos ,  é 
placíales  tanto  cuando  los  veían  venir  en  uno  é  vesti- 
dos de  una  guisa,  é  habían  dello  tamaña  alegría,  que 
hombre  no  lo  podría  contar.  Otro  fijo  hobieron,  á  que 
dijieron  don  Guillen,  é  e<te  fincó  en  la  tierra  ,  é  no 
pasó  á  Ultramar ,  así  como  la  hestoria  lo  contará  ade- 
lante ,  do  cuenta  la  muerte  del  rey  Gudufre,  su  her- 
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mano  j  é  falbrío  liMes  en  d  tpiinlo  libro,  en  el 
capitulo  que  fallía  de  su  linaje ,  d<'l  cual  dice  la  rubri- 
ca é  de  qué  linaje  vino  el  rey  Guilufre. 

CAHTllLO  CXUX. 
CúiBo  h  condü&a  Ida  pugnaba  muclio  ea  eifar  sus  tres  Ojos. 

Do^ta  fj^uisa  que  babédes  oiilo  primero ,  puno  en 
criar  Ida,  la  coiide*^  áe  Bolofia  ,  sus  tres  fijos^  Gudu- 
fre  é  EuBlacio  é  Buido viii,  que  nunra  quiso  que  olra 
ama  liohifisen  que  Ic.^  diese  teta,  h  ella  Ufin;  é  eriába- 
lo-i  10(í<><  Ire^  en  uni>,  é  lan  bien  los  abastaba  de  lecbe, 
CííRio  si  cada  uno  finbiese  su  ium.  E  ella  se  veslisi  de 
Un  mas  nobles  paíios  que  mujer  podía  Yestir,  é  junto 
iCídMi  la  carne  eslafnefüi  muv  á'ípera  ,  é  lo^zapatoi;  que 
^  ral /aba  eran  de  seda  é  la  lirados  ron  oro  é  eon  piíídras 
|irecíüsas,  \m  rnaí?  rÍeo$  que  podrían  ser.  E  de  dentro, 
junio  con  la  carne  del  pié  rueli^  siempre  arena ,  la 
mas  asperíi  é  mas  durii  que  podía  Imber,  de  ginsa  que 
siemprí^lraia  los  pins  rasrado'i  t\  Henos  de  ampollas; 
toib  esto  facía  ella  cojí  gran  amor  ifue  liabia  á  Uios» 
é  á  su  marido  trabÉijaba  cuanto  podía  siempre  de  le 
facer  píacer  é  ile  serh  nbedieíite  en  loiias  la'i  cosas 
I  que  él  inaiidulia  ,  siu  te  errar  o  ir  conira  stj  vtiluiilad 
en  la  nías  iHiqueíia  cosa  que  podria  ser;  inucbo  era 
piadosa  á  Jos  |K)bres  i-  ú  l«s  cuilados,  é  lítíiosnadera  á 
loilos  los  que  b»  babiau  menester,  é  muy  ayunadora 
é  oradora  ej}  todas  las  boras  del  día.  fiada  vez  que  iba 
oír  la  misa,  |ev:d)a  Siempre  sus  lijos  consigo,  é  rociaba 
á  Dios  por  ellos,  que  les  liobiese  mercí^d  é  que  les  diese 
seso  1^  enten'!inneufi>  porque  le  pudiesen  facer  servicio 
en  aquella  que  á  él  UKis  ploi^uiesi^,  E  tuieslro  Señor  oyó 
m  oraciofi  en  tal  manera,  tpie  ellos  eonqnerieroii  de?^- 
pues  en  Mtramiir  á  Anlíoca,  la  tierra  de  Suría  ó  la 
Borila  cílidad  de  Hieru^sal^m,  do  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo por  ni>s  recibió  muerte ;  donde  fueron  los  dos 
dellos reyes,  así  como  adelante  oiréis  en  la  bestoria. 

CAPITULO  CL. 

C^mo  aca^j^cíü  un  día  que  mientra  La  Con^irEX  estalit  en  bs  ho- 
ras, que  ilia  una  ama  ú  Eui^tiicki»  el  niedlunOt  á  mamar,  c  dcs<^ 
pues  h  CmiúcsA  ^do  Uzo  ecliar,  trayéndülc  al  dt^rredor. 

De  suso  oístes  ya  en  cómo  bi  cíindesa  Ida  no  que-» 
Pía  que  olra  lecbe  mamasen  sus  fijos  sino  fa  suya; 
domle  acaeació  así :  que  una  íicsta  de  Navidad  estaban 
el  nu((Utí  é  ella  eu  su  capilla  oyendo  maitines,  que  les 
ílcciitii  cautailos  é  inuy  soleues;  é  dejara  todos  ires 
íijos  dormiendo,  é  mandara  á  una  iloncella  que  los 
i;ii¡u"drtse ;  é  Eustácio,  el  tuediano,  despertó  damlo  vo- 
ces tí  llonndo,  así  como  los  niños  facen  miicbas  ve- 
ííadas  ;  é  la  doncella  bobo  gran  piedad  del,  pensando 
que  lo  fncia  por  mamar ,  é  maudó  á  una  ama,  que 
criaba  un  su  lijo  íle  sí  mesma  ,  que  ie  diese  _  la  b^ta 
que  mamase  ;  é  ella  fíiolo  así,  no  cuidando  que  fa- 
cía mal  ni  pesar  á  la  Condesa  ;  mas  cttando  ella  i?ino 
lie  sus  boras  é  fuí^  á  visitar  sus  íijos,  é  fallo  á  Eustacío 
ffue  tenia  todi»  el  rostrt»  mojado  de  la  lectie  que  ma- 
mara; é  cuando  lo  vio ,  muiravillóse  mmdto,  é  pre- 
guntó a  (a  iloncella  tpié  fuera  aquello;  éella,  cuidando 
que  le  placería ,  díjole  así :  que  el  niño  lloraba  por  uia- 


mar  »  é  que  ella  ficíera  ú.  aquella  mujer  rpie  le  dieral 
teta.  Cuando  la  Condesa  lo  oyó,  fué  tan  trísle,  que 
no  lo  podia  ser;  así  que,  la  color  que  babia  fermosa  se 
le  tornó  amarilla  é  como  encarnecida  tcKia.  E  con  gran 
pesíirque  bobo,  fué  tomar  el  niuoeti  los  brazos,  é  man- 
dó teuder  sobre  una  mesa  una  colcba  de  seda ,  é  echó- 
lo sobre  ella  é  tníjolo  Lanío  ú  derredor  rodando,  fasta 
que  le  fizo  ecbar  la  leclte  por  la  bmvi.  E  entonce  to- 
mólo é  fizólo  colgar  por  loi  píes,  é  estuvo  así  colgado 
fasta  que  bobo  bien  ecbado  toda  la  íecbe  que  mamara, 
E  cuenta  la  hestoria  que,  c/imo  era  el  niño  tierno,  que 
por  el  quebnintamiento  que  allí  tomó ,  siempre  des- 
pués fué  mas  Ikco  en  las  piernas  é  en  los  pies,  E  la 
doncella  que  le  mantíara  dar  la  lecbe ,  ruando  esto  víÓ, 
bobo  muy  grande  miedo  é  ascondióse  fasta  que  fué  la 
nocbe,  é  después  fuyó;  asi  que,  no  osó  tornar  por  muy 
gran  tiempo,  del  temor  gue  liabia  de  la  Duquesa. 

CAHTULO  CLL 

Cama  un  itía  que  el  Conde  entró  i  i'^r  la  Condesa,  é  ella  mh  sus 
tres  Ajo» 50  el  mttm.  écómo  núse  i¡iiísd levantará  é\  ni  ir  aun^ 
que  la  llatud;  éde  cúmú  gelo  dijíi,  é  de  la  respatsia  qde  i^ 
cita  éió. 

A^í  como  o  i  si  es,  la  couile^^a  Ida  criaba  aquellos  tre* 
sus  (ijús  muy  bien  ,  ^  como  les  daba  la  lela  ella  mesma, 
é  no  quería  que  teta  de  otra  ninguna  mamasen  sino  la 
suya,  no  quería  ^  otrosí,  que  bombre  ninguno  otro  ni 
mujer  los  tomase  en  los  brazos  nunca  lú  \o^  f miagasen, 
sino  ella  mesma  ó  el  Conde,  su  marido;  é  todo  el  dia  Ins 
teína  so  el  manto,  abrazándolos  é  besándolos,  é  faciendo 
con  ellos  Iti  mayor  ilegi'ía  rfue  ser  pudiese  ;  acaesció 
a  t :  que  el  Conde  venia  un  dia  de  misa,  é  falló  la  Con- 
dciO  do  estaba  a?^enlada  eu  un  estrado ,  é  tenia  so  el 
niíinto  sus  fijos  lodos  tres,  6  no  se  levantó  á  él,  como 
S|Olia ,  ni  se  meció  de  corno  estaba;  é  él  Conde,  cuando 
lo  vio ,  tóvolo  ó  muy  í^ran  maravilfa  é  por  muy  extra- 
ña cosa ,  en  fíicer  nuevamente  lo  que  r'ontríi  é\  nunca 
lii'iera,  E  entonce  se  fué  Eisontar  en  unestjado  otro,  que 
estaba  en  cabo  de!  palacio,  que  era  muy  grande,  como 
<pie  con  saña ,  é  llamóla  que  veníese  á  ¿-I ,  é  ella  ,  con 
todo  íso ,  no  se  quiso  levan  tai*  n¡  lo  facer ,  ni  se  levantó 
de  allí,  ante  se  estuvp  muy  queda  é  muy  calladamen- 
te ,  por  no  despertar  sus  fijos  ni  les  facer  enojo ;  que  se 
babian  adormido  so  el  manto.  Entonce  el  Conde  fui 
muy  síífjudo  contra  ella,  é  díjole  como  enojado:  «¿Qué es 
esto,  Condes;»?  Siempre  í'ada  vegadfi  que  yo  vengo  vos 
soléis  levantar  por  mí ,  é  cada  vez  que  vos  llamo,  venir; 
é  agora  veo  ífue  no  querédes  facer  lo  uno  ni  lo  otro; 
mucbo  me  maravillo  por  qué  es?  ¿Señor,  dijo  la  Con- 
ilesa;  verdad  es  que  jo  ¡isí  lo  solia  facer  cuando  de 
fuera  enlrí^bades  é  yo  estaba  sola;  mas  agora  quíer» 
que  sepíides  que  no  es  así ;  antes  esto  acompañada  de 
muy  masbonrafíos  bombres  fjuc  vos,  é  mas  poderosos, 
como  quo  tengo  so  este  mi  manto  dos  reyes,  6  eí  uno 
ílelbís  es  rey  f  duque  ,•  é  el  otro  es  rey  ,  /'  el  tercero  es 
confíe ;  fKirque  bien  delíédes  enlender  que  no  seria  m- 
¿m  de  dar  esüi  honra  á  vos,  é  quitarla  ú  ellos,  que  es- 
tan  fol gando  é  tomando  plañir.  ji  Cuamio  esto  oyó  el 
Conde  noVntendió  bien  por  qué  ¡o  dec In ,  é  fué  mara- 
villado, creyendo  que  lo  decía  por  vanidad  de  los  pla- 
ceres que  las  madres  toman  con  los  lijos ;  é  fuésele 
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pArlií^nilo  Id  saüa ,  é  üijole  que  le  rogaba  que  nunca 
ii|udb  plábra  dijiese  anle  hombre  del  mundo ,  m  tal 
pinoiHi  geiú  podria  oir ,  ijuo  fíelo  íernia  (lor  escarnio  é 
á  muy  gran  locura.  «Par  Dios,  dijo  lu  Coiidt'sa  i?uLuü- 
ee,  m)  k*  digo  con  lorura  ni  otro  esc^irnío  ninguno,  m 
íihlo  eu  iit«vaueo  ni  eo  fon  de  otra  ufamu ;  ante  lo  digo 
biiii  eíi  verdad  é  en  lo<bi  cordura ,  é  es  verdadera  pni- 
í^pd*;  c^  así  será,  queriendo  Dios,  é  as¡  es  olorgado  del 
lucho  por  el  ángel,  qtie^-f  uno  dcstos  nuestros  lijos  seria 
rey  é  duque ,  e  el  otro  rey.  ó  el  otro  eond**. — ¡Ay  Con- 
desa! dijo  el  Conde;  nuestro  Señor,  que  reeiiiié  muerte 
por  üos,  mande  que  sea  asi  como  vos  <lecides,«  K  enton- 
ce fucüf  le  U  sana,  e cesaron  laü  rozones,  que  no  digie- 
ron  mas  de  los  niños;  mas  todavía  el  podre  é  ta  madre 
los  criaban  In  mejor  que  ellos  sabían ,  é  mas  viciosa- 
méate,  fásta  queGuduíre^  el  mayor,  bobo  diex  años,  é 
\9B  llegiron  á  su  tiempo,  según  la  edad  (|ue  habían;  é 
flnlooce  ficiéroülos  apreuder  á  leer,  é  á  esgrimir  ,  é  á 
ju<gi>j  <le  ajediez  ó  de  tablas ,  é  otrosí  á  todas  mane- 
ras de  caza  de  ijoíordar ,  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
conven ia  a  caballería  e  á  íecbo  de  armas;  mas  no 
htbiiii  niuclio  Inibajo  ios  que  gelo  mostraban;  ca  ellos 
lo  aprendiau  tan  bien ,  que  no  babiaii  los  maestros  i 
tomar  gran  afán ,  lo  uno  por  los  buenos  corazone.s  que 
tubian  ,  lo  otro  f^orque  el  noble  caballero  del  Gísrje, 
dónela  desn^ndian  ,  que  los  guiaba  á  ser  agudos  é  en- 
genCNSOá  é  buenos. 

CAPITULO  CLIL 

C^teo  Rttirario  ,  ronde  de  Rtitíi&a,  annA  rabalkro.  día  ñc  Piscnt 
4t  llr»<rrfccion,  k  s«  Dio  Cudufre  é  á  oirás  rincucaU,  é  át  \¡ii 
Msi»  f  «e  ie  éiti, 

taiadio  Gudüfre,  el  íijo  primero  del  conde  Eusta- 
OO  án  Bullón  ,  é  de  Ida ,  su  mujer,  duquosa  de  Bullón, 
i  é  seis  años,  fué  tan  fermoso  é  tan  bien  ía- 
f  «le  Itidas  las  cosas ,  que  ningún  hombre  de  su^ 
fiti  lo  podria  £er.  Enlonee  el  padre  aderezóle  para  ser 
eabaUi^fo,  é  otros  Cincuenta  con  id,  que  él  nrino  ese 
üi  qiie  lo  él  fué ,  todos  lijos  de  altos  botubres  é  muy 
i^lufi.  K  esto  fué  en  el  mes  de  abril ,  eí  dia  de  Pas- 
úe  la  Rt^surroccion ;  é  las  arniaH  que  el  duque  Gu- 
í  bobo  ,  que  le  áiá  el  Conde ,  ^u  padre ,  fueron  las 
mm  ricas  que  hombre  ^Huiria  ver  aquella  sazón;  ca  la 
liin^  é  bs  bmfoneras  eran  aquellas  muy  preriadatí  que 
\nij^9nt  el  rey  Tibalt  dt»  Arabia^  que  Uaíuaban  por  so- 
hraioiñlire  EJUlaTÍon ,  el  dia  que  su  tío  Ab«ierraireu, 
fl|^  de  Cénlübtf ,  vend^»  la  batalla  de  Altsauip,  que  es 
en  Piwrrniria ,  ú^'  bobií  inu)  graii  morlaihlad  de  cris^ 
t  otrotil  el  >elmo  era  tal,  que  seria  cam  de 
jKif  ilinejt»,  *a  él  era  de  muy  buen  fierro  ó 
{i>i  iMite;  asi  i|Ue,  arma  níngu- 

I  **^Ui  toíio  era  muy  ^ábia- 
klifíiáki  ii(jian  >  r^  h^ibia  ini  derrtNlor 

áfti  mudiai  piedniJí  pr^'i  i  ^Tan  virtud ,  é  emí- 

hm  de  la  cal>eza  J«nin  una  c^rbúncula  qtie  daba  muy 
f^tma  cUrifiad»  K  «ísbi  jebiMi  fuera  dd  conde  Bellran, 
que  fiíD  coa  et  mu^  grandes  manivilla!t  de  armas  é 
tmáá  miicbas  b^xma»  batallas;  mas  la  f*sf<i(la  que  le 
dWmm  M««tiielkopn  qm  mataron  á  Agolan,  ruan- 
do -nci*^  en  Pnm jalona  ,  que  fué  una  de 
la»  ^                    Hoce  Parecí ,  ii  compañera  de  la  bue- 
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na  espada  Joyoíyi  de  Carlos,  é  de  Durandarle,  laque 
traía  Roldan;  é  fizólas  loiias  tres  un  mae-^tro  de  Tole- 
do, que  bobo  nombre  Calan ,  que  fué  uno  de  los  mejo- 
ren itiaeslros  de  espadan  que  liolic»  en  el  mundo;  é 
aquella  trajo  después  siempre  Gudufre,  éñto  con  ella 
muy  írraiide5  golpes,  é  muy  señalados  de  otros,  é 
señaladamente  en  Antioca ,  a^í  como  la  hesloria  lo 
dirá  adehmte.  De-^pues  que  asi  fué  armado  Gudu'^re, 
trííjiéronle  un  caballo  bniz;m  gran<Ie  .  é  muy  íermo<oé 
muy  bueno  á  maravilla,  robinrlo  de  un  jaspe  ( í }  bbmco, 
obrn.lo  á  águilas  é  á  íeones  de  oro  muy  ricamente  ;  6 
él  cabalgó  en  él ,  é  lizo  cabalgar  á  todos  los  caballeros 
noveles  que  él  ficiera;  así  que,  todo  íjombre  que  lo  vie- 
se entenderia bien  en  su  vista  lan  solamente,  fK^rqiie 
tenia  presencia  de  hombre  de  gran  manera  é  de  ii.uy 
gran  bc^nra  é  de  muy  grandes  fechos;  é  la  Duquesa, 
su  madre,  lomaba  de  verle  muy  gran  placer,  ca  veía 
en  él  señales  de  certidumbre  de  su  profecía  é  de  la 
esperanza  que  d<'l  babia.  Entonce  salieron  á  un  gran 
campo  que  babia  fuera  de  la  villa ,  é  ftcieron  muchas 
justas  é  quebrantaron  muchas  asUis  ile  hinaas  en  sí,  é 
licieron  otroí  muebos  juegos  é  apuestos  para  usar  é 
apreniier  fecho  ile  armas ;  mas  cómo  Gudufre  lo  facía 
é  cuan  apuestamente,  esto  era  muy  grande  é  placentera 
cosa  de  ver;  é  el  Conde  mesmo  fué  á  verlos,  é  levó  con- 
sigo á  la  riu([uesa ,  su  mujer  ^  é  sus  fijos  los  otros  dos; 
é  tíftlieron,  otrosí,  allá  todos  los  altos  hombres  ó  la  ca- 
Imllería  toda,  que  ahí  eran,  é  ficieron  totlos  muchas 
é  muy  grandes  alegrías  á  maravilla  ellos  en  su  manera, 
é  de  la  otni  parle  los  juglares  é  los  de  las  trompas  ó 
los  de  los  aña  liles  é  de  otros  muchos  instaimenlos  de 
música;  de  manera  que  cualquier  que*los  viese  juz^ria 
ser  tal  fiesta  hecha  á  p>efsona  de  alio  merescimienl** ,  é 
r>iovii*ron  en  esto  bien  fasta  la  hora  de  las  vísperas;  é 
eidnnt  o  tornáronse  el  Conde  é  la  Condesa  con  su  no- 
vel caballero  para  el  palacio ,  é  todos  los  cabalh'riis 
todo  atfuel  dia  tovieron  gran  corte  é  rica  é  mucho 
honrada.  El  Conde  é  Gudnfre,  su  fijo,  dieron  sus  ÚQm'i 
muy  ricos ,  é  otrosí ,  lodos  los  bonrado«i  Iwmbres  c|ue  i 
1.1  corlf  vitneron  ,  á  juglares  é  allí  do  mas  entendieron 
que  cumplía;  así  que,  todos  se  píirticroa  muy  pagádof* 
dende. 

CAPITlt.O  CLIU. 

Cúmo  el  conde  EustKio  de  OaloOa  •Ülf i¿  ^  sa  Djo  Gadofh»,  é  de 

tamo  le  Aió  qoine r  r^ib^llrrus  de  loi  novele»  de  lof  ({Qe  él  Hita* 
gíó,  é  tómú$e  de»}jcdiú  útL 

Cuando  fué  Otro  día  «ntatnanana,  el  conde  Eustacie 
se  levantó  é  fizo  llamar  á  Gudufri^,  su  fijo ,  é  dijole  «h 
cómo  tenia  por  bien  que  íe  fuese  para  el  Emperadí 
é  que  le  pidiese  merced  que  le  diese  el  lUic^ido  iJt»  Ra 
l!on  que  tovicse  del ,  ca  él  gelo  olorgidin  cuanto  era" 
en  él;  ésu  pío  Gufhífre  respu^o  que  furia  mi  mniulado 
muy  degrado.  E  eiitoqce  el  Conde,  su  padre,  apiUTjóle 
qumce  caballeros  do  aquellps  noveles  que  G«<hiíre  ine<- 
mo  bahía  fecln^  que  tue^en  con  él;  odióle  todan  aque- 
llas cosas  que  entendió  que  cnin  menester»  jior  que 
mejor  é  mas  apUL»slo,  é  maü  ricamente,  ó  mas  Jioiira^ 


(1)    Bt  el  Ajtolmle  de  la  Hííhrté  it  V^rUméifii»  $  nif  i 
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do  piidie^  ir»  é  envióle  luego;  é  fmr  facerle  mnyor 
lionra .  fué  con  él  fasta  Sanl  Omer;  íiias  cuanilo  se  no- 
ím  á  partir  úe  la  madrf!,  ullí  fué  grande  el  aiirazíir  é 
el  besar,  6  ei  llorar  qiw  ella  Jizo  con  él ,  como  ijue  se 
partía  de  la  cosa  del  mundo  que  rnas  amaba.  E  él  be- 
sóle entonce  las  tuinas ,  é  def pidióse  della  ,  é  robóla 
que  rogaí^c  á  Dios  por  íA  ,  que  le  guiase  á  m  servicio, 
é  !o  ayuílase  en  todos  sus  fechos^  é  f|ue  le  díesí3  su 
Ijendicioii ,  lo  que  ella  bien  *}  ruíii|)lidamenle  é  de  to- 
do corazón  ^  esa  hora  é  siemprtí  después  íizo.  E  en- 
tonce partiéronse  de  en  nno»  e  anduvieron  tanto,  fasta 
que  llegaron  á  Sanl  Omer ;  é  otro  di  a  en  la  mañana 
cabalgó  con  su  compaña  ó  despidióle  dt  su  ¡nnre  el 
Conde,  e  besóle,  otros^i,  la  mano,  é  besó  á  sus  berma* 
nos ,  que  vinieron  allí  con  su  padre  é  con  él ,  é  des- 
pidióle licllos;  é  el  padre  despiiJióse  dél,é  dióle  su 
iendicíon ,  é  lo  encomendé  á  Dios,  é  él  metióse  en  su 
cu  mi  no. 

CAPITULO  CLÍV. 

Cdmo  Güilufre  llegí)  A  Haenza  ,  do  era  el  Emperador,  ^  c¿mo  fué 
muy  bit' o  reí'ebido. 

Agora  dice  la  besioria  que  cuando  Gtidufre  de  Bu- 
llón se  partió  de  su  padre  é  de  ^u  mailre  para  ir  A  lii 
corte  del  E  ni  peni  do  r,  levó  consi^  quince  ceibal  le  ros, 
lodos  muy  mancebos  é  imiy  apuestos ,  é  todos  de 
muy  alta  sangre  é  de  un  linaje;  é  lodos  muy  bien 
liparejados,  á  gnm  niarrivdla,  de  armas  é  de  caballos, 
é  todns  las  oirás  cosas  que  me Jiester  babían;  é  anduvie- 
ron tanto  por  sus  jornadas^  fasij*  que  llegaron  á  Maen- 
2a,do  era  el  Emperador;  é  entraron  en  el  gran  palacio, 
é  Gudufre  preguntó  por  él,  é  los  caballeros  le  dijíeroii 
que  estaba  en  umi  cimara  fabl;mdo  de  FJretañ:i ;  é  el 
li  é  luego  allá  con  todos  sus  compañeros^  que  na  babiíi 
ni  nguí  10  del  los  que  no  fuese  vestido  de  paños  de  se- 
da con  o  fu  é  pjjñas  veras ;  é  cuando  vinieron  ante  el 
Empei'ador,  Gud^frc  lineó  los  Innojos  primeramente, 
é  besóle  el  pié,  é  díjole  de  cómo  venia  á  él  ú  bi  su 
merced,  E  el  Emperador  le  *preguntó  que  quién  er;i 
Ó  de  cuül  tierra,  é  ci  le  contó  todo  su  linaje,  é  dijole 
cómo  liabía  nombre  ;  é  cuando  jel  Emperador  lo  enten- 
dió ,  pingóle  mucbo ,  é  comenzólo  de  abrazar  é  á  facer 
tnuy  gran  alegría  con  él,  , 

CAPÍTULO  CLV. 

Cdmo  una  donf  pIIa  sp  vinn  i  íiocreUar  al  Emperador  d<?í  castellan 
t^otítn  de  Montéfalron,  quü  la  tenia  lomada  Ja  tierra  que  ledeji- 
n  iti  piítlit;,  por  íui'rXJ* 

En  tanto  que  el  Emperador  así  estalía  fablando  con 
Gudufrv  de  Bullón,  é  faciendo  gran  gozo  con  él,  vino 
*iuia  doncella  ante  él ,  que  fueía  lija  del  señoj-  de  mi 
castillo ,  que  babia  nombre  Iven ,  que  lineara  huérfa- 
Da  ^í^íu  [vadre  é  sin  madre ;  é  traia  coosif,'f>  fasta  íi¡t>¿ 
CídKillcros,  que  eran  su^  vasallos,  é  ella  eru  muy  fer- 
UiOíi»  á  fírm  maravilla ,  é  venia  muy  bíen  vestida;  é 
cuando  Ikgó  antcl  Emperador  ,  dejósií  C4er  á  sus  pies, 
é  lloraba  muy  reciamente  ,  é  comenzóle  ú  fH?rlír  mer- 
ced que  oyese  su  querella,  E  el  Emperador  le  respu- 
*:o  qne  dijese  ijué  quería.  E  entonce  ella  comenzóse  á 
qucielhu^  de  su  primo  C4>rmano,  que  liíd>Ía  nombre 


fiuion,  castellan  de  Moutefalcon,  que  la  tenia  de9pO-»1 
seidií  de  cuimlo  la  dejara  su  padre  fior  heredad  ;  é  esto 
que  lo  non  íacia  por  ofra  c/>sa  sin»  porf|ue  Síibía  que  no 
babia  quien  la  compílese  fie  justicia,  ni  quice  la  de- 
fendiese por  armas.  Cuando  el  Empinador  oyó  asífnblar 
ala  doncella,  envió  luego  por  Cuion  de  >lontefalcon.  — 
E  el  mensajero  que  el  Emperador  envió  4  Guión,  luego  fl 
que  le  fiobo  dado  bis  cartas  é  le  bobo  dicbo  su  man- 
dado, cabalíjó  el  casteílan  con  treinta  caballeros,  é 
fuese  para  Mnenxa ,  do  era  el  Emperador;  é  de  la  otra 
parte  vino  la  doncelía  ,  é  comenzóse  d  querellar  lloran- 
do ante  el  Empej'adoi',  que  aquel  su  cormano  te  babia 
lomado  to^lo  su  bereibnnento  tlespues  que  viera  que 
su  padre  era  muerto,  é  que  no  babia  fermano  ni  otro 
que  la  defendiese.  Cuando  esto  oyó  Guión  levantóse  eo 
pié,  6  dijo  asi  al  Em[)erador,  de  guisa  que  todos  lo 
oyeron :  ííSeñor,  cuanto  esta  doncella  dice  todo  es  men- 
tira, é  no  la  debéiies  creer,  ca  ba  muy  poco  seso,  como 
aquella  la  cual  su  padre  metió  en  orden  aotes  que 
finase,  é  beredó  ú  mí  de  toda  la  tierra,  porque  era  su 
sobrino  ,  fajo  de  su  bermana ;  é  esto  só  yo  aparejado  á 
mo'ítrar  que  es  a^í  á  lodo  hombre  que  lo  quiera  defen- 
flt*r  por  armas,  é  dóvos  esU>s  guantes  en  señal.»  Cuan- 
do esto  oyó  la  doncella ,  comenzó  á  rogar  á  aquellos 
cítballeros  que  ve  ni  eran  con  ella  cjue  la  defendiesen  A 
derecho  é  lidiai^en  por  ella  ;  mas  no  bobo  ninguno  de- 
ilos  que  lo  osíise  facer:  lainlo  lemian  al  castellao  Guión. 


CAPITULO  CLVI. 

Como  d  fastcllan  Gaton  úlá  el  gaje  al  Emperador  en  demostranu 
ilDc  lidiaría  üou  Gudufre.     < 

Después  que  el  emperador  Otto  tomp  el  gaje  que  le 
diera  el  caslellan  Guión  en  fíeíial  de  lidiar»  manilo  lue- 
go á  los  altos  hombres  de  su  consejo  que  entrasen  en 
la  cámara  do  solían  juzgar ,  é  que  catasen  cómo  lia- 
bian  á  faci*r  en  aquel  pleitu.  E  ellos  ficiéronlo  así;  é 
desque  hobieron  su  consejo,  dijeron  que,  pnes  que  el 
caballero  llamaba  á  lid  ,  si  la  doncella  no  babia  quien 
íidia^e  por  ella,  que  bahía  perdida  la  tierra  de  aquel 
dia  adelante  ,  según  la  costumbre  antigua.  Cuando  la 
doncella  esto  oyó ,  royó  á  sus  jxirienles  é  á  sus  vasa- 
llos que  la  acorriesen ,  é  no  la  dejriscn  así  deshereda- 
lia;  mas  no  bobo  ninguno  dellos  que  lo  osase  facer: 
lanto  eran  flacos  de  corazón ;  é  respondieron  que  an- 
tes se  dejarían  matar  qne  lidiasen  por  ella  ,  maguer 
entendían  que  rescebia  tuerto.  Cuando  la  doncella  es- 
lo  oyó  ,  comenzó  á  llorar  ,  é  á  rogar'á  Dios  é  ñ  lodos 
los  santos  que  le  valiesen  ,  pues  que  en  los  bomUrefí 
no  fallaba  recabdo  ni  acorro,  ni  aun  en  aquellos  en 
quien  babia  mayor  íiucia.  E  después  que  aquesto  liobo 
dicho  ,  comenzó  ¡i  facer  un  llanto  tan  es^fpnvo  é  tan 
grande ,  que  todo  hombre  que  li>  viese  habría  dello 
muy  gran  piedad.  Cuando  Gudufre  de  Bullón,  que  es- 
taba á  pies  del  Emperador,  esto  oyó,  levantóse  é  fablÓ 
con  el  Emperador  aparte,  é  rogóle  por  Dios  que  le 
dijicse  si  había  aquella  doncella  tamaño  derecho  en 
afpielia  here<iad  como  decia ;  é  el  Emperador  le  res- 
pondió que  sí ;  ca  sabía  ciertamente  que  era  de  su 
abuelo  é  que  su  padre  la  tuviera  sípmpre,  é  que  no 
dejara  otro  lijo  ni  otra  tija  sino  ¡iquella  doncella.  Cana* 
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ilú  ««U)  oyó  Gu Juírc  ck  fiulloa ,  dijo  a.^i  ul  Emperador: 
(fue  piie's  rl  *aUia  la  venUi  del  feclio,  que  quería  fu- 
t'Mt  iqmt\íik  liJ  {tf>r  aquella  doncella  eu  Íú<Ui^  ^ui&ts; 
é  luego  llamó  ú  la  doiireila^  quQ  estaba  Itüi^atulo  i>  la* 
n<*ndtj  utuy  priiü  duelo,  e  dijo  le :  «Aoiíkív  i  doj.id  el  lio- 
raí,  C4  ^K>r  amor  út  Diüs  vd  *juieri>  feer  vueslrí»  abo- 
gidd  él-  iMiiur  por  voé;  mas  creed  fjue  e^bJ  no  lo  fago 
f«i  coImüghi  dtt  tierra  ui  de  baJier ,  sino  porque  eu- 
líndb  qtü  itscebis  apraTío.  i>  E  cuando  e^to  1  v»bo  dicbo » 
liOié  la  punU  dol  mtinio ,  é  diúlo  yúi  gaje  al  Empera- 
dor 6D  &6m\  qw  quería  fac«r  la  batalla.  G  la  dónete- 
th,  ciundc»  ef^Uv  víi> ,  áejú^e  c^er  á  s^us  píún ,  t^  ^riide^- 
víópslo  mucho  buiuílintrnte.  E  lut>^o  que  i'l  Emperador 
ínho  rv^cdjitlo  jd  jtoiji'  di?  Guduírt^  de  BuUou ,  diAniíindó 
á  k  doncella  qufí  te  dk'se  rebejius  para  ei»liiJ'  á  d»$re^bu, 
lagiui  era  la  costumbre  de  la  Uerra ;  é  día  di6k*  d^s 
cmidero^,  i^u^  {jriaiot^  coTmauo!^f  é  el  Etn^n'rador  le 
ijio  qu<^  anii  (|uei*i:i  loas.  Eiilonc^?  vú^ú  b  dotictdla  ¿ 
lúe  pííñ*>^  J 3 í  Imbia  que,  pues  mü  qa*.* - 

riiko  lidi.i  i  que  fu»iseu  í»u.s  rdieiRs; 

é  éílúá  ro^paadipruii  qur  I41  nau  Cajiaii  en  itinf^utia 
iiiiQ«Fi;  UuU)  temían  al  ear^U^ilan  Uukm  ii  la  bouijad 
ik  amias  que  on  él  habiu.  Has  alguno  iJc  I08  ([u<<  alli 
k  faJlaron  aquel  dia  Itubo  despiUíH  á  caei-  eu  gran 
yerra»  é  ligbo  tk*  perder  la  bero^lad  é  cuanto  babiiu 
Cuui^i  h  lüuy  fennosa  doncella  vio  que  todos  m< 
|«hciiii*¡^  <:  amigck5  U'  laileisíian,  vino  ant'd  EuqnTa- 
étt  ikintitW  muy  lieíaineote ,  é  dejibe'  caer  á  jo^  :sus 
|dte,  é  pidióle  [íor  iiiefced  qu^ ,  puee  no  fallaba  quien 
[lordlteo  rohenes  por  deíender  su  derrcbo, 

día  loeftiiifl  quería  entrar  eon  «iquelkia  don  su^ 
COimaiMH ;  é  til  Enqierador  golo  oU^r^iK  E  de 
li  pan»  M  casieUaii  (juion  fu<Ton  quincí'  ciiballf'ro^ 
60  Mbanea;  é  Uuiwílu^  ionios  e)  niayDFdüiuo  del 
^  que  bai>i:i  ^Uiba 

4a  mno  d«)  fnayoriioinv  iii4or 

traer  las  afcai^  d(*  las  reiiquia>;,  f  pusieronlaií 
na  latsa  «11  oiedk)  dol  gran  h'i.ii  io    ;  <  uUrlé- 
fonia»  primarameote  «k»  muy  rici  i  o ;  é 

loil^o  ^fliaran  amosá  dos  los  caLMnr-nKs  <jur  iiabian 
iUdiar;  maf^  el  casLel^n  Guión  dijo  que  |urarin  prí- 
iftiflMHMle,  é  puso  las  mano^  ^obre  lan  jijüquiaí»,  (^ 

aii  como  a^ora  oirédes. 


CAPITCLO  CLVU, 


■  Cém9  ti  eattclUa  GtlóD  é  Huáufn  Jonroii  por  lis  rel^ali».  »d> 

■  ano  que  leali  derecho. 

Laiura  qut  fiío  el  castellan  Guión  íaé  ^la ;  aVn 
jttroá  Ü,  cabaltoro  que  quieres  lidiar  cotníjío,  por  e$^ 
laa  palMfuia»  que  aqui  están  eo  e»ta  arca ,  M  ' 

tierra,  é  soy  d<3!ln  po>c«Jor,  é  ni u  i 

ñaikn^dioeii  ella  r  á  e6to  le  cornlMtirúel 

añ  eiiar|toal  tuyo.ij  (áu,.  .     ,     ui  boU>dicb<»,  n^tposQ- 
4láGudufrr  dff  GulkjA,  1*  díjole  que  iniíttia  en  cuanto 
ibcia,  CiMUo  aquel  quo  era  fierjiu'o  del  jimimicnlo 
licíeía;  e  e n  dícH^ndoU'  n^iu,  íoitióh*  p4tr  la  niaiio, 
Ub  de  rtkio  fuiutra  hi,  i[  <  buen 

4]akallero  é  vultf^nt**,  bebiera áU  .ra.E 

la  jura  qm  t  i,  Gudufce  ik  Miuu  íué  a^ta  ; 

jwabá  ,  ^  ^^Litro  &40ár  JaaumiU»!  qva  n«§- 


.    anaiai 

■Kiiicí 
^      4tMI» 


ciera  dt;  i-auta  Aí.ina  Virgen »  é  por  aquellas  reliquias 
¿  por  todíií»  Ia*^  '»lra«  cpie  ñran  eu  »^1  oiundo ,  que  él 
creía  que  aq'!  K^ella, 

é  gola  teoií)  m'  e^^o 

lidiaria  con  él.  <  <»  oyó  el  casieilun  Gujon, 

fué  muy  !5aíiudo ;  ,  :  ,  .  .  tüdíi  la  color  se  le  ilecnudii, 
é  dijo  á  Gudufre  ilo  Bullón  :  di  arDjo^t  vannii  mucho 
vos  veo  atrevulú ;  maíi  atite  que  ^ea  bora  de  vísperas 
TOS  caslíj^e  yo  con  bi  ntí  <>sp.ida  ,  de  fzm^  que  otra 
vegada  I      '  '  ^..^^  ooiuü  esLis  que  agora 

dt5cU.>j  I  "ifMnKiiT  ú  aqiipUo  que  do- 

€ia  ;  niaT  <k,  trina.H,  é  el  otro  eso 

luejnM):  t^    I  lufre  lu<^^o,  loriga  é 

braTonerae ,  •  <  • ,  ta  I  eouio  de  vjúm  baba- 

das oida;  é  1.,.  j  ,,  i.i,.  ii>n  un  caballo  bayo,  gma- 
ile  éféfiuoíio  á  maravilla  é  muy  buejjo;  aí^í  que,  on  toda 
AlemaÍMi  nj  en  Francia  no  babia  otro  lal.  Has  el  Cbj»- 
(ellau  optaba  armado  en  una  í-atnar»»  muy  íenoosíí ,  lan 
leilo  é  tan  seguro  como  si  no  lK>Í>Ír\so  rnÍPiío  ninguno; 
catando  veta  niño  á  Gudufre  «If*  Bullun,  é  no  oyera 
decir  «un  del  ningún  fecbo  de  arma-?,  que  no  le  preciaba 
nada,  ante  cuidaba  facer  del  a  m  voluntad;  mas  en  ca- 
lo le  fallescíó  su  m^i ;  ca  alguno  piensa  en  el  principio 
mv  bien  andante «  que  á  la  fin  se  ¿irn>pientc.  E  üü 
aconteció  aquel  dia  ul  casteilan  Guión,  ad  como  ude* 
lante  oiréis. 


CAPITILO  CLVllK 

Cómo  los  eabaiff ros  fueron  luciidosen  d  campo,  é  de  tumo  Gtida 
fre  mató  el  caballo  de  su  contendor  Golon  deMoniefakofi. 


Lunes,  otro  dia  de  Ctncuft?ma»  cuando  los  lidiadoras 
bebieron  dado  rebejies  por  sí ,  é  fueron  armado*  como 
de  suso  habédes  oído ,  oyeron  amos  i  dos  mií;a  en  la  ma* 
yor  iglesia  de  la  ciudad  ^  é  después  cabalgaron  en  sus  ca* 
ballns,  é  fuej-on  en  uno  fa>ta  que  llegaron  al  campo  do 
babian  á  lidiar,  do  lo^  eiitaban  alendíendo  en  dcrn^dor 
del  campo,  porque  vinieran  abí,  por  ver  aquella  lid»  de 
mucbas.  parte!?.  E  entO!>ce  el  Emperador  mand^  6  dos 
sm  ricos  hnmbrej;  qti*»  fueren  fíele*  é  í:unrí1a<íen  el  cam- 
po, é  plln<  levaron  consiÉío  bien  Irecientoí;  caballero?, 
para  guardar  que  nin^runo  no  «e  llegase  á  |t><)  lidiadores, 
ni  les  mostrase  á  facer  nincuna  cosa  por  palabra  ni  por 
aerial.  E  luego  que  lo*»  lídiailore^  entraron  en  el  campo^ 
é  \m  bobíeron  }iartído  el  ^1 ,  é  a{mrlado  á  cada  uno  de- 
llos  en  el  lugar  donde  habían  (\  mover ,  ddeoendienXD 
«le  lo9  c^balla^s  é  ecbáron^e  en  tíexm  en  cmz ,  é  fíio  ca* 
da  uno  dellos  la  oración  qiir  nabia,  rosrandoáDicw  que  le 
ayudase.  E  Gudufre  de  Bullón,  11  "  '    *ni 

Itlanti*  Jhmó  prí merament e  a h  ,  lo 

a»í:  ci  \  u'ovos  que  cniais  itti  *  1- 

des  en  .  (ier«»dasU^  é  tuerto  é  ^     la 

doncella,  vuestra  prima  connana^  de  la  borencja  que  le 
quedara  de  m  padre;  arique,  n^i  ]•  «iii  1  t^-H  ui  villa  ni 
castillo,  ni  otra  cn^  eu  quo  gu:ir  «ko  ,  en  qua 

creo  que fecístes  jjran  tuerto  é  ^Ufi  1»'* mOo;  é  yo,  qtia 
soy  aquí  por  demandar  dertvl»,  vos  rueg<> que  ante  qus 
vi^ngamoi*  *á  ma**  entre  mi  (*  voí*,  que  le  t{é*h^  m  ii»m^ 
cai^i  otra  cof*a  Hí'MHe<ie«(  «^fTA  pí*c^do  *  ^níí>'4,  que  es  JU9« 

ticieiro^  vo^^^  cuanto 

pudiere.»  í  spúaolé 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  IXTRAMAR. 


así  t  c^mo  en  deí^en ,  é  díjok^ ;  «Atiiígo,  en  vueí^lras  pa- 
'labras  que  decides  me  í^emeja  que  fuistes  monje  de  al- 
gún mone^terio ;  mas  poco  daría  yo  por  vuestro  scrnuo- 
nar »  que  aun  hoy  vos  faré  yo  ver  que  por  cuanto  hoy 
ha  en  el  mundo  no  querriadeíi  ser  en  este  lu^ar.  o  Cuando 
Gutlufre  de  Bullón  entendió  las  piílaliras  soberbias  que 
decia  Guión ,  hobo  ende  fíran  sana  á  maravilla ,  é  arre- 
dróse del  una  pieza,  cuanto  entendió  que  seria  cosa  rae- 
surada  de  caballo  para  justar  C4>n  él;  é  Guión  e>to 
I  jne?íno  fizo »  otrosí ,  é  después  pusieron  sus  escudos 
^  ante  los  piechos  é  h^  lanzas  so  los  brazos ,  ó  aguija- 
ron Jos  caballos  é  fuéronse  á  ferir,  é  diéronse  Lin  gran- 
de* golpes  en  los  escudos ,  que  lo*i  falsaron  é  los  fen- 
dieron  por  mcdit) ,  é  h  lanza  ád  castellan  Guión  fué 
toda  feclia  piezas ;  mas  la  de  Gudufre  de  Bullón  le  ferió 
tan  de  recio ,  que  le  rompió  la  loriga  é  pasóle  cabo  el 
hdo  siniestro;  así  que^  le  lajó  un  poco  d*?l  cuero,  é 
►  bobiérale  derribado  sino  porque  el  castellan  Guión  era 
L  muy  recio  caballero  é  muy  encabalgante ,  é  por  eso  no 
I  cayó  Di  se  meció  solo  en  la  silla ;  é  en  pasando  por  el 
[.quebrantóle  la  lanza.  E  cuando  esto  vio  Gudufre  de 
Bullón,  bobo  muy  gran  vergüenza,  é  volvió  luego  el 
caballo  é  tornóse  contra  él ,  é  metió  raano  á  la  espada 
que  traía,  é  díóle  con  ella  tan  gran  golp^  sobre  el  yel- 
mo,  que  si  no  se  alMjaní»  hobíérak  muerto ;  que  le  no 
tuviera  pro  abí  el  yelmo  ni  otra  arma  que  tnijiese,  que 
todo  no  le  fentüera  fasta  en  la  nariz;  pero  el  golpe  fué 
tan  grande  ,  quo  en  saliendo  la  espada  del  yelmo,  al- 
canzóle por  él  escudo  é  tijjóle  un  poco  del ,  é  di  ole  por 
el  cuello  del  caballo  ante  el  arzón,  é  cortóle  lo  mas  del 
pescueio;  así  que,  el  caballo  é  eL caballero  cayeron 
amos  á  dos  en  tierra. 

CAPITULO  CLIX. 

Cémú  andufre  corb3  el  oreja  é  h  maoo  eu  qar  tenia  el  e  sea  do  su 
eoQteudurf  é  de  ^óma  le  cortil  la  cabeza, 

Despueí?  que  Gudufre  de  Bullón  hol>o  muerto  el  ca- 
bello ¿su  contendor p  Guión,  que  era  buen  pabailero 
de  armas  é  mucho  esforzado ,  metió  mano  á  la  esp'tda  é 
paró  el  escudo  ante  sí  lo  mejor  que  pudo;  ca  bien  pensé 
que  su  enemigo  le  acometiera  de  caballo;  mas  Gudu- 
fre habia  comurunento  dos  cosas  contrarias ,  estas  so» 
muy  gran  ardimiento  é   mesura;   ca  ardimiento  no 
puede  ser  sin  esfuerzo  é  sin  lozanía ,  ni  mcnsiira  sin 
roercedé  sin  piedad.  Ej^ior  ende,  cuandu  vio  al  castellan 
Guión  de  Monlefalcon,  que  estaba  de  pié ,  semejóle  que 
í'fii  le  cí)metíese  de  caballo  i^  lo  matase  ó  le  venciese, 
que  todos  dirían  que  por  fuerza  del  caballo  era,  v  que 
no  le  seria  honra  ninguna;  é  por  ende  descendió  muy 
prestamente  de!  caballo  é  atólo  á  un  árbol,  é  metió  ma- 
no á  la  espada  é  puso  til  «scudo  anlc  sí  é  fué  á  él.  \Z 
cuando  el  otro  lo  vió  venir,  fué  á  él  olrosi;  é  palonee  se 
í- comenzaron  entre  amos  á  dos  caballeros  á  ferir  de  las 
r« espadas  tan  fiera  étan  crudamente,  quf  tiKlo  hombre 
[ifue  lo  viese  lo  ternia  por  muy  fuerle  lid;  mas  el  caste- 
lilan  Guión  bnbia  gran  sabor  é  mny  gran  v<iluntail  de 
I  tengar  su  caballo,  que  Guilufrc  de  Bullón  le  matara;  é 
'díóle  tan  gran  ferida  sobre  el  yelmo,  que  le  tajó  un  jk>- 
co  en  derredor,  é  el  golpe  descendió  tan  de  recto,  que  Ic 
corló  una  pieza  del  escudo  é  dos  dobles  de  la  loriga  ca- 


be el  cüM    '  4ro;  de  manera  que,  sí  se  no  i 

viera»  bu  lado  el  anca  ó  le  ficiera  gran  llaga; 

ó  sobre  eso  díjul^  una  palabra  como  en  escarnio:  «Varón, 
mas  le  valiera  ser  íuonje  é  meterle  ea  algún  moneste- 
rio  que  combatirte  comigo;  que  ante  que  venga  la 
noclie  te  faré  yo  sentir  qué  cosa  gs  la  muerte.)»  Guando 
esto  oyó  Gudufre  bob«:i  tan  gran  pesar^  que  «o  podría 
mayor,  é  alzó  las  iiiaims  al  cielo  é  mgó  á  nuestro  Se- 
ñor que  él  lo  guardase  de  mal ,  [xtrque  él  defendiese  su 
derecbo.  E  después  que  esta  oración  bobo  fecha,  fué 
corriendo  al  Castellan  é  alzó  la  espíida  é  diéle  tan  gran 
go!pe  sobre  el  yelmo,  que  gelo  tajó,  é  el  almófar  otrosí, 
é  una  pieza  del  tiesto  de  la  cabeza  »  con  los  cabellos  é 
toda  la  oreja  siniestra ,  é  si  el  golpe  nu  saliera  en  sos-  ■ 
layo,  ó  quebrara  el  espalda,  ó  le  cortara  el  brazo  sinies-  ™ 
tro,  en  que  lenia  e!  escndo.  Pero  con  todo  eso,  tirólo 
tan  íieraaiente  contra  sí ,  qm  fíor  poco  no  le  fizo  caer 
en  tierra ,  é  díjole  ima  palabra  con  muy  gran  safia  :  «A 
tierra,  falso  traidor,  que  aun  comprarédes  la  gran  trai- 
ción que  b  abé  des  fecho,  é  la  falsa  jura  que  fecistes  pa- 
ra desheredar  la  doncella  ú  Inerlo  é  á  pecado;  é  si  Dios 
quisiere,  lio  y  tiabréde>  galaixlon  de  loque  merecisles.u 
Mucho  fué  sañudo  el  castellan  Guión  cuando  se  vio  to- 
do cobierto  de  la  su  sangre,  é  la  su  oreja  yacer  en  tier;- 
ra ,  é  de  gran  enojo  que  bobo  comen/ó  á  tremer ,  é  paró 
el  escudo  ante  sí,  é  h\é  dar  una  cncbíllada  ú  Gudufre 
sobre  el  yelmo,  que  las  piedras  que  estaban  engastona- 
das  é  flores  de  oro  queajti  liubia,  lodo  lo  derribó  á  tier- 
ra de  la  parte  donde  eí  golpe  fué;  é  la  espada  descen- 
dió tan  de  recio  de  la  parte  siniestra,  que  le  fendióel 
escudo  por  medio;  así  que,  la  una  parte  cayó  luego  en 
tierra,  é  demás  t^íjéle  una  gran  pieía  de  la  falda  de  la 
loriga;  é  tan  fuerte  fué  aquel  gulf*e  é  tan  pesado,  que 
si  nuestro  Señor  no  le  guardara,  ó  fuera  muerto  ó  lisiado 
para  siempre;  é  respúsole  así:  uPar  [líos,  malandante 
é  retiñido >  agora  te  faré  yo  ver  que  por  gran  locura  dií- 
te  sefial  por  esta  batalla;  ('  que  bien  hobi^le  seso  de  mo- 
zo cuando  le  tomastti  conmigo  en  fecbo  de  armas;  o& 
ante  que  sea  el  sol  puesto,  ni  hora  de  vísperas,  te  daré 
JO  un  galardón  tan  grande  é  tan  grave  desto  qiie  de- 
mandas, que  no  li.ibrás  [un  luen  amigo  en  el  mundo 
que  quiera  haber  parte.»  Cuando  Gudufre  de  Bullón  oyó 
las  palabras  que  le  decia  el  Castellaa,  é  vió  de  su  yelmo 
una  pieza  tajada,  é  del  escndo  otrosí,  é  senlió  la  fuer- 
za de  su  enemigo,  que  era  grande  é  maravillosa ,  coma 
aquel  que  era  ensayado  en  niucbos  fecbos  é  fuertes  pe- 
ligros de  armas,  ó  sabia  é  probara  todas  las  cosas  qua 
ubi  convienen  á  facer,  é  era  fuerte  ú  duro  en  aque!  olí- 
cío  de  guerra ,  é  él  era  nifio  é  no  babia  mas  de  diez  é 
seis  años,  é  demás,  que  la  primera  prueba  de  armas  en 
que  se  viera  era  aquella;  todas  aqueslas  cosas  le  ficieron 
temer  á  aquel  su  enemigo  coa  qníen  lidiaba  mas  queiie 
primero  cuando  comenzara  la  lid ,  Pero  de  otra  parte 
so  esforzaba,  fiando  en  la  merced  de  Dios  que  le  ayudaría  ^ 
al  derecho  que  él  demandaba,  é  membn'mdole,  otrosí,  el  I 
linaje  de  que  venia, é  de  los  grandes  fechos  que  ficieron, 
Q  to  le  facia  olvidar  el  mieilo  que  habia  de  su  contendor. 
Empero  todavía  fizo  su  oración ,  rogando  á  nuestro  Se- 
i1or  que .  así  como  éi  ficiera  el  cielo  é  la  tierra ,  ó  todas 
la  a  cosas  del  mundo  tenia  en  su  poder,  que  él  le  ayuda- 
se contra  su  enemigo  en  tal  manera,  que  sus  pecados 
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¡ximenmente,  ni  la  mengua  de  9U  edad  ni  la  su  peque- 
la  fuena  no  le  embargase  en  aquella  lid,  poi.¡ue  él  fue- 
le  muerto  ó  mal  trecho.  E  luejsu  que  e^tohobo  dicho,  de- 
jdte. correr  al  Castellan,  la  espada  alzada  por  darle  por 
Gima  de  la  cabeza;  é  el  otro,  cuando  lo  vio  venir,  tiróse 
hacia  afuera  é  puso  el  escudo  ante  sí ;  é  Gudufi-e,  que 
venia  muy  de  recio,  dióle  tan  f^ran  ferida  en  el  escudo, 
^ae  ícelo  fendió;  así  que,  el  ^'olpe  descendió  en  derecho 
de  k»  brazales  é  cortóle  el  puño  cabe  la  mufipca,  de  ma- 
nen que  lucero  cayó  en  tierra  con  aquello  que  del  escu- 
A»  tenia.  Cuando  esto  vio  Gudufre  no  pudo  estar  que  no 
¿iiese  :  aPar  Dios,  don  traidor  probado,  muerto  sois  i* 
canlMulido;  é  mas  vos  quiero  decir :  nunca  hombre  vos 
ferá  desta  parto  que  bien  voscono¿ca.)>  Extrañamente 
fué  sañudo  elcastellan  Guión  cuando  vio  toda  la  tierra 
A  derredor  de  sí  cobierta  de  la  su  sangre,  ó  se  sontió 
■enguado  de  la  oreja  é  de  b  mano  que  habia  perdida;  é 
biea  enleudió  que  alli  adelante  mas  le  valdrin  la  muerte 
fie  la  vida.  £  con  esta  voluntad  dejóse  ir  á  Gudufre  por 
¿irlecon  la  espada  por  cima  do  la  cabeza,  mas  úl  paró 
ate  sí  la  incitad  del  escudo  que  le  fmcara,  t*  dióle  en  él 
tingran  é-Polpe,  qu«.'  gelo  travesó  todo  é  tajóle  el  velnK), 
ési  Du  fuenl  por  la  cofia  de  acoro,  hobiéralo  muerto;  pe- 
ro tan  grande  fué  el  golpe  que  Gudufre  recibió,  que  por 
ftierza  bobo  de  úncarel  un  hinojo,  ú  de  manera  fué  estor- 
£do,que  la  espada  se  lehobiera  á  caer  de  la  mano.  Cuan- 
lio  k)  víó  el  castellau  Guión  bobo  muy  gran  alegría ,  é 
dijoá  Gu- lufre,  como  en  escarnio:  ((Hermano,  bien  me  si;- 
iDeja  que  gran  pescozada  vos  di;  así  que ,  la  doncella  no 
seripor  vos  desta  vez  libro;  caramente  la  habédes  com- 
prado por  vuestro  cuerpo;  tle  maueVaquc,  aunque  hoy 
escapásedes  vivo ,  nunca  mucho  vos  podrédcs  ulo^'rar 
ilella  ni  ile  lo  suyo. »  Muclio  fué  avorgoñado  Gudufre  de 
Bullón  cuando  vio  é  entendió  que  todos  lo  vieran  que  fin- 
ara el  hinojo  en  tierra;  mus  luegí»  se  levantó  en  pié, 
é  paró  mientes  ai  Castellan,  é  vio  que  estaba  muy  nuil 
llagado,  como  aquel  que  había  perdido  la  oreja  é  el  es- 
cudo, é  la  mano  en  que  le  tenia;  é  demás,  que  le  saliera 
tanta  sangre,  que  apenas  se  podía  tener  en  los  pies;  ó 
bien  le  parecía  que  tenia  sazón  en  que  podía  haber  to- 
do su  derecho  del ;  é  por  eso  le  fué  acometer  é  fizo  que 
fe  quería  dar  por  el  rustro;  é  el  otro,  porque  no  tenia 
que  poner  ante  sí,  volvió  Us  espaldas;  é  Gudufre  dióle 
tan  gran  cuchillada  en  el  pescuezo,  que  le  corló  la  cabe- 
ucon  toda  la  loriga  bien  cabo  del  yelmo;  asi  que,  la 
fiao  caer  en  tierra.  Cuando  esto  bobo  fecho  alimpió  la 
e^da  é  metióla  en  su  vaina,  é  íincó  los  hinojos  ó  al- 
ió las  manos  al  cielo,  é  gradesció  mucho  á  Dios  aque- 
lla merced  que  le  habia  feclio,  é  después  cabalgó  en  su 
caballo. 

CAPITULO  CLX. 

CAuo  Gtdafre  presestd  al  Emperador  li  cabeza  del  castellan 
GaiOB ,  é  del  placer  que  bobo  el  Emperador. 

Cuando  Gudufre  de  Bullón  bobo  tajado  la  cabeza  á 
Guien ,  casteUan  de  Montefalcon ,  así  como  ya  oistes, 
después  que  cabalgó  en  su  caballo  vino  á  los  doce  que 
guardaban  el  campo, -é  demandóles  que  le  dijiesen  si 
hibía  oomplido  lo  que  prometiera ,  ó  si  liabia  de  facer 
mis  y  ó  ^  It  doncella  si  habia  quito  su  heredamiento; 
é  eUn  dyeiQD que  no  habia  mas  que  focer,  é  que  la 


doncella  de  allí  adelante  dobla  hubor  la  heredad  quita- 
mente; pero  que  leiiíun  por  bien  que  lo  fuese  mostrar 
al  Emperador.  H  él  entonce  ioiuó  la  c;ihcza  del  Caste- 
llan, así  como  e^^laba  on  su  yojmtt,  é  fimso  con  ellos 
para  ol  Eniper.idor,  é  oírerióf:ola.  E  4'Uiiii<lo  el  Em- 
perdtlor  lo  vio  fué  muy  IoíIo,  é  lavólo  con<¡go  á  su  pa- 
lacio, así  anuHilo  como  oblaba  :  é  pur  la  uran  calentura 
que  bacía  ,  alzó  Gudufre  el  almófar  do  la  loriga ,  é  co- 
mo quier  (|ue  oslaba  tinto  <io  la<  ann  i^; ,  mucho  fué 
aquel  dia  mirado  üe  toilo<  é  do  tuihis  [iarle>  cuantos  lo 
veían,  ra  lo  tenían  por  muy  formosu  mozo  á  gran  ma- 
ravilla, ó  bondociaiilo  lodos,  é  a^'rado>cian  á  Dios  el 
bien  que  lo  liicitTa;  é  tan  grauíly  ora  la  priesa  de  la 
gente  rjuí'  lo  vonian  á  ver ,  ipio  ap»n.is  pudian  andar 
por  las  ruiís;  é  otrosí,  |)or  las  íínio^tras  se  paraban  á 
verlo  las  dueñas  é  duiícollas.  inaravillo>ainente  bien 
vestidas  é  fermosas,  é  cada  una  dellas  lo  cobdícíaba  por 
marido;  é  si  ollas  bion  lo  coMo<cieaMi  ó  >upiesen  su 
voluntail.  no  lo  harían;  ca  este  fué  bombre  á  quien 
Dios  quiso  guardar ,  quo  nunca  on  su  vida  bobo  volun- 
tad de  mujer ,  ni  fizo  p'-^cado  mortal  ni  cosa  en  que  mu- 
cho lo  pudiesen  retrarlar ,  asi  co.no  atlolante  oirédes  en 
la  bestoria.  E  jjor  onde  le  guió  Dios  on  todos  sus  hechos 
mojor  que  á  otro  hombre  que  l'uosc  á  la  sa/on,  ni  ante 
ni  dos[)U03  á  gran  liompo.  i*or  t  uito  ,  sabed  que  mucho 
fué  grande  la  honra  que  todos  (ieioron  aquel  dia  á  Gu- 
dufre de  Bullón  cuando  d^srondió  en  el  palacio  del  Em- 
perador. 

CAPITI'LO  CI.Xl. 

Cómo  desarmaron  -i  (¡udufre,  ¿  del  gran  ofrecimiento  que  se  ie 
rfreció  la  doncella  é  de  la  re^pucAta  i^ue  le  él  dio. 

De-pues  que  Gudufn»  de  Bullón  ilosconilió  en  el  gran 
palacio  íiol  Em[>orador.  a-í  arinnlo  <o  no  e-taba,  to- 
do- lo<  cabal  loros  vinieron  á  él  é  biciéronl'»ííran  honra, 
é  ^erialadainiMite  el  «lu-iue  do  Lombrot ,  que  era  rojK)*- 
tero  mayor  del  Emjtorador ;  oa  aipiel  le  tomó  por  la 
mano  é  levólo  á  un.i  cámara  <*  tizólo  dosarmar,  é  deál 
vesUólo  unospahos  del  Emperador  muy  ricos,  é  púdole 
una  guirlanda  do  oro  con  pie» Iras  preciosas  en  la  cabe- 
za ,  é  maravillosumonte  bii>n  ohr.i.la ;  é  de-puos  que 
lo  así  IioIk)  aderezado  ,  tomólo  por  la  mano  é  trújelo  al 
gran  palacio;  é  cuando  el  Emperailor  lo  vio,  levantóse 
á  él  é  asentólo  cube  si.  é  preguntóle  muy  amorosa- 
mente cómo  le  fuera  en  aquella  lid.  E  él  respondióle 
muy  manso  ó  on  buen  continente  .  é  contóle  la  gran 
merced  qu«'  le  lie  i  era  Dios ,  é  cómo  mataia  á  su  enemi- 
go de  n<{uella  doncoll.i,quo  la  tenia  dt^hc^edada  á  gran 
tuerto;  ó  que  lo  [ledia  lUi'rced  que  ,  pues  ahí  mostrara 
Dios  ol  su  juicio  derecho,  quo  él  l.t  mandase  entregar 
de  su  heredad ;  é  el  Emperailor  gok»  otorgó ,  é  mandó 
dar  sus  poden s  y  sus  cartas ,  por  las  cuales  luego  fue- 
se entregada.  (Mando  la  donoolia  vio  que  por  Gudufre 
de  Bullón  habia  la  tierra  cobrado ,  cayó  ú  los  pies ,  é 
pidióle  merced  que  della  é  de  ruanlo  liabia  fecíese  á  su 
voluntad;  é  él  n>siiond¡('i  i[\v^  gelo  ^Tadoscía  nmcho^ 
mas  quo  a()Uo!la  lid  no  tomara  él  ¿»or  amor  de  nmjer 
ni  por  cobdicía  do  hwhcr  ni  de  tierra ,  salvo  tan  sola- 
mente por  Dios  é  por  el  derecho  que  él  creía  íírme« 
mente  que  ella  tenía.  )las,  pues  que  ella  había  cobrado 
su  tierra,  no  demandaba  él  mas,  é  con  aquello  ora  éi 
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ptíg&áo.  Cuando  la  doncella  esto  oyó,  do^pídíóse  del  Eoi- 
pei«4lor  é  de  Gudafre  de  BuIIoq  ^  é  con  aquella  liorní 
ípe  tenia  fuese  muy  leda  é  muy  paga  Ja  á  recebír  sa 
hacienda. 

CAPITULO  CLXII. 

Cómo  el  Kmperadür  otor{íó  todg  el  dacado  de  BiiUoná  Gadaíre, 
é  cómci  se  despidió  del. 

La  doncella ,  después  que  fué  rescibir  su  tierra  que 
j  hobo  cobrado ,  así  como  ya  oisles ,  Gudufre  el  sobre- 
dicho quedóse  en  la  corte  de!  Euiperador,  que  le  hacia 
lanLu  honra,  que  apenas  podia  ser  contado;  é  como 
quier  que  iodos  lo   amaban  mucho ,  los  caballeros  lo 
a^ardaban  é  le  facían  tanta  honra ,  cuanto  ellos  mas 
podian  ,  por  la  bondad  ó  por  la  caballería  que  en  61  ba- 
Día.  E  ei  Emperador  le  dio  todas  las  heredades  íjuo 
•  fincaran  antiguamente  de  m  linaje ,  é  entrególe  el 
ducado  de  Bullón  por  una  picrtega  de  oro  ^  é  de  allí 
["adelante  fué  llamado  duque  Gndnfre.  E  luegd  allí  se 
I  ^«spidió  del ;  pero  el  Emperador  cabalgó  con  él  bien 
f  cerca  de  una  legua ;  é  cuando  se  bobo  del  á  partir  abn- 
►  íóle  muclio  é  íloró  eon  él  de  piedad.  El  duque  Gudufre 
'  ftiése  para  Bullón ,  que  era  cabeza  de  su  ducado  ^  é  hizo 
Llbl  ?enir  todos  sus  vasallos,  é  contóles  el  bien  éUi  hon- 
¡  ta  que  el  Emperador  le  hiciera.  E  mandóles »  otrosí^ 
I  que  le  hiciesen  homenaje  é  que  lovicsen  la  tierra  del, 
)  isí  como  era  costumbre.  E  ellos  hiciéronlo  muy  de  gra- 
\  da,  así  como  geb  él  mandó;  é  sobre  eso  ,dióles  él  mas 
I  de  lo  que  habiaii  ^  é  hízoles  él  mucho  l>ien;  é  f>or  eso 
^^i61e  Dios  ^acia  que  le  amaron  sus  hambres  mucbo 
mas  que  á  señor  nunca  amaron. 

CAPITULO  CLXIU, 

fito  AA  ftéü  beeho  que  biza  el  doque  (¡udurre  .  4  de  li  gna  hou- 

Entre  los  otros  grandes  heclios  qne  hixo  el  duque  Gu- 
iifTre,  voií  diremos  uno  muy  grande.  Ca  «no  de  los 
litítos  hombres  de  Alemana,  que  era  grande  é  fuerte, 
l"botM>  su  pleito  con  el  duque  Gwdufre ,  qtie  era  su  pri- 
'tno,  en  la  corte  del  emperador  de  Alemana,  cuyos  vasa* 
Wds  eran  ambos ,  é  demandábale  parte  en  su  heredad 
que  tenia  en  el  ducado  de  Lorena;  é  decía  que  debía 
ser  suya  aquella  parte  que  él  de  manda  ha;  é  á  tanto 
Tino  el  pleito,  que  juzgaron  los  ricos  hombres  que  li- 
diasen; é  vinieron  amo^^i  annados  al  Ciimp>  el  día  del 
plazo ,  é  trabajáronse  muchos  obispos  é  ricos  bomlires 
de  meter  paz«entre  medias,  porque  eran  de  un  liníije;  ¡ 
mas  no  pudo  ser.  Entonce  metiéronlos  en  el  campo  ^  é 
comenzaron  la  lid  muy  fuerte ,  é  duró  gran  pieza ;  é 
el  Duque  íerió  al  otro  sobre  el  yelmo ^  de  guisa  que  se 
le  fizo  la  espada  dos  partes;  é  los  ricos  hombres  que 
guardaban  el  campo  vieron  que  babia  lo  peor  el  Duque» 
é  hobieron  gran  i>esar,  é  fueron  al  Emperador  é  ropron 
é  pediéronle  por  merced  qne  metiese  paz  entre  aquellos 
dos  altos  hombre^; ;  é  el  Emperador  otorgógeb ;  é  los 
amigos  de  amos  tanto  fablaron  en  ello,  fasta  que  se 
acordaron  en  un  concierto  é  avenencia .  Mas  tanto  era 
el  derecho  del  Duifiie  en  muchas  maneras ,  que  cuando 
le  dijeron  aquella  avenencia  no  se  pagó  ^lella  ni  lo  qui- 
so fticer  f  ante  comenzaron  la  lid  del  principio  ^  muy 


cruel  mas  que  fuera  anfe?;  é  el  otro,  que  Imh 
padíi  sana ,  no  temia  ni  daba  nada  por  los  gol] 
Duque,  ca  non  le  fincara  sino  un  pedazo;  é  por  aquello 
cometióle  muy  de  récío  é  no  te  daba  vagar ;  tanto»  que 
el  Duque  r/mienzó  á  dubdar  un  poco ;  é  después  cobró 
corazón  é  alzóse  sobre  las  estribenis,  é  ferió  al  otro,  con 
aquello  pom  del  espada  que  le  lineara ,  sobre  hi  oreja 
siniestra  deyuso  del  yelmo,  de  guisa  que  dio  con  él  en 
tierra  tan  amortescído ,  que  cuidaron  que  era  muerto> 
ca  no  mecía  pié  ni  mano.  E  entonce  descabalgó  el  Du- 
que é  echó  lejos  el  pedazo  de  su  espada,  é  tomó  ta  de 
su  enemigo  é  paróse  sobre  él ,  é  llamó  á  los  ricos  hom- 
bres que  le  fablaron  de  la  pas,  é  díjoles :  «Señoreft^ 
aquella  paz  en  que  vos  acordastes  ^  de  que  yo  no  roe 
contenté,  agora  la  quiero  yo  facer ,  ca  si  me  viene  dello 
pérdida ,  no  me  cabe  deshonra  ninguna ;  é  yo  quiero  ante 
de  mí  derecho  dejar,  que  matai-  aqueste  que  me  co- 
metió.»; Cuando  los  ricos  hombres  oyeron  aquello  plú- 
goles  mucho ,  é  fie  i  e  ron  la  paz  así  c«mo  ante  era  op* 
denudo ;  é  dosto  ganó  may  gran  honra  el  duque  Gudu- 
fre ,  porque  se  acordó  de  aquella  paz  cuando  pudiera 
matar  ^u  enemigo  sí  quisiera. 


CAPITULO  CLXIV. 

Be  ülm  niaj  seAalido  kttha  que  hiin  d  duque  Gadufre  cuiodtf 
le  tiiercm  li  sefla  del  Empcradür. 

Dice  la  besloria  que  otro  Ijecbo  hho  señalado  é  bue- 
no. La  gente  de  Sajona,  que  son  los  mas  crueles  hom- 
bres de  lodos  los  otros  de  Alemana,  Iwbieron  despecho 
é  desden,  é  no  quisieron  obedescer  al  emperador  En- 
rique, é  dijieron  que  lo  no  fariau  por  ninguna  cosa,  é 
íicieron  caudillo  á  un  alto  bombre,  qvie  era  eonde^  6  de- 
cíante Hot^i,  é  llamáronle  rey;  é  cuando  el  Emperador 
lo  supo  fué  muy  sañudo,  é  íiobo  mucha  voluntatl  de 
quebrantarlas  aquella  soberbia.  E  envií»  por  los  ricos 
liombres  de  su  imperio  é  fizo  muy  pran  corte,  é  mos- 
tróles el  oriíullo  de  los  sajones  cómo  licieran  rey,  é  so- 
bre aquíítio  piiíióles  consejo  é  ayuda;  é  acordaron  todo» 
quí^  aquelk  cosa  dobia  ser  vengarla  muy  crudamente, 
é  dijiérunle  que  fio  mían  sus  vidas  é  cuerpos  para  ayu- 
dar é  enderezar  aquel  hierro,  é  partiéronse  de  la  corte. 
E  el  Emperador  ayuntó  gran  hueste,  é  vino  á  un  casti- 
llo que  era  en  término  tk  Sajona ;  é  cuanflo  fué  en  tier- 
ra ií*»  sus  enemigos ,  enviáronle  dfcir  qne  convenía  que 
lidiase  con  ellos,  si  tan  orgullosos  eran,  que  no  quisie- 
sen dar  nada  por  el  Emperatbr  ni  venir  enmendar  lo 
dañado.  E  cujuído  sujiieron  If^s  de  Sajoíia  qne  los  con- 
vidaran de  darles  batalla ,  ordenaron  sus  liaces  como 
aqw'llos  que  bahian  asaz  ícenle.  E  el  Emperador  pre- 
guntó entonce  á  sus  horubres  que  cuál  tenían  por  bien 
que  levase  el  águila  de  oro,  que  era  la  señal  dd  Empe- 
rador;  é  dijeron  todos  que  Guduíre ,  duque  de  Bullón , 
que  mas  convenia  á  él  lan  gran  fecho  como  aquel,  que 
íí  otro.  E  él  lóvose  dello  por  mucho  honrado  cuando  gé- 
lo  otorgando  todos  ,  pero  todavía  excusándose  cuanto 
podía;  mas  hóijolo  ile  facer,  E  aquel  día  vinieron  los 
unos  contra  los  oíros,  é  llegáivmse  tanto,  que  se  fuemci 
ferir ;  é  fué  h  batalla  muy  cnida  é  muy  fuerte  é  muy 
áspera  ,  é  bobo  ahí  muchos  muerto»  del  un  cabo  é  del 
otro,  ca  fie  oometian  con  muy  gran  saña.  E  entre  tanto, 
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i  ii  taSAlta  mM  maj  tefle»  é  qm  eslabtQ  mntd^ 
»  mai  OBQ  te  oüM» 
1  te  kui  <M  EoiMnáv^  vi6  «qmI  Rabí  qin  ficíariii 
ftf  teiéi  S^ifii*caainigriiitiQpat  deisiballenM^é 
Coy  ei  ciMte  áf*  tei  eqnites;  é  jaMó  o»  él  o»  li  se- 
m  ^iM  Inii»  é  firitfte  ^D  di  recia,  i|iie  k  pisd  U  kiiu 
fardciiatpoé  M  cmi  ál  ■uarlo  ea  tierra  ^é 
iW  te  nii  Mi  oJIgmiti ;  é  eoindo  Tionn 
iwjii  moroneflo»  fama  ten^i  dednntaéos,  é  te 
mm  Ai3r€faB,  é  te  oin»  liliiefin  á  meitsed  del 
é  dteroii  iHieiiot  rehenes  que 

\  al  EmpendúT.  Jiudujs  otras  cabaJlerks  é 
)  1¡»  el  duque  GinJufre,  que  oo  se  podnan  lo- 
ir  «o  eurripiá»,  porque  se  akrgaría  roucbu  de 
r  te  tesctiosde  k  tierra  de  Llirajmr;  ca  por  io  que 
hiMs  oidDpodides  entender  que  era  borobre  poilerosa; 
«M  dn  odcui  en  frapco  é  larga  con  nuestro  Seoor  DuM 
ií«i  dífteni  de  una  cosa  afila  tan  aolaoKole,  porque  po- 
didns  fliiloitdftr  te  otiss. 

Ea  el  dneada  de  Loreoa  había  un  castillo  de  mayor 
anolindte  que  todos  te  otim,  ca  futra  cabeza  del  du- 
cado» é  Iteinábanle  BuUon,  é  por  aquel  castillo  lerabii 
el  sohrenofnbre ;  é  cuando  quúo  mover  para  ir  complir 
m  romeria  i  Ultramar ,  díó  aquel  castillo  en  limosna  á 
niiaalra  Señor  Dios;  é  porque  era  la  mas  alta  heredad  é 
la  iaik|or  que  él  había,  díala  á  la  mayor  iglesia  por  siem- 


CAPITULO  CLrv. 
>  11  friB  tesU  ^e  facoi  los  taoros  Út  Saa  Jim  BtotlfU. 


I* 

■     Efi  aeu  gran  fiesta  que  facen  ios  cristianos  cuando 

H  a»  luán  fiHutiata  aaadá^  é  eae  siempre  en  el  mes  de 

*     joitr*  lloros  llaman  esta  fiesta  en  arábi§:o  AJan- 

lan  •!.!  mucho,  porque,  segua  crf»eive¡lo§,  que 

tettwa  é  san  luán,  ^u  (i/o,  Tueron  mortí!^,  é  aun  ma<t  lo- 

mmmíB  cn^sn  que  nuestro  Seiior  Jesucristo,  é  santa  Ma- 

rfftt  iU  madre,  é  todos  I09  apóstoles,  é  te  otros  santos 

flii|Ui»aeemos,  fueron  de  su  ley,  é  que  ningún  hombre 

pedtte  ailTVse  si  no  fuese  moro;  é  por  esta  razón  lion- 

ma  dte  mtidMi  ht  fiesta  de  Sao  Juan ;  é  acaesció  así: 

qmm  til  dte  qutel  califa  de  Baldac,  que  es  como  apo»- 

tdlte  de  te  moros^  é  venia  derechamente  del  linaje  de 

Urinma,  híao  cortes  muy  grandes;  así  que ,  fueron  á 

«Mas  muchos  rejes  ,  é  bien  treinta  honrados  alfaqules 

i  Í0f .  que  son  como  obispos,  é  otra  gente  tanta,  que 

I  hombre  los  podría  contar.  Mucho  fué  grande  el 

i  que  aquel  día  ficíeron,  é  mucho  fueron  ricos  te 

» que  allí  fueron  dadoü ;  é  después  que  todos  bo* 

too  ao4>raclon  en  la  mezquita  mayor,  el  Cali- 

tet  ^pa«llibteaoillhreHahap«  hizo  su  sermorr,  el  cual  fué 

■^f  te'mi  «cuchado  ih  todos.  Primeramente  les  dijo 

qui  teaaeaá  Dte,  qut*  era  su  Señor;»  sobre  todo;  é  des- 

poff  á  Üalioma,  qm  fuera  su  neitejeit;  é  d¿piies  é 

^^M^nan ,  hijo  ik  Zacarías ,  porque  quisiera  ser  de  su 

^^Há  no  de  otra.  Cuando  esto  les  hutjo  mostrado,  fué- 

BHmíIo*!  "I  i,  que  era  mu? 

f  (puidi  t  >ino  allí  fueron 

ié  hiMüTiutef  <é  de  Uh  maravillas  de  juego  é  de 
» qtie  aUl  foeroa  fechas ,  ento  no  podria  ser  on^ 
» «a  mi  grao  libro,  ni  de  lo  que  alli  fué  dado;  é  m 
i  teda  aquel  día. 


Despoes  que  la  aoobe  loé 
había  aüí  moche  boofida,  que  Itemahin  en  m  tepg¿|{a 
paraiaoe  Hatebra ,  é  en  tuadre  de  uo  rtj  que  decteu 
Corbate^que  en  eohrno  del  giau  aokiaii  de  Penia»  é 
en  huiacahaUeiudi  armisé  muy  guen^ni.  EaU  jnet- 
na  fuera  miyer  del  gnu  eoldan  de  Perste»  quft  era  tio 
de  aquel  soldán  que  reinaba  entonce ,  é  sabia  mucho  de 
astróloga,  mas  que  dueña  que  fuese  en  tierra  de  OHefr- 
te  en  aquella  saaoo;  é  siempre  cuando  sabia  a|f[una  gnu 
corte  que  liahia  de  ser,  iba  allá,  é  puoaba  en  »ber  hi 
que  bahía  de  venir  de  aquellos  que  allí  eran  ajuntedúa; 
é  después  deciagalo^  é  aperoabialos  cómo  se  guardasen; 
é  acaaició  que  aquella  noche  entro  ella  en  una  huerta 
que  lenia  muy  férmosa,  é  comenzó  mirar  lai  estrellas  é 
echar  ^¡eriea » porque  pensaba  adetinar  te  cosas  que 
habían  de  veoiri  é  tío  odmo  en  la  tierra  de  Occidente,  é 
señaladamente  del  señorio  de  Francia,  eran  naactdos  tras 
niños,  qi|e  habían  de  ser  cabdilte  majares  para  con- 
quirir  la  tierra  de  Suris,  é  que  tos  dosdellos  habían  de 
ser  reyes  de  Bierusalem;  mas,  porque  no  sabia  sus  nom- 
bree,  tornó  otra  Tez  á  catar  muy  afincadamente,  hacieiH 
do  sus  figuras  é  sus  señales  muy  fuertes^  en  que  £ida 
ayuntar  te  espíritus,  que  le  respondían  ala  que  ella  te 
preguntaba ,  según  la  inanexa  antigua  de  te  gentiles, 
de  que  ella  sabiiv  mucbo^  é  después  que  asi  bobo  mu* 
chas  veces  catado,  supo  los  nombres  de  todos  tres  her- 
manos, é  pesóle  mucho  después  que  ío  hobo  sabido,  por 
el  gran  daño  que  conosció  que  vemia  á  los  moros ,  é 
mayormente  de)  duque  Gúdufre,  que. era  el  primero  de 
los  tres  hermanos,  que  aquel  tío  ciertamente  que  ha- 
bía de  ser  rey  de  Hierusaiem ,  donde  lo  era  entonce  un 
su  sobrino,  que  balda  nombre  Cornomaran*  Cuando  es- 
to conosció  bien  la  reina  Haiabra  comenzó  á  torcer  las 
manos  é  á  mesar  sus  cabellos ,  é  hobo  tan  gran  cuita, 
que  ú  cuchillo  tOTÍeniy  se  matara  de  grado;  é  con  pesar 
que  hobo^  cayó  en  tierra  amortescída,  é  estuvo  así  una 
gran  pie^a;  é  cuando  acordó  comenzó  á  dar  voces  como 
mujer  fuera  de  ^so ,  diciendo :  1^  j  Ay  mezquina ,  cómo 
veo  abajar  la  ley  de  Mubouia,  é  destruirse  ú  perderse  su 
buena  gente;  é  vo^,  mi  sobrino  Cornoniaraní  rey  de  Hie* 
ru&alem^  cómo  vos  veo  perder  vuestro  reiniuiu,  ca  ya  dte 
há  que  son  nascidQS  los  que  vos  lo  han  de  quitar!  fi  ai 
verdad  es  lo  que  yo  veo  en  esta  mi  ciencia,  hombre  del 
mundo  no  vos  puede  á  ello  ayudar.»  Cuando  esto  hobo 
dicho  á  grandes  vocea ,  amarteedóse  otn  tes  é  eatOfQ 
así  una  gran  pieza ,  é  después  que  acordó  levantóte  é 
fué  á  su  cámara  á  dormir;  mas  poco  dormíó  aquella  no- 
che ,  pensando  en  las  cm»si  que  viera  é  faciendo  muy 
gran  duelo;  é  cuando  vio  el  iiIIh»,  levantóse  ó  fute  á  aq 
mezquita  á  hacer  oración ,  é  \M6  nllí  ayuntados  todos 
tos  reyes  qno  alli  eran  con  el  Cnlifa,  que  vonieran  todee 
áorar  i)orque  eni  viernes,  que  tienen  ellos  jwr  el  mayof 
dia  de  toda  la  sítmann,  sepun  su  ley;  é  ella,  luego  que 
rtutró  en  la  mezquita,  hizo  su  oración ,  é  de^spues  salie- 
se fueTOique  na  fabtóá  ninguno  de  lo^  que  allj  estaban, 
é  aaentóae  i  la  puerta  de  la  nji^üíinitu ,  la  mano  pueeU 
en  la  mejilla,  ^  comrnió  á  suspirar  é  A  llorar  muy  fiíer- 
demente.  £  enjtanto  que  eUa  ael  estaba  i  te  pntfte  di 
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la  mR7.quita,  triste  é  muy  cuitada ,  «tulló  e!  Califa  é  los 
otros  reyes  moro*  que  ticieran  con  i^I  oración ,  (^  imllá- 
ronla  a?í;  é  cuantío  Corbalan ,  su  hijo,  la  vio  huí  »  pre* 
guntükí  qaií  había  á  pnriiiiéestfiha  Irisíe,  é  i*!la  le  cont*'! 
cómo  I  mi  I  ara  par  a^lrolo^rh  qii*?  í*n  I  n  parí*»  fl<*Occidonle, 
en  ía  liern  qne  dociaii  Francia,  mim  aa^cido^ Im^  mo- 
zo?:, qxjie  eran  hermanos  iIp  padre  é  de  madre,  í'  que  ve» 
nian  de^muy  gran  limje,  é  que  eran  aun  nifinrelK)^, 
tanto,  que  el  mayor  deílos  no  habia  aun  barbas;  **  que 
supiere  por  rícrlo  que  aqu+?lloí  conquirírlan forja  t?i tier- 
ra de  Suría  é  la  eib'iad  de  Hicni«alem  t*  el  templo  de 
Salomón.  E  cuando  Corb;ilan  e«to oyó.  tóvoiopor  escar- 
nio 6  bajó  la  cabeza  é  coiupiizíV^  ih  reir,  í?  díjofe:  «Ma- 
dre^ ruégfívos  mucho  que  e*tas  palabras  no  digáis  á 
ninguno;  ca  tos  que  lo  oyeren,  ten6rvo*?lo  han  por  lo- 
cura; c  de  mí  vos  di|ü:o  que  no  lo  creo,  é  mala  ventura 
venga  á  todos  lo^  que  ert^yeren  tal  cbnfa  como  esta, que 
gente  quf^  no  ¡íabeTuos  dónde  es,  no?  ha  de  toHar  por 
fuérzala  lierní  qupnn-otroí;  tenemos.  »Cuandoel!a  oyólo 
que  su  hijo  dicía,  fue  muy  sañuda,  é  díjole  que  le  tenia 
por  muy  loco  ,  é  qu(^  ante  de  rualro  afios  pa«ai;ia  |»or  él 
tal  trance,  que  no  qu<^rr¡a  haber  dicho  aquf*l!n  fior  eosn 
del  mundo.  Entanto  que  ellos  así  estaban  contendiendo, 
lle^ó  Cornomarin,  que  era  r^y  de  Híerusalem  **  sobrino 
de  la  rteiui ,  l^  era  el  mas  ersPor/Jidi)  morf>  que  bahía  en 
oda  ta  tierra  de  Suría,  6  cu  a  mío  los  víó  a5i  estar,  pre- 

rguntóle**  qué  habían;  é  eüa  U*  drjo  cérao  «íu  hijo  la  re- 
trata solíre  co^s  que  le  dicia  que  h;ibiífu  de  ser,  é  q;re 
no  lo  quería  creer,  de  que  ^e  arrepeuliria,  t*  ella  habría 
tnuy  gran  pe-^ar.  Cuando  e^lo  oyó  Cornoinaraii  rog'ilc 
mucho  que  le  ilijíe^e  si  había  vi^^lo  ¡ilí2(uria  cosa  de  su 
hacienda;  e  ella  entonce  cometizó  á  suspirar,  é  díjole 
así :  «Par  Dio?,  sobrino,  mucho  me  b:tbeis  demandüdo 
fuerte  cosa,  é  si  vos  la  negase  terníaile;  queja  con  ra- 
jón de  mí,  é  si  vos  lo  dijíere  oirédes  vuestro  daño;  pe- 
ro quiérolo  decir»  pues  que  tanto  me  rogáis.  Sabed  cier- 

Itamente  que  de  la  tierra  de  Francia  verná  acá  una  geii- 

||e  que  conquiriran  por  fuerza  muy  ;s'ran  parte  desta 
Iferra.»  Cuando  e4o  oyó  Qiruomaran,  respondióle  muy 
sañudo,  é  díjole  así:  nTia,  de  cmnto  nos  decís  no  creo 
ninguna  parte;  ca  esta  e?!  rosa  de  qfje  yo  muy  poco  te- 
mo,— Par  DÍo<,  sobrino,  dijo  la  ReinFi,  pnesipie  aí^i  me 
respondéis,  mas  vcb  quiera  de^em^anar  de  vue  Ira  ha- 
cienda. Sabed  verdadern  mente  que  perderéi»*  I  oda  la 

"líerra  de  que  vo*  llamáis  rey.— ;.QmV>n  me  la  quita ríS? 
dijo  Comomamn,  ó  ¿cómo  podría  e<^to  ser? — iCámo^  so- 
brino? (lijo  h  Reina;  porque  Dios  lo  quiere  así,  en  cuyo 
po'ter  e^lán  lo  las  la*í  cosas.— Par  Dios  Jia,  dijo  Corno- 
maran,  d^^cidme  *<i  sabei*?  cómo  han  nambrr  ln«;  que  e^í- 
to  tienrn  de  hacer* — Gran  cosa  me  demandáis,  dijo  la 
Reriia;  mi<í,  [me^  Dín^  quiso  que  yo  lo  Mipiese,  no  os  lo 
quiero  neiíar.  Satied  que  e**lo^  trcí  hermanos  que  pa- 
sarán la  mar  é  vienen  de  linaje  de  un  caballero  que  por 
mnrnvíl|o-;a  aventura  trujo  un  cisne  en  un  batel,  ^  el 
mayor  d<*llo>  e<i  ya  fabidlero  ^  es  señor  do  una  pequeña 
tierra  qu<»  llauían  Rnllon,  <•  ha  nombre  Cudufre;  c^  los 
otros  do'í  su^  hr*rm  uios  sou  muy  bermosíH  escudero^í»  e 
el  uiiohí  nombre  íuHtaeio»nd  otro  Bildovín.^jCóíno! 
díjoCornornaran,;,Ho!os  vernáti  Indos  Ires?^ — No,  dijo  la 
Reina ;  ante  pas3»ra  uran  hueste  de  cristianos  ñ  aquella 
sazón;  pero  otra  veruá  primer^j.  en  que  no  será  tan  hue-« 
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na  ífente ,  é  aquella  será  toda  destruida ;  ea  Zulemim^ 
el  soldán  de  Niquea,  é  Corbalan,  mí  hijo,  lo*;  vencerán 
en  batalla,  é  matarán  é  prenderán  cuantos  dellos  qui-  j 
siercD.  Mafs  la  otra, que  pasará  después,  en  que  venían 
los  hombres  mas  honrado*?, serán  della  cabdillos  aques- 
tos tres  herma  nos  que  yo  digo,  é  otros  hombres  honrados, 
é  conquínráiitoda  la  tiorra  desde  Niquea  la  Grande  fas- 
ta en  Antíoquía,  »>  cercarán  la  cilvciali  de  Hierusalem,  é 
tomarla  han.é  serán  il»^  ella  reyes  los*  dos  desto>  tres  her- 
manos ,  é  e]  uno  coronado  ó  el  otro  no/é  aquel  que  prí- 
merameníe  será  allí  rey,  matará  anle^lrc?  aves  de  una 
saetada,  é  por  esto  conoscerán  cuál  e^  aquel.  >)  Cuando 
esto  oyó  Corno mcu-an ,  bobo  tan  gran  fresar ,  que  ape- 
nas se  supo  tener  en  los  pir'í; ;  ai^í  que,  se  liolio  de  acoí^- 
tarsobre  nn  pilar  que  estaba  allí,  é  estuvo  asi  una  gran 
pieza,  quF"  no  habló ;  é  luesío  p^ms^ó  en  su  corazón  cámvt 
desampararía  el  reino  é  todas  las  co-^as  del  mundo  por 
ir  á  buscar  á  Gudufre  ¿'  á  su^  liermano^,  é  de  los  ma- 
tar, si  pudiese ,  ante  que  recibiere  aquel  mal  que  la 
Reina  le  con  Liba. 


CAPITLTLO  CLXYIL 

Cúmo  el  Citifa  bizo  ayuntar  todos  U$  rey  tu. 


\ 
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JíMim  las  palabras  que  la  Reina,  madre  de  Corbalan, 
hübia  dicho,  fueron  contadas  al  Califa,  6  cuando  Ins  ojá 
hol>t>  gran  pesar,  é  lóvolo  por  muy  gran  maravilla,  é  no 
lo  creyera  í^l  á  otro  quf  li>  ílíjíese^  sino  porque  la  Rei* 
na  era  de  irrandes  tlias  é  honrada  é  muy  sabida;  así  que, 
h  lenian  los  moro-;  como  por  profeta;  é  por  ende  el  Ca- 
lifa fizo  ayuntar  todf^s  los  reyes  í  lo*  honrados  moros  que 
ahí  eran;  é  ¡le^pues  que  lodos  fueron  ayuntados  en  la 
mezquita  mayor,  subió  en  la  si! la  en  quí^  sofíti  predicar, 
(*  mandóles  que  callasen;  después  comenzóles  á  decir 
en  esta  manera  :  tcAmiííos,  bien  sabéis  tmÍo«  ciulnto  é 
cuan  ma^no  saber  puso  Dios  en  ta  reina  llal:d>ra,  é  que 
ludas  las  cosas  que  ella  dice  liallamos  vf^rdaderas;  donde 
a«ora  acaeseió  que  ella  cató  lo  quesoria  de  nosotros,  é  fa- 
lió  que  un  pueblo  descreitío  hade  venir  de  allende  la  mar, 
de  parte  de  ocrdcnte,  é  aquellos  conquirirán  toda  la 
tierra,  por  fuerza  ,  que  nosotros  tenemos;  así  que ,  fasta 
las  tierras  de  Oriente  no  hallarán  cantradicíon  alguna, 
é  lomarán  la  cihdad  de  Híenisalem;  [Mirque  vos  digo 
que  tales  cosa^  como  estas  fio  son  de  despreciar  ,  ca  ef 
que  Icí  hiciese  nó  parecería  que  temía  el  poder  de  Dio», 
De  otra  parte ,  bien  sabéis  que  no  hay  cosa  tan  fuerte 
que  no  se  torne  flaca  cuando  hombre  no  para  en  ella 
mientes;  é  por  ende  vos  ruego  é  vos  mando,  en  remisión 
de  vuestros  pecados ,  é  así  Dios  vos  dé  aquel  paraíso  que 
él  otorgó  á  su  profeta  Mahornri ,  qne  fuá  «u  mensajero,  que 
vos  aparejéis  á  í»storbar  este  tUim  que  no  vpn#?a.  E  esto 
es  que  vos  basteza i;^  de  viandas  i^  de  armas  é  de  lodast 
las  cosa"í  que  menester  son  para  íajerra;  e  que  labréis  \<^ 
castillos  muy  bien  .  ('  que  metáis  a^íua  ado  no  la  hohfe* 
re;  é  otrosí,  que  trabajéis  en  tomar  muchas  mujeres  pa- 
ra hacer  hijos  que  *!ehendan  la  tierra  para  adelante,  é  ■ 
guerreen  con  íiquelli^s  gentes  descreídas.  >►  Cuando  les  f 
bobo  díeho  el  r.alifa  aquesto,  descendió  ^e  su  silla,  do 
predicara  ,  e  encomendólos  todos  á  Dios,  (^  maixíó  qua 
fuesen  á  buena  ventura  ca<la  una  para  sus  (ierras.  Ago- 
ra deja  la  hi-!ori.i  de  Cííntar  de  Cornomaran,  rey  de  Hie- 
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r\PlTLXa  CLXVUL 


Ofloo  Coroomira^D  tido  t  sg  pidre,  í  c4ao  lo  eootd  lo  qae  dijera 


CiiaiiiJo  Cornomania ,  rej  de  l|j«niitl«m ,  se  partió 
delCaitfa  é  de  los  atró<i  reyes  que  ctm  él  eran»  fuese  pai« 
sQlJerra,  é  no  an^^hn  tafi  oof»,  f|ue  no  trajíese  consigo 
coatruciento-  i  unto  por  sus  joma- 

di»  fosta  qu  i  4í  liesceiidjó  al  atci- 

Wt  do  pra  la  torre  qu*»  (irii'fa  trl  roy  David;  é  su  pudre, 
foe  üra  rey ,  que  bifii  i  K^rjiSre  ilarhagnn,  é  era  hombre 
Át  grandes  dia«  é  1 1  'obn  llero  de  armas ,  cuan- 

do supo  que  «u  fijo  viMij,  -Vil f Hilo á  reaciíbircon  rauy  gran 
alegría,  é  tomólo  por  la  mano  é  asentólo  cabe  sí,  é  con- 
juróle  qnc  le  dijiese  verdad  deJ  fecho  del  califa  de  Bal- 
dee é  de  todas  las  cosas  que  riira  é  oyera  en  su  corle; 
é  él  roiitóí3:elo  todo,  de  cémo  le  reoebiera  muy  bien  4  de 
la  gran  honra  que  le  hiciera;  é  deapne»  coútole ,  otrosí, 
do  las  cosas  que  viera  en  las  estrellas  la  reina  Halabra, 
811  hfimifiiia ,  é  de  ciSmo  se  habla  de  perder  la  mafí  de  la 
lierni  de  Órlenle,  é  él  ruesmo  cómo  había  de  perder  el 
reino  de  Hierij    '  T'spues  que  fíelo  bobo  contado  to- 

do,  a  IM  la»;  1 1  j  •  i ,  é  j  u  ró  ¡Kír  s  u  ley  que  no  Jejaria 

r  1  luora  úú  ir  en  hábito  de  palmero,  á  furto 

-e,  fK)r  ver  á  liudufnn,  duque  de  BuUou,  é 
i  loe  oirves  sus  i(prmanos,  qw^  aque]  mal  le  habían  de 
■;  é  »t  Dio^  le  quisiese  guiar  cómo  los  matase,  6  al- 
deUoa,  que  creía  que  hacia  gran  i^er vicio  á  MalK>- 
ma  en  estorbar  tan  ^ran  daño  de  ^u  ley.  Cuando  esto 
ara  1*1  rey  Uorba^au,  su  padre,  coa  gnin  pesar  que  bo- 
bo eo  su  corazón,  reí;pondió!e  asi :  nPar  DioS|  lijo,  en 
ewQlo  toa  aquí  decis  paréreme  que  remediáis  poco; 
que  sí  vou  e^te  viaje  facéis ,  todo  eí  oro  del  mundo  no 
f«a  defenderá  que  no  os  maten  lo^  cristianos,  é  enton- 
perdido  el  reino  de  Hierusalera;  é  yo,  viejo  mez- 
,  que  vos  amo  masa  que  á  mi  corazón,  morré  con 
de  vo«.  li  Todo  cuando  le  decía  el  padre  menospre- 
^pi  rornomaran,  su  hijo;  ante  comenzó  ájurar^ 

(bJt)  imiy  sañudo,  por  Dios  é  por  Mahoraa,  su 

o<a  que  le  pudiese  decir  ni  hacer  no 
I  uar  é  ir  á  Francia  por  ver  á  ms  ene- 
.  K  cuando  el  padre  esto  oyó  comenzó  á  mesar  su 
biJiíe  é  llorar  muy  fuerlemenfe,  é  á  llamarse  mezquino, 
é  que  en  mal  punto  viera  aquel  hijo ,  é  que  bien  sabia 
qm  ü  allá  fue^,  que  nunca  jamás  le  veria  vivo;  é  con 
§mi  cuita  que  bobocayó  en  tierra  amortescido  á  los  pies 
de  «a  hijo ,  á  pensaron  que  moría ;  mas  Comomaran  é 
Localxd  i'Un  ^u  lio,  que  era  mucbu  anciano  é  tenido  por 
de  Imen  leso,  estos  leayudurou  á  levantar;  é  cuando 
aeoitié»  dijo  an  :  "A y  me/xfuino  i^  hombre  df  mnla  ven- 
Urntigara  perder»^  el  mí  buen  tiijo.  Mis  vasallos  lue 
(ibedeadan  é  mÍ!»  eneitiigus  me  temían  pitr  el;  caf;indub 
fiacristíanofi  le  matarán  alU  do  él  quiero  ir*w  Estas  pa- 
labraadicia  tlorlmgan  el  \jej(»,  rrv  de  Híerus^dem,  por 
ntíedOfpie  había  de  perder  ú  Coi  ituuuir;iti,  <sii  biji),  Mvííí 

«dlneiiooofe  !  oi  padre  «h 

le  1^  :  «Señor  .  nin  vos  m 

({eeoí  baceríii  no  vus  fmede  venir  <ino  mal;  é  si  midáis 

i|Mpor«ilo}o4ejedc  hacer  loque  tengo^!ü  coraion,  ad- 


pti» 
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to  no  puede  ser ;  que  enTo3^SSopro6ar(l  yo  estos  que 
este  mal  vos  han  d*»  fncpr.  épunaré  en  vengarme  tlellos, 
M  pudiere. wCuíip  íbo  didm,  partióse  de  su  pa- 

dre, é  éi  fué  rau\  I  (ufa  su  casa,  é  el  Rej'  su  pa* 

dre.,  quedó  hacienda  muy  gran  llanto  á  maravilla. 

CAPITULO  CLXIX, 

CdaQ  C^noQiaraii  «e  partió  de  su  padre ,  é  del  Uaato  que  ftaeti 
Ski  piilfe  por  él. 

Cuando  Comomaran ,  rey  de  Hierusalem,  se  partió 
de  hü  padre  é  lo  dejó  faciendo  muy  gran  sentimiento 
•por  su  partida ,  así  como  ya  oísles ,  fuese  para  su  casa, 
é  no  quiso  fablar  con  mujer  ni  con  fijo  ni  con  privado 
que  hobie<;e,  mas  fizo  llamar  un  cristiano,  que  era  na- 
tural de  tierra  de  Armenia  é  sabia  todo^  los  lenguajes,  é 
dijole  que  quería  que  fuese  con  él  en  hábito  de  palme- 
ro, é  el  otro  Bzo  lo  que  le  mandaba;  é  después  mandó 
facer  dos  cuchillos  de  acero  agudos  de  amas  parles,  é 
templados  en  tal  manera,  que  cualquier  hombre  que 
con  ellos  íi riese  no  guarescíese  por  ninguna  manera  que 
muerto  no  fuese ;  é  destos  lomó  el  uno ,  é  dio  el  otro  á 
su  compañero,  é  mandóle  que  al  que  él  firiese  con  su 
cuchillo,  que  él  que  le  firiese  ron  el  suyo  luego;  é  to- 
do esto  facía  él  por  malar  al  duque  Gudufre  ó  alguno 
de  sus  hermanos  si  pudiese ;  de  lo  cual  nue.stro  Señor 
Jesucristo  los  ííuardó,  asi  como  adelante  oiréis.  Cuatro 
íiias  eftuvo  el  reV  Corno maran  en  facer  todas  estas  co- 
sas que  habéis  oído,  é  «1  quinto  dia  partiéronse,  que 
hombre  del  mundo  no  \b  «upo,  sino  su  padre  é  su  cora- 
pañero  que  iba  con  éL  E  desta  forma  se  metió  al  crimi- 
no, é  pasó  dercf  Immenle  por  el  llano  deRamasí,  é  después 
de  allí  llegó  al  brazo  de  San  Jorge ,  é  pasó  á  ía  otra  par- 
te é  fué  á  Constan  ti  nopl  a ,  é  estuvo  alu  tres  días,  é  al 
cuarto  salió,  é  anduvo  tanto  por  sus  jornadas,  qije  tras- 
pasó á  Romanía,  é  otrosí  fizo  la  tierra  que  llaman  Vol- 
gría ,  é  el  rtino  de  Hungría,  que  e*?  rauy  gran  tierra ,  é 
después  pasó  por  Oslarica,  é  vino  á  Alemana,  é  entró  en 
el  ducadp  de  Lorena,  é  anduvo  tanto  fasta  que  llegó  á 
la  cíbdad  que  llaman  Mer ,  é  allí  albergó  una  noche,  é 
otro  dia  partióse  dende,  é  entró  en  una  tierra  que  lia* 
man  Ardena ,  é  después  pasó  por  otra  líerra  que  dicen 
Basbain,  é  tanto  anduvo  fasta  que  llegó  á  una  gran  aba- 
día de  monjes  que  llaman  Sandron;  esto  era  ya  en  el 
ducado  de  Bullón. 

CAPITULO  CLXX. 

Cdno  el  tty  Conioiairio  é  «a  campiflero  UegiroD  ti  noDettQrio 
de  SandroD* 

Cuando  el  rey  Comomaran  llegó  al  monwlerio  fie  San- 
ílron  íisenlóH*»  á  la  puerta  él  é  su  compañero,  é  comen- 
zaron  á  pedir  limosna  por  amor  de  nupü tro  Señor  Jesu* 
cristo.  E  en  esto  pasó  anle  ellos  un  rapaz,  é  preguntá- 
ronle dónde  eru,  é  él  dijoles  quede  aití ,  ó  pre:(untíÍron- 
le  después  que  cuánto  híibín  dende  fasta  Bullón,  é  él 
díjolc*  cuántas  leguas  eran,  é  mostróles  el  camino Xuan^ 
de»  e«to  i\\*S  Comomaran  paróse  ñ  pensar  en  qué  mane- 

>H*  Guduíre  ó  alguno  de  sui  hermanea; 

'  I )e usaba  vino  el  abad  de  aquel  monea- 
lefio,  que  había  nombre  Cirarel,  que  ora  homhr»  bueno, 
de  muy  saAta  vifb ,  ó  vínian  con  él  fasta  doce  monjes 


I 


íle  aquHla  óniíii;  ra  *■!  Abail  rfuería  entrar  eii  pleito  ^o- 
bre  Jemiimias  qm;  lo  dL-miimlaha  ci  m»^rÍno  Hf  aquella 
tierra,  qiip  iiubÍH  rioinijre  [Yugo.  R  In  I  hey  io 

vio  venir  dejaiou'ie  ir  ci:irden<io  ¿<^1,  >  -ii  eoia- 

piínero,  é  el  Key  iraiio  dé!  tijuj  tle  ronio,  é  rogóle  por 
amor  de  Dios  que  les  »l¡e<c  que  coiniesfío.  E  el  Abad 
preguntóles  úéihh  eran  á  cómo  iMÍiirtn  nombres ,  é  Cor- 
nodiiiran  le  respamliu,  é  díjoio  que  erau  p4!legíynos  que 
venJJiíl  del  sepuliTO  deUieruaüleai.  Cuíindt>  el  Abítilejí- 
lo  oyu  plúgole  iimcbo,  ¡mrqutí  ya  él  fuera  eiiaqiií'l  lu- 
gar *i  viersí  el  sepulcro  deque  el  pelegrino  lablaÍKi,  é 
commzóleá  mirar  el  rostro  é  el  ronliiietíte,  6  conoseí ti- 
le, (x)rque  él  le  babia  ya  \ísíq  «mí  uii  bigar,  maít  no  se 
acordidia  iltinde;  pero  ile-pues  lanío  le  fué  catando  sus 
raeione?,  que  se  le  vino  miente  que  le  viera  end  reino 
íle  Hiepuaaiera;  mas  aun  eon  lodo  eíío,  no  lo  pudiera  oo- 
noseer  sino  por  una  llaga  que  el  Rey  habia  en  la  fren- 
te. E  luego  (|ue  el  Abad  esto  vtó,  coooscio  que  aquel  era 
-fip  del  rey  Horbagan  de  Hierusíiiem,  que  le  íiciera  mu- 
fjcho  bien  u  la  sazón  que  él  fuera  allá  en  romería,  é  esto- 
Wera  muy  mal  doliente  en  so  casa  bien  tres  semanas; 
I  porendeso  maravilló  jiiuehoquiín  lo  trajieraá aquella 
tierra  ó  {wr  qué  razón  viaiera;  pero  enlowee  no  le  quiso 
ñas  desrohrir  de  su  facieatla ,  é  mandó  al  Prior  que  le 
líese  lodo  lo  que  había  menester.  E  el  Prior  levólos  á 
i  cámara  tlel  Abad,  é  mandóles  lavar  las  tnarios  6  lo? 
ostros,  é  despu*^  fÍEoles  lavar  lo^  fiics,  é  majjdóles  ?ia- 
hjudir  sm  esrfavinaí  del  polvo  que  en  ellas  tr;dan ;  é 
ttuandoél  esto  faeia,  vino  á  eomer  el  Abad,  t|ue  babia  ya 
Jlibnido  su^  pleitoisv  é  cuanilo  supn  que  su  Imésped  no 
■liabitt  aun  comido  pcsíMe  rnucbo ,  é  lomólo  por  la  mimo 
lé  ai^entólQ  á  la  mesa  consigo  é  dióle  muy  buetia  co- 
mida do  pan  é  de  vino  é  do  nmcbas  canieii,  ó  de  todas 
"las  otras  cosas  que  entendi<i  que  le  plaeerian. 

CAPITULO  GLXXI. 
Ik^bio  el  iba4  do  Sandrun  conosc  16  al  rej  CümomariD ,  é  cámo 

Cuando  el  rey  Cornomaran  ó  su  compañero  bobie- 

Iron  comido,  el  Abad,  que  era  hombre  Ijueno  ébien  ra- 

^ «tinado ,  ereyendo  que  no  [leíarm  á?u  buésptHl  de  lo  que 

le  preguntase,  eomenzó  a  decir  :  uPar  Dios,  huésped, 

con  gran  derce  lio  vos  debo  yu  amaré  facer  bo.ira,  que 

mucíio  me  fuisten  bueno  en  e\(  rana  tierra^  do  yolohaiua 

mucho  menester  en  aquel  tugar,  u  Dijo  ej  Rey:  «¿Adó  fué 

.  eso?— Par  Dios,  dijo  el  Abad,  en  la  Síuuá  cibdad  do  Hie- 

I  tusalem ,  do  yo  fui  al  sepulcro  m  romería  ,  é  me  Imnd 

tan  gran  eufermedad,  que  estuve  bien  Ires  semanas  en 

y  una  cama,  que  nunca  me  levanté,  é  allí  me  í'ecístes  vos 

>  tímlo  <íe  bien,  que  no  sé  como  vos  lo  pudiese  servir  por 

"COíía  que  yo  íiiciesf ;  mas  yo  os  ruego  que  no  queráis 

encobrirosde  itií,  é  creed  ciertamente  que  ningún  honi- 

-bre  no  conozco  mejor  que  vos;  ó  porque  entendáis  que 

.yo  digo  verdad,  vos  sois  rey  de  Hieriiííalem  é  habéis  nm\* 

bré  Cornomaran ,  é  vue^ir  ra  aun  vivo  cuando 

yo  denife  partí,  é  por  fu  i  honra,  como  a  fijo 

•q\ie  amaba ,  tovo  {»or  bien  de  os  facer  rey  en  susdia*?  6 

de  coronaron,  é  yo  estaba  detante  euanilo  bien  diez,  mit 

IttTcos  voñ  besana n  el  pié  é  vos  rescibieron  |Xír  señor ; 

é  ^m  dia  me  mandastes  dar  todo  to  que  liobiei^c  menes- 


ter, con  que  me  torní^  á  mi  tierra,  sin  to^ia  la  honni^f 
saila  que  me  hobistes  liecbo  en  mi  dolencia ;  é  por  i 
vos  ruego  que  no^^'^  «nnibrais  de  mi,  (^  que  me  digáis  qué 
quisisles  e<i  esta  tierra;  que  no  hay  cosa  en  el  mundo 
que  yo  facer  pueda,  que  vuestra  hojira  sea,  que  yo  no  la 
faga  de  muy  buena  mente;  mas  empero  <le  una  cosamfl 
hago  njaravillado :  qiio  tan  poderoso  hombre  como  vos   ■ 
soin  é  Um  rico,  quisiste»  venir  á  esta  tierra  de  pié  é  tan   " 
tnal  vesilitlo,  con  un  rompa bero  solo.  »Cuau4Ío  el  rey  Cor- 
nomaran vido  que  el  Abad  le  conoscia  bobo  líUiKiño  pe- 
sar, que  fué  lodo  fuera  de  su  ?eso,  cíni  míeiio  que  holx) 
di»  ser  descubierto;  é  mefíí»  mano  ^  tu  esclavina  é  sacó   M 
el  cucbülo  que  tenia,  jKir  dar  con  él  ;i|  Abail  érnahirlesi    fl 
[iudje.se;  nuH  su  compañero,  cuando  lo  vio,  bobo  miedo 
que  si  lo  hiciese  que  sieriím  amos  muerloti,  é  ira  bule  del 
brazo  é  embargóle  i]fs  manera ,  que  non  lo  pudo  bscer. 


CAPITCLO  CLXXll. 


1 

lillo.  ■ 


Clima  el  Ab«t  lo»  (perdoné,  é  cómo  le  coatí  roa  el  tiocho 
dtil  Dnpe. 

Cuando  el  Abad  vi4  que  el  Rey  sacara  el  cuchillo, 
bien  entendió  que  lo  no  tic iera  sino  j)or  le  ferir  con  él, 
é  por  ende  díjole  así,  coíoo  sañudo  :  «Por  Dios,  hués- 
ped ^  mucho  me  [►aroce  quL*  meípiereis  dar  mal  galar- 
dón del  servicio  que  yo  m  hice,  en  me  querer  así  ma- 
tar en  mi  cas^  á  inicion;  é  yo  voíí  digo  que^  como 
quier  que  yo  si-'a  hombre  de  religión  ,.^i  no  fuese  por  el  M 
bien  que  me  liecisles  en  Hierusulem,  yo  vos  hciera  m 
comprar  caramente  la  traición  que  agora  qüisistea  ha- 
cer.» Cuando  eslo  vio  el  rey  Cornomaran,  que  habia  lie-  _ 
cho  gran  locura,  ca  bien  conosció  que  por  matar  al  ■ 
Abad  que  no  acabiuia  mucho,  é  siu  todo  aquello,  que 
moriría  por  ello;  é  otrosí,  viílo  que  de  allí  adelante,  por- 
qiie  á  lauto  viniera  con  el  Abad ,  que  no  podría  ser 
que  no  fuese  descubierto  ;  épor  enfle  le  pareció  que  val- 
dría mas  dcscobrirle  su  voluntad ,  é  que  le  dijiese  todo 
acpiello  [tor  que  viniera )  ca  por  esta  manera  tovo  que 
seria  seguro  de  muerte;  donde,  luego  que  lo  hobo  pen- 
sado, dejóse  caer  á  pies  del  Abad,  é  comentóle  á  p4|^ 
merced ,  que  si  hien  le  fleiera ,  que  en  aquello  gelo  ga- 
lardonfise  en  pfínlonarfléi  é  á  su  compañero  del  gran 
yerro  que  cuidara  hacer,  é  desde  allí  se  metían  en  su  po- 
der para  hacer  deilos  lo  que  él  (pusiese.  Cuandoel  Abad  J 
aquello  vio ,  como  era  iiomhre  bueno  é  de  santa  vida,  m 
lioho  piedad  en  su  corazofi,  é  tomólos  por  la  mano  é  asen- 
tólos cAbe  sí,  é  dijoles;  «Señores,  si  queréis  hablar 
conmigo,  quitad  de  vos  esos  cuchillos  que  traédes;  cjl 
bien  T09  digo  que  en  cuanto  los  tovÍérefl<^s  no  me  ase- 
guraría en  cosa  que  me  dijiésedes ;  ó  despueíí  que  esto 
bobiérdes  hecho ,  decid  cómo  ven  islas  á  esta  tierra  ó  so- 
bre qué  razón ;  ó  yo  vos  aseguro  «[tic  de  cosa  que  diga-  ¡ 
des, que  no  vos  venga  de  mí  mal  ju  fleotrí.T»  Cuando  el 
rey  Cornomaran  oyó  que  el  Abad  lo  asegi«-ah<i  fué  mu  j  j 
le<lo,  é  comenzósele  mucho  á  humillar,  é  rogóle  que  lio-'j 
biese  mrrced  del  «>  d<3  su  eompíiíiero;  ra  totlo  p^lo  O^n- j 
taria  aquf^llo  que  él  quería  saber.  K  el  Abaii  gelo  otorgó/ 1 
é  'oí  aseguró  é  dijo  que  no  temiesen ;  é  entonce  dieron- ] 
le  amoí  los  cuchillos ,  é  comen z<'>  el  Hcy  ¡\  otorgar  todo] 
aifuero  que  el  Abad  halda  diclm,  c/moo  er:i  é!  el  rey  de  I 
Hierusaleni  é  c^mo  leluciera  lionra  cuando  fuera  en  ro-  j 


LIBBO 
(Céma  lo  diera  dinero  con  qufi  ^  ▼iniese  para 
fe  (tespu^íí  que  fislo  le  hobo  diciio ,  contóle 
éB  lis  gnndes  corles  que  el  catira  de  Baldac  ficiera ,  é 
de  oámo  la  Heína,  madre  de  Corbalan^  vien  en  sus  suer- 
im  qm*  fiudufii^  de  Bul  ion  é  sos  hermanos  babian  de 
oomf uerir  toda  la  tJciTa  áfí  Suria ,  é  cdmo  tomarían  por 
íu^rzt  I»  dbdad  de  Hierusalem ,  é  que  Gtidnfre  é  ^ 
k&nmm  «ictriafi  ende  rayes ,  é  él  que  sem  desherodado 
ételHido  de  su  f^íQO.  Cuando  esto  oyó  e)  Ahñá  fué  maj 
liá»|  émaeaták  á  pre^iuttar  aim  mas,  que  le  dijiese 
por  4|a6trtfo  tquelloscudiiJlos  tan  agudos  :  a  Par  Dios, 
díjn  el  Rey,  esto  tob  diré  yo :  sabed  vpniadcnimnnle 
qat  los  traemos  parque  si  aliásemos  al  duque  (iuduíre 
4|«i  no  era  tan  poderoso  ó  que  traía  poca  cooifíiaft 
«mtifo^qúe  si  nm  pudlésemoí^  Hegar,  que  le  mttise» 
HM;  que  yo  vos  digo  que  mas  querría  yo  morir  que 
hombre  que  no  creyese  en  la  mi  ley  fuese  señor  de  la  mi 
Hirra ,  Aííora  vos  he  dicho  la  verdad ,  é  de  aquí  adelante 
feré  lo  que  vos  mandárde^  ;  mas  nié^ovofi  que  no  me 
descubrádes,  que  yo  podría  morir  fw>r  elío,  é  vos  sería- 
de^  pecador,  —Par  Dios » «lijo  el  Abad ,  desto  no  vos  te^ 
máfles;  que  nunca  seres  descobierto  en  manera  que  m 
venga  daño  dello  ;  m«s  bien  vos  digo  que  antes  de  qiiin- 
oe  diis  TOS  mostrftré  al  duque  Gudulre ,  que  tanto  cob* 
Atiiii  ver,  é  á  ^s  hermanos  amos  á  dos;  é  entonce  po- 
Ms  ver  qué  bombines  son  é  qué  poder  han.» 


CAPITULO  CLXXIIL 

Cdaio  el  Abad  eoflé  al  Prior  ton  carias  ¿il  diM|UC  Gadufre. 


p 

■  Cuando  el  rey  de  Hierusalem  hoho  contado  al  aba  I  de 
I  Smdfon  en  qué  roaneim  |Müani  la  mar ,  é  por  cuál  m- 
I  toa  pasara  á  aquella  licrm ,  pbígolr*  mucho ,  é  üm  ser- 
I  vír  á  él  é  á  su  eompííñero ,  é  honrarlos  eu  todas  las  cosas 
qne  fe«i  fueron  ment^^ter  así  coma  plazaria.  E  ntro  dia 
de  muy  gran  mañana  llamó  al  Prior,  cpie  era  hombre 
de  buena  vlila  é  mucfio  entendido,  é  mandóle  que  se 
faiHte  derechamente  á  Bullón ,  6  díjiew*  ^]  duque  rtudu- 
ffe  todas  aquellas  rosis  cpie  el  rey  Cornomaraii  h  liabia 
,  é  f»or  cuál  ra*on  pitsara  la  mar  é  era  venido  en 
(  ti<>rra,  Rd^ipuesque  iodo  psto  lelrobiesedi- 
f  q»i '  '  é  le  ronsej:tse  de  su  parte  que  luego 

•in  totl '  i»or  euímlos  píiHentes  é  cuantos  ami- 

fOi  tenia,  que  vmii^en  á  él  aderezados  de  ciiballos  é  de 
atmis^  a^í  como  si  Jiobiesen  de  lidiar,  é  otrosí  de  pa- 
ñM  é  de  palafrenes ,  é  como  si  hobíescn  de  tener  muy 
gnu  cortn ,  é  aun  que  les  liciese  tner  aves  como  para 
cuar  é  caoef;  é  sobre  lodo  esto  que  le  dijo ,  dióle  sus 
CtXtiif  de  creencia  [lara  el  duque  Gudufre;  é  después 
que  el  Prior  bobo  las  cartas ,  lomíj  dos  monjes  consigo, 
<HjenoqnÍ5i^maslí»var,  é  anduvo  tanto  fasta  quellcfíó 
I  fInT1i»h  r  ral|i^  al  duquc  (iudufreen  su  palacio  é  fin- 
e*'  -  ante  él»  é  él  recibiólo  muy  bien,  é  pre- 

|uiju-i»-  |MM  qu»>  viniera ;  1^  el  Prior  tomólo  por  la  mano 
élOBtid^e  m  una  cámara,  é  asentáronse  arnos  en  un  c^ 
lf3 '  I  10  el  Abad  ie  en- 

^i.  I  lides  cortes  que 

,  e  di-  cómo  la  niadn*  de  Corlm- 
-  que  él  r  sus  bermanos  habían 
de  ctínqn^-rir  to<ti  ¡a  tierra  dr  Suria ,  f  que  él  niesmo 
HknisalHjn;  é  contóle,  otrosí,  de 


PEIMEBO,  im 

cómo  aquelta  mina  qm  esto  viera  era  hermana  del  qtie 
i^ra  rey  en  aqoBlla  saeion,  qoe  llamaban  Horbagan,  é  te- 
nia un  hjoqiieej^  buen  caballero  de  armas,  quebabit 
nombre  Gornomaran ,  é  (fue  cmmdo  oslo  oyera  decir, 
que  hobiera  tan  gran  sana  en  su  coraron ,  que  se  me* 
tiera  en  aTentura  de  muerte  é  pmnn  la  mar ,  é  que 
veniera  en  HMmera  de  pelegríno  con  un  compañero,  no 
mas  por  matar  á  él  é  á  sos  fermanos ,  si  viese  que  no 
U> viesen  gran  poder  ó  que  no  se  guardaban  bieo ;  é  por 
ende,  que  le  rogaba  é  le  consejaba  quw  enviase  por  lo- 
dos sus  parientes  é  sus  amigáis ,  que  viniesen  muy  bien 
aparejados ,  como  para  guerra  ó  como  para  cortes,  por- 
que aquel  rey  te  fiílla^ie  con  gran  compana  é  buena,  que 
si  de  otra  manera  fuese,  poder Ic-h i-a  veiúr  muyf^aii 
daño;  é  otrosí,  contóle  el  Prior  al  Duque  de  oémoel 
Abad  hallara  aquel  rey  moro  un  cuchillo  pequeño  debajo 
de  la  esclavina  mucho  agudo,  é  otro  á  su  compañero;  é 
según  el  Abad  pudo  saber,  no  los  tniian  por  otra  cosa 
sino  por  raatíu-  á  él  é  á  sus  liermanos,  si  viesen  0(>orlu- 
nidad ;  é  por  eso,  que  lo  rogaba  que  todos  los  mas  tton- 
rados  hombres  que  pudiese  haber,  élos  raej  is 

ayuntase  consigo,  é  que  en  todas  maneras  ...ui.ilo 
pugnase  en  teo^r  gandes  cortea  é  muy  ricas  lo  mas 
que  pudiese;  é  qne  creyese  que  el  Abad  seria  coa  él  ante 
de  quince  días ,  é  traería  consigo  aquel  moro  rey  do  ^pm 
le  rabiaba. 

CAPITULO  CLXXIV. 

üe  Us  machas  grtcías  que  dio  el  On^oa  i  oue&tro  Seftor  por 
l«  que  le  dijá  el  Prior. 

Coando  el  duque  Gudufre  bobo  entendido  lo  que  el 
Prior  le  dijiera,  linceólos  hinojos  en  tierra  é  alzó  tas  ma- 
nos al  cielo,  ó  agradesiMóio  mucho  á  Fh  •  'de  mer- 

Cí'd  que  él  lo  compílese  así;  é  tau  i ^  é  lan 

de  corazón  flzo  su  oración,  qiif^  todos  los  bombras  bon- 
rados  quechi  enuí  en  fu  casa  é  lo  vieron ,  lo  tenian  A 
muy  gran  maravilla,  ca  no  sabían  por  qué  era;  é  det*- 
pues  que  asi  bobo  estado  una  gran  pieza  orando,  levan- 
tóse, ó  tomé  al  Prior  por  la  mano  é  asen  tolo  cal>e  si,  é 
comenzóle  á  preguntar  muy  afincadamente  si  eran  cler 
tas  aquellas  palabras  (pie  h*.  había  dicho,  ó  si  ereiii  que 
aquellos  cuchillos  qtie  traía  el  Rey  é  su  compaíiero  enm 
para  malar  á  ól  é  á  sus  hermanos:  é  el  Prior  le  respon- 
dió que  sí,  jurando  mucho  por  la  orden  tpie  lomara  qui* 
era  verdad.  Dijo  el  duque  Gudurn* :  «Pues  así  es  como 
vos  decís,  ruego  vos  que  me  conscjHs  qué  faga ,  ó  que 
me  digáis  qué  es  lo  que  me  cons*^ja  et  Abad.  ^Seiior, 
dijo  el  Prior ,  ya  vos  he  dicho  mas  que  á  mí  parece  que 
stíria  bípu ,  es  rpie  enviéis  lue^  por  los  mejores  pa- 
rientes é  amigáis ,  qne  vengan  i  voe  muy  bien  apar^ 
jados  de  toilas  las  aruiBa  qye  en  Üemipo  de  guerra  han 
menester;  é  sin  lodo  aquesto,  les  mandad  que  vengan  ve»- 
tjdos  de  los  mejores  paños  que  pudieren,  é  que  traigan 
axoTf^  é  raleones  é  gavilanes,  é  todas  las  otras  aves  que 
pudieren  haber  para  caza,  é  otrosí,  canes,  á  todo  e»* 
to  *)ea  hecho  ante  de  quince  días ;  así  que ,  cuando  lle- 
gare el  Abade  aquel  rey  nK>ro que  verná  con  él,  que  loe 
falle  todos  con  voe,  E  entfe  tanto  mandad  que  aquellos 
palacios  que  sean  lodos  emparamentados  de  muy  ricos 
paños;  así  que,  cuando  viniere  el  día  del  plazo  que  el 
Abad  os  envia  á  decir,  que  ñigais  cabalgar  los  mas  bon- 


I 


LA  GR.\N  CONQUISTA  DE  ÜLTRAMAH. 


K. 


radoshombfPR  di  vueíftra  corte,  vestidos  muy  ricamente 
é  muy  bien  guarnidos  de  cahaíloR  é  de  arma»,  é  faced 
deílos  Ire?  Iiacp^  fi  cuatro^  se^uri  onteinliéredes  í|ae  pa- 
resci^rán  m^jor;  é  maíiilad  á  todo'í  los  cabalJnros  rnance- 
Ik)s  <]ue  tomen  armas  é  vayan  hofordimdo  por  aquellos 
campos,  é  entonce  verná  el  .^iiad  á  vos,  ó  Imerá  consigo 
aquel  rey  de  que  vos  falilé ;  é  si  vos  le  preguntárdes  por 
él,  decirvos  ha  que  es  un  su  sobrino  que  há  gran  tiempo 
que U\é  preso  en  Ultramar,  é  entonce*  acíigeldos  bien  é 
facedies  honra ,  é  levaréis  al  Abad  é  á  él  por  huéíipefle<i 
qiie  román  con  vos ,  é  mirad  que  sean  bien  í^ervidos  é 
muy  honríidamenie;  é  en  tanto  que  ellos  comieren  man- 
dad ^Itar  los  c^mrsiá  los  o*^)s  iii[insn<i,  é  faced  liiiíar  to- 
Tú%  é  correr  I  oí  ciervos ;  é  de  ta  otra  parle  mandad  á 
los  cabal  teros  que  bofonlen  é  justen  é  esgriman,  é  to- 
das las  olra^  cosas  extrañas  que  pudiérdes  fallar,  porque 
#1  Rev  se  mará  vi  J  le  cuando  lo  viere,  n 


CAPITULO  CLXXW 

mo  el  Daque  i?nvié  cart»£  al  Emperador  é  i  los  altos  hooibres 
que  le  enviajipn  gtDte. 


CuafíiJo  el  duqiie  Cudufre  hobo  oidq  lo  que  el  Prior 
lo  decia,  lioho  tamaíio  placer  en  su  corazón,  que  mayor 
no  lo  podría  haíxT  si  le  diasen  un  gran  reino,  é  comen- 
zóle de  abrazar  é  facer  muy  gran  aieí^ría  con  él ;  é  esn 
noche  tóvolo  c(msigo,  é  didle  respne^ita  para  el  Abad ,  é 
otrosí  bis  rartas  (¡ui»  cnfenilié  que  habla  menester.  E 
litro  día  el  Prior  fuese  para  su  monesterio,  é  el  duque 
Gudiifre  lixo  facer  sus  cartas  para  todos  sus  parientes  ó 
amigos  que  lo  viniesen  a  ver  en  aquella  manera  que  el 
abad  dt?  Sandroo  le  consejara;  é  enviú  luego  sus  hom- 
bres con  carlfH  por  ioiin  s»i  tierra  :  los  unos  á  Lorena, 
é  lo^  otros  á  Lemlu'oí",  ó  los  oíros  á  Namur  é  a  Mas  nía, 
é  otrosí  á  Mu*da,  é  i>or  loila  la  otra  tierra,  adé  ct  enten- 
dió que  era  bien,  é  á  lodos  envió  á  decir  quala  venida 
■  scriri  buena  ó  íí  trnin  tonrde  Dios,  é  ú  su  honra  éá  pro 
(lo  la  crisliandini;  équ*'  tus  rogaba  qufí  le  viniesen  ¡í  ver 
muy  a¡mrejados  de  corle  ó  <le  guerra ,  ca  toflo  era  me- 
nester en  aquellas  corles;  t*  á  los  Itumbres  de  días  en- 
vióles á  decir  ya  cuanto  del  fecho.  Empero  primeramen- 
te lo  fim  sal)er  al  Conde,  su  padre,  que  eraen  Uoloña^é  á 
sus  fermano^  Eustacio  é  Ftaldovin;  é  luego  el  Conde ,  con 
amor  de  sus  fijos,  se  aparejó  muy  ricamente  para  irallá, 
é  primero  fuí^ron  al  eondí*  de  Flándes  para  decirle  de 
aquellas  corlea.  Lo<  mensajeros  fueron  los  unos  al  cas- 
leilan  de  SantOmer,  é  los  otros  al  conde  de  PortELs,  é  los 
otros  al  conde  de  Guina«,  é  otrosí,  ei1  conde  de  San  Po- 
lo, qun  había  nombre  Cerau;  í  enviaron  de  otra  parte  á 
Tomás  do  Marne,  que  era  muy  huencafiallero  de  armas; 
é  después  que  el  conde  Kustacío  é  sus  lijos  contaron  al 
mnde  Ruberte  de  Flándes,  que  le  llamaban  por  nom- 
bre Fríívson ,  toilo  el  fecho  de  aquel  rey  que  viniera  de 
Ultramar,  él  fué  maravilbdo  é  mand4  á  lodos  los  caba- 
lleas de  <in  tierra  qne  viniesen  luego  á  él  muy  bien  apa- 
rpjíidos  de  corleé  ile  guerra,  así  romo  el  duque dudufre 
le  enviara  decir;  é  ellos  fie  íé  ron  lo  así,  que  bien  se  ayun- 
taron h<^  siete  mil  caballeros  ó  mas ,  é  todos  levaban 
sus  armas  píira  guerra  é panos  para  corle,  éazor  ó  falcon 
ó  gavilán  para  r/Aiu ,  é  canes  otrosí;  é  todos  than  en  sus 
palafrenes  muy  fermosos  é  bien  ensillados  ó  enCrenados, 


é  facían  levar  é  sus  escuderos  los  caballos  todos  de  diei- 
tro;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  pensarí»  que  cam- 
pana mejor  aderezada  no  podría  ser;  é  sin  esto,  levaban 
vianda  para  un  mes ;  é  fueron  cinco  condes ,  cjon  el  de 
Flándes,  é  dos  que  salieron  de  Arras;  é jamás  cesaron 
andar  por  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  á  Bullón.  Por 
otfa  parte,  enviara  el  duque  Gudufre  al  Emperador  con 
sus  cartas,  en  que  la  ficíera  saber  todo  aquel  fecho  cómo 
fiqucl  rey  moro  viniera  de  Ultramar,  é  que  le  rogaba 
que  le  enviase  algunos  caballeros  que  fuesen  con  él  en  M 
íiqueiks  cortes.  El  mensajero  buscó  tanto  al  Emperador  | 
fasta  que  le  falló  en  Coloña  ,  é  dióle  las  cartas  que  le 
enviabíi,el  Duque;  é  luego  que  las  carias  vio,  plúgole 
mucho  de  cuanto  falló  en  ellas ,  é  envióle  mil  caballe- 
ros muy  bien  ataviados  de  todo  lo  que  hahianluene^ter 
para  hueste  é  para  corte;  é  luego,  otrosí,  el  duque  de 
Lemhrot,  cuando  vio  el  mensajero  del  duque  Gudufre, 
tomó  consigo  cien  caballeros  muy  buenos  é  fuese  para 
él ;  é  el  duque  de  Lorena  ñm  otro  tanto ,  é  levaba  con- 
sigo cuatrocientos  caballeros ;  é  eso  mesmo  fizo  el  du- 
que de  r.oaña  ,  que  fué  por  su  persona  raesma ,  é  levó 
docientos  caballeros  ;  é  el  conde  de  Hovo  é  el  conde  de 
Natnur  licieron  (^  mismu,  é  levaron  consigo  quinieJi- 
los  c^bülleros;  é  el  obispo  de  Lieja,  que  era  hombre  de  ■ 
santa  vida,  envió  docientos  caballeros  muy  buenos;  é  ■ 
el  ar/obispo  de  Coloña  envió  trecientos  caballeros;  mas 
el  obispo  de  Me/.*  que  amaba  mucho  al  duque  Gudufrej 
fué  en  per^na,  é  llevó  consigo  cieo  caballeros  muy  bien 
aparejados. 


CAPITULO  GLXXVL 

C6m(k  fuerott  aftinudoi  eon  el  doqa6  Guñnfrt  en  Bolloi. 


Cuando  todos  estos  hombres  honrados,  que  ya  obteSt 
fueron  íiyuntados  en  Bullón,  do  era  el  duque  Gudufre,  M 
él  tos  recehió  mu  y  hütmidaniente,  según  convenía  á  cada  | 
uno  del  los ;  é  después  a  metióse  oon  toíios  en  el  mayor 
palacio  que  había  ,  é  mostróles  el  gran  debdo  del  linaje 
é  de  amor  que  babia  con  ellos;  é  después  con tóleíi  toda 
la  razón  por  qué  les  enviara  á  rogar  porque  le  viniesen  _ 
á  ver ,  é  díjotes  de  cómo  la  gran  cjorto  fuera  ayuntada  ■ 
en  BaldaCj  ó  c<'>mD  la  reina  Halabra,  madre  del  rey  Cor- 
i*alan ,  víeni  en  sus  suertes  cómo  se  había  de  perder  la 
tierríi  de  Suria  é  la  santa  cibdad  de  Hierusalem,  é  que, 
esto  habla  da  ser  á  muy  poco  liampo ;  é  de  cómo  él  é 
sus  bermanos  Eu"?tacio  é  Balilovin  eran  ios  hombres 
que  mas  habían  de  ayudar  á  este  fecho;  é  contóles, 
otrosí ,  cómo  un  su  sobrino  de  aquella  Reina ,  que  era 
rey  de  Hienisalem,  viniera  escondida  ni  ente  con  un  com- 
pañero no  mas ,  vestidos  como  pelejarrinos,  por  ver  á  él 
é  á  sus  hermanos  ,  é  eonoscer  qué  hombres  eran  é  de 
qué  linaje  vinian ,  ó  si  eran  ricos  é  poderosos  de  vasa- 
llos é  de  amigos ;  é  sí  fallasen  que  no  eran  destti  mane- 
ra,  que  traían  sendos  cucliillos  con  que  lo-s  matasen  á 
todos  tres  Ó  alguno  del) os ;  que  antes  quería  ponerse  en 
aventura  de  muerte,  que  no  que  vil  gente  les  quítase 
la  tierra;  mas  si  fallasen  que  eran  de  gran  linaje  ri- 
eos  é  poderosos,  que  se  temían  por  de  fiuena  ventura; 
que  pues  que  la  tierra  habían  de  perder ,  que  por  tales 
hombres  fuese  ganada.  Cuando  esto  oyeron  todos  los 
honrados  hombres  que  allí  eran,  plú^^oles  mucho  ^  é 
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ilírDii«9cÍéitm1o  mucho  Á  nu^^tro  S^ñar,  é  airáronle 
qji#  él,  por  la  *ii  p¡e«fa(l,  así  Id  compílese;  é  ♦1e^p\i<*íi  di- 
¡wnm  n\  ííuqtip  Gudufre  qne  ellos  no  vinieran  af  lí  sino 
por  luper  Mas  las  co^ií?  del  mundo  que  ól  mandase  é 
lofie^  pfir  bien  é  que  iivi<i  d  su  honra  fuesen. 

CAPITULO  CL3ÜÍV1L 

Df  lo  qat  aconló  el  Da^ue  ton  aquellos  iltüi  hombres. 

IIqcÍio  agradesrió  el  duque  Gudafrp  á  nquctloí;  cat^' 
Ueros  la  honm  é  el  amor  que  le  mostraban,  é  de  ciianto 
le  profnetian  que  farian  ¡tor  él ;  é  después  áeúa  díjoles 
iiá :  que  si  ellos  lo  toviesen  piir  bien,  que  ficíesen  como 
el  abad  de  Sandron  le  enviaba  á  decir  é  nconsejar  con 
m  prior,  pues  él  le  íiciera  ^^aber  todo  este  feolio,  é  él  co- 
Dittciera  el  rey  moro  lue^  que  le  viera ;  é  contóles  el 
090  lo4o  romo  fuera  ,  é  de  sobre  esto  acordaron  que  el 
dBt  «fue  el  Abad  hobie^e  de  %'enir,  que  elln«^  ficieseíi  de 
«í  cinco  haces  é  se  vistiesen  de  los  ma<.  ricos  pañas  que 
piKÜtteii  haber,  é  que  ti)dos  los  caballeros  mancebos 
mbtiflMil  en  sus  caballos,  é  tornasen  sus  escudos  é  sus 
tañíase  fuesen  escaramuzando  {lor  esos  campos,  de  ma- 
om  que  ñM  kts  fallasen  el  Abad  é  el  rey  moro  cuando 
TÍníe»^.  E  otrosí,  loTÍeron  por  bien  fpje  el  durpie  Gu- 
dufre  ¿  sus  hermanos  fnes^^n  en  la  postreni  Iiíiz  ron  los 
bo"  'anos  é  con  los  perlado^ .  é  a\in  acordün>n 

i«>í  1-  h«  nn<;  de  la  villa  é  del  rastillo  se  ern*^ 

paratncí  ^  io  del  liuqu'\  de  los  ma»  n¿6s 

panos  qi]    ^  lí-r.  E  «so  mismo  luciesen  cada 

uno  de  los  honrailos  bombrcs  en  sus  posadas,  ó  en  c^da 
calla  vendiesen  lodo  loque  menester  bobíes*>n:  oque  el 
dia  primero  que  el  Abad  viniese,  que  todos  los  hrimbres 
honnidos  comieden  con  el  Duque  é  el  Abad  é  %a  com* 
panero»  é  qup  <lespups  de  comer  fue<ien  muy  pirandes 
las  alegrías  de  los  caballeros  é  de  las  dueñas  é  de  las 
donoafltts  en  el  pran  palacio  del  duque  íiuduFrc,  é  que 
b  miatoo  hiciesen  por  toda  la  villa ;  é  cunndo  finiesen 
I  la  noche ,  fyue  tantasi  fuesen  las  candelas  que  encen* 
difícil  en  el  palacio  ó  en  todíis  las  calles,  que  pareciese 
ta  villa  se  quemaba ,  é  en  cada  casa  que  estovje- 
las  inewts  puestas  con  pan  é  vino  i«  corj  manjan^s  de 
^  de  pr  Ai\  lodíis  Ifis  cosas  que  bobiesen 

ttar:  i*  "  **  **nliíHlerft«  niiincebos  posasen 

á*^  iM  las  cortes  du- 

,<^  •;  11  todas  las  prue- 

tMadf^arnvu  (pie  a  cabiilleros  conviene  facer ,  é  diesen 
aoa  dones  é  ms  paños  muy  largamente;  é  sobre  todas 
tas  eotts.  que  puna^-n  en  honrar  mucho  aquel  moro; 
aaf  i|Qa,  cuando  de  aquella  corte  se  partiese,  que  por 
4a  quier  que  fuaH*  pudies^í  decir  que  nunc^i  en  utra  tal 
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CAPITULO  CLXXVIIL 

Cdso  ttno  tn  nent^Jero  at  l^a^tae  odmo  venia  oiro  díi  el  AUad. 

Diaodo  «»l  duque  Oudufreé  los  honrados  hombres  que 
am  afán  hohiimm  todos  tomado  su  consejo^  así  como  y» 
altiat»  íaárame  csidn  uno  á  su  ps^tda ;  é  el  Duque  man- 
M  \k>  fupse  cotnpliílo;  a 

aoni  -jem  do  cnm<H»l  Ah:id 

«ria  ahi  otro  ám  de  miñana;  h  el  Duqtje  ñ/olo  sdjer  á 
kH  honrados  hombres  (¡uc  úú  eran;  asi  que^  lúe- 
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go  que  nyeron  misa  cabalgaron  todos  é  hicieron  stw 
hocfscoinü  hnliiiin  ordenado,  é  dieron  por  caudillos  do 
cada  parte  aquellos  que  entendieron  que  mas  serían  pa- 
rí clin.  La  primera  baí  dieron  i\\  ronde  íluerau  de  San     J 
Polo,  hijo  del  contle  Hugo,  (pie  fué  tenido  en  su  tiempo)     jH 
por  muy  buen  caballero  de  íirma'í;  en  que  fueron  pran     ™ 
pieza  de  caballeros  raancelios  muy  bii'u  vestidos  de  muy 
ricos  piiños  de  s«ía  y  oni,  é  caiía  uíí"  ir- 

nalda  de  rosíts  en  la  cabeza,  é comen/  zar 

tan  apuesto,  qnn  cunlquier  hombre  que  lo  viese  tomase 
gran  placer.  La  segunda  haz  fm*  el  conde  de  l'ontis(i) 
con  cien  cabnllerOs  que  tú  Lrajiera,  é  con  otros  que  le 
dieron,  tantos  cuanlí>s  cntnmlieron  que  balda  menester; 
é  estos  fueron  mancebos;  así  que,  no  balda  ninguno  dc- 
llon  que  bar!>as  toviese,  é  iban  vertido*  muy  ricaraente, 
é  comenzaron  á  ir  en  pos  de  la  pr ¡iw^f»  b«z  boforílan- 
do  é  escaramuzando  muy  I  f>t©.  Iji 

tercera  haz  hizo  e!  duque  Uo  gran 

caballería,  é  estos  fueron  tün  bien  aparojíiiios  de  jmños 
éde  todas  las  otras  cosas  que  habían  menester,  que  no 
podrían  ser  mejor.  La  cunrla  haz  lizo  el  duque  de  Lo- 
renacen  que  liabia  muchos  hombría  '  "***' '  is^éeninmuy 
gríin cid>alleri:i ,  é  lodos  traían  at  r  ^,  que á gran 

m  H  bnenn  » ^  i  lo«  rpie  la 

vt  bazlevitli  rub' de  Fl/m* 

des^  é  levo  cunvií?o  bien  mii  thi  los  mejores 

que  el  escog^ié  en  tOíSa  «queíla  <*  todos  tr.íian 

muchos  caballos  é  muy  buenos;  así  que,  el  que  menos 
iniiíi  consigo,  Irüia  dos  ó  tres  encubertados  con  cuber* 
turas  de  la  señal  de  aquel  señor  cuyos  eran.  Los  caba- 
Dems  eran  tan  bien  vertidos,  é  traían  tan  ricas  sillas  é 
frenos ,  que  esto  seria  Itienca  cosa  de  contar.  Aquellas 
cinco  haces  fueron  aparejadas  ile  caballeros,  fie  annas 
é  de  escudos  é  de  lanzas ,  todas  con  señas  é  pendones; 
otrosí  lodo^  los  caballos  cobier  tos  de  colier  tu  ras,  cada 
uno  de  sus  señales  é  de  otros  paños  de  sivía  muy  ricos;  é 
traía  cada  uno  una  broncha  de  oro  en  los  pechos  con  pie- 
ikas  preciosas^  é  otrosí  ííuí muidas  dp«ía  mesma  manera, 
é  de  rosase  de  otnismuv  berniosas  flores;  é  venían  lodos 
acaudillados  c a díi  haz  por  si,  que  nop:irecía  que  lac^ibe- 
zade  un  caballo  [tasaba  ante  otro.  Bien  creeria  quien  los 
viese  que  nunca  viera  tan  gran  Ccibii Hería;  6  desta  guisa 
fuertm  fasta  que  encontríiron  al  abnrl  ile  Sanditin,  rjue 
las  cinco  haces  fueron  así  como  habéis  oido.  Mm  el  du- 
que Gudufre  é  sus  hermanos  salieron  á  h  póstrele  fueron 
en  su  compaña  el  obispo  dcMez  é  el  duque  dcLcmbrot, 
é  eí  conde  Amane  tS  el  conde  Tomás .  que  era  buen  ca- 
ballero de  armas  é  de  grandes  tlías;  ó  í\ú,  otrosí,  el  con* 
ih  lio  Guiñase  el  conde  de  Na  mu  r,  é  otros  liombresque 
eran  tenidos  f»or  muy  buenos  caballeros  d*armas  é  de 
gran  seso.  Kl  conde  Ku^dacío  de  Botona «  con  gran  alegría 
que  IndK»,  tlatnód  los  citbaJIero^  que  ahí  eran;  é  rogóles 
que  hiciesen  un  gran  corro  de  sí  é  que  metiesen  en  me- 
dio A  totíos  sus  tijos^  (iudufre  é  bustacio  é  Baldovin ,  así 
que  no  llegase  ninguno  A  ellos;  é  lodo  cílo  otorgaron 
muy  ile  grado,  como  aquello^  que  habian  gran  - 
facerle  placer  en  todas  cosa^**  Despue*;  que  esto  U* 
hecho  .  comenzaron  á  ir  muy  píi<io  fuera  de  h  villa,  e 
iodos  \o^  de  iquella  compañíi ,  *ino  lo*  caballero'*  man- 

(t)  QnlxA  c\  mismo  qoe  en  otra  parte  (pég.  100)  e$  itiiatdoeaii* 
de  de  Portas^ 
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,  e&hún,  no  levaban  nritinf ,  uit«  iban  en  sus  caballas  é  eo 
ius  palafrenes  sosegados  á  groi  maravilla ;  é  mí  fueron 
h^ü  que  Ue^on  al  Abad  é  al  rey  Camomanin. 

CAPITULO  CLXXIX. 

•  ■ 

De  las  pabbris  i^ue  dJcia  £l  Abad  al  rej  ComoiDaraD. 

El  abad  de  Sandros,  que  ya  oistes,  el  día  qna  envió  á 
decir  con  el  Prior  al  duque  Gudufre  que  le  verniu  á  ver, 
I  ese  dia  fué  ahí;  é  esto  fué  el  lúnea,  otro  día  de  Cincues- 
lllia ;  é  trajo  diez  eabaÍlero«  muy  bien  ataviados  de  caba- 
*}\oíi  é  de  arrnaf;  é  de  patios ,  é  de  todas  las  co^as  qu» 
I  tiabian  menester ,  é  otrosí  tríijo  doce  monjes  los  mas 
I  uncíanos  é  relígiotios  que  halló  en  su  monesterio ,  átales, 
{ ipie  cualquier  que  los  vicjíe  los  juzgaría  por  liombres  de 
I  religión;  é  trajo  al  rey  Cornomaranen  buen  caballo  é  con 
buenas  armas  nuevas  é  muy  ricos  paños ,  átales  qye  si 
I  ét  fuese  en  su  tierra  lene rse-l lia  por  pagado,  é  otrosí  su 
I  compañero  vestido  muy  ricamente;  cu  el  buen  abad  no  le 
[dolió  de  darles  muclio  del  su  babor,  porque  los  hombres 
[honrados  de  toda**  las  otras  tierras  qm  aílí  eran  apin- 
tados  loS'Conosciesen  é  les  supinen  bacer  boiu-a.  Mas 
el  rey  Cornomaran ,  que  era  grande  bomiire  de  cuerpo 
é  muy  bien  aficionado  de  miembros,  é  muy  borraoso  á 
maravilla ,  venia  en  su  caballo  muy  bien  encabalgante; 
asi  que,  lodo  hombre  que  le  viese  ó  conosciesa,  bien  [lO- 
dria  derirque  iiangun  rey  so  eloielo  no  habia  mas  apues- 
to ni  mas  lierrnoso  qm  él.  E  el  buen  abad  de  Sandron, 
venicndo  con  aquella  compaña  que  vos  dijimos»  cuando 
fué  cerca  de  Bullón  cuanto  á  dos  leguas,  enconlró  pri- 
meramente  al  conde  Guerau  de  Sam  Polo  con  aquella 
compaña  de  cabal  lería,  tan  bien  guisados  como  de  suso 
oisles-  E  el  rey  CorníJinEiran  ,  cuando  los  víó  ^  fué  ende 
muy  maravillado  é  preguntó  al  Abad  quién  eran;  é  él 
reíspondíóíe  que  eran  de  la  compaña  del  duque  Gudu/rc, 
é  eran  caballeros  mancebos  que  andaban  fuera  de  la  vi- 
lla probando  nm  raballos  é  ensayando  sus  armas;  é  en 
cuanto e-^lo  decía,  lle^jó  el  conde  Guerau  de  San  Polo;  á 
prej.'nfitóle  el  Abaddó  era  el  duque  Gudufre;  é  el  respú- 
30leqtie  le  dí^jarji  en  su  palacio  en  Bullón;  é  después 
que  esto  bobo  dicbo,  pas/í  el  Conde  por  él  con  su  compaña, 
que  no  dijo  ma*,  tanlo  cuanto  los  caballos  los  podían  le- 
var; así  qup,  el  Rey  lioho  ondi*  muy  gran  miedo.  Después 
que  pf  Abad  é  o|  Roy  fueron  partidos  del  conde  de  San 
Poln ,  viertin  Niego  venir  al  conde  de  Pon  ti  s  con  gran  ca* 
ballerla  de  hombres  mííncebos ,  lodos  muy  bien  guisa- 
dos. Custndo  fl  rey  Coniomaran  los  vió^  preguntó  al 
Abad  si  era  aquel  ei  duque  Cudufre.  í(Por  bi(is,  dijo  el 
Abad,  no  es;  ca  nunca  e!  Duque  c^n  tan  pocos  cabalga, 
qiie  no  sean  en  su  compaña  tres  mil  ó  mas  demancí^bos, 
sin  los  otros  ricos  bombres  que  ison  él  í^on;  mas  aqueste 
cuito  que  es  algún  gran  catmüero  suyo  de  su  mesnada 
que  salió  ncÁ  á  trebejar  por  e^slos  campos,  »  Cuando  ej 
Rey  esto  oy<5 » pesóle  muy  de  eoranon ;  ca  bien  entendía 
que,  pues  tanta  compaña  era  aquella  que  babian  encon* 
irado,  sin  la  olradel  Duque  que  tenia  consigo,  que  aque- 
llosconquinrian  toda  la  tierra  de  Ultramar,  E  cuando  el 
Rey  esto  pensaba,  llegó  á  ellos  el  conde  Ponlis  con  su 
coiupañ»;  é  el  Abad  le  preguntó  dé  era  el  duque  Gudu- 
fre;  é  él  le  rw^pondió  que  lo  dejara  en  Bullón  oyendo  mi- 
sa; é  después  que  esto  les  bobo  dicho,  pasó  por  ellos  lan 


de  recio,  qae  el  Abad  é  cuantos  con  él  venían  anidaron 
ser  muertos.  Cuando  el  conde  de  l^nlís  fué  pasado  por 
el  Abad  é  por  los  otros  que  venian  en  su  compaña ,  el 
ecy  Cornomaran  fué  ende  maravillado  ile  aquelia  gran 
compaña  quevió,  é  comenzó  á  bablar  con  el  Abad  é  di*» 
jóle  de  cómo  e/%  muy  gran  gente;  mas  el  Abad  le  dijo, 
que  no  era  aquello  nada  a  pos  la  otra  compaña  que  fin- 
caba con  el  duque  Gudufre,  E  en  cuanto  ibao  eilo«asf 
fablando,  vieron  venir  al  duque  deLorena  con  muy  gran 
caballería ,  tan  honradamente  aparejadas  de  armas  é  de 
paños ;  que  apenas  lo  podría  liombre  contar;  é  venim 
todos  i  galope  de  sus  caballos,  faciendñ  sus  justas,  é  bo- 
fordando  tan  apuesto ,  que  mas  no  podría  »er.  Cuando 
los  vio  el  rey  Cornomaran  preguntó  al  Abad  ai  era  aquél 
el  duque  Gudufre ,  é  él  respondióle  en  sonriendo  é  dí- 
jólc  así :  «Par  Dios,  no  es  él,  ca  minea  le  vi  con  tan  po- 
ca compaña,  que  no  fuesen  bien  tres  mil  caballeros; 
mas  son  de  su  compaña,  que  andan  a^í  como  esearamu- 
Lando;  é  esto  lo  facen  continuamente  por  usar  lasar* 
mas  é  el  cabalgar.  >»  Cuando  esto  oye  el  rey  Cornoma- 
ran bobo  tan  gran  pesar  en  su  corazón,  que  se  le  mudó 
la  color ;  ca  bien  entendió  que ,  pues  aquellos  tan  gran 
poder  habían,  que  verdad  seria  lo  que  su  tía  dijíert,  que 
se  perdería  Hierusalem  é  toda  la  otra  tierra.  En  cuanto 
él  esto  cuidaba » llegó  á  ellos  el  duque  de  Loreiia  é  sa- 
ludólos; é  el  Abad  ití  pneguntí'i  dó  era  el  duque  Gudufre, 
é  él  le  rcspuso  que  lo  había  dejado  en  Bullón ,  ilo  había 
oído  misa ,  é  cstalja  en  consejo  con  sus  lioinbreíí  buenos; 
é  movió  contra  do  fueran  los  otros.  Cuando  el  Abad  é  el 
rey  Cornomaran  se  partieron  del  duque  úp.  Lorena ,  ante 
ffue  hubiesen  á  andar  un  trei^ho  iJe  ballesta,  vieron  venir 
al  duque  de  Loaña  con  muy  gran  caballería  ó  muy  bien 
guisada;  así  que,  todas  las  otras  que  fa  liaron,  no  eran 
tan  grandes  cumo  aquella  ííola,  E  cuando  el  Rey  los  vio, 
preguntó  al  Abad  si  era  aquel  el  duque  Gudutre;  é  él  le 
respuso  que  nunca  le  viera  cabalgar  oon  tan  poca  com^ 
paña  como  aquella ,  mas  que  era  algún  hombre  honrado 
i\ñ  su  corte,  ca  bien  habia  él  consigo  tíüe^  veinte-,  como 
que  cada  uno  era  señor  ile  mil  caballeros.  Cuando  e§lo 
oyó  el  rey  Cornomaran  fué  muy  triste  en  su  corazón  é 
comenzó  á  estremecer  la  caibeza ;  ca  vido  abierta  m en  le 
que  si  aquellos  pasasen  á  Ultramar  que  toda  la  tierra 
habria  perdida ,  así  como  lo  dijíerala  Reifta  su  tia.  Pen- 
sando e!  Rey  en  esto,  llegó  el  duque  de  Loaña  é  saludé 
al  Abad ;  ó  él  preguntóle  íÍó  era  el  duque  Gu^lufrfí ,  é  «1 
Conde  le  dijo  que  lo  dejaba  en  Bullón,  qU'  h 
misa.  Cuando  esto  bobo  dicho  pasó  por  él  con  li^aijur^ ,  vüj 
él  iban  cuanto  los  caballos  los  f>o<lian  levar  ^  tan  de  re- 
cio, que  toda  la  tieJTa  tremia  so  los  pies  dellos;  así  que, 
ól  rey  Cornomaran  bobo  ende  muy  gran  miedo.  Despuee 
que  el  Abad  é  el  rey  de  Hierusalem  pasaron  por  el  Duque 
no  hubieron  andar  cuanto  un  tercio  de  legua ,  cuando 
vieron  venir  al  coníle  de  Flándes  con  nmy  gran  compa- 
ña ,  é  tan  bien  ataviada  de  ricos  hombres  é  de  armas  é 
de  caballos ,  cpie  era  maravilla ,  é  venitn  todos  bofor- 
dando  mucho  apuestaroenle.  Cuando  estos  víó  el  rey 
Cornomaran ,  mostrólos  al  Abíid  con  el  dedo  é  dijo  aíá : 
ícAgora  veo  sin  falla  al  duque  Gudufre.— Par  Dios»  dijo 
el  Abad,  no  es  aquel ;  ca  cuando  el  Duque  cabalga  no 
trae  tan  poca  compaña  consigo,  que  no  sea  mayor  que 
todas  estas  que  babédes  visto.»  Cuando  esto  oyó  el  Rey 
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•n  fa  cansón,  é  düjo  así :  «Agora  creo 
^t  el  iMnbd  b  que  ma  lÜjo  la  Reini^  ini  tk ,  que  pei^ 
áBÉi  fot  esto  ai  jíum  ái  Bifnwitoa;  ca  hian  entjeo- 
d»fiie  ao  ímj  rÜto  oí  castillo  ni  inriakni  algaoi,  &i 
iMosaUáinsaaan»  que  les  ptMda  durar.  iMJoiLrAsto  él 
dada ,  Uai^A  d  ouKk  de  Flánde*^  sobre  tin  caballo  dü  ^j^ 
;  é  €4  Abad  lo  saludó  é  pre^ntóle  áó  era  el  duque 
»  é  él  le  r«spondí/i  que  l<»  dejaba  que  cabalgaba 
Ibaii  da  la  ^ílla  con  sui  rico^  faombrei?.  Cuando  la  esto 
iiobodicbo  fué  su  via,  que  in>  «e  detovo  ahí  un  punk»;  así 
^oe  ,  el  rey  ComomardD  fué  muy  maravílt^tln  áe  cuin 
pacta  palabras  dijiera.  Cuando  el  comk  de  Flándes  se 
fHÜódtl  Abade  del  rey  Gornomaran,  que  venia  oociél, 
il  ll«f  CQOíiinó  á  ir,  considerando  que  perdería  toda  su 
tíarra  ai  la  tercia  pnrte  de  aquella  gente  que  él  viora 
allá  pasase.  Mas  porque  no  Teia  al  duque  Gudufre  ni  i 
am  bemamam,  pausaba  que  todo  era  meoUra  cuanto  el 
Abad  la  dqlara,  i  que  aquella  trente  no  era  suya;  é  «o- 
btt  eso  preguntó  al  Abad  que  «iónde  eran  naturales  aque- 
ik»  caballeros,  ó  de  qué  linaje  ó  qué  vida  facían.  E  el 
otro  cootógeJo  de  guÍM ,  que  el  Rey  fué  muy  e^f^ntn^lo 
caudo  lo  cateudió »  é  tobólo  por  muy  gran  cosa.  E  m 
mHo  estando,  Tiaran  vaaír  muy  lejos  al  duque  Gudufrp 
é  á  sus  hermanos,  é  venían  en  su  campaña  bien  diez  mil 
aabaSganles.  Allí  bien  podria  bombm  ver  mudios  bue- 
ma  calialleros  é  muy  bien  ataviados,  é  otro^íí  miichm 
caballos;  pero  en  toda  aquella  compana  no  lia- 
quc  tmjie^ie  escudo  ni  lanza  ni  otra  arma 
,  aaWo  sos  espadas  cinta!?;  mas  todos  venían  en 
mm  caballdR  é  en  grandes  palafrenes ,  que  andaban  muy 
Men  Rano ,  é  eran  muy  ricamente  ve^tidost.  E  allf  venían 
loa  perla<k>9  é  Io<^  otros  hombres  honrados ,  ancianoí, 
^aa  eran  lodos  tenidos  por  de  muy  ífran  seso :  é  por  es- 
ta fenían  tan  quedo ,  que  no  podría  hombre  oír  ruido 
daloda  aquella  compana.  Cuando  esto  virt  el  rey  Cor- 
aoomnn  pre^^mló  al  Abad  si  era  aquel  el  duque  Ou- 
dafra;  é  él  respondió  que  creía  qne  aquel  era,  ca  con 

k lauta  compaña  sdtia  ir  cuando  cabalgaba  apartadamen- 
tej  pero  que  aun  poca  gente  le  parecía,  según  otras  ve- 
Ul  traía;  masque  en  venir  tan  despacio  creía  cierto 
|ft  alti  venia.  Cuando  esto  vif3  el  rey  Cornomaran  ^  fué 
ande  tan  espantado,  que  no  podria  mas  ser,  é  respondió 
wá  al  Abad  é  díjoJe :  nSi  vos  verdad  decides  en  esto, 
mHm  podría  lidiar  con  cuanta  gente  ha  en  nuestra  tier- 
?a,v  E  diciendo  esto,  fuéronse  acercando  ¿  la  compaña 
d^  0uque.  E  el  Rey  rogó  mucho  al  Abad  que  le  mostra- 
aa  al  Buque ,  ca  de  otra  guisa  no  le  conosceria,  maguer 
ki  Tleae  entre  tanta  compaña  como  allí  venia ;  é  el 
■  Abad  le  reapondid  que  él  lo  conoBceria  solo  que  le  viese, 
B  é  qoa  pelo  mo9tiaria*  K  en  tanto  comenzó  pí  Abad  á  pa- 
rar mJeatat  á  loda.s  partes ,  é  ronosció  al  duque  Cudu- 
fm  da  váida  rabra  un  calHillo,  é  sus  fórmanos,  e!  uno  de 
li  am  parte  é  ^I  utro  <le  la  otni,  é  Vestidos  todos  tres  de 
eíGitniD(t)  muy  tíco\  mas  el  duque  Gudufre  traiu  en  la 
cabeu  no  capillo  agudo,  hecho  á  la  manera  antigua,  con 
*«i>y  piedras  preciosa»*  labrado  muy  ricamente.  Lúe- 
p»  que  el  Abíwl  lo  vio ,  mostrólo  al  rey  Conioraarnn ,  é 
ifaa  aquel  del  capillo  era  el  duque  (;udufre ,  qu(> 
aiUastti  hemiiQOs  apartadamente ^  que  rungum) 
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00  fle  osaba  aUegir  a  eilos.  uiaaóo  etu»  oyó  al  rey  Gor- 
«otoana  boba  tan  grao  pavor,  que  Ma  la  aangre  del 
caeiflose  le  votvitf ,  é  mucho  cobdiciaFa  ser  ea  su  Üer- 

re«  ai  lo  pudiera  ser. 

CAPITLLO  CLKX. 

Cómo  el  doqoe  Cadvfrt  te  iparlé  I  áeíanir  coa  el  rer 
Coroomann  t  eos  el  *h*ú  de  Sandroii* 

El  abad  Girat  (2)  de  Saudrou,  después  que  liobo  mo^ 
trado  al  rey  Coniomaraii  al  duque  Gudufre,  di  jóle  asi : 
nRey,  m%  Éibédea  placer  de  bablar  con  al  Jkique  cuaih 
do  ó  él  ilQgdrdea.»  E  el  Rey  te  respoadió :  alf  udia  be  va* 
taatad;  alasen  tal  luanera  queél  ao  sepa  nada  tk  nú  lie- 
cbo;  ea  be  miado  que  me  maaáaria  auitar  «i  lu  supiese. 
^DqsIo,  difo  el  Abad,  nabibédes  «{ua  temer  tanto  como 
f^i  fuésedeeenHíenisaleiBaaTiiaslra<aat;  é  desto  pro- 
meto yo  de  vos  guardar  may  sil  vimaote,  é  de  vos  hacer 
eonosoar  con  el  Duque  en  tal  amieca,  que  sea  vuestra 
pro  é  vuestra  honra .  v  Cuandoaito  b/ÉMi  dicho,  mandó  á 
toda  su  compana  que  ee  quadÉsea^é  taaid  ooaaígaal 
rey  Cornomaran ,  é  fué.se  dereébafaante  pata  do  a^ifai 
el  Duque,  é  todas  \a»  gentes  que  los  vieron  hiciétxiD- 
les  carrera ;  é  el  duque  Gudufre ,  cuando  \m  vio  venir, 
salió  á  ellos  é  saluó  al  Aliad ,  é  abrazólo  e  rescibiólo 
muy  bien ;  é  cuando  vio  al  rey  Cornomaran  graadt  é 
tiermoso  é  muy  ricamente  vestido ,  preguntó  al  Abad 
quién  era ,  é  el  Abad  le  respuso  que  era  un  su  sobrino, 
é  habla  gran  tiempo  que  fuera  pre^  en  Ultramar*  Cuan- 
do esto  oyó  el  Daque  í\iélo  abraasr  lue^,  ó  dijo  al 
Abad  que  por  su  amor  le  furia  mucha  Fionra  é  mu- 
clm  amor ,  é  que  de  allí  adelaste  bien  .se  podria  linear 
emi  él,  é  el  Abad  gelo  gradescié  mucho,  é  después 
desto ,  preguntóle  el  Du^ue  al  Abad ,  como  si  no  ¿upie- 
se  nada  de  aquel  hecbo ,  que  dónde  venia  6  dé  quería 
ir ,  é  el  Abad  le  respufo  que  vonia  á  £u  corte  por  fa- 
blar  con  él  é  mostrarle  la  hacienda  de  su  moneslerio, 
é  librarla  con  él .  Cuantió  esto  oyó  el  duque  Gudufre, 
revolvió  el  caballo  é  mandó  á  toda  í^u  compaña  que  se 
lomasen  para  Bullón  ,  é  levó  de  la  una  parte  al  Abad 
é  de  la  otra  al  rey  Cornomaran,  é  él  íKi  m  medio;  é  asi 
fueron  basta  que  llegaron  á  la  villa  de  Bullón;  é  despuéa 
que  entraron  por  ella,  allí  veriades  por  las  plazas  dautar 
caballeros  é  dueñas  é  hurgesas^  ¿escuderos  é  doncellaa» 
6  cantar  mucho  apuesto  é  muy  bien;  é  otrosí,  verbdes 
escuderos  é  doncellas ,  los  unos  cebar  gavilaaes ,  é  Iw 
otros  azores  é  falcones,  é  los alfOS  tener  alanos,  po- 
dencos é  ?;ahuesos  atadoe  de  dos  en  dos,  tan  apuesto  é 
tan  bien ,  que  todo  hombre  que  lo  viese  habría  graa 
placer;  é  otrtisf  todas  las  callee  encortinadas  de  muy 
ricos  paños  de  seda  ^  ó  en  dada  casa  las  mesis  puestas, 
eu  manera  que  todo  liombre  podría  ahí  hallar  lo  que 
menester  hobie;^  de  comer  é  de  beber.  Cmndo  esto 
vio  el  rey  Cornomaran  fué  muy  maravilludo ,  é  dijo  así 
al  Abad  :  «Si  todos  los  hombres  del  mundo  me  lodijie^n 
que  estos  hombres  tim  gran  riqueza  é  tan  gtají  poiíer 
Hobian,  yo  no  lo  podría  creer  si  lo  non  viese;  mas  entien- 
do que  sí  estos  pasan  á  la  tierra  do  intr«imar^  totla  la 
conquírirán  sin  controversia  ninguna.»  Desta guisa  Aia* 

{i)    fia  otro  Uftr  aértfui. 
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rou  fablando  fasta  que  Uegarün  al  palacio  del  Duque,  é 
\  luego  primera iTieiiltí  deseeniiió  él  ésus  henuunos,  é  li- 
^  m  descetiiler  al  Abiiil  é  al  Uf?y,  é  eulniroa  en  el  grJb  pa- 
'  lucio^  que  era  eHiparaiiieiiLüJo  de  panos  de  t^eda  é  cou 
[  oro^íos  mas  ricos  que  boiabre  podria  á  niiiguiiii  purte 

úd  mundo  ver. 

CAPITULO  CLXXXL 

]>«  b  frao  comida  «lue  bizD  el  duque  Guduíre  al  abad  de  Saadrou 
é  il  T«y  ComoiBtraD. 

('uandt*  la  coíiiida  fu(*  adobada,  é  los  que  habiHn  ú  co- 
mer hwtún  Ikgiidos^  s;ibed  que  seria  muy  gran  cosa  de 
contar  lus  búiiibre^  tionrados  é  la  otra  c;í  baile  ría  que 
aquel  diaalM  comieron;  éel  duque  Gydufre  Idzo llamar 
primeramente  id  A!>ad  é  a^^entar  cerc4i  de  sí,  é  después 
at  rey  Cüri)|jmaran^íi  qtie  mando  facer  mucba  bonra,  é 
desS  aH(3nt(i  los  dyijUiís  é  los  condes  e  los  otros  altos 
hombres  que  allí  eran,  cada  uno  asi  como  le  con  venia. 
Gríin  coí^a  seria  a  maravilla  de  contar  los  muchos  man- 
jares que  aquel  día  allí  fucmu  dados;  así  que,  bien  pudo 
decir  el  que  peor  serviílo  aljí  fué,  t|ue  nunca  entrara  en 
otra  corte  lan  rica  ni  tan  aliondada  cumo  aquella.  En 
cuardo  estaban  comiendo  el  rey  Cornnmaran,  cató  por 
el  palacio,  que  era  muy  ^'rande  ^  de  bóveda  é  encorti-- 
nado  de  muy  ricos  panos  de  seda  cou  oro ,  é  vio  que 
el  mas  pobre  que  comía  era  veslido  de  muy  ricoü  pa* 
ik)fi,  é  vio  de  otra  parte  que  todos  los  portales  eran  lle- 
nos de  yelmos  é  de  lorigas,  é  de  oscudoi  é  de  lanzas ,  é 
de  espadas  é  ile  uum^  »ie  fierro.  E  sin  todo  esto,  vid  otra 
cosa  que  tovo  por  muy  gran  maravilla :  que  delante  del 
^  Puqut^  servían  cinco  rjco?  hombres,  que  eran  condes,  é 
^  ate  él  raesmo  tres,  que  el  qiie  peor  guarnido  era, 
ípanos  é  la  giiií'^íi'i*'^  H^^^  ^^^*^*  ^'^li'^  "^^uy  gran  lia- 
ber,  é  los  unos  dellos  daban  vino,  é  los  otros  Iraiíin  que 
comiesen;  é  tantos  eran  los  manjares  que  les  traían,  que 
el  rey  Cornomiiran  dijo  al  Abad :  c( Por  Dios,  amigo,  mu- 
rbo  es  este  duque  cortés  é  ensenado  ,  é  según  que  yo 
veo,  mucho  es  poderoso,  pues  que  él  puede  ayuntar  en 
sutierra  tan  gran  caballería  como  esta  es,»  Mas  el  Abad, 
como  era  muy  bien  razonado,  respondióle  así:  uBey,  es- 
to no  es  nada ;  ca  no  son  aquí  sino  sus  criados,  é  tantos 
como  esto?  ba  él  cada  dia;  mas  si  menester  le  fuesen  é 
enviase  por  sus  amichos,  ante  de  quince  días  vernian  á  él 
cincuenta  mil  bombre*  caballeros,  todos  muy  bien  ar- 
mados,)! Cuando  eslo  oyó  el  Rey  pesóle  mucho,  é  dijo 
así  al  Abad :  uBien  digo  verdad  á  Dios  é  á  mi  ley  quR 
este  Duque  debia  ser  emperador  de  Constantiaopla  é 
rey  de  uno  de  los  mejores  reinados  del  mundo,  é  aun 
Bi  mas  bobiese,  todo  seria  bien  empleado  en  él,  como  lo 
JO  veo  corles  é  ensenado,  n 

CAPITULO  CLXXXn. 

De  lis  palabras  que  dijo  el  Rey*  sa  compaflero. 

Cuantío  esto  bobo  dicho  el  rey  Cornomartm  al  Ahad, 
tomóse  contra  el  otro  su  companero,  que  era  natural  de 
Armenia,  así  como  ya  oistes,  é  babia  nombre Baiar can, 
é  dijole  así :  ft  Amigo,  agora  veo  é  conozco  que  las  pala- 
bras que  la  reina  llalabra  dijo,  que  no  fueron  hablillas, 
üi  lo  que  falló  en  sus  suertes;  ca  nunca  delante  princi- 


pe que  fuese  ser  vieron  tanto  honrado  hombre  corno  aquí 
veo  servir,  ni  ante  Tiball  de  Arabia,  que  fué  muy  hon- 
rado hombre;  é  creeil  verdadera  mente  que  si  este  duque,,  i 
con  la  ^oub'  que  tiene  ¿sus  hermanos^  pasasen  a  Ultra- 1 
mar,  fio  ballariün  villa  ni  castillo  que  no  tomasen  por] 
fuerza,  é  hku  tengo  que  en  pocos  días  conquiririan  toda  ] 
nuestra  tierra.— Señor,  dijo  el  armenio,  mucho  vos  veoj 
desmuyado;  caesta  gente  en  ninguna  guisa  no  podría 
pasará  Ultramar,  é  aun  cuando  fuese  que  los  diablos 
allá  los  pasasen ,  lauto  vos  sódes  buen  caballei'O  de  ar- 
mas é  b  d)édes  buena  gentf^,  así  que,  bien  son  cien  rail 
de  buena  i^aballeria;  donde  cuando  vosfuésedes.é  vues- 
,  tra  compaña  con  vo^,  muy  poc^i  daño  vos  podrían  hacer 
estos»  é  en  mayor  aventura  estarían  ellos  de  perder  los 
cuerpos  é  b  que  to viesen,  que  vos  de  perder  la  tierra.» 
Cuimdo  esté  oyó  el  Rey,  dijoleasí:  f^ Compañero,  mucho 
me  place  |X>rque  vos  veo  bien  esforzado;  é  todo  eslo  que 
decides  me  semej:i  ctísa  contr»  razón,  é  por  eso  vos  quie-* 
ro  o^er  de  consejo, » 

CAPITULO  cí.xxxm. 

De  cámo  drey  Comomamn  ae  ñtscobñú  al  ú^qnt  Qnáuñ 
t  &  los  attos  tioiDlireü  qae  to»  é\  eran. 

Tales  palabras,  como  ya  oistes,  bobo  el  Rey  con  sul 
compañero  estando  á  la  mesa;  mas  después  que  bobieron^ 
comido  é  los  muí  teles  fueron  alzados,  los  caballeros  i 
fueron  todos  del  palaciu  li  una  plaza  que  estaba  ahí  dd^l 
lante,  é  los  unos  se  ¡tsentaron  á  jugar  tablas  é  los  < 
ajeilrez ,  é  los  otros  c^jmeuzaron  á  íanzar  al  tablad 
otros  á  esgrimir,  é  los  otros  ¿justar ó  á  botbrdar;1 
otra  parle  soltaron  los  canes  á  los  osos  ó  á  los  ciervo 
que  tenían  encerrados  entre  los  árboles,  áque  hicíeronl 
setos  en  dexredor,  en  manera  de  cerca,  para  correr  mon-J 
te;  así  que,  en  toda  aquella  plaza,  que  era  muy  gninde,! 
no  podria  hombrtí  ver  lugar  do  no  hiciesen  alegria  dtJ 
muchas  maneras.  En  cuanto  los  otitis  caballejros  fueroft] 
ver  aquellos  juegos,  quedó  el  Duque  é  sus  liermanos  efl 
el  palacio,  é  los  otros  hoiu'adiis  bombre-s  con  ellos,  é  ^J 
Abad  otrosí,  é  el  rey  Cornomaran,  que  habia  muy  j 
placer  en  hablar  C4}n  el  Duque,  sacó  al  Abad  aparte  j 
rogóle  que  mirase  si  se  podria  sin  peligro  descobrii 
al  Duque ,  é  sí  le  paresciese  que  lo  hacia  porque  babi^l 
deseo  de  hablar  lai'go  con  el  Duque ,  sino  que  recelatml 
el  daño  del  lo.  C  el  Abad  le  dijo  que  no  liabía  de  qué  re»-1 
celar,  ca  anti^s  .sabría  él  ser  despedíizado  que  él  resce*! 
biese  ningún  daño.  Cuando  el  Rey  oyó  cómo  el  Abad  le 
seguraba  ipie  no  rescibiese  da  un  ni  mal  por  cosa  que 
dijiese  a\  duque  Cudufre ,  levantóse  en  pié,  é  dijole  así  . 
delante  cuantos  hombres  honrados  estaban  ahi  con  él; 
que  tajilo  le  hübia  hecho  de  honra  é  de  placer,  é  tantoJ 
veía  cu  él  de  bien  é  de  mesura,  é  de  gran  poder  é  de  grauJ 
riqueza  que  tenia,  qwe  erraría  sí  le  no  dijese  todo  lo  qu^l 
tenía  en  su  corazón.  Entonce  comenzóle  á  contar  de  lai| 
grandes  corles  que  fueron  en  R[ddac ,  é  do  cómo  vier 
la  reina  Halabra  en  sus  corles  que  habían  a  |>erder  loiii 
la  tierra  de  Suría;  é  de  cómo  él  é  sus  hermanos  liabianl 
de  ser  caudillos  de  aquel  bechg ;  ó  que  él  mesmo  habii| 
á  ser  rey  de  Hierusalem,  donde  lo  él  era  entonce;  é  i 
cómo  pasara  la  mar  á  furto  é  a scond idamente  con  aquel J 
compañero  solo,  é  cómo  viniera  á  Sandron  ^  é  lo  con 
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LffiRO 
■m  é  Abad;  é  <[ue ,  paes  él  lo  había  n&to,  qíie  era 
on  de  lis  oons  del  muado  que  mas  cobdickra  ter ,  é 
tiei»  su  poder  é  su  riqueza  é  había  hablado  ood  él ;  é 
4ffDle  su  foloEiiad,  que  de  allí  adelante  era  lomarse  ásu 
tkm»  6qii0  por  su  mesan  que  te  mandase  guiar. 


CAHTüLO  CLXXXIV, 
fie  di|o  «1  dnqae  Gadafre  i  aqacUos  tUoi  hombres. 


Cuando  el  rey  de  Hierusíüem  bobo  su  razón  acribado, 
«I  duque  Guduf re»  que  era  muy  bieu  razofiado,  dijo  así 
á  k»  hombres  honrados  que  eran  con  él :  »Señore?,  ¿qué 
foi  parece  deltas  palabras  que  el  Rey  dtce?  ¿No  tenéde^ 
que  es  fermoso  miraglo  de  nuestro  Serjor  Jesucristo? 
£  de  mi  vos  digo  que  no  dejaría  de  ir  á  aquella  tierra 
por  ninguna  cosa;  ca  tengo  que  podré  ahí  mucho  ser- 
?ir  á  Dio5 ,  é  díeeaie  el  corazón  que  la  conquiriré  toda 
ó  te  mis  della;  é  Go  en  la  su  merced  que  me  a3fi]dará  de 
guisa  que  ^  librará  la  santa  ciudad  de  Hierusalem  é  el 
sepulcro  de  nuestro  Señor  de  aquella  gente  de  nereida  que 
U  licoeü,  é  será  nuestra  ley  hoiu^da  é^rvida,  >i  Cuando 
lo9  hombres  bonrados  oyeron  lo  que  el  Duque  dijiera, 
plúgoles  mucho,  é  comenzaron  á  decir  : «;  Ay  Dios!  ya 
íuesc  aquel  dia  que  viniese  la  hueste  para  aquelliccbo,» 
B  el  duque  Gudufn*  mesmo  comenzó  á  decir  de  la  gen* 
te  J|  1 ,  é  los  otros  la  ayuda  que  le  farian.  Mas  el 

re>  ^  .  <m,  cuaudo  esto  oyó,  pésele  de  corazón  é  di- 

jo Bsi  muy  Aañudameute :  «Durpie  Gudufre,  no  debédes 
Ui  desmesuraros  vos  n¡  estos  bom-ailos  hombres  qutí 
GOQ  Tusco  soQ  á  decit  vuestras  palabras  tan  descortés- 
meóle,  é  demás  estando  en  vuestra  casa;  ca,  maguer  que 
vos  yo  vine  ver  á  vuestra  tierra,  é  vos  he  dicho  lo  que 
fiera  la  reina  Halabra  en  sus  suerte;; ,  con  todo  esij  no 
MÜdédes  que  aquella  tierra  tan  ligera  es  de  conquerir; 
Ci  ::  -í  muchos  escudos  falsados,  é  muchas  lori- 

(|a>  *  ^  té  muchos  yelmos  tajados  por  piezas»  e 
onichos  buenos  caljalleros  muertos  é  muy  mal  llagados, 
donde  »rán  muchas  dueñas  viudas ,  é  serán  los  hijos 
bnérbnoü;  é  demás,  costará  tanto  de  haber,  que  no  po- 
ddt  pensarse;  é  bien  cuito  que  antes  que  la  hayádes  ga- 
nedfis^y'á  muy  caramente  vendida;  pero  si  Dios  quisie- 
re -ii,  yo  vos  di ^'0  que  mejor  empleada  e? 
en  ubre  del  mundo,  cü  ninguno  non  la 
piu^  k¡  ^n  vos  se  iguale.  Fero  tanto  vos  ruego 
qof ,  pu  —  cierto  vos  lie  mi  corazón  delante  tan- 
ios  tmmbres  honrados,  que  me  guardédes  que  no  res- 
ciba  maj»  ca  si  alguno  me  lo  hiciese,  como  quier  que  el 
daño  iertá  mío,  pero  la  vergüeña  seria  vuestra. n  E  el 
Ouque  otorgógelo  lodo  uquello  que  ét  demandaba ;  é 
dttfldo  ejktú  hobo  dicho,  desvie  di  ércknse  del  Duque  entre 
él  é  su  companeni,  é  no  quisieron  levar  ninguna  cosa 
atoo  aquello  que  trujieran  de  su  tierra,  maguer  eí  Du- 
que k%  daba  de  su  haber  muy  complidamente «  é  totlo^ 
lo9  otrox^  bombrei  honrados  (jue  ahí  eran.  E  el  abad  Gi* 
imt  de  Saiuiron  los  levó  ú  su  monesteno  é  tóvolos  ubi  ya 
Quanto^üia^  muy  viciosamente,  édespues  dióles  todo  lo 
füíbobienin  menester  ron  que  se  fuesen,  é  los  hombrea 
del  áwy              *.'  los  guiaron  fotita  que  los  pusieron 
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Podédes  bien  entender,  por  las  razones  que  ya  arriba 
fos  habernos diciio,  en  tómoPedroel  Ermitafio  fué  al  se* 
pulcro  santo  de  Hierusalem  en  romería ,  é  las  visiones 
que  1a  mostró  nuestro  Señor  Jesucristü ;  é  del  manda- 
do que  Inijo  el  Af*ostól¡co  de  parte  del  patrínrca  é  de  Jos 
crisüanos  dése  lugar,  de  la  birria  é  del  muí  que  soiriaii; 
é  otrosí,  oístes  de  tos  concíi  ro  el  Apostólico, 

é  en  cuáles  lugares  é  cómo  I  m  i  la  la  criuada  por 

todas  las  tierras;  éílo  iMÍmo  Pedro  el  i^nnitjitiocon  aque- 
lla compaíia  fut-inju  desbar^itados  en  tierra  de  Bitinía, 
allende  del  brazo  de  San  Jorge,  en  el  Itig^ir  que  Human 
el  Poyo  del  Civilor;  éde  cómo  aquel  l*edro  el  Enniluño, 
con  los  que  escjqumm  de  aquel  desbarato,  que  fueitiu 
muy  pocos,  e^lovieron  encerrados  entre  unas  penas  muy 
grandes ,  asi  c-omo  ailelante  oirédes ,  fasta  que  llegó  la 
grdU  hueste.  E  otiosí ,  oistes  cómo  los  otros  pelegruvoa 
que  se  movieron  (tura  ir  allá  iban  para  Hungría  é^Kír  Yol- 
gria,  é  por  esijs  liej-ms  extrañas  fueron  desbaratados  de 
guisa,  que  uo  pudieron  pasar  á  L  llrdinur,é  tornáronse  á 
sus  tiejras,  que  fué  cosa  que  estorbó  mucho  á  las  gentes 
para  ir  ailá;catovíeron  que  aquel  los  que  lo  destorbabun 
no  lo  facian  sino  por  ayudar  á  los  moros.  Mas  cuando 
oyeron  é  supieron  las  palabras  que  el  rey  Cornoniaran 
de  Hierusalem  dijiera  al  duque  tíuiíufre,  moviéronse 
nmchos  hombres  para  allá  Ir»  K  oirii  cosaacaesció,  por* 
que  cresció  á  los  hombres  gran  corazón  de  se  cruzar;  é 
esto  fué  por  un  miraglo  que  mostró  üios  á  unos  caba- 
lleros en  la  tierra  de  Ultramar,  así  como  oirédes, 

CAPITULO  CLXXXVK 

Agora  dejí  h  hmañSL  de  íiAblar  dcsto,  é  tonta  á  contar  cútm  faero& 
i  Hierusalem  tres  cat^atleros,  t;  de  lo  qae  íes  9c«c&cio. 

Ya  oístes  en  la  historia  contar  de  suso  de  cómo  loa 
turcos  habían  puesto,  ¡íor  mal  e  por  deshonra  de  los  cris- 
tianos, que  lodo  pelegrino  que  fuese  á  Hierusalem  é  ho- 
biese  entrar  al  sepulcro  santo»  que  pechase  un  m¡u*avedí 
en  oro,  ó  que  pagase  una  pescozada  al  portero  cuan  ma- 
na gela  quisiese  él  dar.  lK)nde  acaesció  así :  que,  un  po* 
co  después  que  Pedro  el  Ermitaño  se  parlíé,  vinieron 
tres  caballeros  en  romería :  el  uno  l»ab¡a  nombre  Aycar- 
te  de  Monlemerle,  é  era  natural  de  Borgtifia,  é  el  otro 
había  nombre  Remonpelef,  éera  del  condado  dePiteos; 
é  el  tercero  había  nombre  Gundemar,  é  era  de  la  tierra 
de  Llniíi.  Estos  Irescabulleros, deque  vos  habbimos,  fue- 
ron en  uno  en  su  pele^rinaje,  é  levamn  consigo  de  su 
haber  cuanto  mas  puiüeron,  porque  ruiuplio_^en  mejor 
su  romería,  m;is  tuito  hi*h¡erún  de  lardar  sobre  mar,  ó 
tantas  veces  fueron  rol>aílos  en  el  camiiK»,  que  eunitdo 
llegaron  á  Hierusalem  no  tenían  otra  cosa  que  comie- 
sen sino  lo  que  pedían  ¡hít  Dios;  é  ellos  liegaimn  é  Hie* 
rusa  lem  eí  día  de  la  Cru2 ,  é  anduvieron  todas  las  romerías 
que  los  pfllegrinos  solían  usar.  Mas  cuando  quisieron 
adorar  el  sepulcro  sanie  no  les  dejartuí  entrar,  pertjue 
no  tenían  sendos  maravinh*  en  oro  que  diesen  ó  los 
moros,  ó  desla  guisa  se  quitaron  de  la  puerta  muy  ver- 
goñosos é  llorando ,  é  lodo  aquel  dia  so  trabajaron  de 
haber  aquellos  dineros,  porque  pudiesen  entrar  al  te- 
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pulcro  santo  á  facer  sa  oración*  Mu  los  dos  caballeros 
delJos,  el  uno  que  llamaban  Retnonpele^  é  el  otrn  Gon- 
ilemar,  ficieron  tanlo  porque  aquel  lííabobiemn  sm  son- 
áo^  maravedís.  E  cuandi»  vino  otro  Jia  i^n  la  maujiria 
fueron  á  ia  puerta,  é  dio  cada  uuo  m  aiaruvedi  é  nnlra- 
ron;  masAycarte  de  Montemerte^  por  nías  «^uo  lo  traba- 
jó  6  procuro ,  no  pudo  baber  aquel  nifunvedi ,  é  fué  en 
jnuy  gran  cuita,  como  aquel  quii  ora  muy  l>uen  cristia- 
no é  sufriera  inuciiü  tralfiíjo  por  cumplir  aquella  rome- 
Hai  é  por  eso  tardó^  buscando  aquel  maravedí,  que  no 
fmdo  haber;  cuiuido  lle;u'ó  á  la  puerta  del  templo  fctllé 
que  sus  compañeros  eran  entrados  á  facer  su  oración;  é 
é\  queriendo  entrar,  los  moros  que  Ruardabaí»  la  puerta 
itíjieron  que  no  gelo  conseatirian  á  menos  do  dar  el  ma- 
TMvedi*  Cuando  esto  vit^alzó  las  mauot  al  cielo  é  coméa- 
la á  Morir  muy  de  recio,  é  dijo  así :  «Nuiestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  quifií^te  que  yo  viniese  por  ti  é  de  tan  luenga 
tierra ,  é  soíríei^  hambre  é  sed  é  frío,  é  laceria  é  gran 
políredad,  lodo  por  ver  el  lugar  úú  tú nascistesé tomaste 
muerte  por  nos ,  é  fil  sepulcro  en  que  ol  tu  santo  cuer- 
po fué  metido,  de  que  resuiicitaste  á  tercer  día  é  aubis- 
Cfi  á  1o6  cielos,  é quebrantaste  los  inflemos  é  tibrásteoiK 
del  poder  del  diablo  por  siempre  jamás,  ó  el  tu  santo  rei- 
no: Señor,  así  como  esto  es  verdad,  te  pido  por  merced 
que  tú  no  quieras^  que  me  yo  de  ^quí  (mrta  fasta  que  yo 
#sto  Tea;  edemas,  ayer  fué  et  Viernes  Santo,  en  que  to- 
<b  cristiano  del) iera  orar  e)  iup^ar  do  tú  f ueste  pueblo  en 
cruz,  é  tíoy  es  el  Sáliailo  Santo,  en  que  estoviste  en  el 
sepulcro ,  en  la  cual  noche,  deineendió  el  fu ©ko  del  cielo 
en  la  lámíi.irn  ¡uit^el  altar  i>or  la  tu  virtud,  é  mañana  se- 
rá el  día  de  Pai^cua,  en  que  túrasuacitaste  de  muerte  á 
vida,  é  lodos  los  cristianos  por  derecho  deben  oír  misa 
é  comulgar ;  é  Señor,  pídote  por  merced  í|ue  tú  no  quie- 
nis  que  desto  sea  yo  apartado  de  lodos  Uw  otros  crisllá- 
nos;  é  sí  no,  ruégote, Señor,  que  te  plega  que  muera  en 
este  lugar,  i|ue  nunca  de  «quí  vaya;  na  jamás  no  podria 
Vir  COM  que  me  pluguiese.»  El  cuando  él  estas  palabras 
d6cia,  cató  entre  los  moros  que  guardaban  la  puerUi, 
é  cQQosció  uno  que  él  criara  de  mozo  pequeftoéá  quien 
ficiera  mucho  bien,  é* era  de  su  tierra  níitural,  é  solían- 
le decir,  cuando  era  cristiano,  iuan  Ferret,  mas  una 
vez  que  viniera  á  HieniMlem  en  romería,  torní'ise  mo- 
ro; é  porque  desamaba  á  los  ciístianoe  mas  que  cosa  del 
mundo  é  les facia mucho  mal,  diéronle  lo^moros  á  guar- 
dar la  puerta.  Guando  Aycarte  deMontemerle  vio  á  Juan 
Ferret  plúgole  mucho;  ca  creia  que  se  le  membraria 
del  bien  que  le  hiciera  é  que  le  dejaría  entrar»  E  por 
ende  él  comcnzííle  á  ro^^ar  mucho  homildosameute  que 
le  icogifiM,  faciéndole  memoria  del  deuiio  quebaUacoii 
41  ¿9  loi  Ilifinet  que  le  habia  lincho ,  é  mostrándole  é  ju- 
rando mucho  que  no  teiü»  el  maruvcdt,  que  le  diese. 
Mas  Juan  Fí^rret ,  cuyo  corazón  era  lleno  de  falsedad  é 
de  crueza,  maguer  que  le  conoscia  al  ciil)allen>  é  sopiü- 
Bcél  que  verdad  era  lo  que  le  decía,  respondióle  muy 
bravo  é  dijo  te  que  en  ninguna  maneni  no  podría  entrar 
(uno  si  se  quisiese  tornar  moroé  renegar  á  nuestro  Se* 
ñor  JesucTkito  é  á  santa  María ;  é  ai  él  esto  ílciese »  que 
h  faria  muy  ría»  de  tierra  t  de  liab+^r ,  é  que  to*io  esto 
ordenaría  él  como  gelo  diesie  su  señor  el  rey  de  Híeru- 
'  salem,  é  dentás,  que  lo  casaría  con  una  su  sobriua,  que 
eft  muf  formoea  duiOA  i  mara^Ult;  é  ai  por  tu  mala 


ventura  t^lo  no  quería  facer^  que  le  parase  oni  pesóos 
lada  cuiui  mana  gela  él  pudiere  díir ;  é  que  prometía  i 
Dios  é  á  su  ley  que  k  darla  tan  gran  ferida,  que  i 
riii  finrar  el  rostro  en  tierra ,  6  dar  con  la  cab 
pared  tan  do  recio,  que  los  meollo.^  le  siddrian  | 
orejas; 'é  esto  queriíj  él  facer  |)or  deshonra  de  la  I 
Jesucristo ,  con  cuyo  sepulcro  penaba  él  nmchos  di- 
neros, 

CAPITULO  CLXXXVIl 

Cómo  Joan  Ftrntúlá  oot  gr»n  peseoiadiá  Aycarte  de  Moi 
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Cuando  esto  oyó  Aycarte  de  Mcnlemerle,  bobo 
gran  pesar  en  su  corazón,  cji  lilen  enlendit'i  que  non  po- 
dría ¡illáenlrar  á  menos  de  hacer  lo  que  el  moro  que- 
ría. E  de  otra  parte  conosció  que  si  él  lo  hiciese  que  le 
vernía  mal;  ca  bobo  miedo  que  aquel  moro,  que  íe  *Li 
ría  tan  gran  feríái,  que  ío  mataría  ú  le  fariii  muy  gran 
deshonra,  pero  cuidando  lo  que  sufriera  nuestro  Señoí 
por  él,  tovo  que  muy  poco  era  sofrír  él  aqviello,  E  pofl 
ende  dijo  al  moro  que  quería  antes  esperar  la  ferida  poi 
amor  de  Dios  que  facer  lo  que  él  fe  consejaba.  Cuando  i 
moro  esto  oyó ,  dejóse  ir  A  él  muy  sañudo  é  di/>!e  taá 
gran  ferida  en  el  pescuezo,  que  le  hha  tincar  los  hini 
jos  en  tierra  é  salir  la  sangre  por  las  narices,  E  luego 
ífue  fué  levantado  en  pié  alai  sangriento  como  estaba, 
conicnKóse  á  ir  derechamente  al  sepulcro,  é  cuando  llegé 
echóse  ant*él  é  comenzó  ú  llorar  muy  reciamente;  ¿A 
que ,  lodo  el  suelo  fué  cobicrto  de  sus  lágrimas  é  de  ll 
su  sangre  que  le  salía  de  las  narices  é  de  la  ferida  qui 
Ic  diera  el  moro.  Cuando  bobo  así  estado  una  pieza  qi 
no  pudo  hablar,  comenzó  á  hacer  ¿in  oración  á  nuestríi 
Señor,  contando  las  grandes  mercedes  que  le  hiciera  pal 
salvar  el  mundo^  tan  bien  en  la  ley  nueva  como  en  !a  via- 
ja; é  otrosí,  cuantos  tormentos  sofriera  por  sacar  el  mufl' 
do  de  poder  del  diablo.  E  después  que  esto  bobo  cpntft* 
do ,  pidióle  merced  como  él  ordenase  en  que  el  peííi 
*|ue  de  Jos  moros  rescehia  cu  tener  la  su  ley  abajada 
deslionradamenle  que  los  quisiese  vengar;  é  otrosí,  qufi 
se  le  membruse  del  in;*l  é  de  la  de^hunra  que  á  él  ficíe- 
ran  á  la  puerta  de  su  casa,  do  él  quisiera  entrar  á 
ccr  oracíon'alsu  santo  scpulcnj.  Cuando  esto  bol 
cho  comenzóse  á  ir,  é  fallóse  en  el  templo  con  loai 
ám  caballeros  que  veiiieran  con  (^1  en  romería,  é 
diíronse  que  velasen  á  la  puerta  del  templo ,  é  ficiéroi 
lo  así,  é  velaron  toda  la  noche  hasta  los  gallos  prime: 
E  entonce  hobieron  tan  gran  sueño,  que  se  adormescj 
ron,  pero  no  esUtbnn  echados,  mas  nrrímados  Á  una  pi 
red,  ni  donnieron  sueño  asosegado,  mas  como  quien 
traspone.  "" 

CAPITULO  GLOXVIIL 

Cóom  apáreselo  on  íoget  i  aquellos  tres  caballeros, 
é  de  lo  <)i]e  les  dijo. 

En  cuanto  ellos  se  dormieron  vino  k  eJlos  un  j 
en  ñgurn  de  hombre  muy  liermoso  á  gran  maravilla ,  ( 
díjole^sasí :  «Amigos,  yo  me  partí  ayer  lie  Ruma  ante  ( 
víperas ,  é  fui  á  la  misa  que  dijo  id  Apostólico ,  é  ser 
el  altar  cuando  sacriticio  hizo  de  la  hoMia,  cuando  sebi-] 
zo  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo^  é  él  me  eavid 
á  vos  porque  aupié&edes  que  esta  tierra  quiere  sac4r  i 


LIBRO  PRIMERO. 


il3 


i 


poderío  de  k»  moros,  é  tornarla  á  la  su  santa  ley ;  é 
por  ende  vos  manda  que  tos  vayáis  derechamente  para. 
d  Papo  9  é  que  le  dígádes  que  faga  predicar  la  cruzada 
por  toda  la  cristiandad,  que  vengan  á  tomar  esta  santa 
tiexn ;  ca  para  ellos  la  quiere  y  é  todo  aquel  que  se  qui- 
áere  cruzar  por  su  amor,  é  arrepentirse  de  sus  peca- 
dos,  que  otra  penitencia  no  le  darán,  sino,  si  muriere, 
que  irá  derechamente  á  paraíso.»  Cuando  esto  hobo  di- 
dio  á  todos  tres,  dijoáAycarte  deMontemcric  opurtada- 
mente,que  los  otros  no  lo  entendieron :  «Amigo,  miém- 
brate,  de  la  pescozada  que  te  dio  ayer  el  moro  cuando 
quienes  entrar  acá  dentro;  é  adereza  cómo  vengas  ahina 
iesta  tierra;  ca  nuestro  Señor  quiere  que  seas  vengado  » 
^  E  después  que  esto  les  bobo  dicho,  fuese  el  ángel  é 
ife«pertaron ,  é  contóse  uno  á  otro  lo  que  vieran ,  é  loa- 
ron mucho  á  nuestro  Señor,  llorando  mucho  íle  cora- 
ion.  E  desí  entraron  en  el  templo  é  oyeron  misa  é  co- 
Bolgaron,  é  después  tomáronse  para  Hicrusalcm;  é 
toando  vino,  al  salir  de  la  puerta  del  templo  Ayearte  de 
Vootemerle,  dijo  al  moro  que  le  diera  la  pescozada: 
■Juan  Ferret ,  rúégote  que  me  esperes  aquí;  ca  aun  en 
esta  lugar  te  cortaré  yo  la  cabeza.»  Entonce  el  moro  fué 
muy  sañudo,  é  degrado  le  quisiera  facer  mas  mal ,  mas 
DO  osó ,  porque  hobo  miedo  que  si  el  caballero  se  que- 
rellase del  á  su  señor,  que  la  mandaría  matar.  Todo 
aquel  dia  estuvieron  en  Hierusaiem  Ayearte  de  Monte- 
nerie  é  sus  compañeros;  otro  dia  se  partieron  donde,  é 
ftiéioQse  derechamente  áConstantinopIa;  pero  ante  su- 
fríenm  en  el  camino  mucho  afán ,  como  aquellos  que  no 
bibian  que  despender  sino  de  las  limosnas.  Mas  cuan- 
do llegaron  á  Constantinopla ,  fueron  á  ver  al  Empera- 
to,  é  él  proveyólos  muy  bien  de  paños  é  de  bestias,  é 
de  todas  las  cosas  que  hobieron  menester,  porque  hon- 
radamente pudiesen  ir  á  sus  tierras.  Mas  ellos  dejaron 
todos  los  otros  caminos,  é  fuéronse  derechamente  á 
Roon,  do  era  el  apostólico  ürhán ,  á  que  plugo  mucho 
cuando  los  vio ,  é  fizo  pensar  muy  bien  dellos.  E  de>- 
pues  que  le  hobieron  contado  lo  que  pasaron  en  Hieru- 
laieoí » fué  muy  ledo ,  é  levólos  consigo  al  concilio  que 
Sao  en  Claramonte;  é  mandógelo  contar  delante  el  puc- 
Uo,  á  quien  pesó  mucho  cuando  lo  oyeron.  E  llorando 
todos  comunmente ,  dijeron  todos  á  una  voz  que  si 
por  la  cruz  que  tomaron  no  se  cuidasen  salvar  ni  creyc- 
KD  qiie  se  easalzaría  la  fe  de  nuestro  Señor,  que  tan 
«Sámente  por  vengar  aquella  deshonra  irian  allá  todos; 
é  por  ende,  fué  esta  una  de  las  cosas  señaladas  que  mu- 
do movió  todas  aquellas  gentes  á  ir  en  aquel  fecho. 


CAPITULO  CLXXXIX. 

Afsn  d^a  la  hestoria  de  fablar  desto,  ¿  torna  i  contar  cómo 
■0Ti6  el  noble  dnqae  Gadafre  de  Bailón  para  ir  &  Ultramar. 

En  el  año  que  andaba  la  encarnación  de  nuestro  Se- 
fior  en  mil  é  ochenta  é  cinco,  quince  dias  andados  del 
Bies  de  agosto,  movió  de  su  tierra  parh  ir  á  la  tierra 
fluita  de  Ultramar,  el  noble  duque  de  Lorena,  Gudufre 
de  Bullón ,  nieto  del  muy  noble  caballero  del  Cisne, 
eoa  muy  buena  compaña  de  hombres  buenos  é  de  bue- 
na cuenta,  é  de  otra  muy  gran  gente  á  maravilla, 
con  tal  guamimiento  como  convenia  á  tal  fecho  Los 
honrados  que  iban  con  él  son  estos :  Baldo- 
C-ü." 


vin,  su  hermano,  é  el  otro  conde  que  llaman  Balilo- 
vin  de  los  atontes,  que  era  su  cormano,  ú  el  conde 
de  Enant  otrosí ,  é  el  conde  de  San  Polo,  que  había 
nombre  Cuy,  é  Juran,  «u  fijo,  que  era  muy  buen  ca- 
ballero de  armas  é  mancelK),  é  ol  comlc  de  Graz,  que 
había  nombre  Gurner ,  ó  el  conde  do  Tud,  que  llama- 
ban Rinalte,  é  don  Pedro,  su  Iiormaiio,  é  el  Baldovin 
del  ByiTjiO ,  su  cormano  del  duque  Enrique  de  Hast, 
muy  poderoso  hombre  en  Alemaim;  Guilut're,  su  her- 
mano, que  era,  otrosí,  muy  buen  caballero  de  ar- 
mas, é  el  obisjK)  de  Moiiloagutlo ,  que  era  muy  buen 
cristiano  c  mucho  honrado.  Gira  caballería  había  ahí 
de  muchos  buenos  hombres  é  honrados,  de  que  no  pusi- 
mos aquí  los  nombren  porqun  se  alongaría  mucho  la 
historia ,  é  cierto,  como  quior  que  muchos  pasaron ,  no 
pasó  ahí  tan  honrado  hombre  ni  tan  bueno  de  armas, 
ni  levó  ahí  tan  gran  compaña  de  caballeros  ni  de  otra 
gente ,  ni  tan  bien  guisado ,  ni  valió  tanto  en  todos  lo3 
fechos  que  se  comenzaron ,  así  como  adelante  oiréde<, 
como  el  duque  Gudufre ;  é  gran  derecho  era  que  así  fue- 
se, lo  uno  por  la  buena  vida  é  sania  que  facía,  ó  lo  ál, 
otrosí ,  por  la  santidad  do  que  él  dosceiidia ,  según  la 
hestoria  lo  ha  contado.  E  ol  otro  su  hermano  Eustacio 
hobo  en  cons«»jo  que  le  dejase  por  guardiir  su  tierra;- 
é  esto  fué  por  dos  razónos  :  hi  una ,  porque  era  hombre 
de  justicia  é  de  piedad ,  que  es  cosa  que  conviene  mu- 
cho á  señor  de  tierra;  é  la  otra ,  que  maguer  era  ardid 
é  de  gran  corazón ,  ora  llaco  de  complisiím  para  poder 
sufrir  trabajo  ni  afán.  Empero,  con  to;:o  esto,  después 
que  se  fué  su  horinano  el  Duque,  dosaniparó  él  la  tier- 
ra que  le  dejara  él  encomendínla,  é  fuese  en  [io^  del ,  se- 
gún que  adelanle  oirédes;  mas  Uuúo  queremos  que 
sepádes  que  todo?  oran  de  un  corazón  é  de  una  volun- 
tad, p:ira  non  se  partir  unos  de  otros  jor  cosa  que  les 
dijiesen.  E  nuestro  S(M*ior ,  en  cuyo  servicio  eran,  loa 
guió,  que  á  veinte  ilias  de  setiembre  llegaron  á  Ostarlca 
sanos  c  con  todo  lo  suyo ,  que  no  pordieron  nada  en  el 
camino,  é  aquel  dia  fueron  á  dormir  á  una  villa  que 
llaman  CallaLort ;  é  corría  por  ahí  un  rio  que  habia 
nombre  Linleas,  que  departe  el  imperio  de  Alemana  del 
reino  de  Hungría.  Cuando  el  duque  Gudufre  é  los  que 
con  él  iban  oyeron  decir  el  gran  rnal  que  los  de  aque- 
lla tierra  ficieron  á  Godeman  é  á  su  compaña ,  hobie- 
ron su  acuenlo  entre  sí  como  ílciesen  de  manera  que 
pudiesen  pasaren  paz  por  Hungrí.i.  E  sobre  esto  el  Du- 
que envió  mensajeros  al  rey  de  llun^iríi  con  sus  cartas, 
en  qu'i  le  envió  decir  que  le  íiclose  saber  por  qué  fue- 
ran muertos  é  desbaratados  en  su  tierra  los  pelcgrinos 
que  vinieran  por  ahí  ante  que  él.  E  mandó  á  aquel  que 
levaba  las  cartas  que  entrase  en  palabras  con  el  Hey, 
como  de  suyo,  é  que  si  pudiese,  que  guisase  porque  el 
duque  Gudufre  é  su  compaña  pudie-en  parar  per  su 
tierra  en  paz ,  é  que  no  hobie-Jcn  allí  á  l:;rdar.  E<lo  fa- 
cían ellos,  porque  aquel  camino  k>  ora  mus  derecho 
que  los  otros ,  é  por  allí  podrían  ma-  ahina  pasar  la  mar. 
E  en  esta  mensajería  fué  Gudufre  Dast  é  su  hermano 
Enrique ,  porque  ellos  eran  hombres  que  cono^cian  bien 
al  rey  de  Hungría ,  é  sabían  su  manera  é  de  toda  aque- 
lla tierra,  é  con  ellos  fueron  otros  caballero3  que  eran 
tenidos  por  bueno?,  de  que  no  nombn'm^s  aquellos 
nombres.  E  estos  anduvieron  tanto  buscando  al  rey  de 
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Hungría  por  toda  su  tierra,  fiistíi  que  lo  fíilJurfm ,  é  salu- 
dáronlo de  piirle  del  diiqut^  lUirliifre  é  de  lo=i  otros  {pele- 
grinas que  con  él  iban »  éiliéronle  I?is cartas  de  creencia, 
é  desí  dijiéronle  su  mensaje,  así  corno  agora  oirédes. 


CAPITULO  CXC. 

Del  meDSdje  i(iie  envió  ct  Doqa«  al  ri*;  ile  HungK^. 

(tSenorreyde  Hun¿rría,el  noble  varón  Tiudufre^  duque 
de  Bullón  é  de  Lorena,  éloH  otros  ¡dto^;  botnbres  ijuecoii 
él  vienen  en  este  pelegrinaje,  vos  envían  saludar  é  quie- 
ren saber  de  vos  por  qué  razón  los  pelegrinos  que  le- 
nian  ellos  como  por  bermauos  ú  por  compañeros  fueron 
muertos  é  desbaratados  tan  cruel  mente  en  vuestra  tiex- 
rd;  ca  ellos  bien  enidaban  saber  lu  verdad  por  aquellos 
que  ende  escaparon;  mas  todavía  quiéreiilo  saber  por 
vos.  I£  mucho  se  maravillan  porque  vos  é  las  vuestran  i^m- 
tes,  que  sódes  cristianos,  mütaste^  é  destruí  si  es  á  aque- 
lla compaíia  de  los  pelegrino^  que  eran  movidos  de  :^us 
tierras  por  servir  á  Dios  é  por  ensalzar  la  su  fe,  é  mus- 
trastes  lamnña  crueza,  que  el  mas  mortal  enemigo  del 
mundo  que  pudiesen  haber  no  mostraría  nías;  é  por  en- 
de, quieren  saber  de  vos  si  esto  fué  (ior  culpa  de  los  [n^- 
legrínos;  ca  si  vos  lo  fecistes  pordofender  á  vos  mesmo^ 
6  vuestras  tierras  ó  vuií^tros  Iinberes^  qufí  vos  ellos  fiui- 
sieseo  tomar  ó  tirar  por  fuerza,  todo  esto  jx*ilian  sofrir 
mejor  é  mas  paz;  mas  si  vos  esto  feciste  poi-  saña  que 
es  hobiésedes  queriéndoles  tirar  lo  suyo ,  bien  vos  en- 
vían decir  tanto  aquellos  que  nos  acá  enviaron,  pue^  el  los 
dejajxjn  sus  tierras  é  sus  heredades  é  cuanto  Irabian  ¡mr 
facer  servicio  á  nuestro  Seíior  Jesucristo  ,  é  [mr  vengar 
los  tuertos  é  las  deshonras  que  han  hecho  lú  su  pue- 
blo; que  si  la  culpa  deste  hedió  vuestra  es,  que  ello^dtí 
aquí  adelante  120  quieren  pasar  p^:ir  esta  tierra  hastu  qua 
hayan  fecho  lodo  su  poder  pr  vengar  íu  muerte  de  ío^ 
Otros  pelegrí  nos.» 

CAPITULO  CXCL 

De  h  respoestii  que  dio  et  rey  ún  Haugrla  A  los  ulcusaieta^ 
del  Duque. 

Cuando  Gudufre  Dast  hobo  acabada  su  raion  ,  el  rejr 
Calaman  de  Hungría,  qne  eru  nniy  símto  hombreé  mu  y 
bien  razonado,  respuso  mucho  boiniídosamente  á  Ciudu- 
ffe  Dast  é  á  los  otros  mensajeros  (piie  con  él  v**njan ,  de 
guisa  que  los  hombnís  lionrados  de  Hungría  é  los  olni'í 
1]Ue  estaban  en  ei  palacio  tovierun  que  fuera  nmy  bien 
razonado ,  é  dijo  así ;  <íGudufre,  mucho  <ú  ledo  |)orííue 
V05?  venisles  á  esta  tierra  con  esta  mensajería,  é  pláce- 
me por  dos  cosas  :  la  una  porque  vos  conozco  gran  tiem- 
po há  é  sódes  mi  amigo ,  é  tengo  que  por  esta  vueslnt 
\enida  se  renovará  agora  nue-stro  imior;  la  otra  porquf^ 

,  mi  mucho  placer  es  tiorque  sé  que  sódes  hombro  que 
entendédes  bien  razón  é  sódes  de  buen  talante,  é  sé  que 

I  entcndrédes  si  nos  Iiabemos  con  razón  cxcusanciadestíí 

l^feclio,  E  por  ende  vos  respondo  así  á  lo  que  diji^^les  que 
Vos  i^km*  cristianos  noslenédes  sin  falla ;  así  habernos  el 
nombre.  Mas  pluguiese  á  Dios  que  nos  hiciésemos  aque- 
llas obras  que  luienos  rristiatios  deben  facer;  pi*ro  bieu 

j-querenios  que  sepáde^  que  aquellos  rompañeros  que  pa 

£ron  por  aquí  con  íVilro  el  Ennilíiño  é  con  Arpin  de 
íorges  é  con  el  duque  de  Borboha ,  que  no  hicieron 


»ras  da  cristianos  ui  de  pelegrinos.  Ca  ahí  do  nos  los 


.reseibiemos  en  nuestras  tierras,  baldonando  nos  lo  que 
habieuioSt  asi  de  viandas,  como  de  todas  las  otras  co-^ 
sas  que  habían  menester  ^  ellos  nos  galardonaron  d^ 
bjen  que  les  hecimos,  así  como  la  celebra  cuando  mete 
hombre  en  el  seno  é  la  escalíenta  é  ílespues  íe  muerde; 
cu  luego  que  ellos  lle^íaron  á  cabo  del  reino ,  cuidamos 
que  gradesccrian  á  Líios  é  á  nos  el  bien  que  les  hiciéra- 
mos é  lo  nüistrarian  así  á  sus  amigos.  E  elíti-s  nos  preu- 
dieron  por  fuerza  uno  de  lus  mejores  castillos  que  nos 
habiemos,  é  mataron  cuantos  falíarou  dentro,  é  lavaron 
las  bestias  é  todo  lo  que  ahí  había;  é  las  mujen^s  vírgi- 
nes  leváronlas  por  fuerzíi,  así  como  malos  hombres  é  ro- 
badores que  no  han  miedo  ni  vergüeña.  E  todo  esto 
hicieron  hi  compaña  ile  Pedro  el  Ermitaño  en  cabo  de 
nuestro  reino,  a  la  salida;  mas  la  comíanla  de  Goderaun 
no  quisierun  esperar  al  salir  de  !a  tieiTa  ,  ante  comen- 
zaron luego  á  la  entrada  del  reino  a  robar  é  á  forzar  é 
hacer  muclias  soberÍ>Ííi3  é  muchas  deslcaltades ;  ca 
ellos  cercaban  las  villas  é  mataban  los  Ijombres,  é  que- 
maban las  casas  éhorcíihsm  las  nmjerc%  é  bacian  cuan- 
tas enemigas  pofüan,  é  levaban  cuanto  hallaban  por  la 
tierra;  é  tnnto  era  el  mal  que  hacian,  que  por  derecltul 
debían  haber  la  ira  de  Dios  é  de  los  hombres.  E  nos,  que T 
tenemos  esta  tierra  é  la  debemos  ííuardar  cuanto  á  Dios  ] 
pluguiere,  é  olrtísí  los  altos  bombros  de  nuestro  reino, 
que  lian  jurado  de  nos  ayudar  é  guardar  su  lealtad  é  h 
Üpm  que  da  nos  tienen,  cuandu  vimos  que  todo  lo  des-l 
Iruifin  é  lo  echaban  á  malj  é  que  bien  hacer  no  nos  valíft 
contra  ellos,  hobimos  íi  tornar  á  defendemos,  de  luaiieo'j 
ra  que  si  algún  daño  recibieron,  ImJo  fué  por  su  culpa* 
E  do  cnídanios  ser  quitos  tie  su  ejubargo,  vimos  otra 
gran  compaña  do  venían  hombres  de  pié,  é  ileferjdimos- 
los  que  no  entrasen  en  nuestro  reino,  receláudc*nos  de 
luque  nos  aveniera  con  los  otros.  E  agora  vos  Jte  dicho  J 
toda  la  verdad  de  lo  que  me  preguntastes.  E  sabe  Dios,  m 
(jue  couosce  ím  coraxones  de  los  hombres,  que  vas  no 
encubrí  ahí  ninguna  cosa  de  lo  que  acaesció.» 

CAHTDLO  CXCII. 

Ue  rema  envió  d  rey  de  Haugría  los  nieosajeios  al  dufiue  Cuilufr^.  ] 

Después  qne  el  rey  de  Hufigiía  bobo  su  razón  acabada, 
mandé  á  los  mensa jei'í»s  que  se  fuesen  píira  sus  posa-^ 
das,  é  hizo  curar  ílelloslan  bien,  que  en  ninguna  tierra 
quo  ellos  fuesen  no  estuvieron  mas  viciosos  de  lo  que 
allí  hieron*  E  entre  tanto  toimí  consejo  con  sus  ricos  ■ 
Iwmbres  Cfjuio  en  víase  mensajeros  al  dutjue  Gudufre,  ta-^M 
lili  t.uímo  él  entendiü  gue  serian  buenos  para  hacer  aque* 
lia  embajada»  ó  díjoles  todas  aquellas  cosas  que  tovo  por 
bien  que  le  dijiesen  de  su  palle  á  él  é  á  los  que  con  él 
estaban,  é  iuandó hacer  las  cartas  que  habían  de  levar, 
é  en  tanto  que  las  hacían  él  fabló  con  GudufreDast,  que 
veniera  con  aquel  mensaje,  é  dióle  de  sus  dones  é  hízo- 
lo  mucha  honra ,  é  á  aquellos  que  con  él  venieran  ,  é 
prlíéronse  del  muy  pagíidos,  é  envió  los  otros  sus  meu* 
sajeros  coíí  ellos  al  duque  Gudufre.  E  después  que  del 
parlíerou  no  cesaron  de  andar  hasta  que  llegíiron  do  era 
el  duque  tiiidufre;  é  él  los  rescíbió  muy  bien  é  muy  hon- 
radamente, é  lavólos  consigo  fuara  su  tienda,  é  hizo  a  y  un* 
lar  tt^düs  los  altos  hombrtis  que  con  él  eran  allí,  é  el  uno 
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dellos  dijole  en  esta  manera  su  mandado :  «Duque  Gu- 

dufre,  dreyde  Hungría,  nuestro  souor,  no»envi¿ános,é 

mándanos  que  os  saludásemos  de  su  parte,  así  como  ami- 

90  á  quien  ^  ama  mucho.  E  envía  vos  á  decir  que  él 

abe  biiea  vuestra  hacienda  por  la  nombradla  que  de  vos 

n  por  e]  mundo,  que  sois  de  muy  gran  linaje  é  muy  po- 

teoso  de  gente,  émuy  sabio  é  de  muy  gran  corazón,  é 

^gran  caballería  é  de  muy  gran  bondad;  por  eso  vos 

an  mucho  en  su  corazón,  como  quier  que  nunca  vos 

hobíeae  visto;  é  lia  muy  gran  placer  ¿  voluntad  de  vos 

tarar,  é  á estos  hombres  honrados  que  son  con  vos,  por 

libuena  romería  que  han  comenzado  cu  servicio  de  Dios. 

Tmíos  los  de  su  reino  han  muy  gran  deseo  de  vos  ver 

[   é  de  vos  conoscer  é  de  vos  hacer  honra ;  ca  ellus  creen 

fK  nuestro  Señor  les  Iiizo  gran  gracia  é  les  dio  gr¡in  don 

m  que  los  trajo  á  estado  que  á  tan  buena  ¿,'tíute  como 

iBOtros  sois  pudiesen  hacer  honra  é  servicio;  é  por  en- 

k,  el  rey  de  Hungría  ruega  señaladamente  á  vos,  duque 

fiodufire,  que  lo  vais  á  ver  á  un  castillo  que  es  aquí  cer- 

a;  que  él  ha  gran  deseo  de  hablar  con  vos  p;ira  hacer 

todn  las  cosas  del  mundo  que  vos  demandáis.» 

CAPITULO  CXCIII. 

Cerno  t\  doqie  Gndufre  fa¿  4  ver  al  rey  de  Hungría,  ¿  de  cómo 
lo  salid  A  rescebir. 

Después  que  el  duque  Guduíre  é  los  otros  hombres 
honnuios  que  con  él  eran  oyeron  el  mensaje  del  rey  de 
HoBgria,  hobíeron  su  consejo,  é  el  acuerdo  que  toma- 
rao  fué,  que  el  duque  Gudufre  fuese  á  ver  al  Rey ,  é  fí- 
irio  tsf  y  é  dejó  toda  la  otra  compaña,  que  no  quiso  levar 
«Bsígo  mas  de  trescientos  caballeros;  é  ante  que  He- 
giue  á  aquel  castillo,  salió  el  Rey  á  él  é  recibiólo  muy 
fako,  é  hízole  gran  honra  ó  hablaron  ambos  mucho  en 
ído;  é  mucho  se  excusó  el  rey  al  duque  Gudufre  de  la 
mertedelos  pelegrinos,  mostrando  que  no  liobiera  cul- 
IM  ninguna  ahí,  que  la  causa  no  fuera  desuparte.  E  so- 
bre todas  las  razones  que  hobieron,  la  final  fué  aquesta: 
que  ellos  pusieron  su  paz  entre  sí,  de  guisa  que  se  per- 
donaron todo  lo  pasado  de  todas  las  querellas  que  habian 
anos  á  otros ;  é  el  rey  de  Hungría  les  otorgó  la  pasada 
por  su  tierra  en  tal  manera  que  le  diesen  rehenes  tales 
como  él  los  quisiese  escoger  que  guardase  aquel  concier- 
to é  toviesen  la  paz'.  E  el  Duque  é  todos  los  otros  gelo 
•mrguon  muy  degrado.  E  el  Rey  escogió  entonce  á 
MdoviOy  hermano  del  duque  Gudufre,  con  su  mujer  é 
ns  íyos  é  con  toda  la  otra  su  compaña;  é  ellos  dieron- 
geiosde  buen  grado,  porque  entendieron  que  era  servi- 
do de  Dios. 

CAPITULO  OCCIV. 

Gtao  CBtnnm  lot  pelegrinos  por  Hongria,  é  cdmo  les  dieron 
tiandas  ¿  á  koen  barato. 

En  tal  manera  entró  la  hueste  de  los  pelegrinos  que 
Tínia  eoo  el  duque  Gudufre  en  la  tierra  de  Hungría;  é 
dRev  mantovo  bi^n  el  pacto  é  convención  que  pusiera 
en  e¡  Duque,  é  luego  hizo  pregonar  por  todas  las  vi- 
llu  qne  eran  cerca  que  les  trajiesen  viandas  é  toilo  lo 
qpie  hobíeaen  menester,  é  gelo  vendiesen  á  buen  precio, 
é  qoejúngun  hombre  no  bobiese  con  ellos  conlienda  ni 
ly  80  penajdleJOiiuecte;  é  elduqueGuduIrehizoasi- 


mcsmo  pregonar  de  su  parte  que  ninguno  fuese  atrevi- 
do de  hacer  fuerza  á  los  hunjgrescs,  ni  les  tomasen  nada 
de  lo  suyo  por  fuerza ;  mas  que  los  toviesen  por  amigos 
é  fórmanos.  E  desta  muñera  pasaron  tan  en  paz  por  toda 
Hungría,  que  minea  IioIk)  ontre  ellos  desacuerdo  ningu- 
no. E  (>1  Rey  iba  lodavía  cerca  de  la  hueste  á  siniestro, 
é  Iftvaba  consigo  sus  rehene-'  para  meter  paz  entre  ellos 
si  alguna  cosa  acaescies»^.  E  cuando  fueron  en  cabo  del 
reino,  llegaron  á  una  villa ,  de  que  habéis  oído  que  ha 
nombre  Amabilia,  que  es  sobre  el  rio  de  Saboya;  é  allí 
posaron  fasta  que  la  hueste  pasase  el  rio,  porque  había 
navios  en  que  pudiesen  pasar  todos  en  uno,  mas  el  duque 
Gudufre,  por  proveer  mejor  la  hueste,  hizo  pasar  déla 
otra  parte  mil  hombres  á  caballo  que  guardasen  la  ri- 
bera del  rio ;  é  cuando  h  pente  menuda  fué  pasada ,  el 
rey  de  Huní:,TÍa  vino  al  duque  Gudufre  é  á  los  otros  hom- 
bres honrados  que  con  él  iban ,  é  díóles  sus  rehenes  é 
hízoles  nuiclia  honra;  é  al  partir  dio  á  cada  uno  dellos 
grandes  ilones  é  ricos ,  é  despidióse  dellos  é  tomóse.  E 
el  Duque  é  los  que  con  él  iban  pasaron  el  rio,  é  allega- 
ron á  una  villa  que  ha  nombre  Belgravia ,  que  es  en 
Vdigría,  de  que  yaoistes.  E  allí  desviáronse  por  las  mon- 
tañas, é  undovieron  tanto  hasta  que  llegaron  á  la  cib- 
dad  de  Nis,  é  después  éntraninen  la  tierra  de  Estreliza. 

CAPITULO  CXCV. 

De  cómoloi  emperadores  griegos  perdieron  parte  de  sai  Imperios. 

Luengo  tiempo  duró  el  im^ieriode  Constantinopla  en 
poder  de  los  latinos;  así  que,  después  que  el  emperador 
Constantino  la  pobló,  siempre  fueron  en  ella  empera- 
dores de  su  linaje,  que  llamaron  latinos;  é  estos  acres- 
cenliron  el  imperio  é  ganaron  mucho  de  sus  enemigos. 
Mas  desjuies  que  se  tornó  el  señorío  á  los  griegos,  asi 
como  lo  cuenta  la  historia  de  Grecia,  el  primer  empera- 
dor griego  que  ahí  fué,  bobo  nombre  Nicéforas,  é  fué 
hombre  ilaco  de  corazón;  de  manera  que  no  supo  man- 
tener su  tierra,  é  entonce  levantáronse  contra  él  los  de 
Baldeque^  é  los  cómanos  é  los  volgreses ,  é  ficiéronle 
perder  todas  aquellas  tierras  que  son  de  parte  de  cier- 
zo fasta  la  mar,  que  llaman  Adra,  é  es  en  la  tierra  del 
marques  Dast.  E  aquella  cibdad  es  cerca  la  mar  de  Ve- 
necia  é  de  Ancona ,  6  ^ienc  acerca  de  Constantinopla 
cuanto  á  treinta  millas.  E  porque  antiguamente  aques- 
ta cibdad  Adra ,  que  vos  decimos ,  era  muy  grande  é 
muy  rica ,  llamaron  por  ella  a  loda  aquella  mar  Adria- 
na ;  así  que ,  esta  gente  que  vos  decimos  ganaron  es- 
tas tierras  del  emperador  de  Coristantinopla  é  aun  mas; 
así  que,  bien  le  quitaron  treinta  leguas  en  luengo  é 
diez  en  ancho ,  porque  sobre  aquella  mar  Adriana  hay 
dos  tierras,  que  á  cada  una  del  las  llamaron  imperio  an- 
tiguamente; é  lie  la  mayor  cibdad  de  una  destas  tierras 
((ue  vos  decimos ,  é  fué  llamada  Duras ,  fué  rey  Pirro, 
hijo  de  Archíles ;  é  en  la  tierra  ¡wr  do  pjisó  el  duque 
Gudufre  é  los  otros  pelegrinos  que  iban  con  él  hay  dos 
comarcas:  la  una  llaman  Oripa,  que  es  á  siniestro  sobre 
el  agua  de  la  Donoba;  la  otra  llaman  Manamuan,  que 
es  en  medio  de  la  tierra  por  do  pasaron  aquellos  pele- 
grinos, do  son  aquestas  dos  villas  Nis  éAstreliza(l).  En 

(1)   En  el  capítulo  anterior  EttreHsa. 
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aquella  tierra  es  Arca^íia  é  Thelasia  é  Macedonin,  é 
oias  Ires  tierríis^guecadíi  nun  ha  noiiibre  Tra^íz^.  To- 
das estas  tierras  perdieron  íoí^gf  J^gO'^í^ííista  cfue  hubie- 
ron un  emperador  que  llamaron  Basíhco,  que  las  cobro 
por  fuerza  é  echó  dellas  aquellas  gentes  quo  las  f^ana- 
rouiasí  que,  desde  que  aquel  fas  dos  cora  sircas  fueron  en 
sü  poder,  nunca  quisieron  los  griegos  quí*' poblasen  las 
cibdades  ni  laíi  villas,  antes  las  dejsiron  yermas,  é  no 
moraba  en  ellas  ninguno;  de  manera  ifue  alli  son  áí^o- 
m  las  montanas  é  los  desiertos  de  Volf^'iii.  E  esto  hicie- 
ron porque  eran  enfernias  é  no  podrían  ahí  vevír  las 
gentes;  é  demás,  que  no  son  bien  abasta  das  de  viandas. 
Algunos  de  los  oíros  pelegrinos  pasaron  por  el  imperio 
de  Duras,  poruña  tierra  que  Maman Bagular^é  durabíen 
cualro  jornadas;  é  tanto  anduvo  el  tiuque  Gudufre  é  su 
eompaña  hasta  qucilcginüná  Constantínopla. 

CAPITCLO  CXCVL 

Cdmo  el  doque  Gadafre  supa  qoe  itnU  preso  el  Empeíailor 
A  Yii|;a  Lomaíoes,  hermana  del  rey  de  Francia. 

Es  bien  que  sepáis  cómo  el  duque  G adufre  é  !a  hues- 
te que  con  él  iba  pasaron  por  lu  tierra  que  es  Humada 
Manamuan^  que  antiguamente  había  nombre  Messa;  é 
vim'eron  por  unos  lugares  estrechos, (|uellainaii  las  en- 
cerradunis  de  San  Basilio;  é  des|>ucs  ilescendieron  á  h 
tierra  llana,  do  hallaron  grande  Ijartura  de  pastos  ó  de 
viandas  é  de  todt>  lo  que  habían  menester,  é  llegaron  ú 
una  villa  que  había  nombre  Alinepopla  ^  que  es  muy 
hermosa  cibdaíl  é  muy^hasíada  de  todas  cosas;  6  allí 
oyeron  decir  que  el  emperador  de  Constantínopla  leiiiu 
preso  áYu¿íoLomames(Í)j  hermano  del  rey  de  Francia, 
é  ó  otros  honrados  hombrea  que  con  él  venían;  é  ellos» 
pasaron  Iü  nmr  en  Pulla  muy  aprcíiurada mente  6  arri- 
^Jbaron  á  Dunis.  E  porque  los  gríefíos  eran  cristianos  no 
pensaron  que  les  tarian  ningún  mal ,  é  entraron  por  la 
tierra  seguramente,  é  reposaron  alli,  esperajudo  á  los 
^  Otros  que  liabian  de  pasar  la  mar ;  mas  los  dp  la  tierra 
prendiéronlos  todos  é  enviáronlos  al  emperador  de  Cons- 
[tantinopla,  que  hiciesí3  de  I  los  su  voluntad.  Eél  témalos 
'  en  prisión,  esperando  los  otros  pelegrinos;  é  si  viesen 
que  eran  hombres  buenos  é  honrados  é  gran  gente,  que 
les  baria  presente  dcllos;  é  sí  no,  que  nunca  saldrían 
de  su  poder.  E  en  aquel  tiempo  era  emperador  en  Cous- 
^iantinopla  un  griego  que  habia  nombre  Alexio  Comain, 
\  era  hombre  falso  é  desleal  á  maravilla ,  é  fuera  muy 
'privado  del  otro  emperador,  que  ya  dejimt^s  que  habia 
nombre  Mcéforas;  así  que,  lo  hLío  su  mayordomo  mayor 
é  señor  de  todo  el  imperio,  é  él  hizo  tanto ,  que  metió 
&  lodos  los  de  la  tierra  en  corazón  que  prendiesen  al 
Emperador ,  su  señor ,  é  él  mesmo  lo  metió  en  grandes 
fierros;  así  que,  habia  bien  seis  años  que  estaba  preso 
cuando  llegaron  á  la  tierra  el  duque  Gudufreé  los  otros 
pelegrinos* 

CAPITULO  CXCVIf. 

C6ED0  el  duqai  CnAnfreemiá  sus  toeniajcros  al  Emperador  i^ue 
soltase ft  Yü^'o  LomiíDes,  é  cótno  él  no  quiso. 

Así  que,  cuando  el  duque  Gudufre  é  los  otros  ricos 
hombres  oyeron  decir  que  el  Emperador  tenia  preso  á 
(1)    Eñ  el  Hugo  Mt^cLs  de  GttÍllcr£D#  de  Tiro. 


Vugo  Lomaíjies,  hermano  del  rey  de  Francia,  pes<5l 
mucho;  é  entíáronle  sus  cartas,  en  que  le  rogaban  mi 
í'ho  que  soltase  á  él  é  á  todos  los  oíros  que  ct>n 
prendiera  ;é  el  Emperador  les  respondió  qiie  no  lo  harii 
é  con  esta  respuesta  se  tornaron  los  raensajeros  al  du* 
c[ne  Gudufre  é  á  los  otros,  é  contáronles  lo  que  el  Em- 
l>erador  dijera.  E  cuando  ellos  esto  oyeron  hobiei 
muy  gran  pesar,  é  tomaron  tal  acuenio  entres!,  que  pui 
el  Emperaríor  prendía  á  los  pel&grinos  que  iban  á  Cí< 
tramar,  é  dt?más  á  tan  honrado  hombre  como  el  herm) 
no  del  rey  de  Francia,  é  no  lo  quisiera  dejar  por  rue¡ 
dellos,  que  les  paresciaque  ninguna  cosa  no  podrían  l¡ 
cer  mas  con  razón  que  guerrear  con  él  é  facerle  cuan- 
to mal  pudiesen;  é  luego  en  ese  punto  apercibieron  á 
toda  la  hueste  que  robasen  é  quemasen  aquel lii4íerra 
en  que  cstabíin,  é  que  hiciesen  q,uantn  míd  pudiesen,  E 
ellos  hicíéronío  muy  de  grado;  así  que,  tan  grande  fué 
la  priesa  de  niEitar  é  de  robar ,  que  stf^nas  podría  se^r 
contado.  Mucliofué  grande  á  maravilla  la  provisión  que 
trajeron  á  la  hueste  de  viamlas  é  de  todas  las  otras  co- 
sas que  habían  menester.  Cuando  el  Emperador  estooyój 
bobo  muy  gran  miedo ,  é  enviú  sus  mensajeros  al  du- 
que  Guilufre  é  á  bs  pelegrinos  que  con  él  eran,  que  les 
rogaba  que  hiciesen  á  su  compaíia  que  estuviesen  en 
paz  é  quo  él  les  daría  luego  á  Yugo,herm;ino  del  rey«J^ 
Fríoieia,  é  á  to«los  los  otros  que  con  él  lenia  presos;  í 
ellos  dijeron  que  les  placía  de  grado;  mas,  con  recelo  que 
les  mentiría  el  Emperador  en  a(juelÍoqun  les  enviaba  á 
decir,  cabalgaron  otro  diade  mañana  sus  htices  paradas 
é  fuéronse  derechamente  j)ara  Constanlínopla,  romo  si 
la  quisiesen  cercar.  E  cuando  hobieron  puesto  sus  líen- 
(las  cerca  de  la  villa,  salió  á  ellos  Yuf;o  Lomaines,  her- 
mano del  rey  de  Francin,  é  Dino(9)  de  Nielaré  Guillen 
el  Carpentor,  é  el  Clarenbalt  de  Verduel,  é  fuéronse  de- 
rechamente para  la  tienda  del  duque  Gudufre;  é  toilos 
los  de  la  hueste  los.rescibieron  muy  bien,  é  plúgoles  _ 
mucho  con  ellos  porque  eran  libres  de  su  prisión ;  mas  ■ 
hobieron  gran  despecfio  de  cuanta  deshonra  les  hiciera 
el  Emperador, 
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CAPITULO  CXCVÜL 

Cámo  el  Etnpendor  eavíó  sus  meusajeros  al  duqoe  Gadüfre 
qye  Iceoírase  i  ler. 

Cierto  fué  que  en  tanto  que  Yugo  Lomaínes  é  Jos 
otros  que  síilieron  de  prisión  hablaban  con  el  Duque, 
llegaron  mensajeros  del  emf«rador  de  Con sLant inopia 
al  Duque,  é  dijiéronle  de  cuino  le  enviaba  á  rogar  el  Em- 
perador que  entrase  á  iü  villa  con  fwjea  compaña  é  que 
le  fuese  á  ver.  E  el  Duque  bobo  su  consejo  é  no  tosie- 
ron por  bien  qúelobicíesc,  é  tal  respuesta  envió.  Cuan* 
do  el  Emperador  lo  oyó  tóvolo  por  muy  gran  desden;  é 
mandil  vedar  por  toda  la  tierra  que  na  les  Tendiesen 
ninguna  cosa.  E  ellos,  cuando  lo  supieron, enriaron  ca- 
balleros á  toílas  las  partes  é  trujieron  luego  cuanto  ho- 
bieron menester.  Cuando  el  Emperador  eslo  supo  hobo 
miedo  que  le  farian  aun  peor,  é  mandó,  por  el  contra- 
rio, á  todos  los  mercaderes  de  la  tierra  que  les  trnjiesen 
lo  que  hobiesen  menester,  C 
(3)    En  Guitlerao  de  Tiro  «Drogo  de  tfeelk*. 
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en  esto  llegó  la  fiesta  de 
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LIBRO 
Ifividadé  mandó  pregonar  por  toda  la  hueste  el  duque 
Godufire  é  los  otros  honrados  hombres  que  con  él  eran. 
que  ninguno  no  fuese  osado  de  hacer  mal  en  ipán  la  tler- 
n  «I  aquellos  cinco  dias,  dos  en  antes  de  la  fiesta  é  dos 
tas  de^Hies.  E  en  tanto  vinieron  otra  vez  ios  mensaje- 
mdel  Emperador  al  duque  Gudufre,  é  rogáronle  de 
n  parte  muy  humílmente  que  lo  fuese  á  ver ,  é  que 
{■sase  con  toda  su  hueste  una  puente  que  ahí  había,  é 
qoe  podrían  todos  nmy  bien  posar  cerca  del  su  alcázar, 
fw  ha  nombre  Blanquemia  (1) ,  que  era  sobre  la  mar 
f» llamaban  el  brazo  de  Sant  Jorge,  é  aquel  convite 
hKían  ellos  con  traición,  así  como  adelante  oiréis.  Mas 
li  gente  de  la  hueste  era  tan  trabajada  por  el  mal  lu- 
(ir  en  que  posaban  é  por  el  fuerte  tiempo  que  les  facía 
'  je  aguas  é  de  vientos  é  de  nieves,  que  lo  no  podían 
irfrir;  ca  todas  las  tiendas  se  les  podrecían  é  se  les  caían 
«Bcima,  é  muríenseles  las  bestias  é  perdían  todo  cuan- 
to traian,  é  por  ende,  bebieron  de  pasar  aquella  puen- 
te, é  fueron  á  posar  en  un  gran  barrio  que  era  entre 
li  villa  é  el  rio;  é  el  Emperador  les  prometió  que  les 
duían  jU)do  lo  que  menester  hobiesen ;  é  esto  facía  él 
por  encerrarlos  en  aquel  lugar  é  que  no  pudiesen  sa- 
Br  i  correr  la  tierra,  é  que  los  matasen  allí  de  hambre; 
pero  él  todavía  decíeies  que  con  piedad ^que  había  dellos 
to  hacía.  E  quien  saber  quisiere  qué  lugar  es  aquel  en 
fue  el  Emperador  los  encerraba,  conviene  que  sepa  an- 
te cómo  está  asentada  Gonstantínopla ;  ca  de  la  una 
parte  llega  la  mar  que  es  llamaba  de  Venecia  cabo  la 
fflla  cuanto  treinta  millas,-  é  de  allí  sale  un  brazo  de  la 
mar  é  es  estrecho,  así  como  de  agua  dulce,  que  se  ex- 
tiende én  luengo  doscientas  treinta  millas ,  é  en  an- 
cho en  lugares  ha  veinte,  é  do  menos  es  una  milla,  se- 
gon  los  lugares  por  do  él  corre  son  anchos  é  estrechos; 
é  aquesta  agua  pasa  entre  dos  cibdades,  que  á  la  una 
Uunaron  antiguamente  Seston ,  é  la  otra  Alabldon ,  é 
k  una  dellas  es  en  la  partida  de  Asia  é  la  otra  en  la 
de  Europa.  E  aqueste  brazo  es  el  que  dicen  San  Jorge 
ees  parte  á  la  cíbdad  de  Gonstantínopla,  que  es  en  la 
partida  de  Europa  de  la  cíbdad  de  Mquea  la  grande, 
qoe  es  en  la  parte  de  Asia ;  é  esta  es  aquella  mar  so- 
bre que  Jérjes ,  reydePersia,hizo  la  puente  de  navios, 
per  do  pasó  á  Asia,  é  este  brazo  que  vos  dijimos  entra 
en  la  otra  mar  por  do'van  á  Acre.  E  en  aquel  lugar  lio 
corre  mas  manso  édo  hay  el  mejor  puerto  cerca  de  allí, 
es  puesta  la  cibdad  de  Gonstantínopla,  que  es  fecha  á 
tres  esquinas;  é  la  primera  es  entre  aquel  puerto  de  la 
nr  é  aquel  brazo  que  vos  decimos ,  é  allí  es  la  iglesia 
le  San  Jorge,  por  que  l]aman  aquel  brazo  el  brazo  de 
iin  Jorge,  é  dura  aquella  parte  de  la  villa  fasta  el  puer- 
o,qae  es  allende *del  alcázar  de  Gonstantínopla,  que  es 
Ú  Emperador,  que  llaman  Blanquernía;  é  la  segunda 
arte  dura  desde  la  iglesia  de  San  Jorge  fasta  las  puer- 
u  que  llaman  Orias;  é  la  tercera,  que  es  hacia  la  tierra 
lana,  dura  desde  las  puertas  Orias  fasta  el  alcázar  de 
Hanquemia;  é  son  compasadas  estas  tres  esquinas  de 
nanera,  que  en  cada  una  hay  tres  millas,  é  es  la  villa 
(xia  muy  bien  cercada  de  muro  é  de  torres  é  de  muy 
uena  barbacana.  Un  arroyo  hay,  que  desciende  de  las 
BODtañas»  que  es  en  verano  pequeño  é  en  invierno  gran- 
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de,  cuando  face  grandes  nieves  ó  luvias,  é  entra  en  la 
mar  entre  el  brazo  do  San  Jorge  é  el  puerto,  é  fácese 
una  isla  entre  aquel  arroyo  é  la  villa,  que  era  poblada 
de  casas,  do  fueron  á  posar  los  pelegrinos  por  mandado 
del  Emperador.  E  el  duque  Gudufre  é  todos  los  que 
con  él  vinieron  pensaron  ser  allí  seguros,  é  esperar  á 
Ibs  otros  pelegrinos  que  habían  de  llegar.  E  el  Empe- 
rador enviaba  mucho  á  menudo  mensajeros  al  duque 
Gudufre,  rogándole  que  le  fuese  á  ver  é  fablar  con  él; 
mas  el  Duque,  temiéndose  de  la  su  enemiga  é  falsedad, 
no  lo  quería  facer;  mas  porque  no  gelo  tuviesen  á  mal, 
envióle  tres  hombres  honrados,  é  el  uno  había  nombre 
ConondeMonteagudo ,  é  el  otro  Baldovín  de  Borg,  é  el 
tercero  Enrique  de  Asch ,  é  envióles  á  rogar  que  no  lo 
tuviesen  por  mal  porque  el  no  le  iba  á  ver,  ca  no  lo  de- 
jaba por  otra  cosa  de  facer,  sino  porque  no  le  aconseja- 
l)an  aquellos  hombres  honrados  que  con  él  eran  que  lo 
viese  fasta  que"  llegasen  los  otros  pelegrinos  que  habían 
de' venir.  Guando  esto  oyó  el  Emperador  pesóle  mucho 
é  fué  muy  sañudo ,  é  <lefendírt  que  ninguno  no  fuese 
osado  de  les  dar  vianda  ni  otra  cosa ;  é  aun  fizo  peor  des- 
lo :  que  otro  día  de  mañana  mandó  armar  muchos  barcos, 
é  metió  en  ellos  muchos  ballesteros  é  arqueros  é  otros 
hombres  de  armas,  que  vinieron  á  deshora  por  el  bra- 
zo de  San  Jorge  contra  ellos,  estando  en  sus  posadas,  é 
comenzáronles  á  tirar  muchas  saetas  é  ferieron  hom- 
bres é  bestias  de  los  que  iban  al  agua;  é  les  fícíeron  gran 
daño  por  las  fíniestras  é  por  las  puertas  de  las  casas  do 
estaban ,  que  llagaron  hombres  é  caballos. 

CAPITULO  CXGIX. 

Cómo  el  duque  Gudufre  puso  fuego  á  algunas  casas  de  la  Tilla. 

Fícíeron  su  ayunlatníento  el  duque  Gudufre  é  los 
otros  hombres  honrados  que  con  él  eran,  cuando  vieron 
que  el  Emperador  les  íicícra  quitar  las  viandas  é  que 
los  mandaba  matar,  é  hobieron  su  consejo  cómo  se  de- 
fendiesen; é  porque  los  de  Gonstantínopla  no  les  pu- 
diesen tomar  la  puente  antes  que  ellos,  envió  el  duque 
Gudufre  á  Baldovín,  su  hermano,  con  quinientos  caba- 
lleros muy  bien  armados ,  ó  miró  la  puente ,  é  vio  que 
todos  los  de  la  villa  eran  movido^  é  venían  armados 
para  matarlos;  é  después  que  se  certificó  desto,  envió- 
lo á  dorir  al  Duque.  E  el  DuqUc  entonce  mandó  &  todos 
los  do  la  hueste  que  saliesen  de  las  casas  do  posaban  é 
que  sacasen  -cuanto  tenían ;  é  después  hizo  poner  fuego 
á  todo  aquel  barrio  é  á  otras  casas  que  había  cerca  de 
allí,  é  ardió  de  la  villa  del  arrabal  bien  cuanto  medía 
legua ;  a«í  que,  algunas  casas  del  Emperador  fueron 
quemadas;  é  después  mandaron  tañer  las  trompas  é 
ayuntáronse  todos ,  é  fueron  de  golpe  muy  recios  á  la 
puente,  ca  habían  gran  miedo  que  gela  quitarían  los 
de  la  villa.  Mas  Baldovín,  hermano  del  Duque,  la  había 
\*a  tomado  por  fuerza  á  los  griegos,  é  matara  muchos 
dellos  é  arredráralós  lejos  do  la  puente.  Así  que, la  hues- 
te de  lo<  pol»»grínos  pasó  en  salvo  con  todo  lo  suyo;  é 
cuando  fueron  allende  en  unos  campos  pararon  sus  ha- 
ces ,  é  los  griegos  que  iban  en  pos  de  ellos,  pensando  que 
iban  vencidos,  pasaron  la  puente ,  é  cuando  los  de  la 
hueste  los  vieron  pasar  fuéronlos  á  herir,  é  bobo  mu- 
chas escaramuzas  entre  la  iglesia  de  San  Cosme  é  Da* 
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mian  é  el  alcázar  do  Rlanqnernía ;  así  qiie ,  cuando  vino 
la  hora  de  vísporas  Iiobo  inuclios  muertos  de  los  de  la  vi- 
lla é  de  los  do  la  hueste,  mas  no  tantos.  Pero  áln  postre 
vencieron  á  h)s  f,'riepos ,  6  los  pelegrinos  fueron  der- 
ribando é  matando  en  ellos  fasta  que  por  fuerza  los  me- 
tieron por  las  puertas  de  Constan  tinopla;  é  después  que 
esto  hobieron  feclio  tornáronse  muy  lionradamenle,  co-' 
ino  aquellos  que  hablan  vencido,  é  fueron  á  posará 
unos  campos  grandes  que  ahí  habia.  Mucho  se  tovieron 
los  griegos  por  injuriados  porque  los  pelegrinos  los  ha- 
bían vencido,  A  porque  mataran  muchos  dellos  ó  que- 
maran una  í?ran  parle  de  la  villa;  A  por  ende  se  ayim- 
.  taron  é  hobieron  sn  coiisojo  cómo  saliesen  á  lidiar  con 
ellos  con  mayor  poder  quo  anto  hobieran.  Mas  entre 
tiinto llegó  la  noclio,  que  gelo  partió,  que  no  lo  pudieron 
hacer ;  6  entonce  ronoscinron  bien  los  pnlegrinos  que 
el  Emperador  no  les  habia  fecbo  posar  en  aquel  lugar 
que  oistes  sino  por  matarlos  á  todos;  ¿  aquella  noche 
hobieron  su  consejo  fntro.  sí  cómo  se  guardasen  de  los 
de  la  villa  <^  cómo  enviasen  por  la  tierra  á  traer  que 
comiesen;  ó  otro  día  de  mañana  fué  pregonado  \n)T  t(»da 
la  hueste  quo  s<í  armasen  to<los  los  caballeros  6  peones, 
é  hicieron  de  sí  dos  parles ,  los  unos  que  fuesen  por  la 
tierra  á  robar  qu*^  comiesen ,  é  los  otros  que  guardasen 
la  hueste ,  ([uo  mucho  se  tomian  del  Kmpi^rador  que  les 
mandaría  facer  alirun  mal.  E  los  que  fueron  á  robar, 
quebrantaron  villas  ó  castillos  é  otros  lugares  mu- 
chos ,  é  robaron  ganados ,  é  p:iii  é  vino ,  ó  otras  rique- 
zas muchas;  ca  muy  ricas  eran  las  tierras  que  robaban; 
é  tantas  eran  las  (*o<as  que  tomaban,  que  no  las  podían 
traer  en  una  v<*z ,  é  habían  después  de  tornar  allá  á  es- 
tair  ocho  ó  quince  días  fasta  que  lo  habian  traído;  é 
tan  grande  era  la  ganancia,  que  apenas  podía  ser  creído. 

CAPITULO. ce. 

Cómo  Boymonte ,  príncipe  de  PuUa ,  envió  un  mensajero 
al  duque  (iodurrc. 

Junto  cou  oslo,  mientra  el  duque  Gudufre  ó  los  otros 
pelegrinos  que  ya  yislos  estaban  así,  lle^'ó  un  mensaje- 
ro de  Hoy  monte.  pnnei|)e  de  Pulla,  al  duque  Gudufre,  é 
dióle  una  carta,  que  decía  así  :  que  le  saludaba  mucho, 
como  á  uno  de  los  (unigos  del  mundo  que  él  mas  ama- 
ba, é  que  le  facia  saber  que  le  dijieríin  que  estaba  en 
Constantinopla  con  el  Emperador,  é  que  habia  dcllo 
gran  pesar,  ponjue  aquel  era  uno  de  los  mas  falsos  hom- 
bres del  mundo;  n  que  le  ro;Mba  que  se  guardase  del, 
ca  nunca  trabajaba  sino  por  engañar  las  gentes  é  ha- 
cer falsedades,  é  los  hombros  que  él  mas  desamaba 
eran  los  latinos,  de  mafiera  que  siempre  holgaba  en  to- 
das las  maneras  qun  ó!  po  lia  de  les  hacer  mal  é  de  los 
engañar ,  é  que  lo  croyese  si  dentro  en  la  cibdad  de 
Constímt inopia  posaba ,  que  saliesen  luego  fuera  é  que 
posasen  en  los  rampo-í ;  é  si  en  la  villa  no  habia  posa- 
da ,  que  en  nin^Mina  manera  del  mundo  entrase  en  ella, 
quebien-cíuio^cia  él  la  falsedad  do  los  griegos,  é  sabia 
que  en  los  campos  no  osarían  acometerle,  sino  dentro 
en  la  villa  ó  cu  lugar  que  le  pudiesen  hacer  mal  á  su 
salvo ;  é  si  funra  ¡íosase ,  que  podría  ir  con  toda  su 
hueste  á  las  tierras  ((ue  llaman  Andrinopla  ó  Finopla, 
ca  aquellas  tierras  erm  mucho  abastadas  é  proveídas, 


é  que  hallaría  todo  lo  que  menester  hdl>i68e ,  de  gnte 
que  temían  muy  bien  el  invierno ;  ó  si  Dios  qoisitte, 
que  luego  que  el  buen  tiempo  del  verano  fuese  venido, 
que  se  vemía  para  él ,  é  que'le  ayudaría  á  destrair  i 
aquel  emperador,  que  tan  crudamente  hacia  mal  á  In 
cristianos;  é  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  le  rogH 
ba  é  te  aconsejaba  que  no  se  quisiese  meter  en  podir 
del  Emperador ,  ni  le  viese  sino  de  manera  que  fum 
sin  daño  é  á  su  honra. 

CAPITULO  CCL 

Oe  la  carta  que  envió  el  doqae  Gudafre  á  BoymoBte. 

Llegada  é  vista  la  carta,  cuando  el  duque  Gudofn 
bobo  oído  é  entendido  lo  que  en  ella  dicía  fué  nmy 
alegre,  é  mandó  facer  la  suya  para  el  Principe,  eaqas 
le  envió  mucho  á  saludar,  é  dicía  después  de  las  aihi- 
des  que  le  agradescía  mucho  aquello  que  le  enviui 
aconsejar;  é  que  él,  é  los  honrados  hombres  que  alli 
eran  gek»  tenían  en  merced,  é  que  claro  se  mostraba 
su  lealtad;  é  que  bien  sabían  que  aquello  que  les  en- 
viaba á  decJr  era  verdad ,  que  ya  muchas  cosas  habin 
proliado  porqué  ellos  eran  pelegrinos,  é  no  salieran  de 
sus  tierras  sino  por  servir  á  Dios ,  c  facer  guerra  á 
moros;  é  que  le  pesaba  de -dejar  aquello,  é  haber  da 
tomar  armas  contra  cristianos;  mas,  con  todo,  que  él 
faria  todo  lo  que  él  U^  enviaba  á  consejar ,  como  de 
aquel  que  tenie  por  leal  é  por  de  buen  seso;  é  cuando 
Dios  quisiese ,  que  él  llegasa,  é  que  dende  en  adelanls 
haría  t(Mlo  lo  que  él  acordase. 

CAPITULO  CCil. 


Cómo  el  Emperador  flio  pai  ron  el  doqae  Gadofre,  6 
le  fizo  macha  bonn. 


Eran  en  demasía  muy  grandes  las  voces  é  los  llantos 
que  vinian  á  facer  las  gentes  de  Grecia  ante  el  Empe- 
rador de  Constantinopla  i>or  los  robos  é  males  que  leí 
facían  los  (tole^inos,  que  destruían  toda  la  tierra,  ma- 
tando los  hombres,  é  robando  cuanto  fallal)an,  é  que- 
maban las  villas  é  las  aldeas ;  é  por  aquello  rogaban  il 
Emperador  que  tomase  algim  consejo  cómo  se  aviniese 
con  los  pelegrinos ;  é  si  no ,  que  dejarían  la  tierra  é  se 
irían  dolía,  que  no  lo  podrían  sufrir  en  ninguna  mane- 
ra; é  tant^i  fué  la  gente  que  se  viniera  á  quejar,  que 
rl  Emperador,  con  mipdo  dellos,  hobo  de  tomar  consejo 
ron  los  hombres  honrados  que  eran  con  él;  é  el  acuer* 
do  fué  qun  en  todo  caso  \iese  el  Duque ,  é  fíciese  pax 
con  él  de  aquella  manera  que  toviese  por  bien ;  é  lue- 
go que  esto  hobieron  acordado,  envió  el  Emperador 
sus  mensajeros  mucho  honrados  al  duque  Gudufire,  lo- 
gándole que  lo  fuese  á  ver;  é  si  de  algima  cosa  se  re»- 
celaba,  que  él  le  enviaría  á  Juan,  su  hijo  el  mayor,  que 
habia  de  ser  Emperador  después  del ,  en  rellenes  por 
él  hasta  que  fuese  tornado  en  salvo  á  su  compaña ;  é 
sobre  esto  hol)o  su  consejo  el  Duque  con  los  hombres 
honrados  que  con  él  eran;  é  toviérongelo  por  bien,  ¿ 
aconsejáronle  quo  lo  fíciese ;  é  luego  él  envió  á  Cons- 
tantinopla á  Canon  de  Monteagudo,  é  á  Baldovin  da 
Borg  que  tnijiesen  al  fíjo  del  Emperador,  é  ellos  ficié- 
ronlo  asi ;  é  luego  que  él  lo  vio  en  su  poder ,  cabalgó, 
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taém  para  el  Emperador  ron  unos  jioros  de  los  fiom- 
loes  honrackis  ipie  allí  eran  con  él ;  é  el  Emperador  se 
lüimó  á  eUoSyé  reseíbiólos  muy  bien,  como  aquel  que 
Mili  maj  gnu  deseo  de  \m  ver;  é. saludó  liie^'o  al 
duque  Gudufre  é  á  los  otros  lodos ,  en  senal  de  paz ;  é 
a<ien(ó$e  en  su  silla ,  é  tiabtó  con  el  duque  GuduTre  anie 
ti>da  su  corte ,  é  d^le  asi :  ^«üuqtie ,  nosotros  habernos 
has  vece«  que  sois  hombre  de  i^ran  linaje  é  de 
ler  en  vuestra  liemí ,  é  sois  muy  leal  lionibre, 

tmen  rubíiUero  de  armas  á  maravilla;  así  que,  [mr  en- 
salzar la  fe  de  Jesucristo  veuisles  á  guerre^ir  á  aqueHos 
que  no  la  creen;  asi  que,  jKtr  (odas  eütas  cosas  vos  ¡una- 
mo&s  en  nuestro  corazón  é  vos  tenemotí  en  mucln»,  é 
queremos  lionrar  de  ta  mayor  honra  que  vos  pode- 
bac4*r^  fi  vos  quisierdes  rescehirla;  é  por  esto,  por 
ooosejo  de  todíi  nuestra  corte,  vos  queremos  escocer  é 
tener  en  lu;;ar  de  fijo »  é  o?  queremos  honrar  «sí  como 
á  nm  níesuio;  é  de  iiqui  ailelanle  vos  doy  el  »nj|>erio  en 
Tiiestra  mano  que  lo  ifuardédes,  así  como  buen  fijo,  en 
tiueo  estado  é  en  venludero  amor.  K  cnarido  el  Kmpe- 
rador  esto  bobo  dicbn,  bizo  vestiral  duque  Guilufre  t>a- 
bm  imperiales ,  é  totu»>lo  por  la  inano ,  é  asenlúlo  ciibe 
si;  é  luego  vinieron  á  él  los  altos  nombres  del  im[M.^rio, 
é  btciéronle  tan  ^ran  íiesta  é  tal  honra  como  Itariau  al 
bijo  del  Em|>erador,  (¡ue  hobrese  ile  haber  el  imperio, 
l;n  esta  n»;inera  fue  lirnunki  la  paz  entre  el  Ijiqieradoi 
é  el  duque  Gudufre  é  los  olro!>  altos  hombres  que  eran 
con  él;  ó  luCi^o  en  ese  punto  mandó  alírir  el  liuqM^ra- 

^«iflrsu$  tesoros»  é  dio  Um  fcrajides  doncj;  al  duque  Gu- 
ijuít* ,  ¿^  á  los  otros  que  con  él  eran ,  que  seria  muy 
Olfe  cosa  contar:  ílsí  que,  tanto  fué  el  oni  é  las  píe- 
pis  pníciosas,  é  de  vajillas  de  oro  é  de  plata»  así  co- 
BU  vtam  e  escudillas  de  muchas  maneras,  é  los  pauns 
é»  mam  que  allí  fué  diidi»,  que  cuantos  allí  estah^m  Um^ 
•TTfi  maravillados  de  dónde  viniera  tan  ^rau  riquexíi .  o 
d¿  pudiera  ser  bailada;  é  sin  ItKÍo  aquesto,  fueron  tan- 
Itslíis  cargadas  de  dinero  monedado,  que  dieron, 
t0floa  los  de  la  hueste  fueron  ricos,  porque  el  íhw 
que  Gudufre  lo  jiartia  á  cada  uno  se^^m  enlendi«'i  (pu- 
lo había  mcfieslcr;  é  estos  dones  que  vos  decimos,  no 
fueron  da'lDH  tan  solameitte  en  aquel  día;  mas  dururon 
étsáo  la  fiesla  que  llaman  de  Epifaniii  en  mvjh ,  <^  en 
Eafitoa  la  b(iHi;i  de  Aftaritio  Dominí,  i>orque  aquel  ilia 
aptreicjó  nuestro  Señor  á  los  tres  reyes  que  le  vinieron 
éáontj  que  es  á  treetí  dias  después  de  Navídüíl,  fasta 
«I  dsA  de  U  fiesta  de  la  Candelaria.  Mns  después  qu<;  el 

ÍElQfterador  é  el  duque  Gudufre  bobieron  puesto  su  íimor 
ai^oomn  voí*  ya  dijimos,  el  Duque  sedetovocou  él  bit'u 
qutni'i^  días  ^  e  dcspyps  finjse  psu  a  su  hueste ,   é  en- 
vióle muy  honradamente  á  su  fijo  Juan,  que  teniii  en 
,  m\  tomo  ya  oi^les;  é  luc^'o  el  Emperadttr  hizo 
Mr  Dor  toda  su  tterní  t]ue  niuf;nuo  Cue^c  osado  de 
mil  á  \th*  |x^1e^inos »  so  pena  de  niuerle  (V  do 
lo  que  bobirse  ;  é  miindo  íjiic  Icü  vendieren 
é  lt>do  lo  que  hohie^en  menester ,  e  á  buen  pre- 
€b>f  é.que  tes  hiciesen  bount  é  placer  en  todn^  las  co- 
ia&qilOftlto<£«pMiiir^n:  é  el  Duque  defendiií»  á  los  de  U 

q ie<e  in¡il  a  los  de  la  ciufhid  tic 

o      .  i'tda  la  tícrní  del  Euqierador;  é 

I  manein  f  ivieron  en  paz  é  en  gran  auivr  hasta  el 
deiQino.  ^ 


CAPITULO  ccín. 


Cómo  el  ñüqnt  Gtiduf^e  fyasó  «I  braio  de  Sin  Jorge  porque  ftnh 
Bofroonu". 

Rodeado  ya  el  tiempo,  é  entrado  el  mes  de  marzo ,  oyd 
decir  el  duque  Gudufre  que  Boymonle ,  principD  de  Pu- 
lla, vinia  con  muy  gran  hueste,  é  quena  venir  derecha- 
mente á  Gonstanlinopla ;  e  enlendiiiel  Duque,  maguer 
que  f  1  Einjíej-ador  non  f^'elo  dijiese ,  (|ue  su  voluntad  era 
que  píisasen  el  brazo  de  Síin  Jorge ,  é  que  allá  esperasen 
á  Boymonte  é  á  la  otra  compaña  que  Tenia  con  él ;  é 
sobre  esto  bobo  su  acuejdo  con  todos  íos  hombres  hon-- 
rados  que  con  él  estaban ,  c  lovieron  \>or  bien  que  lo 
hiciesen :  é  después  que  lo  bobieron  acordado,  fué  el  Du- 
que al  Em()enidor  é  díjogelu ;  ó  él  fué  contento  cuando 
lo  oyó ,  é  hizo  luego  aparejiu-  sus  uavíos  en  que  pasa- 
síui ,  é  arriÍMiron  á  una  tierra  que  ha  por  nombre  Blti- 
nía,  que  »?s  en  la  primera  ¡Kirtidade  Asia,  é  fueron  á  po- 
sar caijo  la  ciudad  que  ha  norabi^e  Calcedonia ;  é  esta 
es  aquella  de  que  habiau  bis  historias  antiguas  en  que 
fué  hecho  el  ^'ran  concilio  en  tiempo  del  papa  León  ó 
del  emperador  Marcian;  ajsí  que,  cuenta  que  fueronayun^ 
tiidos  allí  tres  mil  e  trescientos  IreintA  y  seis  délos  me- 
jores perlados  del  mundo  ;  é  este  concilio  fué  fecho  se- 
íiidadamente  para  deslmir  una  herejía  que  levantó  un 
monje  que  había  nombre  Euticio,  6  era  en  aquella 
creencia  el  patriarca  Alejandre  Diostanus,  é  por  eso  fue- 
ron ambos  dados  jx)r  herejes  en  aquel  concilio.  Esta 
eiudad  que  vos  decimos  es  cerca  áb  Conslantinopla; 
así  que,  no  hay  en  medio  mas  del  brazo  de  San  Jorge, 
é  es  tan  estrecho  en  aquel  lugar »  que  dos  veces  ó  tres 
lo  pueden  ¡^isar  al  dia  ilel  un  cabo  al  otro,  E  ]:>or  esto 
mnodí^í  el  Emy>erador  al  Duque  é  á  los  q\ie  estaban  con 
v\  que  [lasasen  aquel  brjtzo,   porque  cuando  la  otra 
compana  de  ííoymonle  viniese  no  se  ayuntasen  ambas 
las  huestes  en  uno  en  Constantinopla ;  é  eso  mesmo 
ni  .indo  hacer  á  los  otros  que  después  vinieron. 

cApm'Lo  cav. 

Cdno  Bojmoate  ¿  su  sobrino  Trauquér  é  muobos  altos  btfmbm 
se  rmiaroD  [«ara  ir  i  Ultramir 

Eiieni  de  este  libro,  cuenta  bi  Historia  de  los  hechos 
de  Cecilia  é  de  Pulla  cómo  Rubert  Guisarle  ganó  es- 
tas dos  tierras ,  que  tienen  íiriegoR  é  eran  en  el  imperio 
lie  Constanl inopia, é  al^íunas  vwes  lidió  con  los  impe- 
ratores  que  abi  eran  en  su  tiempo.  Este  Rubert  Gui- 
ftarte  fué  mucho  bien  andante  contra  ellos,  é  conquirió 
á  aqiudliísdus  tierras  por  fuerza  é  bobo  guerra  siempre 
con  ellos ;  é  despue.s  que  él  fmó  quedó  por  sucesor  aquel 
su  liijií  Büyrn<mte,  de  que  Ja  oistes>  E  si  el  padre 
fué  muy  daíioí^o  u  los  |^ riegos  é  bobo  guerra  eon  ellos, 
el  hijo  no  biz<i  menos,  nnie^  \m  guerreó  tan  Geramente, 
que  ganó  del  los  las  mas  de  las  islas  de  Cecilia  é  una 
írran  parle  de  hi  tierra  finue  qui*  llaman  Chiseleaya;  é 
allí  tenia  su  hup^te  sobre  una  villa  que  había  cercado, 
que  dicen  Dura?,  ('uando  le  llegó  el  mensaje  de  cómo 
al  duque  Gudufre  é  los  otros  hombres  honrados  de  Ale- 
mania é  de  Eniucia  é  de  tod;ts  las  otras  tierras  pasaban 
á  Ultraninr ,  como  quier  que  loviese  á  aquella  villa  cer- 
ca de  ganada ,  tanto  bobo  placer  de  servir  á  Dios  é  pi« 
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recer  á  \o%  del  linaje  dondeveniajé  siempre  ?e  trabaja- 
ba en  ello ,  que  de^^mparó  aquel  hecho  en  que  e.^taha, 
é  tomó  \ñ  cruzada  para  ir  á  llíramar;  é  mandó  á  mn 
pariente-^  é  á  sus  amigos  é  á  sus  vasallos  que  la  loma- 
Fen  é  fuesen  con  éL  E  uno  de  los  primeros  que  la  lomó 
fué  Tranquer ,  fijo  de  su  hermano,  que  llamaban  Gui- 
llen de  Ferrerabraxa  ,  que  fuera  muy  buen  c^nballero  de 
armas,  é  ayudara  muy  bien  en  aquella  guerra  á su  pa- 
dre, mientra  viviera  ,  é  deí^pues  a  su  heruiímo  Boymon- 
te,  que  era  ya  finado,  é  fuera  en  su  vida  seuor  del  prin- 
cipriflu  de  Tárenla,  é  éralo  entonce  su  hijo  Tninquer, 
que  no  en  menos  esforzado  que  él  ní  peor  caballero  de 
armas^  é  tenia  gran  hueste,  con  que  cercara  una  villa  de 
los  griegos,  E  cuniido  oyó  que  su  tio  Boymonte  se  cru- 
zam  é  los  otros  hombres  honrados  de  toda  la  tierra, 
cruzóse  sin  recebir  carta  de  su  tio  Boyraoüte.  é  fuese 
luego  á  ver  con  él-  E  cuando  esto  fué  era  invierno,  é 
acordaron  entre  si  ambo^que  estuviesen  fasta  el  vera- 
no ,  é  que  entonce  piisíirian  yuotos  la  mar,  Pero  erítan» 
to  enviaron  á  decir  por  sus  cartas  al  duque  Gudufre  é 
é  los  otros  hombres  honrados  que  con  él  eran ,  que  se 
guardasen  de  la  traición  del  emperador  de  CorlstanLi- 
nopla  é  de  los  ¿jriegos,  E  ellos  esperaron  hasta  el  mar- 
zo, é  en  este  comedio  fuéronse  aparejar  á  sus  tierras, 
é  desque  fueron  apcrcebidos  no  quisieron  atender  fas- 
ta el  manto.  Mas  luego  pasaron  el  hváio  de  San  Jor^^ 
con  su  hueste  muy  grande  de  t^us  compañas  é  de  los 
Oíros  hombres  honrados  de  las  tíf?rras  que  pasíiron  con 
ellos,  é  arribaron  á  Duras.  E  algunos  de  los  honrados 
hombres  de  las  tierras  que  enlojíce  pasaron  fueron  es- 
tos; primeramente  Boymoiite  é  Tranqucr,  su  sobrino^  é 
Remon,  herm^mo  de  Tranquer,  é  Rubertede  Anee,  her- 
mano de  Tafin  ( J ),  é  otro  sofirino  de  Boy  monte,  fijo  desu 
hermana,  áque  llamaban  Tanove;  Iluberle  de  Sordava- 
le^^,  é  olro>í  Ruberle,  hijo  de  Tusen,  é  Anfroy,  que 
llamaban  h-jo  del  conde  Remon  de  Ruy  sel  Ion,  é  con  es- 
te iban  todos  sus  hermanos,  Boyan  de  Tarore^,  é  Al- 
berel  de  Quiímc,  é  Anfroy  ile  Monteaynes.  Todos  estos 
tomaron  por  caudillo  á  Remen,  hermnnode  Tranquer; 
é  desque  arribaron  á  Duras ,  vifii<?ron  á  una  ciudad  que 
había  nombre  Caslorea,  é  tovieron  ahí  la  fiesta  de  Nfi- 
vidad  muy  hntjmd:urienfe.  E  luego  que  movieron  de 
allí  no  les  quisieron  vender  ninguna  cosa  los  de  la  ciu- 
dad ni  los  de  la  tierra,  é  hobieron  de  enviar  cabalga- 
das que  tnijiesen  lo  que  hubiesen  menester.  E  aque- 
llos que  fueron  robaron  cuanto  fallaron ;  así  que,  estra- 
garon toda  la  lierri  que  llamíin  l^eJa^onia ,  que  es  muy 
abastada  de  muchas  viandas.  E  allí  moraron  bien  quin- 
ce diíts  ;  é  eslnnilo  allí  oyeron  decir  que  todos  los  hom- 
bres de  la  tierra  eran  acofíidos  á  un  castillo  que  habia 
ain'  cerca,  é  metieran  en  él  cuanto  tenían ,  porí|ue  em 
muy  fuerte  é  creían  que  estarían  en  él  seííuros,  E  en- 
tonce mandó  Boymonte  á  toda  su  compañ.i  que  se  ar- 
masen é  fuesen  para  allá,  é  enlniron  en  la  villa  é  en  el 
castillo  por  fuerza,  6  robaron  cuanto  dentro  hallaron, 
é  pusieron  fuega  á  la  miyor  fortaleza ,  do  se  acogieran 
algunos  hombres;  é  ellos,  con  temor  del  fuego,  saüeron. 
pensando  que  no  los  malarian ;  mas  luego  en  oliendo 
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matábanlos  todos ;  así  que,  robaron  toda  la  villa,  é  qfúé^^ 
marón  é  mataron  toda  la  gente  que  en  ella  había,  é^ 
dcsta  guisase  partieron  dende. 

CAPITtLO  CCV. 

Cómo  él  Emperador  etivid  sus  mensajeras  i  Bí}}iBOiite,  de  pii|^ 
é  cómo  Lenift  otra  cosa  en  el  forazoD. 

El  emperador  de  Constan  ti  nop!a ,  cuando  oyó  decir 
cómo  Boymonte  era  entrado  por  su  lierra ,  é  del  mal 
que  facían  en  ella,  bobo  muy  gran  miedo  del.  Lo  uno 
porque  muy  gran  tiempo  habia  que  guerreaba  con  el 
otro  Emperador  é  con  él ,  en  que  fueran  siempre  mal 
andantes,  é  lo  otro,  por  la  muy  gran  gente  que  traia, 
é  temíase  mucho  que  le  podría  facJir  perder  el  imperio. 
E  luego  j)ensó  dos  vías  cómo  podriese  asegurarle  á 
temporizar  con  él :  la  una  de  amor,  é  la  otra  de  false- 
dad ;  ca  sin  duda  falsamente  andaba  él ,  porque  él  en- 
vió dos  huestes  grandes ,  é  mandó  que  fuese  la  una  en 
par  dellos  á  su  lado ,  é  la  otra  que  fuese  tras  ellos  ó 
que  los  robasen  á  furto  cuanto  pudiesen.  E  cuando  los 
viesen  en  algún  pas%malo ,  qtie  los  acometiesen  é  los 
destruyesen  cuanto  pudiesen;  é  mandó  que  desta  ma- 
nera fuesen  con  ellos  fasta  la  tierra  que  llaman  Barda- 
ría. E  de  la  olra  parte  envióle  sus  mensajeros  con  sus 
palabras  de  muy  grandes  amores ,  é  envióle  sus  carias, 
que  decían  en  estíi  manera  :  ííAl  noble  varón  Boymonte, 
principe  de  Pulla;  )i  é  de  cómo  él  sabía  que  era  grande 
hombre  é  ti  jo  de  muy  honrado  é  muy  buen  caballero 
de  armas,  é  f»or  eso  lo  amaba  mucho  en  su  voluntad;^ 
6  seíi aludamente  lo  amaba  mas  por  tan  buen  heclio  co- 
mo habia  enmendado  en  ir  á  Ultramar  en  servicio  de 
,Dios ,  en  que  rrpía  que  habían  parte  todos  aquellos  quñ 
en  Jesucristo  creían  ;  é  por  eso  habia  nmy  gran  volun^ 
tad  de  le  honrar  é  de  le  facer  placer  é  amor  en  todas  * 
las  cosas  que  pudiese.  E  por  ende ,  le  rogaba  mucho  que 
manda^^e  á  su  gente  que  no  hiciesen  mal  en  su  tierra, 
é  que  se  aparejase  de  venir  presto  él  solo  á  hablar  con 
éi ;  é  ^í  lo  hiciese ,  servia  su  honra  é  provecho ;  é  demás, 
que  él  mandaba  aquellos  sus  mensajeros  que  hiciesen 
dar  íí  sil  gente  viandíi  é  todo  lo  que  hobiesen  menester, 
é  á  hiieii  prcrío.íí  Tales  nran  las  cartas  que  cl  empera- 
dor de  Conslímtinopla  envió  á  Boymonte,  é  comoquíer 
que  estas  enu)  las  palabras  de  fuera,  la  gran  traición 
que  tenia  en  el  corazón  era  otra.  Mas  Boymonte,  como 
eni^ sabio ,  é  conoscía  á  lo*  griegos ,  é  sabía  bien  sus  he- 
chos é  su  voluntad  é  la  falsedad,  súpose  bien  guardar; 
porque  de  la  una  fiarte  le  envió  agradecer  al  Emperador 
del  amor  ifue  le  pro  me  ti  íi  ,  é  de  la  otra  parte  se  guardó, 
como  agora  oiréis ;  cu  m.indó  que  todos  ios  de  la  su  hues- 
te fuesen  sií^mpre  armados,  é  se  guardasen  tan  bien  al 
pasar  como  en  el  camino;  é  puso  hombres  que  fuesen 
detrás  é  delante  é  á  los  lados ,  é  facía  síemprí  posar  la 
hueste  en  lugjir  que  estoviesen  toílos  guardados  é  sal- 
vos. E  acaesció  que  un  día  aquellos  que  los  guiaban, 
cuíindo  llegaron  á  un  paso  muy  fuerte,  é  vieron  que  la 
íueitad  de  los  de  la  hueste  eran  pasr^dos ,  hicieron  ve- 
nir las  dos  huestes  del  Emperador,  que  venían  la  una 
delante  é  la  otra  detrás,  é  que  firiesen  en  aquellos 
que  quedabíui  por  pasar,  é  ellos  hiciéronloasí.  Mas  Boy* 
monte  é  los  otros  pelegrinos,  como  eran  buenos  cabalte- 
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T08  de  armas  f  defendiéronse  muy  bien  dellos,  é  mata- 
ran é  prendieron  algunos  dellos;  é  Boyinonte  Ijíxo  venir 
ante  si  a  aquellos  que  prendieran ,  é  preguntóles  que, 
pues  eian  cristianos  así  como  ellos,  por  qué  los  queriun 
ñiAiar;  ellos  respondieron  que  ^naban  sueldo  del  Em- 
perador» é  que  facían  lo  quR  él  les  inanilaba,  E  entonce 
eoao^ció  Boymonte  é  los  otros  pelegriaos  que  con  él  ve- 
ikiao  que  el  Emperador  les  mandara  hacer  aquellatrai- 
ci0D;|>ero,  confiado  eso,  no  s*^  quisieran  descobrir 
eonlra  él  por  hacerle  mal ;  ante  le  mostraron  el  mejor 
gisto  que  pudieron ,  é  sultaron  á  aquellos  que  pren- 
dieron. 

CAPITULO  CCVL 

€4mo  e)  Emperador  tm\á  sus  mensajeros  i  BoyisDiile, 
qoe  le  finiese  i  v«r  solo. 

Robado  é  desbaratada  había  ya  Boymonte ,  príncipe 
de  Pulla  ,  aquellos  griegos  que  le  dieron  salto  en  el  ci- 
millo cuando  pasaron  con  tmia  su  liueste  pr  la  tierra 
de  ÜAcedonia,  é  fuese  derechamente  para  Constautt- 
DOpla^  é  cuando  fué  cerca  de  la  cihdad  súpolo  el  Em- 
perador, ó  envióle  á  rogar  por  sus  cartas  que  dejase  toda 
BU  huesle  éque  le  viniese  á  ver  solo.  Mas  el  l*rincifte, 
coma  era  hombre  muy  sesudo,  temía  de  meterse  en  su 
poder»  é  de  la  otra  parle  resceláhase  que  si  él  no  qui- 
siese ir  le  podría  venir  mal  é  daño  por  ello,  como  tic 
aipiel  que  le  estaba  muclio  cerca  é  tenia  muy  mayor 
geole  que  la  suya ;  é  por  ende  estaba  muy  perplejo ,  que 
iieahja  á  cuál  destas  co^s  se  acoger. 

CAPITULO  CCVIL 

Cómo  el  dnqne  Gudufre  Tino  á  ver  á  BoymoDte. 
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cíese  homenaje ,  é  él  hizolo  así  é  juróle  de  tenerle  fial- 
dad ,  así  como  es  costumbre  de  aquellas  tierras;  é  des- 
pués que  e^to  fué  hecho ,  el  Emperador  metió  mano  á 
su  lesoro,  é  díó  muy  largamente  al  duque  Gudufre  é  al 
príncipe  Boymonte  é  á  todos  los  otros  que  con  ellos  eran; 
asi  que^  grave  cosa  sería  de  contar  el  dinero  amoneda- 
do é  las  otras  labores  de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  pre* 
ciosas  é  de  ricos  paños  de  &eda  que  allí  fueron  dados. 

CAPITULO  CCYIIL 

Cómo  Bojtaonle  é  Tnnfiaer  pasaron  d  brato  de  San  lorge. 

Allende  desto  que  es  contado ,  luego  que  Boymonte 
bobo  puesto  su  amor  con  el  Emperador  ^  así  como  ya 
oísles,  el  duque  Gudufre  é  él  pasaron  el  brazo  de  San 
Joi'ge ,  Mas  Tranquer » sohríiio  de  Boymonte ,  hijo  de  su 
itermana ,  que  era  de  gran  corazón  é  muy  dcíiderioso» 
í)o  quiso  ver  al  Emperador  por  ruego  que  el  lio  le  hi- 
ciese; dojidc  el  Emperador  fué  mucho  sañudo^  é  nios- 
Iráragelo  luego ,  sino  porque  era  hombre  que  encubría 
mucho,  é  que  veía  que  no  tenia  tiempo  en  que  gelo  pu- 
diese estorbar ,  é  por  ende  dejólo  pasar  con  h^  otros,  é 
no  hizo  muestras  que  paraba  miente ,  antes  hacia  á  lo- 
dos muy  grandes  alegrías  é  dábales  graneles  dones  ^  ó 
siempre  cosas  nuevas ,  do  que  ellos  se  lenian  por  muy 
piigadoi^;  é  asi  les  hizo  mientras  que  ahí  estuvieron,  E 
después  pasaron  el  hnizo  de  San  Jorge  ^  é  envióles  muy 
grande  abasto  de  vjamlas  é  de  todas  las  oirás  cosas  que ' 
babiim  menester,  que  les  levaban  de  Constan  ti  nopla  i 
de  lodn  la  tierra. 


Kíngun  tiempo  el  príncipe  Boymonte  estuvo  con  ma- 
yor cuidado  y  así  como  ya  dijimos,  que  en  esta  sazon^ 
porque  no  se  determinaba  si  iria  á  ver  al  Emperador  ó 
no.  E  el  duque  Gudufre  oyó  decir  cómo  era  allí  llega- 
do, épasd  el  brazo  de  San  Jorge  ,  é  fuélo  a  ver,  porque 
je  concertasen  de  manera  que  fuese  daño  del  Empera- 
dor; ^  pnr  ende  quísole  encargar  que  pareciese  que 
por  su  consejo  venia .  El  jueves  de  la  Cena  pasó  el  duque 
Glldulk^  el  brazo  de  San  Jorge  é  vino  á  ver  al  princi|:^ 
Báymonte,  pero  antes  fué  á  ver  al  Emperador,  por  sa- 
ber si  podría  meter  paz  entre  ellos.  El  Emperador,  lue- 
g0l|lie  vi6  al  duque  Gudufre,  rescibiÓle  muy  bien,  é 
Ulliis  que  el  Duque  le  dijiese  nada,  (^oinenzóle  á  contar 
le  fue  paMra  con  el  príncipe  Boymonte ,  é  nvgóte  que 
faleiifie  haber  paz  con  í'?L  E  sobre  eso  fícese  á  ver  el  du- 
que Gudufre  con  Boymonle ,  é  hicieron  ambos  muy  gran 
alegría  cuando  m  vieron ,  é  despuesque  hobieron  habla- 
do de  mneiiis  cosa»  ,  rogóle  el  duque  Gudufre  que  fue^c 
A  fer  al  emperador  de  Constanlinopla ,  que  tenia  en  lu- 
pr  de  padre  é  de  señor ,  que  (M>r  aquí  podría  mas  ser- 
fif  á  ÚíO^;  é  Xiu  afinradamí'nle  gido  rogó,  que  Boy- 
liMfite  lo  hobo  de  nlor^ar  por  amor  del  Duque ,  como 
quJer  que  le  fuf*!*  muy  errnvo  cosa  de  lo  hacer.  E  des- 

Ípoe»  que,eito  bobierou  feciro,  fueron  ambos  á  Cons- 
yot&Mifila  á  Ter  al  Emperador  ,  que  los  recibió  muy 
lita  é  le«  hÍ7.  *    '  E  bulo  labio  el  Du- 

fpa  entre  el  L  (<Vt  que  tovo  manera 

qieeHoynieiite  íuese  vasallo  del  Lmj>erador  é  que  le  bi- 


CAPITULO  CCIX, 

Cómo  el  conde  de  Flándfs  se  venia  para  do  estaba  la  boeste» 
é  de  cierno  el  Emperador  le  entld  sas  mensajeros^ 

Noble  caballero  era,  é  había  nombre- Ruherte, el  con- 
de de  Flándes  que  pasó  á  la  tierra  de  Ultramar  ;i  la  sa- 
zón que  pasaron  \o^  hombrftíi  honrados  de  que  ya  oistcs 
hablar ,  é  arribó  á  una  ciudad  de  Pulla,  que  Imbia  nom- 
bre Bar ,  é  tovn  en  ella  todo  el  iuviorno,  é  de  allí  pasó 
a  Duras,  porque  le  pareció  que  era  mejor  lugar  para  es- 
tar, é  mas  abastado  de  todas  las  cosas  que  habían  me- 
nester. Mas  desque  llegó  el  buen  tiempo  metióse  al 
crimino,  pensímdú  alcanzar  á  Boymonte  é  ú  Tnmquer 
ante  que  llegasen  á  Constantinopta;  mas  mi  pudo,  por- 
que uiovíeron  ante  que  él  gran  tiempo.  Mas  cuando  el 
empcfíiilor  de  Constant inopia  supo  de  su  venida  ,  en- 
vióle sus  cartas»  como  hiciera  á  los  otros,  rogándole  que 
dejase  su  hueste  é  que  veniese  á  hablar  con  él.  E  ol 
Conde ,  como  eni  buen  caballero  é  sesudo .  supo  cámo 
había  hecho  el  Duque  é  Boymon'e,  é  cídialgó  é  fuese 
,1  VíT  con  el  Emperador,  é  recibiólo  muy  honradamente 
é  fií/tile  homenaje  ^  así  como  lo  ficieron  los  otros,  ó  ju- 
róle tíaldad.  E  el  Emperador  dióle  muy  grandes  d<inf»s 
é  híxole  mucha  honra,  é  tóvolo  consigo  mucho  liem- 
po,  ó  después  mandóle  pasar  con  loda  su  hueste  el 
brajto  de  Sím  Jorge  é  que  se  fuese  iiai*»  eldutíiu*  ♦  Gudu- 
fre é  para  los  otros  que  allá  estriban ,  é  él  ft / 
mo  le  mandó  td  Emperador.  E  cuando  Ibvu  u  .' 
muy  bien  rescebido  del  duque  Gudufre  é  de  lo«l<-  I  -^ 
otro»  iMimbres  honrados  quo  etan  cu  aquella  tierra  j  é 


hol>i(*ron  imiy  ¡erran  alegría  €Oii  él ,  é  estuvieron  bien 
cerca  de  un  mes  folgando  é  acordando  entre  sí  de  qué 
manera  farían, 

CAPITILO  CCX. 

Cénio  vLoo  nueva  i  la  bae^te  qua  vlnian  el  runde  de  TüIos» 
¿  el  obispo  de  ppy.  ' 

Después  que  el  duque  íiu<lufre  é  kisolms  fioiirados 
hombres  que  mn  él  eran  habiají  entrado  en  su  conse- 
jo ,  llególes  mandado  de  cómo  el  conde  de  Tolosa  é  el 
obispo  de  Puy  é  otros  hombres  honrados  que  venían 
con  ellos  serian  con  él  ahina ;  bellos»  cuandci  lo  oyepoOj 
pU'i goles  mucho ,  é^dejaron  todo  el  acuerdo  para  cuan- 
do ellos  viniesen.  E  estos  doí?  hombres  lionnidos,  el 
conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy,  de  que  ya  dijiííuts, 
cuando  salieron  íle  su  tierra  para  ir  á  1  lira  mar,  mo- 
vieron ^an  geiM  con  ellos  de  Imenos  caballeros  de  ar- 
mas, do  hombres  honrados,  también  de  Tolosa  como 
de  Proveneía  ,  como  de  Alveniia  ,  c  Saiit  Orige  ,é>ññ 
Leinosín,  é  de  tierra  de  Caors,  é  del  condado  de  Hedes 
é  de  Cariases,  é  de  Gaseoíia,  é  de  eatíi kiries,  V.  como 
qyier  que  gran  ííuerra  hohiesen  cou  moros  en  Espíifia 
desde  ios  puertos  adentro ,  que  es  llamada  España  la 
mayor;  ca  de  la  nna  parle  don  Alfoiíso^  el  viejo  rey  de 
Castilla,  guerreaba  con  Toledo,  ó  el  rey  don  Rítmiroile 
Aragón  sacara  su  hueste  jmra  ir  acercar  á  Lérida;  mas 
por  loilo  eso  no  cesó  que  de  todos  los  reinos  de  Espa- 
ña que  de  cristianos  eran  no  fuesen  caballeros  é  otras 
fíenles;  é  de  los  mas fionraftos  íjiie  fyeronde  l;is  tier- 
ras que  babeiuos  íHchas  son  aquesftis  que  aquí  iliré- 
mos :  primeraiuente  el  conde  de  Tolosa  é  el  obÍsi>o  de 
Puy,  í"  después  Guillen  tioreiip  é  el  obispo  desa  rues- 
ma  ciudad,  ó  Goteían,  el  coude  de  Rosillon ,  é  don  Gui- 
llen de  Mompesler^é  don  Guillen,  el  coiideSojes,  é  Golfer 
de  las  Torres ,  é  Bemon  Peles  de  Gasrona ,  í  fué  ahí  don 
Gaslon  de  Bearet  é  Giiillen  Amanes  de  Leherl,  é  otros 
muchos  altos  hombres  íjue  no  son  arjuí  contaíJos ,  que 
jmr  amor  de  Jesucristo  dejaron  sus  tierras  é  sus  here- 
dades, é  todas  las  otras  cosas  que  hahian,  por  ir  á  CI- 
tramrir  é  facerle  servicio.  E  estos  todos  se  ayuntaron 
en  Lombardía,  é  movieron  «le  allí  é  [«asaron  cerca  de 
Aquilea ,  é  de  allí  pasaron  por  la  tierra  que  llaman  Lis- 
Ira,  é  vinieron  á  la  tierra  que  llaman  ÍMlmacia  ,  qm  es 
cerca  de  IIun#?rííj  é  de  la  mar  que  es  dicha  Adriana  j  de 
que  ya  oistes  fablar ,  é  t^  muy  gran  tierra  ,  é  hay  en 
ella  cuatro  arzobispados ,  é  el  uno  del  los  ha  nombre 
Grades,  é el  otro  Espalest ,  é  el  tercero  Aviharca ,  é  el 
cuarto  Hazuga;  é  los  de  aquella  tierra  son  muy  crue- 
les é  han  siempre  acostumbrado  de  matar  é  de  robar  la 
gente é  ncomerse  alas  montañas,  deque  es  toda  la  tier- 
ra llena ^  é  .son  muy  grandes  á  maravilla.  E  sin  aquello, 
íiay  aguas  muy  ¿grandes  é  ríos  muchns  que  corren ;  asi 
fpie,  toila  la  tierra  es  mauíinliales  ,  é  hay  muy  [Hwn  de- 
Ha  que  sea  buena  para  iabor  de  pim,  mas  para  fíauüdos 
é  otras  bestias  no  Imy  en  el  mundo  mas  abastada  tier- 
ra. Otras  fíenles  tiay  alli  que  inoran  cerca  la  marina, 
que  son  de  otra  naturíi  en  sus  len^'uajes  é  en  sus  co^^ 
lumbres;  ea  tosimos  Imblan  como  nosotros ,  o  los  otros 
lenguaje  de  Esclavoiiia.  Mas  el  Conde  de  Tolosa  é  los 
otros  hombres  buenos  de  que  vos  ya  ijablamos ,  cuando 
entraron  en  aquella  tierra  sufrieron  grandes  Irabajos  é 
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muclias  fatigas  ante  que  della  saliesen  :  lo  uno  por  i 
invierno  que  les  hacia  muy  fuerte ,  é  lo  otro  por  I 
caminos,  que  eran  muy  malos  ;  é  de  otra  parte  habían 
gran  nícngua  de  viandas  e  de  todas  las  otras  cosas  que 
les  eran  menester ;  ca  la  tzmlti  de  la  tierra ,  con  miedo 
dcllos,  habian  desamparado  las  villas  é  los  castillos,  j^M 
levaran  cuanto  teuian,  é  fu  eran  se  por  las  montañas,  1^ 
lie  allí  venían  tolos  los  liomhres  de  armas  é  llegal*an 
cerca  de  la  hueste  de  los  pelegriuos,  é  si  hallaban  al- 
gimos  viejos  ú  cansados ,  mütálianlos.  Mas  el  conde  dlH 
Tolosa»  que  era  buen  caballero  de  armas  é  muy  sesudo,^ 
levaba  toda  la  zaga  é  traía  consigo  gran  gente  muy 
bien  armada;  mas  con  todo  aquello,  no  podia  lauto  guar- 
dfifj  que  los  de  la  tierra  no  íes  hicieren  daño;  lo  uno 
¡KiT  los  caminos ,  que  er¡in  muy  estrechos  é  habíase  de 
fjaeer  el  rastro  muy  kíengo ,  é  h  otro  porque  los  de  la 
tierra  saldan  tos  pnsns  malos,  do  les  pOEJiim  hsicer  daño, 
e  venían  idh'  A  tirarles  con  arcos  é  con  djmJos,  é  mata-^_ 
han  é  herían  muclios  do  los  que  iban  desarmados,  OtfH 
cosa  había  allí  qm  embargaba  mucfio ;  ca,  así  como  ya 
oíste*!,   loda  la  tierra  era  manuíitial  é  estaba  llena  de 
earrizales,  é  de  aquellos  salia  laii  gnuí  niebla  é  tan  es- 
pesa, que  apenas  se  podia n  ver  los  unos  á  los  otros.  E 
el  conde  d('  Tolosa,  que  i'ra  buen  caballero  de  armas, 
é  los  que  con  él  eran  vencíanlos  siempre ,  i^  hobtéran- 
los  destruido  muchas  veces,  sino  porque  se  les  acogían 
í^  las  montañas  é  á  los  lugares  fuertes;  pero  mataban 
dellOs  ínuchos  á  maraviihi,  /»  algunas  veces  corta bj 
los  pies  é  las  manos  á  los  que  prendían,  é  dejaban  I 
por  el  camino  |»or  meter  miedo  á  los  otros.  En  esta,i 
numera  anduvieron  por  aquel  a  tierra  bien  tres  sema- 
IVAS  ó  mas  en  taniíi  fütiga  como  habéis  oído,  é  despiK 
que  della  salieron,  vinieron  ú  un  castillo  que  llaniiiii  Co- 
dera, é  allí  hallaron  al  rey  de  Esclavoiiia.  E  el  conde 
de  Tolosii ,  que  era  muy  sabio  caballero  é  muy  bien  ra- 
jfonado,  liabló  con  él  muy  Inmiilménle  é  con  muy  gran- 
des ha  fagos,  c  (Jióle  umy  cree  idn  mente  de  sus  dones;  é 
todo  esto  hacia  el  porque  le  ilejfise  pasar  en  paz  por  sq^ 
tierra ,  é  cpje  le  hiciese  dar  viandas  á  buen  precio.  Maf| 
todo  no  le  aprovechaba  nada:  que  euanto  mas  mostra- 
ba humildad  é  mas  le  facía  honra  al  Rey,  tanto  mas  le 
fallaba  á  él  é  á  los  de  la  tierra  bravos  é  cnielcs  contra 
ello3,  é  ma»  trabajaban  de  hacerles  mal.  E  desta  ma- 
nera pasaron  bien  tres  sennmas  después  en  gnm  tra- 
bajo ,  hasta  que  vinieron  á  Duras ,  que  es  entrando  en 
Grecia. 

CAPITULO  CCXL  ll 

Cerno  el  Emperaidor  envió  sus  mensajeros  al  túhúe  ñt  Tolosa, 
ú  de  tí>  qye  le  avino  al  obispo  de  t^uj. 

Oistes  antes  desto  cómo  el  conde  de  Tolosa  vino  á 
fJuras,  é  reposó  abí  algunos  días  él  é  su  gente,  por  el 
gran  trabajo  que  habían  sofrido  en  el  camino ;  é  en 
lauto  que  él  así  estaba»  llególe  embajada  del  empiera^J 
dor  tleConstant inopia;  la  cual  le  envió  con  mensajeroíS 
mucho  honrados ,  é  por  sus  cartas  que  ellos  le  dieron 
de  su  parte.  E  después  que  él  las  tiobo  leído,  dijiéron- 
\r  cómo  el  Emperador  le  saludaba  nmcbo,  ó  le  envii 
ba  á  decir  que,  [jorque  él  oyera  contar  del  muchas  T< 
CCS  qne  era  muy  buen  eaballero  de  armas  é  homli] 
de  gran  seso,  que  le  placía  de  su  venida ,  é  lo  deseaba 
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aiuchover,  é  hacer  honra  en  todas  las  cAsaa  que  pu- 
djeie,  é  por  eso,  que  to  rogaba,  romo  aquel  qucloajnaha 
niQj  de  corazón^  é  que  en  don  ^'elo  pedia,  cmt^  él  man- 
dase á  sus  gentes  que  pasased  en  paz  por  la  tierra  de  su 
impcirío;  así  que,  no  hiciesen  fuerza  é  sinrazón  ningu- 
na; (p)e  él  enviaba  á  sus  hornbre:^  honrados  nuiodar  que 
I#s  hicie^n  dar  á  buen  precio  lo  que  bobiesen  menes* 
tw ;  é  íobrf*  eso  le  rogaba  que  le  viniese  á  vex  lo  masaiií- 
na  que  é\  pudiese.  Cuando  el  conde  deTolosa  é  los  otros 
hombivs  honraiios  que  con  él  eran  oyeron  esto,  fueron 
muT  alejes,  corno  aquellos  que  habían  sofrido  en  aquel 
camino  asaz  trabajo,  é  pensaban  ser  salidos  dello  }>or 
aquello  que  le-s  enviaba  á  decir  el  Emperador;  é  me- 
tiéronse luepn  en  camino  por  sierras  6  por  valles  é 
por  montañas,  tanto,  que  parearon  loda  ia  tierra  qui^ 
llaman  Pirra ,  T^  después  entraron  en  la  tierra  que  es 
dicha  Pelagoiiki^  «lo  hallaron  abíisto  de  todas  las  cosas 
que  hobieron  menester.  El  buen  obispo  de  Puy,  deque 
ya  oistes  que  iba  en  aquella  compaña,  aeae&ciéle  que 
un  dia  posó  un  poco  upartsuio  de  la  hueste ,  en .  un  lu- 
i^ir  que  babia  aíii  muy  hermoso,  de  prados  é  de  fuen- 
tes, é  aun  hizo  poner  su  tienda  arredrada  de  !as  otras 
de  MI  compaña  para  folgar,  como  aquel  que  había  so- 
frido  gran  trabajo  en  aquel  camino,  é  se  senlia  dello 
muy  flaco.  E  allí  do  él  pen?!aba  que  estaría  de  noche 
nniy  !*guro,  vinieron  los  de  aquella  tierra  de  Pclagon- 
ta  é  prendiéronle,  é  hobiéranle  muerto;  mas  nues- 
tro Seíior  Jesucristo,  que  lo  íiubru  escogido  para  su  s<m- 
▼icio,  loquis<»  librnr  de  sus  numos;  que  im  cíimo  ellos 
estaban  para  matarle ,  levantiíse  contienda  entre  ellos, 
porque  los  unos  lo  querían  tomar  para  sí,  diciendo  que 
dabia  ser  suyo;  los  otros  dician  eso  mesmo,  que  lo  tle- 
bian  levar.  En  tanto  que  ellos  asi  estaban  debatiendo, 
hÍ20S«!  un  ruido  en  la  hueste,  á  ayuntáronse  lodos,  é  fue- 
nm  i  ellos  é  quitáronles  al  Übispti ,  é  mataron  é  pr(»n- 
diifOii  muchos  del  los.  Otro  diaen  la  maiiana  metíérouse 
m  fQ  eamtno,  é  pasaron  las  tierras  de  Salónica  ¿  Mace- 
dóniai  é  anduvieron  bien  quince  días,  sofriendo  fj^andes 
trabajos,  basta  que  llegaron  á  una  ciudad  que  llaman 
Rodest ,  que  es  íiobre  el  brazo  de  San  Jorge,  á  cuatro 
jeraadas  de  Constantinopla.  Allí  vinieron  al  Conde  otros 
nflDsajeros  del  Emperador,  que  le  rogaba  que  le  fuese 
i  wer  con  poca  compaña ,  é-  que  dejase  to^la  la  hueste 
en  aquel  lugar.  E  asi  mesmo  viniéronle  cartas  del  du- 
que Cudufre  é  de  tollos  los  hombres  honrados  que  fja- 
bjan  plisado  el  brazo  de  San  Jorge ,  que  le  rogaluin  que 
hicieta  iodo  lo  que  el  Emperador  tuviese  por  bien,  E 
al  Conde  mesmo 'babia  ahi  enviado  sus  hombres  por 
aalMT  el  fecho  de  la  tierra,  é  aconseiábonto  que  hicie- 
m  aquello  q^e  el  Emperador  le  enviaba  decir. 

CAPITULO  CCXII.    ■ 

Olv  al  eoide  út  Totosi  fué  á  ver  «I  Gsipertilor,  é  tamo  no  le 
flÉia  htc«r  homenaje ,  é>  de  I»  m^UUá  qur  Azo  «I  emperador. 

Dema^  del  Emi)erador  é  de  los  otros  Ijoiuhn's  hon- 
radmí  fué  el  civnde  á  Con^l^nlinofda  con  muy  poca  coai- 
paña,  é  dejó  por  guarda  de  la  hueste  al  obispo  de  Puy 
é oliva  nrochos  honrados  hombres  que  estaban  con  él. 
\  habló  el  Enqierador  con  él  muy  mansamente, 
í  por  su  amor,  c  porque  le  fuese  de  aquí  ade- 


lante para  siempre  obligado  de  hacer  todas  las  cx)sa5  que 
él  quisiese,  que  le  liicicse  homenaje,  así  como  el  duque 
Gudufre  é  todos  los  otros  hombres  honrados  le  babian 
hecho.  El  conde  de  Tolosa  !e  respondía  que  él  le  baria 
servicio  é  lo  que  él  por  bien  toviese,  como  á  empera- 
dor é  tan  alto  seuor  como  iM  era ;  mas  íjue  no  tenía 
por  qué  le  hacer  homenaje,  que  no  era  su  natural  ni  su 
vasallo,  ni  tenia  del  tierra.  Cuando  el  Emperador  oyd 
decir  al  Conde  que  no  le  baria  hometiaje  así  como  los 
otros  le  habjíin  I  techo ,  túvolo  por  nmy  gran  injuria.  E 
mandó  luego  á  un  alto  hombre  de  su  corle,  que  estaba 
cerca  del ,  que  era  í'audillo  de  sus  caballeros  lodos  é 
de  los  otros  hombres  de  iiríuas,  que  fuesen  ascondida- 
mente  á  la  hueste  iIpI  Comle  é  que  la  espiasen,  é  cuan- 
del  víPívBn  buen  tieuqio  é  sazim  diesen  sallo  en  ellos,  é 
nial;t<en  é  destruyesen  dí^llus  los  mas  que  pudiesen.  E 
est**  niaudi'i  liacer  el  Empera<lor  fKirque  creyó  que  los 
otros  pelegrinos  que  estabau  allende  del  brazo  de  San 
iorge  no  les  poilriun  ayudar,  lo  uno  porque  no  lo  sa- 
brían, é  lo  otro  porque,  aunque  lo  supiesen,  no  |>odrian 
haber  navios  en  que  pasasen  para  acorrerlos.  E  sobre 
eso  él  h;d>ia  uiandado  que  todos  los  navios  en  que  le- 
vaban á  la  hueste  de  los  latinos  lo  que  habían  menester, 
los  trujiesen  á  Constanl inopia.  E  aun  había  mtmdado 
que  aquellos  navios  en  que  les  llevaban  vianda  no  fue- 
sen lodos  yuntos,  mas  que  fuesen  pocos  á  pocos,  E  es* 
Ui  bacía  él  tMii^jue  no  fiobiesen  abasto  de  viandas  ni  de 
lo  que  hobiesen  menester ;  mas  que  siempre  fuesen 
menguados  dello.  De  manera  que  las  grandes  riquezas 
é  losdunBíi  que  les  habia  dado,  allí  lu  hubiesen  «Je  í^^as- 
tar,  edemas  iodo  lo  que  elloí^  trajieran.  E  (|ue  si  por 
aventura  lodos  los  de  la  gran  hueste  quisiesen  pasar  ó 
tornar  á  Constan  tino  pía,  iioliobiesen  en  qué.  E  eslb  ha- 
cia él  porque  liabia  grají  deseo  ile  los  a^Taviar  en  to- 
das las  cosas ,  jisí  como  acpiel  que  se  temía  de  rescebir 
dellos  pesar  é  daiiu  si  toilos  esluvíesen  yuntos.  Pero 
los  latinos,  como  quíerque  alguna  cosa  delio  sospecha- 
ban ,  no  lo  [icKÜan  creer ,  s»^gun  la  buena  muestra  qua 
les  él  hacííi ,  mayormente  porque  les  daba  de  su  haber 
muy  coniplidamenle ;  é  ¡mr  eso  no  ereían  que  lan  gran 
traición  les  quisiese  facer,  como  después  probaron  por 
hecho ,  así  como  agora  oiréis. 

CAPITULO  CCXilK 

Cono  toi  del  Empendf»r  dleroo  en  tos  del  Conde «  é  cómo  fuerza 
vcoeidos. 

El  mayonlomo  del  Emperador,  á  quien  él  había  man- 
dado que  luciese  díifio  al  conde  dé  Tolosa  é  á  los  que 
con  ^1  venían,  tovo  muy  gran  ^'enlc  de  cjiballo  é  do 
pié,  de  griegos é  de  romanóse  blancos  de  Itusia,  é  me- 
tiólos en  ceíadíi  cerca  de  la  hueste  del  Cond*^;  así  que, 
de  noel ic,  cuando  los  de  la  huelle  estaban  n)as  seguros^ 
los  del  Emperador  fueron  sobre  ellos,  de  forma  que  an- 
te que  desp4*rtasen  hobieron  muerto  é  ferido  n nichos 
delfos.  Mas  luego  que  el  ruido  sonó  en  la  hueste,  é  en- 
tendieron la  traición  (jue  los  griegos  hnbíím  linclio,  ar- 
máronse todos  é  acaudilláronse  muy  bien,  é  acorrieron 
m  sus  gentes,  que  iban  huyemío,  é  dejáronse  correr 
contra  los  del  Enqierador ,  do  manera  que  los  venda- 
ron ,  é  mataron  mucboti  detlos^  é  m  queri&n  prender 
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ninguno  á  ví<1a.  E  e^ia  le^  dur<5  toda  la  noche;  mas  otro 
día  de  müñana  comenzaron  á  desmayar  é  quejarse  del 
gran  trabajo  que  liat)ian  sufrido  en  el  camino  é  de  la 
gran  traición  que  el  Emperador  les  liabia  liecho-  E  es- 
to no  vino  tau  solamente  á  la  gente  menuda ,  mas  aun 
á  muchos  do  los  hombres  honrados  que  ahí  liabia  ;  así 
guc,  de  peleATÍnaje  ni  prome^-^a  que  l]ohiesí?n  feeho  le- 
nian  memoria;  tan  grande  deseo  tenían  de  se  tornar t 
íMas  el  buen  obispo  de  Puy  é  e!  de  O  renga,  é  otros 
hombres  buenas  que  ahí  liabia,  dijiéronles  tantas  bue- 
nos palabras  é  demostráronles  por  rozón  que  si  se  tor- 
nasen ,  perderían  el  bien  deste  mundo  é  del  otro.  Así 
que,  por  aquellas  cosas  que  ellos  les  dijieronj  fes  hicie- 
ron apartar  de  aquello  que  tenían  vo  I  untad  de  hacer,  é 
luciéronles  lomar  á  aquel  hecho  que  hatiian  comenza- 
do, é  dejar  todo  lo  otro. 

CAPITLLO  CCXfV. 

Cómo  d  conde  de  Talosa  biio  saber  d  I<vs  otros  cruzados  la  gnu 
traiciOQ  que  hibla  btcho  el  Etnperadur. 

Recebido  este  dailo  que  es  dicho,  un  mensEjjero  salió 
de  la  hueste  del  conde  de  Tolosa  que  fué  á  él  a  Constan- 
tinopla,  é  co:itóle  la  traición  que  ios  grieíjos  le  habían 
hacho;  é él,  cuando  lo  oyó,  hoho  nmy  gran  peinar:  lo  uno 
por  el  daño  que  hahia  recebido ,  é  lo  otro  porque  en- 
tendió que  el  Emperador  fjelo  mandara  facex  por  trai- 
ción, moslrándole  í:ran  amor.  E  sin  diihda  ninguna  él 
hobiera  ^íran  placer  de  se  vengar  ilelío  luego,  si  tuviera 
gente  con  que  lo  pudiese  hacer.  Mas  fiorquc  no  la  tenias 
envió  á  los  que  estaban  allende  del  brazo  de  San  Jorge, 
é  hizoles  saber  la  gran  traición  que  ei  Emperador  le 
habiá  fecho,  teniéndolo  en  su  casa  é  mostrándole  gran- 
de amor;  é  que  fes  rogaba  que  le  venie?ci*  á  ayudar  é 
á  vengar  aquel  hecho.  E  el  Emperador,  cuando  vió  que 
no  podía  acabar  aqnel  fecho  que  había  í-omeiiado ,  bo- 
bo muy  gran  pesar  é  arrejicntiuse  mucho  en  í^u  cora- 
zón/é  orjíenó  de  lomar  luego  consejo  porque  aquello 
lio  vcníc?e  mas  adelante,  é  sol»re  eso  envicj  por  Boy- 
monte  é  por  el  conde  de  Flíindes,que  estaban  en  la  gr;m 
hueste,  TíJgándoles  mucho  que  viniesen  á  hablar  con  t!, 
que  los  quería  enviar  con  sus  cartas  al  conde  de  Tolo- 
sa, porque  quería  avenirse  con  él,  según  que  ellos  le 
aconsejaven  ♦  excusándose  mucho ,  diciendo  que  aquel 
hecho  no  fuera  por  su  míindíido  uj  ¡hív  su  consejo.  Bt»y- 
jTionte  é  el  conde  de  Fl andes  viuierní]  ^1  Empcradur 
luego  que  vii*roii  su-  carias  ,  é  fueron  de  [«artetlél  al 
conde  de  Tolosu,  é  díjíéronle  aquellas  razones  que  él 
les  mandaba  decir  ,'é  otilas  muchfts  que  entendieron 
que  convinian  píUM  npaciguíu*  aque!  hecho*  E  bien 
abiertamente  le  mostraron  que  no  habla  lugar  ni  tiem- 
po píU"»  vengarse  de  ac|uej  nial  que  riscibiera ;  é  seña- 
ladamente ellos  venían  en  servii'io  de  Jesucristo  é  por 
r  Tengar  hi  deshonra;  é  por  ende,  dihiají  todas  las  suyas 
olvidar  é  darles  pasada;  c  aurKj.t-  quisiese  hacer  otra 
cosa,  no  podrin,  porque  uo  teuia  gí/ntc  píu-aque  lo  ven- 
gase,  que  no  fuese  á  su  tlauu,  E  esto  qne  era  cosa  que 
delna  cousiderar  lodo  honilir*'  bueno,  de  no  querer  ven- 
gar su  deshonra  para  haberla  de  acrescentar.  Estas  pa- 
labras é  otras  muchas  le  díjícrou,  mostrando  que  les 
pesaba  mucho  de  su  daño ;  mas  que  no  podía  hacer  en 


ello  otra  cosa  sino  sofrirlo  todo  é  darle  pasada,  é  mos- 
trar su  corazón  al  Emperador.  E  el  conde  áf  Tolosa,^ 
como  quier  que  hobiese  gran  pesar  é  gran  saña  en  su 
corazón  de  aqnel  hecho  ^  quiso  sofrir  que  su  seso  ven- 
ciese á  la  voluntad,  é  otorgó  á  Boy  mor  j  te  é  al  conde- 
de  Plándes  que  baria  todo  lo  que  ellos  tuviesen  por 
bien,  E  ellos  fuenMi  luego  al  Emperador ^  é  dijiéronie 
cómo  había  mucho  enojado  al  Conde ,  é  que  era  menes- 
ter que  le  hiciese  gran  emienda,  porque  en  otra  mane- 
ra no  podía  él  ser  pagado,  ni  ellos  ni  los  otros  honradoa»! 
hombres  que  estaban  eji  la  hueste ;  é  el  Emperadorf 
resfiondió  que  él  lo  faria  de  forma  que  toiJos  fuesen  pa-* 
gados;  é  mandu  ayuntar  luego  su  corle  en  el  palacio^ 
de  Constan t inopia ,  é  hizo  venir  al  conde  de  Tolosa  ó  t 
Hormón  te  é  al  conde  de  Plátides,  é  comenzóse  á  excu- 
sar al  conde  de  Tnlosu,  jurando  que  no  hal)ia  él  man* 
dado  hacer  aquello,  ni  le  placía ,  á  que  era  presto  de 
emendar  al  Conde  la  f>crdida  que  hahia  habido,  así  co- 
mo Boymofite  6  el  conde  de  Flándes  tuviesen  por  bien..] 
E  aunque  el  conde  de  Tolosa  lo  otorgó,  é  mostraba  que 
se  tenía  por  pagado  ,  esta  fué  una  de  las  cosas  por  que 
los  de  ía  hueste  hobieron  después  uiHla  voluntad  con- 
Ini  el  Emperador  é  contra  los  griegos,  prque  sabían 
ciertri  mente  que  aquel  hecho  ello  iiabía  mamiado  ha- 
cer. Pero  tanto  dijieron  al  conde  de  Tolosa  aquellos  dos 
hombres  buenos  que  ya  oístes ,  que  hubo  de  hacer  h(y-  [ 
menaje  al  eipperador  de  Con&tantinoplw  j  é  juróle  íial* 
datl ,  ñ<i  como  lodos  los  otros  íit  ieron,  E  desta  manera 
fui'  lirmada  la  paz  cjjlre  ellos  é  el  Emperador;  é  luego^ 
dióle  el  Emperador  uMiy  grandes  dones  é  muy  ricos^ 
que  todos  los  que  lo  vieron  se  maravilla roií  muy  mu-^  j 
cho;  íi  asimesnio  al  conde  de  Flándes  é  al  principa" 
rViymoiite;  é  ellos  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge,  é 
fuéronse  |>ara  la  gran  hueste ,  é  rogaron  mucho  al  con* 
de  de  Tolosa  que  pasase  con  ellos;  mas  él  no  lo  quiso 
ímcer,  porque  esperaha  á  su  hueslCj  que  no  exaaun  lle- 
gada; é  luego  que  llegaron  hízolos  pasaj  á  In  gran  huel- 
le, é  él  íincó  en  Constanlinophi  con-pncos  cahíilleros 
por  muchas  cos:is  que  habia  de  librar  de  su  hacienda 
i\m  el  Emperador,  é  señaladamente  ¡hw  hacerle  tomar 
¡jquel  hecho  si  pudiese,  éque  fuese  caudillo  de  toda  la 
hueste,  é  mostrándole  cómo  no  tenían  ciiudillo,  é  que 
tomurian  á  él  anteas  que  á  otro  hombre ,  é  que  él  tenía 
ntt^y  gran  tesoro  é  porlria  eomplir  rjiejor  las  grandes 
etpen**as  de  aquella  tan  alfí*  empresa  ;  é  demás,  que 
nuestro  Señor  le  ayudaría  después  que  él  se  metiese 
en  su  servicio^  en  manera  que  podría  conquerir  á  aque* 
lia  i  ierra  en  que  él  recibió  muerte*  ¡lor  nos;  é  seria 
él  mas  jionrado  hniidu'c  deí  mundo.  Estas  palabras  é 
cdras  muchas  dijo  el  Conde  al  empt^rador  Je  Con 
t inopia  por  meterle  en  voluntad  que  lomase 
hecho;   mas  por  cosa  que  él  dijese,  nunca  á  ell 
piulo  al  raer.  Pero  el  Emperador  nioslraba  que  aquel  , 
fecho  tenia  él  por  nniy  bueno ,  é  que  fisihria  nmy  graif  i 
[ilacer  de  ir  á  ganar  íA  perdí  ni  é  aquella  gran  honra  i 
ser  cididillo  de  la  hueste ;  mas  que  en  derredor  de  sí 
balda  mueÍK^sque  le  gtierreahan,  así  como  romanos  é  , 
rosos  6  blancos  é  otrris  gentes  de  muchas  manexas ;  \ 
que  había  miedo,  si  se  apartase  de  su  tierra,  que  ¡ 
perder  el  im¡>erio ;  mas  ijue  estando  allí  les  haría 
tanta  ayuda  con  sus  tesoros  é  con  su  ge  ule,  que  podrían 


UBRO 
^eonquerír  toda  la  tierra.  Todas  estas  jmlaliras,  í*  otras 
UtUcltM  é  mtiy  byrnas,  les  mostraba  el  Cmperadort  rnjis 
aimqtlfi  él  ío  dijii*se.  no  lo  teoía  él  así  en  el  conuon; 
qoe  minea  en  otni  co^a  pencaba  úm  cómo  les  podría 
empecer  é  estorbar  en  aquel  viaje. 

CAPITLTLO  CCXV. 

Cdfflo  Pedro  t\  Crutitaflo  uqo  i  la  baest^. 
Hotíeron  su  acuerdo  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
bombres  lionrado!$  qpie  eran  en  la  ^an  fme>;te  ^  cuando 
Ojeton'que  el  conde  de  Tolosa  era  concerlado  con  el 
Emperador ,  é  acorílaron  que  le  fuesen  á  esperar  mas 
adelante,  é  que  se  lle^sen  á  la  cibdad  deMquea;  é 
yendo  allá  ,  pas:iron  por  una  cibdadque  lia  nombre  i\¡- 
comedia ,  que  e^  h  mas  antigua  de  loda  aquella  liemt 
que  llam;m  Fiilinia;'  é  allí  vino  a  ellos  Ptibo  el  Ermi- 
taño con  muy  poca  gente,  conque  estuviera  todo  aquel 
invierno  en  un  lugar  muy  pequeña ,  |M'ro  era  muy  fuer* 
le,  que  5e  hacia  como  un  corral  de  peñris  muy  alias ,  é 
dentro  un  valle  en  que  babia  a^^ua ,  é  mucha  yerba  é 
leña  p  é  no  bahía  mas  de  una  entrada ,  que  diez  bom- 
bres  la  defenderían  á  todas  las  gentes  del  mundo,  é 
ninguno  no  les  podría  entrar  por  fuenta ;  é  eran  aque- 
llas peñas  Uin  altas ,  que  se  bacian  como  atalayas  de  tu- 
da aquella  tierra ;  asi  que ,  cuando  al^mios  moros  sa- 
lian  p;u"a  ir  de  una  tierra  á  olni ,  babían  de  fiasar  jxír 
allí  tan  bien  los  que  iban  en  cabalgada  como  los  vian- 
dantes, camo  lüíoti-os  quü  traían  á  pascer  sus  gímadw, 
porque  era  muy  buena  tierra  de  pastor;  donde  acues- 
cia  que  cuímdi)  los  de  Pedni  el  Ermitaüo  veiiui  que  i»a- 
aajba  poi^  compaña  por  allí  cerca  é  se  atrevían  á  ellos, 
saltan  allá  é  matábanlos  é  robábanlos  é  prendíanlos,  é 
•oogianse  allí  con  aquel  robo;  é  usi  vinieron  todo  aquel 
Inflamo^  aunque  les  babia  seidomuy  fuerte  de  nieves  é 
de  iguas;  é  muchas  veces  quesjeran  enviar  mettsajeros 
't  los  cristianos ,  sino  porque  cuando  salían  é  entraban 
«I  aquella  tierra,  que  era  toda  llana ,  eran  luego  descu- 
biertos ó  malábantos  é  prendíanlos;  é  por  ende,  liobie- 
fOQ  de  estar  asi  siempre  escondidos  hasta  que  ¡logó  la 
gran  hueste ,  é  luego  que  la  vieron,  viniéronse  para 
I  eUos  C50n  muy  gran  alegría.  Mucho  plu^o  al  duque  Gu- 
A|fre  é  á  los  otros  altos  hombres ,  cuando  vieron  á  Pe- 
*  dio  el  Ermitaño  é  á  los  que  con  él  venían ,  pero  bobie- 
ron  muy  gran  lástima  del  los  cuando  les  oyeron  contar 
las  fatígase  trabajos  que  pasaran ,  todo  por  su  poco  se- 
10,  mayonnent^  que  las  vieron  muy  pobres  é  muy  la- 
ectados;  ^  por  ende ,  aquellos  hombres  honrados  que 
aOf  irán  diéronles  de  lo  suyo  é  aderezáronlos  muy  bien 
de  '  ^ieron  menester,  é  leváronlos  consigo 

ha  >íiquea.  Mas  el  dia  que  se  partieron 

de  aquel  lugar  llegaron  á  un  castillo  que  llaman  San 
Vítor,  que  era  muy  fuerte  é  muy  bien  labrado;  é  los 
monh  con  miedo  desamparáronle ;  é  cl!o«  posaron  cer- 
ca del,  é  enviaron  á  saber  si  estaban  en  él  algunas  gen- 
tes ,  é  «upíerotí  que  no ,  é  tománínlo  luego ,  é  enviaron 
éfidr  al  emperador  tie  Consta nt  inopia  que  enTíase  quien 
Ja_ifcebiese;é  movieron  de  allí,  é  llegaron  en  tres 
I  i  la  cibdad  de  Niquea .  E  eslo  fué  quince  dias  an- 
t  del  mes  de  mayo^  é  posaron  cerca  de  la  villa ,  é 
dejaron  grandes  plazas ,  en  que  posasen  los  otros  que 
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CAPIírLO  CCXVI. 
Ci^mo  el  Empandar  supo  quf  fcoía  el  duqoe  de  Normanüfa 
é  e)  cmúe  úe  Charires,  é  cómolé  hicieron  homenaje. 

Juntóse  luego  con  la  hueste  el  conde  de  Tolosa, 
cuando  holx)  librado  su  hacienda  con  e)  emperaiior  de 
Constant  inopia ,  é  lleg<í  al  Enqierador  nueva  cómo  el 
duque  Ruberte  de  Normandía  é  el  conde  Esteban  de 
Cbartres ,  é  el  conde  Eustacio ,  hermano  del  duque  Gu- 
dufre,  venían  en  aquel  pelegrínajo  con  muy  ííran  gente 
de  otros  hombres  honrados.,  de  que  son  estos  los  nom- 
bres :  é  el  conde  Estídjan  de  A 1  ha m aira,  é  Alafer  de  Gant, 
é  Conan  é  otros  hoiira<liíS  fioiubres  de  Bretaña,  é  otrosí 
el  conde  Uelrol  de  Perchas  (ij  é  Rogel  de  Bíu-navi* 
lia;  todos  estos,  cmimuy  gran  caballeríu,  movieron  de 
sus  tierras  con  el  conde  de  Flántles  e  con  Vugo  Lomaí- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  venieron con  ellos 
gran  parte  de  sus  gentes ,  é  por  eso  esperaron  basta  el 
verano ;  é  en  el  jnes  lie  mayo  metiéroíise  cíj  la  mar «  é 
arribaron  á  Duras ,  é  porque  bahian  tardailo  mas  que  los 
otros,  apresuráronse  mucho  por  alcanzarlos  épasar  con 
ellos ^  é  pasaron  á  Macedonia  é  á  las  dos  tierras  de  que 
ya  habernos  contado,  é  vinieron  á  Constanlinopla,  ha- 
ciendo grandes  jornadas  é  sufriendo  muelios  trabajos, 
E  el  Emperador,  cuando  lo  supo,  envió  por  ellos  é  re- 
cibiólos muy  bien,  é  Itabló  con  cada  unodellospor  aí 
muy  amor<38amenle,  é  rogóles  que  le  hiciesen  homena- 
je, a$í  como  lodos  los  otros  que  por  allí  vinieran ;  é  ellos 
hobieron  su  acuerdo,  é  respondiéronle  que  Ki  harían, 
pues  que  todos  los  otrois  lo  hicieran,  é  ellos  hiciéronlo 
así,  é  recibió  el  homenaje  dellos,  é  dróles  de  lo  suyo  tan 
francamente ,  que  ellos  se  tuvieron  por  muy  contentos  é 
ricos  á  maravilla.  E  después  despidiéronse  del  Empe-* 
rador,  é  viniéronse  dí»rechamente  para  Niquea,  do  la 
gran  hueste  los  esj»eraba;  é  fueron  muy  bien  recebidos 
de  lodos  los  otros  é  hobieron  con  ellos  gran  alegría,  é 
biciéronlos  posar  en  aquellas  plazas  que  habían  dejado 
para  los  que  viniesen.  E  desque  lodos  fueron  yuntos, 
bicteroQ  sus  cabdillos  porque  se  mudase  toda  lahueste^ 
é  después  ficíeron  á  contar  cuánta  gente  fiabía ,  é  ha- 
llaron que  los  de  caballo  eran  cien  mil ,  é  de  pié  seis- 
cientos mil.  E  después  que  esto  hobieron  berfio,  hobic* 
ron  su  consejo  entre  sí ,  si  temían  cercada  «([ueDa  villa 
hasta  que  la  tomasen ,  ó  si  se  irían  derechamente  para 
Hierusalen ,  estragando  todas  las  tierras  por  do  fueren; 
é  las  razones  que  allí  dijíeron  fueron  muchas ,  é  que 
los  unos  dician  que  fuesen  derechamente  para  Hieru- 
salen ,  é  allí  metiesen  todo  su  poder  hasta  que  la  gana- 
sen;  é  sí  Dios  quisiese  que  la  hobiesen ,  allí  complian 
todo  su  propósito ,  porque  no  vinieran  el  los  por  otra  cosa 
sino  por  librar*  aquella  tierra  de  los  moros,  do  nuestro 
Señor  nascicra  é  recibiera  riiuerle  por  nos ;  é  la  esta- 
da que  en  los  otros  lugares  biciest»n  vulía  mas  bac-erla 
allí,  UfS  otros  otorgaban  que  jmr  aquello  ujesrjio  mo- 
vieran ellos  de  sus  tierras;  mas  pues  que  allí  eran  to- 
dos llegados,  é  venían  frescamente  é  con  voluntad  de 
morirá  facer  algún  buen  hecho,  que  trabajasen  en  ha- 
ber aquella  villa, é  si  hubiesen  por  fuenta  que  ninguna 
otra  se  les  defendiera,  é  así  c^onquerírian  toda  la  tier- 
ra mas  hgoraniente ,  é  que  escarmentarían  todo^  sus 
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enemigos ,  é  de  manera  que  de  ahí  ^n  adelaiile  no  \es 
podrijiri  empecer.  Esle  eofisejo  dio  prirnerainente  el  du- 
que Gudufre,  é  fué  tan  bien  andünte  en  ello»  que  to- 
dos otorgaron  con  él ;  é  firopusieron  de  cercar  la  villa 
de  Niquea  lo  mas  ahina  que  pudiesen ,  é  de  combatirla 
de  todas  maneras  hasta  que  la  gaj^asen. 

CAPITULO  CCXVÍi. 

CAuo  el  Emperailor  bnuú  maocra  como  pudiese  esLorbar  d  buen 
ctJQlao  que  levaban  aquellos  alios  bombres. 

Así  como  ya  habernos  dicho  del  etn  per  ador  de  Cons- 
P.tanUnoplü^  todo  su  corazón  é  su  volunlad  era  hacer  mal 
en  la  hueste  de  los  pelfigrino'?,  é  proháhalo  de  muchas 
maneras;  é  cutindo  vio  que  [lor  fuerza  no  lo  podia  hacer, 
buscó  arles  é  maneras  ¡m^  do  lo  hiciese»  é  k  una  tlellas 
fué  esta  :  que  diese  hombres  de  su  parte  que  anduvie- 
sen con  eilos  so  color  de  recebir  las  villas  e  los  casUllos 
que  ganasen  por  él.  E  olrosí^  como  en  numera  de  los 
guiar  é  aconsejarles  cómo  íiciesen ,  porque  ellos  no  sn- 
bian  las  lierras  ni  los  lugares  fior  do  hahian  de  pasar, 
é  para  esto  dio  un  su  pariente  ¡k'riego ,  que  liaijia  nom- 
bre listadin  el  Uesuruigado,  ¡jorque  tenia  las  narices  tan 
pi'quenas,  que  parecía  que  se  las  hablan  cortado;  é  sin 
todo  esto,  era  de  los  mas  feos  hombres  del  mundo ,  ca 
era  todo  bermejo  é  pecoso;  é  bien  se  concordaba  la  be- 
chura  ton  sus  obras,  ca  él  era  tenido  fiorel  mas  desleal 
I  hombre  que  babia  en  toda  Grecia,  é  por  eso  lo  enviaiía 
'  el  Emperador  ú  los  de  la  I  mes  te  que  trabajase  con  to- 
do su  poiler  en  destorbarlos,  de  manera  que  no  pudiesen 
^hacer  ningún  hecho  que  su  hoTim  ni  su  provecho  fuese ; 
que  aunque  él  era  enemigo  de  los  moros  por  ley  é  por 
ifecíndad,Bu  voluntad  era  de  querer  mm  su  provecho 
quede  los  latinos ;  é  porque  esle  Estadin  pudiese  mejor 
l^omplir  aquella  deslealtad,  mandó  el  Emperador  que 
Biempi'e  fuese  como  de  parte  de  los  latinos ;  á  él  hacíalo 
asi,  de  manera  que  í-uando  alíjuna  saña  había  el  Empe- 
rador con  ira  los  de  la  hueste,  aquel  me  lia  paz  entre  ellos 
é  los  avenia,  é  aun  hacíales  entender  que  era  de  su  par- 
te é  contra  el  Emperador;  é  esloera  porque  le  creye- 
sen mas  é  los  pudiese  traer  á  lo  qu'él  quería.  Este  llegó 
n  Itt  hueste  con  el  djiique  Ruberte  de  Normandía,  é  fué 
nuy  bien  recebido  de  cuantos  hombres  honrados  ha- 
tiia,  é  di6  cartas  á  todos  de  cómo  les  agradescía  mucho 
'  et  Emperador  lo  que  le  enviaban  áílecir  del  eastillo  de 
San  Vítor,  que  habían  lomado,  é  que  enviase  quien  lo 
fecibíesc  por  él;  é  que  sobre  eslo  enviaba  él  aquei  su 
obrino  Estadía  que  recibiese  ese  castillo  é  todos  ios 
otros  que  ganasen ;  é  otorgaron  todos  que  harían  asi 
como  él  les  enviaba  á  decir. 

CAPITULO  COCVIIL 

Cdróo  2ulem%D,  el  soldtnde  Niqoea,  m  fué  de  la  villa  i  las  moau* 
ilas  por  bacer  mal  en  la  hueste»  si  ^ie&e  lienipo. 

Saber  debéis  ciSmo  la  ciudad  de  Niquea  fué  anligua- 
tnente  muy  gran  cosa,  é  en  tiempo  que  era  íle  cristia- 
nos era  del  arzobispado  de  Nicomedia;  mas  el  emperador 
Constantino  la  sacó  de  poder  de  aquel  arzobispadt» ,  é 
h izóla  que  estuviese  por  sí;  é  esto  fué  porque  uno  de 
los  cuatro  concilios  grandes  allf  fueron,  é  wgcn  las  lits- 


torias  de  Roma,  en  el  tiempo  de  san  Silvestre,  cuando, 
era  emperador  Constantino,  levantóse  im  cristiaino  fal- 
so que  irabalm  en  los  puntos  de  la  ley  por  desfacerla, 
é  andaban  en  pos  del  cristiano  todos  beclios  locas,  cre- 
yó mío  que  era  verdad  lo  que  él  decia.  E  por  eso  üzo 
el  Padre  Santo  ayuntar  gran  concilio  en  la  cibdad  de  Ni- 
quea; así  que,  bien  fueron  trescientos  édiezéocho  per- 
lados, é  allí  disputaron  mucho  sobre  lo  que  decia  aquel 
descreído;  pero  al  cabo  diéronle  por  hereje,  de  manera 
que  I]ol>o  tle  |ierder  el  c^uerpo  é  cuanto  habia.  Después 
deslomen  tiempo  de  otro  emperador  Constantin/que  fué 
lijo  de  Ireno,  fué  fecho  allí  otro  concilio,  é  era  entonce 
papa  en  Roma  A  ocio ,  é  patriarca  de  Hieru  salen  olro 
que  llaujaban  Ciai-ato;  é  en  aquel  concilio  fué  deslrui- 
da  una  manera  de  herejía  que  se  levantaba  entonce 
nuevamente,  de  unos  que  decianqae  todos  aquellos  que 
facían  imágenes  en  la  sania  Iglesia,  que  las  facian  con- 
tra la  ley,  é  que  eran  cristianos  falsos  ellos  é  los  que 
las  consentían  hacer.  Esta  cibdad  deNiquea,  de  quevos 
hablamos,  está  cu  un  llano,  é  las  montañas  están  muy 
cerca  della ,  las  unas  están  en  sierra  é  las  otras  en  lla- 
no, é  del  otro  calm  tienen  muy  grandes  campos  é  muy 
buena  tierra  de  labor;  de  la  otra  parte,  contra  occidente, 
hay  un  gran  lago  que  llega  fasta  la  villa,  por  dovienen 
los  navios  con  vianda  é  con  las  cosas  que  han  menes-- 
ter;  é  aquel  lago  le  da  fortaleza  muy  grande  para  no  po- 
der combatirla  de  aquella  paile;  é  por  todas  las  otras 
partes  en  derredor  de  la  villa  Ijay  cavas  anchas  é  muy 
fondas,  llenas  del  agua  de  aquel  lago  é  de  muchas  fuen- 
les  que  hay  en  derredor;  tos  muros  son  altos  é  egpeiGB| 
é  llenos  de  torres  muy  grandes  é  de  otras  menudas  «n* 
Ire  ellaSj  por  níayor  fortaleza.  E  en  aquei  tiempo  de  que 
TOS  fablamos  había  en  la  cibdad  de  Niquea  muy  gran 
gente  de  hombres  esforzados  é  bien  usados  en  guerra, 
é  era  muy  bien  bastecida  de  viandas  é  de  (mías  las  co- 
sas que  habían  menester;  éZuleman,  de  que  jadíjímo» 
en  el  comienito  de  la  bestoria  que  era  señor  della,  des- 
que su|>o  la  venida  de  los  cristianos  trabajó  en  ayuntar 
parientes  é  vasallos  é  amigos',  é  bastecióse  de  manera 
que  pudiese  defender  á  sí  é  á  su  tierra ;  é  desc|ue  supoque 
kis  cristianos  venían  derechamente  par  a  lavüla,saliá 
della  é  fuese  para  las  montañas;  asi  que,  no  «atika 
de  la  villa  doce  milhis,  é acechaba  todavía  cuándo ?eriúft^ 
su  sazón  é  tiempo  en  que  pudiese  facer  daño  á  los  cris^ 
tianos;  é  [lorque  él  no  dejara  sino  pocas  viandas  en  la 
villa,  creyendo  que  ¡a^  cristianos- no  la  cercarian,  mas 
que  liarían  daño  de  pasaiia;  pero  cuando  vió  que  la  tiS' 
oían  cercada,  trabajó  en  tiaber  mucha  vianda  que  me- 
tiese allá  por  et  lago  é  por  tierra.  Todas  e^tas  cosas 
facía  él  coujo  aquel  que  era  muy  guerrero  é  esforzado» 
é  tenido  por  hombre  de  gran  seso  entre  los  moros,  é 
(¡nt  siempre  usaba  las  armas  desde  mozo  pt^quefio,  por- 
que lo  había  criado  Belquet,  soldán  de  Persia.  Aqueste 
Belquet  fué  aquel  de  que  ya  dijimos  primeramente  en 
la  liostoria,  que  conquirió  toda  la  tieira  desde  el  brazo 
de  San  Jorge  fasta  Suri  a,  en  tiempo  del  euíperador  Üió- 
genes,  que  fuera  el  tercero  emperaílor  de  Constantino- 
pía  ante  que  Alejio,  aquel  que  exa  entonce;  é  este  Bel- 
quet^  porque amiiba  mucho  á  aquel  su  sobrijio  Zuleman» 
é  lo  tenia  por  efitendido  é  esforzado  é  de  buen  seso,  úiú- 
k  una  gran  porte  de  su  tierra,  é  lo  fizo  señor  de  la  cil^ 
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dtddsTarsio,  que  es  en  OeoíLia,  fasla  el  brazo  de  San 
I  kítgt\  asi  que,  en  derecho  do  Constunlinoiilu,  delante 
d6  los  de  ta  villa  toniiibaír  m&  liombres  portastgo  á  los 
;  veniaii  por  mar. 

CAPITULD  CCXLX- 

Cámo  tos  de  U  boesle  eanabaiif  ron  la  elbdail  de  Klt^aea 
siJi  maiidado  de  ningoo  C4bdi1!a. 

la  Ijue^te  d*í  los  crislianoís,  cumulo  lle^jó  á  la  villa, 
vxm  grají  deseo  que  lenian  de  ímcer  mal  á  los  moros,  iiu 

eraron  mandainlejilo  de  iiiníimi  cabtlillo  que  ahí  «s- 

tjcse;  é  ajite  que  ninguna  liemla  lioLieseii  lineado, 
eomeiizaron  á  combatir  toda  h  cíbdad;  é  aiinqtielos  mo- 
ra que  vsUúiim  en  ella  rue>sen  mucliuíí  é  se  defeuíüesen 
muy  Uien,  no  lo4  pulieron  sofrir  que  no  fuesen  muy 

ítratadoíí;  é  fué  muy  bueno  aquel  dia  Yugo  Lomiii- 

_  i,  Iierjimno  del  rey  de  Francia,  é  Guillen  el  Car|jeníér, 

'I  pI  diiqun  de  Norniamlía,  é  el  conde  de  Melenl;  é  fué 

aaiixiesnio  muy  bueno  Boymonle,  príncipe  de  Pitlía,  que 

por  su  mano, dos  caballeros  tie  los  mejores  tp^e 

ia;  é  Golfer  de  las  l'orres  fizo  mucho  en  lieclio  dear- 
IDM«  Otro  caballero  ñ€  comba  I  tó  muy  bieu  aquel  ilia, 
que  había  Jiombre  GiraU  Malafalda,  é  Trarujuer  de  Pu- 
Ua  fizü  mucho  en  armas,  aslque,  mató  a  un  turco  bien 
cerca  de  hs  puertas  de  la  villa.  Otro  caballero  lídíu 
íimj  bien,  que  llamaban  Guillen  Yugo  ile  Motitel,  é  oü'o 
que  llamabíiü  Amanao  de  l^ebret.  Mas  sobre  todos,  el 
que  mas  valió  fué  et  duque  Gudufre,  que  nmtó  dos  mo- 
IOS  dft  ioti  mejore?  qiu'  biibia,  é  en  fnetlio  de  las  puertas 
_    de  Ia  vHIa ,  el  uno  de  qol¡>t}  ile  lanza  é  el  otro  de  es|Ki- 

■  da»  que  arma  niuiruna  na  les  aprovechó;  de  manera  que 
^LjMmoros  fueron  tuu  espiantados,  que  se  encerraron  den* 
^HBieii  la  villa  é  Jiobierotí  de  cerriu'  las  puerlas.  Gran 
^«■fo  recibieron  los  de  la  li  ueste  en  cabal  lus  muertos  é 

eslKNXibres  feriduí  de  saetas;  c  fuera  muy  mayor  el  da- 
ño, SIDO  por  el  jKilvo,  que  era  tan  ^jrande,  que  no  se'c4)- 
notcran  los  uuosá  los  otros,  d*j  numera  ijue  los  bal  les  to- 
fOié  los  ai'quexos,  cuando  tiraban,  tan  bien  ñdlmi  á 
lo»  Ai^üS  como  á  los  de  la  hueste ;  pero  fueron  muchos 
mros  ínuerlAs  é  presos  á  maravilla,  E  mientra  eslo 
fiasahaf  los  c  i'  '  '  habían  de  dar  las  posadas^  dié- 
.  roiilaá  en  tali  -  ,  que  cercaron  la  villa  en  der- 
fidor ,  saJ  vo  di*  iii  liarte  donde  era  el  lago  é  de  la  parte 
do  «ataba  la  puerta  que  era  eonlra  mediodía ,  por  do 
taliaii  los  de  la  villa  á  las  huertas,  de  manera  que 
uín^uiiouo  podía  entrar  ni  salir  sino  por  allí;  mas  aquel 
ait¿qiieera  tamaño,  que  ruando  faeí^Tan  viento  lle- 
0Ímft  Im  oiulas  bien  fasta  el  muro  de  !a  villa,  é  ve- 
Hítales  p^r  ¿d  Nicas  con  todo  lo  ifue  habían  meues- 
ItT;  é  rr  rtde  ¿Juén^'O,  é  tenia  mm-bos  brazos^ 

qtteaet'-^  ^  ««r  tu^la  la  tierra;  é  por  allí  iban  é  ve- 

nilli  tiidOK  los  moros  cada  vez  que  qui^iün;  así  que^  los 
_     erlüiaiías  no  les  [ioámi  quitar  aquetla  entj-ada,  poT(¡m 

■  no  Utmm  galeAiü  otios  navios  con  que  gdo  pudie^K^n 
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CAl'ITLLO  CCXX, 


Cena  iloo  CisloB  ét  Bcire  a  otros  KistooestonaroD  nnisbirc^s, 

UmheUQa  de  ta  baeste  á  buscar  aventura  don  Guston 
lie  P«9ini  é  lotled  k»  oíros  gasconea  que  lii  estaban, 


é  el  vizconde  de  Torena,  é  don  Forcan  Daleston,  é  don 
Vugo  de  Baux,  de  Prevencia,  ron  ciento  (*  cuarenta  ca- 
balleros é  con  docientos  bombres  de  pié :  é  des((ne  fue- 
ron arredrados  de  ia  Imeste  Iciruas  cuatro,  llegaron  á 
un  vallecillo,  [tur  do  salia  un  brazo  de  agua  del  estan- 
que ,  ó  fallaron  quince  barcas  de  moros,  que  estaban 
atadas  con  cadenas  de  fierro  á  mías  estacas ,  é  estabiUi 
de  fuera  doeícntos  de  I  los,  que  las  guardaban,  é  dormían 
en  derredor  de  unas  fiogueras  que  fiabian  hecho ;  6  cuan- 
do los  cristiimos  llegaron  matái'onlos  Lodos,  sino  veinte, 
que  prendiei'on,  de  los  mas  ricos  que  babia,  é  un  judio 
mercader,  que  babía  nombre  Menalao,  que  se  redimió 
por  irran  dinero,  jMirqne  i?ra  muy  rico  en  demasía.  E 
desque  los  vieron  á  todos  muertos  é  presos,  entraron  en 
las  barcas ,  é  fallarordas  rarfradas  de  muchas  especias 
de  Oriente »  é  de  vinos  muy  buenos ,  é  do  panos  de  se- 
da, é  de  miel,  é  de  aceite ,  é  otras  mercaderías  de  mu- 
chas maneras;  é  con  todo  esto,  se  tornaron  á  la  hueste, 
é  no  bobo  en  toila  ía  hueste  hombre  bueno  á  quien  no 
diesen  alj^^un  preserde,  E  dc^í^que  trajieron  los  presos 
¡uile  ellos  é  les  boliieron  dicho  lodo  loque  sabían,  é 
les  licieron  entender  de  cómo  no  jiodrian  ganar  la  vi- 
lla jm'  ninguna  manera  si  la  entrada  del  estanque  no 
les  quitasen, ayuntáronse  en  la  tienda  del  obispode  Puy 
estos  liondires  buenos  que  aíjuí  oiréis,  por  lomar  consejo 
cómo  lo  pudiesen  facer;  é  los  que  se  anmtaron  son 
estos  :  primeramente  el  duque  Gudufreé  donBaldovin^ 
su  bermano,  é  Yugo  Lomaínes,  hermana  del  rey  de 
Francia ;  el  conde  de  Flándes ,  é  el  conde  Ruberte ,  é 
el  conde  Esteban ,  é  el  conde  Ricbarle  de  Caunionte,  é 
don  Peiiro,  hermano  del  conde  de  Tobir  ,  é  Guillen  el 
Carpenter,é  don  Gastón  de  Bearn  é  los  otros  que  fueron 
con  él  en  la  cabalgada ;  e  de  la  otra  parte  fueron  Boy- 
monte  é  Tranquer  é  el  conde  de  Tolosa  ^  é  ellos  estando 
en  sn  consejo»  llegó  á  ellos  im  alárabe  é  díjoles  de  cómo 
Zuleman  venia  sobre  ellos  con  nmy  gran  poder  ^  é  que 
estaba  ya  cerca  menos  de  una  jornada,  t^  de  cómo  los 
venia  amenazando  que  á  los  mas  del  los  prendería  é  le- 
varia  cativos  para  su  tierra,  é  á  lot; otros  tCHios  mataría, 
é  díjoles  de  cómo  aquella  gente  venia  por  tierra  é  por 
agua;  así  que,  cuando  los  de  la  tierra  liriesen  en  los  de 
la  hueste,  saldrían  los  del  agua  é  los  de  la  villa ,  é  que 
fererian  en  ellos;  por  lo  cual  habÍMi  menester  que  es* 
tuviesen  apercebid<*s,  |íorque  no  recibiesen  daño;  é 
desque  eslo  hoki  dicho  fué^e  su  camino,  é  ellos  mirando 
por  él  entre  todos,  cuando  le  quisieron  preguntar,  mas 
nunca  lo  fallaron  ni  supieron  dó  fuera,  de  que  hohie- 
ron  muy  gran  pesar;  pero  bien,  entendieron  que  p<>r 
Dios  les  viniera,  de  que  líobieron  lodos nuiy  gran  pla- 
cer ,  é  fincaron  los  hinojos  en  tierra  é  alzaron  las  ma- 
nos al  cielo,  é  loaron  mucho  el  uombre  de  nuestro  Se- 
íior  Jesucristo. 

CAPITULO  CCXXL 

Del  neDiijero  qne  tat id  el  ioldun  de  Nl^ea  i  lot  da  li  tilla* 

Cuando  Zuleman  el  soldán  vio  !u  ctbdad  de  Niquea 
loíia  cercada  fué  mucho  espantíído ,  con  miedo  que  bo- 
bo de  la  perder,  é  por  cc»nbortar  su  gente  envióles  dos 
mensajeros,  que  eran  de  &u  eai»n  muy  privados,  é  no 
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les  quiso  dar  cartas,  porque  si  por  aventura  fuesen  pre- 
sos que  non  golas  hallasen;  mas  tftamlóles  que  entrasen 
por  el  estanque  en  la  villa  6  que  les  dijicsen  asi :  que 
él  los  tenia  por  muy  leales  hombros  é  por  muy  esfor- 
zados, é  que  se  íiaba  mucho  en  ellos ;  é  que  bien  creía 
que  no  tenían  en  nada  á  aquella  gente  mala  que  {)OsaI)a 
allí  cabe  ellos,  porque  habían  oido  decir  que  eran  viles 
hombres  é  que  no  vinieran  allí  sino  con  locura;  que 
ellos  eran  movidos  de  muy  lejos  tierras ,  así  como  de 
la  parte  de  ocidente ,  é  sofrieran  mucho  afán  é  muy 
gran  trabajo  en  el  camino,  é  que  llegaran  tan  cansados, 
que  no  les  podrían  facer  guerra ,  ni  sus  caballos  eran 
tales  que  pudiesen  sofrir  trabajo;  6  romo  ¿d  é  la  su 
gente  estaban  holgados,  é  sus  caballos  eran  r^icios  é 
corredores ,  é  sabían  muy  bien  la  tierra ,  lo  cual  no 
hacían  los  cristianos ;  é  que  sin  todo  aquesto,  eran 
mas  que  ellos  é  nuiy  mejores,  por  lo  cual  creía  cierta- 
fflenle  que  de  toilo  en  lodo  los  vencerían ,  6  que  ellos 
asi  lo  debían  creer;  mayormente  (|ue  sabia  que  no  ha- 
bía aun  sino  muy  poco  tiempo  que  liabían  muerto  (h 
aquella  gente  astrosa  bien  cuarenta  mil.  E  |)orende, 
que  les  rogaba  mucho  que  se  esforzasen  é  que  no  se 
diesen  nada  por  ellos;  é  que  supiesen  ciertamente  que 
otro  día  antes  de  hora  de  nona  serian  acorridos  muy 
bien ,  de  manera  que  él  les  quitaría  el  enojo  dellos.  Mas 
empero  que  todavía  estuviesen  apercibidos,  que  cuan- 
do él  firiese  en  la  hueste  de  parte  de  fuera,  saliesen 
ellos  de  la  villa  é  que  los  fuesen  á  herir;  ó  desta  guisa 
los  vencerían  muy  ahina,  é. habrían  con  él  parte  en  la 
honra  é  en  la  ganancia. 

CAPITULO  CCXXII. 

Cómo  los  do  la  hueste  prendieron  i  los  mensajeros  del  Soldán. 

No  cesó  Zuleman  hasta  que  bol»  enviado  estos  men- 
sajeros que  ya  oíslos ,  é  mandóles  vestir  en  hábito  de 
palmeros  porque  fuesen  mas  encubiertamente ,  é  man- 
dóles que  entrasen  en  anocheciendo,  ante  que  los  cris- 
tianos pusiesen  las  escuchas  é  rondasen  la  hueste.  Mas 
Boynjonte,  príncipe  de  Pulla,  é  Tranquer ,  su  sobrino, 
que  hacían  la  primera  ronda ,  víéronlos  ven  irá  la  clari- 
dadde  la  luna,  é  e||iaron  hacía  ellos  sus  caballeros^  por 
saber  quién  eran.  E  ellos,  cuando  los  vieron ,  quisiéran- 
se  acoger  al  lago  de  do  salieran,  mas  non  pudieron;  ca 
el  uno  dellos  fué  luego  muerto  en  prendiéndolo,  é  el 
otro  tomáronlo  los  caballeros,  é  trajiéronlo  á  Boymonte 
é  á  Tranquer.  E  después  que  le  hobieron  preguntado 
qué  hombres  eran  ó  dónde  venían ,  como  quier  que  al 
comenzó  gcio  negase ,  hóbogelo  todo  después  de  decir, 
así  como  ya  es  dicho.  E  ellos  fuéronse  luego  para  la 
hueste,  é  íicieron  ayuntar  á  todos  los  honrados  hombres, 
é  trajieron  el  moro  delante  dellos,  é  él  les  conió  todas 
las  nuevas  en  la  manera  que  habéis  oido :  é  cuando 
ellos  lo  oyeron ,  de  una  piu-te  les  i>esó  mucho  é  de  la 
otra  fueron  muy  alegres :  pesar  habían  porque  creían 
que  cuando  la  gente  menuda  supiese  que  venían  sobre 
ellos,  desmayarían;  é. habían  placer  porque  esperaban 
firmemente  en  Dios  que  los  vencerían ;  é  hobieron  lue- 
go su  acuerdo  que  estovíesen  apercebidos ,  los  unos  con- 
tra Zuleman  é  los  otros  contra  los  de  la  Tilia.  Mas 
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porque  el  conde  de  Tolosa  é algunos  de  su  eampiSkm 
eran  aun  llegados ,  enviáronle  sus  mensajeros ,  6  Uis^ 
que  les  supieron  contar  todo  el  hecho  como  en.  E  elky^ 
des(iue  lo  oyeron,  apresuráronse  tanto  de  andar ,  qm 
fueron  con  la  hueste  antes  que  el  sol  saliese ,  é  posant 
ala  puerta  que  era  contra  mediodía,  pordopennbi 
entrar  Zuleman  en  la  villa;  pero  había  ya  tres  semans 
que  era  llegada  la  hueste  ante  que  ellos  viniesen^E  los 
moros,  luego  que  los  vieron  posar  allí,  salieron  áelki 
é  hobieron  muy  gran  torneo;  mas  los  de  la  hueste  los 
encerraron.luego  en  la  villa;  así  que,  de  encima  de  los 
muros  é  de  las  torres  les  daban  con  piedras  é  con  tan 
zas ,  de  manera  que  quedaron  muchos  'moros  mnerlsi  ■ 
é  presos ,  é  bobo  muclios  cristianos  feridos  ¿  cabilki 
muertos.  Muchos  estaban  en  la  hueste  é  muy  bien  ali- 
viados ,  que  aj)enas  podían  caber  enlas  plazas  que  la 
dieran  para  |>osar,  é  habían  puesto  sus  atalayas  nq 
léjos  á  todas  partes,  por  ^aber  cuándo  vemia  Zulenai 
ó  de  cuál  cabo.  E  cuando  fué  á  horade  mediodía  vinií- 
ron  á  ellos  corriendo,  é  dijíéronles  cómo  Zoleman  en 
descendido  de  las  montanas  á  lo  llano ,  é  que  se  voii 
derechamente  para  la  villa ,  ó  traia  muy  gran  gente. 
Cuando  esto  oyeron  Ips  cristianos ,  mandaron  tafierlii 
trompas,  é  armáronse  todos  é  paráronse  en  aquellos  lo- 
gares en  que  habían  antes  acordado  que  estuvíeMB. 
Zuleman,  el  soldán,  apartó  de  su  compaña  veinte  mfll 
caballeros,  é  mandóles  que  fuesen  á  la  villa  derecha- 
mente por  el  camino  de  la  puerta  que  estaba  ooDta 
mediodía,  porque  pensaba  que  no  posaba  allí  ningono, 
é  díjoles  que  él  iría  luego  en  su  acorro ,  si  menester  h^ 
se.  Mas  en  esto  fué  muy  engañado,  porque  el  conde d» 
Tolosa  é  el  obispo  de  Puy  llegaron  entonce  é  toma- 
ron aquella  podada ,  así  como  ya  oístcs,  é  habían  d» 
guardar  aquel  lugar ;  donde  acaesció  que  aquellos  veía- 
te mil  caballeros  toparon  con  el  conde  de  Tolosa  é  coa 
los,  que  con  él  estaban ,  é  él  é  los  suyos  fuéronlos  á 
ferír  muy  afincadamente,  é  mataron  muchos  deIloi,é 
hiciéronles  por  fuerza  dejar  el  campo;  é  del  todo  kM 
hobieran  vencido ,  que  no  osaran  mas  tomar,  sino  por 
Zuleman ,  que  vinia  en  sus  espaldas ,  é  los  acorrió  eoa 
muy  gran  gente ,  é  les  liizo  por  fuerza  tornar  á  la  bat^ 
lia ,  denostándolos  muy  mal  porque  huían ,  é  dándokM 
muy  grandes  lanzadas.  Mas  el  duque  Guduf^  é  Boj- 
monte  ,  é  el  conde  de  Flándes  é  los  otros,  como  viem 
que  Zuleman  iba  con  tan  gran  poder  contra  aquella 
parte,  conoscieron  que  el  conde  de  Tolosa  ni  los  quo 
con  él  estaban  no  los  podrían  sofrir,  é  fuéronles  acor- 
rer ;  mas  ante  qpe  ellos  llegasen ,  el  obispo  de  Puj ,  cnh 
mo  era  buen  hombre  é  de  buen  corazón ,  comenzó  i  e^ 
forzar  los  suyos  é  á  deciríes  que  no  desmayasen  aunque 
eran  pocos  é  los  moros  muchos ,  ni  se  diesen  nada  por 
ellos  ni  por  ruido  ninguno  que  hiciesen;  mas  creyesea 
firmemente  que  Dios  era  poderoso  de  hacer  vencer  los 
pocos  á  los  muchos;  é  por  ende ,  les  mandaba^  en  nom* 
bre  de  Jesucristo,  que  los  fuesen  á  lierir  muy  de  recio; 
que  bien  fiaba  él  en  la  su  merced  que  los  vencerían, ¿ 
si  por  ventura  acaescíese  que  alli  bebiesen  de  morir, 
él  los  hacia  seguros  que  irían  á  paraíso  derechamente. 
Después  que  les  bobo  dicho  estas  palabras  tomaron 
muy  gran  esfuerzo ,  é  fueron  á  herir  á  los  nooros  muy  de 
recio;  así  que,  en  poca  de  hora  cayeron  muchos 
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MI  é  derribidos  en  tierra;  mas  la  gente  de  los 
em  tin  grande,  que  los  tomaron  entre  si ,  é  si  no 
MV  el  duque  Gudufire  é  por  Boymonte  é  por  el 
de  Flándes ,  que  llegaron ,  hobieran  los  cristiaqos 
Tencidos  é  muertos ;  mas  después  que  ellos  He- 
filé  muy  fiera  la  batalla  que  Zuleman  é  sus  dos 
^Ihandin  é  Maduc,  que  eran  muy  buenos  caballe- 
Irmas,  ficieran;  é  esforzábanse  muy  fieramente, 
iros  eso  mesmo,  é  de  la  otra  parte  el  duque  Gudu- 
Boymoate,  é  el  conde  de  Flándes,  é  Tranquer ,  é 
)  con  elk»  vinian  los  ferian  muy  de  recio;  é  l'ran- 
oatóáCalhandin,  hijo  de  Zuleman,  é  el  duque 
re  mató  á  otro  su  sobrino,  que  llamaban  Ilisdan- 
Bo3rmonte  mató  otro  que  llamaban  Turguy.  Mu- 
ieieron  en  aquel  rato  en  armas  Guión  de  Garlan- 
¡nescal  del  rey  de  Francia,  é  Guión  de  Pocesa,  é 
deBamavilla,  é  BaldoYin  Calderón.  Cuando  los 
i  Tieron  á  Calbandin  é  á  los  otros  altos  hombres 
Ds,  no  se  pudieron  tener  ni  sofrirlos  mas,  é  co- 
irón á  huv;  é  Zuleman  iba  en  pos  de  todos,  di- 
>1es  que  tomasen  é  que  le  ayudasen  á  vengar  su 
fue  era  muerto ;  mas  no  provechaba  nada  cuanto 
cia,  porque  iban  los  moros  vencidos  é  desmayados, 
nera  que  no  querian  tomar.  Poco  duró  el  alcan- 
kfque  el  duque  Gudufre  ni  los  otros  que  con  él 
10  tovieron  por  bien  que  fuesen  mucho  en  pos  de- 
lorqueerael  monte  acerca,  é  hobieron miedo  que 
rnian  celada ,  é  por  no  se  desviar  mucho  de  su 
t ,  temiéndose  que  podrian  hacer  gran  daño  en 
6  de  Niquea,  que  eran  muy  gran  gente.  Bien  fue- 
|uel  dia  muertos  diez  mil  turcos,  é  mil  presos. 
pie  los  cristianos  fueron  tomados  á  su  hueste ,  to- 
I  los  alemanes  bien  mil  cabezas  de  aquellos  moros 
lataran ,  é  metiéronlas  en  los  engeños ,  é  echá- 
dentro  en  la  villa ,  é  escribieron  letras,  que  les 
I  á  las  orejas  é  á  los  cabellos,  en  que  decian  que 
rían  á  todos  los  que  los  viniesen  acorrer ;  é  esto 
por  desmayarlos  é  porque  les  diesen  mas  ahina 
I.  E  el  duque  Gudufre  é  los  otros  honrados  hom- 
ornaron  cuantos  moros  cativos  fallaron  en  la 
I,  é  compráronlos  todos,  é  ficieron  tomar  mil  ca- 
de los  muertos ,  é  enviáronlo  todo  en  presente  al 
ador  de  Constantinopla ,  en  señal  de  aquella  ba- 
[ue  vencieran.  Mucho  fué  alegre  el  Emperador 
>  TÍO  aquel  presente,  é  envió  á  todos  los  hom- 
ODrados  muchos  dones,  é  á  toda  la  otra  gente 
I  mucha  vianda  de  pan  é  ()e  vino  é  de  carne  é 
18  las  cosas  que  entendió  que  hablan  menester 
I  bueste. 

CAPITULO  CCXXDI. 

icieréo  ^e  hobieroa  entre  tí  k»  hombres  honrados 
de  U  baeste.' 

¡)ues  que  la  batalla  fué  vencida,  así  como  ya  ois- 
untáronse  todos  los  hombres  honrados  en  la  ticn- 

duque  Gudufre ,  é  bebieron  su  consejo  que  se 
en  mas  acerca  de  la  villa,  porque  tuviesen  á  los 
tro  en  mas  estrecho;  é  pusieron  de  parte  de  orien- 
luque  Gudufire  é  á  sus  fórmanos,  é  de  parte  de 
puflieroB  á  Bojmoote  é  á  ThmqueTi  su  sobrino, 
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con  aquella  compaña  que  con  ellos  vinieran;  é  ficieron, 
al  duque  de  Normandfa  que  posase  cerca  dellos.  E  de 
parte  de  mediodía  pusieron  al  conde  de  Tolosa,  é  á  Yu- 
go Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia ,  é  al  obispo 
de  Puy  é  al  conde  de  Charlres  é  á  otros  muchos  lion- 
rados  hombres ;  así  que ,  toda  la  villa  fué  cercada  en 
derredor ,  de  forma  que  no  podía  ninguno  salir  ni  en- 
trar sino  de  parte  del  lago ,  que  era  á  la  parte  de  occi- 
dente. E  luego  que  esto  hobieron  hecho,  enviaron  á  la 
montaña ,  é  mandaron  traer  mucha  madera  para  hacer 
engeños,  é  hicieron  ayuntar  todos  los  carpenteros  é 
los  herreros  que  en  la  hueste  había,  é  mandáronles  ha- 
cer engeños  de  muchas  maneras,  así  como  trabuque- 
tes é  algarradas  é  almáganas  para  tirar  piedras  al  muro, 
porque  lo  cavasen  en  salvo ,  é  carretas  cubiertas  de 
gatas  é otros  engeños  para  henchir  las  cavas,  así  que, 
pudiesen  por  llano  llegar  al  muro  é  lo  pudiesen  cavar; 
é  estos  engeños  hicieron  hacer  los  hombres  buenos,  ca- 
da uno  en  derecho  de  do  posaba,  á  su  costa,  é  tardaron 
en  hacerlos  siete  semanas;  éun  dia  señalado  hiciéronles 
tirar  á  todos,  é  combatieron  la  villa  tan  de  recio,  que  des- 
mocharon las  almenas  é  el  potril  de  cuatorce  torres,  é 
eso  mesmo  hicieron  al  muro  bien  cien  brazadas  en  luen- 
go. E  cuando  esto  vieron,  mandaron  que  todos  comun- 
mente combatiesen  la  villa  á  la  redonda,  que  ciertamente 
creyeron  entrar  en  ella  por  Aierza ;  mas  los  moros  que 
estaban  dentro ,  como  eran  muy  guerreros ,  luego  que 
vieron  que  los  cristianos  derribaban  el  muro,  ficieron 
otro  dentro,  é  todos  los  que  tiraban  con  ballesta  é  ar- 
cos pusiéronlos  en  las  torres  é  en  el  muro,  é  facían 
gran  daño  á  los  cristianos;  é  aquel  día  ficieron  gran  per-. 
dida  en  la  hueste,  porque  mataron  dos  hombres  buenos 
é  honrados;  el  uno  había  nombre  Baldovin  Calderón,  é 
era  muy  buen  caballero  de  armas  é  natural  de  Borrel, 
é  el  otro  era  Baldovin  de  Flándes,  que  era  muy  esforza- 
do caballero;  estos  dos  se  llegaron  tanto  aquel  día  al 
muro  de  la  villa,  que  el  uno  fué  muerto  de  un  canto  que 
le  díó  en  la  cabeza ,  é  el  otro  de  una  saeta  de  ballesta 
de  torno,  de  que  fué  ferido  por  los  pechos.  Mucho  se 
dolieron  dellos  todos  los  liombres  buenos  de  la  hueste, 
é  lleváronlos  á  una  iglesia  antigua  que  estaba  fuera  de 
la  villa,  que  era  fecha  en  nombre  de  san  Simón,  é  ve- 
láronlos toda  la  noche  muy  honradamente.  E  otro  día 
dijo  el  obispo  de  Puy  misa,  é  enterráronlos  en  muy  ri- 
cos monumentos  de  piedra  mármol ,  que  fallaron  fe- 
chos. Ante  que  ocho  días  fuesen  pasados  combatieron 
la  villa  otra  vez ,  é  fué  muerto  de  ima  saeta  don  Gui- 
llen el  conde  de  Flores,  é  Galos  de  Lisa,  un  hombre  hon- 
rado, que  era  muy  buen  caballero.  E  aquel  dia  comba- 
tieron muy  bien  la  villa  é  llegáronse  al  muro;  é  aquel 
dia  mesmo  murió  de  enfermedad  en  la  hueste  Guión 
de  Pocesa  (1),  un  rico  hombre  que  era  muy  buen  caba- 
llero de  armas.  Muy  gran  pesar  hobieron  los  de  la  hues- 
te de  aquellos  tres  hombres  buenosque  aquel  dia  murie- 
ron; Cciéronles  gran  honra  en  su  enterramiento,  é  luego 
tomaron  consejo  entre  sí  de  cómo  pudiesen  facer  daño  á 
los  de  la  villa,  é  hobieron  su  acuerdo  que  ficiesen  cas- 
tíellos  de  madera  muy  altos,"  é  que  los  llegasen  con  rue- 
das á  las  torres  de  la  villa ,  de  forma  que  pudiesen  li- 

(1)    Qaizá  el  Guión  de  Fulita,  citado  i  la  pág.  61,  coi. ,  2; en 
otro  lagar  se  lee  Pa<;«M. 
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diar  con  los  que  estuvieí*en  en  túln'^  ó  atjipunir  á  1<js 
que  cavatsen  el  muro;  é  des  lo*  ca^lilloí  vmh  uno  de  Im 
lionibres  Ijonrados  fizn  el  suyo.  El  conde  Hermán  de 
Thuedia»  que  era  alemán »  é  Euriqui?  Dast  (1)»  q^i^ 
eran  muy  buenos  oaballfro»  de  amias,  lucieron  haeer 
uu  cíistieílo  muy  .ilto,  de  grandes  vigíis-é  giaiesas,  é 
pusieriHi  suso  veiiile  csiballprus  bien  armados  é  oiro^, 
tantos  ballesteros  ,  ü  do  yu«o  pu'-ieron  niuciío-í  liombres 
de  pié  muy  bien  armados,  que  aivíisen  el  muro.  E  un 
dia  que  comenzaron  tOíiojí  á  alle^íar  los  cáf^lillos  á  la 
villa ,  estos  dos  hombres  buenos  de  que  ya  oiáles  alle- 
garon el  suyo  tanto  á  luia  torre ,  que  los  que  en  él  es- 
taban ferian  i  lanzadas  á  manlenimitíi  á  los  de  dentro- 
E  los  de  yuso  comenzaron  ú  cavar  el  muro.  K  cuandü 
vieron  esto  los  moros  cudí'.reza ron  eontia  aquel  custíllo 
todos  loa  su**  enyeños  que  tiraban  pietlras ,  é  lüeron  <^n 
él  tantas  pedradas,  que  le  fuiTotí  malimrando,  i*n  ma- 
nera que  una  gran  pictlra  qm*  le  tír<j  el  trabuquete, 
iieriólo  de  guisa,  que  le  bízo  dos  pedazos  ;  así  que, 
de  los  que  estaban  de  m\m  m  de  yuso  no  ctícapó  nin- 
guno qm  lodo"3  no  muriesen.  Mucbo  kié  el  gran  pesar 
é  el  desmayo  que  Iiobierou  en  la  li  ueste  por  nqtiH  tm- 
cho ;  mas  tanto  era  el  esfut^rzo  quo  lialiian  cmí  bío^^  eii 
cuyo  servicio  estaban,  que  de  la^^  pí'frdi<las  ni  do  los 
danos  que  les  venia  no  se  te^  daba  nada;  6  otrosí,  los 
hombres  buenos  qut^  ahí  líabia  lo^  esforzaban  tan 
bien,  que  allí  do  ellos  vian  •!  daño  no  se  querían  qui- 
tar basta  que  acabasen  wquel  becbo  8n  que  estaban; 
mas  aun  comenzaban  á  bacer  mayores  cosas  que  aque- 
llas por  dar  corazones  á  Ioíí  otros,  de  manera  qu<^  aca- 

,  ^asen  bien  í  botiradamente  aquello  que  babíian  luv 
menzado,  E  por  *.^o  ñe  íraljajaban  en  bacer  mal  édaño 
á  los  de  la-  villa  cuanto  ello^  mas  polian ;  d<»  guisi  que 
de  día  ni  de  noclje  no  les  daban  vagar;  p<*ro  una  cosa 

pJes»agravial)a  muclio  á  los  de  la  buKste  ,  ca  veían  qm 
todavía  les  entraban  á  los  de  la  villa  por  el  laí?o  viandas 
frescas  é  armas  ¿  todas  las  otras  cosas  í(ue  liabian  me- 
nester. 

CAPÍTULO  CCXXIV. 

CóiAú  tas  de  Ib  hueste  quilarun  li  guinda  id  lafo  i  tof 
de  la  cibdail  úg  Nitiuf  a. 

Otro  día  ayunlironse  los  de  k  hueste  para  acordar 
en  qué  manera  podrían  quitar  tu  erjlraila  i!el  lago  á  los 
de  l.i  vílln,  E  ttt^sque  inuebas  cosas  boln'eroií  visto  é 
acordado  entre  sí  sobre  aquel  liecbo,  li  Un  deste  conse- 
'  jo  fué  lal^  que  enviasen  nikdleros  é  otros  I jond>res  bue- 
nos á  la  niai\  é  que  tomasen  cuantos  barcos  pudiesen,  6 
que  los  trajiesen  en  carros  á  la  buesti";  r  si  por  aventu- 
ra los  barcos  fuesen  tan  grandes  que  no  pudiesen  ente- 
ros venir  en  los  carros  ,  que  los  bicieí^en  dos  piezas  Ó 
Ir'es  cada  uno,  é  tjuedcsta  manera  lostrajíesen.  E  acor- 
I  daron,  otrosí,  que  enviasen á  rogar  al  emperador  deCona- 
^  tmtinopla  que  les  enviase  abi  muclios  barcos,  porque 
[  pudiesen  acabar  muy  presto  aquel  becbo  ,  é  marineros 
gobernadores  tpie  guiastm  las  rosas  según  que  enten- 
[diesen  que  habían  menester  ,2  de  los  dos  caballeros 
I  que  fueron  á  (lonslantínopla,  eTuno  dellos  habla  nom- 
bre Ruherl  de  Sordas  é  el  otro  Beltran  de  Liz ;  é  estos 
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levaron  cartas  al  Emperador  de  parte  de  todof  lo«  ma 
liiJimidos  hombres  que  eran  en  la  hueste ;  é  cahaller 
ningunos  no  fueron  con  tdios  ni  levaron  otra  cosíi  sin 
sus  caballoii  ó  sus  armas ,  {*  sendos  escuileros  que  lo 
sirviesen,  é  anduvieron  tanto  hasta  que  llegaron  á  i\\ 
tan  (inopia  I  é  ballarojí  al  Emperaflor  en  una  huerta « 
íÜcronlc  las  cartas,  que  ♦■rao  de  creenciíj,  i;  i¡\  híüdaf 
eer,  6  luego  mandóles  que  dijit^sen  aquello  (pío  le  han 
bian  de  decir»  é  ellos  contiionle  de  cíímo  bíS  Imbij 
aciiescido  desque  partierytn  de  Con^ítanlinopla  basta  aque 
dia,  édtí  cómo  tcnian  cercada  la  cibdíid  de  Niqut»a,  i1k 
guisa  que  los  moros  no  podían  entrar  ni  salir  do  la  vi-< 
Ha  sino  por  el  lago^  é  ^pe  le  rogaban  que  les  mandasél 
dar  galeas  é  otros  navios  con  qun  pu (litasen  vedar  á  loii 
moros  aquella  enfrada  del  lago,  t"  que  luego  muy  atnnmj 
liLdjrian  la  villa.  E  al  Emperador  plúgole  mucho  conl 
aquellas  nuf'vas  ípie  oyó,  é  mandó  luego  dar  á  los  ca-*  I 
ba  lloros  semios  caballos  é  de  su  haber  muy  crecídamen*  J 
le.  E  otrosí  envió  sus  dones  muy  buenos  6  muy  ricos  i 
\m  Imnrados  horabres  de  ta  hueste^  é  fizóles  dar 
carias  para  rjue  les  diesen  navios  é-fliaríneros  é 
bis  otras  cosas  que  lníbiesen  menester  para  aquel  hecho. 
V.  esto  fué  muy  presto  hecho,  é  tantos  liobienm  de  hom- 
bres é  de  carros,  que  antedi"  ocho  días  les  levaron  toiios 
los  navios  -k  la  bucslí»,  qn^  ^\\  cutilro  ó  en  cinco  carros 
ponían  el  navio,  »gun  que  grande  6  pequeño  era.  E 
dcspucs  (pie  fueron  tiaidos  hiciorunlos  descargar  ¿ 
ayuntáronlos  en  uno,  como  eran  de  primero,  é  calafe- 
teáronlos i\  adobáronlos  de  remos  \*  de  vtdas  é  tic  lo  qiü: 
mas  ics  cofiVí*nia,  u  metieron  hombres  cuantos  enleii*! 
tlíeron  que  baldan  menester  en  cada  uno;  *a>í  que,  tall 
navio  había  en  que  iban  ciento,  é  en  tal  cincuenta,  é  mas  I 
í^  menos  según  los  navios  eranQ-a  asnz  Hallaron  liom'-l 
brps  que  lo  hicif^ron  muy  de  grado,  los  unos  por  ser-»  1 
vicio  de  Dios  é  los  otros  por  grande  sqeldo  que  le«  da^J 
han,  é  los  otros  por  ganar  provfM*bo  h  lumntTjasí  que, 
tantos  fuerojí  los  navios  que  allí  metieron,  qne  los  mo—  j 
ros  perdieron  aquel  camino,  queniní?fmi>  no  po^liu  poP  j 
el  lago  salir  ni  entrar  en  la  villa,  que  no  fuese  preso  d  " 
mneito.  Mucho  fn("  grande  el  aíegría  que  hobieron  lo^ 
de  la  íitieste  cuanrlo  conos  cíe  ron  que  los  moros  ha- 
bían perdido  el  lago,  i'  mucho  se  esforzaron  mas  qiie 
ante  para  hacerb^s  mal,  ca  bien  entendieron  que  por 
aquel  hig?ir  liabrian  ahina  la  villa;  ^  así  como  ellos 
habían  gran  placer ,  así  los  moros  habían  gran  p*^ur,,^ 
viendo  manifiestamente  que  no  se  podían  detener ,  püft*^ 
(|iieeran  cercados  década  parte,  de  mimerfi  tpie  no  ba-* 
hian  entrada  ni  salida,  por  lierrfi  ni  por  agua.  E  auilJ 
se  des  mayaron  mas,  porque  tan  ahina  trtijíeron  I04J 
cri^ítianos  aquellos  navíus  al  lago  (Je  tan  lejos  tierras^] 
que  les  pareció  que  lo  hicieron  muy  pCKlorosaroenlo  é  f 
con  gran  fuer/ii  de  gente  (í  de  liaber;  \\  por  esto  conos-1 
cierou  que  en  todas  maneras  habian  voluntad  de  ganar  j 
la  Tilb. 

CAPITULO  CCXXV. 

Cámo  el  eoBdc  de  T^losft  é  tos  sujo^  (lerríbaroa  la  oca  cottaneri 
de  lii  torre. 

Cuando  los  de  la  hueste  vieron  que  los  navios  arula- 
han  por  el  lago ,  é  (jue  los  moros  no  podrían  baber  sa- 
lida ni  entrailaj  por  aquel  lugar  ni  por  oiro^  íiobleíoii*' 
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9ti  iLcyt^Jü  que  comliatie^en  lu  villa  ile  omía  purtí»,  e«- 
«ia  UiiD  i'tí  ei  dcref*.bo  que  posaba.  C  ¡ni^nurmí  (k  ojs^ 
forzAT  sus^*fi]tes  to  tuas  qu«  putlierou,  ¡lorcfiie  b  btcit^- 
s¿*n  liíeu;  e  iMlus  (líciéroulüdonianern^iiiie  Unáti  bonibro 
1^0  lo  vit^stf  (íiitHiiiinriii  ({u*"  lo  trahajd^iají  hhfu  iIp  rn- 
raíoíi ;  ra  li>5  unos  íwciíiii  tirar  los  engeños  á  las  lor- 
rtA  é  al  íiUifi»,  i't  Má  otro^  lli'^'iibAQ  hfl  i»oilera!^  é  las 
L;^ia<  p4r;t  i%nVjirhj ,  /^  U>i^  olrin  loi^  confaitiiJi  de  pMras 
i\s*.  yiuiio  »>  lie  boniia  ^  i'j  üivmí  iJe  saiUfl  é  de  arcoK  é 
debaUe.^U^iie  miurlvts  maik'j'iis.  A  In  [jarte  de  iiR^día- 
dis»  do  (lú^üUa  lü  cütiile  il»^  Tt»lo$a,  babiíi  uua  torre  muy 
^mkle  é  muclw  alta  aiiu*  ijue  las  olma ;  «i  allí  era  <>l 
«késar  é  las  e;isns  de  Ziil<^inan.  E  ol  «cviiile  de  Talosa 
l0ai<V  sobrn  *[  d*»  *li^rrrbar  aijuella  torre ;  m  que»  dos 
«sageilu^^  I  iiios^  MMimnt*a«[jor  IjtnidH  (|ue 

iú  di**»iy  I , ,  I  l«ir  aoia  luia  |  »iedra.  Miicba^  tiv 

gBdis  cons»^jartm  al  Conde  quo  desíltriese  atpiellos  eiígi*- 
OPa; fiuá iú,  mmn  ♦»ra  fiotiibro  de.  gran  cnr«w>n,  nunc:i  In 
^liejar;  aDlei^nmiub)  Uncer  otrcn^  do9  laiyoreí^,  qu^^  ti- 
t  muy  grafKle^  cantos  i*  inudjo  á  menuio.  Cuantío 
»4  aquíil  dia  quf  nmibalieron  hi  villa  en  (it-rn-dor, 
nmoñ  la  torre  fender  [«or  iiujcbOi  hii^pare^ ,  de  iimiiora 
qoit  cida  vejí  qtie  iUúm  la  pitdra  m  ella  ilc  tujtiellos 
^tüfU*^  estt(t*rK»^  salía  el  fwlvo  por  iys  liiüeslras  d^  ca- 
da parte.  Cuaodo  est*»  \'\á  el  conde  de  Tokifa  fué  muy 
ItáQf  é  m  ^enU*  que  eonitKiUn  lomantn  una  fmU  é  pa- 
»roa  la  cárcava,  é  H6g;m>n  á  la  tcirre,  t>  coaieniLáronla 
4cav»r.  Maft  \a^  moro*  se  di-fendian  muy  fieranwnln»  t¡- 
nndii  lie  '  lias  saetas ,  á  bacian 

moygr*^  ,;  n»as  con  todo  e^ti», 

iaÜMra^ie  la  turril,  t|u<í  era  barm  ia  p^irte  de  fuera,  co- 
nwñxáá  caer,  c  los  moro5,  cuando  lo  vioron,  fueron  muy 
desmayaiios;  pero  acorriéronse  muy  afiina,  que  lueg^» 
hicitfon  otro  tunro  d<»  parlo  de  dentfo,  de  piedra  é  de 
calj  é  fuélcs  mufho  rnenet;ter;  que  si  por  oso  no  fuera, 
lu  futradof ;  ea  los  crisliauos  babian  ya  beebo  mu- 
I  jxirtillO'^ ,  |>or  do  poilriau  entrar  muy  bien  tres 
i  ó  ctiati'o  ú^  caballo  á  la  par. 

CAPITULO  CCXXVL 

CS^  el  daqtif  GnñtíUe  mató  ile  un  tiro  di»  hailesU  A  Qu  niord({QC 
eícu  mil  á  U  Virgen  StinA  tí  ft  los  Suatos. 

CiñdiJibüii  oído^  ala  parte qu*d duque  Gudufrecxtrn- 
1  ana  ^^an  torre  fuart»  4  maravilla  é  mucbo 
alHf  é  donde  vaíiia  may  gntn  daóo  á  )»:«  de  la  biicsle 
I  ifm  quf  rtf)nil)atian ;  un  turco^  que  tiraba  maraipi- 
d«  arco,  estalla  eniiíma  didla  á  facía  njan 
dño  é  loa  de  la  hueste,  á' tanto  habii  gran  »dx)r  de 
loa  VfllBr  4  lof  herir ,  que  ^e  p,'iral»a  (Mitre  las  ulmena§ 
t  jitüffiílirliiir  toiiút  i*  (>f»rqvi«*  tribuí  ya  cuanto  liabkr 
fraioéa»  danoatihalos  rr  riaándoloa  vBeaé  ma- 

taiéaateiia^  é  lo  qo**  >  <ííS«  ddnoatito á  santa 

Marte.  Mnehos  liatte<tera<  lo  ÍMbiau  (ira<b,  mis  no 
*  pinna  á  Uio$  qii*^  njQj^rio  le  ucinia«f\  doitde  babiau 
miy  Krao  («sar  kü  de  la  bueüt^p  ^!l  duque  Gudufre  )p 
fiáirtit  lai  1IA  «1»,  é  íiobo  áéi  touy  gran  de^peelin  jKir 
laapHÉtaa  <pie  áích,  é  ccmio  aqix4  qt»e  ^4>  solin  ami- 
sainaala  d»  todna  armaí^ ,  arto 
il  iQBid  Qna  tolltfula  fanjf  íwiru\  é  dr^j  i 

i;  zú  qm^  jior  natas  ai  por  cautos 
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que  lanxaA^n  no  dejóle  de  allegar  ú  eílu  lo  mas  que  él 
pmlo»  é  nvenliiró  m  cuerpo  á  la  muerte  por  bacer  pla- 
cer á  todo»  lo«  de  la  buc^íe ,  é  el  moro  m  paró  entre 
laíi  almenas,  así  como  soüa.  El  Dufjue  lovo  armada  la 
b:db*sia  ó  tiró,  A  dii5le  tan  í?ran  saelaila  por  medio  de 
lo9  [)**cbiw^  que  luei*o  r;\\á  muerto  ab^jo  de  la  torre. 
Mucho  fu*^  ^Tande  ^1  ale^Tía  é  las  voces  que  lo«  de  h 
biiesie  dieron  cuimílo  vieron  aípiel  í?olpe ,  6  futí  [lor  elfi 
muy  aleífre  é  muy  preciaJo  tlf*  todos  el  duque  Gudufre; 
lo  uno  porque  sabia  ayudarle  de  lodas  armas  para  ha- 
cer m:d  á  sn«i  enemípits ,  /*  lo  oiro  |*orqiíe  \m  veníraft 
á  lO(ios  de  la^  palabras*  que  aqutd  traidor  dicru  fi  los 
sanios  I*  A  ello?.  Lo^  otro^  moro*  que  estaban  en  la  tor- 
n*,  ruando  aqttel  •íolfif»  v¡f»ron  ,  muí  llaeamente  se  co- 
mí'n/aron  á  d^fendor  que  ímle:  asíque  Joi*  cri^tíanoa  8e 
fKidían  mejor  llegar  p.^ra  irouibatir  é  para  cavar.  Mas 
lo^  que  estaban  eii1«s  otrní  torrea  tiraliím  mucbas  sae- 
tas ¿  piedras  é  grandes  níiíderos  berrados,  con  que  ba- 
dán ííran  daño  A  aqupllow  que  loí  rf>mbntian ,  con  que 
quebrarital^íui  otrosí  lo<i  en^M'ioii^  que  le^  llegabau  al 
muro,  é  tíui  reciamente  ^of|»»f*»niífar! ,  r^v*  los  de  fuera 
**r;ui  va  de?;pf>Hiad*ii  é  >  'nlir;  en  tal 

manera  est.ibnn  piioj.i  i^  los  de  la 

Inicfte,  K  A  la  par!**  do  rombfiíta  el  conde  de  Tolosa 
babian  [luesto  en^'efw^s  á  aquelbi  torre,  con  que  la  ca- 
vaban, ^  bieieron  bien  tres  6  cuatro  porlillo^;  mas  lo- 
do no  les  vali.i  nada;  rpie  cuanto  ello  <  cavaban  de  dia, 
labraban  íos  moro*  de  nocbc ;  perc»,  cnnloiio  eso,  no  de- 
jaban de  tos  eoíHbatir  muciio  aiincailamenle.  E  aqüid 
dia  que  vos  dijimos  del  ffran  combate*  que  estaban  ya 
IoíIoí;  pnojados  Id?  de  In  bueste.  asi  como  ya  üistes,  un 
caballero  de  Flándes.que  andaba  en  deiTfitlor,  veyíndo 
c^mo  combatía  cada  uno,  Wo^t  allí  do  combatían  loa 
del  conde  de  Tfilosa  ,  é  mando  víó  qu*'  «le  tiraban  afue- 
ra p<"á6le  rmicbo,»?  de.scendió  del  r^allo,  é  ftié  á  aque- 
llos que  combatÍ:ui  é  rtunejmVk»^  ft  esforz;»-  r- 
temente,  é  cí^íor/indolns,  pa^ó  la  cava  éJ:  I 
muro,  á  aquel  j>ortil  lo  que  h:diian  eerrado  los  mgros,  que 
hicieron  los  de  la  hueste,  e  comenzólo  á  abril'  muy  de  re- 
cio, de  njíinera  que  sí  otro  bobiera  que  le  ayudara,  fue- 
ra aquid  I u^ar  abierto*,  mi^  porque  no  liobo  ayuda,  lo« 
de  encima  echaron  murbíis  cantos  sobro  él  é  qucbran- 
tiüronk>  lodo,  é  fui^  luego  muerto,  é  subiéronlo  encima 
liet  nuiro  con  jürtu-abatos  ile  hierro .  é  d*wque  lo  líí>bi6- 
rofi  desarmado ,  *»cban)n  eUu  cuerpí  liuostat 
de  qiie  liobíeron  muy  fíran  f tesar ;  |>er< »  i >'s  bue- 
nos que  ald  eran  snandároulo  lomar  éeniorrur  muy  hon- 
radamente. 

CAPITULO  CCXXVIL 

Ctoia Gitana*,  na  mátatto  <li«  UmbardU,  bUo  Boensefl©  eoi 
^uo  derribaron  U  torre ,  c  úd  estruendo  iiqq  hizu  cuaado  Céi)-6. 

fíotiieron  gran  pesar  los  de  la  buo^lo  despuosqiw 
vieron  <pje  lí»<los  Im  eiiíienos  ipie  haciau  para  coiuíhi* 
I  ir  la  vill^  no  los  aprovecliabLiii ,  é  de  la  otra  parle  cos- 
lábales  íírnn  haber  ;é  por  lo  que.  m:»s  se  dolían,  era  que 
se  perdían  nuicbos  hombre?»  bueno??,  é  sobre  esto  elloi 
estaban  en  su  consejo  de  cómo  (HHlnan  hacer.  K  asi  o»* 
tiuido,  vino  á  <'!l(H  im  hondire  di»  Kombanlía ,  que  ha- 
bía naiidkri»  Císnmis ,  é  dijole§  que  era  buco  luaeftra 
da  aagBioa;  é  si  le  diasoii  todo  Vv^  i\m  W^Ni^i^g^ 
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ler,  que  Imria  nn  enífeno  tan  fuerte ,  que  no  temería 
ninguna  cosa  que  los  de  dentro  [judiesen  hacer;  así 
que,  en  pocos  (\m  les  derribaría  la  lorre ,  ó  íjaria  tan 
gran  portillo  cfi  el  muro,  por  el  cual  los  do  la  iiuesle 
pudiesen  entrar  por  la  villa  por  llano.  Cuando  los  hom- 
bres buenos  oyeron  esto,  plúgoles  rnucho,  é  manda-- 
ronle  dar  todo  loque  piííiese,  é  demás  prometiéronle 
que  ^í  é\  lo  acabadle,  que  le  dariaii  muy  gran  galardón* 
É  é\  tomf^  luego  mm*hos  maestros  é  nunidó  cortar  mu- 
cha madera  é  muy  pruesa ;  así  que,  en  pocos  ám  bobo 
hecho  un  easllello  muy  grande  é  muj  fuerte,  que  había 
veinte  é  cuatro  brazadas  en  ullo  é  catorce  de  anclio  ;  6 
había  colgiidizo^»  así  como  portales,  que  eobrían  las 
ruedas  de  dieslro  é  de  siniestro ,  de  cuatro  bra/atlas  en 
ancho,  é  de  alto  siete ,  é  allí  iban  los  hombres  que  em- 
pujaban las  ruedas  é  allanaban  el  camino  i>or  do  iba  el 
castiello.  E  el  castiello  habiíi  cuatro  Fobrados,  de  que 
podrían  combatir  los  que  en  U  estuviesen,  étirarde ba- 
llestas é  de  hondas  ;  é  en  cada  sobrado  Irabia  lina  esca- 
lera, por  do  subían  al  muro  ó  á  las  otras  torres,  é  en 
lo  mas  alto  puso  un  árUd^sí  como  úc  nave  pequeña, 
é  encima  del  Uíihh  un  cadalso»  en  que  pmlrian  estar 
dos  hombres,  que  verían  cuanto  se  bieíese  ríi  la  villa; 
é  cada  vex  que  veiim  qn»^  se  armaban  los  d*^  dentro 
para  venir  al  caslillo  daban  voces  á  los  de  la  hueste^ 
de  manera  que  los  podían  acorrer,  E  después  que  me- 
tió ahí  hombres  d'armas  cuantos  entendió  que  eran  me- 
nester, h izólo  llegar  el  conde  de  Tolosa  ó  la  gran  torre 
del  alcózar  que  éí  combatía.  Mas  los  de  ttentro  se  es- 
forzalnm  muy  mucho,  tirando  muchas  saetas  é  grandes 
piedras  de  en^euos,  (•  erhaban  muy  grandes  cantos 
de  mano,  é  lanzaban  vigas  herradas  é  fuego  de  alqui- 
trán. Mas  ninguna  cosa  que  les  hiciesen  no  les  bacía 
daño;  liinlo  era  el  caslillo  fuerte  é  bien  hecho.  Cuando 
esto  vieron  los  moros ,  fueron  mucho  espantados;  mas 
cnanto  á  ellos  pesaba  ,  lauto  placía  á  los  de  la  hueste, 
é  se  psfonaban  masen  estorbar  la  torre ; así  que ,  mu- 
cho ahina  hiihieron  sacEido  los  gramles  canfori  que  en 
ella  hahia,  de  man<'ra  que  la  pusieron  cu  pies  de  ma- 
dera. E  cuando  la  liobieroii  muy  bien  trabailo  de  maile* 
ra ,  de  forma  que  no  pudiese  caer  á  los  que  la  sosacahan, 
metieron  mucha  leña  seca  é  lodtLS  las  otras  cosas  con 
que  entendieron  que  mas  ahina  ardería;  6  cuando  ho- 
biernjj  rslo  hecho  pusiéronle  fue^o  é  tornáronse  para 
su  engeño  ^  é  liraroulo  afuera ,  porque  la  torre  no  ca- 
yese sobre  H ;  donde  acaesció  así :  que  á  la  media  no- 
che fué  ardida  aquella  lena  é  cayó  la  (orre ,  é  con  el 
golpe  hizo  tan  grande  ruitlo,  que  parecía  que  toda  Ui 
tierra  %e  fendia;  de  manera  que  no  bobo  hombre,  fuera 
ni  de  dentrOj  que  no  hobiese  gran  miedo,  pensando  que 
tremía  la  fierra  é  que  serian  todos  muertos.  Mas  cian- 
do los  de  la  hueste  lo  supieron  que  aíjuel  ruido  la  torre 
lo  hiciera  é  que  era  caída  ,  bobieron  uiuy  gran  gozo  é 
mandarmí  tañer  las  trouipas,  é  pregunaron  que  se  ai- 
muaen  todos  de  mañana  é  que  fuesen  á  entrar  la  villa* 

CAPITULO  CCA'X\lll. 

WMBjút  ti  bneite  preodíeron  oos  mujer  é  úos^  IjIjúí  del  sot- 
din  de  Niquea  ,  que  su  iban  por  el  lago. 

tiquea,  como  era  gran  pueblo,  Zuleman  el  soldán, 
cuando  se  fué  de  }n  Ti\h,  dejó  en  ella  algunas  de  bus 
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mujeres ,  creyeruio  que  quedaban  seguras  por  su  grai 
dcza  é  fortaleza;  ú  entre  tmlas  las  otras,  había  una 
la  amaba  é  preciaba  mucho  porque  era  muy  hermosa , 
otrosí  porque  era  de  gran  linaje  é  teníala  por  de  buei 
seso ;  asi  que ,  con  ella  bahía  sus  consejos  mas  que  coi 
ningún  hombre  que  era  con  éL  E  ella  tenia  consij 
dos  hijos  que  había  del,  é  aun  era  preñada,  é  mofi 
en  el  alcázar  que  estaba  yunto  con  aquella  torre  qu( 
cayó;  é  lodus  los  de  la  tilla  vinian  allí  á  ella  á  demari-i| 
darle  consejo,  é  así  la  honraban  é*1iacian  su  niandid 
en  todo  como  por  el  Soldán  su  marido.  E  cuando  e\\\ 
oyó  la  torro  caer  bobo  tan  grau  niietlo ,  que  bien  cuii 
ser  muerta;  lo  uno  por  el  gran  ruido  que  hizo,  é  lo 
otro  porque  se  temía  que  por  allí  podrían  entrar  la  vi- 
lla é  que  seria  ella  presa  é  sus  hijos,  de  que  su  marido 
habría  gran  pesar,  é  convernia  á  hacer  algún  mal  par- 
tido con  los  crísiiauos*  E  por  guarescer  de  aquel  pe- 
ligro, mandé  armar  una  barqueta  de  írelnia  remos,  é 
metióse  en  ella  con  sus  hijos  é  con  el  haber  que  pudo 
levar ,  é  comenzóse  ú  ir  por  el  lago ;  mas  luego  fué  pre- 
sa, ca  los  navios  de  la  hueste  salieron  delanle  é  tomá- 
ronla con  cuanto  levídia,  é  trajiéroula  á  la  tienda  del 
duque  Gudufre,  Otro  día  de  gran  mañana  fueron  ahí 
ayuntados  todos  los  bomhres  buenos  de  la  hueste ,  é 
cuando  vieron  aquella  dueña  é  á  sus  hijos,  preguntá- 
ronle de  todos  losliechosde  la  villa.  E  elkcontóge^ 
muy  ciertamente,  como  aquella  que  los  sabía  muy  bien; 
é  ellos  fueron  muy  ledos  de  cuanto  le  oyeron  decir , 
luego  tomaron  consejo  entre  sí  de  cómo  combatiesen  la 
villa  en  di^rredor  muy  esforzadamente ,   ante  que  los 
moros  hubiesen  hacer  ninguna  labor  de  h  torre  que 
cayera. 

CAPITULO  CCXXIX. 


1 


Cálao  Jos  de  la  etbfttd  de  Niitiiea  te  dieron  ál  Empcfador  por 

coBSfj'o  del  traidor  Estadiü.  M 

Cierto  bobieron  gran  miedo  los  de  la  cib^lad  de  Ni- 
quea cuando  vieron  que  la  lorre  era  lierribada ,  é  su- 
pieron de  cómo  la  mujer  de  su  señor  era  presa  con  dos 
hijos;  é  de  otra  parte  vieron  que  todos  los  de  la  hueste^ 
se  armaron  para  irlos  á  combatíj- ,  é  ellos  sabían  cier-1B 
ta mente  que  si  lo  hiciesen  ,  que  los  eulrarian  por  fuer- 
za é  que  serian  tmlos  muertos  ó  presos;  é  con  este 
miedo,  enviaron  á  pedir  treguas  ú  los  hombres  buenos 
de  la  liueste  [tara  hablar  con  ellos  en  qué  manera  les 
darian  la  ciudad.  CuandíJ  esto  oyó  Esladin  ,  aquel  falso 
de  que  ya  os  dijimos ^  pesóle  nmclio,  é  fuese  páralos 
moros,  ó  consejóles  que  por  ninguna  manera  no  diesen 
la  vil  la  á  los  latinos ,  porque  eran  uialos  é  falsos  é  crue- 
les, é  eran  gente  extraua,  de  diversas  tierras;  así  que, 
nunca  les  terniaii  iii  partido  ni  pacto  que  coa  ellos  pu- 
siesen. Masque  se  diesen  al  Emperador ,  cuyos  vecinos 
eran,  é  que  el  los  guaidaria  mucho  bien,  é  los  ternía 
mucho  en  paz  e  les  haría  mucho  bien  ;  é  tanto  les  di- 
jo de  bien  del  Emperador  é  de  njal  de  los  laliiios ,  que 
ellos  liobieron  á  otorgar  que  hartan  lo  que  él  les  con- 
sejase; é  enviáronlo  luego  á  decir  á  los  de  la  hueste, 
que  se  querían  dar  al  Emperador  é  meterse  en  su  mer- 
ced con  los  cuerpos  e  con  cuanto  habian ,  en  tal  que 
les  dejase  d  vida.  Mucbo  fueron  ledos  los  de  la  huesta 
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riks  niiens  oyeron;  b  uno  porque  tenían 
biJliaiíacabado  su  hecho  hien  é  bonradaroeiUe,  é  lo 
leniao  ti  Emperador  su  lealisd ,  asi  como 
élpnsknn,  é  otrosí,  porque  cuidaban  que  era  suya 
de  todo  aquello  que  ganasen  en  la  villa  *  se- 
lis  po^tuns  que  hicieron  é  agentaron  con  el  Em- 
'.  £  sobre  todo,  habían  muy  gran  placer  porque 
que  eran  libres  de  aquel  hecho  qne  los  embarga- 
ht  BMielio  para  cumplir  su  romería ;  é  por  todas  estas 
mooas  oiorgBron  el  pleito  los4e  la  hueste,  pero  ante 
qoe  la  liobiesen  firmado ,  le^  hobieron  á  pronieter  que 
te  diese  Zuleman,  el  moldan,  todos  los  cristianos  que 
se  ¡Midiesen  hallar  de  aquellos  que  fueron  presos  en  el 
áeiibarato  de  Pedro  el  Ermitaño ,  é  todos  h^  otros  que 
prendieran  desque  cercaron  á  Niquea;  é  los  latinos, 
que  darían  a)  Emperador  la  mujer  de  Zu lemán  el  ^ol- 
dao,  é  sus  b\jos  é  todos  los  otros  que  tenían.  En  esta 
naciera  firmaron  su  pleito  los  de  la  villa  con  los  «le  la 
hueste ;  c  sobre  esto  enviaron  sus  embajadores  al  em- 
poadoT  de  ConstanUnopla ,  en  que  le  hicieron  saber  la 
merced  que  Dios  le^  hiciera ,  é  de  cémo  pasara  todo  el 
htKha  de«ie  que  cercaran  la  villa  de  Niquea  fasla  que 
li  ganaran;  é  que  le  rogaban  que  enviase  aht  tanta 
geota,  que  se  pudiese  bien  apoderar  de  la  eilnlad;  é  tal 
«ra  su  consejo ,  que  pues  Dios  los  había  übrudo  úp  aqiirl 
lugar,  que  se  fuesen  derechamente  para  tierra  de 
Suria ,  ca  por  aquella  iiitinciou  habían  ellos  movido  de 
fOfl  tierras. 

cArrruLO  ccxxx. 

tap«ridor  de  Cooftaotino^la  estió  fiiea  reeüileu  la 
cíodjid  f«réh 

rSñperador  deConstantinopla.  cuando  vio  las  nue- 
V  que  le  enviaron  los  de  la  hueste ,  é  supo  todo  el  he- 
cho oéiDo  pasara  en  Niquea,  fué  muy  ale^sre,  é  luego 
eof  ió  honibras  honrados  de  aquellos  que  mas  sus  prí- 
fados  eran ,  é  otra  muy  gran  gente  de  armas ,  que  re- 
dlúestm  la  villa;  é ellos  hiciéronlo  asi,  é  recibieron  lu 
▼illa  en  veinte  dias  de  junio,  cuando  la  era  de  la  en- 
l  eaniacion  del  nuestro  Sonor  Jesucristo  andaba  en  mili 
fécaarmta  é  un  años;  é  fué  rescebida  con  muy  gran 
aligria^  é  puestas  las  senas  del  Emfterailor  por  cada 
Hnre,  é  las  cruces  ¡mr  honra  de  la  fe  de  Jesucristo;  é 
fiíeron  hechas  iglesias  las  mayores  me^itasde  la  villa, 
por  mano  del  patriarra  de  Constantinopla ;  é  luego  que 
li  hobieron  recebido,  basteciéronla  muy  bien  de  armas 
é  de  ^l^i '  '  (nbks  las  otras  cosas  que  habían  me- 
Miter  »  I  adobar  d  muro  6  las  torres ,  qne 

erao  derrib«id4>|  é  las  anuas  é  el  haber ,  é  lodo  lo  que 
haUanin  en  U  f  ilJa»  guirdironlo  para  el  Emperador ;  é 
lodoi  loa  monm  presos  que  les  dieron  los  de  la  huosto 
Wfiironk»  i  Constantinopla,  é  fueron  á  poner  en  salvo 
i  los  maro$  que  salieron  de  la  ciudad ;  é  á  cada  uno  de 
loa  hombres  lionraibs  de  la  hueste  envió  el  Empera^ 
I  dar  ios  dones  muy  grandes  é  muy  ricos ,  é  sus  cartas, 
«I  qaa  lea  agradecía  mucho  el  servicio  que  le  hicieron 


en  ganar  la  "  -  ^  V  nií«  é  m  acrescentar  so  im- 
perio, é  d<  campUeran  con  él  el  home- 
naje que  le  ÍiÍLieT¿a.  Mas  la  gente  menuda,  que  lazranuí 
en  aquel  hecho ,  é  que  se  metieran  muy  de  coraaon,  le- 
nian  gran  querella  del  Emperador,  porque  los  moros 
eran  fuera  de  la  villa,  é  porque  creyeron  que  de  cuanto 
ahj  hallasen  debían  haber  la  n^eitad.  E  cuando  lo  veían 
levar  todo  á  Constantinopla ,  émles  tan  grave  cómo  si 
gelo  tomasen  por  fuerza ,  r  mostrándolo  á  los  hombres 
honrados  de  la  hueste  v  1  oseles ;  é  ellos  dicían- 
les  que  bien  veían  que  i-ravio ,  según  las  pos* 
turas  que  Iwbierati  con  el  tm(>erador,  é  «jue  debían  lia- 
ber  la  meitad ;  mas  que  no  tenian  tiempo  ni  sazón  para 
gelo  demandar*  E  si  por  avenhiru  comenxarlo quisiesen, 
por  alli  se  podría  estorbar  el  pelegrinaje,  lo  que  no  ha- 
bían de  hacex  por  ninguna  manera.  Estas  palabras  ó 
otras  muchas  dician  los  liombres  bueoos  de  la  hueste  i 
la  gente  menuda  ,  é  dábanles  algo  de  lo  suyo,  con  que 
ios  hacían  apaciguar.  Mas  empero  tanhíenlos  unos  como 
los  otros  tenian  queja  del  Eimperador,  é  tanta,  que  si  no 
fuexa  por  la  romería  que  habian  comenuda,  é  por  no 
perderla  para  ailelante,  por  ninguna  manera  no  dejaran 
de  gelo  demandar. 

CAPITULO  CCXXXI. 

4:dB0  el  Em^radoT  envíd  il  Soldait  su  imjer  é  sos  bijos  < 
é  todos  loftpresoi  libres. 

Recíbiü  el  Emperador  la  mujer  de  Zuleman  é  sus 
hijos ,  é  todos  los  otros  presos  que  le  trajeron  é  Cons- 
tantinopla, é  plúgole  muclio  con  €lk>s,  é  hiio  muy  gran 
honra  á  la  dueña  é  á  los  niíws,  é  mandóles  diu*  tmlas 
las  cosa.^  que  hobieron  menester,  muy  compl idamente; 
é  á  calx^  de  pocos  dias  enviólos  á  Zuleman  libres;  rpie 
no  quiso  por  ellos  lomar  ninguna  cosa ,  antes  les  dio 
mucho  de  su  liab^,  ó  grandes  dones  é  ricos.  E  esto 
hizo  por  amor  de  Zuleman ,  en  manera  que  amos  fue- 
sen unos  afutra  loiios  los  hombres  del  mundo ,  é  seira- 
ladamente  contra  los  latinos ;  é  otrosí ,  que  cuando  al 
Emperador  acaescie^e  algima  desaventura,  como  ñ  é\ 
había  aeaeseido ,  que  fallase  en  él  amor,  así  como  él  lo 
halló  en  el  Em|>erador. 

1  Aquí  se  acaba  el  primero  libro  de  la  conquista 
de  11  tramar,  según  la  mejor  dívbion,  en  el  cual  se  oon« 
tienen  la  causa  é  manera  ije  cómo  é  por  qué  se  mo- 
vieron los  altos  hombres  é  devotos  cristianos  en  esta 
saiilü  romería,  é  de  su  primero  ilesbarato.  Asimismo  do 
íMimo  nicjó  el  caballero  del  Cisne ,  é  sus  hechos  é  li- 
naje ,  é  de  cómo  fué  suyo  el  durado  de  Bullón ,  é  des- 
pués por  sucesión  de  su  nielo  Gudufre ,  el  cual  fué  uno 
de  ios  principales  pelegrínos  que  vinieron  á  Híerusa- 
lem;  é  de  lo  que  acaeció  en  principio  de  su  camino  con 
el  emperador  de  Constantinopla,  á  <^1  é  á  los  otros  aL 
los  hombros ;  o  de  cómo  ganaron  la  ciudad  de  Xiquea ; 
é  comíenia  el  segundo  libro,  que  cuentji  dt*  lo  que  ade^ 
lante  les  acaesció ,  é  cómo  ganaron  «I  Aulioca* 
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LIBRO  SEGUNDO. 


CAPITULO  PRÍMEIIO, 

&mrt  é\  soldán  de  Ntqueo  supo  qm  era  lomufld  td  cítiil»d  ,  ó  úe\ 
coug<»jü  qü<^  tii>bo  cúD  sus  caballeros  que  Tul^slú  pt^íliraiifirro  al 
Süldiiu  ik  AQCúpia. 

Tíimada  ya  la  ciudad  de  Niquoa ,  a?í  como  oislps ,  fuá 
U  nueva  áZulernaii,  <?!  soldán,  t*ii  que  le  contaban  aquel 
¿fcecíio  lo  Jo  cómo  pasara,  tt  crimo  perdiera  la  villa,  é  ca- 
ítivarati  á  su  mujer  é  á  sus  lijos,  e  lc«>  levaran  á  Cons- 
jtanliunpla^  é  que  lodo r I  liabor  que  en  la  ciudad  fuera 
líaliíido  InJo  !ft  liobiera  el  Empera<lor,  con  las  armas;  é 
orno  sacaran  lodos  los  moros  de  la  villa ,  é  k  poblaran 
'  de  rristianos  v  liicienin  las  jñ{*zquitas  iglesias.  Grande 
fué  el  íienliiniento  qiin  moslró  Zulomim  cuiindo  stipo 
aí|uellas  nuevas.  h;m,  como  bombreesforzadc^, comen- 
zó á  cfniboi'lar,  ó  llamó  á  un  su  bijo,  qim  había  nombre 
así  como  él ,  ó  por  eso  le  llamaban  Zuleman  el  menor ^ 
é  otros  sus  parientes,  en  qw;  se  buha;  ó  Iio!ki  su  conse- 
jo con  eHo«  de  cónHi  fuese  ú  denaan^tar  ayuda  al  soldíui 
fie  Anconia,  cuyo  cunado  era  é  de  quien  tenía  fierra- 
E  tlespues  qu'el  consejo  fué  lomado,  no  quiso  consigo 
levar  mas  (le  cien  caballeros,  é  anduvo  tanto  por  sus 
^  jomadas  fastn  que  llegó  ú  la  ciudad  ile  Anconia ;  é  ante 
que  llegase,  bacía  crida  día  gríui  lian  Ir»  por  la  cinglad  de 
Ñiquea,  que  íiabia  perdido»  ¿acordándosele  las  grandes 
honras  é  los  gramles  vicios  «  los  otros  bienes  í|ue  en 
ella  liobícra,  6  venia ndosete  á  la  memoria  de  cómo  los 
cristianos  le  vencieran  cuando  le  lentan  cercada  la  vi- 
lla é  gula  tomaran  por  fuerza ;  f)  otrosí  de  cómo  su  mw- 
'  jer  é  sus  íijos  enm  cativos  é  en  poder  de  los  griegos. 
E  cmiudo  todas  estas  cosas  revolvía  en  su  corazón,  tan 
granrle  era  el  pesar  que  clello  rerebia,  que  por  fioco  no 
caía  del  caballo  en  tierra.  Mas  el  bijo  le  coubortaÍKi,  que 
era  bueno t5  esforzado,  diciendole  lodaví;i  que  el  ST>l(lnit, 
su  cuíiatlo,  leacorrería  de  manera,  t[ue  habría  venf^^anza 
de  SU3  enemigos ;  é  sin  esto,  Imcíatc  iiietnoria  del  gran 
esfuerzo  que  en  61  había  é  de  los  grandes  becbos  de 
armas  que  cu  este  mundo  pasara.  K  desta  forma  !e  iba 
conhorlando  Jmsta  que  lleííaron  á  Anconia  c  posaron 
fuera  er»  unas  huerltis ,  que  no  quisieron  entrar  en  la 
villa ,  porque  era  ya  larde,  el  sol  puesto. 

CAPITI  LO  IL 

f^folüan  de  Niqnea  flíjn  ñ  su  hijo  que  fuesfi  al  soldaiv  da 
ki  decirle  éuqueja  é  ncisoda,  é  cómú  tMOülro  con  un 
III  parienlc. 

Ofro  día  en  la  manann  llamó  Zuleman  á  su  hijo,  é 
mandóle  que  fuese  al  Soldán  í*  que  le  »-onlase  todo  su 
heclio  que  pasara,  é  que  le  roííuse  por  Dios  6  por 
Maboma  que  le  acorriese ,  porque  él  no  fuese  desliere- 
dado  de  ludo  lo  que  había,  ó  la  ley  de  Mahoum  no  iier- 
diese  tan  gran  tierra  como  la  suya,  Zuleman  el  menor 
hizo  así  como  su  padre  le  lUímdam»  ó  vistióse  de  los 
mas  ricos  panos  que  él  pudo  haber ,  ¿  no  levó  consigo 


sino  un  m  primo  cormano.  E  comen 7.ó  de  ir  por  medial 
de  la  villa,  preguutando  dó  estaba  el  Soldán  ;  é  allá  do  ' 
iba  efirontróse  ron  un  almirante,  que  ora  muy  privado  I 
del  Soldán,  que  llamaban  Kavar,  é  preguntóle  dó  po- 
ílria  hallar  al  Soldán  ,  é  él  dijole  que  le  hallaría  en  su 
alcixar ;  mas  que  le  rogaba  que  le  dijiese  quién  era  6 
dónde  venia.  E  él  contóle  cómo  era  bijo  de  Zuleman  el 
mayor,  que  fuéra  soldán  de  Niquea »  é  que  él  otrosí  que 
liabíti  nombre  Zulemaíi ;  é  díjole  cómo  su  padre  fue- 
ra veiícído  en  la  batalla  que  bobíera  con  los  cristianos 
qtie  vinieron  m  romería  de  parte  de  occidente  ;  que 
hab'a  perdido  la  ciudad  de  Níqueaé  muy  gran  parte  de 
la  tierra ;  que  le  habían  preso  la  mujer  é  dos  fijos  pe- 
queños, los  cuales  Icíiia  el  emperador  de  Constantino- 
pía  en  su  prisión.  E  cuando  esto  oyó  Havar,  el  almiran- 
Ic,  pesóle  mucho  por  el  daño  que  babia  recebido ;  é  de 
otra  parte  plúgole,  porque  conoció  á  Zuleman  el  monorij 
que  era  su  pariente  de  parte  de  su  madre ;  é  levólo 
primeramente  á  su  casa,  é  dióle  aquellas  cosas  queen—l 
tendió  que  menguaban,  porque  pudiese  ir  mas  apues- j 
lamente  ante  el  Soldán ,  é  guióle  hasta  que,  lo  levó  alU  I 
do  el  Soldán  estaba). 

CAPITCLQ  !y. 

CÓDia  ZuleiDtii ,  bilo  ñeí  Solílan,  conté  su  emb»J:ida»  priando 
su  daHa  é  tiérdidí  al  Soldau. 

Cuando  Zuleman  el  menor  vio  al  sotdun  de  Anconia, 
dejóse  caer  en  tierra  é  fué  los  hinojos  lineados  husla  élj 
é  fué  é  besóle  el  pié  bien  tres  veces ;  é  después  comen*^ 
zó  á  contarle  ilu  cómo  aqueíliis  gentes  que  pasaran  áé. 
parte  de  oriente  destruyeron  loda  la  tierra ,  é  cétm^ 
habííui  lomado  á  Níquea  por  fuer/a  é  pobladola  de  ca- 
nes ( 1 ) ,  é  hecho  dé  las  m<*/quíí4is  iglesias  ,  é  toda  la 
otra  tierra  robaíla  é  abrasada  de  fuego;  6  sín  todo  esto, 
liahiaii  muerto  Ismf  ade  genlc,  que  apenas  podría  ser  coi 
tuda;  é  que  por  amor  de  Píos  é  de  Mahoma,  su  profotaj 
que  lo  remoiliase  con  su  ayuda  é  consejo;  sí  no,  que  5U< 
prese  que  todo  lo  que  quedaba  perdería  en  poco  tiempo, 
Cuando  esto  oyó  el  Soldán ,  preguntóle  cíiyo  bijo  era  ó 
cómo  babia  nombre ;  é  él  respondióle  que  sutfiorabre 
era  Zuleman  el  uíenor,  é  que  era  bijo  de!  gran  Zuleman 
que  fuera  soldán  de  Niquea,é  que  l:i  babia  perdido, así 
como  le  babia  ya  contado ;  é  demás,  díjole  que  su  pa- 
dre le  estaba  espumando  fuera  de  la  villa  en  las  huerfas» 
para  hablar  con  ét  Cuando  el  soldán  ríe  Aneonia  oyéj 
estas  palabras,  tóvolo  por  muy  gran  eilrtiíieza  é  luirla 
lo  uno,  porque  no  ere  i  a  fjue  aquel  era  hijo  del  so  Ida 
de  Niquea ,  é  esto  era  porque  nunca  ant'él  lo  viera;  é  ! 
otro,  porque  ere  i  a  otrosí  (fue  aquellas  palabras  no  era 
verdaderas;  que  no  pensaba  él  (|ue  ninguna  gente 
atreviese  á  entrarle  en  su  tierra;  é  sin  todo  esto, Te 
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á  Zuleroan  Un  niño,  que  creía  que  todo  aquello  era  fin- 
gido, é  que  aquellas  palabras  decia  de  suyo  por  ganar 
il^od»>l,  óqup  las  decia  con  locura;  é  por  ende,  comen- 
i6Íoá  ininir  muclio,  é  respondióle  con  sana^diciéndole 
^  lo  tenia  por  sandio  é  loco,  porque  talos  palabras  co- 
mo aquellas  le  osaba  decir;  é  demás,  que  no  le  croia 
ninguna  cosa  que  él  dijiese,  é  que  le  mandaba  que  sa- 
l-ese luego  de  su  casa ;  que  mas  valía  que  á  otro  lufrar 
fiN«e  buscar  su  |iroveclio,-que  no  estar  ante  él  dicien- 
do palabras  locas.  Cuando  Zuleman  oyó  loque  decia  el 
Soldán.  Iiobotan  gran  pesar «  que  por  poco  noperdiri  oí 
se«o;  é  metió  muño  «i  la  espada  que  traía  ,  ó  sacóla  do. 
U  vaina,  é  dijóle  á  tan  grandes  voces*  que  todos  cuan- 
tos estaban  en  el  palacio  lo  oyeron :  «.I'or  la  ley  de  Ma- 
I,  en  que  yo  creo ,  que  si  no  fuese  pon]ue  sois  mi 
en  fuerte  punto  bobiérarles  diclio  esta  palabra 
qoe  agora  dijistes;  que  aquí  ante  todos  vos  cortaría  la 
obeza  si  sopiese  que  mil  vegadas  me  matiu'ian  por  ello, 
é  hiría  nmy  ^ntinderecbo;  que  porque  lie  cx)ntado  vues- 
tn  deshonra  é  vuestro  mal  me  denodastos  ó  me  lla- 
MStes  sandio,  en  lugar  de  tomar  consejo  en  vuestra  lia- 
denda  porque  no  recíbiésedes  mas  mal  de  lo  recebido; 
é  sin  lodo  esto,  mandarme  salir  de  vuestra  casa,  como 
si  bobiese  hecho  alguna  traición,  no  teniendo  memoria 
dr)  linaje  donde  venpo  ni  de  mi  padre,  que  vino  á  vues- 
tra corte  por  demandarvc»s  águila  con  qiio.  i)ueda  de- 
froder  vuestra  tierra,  é  vos  está  esperando  fuera  de  la 
TÍHa  para  hablar  con  vos.»  En  tanto  que  Zuleman  de 
da  est»9  palabras,  teniendo  la  espada  en  las  manos,  to- 
diH  los  que  guardaban  al  Soldán  pensaron  que  lo  quería 
RBtar.  é  dojáronse  venir  á  él  por  lierirle;  mas  el  So!- 
áui  se  levantó  en  pié,  é  defendió  que  no  le  tocasen,  di- 
déndoles  que  las  palabras  que  él  dicia  que  eran  con 
locnné  con  niñez,  é  por  ende,  que  non  gelas  debían  do- 
mnlar  como  á  otro  hombre.  E  en  tanto  que  esto  bo- 
bo dicho  católo  una  gran  pieza ,  é  vido  cómo  era  her- 
noso doncel  é  apuesto,  é  dióle  el  corazón  que  bien  po- 
drá ser  verdad  aquello  que  dicia ;  ó  por  ende,  tomólo 
pv  la  mano  é  asentólo  cabe  sí,  c  comenzólo  de  abrazai- 
é  preguntarle  sí  era  verdad  aquello  que  dicia,  de  tan 
pin  daño  como  le  habían  hecho  los  cristianos.  E  él 
dgole  asi :  que  aun  mayor  era  de  lo  que  elle  había  cun- 
tido. Cuando  esto  oyó  é  creyó  el  Soldán,  liobo  lamafio 
pesar,  que  por  [locono  cayó  en  tierra  de  allí  do  estaba 
isentado,  é  estuvo  así  una  gran  pieza  que  no  pudo 
hblar;  é  después  pregimtó  ¿  Zuleman  otra  vegada  si 
era  verdad  lo  que  le  dicia,  que  Zuleman  el  mayor  era 
«padre,  ó  que  los  cristianos  habían  tomado  á  Niquea, 
eomo  él  contaba.  E  Zuleman  gelo  dijo  otra  vez^  así  co- 
no ¡et\o  había  primero  contado.  E  sobre  aquello  juró  el 
Soldán  por  su  ley  que  él  le  enviaría  tal  ayuda,  con  tan 
frío  poder  de  moros,  (¡ue  todos  los  cristianos  .serian 
destruidos ;  é  cuando  esto  bobo  diclio ,  tomólo  por  la 
mmo é  levólo  consigo,  é  hí/ole  comer  cabe  sí,  é  curó 
del  muy  bien  todo  aquel  día. 

CAPITULO  IV. 


iMlP  de  ADconia  fué  á  ver  al  soldán  de  Niquea 
con  Zaleman,  sn  bijo. 

Sin  mas  se  detener,  otro  día  en  la  mañana  ol  soldán 
de  Anconia,  é  con  él  Zuleman  el  menor,  fuwon  á  la  mez- 
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rpiita  á  hacer  oración ,  é  después  cabalgaron,  é  levó 
consigo  el  Soldán  muy  gran  caballería,  é  fué  á  ver  á 
Zuleman  el  mayor,  ipie  le  estaba  esperando  en  un  pra- 
do con  aquolla  com[)ana  íjue  con  él  viniera ;  é  luego 
que  se  vieron  abrazáronsií  mucho  é  hicieron  muy  gran 
alosría  unos  ron  otros;  ó  liospucs  asentáronse  en  me- 
dio de  los  cam|)os ,  on  míos  paños  durados  muy  ricos  é 
muy  liormosos,  que  les  pusieron  on  que  se  asentasen. 
E  allí  lloró  mucho ^ulonian  (?l  maY(»r  anlc  el  soldán  de 
Auoonía  ,  contándolo  lodos  los  males  ó  los  grandes  da- 
ños que  habia  rerobido  de  los  cristianos,  así  como  ya 
oisles;  é  on  tanto  qno  írolo  contaba,  lloraba  muy  de  ré- 
oíoel  soldán  de  Anoonia;  pero  on  cabo  comenzó  á  con- 
hortar á  Zuleman,  diciendo  que  él  lo  daría  ayuda  con 
quo  dostniyose  á  los  orislianos,  é  que  él  le  duba  luego 
(M'honta  mil  turcos  ([ue  fuí^scn  con  él.  é  entro  tanto  que 
so  aparejaría  é  levaría  muy  gran  gente,  que  los  cristia- 
nos no  lo  osarían  atender.  Cuando  oslo  oyó  Zuleman, 
I»líígolo  muy  lio  corazón  é  horní  lioso  á  ol  Soldán,  grades- 
cíéndolo  mucho  la  gran  ayutla  que  hí  hacía;  é  después 
(pie  así  estuvo  una  {deza,  tomólo  por  la  mano  el  soldán 
de  Anconía,  é  levólo  consigo  para  ol  alcázar,  é  asentó- 
lo cabo  sí  é  fizólo  comer  consigo  muy  bien.  E  despuos 
quo  hohioron  comido,  mamló  luogo  á  un  su  mayonlo- 
ino  que  le  diese  aquellos  oclnMiia  mil  caballeros  paga- 
d(»s  do  sus  soldarlas  |)or  un  nios ;  é  dióle,  otrosí,  gran 
babor  para  pagar  ú  sus  caballeros;  é  en  tanto  que  ellos 
así  optaban  llególos  mandado  de  cómo  los  cristianos 
eran  salidos  doXiquea.  é  quo  so  iban  ¡mra  ilicrusalem, 
é  quo  liubian  do  pasar  |)or  el  val  doGutínia.  Cuando  Zu- 
leman ol  mayor  oyó  estas  nuevas,  pl íi gol e  mucho,  ó 
mandó  luop)  cabalgar  todos  !os  ochenta  mil  caballeros 
quo  le  diera  ol  Soldán,  «'*  <»Lrosí  á  los  que  con  él  vinie- 
ran, é  hizo  apellidar  t/idas  las  (iorras  que  fuesen  con  él, 
é  comenzóse  á  ir  al  derecho  do  cuidó  que  fallaría  los 
cristianos;  pero  bobo  lal  acuordo,  (pie  non  lidíase  con 
ellos  sino  cuando  los  liallasíMÍe[)arlídüs,  porque  en  esta 
manera  los  poilría  mas  ahina  desbaratar;  é  si  alguna 
conipafiadollo<  pudiese  voncor,  quo  despuos  mojor  podría 
con  los  otros ;  ó  sobre  oslo  andaba  siempre  por  las  mon- 
tañas^ arredrado  dollos  cuiínlo  una  jornada  ó  mas,  ace- 
chando cuánilo  los  voria;  é  traía  siompro  sus  espías 
con  ollu>que  g«'lo  h¡í*íes<»n  saber ;  así  ijuo,  despue.s  que 
los  cristianos  de  Niquea  fueron  partidos,  hiciéronse  dos 
partes,  é  la  una  era  muy  menor  que  la  otra;  ó  Zule- 
man sú))o]o  luou'o ,  (•  fué  á  lidiar  con  aquellos  menos^ 
con  que  enicndióque  podría  hacer  de  su  ])ro. 

CAPITt  LO  V. 

Cúmo  fueron  do>barat3<los  los  déla  hueste  del  soldán  de  Niquea* 
-  é  cómo  Hoymontc  In  euvió  á  decir  al  duque  (índurrc. 

Tres  días  anduvieron  en  paz  después  quo  partieron 
de  .Níquoa  en  uno  la  hueste  de  los  cristianos.  Esto  fué 
martes,  2.')  días  de  julio ,  en  lacra  ilícha ,  é  anduvieron 
ene  ilia  é  el  miércoles  é  el  viernes  en  sosiego,  é  lle- 
garon á  una  puente  (pie  ora  s(>bro  una  agua  pequeña,  é 
ponpie  era  fria,  habia  muy  buenos  prados  é  lugar  vi- 
cioso; albergaron  hi  esa  noche,  que  venían  muy  can- 
sados del  camino ,  é  tomaron  entre  sí  acuerdo  que  se 
repartiesen ,  porque  todos  en  uno  no  podrían  hallar 
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^•■viandas;  pero  al  fin  qmá6  el  .íicuerdo  que  ma?  ade- 
lanío  lí»  liicic'seri  do  que  fueseti  cjjtrarido  por  la 
tiorra;  é  f^\o  h\('  el  juí^veíí ,  ¿  el  vivrues  movieron  de 
alli  dtí  manana  Einle  que  fuese  de  día,  é  la  noche  era 
mucho  oscura,  pnr  la  nieblu  que  facía  muy  espesa;  é 
cuando  Iiobierou  pasado  h  puenlc  hallaron  dos  cnrre- 
ftts,  que  se  partían ,  la  una  ú  diestro  hacía  los  llanos, 
é  la  otra  á  siniestro  liácia  las  montanas;  ó  Boyraou- 
te  6  Tranquer  tomuron  ¡ujuclla  de  siniesíro,  6  id  con- 
de de  Tolosa,  6  Ruherte  de  Normanuiíi,  é  el  coride  Es- 

'  téban  de  Oharíres ,  é  el  conde  di*  San  Pol<i,  é  fueron 
con  ellos  nías  dfí  cuarenla  mil  hombres  d 'armas ;  é 
por  la  otra  carrera  dü  diesiro  fué  el  duque  Gudufre,  é 
con  él  todos  los  hombres  honra  Jos  que  eran  en  la  hues^ 
te;  é  todo  aquel  día  fueron  en  paz ,  é  ail>erí?aron  aque- 
lla noche  otrosi,  de  manera  que  de  la  una  hueste  á  la 
otni  no  habia  mas  de  dos  leguas;  *'  2u teman  el  soldán, 
que  andaba  aguardando  tiempo  é  sazoo  ,  así  como  ya 
oisbís,  ciicünwpodiese  vcii^'arse  i! el  daho  que  hubin  re- 
cebido;  é  61  trata  sus  espías  con  la  hueste  de  los  «tís- 
lianos,  que  le  hacían  sfilier  todo  su  hecho  de  los  cr  stía- 
fios;  donde  acaesció  aquel  día  que  cuando  la  hueste 
menor  se  partió  de  la  olrít,  que  pasó  á  dos  leguas  del;  é 
luefío  que  lo  supo  bobo  su  consejo  cómo  fuese  herir  en 
ellos  en  amEinescicndo ;  nías  Ro) monte  6  aquello:»  que 
con  el  iban  madrugaron  aiííc  del  ilia  é  comenzáronse  á 
if ;  e  dcsípie  esto  siq)0  Zuleuian^  fuese  acostando  á  ello:*. 
Mas  Buy  monte  é  el  conde  de  Tolosa  hubian  enviado 
ailclantc  sus  corredores  que  viesen  á  todas  partes  i}  que 
descobriesen  la  tierra;  é  el  que  era  camlillo  dellos  ha- 
bía mimbre  Ruherte,  hijo  de  (tirarte,  que  tenían  por  muy 
buen  caballero  de  armas;  c  era,  otrosí,  intiy  preciado 
de  entcndimteiHo  e  de  seso,  é  era  hombre  en  í|ue  se 
fiaba  niuelm  Boymonte;e  aili  do  iba  descubriendo  la 
i  ierra  subió  encima  de  una  sierra  mucho  alta,  é  un  ca- 
bal I  oro  con  el,  quci  había  nombre  Jufre  de  Mon ¡kdn,  é 
Tíeron  el  gnm  [K>rler  de  los  moros,  qne  venían  U^los  ar- 
mados ¡inra  lidiar;  é  flíjieroido  á  Boymonle  é  al  conde 
de  Tnli>sa,  é  á  los  otros  que  ahí  eran;  i;  ellos  tiohie- 
ron  lue^'osu  consejo  cómo  enviasen  niaudado  al  duque 
Gudufre  é  á  los  de  la  ^nm  hiiestc  qwe  los  viniesen  á 
ayudar,  é  el  que  levó  aquella  embajada  hu'  Golfer  de 
las  Tornas,  e  lueí^o  que  se  partió  del  los  iximenzó^e  de 
ir  cuanto  el  caballo  lo  pudo  levar ,  e  llegó  muy  abína  á 
la  hueste,  é  como  vio  al  duque  Gudufre,  sacólo  aparte 
é  come Uíí ole  de  decir  de  !a  gran  ^eiUe  de  los  turcos  que 
venían  sobre  la  otra  luieste ,  é  que  eran  tantos,  que 
era  cierto,  sí  acorro  no  fjobiesen,  cpie  no  podría  ser  que 
presos  ó  Hiuertos  no  fuesen;  é  di  jóle  así:  que  si  de  ir 
habia,  que  luego  fuese,  que  él  no  esiíiria  iM  mas ,  por- 
que habla  ^'ran  desea  de  se  tornar  cuanto  pudiese^  de 
manera  que  fuese  en  aquel  hecho.  Cuando  vió  el  duque 
Gudufre  que  f^olfer  de  las  Torres  se'  quería  ir ,  trabólo 
de  las  riendas  é  t  ó  voló  quedo,  i^  dijo  que  en  ninguna 
manera  no  se  iría  anle<  que  61 ,  que  ét  luego  se  quería 
ir.  En  tnnto  (pie  esto  bobo  dicho  ,  llamó  it  sus  fierma- 
nos  Custiicio  6  Baldovin ,  é  una  pieza  de  bueniH  caba- 
lleros d'unnas  que  traía  en  su  compaña,  é  mandoiee 
que  hiciesen  armar  apriesa  á  (oda  su  gente,  ponpie 
él  iba  a  acorrer  á  los  de  la  otra  hueste,  que  lo  habían 
mucijo  menester.  Guando  esto  fiobo  diclio  lomó  un 


euerno  de  marfil  que  traía  consigo  c  lañólo  tres 
Entonce  supierofi  lodos  tos  de  la  Imestc  que  hablan  d« 
haber  batalla ,  é  armáronse  muy  apriesa  ó  pararon  sus 
haces,  ó  movieron  en  fK>s  del  duque  Gudufre,  que  iba 
en  la  delantera.  Las  carretas  é  todo  el  otro  fardaje  iba 
en  pos  ílellos;  asi  que,  no  ha  hombre  que  los  viese,  qii« 
no  alirmase  que  ninguna  gente  les  debía  esperar 
batalia.  E  Golfer  de  las  Ierres  los  guiaba  por  unos  v¡ 
lleü  encubiertos ,  de  manera  que  los  moros  no  supieroi 
nada  de  su  venida  hasta  que  fueron  con  ellos» 

CAPlTrLO  VI. 

Del  aruerdo  que  hot^íercn  Boymontcé  lo»  lioaridos  tiambres 

que  ciiD  él  ifeniíin.  \ 

Así  que  Boymonle,  príncipe  de  Pulla,  é  los  otrof 
de  la  menor  Imestc ,  que  hubieron  enviado  su  mensaje 
al  duque  Gudufre,  tomaiou  consejo  entre  si  de  lo  que  hi- 
riesen contra  aquella  gran  gente  qufj  venia  sobre  ellos^ 
é  acordaron  ipie  un  castiello  aulíguo  que  estaba  cerca 
dellos,  é  iba  de  la  una  parte  una  agua  qne  se  hacia  car- 
rizal muy  hondo,  é  del  otro  cabo  era  peuescal  ó  lugí 
muy  fuerte ,  que  fincasen  alli  las  tiendas,  é  que  el  g! 
nado  é  t04las  las  beslias  metiesen  entre  el  agua  é 
tiendas,  é  de  la  otra  parte  que  cercasen  las  tiendas  da 
carros  é  carrelas,  ile  manera  que  se  biciftse  todo  como 
fortaleza ,  porque  pudiesen  tu  dejar  las  mujeres  é  loi 
niños  é  los  dolientes;  ó  ellos  hiciesen  sus  haces  é  fue-»' 
sen  derechamente  i  tos  moros ,  é  sí  a  Dios  pluguiese 
que  los  venciesen,  que  serían  muy  bien  andantes;  é  si 
por  uventiua  tantos  fuesen  que  no  putliesen  con  ellos, 
que  se  jkodrian  aln  acoger  é  defenderse  basta  que  la  otra 
hueste  llegase.  Guando  esto  hobieron  Indos  acordado, 
dijo  Ruherte  el  de  IVormandía  ([ue  aquel  acuerdo  era 
muy  bueno ,  mas  que  los  moros  eran  nmchos  á  dema- 
sía ;  é  pues  con  ellos  habían  á  lidiar  que  él  habia  halla- 
do manera  por  do  ellos  podrían  mas  ahina  vencer  ;  ¿ 
esto  era  que  tomasejj  cien  eaballeroi  recios  é  corre- 
dores é  que  los  armasen  muy  bien  de  armaduras  muy 
fuertes,  é  estos  fuesen  lierir  primeni  en  todas  las  ha- 
ces de  tos  moros  allí  do  la  mayor  priesa  fuese;  é 
por  golpes  que  les  diesen,  que  no  peleasen  con  ello5, 
mas  qne  pugnasen  en  pasar  por  lodos  ;  é  que  los  mo- 
ros^  cuaniJo  aquella  viesen,  tamaña  gana  habrían  de 
los  matar,  que  se  volverían  todos,  é  ellos  que  los  fue- 
sen entonce  lierir;  é  que  aqueííos  toparían  con  los 
otros  tan  de  recio,  que  ellos  mesnios  los  vencerían ,  é 
que  ílesta  guisa  jKidrian  aluna  ser  desbaral-ntíos.  Muchd' 
plugo  á  todos  del  consejo  que  les  diera  Ruinarte  de  Ñor 
mandia,  é  parecióles  que  era  bueno;  c  luego  fueron  es* 
cogidos  los  cien  caballeros,  é  hobieran  mas  si  quisie^ 
ran ,  ca  muchos  venían  de  grado  para  entrar  en  aquel 
hecho,  creyendo  que  era  servicio  de  Dios  e  salvación  de 
sus  ánimas,  por  lo  cual  ellos  oran  salidos  de  sus  tier- 
ras. E  aquestos  cien  caballeros  apartáronse  todos,  muy 
bteu  armarios,  á  una  parte,  sobre  muy  buenos  calía  I  loa 
é  recios,  elevaron  yelmos  los  mejores  que  pudieron  ha- 
ber; 6  después  que  hobieron  hecho  su  tropel  metié- 
ronse delante  las  otras  haces  ,é  fueron  iUi^tlIco  caudi- 
llos, é  el  uno  dellos  fué  el  conde  Betrol  Dal perchas  (t)^ 

(1)  Vém  til  pig.  tlS,  col.  i. 
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é  fué  lií,  otros!,  el  conde  Arnalt  de  Genova,  é  otrosí 
Gniner  Danc¡«a,  é  el  conde  Gualter  dcTurmes,  é  Gui- 
llen el  marqués,  hermano  de  Tranquor;  cada  uno  des- 
tos  levó  veinte  caballeros,  todos  escogidos,  ó  desta  ma- 
nera fueron  ciento.  E  en  pos  del  los  fué  el  duque  de 
Nonnandía  con  un;i  haz ,  é  en  la  otra  haz  Boynionte  é 
Tnnquer,  é  luego  después  de  aíjuella  el  conde  de  To- 
losa  é  todos  los  otros  honrados  hombres  que  hí  eran ; 
é  eílos  todos  iban  muy  bien  armados  para  vpncor  ó  mo- 
rir ;  ca  to<los  liabian  confesado  é  comulgado ,  é  hablan 
esperanza  de  ser  salvos  é  de  ir  á  paraíso,  si  nmrícsen, 
ctpor  la  cruz  «pie  tomaran  é  por  la  |>«nilencia  que  hi- 
ñeran, eran  quitos  de  cuantos  pecados  habían  dichos  é 
hechos;  mas  tan  pocos  eran  contra  los  moros,  que  para 
un  cristiano  liabia  hí  cincuiMjta  moros,  é  Zulemaii,  el 
soUan  de  Niquea,  que  era  muy  sabido  en  guerra,  como 
qaier  que  trujiese  muy  gran  gente  además ,  do  mane- 
nque  los  cristianos  no  parecían  nada  en  comparación 
Míos,  con  toilo  esto,  t(*niiéndose  que  si  todos  los  moros 
lerase  en  uno  é  por  aventura  fuesen  vencidos ,  que  des- 
pués no  podrían  cobrar ;  é  sobre  eso  fuu^tió  su  gente  en 
dD«  partes,  é  la  una  meitad,  que  enviase  wn  su  hijo  que 
li*lia$econ  los  cristianos,  é  la  otra  nn'itad  que  linease 
(tn  él:  é  esto  hacia  jwrque  si  por  aventura  la  ineilad 
que  él  enviaba  fuesen  vencidos ,  que  dospues  que  ile- 
^ia  él  con  la  otra  meítad  é  que  po^lria  hactT  ásu  vo- 
luntad dellos ;  ca  los  cristianos,  maguer  venciesen,  tan 
quebrantados  quedarían,  que  le  no  podrían sofrir,  ó  que 
faria  dellos  lo  que  quisiese.  E  después  que  esto  conse- 
jo hobo  tomatio ,  partió  su  compaña  [lor  meitad ,  é  él 
qupiióse  en  un  montecillo  con  los  unos,  é  envió  á  su  hi- 
jo con  los  otros,  que  lidiaren  con  los  cristianos ;  ó  estos 
fueron  ma^^de  ochenta  mil  hombres  á  caballo.  Los  cris- 
tianos,  cuando  los  vieron  venir,  enderezaron  á  ellos  los 
cien  caballeros  que  iban  delante,  é  fuéronlos  á  herir 
muy  de  recio,  é  quiso  Dios  que  cada  unodtillos  mató 
é  flerribó  el  suyo.  Grande  fué  el  ruido  que  hicieron  los 
BMVOS,  tañiendo  trompas  é  alambores  é  dando  nmy  gran- 
des voces,  desque  vieron  que  los  cristianos  los  fueron  á 
berír.  Mas  los  cíen  caballeros,  desque  les  quebraron  las 
linza<,  metieron  mano  á  las  esiiadas  c  comenzaron  á 
berír  en  la  mayor  priesa  que  hí  había ,  de  manera  que 
todas  las  haces  fueron  vueltas  sobre  ellos ,  é  encerráron- 
los entre  sí  é  comenzáronlos  á  matar  é  á  derribar; 
ms  ellos  se  defendían  muy  fuertemente.  E  el  duque 
de  Xorraandía  é  la  otra  gente  de  los  cristianos  se  ayun- 
taron cuanto  pudieron  para  acorrerlos ;  mas  tan  ahina 
DO  pudieron  allegar,  que  hallasen  dellos  mas  de  cinco 
á  caballo ,  é  estos  eran  los  cabdillos  de  que  oistcs  los 
Bombres;  é  como  quier  que  ellos  no  eran  mas  de  cinco, 
é  los  moros  muchos  además,  así  los  quiso  Dios  guiar, 
{ue  todas  las  haces  pasaron  é  hicieron  volver ;  así  que, 
mando  llegóel  duque  Ruberte  de  Normandía,  á  los  mas 
k  los  moros  bailó  de  espaldas ,  que  eran  todos  tórna- 
los sc^re  los  cien  caballeros  por  matarlos.  E  por  ende, 
06  beríeron  atan  de  recio,  que  anlc  que  se  hubiesen 
loordar  bobieron  muerto  mas  de  cuatro  mil.  E  los  mo- 
t»,  cuando  esto  vieron,  tornaron  sobre  ellos,  é  comen- 
iroolos  á  herir  de  todas  partes  may  fieramente ;  mas 
os  cristianos  se  defendieron  muy  de  recio.  E  el  duque 
le  ¡iSonnandía,  que  llegara  primero,  dio  tan  granlierída 
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á  un  moro,  que  toda  la  lanza  le  metió  por  el  cuerpo,  é 
dio  con  él  muerto  á  los  pies  del  caballo,  é  quebró  la 
lanza  en  él ,  é  luego  metió  mano  á  la  espada  é  dio  tan 
gran  herida  á  otro  moro  por  encima  de  la  cabeza ,  que 
lo  mató  otrosí ,  é  comenzó  á  hacer  marvivillosamentc 
de  armas;  así  que,  to.lo  hombre  que  lo  viese  lo  precia- 
ría mucho.  Mas  la  gente  de  los  moros  era  tanta,  que  los 
herían  de  todas  parles  apriesa,  í|ue  á  grandes  penas  po- 
dían los  cristianos  alzar  los  brazos  para  herirlos.  Sobre 
esto  llegó  el  conde  de  Tolosa  é  aquollos  que  con  él  iban, 
é  hirierorí entre  los  moros  tan  üeramenle,  que  todas  las 
haces  volvieron;  a^í  que,  los  liobieran  lodos  vencido,  sí- 
no  porque  los  moros  se  facían  fiiidizos  é  lomaban  siem- 
pre, é  tomáhanle  las  espaldas  ó  1  ¡o ríanlos  de  tmlas  par- 
tos; así  que,  mataban  á  ellos  é  á  los  caballos;  pero  de 
aquella  entrada  ([ue  hizo  el  Conde  mató  mw  de  las  me- 
jores almirantes  que  alii  habia,  ra  le  dio  tan- gran  lan- 
zada por  mi.'dio  d«»  los  pechos,  quegela  sacó  á  las  espal- 
das, é  sobre  acjuel  fueron  á  herir  los  moros,  é  volvióse 
tan  lieramenle  la  hacienda  dellos  é  de  lus  cristianos, 
que  sino  por  los  lenguajes  que  hablaban,  apenas  se  po- 
drían conos(*er  cuáles  eran  los  moros  ó  cuáles  eran  los 
cristianos:  tan  vueltos  andaban;  pero  desde  el  comen- 
zó fueron  muy  bien  andantes  los  erisliaiios,  é  mataron 
muchos  dellos;  así  que,  todo  el  campo  era  cubierto  de 
muertos  é  de  heridos;  é  hobiéranios  de  aquella  vez  ven- 
cido, sino  porque  envió  Zuleman  una  parte  de  su  gente 
que  los  ayudase ;  é  aun  hizo  mas,  que  de  los  otros  que 
él  tenia  consijío  metió  una  pieza  dallos  en  celada,  é 
mandó  aquellos  cpie  enviaba  que  si  los  cristianos  no 
pudiesen  vencer  (pie  se  hiciesen  fnidizo^ ,  é  que  los  tru- 
jiesen  á  la  celada  do  él  mandaba  meter  los  otros.  E 
ellos  luciéronlo  asi;  ca  los  unos  se  melieron  en  celadas 
mucho  acerca  de  la  batalla ,  é  los  otros  fueron  do  el 
conde  de  Tolosa  ó  Ruberte  de  Normandía  lidialmn ,  é 
tomáronles  las  espaldas  é  comenzáronlos  á  herir  tan  de 
recio,  que  los  tovíeron  en  tamaíia  cuita,  «pie  todos  ho- 
bicrun  de  ser  nmerlos  ó  presos,  sino  por  Boymonte  é 
Tranquer ,  que  los  acorrieron ,  que  sabían  mucho  de 
guerra,  é  conoscian  nmdio  el  hecho  de  los  moros  mas 
que  ninguno  de  los  olms  que  ahí  eran;  ca  siempre  hu- 
biera con  ellos  guerra  Kuherle  Guisarte,  su  padre  de 
Boymonte,  como  aquel  que  ganara  por  fuerza  á  Cecilia 
é  Pulla,  que  tenían  aquella  sazón  los  griegos  c  los  moros, 
é  liobo  muchas  batallas  con  ellos,  é  vencióles  é  destru- 
yólos, hasta  que  los  echó  de  la  tierra.  E  esto  fizo  como 
aquel  que  era  nmy  buen  caballero  de  armas  é  muy  se- 
sudo en  todo  hecho  de  guerra.  E  en  aquel  uso  mismo 
que  él  vivíji  fué  criado  Boymonte,  su  hijo,  de  quien  aquí 
hab'amos ;  é  sí  el  padre  fué  bueno  en  armas  é  en  se^'O, 
no  lo  fué  el  hijo  menos;  ea  ningún  hombre  de  los  sus 
dias  no  se  trabajaba  ni  aventuraba  mas  el  cuerjK)  que 
él  por  hacer  servicio  á  Jesucristo  é  hacer  cosas  porque 
mas  valiese ;  é  |K)rque  conoscía  la  manera  de  los  moros 
en  cuál  manoni  los  debía  acometer  cuando  lidiase  con 
ellos.  E  por  ende  a«ierezó  así:  que  .en  veníendo  él  á  acor- 
rer al  conde  de  Toloím  é  al  duque  de  Xormamlía,  fué 
herir  en  la  haz  de  los  moros  que  enviara  Zuleman  en- 
tonce, é  vino  á  ellos  como  de  travieso,  é  con  la  buena 
compana  é  grande  que  traía  heríólos  tan  de  recio,  que 
mató  muchos  dellos,  é  derribó  él  mesmo  por  sí  dos  al- 
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mirantes;  <»!  unoprn  Wrlírmt)  de  Corbalan ,  alpiiiacíl  ma- 
yor del  gran  ^'OÍáan  ñ**  F^er^ia ,  é  era  Itombre  riiuy  (>o- 
ílerosn  é  traía  ^'Paii  Cübsi  Hería,  é  di  ole  laii  ffran  liirix.i(ln 
por  medio  de  los  pechos,  que  le  hhú  el  lorígmi  é  e| 
lííimbjix,  é  metióle  la  Iíítiiíi  por  el  riicrfm  6  dírt  con  él 
imierlo  en  tierra,  ó  í|uc!jróí5«le  el  fista  é  metió  mano  A 
la  espada,  é  dio  al  otro  tan  gnm  herida  de  Inivioso  |>or 
«rnos  Ibs  ojos,  que  toila  la  e^puda  !e  molió  [íor  h  cídjeiía 
e.  matólo.  E  por  vengar  estos  almíranle??  dejsíñinse  ve- 
nir tOtl(»3 105  moros  é  cenfj^rfmlos  en  d<>rretior,  é  eonjen- 
y.ároiilo!f  Á  herir  de  todas  partea  Inn  de  rério,  rpip  mn- 
liiron  6  derribaron  muchos  dellosi.  Mají  los  cristianos 
se  defendían  corno  aquellos  que  bien  f  abiaii  que  no  es- 
peraban olra  co<a  de  los  moros  sino  umerte  t\  prisión, 
<i  esforzadamente  no  seilefendii^setí,  E  por  esto  iluró 
la  batalla  bien  fasta  liora  de  mediodía,  que  los  unos  ni 
los  olroíi  no  se  |>odiaii  vencnr;  mas  Ioí  moros  tenían  u 
los  rrist taños  ctTcados  en  derredtJi'  á  maíiern  de  rorro, 
é  beríatdos  de  todas  parliís.  E  cuando  los  erislianos 
contra  aliamos  dellos  arremetiíín,  veniaii  bs  olro<  á  las 
espaldas  é  facíaides  gran  daÍKJ ;  é  siibre  e^o  Iwbieron 
m  anierilo  que  se  nynnUist^u  torios  en  un  luí^ur,  é  que 
4Íe  ¡lili  a{iret4isen  con  el)i>s  cada  uno  en  aquel  derecbo 
que  esliivieíc,  é  evoque  fuese  yun lamente,  e  litei/i- 
rotdo  a^i;  cíi  s^e  ayuntaron  loólos  eon»o  um  niueln,  é  de- 
járonse mucho  encarnar  de  tosí  moros,  é  desiine^?  arre- 
njcíieron  contra  ellos  A  loilas  [larlen,  e  biríéroidos  l¡m 
de  recio,  que  los  inoivis  no  lo  pudieron  sufrir,  é  emuo 
huyendo,  dejáronse  ir  para  el  lu;,'ar  ilo  I  en  la  n  la  ceta- 
du.  Mas  los  cristianos,  con  gran  líuna  que  hub'mi  de  kw 
venciT,  cuidaron  que  no  babia  allí  mus  de  aqueílos  con 
que  lidiaban,  é  fncnm  treriendo  en  ellos  í*  matando 
cuanto  mas  pudieron^  tiajíLi  qw*  llejíaron  á  ía  retada,  do 
cataban  mas  de  cuarenla  ínil  efiballerus,  lodos  Inji^Mdos, 
quG  en  lodo  aquel  día  no  bubiü'i  entrado  en  la  ImlHlta. 

CAPITCI.O  VII. 

Ciimo  toi  4c  la  Unr^lc  cjue  Iban  cu  alcance  de  to5  morai  t^aUaran 
la  ccladji,é  cómo  &e  loraarijR  para  tas  Ueiitlas, 

Vuiitos  cstabim  toilos  los  moros  que  vacian  eii  la  ce- 

)  ^  '  'i  muchos  é  liolgados,  asi  como  vos  ya  dijimos; 

*  nos  que  venían  en  pos  dellos  en  alcance  eran 

lauy  «lili- ¡idos,  ca  habían  lodo  el  dia  lidiado,  Cíjn  gran 
f>^rdid¡i  de  gente,  ponpie  los  mores  eran  muchos éeikis 
eran  muy  pocos;  que,  i  lo  que  se  pwiía  de  su  mucJie- 
dumbiT  ju/^iir,  m:ts  había  de  eiucuenla  para  u/io,  lí 
demÚ!»  ios  cristianos  estaban  tuUos  urnmdos  de  fuste  é 
de  hierro,  e  los  morus  no,  siuo  muy  fjoros,  é  aí|neíios 
mnj  I  i  íberamente,  para  atcan^aréhuir  ahina,  ^iMle^es- 
ier  les  fuese.  E«Ínlo4lo  esto,  tenían  tos  uniros  muetiiis 
árqucrí>s,  los  cuales  nrt  biiian  tos  (Ti^tinrif^'í,  i»  |i*s  ha- 
cian  daño  du  li*jos,  é  ellos  nofj)plopodi!in  biieer,  ¡iimpie 
si  arremetían  con  ellos  no  '^>-  **"  '''ft  ale:mx¡ir,  i»  ellcrs 
volvinn  lisiwfspaltlasé  m  "scaliaHns,  e  lie- 

Sübaii  íi  e!}o«;  é  sobre  todo,  lo  ijof  mas  los  l¡ilij;aba 
em  t»i?rnn  calor  que  hncin,que  h^pnuia  tiui  ;?rtin  s<h1, 
11  I  ry  qu»* cnu^ejo  lomasen;  é  allende  deslo,  alió- 

los caballos  t  on  el  peso  dellos  o  de  las  anuas 
que  traían,  i'olnjsí  con  fatiga  de  lu  ^nui  s<id;  pero  to- 
d:u$  Qüiis  cosits  sufrían  ellos  muy  bien,  [>orquo  pensaban 
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haber  vencido  la  Iwitalla.  Mas  desque  llegaron  á  la  ce- 
lada é  vieron  el  gran  poder  é  mullí  I  ud  de  los  moros  qu« 
en  ella  yactati,  é  que  se  dejaron  luegí»  venir  á  ellos  cou 
grandes  voc«is  é  con  grin  ruido,  é  los  comenzaron  é  he- 
rir muy  de  recio,  como  aquellos  que  Ifaltaban  muy  d»- 
c^bdillados,  vcniendo  ea  alcance  é  nuil  tratados  de  toda* 
las  maneras  que  vos  ya  dijimos.  E  por  ende,  los  cristia- 
nos vieron  que  era  mejor  de  si?  tornar  para  las  tiendas 
é  amjiararse  en  ellas,  que  jjo  atentler  a  los  moros  en  lu- 
gar do  no  los  pmliesen  sofrír,  é  donde  no  escaparían  d«i 
ser  muertos  ó  presos,  é  de  mas  meter  en  aventura  todo 
el  lieelio  de  la  olj*a  hueste  é  de  sus  cuerfios ,  [K*rque  si 
ellos  allí  so  perdieren,  los  otros  no  eran  laníos,  que  pu- 
diesen estíu*  por  la  tierra.  E  sobre  este  acuerdo  que  ho- 
bieron,  comcniiiron  á  ir  para  las  tiendas  cuanto  losjca- 
bnllfis  los  jiodían  levar.  Mas  los  hombres  honrados  que 
allí  había,  é  la  otra  buejia  caballería,  iban  á  la  zaga  de- 
letidiendo  los  otros  Íí  sufriendo  todo  el  afán  de  la  gente 
de  los  moros  ^  fpie  los  aquejaban  mucho ,  é  tornaban  á 
ellns  mucho  á  menudo  allí  do  entendían  que  era  mas 
meiiesier;  con  lt*[|o  oso,  no  pmliepon  hacer  tanto  que  no 
recibiesen  niny  gran  daño ;  mas  aunque  ellos  levubaa 
la  /,aga ,  los  moros  ilsan  por  los  lados  blriendolos  de  to- 
das partes  é  mataudo  é  hiriendo  muclios  dellos;  édesta 
manera  fueron  c<m  ellos  haslaqtie  llegaron  á  las  lien- 
díiH.  E  lucf^o  que  los  cristianos  fueron  llegados  á  las 
tiendas,  hobi<'rou  su  acuerdo  (|uo  descendiesen  ;í  pié  ó 
que  no  fuese  ninguno  á  caballo,  sídvo  ios  honibres  bOB- 
rados  para  acíibilillarlns,  é  los  otros  lodos  que  quilasflt 
la*!  armas  pcí/idas,  é  que  se  armasen  tigeríuuenle,  E  luff- 
gi>  que  esto  fiobieron  IiccIjo,  por  la  gran  calentura  que 
lificíü  ,  maudarí>[j  á  todos  los  otros  hondíres  que  linea- 
ban en  la  buest*^  f|ue  fuesfji  i^ir  a^íua  al  rio,  que  estaba 
hí  luego  al  ]úé  tle  luia  niesla,  ilunde  tenían  sus  tiendas 
de  maniTfi  <|U(Mio  tes  podían  hacer  nifil  los  moros,  E 
ellos  btciéronlo  muy  de  grado,  é  desto  non  se  excusó 
ningtmo,  ni  clérigo  ni  lego,  ni  aun  los  hombres  honra- 
dos, ni  los  viejos  ([uo  poiiian andar,  n¡  los  que  eran  llaga- 
dos, sino  «jue  habían  taujauas  heridas  que  se  non  podían 
levautíu-;  mas  sobre  toilo  las  mnjere-^  los  acorrían  mas, 
ca  estas  les  traían  mucha  agua  en  cántaros,  é  en  escu- 
dillas, é  cu  copas,  é  en  vasos, é  en  todas  las  otras  cosas 
en  que  ellas  la  podían  Ínter.  E  esto  hacian  por  acor- 
rer á  sus  maridos  é  á  sus  parieules,  que  veían  en  gran 
peligro.  E  sabían  eieilamenti'  ijuc  si  ellos  allí  fuesen 
muertos,  que  qtíLvlarian  ellas  cultivas  6  deshonradas.  E 
por  enríe,  ninguna  non  se  excusaba  de  tiacer  toiias  aque- 
llas cosas  eu  que  mejor  b's  pudiesen  ayudar ;  asi  qu«, 
tas  UKis  honradíis  dueñas  que  Imbía  iban  por  el  agua  é 
niclíanse  por  el  rio  cuanto  mas  po^liau  por  traer  mejor 
agua,  é  non  habían  ninguna  vergirenza  tas  que  alzaban 
las  haldas, nin  las  otras, aiiJK|ue  se  mojaban,  é  las  ropas 
ijue  iterdiau  non  sedolíaoile  elkts, aunque  andaban  ves- 
tidas umy  ríc4uueule  lie  paños  de  seda  con  oro,  é  otras 
lie  paños  de  lana  mucho  apuestos  ó  bíen  fechos,  según 
la  eostumbre;  é  lanío  apri<?sa  iban  é  venían  ul  agua  to- 
llas juntamente ,  cojí  cuílu  do  la  ned,  que  mujeres  pre- 
bailas  é  mozas  «  bondu^es  fiac*>s  caían  nt  la  presa,  é  los 
otms  fxistdjan  lodo»  sobre  ellos  é  aliogiibünlosutlí.  E 
cuando  los  tuno?*  vieron  4  los  crislianos  desc^iudeí*  á 
pié,  peosarun  que  lo  haciikli  por  desamparar  el  caintK»;  é 
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tron  todos  á  ellos ,  1ú$  udo$  á  caballa  é  los 
nilian;  é  comentáronlos  á  combalir  nm)  de 
recio,  é  taaias  eran  las  saelas  que  les  tiraban,  que  ma- 
taron é  llagaron  muchos  dcüos ;  otrosí  de  las  mujerci 
é  de  Io«  liombresque  iban  por  el  ai;<ua,  cuan  Jo  ilfígaban 
A  íiárgela;  así  que,  lodo  bombre  bubria  mancilla  é gran 
doior  en  su  corazón  de  ver  yacer  muertas  é  feíiíias 
ImUs  dueñas  é  doncellas,  muy  hermosas  é  de  gran  1¡- 
niya;  et  las  unas  yacían  rabo  sus  mandos,  e  la^  otras 
eabe  sus  señores  é  sus  parientes,  que  iraian  sus  lijos 
en  los  bracos  muertos  ó  mal  llagados ;  é  algunas  ilellas 
había  que  cuando  veían  lo;^  maridos  ú  los  parientes 
estar  muertos  ó  heridos ,  salían  contra  los  moros  ¿ 
tMbanles  pieiiras  ó  aquello  que  podían  coger  en  la 
mano,  con  que  les  pensaban  hacer  mal ,  como  aquellas 
que  lo  hacían  con  gpn  cuita ,  é  que  estaban  así  como 
fuera  de  f  eso;  é  allí  las  mataban  é  ferian,  é  las  que  se 
sentían  mal  llagadas  tornábanse  para  las  tiendas  é 
Übüise  echar  cabe  aquellos  que  veían  ya  ser  muertos^ 
e&ñ  quien  habían  debito  ó  amor,  é  morían  muclius  de- 
Has;  así  que,  no  hay  corazón  que  no  hubiese  gran  piedad. 
E  aun  sin  esto,  bahía  otra  cosa  que  era  de  gran  pesar;  ca 
lodo  el  ganado  de  los  cristianos  «  que  metieran  entre  la 
boesle  é  el  rio,  é  hecíeran  cerca  de  tudas  parles  porque 
fio  ptidieseo  sah'r,  las  saelas  de  los  moros  lle¿;abiin  allí 
i  heríanlos  ,  é  ellos  querían  salir  é  no  [^odtan;  é  vol- 
auso  de  manera  los  ganados  ud os  con  otros  ^  que  les 
ban  los  caballos  é  las  yeguas ,  é  heríindos  á  coces; 
ii|De,  todo  el  ganado  menudo  aiuria;  é  oiroí-i,  mu- 
chos hombres  é  mujeres  que  co¿^ían  ante  sí  mutiibanlos; 
é  tan  grandes  erau  las  voces  de  los  hombres  é  ilel  gana- 
do ,  que  cualquier  que  lo  viese  hubríu  ende  gran  dolOf 
émuy  gran  piedad;  é  lai)  fiera  mente  los  combdir'ron 
aquel  dia  los  moras  en  unas  tiendas  que  liabiau  puestu 
~  i  de  la  barrera  ,  las  cuales  hicieran  para  se  defen- 
que  las  entraron  é  derribaron ,  matando  todos  los 
hombres  que  hí  había;  é  fas  dueñas  ó  las  doncellas  é 
las  otras  mujeres  que  baliaion,  leváronlos  cativas, 
E  cotno  quier<jue  todas  estas  cosas  desmayasen  al  pue- 
>  do  los  cristianos ,  todavía  los  hombres  buenos  que 
estaban  los  esforzaban  muclio  é  los  conhortaban» 
»de  unos  lugares  á  otros ^  é  dicíéndoles  que  no 
in  elfos sofrir cosa  en  servicio  de  Jesucristo,  que 
tame  nada  en  comparación  de  lo  que  é\  sufriera  por 
tlloa;  é  demás ,  que  aquel  era  lugar  para  extremarse  ios 
Inienos  de  los  malos,  ca  et  que  muriese  iría  derecha- 
■Mnle  ú  paraíso,  é  aquel  que  ende  escapdlc  fincaría  por 
( é  hibiia  siempre  buf'ua  fama ,  e  cuunlos  del  ve- 
I ;  í  los  que  ailí  muriesen  seycnflo  malas  é  cobar- 
dai,  {rían  al  intierno ,  ó  [ú%  que  escapasen  fpiedaríiin 
amMl^ados  c  reputados  por  viles,  i*  no  serían  [>am 
piTioer  entre  los  hombres,  é  serian  denostados  lo- 
dod  los  que  dellos  ilesccndieseo ;  é  d'Cíéndolea  eataa 
palaifras,  ctínborlábanlos  mucho,  é  dábanles  tan  gran 
effuerzo ,  que  todos  se  metian  muy  ib*  corazim  á  mo- 
rir por  Üios ,  i>  facer  por  «OS  manos  por  qu»j  fuf^sfn 
Caokfes  por  buenos ;  de  rmiiira  que  tomamn  su  «icuer- 
doail^que  todo^  común iikinenie^  a^í  cabalieros  como 
laol|R  fpentoi  sa  melíerou  á  tirar  do  ballesta  ó  con  ar- 
em  f  é  con  dardo»  é  liondas «  é  mataron  i  hirieron  mu- 
elaoi  noroi^  í  arttdráronJos  de  si  una  gran  píeía;  é 


eran  así  partidos  por  meitad,  4|Bl||BKsTÓ9  unos  li- 
diaban con  los  moros,  los  otros  ftenriUs  tiendas  é  co- 
iniaii  é  lioígaban  al^^un  poco ;  é  cuando  estos  habían 
holgado  iban  á  pelear,  é  los  otros  venían  á  fiolgar;  é  lo<» 
hombres  honrados  que  acabdillaban  la  hueste,  que  eran 
hastft  Ireinla,  que  estaban  de  cahallo,  fueron  muy  bue- 
nos aquel  dia  ó  hicieron  muchas  buenas  urremelidas. 
Mas  entre  todos  los  que  mejor  lo  hicieron  fueron  el 
conde  de  Tolosa  é  Boymonle  é  Tranquer »  ca  estros  er:iu 
los  que  mas  acometían  á  los  moros  é  que  mayor  daoo  le^ 
subían  hacer,  catando  la  manera  de  cómo  los  venían 
acometer,  é  haciendo  sus  eíicuentros  con  ellos  lo  mas 
á  su  pro  que  podían  é  á  daño  de  los  moros  ,  que  cuiíla* 
büR  en  todas  maneras  tomarlos  á  munos  aquel  dia»  fi 
pudiesen,  é  si  no,rodeallos  toda  la  noche  que  so  ncm  fue- 
sen; pero  conilialiénilolos  todavía,  de  manera  que  no 
los  dejasen  dormir;  é  otro  día,  con  el  daño  que  hubie- 
sen recebido  los  cristianos,  é  con  el  trabajo  que  sutri- 
rían ,  é  mas  el  sueno  que  les  habrían  quitado ,  que  los 
matarían  todos  ó  tos  lomarían  á  prisión  ,  que  solo  uno 
escapar  no  se  les  podría.  Los  cristianos  hablan ,  olroHJ, 
su  acuerdo,  que  enviasen  de  noche  con  olro  mensajero, 
allende  del  agua,  á  la  otra  Imeste  que  los  acorriese 5  é 
sí  por  aventura  no  liobícsenotro  dia  acorro,  *\uú  se  irían 
matar  con  los  morns ,  porque  mas  valdría  que  no  que 
los  matasen  ó  los  preníheson,  como  á  cob{trdt>s,  en  las 
tiendas  con  sus  mujeres;  é  los  dueñas,  olrusi,  habían 
lomudo  su  acuerdo ,  que  si  á  los  maridos  viesen  ír  á  los 
moros,  é  íucíen  nmerlosé  vencidos ,  que  ella&  se  mata- 
sen con  sus  manos  antes  que  enyesen  en  cüliverio;  é  el 
obispo  de  f*uy  los  esfuerzaba  mucho,  6  les  dicia  que  se 
los  vcniese  en  memoria  de  cuíínto  niieslro  Señur  Jesu- 
cristo sufriera  fKír  ellos,  é  del  bien  del  paraíso  que  da- 
ría ú  aquellos  que  por  él  muriesen:  écon  estas  palabras, 
é  oirás  muchas  que  les  decía,  conhortábalos  é  dábales 
tan  gran  esfuerzo,  que  no  tenían  en  nada  el  trabajo  que 
sufrían;  ante  habían  todos  muy  gran  voluntad  do  mo- 
rir por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  YIÍL 

Cémoloi  de  la  bicftt  mayor,  do  tídí»  Gtidufre,  desbAratiroD  Iús 
de  la  celada. 

Según  que  habernos  dicho,  míen  Ira  ellos  estaban  en 
aquel  peligro,  é  el  obispo^ de  Puy  los  conhortaba  con  fl 
^us  buenas  palabras,  Golíer  de  las  Terrea,  que  fuera  á  ™ 
la  otra  hueste,  do  era  el  duque  Gudufre  ú  los  otros  honi- 
brcb  honrados  de  que  vo*  buhemos  hablado, 6  les  mostra- 
ra el  gran  poder  de  los  moros  que  t?ra  venidu  subre  loide 
la  otra  Imcsle ,  porque  habían  mucho  mcnoster  su  acor- 
ro ,  era  ya  de  vuella  é  traja  á  los  do  la  otra  hueste  ma- 
yor ;  ¿  v\  venia  antr  lodos^  como  n(|uel  «pie  era  buen  ca- 
ballero iLarmas  e  bahía  gran  fabor  de  acabar  biea  su 
mensaje;  é  el  duque  Guilufre  venía  luego  cabe  él,  é  sus 
hermanos  tilustacio  i^  Bablovin,  éotro^ií  Vugo  Lomní- 
m^s,  hermano  del  rey  de  rrancín,  é  venia  hi  Unldovm 
de  Hor^' ,  é  Maines  de  Maonza ,  é  el  conde  Haíner  de 
Frisia  ,  é  el  conde  Esteban  de  B\oU  ,  ''  tiní»f«r  de  París, 
ó  Guíllem  de  üran  Alesnada,  e  (iu;  '      ríu.  que  M 

eran  amoe  hermanos^  muy  buen^  1  ladear-  V 

mas,  é  Gofarin  de  la  Arena,  é  GuiítcDíi  de  üurlanda »  ó 
Galán  de  Stintlis,  é  Guillem  Carpenterj  é  Guión  de 
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Monle  Loarcnte,  é  Yugo  de  Sania  María,  é  Yugo  de 
Proís,  é  Obdiivcna ,  ó  Albert  de  San  Gnarin;  ó  venía 
ulií  Yu,l;o  Míiiisrl ,  é  Gufre  Dauguena,  é  llaol  de  Perona, 
quii  era  entonce  seilnr  íle  Cfimbray ,  é  oiro  conde  Baol 
fíue  iiaiik  jii ,  que  era  muy  rico  é  tam  buen  caballero 
<r¡írmas;  ó  otrosí,  vciíiu  ahí  Krbol  de  Valgrls,  é  F^aol 
de  Monlcforlo,  é  el  conde  Betrol  Dalperclias  é  Olis 
Dalma^ ,  é  Jarran  de  San  Polo,  é  Onfs  de  Ponlci^.é  otros 
caballeros  itiuclioá  que  aquí  na  nombramos ;  así  que 
bien  eran  trecíeíMos  honíibres  señalados  é  escogidos  to- 
llos por  muy  buenos  caballeros  de  armas;  é  eran  de 
ntros  mas  do  odíenla  mili  hombres  á  caballo  muy  bien 
armados,  sin  la  otra  gente  de  pié  ,  que  era  tan  grande, 
íjiio  toda  la  tierra  venia cobierta  dellos;  así  que, nn  pasa- 
ban por  monlc  tan  espeso,  rjue  no  íiiciesen  todo  camino 
llano;  é  el  mínisajcro  que  lo^;  guiaba  dábales  priesa  que 
andoviesen  lo  mas  idiina  que  pudiesen,  de  manera  que 
llegnsen  ante  que  los  de  la  otra  buesle  bobiosen  rcsce- 
bido  inns  daño  d<i  lo  recebído;  é  alíncuilainenle  lo  de- 
ria  á  lodos,  mas  imicbo  mas  al  duque  (Judnfre  é  á  sus 
íierm^mos  é  at  conde  de  Fiáiides,  que  ú  lodos  los  otros, 
porque  entendió  qtie  eran  bonibres  que  leniaii  muebo 
á  su  cargo  aquel  becbo;  é  súpolos  guiar  muy  encubier- 
f amento  por  unos  ralles,  íiaslaque  los  llegó  á  un  lugar 
donde  oían  las  voces  é  veían  cómo  los  moros  comba- 
lian  a  los  cristianos  dentro  en  las  tiendas;  6  víeroii,  otro- 
sí, la  buesie  de  Zuleman,  que  la  lenía  jiarlida  »*n  «ios  par- 
les, ca  los  unos  tenia  con:*igo;  e  los  otros  estaban 
en  celada,  porque  sí  los  que  coml»atiau  á  !os  de  los 
liondas  fuesen  maltraladm,  que  los  acorriesen  aque- 
llos ;  ('*  aun  ú  mayor  poder  llegase  á  los  cristianos,  que 
lidiasen  con  ellos  aquellos  de  la  celada;  é  si  acansciese 
que  los  moros  fite<on  miltralados,  que  saldría  él  cim 
lodo  BU  poder,  «  que  no  podría  ser  que  los  no  vencie- 
sen. E  poromle,  cuando  el  acorro  llegó  a  aquel  lugar 
<|uc  vos  dijimos,  paráronse  los  que  iban  delante,  é  pre- 
gan laron  al  duque  Gudufre  que  á  cuál  de  aquellas  com- 
jtafias  irían  primero:  ó  á  los  que  combatían  á  los  délas 
tiendas,  ó  á  los  que  yacían  en  celada;  é  él  dijo  que  á  la 
gran  bneste  del  Soldán.  K  íiolferde  bis  Torres,  que  los 
guiaba,  dijo  así  al  duque  Gudufre :  que  pues  él  ven  i  era  pa- 
ra acorrer  aquellos  queesfubao  en  las  tiendas,  que  allí 
le  parecía  que  dcijía  ir  primero  que  áolro  lugar.  Mas  e] 
dLUjue  GuiUifrc  miróle  é  dljple  así  :  que  aquel  no  era 
buen  consejo,  ni  él  lo  lomaria,  ca  pues  él  veía  el  mayor 
¡joder  de  los  moros,  tenia  que  á  aquellos  debían  ir  pri- 
meramente é  punnar  de  los  vencer,  con  la  ayuda  do 
Dios;  porque  luego  que  aquellos  fuesen  veuciilos  ,  lue- 
go los  otros  no  se  ilclernian  que  se  non  rindiesen, 
porque  el  esfuer/o  grande  que  ellos  babían  para  com- 
halír  á  los  de  las  liendas  fio  era  sino  por  el  otro  gran- 
de poder  que  ellos  dejaban  en  reguarda;  é  por  ende 
que  quien  á  los  mus  venciese ,  que  venceria  á  los  oíros 
Imios,  é  aun  sin  aquello,  que  bien  salda  él  qué  tales 
eraa  los  que  en  las  tiendas  eslaljan,  yue  cuando  sufrie- 
sen que  acorro  les  Iiabía  venido,  que  podrían  vencer 
muy  ligeramente  á  aquellos  que  los  combulían,  E  esta 
palabra  tovieron  por  muy  buena  todos  los  que  la  oye- 
ron, é  preciaron  mucbo  al  Du<jue  que  la  dijiern ,  [loiquo 
pensaron  que  babia  dicho  palabra  de  bombre  de  buen 
seso;  é  luego  que  esie  consejo  líobieron  tomado,  fue- 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


ron  á  berir  dereclraraenle  allí  do  estaba  Zuleman  é  el 
Soldán  con  todo  su  poder  ^  é  lieriéroulos  tan  de  recio, 
que  pocos  bobo  allí  de  los  crislianos  que  cada  uno  no 
mafase  ó  no  derribase  el  suyo;  así  que »  en  poca  de  ho- 
ra mataron  tantos  dellos,  que  toda  la  tierra  estiiba  co- 
bfcrta,  é  tan  graudes  fueron  las  voces  é  los  gritos  de 
los  moros^  que  los  de  la  otri  Imeste,  ijue  combalian  en 
las  liendas,  lo  oyeron.  L  el  duque  do  ^ormandía  é  el 
conde  de  Tolosa  é  Boymoide  liobieron  su  acuerdo,  é 
ilijieron  así :  que  aquellas  voces  é  aquel  ruido  que  los 
moros  hacían,  no  podría  ser  sino  que  el  acorro  era 
llegado  de  la  olra  buesie,  é  pues  Dios  lea  ayudaba, 
que  era  menester  que  saayudasen  ellos;  é  sobre  eso 
bebieron  su  consejo  que  cabalgasen  coíi  lodos  los  otros 
que  leuian  caballos  en  aquella  bucsle ,  é  que  fuesen  á 
Iwrir  á  aquellos  moros  que  los  coiíjbatian ;  é  luego  que 
e?to  bobieron  dícbo.  cabalgaron muclio  abína;  é  tan  bien 
ellos  como  la  otra  gt^ule  que  estaba  á  pié  fueron  á  be- 
rir en  los  moros,  é  de  la  ida  que  Iiícieron  todos  acor- 
da  llamen  le  ,  é  del  mensaje  que  les  llegara  á  los  moros 
cómo  los  de  la  otra  gran  bueste  eran  vencidos,  cocieron 
lan  gran  miedo ^  que  no  babia  ninguno  que  los  quisiese 
esperar,  é  comenzaron  lodos  á  buír,  u  los  cristianos á 
los  malar,  é  ú.  derribar  é  prender  tan  esforzadamente, 
que  en  muy  poca  de  bora  los  bobieron  destruidos  é 
crhados  fuera  de  todo  el  campo.  Mas  los  de  la  otra 
bueste,  do  era  el  duque  Gudufre,  que  berian  do  eslaba 
el  solikín  Zuleman  ,  fueron  tan  bien  andantes,  que  en 
oyunlándose  con  las  liaces  de  los  moros ,  Yugo  Lomai- 
um,  bermano  del  rey  de  Francia,  fué  berir  á  un  al- 
mirante que  llamaban  Arcadores,  édíóle  lan  gran  lan- 
Xíida,  que  le  falso  el  escudo  é  el  lorigon,  é  metióle  la 
lanía  por  los  pecbos,  é  dio  con  él  del  caballo  mucrtoen 
tierra;  é  stdire  e^to  volviéronse  todas  las  haces,  que  de 
la  parte  de  los  moros  no  falló  bombre  ni  almirante  hon- 
rado que  lo  non  veniese acorrer»  é  de  los  cristiano?,  otro- 
sí, lodos  los  que  iban  en  la  delantera;  así  que,  todo 
bombre  quo  hi  e^lu viese  podría  ver  muchos  caballos 
yacer  muertos,  é  muchos  amkr  sueltos  per  los  campos, 
tos  unos  las  riendas  quebradas,  é  los  oíros  lospctralcsi 
é  los  otros  los  arzones  detrás,  (fuebrados  de  los  grandes 
golpes  qtie  recibieran  tos  señores  que  andaban  en  ellos, 
porque  bobícran  á  caer;  é  otrosí ,  vacian  en  tierra  mu- 
chos caballeros  de  cada  parte ,  los  unos  muertos  é  los 
otros  mal  llagarlos,  de  manera  que  no  podían  guarescer; 
é  tanta  era  la  gente  que  andaba  esparcida  por  el  can>- 
f«) ,  é lan  dolofitbis  eran  las  votes  délos  que  yacían  mal 
llagados  cuando  les  pasaban  por  encima  los  caballos, 
i¡tíQ  todo  bembre  que  lo  viese  lo  temía  por  mortal  guer- 
ra é  por  muy  cruriu  becfio  de  armas.  E  en  la  otra  li ues- 
te, lloymonte,  que  se  hallé  adelante,  fué  á  herirá  un 
hijo  de  un  almirante  que  los  aquejaba  mas  de  cerca  que 
ninguno  de  tos  otros;  é  el  moro,  cuando  lo  vio,  no  lo 
quiso  esperar,  maguer  tenia  lanza  é  andaba  muy  bien 
armado  é  muy  ricamente;  anle  volvió  las  espaldas  é  co- 
menzó á  huir,  é  Boymoüle  lo  alcanzó,  ó  [lorque  no 
traía  lanza,  hiriólo  con  el  espada,  é  di  ole  tan  gran  golpe 
por  encima  de  la  cabeza ,  fue  le  metió  la  espada  hasta 
dentro  en  los  meollos,  é  diá  con  él  muerta  en  tierra ;  é 
en  cayemlo ,  tomóle  la  lanza  que  tenia  é  endereszó&o 
con  Ira  tm  turco  que  venia  derechamente  áél ,  é  el  mo- 
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,  cuando  lo  tío,  hurlóle  el  cuerpo,  é  herió  de  través  á 
»ymoate  lan  fieramente ,  que  le  falso  el  escudo  é  la  lo- 
^,  é  pasóle  la  lanza  so  el  sobaco  esquierdo ,  de  rníine- 
que  le  locó  ya  cuanto  el  hierro  por  la  carne ,  pero  no 
derribó;  é  )&1  revolver  que  el  moróse  revolvió,  que- 
rantó  la  lanza,  é  Boymonle  tornó  á  él  é  lierióle  con  la 
ija,  que  lomara  al  otro  moro  que  habia  muerto;  tan 
ran  golpe  á  sobremano  le  dio  por  las  espaltlas ,  que 
elasacó  por  los  pechos;  asi  que,  luego  cayó  muerto 
el  caballo  en  tierra.  Mas  los  moros,  cuando  esto  vieron, 
ano  iban  huyendo,  tornaron  todos ,  los  unos  por  ven- 
pvle  é  los  oíros  por  sacarle  de  la* priesa ;  é  quejaron 
an  fieramente  á  Bovmonte,  que  le  quebrantaron  todo 
!l  escudo  á  golpes  4Íe  espadas  é  de  porras ,  é  Talsáronle 
d yelmo,  maguer  era  muy  bueno,  de  guisa  que  le  des- 
ceodia  la  sangre  por  el  rostro,  é  llagáronle  el  caballo 
bien  en  treinta  lugares,  que  de  grandes  heridas,  que 
pequeñas;  é  hobicranle  muerlo  sin  ninguna  dubda, 
sino  porque  todos  los  que  estaban  en  las  tiendas  fueron 
i  berir  sobre  ellos,  unos  de  pié ,  los  otros  de  caballo, 
asi  como  cada  uno  estaba ,  é  mataron  é  derribaron  tan- 
tos de  los  nioros,  que  por  fuerza  lo  sacaron  de  entre 
eDos.  B  un  caballero  fué  entonces  muy  bueno  allíaquel 
dii,  de  los  que  yacían  en  las  tiendas,  é  este  habia  nom- 
bre Ruberte,  hijo  de  Girall,  sobrino  del  duque  de  Nor- 
madía;  é  mató  é  derribó  muchos  moros  por  su  mano, 
^él  traía  la  seña  de  Boymonto ,  ca  era  hombre  á  quien 
Ü  amaba  mucho ,  porque  le  hacia  muy  gran  servicio  é 
lodaba  siempre  á  su  mandado,  é  aquel  guardaba  ese 
liai  Boymonte ;  ó  cuando  vio  la  gran  priesa  de  los  moros 
¡He  lo  cargaban  mucho,  dio  la  seña  á  un  su  sobrino  que 
¡n  muy  buen  caballero  de  armas ,  é  él  tomó  una  lan- 
a  gruesa  é  fuerte ,  é  metióse  por  medio  de  los  moros, 
noy  bien  armado  el  cuerpo  é  el  caballo ,  é  entró  seña- 
lado moy  bien  á  maravilla  de  aquellas  armas  que  traia ; 
asi  que,  todos  le  paraban  mientes ,  fnoros  é  cristianos, 
coáo  apuestamente  andaba  armado;  é  allí  do  iba  eucon- 
trise  con  un  almirante  que  era  de  tierra  de  Pcrsía,  que 
babia  nombre  Carfagat ,  é  era  tan  grande  hombre ,  que 
ala  tierra  do  él  moraba  lo  tenían  por  gigante,  cera 
Bny  esforzado  ó  muy  buen  caballero  d'armas,  é  liabia 
bedio,  aquel  dia  gran  daño  á  los  cristianos ,  ca  ma- 
tara bien  tres  ó  cuatro  caballeros  por  sus  manos  de  la 
compaña  de  Boymonte,  é  aun  entonce  acabara  de  ma- 
tará Guillen ,  el  marqués ,  hermano  de  Tranquer»  que 
eracaballero  niño é  hermoseé  muy  bueno  de  armas,  se- 
^n  su  edad;  é  había  hecho  este  mancebo  mocho  aquel 
lía  por  sos  manos,  en  matar  é  derribar  caballeros  señála- 
los de  los  mejores  que  habia  entre  los  moros;  é  por  el 
;ran  placer  que  hubiera  cuando  vio  huir  á  aquellos  que 
os  teniíQ  cercados  en  las  tiendas,  aunque  se  fué  en  uno 
»  BoyiDoale  é  Tranquer,  su  hermano,  no  los  quiso  es- 
terar, é  fuese  meter  entre  las  haces  de  los  moros,  alli  do 
as  vio  mas  espesas,  heríendo  é  matando  en  ellos  muy 
iennMOte;  mas,  como  andaba  ligeramente  armado,  por 
agita  calor  que  facía,  é  su  caballo  no  traia  guarnición 
língmia ,  los  arqueros  de  Persía ,  que  eran  muchos,  en- 
n  qiden  él  se  fué  á  meter,  cercáronlo  en  derredor  é 
Datáronle  el  caballo,  é  lierieron  á  él  do  muchas  líen- 
las mortales;  pero,  con  todo  eso ,  él  nunca  quedó  de  de- 
lendersey  estando  á  pié,  la  espada  en  la  mano,  ca  ya  la 


lanza  habia  perdido  en  ellos,  hasta  que  llegó  aquel  gran 
moro  de  Persia,  de  que  ya  oistes,é  diólc  tan  gran  lanzada 
coil  una  lanza  fuerte  que  él  traía ,  que  le  falso  el  per- 
punte é  la  loriga ;  usí  qu'cl  hierro  de  la  lanza  apuntó  á 
las  espaldas  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E  luego  que 
esto  bobo  hecho,  dejóse  ir  á  los  otros  cristianos ,  ma- 
tando c  heriendo  en  ellos  cuanto  él  mas  podía,  hasta 
que  se  encontró  con  Ruberlc ,  hijo  de  Giralt,  de  que 
vos  ya  dijimos ;  é  luego  que  se  vieron,  fuúronse  herirían 
de  recio,  que  se  falsaron  los  escudos  ó  las  lorigas,  pero 
aguijó  el  moro  el  caballo,  é  Huherle  fué  derribado  del 
suyo ;  mas  levantóse  mucbo  ahina ,  como  aquel  que  era 
muy  esforzado  ú  muy  ligerea  gran  maravilla,  é  metió 
mano á  la  espada,  de  que  sabia  muy  bien  herir,  é  dio 
lan  gran  cuchillada  al  caballo  del  moro  por  el  pescuezo, 
que  non  le  fincó  sino  el  cuero  de  la  garganta ;  de  guisa 
que  el  cuballo  luego  fué  muerlo,  é  el  nio.o  que  estaba 
encima  del  dio  tan  gran  caída,  que  se  non  pudo  levan- 
tar, lo  uno,  por  el  gran  quebranto  que  recibiera  al 
caer,  lo  otio  por  la  gran  ferida  que  tenia.  Ruberte, 
cuando  lo  vio  así  yacer,  dióle  una  herida  con  la  gunta 
de  la  espada  por  la  cabeza  é  matólo.  E  sobre  aquello  se 
volvieron  los  moros  é  los  cristianos ,  que  á  grandes  pe- 
nas pudo  cabalgar  Huberte  en  su  caballo ,  ca  los  moros 
lo  querían  malar,  é  los  cristianos  lo  amparaban ;  é  tan 
grande  fué  el  ruido  de  la  una  parle  ó  de  la  otra ,  de  las 
voces  que  daban  los  moros,  é  otrosi  de  los  alambores 
que  tañían ,  que  non  se  podían  oír  unos  A  otros  las  pala- 
bras que  se  decían;  mas  un  almirante  de  los  de  Anco- 
nía,  que  habia  nombre  Taliaguim ,  que  era  muy  precia- 
do entre  los  moros  de  esfuerzo  c  de  caballería,  é  había 
seido  aquel  dia  muy  dañoso  á  los  que  yacian  encerrados 
en  las  tiendas ,  é  era  grande  é  hermoso  é  bien  facío- 
nado  para  ser  muy  recio,  é  era  mejor  cabalgador  que 
cuantos  hombres  habia  en  Anconia,é  ataviábase  mas 
apuesto ;  así  que ,  el  su  caballo ,  é  las  sus  armas,  é  el  su 
perpunte,  é  las  sus  coberturas ,  era  todo  tan  bien  labra- 
do é  tan  ricamente,  con  oro  é  con  piedras  preciosas,  que 
los  que  lo  veían  lo  apreciaban  en  muy  gran  haber;  é  cuan- 
do vio  que  los  moros  iban  así  dejando  el  campo  é  per- 
diendo los  mejores  hombres  que  habían ,  crescióle  tan 
gran  sana  con  pesar ,  que  volvió  la  cabeza  del  caballo  é 
fué  herir  á  un  caballero  de  Alvernia ,  é  dióle  tan  gran 
lanzada  por  medio  del  escudo,  que  gelo  pasó ;  mas  la  lo- 
riga era  muy  buena  é  non  gela  pudo  falsar ,  é  quebrantó- 
le su  lanza  en  los  pechos ;  mas  el  caballero  era  valiente 
é  ardil  á  gran  maravilla ,  é  acertó  al  moro  por  medio  de 
la  garganta,  de  manera  que  le  salió  el  fierro  por  el  pes- 
cuezo é  dio  con  él  nuierto  en  tierra.  Eel  lugar  do  esto 
fué  era  vacío  de  los  moros ,  é  dejó  el  su  caballo,  é  tomó 
el  del  moro,  porque  le  pareció  mejor  qu'el  suyo;  empe- 
ro dio  el  suyo  aguardar,  éfué  mucho  menester  aquel 
dia ,  ca  luego  á  poca  de  hora  gelo  mataron  los  alárabes, 
é  bebieran  á  él  muerto,  sino  porque  le  acorrieron  con  el 
otro  su  caballo  que  él  mandara  guardar;  é  entonce  los 
moros  mandaron  tañer  los  alambores  é  tornaron  todos 
como  de  rofresco,  é  fueron  á  herir  á  los  cristianos  tan  de 
recio,  que  sí  no  fuera  por  la  gran  merced  que  les  Dios 
hizo ,  en  cuyo  servicio  andaban,  é  por  los  buenos  cabdí- 
llos  de  los  liombres  lionrados que  hí  eran,  así  como  el 
conde  Remon  de  Tolosa,  é  el  duque  de  Nonnandía,  é 
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Boyiiionle,  prínf ip^í  <ie  PuTIa  ,  »^Tranquer,  su  sobrino, 
i*  oirnsi,  por  los  grainle^  golpes  í^  seFiala^los  que  estos 
íiicRino^  Ijícioron  ,  é  los  oUos  liombres  biieiios  cítlmlie- 
ros  íi'ann:i^  giie  bí  afilaban,  m  pudieru  ser  que  los 
cmliniioü  no  fiiernn  vencidos  é  muertos.  Mas  lodo  üü^ 
lo  ijue  vo«  coiilainoí?  le^*  ayu*ió  lanía,  que  los  moros 
nu  los  Dsaroii  esperar,  ni  se  alrevíemn  á sufrirlos, é co- 
menzaron íi  huir  muy  tlescabdillailanxenlo;  é  los  cris- 
líanos  íbanlos  mat¡)ti(Io  ¿^  ilerrÜíamlo  en  (nanerít.qtieen 
^üca  (le  hora  holiieron  tlollos  laníos  niuerlos  é  derriba- 
dos»  í|ne  toda  l:i  tíiTra  vacia  cobierU  dellos;  é  así  los 
íju ISO  Dios  ¡guardar,  que  aquel  di;i  lomaron  v^nganz^ 
de  los  cu  árenla  mil  crislianos  que  fueron  mué  ríos  é  ca- 
tivos cerca  de  lacibdad  deNiquoa,  al  rio  i[m  llaman  de 
Signiigofía ,  lio  fué  deslmralaila  la  eomimña  que  iban  con 
Pe  1ro  el  l^miluño, 

CAPITLILO  IX. 

iJi;}  akinr^  que  ludan  Iüs  cristianos,  «^  ikl  grüiv  li&l>er  i|ue 
Ijallamn  en  la«  liciiúas. 

Todoá  lo*  uUos  hombre?,  A  el  duque  Guilufre  é  sus 
hermanas»  que  veuinii  m  la  deíanlera  con  ellos,  que 
eran  bien  cuarenta  mil  bondires  á  caballo,  cuando  fue- 
rút»  cerca  de  las  haces  ile  Zulenian ,  el  soldítn  ,  aunque 
vieron  la  getile  de  lus  moros  muy  ^nuule ,  no  los  lo- 
vieron  en  nada,  ante  los  fueron  ferir  muy  de  recio;  e 
quisotes  Dios  guardar  de  manerii,  qnc  cada  uno  de  los 
mas  delloü  derribó  el  suyo  é  lo  malo  ilt;  Iris  prime- 
rus  feridas,  é  comen  zá  ron  se  á  ir  derecbanicnte  pura 
atli  d(i  estaba  Zulenian,  el  soltlan,  E  los  moros,  cnando 
aquello  vieron^  cercáronlos  lodos  en  derredor,  é  co- 
menzaron de  ferir  íiiuy  de  recto  é  á  malarios  caballeros, 
é  á  llegar  a  ellos  mucbo  á  menudo;  mas  el  duque  Gu- 
dufre  ü  el  conde  de  Flándes  bicicron  grandes  becbos 
rrarmas ,  señalíidainenlo  en  malar  reyes  é  almirantes  é 
otros  bombrcs  bonrados  do  aquellos  que  traía  ZulcrnEin 
C0USÍÉ50,  é  de  los  otros  qnc  le  ili^Ta  el  soldán  de  Anco- 
nía  en  aynda.  E  la  voluntad  del  duque  Gudufre  era  to- 
liaví»  de  Uc^íu^  alli  do  el  Soldán  estaba;  mas  los  moros 
no  quisieron  tanto  esperar,  é  luego  que  vieron  la  gran 
gente  que  venia  en  pos  ellosj  é  vieron^  otrosi,  los  de  tus 
ti<imiiii;^uc  liabÍHi)  ya  vencido  á  los  qnc  los  comba  lian, 
no  bícieron  sino  revolverlas  señas ,  é comenzaron  á  buir ; 
así  quo,  bien  baslacuatorco  leguas  nol  lovíeron  rien- 
da. E  los  crislianos  iban  alcanzándolos  é  matándolos  é 
derribíindolos  muy  lleramente;  así  que,  toda  !a  tierra 
yacía  cubierta  dellos  llagados,  é  losmaa  muertos.  Ela 
otra  buesle  quo  \mvá  en  pos  deltos  no  quisieron  p- 
nirse  á  robar  las  tiendas  ni  las  oteas  cosas  que  tlejaban 
los  moros;  ante  siguieron  todavía  el  alcance,  con  lemor 
que  babian  qye,  conm  !os  crislianos  it^an  derramados, 
tornarían  los  moros  en  alííun  lugar,  é  que  los  podrían 
desbaralar ;  6  por  ende,  iban  en  pos  ellos ,  é  daré  el  al- 
cance lilen  basta  la  nocbe;  asi  que,  por  cuatro  carreras 
los  iban  matando  6  derribamlo  e  dealruycnjlo  cuanlo 
podían ,  ca  los  moros  no  quisieron  buir  por  un  tildar, 
mas  purtiúrorisc  por  muchas  partes.  E  Zuteman,  cl"sol- 
dan,  nunca  cesó  de  fuir,  basla  que  llega  á  un  castíello 
que  llaman  Rocamirabcl ,  (^  alli  no  se  atrevió  á  eslar 
m:t5  de  aquella  nocbe,  é  fuese  para  Antioca.  Mas  los 
crislianos,  d'sque  se  lornarou  del  alcance,  veniéronse 
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para  las  tiendas  que  ios  moros  dejaran ;  é  fué  tan  gran** 
de  el  brdier  é  la  riqueza  que  bi  bailaren,  que  esto  se- 
ria muy  ^ran  cosa  de  conlar;  ca,  sin  el  oro  é  piala  mo- 
nedaeia^  é  los  caballos  é  las  armas  é  las  tiendas  que 
fueron  tomadas,  lautas  eran  las  bestias é  la  vianda  que 
bí  hallaron ,  que  el  mas  pobre  que  en  la  hueste  halda 
seria  rico  para  siempre.  E  por  ende  ninguno  non  delíe 
tener  por  maravilla  si  bobíeron  ^rao  alegría  los  existía- 
nos en  vencer  tamaña  gente  do  moros  é  en  ganar  tan 
grande  rrqiiezu  ;  pero  también  hobieron  mny  gran  pe-  M 
sar,  cuanitri  balk^ron  muerto  á  Guillen  el  marques ,  ber-  ■ 
mano  de  Tranqtier?  ffue  tenia  su  escudo  embrazado  é 
la  espada  en  la  mano  diestra  toda  sangrienta  ^  é  él  era 
herido  de  muchas  lieridas,  mas  la  mayor  del  lüs  era  una 
lanzada  que  le  diera  aquel  moro  gigante,  de  que  ya 
Oísles ,  f>or  medio  de  los  pechos,  que  le  salía  á  las  es- 
paldas ^  r  cabe  él  yacía  mnerlo  su  caballo;  así  que,  lo- 
do hombre  que  le  viese  conosceria  que  asi  como  buen 
caballero  nmnera.  E  por  ende  pesó  nmcho  á  cuantos 
lo  conoscian  ,  ó  hicieron  gnni  duelo  por  é\ ;  mas  el  obís- 
po  de  Puy  les  dijo  ú  IíhIos  que  dejasen  de  llorar,  é  bi-  ■ 
ciescn  bien  por  su  ánima ,  é  rogasen  á  Dios  que  le  tjo-  ■ 
hmn  merced;  é  ellos  hicíéronlo  así,  é  tomáronlo  mu-* 
cbo  honradíimcnle ,  é  leváronlo  á  su  tienda.  E  otro  día 
en  ia  maíiana  partieron  el  haber  que  allí  fue  fallado,  de 
manera  que  cada  uno  bobo  loda  su  parte.  E  después 
quo  esto  hobieron  becljo,  enterraron  los  muertos  mu- 
cho honradamenle,  cada  uno  en  el  lugar  que  le  conve- 
nía j  ó  hicieron  decir  muchas  niisas  por  ellos ;  e  baila-  _ 
ron  por  cuenta  que  fueron  por  todos  mil  é  docienlos  ■ 
ó  cuarenta;  e  sin  otros,  perdieron  allí  á  ClarembaU  de 
Verduelé  ó  un  caballero  de  Normaudía ,  é  bien  docien- 
tos  caballeros  oíros  íjue  fueron  cíilivos,  ^eguiendo  el 
alcance  lodo  aquel  día,  que  nunca  otra  cosa  hicieron, 
derribando  é  matan ilo  en  ellos  basta  que  vieron  los  mo- 
ros que  no  iban  olfos  cristianos  en  pos  dellos  que  los 
acorriesen ,  é  lomaron  á  el  lo;»  é  catjvúronios ;  pero  ante 
mataron  ellos  de  los  moros  nmchos ,  é  vendiéronse  muy  ■ 
caramente ;  mas  después  que  los  Iiobieron  presos,  leva-  I 
ron  los  lodos  á  Antioca  ,  é  los  qui  se  quisieron  lomar 
moros^  dejáronlos^  é  á  los  otros  matáronlos  lodos,  é  á 
ClarembaU  de  \  orducl  é  á  lodos  sus  sobrinos  loviéron- 
los  presos,  como  vieron  que  eran  de  gran  rescate;  mas 
cuando  vieron  que  era  por  demás  esperarlo,  el  día  que 
llegó  li  buesle  á  Hocamirabel,  crucihcáronlos  cnebna 
del  omrode  la  villa,  así  como  adelante  oirédes,  é hi- 
cieron Á,  los  arqueros  que  los  matasen  á  saetadas. 


CAPITULO  X. 

De  la  sr4D  §eá  que  sarrieron  les  de  la  Ime^te ,  é  eómo  murieron 
mas  lie  dodi;nIa&  Uombros  6  muchas  mujeriis  t  üi&os. 

Oíd  de  cómo  e^\&  batalla,  que  vos  agora  contamos, 
fué  hecha  en  la  tierra  que  llaman  Gutuyna ,  en  un  gran 
llano  que  dicen  Campo-Florrdo ,  cerca  del  río  que  es 
llamado  Barsat ;  é  fué  día  de  viernes,  el  primero  del  mes 
di*  julio,  en  arfuella  mesma  era  que  ya  oistesj'é  fueron 
muertos  de  los  crislinnos  mil  é  docientos  é  ci^nrenta, 
según  vos  dijimos ,  é  enlerráronlos  mucho  honrada- 
mente en  un  ciínilerio  que  les  hicieron  en  aquel  lugar, 
E  cantó  bi  misa  el  obispo  de  Puy,  f^  predicó  de  tnana- 
na  aquel  dia,  que  aprovecbti  mucho  á  las  almas  de  los 
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filtierlo« ,  é  dW  ^n  esfuerzo  á  fos  vivos  quff  lo  oyeron. 
E  estuvieron  lii  oclio  días  después  que  la  balalla  fu»> 
TenciJfl,  pnrlieodo  lo  que  ganaran ;  é  después  movieron 
de  M  lo<los  en  uno  dtsrec  ha  mente  ú  \m  castillo  que 
DniTiJín  Rocnmírnhel ,  do  se  encerraran  una  parle  de  los 
morof  que  íuyeran  de  la  batalla,  ó  corláronle  todas  las 
huertas  é  la«  viñas ,  *'  malítron  é  prendieron  rmichos 
deUcMp  é  quebrantaron  los  arrabales  é  aun  la  villa  ma* 
yor.  Mas  el  castíello  non  lo  pudieren  ganar,  por^iue  era 
muy  fuerle  é  hab¡:i  dentro  gran  gente;  é  iialluron 
hí  vianda  é  lodo  lo  que  liobieron  menester;  mas  la 
hueste  de  los  cristianos  era  tan  grafule.que  no  lesabas- 
tó  mas  de  dos  días ,  é  sobre  eslo  bobieron  su  acuerdo 
de  cómo  se  partiesen  é  que  no  fuesen  lodoís  junios;  é 
cato  liicieroü  porqne  baiksen  mas  lo  que  babian  menes- 
ter»  é  porque  e^lragasen  loda  la  tierra  de  los  moros  á 
eada  parte.  Pero  ante  que  se  parliesen  de  aquel  cas- 
tiello ,  les  envinron  &  decir  los  moros  si  querían  ú  Cía- 
rembalt  d«  VerUuel  é  dos  sus  sobrinos,  é  los  crislia- 
iKw  les  enviaron  decir  que  si.  E  los  moros  enviárooles 
á  d<ictr  que  sí  querían  enviar  por  ellos  todo  el  robo  que 
lijcíeraii  en  la  villa  é  tos  moros  que  cali  varan  ,  que  ellos 
^ae  gelos  darian  por  ello.  K  los  cristianos  biciéronlo 
tú  muy  de  grado»  ca  muclio  nmnbjín  u  Uarembali  do 
Vfrduel;  6  sino  porque  les  envió  el  á  decir  que  cuanto 
por  ellos  diesen  que  tanto  era  perdiilo  ^  ca  eran  tan  mal 
heridos,  que  nunca  guarírian»  biciéranlo  ans»í  como 
dijkron.  E  cuando  eslo  supieron  los  cristianos  pesóles 
oiucbo,  é  bobieron  su  acuerdo  que,  pues  así  era,  que  non 
dfeseu  Da<ta  por  ellos.  G  cuanilo  eslo  vieron  los  morus, 
flUfidáronlos  lomar,  ^cruciücáronlos  encima  del  muro 
M  castietloá  ojo  de  ios  cristianos^  í*  mandaron  i\  los  &r- 
iinerosque  los  matasen  á  saetada?.  E  cuando  eslo  vieron 
\m  cristianos,  pesóles  muclio,  pero  non  se  quisierou  de- 
tener; é  fueron  todos  en  uno  bien  tres  dias,  porqne  si 
por  aventura  los  moros  quisiesen  tornará  ellos,  que  no 
]m  hallasen  parí  idos ;  é  fueron  así  basta  que  pasaron  toda 
h  Iferraque  llaman  Bitinía ,  c  entraron  en  la  tierra  que 
llaman  Pretida , e aquel ttia  pasaron á un lugarnmy  seco 
é  ri  de  aguas-  E  el  tiempo  era  muy  ca- 

Uei>      i  M  >  l  mes  de  julio  ,  é  los  do  la  buesle  co- 

r haber  muy  gran  sed,  ca  la  genl^  menuda, 
I  de  pié ,  afogábanse  por  la  gran  catura  é  por 
el  polvo  que  hacia ,  ó  porque  no  hallaban  agua;  así  que, 
híeiirotiríereo  6645 diadocien tos,  entre  bomhres  é  mnje- 
resémoiOü  pequeños.  E  con  tecióles  otra  cora  mucho  ex- 
tJ'f  H-iccer  poi:as  voces  :  que  tas  mujeres 

fu  -  ,  con  1n  gran  sed  é  calor,  parían  ante 

df  k  sohimente  las  pobres,  mas  las 

fi«^  .      ¡tie  ímbia;  é  esto  era  muy  gran 

d(j'  fue  las  mas  del  las  morian  é  las  oirás 

qtieiuTiJJTi  i]-Mu,i>[idra  sienqtre.  E  los  hombres  que  mas 
fWoe  eran  ^  mejor  sabian  sofrír  trabajo ,  andaban  las 
K"  Ms,  así  como  locos,  con  la  muy  gran  sed 

q»i  lor  la  calura  del  sol;  é  de  ninguna  parte  no 

k"  jUi  ni  aire  que  los  estriase,  ni  hallaban  ni  n* 

gw  ,1  debajo  de  tpie  se  pudiesen  mnttT;  é  [»or 

«idf,  morían  mncho»  deilos  con  gran  culta  r  con  gran 
detor.  Las  bestias  andaban  tnordíéndose  unas  ¡i  oiniH^ 
como  si  mbia^n ;  ^  muchas  deltas  cegaban  ile  la  calura 
é  de  la  sed ,  é  las  otras  tío  se  querían  iDovur  donde  es- 
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taban  ,  sino  á  muy  gmmle  penaron  gran  tralxijo.  Ca- 
nias é  aves  de  caza  é  de  otras  maneras  murieron  muchas 
de  calor,  é  las  otras  dábanles  de  mano  los  que  las  traían 
porque  las  non  viesen  morir.  E  de  las  cosas  que  mayor 
pérdida  rescebian  ,  dejando  aparle  la  4I0  los  hombres, 
era  de  los  caballos,  que  murían  muchos  é  muy  buenos; 
é  sin  lodo  eslo,  )a  vianda  que  traían  de  carne  6  de  al- 
guna cosa  gruesa  dcrretÍJíso  toda  é  dañábase,  é  las  oirás 
viandas ,  así  como  pan  (j  queso  o  cosas  q«e  endurcscen 
ahina,  secábase  lodo  en  manera,  que  n<i  b>  podían  que- 
brar con  los  dientes.  En  ia  hueste  no  había  vino,  sino 
algún  poco  que  traian  los  boaibres  honrados ;  <■'  aque- 
llo guardábaido  mucho ^  de  manera  que  no  lo  ociaban 
bcbersino  á  tmrlo,  porque  gclo  non  lomasen  ;é  sin  lodo 
aquesto,  era  tan  caliente  con  la  gran  siesta  que  hacia, 
que  mas  daba  se<i  al  que  lo  bebía  que  no  gela  qnital»a. 
Todas  estas  cosas  ó  otras  muchas  sofría  aquella  gente 
que  iba  en  la  hueste ,  por  servir  (t  Dios  ñ  por  acabar 
bien  el  hecho  que  habían  comenzado.  E  esto  les  duró 
tres  dias,  uno  en  pos  de  otro,  é  aui»  la  njeítail  del  cuar- 
to, hflsla  que  nuestro  Señor  bobo  piedad  dellos,  de- 
mostrándoles nn  vídle  por  íio  corría  una  gran  agua;  é 
luejL^o  que  la  vieron  los  d*^  la  buesle,  dejáronse  ir  á  ella 
todos  derramados,  que  ijo  atendía  uno  á  otro,  é  laii 
gran  sabor  liabian  de  beber  ilel  aí^uu,  que  los  unos  se 
ahogaban  ea  ella,  «  los  otros  bebían  tanto,  que  luego 
caian  muertos;  é  desla  manera  nmrierun  bi  bíeu  oíros 
docienlüs,  entre  hombres é mujeres,  é eso  mestno  acaes- 
cié  de  las  bestias.  Mas  tos  hombres  bonraiios  de  que  vos 
dijimos  (jue  andaban  en  la  buesle,  hicí*  ronlos  partir 
de  aijuel  lugar^  é  comen^arofi  a  ir  rikra  ilel  agua  fasta 
que  entraron  en  una  tierra  de  muchos  montes  é  árbo- 
les, é  de  aguas  muy  claras  é  nmy  frías;  c  eslovieron 
allí  dos  días,  descansando  é  folí-aiido  do  aquella  laceria 
é  Iraíiiqo  que  babian  resccbido,  c  ordenaron  allí  cómo 
se  partiesen,  según  que  aufe  Itabínn  acorilado,  é  supie- 
ron cierlamento  que  ím  moros  eran  lo*los  esparcidos  é 
derramados,  é  Zuleioaa,  el  soblan ,  era  ido  á  Aníioca, 
é  que  liabia  enviado  sus  carias  al  gran  soldán  de  Persia 
á  flemandarle  ayuda,  é  despties,  que  fut'  él  i>ara  albí,  así 
romo  aileíaiile  oiredés,  b  que  los  que  escajMiran  de  aque- 
ttoa  que  venieran  de  Anconía»  eran  tornados  para  su 
Ucrra*  Boira  gente  de  turcos  que  liabia,  que  eran  na- 
turales  de  aquella  tierra ,  metíanse  lodos  en  Anliocí;  ca 
tan  grande  miedo  cobraron  en  aquella  l»atalla,  en  que 
lueran  vt*ncblos,  que  no  se  atrevían  á  lidiar  con  los 
i : ;  ii  aquella  sazón.  E  por  ende,  los  de  la  hueste 

*  li  que  si  se  partiesen,  que  mas  m  salvo  po- 

drían hacer  su  hecho ;  í;  ordenaron  que  con  aquella  ga- 
nancia tjtie  Dios  les  diera,  c  con  la  que  los  daría  ade- 
lante, que  se  ayuíttaseii  todos  en  Antioca  (I). 

CAPITULO  XL 

Cémo  los  de  la  ba«ste  se  hleleran  tres  partet. 

Repartidos  ya  en  tres  partes  los  que  fueron  en  la 
una  hueste  que  se  desvió  de  las  otras,  fué  cu  lamia  lía  I- 
dovin ,  hennajio  deí  duque  GudofKí ,  i¿  l'edro,  el  duque 
düEslraveneis,  é  Remon,  conde  tleXolosa,  ó  addo- 

(t)  Aquf  d  ori|iasl  iliee  AfUio^uU,  kq  otni  tkirtei  Ánthíhn ,  ^v* 
ro  las  ittff  utft  Mn9€^ ,  eoog  le  U  uoj>rf io. 
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vin  de  Borg  6  Gilibcrt  <le  Moiiteclar  é  oíros  caballe- 
ros mucho  buenos;  a<í  que,  fueron  dos  mil  liombres  á 
caballo é  inns  d*?  cinco  mil  á  pié;  é  en  la  segunda  Imes- 
l'tc  fué  TriUiquer  é  Bicbíirte  del  Princif>ado  é  Rubcrle 
l'Díisl ,  que  fuero»  los  capi lañes  del  liecbo,  así  como  vos 
dijimos.  Deslos  otros  hubo  en  aquella  compaíiía  bien 
mil  tí  setecientos  cabnlleros,  é  dos  mil  hombres  á  pié; 
,¿  lambien  de  los  de  la  hueste  primera  que  vos  díjinios, 
^omo  de  Iü5  dfe  la  segunda,  érala  I  su  ucuerdo ,  que  ro- 
f  basen  lodo  niianlo  buüason  por  la  tierra  ;t^  si  por  aven- 
Inra  supiesen  que  se  ayuntaba  alguna  gente  de  los  mo- 
ros que  quisiesen  lidiar  con  ellos,  que  lo  hiciesen  sa- 
bi^r  á  los  de  la  gran  hueste,  do  era  el  duque  Gudufre, 
é  don  Yugo  Lofn;iÍncs,  hermano  del  rey  de  Francia,  é 
el  duque  de  Normaudia  é  el  conde  de  Tolosa»  é  lodos 
los  honrados  hombres  de  que  ya  oistes  hablnr,  salvo 
aquellos  que  iüim  en  las  otras  hueste!;. 

CAPITULO  Xll- 

Cdfflo  los  lionndos  bfimbfcs  i-  el  duque  Gudufre  fueron  i  inonle, 
é  de  lü  que  ar^eitrtú  il  Üoriuc  tOQ  bq  oüo. 

\uilla  en  uno  toda  la  gran  hueslc  »  do  era  el  duque 
Gudüfre  é  los  otros  Jjonnidos  hombres,  salvo  aquellos 
que  ya  oistes  que  eran  idos  en  cabalgada ,  deloviéron- 
80  en  aquel  lugar  do  se  partieron ,  bien  quince  dias, 
»•  porque  aquella  ticrní  les  pareció  viriosa;  é  el  duque 
^Gudul're,  é  la  mayor  parle  de  los  bonabres  honrados 
que  hí  eran»  fueron  un  dia  é  monte,  é  desque  se 
alongaron  de  la  hueste  cuanto  una  legua ,  tmrliérunse 
diodos  é  malaron  muchos  puercos  é  ciervos.  Mas  el  du- 
•  que  Gudufre,  que  había  acoslumhmdo  de  cazar  á  la 
I  manera  de  Alemania,  no  quiso  ir  sino  él  solo,  en  un 
írociu  de  nionle ,  é  su  espada  ceñida ,  e  mandó  á  un  es- 
cudero que  !e  levase  la  ballesta,  que  ¿I  sabia  lirar  nmy 
luen.  M»s  el  escudero  no  se  fué  luego  con  é) ,  é  el 
Duque,  que  iba  solo ,  oyó  dar  rouv  grandes  voces ,  é 
I  aguijó  lucfíu  el  rocin  í  fué  á  aqtieHa  larle  cuanto  im- 
1  do,  é  cuando  llegó  á aquel  lugar,  halló  que  un  oso  cor- 
ría en  i^os  de  un  hombre  pobre  de  los  de  la  liueste,  que 
I  fuera  acoger  lena;  ♦*  el  bomlire  iba  dondo  grandes  voces, 
f  llamando  á  sania  María  que  te  valiese ,  ca  uiuclio  baljía 
I  gran  miedo  del  oso,  que  era  muy  grande,  é  veníale  ya 
[nmycei'ca  alcanzándolo  por  tomarle.  E el  Duque,  cuan- 
f  dó  lo  vio ,  aguijó  el  rocín  y  sacó  el  espada,  é  fué  a  61;  é  el 
Toso,  cuantío  lo  vio,  dejó  aquel  hombre  en  pos  tle  quien 
KilKi,  é  tornó  al  Duque ,  é  alzóse  en  los  pies,  é  dio  con 
bs  manos  tan  fiero  golpe  á  aquel  rocin  en  que  andaba 
leí  Duque,  que  dio  con  él  en  lierra;  ^ú  ijue,  las  orejas 
^é  el  cuero  de  la  cabeza  le  levó,  é  dejólo  así  como  por 
[niuerto.  Mas  el  duque Gudufre,  que  lo  pensó  herir  por 
Píos  pedios  con  la  punta  de  la  espada,  erróle  ,  i>ero  al- 
[canzólo  por  el  cuero  del  pescuezo,  que  cayó  del  una  pie- 
fía  ;  é  el  oso,  cuan.lo  lo  vio  de  pié,  dejóse  ir  á  Él  ó  abra- 
fiólo  ,  ó  el  Duque  trabólo  de  la  garganta  con  la  mano  si- 
fnieslraú  arredrólo  de  si,  6  melióle  la  espada  por  el 
[coí.lailo,  de  manera  que  gelo  pasó  todo.  Mas  el  Duque 
f  non  le  pudo  tan  idiína  herir,  que  ante  uo  le  bohiese  el  oso 
finuy  mal  mordido  en  el  hombro,  en  despalda  siniestra, 
(é  cayó  luego  el  oso  muerto;  é  el  Duque  quedó  muy  mal 
liDürdido,  que  non  se  pudo  tener  en  los  piós,  é  bobo  de 
^csereercB  de  un  árbol,  en  lierra,  E  el  homlvre  i>ohre 
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á  quien  él  guaresciera,  cuando  lo  vio  yacer  así,  cref( 
que  era  muerto,  e  fue  corriendo  á  h  liuesle  á  decirles 
que  viniesen  por  él.  Mucho  fué  grande  el  pesar  que  lo- 
dos los  de  la  hueste  íiobieron,  cuando  oyeron  decir aque- 
lias  nuevas,  é  fué  luego  toda  su  compaña  liaciendojfl 
muy  gran  duelo,  é  lodos  loshumbres  honrados  fueron-  ■ 
te  á  buscar,  é  halláronlu  do  estriba  cabe  un  árbol,  nmy 
m^il  mordido,  ó  muy  descoloridu  por  la  nmcha  sangre  ■ 
que  se  teiiabia  derramado;  é  lücierüu  unas  andas,  en  que  V 
le  lüVíirou  hasta  la  tiueste,  ó  saliéronle  á  recehir  lodos 
los  pobres  é  ricos,  haciendu  muy  gran  duelo  por  él, 
ca  nmclio  lo'umab^in,  pon|ue  con  lodos  se  había  muy 
bien ;  é  luego  quti  lo  melíeruu  en  la  su  tienda  é  lo  echa- 
ruu  en  la  su  cuma,  lodos  los  honrados  bomhresque  hi 
estaban  enviáronle  sus  lisicos  é  zurujianos  muy  bue- 
nos que  ellos  lenian,  que  sabkn  mucho  de  llagas^ 
que  trabajasen  cómo  lu  guareseiesen ;  é  ellos  hicieron-  m 
lo  asi,  ca  todos  ^\b  do!  tan  mucho  de  la  su  juuerle,  sí  acaes*  | 
cíese.  E  en  aquel  mesmo  tiempo  el  buen  conde  de  To- 
losa  enfermó  de  muy  gran  liebre;  asi  que,  todos  pensa- 
ron quenoguaresceriü,  é  Iratanlo  enanJas^  é  eso  mes- 
mo  hacían  al  duijueGudufre,  Mas  al  Conde  acaesció  un 
dia  que  la  hueste  toda  era  movida  ^  é  entraron  en  una 
tierra  mala  de  aiidiir  porque  era  muy  pedregosa,  é  ha- 
bía en  lugares  pasos  eslreclios  é  bacía  muy  grande  calu- 
ra,  é  deslo  fué  tan  atormentado  el  Conde,  que  lo  cre- 
ció la  enfermedad  tanto,  que  perdió  la  liabla;  así  que, 
todos  cuidaron  que  allí  luego  seria  muerlo;  6  el  obispo 
de  Orenga, que  era  buen  liomhre  é  ile  santa  vida,  dijo 
sus  oraciones  sobre  él,  así  como  dicen  sobre  muerlo; 
ca  sin  dubda  bien  pensaba  él  é  toJos  los  otros  de  la 
hueste  (lue  asi  era,  ó  por  ende  luihían  muy  gran  pesar 
del  é  del  duque  Gudufre,  que  liabían  jnitídu  de  perder- 
los amos,  porque  eríiel  Duque  muy  llagailo  de  aquella 
mordidura  que  el  oso  le  había  lieclio*  C  sobre  esto  or- 
denaron lodos  los  de  la  Ij ueste  que  rogasen  á  Dios  por 
ellos  que  gelos  dejase;  é  hicieron  decir  muchas  misas,  ó 
dieron  muy  gran  limosna  á  pobres ,  rogando  ü  nuestro 
Señor  con  muchas  lágrimas  é  con  suspiros  que  él ,  en 
cuyo  servicio  iban,  é  por  quien  babian  dejado  todo  lo 
suyo,  que  no  tes  quisiese  quitar  tan  buenos  dos  caudi- 
llos como  aquellos,  en  quien  recibían  gran  esfuerzo  é 
los  guiaban  por  siempre  lo  mejor,  dándoles  buenos 
consejos  é  leales,  por  do  pudiesen  acabar  aquel  hecho 
que  comenzamn,  é  cobrar  aquella  tierra  que  tenían  los 
enemigos  de  la  fe  por  pecado  de  l^s  cristianos,  é  que 
pudiesen  ganar  aquella  lierra  do  éi  nasciera  é  tomara 
muerte  é  pasión  por  salvar  el  mundo.  En  esta  niiiiera 
rogaron  loilos  a  Dios  tos  de  la  hueste  por  ol  duque  Gu- 
düfre é  por  ol  conde  de  Tolosa,  doliéndose  dellos;  é 
sin  dubda  hacían  gran  derecho,  porque  el  duque  Gu- 
düfre era  el  hombre  en  quien  mayor  esfuerzo  hallaban 
en  los  grandes  hechos,  é  era  liombre  que  amaba  á  Dios 
verdaderamente,  ó  loda  cosa  que  de  derecho  é  de  leat- 
tail  fuese ;  e  el  conde  de  lutosa  era  de  muy  mayores 
dias  que  el  Duque ,  é  sabia  muclio  de  guerra ,  é  había 
buen  seso  natural,  con  que  les  consejal>a  siempre  aque- 
llo que  enlendia  que  á  su  herho  convenía  mejor;  ó  eran 
amos  así  como  caudillos  mayores  de  la  hueste.  E  como 
quier  ijue  hobiesH  hí  muchos  oíros  honrados  hom- 
bres ,  así  como  Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de 
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Ftawía,  é  Boyrnonte,  señor  dePulln  é  CHícia»  ó  el 
conde  de  Fhíades é  el  de  Bretuím,  »>  lodos  los  otros  que 
arriitíi  vo*  dijimos,  ninguQt  coíia  se  fiacia  hi\  quo  to- 
Gise  á  todos  los  de  la  hueste ^  sino  coa  el  con«e)o  de 
«los  amos.  Mas  nuestro  Señor,  en  cuyo  servicio  el  su 
pueblo  ibn »  oyú  las  oraciones  dellos ,  é  cuando  lodos 
pensalian  que  el  conde  de  Tolosa  era  muerto ,  diófe  tér- 
mino; ssí  que,  á  cabo  de  quince  días  fué  tan  s^ino»  que 
oane:i  mejor  había  seido ;  é  eso  mesmo  acaescitS  al  du- 
que Cuílufre ,  de  quien  lodos  \m  de  la  hueste  fueron 
muy  «legres  é  ^ailesciéroolo  mucho  á  nuestro  Señor 
Dta  porque  les  diera  sanidad;  é  partiéronse  de  aquel 
logar,  é  (tasaron  toda  la  tierra  que  ha  nombre  Prísca ,  é 
entraron  en  otra  tierra  que  decían  Lizaceira ,  en  que 
Rifrieron  gran  traliajo  de  hambre,  parque  los  turros, 
que  U  leoiin,  cuando  oyeron  decir  que  la  hueste  de  los 
eriitiaiios  venia,  sacaron  toda  taTíanda  de  la  tierra  é  los 
,  é  otrosí  las  mujeres  é  los  hijos ;  así  que,  no  de- 
bí «no  los  griegos  é  los  arroenÍM,  que  eran  cris- 
á  los  cuales  dejaron  muy  poco  de  lo  que  habían 
menester;  é  esto  liicieron  porque  pensaron  que  la  hues- 
m  pssariattiina  por  ahí,  é  no  se  detemia;  é  ú  por  ven- 
mm  ilgun  daño  quisiesen  hacer,  que  no  bailasen  eo 
qué  lo  hiciesen  síoo  en  ki  de  los  cristianos,  é  aun  eso 
en  tsQ  poco,  fo»  silo  loottseo  no  lesapfOTecharía mn- 
cbo;  éfindobda  así  acoeaeíó,  que  la  hueste  pasó  Diocbo 
abn  por  aquaüa  tkm;  é  Pedro  de  Rotx ,  no  adalid 
fiiO  ora  nnloral  de  Rmi ,  é  baliía  od  ikijo  que  babia 
ooñino  VasBilis,  qoe  tn  fin  boeii  adalid  csoo»  éi,  ast 
QMo  aMiBlé  oíriées;  é  esto  Podro  de  Riooi  foé  ada* 
U  de  k  ^rm  IneM,  é 
tiOTm,é  UaolBStttar  todo  d  iKdioctao  Imi 
•  kdQM,é! 

i^  é  iMt  iBtiwiM  tato  diai,  é 

I  k  penaré 


Ikm  f^dtaa  aUo,á  |«lodoafíiM,co4sk 
»kMo«^¿MaiPoké>.«o»( 


di»  mediodía  tmy  iina^  monlafmK  muy  grandes ,  é  entre 
ellas  Md  mar  son  don  cibdades,  í|Uc  fueron  arzobispa- 
dos antigua  mente ,  é  la  una  della^  es  Tar^a ;  ei^ta  ei  de 
la  que  vos  dijimos ,  é  de  aquella  fué  natural  san  Pablo 
el  apóstol,  é  la  otra  ciudad  \m  nombre  Gravaría ,  ¿  ca- 
da una  destas  dos  ciudades  tenían  otra^  que  laü  iolian 
obedecer,  é  otra  tierra  muy  grande,  )|as  la  ciudad  de 
Tarsa^  según  dicen  la.^  histtortas  artliguas,  fundada  prí* 
mero  Tári^is,  que  fué  liíjo  de  Ja  ven  é  níelo  de  Jafelé 
bisnieto  de  Noé ;  é  algunos  dicen  que  el  mesmo  la  derribo 
después,  por  gran  despecho  que  Ijobo  del  |>esar  que  le 
hicieron  los  de  su  linaje ,  porque  no  le  obedecían  ni  It 
entendían  bien  las  cosas  que  facía,  por  la  gran  locura  é 
soberbia  que  había  en  ellos;  é  aquel  lu^r  é  la  tíerní 
en  derredor  era  muclm  abasla^a  de  f  kodas  é  de  todas 
aquellas  cosas  que  eran  meoestcr  para  i«r  lo»  íiooi* 
bres  ricos, 

CAPITULO  XIV, 
C4iiia  «e  414  i  TfM^erli  ciaéta  di  Tina. 
E  Tranquer ,  que  era  rouy  gran  guerrero  é  trtla  bue- 
nos adalides,  que  le  sabían  muy  bien  guiar,  vino  á  aque* 
lia  ciudad  de  TarM ,  é  posa  en  ka  huertos  lo  mm  corea 
de  la  vida  que  él  podo,  é  sopo  edino  los  mis  de  lof 
moros  de  ta  v^la  eran  fuídos,  e  tos  que  quedaran  dOt- 
bian  tan  gran  miedo  por  la  batalla  r|ue  habían  los 
cristianos  fencído,  que  no  sabiao  qué  bfeksoa^  é  qoí- 
stéranse  de  allí  tr ;  mas  no  podkron«  por  k  feaída  de 
Traoqner ,  é  estaban  con  muy  gian  mMo*  poripie  coi- 
daban  qne  venita  k  gran  bo^lo  sobre  ellos  é  loa  ontfo- 
rtan  por  foerza  é  los  matarko  á  todos,  E  tranqoer, 
qne  nbk  bkii  toda  so  badoada,  coando  otoconocíé, 
trúíoloa  Bmehaspkiioakap  aaaooaftedAkado  ana  parto^ 
¿  promatíéodaki  da  atto  qaa  ki  Ivk  naodn  Meo  al 
iekdkaflB;¿alanloka^,qBek&nNikfikao 
tal  manera,  qoi  nao  les  bkkoe  mal  oí  conaiodaaré 

Él kateoMMoiaÁnveaaade  kiOTo;  it 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


■vin  de  Borg  é  Gíliberl  de  Víoiileclar  é  otros  caballe- 
ros mucho  buenos;  94  que,  fueron  dus  mil  liomíjres  á 
cabolloi^  mas  de  cinco  mil  á  pk»;  é  en  la  segun-ln  hues- 
'tc  í'tié  Tratiquer  é  Widinvie  del  Pnne¡í»ado  é  Ruberle 
Díist,  que  fueron  los  capitanes  del  liecho.asi  como  vos 
dijiroos,  Deslos  oíros  liobo  en  a'^uella  compailía  bien 
mil  é  setecientos  cabrdteíos,  é  dos  mil  botnbrcíí  á  pié; 
é  lainbien  de  los  de  la  hueste  prírncni  que  vos  dijinjos, 
como  de  los  áh  la  segunda,  era^ul  su  acuerdo ,  que  ro- 
bu-scn  lodo  ruanlo  iwiílasen  por  la  tierra ;é  si  por  aven- 
tura 5upie>en  que  se  ayuntaba  alguua  gente  de  los  mo- 
ros que  quisiesen  lidiar  con  elloá,  qui3  lo  hiciesen  sa- 
bí^r  d  los  de  la  gran  hueste,  do  era  el  duque  Gudufre, 
é  don  Yugo  Lom;iÍneá,  liermano  del  rey  de  Francia,  é 
el  duque  de  Normandia  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  lo«Jos 
los  Imuríidos  ho¡iibres  de  que  ya  oíales  bablar,  solvo 
aqiieltoá  que  ibait  en  las  otras  Imeales. 

CAriTLXO  XIL 

Cümo  los  boorados  h^raibres  i-  et  duque  Gudufrif  fueron  i  monte, 
é  de  lo  qao  acaesriú  ^\  Uaque  con  on  (»sü, 

\uuia  en  üho  loda  la  gran  hueste,  do  era  el  duque 
Gudufre  é  los  otros  lionnidos  hombres,  salvo  aquellos 
que  va  oísres  que  eran  idos  en  cabalgada,  delovíéron- 
se  en  aquel  lugar  do  se  parlieron,  bien  quince  dias, 
¿porque  aquella  tierra  les  pareció  viciosa;  ó  el  dtique 
rGudufi-e,  é  la  mayor  parte  de  los  hombres  honrados 
que  br  eran,  Fueron  un  día  ú  montea  é  desque  se 
alongaron  de  la  huesle  cuanto  una  tegua ,  partiéronse 
lotlosé  nmlaron  muchos  puercos  é  Ciervos,  Mas  el  du- 
que Gudüfre,  que  había  acoslundirado  de  cazar  á  la 
Lmaiieni  de  Alemania,  no  quiso  ir  sitm  él  solo,  en  un 
,,isín  de  monic,  é  su  es[>ada  ceñida ,  é  mando  á  un  es- 
Fcudero  que  le  levase  la  ballesta,  que  él  sabia  lirar  muy 
[bien.  Mas  el  escuilero  no  se  fué  lucí?o  con  él,  ó  el 
I  Duque,  que  iba  solo,  oyú  dar  muy  grandes  voces,  é 
aguijó  Inego  el  rocín  é  fué  á  iqieii  parto  cuanto  pu- 
I  do,  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar,  halló  que  un  oso  cor- 
fría  en  pos  de  un  hombre  pobre  de  los  do  la  liuesle,  que 
.jucra  á  coger  lena;  é  el  hombre  ilia  dando  grandes  voces, 
llamando á  santa  María  que  le  valiese,  ca  mucho  había 
['gran  miedo  del  oso,  que  era  muy  grande ,  é  veníale  ya 
1  muy  cerca  alcanzándolo  por  tomarle .  Eel  Duque,  cuan* 
dó  lo  vio ,  aguijó  el  rocín  y  sacó  el  espada,  é  fué  á  él;  é  el 
'  0^0,  cuamlo  lo  vjó,  dejó  aquel  hombre  en  pos  de  quien 
i  iba,  é  tornó  al  Duque  ,  é  alzóse  en  los  pi6s,  é  dio  con 
las  manos  lan  fiero  golpe  á  aquel  rochi  en  que  andaba 
Leí  Duque,  que  dio  con  él  eu  Uerní;  así  que,  las  orejas 
¡  é  el  cuero  ríe  la  cabera  le  levó,  é  dejólo  así  como  por 
[muerlo.  Mas  el  duque Gudufre,  que  lo  pensó  herir  por 
ílos  pechos  con  la  punta  de  la  espada,  erróle  ,  pero  al- 
rcanzólo  por  el  cuero  del  pescuezo,  quo  cajó  del  unai>ie- 
[xa ;  é  el  oso,  cuando  lo  vio  de  pié,  dejóse  ir  ú  él  é  abra- 
[ XíMo,  éel  Uuque  trabólo  de  la  garganta  con  la  mano  si- 
Inicstra  ó  arrednVIo  de  sí,  é  molióle  la  espada  por  el 
I  costado,  de  manera  ^ue  gclo  past^  lodo.  Mas  el  iJnqne 
f  liím  le  iiuiiotaii  ahina  berír,  que  ante  no  le  hobícsceloso 
f  muy  mal  morilido  en  el  hombro,  en  elespahla  siniestra, 
ií»  caví^  luego  el  oso  muerto;  é  el  ünque  quedó  muy  mal 
Imordidti,  que  non  se  pudo  tener  en  los  píes,  éliobo  de 
£iser  f  erea  de  un  árbol ,  en  tierra,  E  el  hombre  pobre 


I 


á  quien  él  gu a rescíera /cuando  lo  nó  yacer  así,  creySI 
que  era  muerto,  é  fué  corriendo  á  la  hueste  A  decirles  I 
que  viniesen  poré!.  Mucho  fué  grande  el  pesar  que  lo- 1 
dos  ios  de  la  hueste  fiobieron,  cuando  oyeron  deciraquc- 1 
lias  nuevas,  é  fué  luego  tola  su  compaña  hacíendoJ 
muy  gran  duelo,  é  todoi  losliümbres  honrados  fueron-»  I 
le  á  buscar,  é  halláronlo  do  estaba  cabe  tin  árbol,  muf  I 
mal  mardido ,  é  muy  descolorido  por  la  umcha  sangr«  i 
que  so  le  liabía  derrantado;  e  hicieron  utias  andas,  en  que] 
le  levaron  hasta  la  Imcsle,  é  salieroaie  á  recebir  lodos  i 
los  pobres  é  ricos,  haciendo  mny  gran  duelo  por  él,  ' 
ca  íuncho  lo'aiuaban,  porque  con  lodos  sp  había  muy 
bien;  é  luego  que  lo  melieron  en  k  su  liendaé  lo  echa- 
ron en  la  su  cama,  todos  los  honrados  hombres  que  hi 
oslaban  enviáronle  sos  físicos  é  zurujiauos  muy  bue- 
nos que  ellos  tenían,  quo  sabían  mucho  de  llagas ^ 
que  trabajasen  cómo  lo  guaresciesen ;  é  ellos  híciéron- 
lo  asi,  ca  lodos  su  dolían  [nuchode  la  su  muerte,  sj  acaes* 
cíese.  E  en  aquel  raesiuo  tiempo  el  buen  conde  de  To-  M 
losa  enfenné  de  muy  gran  fiebre;  a&i  que.  lodos  pensa*  ■ 
ron  que  noguaresceria,  é  i  raíanlo  en  andas,  é  eso  mes- 
mo  hacían  al  duiíueGudufre.  Mas  al  Conde  aeaesció  un 
dia  que  la  hueste  loda  era  movida,  é  entraron  en  una 
tierra  mala  de  andar  porquyera  muy  pedregosa,  é  ha- 
bía en  lugares  pasos  estrechos  é  hacia  muy  grande  calu- 
ra ,  é  desto  fué  tan  atormentado  el  Conde ,  que  le  cre- 
ció la  enfermedad  tanto,  que  perdió  la  habla;  así  que, 
lodos  cuidaron  que  allí  luego  seria  muerto;  é  el  obispo 
de  Orenga,  que  era  bneíi  hombre  é  <ic  santa  vida,  dijo 
sus  oraciones  sobre  él,  asi  como  dicen  sobro  muerto; 
ca  sin  diibda  bien  pensaba  él  é  lodos  los  oíros  do  la 
hueste  f|ue  así  era,  é  por  ende  habian  muy  gran  pesar 
áél  ¿  del  duque  Guduíre,  que  habian  miedo  de  perder- 
los amos,  porque  era  el  Duque  muy  llagado  de  aquella 
mordidura  que  el  oso  le  había  flecho.  E  sobre  esto  or- 
denaron todos  los  de  la  hueste  que  rogasen  á  Dios  por 
ellos  que  gelos  dejase;  é  hicieron  decir  muchas  misas,  ó 
dieron  muy  gran  limosna  á  pobres,  rogando  a  nuestro 
Señor  con  muchas  lágrimas  é  con  sospiros  que  éí ,  en 
cuyo  servicio  iban ,  6  por  quien  habían  dejado  todo  lo 
suyo,  que  no  les  quisiese  quitar  lan  buenos  dos  caudi- 
llos como  aquellos,  en  quien  recibían  gran  esfuerzo  é 
los  guiaban  por  siempre  to  mejor,  dándoles  buenos 
consejos  é  leales,  por  do  pudiesen  acabar  aquel  hecho 
que  comenúilfi,  é  cobrar  aquella  tierra  que  tenían  los 
enemigos  de  la  hí  por  pecado  de  los  cristianos,  é  que 
pudiesen  ganar  aquella  lierra  do  él  nasciera  é  lomam 
muerte  é  pasión  por  salvar  el  mundo.  En  esLa  nUMI 
rugaron  lodos  á  Dios  los  de  la  liuesle  por  Q|.||||||llifiii- 
dufreé  por  el  conde  de  Tolosa,  doliéndoti  áiftn^ 
sin  dubda  hacian  gran  derecho,  porque  el  duque  Gu- 
dufre  era  el  hombro  en  quien  mayor  esfuerzo  hallaban 
en  los  grandes  hechos ,  é  era  hombre  que  amaba  á  Dios 
verdaderamente ,  é  toda  cosa  que  de  derecho  é  de  leal- 
lail  fuese ;  é  el  *^onde  de  Tulosa  era  de  muy  mayores 
dias  que  el  Duque,  é  sabia  mucho  do  guerra,  é  había 
buen  seso  natural,  con  qne  les  consejaba  siempre  aque- 
llo que  entendía  qne  a  su  hecho  cotivenia  mejor ;  é  eran 
amos  así  como  caudillos  mayores  de  la  hueste.  E  como 
quíer  que  hobíese  hí  muchos  otros  honrados  hom- 
bres, así  como  Yugo  Lomames,  hermano  del  rey  de 
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Fninfía ,  é  Boymonlc »  scFior  de  Pu!ta  ¿  r:»»licia,  ó  el 
í!onilí3  t\é  Flíjüdes  é  el  de  Brelaña ,  é  todos  los  oíros  que 
arrílkji  TOS  dijiuios,  ninguna  cosa  se  liacíct  hí,  que  ló- 
ense »  todos  los  de  la  hueste,  sino  con  el  coníejo  de 
«slos  amos.  Mas  nueslro  Señor,  en  cuyo  servicio  el  su 
(>uebloiba«  oyó  las  oraciones  dellos,  é  cuando  lodos 
pensahan  que  el  conile  de  Tolosa  era  muerto ,  dióle  tér- 
mino; así  que,  4  cabo  de  quince  días  fui*  tau  sano,  ffue 
uuncu  mejor  había  seido ;  é  eso  mesmo  acaescití  al  du- 
que Gudufre ,  de  quien  lodos  los  de  la  hueste  fueron 
rauy  alegres  é  grádese  i  érenlo  mucho  á  nuestro  Señor 
Dios  porque  les  diera  sanidad;  é  partiéronse  de  aquel 
lugar,  é  pasaron  toda  fa  tierra  que  In  nombre  Priscn ,  é 
Cíilraron  en  otra  tierra  que  decian  Lizaceira,  en  que 
sufrieron  gran  trabajo  de  hambre,  porque  los  turcos, 
que  la  lenian,  cuando  oyeron  decir  que  !a  fi ueste  de  los 
cristíauos  venia,  sacaron  toda  la  vianda  de  h  tierra  é  los 
(ganados,  é  otrosí  las  mujeres é los  hijos ; así  que,  iiode- 
jaron  IíÍ  sino  los  griegos  é  los  armenios,  que  eran  cris- 
Uiii0S  p  á  los  cuales  dejaron  muy  poco  de  lo  que  tiabian 
maneiter;  é  esto  hicieron  porque  pensaron  que  la  hues- 
te pisarin  ahina  poraíií,  é  m  se  delemia;  é  si  por  ven- 
tura al^run  daño  quisiesen  hacer,  que  no  hallasen  en 
qué  lo  hiciesen  sino  en  Ío  de  los  rrislíanos,  é  aun  eso 
era  tan  poco,  que  si  lo  lomasen  no  les  aprovecharía  mu- 
cho ;  ó  sin  dubda  asi  acaesció,  que  la  hueste  pasó  mucho 
afán  [>or  aquella  1  ierra;  é  Pedro  de  lioax ,  un  adalid 
qae  era  natural  do  Roax ,  p  íiahia  un  hijo  que  habia 
nombre  Vassalis ,  que  era  tan  buen  adalid  como  él,  así 
OMHO  adelante  oirédes;  é  este  Pedro  de  Roax  fué  ada- 
lid do  la  fijran  hueste,  é  sabia  muy  bien  toda  aquella 
ll«m,  é  hízoles  saber  lodo  el  hecho  cómo  los  moros  ha- 
liian  vaciado  la  ciudad,  é  súpolos  bien  desviar  de  aque- 
II4  Uerra ,  é  guiólos  derechimente  á  una  ciudad  que 
Mamaban  Maraxan ,  é  allí  estuvieron  tres  días ,  é  halla- 

Lron  allí  mucha  vianda  é  ganado,  que  tomaron,  é  des- 
pués partiéronse  dende,  é  lom.iron  una  villa  que  di- 
cien  la  peña,  6  olra  que  llamaban  Rosa. 
Cámi 
man 
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CAPITULO  XriL 

Cómo  Traoquer  ¿  Baldovin ,  hermano  ilel  duqoé  Gniturre,  rneroD 
€D  caballada,  é  cómase  luurié  m  mujer  de  Baldovln. 


Háíiemos  dicho  arriba  cómo  Baldovin ,  hermano  del 
que  CiUdufre ,  cuando  fué  en  la  cabalgada ,  dejó  su 
«mjer  al  Duque  é  á  Euslacio,  sus  liermanos,  é  mien- 
tras él  era  ido  enfermó  su  mujer  de  muy  f:ran  ííe- 
hre,  de  que  bobo  do  morir;  é  a(|uella  dueña  había 
nombre  Gutura ,  éera  natural  de  Ifi^latierra ,  é  de  muy 
gran  Unaje,  é  era  buena  dueña  á  Dios  ¿  al  mundo,  é 
muy  hermosa,  éhobieron  por  ella  muv  gran  pesar  to- 
éo^lm  de  la  hueste,  é  enterráronla  en  aquel  lugar  mny 
bomrosamenle ;  mas  Baldovin,  su  marido,  é  Tranquer, 
íjue  iban  en  la  cabalgada,  partiéronse  en  dos  parles;  6 
Tranquer,  que  era  muy  sabido  en  fas  cosas  de  guerra, 
lavaba  consigo  á  Vissalfs  el  adalid,  íijo  de  P|^ro  de 
Ital,  que  los  iahia  muy  bien  puiar ,  é  levólo  derecha- 
naole  á  una  ciudad  que  llaman  Tarsa.  que  es  en  la 
Utrra  qtwí  dicen  Celicía ,  á  parte  de  oriente ,  ca  de  la 
oln  pariií  do  se  pone  el  sol  es  la  olra  tierra  qiie  dicen 
Sufía  k  m«;nor ,  é  del  olro  lado ,  que  es  contra  parle  de 
> ,  hay  olra  lierra,  que  llaman  Iscarra ,  é  de  parle 
C-U. 
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do  mcíliodía  hay  unas  montañas  muy  grandes,  é  entre 
ellas  ij»la  mar  son  dos  cibdades,  que  fueron  arzobispa- 
dos anliguamenle »  é  la  una  detlas  es  Tarsa;  esta  es  de 
la  que  vos  dijimos,  é  de  aquella  fué  natural  san  Pablo 
el  apóstol,  é  la  otra  ciudad  ha  nombre  Avavaria,  é  ca- 
da una  destas  dos  ciuJades  lenian  olraií  que  las  solían 
obedecer,  é  olra  tierra  muy  grande.  Mas  la  ciudad  de 
Tarsa ,  según  dicen  las  historias  anliguts,  fundóla  pri- 
mero Társis ,  que  fué  hijo  de  Javen  é  nielo  de  Jafet  é 
bisnieto  de  Noé ;  6  algunos  dicen  que  el  mesmo  la  derribó 
después ,  por  gran  despecho  que  bobo  del  pesar  que  le 
hicieron  los  de  su  linaje ,  porque  no  le  obedecían  ni  le 
entendían  bien  lus  cosas  que  facia^  por  la  gran  locura  é 
soberliia  que  habia  en  ellos ;  é  aquel  lugar  é  la  tierra 
en  derredor  era  mucho  abaslaila  de  viandas  ¿  de  todas 
aquellas  cosas  que  eran  menester  para  ser  los  hom- 
bres ricos. 

CAPITULO  XIY. 
CAmo  se  diú  ^  Iranquerla  dadad  de  Tarsa. 
E  Tratiquer ,  que  era  muy  gran  guerrero  é  iraia  bue- 
nos adalides,  que  le  sabían  muy  bien  guiar,  vino  á  aque- 
lla ciudad  de  Tarsa ,  é  posó  en  las  liuerlas  lo  mas  cerca 
de  la  villa  que  él  pudo,  é  supo  cómo  los  mas  de  loá 
moros  de  la  vpla  eran  fuidoá,  é  los  que  quedaran  ha- 
bían tan  gran  miedo  por  la  batalla  que  habían  los 
cristianos  vencido,  que  no  sabían  que  hiciesen,  é  qui- 
siéranse  de  allí  ir;  mas  no  pudieron,  por  la  venida  de 
Tranquer,  é  estaban  con  muy  gran  miedo,  porque  cui- 
daban que  vernia  la  gran  hueste  sobre  ellos  é  los  entra-  ^ 
rian  por  fuerza  é  los  matarían  á  lodos.  E  Tranquer,  H 
que  sabia  bien  toda  su  hacienda,  cuando  esto  conoció, 
trujólos  muchas  pleitesías,  amenazándolosde  una  parte, 
é  prometiéndoles  de  otra  que  les  haría  mucho  bien  sí 
gela  diesen ;  é  atanto  íes  dijo,  que  le  dieron  la  villa  en 
tal  manera ,  que  non  les  hiciese  mal  oí  consintiese  á 
otro  que  gelo  hiciesi^  é  que  non  los  sacase  de  sus  ca- 
sas ni  les  tomase  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  é  que  todo 
esto  haría  porque  cuando  veniese  la  gran  hueste,  que 
diesen  la  villa  á  Boymonte,  su  lío;  é  ellos  bícíéronlo 
así ,  é  pusíemn  la  seña  de  Tranquer  encima  de  ta  mas 
alta  loire  del  alcázar, en  señal  de  obediencia;  é  aquella 
fortaleza  del  alcázar  lenian  los  turcos.  Mas  toda  la  ma- 
yor parte  de  la  villa  teníanla  poblada  armenios  6  grie- 
gos, ([ue  eran  cristianos  é  vivían  de  mercadurías  ó  de 
su  trabajo ,  ca  todos  los  mas  oran  oficiales  é  mercade- 
res; é  los  moros  tenían  siempre  las  fortalezas  de  toda 
aquella  tierra,  é  á  los  cristianos  dejábanlos  vevir  é  la- 
brar ,  porque  ganasen  donde  hobiesen  aíjuellas  rentas 
que  les  habinndc  dar,  é  non  les  consenlian  leuiT  armas 
en  ninguna  manera.  E  aquella  gen  le  de  los  crísliauos 
eran  como  siervos,  E  desque  esto  bobo  fecho  Tnuiquer^ 
envió  á  decir  ó  su  lio  Boymonte  de  cómo  bahia  ganado 
a(|uella  ciudad  por  él;  mas  los  que  levaron  el  mensaje 
no  hallaron  la  hueste  en  aquel  lugíir ,  do  la  dejaran ,  ni 
osaron  ir  en  pos  de  ellos ,  porque  no  eran  mas  de  dos 
liombies  á  caballo. 

CAPITULO  XV. 
he  toa  grandes  trabajo»  quv  (las^ariiit  Ritdavin  f  in  eoa 

Allá  donde  iben  Baldovin  de  Bolonia,  hermano  del 
duque  Gudufre,  c  su  compaña ,  fueron  muy  mal  ^ula- 
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dos ,  pútqoQ  los  metieron  en  Uerras  muy  secas,  do  no 
Iiallaban  viandas  ningunas;  é  por  e^o  liobieron  Je  so- 
frír  muy  pran  trabajo,  de  manera  que  murí^  alguna  de 
k  genle  que  iraian^  de  calura  ó  de  ü^ed,  ú  todas  las  mas 
^delas  bestias;  ^ú  que,  pocos  quedaron  que  no  víníesea 
r  i  pió; é  etios^  como  eran  usodos  t^iempre  do  andar  ar- 
I  nados»  no  querían  dejar  tas  anna^,  é  tramillas  todaa, 
Sino  las  brahoneras,  que  descalzaban  por  andar  mas  ahi- 
na; é  la  tierra  ora  muy  mala  é  muy  áspera,  é  desollá- 
is Itinseles  lo$  piós ,  áe  manera  que  todos  1o!$  ina^  leva- 
I  ban  tos  pies  cubícrlos  de  sangre ;  é  tinto  üiiduvierori 
desta  manera  basta  qne  subieron  en  una  montaría  mu- 
;  (1)0  alta^  donde  páresela  toda  la  tierra  de  Cecilia  basta 
I  in  la  mar»  ó  vieron  cerca  de  sí  la  ciudad  de  Tarsaé  las 
I  tiendas  de  Tranquer,  (\i^  estaban  cerca  del  la,  é  pensa- 
1  ron  que  eran  de  moros  que  b  tenían  cercada  »  é  des- 
cendieron lodos  en  uno  laácía  la  villa ,  por  saber  si  era 
así;  é  las  atalayas  de  Tranquí^r,  cuando  los  vieron  ve- 
nir, pensaron  que  eran  moros  que  venkn  acorrer  á  los 
de  la  villa,  é  fueron  á  su  señor  é  dijiéron pelo,  é  él  pensf^i 
sin  ninguna  dubda  que  lo  eran  ,  é  mandú  fuego  armar 
toda  su  ^enle  ,  é  s/ilió  contra  ellos ,  sus  baces  paradas. 
kéasS  fueron  unos  contra  otros  una  gran  pieza  ,  pen^n- 
►  do  los  unos  por  los  otros  que  eran  morps.  Was  cuan- 
Ido  fueron  lan  cerca  que  se  pudieron  conocer,  loilo  &l 
[miedo  que  ante  Imbian  se  les  torno  en  alegría  ,  é  res- 
^fiebiéronse  muy  bien ,  abrazándose  mucbo  é  mostrando 
quia  eran  muy  alegres  porque  Dios  los  av untura  en 
uno  en  aquet  lu¿;ar ;  é  Ruldovín  |^>o^u  en  sus  tiendas  fue- 
ra de  la  villa ,  tí  por  el  gran  trabajo  que  bobioran  en  el 
camino  él  é  su  compaña,  é  porque  no  bailaban  en 
aquel  lugar  complimiento  de  lo  que  habiau  menester, 
envió  á  rogar  á  Tranquer  que  le  <liese  al^^una  vianda; 
éél  lomó  luego  la  meiiad  de  lo  que  tenia  t>ara  si ,  é  en- 
fiógelo  muy  de  buena  mente,  como  aquel  que  era  muy 
eomplido»  edemas  deato,  que  Ío  :unaba  muy  de  cora- 
xon ;  é  Baldo vin ,  que  parlia  muy  bien  todo  aquello  que 
Dios  le  daba ,  partiólo  todo  con  aquellos  que  coii  él  ve- 
deroe ,  é  asentóse  á  comer  con  su  compaña ;  ma^  en 
^lanlo  que  él  allí  estaba  comiendo ,  vino  un  escudero  á 
41 ,  é  dijole  que  todos  los  moros  eran  acogidos  para  el 
alctUar,  con  gran  miedo  que  babian  de  sermuertos,  co- 
mo iquelios  que  no  entcndian  baber  acurro  de  ninguna 
parte ,  é  que  creían  que  si  olro  dia  los  fuese  á,  comba- 
tir^ que  los  mataría  ó  los  prenderla  á  todos,  é  babría 
aquella  villa;  é  él  túvolo  por  bien  é  estovo  en  %iquel 
acuerdo  toda  aquella  nocbe.  Otro  dia  en  la  mañana  mi- 
raron él  é  üu compaña  hacia  el  alcá;^r ^  é  vieron  lase- 
ña  de  Tranquer  encima  de  la  nias  alia  torre  que  babia; 
é  cuando  Baldo  vin  vio  aquello,  fue  muy  maravillado  é 
envió  á  saber  qué  era;  é  dijíéronle  que  Tranquer  Imbia 
asegurado  á  los  moros  del  alcafar,  c  que  por  eso  pu- 
sieran liL  su  seña.  Estonce  Baldovin ,  cuando  lo  supo, 
hobo  muy  gran  pesar,  é  dijo  que  esto  nosofriria  él  en 
ninguna  manera,  que  do  él  fuese  eutraso  atile  la  seña 
de  Tranquer  que  la  suya;  é  Tranquer,  que  era  caballe- 
ro entendido  é  de  buen  seso,  cuando  esto  su[jo,  conoció 
que  aquello  no  era  sino  por  envidia;  é  pensandoque  le 
asose¿:aria  con  buenas  palabras ,  fui?  é  Baldovin  é  rogó- 
le mucbo  que  non  se  qu^a^edit  aquello,  dicic ndole que 
no  bai>¡a  por  qu<^ ;  ca  aqUi  que  él  llegase ,  qoaseAtit^qR 


ios  moros  que  pusiese  su  sena  en  ol  alcázar,  j 
ellos  fueseu  seguros  que  no  les  biciese  ninguno  matJ 
basta  que  la  gran  bucslo  llegase^  é  entonce  qua  bariani 
así  como  ©Jlos  tovjesen  por  bien:  é  que  lo  parecía qufl 
placerle  debia  lo  qu'él  bicíese  en  gamu*  aquel  lugar,] 
porque  lo  perdiesen  los  moróse  U»  cobrasen  toa  cri&tia'»] 
no«,  é  que  fuese  tornado  á  la  fe  de  Jesucristo ,  en  cuy^J 
servicio  ellos  andaban,  tlslas  pala  1> ras ,  d  otras  mucbas,] 
buenas,  deeia  el  marqués  Tranquer  á  Baldovin  de  Bo-i 
lonia ,  por  quitarle  aquella  soberbia  en  que  le  vela ;  maf  j 
los  bombres  malos  eran  tantos,  á  quien  el  diablo  metí|  ■ 
en  corazón  que  biciesen  desavenir  ú  aquellos  dos  hom- 
bres buenos,  por  estorbar  el  servicio  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  ninguna  palabra  que  dijie^  no  lequis^  j 
oir ,  ante  envió  á  docirá  los  moros  del  alcázar  qu«  lo*  | 
masen  lue¿;o  la  seña  de  Tranquer  é  1»  derribasen  én 
encima  de  h  torre,  é  c[ue  pusiesen  la  suya;  ési  no  lo 
quisiesen  liacer.  i|ue  los  deslruíria  a  toiJos  de  maner<L  * 
qua  Tramtuftr  rm  los  podría  ayudar;  é  Qno  nicsmo  euvi4 
á  decir  á  los  griegos «'  á  los  armenios  que  rnoralian  i 
[a  viUa  é  eii  losarraliales.  Muchas  palabras  feas  fueron 
díciías  de  la  una  p-ule  é  de  la  otra  por  consejo  de  nom- 
bres malos,  que  lo  aconsejaban;  de  mauera  que  se  bo^ 
bieron  de  armar  los  unoi>  é  los  otros ,  ó  estuvieron  todos 
aiovidos  por  malarüo  unos  con  otros.  Mas  Tranquer,  4 
quien  dio  nues^tro  Señor  en  aquella  sazón  mayor  seso 
para  entender  el  mal  que  de  aquella  raion  se  podría  le* 
vautar ,  ante  quiso  sufrir  cualquier  mengua  é  daño  qun 
ie  pudiiíise  venir ,  que  no  hacer  por  do  esto  rifase  el  ser- 
vicio de  Dios,  en  quetoilos  ambban ;  é  por  ende,  encu» 
brío  su  saña  lo  mas  que  él  pudfi ,  é  tomó  toda  su  com- 
paña que  tenía  en  {a  villa ,  é  salióse  delta  con  todos  d 
con  gran  t>arte  de  los  pelegrínoí*  que  eran  con  él ;  jnuv 
que  no  quiso  que  aquel  pueblo  muriese  en  servicio  ÚM 
diablo ,  mas  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  cuya&er* 
vicio  eran  movidos  de  sus  tierras ;  pero  esí»  facia  él 
muy  contra  su  voluntad  ,  é  pesándole  mucbo  ó  teníéo* 
dose  por  mal  andante,  í>or  la  ilesbonra  que  la  bicien 
Baldovin, 

CAPITULO  X\L 

CÁmr»  Traoqaw  tomó  i>orfiieria  ana  cuidad  «ine  llaman  Mioiitn, 
6  de  h  riqueza  iiue  lialló  en  tlh. 

Como  bnbeis  oído,  se  partió  Tranquer  de  la  ciudad  éi 
Tarsa,  que  algunos  llamaron  Tarot,  é  fuese  dereclift- 
mente  á  otra  villa  que  era  cerca  de  al  1  i, que  ha  nombrt 
Adua,  é  llegó  de  noclie,  é  couoscicron  en  los  veíadorts 
que  eran  cristianos ,  é  por  ende  pensó  entrar  dentro,  M^ 
un  liombre  íionrado  de  BoríJoña,  que  había  nombnt 
Xireulfes,  se  partiera  de  la  gran  hueste  é  veniera  allí 
con  gente  de  caballo  é  peonen;  é  acaescíóraíe  así,  que 
comlkaíiera  aquella  vüla ,  é  la  entrara  por  fuerza,  é  te- 
níala en  su  poder,  é  pudiera  sobre  las  puertas  bom-^ 
bres  que  no  dejasen  entrar  á  ninguno  que  vínieée  a^ 
su  nojuliido;  é  por  eso  no  acogieron  á  Tranquer;  ¡mm 
cuan  Jo  él  supo  que  aquel  hombre  bueno  lenta  la  vill», 
envióle  á  rogar  que  le  acogiese  en  la  villa ,  é  que  le  hi- 
ciese dar  viandas  por  sus  dinerosa  él  é  á  su  comptua, 
ca  lo  bat>i;tn  mucho  menester.  E  él  hizo  lodo  aqudlo 
que  le  rogólo  maudúles  luego  abrirlas  puertas, é  W¿^^ 
le^  dur  posadas  é  iodo  lo  que  hobieron  mene$tcsri  6 
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jundó  que  let  vendiesen  viandas  por  Un  buen  precio, 
^  era  lanío  como  si  gelo  diesen  de  balde;  ó  esto  podía 
¿1  muy  bien  hacer ,  como  aquel  que  ganora  al  tomar  de 
la  víUa  muy  gran  iiaber  en  oro  é  en  plata  é  en  todas 
las  otras  riquezas  de  que  aquel  lugar  era  mucho  abas- 
lado;  é  sin  todo  esto,  falló  mucha  vianda;  é  por  ende, 
lavo  muy  vicioso  aquella  noche  á  Tranquer  é  á  toda  su 
oompaüa.  Otro  día  en  la  mañana  partióse  de  allí ,  é 
foése  derecliamente  á  la  ciudad  que  llaman  Ministra, 
que  et  de  las  mejores  que  hay  en  toda  aquella  tierra  é 
de  las  mas  fuertes.  E  aun  era  muy  bien  cercada  de  buen 
íé  muy  buenas  torres,  é  la  tierra  en  derredor  era 
I  abastada  de  viandas  ó  muy  viciosa  de  toilas  co- 
Stt.  E  Tranquer,  luego  que  h¡  llegó,  posó  muy  cerca 
de  la  villa ,  é  después  que  supo  que  los  moros  la  tenían, 
nandóla  combatir  ese  dia  de  todas  partes  muy  de  recio, 
é  eso  mesroo  el  segundo  dia  ó  el  tercero;  así  que  tan 
cansados  fueron  los  moros ,  que  al  cuarto  dia  no  se  pu- 
dieron defender,  é  pusieron  las  escaleras  é  entraron  por 
faena,  é  matáronlos  todos,  que  non  quedó  ninguno.  Ma- 
nnlla  fué  el  gran  haber  que  h¡  hallaron  de  todas  manc- 
ns,  é  otrosí  el  abasto  de  viandas;  ca  mucha  era  la  gente 
que  moraba  en  a  {uella  villa ,  é  todos  los  mas  eran  mer- 
caderes, é  por  eso  la  iiallaron  tan  rica.  Mucho  partió 
bien  Ttanquer  á  aquellos  que  con  él  iban  todo  lo  que 
Ulóeo  Ministra;  é  tóvolos  allí  muy  viciososbien  unos 
^ce  días,  descansando  del  trabajo  que  habían  levado 
é  adobando  é  renovando  todas  sus  cosas,  que  tenian  mal 
paradas. 

CAPITULO  XVII. 

Uae  Baldovia  vino  á  la  riodad  ie  Tirsa  é  le  acogieron ,  é  cómo 
se  faeron  los  moros. 

Asf  que ,  cuando  Baldovin  supo  que  Tranquer  era  ido 
é  desamparara  á  Tarsa ,  envió  luego  mensajeros  á  los 
déla  villa,  que  les  díjiesen  que  lo  acogiesen  dentro; 
que  mucho  se  tenia  por  amenguado  porque  estuviera 
tuto  fuera.  E  cuando  los  turcos  que  tenían  las  forta- 
leas  oyeron  aquello ,  bebieron  muy  gran  miedo,  é  bien 
entendieron  que  si  lo  no  hiciesen  de  grado ,  que  lo  ha- 
brían de  hacer  por  fuerza ;  é  por  ende,  concertaron  con 
Blldovin  que  le  diesen  dos  torres  de  la  fortaleza  en  que 
él  estoviese  de  noclie ,  é  á  la  otra  compana  que  posa- 
MQ  todos  por  la  villa,  é  los  moros  que  toviesen  el  al- 
óur  fasu  que  llegase  la  gran  hueste,  é  entonce  ha- 
riao  Gomo  ellos  toviesen  por  bien.  E  después  que  esto 
bobieroo  concertado,  abrieron  las  puertas  de  la  villa,  é 
acogiéronle  dentro  á  él  é  á  todos  los  suyos.  Mas  des- 
ip»  loa  moros  vieron  que  los  cristianos  eran  muchos  é 
aUaban  en  uno  con  ellos,  hobieron  muy  gran  miedo, 
porqua  bien  entendieron  que,  pues  tan  mana  gente  era, 
si  la  Din  gran  hnesle  viniese ,  que  no  se  podría  defen- 
der que  luego  no  los  matasen.  E  demás  ellos  no  ¿spe- 
iiiMn  haber  acorro  de  ninguna  parte,  ó  sobre  esto 
iDOidaron  entre  si  que  cuando  la  noche  viniese,  que 
deeamparasen  el  alcázar  é  las  torres  c  las  fortalezas  de 
la  villa,  é  que  se  fuesen  con  sus  hijos  é  con  sus  muje- 
res é  con  toda  lo  suyo.  Donde  acaesció  así,  que  aquel  dia 
fie  esto  bobiarou  acordado,  llegaron  bien  trecientos 
booibras  da  pié,  que  se  partieron  de  la  gran  hueste,  ó 
coAde  la  compañía  de  Boymonte,  é  venían  á  buscar 
i  Tonquer,  su  sobrino.  E  cuando  supieron  que  no  es* 


taba  ahí,  quisiéranse  ir  laego,  sino  que  era  tardoi; 
é  rogaron  á  aquellos  que  guardaban  las  puertas  de  la 
villa,  que  los  acogiesen  esa  noche,  é  otro  dia  de  ma* 
nana  que'  se  irían.  E  ellos  dfjieron  que  lo  non  osarían 
hacer  sin  mandado  de  Baldovin;  é  sobre  esto  enviáronle 
á  rogar  que  quisiese  que  albergasen  hí  esa  noche,  é  que 
les  mandase  vender  alguna  vianda  porque  no  muriesen 
(le  hambre.  .Mas ,  por  mucho  que  le  rogaron ,  nunca  los 
quiso  acoger  dentro,  ni  que  les  vendiesen  ninguna  co-^ 
sa,  ni  lo  pudieron  liabor  sino  aquello  que  les  dieron  los 
(lo  la  villa  á  furto,  colgándogelo  délos  muros  con  so- 
gas. Todo  esto  hl/.o  Baldovin  porque  supo  que  eran  de 
la  conipaua  de  Boymonte,  tío  de  Tranquer,  é  que  iban 
en  su  ayuda:  é  aquella  gente  menuda ,  que  venían  muy 
trabaja(ios  de  camino,  cuando  vieron  que  los  nonaco«- 
gícron  dentro ,  hobieron  de  aliyergar  cabo  una  pu0rta 
de  la  villa,  que  estaba  cerca  del  alcázar.  Los  moros, 
cuando  entendieron  que  lodos  dormían ,  tomaron  sus 
mujeres  é  sus  hijos  c  todo  lo  suyo,  é  sacáronlo  fuera  de 
la  villa,  que  ninguno  de  los  cristianos  no  entendió  nada; 
ó  después  que  todo  lo  suyo  hobieron  levado  una  gran 
pieza,  de  manera  que  entendieron  que  lo  tenían  en 
salvo,  no  se  les  pareciij  que  se  debían  partir  de  aquel 
lugar  sin  dejar  hí  algunas  de  sus  señales,  de  tal  ma- 
nera, que  fuese  en  daño  de  los  cristianos;  é  porque  la 
noche  antes  habían  ellos  visto  cómo  aquellos  trecien- 
tos cristianos  albergaran  fuera  do  la  puerta  de  la  villa, 
al  pié  de  la  gran  torre  del  alcázar,  ó  oyeran  cómo  los 
no  quisieran  acoger,  así  como  ya  dijimos ;  é  ellos,  con  el 
trabajo  é  con  el  cansancio  grande  que  hobieron,  echá- 
ronse allí  á  dormir,  ú  estaban  sin  ningún  cuidado,  come 
aquellos  que  no  se  temían  de  ninguno  que  les  mal  hi- 
ciese. Mas  los  moros ,  que  todo  aquello  sabían ,  fueron  á 
ellos  é  matáronlos  á  todos ;  así  que ,  no  quedaron  sino 
muy  pocos ,  é  esos  tan  mal  her¡(Íos ,  que  no  se  podían 
mover.  E  después  que  esto  hobieron  hecho,  fueron 
su  camino.  Otro  dia  en  la  mañana,  cuando  los  de  la 
villa  se  levantaron  é  pararon  mientes  á  las  torres  que 
^los  turcos  tenian ,  é  vieron  las  puertas  abiertas,  fueron- 
se  derechamente  al  alcázar, do  ellos  solían  estar,  é  lla- 
maron mucho,  é  non  les  respondió  ninguno;  ó  cuando 
esto  vieron  ,  pusieron  escalas  é  subieron  los  muros  é 
entraron  dentro,  é  no  hallaron  hombre  en  todas  las  ca- 
sas ni  otra  cosa  viva ;  é  entonce  entendieron  cómo  eran 
idos  los  moros  é  salieran  fuera  del  alcázar ;  6  comenzaron 
á  buscar  contra  cuál  parte  fueran ,  é  undándolos  buscan- 
do, venieron  hacia  la  puerta  de  la  villa  é  hallaron  aque- 
lla mortandad  de  los  trecientos  hombres,  asi  como  diji- 
mos. E  cuando  aquejlo  vieron ,  comenzaron  á  hacer  un 
duelo  tan  grande ,  que  maravilla  era ;  ca  de  la  una  parte 
sedolian  mucho  de  la  muerte  de  los  cristianos,  é  de  la 
otra  habían  gran  despecho  de  Baldovin ,  que  creían  que 
por  su  culpa  fueran  muertos ,  porque  los  non  quisiera 
acoger  en  la  villa;  é  lan  grande  sanacresció  ala  gente 
menuda ,  que  se  armaron  por  matar  á  Baldovin  é  á  to- 
da su  compana;  mas  él,  cuando  lo  entendió,  acogióse 
á  las  torres  que  tenian ,  é  metió  consigo  sus  caballeros 
6  toda  la  otra  gente  que  posaba  en  la  villa ,  é  estuvieron 
muy  quedos  en  aquel  lugar ,  hasta  que  el  pueblo  se 
fuese  mas  asosegando  é  amansando.  E  estonce  los  ca- 
balleros de  Baldovin  les  rogaron  que  no  los  hiciesen 
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nal ,  é  habló  con  ellos  BalJovin.  é  juróles  qm  nijuclfos 
hombres  no  fueran  muertos  por  su  consejo,  ni  úl  Hio- 
biera  culpa  m  su  muerte;  ni  \i\  cnlroik  de  la  villa  mía 
ela  Te^iafii,  siao  port|ue  había  prometido  á  los  moros 
íque  no  dejaria  enlrar  á  ninguna  gente,  salvo  la  s\})'a, 
liastB  que  la  gnifi  hueste  veníose ;  é  aun  sobre  lodo  esto, 
que  pesaba  mucho  de  su  muerte  A  él  éá  toda  su  compaña. 
E  á  esto  respuso  el  pueblo  que  si  él  í|uer¡a  mostrar  que 
le  pesaba,  que  mandase  á  I  oda  su  compariaque  fuesen 
Iras  aí|uellos  moros  6  que  los  vengasen.  A  esto  dijo  Bal- 
[dovin  que  le  placía  de  bueíia  mente,  é  aun  que  úl  iría 
con  ellos;  é  eslo  que  dijo  Baldovín  plugo  mucho  al 
[f  ueblo,  E  luego  mandó  á  toda  su  corapuña  que  se  ar- 
Finasen  é  saliesen  fuera  de  la  vit[;i;  é  lodo  el  pueblo  sa- 
[lió  con  ellos,  é  todos  íueron  fuera,  sino  los  armenios  é 
os  griegos  é  cinc  ueu  la  caballeros,  que  dejó  Baldovincn 
Idl  alcázar,  E  estonce  salió  Baldovín ,  é  mandó  (|uehus- 
i.casen  el  rastro  de  aquellos  moros  á  cuál  parte  fueron. 
fE  lie  íjue  lo  liallarou ,  fueron  |jor  él  bien  cerca  de  tres 
^leguas,  hasta  que  llegaron  aun  valle  por  do  corriaagua 
]  era  muchoespeso  de  arbólese  de  zíirms,é  topaion  con 
aquellos  moros  é  halláronlos  que  estaban  comiendo ;  é 
sí  como  hirieron  en  ellos,  los  moros  derramáronse 
luego  todos  ó  metiéronse  por  los  zarzales;  pero  con 
toilo  eso ,  mataron  mas  de  las  dos  parles  dellos ,  ca  no 
quisieron  lomar  ninguno  á  vida,  ¿  lomaron  cuanto  le- 
vaban é  tornáronse  para  la  villa.  E  cuando  llegaron  era 
Ija  gran  parte  de  la  noche  pasada ;  é  desla  manera  fué 
puesta  la  paz  entre  Baldovín  é  el  pueblo  menudo,  de 
Itnanera  que  lodos  fueron  amigos ,  é  moraron  en  aque- 
Ha  villa  bien  unos  seis  días.  Asi  que,  acaeció  que 
una  mañana  miraron  hacia  la  mar,  é  vieron  navios  hiena 
r  Ires  mi  lias  de  Tarsa ;  é  pensando  que  eran  de  moros  ^  fué 
[allá  Baldovin  con  algunos  de  sus  caballeros  é  hombres  de 
fié;  é  cuando  se  les  acercaron  lanío  que  podía n  hablar 
OH  el  los,  supieron  (|ueerdn  cristianos  ée  tierra  de  Irlan- 
l^daé  de  Frisa,  é  que  hahiu  gran  tiempo  que  anthivierim  por 
mar  haciendo  mal  á  crisLianos;  mas  eran  ya  arrepenti-. 
dos,  é  lomaron  la  cruz  para  ir  á  Hicrusalem  á  salvar  sus 
ttlmas.  Cuando  eslo  oyó  Baldovin,  fué  muy  alegre  ,  é 
^rogóles  que  descendiesen  á  tierra,  é  ellos  hicíéronlo 
así,  é  rescibiéronlos  muy  bien  é  con  gran  alegría.  En- 
tre aquestos  hombres  ih  mar  andaba  uno ,  que  era  co- 
imo  caudillo  de  los  otros,  que  habia  nombre  Guibemer, 
jé  tra  natural  de  la  villa  de  Boloña,  que  es  sobro  la  mar, 
lé  fuera  criado  del  conde  Euslacio,  jiadre  del  dufjue 
Gudufre  ú  de  aquel  mesmo  Baldovín;  é  cuando  Guibe- 
mer oyó  ilecir  que  Baldoviu  ,  hijo  de  su  señor,  era  allí 
en  aquel  lugar,  pingóle  mucho,  é  desamparó  aquel  na- 
vio, édijolc  que  en  totlas  uianeras  iria  con  él  á  Bie- 
rusalenj.  Aquel  era  hombre  muy  rico  ,  ca  mucho  fiabia 
ganado  por  mar,  é  otrosí  traía  muy  gran  gente  que 
Irujiera  conmigo ;  é  con  toda  aquella  comiiaña  se  vino 
para  Baldoviu .  é  él  lo  rescibió  muy  bien  ,é  plúgole  mu- 
i"ho  con  él :  lo  uno,  i>orque  aquel  hombre  era  natural 
de  su  tierra  é  mucho  esforzado  é  muy  sabido  do  lodo 
hecho  de  guerra;  é  lo  olro,  porque  había  mucho  me- 
nester gente ,  ca  mucha  habia  pe  ni  ido  <tespues  que  en 
aquella  tierra entraní ; é  por  m\(U\  (ornólo  consignó Tar- 
sa,  E  cuauílo  ile^^'aron»  Baldoviu  líobo'su  consejo  que 
dejase  aquel  lugar  bastecido,  é  que  fuese  adelante  ú 


ganar  cuanto  ma*  pudiese;  é  dejó  hí  cjuinientos  hom- 
bres que  guartlasen  la  villa,  é  él  comenzó  á  entrar  por 
la  oira  liern,  K  aquellos  qrie  habiau  de  guiar,  endere- 
zaron ílerechamente  ú  Miníslra  ,  donde  estaba  Tran- 
qucr;é  cuando  Baldovín  llegó  aiiuel  lugar,  conosció 
[)or  las  senas  que  estaban  encima  de  las  torres  de  la 
villa,  que  Tranquer  la  tenia;  é  creyó  que  lo  non  querría 
ende  acoger,  por  el  pesar  que  le  liabia  hecho  en  Tarsa, 
é  por  emití  jíosó  fuera  ile  las  huertas,  E  Tranquer,  cuan- 
do supo  que  él  era  venido  en  aquel  lugar,  no  quiso  ol- 
vidar la  sinrazón  que  le  hiciera  en  Tarsa.  E  demás,  que 
se  lovo  por  deshonrado,  porque  fuera  á  posar  tan  cerca 
de  aquella  villa,  que  él  habia  ganado;  é  sin  aquesto, 
Richarte  del  Principado,  que  estaba  cou  él,  le  aconse- 
jaba que  tomase  venganza  de  la  deshonra  que  Baldo- 
vín le  habia  hecho;  é  tanto  le  dijo,  que  Tratiquer 
mantló  armar  loila  su  gente  é  saKó  fuera  por  lidiar  con 
él.  Mas  Baldoviu,  cuando  lo  víó  venir,  envióle  un  ca- 
ballero ó  mandóle  que  le  dijiese  cómo  le  rogaba  mu- 
cho que  le  dejase  estar  en  paz ,  é  no  quisiese  con  él 
haber  ninguna  contienda,  ó  que  si  alguna  sinrazoH  lo 
hiciera,  que  gelo emendaría  como  él  toviese  por  bien; 
mas  Tranquer  respondió  que  en  ninguna  manera  no 
lo  dejaria  que  no  vengase  la  gran  deshonra  que  Baldo- 
viu le  habia  hecha;  é  cuando  esto  bobo  dicho,  mandó 
á  unos  arqueros  que  tenia ,  quo  fuesen  á  los  hombres  é 
á  las  bestias  de  Baldovín  que  fueran  por  yerba  ,  é  que 
los  matasen,  é  ellos  hicíéronlo  asS;  ca  fueron  alta  é 
mataron  muchos  de  los  hombres  é  de  las  l>est¡aa.  E 
luego  ijue  Tranquer  esto  liobo  mandado,  fué  conlra 
Baldovín  con  aquella  compaña  que  allí  tenia  consigo, 
que  eran  bien  quinientos  caballeros  ó  mas ,  ó  bien  dos 
mil  hombres  á  pié,  é  comenzó  á  herir  en  la  su  gente, 
que  estaban  seguros  entre  sus  tiendas,  que  ninguno 
no  se  guardaba  de  aquello ,  é  mataron  ó  hirieron  gran 
parte  dellos.  E  Baldovín,  cuando  aquello  vio,  armóse 
él  é  los  suyos  mucho  ahina,  é  comentaron  á  ir  contra 
Tranquer;  mas  Baldoviu,  qne  iba  ante  toáoslos  otros 
muy  sañudo ,  con  la  gran  soberbia  que  tenia  de  lo  que 
le  habían  fecho ,  dejó  correr  el  caballo  é  fué  ú  herir  á 
un  caballero  de  los  de  Pulla,  é  diólo  tan  gran  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo  é  pI  perpimte  é  la  loriga,  é  me- 
tióte el  hierro  de  la  lanza  por  uicdio  de  los  pechos ,  de 
manera  que  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  sobre  eslo 
revolviéronse  las  haces  tío  la  una  parle  é  de  la  otra,  é 
comenzáronse  á  herir  muy  de  recio.  Mas  no  duró  la 
hatalla  mucho;  aunque  Tranquer  tenía  buena  caballe- 
ría é  grande,  muclio  era  mas  é  mejor  la  de  Baldovin. 
E  sin  Bquesto ,  eran  muy  gran  gente  que  trajo  á  pié  ,  de 
manera  que  Tranquer  é  los  suyos  no  los  pudieron  su- 
frir» é  fuérnusc  contra  la  vida;  ma'>  los  otros  los  se- 
guían tan  de  recio,  heríéndolos,  que  ¡^r  fuerza  les  hi- 
cieron dejar  el  campo  é  huir  cabo  la  villa  de  Ministra, 
do  corre  un  rio,  é  habia  una  puente  sobre  él;  é  Baldo- 
viu posaba  de  la  una  parte  del  rio,  allí  do  eran  las 
huertas,  é  la  villa  era  de  la  otra  parlo,  é  la  pelea  se 
comenzara  cabe  las  lícnrlas  de  la  parte  do  posaba  Bul- 
dovi»,  E  |ior  ende,  los  que  ibati  vencidos  no  se  poilian 
acoger  a  la  villa  sino  por  la  puente,  é  porque  era  muy 
eslreclía,  é  ellos  eran  muchos,  énotiodian  tanahínapa- 
sar,  hobiéronse  de  perder  muchos  ^  ca  ú  los  unos  ma* 
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laban  é  prendían  la  compaña  de  Baldoviii ,  v  los  otros 
se  «kjaban  caer  en  el  agua,  así  armados  como  estaban, 
é  murían  allí;  é  en  aquel  alcance  fué  pn^so  Ricliarlc 
del  Pruicipado,  su  primo  cormaiio  de  Tnmquer,  é  Ru- 
berte  Trauquer,  sn  sobrino  cormano ;  ó  eslos  fueron  los 
ikB  hombres  que  mas  aconsejaron  á  Tranquer  que  fuese 
contra  Baldovin.  E  de  la  parle  do  Raldovin  fué  preso 
un  caballero  honrado,  que  había  nombre  (iilbertc  do 
Moiiteclar,  que  se  melio  ron  ellos  por  las  puertas  de 
li  villa,  ¿  prendiéronlo  allá  dentro,  (irande  fué  el  pesar 
que  amas  las  parles  hobieron ;  los  de  Ruldovin  porque 
DO  iban  á  comiulir  á  los  de  lientro ,  ó  los  de  Tranquer 
porque  no  salían  luego  á  lidiar  con  ellos  otra  vez  é  ven- 
garse de  la  deshonra  que  habían  recebido,  ó  (|uisíóran- 
lo  hacer,  sino  por  la  noche,  que  gclo  estorbó.  K  otrosí 
porque  andalKín  hí  hombres  buenos  é  honrados,  que 
le»  dijieron  que  lo  non  hiciesen,  ca  era  cosa  (fue  so 
tomaría  en  gran  deservicio  tle  Dios  é  en  gran  daíio  de 
toda  la  hn:*sle,  de  manera  que  por  aquello  se  podría 
¡lenier  todo  el  hecho  de  la  Cruzada.  Aquella  noche  al- 
bergaron cada  una  de  las  partes  con  gran  pesar  por 
aquellos  liorobres  que  fueron  presos,  creyendo  que  eran 
Buertos.  Mas  otro  día,  cuando  supieron  que  eran  v¡- 
Tos,  fueron  muy  alegres;  c  por  end^  fueron  sus  cora- 
iones  mas  amansados ,  é  enviáronse  mensajeros  unos  á 
otros;  así  que,  la  paz  fué  puesta  entre  Raldovin  y  Tran- 
quer, é  saludáronse  é  lomáronse  en  su  amor  como  eran 
de  primero,  ó  hicieron  luego  emendar  los  robos  é  los 
duios  que  habían  recebídos  de  amas  las  partes.  E  des- 
pués que  su  amor  iiobieron  puesto  entre  sí,  Raldovin  ú 
Thmqucr  lomaron  su  consejo  de  cómo  hiciesen ;  é  el 
acuerdo  fué,  que  Raldovin  dijo  que  se  quería  tornar 
para  la  gran  hueste ,  pjor  ver  á  su  hermano  el  duque 
Gudufre ,  que  le  llegaran  nuevas  que  lo  mordiera  muy 
mal  un  oso;  é  Tranquer  que  se  fuese  adelante  por 
aquella  tierra ,  haciendo  mal  á  moros  cuanto  él  mas 
podicse;  é  Baldovin  dejó  con  Tranquer  á  Guibemer  de 
Botón ,  aquel  marinero  de  que  oistes,  con  toda  la  com- 
paña que  trujiera  'por  mar ,  porque  eran  hombres  sa- 
bidones  de  guerra ,  é  que  le  sabrían  en  ella  muy  bien 
ayudar  é  consejar. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  BaldoTiB  se  foé  para  la  gran  haeste  i  ver  i  sn  bermano ,  é 
de  cómo  Tranqoer  fué  mas  adelante  pur  hacer  mal  á  los  moros. 

Baldovin  é  Tranquer  se  partieron  amigos,  así  como 
yaoiste»,  é  Tranquer  lomó  aquella  compaña  que  traía, 
é  comenzó  de  ir  por  la  tierra  tomando  villas  é  castillos 
por  fuerza,  é  matando  todos  los  moros  que  podia  hallar, 
grandes  é  pequeños ,  que  non  quería  cautivar  ninguno. 
Edesta  manera  anduvieron  estonce,  hasta  que  llega- 
ron i  una  villa  que  había  nombre  Alejandría,  la  menor, 
é  combatiéronla  tan  de  recio,  que  la  tomaron  por  fuer- 
n,  é  toda  la  tierra  en  derredor;  é  esta  Alejandría  fué 
aqaella  que  pobló  primeramente  el  rey  Alejandre  ante 
qoe  la  otra  grande,  é  por  eso  le  puso  nombre  Alejan- 
dría, la  menor;  é  aun  sin  aquesto,  hizo  otra^  en  que  so- 
terró el  caballo  Bucifal ,  que  mató  el  rey  Poro  en  la  ba- 
talla^ cuando  lidiaron  amos  uno  pqf  uno,  según  cuen- 
ta la  fairtoria;  mas  á  aquella  villa  puso  nombre  Rucifal, 
fiegun  ol  nombre  del  caballo,  que  es  en  tierra  de  Per- 
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sia;  mas  la  gente  de  la  tierra  llámanla  Alejandría,  é  la 
mayor  Alejauílría  es  en  tierra  de  Egipto,  é  esta  es  sobre 
la  mar.  Mas  esta  de  «fuc  vos  contamos  que  lomó  Tran- 
quer es  en  cabo  de  la  tierra  do  Celicía,  acerca  de  la  mon- 
tana; é  grande  fué  á  maravilla  el  lial)cr  que  en  «illa  ha* 
liaron ,  ó  el  abasto  de  todas  las  otras  cosas  que  menes- 
ter hobieron  ;así  que,  moraron  allí  bien  quince  días  muy 
viciosos;  V.  la  gente  que  moraba  en  aquellas  montañas 
que  cercan  toda  la  tierra  de  parte  del  reino  de  Arme- 
nia é  de  Turquía ,  cuando  oyeron  decir  aquestas  cosas, 
como  Tranquer  traía  muy  gran  gente  á  maravilla,  é  des- 
truía toda  la  tierra  ó  tomaba  por  fuerza  cuantas  forta- 
lezas hallaba,  hobieron  muy  gran  miedo  que  iría  sobro 
olios  c  los  destruiría;  ó  por  haber  su  amor,  é  porque 
no  les  hiriese  mal ,  enviábanle  grandes  presentes  de  oro 
é  de  plata  ó  de  piedras  preciosas ,  é  de  paños  de  seda  de 
muchas  maneras,  é  otrosí  caballos  é  muías,  é  camcllod 
muchos,  é  del  otro  ganado;  é  la  vianda  que  le  traían  era 
tanUí,  que  habría  para  tres  tunta  compaña  de  la  qu'él 
traía,  como  quier  ((ue  era  muy  grande,  do  manera  que 
él  é  la  liuesle  ayuntaron  en  pocbs  días  tamaño  haber, 
que  fué  una  gran  maravilla;  é  fuélesdcspues  mucho  me- 
nester, que  gran  fatiga  sufrieron  en  la  cerca  de  la  cib- 
dad  de  Antíoca,  así  como  delante  oirédes. 

CAPITULO  XIX. 

Del  gran  pesar  que  hubo  Raldovin  de^qnc  supo  que  sn  mnjer  era 
muerta ,  (';  cómo  sn  hermano  le  hizo  conosccr  delante  toda  la 
hueste  qae  había  errado  contra  Tranquir,  c  que  gelo  emen- 
duria. 

Oído  habéis  lo  que  Tranquer  hacia  en  aquella  tierra 
do  él  andaba ;  mas  Raldovin  ,  desque  se  partió  del ,  fue- 
se para  la  gran  hueste ,  do  era  el  Dut]ue ,  su  hermano, 
é  cuando  lo  halló  sano,  hobo  mucho  placer;  mas  des- 
pués que  supo  que  su  mujer  era  muerta,  hobo  tamaño 
pesar,  que  cayó  amortecido,  é  estovo  así  un  gran  ralo, 
de  manera  que  toda  su  compaña  pensaban  que  era  muer- 
to ,  é  fueron  por  su  hermano  el  duque  Gudufre ,  é  vino 
con  otro  su  hermano,  que  llamaban  Euslacio;  é  cuando 
llegaron  é  lo  hallaron  así,  hobieron  muy  gran  pesar,  ó 
trabajaron  en  tornarle  en  su  acuerdo,  é  desque  hobo 
acordado,  hizo  tamaño  duelo  por  ella,  que  cuantos  lo 
veían  so  maravillaban;  mas  su  hermano  el  duque  Gu- 
dufre comenzóle  de  coidiorlar,  diciéndole  asi:  que  no 
era  de  hombres  de  seso  hacer  tul  sentimiento;  mas  en- 
cobrir  su  pesar ,  cuanto  nías  en  aquello  que  por  llorar 
que  hiciese  no  lo  podría  cobrar.  E  tanto  le  dijo,  que  le 
hizo  olvidar  aquel  sentimiento,  é  su  hermano  lo  levó 
consigo  á  su  tienda  é  curó  muy  bien  del;  é  estando  allí 
con  su  hermano ,  oyó  decir  de  los  hechos  que  Tran- 
quer hacia  en  aquella  tierra  por  do  andaba,  é  vínole 
gran  voluntad  de  ir  á  ella  é  de  ayudarle,  ó  de  hacer  al- 
guna cosa  por  sí ,  mas  no  tenia  gente  con  que  lo  comen- 
zar ,  poniue  todos  los  de  la  hueste  tenían  del  muy  gran 
saña  por  la  deshonra  é  sinrazón  que  hiciera  á  Tran- 
quer; c  Roymontc,  el  príncipe,  ni  los  de  su  compaña 
no  lo  habían  olvidado,  ante  tenían  voluntad  de  se  lo 
demandar ,  sino  por  oí  gran  amor  que  habían  con  el  du- 
que Gudufre;  mas  el  Duque,  que  era  muy  sabio  hombre 
é  le  pesaba  mucho  de  aquel  hecho,  retraíaselo  mucho,  de 
manera  que  por  fuerza  hizo  que  dijíera  ante  todos  cuan 
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[ifal  lo  hiciera ;  é  rJíjó  ^cSmo  él  había  salisfecíio  á  Tran- 
qtier,  é  aun  que  gdo  emendaría  en  cualquier  maoem 
que  e(ld3  toviesan  por  bíer»,  é  jurd  é  hizo  saka  ante  totlosi 
los  honrados  liofiibre*  do  la  hueí^lc  » que  nunca  af]uel  he- 
cho hícíeni  por  mala  voluntad  qiio  á  Tranquor  hciiiiese, 
mas  que  gelo  aconsejaran  é  que  le  lÜerau  mal  consejo; 
ésiii  düdu  ihícia  verdead,  püfíjue  huslu  aquella  vez  nun- 
ca homlire  conoscíu  de  Baldovín  que  !uerlí»  hiciese  á 
ningún  hombre  del  mundo;  mas  lauto  le  dijiera  Gili- 
héPte  de  Monleclar  de  Borl,  que  le  hobieron  de  mudar  la 
voluntad;  mas  por  ^ísl  salva  que  hizo,  fueron  mucho 
los  coraionoíi  de  los  hombres  de  la  hueste  apaciguados 
con  é\\  de  manera  que  le  aprovechó  la  venida  que  lüzo^ 
segmi  ftgora  oiréis. 

CAPITULO  XX. 

Ott  aámo  BaJdofin  te  movió  do  !a  howUí  por  cons«]o  de  Pinera^ 
áú  t  uQ  su  cab^illiíro,  é  de  €4Ímo  gaiiú  mucha  tíerr». 

La  historia  cuenta  de  un  hombre  que  andaba  coa 
Baldonn,  de  quien  se  fi;d)a  mucho,  á  era  natural  do 
Armenia,  é  había  nombre  Pancracio,  é  era  buen  caba* 
ilerú  de  armas,  mas  mucho  era  hullícioso  é  revoltoso, 
Cü  por  eso  lo  lovíera  pre&o  el  emperador  do  Conslanti- 
nopla  muy  gran  tiempo,  é  hahia  estonce  muy  poco  que 
saliera  de  la  prisión,  é  viniérase  para  la  hueste  cuan- 
do estaban  sobre  Nlqiieu ,  é  allegaras^  á  Baldov  n ,  é 
era,  hombre  de  quien  se  haba  muclio ;  é  aque<»te  nuncjs 
cosaba  de  dc4rlr  a  B«ildovin  que  buscase  muclm  gente, 
ér  «fue  fbese  á  unos  lugares  señalados ,  do  él  le  moslra- 
ria ,  en  donde  podría  fiaber  muy  gran  ganancia,  é  con- 
querir aquella  tierra  muj  ligeramente.  Tantas  veces  lo 
dijo  esto  á  Bíddoviii ,  que  lo  movió ,  é  bobo  de  buscar 
bien  trecientos  caballeras,  é  muchos  roas  á  pié ;  é  Pan- 
crstcio,  que  inuy  bien  sabia  aquella  tierra ,  fué  con  él,  ó 
gQJóto  contra  parte  de  cierzo,  á  una  tierra  que  era  muy 
rica  é  mucho  abastada  de  todaí^  la«^  cosas ,  é  los  que  la 
moraban  eran  cristianos  lodos  los  mas ,  salvo  unos  po- 
cos de  moros  que  tenían  las  fortalezas,  conque  se  apo- 
deraban de  toda  aquella  tierra ,  é  no  sufrían  en  ningu- 
m  manefa  que  log  crístianos  se  trabajasen  do  armas, 
nia&  haciiinles  vovir  de  su  labor  ó  de  su  mercaduría; 
é'  Ctifludo  aquellos  cnsiianos  vieron  á  Baldovín  é  á  la 
gente  que  traía,  fueron  muy  alegres,  porque  mucho 
cobdicíaban  salir  de  poder  de  los  moros;  é  luego  que 
litigó,  díáx>nle  deliberadamenle  toda  aquella  tierra  é 
aqutttio  que  ellos  Lenian  de  las  moros ;  asi  que ,  en  poco 
tiempo  U  ganó  liasta  el  gran  rio  que  llaman  Eufrates, 
Mucho  fué  Bi!dov¡n  temido  por  las  tierras  en  derredor; 
de  manera  que  por  do  quíer  que  iba ,  las  unas  fortale- 
zas tomaba  por  fuerza  é  las  otras  se  daban  de  grado; 
é»  los  cristianos  de  aquella  tierra,  que  le  rescibienin  por 
sauor,  hiciéranse  tan  guerreros ,  que  ellos  mesmos  ma- 
taban é  prcntlian  los  moros  que  hallaban  en  his  forta- 
]ma^,  é  ayudahan  tan  bien  á  [klilovin,  que  ninguna 
can  no  se  les  defendía;  tan  grande  era  la  nnm<bmdía  de 
Baldovin  por  todas  las  (ierras  de  los  grandes  hechos  que 
lucia,  ó  cómo  Bd  sabk  bien  mantener  é  cuerdamente. 
GoiJido  los  cristianos  que  mcrabon  en  la  cibdad  de  Boax 
lo  supieron,  ptúgoles  mucho,  ca  tovkron  que  por  allt 
saidrian  de  servidumbre  de  los  iiM>ros,  en  que  liabían 
aiiftdo  luengMMill0|,á  ouTÍaroD  sus  carias  á  Baldovin 


mucho  en  secreto ,  que  le  rogaban ,  por  amor  do  nues- 
tro Señor  Jesucristo  é  por  honra  ó  por  pro  del  mismo, 
que  viniese  á  la  cibilad  de  Roax.  Aquella  cibdad  es  k 
que  cuenta  la  Bribía  tío  Tobías  envió  á  su  hijo ,  que  ba- 
hía nombní  Tobías  el  menor ,  á  Gabelo  que  le  deman- 
dase los  dineros  que  le  debía,  y  de  allí  lev6  aqueste 
Tobías  h  liija  de  aquel  Gabelo  por  nmjer;  ó  fué  en  su 
compaña  el  ángel  Rafael ,  é  sanó  á  su  padre  Tobías,  que 
era  ciego  de  los  ojos»  Mucho  era  aquella  cibdad  grande 
1'  buena,  é  fué  el  primero  lugar  que  se  convcrliera  á  la 
fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo  por  predicación  de  san 
Pedro,  según  cuenta  san  Ensebio,  que  fué  obispo  de  Ce- 
saría; é  después  que  fueron  convertidos,  siempre  to- 
víoron  muy  lirmemenle  la  fe,  é  defendieron  aquel  lu- 
gar cuanto  mas  pudieron;  mas  los  moros  que  eran  en 
derredor  dellos  les  hacían  grandes  guerras ,  como  no 
tenían  quien  los  ampanise ;  asi  que ,  por  fuerza  les  ha- 
cían dar  grandes  y>echos  cada  año ,  é  aun  cuando  venta 
el  tiempo  que  habían  de  coger  los  fmlos  de  sus  lierros, 
no  consentían  qtie  los  cogiesen  sin  que  los  comprasen 
primero,  é  si  lo  non  querían  hacer  ,  deslruiangelos  lo- 
dos; é  aun  mas  hacían,  que  no  querían  que  ningunott 
cfistianos  de  otra  parr^  morasen  en  aquella  Tilla ;  é  lo* 
do  esto  era  con  despecho,  porque  aquella  cibdad  que^ 
dará  sola  de  cristianos  cuando  todas  las  otras  ganaran- 
los  moros.  E  por  esto  les  hacian  tantos  males;  é  sin 
esto,  aunque  tenían  treguas  con  los  moros,  en  saliendo 
fuera  de  la  villa,  luego  los  mataban.  De  aquesta  cibdad 
ei-a  señor  un  griego  que  era  hombre  muy  viejo,  é  no  ha- 
bía hijo  ni  hija ,  é  al  tiempo  que  los  moros  ganaran  aque- 
lla tierra,  tenia  él  aquella  villa  por  el  empenidor  de 
Conslanl  inopia.  E  acaesciu  que  hobo  de  pelear  con  los 
moros,  porque  fincó  allí  como  por  mayoral  de  los  cris- 
tianos, é  esto  por  razón  de  sí  mesmo ;  ca  no  por  el  Bm-  _ 
perodor,  pero  él  era  hombre  que  no  se  trahajuba  de  ■ 
guerra,  ni  defendía  á  los  cristianos  cuando  los  moros 
les  hacían  mal ,  ni  quería  otra  cosa  sino  ayuntar  gran 
tesoro  é  que  le  llamasen  seelor.  E  por  ende  los  cihdada- 
ims  de  Roai,  cuando  enviaron  á  Buldovin  sus  mensaje- 
ros ,  hiciérojjyelo  saber  á  este  griego ,  é  él  holgó  dello» 
é  escribió  también  á  Bahloviu.  E  Baldovin,  cuando  vi6 
aquellos  mensajeros,  plúf^ole  mucho  con  ellos;  é  tanta 
gauu  liobo  lie  acabar  aquel  hecho ,  que  dejó  toda  la  gen- 
te que  terna  por  los  castillos  é  por  las  fortalezas  qm 
había  ganado,  é  no  llevó  consígii  mas  de  veinte  é  cua- 
tro caballeros,  é  de^ta  forma  pasó  el  rio  de  Eufrates; 
mas  los  moros  que  eran  en  aquella  tierra,  cuando  oyeron 
decir  cómo  Baldovin  tenia  con  tan  poca  compaña,  go- 
záronse mucho ,  porque  creyeran  que  le  tenían  en  It^ 
mano,  é  echáronle  celadas,  la  una  cíibe  la  villa  é  la  otra 
mas  lejos  á  cinco  leguas ;  é  los  cristianos  de  Hoai,  cuiti-' 
do  aquello  supieron,  hiciéronlo  saber  á  Baldovin,  é  éJ,, 
luego  que  !o  supo  ,  no  quisa  ir  á  Roax ,  mas  tornóse  á 
un  castillo  que  era  hí  cerca  en  la  inontíina,  que  tenia 
un  hombre  de  Armenia,  do  fu¿  muy  hícn  recebido  é 
mucho  en  salvo  él  é  su  compaña;  c  allí  hicieron  todas 
Lis  cosas  que  él  mandó»  como  si  fuesen  sus  vasallos ;  é 
los  turcos  que  estaban  en  celada,  cuando  vieron  que 
Baldovín  no  venía,  fueron  todos  á  señas  alzadas  A  correr 
la  cibdad  de  Fioají,  a  aquel  cnstíello  mesmo  tbndo  Bal* 
dovÍQ  estaba,  é  todo  cuanto  hallaron  fuen  de  las  pu«r« 
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m  iwlimilu ,  qae  ningano  osó  salir  á  ellos,  porque  era 
gno  genie.  Mis  después  que  se  fueron  ellos,  á  cabo  de 
Iweer  día ,  Baldona  salió  de  aquel  castillo  é  ▼inoso  de- 
nchamenle  á  Roax;  é  aquel  griego,  de  que  vos  dijimos 
qoe  era  como  señor  de  aquella  villa,  que  llamaban  du- 
^9  cuando  supo  que  venia  Baldovin ,  salióle  á  recebir 
con  toda-  la  gente  de  su  casa,  é  todos  los  que  estaban 
m  la  ciudad  salieron  á  su  parte,  á  pié  é  á  caballo,  con 
ironpas  é  con  alambores  é  con  muy  gran  alegría;  é 
«HitKi  los  clérigos  con  procesión  muy  grande ,  é  cada 
aso  se  trabajaba  de  re  ebirle  lo  mas  honradamente  que 
enes  podian ,  é  demostraban  que  les  placía  mucho  con  él . 

CAPITULO  XXL 

GMo  BaldoTin  se  qoena  ir  de  Roax ,  porqne  el  Daqoe  no  mante- 
nia  lo  qae  con  él  puso. 

Así  rescibieron  todos  los  de  la  cibdad  de  Roax  á  Bal- 
éorín ,  que  por  su  venida  se  hicieron  grandes  alegrías; 
( mando  aquel  griego  vio  el  gozo  que  con  él  hacían  las 
intes,  pesóle  é  hobo  gran  envidia,  é  luego  comenzó 
i  bascar  manera  como  se  apartase  de  los  pactos  é  |)os- 
•     (ffas  que  con  él  pusiera ,  que  eran  tales ,  que  Baldovin 
t    hibia  de  haber  la  mcitad  de  todas  las  rentas  de  la  villa 
I    é  de  todas  las  otras  ganancias  mientra  el  Duque  vivie- 
¡^    le,  é  después  habíalo  de  haber  todo;  mas  ahora  acordó 
í     (le  hacer  otro  partido  de  nuevo :  que  si  Baldovin  qul- 
>     líese  derender  la  villa  é  toda  la  tierra  en  derredor  de 
los  turcos ,  que  él  le  daría  sueldo  á  él  é  á  sus  caballeros, 
cari  entendiese  que  era  razón.  Cuando  Baldovin  aque- 
Ho  oyó,  bobo  muy  gran  despecho,  porque  pensó  que  era 
aniv  gran  deshonra  decirle  que  fuese  vasallo  del  duque 
de  Roax^  é  mandó  luego  á  toda  su  gente  que  se  apare- 
jasen para  se  ir.  Mas  cuando  los  cibdadanos  é  todo  el 
otro  pueblo  esto  supieron ,  bebieron  muy  gran  pesar,  c 
vinieron  al  Duque,  é  dijiéronle  que  esto  no  era  bien, 
que  Baldovin  se  fuese  en  ninguna  manera ,  porque  ellos 
peusaban  ser  defendidos  é  am¡»arados  de  los  turcos.  É  el 
Duque,  cuando  vio  que  el  pueblo  era  movido  contra  él,  é 
eatendió  que  si  oira  cosa  quisiese  hacer  que  no  podria, 
é  como  era  hombre  sabio ,  demostró  que  le  placía  Je 
aquel  partido,  aunque  lo  pesaba  muy  de  corazón,  é 
otorgó  ante  todos  á  Baldovin  los  partidos  que  primero 
bahía  puesto  con  él.  Grande  fué  el  alegría  que  hicieron 
todos  los  de  la  cibdad  de  Roax  cuando  a(iucl  partíiio 
foé  puesto,  porque  tenían  esperanza  que  Baldovin  los 
libraría  de  aquel  tributo  que  daban  á  los  turcos,  é  los 
sicaría  de  la  servidumbre  en  que  los  tenían,  t  por  ende 
le  comenzaron  á  amar  muy  de  corazón  é  á  servirle 
camto  mas  podían,  é  á  hacer  todas  las  cosas  que  les 
mandaba;  mas,  asi  como  era  grande  el  amor  que  ellos 
habían  i  Baldovin ,  así  era  grande  el  desamor  que  te- 
nían al  Duque;  porque  desde  que  entendieron  que  que- 
ría mentir  á  Baldovin,  conoscieron  que  no  lo  hacía  sino 
por  falsedad  é  por  mal  dellos,  ó  porque  nunca  saliesen 
de  aqaelhi  servidumbre  en  que  estaban ;  é  por  ende,  con- 
cibieron contra  él  un  grande  dcs^amor,  que  nunca  csta- 
In  hablando  dos  i  dos  ó  tres  á  tres  sino  como  lo  pu- 
diesen matar,  é  hacer  á  Baldovin  señor.  É  muy  de  grado 
tomaran  hiego  venganza  del,  sino  porque  era  aquel  con- 
cfarto  mmiuiíBala  hecho,  é  creían  que  pesaría  á  Bal- 
dovin ;  é  p0r  ttíét,  lo  dejaron  asi  estar  callado  hasta  que 
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viesen  tiempo  en  que  lo  pudiesen  mejor  hacer.  Una 
muy  buena  cibdad  antigua  había  allí  cerca  de  Roat,  que 
decían  Sarmos ,  é  era  fuerte  é  bien  labrada ,  é  mucho 
abastada  de  todas  cosas,  é  teníala  un  turco  muy  bien 
bastecida  de  hombres  é  de  armas ,  el  cual  había  nom* 
bre  Balduc ,  é  era  hombre  muy  desleal  é  muy  revolto- 
so, mas  era  muy  buen  caballero.  E  aquel  turco  habia 
hecho  muchos  males  á  los  de  Roax  con  pechos  ó  pedí-» 
dos  de  muchas  maneras  cuantas  podia^  é  ponía  todo  el 
día  sobre  ellos,  é  tenia  por  rehenes  los  hijos  de  los 
mejores  hombres  de  la  villa,  á  los  cuales  hacía  todo  el 
día  traer  estiércol  c  mundar  los  lugares  que  no  eran 
limpios,  p  >r  lo  cual  los  de  Roax  se  tenían  por  muy 
deshonrados,  t.  (lor  ende,  luego  que  vieron  que  Baldovin 
era  avenido  con  el  Duque,  fuéronse  todos  para  él,  llo- 
rando muy  fieramente  é  haciendo  gran  duelo ,  é  rogán- 
dole por  Dios  que  lomase  algún  consejo,  porque  sus  hi- 
jos saliesen  de  aquella  servidumbre  en  que  los  tenia 
aquel  turco,  t,  él  cuando  los  vio,  hobo  muy  gran  piedad 
dellos,  é  otorgó  de  ha  cr  todo  lo  que  le  demandaban.  £ 
luego  de  continente  mandó  armar  á  toda  su  coropaiía  é 
toda  la  otra  gente  de  Itoax  que  pudo  haber ,  é  fué  á  la 
cibdad  de  Sarmos  é  hízola  combatir  muy  de  recio,  mas 
los  de  dentro  se  defendían  de  manera  que  la  no  pudie** 
ron  tomar,  é  no  era  maravilla,  cael  lugar  era  muy  fuer^- 
te,  é  los  de  dentro  tenían  abasto  de  todas  las  cosas  qué 
habían  menester  para  defenderse.  Cuando  Baldovin  ho- 
bo ya  cuanto;^  días  allí  estado  é  hizo  probar  la  cibdad  dé 
muchas  maneras ,  combatiéndola ,  é  no  la  pudo  tomar, 
parecióle  que  lo  mejor  era  partirse  de  aquel  lugar  é  no 
perder  su  tiempo  ni  su  haber;  é  allende  desto,  que  lé 
mataban  é  le  herían  muchos  hombres  cada  vez  que  la 
combatían ;  é  esto  hacía  él  por  hacer  placer  ¿  los  de 
Roax.  Mas  por  non  mostrar  que  así  se  partía  (}el  todo,  que 
no  hiciese  mal  á  los  moros,  metió  cuarenta  caballeros 
en  un  su  castillo  que  tenia  Iií  cerca  de  la  villa  á  cuatro 
leguas ,  é  mandó  que  corriesen  á  Sarmos,  é  que  no  de- 
jasen ninguna  cusa  salir  fuera  de  los  muros ,  que  presa 
ó  muerta  no  fuese.  Cuando  esto  hobo  heciio  tornóse 
para  Roax ;  é  luego  que  el  duque  griego  oyó  decir  de 
cómo  Raldovín  no  putliera  tomar  la  villa  de  Sarmos  é 
que  rcccbicradaño,  IioIk)  muy  gran  placer ;  asi  que,  bien 
gelo  cnlendieron  los  de  Roax,  de  que  fueron  muy  sañu- 
dos ;  é  hobieron  su  acucrdu  (]uc,  pues  Dios  les  diera  tan 
buen  señor  como  á  Baldovin ,  é  tan  discreto  en  todas 
cosas,  que  de  al  ti  adelante  no  obedcscíesen  aquel  griego 
vlcjb,  que  era  falso  é  desleal;  é  demás,  porque  no  era 
hombro  (|ue  valiese  nada  en  armas  ni  en  gran  hecho,  é 
que  bien  lo  mostraba  entonce  cuando  Baldovin  fué  á 
Sarmos  é  se  tomara  él  del  camino;  é  por  eso  quisieran 
matar  luego  al  Duque,  si  osasen;  mas  quisieron  prime- 
ramente haber  sobre  ello  acuerdo ,  é  enviaron  luego  por 
un  hombre  que  llamaban  Costantino,  que  moraba  en 
las  montanas  que  eran  mas  cerca  de  Roax,  é  habia  gran 
poder  de  fortalezas  é  de  gente  que  le  ayudaban;  é  los 
mensajeros  que  fueron  por  él  trajiéronlo,  que  hombre 
del  mundo  no  lo  supo,  é  luego  que  fué  venido,  dijiéron- 
le toda  su  hacienda ,  é  demandáronle  consejo  en  cuál 
manera  matarían  aquel  duque  que  tenían  como  por  se- 
ñor, contándole  todas  las  i)remías  é  los  males  que  les 
habia  hecho  é  les  liacia  cada  día ;  tanto,  que  cuando  ellos 


no  lo  querían  sofrir,  enviaba  ¿I  luego  por  lo?  moros,  con 
quien  él  híibia  grande  «mor,  é  hacíales  Uilbr  la^  vinas  é 
los  panes  é  las  huertas ,  é  malar  ¿  robar  lodo  cujinlo 
hallaban  fuera  tic  las  puertae^  de  la  villa;  asi  que,  lautas 
razone^  le  moslraron  de  mal  í|up  les  lincía  aquel  duque, 
que  él  lovo  por  bien  é  se  acordó  con  ellos  que  lo  mala- 
sen,  é  hiciesen  señor  álíaldovín;  é  este  consejo  tomaron 
de  noche,  éotro  liia  de  inaFiana  armáronse  todo  el  pue- 
blo de  la  viUíi ,  6  fueron  i  una  torre  do  estaba  el  Du- 
que,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  de  recio  de  I  odas 
parles  é  ú  cavarla.  E  él,  cuando  vio  el  pueblo  alboro/ado 
jior  íualaile,  bizo  llamar  á  Baldovin  ,é  pidióle  merced 
pur  Dios  que  tomase  de  m  tesoro  cuanto  él  quisiese ,  é 
que  hiciese  aquella  gente  que  no  lo  combatiesen;  é 
Raid  ovio  vino  lueí^o  á  ellos  é  rogóles  que  dejasen  de 
combatirle;  mas  ellos  non  lo  quisieron  büceren  ninguna 
muTiera,  í|ue  tan  grande  tenían  la  saila  contra  aquel 
duque,  f|ue  no  querían  escuchar  á  ningún  hombre  del 
numdo  que  les  rocíase  por  él  R  lauta  era  la  gente  que 
venia  allí  de  todas  las  partes,  que  sí  llaldovin  quisiera 
trabajar  de  defenderle,  también  le  mataran,  como  el  Du- 
que. É  por  ende,  cuando  Daldovin  oyó  la  respuesta  que 
los  de  Roa X  le  daban  ,  fué  al  Duque  c  liíjole  que  tomase 
otro  consejo  cómo  guaresciese;  que  por  éi  no  queria 
nada  bac*  el  fvueblo.  Mas  aquel  griego,  como  era  hom- 
bre de  mal  coray.on ,  fué  luego  desesperado,  ó  no  se  atre- 
vió á  defeniler  por  armas  de  los  de  la  villa,  ni  quiso 
prometer  nada  de  su  lesoro,  aunque  lo  tenía  grande,  por- 
que le  dejasen  á  vida ;  mas ,  como  hombre  de  mala  ven- 
tura, ató  una  soga  de  una  almena  é  dejóse  ¡r  por  ella  é 
caer  enlrc  ellos,  pensando  que  babrian  piedad  del  é  qtie 
no  le  maíarian.  Mas  el  pueblo,  cuando  le  vio  venir,  co- 
men/ironte  á  lirar  los  uuos  saetas,  los  otros  danlos í 
de  manera  que  ante  quo  llegase  á  tierra  fué  herido  hien 
de  docieulís  saetas;  así  que,  luego  fué  muerto,  é  tal 
como  estaba,  le  mataron  é arrastráronle  \mt  la  villa,  é 
después  cortáronle  la  cabeza  é  diéronlaá  los  mozos  que 
Jugasen  con  ella;  é  tan  mal  lo  querían,  que  nunca  pen- 
saron ser  vengados  déi  por  cosa  que  le  hiciesen.  Des- 
pués que  eslo  bobieron  hecho »  otro  dia  en  la  mañana 
fueron  á  Llaldovin  é  trabajaron  con  él  tanto  liasta  que 
por  fuerza  le  hicieron  otorgar  que  fuese  su  señor,  é  ju- 
ráronle asi  como  era  costumbre,  é  después  diéronlelas 
fortalezas  todas  de  la  villa  é  muy  gran  tesoro  que  b»bia 
ayuntado  aquel  moro  griego.  É  tiesta  jn añera  fué  Bal- 
dovin señor  de  la  cibdad  do  Roax,  sin  estorlM>  que  lun- 
guno  le  hiciese*  Balduc ,  el  moro  que  tenia  la  cibdad  de 
Sarraos,  del  cual  vos  dijimos,  oyó  decir  cómo  Baldo- 
vin era  señor  de  Roaxéqueiba  conquiriendo  é  ganrindo 
toda  la  tierra  que  era  en  derredor  del ;  é  bobo  ende  muy 
grand  miedo.  É  envióle  luego  sus  mensajeros  que  le 
dijiesen  de  su  [mi" te  que  bien  sabia  él  que  la  cibdad  de 
Sarmos  era  tan  fuerte,  que  no  se  podría  ganar  por  fuer- 
xa  eji  muy  gran  tiempo;  ó  sin  aquello,  mientra  él  la 
loviese,  que  no  podrían  los  de  la  cibdad  de  Boai  vevir 
en  |>az.  íl  por  tanto,  si  él  quisiese ,  que  se  la  vendería 
é  que  se  la  daria  por  diez  mil  t>esantes;  6  demás  de 
aquesto,  todas  las  rellenes  que  él  tenia  de  la  cibdad  de 
Roax,  é  él  que  lo  hiciese  guiar  en  salvo,  con  todo  lo 
suyo»  Cuando  Baldovin  eslo  oyó  que  le  díjieron  los 
mensajeros  de  Balduc ,  bobo  su  acuerdo  é  halló  que  el 


j>arlido  era  muy  bueno,  é  gran  proveclio  de  loda  i 
tierra,  é  mandó  lu*^go  pagar  aqnel  dinero  é  hixO| 
í\\  turco  en  salvo ,  é  recibió  la  cibdad  con  todos  los  rehe- 
nes que  os  dijimos.  (•:  por  este  beclio  bobo  así  ganado 
tos  cora/oiíCR  de  los  bombres  de  Roax,  que  tan  sola- 
mente non  le  llamaban  señor,  mas  \mhG  ésu  bien  sobre 
todos  los  hombres  del  mundo,  é  bmbíen  de  loscuerpos 
romo  de  las  fnciondas  no  hacían  sino  cuanto  él  manda- 
ha.  Otra  cibdad  bahía  ahí  cerca,  que  llamaban  Sorona, 
é  no  la  moniban  otra  gente  sino  turcos ,  é  el  señor  dcllos 
había  nombre  Baldac ,  é  era  hombre  que  había  hecho 
grandes  daños  á  lo»  cristianos  de  Boas,  i)orque  le  que- 
rían muy  mal ,  é  estaban  siempre  aguardando  tiempo  en 
que  le  pudiesen  vengar.  É  cuando  vieron  que  Baldovin 
biibía  las  dos  cibdades  de  Sarmos  éde  Roax,  pidiéron- 
le merced  por  Dios  que  lomase  su  consejn  cómo  Sorona 
no  quedase  con  los  moros ,  é  dijo  que  lo  haría  de  gra- 
do, 6  luego  mandó  mover  toda  su  genle  é  fué  á  cercar 
aquella  villa,  é  hho  armar  engei'ios  con  que  derribaban 
los  muros  é  las  torres ,  é  de  la  otra  parle  las  cavaban ; 
asi  que ,  los  moros  creyeron  que  no  se  podrían  sufrir 
mucho;  lo  uno  porque  no  esperaban  acorro  de  ninguna 
parle ,  é  lo  otro  porque  sabían  que  aquellos  que  tan 
csforzadamen  te  los  venían  ú  cercar  é  los  combatían ,  que  ■ 
no  partirían  de  ahí  haslaquo  los  tomasen.  £  por  ende,  I 
enviaron  luego  mensajeros  á  Baldovin  f|ue  darían  la  vi- 
lla con  lodo  cuanto  en  ella  bahía,  solo  que  los  cuerpos 
les  íícíese  poner  en  salvo.  Baldovin  tovo  el  partido  por 
bueno;  é  bízolo  en  tal  manera,  que  él  recibió  lodos  las 
fon  ale  zas  de  la  villa ;  é  porque  no  tenia  gente  de  que  la  ■ 
pobluse  dejó  lii  morar  los  turcos,  con  lal  condición  que  ■ 
le  diesen  grandes  pechos,  según  los  qne  él  quiso  poner, 
sin  otro  haber  que  le  dieron  luego  de  mano.  É  después 
que  eslo  bobo  acabado,  dejó  alit  un  su  caballero,  en  í[ue 
se  haba  mucho,  que  le  guardase  aquella  cibdad,  éél 
fuese  para  Roai.  En  esta  manera  ganó  Baldovin  la  cib- 
dad de  Sorona ;  é  hízole  Dios  lauto  bien ,  que  por  aque- 
lla villa  fueron  libres  lodos  los  pasos  de  aquella  tierra 
basta  la  cibdad  de  Antioca. 

CAPITL  LO  XXn. 

Toma  íigora  U  hisioria  i  liablar  tomo  N  gfan  li  ueste  se  ftiétiiira 
AnUoca  ,  é  lómo  anlfs  pasaroD  grao  Trabajo. 

Juntáionse  los  grandes  bombres,  el  dnqnc  Gudufre, 
é  don  Yugo  tomaines ,  é  el  conde  de  Flándes ,  é  el  de 
Tolosa ,  é  Boy  monte ,  príncipe  de  Pulla ,  é  el  obispo  de 
Puy ,  é  todos  los  otros  de  (jue  ya  muchas  veces  oistes 
hablar,  cuando  ya  bobieron  tomado  aquellas  dos  cibda- 
des, conviene  á  saber,  la  Peña  é  la  Rosa,  é  lomaron  su 
camino  derecho  para  Anlioca;  pero  ante  Imbieron  de 
pasar  muchos  grandes  pasos  de  montañas  ó  de  riot*;  é 
andando  así,  llegaron  á  una  villa»  que  ba  nombre  Ma- 
rarsa»  pero  no  es  esta  cibdad  aquella  que  arriba  vos 
habernos  contado ,  que  dicen  Marsa ;  antes  es  otra,  que 
era  toda  fioblad:!  de  cristianos.  E  á  aquella  sazón  bo- 
bieron grande  alegría ,  cuando  la  gran  hueste  vieron 
venir,  é  diéronles  a  muy  buen  precio  todas  las  cosas 
que  bobieron  menester ;  í>ero  enviaron  á  decir  secreta- 
mente á  los  mas  honrados  hombres  de  la  buesle  que  olrii 
cibdad  había  cerca  de  allí,  que  bahia  nombre  Arcasia, 
que  era  mucho  rica  é  muy  baslocida  de  todas  las  cosas 


LIBRO  Sli 
de  Tiaikia  é  muchos  ganados;  é  si  ellos  aquella  hobic- 
«n ,  que  ganarían  el  mayor  haber  del  mundo ,  ó  serian 
todos  lo$ caminos  desembargados  fasta  Anliooa;  eolios, 
cuando  lo  oyeron^  hobíeron  su  consejo,  é  enviaron  al 
ronde  de  Flándes,  é  llevó  consigo  á  Kuberle  de  Hosoy, 
éJocelín,  hijo  de  Couan  (i)  de  Álonteagudo ,  que  eran 
amos  i  dos  hombres  muy  poderosos  é  muy  buenos  ca- 
balleros de  armas;  é  fueron  en  aquella  compañía  ron  el 
conde  de  Flándes  mil  ó  cincuenta  caballeros,  sin  otra 
noy  gran  gente  que  llevaba  de  pié  ó  de  caballo,  l^os 
anneníos,  que  moraban  en  la  cibdad  de  Mararsa ,  los 
guiaban  de  manera,  que  los  moros  no  supieron  co:>a  al- 
guna, hasta  que  llegaron  cerca  de  las  puertas  de  la  vi- 
Ib:  é  luego  la  hueste  de  los  cristianos  cercáronla  de 
todas  partes;  é  los  turcos,  cuando  aquello  vieron ,  no 
quisieron  defemler  los  muros ,  mas  comenzáronse  á  ir 
i  la  fortaleza  del  alcázar ,  pensando  que,  pues  había 
mucbos  griegos  é  anneniosen  la  villa,  que  aquellos  la 
delenderian.  Mas  aquellos  armenios  é  griegos ,  á  quien 
\m  tarcos  afremíabían  mucho  antes,  que  los  Icnian  so- 
juzgados mas  que  siervos ;  así  que ,  no  eran  señores  de 
,  te  cuerpos ,  ni  de  las  mujeres ,  ni  hijos,  ni  de  cosa  que 
}  kibiaa,  é  membrandoseles  todo  este  mal  que  recobian, 
I  estaban  esperando  tiempo  en  que  se  pudiesen  von- 
gtf ;  é  por  ende,  cuando  supieron  que  la  gran  hueste  de 
'  1»  cristianos  venia ,  tovieron  armas  aparejadas  para 
anndo  las  hobiesen  menester;  ó  luego  que  vieron  que 
I»  cristianos  tenian  la  villa  cercada  ó  que  los  turcos  se 
acogían  al  alcázar,  tovieron  mas  atrevimiento  é  fuéron- 
seies á  parar  delante  é  matáronlos á  todos;  así  que,  no 
quedó  ninguno;  é  después  que  lo  hobíeron  hecho,  cor* 
tárooles  las  cabezas  é  echáronlas  fuera  á  los  que  tenían 
la  Tilla  cercada ,  é  abrieron  las  puertas  á  ellos,  c  acogió- 
míos  dentro  con  muy  gran  alegría.  Abundancia  ha- 
llaion  allí  de  todo  loque  hubieron  menester,  ca  la  cib- 
liiii  era  muy  rica  por  si ,  é  demás  estaba  cerca  de  An- 
tioca  quince  leguas.  Esta  Arcasia  es  en  el  [tatriarcado 
deAntioca,  é  es  muy  gran  villa,  é  en  que  moraba  gran 
geotede  moros ;  mas  con  miedo  de  la  gran  hueste,  hu- 
yeron todos  á  Antioca ,  é  allá  les  llegaron  nuevas  co- 
rno la  cibdad  de  Arcasia  era  tomada ,  é  su  señor  desca- 
bezado, é  todos  los  otros  moros  que  en  ella  estaban ;  de 
locoal  hobíeron  ellos  muy  gran  pesar  é  hicieron  muy 
gnn  llanto  cuando  lo  supieron ,  é  tomaron  consejo  c('»- 
no  se  vengasen  de  los  cristianos ;  é  sobre  esto  movie- 
ron de  Antioca  bien  diez  mil  caballer.os  de  turcos,  é 
fiNTon  derechamente  para  Arcasia ,  é  cuando  llegaron 
eerca  de  la  Tilla  cuanto  una  legua  pusiéronse  todos 
en  celada  é  dijierou  á  tinos  treinta  caballeros  muy  bien 
amados  que  ligeramente  fuesen  á  la  villa,  é  robasen  ó 
binasen  las  bestias  que  hallasen  fuera ,  de  manera  que 
los  cristianos  hubiesen  de  salir  en  pos  dellos;  así  que, 
loslmgiesen  á  la  celada;  é  aquellos  treinta  caballeros 
vinieron  bien  basta  cerca  de  las  puertas  de  la  villa,  é 
tomaroD  anas  pocas  de  bestias  que  iban  al  agua ,  é  mata- 
m  é  hirieron  k»  hombres  que  las  le\'aban ;  é  el  ruido 
fué  grande  en  la  Tilla  de  Arcasia  de  los  moros  que  la 
corrían ;  é  luego  los  cristianos  fuéronse  armar  6  cabal- 
garon, é  comenzaron  á  ir  en  pos  de  aquellos  moros  que 

(I)  Ba  el  cap.  acnn ,  péf  .  117,  Cmcm. 
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levaban  la  priesa.  Mas  el  condedo  Flándes,  al  cual  pe- 
saba mucho  porque  iban  derramadamente,  quisiera  que 
se  tornasen,  mas  en  ninguna  manera  no  loi^udo  aca- 
bar. E  estonces  dejó  cuanta  gente  entendió  que  podrían 
bien  guardar  la  villa ,  é  él  fué  con  todos  los  otros ;  mas 
no  pudo  tan  aliíoa  llegar,  que  los  moros  de  la  colada  no 
entrasen  entre  los  cristianos  ú  la  villa ,  ó  comenzáron- 
los de  herir  muy  fieramente;  mas  el  conde  Huberle  de 
Flándes  lomó  los  mejores  caballeros  (jue  iban  hí ,  é  pú- 
solos en  la  delantera;  é  él  quedóse  atrás  con  toda  la  otra 
caballería,  é  súpolos  traer  todos  en  uno  é  en  salvo,  ó 
defendicndosc  hasta  dentro  en  la  villa ,  de  manera  que 
no  [»erd¡eron  n¡ní:una  cosa ,  sino  unos  |)ocos  de  calwillos 
que  les  mataron  con  las  saetas.  Los  turcos,  cuando  vie- 
ron que  no  podían  acabar  lo  (¡ue  ellos  (jucrían,  cerca- 
ron la  villa  r  comenzáronla  de  combatir  muy  fieramen- 
te, é  los  de  dentro  se  defendían  muy  bien;  así  que/ 
mas  perdieron  los  moros  de  aquel  combate  que  no  ga- 
naron; é  entre  tanto  que  ellos  asi  estaban,  llegó  nueva 
á  la  gran  hueste  de  cómo  los  moros  tonian  cercado  al 
conde  de  Flándes  c  á  los  cristianos  que  con  él  estaban 
en  la  cibdad  de  Arcasia;  é  luego  ellos  hobíeron  su  con- 
sejo que  enviasen  delante  mil  é  quinientos  caballeros 
para  acorrerle ,  é  toda  la  otra  hueste  (jue  moviesen  en 
pos  dellos  luego,  porque  si  ellos  delante  de  si  tanta  gen- 
te hallasen  que  no  pudiesen  con  ellos  pelear,  que  los 
acorriesen  ellos.  Este  consejo  non  lo  pudieron  tan  se- 
cretamente tomar,  que  luego  los  turcos  que  tenian  cer- 
cada á  Arcasia  no  lo  su[)iesen ,  é  fuéronse  derechamen- 
te para  Antioca ;  ó  una  puente  que  está  sobre  un  rio 
que  dicen  el  Fer,  por  donde  ellos  pasaron  ,  bastecié- 
ronla muy  bien  ,  por(|ue  los  cristianos  no  pudiesen  por 
allí  pasar.  Los  de  la  gran  hueste,  cuando  llegaron  á 
Arcasia  é  vieron  que  los  morSs  eran  idos,  hobíeron  su 
acuerdo  de  cómo  enviasen  á  decir  á  Tran(|ucr  que  se 
víníersC  luego  para  ellos ;  pero  que  dejase  bien  Imsteci- 
da  la  tierra  que  ganara ,  é  eso  mesmo  enviaron  á  decir 
á  Baldovin ;  é  Tnmquer,  luego  que  esto  oyó,  fuese  pa- 
ra ellos,  mas  Baldovin  no  pudo  ir  [)or  los  grandes  fe- 
chos en  que  estaba ,  así  como  oístes ;  é  luego  fueron 
todos  ayuntados  en  uno  é  movieron  de  allí,  é  Pedro  do 
Roax,  los  guió  derechamente  contra  Antioca;  é  ()orí|ue 
supieron  que  habían  de  pasar  por  la  puente  que  es 
sobre  el  rio  del  Fer,  é  que  los  moros  la  tenian  n»uy 
bien  bastecida ,  hobíeron  su  acuerdo  de  enviar  allá  al 
duque  de  Normandía  f)or  probar  si  podría  desend)argar 
el  paso ,  V  fué  con  él  (Juion  de  Puyxad  é  Rogel  de  Bar- 
navilla;  é  sin  estos,  envió  allá  el  conde  de  Flándes  tre- 
cientos caballeros,  é  fueron  por  cabdillos  el  vizconde  Ta- 
lezé  Golferdelas  Torres,  elevaron  muchos  hombres  de 
caballo  é  de  [w ,  é  anduvieron  toda  la  noche;  así  que, 
llegaron  á  la  puente  de  gran  madrugada.  Aquella  puen- 
te era  sobre  el  río  que  llaman  del  Fer ,  é  desciende  de 
las  montanas  que  son  sobre  Antioca  é  pasa  bien  cerca 
de  los  muros  de  la  villa,  é  viene  por  esta  puente  que  vos 
agora  dijimos,  é  pasa  después  por  la  cibdad  que  ha 
nombre  Cesaría ,  é  por  otra  que  la  solían  llamar  anti- 
guamente Lionople  é  agora  dicen  le  Macablet ,  é  cerca 
de  aquel  lugar  entra  en  la  mar  que  llaman  Mediterrá- 
nea. Aquella  puente  era  muy  fuerte  é  grande,  é  bien 
labrada  de  muy  grandes  cantos,  según  la  labor  anti- 
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gua;  é  de  la  otra  i>arte  donde  iba  la  gran  huesle  esla- 
bón dos  torres  muy  grandes  é  muy  fuertes ,  é  la  puen- 
te entre  anuís,  é  estaban  on  cada  una  cinctjenla  íiom- 
bres, é  eran  dellos  los  veinte  ballesteros  é  los  otros  de 
tanza  é  de  oirás  armas;  é  de  la  otra  parle  de  la  puente  ha- 
cia Anlioca  fmbi:»  una  itirre  tal  como  una  ñe  las  airas 
ñm  é  con  tantos  hombres;  é  sin  lodo  aquello,  lo^  de 
Antioca  liabian  enviado   setecientos  raballcros    que 
guarrlaseu  la  ribera  del  rio,  porque  si  los  cristianos 
hallasen  vado  ,  que  non  los  dejasen  pasar.  Cuando  los 
cristianos  que  venían  en  la  delantera   llegaron  á  la 
puente,  los  moros  comenzáronles  ¡i  defender  la  entra- 
da^ ca  muchos  de  los  lurcos  descen<lieronde  pié  á  tirar 
las  sacias;  é cuando  lle^^ó  la  gran  huesle  é  vieron  que 
aquellos  moros  tes  defendían  el  paso,  mandaron  tañer 
Jas  trompas  é  fuéronlos  todos  ó  combatir^  los  unosá  pié 
é  los  otros  á  caballo ;  é  los  moros ,  cuando  vieron  qufi 
tan  gran  genle  venía  sjbre  ellos ,  no  osaron  i^arar  en 
las  torres  ni  en  la  puente ,  é  desamparáronlo  lodo^  é  fué- 
ronse  á  poner  del  otro  cabo  del  río,  por  hacerles  algún 
daño  si  pudiesen;  que  bien  eran  los  moros  siete  mili 
caballeros  entre  los  que  estaban  en  la  puente  é  los  otros 
que  venieran  de  Anttoea  pi»r  ííyuílarlos.  Mas  los  cris- 
líanos,  cuando  vieron  que  ím  moros  desamparaban  tas 
torres  é  lo  puente»  lomároidas  é  basteciámnlas  muy 
bien  de  Iiombres  é  de  armi<s;  é  ponqué  i^ra  la  ^'ente 
muchA  é  no  podían  todos  tan  ahina  pasar  por  la  puonle, 
fuoix>n  algunos  de  los  de  la  huesle  ú  buscar  vado ,  é  qui- 
so Dios  íjiie  io  lialbron  á  media  legua  de  aquel  lugar, 
vendo  hacia  fa  mar.  Estoacaesció  por  las  grandes  seáis 
que  hiciera  aquel  año,  que  menguaron  mucho  las  aguas, 
de  manera  qiit;  de-ícobriera  íillí  vado  do  no  lo  solía  haixír. 
E  los  moros,  cuando  aíjuello  vieron  ,  fueron  bien  sete- 
cietUos  eaballerüs  dellos »  é  paráronse  en  la  ribera  del 
fio,  creyendo  que  los  cristianos  en  ninguna  manera  no 
hallarían  vadü  ni  podrían  pasar;  é  ios  cristianos  ro- 
menzaron  á  ir  por  el  vado ,  é  cuando  fueron  al  cabo  del 
rio.  un  turco  eulrónn  gran  ralo  por  ol  agua  ^  por  ver  si 
poilría  ^alir  ¿i  h  olra  parle  ilo  ellos  estaban ;  é  el  conde 
.  jlirran  do  Sun  l\ilo,  ruando  lo  vio,  dejnse  k  ú  ¿\ ,  éeí 
LiDom  comenzó  de  Imir,  é  el  Conde  fué  en  jios  del  fusta 
[ei^rcM  délos  moros;  así  que«  ól  é  el  caballo  fueron  heñ- 
idos de  mucíias  saetjis,  mas  noilc  manera  que  nial  les 
Ihiciesen;  écuandoél  viúlos  lugares  por  do  podrían  |íasar^ 
ítornrtse  ú  los  suyos  é  dijoles  que  bien  pasarían  sin  ningún 
l*nibnrgn ;  é  cuando  lus  moros  vieron  que  iío  poihau  de- 
[fender  el  paso,   comenzaron  á  fuir,  6  los  cristianos 
[luéronlos  alcanzando  <■  malaron  á  lodos  los  mas  dellos; 
lisí  que,  pocos  esca[iarnn,que  fueron  a  Anlioca  écon- 
Llaron  é  los  de  la  villa  la  gran  gente  de  los  cristianos 
il|ue  era  allí  venida.  K  tudos  lus  de  la  huesle  quiso  iJio^ 
[hacer  fpie  en  muy  poco  de  lionjpo  pasaron  allende  del 
[rio,  to>  unos  por  la  puente  é  los  otros  por  el  vado,  6 
hallaron  hucíios  campos  é  muy  llanos  cerca  de  aqucUa 
agtia  en  que  pasaron;  así  que,  tísa  noelie  muy  bien  re- 
posaron, (^  de  aquel  lugar  fasta  Arjlioi-i  no  había  mas 
de  seis  leguas  pequeñas;  olro  día  en  la  mañana  hobie- 
on  su  acuerdo  eóino  hiciesen  en  aqocl  lugar  píira  en- 
^derozar  toJas  sus  cosas  que  fuesen  á  Antioca.  La  rey 
moro  tenia  á  esa  sazón  la  cibdad  de  Anlioca,  que  lla- 
maban Arquíles,  é  eru  hombre  muy  guerrero  é  moy 


buen  caballero  de  armas,  é  mas  era  nauy  falso  á  tñín 
villa ^  é  era  hombre  que  siempre  viviera  en  guerra^  él 
sabia  mucho  cuando  quería  tomar  elgun  trabajo  en  si  I 
persona.  Mas  lanío  eraet  gran  vicio  que  había  en  An*  I 
tioca ,  que  de  lodo  lo  otro  era  apartado ,  de  forma  que,  J 
cuando  llegaba  nueva  de  algunas  gentes  que  le  guerrea^  1 
tmn  enviaba  sus  caballeros,  éélüncaba  cnsuspalaciof^ 
con  sus  mujeres,  muy  vicioso,  haciendo  sus  aiegria.s. 
Por  ende,  cuando  ía  gran  hueste  de  los  cristianos  hobíe- 
ron  tomado  la  puente,  é  muerto  é  preso  á  aquellos  que 
guardaban  el  paso,  sino  muy  pocos  dctlos  que  escapa- 
ran, é  vinieron  á  contarle  cómo  la  gran  huesle  de  los 
cristianos  hablan  pasado  el  rio,  los  unos  por  lapuenle 
é  los  oíros  por  el  vado  que  hallaron  ,  é  de  cómo  fueron 
los  suyos  desbaratados,  dtjiéronfe  que  si  no  lomaba  con- 
sejo ante  que  llegasen  á  Antioca,  que  supiese  por 
cierto  que  la  perdería.  E  cuando  esto  oyó  el  rey  de  An- 
tíüca,  como  quier  que  bobo  muy  gran  pesar,  súposo 
muy  bien  excusar,  é  reprehendió  muclio  A  aquellos  qué 
le  traían  el  mensaje ,  ihcicndo  que  aquella  gente  de  bi 
cristianos  que  no  eran  hombres  que  se  pudiesen  de-  j 
fender  á  su  poder ;  é  sobre  eso  bobo  su  consejo  coil ' 
Zu lemán,  el  soldán  que  fuera  de  Niquea^  que  era  bi  < 
con  él»  é  lomaroo  tal  acuerdo,  que  enviasen  otro  díi 
de  mañana  bien  veinte  míl  caballeros  á  la  hue^ste  de  Ioa 
crisliauos»  é  que  anduviesen  en  derredor  dellos,  malan- 
do  los  hombres  é  bestias,  é  haciéndoles^ aquel  daño  que 
pudiesen  de  manera  que  los  hiciesen  derramar,  é  el  los  qué 
se  metiesen  en  celada  con  toda  la  oim  gente  OQl>e  lat 
huertas  de  ta  villa;  así  que,  cuando  los  cristianos  ilegtseii 
vernian  ya  candados,  é  ellos  saldrían  de  su  celada  é  los 
irian  á  herir,  é  desta  guisa  los  podrían  vencer  é  desha- 
rá lar  todos;  ca  si  es! o  no  hiciesen ,  é  los  dejasen  llegar 
a  l;i  cibdad  de  manera  que  la  pudiesen  CGrc:ar ,  después 
cuando  lo>  qulsieseu  hacer  ir  ileaUI,  no  podrían,  é  ha- 
brían de  [terder  por  eso  la  villa.  Tal  consejo  fué  el  que 
Arquiles,  el  rey  de  AnLioca,  liobo  con  su  hermano 
Zuleman  é  con  sus  liijos,  que  eran  bien  cinco  muy  bue- 
nos caballeros  de  armas;  asi  que,  otro  día  en  amane- 
cíendo  fueron  delante  la  hueste  de  los  cristianos  ó  co- 
menzáronlos de  añilar  en  derredor,  tirándoles  saetas  é 
majando  los  hombres  c  bestias,  é  haciéndolos  el  ma- 
yor daño  que  po(iían.  Mas  el  du«|ue  liudufre  é  tosotrod 
lionrados  hombres  que  Id  eran  hubieron  su  consejo 
í)ne  estuviesen  ese  día  muy  quedos,  por  ver  en  ífué  ma- 
nera se  manlernían  los  moros ,  é  por  saber  mejor  lo  que 
después  habrían  de  hacer ;  é  Jieramente  fueron  aquel 
día  los  ctísüaiios  perseguidos  de  los  moros,  é  recebie- 
ron  daño  en  hombres  c  en  bestias  que  les  maiaron  los 
arqueros;  é  de  los  moros  murieron,  otrosí»  muy  muchos* 
de  saetas  que  les  tiraban  ballesteros,  que  liabia  muchoi 
en  la  huesle.  Empero  cuando  vino  la  tarde,  tornáronse 
los  moros  á  Antíoca  tat»  soberbios  é  como  enojados 
contra  los  cristíauos,  porque  no  sallan  á  pelear  coa  ellos, 
que  dijieion  al  Key  que  no  liabia  menester  mai  genio 
qim  ellos  eran;  pero  íjue  les  diese  hombres  de  pié,  é 
que  otro  día  le  traerían  los  cristianos  lodos  muertos  d 
lircsñs;  é  él  Inzolo  así,  é  dióles  toda  la  caballería  que 
liabía  en  ta  villa  é  muy  gran  gente  de  pié  ;  é  él  é  Zule-  , 
mantel  soldán,  quedaron  cerca  la  villa  m  las  huertas,  con  | 
todo  c] otropueblo, qu6ftrn  muy  mudiQ  gente é  marsvüla; 
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LIBRO 
¿anf Jtron  á  la  hueste  i!e  los  crisUat  os  á  Anear,  hijo  del 
Üey^CúO  luda  aquella  calíiilleria  que  ya  oisles,  é  tnan- 
áfmletque  cuando  amaneaciese  íiriesan  tu  la  hueste 
áé  todas  partes,  é  que  d«3U  manera  podrían  dcst)aralar 
é  vanear  á  Jos  crislmuos;  tanto  tovicron  por  cier*o  que 
asnillo  ae  podría  ligeruroeirle  acabar ,  qud  leyaron  he^ 
tíaaevgadiis  defogas  é  trarnoios,  é  de  otras  prisiones 
di  mocliti  imoanis,  eu  que  trujiesen  [iremos  á  los  cris- 
tianos. Bits  nuBálro  Sefior,  en  cuyo  servicio  ellos  an- 
daban^ no  qujüo  permitir  que  asi  fuei^o;  ante  tovo  por 
bien  que  Ío«  crisUanos  supiesen  ctímo  aquel  hecLo  pa- 
fiba;  V  esto  fué  por  dos  alárabes  que  se  parlierou  de 
AnÜoea,  ó  lo  fueron  á  decir  á  BoyinoiUe,  é  coniároule 
todo  el  acuerdo  que  los  moros  babian  tomado,  según 
arriba  oislea ;  é  esloaces  Bo) monte  fué  á  ia  tienda  del 
éúqm  Gudufre  é  dijo^lo  todo»  é  el  Duque  uiondó  lue- 
0a  llamar  á  cuanlus  bombres  but>ños  liabia  eu  h  bues- 
la;é  euando  fueron  todo^  ayuntados,  cotttúles  aquel 
bacbo,  aagun  que  gelo  habían  contado,  é  después  que 
lo  bebieron  ñú  oído ,  eülovieron  un  gran  rato  que  no 
dljIatOQ  Doda;  é  el  primero  que  deltus  UMú  fué  el  cun- 
da de  San  Pulo,  é  tlijole^  así :  que  e!  consejo  claro  es- 
taba,  que  pues  ellos  babian  dejado  lodas  las  cosas  del 
mundo,  é  eran  venidos  á  aquella  licrra  por  servir  i 
Dios  é  por  destruir  á  los  moroj ,  que  en  olra  cosa  no 
dobinu  entender  fino  en  aquello;  edemas,  que  los  mo- 
ros lo  rodeaban  tnuy  bien,  que  querian  venir  ú  lugar  do 
podrían  ser  lodos  muertos  u  presos ;  de  manera  que  por 
illt  po^lriíin  buber  á  Antioca,  é  por  «nde,  que  el  su 
aoisüisjo  era  que  ellos  e>a  nocbe  pusieren  una  cel;i:da 
ClfCi  da  las  puertas  de  la  villa ,  en  la  cual  bot^iese  mu- 
aliaa  caballeros  é  ballesteros  de  Cjiballo,  i-  tuda  la  otra 
loaatA  quedase  en  aquel  lugar  do  ejstabuii;  asi  qui\  cuan- 
do loa  moros  los  venie^en  á  cometer  t*  tos  aquejanen 
amcbo,  que  arremetiesen  conüa  ellos  por  todas  parlen, 
é  cuaodo  los  moros  se  viesen  vencidos ,  que  por  luer2u 
kabfian  de  fuir  á  Antioca  o  entonce  saldrían  tos  de  la 
oejtda  é  tomarlos-hian  en  medio;  e  d^sta  manera  les  [m- 
dfian  bacer  tan  gran  dauo,  que  después  sin  traUíjo 
podrian  Ctrctf  la  villa  é  por  aventura  lomarla.  Todos  en 
WO  fO  acordaron  en  aquel  consejo  que  el  conde  de  San 
Pok>  did,  é  tuviéronlo  fior  bueno ;  é  bobierou  su  acuer- 
do «pie  entrojen  en  la  celada  el  duque  Gudufre,  é  el 
ooode  de  Tlándes,  ó  el  conde  de  ToUjsa ,  é  el  conde  de 
San  Polo»  ó  muy  gran  caballería  que  lii  eslaba  con  ello«, 
é  de  btllA4teroa  do  caballo  mucha  gente;  é  Vassalis,  el 
ad^i  '^  guiaba,  los  metiü  en  una  celada  juuto 

001'  ao  que  iba  de  Antioca  á  la  pueria  de  la 

puetiie  do  b  niooUoa»  en  unas  íiuerlas  miiy  es()e5a9,  e 
ilU  pu^tema  sus  atiJayas  é  eslovieron  quedos  hasta  que 
tfjeiOft  lo  que  Itf  ríüu  los  de  la  villa ;  é  loa  moros  de  An* 
tloca^  tuofo  ea  amaneciündo  ^  fueron  delatile  la  bueste 
da  loa  cf&iUaiMM  Cotí  ^nle  mucha  de  pié  é  de  caballo, 
ni  oooo  ya  oisles,  taniendo  trompas  **  alambores,  é  Im- 
flfieodo  tao  gran  ruido  c-onuí  iufkicllos  que  ereiai)  á  to<ios 
linar  ea  \a  mano;  é  los  cristianos ,  que  eran  aporcobí- 
doa  i  liahiao  ja  oído  mi»a  lí  estnbnn  armados  ,  los  unos 
dMlCfO  €0  h%  lÁoiidae ,  c  los  otros  fuera  dülla^ ,  desque 
\m  fiaron  bien  acerca ,  t^ároiiso  ir  i  ellos,  caballeros  I 
cafealltras  é  peooo  á  pooime,  é  ttMonlos  un  do  recio, 
fiociaon  A  lodos ,  é  morid alU  mudmoabaJlerta 
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de  los  de  Antioea  é  los  mas  do  los  peones  que  traian; 
é  los  oiros  que  m  acogían  á  la  villa,  violes  aquel  que 
tenía  el  atalaya  de  la  celada  é  dtjo^elo  ,  é  saliéronles  al 
atajo  el  duque  Gudufre  é  los  oíros  hombres  honrados 
de  que  ya  oisles,  é  mataron  dellos  tantos,  que  fué  una 
gran  maravilla;  é  el  conde  de  San  Polo  mató  á  un  a}<* 
mirunle  mucho  honrado  >  é  el  duque  Gudufre  mald  á 
Anear,  el  hijo  del  rey  de  Aíitioca ,  é  duró  el  rJcance 
bien  tmsta  media  legua  cerca  de  la  villa.  Cuando  eslo 
vio  el  rey  de  Anüoca  é  Zuleman ,  que  esiaba  en  las 
buertas  con  mucha  gente  ^  no  se  aire  vieron  á  esperar  á 
los  crisüanos  para  peteai-  con  ellos,  anfe  se  metieron 
en  Antioca  cuanto  mas  presto  pudieron;  é  los  críe* 
tianos  tornáronse  para  la  hueste  con  muchos  caballos 
é  armas  que  lomaron ,  é  con  muchos  moros  que  lo- 
niati  presos ,  de  los  cuales  esperutian  gnm  gente,  E 
luego  esa  noche  fiobieron  su  actverdo  que  fuesen  á  po* 
sar  cerca  de  media  legua  de  la  villa  en  las  buertas ;  é 
den  de  aquel  lugar ,  según  viesen  que  los  moros  de  An- 
tioca hacian ,  que  de  aquella  manera  hiciesen  elios; 
é  desque  este  acuerdo  bobierou  tomado  el  conde  de 
Flándesi  éel  duque  de  Nomiandia,  é  don  Yugo  de  Cab- 
doneva,  é  el  conde  GalaraOfé  Guillen  el  carpenter,  éel 
conde  Beltraii,  é  Vugo^  conde  de  San  Polo,  é  don  Jar- 
ran ,  su  hijo ,  ú  don  l^Citro ,  vizconde  de  Caslelloft ,  que 
era  hombre  muy  guerrero,  c  don  Neyral ,  vizconde  de 
Poloha,  que  era  buen  caballero  d'annas,  édon  Golfer 
de  lu^  Totros,  ó  don  A  muñes  de  Lembrot  (I);  todos  as- 
tos  hombres  honrados  hobieron  su  consejo  con  el  ada** 
lid  \absalis  é  con  Zaluiu,  que  sabian  aquella  tierra;  é 
el  acuerdo  fué  que  echasen  celada  de  parle  de  la  mon- 
tana )  porque  lo»  moroti  de  la  villa ,  cotí  miedo  de  la  cer- 
ca, enviaran  las  mujeres  élos  liijosé  de  aquellas  rique- 
zas qite  mas  amaban ,  é  que  non  podría  ser  que  de  alli 
no  ht)bicsen  gran  ganancia.  E  esie  acuerdo  fué  becbo 
muy  secrelamente ,  é  non  quisieron  levar  mas  de  cien 
caballeros  de  armas  muy  lit^eros,  é  cien  escuderos  de 
caballo»  é  treinta  ballesteros  de  caballo,  é  caUílgaron^l 
anduvieron  toda  la  noche,  é  pasaron  tan  cerca  de  An- 
tioca, que  oyeron  ú  los  que  velaban  el  castillo  doMal^ 
Vecino,  que  us  comu  el  alcázar  de  la  cihdad,  é  está  arri- 
ba en  la  mofitaíiü ;  4*  unte  que  araanesciese  metiéronse 
en  coiiLtla  en  un  olivar  muy  es¡>eso  que  hí  bahía. 

CAPITULO  XXllL 
Üú  gr»a  llaoio  i^at  ücí^  ti  rey  de  AnU^^a  ^«r  so  tilj^ 

Un  grande  llanto  fué  el  que  el  rey  de  Anticra  hizo  por 
lu  hijo  cuando  supo  qi»e  los  cristianos  (tí  hidtran  nmer- 
lo;  que  aunque  él  tenia  otros  tres  Ó  cuatro  hijos,  é  que 
eran  muyorendedías ,  mas  con  todo,  amaba  mucho  aquel 
por  lii  Lmndad  que  on  él  bübía  de  esfuerzo  de  armas.  E 
cuando  golü  trajieron  al  palacio  donde  é\  estaba,  alH 
fué  tan  gnmile  el  duelo  que  por  él  hiiúf  que  a) «ñas  lo 
podría  creer  quien  non  lo  viese,  é  eso  mesmu  I  nacieron 
cuantos  hí  eran,  é  no  tan  solamente  líoroban  *il  hijo 
del  l\ey  su  Míhor,  mas  el  lloro  er  ;  i»r  todí>s  los 

muertos  é  coUvus:  que  irnos  11ü:..„..  , , .  ^us  pudres  « 
los  otros  por  sus  bgoa,  otros  por  sus  hermanof  ó  pa* 
neo  tes  ^  asf  como  cada  uno  los  perdía,  fi  tan  grande  era 
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\t)  Sia  diái  el  mttiBO  Ikaido  «n  otro  taftr  Ama&Ao  de  LettrtL 
v#tMfi4f,  H7,  fot.  1.* 
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el  duelo  que  liac¡aií,i|ue  lio  fiabía  calle  ni  casa  i?n  la  ciu- 
dad tío  ii!>  estuviesen  liaciendo  ^Taiides  llaiilos,  fi  dos- 
pues  quo  cslí>  liobiemn  hecho  uu  ^vtin  ralo  4el  dia,  lo- 
maron su  ccinsejo  cúmu  basteciopen  todas  las  torres  de 
la  villa  de  lioiiibro.s  é  de  armas  e  de  todas  hs  cosas  i|iie 
hubiesen  inenester,  é  como  pusiesen  íí  cada  piieria  al- 
usiratilcs  é  otros  hombres  honrados  que  tas  gijard:iseu, 

|i  laníos  caimlleros  é  hombres  de  ]>i.í  cuautos  euten- 
íljO'íon  que  couveuia,  é  imsiéronlos  desta  manera:  á  la 
[irimeni  |mrte  donde  veiiian  los  cristianos,  un  tnrct*  que 
era  buen  caballero  é  muy  guerrero,  que  habia  nombre 
Zailaiün,  con  Tuucha  gente  de  hooibres  de  caballo  cde 
pié.  A  la  segunda  puerta,  que  era  cerca  desla  que  diji- 
mos, sisi  como  el  muro  iba  en  derceho  sobre  el  rio,  pn- 

.fiJDmn  otro  almirante,  quebabia  nombre  Hachor,  con 
Hincha  ícente,  así  de  caballeros  como  de  peones.  La  ler- 
reni  [tuerta ,  que  era  cerca  de  aquella ,  í|ue  era  menor  ó 
era  en  esemesmo  muro,  en  la  cual  pusieron  dosalmiríin- 

llesque  eran  hermanos  ,  é  el  uno  babia  nombre  Rosiii  ó 

^el  otro  (llaríon ,  é  pusieron  ron  ellos  muclia  frente  de  ar- 
mas é  muy  buena.  É  á  la  cuarla  puerta,  que  era  cerca 

.de  aipiella ,  que  comenzaba á  ir  bacía  la  montaña,  pu- 

ffeílíron  títru  almiranle,  que  había  oombre  Bel/ur,con 
lanía  gente  de  pie  é  de  caballo  cuanta  entendieron  ijue 
era  tneiiesler*  A  la  quinta  puerta,  que  era  grande,  entre 
dos  Ierres ,  que  era  mas  ürríba  iiácia  la  montaña ,  allí 
pusieron  otro  almirante,  que  babia  nombre  Matar,  que 
era  muy  sabido  hombre  de  guerra,  con  mucha  fíenle 
lie  pié  édo  caballo,  A  Va  sexlíi  puerta,  que  era  cercsi  de 
aijuella  contra  Bomanía,  pusieron  un  turco,  hombre 
juc  se  preciaba  mucho  fie  armas,  é  llamábanle  Carean  , 

^¿díéronle  muclios  eafijillcros  é  peones  que  estuviesen 
ron  61.  Á  ]a  setena  puerta ,  cerca  de  aquella  que  estaba 
sobre  el  rb,  que  era  ante  un  arenal ,  pusieron  otro  al- 
lí irati  te,  que  llamaban  Mu^a,  é  era  pariente  del  rey  de 

'  Anlioca.  Á  la  octava  puerta  ,  cerca  de  aquella,  que  era 
mooor,  que  lamljien  estaba  bácia  el  rio,  pusieron  otro 
almirante^  que  llamaban  Dorgalan,  con  muy  mucha  gen- 
te de  caballo  é  de  pié.  A  ¡a  nona  puerta,  que  era  hacia 
Hlerusaton,  allí  do  el  rioera  mascorrieíue,  pusieron  otro 
al  miran  le  t  que  Harnídjim  Baruai ,  con  muy  mucha  gente 
tie  caballeros  é  de  peones,  A  la  décima  puerta ,  cerca 
de  aquella,  que  era  hacia  un  prado  muy  herntoso,  pusie- 
ron á  otro  almirante,  que  llamabtm  Abtir,  que  era  muy 
sabitlo  en  guerra,  con  Jnuy  mincha  gente  de  pié  c  de 
caliallo,  é  quería  muy  rnalá  los  cristianos,  é  por  eso  le 
tlieroíi  aquella  puerta  á  guardar,  porque  creinn  que  por 
allí  lob  podrían  hacer  niayor  daño,  e  [msieron  con  el 
nmchos  cabaUeros  é  peones.  A  la  oncena  puerla,  que 
estaba  cerca  de  aquella ,  contra  la  parte  de  Turquía ,  pu- 
sieron un  turco  que  era  muy  bravo  é  muy  buen  cabLt- 
llero  de  armas,  é  había  nombre  Ilarliaman ,  é  diéronle 
gran  gente  de  pié  é  de  caballo  que  estuviesen  con  él. 
A  ía  docena  puerla ,  que  era  cerca  de  aquel In  ^  hacia  la 
monlañri,  é  había  fueiies  torres  é  grandes ^  allí  pusieron 
otro  ahniranle»  áque  llamaban  Uímduc ,  v  meiíeron  con 
el  gran  pieza  de  caballeros  é  de  peones,  A  la  trecena 
puerta »  que  era  la  postrimera  é  quw  estaba  hacia  \n 
monlaña ,  alli  pusieron  un  hermano  del  Bey,  que  llama- 
ban Mahoma,  é  este  era  hombre  esfor/.aílo  é  muy  buen 
guerrero,  édii^ronle  gente  de  pié  ó  de  caballo  cuanta 


entendieron  que  halda  meneítcr.  Éen  esla  manera  tuai^ 
do  Arquíles,  rey  de  Anlioca,  guardar  las  puertas  ríe 
la  ciudail,  é  puso  en  cada  una  estos  cabdillos  que  oistcs, 
é  tantos  caballeros  é  hondu'cí  de  pié  Ci  n  ellos;  así  que, 
con  aquellos  6  con  los  que  él  lovo  en  el  castillo  consigo, 
entendió  que  seria  bien  guardada  é  podría  hacer  daño  a 
los  cristianos.  Fueron  por  lodos  cien  mil  hombres  á 
caballo  é  bien  cíenlo  6  cincuenla  mil  hombres  á  pié,  sin 
los  arqueros,  que  bahía  tantos  según  convenía  al  alias- 
tecimieuto  de  las  puertas,  e  aun  sin  la  otra  gente  de  la 
villa,  que  era  muy  grande ,  de  aquellos  que  moraban  en 
sus  casas.  É  después  que  esto  hubo  fiecho,  mandó  me- 
ter i»an  en  todas  las  torres  cuanto  entendió  í(ue  abasta- 
ría bien  para  un  año,  É  otrosí,  mandó  poner  sobre  to- 
das las  torres  algaraflas  é  Tondas  é  otros  engeños  nm- 
chos, de  tantas  maneras  como  les  convenia  ;é  después 
que  todo  esto  bobo  hecljo,  mandó  que  lodos  los  hom- 
lires  ó  las  mujeres  pobres  é  los  niños  levasen  á  Tur- 
quía é  á  otros  tugares  do  entendiesen  que  podían  ser 
bien  guardados;  ó  también  enviaban  parte  de  sus  ri- 
quezas é  haberes  de  aquellos  que  mas  amaban,  é  daban 
con  ellos  atíaliiles  é  otros  hombres  señalados  que  lo« 
guardasen  é  los  guiasen. 

CAPÍTULO  XXIV,  ¡ 

Crjmo  el  duciue  de  Nomaadfa  é  ülm.^  drsbnralaron  i  un  adalid 
qac  levabí  grao  rccaa  de  Ja  dljánd. 

É  mandó  el  rey  de  Anlioca  á  un  adalid  de  los  moros 
que  guiase  la  recua ,  el  cual  babia  nombre  Arrunfles^  á 
sabia  muy  bien  los  pasos  de  afjuetía  montaña,  é  por  eso 
le  mandó  el  Key  que  fucso  con  aquella  gmn  compaña, 
enquehubia,  entre  mujeres  é mozos, bien  miléquinien* 
tos;  é  otrosij  bien  dos  mil  en  I  re  camellos  é  acémilas,  i 
levaban  muy  gran  bal>er  iie  los  ricos  mercaderes  6  cib- 
dadanos  de  la  villa,  que  enviaban  á  sus  amigos  que  ge- 
Ios  guardasen,  fi  este  adalid  levaba  consigo  docientoa 
hombres  á  caballo  é  cualrocíenlos  á  pié  para  aguardar 
aquellas  compañas ,  [lorque  los  cristianos  uo  les  liície- 
seu  daño;  domle  les  acaei  ió  así ;  que  cuando  fué  el  día, 
Vassalís ,  el  adalid^  que  estaba  en  la  atalaya  de  los  cris- 
tianos, vlólos  vetjir,  é  fué  luego  á  los  suyos  é  díjoles  d», 
cuan  maña  compaña  era  aquella  de  los  moros,  é  de  có- 
mo traían  mujeres 6  niños,  que  creía  que  eran  hijos  de 
los  ricos  hombres  de  Antioca,  de  que  podían  haber 
grande  rescale  si  tos  tomasen,  é  sin  lodo  acjueslo,  que 
Inüan  muchas  bes  lias  cargadas  é  no  i^odia  ser  que  eu 
ellas  no  Irajiesen  muy  grand  riqueza;  é  díjoles  que  loa 
bon^bres  d'armas  que  hi  venían  no  vallan  nad:i ,  que  si 
á  ellos  ruescn  de  recio,  uo  los  esperarían,  é  podrían  le* , 
var  muy  gran  tesoro  del  los,  de  que  serian  muy  bíeti 
andantes;  mas  que  habían  menester  que  luego  que  lo 
tomasen  ,  (|ue  se  tornasen  para  la  liuesle  con  ello  lo  mas 
ahina  que  pudiesen;  casiporaventuraelapetlído  llegaseá 
Antioca,  tanta  seria  la  gente  que  saldría  en  pos  dollos, 
que  en  ninguna  manera  podrían  llegar  á  la  hueste,  que 
ante  no  fuesen  muertos  ó  presos.  É  cuando  esto  les  liobo 
dicho  Vassalís,  fueron  todos  muy  alegres;  ó  por  saber  si 
eran  ciertas  aquellas  nuevas ,  subieron  en  la  atalaya 
Rubcrle,  conde  de  Tiándes,  é  el  duque  de  Normandía  6^ 
el  conde  Calaran ,  é  vieron  venir  por  mi  valle  la  recua 
de  los  moros,  bien  así  como  el  adalid  gclo  contara,  é 
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tiibían  fiedlo  re^ag^  é  Hehntera  de  aí|oel!tifí  lionibroí 
de  armas  que  Iraian.  ti  en  medio  metieron  loda  la  oini 
genle  O  tas  be^tin^  que  fevíiLan*  É  cuando  esto  vieron 
aquellos  Ires  iiombres  buenos ,  lomáronse  para  los  su- 
yos, é  contáronles  en  qui?  manera  vieran  venir  los  mo- 
ros ,  é  lomaron  luego  su  acuerdo  que  se  liiciesen  dos 
ptrtes  ,  é  que  los  unos  fueren  á  lierír  en  la  delantera  í' 
los  oíros  en  la  rezaga  do  iban  los  caballeros  é  los  bom- 
brcs  d'armas ,  ca  si  aquellos  fyeí^cn  vcncidoí; ,  lodos  los 
cAfOí  estaban  en  su  poder  para  baeer  dellos  h  que  qui- 
fijeien.  Desque  esto  bebieron  acordado,  iHciéronlo  usf, 
é  fuéronlos  á  lierír  tan  de  recio,  llamando  la  vero  crm 
de  Ullraroar  é  san  Jorge  de  Ha  mas  ^  que  les  ayudase,  (.os 
moroSj  cuando  lo  oyeron,  fueron  muy  csi»anlados,  tanto, 
que  quisieron  luego  liuir;  mas  dos  almirantcE  que  vc- 
n  an  con  ellos  muclio  bonrados ,  é  el  uno  babia  nombre 
Malgoan  ¿  era  bíjo  del  rey  de  Halapa  ,  é  el  olro  babía 
nombre Malgoan  (i), é era bijo de!  rey  de  la Came!a,e  es- 
tos dos  eran  mancebos  é  niucbo  esforzados,  éeran  te- 
nidos por  muy  bueno-  calialleros  d'armas  ;ti  porque 
nunca  hobieran  ¡L'uerra  con  cristianos  babian  gran  de- 
seo de  hallarse  ron  ellos,  i**  venieran  por  aguardar  aque- 
lli  r^ua  q!ie  levaba  el  adalid  Arroiifles.  É  luego  que 
(leron  que  los  suyo^  buian ,  diéronles  muy  grandes  vo- 
eas  que  lomasen ,  é  ellos  íuéroníos  á  berir,  é  bobo  allí 
(¡Tan  batalla  entre  ellos,  pero  no  duró  muebí»;  ca  en  fin 
lof  moros  fueron  vencidos  é  muertos  todos  los  que  ve- 
niao  ,  de  caballo  é  de  pié ,  sino  aquellos  dos  almirantes 
de  que  vos  ya  dijimos  que  venían  con  ellos.  É  el  adali<i 
Arronflcs ,  que  traía  mejor  caballo  que  ellos ,  llegó  en- 
ante á  Antioc^,  é  fuese  dereclmmenle  á  la  mezquita 
mayor,  é  bailó  bí  muy  gran  gente  ayuntada,  é  contóles 
aquellas  nuevas  del  desbarato  que  bnbían  reeebído,  (jc- 
ro  dijoles  que  los  cristianos  enin  pocos  é  iban  todos  mal 
tratados  é  llagados ,  é  que  sí  presto  cabalgasen ,  que  bien 
los  podrían  alcanzar  é  bacer  dellos  lo  que  quisiesen  en 
iiiatir1o$  é  en  prenderlos.  É  cuando  esto  oyeron  losinr- 
coa  y  no  esperaron  mandado  de  rey  ni  de  almirante, 
mas  cada  uno  que  ante  f^udo  fué  á  cabalgar.  E  Arron- 
íles ,  el  adalid ,  se  fué  luego  adelante ,  é  súpolos  Un  bien 
guiar,  que  nunca  los  cristianos  supieron  dellos  parle 
hasta  que  fueron  en  sus  espaldas.  E  los  cristianos  iban 
con  su  presa  muy  grande  que  lomaran,  en  que  babla 
bien  mil  é  quinientos,  entre  mujeres  é  hombres^  Je  gran 
leseate  »  ea  eran  liijos  de  los  mas  ricos  bombres  de  Au- 
tioca,  É  estos,  con  lodos  los  oíros  cativos  que  lomaran, 
lé-Ctii  los  caballos  é  las  otras  bestias  cargadas  de  muy 
1  Itaber,  metiéronlo  en  medio,  é  comenzáronse  á  ir 
la  hucslc;  ó  pusieron  en  la  delantera  treinta  ca- 
billeros  é  treinta  escuderos  de  caballo  é  quince  balles- 
leros  muy  bien  enea  baldados,  6  biciertuí  caudUlo  de 
üpiellt  compaña  al  duque  de  Nurmandía ,  é  fm»  con 
cHos  Zatom,  el  adalid;  é  otros  tantos  pusieron  en  la  re- 
lap,  de  que  bicíeron  cabdillo  A  Ruberle,  conde  de 
Flándr«i,  é  iba  ron  ellos  Vüs?alís,  el  adalid,  t  los  moros, 
que  llegaron  ú  ellos,  comenzáronlos  ^»  bcrir  muy 
aféelo,  é  pus.Aronlos  en  lauto  estreebo,  que  lodos 
í¿  bobicran  nujerlos  ó  presos,  sino  por  n\m  fortaleza 
ijue  l«sdepaní  Dios,  en  que  se  metieron  con  lodo  lo  su* 
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yo;  qu'^  no  perdieron  ninguna  cosa  de  loda  la  cabalgada, 
sino  fué  un  escudero  ,  que  quedó  muí  llagado  de  fuera, 
que  no  pudo  enU*ar  é  bebieron  lo  de  malar  los  moros;  é 
no  babia  aun  mas  de  tres  días  que  los  nion>s  desampa- 
raran aquel  lugar,  con  miedo  de  ser  cercados,  íí  babia 
nombre  el  castillo  ile  Vilrox  é  era  muy  bien  labrado  de 
turres  é  de  muro,  v  no  menguaba  aHí  ninguna  cosa  de 
cuanto  á  un  caslillu  convenia,  «^ino  la  vianda  é  las  ar- 
mas, que  levaran  los  moros  cuando  se  fueran,  t  desque 
allí  se  metieron  los  cristianos,  comenzáronse  á  defender 
por  el  muro  é  por  las  torres  lo  mcior  que  |n>dian;  mas 
los  moros,  que  eran  muy  mué  I  ios,  combat  ¡autos  tan  de 
recio  por  todas  purles,  pensando  que  los  loniariaii  antes 
que  los  de  la  b ueste  lo  supiesen,  é  enviaron  á  Autioca 
por  picos  é  por  berramicnlas^  con  que  les  cavasen  los 
muros. 

CAPITULO  XXV, 

Cóm^  lo»  de  la  titi^sie  rueron  á  socorrer  »\  duque  de  N'omindta 
é  i  los  otfM,  é  iómn  desbarata  ron  ú  los  de  Anlioca, 

Vistes  é  oistes  arriba  cómo  la  gran  b ueste  que  se 
movió  de  la  puente  que  ganaran,  bicíeron  una  posada 
mas  cerca  de  Antíoca  cnanto  á  cuatro  lleguas,  donde 
desbarataron  los  moros  que  les  venían  á  las  tiendas,  se- 
gún vos  dijimos  ;  é  de  cómo  bobierun  su  acuenlo  qu« 
se  moviesen  de  allí  é  fuesen  á  cercar  á  Antioca  lo 
mas  cerca  que  pudiesen;  é  esto  fué  aquel  día  mesmo 
que  salieron  en  cabalgada  los  condes  de  que  ya  babhi- 
mos-  Mus  perqué  no  eran  venidos,  lovleron  por  bien 
que  los  esperasen ;  é  otro  día  muy  de  mañana  levantó- 
se Boymonle  éTranqner,  su  sobrino,  13  fueron  á  oír 
misa  ú  la  tienda  del  obispo  de  Tuy,  é  venieron,  otro- 
sf ,  el  duque  Gudufre  é  Euslacio,  su  hermano,  éel  con- 
de de  Tolosa,  é  después  que  la  bobieron  oído,  díjotes 
Doymonle:  «Señores,  mucbo  me  pesa,  é  ten  gol  o  por 
gran  maravilla,  que  no  se  vos  acuerda  del  conde  de 
Flándes,  é  del  duque  de  >íormanriía,  é  de  los  otros 
íiombres  buenos  que  con  ellos  fueron ,  que  se  parlieron 
anocbe  de  iiosotros,  é  no  eran  por  todos  mas  de  cico 
caballeros,  é  muy  pocos  otros  bombres  á  caballo,  en- 
tre escuderos  é  ballesleros ;  é  porque  tanto  Uirdaii,  he 
miedo  por  algún  impedimiento  que  les  es  venido»  Mas 
alegróme  mucho  porque  los  guía  Vassalis,  que  es  muy 
buen  adalid,  ca  él  sabe  guiar  bien  é  ciertamen- 
te, é  muestra  A  los  liombres  en  qué  manera  pueden 
ganar  é  guardarse  de  daño;  é  otrosí,  cuando  vÍcuh 
peligro  saba  ¿I  ser  esforzado  é  esforzar  á  losotroH,é 
aun  ayudarlos  bien  por  si  mesmo.  Pero,  como  quier 
que  sahornos  ciertamente  que  ellos  liarán  lo  mejor,  no 
dejemos  de  los  ir  buscar,  que  por  aventura  en  tal  lu- 
f:ar  los  hallaremos  donde  aun  mucho  menester  habrán 
ayuda ;  ó  si  por  mengua  de  los  ir  buscar  se  perdiesen, 
cuanto  mientra  viviésemos  babriemos  qué  llorar,  por- 
que nos  to viesen  por  de  mala  ventura.  Losolrns  lodosp 
luego  que  gelo  oyeron ,  toviéronlo  por  bien  ,  é  rutáronse 
d  armar,  é  salieron  de  ía  hueste  bien  siete  mil  raI»ídlero>, 
é  guiólos  Pedro  de  Roax.  el  adalid,  ijue  sabia  bien  aqmdU 
tierra.  Mas  Boymonte  é  Tranqner  comen/arou  á  ir  ade- 
lante bien  c^n  Iros  mil  liombres  tie  cabnllí),  é  llognroii 
por  un  valle  encubiertoy  aquel  rustí  I  lo  do  ios  moros  leniiin 
cercados  4  loscrislíanos;  así  que ,  n<>  supieron  dellos  parte 
fasta  que  eslovjeron  muy  cerca  dHlos,  ó  vieron  cómo 
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cotnlintian  á  los  crístianosUn  fiéramenlo  üc  Indas  par- 
les, ífue  los  lenian  ya  cerca  de  presos ;  ó  tan  gran  placer 
hnbian  do  los  combatir,  que  bien  ríe  diez  mil  que  eran 
los  turcos,  h  meilad  dellos  eraa  descendidos  ú  píe  é 
comfaalí.inlos  muy  de  rócio  de  lodas  parleí,  é  ?os  útsm 
estaban  como  en  celudii  en  un  muiilociilo  alio,  desde 
itonde  podían  ver  de  una  parle  conbaltr  el  casülto,  é 
de  olni  parte,  si  venicse  el  acorro  de  la  hueste  á  los  cris- 
tianos, para  pelear  con  ellos  si  acorné!  iesen ;  é  aquellos 
habían  enviado  á  Anlíoca  que  los  enviasen  genle,  é 
veniales  Untsi^  qtie  maravilla  era.  Mas  Boymonte  é  Tran- 
quer,  que  llegaron  primero,  cuando  saliu  el  sol,  con 
tquilli  gente  que  oí^tes,  fueron  á  herir  á  aquellos 
que  estaban  cctBlialiendo;  é  como  hollaron  los  roas  de- 
líos  de  pié,  mataron  muy  gran  parte,  é ganaron  bioa 
mil  caballos  d  mas  do  los  que  bailaron  atados ;  é  aque- 
llos que  e-iaban  á  caballo  comeiiJíaroB  á  ir  huyen- 
do contra  los  oíros  que  tos  estaban  guardando  en  el 
monlet'íllo;é  eran  rahdülos  de  aquella  compaña  el  sol- 
dan  de  Halapa  ó  Malgoím ,  hijo  del  rey  de  la  Camela  ;  é 
luRj^^o  que  les  Ileg6  la  nueva  dejüronse  todos  venir  flo- 
ree ha  mente  allí  do  Hoymonle  i^  Tranqoer  es  I  aban 
deslrujendo  é  malan<lo  :iquellos  moros  que  hallaran 
combatiendo  L'l  c^isiitlo;  T;  ven  ¡eren  ellos  de  todas  par- 
tes á  herirlos  tan  de  recio ,  que  por  my y  poro  los  ho- 
bieran  muerto  ó  pre^o ,  maguer  que  los  cristianos  se 
defemlian  muy  bien  ^  si  no  fuera  por  el  duque  {iudufrc, 
que  llego  luego  é  los  acorrió;  de  manera  que  é(  mató 
¡»or  su  mano  muchos  de  los  mayores  de  los  turcos ;  asi 
qite,  tantos  mataron,  que  maravilla  era ,  que  bien  llega- 
ron á  dos  mil  los  qtie  mato  el  duque  Gudufre,  sin  loa 
que  malaron  rtoymontn  á  Tranquer,  é  ganaron  mu- 
chas armas  é  caballos-  é  los  que  estaban  dentro  cu  el 
cafllHb,  cuando  vieron  que  les  moros  eran  vencidos, 
salieron  fuera  é  sacaron  su  presa  grande  que  lenian ,  é 
fuéronse  con  ella  para  la  buesle ;  é  el  duque  Guduíre  é 
Boymonte  é  Tranquer  siguieron  el  alcance  bien  legua 
é media  hácírt  Anlíoca;  é  desfa  manera  fueron  aque- 
llos moros  todos  desbaratados ,  é  despuoi  tos  cristianos 
tornáronse  con  su  prosa  para  la  fiueste  eti  pat  é  con 
alegría  ^  é  llegaron  á  liora  de  nena. 

CAPITULO  XXVL 

^  Gano  loK  lionradof  linmbrf»  fie  ayuntaron  en  h  IJenda  dd  obis- 
po de  l'u)\  é  de  cómo  M  les  ijredkó. 

E  después  que  loa  que  eran  idos  en  cabalgada ,  é  los 
otros  que  los  fueron  á  socorrer ,  llegaron  á  la  buesle  é 
holgaron  aquel  dia  é  la  noche ,  ca  mucho  lo  habían  me- 
nester por  el  gran  trabajo  que  habían  recelado,  olro  dia 
ÚB  manuna  oyeron  sus  mtí^as  é  ayuntáronle  todes  en  la 
tienda  del  Obispo  de  Puy ,  por  acordar  en  qué  manera 
biciesen;  é  el  Obispo,  que  era  bien  razonado  hombre,  é 
sabia  predicar  maravülosamenle,  é  esforzar  los  hom- 
bres é  darles  coraron  que  hiciesen  bien  ,  ruan<io  los 
vio  á  todos  ayuntados  en  uno  hízoles  su  sermón,  é  mos- 
tróles cámo  eran  allí  venidos  de  toda  la  cristiandad,  é 
[•eáño  dejaran  sus  tierras  é  heredades  é  señoríos ,  é  pa- 
rienles  é  lodo  cuanto  en  ei  mundo  bubian,  por  servir  á 
nuestro  Señor  Jesucristo  é  por  ensal?.ar  la  su  sania  fe, 
é  dtsLruir  los  moros  que  creian  en  llahoma ,  que  fuera 
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mensajero  de  Dios ,  diciúndolos  que  no  creyesen  qu^ 
nuestro  Señor  Jesucristo  nasciera  de  «mta  María  pi 
salvar  f^l  mundo ;  mas  que  cada  uno  se  podia  salví 
habiendo  en  este  mundo  el  mayor  vicio  que  pudiese, 
que  con  eslas  palabras  se  movieran  todos  é  los  hiciej 
ir  contraía  fe  de  Jesucristo;  así  que,  por  aquello  se  per^ 
diera  toda  la  tierra  de  Ultramar,  que  los  cristianos  te- 
nían. Entre  los  oíros  lugares  que  se  perdieron^  que  era 
el  uno  la  eibdad  de  Anlíoca,  flonde  fuera  obispo  san 
Pedro,  primero  que  de  otro  lugar,  al  cual  tenian  ¡0$^ 
moros  de.sheredado;  é  por  ende,  no  se  debían  tener  poi 
crisliíi[ios  los  que  aquello  no  vengasen ;  é  pues  Dio^i 
alh  los  llegara,  é  los  trujíera  sen  alad  amen  le  áaquelb^' 
eibdad,  moslráudoles  nmy  hermosos  milagros  en  des- 
truir los  sus  enemigos,  porque  bien  debian  entender  que 
era  su  volunlad  que  la  ganasen,  é  que  les  rogaba  que  no 
quedase  por  ellos;  mas  que  hiego,  en  nombre  de  Jesucris- 
to, la  fuesen  cercar,  éque  pusiesen  las  tiendas  liin  cerca 
de  las  puertas,  que  no  dejasen  á  los  moros  meter  vian- 
ilii  en  la  villa  ni  acorro  de  otra  parte ;  ♦';  que  bien  con- 
fiaba en  níos  que  si  desla  manera  lo  hiciesen,  que  á 
poco  tiempo  la  habrían;  é  desque  ellos  á  Antioca  bo- 
biesen  ganarlo ,  que  la  otra  tierra  no  se  les  defendería^ 
que  mucho  ahina  no  la  bobicsen  toda  ;  ésín  la  gran  hon* 
ra  é  el  precio  que  ganarían  en  este  mundo ,  que  en  4 
otro  tan  I  o  ganarían  los  que  hi  muriesen,  que,  yendo  biei 
confesados,  irían  a  paraíso  derechamente  é  reinariao 
con  nuestro  Sefior  Jesucrislo  por  siempre  jamás;  éaun, 
(Mjole-s  que  aquel  perdón  les  daba  él  f^or  san  Pedro,  qui, 
fuera  palriarca  de  la  cihdad ,  é  otrosí  por  el  poder  quf 
él  liabia  del  sanio  padre  de  Rorna,  Todas  estas  pala-- 
bras  supo  decir  el  buen  Obispo  en  tal  manera  á  los  que 
allí  se  ayuntaron ,  que  no  babia  ninguna  dellos,  cuando 
las  bobo  oído  ^  ijuc  no  hohie.se  lirmc  creencia  que  ^- 
ria  así  como  él  había  dicho.  E  luego  mandaron  taíier 
las  trompas  é  fnéronse  á  armar,  é  cabalgaron  sus  ha- 
ces paradas  é  fufVronse  derechamcnle  para  la  eibdad,  4 
llegáronso  tanto  íi  ella,  que  pudieron  ver  lo  mas  delta,, 
ca  ellos  pasaron  entre  la  monlaña  e  el  rio,  é  pararon 
mientes  en  cómo  era  bien  asentada,  é  en  los  grandes 
hechos  é  buenos  que  detla  oyeran  contar ;  asi  que^  \» 
uno  con  lo  olru  mirado  bien ,  h  lo  vieron  por  tma  de 
las  mas  nobles  eibdad  es  tlel  mundo ,  é  sin  falla,  é  asi  lo 
es;  ca  Antioca  es  uno  de  los  tres  pal r ¡arca ;sgos,  é 
de  allí  fué  primeramente  san  Pedro  jíatriarca;  é  esta 
cibdüd  que  vos  decimos  hobo  nombre  antiguamente 
Repleta,  é  allí  Irrijo  Nabucodonosor  el  grande  de  Eabi  • 
lona  á  Sedequías,  rey  de  Rierusalen,  é  deique  íioíms  ■ 
liecho  descabezar  todos  sus  hijos  delante  del ,  mandó 
á  él  sacar  ios  ojos»  porque  viviese  siempre  lastimado. 
Culo  hizo  aquel  ano  mesmo  que  ganó  ¿  Flierusalen  por 
fuerza,  é  destruyó  el  templo,  é  levé  todo  el  tesoro  que 
allí  halló*  Mas  fué  asi  á  cabo  de  tiempo,  que  Alejandre,, 
rey  de  Macedonia  é  de  Grecia  ,  que  conquirió  toda  I4 
mayor  parle  del  mundo,  cuando  vino  su  muerte,  par«t 
lió  todos  los  reinos  que  había  ganado  á  sus  vasallos;  4 
uno  de  ellos,  que  había  nombre  Antiocus,  hobo  esla 
RoplcLa  que  vos  dijimos,  can  otra  muy  gran  tierra  un 
derredor ;  é  porque  le  pareció  aquel  logar  muy  nobleí 
acrecentó  mucho  aquella  cibJad ,  é  fortalecióla  de  mu- 
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iolt  qae  fuese  cabeza  du  todo  el  su  ser^orio  ^  é  púsote 
«embrt  AnüoCA  porque  había  él  nombre  Anliocus; 
étttD»  según  cuenU  la  hUloria»  biio  bí  siete  puertas 
llQf  grandis/^n  que  Imbia  sendos  alcázares,  é  siele  re- 
yf«  que  la  obedecían  hacíalos  allí  Tetiir  á  morar  cndn 
uno  á  su  puerta ;  é  por  ende  fué  aquella  cibdad  tan  po* 
éifiMÉ  é  lan  notile,  que  después,  cuando  los  aposto- 
te  aodiban  predicando  por  el  muodo,  aquel  lu^ar  es- 
eofieron  primero  por  palriarcazgo;  éallí  fui^  patriarca 
lia  r^edro  cuando  la  converiíó  por  predicación ,  é  hizo 
wadñ  fiíirá  Siroon  Magus ,  el  enf*antiuÍor :  é  fue  consa- 
gndo  por  j>atr¡arca  en  una  i^ilesia  que  [jicierauíi  íiombre 
bueno  en  su  casa,  áque  llamaban  Teolilu^,  é  era  muy 
p^eroso  en  aquella  cibdad  ,  é  otrosí  en  aquella  villa 
marnt  nació  san  Lúeas  eTangelt^la  ,  que  tovo  muy 
fu»  amor  con  ai]uel  mesmo  Teofilus  ^  de  manera  que 
tfk  su  easa  cscrihiu  p\  primero  evangelio  que  él  bizo; 
é  allí  fué  primeramente  eálubloeiílo  que  ítaniasea  cris- 
,  por  el  Dombre  de  Jesucristo,  ca  no  les  diciande 

kiino  nazarenos  ,  por  la  cibdad  de  Nazaret ,  donde 
41  ^ra  natural.  O iro  nombre  llamaron  después  ú  An- 
ÚK%^  mas  no  que  comimmente  gnlo  dijieseu  lodos,  é 
fué  e«Í0  nombre  Teofoble,  que  quería  tanto  decir  en 
^Mgo  como  cibdad  de  Díos ,  é  ^le  nombre  le  puso 
Mo  Pedro  cuando  la  convertiu;  é  debajo  el  po^Ier  de 
Aiitjoe&  antiguamente ,  cuando  toda  la  tierra  era  de 
críaüaflos ,  bobo  veinte  cibdadeí^ ,  é  tus  catorce  dellas 
ano^íspados,  é  las  doe  primicias»  que  llaman  los  grie- 
fasettoJias,  é  la  una  deltas  es  en  la  cibdad  que  Ija 
nombre  Aüiana,  é  lo  otra  en  Rilikc,  que  es  cabera  do 
Mu  la  tierra  de  (Jaldea,  que  Uaniaban  primeinmente 

i,  [)or6l  nombre  de  Babilonia  la  grande. 

CAPITULO  XXVIl, 
De  cómo  eitú  asaaiada  U  iiabl«  úhtízú  de  Anlioca. 


I  que  la  noble  clklad  de  Aniíoca  es  asentada 
m  ta  provincia  é  tierra  que  llaman  Suría  la  Graodei  ^ 
ülá  ÉQ  silio  de  muy  viciosa  tierra^  atjastada  de  pan^  é 
im  todas  maotras  de  (rutas  é  de  rios;  é  eali  la  cibdad 
— iiaiti  il  pié  de  una  gran  montaña ,  que  dura  contra 
Maale  en  luengo  bien  aeerta  de  cuarenta  leguas ,  é  é 
esveol»  á  seis  leguas  lo  que  mas ,  é  aJ  pié  de  la  mon* 
trila  bay  un  gruí  lago  que  se  ayunta  de  muchas  Fuen- 
tie;  é  hay  allí  murbos  peficado^,  ó  de  aquel  lago  sale 
mi  pequeík)  rio  que  va  cerca  de  la  villa  á  caer  en  el  rio 
M  Fer;  las  montanos  son  alias  é  cercan  la  villa  de  las 
dos  partes»  ¿  van  deciendo  ( i )  basta  cerca  del  rio,  é  entre 
«|MllaÉ  do$  siierras  bay  mucbas  fuentes  de  aguas  dul- 
QMy  qR»a  descienden  á  la  vilJa.  É  otrosí,  entre  aquellas 
dH  nontanas  que  son  sobre  la  villa  liay  muy  buenas 
Üafiai  (fe  pan ;  é  el  uno  de  aquello^;  montes,  que  va  con* 
lM0adfedía»  llámaolo  Lorton.  ¿una  parto  de  aquel 
aNM^áaideiidftyiGái  la  laar;  é  allj  es  ntuyulio,  de 
aaoen  4|iie  pierde  al  ionbre  priuiero,  é  Ikmianle  Mon- 
1»  Mlgría;  é  trunos  bay  qnjQ  dicen  que  aquel  es  el 
fttooia  qut  soiiati  llamar  antiguamente  en  las  escrítu- 
laa  Ptmatfua ,  é  este  era  por  una  fuente  que  nacía  allí 
alpíádéít  qoa  Ilaioaji  agora  la  fuente  de  Busntoule; 
onaafotl  maote  ot  la  fueola  un  son  aquellos  que  ellos 
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pen.^aban ,  ca  Parnasus  es  en  k  tierra  que  llaman  Te* 
?al¡a,  t:  la  segunda  montaiía,  que  es  hacia  cierzo,  de 
aquellas  dos  de  cerca  de  Aittioea  que  vos  ya  dijimos, 
ba  noiubre  la  Montana  Xegra,  é  esta  es  mucho  abasta- 
da de  rius  é  de  fuentes  é  de  arroyos ,  é  otrosí  de  pas- 
tos, éallí  solían  morar  ios  urmeuíos,  é  por  aquel  valle 
corre  el  rio  que  agora  dijinios.  En  aquella  Diontaña,  con* 
tra  mediodía,  coniieozan  los  muros  de  Antioca,  é  van 
descendiendo  hasta  el  rio  M  Fet,  de  amas  partes  de  la 
villa,  é  mucbo  es  ¿grande  la  tierra  que  esto  en  medio,  ó 
del  otro  cabo  mu  dos  montanas  muy  grande>,  En  la 
mas  alta  bay  una  torta  te  za  que  hombre  del  mundo  non  la 
podría  lom.tr  sino  por  hambre;  é  entre  esla  é  la  otra 
monlana  mas  baja  bay  un  valle  hondo  muy  estrecho,  é 
por  allí  corre  un  arroyo  muy  rucio,  que  entra  cu  la  villa 
é  hace  mucho  provecho ,  ca  del  se  Hierven  para  (odas 
las  coí^as  que  han  menester.  Muchas  fuentes  hay  otras 
en  la  villa,  que  Irujicron  |or  canos;  é  tantas  buenas 
aguas  lia  y ,  que  es  una  de  las  cibdades  del  mundo  que 
mas  abufjíla  dellas.  Los  muros  de  la  villa  que  descien- 
den de  la  montana  é  lo&  del  llano  son  mucha  ajichos  á 
maravilla  é  de  fuerte  labor;  ó  hay  torres  muy  altas  ú 
mucho  espesas  f  en  que  hay  muchas  íorlalezas  é  muy 
grandes,  para  defendeTse  de  cualquier  gente  que  por 
fuerza  los  quisiese  lomar.  Mas  de  la  parle  do  se  pone  el 
sol  corre  el  gran  rto  del  Fer,  é  está  lan  cercado  la  vitla, 
que  Id  puente  que  está  sobre  el  rio  se  tiene  con  el  muru. 
Hay  en  la  cibdad  en  luengo  bien  dos  leguas  ó  mas,  sin 
la  sobida  del  alcázar,  que  es  aquel  caslíllo  que  dijimos 
que  está  en  la  mus  alta  de  las  dos  montanas »  á  quien 
puso  nombre  Anliocus  el  pueb!o  de  Mal-Vecino,  porque 
e&ti  sobre  la  villa  é  hace  muestra  de  apoderarse  de! la» 
La  cibdad  es  cerca  de  la  mar  cuanto  á  doce  le^i^uas  no 
muy  grandes.  No  hay  mas  que  decir  sino  que«  demás 
de  todas  las  cosas  tiene  (aula  sobra,  que  ninguna  cib- 
dad le  hace  ventaja. 

CAPITULO  XXVIIL 

Cómo  Belqu(?t,  ef  iiran  soMan  que  hibeis  oído,  repartid  sus  Uer» 
ras,  é  cúmn  ArqoJIes,  rej  át  Aoiioa,  envió  á  |^ir  styu^a  il 
Califa  é  ai  grao  Soldán. 

Cndia,  coando  quiso  partirse  á  su  lupr  é  asiento 
Belqnet,  el  gran  moldan  de  Cersia,  que  conquírio  toda 
la  tierra,  así  como  ya  oisles,  parliti  toda  su  conquista  íÍ 
sus  sobrinos.  É  esto  hizo  él  por  tres  razones:  la  una 
por  el  parentesco  que  habían  con  él ,  la  otra  por  servi- 
cio que  le  hicieran,  la  tercera  porqne  estuviesen  como 
por  muro  ante  él  é  fuesen  guarda  de  su  tierra  contra  sus 
enemigos ,  é  otrosí  que  gela  tovíesen  en  psi,  É  el  uno 
de  aquellos  fué  Zuloman,  ó  quien  dió  á  Niquea,  con  to- 
das sus  perlinencías;  óáotro,  qnehahia  rmmbre  Dupl, 
dióle  ú  Dumas,  con  loda  su  tierra  ;  é  hí¿o  que  se  llamase 
cada  uno  delkjs  soldán ,  que  quiere  tanto  decir  como 
rey.  £  esto  hizo  él  |>or  honrarlos  ú  que  fuesen  por  ende 
mas  temidos.  ¿  Zuleman  comarcaba  con  los  griegos  4 
tenia  contienda  todavía  con  el  emperailor  de  Constan^ 
tinopla.  t  Dogal,  que  estaba  cerca  de  los  de  tlg  i  pió,  es- 
taba en  pal  con  el  califa  de  Alf^j/indría;  /'  porfjue  estos 
dos  eran  pueslos  por  frontero«coittra  los  mas  ptNlerosos 
vechios  qu'él  tenia,  por  eso  les  úié  gran  poder,  é  lomó 
del  señorío  de  las  otras  tieiras  eu  derredor,  é  di<^lo  á 
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ellos.  Cuun^o  eslo  hobo  dado  ú  sus  sobrinos»  iliu  ú  un 
su  siervo,  en  quien  íialia  muclio»  que  Ifamaljan  Asur^  )¡i 
cibdíitl  lie  llalapa  ;  o  esle  fue  ilespucs  [>adre  de  San^íum 
é  abuelo  de  Noraiidin,  de  quien  adebnle  vos  conlará 
la  liisloriü.  Mas  la  cibdad  de  Anlioca  lüo  á  Arquítes^  de 
quíüii  ya  oístes,  con  muy  poca  lierra  en  ílerredor;  ca 
Icidü  la  olra  tierra  la  tenia  por  fuerza  el  califa  de  Eg^íir 
lü,  hasta  laeibdad  (|uellaTi]an  Lissa(1)j|uees  en  la  eu- 
trada  de  Suria.  fi  eslo  bizo  píirque  le  Icin'a  por  lionjíjte 
(j;uerreríi|  é  semejóle  que  poilria  bien  defender  aquel 
lugar,  ca  era  rócio  é  muy  porñadeeii  las  co^asque  co- 
uien/aha;  é  después  que  Arquíles  bobo  á  Auííoca,  co- 
menzó á  guerrear  con  el  califa  de  Egiplo  é  lomóle  una 
gran  parte  de  la  tierra  que  fuera  de  Antíocn.  fi  en  esa 
mesnm  t^uerra  estaba  cuando  llegó  la  nueva  de  la  gran 
buesle  de  los  crislianos  que  venía,  é  víó  toda  la  gente 
de  la  tierra  que  Imia  anie  ellos.  É  Zuleman ,  el  soldán 
f|ue  ora  bí  con  él,  le  contara  de  cómo  perdiera  a  Niquea 
é  fuera  vencido  en  tíos  batallas.  É  por  ende,  cuando  esto 
oyó,  no  se  tovo  por  muy  seguro,  é  envió  luego  sus  men- 
sajeros al  califa  de  Egipto  é  á  todos  los  soldanes  do  la 
tierra,  é  puso  paz  con  ellos é envióles ademandaraju- 
da,  é  eso  niesino  blzo  al  gran  soldán  de  Persía.  ft  ellos, 
oyendo  queZuleman  le  enviaba  ú  rogar  que  le  ayudasen 
á  vengar  de!  gran  mal  é  de  la  desbonra  que  liabia  rece- 
bido ,  é  oyendo  que  les  enviaba  á  demandar  acorro  Ar- 
quíles, rey  de  Anlioca,  no  pudieron  esl arque  non  gelo 
otorgasen ;  e  prometiéronle  que  le  en  viíirian  acorro  al 
tíemp-O  que  mas  lo  bobicse  menester;  pero  delovíeron 
lauto  los  mensajeros,  que  vino  ú  los  moros  muy  gran 
dafio,  asi  coma  adelante  oirfnies.  Mas  entre  tanto  el  rey 
de  Anlioca  non  «[uiso  ser  perezoso,  é  bizo  luego  pro- 
veer todas  las  villas  qne  eran  en  derredor  de  la  citjdml 
tan  bien  de  armas  como  tie  toJas  las  otras  cosas  de  co- 
mer, é  mandólo  todo  meter  en  la  cibdad  de  Anlioca. 

CAPITULO  XXIX. 

CdiDO  a«  ayuntaron  los  ricos  hotnbrcs  rti  un  prado  pur  acordir  si 
cerrarían  ft  AnUoca  ,  ú  si  esjti^rarian  al  verano. 

E  cuando  los  bombres  lionrados  que  eran  en  la  bues- 
le de  los  cristianos  liobieron  muy  bien  mirado  laeibdad 
de  Anlioca,  ó  vieron  bien  de  cómo  estaba  asentada, 
ayuntáronse  lodos  en  un  prado,  é  descendieron  de  los 
caballos ,  é  asenláronse  soltre  la  yerb:t  verde  por  tomar 
consejo  de  cómo  bicíesen  ;  ca  los  unos  decian  qne  era 
bien  que  no  la  cercasen  luego,  mas  que  lo  dilatasen 
Imsla  el  liempo  del  verano;  que  de  otra  manera  no  po- 
ibian  sufrir  el  gran  trabajo  del  invierno,  en  bal^er  de 
ilormircn  el  campo  ellos  é  los  caballos,  do  babrian  asaz 
luvia  ó  viento  é  nieve ;  ca  aquella  lierra  era  de  monta- 
na é  muy  fria;  é  aun  mostraban  otra  razón  ^  que  una 
gran  parle  de  la  gente  que  allí  venieran  eran  derrama- 
dos (lor  todas  las  villas  v  los  castillos  que  Imbitm  gana- 
do, é  que  no  podrían  ser  ayun lados  lodos  bien  basta  el 
lÍem[to  del  verano ;  é  aun  demás,  que  el  emperador  de 
Conslanlinopla  babia  de  venir  en  su  ayuda  en  a<]uella 
sazón,  íjue  traería  muy  gnm  gente;  é  otrosí  mucbos 
cruzados  que  verniati  de  niuclnis  partes  á  riquel  tit'íU- 
po ,  que  todos  serian  niucbo  menester  para  cercar  lan 
gran  cibdad  como  Anlioca.  E  aun  sin  lodo  aquesto,  h 
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debrian  bocer  porque  entre  tanto  holgarían  el  loe 
tas  bestias,  6  vernian  lodos  como  de  nuevo  para  aque- 
lla cena,  **  podrían  mucbo  mus  sufrir  el  trabajo  que  no 
ei\  tiempo  del  invierno;  é  ú  este  consejo  se  atrevía  la 
mayor  parle  de  los  bombres  honrados  de  la  bnesle.  Mas 
el  duque  Gudufre,  é  el  conde  Remon  tIe  Tolosa,  é  Boy- 
monte ,  príncipe  iJe  Tulla,  é  el  obispo  de  Puy,  aconse- 
jaban que  en  todo  caso  cercasen  la  villa  luego.  Cade- 
cían  así,  ijuc  si  diesen  espacio  á  los  í|ueen  ella  estaban, 
que  se  haslecerian  mejor  de  liombres  é  de  armas  é  de 
tas  oirás  cosas  que  menester  bobiesen ;  e  por  aventura 
en  aquel  tiem[»o  que  ellos  [lensaban  baber  el  acorro, 
que  lo  babrían  los  moros  lamíJÍio  ó  mayor  que  no  ellos. 
li  sin  lodo  aquesto^  mostrábanles  que  no  venienin  allí 
sino  por  servir  á  iJiíis  é  por  salvar  sus  almas  ;  é  demás, 
que  las  gentes  que  estaban  muy  aparejadas  pura  Iiacer 
bien;  é  si  por  aventura  enlonces  de  allí  los  partiesen, 
que  se  enojarían  de  manera ,  que  cuando  los  qnistesen 
tornar  á  aquel  tiempo  que  ellos  querían ,  que  uo  lo  po- 
drían liacer;  ca,  bien  así  como  ellos  pensaban  que  ver- 
rnan  algunos  en  la  cruzada ,  bien  asi  debían  creer  que 
se  irían  otros  para  sus  tierras.  E  aun  sin  lodo  ^Mo^  los 
que  babian  de  venir  á  la  cerca,  mas  aluna  trabajarían 
de  llegar  cuando  supiesen  que  ellos  io  babian  comen- 
zado. En  esta  manera ,  como  liabeis  oído ,  decía  cada 
uno  en  aquel  lieclio  lo  que  le  parecía  que  era  mejor; 
mas  á  la  postre  totlos  acordaron  en  que  cercasen  luego 
la  vil  la  ^  sin  mas  dilatarlo.  E  cuando  eslo  bobieron  acor- 
dado ,  armáronse  todos  é  i>araron  sus  baces,  éllegáronse 
á  la  vifla  en  tal  manera,  que  los  que  posaban  cerca  del 
río  f  no  liatiia  entre  ellos  é  ella  mas  del  agua  en  medio, 
é  ios  oíros  posaban  tan  cerca,  que  con  una  ballesta 
buena  podrían  llegar  á  la  villa.  E  como  quier  qne  la 
gente  d  armas  de  la  b ueste  fuesen  bien  irecientos  mil 
bombres,  sin  mujeres  é  niños  é  clérigos  é  otros  hom- 
bres que  no  los  podrían  ayudar,  con  todo  aquello  no  pu- 
dieron toda  la  villa  cercar  á  la  redoudst.  Ca  del  un  cabo 
era  el  castillo  encima  de  la  montaba,  así  como  ya  ois- 
tes ,  de  donde  descendían  los  muros  por  las  sierras  lias- 
ta  dentro  en  la  villa;  é  sin  lodo  esto,  liacíanse  unas 
grandes  cuestas,  é  como  quier  que  entre  ellas  bobiese 
lugares  llanos,  eran  muy  peligrosos  para  posar,  por- 
que estarían  muy  acerca  de  la  villa  los  que  bi  posa- 
sen ;  é  demás,  babtirse-bian  de  apartar  unos  de  otros,  lo 
que  ellos  no  querían ,  sino  que  toda  la  bueste  se  esto- 
vieso  en  uno ,  ó  por  eso  posaron  desta  manera  que  ago- 
ra oiréis.  Anlioca  babia  cinco  puertas  á  la  parte  de 
oriente,  allí  do  era  la  lierra  mas  llana ;  á  la  una  deltas 
llamaban  la  puerta  de  San  Polo,  é  la  segunda  d'aqucllas 
era  á  parte  de  oeidente,  del  luengo  de  la  cibdad;  é 
en  medio  destas  dos  puertas  babia  bi  otra »  que  llama*^ 
ban  la  puerta  de  San  Jorge,  é  eslo  porque  su  iglesii'^ 
oslaba  bí  luego  cerca  dellos,  toda  caída;  á  la  otra  cuesta, 
que  es  á  cierzo,  son  las  dos  jnierlas  Ja  una  de  diestro 
é  la  olra  de  siniestro,  é  lodas  tres  salían  al  río  did  Fer; 
é  la  que  es  mas  contra  la  montaña  llamátianla  la  puerta 
del  Can,  é  allí  bay  una  portezuela  [►equeña;  é  la  otra 
puerta,  que  liaman  la  del  finque,  es  apartaila  de  aque 
lia  bien  cuanto  media  legua;  que  aquella  está  en  lod< 
ei  cabo  de  la  villa,  asi  como  va  en  luengo  liácia  la  partí 
del  rio.  Olra  puerta  muy  grande  es  la  de  la  gran  pnen 
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U  por  donde  pasan  lodos ,  é  alfí  se  llega  muclio  el  rio 
á  U  villa,  alaiilo  quo  va  bien  corea  del  luuro  <lc  a\\Í 
udi  M  lo  deiniis,  E  jior  eude  fiíé  así^  que  aquc- 

lU  >  .  oira,  quescllnmade  SüiiJorgc,  noiJudie- 

LcfCiir  lü5  crisliaiKH,  porque  uo  iiodriaii  aoorrtr  de 
una  á  la  otra  .sin  haber  de  pasnr  el  rio,  que  se  lesba* 
cía  muy  gran  peligro;  mas  lodo  lo  oLro  cercaron  en  la 
iDaiiera  que  agora  vos  conlaréoios. 

CAPITULO  XXX. 

€^0  lot  boondos  bombres  ordenaroa  sus  reiles  ceru  út  li 
cibdad  de  ArtUor», 

Ya  hnbúio  su  buco  ac«erdo,  üoyrnonlo,  príncipe  de 
llalla,  posó  ú  la  priniera  puerta  grande,  qm  es  contra 
la  moütAfia,  é  Tranquer^  su  sobrino ,  posó  á  la  puerta 
menor»  cf^  es  mas  arriba,  é  eran  amos  uno  cerca  de 
olro ;  asi  qne ,  todas  Jas  lienda^  tenían  juntas;  mas  aba- 
jo po5(í  ftuberle,  duque  de  Normandín,  é  el  conde  de 
fiando ,  é  don  Esteban ,  el  ronde  de  Blais ,  é  don  Yufio 
Lamaioes ,  hennann  del  rey  de  Francia.  Esta  bueste 
ICfíia  dcpde  la  posada  de  ¡ioynionle  hasta  la  puerlíi  del 
On  ,  1}  liabia  con  ellos  muy  mucha  gente  de  Francia  é 
de  Ñormandia  é  de  Brelaíju.  E  en  depcel»o  de  aquella 
poerla  que  üaman  del  Can  ¡«osó  don  Remon,  el  conde 
de  Tolosa  ,  é  el  obispo  de  Puy,  é  don  Gastón  de  Hearn, 
coD  loflos  los  provinciales  é  los  gascones,  é  otroí^í 
liunosínt's  ,  ♦»  sandogeses ,  é  d'Alvernia ,  é  de  Pereguis, 
é  *ie  Caliors.  Eran  también  con  ellos  una  f^niu  pieza  de 
Eüpaña  la  Mayor,  E  todos  estos  [>osalmn  juntos»  [mor- 
que se  enloHdian  loejer  é  ao  armaban  de  una  manera; 
é  íue  muy  muclia  gente  cuando  estos  lodos  fueron 
■juntados;  así  que,  tenían  bien  íiasta  laotra  gran  puer- 
U«  que  era  cerra  dosa,  do  posó  el  duque  Gudufre,  e 
Eustacín  ^  su  hermano ,  {•  Hoiiiídlo ,  el  conde  do  Dol ,  é 
Raliiairtn,  el  conde  de  Genova,  ó  Quines  deMosleigu- 
dOi  é  olro^  muchos  hombres  Jionradoe,  é  eoo  olios  po- 
iaf«0  J^S  de  Lorcíia,  t^  de  Sajona,  é  los  de  Suevia,  ¿ 
de  Bivora,  é  de  Francouia.  E  era  tanta  aquella  gente, 
que  bien  duráía  aquella  hueste  hasta  la  gran  puenlo, 
lio  era  ta  mezquita.  E  en  esta  manera  se  partió  la  hueste 
eo  tres  partes,  de  manera  que  uo liolio nifigima  puerta 
fW  ao  pudiesen  anie  ella  algún  hombre  honrado,  por- 
4|lia  ftU|}í«^n  acabdillar  las  gentes  quo  con  eJlos  posa- 
E  cercaron  así  á  los  de  la  villa,  de  manera  que  no 
tüfiti  entrar  ni  salir  dclla,  E  por  ende,  ú  la  primera 
püMft,  que  era  hacia  la  gran  puente  de  la  piírte  donde 
los^itíanoa  vanian  ,  do  pusieran  los  moros  un  turco 
qo«  Uamakm  Celliadiu»  posó  Tranqucr,  é  Uogel  del 
Mticípado  é  ikigel  de  !l<»soy,  que  oran  amos  á  dos  muy 
taPNM  Oilítlleffm  d'armas ,  1';  posaron  olrttóí  con  ellos 
lo»  ifol  principado  6  <Í94klai)rJa  c  de  tierra  de  Labor.  A 
h  oui  gran  puarta  qut  era  ccrcíi  dtsta ,  a.í  como  el 
^pWMfeKeli»  iha,  do  los  moro^  pusieran  por  guarda  a 
IWftii^  el  almirjjjte,  po^ió  bl  el  pnnci|ie  Boymonlo,  é 
«W  él  todos  los  de  Cclicia,  e  de  i*uHa  ,  é  de  Tuscana, 
¿lie  Loiidiardía,  de  ifue  había  hi  mucha  gente  en  la 
HUeate,  A  la  otra  puerta  ruonor  que  era  cerca  de  aques- 
^^  iiesHoainéCla- 
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da  el  almirante  Bocel ,  posó  el  conde  de  Bretann,  é  con 
H  todos  los  bretones,  6  el  duque  de  Basa  i;  sus  hemío- 
nos Gundiíuer  é  Shnon ;  é  otrosí  posaron  con  61  los  de 
Píteos,  é  de  An^eus,  e  d^  Turena,  é  de  l.uimansa*  E  ¿  la 
otra  puerta  cerca  de  aquella,  do  estaba  el  idmiranle 
Hazar,  posó  el  conde  de  Dalvemia ,  é  con  éá  alvernaCes 
é  caorcines  ó  limocescs.  A  la  otra  puerta  cerca  aque- 
lla, do  estaba  un  turco <|ue  llamabim  Carean»  posó  el 
con4e  don  Bemon  de  Tolosa  é  el  okispo  do  Ptiy  ,  é 
con  ellos  don  Gastón  de  Bearn,  é  lodos  los  tolosanos 
é  provinciales  é  gascones,  ó  otrosí  los  deCataloña  é  de 
lodos  los  otros  reinos  de  España,  que  eran  hí  gran 
pieza  dellos  en  la  hueste,  E  á  la  ol»ra  puerta  que  eslá 
cerca  de  aquolhi,  do  estaba  el  almirante  Muza,  posaron 
allí  una  compaña  de  griegos  que  andaban  en  la  hue^ 
le  ,  é  híibían  por  cnbdillo  á  Estadin,  de  que  ya  oisles. 
A  la  otra  puerta  monor  que  había  cerca  della,  do  es!«- 
bn  el  ülmirnnte  Dor^Mlan,  posó  el  conde  Hetrol  U!*l- 
percfraií,  é  ftíiol  de  Venosa ,  é  Uícart  de  Verduel ,  é  Ilé- 
mubiirte  de  Camanaci ,  ó  Aycarte  de  Montenterle,  el  que 
paró  la  pescozada  lí  Juan  Fcrret  á  la  puerta  del  lemplu 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  Hierusaten*  Todos  es-'  , 
los  eran  señores  de  caballeros ,  é  posaron  lii  gran  \%ith ' 
za  de  huena  caballería  de  hombres  mancebos  que  ve- 
nían por  servir  á  Dios ,  é  por  hacer  porque  mas  valie- 
sen, A  la  otra  puerta  que  estaba  cerca  de  aquella ,  que 
era  hacia  Mierusalen  ,  que  guíirdaba  el  almirante  B;ir- 
nal ,  pesó  el  duque  Gudufre  é  su  hermano  Euslacío ,  é 
todos  los  del  ducado  de  Bullón ,  con  todos  los  de  Ale- 
mana é  de  Bavera  é  de  Suevia.  ó  otrosí  los  de  tierra 
de  Brelaíia ,  é  los  de  Francoaia,é  de  O'sterica,  c  de  Loa- 
reñfi,  é  de  Sajona,  A  la  otra  puerla,  quo  guardaba  el 
almirante  llabua,  |>osó  d  conde  UuUerie  de  Fiando 
con  lodos  los  llamanques  é  de  tierra  de  Ponlís  éde 
Picardía.  E  á  la  olra  puerla  que  era  c^srca  de  aque- 
lla, que  guardaba  Harlmraan',  posó  don  Yugo  Lomai- 
nes,  hcnnano  del  rey  de  Francia,  é  con  él  todos  los 
franceses,  que  era  mucha  gente  é  muy  buena*  Ala 
olra  puerla  que  era  cerca  de  aquella,  que  guardalja 
línnduc  el  ahoiranto ,  i^osó  el  rey  Tafur  de  los  hclla^ 
coá  (1),  con  su  gen  le,  íjue  traía  mucha,  que  hicieron  nmy 
gran  daño  ú  los  moros.  A  la  otra  puerUi  cerca  aquella» 
que  guardaba  Mahoma ,  que  era  Ijeirnuno  del  rey  At- 
riles (2)  de  Antioca ,  posó  Tomas,  conde  de  la  Fiera . 
é  don  Eiiléban ,  conde  de  Albamarní,  e  olra  gran  caba- 
llería con  ellos.  En  esta  manera  cercaron  á  Anlioca  los 
ensílanos ,  é  pusieron  las  tiendas  tan  espesas  ó  de  tal 
forma ,  que  mucho  había  de  ser  grande  el  poder  de  que 
ellos  sr*  temiesen  de  rocebir  en  la  hueste  daíio  ninguno. 
Pero  con  lodo  aquello,  no  la  pudieron  toda  cercar,  que 
lugares  no  liohiese  por  do  sídicsen  los  moros  a  hacer- 
les daho,  asi  como  atlclante  oiréis.  E  acaeció  así,  que 
aquel  día  que  las  posadas  tomaban,  Jiíngun  moro  no 
salió  de  la  villa  uí  se  paró  en  muro  ni  en  torre  que  so- 
lamente ¡Kireciese ,  ni  tañeron  trompas  ni  alambores, 
ni  hicieron  ningún  ruido  de  cuanto  i-ohan  hacer;  mas 
estuvíeiun  quedos,  quo  no  parecía  que  en  la  villa  Imhhi 
hombre  ninguno.  Edestaiuuuera  lo  hicieron  todaaquc* 
lia  noche,  é  otro  día  hasta  hora  de  nona.  E  esto  hacían 
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porque  los  cristianos  creyesen  que  eran  pocos ,  é  que 
los  fuesen  á  combaiír  é  recibiesen  daíjo  doUos ;  é  por 
ende,  do  quisieron  hacer  ninguno  muestra  úe  alegría 
ni  de  olra  cosa ,  é  iJejaron  amlir  á  los  crislianos  por 
donde  quisieron.  Mas  cuamlo  vino  ú  hora  de  vísperas, 
que  vieron  que  na  ios  comba  lian ,  comenzáronse  a  ínos- 
Irar  é  armar  algarradas  por  las  torres  é  otros  engeños, 
é  salir  de  ruem  é  andar  niuehos  junios  ante  los  puertas, 
como  en  manera  de  buscar  torneo*  Mas  los  cristianos, 
que  vieron  esto,  hubieron  áu  acuerdo  de  no  ir  á  etlos^ 
ni  ÚH  hacer  cabalgada  ni  ai  remetida  ninguna  basta  que 
se  les  fuesen  mas  allegando. 

CAHTLLO  XXXt 

ttñ UQ  grande é  señalado  hccJio  qu«  hita CuUerre d'Arlas, «ormftoo 
del  conde  de  Fliiiidc5. 

No  podrían  ser  contadas  todas  las  cosas  que  acaes- 
cieron  en  aquella  cerca.  Mas  las  mayores  é  algunas  de 
las  otras  que  fueron  como  de  hechos  señalados,  movie- 
ron á  escribir  a  aquellos  que  esta  historia  hicieron,  é  fui' 
una  deilas,  que  conteció  luego,  á  cabo  de  tercero  dia 
que  ía  villa  fué  cercada,  é  comeiiziisc  sobre  un  caballo 
de  U'dbur  el  almiranle,  que  era  tan  preciado  entre  los 
moros  j  que  no  tiahia  otro  en  toda  la  tierra  que  tanto 
•  preciasen ;  ea  mejor  íacionado  caballo  de  miembros  no 
había  en  parte  del  mundo  para  ser  fuerte  ¿  ligero ;  y  de- 
más era  tan  corredor,  que  nitigun  caballo  no  se  le  iba  por 
pies ,  ni  otro  lo  podría  alcanzar;  u  sin  todo  aquesto,  era 
4an  hermoso,  que  muy  poco  le  faltaba  para  quelamei- 
tad  del  cui^rpo  en  largo  no  fuese  tan  blanco  como  la  nie- 
ve, é  la  Olra  meilad  negra;  é  Habur  el  almirante,  que 
lo  tenia  en  mucho  é  que  se  sabia  del  muy  bien  ayudar, 
como  aquel  que  era  muy  buen  caballero ,  cuando  vio 
que  lo  no  podia  sacar  á  pacer  fuera  de  la  villa  ,  híiíolo 
levar  á  un  prado  que  estaba  entre  los  muros  de  la  cib- 
dad  é  et  rio,  é  mandó  á*  ñleí  peones  moros  que  gelo 
guardasen  ;é  tenia  cada  uno  dellos  una  hacha  turque- 
sa en  la  mano,  éan  la  olra  un  azote,  con  que  heriait  ü 
los  hombres,  porque  se  non  llegasen  á  él;  éel  caballo 
estaba  ensillado  é  enfrenado  de  muy  rica  silla  é  freno  á 
gran  maravilla,  ca  el  Almiranle,  cuyo  era,  trabajaba 
siem[irc  de  se  ataviar  muy  ricamente,  é  en  aquel  dia 
había  andado  en  él,  veycndo  lodas  las  querías  déla  vi- 
lla; c  cuando  torno  á  su  lugar,  mandólo  sacar  ú  aqtftl 
prado  pura  que  paciese,  é  puso  á  aquello?^  moros  que 
vos  dijimos  con  él  para  que  le  guardasen  ;  é  uno  dellos 
Irájnlo  de  un  cabestro  muy  luengo  de  una  parle  a  otra, 
éesto  dtiró  un  gran  rato,  é  después  atáronlo  á  una  es- 
taca grande,  é  ascntürouso  todos  en  derredor  de  muy 
lejos,  o  comenzáronlo  á  guardar,  é  el  caballo  estaba 
solo  é  enfrenado  ^  é  vio  todos  los  otros  caballos  do  la 
hueste,  é  con  celo  que  había,  comenzó  á  reiincharó  á 
cavar  con  las  manos  mucho  apriesa,  é  hacíase  tan  fie- 
ro é  tan  bravo ,  que  parecía  muy  mayor  de  lo  que  era; 
é  todos  los  de  la  hueste  que  posaban  en  aquel  derecho 
veniaolo  á  ver,  é  cobdiciábunlonmcho  haber  si  pudie- 
sen; mas  ntnguiio  no  osaba  ír  á  lomarlo,  ca  teníanío  por 
muy  luerte  peligro  pasar  el  agua  nadando,  ♦?  demás  ir- 
le (i  tomar  por  fuer  ¿a  á  los  diez  moros  qíie  lo  guarda- 
ban. K  acaesciü  que  un  escudero  que  llaman  Gutierre 
d' Arias,  que  era  primo  cormano  del  conde  de  Flan- 


des ,  é  muy  osado  é  de  muy  buen  corazón ,  é  quisíéi 
lo  allí  hacer  caballero  cuando  movieran  para  aquel! 
cruzada ,  mas  él  dijo  que  no  lo  quería  ser  ante  que  hi 
ciese  algún  hecho  señalado  por  sus  manos ;  é  aquel  di^ 
cuando  vio  el  caballo  estar  allí,  é  entendió  que  ningu- 
no no  osaba  irá  lomarle ,  no  hizo  otra  cosa  sino  irse  para 
su  tiemia  6  ciñó  su  espada  ,é  lomó  un  broquel  de  es- 
grimir ,  que  él  sabia  muy  bien ,  ó  no  levó  otra  cosa 
veslida  ni  calcada,  sino  un  sayo  é  unas  ciilzas,  é  unas 
espuelas  muy  agudas  que  puso  en  sus  pies;  é  desta  ina— j 
ñera  se  dejó  ir  por  el  rio  del  Fer,  é  santiguóse  é  melió-^ 
se  dentro ,  é  comenzó  de  nadar,  como  aquel  que  lo  sa- 
bía muy  bien  hacer;  é  quísolo  Dios  guisu- ,  que  lo  puso 
muy  presto,  de  manera  que  no  hoho  embargo  ningu- 
no iiasta  que  fué  de  la  otra  parte.  E  entonce  echóse  en 
tierra  tendido,  é  paro  bien  mientes  cómo  ejpaballo  es- 
taba é  los  que  lo  guardaban;  é  cuando  lo  bobo  bien 
mirado  ,  dejóse  ír  á  él  corriendo  cuanto  pudo,  é  echó 
la  mano  siniestra  en  las  riendas,  é  cuantío  él  quisiera 
meter  el  pié  en  la  estribera  para  cabalgar,  vino  un  mo* 
ro  de  aquellos  diez  que  lo  guardaban ,  é  ibale  á  dar  con 
la  haclia  por  encima  de  la  cabeza;  mus  el  escudero  de- 
jó  las  riendas  é  desvióse  del  golpe,  édióle  tal  cochillada,  J 
que  le  descabezó;  é  á  otro  que  venía  cerca  del  diól»" 
lan  gran  herida  por  medio  de  los  pechos  con  la  punta 
de  la  espada ,  que  gela  traspaso  á  las  espaldas  ;  é  al  ter- 
cero corlóle  el  brazo ,  é  los  otros,  cuando  esto  vieron, 
comenzaron  á  huir;  é  él  subió  en  el  caballo  é  dióle  dft 
las  espuelas,  é  como  era  muy  corredor,  comenzólos  de 
alcanzar,  é  mató  tres  dellos  ante  que  llegasen  á  la  villa, 
é  al  uno  dellos  bien  de  dentro  de  las  puertas  lo  mató.  _ 
Cuando  esto  vieron  los  moros ,  dejáronse  ir  á  él ,  loifl 
unos  á  caballo  é  los  oíros  á  pié:  é  él,  cuando  tí^>  tatili 
gente  Tcnír  en  pos  de  sí,  dejóse  ir  al  rio  corriendo  cuanto 
mas  pudo;  é  el  caballo,  coro  era  ligero  é  muy  bueno  ó 
muy  bien  enfrenado  ,  comenzó  á  nadar  é  pasó  A  la  otra 
parte;  é  quísolo  Dios  así  guiar,  que  maguer  no  ibiiarma' 
do^níngim  daño  rescebió  de  herida  ni  de  olra  cosa;  é 
dfista  manera  trajo  Gutierre  en  salvo  Isu  cal>allo  á  1^ 
huesle.  Grande  fué  el  alegría  que  holueron  los  cristia- 
nos cuando  lo  vieron  consigo,  é  todos  iban  á  maiavillt 
por  verle;  é  el  primero  de  los  hombres  honrados  que 
hí  llegó  fué  el  conde  de  Flándcs.  á  quien  mucho  pla- 
cía de  aqtiel  heclio ,  é  luego  que  víó  á  Gutierre ,  fuélo 
abmzar  é  hizo  muy  grande  alegría  cou  él ,  é  prometió 
le  que  si  Dios  le  tornase  ú  su  tierra ,  que  él  le  liaría  svi: 
mayordomo  mayor.  Dijo  el  duque  Gudnfre,  que  llegara^ 
estonce  :  («Ningún  [irourntimienlo  es  tiasiante  á  tal  lie-| 
cho  como  este ,  ¡sino  que  luego  sea  caballero  ,  6  démoí»^ 
le  todos  mucho  de  lo  nuestro,  porque  siempre  fiti 
honradamente.»  Estonce  les  repuso  tiuüerre,  é  dfjolo»' 
que  Dios  les  agradeciese  cuanto  bien  le  promeliara, 
mas  no  había  voluntad  de  ser  cat>allero  basta  que  lie-: 
gasen  á  Hieiusalen ,  é  estonce ,  como  lo  mereciese, 
así  quería  el  galardón ;  é  sobre  estas  palabras  tornároni 
cada  uno  á  sus  posadas.  Muclio  fué  grande  el  akgríí 
que  los  ci'islianns  hicieron  ]ior  el  caballo  que  Gutici 
ganara  de  los  moros ,  porque  les  parecía  que  era  buei 
comienzo  de  guerra ,  é  que  Dios  les  mostraba  en  elloj 
señal  que  acabarían  muy  bien  aquel  liecho  que  comen- 
zaran ;  é  hicieron  luego  por  toda  la  hueste  ayuntar  loa 
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jé  diéronles  muy  gran  Jes  limosnas  por  amor  de 
ÍSeñor  Jesucrislo* 

CAPITLJLO  XXXIL 

CAmit  el  Re?  sopo  las  uneTaa  del  caballa,  é  cdmo  eí  Conde  tdnó 
l>  réroa  á  las»  moros  qae  la  levabin. 

Todo  lo  f[ue  pasó  del  caballo  sopo  el  rey  de  Anliocij, 
é  bobo  dello  muy  grao  pe^nr,  é  lue^o  hizo  ayuntar  to- 
dos cuantos  hombres  honrado^i  eran  con  el ,  é  tomó 
consejo  con  ellos  c*jmo  se  podrían  vengar;  é  e!  acuerdo 
ifue  hobieron  fué  que  se  melieseo  ea  un  caáiillo  viejo 
que  estaba  cabe  la  carrera  que  ¡ba  al  puerto  de  la  mar, 
que  llamaban  de  San  Simeón;  é  que  de  allí  saltearían  á 
los  que  veníesen  con  las  rácuas  é  lof^  desbaralarian,  e 
hicieron  lo  así.  E  acaescié  que  aquel  dia  que  se  melíe* 
ron  en  el  castillo  venia  una  recua  del  puerto  déla  mar» 
mi  que  liabía  bien  docíenlas  bestias  cargadas  de  pan  é 
de  Tino ,  é  era  del  conde  de  Tolosa ,  é  él  ^mesmo  m  las 
guiaba  con  su  compana ;  é  porque  pensaba  que  era  ya 
en  salfo,  cabo  la  hueste,  dojároulos  ir  adelante,  é  el 
Conde  6  los  suyo?  venían  detrás»  apartados  dellos  bien 
cuanto  media  legua;  é  cuando  los  moros  que  estaban 
en  el  castiello  entendieron  que  no  venian  lú  hombres 
^  se  defendiesen ,  fueron  á  la  recua  é  mataron  algu-r 
noi  escuderos  é  de  la  otra  gente  que  la  traían  ,  é  lo- 
maron todas  las  bestias  así  cargadas  como  estaban ,  é 
comenzáronse  á  ir  con  ellas  para  la  villa;  mas  unos 
pocos  de  aquellos  que  escaparon  del  desbarato  co- 
mentáronse á  ir,  dando  apellidos^  ios  unos  contra  la 
bueste ,  los  otros  conttu  el  conde  de  Tolosa ,  que  venia 
detrás;  é  el  Conde,  cuando  lo  oyó,  corrió  luego,  con 
aquella  compaña  que  traía.  E  cuando  llegaron  á  aquel 
lugar  do  fuera  el  desbarato ,  é  vieron  los  hombres  muer- 
tos é  el  daño  que  habían  recobido ,  crescióles  muy  gran 
sana*  mayurmente  porque  no  bailaran  hí  los  moros 
que  lo  hicieran ;é  luego  cabalgaron  en  los  caballos»  é 
féeron  en  pos  dellos  hasta  la  puerta  de  la  villa»  éaW 
éo  los  turcos  creyeron  ser  seguros  hirieron  en  ellos;  é 
Un  espesos  estaban  ios  moros  en  la  puente ,  que  muy 
pocas  Jieridas  pudieron  hacer  de  lanzas,  nías  á  espadas 
é  i  |>ornis  lo  liobieron  con  ellos,  é  mataron  muchos  de 
\m  turtos  é  tiráronles  toda  la  recua,  é  los  otros  moros 
que  allí  escaparon ,  entraron  huyendo  á  la  vi  tía  (^  cerra* 
ron  muy  bien  las  puertas,  con  miedo  que  toda  la  hueste 
tenia  en  pos  dellos. 

C\PITLL0  XXXIIL 

C^mú  io»  Aé  la  bae^te  poairoo  tas  Ueodas  mis  eerea  de  la  Tilla 
¡^f  coQs«Jo  de  Düjinoole ,  prior ipe  de  PoMa. 

&  ios  cristianos,  después  que  se  tomaron  deafUolla 
cthalgada,  fuLTOüse  cada  uno  para  sus  tiendas,  é  esa 
noche  bobo  la  guarda  de  la  hueste  Boymonív\  príncipe 
de  Fulla;  é  como  enr  muy  subida  de  guerra,  anduvo 
tedi  la  Tilla  en  derredor »  e  parecióle  que  la  hueste  po- 
di^fNHar  mas  cerca ,  de  forma  que  los  moroi  no  podríaif 
«iUr  ni  ctitiTU'  sino  arriba  de  la  montaña;  hiEolos  todos 
ajttntar  en  la  tieoda  del  obispo  de  l^uy,  é  moslrófes 
cófDo  entendía  aquel  hecho ;  é  sobre  esto  acordaron  to- 
dot  de  jitudar  sus  tiendas  é  estanzas  cerca  de  la  villa, 
i  hieiérooío  asi,  en  manera  que  las  tres  compañas  que 
•nn  ente  (uese  todo  como  una ,  C*  posaron  de  luengo  ea 


luengo  de  la  villa,  é  cercáronla  en  derredor  de  parte  del 
llano,  á%  manera  que  ningún  lugar  no  habían  los  mo- 
ros por  do  salir  hí  por  do  entrar  ^  salvo  por  la  puerta  de 
la  gran  puente,  do  era  la  mezquila,  é  por  la  puerta 
que  era  en  derecho  de  la  posaila  ilel  duque  Cudufre;  é 
lo  mesmo  hacían  por  la  purrta  que  llaman  del  Can;  ó 
atli  había  una  puerla  f>equeua  de  piedra,  qtie  atravesaba 
sobre  un  poco  de  aUni;4ar  que  ^  hacia  en  aquel  tu;jar; 
é  por  cada  una  deslas  tres  puertas  salían  \o^  moros,  de 
noche  é  de  día,  á  hurlo,  cuando  querían,  de  forma  que 
Ioí;  de  la  hueste  no  sabían  dello  nada;  é  hnciun  gran 
daño  á  los  cristianos  en  mataré  en  ll.igar  mncfios  hom- 
bres é  beslias.  Otras  veces  venían  descubierlamenle  é 
traían  muchos  arqueros  éballesleros,  quolíralKn  tantas 
saetas,  que  hacían  grjn  daño  á  los  de  lu  hueste;  ó  sot  re 
eso  hobieron  los  hombres  buenos  su  acuerdo,  é  habido  su 
consejo,  tovieron  por  bien  de  hacer  una  puente  de  (^ar- 
cos sobre  ei  rio ,  cerca  de  la  posada  del  díTque  Gudtitre, 
ca  bien  le  paresció  que  porulli  podnnn  salir  á  cualquier 
parte  que  quisiesen;  é  dt»>pites  que  lo  hubieron  acor- 
dado, enviaron  por  grandes  harcos  de  pescar,  que  es- 
taban en  el  logo,  que  era  arriba  Inicia  la  montaña,  é  hi- 
cieron otros  de  nuevo;  é  desque  fueron  lodos  ayuntados, 
hicieron  muy  presto  sobre  ellos  una  puenle  de  vi;:as  é 
de  zarzos,  tan  fuerte  é  tan  ancha,  que  podrían  por  ella 
pasar  cuatro  caballos  juntos;  esto  fué  una  cosa  que 
aproveclió  mucho  á  los  de  la  hueste ,  ca  por  allí  pasaban 
de-^pues  el  rio  cada  vez  que  querían,  é  iban  á  correrla 
villa  L*  la  tierra  en  derredor  é  tornábanse  en  salvo,  lo 
cual  ante  que  la  puenTe  fuese  liecha  no  podían  hacer 
sin  haber  de  nadar  por  el  rio  ó  de  pasar  en  harru<^,  que 
les  era  cada  una  destas  cosas  muy  gran  peligro;  que  los 
moros  cada  y  cuando  que  querían  pasar  el  agua  dejalmn 
entrar  tantos  con  que  entendían  que  podrían,  é  aque- 
llos vencían  6  mataban,  »^  los  otros  no  d*?jaban  pasar  á 
acorrerlos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  el  dia  que  se  icahá  U  pueitle ,  Golfer  de  las  Torret  nalA 
ditco  turcof  que  vfDian  ú  lirarft  lo§  maestros. 

É  los  cristianos  hacían  su  puente  asi  como  ya  oíslos, 
é  Irahajaljan  de  la  acabar  presto,  mas  los  moros  lo  des- 
torbaban  cuanto  podían,  6  enviaban  lodo  el  día  arque- 
ros qne  vcniesen  á  lirar  á  los  maeslfos  que  labraban, 
nins  ellos  los  hacían  huir  con  muy  buenas  ballestas  que 
tenían ,  de  manera  que  no  tlejabau  por  olios  de  labrar, 
£  el  día  que  la  puente  fué  acabada  \enÍiTonla  á  vur  la- 
dos los  hombre«  honrados  de  la  hueste.  £  Golfer  de  las 
Torres,  que  era  muy  guerrero  e  muy  buen  caballero» 
aquel  dia  andaba  en  un  caballo  que  comprara  estonco» 
que  era  grande  é  muy  hermoso  á  maravilla,  é  porque 
era  enfermo  no  descendía  del  lo  mas  del  dia;  así  que, 
cuantío  cabalgaba  á  alguna  parte  ,  siempre  iba  en  él ,  é 
mandábalo  armar  é  armábase  el  [»orque  ^^  liície^e  á  las 
armas.  É  cuando  llegó  á  la  puente  ó  la  vidu  loila  he- 
cha, santiguóse  é  díó  de  las  espuelas  al  caballo,  é  de- 
jóse ir  por  ella  corriendo,  la  lanzíl  sobro  el  lirusto,  en  tal 
muñera  como  sí  quisieso  liofordar.  íi  cuando  fué  al 
oiro  cabo  encontróse  con  cinco  turcos  que  venían  A 
tirar  á  lo*;  que  labraban  en  lapuento,  6  venian  lodos  des- 
parcidos,  corriendo  cuanto  mas  podían ,  porque  creJan 
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ffue  hombres  da  piéeran  pasüdo!;  allende  de  la  puente,  ú 
quien  babian  deseo  de  facer  tlaño.  fc  porque  la  üerra  era 
muy  sed  é  hacia  un  poco  de  viento^  levaataban  los  ca> 
balloB  gran  polvo;  así  que,  los  moros  no  lo  pudieron  ver 
Jmsla  que  fué  jufito  con  ellos;  *^  hirió  de  la  lanza  al  pri- 
mero que  liallu^  sobre  un  escudo  que  Irnia,  tan  de  recio 
por  los  pechos,  que  gela  «acó  bien  un  cobdo  A  la  otra 
parlo  de  tas  espaldas;^!*  después  sacó  la  lanza  sana  é 
hirió  al  olro  á  sobremono  de  una  tan  grsn  herida ,  que 
§mm  los  costados  lo  falso  ^  ú  defita  manera  los  maté  á 
amos  á  dos.  É  los  otros  tres  turcos,  cuando  vieron  sus 
üo  m  pañeros  muer  los  f  comenzaron  á  huir,  é  ét,  como  iba 
cerca  del  los,  h¡ri6al  |irim€ro  de  la  lanza  por  las  espal- 
das cnhe  el  pescuezo  de  tan  gran  herida  ,  que  gela  sac^S 
por  los  pechos;  así  que,  luego  cayó  muerto  en  tierra.  É 
los  otros  dos,  cuando  oslo  vieron,  desampararon  los  ca- 
ballos é  metiéronse  á  piá  por  un  postigo;  é  (lOlfer  de 
las  Torres  acogió  los  cinco  caballos  ante  sí,  é  comenzó- 
\oé  á  traer  contra  la  puente  por  do  pasara,  é  veníase 
con  ellos  lo  mas  paso  que  él  podía ,  porque  no  [lerdiese 
alguna  dcllos ,  j>ero  Iraia  el  caballo  herido  de  cuatro 
saetadaíí,  É  los  moros,  cuanik  vieron  el  daíioqueles 
había  hecho  é  que  les  levaba  los  caballos,  corrieron  en 
pos  del  para  alcanzarlo,  é  los  dd  la  hueste  hicieron  lo 
mesuio  para  ampararle.  £  en  tal  manera  se  volvió  el 
torneo  de  la  una  parle  é  de  la  otra  ,  que  pocos  queda- 
ron ,  así  de  los  de  dentro  como  de  los  de  fuera,  que  allí 
no  viniesen  á  la  batalla,  t  duró  el  lomeo  bien  desde  lue- 
diodia  hasta  hora  de  viésperas ,  é  fué  muy  herido  á  ma- 
ravilla ,  pero  en  lin  fueron  los  moros  vencidos ,  v.  alii 
murieron  muchos  de  los  mas  honrados  hoinbres  que 
había,  ó  señaladamente  mataron  dos  almirantes  muy 
buenos ;  el  uno  era  de  tierra  de  Liamel  é  llamábanle 
Carronfal  ¡  é  el  otro  era  de  tierra  de  Persia  é  había  noni* 
bre  ííurhaiJ ;  e  fué  hi  derribado  Arquíles,  el  rey  de  An- 
lioca,  que  lo  dcrrib6  Gualtcr,  el  senescal  de  Francia. 
Bien  fueron  por  cuenta  mas  de  rail  moros  muertos,  é 
muy  buenos,  édestos  fueron  los  cuatrocientos  de  caba- 
llo ,  é  de  los  cristianos  murieron  hasta  ciento,  É  hobo  hí 
muertos  Lres  sennrcs  de  caballeros ;  el  nnohahia  nombre 
Guarin  é  era  natural  do  Pi-ovenza,  é  «1  oiro  Jufre  dé 
Monleguil ,  é  el  tercero  Guíon  de  Flándes.  É  desque 
los  cristianos  hobieron  bien  encerrados  á  los  moros,  de 
manera  que  ninguno  no  quedó  fuera  de  las  puertas, 
lomáronse  para  sus  tiendas ;  ú  los  unos  enterraban  á 
los  muertos,  é  los  oíros  curabun  de  los  licndos,  é  los 
otros  reparaban  la  pérdítbi  que  habían  recebído  en  sus 
caballos.  Mas  Boymoole,  que  posaba  cerc^i  de  la  parte 
tic  la  sierra,  no  fué  aquel  dia  eu  aquel  torneo;  ca  esta- 
ba encitna  de  una  montaña  muclio  alta,  de  donde  miraba 
toda  la  villa  é  veía  los  morns  corno  corrían  por  las  calles 
é  saltan  á  aquel  torneo ,  los  unos  A  caballo  é  los  oíros  á 
pié.  É  veía ,  otros! ,  una  gran  recua  de  moros  que  venían 
para  entrar  en  la  villa,  en  que  había  bien  ocho  mili  lur* 
eos,  é  venían  de  lialapa,  ó  traían  harina  é  pan  cocho 
é  otras  viandas  de  muchas  maneras «  e  muy  gran  haber 
que  enviaban  al  rey  de  Anlíoca;  é  sin  todo  esto,  traían 
mucho  f^Muadii,  £  en  pos  4e  aquellos  venían  bien  otros 
IreinUí  mili,  que  liabiüu  de  entrar  en  la  villa  dcnde  á  dos 
fk'  días  después ,  los  cuales  enviaba  el  soldau  de  Damasco 
é  el  de  la  Qimela  pam  acorrer  Aniioca.  £  cuando  el 


principe  Boymonte  víó  aquello  pesóle  mucho,  mas  pa- 
recióle que  quien  los  bien  acometiese  que  podría  haber- 
lo todo  ó  lo  mas  de  lio.  ti  otrosí  paró  mientes  á  la  villa, 
é  víó  la  grandeza  delía,  é  las  casas  i*  los  muros  é  las  tor- 
res é  el  castillo,  que  era  mucho  alio  sobre  lodo,  é  demás 
un  alcázar  que  liabia  muy  bien  labrado  A  maravira.  K 
paró  mientes  de  cómo  el  río  cercaba  la  cíbtlad  bien 
acerca  de  ia  media,  é  de  cómo  era  bien  asentada  é  en 
buena  tierra  é  bastecida  de  todas  cosas,  é  que  el  seíiorio 
é  nombre  della  era  muy  nombrado  por  todas  las  üerrafi, 
É  cuando  esto  bobo  parado  mientes  crescióle  una  gran 
piedad  al  corazón ;  así  que,  descendió  del  caballo,  é  lineó 
los  hinojos  é  alzó  las  manos  al  cielo,  é  comenzó  á  hacer 
oración  á  nuestra  Señora  santa  María  en  esta  manera : 
í( Señora  Virgen  gloriosa,  en  que  JJios  quiso  enviar  el 
Espíritu  !?:inlo,  de  donde  recibió  natural  carne  asi  como 
otro  niño,  ó  después  nasció  del  tu  cuerpo  é  fué  criado 
de  la  iu  leche,  é  tó  fuiste  á  (]  madre  ó  hija,  é  él  á  tí  _ 
hijo  é  padre;  ó  después  moró  en  la  tierra  treinta  é  doifl 
años  é  medio,  haciendo  mayores  milagros  que  hombre 
non  podría  hacer,  por  lo  cual  le  mataron,  con  envidia,  los 
judíos  en  la  cruz;  donde  resuscitó  al  tercero  dia  muy 
maravílloyamenlc,  después  que  fue  soterrado;  é  después 
subió  á  los  cíelos,  veyéndolototlo  e!  pueblo,  é  vernáel 
día  del  juicio  á  Juzgar  los  vivos  é  los  muertos  é  los 
grandes  é  los  pequeños ,  é  dará  á  cada  uno  galardón  se- 
^un  su  mcrescimiento;  é  meterií  á  lus  que  no  le  conos- 
cieron  en  el  fuego,  que  nunca  habrán  lin ,  é  dará  á  sus 
síervOiS  la  gloria  del  paraíso,  do  serán  perdonados  de  to- 
da colpa,  en  que  cayeron  por  el  fruto  que  comió  Adán; 
pero  no  les  dará  árboles  ni  frutos,  asi  como  el  maldito 
Maboma  hizo  creer  á  los  moros,  á  quien  ellos  llamaban 
proteta ;  mas  los  árboles  que  él  dará  será  vida  perdu- 
rable,  é  el  fruto  será  gloria  de  Santo  Espíritu;  así 
que,  los  que  del  comieren  serán  salvos  para  siempre,  fc 
aquel  día  será  el  diablo  confondido  con  todos  aquellos 
qtie  le  crc^yeron,  é  serán  metidos  en  el  infierno,  de 
donde  nunca  jamás  saldrán ,  por  lágrimas  ni  por  sospi- 
ros,  ni  por  otra  cosa  que  por  ellos  puedan  hacer.  É  de 
allí  adelante  ser:ís  tú  emperatriz;  así  que,  de  cuanto  di- 
jieres  ninguna  cosa  te  será  negada ;  por  ende,  Señora, 
asi  como  es  verdid  esto  que  yo  digo,  te  pido  merced 
que  tú  ruegues  al  tu  saplo  Hijo  que  H  quite  esta  cib- 
dad  i  sus  enemigos,  e  la  dé  á  tí  é  á  estos  cristianos  que 
son  aquí  venidos  al  su  servicio  é  al  luyo,  porque  el  tu 
Hombreé  el  de  Jesucristo  sean  loaiios ,  éellos  puedan  de 
los  pecados  que  hicieron  haber  perdón  ;  é  por  la  tu  pie- 
dad, non  quieras  que  se  partan  ile  aquí  con  vergüenza.» 
Cuando  esto  hobo  dicho  con  sospiros  é  con  muchas  lá» 
grimts,  cabalgó  en  su  caballo  é  tornóse  para  su  po» 
sada. 

CAPITULO  XXXV. 

Del  concejo  i[flc  éiú  Uoymoüia  A  ta  liue&íc  pira  corrtr  U  vlUa* 
t  cúmQ  les  fué  bicü  delio, 

Üaspueá  que  Boy  monte  fué  tornado  á  su  posada,  ast 
como  oísles ,  era  ya  el  sol  puesto,  é  estuvo  toda  aquctta. 
noche  en  muy  gran  cuidado  de  cómo  podría  correr  é 
Antioca.  É  otro  dirt  en  la  maiiana  fué  á  hablar  con  el 
conde  de  Flándes,  ó  levó  consigo  álrauqiier,  su  sobri- 
no, é  después  que  todos  tres  fueron  juntos,  dijo:  uSe-^ 
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ftoiei,  yo  be  panudo  ana  cosa,  qoe  creo  que  sería  muy 
gnn  profecbo  de  toda  la  hueste,  ó  es,  que  corramos 
toda  la  Tilla ,  que  no  puede  ser,  si  nos  esto  bien  liicié- 
ranos,  que  no  leremos  la  mayor  parle  destos  moros  que 
iOD  venidos  de  luengas  tierras;  pero  esto  ha  menester 
que  sea  fecho  en  tal  manera,  que  lo  sepan  todos  los  de 
te  hueste,  é  que  estén  avisados,  porque  nos  puedan 
acorrer  si  menester  lo  hobiéramos ;  que  nosotros  con 
lidala  priesa  que  pudiéremos  tomar,  venir  nos  hemos  ú 
h  puente ,  é  pararnos  hemos  entre  el  cortijo  é  la  gran 
■oquila,  é  allí  liay  un  vado  muy  b«ijo,  que  de^embar- 
Karéfflos  de  los  moros ,  por  do  podrán  pasar  muy  bien 
tes  que  quisieren ;  é  como  quier  que  hayan  lii  Iieclio 
■o  palenque ,  presto  lo  podrán  desbaratar  ios  que  bí 
llegaren ;  é  por  este  lugar  les  podn'*mos  hacer  muy  gran 
dúo.  Todo  aquesto  he  yo  hablado  con  el  duque  Gudu- 
fre  é  con  el  conde  de  Tolosa ,  é  tiénenlo  por  bien ;  é  si 
iw  me  lo  otorgádes ,  yo  quiero  luego  esta  noche  mover 
il  primero  gallo.  Cuando  el  principe  Boymonte  liobo 
mbida  SQ  razón  al  conde  de  Flánd^s  é  á  Tranquer, 
■  sobrino,  pingóles  muclio,  é  dijieron  que  irían  con 
él;  é  luego  hicieron* tañer  una  bocina  porque  saliesen 
todos  los  de  aquella  compaña.  E  cuando  cantaban  los 
primeros  gallos,  fueron  todos  ayuntados  á  la  tienda  de 
Koymonte ,  é  juntáronse  bien  cinco  mili  hombres  á  ca- 
ínIIo,  é  guiólos  Pedro  de  Roax ,  el  adalid ;  así  que,  cuan- 
do la  estrella  del  dia  pareció,  fueron  pasados  bien  tres 
leguas  allende  del  castillo  de  Mal-Vecino,  t,  estonce 
wMst  Boymonte  en  celada  en  un  olivar  bien  con  tres 
iiiil  caballeros  dellos ;  é  Tranquer  é  el  conde  de  Flán- 
des  con  los  otros  dos  mili  fueron  adelante,  t  cuando 
ifegaroD  cerca  de  la  villa ,  así  que  podían  ver  ios  moros 
é  las  torres,  metióse  Tranquer  en  una  celada  con  mili 
¿  setecientos  hombres  á  caballo;  é  el  conde  de  Flándes 
fué  á  correr  la  cibdad  con  los  otros  trecientos  hombres 
da  los  mejores  que  él  escogió  en  toda  la  compana;  de 
manera  que  cuando  fué  el  sol  un  poco  escalentando ,  los 
oioros  sacaron  todos  sus  ganados  á  pascer  é  metiéronse 
entre  ellos  é  la  villa ,  é  tomáronlos  todos  ó  mataron 
muchos  de  aquellos  que  los  guardaban ,  é  comenzáron- 
los de  levar  contra  la  primera  celada^  mas  no  hubieron 
Uegir  cuanto  tres  trechos  de  ballesta,  cuando  sonóel 
raido  en  la  villa,  é  luego  tañieron  las  trompas  por  las 
torres,  é  comenzaron  á  salir  los  moros  por  las  puertas  de 
h  villa  tan  fieramente ,  que  non  lo  sintieron  los  cristia- 
nes basta  que  fueron  con  ellos  bien  cinco  mili  turcos ; 
i  era  su  cabdiilo  Corfat;  el  almirante  aquel  que  trajíe- 
la  h  gran  recua,  que  no  liabia  mas  de  tres  días  que  en- 
tró en  k  villa,  é  viniera  allí  señaladamente  por  hacer 
amas,  que  ora  muy  buen  caballero  dolías,  é  desamaba 
fflodio  á  ios  cristianos.  É  luego  que  llegaron  allí  do  la 
presa  levaban ,  tanto  los  combatieron,  que  gela  toma- 
na  loda  por  foerza;  éel  conde  de  Flándes,  que  era  muy 
\mm  cabdiilo  ó  sabia  muclio  de  guerra ,'  metióse  en  [ios 
da  todos  ó  fbalof  acabdíRando  que  ninguno  no  se  der- 
ruíase. Mu  non  lo  pudo  taato  vedar,  que  dos  caballeros 
00  se  desmandasen,  el  uno  habia  nombre  Manselin  de 
Caiel ,  é  el  olio  Seguin  de  Fabes.  £  estos,  cuando  vie- 
roB  que  los  moroi  los  maltrataban  tanto,  que  los  iban 
hexiendo  con  las  lanzas  é  espadas ,  dejaron  correr  los 
cabülos  á  ellos ^  c  fuéronlos  á  herir  tan  de  recio,  que 


mató  cada  uno  al  prímofO  que  halló ,  6  después  comen- 
zaron á  dar  en  los  otros;  mas  todo  su  hecho  no  valió 
nada ,  que  luego  les  mataron  los  caballos  é  cativaron  á 
ellos  ó  enviáronlos  ala  villa,  é  comenzaron  á  ir  heríendo 
en  los  otros,  hasta  que  los  pasaron  por  la  celada  donde 
estaba  Tranquer ,  ó  pesóle  mucho  cuando  los  vió  venir 
tan  maltratados,  k  el  primero  que  della  salió  fué  él ,  é 
como  andaba  bien  encabalgado  en  su  caballo,  que  lla- 
maban PíeUlejana,  que  era  el  mayor  é  el  mas  corrodor 
de  toda  la  hueste  ó  mas  preciado ,  ó  como  venia  anto 
todos  los  suyos ,  encontróse  con  un  turco  que  andaba 
bien  armado ,  i?  dióle  tan  gran  golpe  por  medio  del  es- 
cudo, que  ^elo  falso,  é  la  loriga,  <> metióle  la  lanza  por 
los  pedios,  é dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  Ruberte  de 
Sordavalics,  que  iba  mas  cprra  éera  buen  caballero  de 
armas,  hirió  áolro  moro  tan  fuertemente,  que  le  falso 
el  escudo  éel  brazo;  así  que,  todo  el  hierro  le  metió  por 
medio  del  cuerpo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  É  el 
conde  de  Flándes ,  que  se  venia  defendiendo  de  los  mo 
ros,  cuando  esto  vió,  dio  grandes  voces  á  los  suyos, 
diciéndoles  que  tomasen ;  é  él  tenia  muy  buen  caballo, 
que  llamaban  Bellafaz ,  é  hirióle  de  las  espuelas  muy 
recio ,  é  fué  á  dar  á  un  alárabe  que  venia  de  travieso 
tan  gran  lanzada ,  que  le  falso  entramos  costados,  é  der- 
ribólo del  caballo,  muerto  en  tierra,  fi  sobre  esta  herida 
revolviéronse  los  cristianos  é  los  moros  muy  fieramen- 
te, é  bobo  muy  gran  batalla  entre  ellos;  pero  en  fm 
fueron  vencidos  los  moros,  é  leváronlos  así  un  gran  rato, 
alcanzándolos  é  hiriendo  en  ellos ,  hasta  que  llegó  la 
gran  hueste  de  Antioca,  que  los  acorrieron ,  é  habia  bien 
cinco  mil  hombres  ú  caballo  é  otros  cinco  mil  á  pié,  é 
eran  sus  cabdillos  dos  alipirantes,  el  uno  habia  nombre 
Alaltias,  é  el  otro  Maicales,  ó  estos  dos  eran  aquellos 
que  vcuieran  en  acorro  de  Antioca ,  é  aun  venia  con 
ellos  otro  rey  moro,  que  habia  nombre  llazar^  que  era 
señor  de  Malbet.  t,  cuando  Uegaron^alli  do  los  cristia- 
nos estaban ,  fueron  muy  grandes  las  voces  que  dieron, 
écomo  vieron  que  los  cristianos  eran  pocos,  según  ellos, 
enviaron  á  decir  á  los  de  la  villa  que  vcniesen  todos 
aquellos  que  placer  habían  de  lomar  cativos  é  caballos 
é armas *é  todo  lo  que  traían  los  cristianos;  mas  aque- 
llos combatieron  tan  íieramcnle ,  que  el  almirante  Mai- 
cales  fué  á  herir  al  conde  Beltran ,  é  dióle  tan  gran  gol- 
[>e de  travieso,  que  le  falso  la  loriga  é  metióle  un  poco 
del  hierro  de  la  lanza  por  el  costado,  pero  el  Conde  no 
cayó  de  aquel  f^olpc ,  que  se  abrazó  ú  la  cerviz  del  ca- 
ballo. K  otrosí  el  almirante  Malhas,  encontró  al  conde 
Cora  el  cano,  que  era  conde  de  l^ontís  ,  padre  de  don 
Jaran,  é  diéronse amos  tan  de  recio,  que  se  derribaron 
de  los  caballos  en  tierra;  é  allí  fué  grande  el  trabajo  do 
la  una  parlo  é  de  la  otra .  sobre  cuáíes  pornian  antes  el 
suyo  á  caballo,  é  don  Jarran ,  el  hijo  del  Conde ,  vino 
por  acorrer  á  su  padre ;  ó  cuando  lo  vió  así  caído  en 
tierra,  dijole  ,  como  royendo:  «Gran  vergüenza  debía 
haber  lodo  hombre  bueno,  á  quien  tan  á  menudo  des- 
cabalgan sin  su  grado ,  (*  por  esto  entendemos  que  la 
mancebía  va  siempre  adelante ;  que  mas  vale  un  buen 
novillo  para  tirar  la  carreta  que  un  par  de  bueyes  vie- 
jos.» Cuando  esto  oyó  el  Conde,  fué  muy  sañudo,  é  le- 
vantóse muy  presto,  é  metióse  por  medio  de  la  priesa, 
heríendo  cuanto  mas  podía ,  tanto ,  que  quitó  á  los  mo- 
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ros  so  caballo  que  levaban  é  subió  en  éL  É  entonce  dijo 
á  su  hijo:  «Bien  le  dejaré  yo  agora»  (jui?  no  me  vengaré 
de  Lí ;  mus,  si  Dios  me  guarda  fisji  poca  de  fuerza  que 
lengo ,  yo  te  liare  entender  que  lo  <jue  yo  no  osase  aco- 
meterno  lo  osarías  Uí  pensar,  v  Olro  caballero  fué  muy 
bueno,  qno  decían  Gocbíei  de  Belon  ,  que  fué  bijo  de 
don  Atíjandre,  d  cual  bizo  seualados  encuenlros^n 
tierra  do  Francia ,  en  el  ducado  tic  Braivanle ,  é  este 
fué  á  dür  á  un  almirante  que  llamaban  Malgoan,  é  e] 
Almirante  diólc  lungrju  lan/.ad.i^  que  le  fendíó  todo  el 
escudo,  ébubití  ral  o  muerlo,  sino  porque  la  lanza  se  que- 
bró. Mas  fiocbiel  le  dio  á  él  tul  lau¿ada  sobre  la  broca 
del  escudo,  que  gelo  fal>ó  é  la  lorifía ,  é  metiéle  la  lan- 
za por  medio  de  \m  pechos ,  así  qif  el  IJerro  sangriento 
le  pareáció  por  tas  cs]>aldus  é  dio  con  él  del  caballo, 
moerlo  en  tierra.  Cuando  esto  vieron  ios  moros ,  lio- 
bieron  muy  gran  pesar  é  dejáronse  totioa  venir  contra 
los  cristiano;*,  é  comenzáronlos  herir  mny  liemnienle. 
Mus  con  totlo  eso ,  no  dejó  Gocbiel  de  se  meter  por  me- 
dio íle  la  priesa,  é  fué  a  tomar  ei  caballo  de  aquel  que 
él  matara  >  é  vínose  con  él  para  los  suyos ,  é  comenzó- 
les á  esforrir,  {liciéndoleü  que  aquellos  turcos  no  valían 
nada,  fl  Trímquer,  cuando  lo  oyó,  comen  «Ose  tíe  reír,  é 
dijole,  como  por  esearnio:  a  Amigo,  mucbo  vos  va  bien 
de  nrmas;  Üios  quiera  que  sea  buena  la  On  nsl  como  fué 
el  comienzo.»»  É  cuando  esto  bobo  diclioTranquer,  re- 
volvió el  caljiíUo  é  íué  comni  un  lurco,  é  ^w\e  tan  gran 
lanzada,  que  qucti6  la  silla  vacía  del,  é  después  comenzó 
á  decir  á  los  suyos  qne  se  esforzasen.  Édesta forma  los 
fuécab  líllando,  é  los  moros  hiriendo  en  ellos,  hasta  que 
llegaron  á  la  gran  celada  do  estjibu  fioymonle.  Mas  Tran- 
quer  é  el  conde  de  Flándos^  q^e  venían  en  pos  de  los  su- 
yos con  Ireinlii  caballeros  do  los  mejores  que  había  entre 
ellos,  cuando  yieron  la  celada  de  Boy  monte,  no  quisie- 
ron ir  á  ella  ,  mas  dejáronla  de  travieso  é  pasaron  por 
ella*  É  cuando  Boj  monte  los  vió^  pingóle  mucho  de  lo 
jquehícierp,  édijo  á  los  suyos:  íiA^ora  veremos  lo  que 
liaréis;  ca  hé  aquí  los  turcos  que  vienen,  ('•  poderlos  heis 
vencer  si  quisiérdeíi ,  porque  vosotros  estáis  ayuntados 
é  descansados,  é  ellos  vienen  esparcidos;  é  por  ende, 
no  temáis  de  herirlos  muy  de  recio.»  Ellos  re^íondie- 
ron  que  lo  barian  de  ¿jrado.  É  luego  todos  fueron  so- 
bre los  morüs  que  erati  ya  pasados  delante;  é  como  los 
hallaban  de  espaldas ,  no  bybo  caballero  que  no  derri- 
base el  suyo  muerto  6  llagado  en  tierra.  Lo  uno,  porque 
tos  moros  venían  muy  candados,  ó  lo  otro,  porque  las 
armas  que  iraian  vestidas  eran  muy  Hacas,  é  por  el  gran 
calor  que  les  hizo  aquel  diíij  aunque  era  en  el  invierno; 
6  allí  se  volvió  entre  ellos  yna  tan  fuerte  batalla,  qnc 
tos  golpes  que  &e  daban  sobre  los  yelmos  podría  el 
hombre  nir  hícn  mt^dia  legua,  f]  Hoy  monto,  que  llegó 
ante  que  ninguno  de  su  compana ,  fué  ¡i  herirá  un  hijo 
del  almirante  Maléales,  que  venía  delante  los  moros 
acabdil laudólos,  ó  díóle  tan  gran  golpe,  que  te  falso  el 
escudo  é  la  loriga ,  6  metióle  la  lanza  por  medio  del 
cuerpo,  é  dio  con  61  muerto  en  tierra ;  é  Golfer  de  las 
Torres  mató  otro  almirante ,  del  cual  bobo  un  caballo 
muy  preciado  que  lenía.  E  desíjue  los  moros  vieron  es- 
tos düs  hombres  honrados  muertos,  fueron  vencidos é 
comenzaron  á  huir,  ó  loa  cristianos  fueron  en  alcance 
Imta  las  puedas  de  la  villa.  E  ante  que  entrasen  mar- 


taroné  prendieron  tantos,  que  no  escaparon  dellosla 
lercia  parte.  E  los  de  la  hueste^  que  tenían  sus  atalayas, 
viéronios  de  muy  lejos,  é  salieron  todos  armados  de  sus 
tiendas,  é  dejáronse  ir  ni  ría  por  el  vailo  que  era  cabe  la 
puente,  entrega  gran  mczquila  é  una  fortaleza  pequeña 
que  estaba  <  erca  delta ,  asi  como  lo  habían  hablado  la 
noche  pasada ,  é  derribaron  aquel  paso  del  vado  do  es- 
taban los  moros,  é  desficieron  unradahalso  é  un  pa- 
lenque que  habían  hecho  mucíios  hombres  de  pié  que 
levaron  <^  carpinteros  que  allanaron  aquellos  pasos  ma- 
los; é  mataron  muchos  moros  de  aquellos  que  guarda- 
ban el  paso,  E  entre  tanto  llegaron  los  otros  cristianos 
de  la  cabalgada,  que  habían  vencido  los  turcos é.encer- 
rádolos  en  Antioca ,  é  corrieron  en  derredor  de  la  villa ,  é 
ayuntáronse  allí  al  vado  de  la  puente  con  los  otros  que 
paiuban  de  la  hueste;  é  todos  en  uno  ayuntados^  roba- 
ron el  campo  é  lucieron  allanar  todo  el  paso  del  vado 
suyo,  porque  liabian  dañado  el  de  los  enemigos ,  é  der- 
ribaron todas  las  barreras  que  eran  entre  ellos  é  los  de 
la  villa,  de  manera  que  no  hobíese  embargo  ninguno 
cuando  quisiesen  p^^sar  á  ellos.  E  desque  bobieronalle* 
gado  todo  lo  que  ganaran ,  venieron  juntos  á  la  hueste, 
que  no  perdieron  ninguna  cosa  sino  á  Manselíu  de  Casel 
6  Seguin  de  Fabes,  que  fueron  presos  al  comienzo,' así 
comooistes ,  é  algunos  caballos  que  les  mataron.  E  este 
tiecho  acaeció  viéspera  de  San  Martin  cu  la  era  que  ar- 
riba dijimos.  E'  cuando  fueron  tornados  á  las  tiendas 
hallaron  que  habían  ganado  mil  é  quinientos  caballos é 
armas  muchas,  é  cativos  mil  ó  docienlos,  sin  los  muer- 
tos ,  que  fueron  bien  cuatro  mil ,  é  mucho  ganado  que 
tomaron  á  maravilla ,  é  todo  lo  parlieron  muy  bien  ;  a^i 
que,  ninguno  no  bobo  con  queja.  E  los  moros  de  la  cib- 
dad  fueron  muy  quebrantados  del  daño  que  habían  re- 
cehitlo ,  é  veian  ya  que  cada  vez  que  se  lomaban  coa 
tos  cristianos  les  iba  mal ;  así  que ,  algunos  hol>o  entre 
ellos  que  hablaron  en  que  debían  hacer  cualquier  par- 
tido á  los  cristianos  é  que  se  fuesen  de  allí.  Mas  ante 
que  fuese  la  cosa  mas  adebíite  llegáronles  bien  treinta 
mil  turcos ,  que  ven  ian  de  Egip  to,  de  tierra  de  Liamel  ( t ) , 
é  trajieron  consigo  gran  pieza  de  hombres  de  pié;  é 
estos  salían  por  la  gran  puente,  ú  veces  á  liurlo  é  á  ve- 
ces moDÍfiestamente,  é  hacían  muy  gran  daño  en  la 
1  tueste ,  i]ue  les  venían  tirando  hasta  las  tiendas  gran- 
des compañas  detfos,  é  mataban  é  llagaban  muchos  hom- 
bres é  bestias;  é  cuando  aquellos  eran  cansados^  venían 
otros,  é  deata  manera  aquejaban  tanto  á  los  cristianos, 
que  no  les  dejaban  comer  ni  holgar.  E  aun  les  hacían 
otro  mal ,  que  no  les  dejaban  traer  rt^cua  ninguna  ú  no 
era  con  gran  cabalería,  que  la  fuesen  ó  recebiraí  puer- 
lu  de  la  mar  e  la  trajiesen  á  h  hueste  en  salvo;  ó  otro 
daño  les  tiacían  que  les  era  muy  grave,  que  no  les  de- 
jaban ir  por  yerba  ni  en  cabalgada  á  mnguiia  parte  del 
mundo  si  no  saltan  con  gran  gente,  que  luego  eran  tos 
déla  villa  con  ellos;  ¿  levaban  hombres  de  pié  consigo^ 
que  mal  aban  los  caballos  de  los  cristianos,  porque  te- 
mían ser  Tencidosé  muertos  ó  presos ;  así  que,  bien  les 
duró  quince  días  que  no  íban  á  ningún  lugar  que  no 
recibiesen  daño;  c  porque  el  mayor  níial  que  recebiaa 
era  por  la  gran  puenie  de  piedra,  bebieron  su  consejo 
cómo  la  fuesen  á  derriban 

(1)  En  el  impreso  ÁUarttcL 
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CAPITULO  XXXVL 


M  consejo  qne  hobieron  entre  si  los  de  la  hneste  cómo  derriba- 
sen la  paente. 

Otro  dia  en  la  mañana,  desque  los  cristianos  liobie- 
nm  lomado  su  consejo  que  derribasen  la  puenle ,  ar- 
máronse todos,  ¿  levaron  muchos  escudos  grandes  é 
idangv,  é  hombres  de  pié,  que  levaban  picos  é  palan- 
ds  é  p<»Tas  de  hierro ,  é  con  estos  iban  muchos  ar- 
qoeros  con  ballestas  de  tomo  ó  de  dos  pies  é  de  estri- 
ben, é  con  todos  los  engeños  con  que  entendieron  que 
Btts  podrían  aparlar  los  moros  de  si  é  derribar  la  puen- 
te mas  en  salvo;  é  luego  que  llegaron,  comenzaron  (i 
picar  é  derribar  cuanto  mas  pudieron.  Mas  la  labor  era 
r  de  argamasa  de  obra  antigua,  ó  iicíórase  tan  Tuerle  co- 
h    oo una  peña,  que  cuanto  picaron  lodo  el  dia  fasla  la 
Bocfae,  no  habría  en  ello  que  levar  una  l>estia  cargada; 
!  é  demás  recebieron  gran  daño ,  porque  los  moros  del 
cortijo  é  los  otros  que  estaban  en  la  puente  los  mala- 
ten  é  llagaban  con  sacias  é  piedras  de  hondas  fucrles; 
kí  que,  por  fuerza  les  hicieron  dejar  aquello  que  ha- 
Uin  comenzado,  é  hobiéronse  de  tornar  para  sus  posa- 
da; é  lomaron  luego  su  consejo  enlre  sí,  que  hiciesen 
DDcaaticllo  de  madera  en  ruedas,  que  llegase  en  dere- 
cho del  cortijo ,  é  que  estuviesen  ahí  ballesteros  que 
linseo  á  los  moros-,  de  forma  que  cuando  quisiesen 
anr  la  puente ,  que  lo  pudiesen  hacer  en  salvo ;  é  sin 
aquello,  que  hiciesen  una  gran  gata  en  ruedas,  en  que 
figesen  los  liombres  que  cavasen  la  puente  seguros. 

CAPITULO  xxxvn. 

Cómo  los  engefios  de  los  cristiaDos  pasaron  la  pnente. 

Sabed  que  cuando  los  cristianos  hobieron  hecho  sus 
ngenos  muy  fuertes  é  de  muy  gruesas  vigas  é  bien 
cubiertas  de  zarzos  é  de  cueros,  que  se  armaron  todos 
los  de  la  hueste;  é  dejaron  quien  guardase  las  tiendas, 
é  fueron  los  otros  allá  é  llegaron  el  castiello  ai  cortijo ,  é 
ta  gata  leváronla  derechamente  á  la  puenle.  Los  mo- 
ros, cuando  esto  vieron,  salieron  todos  armados  é  dejá- 
ronse venir  á  ellos,  é  fué  muy  grande  la  batalla  en 
medio  de  la  puente ,  que  los  cristianos  no  trabajaban 
por  otra  cosa  sino  por  ganarla,  ó  los  moros  por  defen- 
derla; de  manera  que  tanto  foó  crcsciendo  la  gente  <Ie 
h una  parteé  de  la  otra,  que  toda  la  puenle  fué  llena  de 
■oroe  é  de  cristianos ,  é  entonces  comenzáronse  á  he- 
ifr amanteniente,  é  bobo  muchos  muertos,  é  esto  les 
íb6  lodo  el  dia  hasta  cerca  de  la  noche ;  así  que,  cuan- 
do las  anos  ganaban  la  puente,  quitábangela  los  otros; 
é  cuando  fué  un  poco  ante  que  el  sol  fc  pusiese  llegó 
1h  un  caballero  de  Alemana,  é  viólos  estar  así,  que 
DO  se  vencían  unos  á  otros ,  é  túvolo  por  mal ,  c 
descendió  del  caballo  é  echóse  un  escudo  á  cuestas, 
é  lomó  el  espada  á  amas  manos ,  é  fuese  á  los  moros 
armado  á  pié  así  como  estaba ,  é  comenzólos  á  herir 
tan  de  recio,  que  ninguna  arma  les  aprovechaba ,  lo  uno 
porque  el  espada  era  fuerte  é  muy  tajante ,  é  lo  otro 
pocqoe  él  era  muy  valiente  á  maravilla ;  é  por  ende,  dá- 
biW  tal  priesa ,  que  á  los  unos  cortaba  las  cabezas ,  é 
ák»  olroe  los  brazos  é  laspiemas;é  con  esto,  tomaron 
los  cristianos  tan  gnn  esfuerzo^  que  ninguno  de  los 
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moros  no  osó  esperar  en  toda  la  puente,  é  comenzaron 
á  fuir  á  la  villa;  é  los  crístianos  fueron  en  pos  dellos, 
matándolos  hasta  que  los  encerraron  todos,  que  no  que- 
dó ninguno  fuera  de  las  barreras ;  c  entonces  los  de  la 
hueste  hicieron  pas.nr  por  la  pMente  la  gata  é  el  casti- 
llo; é  los  moros,  cuando  aquello  vieron ,  subieron  á  las 
torres,  é  metieron  en  ollas  lodos  los  ballesteros  é  los 
arqueros  que  pudieron  haber.  Mas  enlre  tanto  vino  la  • 
noche ,  é  csluvieron  así.  Otro  dia  en  la  mañana  comen- 
zaron á  tirar  á  los  engenos  do  los  cristianos  tantas  sae- 
tas, que  así  estaban  espesas  como  pajas  en  rastrojo;  é 
desque  esto  hobieron  hecho ,  tiraron  otras  saetas  con 
fuego  precisco,  é  tantas  echaron  destas,  que  la  gata 
comenzó  d*ardcr .  é  los  crÍNlianos  que  en  ella  estaban 
trabajaban  cuanto  podían  por  la  apagar ,  mas  á  cabo  no 
valió  nada  que  hóboles  el  fuego  de  vencer;  é  los  mo- 
ros, cuando  esto  vieron,  dejáronse  ir  á  los  que  en  ella 
estaban ,  é  mataron  algunos  dellos,  é  los  otros  huye- 
ron; é  cuando  los  que  estaban  en  el  castiello  vieron  que 
los  de  la  gala  fuian ,  no  osaron  esperar,  é  desampará- 
ronle. Estonce  los  moros  fueron  á  él ,  é  pusiéronle 
fuego  é  quemáronle  todo ;  así  que,  los  de  la  iHieste  no 
pudieron  proveer  en  ello,  que  quedaron  muy  mal  Ira-» 
lados  de  muchos  hombres  que  les  mataron  é  les  hirie- 
ron ,  ó  de  los  oncenos  que  les  habían  quebrado ,  é  aun 
sin  aquesto,  que  ninguna  cosa  no  les  dejaron  derribar 
do  la  puenle. 

CAPITULO  WXVIIÍ. 

Como  lus  de  la  liaeste  echaron  piedras  delante  la  puerta 
del  rorlijo. 

De  aquel  daño  que  los  moros  hicieron  fueran  tan  alé- 
grese esforzáronse  tanto,  que  allí  de  adelante  se  atrevie- 
ron mas  (i  los  cristianos,  é  les  venían  á  las  tiendas  matar 
é  herirlos  hombres  é  las  bestias;  ó  el  mayor  daño  que 
les  hacian  era  de  aquel  cortijo  que  estaba  en  cabo  de  la 
puente;  ó  solire  e«to  hobieron  su  acuerdo  los  cristia- 
nos, que  lomasen  grandes  cantos,  é  que  los  echasen  an- 
te la  puerta  del  cortijo  do  la  puente,  de  manera  que  los 
de  la  villa  no  jiudiesen  salir  á  caballo  á  ellos;  que  cre- 
yeron (¡ue  de  otra  manera  no  les  podían  quitar  aquella 
saliila,  porque  en  antes  habían  probado  de  tirar  con 
engeños  al  cortijo,  i*  |)ara  dcfendérgela ;  é  mientras 
que  ellos  tiraban  no  salían  los  moros  ,  poro  luego  en 
cesando,  no  dejaban  de  salir  é  de  hacerles  daño  cuan- 
to mas  podían ,  v  por  eso  acordaron  de  echar  aquellas 
grandes  piedras  ante  la  puerta;  ó  al  segundo  dia  en  la 
mañana  armáronse  lodos,  ó  lomaron  ante  sí  todos  los 
ballesteros  é  otros  hombres  que  levaban  escudos,  é  gen- 
te de  pió  que  les  levaban  los  cantos ;  ó  eran  tan  gran- 
des, que  canto  había  (jue  cíen  hombres  apenas  lo  po- 
dían rodear,  é  cuando  Hojearon  al  cortijo  de  la  puente 
comenzáronlo  á  combatir  lan  recio,  que  ninguno  no 
se  osaba  parar  entre  las  almenas  por  los  ballesteros  é 
los  de  las  hon<I;is ,  que  eran  muchos  que  les  tiraban;  é 
desque  así  los  hobieron  encerra<Ios ,  echaron  muchos 
de  aquellos  canlos  grandes  ante  las  puerlas  del  cortijo, 
(]ue  golas  ataparon'de  manera,  que  después  gran  tiempo 
no  pedieron  salir  por  allí;  ó  desla  manera  quedaron 
los  cristianos  seguros  de  aquellas  puerlas  del  cortijo, 
que  de  allí  adelante  no  les  vemia  mal  por  allí. 
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CAPITULO  XXXIX. 

Gdmo  los  de  la  eibdad  hadan  mal  ú  los  que  Iban  por  yerba. 
E  los  moros,  quo  linbinn  muy  gran  deseo  do  hacer 
cuanto  mal  pudiesen  á  los  cristianos ,  tenían  siempre 
sus  atalayas ,  las  unas  en  In  TÜIa  é  las  otras  encima  de 
las  sierras.  E  sí  veiun  alguna  poca  compaña  quo  iban 
*  por  yerba  ó  en  cabalgada,  salian  á  ellos  ó  desbarahi- 
banlos  é  malábanlos  é  prcndianlos;  é  aconteci(^  que  un 
dia  I)¡*'n  trescientos  hombres  á  ciiballo  salieron  de  la 
hueste  para  ir  en  cabalgada,  é  pasaron  por  la  puente 
do  madera  que  los  crislianos  baíiian  hccíio ;  é  cuando 
fueron  del  otro  cabo,  apartáronse  é  dividii>ronse  en 
muchas  parles,  por  ganar  alguna  cosa  que  comiesen; 
quo  habian  gran  carestía  en  la  hueste,  así  como  ade- 
lanto oiréis.  Mas  los  moros  de  las  atalayas ,  como  los 
vieron  ir  sin  cabdillos,  esparcidos,  hicieron  sena  á 
los  do  la  villa  ó  á  los  que  estaban  en  las  montañas,  ó 
vcnicron  á  ellos  de  otras  partes,  6  comenzáronlos  á  ma- 
tar do  forma,  que  los  cristianos  no  los  pudieron  sofrir; 
asi  quo,  muchos  dellos  fuoroii  muertos,  ó  los  otros  vi- 
nieron lítiyendo  á  la  puente  de  madera  por  do  pensa- 
*ban  pasar  en  salvo.  Mas  los  moros  so  metieron  entro 
ellos  é  la  puente,  é  defendiéronla  muy  bien;  así  quo, 
muy  pocos  pasaron,  tS  todos  los  otros  fueron  muertos, 
los  unos  con  armas ,  ó  los  otros  se  dejaron  caer  en  el 
agua,  armados  como  andaban,  ú  ahogábanse.  Cuando 
los  do  la  hueste  así  vieron  matar  los  crislianos,  posóles 
de  corazón ,  ó  muchos  bobo  ipie  se  armaron  ó  pasaron 
la  puente,  é  encontnironso  con  los  moros,  que  iban  ha- 
ciendo grande  alegría  por  los  cristianos  que  habían  <les- 
Iruido;  é  ellos  fuéronlos  á  ferir,  y  derribaron  muclios 
dellos,  ó  levaron  los  vencidos  bien  hasla  las  puertas 
de  la  villa.  Mas  cuando  los  de  la  villa  vieron  su  gento 
tan  mallralnr,  salieron  ile  pié  é  de  calwllo;  é  fuéron- 
los á  herir,  é  los  crislianos  trabajaron  en  se  dofen«lcr 
cuanto  pudieron ,  mas  los  moros  eran  tantos,  que  no 
ios  pudieron  sofrir,  o  hubiéronse  ilo  vencer,  é  comen- 
zaron de  huir  hacia  la  puente  de  los  barcos,  ponpie 
creyeron  por  allí  guarescer;  mas  antes  (|ue  llegasen, 
los  combatieron  los  moros  tan  íioramenle,  quo  mata- 
ron é  llagaron  muchos  dellos,  é  los  oíros  metiéronse  en 
el  rio ,  donde  se  ahogaron  todos. 

CAPITl  LO  XL. 

Del  gran  srntlmípnin  que  hada  la  Rento  menuda  de  l.i  )iao?>to 
porque  no  podían  ir  ú  niogan»  parte. 

Seria  gran  cosa  de  contar  lo<ios  los  i)eligros  que  los 
de  la  hueste  pasaron  por  servir  .1  Dios;  pero  algunas  co- 
sas conlarémos  de  aquellas  en  que  fueron  en  mayor 
trabajo ;  ó  eslo  fué  cuando  querían  ir  en  cid)algada  é 
pasaban  el  rio ;  que  aunque  pasaban  por  la  villa  de  no- 
che, tres  ó  cuatro  leguas,  lue^'O  que  amane^ícia  veían- 
los las  atalayas  de  las  montañas  ,  é  contábanlus  todos, 
é  hacíanlo  saber  por  señales  á  los  de  la  villa;  é  salían 
á  ellos,  é  matábanlos  é  prendíanlos  todos;  así  (pie,  los 
do  la  hueste  no  osaban  ir  inny  lejos  vn  cabalgada,  ni 
hallaban  yerba  ni  paja  en  ninguna  parle  del  mundo;  é 
cuando  algunas  veces  habian  consejo  i\iui  arredrasen 
la  hueste  de  la  villa ,  entendían  luego  que  les  tornaría 
en  daño »  porque  los  moros  tomarían  mayor  lugar  por 
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do  so  tendiesen,  para  hacerles  mas  mal,  é  otrosí  los  de 
la  hueste  no  estaban  muy  seguros ;  ca  todo  el  dia !« 
venían  nuevas  de  cómo  el  gran  soldán  de  Persia,  twtk 
mayor  gento  que  podría  ser  ayuntada  de  moros,  vnú 
sobro  ellos,  é  que  habian  su  acuerdo  con  los  de  Anti^ 
ca ,  que  cuando  ellos  llegasen ,  que  los  acometíena 
de  parte  de  la  villa.  K  por  estas  nuevas  se  temía  taalo 
la  gente  menuda  de  la  hueste ,  que  no  osaban  ir  á  par- 
to del  mundo  A  buscar  qué  comiesen,  ni  tampoco  de 
fuera  les  traian  ninguna  cosa;  é  demás,  era  ya  el  tiem- 
po en  el  mes  de  deciembre .  que  es  en  oí  corazón  dsl 
invierno,  é  hacia  muy  grandes  heladas  é nieves;  apor- 
que los  mas  de  la  hueste  no  hicieran  casas,  creyendo 
que  se  irían  presto  <le  aquel  lugar,  rescehieron  moy 
gran  daño  en  muchos  calKillos  é  otras  bestias,  que  pe- 
recieron do  frío.  La  gente  menuda  eran  tan  aquejados 
de  hambre,  quo  daban  voces  contra  los  hombres  honra- 
dos, diciéndoles  que  los  irajieron  alli  de  sus  tierras 
para  venderlos  á  los  moros ;  é  de  otra  parte  no  les  ve- 
nia vianda  ninguna  por  la  mar;  ra  no  osal)an,  por  el 
fuerte  tiempo  del  invierno  é  i)or  muchos  cosarios  qoa 
andaban  por  olla  haciendo  guerra ;  é  aun,  sin  to<lo  aques- 
to, les  diera  Dios  otras  pestilencias  muy  grandes;  ó  es- 
to era  porque  el  tiempo  so  mudaba  mucho  á  menudo, 
que  una  vez  les  hacia  gran  frío  de  helada  é  do  nieve,  é 
otras  les  hacia  tamañas  lluvias,  que  habian  do  perder 
cuanto  tenían  aquellos  quo  no  habian  casas  ó  buenas 
tiendas  en  que  se  acogiesen;  c  otrosí,  les  hacia  á uw- 
luido  grandes  truenos  ó  relámpagos,  é  caia  sobre  ellos 
mucho  pedrisco  é  rayos,  quo  mataban  é  qucmalian  mu- 
chos hundiros  ó  bestias;  asi  quo,  no  había  en  la  hueste 
quien  no  estuviese  á  gran  peligro  de  muerte,  tanto,  que 
los  hombres  honrados  iiabian  muy  gran  miedo  de  la 
genlc  menuda,  quo  se  levantase  contra  ellos  ó  los  ma- 
tasen, ó  se  hobiesen  de  meter  en  la  villa  para  tomarse 
moros ;  que  tanta  era  gnmde  la  laceria  é  la  hambre  que 
habían,  que  un  pan  muy  pequeño  ó  <ln  mala  harina  va- 
lia dos  suelilos ,  é  una  vaca  valia  cuatro  marcos  de  plv 
ta ,  é  una  puesta  muy  pofiuoña  de  asno  valía  ocho  suel- 
dos ;  é  el  vino,  otrosí ,  era  tan  grave  de  haber,  que  muy 
pocos  había  en  la  hueste  (pie  lo  bebiesen  ,  é  aun  aque- 
llos mucho  á  hurlo;  é  los  otros  comían  carne  de  rocía 
é  de  asno,  ó  bebían  agua.  Así  que,  por  esto,  ó  por  el  frió 
é  por  la  gran  hambn^  que  habian ,  murieron  tantos  en 
la  hueste,  que  apenas  poilian  hallar  (piicn  los  entcm- 
se  ,  é  los  otros  perdían  todos  los  caluillos;  asi  que,  de 
ochenta  mil  í|ue  fueran  por  cuenta  bien  encahalgailoi 
cuando  cercamn  la  ^illa,  no  habia  ya  sino  veinte  mu 
que  toviesen  buenos  caKillos,  é  aun  esos  eran  tan  fla- 
cos, que  pocas  veces  se  podian  ayudar  dellos;  ú  sin  to- 
do aipiesto,  les  haría  tan  gran  lluvia,  é  tan  fuerte  é  tan 
espesa,  que  no  habia  tienda  que  los  pudiese  durar,  que 
todas  no  fuesen  podridas,  de  manera  que  caiun  d  peda- 
/.o*«  sobre  ellos,  ó  mas  perdían  los  paños  que  tenían 
vestidos,  rfue  todos  se  les  dañid):m  é  so  les  podrecían, 
lluvíéndoles  encima.  K  lodo  eslo  buscaron  ios  cristia- 
nos por  dos  cosas  que  hicieron:  la  una,  porque  loa  mas 
dellos  non  quisieron  hacer  casas  en  que  morasen,  cr^ 
yendo  que  no  duraría  la  cerra  lodo  el  invierno ;  é  laotfl, 
I>orque  totlo  lo  que  Irajieran,  é  lo  quo  dcspoos  gana- 
ran en  cabalgadas,  gastáronlo  ó  comiéronlo  todo ,  é  no 
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^BÍsienMi  gntrdar  nada  para  adelante;  é  por  ende,  les 
vinieron  todos  estos  males  que  ya  dejirnos ;  así  que,  fue- 
no  tan  cuitados,  que  muclios  de  los  que  eran  sanos ,  ve- 
3fendo  tantos  peligros  que  habían  los  de  la  hueste,  se 
iban  para  Baldovin,  hermano  de!  duque  Gudufre,  á 
faofcar  qué  comiesen ,  u  los  otros  á  Celicia  é  á  las  oirás 
dbdades  que  mas  cerca  de  allí  eran;  ú  los  moros  de 
Antioca,  desque  esto  supieron  y  metíanse  en  celada,  é 
couido  loe  veían  ir  así  como  desesperados  é  sin  recal)- 
éD, salían  á  ellos  é  matábanlos  todos;  é  por  estas  co- 
M  todas  fué  la  hueste  menguada  de  hombres  bien  la 

^     iNcia  parte ,  por  razón  de  los  que  murieron  ó  por  los 

T:     mos  qae  se  iban  della. 

-  CAPITILO  XLI. 

Céaoeldíi  de  Naridad  dijo  rl  obispo  de  Puy  misa  ,  i*  del  sermón 
fse  biio.é  cómo  Boymoale  fué  en  cabalgada  para  traer  quó 

El  día  de  la  santa  flesta  de  Navidad ,  en  que  nuesiro 
Señor  Jesucristo  quiso  nacer  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
vota  María  por  salvar  al  mundo ,  dijo  el  obispo  de  Puy  la 
■isa cantada,  é  rogóá  todos  tos  hombres  honrados  déla 
iNKSte  que  la  veniesen  á  oír  en  rernisioii  de  sus  ¡loca- 
dtf;  é  cuando  fueron  ayuntados  en  su  HornTa ,  hizoics 
■nygran sermón  é  muy  bueno,  en  el  cual  les  dijo  dos 
niooes  :  la  una ,  del  muy  gran  amor  que  les  moslró  é 
toro  nuestro  Señor  Dios  en  querer  lomar  carne  en  nucs- 

Ftn Señora  santa  María,  é  nacer  della  como  otro  hom- 
ife,  pero  en  manera  que  ella  quedó  vírccn  en  el  parto 
}     éaole  é  después;  é  otrosí ,  de  cómo  sufriera  por  tallos 
i     k  m>s  cruel  ó  penada  muerte  que  hombre  carnal  pu- 
i     ti»e  recehír.  E  pues  que  él  tanto  amor  les  mostró ,  é 
I     tmta  pena  sufnó  por  ellos ,  que  no  debían  tener  en  na- 
I     da  ningún  afán  é  peligro  que  por  él  sufriesen ,  é  que 
por  ende  les  mandaba,  por  servicio  de  Dios  ú  en  roini- 
«ion  de  sus  pecados ,  que  hiciesen  dos  cosas  :  la  una,  que 
fuesen  algunos  delios  en  cabalgada  á  buscar  qué  comie- 
sen para  sí  é  para  los  otros;  la  otra  y  ({ue  aquellos  que 
(joedasenen  la  hueste,  que  la  vianda  que  loviesen,  que 
¿partiesen  con  la  gente  menuda^  así  que  no  se  hohic- 
Nndeir  á  otras  parles,  é  el  hecho  que  comenzaran  á 
servicio  de  Dios  é  á  lionra  delios  que  lo  acabasen  bien. 
Después  que  el  Obispo  bobo  acabado  su  sermón  ó  di- 
cho la  misa ,  habló  secretamente  con  Doymontc ,  é  ro- 
góle que  fuese  en  aquella  cabalgada;  é  él  dijo  que  lo 
haría  muy  de  grado,  mas  que  fuesen  con  él  el  conde 
deFIándes  é  Tranquer,  su  sobrino,  é  que  todos  los 
hombres  lionrados  de  la  írnoste  enviasen  algunos  de  sus 
oialleros  con  sus  senas,  é  que  saliesen  de  allí,  tíos- 
jwesque  el  sol  m  pusiese,  muy  quedos  ó  sin  ruido,  por- 
que si  los  turcos  lo  supiften,  no  |)odría  ser  que  ellos 
M  veniosen.  E  cuando  esto  hobo  dicho  Boymonlc,  tó- 
lolo  por  bien  el  Obispo ,  é  fué  luego  á  hablar  con  lodos 
lia  hombres  buenos  do  la  hueste,  é  olorgiírongelo,  é 
iiiadmon  luego  dar  de  comer  á  sus  caballos  de  aque- 
llo qntBviflron  ;  asi  que ,  cuagdo  la  luna  salió ,  nravio- 
raaallü  do  li  boeste  ó  fueron  i  la  puente  del  Fcr,  ó 
alii  seoontann  é  halláronse  hasta  diez  mil  liombres  á 
caMlOv  ébien  cuaraota  mil  hombros  á  pió ,  ó  guiólos 
Pedro  de  Roas ,  el  adalid ,  é  estorieron  toda  aquella  no- 
«be  ea  quoi  lugar  por  ayuntar  toda  su  compaña,  é  ante 
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que  amanesciese  metiéronse  en  un  valle,  do  estuvie- 
ron todo  aquel  dia.  E  cuando  vino  la  noche,  movieron 
de  allí,  é  fueron  para  el  rio  del  Fer,  á  un  vado  cerca  de 
un  castiello,  í|uo  era  enlonce  yermo,  que  llamaban  la 
Hoya ;  é  Vassalis ,  su  hijo,  que  era  otrosí  muy  buen  ada- 
lid ó  sabia  muchos  lenguajes,  los  guió  por  un  valle 
mucho  encubicrlun)ünlc  entre  dos 'montañas  hasta  quo 
los  subieron  sobre  la  sierra  mas  alia,  é  estuvieron  allí 
basta  que  el  sol  fur  salidu,  ó  vieron  muy  biei\  toda  la 
tierra  en  derredor  do  habla  muchas  buenas  villas  ó  cas- 
tillos ,  é  do  ora  todo  el  ganado  de  la  tierra  ayuntado,  ó 
toila  la  mayor  riquoza  que  los  moros  habían,  que  no 
fuese  en  las  grandes  cibdadcs.  Atjuol  lugar  do  ellos  es- 
taban era  un  campo  grande,  que  se  hacia  encima  de 
una  montaña  qutt  llamaban  el  campo  de  Uiigalal ,  éera 
todo  a>rcüdo  de  nmy  grandes  sierras  en  derredor.  E 
luego  que  allí  fueron  ayuntados,  Bovnionte^  que  \h^ 
delante,  mandólos  á  lodos  oslar  quedos,  é  hizoles  á 
todos  descabalgar ,  é  díjoles  así  :  a  Señores ,  yo  ^  ma- 
ravillado de  vosotros,  haciéndonos  Dios  tanto  bien  co- 
mo nos  hace  en  querer  recebir  nuestro  servicio,  é  que 
por  nos  sea  ganada  esta  tierra  é  librada  de  sus  ene- 
migos, é  señaladamente  tierra  de  Hierusalen,  do  él 
quiso  nacer  é  morir  ¡)or  nos ,  ¿  cómo  nos  podemos  quejar 
de  haber  hambre  ni  frío  ni  otra  laceria  ninguna?  Que 
pues  que  él  era  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra ,  no  du- 
dó sufrir  muerte  é  pasión  por  nos;  é  nosotros  ¿por  qué 
liabomos  de  dudar  de  sofrir  por  él  ?  l^or  ende ,  amigos, 
mucho  nos  debemos  alegrar  é  halier  gran  esfuerzo ,  ó 
no  dudar  on  meter  los  cuerpos  é  los  haheres  por  ha- 
cer cobrar  á  nuestro  Señor  a([uella  tierra  qu'él  perdió; 
quo  ningim  alto  hombre  ni  honraiio  no  del)e  creer  que 
liene  heredad ,  mientra  que  nuabtro  Señor  esto  viere 
dcsliorcdado  desla  tierra;  ¿cuál  es  aquel  que  se  pue- 
de llamar  roy  con  derecho  mientra  que  nuestro  Se- 
ñor no  Iioiiierc  el  reino  do  él  esparció  la  su  sangre  por 
nos?  E  ¿cómo  so  debe  tener  [lor  leal  el  que  no  traba- 
jare en  sacar  su  casa  de  po.ler  do  sus  enemigos,  pues 
que  él  nos  sacó  de[ioder  del  diablo?  E  [lorende,  según 
mi  entendimiento,  mucho  debéis  esforzar  los  corazo- 
nes, é  trabajar  C4jn  10  en  todas  maneras  sean  destruidos 
estos  moros  que  no  creen  que  él  nació  de  sania  María, 
ni  recibió  muerte  por  nos;  ante  llaman  profeta  á  Ma- 
homa,  un  traidor  renegado,  é  con  a({ucl  quieren  des- 
henvlar  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  diciendo  que  por 
aquel  su  falso  profeta  serán  salvos;  é  por  ende,  es  me- 
nester (|ue  en  todas  maneras  les  probemos  atiuello  que 
es  mentira,  é  lo  que  nosotros  decimos  es  verdad;  é  bien 
(io  en  Dios  que  él  querrá  destruir  ^u  locura ,  é  á  él  pla- 
cerá que  ganemos  esta  tierra ,  en  que  él  sea  servido ,  é 
el  su  nombre  loado  é  honrado.  3fas  antes  que  esto  sea, 
sqfrirémos  asaz  trabajos,  é  esto  será  por  nuestros  pe- 
cados; é  por  ende,  vos  ruego  que  os  apartéis  de  hacer 
aquellas  cosas  que  en  ten  des  que  á  él  pesan  ,  é  que  lo- 
dos de  buena  voluntad  vos  queráis  disponer  á  lo  ser- 
vir. E  yo  vos  juro  (jue  si  lo  híciérdes ,  que  él  vos  dará 
en  este  mundo  á  ganar  lo  que  nunca  pensastes,  é  en  el 
otro  darvos  ha  el  bien  del  paraíso ,  que  es  cosa  sin  fin. 
Por  ende,  desde  hoy  nus  cabalgad  en  el  nombre  de  Dios, 
é  vamos  mucho  esforzadamente ,  é  entremos  por  medio 
de  aquollai  montañas;  que  yo  vos  levaré  á  lugar  do 
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acnr«is  muy  gran  ganancia,  6  sí  no,  moriremos  en  ser- 
ício  He  Dios ;  que  vale  mas  morir  por  buenos  haciendo 
"algún  bien^  que  no  morir  de  hambre  eslando  (juedos.» 
Cuando  Boymonle  esto  les  líoho  dicho,  fueron  íchIos 
muy  alegres,  que  les  creció  esfuerzo  para  hacer  bien ,  é 
Incpo  caijalgaron  é  comeníaron  á  ir  por  aí|uel  campo 
áe  Malgalat,  é  anduvieron  a^í  toda  la  noche.  E  olro  din, 
ante  de  prima,  llegaron  á  un  caí^liello  c|ue  llamón  To- 
rol ,  é  aunque  la  fortaleza  en  que  él  estaba  era  peqnc- 
ñii ,  la  villa  del  derredor  era  muy  grande ,  que  bien  ba- 
hía en  ella  quinientos  hombres  á  caballo,  é  seis  mil 
oíros  de  armas  que  eran  de  [ñé;  é  demás  eran  muy  bue- 
nos peones  los  de  aquel  lugar,  porque  estaba  en  muy 
grandoí  montañas  é  usaban  mucho  de  correr  ó  de  lige- 
reza; r?  otrosí  comunmente  los  unos  sabiao  tirar  dardos, 
é  los  oíros  ballestas  é  tos  otros  con  hondas,  é  [lor  eso 
fueron  muy  «kñosos  á  lo^  crislianos;  que  luego  que 
llegó  la  dclauíera,  en  que  iba  el  conde  de  F I  andes,  ro- 
baron iodo  el  ganado  que  Id  hallaron ,  é  comenzaron  á 
combatir  la  villa.  Los  moros  dejábanlos  llegar,  é  des- 
pués hacian  m  arremetida  con  ellos,  é  maliii>.m  ó  he- 
rían muchos  de  los  cristianos,  é  levábanlos  liuyendo, 
é  después  larnabaí»  olra  vez  los  crislianos,  é  corríanlos 
haslíi  las  puertas ;  6  deslíi  manera  estuvieron  hasta  que 
llegó  Tranquer,  que  venia  en  medio  guardando  el  ras- 
tro, ó  pesóle  mucho  cuando  los  vio  asi  estar  cuasi  tan- 
tos pfw  laníos,  é  tomó  una  lan^a,  é  fué  muy  sañudo 
contra  los  crisüatios  que  andaban  en  el  torneo,  o  co- 
menzólos á  herir  con  el  cuento  de  la  lanza,  é  á  mal- 
traerlos porque  andaban  en  aquellas  demandas  con  ¡os 
moros,  dicíéndoles  que  se  tirasen  afuera.  Mas  ellos,  tan 
^ran  desí*o  babiar^de  morir  ó  de  entrar  la  villa,  que  non 
lo  quisieron  dejar  ptr  i/L  E  en  esto  llegó  Boymonle, 
que  venia  del  ras ,  é  cuando  los  vio  así  estar  pesóle,  por- 
que enlendió  que  en  aquet  lugar  iJodrian  perder  mu- 
cho los  crisíínnos ,  é  ganar  poco  si  de  otra  guis^i  non  lo 
hiciesen.  E  porendo,  habló  con  el  contie  4e  Flándes  é 
coíi  Tranquer,  su  sobrino,  ó  itijoles  que,  pues  aquella 
gente  latí  gran  deseo  habían  de  ganar  aquel  lugar  ó  de 
morir,  que  en  todas  maneras  Iralíajíiien  porque  los  mo- 
IfftS  a?ií  htosen  encerrados  ,  que  no  osasen  salir ,  |>orque 
Ibs  pudie^m  después  combatir ;  é  armiiranise  luego  lodos 
de  la  huesle,  é  pusieron  entre  si  los  ballesteros  é 
los  otros  lionibrcs  á  pié ,  é  encerraron  luego  los  rooroí^ 
tan  lieramcnte,  (|ue  pusieron  las  escalas  í;  entraron  la 
villfl  por  fuerza  ,  e  mataron  cuantos  hallaron,  varones  é 
mujeres,  que  no  quedó  ninguno  á  vida,  sino  unos  po- 
ros n"6  podrían  ser  hasta  docientos,  que  se  acogieron 
^al  castdlo^  que  era  como  el  alcázar  de  la  villa;  é  de  los 
cristianos  no  murieron  mas  tle  vtíiiile  peones,  é  fueron 
heridos  bien  ciento  é  doce  ca  hall  «tos  ,  mas  no  ée  feri- 
adas porque  dejasen  de  ir  en  cabalgadas;  c  otrosí  pe- 
dieron lii  los  cristianos  bien  cincuenta  caballos,  eotrií 
utal  heridos  é  muertos  ;  é  gaTíaron  de  los  moros  bien 
trecientos  ó  mas,  sin  olroá  que  lomaron  en  Li  entrada 
de  la  villa.  Muchas  otras  bestias  ganaron,  qiio  levaron 
cargailas  á  la  hueste  de  harina  é  de  cebaibi  ó  de  galli- 
nas ó  de  otras  cosas  que  enlcndieron  que  habian  me- 
nester para  su  cabalgada;  é  mofieron  luego  de  allí,  é 
anduvieron  dos  dias  é  dos  noches,  que  nunca  lomaron 
ninguna  cosa  ni  cnccndioron  fuego  para  guisar  qué  co- 


miesen, E  cuando  vino  el  tercer  día,  á  hora  de  nona 
entraron  en  un  valíe  muy  hermoso ,  en  el  cual  había 
un  caslieilo  que  llamaban  Nublis,  é  por  eso  había  líom- 
brc  aquella  tierra  Val  de  Nublis.  Mucho  era  abastada 
de  buenas  aguas  é  de  árboles ,  que  levaban  frutas  de 
muchas  maneras,  é  tanto  ganado  allí  liabía,  que  ningún 
iiombre  no  lo  podría  contar^  é  gallinas  é  todas  las  otras 
aves  de  cria  que  son  de  comer;  é  sin  aquesto,  había  mu- 
cho vino  é  bueno;  que  porque  se  hacia  alli  mejor  que 
en  todas  las  otras  tierras,  enviábanlo  siempre  á  hacer 
allí  todos  los  soldanes ,  é  de  allí  gelo  levaban  do  quier 
que  ellos  eran,  é  aquel  preciaban  mas  qu*el  otro  vino 
para  hacer  sus  alegrías  é  convites.  Todo  aquel  Talle  cor- 
rieron los  crislianos,  é  otros  valles  muchos  que  eran 
cerca  de  aquel ,  entre  los  cuales  iba  el  conde  ele  Flán- 
des é  Tnmquer,  é  guiábalos  Vassalís,  el  adalid,  hijo  de 
Pedro  de  Roax;  é  los  moros  ó  las  moras,  entre  grandes 
é  [lequenos,  que  mataron,  fueron  muchos  además^  é  el 
ganailoque  tomaron  era  sin  cuenta,  ca  non  qnerian  lo- 
mara vida;  oro  é  plata  é  otro  haber  monedado  ,  é  joyas 
de  mncíias  maneras  e  paños  de  seda,  hallaron  tanto, 
que  ellos  é  los  de  la  liueste  fueran  ricos  para  siempre,  si 
lo  pudiesen  sacar  á  su  salvo ;  caslíellos  é  jildeas  é  oíros 
lugares  hcnndfeos  é  mucho  apuestos  destruyeron ,  é  ma- 
taron cuantos  liallaron  grandes  é  pequeños,  también 
mujeres  como  hombres ;  é  con  toda  aíjuella  ganancia 
tornáronse  para  el  caslilto  de  >ínl>li5,  do  los  estaba  es- 
perando líoymonte  con  toda  la  gente  que  venia  detrás; 
t"  habian  cond)aíido  tan  heramente  la  villa  é  el  castillo, 
que  lo  tomaron  por  fuerza,  salvo  una  torre  muy  fuerte, 
que  estaba  en  el  mas  alto  lugar  del  alcázar,  sobrfi  una 
gran  peña  en  cabo  del  alcázar,  en  que  se  encerraren 
bien  cuatrocientos  moros  con  los  que  allí  se  estaban ,  é 
los  oíros  que  huyeron  de  la  villa  cuando  en  ella  entra- 
ron los  crislianos,  E  porque  Boymonle  creyó  que  aque- 
lla noche  no  podrían  tornar  los  cristianos,  mandé  fin- 
car su  tienda  cerca  de  la  torre  do  estaban  los  moros, 
para  combatir  olro  dia  de  mañana ,  é  tomarlos  t>or  fuer- 
za. E  cuando  los  crislianos  llegaron  con  aquella  ganan- 
cia que  traían,  é  los  hallaron  asi  eslando,  fueron  muy 
alegres  unos  con  otros,  ó  [)osaron  aquella  noche  muy 
bien  acabdilladamente,  é  dieron  cien  hombrea  á  caba- 
llo é  sdscientos  á  pié  ^  que  guardasen  la  torre,  que  nio- 
gimo  de  los  moros  que  en  ella  estaban  no  pudiesen  salir, 
ni  olro  de  fuera  entrar. 

CAPITULO  XLII. 

Cdmo  MUdsn,  rl  ^raii  soldü»,  que  venlsi  cü  »rrirr<vi  los  de  li 
iMbdaEÍ,  fué  á  (tcttMr  cqh  km  do  la  í'abulgada. 

Toila  aquella  noche  (Vieron  en  grnndds  alegrías  loi  i 
cristiauos,  é  estovieron  viciftíos  é  placenieroa,  ca  de  la  ' 
una  pane  habían  hecho  gran  daño  á  los  moroí»  en  des^  ( 
iruirlf^s  toda  lii  tierra,  é  de  ta  otra  parte  tenían  muf  ^ 
bien  todas  aquellas  cosas  que  habian  menester  <le  co- 
mer é  de  beber ;  lo  cual  hacia  olvidar  una  gran  parte 
del  trabajo  que  habian  l^vatlo ,  *';  aun  ganaron  muy  gran- 
de rique¿a;  é  <m  todo  aquesto,  creiun  que  ulro  dia  de 
mañana  tomarian  aquella  torro,  é  prenderian  é  matarian 
todos  los  que  oslaban  en  ella ;  é  por  todas  aquestas  cosas 
eran  tan  alegres,  que  ningunos  oíros  non  lo  podían  mas 
I  ser ;  pero,  con  lodo  aquesto ,  no  dejaron  de  guardar  á  ú 
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É  á  los  que  yacían  en  la  torre  encerrados,  é  fuéles  me- 
nester, que  de  la  una  parte  venia  el  sobrino  del  grun  sol- 
dÉn  de  Persla,  que  líamatian  Atiadaii,  con  treinta  mil 
lonxis,  todos  escogidos  por  buenos  boitibres,  é  muy  bien 
armados ,  según  su  manera ;  é  este  iba  por  herir  en  la 
baeste  que  tenia  cercada  á  Anlioca,  é  pensábala  flesba- 
ratar  en  tal  manera,  que,  cuando  é\  llegase,  que Líríe- 
sen  otrosí  los  de  la  villa  en  ellos;  é  cuando  oyó  decir  de 
cémo  los  cristianos  eran  en  aquellu  tierra  é  la  babian 
toda  robado  é  estragado,  dejó  de  ir  pura  Antíoca,  é 
fuese  derec llámente  allí  do  la  cabalgada  de  lo:i  cristia- 
nos estaba;  así  que,  aquella  noche  no  estuvo  dellos 
mas  lejos  de  dos  leguas ;  é  de  la  otra  parte  les  venia  en 
acorro  á  los  de  la  torre  el  soldán  de  Rafama  é  el  de 
BeJmas ,  é  otro  que  llamaban  Bondar,  é  eran  bien  diez 
j  ocho  mil  hombres  á  caballo,  con  otra  muy  gran  gen- 
te á  pie  de  aquellas  montanas ;  é  estos  asentaron  su  reat 
tan  cerca  de  los  cristianos,  que  sus  escuchas  los  oían, 
é  las  de  los  cristianos  oian  á  la  hueste  de  los  moros;  é 
desla  manera  esluvieron ,  que  lo  Ja  aquellü  noche  se 
guardaron  los  unos  de  los  otros;  mas  cuando  comen- 
taron los  gal  losa  cantar,  adormeciérouse  todas  las  guar- 
das de  los  cristianos,  por  el  gran  trabajo  que  habí¡m  ^o* 
Crido;  asi  que.  no  quedó  ninguno  despierto  en  toda  la 
hueste ,  sino  un  obispo  que  era  de  Pulla ,  de  la  ciudud 
que  llamaban  Bar,  allí  do  está  el  cuerpo  de  san  Ni- 
colás. Aquel  obispo  era  muy  buen  cristiano  é  habla 
nombro  Juan,  e  sabia  muy  bien  el  arábigo  é  el  lengua- 
Je  persiano  v  turijnés ,  é  olrosí  el  lenguaje  de  Armenia ; 
é  indat»!  siempre  con  Boytnont^,  que  nunca  dt^l  se  par- 
tía» porque  era  hombre  en  que  se  liaba  mucho  é  á  quien 
a>Dresabo  sus  pecados  é  era  su  capellán  mayor ;  ó  él  5o- 
lo  flistabu  despierto  «iquella  noche,  cuando  los  otros  dor- 
mkú,  é  tenia  su  salterio  en  It  mano  e  una  candela,  é 
reiaba  sus  maitines  ;  é  oyó  una  gran  voz ,  é  escuchó 
por  saber  qué  era ,  é  entendió  que  un  rnoro  fablaba  con 
lOis  de  la  torre  é  preguntábales  cómo  les  il>a ;  é  ellos 
raspo ndiérot de  que  todos  los  de  la  tierra  en  derredor 
é  los  de  la  villa  é  del  castiello  eran  muertos »  sino  cllos^ 
qoe  estaban  allí  encerrados,  temiendo  que  los  vemían 
aüo  día  á  matar;  ó  el  moro  respondió  que  estuviesen 
legilfos  é  qae  no  bobiesen  miedo  ninguno  ^  ca  bien  de 
mañana  les  vernta  lamaíio  acorro ,  que  todos  tos  cristia- 
nos serian  muertos  é  presos,  í:  contóles  cuántos  eran 
los  almirantes  que  les  venían  en  acorro,  é  toda  la  otra 
0iQte  que  traían  de  caballo  é  de  pié ;  é  por  ende ,  que 
estuviesen  apercei>idas ,  í[no  cuando  otro  dia  veniesen 
i  íerir  en  los  cristianos,  que  olios  otrosí  lo!5  acontctie- 
lea  de  su  parte  ^  é  que  de  esta  manera  serían  los  cris- 
tiano* desbaratados  ó  muertos.  Cuando  esto  hoho  di- 
cho aquel  muro  á  los  de  la  torre,  tonióse,  é  el  Obí^piv, 
que  lo  |ntendió  todo  muy  bien,  cerró  sn  libro  en  que 
rasaba p  é  fué  á  Üoymuttle  é  despertólo  muy  quedo,  ú 
éijlikle  que  so  levantase ,  O  contólo  todus  las  nuevas,  s«- 
gtfO  4{ne  el  moro  las  habia  dicho  á  los  de  la  torre ;  é  des* 
pOia  que  gclo  ttobo  coutado ,  dijole  que  \W.me  á  tos 
estar  todo^  apercebidos  é  armados,  ca  rna^ 
tftn  los  moros  (kilos  de  ujit  laftta,  é  que  aun- 
_^  mm  tnian  tan  gran  poder,  que  tanta  llscla  había  él  en 
■  Dba  ipae  los  ?eDcer¡an,  tan  solamente  que  hobiésen  en- 
^UMrifaiiiAntopinlniaUrfaocr;  é  BoTmunte,  cuando  lo 
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oyó,  cemenzólo  á  mirar  é  á  reírse,  é  drjole  :  (lOhispts 
é  vos  ¿qué  decís?  ¿Tenéis  pensamiento  de  facer  armas? — 
É  bien,  respuso  el  Obispo,  según  mi  orden,  Ío  mas  que 
yo  puiiiere;  que  por  toco  tengo  á  lodo  hombre  que  en 
batalla  no  dcGende  su  cuerpo  de  muerte. — £n  nombre 
de  Dios,  dijo  Boymonte,  así  sea  como  vos  deci^.w  É 
luego  que  él  esto  bobo  dicho,  envió  por  el  conde  de  Fláo* 
des  é  por  Tranquer  é  por  los  diez  condeslableá ;  asi  que, 
entre  todos,  bien  fueron  ayuntados  en  la  su  tienda  cien- 
to de  los  mejores  hombres  que  había  en  aqueíla  hueste; 
é  Boymonte  fizo  luego  al  Obispo  que  les  contase  todas 
las  palabras  que  el  moro  dijiera  á  los  de  la  torre,  é  cuan- 
do gelo  bobo  todo  contado,  dijoles  {|ue  se  esforzasen  bien 
f  peleasen  con  ellos,  que  él  hab^a  esperanza  en  Dios 
que  los  vencerían,  É  cuando  esto  bobo  dicho  el  Obispo» 
todos  cuantos  allí  oran  otorgaron  con  él ,  é  fuéronse  luego 
para  sus  tiendas  é  armáronle ;  é  cuando  fué  el  dia  claní 
habían  ya  otilo  sus  misas,  é  moviéronse  de  aquel  lugar,  ó 
pararon  sus  haces  por  unas  huertas  é  por  unas  viíias,  por 
do  sabían  que  habían  á  venir  los  moros;  é  de  toda  su 
gonte  ücieron  tres  haces  :  en  la  primera  fué  el  conde 
de  Fláudes,  é  con  él  los  de  Pileus,  é  los  do  Angeus,  á 
de  Alveniia,  é  de  San  Toma,  é  tolosanos,  é  gascones, 
é  caorcines.  En  la  segunda  fué  Boymonte,  é*el  conde 
Guarki ,  é  los  diez  condestables  con  toda  su  caballería; 
ó  en  la  tercera  fue  Tranquer .  é  Ruberle  de  Sor^Iava- 
lies,  é  el  conde  Dafíin  ,  é  BicharLdel  Principado  ^  é  e 
man]ués  de  Tarvin,  é  Bovas  el  coroner,  é  Albert  de  San 
Ciuarin.  Todos  estos  eran  muy  buenos  caballeros  é  mu- 
cho esforzados ;  é  cada  una  de  oslas  tres  haces  Imbia 
consigo  gente  de  pié  de  aquellos  que  eran  en  ta  hueste, 
según  entendieron  que  era  menester ;  mas  antes  que  tas 
haces  bobiesen  puesto  é  asosegado ,  paresrieron  los  mo- 
ros,  que  venían  gran  gente»  que  era  maravilla.  Asi  co- 
mo fueron  llegando,  adelantóse  de  la  haz  d»*  los  inori» 
un  turco,  que  llamaban  Zabar,  é  era  enlre  los  suyos  te* 
nido  por  muy  buen  caballero  é  por  muy  buen  justadur; 
é  andaba  muy  señalado  entre  todos  los  otros,  según  la 
costumbre  de  los  moros ,  4le  aquellas  que  so  preciaban 
mas  de  armas^  é  que  no  usaban  tanto  et  arquería.  ÍA 
truia  muy  buena  loriga  é  braíoneras ,  é  perpunte  cu- 
bierto de  muy  rico  paño  de  «eda ,  é  Ííis  coberturas  niro- 
sí;  é  capellina  de  lierro  traía  muy  buena  é  muy  bt^n 
acecatatU ,  é  adaraga  de  fusta  muy  bien  pintada  á  cnar- 
lerones  de  oro  é  de  azul ,  é  el  esfiada  que  traia  ceñida 
era  muy  buena  é  muy  tajante,  guarnida  d*»  plata  nmy 
apuestamente ;  la  lanza  traía  muy  mas  luenga  que  otro 
caballero  bien  un  cobdo,  é  era  de  muy  buen  [k>Io,  éel 
jiendon  que  Irala  *^n  ella  ctú  luengo  é  cuadratío,  é  do 
aquel  paño  mesmo  que  el  perpunte  eran  las  colicrtura:* 
del  caballo ;  é  por  aquesta  razón  fué  este  tiirto  mas  mi- 
rado de  tos  cristianos  que  otro  nín^'uno^  porque  veían 
que  andaba  muy  bien  lymndo;  émi  lodo  aquesto,  él 
renia  sobre  un  muy  ^ran  calialío  rucio ,  que  eni  uno  de 
los  mas  preciados  que  había  m  toda  #u  tierra;  la  silla 
i'T  ',        '    ifiruoromiiypreciuíio, 

qi.  nido  ron  Dios  de  oro é 

de  plata  mu-  ricameiii  !  i  labor  de  Tuniuía;  ó 

este  moro  era  muy  sü'j  iialal>ra  é  quería  muy 

mal  á  los  cristianos,  é  andábalos  siempre  amenazando, 
diciendo  que  los  malaria  é  destruiría  todos.  £  comenzó  á 
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denostar  á  los  cristianos,  diciéndoles  á  grandes  voces 
que  á  lugar  eran  venidos  que  perderían  sus  cuerpos  é 
cuanto  trojieron.  Muchos  de  los  calmlleros  cristianos  bo- 
bo que  quisieran  justar  con  él ,  mas  n*n^uno  no  osó,  me- 
nos que  gelo  mandasen;  que,  según  la  manera  antigua, 
por  tanto  tenia  el  calialíero  derramar  sin  mandado  de  su 
cahdillo ,  como  Tuir  de  la  lid ;  é  por  ende ,  ninguno  non 
fuó  osado  de  salírá  él,  salvo  aquel  já  quien  lo  mandnron; 
é  este  era  un  caballero  natural  de  Francia,  ó  liabia 
nombre  Yugo  de  Montmoranle,  al  cual  tenían  por  uno 
de  los  mejores  justadores  que  fuesen  entre  los  franceses; 
el  caballo  traía  grande  «'•  fuerte ,  é  era  uno  de  lus  mojo- 
res  que  liabia  en  toda  la  hueste ;  mucho  andaba  bien 
encabalgado ,  é  muy  bien  guarnecido  de  todas  árma^ 
que  caballero  debía  traer.  Kslc  salió  de  la  haz  de  los 
cristianos  t*  herirronse  amos  muy  de  recio,  é  el  moro, 
como  traía  la  lanza  luenga  ^diólc  tal  golpe  en  el  escu- 
do, que  gelo  falsi»  ó  hiriólo  en  el  brazo,  ó  quebrantó 
la  lanza;  c  el  cristiano  dio  tan  gran  lanzada  al  moro, 
que  le  falso  la  adarga  ('*  la  loriga,  r  metióle  la  lanza  por 
los  pechos ,  ó  (lió  con  él  muerto  en  tierra ;  ó  después 
dijo  (\  altas  voces ,  así  que  todos  los  mas  lo  oyeron  : 
«Descreido  traidor,  ya  no  serán  por  vuestra  mano  muer- 
tos los  cristianos,  á  quien  vos  amcnazábados.»  í]  en  di- 
ciendo esto,  lomó  el  ralmllo  del  moro  por  la  rienda ,  é 
tornóse  á  los  suyos;  6  el  conde  de  Flándos,  cuando  lo 
vio  venir,  díjolc  a^i^  «I^ar  Dios,  hennano,  bien  vos 
aconteció  en  la  primera  justa  que  hecistes  de  armas  sin 
vuestro  dano  é  con  honra. »  k  cuando  esto  bobo  dicho, 
aguijaron  loscalKillos  él  ó  los  ol^os  que  con  él  estalmn, 
é  fueron  á  herir  en  los  moros  tan  <lo  recio ,  (pie  ante 
que  Ijoymonte  llegase,  hobíeron  ellos  muerto  mas  de 
mil  moros;  é  volviéronlos  tan  de  recio,  que  cuando 
Itoymonte  llegó,  hallólos  todos  como  Yuncidos,  é  hirió 
de  la  lanza  á  un  almirante  de  tan  gran  herida,  tpie  lo 
falso  la  loriga  é  metióle  por  el  coslailo  todo  el  hierro  de 
la  lanza,  é  del  ar^la  una  ltíiu  pieza,  é  dio  con  él  muer- 
to enlierra,  é  dc>i|fU<;s  dijo  á  grandes  voces  :  a  Caba- 
lleros, por  amor  de  santa  María,  heridlos  muy  de  rério, 
é  noFi  los  teñerais  (^n  nada ;  i]\u\  vil  gente  es  é  descrcida.» 
K  con  esta  pala!»ra  cslorzó  mucho  los  suyos,  é  comen- 
zaron á  darles  tan  d(i  recio,  que  mataron  deilos  tantos, 
que.  si  no  fuera  |K)r«]ue  enuí  muchos  en  a([Uol  punto, 
fueran  todos  vencidos  ó  echados  ú  mala  ventura;  mas 
atiuctto  los  ariuejalm  tanto,  (¡ue  allí  do  mataban  un  mo- 
ro venían  sobre  él  diez ;  é  tanta  era  la  gente  quedcllos 
se  ayuntó,  que  cercaron  á  los  cristianos  en  derrfídor,  é 
comenzáronlos  á  herir  muy  do  recio ;  mas  ¡{oymonte  é 
el  conde  de  Flándos  los  esforzaban  mucho,  diciéndoles 
(pie  no  los  tovicsen  en  nada,  que  cuantos  mas  eran, 
tanta  mas  honra  ganarían  cuando  los  hobiesen  venciilo; 
é  sin  esto,  mandáronles  que  no  tornasen  las  espaldas  á 
los  moros,  mas  que  so  iMcieseu  como  nmela  en  derre- 
dor, é  que  estuviesen  todavía  de  cara  liácia  ellos  ó  ios 
heriesen ,  é  dest^icnanera  los  vencerían ;  é  ellos  hicié- 
ronlo  así  como  ellos  mandanm;  así  (|ue,  ítuberte,  hijo 
de  (;iralt,  é  el  señor  do  Deliarte,  que  habla  nombre 
lliddovin ,  é  Oliver  de  Lusan ,  é  iiuillem ,  é  Beltrao,  to- 
dos estos  cuatro  eran  muy  buenos  caballeros  é  mataron 
cuatro  turcos  de  los  mejores,  de  aquellos  que  mas  guer* 
ra  les  hacían ;  ú  otrosí  Kicliarte  del  Principado  fué  muy 
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bueno  aqael  dia ,  é  Iralt  un  caballo  morcillo  ¿  de  toda 
cuatro  pies  calzado,  que  ganara  en  Antíoca  cnandooNh 
tó  al  almirante  Marguan;  aquel  caballo  no  en  mq 
grande,  pero  era  el  mejor  enfrenado  é  qoe  mas  eonk 
en  toda  la  hueste ;  este  don  Richarte  andaba  muy  bíea 
armado  de  loriga  é  de  brafoneras  de  muy  buen  bíeni 
labradas  é  de  muy  buena  plegadura,  cuales  él  se  1m 
mandó  hacer  para  sí,  ó  el  yelmo  é  espada  iraia  olrorf 
muy  buenos  é  muy  ricamente  guarnidos ;  escudo  é  peN 
punte  ó  coberturas  traia  de  sus  señales  á  bandas  meo»- 
das  en  vías  de  oro  é  de  azul ;  buena  lanza  de  fresno  tnia, 
é  el  hierro  muy  tajante,  é  tomóla  á  sobremano,  áfoé 
á  ferir  á  uno  de  los  cinco  almirantes,  (|ue  llamaban  Boa- 
dar;  é  dióle  tan  gran  herida,  que  le  falso  el  brazo  de  amn 
parles  é  la  loriga  que  traía  vestida,  é  metióle  el  hiem 
de  la  lanza  por  el  costado  mas  de  un  gran  palmo,  é  di¿ 
con  él  muerto  en  tierra ;  ó  después  metió  roano  á  la  espa- 
da, que  traía  muy  buena,  ó  (]uiso  dar  á  otro  almiraole, 
que  llamaban  Sorchaquon ,  por  encima  de  la  cabeza, 
mas  desvióse,  é  alcanzóle  sobre  el  hombro  diestro,  é  fué 
tan  grande  lafcrida  que  le  dio,  que  lo  cortó  toda  la  es« 
palda  con  el  brazo:  así  que,  descendió  la  espada  fasta li 
silla  ó  tiróla  t;m  de  recio  contra  sí ,  que  cayó  ling» 
muerto  en  tierra,  é  dijo  á  altas  voces,  de  manera  qoe 
todos  los  suyos  lo  oyeron  :  u  Buena  caballería,  par  Diói; 
par  nios,  ferídlos  de  recio,  ca  vencidos  son ;  é  desde  bq 
mas  no  babois  qué  temer  deste  almirante ,  ca  bien  do- 
baratado  queda. »  Cuando  esto  oyeron  los  caballeroi, 
fueron  mucho  alegres ,  é  comenzaron  á  ferir  en  los  m»- 
ros  muy  de  n'cio ,  é  mataron  muchos  deilos ,  de  mane- 
ra que  les  hicieron  huir  un  buen  rato  de  si;  é  el  conde 
de  Flándes  é  Hoymonte  facían  otrosí  maravillosas  C(h 
sas  (lamias  en  aquellos  moros  que  estaban  cerca  deilos; 
pero  hablan  LTan  miedo  de  Tranquen,  que  no  era  alle- 
gado, é  croian  «pie  los  moros  lo  liabían  preso  ó  muer- 
to; mas  no  (ira  así,  que  él  tenia  aquel  dia  guardada li 
gente  ipie  detrás  tpicdaba,  é  cuando  vio  que  los  delí 
d(^lantera  é  los  (pie  ihan  en  medio  eran  envueltos  can 
los  moros,  entendió  ipie  habían  menester  su  ajudaé 
acorro ;  é  por  ende,  dejó  muchos  {nsoiies  ó  algunos  ca- 
balleros con  a(piella  comimha,  é  él  fué  con  los  otros 
á  los  acori'er,  é  aipiellos  (pie  iban  con  él  fizólos  par- 
tir en  tres  parles ,  é  mandóles  que  cada  uno  fuesen  á 
l'erir  en  los  moros  en  aquel  derecho  que  los  hallasen, 
é  ellos  hiciéronlo  asi ;  é  acometiéronlos  tan  de  recio,  que 
fueron  luego  los  moros  vencidos,  é  comenzaron  á  fuir 
muy  dornunadamente ,  é  los  cristianos  fueron  en  el  al- 
cance una  gran  pieza  cada  uno  en  pos  de  aquellos  que 
cogieron  delante  sí ;  ó  fuéles  tan  bien ,  que  el  conde  da 
Flándes  malo  toda  aquella  compaña  tras  cpiion  él  iba, 
([ue  muy  pocos  deilos  escaparon  la  vida ;  ó  Tranquer 
hizo  otro  tanto  con  a(|uellos  en  [ios  de  quien  iba,í|ue,  de 
tres  almirantes  que  eran ,  fueron  los  dos  muertos ;  é  el 
uno  escapó  por  muy  gran  ventura  á  pie  por  una  maota^ 
ña;  mas  Beymenle  no  quiso  ir  en  el  alcance  sino  per 
muy  poco ;  lo  uno,  por  no  desamparar  la  compaua,  Al» 
otro,  por  guardar  lo  que  habían  ganado;  é  envié  tanga. 
caballeros  a!  conde  de  Flándes  ó  ¿  Tranquer  quaaa  tor» 
nasen ;  é  enire  tanto  iizo  ¿I  ayuntar  todo  aquello  qua  p- 
naran,  é  fué  allí  bllado  muy  gran  baber,  entre  calÑdliaé 
arniasy  6  moros  muy  ricos  que  cativaroDy  t  dienm  dta- 


tnt  iiiMí  O»; 
*cfMa|Ml««»«UiTMMaMi^|ypr;lo«M» 
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mii;  é  io  fiaadi  li  tían ,  con»  «n  noy  fcMt«a 
AiétpiaéM^f  iJciosi^ptx^iBÍiata  áiflitalto%ii» 
I,  é  ▼ié  fwur  nraf  iVM  9nto  áe 


treÍBta  nil  calÉDeros ,  é  tr&bii  msi 
é  liertí  litjiB  era  espitan  el  sohmcidri  giiaoidMi  de 
i^náif  que  labia  nombre  Ali^ko^  é  seguí  yi  oistes, 
— ¥iáhÚB  «11  üo i  iGomr  á  k»  de  Antíoet;  é 
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n,  4^  de  fiecr  iqiiiik  idi.  é  líi6Be  derecbnieole  pDi 
•Uott;  é  cuando  o|ó  f3Qiitar  á  lee  nefos  que  húuk  de  le 
bitell»»  deeéflwenneqaellocGiDcoalniíiiitesfaic»- 
doié  dedienladee,  sobre  el  gran  pesv  que  bobo,  eres- 
cióle  iDiif  gnu  saña  é  «fueno,  potque  creyó  que  los 
crManoSp  aunque  leiieieno,  que  quedihiii  cansados 
éenoÍMioft;  é  qoe dé desbortleríeseii sobre dk», que 
loi  fcneerian ;  ¿  taolo  Ixvbejé  por  llegar  aliíoa,  que  to- 
üd  oonsígo  d¿ei  mül  boobies  de  ácebalJo,  é  fikee cor. 
«Id6  ciiülto  pado;  é  toda  la  oíra  dbellem  é  la  gente 
de  pié  OMnddAee  qne  se  tiujeaen  en  pos  del  cutoU)  pu- 
diesen ;  é  Itoyinotite,  estando  mirando  cómo  Tea  ion,  lie- 
9I  é  él  el  conde  de  Flándc^  armado  sobre  un  muj  ^nm 
Cibilki,  qoB  f  e&ia  dando  saltos  coa  él ,  que  en  ítterle  é 
récao,  de  los  ñas  preciados  que  había  en  leda  la  boes- 
le  é  mas  corredor;  é  coono  quier  que  gran  trabajo  su- 
ftioniBse  die^  mas  no  lacia  roue&lra  en  cuan  ligera- 
ftMBIe  é  de  recio  corría  é  ponía  los  pies ;  ó  cuando  lle- 
ga I  Boymonte,  cebóle  el  brazo  al  cuello,  é  comeuió 
á  decir  :  i  ¿Qué  es  oslo,  principe  de  l^lla ,  ó  cómo  es- 
táis asi  triste  ?  Alegrarvos  deblades  agora » é  a  gndescer 

á  Dios  en  querer  que  venciésemos  tan  gran  ba> 

íbamos  Tcocido.— Par  Dios,  Conde ^  dijo 

,  gran  razón  os  qne  gelo  agradezcamos»  é 

gelo  agradescería  mas  en  mi  ToluutAd ,  si  61  qut- 
síaw  qm  desla  otra  parte  que  agora  Yíeue  saliésemos 
tan  honrados  como  de  la  que  es  pasada.»  £  dijo  et  Con- 
de.: «¡Cómo!  ¿hay  aun  mas  l)atalla?n  b  dijo  Hoyiuou- 
ta :  sMuT  mas  que  nunca  pedistes  á  Dios  en  tuesüo 
Offtion.  u  £  cuando  esto  le  liobo  dicho ,  fitole  volver  el 
rostm  contri  do  venían  tos  moros ;  é  desque  el  Cond<5 
ffid  la  gran  gente  dellos,  que  toda  la  tierm  cubrían ,  é 
ias  lenas  é  las  armas  de  1*1  utas  colores»  que  muy  diíicul- 
tosameute  podrían  ser  contadas,  é  la  claridad  que  (hiba 
il  sel  cuando  m^plandcscia  sobre  el  oro  é  sobre  las  otras 

Imnas  de  (krro,  que  eran  acecaladas ,  é  paró  bien  niieu- 
las  cémo  venían  sus  haces  paradas  muy  sin  ruido,  al- 
ad la  mano  é  comenzase  á  «^mtíguar,  é  dijo:  «Santa 
Maria,  valme,  ¿de  cuál  tierra  salen e^tos  diablos»  que, 
BUiíido  matamos  treinta  ^  paresce  que  nascen  cieuto?! 
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áesí  pBiiir;á^ca¡l»,«íf«  In  ^  lío 

» to  gefar  es  q<a  iidiewgs  qMnB»  é  bas  im 

qan  ks  airas  fBi  b  t|«aai  s«tt  pan  a 


«oseiBQsw,  qna  M  teas  dto  gran  áaiaéá 

an  flwv  castfsdas  %  oaalCiatedas  ilesta  baír' 
fea  elri,  q«i  Tmfwf  r  M»«li  aqni» 
>  caí  flicM  m  an  ímto  nny  bmi  « é  de 
la  qw  be  iin|«r  padir  en  wi  cqumí  «& «  ^bí  m  nllt* 
RMs  dA  si  (ft  vivo  4  eanená.»  E$m¿t  tmptaálá  al 
candi  de  flMfs,  édifi  9ti :  e^Qiaé  seri,  ¡nMcipi  da 
Pulla?  Sin  Tranqñi^  no  podamos  nosotros  lidiar.  Agv>- 
ra  asferaadvos.  é  aeordmis  en  miesm  baeionda  muy 
bien.»  k  ouindo  esto  oyó  finfoaonta,  euTíaina  á  dadr 
i  loa  da  la  hueste  qoa  «tuvmen  apweebidos;  é  el 
acuerda  qnt  toman»  fué  ¿  que  kK  moros 
é  muy  gran  gente,  é  eUoa  eran  pacos»  é 
taban  cansados  del  gran  trab^  qna  babaarin  iB  aqua* 
lia  batalla :  é  sin  aquesto » que  las  ItltabMdgiBii  de  su 
gente ,  porque  fuera  con  Tranquer ;  é  por  asta  aeorda* 
ron  qne  los  caballos  é  las  armas  que  allí  ganaran  >  que  lo 
partieseD  é  lo  diesen  á  aquellos  á  quien  menutiabaa ;  é 
lodemás»  que  lo  diesen  á  escudaros,  quo  andaba»  ifilt 
que  tiabían  muy  buenas  cuerpas,  éé  otros  muy  buenos 
hombres  de  armas;  é  que  lo  hiciesen  de  mauera  ¡ür 
que  luego  se  pudiesen  ayudar  de  ellos,  é  hiciérualaasl 
mucho  apriesa;  é  después  que  lo  liobterou  hecha,  pi* 
raron  sus  hacas»  é  metieron  todos  los  raspueslos  é  al 
rastro  de  la  gente  menuda  en  medio ;  ¿  aun  UO  lo  hu-> 
bieroD  esto  hacer,  cuando  los  moros  estaban  cerca  da^ 
líos  Unto,  que  ha  saetas  que  los  arquatos  límhaa  los 
ber ian ;  é  asi  se  les  Iberou  llegando ,  que  no  padisn  ha* 
cer  otra  cosa  sino  herirse. 

CAPriULO  XLIIL 

De  li  hee bors  ie  Alixdtu  é4«  tas  miAf  <|ai  Uili«  ^  ^^ 
át  Berta .  ttija  4ft  BJia^iaor .  é  Sa  te  ftleí  qtt«  h 
COA  el. 

Ta  habernos  dicho  eotto  Aliadan,  sobrino  d#l  gran 
soldán  da  Fersía,  venia  por  cabditlo  de  a  - 

ros /ó  tm,  hijo  de  un  rey  qua  Usmaban  ^  <> 

había  otro  hermano  que  en  rey»  que  Ikmabiin  IkUla- 
quem ,  que  era  muy  poderoso  en  tierra  «Ia  hd ;« t^  e  lo 
tenían  todos  los  moros  en  mucho  eu  1  iritias, 

\m  5er  hombre  de  sus  días,  quo  nt>  i*.ivi.i  .u  veinte 
auos  arriba;  esto  otro  AUadan  era  uia^or,  é  balda  luca 
treinta  anos ,  mas  era  grande  do  cuerpo  é  muy  bien 
lieclio  dtí  todas  (acioues  que  caballero  debe  halmr  ik&ra 
ser  muy  valiente  ,  é  demás  era  mucho  hermoso  é  es- 
forzado, é  fuera  muy  bueno  an  todos  los  lugaren  do  te 
acaesciera  en  armas;  é  era  hombre  que  se  preciaba  um* 
cho  deiUs  é  do  amar  duouas ,  ó  do  toila  con^a  que  tor- 
naba i  alegría  de  si ;  éera  muy  sabido  también  en  ca/n, 
coo)o  en  otros  juegos  de  i^edreí  é  de  ublas; «'  de  grudu 
daba  lo  que  lenjai  é  por  aso  se  acogían  á  él  Umíoh  U\t 
buenos  caballeros,  é  había  muy  mejor  c;i!  i»' 

todos  los  oíros  soldanes.  Mucho  procuró 
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bien  do  caballos  6  de  armas,  ó  tanto  era  apuesto,  que 
hombre  que  fuese  en  tierra  de  Oriente,  ninguno  non  se 
le  igualaba  en  ello  niii  en  co«:a  que  él  hiciese.  ¿Qui^  vos 
diremos  mus?  Que,  scguii  cucnUin  las  historias  antiguas 
de  tierra  do  Oriente,  de  todas  cosas  era  tan  complido, 
que  iiini^un  hombre  mancebo  entre  los  turcos  no  era 
mas  preciado  que  él.  Otro  rey  venia  con  él  por  ayu- 
darle, que  llamaban  Carronfal,  que  era  muy  sabido  en 
armas.  Mas  este  otro  soldán  que  vos  dijimos,  venia 
sobre  un  caballo  blanco  é  nogpo  muy  hermoso ,  é  ha- 
hiu  amas  las  orejas  é  In  cola  é  Ins  crines  blancas  como 
una  nieve ,  mas  los  moros  tifiiérongelas  con  alfcna,  cre- 
yendo que  paresccria  mejor;  é  trahí  loriga  é  brufoneras 
muy  buenas  á  maravilla  é  muy  bien  labradas;  el  capa- 
reiü  traia  muy  fuerte  é  muy  fcrmoso,  é  lodo  el  cerco 
en  derredor  era  cubierto  de  oro  muy  bien  labrado,  en 
que  había  muchas  piedras  preciosas  engastonadas ,  é  en 
lo  mas  alto  del  estaba  un  carbuncol  grande,  (juc  relu- 
cía de  lejos  como  llama  de  fuego ;  una  ropa  de  carmesí 
traia  vestida  sobre  la  loriga,  con  aljófar  de  muy  ricas 
labores  é  extrañas,  en  que  estaban  iiguradns  bestias  é 
aves  é  flores  de  muchas  maneras,  ó  habían  engaslonados, 
en  lugar  de  ojos,  rulds  pequeños  é  esmeraldas  é  otnis 
piedras  preciosas,  según  conviene  á  la  obra;  traia  una 
espada  ceinda ,  muy  ricamente  guarnida  de  oro  é  de 
piedras  preciosas,  que  tenían  en  sí  grande  virtud; el 
líerro  della  era  tan  bien  templado,  que  grave  podría  ser 
que  ningún  arma  le  durase ,  si  no  fuese  muy  fuerte  en 
demás;  adaraga  traía  muy  luenga,  cubierta  de  carmesí, 
que  fuera  puesto  con  engrudo;  é  estaba  tan  fuerte  itreso, 
que  parescia  el  cuero  mcsmo  de  la  adardga;  do  parle 
de  fuera  estaba  una  orla  en  derredor,  de  plata  entalla- 
da ,  en  que  iiabia  letras  de  los  nombres  de  híosédo  loor 
de  Mahoma,  doradas  muy  ricamente;  de  dentro  de 
aquella  orla  iiabía  siete  cercos,  todos  de  espejos,  é 
eran  fechos  desla  forma,  que  cada  uno  dellos  tenia  sus 
portezuelas  de  jdata  muy  delgadíllas,  que  se  cerraban 
é  abrían  por  sí  cuando  corría  el  caballo ;  así  (]ue,  cuan- 
do hacía  sol  é  volvía  el  adaraga,  parescia  relámpaj^o; 
do  parto  de  dentro  era  cubierta  de  un  paño  de  seda 
dorado  muy  rico ,  labrado  con  aljófar  muy  ric^imente,é 
dcsa  labor  mcsma  cnuí  ios  brazales,  é  la  manera,  con 
que  sufría  el  adaraga;  lanza  traia  de  ¡laio,  que  dicen 
cedro  en  latín,  <•  en  arábigo  le  llaman  arez;  este  es 
árbol  que  huele  muy  bien,  é  no  su  tuerce  ni  podrcsco 
tan  ahina  como  otro ;  el  fierro  de  a()uella  lanza  era  luen- 
go é  nnicho  agudo  é  tajante;  col  erturas  é  pendón  traia 
de  locas  raay  delgadas  de  sedajabradas  con  uro  mara- 
villosamente ,  que  le  dieran  dueñas  nniy  lionrndas,  (jue 
(1  hobícra  por  amigas ,  por  su  bondad;  la  silla  era  to<la 
de  oro  cubierta,  entallada  de  muchas  labores  extrañas 
é  ricas;  en  ella  eran  muy  ricas  piedras  preciosas  en- 
gastonadas muy  sotílmente.  Mas  el  freno  é  lospelrale?, 
que  traia  según  la  manera  que  traen  los  turcos ,  era  de 
cuero  de  camax  (1),  é  cubiertíis  de  oro  é  estrellas  me- 
nudas ,  é  en  derecho  de  cada  estrella  Iiabia  una  campa- 
nilla de  plata,  ó  á  la  otra  un  cascabel  de  oro;  é  estos 
eran  tan  bien  fechos,  (|ue  cuando  el  caballo  corría,  ha- 
cían tan  gran  son  como  si  fuese  un  inslrumentomuy  bien 

(1)  En  la  pig.  171,  col.  S.\  camos. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


templado.  Este  soldán  venia  ante  todos  los  rayos,  om. 
nazando  de  muerte  muy  (ieramente  á  los  cristiaDoi;i 
luego  que  llegó  á  ellos,  con  aquellos  diezmil  caballeni 
que  venían  con  él ,  anduvo  en  derredor  dellos  por  nr 
(le  qué  manera  estaban ,  é  por  saber  cómo  los  acomefa- 
rian.  E  los  cristianos,  cuando  tos  vieron»  ayunlárooHT 
todos  é  ficieron  de  sí  un  tropel ;  é  entonce  ios  moraii 
creyendo  que  Ajuerían  dar  á  prisión ,  cercáronlos  m  ^ 
derredor,  é  comenzaron  lesa  tirar  muchas  saetas  de  aioos  ^ 
é  á  ferirlos  muy  de  recio ;  é  enviaron  por  ia  otra  mnj  i 
gran  gente,  que  traían,  que  los  viniesen  ayudarle  ] 
luego  (jue  llegaron ,  combatieron  tanto  á  los  cristianóla 
qué  fué  muy  gran  maravilla,  é  tantas  eran  las 
que  les  tiraban  los  arqueros ,  é  otros  dardos  é 
gayas,  é otros  les  alanzaban  porras,  según  la 
tuifjuesa ,  con  que  les  daban  grandes  feridas ;  é  laotí 
los  aprcniiaban ,  que  los  cristianos  no  esperaban  oUi 
cosa  sino  que  llegase  Tranquer,  que  era  ido  en  el  il* 
canee  de  la  otra  batall  a ,  é  que  fíriese  á  los  moros  de 
parle  de  las  espaldas ,  é  ellos  de  la  otra,  según  tid»* 
ron  en  la  otra  batalla,  porque  ios  cogiesen  en  medio. 
E  si  Tranquer  tan  presto  no  viniese, que  se  partiría 
en  tres  partes  ó  en  cuatro,  é  que  irían  contra  ellos  cuao- 
to  mas  recio  pudiesen ,  fasUi  que  los  venciesen  ó  losei- 
cannentasen ,  ca  en  otra  manera  no  los  podrían  sufrir 
que  no  matasen  á  ellos  é  á  las  bestias  que  traían.  Pen 
en  tanto  que  así  estaban  iiablando  cómo  harían ,  el  oUi- 
po  don  Juan,  de  que  ya  oistes,  estábalos  esforzando é 
trayéndolcs  á  la  memoria  el  nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor ,  é  su  vida  c  su  pasión  que  sufriera  por  los  cristii- 
nos ,  é  dicíéndoics  que  aquellos  moros  no  eran  nada, 
ni  gente  ú  quien  debiesen  temer,  porque  eran  vasi« 
líos  del  diablo  é  hombres  descreídos,  é  aquella  tierra 
en  que  estaban  era  de  nuestro  Señor,  é  debía  ser  suta 
por  derecho,  <pie  él  la  comprara  por  la  su  sangre.  E di- 
cíales, otrosí ,  que  bien  sabían  ellos  que  el  que  alli  mu- 
ríese,  que  iría  derechamente  á  {laraiso  sin  ningún  de- 
tenimiento. Tantas  buenas  razones  les  dijo  el  Obispo,  é 
tan  bienios  conhortó. í|ue  cada  uno  bobo  muy  gran  gaoa 
de  hacer  aquello  que  les  mandaba*;  é  hicieron  su  arre- 
metida á  todas  partes  con  los  moros;  é  el  conde  de 
Flándes,  con  setecientos  caballeros  rpie  traia,  é  bien 
con  tres  mil  hombres  de  á  pié,  armados  do  escudos  é  de 
lorígas  é  decoíias  de  cuero ,  ó  todos  los  mas  con  lanzas 
é  con  dardos ,  é  los  otros  con  ballestas.  Por  allí  por  do  "* 
él  fué ,  vino  del  otro  cabo  el  sobrino  del  gran  soldán 
de  Persia  ,  de  quien  vos  ya  contamos,  é  fuéronse  amos 
á  iierír  tan  de  rério  como  los  podían  levar  los  caballos; 
pero  el  moro  cmi  eL  golpe  j  que  non  le  pudo  acertar; 
mas  el  conde  de  Flándes  le  dio  tan  gran  lanzada  á  la 
diestra  parte ,  do  traia  la  lanza  por  el  costado  ya  cnan- 
to como  en  soslayo,  é  empujó  tan  recio,  que  le  hizo 
todo  ahajar;  de  manera  que  sí  la  lanza  no  quebrantara, 
hobiéralo  derribado  del  caballo.  Cuando  esto  vieron  los 
moros,  hobieron  muy  gran  pesar,  é  mandaron  tañer 
las  trompas  é  atabales,  que  traían  muchos,  é  fueron 
todos  juntos  á  herir  á  los  cristianos  tan  de  recio,  que 
los  movieron  un  poco  del  campo,  no  de  espaldas  ni 
huyendo,  mas  como  retrayéndose  atrás.  E  estonces 
tomaron  á  su  señor  é  sacáronle  de  allí ,  é  vieron  la 
Haga  cómo  era  grande,  é  quisiéranle  enviar  de  allí, 
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mas  noD  quiso  on  ninguna  maoera ,  anlcs  jiaM  que  en 
todo  Cliso  <}1  vencería  á  los  crisLianos  ú  inoriria;  é  sobre 
esto  hizose  apretar  mucho  la  Ibga  que  le  hiciera  el  con- 
de de  Flándes  con  la  lanza ,  ¿  suLiú  en  su  caballo^  é 
tomase  para  la  batalla  muy  mas  bravo  «]ue  de  primero, 
é  dio  tal  lanzada  á  un  caballero,  <jue  le  falsú  el  escudo 
é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  [lor  los  pedios,  é  díú  con 
él  muerto  en  tierra ,  é  al  caer  quebróse  la  lanza ;  é  des- 
pués metió  mano  á  la  espada  que  iraia ,  é  dio  tan  gran 
herida  á  un  caliallero  de  Calalona,  que  llamaban  Ual- 
mao»  por  encima  de  un  yelmo  zaragozano  que  iraia, 
que  gelo  corló ,  é  el  almófar  de  lu  loriga ,  é  mellóle  el 
espada  bien  hasta  la  nariz,  é  dio  con  él  del  caballo 
muerto  en  tierra.  E  cuando  bobo  la  espada  sacada  del, 
d^o  agrandes  voces ^  que  los  mas  de  los  cristianos  que 
M  eran  que  sabían  arábigo  ío  entendieron  :  ^ ;  Ab  Ma- 
bonta,  señor!  ¡Bienaventurado  es  aquel  que  á  Ú  sirve! 
E  por  ende,  le  ruego  yo  que  quieras  lomar  mi  servicio 
en  esta  batalla ,  é  me  ayudes  porque  la  venza.»  E  des- 
i|Ue  esto  bobo  dicho,  mató  tres  caballeros  de  tres  cii- 
cbilladas,  é  cada  vez  que  los  mataba  loaba  ú  Mahoma, 
creyendo  que  del  había  ia  fuerza  é  el  poder  con  que  lo 
hacia.  Un  infanzón  babia  entre  ¡os  cristianos,  que  era 
naluial  de  Francia  ^  que  había  nombre  Folguer  übert  de 
Qiartres;  aquel  era  hombre  muy  hidalgo  e  venia  del 
iina[e  de  Mavogol^e  Paris ,  el  que  asó  el  pavón  con 
Cártos  Alayuete ,  é  dio  en  el  rostro  á  uno  de  sus  lier- 
mauos^  de  aquellos  que  eran  lujos  de  la  síerva  que  fuera 
hija  del  ama  de  Berta  ^  que  lomara  por  mujer  Pepino, 
el  rey  de  Francia  j  é  esta  Berta  fué  hija  de  Blancafíoré 
de  Flores»  que  era  rey  de  Almería ,  la  de  España,  é 
conquerió  muy  gran  lierra  en  África  é  en  España  por 
id »  según  su  historia  lo  cuenta ,  é  libró  at  rey 
lona  do  mano  de  sus  enemigos,  cuando  le  dio 

idcador  por  mujer,  por  juicio  de  su  corte  ^  donde 
^lús  amos  fueron  los  mucho  euamorados  de  que  ya 
obUs  hablar.  E  después  que  tomaron  en  su  tierra  no 
liobieroa  otro  hijo  ni  hija  sino  á  fierta  ^  que  fué  casada 
con  el  rey  Pepino ,  de  Francia ,  que  hizo  los  grandes 
hechos  ¡  venció  las  muchas  batallas  de  que  todo  et 
mundo  habla.  Pero  mientra  que  era  niño ,  después  de 
la  muerte  de  su  padre  ,  ekhároolo  de  la  tierra  dos  her- 
m^aoi  suyos  que  bobo  el  rey  Pepino  en  otra  mujer,  que 
era  bija  del  ama  de  Berta ;  é  porque  le  parecía  mucho, 
dí6la  su  madre  al  Rey  en  lugar  de  su  señora;  ú  porque 
se  eoíiañó  é  la  hirió ,  por  ende  el  ama ,  su  madre, 

prender  á  Bertí  en  lugar  de  su  hija,  diciendo  que 
quisiera  matar  á  &u  señara,  é  lilzola  condenar  &  muerte ; 
asi  que»  el  ama  mesma  la  dio  á  dos  escuderos  que  la 
fueren  á  malar  á  una  floresta  do  el  Bey  cazaba;  é  man- 
dila ellos,  con  gran 
lá>  ron  malar;  mas 
ilAroüU  u  un  íirbol  en  c^mámi c  m  cabello,  é dejáronla 
eitir  así,  A  ^mearon  el  corazón  á  un  can  que  traian,  & 
leváronlo  al  ama  traidora  en  lugar  de  su  lija;  é  dcsla 
manera  creyó  el  ama  que  era  muerta  su  señora ,  é  que 
quedaba  su  bija  por  Teína  de  b  tierra.  E  duró  así  un 
gno  Ücm^w)  que  el  Bey  tu^o  que  ac[uella  era  Berta  ó  la 
fija  del  ama  era  muerta,  é  hubo  de  aquella  que  tenia 
por  mujer  dos  lijos ,  é  u!  uno  puso  nombre  Maiifrc  ó  al 
«tro Garlón  ,  é  purtíole:}  la  tierra,  que  después  de  sus 


días,  el  uno  hobiese  á  Alemana  é  el  otro  á  Francia. 
Mas  nuestro  Señor  Dios  non  quiso  que  lan  gran  traición 
como  esta  fuese  mucho  adelante ,  é  como  son  sus  jui- 
cios fuertes  é  maravilíosos  de  conoscer  á  los  hombres, 
buscó  manera  extraña  por  que  es'.e  mal  se  desíiciese;  é 
quiso  así,  que  aquella  noche  mesma  que  los  escuderos 
levaron  d  Berta  al  monte  é  la  afaron  al  ¿rbol  ,*as¡  como 
de  suso  oístes ,  que  el  montanero  del  rey  Pepino,  que 
guardaba  aquel  níonle,  po<aba  cerca  de  aquel  lugar  do 
la  infanta  Berla  cslaba  alada,  ó  cuando  oyó  his  gran* 
des  voces  que  daba,  como  atjuella  que  estaba  en  punto 
de  muerte ,  que  era  en  el  mes  de  enero ,  é  que  no  lenia 
otra  cosa  vestida  sino  h  caniisa ,  é  sin  esto,  que  estaba 
atada  muy  fuertemente  al  árbol ,  fué  corriendo  hacia 
aquella  parle;  ó  cuando  ía  vio  espanló?ie ,  creyendo  que 
era  fantasma  ó  otra  cosa  mala ;  perú  cuando  la  oyó  nom- 
brar á  nuestro  Señor  é  á  santa  Alaria,  entendió  que  era 
mujer  cuitada,  e  llegóse  á  ella  é  preguntóle  qué  cosa 
era  ó  qué  había.  E  ella  respúsole  ijue  era  mujer  mezqui- 
Ha  ,  ó  que  estaba  en  aquel  martirio  por  sus  pecados;  é 
él  dijole  que  no  la  desalarla  íasia  que  le  contase  todo  su 
fecho  por  <iue  estaba  así;  é  ella  cuntógelo  todo;  é  él 
entonce  bobo  muy  gran  pieilad  della ,  é  desatóla  luego, 
é  levóla  á  aquellas  casas  del  Rey  en  que  él  moraba,  quo 
eran  en  aquella  montaña,  é  mandé  á  su  mujer  ó  á  dos 
hijas  muy  hermosas,  que  eran  de  la  edad  d«lla,  que  le 
hiciesen  mucha  honra  ó  mucho  placer,  é  mandóles  que 
dijiesen  que  era  su  hija;  é  vestióla  como  ú  ellas,  é  cas- 
tigó á  las  mozas  que  nunca  la  llamaren  sino  herniana* 
íi  aconteció  así ,  que  después  bien  de  tres  años  fué  el 
rey  Pepino  á  cazar  á  aquella  montaña.  E  después  que 
bobo  corrido  monte,  fué  á  aquellas  sus  casas,  é  diólu 
aquel  su  hombre  muy  bien  de  comer  de  mucltos  man- 
jares. E  ante  que  quitíiseu  los  manteles,  hizo  ¿su  mu- 
jer  é  aquellas  Ires  doncellas,  que  él  llamaba  hijas,  que 
le  levasen  fruta;  é  ellas  supiéronlo  hacer  lanapucsla- 
menle ,  que  el  Rey  fué  muy  contento.  £  paróles  mien- 
tes, aviólas  muy  hermos¿is  á  talas  tres ,  mas  paresci6- 
le  mejor  Berta  que  las  otras ;  ca  en  aquella  sazou  la 
mas  hermosa  mujer  era  que  hobtesc  en  ninguna  izarte 
del  mundo.  E  cuaudo  la  bobo  así  parado  mientes  un 
gran  rato,  hizo  llamar  al  montanero^  ó  preguntóle  sí 
eran  todas  tres  sus  tiijas ,  é  él  dijo  que  si.  E  cuando  fue 
la  noche,  él  fué  á  dormir  á  una  cámbara  apartada  do  sus 
caballeros  ,  é  mandó  á  aquel  nuMit^iiero  que  le  trajíoee 
aquella  su  hija ,  é  ü  bízolo  así.  E  Pepino  hóbola  esa 
nocfie  ¿  empreñóla  de  un  hijo,  éaqmíl  fué  Oírlos  Alai- 
nete  el  Bueno.  E  el  rey  Pepino,  cuando  se  bobo  de  ir,, 
diólc  de  sus  doi^es ,  é  liizo  mucha  mesura  á  aquella  due- 
ña,  que  creía  que  era  hija  del  montanero ,  é  mandd  á 
su  padre  que  gela  guaríiaso  muy  bien ,  pero  en  njunera 
que  fuese  muy  secreto.  Dcsla  forma  hizo  el  roy  Pepino 
á  Carlos  Maínete;  pero,  cotí  todo  eso,  no  fueía  desco- 
bierla  la  traición,  sino  porque  murió  el  rey  Flores  eu 
España,  {^adre  de  Berta ;  é  Dlancanor,  su  mujer,  fué  lau 
triste  por  él ,  que  se  quisiera  matar,  sino  que  no  la  do- 
jaron,  anle  quisierau  tjue  cacase  con  alguno  que  j^uar- 
dase  la  tierra ;  mas  esto  fué  cosa  que  nunca  le  pudi**- 
ron  hacer  otorgar,  antes  les  mostró  que  era  mejor  que, 
pues  muerto  era  su  marido ,  que  fuewí  á  Francia  á  ver 
á  su  bija,  é  que  diese  la  tierra  al  rey  Pepino ,  su  yer- 
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no ,  é  por  este  lugar  la  podria  mejor  guardar.  E  de  ma- 
nera moslró  esto  á  loa  de  la  tierra,  que  todos  tovicron 
por  l)icn  que  lo  hiciese.  E  luego  movió  de  allí  con  poca 
compaña ,  ó  anduvo  tanto  i>or  sus  jornadas  liasla  que 
llegó  á  Francia.  E  el  rey  Pepino,  cuando  supo  que  su 
suegra  Itlancallor  venia  ,  plúgole  mucho,  é  Tuólu  ú  res-f 
cehir.  Mus  cuanto  á  él  placía,  tanto  pesaba  al  ama  ó  á 
su  hija ,  porque  Iiahian  miedo  que  por  allí  sería  deseo- 
hierta  la  traición  que  ellas  habian  bocho ,  é  acordaron 
entre  sí  qué  harían;  é  su  acuerdo  íw  que  su  iiija  en- 
viase á  decir  á  Hlancaílor  que  ora  muy  mal  doliente  de 
los  ojos,  ó  por  Dios  que  ro^^aba  que  non  la  vcniese  á  ver 
tan  ahina,  hasta  que  fuese  sana ;  ú  este  mens;ije  le  envió 
á  decir  con  el  Hoy  mesino.  Mns  Hlancailor,  cuando  lo 
oyó,  non  le  plugo,  anlc  tuvo  tamaño  [)esar,que  llept  á 
morir,  temiendo  que  su  hija  ora  muerta  /;  gelo  nega- 
ban ;  pero  no  se  quiso  dcscobrir  mucho  do  aquella  vez 
¿  sufrióse  bien  unos  ocho  días,  ó  entre  tanto  curó  de 
enviar  sus  mensajeros  á  aquella  que  creía  que  era  su 
hija ,  diciendo  que  se  maravillaba  mucho  porque  no 
quería  que  la  viese;  que  bien  debía  ella  salwr  que  ile  su 
mal  mas  pesaba  á  ella  que  á  ningún  hombro  del  mun- 
do; ó  por  ende,  que  le  rogaba  é  le  decia  que  en  todas 
maneras  quisiese  que  la  fuese  á  ver.  Mas  tantas  cartas 
ni  mensajeros  non  pudo  enviar,  que  ella  quisiese  otorgar 
que  ia  viese  sin  que  fuese  antes  bien  sana;  é  enviaba 
siempre  A  decir  al  rey  Pepino  secretamente  por  sus  c^ir- 
tas,  que  la  apartase  de  aquella  venida  é  visitación,  di- 
ciendo que  tan  gran  mal  había  en  los  ojos ,  que  sí  su 
madre  lo  supiese,  é  la  viese  ante  que  fuese  sana,  qiro 
moriría  de  pesar ;  é  rogándole  on  sus  cartas  que  se  es- 
tuviese con  su  suegra,  é  que  no  la  dejase  vem'r  hasta  que 
ella  fuese  bien  guarida;  mas  IMancnilor,  luego  que  pa- 
saron los  ociio  dias,  dijo  al  Hoy  que  en  ninguna  nianO' 
ra  no  estaría  mas  que  non  fuese  á  ver  á  su  hija,  v  él 
pugnó  cu  estorhárgclo  cuanto  pudo,  mostrándole  nm- 
chos  razones  por  que  no  lo  debiese  hacer.  Mas  ella  por 
cosa  del  mundo  non  lo  quiso  hacer,  ante  dijo  cutí  gran 
sana  que  él  la  había  muerto,  é  si  non  la  dejase  ver,  que 
ella  diría  por  todo  el  mundo  que  él  la  matara.  E  el  Hey, 
cuando  esto  oyó,  fué  muy  triste,  é  como  era  hombro 
do  buen  seso,  tovo  que  era  mejor  hacer  pc-ar  (x su  mu- 
jer en  esto  que  á  su  suegra;  é  díjolo  que  si  ella  quisie- 
se Ir  á  ver  á  su  hija,  (jue  non  golo  estorbaría,  mas  que 
monos  lo  otorgaría.  E  estonce  la  reina  lilaucaílor  ca- 
balgó é  fuese  á  tamañas  jornadas,  quo  de  dos  liacia 
una ;  ó  el  Uey  fué  con  ella  de  manera  que  non  se  quiso 
della  partir.  E  cuando  llegaron  allí,  do  la  reina  falsa 
era,  Hlancailor  quísola  ir  luego á  ver;  mas  envióle  á  ro- 
gar por  Dios  que  non  la  viese  hasta  otro  día,  é  entre  tanto 
por  aventura  que  le  daría  Dios  mejoría.  Mas  Hlancailor 
por  ninguna  manera  esto  non  quiso  facer,  antes  se  fué 
derechamente  á  la  casa  donde  estaba  ,  así  como  madre 
podría  ser  muy  cuitada  por  bija  que  creia  que  ora  muer- 
ta, é  hizo  abrir  amas  las  puertas  del  palacio,  é  entró 
corríendo  por  medio  del ,  llamando  á  grandes  voces : 
«Hija,  ;.eres  viva?»  E  la  otra  le  respuso  detrás  de  unas 
cortinas  do  estaba,  dicienjlo  que  viva  era,  mas  no  sa- 
na. E  Hlancailor  fué  á  ella  é  comenzóla  de  abrazar  é 
besar,  haciendo  muy  gran  llanto  por  su  marido ,  quo 
era  muerto,  é  por  la  hija,  é  quo  cuidaba  que  era  muy 
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doliente,  que,  según  el  mal  que  dician  que  había, no 
creía  quo  fKMlría  mucliovevír;  é  por  ende,  liacia  lañaos 
sentimiento  con  ella  como  al  la  loríese  muerta.  Eaa 
cuanto  les  duró  aquel  llanto  amas  se  concertaban;  ca 
si  Hlancuílor  lloraba ,  la  otra  no  liacia  menos  al  paieoó; 
é  después  de  un  gran  ralo  dijo  la  reina  Blancaílor  qua 
lo  trajiesen  candelas;  quo  quería  ver  qué  mal  üabíasa 
bija.  Mas  el  ama  é  su  hija,  cuando  aquello  oyeron,  fue- 
ron en  muy  gran  cuita.  E  comentaron  á  decir qneaqaal 
(lia  le  habian  puesto  melecína  en  los  ojos  los  fínicos,  é 
si  lumbre  liobiese,  que  le  haría  gran  mal.  E  cuanto  h 
reina  Hlancailor  mas  porfiaba  de  la  ver,  tanto  el  amaé 
atpiella  su  hija  mas  pugnaban  de  se  cncobrír  della.  Mis 
Hlancailor,  como  era  mucho  cntendítia ,  paró  míenUs 
por  aquello,  é  naturalmente  le  dio  ol  corazón  que  it 
era  aquella  su  hija ,  ca  si  lo  fuese,  cualquier  bíenóaiil 
que  hobiese,  ante  quería  <pie  ella  lo  supiose  queolii. 
E  por  ser  mas  cierta  sí  era  así,  buscó  arte  porque  pu- 
diese salmr  totla  la  ventad ,  é  sobre  eso  dijo  á  aqiiBJIi 
que  creia  que  era  su  hija  que,  pues  tanto  le  pesakiacii 
la  lumbre ,  que  non  gola  quería  mostrar;  mas  que  le  é^ 
jase  catar  todo  su  cueriM)  cómo  estaba.  E  la  otra  comía- , 
zóse  á  excusar  que  non  lo  podria  liacer,  porque  todo  «I 
cuerpo  le  dolía  mal.  E  estonco  creia  ella  mas  quam 
verdad  lo  que  sospechaba,  que  ante,  é  comenzóle á  tiablv 
en  nmchas  razones ,  ó  en  todas  las  cosas  que  ella  r»- 
pondía  no  te  parecían  tas  [tatabras  de  su  hija;  que  Bnli 
las  decia  muy  discretas  é  mansas,  é  osla  las  decía mai 
soberbias  é  necias ;  é  sobre  esto  creyó  que  Berta  m 
muerta,  é  aquella  que  era  la  hija  del  ama.  Pero,  por  »• 
ber  mas  la  verdad ,  fué  corríendo  é  trabólo  de  los  piéi 
por  conocer  sí  era  así;  ó  ücrla  no  había  otra  fealdad  ca 
(|ue  el  hombro  le  pudiese  hallar  ni  trabar,  sino  los/kn 
dedos  (jue  había  en  los  pies  de  medio,  que  eran  oem- 
dos.  E  por  ende,  cuando  Hlancailor  trabó  dellos,  vi¿ 
ciertamente  que  no  era  aquella  su  hija,  é  con  gran  pe- 
sar ((uo  bobo,  tornóse  asi  como  mujer  fuera  de  seso,é 
tomóla  por  los  cabellos  é  sacóla  de  la  cama  fuera,  é 
comenzóla  de  herir  muy  de  recio  ¿azotes  é  á puuadíi, 
diciendo  á  grandes  voces :  a  \  Ay  Flores,  mi  sQuor,  qué 
buena  hija  habemos  perdido,  «qué  gran  traición noi 
ha  hecho  el  rey  Pepino  é  la  su  corte,  quo  teníamos  por 
las  mas  leales  cosas  del  mundo;  así  (jue,  á  la  su  verdad 
enviamos  nuestra  hija,  é  agora  liAnnosla  muerta,  é 
la  si(>rva,  hija  de  su  ama,  metieron  en  su  lugar! nAeslaa 
voci^s  que  ella  daba ,  Vino  el  Hey  é  lodos  los  honradoa 
hombres  (jue  eran  con  él,  é  cuando  la  vieron  traer aá 
por  los  (^abellos  «i  aquella  que  creían  quo  era  su  b^, 
maravilláronse  mucho,  ó  el  Rey  fué  por  quiláigela;é 
ella,  cuando  le  vio  cerca  do  sí,  dio  salto  en  loa  cabeao- 
nes  é  comenzó  á  decir :  o ;  Ay  Pepino ,  rey  traidor,  poai 
que  á  mi  hija  bas  nnierlo ,  yo  no  quiero  mas  vevir,  mas 
tú  morirás  comigo!»  E  la  revuelta  fué  muy  grande 
por  la  casa ,  que  los  unos  querían  sacar  al  Rey  de  ma- 
nos de  Hlancailor ,  é  los  otros  á  aquella  que  tenían  por 
reina;  é  muchos  había  dellos  que  dician  que  matasen  á 
HlancaOor,  ponjue  non  gelo  ¡loilián  sacar  de  manqs.  Mas 
el  Hey,  como  era  hombre  de  buen  seso,  hizo  á  todos  que 
cuitasen ,  é  mandó  llamar  los  períados  ó  los  ricos  hom- 
bres que  allí  eran  de  su  consejo ,  é  ante  ellos  dijo  asi  á 
la  reina  Blancoilor,  que  por  qué  hacia  lanla^B 
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eo  iiertr  tan  osadamente  i  su  mujer.  E  elta  respuso 
que  no  lieria  á  su  bija,  que  ella  te  diera  por  mujerf  m:ts 
qu«  heria  á  k  luja  del  ama  que  esUba  en  su  kigdr,  que 
la  suya  muerto  la  había  efla  con  gran  traictan ,  é  que  la 
bija  del  ama^  que  era  síerfa,  blcíerari  reina.  E  que,  pue$ 
lal  hecho  salía  del  é  de  la  corona  Je  Francia ,  que  no 
i  ella  roas  vevir  ni  len^er  muerte  ni  otro  msil  que 
i  ello  le  pudiiísen  Ijacer.  E  él,  cuando  esto  oyó,  fut" 
aiu|  mas  espantada  que  ante ,  é  rogo  ú  la  dueña  que  lo 
dejare ,  é  que  hübria  su  consejo  sobf  ello;  é  que  si  lia- 
tlase  que  verdad  era^  que  él  le  daría  gran  desculpa  de 
sí  mesmo  sí  lo  luciera,  ó  la  vengada  de  aquellos  que 
la  habían  hecho.  Cuando  ella  esto  oyó,  dejó  al  Rey,  mas 
00  quiso  dejará  la  dueiia,  que  no  la  toviese  todavía  por 
los  cibeltos,  lan  bíeti  como  si  Biancaflor  fuese  el  mas 
recio  caballero  del  mundo.  E  el  rey  Pepino  bobo  su 
consejo  luego  con  los  mas  honrados  hombres  que  con 
¿I  eran;  é  consejáronle  que,  pues  la  co^a  era  llegada  ú 
lauto ,  que  oji  todo  caso  quisiese  saber  la  verdad  de  C(>- 
mo  aquel  Ijecho  pasara;  é  luego  hizo  prender  el  ama, 

■  é  niandüle  que  le  dijiese  toda  la  verdad.  E  ella  contóle 
^i^ocóroo  su  hija  parecía  á  Berta  masque  á  cosa  del  mun- 
B^  do,  sino  que  no  tenia  Junios  los  dedos  de  los  ptés,  corno 
B  día.  £  co»t6Kolrosi,  de  cómo  hobiera  su  consejo  ella  é 
B  su  hija  que  dijesen  á  Berta ,  su  sonora ,  que  si  con  ella 
~    durmiese  el  rev  Pepino  ante  que  con  otra  mujer,  que 

en  todas  maneras  moriria ;  é  de  cómo  consejara  ella  á 
fU  hija  que  dijiese  que  ella  se  metería  en  sj  lugar,  por- 
que si  da  morir  hobíese,  que  ante  muriese  ella  que  nn 
BertAy  qtie  em  su  señora,  é  que  lo  bicíera  así;  é  de 
cdfno  en  la  mañana  le  veniera  Berta  á  preguntar  cómo 
le  iba^  é  ella  que  le  dijiera  que  bten ,  é  sobre  eso,  que 
\t  mandara  que  se  levantase  é  que  le  ilie^e  su  lugar,  é 
día  que  oo  lo  quisiera  hacer,  k  entonce  Berta,  que  le 
diari  con  unas  tijeras  que  tenia ,  é  ella  que  diera  gran- 
eas voces  é  que  díjiera  que  aquella  hí]a  de  su  ama  la 
quisiera  matar.  E  de  cómo  trabó  ella  de  su  señora,  di- 
ciaiido  que  debía  morir  porque  quisiera  matar  á  su  cría* 
dt,  é  de  cémo  el  Rey  mesmo  mandara  al  ama  que  ella 
la  hiciese  matar.  £  ella  que  la  diera  á  dos  escuderos  que 

^--  U  matasen  é  que  la  Irajíesen  el  corazón ,  é  ellos  que 
geío  Imjeron.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Pcgino  é  los  otros 
que  con  él  estabím,  fueron  muy  maravillados^  porque 
lc«  parecM  ]a  mas  extraña  traición  que  nunca  oyeran 
hablar.  E  estonce  el  Rey  preguntó  »1  ama  que  cómo 
pudiera  mandar  matar  á  la  que  ella  babia  criado ,  é  á 

K  4U  señora  é  tan  bonraiia  dueña  como  aquella  era.  E  el 

■  tmi  respuso  que  lo  hiciera  ftorquo  su  hija  é  ella  fuesen 
^nioias  de  Francia,  é  heredasen  el  reino  los  que  della 
VfaBiasen.  Estonce  el  ReylTué  á  la  reina  Biancaflor,  é 

CQOléle  iodo  el  hecho  como  fuera*  E  cuando  h  Boina 
k>  boba  oído,  comenzó  ó  hacer  el  mas  futirle  Manto  que 
jieéria  ser;  ca  de  la  una  parte  lloraba  la  muerte  del  rey 
Piafes ,  su  marido,  é  de  la  otra  á  su  híjt  Beriu»  que  mu- 
riera por  gran  Iraicíon*  E  otrosí,  que  en  lugar  de  sus 
nh^í  ■      i^'ia  lüs  iijjds  de  la  sícrva;  é  ta- 

BKi^  que  la  reina  Biancaflor  bacía, 

§aa  el  r^y  Pepino  i;  io«iot  los  de  su  corte  que  con  él 
üia,  lo  babiati  de  liacer  con  ella  por  fuerza,  por  las  pa- 
lain-as  que  dacia,  é  tie  cómo  se  amortecia  i  menudo ,  é 
la  que  acordatia»  cómo  se  despedaiaba  toda  la 
C-ü. 


cara  con  las  uñ»s ,  é  cómo  se  mordía  los  brazos  é  las 
manos  tan  fierameiUe,  que  levaba  cuanto  alcanzaba 
con  los  díenle«,  en  manera  que  si  no  la  tovíeran ,  mu- 
chas veces  se  matara ,  ¿  quería  á  los  hombres  aireba- 
tar  cuchillos  ó  espa^^las  con  que  se  matase;  é  cuando 
aquello  no  le  dejubun  hacer,  iba  ¿  dar  coa^h  cabeza  á 
las  piedras,  así  como  mujer  que  era  fuera  da  su  seso, 
é  diciendo:  «¡Ay  rey  Pepino,  cruel  ó  traidor!  ¿por 
qué  tardas  de  matarme  á  mi»  pues  que  mataste  á  mi 
hija  sin  culpa,  ca  la  su  muerte  fué  hecha  contra  justi- 
cia, é  la  mia  seria  con  derecho  é  con  razón?  E  por  ende, 
no  tardes  de  me  mandar  matar,  é  hazme  degollar  allí 
do  á  ella  degollaron ,  porque  mi  cuerpo  esté  con  el  suyo 
do  lo  caman  bestias,  así  como  el  suyo  comieron ;  é  tos* 
otras ,  hombi'es  honrados  de  la  corle  de  Francia  ^  ayu- 
dadme á  ganar  esto  de  aqueste  rey  cruel ,  que  envíe  por 
aquellos  que  mataron  ¡i  mi  hija,  é  que  les  mande  que 
maten  á  mi.  n  Tantas  veces  dijo  aquesto  la  reina  Btaa- 
caHor,  que  Dios  quiso  que  enUase  al  Rey  en  corazón 
que  enviase  por  aquellos  hombres  por  saber  en  qué  lu- 
gar lü  mataran  ^  é  por  haber  sus  huesos,  si  pudiese,  para 
hacerlos  enf^rrar  hünradamente;  asi  que,  entendiesen 
todos  que  le  pesaba  de  su  muerte  mucho ;  é  por  etide 
hizo  preguntar  al  ama  que  cuáles  eran  aquellos  á  quien 
ella  mandara  que  matasen  á  Berta ;  é  ella,  aunque  luego 
gelo  negó,  con  miedo  que  la  haría  algún  mal ,  lauto  la 
amenazó  el  Rey,  hasta  que  le  hubo  de  df^cir  cuáles  eran. 
E  el  Hcy  envió  por  ellos ,  é  cuando  fueron  ante  él ,  pre- 
guntóles por  la  verdad ,  é  aseguróles  que  non  les  faria 
ningún  mal ;  que  etlos  no  habían  culpa  en  complir  el 
mandamiento  de  su  señora.  E  ellos,  como  quier  que  á 
principio  hobieron  miedo ,  después  que  vieron  que  los 
aseguraban ,  dijieron  que  le  dirían  toda  la  verdad ,  é 
entonce  contáronle  cómo  la  levaban  á  malar  á  aquel 
monte  por  mandailo  del  ama,  que  creían  que  era  íU 
madre;  é  cómo,  por  las  palabras  que  le  oyeron  decir, 
que  no  merescia  por  qué  aquella  muerle  rescebiese,  é 
otrosí  por  la  gran  hermosura  é  buen  donaire  que  en  ella 
vieroíi ,  que  non  les  pareció  que  ella  hiciese  tal  cosa  co- 
mo aquella  que  le  ponían.  E  por  ende,  les  entrara  en 
corazón  que  no  lu  matasen  ,  mas  que  la  absen  á  un  ár- 
bol é  que  la  dejasen  estar  á  la  merced  de  Dios  de  morir 
é  de  vcvir,  según  él  lo  vi  ese  por  bien  ,  é  que  to  hicie- 
ran así  *  E  por  amansar  la  gran  saña  del  ama,  que  los  man- 
dara queen  todas  maneras  le  levasen  el  corazón  della,  que 
mataran  un  galgo  que  elos  traían  consigo,  é  que  le  sa- 
caran el  corazón, é  gelo  levaran  en  lugar did  de  la  dueña. 
Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino  é  los  que  con  él  esla- 
tian ,  como  quier  que  gran  pesar  hobieseo ,  fuéles  ya 
cuanto  de  conhorto,  porque  croyeron  que  podrin  ser 
que  ella  ó  otro  la  desitnra  de  aquel  lugar,  r  que  guares- 
ciera.  E sobre  esto  preguntó  el  Rey  a  aquellos  escuderos 
en  cuál  tiempo  hicieran  aquel  hecho ;  é  desque  ellca 
gelo  dijeron,  hizo  luego  Humar  al  montanero  que  guar» 
daba  aquel  monle,  é  fireguntólo  qito  si  en  aquella  sa- 
zon  que  aquellos  escuderos  diciiin  hallara  él  en  el  mon- 
te una  mujer  alada  á  algún  árbol;  ó  el  montanero,  co- 
mo era  hondire  leal  é  de  buena  vida ,  non  le  quií^o  men- 
tir, é  roí^úsole  que  si,  é  contógelo  todo,  así  coum 
oístes ,  ó  en  cuál  manera  la  fallara ,  é  por  grun  lástima 
hobo  de  cómo  estaba  malUaUda,  é  por  las 
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palabras  que  dicla  tan  dolorosas,  que  la  desató  del  ár- 
bol é  la  levó  á  su  casa,  lü  entonce  le  preguntó  el  Rey 
quó  fuera  della,  ó  él  lo  respuso  que  cslo  non  lo  diria  «1 
sino  al  mcsmo  Roy.  E  entonce  sacólo  aparte,  ó  dijole 
cómo  Berta  le  dijera  todo  el  hecho  como  pasara ,  ó  có- 
mo la  lefara  á  su  casa  ó  la  vistiera  como  á  sus  hijas ,  ó 
que  les  mandara  que  dijiescn  que  era  su  hermana ;  c 
dijole,  otrosí,  cómo  aquella  era  la  que  ól  le  diera  cuando 
fuera  á  cazaá  aquel  monte  la  noche  que  durmiera  en  su 
casa  y  é  de  cómo  fué  preñada  do  aquella  noche ,  Ti  des- 
pués ,  cómo  hobiera  del  un  hijo  el  mas  hermoso  mozo 
del  mundo,  é  que  le  pusiera  nombro  Carlos,  asi  como 
á  su  abuelo  el  rey  Carlos  Martel ,  ó  que  la  madre  ó  el 
hijo  eran  amos  á  dos  vivos  ó  sanos ,  ó  cómo  la  dueña 
era  la  mas  hermosa  cosa  dol  mundo ,  ó  que  habla  el 
mozo  bien  seis  anos.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Pei)ino, 
con  gran  placer  que  fiobo,  alzó  las  manos  al  cielo,  é  co- 
menzó á  alabar  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
llorando  de  los  ojos  ó  diciendo  que  bendito  fVicse  ol  su 
nombre ,  porque  él  no  quisiera  que  tan  gran  traición 
como  aquella  fuese  encobicrta,  é  que  tan  noble  linaje 
como  el  de  Flores  ó  de  Blancaflor  non  se  perdiese.  Cuan- 
do esto  hobo  dicho ,  mandó  luego  al  montanero  que  ge- 
Ios  trajiese  amos  de  aquella  manera  que  estaban ,  é  en- 
vió por  ellos  á  muchos  de  los  mas  honrados  hombres 
que  habia  en  su  casa ,  ó  contiíles  cómo  pasaba  aquel  he- 
cho, é  otrosí  cómo  Blancaflor  oyó  decir  cómo  su  liija 
Berta  era  viva,  é  cómo  había  hijo  del  rey  Pepino.  Sin 
comparición  fué  el  alegría  que  hobo,  ó  así  como  en  an- 
te estaba  fuera  de  seso  ó  quería  matar  á  si  mesma  ó 
aquellos  que  estaban  cerca  della,  así  comenzó  hacer  ta- 
maña alegría ,  que  todos  los  que  la  veian  la  tenían  por 
loca;  tanto,  que  sí  el  rey  Pepino  non  la  tovíera,  se  qui- 
siera ir  á  pió ,  asi  como  estaba ,  á  buscar  á  Berta ,  su 
hija,do'qu¡erque  la  pudiese  hallar;  é  porque  la  tenia 
el  Rey,  que  non  la  dojuba  ir,  amortescíase  mucho  á  me- 
nudo; asi  que,  non  la  podía  tornar  a  su  seso  shio  echán- 
dole agua  por  el  rostro ;  ó  así  estuvo  en  esta  j)cna  has- 
ta que  llegó  Berta  ó  Curios,  su  hijo;  6  cuando  ella  los 
vio,  dejóse  ir  á  ellos  é  comenzólos  á  abrazar  ó  á  besar 
los  ojos ,  ó  las  caras ,  é  los  pies,  é  las  manos ,  ó  á  hacer 
muy  gran  alegría  con  ellos ,  diciendo  que  Dios  resu- 
citara á  Flores,  su  marido,  porque  ella  no  estuviese 
siempre  viuda;  é  cslo  decía  ella  ijorque  Carlos  lo  píi- 
recia  mas  que  cosa  del  mundo ;  é  con  el  gran  amor  que 
le  había,  non  quiso  dejarlo  á  la  madre ,  ante  gelo  lomó  do 
los  brazos  é  andaba  con  ól  corriendo  por  todas  las  casas 
dando  voces,  bendiciendo  á  Dios,  que  gelo  diera.  E 
otrosí  el  Rey  6  todos  los  de  su  corte  fueron  tan  alegres, 
que  mas  non  podrían  ser,  ó  tomaron  á  Berta  ó  vistiéron- 
la mucho  honradamente,  así  como  convenia  á  reina  tal 
Como  ella;  éél  hizo  sus  bodas  con  ella  tan  honradamente 
como  de  ¡>ríniero,  é  aun  mas,  ó  duraron  bien  un  mes; 
é  si  ante  hobieron  pesar,  mucho  fué  mayor  el  alegría 
que  allí  hobieron.  E  des(|ue  la  fiesta  fué  pasada,  Blan- 
caflor no  cesaba  de  decir  al  Rey  que  le  diese  venganza 
de  aquellas  que  laniuFia  traición  le  hicieran,  é  afrónta- 
le tanto ,  hasta  que  le  trajo  á  Carlos  que  gelo  díjíese;  é 
súpolo  decir  el  niño  tan  bien ,  que  el  Rey  mandó  que, 
cual  justicia ,  él  mandase  que  aquella  hiciesen  en  ellas, 
é  Carlos  mandó  que  las  matasen.  Mas  el  rey  Pepino  ha- 


lló en  su  consejo  que  aquella  que  fuera  su  mujer  é  be- 
biera ya  dos  hijos  del  estaba  ya  preñada,  que  la  guar- 
dasen hasta  que  fuese  libre  do  aquel  parto ,  é  deiuk 
adelante  que  la  metiesen  entre  dos  paredes,  'é  quek 
diesen  á  comer  pan  ó  agua  hasta  que  muriese;  mu d 
la  madre  mandaron  que  la  arrastrasen ,  é  fué  luego  he- 
cho según  que  él  mandó;  é  la  reina  Blancaflor  rogé 
tanto  al  rey  Pepino  que  los  hijos  que  hobiera  en  aquelk 
hijadel  ama,  que  estaban  mucho  apoderados  ensutiei^ 
ra,  que  les  quitase  lo  que  les  habia  dado  é  lo  otorgui 
á  Carlos,  é  él  otorgó  que  lo  haría;  mas  dijo  que  anta 
ayuntaría  su  corte  de  Francia  é  de  Alemana,  é  que  leí 
mostraría  la  falsedad  é  el  engaño  que  hiciera  la  madn 
ó  la  abuela  del  los ;  ó  por  esta  razón  haría  otongar  á  sai 
vasallos  que  jurasen  á  Carlos,  é  que  lo  liaría  señor  dsi 
toda  su  tierra  después  de  sus  días.  E  la  reina  Blancaflor' 
fué  desto  muy  contenta,  écon  licencia  de  su  hija  Bou. 
ta,  dio  á  Carlos,  su  nieto,  el  reino  <le  Córdoba  ó  de  X\nii^ 
ría  é  toda  la  otra  tierra  que  habia  nombre  España,  é 
quisiéralo  levar  consigo  para  allá,  é  dárgelo  luego  toda 
Mas  el  Rey  non  quiso,  ni  la  Reina,  su  madre;  é  coad 
deseo  grande  que  habia  Blancaflor  de  su  hija  é  de  n 
jiielo ,  estovóse  bien  cerca  de  un  año  con  el  rey  Pepi- 
no ,  ó  hizo  que  diesen  á  Cáríos,  su  nieto ,  hombres  boe» 
nos  é  leales  (¡ue  lo  criasen  ó  que  le  mostrasen  aque- 
llas cosas  que  á  príncipe  convenían ;  éel  Rey  liízolotil, 
é  dióle  por  ayo  á  un  rico  hombre  mucho  honrado  é 
muy  poderoso  en  Alemana  é  en  Francia,  que  había 
nombre  Morante  de  Rivera,  é  este  era  buen  caballero 
de  armas  é  hombre  de  buen  seso  é  de  buen  consejo,  é 
por  eso  lo  traía  el  Rey  por  su  consejero ,  porque  letenb 
por  muy  leal  é  por  bien  razonado,  é  demás,  que  siem- 
pre le  hallara  bien  de  aquello  que  él  le  consejara;  é  m 
este ,  dióle  otro  caballero,  natural  de  Paris ,  que  habia 
nombre  Mayugot ,  que  venia  de  muy  buenos  caballeroi 
é  muy  leales;  é  como  quier  que  él  no  fuese  tan  honra- 
do como  el  conáo  Morante ,  por  eso  non  era  menos  do- 
lado de  buenas  costumbi-es;  este  caballero  le  dieroD 
ponjue  estuviese  todo  el  día  con  él.  (Cuando  estas  cosu 
se  hicieron  en  Francia ,  fué  así  que  una  gran  parte  de 
aquellos  hombres  honrados  (le  Francia  é  de  Alemana, 
por  quien  el  \tey  enviara  que  veniesen  á  su  corte ,  non 
quisieron  venir,  de  lo  cual  el  Rey  hobo  muy  gran  pe- 
sar ;  é  envii'iles  otra  vez  á  mandar  que  veniesen ;  si  no, 
que  los  de-truiria  los  cuerpos  é  cuanto  habían.  E  mien- 
tras él  envió  este  mandado ,  fué  así  que  la  reina  Blan- 
caflor enfermó,  acordándose  de  su  marido  el  rey  Flores' 
é  (le  como  le  prometiera  que  allí  habia  de  morír  doél 
muriera ,  dojó  todos  los  hechos  de  su  hija  é  de  su  nie- 
to ,  é  fuese  para  España  á  su  tierra,  é  tanto  fué  en  el  ca- 
mino aflncada  de  aquella  enfermedad,  que  á  pocos  diu 
que  llegó  á  su  reino  fué  muerta,  é  enterráronla  con  su 
marido ,  así  como  ella  lo  había  prometido;  é  luego  bobc 
desacuerdo  entre  los  de  la  tierra ,  de  manera  que  non  1i 
pudieron  defender ;  é  con  este  desacuerdo  que  hoboen* 
trc  ellos,  ganáronla  los  reyes  moros,  que  eran  del  li- 
naje de  Aknhumaya ,  é  de  la  otra  parte,  el  rey  Pe^ 
murió  ante  que  hobíese  á  Cários  apoderado  en  la  tie^ 
ra ;  é  unos  díjíeron  que  muriera  de  una  lierida  de  ni 
caballo,  é  otros  de  enfermedad;  é  después  que  M 
muerto  el  rey  Pepino,  Morante  de  Rifera  é  Mijiivol, 
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éB  París,  qué  criftban  á  Carlos,  fueron  en  gran  trisieza, 
porque  veiao  los  oíros  sus  hennaiios  ,  nietos  iJel  ama, 
'apoderado!  en  las  fortalezas  de  la  Üerrn,  é  que  se  lonian 
lo6 grandes  hombres  con  ellos,  por  mucho  tesoro  é  rique- 
tas  que  les  diera  su  madre  é  su  abuela^  que  hubieran  del 
rey  Pepino,  éque  erdn  DQuy  ricoá  é  abastados  de  todas  las 
eosasque  querían ,  é  que  Jiabian  gran  caballería  é  bue- 
na. E  de  otra  parle,  veianque  Carlos  era  muy  pequeño, 
que  no  había  de  doce  anos  arril>a ;  empero  era  tan  lar- 
I»  de  cuerpo  como  cada  uno  de  e^u.í  hermanos ,  aunque 
bahian  acerca  de  veinte  años;  é  porque  cresciera  tan 
bien  é  tan  ajiína^  pusiéronle  nombre  Maynele.  Mas  em- 
pero, aunque  él  bien  crescía ,  non  era  de  edad  para  to- 
roaj^rrmas,  nín  se  podia  l>ien  aytidar  de  lias,  é  de  esto 
peliDa  mucho  i  sus  ayos ;  é  demás  era  tan  pobre,  que 
nohabia  cosa  del  mundo,  sino  cuanto  los  ayos  loman- 
leoian  de  lo  suyo  raesmo ;  porque  ese  poco  haber  que  le 
dojara  su  padre  habíanlo  ya  todo  despendido  en  lo  criar; 
é  demás»  non  le  quedé  villa  ni  castiello  de  su  padre  á  qui; 
le  pudiese  acorrer  ni  defender  de  sus  hermanos^  sí  mal 
k  quisiesen  hacer,  ni  los  hombres  honrados  de  la  iier* 
n  DO  se  osaban  descobrir  para  atenerse  á  él,  por  miedo 
que  liabían  de  perder  sus  haciendas ;  é  por  ende,  eran  en 
tatnana  tristeza,  que  no  podrían  ser  en  mayor,  dudando 
qué  podrían  hacer  tJe  aquel  niño ;  é  al  fm ,  cuando  mu- 
cIk)  bobieron  acordado,  no  hallaron  mas  de  una  carre- 
ra, é  esta  rué  que  lo  criasen  hasta  que  él  hobiese  edad 
que  pudiese  obrar  de  su  seso ,  é  entonce  sí  se  aviniese 
con  sus  hermanos  ó  se  desaviniese,  que  ellos  que  lo 
a]fudasen  á  cualquier  cosa  que  él  hacer  quisiese.  Mas 
de  otra  manera,  que  non  se  trabajasen  de  meter  á  Car- 
los á  ninguna  cosa  por  que  sus  iiermanos  hobieseu  ra- 
zón de  pasar  contra  él  ni  contra  ellos  con  derecho ;  é 
como  quier  que  ellos  esto  hiciesen  cuerdamente,  loda- 
▼la  sus  hermanos  non  cesaban  de  buscar  alguna  manera 
porque  pudiesen  matar  á  Carlos  é  aquellos  que  lo  cria- 
ban >  é  cuando  otra  carrera  non  pudieron  hatlar^  envia- 
ron á  decir  á  Moranle  de  Rivera  que  de  dos  cosas  liicie- 
sela  una:  ó  que  saliese  de  la  tierra  con  su  criado,  ó 
que  le  trajíese  á  criar  á  su  casa  dallos.  Cuando  este 
mensaje  llegó  al  conde  Moranle,  hoho  muy  gran  pesar, 
é  lomó  su  acuerdo  con  Mayugot;  é  fué  este  que  lo  ha- 
ría sí  los  asegurasen  que  no  recibiesen  muerte  ni  daño 
eo  los  cuerpos  ni  en  lo  suyo;  é  esto  hicieron  ellos  por 
descosas:  launa,  porque  creyeron  que  no  les  darían 
aquella  seguridad  que  les  demandaban ,  é  que  en  aque- 
llo se  descubrínan  de  cómo  habían  deseo  de  matar  al 
nlooéá  ellos;  é  la  otra,  porcjue  si  por  avonlura  losase* 
gomen,  que  andando  alüen  su  casa  podrían  ganar  los 
booibres  por  amigos  de  Carlos;  é  cuando  esto  oyeron 
lOA nietos  del  ama,  díéronles  seguro,  cual  gefo  envía- 
f«i  á  pedir  los  ayos ,  conllando  que  degpues  que  el  mo- 
to fuete  en  su  poder^  que  harían  del  lo  que  quisiesen ;  é 
deifntes  que  el  seguro  fué  lomado » et  conde  Morante  le- 
fd  á  Carlos  á  casa  de  aquellos  sus  hermanos ,  é  cuando 
eUo«  lo  vieron  muy  grande  é  muy  hermoso ,  é  oyeron 
etoo  era  bien  razonado,  pesóles  mucho  é  bobieron 
mkéa  del ;  é  si  anie  lo  quertan  cnnl ,  queiMlo  después 
nniebo  peor,  é  lomaron  su  consejo  que  entoáu  maneras 
kl  melasefi ,  diciendo  que  ü  aquel  vifiese ,  que  ellos 
é  penüáos;  é  desque  aquel  consejo  ho- 


bieron  lomado ,  buscaron  carrera  por  do  lo  hiciesen  en 
manera  que  pareciese  que  lo  hacían  con  razón;  é  esto 
fué  que  le  dejasen  andar  en  su  casa  é  se  servíesen  del 
asi  como  de  otro  doncel ;  que  creían  que  después  que  el 
mozo  fuese  creciendo,  que  lo  ternia  á  deshonra;  sobre 
eso  hablaría  alguna  cosa^  porque  ello^  habrían  razón  de 
lo  matar,  E  desque  este  acuerdo  bobieron  tomado,  hi* 
ciéronlo  así ,  é  dejaron  el  mozo  que  non  le  hicieron  mal 
hasla  que  cumplió  calorce  años;  é  estonce  fué  tan, 
grande  é  tan  recio,  que  maravilla  era;  así  que,  muy 
pocos  hallaban  en  toda  aquella  corte  que  mas  valientes 
fuesen  que  él;  é  sin  aquesto,  era  tan  hermoso,  que  cuan- 
tos lo  veían  so  maravillaban;  ca  maguer  los  hermanos 
eran  mucho  hermosos ,  no  eran  nada  en  comparación 
del ;  é  era  muy  sabido,  é  en  lodas  las  cosas  que  por  ma- 
no de  caballero  se  baldan  de  hacer,  é  que  pertenecían  á 
hecho  d'armas,  mucho  era  entendido  é  mesurado,  é  de 
buena  palabra  é  homilde  á  todos  los  hombres  buenos,  é 
piadoso  en  las  cosas  en  que  había  de  haber  píadad.  Mas, 
con  lodo  eso,  ningun  hombre  no  era  de  mayor  corazón 
ni  mas  esforzado  que  él;  en  conclusión,  que  todas 
buenas  costumbres  había  en  sí  que  hombre  de  bien  de- 
biese haber ;  que  nunca  entendian  en  otra  cosa  aquellos 
dos  sus  ayos ,  sino  en  amostrarle  aquellas  cosas  por  do 
entendían  que  mas  valdría.  Pero  el  conde  Moranle  iba 
algunas  veces á  su  tierra  é  venía,  é  Mayugot,  que  an- 
daba todavía  con  él ,  siempre  le  Iraia  á  la  memoria  có- 
mo le  habian  desheredado  aquellos  sus  hermanos,  mos- 
trándole por  derecho  cómo  debían  ser  sus  siervos ,  con* 
lándole  lúáú  el  hecho  de  su  madre  como  pasara,  según 
yaoistcs;  la  cual  era  ya  finada,  que  muy  pocos  días  viviera 
después  que  el  rey  Repino  finó.  Tan  á  menudo  le  decia  el 
caballero  estas  cosas,  que,  como  quier  que  Cariosa  sus 
hermanos  quisiese  mal,  mucho  le  entraba  nüB  en  cora- 
ion  por  aquellas  palabras  que  oÍa ;  así  que ,  muchas  ve- 
ces se  quisiera  aventurar  á  matarse  con  ellos»  sino  por 
los  ayos,  que  non  gelo  consentían,  é  por  ende  estaba  es- 
perando licmp  en  que  lo  pudiese  mejor  hacer ;  é  los 
hermanos  otrosí,  de  su  parte,  nunca  enlendian  sino  en 
aquello  mesrao,  E  aconteció  que  ellos  bobieron  su  con- 
sejo por  la  Navidad,  que  á  la  tiesta  de  Cinquesma  que 
habia  de  venir,  que  hiciesen  en  medio  de  una  monta- 
ña, do  había  unos  prados  muy  hermosos  é  grandes,  un 
juego  que  usaran  los  franceses  anliguomenle ,  que  lla- 
maban tabla  redonda,  é  este  juego  se  hacia  desla  ma- 
nera :  ponían  tiendas  en  derredor,  unas  cabe  oirás ,  así 
como  corral  redondo,  6  allí  dentro  estaban  los  caballe- 
ros armados  é  lenian  los  caballos  cubiertos  de  sus  se- 
ñales, é  de  parte  de  fuera  de  las  tiendas  hacían  poyos 
en  derredor ,  en  que  se  ponían  sus  escudos  é  sus  yel- 
mos é  arrimaban  las  lanzas ,  é  estaban  con  ellosí  due- 
ñas é  doncellas,  é  sus  mujeres  é  susparie«les;ó  lodos 
los  hombres  honrados  de  la  tierra  venían  allí,  é  toila  la 
otra  caballería  ,  é  paraban  sus  tiendas  en  derredor  do 
aquellas  otras,  cuanto á  una  gran  carrera  de  caballo;  é 
el  caballero  de  los  de  fuera  que  quisiese  justar,  armarse- 
hia ,  é  cubriría  su  caballo  de  sus  señales,  é  iría  á  aquel  pa- 
lenque é  daría  con  el  cuento  de  la  lanza  en  un  escudo 
de  aquellos ,  é  luego  saldría  el  señor  del  escudo  de  don- 
Iro  del  corral ,  é  rogaría  á  aquella  dueña  ó  doncella  que 
ét  bobiese  allí  traído,  que  le  ponga  el  yelmo  en  la  ca- 
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baza  é  que  le  dé  el  escudo  é  la  lanza,  é  ella  hacerlo-hia 
así;  é  después  que  gelo  liobiera  dado,  cabalgaría  el  ca- 
ballero en  su  caballo  é  iría  á  justar  con  el  otro;  é  si  ca- 
yere el  de  fuera,  habría  el  de  dentro  su  caballo  é  las  ar- 
mas, 6  daría  el  preso  ¿  la  dueña  ó  á  la  doncella  que  allí 
trujiero,  é  ella  soltarlo-liia  por  lo  que  toviere  por  bien. 
lias  si  cayere  el  de  denlro  de  las  lleudas ,  habría  el  otro 
el  caballo  é  las  armas ,  6  aquella  dueña  ó  doncella  to- 
marla aquellas  armas  que  traia  el  que  derribara,  ó  darle- 
bia  otras,  cuales  quisiere.  Ppro  en  antes  que  le  ponga  el 
yelmo  abrazorlo-hia  é  besarlo-bia,  ó  todo  aquel  añolla- 
marse-hia  su  caballero  della ,  <•  habría  de  hacer  armas 
por  su  amor,  ó  traer  aquellas  armas  que  ellu  le  da,  é  no 
las  otras  que  ante  traía.  Esto  juego  inventaron  los  hom- 
bres antiguos  de  Inglatierra  ú  en  Alemana  ó  en  Fran- 
cia ,  para  saber  bien  justar  ó  herir  de  lanza ,  asi  como 
el  torneo  para  herir  de  espada ,  ú  saber  sofrir  las  armas 
en  las  grandes  priesiis ;  ó  esté  juego  de  la  tabla  redonda 
dura  ocho  dias  ó  quince ,  según  que  aquellos  que  lo  ha- 
cen pueden  sufrír  la  costa;  ó  ha  este  nombre ,  porque 
un  dia  ante  que  so  partan  ponen  mesas  de  parte  de  den- 
tro de  aquellas  tiendas  ú  la  redonda ,  é  comen  allí  todos 
aquel  día  lo  mejor  que  pueden ;  ó  porque  aquellas  mesas 
son  asi  puestas  en  derredor,  Uámanle  el  juego  de  la  ta- 
bla redonda ;  que  no  por  la  otra  que  fué  en  tiempo  del 
rey  Artús.  E  aun  hacen  otra  cosa  aquel  dia  ante  que 
■,  levanten  las  mesas :  mandan  á  una  doncella ,  la  mas 
"^  hermosa  que  hí  hobiere ,  que  traya  un  pavón  asado, 
salvo  el  pescuezo  é  la  cola,  que  dejaban  entero  con  sus 
péñolas,  é  sáhcnlo  hacer  de  manera  que  traya  la  cabe- 
za alzada  é  la  rueda  toda  hecha,  é  mótenlo  en  un  asador 
sobre  un  tajadero  doplata,  ó  tráelo  aquella  doncella  ante 
todas  aquellas  mesas,  e  anda  diciendo  á  cada  caballero  qué 
es  lo  que  promete  de  hacer  á  aquel  pavón ;  é  cada  uno 
loque  prometiere  halo  de  complir  é  do  tener  aquel  año 
en  todas  maneras ,  é  si  no  lo  hiciere ,  gelo  tornan  por 
tan  mal  como  si  hiciese  una  grande  traición ;  é  después 
á  aquellos  que  prometen  danles  á  comer  sendas  taja- 
das de  aquel  pavón  é  vanse  su  camino,  é  desta  mane- 
ra se  acaba  el  juego  de  la  tabla  redonda ;  é  tal  juego 
como  esto ,  hobieron  su  consejo  los  nietos  del  ama  que 
le  hiciesen  en  un  llano  en  aquella  montaña ,  que  era 
cerca  un  castillo  que  habia  ahí ,  que  tenían  ellos;  é  pu- 
sieron así,  que  ellos  amos  á  dos  toviescn  tabla  redonda 
contra  los  de  fuera;  é  cuando  fuese  al  postrimero  dia, 
que  se  hobiesen  de  partir,  que  mandasen  á  Carlos  ,  su 
hermano ,  que  trujiese  el  pavón  en  lugar  de  la  don- 
cella, é  que  si  lo  hiciese,  que  sería  deshonrado  por 
siempre ;  ó  si  no ,  que  entonce  habrían  buena  razón 
para  malario.  Mas  non  quiso  Dios  (fue  ansí  fuese,  porque 
algunos  de  aquellos  mesmos  que  fueran  en  el  consejo 
lo  descubrieron  á  Cáríos;  6  él,  cuando  lo  supo,  fué 
llorando  á  sus  ayos  é  contngelo  todo,  diciéndoles  que 
ante  quería  ser  muerto  mil  veces  que  rescebir  tamaña 
deshonra  romo  aquella ;  é  en  todas  maneras,  que  6  él 
moriría  ó  se  vengaría  dellos.  Cuando  sus  ayos  lo  oyeron, 
fueron  muy  tristes,  que  bien  entendieron  que  Carlos 
era  de  tamaño  corazón,  que  así  como  lo  decía  lo  que- 
ría facer;  é  sobre  esto  hobieron  su  consejo  entre  si,  qué 
manera  temían  cómo  el  mozo  pudiese  complir  su  vo- 
luntad é  que  non  lo  matasen ;  é  el  acuerdo  que  tomaroD 


fué  tal,  que  todo  su  linaje  hiciese  Tanir  de  parte  d 
fuera  contra  la  tabla  redonda;  é  cuando  fuese  aquel díi 
que  Cáríos  hobíese  de  servir  del  pavón,  que  todos aqoe 
líos  que  con  él  feniesen  trajíesen  lorigones  vestidos  do 
bajo  los  sayos ,  é  sendosescuderoscabe  sí,  que  les  tuvie 
sen  las  espadas,  é  toda  la  otra  caballería  que  estuvieseí 
armados  como  que  querían  justar;  é  los  unos  que» 
parasen  contra  la  tabla  redonda ,  é  los  otros  que  se  o» 
tiesen  en  celada  en  aquel  monte;  así  que,  cuando  Car 
los  levase  el  pavón,  si  se  quisiese  revolver  con  él,  qui 
aquellos  que  le  guardasen  los  hiriesen  primeramente,  < 
si  ios  otros  saliesen  con  caballos  é  con  armas,  que  la 
que  estuviesen  contra  la  tabla  redonda  fuesen  luego  i 
hcrír  en  ellos,  é  si  mayor  poder  les  cresciese ,  qua  kn 
acorriesen  los  de  la  celada;  ó  para  aguardar  á  Carioi 
escogieron  treinta  caballeros  los  mas  esforzados  qn 
hallaron  en  su  compaña;  é  diéronles  por  caudillos  i 
Mayugot  de  París  é  al  conde  Morante  de  Rivera ,  que  ei.' 
tuviese  por  escudo  contra  los  que  estaban  contra  U  ti- 
bia redonda;  é  dio  por  cabdillo  á  los  déla  celada  á  oi 
su  sobrino,  que  era  buen  caballero  d'armas,  quehibíi 
nombre  Graner;  é  todo  esto  hicieron  los  ayos  deCárloi 
tan  encubiertamente,  que  nunca  los  nietos  del  an»  !• 
supieron  hasta  el  dia  que  fué  hecho.  Mas  entonce  mu- 
daron á  Carlos  que  los  fuese  servir  del  pavón ;  é  él  fuéá 
la  cocina  contra  su  voluntad,  é  fueron  con  él,  comopor 
honrarlo ,  aquellos  caballeros  que  él  habia  escogido; é 
cuando  traia  el  pavón  non  lo  quiso  traer  sobre  tsJH 
dcro  de  plata  nin  sobro  otra  cosa  ninguna,  salvo  en  el 
asadero.  Entonce  EIdois,  menor  de  aquellos  dos  herma- 
nos, cuando  vio  á  Carlos  que  traia  asi  el  pavón,  co- 
menzó á  deshonrarlo  poniue  tan  ncsciamente  lolnit, 
diciéndolc  que  bien  parecía  do  mal  linaje,  que  tan  mil 
sabia  servir ,  é  Carlos  respondióle  que  mintia  como 
siervo  traidor;  é  sobre  eso  el  otro  levantóse  en  piéé 
quísole  dar  una  pescozada,  é  Carlos  alzó  el  asadero 
con  el  pavón  con  amas  manos ,  é  dióle  Um  gran  herida 
con  él  por  cima  de  la  cabeza,  que  din  con  él  en  tierrade 
manera,  que  no  remecía  pió  ni  mano ;  así  que,  todos  cre- 
yeron que  era  muerto ;  é  luego  que  lo  hobo  ferido  dejó 
el  asadero  é  comenzóse  de  ir,  c  todos  los  que  hí  co- 
mían salieron  en  pos  del  con  es{)adas  é  con  cuchicUospoi 
mataríe.  Mas  los  treinta  caballeros  rjuc  estal>an  fuera  de 
las  tiendas  dejáronse  ir  á  ellos ,  é  mataron  algunos  ca- 
balleros é  escuderos ;  mas  el  ruido  se  hizo  por  las  tien- 
das ,  é  fueron  todos  á  cabalgar  en  los  caballos ,  é  comen- 
zaron á  ir  en  pos  dellos;  é  del  otro  cabo  vino  el  conde 
Morante  de  Rivera  con  su  caballería,  que  tenia  grande 
é  buena ,  é  fuélos  á  ferir  é  venciólos ,  é  mataron  muchoi 
dellos ,  é  fué  ferido  Manfrc ,  el  mayor  de  los  dos  herma- 
nos, é  hobiéranlc  de  matar,  sino  porque  le  acorrieron 
los  hombres  de  pié ,  que  traia  muchos  mas  que  el  conde 
Morante ,  é  estos  lo  pusieron  á  caballo  é  lo  sacaron  de  li 
priesa.  Mas  Carlos ,  que  estaba  ya  armado  é  á  caballo,  i 
aunque  era  niño ,  no  lo  parecía  en  cuan  de  recio  los  lie- 
ria ,  que  él  nunca  paraba  mientes  sino  en  cómo  podrii 
matar  á  aquellos  dos  sus  hermanos,  é  por  ende,  nuca 
en  otra  cosa  entendía  sino  en  trabíúar  cómo  llegase  i 
ellos.  Mas  la  gente  de  pié  que  los  otros  traían  le  estor 
baban  mucho,  parándosele  delante  é  hiriéndole  el  ( 
Uo,  que  gelo  hobieran  de  matar;  pero  con  I 
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mlaibeogferdn  de  ln?¡  otros  sus  hermanos,  que 
I  espenr,  é  huyeron ,  é  metiéronse  en  aquel 
lino  quL*  Fos  dijimos  que  c$tat)a  cerca .  é  perdieron 
I  tíe  la  gente  que  traían,  é  Carlos  fué  en  pos  dc- 
I  bftfU  el  c^ÜUo ;  é  como  fió  que  no  tos  podía  alean- 
^SQtcuerdo  con ol  conde  Moran r  >,é 

I  ée  París,  de  ir  4  h  Merm  del  '• '  tr- 

[qiMera  su  ami  !onsi;ú  cuaínlo  allá  llc- 

»,qi)eera<  'llerod'armasémuy  dís- 

I  foteodíendoque  no  había  dinero  con  que  lo  pu- 
iKenerpara  m  guerra,  é  que  los  otros  sus  her- 
Ím  oiüos  del  ama ,  eran  ricos  é  muy  poderosos  en 
I»  éqcie  se  ay untahan  ya  con  muy  gran  geult 
8  ellos  6  cercarlos,  tomó  tal  acuerdo  con 
iV-  '  *  con  Mayugol,  que  levasen  de  alli 

Js^t  o  ¡i  ;i\^m  lugar  do  pudiese  ha- 

k  Biaa(«^r  aquélla  guerra,  é  entre  tanto,  que 
i  Tasallos  é  parientes,  cuantos  por  él  quisie- 
ra é  tesoro  lo  mas  que  pudiese;  é  sin  esto,  ha- 
ittMi  los  hombres  de  la  tierra  é  les  mostraría  la 
\  que  hacían  en  faforecer  los  nietos  del  ama;  en 
I,  que  bien  creia  que  por  allí  podrían  acabar 
\  mejor  t\w  m  ^n  comenzar  la  guerra  sinhatwr 
»  hobieron  tomado» 
I  ir  Carlos  que  mas 
JO  é  buen  recabdo;  6  no  les 
a  do  mejor  pudiese  ir  que  á 
I  tierra  qi  en  España  el  rey  Flores»  su 

,  que  creiaii  ^jur.  aiii  liabria  hombres  de  su  Una- 
i»IImod  crat  asi«  que  los  moros  la  liabiiui  ya  ganado; 
i^U»  r  sabía  nioguna  cosa,  ni  los  treinta 

o  levaba  de  todos  los  mí'jores  que 
ití  en  Francia,  de  aquellos  que 
,       ítos  partiólos  lodos  de  dos  en  dos, 
veslir  como  romeros ,  é  mandóles  que  se  fue- 
i  Gascona  é  allí  lo  esperasen,  é  no  lefó  consigo 
dea.1  conde  Morante  de  Rivera  é  á  Mayogot;  é 
í  fueron  todos  ayuntados  en  Burdeaus,  supieron 
I  i^üel  r»*y  moro  que  tenia  aquella  tierra  había 
icms  1 ,  que  era  otrosí  moro; 

á  íiTudarian  si  les  diese 

-^  hombres  á  caba- 
o;t'  ^_^.  -_.—  ..  _  ..i.  ,..  i^.úsa,  é  fueron  bien 
s,  de  manera  que  el  rey  moro,  que  era  señor 
aus ,  con  quien  ellos  estaban ,  fué  contento  de 
lUnrieio » tanto,  que  les  cnsció  soldada  para  quinien- 
llamlires  á  caballo ;  é  después  bobo  guerra  con  los 
¡rde  lis  moalAñas  de  España ,  é  ayudáronle  tan 
~  I  de  Carlos,  que  los  hicieron  que  venie- 
;  .i  sn  mando  •  é  por  ende,  c^jmplíéronles  el  suel- 
i  caballo.  En  todo  esto.  Morante 
^-.*ü3  que  con 61  eran,  nunca  llama* 
'»  Maynele ,  ni  le  hacían  mayor  honra 
fín;élanom- 
Ja  tierra;  asi 
1  hiibin  nombre  Huem, 
\,i,  con  quien  guerrea» 
»'  otrosí  el  rey  de  Zaragoza  ^  por 
quería  dar  por  mujer,  que  era 
Aíñé  había  nombro  Halfa.  E  sobre 
t  n!  V  ue  iuira¿¿oza  é  d  de  Córdoba  eran^noordes, 
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é  veniaii  en  ano  con  muy  gran  gioite  solire  el  rey  de 
Toledo ,  é  tallábanle  los  panea  é  robibanl»  toda  la  tier* 
ra  é  eslraicrábangela ;  é  el  rey  de  C<irdobn  había  nombre 
Abdalla,  é  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  mucho 
esforzado,  é  el  de  Zaragoza  otrosí;  mas  era  tan  gran* 
de,  que  parecía  un  gifianie,  é  era  de  los  mas  valientes 
hombros  del  mundo,  ó  haliía  mimbr**  Abrabin.  Ac^da 
vez  qut' sacaba  hues!e  sobro  Tr 
al  rey  Híxem ,  que  le  diese  su  i  ^ 
con  ¿t ,  é  que  tnijie^e  un  caljallero  ó  dos,  que  ói  solo 
pelearía  coa  ellos.  E  el  rey  de  Toledo,  como  qnier  que 
era  buen  caballero  de  armas  é  de  grandes  hechos,  no  se 
atrevía  á  lidiar  con  él  por  hi  gran  valentía  ípie  había; 
é  este  rey  de  Toledo  liabia  un  alguacil  que  llamaban 
Httlaf,  é  era  muy  rico,  qu^^  tenía  todo  el  tesoro  dcTTley/ 
íotrosí  era  hombre  en  que  se  ííalia  mucho,  porque  lo 
hallaba  de  buen  saso,  de  manera  que  síempro  le  Tenia  | 
bien  de  loque  él  le  aconsejaba;  ^t  él  aconsejóle  queenTtaaé 
por  aquellos  cristianos  que  vcníeran  á  Gascona,  ¿qoe  lo«  - 
tuviese  consigo  é  la»  diese  de  su  tesoro:  que ,  pues  ellos 
tan  buenos  fueran  al  rey  de  Burdeaas ,  no  podría  ser 
que  á  él  no  aytidasen  en  su  guerra;  é  este  consejo  tovo 
por  bueno  el  rey  de  ToU*do,  c  envió  luego  por  Míos ,  é 
prometió  que  I  ns  que  no  les  »!  <;ts- 

cona;  6  el  coi*  ►:*»  cuando  lo  o  í  su 

criado  Carlos  con  aqueiía  caballería  qui'  i  él, 

ó  fut^ronse  para  Toledo;  mas  ante  que  ilc-,,  ...  ,  LCie- 
ron  buenas  dos  balaUas  qiie  hobieron  ron  los  moros  de 
Navarra  é  de  Castilla,  en  que  ganaron  mucha  honra  é 
riqueza;  é  súpolo  el  conde  Monuile  pnrtir  de  manera, 
que  cuando  I  lejía  ron  á  Toledo  fueron  bien  mil  é  qiii- 
nienlos  hombrea  ii  caballo;  é  el  día  que  entraron  salió- 
los á  reacebJr  el  Hey  muy  honradamente  ^  ó  hizo  posar 
al  conde  Morante  é  ú  los  treinta  caballeros  que  veoian 
con  Maynele  en  su  alcázar  menor,  que  llaman  agora  los 
^"*"  -^  1. '  1tana,que  él  entonce  había  b echo  muy 
I ,  en  que  se  loviese  viciosa  aque-Iln  su 
iiiju^liaiía;  u  esio  alcáxar  éelolt  '     nera 

hechos ,  que  la  ¡nfanla  iba  gul  ;  o  al 

otro  cuando  quería,  é  acaeció,  csu.núo  allí  tos  úiNii;mo8 
eu  servicio  del  rey  de  Toledo,  rjuelosupo  el  rey  de  Zara- 
goza, t*  crescióle  muy  gran  saña,  ó  allegó  lauta  ^entc  de 
caballo  é  de  pié,  que  fue  una  gran  maravilla,  é  vino  de- 
rechamente á  Toledo ,  jurando  por  su  profeta  Maboma 
que  á  todos  los  crí&lianos  que  pudiese  haber  corlaría  las 
cabezas  ó  los  baria  í^emar ;  é  [K)r  mayor  menosprecio 
no  quiso  enviar  á  demandar  la  hija  del  Rey,  como  so- 
lia,  mas  hizo  poner  sus  tiendas  en  aquel  lií?nr  que  lla- 
man agora  Cabanas,  é  mandó  •  ,  él 
asentc'ise  en  su  tienda  á  jugar  <  i  ^  'jue 
los  suyos  llegasen  bien  fasU  las  puertas  de  Toledo,  é 
ellos  luciéronlo  así ,  e  mataron  muchos  hambres  é  leva- 
ron cuanto  pudieron  hallar;  ó  el  apcllitlo  fué  grande  en 
Toledo,  é  salieron  ai'  riviUi,  de 
caba  1  lo  é  tfe  p  ié ;  é  i' :  !  j  dilto  de 
la  c^bal  leria  de  los  u  i  o  é  á  los 
cristianos  que  con  él  I  ^  .  Hey  que 
saliesen  con  él  en  aquel  apellido;  ó  esto  fué  en  la  ma- 
ñana cuando  amanescta ;  é  entonce  dormía  Maynele  en 
una  cámara ,  é  el  conde  Morante  bobo  su  acuerdo  con 
KljrugiMi  qae  no  dejasen  ir  allá  á  Maynele^  porque  era 
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de  muy  gran  corazón,  é  temíanse  que  cuando  viese á 
í. aquel  rey  gigante,  que  se  iría  á  hrrir  con  él;  é  el  otro, 
>  como  era  muy  valieiile^  é  él  muy  mosío  é  tierno»  que  no 
podría  ser  que  no  lo  maüise ;  é  por  ende,  acordáronse  que 
cenasen  hr  puerta  de  aquella  cámara  en  que  dormía ,  é 
^que  ellos  fuesen  á  la  baüilla,  é  luciéronlo  así ;  é  acaeció 
que  aquel  día  quee!  apellido  salW  de  Toledo  era  muy 
de  mañana ,  éMayneto  dormía  en  una  cámara  muy  her- 
mosa ,  é  el  conde  Morante  cerróle  la  puerta  con  yna  lla- 
ve é  levóla  consigo ,  é  salió  luego  de  Toledo  con  todos 
los  cristianos ,  é  ílalaf  con  toda  la  caballería  de  los  mo- 
ros eran  idas  adelante ,  é  alcanzaron  primero  á  los  cor- 
redores, é  comenzaron  á  herir  é  malar  en  ellos,  é  quitá- 
ronles la  presa  que  levaban.  Mas  ellos,  cuando  se  acor- 
daron é  vieron  que  non  eran  otros  sino  los  de  Toledo, 
tornaron  á  ellos  é  hubieron  muy  gran  batalla ;  asi  que, 
murieron  muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  mas  en- 
tre lanío  llegó  el  conde  Morante  con  los  cristianos »  é 
íuélos  herir,  é  venciólos  é  mató  muchos  del  los,  é  él  por 
sí  mató  al  sobrino  del  rey  de  Zaragoza,  que  los  ac^bdí- 
liaba ;  6  los  <¡ue  escaparon  de  aquella  lid  fueron  huyen- 
do áAbrahin,  rey  de  Zaragoza,  é  contáronle  de  cómo 
los  cristianos  do  Toledo  habían  desbaratado  toda  su 
gente  é  muerto  a  su  sobrino ;  é  cuando  aquella  nueva  le 
llegó ,  él  estaba  jugando  al  ajedrez  en  su  tieíida,  mos- 
trando cfue  no  tenia  en  nada  al  rey  de  Toledo;  é  eran 
tan  grandes  los  trebejos  con  que  jugaban ,  que  al  pri- 
mero que  le  conté  las  nuevas  tal  golpe  le  díó  con  un 
roque  en  !a  cabeza ,  (juo  diÓ  con  él  muerto  en  tierra; 
pero  cuando  el  segundo  gelo  vino  á  decir ,  hizo  luego 
laner  sus  atambores  é  armar  toda  su  hueste ,  é  comen- 
zóse á  ir  contni  his  cri'^tíanos,  amenazándolos  que 
los  mataría  á  todos;  é  entre  tanto  que  él  iba  así,  la 
f^  hija  del  rey  de  Toledo  rogó  mucho  ú  su  padre  que  la 
dejase  ¡ral  alcázar  menor,  por  ver  cómo  Srilian  los  cris- 
tianos en  el  apellido  ,  é  él  otorgógelo;  é  ella,  cuando 
allí  llegó,  esttivo  un  gran  ralo  mirando  cómo  iban;  é 
desque  ios  perdió  de  vista ,  que  eran  idos ,  asentóse  á 
una  lií]íe.stra  de  una  torre  por  ver  cómo  vernian  cuan- 
y  do  tornasen ;  é  estando  así,  oyó  á  Maynete,  que  desper- 
taba ya,  é  quisiera  salir  por  la  puerta  de  la  cámara  é 
no  pudiera  j  porque  la  hallara  cerrada  ,  que  la  cerró  el 
conde  Morante;  é  llamó  muchas  vecos  á  aquellos  que 
conoscia,  mas  non  había  ninguno  de  los  suyos  ni  olro 
alguno  que  le  ros[iondiese ;  é  creyendo  que  era  preso, 
bacia  muy  gran  llanto,  maldiciendo  á  la  hora  en  que 
nasciera ,  6  llorando  á  su  padre  é  a  su  madre  é  á  sus 
abuelos,  nombrándolos  é  recontando  los  grandes  hechos 
que  hicieran.  Todo  aquesto  veía  muy  bien  por  la  hnies- 
tra  Halia,  la  hija  del  rey  de  Toledo,  é  de  una  parte  le 
pesaba ,  porque  veía  hacer  tan  gran  sentimiento  á  May- 
nete ,  é  de  otra  le  placía ,  porque  oía  contar  el  linaje 
donde  venía ,  que  bien  entendía  que  era  horabre  de  alia 
sungre;  é  sín  lodo  esto,  había  muy  gran  placer,  por- 
que lo  veía  niño  é  muy  hermoso,  é  parecíale  que  aquel 
le  podría  ser  mejor  casamiento  que  otro  que  ella  pudie- 
se Imber,  sí  verdad  era  loque  él  decía;  é  desque  bobo 
csUido  un  gran  rato  mirándolo,  hobo  lástima ,  é  pareció- 
le tan  bien  >  que  olvidó  á  su  padre  é  á  su  ley »  é  des- 
ceodió  do  la  torre  donde  estaba  con  una  su  ama ,  é  fué 
i  la  puerta  de  la  cámara  do  May  neto  estaba  encerrado, 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ÜI.TRAMAR. 


é  llamó  que  le  abriese,  é  él  preguntó  quién  era  eí  i 
llamaba,  é  ella  le  dijo  que  era  una  doncella ,  é  que  ve-  ' 
nía  allí  por  su  provecho;  é  él  preguntóle  sí  ora  de  Fran- 
cia  á  de  cuál  tierra  era  natural ,  é  ella  respusole  que  era 
de  allí  de  Toledo  ,  hija  del  rey  de  Toledo ,  con  quien  él 
vívia.  Entonce  le  dijo  Maynete  que,  pues  ella  era  de  otra 
ley,  que  no  podía  entender  qué  provecho  pudiese  delia 
venir;  é  ella  le  respondió  que  bífín  pai'escian  aquellas  pa» 
labras  de  niño;  que  si  él  entendiese  cuan  maña  ganan- 
cia lo  podía  venir  por  ella,  non  diría  aquello  que  decía; 
ü  él  rogó  mucho  que  le  dijiese  qué  era  aquello  que  te 
podría  venir  della,  é  ella  le  dijo  que  él  nunca  de  allí  sa- 
lina sino  por  ello;  mas  sí  él  quisiese  prometer  que 
casase  con  ella »  que  lo  sacaría  de  iaIIÍ  é  que  le  daria  ar- 
mas é  cabalo ,  á  que  le  ataviaría  muy  bien  cómo  fue- 
se ayudar  á  sus  vasallos  en  aquella  lid  do  estaban;  é 
demás,  que  se  tornaría  cristiana  por  amor  del,  é  que  le 
daria  la  mayor  parto  del  tesoro  que  habia  su  padre. 
Cuando  esto  oyó  Maynete,  plúgolo  mucho  de  corazón,  é 
rogóte  que  ella  abriese  la  puerta ,  que  él  non  la  podría 
abrir;  eolia  envió  luego  por  cuantas  llaves  pudo  hallar, 
é  probó  tantas ,  hasta  que  abrió  la  puerta  é  entré  den- 
tro ;  é  desque  Maynete  la  vio  tan  hermosa  é  tan  rica- 
mente vestida ,  plügole  rauclio  é  juróse  allí  con  ella ;  é 
pusieron  su  pleito  en  tal  manera ,  que  si  él  venciese 
aquella  batalla  é  tornase  vivo,  que  la  levaría á  Francia  é 
que  casaría  con  ella;  é  otrosí,  ella  prometióle  que  se  tor- 
naría cristiana  por  su  amor ,  é  que  levaria cuanto  hal>er 
pudiese  de  su  padre ;  é  desque  esto  hobíeron  puesto, 
di  ele  las  armas  é  el  caballo  de  su  padrote  una  espada  _^ 
que  había  muy  rica  á  maravilla  é  muy  buena ,  que  no 
habia  otra  tul  en  toda  la  tierra,  salvóla  cpie  traia  Abnihín, 
rey  de  Zaragoza ,  que  llamaban  Durandarte.  Después 
que  Maynete  fué  así  armado ,  cabalgó  en  el  caballo  que 
le  diera  la  hija  del  Rey;  é  fuese  con  aquellos  que  halló 
que  iban  en  el  apellido;  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar 
que  llaman  el  Valso  morían  ^  bailó  que  los  suyos  estaban 
muy  maltratados ,  é  que  Abrahin,  rey  de  Zaragoza»  ha- 
bía muerto  tres  de  sendos  golpes,  é  los  otros  estaban  tan 
esc^irmentados  de  aquello ,  que  ninguno  non  se  le  osaba 
parar  delante;  é  Maynete ,  cuando  aquella  vio,  pasó  por 
todos  los  cristianos  é  fué  íi  él ;  é  on  hinto  que  Abrahin 
alzó  el  brazo  para  dar  á  un  caballero  bueno  que  derri- 
bara del  caballo  é  se  quería  levantar,  diéle  Maynete  tan 
gran  herida  en  el  brazo ,  en  que  tenia  la  espada ,  que  le 
corlé  el  puño  diestro;  asi  que,  luego  cayó  en  tierra 
con  la  espada  Durandarte»  Cuando  el  moro  se  vio  que 
habia  tterdído  la  mano  ,  quísola  tomar  con  la  mano  si- 
niestra; mas  Maynete,  qtie  sabia  bien  herir  de  espada, 
dióle  tan  gran  herida,  que  le  corté  la  otra  mano;  así 
que ,  después  non  pudo  herir  á  otro  ninguno ,  é  matólo — 
allí,  é  cortóle  la  cabeza,  é  atóla  al  arzón  de  su  silla  por  los 
cabellos,  que  traía  muy  luengos,  é  tómela  espada  Du- 
randarle,  é  metióla  en  la  vaina  é  échesela  al  cuello;  é 
los  moros  de  Toledo  >  que  eran  ya  como  vencidos ,  6  los 
cristianos,  que  so  iban  tirando  afuera  ,  cuando  vieron 
que  el  rey  de  Zaragoza  era  muerto ,  comenzaron  á  tor- 
nar, é  hirieron  muy  de  recio  en  aquellos  que  con  él  an- 
daban ,  ó  venciéronlos  mucho  ahina ,  como  hombres  que  ^ 
no  traían  cabdillo;  é  matarOQ  é  prendieron  tantos  de 
líos,  que  muy  pocos  escaparon;  é  en  tanto  que  ellos  tsU 


ickiifBfdyndte  salió  de  la  balalla  é  comen7.óse  áirliíícia 
Toledo  fuera  de  camino,  porque  no  le  conoscíesen  ;  mas 

■  d  coode  MoraiUe  é  Mayugol ,  qua  vieran  bien  el  gran  es- 
tuerto  que  hiciera  el  que  matara  ú  Abralnn^  el  gibante 
rif  do  Zaragoza ,  no  miraron  por  oira^osa  sino  en  saber 
"*"  qilMn  fllBfi^é  lanío  anduvieron  mirando  de  una  parle 
é  de  otra,  hasla  que  lo  vieron  ir  dú  h  balalh;  é  enton- 

Ices  hobieron  amos  su  acuerdo  f|ue  el  condn  Morante 
quedase  acabdillando  su  gente ,  é  Mayugot  fuese  u  saber 
quien  era ,  6  firolo  así ;  é  Mayugot  fué  en  pos  del  corrien- 
do, basta  que  le  alcanzó  cerca  de  Toledo,  é  trabóle  las 
riendas ,  é  comenzóle  á  decir  que  le  dijiese  quién  era ;  é 
-^Maynele estovo  una  gran  pieza  que  no  le  quiso  liablor, 
^  eon  miedo  que  le  conosceriacn  la  babla;  pero  al  íin  res- 

Ipondíóle  con  saña  é  díjole  que  v\  era  aquel  á  quien  ello^ 
por  su  traición  dejaran  encerrado  en  la  cámara  en  poder 
de  los  moros;  mas  que  nuestro  Señor  le  diera  ventura, 
porque  se  sab'era  della;  t^  puesí  que  así  era,  que  él  de 
allí  adelante  no  quería  vivir  con  ellos  ni  seria  de  su  ley, 
masque  se  tornaria  moro  é  ayudaría  al  rey  de  Toledo, 
é baria  que  á  todos  los  descabezasen.  Cuando  aquello  oyó 

P  Mayugot,  creyó  que  le  decía  verdad  Maynele,  é  bobo 
Uroaño  pesar,  que  se  dejó  caer  del  caballo  en  tierra ,  é 
eooieozó  á  facer  muy  gran  Han  lo  ^  maldiciendo  la  bora 
en  que  nasciemé  los  drasen  que  viviera  en  este  mun- 
do, pues  que  él  veía  á  su  señor  natural  que  queda  ba- 
cer  tal  cosa,  que  le  valdría  mas  la  muerte  que  la  vida; 
roas,  comoquíer  que  Mayugot  dicía  eslis palabras  é  otras 
muchas  doloridas,  Muynele  no  replicaba  ni  le  miraba, 
ijite  hacia  semejanza  que  daba  por  ello  poco.  Cuando 
«lo  vio  Mayugot  /Imlm  tamaño  pesar,  que  sacó  la  es- 
pada de  la  vaina  que  traía  ceñida  ^  é  dijo  á  altas  voces: 
«Tú  me  harás  morir  de  extraña  muerte  ^  ante  que  yo  vea 
tu  deslionra.  o  E  estonce  tomó  la  punía  de  la  espada 
contra  ^í ,  é  quisiérasela  meter  por  medio  del  cuerpo. 
E  cuando  Maynete  vtó  aquello,  fué  tan  cuitailo  en  su  co* 
raiODf  que  non  lo  pudo  sofrír,  é  descendió  del  caballo  é 
trabóle  de  la  espada ,  é  dijole  que  non  se  maiase ;  que  él 
baria  lodo  lo  que  loviese  por  bien,  é  enlonce  abrazá- 
ronse mucbo  é  lloraron  on  uno ;  é  Maynete  rogó  á  Ma- 
yugot que  le  perdonase  aquello  que  díjiera,  que  lo  hi- 
ciera con  saña ;  é  el  otro  dijo  que  lo  faría ,  mas  que  le 
contase  cómo  le  acaeciera  ó  quién  le  sacara  de  aquella 
cámara  do  babia  quedado,  ó  quién  le  diera  el  caballo  é 
las  armas  con  que  fué  en  aquella  batalla;  ó  Maynete, 
con  muy  gran  vergüenza,  contógelo  lodo  asi  como  ya 
«»lea>  é  rogóle  que  non  le  dljiese  á  ninguno  sino  al 
OOflde  Morante  de  Bivera ,  su  ayo.  Cuando  esto  oyó  Ma- 
yugot ,  bobo  de  una  parte  placer  e  de  otra  pesar ;  pla- 
cer hsdiia  jior  la  gran  merced  que  Dios  liíciera  á  May- 
nete en  le  acorrer  de  armas  é  do  caballo,  é  por  la  gran 
astucia  ((ue  liobiera  en  saberlo  ganar,  é  otrosí,  por  la 
Inieui  ixidani»^e  le  diera  Dios  en  matar  aquel  R>y  de 
Zaregoza ;  é  de  otra  parte  había  gran  pesar ,  porque 
oAfue  aquella  mora  con  quien  pusiera  su  amor  May- 
Mii,  que  le  metería  en  coru/on  que  se  lorna«o  de  su 
ley;  é  por  ende  ,  buscó  manera  en  cómo  pudiese  sacar 
á  Mayueta  de  aquel  cuidado;  é  dijole  que  to  conlaso 
lodo  al  conde  Morante ,  é  que  bobieae  su  consejo  con 
él;  que  las  moras  oran  noy  sabidas  en  maldad,  seña- 
ladamenle  aquellas  de  Toledo^  qua  eacadenoban  á  los 


hom!>res  é  hacían  íes  f>erder  el  seso  é  entender,  é  que 
por  aventura  a&i  harían  á  él;  é  tuntas  cosas  le  dijíeron, 
basla  que  les  prometió  que  non  la  vería  nin  hablaría  con 
clía;  é  desla  manera  le  ficieron  eslar  bien  un  mes  que 
non  la  vió.  Mas  lo  dticña,  que  se  tovo  por  burlada ,  tra- 
bajó que  el  Rey,  m  padre,  tirase  el  sueldo  á  todos  los 
cristianos;  así  que,  ninguna  cosa  non  les  fincó  que  todo 
no  ío  empeñasen;  é  hobieron  su  consejo  que  se  torna- 
sen para  Francia ;  mas  de  otra  parle  entendían  que  si 
tan  pobres  como  estaban  allá  fuesen,  que  no  podían  ha- 
cer otra  cosa  sitio  perder  los  cuerpos  é  cuanto  habían; 
ca  en  toda  la  lierra  no  les  quedaba  ya  otro  hombre  de  ^^ 
su  linaje  sino  el  duque  de  Borgoña,  é  aquel  ora  preso  j  ^ 
que  los  hermanos  de  Maynete,  hijos  de  lasíerva^  lo 
prendieran  ú  traición  dentro  en  un  su  castillo  ♦  é  por 
ende  ,  recelaban  mucho  do  ir  á  la  tierra.  Mas  el  con- 
de Morante,  (]ue  era  muy  sabido,  pensé  que  aquel 
mal  les  veniera  porque  su  criado  no  fuera  á  ver  á  la 
hija  del  Rey ,  é  consejóle  que  la  fuese  á  ver  é  que  ga- 
nase della  algo  con  que  se  pudiesen  ir,  é  otrosí ,  que  ga-     ^ 
uase  amor  de  su  padre,  porque  los  dejase  ir ;  é  Maynete,    fl 
cuando  to  oyó,  plúgole  mucho  é  dijo  que  lo  faria ,  mas    ^ 
que  había  menester  buscar  alguna  carrera  con  que  se 
cicusase,  porque  no  la  fuera  á  ver  en  lodo  aquel  tiem- 
po ;  é  ellos  diéronle  por  consejo  que  le  enviase  á  decir 
que  él  fuera  doheute,  é  que  por  eso  nota  pudiera  ir  á  ver, 
é  él  hizolo  así;  é  ella,  cuando  lo  supo,  bobo  muy  gran 
pesar  porque  le  enviara  decir  que  era  doliente ,  é  en- 
tonce buscó  manera  cómo  la  vie$e  secretamente  ¡  6  él 
contóle  cómo  fuera  doliente,  é  rogóle  mucho  ella  que 
pusiesen  su  pleilo  ante  alguno  de  los  cristianos  que  él 
traía,  de  aquellos  en  quien  él  mas  haba ,  é  él  otorgógelo 
que  lo  baria  asi;  é  desque  lo  así  liobieron  puesto,  lla- 
mó Maynete  al  conde  Morante  é  ú  Mayugot ,  é  prometió 
la  dueña  ante  ellos,  é  juró  por  su  ley  que  se  fuese  con 
Maynete  á  Francia ,  é  que  se  lomase  cristiana  ,  é  que 
le  luciese  haber  todo  el  tesoro  del  Rey  ,  su  padre ,  si 
pudiere,  ó  la  mayor  parte  dello;  é  Maynete  juró,  otrosí, 
que  la  levtiría ,  é  cuando  fuese  |  Francia  que  casaría 
con  ella,  según  mandamien toalla  la  tanta  Iglesia ;  é  en    ^ 
estas  juras  que  se  liícieron  uno  á  otro  ^  no  fué  presente     | 
otro  sino  el  conde  Morante  de  Rivera  t-  Mayugot;  é  de 
la  otra  parle  de  la  Infanta,  una  su  ama,  en  quien  se 
fiaba  ella  tanto  como  en  si  mesma ,  é  que  había  seído 
en  lodo  aqu»3l  hecho ,  é  por  cuyo  consejo  ella  lo  In'zo;  é 
después  que  los  pleitos  fueron  otorgados  de  la  una  par- 
te é  de  la  otra ,  dijo  el  ama  que  sí  no  se  besasen  ,  (jue 
no  seria  el  casamiento  lirnie ;  é  como  (]uíer  que  aquellos 
dos  caballeros  lo  recelasen,  ponjue  ora  mora,  en  íin, 
creyeron  que  era  mucho  provecho  suyo »  é  bebieron  de 
consejar  d  Maynete  que  lo  hiciese ;  é cuando  vino  al  be- 
sar, tan  grande  era  el  amor  que  la  dueña  le  había,  que 
le  mordió  en  el  bezo  de  suso  ^  en  tal  manera ,  que  siem- 
pre Carlos  tovo  la  seunU  lH?Ma  t  nvieron  é  fir- 
maran su  amor  entre  Hala ,  hi|a              i  iíem,  de  To- 
ledo, é  Cííríos  Mayo^''               i  r»  y  l'opíuo,  deFran-      ■ 
cía;  é  de  allí  adelante                j  ai»ajó  etin  en  hacer  ha-      | 
ber  i  Carlos  el  tesoro  de  m  padre ;  é  ibagelg  dando 
poco  I  poco,  porque  lo  pudio^io  kvar  mas  en  salvo  á 
Francia ;  é  de  otra  parle ,  hacia  á  su  padre  (fue  diese  á 
los  crtsüaooa  doblado  el  sueldo  do  cuanto  en  antes  les 


iu 


LA  GRAN  COXOUfSTA  DE  ULTRAMAR. 


daba;  é  á  May n  te  soñfi lada mente  grandes dnnes  é  muy 
ríeos;  así  que,  en  poro  liempo  le  fiixo  Iiaher  ramaFm 
rí(]tiGza  t  f]ue  faé  una  gran  maravilla;  é  cuando  supo 
que  lo  lenja  lodo  en  saWo^  liobo  fu  acuerdo  con  May- 
nele  é  con  aquellos  qm  fueron  en  su  pleito  de  cómo  se 
fuesen,  é  pararon  mientes  en  lodaslas  cosas  que  les  po- 
dría venir  de  pelij^ro,  é  haliaron  en  su  consejo  que^  si 
luego  la  levase  Maynele,  que  no  podría  ser  que  non  lo 
Buplefesu  pndre  é  que  no  los  luciese  alcanzar,  é  por 
esta  manera,  que  los  miilarian,  Mas  lovíeroii  por  nícjor 
que  se  fue^e  luego  Maynete  con  toda  la  caballería, é  que 
enviase  por  la  Infanta  al  conde  .\íoranle  coa  poca  com- 
palia  ,  é  di^sla  manera  la  podna  levar  mas  en  salvo  ,  é 
aun  desviarle  con  ella  por  los  montes,  do  manera  que 
non  le  hallasen;  é  como  quícr  que  la  Infanta  fué  en  esle 
consejo,  bobo  muy  gran  pesar^  pnrque  luego  no  se  iba 
con  Maynele;  pero  encubrióse  muy  bien  é  trabajó  por 
sofrirlo,  porque  eíitendió  que  era  su  provecho ;  é  luego 
que  esto  liobreron  puesto ,  acortlároni^e  de  cómo  di- 
jiescn  al  Hcy  qne  ios  dejase  ir,  é  porque  tan  ¡ibina  non 
pudieron  hallar  buena  razón  que  niostrni^en  ,  hobíemn 
de  esperar  algunos  dias ;  é  en  este  comedio  quiso  Dios 
que  llegó  mandado  á  Maynele  del  duque  de  Borgofia,en 
qne  le  envió  á  decir  que  sus  hermanos,  hijos  de  la  sicr* 
va,  (o  veuieran  á  ver  á  un  su  castillo;  é  él,  fjorque  se 
temiera  del  los,  demandóles  seguro  que  non  entrasen  en 
el  castillo  sino  ron  diez  caballeros;  é  ellos ,  desque gelo 
liobierun  otorgado,  cogieroíi  consigo  ascondidamenle 
olro^^mncbos  hombres  annaüos,  cahallerosé  peones,  en 
lugar  de  escuderos  que  los  servíesen ;  é  sin  lodo  aquesto, 
acoíj'ieran  de  otros  muchos  hombres  por  los  muros  con 
sogas;  así  que ,  otr*  dia  de  mañana  hicienm  prender  al 
Duque  estando  durmiendo  en  su  cama;  é  desque  lo  ho- 
bicron  preso,  diji^TonIo  que  si  non  se  partiese  del  amor 
d !  Maynele,  que  le  cortarían  la  cabeza;  é  él,  con  miedo 
de  muerte,  oiorgó  que  lo  hasia,  roas  que  to  enviaría 
primero  á  decir;  é  ellos  to^  ierun  por  bien  que  enviuse. 
Mas  con  lodo  eso ,  non  le  quisieron  hacer  mas  mal ,  sal- 
vo que  to  teman  preso  en  aquel  castillo.  Todas  estas 
cos;is  envió  á  decir  el  duque  de  Borgnña  á  Maynete,  el 
iíifanLe,  por  sus  carlaí^;  é  otrosí  lodos  los  honrados 
hombres  é  los  concejos  de  u que! la  tierra  le  enviaron  á 
decir  que,  por  la  gran  Iraicíon  que  hicieran  contra  el 
duque  do  Borgciíia  ,  que  si  él  en  la  I  ierra  fuese,  que  lo- 
dos serian  con  él,  é  qiíe  gclos  ayudarían  á  destruir. 
Todas  esta?  razones  envía  ron  á  decir  ú  Maynele,  écomo 
quierque  le  poíiase  mucho  de  la  prisión  del  Duque ,  lo- 
da  vía  pl  ligóle,  encendiendo  que  por  aquella  manera  ha- 
bría buena  razón  de  se  ir,  é  se  partió  del  Bey,  é  íué 
lue^o  ver  á  la  Infanta;  é  desque  lodo  esto  le  hobo  mos* 
Irado ,  fué,  por  &u  consejo  della,  á  hablar  con  su  padre,  é 
contóle  de  cómu  veniera  a  él  é  de  cuánto  servicio  le  fi- 
ciera ; é  otrosí ,  del  gran  bien  que  del  había  rcicbi Jo ; 
é  por  ende,  que  lo  royaba  que  le  dejase  ir  á  su  tierra,  é 
que  vernia  é  él  cada  vez  que  menester  lo  bobíese ,  cotí 
mas  compuna  i]ueallí  tenia,  é  que  le  serviría  cuanto  él 
to  viese  por  biíju ;  ó  pues  que  id  no  había  guerra,  que  no 
habia  tuzq]  por  que  lo  delo\iese;  é  demás,  que  había 
prometido  é  j orado  que  le  dejase  ir  cada  é  cuando  que 
quisiese;  é  el  Roy  ,  como  quierque  le  pesase  por  !a  ida 
de  Maynele,  nou  gelo  quiso  e^torW^  por  la  jura  que  ha- 


bía hectio,  é  otorgóle  qne  se  fuese,  é  hízole  miiél 
bien  ít  él  é  á  toda  su  compaíia;  ó  quitóles  de  lo  que  de- 
bían, é  sin  lodo  aquesto,  díules  muchois  dones,  é  desla 
manf^ra  los  enmá  ol  rey  de  Tofetío.  Gnmde  fué  el  pesar 
que  liobieron  Maynele  é  la  infanta  Halía  cuando  se  ho- 
bieron  de  parlir;  así  que,  tan  grande  pesar  hobo  ella 
cuando  lo  viú  ir,  que  sí  non  fuera  por  la  gran  fiucia  que 
Iiabia  de  casar  con  él ,  bobiérase  á  malar  por  sus  ma- 
nos ,  é  á  Maynele  no  pesaba  rueños  de  que  ella  queda- 
ba lan  triste ;  é  desque  se  parlíó  de  Toledo ,  anduvo 
tanto  por  sus  jornadas,  basta  que  ilegú  á  Francia;  é 
cuandn  sus  hermímos  oyeron  decir  que  venia,  bo- 
bicron  muy  gran  miedo  é  quisieran  hacer  <^n  él  al- 
gún buen  concierto  de  paz.  Mas  Carlos  Mayiieíe  liou  qui- 
so, antes  dio  muclm  de  aquel  haber  que  Iraia  i  los  de 
la  liena ;  é  desque  bobo  ayuntado  muy  gran  caballería, 
fué  á  ellos  é  venciólos  é  echólos  de  toda  la  tierra,  é  sa-  ■ 
eó  de  p  ision  al  duque  de  líorgoña ,  según  cuenta  su  f 
Idsloría ,  que  muestra  todos  estos  hechos  muy  compiída- 
mente;  é  desque  toda  la  tierra  hobo  asosegado,  coro- 
na roí  de  por  rey  de  Francia  é  de  Alemaiía  en  Ai  i- la- 
Chapela  ,  é  porque  ante  le  decían  por  sobrenombre  May- 
uete,  llamaron  le  de  allí  ad»  lan  le  Car  los  Maynele»  Mucho 
fué  diclioso  contra  sus  enemigos  en  vencerlos  ó  des- 
Iruirlos  lo<los;  mas,  con  leda  la  buena  andanza  que  ha- 
biíi ,  no  olvidaba  clamor  de  la  infanta  Ralia,  hija  del  rey 
de  Toledo,  é  por  la  jura  que  había  hecho  que  enviaría 
por  ella,  envió  allá  al  conde  Morante  que  Irujícse  la  In- 
fanta, éel  mayor  tesoro  que  con  ella  pudiese  traer;  é 
el  Conde  liizo  lo  qne  Caitos  le  mandó  ^  é  pasó  por  mu- 
chos peligros  en  antes  que  Ihgase  á  Toledo,  en  que  fué 
muy  bien  andante ;  é  cuando  él  llegó,  resciblóle  el  rey  de 
Toledo ,  é  agradecióle  mucho  los  dones  ó  lo  que  le  en- 
viaba á  prometer  Car  os,  é  en  víale,  otrosí,  sus  presentes 
é  prno  su  amor  con  él  muy  grande.  Pen*  lodavísi  míen- 
tras  que  se  aíirmuhan  las  posturas,  liabló  el  ronde  Mo- 
rante con  la  Infanta,  é  hhúle  entender  cómo  por  ella 
veniera  alli ;  é  ella,  cuando  lo  oyó,  fué  muy  alegre,  que 
do  ante  era  muy  triste,  porífue  los  plazos  eran  pasados 
en  que  debiera  él  enviar  por  ella,  é  estaba  como  deses- 
perada é  con  gran  tristeza,  lauto,  quei^i  mas  tardara  el 
conde  Morante,  se  matara  con  sus  manos;  é  desque  su- 
po que  alli  era ,  é  oyó  lo  que  le  dijo  de  parte  de  Curtos, 
fué  muy  alegre,  que  no  potlrlu  ser  mas ,  é  luego  tomó  M 
su  consejo  con  el  Conde  cómo  se  fuesen ;  é  po  que  mas  ■ 
encubiertamente  lo  pudiesen  hacer,  bízose  ella  dolten- 
le,  en  tal  manera ,  que  no  quería  que  la  viese  sino  su 
ama,  é  entre  tanlo  mandó  al  conde  Morante  que  adero- 
xase  sus  cosas  é  que  hiciese  ferrar  las  bestias  al  revés, 
porque  si  algunos  fuesen  en  pos  dellos  é  fallasen  el  ras- 
tro, que  creyesen  que  t^ra  ds  algunos  que  habían  ido  á 
la  cibdad;  é  ella  lomó»  otrosí  ^  lodo  aquel  habí  r  que  pu- 
do sacar  de  casa  de  su  pdre  en  piedras  preciosas  é  en 
oro,  édi6lo  al  conde  Morante  que  lo  envíase  adelante 
con  toda  su  compaña;  así  que,  non  quiso  que  quedase 
con  él  mas  da  uu  caballo;  é  la  Infanta  lúvolos  escondidos 
losla  qne  entendieri^n  que  su  compana  podna  ser  en 
salvo  en  Francia.  C  una  noche  tomó  la  Maula  una 
cuerda ,  é  descendi<>  por  ella  de  aquel  alcázar  meuor, 
que  llamaban  las  casas  de  Galiajia «  é  fuese  i  ou  el  con- 
de Morante^  que  la  esperaba,  é  no  levó  consigo  sino  el 
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.i  levóáCártoa,  que  hobo  muy  jSfran 
iiwr  con  eií;i  cuando  la  vio.  como  aquel  *jue  ja  ama- 
láimuy  f^ribíiero  ¡tmor;  é  porque  la  dueña  amriba 
S  Mor&üfe  é  se  liaba  en  él »  porque  la  levara  lien 
eo  sialvo,  moslrábaselo  en  todas  las  cosas, 
[.que  algunos  que  lo  desamaban  por  envidia  que 
pii  íí^irntítjijxjíiltó  que  él  dormía  con  ella,  é  revol- 
ríos,  diciendo  que  non  podría  ser  que 
lániür  laiimuo  fuc*e  sino  por  aquella  razón  ;é  tan- 
dil gran  amor  que  Carlos  liabia  li  la  duona,  que  lo 
!  creer;  «í-  fue*  como  quier  que  no  fii- 
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SEGÜNDO. 

la  la  historia  antigua,  él  venia  a  rescebirla,é cuando  fué 
en  los  puertos  de  España,  que  llaman  Dnspa .  llególe 
mensaje  de  cdmo  Geteclin ,  rey  de  Sajona,  coo  gran 
f^^enUí  de  moros  entrara  en  Alemana  é  destruyera  la 
cibdad  ik  Coloña  é  matara  al  Adelantado,  que  era  se- 
ñor dclla ,  é  levárule  la  mujer  ó  la  bija  cativas;  é  sobre 
eso  bobo  su  consejo  que  se  tornase ,  que  muy  mejor  era 
de  guartiar  lo  que  tenia  ganado  que  no  de  ir  á  lo  que 
tenia  aun  por  ganar ;  é  fué*e  Carlos  para  Síyoña»é  to- 
móla, é  tnalü  al  rey  Geloclin,  que  era  señor  dcHa,  i 
Casó  á  Baldovin,  su  sobrino,  con  la  mojar  de  aquel  rey» 
que  era  á  gran  maravilla  lozana  é  hermosa ,  é  después 
que  la  bizo  cri  Illa,  así  como á 

su  mujer,  éhiz  Otroshecboa 

muy  grandes  é  muy  buenos  bi/.o  Ca  -u  cuenta 

su  bistoria ;  mas,  porque  non  convien  i-  que  vos 

hablamos,  no  quesiraos  meterlo  en  ella ;  é  queremos  de- 
cir de  cómo  Mayngol  do  Paris  le  sirvió  siempre  muj 
bien  é  lealmenle  hasta  el  día  que  lo  mataron  en  la  bata» 
lia  de  Ronce&valles ,  por  lo  cual  Carlos  é  los  oíros  de  su 
linaje  que  fueron  en  Francia,  hicieron  siempre  bien  i 
los  que  do  su  linaje  quedaron ;  é  gtiiólos  Dios  en  tat 
manera,  que  siempre  los  lovier  n  por  muv  htTf^nns  ca- 
balleros é  muy  leales;  é  de  :iquellos  fué  I  '-l\^ 
de  Chnrtrcs,  por  quien  se  comenzó  CíL..  :.  j  de 
Cirios  Maynele,  Esle  Folguer  llbert  fué  el  que  mató  ni 
^  ' '""  * ''" '  ^^; .  sobrino  del  gran  soldán  de  Pei^ía,"pior 
lila  lii  batalla  del  campóle  Nublts,  se- 
gún oiiciá  a¿júra  en  esta  ÜUtoHa  de  Ultramar. 


CAPITULO  XLIV. 

Cómo  FolKucr  LHifrt,  ^  SUmd  de  BfoiUe  Ik'liaa,  é  Aroftlt  de  Blan- 
caOur,  i^  P«dm  de€9i»li'lton,  fueron  para  Alkdan  «I  solto» 
&  cómo  Folunier  Vberl  te  rurtó  U  rabeza. 

£1  soldán  AHadan ,  sobrino  del  gran  isoldan  de  Per- 
sia,  después  que  bobo  atada  la  llaga  que  don  Rubert, 
el  con<lo  de  Flándes,  le  hiciera  de  la  lanza,  según  que 
arriba  habéis  ojdo,  subió  cu  su  cabnllo  é  tornó  muy 
bravo  ú  !a  batalla  ,  c  mató  tres  c^iballeros  cristianos,  el 
uno  de  lanza  ó  los  do^  de  espada.  E  cada  vez  que  \0i 
matiiba  íouba  á  Alaboma,  creyendo  qitc  del  había  la 
fueria  e  el  poder  con  que  lo  hacia.  C  Foíguer  l'bert  át 
Charlres,  cuando  aquello  oyó,  bobo  muy  gran  pesar, 
tamo  por  las  palabras  ipre  ilecía  en  loara  Mahoma,  co- 
mo por  los  cristianos  que  mataba,  é  dijo  asi  á  tres  ca- 
balleros que  estaban  cerca  áél »  ^  el  uno  babia  nombre 
Sitan  de  Montebelian ,  é  el  otro  Aniult  de  Blaníiaflor,  ó 
el  olro  Pedro  do  CasleHon ,  é  estos  dos  postrñtieros  eran 
de  los  fionrados  hombres  de  Gascueñü,  édijolos:  «  Ami- 
gos, yo  me  quiero  ir  aventurar  con  aquel  scohlan,  é 
ruégovos  que  vamos  todos  cuatro  A  ferirle ;  que  si  él 
mucho  vive,  non  puede  ser  que  no  faga  ^nin  daño  en 
tos  crislianoíí.»  F  f-llos  oiartíJímn  qtie  lo  harían  muy  do 
gwdo,  é  luego  Mlfi  la  priesa  bus- 

etndo  aquel  ío!  .         uto  los  feries  en  lo« 

moros  mucho,  ellos  non  quisieron  ferir  ü  ninguno  basta 
que  A  él  llegasen, é  cuando  fueron  cerca  ^ól  nonle  pu* 
dieron  conocer,  t>or  la  gran  priesa  en  que  estaba,  sino 
porque  le  vieron  dar  un  golpe  á  un  caballero  de  Flán- 
des ,  que  había  nombre  Puyra  de  Monte  Perespaate, 
que  le  dió  por  encima  del  yelmo  con  el  espada ;  asi  que. 


lo  hendió  hasta  los  dientes ,  é  dio  con  él  muer  lo  en 
líerra.  E  por  aquel  golpe  le  conoscieron,  E  dejíjronse  ir 
á  tíl  todos  cualro,  ¿aquellos  dos  vizcondes  heriéronlo 
el  caballo  de  manera  que  gelo  malaroa ;  é  Sitar  de 
lonlebelian  diúlc  por  el  espalda  diestra  tan  gran  heri- 
^  da,  que  lodo  el  fierro  íle  la  lanza  metió  por  él ;  mas  FoN 
guer  Uberl  le  dio  una  laiizatla  por  entre  amas  las  cspal- 
ilas ,  que  gela  sacó  por  los  pecbos  iJien  un  cobdo ,  é 
ruéronle  luego  abrazar  é\  ¿  los  otros  así,  liue  dieron  con 
ót  é  coíi  el  caballo  en  tierra;  mas  Folguer  l%erl  des- 
cendió el  primero,  é  Lrabule  por  los  cabellos,  que  traía 
rnuY  luengos^  é  cortíile  la  cabeza  con  su  espada  mesma, 
é  alóla  al  arzón  de  la  silla  del  su  caballo,  é  después  dijo 
á  grandes  voces:  o  Par  Dios,  don  Soldán ,  comprado  ha- 
béis la  soberbia  é  el  orguilo  del  gran  soldán  de  Persia, 
vueslro  tio;í"  bien  entiendo  que  habrá  muy  gran  pesar 
cuando  eílo  supiere.»  Cuando  esto  bobo  dicho,  cabalgó 
él  é  los  oíros  que  le  ayudaran,  ó  comenzó  á  decir:  «Herid 
los  <|ue  vencidos  son,  pues  mnerlo  es  el  Soldán  ,  su  se- 
ñor, n  Cuando  esto  oyeron  los  moros,  ho!>íeron  muy  gran 
|H2sar,  é  cercaron  á  los  cristianos  de  todas  parles,  é  co- 
ítienzáronlos  á  herir  muy  de  recio,  E  si  no  fuera  por  la 
gran  bondad  que  habia  en  los  cristianos ,  que  pu  fia  han 
en  se  defender  cuanto  ixjihan ,  todos  fueran  muertos. 

C.\PITrLO  XLV. 

Cí^mo  Tranqatr  íué  en  el  ^ili-anre ,  ó  cúmv^  vino,  ¿  desbAralaron  ¿ 
los  otros  m^ros;  é  üdmo  envUr&D  h  cabalgada  i  la  hueste ,  6 
odiso  s(*  pu&íeron  en  celada. 

No  cesó  da  seguir  Tranqtier,  así  como  ya  oisLes, 
gran  pieza  ou  el  alcance  en  pos  de  los  moros  que  ven- 
cieron la  primera  balalla  j  é  gan  'i  muy  gran  haber  á  ma- 
ravilla en  cal>alIos  é  en  armas  é  en  otras  riquezas  que 
levaban  aquellos  moros  en  pos  de  quien  fuera.  Eél,  que 
se  tornaba  mucho  alegre,  con  lo<la  aquella  ganancia  pa- 
ra sus  compañeros,  cuando  fué  cerca  de  aí]uel  lugar, 
oyó  las  voces  é  eJ  ruido  de  los  golpes  que  se  herían ,  é 
tornóse  á  los  suyos  A  comenzólos  de  acabdillar,  dicién- 
tlolesque  fuesen  en  uno^  qneél  entendiaque  los  cris- 
tianos liahian  liatalla  con  los  moros,  é  que  allí  bahian 
menester  que  procurasen  de  ser  buenos  ,  de  maneraque 
si  murieren,  que  hobicscnque  hablar  ttellos.  E  dic leudó- 
les esto  é  otras  muchas  razones,  con  que  los  conhortaba, 
protuetióles  qne  siempre  les  baria  bien  &  los  quealli 
buenos  fuesen,  E  mandóles  que  se  non  parasen  á  herir 
en  los  moros,  mas  que  on  todas  maneras  irabajascn  de 
pisar  por  ellos  í^  de  volverlos  todos;  porque,  según  los 
moros  eran  muchos  é  ellos  pocos ,  de  otra  manera  non 
los  podrían  vencer.  E  ellos  tiiriérocilo  así,  é  guiólos 
Dios  en  liil  manera  de  aquella  ida ,  que  Boymonle  é  los 
otros  que  estaban  en  la  otra  tuitalla  arreme  I  ieron  con 
los  moros  é  leváronlos  vencidos  basta  aili  do  estaba 
Tranqucr,  que  los  halló  desparcidos.  E  él  é  lossuyoü  hi- 
riéronlos tan  de  recio,  que  derribaron  é  mataron  mo- 
chos íle!  los.  E  Tranquer  mesmo  mató  á  un  üoldaii  de 
[os  mejores  que  hi  habia,  f|ue  decían  Aser,  é  Boymon- 
le  inaló  oiro  soldán,  E  entonce  los  moros,  cuando  vie- 
ron los  cabdíllos  muertos,  é  que  los  crislianos  los  he- 
rian  de  todas  parles,  creyeron  que  les  venia  socorrro^ 
é  comenzaron  á  foir;  así  que,  los  unos  dejaban  caer  las 
I^tes  é  los  [>erpunies  que  traiati  vestidos^  é  los  otros 
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los  arcos  é  los  carcajes ,  é  aun  muchos  dellos  echaban 
las  sillas  é  fuian  en  cerro.  E  los  cristianos  iban  en  pos 
dellos^  feriando  é  matando  en  ellos  de  guisa,  que  mu- 
rieron aquel  dia  mas  de  cincuenta  mili  moros  de  pié  ó 
de  caballo.  E  murieran  todos,  sino  porque  los  caballos 
de  los  cristianos  eran  feriólos  é  cansados  é  non  podían 
correr.  E  por  ende,  fué  el  alcance  pequeño  é  hobiéron- 
se  de  tornar  á  sus  posadas.  Olro  dia  en  la  mañana  tor- 
naron á  buscarlos,  ó  fallaron  muchos  dellos  por  esas 
montañas,  que  estaban  escondidos,  é  matdronhis  tocios; 
é  viniéronse  para  las  posadas  do  tenían  sus  tiendas  los 
moros,  que  eran  mas  de  diez  mil ,  é  lomáronlas  todas; 
ó  el  tesoro  ('  riqueza  que  ahí  hallaron,  que  era  muy 
grande  á  maravilla,  de  oro  ó  de  plata  é  de  panos  é  do 
seda  é  de  otras  cosas  muchas  é  muy  preciadas »  é  de 
caballos  é  muchas  mufas  é  mulos  é  olro  ganado,  tanto, 
que  apenas  tenia  cuenta.  E  desque  todo  fué  partido, 
según  Boymonte  6  el  conde  de  Fhindes  é  Tranquer  lo- 
víeron  por  bien  ,  no  bobo  en  toda  la  Imeslo  hombro  lan 
pobre,  que  non  fuese  rico  con  aquello  que  le  cupo  en  su 
parte.  E  después  que  esto  ficieron  ,  mandaron  que  to- 
dos los  huíanos  é  los  bueys  é  ios  camellos  é  todas  tas 
otras  bestias,  tan  bien  de  silla  como  dealbarfla,  sa- 
cando los  caballos,  que  todos  los  otros  cargasen  de  tri- 
go é  de  fariña,  é  que  los  levasen  á  k  gran  hueste  que 
tenían  cercada  á  Anlioca,  que  habia  de  allí  do  ellos 
estaban  trece  leguas.  E  otro  día  llamó  Boymonte  á 
Tranquer,  su  sobrino,  é  al  conde  de  Flándes,  é  á  Ri- 
c  bar  te  del  Principado»  é  á  Guarí  n  de  Leonis,  é  á  Ruberte 
de  Sordas  va  lies,  é  á  duarin  de  Vermades,  é  á  Archiualt 
de  Bacinas,  é  al  conde  de  Genova,  é  á  Giralt  {i )  de  Rosi- 
llon,  é  á  Jufre,  é  sacólos  á  una  parte  é  díjoles :  (¡Si  vos  lo 
luviésedes  por  bien »  paréccme  que  seria  bien  que  envió* 
sernos  todo  lo  que  ganamos  en  esta  cabalgada  á  la  hues- 
te; é  los  enfermos  é  los  lieridos  é  los  cansados , é  otro- 
sí los  que  andan  enojados,  guiarlos  ha  don  í}aslon  de 
Bearn  é  el  obispo  don  Juan,  é  Piago  de  Monte  Miral,  é 
Enrique  de  Orlienes,é  el  vizconle  de  Flores,  é  Guillen 
el  Carpenter;  é  nos  iremos  con  toda  la  otra  gente  con- 
tra la  cibdad  de  Antioca ,  é  melemos  liemos  en  celada 
cuanto  á  una  legua ,  é  correr  los  hemos  lo  mas  cerca 
que  puiliéremos.  E  por  avenlura  querrá  Dios  que  aque- 
llos moros  que  tan  locamente  salen  les  farémos  algún 
daño.  E  á  este  consejo  se  acordaron  todos  ^  é  luego  en- 
viaron por  don  Gaslon  é  por  los  otros  que  oído  hatníis, 
ó  rogáronles  que  levasen  la  cabalgada  ú  la  huesle.  E 
fueron  con  él  aquellos  que  ya  oísles;  é  Boymonte  é  lo- 
dos los  otros  movieron ,  é  guiólos  Pedro  de  Roai  entre 
dos  montañas,  por  un  valle  do  habia  unas  liuerlas  mu- 
cho espesas,  é  fueron  bien  siete  mil  hombres  á  caba- 
llo. E fijólos  allí  estar  toda  la  noche ,  é  otro  diademir 
ñaua  comenzó  á  facer  niebla  mucho  espesa ,  é  tovo  por 
bien  el  adalid  que  se  acercasen  mas  á  la  villa,  é  tanto 
los  acostó  á  ella,  que  cuando  fué  quitada  la  niebla,  ha- 
lláronse en  las  barreras  de  Anlioca;  pero  quiso  Dios 
que  llegaron  á  muy  buen  tiempo, que  los  moros  salie- 
ran toda  aquella  semana  á  la  parte  do  posaba  Boymonte 
ó  el  conde  de  Flándes  é  los  otros  que  fueran  en  aquella 
cabalgada ,  é  liabian  siempre  hecho  daño  á  los  crísLiu- 
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1  díñ  ef forzáronse  mas,  ¿  le^afon  muclios 
'•  é  ifuelimnUroii  .iqueltos  posadas,  é  mmpieron 
bi  dd conde  de  Fláodes,  é  matafon  dentro  en  ella 
¡ros  é  cualro  sirvientes ;  ó  otrosí  mataron 
del  obispo  Je  Puy,  que  em  caudillo  de 
,  6  olro5  mucbtDs  hombros  qm  h¡  fueron 
é  Iligiidos,  C  m  tanto  r{ue  ellos  los  estuban  así 
\éOf  Iktpron  Boymonte  ó  los  otros  que  veniau 
f!  -  '"^■ífVonsí!  entre  elfoá  é  la  villa,  E  los  moros, 
ron ,  eomenxáronso  de  acoger  á  Antio- 
,,é  ioi  cnsüanos  ios  siguieron  tan'o,  que  entraran 
dkis  por  01 1  dio  de  las  puertas ,  sino  porque  hs  liu- 
bñerMl  cei^^r.  E  los  que  quedaron  de  fuera  cogieron* 
\b6  en  medio  de  la  una  parle  I05  de  la  hueste  ,  é  de  la 
^  los  que  tenieron  de  b  cabalgada ,  é  nialiírordos 
1  todü$ ,  que  no  escapé  uinguno  á  vida.  E  fueron  bien 
tomíl  moros  ó  mas^  é  finaron  muy  gnin  riijueza, 
r^tie  se  tomaron  para  sus  posadas.  Mucho  fueron 
lilsntes  los  cristianos  de  la  hueste  que  estaban 
Antioca ,  1*  los  ulros  que  venian  de  la  cabalgada^ 
enodo  Tencieron  á  tos  moros  ó  los  encerraron  por  las 
lOKlas  de  la*  Tilla.  B  todo  el  haber  que  ganaron  en  la 
■Inisadi,  é  lo  que  ganaron  los  de  la  hueste,  partíé- 
m\a  eotre  si ,  en  tal  manera  ,  que  los  que  quedaron 
«o  U  liuestc  bebieron  parte  de  lo  que  ganaron  los  de 
iicibilpda,  é  otrosí  los  que  fueron  en  la  cabalgada 
parte  de  lo  que  ganaron  los  de  la  hueste.  £ 
fué  ta  partición  hecha ,  é  fueron  lodos  pagaí  tos, 
so  acuerdo  c<Ümo  se  guardasen  bien  é  po- 
ttQO«  cerca  de  otros;  é  fortalescíeron  sus  posadas 
tmniiefa,  que  si  los  de  la  villa  saliesen  á  ellos  «5  les 
HigiMde  fuera  acorra,  que  se  pudiesen  defender  de 
;  así  quü ,  cuando  algunos  fuesen  en  cabalgada, 
fm  los  <]t}e  quedasen  en  ta  hueste  estuviesen  en  salvo; 
jelns  muchas  cosas  pusieron  entre  sí  porque  mejor 
lobaseo  aquello  que  comenzaron.  £  como  quier  que 
iKibíeron  gran  placer  por  la  buena  andanza  que 
g  lie  otra  parte  hobieron  pesar  por  un  cabalie* 
lUunabon  Rinalle  Porretlet  é  dos  hijos  suyos  é  un 
ñ  eobrioo,  que  perdieron  aquel  día,  6  pensaban  c[ue 
irao  iDQerU>S|  mas  non  fué  así,  ante  fueron  presos  den^ 
Ha  en  la  dbdad  de  Antioca ,  asi  como  adelante  oiréis. 

CAPITULO  XLVL 

j^fUeall^  Fúrrellrt  é  dos  hijo«  snyof  eninron  en  la  elbdad  i 
(Of  cn&U^os  ,  é  de  lo  que  bicíero^  «ules  qu^'  tos 

«llero  que  había  nombre  BínaltePoreeItct  ddos 

^  é  un  su  sobrino  no  fueron  en  la  cabalgada 

D&  oíros  que  ya  oistes ,  mas  quedaron  en  la  hueste, 

r  que  cuando  vieron  qne  todos  los  de  la  hueste 

rvBDtnlos  r  "  I  ts  primeros  que  los 

,  é  I  .tiles,  que  caiia  uno 

I  el  áoyo,  é  tuiímruti  laiuuíio  [jlacer  en  aquello, 

\  iBBÜeron  por  medio  de  las  puert.Tsdc  la  villa,  re- 

I  eotí  luíi  moros.  E  des[mes  qtte  los  moros  que  sa- 

"^  ^nerta  fueron  cncerr;idos»é hobieron 

'O  pos  de  si ,  lialláronse  dentro  con 

lile  i'orceii^  é  íji      '      *  ^        -usobrí- 

roQ  um  muy  gra  la  callo, 

\  d  matando  eo  Jos  miaros ^  cieyeaúa  que  todos 


los  otros  cristianos  entrarían  por  todas  las  otras  puer- 
tas de  la  villa ;  ca  el  duque  Gudufre  lo  hobiera  acorda- 
do de  ante  noche  que  ficicsen  su  arremetida  con  ellos 
é  los  encerrasen  por  cada  puerta ,  é  si  pudiesen  entrar 
con  ellos  de  vuelta»  que  lo  ficiesen.  Mas  no  acaeció  así 
á  Riualte  Porcellet  é  á  los  que  iban  con  él ,  que  ningún 
cristiano  iba  en  pos  del  los  que  les  ayudasen ;  6  dcs(|ue 
los  moros  se  acordaron,  ^  vieron  que  no  eran  mas  de 
aquellos  cuatro ,  el  almirante  que  guardaba  las  torres 
de  la  puerta  dio  grandes  voces  á  los  moros  que  tor- 
nasen é  que  prendiesen  aquellos  cristianos  que  te- 
nían en  su  potler;  é  esto  hacia  él,  creyendo  que  eran  de 
los  mas  lionrados  de  la  hueste ,  por  las  armas  é  las  co- 
berturas que  traían  labradas  muy  ricamente.  E  los  mo- 
ros, cuando  aquello  oyeron»  tornaron  á  ellos  muy  de 
recio,  6  dijiéronles  que  se  diesen  á  prisión;  que  bien 
veían  que  non  podían  hacer  otra  cosa  si  no  ser  muertos 
ó  presos;  mas  ellos  no  les  quisieron  responderá  nin- 
gtma  cosa .  ante  comenzaron  á  matar  ó  á  herir  en  ellos 
cuanto  mas  podían.  E  los  moros,  cuando  aquello  vieron, 
comenzáronlos  á  herir  é  fuéronlos  retrayendo  hasta  que 
los  llegaron  cerca  de  la  puerta  de  la  villa,  E  cuando 
allí  fueron,  en  ante  que  entrasen  so  el  portal ,  crhnron 
cantos  de  encima  de  las  torres  é  hirieron  de  muerte  al 
sobrino  de  Riualte  Porcellet,  é  él  é  sus  hijos  metiéronse 
so  el  portal ,  é  tiráronle  á  si  á  él  é  al  caballo,  é  murid 
eslando  allí.  EIos  moros,  cuando  vieron  aquel  muerto, 
esforzáronse  mas,  é  comenzáronlos  á  herir  muy  Gera- 
mento  de  piedras  é  de  saetas,  mas  no  que  los  veniesen 
á  herir  á  manteniente.  Rinalte  Porcellet  é  sus  hijos  me- 
tíanse so  las  barbacanas  de  la  torre  que  eran  sobre  la 
puerta ,  ¿  estaban  allí  defendiéndose,  de  manera  que  de 
arrilia  non  les  podían  hacer  mal,  é  los  de  fuera  no  osa- 
ban entrar  u  ellos;  é  otrosí,  ellos  no  podían  abrir  las 
puertas  por  las  muy  grandes  cerraduras  que  tenían, é 
de  otra  parte  non  les  daban  lugar  para  palerías  abrir. 
E  sobre  eso  vino  á  ellos  el  almirante  que  guardaba  la  i 
torres  que  eran  sobro  las  puertas,  é  díjoles  que  se  die- 
sen ri  prisión,  é  que  les  haría  mueho  bien;  ó  Rtrmlte 
Porcellet»  que  habia  muy  gran  pesar  por  el  sobrino  que 
le  mataran,  é  estaba  con  gran  saña,  dijo  al  Atmiranle 
que  no  le  oía  bien  lo  que  él  decía;  é  entonce  el  Almi- 
rante entrí5  dentro  en  el  portal ,  é  Rinalle  Porcellet, 
cuando  lo  vio,  dejóse  correr  á  él  el  caballo,  é  furle  dar 
tan  gran  lanzada  por  medio  de  los  pechos,  que  gela 
sncó  por  medio  de  las  espaldas  ,  »•  el  cal»allo  del  moro 
revolvióse  contra  la  villa  é  comenzólo  á  sacar.  E  Ri- 
nalte Porcellet,  cuando  lo  vio  asi  ir,  tan  gnin  placer  ho- 
bode  lo  matar,  que,  creyendo  que  no  lo  había  íierido 
de  muerte  ^  corrió  en  pos  del  ^  é  dióte  una  gran  cuchi- 
llada por  encima  de  la  cabeza ,  que  toda  la  espada  In 
metió  hasta  la  nariz ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  E 
allí  fueron  tantas  las  saetas  é  las  piedras  é  los  dardos 
que  le  tiraron ,  que  le  mataron  el  caballo  é  quedó  á 
pié,  é  sus  hijos  fueron  á  herir  sobre  él.  E  otrosí,  ma- 
táronles los  caballos  é  hirieron  A  todos  tres  muy  mal ; 
pero  tomáronac  t  su  topar  vio  ante  estaban,  1í>s  escudos 
embrazados  é  las  espadas  en  las  manos;  é  lo?  moroü, 
cuando  esto  vieron,  fuéronloá decir  al  rey  de  Anüoca, 
E  él,  cuando  lo  oyó,  vino  con  muy  gfan  gente,  E  des* 
que  supo  la  manviLhd^im^^  (\\x^  \v^W\\V\.«!dv^^^^^ 


c¡6\o%  mucho  en  %m  corazón,  c  comenzó  por  buerms 
palabras  de  los  halagar,  é  que  fie  diesen  á  prinion  é  que 
se  lornRsen  nnoros ,  prometiéndoles  que  les  dnria  gran- 
des tierras  é  los  liaría  señores  detlas ,  é  los  casaría  con 
muy  licrrnosns  mujeres  é  de  gran  linaje,  E  otrosí ,  ijue 
los  daría  muy  gran  haber  é  qtie  los  haría  señores  de  su 
cas»  é  de  loda  su  tierra;  ;isí  que.  por  su  consejo  baria 
todo  lo  que  hobiese  de  hacer.  Mas  ellos  respondieron 
quo  lodo  aquello  que  non  lo  tenían  en  nada,  é  que  non 
dejaran  sus  heredades  é  sus  tierras  porque  veniesen  A 
casar  ú  tierra  de  moros ,  ni  porque  los  hicieíe  él  ríeos 
n(  les  diese  heretiamienlos;  mas  que  deseinpaniran  to- 
das las  cosas  del  nmndo  i)or  :<t?rvir  á  nuestro  Seüor  Je- 
sucrislo »  é  querían  morir  por  él  en  aquella  tierra  do 
él  3^iifriera  muerle  por  ellos.  Cunn+lo  esto  oyó  el  rey  Ar- 
quíles,  bobo  muy  ^ran  pesar,  é  quísíéralos  Imcer  ma- 
tar luego;  mas  los  que  con  él  estaban  dijítjronle  que 
non  lo  hiciese,  mas  que  los  mandase  prender  Ú  vida,  é 
que  los  toviese  muy  viciosos  6  los  casase  mucho  lion» 
radamente  ú  les  hiciese  muy  grandes  mercedes ;  que 
non  ludria  ser  que  los  hijos  que  dcllos  viniesen  no  fue- 
sen muy  humos  hombres  de  anuos,  é  aquellos  defen- 
derían la  tierra  para  adelante  de  los  cristianos,  E  el 
Rey  hÍr.olo  así  como  ellos  le  consejaron,  é  luego  manilo 
armar  muchos  moros  que  fuesen  á  ellos  é  que  no  loa 
liiaesen ,  mas  que  los  prendiesen  á  vida;  é  eHí>s  hlcié- 
ronlo  «sí.  Mas  afiles  <{ue  los  lomasen,  bobo  al^'unos de 
los  moros  quo  les  prendieron  muertos  é  otros  heridos. 
Pero  á  la  fin  prcndít'ronlos  por  fuerza  é  truj fiáronlos  al 
Rey,  E  cuando  los  vio,  comenzóles  á  decir  que  liíen  veían 
que  oran  en  %\\  presión  é  que  m  tornasen  d  su  ley ;  que 
aquel  Dios  en  quien  ellos  creían  non  le^  pudiíi  valer, 
mas  que  quiniesen  creer  en  Mahonia,  que  serian  ricos 
é  honrados ,  é  que  les  daria  muy  grandes  heredades  é 
que  los  casaría  con  mujeres  hermosas ;  así  que,  los  quo 
de  su  linaje  viniesen  serian  de  los  ma^  honrados  é  do 
los  mas  preeiados  hombres  de  to<lo  el  sí-ñorío  de  IVr- 
sia,  E  Rinalle  Porcellet  le  respondió  que  eslo  no  harían 
ellos  por  ninguna  manera  del  mundo ,  en  dejar  su  ley 
por  otra,  é  demás  por  la  de  Mahoma,  que  era  toda 
mentira  é  falsedad;  ca  todo  lo  que  por  él  venia  no  era 
sino  hacer  perder  al  hombre  el  amor  de  Dios;  é  que 
ellos  no  venienm  á  aquella  tierra  sino  por  ganarla,  é 
que  non  querían  tiacer  cosa  por  que  lo  hobiesen  de  per^ 
der.  Cuando  esto  oyeron  los  moros,  dieron  todos  una 
voz  al  Rey,  diciéndole  que  los  mandarse  matar;  que  ellos 
eran  los  que  mataran  á  sus  liernuitids  A  A  sus  parien- 
ie§,  é  demiis,  que  denostaban  A  Mahoma  é  á  su  ley.  £ 
el  Rey  esílonce  mandólos  desarmar,  por  facerlos  matar 
maü  sin  afán ;  6  cuan<Io  fueron  desarmados ,  é  los  vio 
grandes  t»  fermosns,  é  muy  bien  facionados  de  ledas 
hechuras  que  catialleros  deben  haber  pitra  ser  apues- 
to* é  r/'Cio* ,  bobo  lástima  del  los  :  é  dí^más,  que  vió  á 
H\ñ  Hot  que  tenía  Ir  irs.Alos 

hij<^  I' creyó  que  íupir  Porcellet 

dtícia,  que  era  por  mengua  de  sc^o  por  las  grandes  he- 
rldaj*  que  tenia ;  6  sobre  «sto  rofíó  i  tos  moros  que  gelos 
diiiien  tS  que  los  levaría  Ú  su  casa  é  los  curaría ,  ca 
bií^ercia  que<losque  fuesen  guaridos  que  se  tornarían 
i«a  ley.  E  los  míros  otorgárongolo*  R  él  mandólos  le- 
waré§a  ñhámr,  é  hUo  cunr  del/oi  muy  bien,  E  lodo 


esto  que  vos  contamos  do  Rinalte  é  de  sus  hijos  é  de  i 
sobrino,  no  sabían  los  cristianos  de  la  buesle  ning 
cosa^  antes  los  tenían  por  muertos  6  por  perdidos,  t»l 
como  ya  dijimos,  ni  pudieron  jamás  dcllo*  salnír,  sin 
jjor  dos  moros  que  prendieron  mi  una  arremetida,  qu 
hicieron  los  de  la  hueste  con  lo5.  de  la  villa,  que  sali& 
ron  á  los  hombres  que  levaban  la^  bcülias  á  dar  agua,  i 
mataron  ya  cuantos,  ó  los  crisiíanos  alcanzaron  mu^ 
chos  dcllos,  (\  lanziironlos  por  lo  puerta  de  fa  villa ^^ 
prendieron  aquellos  dos  moros  6  trajíéronlo»  á  la 
da  del  duque  Gudufre^  é  ayuntáronse  todc^  los  hem^ 
bres  honrados  de  la  hueste ,  6  preguntáronles  de  li  viJ 
íla,  é  dijieronles  cómo  habían  gran  hambre»  E  otnisij 
supieron  dellos  cómo  fueran  presos  Rinalle  Porcellet  ( 
sus  hijos ,  é  su  sobrino  muerto,  n§.í  como  ya  oístw;  I" 
de  cómo  el  rey  de  Anlioca  los  hiciera  levar  á  ¡mj  aleázai_ 
para  los  curar,  é  los  hijos  que  eran  guandos ,  mai  Ri- 
nalle Porcellet  que  no  era  aun  sano;  é  que  el  Reycad 
día  les  mandaba  decir  que  se  loníosen  moros,  pn>n 
tiéndeles  que  les  daría  muy  grandes  riqtií^zas  é  fes  In 
ría  mucha  honra,  mas  ellos  respondíanle  qiie  no  to  1 
rían  en  ningxma  manera ;  é  sobre  eso,  q  '  i  did 

muchas  penas,  creyendo  que  levaría  dr  v  mi 

rescate.  Cuando  esto  oyeron  los  de  la  hueste,  liobie 
muy  gran  pesar  por  el  mal  que  oyeron  que  sufrían  I 
nalle  J^rcellet  é sus  hijos ;  pero  placíales,  porque  emú 
que  los  dfirian  por  rescate,  é  que  los fH>drian cobrar;! 
sobre  esto  hobieron  su  acuerdo  que  trabajasen  do  1 
fpiitar,  si  gelos  quisiesen  dar  por  dítiero;  é  de  otrtp* 
le  hobieron  muy  gran  placer  por  la  gran  liambra  < 
dician  que  había  en  la  villa ,  é  hobieron  m  «cuerdo^ 
rondasen  la  villa  é  la  guardasen  mejor  que  bjmtti 
hicieran.  E  ellos  estando  en  este  acuerdo,  llególes  ad 
escudero  que  venia  de  la  cíbdad  de  Roai,  dü  era  el  con^ 
de  Baldovín  ,  hermano  del  duque  Gudufre,  é  traía  < 
caballo  muy  cansado,  como  hombre  que  había  mueb 
corrido,  é  traía  una  \&ma  en  la  mano,  mas  not 
ntrn  cosa  que  fuese  d'arma!^.  E  luego  que  ll6 
hueste ,  fut'-  á  la  tienda  del  duque  Gudufre  é 
de  parte  dft  *u  h  rmnno,  6  el  Duque  preguntóle  c^mo  I 
iba,  ^!  61  dijole  que  bi^n  ruanlo  i  la  salad ,  ñusque  t 
laba  muy  triste,  porque  bien  siete  almirantes^  c 
Ireiidd  milcabatleros  do  tarros,  te  venicran  correr, é<] 
levanm  cuanto  habían  hallado  fuera  de  la  villa  de  Ro 
e  quelleganin  tan  secrelamenlo,  que  na  lupíeron  dclla 
parle  basta  que  los  venieran  a  acometer  Inn  éi  r6clq 
que  bobterau  de  entrar  con  ellos  vucUos  por  m© 
la  villa ;  pero  que  los  ayudara  Dios  é  que  rourieri 
chos  moros  dellos  de  saetas,  é  dellos  maloiran  «mi  defí 
diendo  las  puertas;  é  que  prendieran  uno  que  9AbU 
latín,  6  que  lo  subieran  al  alcázar  daestibo  el  Gondei é 
que  del  supieran  todas  las  nuevas  de  cómo  los  i 
venían  por  acorrer  á  Anlioca  ó  por  malar  é  desla 
todos  los  cristianos;  é  cómo  el  Conde,  cuando  estol 
ra,  quisiera  enviar  su  embajada  á  la  hueste,  i 
lodos  los  que  se  acertaron  á  oir  aquellas  nuevas  I 
tan  espantados,  que  ninguno  non  quisiera  venir, 
que  se  apartó  por  unas  buerUis,  é  f  eniera  al  correr  M 
caballo  cuanto  mas  pudiera  venir;  ^  con  lodo  esto,  fueii 
muerto  sí  la  noche  no  lo  partiera ;  que  mas  de  cien  < 
baUen»  asranütlima  en  90S  del  (^  alcaniarle ;  asi  1 
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D  SU  cabfttlo  gue  tram,  de 

escifkini ;  é  como  quier  que  é\  se 

lYe&lurise  á  veoir  allí  por  mandado  da  su  seoor,  mu^ 

dio  lo  litckra  por  servir  á  Dios  é  por  guardar  á  ellos 

todof  de  muerte  é  de  recebir  gran  dafio.  E  el  escudero 

|ata&tii  palalvras  dicia  era  discreto,  que,  porque  creía 

lof  hambres  lionradús  que  allí  se  llegaran  por  oir 

lD(|vité)  fian  algún  espanto,  corncnzúlos  á 

pnliorUr  ules :  (iSeúoreSy  como  quier  que  haya 

dicho  qtie  ios  moros  &on  gran  genle ,  dcbeisloB  menos- 

pñciar,  porque  son  malos  é  Tiles  ;  ca  sed  ciertos  que, 

kado  eo  Dios  é  au-eviéndovos  en  vuestra  bondad ,  uno 

dft  nosotros  vencerá  á  ciento  del  los,  é  cíenlo  ú  diez  mil.» 

Itucbo  fué  preciado  el  escudero  por  aquellas  palabras 

|QI  drjo,  ca  dernrliiimcnle  se  acordaban  de  tas  que 

wmilQ  Señor  dijo  á  los  liijos  de  Israel ,  que  «í  ellos 

Umi  creyesen  en  é\  íi  lueieáeti  su  luündüniienio,  que 

iwcerkn  á  sus  enemigos;  asi  que,  uno  dcllos  pelearía 

m  ciento,  é  cíenlo  con  diez  miU  C  por  ende,  les  dijo 

cl^cudero  que  les  robaba é  les  decía,  de  parle  de  Dios, 

foe  OOQ  lo  viesen  á  los  moros  en  ninguna  cosa;  ca  des- 

fii0  cao  eUos  se  bailasen ,  bien  conosceríaa  que  era 

isilid  todo  aquello  que  él  decía* 

CAPITULO  XLVII. 

(IM  tioo  el  meas^ifio  i  los  de  iá  haette  á  derírles  que  reott 
II  ffta  fcQtlo,  t  del  stmtín  f|ue  les  hito  el  aoble  obispo 

Eaioaado  habla  é  dicho  el  escudero  uquellus  pala- 
Im,  é  lodos  los  hombres  fjonrados  que  se  uy untaron 
aktíex^^  '  '  jueGudufre  estaban  callando,  que 
ir  el  primero  que  habló  fué  Yugo 
,  hííníiiino  del  rey  de  Francia,  é  dijo  así  al 
Oflvajtro  :  «Amigo,  tú  uos  has  dicho  grandes  pala- 
hm  é  muchas ;  mas  cata  bien  que  sea  verdad  lo  que 
úkmf  que  bien  ¥es  tú  que  los  que  aijui  se  ayuntaron 
|or  oir  b  que  lú  dices ,  no  son  hombres  á  quien  debes 
cBOtir  ctji  '  T'  ellos  se  hallarían  burlados,  ó  tú 

fsicehiri»  >.  >>  Entonce  dijo  el  escudero  :  «  Asi 

«ii  como  Ve  .  decís,  si  yo  mentira  alguna 

anUie;  mas  <  I  que  así  es  como  vos  lo  dije, 

ittí  lo  vi  ron  los  ojos,  é  aun  mas  de  cuanto  conté, 
pon^n  |*<  f^^^n^^i^Y  qp(*  loméis  luego  consejo  anle  que 
ncibttf  .  »  Estonces  respuso  el  duque  Gu- 

dnfini,  é  dijo  contra  Yogo  Lomaines  que  creyese  lo  que 
^  «t  e^artid'Ta,  que  M  conoscia  que  era  de  su  her- 
»n  que  no  diría  sino  lo  que 

iii»r.  i »  el  duque  Guilufre,  don 

iiilirn  al  Carpen ter,  que  era  hon^bre  mucho  honra- 
ré ímcii  csbflUero,  preguntó  al  escudero  é  conjurólo 
tfíté  le  dijíese  verdad,  si  aquellos  moros  que  él 
ú  veniaia  dcr  '  -^ me  á  Anlioca,  ó  si  creia 
«ta  CQTfedoi^^  ban  robando  la  tierra;  é 

dijo  que  sju  dubda  los  viera  él  robar  é  tir- 
ito ttatlahan  de  los  cristianos,  fuera  de  los  mu- 
Ofti  é  por  ioda  la  tierra  en  derredor ;  mas  que 
loo  fiera  venir  iodos  ayuntados,  sus  senas  ten- 
.,  por  el  camino  de  Anlioca,  é  según  lo  que  viera 
,  é  afifi  contar  ú  aipiel  que  prendieran,  que  bien 
fiiO(|tiorjaR  entrar  en  la  villa  ó  herir  en  la  hues- 
ú  oocttdero  eftlo  kobo  dicho,  el  conde  de 


San  Po1o«  que  eataba  abl^  comenzó  á  decir  á  altas  voces  j 
contra  él  así,  que  lodos  lo  oyeron :  «Atnigo,  bien  puo* 
de  ser  verdad  lo  que  tú  dices ,  é  mande  Dios  que  asi 
sea ,  que  tan  gnndti  gente  de  moros  venga  contra  nos- 
otros ,  como  tú  has  diclio ;  que  bien  Oo  yo  en  la  glo- 
riosa sania  María,  madre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  sí  con  nosotros  se  hallan ,  qm  ellos  serán  vencidos 
é  muertos  é  presaos  ^  ó  no  les  valdrá  Mahoma ,  en  quieá,| 
ellos  creían,  ni  arcos  ni  saetas,  de  que  ellos  se  sabenJ 
bien  ayudar, que  todos  non  sean  destruidos  é  perdidos,  i] 
muy  gran  deshonra  suya,  u  É  este  conde  de  San  Polo 
era  padre  de  don  Jarran ,  é  había  nombre  Eves  ^  é  era 
de  muy  grandes  días,  é  había  la  cabeza  tan  blanca  co^j 
mo  la  nieve,  ó  era  de  tan  giin  corazón,  que,  cuando! 
oía  alguna  cosa  de  hecho  d'annas^  no  podía  estar  ijue  noa  I 
dijese  grandes  palabras  ó  romo  do  amenaza;  é  él  venia] 
de  muy  buenos  cabaüeros»  tan  bien  de  parle  del  padrol 
como  de  la  madre,  de  aquellos  que  antiguamente  fue- 
ran llamados  los  lidiadores  de  Francia.  £  como  quier 
que  él  fuese  viejo  de  díiis,  no  lo  era  (!e  contion,  que 
no  bahía  mancebo  que  mayor  deseo  hobíese  de  oir  un 
buen  hecho»  que  lomase  en  servicio  de  Dios  ó  á  gran^j 
precio  de  este  mundo;  alegre  hombre  era ^  de  volunladí 
é  de  grado  daba  lo  que  tenía ;  hospital  era  de  los  raba*  | 
lloros  pobres,  que  lodos  se  acogían  á  él ,  é  en  él  halla**  1 
ban  consejo ;  libro  era  de  los  cabaUerosmaacebos,  qua  ( 
del  aprendían  todo  el  buen  hecho  de  armas  é  de  guerra, 
é  los  hombres  ancianos  lodos  hallaban  en  él  buen  conse- 
jo é  buen  seso  cuando  mene.*^ler  les  era ;  mucho  era  rico 
en  su  tierra ,  é  por  ninguna  cosa  no  fuera  á  Ultramar,  sí- 
no  por  amor  de  Dios  é  honra  df  sle  uiuntlo ;  granate  fiom- 
bre  era  de  cuerpo  é  bien  facionadn  de  sus  miembros,  é 
fuerte  é  valiente;  cuanto  en  lacabeza  parecía  viejo,  mas 
de  otra  manera ,  bien  colorado  era  é  recio  é  muy  sano  de 
su  cuerpo ;  aqueste  dijo  sus  palabras ,  así  como  ya  oístes, 
en  manera  de  amenaza ;  mas  después  les  dijo  otras  co- 
mo en  consejo ,  mostrándoles  que  aquellos  moros  ve- 
nían mucho  esforzados  é  de  luengas  lierras,  como  por  , 
razón  de  salvar  sus  almas  é  de  ganar  fama ;  é  que  no  ^ 
podría  ser  que  anle  no  hobiesen  ellos  enviado  ú  los  de 
Anlioca  á  les  hacer  saber  cómo  los  ibax)  á  acorrer ;  asi 
que,  los  de  la  cíbdad  eran  ja  apcrcebidos ,  por  lo  cua|| 
era  menester  que  se  guardasen ;  que  si  los  de  fuera  ve<^  1 
ntesen  á  herir  en  la  hueste ,  é  los  de  la  villa  saliesen  de  ] 
k  otra  parte,  no  podría  ser  por  ninguna  manera  quo  1 
daño  no  rescibiesen  dellos;  é  por  endCj  su  consejo  erft  1 
que  les  saliesen  al  camino  é  peleasen  con  ellos  aniel 
que  se  llegasen  á  la  hueste  é  los  viesen  los  de  la  víllai 
é  no  estarlos  esperando  en  las  tiendas ,  á  ellos  de  la  un%  j 
parle,  é  á  los  de  Anlioca  de  la  otra.  Estas  palabras  tes  I 
dijo  aquel  hombre  bueno,  don  Eves,  conde  de  San  Po-  < 
lo ,  do  estaban  todos  en  un  prado,  que  habían  cabalga- 
do en  sus  bestias  ante  la  tienda  del  duque  Gudufre.  K>i 
desque  bobo  acabado  su  razón ,  el  buen  obispo  de  Puy, 
don  Aymar,  llegó  á  aquel  consejo  sobre  una  gran  mulaj 
de  España,  empero  no  II  l;isí» 

lia  ni  el  freno  ricoí^  ni  lu  que 

traia  parecían  de  clérigo  rico,  mas  de  boirdíí'  :^  lt, n 
humildad,  é  que  amaba  é  temía  mucho  á  Din  ,  i^  ¡i^r 
emle ,  lo  amaban  todos  los  de  aqueUa  hueste ,  é  les  plu- 
go mucho  con  guando  lo  vieron  venir;  é  ía«go  que 
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llegó,  tomáronlo  todos  en  medio;  ó  desque  él  entendió 
el  consejo  en  que  estaban ,  hizolcs  su  sermón ,  en  que 
les  mostró,  primeramente ,  que  ningún  hombre  no  po- 
día bien  entender  bien  la  cosa  si  de  raíz  no  la  supie- 
se ;  é  por  ende ,  el  hecho  en  que  ellos  estaban  non  lo 
podían  bien  conoscer  si  ante  non  supiesen  por  qué  eran 
allí  venidos ;  é  sobre  aquello  mostróles  que  la  su  veni- 
da fuera  señaladamente  por  ensalzar  la  fe  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  la  cual  era  en  creer  firmemente  que 
él  es  Dios  según  natura  espiritual ,  é  ¡hombre  según 
natura  temporal,  porque  recibiera  carne  de  la  virgen 
sania  María;  asi  que,  es  verdadero  Dios  é  verdadero 
hombre;  é  este  avuntamcnlo  se  hizo  por  Espíritu  San- 
to, de  que  fuera  niensajcro  el  ángel  Gabriel,  por  que 
hobiera  después  de  nacer  nuestro  Señor  Jesucristo ,  sin 
corrumpimiento  de  la  virgen  santa  María ,  del  cual  nas- 
cimiento  dieron  los  ángeles  loor  á  Dios  en  el  cielo ,  é 
en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad ;  ó 
fueron ,  otrosí ,  deste  nascimiento  testigos  los  pastores, 
que  guardaban  su  ganado ,  cuando  lo  fueran  á  loar  en 
el  pesebre  do  estaba ,  se^un  que  les  dijiera  el  ángel ;  é 
ese  mesmo  testimonio  dieron  las  estrellas  en  el  ciclo, 
cuando  una  guió  á  los  tres  reyes  de  Oriente,  que  ve- 
nieron  de  muy  luengas  tierras  á  adorarle,  é  ofreciéronle 
sus  tesoros  muy  nobles  é  de  gran  misterio  :  oro ,  por- 
que era  rey;  encienso,  porque  era  espiritual;  mirra, 
porque  debia  morir  según  hombre,  ti  como  Heredes,  que 
era  rey  de  Judca,  cuando  los  vio,  fué  mucho  airado, 
porque  le  dician  que  iban  á  buscar  un  niño  que  era 
nascido ,  que  había  de  ser  rey  de  Ilierusalcn ;  é  por 
ende ,  él  bobo  deseo  de  matar  a'juellos  tres  reyes ;  mas 
por  saber  de  aquel  niño  dó  era ,  díjoles  que  fuesen  á 
adorarle ,  é  á  la  venida ,  que  tornasen  por  allí ,  é  que  él 
mesmo  iría  allá  con  ellos;  é  esto  hacia  él  por  matar  á 
los  reyes  é  al  niño ;  mas  nuestro  Señor,  á  quien  ellos 
venieran  á  adorar,  guardólos,  é  hízoles  saber  por  el  án- 
gel que  fuesen  por  otro  camino,  é  ellos  hiciéronlo  asi; 
é  Heredes,  cuando  lo  su|)0,  tóvose  por  burla<lo,  é  con 
gran  saña  que  bobo,  hi/o  matar  cuantos  niños  halló 
que  eran  de  la  edad  de  Jesucristo,  é  fueron  ciento  é 
cuarenta  é  cuatro  mil ,  creyendo  (jue  mataría  A  él  en- 
tre ellos;  é  todos  estos  niños  fueron  martirizados  por 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  sin  que  ningún  mal  meres- 
ciesen ;  mas  non  quiso  Dios  que  el  su  Hijo  muriese  en 
aquella  sazón ;  é  por  ende,  envió  su  ángel  á  Joscf,  es- 
poso de  santa  María ,  con  que  le  hizo  saber  que  se  fue- 
so  para  Egipto,  é  que  levase  el  Niño  é  la  Madre,  é 
que  se  estuviesen  allí  hasta  que  él  les  mandase  qué  hi- 
ciesen, k  estuvieron  en  Egipto  hasta  que  Ilcródes  fué 
muerto,  é  después  les  dijo  el  ángel  que  se  tornasen  pa- 
ra su  tierra ;  é  estonce  nuestro  Señor  Jesucristo  hizo 
muchos  miraglos ,  así  como  del  agua  vino  á  las  bodas 
de  san  Juan ,  é  sanaba  los  hombres  de  todas  enferme- 
dades que  habían  naturalmente ;  é  esto  hizo  ante  que 
fuese  bautizado;  mas  luego  que  cumplió  los  treinta 
años  bautizólo  san  Juan  Bautista  en  el  rio  Jordán ;  é 
luego  abriéronse  los  cielos ,  é  descendió  el  Espíritu  San- 
to 90br*él  en  figura  de  paloma,  é  fué  oída  una  gran 
Toz ,  que  dijo  :  a  Esto  es  el  mi  Hijo  amado ,  con  que 
mucho  me  place. »  É  después  que  fué  bautizado,  ayunó 
cuarenta  áhs  é  cuareota  noche»;  qi^mnca  comió  nin 


bebió ;  é  estando  en  aquel  ayuno,  fué  tres  veces  tenta- 
do del  diablo  :  la  una,  en  comer;  la  otra,  de  vanaglo- 
ria; la  tercera,  por  cobdicia  de  tierra  é  de  haber;  mas 
él  defendióse  de  todas,  según  la  natura  que  habia  de 
Dios;  asi  que,  el  diablo  se  partió  del.  É  de  allí  adelan- 
te comenzó  nuestro  Señor  á  predicar  é  á  hacer  muchos 
miraglos  maravillosos  é  isobrenatura ,  ca  él  resucitaba 
los  muertos  que  habia  tiempo  que  eran  soterrados,  é 
hacia  ver  á  los  que  nacieran  ciegos ,  é  sanaba  ¿  los  ga- 
fos ;  é  demás,  dio  á  comer  á  cinco  mil  hombres  cuanto 
quisieron ,  de  cinco  panes  de  cebada  é  de  dos  peces 
asados ,  é  sobraron  siete  cestos  grandes  llenos ;  é  otra 
vez  dio  á  comer  á  cinco  mil  hombres,  sin  las  mujeres 
é  los  mozos  pequeños ,  de  siete  panes  é  de  pocos  peces, 
é  quedó  de  relieve  doce  canastillos  llenos ;  é  otra  vez 
dio  á  comer  á  muchos  millares  de  hombres  cuanto  qui- 
sieron ,  de  cinco  panes  é  de  dos  peces  asados ,  é  sobró 
doce  espuertas  llenas ;  é  lo  que  era  mayor  maravilla, 
entendía  las  voluntades  de  !os  hombres,  é  respondía á 
cada  uno  según  lo  que  queria  decir ;  á  lodos  daba  car- 
rera de  salvación ,  mostrándoles  cómo  hiriesen  bien  6 
se  partiesen  del  mal.  É  sobre  eso ,  los  falsos  judíos,  por 
envidia  que  hablan ,  luciéronle  prender,  por  un  conse- 
jo de  un  falso  discíplo,  que  había  nombre  Judas,  que  lo 
vendió  por  treinta  dineros  de  plata,  é  leváronlo  ante 
Anas  é  Caifas ,  que  eran  en  aquel  tiempo  obispos  de  los 
judíos;  é  allí  se  dej'»  él  deshonrar  é  herir  en  muchas 
maneras,  así  como  de  azotes,  é  de  puñadas,  é  dee»- 
copir  en  el  rostro,  é  después  ponerle  en  la  cruz,  é  en- 
clavar los  pies  é  las  manos,  é  diéronle  hiél  é  vinagre! 
bel)cr,  é  sobro  todo  aquesto,  diéronle  una  lanzada  eo 
el  costado,  donde  le  salió  sangre  é  agua.  É  en  tai  ma- 
nera nuestro  Señor  Jesucristo  sufrió  muerte  por  li- 
brarnos de  la  muerte  perdurable ;  é  cuando  la  su  alma 
santa  so  partió  de  la  carne,  demostró  tres  maravillas 
muy  grandes ,  que  otro  no  las  podría  mostrar,  si  no  fue- 
se Dios  é  hombre ,  como  él  era ,  que  habia  poder  sobre 
todas  las  cosas;  é  la  primera  fué  en  el  cielo,  cuando  hi- 
zo ol  sol  é  la  luna  é  las  estrellas  que  escuresciesen; 
la  otra  fué  en  la  tierra ,  cuando  rompió  el  velo  que  es- 
taf)a  en  el  templo  ante  el  altar,  todo  de  arriba  abajo,  sin 
que  manos  de  hombre  en  él  tocasen ,  ó  tremió  toda  la 
tierra,  é  fcndiéronsc  todas  las  piedras,  é  abriéronse 
los  monumentos,  é  muchos  cuerpos  de  hombres  san- 
tos, que  en  ellos  estaban,  rcsuscitaron ,  é  aparcscie- 
ron  después  en  Ilierusalcn,  de  manera  que  los  vie- 
ron. La  tercera  fué,  cuando  quebrantó  los  infiernos, 
é  quitó  al  diablo  el  poder  que  habia ,  é  sacó  los  pa- 
triarcas é  profetas,  é  todos  los  otros  que  hí  yacían 
por  ol  pecado  de  Adán ,  que  fué  el  primero  hombre, 
é  levólos  á  la  gloria  del  su  santo  paraíso ;  é  el  su  san- 
to cuerpo  precioso,  que  estaba  muerto  en  la  cruz,  des- 
cendiólo della  un  cal)allero ,  que  habia  nombre  Josef, 
que  lo  fué  á  pedir  á  IMIato,  en  galardón  del  servicio  que 
le  había  hecho;  é  después  que  gelo  hobo  dado,  hízolo 
untar  de  ungüentos  muy  odoríferos,  é  envolviólo  en 
muy  ricos  paños,  é  metiólo  en  un  monumento  que  te- 
nia hecho  para  sí  mesmo,  en  una  su  huerta,  según  era 
entonce  costumbre  de  se  enterrar  los  judíos  lionrados; 
é  puso  sobre  el  monumento  una  piedra  muy  grande,  t 
luego  los  judíos  fueron  á  Pilato,  ó  d^íóronle  córooa 
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dicho  que  resucUaria  á  tercero  día, 
^e  muerlo;  u  por  ende,  que  le  rogalmn 
n  guardasen!  sepulcro,  porque  en  aquét 
I  sus  disciplos»  ó  dljíosen  después 
,  V  Pilato  les  respondió  que.  ellos, 
iicu^r^in  (t  lo  tenííin  muerlo ,  que  lo  hiciesen 
K^toní*^  enviaron  los  judíos  ánn  hombre  hon- 
ro?,  que  guardasen  e!  monumen- 
-    -    ..    . -i  lies,  íuas  cuando  vino  el  domingo 
i,  allí  dcmoslríS  nuestro  Sciíor  Jesucristo  su 
é  como  era  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra, 
do  el  alma  se  ayuntó  con  la  carne  é  rcsuscitfS  de 
^i  Vi  fueila  hora  tremió  toda  la  tierra,  é 

I  cielo,  é  revolvió  la  piedra  que 
imníe  la  puerta  del  monumento,  é  la  otra  que  lo 
>  é  isentó^e  sobre  eíla ;  é  las  vestiduras  de  aquel 
1  ma^  blancas  que  la  nieve ,  é  su  vista  así  co- 
oas  de  fuego  que  arde ;  d  por  el  miedo  que  lio- 
1  los  que  guardaban  el  monumento,  cayeron  en 
^ití  como  muertos.  En  aquella  hora  venieron  las 
con  <in«  un^'íientos  para  un  lar  el  cuerpo 
BCh  ndo  que  se  dañaría  ,  así  como  de 

I  otros  ni  el  An^'pl  tes  dijo  qne  aquel  que 

I  turraban ,  que  resuscitara  é  non  era  allí;  é  des- 
alo» apáreselo  á  santa  María  Magdalena,  que  ve- 
ido  al  montimento ,  é  otrosí  apareció  é  los  dos 
Iftieihan  ú  un  castillo  que  llamaban  Emaus,  6 
tider  todas  las  escrituras  que  díjieran  del  los 
profelaí ;  i^  sin  esto,  apareció  á  san  Pe- 
1!  6  ú  SantiajEo,  que  andaban  pescan- 
r  ff luchos  {feces  masque  ante  habían 
Lfin  ellos,  porque  creyesen  ser  verda- 
I  la  su  resurrección ;  ^  después  apareció  otra  vesE  á 
i  fus  apostólos,  díciéndole>  que  hobiesen  paz,  6 
íilréndoles  el  poder  que  á  él  era  dado  m  el  cielo  é 
i  la  tierra  ;  é  m      :  "  ::  isf»n  é  ensenasen  á 

t|cñtcs  creer  ,  lo  ocho  dins,  npa- 

\  otra  vez,  *ií»iaiidü  lodus  ayuntados  en  una  casa» 
k  ikntro,  se  Riendo  las  puertas  cerradas,  *^  dijoles 
I  iwii;  é  porque  santo  Tomás  no  estaba  con 
\  primera  yet  que  lo  vieran ,  é  después ,  cuando 
on,  dudaba  (jue  non  era  así,  nuestro  Señor 
I  lo  viese,  6  amostróle  las  llagas  de  las  manos 
I  pí¿i  i  del  costado,  é  hízole^jue  metiese  los  de- 
\é\h'  iij  que  bienaventurada  era  el  que 

I  é  lo  i*i  que  mejor  les  seria  á  los  que  no 

I ,  é  creyesen  en  él :  é  después  desto ,  á  cabo  de 
aparecióles  en  Galilea ,  do  estaban  lodos  co- 
í,  é  coniió  con  ellos,  porque  había  algunos  que, 
lio  Tteran  después  que  resuscitara,  «o  creían  que 
é  mandóles  estonce  que  fuesen  por  todas  las 
liotndo  el  üo,  i^  el  que  creyese  ó 

itátftilo»  que  ó  el  que  non  creyóse, 

I  perdido ;é  ^  r de  ahuye&lir los éia- 

'  de  lo^  ,  é  dióleí»  poder  tAre 

i  que»  maguer  la  bebiesen,  non  les  hiciesa 
sf  *  .^  í.frncf  \e»  ilió  píxler  de  sanar  lo»  enfer- 
:  eocí  Ui.  íoscn  las  manos  eo  ellos ;  é  des- 

tapio esto  iMjüu  fjecho,  salieron  al  mooUOliTcti.é 
I  Ua  nubes,  é  al/ironle  de  la  tierra,  é  su- 
U  taeiolosá  vista  de  todo  el  pueJ>]o;  ó  des- 


SEGUNDO.  ^^HÍ^iF  i  91 

pues ,  it  cabo  de  once  días,  estando  lodos  ayuntados  en 
una  casa,  envió  el  Espíritu  Sanio  sobro  ellos,  en  for- 
ma de  llamas  de  fuego ,  é  hizoles  entender  lodo^  los 
lenguajes,  é  dióles  esfuerzo  porque  pudiesen  predicar 
sin  ninguna  duda,  f>or  todo  ef  ninfido,  lo  fjue  td  les 
mandase;  é  é\  está  en  los  Ira  parle 

del  su  Padre,  é  verndíiji  inueflo*» 

á  la  (in  del  mundo ,  c  dará  a  cada  uno  galardón  sogun 
su  merescíraiento ;  é  esta  es  la  fe  de  imeslro  Señor,  6 
la  creencia  verdadera  por  que  creernos  ciertamente  de 
ser  salvos  é  perdonados  de  todos  nuestros  pecados,  se- 
yendo  dellos  bien  confesados,  é  arrepintjóndonús  de 
buen  corazón,  é creyendo íirmemenlc que  por  esto  en- 
traremos en  la  gloria  do  paraíso,  la  que  él  tiene  apa- 
rejaíla  para  dar  í  sus  amigos»  For  la  cual  habernos  de- 
jado nuestras  tierras  é  nuestros  parientes,  é  lodo  cuanto 
habernos,  é  somos  aquí  venidos  por  ensalzar  aqueitta 
le,  é  para  morir  sobre  ella,  si  menester  fuere,  é  para 
destruir  aquellos  que  no  la  quisieren  creer;  porque 
vos  ruego  é  vos  aconsejo  que  no  temáis  á  estos  mo- 
ros, ni  los  dejéis  &  mucho  allegar  á  vos;  nms  que  los 
vayáis  á  acometer  ante  que  vos  ellos  acometan ;  é  co- 
mo quier  que  yo  sea  hombre  de  orden ,  e  non  vos  sepa 
bien  ayudar  con  mis  mano^,  lo^iavía  moriré  con  vos- 
otros ,  si  menester  fuere ,  é  non  me  partiré  de  vos. » 
Cuando  el  obispo  de  Puy  hobo  su  sermón  acabado,  el 
conde  Rubcrle  de  Flándcs ,  que  estaba  sobre  un  gran 
caballo  ruano,  é  era  vestido  de  unos  paños  de  escarla- 
ta ,  paya  é  capa ,  fiecho  á  la  manera  de  Francia ,  é  co- 
mo era  gran  caballero  é  hermoso  ó  mucho  apuesto^  é 
muy  grande  el  caballo  en  que  estaba ,  é  parecía  bien 
que  era  hombre  de  armas  é  de  hacer  grandes  he- 
chos, é  que  debía  ser  bien  creído  el  consejo  que  61  dio» 
se ;  é  por  ende,  cuando  bobo  de  comenzar  su  raion» 
dio  las  espuelas  al  caballo  en  que  estaba,  é  cogió  tas 
riendas,  é  hízote  sallar  en  medio  de  un  gran  corro, 
do  todos  estaban  en  derredor,  c  comenzó  á  flecirá  al- 
ias voces,  que  lodos  lo  oyeron  :  «Señores,  aquí  no  son 
menester  luengas  razones,  ni  delardar  mucho  este  con- 
sejo ,  que  el  tiempo  se  pasa ,  é  sabemos  cierlaraenlc  que 
no  nos  esperarán ;  é  por  ende,  es  menester  que  vamos 
en  pos  dellos,  porque,  si  muclio  tardáremos,  pedere- 
mos este  hecho :  é  lo  que  agora  podríamos  hacer  á  nues- 
tra pro,  tornársenos -hía  después  en  daño,  e  no  con- 
viene que  estemos  escuchando  luengas  razones;  mas 
vamonos  cada  uno  á  nuestras  posadas,  é  fagamos  de 
nianeríi  que  esta  noche  salgamos  de  aquí,  é  en  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesucristo  combatámosnos  con 
aquellos  moros ,  oa  bien  he  esperanza  en  ¿I  que  los  ven- 
ceríroos;  é  si  estos  bien  escarmentamos,  non  querrán 
los  otros  tan  á  menudo  venirnos  á  vpr,  é  desla  ma- 
nera habremos  esto  hecho  acabado ,  v  ?>  Á  An» 
tioca  é  ú  Híerusalen ,  ♦♦  toda  la  otra  i  los  roo- 
ros  tienen  contra  Dios  é  contra  dereciio.ií  Cuando  el 
conde  de  Flándeseslo  boÍK)  <licho.  Jufre,  el  conde  de 
Rosiilon ,  que  era  muy  buen  caballero  é  mucho  amado 
de  todos  los  de  la  liueslo ,  POfó  á  lodos  que  le  oyesen, 
é  dijo  su  raxon  en  lal  manera  :  que  é-]  otorgaba  lodo  lo 
que  el  conde  de  Flándes  ^l               nu?  I©  parecía  que 
era  lo  mejor ;  é  moslróle»^                i^  delardasen ,  que 
non  fuesen  á  lidiar  con  los  uu^cg^^^  Iq&  «s^t^^vi  Iv&&va. 
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que  los  voniesen  á  acometer,  que  los  moros  mas  se  es- 
forzarían, é  ellos  enflaquecerían ,  de  que  les  podría  ve- 
nir gran  daño  ó  perdimiento  de  todo  su  hecho ;  ó  por 
ende,  que  era  lo  mejor  de  ir  á  lidiar  con  ellos,  é  que 
aquello  era  menester  por  la  fe  de  Jesucristo,  do  donde 
nacian  dos  bienes  muy  grandes ;  que  si  muriesen ,  eran 
salvos,  ó  si  venciesen,  quedarían  honrados  para  siem- 
pre; é  demás,  que  todas  las  armas  que  los  caballeros 
iraiau  significaban  aquesto:  que  la  lanza  que  es  luenga 
é  tiene  hierro  encima  significa  la  fe,  que  debían  alongar 
é  creer  cuanto  pudiesen ,  é  romper  é  malar  á  los  que 
no  la  creyesen ;  ó  la  loriga  (|ue  tenían  vestida  de  hierro 
significaba  que  todos  debian  ser  vestidos  de  la  fe  de 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  ser  en  ella  firmes  ó  fuertes 
así  como  hierro ;  ó  otroií ,  les  mostraba  cómo  en  el  es- 
pada liabia  muchas  significanzas ,  la  primera  de  cruz, 
é  esto  mostraba  cómo  debian  morir  por  nuestro  Señor, 
que  muriera  en  la  cruz  por  salvar  los  pecadores ,  é  la 
otra  era ,  que  corlaba  de  amas  pai  tes ,  é  esto  demostra- 
ba que  todo  caballero  debe  mirar  dos  cosas  :  la  prime- 
ra, que  hiciese  tales  obras  porque  hobicse  amor  de 
Dios,  é  la  otra,  ponjue  fuese  tenido  por  bueno  en  este 
mundo ;  é  otrosí ,  como  la  espada  es  bruñida  é  lucia, 
asi  debe  el  caballero  tener  su  fama  guardada  é  limpia,' 
que  no  hiciese  ninguna  cosa  que  gela  amancillase ,  que 
mas  conviene  á  los  caballeros  que  á  oíros  hombres,  pues 
que  olios  hahian  de  defender  la  fe  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  ó  dar  de  sí  buenos  ejemplos  á  los  otros  hom- 
bres ;  ('  los  que  esto  hiciesen ,  serian  coronados  en  el 
cielo  con  nuestro  Señor ,  é  en  este  mundo  traerían  las 
cabezas  alzadas  é  sin  vergüenza,  é  desto,  que  demos- 
traba significanza  el  yelmo ;  6  por  endo ,  pues  que  las 
armas  de  los  caballeros  eran  todas  significanza  de  hacer 
bien ,  (]ue  ellos  no  debian  temer  ninguna  cosa  que  de 
peligro  fuese ,  mas  aventurar  sus  cuerpos  á  hacerlo  me- 
jor; ca  aquel  oficio  era  derechamente  de  caballeros, 
que  non  quebrantar  iglesias,  nin  robar  caminos,  nin  ser 
soberbios  á  los  pobres  ni  á  los  cuitados ,  nin  codiciar 
compaña  de  malas  mujeres,  nin  perder  lo  suyo  iK)r  ta- 
hurería ni  por  mal  barato ;  6  pues  que  Dios  todo  su 
trabajo  les  enderezara  para  hacerío  mejor,  que  ellos 
enderezasen  aquel  hecho  en  que  estalnin ;  é  por  ende, 
que  les  daba  por  consejo  que  los  hombres  honrados 
que  allí  eran ,  ó  la  otra  caballería ,  que  se  hiciesen  dos 
partes,  é  los  unos  quedasen  para  guardar  la  hueste,  é 
los  otros  fuesen  á  lidiar  con  los  moros ,  é  que  bien  fia- 
ba él  por  Dios  que  todos  los  vencerían,  tan  bien  ú  los 
que  venían  en  acorro  de  fuera  como  á  los  que  estaban 
dentro  en  la  cibdad. 

CAPITULO  XLVIII. 

Cniles  qaedtroB  en  el  real  para  guardarle ,  é  de  lo  qoe  envió  i 
decir  Bojmonte. 

Guando  Jufre  de  Roaillon  hobo  va  razón  acabado,  to- 
dos cuantos  h¡  estaban  se  atuvieron  á  aquello  que  él  dijie- 
ra.  E  luego  hiciéronse  partes ;  los  unos  quedaron  para 
guardar  la  hueste  é  los  otros  fueron  á  lidiar  con  los  mo- 
ros que  venían ;  é  los  que  quedaron  en  la  hueste  fueron 
estos :  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia, 
el  conde  Esteban  de  Bloys ,  el  duque  de  Burgoña ,  é  el 
dagw  Juin  de  SBüQiátíin,  é  Gim\l9aáB(üUíWK^ 
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da,  é  el  conde  Alberto  de  Tosama,  é  Guillan  d  Cín 
penter ,  é  el  vizconde  de  Flores,  é  Diago  de  Monta  Mi- 
ral,  é  Enrique  de  Oríienes,  é  Guión  de  Monte  Loriqua, 
é  Anselmo  de  Brujas ,  é  Ricarte  de  Monte  Lis ,  é  al  con- 
de Danzorra,  é  Duum  de  Mela,  hermano  del  duque  da 
Males ,  é  Ancel  de  Monte  Ruy ,  que  fué  fiíjo  de  Jufre  d 
viejo,  é  Yugo  de  Santa  María,  é  Lamberte  de  Falea,  é 
Rogel  de  Donavila  (1),  6  el  vizconde  Pedro  Darles.  É  de 
otra  parte  era  lií  don  Gastón  de  Bearn ,  é  don  Remen  da 
Sases,  é  don  Guillen  de  Monpesler  (2),  que  era  iDucha 
amadoé  tenido  en  mucho  en  la  hueste,  é  era  lií  el  vizcoo* 
de  de  Toreña  é  el  buen  obispo  de  Puy ;  así  que,  entra  to* 
dos  fueron  mas  de  quinientos,  que  no  había  ninguno  qm 
no  fuese  duque  ó  conde  ó  vizconde,  ó  caballero  ó  ídCui- 
zon.  E  en  los  que  fueron  contra  los  moros  fué  el  doqne 
Gudufre  ó  el  conde  Euslacío,  su  iiermano ,  é  otrosí  «1 
conde  de  Tolosa ,  é  el  conde  de  Flándes ,  é  Boymonta, 
príncipe  de  Pulla ,  ó  Tranquer,  su  sobrino,  é  Jufre  di 
Rosillon,  é  Giralt,  su  hermano.  E  luego  que  hobieron da- 
do cebada  movieron  de  la  hueste ;  asi  que ,  cuando  lle- 
garon á  la  puenle  del  Ker  era  ya  de  día ;  é  allí  se  cos- 
taron cuantos  eran ,  ó  halláronse  dos  mil  é  ochocíeatoi 
hombres  á  caballo ,  é  tres  mil  hombres  á  pié ,  é  de  es- 
tos fueron  los  mil  muy  bien  armados  é  de  muy  bueaa 
caballería  escogida;  é  de  que  todos  fueron  conladei^ 
dijoles  el  conde  Eustacio ,  el  hermano  del  duque  Go- 
dufre:  u  Amigos,  los  que  aquí  sois  ayuntados  bien 
sabéis  que  no  venistes  á  esta  tierra  sinon  por  servicio  de 
Dios  é  por  ensalzar  su  fe,  é  por  eso  ídes  agora  i  lidiir 
con  aquellos  moros  que  non  la  creen,  para  vencerlos é 
echaríos  desta  tierra,  é  ganar  el  sepulcro  que  ellos  tie- 
nen en  su  poder ,  ó  para  morir  por  la  fe  de  Jesucristo 
si  nos  uciiesciore.  K  por  ende;  tcrnia  por  bien  que  des- 
cendiésemos lodos  en  osle  llano ,  é  que  hincásemos  kM 
hinojos  contra  la  parto  do  está  el  sepulcro  de  nuestra 
Señor ,  é  que  rogásemos  á  aquel  que  en  él  fué  metido 
por  nos,  que  él  adcrece  nuestras  voluntades  á  su  ser- 
vicio ,  é  nos  dé  fuerza  é  poder  porque  podamos  vencer 
é  destruir  estos  moros,  que  son  sus  enemigos  ó  nues- 
tros. E  cuando  eslo  hobiésemos  hecho ,  temía  por  bien 
que  diésemos  algunos  caballeros  que  fuesen  adelanta 
descobriendo  tierra ;  é  si  voniesen  los  moros ,  que  pera* 
sen  mientes  los  que  podrían  ser  é  que  nos  lo  veníesen  á 
decir,  porque  á  dcaliora  non  topásemos  con  ellos.  Todos 
se  acordaron  á  lo  que  el  conde  Euslacío  dijo,  é  descen- 
dieron á  tierra  ,  é  hicieron  muy  ahina  su  oración  en 
aquella  manera  que  él  les  mostró.  E  dieron  dos  caba- 
lleros que  fuesen  una  gran  pieza  adelante  descubrien- 
do tierra ;  é  el  uno  fué  Tranquer ,  é  el  otro  Rogel  de 
Ronavila.  E  luego  moviéronse  adelante,  é  comenzá- 
ronse á  ir  contra  la  parte  do  vieron  que  habían  de  ve- 
nir los  moros,  é  por  ver  mejor,  subieron  en  un  oten 
mucho  alto,  é  to vieron  mientes á  todas  partea,  é  vie- 
ron los  moros  venir,  cerca  del  río  del  Fer,  muy  gran 
gante  dallos  á  maravilla ;  mas  no  venían  todos  acabdi- 
Uados ,  que  los  unos  andaban  burlando  con  lansaa,  é 
los  otroa  venían  echando  las  espadas  é  resclbiéndolaa. 

(1)  Parece  el  mismo  que  en  la  pág.  16  es  llamado  B^tí  ét 
Bomwilaf  j  en  otras  parles  BanuatilB;  sn  terdadero  Bomkre  eil 
Boger  ie  Burnartiie. 

9)  Biatro  liiir  Jbivanfr^  ^  es  lo  i 


UBHO 
-^innlassena;^,  ve* 
íp  I  irompus  é  atam- 

iDiBlianiilo  RTAii  alegría «  creyendo  que  no  lia- 
^íiíír,-»«r.r.c  /^ri.t  f:>no5  qup  SO  cotnbaLkseii  con  ellos; 
:(íi  buenos  caballos  é  venían  bien 
que  itíf  irías  dellos  traían  loripas  é  lengones» 
IiId$  é  stbumgas;  los  otros  Ionios  emn  arqueros  de 
""      i  i\üé  tflbía  en  loda  la  iierta.  E  cuando  Tran- 
sió ,  pregunto  Á  Bogcl  que  qué  le  parecía  de 
(  gente.  K  él  respu&o  que  creia  que  eran  treinta 
\ ;  é  Tranquer  le  dijo  que,  como  quíer  que  eran 
diCH ,  qu«  em  mala  gente;  ó  por  eso  creia  que,  con 
1  de  Dios,  lo»  vencerían  macho  ahina ,  é  por 
^qoc  le  rogalia  que  fuese  liácia  ellos,  mirando  á 
I  Irían  ,  é  él  que  lomaría  á  lo3  suyos  á  decir- 
\  esto  hacia  Tranquer  porque  veía  que  si  Rogel 
las  nuevas  á  los  cristianos ,  que  gelo  diría  en 
[  ifua  tomarían  algún  desconhorte;  é  Bogel  hizo 
él  li»  mandó ,  é  quedó  parando  mientes  á  los 
Fé  iba  lo»  mirando  de  lejos,  por  ver  á  cuál  parte 
.  Mas  Tranquer,  luego  que  llegó  á  los  otros ,  ayun- 
I  todos  en  derredor ,  é  pre;íuniáronle  qué  nuevas 
,  é  él  ilíjo  qne  tnle^  que  debriii  haber  buenas  al- 
q«'  les  traía  á  las  manos  gran 

niiii  ios,  en  que  podrían  ser  bien 

ó  g;ifiar  niucbo.  E  elloi  le  preguntaron  que 
1  fíeía  que  eran ,  é  él  rcspuso  que  bien  podían 
I  quince  mil ;  é  por  máe^  non  con  venia  que  tar- 
P«  roas  que  Ine^o  fuesen  á  ellos,  que  muy  cerca 
a^tunndo  eMo  oyeron,  el  duque  de  Gudufre  é 
I  hombre*  buenos  que  hí  eran  fueron  mucho 
I,  «  tonráronite  luego  hacia  la  parte  do  les  dijo 
■  que  venían  los  moros*  Mas  Boy  morí  te  de  Pu- 
rera hombre  bueno  é  muy  sabido  de  toilo  hecho 
Uerta, llamó  dos  escuderos  de  los  suyos  6  dijoles : 
ítndo cuanto  pmliérdes  á  !a  hueste,  é  decid  á  don 
aíries,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  á  to- 
\  oltoü  hombres  honrados  que  hí  están ,  que  se 
I  hten ,  é  ú  Jos  moros  viniesen  á  ellos ,  que  no 
ninguna  cosa ,  que  en  todas  maneras  se- 
íifM!  hii  ví-ncerán,  é  si  de  otra  manera  fueren  é  al- 
1  á.  ren  ,  que  la  culpa  será  suya,  é  para 

.  dü  avergoñados ;  ó  demás ,  que  sepan 
btanse  ido  muy  bien  andantes,  é  ven- 
Mi  IBente  de  moros ,  con  que  hobieran  su 
TqÉM^Mi»  palabras  contaron  los  escuderos 
i  li  luiesie ,  por  mandado  de  Boyroonle ,  de  que 
moy  !Hm  ,  é  cogieron  gran  esfuerzo ,  ó 
I  men^^  M]ueHa  sazón  llegasen;  que 

liilíó  l¡i  ,     ._    u  ante  noche  para  ir  á  lidiar 
\  ím  morof ,  otro  día  de  mañana,  luego  que  los  de  la 
OD  que  oti  la  hueste  no  había  tanta  gente  cotDO 
I  caballeros  ^  peones  todos  en  uno,  é  venlé- 
I  la  üenda  de  Boymonte ,  ípie  posaba  mas  cer- 
t  de  loi  otroá ,  ó  rompieron  bien  Id  mei- 
It  é  «ksTiíbároitla  ea  tierra ,  é  descabezaron  al 
ab4«  é  comeazaroD  á  ir  por  la  hueste,  ma- 
é  feritfndu  cuantos  mas  podían ,  é  derriban<lo 
é  quemando  choj^as;  asf  que,  de  aquella  ida 
a)  conde  Pedro  de  Clara  é  á  Bogel  de  Alia  vi- 
.4  BBB  de  doadeutos,  entre  cabelleros  ó  escuderos, 
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é  otros  hombre^ '  irmas;  así  que,  Um  gran  m\^- 

do  hobieron  en  i  que  algunos  se  m**ticron  en 

el  rio  del  Fer  por  guarecer ,  é  murieron  en  él ;  mas  los 
hombres  honrados  é  la  otra  buena  cabullería  pararon 
fuera  de  la  hueste  en  un  campo,  é  comentaron  á  llegar 
á  si  á  los  que  iban  huyendo,  é  los  moros  los  herían  muy 
fieramente  de  siietas  é  de  dardos  é  d^iatr/a^,  é  ^n  ln<- 
gare^  -  sedaban  con  Iji-  -iie; 

mas  L  o  bulríiai  loscii  icí: 

la  primera,  por  a  ogpí  tus  gentes,  que  andaban  ludas 
esparcidas;  la  otra,  yor  dejar  á  los  moros  tanto  llegar 
ásf^  que  cuando  quisiesen  arremeter  con  ellos,  quo  non 
les  pudiesen  muchohuir ;  é  mientra  ellos  así  estaban^ 
llegó  olro  escudero  quo  les  envió  Boj  monte,  armado 
sobre  un  gran  caballo,  é  paro^cia  bien  hombre  que  se 
pariíera  de  gran  batalla,  que  él  Iraia  dos  reridas  en  el 
cuerpo  é  una  en  el  caballo ,  é  lodos  los  pechos  sangrien- 
tos ,  é  las  manos  é  los  brazos,  lo  uno  de  tos  golpetf  que 
rescíbicra  ,  é  lo  otro  de  los  golpes  que  el  había  dado;  é 
una  lanza  que  traía  era  toda  sangrienta  é  lendida,é 
había  en  ella  bien  tres  golpes  ó  cuatro  de  espda ;  é  dcs- 
ta  manera  llegó  adó  estaban  lodos  aquellos  homlires 
buenos  allegados.  E  luego  que  fui'  eulre  ellos,  dijolee 
á  altas  voces  que  Boymonle,  príncipe  de  Pulb,  los  en- 
viaba mucho  A  saludar,  é  les  rogaba  que  trabapsen  en 
vencer  á  aquellos  moros  de  Anüoca ,  que  ellos  vencido 
habían  aquellos  conlm  quien  fueran ;  ¿  demás  dijo  el 
escudero :  «  Ví^des  aquí  señal  por  que  me  debes  creer, » 
Estonce  metió  mano  auna  cebadera  que  traia  colgada  del 
arzón  ,  é  sacó  una  cabeza  de  un  almirante,  con  sus  ca- 
bellos luengos  é con  su  capillo  de  Garro;  é  des(|ue  gela 
bobo  dado,  dijo;  a  De  aquí  adelante  harcd  io  mejor  ()ue 
pudiérdes,  é  yo  tornadme  he  para  mi  señor;  que  así 
como  hohe  parte  en  las  ferídas ,  bien  a:^í  quiero  haber 
parte  en  la  ganancia. »  Cuando  esto  bobo  dicho  el  escu- 
dero ,  dio  l»s  espuelas  al  caballo,  c  comenzóse  á  ir.  £ 
todos  cuan  los  allí  estaban  fueron  tan  alegres  como  si 
ellas  mesroos  hobierau  vencida  aquella  batalla;  é  ar- 
remetieron luego  contra  los  moros,  é  fueron  tan  bien  an- 
dantes, que  los  encerraron  lodos  por  medio  d«  las  puerta! 
de  la  villa;  de  mnnera  que  si  no  getas  hobiescn  cerr^do^ 
entráronse  con  ellos  de  vuelta;  ó  fué  ferido  el  rey  de 
Antioca,  é  hobíera  de  ser  preso  su  hijo  Zaifadoin,  sino 
que  se  dejó  caer  del  caballo,  é  por  eso  guaresció,  E  otros 
moros  murieron  tantos ,  que  lodo  el  campo  estaba  cu- 
bierto deltos;  é  muchos  moros  fueron  presos  e  nmy  ri- 
cos é  de  gran  rescate ;  caballos  fueron  tomados,  é  armas 
ricas  é  de  gran  precio;  t»  con  toda  cstu  ganancia  M 
tornaron  los  cristianos  para  sut^  tiendas,  dando  gracias 
á  Dios  de  la  merced  quo  les  íjabia  hecho.  « 

CAPITULO  XLIX. 

CdiDO  f I  conde  de  Totosi  fui  d  pelear  fon  tin  almin^te,  qw  hitta 
nombre  Eustqaeo ,  Idíjo  dct  suldio  de  NUiuca,  ú  cómo  la  mató, 

Deíipues  que  Tranquer  iiobo  contado  al  duque  Gudu- 
fre ó  á  los  otros  hombres  buenos  cómo  viera  los  mo- 
ros,  enlazó  luego  el  almófar  é  puso  su  yelmo,  é  metióse 
ante  todos,  é  comenzólos  á  guiar  hasta  que  se  fallaron 
con  los  moros  en  un  llano  muy  hermoso  que  so  facJa 
entre  el  rio  del  Fer  é  un  estanque  que  hí  había ,  é 
esto  era  un  poco  anlA  de  t^rda  v  «^tnv^ro  C>icia  lux  ^¡Wr 
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de  calor,  que  algunos  de  los  moros  se  liobieron  de  des- 
anuar,  lo  cual  se  tomó  en  gran  pro  de  los  cristianos. 
É  luego  que  se  vieron  unos  á  otros ,  estuvieron  un  poco 
quedos  é  pararon  sus  haces ,  é  los  moros  Gcieron  diez 
haces  de  sí ,  ó  los  cristianos  cuatro,  según  la  poca  com- 
paña que  tenían ;  é  aun  de  aquellos  sacaron  cincuenta 
caballeros  que  los  fuesen  á  fcrir  primero  é  los  volvie- 
sen;  ó  en  las  cuatro  haces  que  ellos  fícieron ,  fué  en  la 
primera  Boymonte  é  Tranquer,  su  sobrino ,  é  otra  caba- 
llería muy  buena ,  cuantos  entendieron  que  eran  menes- 
ter; é  eu  la  segunda  haz  fué  el  (juque  Gudufre  é  Eus» 
tacio,  su  hermano ;  é  en  la  tercera  el  comie  de  Flándes, 
ó  en  la  cuarta  fué  Jufre  de  I^oseilon  é  Giralle,  su  her- 
mano ;  mas  en  los  cincuenta  caballeros  que  iban  delan- 
te fué  el  conde  de  Tolosa.  E  los  moros,  luego  que  los 
vieron  ,  partiéronse  por  medio ,  é  los  unos  se  metieron 
en  celada  tras  un  otero  en  un  olivar,  é  Ids  otros  fueron 
á  lidiar  con  ellos ;  mas  el  conde  do  Tolosa ,  que  iba  de* 
knte ,  paró  mientes  dónde  podria  él  solo  facer  su  arre- 
metida por  ir  á  justar  con  el  cabdillo  de  la  primera  haz, 
que  era  un^lmíranto  de  Domas,  que  liabia  nombre  Bu- 
liqueQ  é  era  Gjo  del  soldán  Zuleman ,  que  fuera  de  Ni* 
quea ,  é  hobiéralo  de  una  manceba ;  pero  los  moros  te- 
níanle por  muy  buen  caballero  d'armas  é  muy  esforza- 
do. E  el  conde  de  Tolosa,  cuando  vio  que  el  moro  venia 
ante  los  suyos,  mandó  á  un  caballero  que  llamaban  Gui- 
llen Remon  Danzanas ,  que  era  liombro  en  que  se  fiaba 
mucho,  é  por  eso  lo  iiciera  cabdillo  de  toda  su  compa* 
ña ;  é  dijole  que  guardase  aquellos  ciikcuenta  caballeros 
.que non  los  dejase  dcsparcir  fusta  que  llegasen  cerca  de 
los  moros ;  ca  él  en  todas  maneras  quería  justar  con 
aquel  almirante  (|ue  venia  por  cabdillo  de  los  moros.  E 
todo  esto  fué  así  fecho  como  v\  gnandó ,  é  lurgo  el  Con- 
de dejóse  ir  cuanto  el  caballo  lo  pedia  lovnr.  E  cuando 
el  duque  Gudufre  lo  vio,  dijo  á  los  que  iban  con  él : 
«Agora  parad  mientes  en  aquel  buen  viejo,  que  todas  las 
cosas  lia  olvidado,  sinon  servir  á  bios  ú  ^^anar  honra  en 
este  mundo,  caél  non  se  acuerda  de  fulgura  ni  deriquc- 
la  que  haya ;  é  por  ende ,  creo  yo  cpie  él  va  á  comenzar 
tal  cosa,  que  habremos  todos  (|ue  ver ;  por  ende,  es  me- 
nester que  trabajemos  en  le  acorrer.»  E  ik>y monte  dijo, 
otrosí ,  que  tenia  por  bien  que  lo  acorriesen ,  ó  eso  mes- 
mo  dijo  el  conde  de  Flándes ;  a>¡  (juc ,  todos  acordaron 
que  trabajasen  de  lo  ir  acorrer;  mas  el  conde  de  Tolosa, 
de  que  lle^ó  cerca  de  la  haz  de  los  moros,  fué  í'i  f(*rir 
aquel  almirante  que  vos  dijimos,  étiióle  tan  ¡¿nni  lan/ada 
so  el  brocal  del  escudo,  que  gclo  falso  é  el  lorif^on  de  la 
parte  del  costado,  é  corlóle  una  costilla ,  é  sacóle  la  lan- 
za por  las  espaldas  liien  un  gran  palmo,  ó  dio  con  él  del 
caballeen  tierra; mas  los  moros,  cuando  lo  vieron ,  fue- 
ron á  acorrer  al  Alftn'rant«%  así  que,  el  Conde  fué  encerni- 
do  entre  ellosde  manera,  que  si  no  fuera  porel  gran  polvo 
que  facia ,  que  apenas  se  podrían  conocer  unos  A  otros, 
lo  hobieran  muerto,  é derramáronse  todosde  manera  qu6 
no  fueron  guardadas  haces  ni  cabdillos ;  mascada  uno 
pugnó  de  acorrer  al  Conde;  é  allí  se  volvió  la  lid  entre 
ellos  muy  peligrosa;  que  tan  ospesas  venían  lassaetasélas  , 
azagayas  que  los  moros  tiraban  como  lluvia,  é  otrosí 
eran  tantos  los  golpes  que  sedalKín  de  espadas  é  de  por^ 
rasé  manteniente,  que  no  había  ninguno  Un  esforzado, 
gmgTMü  miedo  non  bohíos^  de  muerte,  ó  demia  laca'- 


luro  embargaba  mucho  á  loa  cristianos  para  poder  lafríi 
las  armas;  ó  sin  aquesto,  los  gritóse  las  voces  que  dabis 
los  moros,  é  el  ruido  de  los  alambores  que  laoiao,  h» 
cíanles  muy  grau  estorbo,  que  non  se  podían  oír  uoqié 
otros;  mas  sobre  l8das  las  cosas,  el  mayor  daoocrala 
muchedumbre  de  los  moros,  que  los  foriao  de  todas  pw- 
tes  é  teníanlos  todos  cerrados  como  en  jaula;  pero  ú 
esfuerzo  que  los  cristianos  habían  eo  Dios  ó  la  vo^ 
güenza  de  este  mundo  que  cataban  les  hacia  todo  aqo^ 
lio  muy  bien  sofrír  é  haber  gran  íiucía  de  vencerlos.  I 
por  ende ,  se  esforzaba  cada  uno  de  facer  mucho  pords 
los  moros  fuesen  vencidos ;  así  que,  todo  hombre  qoeii 
acertase  en  aquel  lugar  ó  pudiese  parar  mientes  cnái 
Ceramente  se  combatían  los  unos  á  los  otros ,  bienpodií 
decir  que  de  mas  i>eligrosa  batalla  que  aquella  nuDCi 
oyera  hablar ;  allí  caian  mucho  á  menudo  muertos  ca- 
balleros ó  caballos  por  los  grandes  golpes  que  se  dabia, 
que  se  falsaban  los  escudos  ó  las  lorigas  é  todas  las  otm 
guarniciones  de  las  lanzadas  é  de  las  saetas  é  de  dardos 
é  do  azagayas,  é  se  quebrantaban  yelmos  é  capillos  di 
fierro  de  gol|)es  de  espadas  é  de  porras  é  de  hachas.  B 
allí  so  rompían  cinchas é  pelrales  é  riendas,  é  andalin 
muclios  caballos  sueltos  por  el  campo,  las  sillas  traiUir* 
nadas  á  los  vientres ,  donde  sus  dueños  yacían  por  tiena 
inuerlos  é  mal  heridos.  De  tres  maneras  eran  hí  gran- 
des las  voces  :  la  una  de  los  moros ,  por  desmayar  loi 
Cristíanes,  que  veían  que  eran  pocos;  la  otra  de  ks 
hombres  buenos  honrados,  que  se  nombraban  é  esforia- 
ban  á  sus  vasallos  do  hacer  bien ;  la  tercera  de  los  mi 
llagados  ó  de  los  otros  que  se  murían.  Daño  resabia- 
ron los  cristianos  de  comienzo  muy  grande,  qu€.bÍM 
mataron  la  cuarta  parte  del  los ,  entre  los  cuales  malí- 
ron  el  buen  caballero  viejo  Jufre  de  fíosíllon,  de  quiai 
tantos  bienes  vos  contamos,  é  otrosí  un  rico  hombreé 
(¡uien  llanialmn  Arengan ,  é  con  estos  fué  muerto  En- 
rique, el  senescal  del  duque  Gudufre;  é  fueran  todos 
muertos,  «e^'un  los  tenían  cercados  los  moros  en  derre^ 
dor  é  los  herían  de  todas  jiartes ,  sino  por  el  acuerda 
que  tomaron  los  cristianos  que  hiciesen  su  arremetida 
todos  á  deshora,  ó  los  fueson  ferir  catla  uno  en  su  de« 
reclio,é  que  non  se  dotoviesen  de  ircon  ellos  hasta  que 
muertos  los  dejusen  ó  echados  do  lodo  el  campo.  E  esls 
consigo  les  dio  el  duque  Gu<lufre,  por  el  cual  vcncienn 
aquel  día  la  batalla  ;  é  fué  muy  bueno,  ca  luego  hicie- 
ron  arremetida  cada  uno  en  aquel  dereclK)  (jiie  estaba. 
E  el  du(jUü  Gudufre  fué  á  ferir  do  la  lanza  á  un  aliBÍ- 
rante  du  Haldac,  é  (lióle  tan  gran  lanzada,  que  le  falso  )¡k 
daraga  é  el  lorigon ,  é  nieliólo  la  lan/.a  por  los  pechos,  é 
sact'i^ela  por  las  espaldas  bien  uim  brazada,  é  dio  coa 
él  muerto  en  tierra ;  é  lioymonte  dio  á  otro,  que  llama- 
ban Alíif ,  tan  grun  lanzada  á  sobremano  por  medio  da 
lagar<^nla,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  fizóle 
luego  corlar  la  cabeza.  E  a(iuella  fué  la  que  él  envió  á 
la  hueste ,  según  que  de  suso  oistes ;  é  Tranquer  mató 
otro  almirante  que  llamaban  Barbin ,  el  conde  de  Flán- 
des é  otro  quo  liabia  nombre  Abrehem  ó  era  del  reino 
de  Porsia ,  é  el  conde  Eustacio  mató  otxo  que  llamaban 
Rugfel;  é Guírarte  de  Rosíllon,  á  quien  mataron  el  her- 
mano, así  como  adelante  oiródes,  mató  á  un  alárabe 
honrado,  á  que  llamaban  Mazane,  ca  le díú  tan  gran 
cucfaiUaik  eotte  d  capillo  de  lieiro  que  trait  é  el  bo» 
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bm,  qoe  le  echó  ta  cabeía  en  tierra,  é  lan  aliína  gela 
O0ri6,  qiie  tan  solamente  no  pareció  que  le  lialjia  loraflo; 
é  Boytnonle^  que  lo  ?¡ó,  hobo  tamaño  placer,  que  fué  á 
maniTilia,  é  díjole :  «Par  Dios ,  caballero,  ^  lan  tu>n 
liriescmoíí  do  espada  lodos  nosolros  como  vos ,  ahina 
sarianios  libres  dcsia  mala  gente.  >j  E  luego  que  esto  hobo 
djcboi  tmíiú  mano  é  fue  ferir  á  un  moro ,  é  dióle  tan 
gnn  golpe,  qur'  le  corló  el  brazo  con  el  cabo  de  la  es- 
pada. El  duque  íjudufre  ferió  á  otro  porencijna  del  yrl- 
mo  agudo  que  Iraia ,  é  dióle  tan  gran  lierida,  que  lo  feíi- 
dió  Imísta  el  pescuezo,  é  al  tirar  del  espada  cayó  el  mo- 
ro muerto  en  tierra ;  6  todos  los  hombres  honrados  que 
hftbia,  Gzo  cada  uno  aílí ,  quo  no  bobo  qnien  no  matase 
Jos  ó  tres ,  é  eso  mismo  facian  los  oíros  caballeros ,  que 
íaétís  eran  acordados  de  morir  ó  de  vencer,  é  por  eso 
so  esfoneaban  muy  de  recio,  E  otrosí  la  gente  de  pié 
qué  tenían  los  ayudaban  mucho,  ca- mataban  los  caba- 
llos á  los  moros ,  é  así  como  el  caballero  caia  en  ti^ra, 
laef  o  lo  descabezaban.  E  de  tal  manera  los  cometieron 
acyuell»  vez ,  que  el  conde  de  Tolosa,  que  pensabnn  q»ie 
habían  ^^erdido,  fué  socorrido,  é  halláronlo  bien  ú  nía- 
ntm  de  caballero ,  el  escudo  lodo  fendido  é  falsa  lo  por 
moclfos  lugares ,  é  el  yelmo  tajado  é  abollailo  de  feri- 
áis de  espadas  é  de  porras,  é  si  non  fuera  por  la  lori- 
gi^que  era  buena  é  las  corazas  muy  fuertes,  kiego fue- 
ra mmrto;  que  non  habia  lucar  en  todo  é!  en  que  no 
bobiese  ferila  de  saeta  ó  de  alguna  otra  arma:  é  el  ca- 
ballo le  habían  tan  mal  lierido  en  muchos  lugares,  que 
W^ítmñ  6e  podía  tener  y«  sobre  él;  pero  bien  podría 
bontirs  enien«ler  alli  do  le  hatfaron  que  non  estuviera  de 
figar ,  que  bien  haf^ta  quince  moros  yacían  en  derredor 
del  de  los  ijue  él  malara  por  sus  manos;  así  que,  non  le 
había  ya  quedado  arma  ninguna  con  que  se  pudiese  de- 
fander,  sino  la  raí^encordia.  E  los  primeros  dos  caballe- 
ros que  llef-aron  á  él  fueron  Amanao  de  Lebrel  é  Gol- 
fef  As  las  Turres.  E  cuando  lo  vieron  en  lan  gran  peli- 
gro, Tueroii  á  ferir  en  los  moros  tan  de  recio,  que  de 
aqueHa  ida  n  <  almirantes ;  el  uno  mató  Gol- 

ferde  las  Ton  i  lanza  u  sobremano,  con  que  le 

dié  por  rnediodcl  rostro ,  é  el  otro  mató  Amanao  de  Le- 
liwl  con  la  punta  de  la  espada ,  que  le  metió  por  el  ojo. 
K  l<)s  otros  todos  comenzaron  á  romper  la  priesa  de  los 
moros;  é  allí  fueron  heridos  é  dados  muchos  golpea;  de 
la  tma  |itrle  é  de  la  otra,  de  esfiada  é  de  lanzas  é  de  por- 
ra*; asi  íjtie  .í  >  podría  hombre  oirel  ruido  de 
las  heridas ;  r  ícidos  los  moros ,  sino  por  la  ce- 
I  que  Ich  vino  acorrer; é  lan  grandes  voceü  vinieron 
>,  é  el  ruido  de  \ds  trompas  é  de  los  atambore^, 
que  pensaron  los  cristianos  que  era  otra  gente  nueva 
rfije  l«s  llegaba,  é  fueron  muy  desmayados  á  gran  ma- 
ivriaia.  Mas  el  duque  Gudufre  los  conhortaba,  diciéndo- 
lüqoa  ii  venciesen  serian  \u  ■ ,  ó  si 
lOQíieaen ,  ganarían  paraíso.  :  joco- 
bcirúQ  tal  esfuerzo,  que  lamesiuacuetitu  lincíati  dr  aque- 
11m  moriw  que  estonce  llegaban  que  de  lo§  otros  qtie 
leníMl  foscidos ;  é  a^ii,  dieron  en  ellos  lan  recio,  que  pn- 
raae»  qu«  ningún  afán  liabian  recebido.  De  aquella  ida 
Jüire  de  fíosilJon  fué  á  fcrir  á  uno  de  tos  cuatro  alml- 
f  <|üe  venían  en  uno,  é  díóle  tan  gran  golpe  lie  la 
i ,  üpia  (t  lil6^  el  escudo  é  tn  loriga,  é  metiógola  por 
I9  éé  les  lioiioa  é  dié  coo  él  diol  caballo  muerto  en 


tierra,  ó  los  otros  tre«  firiéronle  el  caballo,  de  manera 
que  hobQ  de  morir,  (*  el  conde  Jufre  cayr»  en  tierra  de- 
bajo del ,  é  alli  lo  mataron ,  de  quo  fué  gran  mal,  que 
mucho  era  buen  caballero  de  armas  é  muy  discreto  é 
muy  bien  razonado ,  é  loviéronse  por  muy  perdidosos 
loilos  los  de  la  hueste.  E  cuando  él  fué  muerto,  esforzá- 
ronse los  moros  é  comenzaron  á  tañer  trompas  é  alam- 
bores, é  á  herirloií  muy  de  rócio,  de  manera  que  los 
echaron  det  campo  bien  un  tiro  de  ballesta ,  heriendo  d 
matando  en  ellos  muy  lieramenlo ;  mas  Rubcrlc,  hijO  de 
Giralte,  que  era  alférez  de  Boymoale,  cuando  vio  que 
los  cristianos  ílnan  de  huida  ,  descendió  del  caballo  é 
híncu  la  sena  de  su  señor  en  tierra ,  é  dijo  que  jamás 
de  allí  adelante  non  iría  nin  se  partiría  hasta  que  alli  mu- 
riese, ü  la  defendería.  E  estonce  el  duque  Gudufre  é 
Boymonte  é  el  conde  de  I*^láudef;,  cuando  lo  vieron  asi 
estar,  dieron  voces  á  los  suyos  quo  tomasen,  diciendo 
que  si  aquel  caballero  allí  muriese  qup  mucho  mal  le 
vtírnia,  E  luego  lomaron  todos  aquellos  que  lo  oyeron, 
é  fueron  acorrer  á  Ruberte;  é  el  duque  Gudufre,  que 
llegó  primero,  dio  tan  gran  ferida  del  espada  de  travie- 
so ú  un  turco  por  un  capillo  de  fierro  agudo  que  traía, 
qoe  le  cortó  el  medio  rostro  bien  hasta  (iu  el  pescuezo, 
é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  el  conde  de  Fundes 
dio  á  otro  de  la  lanza  á  sobremano  por  medio  de  los 
pechos  ton  gran  golpe,  que  le  falso  el  perpunte  6  la  lo- 
riga ,  é  ^acógela  por  las  espalda»,  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra ,  é  díjolo  :  «A  buena  fe,  don  traidor,  el  que  acá 
o»  envió  nunca  de  vos  hará  cuenta,  ni  vuestro  Ma bo- 
ma non  vos  valdrá  que  vencidos  non  vos  partáis  de  aquí; 
así  que,  desta  vegada  el  sepulcro  de  Hieru?alen  6  inda 
la  oira  tierra  que  vosotros  tenéis  conlra  razón ,  perde- 
réis.» E  cimndo  les  hobo  dicho  aquestas  palabras',  todos 
los  de  su  compaña  comenzarorví  esforzarse  é  á  ferir  en 
los  moros  muy  de  recio ;  é  el  principe  Boymonte  dio  de 
las  Oiípuelas  al  caballo  contra  un  iurco,  é  dióle  tan  gran 
golpe  por  encima  de  la  cabeza  sobre  unas  tocas  que  tniia, 
que  gela  partió  por  medio  é  fendióío  bien  insta  en  los 
pechos;  así  que»,  luego  cayó  muerto  del  caballo  en  tier- 
ra; é  Bloi<,  señor  de  Monte  Bollarte,  que  era  hombre 
honrado ,  fuó  á  herir  á  otro  moro  de  la  punta  de  líf  es- 
pada por  medio  de  los  pechos ;  así  que,  le  falso  el  len- 
gón é  el  g&mbaí,  é  gela  sacó  por  las  espaldas,  é  echóte 
muerto  en  tierra,  E  aquel  moro  era  lurcn  é  muy  buen 
caballero  d^urmas ,  6  íijo  de  un    '  '  íipn ;  é 

por  aquel  golpe  fueron  muy  dt^  1  .  »ros,  é 

los  críslianos  recobra  ron*  gran  esfutírzo;  r  Inuquer  fe- 
rió á  un  alárabe,  é  díólo  tan  gran  lanzada  [jor  medio  dé 
los  pechoB  i  sobrematio,  que  le  falso  la  loriga  é  dio  con 
él  muerto  en  lierra;  é  fué  nmy  bien  andante  Traiiqi^er 
de  que  mató  aquel  moro,  ca  él  habla  muerto  dos  caba- 
lleros ante  él  de  '  '  ^  1 :  al  uno  thVra  de 
travieso  por  los  c ,  punta  i^ir  la  gar- 
ganta. E  un  cabal (f^ro  que  ll,üiiaSi*ui  Sicar  de  Dalliane 
malo  olrn  moro;  4  otrosí  Arnalíe  dé  Bltmaiílor  é  El  bis, 
conde  de  Chales ,  mataron  scudos  iiioros  j  é  Golfer  da 
las  Torres  é  Amanao  de  Lel>ret  mataron  oíros  dos,  é 
Aimar  de  Oitarís  é  Yugo  de  Cabares  oíros  sendo*;  mas 
un  rahullero  de  armas  muy  bueno  fué  hí  muerto,  que 
llamaban  Aluieiudareced,  ponpie  el  caballo  quo  t||fa 
era  Iraídori  é  demás  qQ«brauliimon6ele  las  riendas;  as! 
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que,  hobodccntrarmucbocntmlos  moros,éa)lá  lo  ma- 
taron, de  manera  que  non  lo  vieron  los  cristíaqos  cuan- 
do lo  mataban  ;  mas  con  todo  eso,  fueron  los  moros  tan 
mal  (raidos,  que  mas  murieron  de  mil  de  aquella  vez,  é 
otros!  el  conde  Kustario,  liormano  del  duque  Gudufre, 
dio  tan  gran  herida  de  la  lanza  á  un  turco  mucho  hon- 
rado sobro  la  cinta  del  espalda  que  traía,  que  pela  falso, 
é  el  perpunte  é  la  loriga  otrosí ,  de  manera  que  la  lanza 
le  pasó  toda,  é  fmcóseen  el  arzón  detrás,  ó  echólo  muer- 
to en  tierra ;  ó  el  conde  de  Tolosa,  que  andaba  todo  car- 
gado de  saetas  que  los  turcos  le  habían  tirado,  tomó  la 
espada  d  un  su  caballero,  porque  la  suya  habia  perdido, 
é  dio  á  un  moro  ))or  encima  de  la  caheza  tan  gran  gol- 
pe de  travieso,  que  la  meílad  della  le  echó  en  tierra ;  ó 
otro  moro  mató  Ruborte,  hijo  de  Milíon,  un  su  caballero 
del  Conde,  ú  Juan  de  Mesa,  é  Guirart  de  Ro^^illon,  é  Ga- 
lón el  condestab  e  de  Oliver  de  Duxome  ,  é  Guión  de 
Castelladon,  ó  Guillen  Lamberl  Dantravas ,  é  Folquer 
de  Visconte,  ó  Gilrberle  de  Avinon,  é  Guillen  de  Mon- 
terey;  todos  estos  fueron  á  ferir  con  el  conde  de  Flán- 
des,  énohobo  ninguno  que  non  matase  ó  non  derribase 
el  suyo.  E  una  compaña  do  caballeros  españoles  que 
lií  había ,  que  aguardaban  al  conde  de  Tolosa ,  de  que  él 
ficíera  cabdilloátlon  Pero  González,  el  Homero,  que  era 
muy  buen  caballero  d'armas,  t>  era  natural  de  Castilla, 
é  hizo  mucho  bien  aquel  día ;  así  que,  tres  de  los  mejo- 
res caballeros  que  habia  entre  los  moros  mató  por  sus 
'  manos  de  lanza  é  de  espada.  E  otrosí  tos  gascones  é  los 
provinciales  fueron  aquel  día  muy  buenos,  ó  herieron 
muy  de  recio  en  los  moros  é  mataron  muchos  dellos.  E 
la  compaña  del  duque  Gudufre  é  la  de  Boymonte  lo  hi- 
cieron tan  bien ,  que  ningunos  hombres  mejores  no  po- 
dían ser  en  un  lu^'ar  de  gran  afruenta  de  lo  que  ellos 
allí  fueron.  Mucho  mostraron  gran  esfuerzo  losfran^'o- 
Bes  é  los  de  fíorgofia,  é  otrosí  los  de  Flándes  6  Lorenaé 
de  Brahantc ;  a<í  que ,  buenos  fueron  comunmente.  E 
tantos  mataron  de  los  moros,  que  por  fuerza  los  hobie- 
ron  de  vencer  é  echar  del  campo ,  é  comenzáronlos  á  ir 
heriendo  ó  matando  bien  hasta  el  rio  deVFer.  E  fué  tan 
grmde  la  mortandad  dellos,  que  así  corrían  arroyos  de 
sanprecomo  de  agua,  é  iban  á  caer  en  el  grande  río  del 
Per;  é  los  otros  que  de  allí  escapaban  metíanse  en  el 
agua ,  pensando  guarescer,  ó  allí  morían ;  así  que,  bien 
murieron  en  aquel  rio  la  cuarta  parle  dellos  ;  de  forma 
que  los  moros  que  murieron  en  el  rio  del  Fer  los  levó 
el  agua  aynso  hasta  que  llegaron  al  puerto  de  la  mar  que 
dicen  de  San  Simeón ,  do  entra'  aquel  rio  en  la  mar.  E 
tantos  fueron  dellos,  que  toda  la  ribera  cobrieron  de  la 
una  parte  é  de  l:i  olru ;  ó  aquello  hizo  nuestro  Señor 
Dios  á  semejanza  de  los  de  Egipto  cuando  los  mató  en 
el  mar  Bermejo,  que  iban  siguiendo  á  los  hijos  de  Israel. 
E  desque  fueron  muerlo^chólos  á  la  orilla,  porque  vie- 
se Moisen  é  el  pueblo  que  con  él  era,  la  merced  de 
Dios;  é  bien  en  aquella  manera  acaescíó  aquella  vez; 
ca  todos  los  navios  que  venían  al  puerto  de  San  Simeón 
con  vianda  para  los  de  la  liueste  é  con  totlas  las  otras 
cosas  que  habían  menester,  de  que  llegaran  hí  estonce 
muy  gran  pieza  dellos  ,  bien  á  tercer  día  después  que 
fuera  la  batalla  vencida,  una  madrugada  que  se  levan- 
tabí^  los  cristianos  que  estaban  en  los  navios  vieron 
fada  Ja  ribera  cubierta  de  muertos,  é  maravillixonM  , 


qué  era,  é  fueran  allá  por  saber  la  verdad.  E  emodo 
conoscieron  que  eran  moros ,  creyeron  que  los  crí^üi. 
nos  de  la  gran  hueste  habían  vencido  gran  batalla,  é 
plúgolcs  mucho,  é  todos  comunmente  alzaron  las  mk» 
nos  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  diéronle  loor  porqw 
quisiera  quebrantar  el  orgullo  de  los  moros ,  asi  coan 
antiguamente  habia  quebrantado  el  de  Faraooé  de  Im 
de  la  gente  de  Egipto. 

CAPITULO  L. 

Del  consejo  qoe  dio  Boymonte  A  U  haeite,  é  cómo  lo  hidem. 

En  muchas  maneras  fizo  Dios  bien  á  los  cristianos  ca 
aquella  batalla,  que  quiso  que  venciesen,  que  sio  la  boo- 
ra  que  ganaron,  fué  tan  grande  el  haberque  tomaron,  qoe 
muy  largo  seria  de  contar;  é  otrosí,  los  caballeros  qm 
tomaron  fueron  tantos,  que  no  bobo  tan  pobre  peon,qai 
nonjiobiese  dos  ó  mas;  é  vianda  hallaron  mucha  ina- 
ravilla,  que  traían  los  moros,,  la  cual  enviaron  desposi 
los  cristianos  en  barcos  á  la  hueste;  é  estuviéronse bieo 
allí  tres  ó  cuatro  dias ,  partiendo-lo  que  liabian  garaáo, 
ó  dieron  tan  bien  su  parte  á  los  que  Gncaron  eo  li 
cerca ,  como  ellos  tomaron  para  si  mesmos.  E  otrod 
hicieron  los  que  quedaron  en  la  cerca,  de  aquello  qm 
ganaron  de  los  moros  de  Antioca;  é  cuando  esto  boÚs- 
ron  hecho ,  tomaron  su  acuerdo  cómo  so  tomasen  pan 
la  hueste ,  é  enterraron  todos  los  quo  allí  murieron,  qm 
ninguno  non  quisieron  levar  consigo,  salvo  el  conde  Ju- 
fre  do  Rosillon;  é  los  heridos  que  con  se  podiao  monr 
enviáronlos  todos  en  barcos.  Mas  antes  que  se  comeo- 
zascn  á  tornar,  Boymonte  Sacó  á  una  parte  al  conde  de 
Flándes  é  á  Tranquer ,  su  sobrino ,  é  á  Baldovin  de 
Monte,  é  díjoles  así:  ((Amigos,  todos  los  fechos  áá 
mundo  son  en  los  hombres  según  los  saben  levar,  é  sin 
falla  aquel  que  mejor  se  esfuerza  ó  mas  se  mete  ade- 
lante ,  ese  los  acaba  mas  presto ;  é  por  ende,  esta  guer- 
ra he  yo  esperanza  en  Dios  que  presto  la  podremos 
acabar ,  mas  cumple  que  bien  nos  esforcemos ;  é  i  mi 
parece,  si  vos  toviésedes  por  bien,  que  agora,  cuandolos 
moros  están  descuidados  de  nosotros ,  ca  creen  que  so- 
mos muertos ,  ó  si  por  aventura  supieren  que  fiabemos 
vencido  la  batalla,  creerán  que  imos  tan  cansados,  que 
non  podremos  facer  ninguna  Cbsa;  pero  non  puede  ser 
que  ellos  no  sopan  en  cómo  la  habemos  vencido ;  é  ahora, 
que  ellos  piensan  que  nosotros  iremos  paso  con  losferi- 
(losé  con  loscansados,é  que  losde  la  hueste  nos  saldrán 
á  rescebir, bien  seria  que  hiciésemos  una  cab:dgada,é 
los  corriésemos  entre  la  villa  é  las  tiendas  hasta  la  pue^ 
ta  de  la  villa ,  ca  non  puede  ser  que  gran  ganancia  no 
hayamos ,  ó  á  lo  menos  encerrarlos  hemos ,  é  facerles 
hemos  entender  que  non  fecimos  como  cansados.»  E  to- 
dos otorgaron  lo  que  Boymonte  dijo ,  é  lo  tovíeron  por 
bien;  é  fueron  cuatrocientos  hombres  á  caballo,  los 
doscientos  eran  caballeros  é  los  ciento  escuderos  é  los 
otros  ciento  ballesteros ;  é  fué  con  ellos  Pedro  de  Rou, 
el  adalid  que  los  guiaba ;  é  de  buenos  hombres  hoofa- 
dos  de  Francia  iba  ahí  el  conde  de  San  Polo  é  Jarran 
de  Pontis  éGualter  de  San  Galarn,é  tres  infaniooes 
mucho  honrados,  que  el  uno  habia  nombre  Ebraudi 
de  Pujas  é  el  otro  Jarran  é  el  tercero  David ,  qu( 
erau  todos  mu^  buAuos  caballeros  d'armiB;  é  sin  aitoi 


LIBRO 
btbía  fthí  otro  que  se  llamaba  Reinalt^  de  Belbaís,  é 
otro  que  llamaban  Gario,  hijo  de  Milion;  estos  dos 
eran  buenos  cabulleros  d'armas  é  mancobos  é  mucho 
apuestos  hombres;  asi  quc^  enire  ricos  liombres  é  ín« 
íanzones,  erun  bien  treinta  de  bombres  buenos  é  bon- 
radofi  los  que  fueron  en  aquella  cabalgada,  ún  toda  la 
otra  gente  que  vos  dijimos;  é  Pedro  úo  Boai  los  «uió 
coQtra  uua  tierra  que  llaman  agora  de  Tranquer,  é  era 
luda  hecha  á  cuestas  é  á  valles  é  á  lugures^  motilaíias 
mucho  altas ,  é  muy  malos  pasos ,  aniioi^los  é  pedrego- 
sos, ¿  la  uiebta  que  ten  hacia  era  mucho  espesa,  que  les 
duró  una  gran  piexa  del  dia,  de  que  iban  muclio  eno- 
jados; é  antes  que  se  quitasen,  llegaron  á  un  portillo 
que  llaman  las  Estrechuras  de  Yalrubio,  é  luego  que 
Jo  hohieron  pasado  llegáronse  á  un  gran  camino,  que 
fenia  de  la  montana  negra  á  la  clbílad  de  Anlioca;  ó 
coando  fueron  m  aquel  lugar,  ei  conde  de  Fiándes,  que 
í2ni  en  la  delantera  con  treinta  caballos,  oyó  hablar  al- 
garabía^ é  dijo  i  losfiuyosque  esto  viesen  quedos  é  que 
¡fia  él  adelante  por  ver  que  era;  é  fué  él  solo,  llegán- 
dose cuanto  mas  pudo,  é  por  la  niebla,  que  hacía  mu- 
cho e!^pe^a,  non  bobo  poder  de  ver  los  moros  basta  que 
topó  con  ellos;  é  era  una  gran  gente  de  los  que  esca- 
panm  do  la  batalla ;  é  el  conde  de  Plándes  ^  ai^í  como 
los  vié,  tornóse  á  los  que  iban  con  el ,  é  mandó  á  un 
Mlpeaballero  que  se  tornase  |>ara  Boymonle ,  é  que  le  di- 
jlese  i|ue  se  apresurase  á  andar ,  que  muy  grau  ganan- 
cia \&^  mostrarla;  é  él  hÍ£olo  asi,  é  trajo  á  Boymon- 
le consigo  é  toda  la  caballería;  é  (tego  que  llegaron, 
contóles  el  conde  de  Flándes  todo  aquello  que  viera  de 
lúfi  moros,  é  Boymonle  le  dijo  si  gelos  mostraria; 
é  el  Cond€  repúsole  que  sí ,  é  en  diciéndolo,  comenzó 
de  ir  adelante,  é  Boymonte  con  él;  é  cuando  fué 
certM  de  los  moros ,  que  no  habia  otra  cosa  sino  fe* 
ririos,  dijo  á  altas  voces:  » Príncipe  de  Pulla,  estos 
soQ  los  que  vos  yo  decía  ;fj  é  luego  dio  de  las  espuelas 
al  caballo ,  é  fué  á  un  turco  que  pasaba  por  el  camino, 
é  dióle  tao  gran  golpe  de  la  lanza  por  el  costado^  que 
gttla  sacó  al  otro ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  en- 
lonces  fuéronlos  á  ferir  todos  los  otros;  é  los  morou, 
•ocno  Tenían  ya  escarmentados  de  la  batalla  ,  luego  que 
fiaroQ  loa  cristianos,  venciéronse  é  fueron  muertos 
bien  las  dos  partes  dellos,  é  los  otros  procuraron  de 
guarescer  los  unos  á  Antioca  é  los  otros  por  las  mon- 

( ;  é  los  cristianos  robaron  el  campo  é  ganaron  muy 
haber;  é  los  mas  de  aquella  cabalgada  quisié- 

I  luego  ir,  con  aquella  ganancia  que  allí  íieiaran, 
pan  la  hueste,  mas  Boymonte  dijo  que  non  lo  t'*nia  por 
bíao;  é  sobre  eso  hobieron  su  acuerdo  que  la  enviasen 
á  la  hueste  con  treiuta  hombres  á  cuba  lio ,  entre  cabu- 
lleroa  é  escuderos,  é  ellos  que  fuesen  á  Antioca  á  cor- 
rer tai  puertas  ;  é  desque  esto  hobieron  acordado,  me- 
UéfQMe  al  andar ;  é  Pedro  de  Roai  los  guió  tan  bien 
por  uo<»  senderos  estrechos ,  entre  las  montanas,  que, 
dD  penarlo,  fueron  llegados  á  la  puerta  que  llaman  de 
Sao  Miguel ,  entre  unas  huertas,  é  allí  alcanzaron  los 
moros  qué  se  les  fuyeron  aquel  dia,  é  non  eran  tan  po* 
eos,  que  no  fuesen  mas  de  dos  mi)  hombres  á  caballo ,  é 
mil^uerque  llian  TencidoséamedrenUdos,  romo  hom- 
Isroi  que  eran  dosliaratados  dos  veces ,  una  cerca  de 
oln  f  eo  menos  de  tres  días ,  é  en  estos  tres  dias  no  lia* 
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bian  comido  ellos  ni  sus  bestias  sino  muy  poco;  é 
sin  todo  aquesto,  fueran  los  mas  dellos  heridos  6  mal  lla- 
gados ;  pero,  con  todo,  non  dejaron  de  tornar  contra  los 
cristianos  luego  que  les  vieron  ,  como  sabían  qm  eran 
cerca  de  Antioca,  é  que  habrían  acorro  de  la  villa,  si 
menester  fuese ;  é  comenzáronlos  á  ferir  muy  de  recio, 
asi  que,  al  ti  fué  la  batalla  muy  grande  entre  ellos,  é  he- 
ridí  muy  fieramente,  E  los  de  Antioca,  cuando  oyeron 
las  voces,  salieron  lodos  los  peones  é  caballeros  por 
ayudar  á  los  muros,  6  eso  mismo  hicieron  los  de  la 
hueste  por  acorrer  á  los  cristianos }  é  allí  hol>o  aquel 
día  muchos  caballeros  muertos^  é  otros  derribados  é 
muy  mal  heridos,  é  muciios  caballos  andar  sueltos  por 
el  campo.  Mucho  era  grande  la  priesa  de  la  una  parle 
é  de  la  otra;  asi  que ,  ninguno  no  andaba  de  balde,  que 
no  hallase  asaz  á  quien  herir  é  ú  quien  lo  hiriese;  é  de 
esta  manera  duró  la  hacienda  muy  gran  pie/ü,  pero  A 
la  Gn  fueron  los  moros  vencidos  e  encerrados  tan  Ge- 
ramcnte,  que  muchos  dellos  non  pudieron  entrar  por 
las  puertas,  porque  las  cerrarían  presto,  por  miedo 'que 
se  les  perdería  la  cibdad  ,  é  hícíéronse  subir  por  cuer- 
das ó  por  sogas  á  los  nniros ,  é  los  otros  que  linearon 
fuera  fueron  muertos  é  presos  los  mas  dellos;  ca  de 
uoa  parte  los  mataban  los  cristianos  é  de  la  otra  los 
moros ,  que  tiraban  de  los  muros  é  de  las  torres  pie- 
dras é  saetas  é  dardos ,  é  d;jl>an  tan  bien  á  los  suyos 
como  á  los  otros ;  é  así ,  fueron  aquel  «lía  vencidos  los 
moros,  de  manera  que  mas  fueron  perdidos,  entre  muer- 
tos é  presos,  de  treinta  mil;  6  con  toila  esta  bionan- 
íianza  se  tomaron  loü  cristianos  pura  la  liueste. 

CAPITULO  LL 

De  tofl  nensajeroft  que  tn\ió  tí  ctUfa  át  Eai^to  i  Iw  di 

1á  llD«St«, 

Mas  debéis  saber  que  el  rey  de  Babilona  ,  que  era  eo 
aquella  sa ton  llamado  califa  de  Egipto,  cuando  supo 
que  los  crislianos  eran  en  aquella  tierra ,  é  habían  ven- 
cido tantas  buenas  batallas,  edemas,  que  tenían  cer- 
catla  á  Antioca,  bobo  gran  pesar,  porque  temió  perder 
lo  que  había ;  é  sobre  eso  envió  mensajeros ,  los  mas 
honrados  de  su  gente,  d  la  hueste  de  los  crislisinos,  por 
infiirmarse  qué  gente  eran  ó  qué  hacinn;  pero  envié 
con  ellos  carias,  en  que  decía  palabras  de  grantles  amo- 
res é  otras  rosas  en  manera  de  pleitesía;  é  aquellos 
mensajeros  venieronmuy  bien  vestidos  de  ricos  panos 
de  setla  de  Turquía  é  de  firecia ,  é  traían  buenos  cal)a- 
llos  é  otras  bestias  muchas ,  con  muy  ricas  sillas  é  fre- 
nos, é  posaron  en  una  tienda  cerca  del  duque  Cudu- 
fre,  que  los  tomó  por  huéspedes  é  les  hizo  mucha 
honra;  ó  todo  el  dia  andaban  por  la  hueste,  veyendo 
cómo  pasalian  los  hombres  honrados  é  la  otra  gente 
que  hi  eran ,  que  los  convidaban  é  los  hacían  mucha 
honra ,  é  todavía  andaban  con  ellos  cien  hombres  de 
pié,  bien  armados,  que  los  guardaban  que  ninguno  non 
les  hiciese  enoju  in  pesar.  Mas  este  dia^  que  vos  dijimos 
que  fueran  mal  andan le^i  los  moros ,  no  c^búfiátoa 
aquellos  mensajeros  nin  sutícron  de  su  tienda,  ante  es-- 
tuvieron  en  ella  muy  quedos ,- mirando  cómo  lidiaban 
los  de  la  hueste  con  los  de  la  villa ;  é  hobícroii  muy 
gran  pesar  de  que  vi^on  á  los  moros  tan  maltrechos 
de  muy  menos  gente  que  ellos  enin ;  é  auü  ftieroQ 
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muy  Irisles  cuantío  vieron  venir  al  duque  Gudufre  é 
al  coiule  de  Tolo>a  con  muy  f^ran  cabal^Mda  que  Iraian, 
ó  supieron,  otrosí,  del  duño  quelüibiau  hecho  eu  los  mo- 
ros. Mucho  fué  buena  «<tuella  üulrnda  que  los  crísLia- 
110  s  hicieron  uqu**!  día »  ca  de  Ul  nía  ñera  esearmenta* 
ron  los  üioros,  que  por  un  grm  tiempo  non  solieron  á 
dar  relíale  á  la  fíueste,  c  ios  crii4lkinos  andaban  muy 
sef^urumenlo,  é  habiun  lodo  lo  que  les  era  menester  de 
lo  que  tnijicraii  de  la  cabalgada,  PíToeslo  no  les  duró 
mucho,  que  la  gente  eramuygniUile,  é  despendieron* 
loahíiia.  ¿  después íueron  tan  aquejados,  que  non  sahiaa 
que  se  hiciesen ,  porque  de  ningún  lugar  non  le^  ve- 
nia Rcorro,  ni  fallaban  do  fiiefien  á  hacer cal^aigada,  por- 
que I  Ollas  las  lien  as  que  eran  cerra  eran  ya  robadas» 
É  sobre  esto  habian  cada  dia  su  consejo  cómo  harian, 
donde  acaosció  así  :  que  el  dia  de  Sania  María  de  Mar- 
zo dccia  el  obií-ito  de  Puy  la  misa  cantada  ,  á  estaban 
hi  cuaníos  hombres  honrados  habia  en  la  liuesLa,  é des- 
que les  lioho  hecho  su  scrmotí ,  en  que  les  dijo  muchas 
i^ueffas  palabras  do  nuestro  Señor  Josucrislo «  é  los  con- 
^borié  do  la  gran  cuita  que  siirdan,  llegó  un  hombre  á 
f  caballo,  que  venia  corrioodo  cuanto  podia;  é  luego  que 
[desjcendiuj  fuese  derechatnenle  alli  do  ei  Obispo  deeia 
ha  míjia ,  é  dijo  á  los  hombres  honrados  que  )d  estatjan 
^  que  les  Iraia  buenas  nuevas,  é  ellos  llegáronse  todos 
por  oírlas,  é  é\  les  dijo  que.  mayor  ilota  que  nunca 
dieran  era  llegada  al  pucrlo  de  San  Simeón ,  ó  tanta 
era  Ja  vianda  qtio  iraian ,  é  los  caballos  é  las  arma:^  que 
tenían  ,  que  con  ello  podrían  conquerir  toda  la  tierra  é 
llegar  hasta  Alejaniiría,  Cuaoílo  estas  ouevas  oyeron 
los  hombres  bui*uos  que  alli  eran,  fueron  muy  ledos  ó 
Lobieron  muy  gran  conhorle/é  ¿rales  muy  raeuesler,ca 
mucho  estaban  en  anies  desmayados,  lo  uno  por  la 
grao  mengua  que  les  aquejaba ,  lanío,  íjue  algunos  de- 
lllos  hobieron  su  acuerdo  de  hacer  como  les  consejara 
Esladin  el  gríe^'o,  que  andaba  en  la  hueele  por  el  em- 
perador deCoustanlinopla;  caesto  no  deseaba  ninguna 
cosa  Imlo  como  desi>arlír  aquella  buena  genis  que  era 
allí  ayuntada,  porque  non  acabasen  el  heclio  que  comen- 
zaran; que  sin  dubiln  no  había  ninguna  cosa  que  tanto 
ysase  á  los  griegos  como  de  la  bienandanza  de  los  la- 
unos,  é  señaladamenle  de  liis  que  vinieran  en  aquella 
romería,  porqua  sospecJiaban  que  si  la  tierra  do  los 
moros  ganasen ,  que  les  querrían  después  tomar  la  su- 
ya ;  6 por  ende,  aquel  Estadin, cuando  los  viú  fatigados, 
dióles  por  consejo  que  í^e  parlieseu  por  la  tierra  ó  por 
las  vitkis  de  los  cristianos ,  é  que  estuviesen  allí  hasta 
el  otro  verduo  que  venia;  é  entre  timlo  que  iría  el  á 
Constan  I  inojyla,  ó  faria  al  Emperador  que  sacase  su 
.hueste  ó  los  veniose  á  ayudar.  E  esto  les  daba  él  por  con- 
'  aejo,  pensando  que  asi  Ío  acabaría;  mas  los  hombres 
buenos  de  la  hueste ,  que  iban  sabiendo  ya  la  falsedad, 
bobieron  su  consejo ,  é  tovieron  por  mejor  que  se  fue- 
se Estadin  é  no  ©stoviese  mas  entre  ellos;  ó  sobre  eso 
otorgáronle  la  ida ,  é  él  fuese  con  pensamiento  que  los 
otros  que  se  irian  luego  en  pos  drd  ,  mas  ningunos  hom- 
bres buenos  non  tovieron  |mr  bien  de  lo  liacer.  De  otra 
parto  de  la  gente  menuihi  bobo  algunos  que  fg  fueron 
con  él ,  por  \m  falsas  promesas  que  les  bacia  ,  diciéndo- 
les  que  les  farra  haber  de  balde  e|  pasaje  de  la  mdr  por 
w  tierra^  é  demás,  que  haría  al  Emperador  qne  les  die- 


se lo  que  hobiesen  menester  tiasta  sus  tifirras;  ip&t 
esto  levó  consigo  muy  gran  parte  de  gente ,  que  hizo 
gran  mengua  en  la  hueste,  de  qim  tomaron  gran  des- 
confianza de  las  otros  que  abí  fincaron;  é  otrosí ,  eraa 
muy  desconhorlFidos  é  habían  muy  gran  pesar  por  unas 
malas  nuevas  que  les  llegaron  de  cómo  el  hqo  del  rej 
de  las  Marchas ,  que  habia  nombre  en  su  lenguaje  Sue- 
no, que  quiere  tanto  decir  como  bermoso,  habia  oído 
cómo  aquella  hueste  era  en  la  tierra  de  Ultra  mar ,  é  coa 
gran  descoque  habia  de  los  alcanzar,  tomara  gran  par- 
te del  haber  de  bu  padre ,  fasta  mil  é  seiscientos  hom- 
bres, entre  caballeros  é  peones,  todos  mancebos  gran- 
des é  rt^^cios  ó  muy  bien  armados ,  é  venieron  dere- 
chamente á  Cotistaulinopla^do  fué  muy  bien  rescibido 
dei  Emperodor  é  le  ficiora  mucíia  honra ,  é  después 
pasara  a  Niquea,  ó  estuviera  hi  al;íunos  dias  ,  ó  de  ahi 
motiérase  por  el  catuino  ,  seguiendo  la  carrera  por  do 
fuera  hi  Imesle,  hasta  dos  vil  lelas,  que  llaman  á  la  una 
Filemina  (I)  é  á  la  otra  Terma ,  é  alti  albergaron  fuera, 
en  unas  huertas  é  en  unos  prados  que  eran  ya  cuanto 
lejos  de  aquellas  villas;  é  como  era  gente  extraña  é  no  sa-  ^ 
biala  tierra,  pensando  que  estaban  seguros,  non  se  guar- 
daron bien.  E  los  moros,  que  siempre  traian  sus  espías 
con  cuáittos  iban  ó  venia n,  ferieron,  en  amanescifindo, 
en  ellos,  é  mataron  una  gran  parte  dellos  yaciendo  en 
sus  camas,  Otros  hobo  dellos  que  se  armaron  é  se  ven- 
dieron caramente,  pero  á  la  lin  fueron  lodos  muertos; 
que  non  escaparon  sínodos,  que  levaron  la  nueva 4  Cons- 
tantino pla^  E  por  ftdas  aquestas  cosas  que  vos  habe- 
rnos contado ,  estaban  muy  desmayados  los  de  la  hues- 
te ;  é  por  ende,  cuando  el  mensajero  llegó  del  puerto  de 
San  Sira^  on ,  que  les  contó  de  la  muy  gran  Hola  que  era 
llegada  al  puerto  de  San  Simeón,  fueron  todos  ian  con- 
hortados, que  mas  uo  podrían  sor;  ca,  sin  lodo  aquello 
que  les  decía  que  traían  de  vianda  e  de  baber  para  tres 
años,  con  tíS  bal  es  aun  que  el  emperador  de  Constantino- 
pla  venia  en  su  ayuda  con  muy  gran  gente  por  mar  é  por 
tierra,  é  otrosí,  que  lodos  los  mas  de  los  hombres  hon- 
rados que  eran  en  las  tierras  de  Ocitlenle  venían  por 
ayudarlos;  é  era  tamaña  gente  !a  que  venia  ,  que  bien 
llegíiban  á  cuatrocientos  mil  hombres  á  caballo ,  sin  los 
de  pié,  que  eran  lantos^que  se  non  podrían  contar.  Des- 
las  nuevas  fueron  tan  conhortaJos  los  de  la  hueste  ,  é 
hobieron  tan  gran  placer,  que  mayor  non  podrían;  mas 
acaescióles  así,  según  dice  el  proverbio  antiguo  :  que 
couliorle  minlroso  después  torna  en  lloro;  tanto  fué  el 
placer  quo  hobieron,  que  por  toda  la  hueste  non  bobo  lu* 
gar  do  no  contasen  é  no  tlciesen  gran  alegría ;  ó  toma- 
ron luego  consejo  cómo  enviasen  al  puerto  por  todas 
aquellas  cosas  que  bohíesen  menester,  é  diesen  caba- 
lleros que  guardasen  la  recua  á  ida  é  á  venida 
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Cómo  tos  lionridAi  homlircí  $t  ifuntarm  en  la  (¡eadt  út  miei- 
liL*  Arnol»  el  pairiaR!»  de  liicrusalett ,  é  toma  vUw  un  moro 
mi'D&ajcro  del  -jliniraute  <le  Ar^as. 

Ya  era  pagado  un  dia  después  que  hobieron  acorda- 
do los  hombros  buenos  de  la  hueste  que  enviasen  al 
puerto  de  San  Simeón  por  las  cosas  que  habían  ma- 
lí) Eo  Guillonao  do  Tiro.  Fhiimrk, 
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oester,  segan  oistes,  é  acaeció  así :  qiie  todos  los  que 
había  ea  la  hueste  se  ayuntaron  por  haber  su  consejo 
«n  la  tienda  de  maestre  Arnol^  el  patriarca  de  Hicru- 
salen;  é  él,  como  era  hombre  discreto  é  buen  perlado, 
comenzólos  á  conhortar,  dlciéndoles  muchas  buenas  pa- 
labras de  nuestro  Señor  é  de  ios  santos,  de  cuánto  su- 
frieron por  los  cristianos ,  é  los  buenos  hechos  que  hi- 
cieran los  antiguos,  que  ensalzaron  la  fe  de  Jesucristo 
«é destruyeron  sus  enemigos,  é  que  fueran  honrados  en 
este  mondo,  é  ganaran  para  después  de  su  muerte  pa- 
Tt^.  E  en  eslo  estando ,  llegó  un  moro  cuanto  podía 
eo  un  caballo  corriendo ,  de  los  que  llaman  en  tierra  de 
üllnmat  turcomanos,  é  tanto  lo  aquejaba  de  las  es- 
puelas, que  todo  venia  corriendo  sangre;  ó  cuando  lle- 
gó á  la  tienda  do  estaban  aquellos  hombres  buenos  ha- 
Uindo,  descendió  mucho  apriesa,  é  fué  á  hincar  los 
hinojos  ante  ellos,  é  díjoles  de  cómo  el  almirante  de 
Arsas  los  enriaba  á  saludar,  é  les  hacia  saber  que  todos 
bHmoro«  que  eran  sus  vecinos  le  venieran  á  cercar,  é 
(|Qe  serían  con  él  ante  de  la  media  noche ,  ó  que  les 
rexiba  mucho  de  su  parte  ó  les  pedia  merced  que  le 
lewriesen ,  que  mas  les  daria  de  haber  que  ellos  sabrían 
^    pedir;  é  sin  todo  aquello ,  que  les  ayudaría  é  iría  con 
«lies  en  hueste  A  Híerusalen ,  é  por  toda  la  otra  tierra; 
é de  cuanto  ^nase  de  tierra  ó  de  riquezas,  que  les  daría 
li  neitad ,  é  luego  que  llegasen  á  Arsas  que  les  daria  en 
L     riienes  á  su  hijo  el  mayor  é  á  siete  otros  de  los  me- 
r .  «jores  hombres  que  había.  Mucho  plugo  á  todos  los  que 
K     allí  estaban ,  cuando  aquellas  nuevas  oyeron ;  pero  así 
estnvieron  una  gran  pieza  que  ninguno  no  respondí e- 
[     ifiÉ,  mirándose  unos  á  otros  cuál  diría  primero.  E  en 
:•  laAto  que  ellos  asi  estaban ,  llególes  otro  mensajero  que 
iN  enviaba  un  griego  que  moraba  dentro  en  la  cíbdad 
M  Antíoca,  que  habla  nombre  Piros;  é  cuanto  sabia  de 
)i  burienda  de  los  moros ,  hacíalo  todo  sal)er  ú  Roy  mon- 
te, é  díjoles,  de  parte  de  su  señor ,  que  el  rey  do  Antio- 
fli  había  enviado  á  su  hijo  Zaifadola  al  gnm  soldán 
dePersia,  éá  Corvalan,  que  era  su  alguacil  mayor  »*  so- 
gsr  de  8U  mano  sobre  toda  la  tierra ,  á  demandarles 
ifoda con  que  pudiese  descercará  Antioca ;  é  otrosí  en- 
fimla  misma  embajada  á  los  reyes  de  Arabía  é  á  una 
pin  parte  de  África ;  é  el  que  primero  le  acorriese ,  que 
f   nria  so  vasallo  con  Antioca  é  con  todo  cuanto  había; 
edemas  deslo,  que  les  enviara  á  decir  por  sus  cartas  | 
nebas  palabras,  mostrándoles  cuan  noble  cosa  era  An-  i 
thea,  écuán  grande  daño  rescíbía  la  ley  de  Mahoma 
dsepenliese;  édíjoles  que  bien  cuidaban  que  por  aque- 
Ihs  cartasque  enviaba  que  non  podría  ser  que  no  le  en- 
lieen  muy  gran  gente  en  acorro ;  porque  les  consejaba 
qw  mirasen  en  su  hacienda  de  manera  que  non  resci- 
híesen  daoo.  Estos  mensajeros  llegaron  á  la  tienda  don* 
de  estaban  ayuntados  aquellos  hombres  buenos  que  de 
soso  oistes;  é  desque  cada  uno  dellos  les  contó  aquello  | 
á  que  venía ,  ellos  tomaron  su  acuerdo ,  porque  era  muy  i 
ooehe,  que  no  hablasen  en  ello  mas;  que  otro  dia  de 
maSaoa  que  se  ayuntasen  en  aqn^l  lugar,  é  hobíesen 
su  consejo  sobre  aquellos  dos  mensajeros ,  é  luciéronlo 
así;  á  otro  dia ,  luego  que  hobieron  oído  misa ,  acorda- 
ron qoe  el  conde  de  Tolosa,  é  el  conde  de  Flándes ,  é 
Ttanqoer,  é  bien  sietecientos  caballeros  muy  buenos 
boorfm,  COB  otros  á  caballo^  entre  escuderos  é  bailes* 


teros  é  otra  gente ,  que  se  hacían  por  todos  bien  cin* 
co  mil  hombres ,  que  fuesen  acorrer  al  almirante  de 
Arsas,  é  los  otros  todos  que  guardasen  la  hueste,  porque 
si  acorro  vcniese  á  los  moros  de  alguna  parle ,  que  non 
les  pudiesen  hacer  daño;  pcro^sto  non  lo  pudieron  hacer 
liasla  cabo  de  ocho  días ,  porque  hobieron  de  aderezar 
muv  bien  á  aquellos  caballeros  <|uc  enviaban.  £  cuando 
hobieron  de  mover  madrugaron  mucho;  así  que,  les 
amaneció  bien  seis  leguas  de  la  hueste.  G  el  mensajero 
iba  con  ellos;  que  los  aquejaUi cuanto  él  mas  podía  que 
anduviesen  aliína.  E  guiólos  tan  bien,  que  á  cabo  de  los 
dos  días  llegaron  á  Arsas  á  hora  de  mediodía  ,  é  hizoles 
Dios  tan  gran  merced  de  que  llegaron  á  aquella  sazón; 
ca  el  almirante  de  Arsas,  desque  se  vio  cercado ,  é  vid 
que  el  su  mensajero  non  venia  nin  le  traía  el  acurro  por 
que  enviara ,  holx)  miedo  que  gclo  mataran  en  el  cami- 
no^ ó  pensó  cómo  podrían  hacer  daño  á  aquellos  que  le 
tenían  cercado,  hasta  que  acorro  hobiese;  ó  mandó  á 
toda  &u  campaña,  que  eran  bien  mil  é  cuatrocientos  do 
buenos  cabiillcros ,  que  se  armasen ,  é  hizoles  hacer  se- 
ñales blancas  é  cruces  bermejas  en  los  escudos  é  en  los 
jjerpuntes  é  en  las  coberturas ,  é  las  señas  é  los  pendo- 
nes que  los  hiciesen  desa  manera;  é  desque  los  hobo 
bien  armados,  sacólos  de  la  villa  aquel  dia  mesmo  que 
llegó  el  acorro ,  6  eslo  fué  de  gran  madrugada,  é  guió- 
los por  un  valle  encubierto,  ó  tnijolos  en  derredor,  por- 
que pensasen  los  moros  que  venían  de  parle  de  la  huesle 
de  ]o<  crístianos  que  eran  sobre  Antíoca;  ó  en  amane- 
ciendo fueron  herir  en  la  hueste  de  los  turcos ,  llamando 
Santa  María  é  San  Jorge ,  ú  cometiérofilos  tan  de  recio, 
que  \o>  moros  pensaron  que  oran  cris*  ¡anos  que  venie- 
ran de  la  gran  hueste  para  acornar  al  Almirante ,  é  ven- 
ciéronse todos  do  tal  manera,  que  uno  no  alendij  á 
otro,  ni  levaba  ninguna  cosa  de  cuanto  tenia  en  su 
posada;  mas  punnaba  de  guarecer  con  su  cuerpo  cuanto 
mas  podía.  E  los  unos  fuian  á  los  montes  ó  desampa- 
raban los  caballos,  é  los  otro-;  se  metían  por  los  valles 
ó  andábanse  por  los  sotos  espesos,  é  cada  uno  trabajaba 
en  guarecer  cuanto  nías  poilía,  é  fué  tan  grande  el  ar- 
rancada, que  lodos  cuidaron  ser  muertos.  E  el  almiran- 
te de  Arsas  los  fué  alcanzando  con  su  compaña  é  ma- 
tando dellos  muchos;  así  que,  ninguno  no  tomaba  á  vi- 
da; é  sin  todo  c<o,  ellos  mesmos  so  iban  matando  unos 
ii  otros,  por(]uc  non  se  conocían ,  ca  el  dia  non  era  aun  bien 
claro.  E  este  alcance  duró  una  muy  gran  legua ,  é  du- 
rara mas,  sino  ponjue  el  almirante  de  Arsas  comenzó  á 
decir  en  algarabía  que  todos  i-erian  muertos  á  manera 
de  traidores.  E  el  moldan  de  Camela  é  el  otro  almiran- 
te de  Porsia ,  que  iban  en  la  rezaga  acabdí liando  los 
suyos ,  ruando  lo  oyeron ,  conocieron  que  no  eran  cris- 
lianos  los  que  los  acometieran ,  é  estonce  dieron  voces 
á  los  que  traían  las  señas  que  tornasen ,  é  mandaron 
tañer  los  alambores  é  tornaron  todos  en  uno.  E  el  al- 
mirante <le  Arsas  con  toda  su  gente  e^^perólos,  é  fué  la 
batalla  muy  reñida,  é  murícron  muchos  d'amas  par- 
tes; mas  en  cabo  non  lo  pudieron  durar  los  de  Arsas, 
porque  enn  muy  pocos,  é  hobiéronse  de  vencer.  E  co- 
mo iban  los  de  Persia  matando  é  hiriendo  en  ellos ,  sa- 
lieron por  un  valle  de  travieso  los'crisl ¡anos  que  venían 
en  acorro;  é  el  conde  de  Tolosa  venia  en  la  delantera , 
ó  traía  consigo  aquel  moro  que  fuci;|  coa  el  mensaje  ^é 
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luego  que  el  Conde  vio  los  moros  vueltos  unos  con 
oíros,  preguntó  cuáles  oran  do  su  señor,  é  el  moro 
respuso  que  aquellos  que  traían  las  armas  á  cruces.  E 
el  Conde  mandó  estonce  tender  su  seña ,  é  fuélos  lierir 
tai)  de  recio,  que  losraoro^  cuando  vieron  los  cristianos, 
desmayáronse  luego ,  ó  fué  hí  muerto  aquel  almirante 
de  Persia  que  vcnicra  en  acorro;  ó  fué  herido  el  rey  de 
la  Camela  muy  mal,  ó  guaresció  por  pies  de  caballo,  é 
murieron  la  mayor  parle  de  los  otros ,  é  ganaron  mu- 
elles caballos  ó  muchas  armas  6  toda  la  hueste  de  los 
moros ,  así  como  estaba ,  con  muy  gran  riqueza  á  maravi- 
lla. E  desque  esto  fué  hecho,  el  almirante  de  Arsas 
metió  toda  su  gente  en  la  villa,  é  vínose  él  para  el  conde 
de  Tolosa  é  para  los  cristianos ,  ó  non  Irajo  consigo  sino 
un  alfaquí  que  preciaban  mucho  los  moros,  ó  era  co- 
mo obispo  de  su  ley.  E  cuando  llegó  al  Conde,  plúgole 
mucho  con  él  é  abrazólo,  é  díjole  así:  «Gran  derecho 
has  de  la  honru  é  del  bien  que  Dios  le  hace,  pues  que 
asaz  trabajas  tú  é  líevas  aran  por  ensalzar  la  su  fe;  é 
pues  que  tan  Icalmente  me  venisle  acorrer ,  quiero  con- 
tigo hacer  aqueste  pleilo :  que  toda  la  tierra  que  agora 
len¿;o ,  é  pudiere  haber  de  aquí  adelante^  que  la  tenga  de 
tí  como  de  señor,  é  que  vaya  contigo  en  huesle  con 
quinientos  caballeros  cada  vez  que  menester  me  liobie- 
res;  é  cuando  quisieres  ir  á  Hierusalen,  que  vaya  con- 
tigo con  todo  mi  poder,  é  que  te  ayude  á  ganar  la  tier- 
ra cuanto  yo  mas  pudiere,  é  toda  la  ganancia,  que  sea 
tuya,  ó  la  pérdida  que  hiciere,  que  non  me  la  enmiendes; 
é  además,  cuanto  aquí  fué  ganado,  que  lo  hayas  tú  é  non 
roe  des  ninguna  jarte,  ó  sobre  todo  esto,  te  daré  yo  mi 
haber  cuanto  tú  quisieres ;  é  ponjue  estas  cosas  se  cum- 
plan é  sean  mas  firmes ,  darte  he  mi  hijo  el  mayor ,  que 
lo  lie  ves  é  lo  tengas  en  tu  poder,  ca  bien  sé  que  valdrá 
mas  mientra  contigo  estuviere. »  E  cuando  esto  le  bo- 
bo dicho.  Dispúsolo  el  Conde  que  gelogradecia  mucho, 
masque  habría  sobre  ello  su  consejo;  é luego  salióáuna 
parte  é  llam.^  al  conde  de  Flándes  éTranquer,  é  á  Ga- 
lón ó  Guión ,  que  eran  hombres  condestables,  é  á  Ru- 
berte  de  Burén ,  que  Icnian  por  muy  discreto  ó  diestro 
en  la  calwllería ,  é  díjole^  así  :  «  Ya  vosotros  veis  el 
pleito  que  me  hace  este  moro  cuan  bueno  é  cuan  gran- 
de es ;  mas  si  vosotros  toviérdes  por  bien,  firmarlo  he, 
6  levaré  el  hijo  comigo  en  rehenos ,  mas  de  otro  halKír 
suyo  non  tomaré  nada ;  ca  íisaz  habernos  en  esto  que  de- 
jaron los  moros;  é  por  aquí  entenderán  todos  los  que  lo 
oyeren ,  que  la  nuestra  venida  non  fué  por  cobdícia  de 
grande  haber ,  mas  por  precio  de  hacer  lo  mejor.))  To- 
dos se  acordaron  en  lo  (jue  dijo  el  Conde,  é  tovíéronlopor 
bien,  é íi miaron  su  pleito  con  el  Almirante,  é  diólessu 
fijo  en  rehenes,  é  tomaron  toda  aquella  ganancia  que  ho- 
bieron  del  desbiirnto  de  los  moros ,  que  era  tan  grande, 
que  apenas  podría  ser  contada;  así  que,  solamente  el 
ganado  que  hí  fué  hallado  estimaron  en  tanto ,  que  gran 
tiempo  podría  ser  por  ello  la  gran  liucsle  abastada ;  mas 
luego  non  lo  pudieron  levar,  é  pusieron  con  el  Almiran- 
te que  aquello  qu«  les  quedaba,  cuando  por  ello  envia- 
sen, que  gelo  hiciese  levar.  E  desque  esto  hobieron  he- 
cho ,  tornáronse  para  la  hueste ,  é  entraron  de  nuche 
bien  á  aquella  hora  quer  del  la  partieran ,  de  manera  que 
los  de  Antioca  non  sopieron  parte  dellos. 


CAPITULO  Lin. 

Cómo  el  eonde  de  Flindes  foé  el  primero  que  dio  ulto  en  loiBem^ 
6  de  io  que  hiio. 

La  noche  primera  pasada  después  que  el  conde  di 
Tolosa  é  el  conde  de  Flándes  ó  Tránquer  fueron  lle- 
gados del  acorro  del  alminmte  de  Arsas ,  el  rey  de  An- 
tioca é  Dalumas,  su  lio,'  é  otro  almirante  que  venían 
hí  con  gran  gente  por  ayudarlo ,  hobieron  su  consejo^ 
cómo  pudiesen  hacer  daño  en  la  hueste ,  é  f ué  n 
acuerdo  que  pusiesen  muchos  hombres  por  las  torres  O 
por  el  muro  con  ballestas  é  con  arcos  é  con  hondas, é 
que  los  hiciesen  estar  tan  ascendidos ,  que  ninguno  de- 
llos no  pareciesen ;  é  toda  la  caballería  ó  la  otra  geotí 
de  pié ,  que  la  partiesen  por  las  puertas  de  la  villa  qus 
eran  hacia  la  huesle ,  de  manera  que  luego  que  fuesen 
abiertas  saliesen  lodos ,  é  fuesen  derechamente  á  la 
puente  de  los  barcos  que  habían  hecho  los  cristianos» 
con  fuego  que  levasen  grecisco  é  todas  las  otras  cosit 
con  que  pudiesen  bien  arder,  é  que  punnasenen.la  que- 
mar ;  é  sobre  lodo  esto,  un  almirante  mancebo  que  ha- 
bía hí,  hijo  de  Dalumas,  á  que  llamaban  Carex,  traía  on 
can  de  los  mayores  del  mundo  é  de  los  roas  bravos;  é 
cada  vez  que  podía  haber  algún  cristiano  vivo  ecliálÁ- 
gelo  ó  cebábalo  con  él ,  é  de  tal  manera  lo  había  encaN 
nizado  en  ellos,  que  do  quier  que  veía  cristiano  non  lo 
podrían  tener  que  á  él  no  fuese;  é  luego  que  á  él  lle- 
gaba derribábalo,  é  después  dábale  salto  en  la  garganta  , 
é  degollábalo;  é  el  can  aguardaba  tan  bien  á  aquel  n 
señor,  que  nunca  se  partía  del,  nin  tomaba  ninguna  ce- 
sa sino  cuando  gelo  mandaba;  é  acaesció  así:  que  aquel 
día,  cuando  los  moros  supieron  que  los  cristianos  estt- 
ban  asegurados ,  abrieron  las  puertas  de  la  villa  é  salie- 
ron lodos  á  deshora ,  é  fueron  bien  diez  mil  hombres  á 
caballo  é  dieron  rebate  de  todas  partes  á  la  hueste ;  mas 
la  mayor  compaña  fueron  derechamente  á  la  puente  de 
los  barcos  que  los  cristianos  habían  hecho ,  é  trajieron 
muchos  hombres  á  pié,  é  cometieron  tan  de  recio  á  los 
que  la  guardaban ,  que  los  echaron  della  por  fuerza ,  é 
pusiéronle  fuego  de  manera,  que  ganaron  dos  barcos  de 
los  que  eran  contra  la  villa;  é  esto  fué  en  saliendo  el 
sol,  é  el  prímero  hombre  honrado  de  los  de  la  hueste 
que  acorrió  fué  el  conde  de  Flándes ,  ca  él  fuera  uno 
d'aqucllos  que  guardaran  de  noche  la  huesle,  é  cavé- 
rale  su  vela  cabe  la  mañana ;  é  desque  h  hobo  ve- 
lado, en  acogiéndose,  él  venia  en  pos  de  los  suyos  acab- 
dillándolos,  é  andaba  en  un  caballo  muy  bueno,  casta- 
ño ,  é  no  traía  otra  arma  vestida  sino  un  lorigon  é  sui 
brahoneras ,  é  un  casquete  eu  la  cabeza  é  su  espada 
cinta,  é  porque  hiciera  un  poco  de  frío  contra  la  ma- 
ñana ,  traía  la  cabeza  cubierta  con  un  manto ;  ó  él  ve- 
niendo  desla  manera,  oyó  el  ruido  de  los  moros  que 
quemaban  la  puente ,  é  luego  llamó  á  un  escudero  que 
traía  las  armas  que  le  diese  la  lanza ,  mas  non  la  pudo 
haber,  porque  era  ya  entrado  en  la  posada.  E  cuando 
vio  que  mas  non  podía  hacer ,  tornóle  la  cabeza  al  ca- 
ballo é  díóle  de  las  espuelas,  é  fuese  derechamente  á  la 
puente  que  quemaban  los  moros ,  é  pasó  del  otro  cabo 
al  galope  del  caballo  así  como  mejor  pudo,  é  cuando 
fué  al  cabo  de  la  puente  revolvió  el  manten  en  el  brazo 
sinieslro  é  metió  roano  á  la  espada ,  é  bailó  ua  turco 
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qos  había  muerto  eo  aquella  mesma  sazón  á  un  escudero, 
é estábale  despojando  lo  que  t^nia  vestido^  é  díóle  tan 
gran  cuchillada  por  encima  de  la  cabeza,  que  le  hendió 
bien  hasla  ios  dientes  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  ó 
después  halló  otro  que  se  iba,  é  dióle  lau  gran  golpe, 
que  el  brazo  dieslro  le  corló  bien  cerca  del  cobdo;  é 
^espues  alcanzü  al  tercero^  que  iba  huyendo,  é  quísole 
^ar  por  encima  de  la  cabeza;  mas  el  moro  abajóse,  é  el 
golpe  Don  le  locó  en  el  cuerpo,  mas  alcanzó  un  poco  en 
ti  arzón  detrás  é  enlróle  la  espada  per  la  auca  del  ca- 
ballo; así  que,  luego  gelo  mató.  E  cuando  los  moros 
Tíeron  que  no  iba  mas  de  un  cristiano  solo  entre  ellos, 
tomaron  ya  cuanlos  dellos ,  é  comenzáronlo  á  ferir  tan 
de  recio  de  saetas  é  de  lanzas ,  que  le  mataron  el  ca- 
ballo é  romjiiéronte  el  manto  que  tenia  anl'el  rostro , 
enmas  de  treinta  lugares,  mas  el  lorigon  bueno  que  traia^ 
é  el  casquete  é  la  gorgnera  é  las  brahoneras  legua- 
TecíeroD,  que  non  recibió  golpe  de  que  mal  berilio  fuese, 
é  Dios  le  quiso  guardar  de  muerte  jior  tomar  servicio 
del ;  é  él  quedó  de  pié ,  defendiéndose  con  su  espada 
mucho  á  manera  de  bueno,  llagando  é  matando  caba- 
lleros é  caballos ,  é  liaciendo  golpes  muy  mara¥Íllosos 
hasta  que  le  vino  el  acorro  de  !a  imeste,  E  los  prime- 
ros dos  caballeros  que  á  él  llegaron ,  fué  el  uno  dellos 
de  España  ,  que  habia  nombre  don  Pero  González  Ro- 
mero» de  que  ya  dijimos ;  é  el  otro  era  de  Francia,  é  lla- 
mábanle Drongo  de  Monte  Mirante  (I).  Blas  el  esjiañol, 
qij^  llegó  primero,  dio  tan  gran  golpe  á  un  moro  por  las 
Espaldas  con  una  lama  que  traía  á  sobrcmano,  que  ge)  a 
sacó  por  los  pechos  mas  de  un  gran  cobdo ,  é  dié  con 
él  muerto  en  tierra;  en  esto  fueron  dando  vagar  ya 
ctianlo  al  Conde.  E  el  otro  caballero  áe  Francia  dié  tan 
gran  herida  de  la  lanza  á  un  turco  do  travieso,  que  le 
h\é6  amos  los  costados  é  alé  con  él  muerto  en  tiena; 
é  lomó  el  caballo  por  la  rienda  é  dióto  al  Conde ,  que 
estaba  de  pié,  é  el  conde  de  Flándcs  rabalgó  luego  en 
él  muy  ligeramente,  é  entre  tanto  venieron  los  oíros  de 
la  hueste.  E  los  moros,  cuando  aquello  vieron,  tiráronse 
afuera  é  pararon  sus  haces ,  las  unas  en  aquel  lugar,  é 
las  otras  pasada  la  gran  puente  de  pieilra,  conira  la 
hueste  de  los  cristia'ios,  cerca  de  la  mesquita  antigua. 
E  Boymonle,  cuando  oyó  el  mido  é  el  rehale  que  die- 
ran los  moros  en  la  hueste  »  mandó  que  taniesen  las 
trompas  é  hizo  armar  toda  su  compana  é  la  de  Tran- 
qoer,  su  sobrino*  E  desque  él  fué  bien  armado ,  ealKjlgó 
eo  su  caballo  Clopladoro ,  é  comenzáronse  ú  ir  cuan- 
to pudieron  entre  él  é  su  sobrino  Tranquer,  é  pasaron 
la  puente  por  una  poca  de  madera  que  quedó  por  arder. 
É  el  duquR  Gudufre  hizo. eso  mesmo;  é  quísolos  í>ios 
guardar  en  tal  manera »  que  luego  que  fueron  pasados 
filos  é  su  compana  la  puente,  cuvó  aquello  de  la  puente 
que  ardía;  asi  que,  después  ningunos  non  pudieron  pa- 
sar sinon  de  pié ;  é  una  gran  compaña  de  alemanes,  que 
WQÍUI  en  pos  del  duque  Cudufre,  hohieron  pr  fuerza 
Édwender  é  hicieron  pasar  los  caballos  ú  nado;  en  pos  de 
Iflieit03  vino  muy  gran  gente  de  los  de  la  hueste,  todos 
Á  pié,  é  comenzaron  á  pasar  á  conítffiías,  é  lan  grande 
tu  la  priesa  de  cuáles  pasari:m  f^rimcro  ,  que  muchos 
dellos  calan  do  la  puente  en  ol  agua  é  fuerotí  muertos; 

(1)  5i«  dodi  el  niiiBlo  iUniiío  0i«f0  d£  UtrnU  Mirñi  tu  i»  fA- 
fioa  iii^i  en  otro  tiipr  Drúfo, 
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pero  los  otros  que  pasaron  allende  pararon  sus  bacea 
en  el  llano*  E  el  duque  Guitufre  é  Boymonte  los  acab- 
dillaron  hasta  que  llegó  toda  la  caballería  que  tiab'a  do 
llegar,  E  después  que  todos  fueron  ayuntados,  el  obispo 
de  Puy  les  comenzó  á  decir  que  se  esforzasen  é  fuesen 
buenos;  ca  dos  cosas  tenían  allí  entre  manos, que  cada 
una  dallas  les  era  muy  gran  bien  :  la  unai  que  aquel  que 
allí  muriese  iria  derechamente  á  paraíso,  é  el  que  que- 
dase vivo  ganaría  muy  gran  prez  en  este  mundo.  E 
cuando  eslo  les  hobo  dicho,  alzó  la  mano  é  santígui'dos; 
ó  estonce  un  caballero  de  Normíindía ,  que  había  nom- 
bre Garcés,  salió  de  las  haces  é  comenzó  á  ir  al  galopo 
contra  los  moros,  cuidando  que  saldría  alguno  á  justar. 
E  los  moros ,  cuando  lo  vieron ,  no  le  qni^o  ninguno 
salir  á  justar,  mas  soltaron  el  can  bravo  que  tratan,  é 
fué  derechamente  al  caballo,  é  lomóle  tan  de  recio  de 
las  narices,  que  le  hobiera  a  derribar  en  tierra ;  é  el  ca- 
ballero comenzóle  á  herir  con  el  cuento  de  ia  lanza,  pen- 
sando que  lo  dejaría  ,  é  cuando  vio  que  non  loquería 
dejar,  tornó  el  hierro  ó  díóle  con  él  6  matóle,  E  cuando 
esto  vio  el  Almirante,  que  lo  Irajiera  alli  é  qtie  era  su- 
yo ,  bobo  muy  gran  pesar.  E  mandó  á  todos  los  moros 
que  arremetiesen,  é  ellos  biciéronfo  así.  Mas  los  cris- 
tianos losreeehieron,  matando  é  hiriendo  é  derribando 
en  ellos  muy  tieramente;  asi  que ,  de  las  heridas  que  se 
daban  de  lanzas  é  de  espadas  é  de  pornis^  oirían  el  rui- 
do bien  á  medía  legua.  E  el  duque  Gudufre ,  que  habia 
quebrantada  la  tanza  en  un  almirante  que  matara,  tenia 
la  espada  en  la  mano  sacada ,  é  dio  á  otro  almirante  tan 
gran  herida  sobre  el  hombro,  que  le  cortó  el  espalda 
con  el  brazo  diestro ;  é  otrosí  el  conde  de  Flándes  é 
Tranquer  mataron  sendos  moros  que  eran  muy  pre- 
ciados de  armas  ^  é  don  Yugo  Lomaínes  mató  otro ,  é 
todos  los  hombres  honrados  que  hi  habla ,  cuál  mató 
uno ,  cuál  dos.  E  en  la  otra  gran  priesa  ile  los  mejores 
hicieron  tanto  aquel  dia,  que  quien  los  viese  los  ternia 
á  maravilla  por  muy  buenos  c^hat teros;  que  así  los  per- 
puntes que  traían  vestidos  como  las  coberturas  de  los 
caballos,  é  los  bmzos  diestros  otrosí,  todos  eran  cubier- 
tos de  sangre  de  las  heridas  que  daban  en  los  moros. 
Mas  el  duque  Gudufre,  que  andaba  acechando  por  malar 
señaladamente  los  hombres  lionrados ,  que  non  quería 
emplear  su  golpe  sino  en  lugar  que  hiciese  gran  daño, 
encontróse  en  medio  de  la  priesa  con  un  atmíraule  de 
aquellos  que  venieran  de  Persia,  que  era  hombre  rico 
é  orgulloso  además,  í  tenido  por  buen  caballero.  E 
cuando  el  duque  Gudufre  lo  vió,  díó  de  las  espuelas  al 
caballo  é  fué  contra  él ;  mas  el  Almirante  no  lo  osa 
atender,  é  como  revolvió  ol  caballo  por  se  ir,  alcanzólo 
el  .Duque  ^  é  díóle  tan  gran  herida  con  el  espada  [>ot  en- 
cima de  la  cabeza  sobre  una  capellina  delgada  que  traía, 
que  le  levó  la  una  tela  é  el  oreja  é  una  pieza  del  car- 
rillo con  los  dientes;  así  que ^  luego  el  moro  cayó  del 
caballo  en  tierra  muerto;  é  lodos  los  otros  que  lo  vie- 
ron fueron  tan  espantados,  que  non  osaron  osperar,  é 
comenzaron  de  ir  fuycudo  contra  la  villa;  é  loscrislia- 
nos  los  iban  alcanzando  é  beriendo  é  matando  en  ellos; 
asi  que ,  bien  la  meitad  de  los  moros  fueron  aquel  dín 
muertos ;  é  los  unos  subían  por  el  mayor  arco  de  la 
puente  ,  é  los  otros  so  dejaban  caer  en  el  agua,  é  murie- 
ron hi  muchos.  E  en  eaiu  manera  fueron  aquel  dia  los 
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moros  encerrados  tan  fuertemente,  que  apenas  pudieron 
cerrar  las  puertas ,  porque  los  cristianos  no  ontrasen 
con  ellos  de  vuelta.  Grande  fué  la  riqueza  que  aquel 
día  ganaron ,  de  armas  ó  de  caballos  ó  de  otras  bestias 
muchas ,  é  muciio  ganada  que  tomaron  á  los  moros ; 
con  todo  esto,  tomaron  en  la  hueste  mucha  alegría,  lo 
uno  porque  habían  vencido  los  moros ,  é  lo  otro  porque 
no  perdieran  sino  unos  pocos  de  cristianos,  que  mataron 
los  moros  al  comienzo,  cuando  vonieran  á  quemar  la 
puente,  que  non  fueran,  entre  buenos  é  comunales,  de 
veinte  arriba;  é  luego  otro  día  hobicron  su  acuerdo  de 
cómo  adobasen  la  puente  de  los  barcos ,  que  habían  los 
moros  quemado  del  la  cuanto  la  meitad ;  porque  non  era 
cosa  que  podían  excusar  los  de  la  hueste  sin  gran  me- 
noscabo de  todos ;  así  que ,  en  menos  de  quince  días  la 
hobieron  adobado;  é  cuando  esto  vieron  los  moros,  1k)- 
bieroo  muy  gran  pesar. 

CAPITULO  LIV. 

Cómo  loi  de  la  bnente  se  veiAo  en  gran  fatiga  é  aprieto  de  hambre, 

é  de  lo  que  les  dijo  ei  obispo  de  Poy. 

Era ,  sin  dubda ,  muy  grande  el  esfuerzo  é  la  fran- 
queza que  los  hombres  honrados  de  la  hueste  tenían 
por  acalmr  aquel  hecho  que  comenzaron ,  ca  de  una 
parte  daban  todo  cuanto  tenían  los  unos  á  sus  ca- 
balleros, é  lo  otro,  que  partían  á  la  pobre  gente  que 
había  en  la  hueste,  porque  non  se  fuesen; ó  otros!,  me- 
tían los  cuerpos  en  aventura  á  lodos  los  hechos  que 
acaescian  ,  grandes  é  pcquenos ,  por  dar  esfuerzo  á  los 
otros,  qyc  non  so  excusasen  de  hacerlo  mejor  que  ellos. 
Mas  en  aquella  sazón  que  acaesció  atiuel  torneo  que  vos 
contamos,  eran  por  toda  la  hueste  comunmente  muy 
fatigados  de  hambre;  é  mngucr  habían  mucha  cnrno 
que  trujícran  de  Ar<ns ,  el  pan  ó  el  vino  é  la  cebada 
era  tan  caro,  que  en  nin^^'una  manera  lo  podían  haber, 
8i  non  fuesen  por  elloal  puerto  de  San  Simeón,  do  esta- 
ba toda  la  Hola;  ú  los  moros  habían  sabido  aquello,  ó 
teníanles  la  carrera  con  muy  gran  gente  dollü!« ,  é  no  en 
una  parle  sola,  mas  en  muchos  lugares;  do. manera 
que,  si  iban  pocos,  eran  muertos  ó  presos ;  é  si  querían 
ir  muchos,  no  [)odian  hal)er  caballos  para  los  cal)alle- 
ros;  que,  aunque  ganaron  muchos  do  los  moros,  eran 
todos  los  mas  nmerlos  de  hambre;  é  otrosí,  que  habían 
muchos  perdidos  en  aquella  guerra,  que  pocos  caballeros 
había  que  podían  gobernar  ios  caballos,  sin  las  otras 
bestias  (|uc  tenían ;  tnnlo  dinero  habían  dado  por  ello; 
é  otrosí,  había  otros  que  eran  señores  de  caballeros,  que 
no  habían  ellos  ni  sus  vasallos  bestia  en  que  cabalga- 
sen,  ó  si  algunos  dineros  tenían ,  queríanlos  en  antes 
dar  porque  comiesen  ellos  é  sus  compañas  que  no  por 
caballos  para  sus  cuerpos ;  é  esto  hacían  ellos  con  bon- 
dad, porque  la  gente  non  se  fuesen  ni  desamparasen 
aquella  conquista  que  comenzaron ;  é  aun  hacían  otra 
cosa  cuando  algunos  iban  en  cabalgada.  Los  otros  que 
«  quedaban  emprest.ibanlos  las  bestias  é  partían  con  el  los 
las  armas  que  tenían ,  é  sí  Dios  les  daba  ganancia,  tor- 
naban todo  lo  suyo  á  aquellos  que  gelo  prestaban;  é 
demás,  habían  de  lo  que  se  ganaluí  la  meitad,  (*  si  les 
acaescia  pérdida,  non  gela  demandaban.  Estas  posturas 
é  otras  muchas  pusieron  entre  sí,  ponjue  todos  hobíe- 
sm  parte  ea  }a  pérdida  é  en  Ja  ganancia ;  é  por  esto  se 


velan  mucho  á  menudo ,  é  aeerdabtn  aqnalhi  < 
que  entendían  que  eran  provecho  de  te  baeste.  Donde 
acaeció  asi :  que  un  día  lodos  los  hombres  lionradii 
que  hí  eran  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  obispo  di 
Puy ,  é  él  comenzóles  á  decir  de  cómo  había  gran  Uia- 
po  que  pasaran  la  mar,  é  otrosí  que  estaban  sobre  Aa- 
tioca,  teniéndola  cercada,  é  como  quier  que  mncfaa^ 
buenas  aventuras  habían  habido,  á  tanto  eran  ya  ved? 
dos ,  que  los  moros  los  tenían  muy  fieramente  aflígidoi^ 
ca  de  una  parle  no  osaban  de  ir  en  cabalgadas ,  é  deb 
otra  veníanles  cada  día  hasta  dentro  en  las  tiendas  i 
matar  é  herirlos;  é  demás,  que  al  puerto  do  San  Símeoí, 
do  tenían  mucha  vianda,  no  osaban  ir  por  ella;  don* 
do  á  él  parecía ,  si  ellos  toviosen  por  bien ,  que ,  puii 
ellos  allí  eran  ayuntados  para  servir  á  Dios  é  para  ganar 
aquella  tierra,  que  los  enemigos  de  su  fe  tenían ,  fn 
hiciesen  todas  aquellas  cosas,  porque  mas  ahina  lepo, 
diesen  acabar;  é  que  bien  creía  él  que  dos  cosas  ena 
aquellas  que  mas  daño  seria  para  los  moros  é  mayor 
proa  ellos,  é  la  una  deltas  era  que  labrasen  un  casticllo 
acerca  de  la  gran  puente  de  piedra ,  por  do  los  mern 
salían  á  dar  rebate  á  la  hueste ,  é  que  metiesen  taotos 
de  hombres,  que  lesTodascn  aquella  salida.  La  otraoo* 
sa  era  que  enviasen  compaña  de  caballeros  é  de  peones 
al  puerto  de  San  Simeón ,  que  les  trujiesen  vianda éíu 
otras  cosas  que  hobiesen  menester.  E  díjoles  aun  mas: 
que  él  mesmo ,  que  esto  decía,  entrarla  en  el  castiello 
porguanlarle,  ó  irla  al  puerto  por  la  vianda  con  coa» 
lesquierque  fuesen.  Cuando  esto  bobo  dicho  el  Oblato, 
miráronse  todos,  unos  á  otros,  é  estuvieron  callañde 
un  poco,  que  ninguno  no  habló;  é  el  primero  que  res- 
pondió fué  el  duque  Gudufrc,  é  díjole  asi :  que  todo  le 
que  él  decía  era  verdad,  queellos  no  salieran  desús  lierw 
ras  ni  llegaran  hasta  allí  con  otro  interese  ni  porotn 
ganancia  sino  por  el  amor  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to ,  por  cobrar  la  su  tierra,  qyo  tenían  los  enemigos  for^ 
zada ,  é  que  pues  de  hacerlo  habían,  que  todas  las  cosos 
probasen  por  que  mas  ahina  pudiesen  venir  á  conclu- 
sión de  su  hecho ;  c  como  quier  que  lo  del  castiello  tenía 
por  bien  que  lo  hiciesen ,  é  otrosí  la  enviada  del  puer- 
t o  de  San  Simeón,  con  lodo  eso,  que  non  debían  olvidar 
do  hacer  una  cosa,  é  esto  era  que  diesen  calml los  esco- 
gidos que  echasen  colada  á  los  moros  de  Antloca,  de 
parte  (lo  la  montañ.i,  cerca  del  castillo  de  Mal-Vecino,  é  • 
que  los  hiciesen  correr  de  acá  de  la  otra  parte  del  llano 
(lela  villa;  é  cuando  los  moros  saliesen,  que  ellos  se 
liicíoscn  como  que  no  podían  guarecer  sino  en  la  mon* 
tana ,  é  los  moros  que  irían  en  pos  dellos ,  é  estonce  que 
saldrían  los  cristianos  de  la  calada,  é  que  se  meterían 
cnlr'ollos  en  la  villa,  é  que  desta  manera  los  podrían  to- 
mar á  manos ,  é  que  se  podría  esto  bien  hacer,  porque 
nunca  de  aquella  parte  fueran  corridos  los  moros ,  ni 
I)ensarian  que  de  allí  les  viniese  mal;  é  prometióles 
que  él  mesmo  iría  é  haría  este  hectio  si  ellos  quisiesen. 
Cuando  el  duque  Gudufre  esto  hobo  dicho,  respúsaie 
Ruberte,  duque  de  Normandía ,  que  cuanto  él  decíate* 
nia  por  bien,  si  él  fuese  seguro  que  los  moros  saldrían  al 
llano  á  lidiar  con  ellos  é  les  veniesen  á  la  celada ,  mas 
que  sabia  él  que  esto  non  lo  hiciesen  por  ninguna  mane- 
ra,porque  tan sabidores eran  dé  guerra com6ellos,ó mu; 
é  sin  todo  esto ,  (^  todo  su  acuerdo  de  loa  moros  era 
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les  combate  m  ta  huei^te ,  é 
l>r  liac^rles  daao  lo  mas  qm 
li  4pir  eso  parecía  que  no  querían  lidiar 
r  íq  eaiii(M>,  fií  ¡06  podnun  sacar  á  celadla  eatre 
i  Hli^iUuní»  lio  las  mofjtaii45«  porque  los  üirco$  ni 
Kittrebesnuficá  q^:  ^      '  i^nr  iingt^topara  lidiar; 
kanclio,  co  que  i  revolver;  «*  por  Rode, 

|ti«aoii  le, 

If  9O6  l>  la  suya 

liíQf* ,  í^'i:   i  .  :it>  roseé- 

is iOs  (Jestie  que  tu^^ra  la  batalh  del  Cam- 

Uim  ftfa  inííníjimdft  de  la  hueste  la  inei- 
U  ^t:>ei?  que  baina;  é  por  ende,  que  non  s:ihia 

ad.i  lo  uno> 

tUg«Aáid  láiú  I  lin;  é  lo 

lastier      ^  ,1  Imbian 

ado  loda^.  Empero  que  bien  le  pari>€ia  que  se 

en  de  aquella  cerca ,  é  qua  se  fuesen  yendo  \y>T 

^tfusi»  iia^la  el  puerio  de  Sun  Simeón,  é  allí  es- 

l^l^l*  ei         '     ! mayo;  éestandoallí,  h.iíiHan 

BQ  que  iftft  vi^niia  por  marcuan- 

ilc  allí  correrianá 

i  ¿  ;  ■        ^  que  d«í  aquel  lugar 

l«ilabin ,  ca  dia  ero  muy  gran  villa  «^  no  ^  po- 

'  fitnt^ncr  sin  ancuas ,  á  cuando  tas   irujiosen 

iiiiil>ian  aviíwj  dallase  dclo3  moros,  é  ¡rlon-híati 

rilar;  é  sin  todo  miuesto,  que  habían  otro  pro* 

» qiM  ie  allí  donrlo  1 1  decía  serian  mas  corea  de 

Üerr;i  «toros  para  los  correr,  por  do 

I  ím^r.  is  de  los  moros  «^  gran  abun- 

uca,  entrando  el  mayo^  quú 

oira  ?ez  á  cercar  Aulioca  con 

i  fjue  les  bubian  hecha  é  con  la  que  estonce  les 

i^fue  üúñ  porlria  ser  que  no  la  hobiesen.  Cuando 

locelin  IioIk)  anibíido  su  razón ,  el  conde  Bus- 

,  comea ¿u'í  la  suya, 

>  s  vos  que  la  buei* 

iad  que  no  hay  d«  nos 

ia  lie  la  fíente  que  no  de- 

i;tiJ  ;i  rnoi,  nunca  buen  tiecho  ha- 

itfk(k>«  cd  ,.  '  ...«4  -  ^   iüPTOn,  í*  los  buenos,  que  han 

lébMet  lo  mejor,  aquí  son;  é  porendo»  non  ha  mene^* 

I  Infi|ti6mús  muiíuna  cosa  de  lo  que  en  ante  bahia- 

lafiOftiiiiOt  ni  que  mudeniQSÜe  aquí  nuoslra  liueslc- 

l|Ü0lfOlilg?ii^  ^' aquí  al  ma-» 

|JI¡cafi  Imuii  ven  CttlAr  üm 

Dld  1 01»  acmoelga  mucho  u  §«  alri  veo  ípo^ » 

Diu  nutf  tu  l^ríaa  citándonos»  víeaon desamparar  la 

a  é  irnos  como  en  manera  de  veucidoft 

UV3  T«rnian  dos  mjiles  1  lo  uno ,  que  liaríamos 

1^  élD  otro ,  qoc  estaríamos  á  muy  gran  peligro 

i,  qoe  agora  no  estamo? ;  mas  sifior  bien  lo- 

\^  ni  conejo  ieria  tal^  oue  partiéremos  todo  el 

l^iiiiida  que  tenemos  á  m  de  la  hueiíle  que  lo 

■y  á^Bft  oueftUa  carca  eaümásemos  muy  de  rA- 

» db  poaadis  é  do  todo  lo  otro  ^  porque  mas  daño  po^ 

I  lücerá  los  da  la  villa;  é  sobre  esto  ^  que  eni^i^ 

i  iDC^oüuijiSü  al  doblan  ila  f*er&Ín  que  üo  torne 

»y  é  ii  DOO  j  que  DO6  deje  toda  la  tiaiTa  qoo  IM  de 


€ristiana«i ,  6  nos  dé  tanto  haber,  q»e  e^romiO«i  las  mi- 
^ioiiesque  habernos  hechas;  é  si  wlo  non  quisiere  ha- 
cer ,  movamos  de  aquí  por  el  mes  de  mayo  ^  vavamoe 
do  quier  que  61  sea  ^  lidiemos  con  ^^1 ,  ^  ú  h  vender- 
mns,  s;;inari!fiiOí!  to^la  la  Üerra,  é  ii  muriérmos,  ^er^W 
inos  fcalvoi  é  iréfiíos  á  parafso ;  é  dr  '  ddrémos 

dc^ta  Jatip  en  <fue  Bomos  >  *  acab;^  1  fA  bf^cho 

porque  venimos.»  A  est  n¡ín- 

dc^,  é  dijo  :  (iPar  Dios,  <  «go- 

ra  buen  consejo,  e  bien  [í^irescets  hombre  de  buena 
tierra  i^  do  buen  corazón,  por  que  tmla  honra  serla  bien 
empleada  en  vos ;  é  Dio^  vos  acreíici>n te  siempre  en  ella 
é  en  bondad;  mas,  porque  sois  mancebo,  debéis  en  es- 
to maíi  considí^rar,  ca  \o^  grandes  hechor  ad  deMn  ser 
mirados í  |>orque  puedan  venir  á  buena  fin,  pue?*  de 
otra  manera  non  valen  nuda.— Tar  Dios,  dijo  Tranquer, 
bien  os  loqufi  <^l  dice,  é  otrosí  lo  que  Ví>5  consf'jaís- 
ma*,«egun  yo  aprendí,  no  habernos  por  qui^  ir  buscar 
lo^  moros  lan  l^jos,  ca  muy  ma^  cert^a  los  tenemos  de 
nosque  pensamo!*;  que  esta  noche,  ante  que  yo  dormie- 
ae,  ^e  llegrt  ámi  ima  espía,  que  dej<5  arribados  al  puerto 
de  la  Lisca  (i)  trece  almíranlí'*,  que  trninn  con^ií!o  bien 
vcinle  mil  caballeros  é  otra  muy  gran  ^^t*nle  de  fué ;  6  M 
esto  verdad  es ,  creeil  que  de  aquí  á  tercer  dia  serán 
aquf, — Por  amor  de  Diüs,  Tranquer,  dijo  el  conde  de 
Tolosa ,  yo  vos  ruego  que  non  vos  meláis  en  (dígito  por 
que  el  acuerdo  que  hal>emos  tomado  del  casiíllose  dei-. 
faga ;  ca  yo  ír6  li  estar  con  mi  compana ,  é  ó  me  mata- 
rán ,  6  tes  haré  tal  guerra,  que  enlcndenín  que  son  bien 
cercados ;  mas  ineneiter  ha  que  me  anudéis  todoíi  muy 
bien  de  manera  é  do  toílas  las  otras  ce?-  ^víe* 

non  para  e^te  hécho;  ca  en  cuanto  toc^  t,  yo 

la  haré  lodaá  mi  costa.»  Kre«pu5oBoyin  illa: 

u  Conde ,  fd  tos  esto  qnerois ,  yo  vo**  lo  I  r  por 

menos  dinero  que  á  otro;  ca  ,  según  que  yo  senil ,  en 
aquellas  naves  que  llegaran  al  puerto  do  San  Simeón  tncn 
muchos  en  genos  de  (odas  maneras  écastiel  tos  muy  gran- 
des de  fuste  con  abarradas  é  con  otros  cngi>níos,  \m 
menudos  para  defenderpie;  A  sír»  f>«iio,*bay  mas  de  mil 
carpinlcros  muy  buenos  que  I  (ina  cual- 

quier obra  que  les  manden;  «■  vos  it  tos  i 

oíros  que  aquí  son ,  é  yo  é  Tranquer,  mi  sobrino,  iré-  i 
mos  allá  esta  noche  ante  que  cante  el  )c;a!to  ,  é  sendos 
con  ellos  tornados  aquí  mañana  á  hora  de  vtfsperas,  é 
barémoü  aun  mas  r  que  cuantas  hostias  feva^^mos  de 
aquí  de  la  hueste  ,  A  \^n  que  pudi^Temos  de  ñWú  tntf*r> 
que  todas  vengan  r  1  ■  pan  é  de  víandíH. »  To- 

dos se  acordaron  a  ■  ji>,  ótovieron  que  era  btie- 

no;  pero  maraví liáronse  mucho  cómo  se  podría  hacer 
aquel  cast relio,  nín  mantener  contra  los  moros  de  la  vi- 
lla, ca  ellos  eran  tantos,  que  cada  día  les  venían  hasta 
las  tiendas  ;  pero,  corno  quier  queá  muchos  pes<Í.  el 
conde  de  Tolosa  era  dello  muy  ledo ,  é  c^ibalgó  con  loibi 
gu compaña,  6  fué  luego  á  aquel  lufrar  do  baldía  de  ser 
hecho  el  caslicllOi  é  !ev<')  muchos  maestros  para  hacerla 
cárcava  mientra  que  el  castillo  se  hacia :  pero  acacs- 
cíó  así:  que  de  aquella  Ma  que  el  Conde  Irixo,  que  toda 
la  otra  gente  de  la  hueste ,  cuando  aquello  vii*mn,  cre- 
yeron que  la  cerca  duraría  estonce  mas  de  lo  que  ello» 

[O  U  misma  ciudad  lUmaaa  ca  li  ffte*tO  j  »ípicnte$  ¿M«| 
que  ti  Uodieet, 
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quisieran ,  é  comenzáronse  de  ir  secreta  é  encubierta- 
mente, como  que  iban  por  vianda  al  puerto,  é  los  otros 
á  hurto ;  así  que,  bien  el  quinto  de  los  de  la  hueste  men- 
guó; pero  cuando  supieron  que  Boymonte  é  Tranquer 
iban  al  puerto,  acordaron  muchos  de  irse  con  ellos;  é 
ellos  movieron  de  la  hueste  á  los  primeros  gallos,  é  fue- 
ron por  todos  mil  é  cuatrocientos  hombres  á  caballo 
muy  bien  armados,  sin  las  otras  compañas  que  iban  allá 
de  la  hueste,  é  los  mas  dcllos  de  pié,  é  tomaron  el  cu- 
mino  cerca  del  rio  del  Fcr,  ó  anduvieron  toda  la  no- 
che ;  así  que ,  cuando  el  sol  fué  salido  llegaron  do  era 
la  flota.  Mucho  fué  grande  el  alejaría  que  hicieron,  tan 
bien  los  do  la  mar  como  los  de  la  tierra ,  cuando  se 
vieron  unos  á  otros ,  é  mayormente  cuando  supieron 
que  aquellos  que  allí  vcnieran  eran  Boymonte  é  Tran- 
quer ,  que  eran  hombres  á  que  amaban  mucho  todos 
los  de  ludia.  Lo  uno,  por  el  dcbdo  do  la  naturaleza  que 
habian  con  ellos ,  é  lo  otro ,  por  el  bien  é  la  honra 
que  les  hacían ;  é  por  ende ,  descargaron  todos  los  na- 
vios é  sacaron  á  tierra  todas  aquellas  cosas  que  Boy- 
monte  les  mandó,  así  de  elígenos  como  de  todo  lo  que 
les  dijo  que  habian  menester  los  ilc  la  hueste ,  é  sefia- 
ladamente  aquel  castielio  que  halló,  según  el  conde  de 
Tolosa  quería,  é  aun  mejor.  De  carne  é  de  pan  é  de 
vino  é  de  todas  otras  las  cosas  levó  consigo  muchas 
además;  de  manera  que  cuantas  bestias  trujiera  de  la 
hueste ,  todas  las  levó  cargadas ,  é  aun  las  otras  que  él 
pudo  haber ;  é  los  engeños  mandólos  levar  por  el  rio, 
porque  era  la  madera  del  los  muy  pesada.  Mus  todas  las 
bestias  que  eran  cargadas,  é  bien  docientos  é  treinta 
caballos  ensillados  ó  enfrenados,  que  trajieran  áél  de  su 
tierra ,  é  todos  los  hombres  de  pié  que  venicran  de  la 
hueste  por  comprar  lo  que  habían  menester ,  é  otrosí 
los  mercaderes  é  los  menestrales  (pie  salieran  de  los  na- 
vios é  iban  á  la  hueste,  hizolos  ir  por  un  camino,  por 
do  entendió  quo  podrían  ir  mas  ahina  ;  é  él ,  luego  que 
hoho  comido,  fuese  en  pos  dellos,  é  alcanzólos  bien  á 
una  legua ;  é  las  mas  de  las  bestias  cargadas  quo  leva- 
ban la  vianda,  ó  los  caballos ,  mandó  que  se  fuesen  lue- 
go para  la  hueste;  é  toda  la  otra  gente,  que  era  muy 
grande,  hizolos  albergar  esa  noche  á  cinco  leguas  de  la 
hueste,  en  un  lugar  que  le  ¡larcció  que  estarían  mas 
seguros;  mas  non  era  así  como  él  pensó;  que  el  día  que 
tomaron  consejo  en  la  hueste  para  venir  á  los  navios, 
dos  enaciados  que  andaban  en  luí^ar  de  cristianos  lo  hi- 
cieron luego  saber  al  rey  de  Antioca;  é  él ,  cuando  su- 
po cuáles  eran  los  que  iban ,  é  por  dó  habian  de  ir  é  tor- 
nar, salió  de  la  villa  de  parte  de  la  sierra  bien  con  diez 
mil  hombres  á  caballo;  así  que,  los  de  la  hueste  non  lo 
supieron  ,  ó  fuese  ayuntar  con  los  otros  trece  almiran- 
tes que  habian  arribado  al  puerto  de  Lista,  que  venian 
á  acorrer  á  Antioca  é  traían  consigo  bien  treinta  mil 
hombres  á  caballo  é  mas  de  cuarenta  mil  hombres  á  ¡dé; 
é  hízoles  dejar  el  camino  de  la  sierra  por  do  pensaban 
entrar  en  la  villa,  é  guiólos  por  otro  camino  llano;  así 
que,  otro  dia,  en  saliendo  el  sol ,  Boymonte  é  Tranquer, 
que  iban  con  $u  compana  muy  ledos  para  la  hueste,  non 
cataron  cuándo  les  dieron  sallo  en  la  carrera;  é  así  co- 
mo los  hidlaron,  que  iban  tendidos  por  el  camino,  co- 
menzáronlos á  herir  é  á  matar  muy  de  recio ,  los  unos 
en  la  delantera^  6  los  otros  en  Ij  rezaga,  é  los  otros  en 


medio ;  é  Boymonte  é  Tranquer,  cuando  Tfflron  aqn^ 
maguer  que  algunos  les  consejaban  que  se  acogfeicQ 
para  la  hueste.,  ellos  vieron  que  era  mejor  de  se  defen- 
der allí  cuanto  mas  pudiesen  con  aquella  compaña  qos 
traían;  é  por  ende ,  luego  que  los  moros  lleganm  allí  da 
estaban  ellos ,  fuóronlos  herir  muy  de  recio ,  de  mine" 
ra  que  dos  haces  dellos  hicieron  huir ;  mus  otra  que 
vino  después  fué  tan  grande ,  que  los  cercaron  de  todü 
partea  é  comenzaron  áheríré  matar  muy  de  recio;  mu 
tanto  se  defendieron  entre  Boymonte  é  Tranquer ,  qi» 
de  los  mil  é  cuatrocientos  hombres  á  caballo  que  tro- 
jieron  consigo,  non  les  quedaron  mas  de  docientos,  qss 
todos  los  otros  no  fuesen  presos  ó  muertos;  de  lombíN 
dos  é  de  hombres  de  Italia,  é  de  ingleses  que  venJe* 
nm  por  mar,  fueron  muertos  las  tres  partes ;  asi  que, 
bien  creyeron  que  Hieran  de  diez  mil  hombreg  arríba,qm 
ninguno  dellos  non  tomara  muerte  huyendo,  mas  toda 
de  rostro  é  defendiéndose  muy  bien.  E  esto  fué  porque 
non  fueron  bien  acabdillados;  que  sí  lo  hobiesen  seido,  ó 
vencieran  á  los  moros ,  ó  tan  grande  daño  non  recibie- 
ran dellos ,  que  después  no  pudieran  entrar  en  Antio- 
ca; mas,  porque  iban  desparcidos,  creyendo  ser  salvoe^ 
fueron  vencidos  é  muertos  é  presos  los  mas  dellos,  arf 
como  ya  oistes;  é  aquellos  pocos  de  lombardos  que  ei- 
caparon ,  los  unos  se  acogieron  á  las  naves ,  é  los  otros 
á  la  hueste  que  estaba  sobre  Antioca.  Boymonte  é  Tran- 
quer estuvieron  sufriendo  cuanto  pudieron  ,  é  cuando 
vieron  que  todos  sus  caballeros  eran  muertos,  sino 
aquellos  docientos,  entendieron  que  si  ellos  allí  seper- 
diesen ,  que  seria  muy  gran  daño  de  la  hi^ste.  fi  por 
ende,  punnaron  en  guarecer;  mas  ante  que  se  fuesen, 
hicieron  tanto  de  armas  é  dieron  tan  grandes  golpes  é 
tan  señalados,  que  fueron  muertos  dos  almirantes  de 
Jos  mejores  que  eran  entre  los  moros ;  é  cuando  tiobié- 
ronsede  partir  del  campo,  los  escudos  é  los  yelmos  é 
las  otras  señales  que  traían  Boymonte  é  Tranquer,  é  los 
docientos  compañeros  que  los  aguardaban,  é  fueron  tales 
parados  de  heridas  é  de  golpes  grandes  que  les  dieran, 
que  por  ellos  n  ingun  hombre  del  mundo  non  los  podría  co> 
noscer;  é  de  aquellos  docientos  caballeros  que  salieron 
con  ellos  de  la  batalla ,  había  hí  de  hombres  honrados, 
Dalupas  de  Castro,  un  hombre  rico  de  Cataloña,  éel 
visconde  del  Enclausa ,  é  Empat  de  Puzarlan ,  é  Ybgo 
de  San  Polo;  que  los  otros  lodos  eran  vasallos  de  Boy- 
monte  é  de  Tranquer,  é  no  levaban  entre  todos  mas  de 
treinta  lanzas,  con  quase  iban  defendiendo  d^aquelk» 
que  los  alcanzaban ;  é  sin  esto ,  habian  otros  embargos 
quo  levaban  los  caballos  muy  cansados,  é  otrosí,  no  ha- 
bía ninguno  dellos  que  no  hobícse  dos  llagas  ó  tres  en 
su  cuerpo.  Con  tan  gran  menoscabo  como  habéis  oido, 
se  partieron  Boymonte  é  Tranquer  d*aquella  hacienda. 
Los  moros  los  alcanzaban  muy  fíeramente^e  todas  par- 
tes, tirándoles  saetas  é  arrojándoles  azagayas;  mas  Dios 
los  quiso  guardar  que  ellos  ni  los  caballos  norecebieron 
gran  herida  porque  non  pudiesen  irse.  £  otrosi,  Pedro 
de  Uoax  los  guiaba  tan  bien  por  unos  valles  encubier- 
tos é  por  senderos  estrechos,  por  do  los  subía  á  las'mon- 
tañas,  levándolos  todavía  en  su  salvo;  asi  que ,  los  hi- 
zo desviar  del  camino  en  tal  manera,  que  los  moros 
hobieron  de  dejar  el  alcance,  sinomuy  pocos  dellos,  que 
los  siguieron  de  lejos ,  é  asi  fueron  yendo  bien  cuanto 
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¡lánif»ff,  á  quien  Uamabnn  Forut,  quo 
11  encaba! j;ai lo  on  un  caliallo  muy  bue- 
a|  b**rfno^o ,  é  'iraia  un  lorigon  vesiido  é  una 
toña  ih  tnnoju,  muy  luert^ü,  de  que  era  la  cu- 
ídela agurta  é  muy  tajauíe,  iba  alcanzando  los 
ir  le  recio,  é  dicióndole^i  quo  se  diesen  á 

íim  irttjos  ersin  muertos;  6  Yufío  «le  Saa 
'riíiiero!*,  cuando  vio  el  mo- 
.  tornó  la  cakxa  del  caballo  é 
i  fairif ;  éel  moro  diolc  con  ta  cana  por  los  pechos 
i  Comas  á  la  parte MOÍeslra  tal  gotpe,  qye  gela 
das  U  lüríga  non  puilo,  porque  era  muy  fut^rlCí  é 
i  foé  toda  on  piejtas,  M¡is  Yugo  de  San  Polo  birló 
recto  al  nioro  [)or  medio  de  lo<^  pccbo^^ ,  que  le 
Hd  loTigon  de  amas  partes»  é  sacóle  ci  hierro  deila 
t te  espaldas»  é  dio  con  él  muerto  en  linrra;  é  en 
~l^ae  se  detovo  en  esto ,  comenzáronle  los  otros  á 
r,  ¿  él, porque  non  tenía  lanza, que  la  dejó  en  el 
|é  metió  mano  á  h  espada, é  dló  tan  gran  herida  al 
iquc  alcanjíó  por  cima  de  la  cabeza,  que  le  ben- 
ita en  la^  !$obiticejas;  así  que,  luego  cayó  muer- 
lícrra;  é  los  otros,  cuando  este  golpe  vieron,  non 
^•H«fiilvnj  tííoto  como  ante  bacian,  pfro  ¡bwinlos 
:to  fueron  cerca  de  la  bue^le 
í  4  una  agua  que  descendía  de 
i,  que  era  muy  fria  é  muy  clara»  Ó  venia  por  un 
Fque  era  lodo  lleno  de  árboles  cargados  de  todas 
iBuien»  de  flores,  como  era  entrante  el  mes  de  abril, 
liti^  laníos  del lo<»  que  mas  de  mil  caballeros estarian 
pisofombra.  É  Boymonle  ,  que  venia  muy  cansado,  é 
ij  calura  que  bacía,  htibo  sabor  de  beber  de 
..aa ;  é  rogóá  Tranquer  ^í  á  todos  los  otros  que 
|tndo  cuanto  pudiesen ,  ca  él  luego  que  ho- 
►  los  alcanzaría;  ó  ellos  hicieron  lo  que  les 
i«|o,  pero  fuóronse  yendo  muy  paso,  de  manera  que 
lidkllfii  lo  viesen  á  ojojé  non  quedó  otro  caballero  con 
[él  mo  Eíiipat  de  Pozarían,  que  era  muy  buen  caballero 
lirmas;  é  Boy  monte,  luego  que  fué  en  medio  del 
tiró  el  c^  piel  lo  de  hierro  de  la  cabeza  é  lomólo 
r  1»  correas,  é echólo  en  el  agua ,  é  sacólo  lleno  é  be- 
^liella  lo  que  quiso,  é  lo  otro  echuselo  por  el  rostro 
i  pechos  por  estriarse  •  é  en  cnanloél  esto  es- 
acieodo,  un  turco  muy  poderoí^o  que  enviara  el 
an  de  Persia ,  que  viese  cómo  bacian  aquellos  trece 
ute^  éque  los  acabdilla&e,  porque  ellos  eran  mau- 
\  é  non  sabían  tanto  de  guerra  nin  debecbo  de  ar- 
►  aquel ,  caerá  hombre  que  fuera  en  muchas 
é  ffl^am  por  muchos  peligros  é  era  mucho  es- 
<^ra  ese  dia  Boymonte  desbarata- 
ra siempre  mientes  en  él  por  ma- 
f  á  por  prenderle;  é  después  que  le  vio  salir  de  la 
;  é  t¡úB  s«  ilM.nrmca  se  quiso  del  partir,  que  non 
Díase  lo  mas  cerca  que  él  pedia',  é  cuando  llegó 
\  lo  tí^  beber  del  agua ,  comenzóle  ádecír  á  al- 
ien lenguaje  francés,  del  cual  sabía  él  ya  ciíhn- 
^^lornase ;  é Boymonte  quisiera  tornar  á  él ,  maguer 
I  lanza ;  ma§  un  su  caballero, que  la  tenía,  á 
Yu^  de  Montecennt,non  gelo  quiso  con- 
'  '*tirrer  el  caballo  é  entró  en  medio  del  rio 
taba ,  que  tenia  la  espada  sacada  de  la 
itpiena  aú  moto^  é  Lrabólepor  la  riendaé dióle 


una  sofrenada  al  caballo,  é  hítob  lomar  la  cabeza  con- 
tra los  suyos;  é  cuando  vsto  bobo  tR^cho,  dt^jó^e  ir  al 
turco  cuanto  el  caballo  lo  pudo  levar;  ó  cl  moro  feriólo 
asi,  que  le  falso  e]  escudo,  mas  la  loriga  cru  buena  é  uua 
gola  pudo  faUar»  poro  hizo  la  lan^a  pUzas  en  él ;  mas 
Yugo  ferió  al  moro  tan  de  recio  ,  que  le  falso  el  e<^udo 
é  im  lortgon  delgado  que  vestía»  é  metióle  la  lanza  por 
los  pechos;  así  que,  lue^^o  fué  el  mom  muerto;  t»  ante 
quecatyese  el  moro,  trabó  del  con  la  mano  siniestra 
del  catinccte  de  berro  que  tniía ,  6  bajóle  b¡icia  la  tier- 
ra, é  quitóle  la  babera  é  cortóle  la  cabeza,  ó  atóla  con 
las  correas  del  capacete  en  que  cstnaba  al  arzón  de^u  ú* 
lia;  é después  que  el  cuerpo  del  moro  cayó  en  lierra, 
lomó  el  su  caballo  por  la  rienda  ,  que  eni  muy  hermoso 
tí  uno  de  los  mejores  que  había  en  totla  la  bne^te  do 
aquellos  almirantes,  é  traía  freno  é  silla  muy  ricos  á 
maravilla;  é  fuese  para  los  cristianos  é  comenzófesá 
decir :  h  Señores .  desde  Jroy  mas  vos  podédes  ir  en 
salvo,  ca  no  hayúdes  miedo  que  vos  este  alcance.  >)  Cuan- 
do esto  bobo  dicho ,  comenzáronse  do  ii  ctianlo  maa 
pudieron  para  lu  huesie. 

CAPITULO  LV. 

G(ÍGao  los  de  I;í  Uurste  contaron  A  tos  del  po^rU»  de  San  S¡m«oii 
cl  mal  que  les  ticicfjiü  los  moros,  é  de  to  que  hiáetQü. 

Cuánta  é  cuan  sin  medida  ni  cucnlo  fué  la  gente  de 
los  cri>tíano3  que  murieron  en  aquella  baUílla  ya  lo  ba^ 
hemos  dicho,  mas  la  mayor  parle  dellos  fueron  de  lia- 
ba; así  que,  pocosdellos  e-caparon  que  todos  non  fuesen 
mu  Tíos.  E  aquellos  que  escaparon  fué  porque  se  me- 
tían en  el  agua  cuando  los  muros  veuian  bellos,  é  des- 
pués que  los  dejaban  salían  á  tierra ,  é  andaban  cuanto 
poiUau ;  é  desta  manera  fueron  bastii  qirc  llegaron  al 
puerto  de  San  Simeón ,  do  estaba  lodo  el  navio.  E  des- 
que contaron  la  mala  andanza  que  á  los  crisliano$  vi- 
niera bobieroii  ende  muy  gran  fiesar  cuantos  lo  oyeron. 
E  luego  ayuntáronse  lodos  los  señores  de  tos  navios  ma- 
yores é  de  los  otros  leiíos ,  é  tomaron  su  consejo  que 
fuesen  derechamente  al  puerto  de  la  Míica,  do  eslaban 
todos  los  navios  en  que  venieran  los  moros»  é  que  los 
quemasen,  en  venganza  del  mal  que  habían  re^^cebido.  E 
luego  que  esto  hobieron  acordado,  escogieron  sus  cabdi- 
llos  de  los  mejores  de  los  navios;  6  los  do  Toscana  loma- 
ron lodos  por  cabdillo  á  micer  Ensaldo,  conde  de  Pisa ;  é 
losdeLorobardía  tomaron  áGuilIem  Embriagod^Genua. 
é  los  de  Cecilia  é  de  Pulla  tomaron  un  caballero  honra- 
do, que  había  nombre  Isomlwirt  de  Pinosn.  E  fueron  bi 
otros  dos  caballcro^  boi.rados,  que  eran  vasallos  do  Boy- 
monte  ,  é  cl  uno  habia  nombre  Beringuel  de  Sumbas,  é 
el  otro  Líimberl  de  Paris.  Estos  lodos  movieron  á  hora 
de  viésperas  é  ando  vieron  toda  la  noche  é  hobieron  muy 
buen  viento;  asi  que,  ante  de  la  luz  llegaron  al  puerlo 
de  Lisca,  do  hallaron  bien  cincuenta  navios ,  gmndesé 
pequeüos ,  en  que  arribaron  aquellos  moros;  é  ayudólos 
Dios  tan  bien  [)or  una  niebla  espesa  que  les  hij^o,  que 
nunca  supieron  los  moros  dellos  parte  hasta  que  fueron 
entre  ellos;  é  lomaron  lodoí  los  navios  é  mataron  to- 
dos los  moros  que  hallaron  ,  é  sacaron  tesoro  é  rique- 
zas, que  era  muy  grande.  E  desque  esto  hobieron  tecbof 
pusieron  fuego  á  los  na?fos  é  quemáronlos  todos ,  sal- 
vo diez  que  escogieron  de  los  mejores  qiuie  liabia;4 
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melíeron  lií  muchos  hombres  é  hicíéronlos  armar  de 
las  armas  do  los  moros  é  de  las  sus  senas ,  é  mandá- 
ronles ({UQ  cstuvN*s(*n  nlh'  quedos ,  ó  cuando  algunos 
navios  moriscos  llegasen,  que  pensarían  que  eran  de 
los  suyos  é  que%ernian  i  ellos  seguramente ,  é  que  los 
prcndiTÍan  á  todos.  E  para  hacer  eslo  dejaron  aque* 
llüs  cabdillos  que  vos  dijimos  que  habían  hecho,  é  fué- 
ronse  los  oíros  para  el  pucrlo  do  San  Simeón,  donde  ve- 
nieran. 

CAPULLO  LYL 

Cómo  fí(»ynioiiU>  é  Tran<|Ucrrii\i»roii  ú  (l<>rir  con  dos  escu«leros 
¿  lu  liurtte  lo  i|uu  Ws  ucaesrinp  i>  que  so  aporccbicsen. 

Tranquero  Boy  monte,  é  los  oíros  hombres  buenos 
que  con  ellos  iban,  en  ante  que  llo^iscn  á  la  hueste  en- 
viaron dos  escuderos,  con  que  les  hicieron  sal>er  el  des- 
barato que  habían  rescebído,  é  (|ue  los  díjicsen  del  gran 
poder  que  iba  sobre  ellos,  ponjue  fuesen  apcrcehidos  ó 
so  guardasen  en  mantara  que  no  rescebieson  dafio.  K  es- 
tos escuderos  llegaron  á  la  hueste  é  fueron  do,recha- 
mente  á  la  tienda  del  obispo  de  Puy,  é  contárongelo 
todo  de  cómo  los  acacscío.ra,  así  como  Hoymonte  gelo 
mandara  decir.  Cuando  el  Obispo  lo  oyó,  bobo  muy  gnn 
pesar;  pero,  como  era  hombre  de  buen  corazón,  comen- 
zóse luego  á  esforzar,  é  preguntó  á  los  mensajeros  sí 
venieran  á  ellos  tamaña  gente  de  moros  como  decían ,  ó 
respondiéronle  que  aun  mayor  de  lo  que  contaban,  é 
que  habían  hecho  tan  gran  daño  en  los  cristianos,  que 
mas  de  diez  mil  eran  muertos ;  ó  demás,  á  lloymonlo  é 
áTranquer  que  los  dejaban  tan  fatigados^  que  era  ma- 
ravilla, sí  presto  no  los  acorriesen,  si  vivos  los  pudiesen 
hallar.  Cuando  eslo  oyó  el  Obispo  tomó  un  cuerno  de 
marfil  que  colgaba  de  la  su  tienda ,  é  tañólo  tres  veces 
muy  lio  recio;  é  luego  que  le  oyoron  todos  los  lK>mbres 
iHmra  los  do  la  hueste,  veniéron<e  derechamente  para  la 
tienda  do  él  estaba ;  porque  tal  asiento  pusieron  entre  sí 
todos  los  lioud)re.i  honrados  de  la  hueste,  que  cuando  al- 
gunos dellos  oyesen  mensaje  sobro  que  hobiesen  do  ha- 
ber consejo,  tahian  sus  bocinas,  é  eran  conocidas  cada 
una  dellas  por  los  sones  que  habían  de  diversas  mane- 
ras; asi  (]ue,  luego  que  oían  la  bocina  sabían  cuya  era, 
ó  iban  todos  los  otros  á  la  tienda  de  aquel  que  la  lanía, 
é  allí  lomaban  consejo  du  lo  que  habían  de  hacer.  K  era 
así  la  señal  que  habían  pucslo,  que  cuando  tahian  la  bo- 
cina una  vez,  sabían  que  habían  de  haber  consejo;  é 
cuando  la  tañían  dos  veces,  habían  de  cabalgar,  é  cuan- 
lio  la  tahian  tres  veces ,  sabían  que  habían  de  liiliar;  ó 
esto  haciim  porque  non  hiciesen  gran  ruido.  E  por  ende, 
estonco,  cuandu  el  obispo  de  l*uy  tañó  su  l)ocína  una 
vez,  venieron  todos  los  liornbres  buenos,  así  como  vos 
dijimos,  á  su  tienda  ;  ú  el  Obispo  mandó  á  a(|ucllos  es- 
cuderos de  Boymonle  que  les  contasen  aquel  mensaje 
que  traían,  así  como  lo  á  él  dijieron.  E  desijue  gelo  di- 
jieron  hobieron  muy  grati  pesar,  ú  acordáronse  todos 
luego  cómo  los  fuesen  acorrer,  ó  tornáronle  para  sus 
tiendas ,  é  hicieron  armar  sus  gentes  é  partiéronse  en 
dos  [Kirtes,  é  d<>járonlos  unos  que  guardasen  la  hueste 
contra  los  de  la  villa,  é  los  otros  que  saliesen  contra 
aquellos  que  venían  en  el  alcance  en  ]>os  de  Boymonle 
é  Tranqucr  ó  de  todos  los  otros  cristianos ;  é  los  que 
^9áMroa¡mn  giumkt  ¡au  ^posados  loeroa  el  eb»po  de 


Puy,  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  el  de  Bretaña,  é  don  Gi»*' 
con  de  Bearn,  é  otros  muchos  hombres  honrados;  «K 
que,  fueron  por  todos  bien  qnincc  mil  hombres  á  caba- 
llo é  mas  de  cincuenta  mil  á  pié.  E  los  que  iban  contii 
los  moros  fué  el  duque  Gudufre  é  el  conde  Eustacio,  n 
hermano,  é  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de 
Francia ,  é  el  conde  de  Flándes,  é  Ruberte  de  Nomui- 
dia ,  ó  otros  hombres  buenos  asaz  dellos ,  é  muy  gm 
caballería;  así  que,  los  estimaron  que  llegaban  á  veinli 
mil  hombres  á  caballo  ó  mas ,  é  cuarenta  mil  á  pié,  é pi- 
saron por  la  puente  de  los  barcos,  é  metiéronse  « 
unas  huertas  esposas  que  non  eran  mas  de  media  legn 
de  Antiora,  entre  ei  rioé  la  villa,  é  pusieron  sus  atali- 
yas  por  Nd)er  en  qué  manera  venían  ¡os  moros  ó  de  culi  ' 
parte. 

CAPITl'LO  LVIL 

Cómo  el  re?  Arqnilrs  do  Antiof  a  ne  vino  para  l.i  ribdad  ron  iqtHh 
HanaDcia ,  é  riVmo  hi2ü  gran  alegría  con  sus  nojeres. 

\a  que  Anpiíles,  el  rey  de  Anlíoca,  é  los  once  almi- 
rantes hobieron  vimcido  los  cristianos,  partiéronse  ea 
dos  Izarles.  Kl  Bey  ér)alumas,su  tío,  f ué ronse  para  Ad- 
tioca,  é  levaron  toflo  el  robo  «pie  hallaran  decalwllosé 
de  armas  é  de  presos ;  é  demás  levaron  mil  cabezas  de ' 
aquellos  lombanlos  que  habían  nuierto ,  é  entraron  en 
la  villa  de  parte  del  alcázar  i»or  encima  de  la  sierra ;  asf 
que,  los  de  la  hueste  nunca  supieron  dellos  parte.  £d 
Rey  fué  luego  p:ini  sus  casas,  do  tenia  sus  mujeres,  é 
ayuntólas  todas  é  díjoles  que  buena  andanza  les  hábil 
dado  Dios,  é  que  tn<lo  fuera  por  su  bondad  del  é  porra 
esfuerzo ;  ca  él  matara  por  sus  manos  á  los  mejoren 
hombres  que  había  en  la  hueste  de  los  cristianos,  de  quien 
traía  lascal)ezas,  é  lo*  otros  quequedaban  que  non  cnn 
sinon  vil  genln  ó  de  pora  pro,  é  tales,  que  á  él  non  seria 
honra  de  lo-^  ir  á  ni:itar  nín  prender,  mas  que  los  dejaba 
á  los  otros  que  voníenm  on  su  ayuda  í|ue  hiciesen  de- 
llos lo  que  quísiosen.  Pero  bien  creía  (jun  los  de  Anlío- 
ca saliesen  allá ,  picones  é  caballeros ,  é  que  liobiesen  sa 
parle  del  robo;  é  por  einle,  que  quería  que  ellas  que  es- 
tuviesen allí  á  las  linieslras  con  él ,  porque  viesen  á  ojo 
la  buena  andanza  que  Dios  los  daría.  E  luego  que  esto 
bobo  dicho,  mandó  tañer  los  atamlK)res  é  hizo  salir  de 
la  villa  peones  é  caballeros  todos  los  que  lii  eran ,  sino 
aquellos  que  guardaban  los  muros  é  las  torres,  é  dióles 
por  cabdillo  á  uno  de  sus  híjo<,  é  mauílóle  que  fuese d 
fcrír  á  las  tiendas  de  los  cristianos  cuando  viese  que 
llegaban  los  moros  de  la  otra  parte,  dicíéndoic  que  por 
la  su  bendición  hiciese  de  manera  que  los  matase  á  to- 
dos ó  gelos  tnijíescn  presos ;  é  por  demostrarle  que  en 
todas  maneras  queria  que  así  fuese ,  mandó  cerrar  las 
puertas  de  la  villa  que  eran  hacia  la  hueste  de  los  cris- 
tianos, é  tomó  las  llaves  é  echólas  en  el  río  del  Por,  por- 
que, si  los  moros,  quisiesen  tornar  á  Antioca,  que  non 
pudiesen  entrar,  é  que  se  matasen  con  los  cristianos 
por  fuerza. 

CAPITULO  LVIIL 

CAmo  f!  dQqac  Gudorrc  v.  otros  di*  la  hueste  M  pusfcroa  en  ei^ 
lada  fn  las  huerUs  de  la  \ílla,é  de  la  gran  pHfl  qne  lK»blefO% 
é  cüiuu  dcsbarataroD  á  lus  Irero  almirantes. 

Non  á  media  legua  de  la  hueste  se  meti'ron  en  unai 
hxMrUieB^QseAelduq^GwlufcQ  é  loa  otn»  bomtoiv 


LÍBRO 

rnT  S  BoymonlG  é  Tranquer,  se- 
.        ,  ,  ,:    .10  lo4  moro^  qu«  v»»níaii  en  el 
iniHikii»  va»»ea.  t:.  é  oriki- 

liOiloHlIécbocótiiü  I  jueesto 

ítebo  Tkron  Tcnir  á  Bo)  maule  é  Irauquer  é 
[  u^  «ir.^4  qi|0  ^D  üUqs  Tfíoian ;  é  ¡i»¡  como  los  conos- 
ttm  tifi  mu3f  gran  rato  liácia  ellos,  é  cuan- 
11  ama  t  '    '      '  i  tíos  cosas :  la  una ,  que 

miiy^i  ■■!(}  veníait  vivo^,  é  la  otra 

ipeair  le 

É  J .  Hl- 

rMiT  «1  de  porruLÍíisí ,  é  Us  sobrede  na í(»s  ro- 
^  1m  fsiii.íos  tlejipedazador ,  t*  las  lorigas  ral- 
ea T  dT^é  en  que  eran  ello?$  muy  mal 
s,  ilotiut:  »^-a  ^aiieiti  taiUa  saugre,  que  mas  pares- 
t  lioiB)|jT«s  muertos  que  vivos;  lo  uno,  por  la  gran 
ifiH!  habian ih  b  .sangre  que  perdieran,  deque 
l^lit*  las  carag  ímiaril(.is  o  Jc^^^oloraíks ,  é  lo 
í'               ':\  grandtí  (jue  le>i  Idr  lía ,  sin 
i.dMija  que  habian  solí ;               illíi  ha- 
lm<*í-rio  mejor ;  é  oUosi ,  por  las  muchüíi  feri- 
k&divmn,  de  quo  nenian  rntiy  maclmcados  é 
imt,  iin  aquellas  de  que  roscibiorau  llagas,  é  el 
íéli  s«iu|{re^que  5«  njlvieni  eu  uno  con  el  polvo  é 
|«»lNritt  tcm  roütro^ ;  r^í  que,  cuanto^  los  veian  tmblan 
I  ptO  1                        '  ima  do  la  de&avcnlura  6  ilel 
i{                        iO;  é  de  otra  park%  era  cosa 
I  iimtíUar  íló  euiuu  bumbres  tan  maílrecbos  venían 
lídbr/adoH  mi  su  Cktbal^ííir  é  en  su  conliueule ,  que 
»o  M\o$  quien  do  trajíese  su  espada  m 
id  if  tuerta,  de  los  grantles  golpea  que  con 
;i;  a>i  <fijc.  tan  cubiertas  eran  de  sangre  é  de 
I                      ^  en  las  vainas,  nin  los 
lll«  ái<                        i'-',  por  todas  estas  coíü» 
beSNi»  %kcUú,  bubicmn  placer  épe*íir  cuando 
Ptere  fueron  los  luego  abrainr,  llorando  muj 
^féoo,  é  prr»gufitiírotiles  cóiuo  Íes  fuera,  B  Boyinouto 
I  cmté  mt  (mcjks  patabris ,  en  cuál  manera  fuera 
Q(e,  é  di/úleü  otrosí  del  gran  pmler  de  los 
>  fne  feoian  en  pos  dellos,  é  díules  por  conse/u 
fmhmüti  mítá  cerca  de  su  huelle  ¡  ca  los  moro»  se 
I  derechametiUs  para  lierir  en  ellos,  é  que  bien 
í  qsd  lo§  de  la  villa  lo^  acomererían  de  la  otra 
i  porendü^  mm  era  bim  que  los  luil lasen  arredra- 
loLrthk  E  el  duíTue  Tíudufre  élos  otros  hom- 
llfsiÍ0<«  fftie  bt  tiran  loviéronse  del  por  bien  roa- 
frélociiiWJsftk'              íibuest«;ma!4  ante  que 
I ,  fteloroii alar                : e  ó  á  Tranqufr  é  á  lo- 
lile  ios  olrofc.  qikc  con  ellos  venían  llagados, 
I,  é  subiéronlos  en  bestias  que  los  levasen 
li  éasi  U^  trujtéfou  hasla  que  llej^^aron  á  (as 
i  Oisptie*  que  fueroo  con  ellos  á  sus  posadas,  é 
eti  poder  de  los  fítícos  é  do  ios  círujínnos 
i  á  curar  de  I  ai»  llagas »  é  ¡tupieron  del  los 
IT  bien  j^uarescer»  fueron  inuY  ledos »  é 
láJaotmcoDí^paíí.» 
niároak>€  4  ordi 
lUlIfloolo  bíibian  bit^u  ui'.tliaiio,€u;iihiy  vitaron 
í  moro* .  que  eran  bien  veinte  iqill  Jiombriis  á 
mc5 ,  que  eran  tantos»  quo  lodos  lo^ 
I  ^  m^  14^*  iúi  cobciim.  Éeran  cabdillos  d^^qA^lks 
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compañas  once  almirantes;  ea  de  los  irc«  f.'  <¡uí?  fueran 
DiAran  onde  lo^  dos  en  h  b-ntallaciMiído  fueran  desba- 
rabdos  lo.^cri*Üaiio.s,  é  ;  írsigosu 

gente  bien  cabdillada  6  >  ,  [leoocs  ¿ 

de  caballeros ;  é  loda  la  presa  que  ^aiiíiran  de  los  crú* 
líanos  traíanla  entre  si  c^mo  en  medio,  porque  do  nin* 
guna  parle  non  geta  pudii^sen  lomar;  é  tos  mas  dellos 
venían  muy  bien  armados  de  las  armas  que  irujíeraii  dd 
su  tierra  é  de  las  otras  que  ganaran  de  los  criitianos* 
Mas  el  duque  Gudufm,  que  acabdillulm  los  cristianos, 
babia  becbo cinco  baces,deque  bízo  ealHÜIIo  df>  la  pri- 
mera al  conde  de  Flándes,  e  de  I  ,  el 
duque  de  Normandia,  é  de  la  •                        ,     ^  o- 
maiiies  Jiermano  del  rey  de  Francia  ^  t  de  la  cuarta  al 
conde  Euslacío ,  bcrmano  del  dutjue  Cudufre ,  é  de  la 
quinta  áétmestiio,  que  loá  andaba  acabdiüando.lvcuaii-' 
do  los  fiobo  parado  á  cada  uno  según  que  babian  k  estar, 
dijoles  asi :  í<  Sefionr'fs,  <'n  el  lieí^bo  de>tos  moros  decir- 
vos  liQ  lo  '!                                      i  becbo  gra^)  daño» 
é  vienen  ni                                        oíí  con  Ira  nos;  por 
que  es  menester  que  eu  tal  manera  lo  bagamos,  qtie  ven-» 
guemos  los  bombres  buenos  de  la  bue^le  que  malaron 
é  á  los  otros  que  vcuiao  de  Íjís  oirás  tierras,  ó  que  nof 
matemos  con  elto?^  ¿  manera  de  bueoos  cristianos ,  e  ga* 
nan^'mos  precio  de«t6  mundo  Ó  aquel  paraíso  que  Dios 
K  para  facer  cualquiera  dofr- 
V                                        i  lo  vos  tovÍL»*edes  {)or  bien, 
que  nos  non  melícsenios  entie  ellns  é  la  villa,  mas  que 
los  dejemos  allegar  bien  cerca  deila ,  é  después  que  jod 
fuésemos  á  berir  myy  de  recio ;  é  eUo^,  como  vienen 
muy  cansados  é  lian  roscebítlo  muy  gran  daño ,  como 
quier  que  vencieren ,  liabrán  sabor  de  acogerse  á  la  vi- 
lla coj                      I  uí  traen  ,  ó  por  esto  vencerte  ban ; 
édo^i                        V enr i dfí^.  como 5on  muy  gr«n  gen- 
te, no  balir-ifi   ptjr  «io  -r  :i. ••::,-  a  I.;    v;!l':     iüni   ;  nr  In 
puente;  ócomo  no  pOiÍ3,iii  iMiiru  'M'Íj  rii-i  .«iti,  í.H'Inos 
dt'llos  á  nuestra  voluntad ,  á  asi  vengaremos  á  los  cris- 
tianos que  iiun  ínuerto,  ó  si  muriéremos,  vendernos  lie* 
mos  cuanlo  muy  caríimenle,  de  manera  que  todo  el  raun- 
iJo  nos  lo  liará.»  Iodos  &e  acordaron  al  consejo  que  le» 
diera  el  duqu^  Gudufro^  é  pftfciciwlos  que  era  lo  mejor, 
; I roiisc  á  convidar  é  ;i  rogrtr  unuü  a  otroa 
ri                    n;t ,  de  manera  que  ganasen  el  amor  do 
Üíos  c  precio  en  e>te  mundo;  é  en  taiilo  que  ellos  esto 
bacian,  el  bqodet  rey  de  4oiioca,á  quien  mandara  su 
padrtj  que  taliese  cou  toda  k  gent^  do  la  villa,  é  quo 
furie  berir  en  la  buosle  cuaíido  viese  llegar  los  oln>« 
iiíüros  de  la  otra  pArlc,  coincuraron  ú  salir  por  todas  las 
[I                                (j  fueron  bien  sícic  mil  boR»bres 
.1                               i  2  mil  boinbre^  á  lilé;  é  así  como 
veian  quo  lo?  utroH  i^e  llrgidian  ú  la  bucite  de  aquella 
manera,  iLao  contra  alia,  i\m  su  acuerdo  era  ávi  berir 
todo*  en  uno  para  guardar  eslanza,  Ue  parlo  de  la  vi- 
lla cnm  puestos  el  obi<i>o  de  Juy  é  el  conde  do  Tolosa 
é  todos  los  otroii  bombres  bonrados  que  babia  en  la  bues- 
'  t>  que  vos  ya  dijimos,  con  muy  gran 
miv  bi«ni  arm«drK^  ron  mucboit  bueíio€ 
i,                                                                       >  moros 
5 1                                                                       .tronse 
en  im  ante  ellü*.es|)eraudoliasiaqueliega>en  losoiros, 
é  couieQ£«tfoalQ&  á  lirar  mucUa^  daol&s  co^i  li^s  :ircos 
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que  tramn  muy  buenos;  é  ellos  estando  así,  fuérúpse 
lleganiiü  á  la  villa  ta  oira  f^ran  gente  de  los  moros  que 
vema.  E  el  tiuque  (¡uilufre  fuese  a  parar  cou  su  haz  en 
un  oteruelo  que  estaba  cerca  de  la  ^mn  puente;  é  esto 
hizo  porque  cuando  los  viese  vencidos,  que  los  fuese  de 
allí  á  lierir;  así  que,  los  moras  fuesen  de  todas  partes 
encerrados  e  non  hobiesen  por  do  se  tornar,  é  que  por 
fuerza  lítüascn  con  ellos  á  manlenienle.  Mas  el  conde 
de  Fliinites,  q  je  iba  acíibdilbndo  la  jfrimera  híiz,  luego 
que  se  vio  ecrca  de  los  moros  dejó  correr  e!  caballo ,  é 
fué  ferir  á  un  almiranle  de  aquellos  once  que  los  acnb- 
dlllabiin ,  é  dit'ile  de  la  hnm  por  medio  de  los  pechos 
lan  gran  golpe,  que  le  falso  el  e'^cudo  é  la  loriga,  é  me- 
llóle la  lanza  por  medio  del  cuerpo,  é  dio  con  ét  muerio 
en  licrra;  é  eso  mesjuo  hizo  el  duque  de  Normandia  á 
Otro  ahnírante,  b  le  dio  t!e  ia  lanza  por  metiio  de  la 
t;argantalan  gran  golpe,  que  gela  pasrt  de  la  olra  parte 
é  dio  co!i  él  muerto  en  tierra ;  é  otro  tal  fjolpe  hizo  el 
conde  Eustacto  á  un  turco  mucho  honrado  que  hl  ha- 
bía^ que  le  d¡ó  lan  gran  herida  sobre  el  arzón,  que  le 
pasfj  el  perpunte  é  H  lorigon ,  é  (iclwlo  muerto  en  I  ier- 
ra de  aquella  Iierida.  E  así  lucieron  todos  los  hombres 
honrados  que  allí  andaban,  que  cada  uno  deilos  mató 
mio^  ¿  alguno  liobo  que  dos;  é  todos  comunmente  los 
comenzaron  a  ferir  tan  de  recio,  que  los  moros  non  los 
pudieron  sufrir ,  é  enderezaron  derechamente  á  la  gran 
puente  de  piedra;  6  de  la  otra  parle  el  obispo  de  Puy/ 
é  ol  couiíe  lie  Tolosa ,  é  don  Gastón  do  Bearn ,  é  lodos 
los  otros  hombres  honrados  que  guardaban  las  tiendas, 
cuando  vieron  que  la  gran  gente  át^  los  moros  era  ven- 
cida, fueron  ellos  á  liaren  los  de  la  villa,  que  teniaii 
ton  cerca  de  si ,  que  se  estaban  ya  hiriendo  con  ellos  á 
manteniente*  E  el  Übií^po  quebrantara  ya  su  lanza  fi- 
riéndolos,  é  traia  la  porra  en  la  mano,  é  fué  á  dar  á  un 
moro  que  hallé  cerca  ile  sí  muy  bien  armado,  é  dióle  tan 
gran  golpe  con  ella  encima  del  capacete  de  hierro  que 
traia,  i]ue  le  aturdid  é  hoho  de  caer  en  tierra,  é  allí  lo 
mataron  los  peones ,  é  díjole  así :  «Ay  traidor  orgutlo- 
sa,  pocoá  poco  vas  sufriendo;  é  por  ende,  si  Dios  qui- 
siere, agora  caerá  la  vuestra  ley  falia,  é  estacilxlid,  que 
fué  de  san  Pedro,  é  hace  gran  sinrazón  quien  gela  con- 
tralla/» E  cuanilo  esto  bobo  dicho,  dijo  á  los  cristianos  : 
«Señores,  feridlos  muy  de  recio  á  estos  renegados,  que 
no  creen  que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciera  do  san- 
ia Mnria  ni  resuscitó  de  muerte  á  vída.w  Ellos,  cuando 
esto  oyeron,  arremetieron  contra  ellos  en  tal  manera, 
que  los  moros  luego  fueron  vencidos,  é  comenzaron  de- 
rechamente á  fu  ir  ú  la  puente;  mas  el  duque  Gudufre» 
con  su  compaíia,  salió  á  ellos ,  é  paróse  en  aquel  lugar 
por  do  ¡han  á  pasar,  é  comenzólos  á  ferir  é  á  matar,  de 
manera  que  el  primero  con  que  se  halló  dióle  tan  gran 
lanzada  por  medio  de  los  pechos,  que  gela  sacó  á  las 
espaldas  é  dio  con  él  muerto  en  tierra  ,  é  quebrantó  la 
lan^a  en  él ,  é  loda  su  cosí  paña  hacían  lo  mismo.  E  los 
moros,  con  rabia  por  pasar  la  puente ,  dejáronse  lodos 
ir  al  Duque,  é  malároole  tres  caballeros  delante;  é  á  él 
inesmo  dieron  muchas  feridas,  como  quíer  que  non  le 
entnisen  eu  la  carne,  ¡lor  las  armas  muy  buenas  que 
Iraia;  pero  hotuéronle  de  matar  el  cahallo,  é  quedó  á 
pié ;  é  teniendo  la  espada  en  la  mano  diestra  é  el  escu- 
áa  fijóle  sf^  fuese  defendiendo  deilos  hastíi  que  llegó  al 


mas  alto  arco  de  la  puente ,  é  allí  se  paró  tras  un  cm- 
lo,  é  hinca  el  pié  siniestro  en  él,  é  el  diestro  en  el  orí* 
l!a  de  la  puente ;  é  díó  tan  gran  golpe  á  un  moro,  que 
le  aquejaba  masque  lodos  los  otros,  sobre  la  loriga  que 
iraia  vestida,  que  le  travesó  [mr  la  cinta  bien  cabe  los 
argones  Je  la  silla ;  así  que ,  la  cabeza  con  los  brazos  é 
los  pedios  hasla  en  la  cinla  cayó  solire  la  puente,  é  las 
piernas  con  muy  poco  de  lo  otro  quedaron  sóbrela  silla; 
é después dié  otro  golpea  un  almirante  por  encima  de 
la  cabeza,  que  gela  partió  en  dos  meitades,  é  el  pescuezo 
otrosí»  é  llegó  el  espada  hasta  en  medio  de  los  pechos.  E 
cuando  esto  liobo  hecho,  vino  é  él  otro  moro»  é  cuidóle 
dar  con  una  porra  que  iraia  por  encima  de  la  cabeza^ 
mas  el  Duque  rescil^ióle  el  golpe  en  el  escudo  é  í¡ rióle 
de  la  espada,  é  dióle  tan  gran  golpe  entre  el  hombro  á 
el  pescuezo,  que  gelo  taj*  tmlo  con  el  brazo  diestro,  é 
tan  récío  sacó  el  capada  del,  que  dio  tan  gran  golpe  en 
un  canto  de  la  orilla  de  !a  puíítiie,  que  siempre  después 
pareció  en  el  canto  aquella  señal ;  é  los  moros,  desque 
esto  vieron,  no  lo  oraron  de  allí  adelante  atender  ningún 
golpe  ni  pasar  por  do  él  estaba  de  manera  que  los  alean* 
zase;  mas  unos  tornaban  á  morir  á  manos  de  los  cristia- 
nos que  venían  en  pos  deilos,  matándolos,  é  los  otros  se 
dejaban  caer  en  el  agua  ó  se  ahogaban,  trabando  los  unos 
de  los  otros  porguarescer.  E  cutre  tauío  el  duque  Gudu- 
fre  subió  en  un  caballo,  é  tantos  matarou  de  moros  aquel 
dia,  que  toda  la  tierm  yacía  cubierta,  é  el  agua  del  rio  del 
Fer  iba  loda  bermeja  de  sangre,  Arquílis  (1),  el  rey  de 
Anlioca,  que  se  veniera  á  parar  sobre  las  torres  de  la  gran 
puerta  de  la  puente,  cuando  vio  sus  gentes  así  fuir,  bobo 
muy  gran  pesar,  é  comenzóles  á  decir á  muy  grandes  vo- 
ces que  tomaren ,  ca  para  un  cristiano  había  quince  mo- 
ros ;  mas  cosa  que  les  dijiese  non  lo  quisieron  facer,  ante 
vinieron  derecliamente  á  las  puertas,  queriendo  cada  uno 
entrar  cuanto  mas  ahina  podía;  é  porque  las  hallaban 
cerradas ,  denostaban  é  maldecían  al  rey  de  Antíoca ;  é 
cuando  vio,  otrosí,  que  los  moros  no  podian  entrar  en  la 
villa,  é  los  cristianos  venian  malajido  é  hiriendo  en  ello$| 
manilo  quebrantar  los  cerrojos  de  las  puertas  é  abrirlas 
por  la  fuerza ,  é  descendió  abajo  á  la  puerta  por  esfor- 
zarlos é  hacerles  que  tornasen ;  mas  tiinguna  cosa  que 
les  dijiese  non  aprovechaba,  ca  tan  recio  comenzaron  á 
entrar,  que  cuantos  bailaban  ante  sí  derribaban  en  tier- 
ra, que  no  calaban  por  uno  masque  por  otro.  E  el  Rey 
mesmo  fuera  hi  muerto ,  si  no  se  les  desviara  del  ca- 
mino ;  é  lodos  á  una  voz  iban  diciendo :  ciGuardad  vos  de 
los  golpes  que  da  un  diablo  que  anda  con  los  crislianoSi 
ca  ha  hecho  de  tres  caballeros  seis  par  tes  j)  E  aquel  mes- 
mo moro  que  el  duque  Gudufre  atravesara  por  la  cinta, 
así  como  oistes,  entró  la  meitad  del  sobre  el  caballo  por 
medio  de  la  villa  á  vueltas  con  ios  otros.  Eesto  fué  por- 
que á  la  hora  que  murió  apretó  las  piernas  lan  de  recio, 
que  metió  las  espuelas  por  el  caballo  é  comenzóse  de  ir 
con  él  á  vueltas  de  los  otros  que  iban  fuyendo  para  la 
villa;  é  era  tan  grande  la  priesa  de  los  que  fuían.  que  le 
apretaban  de  amas  parles  lan  de  recio,  que  le  no  deja- 
ban caer;  ¿aun  sin  lodo  esto,  tan  cerca  era  la  tafíidura 

(li  Ilanmi,  decjj  el  orlíinal,  pero  se  lii  Impreso  Árquitíi, 
comü  á  la  pág.  f"^.  El  nnmbru  de  este  rc]r  papno  se  biilla  mal 
adelante  escrito  Ániiiji  y  tfarséUs,  lis  diii  vecei  Arq%Ui*  j  Ár^ui- 
ki,  Galilermo  d«  Tiro  le  Usuoi  AcciaHm. 
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^  do  la  silU,  que  non  se  |:40dia  irastorimr ;  é 
I  1  tíiitró  una  t;raii  piezu  por  jneJio  Uq  las 

eille;»  de  Aniioca;  asi  que ,  hombre»  c  mujeres  cuan- 
los  Jo  \eiíui  daban  voces  ^  ío^máo  á  Otos  ó  á  Mahotua 
ifue  niatJjjie§eii  la  tierra  donde  salían  gentes  que  taii 
cmdaniente  imUbau  los  Uonúifí^s,  Aniuílli ,  el  rcv  de 
,  cuando  e^lo  viú,  Lodo  tan  gran  pes^ir,  que 
á  mésate  las  barbas  é  torcer  tos  manos  é 
cativo  ¿  mezquino,  ¿  maKIecír  a  Maliama  por- 
gue no  acorría  á  su  jijente  é  lo^  dejuba  así  morir  á  ina- 
I1Ú8  de  cnsLianoá  descreídos.  E  <í  ante  había  liecbo  del 
«tiforzído  eu  echar  lui  llaves  de  las  pucnus  en  el  no, 
«iilonceera  muy  arrcpi^o  porque  lo  hlc.cra.  Grande 
fué  á  desmesura  la  gente  do  los  moros  que  murieron 
ü\i  aquel  día,  de  pié  é  de  caballo^  ca  por  h  puerta 
de  In  puente  é  por  otras  dos  de  las  mayores  de  Aíitío- 
ca,  qu3  eran  bacía  la  parte  de  la  hueste,  fueron  en- 
cerrado^ ;  é  tan  grande  fué  el  apretada  que  tos  cria- 
tianos  ticieron  con  ellos,  que  fasta  las  puertas  de  la 
▼illa  Jos  levuron,  tiriendo  c  matando  eu  ellos  muy  lie- 
nuneoie;  así  que,  al;;unos  bobo  bí  dello^  á  que  nía- 
Uuxu  los  eaUllos ,  é  otros  á  (]uien  liirieron  mal  de  en- 
cima de  los  muros  é  de  las  torres,  de  saetas  é  le  dardos; 
p6fO|  con  todo  eso,  de  manera  fueron  corridos  los  moros 
aquel  dia,  que  hubieron  á  cerrur  las  puertas  ile  la  villa 
porque  los  cristianos  non  se  meLiesen  con  ellos  de  vuelta. 
Muchos  cabúllos  é  muchas  armas  á  gran  maravilla  ga- 
oaroD  los  cristianos ,  édos  almirantes  fueron  presos, 
é  el  uno  era  sobrino  del  rey  de  Antioca  ^  é  el  otro  hijo 
M  soldán  de  la  Camela  >  ca  todos  los  otros  nu2ve  fue- 
mi  muertos,  que  no  escapó  ende  ninguno,  é  los  mas  de 
l06  moros  murieron  en  la  batalla,  así  como  ya  oísteS| 
é  kis  otros  ind  dejaban  caer  en  el  agua  é  ahogábanse ,  o 
ules  había  dellos  que  querían  salir  á  la  orilk,  é  mala- 
llantos  los  cristianos.  K  laa  gmnde  fué  la  mortandad  de 
los  moros  ¡iquel  díü,  que  toda  el  agua  del  río  del  Fer  iba 
cubierta  de  cuerpos  é  de  caberas  é  de  píes  c  manos. 
Cna  gran  compana  de  moros,  en  que  había  bien  docien- 
los,  todos  de  pié,  se  acogieron  so  el  mayor  arcj  de  la 
piieote,  sobre  una  esUicada  que  hicieron  los  moros  }jor> 
que  fuc^e  la  puente  mas  fue  ríe,  é  era  luj:ar  en  que  es- 
taban pescando  los  hombres  honrados  cuando  no  luibía 
guerra;  é  allí  do  ellos  se  metieran  no  podía  ninguno 
ttutfar  áú  la  parle  de  los  cristianos  sino  por  una  orilla 
iiigOfUi  que  quedara  de  la  puente,  por  do  no  podrían  ir 
tioo  dos  hombres  á  par.  Has  atjuello-^  moros  que  allí  se 
meüeron  no  Iraían  arma  ninguna,  sino  cuchíÜos  é  es- 
,  indas  muy  pocos  de|los.  E  estaban  allí  esperando  que 
cuando  finiese  la  noche  que  pas;tsen  c)  agua  é  se  fue- 
sien  par4  la  vilJa.  C  el  conde  de  Fiííndcs  viuíos  cuando 
fe  tomaba  del  alcance,  é  dijo  al  duqun  Gudufre  que  se 
ieroJa  por  desavouturado  sí  aquellos  muros  allí  queda- 
•ao,  pue6  que  todos  los  otros  eran  muertos  é  presos; 
6  el  Duque  ie  respondió  que  las  gentes  vcaiau  enoja- 
das, é  aoteb  qtie  se  tornasen  á  la  hueste  que  no  pudrían 
baa*r  ninguna  cusa ,  mas  luego  que  allá  llegasen  él  por- 
ula  cobro  en  dito. 
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CAPITULO  LIX. 

De  li  ffnn  bombreéad  que  hlio  un  c^biltero  del  Dnqt]«  ton  los 
que  estaban  cu  et  estacada  de  la  poente^ 

Ya  que  se  volvían ,  como  habéis  oido ,  un  caballero 
que  había  en  la  compaíia  del  duque  Gudufre,  que  íiabia 
nombre  Rimbalt  Crelon,  muy  esforzado,  é  fuera  bueno 
en  toda  aquella  guerra,  é  era  recia  é  muy  ligero  ú  gran 
maravilla,  é  aun  sin  esto,  sabia  muy  bien  nadar,  é  él  iba 
á  las  espaldas  del  duque  Gudufre  é  del  conde  de  Fláu- 
des  ,  é  oyó  muy  bien  cuanto  ellos  decían ;  é  luego  nou 
hi20  otra  cosa  sino  quitóse  el  yelmo  é  bacinete  que  traía, 
é  un  lorigon  vestido  é  su  espada  ceñida,  dejóse  caer  del 
caballo  en  l¡eri*a,  tomó  una  lanza  muy  fuerte,  la  mas 
tajante  de  hierro  que  falló ,  é  metióse  á  nado  por  el  agua, 
é  paso  un  poco  del  rio  á  la  puente  do  estaban  aquellos 
moros  que  vos  dejtmos,  é  comenzó  á  subir  muy  quedo 
|Kir  el  estacada ,  que  era  hecha  como  escalones.  E  los 
moros  tanto  paraban  míenles  ú  los  cristianos  que  estaban 
orilla  del  río,  que  nunca  vieron  nada  fasta  que  igualó 
con  ellos,  é  luego  puso  mano  á  la  tanza,  é  dio  tan  gran 
golpe  al  primero  por  el  un  costado ,  que  gela  sacó  por 
el  otro,  é  dio  con  él  muerto  en  el  agua;  é  los  otros, 
cuando  aquello  vieron ,  pensaron  que  eran  muchos  cris- 
tianos aquellos  que  los  cometían,  é  venciéronse;  é  los 
unos  caían  en  el  río  é  ahogábanse,  é  á  los  otros  mata- 
ba él ,  dándoles  grandes  lanzadas ,  é  á  las  veces  dejaba 
la  hmza  é  dábales  grandes  cucliilladas ,  é  los  que  sallan 
nadando  á  las  orillas,  matábanlos  todos  los  cristianos  de 
la  hueste ;  de  manera  que  muy  pocos  delEos  escaparon 
que  todos  muertos  non  fuesen.  E  los  otros  moros  que 
estaban  eu  los  muros  de  la  villa ^  cuando  vieron  que  se 
iban  k»dos  aquellos  otros  huyendo  ante  un  cristiano  so- 
lo, comenzáronles  á  dar  voces,  dícíéndoles  que  loma- 
sen  ,  é  ellos  ílciéronlo  así ,  é  otros  que  saíinroa  de  la  vi* 
Ua,  que  vinieran  á  ayudarles, que  eran  arqueros,  coíuen- 
£¡¡rorJe  á  tirar  saetas  mucho  apriesa ,  de  manera  que  le 
falsaron  el  lorigon  bien  en  quince  lugares,  é  hiciéronle 
grandes  llagas;  mas  él  por  eso  notí  dejaba  de  herir  é  de 
matar  á  aquellos  que  tenía  ante  sí ,  como  quier  que  gran 
fatiga  sufriese  de  las  muchas  llagas  que  h^tbía.  Toda  la 
gente  de  la  hueste  de  los  crisüauos  lo  estaban  bendi- 
ciendo é  rogando  á  Dios  que  le  ayudase ;  é  dábanle  to- 
dos grandes  voces  que  se  viniese  t>ara  olios;  é  él ,  como 
quier  que  de  primero  non  lo  oyese  por  el  gran  ruido  que 
hacia  el  agua ,  é  otrosí  porque  estaba  lidiando  con  los 
moros,  pero  después  que  lo  oyó,  metióse  en  el  río  é 
eomenxó  á  nadar  bacía  los  suyos;  mas  esto  hacía  él  muy 
flacamente  [lor  la  mucha  sangro  que  pcnlierai^é  por 
las  armas  que  traía ,  como  quier  que  bahía  df'jado  la 
lanza,  pero  con  todo  e^to  esforzábase  cuanto  podía  en 
nadar.  E>  yendo  así,  los  moros  comenzáronle  á  aquejar 
mucho  dé  saetas,  piedras  é  dardos ,  do  manera  que  uno 
delios  le  hirió  en  la  cabeza  con  un  dardo  quo  lo  tiró,  é 
fué  tan  atordido  de  aquel  golpe  ,  que  bobo  de  ir  al  fon- 
dón de  la  agua ,  é  ciertamente  fuera  muerto ;  pero  quiso 
la  virtud  de  Jesucristo  así  guiar,  que  cuando  díó  con  los 
pies  en  el  arena  tbd  rio»  que  cobró  su  memoria,  é  el  al- 
ma fué  tornada  en  el  cuerpo ,  a-sícomo  agora  oiréis.  Él, 
sintiendo  la  llaqueza  de  las  llagas  é  la  pesadumbre  de 
las  armas ,  comenzóse  á  desarmar  cuanto  mas  pudo, 
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estando  so  el  agua,  ó  esto  bácia  él  con  la  virtud  de 
Dios.  Los  cristianos  pensaron  que  era  muerto,  é  liabinn 
gran  pesar  por  él,  é  so!)re  todos  el  duque  Gudufre,  cu- 
yo vasallo  era ,  que  estaba  diciendo  á  grandes  voces  que 
.  aquel  quegelo  sacase,  muerto  ó  vivo,  que  le  daría  gran 
dinero;  ó  por  esta  razón  entraron  ya  en  el  agua  m-is  de 
cíen  hombres,  que  ie  andaban  buscando é  revolviéndo- 
se en  ella  mucho  á  menudo,  hasta  r|ue  dos  dellos  le 
fallaron  do  se  había  ya  desarmado,  é  pugnnl)a  de  sa- 
lirse á  la  orilla  cuanto  podía ,  ó  trabaron  del  é  tinf  ronlo 
arriba,  é  sacáronle  á  la  ribera  del  río,  do  estaban  ayun- 
tados los  mas  que  había  en  la  huíoste ,  lo.<4  cuales  ho- 
bieron  muy  gran  placer  cuando  lo  vieron  vivo,  é  pre- 
guntáronle cúnio  lo  fuera;  é  él  contóles  que  sin  dubda 
lo  habían  ya  muerto  de  la  herida  (juo  lo  dieran  en  la 
cabeza,  mas  que  san  Miguel ,  por  mandado  de  Dios ,  le 
tornó  el  alma  al  cuerpo,  ú  le  diera  esfuerzo  ú  seso  que 
E6  pudiese  desarmar,  é  supiese  contir  á  los  cristianos 
la  maravilla  de  Dios  é  su  gran  miragli>.  Mucho  tovíeroij 
esto  por  gran  miraglo  todos  los  que  lo  oyeron ,  é  die- 
ron gracias  á  nuestro  Señor.  E  el  obispo  do  Fuy  les 
comenzó  á  decir  la  gran  merced  que  Dios  hacia  á  los 
que  en  su  servicio  andaban^  en  librarlos  de  los  ()olígn)s 
deste  mundo,  é  darles  después  de  la  muiM-te  el  utm,  que 
no  había  de  haber  íln.  £  el  duque  Gudnfre  hizo  levará 
Rimbart  á  su  tienda  é  curar  muy  bien  del ,  que  era  ca- 
ballero que  amaba  él  mucho,  porque  siempre  le  Imlla- 
ra  leal  é  bien  mandado;  é  dióle  muy  buenos  cirujíanos 
que  curasen  del ;  asi  que ,  á  pocos  de  días  fué  bien  gua- 
rido. 

CAPITULO  LX. 

Cúmo  en  la  polea  qac  tiernos  rnniado  U\ií  preso  un  sobrino  del  rey 
de  AaiiüCi,  é  cóini>  le  prendieron  lus  de  Yugo  LouaiDes. 

É  aquel  dii  que  la  batalla  fué  vonrída  é  los  moros 
encerrados,  asi  como  a^ora  roiilatiios,  {m  lií  preso  un 
almiraiUe,  subrím)  dol  rey  de  Antioca ,  hijo  de  su  li(*r- 
mana,  que  era  el  hombre  del  mundo  que  él  mas  ama- 
ba, salvo  al  hijo  mayor;  así  qiH; ,  cuando  supo  que  leí 
prendieran,  tamaño  fué  el  duelo  que  ln7o  por  él  como 
si  uno  de  sus  lijos  viese  nninrio.  Mas  aquellos  que  lo 
prendieran  eran  de  la  compa.ha  de  Ion  Yugo  Lomaí- 
nes ,  hermano  del  rey  di»  Francia,  ti  lui*^^  qui»  le  ho- 
bieron  preso,  Irajíéronlo  á  la  su  llendií  muy  mal  llaga- 
do, de  seis  llagas  mortales  qut^  le  dieran  allí  do  fn«Ta 
preso  düfendiéndo^'e  de  los  cristiano^,  é  matando  é  íi- 
riendo  muchos  dellos  muy  íi<?ram»Mi?<» ,  como  aquel  que 
era  buen  <ud)allero  d'annas  é  \\\\\\  pr#»í*iadt>  entre  tos 
moros  «le  ser  muy  mañoso  é  bien  acoslumhralo;  e.n\ 
gnmde  hombre,  é  muy  hermo>io  é  muy  apuesto;  é  don 
Yugo  Lomaines  íi/.o  muy  l)¡«n  curar  d»''l ,  é  dióle  maes- 
tros que  le  catasen  las  llagas;  mas  cuando  las  vieron, 
entendieron  que  non  podría  guarecer  por  ninguna  ma- 
nera, de  (pvfi  don  Yugo  hobo  inuy  gran  pesar,  mayor- 
mente desque  supo  que  era  sobrino  del  rey  de  Antioca, 
pon|ue  tenia  que  le  daría  muy  gran  haber  por  él,  ó  le 
faría  tal  pleito  de  la  villa  por  (pie  acabarían  lodo  su  fe- 
cho. Pero  esto  non  lo  osaba  él  movor,  ponpie  creía  que 
los  moros  se  le  encarecerían ,  c  esperaba  que  lo  move- 
rían ellos ;  é  entro  tanto  acaesció  asi :  que  cayó  en  la 
haesíB  muy  gran  hambre  por  todos  comunmonte,  de 


manera  que  non  sabian  consejo  que  hiciesen.  Esto  )m 
acaesció  por  muchas  razones ,  ca  ellos  habían  comidí 
tOila  la  vianda  que  tenim;  así  que,  tan  poco  lesque- 
i\i\n\,  que  apenas  se  podían  con  ello  mantener,  é  do  9111 
parte  non  les  tniian  ninguna  cosa  por  mar;  ct  desqoi 
roscibíeron  aquel  desbarato  cerca  del  puerto  de  San  Si» 
meon ,  todo  el  navio  se  fuera  dende ;  ésin  todo  aqueiH^ 
no  podían  ir  m  cal)algada  por  mengua  de  c^i>allos  é  di 
otras  bestias,  que  perdienm  muclias,  é  demás,  que todii 
las  tierras  que  tenían  cerca  de  sí  eran  ya  robadas,  de  lu- 
nera que  non  podían  hallar  qué  rul>asen  sino  muy  léjoi^ 
lo  que  no  osaban  acometer  porque  eran  pocos,  ca  biía 
la  tercia  parte  eni  menguada  de  la  hueste  de  los  qw 
vinieran  primer^,  los  unos  que  so  fueran  por  miedi 
que  habían  ó  [H)r  mengua  de  lo  que  les  era  rnenestir, 
é  los  olro<  que  murieran  por  armas  ó  por  enfennedid. 
I^r  todas  estas  cosas  era  la  hambre  entre  ellos  lis 
grande,  que  non  sabían  qué  hiciesen.  E  era  en  lamiM 
lástima  ver  la  gente  menuda,  que  non  comiaD  sino  Im 
yerbas,  é  aun  ya  estas  no  las  hallaban ,  que  las  besliaa 
las  habían  ya  comido ;  é  por  ende «  morían  mucJios  dello» 
de  hambre,  é  los  que  rfueduban  eran  todos  Ihichadet, 
que  semejaKín  drói)ícos.  Donde  hobo  de  ser  que  un  ny 
ik  los  tahúres  que  había  en  la  hueste,  que  era  cibaH^ 
ro ,  é  fuera  bueno  de  annas  en  su  mancebía ,  é  era  yi 
caído  en  vejez ;  mas  con  lodo  eso,  tamaño  placer  bibii 
él  siempre  en  tahurerías  é  en  todas  aquellas  co^asqie 
usan  los  que  viven  á  su  talante,  que  non  quisiera  echine 
á  servir  señor  ni  haber  otra  soldada,  sino  vevir  siempre 
con  los  tahúres ,  é  por  eso  le  hicieran  cabtlillo  6  rey 
dellos.  E  él  era  grande  é  fuerte  é  muy  recio ,  según  su 
edad ,  que  era  bien  de  sesenta  años  é  mas  ;  é  probabí 
tan  bien  «mi  aquella  hueste,  que  n(m  hubiera  hí  ningún 
buen  hecho  en  que  él  non  se  acercase  con  su  compaña; 
por  que  le  amallan  los  hombres  honrados  é  le  haciin 
mucha  honra ,  é  sen.iladamen'ie  ponpio  les  detenia  loi 
b<íIlaco<  é  la  otra  jíonle  menuda  qu  ■  non  se  fuesen  de  U 
hueste  ;  así  que  ,  manto  le  daimti ,  lodo  lo  partía  eon 
elJo<.  Mas  en  aquella  sa/.on,  (|ue  fué  esta  gran  hambn 
que  vos  dejímos ,  no  tenia  ninguna  cosa  que  les  darqut 
comiesen ;  de  manera  que  se  hobieron  de  ayuntar  to- 
dos los  bellaeos  de  la  hueste  é  veniemn  á  él ,  é  diji¿- 
ron  le  (jue  l«»s  diese  qué  comiesen ,  é  si  no,  que  le  mata< 
rían  é  lo  roinerian ;  é  trabaron  tan  de  recio  del ,  que  pen- 
Sí'»  ser  muerto ,  é  hobo  de  hacer  con  ellos  tal  conven- 
ción rpie  non  le  matasen,  é  que  les  daría  un  asno  que 
comiesen.  E  ellos,  cuando  lo  oyeron,  hobieron  muy 
í:ran  i^acer  de  aquella  promesa  que  les  hacía,  ó  dejá- 
ronle, é  fueron  en  pos  del  é  guiólos  derechamente  ala 
posada  de  Pedro  el  Ernn'taño ,  que  era  una  tienda  pe- 
queña en  que  yacía  él  en  un  hieno  que  le  ecliaran  so- 
bre la  tierra,  é  allí  estaba  siempre  muy  cuitado,  cao 
^ran  gola  (pie  hai)ia  en  los  píes;  é  cuando  vio  aque* 
lia  gente ,  maravillóse  mucho ,  c  preguntó  al  rey  libar 
qué  era  lo  que  querían;  é  él  respondió  que  aquellas 
compañas  que  non  tenían  ninguna  cosa  que  comer,  é 
por  ende,  que  le  venían  á  rogar  que  les  diese  el  su  asne 
que  comiesen ,  é  después  que  se  lo  pecharían  bien.  Don 
frey  Pedro,  cuando  aquello  o^ó,  pesóle  mucho  ó  non  sa- 
bía qué  hiciese;  ca  si  lesdíjicse  de  no,  había  miedo  que 
gelo  lomasen  á  su  pesar,  é  sí  les  díjiese  si,  que  lo  co- 


LfBRO 
i  1)0  \éfí\h  en  qúd  andar»  é  movióles  partido 
-  '^j  astio ,  é  ffoe  tes  fnoRímrta  a>«i  que  co- 
i^TTi  que  Inrían  5ii  proveeíjo  é  n»uy  fínn 
~    lias,  cuindo  lo  oyrtron,  fue- 
ntíímnle  fjn*^  eríi  .iquolln  co$a 
í,  como  era  gran  cloriíírt,  coinen- 
iKjn  lie  fiima  noe^tro  Señor  man- 
■\  l?f ,  por  el  su  apt'jsiol  snn  l'aMo,  que 
.-  que  finllaslín  corindo  menest'ír  íes  fue- 
1  tas  fanUí?iín!íen  i5  las  comjcsen ;  é  ellos  que  ha- 
de aquellos  raoroí  que  nía- 
r,  f|ue  era  mucho  mas  sima 
o  leí  dijo  porcsie  lugar,  que 
li>i;  i5  tlejfíron^c  luego  correr 
an  mncríos  por  los  campos,  é  la- 
poníanlas  ú  una  parle,  6  désmem- 
k!05»  é  asaron  A  cocioron  del  loa,  é  bicicron 
-  '^^rinas ;  é  aquel  rey  dulloí^  asentólos  á  com» 
muv  bien  qué  comiesen;  atan  gran  sa- 
que comían, 
I  in  liaber,  que 
liauloíí  con  5alsa;5de  mu- 
,  -  on  raftjor;  é  diasque  non 
aiiari  por  rt  campo,  iban  de  noche  ú  los  qut 
an  tos  de  la  villa,  é  sacábunlús  de  las  huesaá  é 
*:  aií  qiic\  trn  día  de  marrana  venieron  una 
lícia  lie  ios  Ih^mhres  hourados  de  la  villa  á  Tcr  á 
de  un  altníniíUtf  que  hablan  soterrado  con 
.ravílla,  é  puíiérnnle  á  la  cabece- 
il  '-:;  oro,  é  ellos,  (jue  venían  por  Im- 

(¡luiíura  muy  huena  é  muy  hermosa ,  halla- 
t  habían  lomado  todo  eoaulo  con  61  metieron, 
bíanle  totío  hecho  (de^as ,  é  lerábaulo  para 
ío^  bellacos,  cuando  vieron  venir  lus  moros, 
ftámu^e  ik  aeo^er  coním  la  hueste.  E  los  moros 

!  ÍQ  é  no  lo  ha* 
lo  levíiban ,  é 
Jl^Uu-,  líkts  ítuf)  luí  ptíiiieroii  alcanzar, 
ly  crrca  de  la  fníeste;  pero  tomaron  uno 
do  loi*  otros  porque  era  cuanto  eojé  ,  é 
Uc muerte,  preguntáronle  porqué  hície- 
Ato»  6  él  contógelo  lodo^  así  como  de  suso ols- 
,  cuando  Cito  oyeron ,  fueron  muy  espan- 
osar^u  hacer  mal  ninguno,  i;  leváronío 
i^^a.  E  cuando  fué  ante  <!l ,  prcgunlúlc 
10  tV  porqué  íiacian  aquel  hecho.  Kdcs- 
ii|ü,  fuA  muy  espantado ,  é  comenzó  á 
r  muy  gran  dudo  ,  é  dijo  así  &  su  Iiijo  é 
ülíOi  <|uc  en  derredor  oslaban  :  «Señores, 
gran  crue/n  desín  gente  maldita,  que  noa 
alarnois  é  quitarnos  lo  nuestro  •  mas  des- 
lio »,  uo!^  desentiernm  é  nos  co- 
't^-ífía^  lierífc;  porque  vos  fue- 
il  muro ,  é  veremos  «¡ 
j ICC.  M  E  cuando  esio  ho- 
iíkfio  ,  fué  él  é  lodos  los  otros  que  con  él  estaban,  é 
mas  alta  torre  quts  había  sobre  nquelU 
hiScía  la  hueste  en  aquel  derecho  do  el 
1         irc  las  almenas,  6 
Dt  lu  loé.  moros ,  é  los 
I  (it^ifi  coimníüs ,  é  los  Ciros  flecábanlos 


en  el  río ,  é  eshibau  comiendo  6  cantando  6  hadendo 
grandes  alegrías  p  diciendo  que  mala  ventura  víiiíesa 
ú  quien  nunca  se  quejaso  de  hambre  mientra  <¡m  ha- 
llasen Inl  cifue  que  eoiuie^en  como  iu|ueUa  que  ellos 
tenían.  E  sobre  eso  enviñl>an  sus  lueu^jeros  á'los 
hombres  lionrados  de  lu  hueste  que  les  onvía-íen  pan 
é  vino,  é  ellos  que  hís  enviarinu  ile  aqueUa  carne  hwn 
abafto  que  comiesen.  E  tale<i  habió  qoe  gelo  enviaban, 
ó  senafadamente  el  duque  Gudufre  6  Ifdy motile  é  el 
conde  de  Flándes,  csto^  ks  enviaron  aquel  día  bar- 
riles de  vino  é  vasos  de  plata  con  que  l)ebiesen.  E 
Roy  monte,  que  era  muy  buen  comp,:uero  de  los  hom- 
bres é  nmrho  amado  de  todos,  fué  allá;  é  el  rey  ta- 
húr tí  todos  los  Itellacos,  que  estaban  comiendo  con  é^ 
se  levantaron  á  él  á  recehirlo,  6  convidándole  que  cck 
mióse ,  lo^  unos  con  grandoi  espclales  de  ptenjas  iks 
moros,  é  lo6  otros  con  grandes  puestas  de  los  coslaJos 
dellos,  cocidos  con  salsas  de  muchas  maneras,  e  los  oIto§ 
cantaban  6  danzaban,  é  hncían  muy  grandes  ahigrias 
por  lu  venida  de  Boymonie.  El  rey  do  Antioca  v  lodos 
las  mas  de  los  honrados  de  hi  villu  ijue  oblaban  con  él, 
cuando  aquello  vieron,  mará  vi  liáronse  mucho,  é  maa 
de  aquel  que  los  fuera  a  ver;  é  enviaron  allá  tin  inora 
que  supiese  quién  era;  é  de  que  les  dijo  que  en  Boy- 
monte,  envióle  el  Rey  un  mensajero,  que  le  rogaba  que 
se  viese  con  él;  é  Boyraonle  olorg(5gelo,  si  lo  loviesen 
[>or  bien  los  hombres  honrados  do  la  hueste ;  é  sobre  eso 
fuese  para  la  tienda  del  duque  Gudufre,  «  habló  con  ^l 
«5  los  otros  que  hí  eran ,  o  díjoles  de  cómo  le  enviara 
rogar  el  rey  de  Antioca  que  so  viese  con  i':! ,  ó  pregun- 
tóles si  lo  tenían  por  bien,  6  elloá  otorgaron gelo.  E 
estonce  Boymonle  vistióse  tfe  muy  ricos  [mrios,  é  ca- 
balgó en  el  mejor  caballo  que  tenía ,  é  levó  cont^lgo 
bien  docieotos  caballeros.  E  el  rey  do  Antioca,  cuando 
a(]uelto  vio,  temióse  del  é  non  le  osó  salir  á  íiablar.  é 
envióle  á  decir  que  6\  cslíiria  en  et  muro,  é  que  llegase 
Hoymonte  cerca  é  que  hablarían  en  uno.  Sobr^e^o  res*- 
pondió  Boymonle  que  aquello  non  era  razón;  mas  n 
miedo  había  de  su  compaña,  que  los  baria  tirar  tudoa 
á  una  parle ,  é  otrosí  que  viniese  él  jm>1o  »  ó  asi  que  ha- 
blarían en  uno;  mas  el  [ley  dijo  que  non  lo  haría.  Eslon'* 
ce  Boymonle,  que  se  tornaba  para  la  hue?le,  encon- 
tróse con  el  duque  Gudufre,  ó  con  el  conde  de  Flándes, 
é  con  el  obispo  de  Puy,  é  con  don  Yugo  Lomam«*-s ,  her- 
mano del  rey  deEnmcia,  que  verii.m  en  su^  caballos  é 
muy  bien  armridos »  é  traían  consigo  gran  compaña  da 
coballeros,  é  iban  contra  aquella  parlo  do  esliiha  Boy- 
monle, pensando  que  los  moros  le  harían  alguna  iraicion. 
E  cuando  llegaron  ii  aquel  lugar  do  comía  el  rey  iJibuf 
con  su  compaña  ,  fueron  muy  bien  reccbitlos  de  los  be- 
llacos, convidándolos  nmcho  alíncaclomente  con  aquel 
manjar  que  ellos  tenían ,  diciendo  que  nunca  cínnieraii 
cosaquelesUn  bien  supiese;  iJeroqu'felLibanse  mucho 
que  no  habían  abasto  de  vino  con  que  la  comida  fuosa 
complida.  E  sobr'cso  el  buen  obispo  tle  Puy  les  bendijo, 
riycndo,  la  r:\vi)e  qtrecofnian  ,é  santiguólos  mucha*  vo* 
ceis,  diciéndoles  que  benditos  fuesen  ello.s  de  Üíos  porque 
lo  hacían  mejor  que  todos  los  otros  déla  hueste.  E entre 
él  é  lodos  los  otros  honil  '  ido'i  que  hf  enm  lea 
enviaron  luego  por  vino  líis ,  édienmlfs  lau- 

to, que  aquel  dia  fvjerott  el  le^  uUut  4  4vi  eem^«Ás^  wiut 
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viciosos;  é  en  tanto  que  ellos  m  eslo  estaban  ,  Arqtaílis, 
el  rey  de  Anlioca,  álá  muy  grauílns  vuces  encima  del 
muro,  llarnainlo  por  sus  nombres  á  Boymonte  ¿  á  don 
Yugo  Loraaiiios^  é  rogándoles  íjiie  tomíiscii  á  él  ^  que 
quería  hablar  con  ellos,  é  estonce  tornaron  allÓ,  con 
voluntad  de  los  otros  Iwmbres  lionradoi?  que  ailí  eran. 
E  el  Rey  les  dijo  asi :  que  se  maravillaba  porque  taa 
mal  consejo  habían  en  desenterrar  los  muertog  é  de- 
sollarlos é  comerlos,  como  si  fuesen  bestias  bravas;  é 
Ooymonte  le  dijo  que  esto  non  lo  tiacían  ellos  ni  era 
por  su  consejo ;  njas  aquel  que  lo  hacía ,  que  era  uno 
que  acabdilEara  la  ^ente  baldía^  ó  llamaban  rey  de  los 
arlóles  ,  é  que  no  eran  liombres  que  üe  acabdil  lasen  |>or 
otro  ninguno  sino  por  aquel;  pero  que  lodo»  ellos  ví- 
nierari  por  salvar  sue  almas,  a>í  como  todos  los  oíros 
que  eran  en  la  huesle;  é  que  tan  gran  voluntad  Imbiao 
de  las  salvar,  que  no  tan  solamenle  mataban  los  rao- 
ros,  mas  comíanlos,  de>|iue- que  los  babian  muerto, 
por  do  quierquc  los  bailar  poiiian ,  lan  bien  lo^  que 
yacían  soterrados  como  los  otros  que  bailaban  de  fue- 
ra; é  lan  gran  gana  liabian  tomado  de  ai|uplla  carne, 
que  decían  qne  nimca  comieran  cosa  que  les  asi  supie- 
se. Cnando  esto  oyu  el  rey  de  Anlioea,  si  ante  liubia 
miedo ,  liúbolo  entonce  muy  mayor.  Mas,  por  etícobrír- 
se  de  los  moros  que  líí  estaban,  que  gelo  no  entendie- 
sen ,  cometizü  á  mover  partido  á  Boynionte  é  á  Vugo  Lo- 
maines  cómo  quería  liaber  treguas  con  los  cristianos 
de  quince  días ;  é  en  este  comedio  que  se  verían  en  uno  é 
bablarJan  de  niucbas  cosas,  é  seualailamenle  sobre  que 
él  teñí»  preso  unricoliombre,  que  liabia  nombre  Rínait 
Porcelet,  é  ellos ,  otrosí ,  que  lenian  un  almirunle,  que 
era  su  so!>rino ,  e  que  seria  bien ,  sí  eltos  quisiesen,  dtj 
dar  el  uno  por  el  oiro,  spgun  las  posturas  que  ellos  pusjc- 
sen  entre  sí*  A  esto  respondieron  ttoymonie  é  dojí  Yugo 
Loumiiies  qu  ■  les  placiü  mucho ,  mas  que  ante  se  aeor- 
danaíi  con  los  otros  bombres  bonrados  de  la  liuesle  ú 
lo  tenían  por  bien;  é  el  Rey  respúsoles,  é  dijo  que  le 
placía,  É  estonce  ellos  fuéronse  á  acordar  con  los  otros, 
é  el  acuerilo  fué  a  tal ,  que  en  todas  maneras  punnasen 
de  baber  a  Rijialt  PnrceleL  por  trueco  é  por  baber,  de 
cualquier  manera  que  pudiesen.  Las  li'eguas  fuerou 
dadat)  de  los  quince  días,  é  otorgadas  é  tirmadas  de  umuA 
partes.  Mas  el  obispo  de  Fiiy ,  que  se  dolía  mucho  de  la 
pr.sion  de  Ilinalt  Porcelet,  inviú  decir  ai  rey  de  AnUoi^a 
que  sin  verle  uua  ve¿  ante  vivo,  que  non  darían  ninguna 
COia  por  él  ;é  él  dijo  que  gelo  mostraría,  é  que  lomos- 
Iraseri  olrosi  á  su  í^obríno.  Re>pondÍL'roide  ellos  cpie  ei 
sobrino  que  gelo  mo>trai¡^ii;  empero  que  k  tregua 
qu •  geia  non  darían  mas  de  pjorcnalro  días,  ca  en  taiili 
tiempo  bien  podrían  bublar  lo  que  quíi  esen.  É  estoles 
Otorgó  el  rey  de  Antioca  en  tal  manera,  que  los  cris- 
tianos no  enl rasen  en  lu  vi  la  ,  ni  ellos  no  fuesen  á  la 
Imeííie.  Sobre  eso ,  el  obispo  de  Puy  mandó  armar  una 
lienda  en  un  prado,  en  dcrccbo  do  una  pena  mucho 
alta,  que  estaba  cabe  el  muro  de  l¡i  villa,  bácia  la  par- 
te do  posaba  Boymiuite,  Aquella  [lena  era  llana  enL4ma, 
é  Imbía  sobida  de  la  parle  de  la  vdla,  por  do  sobían  los 
moros  ó  vetábanla  de  nocbe  bien  comoá  torre.  Allibi- 
zo  venir  el  rey  de  Antioca  á  Rinalt  Porcelet  é  á  dos  mo- 
s,  que  lo  llevaban  por  una  cadena  de  dos  ramales,  é 
^imdd  uno  dellos  levaba  el  ramal  en  la  mano  siniestra,  ó 
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un  azote  en  la  diestra;  é  el  Rey  paróse  en  una  toi 
que  estaba  cerca  de  aquella  pena,  por  oír  lo  que  dirían, 
£  todos  los  bombres  bonrados  de  la  bueste  vinieron  á 
entrar  en  aquella  lienda  que  mandara  bíncar  el  obispo 
de  l^iy ,  é  muy  gran  parle  de  la  otra  gente,  que  liobie- 
ron  muy  gran  placer  cuando  oyeran  decir  que  Rinalt 
Porcelet  era  vivo ,  pensando  que  ge  lo  darían  por  el  mo- 
ro; é  don  Yugo  Loma  i  oes ,  que  tenia  el  moro  en  po- 
der, enviií  por  él  é  Irajléronle  á  la  tienda;  é  estonce  di- 
jo Boyrnonte  al  rey  de  Antioca  que  allí  tenia  el  moro; 
que  les  diesen  á  Rinidt  Porcelet  é  á  sus  lujos,  é  que 
gelo  darían;  é  el  dijo  que  él  quería  ante  ver  si  era  vivo, 
e  eso  mesmo  dijeron  ellos  por  Rinalt  Porcelet  á  por  su3 
bijos;  6  sobr*eso  acordaron  que  saliese  el  Rey  con  Ireiti- 
la  caballeros,  é  ellos  que  irían  con  otros  lautos,  é  que 
llegasen  los  presos ,  é  desia  guisa  los  verían  é  barían  el 
cambio,  é  ellos  otorgáronlo.  É¡  estonce  el  rey  ile  An- 
tioca paró  nuentes,  é  vio  la  imeste  de  los  cristianos 
muy  grande  á  maravilla,  é  tamaño  fué  el  pesar  que  bo- 
bo ,  que  non  se  pudo  tener  que  no  llorase  muy  de  recio, 
maldtciéndolosé  rogando  á  Maboma  que  los  destruye- 
se; pero  ,  con  todo  eso,  mamló  traer  su  caballo  6  ca- 
balgo hicn  con  quinientos  caballeros ,  é  Inzo  bien  á  diez 
mil  peones  partirse  por  el  muro  é  por  la  barbacana  ,  é 
tlió  á  Rínait  Porcelet  una  oiula  muy  buena,  en  que  ca- 
balgase, ensillada  é  enfrenada  muy  ricamente;  é  á  él 
bíxolo  vestir  de  paños  de  seda  muy  ricos,  é  desta  guí- 
Bi  lo  levó  consigo  á  la  vista.  3Ias  los  cristianos » que  le- 
vaban al  almirante,  non  lo  liicíeron  tan  apuestamefite, 
ante  le  levaron  vestido  de  un  gamliax  roto  é  todo  en- 
sangrentado, en  que  estaba  ai]uel  día  que  lo  prendió-  .m 
ran,  é  desnudáronle  de  muy  ricas  armas  que  traía  ves«  fl 
tidas,  c  demás  hicieron  otra  cosa,  que  pesó  rnucbo  á 
su  tío  cuando  lo  vio,  que  le  subieron  en  una  acémila» 
sobre  una  albarda  umy  vieja  é  muy  mala,  é  descalco, 
é  la  cabe;ta  envuelta ,  é  la  barba  mesada  en  muchos  lu- 
garcs,  é  atnl  lo  levaron  á  la  vista  ;  é  fué  tal  concierta  ■ 
puesto  cntrY'llos,  que  los  cristianos  bablascn  con  Rinalt  . 
Porcelet,  é  el  rey  de  Antioca  con  su  sobrino»  Mas  ante 
que  esta  babla  se  ayuntase ,  les  dijo  el  Rey  que  le  die- 
sen su  sobriim,  é  que  les  tlaria  á  RífiNdt  Porcelet  é  á  sus 
hijos  é  ¡i  una  gran  parte  de  su  tesoro,  é  sin  esto,  bien 
trecienlas  bestius,  cargadas  de  vianda,  é  que  les  baria 
aun  miyor  partido:  que  á  lu  sazón  que  bobiesen  gana- 
do á  Rieru>alen  ,  que  él  lesdariu  lacibdad  de  Anlioca, 
é  entretanto  que  la  ternia  por  ellos;  é  sobreesté  tantas 
buenas  palabras  les  dijo  é  tan  bomíldcs,  que  todos  los 
tjombres  bonrudos  que  bí  eran  se  acordaron  á  ello  los 
ñus.  Mas  el  duque  Gudufre,  á  quien  no  placía,  respondió 
asínuiy  sarnitíameute  que  eslo  non  sufíiria  él  por  nin- 
guna manera ;  que  abora,  que  ellos  lenian  á  Antioca  co- 
mo por  ganada,  que  diesen  plazo  porque  después  se  les 
parase  peor,  ca  bíeQ  sabían  ellos  que  todos  los  moros  eran 
at'ordados  de  la  venir  a  acorrer  con  muy  gran  poder  de 
gente,  é  otrosí  con  mncba  vianda,  con  que  la  querían 
bastecer ,  é  que  los  moros  que  eran  en  ella  á  esa  sa- 
zón estaban  muy  fatigados  de  hambre,  de  guisa  que  non 
tenían  ninguna  cosa  que  comiesen ;  é  liemás ,  que  lu 
hueste  de  los  cristianos  inenguaba  cada  día,  é  los  unos 
se  iban  á  burlo  é  los  otros  públicamente,  porque  es- 
taban muy  enojados^  lo  uno,  por  la  hambre  que  Ita- 
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»  é  Jo  otro .  porque  había  muy  gran  tiempo  que 
en  ar[uetla  cerca  ;  por  lo  cuaf  no  le  parecía  razón 
qoi  á  lodos  estos  peligros  ámm  camino  por  tío  cre- 
ciesen in»s;  ante  fjae   debían  piinnar  en  qui Lirios 
COtnlo  mas  pudiesen ;  é  por  ende ,  que  non  le  pare- 
cía que  iquei  parliMo  era  buefir>  que  al  fey  de  An- 
Uora  íes  iraia^  é  maguer  que  elloíi  to<Io^  se  acorda- 
sen en  lo  hacer ,  que  él  lo  conlradecia ;  así  que,  por  nin- 
guna manera  non  sería  en  lo  hacer.  Cuando  ios  otros 
«lo  oyeron ,  concedieron  ron  lo  que  el  Duque  decia,  é 
Doo  quisieron  otorgar  en  aí|uel  concierto;  édijieronalrey 
de  Anlioca  que  irujíese  á  Btnait  Porcelel  é  á  sus  hijos, 
é ellos  que  traerían  á  su  sobrino,  é  que  hálilasen  con 
ellos;  é  él  hÍ2olo  así ;  é  los  moros  que  traíun  á  Rtu:ítl 
pOTceleteran  cuatro,  los  dos  lelraian  por  las  riemlas.é 
|05  otros  dos  le  traían  de  la  una  parte  é  de  la  otra  ^  porque 
lyese  de  la  bestia;  que  él  había  muy  grandes  siete 
dé  que  no  poriia  guarescer  por  ninguna  manera; 
é  por  esto  le  hizo  el  Key  vestir  de  muy  ricos  piíños  é 
kfiir  la  cabe/a,  pori(ue  non  entendiesen  los  cristianos 
cuánto  mal  lieriilo  era ,  cuidando  que  le  darían  algo  por 
U,  E  cuando  lo  vieron  el  duque  Gmlufreé  los  otros  hom- 
bres honrados  que  hieran,  quisieran  lo  ir  ú  abracar; 
■las  los  moros  que  lo  truiati  non  gelo  dejaroa  hacer,  an- 
tes les  dijíeron  que  aquello  que  le  quisiesen  decir  que 
geto  dijiesen  de  lejos;  que  trujamanes  habia  que  gelo 
hariaii  líii  tender.  Mas  Boy  monte  ile  Pulla  ^  cuando  lo  oyó, 
faé  muy  sañudo,  é  dijo  al  rey  de  AnUoc+i  que  íiien  en- 
iendia  que  les  andaba  con  engaño ,  pues  que  el  se  guar- 
daba que  non  viesen  á  Rinalt  Purcelet  ni  hablasen  con 
¿1  en  su  cabo;  lo  que  no  fuera  puesto  en  la  tregua» 
MaSi  pues  que  él  acuello  hdcia ,  que  se  tornase  para  su 
Tilla  I  é  ellos  que  se  tornariau  pura  su  hueste,  é  quede 
ttU  adelante  cada  uno  hiciesen  lo  ijue  mejor  pudiese. 
Cuaoilo  esto  oyó  el  rey  de  Antíoca ,  hobo  muy  gran  mie- 
do que  los  cristianos  habrían  gana  de  le  hacer  mal  por 
la  sospecha  que  habían  del  que  ks  andaba  cotí  false- 
flid;  é  lo  otro,  por  el  sobrino  que  había  miedo  de  per- 
der, que  era  una  de  las  cosas  del  mundo  que  él  mas 
;  é  por  ende,  otorgóles  que  hablasen  con  Rinalt 
cuanto  quisiesen ,  é  dejasen  á  él  lia b lar  con  su 
sobrino.  É  desque  el  pleiio  fué  lirniado,  los  que  salie- 
*rott  i  hablar  con  Rinalt  PorceleL  fueron  el  duque  Gu- 
durre » é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el  obispo  de  Puy ,  é  el 
obispo  don  Juan  ^  que  ya  oísios,  é  Boymonte,  é  Tran- 
quer,  é  el  conde  de  Totosa ,  é  el  conde  de  F I  andes,  é  el 
conde  de  Bretaña.  Estos  preguntaron  á  Hiuait  Porcelet 
edino  le  Iba,  é  á  sus  hijos  si  enin  sanos  de  las  heridas 
que  hobienin ,  ó  qué  prisiaaes  les  dalian  ,  ó  sí  los  que- 
Htn  dar  por  haljer  é  por  cuánto;  é  lodo  eslo  lo  conju- 
niün  muy  'nfincalamente  que  les  dijíese  la  verdad,  É 
él  respondi(Sles,  llorando  muy  de  recio,  (jue  non  Imbian 
por  qtié  lo  conjurar;  que  toila  la  verdad  fes  diria^  como 
quier  que  satjia  que  tes  f^esaria  muclio  de  que  lo  su  pie- 
un;  é  por  ende,  que  les  hacia  saber  que  nuu  era sano^ 
ante  era  muy  mal  llagado  de  cinco  llagas  ó  de  seis ,  la- 
tes, que  ftUF  la  menor  deltas  non  po^iría  vivir  hnslados 
nosoi  porjiínguna  manera ;  é  demás ,  que  ¿i  su  sobrino 
lo  hablan  muerto,  é  suh  hijos  te  tenían  pi^fo> ,  á  quien 
iiDéoazAbon  de  cada  día  de  íes  cortar  las  cabezas  sí  non 
Í0rat4ei}  moros;  épor  él  pedían  tanto  dinero,  que  cuan- 
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lo  ellos  tenían  en  la  hueste  noD  lo  podrían  cumplir;  lo 
cual  no  debían  dar  maguer  lo  toviesen  ;  que  él  no  podía 
guarecer  en  ninguna  manera,  por  maestro  que  hobícso, 
ni  tampoco  sus  hijos;  edemas,  que  él  no  viniera  á  aque- 
lla tierra  sino  por  servir  á  Dios  é  por  morir  en  su  ser- 
vicio ;  é  por  eude ,  que  les  rogaba  mucho  que  todos  los 
otros  partidos  dejasen  estar ,  é  punnasen  en  ganar  á 
Antíoca ,  é  que  eslo  podían  hacer  muy  ligeramente,  que 
todos  los  mejores  hombres  de  la  villa  eran  muertos ^  los 
unos  de  armas  é  los  otros  de  enfermedades,  é  que 
non   lenian  qué  comiesen ,  smo  muy  poco  que  te- 
nían los  hombres  honrados,  é  que  no  querían  dará 
los  oíros  ninyuua  cosa;  así  que,  era  la  híimbre  tan 
grande  entre  ellos,  que  la  gente  menuda  se  comían 
uuo!í  á  otros;  que  para  cien  almenas  no  había  un  hom- 
bre que  las  guardase ,  é  aquellos  que  se  paraban  entre 
ellas,  que  semejaban  hombres,  que  no  eran  sino  ios  cuer- 
pos de  los  muertos ,  que  ponian  porque  pensasen  que 
eran  vivos;  é  demás,  aquellos  que  oiau  velar  de  noche, 
que  los  masdellosno  eran  sino  mujeres  é  niños,  porque 
creiaque  su  hecho  roas  cerca  lo  tenían  de  acabadoque ellos 
no  ]>ensaban.  Estas  palabras  é  otras  muchas  dijo  Rinalt 
Porcelet  á  aquellos  hombres  honrados  con  quien  estaba 
en  liahla  ^  que  habían  del  gran  pesar  é  lástima  de  que  le 
oiau  decir  que  era  lan  mal  llagado,  é  de  otra  parie^ 
habían  muy  gran  placer  de  cómo  les  hacia  eni<*nderque 
habiün  aliina  á  Antíoca;  é  en  lanto  que  ellos  así  esta- 
ban hablanilo ,  el  rey  de  Antíoca  fué  á  su  sobrino  é  abni- 
zólo,  é  lloró  mucho  con  él ,  é  comenzóle  á  preguiitar  de 
su  hacienda ,  promeliéndole  que  cuanto  haber  deman- 
dasen los  cristianos  por  él,  que  lodo  lo  daría»  Mas  él 
díjole  que  lo  non  hicíc^ ,  ca  lodo  cuanto  haber  diese 
por  él  y  que  todo  lo  perdería.  Eslonce  mostróle  las  he- 
ridas que  traía ,  é  tan  graneles  eran ,  que  por  ninguna 
manera  non  podría  vivir  ocho  dia^^.  Cuando  el  rey  de 
Antíoca  esto  vio,  hol>o  tan  gran  pesar,  que  hobíera  á 
caer  del  cnballo  en  tierra;  lo  uno,  port¡ue  veía  que  su 
sobrino  non  podría  vivir,  é  lo  olro ,  port]ue  tenia  que  los 
cristínno^  goio  mostraran  d'aquella  fbrma  como  esta- 
ba [K)r  hacerle  pesar  é  por  l»*var  algo  del ;  é  sin  esto, 
llególe  otro  nxensoje,  que  le  acrecentó  mas  en  la  safia, 
ijue  el  rey  de  los  bellacos  prendiera  nn  moro  de  los 
mas  honrudrtsde  la  villa,  porque  lo  hallaran  que  bebia 
del  agua  del  río  cerca  ile  la  hueste;  é  otrosí,  que  los 
tahúres  ,  sus  vasallos  de  aquel  rey ,  desenterrnnin  un 
hijo  de  un  almirante  é  que  lo  estaban  comiendo.  Él, 
cuando  esto  oyó ,  bobo  Um  gran  pescar,  que,  si  poder 
hobíera  entonce  con  que  matase  todos  los  cristianos, 
ninguna  tregua  non  fuera  tenida;  mus  después  que  vio 
que  no  podía ,  tizo  llamar  á  Boymonie,  é  dijole  que  asaz 
habían  fablaJo  catla  uno  del  los  con  sus  amigos,  6  que 
era  ya  larde;  é  por  tmde,  que  era  razón  que  ellos  se 
tornasen  para  su  hueste  con  su  preso ,  é  él  que  so  tor- 
narla para  la  villa  con  el  suyo ,  é  que  aconlarían  cada 
tmo  lo  i\[ie  hiciesen  otro  día.  Eslo  hacia  él  porque  que- 
ría matar  á  Rínalt  Porcelet  é  a  sus  hijos  por  venganza 
do  su  sobrina,  íiueonlendia  que  no  podía  guarecer;  pe- 
ro ant^?  envió  un  mensajero  á  Boymonte,  como  en  ma- 
nera de  achaque  porque  le  quebrantara  k  tregua  que 
pusiera  con  él ,  que  ta  compaña  del  rey  de  los  lahun 
habían  prendido  un  moro  mucho  honrado  do  ta  % 
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porque  lo  haUaran  bcbieDdo  agua  tlol  río  cerca  Ae  la 
hueste,  é  otrosí ,  que  dosciitarraran  un  hijo  do  un  al- 
mirante ó  que  le  comieran.  A  esto  respondió  Boymonte 
que  lo  pesaba  muclio,  mas  que  non  sabia  ende  naila ;  pe~ 
'10  que  enviaría  luego  allá,  oque  le  liaría  luogodar 
aquel  que  ienian  preso,  é  lo  demás,  que  gelo  haría  emen- 
dar como  él  quisiese.  Do  todo  esto  non  fué  pagado  el 
rey  de  Anlioca;  ante  entró  en  su  villa  muy  sniiudo,  é 
hizo  cerrar  todas  lus  puertas.  Gslo  podía  sor  después  de 
mediodía,  ó  desque  fué  en  su  alcázar  é  Itobo  comido, 
mandó  dar  tic  comer  á  Uínait  Porcclct  é  a  sus  hijos  allí 
ante  él,  é  díjoles  cómo  los  cristianos  los  habiau  <lcsam- 
parado  ó  no  ios  querían  quitar;  é  por  onde,  ijuo  les 
consejaba  que  se  tornasen  moros ,  é  si  lo  biciescn ,  que 
les  daría  muy  grandes  tierras  por  heredad,  é  á  cada  uno 
delios  haría  señor  de  mil  caballeros ,  é  que  les  daría  mu- 
jeres mucJio  honradas é  ron  muy  grnn  riqueza,  ó  que 
los  haría  mas  ricos  de  haber  que  hotnbres  ho!)iosc  en  su 
tierra;  é  siu  esto,  que  a  Rinalt  Porcelot  lomaría  por  su 
consejero,  ó  á  sus  hijos,  que  los  haría  sus  compañe- 
ros é  de  su  partido,  (jue  dosta  manera  pensalia  por  ellos 
cobrar  la  pérdida  que  habla  habido  de  dos  sobrlno:>  é 
de  un  su  hijo ;  é  si  esto  non  quisiesen  hacer,  que  él  les 
baria  dar  tan  cruda  muerte ,  iK)rque  en  la  p(Mia  delios 
alguna  cosa  vengaría  de  la  fatiga  é  lástima  que  tenia  en 
su  corazón.  Cuando  Hinalt  Porcelet  é  sus  hijos  oyeron 
esto  que  el  rey  de  Antíoca  les  decía,  respondieron  mu- 
cho esforzadamente ,  que  ellos  non  vinieron  á  aquella 
tierra  sino  por  ensalzar  la  fe  de  Jesucristo  é  morir  por 
ella;  que  esta  muerte  cobdicíaban  ellos  mas  que  ningún 
bien  que  l¿s  pudiese  venir ;  que  por  allí  creían  cierta- 
mente que  eran  salvos  de  los  pecados  que  íicicran,  é 
que  irían  derechamente  á  paraíso.  Cuando  esto  oyó  el 
Rey ,  fué  nniy  sañudo,  que  mas  no  lo  ])odría  ser ,  é  hí- 
zolos  luego  desnudar,  é  mandóles  dar  tantos  de  azotes, 
que  todos  los  cueros  de  las  espaldas  é  do  los  costados  los 
qu¡taro;>,  é  quisiéralos  desta  manera  matar ,  sino  por- 
que le  consejaron  moros  muy  subidos  que  estaban  con 
él  que  non  lo  hiiúeso ,  mostrándole  que  non  [mdía  hal)er 
por  ellos  venganza  del  mal  que  había  recebido ;  é  sin 
aquesto,  que  los  perdería  de  su  servicio,  ó  muy  gran 
haber  que  le  darían  por  ellos.  íi  sobro  esto  tóvose 
por  muy  bien  consejado ,  é  mandólos  luego  levar  á  la 
peña  que  estaba  en  dercciio  de  la  hueste,  do  los  subieran 
otra  vez,  é  hízolos  desnudar  á  vista  de  los  cristianos,  é 
mandó  aun  latino  que  dijiese  á^Tandes  voces  á  loscrís- 
tianos  sí  querian  quitar  á  Hinalt  Porcelet  é  á  sus  hijos; 
si  no,  que  los  mandaba  el  lley  malar.  Cuando  oslo  oye- 
ron los  cristianos,  hobieron  muy  gran  placer,  é  vinie- 
ron muy  corríendo  nmclia  gente  de  la  iuicste;  é  de  los 
hombres  honrados  que  llegaron  primeramente  fueron 
el  obis{>o  de  Puy  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  dos[)ues  lle- 
garon el  duque  Gudufre  é  don  Yugo  LomaiiK^s  ,  é  el 
conde  de  Flándes  é  una  gran  parte  de  los  otros.  I^y- 
monte  llegó  á  la  postre  de  todos  los  oíros,  porque  se 
detuviera  por  enviar  al  rey  de  Anlioca  el  preso  que  ha- 
bían tomado  los  bellacos;  é  después,  cuando  llegó  Jií, 
fueron  ayuntados  todos;  el  morocomenzóá  dar  voces, é 
dijo  así  como  había  dicho  de  ante  ;  é  entonce  el  Obispo 
preguntóle  si  estaba  hí  ílinalt  Porcelet  é  sus  hijos  ,  é 
ios  moros  les  hicicrun  (|ue  respondiesen  que  sí ,  é  ellos 
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les  dijieron  que  si  ios  moros  los  quisiesen  dar  por  bi- 
ber ,  que  ól  les  haría  dar  siquier  la  terck  parle  de  k 
(|ue  liabia  en  la  hueste.  Rinalt  Porcelet,  cuando  atu 
0}ó ,  comenzó  á  dar  grandes  voces ,  que  él  non  qnerii 
ser  quito,  ni  había  menester  que  diesen  por  él  ningua 
lunero ,  ()ue  todo  lo  perderían ,  porque  él  de  cada  dii 
cs¡)craba  su  muerte ;  é  que  supiesen  que  los  rooroioai 
los  enviaban  allí  sino  pensando  que  les  darían  nuif 
grande  dinero  por  él  é  por  sus  hijos ;  mas  que  iesriH 
gaba  que  esto  non  hiciü>en  en  ninguna  manera,  é  qui 
le  dejasen  tomar  martirio  por  Dios ,  que  por  eso  vioie- 
ra  él  de  su  tierra  allí.  Cuando  esto  oyeron  los  cristia- 
nos que  ahí  estaban  ,  comenzaron  á  llonir  muy  de  recio. 
Mas  ios  moros  que  guardaban  á  él  é  á  sus  hijos,  desqai 
entendieron  esto  que  él  dicia ,  tiráronlos  por  las  cade- 
nas tan  de  recio ,  «{ue  dieron  con  ellos  en  tierra  sobréis    j 
peña,  é  comenzáronlos  á  rastrar  hasta  que  los  levaroa 
ante  una  torre,  do  estaba  el  rey  de  Antíoca,  que  era  cv^ 
ca  de  iiquella  peña ;  esto  fué  el  primero  dia  del  uies  de 
mayo  en  la  era  que  dicba  es.  k  desi»nesque  los  Irujie* 
ronant'el  Rey  mal  trechos,  é  todos  allí  como  desolla- 
dos de  que  los  levaron  rastratido  [)or  sobre  las  píeilras,  al 
Rey  llamó  á  cada  uno  delios  por  su  nombre,  é  díjoles  qui' 
bien  veían  ellos  que  no  Juibia  sino  morir ,  é  que  d¿ls 
no  los  podría  quitar  ninguna  coca,  fIuo  si  se  quisie- 
sen tornar  moros ;  pero,  si  lo  quisiesen  hacer,  que  duiu 
ca  trato  les  prometiera  que  aun  mas  no  les  bicieie. 
Ellos  respondieron  (jue  muchas  vegadas  gelo  liabiaa 
dicho  que  esto  no  harían  por  ninguna  manera ;  que  por 
mejor  tenían  el  martirio  que  les  él  mandaría  dar  por 
Dios  que  el  bien  (|ue  les  él  prometía.  K|  Rey ,  cuaa- 
do  esto  oyó ,  fué  muy  sañudo  é  mandó  llamar  á  do- 
ce moros  que  tnu'un  sendos  azotes,  que  eran  añuda- 
dos; liízoles  dar  tantas  heridas  con  ellos,  iiasUi  que  les 
desollaron  aquel  poco  de  cuero  que  les  quedara,  é  de  It 
carne  una  gran  parte.  Cuando  esto  fué  hecho,  mandó, 
los  poner  en  unas  tablas  grandes  cuadradas,  é  extendi- 
dos en  cruz.  Así  estando ,  les  hizo  sacar  los  nervios  de 
los  brazos  é  de  las  piernas;  é  cuando  vio  que  por  esto 
no  morían,  mandó  á  los  anpieros  que  les  tirasen, é 
metieron  en  ellos  tanUis  saetas,  que  ninguna  cosa  delios 
no  parecía  ante  ellas;  pero,  con  todo  esto,  no  cesaban 
siempre  de  loar  á  Dios,  agradeciéndole  el  bien  que  les- 
hacia  en  querer  que  aquel  martirio  sufriesen  por  él,  di- 
ciendo así :  que  muy  po.o  era  aquello  que  ellos  sufrían 
en  comparación  de  lo  que  él  sufriera  por  ellos.  £  des- 
pués desto,  mandóles  dar  fuego,  éen  ardiendo,  comen- 
zaron á  cantar  Te,  Deum,  laudamus;(i  antes  que  mu- 
riesen, vieron  todos  los  de  la  hueste  sendas  palomas 
blancas  que  les  salían  de  las  bocas  é  iban  volando  con- 
tra el  cielo.  Grande  fué  el  lloro  que  los  de  la  hueste  hí. 
cícron  cuando  vieron  morir  á  Hinalt  Porcelet  é  á  sus 
hijos  de  tan  cruda  n)uertc  como  habéis  oído ;  pero  de 
otra  parte  hobieron  placer ;  ([ue  creían  ciertamente  que 
las  almas  delios  eran  en  [laraíso.  Mas ,  sobre  todos  los 
llantos,  era  mayor  el  que  su  mujer  hacia ;  que  esta  se 
mesaba  los  cabellos  é  rascaba  las  faces,  é  andaba  dan- 
do voces  como  loca ,  ó  iba  á  las  tiendas  de  los  hombres 
bOenos,  é  trababa  delios  é  mordíalos  é  rompíales  los  pa- 
ños, díciéndoles  que  por  su  culpa  fueran  muertos  su 
marido  é  sus  hijos,  porque  no  los  quisieran  quitar,  é 
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qve  jamás  no  le  podrían  salvar  de  aquella  traición  que 
hibíin  hecho  hasta  que  se  armasen  é  fuesen  á  la  vjlln  ó 
U  entrasen  por  fuerza ,  é  matasen  á  todos  cuantos  en 
diá  había,  en  venganza  de  su  marido  é  de  sus  hijos.  Tan 
doloridamente  decía  estas  palabras ,  que  por  fuerza  ha- 
bían de  llorar  con  ella  todos  los  que  la  oian.  En  tanto 
que  la  dueña  hacia  su  senlimiento,  así  como  habéis  oí- 
do, Arquílis,  rey  de  Antioca,  cuyo  corazón  no  podía 
saKr  de  muy  gran  sana  que  había  contra  los  cristianos, 
no  se  toro  por  vengado  de  la  muy  cruda  muerte  que 
díen<  Rinait  Porcelet  é  á  sus  hijos;  mas  cabalgó  por 
h villa,  é  cuantos  cristianos  cativos  halló  hí,  tomi^ 
ki  i  lodos ,  los  unos  por  compra ,  é  lo<%  otros  por  fuer- 
n,  é  fueron  bien  mil  é  setecientos.  Desque  los  bobo 
lodos  así  ayuntados,  hizolos  todos  subir  en  unas  {»eñas 
■ocho  altas,  donde  los  veían  todos  los  de  la  hueste,  é 
flindólos  azotar  mucho,  é  mas,  liízoles  dar  grandes 
larlijones  por  los  costados  tan  recio,  que  todo  cuanto 
tenían  en  los  cuerpos  les  salla  fuera ;  é  después  hízoles 
tajar  las  cabezas  é  mandó  quemar  los  cuer|)os  dcllos. 
Vas  ante  que  muriesen ,  comenzaron  todos  á  cantar  á 
DUTgrandes  voces  Te,  Deum,  laudamus.  En  tanto  que 
ellos  cantaban ,  descendió  sobre  ellos  una  gran  nubada 
de  palomas  blancas ,  é  fué  tan  grande  el  viento  que  tru- 
jleron  con  las  alas,  que  el  fuego  en  que  los  quemahan, 
maguer  que  era  muy  fuerte  é  muy  grande,  todo  lo  der- 
ramaron ;  é  esta  cosa  tovicron  los  moros  [)or  muy  gran 
maravilla ;  asi  que ,  algnnos  de  los  que  ulli  bobo  se  arre- 
píDtieron  de  manera,  que  se  tornaran  cristianos,  si  osa- 
ran. Xas  Arquílis,  el  muy  crudo  rey  de  Antíoca ,  Irie^ro 
que  esto  hobohecbo,  mandó  tomar  las  cabezas  dellos 
éiiízolas  echar  en  los  engenos  contra  la  hueste,  é 
mudó  armar  á  todos  los  de  la  villa,  que  saliesen  á  ¡os 
erislianos  allí  do  ellos  viniesen  á  coger  las  cabezas ,  é 
qoe  lós  matasen.  Grande  f u  '  el  senlimíenio  que  todos 
los  cristianos  hicieron  cuando  vieron  aquello ,  porque 
los  unos  hallalMín  las  cabezas  de  sus  padres ,  otros  de 
sos  hijos,  otros  de  líermanos  y  parientes ,  cada  uno  co- 
mo los  había,  las  mujeres ,  otrosí ,  do  sus  maridos ;  c 
tM  grande  era  el  llanto  que  por  toda  la  hueste  hacían, 
que  no  había  lugar  en  que  no  diesen  voces  c  que  no 
Dorasen.  En  tanto  que  los  cristianos  esto  hacían,  tauían 
los  moros  muchos  alambores  é  trompas  é  nñuíiics,  é 
hacían  muy  grande  alegría.  Mas  Boymonic,  que  era 
sibío  en  guerra  é  había  guerreado  con  ellos  utas  que 
los  otros ,  entendió  que  algún  daño  les  querían  hacer, 
i  eslonce  habló  con  ios  otros  hombres  honrados;  é 
mudaron  que  se  annasen  todos,  é  en  tanto  que  ellos  se 
mabiany  vino  el  obispo  de  Puy  é  comenzóles  á  decir  que 
sedeasen  del  llanto,  que  no  era  para  ellos,  mus  que 
looiasen  todas  las  cabezas  é  las  ayuntasen,  cque  lashi- 
bandecir  é  las  soterrasen ,  ó  después  que  punna- 
en  los  vengar.  Todos  los  de  la  hueste ,  cuando  esto 
,  fueron  muy  ledos ,  é  hicíéronlo  así;  é  desque 
khobieroo  soterrado,  la  primera  venganza  que  hicie- 
na  fué  que  tomaron  cuantos  moros  cativos  había  en 
h  bneste ,  é  cortáronles  las  cabezas  ó  hiciúronlas  poner 
m  h»  engenos  y  é  echáronlas  en  la  villa;  6  esto  duró 
Ueo  fcsta  ei  mediodia,  que  nunca  otra  cosa  hicieron 
ano  echar  cabeiaa  con  los  engenos  los  unos  á  los 
(Aras.  Mae  il  ebispo  de  Puy  les  dijo  que  lo  dejasen, 
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mostrándoles  que  no  era  aquello  venganza  de  que  ellos 
bebiesen  cumplimiento;  é  ayuntó  los  hombres  honra- 
dos á  la  tienda  del  duque  Gudufre ,  ó  díjoles  que  de  otra 
manera  le  parecía  que  se  habían  de  vengar  de  los  muer- 
tos ,  ca  no  en  llorar  ni  en  tirarse  las  cabezas  de  los  mo- 
ros los  unos  á  los  o'ros.  Sobre  estas  palabras  bebieron 
su  acuerdo  que  otro  día  de  mañana  se  armasen  é  pa* 
rasen  sus  haces,  ó  que  fuesen  dercchanr.ente  á  la  villa; 
é  sí  los  moros  saliesen  á  pelear  con  ellos,  que  estonce 
tomasen  venganza  de  aquel  mal  que  les  habían  hecho; 
é  sí  no  lo  quisieren  hacer,  que  estonce  el  conde  de  To- 
losa  hiciese  el  caslicllo  caije  la  puente ,  así  como  lo  ha- 
bían ordenado ;  é  de  a<]uella  manera  que  lo  habían 
acordado ,  así  fué  hecho.  Otro  día  pararon  sus  haces  é 
fueron  derechamente  para  la  villa.  Mas  .los  moros, 
I  cuando  así  los  vieron  ,  non  osaron  salir  á  ellos ,  ante 
cerraron  muy  bien  las  puertas  de  la  villa ,  é  paráronse 
por  las  torres  é  por  los  muros,  é  comenzáronles.á  tirar 
sacias  c  piedras. 

CAPITULO  LXI. 

Cono  el  conde  de  Tolosa  hizo  liacer  el  castiello  con  ocho 
colgadizos. 

No  cesaron  los  caballeros  cristianos  hasta  que  leva- 
ron al  conde  de  Tolosa  á  aquel  lugar  do  habían  de  hi^- 
ccr  el  caslicllo ,  c  lodos  los  honrados  de  la  hueste  dié- 
ronle  cíibulieros  que  estuviesen  con. él  hasta  que  lo  bo- 
bicse  licclio ;  é  el  Conde ,  como  era  de  buen  corazón  é 
de  grandes  hoclios,  dio  muy  crecidamente  de  su  dine- 
ro á  caballero:;  ó  <á  escuderos  alavládos  do  caballos  é 
armas,  c  á  ballesleros  é  arqueros,  é  á  oíros  hombres 
de  pió ,  que  eslu viesen  hí  con  él ;  que  fueron  bien  cua- 
Irocíenlos  hombres  á  caballo  é  mil  quinientos  peones 
á  quien  daba  cada  día  salario ,  é  también  pagaba  mu- 
clios  é  grandes  jornales  á  oticiales  é  obreros  de  carpin- 
tería é  albauies;  los  unos  hacían  la  cava,  é  los  otros  la- 
brabati  el  muro  é  las  torres  del  caslicllo ;  otrosí,  á  los 
que  hacían  la  cal  é  á  los  que  dolaban  la  madera  para 
hacer  los  ca  lalialsos  encima  de  las  torres ;  é  en  tal  ma- 
nera acució  la  labor,  que  en  seis  semanas  fué  fecho  to- 
do el  caslicllo,  é  bobo  en  él  ocho  torres,  é  los  cadahalsos 
puestos  encima,  allí  do  convenían ,  Üdo  aderezado  de 
lanceras  é  saeteras,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  ha- 
blan mcnesler  para  defenderse.  Cuando  fué  ^todo  he- 
cho, el  conde  de  Tolosa  non  quiso  hí  tener  otra  compa- 
ñía sino  la  su\a,  nin  quiso  menguar  de  tanta  cuanta  te- 
nia en  la  hueste,  como  quier  que  gran  costa  se  lo  hacia; 
por  e.Uo  le  hizo  Dios  muy  gran  ayuda,  que  allí  do  ha- 
cían la  cava,  que  habla  bien  dos  asías  de  lanza  en  an- 
cho é  otras  dos  en  hondón,  hallaron  monumentos  de 
hombres  nmerlos,  que  parecía  que  fueran  hombres 
honrados ;  é  dellos  habla  que  yacían  armados ,  otrosí 
había  otros  que  tenían  muy  gran  riqueza  de  oro  é  de 
plato;  é  destos  monumentos  hallaron  muchos,  de  ma- 
nera que  el  conde  de  Tolosa  bobo  de  allí  muy  gran 
haber  é  muchas  armas,  que  le  aprovecharon  mucho  pa- 
ra aquel  hecho ;  é  guióle  nuestro  Señor  de  manera ,  que 
después  los  moros  nunca  osaron  salir  por  allí ,  como 
solían. 
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CAPITULO  LXII 


Cdmo  DiBcnno  quería  entraren  xfuel  casUelto,  é  entró  Traniitier, 
é  cómo  después  le  ajrudArun  todos. 

Todo  aqunslo  ya  hncbo  coa  el  cnsli  lio ,  cuííiiHo  Ujs  ili; 
ta  hüC-ite  vieron  que  los  moros  por  aquel  liigíir  do  le 

I  tenía  el  conde  de  Tolosa  no  snüun,  botiícron  su  acuer- 
do qué  harían  de  h  otra  parle  do  pívsaha  Boytnonle, 

I  que  salían  los  moros  mucho  á  menudo  por  allí^  é  harían 
gmn  daño  en  h  huesl<? :  é  sohre  eso  acordaron  qtie  h  - 
cícscn  un  ca^sliellodc  aqtiella  parle  do  ellosposüban,  la- 
roano  como  aquel  que  hiciera  el  copde  de  Tolosa ;  m^s 
d  obispo  don  Juan ,  que  oni  muy  subido  de  suer^a ,  co- 
nocía los  moros  é  entendía  muy  bien  su  lenguaje ,  6  sa- 
bia fw>r  cuál  manera  los  temían  rnas  apremiados ,  por- 

t  que  non  pudiesen  salir  i\  facer  daño  en  la  htiesle,  con- 
sfijóles  qtie  lo  que  habían  díí  hacer  en  otro  lu^ar,  (jue 
lo  htcíesen  en  derecho  de  una  puerta  de  la  villa ,  do  ha- 
bía un  moneslerio  antiguo  que  fuera  de  crisliaufis,  6 
era  de  tnuy  fuerte  lahor  de  cal  é  de  canlo ,  é  que  les 
neria  muy  gran  ^enlaja  para  aquello  qiie  ellos  querían 
hacer,  ca  sobre  aquella  labor  podrian  ahina  lahrar  6 
bastecer  lodo  lo  otro;  é  desque  fuase  hecho,  que  cslu* 
Tiese  en  él  algíin  hombre  bueno  dellos  con  tanta  rom- 

I  pana,  que  pudiese  vedar  la  salida  ú  \o^  moros.  Todos 
tovieron  píir  bien  é  loaron  aquel  confejo ,  mas  non 
»  ninguno  que  dijies«  que  estaría  en  é].  Cuando  Cí?- 
to  víé  el  buen  obispo  de  Puy ,  tornase  á  Boymonte  é 
Tranquer»  ó  dijoles  qtie  por  eso  callaban  lodos,  porf|ue 
tenían  que  este  hecho  ma^i  convrnia  ú  ellos  que  á  nia- 
fíunode  los  otros.  Estonce  dijo  Tnnquer  que  non  vi- 
tiiera  allí  sino  por  servir  á  Dios ;  é  por  ende ,  que  aquel 
hecho  él  lo  quería  tomar;  mas  que  regaba  á  los  oíros 
que  le  ayudasen ,  porque  él  lo  pudiese  bien  hacer.  Ellos 
otorgaron  que  lo  harían ;  cada  uno  de  ellos  le  dieron  de 
su  dinero  j  ó  lo  ayudaron  d'nquello  rjue  iiutlieron.  fícs- 
quo  aijuella  fortaleza  fué  labrada»  metióse  hí  Tranquer 
con  gran  compaña  ile  rabalieros  é  de  bombres  de  pié;  é 

.  de  tal  manera  lovo  él  retraídos  é  arrínconailos  á  los  mo- 

¡  ros,que  de  allí  ;idelanle  non  osaban  salir  i  la  hueste  á  ha' 
cer  daño  romo  soiian  ,  pero  á  la*;  veces  salían  é  comba- 
líüulos ,  é  él  bacía  sus  escaramuras  con  ellos,  en  que  le 
ayudalja  Dios ;  así  que ,  los  vencía  é  em  siempre  bien 
andunte. 

CAPÍTULO   LXIII. 

De  h  gnu  cabalpdji  que  tiizo  Tranqner  cu  Iú&  gaDüdos 
Út  la  (^ibdad. 

Otro  ñh  por  la  mañana,  desque  los  moros  de  Antio- 
ca  vieron  que  aquellas  dos  fortalezas  bahínn  hecbo  los 
r cristianos,  entendieron  que  4  ninguna  parte  podían  sa- 
Jirqyc  á  su  daño  non  fuese, é  fící#>ron  dos  cosas:  la  una, 
I  que  lomaron  las  bestias  é  aquel  poco  de  panado  que  les 
quedaba,  é  enviáronlo  á  pacer  á  las  montañas  en  tas 
I  mas  fuerles  qnn  babía ,  é  hicieron  camino  por  do  les 
f  trejiesen  por  bi  lodo  lo  que  bübiosi3n  menester  ♦  porque 
I  non  liüidescn  que  descender  ayuso  al  llano;  laolrafué^ 
que  enviaron  á  los  de  la  Camela,  é  de  Domas ,  é  de  Ha- 
[lapa,  é  de  Balvet,  que  les  veníesen  á  ayudar  é  que  les 
Irujiesen  viandas  ;  é  los  crisiiunos  boMerou  deslo  no- 
ticia ,  é  tomaron  su  acuerdo  cómo  harían  á  cada  una 
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des  las  cosas ,  é  acordaron  de  dar  hombres  ñ  caballo  é 
de  pié  é  ballesteros  muchos ,  que  fuesen  á  los  que  guar- 
daban el  ganado  en  la  monlaña,  é  que  gelo  tomasen,  á^ 
tic ié roído  así ;  los  de  pié  fueron  dos  mili,  entre  halléis-  fl 
teros  é  otros ,  é  los  de  caballo  dociontos ,  é  fué  con  ellos 
Tranquer ,  é  guiólos  í^edro  de  Roax  entre  la  montana  é 
la  villa ^  é  dieron  hombres  que  los  corriesen,  é  ellos 
metiéronse  en  celada,  é  los  moros  pensáronse  acogerá 
Anlioca,  é  salieron  los  cristianos  que  yacían  en  la  ce- 
la<la ,  é  lomáronlos  toilos  á  vida  los  que([uísjeronf  é  lo!* 
otros  mataron.  Tanto  fué  íí  gran  daño  de  los  moros  aque- 
lla cabaL^ada  ,  que  todas  las  l>eslías  que  babía  en  la  vi* 
lia»  tan  ííien  las  de  cabalgar  romo  las  otras,  ó  otrosí  los 
ganados,  todo  lo  perilieron  aquel  dia,  sacando  los  caba- 
llos é  otras  pocas  bestias  de  ios  hombrea  lionrados;  é^ 
aun  sin  todo  esto ,  se  tomó  á  los  cristianos  gran  prove-<sJ 
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cho ,  que  los  hombres  se  esforzaban  de  ir  en  cabalga 
dasj  lo  que  ante  no  hacían ,  é  lomaron  osadía  de  entrar 
en  las  montañas,  é  allá  dentro  tener  las  carrerus,  lo  cual 
non  solían  hacer.  Esto  fué  muy  grande  quebranloá  tos 
moios  de  Antioca,  é  de  otra  parle  que  les  llegó  respues* 
ta  desque]  acorro  porque  enviaran,  que  non  ío  babrían; 
que  clanunenle  les  enviaron  á  decir  aquellos  á  quien 
habían  enviado  sus  carias  que  los  acorriesen ,  que  non 
los  acorrerían;  que  de  todas  las  gentes  que  les  envia- 
ban muy  pocas  les  tornaban  allá 


CAPITULO  LXrV. 

Ct^mo  toK  honrados  b(»aibrr$  »(!  avunUtroTí  en  \st  liend»  del  doijM 
Guiluíre  cuaoilo  no  »i*  ut^ordaban,  é  r(^uio  DoymoQte  Iüiq^  t!L,M 
(itrilo  sobre  &U  1^' lie  lo  que  bi£o.  * 

Soldanes  é  grandes  reyes  eran  aquellos  il  quien  los  de 
A  íi  í  ¡oca  en  v  i  aran  d  ema  n  da  r  acorro ;  i  ñas ,  como  q  u  íer  q  u© 
non  tos  quisieron  acorrer,  todavía  enviaban  sus  men» 
sajeros  ;l  Ja  bueslo  á  hurto,  que  supiesen  barruntó  qué 
querían  bacer  los  crísliünos,  é  pecharon  entre  sí  ran- 
chos dineros  á  armenios  é  á  surianos  é  á  otros  maloi 
cristianos  que  hí  andaban,  «pie  les  bícíesen  saber  el  he- 
cho de  la  hueste;  é  ellos  su[déronlo  hacer  de  manera, 
que  muy  pocas  cosas  hacían  tos  cris  lia  nos  que  ellos  non 
supiesen  ;  é  por  esto  fueron  lan  tristes  los  hombres  bue- 
nos de  la  hueste,  que  se  ayuntaron  en  la  tienda  del  du- 
que (iu Jufre »  é  comenzaron  á  hablar  entre  sí  de  lo  que 
liarinn  ;  los  unos  se  acordaban  en  que  luciesen  cscodri- 
ñar  por  toda  la  hueste ,  é  los  que  hallasen  que  traían 
barlias  luengas  que  los  prendiesen ,  basta  que  supiesen 
cótno  andaban;  los  otros  decían  que  non  era  bien;  que  de 
muchas  partes  venían  hí  mercaderes  é  otros  hombros 
que  Irainn  barbas  luengas,  que  les  traían  loque  hahian 
menester,  é  si  algunos  babía  malos ,  que  los  otros  que 
eran  buenos,  é  sí  les  luciesen  mal,  que  escarmentarían, 
que  noquerrian  mas  vcnír ;  é  otros  había  que  decían  que 
pregonasen  por  toda  la  hueste  que  cualquier  que  supie- 
se que  algún  anaciado  andaha  bi  ó  otro  hombre  encu- 
bierto ,  si  non  lo  dijiese ,  que  píu^tiese  el  cuerpo  é  la  ba^ 
eienda ;  é  en  esta  manera  non  se  acordaban  en  ninguna 
cosa  ;  é  Roymonte  ,  cuando  tos  v¡ó  así  desacordados ,  dí- 
joles  que  este  becbo  dejasen  sobre  él ,  que  él  lo  escar- 
mentaría sin  dar  pregón  ni  bncer  otro  ruido,  de  forma 
qtie  non  osaría  hí  ninguno  venir.  Cuando  ellos  esto  oyo*i 
ron ,  plugides  muclio  é  híciéronlo  asi ;  é  él  puso  con  j 
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ionio  que  c!  hnrin  sobr^  eüle  bocho; 
qiM  e^to  lf!5  hoho  (licita,  fuéise  p.ira  ¡^u  [lOsada,  é 
k  i.T  .-.irniKiriu  murJio  e«  secrelo  que  toirta>en  seis 
w'  io^  quf"  él  tenía, é díjiescn  i|uc  crHn  e-:* 
iuzii  4|UL*  lú  ulorgaáea  \m  moros,  é  tóvolos  dc^la 
olroiliaen  la  noche,  que  fueron  ayunta»Íos 
ijer  ifcibrtíb  liüiirádosdo  la  liue?jle, 

íú  Iwi  '  con  él ;  é  i3<tonc;€  liizo  iMtrr 

*^%  ni&rui  iinlti  »íí ,  c  los  que  ios  Iraian  decían 
a  cofias .  ó  \(ís  moro-;  miamos  lo  otorgiíban ;  é 
tirtolós  desnudar  de  lodos  sus  paños  que  traían, 
Dniiil41a$  atar  de  pies  é  á*  manos  ^bre  una:^  varas 
fuertes,  é  mandólos  degollar,  é  después  hiw  ha- 
iti  Jiuiígo  é  Iraerlo^  á  derredor  sobre  él  é  asarlos; 
ido  eslo  vi  I»  ron  aquellos  mensajeros  de  los  liom- 
firados  iban,  fueron  ende  muy  ma- 

ídos ,  é  pr  Ití  que  cómo  pudiera  saber  que 

mpUis ,  é  él  dtjoles  que  un  su  adevioo  gelo  dijiera ; 
Im  §6creto  mn  \o  podrían  hacer,  que  lo  él  luego  non 
^  «lias ,  cuando  esto  oyeron ,  fuéroní^e  cada 
[4  «US  podadas ,  é  contáronlo  a  nm  señores ,  é  des- 
icm  fué  Silbido  por  toda  la  hueste;  así  que,  non 
hj  r  'i o,  que  todos  no  vi- 

á  I  ^r  ver  aquel  hecho, 

loiflil  uno  hacia  él  decir  vn  qué  manera  lo  supieru; 
i  átf^ta  fueron  muy  cspnnLidoH  li»s  moros ,  (jue  bien  de 
¡^  que  lu  nrfrlaban,  non  osó  quetlar  ninguno, 
^o'  i'Kts  non  se  fuesen  c.^  noche,  «  contábanlo  á  los 
oifü»qiie  hallaban  por  do  quicr  que  iban;  así  que,  des- 
ya»  nunca  osó  hi  venir  ninguno. 
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C\PITULO  IXV, 
r/>  i'fx  «tue  sr  v«ijii)  los  moros  de  Antior:». 


'!p^  <juti  lus  moros  de  Antinca  fueron  encerra- 
li.í*  ya  oiste?,  que  non  podían  entrar  ni  salir 
Ir  [uiffe  de  las  montañas  ni  por  el  llano, 
í:i  rii  i    -ran  cuíla  ,  que  di*  la  una  píirlc  les 
,i  dia  aquello  qtie  tenían  t?  de  la  otra 
péf!  lia  los  cri^Uanos  andaban  muy  seguros 

pur  tod.\  id  tierra ,  é  iban  é  venran  mercaderes  *}  oíros 
bimlircá  <jue  les  traían  viarulas  é  mercadurías  é  de  todo 
|9  qm  kibtan  menester ,  é  demás »  era  ya  venido  el 
del  TCrano»  tS  venían  las  naves  de  cada  parle, 
;Íe!s  tmian  muy  írrnnde  alíasto  de  viandas  é  de  ca- 
♦♦  olrosí  los  cristianos  salíanse  de 
las  villas  é  á  los  ca*^lil)os  que  habían 
pr,  ,.^n  venir  recuas  con  todo  lo  que  habinn 

mc'  '  liosdellos,  que  se  fueran  por  la  ¡¿jnn  ca- 

pitft,  t  redad  que  había  on  la  hueste,  ve- 

mn  "*"  ..t-irejailüs  do  caballos  é  de  armas,  E 

BU  I  nano  del  duque  Gudufre ,  que  había  con- 

fKClilo  a  tiQ.'ií  é  á  lo^  otrosí  upares  que  ya  oisles,  ha- 
lil  dido  la  f  ran  m^n^na  (''  In  pobrezn  (\i\e  en  la  hues- 
HMiia  ^  '  ">  pasado  non  hacía  sino 

piHM^C'  I '  armas,  é  de  viandas  é 

dfilodo  lo  que  haiíjati  íiiene^fer  para  los  acorrer  F  des- 
(Ri^vié  fv^*'  íftti.iíia  el  venino,  envió  ú  la  huelle  sus 
ffCCDS  !j  i'S  de  viandáfi,  é  partió  por  toa 

lifliktt  i/uuraut^?  %m  viandas,  é  otrosí  envióles  sus 


dones  muy  rico? ,  é  á  su  hermano  el  dtique  Gudufire 
ílióle  la  renla  de  toda  la  su  tierra  por  dos  años,  é  en- 
viólo lucfio  en  presente  ciucuefita  mil  marcos  de  oro. 
E  un  rico  hombre  de  Armenia,  mucho  honrado,  que 
era  con  Baldovi» ,  que  habia  nombre  Nicoies ,  é  era. 
mucho  su  amigo,  envió  al  duque  Gudufre  una  tienda, 
la  mayor  é  mas  rica  que  v¡Oi»e  hombre  á  aquel  liempo, 
ó  de  la  mas  extraña  fueron .  E  aquellos  que  gHa  trainn , 
cuando  fueron  cerca  de  una  villa  de  olro  rico  hombre 
de  Armenia,  que  habia  nombre  F^ancras,  salió  á  ellos 
al  camino,  é  tomó^iela,  é  hizodellu  pre>€nle  á  Boymon- 
le.  Los  mensajeros  de  IVicoie^ ,  cuando  aquello  vieron, 
fuéroflse  para  la  hueste  é  contaron  al  duque  Gudufre 
cómo  hablan  perdido  aquella  Uenda ;  é  el,  cuando  lo  su- 
po, pesóle  muy  de  corazón ,  é  tomó  al  conde  de  Plán- 
dcs,  en  que  se  fiaba  mucho ,  é  fuese  con  ól  para  áo  jkh  J 
saba  Boyraonte ,  é  sacóle  á  una  parte,  é  rogóle  mucho 
anie  el  Conde  que  aquellas  cosas  í|ue  «M  tenia,  qtio 
eran  suyas,  que  gelas  diese;  e  Boymonie  respondió 
que  de  lo  suyo  non  tenia  nada  mas  que  aquella  tien- 
da, <|ue  gcla  en  vi  jira  un  rico  hombre  su  arnígo ,  é  que 
le  parecia  que  non  debía  á  él  pesar»  ni  él  tenia  por  qud 
dejorloque  le  enviaban  en  presente.  Cuando  e-^to  oyó 
el  duque  Guilufre  ,  parescióle  que  gelo  levahri  como  en 
manera  de  pleito  é  de  revuelta,  é  fuA  muy  sañudo;  ji5i 
que ,  lodos  fueran  maravillados  cuantos  le  conoscíati 
por  qué  tan  gran  «aña  mostraba  contra  Boymonte,qu0 
veían  que  non  lo  debía  hac«r,  por  dos  razones :  la  una, 
porque  lo^  hombres  no  cabían  al  Huque  ninguna  mane- 
ra ni  costumbre  en  c[ue  le  pudiesen  trabar;  é  la  otra, 
porque  Rov monte  era  mucho  su  amigt».  Mas  el  Duque 
era  de  gran  cora/on ,  é  parescíale  que  aqueltn  fjue  la 
l^acia  era  como  manera  de  soberbia  porque  le  h&bfa  j 
tomado  lo  suyo  é  lo  quería  tener  sin  su  placer  ;  é  por  j 
enríe,  tenia  que  non  lo  debía  sufrir  por  ninguna  mane- j 
rnt  E  sobre  tíso  dijo  que  en  todas  maneras  que  la  tienda 
le  darían  ó  la  lomaría  él.  Cuando  Boymonie  víó  que  non 
se  podía  partir  de  dar  la  tienda  al  duque  Gudufre,  ó  do 
venir  con  él  á  gran  denuedo,  liobo  *^u  consejo  con  el| 
conde  de  FliSndes,  que  en  imiclio  amigo  do  an 
é  lovo  í^ue  era  mejor  de  dárgeln  que  non  d^ 
con  él  por  ella.  E  demás,  porque  cnteii  ¡t^u-^J 

na  desavenencia  holdeso  entre  ellos,  qip  _  i  por' 
hí  perder  imio  aquel  hecho  que  tenia  coínenzado.  E 
Boymonie ,  como  era  homl/re  entendido  e  de  buen  se- 
so,  quiso  guardar  e^tas  cosas ,  é  sobre  eso  dio  la  lita- 
da al  Duque ,  é  partiéronse  entre  amos  por  mucho  ami- 
gos el  uno  del  otro. 

CAPITULO  LXVÍ. 

De  temo  el  rej  .Uqvllb  de  Antíoea  esiüH  may  faUgidit. 

Despachado  é  muy  triste  fué  Arquflis,  rey  de  An- 
lioca ,  cuando  vio  que  el  c^nde  de  Tolosa  é  Tranquer 
habían  lomado  aquellas  dos  fortalezas  é  su  cargo;  hieal 
entendió  que  de  allí  adelante  non  po<lrÍa  hacer  gmn  da^l 
ño  en  la  hueste;  é  de  olra  parte  vio  que  loscrísiranñ 
se  atrevían  ú  ¡r  tener  lf»s  caminos  á  las  mon  i  ' 

que, recuas  nín  viandas  non  le  podían  venir  i  a  j 

parte,  é  vio  que  los  caballos  habían  perdido  de  mane-< 
ra,  que  pocos  homlire^  habia  en  AoUoca  que  lot»  tuvíe 
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tm;  é  sin  lodo  eso ,  la  vianda  que  tenían  era  may  po- 
ca; que  elloí'  pensaron  de  primero  que  los  crisiíoaos 
no  se  alreverian  á  los  cercar,  é  non  se  baslecioron  así 
como  lo  fniíiierafi  hacer;  é  Ja  vianda  tjue  íenian,  íiabian 
ya  comido  Jo  mas  della ,  é  cada  dia  comían  ctianlo  po- 
dían en  cJIa ;  é  otrosí ,  los  que  les  venían  en  acorro  des* 
pendían  mas  de  lo  que  liallabnn  que  no  de  lo  que  eJIos 
traían.  E  por  eslas  cosas  parescíóle  que  estaba  su  he- 
cho en  dos  peligros :  el  uno ,  que  los  moros  de  la  villa 
se  irían  con  cuila  de  liambre,  e  Ja  lomarían  los  cris- 
tianos, no  hallando  quien  La  defendiese;  é  el  otro,  que 
lo3  moros  mesínos,  cuando  se  viesen  en  gran  aprieto, 
que  matarían  á  él  é  á  su  linaje,  é  í|ue  tnierian  [>leíto 
con  los  cristianos  de  los  dar  lit  villa;  é  calando  lodos 
eslos  males  que  onde  lo  podían  venir,  levantóse  un  día 
de  mañana ,  e  fué  á  su  mezquita  é  hizo  su  oración,  é 
desi  lomóse  para  su  casa ,  é  vistióse  de  tos  mas  ricos 
paños  que  tenia,  é  envió  por  sus  hijos  é  por  sus  almi- 
raules,  é  por  los  otros  hofnlires  honrados  rjue  en  An- 
Üocii  había  j  é  aun  por  los  cib  dada  nos  de  la  villa ,  é  por 
todos  aquellos  que  entendió  que  eran  de  buen  seso  ó 
bueííos  hombres  d'armas,  E  cuando  todos  los  vio  ayun- 
tados fizólos  asentar  en  manera  que  viesen  toda  la  hueste, 
E  dftipues  que  esto  bobo  heclio/comenzóles  á  decir  de 
cómo  ganara áAntioca  é  lodií  aquella  licrra  por  su  esfuer- 
Eoe  por  su  seso;  o  tro^  hechos  muciios  grandes  JjiriBra,  en 
que  fuera  siempre  bien  andante,  e  que  todas  las  cosas  le 
acftCívierHncomo  bienaventurado,  pon|ue  siempre  hobie* 
rafíuerra  coiilcs  cristianóse  les licieramuchoimal,  pren- 
diéndolos é  matándolos  tan  crudamente  ,  que  los  niñns 
de  tela  non  les  dejaba,  que  todos  no  los  maUdm;  é  Jos 
grandes  prendíalos  é  hacíalos  malar  ante  las  mujeres, 
L  é  desí  lomaba  él  á  ellas  ^  é  lenía^elas,  é  lodos  los  otros 
[males  que  les  poííiera  hacer,  que  siempre  gidos  liif'iera. 
f  Así  que,  bien  cuíilaba  que  á  hombre  del  mundo  non  des- 
amaban lanío  como  á  él;  ú  sobre  esto  babino  pueslo 
Iquc  nunca  de  alJi  se  partiesen  hasta  que  hobíesen  fía- 
I  iiaJu  á  Anlioca ,  é  que  bien  sabia  ciertamente,  si  lo  po- 
I  die^n  haber  en  las  manos ,  que  lodo  cuanto  oro  es  en 
íri  mundo  «pie  non  lo  guarescería  que  non  lo  matasen 
r á  el  6  á  lodo  su  linaje.  E  todo  esto  podian  ellos  ver  por 
f  ius  ojos  cómo  cada  dia  se  les  iban  los  crislianos  mas 
I  allegando  6  haciendo  bastidas  é  íipoderándose  dello» 
[cnanto  mas  poilian;  asi  que,  tes  babiiin  ya  quitado  le- 
das tas  salidcis  del  llano  é  las  que  iban  á  la  iii:ir ,  é 
I  <»trosj  hi  de  la  montaña;  de  manera  que  non  les  venia 
vianda  ni  acorro  de  ninguna  parte  del  mundo ;  demás 
d^aquello,  que  lo  que  leniun  que  lo  iban  ya  de-^pendieiido^ 
de  manera  que  non  leniza  ya  qué  comer,  t^or  ende,  que 
sería  bien  (pie  tomason  consejo  ante  que  viniesen  á  no 
j  poder  mas, por  que  hobiesen  eIc  perder  á Anlioca;  pero 
^  que  esto  no  fíelo  tlecía  el  porque  el  cuerpo  é  los  hijos  no 
pusiese  In  fast;i  que  le  diosen  La  muerte  6  no  defendie- 
be  la  villa ;  mas  que  gelo  decia  por  dos  razones:  la  una, 
porque  entendía  que  era  bien  de  haber  consejo  ante 
que  voniesen  á  lo  peor;  la  otra,  que  era  derecho  de  en- 
I  ?iar  al  grao  soldán  de  Persía ,  que  era  su  señor  de  lo- 
[  dos,  que  les  enviase  acorro,  popr|ue  non  perdiesen  la  vi- 
Wa;  é  por  ende,  que  les  rogaba  que  huscnscn  hombrea 
entre  si  que  fuesen  en  aquel  mensaje ,  é  él  que  te^  da- 
ría lodo  lo  que  hobíesen  menester,  Cuando  esto  bobo 


dicho,  comenzó á  llorar  muy  de  coranon  ,  é 
vo  una  gran  pieza  que  non  dijo  ninguna  cosa.  Des-- 
pues  que  ArquíÜs  ,  rey  de  Antíoca,  bobo  dicho  su 
nzon,  lodos  los  moros  que  estaban  en  c!  palacio  ca- 
llaron ,  que  no  bobo  ninguno  que  resf  ondiese;  mas  un 
su  hijo,  que  bahía  nombre  Zaifadola  (í),  levantóse  en 
pié ,  é  dijole  que  él  era  su  físdre  é  su  señor,  que  él  le 
criara  é  !«  hiciera  mucho  bien ,  é  que  entendía  que  al  ti 
era  tiempo  de  ge!o  servir  é  de  aventurar  el  cuerpo  á 
muerte  ó  lodo  mal  que  le  pudiese  venir  por  salvar  á  él 
é  guanlar  su  honra;  é  por  ende,  que  le  promelia  de  ir 
en  aquella  embajada.  Cuando  esto  oyó  Arquilís,  bobo 
muy  gran  placer,  porque  su  hijo  tan  coniplidamenle 
le  prometía  su  servicio  é  se  ofi^esciera  de  ír  en  aque- 
lla embajada  tan  peligrosa ,  do  ningún  otro  no  osa  tía  if 
ni  tan  solamente  atreverse  á  decirlo;  ó  de  otra  parle había 
duelo  muy  grande  é  piedad  en  su  coraion »  porque  su 
bijo  era  muy  mancebo  é  non  Jiabia  usado  de  sufrir  tra- 
bíijo,  como  61  sabia  que  sufriría  en  aquella  ida ,  sin  el  pe- 
ligro grande  de  muerie  é  de  presión  que  le  yació,  é 
non  tan  solamente  de  cristianos^  mas  de  muclios  ma- 
ros que  desiimabnn  á  él  por  razón  de  la  cibdad  do  An- 
lioca ,  que  la  hiciera  perder  al  alquifa  (2)  de  G;^iptOy  é 
que  la  lomara  al  señorío  del  gran  soidnn  de  Persia;  é 
como  quíer  que  bobiesc  muy  gran  placer  por  el  bien 
que  oia  decir  á  su  hijo ,  é  que  enlendia  (¡un  quería  lin- 
cer ,  de  otra  parle  babia  nuiy  gran  pesar  por  eslas  ra- 
zones que  os  dijimos;  é  sobre  estft  lev&íilóse  en  pió,  é 
fué  á  su  bijo,  ó  comentólo  de  abracar  é  de  besar  ^  llo- 
rando muy  de  recio,  é  diciéndole  que  en  aquello  co* 
n  ose  i  a  él  bien  ciertamente  que  era  su  lujo ,  pues  que 
se  mella  á  peligro  de  muerte  por  guardar  ú  él  dello,  é 
que  gradecia  muclio  á  Dios  porque  gelo  diera ,  é  do 
cómo  tenia  que  había  bien  empleado  la  crianza  que  en 
él  IjEibia  becJio;  é  por  ende,  le  prometía  que^  sí  llios 
quisiese  que  aquel  acorro  habióse  ,  ponjue  pudiese  de- 
fender á  Anlioca  ile  poder  délos  cristianos,  que  para  él 
la  quería,  é  de  alligeta  otorgaba  jiorJjeredad,  con  lodo 
cuanto  Jiabia.  Cuando  esto  bobo  dicho ,  tornóse  á  sentar 
en  au  lugar,  é  hizo  á  su  hijo  que  se  asentase  á  sus  piéip 
é  dijole  así,  que  tudos  lo  oyeron :  t^Híjo,  tu  vas  para  traer 
acorro  con  que  sen  descercada  Antiüca;  é  esle  es  muy 
gran  hecho,  que  non  toca  lan  solíimenteá  mi,  masa  toda 
nuestra  ley  é  á  todos  aquellos  que  en  ella  creyen ,  por- 
que quiero  que  sepas  (jue  mas  luengo  le  m  el  camino 
que  tú  noncuiíJas,  que  tío  [defiács  que  vas  tan  solamenie 
al  gran  soldán  de  Fersia,masáCorvalan(3)deOhferna, 
que  es  el  hombre  del  mundo  á  que  el  Soldán  mas  ama, 
salvo, á  su  hijo,  que  lieoe  su  hecho  en  poder;  que  él 
8aca  sus  huesle*  é  las  gttia»  é  por  él  se  acabdiilan  lo- 
tlos ;  otroíí ,  él  parlo  sus  dineros  cuando  algunos  gma- 
des  hechos  quiere  liucer;  asi  que,  lodasu  hacienda  del 
Soldán  por  su  mano  pasa.  E  por  ende,  quiero  que  pri- 
meramente vayas  á  el ,  é  que  le  muestres  la  fatiga  en 
que  yo  só,  é  qué  le  digas  que  le  ruego  yo^  como  á  cu- 
ñado é  amigo ,  que  Irabnje  con  el  Soldán  que  me  envío 
esle  acorro,  é  que  él  venga  en  él  por  su  cuerpo;  quo 

(t^  En  otro  lagar  Zulfadoie^  pero  es  preferible  esUi  leccjoa^J 
ZahfitáiíU ,  CR  aribigo,  nfulviite  á  -la  espada  del  Esiadoi. 
<Si  Asi  en  el  iiD|jrP5í}:  f>cro<lcbe  ser  eff»la»  ptir  al  citUfa, 
m  tliUise  lambí  en  escrito  CtffHU»  j  Gorri/Mi. 
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mucrtos  é  ilüslníiíios»  e  ia  villa  iIqíí- 
rtc  iiír:U  lo  mas  (itadü>dfneM*.a  (}ue  pu- 
le creerá  ;  que  de  k  una  pnru  !>ó 
.i>.(aK>  con  &u  primu  cormana,  ¿  eres  lú 
riño;  é  [a^o  qu«  gelo  hobiea^  tliclio,  non  te 
>  n  I  tít  ^nin  jfoIíÍíjii  d«  Perdía,  do 

^qui?  'jMfi  k»  rue^u  ¿  que  le  con- 

^  por  Mahotna  ,  nueilro 
:  nos  de  ser  salvoít,  i{ms 

porní,  porque  Aiiuoca  non  se  pierdíi ;  ca  se- 
í  erii^Líanos  lodo  &u  poder  hacen  por  h  iial>er, 
I  jn  Un  acerca  de  nos ,  como  lodos  cuantos  aqui 
,  ««n»  é  ganan  cada  día  de  nos,  é  nos  perdemos. 
áSt  lian  conquerido  toda  la  Uerra  desde  Niquca 
nde  >U  ei  rio  de  Eufrates, 

I  í{i>  .  áu  á  Uierusalen  ¿  torla 

i  Ímí&U  M«€4i,  e  que  áac4r¿ii  ¿  Mahoma  del  mo- 
Mo  ea  que  está,  é  que  quemaráa  lo6  sus  liuesos, 
iDiOü  non  quiera  que  sea  verdad;  que  &i  estorue:>e, 
itdria  que  todos  rué^ctoos  muertos  mil  veces,  sí 
[idiüsemos.  £  por  ende ,  e¿  menester ,  Íijo«  que 
i  en  la  Ida»  en  ir  cuanto  mas  pudieres, »  X 
imm  toílos  cuantos  eran  en  el  consejo  í|ue 
*;  mas  que  liabia  menester 
i  á  su  íijo  que  fuesen  con  éL 
itonc^  ^  [»or  consejo  del  los  (odus ,  dioie  doí^  al^ 
í,  el  uno  liabia  nomhro  llarlus »  ó  el  olroll&r- 
¿  dula  uno  ik  ellos  levaba  treinta  cabuiieros 
}  mas  lalíau  en  amias  ^  e  los  mejor  ataviados 
ron  hallar  en  toda  Antioca,  l¿  el  levó  cua- 
ITosI  f  ludos  cslos  Iñeti  e^Cüf^idos ;  é  uUi  ante  el 
►  dieron  todas  las  cosas  que  liobicron  menester, 
Die  él  fueron  fechas   las  cartas  que  íiahia 
Uijo ;  é  cuando  nslo  fué  aderezado ,  man» 
i  el  Bey  que  se  fuesen.  Mas  aquellos  dos  almíran- 
I  eran  hombres  cuerdos  é  entendidos ,  calan- 
Ulá  cosas  que  h¡  podrían  ae^ic^scer  por  cjue  su 
na  estorbar,  dijieron  al  Rey  que  ellos 
de  buena  mente ,  é  recabdariau  su 
lo  mejor  que  puilíp^^n ,  mas  que  se  teuiiaa 
i  por  ftvouiuní  el  Suldan  que  nu  los  querría  creer, 
r  dóinzooes :  la  una,  porque  Antioca  era  una  de  las 
\  fuerlof  eibdades  del  mundo,  tan  bion  por  el  lugar 
iqt»  esuba  asentada,  como  por  li  ial>or  que  tenia 
leii  lo^  cristianos  non  los  preciaba 
armas,  nín  pensalia  qun  tamaña 
r  queal- 
>  L*se  que 
I  ciiiLadu  Cumo  euvMbii  decir.  €u«tudu  esto 
»,  el  n^j  de  Antioca ,  estuvo  cuidando  un  ra- 
btperoeo  cabo  respúsoles  que  asi  lo  imria,  é  que  él 
rio  Ules  seña lesj  por  do  lodo  hombre  debJacreer 
i  asi.  C lue¿íu  que  t^sto  hobo  dicho,  sací»  iie  la  vai- 
cucíiíllüque  tenia  muy  laj.üUe .  *-  cortó  con  él 
.  de  ios  cabello^  de  su  harha,  c  después  cnvol- 
k  tm  condal,  é  díólo^  ú  su  híjn»  que  los  tomó  lli>* 
muT  dfT  rtHTÍti,  <i  asi  hacirtu  lodos  los  otros  que 
I  con  él.  E  deaque  eato  liobo  he- 
I4M.4  iori^a  4  dos  espadas ,  é  saetas  de 
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aquf'  1  de  k>«9Íslíinoe,éáió^lft«,  que 

las  íii  ¡;m ,  porfO€  aiHenéiese  d<»  qué  ar- 

mas se  ayudaban  tos  crístianoa  que  lidiaban  ron  etlo;^. 
Cuando  esto  bobo  dicho  abniKÓ  mucho  i  su  hijo,  é  en- 
comendólo ü  Üios  é  á  todos  lo6  otros  que  con  él  iban. 

CAPITULO  LXVU, 

CóXiu  ra,  rué  ít  \itúh  ntartú  11  ¡tfiii 

Sol  r  con  iui  qa«  cO»etU»«1i,# 

Hora  de  media  noche  seria  cuando  Zaífadola  salía  da 
Antioca*  é  creyendo  que  se  lopariun  con  algunos  de 
los  que  rondaban  la  hueste  de  los  cristianos,  non  quiso 
que  toda  su  compaña  sali6«en  yuntamente  con  el  de  la 
villa;  mas  tomó  treinta  caballeros  consigo,  é  salió  porun 
postigo  qué  era  contra  la  montaña.  C  mandó  á  los  oíros 
que  saliesen  pur  una  puerta  de  la  cilidad,  donde acae*- 
cioasi :  que  por  aquella  parte  do  salían  los  dos  almiran* 
les  con  los  sesenta  turcos ,  rondaba  esa  noche  Trauqtief 
con  gran  pieza  de  caballos.  <'  el  conde  Helrol  ÍKiIfas  (t )» 
é  á  la  luna  que  liacia  muy  clara  vieron  venir  á  los.moros. 
E  Tranquer,  como  era  muy  sabido  de  guerra,  entendió 
cómo  se  querrían  acoger  á  la  montaña  .  c  salióles  ade- 
lante á  un  paso  estrecho  que  hi  habla  ,  é  alli  tes  dM 
un  ealto ,  é  desbamluios  de  manera,  íjue  muy  pocos  que- 
daron que  lodos  non  fueron  muertos  ó  presos.  E  aque- 
llos pocos  que  escaparon,  dcí^puesque  vieron  que  non 
se  pudieron  acoger  A  la  montaña,  cuida ronfe  toniur  por 
»(|uatla  puerta  por  du  sal jeran ,  é  halláronle  hi  con  bien 
cabídleros  de  cristianoit  que  los  matitron  todos.  £al  gran 
ruido  de  las  voces  do  oquellofí  que  mataban  é  ferian, 
fué  tod»  la  villa  de  Antioca  alborozada,  é  otro^j  la  hues- 
te d«  los  crislianoR;  así  que.  los  moros  abrieron  bren 
dos  [tuertas  ¡inra  Ir  acorrerá  los  suyos.  £  tosdola  hues- 
to»  otrosí,  sjdieron  una  gran  pnrledcllosforttni  aquella 
parle  do  era  el  ruido.  K  don  Jarran  dfi  San  Polo,  quí? 
posaba  mas  cerca  de  Boymonte  ó  de  Tranquer  que  los 
otros ,  Ite^ó  primero  allí  á  uuü  píejca  de  tos  moms  que 
salieran  por  una  puerta  que  abrieron ,  é  maguer  él  non 
traía  consigo  mas  de  treinta  caballeros,  é  los  moros  eran 
bien  doscienloSf  non  dejó  poresode  irlos  ferir.  E  aoaes- 
cíéie asi; que  de  la  primera  Ju^ta que  hisEO,  dio  tal  lan- 
xada  p«>r  medio  de  tos  pechos  á  un  ainn'rante  que  era 
cabdillo  de  aquella  compaña,  que  dio  con  v\  muerto 
eu  tierra,  e  tos  otros  fu|^n  luego  desbaratados ,  é  ma- 
taron >tt  cuantos  dellos,  E  íobre  eso  Zaífadola  salió  do 
travieso  con  su  compaña  ,  é  cuando  vio  que  los  iUyos 
iban  vencidos,  tiró  de  un  arco  é  diií  á  don  lorrtm  lan 
gran  gol|»e  en  el  cíicudo,  que  fíelo  falso,  é  el  lifaro  de 
amas  partes;  mas  la  lorifj;a  era  Lan  fuerte,  t{ue  non  gela 
pudo  falsítr  en  los  pecho^^ ,  é  por  tanto ,  |t,'uarcsi!iá  d»* 
muerte.  E  don  Jarran  quísole  díir  de  la  lanza,  á  Zaífa- 
dola saltó  un  barmuco,  de  manera  que  non  lo  pudo  al- 
canzar. E  en  tanto  vino  una  niebla  mucho  espeja,  é 
partiólos;  Zaífadola  comentóse  á  ir  por  el  camlnode  la 
montaña,  é  los  que  de  aquel  dosliaralo  escajieron ,  me- 
tiéronse dentro  en  la  villa  é  cerraron  las  puertas;  mas 
Zaífadola  conienadse  á  ir  subiendo  por  la  montaña ,  O 
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cuando  fué  encima  de  un  otero  paróse ,  é  cuando  vio 
que  non  venia  sucoinpana,  entendía  que  eran  muertos 
ó  íi  es  barata  dos.  E  porque  temió  que  su  padre  cindaria 
que  éí  fué  en  aquel  desbarato  ^  envióle  yn  mensajero 
por  cotxtarle  que  era  vivo  ésano,  E  cuando  llegó  al  Rey 
nquel  mensa jfTf*  de  su  hijo  Zoifadola  hallólo  mwy  cui- 
tado; que  de  la  una  purte  cuidaba  que  era  muerlo  su 
liíjo  ó  preso,  porque  inngunonon  fiallaba  que  le  dtjiese 
nuevas  dé! ;  é  de  la  ofra  parte  veía  que  las  cabezas  de 
los  turcos  que  matarsm  los  cristianos  estaban  hincadjis 
en  palos  agudos  ante  las  tiendas  ;  é  por  esta  razón  lia» 
cía  tan  gran  duelo,  que  non  lia  hombre  que  ioifiese  que 
non  cuidase  (]uq  luego  morirla; que  é!  torcíalas  manos 
é  mesaba  las  barbas ,  é  dábase  grandes  puñadaii  en  el 
rostro;  así  que  ,  lodo  se  cubría  de  sangre ;  ¿  maldecía 
la  hora  en  que  naciera  é  porque  lanío  viviera  ,  pues  que 
su  híjo^  que  era  la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba, 
era  muerto.  E  diciendo  esto,  daba  muy  grandes  voces, 
p  diendo  alfzun  arma  con  que  se  matase.  E  mientra  él 
asi  estaba,  llegó  aquel  mensajero  qufi  venia  de  su  hijo, 
é  contóle  cómo  lo  dejaba  vivo  é  sano ,  é  que  se  iba  con 
aquella  compaña  con  que  escapara  del  desbaralo ;  así 
que,  era  bien  en  salvo,  de  manera  que  non  liabia  que 
lomer  ninguna  cosa  de  los  cristianos.  Cuando  lo  oyí!» 
Anjuílis  fué  muy  ledo  ,  é  mandó  luego  tañer  por  toda 
la  villa  (rompas  é  anardes  é  atambores,  é  hizo  |»rego- 
nar  de  cómo  su  hijo  era  vivo  é  sano ,  v  que  ahina  vernia, 
é  con  lamaña  gen  le,  que  á  lodos  los  cristianos  ileslruiria. 
E  por  mostrar  miiyor  esftterio,  hixo  poner  mucbas  se- 
nas é  pend'uies  por  las  torres  de  la  villa ,  é  eso  me&mo 
en  el  alcázar,  Mas  Zaífadola  se  iba  de  la  otra  parle  cuan- 
lo  podiíi,  haciendo  muy  gran  llanto  por  aquellos  caba- 
lleros que  [lerdiera  ;  é  tornaki  la  cabe/a  muy  á  menudo, 
pensando  que  los  crislianus  iban  en  pos  del.  E  desla 
manera  yendo,  pasó  toda  la  montaña  negra,  é  anduvo 
tanto  por  montes  é  por  valles ,  é  lodo  por  tierra  desier- 
ta, por  miedo  que  lo  hallarían  algunos  é  que  lo  mata- 
rían, hasfii  que  llegó  á  la  Cibdad  que  dicen  llalapa, 
donde  era  rey  uno  que  había  iionibre  Roam.  E  Zaífa- 
dola fué  derechamente  al  palacio  do  el  Rey  estaba,  é  el 
Rey  salió  á  é!  primeramente  á  recebirle,  é  cuando  sup4> 
que  era  su  sobrino,  hijo  de  su  prima  cormana,  hol>o 
muy  gran  placer  con  éí ,  é  preguntóle  dónde  venia,  é 
fué  era  lo  que  demandaba;  é  él  dijole  que  venia  de 
Anlioca,  é  contóle  cómo  nmy^ran  gente  de  cristianos 
venicraii  de  parte  do  occideotjf  é  conquerieran  toda  la 
tierra,  é  que  tenían  cercada  á  Antioca,  é  era  el  poder 
dcllos  lau  grande,  que  su  padre,  el  rey  Arquilis,  ui  los 
otros  que  eran  cercados  non  podían  salir  á  parte  dei 
mtmdo,  ni  acorro  non  le  venia  de  ninguna  parte;  éque 
estaban  tanatlegidos,  que  no  había  id  mus  sino  que  mu- 
riesen de  hambre  ó  que  entrasen  la  villa  por  fuerza. 
E  sobre  eso ,  que  iba  á  pedir  acorro  por  mandado  de  su 
padre  al  gran  soldán  de  Persia.  Cuando  esto  oyó  el  Rey, 
su  tío,  de  una  parte  le  pesó  por  el  muí  que  sufrían  los 
moros,  é  de  otra  parlo  lo  plugo  mucho,  porque  vio  á 
FU  sobrino  sano  é  guarido  é  aparejado  de  ser  valiente ; 
é  por  eso  rogóle  que  quedase  con  él  ese  dia,  éél  fizólo 
así ;  é'Curó  muy  bien  del  é  lóvolo  muy  vicioso;  é  otro 
día  en  la  mañana,  cuando  se  levantaron,  paráronlo  de- 
lante bien  doscientos  caballos.  E  Zaífadola  escogió  uno 


recio,  que  era  el  mas  preciado  do  toda  aquella  tierra ,  á 
los  otros  sus  compañeros  escogió  cada  uno  del  los  aquel 
de  que  se  mas  pagó,  é  comenzáronse  á  ir ;  é  por  do  quier 
que  iba  preguntaba  siempre  Zaífadola  do  era  Corvalan, 
é  porque  le  díjieron  quo  era  con  el  gran  Soldán  ,  dejt^do 
ir  buscarlo  á  Oliferna,  E  anduvo  tan  I  o  por  sus  jorna- 
das, que  á  cabo  de  trcínla  días  que  salió  de  Anlioca 
llegó  i  una  cibdad  que  liabia  nombre  Sormazana,  do  era 
el  gran  soldán  de  Persia,  que  lenia  hi  su  corte  muy 
grande;  é  ficíera  armar  sus  tiendas  fuera  de  la  villa,  en 
los  prados  cerca  unas  huertas,  é  alil  venían  á  él  lodos 
los  hombres  honrados  de  las  lierras  en  derredor,  é  aun 
de  otras  que  eran  mas  léjus ,  porque  el  Soldán  hacia 
aquel  dia  dos  fieslas:  la  una  por  Alaliorna,  quo  fuera 
aquel  dia  al/ado  por  rey  primeramente  en  Baldac,  é  la 
otra  f  or  fuero  é  costumbre  que  [insiera  por  toda  la  tier- 
ra que  guardasen  los  moros,  según  su  ley.  E  porque 
aquella  corte  fuese  mas  rit^a ,  mandó  el  Soldán  armar 
una  su  tienda  muy  grande  en  la  huerta  en  que  liacia 
sus  placeres  y  deleites ,  que  era  la  mejor  que  pudría  ser 
de  casas  é  de  árboles,  é  de  aguas  que  venían  de  mu- 
chas partes,  las  unas  que  nacían  en  el  lugar  natural- 
mente ,  é  las  otras  que  hacían  veuír  por  caños  de  muy 
lejos;  é  la  tienda  en  que  el  Soldán  estaba  era  toda  de 
sirgo,  muy  ricamenle  labrada  de  labores  de  muchas 
maneras,  con  oro  é  con  piala ,  é  el  tendal  de  la  tienda 
era  de  acíprés  é  todo  cobierto  de  plata.  E  la  cuenta, 
otrosí^  era  cubierta  de  oro  écon  [dedra^  preciosas  muy 
gra*ndes  é  muy  ricas  á  maravilla;  al  un  cabo  de  la  tienda, 
contra  la  parle  de  mediodiu ,  había  una  casa  pequeña, 
iieclia  como  alcoba  entallada  de  marhl  é  de  alhemis  njuy 
ricamente ;  é  allí  estaba  el  Califa,  que  es  como  apostó- 
uto  de  su  ley,  é  predicaba  al  pueblo  é  hacia  sus  ora- 
ciones, rogando  á  Dios  por  ellos.  Del  otro  cabo  de  !a 
tienda,  en  derecboiie  aquella  casii,  estaba  el  gran  Soldán 
asentado  en  una  silla  de  oro  con  piedras  preciosas  j 
así  que  ,  la  corona  que  tenia  en  la  cabeza,  cun  la  silla 
é  con  aquellas  vestiduras,  bien  lo  i-precialjan  einieiu- 
la  mi  marcos  de  oro.  E  cuantos  hombres  bonrados  ha- 
biaeiilalierra  estaban  en  pié  en  derredor,  vestidos  muy 
ricamente,  é  cada  vez  que  el  Califa  alzaba  la  voz  loan- 
do á  Dios,  dejábanse  todos  caer  en  tierra  é  hacían  ora- 
ción. Mientra  ellos  así  estaban,  entró  por  la  tienda  Zaí- 
fadola con  aquellos  que  venían  con  él,  é  entrando, 
comenzó  d  dar  mu  y  grandes  voces,  diciendo  que  non  ado- 
rasen en  Maboma,  ca  non  había  en  el  provecho  ni  bien 
ninguno,  ni  Üios  non  liacia  por  él  nada.  Cuando  los 
moros  cslo  oyeron,  dejáronse  todos  correr  á  él  por  le 
matar;  mas  el  Soldán,  que  era  hombre  bueno  é  cuerdo, 
díóles  muy  grandes  voces  que  lo  non  hiciesen,  ébízolo 
venir  ante  sí  é  preguntóle  ijuién  era ,  ó  dónde  venia ,  ó 
(]ué  demandaba ;  éél  dijole  su  noml  re,  é  cómo  era  hijo 
del  rey  de  Antioca,  é  que  veniera,  por  mandado  de  su 
padre,  á  le  dí*mandar  acorro  ;  que  los  cristianos  habian 
ganado  toda  la  tierra  basta  Antioca,  é  quo  la  tenían 
cercada,  que  non  podía  entrar  un  hombre  ni  salir  otro» 
ni  les  venia  acorro  de  ninguna  parle.  E  sin  lodo  esto^ 
habian  ya  conndo  cuanto  tenían;  así  que,  pocos  había 
en  la  villa  que  lovíc^en  qué  comer;  de  manera  que  \a*i 
gente  menuda,  los  unos  morían  de  bambre ,  é  los  otros 
salían  é  calivábanlos;  é  los  honrados  hombres 
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cuánto  servicio  Imbia  ftcho  á  Mahoma  después  que  su- 
piera toinar  armas,  é  cómo  venieran  los  cristianóse 
le  tomaran  ú  Níquea  é  toda  la  olra  tierra  que  6!  había, 
é  cómo  le  vencieran  tres  veces  en  batalla ,  las  dos  de- 
fendiendo lo  suyo,  é  la  tercera  cuando  venia  acorrer  á 
Anlíoca ,  é  le  habian  muerto  dos  hijas  é  todos  los  mas 
de  los  mejores  parientes  que  liabía;  así  que,  non  te  que- 
daran mas  de  aquellos  que  alli  trujieru  ,  que  hombres 
fue^ten  de  cuenta,  é  do  aqud>a  manera  llagado;»,  como 
poditiii  ver.  Cuando  esto  hoho  «Ücho,  lornóie  á  mesar 
la  barba  é  dar^e  muj  grandes  puñadas  en  el  rostro  é 
en  la  cabeza ,  é  a  hacer  el  mayor  llanto  que  podía. 
E  desque  Zulcniaii  hubo  acabado,  tornuse  ZaiíaJola  á 
contar  el  suyo ,  ó  a  contar  cuantas  malandanzas  hu-- 
biera  su  pendre  desque  tos  cristianos  vinieran  á  cercar 
á  Antioca  fa.sta  que  ¿I  se  ende  partiera.  E  desque  las 
bobo  contado ,  sacó  de  la  ho!:^  un  paño  de  cendal ,  en 
que  traía  envueltos  los  cabel  os  de  la  barba  que  te  die- 
ra su  padre»  é mostrólos  al  gran  Sol  lan,  llorando  muy 
de  recio  é  diciendo  á. guindes  voces:  u£sto  le  envta 
mi  padre,  en  señal  que  creas  que  ha  j  erdido  todo  su 
bien  é  su  boora^  é  U  mayor  esperanza,  si  tú  no  U  ucor- 
res  ó  no  le  haces  acorrer;  é  tú  habrás  perdida  la  crb- 
dad  de  Antioca  é  lan  buen  vasallo  conm  él  es,  sin  toda 
la  otra  buena  gente  que  se  perderá.  E  esto  será  una  de 
las  nmyores  pérdidas  que  nunca  rescibió  la  nuestra 
ley  después  que  Maboma  la  bi£o. »)  Cuando  Zaífadola 
bobo  dicho  esta  razón ,  el  So  dan  é  lodos  los  otros  que 
in'  estaban  aljajaron  las  caberas  é  estuvieron  |ieusauda 
una  gran  pieza,  que  ninguno  non  habló.  E  mieillritá^i 
estaban ,  Zuieman,  el  que  fuera'rey  de  iNiquea  tfi  grande, 
comenxó  su  razón  otia  vez,  é  dijo  contra  el  Califa  u 
contra  el  gran  soldán  de  Persia:  h  Señores,  desla  hues- 
te de  los  crisüanos  mas  os  pue  lo  yo  contar  de  la  ver- 
dad que  hombre  del  mundo;  que  Zailadola  non  la  vio 
sino  desquo  llegó  á  Antioca,  é  yo  la  vi  desde  que  ¡taso  el 
brazo  de  San  Jorge  ^  é  vila  estar  posada  cuando  torna- 
ron á  Mquea ,  e  vila  andar  cuando  me  lomaron  la  tier- 
ra ,  é  otrosí  cuando  me  veucieroo  en  campo  bien  lies 
veces,  como  vos  ya  dije.  E  bien  voi  puodo  decir  segu- 
ramente  que  \úá  que  hí  andan  han  cuatro  cosos.  Ellos 
üon  mu)  grao  geote  e  muy  buena  ó  muy  bien  acabdi^ 
liados ,  e  otrosí  muy  bien  aderezados  de  armas  é  de  io- 
do lo  otro  que  han  menester.  »  Cuando  Zuleman  bobo 
dicho  su  razón ,  Corvalau  de  Oliferna ,  que  era  algua- 
cil mayor  del  Soldán .  el  miui  honrado  hombre  que 
babia,  como  aquel  que  tenia  todo  su  hecho  en  mano,  é 
era  señor  de  todos  sus  caballeros ,  respondió  contra 
Zuleman  muy  sañudamente  é  en  desden,  é  díjote:  «iSi 
esto  que  dices  tú  es  verdad,  que  tan  grande  daño  ha& 
recebido  de  los  cristianos,  non  fué  sino  por  tu  cobardía; 
yo  lidié  con  ellos  en  el  campo  de  Cí vítor,  que  es  cerca 
de  Níquea,  é  eslo  sal)es  lú  bien  cómo  lo  acertaste  aln, 
é  non  tenia  yo  treinta  mil  hombres  á  caballo  c<mn'go ,  é 
ellos  eran  mas  de  sesenUí  mil,  é  otra  muy  gran  gente 
de  píe,  é  bóllelos  á  todos,  que  presos  quenmertos,  que 
ninguno  escapó  dende,sínon  algunos  pocos  quo  se  as- 
contlieron  bl ,  é  aun  hoy  dia  tengo  los  mejores  del  los  en 
mi  presión.  E  vos  contades  la  vuestra  gei«te  en  cien 
millares, así  como  yo  cuentea  mil.é  decís  que  os  ven- 
cierou  é  os  quitaron  toda  la  tierju  é  que  os  echaroo 
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della ;  é  por  esto,  non  pnedo  yo  creer  que  fué  por  otra 
eosa  sinon  por  vuestra  flaqueza,  que  seycndo  tantos  é 
tan  buenos  como  decis  que  erados,  do  hay  gente  en  el 
mundo  que  non  del)iéredcs  vencer. »  Cuando  Corvalan 
esto  liobo  dicho ,  Zuleman ,  que  entendió  bien  la  razon^ 
fué  tan  snñudo ,  que  mas  non  podía  ser ,  é  respondiólo 
así  bravamente  ó  á  muy  grandes  voces :  «  Corvalan ,  vos 
habíais  como  iiombre  que  está  seguro  é  non  siento  lo 
que  nos  sentimos ;  que  vos  non  habéis  rescibido  ningún 
daño  de  los  cristianos ,  é  esto  fué  por  merced  que  os 
hixo  Dios;  que  no  quiso  que  vos  lialláscdcs  con  la  buena 
gente  dellos;  mas  Irájnvos  á  las  manos  otra  vil  gente 
é  mezquina  de  que  hccistes  á  vuestra  voluntad ;  demás, 
sois  señor  de  cuanto  tiene  el  Soldán ,  é  mandáis  é  ve- 
dáis en  toda  su  tierra  mas  que  é*  mesmo ,  A  de  toda 
vuestra  tierra  non  habéis  perdido  nada.  E  por  lodos  es- 
tos vicios  é  honras  que  vos  habéis,  no  os  doléis  ni  dais 
nada  por  los  males  que  nosotros  rcscobinios ;  é  yo  lo 
juro  á  Dios  é  á  mi  ley,  que  si  vos  acaesce  que  vos  ha- 
lléis en  un  camino  con  los  cristianos  que  yo  dejé  sobre 
Antioca ,  que  mas  de  grado  querríades  ser  en  vuestra 
tierra  que  haber  todo  el  señork)  del  Soldán.»  Cuando 
esto  hobo  dictio  Zuleman ,  Corvalan ,  que  era  hombre 
mucho. honrado  é  de  gran  corazón ,  tóvose  por  nijuria- 
do,  équisiéraloherir  ó  responder  bravamente.  Mas Har- 
liadin,  que  era  hijo  d«'l  Soldán,  detóvolo  é  non  quiso  que 
lo  hiciese.  E  sobre  esto  el  gran  Soldán  mandó  que  ca- 
llasen todos,  ó  comenzó  su  razón  en  esta  manera: 
«Zuleman,  yo  bien  he  entendido  lo  que  vos  dijistes, 
é  otrosí  lo  que  dijo  Zaifadvila,  hijo  do  Arqnilis ,  roy  de 
Antioea;  é  pues  (pie  yó  entiendo  la  cuita  en  que  él 
esté,  é  entiendo  cuanto  menester  ha  mi  acorro,  «  co- 
nozco l)ien  que  si  non  se  lo  envió,  que  puede  él  rcsccbir 
muerte ,  é  cuantos  con  él  son,  é  nuestra  ley  menosca- 
barse ha  perdiendo  tan  gran  tierra  ó  ta;i  buena  como 
aquella  es,  yo  vos  digo  que  iré  por  mi  persona  mesma, 
é  levaré  tOílu  la  gente  que  pudiere  levar.  »  Cuando  el 
Soldán  esto  hobo  dicho  ,  Rarhadin,  que  era  su  hijo ,  así 
como  ya  oistcs ,  levantóse  é  dijo  A  su  padre  que  las  pa- 
labras que  él  decía  que  eran  de  muy  buen  señor  é  de 
muy  gran  corazón;  pero  que  non  con  venia  áél  de  hacer 
aquel  hecho  por  su  persona ,  lo  uno  porque  era  hom- 
bre de  grandes  dias ,  é  !o  otro  porque  Dios  le  diera  á 
él  por  hijo,  que  era  ya  grande  é  le  [)odria  en  ello  servir 
mas  que  otro  hombre  ningum»;  otrosí,  porque  aquel  era 
el  primer  don  que  nunca  le  prtlipra ,  que  le  rogaba  que 
en  todas  las  maneras  del  mundo  gclo  otorgase;  que  en 
aquella  señaladamente  entendería  que  tenia  gana  de 
le  hacer  bien  ó  Ifonra. 

CAPITULO  LXVIII. 

Cdfflo  el  Soldán  concedió  á  su  l)ijo  lo  qoe  le  rogabii ,  é  romo  es- 
cribid cartas  por  toda  su  tierra. 

Sin  dubda  fué  muy  ledo  el  Soldán  cuando  hobo  oído 
la  razón  que  le  dijo  su  hijo,  é  cuantos  allí  estalnin ,  é 
por  consejo  del  Califa  é  de  muchos  hombres  honrados 
que  había  en  su  corte,  olorgó  á  su  hijo  que  fuese  aquel 
camino.  Mas ,  porque  era  muy  mancebo  é  que  nunca  se 
viera  en  grandes  hechos  ni  en  peligro  de  armas ,  díóle  á 
Corvalan  por  guarda,  é  mandóle  que  non  hiciese  él  sinon 
\9  que  Corvalan  le  mandase.  B  luego  mandé  fwcer  cartas 


para  todos  los  reyes  é  almirantes  que  eran  en  su  s^ío- 
río.  E  eso  mesmo  hizo  para  todos  sus  vasallos  é  sus  ami- 
gos, en  que  les  envió  á  decir  el  gran  daño  qae  Había  ra- 
cebído  toda  la  ley  de  Mahoma.  Otrosí  cuan  mana  tiem 
habían  ganadp  los  cristianos,  é  la  muy  gran  gente  ds 
moros  que  mauíran  en  ella ;  é  demds  desto  todo,  cómo 
era  Antioca  cercada ,  é  cómo  estaba  para  se  perder,  é 
cómo  enviaba  á  su  fijo  el  mayor  que  la  acorriese,  poi^ 
que  les  rogaba  é  les  mandaba  que  veniesen  en  su  ayndi 
é  fuesen  con  su  hijo ,  é  él  que  lo  íiciese ,  que  le  diria 
mas  tierra  é  mas  hat>cr  de  lo  que  ante  tenía.  E  ¿  loa 
que  non  loquisiesen  hacer,  que  supiesen  por  cierto  qoa 
les  haría  degollar,  é  les  tomaría  sus  haciendas  é  tíer^ 
ras.  E  desto  no  les  puso  plazo  mas  de  seis  semanas.  Tin- 
tas fueron  las  cartas  ó  los  mensajeros  que  les  envió,  qiia 
non  quedó  hombre  bueno  de  armas,  desde  el  mar  Medi- 
terráneo Imsla  la  otra  mar  mayor,  que  es  á  la  parte  da 
oriente ,  que  todos  non  veniesen  aiii ,  los  unos  á  aqwl 
plazo,  é  los  otros  á  cabo  de  dos  meses. 

CAPITULO  LXIX. 

Cdmo  el  gran  Soldán  dio  su  hijo  á  Corvalan  ante  el  Catlf!i,  i  €ám 
le  dijo  qae,  muerto  ó  vivo,  gelo  irujiese,  é  qae  veaiesé  éeiir 
á  tren  semanas  por  él ;  é  de  lo  que  raspón dié  á  üo  b^  del  nf 
de  Antioca. 


Habéis  de  saber  que  cuando  el  Soldán  hobo 
sus  mensajeros  é  sus  cartas ,  llamó  á  todos  los  hombreí 
honrados  que  eran  con  él,  é  ante  el  Califa  tomóá» 
hijo  é  dióle  á  Cor\7ilan,  con  tal  condición,  que  muerto^ 
vivo  gclo  trujíese.  Esi  non,  qne  el  Soldán  hiciesejostl- 
cía  del,  tan  bien  en  el  cuerpo  como  en  lo  que  hobieie. 
E  recibiólo  Corvalan  con  tal  condición,  que  lo  guardi- 
ria  así  como  á  sí  mesmo  v  mas.  Cuando  csfo  hobo  he- 
cho mandó  á  (Corvalan  quo  se  fiicsn  á  aparejar,  é  qw 
donde  á  tres  semanas  vcniose  por  su  hijo;  é  mandóle, 
otrosí ,  que  hiciese  guiar  é  ponor  en  salvo  á  aquel  hijo 
de  Arquílis ,  rey  de  Antioca,  é  «lijo así  ante  todos  á  ZaK 
faílola  que  le  saludase  á  su  [)adro,  é  que  le  díjíesc  que  le 
pesaba  mucho  del  mal  ({uo  hnbia  rccobido,  é  que  púnase 
en  defenderse;  que  él  le  envialm  el  mayor  acorro  da 
gente  ípie  nunca  fué  enviado  á  otro  hombro,  é  demás, 
que  le  enviaba  á  su  hijo  mayor,  c  con  él  á  Corvalan,  qne 
era  su  alguacil  é  el  mas  honrado  rey  de  su  señorío.  E 
que  taiila  érala  gente  que  t»stos levarían ,  que  non  lanso- 
lamonlc  rautarian  áaqtiellos  cristianos  que  yacían  sobre 
Antioca ,  mas  que  pasarían  la  maré  dcstrnirían  los  otros 
que  por  el  mundo  fuesen  do  quicr  que  los  hallasen ;  é 
después  que  esto  hobo  dicho,  dióle  una  gran  seña,  é 
mandóle  que  la  pusiese  encima  de  la  mas  alta  torre  de! 
alcázar  de  Antioca ;  é  díjole  asf :  que  bien  sabk  qne  en 
viéndola  los  cristianos,  que  se  irían  de  ahí  é  que  non  osa« 
rían  n>as  estar;  porque  la  tuviera  tres  días  é  tres  no^ 
ches  en  Meca  sobre  el  sepulcro  de  Mahoma.  Dióle,  otnh* 
sí ,  á  Zaifadin ,  que  era  soldán  é  era  de  una  tierra  á  qv 
llamaban  Hormai<a ;  ú  quien  mandó  que  entregasen  por 
él  el  alcázar  de  Antioca,  é  desque  les  esto  hobo  diclio 
mandóles  que  se  fuesen.  E  él  tovo  consigo  á  Zuleman 
é  los  otros  que  vinieran  con  él ,  para  enviarlos  con  sv 
hijo. 
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f  Cmwtíiu  t  ies^ücs  qvt  le  |Nir(t4  del  Soldjm ,  $t  ftté  p«n 
OUforaa,  i  su  maUxe «  é  deJ  Micúo  que  (oáu* 

ftaostra  présenle  liisloriá  cuenUque ,  cuando  Corvt- 
llii  foé  p:if tído  del  soldán  de  Persía ,  que  anduvo  lanto 
por  sus  jornada?,  que  tino  á  Olifcrna ,  que  era  una  de  las 
ttivores  cíbdadesquetM  había,  que  era  cabeía de  locli  su 
tterni«  Por  eso  teniu  allí  sti  madre  é  sus  mujeres  é  lo<los 
fdstesoro!),  queeran  mur^midefáimiraTÍtla.  G  luego 
qoe  H€gó,  envió  por  lodo^  los  hombres  de  su  señorío  que 
f  entesen  á  él ,  apercebidos  de  guerra  para  seis  meses  de 
Uidis  las  cosa?  <|ue  hobiesen  menester,  é  púsoles  dia 
niftlado  á  que  fuesen  con  él  lodos;  é  el  ptuzo  fué  lan 
ll^ueFjH  -o.  pudiesen  lomar  para  el  lijo  de!  Sol- 

dni,oo:.  iese  de  ir.  E  mandó  pregonar,  otrosí, 

qmé  lodyé  ai{u«llos  que  veniesen  á  él  aderezados  deca* 
i§Hm  é  armas  daría  su  sueldo  é  ]e^  re  parí  iría  sus  Iia- 
b«res  muy  larpmenle  ,  é  lodo  eslo  liizo  luego  que  lle- 
^^UiU  que  TÍ^eá su  madre  nía  sus  mujeres,  ni  Uu 
soluiente  decendieae  ¿  la  meiquiu  á  hacer  oración; 
que  él  era  hombre  de  gran  hecho  é  de  gran  corazón  é 
que  Imbia  voluntad  é  placer  de  cumplir  lo  que  su  señor 
le  mandara ,  é  por  eso  quiso  antes  ludas  las  oirás  cosas 
pQ6tponer  que  aquello;  é  luego  que  lo  bobo  liecho,  fué  á 
hacer  oración  á  la  mezquita,  é  (ambíeu  fue  á  ver  á  la 
reina  Halabn,  su  madre,  de  quien  os  ya  dijimos  en  oíros 
lagares  que  era  muy  leída  e  de  muy  gran  saber.  E  des- 
{HiM  que  lo  bobo  abraiado  mucho »  ó  hecho  con  él  tan 
gnn  aicgria  como  hice  madre  con  su  hijo,  preguntóle 
eánioveniaátaugraufiriesar  éél  dijolequeerayalidui- 
pe  de  eomer,  ma5  que  después  á  las  viesperas  geio  con- 
laria.  CorvaJan  tovo  gran  corle  aquel  dia^é  hilóse  ser- 
^r  mucho  honradamente,  ca  era  hombre  mucho  abas- 
Háo  de  todaf  cosas ,  é  demás  sabíalo  mandar  hacer  muy 
luntiKKamente,  é  supo  hacer  gran  honra  áZaifadola, 
que  vetiia  eon  él  por  m lindado  de  su  señor  el  Soldán. 
i  eoaiido  hobíeron  comido,  mandó  dar  de  sus  tesoros 
grtfi  haber  á  lodos  aquellos  que  estaban  aparejado* 
para  ir  con  él »  é  luego  á  poca  de  hora  lomo  á  Zaifa- 
dola  por  la  mano,  é  fuese  con  él  para  la  cámara  do 
<«latMi  h  Reina,  su  madre,  é  hízolc  ante  ella  contar 
al  grande  daño  que  liabian  hecho  á  los  moros  la  hueste 
ée  los  cfíslianos  desde  que  pasaran  por  Constan  linopla 
liasta  la  raion  que  aquel  hijo  del  rey  de  Anlíoca  ve- 
itwra  al  Soldán  ú  pedirle  acorro ;  é  hizo  también  á  Zai- 
Mola  que  moslnu^e  á  su  madre  las  anuas  rjue  traían 
bs  crbiianos,  é  esto  fué  un  lorigon  fa^^ta  el  codo,  6 
ont  espada  luenga  é  desportillada  de  los  golpes  que 
4i«^n  coa  ella,  é  bien  unta  de  sangre^  é  en  aquellos 
portilles  é  lugares  habia  pedazos  de  hu^os  de  cabe- 
zas é  tabello^  cfdlas.  t  mo^^tróle  un  hierro  de  lanza 
luengo  é  bien  aando ,  é  como  quier  que  e^^tuvicse  ori- 
niento, bien  i  ^  I  angrenlado;  éaunsin 
KKfo  ^ffj^  tf.  Ja  una  de  ballesta  de 
frs'  .i*  las  dos  de  ionio.  E  cuan- 
do ►  Zaifadola  á  la  reina  Haln- 
bra,  Corvalan  oirosi  le  contó  de  cómo  llegara  Zaitiidíi- 
la  al  soldán  de  Per^iio»  su  señor,  é  cómo  le  díjíera  todat 
aifuella^  pala(>ns  que  allá  habiit  dicho,  é  aun  mas,  é  cómo 
W  soatonii  af{ualla8  annaa  que  á  ella  hahhi  motlrado; 
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é  sobre  eso,  cómo  finfera  Zuleman ,  con  oíros  hombres 
honrados,  é  cada  uno  cómo  mostrara  el  mal  que  había 
rcscebjdo ,  é  córoo  le  pidieran  merced  que  acorriese  ¿ 
Anlioca,  que  si  aquella  se  perdiese,  lodo  el  r^slo  era 
perdiólo ;  é  aquel  soKlan,  cuando  esto  oyera,  que  hobíera 
muy  gran  pesar,  é  cómo  tomara  consejo  con  el  Califa, 
que  era  lij ,  ó  con  él  mesrao  é  con  toJos  los  otros  hom- 
bres honrados  de  su  corte;  é  que  todos  le  consejaran  que 
hicie<e  aquel  acorro  en  lodo  caso  lo  mas  poderosamente 
que  él  pudiese ;  é  cómo  enviara  luego  el  So|dan  sus  men- 
sajeros ó  sus  carias  por  lodo  su  señorío,  ásus  paríenles 
é  á  sus  amibos  é  á  sus  vasallos  que  fuesen  en  aquel  acor- 
ro, é  del  muy  pequeño  plazo  que  les  pusiera,  é  porqu'él 
era  viejo  é  cansaíio,  é  non  podía  ir  en  aquel  acorro,  que 
mandé  á  su  hijo  que  fuese  en  su  lugar,  é  que  lo  dio  á 
él  tnesmo  en  guarda ,  que  gelo  lomase  vivo  ó  muerto; 
sí  no,  que  pcnliese  el  cuerpo  é  lo  que  tenia »  é  cómo  lo 
liciera  señor  de  toda  su  hueste  ;  é  porque  había  de  ser 
con  el  Soldán  muy  presto  para  mover  con  so  hijo,  por  eso 
Tiniera  lan  apresuradamenle.  Por  lo  cual  le  rogaba  é  le 
pedia  merced ,  como  á  madre  é  á  señora ,  que  le  acor- 
riese con  su  consejo  é  tesoro ,  ca  lodo  lo  había  menes- 
ter para  tan  gran  hecho  como  aquel/  Pero  «jue  eslo  no 
lo  decía  él  porque  tovíese  en  nada  los  crisliíKios ,  ca  bien 
sabia  ella  que  muy  gran  gente  dellos  había  él  mueríoo 
preso  aun  no  habia  gran  tiempo;  mas  decíalo  por  el  hijo 
del  Soldán  ,  que  habia  éí  de  guardar,  é  otrosí  acabdillür 
las  huestes ,  eti  que  había  menester  gran  consejo é  gran 
riqueza.  Cuando  Corvalan  hobo  dtciio  sus  ntzones ,  así 
como  ya  olstes,  su  madre  la  íleína  esloi-o  una  gran  pie- 
za b  cabeza  baja,  pensando;  que  ninguna  cosít  non  le  res- 
pondió. E  ante  que  comenzase  á  hablar  hinchiéronsele 
los  ojos  de  agua ;  a*í  que ,  non  pudo  tener  las  lágrimas, 
que  por  fuerza  non  le  hobiesen  á  caer  en  Oerra,  é  des- 
pués dijo  con  voz  piadosa  é  muy  dolorida:  «Desde  hoy 
mas  vienen  los  tiempos  é  los  días  que  yo  recelaba  ;»  ¿ 
dijiera  otras  palabras  muchas,  sino  por  Zuifadola,  que 
estaba  ahí,  que  no  quiso  que  lo  en tebdiese;é  después  des- 
to,  dijo  muy  esforzadamente  á  su  hijo  Corvalan  :  aTfi 
eres  uno  de  los  mas  honrados  hombres  que  son  en  el 
mundo,  lan  bien  entre  cristianos  como  entre  moros;  é 
5in  el  gran  merecer  luyo ,  ere5  muy  temido ,  ca  nunca 
tan  gran  hecho  comenzaste,  que  lo  non  acabases  muy 
bien  ;  é  porque  este  que  dices  que  quieres  hacer  es  el 
mavor  que  podria  ser,  por  ende  le  ruego  é  te  digo  que 
hayaá  hl  buen  consejo  ante  que  lo  hagas;  é  yo,  ma- 
guer só  mujer  de  poco  seso  é  de  muchos  días ,  pensaré 
en  ello  de  aquí  á  mañana ,  é  pararé  otrosí  míenles  por 
aquel  saber  que  Dios  me  dio ,  é  decirle  he  lo  que  en- 
tendiere, »  Con  estas  palabras  se  partieroa  ,  ó  Corvalan 
levó  consigo  á  Zaifadola  é  aposentóle  mucho  honrada- 
mente; é  una  parte  déla  noeíie  estuvierrvn  en  acuerdo  de 
cómo  acorrieran  á  Anlioca;  ó  según  IfíS  palabras  que  Zai- 
fadola flijo,  tanto  se  esforzó  Corvalan ,  que  bien  pensó  que 
non  había  ^ino  luego  que  llegase  ú  Anlioca,  que  nmuiria 
é  prendería  á  todo^  los  cristianos  que  hi  hallase.  B  por 
ende,  mientrt  ellos  estaban  cenando  é  bebiendo  del 
vino  II  r,  Corvalan  comenzó  á  prometer  á  los 

homlir>  HH  qiic  con  él  eran  que  les  daría  de 

a«)uatlod  cristiano*  que  allí  prenderia;  é  segnn  Zaifa- 
dola nombrad  lo^  nonihn^s  de  los  honrados  hombres, 
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é  decía  las  costumbres  dellos  ^  eslíiban  deparlientlo  cuá- 
[ká  lomaría  el  Soldán  para  si,  é  cuáles  daría  á  Cor- 
I  valan  é  á  los  oíros  reyeis,  é  por  consiguiente,  dma 
'  Corvaiau  cuáles  cliria  á  aquelloí  que  con  ¿í  erafi,  Edc- 
jnientra  en  esto  liafjlaban  Iraíanles  manjares  muy  bien 
guisatlos ,  é  attoimilos  ile  pescados  é  de  carnes ,  é  fruías 
é  vinos  iJemucbas  naturas;  había  allí  ajucbos  juglares^ 
los  unos  que  canlaban,  é  los  o  ros  que  laílian  instru- 
incntos,  é  liacían  otras  alegrías,  é  velaron  una  ^vim  pie- 
za de  noche  í  é  después  fuese  á  echar  Zaifadola  a  una 
'  cumaru  ijue  le  dieron,  »*  Corvalan  á  la  suya.  E  lurgo 
í[uese  adormeció,  dortJiió  cuanlo  el  lercío  de  ia  noclte, 
é  fomento  á  soñar  un  sueño  que  le  4  uro 'fasta  en  k 
maíjatia;  e  fué  e4e  que  toda  el  alegría  é  el  esfuerzo  que 
bobiera  ante  de  noche  se  le  lomara  en  miedo  é  en  pesar; 
I  ctt  le  parecía  que  se  veía  cerca  de  Roma^  fuera  de  los 
muros  de  la  cibdad,  é  mirábala  toda  cu  derredor,  ó  veía 
los  muros  derribados  en  muchos  lugares  é  ella  mal  po- 
blada, é  decía  en  su  volunlad  :  u Bendito  se;i3  tú,  Dios, 
[ 'f|ue  ilísle  tal  poder  al  tu  sanio  profeta  Malioma,  que  esla 
villa  (fue  sehoreabii  todo  el  mundo  fuese  destruida  por 
éL»  E  en  diciendo  eslo,  andábala  en  derredor  mirando* 
la  é  riéndose,  é  haciendo  escarnio  detla  ^  é  diciendo  á  al- 
tas voces :  t(¡Oh  tú,  Roma !  ¿qué  fueron  de  los  tus  Césa- 
res, ante  quien  Iretnia  toJa  la  Ikrra;  ó  qué  se  hicieron 
las  lu>  ¿;randes  tiuesLes,  á  quien  las  alas  de  las  aves  no 
alistaban  para  pasarlas ;  6  qué  fué  del  Ui  Pedro  pes- 
cador, que  decías,  como  en  fahlíella,  que  lenialas  llaves 
con  que  abría  el  cielo  é  la  tierra?  Toilos  estos  le  falle- 
cieron é  te  dejaron  como  desamparada  porque  iion  que- 
sisie  creer  la  palabra  del  mensajero  de  Dios;  que  si  lú 
la  creyeras ,  fueras  tal  como  la  noble  cihdad  de  Baldac, 
6  como  AHxandría,  ó  como  Alcarrahuem,  u  como  Mar- 
ruecos ,  t¡ue  es  cabeza  mayor  de  África.  Mas ,  por  la  tu 
Eoljerbia,  de  señora  que  solías  ser,  eres  hecha  sierva,  é 
de  cabeza  piésj)  En  tanto  i|ue  él  estaba  esio  diciendo, 
veia  dentro  en  la  ciudad,  do  es  la  iglesia  mayor  de  Sai) 
Pedro,  moverse  niuygran  ruido,  como  de  Irueno,  é  le- 
vantábase un  aire  mucho  espeso  de  dentro  de  la  cib<iad 
de  Konia,  é  alzábase  muchoallo;  después  tendíase  sobre 
(oda  la  tierra,  é  ibafe  asi  akaitdo  hasla  que  llegaLaá 
Jas  mas  altas  nubes;  é  desla  manera  iba  muy  quedo,  cu- 
briendo loda  la  tierra  de  los  crislíano^  desde  la  mar  de 
Occidente  fasUi  la  mar  de  media  licrra,  allí  donde  es 
nquel  lugar  que  llaman  la  mar  Adriana;  é  cuando  allí 
llegaba,  comenzaba  á  crecer,  é  volvíase  con  un  nnblado 
de  agua  bermeja  muy  espesa ;  é  después  pasaba  la  mar 
cabo  Constant inopia,  allí  do  llaman  el  brazo  de  San  Jor- 
ge; é  al  pasar  salían  de  ahí  truenos  é  pedrisco,  é  relám- 
pagos é  rayos ,  que  liesljuían  toda  la  tierra  que  es  di- 
cha Cecilia  é  la  cibdad  de  Mquea ,  é  loda  la  otra  tierra 
ípre  lía  nombre  Bitinia  hasta  la  noble  cibdad  de  Aniit>- 
ea;  é  allí  derriliaba  el  palacio  mayoré  el  alcázar,  que 
un  punto  no  se  delcuía,  é  ibase  desiruyendo  todas  las 
tierras  hasta  f|ue  llegaba  á  Hicrusalcn;  é  allí  parábase 
sobre  la  villa  á  malaha  todos  los  moradores,  qne  ningti- 
no  imn  quedaba á  vida,  grande  ni  pequeño;  é  cuando  esto 
liabía  iiecho ,  comenzaba  una  lluvia  muy  mansa,  é  ce- 
saba con  ella  la  tempestad;  édespncs  veia  encima  de  la 
torre  de  David  un  gnfo  tan  grande  ,  ([ue  cuando  abríii 
las  alas  cubría  todo  el  reino  de  Hierui^len,  é  toiks  las 


aves  de  aquel  reino,  grandes  é  pequeñas,  echábanse  ante 
ól,  las  alas  lemüdas,  como  si  le  adorasen.  E  veia,  otrosij 
por  los  caminos  tantos  camellos  desollados,  que  le  pa- 
rescEa  que  non  había  lanlai^  ovejas  en  el  nmndo.  Después 
desto ,  vei»  un  nniy  gran  huego,  donde  llegaban  las  lla- 
mas bien  hasta  las  nubes.  E  de  allí  salió  un  gran  león,  é 
dejábase  irá  él ,  é  allí  do  estaba  armado  dábale  tan  gran-  | 
des  Iicridas  de  las  manos  en  el  escudo ,  que  gelo  fendra 
todo  [>or  medio,  é  derribábalo  del  caballo  en  tíeira,  pero 
nonio  t>odia  malar,  porque  estaba  bien  armado.  E  dtís- 
pues  dcsto,  venían  siete  mastines  ovejeros,  muy  grandes 
é  mny  bravos,  é  rompíanie  las  armas  é  mordíanle  tan 
nía  I,  que  lo  dejaban  por  muerlo,  mas  non  lo  podían  mular. 
De  todas  estas  cosas  que  vid  Corvalan  en  visión  fué  lan 
espantado,  que  mas  uo  podría  ser;  asi  que,  despertó 
dando  voces  de  uunerd,  que  todos  fueron  maravillados 
cuantos  con  él  estaban ;  é  después  que  bobo  entrado 
en  su  acuerdo  perílíú  mas  de  aquel  miedo,  é  vcstióse, 
é  fuese  para  la  me/quila  á  hacer  oración ,  é  desque  U 
hobo  hecho,  asentóse  en  un  poyo  de  fuera  cabe  ia  puer- 
ta, su  mano  en  su  mejilla,  ó  comenEÓ  pensar  en  aque- 
llas visiones  que  viera» 

CAPITULO  LXXL 

€óma  la  reina  tlalatm  subiú  eu  la  lorre  ú  hacer  sos  agüeros ,  i 
KÚmo  &u|iü  íjQc  m  btjoliabúi  tle  ser  desbanndo  á  muerto,  é'¿ 
fómo  ella  le  rogé  ^qg  no  faese  allí  ,  é  él  mn  quiso. 

Oído  habéis  cerno  la  reina  Halabra  se  partió  de  su' 
hijo  Corvalan,  é  luego  que  le  dejr>  é  se  vino  á  su  casa 
subió  en  una  torre  muy  grande  é  alta  á  maravilla, é, hi- 
zo levar  consigo  todos  los  instrumentos  de  las  artes  del 
aslrología  é  los  libros  por  do  olla  entendió  que  [todrii.. 
mas  saber  de  aquel  hecho  de  su  hijo  ,  cómo  le  había  de: 
acaecer  en  aquella  ida  que  iba  contra  los  cristianos;  é* 
desque  hobo  en  toilo  mucho  parado  mientes,  conoscii 
por  el  nascimiento  de  Curvalan,  é  ptir  el  tiempo  de  h 
edad  que  había  ya  pasatlo .  í[üú  en  todo  caso ,  muerto 
mal  andante  había  de  ser  si  aquella  ida  hiciese;  é  viój 
otrosí ,  que  este  mal  le  había  de  venir  por  los  crísti 
nos;  é  por  estas  dos  cosas  fue  tan  cuitada,  que  cayó  ei 
el  suelo  como  muerta,  é  estuvo  así  una  ^ran  pieza,  qui 
nunca  habló  ni  abrió  los  ojos ;  é  cuando  entró  en  sil 
acuerdo ,  caló  contra  el  cielo,  é  dijo  así  :  u  Señor  Dios» 
si  tú  sjuieres  que  csle  poder  hayan  los  cristianos  sobro 
tos  moros,  pídolc  merced  que  jnnestres  en  qué  es  mejor 
la  su  ley  que  la  nuestra. u  E  on  diciendo  esto,  ¡larcciól 
que  se  abría  el  cielo  6  que  veía  á  nuestro  Seuur  é  á  I 
da  la  corte  celestial ;  primeramente  á  ta  gloriosa  virgí 
santa  María,  su  madre,  é  á  todos  los  otros  santos;  é 
mostróte  Dios  la  Trenidad  tan  alHcrtamente,  que  ella 
luego  conoció  toda  la  verdad  así  como  era  é  es,  ó  bq- 
tcndió  todaií  ias  profucias  é  las  escrituras  que  los  san- 
tos  hicieran  sobre  esla  razón ,  é  conocía  que  otra  car 
rera  no  liabia  en  el  mundo  do  salvación  sino  la  ley 
Jesucristo;  é  cuando  todo  esto  entendió  fué  tan  alegí 
que  por  su  grado  nunca  se  quisiera  parlir  tle  ver  af|ue- 
lio,  tanto  le  placía  niucbo ;  t)ero  destiue  se  le  quitó  de 
vista  pesóle  mucho ,  é  la  primera  cosa  que  dijo  tné  que 
maldijo  á  id  ahorna  é  á  sus  obras  é  ó  todt/s  aquellos  que 
en  él  creían ,  é  después  lloró  mucho ,  teniéndose  por 
mal  andante  por  cuanlo  su  ley  creyera,  é  de  cúmoperdie-. 
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n  sus  diat  é  su  tiempo  ai  tan  gran  yerro  como  aquel; 
i  dnta  manera ,  llorosa  é  muy  triste,  dcH&Midió  de  lu 
tarre  é  fué  á  la  círnaM  do  yacía  Corralaii ,  su  h  íjo ,  pen- 
yoJo  iuUarle  ahí;  é  cuando  vio  que  no  era  lií,  fuéso 
pui  la  meiquita ,  ó  iallólo  á  la  puerta,  do  estaba  sen- 
tido ,  la  mano  en  la  mejilla  é  muy  trislc ;  é  él ,  cuando 
iiTió  Teñir,  levantúse  é  humili6sele  mucho,  diciéndo- 
ji^iie  Dios  le  die.«  viila  é  alegria,'é  preguntóle  ciímoM; 
liffanlara  tan  de  oíaíiana  ó  dónde  venia-,  é  el  ¡ale  dijo  en 
cAno  había  pensado  sobre  su  negocio  é  hacienda  muclio , 
éque  catara  otrosí  en  su  aslrología ,  ó  que  |K)r  ninguna 
«léalas  dos  cosas  no  eniendia  que  le  era  buena  aquella 
ida  que  quería  l»cer ;  é  él  respondióte  que  no  le  parecía 
qie  «no  pudie«e  ser  por  ninguna  mnnera ;  que  cuanto 
tacaba  en  su  hacienda,  que  la  tenia  él  muy  bien  para- 
da, •  a  en  muy  rico  é  muy  poderoso,  mas  que  cuantos 
hombres  había  en  tierra  de  Oriente,  sino  el  soldán  de 
Persia,  su  señor,  con  quien  cstalm  él  tan  bien ,  que  á 
n  hijo  é  todo  cuanto  habla  le  mciia  en  la  mano ,  é  que 
nm  señor  era  de  la  su  tierra  que  él  mismo;  é  cuanto  á 
loque  ella  decía,  que  viera  en  su  arto  del  é  de  su  ha- 
cienda ,  que  aquello  era  cosa  que  él  no  tomaba  cabeza, 
ca  las  estrellas  no  creia  él  que  habían  o)ro  [)oder  sino 
dedar  claridad.— Par  Dios,  hijo,  dijo  la  Reina ,  estas  pa- 
hbras  no  son  de  hombre  cnerdo ,  ca  aquel  Scñorque  lii- 
10 bs  estrellas  é  todas  las  otras  cosas,  á  cada  una  de- 
ltas dio  su  fuerza  é  su  virtud ,  é  él  puso  virtudes  sin 
caento  en  las  piedras  é  en  las  yerbas ,  que  son  cosas  ha- 
jM  é  que  se  dañan  cada  día ,  é  non  podría  ser  que  muy 
ittvor  no  la  pusiese  en  las  estrellas,  que  son  cerca  del, 
é  que  nunca  pueden  dañarse ;  é  por  ende ,  el  qne  aque- 
llo descree,  non  cree  bien  en  Dios.  E  estonce  Corvnlan 
Kspondió  que  non  quería  con  ella  entrar  en  razón ,  lo 
nao,  porque  era  su  madre,  é  lo  otro,  porque  era  nins 
libia  que  él ;  mas  que  le  rogaba  que  le  soltase  un  sueno 
qne  soñara  esta  noche,  de  que  estaba  muy  espanta.lo; 
i  ella  dfijole  que  gelo  dijiese ,  é  él  conlógelo  a^i  como  ha- 
béis oído;  é  cuando  ella  oyó  el  sueño,  hobo  muy  gran 
pesaré  perdió  toda  la  color,  c  llorando,  dijole  así :  «Hi- 
jo, agora  puedes  iBntender  que  te  ama  nuestro  Señor, 
Cite  mostró  en  este  sneñoqite  non  vayas  allí  donde  quie- 
res ir ,  lo  uno ,  porque  es  tu  daño ,  y  lo  otro ,  porque  vas 
ooatra  su  voluntad;  ca  bien  sepas  ciertamente  que  el 
poeblo  de  loa  cristianos  es  suyo  libre  é  quito,  é  ámalo 
ninqiie  á  todos  los  otros ,  é  quien  á  ellos  hace  guerra, 
an  él  mesmo  guerrea;  é  nunca  en  este  mundo  ni  en 
el  otro  puede  haber  bien  al  cuerpo  ni  al  alma;  pnr  que 
iDBO  quería  que  fueses  contra  el  su  mandado  en  nin- 
gnaa  manera ;  é  de  aquí  adelante  te  diré  lo  que  mues- 
tnel  sueno ,  porque  conozcas  que  es  verdad  lo  que  te 
digo,  é  que  dejes  de  hacer  esta  Ida.  Aquello  que  tii  de- 
duque  te  teíBs  que  andabas  fuera  de  la  cibdad  de 
Roña,  mirándola  en  derredor  é  teniendo  en  poco  el  su 
poder,  esto  fué  él  tu  poco  seso ,  que  te  fhibas  mucho  en 
Ii  ley  de  Haboma ,  é  despreciabas  la  ley  de  los  cristia- 
Boa;  donde  aquel  ruido  que  veías  que  se  movía  dentro 
en  la  cibdad,  es  la  virtud  de  Dios  é  c!  poder  de  la  san- 
ta Iglesia ,  que  comenzó  de  allí  de  Roma ,  que  es  cabe- 
xa  de  la  cristiandad ,  é  tiéndese  por  tnda  la  tierra  de 
loacmtiano^;  é  todos  cruzados  é  de  una  volunta^l  pa- 
la mar  por  faeru  de  hombres  é  de  navios,  á  seme- 
C.-Ü, 


janza  de  la  tempe-itail  que  tú  veias ,  que  era  el  nublado 
vuelto  lie  negro  é  de  bermejo;  bimí  asi  viiiiiMon  olios 
en  aquella  semejanza  ,  quemando  é  esparciendo  <anj;re 
é  destruyendo  las  tierras  de  iO'^  mo:os,  ó  vcncitMido 
grandes  batallas  ú  matando  muclios  hombres  liuiiraiios, 
ó  ganando  las  grandes  villas  ú  ulras  forlalozns ,  hasta 
que  cercaron  la  cibdad  de  Antioea.  Que  quiero  i\ue  >e- 
pas  ciertamente  que  la  ganarán ,  é  que  [i(i:i  lo  doj:irán 
por  tí  ni  porniaulo  po.|»T  los  moros  ayimlar  piidi<Ten; 
ca  la  ira  de  Dio^;  e^  venida  sobre  ellus  i^or  la  ley  Talsa 
que  er<5Gn;  é  non  te  divo  tan  solanicnle  qno  imanarán  á 
Antioea  ,  mas  á  tnda  la  tierra  ó  aun  á  la  cibdad  do  llie- 
rusalen  ,  que  es  casa  de  Díon  ó  lugar  vonLiiJcro  de  ora- 
clon.  E  aqui'l  prifí)  que  tú  veias  encima  d«»  !a  torre  de 
íhivid ,  será  mío  do.  los  mas  honrados  hundiros  de  la 
hueste,  que  escogerán  los  cristiano^  por  rey,  i!»  le  alza- 
rán por  señor  de  toda  la  tierra;  ó  porque  esto  creas 
mas  cierlnmenle,  quiero  que  sepas  que  o<\c  será  el  du- 
que Gudufre  ó  uno  de  sus  hcrmíiní)s;  caá  este  linaje  ha 
Dios  otorgado  el  reino  ó  el  señorío  de  aquella  tierra.  K 
el  hiiogo  grande  que  velas,  é  las  llamas  «jue  iban  cm' ... 
el  cielo,  será  muy  gran  poder  de  moros,  de  lo-  imiuI-'^ 
sus  nuevas  ó  ruido  subirá  mucho  en  alto  6  sonnrá  por 
toda  la  tierra ,  6  aquellos  cristianos  vencerán  lo.lü  el  po- 
der de  los  moros,  por  su  bondad.  E  el  león  que  salía  de 
aquel  huego,  que  te  heria  en  el  escudo  ó  te  derribaba, 
creas  que  será  aquel  duque  Gudufre  quo  te  dije  que  se- 
ria rey.  E  el  tu  escudo,  que  le  parecía  que  tn  fendía 
por  medio ,  él  será  que  matará  á  aquel  que  tú  llevas  an- 
te ti  por  caudillo  ó  por  señor,  ó  non  le  podrás  acorrer 
aunque  quinnis.  E  sobre  todo  es'o,  llaízailo  linn  mal  el 
cuerpo;  asi  que,  con  fati^'a  de  la^  üií/as,  a<c  mi  lorio  lias 
en  una  cueva,  en  que  pensarás  í^uareci^.  «lo  oinillanin 
siete  pasiones  de  los  cjuo  puirdaii  el  ij::n  \  !o  .!e  los  cris- 
tianos, ó  herirle  han  lie  manora,  «luo  to  pn-arán  ha- 
ber muerto.  Mas  non  quorrá  Dios  cpie  íú  allí  muoras .  an- 
tes serás  despreciado  ilc  todas  las  í:ontes  é  denoslado  del 
soldán,  tu  señor,  é  juzgado  ó  ooinlenado  para  muerte; 
6  Jesucristo,  «pe  es  piadoso,  no  mirará  á  los  tus 
pecados  ni  á  la  lu  soberbia ,  mas  hacerle  ha  librar  do 
aquesta  cuita  por  los  cristianos,  porque  entiendas  que 
non  es  otro  poder  sino  el  suyo  en  el  ciólo  ó  en  la  tierra; 
é  aquellos  camellos  desollados  quo  lú  veías,  serán  los 
moros,  que  morirán  tantos  dellos  allí ,  que  lodos  los  ca- 
minos ó  los  campos  por  do  huyeron  serán  cubier'.os; 
por  que  querría  que  non  fueses  en  esta  i»la  t|ue  quieres  ¡r 
por  ninguna  manera ,  nin  levases  en  tu  guarda  al  hijo 
del  Soldán ;  que  sepas  ciertamente  que  non  gelo  podrás 
dar  vivo  ni  muerto,  así  como  golo  prom^ti-ilo.»  (''nn- 
do  Corvalan  entendió  la  razón  que  su  madre  le  dijera 
fué  muy  sañudo, é  con  mal  talante  que  le  Ik»!»o.  dijo- 
le así : '«  Siempre  lo  oí  decir ,  6  agora  veo  (\m  es  verdad, 
que  la  mujer ,  después  r|uo  envejece ,  pierde  el  seso  ó 
dice  palabras  locas  ó  muy  sin  razón  ;  ó  por  onde,  non  la 
debe  hombre  creer  de  ninguníi  cosa  que  dign;  ó,  madre, 
así  me  parece  que  me  acaescc  á  mí  con  vos ,  ca  sois  muy 
vieja 6 decís  palabras  locas  ó  sin  seso,  ca  de  una  parte, 
denostados  áMalioma  que  vos  da  vida  ó  vos  mnnlionc 
e■^  este  mumlo,  é  de  otra  decís  que  el  poder  del  Sol- 
ilan  ni  el  mío  non  es  nada  contra  el  poder  do  los  cristia- 
nos; por  ende,  sí  yo  bien  hiciere ,  debíaos  de^oüwr  viva, 
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como  el  rey  Berlolais  fizo  á  su  raadre ,  porque  dcnos^ 
taba  á  su  ley*  Mas  lanío  vqstligo  que  si  tJe  nqui  adelan- 
te míishaíikiis  en  estas  razoneá,  que  os  liaré  corlar  los 
cabellos  por  encima  de  las  orejas  é  íos  panos  sobre  la 
cinta,  6  mandarvosbe  Iraer  ()or  la  villa  tmla  ú  visla  rk 
toda  la  genle ,  que  hagan  de  \oi  escarnio. »í  Cuando  esto 
bobo  dicho  Corvalan  ,  respondióle  la  Heina ,  su  madre, 
muy  sañudamenlfi.  é  lloranilo.  íedíjo  así :  «  Hijo,  bien 
conozco  que  es  verdad  loque  tú  dices ,  ca  só  muy  vie- 
ja é  no  he  lanío  ümjso  como  hahía  meuesicr;  mas  In, 
que  me  fo retraes á  malit parto,  haces  como  malo;  que 
nifiguu  hombre  bueno  debe  de  decir  mal  del  vienlre 
de  que  salii>.   Por  ende,  rue^ro  yo  á  aquel  que  naciú 
de  la  vírfíon  santa  María  <|ue,  por  el  su  poder»  é!  co- 
honda  é  destruya  ó  abaje  el  tu  orgidlo  é  la  lu  soberbin » 
nsi  como  hixo  á  Seon  (t ),  rey  de  nmorreos,  é  á  Nabucodo- 
rosor,  rey  de  Babilonia,  que  anduvieron  gran  tiempo 
por  los  montes^  locos,  sin  sesOj  paciendo  las  yerbas,  co- 
mo bestias;  é  sobre  e  io,  de  aqui  adelante  no  lml*ré- 
mos  mas  razoaes,  é  yo  irme  be  para  mi  casa,  6  luirás 
aquel  fado  í|ue  de  Dios  ordeno,  de  que  non  puedes  estor- 
cer por  ninguna  manera,  w  K  cuan  do  ella  esto  hato  dicho, 
Itívantúsc  é  comenzóse  de  ir  á  su  casa,  haciendo  el  mayor 
llanto  que  podriascr,  maldicíeuiío  la  horu  en  que  na- 
ciera ,  tí  í|uejándose  mucho  contra  Dios ,  porque  le  diera 
tal  hijo ,  que  la  deshonrábale  su  palabra  é  de  quieu  ha- 
Lia  de  haber  presto  gran  pesar,  é  que  non  la  t|ueria  creer 
ninguna  có^a  f^ue  dijese;  é  diciendo  estas  palabras  é 
oirás  muchas  doloridas,  encerróse  en  su  cámara  é  es- 
tuvo llorjmdo  así,  hafieinlogran  duelo  totloaiiuel  día  é 
toda  la  nocíie  ^  que  nunca  durmió  ni  quiso  comer  nt  be- 
ber. Otro  *iia  en  la  maímtja  envió  por  los  mas  honrados 
hombres  que  lií  eran ,  ó  rogóles  que  consejasen  á  su 
hijo  que  se  partiese  de  aquella  ¡da  ,  é  si  non  ,  que  bien 
supiese  ciertamenle  que  non  poilria  ser  que  non  fuese 
muerto  ó  preso,  o  desbaralado  con  muy  gran  de^^bonra. 
Ellos  rogaron  ge  lo  muy  alincadamenle  ^  así  como  gclii 
ella  dijera.  Mas  él ,  por  ruego  que  le  hiciesen  ni  por  otra 
cosaningona  lo  quiso  dejar  ^  ante  movió  otro  dia  de  ma- 
ñana con  muy  gran  hueste^  é  fuese  derechahieute  para 
,  allí  do  era  el  Soldán  para  parlírcou  su  hijo ;  éellat  cuan- 
do esto  vio ,  luése  en  pos  ílél ,  ú  mandó  cargar  muchos 
camellos  de  oro  e  de  plata  para  dar  al  Soldán  é  á  !oá 
potros  de  su  corle ,  que  ¡f  usó  que  por  dádivas  lo  podría 
'  estorbar;  mas,  por  cosa  que  dijese  al  Soldán,  ni  pro- 
metiese á  él  ni  á  sus  privados  de  su  corte,  non  lopudü 
deslorbar ;  ante  le  dijt#  el  Soldán  que  se  tornase  para 
su  tierra ,  ca  ella  le  embargaba  toda  su  Iiueste ,  pues 
I  que  á  Corváiau  quería  tornar  d'aquclla  ida  ;  ó  Corvalan 
i  tnesmo  le  dijo  que  si  non  ^c  tonmse  Jue^o ,  que  la  iia- 
^  ría  quemar  viva;  pero,  por  todo  eso,  non  se  quiso  olla 
tornar,  ante  se  fué  en  pos  dellos,  é  posaba  siempre 
I  cuanto  media  legua  de  su  hueste,  é  cada  dia  iba  a  su 
iijjo  i5  le  rogaba  que  se  partiese  de  aquella  ida.  É  cuan- 
to ella  mas  gelo  decía,  tanto  le  respondía  él  peor,  v 
mas  la  denostaba  é  menos  la  quería  creer,  K  la  hueste 
de  los  moros  era  !an  grande ,  que  bien  estimaban  por  la 
cuenladesus  nóminas  cualroeientos  mi!  hombres  de 
caballo;  que  la  gente  de  pié  non  podría  liombre  con- 
[larla,  ca  tantos  eran,  que  non  páresela  sino  langosta, 
(í)  Es  SeliaD,  rey  de  los  amorrtaeos^ 
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así  cubrían  toda  la  tierra,  é  hiciérales  el  Soldán  le 
vianda  para  un  ano,  é  la  mitad  levaban  ellos  consigí 
é  la  otra  les  hacia  levar  á  los  vasallos  de  todas  las  licj 
ras  que  eran  de  su  scíiorio,  é  habían  de  partir  en  p( 
de  aquella  hueste  á  cabo  de  un  mes;  ó  Zaifadola ,  hi, 
del  rey  de  Antioca»  era  ido  adelante  para  m  padre, 
levaba  la  seña  que  le  diera  el  Soldán  é  carias  del  é 
su  hijo,  é  do  CorvaFau  é  do  lodos  los  otros  hombrí 
liouradüs  que  iban  en  aquella  hueste ,  de  cómo  les  I 
vahan  el  mayor  ucorro  que  nunca  á  otros  bombreslí 
varan, 

CAPITULO  LXXIL 
Del  acuerdo  (ine  hobí^ron  entre  si  los  de  la  baestc  qac  efivb< 
i  Baldovia  éú  ¡ús  ulfa»  que  ¡tí  f^nviaseu  viandas,  ü  tÓBUú 
!ürco  Üfú  uu  Míííylí!  unu  can  una  carta  lü  Tmoquer. 

Según  la  historia  contó,  los  crísliatjos  que  eslabi 
sobre  Antioca  desbarataran  é  vencieran  los  siete  sol 
danés  que  la  vinieran  á  acorrer.  Otrosí  encerraron 
rey  Arquilis  6  toda  ta  vdla,  ó  tos  melíeron  por  medií 
de  la  puerta  de  la  puenle,  donde  recibieran  los  moroij 
muy  gran  daño,  que  nunca  osaron  salir  á  lidiar  conellosj 
asi  que,  con  necesidad  grande  hobieron  de  enviar  á  rogí 
al  gran  soldán  de  Persia  que  h>s  acorriese,  seguii  ya  di- 
jimos,  é  de  aquel  mensaje  que  allá  fué,  ios  cristiano^ 
non  sabían  parte.  El  duque Guduh-eé  los  otros  bombrí 
ijonrados  que  eran  en  la  ti  ueste  hobíeron  su  acuerdo, 
lal  que»  pues  Dios  les  hiciera  tanto  bien  contra  los  mo- 
ros, que  los  tenían  cercados  ó  encerrados,  do  manei 
que  no  osaban  salir  á  parte  del  mundo,  que  enviasen 
Baldovín  de  Roai ,  hermano  del  duque  Gudufre,  é  á' 
los  otros  homlires  honrados  que  eran  señores  de  las 
tierras  que  habían  ganado  de  los  moros,  que  les  trujie* 
sen  viandas,  é  ellos  entre  tanto  que  se  llegasen  á  It 
villa  lo  mas  presto  que  pudiesen.  £  en  lanío  ([ue  ellos 
así  esUiban,  enviaron  á  Baldovín  é  al  con i le  de  Flán- 
des  ó  á  Tranqucr ,  que  viesen  las  posatias  quQ  mas  cer- 
ca de  la  villa  podrian  tomar  sin  recehirdaño;  é  míen* 
tras  veian  las  posadas ,  un  almirante  que  liabJa  en  la  vi- 
lla, de  ios  ma^  honrados,  á  quien  llamaban  Magdalis, 
pensó  cómo  podría  hablar  con  Traoquer  de  manera  .juo 
!os  oíros  moros  non  lo  supiesen;  c  mandó  hacer  un  virote 
de  arco,  muy  bien  pintado  á  maravilhi  é  muy  hermoso, 
é  hizole  bacer  ta  cabeza  muy  grande  é  hueca  de  den- 
tro, é  mellóla  una  carta,  en  que  le  enviaba  decir  que 
quería  Iniblar  con  él  cosas  que  serian  muy  grande  pro- 
vecho suyo  é  de  lodos  los  cristianos  de  la  liuesLe,  é 
cerróla  con  una  tabla  muy  soiíhuenle  hecha ,  é  cuando 
vio  que  Tranquer  pasaba  en  derecho  del  tiróle  el  vi* 
lole  con  un  arco,  é  dióle  en  los  jitíchos  sobre  el  perpun- 
te,, mas  non  le  hizo  mal  alguno,  é  cayó  el  virote  en  tier- 
ra. É  Tranquer »  cuandu  lo  vio,  mandó  que  gelo  diesen, 
poítpm  le  paresció  muy  hermoso ;  é  desque  lo  lomó  en 
la  mauo  é  miúó  que  era  tan  liviano  ,  maravillóse  mu- 
cho, tí  caló  la  cabeza  del  u  entendió  que  era  hueca,  ó 
pensó  que  alguna  cosa  yacía  dentro,  é  enculirióse  de  los 
otros  que  con  él  andaban  ,  que  non  quiso  que  gelo  sin- 
tiesen, é  levólo  así  en  su  mauo,  como  por  razón  que  era 
hermoso ;  é  cuando  fué  en  su  posada  abriólo ,  é  haltó 
aquella  caria,  é  apartóse  con  un  escribatiosuyo  é  tnan- 
ílógela  leer ,  é  desque  entendió  lo  que  lo  decía »  envió- 
le luego  á  decir  por  un  escudero  que  le  placía  müciio 
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de  aquella  Tísta,  é  otro  dia  de  mañana  que  TÍniese  pa- 
rí Terse  con  él ,  é  hiciéronloasi.  Otro  dia,  ante  que  sa- 
liese el  sol ,  cabalgó  Tranquer  en  su  caballo,  é  non  quiso 
lerar  condgo  mas  de  dos  companeros,  é  vistieron  sus 
lerígas  é  sos  espadas  ceñidas ,  é  llevaron  capacetes  cu- 
kíertos  de  paños  hecbos  en  manera  de  sombreros;  c 
■ando  á  docíentos  caballeros  que  se  aparejasen  de  aquc- 
h  mesma  manera,  é  que  ñiesen  aportados  dól  una  pie- 
a,  en  manera  que  si  por  aventura  los  moroá  quisiesen 
hacer  alguna  traición,  que  le  pudiesen  acorrer.,  é  bizo 
levar  aiores  é  gavilanes  é  podencos  f  porque  semeja- 
sen que  andaban  á  caza.  Mas  el  almirante  Alagdalis  é 
oCro  SQ  cormano ,  que  levó  consigo ,  que  babia  nombre 
Valangar,  non  se  vistieron  desta  manera,  antes  venieron 
vestidos  de  los  mas  ricos  paños  que  pudieron  haber  de 
sedaé  de  oro  é  con  piedras  preciosas;  así  que ,  el  atavio 
de  los  sus  paños  valia  muy  gran  dinero ,  é  levaron  con- 
sigo trecientos  cabnlleros,  é  mandáronles  que  fuesen 
alongados  dellos  una  gran  pieza,  ó  iban  muy  bien  ar- 
nados;  é  aquello  non  lo  hacian  ellos  por  reguarda  que 
bobiesen  deTrnnquer,  sinon  porque  pensasen  los  otros 
moros  que  habían  placer  de  guardar  la  villa ,  ¿  porque 
Doo  entendiesen  que  hablaban  en  pleitesía ,  sinon  cosas 
de  placer  é  de  alegría.  Desta  manera  que  habéis  oído  se 
fiMron  á  ver  á  Tran>]ucr  aquellos  dos  almirantes;  é 
enndo  llegaron  unos á  otros  abrazáronse  mucho,  é  des- 
cendieron todos  tres  en  un  prado ,  é  asentáronse ,  é  co- 
nenzaron  <  hablar  primeramente  en  preguntarse  de  su 
sihid ,  después  loar  su  gente  cada  uno  é  los  hecbos  que 
hKian ;  é  después  dijo  el  almirante  Magdalis  á  Tranquer 
^  se  maravillaba  mucho  porque  hablan  tomado  aque- 
Ih  porfía  de  estar  tanto  en  aquella  cerca ;  que  bien  veían 
dloa  que  Antioca  non  era  villa  que  pudiesen  lomar  por 
fberza ,  ni  por  combatir  ni  por  otra  cosa ,  si  por  ham- 
bre non  fuese ,  de  lo  cual  ellos  estaban  muy  bien  guar- 
dados, que  tenían  que  comer  bien  parft  veinte' años  ó 
ma»;  é  pi^r  ende ,  se  maravillaba ;  que  non  era  discrícion 
alar  aHf  perdiendo  sus  días  é  despendiendo  sus  rique- 
Bi en  balde.  A  esto  respondió  Tranquer,  é  dijo  que 
him  era  verdad  que  Antioca  era  de  las  fuertes  cibda- 
desdel  mundo;  mas,  pues  ellos  los  tenían  encerrados, 
qoe  non  podían  salir  á  ninguna  parte ,  que  mas  fuertes 
am  lis  sus  tiendas  que  su  muro  ni  todas  sus  fortaie- 
Bs;  é  de  lo  que  decía,  que  habían  abasto  de  vianda,  dí- 
jriBque  mas  tenían  en  la  hueste  que  no  ellos ,  que  á  los 
ds  la  villa  non  les  podía  venir  de  ninguna  parte,  ó  á  los 
déla  Iweste  llegaba  por  mar  é  por  tierra;  por  ende, 
fK  crecía  cada  día  vianda  á  ellos  é  menguaba  á  los  de 
dentri';  éá  lo  que  decían,  que  perdían  sus  días  ésu 
tinapá  é  sus  riquezas ,  resl^ondíóle  que  ante  creían  sin 
duda  que  los  ganaban,  que  así  los  despenderían  en  otro 
legar  cualquiera;  é  pues  despenderlosallí  habiun  por  mas 
valía ,  porque  era  en  servicio  d&  Dios.  Guando  esto  oyó 
el  Almiraote,  bajó  la  cabeza  é  estuvo  así  una  gran  pie- 
za qoe  no  liabló,  é  después  dijo  á  Tranquer  así :  (lEn- 
ga¿des  sois  los  cristianos,  que  non  sabéis  de  cómo  ha- 
bemoa  enviado  al  gran  soldán  de  Persía  por  acorro,  que 
será  agora  ahina  aquí  tan  grande  gente,  que  vosotros 
non  podréis  guarir  por  ninguna  manera  que  muertos  ó 
presos  non  seádes. »  A  esto  respondió  Tranquer  que 
dk»  non  vinieran  alU  sinon  por  ganar  la  tierra  para  ser- 
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vicio  de  Dios  ó  por  morir  allí,  é  que  non  hicieran  cuen- 
ta en  su  venida  si  vernian  sobr'ellos  muchos  raorus  ó 
pocos,  mas  que  con  cuantos  fuesen  aventurasen  sus 
cuerpos  á  vencer  ó  morir.  Cuando  esto  oyó  el  Almiran- 
te, paróse  muy  triste  é  estuvo  así  una  gran  pieza,  6 
después  dijo  á  Tranquer  que  mucho  seria  mejor  que  ho- 
biesc  entre  ellos  alguna  avenencia,  porfjue  fuesen  ami- 
gos, é  Tranquer  le  respondió  que  si  la  quisiesen  traer 
tal  que  fuese  á  su  pro  ó  á  su  honra,  que  de  grado  la 
tomaría  él.  E  sobr'esto  le  respondió  el  Almirante,  co- 
mo quierquc  se  le  agraviaba  mucho,  que  le  parecía 
que  había  ahí  una  carrera  porque  podría  ser,  <;  esto  era 
que  diesen  gran  tesoro  á  los  cristianos ,  ó  que  se  fuesen 
á  morar  ese  invi  rno  á  'la  tierra  que  habían  ganado  de 
los  moros ,  é  al  otro  verano ,  si  quisiesen  haber  paz  con 
ellos,  que  les  dariah  mas  tesoro,  é  sino,  que  hobie>«n 
su  guerra.  Tranquer  le  dijo  que  non  anduviesen  alongan- 
do palabras;  que  otro  partido  ninguno  habrían  con 
ellos,  sino  que  les  dejasen  la  villa  del  llano  en  llano, é 
que  se  fuesen  su  camino.  Sobre  esto  el  Almirante  es- 
tuvo así  una  pieza  que  no  habló,  é  liospuns  díjolo,  sus- 
pirando: «Pues  que  agora  esto  non  puí'de  ser,  idvos 
para  loí  cristiano-;  ^.  Inblad  con  ellos,  é  yo  iré  á  la  vi- 
lla é  hablaré  ron  los  moros,  si  pueden  hacer  esto  que 
vos  queréis.»  Cuando  esto  bobo  dicho  el  Almirímie,  par- 
tióse la  habla,  é  Tranquer  tornóse  para  los  cristianos, 
é  el  Almirante  para  la  villa.  Esta  habla  non  duró  tan  po- 
co, que  non  fuese  desde  la  mañana  fasta  hora  do  nona; 
así  que,  algunos  cristianos  bobo  en  la  hueste  á  quien 
pesó  mucho  porque  tanto  durara;  é  Tranfjuer  se  fué 
luego  para  Boymonle,  é  asentáronse  á  bablor  un  gran 
ralo,  é  contóle  todas  las  razones  que  íiobicra  con  aque- 
llos dos  almirantes.  E  otro  dia  de  mañana  tornáronse 
Boymonle  é  Tranquer,  ó  fuéronse  á  la  tienda  del  du- 
que Gudufre,  é  hicieron  hí  ayuntar  todos  los  liombres 
honr.idos  que  eran  en  la  hueste ,  ó  Trajinunr  comen- 
zóles á  contar  todas  las  palabras  que  lio!iinra  con 
el  Almirante,  é  sobre  esto  hobieron  mucíias  razo- 
nes, que  los  unos  decían  que  seria  el  partido  mejor 
de  una  manera,  é  los  otros  de  otra.  En  cuanto 
ellos  así  estaban  fablando,  oyeron  en  la  villa  muy 
gran  mido  de  trompas  ó  de  at.im'  ores  •'•  de  todos  otros 
in<truir.onlos  que  había,  é  maravilláronsn  qué  era  ,  ó 
non  lo  pudieron  saber  ese  día :  mas  mi.-indo  fuó  á  !a  no- 
che llegáronles  otros  mensajeros  de  send  ¡s  nortes, 
cristianos  que  eran  armenios  é  morad  res  de  aquella 
tierra,  é  contáronles  cómo  el  rey  de  Antioca  enviara 
su  hijo  al  gran  soldán  de  I>ersia  por  acorro  ú  prome- 
tiéndole que  le  daría  la  vila,  é  el  Soldán  que  mvi  ri 
hí  su  seña  é  un  almirante,  su  n.iiieiiír,  íí-í»  lial»i;i 
nombre  Zahadin,  que  recebiese  el  íilrázar  por  01 ,  ó  qjie 
les  hacia  saber  que  ahínn  les  enviaría  su  hijo  flaha-iin 
é  á  Corvalan ,  su  alguacil ,  con  el  mayoracorro  :o  i?'^..- 
te  que  nunca  fuera  enviado  á  otros  hombro.- ;  é  corno 
aquel  almirante,  parí'^nle  del  Soldán,  liaÍMa  iTríMdo 
el  aVázar  por  iM,  é  puesto  la  su  sena  en  la  m.'i-;  alln  íor-  * 
re  qne  habia;  é  que  jjor  eso  li;:ci:n  los  riioros  níjiiella 
alegría;  é  que  los  reyes  é  los  almirantes  do  tola  la  lí^r- 
ra  en  derredor  bebieron  su  acuerdo  con  los  de  Anticca 
cómo  acometiesen  á  los  cristianos;  los  unos  A?  la  par- 
le de  la  villa,  é  los  otros  de  fuera;  é  si  quisin-c  Dios 
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que  los  venciesen ,  qiie  1 1  fionra  é  el  provecho  que  sería 
snya,  é  si  o,sto  mn  pudiese  ser»  íjue  Uíitoí  matarian 
(iellos ,  que  cuando  los  otros  viniesen  ,  que  poco  em- 
bargo füllarian  lií ,  quo  hien  enienderian  que  no  estu- 
( iríeran  de  balde.  Esto^í  mensajeros  lodos  Ires  veníeron 
á  Bovmoníe  é  u  Trnnquer,  porque  eran  hombre'?  á  í|üií»n 
conocíiai  los  de  ta  tierra  mas  que  á  los  oíros,  é  eontá- 
ro  líes  estas  nuevas  en  secreto^  é  ellos  dijéronles  que 
lo  díjíeseii  ú  todos  los  que  h\  eran  ayuntados;  é  cuan- 
do gelo  íiobieron  contado ,  liobíeror»  su  acue  di> ,  que 
cuando  nyescn  algún  rebate,  que  los  unos  se  parasen 
contra  los  de  la  villa,  é  los  otros  contra  los  de  fuera;  *'* 
como  qyier  quf  elíüs  lo  hiciesen  muclm  en  secreto,  non 
pudo  eslarquenon  lo  supieseis  líiego  tos  moros,  tan  bien 
los  de  fuera  como  los  de  la  villa,  E  por  ende ,  los  reyes 
é  tos  íilmtranles  que  habernos  ya  dicho  hobiemn  su 
ücuerdü  tal,  que  pues  el  hijodct  íiran  Soldáis  babia  dp 
'  \enir  con  «;n  poder, que  non  era  bien  que  ellos  se  aven- 
turasen á  lidiar  con  tos  cristianos;  que  si  ellos  fuesen 
vencidos,  por  aventura  el  hijo  del  Soldán  no  bfibia  tan 
buena  cal  mi  toría  con  qne  cumpliese  íiqucl  hecho;  é  si 
aquella  gran  hueste  qu'el  bija  del  Soldán  traía  fuese 
desbaratada,  que  se  perderia  toda  la  tierra.  Sobre  esto  en- 
viaron su  m  rinda  do  á  los  de  Anliora  del  acuerdo  que 
tomaran, diciéndoles  quo  non  saliesen  aquel  día  (\  los  de 
la  bueste.que  ellos  non  serian  ahí.  Los  que  leviibíin  las 
carias  eran  dos  c-iballeros  é  andaban  dei.ocbe  é  folia- 
ban de  día,  é  ac4iescíóle.s  así:  que  un  día,  desque  bobic- 
ron  comidt},  echáronse  á  dormir  en  una  ene  a  do  se 
metieran ;  é  unos  pastores  cristianos^  que  andaban  con 
;9u  ganado,  halláronlos  é  matáronlos,  é  por  esto  no  pu- 
dieron saber  los  de  la  villa  del  acuerdo  que  tos  otros 
Imbian  tomado,  é  estuvieron  apercebidos  para  salir  á 
los  de  la  hueste  aquel  dia  que  liobieron  puesto ;  é  por- 
que les  paresció  que  los  cristianos  sabían  aquel  bocho, 
porqufí  tos  veían  estar  aperccbídos,  enviaron  im  meu- 
«ijero  á  Tranquer  aquellos  dos  almirantes  quí>  h;ibian 
bablado  con  él  de  cómo  qnerian  haber  tregua  los  de  la 
•  TÍlla  con  los  de  la  hueste  por  tercL^*  dia,  é  que  otro  dia 
dá  mañana  vemiun  á  ellos  á  la  vílk;  é  «I  enviólo  á  de- 
\;Ír  á  lodos  lo?»  hombres  buenos  de  U  hueste,  é  ellos 
otorga  ron  í^eio  é  dieron  les  treguas,  E  aquel  mensajero 
díolas  por  los  almirantes  é  por  tos  otros  moros  de  la  villa. 
todo  esto  hicieron  los  moros  con  Iraicituí  para  poder 
bacer  daüo  á  los  crislíanos  mas  en  salvo.  Otro  día  ,  así 
como  á  hora  de  tercia,  mandó  el  rey  de  Antioca  quo 
todos  los  hombres  d'armas  saliesen  de  la  villa  á  ellos» 
é  mumlii  así:  que  todos  los  que  loviesen  caballos,  que 
fuesen  ala  hueste derecbamente,  é  los  otros  quetovicsen 
muías  é  mnlosé  carae'los,  que  se  parasen  cu  haz  contra 
las  puertos  de  la  villa,  émrindó  á  la  caliallería  mayor íjue 
^  él  habia  ó  á  tos  mejores  hombres  d'armas  é  de  pie  que  lii 
I  'eran ,  que  fuesen  derechamente  do  posaba  Boymoñte  é 
'  Tranquer » 6  que  punnascn  de  matíir  cuantas  de  su  com- 
pañia  bailasen;  así  que,  non  catasená  robar  ni  apren- 
der ni  íi  otra  cosa  ninguna,  é  ellos  iiiciéronlo  asi ;  é 
si  non,  por  una  utalrva  que  los  cristianos  irnían*  no 
porque  ellos  se  lo  n/adasen  ese  dia,   mas  porque  lo 
inibian  usado  de  estar  iií,  todavía  fueran  todos  muer- 
tos ó  presos.  Mas  aquel ,  cuando  los  vio  asi  venir  ar- 
madosj  dio  voces  á  los  de  la  hueste^  ó  ellos  comenzá- 
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ronse  de  armar, pero  ante  mataron  dellos  bien  cien 
balleros,  é  de  otros  mas  ilo  veinte,  si]j  tos  heridos,  q 
fueron  mncboá ;  é  entraron  ptir  tas  lleudas,  é  couien/.i 
ronlasá  derribar  é  ú  robar  cuanto  Imllaban,  Mas  Bo; 
monte  é  Tranquer,  é  todos  los  otros  de  su  compaña  q 
se  venteran  ú  armar  primero,  acudieron  con  ellos,  é  fi 
allí  muy  prande  la  balaba,  é  muríf^rou  mucbosde  la  unafrj 
parte  é  de  la  olra ;  mas  al  cabo  bebieron  de  vencer  I 
crislianos »  é  encerraron  á  los  moros  por  las  puerta 
la  villa,  matando  é  premliendo  muchos  dellos^  é  enli 
lodos  los  otros  prendieron  A  un  fiijo  de  un  armenio, 
que  nirédes  adelante  el  gran  bien  que  tos  vino  de  su 
prisión.  Por  todas  las  otras  puertas  de  Anlloca  saÜe- 
ron  también  los  moros  contra  los  de  la  hueste;  nií 
fueron  encerradns  tan  de  recio,  que  si  no  venieran 
cerrar  las  puertas,  cnlraran  con  fdlos  de  vuelta  pi 
medio  lio  la  villa;  é  tan  grande  fué  el  dttuo  qui»  los  mo- 
ros res  ceb  te  ron  de  aquella  vez,  que  nunca  después  osa 
ron  salir  á  purle  del  mundo,  de  pié  ni  de  caballo, 

CAPITULO  LXXIH. 

CAmo  en  la  íii!l(»a  pe  afitc  hablan  tiBbtdi>  los  de  ta  liaesl«1 
dieron  un  htjtj  ác  un  armenio  úe  U  lilla,  é  eiimf»  k>  liíibo  j 
manic  «  é  cu.iio  fue  uu&íüd  (|ue  las  crísiianus  bobíe&en  »qi$í^ 
t\báiú ,  hc^un  oif^des. 

Eu  la  historia  antií=íua  que  habla  de  los  grandes  he 
chos  que  acaescieron  en  las  tierras  de  Oriente,  dice  qu 
la  cibdad  de  Antioca  fué  convertida  á  la  ley  de  JafU-* 
cristo  por  la  predicación  de  san  Pedro,  é  él  fué  pa— T 
(riarca  della,  é  hho  la  primera  iglesia  que  en  ella  Ijo- 
bo,  é  los  cristianos  pusiéronle  nombre  San  Pedro  por 
honra  del ,  é  después  siempre  la  tovieron ,  basta  que  se 
levanté  Maltomft,  que  hizo  ley  nueva,  aú  como  liabeí^J 
oído;  é  envió  sus  hombres  honrados,  en  que  liaba,  coaf 
i^raodes  huestes ,  é  conquirió  todas  aquel  las  tierras;  mas 
m\  tos  castielloS  ni  en  las  fortalezas  no  dejaban  cristia- 
nos ningunos ;  las  otras  villas  grandes  si  las  podían  ha- 
ber, si  no  habían  las  rentas ;  mas  de  Antioca  nunca  pu- 
dieron haber  ninguna  deslas  cosas.  Mientra  liobieron 
guerra  guerrearon  con  ellos,  é  algún  tiempo  hohier 
treguas;  é  cuando  tenían  plazos,  daban  á  los  moros  aWl 
gnu  poco  de  dinero;  mas  esto,  non  por  razón  do  í^eno-»j 
río  ni  por  otra  renta  conoscida ;  é  esto  duré  cuator^ 
años  ¡mte  que  ar|üella  gran  bueslo  que  leu  jan  cerca<i*] 
á  Antioca  pasasen  á  Ultramar,  que  en  aquel  líen 
Relquel,  el  gran  soldán  de  Persia,  lomó  toda  aquelli 
tierra  en  derredor  de  Antioca,  é  fatigó  tanto  á  los  da' 
la  cibdad,  que  lo  hobiemn  á  dar  la  fortaleza  ó  la  villa 
con  tíd  condición ,  que  quedasen  en  ella  los  crisUanod^ 
que  en  ella  quisiesen  inorav  é  que  man  loviesen  su  lef^ 
é  que  viviesen  de  sus  mercadurías,  mas  non  de  otra  co- 
sa crecida  por  que  loviesen  al^un  señorío;  é  desla  ma- 
nera vivieron  des  pues,*  fasta  que  llegó  esta  hueste  de 
los  crislíanos  de  que  oídes,  Desta  gente  de  crislianos 
que  moraban  entre  los  moros,  dellos  bahía  armenios  é 
dellos  furianos,  é  otros  á  (¡ukn  llaman  jaeohíinos,  é 
oíros  naslorínfs;  é  sin  estos,  había  otros  de  tierra  de 
íojlia .  pí*ro  lodos  vivían  así  como  siervos ,  é  no  osaban 
mantener  su  ley  públicamenle  iiiu  defenderse  por  ar- 
mas, nin  Üncer  otra  cosa  sino  labrar  6  servir;  é  de  todos 
los  ofícios  ellos  oran  los  mejores  maestros,  é así,  de  ca< 
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di  oOeio  que  había,  cada  uno  tomaban  denominación  co- 
no patronea  del ,  é  preciábanlos  por  esto  mucho.  Donde 
anuo  asi :  que  unos  armenios  que  babia  hí ,  que  finca- 
no  en  la  Tillacuando  la  perdieron  los  crislianos,  que  eran 
kmives  buenos  é  honrados ,  mas  porque  sus  abuelos  *'a- 
duilerigaa  llamábanles  Benidoroc  (i),  que  quiere  tan- 
U  decir  como  hijos  de  lorigueros ;  é  de  aquel  h'naje  ha- 
üi  hí  dos  hermanos,  que  eran  muy  ricos  amos  de 
áneroé  de  heredades;" ó  el  uno  dellos  había  nombre 
Mcro<,  é  supiera  ser  tan  acucioso  ú  de  tan  gran  recab  Jo 
iserrir  tanto  al  rey  de  Antioca,  que  tenia  del  gran  di- 
iBO,  que  daba  por  su  mandado  á  los  sus  caballeros  de 
Aalioca ;  é  sin  e^o ,  él  é  su  hermano  teuian  dos  torres, 
ém  gran  cortijo  en  derredor  dellas,  que  era  asi  como 
akázar,  é  estaban  cerca  de  una  puerta  que  liabia  entre 
ii  Boataha  é  el  llano ;  é  aquella  era  de  las  mayores  for- 
taleíaa  de  la  villa ,  é  guaniábanla  ai|uellus  dos  lienna- 
oaajo  uuo,  perqué  las  casas  en  que  ellos  moraban 
eran  al  pié  de  aquella  fortaleza,  é  lo  otro,  porque  todo 
i|uel  barrio  ea  derredor  era  de  hombres  do  su  linaje, 
qne  venian  de  natura  de  hacer  lorigas,  asi  como  iiabó* 
i»  oído ,  por  pobreza  á  que  vinieron ;  é  porque ,  des* 
|nes  que  la  villa  fuera  cercada  se  mostraron  ellos  por 
fluf  boenos  en  ayudar  cuanto  ellos  podian  á  defender- 
■  b,otroaf  porque  tenian  muchas  armas,  diérales  el  rey 
i|nUas  dos  Ierres  que  las  guardasen ,  é  que  tuviesen 
Uns  mujeres  é  sus  hijos,  é  mandóles  que  nunca  se 
fotiesen  dende  el  uno  dellos.  £  Muferos  el  mayor  era 
huibre  de  buen  seso  é  que  paraba  mientes  á  qué  po- 
diu  venir  las  cosas  adelante,  é  entendió  bien  que  si 
iH  erislianea  allí  estuviesen,  é  la  hueste  del  gran  sol- 
éñ  de  Perna  llegase,  que  non  podría  ser  que  todos  non 
besen  muertos  ó  presos ;  é  mirando  el  gran  mal  que  eu- 
áe podría  venir  á  toda  la  cristiandad,  é  doliéndose  mu- 
cho lodos  los  de  su  linaje  que  eran  cristianos ,  ó  de  si 
BKimo,  que  lo  era,  comenzó  á  llorar  é  facer  muy  gran 
dnrio;  é  puso  esto  tanto  en  su  corazón ,  que  pocos  dias 
«aooB  non.  loficiese ,  hasta  que  Dios  quiso  mostrar  la 
enwa  por  que  pudiese  salir  de  aquella  cuita,  é  fué 
irta :  que  aquel  dia  que  los  moros  salieron  á  las  posa- 
És  de  Boymeale  é  de  Tranquer  é  fueron  encerrados 
m  la  villa ,  asi  como  y a^oistes ,  la  compaña  de  Boymon- 
It  pendieron  un  su  hijo  de  aquel  armenio  Muferos, 
fas  amaba  mas  que  á  todas  las  cosas  del  mundo  é  ha- 
Úa nombre  Valangar^  é  no  babia  otro  sino  aquel ;  é  el 
psdre,  cuidando  que  era  muerto ,  envió  hombres  por  to- 
alla hueste  que  supiesen  qué  era  del ;  é  desque  supo 
qoeenvivOy  é  que  le  tenia  preso  la  compaña  de  Boy- 
■aale,  fué  muy  alegre,  porque  creyó  que  gelo  darían 
pff  dinero;  é  tomó  dos  bestias  cargadas  de  oro  é  de 
phta  é  de  paüos  de  seda,  é  enviólas  á  Boymonte,  ro- 
gándole que  tomase  aquel  presente  é  que  le  enviase  su 
b^D.  Boymonte  buscó  por  toda  su  compaña  quién  lo 
lenií.é  desque  lo  supo  hizolo  traer  ante  si,  é  violo 
tan  hemofio  é  tan  apuesto,  que  maravilla  era,  é  pre- 
gnldle  cómo  bahía  nombre  ó  cuyo  hijo  era ,  é  él  contó- 
gelo  tedn,  é  también  cómo  él  é  su  padre  eran  crisüa- 
nos,  é  eómo  eran  privados  del  rey  de  Antioca  é  tenian 
aqnellaft  torres,  asi  como  habéis  oido.  Cuando  esto  oyó 

(1^  n^M  éecir  Beil  Aá-darrl,paes  imria  ei  loriga  en  artblgo, 
y  4wM  d  fae  las  iU»iic«. 
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Boymonte  fué  muy  alegre,  pensando  que  algún  bien 
vernia  á  los  cristianos  por  aquel  mozo ,  é  estonce  non 
quiso  tomar  el  tesoro  que  le  enviaba  su  padre ,  mas  vis- 
tió al  su  hijo  muy  bien  de  muy  hermosos  paños  de  es- 
carlata, en  peuasveras  enforrados  muy  ricamente,  é  dió- 
le  buen  caballo  é  buenas  armas,  é  enviógclo  en  presente 
con  todo  el  tesoro  que  le  había  enviado.  Cuando  Mufe^ 
ros  vio  á  su  hijo  fué  tan  alegre ,  que  roas  non  podía  ser ; 
de  una  parte  habla  muy  gran  placer  porque  lo  veía  vi- 
vo é  sano,  é  de  la  otra  parte  por  el  bien  que  le  hiciera 
Boymonte;  é  de  allí  adelante  tuvo  tan  grande  amor  con 
Boymonte ,  que  todas  las  cosas  que  sahia  de  los  hechos 
de  la  villa  hádamelo  saber,  é  las  cosas  que  no  podía 
haber  en  la  hueste  enviáhagelas  él.  Todos  estos  men- 
sajes recabdaba  aquel  su  hijo  tan  bien,  que  ningún 
hombre,  por  mayor  que  fuese  de  dias,  non  lo  podría  me- 
jor facer;  así  que,  un  dia  uinieron  nuevas  á  los  cristia- 
nos de  muchas  partes  de  cómo  la  fuieste  del  soldán  de 
Persia  era  mucho  cerca ,  é  que  venia  tan  gran  gente, 
que  nunca  de  otra  tamaña  oyeran  contar.  Sobre  esto 
ayuntáronse  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste  en 
la  tienda  del  obispo  de  Puy ,  por  haber  consejo  de  lo 
que  harían ,  é  el  acuerdo  «jue  tomaron  fué  atal ,  que  en- 
viasen todos  los  hombres  de  la  hueste  que  eran  flacos 
é  pobres  á  Baldovin,  hermano  del  duque  Gudufre,  é 
que  los  mantuviese,  é  que  les  enviase  hacer  saber  cier- 
tamente de  la  huesie  del  Soldán  cómo  venía  é  en  qué 
manera ;  é  para  guiar  esta  gente  estuvieron  muy  gran 
pieza,  contendiendo  cuál  seria  el  cabdillo  que  la  guia- 
ría; é  mientra  que  ellos  en  e  to  hablaban,  don  Este- 
ban el  viejo ,  conde  de  tílo¡<  é  de  Chartres ,  que  tenían 
los  de  la  hueste  por  rico  é  por  muy  discreto ,  cobró  tal 
espanto  de  la  multitud  de  los  moros  que  decían  que  ve- 
nían, que  non  sabia  qué  se  hiciese ;  é  porque  gelo  enten- 
diesen ,  dijo  que  él  guardaría  aquella  compaña  hasta 
Alejandrica ,  una  villeta  que  era  estonce  de  Baldovin 
de  Roax ;  é  aun  que  faría  mas ,  que  vería  la  hueste  de 
los  moros  é  cómo  la  fallase,  é  que  gelo  enviaría  decir; 
mas  desque  sopieron  que  lo  hacia  con  miedo,  non  hu- 
bo ninguno  que  gelo  quisiese  otorgar ;  é  el  duque  Gu- 
dufre, que  entendió  bien  á  cuan  gran  afruenta  podria 
venir  aquel  hecho ,  rogólo  á  cada  uno  por  sí- que  otor- 
gasen aquella  ida  al  conde  de  Charlres ,  diciéndoles  que 
entendía  bien  que  el  Conde  era  muy  flaco,  é  que  había 
muy  gran  mal  en  el  corazón ,  purque  le  era  menester 
que  holgase  en  otro  lugar  do  |>udiese  mejor  guarescer 
que  allí ,  é  ellos  olorgúrongelo,  riéndose  mucho  del  Con- 
de é  teniéndolo  á  mal  lo  que  facía ;  mas  él  por  todo  eso 
non  lo  dejó  de  iiacer,  ante  tomó  hartos  caballeros  é  otra 
gente  muy  grande  de  la  hueste  é  fuese  con  ellos^  é 
luego  que  llegó  á  Alejandrica  quísiéraso  ü*  para  su  tier. 
ra,  mas  algunos  caballeros  buenos  que  hí  eran  con 
él  consejáronle  que  non  lo  flciese  por  ninguna  manera ; 
ca  si  no  esperase ,  de  allí  adelante  no  sería  para  el  mun- 
do, é  diéronle  por  consejo  que  viese  ante  la  hueste 
de  los  moros ,  é  que  tornase  con  respuesta  á  los  cris- 
tianos, así  como  gelo  había  prometido ,  é  él  otorgógelo, 
con  mucho  temor  de  su  persona ;  é  en  él  estaba  tanto^ 
que  aderezándose  para  ir  á  ver  la  hueste  de  los  moros, 
Boymonte,  que  era  hombre  de  gran  corazón  é  de  gran 
seso,  cuidó  mucho  en  el  hecho  qu  que  estaban,  ó  vio 
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do  una  parle  los  grandes  i>eIÍgros  que  les  poLÍrian  venir 
tí  biirn  acuerd'i  »ío  loínasen»  é  de  ofra  parte  vio  los 

,  remtídiüs  que  tímííin  si  buen  consejo  to viesen.  É  pen- 
sando esto,  llíiníú  al  raozo  hijo  de  aquel  armenio,  é 
mándale  que  dijiese  á  su  padre  que  aderezase  en  todas 

,  iniinf'rus  cómo  veuiese  esa  noche  bablar  con  él  sobre 

(  roiíH  que  serian  muy  gran  provecho  suyo ;  é  el  moxo 
fii/oty  'á?\ ;  é  el  pndre  bííosoque  rondaba  la  villa , «  tro- 
có los  paños  é  lomó  otros  [peores .  é  vinoso  para  Üoy- 
monle;  6  desque  amos  fueron  apañados»  díjole  Boy- 
Dionte  de  cómo  le  amaba  mucho  é  se  fiaba  en  él ,  é  hí- 

I  zole  memoria  cómo  era  del  linaje  de  cristianos  é  hombres 
buenos  é  honrados,  é  él  mesrao  que  era  cristiano,  é de 
c<>ínü  enlendia  bien  el  peligro  en  que  estaba  si  así  mo- 
riese fiioranrlo  con  los  moros ;  é  dijole  que  de  todo  eslo 
po<iria  él  salir  muy  bien  é  muy  b&nradamente,  si  qui- 
siese aderezar  cómo  hobiesen  los  crisiianos  la  villa  de 
Anlioca;  é  que  le  promeüa  que  « '  eunipliria  lodas  las 
cosíii  que  con  él  pusiese,  ían  bien  en  heredan jíen  los  cch 
ino  en  riquezas,  como  en  todas  ¡ifs  otras  cosas  que  él 
&nf);^  4»  demandar,  É  el  armenio,  cuando  eslo  oyó ,  aba- 
jV  Itt  r.thtm,  é  estuvo  un  gran  ralo  pensando,  6  des- 
pués llorando,  dijo  á  Boyamnle  :  a  Bien  veo  que  es  ver- 
dad lo  que  TOS  derjs,  é  así  lo  entiendo,  é  muchas  veces 
he  pnn<ado  en  ello;  e  de  una  parle  veo  el  gran  bitti 
que  intí  poih-ia  venir  ú  se  eslo  acabase,  u  de  otra  parte 
el  peligro  é  el  m:il  ú  non  se  hiciese ;  mas  empero  tanlo 
es  el  amor  que  vo'i  yo  he,  que  vence  A  todas  las  otras 
cosas  é  destruye  los  inconvenientes;  así  que  ,  me  quiero 
aventurar  á  cualquier  cosa  que  me  venga,  é  faré  lodo 
tui  poder  cóm  •  se  acabe  eslo  que  vo^  queréis,  con  lil 
condición ,  que  tengáis  manera  é  acabéis  con  los  cris- 
linnos  que  -  on  en  la  hueste  que  sea  e^  vilfa  vuestra 
quilaruenie;  que  de  otra  manera  no  me  trabajaria  en 
ello  por  ninguna  muñera. ))  Cuando  eslo  hubo  dicho  tor- 
nóse pRn  la  villa,  t*  Boymonle  quedé  muy  alegre;  é 

mfO  dia  de  innnana  fuijs-^  para  el  duque  Gudufre  é  huhló 

*&hé[  é  con  todos  los  honjbres  hourailos  que  eran  en  la 
hueste ,  uno  h  uno ;  é  como  él  era  bien  ratonado  ^  sú- 
polo él  mostrar  de  manera,  que  gelo  otorgaron  todos, 
sino  el  condo  don  Reinon  de  Tolosa ,  que  dijo  que  tan 
houruda  cosa  romo  era  Antioca,  qm  non  dariasu  parle 
á  hombre  del  nniucio ;  pero  Boymnnlti  ge! o  dijo  otra  vez 
delanle  lodos  los  hombres  honrados  qu^  eran  en  lahues- 
lo>  rogiindoíe  mucho  a  finca  da  men  tu,  los  hinojos  hiuca- 
üoi  ante  él ,  que  lo  hiciese;  mas  por  ruego  ni  por  cuan- 
tos hi  entahan  nunca  lo  quiso  hacer,  deciendbque,  así 
como  hobíera  parle  en  el  trabajo  6  en  el  mal,  asi  queria 
haber  parle  en  el  bien  é  en  !a  !mnra.  Cuando  vjó  Boy- 
fuonte  é  todos  los  otrQs  hombres  honrados  que  m  lo  po- 
dían vencer  pf>r  ninguna  manera,  paitií^rousc  del  muy 
despagados.  Las  nuevas  de  la  grau  hueste  del  Soldán 
que  venia  tlcgah;m  cada  día  á  los  cristianos  mucho 
aprcsurailamenle,  unas  en  pos  de  otras,  é  deslo  veían 
muchos  mates  los  cristianos,  que,  de  una  parle,  por  el 
gran  miedo  i|ue  hablan ,  ibanse  de  la  luieste  muchos  de- 
lloá ;  é  los  oíros ,  aquella  vianda  que  teniau,  que  solian 
Comer  me*;uradamenle ,  la  una  vendian  é  la  otra  co- 

.  mían ,  é  ^astatian  cuanto  podían »  así  como  hombres  que 
nonlunían  fiucía  de  lo  lograr;  é  los  que  non  se  querían 
ir,  desvergonzadamente  decían  que  eran  dolientes  ó  que 
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iban  f>or  viandas  á  Roax  ó  á  la  olra  Üwrt  qoi  Imhn  1c«^ 
cristianos,  é  de  aquella  ida  nunca  mas  tonjnban.  Cuan- 
do eslo  vieron  lo-  hombres  buenos  de  la  hueste,  ho*j 
bieron  su  conseja  cómo  harían ,  é  hablaban  de  mucha 
manenis ,  que  los  unos  decían  que  seria  bien  que  se  fue»! 
sen  para  Pulla  é  á  Cecilia  ,  é  los  otros  decían  que  si  M 
mar  pasasen t  que  paresceria  que  iban  como  vencidoaí  j 
íjias  que  era  mejor  de  se  ir  para  la  tierní  que  tenía  Bal- 
do vio,  é  que  estuviesen  ht  hastjrque  la  hueste  de  los  mo«  j 
ros  supiesen  q  e  era  tornada,  é  entre  tanto  que  les  lle- 
garía ayuda  de  muchas  partes,  é  estonce  que  vernian^ 
comn  íiuevamenle  abastaílos  d^  caballos  é  de  armas  é  dt 
viandas;  é  que  si  quisiesen  sitiará  Anlioca,  que  lo  podriím 
hacer  mejor  que  entonce  ;  é  si  no,  que  andarían  por  ta 
tierratoda  ganando,  que  non  fallarían  quien gela  defen-^ 
diese  por  batalla;  éen  esta  coniienda  estaban  los  mas 
mas  el  obispo  de  Puy  é  Boynioiite,  é  Tranquer  é  i 
conde  de  Flan  íes  callaban,  qut*  non  decían  uinguDir^ 
cosa,  esperándolo  que  diría  el  luque  Gudufre.  É  cuan- 
do él  vio  que  callaban  lodos,  ií  lo  e^prraban  que  él  ha- 
blase, comentóles  a  decir  así:  [riraeramcnte  quién  eran 
é  de  cuál  linaje,  é  después  desto,  de  cómo  venieran  i 
aquella  tierra,  é  de  cuáles  lugares  é  por  qué  razón; é 
después  deslo,  díjoles  que  parasen  mientes  que  todo  ol 
bien  del  mundo  venia  é  procedía  de  la  honra ,  é  el  mal 
de  la  deshonra,  é  que  ellos  eran  allí  venidos  por  honrar 
la  Fe  de  Jesucristo  é  deshonrar  la  de  MaItom:< ;  que  si  de 
allí  se  partiesen,  que  desliouraban  la  fe  de  Jesucristo  é 
hourab;ai  la  de  los  moros;  mas  que  la  muerte  en  cada , 
lugar  era ,  que  tan  bien  se  murían  los  hombres  en  sui 
tíerra-^^  pensando  esuir  en  salvo,  como  allí  do  estaban; 
é  que  la  co?a  del  mundo  que  mas  habían  de  mirar  lo 
hombres  en  sus  heclms,  era  que  hobiesen  buena  fin,  é 
que  era  cierto  que  mejor  que  aquella  uongela  podría  híoa 
dar ,  como  quier  que  muriesen  en  su  servicio  por  lo  qu 
allí  vinieran ,  á  vencer  los  moros  ('  ^'anar  la  tit-rra  p.i 
él ;  por  lo  cual  les  rogaba  é  lesconsejnlíii  que  non  >«•  jNirt  i« 
sen  de  aquel  lugar,  mas  que  for^iiícc  csen  su  huíosle  i 
cavas,  é  que  enviasen  á  decir  á  Baldovín  que  l»'S  acor*í 
oese  con  algunos  ballesteros  é  otros  hurabres  il<^  pié  da 
loa  que  pudiese  excusar;  é  otrosí,  qua  enviasen  sus 
mensajeros  honrados  al  empcrarlor  de  Couslanlinoplt,^ 
que  le  dijiesen  que,  por  el  concierto  que  con  ellos  ba«^^ 
bia  puesto,  que  les  ven icse  íi  acorrer,  t  ellos  lodos  olor- 
garon  que  ep  bien,  é  hiciéroulo  así ;  ó  en  cuaulo ellos 
esto  hacían ,  el  rey  de  Anlioca  envióles  á  rogar  que  lu><M 
biesen  con  él  treguas  de  treinta  <üas^  é  ellos  olorgáron-*^ 
gela;  lo  uno,  porque  creían  que,  pues  tregua  les  de* 
man  fiaban ,  que  non  era  verdad  aquello  de  la  gran  hueste 
que  les  decían  que  venia;  4  lo  otro»  pf*r  enderezar  lo- 
dos sus  hechos  para  cuando  menester  lo  h  'biesen.  Mas 
Boyuíonle ,  que  tenia  en  corazón  de  cómo  hobiesen  ii 
Antioca ,  nunca  cesaba  de  rogar  al  conde  de  Tolosa ,  po 
si  é  por  todos  los  otros,  que  le  pluguiese  de  la  bab- 
el ;  mas,  por  ruego  que  le  licierou »  uuncu  lo  quiso  olor-^ 
gar.  Donde  acaesció  asi  :  que  nucí-U-o  Señor,  cuyo  er 
aquel  hecho ,  non  quiso  que  los  cristianos  llegasen  al  ] 
ligroque  pudieran  haber;  mas  quiso  Dios  dar  bue 
fin  á  lo  que  liahian  comeniado.  Una  noche  acaescíá  qui 
aquel  armenio  de  que  vos  ya  dijimos  que  traía  pleile-j 
sta  por  la  villa  á  Boy  monte  yacía  en  su  cama,  cuidan^* 
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la  los  cristianos ,  que 
Ik^nría  la  gr:m  [juesle  del  Solíían  é  que  los  malarian  a 
u^éoSt  é  de  oira  parle  enlemlia  que  la  non  podrían  ha- 
ber estonces  sino  por  él,  Olrosi  cuidaba  en  los  grandes 
peligros  qufi  le  podrían  venir  si  lo  comeiuasa  ó  no  lo 
pudiese  acabar.  É  esiaodocn  estos  cuidados,  traspúso- 
se» <|iie  estábil  como  ni  durmiendo  ni  bien  velando;  é 
*^ij  do  un  liombre  muy  Ijennoso»  vestido 

*i  íis  blanco»  que  la  nieve,  é  llamóle  por 

MI  uoiubre  e  (iq^de  :  «¿Cómo  no  temes  á  Dios,  que  es 
pode^o^o  de  fiaoer  en  tí  *?  e  i  todas  Jas  otras  cosas  Jo  qtie 
quisiere ,  ni  bas  vergüenza  de  tu  ley » que  esli  en  ta- 
jDano  peligro  como  ves  lú,  si  estos  crislianos  ge  pier* 
ttcjui ,  m  catas  el  caliverio  ni  la  gran  deshonra  en 
ipie  xl\e>  lú  é  lodo  tu  linaje,  de  que  podrás  saJir,  sí 
quisieres,  faciendo  haber  esla  villa  á  Jos  crislianos?^ 
Cuando  >luferob  vio  aquel  JmmI>Ee  é  oyó  Jas  palabras 
<|U0  le  dt-cia»  hobo  muy  gran  miedo,  é  tremiendo,  co- 
1iMiz6ie  á  prc^íunlar  cótno  Jjabin  notnbi  e  é  quién  era ;  é 
ét respondióle  que  su  nombre  nou  Jedíria,  mas  que  supie- 
se queant  mensajt'ro  de  Dios,  que  Je  enviara  íí  él  que 
b  dijicse  íiqueJJo ,  é  que  le  metióse  en  corazón  por 
d«  pudiese  salvar  el  aJma ;  é  aun  sobre  esto  dijoJe 
ows,  que  Juego  otro  dia  de  mañana  fue^e  á  tí*>yinon- 
to  é  que  liiibUse  coü  él,  ¿  qun  le  diese'aqueJIas  tor- 
res que  tenia,  é  que  por  aquel  lugar  pouriaü  Jiabür 
los  cristianos  la  viJJa;  é  Muferos  respondiúJc  que  mu- 
ehos  vegadas  bahía  fabJado  con  los  cristianos  en  esta 
ratón,  é  que  nunca  Je  volvieran  respuesta.  É  eJ  otro 
l^diioque  íuese  uJJá  en  todo  caso,  é  que  de  aquella 
V6&  lo  recabdaria.  Cujtndo  esto  le  Jiobo  dicho «  tiró- 
iole  adelante  f  que  non  lo  vtó  ma.s.  Mu  Teros  santiguóse 
é  «»tQvo  todrí  la  noche  en  oración ,  ro^'ando  á  Díos 
que  lé  ayudase  como  pu^üesú  bieu  acabar  aquel  liecJjo. 
RoCfO  din  de  mañana  levantóse  é  Jlamó  á  su  bíjo  ,  é 
amnétíie  que  fuese  á  Boy  monte  é  que  Je  dijíese  que 
quería  finbljr  con  él  luego ,  é  que  por  ninguna  matiera 
rifi  lo  tardase;  é  cu  tanto  que  el  mo20  fué  allá,  el  rey 
d«  AniiiKa  envió  porMuferos  é  tóvoJo  consigo  un  rato, 
demandiindoJe  su  cuenta  que  le  liabia  <Í6  dar;  é  en\rG 
tanto  <iu  hijo  llegó  á  Boymonte  édijole  lo  que  su  patlr^ 
le  mandara,  é  éi  respondió  que  le  placía  muclio^é  envió 
Itüfo  por  él.  E  cuando  llegó  el  nmzo  ú  casa  non  estaba 
«I  padre  abí  y  que  aun  non  era  venido,  éJialióbi  un  al- 
oiírante  de  los  mas  honrados  que  babia  en  Aaiíoca , 
que  )'acía  con  su  madre.  E  luego  que  lo  vio,  saJió  por 
modkr  do  la  puerta  fnuy  cuitado,  como  liojubra  fuora 
do  sn  ^eso,  ^  eiícontró  con  su  padi'e  é  contógelo  todo. 
E   "  iii>,  aurjque  Jiobo  muy  gnn  pesar  en 

hu  '  era  de  buen  seso»  súpoJo  encubrir 

I  íoja  estar ;  quo ,  si  Dia.^  qui- 
-  ion  que  merecen,  según  los 
quü  facen.»  E  cuando  esto  bobo  dicbo,  súpose 
«cubriré fuese  para  Goymonte,  á  quien  pJugo  mucJm 
csajvdo  It  vio ;  é  luego  Muleros  contó  á  Boymonte  la 
mnffa  quts  babia  pensado  para  acabar  aquel  hecho,  si 
H  ya  concertase  con  Jos  do  la  hueste  que  le  diesen  á 
Anifúca ;  que  él  batiia  tic  ¿guardar  dos  torres  que  eran 
cerca  de  una  (tuarla  de  las  de  la  villa «  cor»  un  cortijo, 
fecho  cmoo  alcduir,  que  era  cnlre  la  montaña  i^  el  Huno; 
é  a«|Qeüas  doaí  torren é  aquel  lugar  era  tan  fuerte,  quo 


_  ^* 

a  Tilla  desque  las 

hobieaen,  éucogerian  dentro  quinientos  liombres  sí  qui- 
siesen ;  é  díjole  que  de  aiií  adelante  non  saldría  é  hablar 
con  é),  por  miedo  que  había  que  sería  descubierto;  mas 
quecuundo  lo  él  quisiese  hacer*  que  pusiese  una  seña 
ó  un  pendón  ante  la  su  tienda ,  é  que  esa  noche  tcrnía 
él  sus  escalas  hechas,  por  do  subiesen,  é  Boymoateque 
levase  hombres  mucho  esforzados  é  áe  secreto,  oque 
lo  viesen  olra  compaña  en  celada  en  derecho  de  aquella 
puerta ,  é  que  mandase  á  los  de  la  hueste  que  estuvie- 
sen lodos  ajiarejadús  é  aptírcebidos  en  manera,  que  lue- 
go que  los  llamasen  fuesen  cada  uno  para  la  villa  dere- 
chamenle  á  las  puertas  que  eran  en  su  derecho,  é  que 
pugnasen  de  las  quebrantar,  ó  los  que  estarían  sobre 
el  muro  que  les  ayudarían ,  é  que  desla  manera  gana- 
rían la  villa.  Después  que  todas  estas  cn^is  bobo  pues- 
to é  afirmado  Boymonte  con  él ,  fuese  el  armenio  para 
la  villa,  é  Bojmonle  quedóse  en  su  tienda  ,  é  cabalgó 
luego,  é  fuese  á  la  posada  del  conde  de  Tolosa,  é  rogóle 
en  secreto  mucho  afincadamente  que  hubiese  él  á  An- 
tíoca ,  é  que  bien  decía  verdad á  Dios  que  esto  non  lo  fa- 
cía él  por  cobdicia  de  Imber  el  señorío  del  ja  ,  mus  por- 
que enteudia  que  por  olra  manera  non  podrían  haberla 
villa,  é  i^orquo  sabía  quo  ía  gran  hueste  de  los  moros 
venia  cerca  ,  é  que  sí  usi  los  hallasen ,  que  vernían  á  la- 
muña  ufruenta,  que  se  poJria  perder  todo  su  fecho. 
Estas  palabras  é  otras  muchas  é  buenas  dijo  Boymonte 
al  conde  de  Tolosa ;  mas  por  cosa  que  le  díjiese,  non  le 
pudo  sacar  do  aquello  que  primero  le  díjiera.  E  sobre 
oslo  Boymonte  piirtióse  del  muy  despagado,  é  fuese  para 
el  duque  Gudufre  é  contóle  lodo  aqueílo  que  pasara 
con  el  conde  de  Tolosn.  E  el  Duque ,  cuando  lo  oyó,  im- 
'lóle  mucho ,  é  rogóle  que  non  parase  mientes  al  conde 
de  Tolosa  ni  á  su  voluntad,  mas  que  calase  al  servicio 
de  Dios,  en  que  estaban,  é  que  se  doliese  de  tanta  gente 
como  allí  era,  que  se  podria  perder  si  consejo  no  to- 
masen ante  que  la  gran  hueste  de  los  moros  llegase; 
por  que  le  rogaba  mucho  afincadamente  é  le  consejaba 
que  non  dejase  por  ninguna  manera  de  tratar  el  con- 
cierto por  que  hobíesen  la  villa;  mas  Boymonte  tanto 
estaba  sañudo  de  lo  quB  le  respondiera  el  conde  de  To- 
lofa  ^  que  non  paró  mientes  á  ninguna  cosa  que  le  dijiese 
eí  dnque  Gudufre,  é  levantóse  é  fuese  para  su  posada 
muy  triste  ;  mas  nuestro  Señor,  que  muestra  á  las  ve- 
ces á  los  hombres  mal  por  bien  que  les  quiere  después 
dar,  ordenó  que,  estando  Boymonte  éel  conde  de  Tolosa 
en  aquella  porfía  quo  oistes,  porque  lodos  se  bobicran  á 
perder  si  mas  durara,  metióles  miedo,  porque  hiciesen 
lo  mejor.  E  esto  fué  que  otro  dia  de  mañana  llegó  men- 
saje ai  rey  de  Anlioca  cómo  (xjrvalan  era  ya  a  una  jor- 
nada de  Boax  é  que  traía  la  mayor  gente  de  moros  que 
podía  ser,  é  que  ya  fueran  con  ellos ,  sino  que  non  podían 
posar  salvo  en  lugares  señalados ,  porque  las  aguas  iiou 
podifin  abastar  á  la  gente;  tanto  era  grande*  Mus  luego 
que  hobícseí)  tomado  á  Boax  é  aquella  [)ocú  de  la  otra 
tierra  que  los  cristianos  tenían ,  serian  con  ellos;  é  que 
esto  jiodria  ^er  ante  de  diez  días;  é  que. le  darían  ta- 
mann  derecho  de  aquellos  astrosos  de  cristianos,  que  non 
querría  él  mayor.  El  Bey,  cuando  esto  oyó,  fué  muy 
alegre,  é  envío  luego  dos  alniírantes  quo  dijíescn  i 
los  cristianan  que  les  lomaba  aquella  tregua  que  ledie- 
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t  lós  trcírilii  á'ui^,  E  miefiLra  ellos  en  esloo«i!abiia, 
lleiTí'i  otro  mensajero  de  Haldovin,  que  enviaba  al  duque 
iCuilufrn,  su  hermano,  é  álos  otros  hombres  honrado^^ de 
Ime^ile,  de  rónm  les  hacia  saber  que  el  poder  del 
ffioUiaij  dtí  l^ersia  biibia  de  sor  con  él  é  tercer  día »  (í  «lue 
ís  rí*;;abu  que  le  Gnviiisen  acorro.  Estos  dos  ineuüfij^ros, 
\^iíe  llegaron  cuasi  junio,  pusieron  á  los  crtRliaDos  de 
lia  hunste  i^u  gvm  miedo;  mas  los  hombres  buení>sbo- 
fjneron  su  acuerdo,  é  manilaron  que  noa  fuese  esto dícbo 
^or  líi  liuealc ,  porque  la  gente  menuda  cogerían  es- 
^panto  ése  ¡rían  delta;  é  como  fjuicr  que  enlre  ellos  eran 
[.mucfios  razones»  diciendo  qoe  fuera  mejor  que  fueran 
I  idos  para  la  I  ierra  que  tenía  BaldoviE  hasta  que  pasíisc 
ha  gran  liuesle  de  los  moros,  é  los  oíros  decían  que  de- 
Ijflsen  algunos  que  f^uardasen  la  hueste  de  los  de  la  villa, 
>é  la  otra  parle  íjue  fuesen  a  lidiar  con  los  moros.  FÁ  <iu- 
i  queGudufie  dijo  que  este  consejo  non  Lenlaél  por  bueno, 
[ác  lidiar  con  los  moros,  basta  saber  qué  genUí  eran  é 
como  veníaTi*  K  pura  esto,  que  habían  meneslor  que  es- 
I  co^íiesen  caballeros  buenos  d'armasé  liombres  conosce- 
doroü  íle  tale»  hechos  que  los  fuesen  ver,  é  se;j;un  tes 
\  dijiesen  después,  que  harian  así.  li  ellos  escocieron  á 
Diiio  iie  Niela »  é  a  Clarembalt  de  Verniauduis »  é  á  Giii- 
rall  do  Tira,  é  á  Rioall  el  conde  de  Dol;  é  e^^los  levaron 
,  consigo  veinie  caballeros  de  los  mejor  en  cal>a  I  gados  de 
loda  la  hueste ,  é  ma^  sabidos  de  nqui?''o  por  que  ellos 
[han.  t]Uei^áronse  tanlo  ú  los  nmros ,  r)uc  vieran  bien 
la  huesb)  dellus,  <5  qóiüo  pasaban  é  m  qné  míutera  ^e 
¿íuardaban,  E  desque  los  liobieniu  bien  visto, acorJá- 
ronse  lodos  quü  ni  mea  lamaoa  ¿ioííIo  vinrun  m  imiica 
de  tal  ujeran  ilecir.  li  cuando  lo  hobieron  todo  conside- 
rado, lomáronse  para  la  huelle*  Todo  esto  su|iiüi"on 
facer  muy  cucrdurneale  é  sin  daíiodesi;  é  cuando  fue* 
ron  tai'iíaílo:i  era  ya  tarde,  el  &q\  puesto»  é  liicieron 
ayuntar  todos  los  hombros  honrailo.s-  á  la  tienda  del 
obispo  de  l^iiy,  é  contáronles  lotío  el  hecho  de  lí>s  mo- 
ros, según  lo  vieran.  Ecnanilo  lo  ellos  overon  pesóles 
mucho,  é  acordaron  que  ncín  lo  sup¡i»stju  nííi>!unos  sino 
los  que  ailic4aljau.  li  sobro  eslo  bobicrou  muchas  ra- 
zones entro  si  de  cono  se  defeijilcriaij  6  que  hariau  é 
por  qué  non  se  avenían  en  aquello  que  hablabati,  é  díjoles 
ol  obísiiode  Puy  <\w:  les  rogaba  é  que  les  consejaba  que 
^e  fuesen  esa  noche  cada  uito  ú  sus  posadai,  é  que  ro- 
len á  Dios  que  les  diese  buí*n  consejo  porque  le  pu- 
Bi^servir  é  acabar  bien  lo  que  comenzaran.  E  ellos 
hiciérooln  así ,  é  fuese  cada  uno  á  su  posada ;  éBoymon- 
le  que  había  mucho  en  cora/on  aquel  hecho,  veníera 
eie  día  del  puerto  de  San  Simeón,  deilonde  Ikicra  traer 
vianda  «  las  otras  cosáis  que  hahiau-inijnesttír*  B  como 
llegara  cansado,  echóse  en  su  cama»  acomendándose  á 
Dios  é  roíg'ándnlíj  quo  le  diese  eulcadiinienlü  cémo  hi- 
ciese Ui  mejijr;  ó  a<lormecióse  Inefío,  v.  en  durmiendo, 
parcscíaie  qup  se  abria  el  cíelo,  é  loda  In  liemt  romen- 
dealmá  ircmer  muy  Ireramcnte;  6  en  cu;int5>du['ü  eslo 
una  pieza,  vt^'a  eucima  de  su  tienda,  en  derredor  de  la 
euetil:i,  un  coreo  do  oro,  é  ilmsecnsancbiiniio  baslaque 
la  cercaba  iQda  por  las  faldas  allí  tío  es  mas  ancha;  é 
aquol  cerco  coroenzál^ase  á  cnwincíiar,  é  tendíase  tanto 
liüstn  que  ci'.ñia  toda  la  cihíJad  de  Anlif*ca  en  derredor; 
é  haeíu  Inii  btnniosula  cibJad  como  sí  fuese  doraíla.  E 
ét,  que  preguüUtba  á  los  moros  quú  era  aquello ,  ellos  le 
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respondían  qu«  ilahoma  era  muerto,  é  que  la  clarítlad 
del  cielo  descendft  sobre  la  eibiM  ¿ifí  Anlíoca,  é  da 
olra  parle  se  (carecía  que  estaba  armado,  é  quo  fan  ^ran- 
de  era  su  loríf^sa,  que  con  la  una  falda  cubría  toda  la 
cibdad;  é  él  qu<)  convidaba  á  los  hombres  honrados  de 
la  hueste  que  fuesen  con  él  á  comer,  é  iban  toíbs  con 
él,  sino  uno,  que  non  quería  allá  ir;  é  subía  por  una  es- 
cftlcw  de  palo  ,  ó  cuando  él  querii  subir  por  la  escalera, 
parescíaie  que  el  sol  é  U  luna  lo  tomaban  por  las  müiM 
é  le  ayudaban  en  manera  que  le  subían  encima ,  á  des- 
que ora  oneinia  ,  pjrescíale  quo  el  ^'ran  palacio  de  An- 
tioca  se  le  humillaba  hosia  en  tierra ,  é  entraban  dentro 
é  comían  muy  bien  ,  é  desque  habían  comido  ibase ,  d 
en  descendiendo  por  la  escalera,  quebraban  los  escalo- 
nes on  man&ra ,  que  do  aquella  compana  que  iban  con 
él ,  quedaban  lo«  unos  encima ,  los  otros  debajo ,  é 
veíanse  en  la  mayor  cuita  que  podrían  ser.  E  estando  en 
oslo,  quilf^^le  el  sueño,  é  era  ya  el  dia  claro  cuando 
dosporló ,  é  mandó  alzar  las  haldas  de  la  tienda  é  mird 
hacia  Anlioca ,  é  dijo  primeramente  el  sueño  á  nuestr  i 
Señor  Jesucríslo,é  rofíí'ile  que  fjelo  soltase  en  manera 
que  fuese  su  servicio  é  honra  del ;  é  que  quisie<íe  aqual 
su  cuerpo  fuese  consagrado  en  aquel  lu^ardo  llamaban 
el  nombre  de  Mahoma.  Después  que  eslo  bobo  fecho, 
visiióse  élevatilAse  é  mandó  decir  misa  ;  é  estando 
ella ,  llei?ííron  el  duque  Gudufre  é  el  obispo  de  Puy,  qui 
loila  aquíHia  noche  íiahian  pensado  en  aquel  fecho» 
non  fü liaron  otra  mejor  vía  sino  que  viniesen  á  rogar 
Boymonte  que  hablase  con  aquel  su  ami^o,  que  le 
ííase  quo  les  hiciese  haber  la  villa  anto  que  llepse  ta 
gran  hueste  de  los  moros*  Este  ruego  le  hicieron  rauy 
afincada menle  ^  ó  él  comenzóse  á  excusar  que  aquoHos 
que  gela  daban  que  non  lo  querían  hacer  sino  con  con* 
dicinn  que  la  hobíese  él,  é  pues  que  el  conde  de  Tolosa 
non  lo  quería  oloríiar,  que  non  había  que  hablar  ma<i 
ellos  díjéronlo  que  por  el  Conde  non  lo  había  de  dejai 
que  despuos  que  la  villa  fuese  ganada ,  que  le  h; 
que  lo  otorgase ;  é  tanto  le  roparon  é  dijieron  buenj 
palabraa,  que  él  les  dijo  que  lo  hada  con  lanío  que 
los  oíroslo  otorgasen  así  como  ellos  pelo  decían.  E  ellos 
eslo  neo  hicieron  ayuntar  todos  los  hombros  honra  di 
de  la  hueste,  sino  al  conde  de  Tolosa,  é  olorgáronti 
aquello  mcsmo;  é  él  sobre  eso  díjoles  que  osltívieseii' 
aparejados  é  aporeebidos  para  cuando  los  llamase  él, 
que  fuesen  allí  do  les  diría.  E  luef^o  que  eslo  fué  pu( 
lo .  envió  por  aquel  armenio  que  viniese  á  hablar  roí 
él ,  é  él  vino  o  hablé  con  él ,  é  ilijole  que  esa  noche  I 
baria ;  é  acordaron  en  qué  manera  fuese  hecho.  E  si 
hre  eso  fueso  el  armejuo  para  la  villa,  é  comenzó  dtt 
aprejar  sus  cosas  lo  mas  ahina  que  pudo,  é  hacer  sus 
escalas  de  cuero  é  do  cáñamo.  E  á  eslo  non  le  ayudaba 
hombre  del  inundo  sino  su  hijo»  u  quien  el  prínci|ie 
líoymonto  bahía  puesto  nombre  Boymonte,  así  como 
él ;  qno  el  padre  non  quiso  que  otro  nombre  le  llamasen. 
Eii  lanío  que  ellos  estaban  así ,  los  moros  de  la  vüla 
fueron  al  rey  Arquilis  é  dijieronle  cómo  aquel  armenií 
i  1)1  é  venia  á  la  hueste  á  hablar  con  los  cristianos  m 
cho  á  menudo ,  é  que  parase  míenles.  El  líey  envió  la( 
go  por  el  nrmcuio,  é  non  le  quiso  mostrar  queningui 
sospecha  había  del ,  mas  rocióle  que  le  consejase  cói 
faria;  que  le  hacían  eulender  que  ios  crisliaaos 
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kiD  por  hitfUr  la  Tílk.  El  armenio,  como  era  lumbre 
áebuea  seso,  respondióle  en  pocas  palabras ,  ó  dijole 
foe  si  lal  sospecha  había,  que  non  le  sabia  tal  consejo 
eooio  que  trocase  los  que  guardaban  las  ierres  de  unos 
tagarea  á  olios.  G  por  eslo  que  le  dijo  fué  el  Rey  seguro 
dil,  en  tal  manera ,  que  non  hizo  ninguna  cosa  de  lo 
foe  pensaba  hacer,  é  porque  era  ya  tarde;  de  manera 
fuo aunque  lo  quisiese  hacer,  no  hubiaría  tro  ar  las 
gualdas.  E  sin  esto,  habían  ordenado  los  moros  que 
aquel  día  matasen  toiios  los  cristianos  que  moraban  en- 
Ue  ellos»  lo  uno  por  tomalles  todo  lo  que  hablan,  é  lo 
otro  pocqoe  cuando  llegasen  los  moros  de  Persia,  que 
BOQ  bailasen  ninguno;  que  les  pesaba  mucho  cuando 
Ploraban  lúa  cristianos  entré  los  moros ;  é  también  se 
UPisá  esto  por  aquel  almirante  que  hacia  adulterio 
OBO  ka  mujer  del  armenio,  que  les  dijo  que  lo  non  hicie- 
hd;  que  seria  gran  traición  de  matar  iiombres  que  te- 
iiio  en  su  poder,  é  demás  que  les  servían  é  les  ayuda- 
biD  bien  como  les  mandaban ,  é  por  esto  quedó  aquel 
día,  é  concertaron  de  lo  hacer  mq^  ailelante.  E  en 
cyanlD  estas  cosas  sehacian,  Muferos  é  su  hijoVa- 
tao0U  nunca  cesaban  de  hacer  escalas,  é  hicieron  cua- 
Ufy  Itt  dos  de  cueros  de  bueyes  é  las  otras  dos  de  cá* 
.  gnnoyé  ataron  unas  cou  otras.  £  luego  que  esto  ho- 
kíinn  fecho ,  Muferos  envió  al  mozo  á  Boymonteque 
Isdyíese  que  viniese  esa  noche  con  poca  compaña  á 
w  eómo  lo  tenía  aderezado,  é  los  otros  que  estuviesen 
■  calada ,  é  él  que  subiese  con  aquellos  que  viniesen 
con  él,  é  que  abriese  las  puertas  de  la  villa ,  por  do  en- 
taaien  todos  los  de  la  hueste;  é  en  tanto  que  el  mozo 
tal  con  aquel  mensaje ,  la  mujer  de  Muferos ,  que  habia 
Mabra  Todera ,  á  quien  lo  h:ibia  él  dicho  muclias  ve- 
an é  peasaba  que  le  placía ,  mas  non  era  así ,  que  ama- 
ba ja  ñas  ¿los  moros  que  á  los  cristianos ,  preguntóle 
qoóen  aqueUo  en  que  andaba ,  que  le  veia  aimrlarcon 
H  hijo  á  hacer  sus  cosas,  é  ir  á  la  hueste  muchas  vé- 
cele hablar  muclioá  menudo  con  los  cristianos,  é  quí- 
tales quería  dar  la  villa;  mas  que  esto  un  solatucnle 
BOD  fdñe  pensado;  que  si  lo  hiciese,  el  primer  hombní  ú 
fwn  cerlarian  la  cabeza  otro  día  de  mañana  seria  él  ú 
á  lodo  su  linaje.  Cuando  el  marido  esto  oyó,  vio  que  non 
fidría  acabar  su  heclio  si  non  la  matase,  ó  sobre  eslo 
liiDióla  como  i  hablar,  ó  dijole  que  subiese  á  la  mas 
'    lita  torre  é  qui^  vería  la  hueste  de  los  cristianos.  E  di- 
jole ella  que  bien  ^bia  él  que  habia  gran  tiempo  que 
liriao  coa  loa  moros  é  que  les  hacían  mucho  bien  ,  los 
flriitiaiios  que  haciun  á  ellos  mucho  mal.  Él ,  cuando 
fió  aquello,  lomóle  la  toca  que  tenia  en  la  caiieza  é  re- 
ntndfiola  sobre  la  boca  en  manera ,  que  no  pediese  dar 
races  aunque  quisiese ,  é  despenóla  de  encima  de  la 
lorre,ó  dio  tan  grande  golpe  en  un  barranco  pequeño 
que  estaba  al  pié  del  muro,  que  se  hizo  loda  piez¿is,  é 
Hlo  en  en  la  noclie.  E  desque  la  bobo  muerto,  tornóse 
i  so  labor  de  las  escalas  que  hacía.  E  cuando  las  acabó 
en  ya  Dodie  escura.  E  entonce  Boy  monte,  ó  el  duque 
fiihiftn,1^ül  conde  de  Flándcs,  é  uon  Rubertc,  é  el  obis- 
po áaPay,  ó*don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de 
Fnoda.  é  bien  otros  quinientos  caballeros  melléronsc 
encalada  en  un  valle  que  estaba  de  esa  parle  cercado  la 
villa;  é  aa  hwmano  de  Muferos,  que  Iiabia  nombre  Da- 
mm,  «fó  «1  ruido  de  b»  caballos»  é  dijole  que  le  pá- 


resela que  compaña  de  caballeros  pasaban  por  ahí 
cerca;  ó  Muferos  dijole  que  pensaba  que  eran  algunos 
de  la  grande  huesle  de  los  moros  de  Persia  que  venían 
adelante.  E  en  diciéndole  eslo ,  quísole  probar  qué  vo- 
luntad tenia  con  los  cristianos ,  é  dijole  que  so  membra- 
se  cómo  era  cristiano,  ¿cómo  habia  grande  tiempo 
que  estaba  en  servidumbre  de  los  moros ,  c  que  de  allí 
adelanle  lo  serían  para  siempre  jamás  si  la  grande  hues- 
le de  Persia  huliiase  llegar;  que  no  podría  ser  que  to- 
dos los  cristianos  non  fuesen  presos  ó  muertos,  do  lo 
cual  habia  muy  grande  piedad  en  su  corazón  ;éDa- 
ciano  respondióle  que  non  pesaba  á  él  de  aquello  ni  ha- 
bía dellos  ninguna  piedad;  ante  quería  que  fuese  ya 
hecho,  que  desde  que  ellos  allí  lleí^aran ,  nunca  les 
menguara  mala  ventura  ni  laceria.  E  Muferos,  cuando 
aquello  oyó,  enlenilíó  muy  bien  que  non  habia  menester 
que  supiese  ninguna  cosa  de  su  voluntad ,  que  estor- 
baría lodo  aí|uel  hecho ;  é  por  ende ,  non  le  quiso  decir 
otra  cosa  sino  que  se  fuese  á  echar.  E  cuando  lo  vio 
adormido  metióle  una  espa«ia  por  el  corizon  é  matólo; 
é  desíjue  lo  bobo  muerto,  puso  una  linterna  con  una 
candela  encendiila  en  el  muro,  en  manera  que  la  lum- 
bre daba  hacia  fuera ,  6  la  escuriilad  adentro.  E  Boy- 
monle  é  Tranquer  é  el  conde  de  Flándes  estaban  en  pié 
cerca  de  aquel  lugar,  é  cuando  vieron  la  lumbre  en- 
viaron allá  al  hijo  del  armenio,  que  esUd)a  con  ellos, 
por  saber  qué  era ,  ó  cuando  llegó  al  muro  falló  una 
cuerda  colgada  é  estremecióla.  Muferos  preguntóle 
quién  era,  é  el  hijo  responiüóle  en  su  lenguaje  que  do 
Armenia,  que  si  habia  fecho  ya  lo  que  habia  de  hacer; 
él  dijole  (jue  lodo  lo  tenia  ya  aderezado ,  sino  que  es- 
peraba que  pasasen  las  rondas  que  iiabian  por  ubi  de 
pa?ar,  é  queveniescn  seguramente ;  é  él  fuó  á  decir  es- 
to á  Boymonlé  é  ú  los  otros  que  con  él  eran.  E  ellos, 
cuando  lo  oyeron,  echáronse  en  tierra  tendidos,  ro- 
gando á  Dios  que  les  ayudase  en  aquel  heclio ,  é  tam- 
Idon  por  estar  mas  quedos;  en  tanto  que  el'os  lisí  es- 
taban ,  quísoles  Dios  ayudar  en  tíd  manura,  (|uelu  luna, 
que  era  chira,  paróse  ante  ella  una  nube,  é  esiuvo  asi 
fasta  que  pasó  por  ahi  un  almirante  que  andaba  r  n- 
dando  é  oyendo  cómo  velaban.  E  como  si  hobiesc  sos- 
pecha entró  en  aquella  torre  que  guardaba  el  armenio 
é  católa  loda ,  é  vio  todas  las  armas  é  lodo  lo  olro  quo 
hí  estaba.  Allí  quiso  Dios  que  no  halló  las  ísi-alus,  que 
estaban  so  una  cama.  Loóle  mucho  de  cómo  guardaba 
bien  su  torre,  é  fuese  su  camino;  luego  que  fué  pasado 
por  aquel  luf:ar,  puso  el  armenio  la  linterna  hacia  los 
do  fuera.  Ellos,  cuando  la  vieron,  llegáronse  al  muro,  é 
el  armenio  echóles  una  cuerda,  é  con  ella  echó  una 
escala.  Los  que  ahí  llegaron  fueron  el  obispo  de  Puy, 
Boymonte,  Tranquer,  el  conde  Ruberle  de  Flándes ,  é 
con  ellos  hasta  sesenta  caballeros  e.5Cogi»los  de  armas. 
Boymonte  comenzóles  á  decir  que  Dios  les  liaría  la  ma- 
yor merced  que  nunca  ficieraá  oíros  bond)res,  en  darles 
á  ganar  tan  noble  cosa  como  la  cíbílad  de  Antioca ,  en 
que  podrían  hacer  gnm  servicio  á  Dios  é  ser  ellos  ricos 
é  abjislados  para  siempre.  E  pues  quea(|uel  fecho  que- 
ría Dios  que  viniese  p  r  él ,  que  les  rogaba  que  subie- 
sen, é  al  primero  que  le  daria  mil  [Hísantes,  é  al  otro 
la  meítad,  é  al  otro  el  tercio ,  é  casas  é  heredades  en  la 
villa  de  las  mejores  que  hi  hobiese.  lias  ya  por  cosa 
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(jue  les  tiijiese  ni  les  pronielíese ,  non  hoho  ninguno  (¡ue 
se  aU-tívíe^e  á  subir;  anle  callaban  lodos  é  paíabaa 
mientes  encima  del  muro.  El  obispo  de  Puy,  cuando  es- 
to víó^  comenzó  de  llorar,  é  dijoles ;  a  Varones,  ¿  por  qué 
dubdais?  tfue  si  teméis  h  muer  le,  parad  mié  n  Les  cu  ni  o 

•  jtiuríó  nuestro  Señor  por  vo« ,  que  menos  receló  ñ  de 
subir  en  la  crux  que  vosíDtros  de  subir  por  esta  escala; 
si  trabajo  o  afán  receláis,  mas  sufrió  él  por  vosotros 
que  vos  fiunru  podréis  por  él  sufrir ;  é  íí  todos  aqueÜos 
que  subieren,  dül  poder  que  he  de  Di(ís  é  de  San  l*cdro, 
yo  los  absuelvo  de  lodos  los  pecados  qiio  lucieron  basta 
íio)  día,>i  Cuando  esto  oyó  el  conde  de  Flóndes,  lineó 
los  binojos  ante  el  übi^iio,  é  díjole  cstu  raxaií :  «Señor, 
yo  non  dejé  mi  tierra  é  mi  mujf^ró  lijos,  que  amo  mas 
que  á  rosa  del  mundo,  sii*o  por  monr  eo  í^ervicío  de 
Dioso  bacer  cosa  que  le  plu^niiesc;  por  ende ,  vos  ruego 
que  iue  asulvais  de  los  pecados  que  bice  é  q  !e  me  deis 
la  beijilicíott;  que  yo  quiero  subir  primero.  «El  Obis- 
po bi/.olo  así.  El  Conde  eelió  el  es' udo  á  las  cuestas  é 
comenzó  de  subir  por  el  escala;  mas  un  su  cabalíero, 
que  babiri  nombre  Folcos,  queUaniabun  por  sobrenom- 
bre Orfanin,  que  quiere  decir  buérf^no,  trabó  del ,  é 
díjole  qne  non  era  razón  que  él  subiese  primero;  mas 
que  subiría  él  príin  ro,  que  era  su  vasidio  é  lo  debía  ha- 
cer. El  Conde  dióle  del  bonibro  é  cebóle  acullá,  é  quiso 
subir  en  loda^  maneras.  Eslonre  don  Folcos  tmbole 
íle  ía  cinta  é  lirole  muy  de  recio,  é  díjole  que  non  lo  de- 
jaría allá  sufíir  por  ninguna  manera.  Kl  obisjio  de  Puy 
13  bis  oTos  que  bí  estahan  dijíerou  iil  Chinde  que  de- 
cía bien  el  caballero,  que  le  dejase  subir;  é  el  Conde 
tióbolo  de  bacer.  E  don  poicos  subió  basta  que  llegó  á 
las  almenas,  éMurera>,  cuanrfo  lo  vio,  preguntóle  quií^n 
era;  él  respmdió  que  un  cnballáro  de!  conde  de  Flán- 

'(íes.  Mu[ero>  le  dijo  que  se  loruasi?;  que  íí  Bo\ monte 
Labia  él  de  dar  la  villa,  é  non  ¡icogería  á  otro  ninguno 
basia  que  él  subiese  primero.  Cuantío  iiíiueílo  oyó  don 
Folíaos  do-^eendió  ayuso,  6  díjoto  á  Boymonlc  é  íí  los 
otros  que  bí  estaban;  é  Boymonte,  luego  (lueío  oyó, 
Irabóse  Ú  las  cnerdas  de  h  e^cala  é  cornenííó  de  subir, 
que  non  lo  quiso  dejiir  ]>or  ninguna  manera.  Cu;mdofuó 
encima ,  Mufero^  se  llcjsó  á  él  é  pre^^u titule  qulvn  era, 
é  él  díjole  cómo  era  Boymonte.  El  armenio  toniófc  luc* 
fíO  pisr  los  braxos  éayuílólo  á  sulnr ,  saludólo  é  abrazólo 
m  señal  de  paz ,  é  díjole  que  á  Dios  é  á  él  ilaba  él  aque- 
llas torres  é  la  cíbdad  de  Anlioca,  é  qne  se  metía  en 
m  r*  é  m  su  lealtad;  é  Boymouie  le  otorgó  qne  Ierres- 
cibia  é  qne  !o  cimipliria  así  como  con  í*\  pnsíera ;  é  en- 
tonce descendió  BoymonJe,  ^  dijo  á  los  oíros  que  su- 
biesen seguramente,  que  aquel  litnnbre  con  lealtad  les 
andübít ;  é  suhió  él  luego  écl  cmide  de  Fbindcs  é  Tran- 
qner,  K  después  que  ellos  subieron  arriba,  erbaron 
otra  escala^  que  cn^yeron  que  era  mas  fuerte,  é  comen- 
zaron <i  subir  por  ella  gran  parle  de  caballeros ;  asi  que, 
i  ¡rn  subieron  de  veinte  hasta  treinta,  é  rar|íárontn 
tünt<^ ,  que  bobo  de  ffuebrar  con  ellos,  é  bob^  heríilos 
Iros  ó  cuatro;  é  tan  grande  fué  el  ruido  que  Idciertm, 
que  lo  oyó  el  Duque  acullá  ilonde  estalía.  c  bobo  inuy 
prjn  miedo  que  ro<!os  'Tan  nnjerlos,  ó  vino  carrieuflo^ 
é  cuando  vio  los  muertos  é  los  heridos  é  los  otros  que 
csiaban desmayados  comon/ólos  de  couliortar,  é  dijol  s 
que  I  pues  los  hombres  honrados  estaban  urribu,  que  non 


I 


Imbian  ellos  |X)rquédubdar,é  fiWünWr  li^SvS^S 
dnl1o«  por  aquella  escala  que  subiera  Boymonte  euci-» 
ma,  E  desque  fueron,  contólos  el  armenio,  é  halló  que 
non  eran  uias  de  ciento;  é  dijo  que  poca  compana  ha- 
bía allí  para  tomar  por  fuerza  tamaña  villa  como  An- 
lioca;  que  subiesen  mas.  Estonce  Boymorile  llamó  un 
su  escudero,  que  halda  tionibre  Mala-Corona,  hombre 
discrctoé  diligente  j  é  fiábase  muclm  en  él,  como  aquel 
que  él  criara  é  era  su  calallcro ,  é  mandóle  que  fueso 
á  decir  al  duqtie  Gudvifre  é  al  obispo  de  Puy  que  1es*fl 
enviasen  hombres  los  mus  que  pudiesen ,  porque  los  m 
habían  mucho  menester  para  ganar  las  torres;  é  ellos 
que  se  fuesen  para  la  líuesle  é  que  los  hiciesen  armar  ^ 
á  lodos,  é  que  estuviesen  prestos  en  manera,  tjue  cuan-  fl 
do  comenzase  d  amanecer  que  fuesen  á  enlrar  la  villff 
por  fuerza;  que  las  mas  de  las  puertas  ballarian  abier- 
tas. E  el  escudero  hízolo  mucho  ahina,  según  fiue  gelo  M 
mandara  su  señnr,  é  descendió  por  la  escala  cuan-  | 
to  mas  ahina  pudo,  é  fuese  para  el  duque  Cudufre  é 
pary  el  obispo  de  Puy  ,  é  contéíes  lodo  aquello  que  le 
mandara  Boymonte;  ó  dijoles  que  el  tesoro  que  halfa- 
ban  en  aquellas  torres  que  non  hahia  hombre  del  mundo 
que  lo  pudiese  estimar.  E  euainla  aquesto  oyeron  los 
'[ue  hi  estaban*  di^járonse  ir  allá  hasta  mil  hombre! 
d'armas ,  é  los  unos  subieron  por  las  escalas  é  los  otroi 
por  cuerdas,  cada  uno  lo  mas  aliEna  que  pedia.  E  des*^ 
que  fueron  todos  encima,  dtjoles  el  armenio:  «Señores^ 
desde  hoy  ma»  esAntíoca  vuestra,  si  quisiérdes,  é  non 
hay  cosa  porque  lo  debáis  recelar,  uí  Imbeis  otra  cosa  _ 
de  hacer  sino  malar  los  mnros  é  tomar  el  tesoro  quefl 
ahi  hallárdes ,  é  opodoradvos  de  la  cibdad,  é  non  hayáis 
que  temer  de  lo  h.tcer;  que  vedes  allí  mi  mujer  é  mi 
hermano,  que  maté  yoporfiueesto  fincho  pudíéseilcs  me- 
jor acabar. >í  E  cuando  esto  bobo  dij'bo,  comenzó  de  ir 
ante  ellos  de  una  torre  en  otra,  hablando  en  turqués,  é 
diciendo  á  !os  que  guardaban  que  era  uno  de  aquellos 
almirantes  que  rondaban  la  i«lla,  qne  le  abriesen  la*! 
puertas  de  las  torres;  é  luego  que  getas  abrían  hnci«*j 
entrar  dentro  á  b>s  cristianos  é  matábanlos  lodos.  Así 
;;;anaron  bien  veinte  é  dos  torres  qne  eran  hacia  !a 
moni  ana ;  é  después  tornaron  contra  la  otra  parte  hacia 
el  rio,  é  ganaron  todas  laf;  qwe  UMí\,*\  asi  como  lle^jahai 
en  derechu  de  cada  puerta  de  las  de  la  villa  desCf^u 
(lian  é  abríanl  * ,  éh  que  hallaHan  con  cerradura  que- 
branlábanla,  íjasla  que  tlegaron  á  un  lugar  do  estaban 
dos  torres  sobre  una  puerta ,  que  llamaban  portal  de 
San  Miguel ;  é  allí  les  dijo  el  armenio  que  abriesen 
aquella  puerta  por  do  entrasen  los  de  fuera,  que  estaba 
mas  cerca  de  la  hueste ;  ó  en  diciendo  cslo,  llegó  el  du- 
que Cudufre  ,  é  todos  los  otros  con  éf ,  é  los  unns  de 
fuera  é  los  otros  de  dentro  con  segures  é  con  palancaí 
abriéronlas »  é  otro  tanto  lucieron  á  todas  tos  otras  qui: 
quedaban  ile  abrir,  que  eran  McU  el  rio*  basta  la  olra- 
pyrte,  íjU''  era  hacia  la  sierra.  E  cuando  esto  fué  liccbo, 
era  ya  el  día  claro,  é  entraron  por  medio  do  la  villa  con 
los  moros  é  comen7íiranlos  á  malar  é á  prenderé  á  ro-*. 
bar  cuanto  les  bailaban;  é  aunque  el  Obispo  les  defcndií 
ra ,  so  {jerui  de  descomunión ,  que  ninguno  non  se  para 
á  robar,  non  lo  queiíau  dejar;  robaban  cuínil o  podían, 
mataban  los  hombres  mancebos  de  armas  ,  niños  Ó< 
viejos;  así  que,  non  dejaban  á  vida  sino  los  manceboaj 
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ií  ñlitB  sin  cuento*  Fué  grande  el  tcsc^ro 
^bí  batlaron^  de  oro  é  de  plata  é  dt*  pie- 
dnts  preciosas ,  é  de  panos  de  seda  de  todas  las  nnane- 
ns  que  poiiría  ser,  é  también  caballos  é  mulos  é  muías, 
é  (ie  annas  de  muchas  manerts^  é  también  azores  é 
fklcoQes  é  gsivílane^,  é  todas  las  otras  aves  que  eran  pa- 
re catar.  Los  surianos  é  los  griegos  é  los  armenios, 
euando -vieron  que  los  cristianos  eran  eo  la  villa,  pues 
que  ellos  hí  moraí)an  ,  fueron  muy  alegres  ,  é  comen- 
zaron á  mataren  los  moros  é  A  vengarse  de  cuanto  mal 
l«s  hablan  hecho ;  aií  que,  non  dejaron  ninguno  á  virla;  é 
ellos  iban  guiando  á  íes  otros  cristianos  é  mostrándoles 
las  casas  de  los  hombres  é  de  las  mujeres  ricas  é  mas 
honradas,  do  frallarian  mas  haber.  Desla  manera  fueron 
matando  en  ellos  hasta  que  llegaron  al  alcázar  do  esta- 
bi  el  rey  Arquitis,  que  estaba  mucho  seguro  en  su  ca- 
ma ,  éauuque  oyó  el  ruido,  non  cuidaba  que  era  sino  los 
iQoros  que  mataban  los  cristianos  que  morab:in  en  la 
tí  1  la ;é  por  ende,  non  vidocosa  hastacuando  llej^'uron  al 
alcázar;  é  aunque  le  quisieron  combatir,  como  venían 
dosados  de  que  había  gran  rato  que  anduvieran  á  pié 
]  armados,  non  lo  pudieron  bien  hacer.  Cuando  los  mo- 
^rieron  esto  esforzáronse,  lo  una,  porque  veko  que 

~naUb«n  á  ellos  é  á  sus  mujeres  é  d  sus  hijos,  ó  les  ro- 
baban cuanto  habían ,  é  también  porque  los  veían  así 
estar  mucho  fatigados ,  é  ayuntáronse  lodos  é  fueron  á 
ellos  j  é  comenzáronlos  á  ferir  é  á  malar  é  á  traerlos 
muy  mal ;  así  que,  fueran  muertos  ó  vencidos  si  non  fuera 
por  el  rey  ile  los  arietes,  que  llegó  ahí  bien  con  diez 
mil  liomhre^ ,  los  unos  armados  é  los  otros  con  palos  é 
I  i^iedns  é  con  lioadas;  é  partió  su  compaña  en  dos 
Sjéfííolos  venir  por  dos  callea,  é  comenzaron  á  com- 
batir <S  los  moros  tan  de  recio,  que  los  encerraron  por 
medio  de  las  puertas  del  alcázar.  Cuando  el  rey  de  An- 
tioct  vio  que  por  fuerza  le  entraban  el  castillo»  pares- 
cióle  gue  non  podria  escapar  de  muerte ,  é  cabalgo  en 
un  caballo  muy  corredor,  é  lomó  fasta  cincuenta  caba- 
lleros coní^igoé  hJEoles  vestir  sendos  mantos,  llenos  de 
oro  é  de  piedras  preciosas ,  é  salió  por  un  posií^o  que 
eni  h;iC¡a  la  monüjüa,  é  comentóse  á  ir  cutn»n  mas 
pudo,  b!  anduvo  así  todo  el  día  fa^^ía  la  noche  ;  estonce 
hobieron  de  albergar  en  una  cueva  que  está  en  la  mon- 
Una  ya  cuanto  alongada  del  camino.  E  esto  hizo  par- 
que pensó  que  allí  non  sabría  ninguno  parte  dét.  Mas  así 
filé  que  unos  armenios  recueros  que  traían  vianda  ú 
Boymonte  albergaron  cerca  de  af fuella  cueva  porque  era 
gran  montana  ,  é  hicieron  su  fuego  é  descargaron  sus 
acémilas ;  é  cnlre  aquellos  armenios  había  surianos  que 
sabían  turquí^,  é  comenzáronlo  á  hablar,  é  los  moros 
que  estaban  en  la  cueva  pensaron  que  eran  muertos,  é 
enviaron  allá  uno  que  supiese  quién  eran ;  é  los  recue- 
ros, cuando  lo  vieron  ^-conoscieron  que  era  moro,  é  por- 
que (leosaron  que  era  espía,  trabaron  del  6  prcndiéroide, 
sacáronle  aparte  é  preguníáronle  que  cómo  andaba 
il;  él  quísolo  encubrir,  mas  aíincaroníe  tanto,  dán- 
ble  penas,  que  les  dijo  cómo  saliera  de  aquella  cueva, 
Ique  estaba  hí  el  rey  de  Antíoca,  que  huía  porque  había 
íídola  villaé  que  tenia  consigo  cincuenta  caballeros, 

•ipie  levaba  cada  uno  del  los  muy  grande  tesoro  en  oro  é 
en  piedras  preciosas.  Cuatido  esto  oyeron  aquellos  recue- 
roe  hobieron  muy  gran  placer,  é  tomaron  aquel  moro 


6  degolláronle  porque  non  lOá  descubriese;  empero  como 
ellos  eran  pocos ,  non  los  osaron  acometer ,  é  fueron  á 
pastores  cristianos  que  andaban  i>or  ahí  6  dijérongelo, 
é  ayuntáronse  toios  en  uno,  de  manera  que  fueron  bien 
docicntos.  E  fueron  á  aquella  cueva  é  entraron  dentro, 
é  hallaron  al  rey  de  Antioca  d  á  los  otros  moros,  que  es- 
taban seguros  atendiendo  al  mensajero,  é  cornenzáron- 
los  á  heriré á matan  El  Hey,  cuando  aquello  vio,  íinco 
los  hinojos  ante  ellos  é  ajunló  las  manos,  pidiéndoles 
merced  que  non  lo  maíiisen ,  que  él  era  rey  de  Aiílioca 
é  que  les  daría  muy  gran  dinero ;  mas  ellos  respondié- 
ronle que  tal  merced  habrían  ellos  del  como  él  hobiera 
de  Rinalt  F*orcellet  6  de  los  otros  crisiiauosque  hiciera 
martiriíar  é  matar  ante  los  cristianos  de  la  hueste  por 
deshonrade  la  ley  de  Jesucristo.  Kstonee  desea 'ezáron- 
le, é  lomáronle  lodo  el  tesoro  é  partiéronlo  entre  sí,  é 
levaron  la  caheza  ó  la^  armas  del  á  Boymonle  en  pre- 
sente, é  contáronle  toh*  afpiel  hecho  cómo  pasara.  Es- 
to mismo  acacsció  á  un  su  sobrino  del  rey  de  Antioca, 
que  iba  en  pos  del  por  airan  rn  ríe  bjen  con  cnarenfa 
cahallcroSj  é  albergaron  en  otra  cueva  cerca  de  aquella, 
é  otros  pastores  crislb nos  que  lloguronahi  con  su  ga- 
nado halláronlos  lodos  durmiendo,  é  conocieron  que 
eran  moros,  é  malárunlus  é  lomáronles  cuanto  ki  ha- 
llaron, c  cortáronles  las  cabezas  é  levíiroiilas  á  ta  villa 
á  los  cristianos,  que  les  dieron  mucho  por  elb^»  Una 
gente  de  moros  haliía  en  Antioca  cuando  la  ganaron 
los  cristianos,  bien  hasta  dos  mil  hombres,1niballo,énon 
eran  dande  naturales,  mas  venicran  lii  de  otras  par- 
les é  rescibian  sueldo  del  Rey;  o  aquel  día,  cuando  vie- 
ron el  ruido  de  loí*  cristianos,  que  andaban  por  la  villa 
matándülos,  quisieran  fuir,  é  comenzar  n  íi  buscar  puer- 
ta por  do  saliesen,  é  falláronse^  con  una  compaña  de 
críslíanoí,  que  los  fueron  luego  á  ferir;  é  ellos  t|uisié- 
ronse  acoger  al  alcázar,  é  como  no  era  bien  de  día,  que 
fuera  en  el  comienzo,  errarotí  la  salida,  é  fueron  á  un 
despeñadero  que  había  hí,  é  cayeron  dcndebicn  hasta 
quiíiionlüs  é  murieron ;  los  oíros  lomáronse  [»ani  la  vi- 
ll.t  é  metiéronse  por  la?  calles,  buscando  puerta  por  do 
saliesen  ,  é  hallñrouse  con  lus  cristianos,  que  les  quíta»^ 
ron  cuanto  levaban  é  tomaron  todos  tos  tnas  dellos  é 
matáronlos;  é  otro!;;  tnnros  ricos  que  bí  lialiía  d«»jtiban 
las  mujeres  é  los  hijos,  é  huían  ion  lo  íjue  podían  ha- 
ber, é  colgábanse  por  los  muros  por  cuerdas ,  6  desta 
manera  lomaban  niuclios  d«*llos,  Alguiio^i  tiobo  que  en- 
callaron den < le,  é  fueron ?e  para  la  gran  hueste  de  Persia, 
é  contáronles  cómo  los  cristianos  habían  ganado  á  An- 
tioca; pero  el  hijo  del  Soldán  ni  Corvalan  non  loqu<*rian 
creer,  porque  habían  allá  enviado  a  Zaifailoln ,  bijodid 
rey  de  Antioca,  é  había  de  tornará  ellos  con  respuesta, 
é  no  era  aun  venido,  é  s;diera  de  Antinea  cuatro  tlias 
ante  que  los  cristianos  la  ganaren  ,  é  halla  rase  ron  una 
compana  de  cristianos  que  íe  desl>arataron  ,  i*  malrti'on- 
le  una  parle  de  los  que  iban  con  él,  é  él  encapó  por 
pies  de  caballo  é  fuyó  cuolra  línnontafia,  é  torció  tanto, 
qtie  aun  no  ora  llegado  á  la  hueste.  Mas  víiio  aquel  dia 
que  aquellos  moros  contaliau  jqucllasnucvus.  e  dijo  al 
hijo  del  Soltian  é  á  Corvalan  que  non  lo  rreyesen ;  que  si 
verdad  fuese,  ante  lo  sabrío  él  que  hombre  del  mundo. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR* 


CAPITULO  LXXIV. 


Cótio  Dios  Uto  merced  ¿  los  de  b  hucsie  en  ganar  tan  nable  cosa 
comu  ^Vntjoca,  por  nes  ratones  qoe  agora  oiréis* 

Esla  martantbd  tluru  bion  íiasla  Ja  noche  escura;  é 
e!  robo  que  hicieron  los  cmlionos  en  Antioea,  olro  tüa, 
cuando  fué  ayunlaílo  lo  que  h\  bailaron^  é  cada  uno  lo- 
mó su  parle  ^  el  mas  polire  dellos  fuera  rico  [>ara  siem- 
jH'e,  si  Qu  paz  pudiera  tener  loque  le  cupo.  Fn  tres 
cosas  liixo  Dios  gran  merced  á  los  cristianos  aquel  dia : 
]a  una » de  que  les  diu  á  ganar  !an  noble  cosa  é  tan  buena 
cmno  es  Anlioca;  laoEra,  que  les  hartó  sus  voluiUades 
de  malar  ú  robar  á  sus  enemigos;  la  tercera,  f>orque  los 
enriqueció  de  muy  gran  tesoro  que  pnaron  Poro  des- 
que luda  la  villa  fué  bien  escti^uñada,  non  balíuroii  en 
ella  vianda  que  les  abastase  quince  dias;  é  eslo  fué  por- 
que la  cercaron  sin  sospecha,  é  no  la  Inibiriron  á  telc- 
cerlos  moros,  é  otrosí  ijorquebabia  nueve  meses  que  la 
línian  ccrcndd,  é  lo  otro  porque  llegaron  ¿íenles  de  otras 
parles,  qTie  les  comieron  lo  que  lenian  mas  ahina  que 
no  holjierau  menester,  é  se  fueron*  K  e^la  men^'ua  re- 
i  dundo  desinics  en  muy  gran  dafio  á  los  cristianos,  asi 
como  adelante  oirédes. 

CAPITULO  LXXV. 

Ep  qué  aOo  t^naroo  fus  eristiinos  la  noble  cibáid  de  Amioci. 

Antioca  la  noble  fué  gaoada  así  comu  habéis  oído;  é 

esto  fué  cuando  la  era  de  la  encarnación  de  nuestro  Se- 

[tior  Jesucrhtoaodaba  en  rail  é  ochenta  é  sieleaños,  Ires 

(lias  andados  del  mes  de  junio,  fi  después  que  los  cris- 

I  liíinos  tovierou  loda  la  villa  en  su  poilor,  é  las  torres  é 

i  el  muro,  tuiraron  mientes  á  loilos  los  lugares  pordciles 

pareció  qnn  les  podrtti  venir  daño  si  la  huesle  de  los 

moros  lh\gase,é  füllaron  quo  eran  tres:  uno  del  casi  ¡el  lo 

ffue  basteciera  (íoymontc  anlc  tpic  la  villa  tomasen,  é 

el  olro  del  castiello  que  tenia  el  conde  de  Tolosa  al  rabo 

de  la  ptionte;  ca  estos  dos  entendieron  qne  non  podrían 

[defender  si  ahí  llegasen»  é  í;ue  les  vernia  muy  gran 

^  daño  si  los  moros  los  ganasen.  E  eí  terrero  era  el  alcázar 

)  de  Mal -Vecino,  ilonde  descendía  brande  gen  le  de  moros 

teada  itia  e  liacianlos  grande  daño,  é  aeogianse  en  salvo. 

I E  por  eso  hobieron  su  acuerde  que  derribasen  el  castíello 

lllue  líUiia  Líov  Ilion  te,  é  (pie  basUjcíesf^n  el  de  la  puente 

de  bídlcsierosédiUal  ícente, que  si  lopudieseu  ilefender* 

I  Fino  que  nmi  penliesen  mucho;  del  alcázar  acordaron  que 

ho  combatiesen,  E  desi  cuando  \.ñ  probrtron,  é  vieron  el 

llngrir  cuál  era,  parecióles  que  s-TÍa  cosa  muy  sin  raxon; 

I  ca  la  torre  del  castieüo  fiabia  cerca  de  sí  dos  foriale/as, 

la  una  de  un  valle  mny  fondo,  en  que  habia  un  despe- 

ñnderomuy  fuerle^  é  facíase  así  como  si  tajasen  la  pena, 

é  del  otro  cabo  conira  la  villa  en  mucho  alta  además,  é 

ibase  aguzando  hacia  arriba ,  é  en  olla  era  fecho  el  cas- 

licllo,  con  muy  buen  muro  é  con  torres, é  muy  bien  fe- 

cbas.  E  en  modlo  del  habia  «na  nmy  grande  I  orre ,  que 

^enseñoreaba  lodas  las  olrus,  é  non  era  hueca,  mas  era 

I  maciza ;  é  en  aquella  torre  solía  csíaf  un  molino  de  vicn* 

lo  que  mandó  hacer  el  rey  de  Antioca  cuando  pobló  la 

^  Vil  la.  Totlo  aquel  caslíolfo  lenian  los  nmros  muy  bien 

bastecido,  é  aunque  los  cristianos  pudiesen  llegará  él 

i  combal  rio,  non  gelo  podrían  tomar  por  fuerza,  según 


los  bombres  é  las  armas  que  tertian:  ft  pof  #rKl^,  dejfti 
de  lo  combatir,  mas  aconlaron  que  en  aquel  iogiit 
qne  era  mas  llano  contra  la  villa ,  é  había  un  sendem 
mucho  estrecho,  por  do  descendían  los  moros ,  que  lev 
hacían  amo,  que  hicie  en  un  muro  fuerte  é ancho  é  uti^ 
cava  pequeña,  é  con  tanto,  serian  guardados  dellos,  é 
íiciéronlo así; é  demás  hicieron  cadahalsos  á  manera d& 
torres,  é  pusieron  In  bombres  armailos  con  ballestas  á 
lodas  las  oirás  cosas  j>or  do  entfudieron  que  se  podrían 
defender.  E  cuando  esto  fué  fecho,  bebieron  su  acuer- 
do que  enviasen  por  lodas  las  tierras  en  derredor  á  bus^ 
c^r  cuanta  vianda  pudiesen  haber,  é  que  la  melieaeil 
toda  en  la  villa.  E  esto  hacían  por  miedo  de  ser  cer- 
cados ,  é  otrobí  porque  non  leniaíi  sino  poca  vianda.  Mi3L'l 
recelaron  dos  cosas :  la  una,  que  la  non  liallariun^  porffue 
toda  la  tierra  era  robada ,  é  la  otra,  que  se  t'-^parian  tos 
moros  con  los  que  allá  fuesen,  é  que  rescibirian  daño 
ahí ,  é  por  eso  dejaron  ile  enviar,  ó  mandaron  compartir 
el  conducho  que  lenian  entre  si ,  é  que  se  compusiesa 
cada  uno  con  lo  que  tuviese,  é  partiéronlo  entre  sí  los 
ricos  hombres  é  los  caballeros  é  toda  la  olra  frente  por 
las  torres  de  las  puertas  é  por  las  otras  lorres  de  la  villa, 
ó  olrosí  por  los  muros,  con  ballesteros  é  con  aquellas 
compañiis  que  enlendieron  que  eran  menesler;  éorde*^ 
naron  cuáles  guardasen  la  villa  de  dia  é  cuáles  de  noche, 
é  cada  uno  cuan  lo  tiempo,  é  tditjsi  cuáles  saliesen  á  ha- 
cer cabalgada  si  menesler  fuese ,  é  cuáles  üncasen  eo  la 
cibikil.  E desque  cslo  todo  liabieron  fmeslo  é  orden^ido, 
acordaron  de  enviar  caballeros  á  verla  hueste  de  los  mo- 
ros é  á  saber  cómo  venían ;  é  para  esto  dieron  á  Diño  de 
[Siela  bien  con  treinta  caI>alleros,  que  los  fuesen  ver  é 
mirnrqué  g  nte  era  ó  cómo  venían;  é  él  supo  que  los 
moras  venían  por  Roax ,  ó  fuese  á  meter  allí ,  porque  en- 
tendió qtie  tle  ningún  lugar  non  los  podría  así  mirar,  para 
juzgar  el  número  dellos  tou  cierlamente. 

CAPITULO  LXXVL 

Cúmo  Corviilan  vino  ton  so  liijo  úvl  Soldao,  t  se  vino  por  Roai,  < 
é  cerno  liobíerao  de  prender  á  Baldoví»,  é  lo  finvió  dtcir  i  la 
h  oeste. 

Cuando  Corvafan,  como  oístes,  tomó  sobre  sí  la  hueste 
del  soldán  tic  Persia,  é  su  hijo  ol  mayor  en  guanla ,  to- 
mólo con  tal  condición,  quo  gelo  volviese,  vivo  ó  muer- 
to. E  desque  fué  á  su  i  ierra  é  hizo  toiias  sus  gentes  sa- 
lir con  él,  tornó  allí  do  era  el  Soldán,  é  movió  con  su 
hijo;  la  n  grande  era  la  gente  que  leva  ha,  que  dicen  cuan- 
tos la  vieron  que  nunca  oLra  lanía  como  aquella  vieran. 
E  demás  facía  otra  cosa  porque  íuese  su  poder  mayor : 
í|ue  por  allí  por  do  él  psaba,  todas  las  gentes  de  armas 
que  bailaba  levábalas  conmigo,  las  unns  por  amor  é  las 
otras  jior  fuerza  ;  é  dcsla  manera  crecía  cada  dia  lajgen- 
le.  E  vendo  así  con  su  hueste ,  oyó  decir  cómo  Baldo- 
vín ,  henuano  del  duque  riU«lulVe,  habia  ganado  á  Roax 
éá  toda  aquella  tierra,  é  hobo  muy  gran  despecho, 
porque  tenia  que  si  lodos  los  cristianos  del  mundo  se 
ay  un  lasen,  que  non  b  podrían  ganar  píir  fuerza  ni  de- 
fenderla á  la  hueste,  v  demás  tenerla  un  cristiano  coa  , 
un  poí*o  de  poder-  Consejó  al  hijo  del  Sokfan  que  fa 
por  ahí,  éque  ganase  aquella  i ierra  que  habrán  gao 
los  cristítiuos*  é  quL*  los  nialase  á  todos;  ca  los  do  An- 
Uoca  non  se  podrían  ir  á  ninguna  parte,  qne  él  no  hicie- 
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le  ddlos  á  su  ▼ohintad.  E  sobro  eso  liobieron  su  acuer- 
do, ¿  pusieron  muchos  caballeros  que  guarda&on  que 
DO  saliere  ninguno  de  la  hueste  que  levase  mandado  A 
ios  crídKianos  que  eran  en  Roax ;  é  desque  esio  hobíe- 
nm  puesto,  movieron  c  ntra  allá ,  o  lo  que  hobieron  de 
mdar  en  dos  días  andovicronlo  en  uno.  E  el  conde  Ral- 
iofin ,  que  estaba  en  Uonx  sc£!uro,  é  no  sabia  cu.'índo 
había  de  venir  la  hu>3Sle  de  los  moros ,  andaba  con  unos 
treinta  caballeros  folgamlo  por  las  huertas ,  é  de  impro- 
T¡£od¡ií  la  hueste  sobre  él,  é  non  los  vido  hasta  que  der- 
naiapjn  con  «1  bien  dos  mil  caballeros.  Mas  quiso  Dios 
que  aquel  logar  do  lo  fallar  n  fué  allí  ilo  eran  las  huer- 
tas mas  espesas ,  é  por  cid lejas  estrechas  quo  habla  en- 
tre las  itaredes  deltas  acogióle  en  salvo.  E  otros  cris- 
limos  que  andaban  iií  cerca ,  cuando  vitaron  los  moros, 
coroenxáronse  acoger  al  Conde ,  é  él  pasólos  ante  si,  é 
Mmenzóse  á  ir  derendiéndose  de  los  moros,  en  manera 
que  mayor  daño  les  hizo  que  non  recibió  dellos,  salvo 
uoos  pocos  de  hombres  ó  de  mujeres  que  andaban  le- 
jas, ó  no  se  hubiaran  á  acogerse  á  él,  ó  aquellos  maturon 
los  moros.  £  el  conde  Buldoviu ,  lut^go  que  entró  en 
Rmx,  mandó  armar  toda  la  gcnlc,  é  basteció  todas  las 
torres  é  el  muro,  é  dio  hombres  que  guardasen  las 
puertas;  mas  tan  oliína  non  puiIo  él  facer  esto,  que  ante 
toda  la  hueste  de  Persla  no  llegase ;  é  asi  como  1  legaba u 
ico.iipañasy  así  iban  á  combatif  la  villa.  E  cuaudo  la 
hibian  combalido  un  rato,  aquellos  ibau  á  folgar,  é  ve- 
■an  otros.  £  desla  manera  los  combatieron  aquel  dia 
lodo  ¿  toda  la  noche,  é  otro  dia  liasta  hora  de  viéaperas. 
Vas  Baldoviu  é  la  compaíia  que  con  él  era  se  defendían 
tu  bien ,  que  mataron  muchos  dellos ,  los  unos  de  ar- 
iHieLídasque  hacían  á  su  salvo,  é  los  otros  de  saetas  é 
de  piedras  que  tiraban  del  muro  é  de  las  torres;  pero 
COQ  lodo  esto,  tan  de  recio  los  combalian  lo^  moros,  que 
los  cercaron  tr.ts  las  puertas.  E  Corva! an  hizo  otro  día 
combatir  de  todas  partes  muy  de  recio,  mas  non  podie- 
nm  hacer  cosa  por  do  gran  daño  tom;isen  lo  cristianos, . 
aote  o  recibieron  los  moros ,  ca  la  villa  de  Roax  era 
DOT  fuerte ,  como  aquella  que  estaban  los  muros  é  las 
torres  dclla  asentados  sobro  peña  tajada  bien  dos  as- 
tas de  lanza  en  ancho,  ó  habla.' ahí  torres  all)arranas, 
que  salían  fuera  del  muro ,  que  estaban  otrosí  sobro  pe- 
al tajada.  E  sin  todo  esto ,  había  muy  buena  barbaca- 
u  é  cava  muy  fonda ,  que  era  toda  llena  de  agua  de 
faentes  que  nacían  ahí;  ó  por  todas  estas  ventajas  que 
liabian  los  de  dentro,  recibieron  los  moros  muy  mayor 
daño  que  no  ellos  podían  hacer.  E  desque  el  sol  fué 
jnesto,  dejaron  los  moros  de  combatir  la  villa  é  torná- 
ronse albergar  á  ia  hueste.  Diño  do  Niela ,  que  veniera 
abí  por  ver  á  los  moros,  así  como  vos  dijimos,  salió 
esa  nocbede  la  villa  con  aquellos  treinta  caballeros  que 
coo  él  veníeran  en  muy  buenos  caballos ,  é  sus  lorigas 
vestidas  é  espadas  ceñidas  é  escudos  é  lanzas,  é  sus  ca- 
pillos de  fierro  en  las  cabezas;  é  pasaron  por  medio  de 
la  hueste,  que  nunca  los  conoscieron  los  moros,  ante 
pensaron  queerande  su  compaña;  ó  desque  fueron  alon- 
gKios  bien  cuanto  media  legua,  dieron  de  las  espuelas  á 
los  caballos,  ó  comenzáronse  de  ir  cuanto  mas  pedie- 
ron para  Antioca.  Mas  á  Baldovin  acaeció  estonce  una 
buena  ventura,  ca  él,  luego  que  supo  que  los  moros  de 
la  gran  hueste  venían  por  su  tierra,  enviara  su  man- 


dado al  emperador  de  Gonstantinopla ,  que  así  como  era 
su  vasiillo,  é  él  su  señor,  é  le  había  prometido  su  ayu- 
da ,  r(uc  le  voniese  á  acorrer  á  aífuella  sazón  que  tanto 
le  ora  menester,  ó  que  le  enviase  acorro,  con  que  se 
pudiese  defender  de  aquellos  moro<.  Otrosí,  habia  en- 
viado á  la  liu  'Sle  de  los  cristiano^  que  estaba  sobre  An- 
tioca que  le  enviasen  al;:nna  gen!e ;  é  olios  habían  pues- 
to de  enviar  al  obispo  ile  Puy  é  una  ¡larlode  caballeros 
de  la  compaña  del  duque  Gudufre,  su  hermano;  mas 
non  lo  pudiero-i  hacer,  porque  gunaron  estonce  la  villa, 
así  cómo  habédes  oído.  Mas  el  Kmperailor  le  había  en- 
viado tres  mil  caballeros  muy  bien  aderezados,  é ellos, 
cuaudo  llegaron  corea  de  Roax,  é  supieron  cómo  la 
hueste  de  los  moros  era  hí,  entendieron  quo  no  po- 
drían lodos  entrar  en  la  villa  sin  gran  peligro;  é  sobre 
esto  escogieron  entre  si  hasta  quinientos  caiía lloros  de 
los  mas  esforzados  que  bahía  ahí ,  é  por  consejo  de  flal- 
dovin  é  de  hombres  d^  la  villa  metiéronse  de  noche  en 
Roax,  por  un.is  callejas  estrechas  é  por  unos  lugares 
encubiertos,  que  los  moros  non  vieran  aun,  c  entraron 
dentro  en  la  villa,  é  los  otros  todos  fuéronse  ¡wra  An- 
tioca. Otro  dia'de  mau:uiá,  cuando  los  vinieron  á  com- 
batir, é  vieron  la  gente  nueva  que  ante  no  liabian  vis- 
to ,  entendieron  que  era  ayuda  que  les  habia  venido, 
é  que  entrara.  E  Corvalan  mandó  á  los  moros  que  se 
tirasen  afuora ,  é  fué  al  fijo  del  Soldán  é  díjogelo ,  é 
sobre  eso  bobo  su  coMsejo  con  todos  los  hombros  hon- 
rados que  hí  habia,  que  eran  bien  cuarenta  reyes,  á 
que  llaman  ellos  soldanes,  é  de  otros  almirantes  é  al- 
caides habia  tantos,  que  era  una  gran  maravilla.  E des- 
que cada  uno  dellos  bobo  dicho  aquello  que  le  pareció 
que  seria  mejor,  Zu'eman  ,  que  era  el  mas  anciano  de 
lodos,  é  sabia  mas  del  hecho  é  de  la  manera  de  los 
cristianos,  diólepor  consejo  que  se  fuese  deníchamenle 
para  Antioca ,  é  que  matase  é  prendiese  todos  los  que 
en  ella  estaban ;  ca  desque  eslo  hobiese  fecho,  que  no  po- 
dría ser  que  los  de  Roax  de  dos  cosas  no  hiciesen  la 
una :  ó  ilosampararian  o|  lugar  é  irían  su  camino ,  ó  bien 
podría  hacer  dellos  lo  que  quisiese  después;  é  píihóle 
en  don  que  le  diese  su  parte  ile  loscati  vos  que  ende  pren- 
diese, é  él  respondióle  que  los  hombres  honrarlos  que- 
ría para  sí,  mas  que  los  otros  lodos  |)artiria  con  los 
hombres  de  la  hueste,  con  que  poblasen  ó  labrasen  sus 
tierrjs,  que  eran  yermas.  Desque  eslo  bobo  dicho,  man- 
dó luego  toñer  las  trompas  é  los  atamíiores ,  é  arrancar 
las  tienilas  é  mover  la  hueste ,  é  vinieron  en  tres  días 
á  la  puente  del  Fer,  de  que  tenían  los  cristianos  las  tor- 
res é  las  fortalezas ,  é  combatiéronla  tan  de  recio,  que 
se  les  non  pudo  defender,  é  mataron  cuantos  hí  había, 
que  ninguno  no  escapó  ávida  sino  el  alcaide  solo ,  que 
prendieron  é  Irujéronlo  ante  Corvalan ;  é  él,  por  darle 
mayor  pena,  non  lo  quiso  malar,  mas  mandó  liincar  un 
palo  en  medio  de  la  hueste,  é  fizólo  allí  atar  é  desnu- 
dar del  todo,  é  untarlo  con  miel  porque  posasen  en  él 
las  moscas  é  que  le  mordiesen ;  é  demás  deslo,  mandó 
poner  un  azote  cerca  dél ,  porque  cuantos  lo  veniesen 
á  ver  le  diesen  sendas  feridas;  é  non  le  daban  ninguna 
cosa  á  comer.  Mas  un  cristiano  de  Armenia,  quo  anda- 
ba en  I9  huesle ,  tomaba  á  hurlo  de  las  raciones  del  [lan 
que  le  daban  por  Dios  en  la  hueste,  é  dábagelas,  é  muy 
poca  de  agua»  é  desta  manera  vivía;  é  asi  lo  tovieron 
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dos  días  que  est5?iernn  allí,  é  despucis  así  lo  levaban 
pnr  do  f|uior  que  iban.  Agora  deja  !a  historin  dtí  Imblar 

•en  e^te  lu^ar  d^^llos,  por  contar  de  io  que  hicieron  los 

ienslíaaoí»  que  eran  en  Anlioca. 

CAPITULO  LXXVrí. 

C^ino  el  conde  de  Flándes  é  Traiiqucr  é  el  obispo  ác  r*uy 
parUeron  la  vianda  de  la  ribdad  á  lodos. 

\islos  ya  cómo  los  cristianos  ganaron  á  Anliocíi,  é  de 
[Ja  grnn  ríqtieza  qnc  en  ella  hallaron ,  é  tle  la  gmn  mor- 
'•liindíid  que  liicieroa  en  loí  moros,  que  á  íaitlos  rnala- 
ron  dellos,  se;^un  euenla  la  liií^loria,  qiio  por  ninguna 
manera  non  los  podían  sacar  de  la  villa,  é  liol>ieron  Ins 
de  denlro  do  quíBniar,  que  era  gran  afán  de  los  ayunlar, 
•  é  luuy  gran  enojo  de  ¿ufrir  cuan  mal  hedió n  cuando  bs^ 
^quemaban,  é  como  quier  que  !a  hobíesen  ganado,  nolia- 
,  hian  menor  í^uerra  que  ante ;  ca  de  un  cabo  el  conde  de 
^Tolosa  tenía  el  raslillo  que  hicieran  los  críslianos  contra 
t-fil  alcázar  del  rey  moro,  é  estaban  lodo  el  día  los  de  su 
compaña  annados,  porque  los  moros  venían  á  ello^  mu- 
cho (\  menudo,  é  como  los  hallaban  descuidados  Imcfan- 
les  daní),  é  de  manera  Ioíí  acometían ,  que  nunca  ?e  osa- 
ban defiarmar,  E  es! o  les  era  muy  mayor  afán  í^ue  lo  que 
,  ante  sufrían  en  la  hueste ;  6  eso  mesmo  araecia  á  Boy- 
nonlc,  que  podaba  en  el  alc^ízarde  la  villa,  qoe  de  la 
una  parte  se  había  de  df rendar,  qne  la  combatían  mu- 
cho ú  menudo ,  é  de  la  otra  ayudaba  al  conde  de  Tolosa 
cada  vm  que  gran  poder  venía  contra  ¿I,  rjue  le  era  muy 
gravo  de  liacer.  E  sin  todo  eslo,  estaban  con  muy  fzran 
sospe  lia  que  lleí^arían  los  de  la  gran  fiiiesle  ,  é  habían 
de  aderezar  (^mo  los  Ijallasen  apercebidos  cuando  ve- 
niesen;  ¿  desla  manera  eran  mas  fatifíados  qu^;  ante 
I  qiia  la  villa  ganaren;  é  eso  mesmo  facian  losolrof^,  que 
tiahian  de  acorrer  á  ellos  cuando  los  habifin  menester, 
E  demíis  de  lodo  e>lo,  habían  otra  guerra  entre  sí,  que 
conlendian  todo  el  dia  los  unos  con  los  oíros  sobre  aque- 
llo que  ganaran  ,  é  volvían  muchas  peleas,  é  tanto  eran 
metidos  en  esto»  que  los  hombres  honrados  que  hi 
eran  a)>enas  los  podian  despartir,  E  por  ende,  habian  to- 
.-tío  ei  dia  tle  andar  armados ,  é  á  sufrir  muy  grande  afao 
I  por  asose.i'ar  todas  eslas  cosas/Díno  de  Niela ,  que  venia 
tile  Roax,  contóles  las  nuevas  d*^  lodo  el  heclio  decúmo 
bpttsjtra»  asi  como  de  suso  lo  habí^ffes  oído.  E  otro  Iiom- 
I  bre  que  escapíl  de  la  puente  del  Fer,  que  les  úijo  có- 
LjTíO  era  perdida,  é  muertos  cuantos  puardahan  la  forta- 
^Je«a,  ú  de  cómo  venia  la  Imesle,  é  que  seria  con  ellos 
déüde  á  dos  dias ,  6  al  mas  tardar  hasla  tercer  dia. 
Cuando  los  hombres  que  eran  en  Antioca  aquello  oye- 
ron ,  fueron  en  muy  gran  cuidado  qué  liarían ;  é  pu- 
sieron u  do  el  licchoen  el  finque  Gudufre,  que  como  lo 
él  ordenase  é  pusiese ,  que  ellos  así  lo  harían ,  6  «I  non 
io  rjuiso  recebir,  mas  dijo  qne  lo  diesen  á  Roymonle;  é 
BovmoiUe,  otro>í ,  respondió  qtie  lo  non  re^fibiria  si  e| 
••obispo  de  Ptiy  á  el  conde  de  Flándes  non  le  ayudasen, ó 
lodos  dijioron  que  les  f «lacia.  E  estonce  tornáronse  to- 
dos tres  é  fuéronso  paríi  la  villa ,  é  cuantos  fallaban  que 
tenían  pan  é  carne  ,  ó  otra  cosa  de  comer,  (jarlíangela, 
ctianlo  creían  qne  les  duraría  para  ¡dguna  sajEon  ,  é  po- 
níanles cuanto  comiesen  cada  dia;  é  los  qne  hallaban 
que  tenían  mor;is,  mandaban  que  si  non  eran  clisados  é 
las  quisiesen  tener,  que  las  tornaseo  ciislianas  é  que 


casasen  con  ellas,  «  si  non ,  que  tas  partiesen  de  rÍ-  é 
mandábanles  que  si  algo  tenían  uno  íi  otro ,  ó  alguna 
cosa  le  tenia  forzado  ú  lomado ,  que  gelo  volviese,  é  que 
todos  fuesen  de  un  corazón  6  de  ima  voluntad  en  ser- 
vir á'  Dios  é  en  guerrear  á  los  moros ,  que  eran  sus 
enemigos.  E  despuesjle  todo  esLo,  partieron  los  hom- 
bres  que  eran  en  la  villa,  por  guardar  el  muro  é  las  fl 
torres,  é  pusieron  á  cada  uno  en  cuáles  lugares  esto-  ■ 
viesen ,  é  á  todos  los  hombres  buenos  é  honrados  plú- 
goles  é  bacianlo ;  mas  la  gente  menuda,  como  habian  le- 
vado gran  laceria  en  la  hueste ,  é  fallaban  buenas  casas 
é  gran  haber,  é  comían  é  bebían^  é  estaban  á  su  pla- 
cer, por  ninguna  njaner-i  non  los  podían  allá  levar,  ni 
por  predicación  ní  por  ruego  t|ue  les  hiciesen  el  obis- 
po de  Puy  ni  Pedro  el  Ermitano ,  que  andaba  hí  con 
el,  ní  aun  porque  los  descomulgaban  ,  ni  otrosí  por 
amenaza  que  les  ficiesen  Boymonie  é  el  conde  de  Fián- 
dcs;  ante  decían  que,  pues  ganado  habian  á  Antioca, 
que  rendidas  habían  sus  cruces,  ,é  demás  que  tenían 
hí  sus  ca^as  buenas  e  gran  algo  que  ganaran ,  é  qm 
allí  se  querían  morar,  é  que  non  se  Iratiajarían  de  oirt 
guerra  sinon  de  defender  su  villa  cuando  ú  ella  les  Te- 
nícsen.  Cuando  vio  Boymoute  que  por  ruego  nín  por 
amenazas  non  lo  querían  hacer,  envió  por  el  rey  de  los 
arlóles,  é  mandóle  que  pusiese  fuego  bien  á  cuatro 
partes  en  la  n'ia  que  ora  mas  cerca  del  rio ,  é  él  mesnío 
íiescendió  del  caliallo  á  ponerlo.  E  quiso  Dios  que,  por 
vengarse  de  aquella  mala  gente ,  que  luego  se  aprendió 
muclio  ahina ,  é  comenzó  á  arder  la  rúa  tan  íieramente,  * 
que  bien  In  cuarta  parle  se  ardió;  é  como  quier  que  aV- 
guna  riqueza  se  perdió,  que  era  de  aquella  cevil  gen- 
te, fuó  |trovecho  para  lo  principal;  ca  lo  que  ante  non  I 
querían  hacer  de  grado ,  hobiV'rordo  de  hacer  por  fuer- 
za, ca  salieron  de  las  casas,  6  fueron  al  muro  é  á  la« 
torres,  6  allí  do  los  mandaban  qne  c  loviesen.  E  des- 
que bobíeron  lií  estado  cuanto  un  medio  dia,  torná- 
ronse para  la  villa,  diciendo  que  non  estarían  lií  mas. 
Cuando  esto  víó  Boy  monte,  tomó  mensajero  qm  Iru- 
jiera  las  nuevas  de  cómo  era  lomado  el  castillo  de  la 
puerta  del  Fer,  é  muertos  cuantos  hí  eran,  asi  hom- 
bres como  mujeres,  éíunndóle  que  gelo  dijíese  por  con- 
cejo ,  é  que  les  mostrasa  las  llngas  que  recibiera  ,  6  el  i 
bccbo  así  como  fuera ;  é  demás ,  díjoles  í|ue  serían  con 
ellos  otro  dia.  E  ellos,  cuando  oyeron  esto,  tan  grande 
fué  e!  miedo  que  hobieron  ,  que  lodo  el  vicio  que  ante 
bohieran  é  el  gozo  que  estonce  lialiian ,  se  les  tornó  en 
tristeza  é  en  pesar :  é  de  allí  adelante  fueron  obedientes, 
é  ficicion  lodo  lo  que  les  mandalm.  Otro  día  de  mañana 
Corvabn  de  Oliferna  fiíío  ayuntar  todos  los  reyes  é  los 
hombres  fionrados  que  eran  en  la  bue^ite  de  los  moros, 
é  dijoles  que  tenia  por  bien  qne  fuesen  cíen  mil  hom- 
bres á  caballo  á  acorrer  á  Antioca,  é  que  los  unos  fue- 
sen de  parte  de  la  sierra  é  los  otros  de  parte  del  llano, 
á  díóles  por  cahdillo  un  rey,  su  sobrino,  que  había  nom- 
bre Layhas,  que  era  buen  guerrero  é  mucbo  esforzado 
é  buen  caballero  d*armas,é  mandólesque  non  corriesen  ^ 
lodos  en  uno ,  mas  que  se  echasen  en  celadas ,  é  que  , 
corriesen  pocos  á  pocos ,  á  que  punasen  en  sonsacar  i 
los  cristianos  de  la  villa ,  é  que  después  que  esto  híH 
biesen  fecho,  que  non  escapasen  á  vida  ningunos  de 
cuantos  pediesen  alcanzar,  é  ellos  íiciéronlo  así.  Don- 
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de  acaesdó  aqiiel  día  mismo  que  uu  caballero  señor 
de  BaTera,  que  andaba  con  el  conde  de  Fláiides, 
dyo  á  ios  hombres  lloarados  que  iiabiu  en  Aiilíoca  que 
si  ellos  quisiesen ,  que  él  iría  u  la  bucste  ile  los  moros 
por  ver  cómo  venían ,  é  que  él  les  sabría  contar  toda 
ti  verdal  de  su  hecbo;  é  ellos  loviéronlo  por  bien.  E 
estonce  tomó  veinte  é  cuatro  cabaileros  armados  é  muy 
bien  encabalgados ,  é  comenzaron  á  ir  por  el  camino  que 
iba  contra  la  puente  del  Fer.  Cuando  fueron  arredra- 
dos de  la  villa  cuanto  media  legua,  bailáronse  con  cien 
caballeros  de  moros  que  venian  derramados,  é  tenían 
bieo  otros  dos  mil  en  una  celada  bí  cerca,  é  ello>; 
cuando  vieron  á  l.fs  moros ,  quisiéronse  tornar  para  la 
villa,  mas  los  moros  !os  comenzaron  de  alcanzar.  E 
ellos,  cuando  vieron  que  non  poilían  fuir,  torna:  on  lus 
dbezas  de  los  caballos  é  fueron  los  á  fcrir ,  é  mataron 
dellos  bien  diez  ó  doce ;  é  los  moros  vcncíéronseles ,  é 
oonienzironlos  de  levar  fasta  la  celada.  E  des(]ue  bi 
fueron,  salieron  todos  los  moros  que  en  ella  estaban,  6 
eercáronlos  en  derredor;  é  a(|uel  rey  que  los  acaiidi- 
lliba  envió  decir  á  los  moros  que  los  non  firiesen  fusta 
que  les  enviase  su  mandado,  é  él  envió  un  faraute  que 
íes  dijíese  que  se  tornasen  moros ,  ó  que  d(*jasen  aque- 
lla ley  maU  que  tenían;  ca  Jesucribto,  en  quien  ellos 
cteian,  non  se  pudo  defender  que  non  lo  matasen  los  ju- 
díos, é  que  menos  se  podrían  ellos  defender  al  poder 
que  allí  venia ;  é  otrosí,  que  supiesen  que  lodos  sus  aini- 
9»,  á  quien  llamaban  santos,  que  murían  malas  muer- 
tesé  deshonradas,  é  que  se  guardasen  ellos  de  aquello, 
é  que  quisiesen  ante  vivir  buena  vida  é  honrada ;  ca  si 
Ittbiin  heredades  ó  grandes  riquezas ,  que  ellos  les  da- 
ñan mas  de  diez  tanto,  é  los  casarían  con  mujeres 
Boy  fermosas  é  de  honrados  linajes ,  é  que  Ici^  darían 
.  COB ellas  muy  gran  liaber ;  é  si¡)  todo  esto,  que  les  iia- 
lian  que  fuesen  en  cuenta  de  los  mas  borrados  hom- 
bres que  hohiese  en  la  corle  del  gran  stiMan  de  Per- 
fil; é  que  mucho  valia  mas  creer  en  Maltona,  que  los 
abría  amar  é  honrar,  que  non  en  san  Pedro ,  que  fuera 
niíncadioea  Roma, ni  en  sanLorencio,  que  fuera quc- 
padoen  medio  de  la  plaza ;  ca  si  ellos  en  Maliomu  ere- 
joan,  DOD  consiulíera  que  los  matasen  por  él ,-  como 
ellos  mjrirían  aquel  dia  por  los  sus  santos  muy  des- 
booradamente  si  non  se  tornasen  á  la  ley  de  Ma boina;  é 
de.Tiás,  que  tenia  por  maravilla  de  hombres  cuerdos,  así 
como  ellos  eran,  de  dejar  la  verdad  é  creer  en  fabl  illas 
éen  cimfus,  é  otrosí  non  ascucbar  niu  creer  [K)r  ruego 
el  rey  Corvalañ ,  que  era  uno  de  los  mejores  é  mas 
'onrados  príncipes  que  babia  en  el  mundo ,  é  que  les 
poilria  facer  muclio  bien  si  creyesen  á  su  sobrino,  é  nm- 
ebo  malsile  non  creyesen.  Edemas,  que  bien  veian  ellos 
que  lid  de  veinte  é  cuatro  que  ellos  eran ,  con  cien  mil 
que  venían  en  la  delantera,  que  non  valia  nada,  é  que 
les  rogaba  é  les  consejaba  que  se  tornasen  á  su  ley ,  é 
que  dejasen  la  locura  en  que  andaban ,  é  qtte  creyesen 
al  rey  Layhas  el  buen  consejo  qu.t  les  daba.  Cuando 
esto  bobo  dicho  el  trucbanian  de  los  moros,  Rogel  de 
Bamavila ,  que  era  cabdillo  de  aquellos  veinte  é  cu.itro 
caballeros ,  respondió  así :  que  bien  liabia  entendido  él 
é  los  otros  cristianos  que  eran  hi  su  predicación ,  mas 
ya  tanto  non  podría  decir  ni  predicar  ni  loar  á  Mahoma, 
qup  ellos  le  podiesen  amar  nm  creer  en  él ,  ca  non  era 
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justo  dejar  la  creencia  du  aquel  verdadero  Dios  é  bom- 
bre,  é  ¡r  creer  en  un  falso  que  venicra  á  dañar  el  nmn- 
do  con  fornicio  é  con  soberbia;  é  á  lo  que  derla,  f pie 
Dios  non  los  ]>odria  sacar  de  sus  manos,  que  los  non 
tomasen  é  no  biciescn  dellos  su  voluntad,  dijícron  que 
bien  era  verdad  que  los  moros  muciios  eran ,  ó  que  ellos 
no  eran  mas  de  veinte  é  cuatro;  mas  aquel  que  íiciera 
á  Moisen  la  mar  pasar  [lor  seco ,  é  á  Faraón  con  todo 
su  poder  morir  en  ella ,  que  bien  los  podría  librar  de  sus 
manos  é  hacer  que  los  venciesen.  E  á  luque  decían, 
(jue  su  rey  los  casaría,  é  le>  daría  l;ei-edades  é  grandes 
riquezas,  áeslo  le  respondían  que  no  eran  done>  que 
hobiesen  de  tomar,  é  cuando  !os  quisiesen  facer,  q  .c 
non  se  les  tornaría  en  provecho,  ca  eni  cosa  que  falle- 
cía é  venia  á  perdimiento ,  mas  el  bien  que  Jesucristo 
tenía  Q|>arejado  para  ellos,  que  nunca  mengua  ni  se 
podría  [)erder;  é  por  ganar  aquel  bien,  que  dejaran 
el  os  sus  mujeres  é  sus  hijos ,  é  sus  tierras  é  sus  be- 
redadcs  é  cuanto  iiabian;  é  que  mas  oobdiciaban  ellos, 
muriendo,  gan.r  aquello,  que,  viviendo,  se.'  señores 
de  todo  el  mundo ,  é  después  non  lo  haber,  é  que  mas 
querían  muerte  leal  é  honrada,  que  non  rem.'gar  de  su 
ley,  por  bien  que  en  este  mundo  podiesen  haber ;  é  que 
de  allí  adelanto  non  les  díjiesen  ninguna  palabra,  ca  non 
les  responderían  á  ello,  mas  que  prestos  é  aparejados 
estalMu  para  morir  por  Jesucristo,  que  muriera  por 
ellos.  Cuando  esto  oyó  el  Irucbaman,  tornóse  para  los 
moros ,  é  contóles  lo  que  dijiera  aquel  cabdillo  de  l«is 
cristianos;  é  en  cuanto  gelo  contaba,  liogei  de  Bama- 
vila dijo  á  sus  compañeros  que  no  Iiabian  mas  por  que 
Uirdar,mas  que  lidiasen  con  ellos,  pues  que  ál  non  po- 
día ser,  ca  palabra  era  de  los  antiguos  que  el  bien  que 
el  hombre  hace  forzadamente,  por  grado  gelo  deben 
contar,  é  que  non  tornasen  cabezas  á  las  lÍH)UJas  de  los 
moros  ni  á  sus  prumelimienlos,  ni  diesen  i»or  ello  na- 
da ,  ca  todo  era  con  falscilad  ó  m  nlira,  bien  así  como 
era  falsa  la  ley  que  tenían;  é  olrosí  les  dijo  que  non  es- 
tovjcsen  mucho  cuidando  en  lo  que  hablan  á  facer, 
ca  el  gran  cuidado  face  írocar  los  corazones  de  los  que 
son  flacos  hombres ;  mas  que  se  les  membrase  cómo 
eran  hijos  do  Jesucristo,  é  cómo  dejaran  cuanto  habían  é 
pasaran  la  mar  por  servir  á  Dios ,  é  cómo  él  muriera  por 
ellos  en  la  santa  cruz  penado  é  desbonradamente ,  que 
ellos  otrosí  que  muriesen  por  él ;  por  la  mu  rte  qup  ellos 
allí  tomarían ,  que  ganarían  el  [laraíso ,  que  era  beredad 
de  su  padre ,  é  serian  nombrados  para  siein])re  jamás, 
como  fué  la  de  Roldan  é  de  ios  doce  pares  que  mataron 
en  Ronzasvalles  en  servicio  de  Dios;  é  porque  no  ha- 
bía bi  capellán  á  quii  n  se  confesasen,  que  olorgalia  de 
parle  de  Dios  que  aqu  '11a  sangre  que  dellos  saliese  les 
fuese  penitencia  é  comunión.  Cuando  esto  les  bobo 
dicho,  hízoles  que  se  saludasen  torios  en  señal  de  paz, 
é  díjoles  que  en  nombre  de  nuestro  Señor  que  fuesen 
herir  á  los  moros  muy  de  recio,  ca  el  que  ende  escapa- 
se, quesería  bien  andante  para  siempre,  é  el  que  mu- 
riese iría  derechamente  á  paraíso.  En  aquella  compaña 
de  los  cristianos  era  el  conde  de  las  Perdías  (I),  que 
fuera  con  dos  caballeros,  por  tornar  á  Hogel  ríe  Bama- 
vila para  Ant.oca;  é  ante  que  lo  él  hubiase  á  facer ,  so- 
lí) Sin  dada  el  mismo  Rclrol,  conde  d'AIperrbas ,  antes  men- 
cionado. 
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i  brcvinieron  los  moros,  i!e  manera  que  non  se  putljeron 
,'l(>ni-a%  <'  holiieron  á  9cr  en  b  fncinn^U  con  los  oirás; 
t'é  tnmuila  Ro^^el  tlt»  Barnavila  les  iliju  qu'*  serian  salvos 
'  lotlos  losque  Ijí  muriesen,  r^íspomiió  i\\  que  verikirl  cn\; 
ijue  fueren  buenos  é  ^e  cupiesen  hien  vengnr,  üe  ma- 
nera que  tuuica  fuesen  relraidos  do  los  dfi  su  Knajf». 
^►Cuando  oslo  liobo  dielm.  lodofs  olor^mron  que  así  «seria, 
f-^  eruhnixíiron  los  i^scudos  é  cndertízaron  las  lanzas  cnn- 
[U-a  t'llo-;;  é  mi"ntra  cslo  í'acian,  llr^Viel  lru<^|jainan  ni 
t  r<*y  moni,  t!  clíjole  (\yw  aquellos  lmírd)r«s  non  querían 
!  fni:er  ningrnna  cosa  do  cuanto  ti  los  enviara  conejar, 
I  mas  (\nf>  eran  firmes  en  su  ley  ,  é  que  leniau  que  sí  aíti 
muriesen ,  que  estonce  verían  qun  la  pobrera  de  este 
I  wnndo  SL*  les  tornaría  *3n  riqueza,  «^  la  mala  andanza  en 
hbíen.  Cuando  lo  o;  6  el  Rey,  enmenzns«  de  sonreír ,  é 
iilijí»  que  le  pecaba  quo  Inles  liomlires  como  aíjuellos  se 
\  perilic-euülli  (wrque  non  querían  bacersu  consejo,cre- 
yendo  en  la  ley  mala  é  en  Dios ,  que  les  non  podría  va- 
I  Kt.  li  estonce  hizo  I  ner  ías  l rompas  é  los  alambores » 
k  é  mandó  que  los  fuesen  herir.  E  tanta  fué  g  au  le  la 
gente  de  los  moros  que  á  ellos  ven ie ron,  é  h  esiesura 
de  la  niebla  que  Iiicíh  el  vaho  que  s:«lia  del  cft!or  da 
las  cabaljos  ó  de  los  hombres,  que  se  II/.0  nn  aire  tjiii 
espeso,  que  apenas  se  podrían  conocer  los  unos' con  los 
oíros,  maguer  ante  Ijíiria  claro;  pero  así  quiso  Dins 
ayudar  á  íos  cristianos  contra  los  moros,  que  de  aque- 
lla primera  justa  cada  uno  dellos  derriba  el  suyo  ó 
muerto  o  mal  herido;  é  el  conde  Relrol  Ihlpercbas  é 
un  su  caltallero,  que  <  ra  su  primo  cormano,  que  balua 
nombre  Vugo,  fueron  herirá  dos  altnirantes  é  matá- 
TOulos  de  sendas  lanzadas;  después  metieron  mano  á 
\m  enfiadas  é  mataron  otros  tros  moros;  roas  el  Conde 
hntio  trrs  foridas,  la  una  por  los  penhos,  é  la  otra  por 
6l  costado  ,  é  la  otra  por  el  bríizo  ,  que  gelo  falKaitiude 
una  pnrlí?  ú  otra;  é  Yngoliolm  cualro  muy  grandes  he- 
ridas; é  hiriendo  así  é  defendiéndose^  fueron  sal  eudo 
do  la  priosn,  que  ningu  o  non  fu¿  en  pos  tlel los,  porque 
niufíuno  non  Iqs  pudo  haber  anle  la  niebla/que  era  muy 
espesa  é  escura .  é  porque  non  osaron  ¡r  por  el  camino 
derecho  para  Antioca ,  teniendo  que  los  moros  irían  en 
pos  dellns ,  tomaron  c  mira  la  moularní  é  pasaron  el 
rio  del  Ker  á  nado  á  gran  peligro,  é  cuando  fueron 
olleudc,  atáronse  las  ílagas  é  dejaron  un  poco  holgar 
jos  caballos ,  e  cincháronlos  mejor  que  ante  andaban  »  é 
fuéron^e  [laní  la  vi  Ha.  Mas  ante  que  ellos  llegasen,  Ro- 
gel  de  Rjirnavila  é  los  otros  que  con  él  er¿m  se  dcfen- 
ílieron  tanto  de  los  moros » que  mataron  bien  sesenta 
delloSi  é  fueron  mi  ertos  siete  de  los  mejores  caballe- 
ros lio  armíís  que  liabia  en  la  hueste  de  los  moros,  é 
Jos  dos  del  los  mató  Rogel  por  í^us  manos  ,  el  uno  era 
.almirante  I  urques  é  el  otro  era  alárabe.  Pero  tanto  era 
grandi;  la  ;;entt!  de  los  nmros,  é  tan  á  mcuuilo  los  ba- 
ñan, que  a  la  fui  non  pudo  ser  que  non  malaseoá  él  é  á 
lodos  los  otros;  é  cuando  lo  hobieron  muerto,  corlá- 
ronle la  cabeza  é  enviáronla  á  Corvalan,  qno  fué  nsuy 
lerlo  con  olla,  é  dijo  al  hijo  del  uoMau  de  Persín  que 
aquella  era  del  utejor  homure  é  mas  honrada  que  haluíi 
entre  los  cristianos,  é  pucsqu*'  aqu^d  así  mataran,  que 
líM  otros  todos  non  esperaban  ál  sino  que  los  malarían 
lue^joque  hí  llegasen;  é  mientra  ellos  asi  eslalauchu- 
ado  en  su  decir  é  faciendo  su  alegría ,  llegó  uii  mo^ 


ro  corriendo  en  un  caballo,  é  dijo  á  Zaífadola,  tifjo 
del  rey  de  Antíoca ,  cómo  era  muerto  su  pjidre ,  é  aquel 
moro  so'o  escapara  cuando  los  cristianos  niataran  tV 
rey  Arquílis  é  á  lodos  los  otros  que  con  él  eran  ,  é  que 
anduviera  escondido  por  las  moni  anas,  que  nunca  pu- 
diera neniar  á  la  Imeslc  hasla  aquel  día.  E  desque  ho- 
bo  "Onlado  lodas  estas  cosas  á  Zaifadola  ,  hizo  muv 
gran  duelo  por  él  é  todos  los  de  su  linaje  que  hf  eran» 
profazando  mncbo  á  Corvuíau ,  é  diciendo  que  por  la 
tardanza  que  él  hiciera  fuem  perdida  Antíoca  é  ntiier- 
til  su  padre;  mas  Corvalan  locouborlaba,  diciendo  que 
ante  ile  terco ■  día  los  prendería  todos,  é  los  haría  él  | 
malar  de  cual  muerte  él  quisiese.  En  tanto  que  elloi 
esto  estaban  diciendo,  el  rey  Layhas  é  los  moros  que 
fnataran  á  Rogel  de  Barnavila  é  á  los  otros  veíale  é 
cualro  que  con  él  fueran  »  lom  ron  sus  annas  é  dlé- 
ronlas  íl  los  moros  latinadas  que  andaban  hí ,  que  sa- 
biiin  fialilar  francés,  porque  fueran  ya  cristianos;  é 
desque  fueron  armados  dellas,  mandáronles  que  fue-»  * 
sen  derecliainenlé  para  el  c:istillo  df?  la  puente,  que  ' 
era  cerca  de  A  u  ti  oca  bien  í,'abn  ol  muro,  é  que  dijieseo 
que  bs  moros  que  venían  en  pos  deüos,  é  que  los  1 
giesen  porque  non  los  matasen ;  é  enando  les  abriesen  | 
las  puertas,  que  so  parasen  en  medio  dellafi,  heriend^j 
en  los  cristianos  muy  de  r*iCío,  é  que  ellos  llegarían 
lueigo  a  sus  espaldas ,  é  que  entrarían  todos  de  vuelta  I 
por  medio  de  la  villa,  é  que  desla  manera  la  podrltaj 
ganar  muclio  ahina;  é  luego  que  esto  hobieron  aconta» 
do  ,  fui^ronse  derechamente  para  el  castillo  de  la  pneo*  1 
le ,  llamando  á  grandes  voces  que  por  amor  de  sauU  Ma-^  i 
ría  que  los  acogiesen,  ca  los  moros  vetilan  matando 4 1 
lieríendo  en  ellos ,  é  que  supiesen  qiie  lo«tos  eran  muer* 
tos  si  les  ahina  non  abriesen  las  pue!  las.  E  sin  todo  es- 
to, Itamaban  por  sus  nómbrese  todos  los  mas  bouradot  I 
hombres  que  hí  eran  de  FranciH  é  de  it$  otras  Uecraif  | 
é  lodo  esto  decían  en  lenguaje  fr:mcé5 :  nsí  que,  tan- 
las  co>as  dijieron,  que  los  ci  nraron  e0j 

ellos  é  abrieron  la«  puertas,  M ^lc  Üearue  I 

é  don  Guillen  de  Momposler ,  que  i  esa  sema-*| 

na  el  castillo,  con  lodos  sus  parí»íuii;^  '=  mis  omiitros: 
pararon  las  mientes,  é  vieron  que  Be  quejaban  mucíiil 
al  entrar  en  la  puerta ,  é  en  el  revolver  de  los  cabuílosJ 
é  en  la  manera  qu^  habían,  é  se¿íun  la  costumbre  de^ 
I  los,  que  se  Ira  ian  como  moros,  é  en  las  barbas  alheñadas,! 
que  les  pararon  míenles,  conociéronlos;  é  don  Gasloül 
tiró  un  dardo  que  lenia  en  la  mano,  p3n  que  acabdi-i 
liaba  su  compaña  ^  é  dio  al  primero  dello«  que  entraba] 
por  medm  de  la  garganta  tal  golpe,  que  lo  derríbíj 
muerto;  é  don  GuiElen  tiró  una  lanza  que  lenia  en  \i\ 
mano ,  é  mató  el  caballo  del  segun»lo,  é  entonces  acor- 
rieron todos  tos  que  lií  e.staban  é  mala  ron  cualro  do- 
llos;  é  los  otros  tiráronse  afuera,  é  llegaron  luego  los| 
que  venían  en  la  zaga ,  é  comenzaron  á  comlialir  el] 
castillo  lan*de  recio,  que  pasaron  la  cava  é  la  barbaca- 
na é  llegaron  al  mnro;  é  combatiéronlo  tan  Éjcramentej 
que  sí  non  fuera  por  la  buena  cabal  lera  que  hí  había,] 
é  por  los  muchos  ballesieros,é  los  oíros  que  estaban  bieñj 
armailos ,  hobiéranlos  presos*  Mas  aquellos  se  supierod 
tan  bien  defender,  que  mal::ron  í  hirieron  tantos  di 
los  moros,  que  por  fuerza  ¡os  hicieron  arredrar  de  aque!] 
lugar,  é  lomároíse  para  la  hueste  con  muy  gran  daño* 
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\m  d«1  cafiüllo  lomaFOD  dos  moros  vivos-  de  los 

fvann  emii&nús,  é  de  aquellos  supieron  de  la 

í  lie  Biifel  lie  6arna?íl]a  é  de  todas  las  otras  co- 

\  lalNttS  oído ,  de  que  hubieron  gran  [vesnr  ¿*  rouy 

I  dudo  todos  los  que  eran  en  Antioca ,  ca  el  (ft»nde 

Dülperclias  nou  era  aun  llegado*  Mas  después 

t  iDoro^  que  combaLiitn  el  casüllo  se  tomaron 

i  grta  liuesle,  los  bocabres  de  los  cmtianos  que 

itiobieroD  su  consejo  con  los  de  la  villa,  óacor- 

\  que  lodosampar^son.ca  non  lo  podrian  defender. 

»^  'O  toda  la  vianda  é  los  anuas  é 

iliscli  jiie  hi  habia,  é  diéronle  fuego,  é 

I  Uiila  lo  t|utí  había  de  madera ,  6  lo  otro  der- 

túdo. 


CAPITULO  LXXVÍlL 

Urna  Can»ián  é  los  hajoi  se  tit>bi«rón  dt:  entrar  i  ?ueMa9 
(011   loa  crbUaaos  cd  la  viUd« 

0  itiui  «iguíeata  de  mañana»  después  que  los  cnstta- 

1  bohíeroü  desamparado  el  castillo,  lue^o  llegó  la 
^Uftsle  de  Persia  n  A  o  ti  acá  ,  é  fué  tan  grande  la 

idellos,  que  non  cabian  en  lodo  el  Itano ;  así  quü, 
I  de  posar  por  los  oteros  bien  fasta  la  moulam, 
\m\B  que  posasen  veaLan  lodos  á  hacer  paradas  é 
"*  *ií  lilladoa.  Mas  cuando  fueron  cerca  de  An- 
-  medía  Icíjua »  arremetieron  todos  los  ca- 
rtas de  la  villa  de  manera,  que  no  ha- 
villti  hombre  nin  be^^tta  rjue  todo  no  lo 
1  tnos,  cuando  esto  vieron  ,  armá- 
>ri  quedoá  é  tovieron  sus  puertas 
;:is,  é  lue;go  que  vieron  que  posaban 
11  que  estaban  impedidos  en  tomar  sus 
|Wbii  las  puertas  é  salieron  á  ellos,  é  mala- 

lttaiDui:uu-ucii  »:,é  porque  lo.s  cometieron  por  muchas 
prlfi^  cuidaron  los  moros  que  harian  así  en  toda  la 
i  I  "ueuzaron  de  huir  los  mas  deilos.  Mas  Cor- 

íQ  aquello  vio,  cabalgó  en  un  caballo  é  co- 
BtftaúM  httfir  é  mataren  ellos  muy  de  récío,  é  mandó 
iifHff  !^^  trompas  é  los  alambores  por  toda  la  hueste, 
que  derramasen  todos  comunmente  é  que 
jt  ^^s.^i^  de  vuüita  con  los  cristianos  en  la  villa ,  ca 
4mU  niiiora  creia  que  la  podrían  ganar.  Cuando  esto 
Mb  di£lKi,  m;in<ló  mover  el  estandarte  contra  la  cib- 
41;  o&tOQeo  derramaron  todos  lo^  moros  do  la  hueste, 
éibá  Isn  gr  rite  dellos  é  tan  de  recio  comc- 

Hmi  á  !ff-  -  por  tañías  partes,  é  como  los 

AriUian  ti  i  1^  del  herir  é  del  matar  que  habian  he- 
<Ié  60  lu«  uioúis,  ú  del  grande  afán  que  liabian  í^ofri- 
áo  en  vencerlos  ,  que  por  fuerza  todas  las  cosas  les 
kmm  cootrarías ,  asi  ijuc  los  non  pudieron  sofrir ,  é 
lobíéfllci;4!  de  eqcerrar  por  fuería  en  la  villa ;  é  ma- 
pvlo>i  lioi  nos  é  los  caballeros  p uñaban  de 

Iésící1mSUí.ji  h  en  buen  continente,  con  lo- 

éú  «o ,  oom  lo  pudieron  facer  que  non  hubiesen  lii  de 
morir  nuis  éa  quinientos  hombres  á  caballo  é  bien  mi) 
di  plá  aold  que  hubíasen  todos  á  acogerse  á  la  villa; 
i  Tranc^uer  mataron  el  caballo,  é  fuera  él 
i  é  preiso  f  sinon  por  un  caballero  r^ue  le  acorriú 
I  alhallu,  i  quien  maUíron  luego  hi  en  ese  lugar, 
é  á  fiofiDonie  hirieron  de  una  saeta  de  arco  por  el 
fscmáo  ainieilro,  que  bien  uu  palmo  gela  sacaron  por 


cabo -el  espínalo.  £  cuando  esto  vieron  los  moros  que 
estaban  en  el  alcázar  ileMal-Vecino,  1 1  nri* 

de  de  Tolosa,  í  ro(níJÍeron!<»  toda  ta  ^ia 

íunra  de  las  barreras,  c  m;i'  t  ija¡nc«  immottíi. 

Mas  el  Conde»  como  era  bii ;  i  k  é  muy  buen  ca- 

ballero de  armas,  hizo  tornar  á  los  suyos  ó  acometió  ^ 
los  moros  tan  de' recio  ,  que  los  meLíú  |)or  medio  de  las 
puertas  del  castillo é  mato  dellos  bien  treinta,  é  como 
quier  que  él  Tñcúñó  djiño  en  su  compaña  de  hombres 
í|ue  mataron  é  hirieron  de  piedras  n  de  saetas » fueron 
los  moros  vencidos  desa  vez ,  é  dellos  muertos  é  tiellor 
naal  llagados  é  los  oíros  encerrados.  Mas,  s^e^un  que  rxm 
ya  dejimos ,  los  otros  cristianos  que  salieran  á  la  hues^ 
te  fueron  encerrados  por  dos  puerta  ^  de  la  villa ,  é  re- 
cebieron  grandauOjé  si  non  fue/a  por  el  duque  Gudufre, 
que  habia  de  guardar  la  villa,  que  los  acorrió,  todos  mu- 
rieran. Mas  él  sufrió  tanto  aquel  día  por  meter  los 
crístianos  ante  si  en  la  villa,  que  lodos  se  n  ou 

cómo  non  fuera  muerto,  ca  todo  el  yelmo  li  ,i- 

ron  de  porr*ídas  é  de  cucliilladas,  é  el  escudo  i^irosí, 
Pero  tanto  trabajó,  que  metió  lodos  los  crislianos  ante 
sí  denlro  en  la  villa  ante  qu'el  entrase;  é  Trauquer  fué 
otrosí  muy  bueno  é  sufrió  mucho,  é  cuando  vio  que  non 
podía  mas  sufrir,  trabó  á  un  almirante  por  el  yelmo  é 
levólo  por  fuerza  de  la  silla,  é  metiólo  consigo  en  la  vj- 
Ha.  E  cuando  fué  en  su  posada,  Idzolo  desarmar  de 
muy  ricas  armaduras  que  traia,  é  dijole  rpie  ^n  ifiéoata- 
se ,  é  el  moro  dijole  que  ante  se  dcjaria  lodo  despeda- 
zar que  dar  á  cristiano  ningún  dinero ;  u  1  ranquer, 
cuando  esto  oyó ,  mandó  que  le  subiesen  á  la  ¡amix  do 
el  rey  Arquílis  de  Antioc4  maiMiara  malar  á  llinalt  Por- 
cclet  ó  sus  hijos ,  é  hízolo  enlardar  é  quemar  en  fuego 
á  ojo  de  tos  moros  que  estaban  en  la  hueste^  que  lio* 
bieron  muy  gran  pesar,  porciuc  el  moro  era  de  muy 
gran  linaje  é  muy  rico  ó  muy  poderoso. 

CAPITULO  LXXIX, 

C6aio  ConrtliD  envío  cirtis  al  ealifa  át  Egi{)to  é  ¿  tiUif» 
4]uc  cnvia&on  ¡lur'  cativo». 

Suso  oistes  en  la  historia  cómo  Zaifadola,  íljo  del  rey 
Arquílis,  fué  al  gran  soldán  de  Persia  por  acorro, é  cómo 
trajo  á  su  Gjo,  é  á  Corvalan  con  él,  de  que  nunca  se 
partía,  haciéndole  saber  de  cómo  su  juidre  era  muerto 
é  Antioca  perdida  é  toda  la  otra  tierra  que  futirá  suya , 
é  que  le  rogaba  que  le  diese  derecho  d'aquellos  que  lu 
lucieran;  donde  acaesció  que  aquel  dia  quti  los  crislía- 
nos  fueron  encerrados  en  la  villa,  así  como  oistes,  Cor- 
valan descendió  en  su  tienda,  é  desque  fué  desarmado 
hizo  alzar  tus  alabes,  porque  hobíese  aire.  C  él  estando 
así ,  llegó  Zaifadola  é  comenzóle  ú  rogar,  como  solía, 
que  le  diese  derecho  de  los  cristianos.  K  Corvalan  res- 
pondióle que  bien  veía  él  que  todos  los  crisUanos  eran 
ya  en  su  poder  para  hacer  dellos  ío  que  quisiese;  mas 
si  ól  queria  que  le  diese  derecho  dellos,  que  le  apode- 
rase lueiyo  en  el  castillo  de  Mal-Vecino.  E  Zalfatlola  res- 
pondióle que  non  to  liaría  por  ninguna  cosa  hasta  que 
¡e  hobiese  dado  derecho,  de  los  cristianos.  E  estonce 
respondió  Corvalan  que  se  non  partiría  dende  hasta  que 
lo  vengase.  El  Zaifadola  hizole  pleito  que  le  daría  el 
castillo  luego  que  lo  hobíese  vengado,  ó  desta  manera 
fue  1&  pleitesía  oniro  ellos.  E  cuando  estaban  asi  ta- 
le 
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[blando  uno  con  Diro,  llegó  á  Córvala q  un  turco ^  que 
raía  en  la  mano  ilte^lra  una  lanza  vieja »  el  asta  tuerta 
Fé  el  liíerro  oriniento,  é  una  espíida  tín   lu  olra  mano, 
Mesa  mesrau  manera  orinienla  «  vieja ,  é  bien  la  meitad 
¡della  sin  vaina;  é  Corvíilan,  cuando  lo  vio,  conieiizóse  á 
oír,  preguntándole  í|ue  dúnde  Ijobiera  aquí-lks  armas 
tan  ricas ;  é  él  dijole  que  las  junara  a^fuel  ám  da  lo^ 
,  crislíanos  orgullosos  que  yacían  en  Antíoca  encerrados 
ieomo  conejos.  E  Corvulan  Mam 6  estonces  á  loá  moros, 
é  mostróles  aquellíis  armas  é  dijoles  así:  «Agora  ved 
C30n  qué  armas  se  cuidan  defender  los  cristianos;  yo 
'Juro  por  Malioma  que  esta  vez  loilos  los  mataré  é  los 
■  meterá  en  servidumbre  para  siempre  jamás,  ►>  E  luego 
que  esto  hol>o  dicho  maiid^'i  llamar  á  todos  los  escriba- 
nos, é  lizo  escribir  cartas  para  el  califa  de  Égiplo  é 
para  el  de  Baldac,  épara  todos  losotrusreyes  moros  que 
eran  en  Egipto  é  en  Arabía  ó  en  Persia  é  bien  fasta 
ludia,  en  que  ies  hacia  saber  cóeno  aquella  gente  ¡oca 
de  cristianos  era  venida  de  muy  lejos  é  biibian  liecfio 
\  daño  á  las  tierras  por  da  vinieran  ,  é  él  que  los  teníu 
encerrados  en  Antíoca,  é  t|ue  los  non  quería  prender  ni 
matar  sin  ¿íelo  hacer  sabor  ;  é  envióles  escritos  lodos 
los  nombres  de  los  hombres  honrados  que  bí  eran , 
porque  sialgufios  de  aquellos  cativos  habían  menester, 
qQC enviasen  sus  hombres  de  recabdo  con  quien  ¿;elos  en- 
viase^ é  él  que  los  partirla  con  ellos;  así  que,  cuando  cada 
I  uno  dellos  hobíesen  sus  tiestas,  ios  podrían  amostraré 
decir  que  aquellos  cativos  que  tenían  en  su  pder  í]ue 
eran  Ijs  mejores  hombres  que  había  entre  lo^  cristianos, 
éalli  podrían  entender  cuan  [joco  valdrían  los  cristianos 
é  toda  la  cristiandad;  pero  si  por  aventura  los  pudiesen 
I  tornar  moros  ó  haber  del  los  linaje,  que  fuesen  seguros 
*  que  aquellos  serianmuy  buenos  hombres  d  armas.  Eslas 
palabras  de  loores  de  Maboma  é  de  su  ley  é  de  aquellos 
á  quien  las  enviaba^  lacia  escribir  Corvalan ;  n  estando 
en  esto  vino  la  reina  Habíjra,  su  madre,  del  cabo  de  la 
hueste,  é  muchas  dueñas  con  el  la,  cu  ha  llera  en  un  came- 
llo, cubierto  de  p:iños  de  oro  muy  ricos.  E  cuando  llegó  á 
la  tienda  ,  salióla  á  r^-cehir  Corvalan,  su  hijo,  hasta  en 
cabo  de  las  cuerdas ,  é  tomóla  por  la  rienda  é  metióla 
dentro,  é  asentóla  en  su  silla  muy  rica,  é  díjültj :  ctMa- 
dre,  mucho  agradezco  á  Üíos  porque  vos  veo  sana,  é  vos 
otrosí  á  raí  sano  é  alegre ;  é  desde  hoy  mas  vos  ¡jodréis 
ir  para  vuestra  tierru  con  buenas  nuevas,  é  dirédes  á 
lodos  los  de  allá  cómo  yo  tengo  todos  los  cristianos  ven- 
t  é  somr  mano,  de  muñera  que  puedo  hacer  del  los 
nn  voluntad;  é  que  yo  soy  aquel  que  ensalzó  la 
ley  de  Mahoma  mas  que  hombre  i|ue  nunca  fuese  que 
tomó  su  creencia  después  que  él  murió  acá.— Par  Dios, 
dijo  la  Reina,  hijo,  con  otro  entendimiento  vengo  yo^  ca 
bien  así  como  tú  eres  alegre ,  é  tienes  que  tolo  lo  que 
lu  piensas  es,  é  non  otra  cosa^así  soy  muy  Irísle  en  mi 
corazón»  ésoy  cierta  que  el  tu  enLcndiiníento  es  min- 
troso;  ca  tú  cnidns  ciertamente  que  estii  gente  de  los 
^ciislianos  ijue  tú  tienes  cercada ,  que  está  en  manera 
qm  tú  della  hacer  puedas  lo  que  quisieres;  é  non  es  así, 
ca  ante  será  de  olra  manera  ^í  mi  consejo  non  tomas ; 
é  por  esto  me  he  dcslerrada  é  acercada  cerca  de  li  \  é 
conligovine  desde  mi  tierra  basta  aí|ui,par  tal  si  pudie- 
se estorbar  tu  muerle  é  tu  deshonra,  de  r|ue  estás  muy 
carca  sí  me  non  quisieres  creer.  E  porque  oí  agora  que 


envíabaí»  tus  carias  á  los  califas  é  á  todos  los  oíros  re- 
yes ilc  Oriente,  en  que  les  enviabas  decir  que  te  vertie- 
sen ayudar  á  prender  estos  cristianos  ,  por  eso  tove  por 
bien  de  te  venir  á  decir  esto  que  agora  diré,  c  es  menes- 
ter qiit^  me  lo  oyas  muy  bien  é  me  lo  creas. »  Cuando  esto 
oyó  Corvalan,  dijo  que  ella  era  su  madreé  su  señora, 
ó  que  dijiese  lo  que  quería  decir,  ca  él  gelo  escucharía 
muy  bien.  Estonce  comenzó  ella  hablar  en  esta  mane- 
ra :  «  Que  él  era  su  lujo  é  lumbre  de  sus  ojos  ¿  alegría 
de  su  corazón,  é  que  non  había  efla  otro  bien  sino  á  él, 
é  la  mayor  alegría  que  ella  había  era  cuando  él  facía 
bien  sn  facienda ,  é  la  mayor  tristeía ,  otrosí ,  era  la  su 
malandan7.a,  ó  la  vida  del  era  suya  é  la  su  muerte  otro  tal. 
E  que  por  ende,  que  le  rogaba  é  le  pedía  merced,  los 
lúnojos  hincados,  que  aquel  consejo  que  había  lomado  en 
venir  á  aquel  lu^ar,  que  lo  mudase,  pues  que  Antioca 
era  perdida ,  ó  que  se?  fuese  su  camino  ó  que  ficiese  con 
los  cristianos  alguna  pleitesía  por  (jue  dejasen  á  Antío- 
ca é  que  se  fuesen  en  salvo;  é  cpie  en  otra  manera  non 
lidiase  con  ellos,  ca  bien  cierto  fuese  que  sí  lo  lictese 
que  non  podría  ser  que  non  muriese  é  non  perdiese  á  su 
señor,  de  í|ue  caeria  en  grande  vergüenza  é  le  vcrnia 
gran  daño'  demás  ífue,  bien  fuese  seguro  de  que ,  ma- 
guer los  cristianos  eran  pocos,  que  aquel  Dios  en  que 
ellos  creían  era  muy  poderoso ,  ca  él  hiciera  los  cielos 
é  tierras  é  todo  el  mundo  de  nada ;  é  él  era  el  que  mos- 
trara los  grandes  miraglos  por  los  hijos  de  ísrael  é  por 
los  profet:is  é  por  los  otros  santos  hombres  que  fueran 
amigos  de  Dios  é  ficieran  grandes  miraglos  ,  é  señala- 
damente, entre  todos  los  otros,  á  Jesucristo,  (jueeraalma 
de  Uíosé  su  Hijo  propiamente;  caá  él  concibiera  san- 
ta María  seyendo  virgen ,  é  después  que  pitríó  asi  mes- 
rao  quedó  en  su  virginidad^  según  los  profetas  di  jieron; 
é  que  le  decía  que  fuese  cierto  que  aijuel  Diosen  quien 
aquellas  gentes  creiim  ,  que  los  liabía  tan  bien  guarda- 
dos, que  imnca  fué  gente  con  quien  ellos  se  tomasen, 
que  los  nnn  desbaratasen ;  é  aun  le  digo  mas  :  que  bá 
mas  de  cien  años  que  dijieron  nuestros  abuelos  que  unas 
gentes  bubian  de  venir  de  parte  de  Occidenle,que  ho- 
bian  de  conquerir  aquesta  tierra;  é  ptir  ende,  te  con^ 
juro  agora ,  por  la  ley  ífue  tú  tienes,  que  te  tornes  corai- 
go  para  nuestra  tierra,  é  deja  estar  aquí  esas  gentes 
asi  como  están  ayuntadas,  é  loma  al  hijo  de  tu  señor 
é  vamonos;  ca  muy  gran  locura  es  de  pensar  con  Ira 
Dios  tal  Cusa  como  tú  pensaste, »  E  Corvalan  entendia 
muy  bien  aquello  que  le  decía  su  madre,  mas  non  le  plu- 
go, é  dijo  así :  <4  Madre,  dejad  estar  eso  que  decides;  cii 
yo  soy  aparejado  de  facer  esta  batalla,  é  non  lo  dejarfc 
por  todo  el  oro  desta  tierra*  — Rijo,  dijo  la  Reina ,  des* 
to  he  yo  muy  gran  pesar  en  el  mí  corazón,  aunque  sé 
bien  que  le  no  matarán  en  esta  batalla;  mas  ante  que 
sea  nn  aíiu  complido  será  todo  tu  bien  acabado  é  toda 
tu  alegría ,  ca  tú  eres  en  la  cortí*  de  tu  señor  bien  ama- 
do é  honrado  é  servido  sobre  cuantos  eu  ella  había ;  ó 
hijo,  si  agora  fuere»  vencido,  serás  ovillado  é  deshonra- 
do, é  nunca  fuesle  tenido  ni  poderoso  como  serás  de- 
nostado Ó  escarnido ;  hijo ,  agoni  tienes  aquí  contigo 
los  turcos  é  los  almorávides,  é  los  de  Persia  é  de  Me- 
diodía, é  de  Suria  é  de  Licia  ,  é  desde  aquí  hasla  Oríen^ 
te  non  quedó  hombre  rico  de  gran  poder  nin  pueblo  que 
aquí  non  sea;  é  la  gente  de  los  cristiauos  qtie  está  aqui 
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UBRO 
«Qcemda  an  Anüoct  es  muy  poca ,  é  sí  fueres  por 
dios  desbaratado  ó  vencido,  mientra  vivieres  non  serás 
osado  de  te  tomar  con  hombre  que  haya  algún  poco  de 
esfueno;  mas, así  como  la  liebre  huye  por  medio  del 
campo  cuando  los  galgos  van  alcanzándola  é  los  caza- 
dores le  van  dando  voces,  así  huirás  tú  ante  las  lanzas  é 
laiespadasde  tus  enemigos.» Cuando Corvalan  oyóesio, 
bobo  tan  gran  pesar,  que  así  como  salido  de  seso  dijo 
i  su  madre:  a  Vos  habládes  locamente,  é  bien  pa- 
neeís  mujer  salida  de  seso,  é  algún  espíritu  malino 
entró  en  vos,  que  decides  que  esta  gente  que  está  aquí 
encerrada,  que  non  puede  dañarnos  valía  de  un  mal  di- 
nero, quede  aquí  á  pocos  días  serán  lodos  muertos  de 
bunbre,  que  ellos  me  podrán  vencer  nín  desbaratar ;  non 
puede  ser,  ca  mas  almirantes  e  ricos  hombres  de  nues- 
tra tierra bay  aquí  que  non  son  ellos  todos;  6  non  está 
allá  sino  el  conde  Yugo,  que  trae  la  seña,  é'Tranquer  é 
Boymoute  é  Gudufre  de  Bullón ;  pues  ejlos  no  han  otra 
cune  sino  tal  como  la  nuestra ,  é  así  se  puede  romper 
por  bierco  é  por  acero  como  la  nuestra.  —  Hijo,  dijo  la 
nadre ,  ellos  son  hombres  de  buena  ventura.— -Madre, 
dyo  Corvalan ,  dejadvos  de  pedricar,  ca  ya  mucho  du- 
la;  ca  yo  non  creo  que  en  el  mundo  haya  tan  gran  po- 
der de  gente,  que  si  me  esperare  en  campo,  que  sé  pu- 
diese mucho  tener  contra  esta  bueste.  —  Hijo ,  dijo  ella, 
el  pueblo  que  te  yo  dije  que  venia  de  parte  de  Occidente 
isí  como  dijo  el  Profeta,  que  no  mentirá  ni  se  detcrná 
hasta  Oriente ,  é  habrá  por  el  mundo  muchos  estorbos, 
ee  las  estrellas  se  mudarán  é  todos  los  elementos ;  é  por 
eao  entiendo  que  somos  c^a  de  ese  tiempo,  é  creo  que 
esta  es  aquella  gente  que  está  encerrada  dentro  en  An- 
üoca ;  ca  nuestros  abuelos  dijicron ,  mas  há  de  cien  años, 
fSB  vamían  de  parle  déla  tierra  mayor  unas  gentes  que 
lerían  hombres  muy  fuertes  é  de  muy  gran  poder,  é 
tú,  si  te  combates  con  ellos ,  farás  muy  gran  locura;  ca 
te  digo  por  cierto  que  cuando  me  contaron  que  hacías 
ajaotar  toda  tu  gente,  yo  supe  por  mí ,  ó  por  otros  hom- 
bm  sabios  quémelo  dijíeron,que  non  morirías  en  esta 
bullía,  mas  ante  que  pasase  un  año  seria  yo  muy  tris- 
tepor  tí.  >- Buena  dueña ,  dijo  Corvalan ,  dejad  estar  ese 
nidOyCa  yo  non  dejaré  de  facer  esto  que  comencé  por 
Ifldo  el  imperio  de  India  la  Mayor,  que  non  lidie  con  ellos 
n  vegada ,  é  mas  sí  menester  fuere.»  Cuando  la  rei- 
nflalabra  esto  oyó,  bobo  muy  gran  miedo  de  su  íiíjo 
é  despidióse  del  é  tornóse  para  su  tierra ,  ó  levó  con- 
tigo muy  gran  haber  que  trujiera ,  ca  ya  desesperada 
«1  de  cuanto  allí  estaba ;  que  cierla  era  que  todo  lo 
Unan  los  cristianos. 

CAPITULO  LXXX. 

Ctat  el  doqoe  Gndnfre  salió  con  so  gente  ft  herir  en  los  turcos, 
é  lo  desbarauron. 

Tres  días  eran  pasados,  según  cuenta  la  historia,  que 
Corvalan  habla  cercado  á  Anlioca,  cuando  le  páreselo 
que  estaba  apartado  de  la  cibdad;  é  por  consejo  de  su 
gente  fué  á  posar  mas  cerca  del  alcázar  de  Mal-Vecino, 
que  en  muy  alto ,  hacía  la  montaña  que  tenían  los  tur- 
cos, porque  les  ayudase  6  los  conhortase;  é  pensó 
que  metieni  su  gente  por  la  puerta  que  era  sobre  el 
lieiiar,  é  fizo  Gncar  las  tiendas  deside  la  puerta  de 
oriente  hasta  la  de  occidente,  cerca  de  la  villa ;  de  par- 
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te  de  mediodía  ayuntó  con  aquella  puerta  donde  se  le- 
vanta el  sol ,  é  había  una  torre  que  íicieran  los  cristia- 
nos sobre  un  pequeño  otero,  asi  como  habédcs  oído,  é 
diérongela  á  guardará  Boy  monte.  Mas  cuando  la  villa  fué 
tomada,  la  puerta  é  aquella  fortaleza  díéronla  al  duque 
Gudufre  á  guardar.  E  en  derredor  de  aquella  fortaleza 
afincaron  sus  tiendas  algunos  de  los  turcos  de  la  hueste 
de  Corvalan ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  Gera- 
mente,  é  aquellos  que  estaban  dentro  trabajaron  en  se 
defender.  Mas  mucho  los  acuitaban  la  muchedumbre 
de  la  gente  de  los  arqueros ,  que  habían  muchos.  E  el 
duque  Gudufre ,  que  estaba  cerca  de  la  puerta ,  vio  que 
su  gente  estaban  bien  ordenados,  é  bobo  tnuy  gran  de- 
seo de  los  ayudar,  é  de  hacer  quitar  las  tiendas  á 
aqueles  que  tanto  eran  metidos  adentro,  é  salió  fuera 
con  toda  su  compaña;  ó  cuando  quiso  guiar  contra  la 
fortaleza,  metióse  entre  él  é  la  fortaleza  gran  poder  de 
turcos ,  é  resistieron  al  Duque  tan  fieramente ,  que  le 
trujicron  muy  mal ,  ca  bien  había  para  un  cristiano 
veinte  turcos ;  é  cuando  el  Duque  vio  que  los  turcos 
eran  muchos,  é  que  la  fortaleza  non  era  suya,  tornóse 
contra  la  cibdad;  mas  ante  que  fuese  dentro  de  las 
puertas  lo  combatieron  tan  fuertemente,  que  bien  per- 
dió ciento  de  su  compaña ,  enlre  presos  é  muertos ,  é 
el  Duque  entróse  en  la  villa  muy  sañudo  por  el  da- 
ño que  vio  que  había  rescibido  su  compaña.  Mas  cuan- 
do los  turcos  vieron  que  aquel  era  el  duque  Gudufre  • 
que  ellos  habían  desbaratado,  tomaron  muy  grande  es- 
fuerzo ,  é  movieron  de  allí  é  fueron  contra  la  monta- 
ña ,  é  metiéronse  muy  sin  sospecha  en  la  villa  por  una 
puerta  del  alcázar  de  Mal-Vecino;  é  desque  entraron, 
mataron  ya  cuantos  cristianos,  como  estaban  asegura- 
dos é  non  se  guardaban  dellos;  é  cuando  se  apercebie- 
ron  los  de  la  villa  fueron  contra  ellos  é  sacáronlos  fue- 
ra, é  ellos  estonce  metiéronse  en  el  alcázar,  é  desque 
fueron  dentro  toviéronse  por  seguros ,  é  que  no  ha- 
bían de  qué  se  temer,  é  Gcieron  dende  allí  muchas  ve- 
ces daño  á  los  cristianos  de  la  villa,  ca  sabían  ellos 
otro  camino  desviado,  que  descendía  por  otra  parte,  é 
non  por  aquel  otero  que  los  cristianos  habían  bastecido. 

CAPITULO  LXXXl. 

Cómo  los  honrados  hombres  de  los  cristianos  hubieron  sa  con- 
sejo que  flciesen  una  cava  entre  el  alcázar  é  la  villa. 

En  esta  sazón  é  tiempo  se  ayuntaron  los  hombres 
honrados  que  estaban  cercados  en  Anlioca,  i)ara  acor- 
dar qué  harían  en  aquel  peligro  que  les  venía  de 
los  turcos  que  estaban  en  el  alcázar  de  Mal- Vecino. 
E  acordaron  todos  en  uno  que  Voymonte  ó  el  conde  de 
Tolosa  hiciesen  facer  una  cava  ancha  é  muy  honda  en- 
tre la  villa  é  el  alcázar,  é  que  nrma<:en  hí  una  forta- 
leza que  fuese  muy  bien  guardada  de  muy  buena  gen- 
te é  muy  bien  armada,  é  luciéronlo  así;  mas  los  tur- 
cos que  estaban  en  el  alcázar ,  é  los  otros  que  venian 
de  fuera  en  ayuda,  descendían  muy  á  menudo  por  ca- 
minos que  había  encubiertos  fasta  aquella  fortaleza 
de  la  bastida,  é  combatíanlos  muy  fieramente,  que  les 
non  daban  vagar  poco  ni  mucho. 
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CAPITULO  LXXXIL 


Cómo  alfonos  turcos  salieron  del  sidzir  para  matar  á  los  de  b 
fortalcta ,  é  cerno  los  acorrieron. 

Después  desto,  acaeció  que  un  día  descendió  del  cas- 
tiello  del  alcázar  tan  gran  poder  de  turcos,  que  ,  sí 
non  futíra  por  las  voces  grandes  é  muchas  que  dieron 
los  de  la  villa »  é  los  ricos  hombres  é  los  caballeros  que 
andaban  desparcidos  por  la  vitla.  que  acorrieron  lodos 
á  los  que  guardaban  aquella  fortaleza,  fueran  muertos 
ó  presos;  é  eran  estos:  Ebrarl  de  Pozal,  é  Rof!  de  Fon- 
tanas,e  rümbalt  Creíou  (í),  é  Parrón  el  hijo  de  Gliara- 
bart,  é  Ibón-  Todos  estos  hombres  honrados  entraran 
estonce  en  la  fortaleza  ^lor  la  guardar  é  por  ia  defen- 
der; mas  el  conde  de  Flándes,  é  el  duque  de  Norma n- 
dia  ,  é  don  Yugo  Lomaines ,  Ijcrmaiio  del  rey  de  Fran- 
cia, acorriéronlos  mucho  ahina  ;  asi  que,  ante  que  !os 
turcos  se  pudiesen  meter  en  el  alcázar ,  mataron  de- 
líos  mas  de  trecientos ,  é  prendieron  bien  cíenlo  vi- 
vos ;  é  los  otros  (jue  escaparon  á  vida  fuyeí on  é  fué- 
raose  para  Corvalan ,  é  dijeron  le  que  los  cristianos  que 
estaban  en  la  villi  mucho  eran  fuertes  é  ligeros,  é 
cuando  entraban  en  la  batalla  |mrescia  que  no  temiau 
la  muerte  poco  ni  mucho;  así  lidiaban  esforzada- 
inenle. 

CAPITULO  LXXXIIL 

Cómo  Gorvabn  m  desceudiú  de  h  moatíifla  é  pasó  el  rio  úd  Fer 
á  Dado. 

Ya  oistes  cómo  Corvalan  estaba  en  la  montana,  el 
cual  de.sque  vjó  que  allí  non  hacia  de  su  provecho  ni  de 
su  honra,  ni  las  bestias  de  las  companas  no  hallaban 
qué  pascer  tanto  como  abajo ,  mandó  arrancar  las  tien- 
das, é  deícondié  ayuso  al  agtia  del  rio  del  Fer  con  to- 
da la  hueste,  é  pasólo  á  nzido;  é  cu  aquel  logar  partie- 
ron las  plazas  Á  los  ricos  hombres  con  sus  com panas 
é  á  las  otnis  gentes  que  posaban  á  derredor  de  la  villa; 
é  otro  día  una  campana  de  turcos  acostáronse  á  la 
cíbdad  é  tiraron  de  allí  unas  pocas  de  saetas;  é  Tran- 
quer,  ctiando  esto  vio »  salió  por  la  puerta  que  descien- 
de, del  Sol,  teniendo  ojo  en  los  turcos;  é  ante  que  se  pu- 
diesen acoger  en  salvo ,  mató  seis  de  los  mejores  del  I  os,, 
é  los  otros,  cuando  esto  vieron,  fuyeron,  é  Tranquer 
cortó  las  cabezas  á  aquellos  seis  f|ue  matara,  é  levó- 
las á  la  villa  por  dar  conhorte  á  los  cristianos  de  la 
r  muerte  de  Rogel  de  Barnavíla,  que  mataran  los  turcos. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Cómo  macbos  de  los{:rístianos  $e  ssilian  d^  noche  en  cestas  por 
la  cerca  de  U  Tilla»  é  cuilcs  erao. 

Aquellos  cristianos  que  estatian  cercaiios  en  Anüoca 

habían  gran  afán  é  trabajo  de  guardar  é  defender  la  cib- 

dud,  e  era  muy  gran  peligro  [lara  ellos;  é  sobre  todo,  e! 

alcá/artan  fuerte  é  tan  grande  era,  é  estaba  tim  bien 

,  guardado,  une  era  gran  maravilla;  así  que,  les  venía  mu- 

[  ctio  mal  fie  noche  ó  de  dia,  ca  les  entraban  dentro  los 

[do  fuera  por  una  puerta  que  había  encima  deüos»  é 

(1)  Par<^ceserel  misma  pt'nonaje  llamado  Rdítaídus  (¿Itímbal- 
úüil )  Tecrttn  por  GtJillurmtí  de  Tiro,  lili»  h,  cap.  i\.  De  Tfcron, 
I  el  ci>t»ijiTiie  b.'i)U  CnioH,  ínvirtiendo  t«iü  illübaü;  iféiiero  dt:  cor- 
•  ni  pelón  ortogrúUcii  baila  ule  ktcúQntv, 


combatianlos  mucho  á  menudo ,  é  por  aquello  desma- 
yaban mucho  los  de  la  villa;  así  que,  muchos  della«^ 
eran  ya  lan  desmayados ,  que  non  cataban  lo  de  DÍo« 
ni  la  jura  que  habían  fieclío  á  sus  compañeros ,  ni  da- 
ban  nada  r>or  sus  honras.  Mas  fuian  de  noche  por  en-* 
cima  de  los  muros  con  cuerdas  é  en  cestos,  é  íbaní 
por  mar,  é  hallaban  allí  los  turcos,  é  los  unos  mataban' 
é  los  otros  levaban  cativos;  é  los  que  podían  escapar 
iban  fasta  el  puerto ,  é  decían  ú  los  oíros  romeros  que 
hallaban,  é  eso  mesmo  á  los  mercaderes  que  hí  esta- 
ban ,  que  arrancasen  las  áncoras  é  fnyesen  de  allí  lo 
mas  aluna  que  pudiesen ;  ca  el  gran  principe  Corva- 
lan muy  poderoso  venia ,  6  que  tanta  genle  traía  ,  que 
era  maravíllii,  é  había  ya  tomado  la  cíbdad  de  Antioca 
por  fuerza,  é  que  metiera  á  espada  los  ricos  hombres 
e  á  lodos  lü?  otros  que  I  tal  lara  en  la  villa  dentro ,  é  que 
ellos  escaparan  de  aquel  peligro  por  gran  aventura; 
é  por  ende,  deciau  ellos  á  los  marineros  que  se  par- 
tiesen ahina  de  aquel  lugar  ,  ca  si  !os  turcos  que  an- 
daban en  aquella  tierra  los  hallasen,  serian  todos 
muertos.  Pero, como  quíer  que  algunos  esto  dijiesen  6 
fecíesen,"  decíanlo  señaladamente  tos  que  huyeran*  E 
decíanles  estas  nuevas  átales  porque  ficiesen  fuir  á 
todos  cuantos  estaban  en  el  puerto  ,  é  metiéronse  con 
ellos  en  las  naves,  é  fuéronse  por  la  mar  adelante;  é 
los  que  esto  ficíeron  eran  estos  que  agora  oiredes;  pe- 
ro vo  entendáis  que  oíros  hacían  esto  sino  los  pobres, 
ca  la  verdad  no  excusa  á  ninguno  en  la  historia;  é  loa 
nombres  de  algunos  dellosson  estos:  Gnillein  de  tiran 
Mesnada,  alto  hondjre  de  jNormandía ,  que  tenia  muy 
gran  l  ierra  en  Pulla,  é  era  casado  con  herman^i  de  Boy- 
inonle  (2),  é  Ambires,  su  hermano,  é  Gnillem  el  Car- 
penler,  e  Guillen  de  Croians  (3),  é  Lambertcl  Pobre,  é 
muchos  otrosquciban  conestos^que  los  non  nombni  la 
historia.  Mas  aun  algunos  había  que  facían  lo  peor,  ca 
por  la  gran  hambre  qne  habian  ¿  por  el  miedo  de  la 
muerte,  dábanse  á  los  turcos ,  6  creían  en  la  ley  dellos 
{'  renegaban  la  ley  de  Jesucristo  ,  é  estos  ficíeron  mu- 
cho mal  á  la  hiieste  de  los  cristianos,  ca  les  decían 
ciertamente  de  los  menoscabos  é  fatigas  que  eran  en- 
tre los  cristianos ,  é  decíanles  que  aun  muchos  de  loi 
que  estaban  en  la  villa  se  fueran  de  grado  sí  podieran. 

CAPITULO  LXXXV, 

Cdmo  Boyuíonte  lito  poner  guarda  por  las  puertas  de  la  villa 
é  por  la  cerca  »  porque  uitiifUDo'iioa  se  fuese. 

Sabed  que  Boymonle,  por  consejo  del  obispo  de  Puy, 
llzo  poner  guarda  por  todas  las  puertas  é  por  encima 
de  los  muros;  así  que,  los  guardaban  de  noche  é  de  día, 
tanto,  que  no  pudiesen  fuir  ningunos  por  ninguna  par- 
te ni  irse  de  la  villa  ,  é  lícieron  jurar  á  todos  que  has^ 
ta  que  se  acabase  aquello  que  habian  comenzado,  que 
no  se  partiesen  de  aquella  compaña  ni  pasasen  el 
mandado  de  Boymonte ;  é  él  mesmo  andaba  toda  la  no* 


(ÍJ  {¡uillaame  de  Grand  Mesntl,  según  lr)s  autores  franceses; 
su  Iiermana  se  llamaba  Albcrk'.  £1  cjibunero  ;ir|uí  llamado  Cuiitem 
út  rromanK  no  paede  ser  otr»  que  el  CuMa  Traw/ím  del  Arifr* 
bi»po«  üb.  VI ,  cap.  V. 

{Z]  Prirum  fiiium  Giltae,  Aitertum  tt  ímim,  dice  et  Arzobispo 
en  d  tugar  ya  citado;  pero  luü  nombres  propíO!»  e^iíu,  ^epu  j> 
iiucda  advertido  >  nmy  viciados  en  toda  esli  aarracion. 
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d»  por  It  Tilla ,  guardando  con  muy  gran  gente  é  con 
tambre,  ponpie  noo  pudiese  venir  peligro  alguno  ni 
hicersé  traición. 

CAPITULO  LXXXVI. 

CáBO  lof  tíreos  prendieron  ona  eompafia  de  romeros  qae  sn- 
I  por  la  tierra,  é  cómo  Conralan  los  envió  al  Soldán. 


'  En  pos  desto  non  tardó  mucho  que  una  compaña 
M  tercos  que  se  partió  de  la  hueste  hallaron  unos 
Torneros  que  andaban  buscando  por  la  tierra  si  halla- 
riu  alguna  vianda ,  é  prendiéronlos ,  é  así  como  los 
Ufaron,  trajiéronlos  todos  ante  Golrvalan.  Él,  cuando 
los  vio,  tóvolos  en  poco,  ca  non  traían  otras  armas  sinon 
veos  de  fuste  muy  flacos  é  espadas  tuertas  é  orí- 
iMnlas.  C  dijo  entonces  Ck>rvalan  con  saña :  «Este  pue- 
bio  no  me  parece  buena  gente  que  deban  quitar  al  sol- 
/iiD  de  Persia  su  imperio  é  conquerir  tierra  de  Orien- 
te. Estos  se  temían  por  pagados  si  hobiesen  pan  que 
comer  con  los  puercos  en  el  Iodo ,  é  los  sus 'arcos  non 
son  tan  fuertes  que  pudiesen  matar  un  pájaro.»  Sobre 
esto  aun  dijo  Gorvalan  á  aquellos  que  los  tnj|ieron: 
•Levadlos  todos  á  mi  señor  el  Soldán ,  que  me  envió 
acá,  é  decílde  que  non  debe  desmayar  mucho  por  estos 
hombres  que  aquí  son  venidos ;  ca  nos  habernos  co- 
menzado guerra  cori  tales  gentes  como  él  puede  ver 
é  entender,  é  á  mí  cargo  quede  todo  este  hecho,  ca  non 
tardará  mucho  que  los  yo  desfaré  todos ,  que  jamás  no 
hablen  dellos  mas  que  si  nunca  fuesen.»  E  estonce 
Dudólos  lervar  al  Soldán  ,  creyendo  que  facía  de  su 
(iTOTecho  é  honra  en  aquellas  palabras  que  le  manda- 
ba decir.  Mas  después  se  le  tornaron  todas  en  gran  da- 
Do  é  en  deshonra. 

CAPITULO  LXXXVII. 

COBO  Tino  mny  gran  hambre  en  la  cibdad. 

De  todas  partes  fué  aquella  vez  cercada  la  cibdad  de 
Adüocj,  de  manera  que  ios  de  la  villa  non  podían  salir 
foenpor  ningún  cabo;  é  por  ende,  cayeron  en  mayor 
mengua,  é  creció  hambre  muy  grande  por  toda  la  ví- 
fií; ;  si  que,  con  mengua  de  la  vianda,  comían  los  caba- 
llos é  los  asnos  é  los  camellos,  é  aun  comían  otra  peor 
eo»  cuando  la  podían  haber,  é  que  quiera  que  halla- 
KD,  é  aun  perro  muerto  ó  gato  comíanlo  en  lugar  de 
ffluy  buena  caza;  ca  los  vientres  ham!irlenlos  non  eran 
desdeñosos  de  comer  cualquiera  cpsa  que  podíesen  ha- 
ber,  en  tal  que  fuesen  ellos  llenos ;  é  los  altos  hombres, 
fue  solían  ser  viciosos ,  non  habían  vergüenza  de  co- 
mer iíd  tempo,  ó  cualquier  cosa  que  velan  comer, 
m'e  entisban  á  las  casas  sin  mandado ,  muy  desVer- 
gODK-idameote,  é  muchas  veces  demandaban  tal  cosa 
que  les  decían  de  non  abiertamente;  é  las  altas  dueñas 
de  gran  linaje  é  las  doncellas  eran  descoloradas  por 
la  gran  hambre ,  é  muchaa  veces  demandaban  alguna 
cosa  da  comer  con  gran  cnita;  que  non  había  ninguno 
qn^  ÍMia  de  tan  duro  corazón ,  que  no  hobíese  píadad 
áailas.  Mochos  hombres  é  mujeres  había  que  miraban 
de  eoál  liniye  venían ,  c  habían  puesto  en  sus  volun- 
tades que  por  ninguna  futí. a  en  que  fuesen  de  ham- 
bre, que  no  pidiesen  pan ,  ante  se  deja  en  morir ;  é  los 
desia  tal  gente  ascondianse  en  sus  posailas,  é  aquellos 


que  lo  s^abian  hacíanles  ayuda  para  su  mantenimiento 
con  lo  que  podían.  Mas  muchos  había  que  non  tenían 
qué  comer  para  si  ni  para  dar  á  otro,  é  estonce  podría 
hombre  v.r  los  caballeros  é los  peones,  que  fueran  tan 
buenos  é  tan  ligeros  é  tan  esforzados  en  las  grandes 
afruenlas,  cómo  eran  tornados  tan  flacos  é  tan  desam- 
parados de  toda  valentía  é  de  todo  esfuerzo ,  que  anda- 
han  por  las  calles  sosteniéndose  á  las  astas  de  las  lan- 
zas ab  (jados,  de.nandando  el  pan.  E>ver¡ades,  otrosí,  los 
niños  pequeños  que  mamaban,  que  porque  las  madres 
non  tenían  qué  comer  para  sí,  los  echaban  por  las  ca- 
lles porque  las  otras  gentes  gelos  ayudasen  á  criar.  A 
grandes  penas  sería  hallado  un  hombre  en  Antioca 
que  tovíese  lo  que  era  menester ;  é  los  ricos  hombres, 
que  solían  haber  grandes  cosas  é  grandes  cortes ,  é 
dar  de  comer  á  muchas  compañas,  aquellos  se  escon- 
dían que  hombre  del  mundo  no  los  hallase  comien- 
do; é  estos  habían  mayor  cuita  de  hambre  en  sus  co- 
razones que  non  la  pobre  gente ,  ca  hallaban  cada  día 
los  caballeros  do  sus  tierras  que  murían  de  hambre, 
é  ellos  no  tenían  qué  les  dar.  Luenga  cosa  seria  de  con- 
tar las  lacerías  que  los  de  la  cibdad  de  Antioca  su- 
frieron mientra  aquella  pestilencia  duró ;  roas  tanto 
puede  hombre  decir  bien  que  no  se  falla  en  ninguna 
historia  en  que  tan  altos  hombres  ni  príncipes  de  tan 
gran  hueste  sufriesen  tan  gran  fatiga  de  hambre  como 
en  esta  cerca  de  Antioca. 

CAPITULO  LXXXVIII. 

Cómo  Gorralan  supo  la  menfua  qae  habla  en  la  cibdad ,  é  cómo 
mandó  hacer  casUellos  de  madera. 

Estando  así  los  cristianos  tan  fatigados  en  Antioca, 
Corvalan  supo  la  gran  cuita  de  la  hambre  que  habían  en 
la  villa,  é  súpolo  por  aquellos  que  salían  ilella  á  furto, 
é  los  prendían  é  los  traían  ante  él ;  é  cuando  les  pre- 
guntó del  hecho  de  la  villa,  díjíéronle  que  valia  una 
cena  de  caballo  treinta  sueldos  torneses,  é  una  car- 
ga de  bestia  mular  un  marco  de  oro,  é  una  cabra 
cien  sueldos,  é  una  hanega  de  trigo  treinta  sueldos,  6 
un  huevo  dos  sueldos ,  é  una  nuez  un  sueldo ,  é  coci- 
naban los  higos  de  la  figuera  con  los  meollos  de  los 
huesos  que  hallaban  en  los  muradales,  é  non  quedaban 
can  ni  gato,  ni  falcónos ,  ni  gavilanes,  ni  azores,  ni  po- 
4 lencos,  ni  galgos ,  ni  alanos ,  ni  los  ratones  de  los  fo- 
rados, que  tcdo  non  era  comido;  é  los  cueros  secos  re- 
mojábanlos con  lu  lejía,  é  así  los  comían.  Cuando  esto 
supo  Corvalan  mandó  que  viniesen  é  él  sus  maestros  de 
los  engt'ños;  é  dij  les  que  él  había  ordenado  en  su  co- 
razón de  mandar  facer  doce  castíellos  fuertes  de  muros 
é  de  torres  en  derredor  de  Antioca ,  é  que  metería  en 
cada  castillo  tres  almirantes  é  tri^s  ricos  hombres  muy 
poderosos,  con  treinta  mili  hombres  muy  bien  arma- 
dos, é  cuando  la  cibdad  fue^^e  así  bien  guardada,  que  non 
podría  entrar  en  ella  ninguna  cosa  sino  por  el  cíelo;  é 
que  estonce  enviaría  él.  sus  embajadores  al  señor  de 
Marruecos,  é  al  alquífa  de  Meca,  é  al  alquifa  deBaldac,  é 
al  rey  de  India,  la  Rultia  ,  é  al  soldán  viejo  de  Persia, 
que  mandasen  por  sus  tierras  á  bUS  soldanes  que  vi- 
niesen lodo^  al  otio  verano,  si  en  este  comedio  no  ho- 
bíese aquejados  á  los  de  la  villa ,  de  manera  que  se  les 
diesen  todos  con  sogas  á  las  gargantas  para  quemarlos 
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6  maUrlos,  ó  para  hacer  dellos  lo  qm  quisiesen.  E  e^- 
lonce  respondieron  los  maestros  de  los  engefjos  que 
decia  muy  liieii ;  é  fueron  luego  algunos  dellos  á  bus- 
car madera  á  los  monles  é  á  los  oteros,  é  quebrantar 
Jas  penns  con  Iqs  picos  é  con  grandes  prirras  ih  ace- 
ro é  con  palancas  de  íierro,  para  aderezar  cal  é  can- 
to é  aderezar  los  lugares  para  labrar  los  custiellos. 

CAPITULO  LXXXrX, 

Cómo  uAOf  treiola  torcos  sahler^n  con  escilas  i  una  torre  q\ie 
estiba  m»l  giardada. 

Seyendo  la  cibclad  así  cercada  de  los  moros  ,  é  la  po- 
breza é  hambre  aquejando  á  los  crislianos  que  estaban 
cercados  en  ella,  así  como  habéis  oído,  los  de  fuer», 
como  «rabian  las  nuevas  de  los  de  dentro,  í^ombalíanlos 
muy  de  réciu  de  día  é  d-^  noche,  que  les  non  daban  va- 
gar, é  los  del  alcázar  de  xMal-Vecino  liaciau  lo  mesmo; 
é  los  de  !a  liuesle  que  entraban  por  la  puerta  de  yuso 
facían  grandes  cabalgadas  contra  los  de  la  villa  ;  así  que, 
tón  caus:idos  eran  ya  los  de  dentro,  que  todos  íatlesdau 
de  sus  fuerzas ,  seyendo  ya  muy  eiiílaqut scidos  de  la 
hambre  é  por  el  mucho  velar  que  habían  hecho  por  de- 
fenderse ;  é  tanlo  eran  ya  fatigados  lodos  por  las  razones 
que  habernos  dicho ,  que  emperezaban  é  no  daban  por 
sí  nada ,  ni  por  guai'dar  la  villa  ni  por  defenderla.  E 
non  era  maravilla  ni  sinrazón,  ca,  maguer  Irabajaban  to- 
do el  dia  »}  se  defendían ,  ú  la  noclie  non  habían  qué  co- 
mer. Por  ende,  acá  es  ció  así :  que  una  torre  que  era  de 
aquella  parle  [ordo  loscrísliantis  tomaron a¡|uella  cib- 
düd ,  fue  mal  guardada ,  é  venieron  ios  moros  una  no- 
che, después  que  supieran  ¡lor  cierto  que  la  torre  non 
eslab I  guardada,  é  lomaron  escaías  que  hicieran  parn 
ello,  é  arrimáronlas  c  subieron  por  ellas  encima  del 
muro  ,  é  hablan  ya  subido  encima  treinta  dellos,  que 
se  iban  ya  por  el  muro  contra  la  torre  para  entrar 
dentro ;  é  esto  era  al  primer  sueno.  Mas  aquel  que  era 
cabdíllo  de  las  guardas  aquella  noche,  andaba  en  de- 
recho de  aquel  logar ,  é  vio  los  turros  subir,  é  úu\  vo- 
ces ,  é  íksperlaron  los  de  las  otras  torres,  é  el  primero 
que  acorrió  fué  Enrique  de  Asch  (i) ,  é  dos  sus  primos 
que  estaban  con  él,  é  el  uno  habia  nombre  Franqués^  é 
e!  olro  Sem<'ros(2),  é  eran  de  una  villa  qne  habiu  nom- 
bre Maschenia  (3),  sobre  el  agua  de  Musa.  E  aquellos  tres 
fueron  á  ferír  en  aquellos  treinta  moros ,  é  mataron 
dos  dellos,  é  los  de  las  torres  veniéronles  en  ayuda, 
mas  non  lan  ahina  como  les  era  tnenesler;  é.los  otros 
veinle  é  ocho  turcos  defendíanse,  mas  poco  les  duró 
el  su  defendimii  nto ,  que  los  derribaron  de  los  muros 
I'  las  guardas  déla  villa ,  que  venían  en  acorro  de  los  su- 
yos, á  quebrantáronles  las  piernas  é  los  brazos  ó  los 
pescuezos,  é  ninguno  non  cayó  (|ue non  fuesi*  muerto  ó 
mal  ferídn.  Empero  murió  Enrique,  e  Semeros  fué  fe- 
rídnde  una  espada  por  el  vientre;  é  ii  Franqués,  que 
fuera  Jií  mal  herido  é  murió ,  leváronlo  á  3U  posada. 

(1}  Eü  otras  [jarles  WAich  j  Úfut;  gd  Coillermo  de  Tiro  rfe 

tt)  FraacoH  y  Siyemar. 

(c)  Mffjfenia  sobro  el  Jfetaa. 
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CAPITULO  XC. 

CóQio  desque  Corvalan  supo  que  los  crístiaio&  ic  saliin  de  no- 
che facra  de  la  ?illa^  puso  pardas,  t  mataroii  mtithos  detlos* 

♦ 

Porque  tanto  aijuejabala  hambre  á  Ioí  cristiailos  en 
la  cibdad  de  Antiüca ,  muchos  habia  que  querían  ante 
sermucrlüsque  vivir  en  la  penaque  sofrían, é  con  gran 
fatiga  aventurábanse  ñ  salir  de  la  villa  de  noche  á  fur-^ 
to  cuando  podían ;  é  corrían  fasla  el  puerto ,  do  veían 
algunas  naves  de  griegos  é  de  armenios  que  estaban 
allí  aun,  que  eran  de  aquellus  que  trujieran  viandas. 
E  muchos  habia  que  comprabau  de  aquellas  viandas 
é  traíanlas  a  vender  ú  !a  villa  secretamente  ,  é  los  otros 
non  querían  tornar  á  la  villa  por  mietlo  del  gran  traba- 
jo de  que  escaparan.  Cuando  los  turcos  esto  supieron 
acechánmlos  muchas  veces  é  malaron  dellos  algunos; 
tnas  en  cabo  los  turcos,  por  quiíar  á  los  cristiano^ 
aquel  poco  de  acorro  qne  habiaii  de  viandas ,  enviaron 
de  su  compaña  á  la  ntar  dos  mil  cabiiUeros ,  que 
quemaron  todas  las  naves,  sino  aquellas  que  eslal»an 
echa4|p  las  áncoras  mucho  adentro  de  la  mar,  é  estas 
estíoparon  porque  fuveron.  E  estonce  perdieron  los  de 
Antíüca  toda  la  esperanza  que  habían  de  ser  acorridos 
de  viandas,  ca  las  islas  de  la  mar,  así  como  Chipre  é 
las  otras  tierras  sol»re  h  marisma,  Cecilia  í  Suria  é 
Paníiha  é  las  otras  costeras  non  osaron  de  alliailelan- 
to  enviar  sus  naves  á  aquella  parte,  é  por  eslo  fue- 
ron los  de  la  villa  fatigados  de  allí  adelante  mas  que 
fasta  allí ;  ca  ante  hiibian  co  tibor  te  de  I  oí  mercadcrt!S, 
é  estonce  liabíanlo  perdido  lodo.  E  á  la  tornada  que 
íicieron  los  turcos  enconlráronsc  con  unos  pocos  de 
romeros  pobres,  é  matáronlos,  sinon  algunos  que  se  hu-  ^ 
bieron  ascender  en Ire  las  malas.  Cuando  los  de  la  villa  ■ 
supieron  la  muerte  de  los  romeros  pesóles  mucho ;  mas 
en  tal  estado  estaban  ya  los  de  la  cibdad,  como  habe- 
rnos dicho,  que  non  se  daban  nada  por  se  defender, 
ni  querían  olMídecer  a  los  ricos  hombres ,  porque  no 
habían  qué  les  dar  de  comer,  é  el  señor  era  tan  pobre 
como  el  vasallo ;  é  por  ende ,  non  se  cataban  de  señorío 
ninguno ,  é  el  vasallo  é  el  señor  iguales  se  facían ,  ct 
no  habia  quien  obedeciese  uno  á  otro. 


CAPITULO   XCL 

Cómo  GuílLem  de  Gran  Mesnada  »  é  tos  que  con  ét  ibia,  Azo  en 
Alejandría  tornar  al  eonde  Esteban  de  Cbartres. 

Oíros  diez  caballeros  iban  con  Guillem  de  Gran 
Mesnada  ,  que  huyera  é  se  fuera  de  la  hueste  que  iba 
ú  MUramar,  sobre  Anlioca,  é  vinieron  á  Alejandría  la 
Menor  (i),  é  fallaron  hí  al  conde  Estí4unt  de  Cbarlres,  á 
quien  toda  la  liucste  esperaba  en  Antioca ,  que  los  ri- 
cos Immbres  é  toda  la  hueste  de  la  gente  menuda  creían 
todavía  que  tornaría  cabeza ,  é  que  habría  vergüenza 
de  cómo  se  partiera  dellos,  é  que  cuando  bebiese  lu- 
gar se  toniaría.  ilas  Guillem  de  Gran  Mesnada  é  esos 
ricos  Iiombres  conláronlelagran  tambre  é  la  cuita  que 
era  en  Antioca,  por  razón  de  eicusarse  ellos  del  mal 
recabdo  que  hicieran  en  fiiir.  B  cuenta  la  hÍBtoria  que 
bien  era  la  verdad  de  la  pestilencia  é  del  mal  que  cor- 


til) Ln  misma  ciudad  Mamiila  ca  otro  lopr  Aifjmárka;  pa- 
íléroali  tos  craza  dos  el  aombre  de  Atfximdrctfe. 


LIBRO  SEGUNDO. 


m 


m  eo  Anlioca ;  mas  dice  que  ellos  le  dijieran  otras  muy 
peores  t\tiov3$ »  con  in tendón  de  facerle  lomar. 

CAPÍTULO  XCIL 

3tot  al  cfkftde  £fllll«i  ét  Gno  Mesnida  é  fl  conde  Esteban  át 
Daffvri  ruerciQ  ii  Empendor  desque  supieron  que  iba  i  uút- 
rcr  I  U  hcestf. 


iMers  que  fué  ligera  cosa  de  converlir  al  con- 
4a  Eftlébftii  de  Charlres  ,  porrjue  non  tmbía  él  voluntad 
é^tri  Anüoca.  É  por  ende,  después  que  fueron  en  uno 
túmarofi  conejo  él  é  los  oíros  en  cómo  se  fuesen ,  é  fi- 
d«nm  renovar  sus  «aves  é  entraron  en  ellas,  é  dieron- 
«i  ir  por  la  mar.  ¿*  andovíeron  mnto  fasta  que  lle^^'a- 
lóQ  4  urtn  ríMatl ,  é  allí  liolucroa  nuevas  que  decían 
idor  de  CouslnnÜnoplacon  lan  gran 
de  latino^ ,  que  era  maravilla ;  é  ve- 
rtii  .  fides  jornadas  é  á  muy  gran  priesa  por 

Ikíí-.* «  Anlioea;  é  trd  ya  cerra  de  una  cibdad  que 

éic¡MXí  Fremimine  (1),  que  gran  deseo  había  de  com- 
filir  to  que  había  pueblo  con  los  cristianos  á  de  los  acor- 
fpr;  é»  «¡n  U  fíente  que  dn  su  imperio  traia,  veuiancon 
fll  romeros  de  latinos;  ca  muchos 
5=11  tierra  por  cnferníedades  é  por 
wr.  <  ieran»é  otros  que  venienm  de 

lu^  .  ;  .^  ,  .  :  1  amar,  6  non  osaban  pasar  por  las 
ticms  hasta  Antioca,  é  por  ende,  se  acogieron  al  £m- 
^m^éof,  con  quien  iban  por  ir  mas  seguros.  É  después 
que  ei  conde  kCsléban  oyó  que  ct  Emperador  era  tan 
dTCi ,  fuese  dcrechamenie  para  él  é  levó  consigo  oque- 
lias  &m  com[>añeros  cobardes* 

CAPÍTULO  XCUL 

Ptt  [0  que  Cnillcm  úe  Gnu  Mesnida  é  «1  conde  EsUbao  de 

Ctaartreí  dijieran  al  Emperador.  • 

i$e  el  emperador  de  Conslantinopla,  cuando  vio 
ji  i-Miuij  fclsltíban ,  que  baria  por  él  cuanto  pudiese,  é  res- 
dñdlo  muy  bien  é  honradamente,  porque  leconoscie* 
Qi  '  sabio,  en  su  venida,  cuando  iba  con  los 

nif  hombres;  é  apartóle  é  preguntóle  muy 

líiiir  .  ;  I'  1 1^  1  I  I  nanera  se  manteniaii  los  otros 
ñco^  l« uini  íHv  ,^1,^  ii  j  ira  en  Antioca.  É  el  conde  Esté- 
fam  respondióle  asi :  fi  Señor,  los  ricos  íiombres  que 
panron  por  ruestro  imperio ,  á  quien  vos  recebisícs  lan 
^Ám  é  cún  tan  gran  honra  cuando  ellos  tomaron  It  cib- 
iliil  de  Niquea  é  vos  la  dieron ,  fueron  después  á  An- 
ikKaté  cercáronla,  é  tovíi^ronla  cercada  nueve  meses ^ 
t  UHiiárünta ,  é  ganaron  la  ctbdad  desta  manera  :  de 
jjiítro  del  muro  esüi  un  gran  olero,  en  que  está  un 
Il0|  qxn"  es  como  alcázar  de  la  villa ,  que  es  tan 
i?ij--  •  I  me^mo  se  deíiende ;  é  bien  creyeron  ellos 
qo^  iibían  su  hacienda,  pues  que  tomada  ba- 

*  Kij  ,  mas  en  cabo  desto ,  cayeron  en  un  peli- 
yor  fjue  sospechaban  é  de  que  se  non  guardaban; 
!go  lia  que  ellos  fueron  dentro^  vino  Cor- 

fl  ;ínm  Fotdan  de  Persia,  é  traia  con- 

Ü  f.j  Mn  de  Persia,  con  tañías  gen- 

ron  i  de  moros  turcos,  que  toda  la 

tír^  le  ellos ;  é  cercólos  de  manera  i  qm 

pSB^  u^^^^i  p;.^.croa  salir  iuera,  6  combatiólos  buh 
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cho  é  de  muchas  maneras  de  parte  de  aquel  alcázar ;  é 
tan  grande  pena  sufrieron  de  hambre  é  de  otras  lace- 
rias, que  apenas  se  podían  manlaner;  pero  de  la  otra 
parte  rcscibian  algunas  veces  algún  consuelo  de  vues- 
tra tierra ,  ca  de  las  islas  de  la  mar  é  de  otros  lugares 
venian  viandas  que  levaban  á  Antioca ;  mas  venierou 
á  deshora  los  turcos,  que  son  muy  cruel  gente «  é  ma- 
taron los  marineros  é  los  mercaderes  que  fallaron 
el  puerto  de  In  mar;  así  que,  non  osaba  arribar  ninguna,! 
é  perdieron  por  esta  manera  el  acorro  de  Iít  vianda  los 
de  la  cibdad  ;  é  sobre  lodo,  los  agravia  mucho  la  bata- 
lla que  han  de  día  é  do  noche  con  los  moros  que  están 
en  el  alcázar  que  vos  dije,  que  están  encerrados  con 
ellos  dentro  en  la  villa :  ca  por  una  puerta  que  han  liá- 
cia  la  monta  ¡ja  pueden  entrar  é  ^alir  cuando  quisieren ; 
é  por  ende,  quesimos  amostrarles  é  aconsejarles  mu- 
chas veces  yo  é  estos  hombres  honrados  que  vienen 
comigo ,  que  son  sabios  é  entendidos ,  que  contra  la  vo- 
loniad  de  nuestro  Señor  Dio^  non  quisiesen  ir,  ni  con- 
querir lo  que  su  voluntad  non  era,  mas  que  se  tornasen 
con  el  menos  daño  que  pudiesen,  é  el  pueblo  que  anda- 
ba con  ellos  que  lo  levasen  á  tal  lugar  que  non  recibiesen 
muerte  ni  daño,  IJuchflS  veces  lo  dejiraos  esto  con  gran 
amor,  énunc^  lo  quisieron  escuchar  ni  creernos,  ante 
mantovieron  su  porfía  todavía,  ca  muchos  hay  entre  elíai| 
que  han  poco  seso  é  poco  entendimiento  para  acoge 
á  lo  mejor,  é  fíiccnlo  ;  ó  nos  mesmos,  que  estábamos  en"' 
peligro  de  muerte,  víamos  que  no  podramos  allí  hacer 
servicio  ú  nios  ni  honra  nuestra,  partiraosnos  de  aíií  é 
acomendárnoslos  á  Dios  que  los  aconseje, ca  mucho  les 
es  racnesier,  É ,  señor  Emperador,  yo  so  vuestro  natu- 
ra! ,  é  dígovós  en  buena  fe  que  menester  vos  es  que  vos 
aconsejédes  con  vuestros  hombres  sabios,  que  babédes-J 
aquí,  cómo  habédes  de  hacer  antes  que  vayádes  mas  ade-T 
lante ;  ca  verdad  es  que  vos  sois  é\  mas  alto  hombre  del 
mundo,  mas  non  Imbédes  aqu!  lanía  gente  como  Corva* 
lan  tiene  sobre  Antioca.  ca  para  cada  uno  de  vos  dftj 
los  que  aquí  sois  son  siete  moros,  é  por  esto  vos  acon- 
sejo que  si  lo»  otros  acuerdiin,  que  ante  que  metádes  to- 
da vueslra  gente  en  aventura  tan  grande,  que  vos  lor- 
nédes  de  aquí ;  ca  si  mas  complacéis  á  ellos,  he  miedo 
que  habrán  íeclio  el  Ion  lo  voluntad  de  ios  enemigos  é 
que  se  les  dieron  con  la  cibdad;  é  si  ellos  esto  íian  he- 
cho,  mas  fea  cosa  seria  para  vos  estas  cosas  que  vos 
ya  lie  contado;  sábenlas  muy  bien  eslos  hombres  hon- 
rados que  aquí  son  comigo ;  é  gran  parte  desto  podédea  j 
vos  saber  por  el  hombre  bueno  Esladin ,  vuestro  priva- 
do que  vos  nos  distes ,  que  es  muy  sabio ,  que  se  partió 
de  nuestra  gente  por  muchas  faltas  que  víó  en  ellos,  con 
mengua  de  entendimiento.  »  É  después  que  esto  le  bo- 
bo dicho ,  futí  el  Emperador  movido  por  estas  razones ; 
mas  un  hermano  de  Boymonte,  que  estaba  con  él,á 
quien  decían  Ginot,  cuando  oyó  lo  que  el  conde  Este- 
ban había  dicho,  en  poco  estuvo  que  non  salió  de  seso, , 
é  díjolc  que  non  decía  verdad,  mas  que  ante  se  partiera  ■ 
de  los  otros,  como  cobarde ;  f  hobieran  habido  malas  pa- 
labras, sino  por  Guillem  de  Gran  Mesnada,  que  era  hom- 
bre de  muy  alto  linaje,  mas  non  de  corazón;  é  este  ha- 
bia  por  mujer  á  la  hennana  de  aquel  Gínot ,  que  te 
üzo  callar,  é  le  castigó  que  non  fablase  mas  coniía  É  j 
Conde. 


Sobre  aquellas  palabra?»  que  el  Emperador  oyó  al  con- 
de Esli'ban  bobo  su  consejo  con  sus  bomlires  honrados; 
é  acordaron  todos  que  se  lomase  de  allí  do  estaba ,  ca 
mejorara ífue  se  tornase  su  genle  sin  ^ano  á  su  tierra  que 
lidiasen  ctn  Corvalan ,  é  con  tan  gran  daño  é  menos- 
cubo  moviese  guerra  ó  saña  con  los  de  Oriente.  El  Em- 
perador tan  íirme  crcjo  las  palabras  del  conde  Esteban, 
que  se  temió  que  los  turcos  babian  va^  muerto  á  lodos 
los  cristianos  de  Antioca ,  é  ffnc  querían  ya  entrar  en 
su  tierra  para  cobrar  la  cilídad  de  i^iquea  é  toda  la  tier- 
ra de  Biliuia,  que  ta  babia  babido  de  los  pelegrinos  que 
la  ganaran  de  los  moros  é  la  dieran  á  el ;  (^  por  esta  ra- 
zón qniiíose  bastecer  para  esto ;  é  por  ende ,  cuando  de 
allí  se  partió  hizo  quemar  é  destruir  toda  la  tierra  de 
como  la  tenían  estos  pelegrinos,  desde  Laitome  fasla 
Dreste,  que  llaman  por  estos  nombres  que  aquí  deci- 
mos ;  é  esiü  tko  facer  á  diestro  6  á  siniestro ,  por  ra~ 
ItAon  que  si  los  turcos  supiesen  nuevas  del  c  quisiesen 
ir  en  pos  d¿'l,que  les  tallescíese  la  fianda,  é  que  se  ha- 
brían por  íuerza  de  tornar;  é  así  ucaesció,  que  por  las 
palabras  que  dijo  aquel  alto  hombre  que  tan  feamente 
se  partiera  de  los  otros  hombres  honrados,  se  tornó  el 
Emperador,  é  perdieron  por  ello  los  cristianos  que  eran 
en  Antioca  tan  gran  acorro  como  era  el  que  el  empera- 
dor de  Constan  ti  nopla  levaba ;  ca  por  la  venida  ók  so- 
bmente  que  llegara,  desecharan  de  sí  toda  h  pena  en 
que  ellos  eran ,  así  como  habédes  oido ;  mas  quien  á 
esta  razón  quisiere  bien  parar  mientes,  maguer  que 
aquel  conde  Esteban  hiciera  loque  non  debiera,  todavía 
debría  pensar  que  esto  fué  hecho  á  voluntad  de  Diosj 
ca  si  el  Emperador ,  que  venia  con  tan  gran  poder  de 
gente,  torios  sanos  é  con  salud  é  sin  todo  afán,  hobie- 
ran  echado  de  allí  aí|uella  gen  le  que  estaba  sobre  An- 
tioca, é  desbaratada  lodos  los  turcos,  non  fuera  nuestro 
Señor  Dios  tan  toado  ni  tan  conocido,  ni  agradecida  la 
su  merced,  como  lo  fué  después,  asi  como  lo  contaré- 
mos Jidelante ;  ca  así  se  entendiera  que  si  de  aquella 
'  faügi  é  laceria  que  los  ricos  liombres  é  los  otros  rome- 
ros habían  sufrido  dentro  en  Antioca  tan  luengo  tiem- 
po, ftl  Euiperador,  que  venia  después,  hubiese  habido  la 
honra  é  la  ventura  do  vencer  aquel  feciio^non  les  fuera 
tan  galardonada  la  pena  á  los  que  la  habían  sufrido,  nín 
fuera  tamaña  su  honra  ni  tan  nombrado  su  nombre;  6 
por  ende,  tovopor  bien  nuestro  Señor  Dios  que  el  Em- 
perador se  tornase ,  é  el  conde  Esteban  é  Guillem  de 
Gran  Mesnada  é  los  otros  que  con  ellos  eran,é  que  notí 
fueran  á  Antioca,  é  que  fuese  aquello  acabado  por  aqu o- 
líos  que  el  trabajo  é  laceria  babim  sufrido  sobre  eski 
en  aquel  lugar ;  é  así  quiso  Dfof*  que  por  ellos  se  libra- 
se, así  como  lo  contará  la  historia  adelante;  é  así  fué 
mas  ta  loor  de  Dios  é  de  los  cristianos  que  yacian  en 
Antioca. 


I 


Cómo  llefarotk  nacTas  del  Emperador  ¿  Ioíí  cris<;Uanos  en  Aiitio«>, 
é  habieroa  gran  pesar,  é  Ccirvdlan  piacer. 

Nuevas  que  mucho  corren  llegaron  estonce  á  la  cib- 
dad  de  Antioca,  que  el  Emperador,  seyendo  ya  muy 
cerca  delta ,  por  las  palabras  del  conde  Esteban  é  de 
Guillem  de  Gran  Mesnada,  se  tornara,  É  como  quier 
que  los  de  la  cibdad  bübian  grandes  fatigas, que  lesve* 
nian  de  mucíias  partes ,  mas  esta  fué  cabo  de  todas ,  ca 
los  puso  así  como  en  desmayo  é  dejólos  muy  tristes,  é 
estonce  oiríadcs  alli  maldecir  á  aquel  conde  Esteban 
é  á  toda  su  compaña ,  porque  les  quitara  tan  gran  ayu- 
da.  Corvalan ,  cuando  supo  que  venia  el  Emperador,  ■ 
hobo  muy  gran  miedo  de  su  venida,  ca  sabia  él  muy  ■ 
bien  que  el  poder  del  Emperador  era  muy  grande ;  roas 
cuando  fué  cierto  que  se  tornara  el  Emperador,  plíjgo- 
le  mucho  é  hobo  muy  gran  alegría  é  tomó  en  sí  gran 
esfuerzo ,  é  acometié  á  los  de  la  villa  mas  de  recio  que 
antes,  É  los  cristianos  eran  ya  tan  desmayados,  é  tanta 
les  venia  de  la  priesa  é  de  la  mala  ventura  de  cada  dia 
mas,  que  bien  creyeron  que  nuestro  Señor  Dios  los  habia 
olvidado  del  todo,  é  dejábanse  caer  como  en  manera 
de  desesperanza,  é  mostratíanlo  por  los  hechos  que  non 
querían  mas  sufrir  laceria  ni  trabajo  que  perlenesciese 
a  defendimíento  de  la  villa;  asi  que^  por  muestra  des- 
to  que  facían ,  ascondíanse  todos  por  sus  posadas.  Un 
día  acaescié  que  Boy  monte,  que  babia  de  ordenar  el 
fecho  de  la  villa ,  hobo  menester  gente  para  desechar 
aquellos  enemigos  que  los  acometían ,  é  demás  para  sa- 
lir contra  la  getite  de  los  moros ;  é  üm  pregonar  por 
la  csbdad  qtie  saliesen  todos  é  veniesen  á  él ;  é  el  pre- 
gón hecho,  non  vino  ninguno;  ó  Boymonte  estonce  en- 
viólos á  buscar  por  las  posadas,  é  nunca  los  pudieron  tía- 
llar;  éfué  por  ello  Boymonte  muy  triste,  é  pensó  cómo 
fariaen  aquel  liecho ;  é  en  lo  que  acordó  fué,  que  metie- 
sen á  fuego  la  villa ,  é  pusieron  fuego  á  Antioca  iíe  mu- 
chas partes,  É  entouce  salieron  por  la  rúa  á  gran  prie- 
sa hombres  é  mujeres ,  é  Boymonte  ^  cuando  esto  vio, 
mandó  á  todos  que  lo  ticiesen ,  é  ellos  todos  acordaron 
é  ticleroa  su  mandado. 


CAPITULO  XCVI, 

€óin#  \n^  hombres  honrados  dellos  habisiTi  acordada  de  ir&e  i1 
puerta «  é  de  dejar  ¿i  li  ifcnle  menuda  en  la  villa. 

Levantáronse  por  la  villa  nuevas  que  los  mas  de  los 
ricos  hombres  é  de  los  caballeros  liobieran  su  consejo 
en  muy  gran  secreto ,  que  saliesen  de  la  cibdad  encu- 
biertamente de  noche,  éque  dejasen  el  pueblo  de  den- 
tro que  ayudasen  á  los  otros  que  hí  quedasen  lo  mejor 
que  pudiesen  ,  é  ellos  que  se  fuesen  para  el  puerto  ó 
entrasen  en  la  mar.  Cuando  el  duque  Gudufre  supo  es- 
tas nuevas  envió  luego  por  el  obispo  de  Puy  6  por  los 
ricos  hombres  é  por  los  caballeros,  é  desque  vinieron 
echóse  á  sus  piás ,  é  pidióles  merced  que  por  Dios  non 
pensasen  jamás  tal  cosa  como  dellos  comenzaba  ¿  sonar; 
ca  si  aquello  h riesen,  que  habían  perdido  las  almas,  oomo 
aquellos  que  desesperaban  de  Dios,  é  que  le  quitaban 
el  iU  hecho  que  él  habia  ordenado  que  se  ficíese ,  é  qtto 
habían  oliosí  perdido  este  mundo,  ca  nunca  jamíís  hon» 
rados  podían  ser  ellos  aleils  linajes,  é  serian  siempre 
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lé  desbonrados  é  avílUidos  por  todos  los  liem- 
J,  éseÍMilados  con  el  dedu  por  las  tierras  por 
I  fotti^n ;  é  dermi?,  qn^  las  tierras  donde  ellos  saliemn 
¿n  menospreciadas  para  siem- 
,fiescomulgábalos, que  nunca 
an  rtcebir  nln¡í^ua  buen  camino ;  así  que,  por 
1 1}.^^^  f'  por  otras  muclms  razones  que  les  dijo 
«?» é  por  el  sermoQ  que  les  fizo  el  obispo 
¡vniieroo  todos  aquel  mal  pens^imieutüen  que 
,  Mas  lanío  eran  fatigados  de  tambre  «*  de  la 
leu  todo  esto,  que  non  esperaban  sino  la  votuntad 
i é  la  su  merced.  Mucbo  se  les  raembraba  ú  me- 
ioclu  a4]uesto  cuáles  riquezas  é  cuáles  ?icios 
í  á^do  en  sus  tierras  por  servir  á  Dios ,  é  es- 
|qu«  les  duba  él  tal  galardón,  que  murían  todos  de 
r  é  de  lacería  cada  dia*  E  es  de  saber  que  condes 
\  t\cm  hoaibret; ,  é duques  é  caballeros ,  é  cuantos  oíros 
i  en  aquella  buesle  de  fos  cristianos  se  ayunta- 
í  eran  venidos  en  romería  por  conquerir  á  ser- 
Dios  é  á  honra  <l'  salud  de  sus  almas  la  tierra 
amar,  porque  el  sepulcro  de  nuestro  Señor  Dios 
ftés  &llá  fuese  mas  honrado  é  bobiese  quien  lo  hon- 
LJDas  aquí  non  esperaban  otra  cosa  sino  cuando  á 
bres  que  en  Dios  no  creían  los  matasen  é  los  Id- 
I  todos  piejtQs  por  despecho  é  por  denuesto  de  la  fe 
Berilio.  £  desla  forma  contendieron  con  Dios  en 
les  é  en  sus  dichos  muy  á  menudo,  como 
láiteapefada,  que  non  sabían  qué  hacer  ni  qué 
r;  en  tanto  desmayo  eran  caídos, 

CAPITULO  XCVII. 

\Umí*  nti  AnérH  M^éttuiú  l  tm  |>Qbre  t\tvzo ,  ¿  le  Aí¡q  qae  di- 
^0rl  loi  illof  booLbrfs  que  eo  San  Tedro  tiattiirian  enternidj 
d  «Ata  tama  con  que  JrsQcrísto  fué  Iterido. 

Éitre  taato  qtie  los  cristianos  estaban  cercados  en  An- 
1,  éesUban  en  tan  grande  estrechura  é  en  tal  fatiga 
habédes  oído»  el  conde  Orraan,  hombre  de  alio 
le  Grecia,  fué  en  tan  gran  pobreza,  que 
qL ,  .:.  ..,ií e Lobo  del  tan  gran  piedad,  que  le  daba 
í  dia  u0  pan  de  ración,  é  non  era  muy  grande,  por- 
ipoilia  mas  cumplir,  é  aquello  tenia  aquel  conde 
By  gran  ración.  E  Enrique,  uno  de  los  mejores  ca- 
sde  los  cristianos,  tomú  otrosí  á  tan  gran  pobre- 
b4|tierín  morir  de  hambre  de  todo  en  lodo,é  súpolo 
I  »  que  comiese  con  él  cjida  día «  é 
ifi  jiiello  pocoqtieél  tuviese.  Luenga 

de  contar  todos  los  trabajos  é  las  lacerias 
cristianos  sufrieron  en  Aiitioca;  mas  nuestro 
.  que  en  todas  sus  obras  no  olvida  á  la  miserícor- 
6se  dcllos  é  envióles  consuelo;  ca  un  clérr- 
eiao  Pedro ,  que  era  natural  de  tierra  de  Pro- 
I  obispo  de  Puy  é  al  conde  de  To- 
jy  gran  miedo  que  san  Andrea  k 
era  tres  veres  estando  durmiendo  de  noche,  é 
lilíjjiera  que  fuese  á  los  ricos  hombres  de  aquella 
é  les  dijíese  que  la  lanza  coa  que  Jesucristo 
ido  len  el  costado,  cuando  to  pusieran  en  la 
sttbü  escondida  so  tierra,  dentro  en  la  iglesia 
iPedrOrer-'         '      '  irólesel 

^d^  tttai^. :  .si  non 

\  por  minia,  iio  f&udria  aüi  á  tíllos^  tí  6i  miedo  era 


este  :  que  saa  Andrés  le  amenazara  la  poslrímera  ve- 
gada que  si  les  non  dijiese  aquello  que  él  le  decía  á  él, 
que  lo  vernia  mal  en  el  cuerpo  por  elln;  ¿  decía  que  no 
era  maravilla  si  el  clérigo  venies4?á  !  fan 

altos  hombres,  ca  él  era  tmbre  é  dr  i*co 

letrado.  E  cuando  el  conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy 
lo  oyeron  ,  leváronlo  á  los  otros  ricos  hombres  que  eran 
ayuntados  en  la  cibdad ,  é  fué  gelo  decir  delante ,  así  co- 
mo lo  había  dicho  á  ellos.  Cuando  los  otros  ricos  hom- 
bres overon  decir  esto ,  creyeron  al  clérigo  é  fueron  á 
aquella  iglesia  de  San  Pedro,  é  Ucieron  f<us  procesiones 
é  pidienm  merced  í\  Dios,  lloi^ndo  mucho  é  arreirintién- 
dose  de  sus  pecados;  é  fueron  al  iut;ar  que  el  ch-ngo 
les  mostró ,  é  caváronlo  muy  fondo,  é  jiallaron  la  lanía» 
asPcomoél  les  había  dicho.  E  esto  fué  cuando  »ndat»a 
la  era  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil  é  ochenta 
é  nueve  años ,  é  estonce  hobieron  muy  gran  alegría, 
como  si  cada  uno  liobiese  cuanto  supiese  demandar  á 
Dios ,  é  lañieron  las  campanas^  é  fueron  con  muy  gran 
clamor  é  con  muy  gran  procesión.  E  cuando  supieron 
las  nuevas  por  la  villa  deslo  fecho  liui  maravilloso,  cor- 
rieron todos  á  la  iglesia  é  NÍeron  las  santas  reliquias  de 
Dios,  que  eran  desenterradas  de  donde  estaban ,  é  lue- 
ron  tan  conhortados  los  ricos  é  los  pobres  con  la  vista  de 
aquella  lanza  como  si  viesen  á  Dios  mesroo;  é  había, 
otrosí,  muchos  hombres  buenos  que  decran  por  cierto 
que  visiones  do  ángeles  é  de  apústoles  les  at>arcscienin 
entonce-  E  por  esta  razón,  otrosí,  olviiió  mucfio  el  pue- 
blo la  luceria  que  habiaru  E  el  obispo  de  Puy  é  los 
otros  santos  hombres  que  erau  etitre  ellos  hablaron  á 
los  pclegrinos ,  é  dijéronles  que  nueslro  SeiJor  Dios  les 
hídiia  mostrado  buen  signo ,  é  que  fuesen  ciertos  que 
ahina  les  enviaría  ?u  ayuda  é  consuelo ;  é  por  ende,  co- 
braron corazón  todos  cuantos  allí  había,  altos  é  bajos; 
é  juraron  que  si  nuestro  Sf úor  los  sacase  de  tan  gran 
peligro  como  aquel  en  que  estaban ,  é  les  diese  poder 
>obre  sus  enemigos  en  vencerlos,  que  se  non  parLirian 
de  aquella  síjnta  compaña  hasta  que  hubiesen  .  co  i  la 
ayuda  de  Dios,  conquerido  á  Hicrusalen ,  aquiílla  noble 
cibdad  en  que  Jesucristo  tomo  muerte  por  el  su  pueblo, 
é  librado  el  santo  sepulcro  de  los  moros  descreídos,  que 
lo -tenían  en  su  poder, 

CAPITULO  XCVIIL 

Cdmo  tadus  icordaroo  qae  salirscn  á  lidlurcoii  sus  encmii^ofr 

Veinte  é  seis  meses  com piídos  sufrieron  dcsta  vez  los 
cristianos  la  hambre  en  Anlíocu  ^  é  al  cabo  bobo  de  ser 
que  los  del  pueblo  en  que  Dios  enviara  buena  esperanza 
to/naron  e^fuerzo  en  sus  corazones,  e  comen/aronáo 
mucho  á  consolar,  é  todos  fueron  de  una  voliJWUid ;  así 
que ,  decían  lodos  entre  sí  que  buena  cosa  seria  salir  de 
me/,quindad ,  é  acordaron  lodos  comunmente  que  sa- 
liesen é  lidiasen  con  los  moros  que  los  tenían  cercados, 
ca  mas  femaosa  cosa  les  seria ,  si  é  nueslro  Señí»r  Dios 
placía ,  que  muriesen  en  batalla  defendiendo  la  cibdad 
qire  liabian  conquirido,  quejío  que  muriesen  dentro  en 
tanta  laceria  é  sin  bien  hacer,  E  con  esto,  selevanliV 
entre  ellos  un  murmurio ;  así  que,  los  grandes  é  los  pe- 
queños daban  voces  lodo  el  día ,  diciendo :  u  ¡  Balalla^ 
batalla!  n  E  cuando  podían  haber  á  a'lguno  de  los  ri- 
cos hombres,  decíanles  todos  querouebo  delardaban  la 


batalla.  Esta  razón  de  halalla  fué  tanto  movida  por  k 
gftnte  menuda,  que  los  ricos  fiombres  liobieron  de  pa- 
rar mientes  rpie  esla  voluntad  en  *]ue  todos  acardiiroii 
non  venia  sino  por  Dios;  ca  era  alio  comienzo,  pues  que 
ellos  todos  eran  de  un  acuerdo  ;  é  por  ende,  ayuntá- 
ronse toilos,  é  Ijobieron  sobre  ello  sy  acuerdo  mayores 
é  menores ,  é  plúgoles  mucho  de  íjacer  aquello  que  el 
pueblo  moñudo  acousejalia  é  demandalm;  é  acordaron 
que  enviasen  ú  Corvulan  á  Pedro  el  Ermitauo^  que  era 
hombre  sanio  é  sabio  é  hieu  razonado,  é  áArloin(l)  con 
él ,  que  era  liombre  leal  é  bien  esforzado  é  de  gran  seso 
é  sabia  bien  iiablar  el  lenguaje  de  los  turcos  é  aun  nvi- 
jor  el  de  Persia  ;  é  hicieron  lo  así,  é  mandáronles  que 
fuereña  Cor  V  atan  ,  é  que  le  dijiesen  su  mandado  en  esta 
manem  :  que  la  santa  eompuna  de  los  ricos  hombreídel 
pueblo  de  Dios ,  que  son  dentro  en  la  cibílad  de  Auüo- 
Ctt,  le  enviaba  decir  que  se  parla  desta  cerca,  é  ^ue  lf>s 
no  cómbala  mas  de  aquí  ndeliuiie ,  mas  que  les  deje  te- 
ner su  villa  en  paz,  pues  que  núes  1ro Sí* ñor  se  la  hii- 
bia  dado  para  tener  la  su  le  é  facerle  servicio ;  ca  san 
Pedro  j  el  principo  de  los  apóstoles,  que  es  fuadameulo 
de  laiiueslra  fe,  la  converliu  primeramente  por  la  ver- 
dad é  por  i  a  fuerza  de  lu  su  palabra  é  por  las  maravi- 
llas de  los  mílaíjros  que  él  bucia  ;  é  que  después  de 
aquello,  á  poco  tiem|>o  la  conquiríó  la  su  gen  le  mi  ra- 
SEon  é  por  fuerza.  Mas  agora,  pues  que  la  nos  habernos 
cobrado  por  la  bondad  de  nuestro  Señor  Dios,  á  quien 
plugo»  é  somos  tornados  con  derecho  á  nuestro  bea^da- 
miento,  que  nos  dejen  gozar  de  nuestra  heredad,  6  se 
lome  para  su  tierra;  é  sí  esto  non  quisíife  facer,  que  sepa 
que  de  nqm  á  tercer  dia  conviene  que  por  las  espadas 
baya  cabo  esla  contienda.  E  si  vot^  respondiere  diciendo 
que  nos  buscamos  la  muerlo,  danandando  batalla  con 
tan  fírnn  gente  como  la  suya ,  responded  vos  que  le  de- 
cimos así  :  que  si  él  mesmo quisiere  lidiar  uno  por  otro, 
porque  non  muera  tanta  gente  en  la  balalladeamas  las 
parles,  que  le  daremos  olro  tan  alio  hombre  como  él, 
con  quien  lidie,  é  cualquier  dellos  que  venciere  al  olro 
que  gane  la  ílemanda  por  iodos  los  tiempos  sin  con- 
tienda. E  sideslo  non  se  pagare,  que  lome  cueulo  cier- 
to de  lossuyos,  ciento, é  veinte,  ú  diez,  6  lantos  comoál 
quisiere ,  é  que  nos  daremos  otros  tantas ,  é  por  aquí 
se  parla  el  cabo  ih  nuestra  contienda ;  é  que  desla  ma- 
nera non  morirá  otro  ninguno  de  aquellos  que  vencie- 
ren el  campo  por  lid ,  de  uno  por  uno;  é  domas,  los  qoe 
venciereu  desla  manera,  bajan  por  lodos  tiempos  libre 
é  quita  la  demanda  ^  así  como  bacemus  por  la  lid  de 
un'í  por  uno  en  todos  los  casos  particulares ;  pero  en  tal 
manera,  que  si  ]ior  aventura  vencieren  Sos  moros,  que 
se  vayan  los  cristianos  su  camino,  é  que  dejen  la  villa 
con  cuanto  hay  en  olla;  ó  si  vencieren  los  cristianos, 
'  que  se  vaya  Corvalan ,  6  que  les  deje  su  villa  para  siem- 
pre jamás. 


(J)  Sepn  Guillermo  de  Tlríi  {lib.  vi,  rap.  xvl>  el  que  jcompíilló 
á  Pedro  el  Ermiiafio  en  esy  €DibfiJuda  se  Ibniabsj  Utrhott. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR 


CAPÍTULO  XCIX. 


Cámo  Pedio  el  EnaiUflo  é  Arloln  fueroi)  eon  ta  menstjé 
áCorvalaii, 

Fuéronse  estonce  Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin  para 
ir  recabclar  su  mensaje ,  é  salieron  de  la  cíbdad  de  AOf^^ 
tioca ,  é  levaron  consigo  compana  que  tes  dieron  (im 
cristianos  que  fuesen  con  ellos  6  los  acompañasen,  é 
llegaron  á  la  tienda  de  Corvalan.  E  cuando  entraron  den- 
tro rescibiólos  muy  apuestamente ,  é  vieron  ellos  cómo 
estaba  Corvalan  muy  noblemente  con  sus  rkos  hom- 
bres. Mas  Pedro  el  Ermitaño, que  le  babia  de  Tablar,  non 
le  saludó  ni  le  fizo  bonra  ni  acatamiento ninpuno^  ante 
le  dijo  toda  su  embajada »  como  !o  Jiabédes  oido,  segon 
les  fué  mauílado  que  lo  díjies en.  Corvalan  estonce  ^  cuan* 
do  oy6  aquello  que  Pedro  el  Ermitaño  le  habia  «iichOp» 
fué  muy  sañudo  é  muy  airado,  é  torm'>se  contra  él  é  df^ 
jóle  así :  íí  Pedro,  aquellos  que  le  acA  enviaron  con  tal 
mensaje,  non  me  parece  que  eslán  en  hora  ni  en  sazón 
que  tal  mzon  me  deban  ellos  enviar  á  decir,  ni  que  yo. 
sea  tenido  para  escoger  lid,  como  me  ellos  dan  á  es- 
coger, ni  de  hacer  así  como  ellos  piensan;  ante  son 
ellos  Iraidos  á  tal  estado,  que  á  todo  mi  poder é  fuerza 
yo  faré  que  nunca  puedan  ellos  obrar  de  su  voluntad 
ninguna  cosa  de  cuanto  ellos  quisieren  ,  é  yo  baré  de- 
llos cuaiilü  quisiere  é  fa  mi  voluntad  fuere;  é  tórnate 
Hgora,  é  dirás  á  aquellos  menguados  de  buen  enlen- 
dimienio  é  de  buen  seso  que  non  entienden  nin  veen  la 
mala  andanza  cu  que  eslán ;  ca  sabe  lu  que  si  yo  qui- 
siera, quebrantado  é  tomado  lio  hiera  ya  la  villa,  é  mis 
gentes  entradas  serian  ya  dentro  por  fuerza ;  así  que, 
todos  serian  ya  metidos  á  espada  cuantos  yo  hallase 
dentro;  mas  yo  quiero  que  de  otra  manera  muráis  en 
la  cibdad,  que  será  mas  vil  muerte  é  muy  lazrada  é 
penada ;  é  esto  será  que  muráis  de  líambre ,  lan  bien 
los  altos  como  los  bajos,  é  los  unos  é  los  otros ;  é  sabed 
é  sed  ciertos  que  cuando  á  mi  pluguiere  entraré  ya  en 
la  villa ,  é  está  en  mí  mano  luego  que  yo  quisiere ;  é  los 
que  yo  hallare  en  buena  edad,  varones  é  mujeres,  levar- 
los lie  yo  al  Soldán  ,  mi  señor,  que  lo  sirvan  é  sean  sus 
cativos,  é  á  los  otros  lodos  meterlos  he  á  espada,  así 
como  á  malos  en  quien  non  bay  nobleza  ninguna  en  sí  ^é 
como  á  alevosos,  é  así  como  á  árboles  desbaratados  que 
no  pueden  ya  levar  ningún  fruto. n  Dichas  esUs  razones, 
Corvalan  comenzó  de  reir,  é  lomóse  contra  los  reyes 
que  estaban  con  él  é  contra  sus  ricos  hombres,  é  dí- 
joles  así :  ti  Calad  agora ,  varones  ^  é  parad  mientes  qué 
mañas  maravillas  é  cuón  grandes  escarnios  me  envían 
á  decir  aquellos  menguados  de  seso^  que  están  como 
cativos ,  é  qué  locuraí*  é  cuan  sin  raxon  son  aquellas 
queme  envían  á  decir  por  sus  mensajeros,  en  que  di- 
cen que  esla  tierra  es  suya  de  tiempos  antiguos ,  é  que 
son  aparejados  para  lo  prol^arpor  batalla,  E  la  batalla 
ha  do  ser  alai  como  ellos  dicen,  uno  por  uno,  ó  dos  por 
dos ,  ocíenlo  por  cíenlo;  ciertamente  ellos  mué  ven  buen 
partido  si  se  les  hiciere,  que  por  uno  solo  dellos  quie* 
rcn  salvar  lodos  los  suyos  é  todas  sus  vidas.  Mas  por  la 
ley  en  que  yo  creo,  que  esta  razón  non  les  valdrá  nada, 
ca  todos  les  faré  yo  morir  6  todos  i>e  pornán  en  mi  po* 
dcr;  empero  tanto  les  puedo  yo  bacer  que  si  quisieren 
renegar  t a  su  ley  de  Cristo,  su  Dios^  que  dicen  ellos  que 


I 


j 


UBRO  SEGÜND0Í1 


saati  ,^  ley  qtie  siemivre  yo  aborrescí ,  á  los  mas 


i4 ,  é  á  la  gente  pobre  daré, 

í  lirados ;  é  los  que  fueren  de 

'nerJOB  caballos  ó  ata- 

1  lie  HiíTusalen  ,6  Im- 

,  e  serón  mis  privados.  Caun 


hwanáo%áeV 

fto«>  é  irán  i 
Mil  loi  amr' 

%6iú  Ití  i    ...    .  he  ei  seoorío  de  todo  este  reino.  ^^ 

«lUf  rizones  por CorvAlan,  respondió  Arloín  co- 

m»  visnti  sabio  é  esforzado ,  é  dijo  lue^o  á  Corvalan  que 

Mi  ti  pagabiél  de  aquellas  razones  ni  de  c<Vrao  eran  di- 

(eI«í.  E  cuenta  la  historíaque  hobo  tan  gran  pesar,  que 

«I  fUCú  esluTO  que  se  le  non  quebró  el  corazón.  E  dijo 

iUfO  cootin  Con*alan  :  u  Vos  sois  muy  gran  bombre  é 

lÉbíédes  muy  lozanamente ,  é  sois  muy  sañudo ,  é  con 

Wiü  esto,  muy  artero  é  de  mal  pensamiento,  mas  non 

Qh\y^  ni  conocédes  los  corazones  de  los  nuestros.  E 

-edes  c<ja)o  yo  tengo  por  mal  esto  que  babédes 

fliciMj,  V  cuan  ^nde  pesar  he  de  aquello  que  dejistes 

fBt  raneásemos  la  fe  é  k  creencia  de  Dios,  que  es  [>o- 

sobre  todas  lan  cosas,  esta  palabra  tan  mala  c  Un 

Desuní  non  saliera  por  vuestra  boca;  mas  ante  que 

ttU  dimana ,  con  la  merced  de  Dio^i «  asi  como  yo 

,  en  el  campo  Terédes  tantos  caballeros  dihu cebos 

granratia^é  tantos  yelmos  é  lorigas  é  tantas  otras 

Mnms^  que  mucho  serédcs  de  gran  corazón  si  non 

rvdcs  míedo^  é  non  les  esperfredes  á  los  golpes  por 

D  ero  hñf  de  aquí  á  Belden  (4),  é  al  cabo  seréde^ 

IriH  ilisbamtados  é  muertos,  n  Cuando  Corvalan  vio  á 

Astfio  a«i  twblar  tan  esforzadamente  é  con  palabras  de 

CfOPía,  ]nT6  por  Malioma  é  por  aquel  Dios  en  que  él  lia- 

hi  jue  eran  uensajeros,  que  los  mamlara  en- 

ít;. ...  ,;-.  ri  i  ^  por  les  meter  miedo,  metió  mano  á  una 

£Lqoe  pareseia  muy  buena  é  muy  noble ,  é  esgre- 
«egun  maestría  del  su  saber,  é  arremetióse  contra 
iflfa,  mBf  no  con  entencion  de  les  bacer  mal ;  é  dijo á 
Ark»ru  :  i  Tú  muclio  sabes  de  palabras  sol>erbínsé  lo- 
en, é  acaba  ya  tus  razones;  mas  quiero  que  digas  esto 
iBofmonte,  que  gelo  envío  yo  a  decir  por  li^  é  otrosí  al 
ífuitu<?Giii1ufre,de  quien  yo  oidtícir  mucho  bien, que  por 
jn ellos  depasar-o  E  al  decir deslas  palabras 
^  ,  ,uvr  uvi  valau  ú  Pedro  el  Ermitaño  óá  Arloin.por 
Jef  dcr  á  enlí^nder  que  aquella  espada  que  no  la  esgre- 
Bkri  él  contra  ellos,  mas  que  fe  asegunsen  ^  que  no 
lÉbeMsefi  tnií'do  ninguno.  En  pus  dR^tniornócn  su  razón, 
lélodf  >  -'áArlo¡n:<iPero 

Útíimu  s  armas,  é  el  oro 

i  li  pl&U  r  to<k>  ei  otro  h»t>er  que  tienen  ,  é  irse  á  pié 
ééi;^  esta  tierra ,  darles  he  yo  adalides  é  hombrea  n- 
áe  lo5  términos,  que  los  Heven  en  salvo  fasta  el 
San  Simeón,  pero  con  tal  condición,  que  nin- 
nonTÍstaseda  níolro  paño  p  re  ciado. »  Cuan- 
ri  de  h  tienda  él  é  Pedro  el 
EmíUii  ii  irá  gran  priesa.  Masen 

M^csiamcsuróseCurvnliifi  é  mandó  llamar áArlom,  é 
kMskiOm^  á  él;  é  Corvalan  apartólo  ó  hízole  pro- 
mtimr  qoñ  tonase  á^él  esa  noche  ó  en  la  nmdana  i^  tn 

cmtoi»*  !'^ — í*^  tit*  la  cibdarl ;  ca,  así  como  cuenta  la 

Ifalon-i  >\tk  era  bombre  de  buena  habla  é  b\m 

mmbÉútítnm  uMm^  é  conocía  él  bien  á  los  reyítA 


Oriente  \  é  por  eso  le  dfjo  Corralin  que  tornase  á  él,  por 
haber  sola^  con  él. 

CAPITULO  C, 

Cono  Comtia  é  el  u^  Rdli^inr)  Ja^ibao  Ut  cibna*  de  t«i  itim 
hombres  al  z\túnii, 

Librados  é  enviados  Pedro  el  Ermllafio  é  Arloin^ 
mensajeros  de  los  cristianos  que  eran  en  Anlíoca,  co- 
mo dicho  es ,  Corvalan »  después  que  los  mensajeros 
fueron  fnera  de  la  tienda,  iüjo  á  sus  privados:  «Bteti 
me  debía  salir  de  seso;  ¿no  oistcs  c«imo  Imblan  aque- 
llos mcnsajpros?  Mnguer  que  esldn  como  caiivu*,  sa- 
ñudos son  é  arteros  é  muy  poríioíífís;  sobrVsto  sabed 
que  vos  mando  que  cuando  vos  viériie>  que  los  nues- 
tros se  ayuniiin  con  los  suyos,  que  firais  en  ellos  de 
recio  cuan  I  o  pudrérdcs,é  non  escape  ninguno  delíos  de 
vuestras  manos  ^  de  las  vuestras  heridas;  ca  ellos  ven- 
garse líjín  de  to Jo  corazón  ,  si  pudieren,  con  b»s  espa- 
das limpias;  ó  si  les  acacsricre »  mas  querrán  morir 
toflos  que  ser  nuestros,  w  Dice  el  bistoriüdüc  desta  fabta 
que  dijo  Corvnkui,  que  era  ocupndo  (*¿),  en  que  se  «o 
razonó  bien,  porque  cuanto  mas  ensaUabí»  é  loaba  ¿ 
los  cristianos,  que  tanto  mus  mtaia  miedo  á  los  suyos, 
lo  cual  no  le  convenia  bacer.  En  pos  desto ,  cuando  vi- 
no la  noche  i*  hobo  cenado  Corvalan ,  asentóse  con 
un  rico^Jombre  que  era  de  allende  el  mar  Bermejo  ,  é 
con  ellos  el  rey  Religión,  que  era  muy  poderoso,  é 
comenzaron  de  jugar  al  ajedrez  é  a  las  (¡iblus  las  cabe- 
zas de  los  hombres  lionrados  de  los  cristianos  que  ctii> 
daban  matar  en  la  batalla ,  é  molieron  la  cabeza  de 
Boyraonte  al  primero  envite,  é  después  la  de  Tran- 
qucr,  6  del  duque  Gudufre ,  é  del  duque  de  Nurmandía» 
é  del  conde  de  Flándes,  é  desí  de  todos  los  otros  hom* 
bres  honrados,  así  como  los  nombraban  cada  uno  que 
los  querían, 

CAPITULO  CL 

&IIDO  toa  bdondoi  tiombr^i  de  lot  e rUtiiSAC  escotcirroD  al  dV 
rjue  Cttdarro  pjira  pelear  uüu  por  uno ,  é  A  lo  qu«  dijo  H  dii- 
«loe  de  NormuDdu.  '^ 

Ya  oisles  ante  deeto  cómo  enviaron  a  convidar  los 
cristianos  á  Corvalan  con  balalla;  mas  ante  que  torna- 
sen los  riiejisüjeros  que  fuei  un ,  enviaron  tos  ricos  hom- 
bres por  Rubcrle  el  Frijón ,  que  era  muy  cninndido^ 
sabido  en  batalla,  é  pusieron  en  su  matn  .- 

giese^l  cuáles  fuesen  á  la  batalla,  sí  la  liotí  ;  i- 

cer  dos  por  dos,  ó  veinte  por  veinte ,  ó  ciento  por  cien^ 
lo.  Allí  dijo  Ruberte  el  Frisen  que  para  aquel  heclio 
bahía  hi  muchos  caballeros,  que  en  el  mundo  non  lia- 
bia  mejores.  Mas  si  In  batidia  fuese  uno  por  otro ,  que 
la  hiciese  Gudufre,  duque  de  Bullón.  E  el  duque  de 
Ptormandíft  oyó  aquello  con  muy  gran  saña  que  tio- 
bo;  é  fuese  luego  para  su  posaéa»  é  mandó  ensillar  é 
cargar  sus  acémilas ;  ó  Folquews  Oalnnzon  preguntóle 
qué  quería  hacer;  é  él  lüjo:  u  Par  Dios,  eMo  es  que 
me  quiero  ir  pwa  nuestra  tierra,  é  como  yo  só 
del  linaje  de  Drocume ,  que  nunca  fué  derribado  por 
ningún  caballero ,  no  hay  tan  gran  hecho  ni  de  tan 
grande  afruenta  en  el  mundo  que  yo  no  pensase  que  á 

(1)  LrOmUnoqíseiireocifado. 
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rol  escogiesen  para  le  dar  cabo,  é  pues  que  allí  han 
metido  otro,  mucho  me  tengo  por  aviltado;  ca  el  du- 
que do  Bullón  nunca  hobo  pariente  que  valiese  un  bo- 
tón, ni  es  él  lal  que  esta  ventaja  debiese  haber.— Señor, 
dijo  Folquercs ,  no  habléis  mus  en  esta  razón ,  ca  vos 
lo  temían  todos  por  mal ;  porque  el  duque  Gudufre  es 
de  gran  sangre  ó  muy  nombrado,  'é  tenido  por  muy 
bueno  ó  acabado  de  todo  bien,  caá  su  abuelo  trojo  un 
cisne  al  arenal  de  Nímnya  la  Grande,  á  que  agora  di- 
cen Maenza ,  cerca  del  mayor  alcázar ,  solo  en  un  ba- 
tel ,  muy  bien  vestido  de  un  paño  preciado ,  é  mas  re- 
lumbraba su  cabeza  que  péñolas  de  pavón ,  c  nunca 
Dios  hizo  á  hombre  que  mas  hermoso  fuese  que  él;  é 
el  emperador  de  Alemania ,  á  quien  en  aquella  sazón 
decían  Olio,  descendió  del  alcázar,  ó  quisíéralo  asen- 
tar á  par  de  sí;  mas  él,  como  mesurado,  non  quiso  ser 
sino  á  sus  píes;  é  osle  su  abuelo  fué  el  que  venció  é 
mató  al  duque  Rainer  de  Sajona ,  que  era  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  todo  el  imperio  de  Alemania ,  por 
que  lo  bolv)  de  casar  el  Emperador  con  una  su  parien- 
ta,  hija  de  un  su  primo  cormano ,  é  üióle  con  ella  en 
casamiento  el  ducado  do  Bullón ,  que  es  muy  buena 
tierra  é  mucho  abastada ,  é  sobreesté  hizolo  su  alfé- 
rez, é  él  sirvió  al  Emperador  muy  de  grado  é  sin 
achaque,  hasta  que  vino  el  cisne  por  él  en  un  batel, 
é  levólo,  é  fuese  con  él  por  el  río  del  Rin ,  sin  remos  é 
sin  vela  é  sin  otro  marinero,  é  nunca  lo  pudo  detener 
el  Emperador  por  cosa  que  hiciese  ni  que  le  prome- 
tiese, donde  hobieron  gran  pesar  todos  los  de  su  casa ; 
é  después  de  aquella  ida  nunca  supieron  del ,  é  dejó 
una  fija  en  el  castillo  de  Oriente,  que  fué  después  ca- 
sada con  el  conde  de  Boloña ,  cuyo  lijo  es  este  duque 
Gudufre;  é  este  mcsmo  Gudufre,  no  habiendo  mas  de 
quince  años,  venció  é  mató  en  un  campo,  uno  por 
uno,  á  Guión ,  caslcllan  de  monte  Falcon,  ante  el  eni- 
piírador  mcsmo  Otto,  é  por  aquella  razón  lo  escogemos 
entre  nosotros  parala  batalla  de  uno  por  uno,  ca  sa- 
bemos que  es  hombre  de  gnuí  corazón  é  de  muy  santa 
vida;  é  den)ás ,  que  sabe  bien  esgremlr  de  lanza,  é 
de  espada ,  é  de  escudo ,  é  de  bastón ,  de  palo ,  é  de  por- 
ra; é  desque  os  armado  ó  está  en  su  caballo,  bien  creed 
que  es  loco  el  que  cometerlo  quiere,  ca  él  os  muy 
buen  caballero  de  pié  ó  de  caballo.»  A  estas  palabras 
Ipspondió  el  duque  de  Normandía  á  Folqueres  ,  é  dijo- 
le  así :  «Para  la  mi  cabeza,  bien  sabes  sermoiiur.»  En  pos 
desto,  cuando  el  duque  Gudufre  supo  aquella  razón, 
fuese  para  casa  del  duque  de  Normandía  con  gran 
compaña  de  hombres  h(mra(los ,  é  así  como  llegó  des- 
cabalgó, é  fué  é  echóse  á  sus  píes  del  Duque ,  é  díjole 
homilmente,  rogándole  asi  como  á  hombre  de  gran 
corazón  é  de  alio  linaje  é  ardid ,  é  cometedor  en  todos 
los  grande^  heclios,  é  esforzado  en  los  grandes  peli- 
gros, é  sufridor  en  las  grandes  afr.^enlas,  é  sabio,  é 
acabdillador  en  las  grandes  batallas,  é  apercibido  en 
las  grandes  cuitas :  aVos  sois  mnjor  que  yo ,  é  valéis 
mas,  é  ciertamente  esto  non  lo  negaré  yo  é  desta  ba- 
talla non  hayáis  vos  mal  talante  ni  envidia, ni  seáis  por 
ende  triste  ni  de  mal  corazón ,  ni  se  levante  riesgo  en- 
tre nos  ni  desavenencia ,  ca  yo  vos  otorgo  bien  é  leal- 
menle,  sin  lodo  entredicho,  que  por  cuerpo  de  un  ca- 
¿xiJJero  solo  non  podría  ser  mejor  acabada  la  batalla  que 


por  vos ;  é  todo  lo  que  vos  toviérdes  pof  bisn ,  todo  li 
quiero  yo  que  así  sea.  Mas  la  cristiandad  htbia  metidí 
é  dejado  este  hecho  en  mí ,  é  por  mí  vino  por  elecioB, 
en  que  se  acordaron  todos;  é  yo  recebilo ;  mas  agora  isi 
lo  que  vos  por  bien  toviérdes  é  quisiérdes.»  Cundí 
Ruberte  vio  que  el  Duque  era  tan  humilde ,  é  que  l« 
apuesto  se  razonaba ,  levantóse  á  él,  é  recibiólo  mw¡ 
bien  éá  sus  razones,  é  gradescióle  mucho  cuanto  hi- 
bia  dicho ,  é  díjole :  a  Señor  duque  de  Bullón ,  vos  h- 
reis  la  batalla  en  el  nombre  de  santa  María,  é  yofia- 
caró  con  vuestra  compaña,  é  defenderé  é  ayudaiéi 
destruir  aquella  gente  mala  é  descreída.» 

CAPITULO  en. 

Cómo  Pedro  el  Ermitafío  ¿  Arloin,  vinieron  con  la  respoesta  ^ 
lex  diera  Gorvalan  A  los  altos  hombres. 

Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin ,  que  habían  oído  é  en* 
tendido  el  muy  gran  orgullo  del  soberbio  príncipe 
Gorvalan,  é  el  gran  atrevimiento  que  habia  mostrada 
por  sus  palabras  é  por  el  gran  poder  de  gente  de  r^ 
yes  é  de  ricos  hombres  que  tenían  consigo ,  después 
que  hobieron  recabdado  cuanto  á  su  embajada  conve- 
nía ,  partiéronse  de  Corvalan  é  tornáronse  á  hi  cibdad 
por  decir  á  los  cristianos  la  respuesta  que  traían ,  é  v^ 
nian  acordados  de  gela  decir  ante  todos  aquellos  que 
oírlo  quisiesen ,  é  eran  ya  venidos  grandes  é  peqoeoos 
por  la  oír;  mas  el  duque  Gudufre ,  que  era  muy  sábte 
ó  muy  entendido,  sacólos  ante  aparte,  é  llamó  ák» 
ricos  hombres  solos,  é  hízoles  decir  en  secreto  déla 
otra  gente  la  respuesta  con  que  venían.  E  ellos  coD- 
tárongela  usi  como  habédes  oído ,  como  aquellos  que 
la  notaron  bien  é  que  lo  sabían  razonar  apuestamen- 
te ;  é  hízolos  el  Duque  apartar  é  decirlo  á  ellos  primero, 
viendo  que  si  el  pueblo  oyese  los  grandes  orgullos  é  las 
soberbias  é  amenazas  que  Corvalan  les  enviaba  d^, 
que  serian  nmy  espantados  é  desmayarían  para  la  ba- 
talla. E  después  cjce  ellos  lo  hobieron  dicho  á  los  ma- 
yores ,  mandó  el  duque  Gudufre  á  Pedro  el  Ermitaño 
que  non  lo  dijiese  de  aquella  manera  ante  todo  el  pue- 
blo ,  é  sinon  que  dijiese  que  Corvalan  é  su  compam 
demandaban  la  batalla,  é  para  esto  que  se  aparejasea 
todos  muy  bien.  E  Pedro  el  Ermitaño  acordóse  bi^' 
á  esto,  é  díjolo  al  pueblo  bien  así  como  gelo  man- 
daba ,  é  non  había  aun  bien  acabado  su  razón ,  cuando 
dijieron  todos  é  una  voz  :  «  E  nos  otrosí  queremos  la 
batalla,  con  la  merced  de  Dio^.))  E  bien  páresela ,  segUD 
ellos  mostraban ,  torios  acordando  en  una,  que  desea- 
ban mucho  haber  la  batalla ,  é  lodos  los  afanes  pasados 
olvidaron  por  la  gran  esperanza  que  habían  de  vencar. 
E  estonce ,  cuando  los  ricos  hombres  vieron  que  h 
gente  habia  tan  gran  alegría  con  la  batalla ,  fueron  ellos 
muy  alegres,  é  hobieron  muy  mayor  esperanza  en  ellos 
que  hobieran  de  ante  hasUi  allí;  é  con  acuerdo  de  lo- 
dos los  ricos  hombres ,  dijiéronles  que  seria  la  batalla 
otro  día  viernes ,  é  que  se  aderezasen  para  elli  lo 
mejor  que  ellos  pudiesen,  é  que  si  querían  ser  se- 
ñores de  sí ,  é  non  siervos^  é  ganar  honra  para  en  esta 
aaido  é  buen  siglo  para  el  otro,  que  fuesen  bf  bue- 
nos, é  que  hiriesen  bien  en  los  enemigos  descreídos 
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CAPITULO  CIIÍ. 

C4ao  kicien»  pregonar  los  cristianos  la  fpelea  para  la  mafiana, 

é  fie  to4os  saliesen  armados  antes  qae  saliese  el  sol. 

Después  que  los  cristianos  oyeron  que  la  batalla  ha- 
arian  olro  db,  allí  veríádes  aderezar  armas  é  lorigas,  é 
ilimpiar  yelmos,  é  acecalar  espadas,  é  amolar  cuchi- 
Dos,  é  enastar  dardos  é  lanzas  é  azconas  en  sus  cu- 
chillas; é  en  aquel  día  é  aquella  noche  non  dormicron 
ni  holgaron  en  aderezar  esto ,  é  los  que  tenían  caba- 
llos curar  dellos  muy  bien,  é  híciéronícs  aquella  noche 
todo  el  bien  que  pudieron;  ó  cuando  anocheció  hiele- 
roa  pregonar  que  en  la  mañana,  ante  que  saliese  el  sol, 
liiese  cada  uno  armado  lo  mejor  que  pudiese,  é  salie- 
iRi  á  la  batalla,  así  como  era  ordenado,  é  que  sigule- 
HD  todas  las  señas ,  caiia  uno  las  de  sus  cabdillos ,  ca 
•asi  irian  todos  en  concierto. 

CAPITULO  CIV. 

Ciao  salió  an  espfa  de  la  Tilla  ¿decir  i  Comían  qoe  otro  día  ha- 
ftia  de  ser  la  batalla,  é  cómo  Corraian  envió  á  Nagdelis  i  la  villa. 

Entre  tanto  que  los  cristianos  aderezaron  sus  atavíos, 
tff  como  es  dicho ,  salió  de  la  villa  una  escucha ,  é  fuó- 
m  para  la  hueste  de  los  moros,  é  contó  á  Corvalan  lodo 
loqueTÍera;  é  estonce  hizo  Corvalan  llamar  á  Amag- 
Mis,  que  entendía  los  lenguajes  é  conocía  á  los  cris- 
tíuios,  á  los  mas  honrados,  éera  hombre  honrado,  así 
ORDO  uno  de  los  ricos  hombres ,  é  de  muy  buena  ien- 
(01,  ca  se  razonaba  muy  apuestamente,  é  solazában- 
le mocho  lof  reyes  con  él  como  con  Arloin ;  é  dijo 
Gflrtilan  á  Amagdelís:  a  Vos  iréis  agora  é  enlrarédes 
« brilla,  éTerédesqué  es  aquello  que  hacen  los  cris- 
I,  é  cuál  es  su  pensamiento ,  é  tornarnos  heis  las 
s  dellos  |p  mas  ahina  que  pudiérdes.»  Dijo  Mag- 
Mis;  aSeñor,  para  esto,  escuchar  é  saber,  é  traer  en- 
de noevas  cierto  aparejado  esto  para  lo  librar  luego.» 
btrtnce  Amagdelis(4 )  despojóse  luego  sus  paños  ricos 
que  traía ,  é  vestióse  de  otros  paños  de  poco  valor,  como 
WIico,  é  fuese  yendo  por  unos  valladares  é  por  los 
hpres  desTÍados,  como  hombre  pobre ;  é  en  esta  ma- 
lert  entró  á  la  villa,  é  estovo  bí  esa  noche,  é  puso 
n  corazón  en  mirar  muy  bien  todas  las  cosas ,  é  en- 
ludió  cómo  lo  habían  ordenado ,  é  vio  cómo  hablan 
eomplimiento  de  lorigas  é  de  escudos,  é  de  yelmos  é 
de  caballos,  é  cató  á  los  cristianos  é  viólos  muy  bien 
TcstidoSy  ó  vio,  otrosí ,  cómo  habían  ordenado  sus  ha- 
ces que  hablan  de  parar  otro  día  en  la  batalla,  é  cuáles 
Muí.  en  la  delantera,  é  cuáles  ^n  la  zaga,  é  cuáles, 
otrosí ,  en  las  costaneras ,  é  dicen  que  dijo  entre  sí  que 
en  balde  se  temían  los  crí<itianos;  que  nunca  tal  gente 
faera  aderezada  como  ellos  eran ,  desque  Dios  hiciera 
ú  mando  hasta  en  aquel  tiempo. 

CAPITULO  CV. 
Cóao  dos  estaderos  comieroi  no  asno  en  AnUoea. 

Eo  esta  ciudad  de  Antioca  había  dos  caballeros  é 
qoeriuse  bfen  de  corazón ,  é  el  uno  era  natural  de  Creí! 
é  dd  Uniye  de  Raniel ,  é  este  liabía  nombre  Árlois,  lii- 
jo  de  Ancelino  el  Fiero ,  é  el  otro  liabia  nombre  Pedro 

(1)  Bi  d  aiSBo  personaje  llamado  en  anas  partes  MagUtU,  j 


Postigo,  natural  de  Monte-Díster,  é  eran  amos  man- 
cebos. E  Arlois  fué  á  oír  misa  de  mañana,  é  Pedro  Pos- 
tigo levantóse,  é  vino  un  su  escudero  édijole  que  non  te- 
nia qué  comer,  é  que  ha!)ia  ya  seis  días  que  no  comiera 
pan,  é  sobre  esto,  que  liabia  lií  otro  mayor  mal ,  que 
no  habla  en  la  |)osada  tanta  vianda  que  válese  un  di- 
nero. E  díjole  estonce  Pedro: « AmiPro,  no  desmayéis ;  to- 
mad el  asno  de  Arlois  é  desolladle,  ó  j^uísad  del  para 
comer  asado  ó  cocido.»  E  él  díjole  (]uc  lo  non  haría,  ca  no 
osaría  por  Ariois,  que  lo  malaria.  E  díjole  Pedro  Posti- 
go :  a¿Cómo?  ¿No  vos  lo  mando  yo,  (i  <le  enemiga  mendi- 
ga?» Losolros  escuderos,  cuanclü  aquello  oyeron  á  Pedro 
Postigo ,  corrieron  al  establo  con  sus  cuchillos  sacados, 
é  allí  veriadcs  matar  el  asno  é  parlirio  por  miembros 
é  meter  en  calderas ,  ó  sacar  las  brasas  é  meter  en  asa- 
dores para  asar.  Cuando  vino  Arlois  é  vido  la  gran  co- 
cina santiguóse ,  é  alzó  jas  manos  á  Dios  é  bendíjolo, 
é  preguntó  que  dónde  vcnicra  tanto  abasto  de  carne 
como  él  veía  al  huetío,  é  ellos  le  dijieron  que  aquel  era 
el  asno  de  que  él  hacia  acémila;  é  el  cuidó  que  gelo 
decían  por  juego,  é  corrió  al  establo,  é  cuando  lo  non 
vio  hobo  ende  muy  gran  [K?sar,  é  quejóse  muy  h^'eramen- 
te.  E  entre  tanto  vino  Pedro,  é  comenzó  Arlois  á  conten- 
der con  él,é  díjole  que  non  debiera  él  hacer  tal  hecho, 
ca  bien  sabia  él  cómo  había  menester  mucho  aquel  asno, 
que  levaba  su  loriga  é  su  yelmo,  é  que  le  haría  gran 
mengua  cuando  fuese  en  hueste;  é  díjole  mas:  ((Ver- 
daderamente sois  del  linaje  de  Graner,  que  muestra  ju- 
gar á  los  malandantes,  que  nunca  amara  á  hombre 
sinon  si  le  pediese  engañar.» Cuando  aquello  oyó  Pedro 
comenzó  á  temporizar  con  él  é  de  le  amansar,  é  decir- 
le hermosas  palabras  é  mansas  é  sin  braveza  é  sin  sa- 
ña^ é  díjole  asi :  ((Companero,  no  vos  maravilléis  portal 
cosa  como  aquesta,  pues  sabéis  vos  muy  bien  como  lo- 
habiamos  muy  mucho  menester,  ca  días  há  que  non  ha- 
bernos comido  pan ,  é  el  mucho  ayunar  hace  al  hombre 
enflaquecer,  é  el  hombre  que  ha  gran  hambre  non  pue- 
de ayudar  á  si  mesmo  ni  á  otro,  é  ante  que  dejase  ya 
la  hambre  á  nosotros  hice  esto,  ca  otro  tanto  sofriria 
de  vos  del  mejor  caballo  que  yo  he;  é  mañana  será  la 
batalla  sin  ninguna  tardanza,  é  nos  iremos  allá  por 
vengar  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  los  judíos  des- 
creídos pusieron  en  la  cruz,  é  en  tal  lugar  como  aquel 
debe  hombre  defender  su  cuerpo ,  ó  ante  que  lleguen 
las  vísperas  é  el  sol  se  ponga ,  no  habremos  menester 
asno  para  traer  nuestra  ropa,  ca  habremos  perdido  las 
cabezas  en  aquel  campo,  ó  seremos  tan  ricos  de  oro  é  de 
plata,  que  non  habremos  menester  de  pedirio  á  nues- 
tros vecinos ;  mas  reguemos  á  Dios  que  nos  guarde  de 
mal. »  Cuando  vio  Arlois  que  tanto  se  humillaba  é  que 
tan  bien  se  razonaba,  fué  luego  á  lo  abrazar  con  muy 
gran  amor ,  ó  díjole :  a  Compañero ,  véole  hablar  tau 
bien  ,  que  no  sé  qué  responda ,  sino  que  Dios  sea  nues- 
tro consejero  que  nos  conseje.»  E  después  que  fueron 
avenidos  asentáronse  á  comer  aquel  asno  ellos  é  su 
compaña. 

CAPULLO  CVI. 

Cómo  otro  día  de  maíiana  se  foé  Amagdelís  á  Corvalan , 
é  de  lo  qoc  le  dijo. 

En  pos  desto,  otro  día  en  la  mañana  salió  Amagde- 
lís de  la  villa  lo  mas  ahina  que  pudo ,  é  tornóse  para 
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sa  hueste «  6  Comían^  cuando  lo  yíó,  fué  muy  alegre 
con  él  é  llamólo ,  é  díjole :  «¿Sí  se  me  darán  ante  que  los 
acometa?» Respondió  Amagdelís:  «Por  buena  fe,  Corva- 
lao,  que  te  diga  verdad :  nunca  vi  tan  fermosos  hombres 
ni  de  tan  gran  esfuerzo,  é  han  muy  buenas  armas  é 
muy  buenos  caballos,  é  son  lan  bien  ensillados  é  tan 
ligeros ,  que  bien  podéis  ser  seguro,  según  que  lo  yo  vi, 
que  vos  darán  gran  batalla  en  campo  ante  que  las  viés- 
peras  vengan  ni  el  dia  salga ,  ca  yo  los  vi  á  todos  muy 
bien  aderezados  é  acuciosos  para  salir  en  batalla.»  Es- 
tonce dijo  Corvalan  :  «Hermano,  mucho  vienes  espanta- 
do ,  é  cuando  te  yo  tr/ije  del  reino  de  Persia  pensó  que 
buen  caballero  eras ;  agora  le  mando,  por  la  ley  en  que 
tuerces,  que  non  hables  mas  en  estehecho.~Por  buena 
fe,  dijo  Amagdelís,  vos  veréis  cómo  será  la  cosa  ante  que 
venga  la  noche.» 

CAPITULO  cvn. 

Cómo  todos  los  que  hablan  de  Ir  i  la  pelea  te  confesaron 
.    é  oyeron  sus  misas. 

Ese  dia,  cuando  apareció  el  alba,  los  cristianos  eran 
todos  levantados  é  aderezados  para  la  batalla-,  é  fueron 
los  clérigos  por  las  iglesias  revestidos  ó  dijieron  las 
misas,  é  todos  los  que  hnbian  de  salir  á  la  batalla  con- 
fesáronse é  comulgaron ,  rogando  á  nuestro  Señor  Dios 
é  pedióndole  merced  que  les  diese  venganza  de  aque- 
llos renegados  ó  enemigos  de  su  fe.  Toda  la  mala  volun- 
tad é  toda  querella  perdieron  de  sus  cristianos,  como 
aquellos  que  querían  ir  en  verdadera  caridad  á  hacer  el 
servicio  de  aquel  que  dijo  en  el  Evangelio :  «  En  esto 
conoceré  que  sois  todos  mis  discípulos,  si  hobiérdes 
entreves  amor  ó  caridad.»  Cuando  ellos  fueron  adere- 
zados desta  manera  é  aparejados  de  cuerpos  é  de  almas, 
envióles  nuestro  Señor  la  su  gracia,  en  que  les  dio 
gran  esfuerzo,  é  tan  grande,  que  aquellos  que  eran  ante 
perezosos  é  tan  flacos ,  que  se  non  podían  sostener  de 
hambre,  tornaron  fuertes  é  ardidos  de  voluntad;  asi  que, 
non  había  lan  pequeño,  que  non  toviesc  deseo  de  hucer 
gran  hecho  si  viese  su  hora.  E  estonce  el  Obispo  ó  la 
clerecía  paráronse  revestidos  como  para  decir  misa ,  é 
tenían  las  cruces  en  las  manos,  con  que  bendecían  al 
pueblo  é  los  encomendaban  á  Dios,  é  dábanles  pordon 
de  todos  sus  pecados  si  moriesen  en  aquella  batalla  de 
Dios,  ó  ante  todos  los  otros  predicábales  el  obispo  de 
Puy ,  é  hablaba  con  los  ricos  hombres,  é  amonestábales 
é  rogábales  que  punascn  en  vengar  la  deshonra  de  Je- 
sucristo que  aquellos  moros  desleales  habían  hecho  en 
su  heredad  tan  luengo  tiempo;  é  en  ün ,  el  Obispo  hen- 
dí joles  con  su  mano  sagrada  ó  encomendólos  á  Dios ;  é 
que  allí  adelante  que  entrasen  atrevidamente  en  la  bata- 
lla é  que  ficiesen  como  buenos,  de  manera  que  servie- 
,  sen  á  Dios  é  vengasen  su  deshonra  é  salvasen  sus  almas. 

CAPITULO  CVIII. 

Cómo  los  cristianos  se  ayantaron  cn'la  plaza  ¿  flcicron  sus  haces 
muy  bien  regladas. 

Luego,  en  pos  desto ,  así  como  era  ordenado,  ayun- 
táronse los  cristianos  en  la  plaza  de  Antioca;  mas  ante 
que  saliesen  fuera  de  la  puente  ordenaron  sus  haces  en 
esta  manera :  que  ficiesen  de  sí  diez  haces ;  é  á  la  pri- 
mera dieron  por  cabdillo  á  don  Yugo  Lomaines ,  her- 
mano del  rey  de  Francia,  é  fué  con  él  Anselmo*,  her- 


mano del  rey  delnglalierra,  6  otros  ricoi  homlraei. 
bailaros  de  sus  tierras.  E  consideraban  que  lagente  qni 
ellos  levaban  tanto  era  grande  é  tan  biea  ordenadi 
iba,  que  se  non  podrían  desbaratar  ligeramente,  por  gni  I 
multitud  que  veníese  de  la  otra  parte.  E  á  la  segundi 
haz  dieron  por  cabdillo  al  conde  Ruberte  de  Flándtt,i| 
que  llamaban  Frisen  por  sobrenombre ;  é  en  esta  Im  ' 
segunda  no  había  otra  gente  ninguna  sino  todos  natu- 
rales de  su  tierra.  E  á  la  tercera  haz  dieron  por  cafadHli 
á  don  Ruberle ,  duque  de  Normandía,  é  iba  con  él  a 
esa  haz  su  sobrino,  que  era  caballero  muy  valienlié  : 
muy  esforzado,  é  el  conde  Esteban  de  Albamarra  (i]é 
todos  I09  que  hí  eran  de  su  tierra.  A  la  cuarta  haz  di** 
ron  por  cabdillo  al  muy  buen  caballero  don  Gudutr^ 
duque  de  Lorena  ó  de  Bullón ,  é  iba  con  él  Eustacio,  a 
hermano,  é  la  gente  que  trujieran  de  su  tierra.  Eáh 
quinta  liaz  dieron  por  cabdillo  ádon  Trariquer,  elmay 
buen  caballero  sabio  é  muy  lozano.  E  á  la  sexta  bu 
dieron  por  cabdillo  á  don  Boymonte,  príncipe  de  IHk 
lia ,  que  traia  mucha  gente  é  buena.  E  ordenaron  qajm 
fuesen  en  la  rezaga  por  guarda  de  las  liaces  é  ayudar- 
las do  menester  les  fuese  mayor  ayuda.  E  la  setena  bai 
de  aquellas  diez  era  ordenada  de  caballeros  ancianos.  S 
en  esta  haz  estos  caballeros  ancianos  iiicieron  sus  cab-» 
dilles ;  é  á  la  octava  haz  dieron  por  cabdillo  al  obispo 
de  Puy,  que  se  despojó  luego  las  vestimentas  coo  qua 
hiciera  su  oGcio  de  la  misa,  é  armóse,  é  subió  sotan 
un  caballo,  muy  bien  armado  é  enlazado  su  yelmo  ^é 
traia  en  su  mano  la  santa  lanza  con  que  Jesucristo  fba* 
ra  herido  en  el  costado;  é  levaba  la  gente  del  conde  da 
Tolosa,  que  era  ya  cuanto  doliente,  é  por  ende  lo  hn 
cieron  quedar  que  guardase  la  villa  de  los  turcos  qm 
estaban  en  el  alcázar  de  Mal-Vecino ,  é  esto  le  hicieroi 
hacer  rogándolo  é  trabando  del  que  lo  ludiese;  ca  sinai 
dejasen  quien  guardase  la  villa,  podrían  salir  esos  tar- 
cos del  alcázar  ó  matar  los  enfermos  é  las  mujeres  é  k 
gente  flaca  que  quedaba  é  no  iba  á  la  batalla,  de  los 
cuales  había  en  la  villa  muchos  por  sus  casas.  E  á  ii 
décima  haz  dieron,  otrosí,  por  cabdillo  á  don  Pedro  de 
Estenor  é  don  Uinalt  de  Tors ;  é  porque  habían  hecho, 
así  como  ya  oístes ,  en  el  otero  pequeño  una  torre  muj 
fuerte ,  con  muro  ó  con  almenas  é  con  unos  engeños  i 
que  llaman  manganillas ,  é  estos  engeños  eran  liechoi 
con  maestría  de  guardar  á  sí  é  poder  hacer  mal  á  loi 
otros,  dejaron  docíentos  hombres  muy  bien  armados 
para  defender  aquel  paso ,  é  guardarlo  de  los  turcos 
que  estaban  arriba  en  el  alcázar,  porque  no  les  pudiesen 
hacer  daño. 

CAPITULO  CIX. 
De  cómo  el  obispo  santo  de  Poy  se  armó. 

En  esta  razón  cuenta  la  historia  que  el  obispo  de  Puy 
era  buen  hombre  é  muy  bien  razonado ,  é  habla  muy 
gran  volunUid  é  deseo  de  hacer  servicio  á  Dios;  ct 
nunca  después  que  aquella  hueste  entrara  en  los  rei* 
nos  extraños,  por  ninguna  cosa  que  acaeciese  non  se 
quiso  armar,  é  armóse  allí  entonce,  veyendo  bieri  que 
era  tanto  menester,  que  non  lo  podría  excusar;  é  después 
que  dijo  la  misa ,  dejó  la  vestimenta  con  que  la  dijera 
é  salió  de  la  iglesia,  é  fuese  para  su  posada  é  armóse, 

(i)  El  mismo  caballero  mencionado  en  la  pág.  161 ,  y  cayo  ve^ 
üadero  nombre  era  Albcrmale, 
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í  ya  úkiét,  ^ero  porque  tos  no  dej¡rno<i  complida- 
Ht»*ÍeO'r  inos  vos  lo  catilnraqní: 

tieii  lu  gamliaxtle  xatnete, 

i  sobre  él  b  iüt  .1  niuy  fuerternoíite  obrada , 

^tn  bechi  por  I  <  on  oíros  metales  muy  her- 

■It;  despoc^  (icsio  dM5ronle  el  yolmo  orlado  de 
frica  labor,  dorado  é  obrado  eon  filo  de  aniel ;  é  pues- 
»  é  enlazado»  calzáronle  las  espuelas  de  oro, 
>  de  Af fuello  coñiilse  una  espada  muy  buena  é 
l;  é  él  estiiiidü  adertízado  desla  cnauera,  di-— 
td  citmllo  é  cdbalgé-éi  rnesmo,  é  púsose  la  eslota 
é  después  el  escudo  é  abrazólo,  é  des  i  lomó 
a  muy  fuerlc  \¡  muy  rócia,  é  e^lnüa  en  ella  el 
ITti  con  que  fuera  herido  nuestro  Señor  Jesu- 

0  su  peodoQ,  en  que  liabia  señales  de  dos  dra- 
I,  é  ammetíó  el  caballo,  que  era  muy*  bueno  é 

ci,  é  fuese  yendo  contra  los  ricos  hombres  allí 

1  en  '  "  .  haciendo  hacer  el  caballo  á  dies- 
sí  aeslamcnle,ceu  llegando ú  ellos, 
E  cuüUilu  el  duque  liudufre  lo  vít'i  asi  hacer^ 
él  é  díjole:  «Señor  caballero,  /.quiéu  sois? 

i  ftob?  ca  yo  non  vos  conozco  ni  sé  quión  sois, 
»,  olroM,  vuestra.4  señales,  é  veo  que  traéis 
eo  vuestro  pendón,  é  no  roe  reptédes  ^  ca  yo 
os  vi  en  esta  hueste,  é  por  ende  me  maravillo 
*»  Dijo  el  obispo  de  Puy :  a  Señor,  yo  só  el  obis- 
Nji  que  vos  amo  mas  que  a  mí ,  é  nunca  por 
IM  dado  mal  consejo »  é  hoy  en  este  día  habréis 
^lÉb  ^o  baütlla.  Desto  sed  bien  cierto,  é  véngavos 
de  ros  é  del  linaje  onde  venís ;  ca  fuera  en /I 
T08  tópTa  el  muy  grande  é  recio  é  orgulloso 
dr  Olifema  é  otros  muchos  moros,  é  tened 
dsUi  ütt  iotincíones  é  los  corazones  como  seádcs 
\  pan  herir;  ca  hoy  verédes  en  la  batalla  los  en- 
files qne  enviará  Dios,  cuyos  nosotros  somos ;é  cual- 
fm  Je  nos  que  nmríere  por  él .  hienavenlurado  será, 
_imk  Us  árdenes  de  los  mártires  será  coronado  en  el 
k»  Oa  aquesto  que  dijo  el  obis|>o  de  Puy  hobieron 
*  gmn  plat^cr»  é  pkigoles  mucfio  porque  ve- 
•do,  lo  fjue  nunca  le  vieran  í[ue  se  armase ,  e  al- 
I  tas  manos  á  Dios  é  dieron  le  gracias  é  loor.  E  es- 
>  la  dijo  el  Dufjue :  aSeñor,  mucho  me  place  por- 
TOO  traer  armas.»»  E  el  obispo  de  Puy,  otrosí, 
á  esforzar  cuando  los  vio  lodos  ayuntados 
'  de  si ,  é  llamó  á  los  ricos  hombres  uno  á  uno 
nombres  con  palabras  de  muy  grao  amor,  é 
4Qo:  Vanjil  atielaute  vos,  don  Buberle  el  Fríson,  é  trac- 
pé4a»  tm  tu  la  batalla  la  santa  lanza  que  hallamos,  en 
é  mmhre  da  aquel  á  quien  todos  debemos  servir. d  Res. 
^áeModonFluberle  el  Frison:  «Señor,  no  habléis 
,  ca  iirMí  \»  inieriü  por  lodo  el  señorío  de  Sajo- 
la,  oi  man  Ir;  lidiar  con  aquellos  traidores 
ém&Mos<¡\  n,de  loscuales  veo  cubiertos  los 
famfos  ó  im  valles  ^  las  tierras  é  los  rastrojos  é  los  re- 
aába,  ¿levar  comí^^o  los  francos  sobre  buenos  caba- 
la áeGa*corui  ,  é  tanto  haré  de  espada  con  aquellos 
f^ayaacaadillare  ,  que  el  mi  ^ambaí  todo  será  ensan- 
ffBlaiki,  é  andará  el  mt  caballo  bañado  en  la  sangre 
deib»  basta  en  las  cuartillas ;  e  así  f\m  ú  Corva  la  n  éul 
m¡  ReligtOQ  DO  tmhrá  quien  los  libre  de  muerte  contra 
l0ftii]ngtro6,ii  E  ctiaDdoalobispo  de  Puy  oyó  que  el  Con- 


SCGUIHDO* 

de  juraba  de  aquella  manera^  conoscíó  bien  que  non  ha- 
bía volniílrtd  de  levar  la  lanza,  é  llamó  á  Rul»orlr,  du- 
que de  Normauílía ,  é  dijole :  <*S^ñor,  yo  vos  mando  quo 
levéis  e^ta  lanza,  deque  ni-  Nre 

<ba<|ui'lqucnonqu¡sores(«  |  or 

no^.i»  Respondió  el  Duque : » Non  ia  traería  ej>a  lanza  por 
lodo  el  oro  de  Ultramar;  que  mas  quiero  cu  esta  batalla 
dar  grandes  golpes,  como  yo  dar¿%  para  quebranUii^  los 
turcos ;  mas  levaré  comigo  la  gente  de  mí  tierra,  que 
me  ayudarán  de  puros  corazones,  é  con  la  mi  espoda 
envolverlos  he  lodos  en  sanfírco  E  cuando  el  obispo  de 
Puy  viü  que  don  Ruberte,  el  duque,  no  quería  traer  la 
lanza  por  cosa  que  dijiese ,  llamó  at  duque  de  Bulbo  é 
rogóle  que  levare  él  üíjuella  lanza  en  nombre  'de  santa 
Marín ,  é  dijole  el  Duque:  ciSeñor^  e^^to  non  haria  yo  por 
lodo  el  tesoro  que  es  en  Roma ;  que  muy  gran  mal  (jule* 
ro  á  aquellos  que  veo  en  aquel  cujupo;  ante  acabdillaré 
á  los  loesores  é  frisones ,  ó  tanto  faré  lií  de  mi  es^pada 
liasta  que  los  mis  paños  sean  todos  liotns  de  la  su  sangre* 
E  si  yo  puedo  encontrar  al  rey  Corvalan ,  yo  le  haré  que 
nunca  *e  alabe  en  Persia  que  él  ni  su  gente  nos  han 
quitado  ninguna  cosa  de  lo  nuestro.»  Eel  obispo  de  Puy 
conosció  muy  bien  que  non  traería  la  lanza  el  duque  de 
Bullón,  aunque  lo  convidaba  cou  ella;  é  después  que  ei* 
to  vio,  llamó  á  don  Tranquer,  é  rogóle  muy  homilmeiile 
que  levase  él  aquella  lanza  en  el  nombre  del  Hijo  det 
Biosque.sufríó  tormento  por  nos.  Respondió  Tranquer 
que  no  trabajase  de  hablar  en  balde, que  non  la  levaría 
por  cuanto  habia  en  Roniíinte;  que  mus  deseaba  la  ba- 
talla contra  los  turcos ,  i-  que  levaría  consigo  muchos 
caballeros  mancebos,  que  serian  mas  de  diez  mil,  según 
él  creía, é  que  pensaba  dur  tantos  golpes  con  su  espada, 
que  muchas  cabezas  correrinn  allí  sangre;  de  manera 
que,  síel  descreído  de  Corvalan,  q\ic  losespeniba  fuera 
en  la  batalla ,  é  el  rey  Religión  Ío  atcndíe»e  ú  tos  gol- 
pes, que  él  los  haría  que  qumlasen  de  allí  malandantes. 
En  pos  desto,  cuando  vio  el  ubispo  de  Puy  qua  Tranquer 
non  quería  traer  la  la  n  xa,  como  hicieran  los  o  Irosa  quien 
él  hahitt  convidado  con  elln»  llamó  á  don  Boymoutc  el 
marqués,  é  díjole:  a  Venid  adelante,  ca  bollero  escogido, 
complido  de  todo  bien  ,  é  levaréis  la  lanza  <le  Dios»  que 
por  nos  fué  muerto  en  la  cruz,  ó  dcsceudíó  á  los  ín- 
tiernos  por  sacar  dende  ¿  sus  amigos,»  É  dijo  don  Boy- 
monte  que  non  la  levaría  aunijue  le  diese  á  París  por  nu 
heredad;  que  mucho  mas  quería  la  Ijatalla  de  los  tur- 
cos, de  quien  él  veia  así  toda  la  tierra  cubierta,  éque 
anle  levaría  consigo  la  gente  de  9U  tierra,  lombardos 
é  toscanos ,  é  que  la  su  espada  en  cuanto  fuese  en  su 
poder  no  seria  escasa ,  ni  aun  el  descreído  de  Corvalan 
que  non  era  tan  poderoso,  ni  el  rey  Religión,  que  ellos 
ni  el  sü  falso  profeta  M ahorna  non  fuesen  deshonrador; 
é  si  los  pudiese  él  alcanzar  de  su  golpe,  que  non  se  ala- 
barían en  el  reino  de  Persia  que  les  habían  quitado  de 
lü  suyo  ninguna  cosa,  ni  aun  cuanto  valía  un  dinero. 
Cuando  el  obispo  de  Puy  oyó  que  Boymonlo  se  excusaba 
tan  afincadaraenlo,  é  que  ia  lanza  no  quería  levar  pur 
ninguna  manera ,  dijo  á  tlon  Yugo,  henoano  del  rey  de 
Francia ,  que  levase  aquella  lanza ,  ó  que  lo  hicjese  por 
amor  de  Dios,  que  sufrió  muerte  porque  no  muríc'jemos 
nos,  éque  fuese  su  caudillo  della  en  la  balalla.  Allí 
raspondió  doa  Yugo  é  dijo:  uSeuor,  non  vos  ¡longais  en 
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decir  tal  cosa,  que  yo  non  la  levaría  por  quien  me  diese 
á  Mompesler  con  todo  su  tesoro ;  mas  quiéreme  en- 
volver con  aquellos  que  Dios  destruya,  de  loa  cuales 
veo  los  campos  llenos,  así  como  hormigas;  que  non  de- 
seo tanto  comer  ni  beber  como  envolverme  con  ellos ; 
é  yo  levarí  comigo  muchos  buenos  caballeros  de  gran 
valía,  ó  bien  guisatlos  á  la, manera  ífe  Francia;  é  son 
tales,  que  no  dejarán  el  campo  por  ninguna  cosa,  ante 
tomarán  la  muerte ,  é  serún  bien  dos  mil  para  comen- 
zar la  batalla;  é  á  honra  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
yo  quiero  dar  el  primero  golpe,  é  el  cruel  Corvalan  non 
se  «brá  tanto  guardar,  ni  el  rey  Religión,  que  es  de 
gran  corazón ,  (|ue  yo  no  los  hiera  de  mi  espada;  é  he- 
rirlos he  en  tal  manera,  que  los  haré  todos  envolver  en 
la  su  sangre ,  é  no  se  poiírán  alabar  que  ninguna  cosa 
nos  quitaron  de  lo  nuestro. »  Después  destas  palabras 
dijo  al  Obispo :  «Señor,  dejad  esta  razón ;  vos  levaréis 
la  lanza,  yendo  armado  como  estáis  sobro  vuestro  caba- 
llo; que  de  mi  adelante  non  hallaréisaqui  ningunoque 
la  (»se  levar  en  su  mano,  é  en  esto  nos  hacéis  gran  sin- 
razón; que  para  traer  la  lanza  ninguno  no  debe  ser  con- 
vidado ;  que  bien  veréis  vos  que  esto  non  conviene  á  otro 
sino  á  vos,  que  sois  obispo.  K  nosotros  los  que  caballe- 
ros somos  excusados ,  porque  no  es  digno  de  levar  tan 
gran  reliquia  sino  vos,  que  sois  sacerdote,  á  quien  con- 
viene ;  é  por  nosolros  se  comenzará  la  batalla  6  se  aca- 
bará, é  vos  iréis  ante  nos  é  levaréis  la  lanza  con  que» 
Dios  fué  herido,  é  iremos  haciendo  camino;  é  el  que 
vos  lo  quisiere  estorbar  entrará  en  mala  posada  é  será 
mal  rescebido;  é  Corvalan  el  orgulloso,  que  los  aquí  trujo, 
ni  el  rey  Religión,  no  serán  tan  fuertes,  que  si  venie- 
ren  acá,  no  hayan  mal  topado  con  nosotros. » 

CAPITULO  ex. 

De  cómo  los  hombre»  honrados  de  la  hueste  mandaron  p^^gonar 
que  uiDguio  noD  fuese  osado  de  rubar  el  campo  hasta  que  sus 
enemigüs  fuesen  vencidos  del  tudu. 

Fueron  ordenadas  las  haces  así  como  habéis  oido, 
é  después  los  hombres  buenos  repartieron  por  cada  una 
dellas  la  gente  de  pié ,  é  acontaron  que  fuesen  los  hom- 
bres de  pié  adelante,  é  los  caballeros  en  ijos  dellos,  que  los 
guardasen.  Defendido  fué  por  todos, éapregonado,  que 
ninguno  non  fuese  osailo  de  parar  mientes  á  canancia 
ni  á  robo  en  cuanto  hobiese  turco  que  se  defendiese; 
mas  cuando  nuestro  Señor  Dios  les  hubiese  dado  la  Vi- 
toria, que  estonce  tornarían  é  poílrian  robar  el  campo. 

CAPITULO  CXL 

Cómo  los  del  alcázar  de  Mal-Vecino  hicieron  scHal  i  Corvalan 
cuando  lus  cristianos  querian  salir  de  la  villa. 

Corvalan  luego  desde  el  principio  que  cercó  la  cib- 
dad  bobo  sospecha  qué  harían  los  cristianos  on  la  írnos- 
te ,  é  mayormente  después  que  Pedro  el  Ermitaño  ve- 
nicra  á  él,  é  desto  se  tcmia  él  todavía;  é  ¡lor  eso  había 
mandado  á  los  que  estaban  on  el  alcázar  que  si  ellos 
entendiesen  que  los  cristianos  querian  salir  fuera,  que 
tañiesen  un  cuerno  é  abatiesen  una  seña.  E  cuando  las 
haces  de  los  cristianos  fueron  ordenadas,  según  que 
oisles ,  ante  que  saliesen  ellos  fuera  de  la  villa ,  hicie- 
ron su  señal  los  de  la  torre  del  alcázar ,  así  como  les  era 
mandado;  é  Corvalan  entendió  que  venían  los  cristia- 


nos ,  é  envió  luego  dos  mil  caballenM  á  laentndadih 
puerta  de  la  puente ,  por  tomarles  el  paso  que  do  pod» 
sen  pasar;  é  los  turcos  llegaron  al  cabo  de  la  puente. 

CAPITULO  CXII. 

Cómo  ei;obispo  de  Puy  esforzaba  &  loi  eristianoi,  éeámo  aoi 
osaba  ninguno  lalir  primero. 

Así  como  habéis  oido  estaban  las  haces  ordenadu 
en  la  plaza  de  Antioca ,  é  díjolcs  el  obispo  de  Puy  obi 
palabras  de  gran  amor  que  non  desmayasen  por  miedo 
de  la  muerte ;  que  fuesen  ciertos  que  el  que  allí  murine 
salvo  seria  de  todos  sus  pecados ,  é  el  que  primeranwi- 
te  saliese  fuera ,  que  cierto  fuese  que ,  asi  como  si  fo»- 
se  martirizado,  que  Dios  lo  levaría  consigo.  A  estocH 
liaron  todos,  que  no  había  ninguno  tan  esforudo,qin 
no  hobiese  de  su  vida  gran  miedo,  sino  solamente  don 
Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia ,  que  di- 
jo :  (( Si  Dios  quisiere ,  por  mí  no  será  la  tierra  donde 
yo  soy  natural  amenguada ;  que  el  que  mas  miedo  ha  i 
teme  la  muerte ,  dejando  de  hacer  bien  por  sus  miMi 
por  vivir  en  la  vida  deste  mundo,  que  os  un  sueño,  eHi 
tal  no  tiene  derecho  en  buena  fama ,  porque  un  bnea 
morir  dura  toda  la  pasada  vida.  Por  ende ,  yo  saldré  pii- 
mero  en  el  nombre  de  santa  María ,  6  acometeré  á  loi 
moros  con  gran  esfuerzo. »  E  esto  que  dijo  don  Yqgo 
Lomaines  tovieron  todos  por  locura,  é  algunos  bobo 
de  su  capitanía  que  desampararon  la  su  haz  con  a)bi^ 
día ,  é  hicieron  muy  gran  yerro ;  é  el  obispo  de  Puy,  qoe 
era  santo  hombre,  abrió  la  puerta  de  la  villa,  é  bcndi- 
jolos,  é  echóles  del  agua  bendicha. 

CAPITULO  CXIIL 

Cómo  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Fti  neta,  salid  en 
la  primera  haz,  é  cómo  desbarataron  i  los  tnreos  de  la  pneati, 
é  la  pasó. 

Este  don  Yugo  el  Magno  salió  de  Antioca  con  toda 
su  haz  ,  é  vino  á  la  puente  á  aquel  paso  que  los  tureoí 
é  sus  arqueros  é  su  gente  de  pié  tenian,  é  tardaron  hl 
un  poco  que  non  pudieron  pasar.  Cuando  don  Yugo  vi6 
aquello ,  hirió  de  las  espuelas  al  caballo  é  metióse  en- 
tre los  turcos,  é  hirió  á  diostro  y  siniestro  tan  apríesi, 
así  que  muy  tarde  se  les  hacia  á  aquellos  que  deseen^ 
dieran  de  sus  caballos ,  é  estaban  de  pié  fasta  que  pu- 
dieron cabalgar ,  é  estonce  los  turcos  tomáronse  hu- 
yendo, tirando  con  los  arcos  é  defendiéndose.  E  Anser 
de  Ribamonte  fizo  allí  maravillas  d'armas ,  que  se  me- 
tió entre  los  turcos,  hcriendo  en  ellos  de  manera, que 
los  pasaba  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  daba  después 
vuelta  en  ellos,  é  aquejábalos  en  tal  manera,  que  los 
otros  que  venían  horiendo  podíanlo  muy  bien  hacer  á 
su  salvo ,  veniendo  en  pos  del ,  é  muchas  veces  se  me- 
tia  tanto  dentro  en  la  priesa ,  que  ciertamente  pensaban 
los  cristianos  que  lo  habían  perdido.  Mas  él  sabia  mof 
bien  lidiar  entfellos ,  ó  hacia  gran  plaza  en  derredor  de 
sí ;  mucho  le  miraban  todos ,  que  liabian  muy  gran  pla- 
cer de  lo  que  le  veían  hacer,  é  hacíanlo  con  razón.  Otro- 
sí, don  Yugo  el  Magno  no  olvidó  el  espada;  ante  hizo 
tanto  aquel  día  con  ella ,  que  buena  estrena  hobieron 
de  los  primeros  golpes  nuestros  romeros ;  é  el  conde  de 
Flándes,  é  el  duque  de  Normandia  é  el  conde  Bonaní 
venieron  en  el  alcance ,  de  manera  que  los  arqueros  qoe 


«  H^  Girfaiaa ,  CMDO  €&  tt^ 


écn 

i  «JÓ  esi» ,  diío  i  Gorvalaii  f|i»  m  «pcre* 

ka  á  Aikia,  qm  lorian  bí  pan  as  «sakar  can  H, 
m^aam  paítfn.fuefsk  ng^ia  Gartaka^é  pra- 
foaUtkqpiqwéfianiiaqoalkayéqiiemiii  k  miiitjese 
d  fabía  fuiéo  cno,  é  éó  (|iienaii  tr ,  ó  qué  W^|>aii 
paraOL  D^Arkin  :  m^mmmwmmmiátétm  tam  éa 
OHBlui^aéé  n»  áftw,  lafaed  qaa  aiuel  de  aqiHlks 
■liaipa  ^oa  afll  léáei  eslar»  es  doo  Yi^  Immmm^ 
M  Us^a  lU  i«7  PefMOo <k  Fkanck,  é  as 
( ik  BOf  gran  eanun  é  trae  gran  eabalkrk,  é 
eciadi  de  armas  é  proludí  eo  elbs ,  é  traa  OMiy 
icabaliem  é  usados  da  guem;  é  agara,  cuaoda 
t  á  il^rramar,  no  les  ^uedaiá  bax  que  Dan 
éaafaaralaa^  alknAkiada  seña  qya no  batan  6  u^dar» 
fftan;  ñas,  Saiar«  aoaa^ate  ja  qua  no  la  fiJktt  %qu\; 
qmüeoa  alks  ta  aotmlfas,  da  muerto  ó  de  pre>o  ^ 
ñd  barída  ao  kaaaeaparis;  ésí  ia  nauefeci  át  mémn, 
foa  Yijis  íuyendo,  eapasda  li  itáu  ea  el  akaoco^fe^ 
naadoao  U  é  en  lot  (urcas,  d  matándole  noqucdaráo 
ai  la  dajaiéa  por  imi  grao  partida  de  tierra.  •  Coando 
Gorrslao  afd  aquesto,  sonrióse ,  roas  de  mal  eoraioii, 
é  llaiii4  d  rey  Heligíoo  ¿  al  rey  Bas  de  Feíntok ,  é  asen- 
léeaáJQiard  ^ratean  ellos;  é  los  juegos  da  ks  ra- 
fas da  aqiid  so  ajeJret  é  los  de  ks  eaballos  é  peoaas 
erm  de  oro  é  de  marril «  é  los  ilferces  é  los  paques  é  ke 
arika  «na  de  unt  (úeilra  muy  preckda,  que  dken  roa- 
iaiiflU«,  é  ara  Ulitica  é  prieta  por  meiud  asta  piedra. 

cvpíTULo  crv. 

at  cAn*  Mii4  coa  ti  bai  «J  conde  Rib€rt«  út  FUades  fatn  ée 
li  ftlU,  é  át  tjf  prrfuRU!.  ({ae  hiáa  Comida  A  ABafdnIb.  # 
lé  ti  reíaMsia  ^tc  le  é»ht. 


Haberte ,  el  coQde  d<9  Tlándes ,  ^Viá  át^^aim  lie  doo 
Toga  el  Magno  coq  muy  hermoKa  comixifRí  áñ  may  kie- 
OQB  aaMkros«  é  cknaneiite  pcobadoa  yv  eo  armas  é 
C-U. 


y^dí^ik afaí  «MaskaaoM  Mi  tnndaalIkMb 
áa «au  é» iaMiá  fa;  M^jaB.é  d(|a^  hM«a- 

ce  aipHWy  a  cieTtaBaMa  qaa  aiqHai  li  | 
OMij  ham  hidhfw  é  éipm,qmmm  padrk  «r  « 
aMqvedMÍabkika«eaugaMi;é«nd9ai 
•BMam  di^qoekM  as^encm par  kéa  d 
dd  ClMi,  qiua  tkifee  i  Petfaa  aa  s«  paiar,  a 

GAHrotocxn. 

ati 


Haberla ,  «aode  éa  rUaias , 
da  k  cibdadde  Aatkea  d  paa*  k  'paMla.  éia  Rollar^ 
te ,  dafne  de  Nonnaadk,  Uak  «aasi^a  dkt  adl «aba- 
llas aniy  bka  aiavkdasl  onnYHk ,  é  laka  pawaa  k 

9  é  panÉMnaaana 
y.  Alllkalkaddlla^aa, 

la  qjuaaalkaa  asa  dk  aa  que  a^baa«  qua  barka  gfm 
cafpiatidaen  stisaiiaett|goa«adeoiDokabaeaaseai^ 
piaiaios  qoa  labran  eoa  badio  k  oíaden,  Garfataii  f id 
aqaelk  bai,  é  patd  odaolaa  aa k  daknkra  é  «n  k  ta- 
§if  é  dijo :  «Miedo  be  que  aqadka  «riaiaa  loaawtar 
áksqae  ftierofi  poryerta.ií  GuaiidaARiagddb,  qaaaia 
sQ  trujamán »  aqudlo  k  oyó  ifctír ,  dljak :  e  For  Dka, 
Gorvakn^  md  sois  ooasejado,  cuando  riof  \mcéát%  es* 
eamk  da  Idea  bombeas  como  aqadka,  que  \m  imrU  por 
bdlacos.»Bdtjodfaytldi0afi  que  sapeaba  ¡ificode 
aquellas  diuks  qoeConralan  (kckp  é  que  oi^u  los  e^^tm- 
rana  él  en  campo  por  akguna  can.  fiaiauca  preguntó 
Corjakn  i  AHoin  si  eonosoa  él  á  ks  da  aqadk  baa. 
é  respondió  Arldn  :  «  SI  conosco  muy  bien ;  que  aqud 
es  el  duque  de  Nanaandk ,  é  yo  conosco  k^  sus  armas, 
é  ea  bariaano  del  rey  Enrique ,  qae  eanquMó  i  tngla- 
tem  ó  paso  allá  por  la  aiar,  é  daspaas  nanea  fu  *  liaas- 
bre  que  lo  osase  aeomeler  en  |;uf<rru  ;  é  trs^  confígo 
unas  gi'ntes, bs cuaks debe  lio mbre  m -- '^^  '-^nf^r ,  que 
traen  fachas  aceradas  coa  que  dan  gr  i  ts «  que 

no  liay  arma*  porfaertaque  sea»  que  te>  puouadumr;  ó 
traen  anos  dardos  paquauos  entpeñolados ,  que  ifren  de 
lejos,  de  manera  que  no  ba  lori^  ni  :%\- 

eaucejí  que  no  fal^n ;  é  cuaíKlo  eiilrn  i>- 

mienian  de  forirt  pa^^^<'6n  hunibrictUos  ieotioK  ron  ga- 
na de  comer.— Se nnr,  dijo  a\  \\i*\^  xM*"  iIa  aquí ;  qua  si 
ks  dejas  acercar  á  U ,  ntnisuiia  co^i  te  [lodrá  librar 
paraquaguimKcas;asiqae,la  luloianiaé  h  lasobac- 
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bia  te  quebrantarán  de  manera ,  (jue  la  madre  que  te 
espera  no  te  verá  allá  tornar;  é  esto  te  ruego  yo  por- 
que me  fecislc  mucho  bien  ó  mucha  honra;  que  bien 
conosco  yo  que  no  te  verná*b¡cn  esto,  ó  ruégote  que 
te  vayas  de  miui,  ó  non  Jos  esperes  á  aquellos,  de  cuyas 
manos  no  podrás  escapar,  é  ruégele  aun  otra  ve/,  que 
•  te  vayas  de  aquí. »  E  dijo  entonce  (lorvalan  á  Arloin  : 
((Bien  sabes  tú  jugar  para  escarnecer;  mas  hoy  tú  ve* 
ras  á  los  franceses  vencidos ;  que  no  habrá  en  ellos  nin- 
guno tan  discreto  ni  tan  esforzado ,  que  se  sepa  dar 
consejo. » 

CAPITULO  CXVH. 

Cómo  el  duque  Gudurrc  pasó  la  puente  con  su  haz. 

Después  de  a((ucllos  que  dichos  son ,  salló  de  la  vi- 
lla el  duque  Gudufre,  é  pasó  la  puente  muy  esfonuula- 
menle ,  é  paróse  en  el  campo  de  parle  de  la  montana 
con  sus  companas,  é  llamólas  allí  una  á  una  por  sus 
nombres,  díciéndoles  así  :  «¿Vedes  la  sena  real?  Allí 
está  Corvalan  ó  el  rey  Religión ,  é  en  derredor  de  ellos 
están  los  turcos  de  muchas  tierras  ¡lyunlados,  ó  non  des- 
mayéis por  la  muchedumbre'd»  la  gente,  mas  pensad 
de  ferir  en  ellos  por  fuerza.»  EJ los  respondieron  eston- 
ce que  harían  de  buen  corazón  su  mandado,  é  que  an- 
tes querían  todos  morir  allí  que  no  hacer  cosa  que  no 
debiesen.  Corvalan ,  cuando  (T^'ó  el  ruido  i\\.u\  ellos  ha- 
cían ,  cató  é  llamó  á  Amagdelís ,  ó  dijole  :  u  ¿  Sabes  lú 
quién  es  a(|uel  que  acabdilla  a(|uella  haz  del  pendón 
berm(íjo?»  Respondió  Amagdelís  :  ul^ir  Dios,  Seuor^ 
sélo  muy  bien ,  é  decírvoslo  he  de  grado  ahora  luego  : 
sabed  que  aquel  es  el  duque  Ciudufn; ,  (pie  nunca  mejor 
que  él  calzó  espuelas ;  que  mas  desea  haber  batalla  con 
turcos  qun  trel)ejar  con  donciellds  ni  cazar  con  esmc- 
ríjones;  aquel  es  el  que  lizo  el  gran  golpe  cuando  par- 
tió el  Almirante,  é  cayó  la  meilad  del  en  tierra,  é  la 
Otra  meilad  quedó  en  la  silla;  pprque  los  do  Porsia  hi- 
cieron gran  llanto.»  Cuando  eslo  oyó  Corvalan,  bajó 
la  cabeza ,  é  estuvo  gran  ralo  que  no  habló ;  entonces 
murmuró  el  reylteligion,  é  dijo,  soiiriiMidose  :  «¿Có- 
mo á  esos  esperamos?, Por  la  ley  de  Mahonia,  en  que 
yo  creo,  no^ esperaré  yo  mas  aíjui.»  Dijo  Corvalan: 
«Arloin ,  cala  tú  no  me  niicnlas ;  <pio  tú  sabes  muy  bien 
burlar  é  escarnescer,  é  dinuí  cuáles  son  aquellos  íjue  veo 
en  aquel  campo  con  aquella  seña  de  draj^^on.»  Allí  res- 
pondió Arloin ,  é  dijo  :  «  Par  Dios,  aípiellos  conosco  yo 
muy  bien;  aquel  es  el  duque  de  Rullon,  é  Irae  eo  su 
compaña  unas  gentes  niuy  sañudas,  alemanes  é  bailon- 
dros,  que  saben  esjíremir  tan  sotilmenle,  que  tan  bien 
guardan  á  sus  caballos  como  á  sí  mestnos ,  de  manera 
que  non  los  puede  hombro  sufrir  ni  llagar.*]  cuando 
aquel  ílurpie  está  armadlo  sobre  un  caballo,  tremer  hace 
la  tierra  á  derredor  de  sí  bien  un  trecho  de  pieilra,  é 
•  trae  tal  espada,  con  que  da  tales  golpes,  (jue  non  puede 
ser  caballero  tan  bien  armado,  que  si  lo  alcanza  aun 
sobre  el  yelmo,  que  no  lo  íienda  lodo  hasta  en  los  ar- 
zones; así  que ,  no  le  guarece  escudo  ni  loriga  ni  per- 
punte. E  par  Dios,  Rey,  señor  de  gran  nobleza  é  de 
gran  riqueza,  no  te  afruente^'  (-on  él ;  mas  vele  ante  que 
aquí  llegue,  casi  á  tí  llega,  el  Dios  enqbo  lúcreos  non 
te  poilrá  amparar  dé!. »  Cuan.lo  el  rey  Religión  aque- 
Wooyó,  sosi)iró  muy  fuerlemenlo,  ó  íizo  venir  ante  sí 


cuarenta  é  cuatro  reyes ,  ó  mandóleg  qua  pansen  sus    I 
haces. 

CAPITULO  CXVIIL 

Cómo  Traoquer  con  su  haz  pasó  la  poeale. 

Después  de  aquellos  cuatro  rabdillos  (|ue  dichos  son, 
salió  de  la  villa  Tranquer  con  muy  hermosa  compaña 
de  caballeros  mancebos  é  muy  bien  armados  é  maj 
apueslame.'ile,  é  pasaron  la  puente  é  paráronse  áoni 
parle ,  é  dijo  luego  Tranquer  á  sus  compañas :  «Seíio- 
res,  ¿vedes  aquella  seña ?"  Allí  o^tá  ol  ejército  dq los  mo- 
ros ;  cátese  bien  cada  uno  de  vos  que  no  quede  por  ¿I 
de  hacer  bien,  é  íiera  en  ellos  muy  de  recio.»  Allí  res* 
pendieron  ellos ,  é  dijieron  que ,  por  aquel  Señor  qos 
hizo  el  mundo ,  que  ellos  serian  en  la  batalla  los  mejo- 
res que  pudiesen ,  é  que  feririan  de  recio  é  de  corazoo, 
é  que  tal  hecho  harían  en  aquellos  moros ,  que  se  non 
alabarían  dello  mucho  á  la  partida.  Paró  estonce 
míenles  Corvalan  hacia  aijuella  parte,  é  preguutó  á  Kna^ 
delís  si  conoscia  él  á  aquellos  que  tan  grande  alboroto 
hacían;  dijo  Amagdelís:  a  Señor,  aquel  cabdíllo  de 
aquella  compaña  dicen  Tranquer,  é  es  uno  de  los  om- 
jores  caballeros  del  mundo;  así  que,  en  fuerte  punto 
lo  conoscicron  los  turcos  é  los  persianos.»  Cuando  Co^ 
valan  oyó  aquello  alzó  la  cabeza,  é  dijo  á  su  gente  que 
aijuelios  mosquinos  orgullosos,  que  aquel  día-ante  de  la 
Uu'<io  no  farian  ufanías,  tostonee  dijo  el  rey  Religkn : 
tt  lisios  me  parece  ({ue  son  buenos  pelegrinos;  cierla* 
mente  quien  a(]uí  los  esperare  non  querrá  mas  vivir.» 

CAPITULO  CXIX. 

(]ómo  Uoymoute,  príncipe  de  Pulla,  pasó  la  puente  con  íü  hu. 
En  pos  de  aquellos  que  dichos  son,  pasó  la  puente  el 
muy  lozano  don  Boymonlc  con  gran  compaña  de  lombar- 
dos é  de  loscanos  muy  bien  armadías  á  maravilla,  é  pa- 
róse en  el  campo  con  su  haz;  muchos  liabia  en  aijuella  su 
compaña  (p.ie  hablan  vendido  los  caballos  é  las  oinis  bes- 
lías  ,  mas  por  eso  no  les  tallaba  de  haber  ellos  los  con* 
zuñes  orgullosos  é  lojpanos.  Allí  les  fabló  estonce  Buj- 
montfc  é  dijo  :  u Señores,  enlcnded  lo  que  vos  di^: 
¿ved  s  aquella  seña  que  el  viento  menea?  Allí  es  la  mul- 
lilud  maldita  de  turcos  de  Per>ia^  que  acabdilla  Cor?a- 
lan  con  el  rey  Religión;  calad  cómo.son  cubiertos  loa 
monles  é  los  valles  é  los  campos  de  turcos;  no  vos  e>pfn- 
tédcs  dellos  poi'que  son  muchos,  mas  sean  bienferidos 
de  vosotros  con  las  lanzas  é  con  las  espadas  é  con  todas 
las  armas  que  vos  tenéis,  é  cometámoslos  en  tal  ma- 
nera ,  que  los  mallraigamos  é  que  no  hayan  en  sí  acuer- 
do. E  dijieron  ellos  que  cierto  fuese  que  así  seria,  é 
que  no  le  fallarían  mientra  fuesen  vivos.  Dijo  entonce 
Corvalan  á  Amagdelís  que  le  dijiese  cómo  había  nombre 
el  cabdillo  de  aquella  haz,  é  que  si  lo  conociese ,  que 
gelo  non  negase.  Respondió  Amagdelís:  uDesto  vos  di- 
ré yo  bien  verdad :  aquel  es  don  Boymonte^el  muy  bueo 
lidiador ,  é  mas  desea  entrar  en  batalla  que  habef  oro 
ni  piala ,  é  trac  consigo  'gente  muy  atrevida. »  Cuando 
Corvalan  oyó  aquello  é  lo  entendió,  múdesele  la  color, 
édijo«entre  sí  que  si  Mahoma  no  los  amparase,  que 
jamás  non  tornarían  al  reino  de  Persia;  é  dijo  entonce 
el  rey  Religión  que  estaba  en  tiempo  do  liuir  de  alH, 
c  que  bien  babia  por  loco  á  aquel  que  los  esperase.  IM- 


LIBRO  SEGUNDO. 
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|i>€filonce  Conriltn  i  Arloin  :  qE  lú,  Axioin  ¿con<)C69 
lie  2ji^,  (\\m  non  líecien  carrera  rii  seoilerotí» 
)  Arloin  :  (I  Muy  bíén  sé  qniém  snn ;  qup  aquel 
«sdéo  Bo?iiiont€t  dijo  de  tloa  Rubert  Guisarle,  que 
cdnqiiírté  por  fuerca  un  imperio  ,  é  allí  f  on  conél  Bueus 
Gv^uet  é  Ruberl,  Imjü  i]e  Gugarondo,  su  alférez,  é 
IMail  de  PriotapuT ,  é  Raniol ,  el  marqués  de  Brocarte 
lie  Yaljitna ,  é  andan  con  él  cuaretila  conde*  muy  prc- 
dados ,  ¿  bieii  dieamíl  cabaUerosmuy  bien  aderezados; 
qae  de>toda  la  crí^linndad  trae  consigo  los  mejores 
» «Tannas  que  podo  haber  por  ruegos  é  jK>r  sol* 
I,  é  los  mejores  caballos  e  las  mejores  arm«>s  ;  é  la 
mayor  parte  de  aquella  gf^nie  son  caballeros  mancebos, 
que  no  calan  i]  sino  cómo  pi)drán  ganar  fama  de  ar-^ 
mas  é  que  hablen  del  los  por  tas  tierras.»  Dijo  CorraTan 
I  AHokl:  a  Ríen  teletigo  por  cliufador  en  lale3  pala- 
bras ^ue  de  aquellas  gentes  me  dices,  en  que  las  así 
enülns;  mas  as!  bis  verás  aun  lioy  tomar  al  poslriroe- 
J9  paso ,  é  á  tal  priesa  tomarán ,  que  uno  no  e^sp^rará  á 
i^m,  ari*e  futra  qúten  mas  pudkre^qoe  non^  espera- 
fin  iraii^  ¡I  oíros ,  é  durará  el  alcance  basia  Mompesler; 
é  taiitos  habrá  muertos  deJIos  que  de  aqcií  hasta  un  año 
no  f^rán  del  los  vacíos  los  campo*:  ^  ni  los  blancos  de 
ifue  se  ellofi  sueleo  alabar^  á  que  llaman  ángeles,  éspn 
malas  cosas  é  no  fes  ayathirán ;  é  después  que  elfos  fue- 
ren todas  mtierlos  é  desbaraiados ,  pasaremos  nosotros 
la  mar  con  los  sus  navios  misino's,  é  enlraréraos  en 
Franela,  la  §u  tierra  fuerte,  que  eilos  mucho  preveían*» 


I 
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(I4Pm  LO  cxx. 

€4«io  1»  liaesle  áe  lof  h«inl>r€5  aacíinos  iMsé  li  párate. 

A  la  batalla  salió  Boy  monte  con  su  compaña,  así  co^ 
mo  habéis  uido ,  é  dieron  en  la  villa  en  pos  dét  tos 
iMNllbres  viejos  de  gran  edad,  é  fueron  mny  bien  arma- 
dos ;é  eran  bien  hasta  sielenlti  sobre  buenos  caballos, 
é  habían  las  barbas  blancas,  é  pare^cisn  dtí  fuera  so- 
bre las  armas  fasta  las  cintas,  é  semejaban  ijiie  calie- 
ran de  paraíso,  tanto  eran  cosas  honrarlas,  é  parecían 
como  santos;  é  pasaron  asi  la  puente ,  é  pararon  sus 
haces  cerca  de  una  oliva  que  estaba  en  el  campo ^  é  di* 
jíeron  asi  unos  á  otros :  «Gran  merced  nos  lizo  nuestro 
Señor  Dios ,  é  mucho  no?  ama ,  que  de  tantos  peligros 
no^  ha  librado,  é  nos  ayuntó  aqní  agora  para  conquerir 
la  ^  ! ,  é  vil  é  deslionratlo  sea  lodo  a'tuel  que  do 

Ou?  ir  moro.  Catad  la  tienda  de  t^orvalau  cómo 

«i  ríe».  Si  los  caballeros  mancebos  ante  la  conqniri'*- 
rao  que  nosotros,  seremos  escarnidos  é  alabarse  han 
ante  nos,  é  nosotros  non  osaremos  parecer  ante  ellos  en 
lliogtin  lugar  do  ellos  sean.  '^  Estonce  Cor^*alan ,  que  es- 
taba en  SCI  tienda,  cuando  vio  aquella  genUí  tan  dese- 
tneja^l:!  de  la  otra,  preguntó  Amagdelís  é  dijole  :  <i¿Sa- 
be«  tü  quién  son  aquellos  que  están  apartados?  Nunca 
Y¡  yo  otros  t;iles  ni  otra  tal  gente,  ni  semejante  de  líos,  n 
Dijo  Amagdelis:  «Señor,  bien  lo  puedes  saber;  que 
aquellos  son  tos  muy  buenos  caballeros  del  tiempo  vie- 
jo, que  conquiricron  i  Es|»añü  por  el  su  gran  esfuerzo; 
que  ma^  moros  rimlaron  ellos  después  que  nacieron, 
qwí  ni<  ^  tos  aquí  de  totla  ¡L^í^ntri;  é  aunque  los 

otros  fu;  lupu,  sepas  qui?  estoí  i\p  fuirán  por 

oiógttña  niaiRtra,  que  conocen  que  han  logrado  yn  bien 


5tis  dias ,  é  si  les  acaesciere ,  querrán  ante  aqut  morir  en 
servicio  de  Diftsque  tomarlas  cabezas  para  fuir  »  CnaiKj 
do  r^^rvalan  e^lo  oyó,  movió  ka  cabeza  é  dijo  asim 
mo  <jue  mal  fuera  engañado ,  é  que  si  Mahoma,  en  que" 
él  creía  é  esperaba,  non  le  acorriese,  que  nunca  mas  ve- 
na él  su  tiem  ni  el  su  rico  linaje;  é  dijo  el  rey  Reli- 
gión que  mal  recabdo  era  de  estar  allí ,  é  que  non  los 
esperaría  él^  si  Dios  quisiese ;  tanto  era  ya  de  desmaya* 
do  (lor  la  virtud  de  Dios  que  tenja  con  los  cristianos. 

CAPITILO  CXXL  « 

Có«0  saliti  la  oUva  bis,  qa»  acakdítUbftD  Gutlur  át  Dosirte 
é  don  Yttfo  át  Sao  Pq1«,  é  ^as<t  la  p^enie^ 


Gualler  de  Domarte  el  Deleitoso,  qne  llamaban  así 
par  sohroQOOibre,  é  don  Yugo  de  San  Polo.é  don  Jarran 
el  Varón ;  estos  cuatro  cabdillos  acabdillaban  esta  ota- 
S-aliai ;  é  don  Jarran  de  San  Polo  se  armóaquel  dia  muy 
noblemente,  de  loriga  muy  hermosa  é  muy  presciada,  é 
diéronle  nn  yelmo  ,  que  se  enlazó  otrosí ,  muy  precjj* 
do ;  así  que ,  en  toda  la  hueste  non  había  otro  taL  é  el 
obispo  de  Puy  llegó  estonce  é  echóle  del  agua  bendicha* 
Cuando  don  Jarran  vio  aquello,  dijo  al  Obispo :  o  Señor, 
dejad  esta  vuestra  agua,  é  oo  me  mojédes  el  yelmo,  que 
mucho  lo  amo ,  é  aun  l»oy  lo  quiero  mostnr  en  los  mo* 
ros  en  la  mortandad  que  en  ellos  liaré  é  en  el  lugar  que 
entre  ellos  lo  meteré.»  E  el  Obispo ,  cuando  aquello  le 
oyó  decir,  comenzóse  de  reiré  dijo:  «Amigo,  Dios»  . 
que  todo  el  mundo  tiene  en  poder,  guarde  vuestro 
cuerpo  de  muerte  é  de  daño,  que,  según  me  paresce  por 
esas  palabras ,  aun  vos  no  pensáis  pasar  livíanameate 
por  la  balaila  hoy.»  Estonce  salieron  por  la  puerta  con 
corazón  de  facer  mal  á  los  moros  cuanto  puih'esen  ;  é  así 
como  iban  saliendo  fuera ,  jbanse  parar  alle^ide  de  la 
puente  en  el  campo.  Mas  don  Jarran  de  San  Polo  non  qui- 
so estar  quedo,  antes  arremílió  el  caballo  é  hízole  re- 
volver tres  veces  en  menos  de  un  trecho  de  piedra  pu- 
ñal; é  liólo  Corvalan  de  Oliferna  muy  bien,  édijo  á 
Amagdelis  :  •*  ¿Sabes  tú  cómo  bd  nombre  aquel  caba- 
llero que  tan  bien  e  tan  apuestamente  trae  armas?» 
Respondió  Amagdelis :  «Señor,  aquellos  son  los  ricos 
hombres  de  alien  la  mar ,  é  aquel  caballero  llaman  don 
Jarran  Taja-Fierro ;  que  tan  Geramente  taja  él  del  espa- 
da, que  los  golpes  no  han  menester  melecina. '»  Aquí 
habló  el  rey  Religión,  é  dijo  :  a  Mucho  se  debe  hombre 
guardar  de  tal  batallador;  é  como  quter  que  los  otros 
sean ,  no  esperaré  yo  aquí  aquel;  que  si  lus  otros  de 
aquella  compaña  tales  son,  non  escapará  ninguno  de 
nos  á  vida.» 

CAPITULO  CXXll 
Cvmo  pisó  ta  pueiilf  t\  olUfpe  ée  Pny  aa|  etrortadasteatt. 

Salidas  de  la  villa  la^  ocho  haces ,  salieron  luego  eu 
pos  deílas,  eu  esla  novem  Imz,  el  obispo  de  Puy  ♦  con)o 
muy  Itíal  é  de  muy  pran  esfuerzo,  con  muy  liermosa 
compaña  é  muy  bien  armados ,  é  pasaron  la  puunte  é 
tomaron  su  plaza  en  el  rampo.  Hston<*e  llamó  el  Obis- 
|K>  ú  sus  compañeros .  é  díjoles :  «  Varones ,  vedes  los 
turcos  por  los  valles  é  ^or  los  oteros  cómo  hacen  gran- 
de alegría  porque  nos  ven  fuera,  mas  muy  mayor  la  de- 
bemos nosol  ros  hacer  pog|Ud  vemos  á  elli»s ;  é  non  ios  te- 
máis ni  deiíi  nada  por  ellos,  que  descreídos  soné  mtew 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


ó  ucordáo$(}i]e  hnheh  sufrido  muchas  fa ligas,  é  esforzad 
é  tened  buen  corazón  para  que  lioyles  dms  el  galardón, 
que  tan  esforzado  non  liaya  ninguno  etilre  ellos  que  sepa 
darse  consejo.»  E  en  eslo^  Corvalan  miro  inicia  arjue- 
Ma  parle,  é  llamó  Amagdeíis,  como  solia,  é  preguntóle 
quién  era  aquel  príiic^ipe  que  Iü  pare?*ciu  un  rey;  res- 
pondió Aniügdelís  ;  «Señor,  aquel  es  un  obispo  que  lle- 
nen en  lugar  de  cunlenal ,  que  di  te  las  horas  é  la  mm 
á  los  ricos  hc^mhres ,  ^  desea  balalla  roas  que  otra  cosa 
nhignnaM)  Cuando  aquelki  oyó  Corvalan,  pesólo  mu- 
clio  é  peifsd  en  ello,  é  encendiese  lodo  con  gran  saña  é 
tnalQüconia,  é  comeniió  de  sudar.  El  rey  Religión, 
cuando  aquello  vio,  habló  allí,  é  dijo  jior  el  obispo  de 
Puy  :  «Aquel  dará  grandes  golpes  luorlales,  que  bien 
Ueva  su  laiiza  é  va  muy  aderezado, 

CAPITULO  CXXiíí. 
Cdao  doa  Pe^rc»  Distanur  é  dun  Rísálie  de  Torres  pilaron  ii 

# 

Dan  Pedro  Da^  tan  or  era  cabal  I  ero  muy  esforzado,  é  asi- 
nmsoio  don  Rinalte  do  Torres^  que  habla  fiera  catadura  é 
espantaba  j  ó  hicieron  una  hazile  cabal  leros  escogidos  de 
loá  ferenqu'*s  é  de  frisones,  lodos  esto^i  de  gentes  de* 
sus  tierras;  é  fueron  bien  diez  mil  laballeroíi,  armados 
de  muy  buena*  lorigas  é  de  otras  armas  ó  sobro  muy 
buenos  caballns^é  salieron  de  la  villa  é  pujaron  la  puen- 
"♦te^.é  ¡airáronse  á  ítu  parte,  al  cabo  de  la  mar  en  uu 
rastrojo;  é  como  eran  hombres  fuertes  é  bravos,  é  se 
atrevían  ,  quisieran  luego  ncoinelcr  los  lurco-í  é  comen- 
zarles á  dar  salto  en  lalienda  de  Curva Iuei  ;  mas  el  ubís- 
po  de  Puy  hizoloí  que  se  Itruien  afuera  c  que  fuesen 
cuerdnmenie  contra  í^us  enemigos.  Paró  e^lonr e  nnen- 
les  Corvalan^  écuímtlovió  aiinellíi  coniparia  así  revol- 
jer  con  tan  gran  bullicio,  dijo  áAmagdelís:  uDíme^ 
¿quién  son  aquellos ?ii  Respondi-í  Aniogiielí» :  «Señor, 
aquel  cü  Pedro  Dastanor  é  RinaU  el  ardit,  que  son 
cahdillos  de  aquella  haz  que  agora  í^alio  postrifnern.  » 
Estonce  íiíjo  Corvalan  contra  s¡  mcsnio  que  muy  m;il 
le  eniínfinra  el  que  a'lí  le  ficiera  venir ,  6  le  dijíera  que 
non  hahia  en  la  villa  sino  muy  poca  gente  e  de  po- 
co corazón,  é  con  tan  gran  hatnbre,  que  bahí:m  comi- 
do los  caballos ;  é  que  si  Mabonia,  \^tsu  merced^  no  pa- 
rase mientes  en  él ,  que  nunca  é!  lurnana  al  reino  de 
Persia,  Estonce  |»ab!ó  el  rey  Religión,  é  dijo  que  él 
liabiit  muy  gran  miedo  de  aquellas  conipbuas,  Umtas  é 
tan  bien  aderezadas,  éqiie  nonqtieria  allíeslíir  por  nin- 
gún haber.  E  lodo  esle  miedo  era  por  la  graciado  Dios, 
que  les  puso  tamaño  espauto  en  Aivor  é  ayuda  de  los 
ciis  líateos. 

CAPITULO  CXXIV. 
Cómo  1i  hit  de  la  clerecía  pasd  múj  csfúrza lilimente  la  pueoU!. 

La  haz  de  la  clerecía  que  se.a parto  en  aquella  hueste 
^ra  ir  á  los  enemigos  en  lo  batalla ,  salieron  de  la  vilbt 
re  prestidos  en  sus  albas  é  aleados  sus  pan  05  ^  jimy  bieit 
arniínlos  ,  según  que  ellos  se  pudieron  mejor  armar,  6 
pasaron  la  pueii  lee  hicieron  corro  de  si  en  cerco,  é  el  mas 
jetrailodellus  predicóles^édijole^así:  uHonibres  buenos, 
non  lemaís;  cada  uno  de  voa  era  rico c  vicioso  en  su  tier- 
ra, é  todo  lodcjasles  por  amor  de  Dios  é  por  IiiiccVíe  ser- 
'  FÍcJa^  é  gwen  aquí  muriere  por  el ,  cierto  sea  que  ¿;a* 


nará  el  paraíso.  ►>  Respondieron  todos  á  íimvoz  que  no 
lemianj  ni  harían  sino  lerir  todos  muy  iiien  é  de  graq 
corazón  en  los  íuoros.  Corvilaa,  cuando  vjt5  aquelli 
gcnle  de  la  haz  áh  la  clerecía  o^tar  de  a(|uelta  forma 
alzó  la  cabeza  é  dijo  á  Amagdelís  :  «  ¿yuién  son  aqu 
líos  coronados  é  cercenados?  n  Respondió  Amagdelís  i 
dijo  :  «Aquella  compaña  son  los  clérigos  de  los  Cristi» 
no>,  que  son  hombres  ligeros  é  alegres,  e  llenos  de  vir 
Uid  é  muy  enseñados^  ó  andan  afeitados  de  aijuellaler 
ma,  según  su  orden;  é  aquellos  muestran  ¿los  i)  tros  1 
ley  que  licnen  lodos  é  les  dan  el  baptisnio;  raas  no  haq 
órdejí  ni  mandamiento  de  sus  mayores  para  traer  arn 
sino  cuamlo  van  «m  hueste  contra  los  enemigos  de  í 
^ley. »  Cuando  Corvalan  esto  oyó,  dijo  :  «Pues  que  ini 
es^  no  liny  por  que  ¿  estos  íiaber  temor.  »  Dijy  esloo 
Amagdelís :  «Corvalan ,  señor,  oiro  mercado  es  «sle  é  ( 
otra  manera  se  face ;  sabcrl  que  les  hicieron  enlen 
ante  que  ellos  saliesen  de  la  villa,  que  si  noa  se  delsd-^ 
diesen,  que  lodos  serian  muertos;  é cuando  se  ve  hom- 
bre en  estrecLo  tle  muer  le  hace  lo  que  puede.  Mas  creed  a 
vos  que  ante  que  todos  aquellos  sean  muerltjs ,  que  f»»l 
rán  muy  gran  daño  en  la  vuestra  geule.i»  Estonce  dij^ 
Corvalan  que  mal  eran  engañadoijó  dijo  el  rey  Reli- 
gian»que  á  aquellos  quería  él  llegar^  pon|ue  \oi  veía  des* 
mayados;  quesimeuostcrle  fuese,  bien  se  les  eicaparít 
é  fuiria  de  á  caballo  ^  que  UiHica  ellos  le podiíoii  ak; 
ZüT  á  pié. 

CAPITULO  CXXV. 


arít 
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CüíDo  el  rey  de  los  arlot«s¿  Pedro  el  Emíiaflo  pasaron  la  pa«átt 
cutí  $11  hu. 

No  mucho  después  el  rey  de  los  tahurfe?  salM  de  la 
cibdad  con  su  noble  caballería  ,  é  Tedro  el  EnnlLiñOj 
un  petegriüo  dlscreti»  con  él^  en  su  mano  un  bordón^ 
quo  era  fuerte  é  bien  ferrado,  é  bobo  muy  grancompam^ 
nade  muncebos  escogidos,  é  eran  bien  ba^la  dos  luU 
de  talos  conjo  agora  oirédes;  que  allí  vcnades  laníos 
paños.ariados  é  rotos,  é  lauta  barba  luenga  ,  e  t;inia^ 
cabeza  de>|iülu2ada,  c  vuelta  ú  enhetrada  ,  é  lentos  ma»J 
gros  é  laníos  descu  I  ur  i  dos,  é  lanías  piernas  licúas  dt 
postillas  é  amancilladas,  é  laníos  de  vientres  Ünclia** 
dos  ti  espinazos  tuertos  é  cürv;idos,  é  lunios  pies  tuer- 
tos é  descalzos  é  fendidos  de  cricias  que  culraban  bas* 
ta  el  hueso ,  é  tantas  OApinillas  quematlas  e  piuladas dot 
huego,  e  tantos  cal  añares  parüdcis  de  muclMis  partest, 
é  tantas  desenjcjadas  cataduras  de  rostros  é  áo  naric^i 
é  de  dientes,  que  nran  tan  desvariados  é  feos,  que  non  pa» 
rescian  gente  humana.  E  traían  fachas  de  sus  tierras,  4 
cuchillos  dtí  acero,  é  bisarmas,  é  porras,  é  |jalos  a  li- 
tados ^  é  picos ,  é  piedras é  listones;  é  el  Rey  traía  unt 
faciiíi ,  que  le  decian  faclto ,  do  acero  muy  lemplario,  4 
sabia  ferir  con  él  tan  bravamente,  que  d  quien  ¿d  alcan^ 
zabacon  él,  non  habla  [Hrmadura  que  le  aprovechase.  Eá* 
ta  compaña  que  vos  liabeínos  diclm  salieron  é  pasaron 
allende  la  puente;  é  estonce  bablo  el  Rey  ú  los  sn>0S| 
édijolos:  «Varones,  muchas  lacerías  é  mezquindadei 
habédcs  sofrido,  é  el  refrán  viejo  dice^  é  es  bien  ver- 
dad, que  mas  vale  perder  la  cabeza  en  boura  que  noa 
vivir  luengo  tiempo  en  cativcrio.  ¿Vedes  oro  é  pialo  por 
aquellos  campos  relumbrar?  Quien  lo  pudiere  gante 
saldrá  de  calivo  é  nunca  mas  en  sus  dia^  será  pobre.» 
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LIBRO  SEGUNDO. 

ellos  estonce:  «fíaceHo  hemc^ cuanto  mejor 
pudiéremoí ;  é  tleshonraíío  sea ,  é  aTillado  é  escarne- 
citlc,  el  q«e  de  nosotros  fuyere  del  campo ,  é  nunca  vea 
á  Um  ninfea  con  él  en  su  gloría.»  Corvalan  vio  aquellu 
gonle  tan  eilraria,é  fevanlóse  en  pié é  dijo á  Amagdelis: 
«Díme  ii  conocen  aquella  gente  tan  fea  é  lan  mal  ves- 
alB>r<T^>^  parecen  diablos  que  esraparon  del  inliertTo. 
"Pues^qüítín  piensas  que  son  estos  ?  ^ — Dijo  Amagdelís  : 
oS^nor, aquella  gontc  qtie  voí^iJTífíUfilaiseíide  eípenida, 
é  t  I  comer  carne  de. turcos  (jue  aves  de  ribera 

oi  '  1  oirac4iza,é  cónienlos  cocidos  6  asados.» 

Cnan do  Corvalan  uf|uello  oyó,  fué  Uin  espantaik»,  qtia 
dijo  que  non  iría  cmitra  ello*  un  pasa  por  mi]  marcos  de 
orj».  Díjole  Amagdelfs  :  «Por  Mahoma  le  juro  que  ma- 
_jÉf  miedo  he  dellos  que  de  cunntos  [i«y  tií  It^rmosos  e 
l^n  ¥eslido!i.i>  Kel  rey  Religión  escu(íhó  aquellus  pala- 
IfjB  de  Cor?alan  é  de  AniagdeHs,  é  desque  las  liobo 
escuchado  Imbló  é  dijo  :  h  Yo  no  e^^peraré  íiqueüas  gen- 
tes ni  los  de  las  coronas,  que  hombrea  í^n  mas  de  vir- 
tud que  losotrús ,  é  mas  miedo  be  yo  á  aquellos  que  á 

lodos  los  Olft)9.i^ 

CArmiLO  CXXVL 

C^DO  li  bit  dé  bs  flor í)  is  suM  de  h  villa  ,  é  cdao  pa&aron 
\%  t»t«Dk  mav  i'srortadliDeiie. 

Sobre  las  razones  de  iúútx%  las  otras  haces  debéis  oír 
la  de  la  hm  de  la^  dueñas,  que  fueron  para  servirá 
nuestro  Señor  Dios  en  aquella  batalla  é  salvar  su!í  al- 
mas; que  esasdueújs  que  Ijabiun  quedado  en  Anlioca, 
cuando  vieron  que  sus  maridos  eran  fuera  de  la  villa  á 
baher  la  batalliiron  los  moros,  ayunlároiisa  estonce 
ellas  tottas  en  medio  de  la  villa,  é  bobieron  su  consejo, 
é  dijíí^nin :  íiNueslros  maridos  é  nuestros  señores  san  sa- 
lidos á  la  baialla  ,  ési  volunlnd  de  Dios  fuere  que  con- 
sjcnt)  que  los  maten  ^  lomarnos  han  los  moros  é  es- 
carnecernos han ,  6  mas  valdría  que  murié5emcis  con 
ellos  en  uno  que  no  cfue  quedásemos  en  esta  sospecha. 
E  si  Dios  quisiere  que  los  turcos  sean  Tencidos,  sere- 
mos de  nuestros  maridos  tnas  honradas  émas  amadas, 
6  fiariín  mas  de  nos(jtras.»  A  esto  respondieron  todas  á 
una  voz :  <» Vamos  fuera  con  ellos, á  recebir  lo  que  OÍo« 
1)04  qní-íArp  dar."  ti  Euenm  Ine^o  para  sus  posadas,  é los 
I  FUS  bordones  qutí  traían  en  sus  romerías, 
ion  piedras  en  sus  faldas ,  las  otras,  pen- 
sando que  serÍ!»  menesler  de  hcbwr  para  los  de  la  hueste, 
lomafon  barriles  é  botijas  é  cantarillos ,  en  que  levasen 
agua  para  dar  á  los  que  lidiasen  cuando  lo  bobiesen  me- 
neMer  E  calieron  todas  aderezadas  por  la  puerla  dcsia 
manera,  ó  pasuron  la  puente.  Corvalan,  cuando  vio  aque- 
lla com|iíiña  de  rnujereit,prcjíunlabaá  Vmirgdelís.queerí- 
Ubftcercadél  ,  V  dijote  :  «¿Sabes  quién  <on  aquellas  que 
¥icncn  por  aquel  catnino?  ¿Por  ventura  si  son  sus  mu- 
jeres desios  que  son  salidos á  la  ^atatla?»»  Dijo  Amag- 
Mhi  «Señor,  aquollis  son  sus  mujeres,  é  agori  vos 
¡meéo  jurar  bien  que  habréis  gran  batalla.  »  Cuando 
Corvalan  aquello  oyó  dijo  con  un  sospiro  entre  sí :  f>No 
sé  ácuál  parte  buya  qgif  pueda  íjuarecer;  si  Mahoma, 
que  nos  ilelie  amparar,  no  lonin  sobro  nos|>tro«,  jamá-i 
uo toman: nios  ü  nue!slras  lierras/n  Dijo  el  rey  Religión: 
«  Agora  oyó  lo  que  non  deseaba;  que  tan  grande  miedo 
hñ ,  que  no  me  puedo  eüfor^ar  en  el  corazón  ni  en  los 
linaiCiis  ni  en  lus  piernas.» 


CAPITULO  CXX\7t. 

De  tis  jialabnis  qae  hobíeron  Corvalan  á  AaagdeUi 
iúbti  las  úueSas. ' 

Después* que  las  dueñas  fueron  fuera  de  la  cíbdad  ,  é 
lus  vieron  en  el  campo  sus  maridos  é  sus  señores,  bo- 
bieron del  las  gran  piedad,  doliéndose  mucho  de  cómo 
ellas  venían ;  lanío»  que  perdieron  la  color.  Estonce  en- 
lazaron los  lugares  de  las  tongas  que  eran  de  enlazar, 
/>  aquellos  llaman  los  hombres  d'^rmas  ventanas,  é  pu« 
frieron  las  manos  en  las  espadas,  é  juraron  que  ante  que 
ellos  perdiesen  sus  mujerct; ,  las  barian  á  lus  moros  com- 
prar caramente,  Corvalan  miró  desde  su  tienda,  é  vio 
á  las  dueñas  muy  bien,  é  dijoá  Amagdelis,  que  oslaba bf : ' 
(i  Aquellas  dueñas  me  envia  empresentadas  la  hueste 
de  los  cristianos ;  bien  lo  facen  ,  é  yo  recebirias  he ,  é 
levarlas  liecomigo  en  muy  buenas  muías,  é  casadas  be 
con  mis  turcos  muy  nobíenienic. »  Estonce  respondió 
AmLigdelisií  aquello  que  dijo,  como  en  desden  éen  es- 
carnio :  c(  Corvalan ,  agora  os  parece  que  Íüs  halláis  co- 
mo desamparadas,  mas  dtgovos  yo,  par  Dios,  que  nial 
eonosccís  á  sus  maridos^  que  antes  que  las  pierdan  vos 
duran  tales  feridas  por  ellas ,  de  que  liabrá  escudos  que* 
hraniados  é  cabezas  cortadas  é  lorigas  falsadas  é  yelmos 
a  hollados  é  lanzas  quebradas ,  é  muciías  almas  sacadas 
de  los  cuerpos ;  é  si  vos  aquellas  dueñas  queréis  íiabcr, 
vendérvoi^las  han  muy  caramenle ,  que  nunca  otra  cosa 
Lmeaní  compraste?. ^  Dijo  Corvalan  á  esta  razón :  í^Por 
la  ley  d^  Waboma,  en  que  yo  Oo,  maravillado  me  bago 
de  tí,  que  no  puedo  va  soírir  ni  durar  tus  chufas  nin  tus 
reGertas  ni  tus  denuestos ;  qiie  boy  todo  el  día  non  lias 
cesado  do  loar  aquellas  gentes;  lauto,  que  creo  que  te 
tornaste  cristiano,  é  que  le  darán  soldada  por  ello,  é  le 
lian  de  heredar  en  Aniioca  de  tierras  é  de  palacios.—  Se- 
ñor, dijo  Amagdelis,  mas  cicrlo  lo  espero  de  vos,  que 
los  venceréis ,  é  cuando  fuéredes  en  sus  tierras  coro- 
naréis vuestra  mujer  por  reina.»  Een  esto  acabaron  sus 
razones, 

CAPITULO  CXXVIIL 

C^ooo  Corvalfii  pn^nió  Amafrielli  que  qué  fcat^c  eran  inii 
btiDcjia  qoe  vi«r*.  é  át  h  re»puesla  que  Amagdetlé  1«  itid. 

Corvalan  de  011  lerna  estando  aun  en  esto,  que  desde 
que  viera  la  haz  de  los  tafures  no  se  asentara,  paró 
mieuies  hacia  la  parte  de  la  mar,  é  vió'unas  gentes,  de 
que  fué  mucho  maravillado, que  los  vio  tan  blancos  como 
la  nieve ,  é  pregunto  á  Amagdelis  sí  ^abia  quién  eran,  é 
^t  respítndiü  que  lodos  Ioü  otros  conoscia  ,  mas  aquello 
que  non  snbia  qiifón  eran.  Cuando  esto  oyó  Connotan, 
mandó  llamar  á  Arloin,  que  se  quería  ir,é  díjoIe :  o¿Sa- 
l)es  tú  quién  son  aquellas  gentes  que  vienen  de  diestro 
por  los  barrancos ,  é  sus  caballo*  blancos  é  todas  sus  ar- 
mas, é  los  fierros  de  las  lanzas  parecen  1  lamas  de  fue 
é  sus  coberrtiras  é  sus  señas  é  sus  pendones  blancos  < 
mo  lo  nieve?  E  dijole  Arloin :  «Por  hueua  fe,  Señor»  que 
vos  diga  ve.^'dad,  no  sé  quién  son ;  ma*  paréscenme  án- 
geles en  su  continente,  por  lo  cual,  Señor,  te  ruego  que 
mecreasdccorií^ejo,  é  v*Mc  de  aquí :  que  si  los  aquí  ©s-ij 
pera^,  ningún  hombre  del  mundo  non  le  poílrá  taler^l 
nin  Mnhonia,  on  que  tú  fias,  que  hoy  non  aeas  vencido élj 
desbaratado  lii  é  los  turcos.  » 


Uf 


I.A  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPlTrLO  CXXIX. 

Cómo  \rím5  se  fué  ú  liorto  de  b  rutnpaña  it  Corviltn, 
cuJDda'viá  qoc  se  queriao  armar. 

• 

Después  destas  razones ,  eatcndío  Arlain  que  Cor- 
valan  se  quoria  armar,  ú  cuando  vtú  los  moros  ir  é  ve- 
nir, é  oye  tañer  los  aUmbores  é  levantarse  el  ruido  por 
ihñ  tiendas  é  por  la  hueste,  comenzóse  á  ir  po€o  á  poco, 
corno  á  hurto ,  é  subió  por  una  moutafia  arriba  ,  ó  de 
encima  de  una  ¡lefja  parú  inienles  a  la  bue¿le  dn  los 
cristianos,  t*  liobo  ían  (^Tamlc  ídiigrin.  i|ue  nunca  niaycr 
la  hubiera,  cuando  viú  moverlas  haces  de  los  cristianos 
poco  á  |)oco,  eitcndiéodose  por  el  compo^  é  vio  prinoero 
los  blancos,  que  eran  los  ángeles^  á  quien  solían  ver 
otras  veces  en  los  poslrimems  venir  de  zaya ,  cómo  lle- 
gaban estonce ,  de  parte  de  la  mar,  é  los  que  solían  ve- 
nir postreros  venían  primeros  agora, 

CAPITULO  CXXX, 

De  un  milagro  qac  Uto  Due&tro  SeUur,  itor  Iú  cual  loi  crlstíauoá 
fueroD  cootiiirlaJos. 

Cosa  maravillosa  fué  lo  que  acaesció  cuando  los  cris- 
tianos salieron  de  la  villa  é  movieron  para  irá  la  ba- 
lada, c  la  debria  hombre  eoular  como  Fecho  de  nue^stro 
Señor  Dios.  Cuantío  los  arqueros  que  oisie.^  que  comen- 
zaron primero  fueron  ílcsburalados ,  las  haces  de  los 
cristianos  venían  unas  en  pos  de  otras  ,  así  como  era 
ordenado,  é  andaban  muy  paso  por  non  se  desordenar.  E 
estonce  comenzó  á  caer  del  cielo  una  Iktvia  lan  mansa 
é  lan  dulce,  que  nunca  Cué  vísia  lan  sabrosa ;  que  ver- 
datierumenle  pareciij  á  cada  uno  que  aquello  fuera  Ijeit- 
dicion  de  Dios  é  la  gracia  del  cielo,  que  descendía  so- 
bre ellos;  luego  fueron  las  gentes  lomados  lan  frescos 
é  lan  ligeros  como  si  nunca  bobiesen  sofriJo  el  trabajo 
ni  ia  íatiga  que  sufrieran  en  la  cíbdad  de  Antioca.  E 
aun  este  refrescí)  non  fué  tan  solamenle  en  los  hombres, 
mas  fueron  los  caballos  lan  frescos  é  tan  recios,  é  tan 
vivos  é de  tan  grandes  corazones,  como  si  hobiesen  es- 
lado  en  el  establo  holgando  cuanto  menester  les  fuese. 
E  esta  coía  les  fué  muy  conocida  aquel  día ,  que  era 
bien  é  merced  que  les  envíura  Dios ;  que  los  caballos^ 
que  pasaran  muchos  días  que  no  comieran  sino  fojas  de 
arbólese  í  ortegas,  cu  aquella  b&la  I  la  sufrieron  muy  mas 
é  mejor  el  trabajo  que  los  caballos  de  los  turcos. 

CAPITLLO  CXXXL 

tlel  scnnon  que  biza  el  obispa  ée  Piiy  i  los  rít^s  hombre». 

Cuando  los  ricos  hombres  fueron  todos  fuera  de  la 
cibdad,  asi  como  Imitemos  contado,  ti  obispo  do  Puy 
fizo  ayunlar  los  cabddlos  de  la  hueste,  é  habló  como 
predicando,  é  díjoles  :  u  Señores,  en  buen  punió  nacis- 
tes  j  acuérdeseos  agora  de  cuánto  habed  es  sufrido  des- 
pués que  partistes  de  vuestras  tierras ,  de  iflncha  ham- 
bre éde  mucha  sed  é  de  otras  muclias  lacerias,  vedes 
aquí  la  emienda  que  vos  envió  nuestro  Señor  Dios;  no 
desmayéis  por  los  enemigos  aunque  los  veáis  muchos, 
mas  sufrid  os  bien;  que  Dios  vos  enviará  en  ayuda  los 
sus  ángeles  armados,  é  boy  serán  v¡>tos  en  esla  batalla» 
así  como  ya  otras  veces'.  E  cualquiera  que  aquí  muriere 
por  Dios^  el  día  del  j  tu  cío  rescíbirú  isú  galardón^  que  será 


coronado  con  los  ángeles  ^  que  son  príncipes  del  paraí- 
so; é  yo  vos  perdono  todos  los  pecados  é  vos  absuelvo 
del  los ,  é  de  cuantos  fecisles  contra  la  vokmlad  de  Dio» 
liasla  hoy. »  Cuando  los  ricos  hombres  esto  oyeron  al 
Obispo  decir  cobraron  ííu  los  corazones  tan  gran  esfuer* 
zOj  que  dijieron  luego  qtie  antes  querrían  perder  las  ca-^ 
bezas  que  fuir  por  moros  cuanto  im  pakuo  de  tierra. 
,  E  acorilaron  todos  que  se  allegasen  hacía  la  montana, 
que  craalleníie  de  la  villa  cuanto  dos  partes  de  una  le-', 
yua»  que  si  por  aventura  los  moros,  que  tenían  graa« 
poder  de  gen  le,  fuesen  hacia  aquella  parte ^  poderse*! tian 
meter  entre  los  cristianos  é  la  villa ,  6  destruirían  á  lot: 
cansados  é  á  los  llagados ,  que  los  matarían  de  tas  sae-s 
tas.  En  esla  manera  se  fueron  las  haces  de  los  crislía-, 
nos  I  tas  uiias  en  pos  de  las  oirás;  asi  que^  no  Ilegal 
la  una  á  la  otra  ;  élomaroncl  campo,  qtie  no  se  lemíe- 
ron  que  fuesen  encerrados  de  los  moros ;  é  extendiéron- 
se desde  el  rio  del  Fer  hasta  la  sierra.  E  según  cuei 
tan  algunos  que  allí  se  haltaDm,  ocupaban  las  haces  un; 
gran  legua  en  ancho,  é  como  feria  el  sol  en  las  armas 
tle  aquellos  caballeros  ^  lan  bien  en  los  de  la  una  parltj 
como  en  los  de  ia  otra ,  facia  relucir  los  escudos  é  las 
lorigas  é  los  yelmos ,  e  los  íierros  de  las  lanzase  de  bs 
azconas  é  de  his  faclias;  así  que,  todo  hombre  que  lo 
viese  lo  lernia  por  muy  gran  cosa  é  muy  apuesla,  é  so- 
bre lodo  muy  temerosa ;  é  otrosí  las  sobreseñales  é  los 
pendones  é  las  coberturas^  que  eran  de  muchas  colore*j 
é  de  miicbas  maneras,  demosiruban  tan  gran  apostura, 
que  quien  quier  que  lo  viese  habría  muy  gran  placer. 
Si  miedo  no  loempidiese.  Cuando  los  turcos  vieron  to- 
das las  haces  de  los  cristianos  dcaífuella  forma,  fueroa, 
espantados  de  maU  manera  é  muy  desmayados;  qm 
ellos  pensaban  que  los  cristianos  que  estaban  encer-*] 
rados  en  Aulioca,  que  non  era  sino  poca  gente.  E  eston*i 
ce  parecióles,  como  por  milagro  é  por  virtud  de  núes- 
Ira  Señor  Dios,  que  eran  los  cristianos  otros  tan  los 
como  ellos  ó  aun  mas;  é  entre  las  gentes  aitnadas  iban 
los  capellanes  revestidos  de  esleías ,  é  los  oíros  clérigos 
de  sopellices » é  cada  uno  traía  la  señal  de  la  cruz  entre 
sus  manos.  E  los  que  quedaron  sotfre  los  muros  de  An- 
tioca estaban  otrosí  revestidos  é  en  oraciones ,  é  llora- 
ban é  pedían  merced  á  nuestro  Señor  Dios  que  hobiese] 
piedad  de  su  pueblo  é  los  salvase  aquel  día ,  é  no  syfríe-^ 
se  que  el  su  santo  nombre  ni  la  su  santa  fe  se  tornase 
en  denuesto  dellos  ni  fuese  metido  en  servidumbre 
los  descreídos. 

CAPITULO  CXXXIL 

De  cám&  Curvaian  mandrl  drgnllar  i  un  su  proTeiKial  iiorque  le 
(UJera  que  lüs  erlGÜiiaus  moma  de  hambre. 

Cuando  vio  Corvalan  la  gran  mullilud  de  los  cris-l 
tianos ,  cual  oístes  ^  muy  bien  aderezados  de  armas  é  dai 
caballos,  consideré  qfie  si  ftciesen  asi  de  armas  seguiii 
(jne  parescian,nen  serían  malos  ni  cobardes;  llamó  á  uní 
provencial  ^  que  era  natural  de  Provencia,  que  le  íicieri 
entender  que  los  cristianos  morían  de  fambre ,  é  denos- 
tólo é  díjole  :  «tFidenemíga ,  renegado  é  de?creido  malo, 
¿cómeme  os&ste  tu  decir  tal  cosa,  que  los  Cristian  os  mo-j 
rían  de  fambre,  é  que  comiati  los  caballos  é  bs  otra 
bestias?  Pcir  I  i  somos  truidosé  engañados,  é  bien  te  dígol 
que  tú  [padecerás  por  la  falsedad  que  me  dijiste*»  E  ÍÍ-ñ 
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Mo  loPíío.anlp  sí  deíjollar  á  im  turco;  é  recibió  el  fal- 
I  lal  f.'nlanlon  cua!  jnereíícía  por  Tali^edad  i|ue  áíji*Ta 
en  ílano  de  los  cristianos,  Corvalaa  estonce  llamó  á  su 
aarerOp  é  díjole  así  en  secreto :  uCuanilo  vieres  el  fue- 
I  ©ríceniiido  en  la  nuestra  Ituesle,  estonce  toma  todo 
I  haber  que  tienes  en  ííuarJa ,  á  vótn  con  eJío ;  ca  ten 
Dr  cierto  que  aquella  hora  seremos  nos  desbaratados.»» 
lé\  fízob  así,  como  adelante  oirédes. 

CAPriULO  CXXXHL 

Cdao  Conalan  enviti  á  deririi  los  rrislinnos  fi  (|iianfla  ^stAr  por 
lo  ^w  dios  bil»ian  eifvliido  i  decir  de  la  baUlla. 

Li57Hiil<ÍS4»  estonrcs  en  \niS  Corvnlan  de  Oliferna,  é 
estaba  ve-stído  de  una  vesíijhira  verde,  i|ue  fiiern  feclía 
I  Cartngo  la  mayor,  obrada  muy  nobtemenlc  de  be#- 
§^  é  flores  é  aves  que  semeja luíu  <|ue  volafoíi  ^  é  eran 
en f re meí taladas  entre  estas  cosa-í  pescado<  de  la  mar;  6 
Cofvalan  era  grande  é  fuerte  ó  habia  hniva  cíilatlura,  6 
despuesque  holio  mirado  tos  crislianos,  llümóá  AraagiJe- 
\b  é  díjole :  «  Yó  y  di  á  aquella  gente  iiiala  í^qc  maldilos 
<iaan  ello^  de  Maboma ,  é  lodo  su  linaje;  (¡ue  agora  les 
_4v¿  yo  la  batalla  que  me  idlos  f^nvíaron  decir  dédoí?  ó  de 
línle  ó  de  cuantos*  eílo9  quisieren ,  ó  de  \um  [mr  uno  ; 
ñ  en  e^iñ  manera ,  que  sí  el  suyo  fuere  vencido ,  que  se 
tornen  é  vendan  pura  la  cibdad,  é  paguen  sus  paria?; 
i'*sief  nnesiro  fuerp  vencido,  que  no  baya  olrodano,  mas 
que  sea  ?nyo  todo  el  reínn  de  Suria  por  heredad  basta 
L*n  Hierusalen.»  Dijo  Amaiídelí»;  alli :  <iEslo  e*igr^i  d»?--' 
lionra,  por  manto  ellos  primeraiuenle  vosenviamn  áde- 
cif  esto  nie^mo  con  Pt?dro  el  Ertnilauo,  é  respondistes- 
le»  con  f(Rin  soberbia,  é  que  vaya  yo  agora  á  doclrgelo. 
— Varón,  dijo  Corvalan ,  no  me  pago  agora  do  tu  locura 
ni  de  tus  chufas ;  mas  véá  facer  esta  embajada,  así  como 
3foie  lo  mando.» 

CAPITILO  CXXXIV. 

C4«o  AmaideUs  fué  con  ^n  mensaje  %  los  chsUanois, 
é  de  la  respaHta  que  ellos  le  dieron. 

AfDAgdelis  era  hombre  hidalgo  é  varón  muy  de  buena 
pniiéncía^  é  cabalgó  lueco  en  su  caballo,  é  fuese  para 
los  nobl^  caballero'^  cabdillos  de  las  haces  de  Ioíí  eris- 
tíanos,  qne  estaban  aun  una  gnin  parte  dellos  con 
d  obispo  de  Puy ;  é  en  llegan<lo ,  saludólos  i*  dijoles  su 
€fnb«jadQ ,  según  que  oisle?i  qne  le  mandara  Corvalan, 
Cuando  los  caballeros  oyeron  aquella  rtzon ,  bobo  \ú 
muchos  dellos  quedíjieron  al  ohi^^po  de  í'uy  qne  fuese 
la  batalla  sef!un  que demantluba  Corvalan,  ca  bien  ha- 
bla enlr'ellos  en  aquel  campo  de  los  mejores  cabal íe- 
rn*  del  mundo.  í-^ta  razón  fué  lue^o  sabida  por  toila  la 
hueste,  V  dc5maynbríM  mnelin  los  crislianos,  porque  les 
parííscia  que  querían  poner  en  aventura  de  uno  lodo  su 
hecho;  mas  r\  conde  <le  Normandía,  que  era  hombro  de 
gran  esfuor/o  é  esl/tlía  en  su  haz  sobro  su  caballo,  cuan- 
0j6  el  ruido  lovo  eii  elfo  el  corazón  ó  dijo  á  su  com- 
ía: «Espnradme  aquí,  ca  yoquiero  irtillúún pnco^é 
nits  tornaró  lo  íuas  ahina  qun  yo  pudiere."  K  dcsí 
niAfidA al  -íu  alférez^  ifue  Iraia  la  sena,  que  no  raüvie>e 
4n  'iiiltí  un  pasíL  Estonce  lomo  cuniro  compa- 

BiT  í'on  ellos  apriesa  cuanto  mas  pu  Jo  aguijar, 

é  cuando  llegó  dijo  á  muy  grandes  voce<:  «Genle  sin 
frábdo^  ¿on  qu4^  estáis?  ca  mucho  vos  vea  desmayados, 
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ó  ¿qué  es  aquello  que  pensáis  hacer  ?  —  Señor ,  dijo  el 
obispo  de  Puy, agora  lo  sabréis  :  Corvalan  de  Olirerna 
vos  envia  decir  á  todos  que  quiere  hacer  la  batalla  así 
como  vos  le  enviasles  decir— No,  no,  dijo  el  Conde,  no 
habléis  en  eso;  ca  lo  no  haréis  por  cosa  que  en  el  mundo 
sea ;  ca  nosotros  por  el  amor  de  í)ios  babemos  desampa- 
rado villas  é  castillos ,  é  mujeres  é  hijos 6  grandes  rique- 
zas ,  é  somos  llegados  á  este  día ,  que  sea  muy  bien  ve- 
nido, en  que  seremos  lodos  mártires  é  descalíciados,  ó 
los  venceremos  con  nuestras  espadas;  é  agora  pues  fuese 
la  voluntad  de  Dios  que  lodo  el  poder  de  Oriente  fuese 
arfui  ayuntado,  que  hoy  en  este  dia  serian  todos  desba- 
ratados é  vencidos,  con  la  nflerced  de  Dios.»  E  después 
dijo  al  turco  que  era  mensajero  de  Corvalan,  que  venie- 
ra  á  decir  este  mandado :  ti  A  migo,  non  es  costumbre  de 
nuestras  tierras  que  después  que  los  cristianos  son  en 
campo  guisados  para  dar  batalla,  que  se  tiren  afuera 
por  ningunn  manera;  é  id  vos ,  é  decid  á  vuestro  sendr, 
que  vos  acá  envió ,  que  Icdcsníiamos  de  muerte  de  parte 
de  Boynionle  éde  Tranquer,  é  de  toda  la  otra  caballería 
que  aqui  vedes ;  é  ante  que  sea  la  larde  será  el  campo 
rubierlo  de  sangre  de  los  nuestros  é  de  los  suyos ;  ca  non 
habrá  olra  pleitesía  ninguna.»* 

CAPITULO  CXXXV. 

De  romo  Amagdelís  dijo  á  GurvalBín  h  respne»ta  que  \e  dienii 

Ya  oislcs  io  que  el  Conde  dijo  á  Amagdelí* ;  é  cuando 
él  vio  que  no  le  daban  otra  respuesta,  tornóse  luego 
para  Corvalan  é  díjole:  «Señor,  lo  que  vos  envían  á 
decir  los  grandes  hombres  de  alien  la  mar  es  estoque 
vos  yo  diré  :  dicen  vos  que  les  non  podréis  hacer  tornar 
á  la  cibdad  por  cosa  que  les  podáis  dnr  ni  prometer;  é 
oí  al  duque  de  Normandía  rogar  á  Dios  que  cuantos  de 
vuestra  ley  traen  armas ,  que  agora  fuesen  aquí  lodos 
ayunlados,  é  después  juró  que  non  escaparía  ninguno 
de  nosotros.»  Cuando  Corvalan  esto  oyó,  creyó  estonce 
que  verdad  era  aquello  que  le  dijiera  Pedro  el  Ermita- 
ño, al  cual  él  loviera  en  poco  así  como  en  nada;  é 
mandó  eMonce  lañer  los  alambores  é  las  bocinas  é  los 
ruernos  de  arambre »  é  mandó  otrosí  que  se  armasen 
líidns ;  é  iirmftronse  todos  los  turcos  luego  por  las  tien- 
das, E  Corvalan  consejt'ise  luego  con  sus  ricos  hombres, 
é  ordenó  tus  haces  por  el  consejo  de  los  mas  sabios  que 
ha^va  ,  ó  señaladiímenle  por  el  consejo  de  los  que  nacie- 
ran en  Antioca,  de  quien  iiabía  allí  muchos  dellos  con^d; 
é  fueron  las  haces  úú  Corvalan  é  de  sus  moros  por  to- 
llas cincuenta  ,  é  dio  á  cada  una  un  rey  por  calulitlo. 
Cuando  esto  bobo  ordenado  Corvalan,  cabalgó  en  su  ca- 
ballo e  arremetióte  por  el  cam(io  por  esforzar  su  gen  le, 
é  ilijo  al  rey  lícligiim  .  de  quien  ya  oistes  de  suí^o  en 
esta  historia  liablar  muchas  veces .  que  se  fuese  contra 
la  mar  con  (a  tercia  parte  d<!  la  gente ,  ante  que  los  cris- 
tianos ho!dcsen  lomado  el  llano  é  el  campo,  é  que  entre 
los  montes  ó  la  cibtbid  que  ccxnetjesen  líi  batalla ;  é  quo 
él  iria  de  parle  de  la  montana  con  su  gente  é  sus  ar- 
queros ,  é  que  c*»rrarian  á  los  cristianos  en  tlerredor, 
de  ma?iera  que  non  pudiesen  irá  ninguna  pariü,  ca  él 
les  baria  que  nunca  jamás  tornasen  á  sus  tierras*  E  él 
rpspondióle  que  U>  haría,  E  esto  hizo  Corvalan  con  iií- 
tincion  que  cuando  los  cristianos  fuesen  desbaratados 
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é  se  quisiesen  acoger  contra  la  montaña  ó  contra  la 
cibdad ,  que  los  saliesen  ellos  delante ,  é  que  fuesen  to- 
dos deshechos,  así  como  el  trigo  cae  entre  dos  muelas; 
é  en  pos  dosto  dijo  á  los  caudillos  que  so  toviesen  como 
altos  hombres  que  ellos  eran  é  buenos  caballeros  debían 
hacer,  é  que  no  desmayasen  por  ninguna  manera  por 
aquella  gen  le  cativa ,  que  eran  todos  muertos  ^ie  ham- 
bre é  mal  encabalgados  é  armados  do  mezquinas  ar- 
mas, ó  que  estaban  todos  cansados  é  quebrantados 
por  los  muchos  c  luengos  trabajos  que  sufrieran  en 
la  cibdad  de  Anlioca,  ó  otrosí  veniendo  de  luengas 
tierras. 

CAPITULO  CXXXVI. 

Cómo  toda  la  haeste  de  los  tarcos  se  partió  en  tres  partes. 

Los  turcos  con  grande  astucia  partiéronse  en  tres 
partes,  ó  (Incó  la  una  en  el  campo,  é  la  otra  levó  consigo 
Corvalnn,  é  la  terrera  parto  fué  hacia  la  mar  con  el  rey 
Religión  é  con  Zulcman ,  así  como  habéis  oído  que  lo 
mandara  Corvatan.  Estaba  de  aquella  parto  Rinalle,  é 
eran  con  él  dos  mil  caballeros  muy  bien  armados ,  é 
cuando  vieron  que  los  turcos  veniaq  juntos  muy  de  re- 
cio, é  oyeron  tañer  los  alambores  é  los  añaOles  ó  las  bo- 
cinas, c  (}uc  hacían  tan  gran  ruido,  que  todo  el  valle 
retremia,  fecíeron  ellos  otrosí  tañer  las  trompas,  é' 
aguijaron  contra  ellos  muyacabdilladamente;  é  cuando 
se  hobieroñ  de  ayuntar,  levanlósü  el  ruido  tamaña  de 
la  una  parte  6  de  la  otra ,  que  metió  muy  gran  espanto 
en  los  que  no  eran  de  buenos  corazones,  é  fuóronso  á 
herir.  Estonces  liobo  muchas  lanzas  quebradas,,  é  mu- 
chos escudos  fulsados,  é  muchos  yelmos  é  muchas  lori- 
gas é  muchos  moros  desbaratados ;  así  que  ,  de  cuanto 
los  cristianos  dcluan  hacer  no  menguó  ninguna  cosa, 
mas  el  poder  de  los  turcos  fué  tan  grande,  que  ma- 
guer que  muchos  morían,  tantos-  eran,  que  parescia  que 
nunca  menguaban ;  é  así ,  acaesció  que  aquella  haz  de 
los  cristianos  do  estaba  don  Rinalt  fué  vencida  é  des- 
baratada ;  de  manera  que  él  no  pudo  liuir,  é  perdió  la 
cabeza,  é  don  Rinntt  el  buen  caballero  fué  allí  derri- 
bado, que  le  mataron  el  caballo,  é  fué  el  escudo  todo 
hecho  piezas  é  la  loriga  falsada  por  muchas  partes ,  é 
fincó  él  de  pié  en  la  priesa  por  grande  desaventura  ^  é 
fué  herido  de  cuatro  dardos  por  el  cuerpo ,  é  dispara- 
ron A  la  hora  sobr'él  mas  de  mil  arcos  lorquíes,  é  cuan- 
(h  víó  que  había  de  morir  é  que  non  podía  escapar  de 
las  heridas ,  cnn  muy  gran  pesar  alzó  la  espada  é  hirió 
á  un  turco  sobre  el  yelmo,  é  tan  grande  fué  el  golpe, 
que  todo  lo  hendió  hasta  los  dientes ,  é  defendióse  él 
muy  bien  cuanto  pudo;  mas  tanta  le  salió  de  la  sangre, 
é  non  bobo  acorro  ninguno,  que  al  cabo  non  se  pudo  tener 
en  los  pies  é  cayó  en  tierra,  é  rogó  i\  Dios  que  le  bebie- 
se merced ;  estonce  salióle  el  alma  del  cuerpo.  Después 
que  don  Rinalle  fué  muerto ,  lomó  el  rey  Religión  gran 
esfuerzo,  é  metióse  mas  adelante  bien  con  treinta  mfl 
turcos,  é  los  mas  dellos  traían  en  cuernos  de  arambre 
huego  grecísco ,  á  que  llaman  en  España  hue^o  de  al- 
quitrán ,  ó  enhiibanto  sobre  los  cristianos  é  quemábanles 
los  caballos  é  las  armus;  así  que,  estaban  en  muy  gran 
culta. 


CAPITULO  GXXXVn. 

Cómo  los  altos  hombres  faeroo  derechos  para  do  Cfliki  «I  rq 
Religión ,  é  cómo  mataron  machos  dellos. 


Cuando  esto  vio  el  obispo  de  Puy »  que  m 
sabio ,  llamó  á  los  altos  hombres  á  muy  gnndea  ynm, 
é  díjoles :  «  Varones ,  muy  gran  bien  seria  que  fuéMfhi 
á  licrír  en  aquella  gente  que  tanto  mil  nos  haaleebo^ 
é  mas  nos  farán  si  así  los  dejamos  é  mucho  TÍviera; 
é  yo  iré  primea  en  el  nombre  de  la  santa  VeracmL» 
Respondiéronle  ellos  que  decia  muy  bien ,  é  fuerui  aW 
con  él  Ruberte,  duque  de  Norroandía ,  é  el  duque  Go* 
dufre  con  los  alemanes  é  con  los  tospanos;  é  así  como 
llegaron,  hirieron  luego  ert  ellos,  é  esto  fué  tan  de  re- 
cio, que  les  falsaron  las  lorigas,  é  no  dieron  nada  por 
su  fuego ,  é  mataron  muchos  de  los  persianos  é  de  lü 
de  India;  é  de  tal  manera  los  cometieron  é  tan  fuerte 
los  hicieron ,  que  los  levaron  del  campo  é  los  hidsrt» 
dejar  de  pelear ;  tanto,  que  tornaron  atrás  por  fuerza;  é 
el  duque  de  Normandía  era  muy  buen  caballero  é  muy 
sufridor  de  cualquier  cosa  que  lo  yeniese ,  é  el  dnqos 
GuduCire  otrosí  muy  ardid  é  muy  temido ;  ca  al  qoeél 
alcanzaba  bien  no  habia  maestro  que  lo  sanase,  que  él 
lo  libraba  luego;  é  en  poca  de  hora  pararon  lalesá  les 
turcos,  que  el  campo  yacía  todo  cubierto  ile  sangre  de- 
llos ,  ó  muchos  á  maravilla  eran  muertos.  Cuando  el  rey 
Religión  é  Zuleman,  que  los  acabdillaban ,  yieron  que  tai 
mal  los  traían  los  cristianos,  tornaron  las  cabezas  de 
los  caballos  ó  comenzáronse  de  ir;  é  estonce  fueran 
allí  todos  desbaratados  é  muertos,  que  non  fincó  dallos  á 
vida  sino  los  que  pudieron  escapar  por  uña  de  caballo; 
así  que,  no  quedaron  de  herir  en  ellos  hasta  la  tieodi 
de  Corvalan ;  é  el  rey  Religión  dando  voces  con  graa 
saña  é  dcciendo:  «Corvalan  ,  ¿qué  hecistos ?  Toda  mi 
compaña  es  muerta,  sino  muy  pocos  que  huyeron  de  la 
muerte. »  Cuando  Corvalan  esto  oyó ,  bobo  muy  gran 
pesar  é  dijo  á  muy  grandes  voces:  «Mis  vasallos,  ven- 
gadnic  de  aquella  gente  lijosa ,  é  tomadme  los  prínci- 
pes vivos,  ca  yo  los  quiero  levar  á  Persia  en  cadenas 
para  los  presentar  al  gran  Soldán»  mí  señor ,  é  despuei 
que  los  hobiere  en  su  poder  haga  dellos  lo  qu^  tuviere 
por  bien.»  Los  vasallos  de  Corvalan  aderezáronse  luego, 
é  mandaron  tañ:>r  los  alambores  é  las  bocinas,  é  salieron 
é  movieron  contra  los  cristianos  tan  fieramente ,  qus 
lodos  fueran  desbaratados ,  sino  por  el  duque  de  Nor- 
mandía ,  que  acorrió  é  se  paró  con  ellos. 

CAPITULO  CXXXVIIL 

Cómo  se  comenzó  gran  batalla  entre  Conralan  é  BoTmoste. 

Salió  á  esa  hora  Corvalan  é  fué  de  parle  de  la  mon- 
taña, como  había  puesto ,  é  levó  consigo  los  alárabes  é 
los  de  Persia;  é  d*áquella  parte  oslaba  el  buen  caballero 
Boymonte ,  é  estonce  se  comenzó  la  batalla  tan  mart- 
villosamente,  é  tan  fieramente  fué  herida,  que  mu- 
chos altos  hombres  perdieron  la  TÍda  aquel  día;  é  las 
otras  haces  de  los  cristianos  movieron  otrosí  muy  or- 
denadamente, é  iban  tan  espesos  é  juntos,  que  aunque 
lluvia  cayese  sobr'ellos  non  podría  caer  en  tierra ;  é  pa- 
rescian  tan  apuestamente  de  cómo  iban,  que  no  fué  rey 
ni  emperador  ni  cesar  que  tan  liermosa  gente  viese 
ayuntada  en  un  lugar  ni  aun  tanta.  Mas  comeliéronlos 
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mtmMB  los  turcos  muy  de  récfio ,  é  Un  espesas  tiraban 

las  faetas,  que  semejaba  lluvia  cuando  caia  del  cíelo.  E 

•&  que  se  non  saina  bien  encobrir  fué  allí  mal  flrecho  en 

peca  de  hora,  ca  mataron  bi  esos  turcos  ya  cuantos 

de  la  ^ente  menuda,  é  otrosí  mataban  los  caballos  á 

los  cabelleroSy  é  los  que  quedaban  habían  muy  gran  pe- 

avé  echaban  los  escudos  tras  sí  é  sufrían  cuanto  mas 

I ;  ca  la  pena  quo  sufrieron  Roldan  é  Oliveros  ni 

no  fué  nada  con  aquella  cuita ;  é  cuando  fue- 

na  los  cristianos  tan  acerca  de  los  turcos ,  que  cuida- 

baa  ir  á  herir  en  ellos  de  las  espadas ,-  fuyéronles  é  es- 

pirdéronse  por -el  campo,  como  hacen  los  balleste- 

m ,  para  osar  mas  apaciblemente  la  caza  que  es  de  su 

aficio. 

CAPITULO  CXXXIX. 

GiBO  éoñ  Tago  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Fnncia,  ¿  G adufre 
fien»  á  acorrer  i  Bojmonte,  que  lo  había  mucho  menester. 

Eo  esto  los  cristianos  apresuráronse ,  é  después  fiíe- 
iiD  tan  llegados  á  los  turcos  como  oístes;  así  que, 
iM  pensaban  herir  de  las  lanzas  é  espadas,  é  los  turcos 
tareno  é  se  esparcieron  d  todas  partes;  é  los  cristía- 
tts otrosí,  cuando  vieron  que  los  no  esperaban,  dijieron 
IN  anos  á  los  otros  que,  pues  que  non  hallaban  batalla 
•a  aquel  lugar,  que  la  fues?n  buscnr  á  otra  parte;  é 
•Has  estando  así,  llególes  un  mensnjero  corriendo  cuan- 
tos! caballo  podia  correr ,  é  llamó  á  don  Yugo  Lomai- 
DH,  édSjole  llorando:  n Señor,  noymonte,  principe  de 
Polla ,  TOS  envía  decir  que  le  enviédes  acorro  por  amor 
k  Híos,  que  mucho  lo  ha  menester,  ca  le  tienen  en 
ino  cuita  los  descreídos.  »  Cuando  esto  oyó  don  Yugo, 
filé  muy  triste  por  ello,  é  dio  muy  grandes  voces,  di- 
dndo:  a  Adelante,  caballeros;  que  agora  habrédes  la 
batalla  que  deseáis. »  E  cuando  tío  el  duque  de  Rullon 
qoe  se  iba  don  Yugo  cuanto  el  caballo  lo  podia  levar^ 
1g¿M  muy  apriesa  en  pos  del  con  muy  gran  compaña. 
Edon  Yugo  Lomaines,  as!  como  llegó,  entró  en  la  ba- 
talh  é  mandó  desvolver  su  pendón ,  é  encontróse  luego 
eoQ  un  persíano  que  maltraía  á  los  cristianos ,  é  con  la 
Iffan  saña  que  dende  bobo ,  enderezó  contra  el  é  fuélo 
á herir  de  la  lanza,  é  tan  gran  golpe  le  dio,  que  el  es- 
codo nin  la  loriga  non  le  tovieron  ningún  provecho,  que 
tadenoo  gelo  falso,  é  dióle  por  los  pechos,  que  le  pasó  á 
li  otra  parle  é  dio  con  él  en  tierra ;  é  metió  mano  á  la 
«peda  é  hiriólo ,  como  hombre  de  gran  esfuerzo.  Mas  en 
tioto  que  el  Conde  mató  este  persíano ,  recibieron  los 
cri^ianoa  gran  daño^  ca  perdieron  á  don  Belvays,  que 
traía  b  seña  de  don  Yugo  Lomaines ,  ca  lo  hirió  un 
tarco  con  un  dardo  emponzoñado,  que  le  pasó  de  parte 
i  parla  é  cayó  muerto  en  tierra ;  é  hobíeron  muy  gran 
pear  los- franceses ,  é  los  borgoFieses ,  6  los  angevís,  é 
foesiñes ,  é  frisbnes,  é  loreneses ,  é  levantóse  muy  gran 
raido »  é  entre  las  voces  de  la  gente  é  los  golpes  de  las 
eipadu  ¿  de- las  porras  fué  tan  grande  el  alborozo  ó 
d  sonido  como  si  tronase  muy  fuertemente.  Entro  tan- 
to llegó  don  Guillem  de  Velanias,  que  era  tío  de  Odón, 
4  en  hombreóle  alto  lugar,  é  venia  cuanto  el  caballo 
lo  podía  traer ,  su  espada  sacada  en  la  mano ,  é  entró 
en  la  priesa  como  león  sañudo ,  é  aprobó  en  armas  tan 
biso  aquel  día»  que  tomaron  los  cristianos  muy  gran 
I ;  dando  tales  golpes,  que  al  que  bien  alcanzaba 


non  había  menester  cirujíano ;  é  llegó  alH  do  habían 
derribado  á  su  sobrino,  é  alzó  él  por  fuerza  la  seña,  que 
yacía  en  el  campo ,  é  mató  al  turco  que  á  él  matara.  E 
en  esto  estando,  veniera  en  acorro  el  duque  de  Bullón 
é  Gualter  el  aloman,  que  era  su  compañero.  E  don  Yugo 
Lomaines ,  cuando  vio  yacer  muerto  en  el  campo  al 
turco  que  matara  el  su  alférez ,  liobo  muy  ^ran  placer 
además,  é  lloró  por  su  alférez  muy  doloridamente,  é 
dijo  por  él  desta  manera :  « ¡  A  y  buen  caballero,  compli- 
do  y  de  buenas  mañas,  cuan  gran  derecho  hacia  yo  de 
vos  amar  mucho ,  ca  siempre  vos  trabajasteis  de  me  ser- 
vir bien  ó  lealmente  con  todo  vuestro  [iodcr;  é  si  vos 
yo  agora  no  vengo ,  no  debía  mantener  un  palmo  de 
tierra!»  Estonce  dio  al  caballo  de  las  espuelas  muy  de 
recio,  é  fué  herir  de  la  lanza  á  un  turco  tal  golpe, 
que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga ,  é  partióle  el  corazón 
por  medio,  é  derribólo  del  caballo  muerto  en  tierra,  é 
dijo:  «A  tierra,  falso  descreído;  que  ya  Jiabréis  el  ga- 
lardón del  mal  que  heclslcs. »  Allí  vino  el  duque  de. 
Bullón,  é  Gualter  con  él,  que  era  muy  buen  caballero; 
é  el  Duque  entró  dentro  en  la  batalla,  hiriendo  á  dies- 
tro é  siniestro;  é  un  almirante  muy  grande  salió  d»  la 
priesa  en  que  estaba,  é  fuese  derechamente  para  el  Du- 
que ;  é  el  Duque,  cuando  lo  vio,  fuélo  a  recebir,  é  dióle 
tan  gran  lierida  del  espada  por  encima  del  yelmo,  que 
todo  lo  Tendió  fasta  en  los  dientes ,  é  cayó  el  almirante 
muerto  en  tierra ;  é  los  otros  de  su  compaña  lidiaron 
muy  bien  é  hiciexon  todo  lu  mejor  que  pudieron ,  é  hi- 
cieron de  una  parte  é  de  otra  coninnmcnte;  asi  que, 
perdieron  las  cabezas  mas  de  mil  turcos.  Allí  venados 
muchos  caballos  sin  señores,  con  las  riendas  quebra- 
das é  las  sillas  trastornadas  huir  por  los  valles  é  por 
los  montes.  Mas  tantos  eran  allí  de  los  moros,  que,  si 
ndh  fuera  por  la  merced  de  Dios,  gran  di.ño  hobieran 
roscebido  los  cristianos  ese  dia. 

CAPITULO  CXL. 

Cómo  el  conde  Haberte  de  Flándes  entró  en  la  pelea,  ¿  cómo 
mató  un  turco. 

Según  habéis  oido,  so  encendióla  batalla,  é  el  con- 
de Hiftcrle  de  Flándcs  cabalgó  muy  esforzadamente, 
c  entró  en  la  batalla  con  mil  caballeros, -muy  biev ar- 
mados de  lorigas  é  de  otras  armiis,  cuantas  les  eran 
menester ,  é  cabalgó  en  un  caballo  muy  presciado,  é 
metióse  en  la  mayor  priesa  de  la  batalla;  é  al  que  él 
bien  alcanzaba  de  la  lanza  ó  de  la  espada,  no  podia  del 
fu  golpe  escapar  de  muerte;  é  encontróse  con  un  rico 
íiombre ,  natural  de  Persia ,  que  maltraía  á  ios  cristia- 
nos de  hcciio  é  de  dicho ,  matando  en  ellos  é  denos- 
lando;  é  violo  el  conde  Ruberlo  de  Flándcs,  é  tanto  bo- 
bo gran  pesar  del  mal  que  decía  ó  hacia ,  que  le  fué 
dar  del  espada  en  el  yelmo  tal  golpe ,  que  lo  hendió 
hasta  el  pescuezo;  é  él  tirando  del  espada,  del  golpe 
contra  si ,  cayó  el  persíano  muerlo  en  tierra;  é  sus  ca- 
balleros hirierorr,  olrosí ,  en  los  moros  muy  esforzada- 
mente ;  así  que,  estonces  la  batalla,  que  no  había  tamaña 
priesa,  fué  allí, refrescado  lo  pasado  é  doblado  en  esa 
hora;  así  que,  non  veriadcs  ninguno  perezoso  de  no  ha- 
cer bien  lo  que  le  cabía  de  hacer,  é  quebrantaban  es- 
cudos é  espadas  á  gran  priesa ,  é  falsábanse  tantas  lo- 
rigas,  que  en  poca  de  hora  fué  el  campo  cubierto  de 
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moros  muerto?^.  Waí  tnn  grnrii!e  era  h  mijcln!>ilMml«ro 
íle  los  mortr- ,  que,  maguer  muy  muchos  dellos  rnurmii, 
non  semejaba  que  menguaban. 

CAPITULO  CXLL 
Cómo  TraníjBíír  entni  en  la  hatalls. 
Allí  entró Tranquer  aqiif^lln  hora  eu  h  batalla,  con 
dos  mil  caballero<i  de  inicnti  edad  ,  lodos  mancebos ,  é 
encontróse  luego  con  yu  rico  hombre  muy  poderoso, 
que  haría  mucho  mal  í?n  tos  crisüanos;  é  ciiatido  vil* 
que  podría  hacer  en  ellos  mucho  dailo,  í^i  mucho  vi- 
viese, fiquel  moro,  aííuijr»  coiilra  el  con  muy  gnin  sa- 
ña qyo  habla,  6  diúle  ron  la  lan/aen  pI  escudo,  que 
gelo  faísó.  í^  la  lorip  eso  mesmo  »  (*  pairóte  por  los  pe- 
chos de  parte  á  parle  ,  é  dio  ron  él  tnüerlo  en  Mcrra,  é 
iijpi  «A  tierra,  menrligo;que  maldita  sea  la  vuestra 
nalflra ;  é  si  bueno  era  é  hirn  hana  él ,  otrosí  hicie- 
ron íus  com pañeros,  é  refrescaron  !a  hatalln  muy  bien, 
.é  hiciérontes  estar  en  sí  é  lomar  á  zi»ga  ya  cuanto; 
mas  los  moros  eran  muchos  ailemás,  como  dicho  es; 
é  a&í  que  era  mucho  menester  el  ayuda  é  la  merced  de 
Dios  para  los  cristianos,  para  poder  abatir  los  moros 
é  los  vencer. 

CAPITLXO  CXLIL 

Cófllü  el  duque  Úe  Narmandla  tvlrá  n  la  halaJta  .  é  romo  hirió  ;^ 

Cnnalan. 

Aquel  duque  de  Norman^tía,  qtie  ern  muylemido, 
^  ca  habNi  yn  acHhado^randí*s  liech^s,  é  como  estaba  ya 
'acerca de  su  haz,  enlró  en  Vi  batalla  con  dos  mil  eá- 
batleros  escogidos ,  é  nndaba  él  muy  Ijíen  armado  sobre 
un  caballo  blanco ,  é  Lm  bien  hería  A  diestro  como  ñ  si- 
niestro; asi  que,  en  poca  de  hora  hizcv^íran  phiTüi  á  der- 
redor de  sL  Een  esto  Torvídan  venía  armailo  muy  no- 
Idenícnle,  ca  traía  un  escudo  que  tenia  id,  que"  ningu- 
na arma  mu  gelo  podría  falsar,  é  el  yelmo  muy  rico  cm 
piedras  preciosas  por  él .  é  muy  buena  lanza ,  tu  mejor 
que  tiabia  en  todas  sus  compañas  ;  é  en  su  escudo  es- 
Liba  figuriitio  im  bíiclarl^e,  que  era  señal  de  sus  armas. 
E  ruando  le  conoció  el  Díujuc  por  aquellas  señales  que 
Jiabia  oído  que  traia,  fuese  prira  él  alreviib  ó  muy 
bravamculc,  como  muy  buen  caballero  ,  é  dióíe  en  su 
venfBa  lal  go^ie,  que  dio  con  él  en  tierra,  sus  camas 
alzadas ;  ú  holíiéralc  corlado  la  cabeza  con  su  espada, 
sino  jíor(|ue  lardó  un  |ioco,  é  en  tanto  acorriéronle  Jue- 
go los  de  su  com|)aua,  que  eran  tantas,  que  tion  haijíati 
cuento,  ó  corrieron,  é  abir^nlo  é  leváronla  mucho 
apriesa  á  su  tienda,  cabo  do  estaba  el  eslandal,  ú  que 
dicen  ellos  en  su  lenismajtí  será ,  que  era  como  forlale- 
7a,  adó  se  habían  de  acoger  lodos  los  vencidos  í|ue 
estaban  anle aquella  su  tienda,  á  par  de  una  mcs^uita 
hecha  de  paño;  é  echáronlo  en  una  cama  muy  rica,  é 
hiciéroule  luego  calar  las  llagas  á  unos  cirujíanos  de 
África  que  andaban  en  su  compaña,  é  eran  los  mejo- 
res  maestros  de  llagas  de  cuarstos  hí  liítlíia;  é  vicTon  íS 
Corvalan  en  aquella  su  tienda ,  qu*^  erS  lahrada  de  pa- 
ño mudunn  (1),  qm  era  muy  prescíado  miis  qne  otro,  c 
•  las  fíildas  de  la  tienda  eran  listadas  con  cintas  de  oro, 
é  las  cutírdas  tlt;  la  tienda  eran  de  sirgo  muy  fino  »  ú 
las  sus  estacas  eramle  huesos  de  mariil,  é  bíciéronia 
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maestros  de  Suría ,  é  labráranla  muy  ricamente  ton 
tan  gran  maeslría  é  tan  sabiamente ,  que  todas  tas  his- 
lorias  de*lodas  Ins  cosas  que  acaesderon  desde  ei  Uem-^ 
po  de  Adán  Inisia  en  aquella  sazón  ,  todas  las  debuja- ™ 
rtm  en  eWa*  E  cataron  á  Torva  tan  las  llagas  é  curaron 
muy  bien'  del  ,  mas  unte  que  él  hubiase  holgar  un  po* 
€0,  le  ricíer<  n  tal  pesar  alemanes ,  é  báverthí,  é  france- 
ces,  é  borgoñeses,  é  manlllis,  é  normanos »  que  mñp 
quisiera  o^tarallendí^  el  Humen  Jordán  que  non  ser  allí 
venido  de  como  le  ¡ha. 

CAPITLILO  CXLllL. 

Cómci  CorvalaQ  tomó  i»  U  balaUa  después  que  le  hobieron  tut» 
do  h  llaga»  é  lúmo  se  comentó  muy  Uera  li  bafalli. 

Corvalan,  que  yacía  herido  en  su  tienda,  como  Iiabe- 
mos  dicho  »  cuando  oyó  la  vuelta  de  la  balalla,  é  tas 
grandes  voces  é  los  alariilos  de  todos  cabos ,  é  que  los' 
crfslianos  pelegrínos  maltraían  ú  los  suyos ,  non  gelo 
[»udo  sofrir  el  corazón ,  é  demandó  por  sus  armas  á 
gran  priesa  ,  é  cabalgó  en  su  caballo  Bal/an,  que  era' 
muy  líueno  é  muy  ligero,  é  mandó  luego  tañer  los  alam- 
bores é  las  bocinas  c  los  añafdes ,  é  cabal  izaron  con  él' 
mas  de  siete  mil  alárabes  é  persianos  é  indianos,  é 
de  otras  mucliastierras,  é  así  habían  diversos  nom-^ 
hres,  según  In  tierra  donde  eran  naturales;  é  confio 
qnier  que  halíían  muchos  nombres^  á  lodos  coraun-*i 
mente  Itamaban  turcos;  é  desque  Corvalan  se  vio  en— 
IrVIlos  en  su  t  aballo  ,  dijo  con  lozanía  é  con  soberbia/ 
é  en  menosprecio  de  los  cristianos:  fíMaboma  maldiga 
é  deslruya  nquella  gente  cativa  é  fueniliga,  queme 
tinn  quieren  dar  vagar. n  E  así  armado  é  guisado,  segmi 
su  costumbre  de  los  moros,  tornó  í  la  batalla  cofi' 
jtf]uHlos  siete  ndl  turcos  que  bidiinn  *le  líuardar  su  cuer- 
po que  los  cnstiaiíos  non  le  pudiesen  facer  daño,  é  en- 
tró en  ella  muy  esforzadamente;  é  los  cristianos  reei-"' 
hiéronlo  muy  de  grado  con  las  langas  é  espadas  é  con 
las  otras  armas  ipie  ellos  Iraianí  é  estonce  fué  vuelta 
la  bal  alia  ,  é  tan  de  recio  lierida  de  la  una  parle  é  de  la 
oirá,  que  Dios  nunca  tuzo  hombre  tan  saldo  ni  tan  es- 
forzado, que  en  aquella  priesa  se  pudiese  dar  consejo 
cónm  se  desvolviesen  los  unos  de  los  otros.  Mas  los 
cristianos,  que  entendieron  lijen  que  aquel  era -el  mayor 
esfuerzo  de  los  moros,  esforzar oiise  ellos  lodosTen  sí,  é 
tan  de  recio  hirieron  en  ellos,  que  por  fuer/a  les  hicie- 
ron dejar  de  ¡^lear  é  tornar  á  zaga  bien  una  carrera 
de  caballo  contn*  su  mezquita,  do  estaba  la  tienda  de 
Corvulan  é  ta  gran  sena,  ¿que  ellos  llamaban  estandal, 
en  que  había  oucima  dclla  un  dragón  de  oro,  hecho 
muy  ssiblamente,  en  signincauxa  del  gran  señorío;  é 
allí  era  lodo  el  acorro  é  elesftjf^r  /n  (!♦>  Corvalan  é  de  lo- 
dos sus  turcos, 

CAPlTrLO  CXLÍV. 

Cáino  llarttadin  ,  el  biio  del  gran  Soldtin,  entré  en  la  biti 
maU^  un  cabiUera  crbliano,  é  de  Us  {>Ai¡ií)ra&  que  decía. 

Después  Barluidin,  el  hijo  del  grau  sohlan  de  PersiaJ 
enlró  en  ia  i)atalla  con  treinta  mil  turcos 'escogidos  popí 
muy  fuertes  é  muv  1 1  race  ros,  é  los  mas  del  los  eran  delí 
linaje  de  Judas;  é  él  iba  armado  de  um  loriga,  que  fuM 
ra  hecha  en  Domas,  é  el  yelmo  otrosí  fuera  latirado^ 
con  el  agua  del  rio  de  Eufrates,  é  templado  en  ella  por 
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niur  pif4|^tfrtü$  é  #  MOtdMiMDiif  |>ficlaici ,  é 
filara  <l»tni^ii|«i  Najüaraiiloiatis.  E  esaBarhadio 
Unia  allí  nn  cjipíroto  con  mnní?a,  de  da«  pnriosmuy  pre- 
ciados, el  ano  de  únjamete»  a  el  otro  de  Couslantino- 
pta,  é  dijo  á  muy  grandes  voces:  4<Ya  quiero  curar  des* 
toi  cativos  ;u  é  «sto  docia  por  los  cristianos.  E  dijo: 
«Afleliuite,  julelanle;  ca  yo  los  levaré  á  rni  padre  his- 
ta  BaMac.»  K  asloncí*  hirió  de  lits  t^puelas  al  caballo, 
i|oe  em  muy  ligero  ,  é  íHicudio  doblegando  ia  lanza, 
que  era  muy  buena  .  é  fue  á  fjerír  con  elta  a  un  caba- 
llero que  decían  Alcernaus ,  é  era  de  la  bai  del  obispo 
dt  Puy,  é  matóto»  é  tomóse  para  los  «^uyos,  alabándo- 
Si  é  haciendo  ^ran  alborozo  é  alegría,  que  maravi^ 
Ik  era.  • 

CAPÍTULO  CLV. 


^^  Cano  e\  duque  fraduffe  híríó  i  Barbadin. 

FOe»ino  lialieís  oído,  Burliadín  mata  á  Alceruaus,  é 
CQtndn  el  duque  Giidufre  oyó  las  alabanzas  <■  el  albo- 
IMO  é  alep[ría  que  ól  Imcia  por*ello  pesúle  mucho ;  é  le- 
oieiido  que  dobi^  sar  gran  vergüenza  4  cualquier  bue- 
no de  su  parle  qvie  lo  o  vesc ,  é  non  hiciese  lo  que  dehie- 
se,  dijo  de  manera  que  lo  oyeron  muchos,  que  si  »^l  non 
castigase  aquellas  soberbias  de  Ikirhadin  que  se  tcniía 
por  hombre  sig  vi»nlura;  é  hirió  de  las  espuelas  al  ca- 
ballo ,  que  era  muy  recio é  nuiy  ligero»  é  ahajó  la  lan- 
za«  é  con  el  gmn  corazón  ú  la  4^11  saña  que  lanía,  hi- 
lóla doblar  como  verdugo ,  é  fué  á  herir  á  Barbailln  el 
•  dáicreldo  é  soberbio ,  de  manera  que  lo  uoo  erró.  Mas 
aleunzdle  por  encima  del  brazal  tlel  escudo,  é  j^asúle  el 
hierro  de  la  lanza  por  él  é  ¡mija  bueua  lorifía» «  enln*- 
ie  al  corazort  é  díóle  por  medio  del,  ú  [lartíógeloen  dos 
partes;  é  tan  de  recio  reimpiij<1  la  laiua,  que  por  Tuer- 
ta lo  derribó  sobre  el  orzon  zaguero  de  la  síllü ,  é  lo 
hizo  caer  (lor  el  alcafar  del  caballo ,  fasta  que  le  derri- 
bd  é  di6  con  61  en  tierra  de  esta  manera.  Mespues  dijo: 
«Don  Falio,  descreído,  malo,  meniistes,  ca  ya  por  vos 
no  Meráo  deshonrados  los  nobles  hombres  de  los  crístia* 
Dos^  nj  esí3amidos.T>  E  dejólo  mal  partido  des  la  maneni, 
é  tomiíse  á  su  compaña.  K  los  moros ,  cuando  vieron 
iDOerto  á  Barhadin,  fueron  muy  desmayados ,  é  como 
eran  muchos,  que  podian  ser  cincuenta  mil  caballeros, 
dieron  todos  en  uno  tan  j^raodes  gritos  é  voces,  que 
bien  de  una  lejB;ua  recudió  el  sonido  en  derredor;  tan 
grandrt  hícierou  el  ruido* 

CAPITULO  CXLVt. 

Oft  $nn  Hiato  que  biclirun  por  Bartiadtn  los  pérsiatios  que 
lo  agiiaréj1>an, 

Despuei;  que  Rarha«1in  fué  muf^rto ,  romo  ya  dejímos. 
QifBroii  estonces  de  todas  partes  los  persianas  que  lo 
habían  de  guardar;  é  los  persíanos  é  los  de  ISubia  li- 
deroQ  tan f^an  llanto,  que  espanta  era  de  oír  é  de  ver; 
éCorvalan  lamaijo  bobo  el  pesar  por  la  muerte  do  Barha-^ 
dlD  »  que  por  poco  non  pertlió  el  se«o¿«  Horaban  toilas 
ius  gentes  muy  fucrtcmcnle ,  contimilo  su  esfuerzo  é  su 
bondad  ,  diciendo  en  su  duelo  que  facían  por  ¿1 :  «Ay 
Señor  Barhadin ,  flor  é  prex  de  nuci^tra  caltalleria  é  es- 
fuerio  é  acorro  del  imperio  iie  IVrsia;  ca  mayor  es  la 
pénUda  de  «os  90I0 «  Señor ,  que  non  seria  <lc  todos  nos- 
otros si  fuésemos  muertos;  6  no  faii  sohmionte  (lorque 


aefior.  mas  por  la  vuestra  gran  Bondad  é  mesura* 
é  por  el  gran  seso  que  en  vos  habia ,  é  mayoniienle  por- 
que eutendíides  qué  cosa  era  grandeza  é  tionra,  ca  vos 
bonriíbades  tun  bien  ú  los  pobres  como  á  loa  ríeos, 
cuando  lo  merecian.  »  Aun  mas  decia  Corvalao  oti  su 
llanto  que  biicia  por  BarhadiQ :  «Agora  es  quebrantado 
c\  espejo  en  que  toda  el  mundo  se  miraba.  ¡Aylkirhadin! 
hijo  del  Emperador,  ¿qué  diré  yo  i  vuestro  padre,  i|uii 
con  tan  gran  ahinco  é  piadat  me  dijo  que  os  guardase 
de  los  cristianos  que  vos  non  cogiesen  en  su  poder  do 
vos  pudiesen  hacer  mal?  Qué  excusa  podré  yo  dar,  que 
me  salve  é  me  ampare  de  la  vergüenza?  Mal  os  guardé; 
que  non  tengo  jamás  en  vos  acorro  ni  esfuerzo.  ;Ay  Bar- 
hadínl  ¿cómo  tornaré  ni  osaré  parecer  en  tierra  de 
moros,  cuando  vos  yo  dejé  así  perder ,  é  no  vos  levaré 
vivo.  Par  Dios,  muy  mas  me  plugiera  é  mas  valiera  que 
30  muriera  en  vuestro  lugarj»  E  esíoace  llamo  á  gran- 
des voces  en  cabo  de  su  llanto  ^  é  dijo  con  gran  pesar  ; 
<x í  Oliferna ,  01  iferna !  n  * 

CAPITULO  CXLYIL 
Cómo  te  iyaiuaron  loe  turcos  por  trif  ar  i  so  stHor  Birtiid(e«~ 

Cuando  los  turcos  oyeron  llamar  Oliferna ,  ayunlá- 
rouse  todos  luego  erj  derredor  del  mas  de  cuarenta  m¡l 
turcos  por  vengar  á  Barliadin,  é  rtjeron,é  enlraron  en 
la^balalla;  mas»  según  dice  el  proverbio ,  quien  piensa 
vengar  su  deshonra,  en  mas  mengua  se  le  torna;  é  así 
acaescióalli  á  Corvalan  é  á  los  suyos,  ca  los  cristianos, 
cuando  los  vieron  venir ,  non  dieron  nailu  por  ellos  ni 
los  temieron,  antes  se  encendieron  íi  Iqs  recebir  muy 
ordenadamente,  é  hirieron  lucj^o  en  ellos,  é  fué  la  ba- 
talla tan  encendida,  que  bobo  mut'has  cabezas  i»or  el 
suelo ,  é  muchos  píes  é  muchas  manos  lajuilns  ,  é  mu- 
chos escudos  partidos  ^  é  muchos  caballos  derribados, 
é  muchos  caballos  sin  señores,  que  andaban  traslorna- 
das  las  sillos ;  é  esforzáronse  lanío  los  cristianos  de 
aquella  arremetida  é  de  aquel  rebate  que  hicieron  en  los 
moros,  que  por  fuerza  de  lieridas  se  liobieron  los  tur- 
cos lie  tirar  afuera.  Cuando  Corvatan  aquello  oyó,  per- 
dió la  color,  é  dijo  que  ante  quería  que  le  sacasen  el 
almaque  no  levar  «1  Barliudin  muerto  á  su  tierra. 

CAPITULO  CXLMIL 

Cámú  Cor%a1sn  saca  á  itartiailin  tútn  ñe  h  bttaíla. 

Después  que  Corvalan  vio  yacer  muerlo  en  tierra  á 
Bar hadin, crecióle  tan  de  recio  la  ?aña  é  el  pesar,  que  í*e 
arremetió  contra  él,  ra  lo  amalm  muy  de  ceranon.  K 
eslonce  llamó  Oliferna ,  ponjtie  se  llegase  su  gente  á 
derredor  de  sí ,  é  ayuntáronse  luego  apriesa  mas  de.  sii- 
te  mil  arrjueros,«é  lanzaron  tantas  de  las  s^ietas  a  los. 
cristianos,  que  eran  tan  esi>esas,  que  parecían  las  go- 
tas de  la  lluvia  ruando  caen;  asi  que,  hicieron  a  Ioíi      m 
crislianos  tirarse  afuera  maguer  que  non  quisieran.  De     I 
manef  a  que  non  bobo  ningimo  tan  esforzado  que  pu- 
diese estar  en  c)  campo ;  é  U^jrvalan  en  esto  lenta  toita- 
vía  el  ojo  en  Barliadin;  é  cuando  lo  vio  vacer  en  tierra      J 
fué  i  él  á  lo  abrazar,  «<  alzólo  e  púsolo  sobre  la  cerviz  del       m 
caballo,  é  sacólo  des  I  a  manera  fuera  dt*  la  priesa ;  ca  por 
ninguna  manera  non  lo  quería  allí  dejar,  é  demás,  que 
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oon  le  convenía.  É  mandó  luego  á  tms  Utrcos  que  lo  ade- 
rezasen paiu  camino  comopr?rLenpsciese,  é  se  fuesen  lue- 
go con  él ;  é  los  lurcoá  despojáronlo  iaego  úe  las  armas 
é  de  lo  utro,  é  sacáronla  el  vienlre  é  lavaron  bien  el 
cuerpo  é  unláronle  con  mirra  ;  ó  desque  lo  hobieron 
onlaJo,  Tisliéronie  un  pjifio  muy  preciado,  áqim  decion 
en  su  lenguíije  diaspre,  é  era  blanco  de  color,  é  este  lo 
vfslípron  á  la  carona,  é  sobro  aquel  envolviéronlo  en 
un  baUlof[ue ,  é  íipreláronlo  muy  hicn  con  íl,  ó  echáron- 
lo en  unt  cflma ,  cubierto  de  un  diaspre  blanco  é  muy 
noble»  é  pusiéronlo  sobre  cuatro  caballos  muy  buenos, 
é  fuémusQ  con  éL  1^  Corvalaii  lomóse  á  Ir  balHllü  por 
acabdillar  su  gente, 

CAPITULO  CXLIX. 
Gémo  AinqgdeliB  mató  ú  Guillen  de  San  nionU. 
Muy  grande  fué  la  batalla  é  muy  fuerte  é  de  gran 
mortandad  de  ln  una  parle  é  de  la  otra ,  mas  don  Jarran 
de  San  Pulo,  tin  c;il>aHcro  de  muy  gran  linaje,  é  don 
Yugo  Lnmaities  ficieron  aquel  dia  muy  maravíllosa- 
raenle  de  arma^,  ca  maUron  mucbos  kircos  orgullosos 
é^muy  lozanos.  É  Amagffelís,  tio  que  habéis  ya  oído  ha- 
blar en  este  libro,  venia  e^polonamlo  por  la  batíilla,  é 
cuando  Ti6  mtierloí  los  grandes  homlir^f  de  Persia  é 
la^  muy  honrados  é  de  gran  alia  manera ,  f¡\m  le  h:ihian 
dado  hen*darníentos  é  los  ricoíí  pafios  de  seda  é  de  pe- 
iiasverns  é  de  grises,  hobo  muy  grande  pesar,  que  p«r 
poco  non  se  le  salió  el  alma,  *^  quehrnte  el  corazón ,  é  co- 
menzó de  llorar  ante  Torvalan  muy  apucslamenlc,  di- 
ciendo :  *íAy  Corvalan,  cómo  sois  escarnido!  Nunca 
me  quísíslos  creer  liel  buen  conejo  que  os  daba,  que 
hiciésedes  la  batalla  de  diez  por  diez,  á  de  veinte  por 
veinte,  é  de  uno  por  uno;  é  ya  es  vimsira  cahulleriji 
desbaratada ,  é  vos  sois  deshonrado  é  avtltado  para  siem- 
pre ;  mas  agora  quiérovos  mostrar  el  bien  que  vos  yo 
quiem.»  Kstonces  arremeiiíjel  caballo  6  tembló  Ja  lan- 
M,  é  fué  ferir  sobre  el  escudo  á  Guiíiem  de  San  Dionís, 
que  era  un  caballero  muy  ardido,  é  pasóte  el  escudo  é 
Ja  loriga  ,  é  pasóle  la  lanza  por  el  cuerpo  de  parte  ú  par- 
le»  é  dio  con  él  mtierto  en  tierra ,  é  después  nombró 
á  su  Souor,  loándolo,  é  tornóse  para  los  suyos. 

CAPÍTULO  CL. 

Cdro»  el  rey  de  Jos  tatl^^^s  cnlrd  en  la  batalla. 

Oído  habets  cómo  fué  herida  la  butalta  de  ambas  las 
partes,  ó  los  turcos  con  sus  arcos  hirieron  muy  aprie- 
sa en  los  cristiatios ;  mas  los  cristianos  defendíanse  muy 
bien  ;  é  en  esto  el  rey  de  los  tahúres  é  la  gente  me- 
nuda quei  venían  con  ó|  entraron  en  la  batalla;  é  eran 
lodos  desartnadoá,  ca  non  había  ning  ino  deIJos  que 
trujiese  escudo  ni  yehno  ni  loriga ;  pero  después  eti  la 
Ubatalla  bicí*^roa!o  muy  bien,  é  comenzaron  á  herir  de 
palos  ó  de  porras,  é  de  cucbillos  é  ile  haclias,  de  giika 
qne  hicieron  rnuy  gran  dauo  eu  los  moros,  é  mataron 
muchos  <lello3  además ;  é  los  ijue  non  tenían  otras  ar- 
mas heríanlos  con  piedras,  que  tiraban  muclias  dcllas 
é  fnuy  de  recio;  e  desta  gente  menuda  que  entró  con 
el  rey  de  los  tahúres ,  paresció  á  los  turcos  muy  espan- 
tosa cosa ,  ca  se  metían  mucho  en  ellos,  así  como  á  cie- 
gas tí  como  hombres  que  no  temían  \a  muerle,  é  do 
quter  que  llegaban  no  les  escapaba  ninguna  iíiu  peligro 
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de  muerte  ;  é  eltoi^  non  se  espantaban  por  muchedi 
bre  que  viesen  de  los  enemigos,  ni  habían  miedo 
ir^e  á  matar  coa  ellos ;  asi  que,  con  los  dientas 
hados  se  arremetían  tan  (ierainenle  á  los  descreídos» 
que  se  pensaban  que  luego  los  qnerian  comer;  é  como 
oyeran  ya  decir  é  contar  que  aquclios  aran  tos  que  cú^ 
mían  los  moros  muertos  é  vivos,  por  ende  habían  de- 
líos  muy  grande  espanto.  Mas  aun  de  olro  lugar  les  ic^w 
hrevmo  muy  mayor ;  ca  don  Pedro  el  lirmitano  vino  '^lA 
con  su  barba  luenga ,  é  entró  en  la  halalfa  muy  atreví* 
damentc,  é  comenzó  á  herir  en  los  turcos  de  manera, 
que  no  alcanaaba  persiano,  por  recio  que  fuese,  qiMI 
del  su  golpe  no  diese  con  él  muerto  en  tierra;  que  trait 
un  bordón  fuerte  ó  pa<ado  é  bí^  herratlo ,  é  hería  coo 
amas  manos  é  daba  á  los  caballos  en  las  cabezas  é  por 
los  pies  de  travieso,  é  tanto  se  esfonal>a  de  lierír  en 
ellos,  que  todo  trasudaba,  como  sí  saliese  de  un  baño; 
é  las  dueñas  traiiju  agua  en  las  botijas  é  an  barriles 
en  terrazos,  é  daban  ú  beber  a  ios  qu^  bnbian  sed; 
los  turcos, como  vieron  a*quelLo,  díjíeitiu  qu» si aqueyin 
gente  mucho  durase,  qtie  los  romeriau  ii  toilos ;  é  esLon« 
ce  ftobieron  su  acuerdo,  é  fué  lal,  <|ue  fuesen  ñ  olios  to- 
dos en  uno  ayuntados  á  espuela  hita ,  é  hiriesen  en  elloa 
con  los  pechos  de  los  í?o!»allos,  é  que  asi  Ins  vencerian» 
é  bien  así  lo  Ücieron  ;  é  venícron  tan  tl^ recio  á  ellos, 
que  si  non  fuiTa  por  la  mercetl  de  Dios ,  que  no  confuí op 
lió  que  sus  serví  do  re  >  parase  i  esc  n  ,  fueran  desbaratado! 
toilos  de  todo  en  loilo,  Alas  el  obispo  de  Piiy,  cuando 
oyó  el  alborozo  ó  el  m^  tralmíento  de  los  cristianos^ 
llamó  á  grnncks  voces  santa  María,  ó  dijo  mas  así  ;. 
(I  Dios,  mira  é  torna  sobrp  tu  pueblo,  ú  abre  tos  lusojos 
ó  loma  la  tu  haz  ú  los  tus  siervos ,  íftio  tanto  afán  é  tan- 
ta pena  han  sufrido  por  <1  tu  amor,  n  Eli  Obispo,  cuan- 
íio  hobo  dicho  estas  palabras ,  vino  luego ,  aguijando  por 
la  batalla ,  é  traía  consigo  la  compaña  del  conde  de  Tulo«, 
sa,  que  eran  rnuy  buenos  caballeros  ¡i  miiravilla^  ca  el', 
Conde  quedó  para  guardar  la  villa ,  a^j  cotno  habéis  oi* 
do  ó  muy  contra  su  vulunlad,  aujique  gelo  rogiiron  an- 
te lodos  los  lionrados  liojnbres  de  la  huesie.  É  iba  el 
Obispo  armado  en  un  caballo  blanco ,  é  levaba  en  la  ma- 
no la  lanza  con  que  nuosiro  redentor  Jesucristo  fuera 
lierido  en  el  cnslado,  ó  andaba  enlre  los  cristianos  do 
ios  unos  é  á  los  otros  conborlandukisé  diciéndüles  que 
non  desmayasen  ni  temiesen  la  muerte,  é  que  so  jes 
meraltrase  en  cómo  nuestro  Señor  Jesucristo  sufrkra 
por  nos  muchas  penas,  hasta  que  murió  por  comprarnos 
^  salvarnos;  {;  que  fuesen  ciertos  que  todo  aquei  que 
allí  muriese  defendiendo  su  ley  é  cuerpo,  que  iría  de- 
rccbamcnle  desde  allí  á  paraíso,  ca  los  penlonaba  é  ab- 
solvía del  nial  que  hicieran  é  dijeran  basla  aquel  día. 
fe  ellos,  cuando  oyeron  lo  que  decía  el  Obispo  é  el  gran 
conhorte  Vjno  los  daba,  estorzároníie  lodos  para  hacer 
bien  ;  é  non  bobo  tan  cobanle,  que  se  non  eslorzase  por 
aquellas  palabras  é  que  non  demandare  batalla  de  tuda 
corazón ;  é  dijíerpn  todos  así :  que  ante  que  la  noche  v¡- 
uiese  liarían  a  los  turcos  pagar  el  mal  que  habían  hecho 
cu  ios  cnstíanos ;  é  estonco  comenzaron  á  herir  en  ellos 
tan  de  recio,  que  en  [^oca  de  bora  nmtíiron  tantos,  que 
non  podría  hombre  decir  el  cuento  del  ios ;  é  tanto  «ra 
cubierto  el  campo  de  moros  muertos  ^  que  muy  coD  Lrt'* 
bajo  podría  hombre  aguijar  por  él. 


o-.m 

1 

I 


I 


^'  •^*- 


LIBRO  SEGUiNDO. 


S69 


CAPITULO  CLL 

C*M  IM  ricoi  kombres  hoMcron  ib  acoerdo  qst  faescn  todos  4 

herir  eo  los  tarcos. 

Dapam  que  el  obispo  de  Puy  liobo  coohorlado  los 
il(«t  kiombres,  tegun  que  p  dejiínos,  bebieron  su  acuer- 
do que  fuesen  todo$  á  ferír  en  uno  en  el  gran  poder  de 
k»  turcos  que  venían  contra  el  rey  de  los  tabures ;  ó  d¡- 
jíeron  á  aquellos  que  tenían  mejores  caballos  é  que  es- 
tibiD  mejor  aderezados  que  fuesen  en  la  delanlera ,  é 
Ibb  otros  que  tan  bien  aderezado:)  no  estaban,  que  fue- 
Mi  áeus  espaldas ;  é  escogieron  cuaronla  que  fuesen  en 
bdtiantera,  é  contarvos  bemos  agora  aquí  cada  uno 
por  su  nombre  :  don  Yugo  Lotnaincs,  hermano  del  rey 
é  Fnncía ;  Diño  de  Niela,  Ciarembali ,  Aiearlc  de  Mon- 
leoMrle,  Roldan  de  Orenga ,  Oliveros  de  Marsoii,  Esté- 
kÍB  de  ArbolniaUi(O)  Girult  de  Gornay,  lUnalle  de  Cere- 
siftllon ,  el  noble  Galter  de  Donmurte  (2),  Tomás  do  la 
Feria,  don  Yugo  de  San  Polo,  don  Jordán,  su  hijo; 
Roberie,  conde  de  Flándes;  Euslacfo  de  Boloña,  lier- 
nmo  del  duque  Gudufre ;  Baldo?in  do  Monte-Al licrte 
el  l.oTerongo ,  don  Yugo  de  Dígon,  el  conde  Lamberte  de 
Li^ ,  el  conde  Retrol  Dalperclias ,  Golfer  dejas  Torres, 
Fotqoeres  el  Huérfano,  don  Rimbait  Cretoii,  Pn^^o- 
ner  de  Chencli ,  Güira! t  de  Davion ,  Rogel  de  No«^oy- 
qoe,  Zopegaba  del  Caicnñar,  Tranquen  de  Cecilia,  Boy- 
Bwnte,  principe  de  Pulla;  el  obispo  do  Puy,  Baldofin 
Gilderon,eI  duque  Gudufre ,  Guillen  el  alemán,  Fol- 
qocfcs  de  Blenzo,  Baldovin  dé  San  Guillem,  el  mance- 
bo que  vengó  á  don  Belvays,  que  era  alférez  de  don  Yu- 
go Lomaines.  Es'os  fueron  á  furir  primero  tan  apriesa 
cuanto  los  caballos  los  podían  levar,  é  metiéronse  entre 
los  tarcos  bien  así  como  iban  airados ;  ó  asi  los  quiso 
Dios  guanlar,  que  non  hobo  ninguno  dellos  que  no  ma- 
tise  el  suyo  del  primer  golpe ;  é  luego  que  les  quebra- 
ron las  lanzas,  metieron  mauo  á  las  es[)adas,  é  hirieron 
en  ellos  tan  de  recio ,  que  eii  poca  de  hora  iodo  el  cam- 
po yacía  cubierto  de  sangre  dellos.  En  pos  destos  llega- 
nm  luego  los  otros,  é  comenzaron  allí  la  batalla  tan  gra- 
fi  é  tan  espantosa,  así  que  el  ruido  de  las  heridas é de 
las  armas  semejaba  truenos,  é  la  claridad  de  las  espadas 
leláoipagos. 

CAPITULO  CLIL 

Ciáalos  ricos  bombres  tarcos  se  acertaron  en  aqoella  batalla. 

Muy  gran  cosa  seria  do  contar  los  golpes  señalados  é 
las  feridas  que  aquel  dia  fueron  fechas  de  altosliombrcs 
de  loa  cristianos,  é  otro«i  de  Corvalan  é  de  los  turcos, 
fsñ  era  hombre  de  gran  esfuerzo ;  pero  contarvos  he- 
Bios  lo  que  dijo  Rícarle  el  Pelegrino,  que  se  acertó  en 
aquella  batalla ,  é  después  fué  amigo  de  san  Pedro  de 
AnÜoca;  ca,  según  cuenta  la  historia  que  el  Conde  hi- 
lo, fueron  ayuntados  en  aquella  batalla  noventa  é  dos 
leyes,  sin  los  otros  ricos  bombres  honrados  que  lii  fue- 
ron, lías  en  aquestas  ferídas  que  vos  agora  diremos  aquí, 
fueron  muertos  los  cuarenta  é  uno,  sin  Corvalan,  de 
que  están  aquí  los  nombres,  é  son  estos  :  Blandelaus, 
•I  rey  Reügion ,  Gadaus ,  Rodamus ,  Elias  de  Riota ,  De- 
remeas,Bruraan,  Samson,  Judas  Macabeo,  Salamon, 

^1)  EnUéndase  il/^amifra ,  como  en  la  pig.  254. 

CE)  El  BiSBO  cabaUero  llamado  Cuaiíer  de  Domarte  en  otro  la- 


Antlocas  el  mozo,  David,  Heródes ,  Pílalo ,  Lucim ,  Cor- 
bas,  Daifel,  Claras  de  Sormasane,  Lirion  Dinemort, 
Firmón ,  Trai^on ,  Maslois ,  Aibu.lem ,  Lamusar,  Aloris, 
Fucdon  Daliandre,  llaidonos,  el  rey  Lorion,  Zaifadola, 
Zulemao  de  Niquen,  el  rey  Garoornes,  Bruiínan,  Fa- 
raón, Amagdelis. 

CAPITULO  CLIII. 

Cúmo  el  duque  de  Normaiulia  mató  al  rey  Religión ,  é  Gudo/rt 
4  Zuleman ,  c  dun  Yugo  A  Zaifadúla. 

Grave  é  muy  fuerte  é  muy  herida  fué  aquel  dia  la 
batalla^  é  duró  gran  parle  del  día ,  ca  eran  de  amas  las 
partes  todos  muy  poríladosen  ella.  E  en  la  gran  porfía  é 
en  la  gran  envidia  consideraban  cada  uno  en  sus  corazo- 
nes quó  haberian  de  los  vencedores  los  que  fuesen  ven- 
cidos ,  é  la  gran  honra  ó  el  muy  gran  galardón  de  honor, 
é  la  gran  mejoría  que  habrían  los  que  vencie>en ,  é  otro- 
sí el  trabajo  é  el  muy  gran  denuesto  que  por  siempre 
habrían  los  vencidos ;  cada  una  de  las  parles  deseaba 
haberlo  mejor,  ó  esto  era  vencer;  por  lo  cual  aOn- 
caban  todos  muy  fuertemente  la  lid ,  ca  veían  que  lue- 
go que  se  librase ,  que  habrían  cada  uno  para  si  lo  que 
robase ;  é  por  ende ,  non  se  daban  vagar  de  se  matar  de 
la  una  parte  é  la  otra ;  asi  que,  non  podría  saberse  es- 
tonces cuáles  habían  lo  mejor  ni  de  los  cristianos  ni 
de  los  moros ,  que  tan  bien  hacían  de  armas  todos,  que 
era  maravilla.  El  duque  de  Normandía ,  cuando  a'jucllo 
vio,  diú  de  las  espuelas  al  su  caballo,  llamando  Normandía, 
é  fué  á  ferir  de  la  lanza  al  rey  Religión  por  la  daraga, 
de  manera  que  gell  falso,  é  otrosí  falso  la  loriga,  é 
metióle  la  lanza  por  el  corazón  ,  é  tan  de  recio  fué  el 
golpe^  que  le  pasó  de  la  otra  parte,  ó  le  salió  á  las  es- 
paldas^ ó  (lió  con  él  muerto  en  tierra.  El  buen  duque 
de  Bullón  alcanzó  con  su  espada  á  Zuleman^  que  lla- 
maban los  franceses  Solimán^  que  fuera  soldán  de  Ní- 
quoa  é  de  Rocamiralla ,  é  dióle  tan  de  recio,  que  le  cor- 
tó la  cabeza;  ó  otrosí  don  Yugo  Lomaines  alcanzó  es- 
tonces á  Zaifadola,  hijo  del  rey  Arquílis  de  Antíoca ,  el 
que  fuera  á  Persía  por  el  acorro  del  Soldán ,  é  trajiera 
de  allá  aquella  hueste  que  acabdillaba  Corvalan  de  Oli- 
fernn ,  é  iba  para  acorrer  á  su  padre ,  é  en  la  pasada  de 
un  valhidar  dióle  don  Yugo  un  tal  golpe  del  espada  por 
encima  de  la  cabeza ,  que  lodo  lo  fendió  fasta  en  las 
asaduras.  Estonces  dieron  los  turcos  tan  grandes  vo- 
ces ó  tan  grandes  alaridos ,  que  la  tierra  se  estremecía 
en  derredor  gran  pieza;  é  venieron  luego  los  turros  de 
todas  partes,  é  tantas  tiraron  de  las  saetas,  que  tan  es- 
pesas ihan  como  el  granizo  en  su  tiempo  cuando  cae; 
ó  allí  fueron  estonce  las  dueñas  muy  maltrechas  é  tro- 
pelladas  de  los  caballos ,  é  ante  que  se  levantasen ,  mu- 
rieron muchas  deltas,  é  de  aquella  arremetida  perdie- 
ron mucho  los  cristianos ,  que  tan  grande  era  el  poder 
de  los  turcos ,  que  les  facían  estar  como  en  peso ;  así 
que,  se  río  podían  mudar  adelante  ni  un  paso ;  ó  si  Dios, 
por  su  merced,  no  les  acorriera,  fueran  todos  desbara- 
tados. 

CAPITULO  CLIV. 

Cúmo  los  crístianos  pensaron,  por  los  ángeles  blancos,  qoe  era 
gente  nueva  que  venían  en  acorro  á  los  lurcos. 

La  batalla  estaba  así  en  peso,  como  habédes  oído;  mas 
tanto  venían  espesamente  los  turcos,  é  tan  grande  era 
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la  mucheduínbre  detlas ,  que,  por  mas  que  m:i toban, 
sjümpre  piírescian  que  iiínguna  cosa  non  uitín^'iiaban ,  é 
los  crisliaDos sufrían  tanfo  ,  que  tuas  no  podían  ;  é  por 
eiide^cornefíiíFiron  todos  á  desmayar  iirocho»  porque  to- 
davía crccinn  los  turcos ,  ca  estaban  en  su  üerra ,  é  ve- 
nían foigarios  A  la  lialalla;  rna^  el  buen  obispo  d<?  Puy, 
que  era  amigo  do  Dios,  íovo  ojo  contra  la  mofi tafia  ,  é 
v'iú  que  les  venía  ayuda  de  parle  de  Oriente ,  é  que  babia 
yu  cuantos  dello»  que  veniím  tan  de  cerca  de  la  ímeste, 
que  se  querían  mezclar  con  los  moros,  é  qneeran  tanto*;, 
que  los  no  podía  hombre  contar ;  bobo  muy  ji'ran  placer 
6  muy  gran  alogríiu  é  bego  conoció  que  eran  los  ángí^ 
les,  é  el  número  dcllos,  según  su  juicio,  podrían  ses  fasta 
quinientos  uül  caballeros  íie  aquella  caballería  celestiaU 
é  eran  loilos  loas  blancos  que  la  nieve;  é  venia  prime- 
ro san  Jorge  A  san  Nicosío,  que  fueron  bien  guerreros. 
Cuando  los  cristianos  !o5  vieron ,  euitiiíron  que  era  nyii- 
da  que  venía  á  los  moros;  é  iiobicron  tan  ^Tande  es- 
panto ,  í|ue  perJieron  los  corazones  é  el  esfuerin  que 
«ntó  habían  »  pon|ue  les  pareció  que  eran  cercaiíos  de 

,  lodos  partes  é  que  non  podrian  sufrir  á  tan  gran  poder, 
é  paráronse  tan  desmayados ,  ([ue  no  sabían  consejarse 
los  unos  con  los  otros*  Los  moros ,  cuando  vieron  que 
los  cristianos  así  se  paraban  é  no  trabaja^jan  de  lidiar» 
6  que  se  dejaban  dello,  cobraron  corazones,  é  quisieron 
arreinelpr  todt>s  é  venir  sobr'eltos;  mas  c  menzólcs  i 
decir  estonce  el  obispo  ile  Puy  a  grandes  voces  :  wNü 
lemádes ,  ca  Dios  es  con  nosotros ,  é  este  eu  el  acorro 
que  vos  envía  Jesucrislü ,  que  son  ios  ángeles  que  vos 
yo  dije ;  é  esforzad ,  ca  vencidos  solí  los  moros  descrei- 
doS|  enemigos  de  Díos.m  E  los  turcos,  que  querían  agui- 

'  Jar  é  dar  en  ellos .  como  lenian  que  el  cam|>o  liabian 
vencido,  cuando  oyeron  las  voces  del  obispo  do  ^*uy, 
maravilláronse,  é  noeulendieron  mas,  sinoqne  vkron 

í  los  blancos  con  ellos,  que  descendían  de  la  montaña,  é 
venían  tan  acerca  ya,  que  los  primeros  íjuerian  ferir  en 

\  eltos;  é  luego  tornaron  las  calnizas  de  los  caballos ,  é  non 
IioIk)  tan  osado  ni  tan  esforzado,  qne  quisiese  allí  espe- 
rar por  toda  la  riijueza  de  Persia,  antes  fueron  tan  es- 
pan  lados,  que  nunca  tlespues  bebieron  acuerdo  ningu- 
no en  sí ;  tanto,  que  bobierou  á  foir  del  campo.  Los  cris- 
tianos estonce ,  cuando  vieron  el  acorro  que  Dios  les 
enviaba,  cobraron  fuerza  en  los  corazones,  e  semejóles 
que  erjn  lan  folgados  é  tan  frescos  e  Can  ricos  como 
sí  iir|uel  dia  no  bobieran  sufrido  golpe;  é  fueron  en  pos 
debos  liriendü  é  derribando ,  é  dejaban  sus  caballos,  que 
eran  cansados,  é  lomaban  otros;  que  asazliabia  dellos 
por  el  campo  que  no  babian  señores. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  Gizi^er  el  HcmaD  tlerríbá  la  seUt  m^y nr  d(  Ctinralao  por 
fuerza,  é  Oío  á  ks  ttircos  decampara  ría. 

Desque  Guigel  el  alemán  vió  fuir  los  moros,  é  los  cris- 
tianos en  pos  dellos ,  é  matar  en  el  alcance  cuantos  ba- 
I  liaban,  paró  mientes ,  é  vio  la  gran  seffa  de  Corvalan^  á 
que  llamaban  estandal,  é  estaba  bincada  en  el  campo 
íUile  la  su  tienda  mayor»  é  parescia  alzada  en  un  palo 
I  ya  cuanto  gordo ,  como  podría  ser  un  mastcl  de  ga- 
j  lea;  e  porque  estaba  en  un  otero  parescia  muy  de  lejos, 
jca  asi  mandara  Cervalan  que  la  pusiesen  en  lugar  que 
'^^odafi  las  baces  de  la  su  gente  la  viesen ,  porque  pudie- 


sen acorrer  allí .  é  cobrar  sí  menester  les  fuese.' E  i 
pues  que  Gnige)  vié  bi  seña  Uin  alia  é  lan  noble,  é  de  ^ 
cómo  la  meneaba  el  viento,  imaginó  que  si  derribada 
fwese.  que  seria  gran  esfuerzo  para  los  trisliaoos;  é 
lazo  su  oradoQ ,  é  rogó  á  Dios  que  le  enderezase  é  loH 
diese  poder  é  fuerza  porque  lo  pudiese  cumplir  aquella  1 
que  él  había  pensado;  é  comenzóse  estonce  de  ir  coo^j 
tra  la  seña,  é  entró  en  la  priesa  de  los  moros  que  es-J 
iaban  ano  por  abi ,  e  sacó  la  jsspada  é  paró  el  escude»  I 
iiute  sí,  é  ú  quien  ¿I  bien  alcanzaba  non  babia  menester  I 
otro  maestro  que  lo  sanase ,  ca  luego  lo  ecliaba  muerto- 1 
en  tierra;  mas  bs  turcos ,*que  Dios  destruya ,  malá^ 
ronleallí  aquella  bora  el  caballo,  é  tenia  la  espada  en 
la  mano,  é feria  muy  de  recio á  diestro  ♦< á  siniestro,  de 
manera  que  mato  íihicIios  dellos,  é  fiacialos  caer  muer- 
tos unos  sobrtj  otros ,  é  libró  de  los  moros  el  campo  á 
derredor  de  sí.  E^ílatldoel  campo  vacio  é  desembarga- 
do de  los  moros  vivos,  á  todas  partes  mas  que  im  ba^ 
la  de  lanza  de  peón,  no  osaban  á  él  llegar  los  turcos, 
e  [íor  mas  dardos  é  saetas  que  le  tiraban ,  non  cesaba  de 
trabajar  é  de  caateiídor  por  llegar  al  cslandal;  é  llegó 
por  fuerjta,  á  jteMr  de  todos ,  é  comenzó  luego  de  cor- 
taren la  vara  con  ta  espada  liasla  que  la  tíijó  é  la  derri- 
bó ,  é  fuera  luego  iuuerlo ,  sino  por  los  alemanes  é  otn 
compaña  que  bi  venieron  é  lo  acorrieron ;  é  allí  fue- 
ron esa  bora  los  grandes  golpes  de  las  espadas  sobre 
\m  yelmos  é  on  los  escudos;  mas  los  turcos  non  los  pu- 
dieron sufrir  en  aquel  lagar,  é  desampararon  la  seiia^ 
sin  esperanza  de  la  nunca  cobrar. 

CAPITULO  GLYL 

Cóoio  CorvalM  DiEindó  baoer  la  arantada ,  é  tomo  $t  ayaitiftt* 
muchc}»  turcos. 

Corvalan  bien  del  comienzo  mandara  á  sus  ricos  hom- 
bres que  cuando  viesen  el  fumo  é  el  fuego  ante  el  es- 
tandal,  que  estonce  se  ayun lasen  todos  donde  quier 
que  estuviesen  ,  6  que  veniesen  á  él ,  é  mandara  otrosf 
llegar  mucba  paja  é  cardos  secos,  ó  que  íieiesen  con 
ello  almenara ;  é  estonces  que  corriesen  lodos  en  uno^ 
é  que  así  sacarían  los  cristianos  del  campo  por  fuer- 
za, ó  que  fuesen  firieníio  en  ellos  bajita  las  puertas  de 
Antioca  ,  é  que  entrasen  de  vuella  con  ellos  en  la  cíb- 
dad.  K  otrosí  babia  puesto  esta  señal  mesma  con  los  del 
alcázar  de  Mal- Vecino  ,  é  íjiandóíes  que  descendiesen 
todos  por  la  cuesta  apriesa .  e  que  entrasen  en  la  villa 
é  abrieséh  luego  las  puertas ,  é  así  lo  bicícron.  E  cuan- 
do Corvalan  locó  el  cuerno ,  é  se  alzó  el  fumo  por  el 
aire  arriba  lan  alto,  que  daba  basta  las  nubes,  ó  llama 
con  él  tan  grande  que  era  maravilla  ,  los  moros  comen- 
zaron estonce  á  tañer  los  alambores  é  los  añafdes  é  las 
bocinas ,  é  dieron  olrosí  los  turcos  las  voces  tamañas,  é 
tan  grandes  los  alaridos,  que,  con  el  recudimiento  del 
aire  é  con  el  son  de  los  instrumentos  é  con  las  voces 
de  la  genle,  fué  tan  grande  el  ruido,  que  semejaba  que 
aquella  tierra  se  quería  sumir  é  descender  en  (os  abis* 
mos,  é  tremió  el  aire  é  la  tierra  en  derredor;  ó  esto 
fué  por  dos  razones,  según  cucnla  la  Idsloria :  la  una 
por  los  grandes  ruidos  que  bacian  los  insirumenlos  é 
la  gente;  é  ia  otra  porque  el  aire  e  la  tierra  son  obra 
de  Dios  ó  su  íi»  cbura ,  é  le  conoscieron  señorío ,  ó  le 
bobierou  á  facer  bonra  cuando  sus  mensajeros  pasaron 
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or  elk ,  que  eran  los  ángeles,  é  entraron  en  la  batalla; 
dio  testimonio  deslo  mesmo  el  alcaide  que  tenia  el 
Iciar  de  Mal-Yecínb,  así  como  la.  historia  vos  conta- 
i  adelante.  E  estonce  los  tarcos ,  cuando  vieron  el 
imo,  Teaierou  de  todas  partes,  é  los  que  babian  que- 
Uo  para  guardar  las  tiendas ,  que  aun  en  todo  el  dia 
Nse  habmn  partido  d^de,  corrieron  allá  é  ayunta- 
Mse  con  ellos ;  é  tan  grande  era  la  priesa  de  ios  que 
fcnian  folgados  é  frescos ,  é  de  los  oíros  que  venían  de 
kdas  partes,  é  de  los  que  fuian ,  é  los  polvos  se  levan- 
lihan  tan  altos « que  non  se  podía  desviar  lainuclicduin-> 
biede  la  gente;  é  eran  allí  venidos,  scualadamento  para 
ntar  á  los  ricos  hombres  de  la  crístiauílad  los  acomi- 
ttDos;que  eran  negros  por  todo  el  cuerpo,  mas  habían 
ta  ojos  é  las  unas  é  las  palmas  de  las  manos  bermejas 
CMDO  sangre ,  é  comían  carne  cruda  sin  otro  adobo ,  c 
bBinasdellos  no  se  entendían  unos  á  otros  sino  por  se- 
JBS,  é  ladraban  como  ca^  é  hablaban  en  durmiendo, 
é cuando  entrabají  en  batalla,  nunca  conocían  á  nin- 
giao,-aun  por  pariente  que  fuese.  Esla  gente  de  los  aco- 
gitaaos,  según  cuenta  la  historia,  no  sabían  de  fecho 
diaroias,  como  otra  gente ,  ca  non  traían  escudos  ni 
iHiaa  ni  espadas -ni  arcos  ni  porras;  empero  Irainn 
iHÍgas  muy  fuertes  é  bacinetes  de  cuero  tan  fuertes,  i 
qoe  lecudia  dellos  el  gol|)e  de  la  saeta  ó  de  la  espada, 
é  cabalgaban  en  caballos  muy  ligeros  é  bien  enseñados, 
é  traían  cudiillos  muy  fuertes  é  bien  templados  de  ace- 
ña emponzoñados,  que  ferian  tan  fieramente,  quo  no 
labia  armadura  ninguna,  de  fusto  ni  de  Gerro  ni  de  pa- 
lio, que  ninguna  cosa  aprovechase  á  aquel  que  Griesen. 
Econ  estos  pusiera  Gorvalan  que  cuando  oyesen  el  su 
coeroo,  que  estonces  señaladamente  fuesen  á  herir  en 
los  altos  hombres  de  los  cristianos ;  é  á  los  ricos  iiom- 
bres  de  los  cristianos  conoscíanlos  ya  los  acemitaues 
por  sus  señales  que  traían  de  las  armas,  ca  habíagc- 
lu  mostrado  Gorvalan. 

CAPITULO  CLVIl. 

CteQ  el  coode  de  Tolosa,  que  qaedó  en  la  villa  para  la  defender, 
U  defendió  bien  á  los  del  alcázar. 

Coando  los  cristianos  salidron  de  Antioca  á  la  bata- 
Ib,  rogaron  al  conde  de  Tolosa  quo  quedase  en  ella  ó 
qne guardase  la  villa,  é  él  fizolojnucho  á  pesar  de  sí. 
Sigan  que  lo  liabédes  oído,  é  Gncaron  con  él  hasta  doce 
oul  hombres  de  anuas,  que  no  tenian  aderezado  de  sa- 
itf  á  la  batalla,  porque  no  tenian  caballos;  é  estos  guar- 
liroo  muy  bien  las  torres  é  los  portales  de  parte  del 
liciaar  de  H4-Vecino,  en  que  había  muy  gran  multitud 
le  torcos,  que  los  combatieron  todo  el  dia  liasta  hora  de 
looa;  mas  defendiéronse  ellos  muy  bien,  de  manera 
ne  DO  perdieron  ninguna  cosa  de  lo  suyo.  Sin  estos 
loce  mil  hombres  d'arroas  que  dijimos,  quedaron  en  la 
illa  clérigos  é  mujeres,  é  griegos  é  armenios  é  su- 
¡anos,  que  eran  de  la  gente  flaca ;  estos  andaban  por 
os  muros  haciendo  procesión ,  todos  descalzos ,  é  ro- 
bando á  Dios  que  guardase  de  mal  á  los  cristianos  é 
es  dejase  vencer  á  sus  enemigos,  los  descreídos  dé  la 
sy  fie  Jesucristo.  E  el  conde  de  Tolosa  salió  de  las  bar- 
eras  que  efan  de  parle  del  alcázar,  é  con  él  el  viscon- 
le  de  Toreña ,  é  Pero  Kemon  Dantrol ,  é  el  alguacil  de 
fomoQi  é  GuUlea  de  Buensdarie,  é  Guillen  Oort,  su 


primo,  é  Guillen  de  Monpesler ;  así  que,  fueran  desta 
manera  mil  é  cualrocíentos  caballeros,  que  se  combatie- 
ron todo  el  dia  con  los  moros  del  alcázar,  bástala  hora 
del  gran  espanto  que  hobicron  de  los  cristianos  en  la 
batalla ;  ó  estonce  se  acogieron  los  turcos  al  ali'ázar,  é 
los  de  la  villa  non  supieron  por  qué ;  mas  supiéronlo  des- 
pués ,  asi  como  adelante  oirédes. 

CAPITULO  CLVIII. 

Cómo  los  tarcos  fuian  por  los  blancos  que  veían ,  é  cómo  losVe* 
mitanos  pialaron  muchos  dellos  porque  los  non  dejal)an  entrar 
en  la  batalla. 

En  aquella  hora  mesma  que  los  cristianos  hobieron 
el  gran  espanto ,  según  habcdes  oído ,  derramaron  á  la 
batalla  los  acemitanos,  así  como  era  puesto,  á  encon- 
trarse con  los  ricos  hombres,  que  fuian  por  el  espanto 
é  por  la  priesa  en  que  eran  todos,  cada  uno  de  su  ma- 
nera, hízose  la  batalla  entre  ellos  muy  grande,  porque 
los  unos  querían  ir  á  la  batalla  é  los  otros  fuir  delta. 
E  cuando  los  acemitanos  vieron  que  no  podían  ir  ade- 
lante, por  el  estorbo  que  les  hacían  los  moros  que  fuian, 
Gricron  en  ellos,  é  mataron  muchos  además.  Estonco 
fué  tan  grande  la  priesa  dejos  que  fuian  de  los  blancos, 
esto  es ,  de  los  ángeles,  qué  los  mataban  é  iban  en  pos 
ellos  matando,  qne  fueron  vencidos  estos  acemitanos, 
é  mayormente  después  que  vieron  á  los  blancos,  de  cu- 
ya vista  fueron  muy  espantados. 

CAPITULO  CLIX. 

Cómo  desque  el  camarero  de  Gonalan  vio  el  lluego  fayó  con  el 
tesoro,  é  cómo  salieron  los  surianos  é  gelo  tomaron. 

Gorvalan ,  cuando  vio  á  sus  gentes  fuir  é  cómo  los 
mataban  los  cristianos,  é  otrosí  cuando  viu  derribar  el 
estandal ,  que  era  la  seña  de  la  fuerza  del  su  poderío, 
tan  gran  pesar  bobo  en  su  corazón  ^  que  así  se  paró 
como  fuera  de  sentido  é  sin  memoria.  E  con  todo  esto, 
comenzó  á  llannar  é  á  loar  á  altas  voces  á  Mahoma,  á 
quien  él  solía  amar  mucho  é  honrar  é  servir  cuanto  él 
mas  sabia  é  podía,  que  le  acorriese.  Estonce  hizo  echar 
fuego  de  alquitrán  sobre  la  yerba  verde ,  é  por  la  calu- 
ra,  que  era  muy  grande,  levantóse  el  fumo  é  la  llama 
muy  grande  á  deshora,  é  tendióse  á  todas  partes,  de 
manera  que  delovo  mucho  á  los  cristianos ,  que  non 
podían  pasar.  Los  turcos  que  habían  quedado  en  las 
tiendas,  cuando  vieron  que  crecía  el  fuego  é  lle^ria 
á  ellos  é  los  quemaría  á  ellos  é  á  cuanto  había ,  tomaron 
el  tesoro  é  loilas  sus  cosas,  así  como  gelo  había  man- 
dado Gorvalan,  é  cargáronlo,  ó  íbanse  con  todo;  mas 
los  surianos  é  los  armenios,  que  estaban  mas  cerca,  su- 
pieron esto,  salieron  á  ellos,  é  robáronlos  cuanto  leva- 
ban ,  é  hirieron  en  ellos  é  matáronlos  todos.  E  los  oíros 
suyos  de  la  gran  hueste  fuian  todos  cuanto  podían.  Non 
podría  ser  conlado  cuánto  bien  los  cristianos  hicieron 
aquel  dia.  Cuando  Gorvalan  vio  que  su  gente  fuian  tan 
derramadamente,  éque  nonseacogian  á  siiestandal,  asi 
como  pusieran  con  él ,  fué  maravillado  mucho,  porque 
Mahoma  lo  consentía,  é  salió  estonce  de  la  priesa  de 
la  batalla,  é  aguijó  el  caballo,  é  salióles  delante ,  é  pa- 
róse ante  ellos,  diciendo  á  muy  grandes  voces  que  se 
esforzasen  é  tornasen  é  fuesen  buenos ,  é  que  aquello 
seria  la  mejor  cosa  que  ellos  podrían  íacoD;  mas  su 
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Halioma  é  su  esfuerzo,  é  sus  palabras  fuertes  ó  sus 
anioncslaciones  non  le  to?ieroa  |>ro  ni  to  valieron  nada; 
ca  tos  blancos ,  que  eran  los  úngeles  que  nuestro  Señor 
Dios  enviara  en  acorro  á  los  cristianos ,  venían  en  pos 
de  los  moros  que  fuian  /é  llegábanles  ya  lan  de  cerca, 
que  cada  uno  de  los  turcos  veian  que  ponían  sobre  su 
cabeza  una  espada ,  que  le  semejaba  fuego  ardiente ,  é 
por  ende,  non  iH)4ian  babor  otro  acorro  sino  fuír;  ú  los 
blancos  ferian  en  ellos  é  matábanlos ,  ó  liacíanles  tor- 
na^ atrás  é  caer  de  los  caballos-,  porque  los  caballos  fin- 
casen á- los  cristianos.  Con'alan,  después  que  vio  que 
los  non  podía  tornar  del  fuir  ni  tenerlos,  aguijo,  é paró- 
seles  otra  vez  deUnle  en  un  lugar  (jUe  no  era  muy  an- 
clio,  por  do  ellos  liablun  de  pasar,  é  comenzó  do  ferír 
en  ellos  muy  fieramente,  ca  mucbos  dellos  mató ,  tan- 
tos, que  se  les  embargó  el  paso  ante  los  muertos.  E 
cuando  los  acomitanos  vieron  que  non  jodian  pasar, 
apartáronse  dellos  para  lo  fcrir,  é  el  primero  dio  coii 
un  cuchillo  á  su  caballo  entre  las  cinclms  tal  golpe, 
que  lo  abrió  mas  de  un  palmo,  é  el  otro  fírió  á  Corva- 
lan  en  la  espalda;  así  que,  le  rompió  toda  la  loriga  é 
pasóle  en  soslayo,  ca  si  el  golpe  derecho  entrara ,  Gor- 
valan  fuera  luego  muerto;  ^  el  tercero  (irlólo  en  el  yel- 
mo,  6  el  golpe  descendió  por  el  nasol ,  de  maitera  que 
lodo  lo  acostó  hacia  la  tierra ;  ó  estonco  cayó  el  caba- 
llo, ó  Corvalan  quísose  levantar^  mas  non  pudo,  que  te- 
nia el  pié  en  la  estribera,  so  el  caballo,  que  cayera  so- 
bre él.  D  la  priesa  de  los  moros  que  venían  fuycndo,  é 
los  cristianos  que  venían  en  pos  dellos  matándolos  era 
tan  grande,  que  no  conocían  á  Corvalan  moros  ni  cris- 
tianos, é  pasaban  sobre  él  quien  mas  podía,  como  fa- 
cían sobre  los  otros  muertos  que  hi  yacian.  Mas  él, 
como  era  hombre  entendido  é  apercebido  é  valiente, 
cubrióse  del  escudo  lo  mejor  que  él  pudo,  é  fué  sacan- 
do ei  pió  de  so  el  caballo,  que  era  muerto,  é  levantóse,  é 
fuese  saliendo  de  la  priesa  lo  mas  encubiertamente  é  lo 
mejor  que  él  pudo,  i»ero  con  muy  grande  pena.  Kl  es- 
cudo era  tan  quebrantado  é  tan  desfecho,  que  no  pare- 
cía sehul  ninguna  en  él  de  los  golpes  que  le  dieran  en 
él ,  é  de  los  pies  de  los  caballos,  que  le  pasaran  por  en- 
cima é  lo  acocearan.  E  acaesció  que  pasó  por  ht  eston- 
ces el  rey  de  Nubla ,  que  era  muy  valiente  caballero  é 
muy  ensenado;  é  cuando  lo  vio  Corvalan  ,  conocióle  é 
dióle  voces;  é  el  rey  de  Nubia,  cuando  oyó  las  voces  có- 
mo lo  llamaban  por  su  nombre ,  tomó  la  cabeza ,  ca 
luego  conoció  en  la  voz  que  aquel  ora  Corvalan ,  é  ma- 
ravillóse mucho  cómo  estaba  á  pié,  é  tomó  luego  un 
caballo  por  la  rienda ,  que  bobo  á  un  turco ,  é  levógelo; 
é  él  cabalgó  luego,  pero  sentíase  maltrecho,  porque  le 
habinn  folhido  mucho  los  caballos  é  las  bestias  que  pa- 
saron sobro  él. 

CAPITULO  CLX. 
C<)mo  los  turcos  fuian ,  é  los  cristianos  Iban  es  alcance. 

En  entrando  en  la  batalla  los  ángeles  que  Dios  envia- 
ra en  acorro  de  los  cristianos ,  así  como  habéis  oído, 
los  turcos  comenzaron  luego  á  fuir,  é  los  cristianos  iban 
en  pos  dellos ,  firíéndolos  en  las  espaldas  é  matándolos, 
de  manera  que  hombre  non  podría  decir  las  barraganías 
ni  los  golpes  que  cada  uno  dellos  allí  hicieron  aquel 
día  y  tantos  fueron  muchos  é  grandes ,  é  tantos  mata- 


ron de  los  moros.  Mas  el  duqua  Goduln  é  Gufll^il 
alemán ,  é  el  conde  Ruberte  ó  el  duque  da  Nomnodií 
é  Boymonte  aguijaron  é  metiéronse  de' ara  la  nqn 
priesa  de  los  moros,  é  paráronse  entra  el  río  é  la  úbh 
ra ,  é  tan  de  recio  firieron  en  ellos ,  é  tan  fieramaDlaki 
aquejaron  é  los  derramaron ,  que  nunca  los  turcoB  pa- 
dieron  tornar  á  las  tiendas,  é  |cogiéroiue  por  larftm 
arriba,  é  los  cristianos  en  pos  dellos,  firlendo  é  al- 
tando en  ellos,  ó  liacíendo  muy  gran  mortandad;  qai 
tan  esf)esamente  caían  los  heridos  é  muertos,  quiai 
poco  tiempo  fué  el  campo  cubierto  dellos,  ó  la  i 
dellos  salía  tanta,  que  se  hacían  por  muchos  I 
arroyos,  que  corrían  dende  fasta  el  río.  E  cuando  ki 
turcos  llegaron  á  un  valle  mucho  ancho  cerca  do  siUh 
ha  un  gran  barranco ,  vieron  á  Corvalan  é  al  rey  de  No> 
bia,  que  les  daban  voces  é  les  decían  que  tomasen  ,01 
pocos  eran  los  cristianos  que  en  su  alcance  ibaoi  B 
cuando  los  moros  lo  ente^dj^^on ,  .con  el  esfueno  ds 
Corvalan ,  é  porque  eslabón  cerca  de  la  mootaña,  I»* 
naron;  é  un  caballero,  que  decían  Ginlle  de  Molsia, 
que  era  ya  hombre  de  días  é  había  estado  gran  tíeafi 
doliente,  metióse  en  la  priesa  de  los  moros ,  é  fíoé si 
ello  mal  consejado ,  ca  non  bobo  acorro ,  é  noatáieab 
luego;  é  entre  tanto  llegaron  Ebrarl  de  PecalKi  éAff# 
non  de  Claramlmlt,  ó  Tomás  el  noble  pagano  de  Ban- 
chías.  E  cuando  á  aquel  caballero  Gíralte  vieron  yaoer 
muerto,  hobieron  muy  gran  pesar,  édijieron  que  ellosli 
vengarían  al  su  poder.  E  diclio  aquello,  metiérooss  h» 
go  en  la  priesa  de  los  moros,  como  hombres  esforzadoi 
é  muy  buenos  caballeros  de  armas,  é  en  muy  poca  k 
hora  hicieron  en  ellos  muy  gran  daño.  E  los  crístiaatt 
ibansc  todavía  cresciendo  é  los  turcos  menguande,  i 
comenzaron  de  fuír  contra  la  pu  *nte  del  Fcr. 

CAPITULO  CLXI. 

Cómo  el  noble  duque  i;udurre  siguió  mocho  el  alcance,  tiéf^ 
ligro  en  que  se  vio. 

Muy  triste  é  muy  desmayado  se  fué  Corvalan,  como 
príncipe  que  vela  vencida  é  desbaratada  toda  su  gente 
((ue  trujiera ,  é  levantóse  estonce  de  la  tierra  tan  gna 
polvo,  que  el  día,  que  era  claro,  oscureció,  é  iban  lodos 
fuycndo  hacía  aquella  parte  de  la  puente  del  río  del  Fcr, 
é  tomare  I  por  hí  su  pamíno,  ó  los  cristianos  en  su  al* 
canee  dellos,  siguiéndolos  hasta  el  castillo  que  tenia 
Tranquer,  é  comenzó  estonces  á  anochecer,  é  los  cri^ 
tianos  lomáronse  ¡tara  las  tiendas,  é  los  turcos  ííiiaa 
todavía  cuanto  podían ,  mas  el  duque  Gudufre  é  algu- 
nos de  su  compañía  siguiéronlos  liasta  que  llegaron  i 
un  vulle  grande  é  iondo,  é  allí  alcanzó  el  duque  Gudu- 
fre á  Corvalan ,  é  cuando  lo  vio,  comenzó  á  decir  á  muy 
grandes  voces:  «Par  Dios,  descreído  malo,  non  podéis 
escapar. »  Cuando  lo  vio  Corvalan ,  paró  mientes  é  viá 
que  era  poca  compaña,  llamó  á  grandes  voces  á  los 
suyos ,  diciéndoles  que  tornasen ,  é  ellos  tornarott  lue- 
go; é  Corvalan  hízoles  entender  que  aquellos  que  los 
seguían  que  eran  pocos,  é  demás  que  era  noche,  é  por 
ende ,  que  tornasen  á  ellos ,  é  que  los  podrían  vencer 
muy  de  ligero ,  é  comenzóse  luego  la  batalla  muy  gra- 
ve ;  mas  los  cristianos  hobieron  allí  lo  peor,  ca  non  bobo 
ninguno  de  la  compaña  del  Duque  que  á  vida  escapa- 
se. Alli  murió  Guüleiiel  alemán ,  que  era  inay  buen 
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lis,  éürióle  el  rey  que  Humaban  Claras 
» é  dídte  de  das  dardoá  omponzuíada^á  tan 
fuertes  golpes ,  i\kw.  le  Talsu  la  loriga  ó  pasóle  los  cosía* 
ÚQs ,  é  cayó  juego  en  tierra ,  como  atjuel  que  era  llaga- 
do tle  muerte.  E  como  quierque  iuera  de  otra  manera, 
liübo  de  raorir  por  fuerza  de  la  ponxoua  que  venia  en  los 
dardos.  K  rogó  á  Dios»  cuímdo  ^e  moría,  qye  liobiese 
merced  de  su  alma,  ó  después  rogóle  muy  afineadmnenle 
que  guardase  de  peíiyroé  de  muerto  al  du^ue  tiudufre. 
E  fechas  estas  or;5C¡ones,  salióle  el  alma  del  cuerpo.  E 
el  Duque  en  esto  fué  así  cercado  de  todas  partes,  que 
00  piulo  «atir  de  entre  los  turcos  ^  é  matáronle  el  caba- 
llo; é  cuando  se  vio  á  pié  •bolio  muy  yraft  pesar,  é  lle- 
gó^ á  una  peña  que  falló  h\  por  aventura,  é  paró  el 
ite  sí,  é  aquejáronle  estonces  muy  íieramcute 
«{lartes;  ca  si  la  hisíoria  cuenta  que  td  Muqüo 
tiabra  p<5sar,  esto  no  es  de  dubdar  ni  es  de  preguntart 
veycndo  lo<ta  su  compaña  fnuerta,  éá  Guillen  Guiel,  su 
coaipañero,  é  su  caballo;  mas  él  tenia  su  espada  en  la 
luano  é  su  escudo  ante  sí ,  é  lovu  ojo  é  corazón  por  de- 
fenderse coma  puerco  montes  de  los  caní?s  que  le  que- 
jan ,  que  a  diestro  que  á  siniestro^  c  dcrribalia  desos 
turcos  unos  sobre  otros  muertos,  así  como  mí  le  llega- 
ttaii.  Corvalan  ,  cuando  vióquo  innjañas  maravillns  de 
armas  facía ^  mandó  á  los  turcos  que  se  tirasen  afuera; 
é  estonce  preguntóle  Corvalan  quién  era  ó  cótno  babia 
nombre,  é  el  Üuque  díjolec[ue  le  decían  Gudufre  de  Bu- 
llan. Edijo  esa  hora  Corvalan,  cuandooyóel  nombre  del 
buque:  «Par  Dios,  ¿jran  bien  oí  decir  de  tí ,  é  dejarte 
he  por  ende  vivo »  é  levarle  be  en  presente  a  mi  señor 
el  Soldán :  é  ¡>i  le  quisieres  lornnr  de  nuestra  ley,  facer- 
le lie  yo  dar  grandes  riquezas  é  grandes  tierras.— Va^ 
ron,  dijo  el  Duque,  non  lie  placer  de  tus  palabras,  mas 
pruébaiíi  romígo  por  tu  cuerpo;  l»  si  me  puedes  [Pren- 
der vivo,  bien  te  podrás  alabar  al  Soldán,  tu  señor,  que 
le  metiste  su  enemigo  en  las  manos;  ó  si  yo  de  aquí 
bien  escapare ,  muy  pnm  pesar  deles  tú  buber  é  tus 
^■VO«i,  ca  en  el  reino  de  Persianon  te  lineará  cibdad  ni 
JPfc,  ui  castillo  ni  fortaleza,  que  yo  no  quebrante,  é  al 
Soldán,  In  señor,  faré  enaspar,  é  con  un  gíiríio  de  íierro 
U  faré  sacar  los  ojos  de  la  cabeza  j  en  pos  des" o,  torna- 
tv  ¡»or  Meca,  do  yace  Maboma,  é  loinarij  los  dos  can- 
dekros  de  oro,  é  facerlos  be  levar  al  sepulcro  de  núes» 
tro  Serror  Jesucrislo.i»  Estonces  dijo  Corv;i]an  á  los 
suyos  que  lo  tomasen  é  non  les  escapase ,  í  comenzaron 
luego  á  dar  alaridos,  é  comeiiéroido  muy  fieramente; 
mas  tanto  ilm  bien  al  Duque,  que  le  non  podían  venir 
lof  enemigos  sino  i>or  delante,  é  non  se  osabím  á  él  lle- 
gar, que  los  liabia  mnebo  escarmentado ,  mas  lanza- 
barde  de  b'jos  «lardos  é  saetas  muy  espesas  é  muy  aprie- 
M,  é  el  Duque  enroltríase  muy  bien  de  su  escudo  ó 
fsUba  quedo;  é  cuando  veia  que  se  le  llegaban,  arre- 
nníliase  á  ellos  mnclio  A  menudo ,  *•  al  cpie  él  bien  al- 
ranraba,  non  le  aproveibaba  ninguna  armadura ,  por 
bn«nf>  qii*»  fiTí»<e,  que  no  dif>>o  con  él  en  tierra  nruerto 
Cuando  los  turcos  nqucllo  vieron, 
nenza  porque  un  lioinbre  s  fose  les 
üMíeiKlia  tíinto;  é cometiéronlo  tan  de  recio,  que  bolio 
[K>f  fuerza  ite  caer  en  tierra;  mas,  con  m¡e<lo  de  la 
tnOfirlc,  levantóse  priado  (*  tan  de  réCio,  que  le  quebró 
li^ngro  m>r  Ioa  narices. 
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Df  h  draeióQ  iiHeflto  «I  dutjue  Oudurrf,  ^  cómo  le  aeomeron  lol 
ríeos  hombres,  é  desbaraUrou  ki  ios,  moros. 

Cuando  los  crislíanos  de  la  hueste  que  fueran  en  el 
alcance  de  los  moros  se  tornaron  é  lleg-aron  ú  sus  tien- 
»las ,  miraron  entre  si  por  los  hombres  honrados  si  eran  j 
lií  lodos,  mas  non  hallaron  ul  duque  Guilufre.  E  eljoí^ 
estando  en  esto  ,  llegó  un  escudero,  é  era  ya  hora  ile 
cena,  que  les  díjo  :  «Señores,  yo  vi  al  duque  Gudufrel 
que  paso  un  otero  yendo  en  po*  de  los  moros ,  e  des-*| 
pues  non  lo  vi  tornar,  é  por  ende  cuido  que  es  muorU 
ó  preso.  >i  Cuando  los  ríiios  hombres  aquello  oyeron,  hi- 
cieron muy  gran  llanto,  6  con  todo  eso,  cabalgaron  mu*^ 
cbo  apriesa  u  salieron  luego  de  entre  las  tieuílas,  o  en- 
traron en  el  camino.  E  aquel  escutlcro  que  a i piel  las  j 
ijuevas  les  dijiera  del  Üuque  iba  eulre  ellos ,  é  comoJ 
hombres  muy  cuitados,  iban  mucho  apriesa,  é  jurando  I 
iodos  que  silo  non  hallasen,  que  non  cesarían  de  ireupHí 
él  hasta  el  reino  de  Pcrsia.  Entre  lauto  el  duque  Üudu^ 
fre ,  que  se  acostara  á  la  peña,  así  como  babemus  coñ- 
udo, tenia  su  espada  en  la  mano  ésu  escudo  embrazado 
ante  si ,  como  aquel  que  era  nmclm  esfürzailo  é  míu-avi-'i 
lioso  caballero  en  oimus,  deíendiendose  como  león ,  qua] 
LIO  alcanzaba  de  golpe  á  turco  ninguno  que  lo  non  nial  use ;  f 
mas  tiráronle  saetas  é  dardos  ,  é  levanlabiiii  entre  si  umjfl 
gran  all>orozo  é  i^Tnn  ruido,  é  si  Dios,  por  su  piedatl,  non 
le  acorriera,  fuera  gran  pérdida  de  los  cristianos,  ca 
liriéruoleé  llagárüáltí  muy  mal  al  Duque  en  muchos  lu-_ 
gares ;  é  él,  con  niicilo  de  la  muerte ,  tornóse á  nuestr 
^ñor  Dios,  é  bizole  oración  de  corazón  ó  dijotc :  c^GIíh^ 
riuso  Padre,  Señor  bendito,  que  rosuscitasle  al  tercer 
día  e  |>eTdona^te  á  santa  María  Magdalena  en  casa  de  Si-»1 
nieon ,  cuando  le  ella  lavó  los  pies  é  te  los  unió  con  nnV- 
rd ,  de  lo  cual  bobo  ella  bueo  galardón ;  Señor,  asi  como 
yo  creo  que  eslo  es  verdad,  asi  guarda  mi  cuerpo,  que 
non  sea  yo  preso  ni  mueriode  estos  cruclesdoscreiilos.W^ 
E  desi»ues  que  hobo  acabado  su  oración ,  tiriÓ  en  suí 
pechos ,  é  fué  conhortado  de  Dios  eu  su  corazón ,  é  paré 
su  escudo  delante  si.  E  los  cristianos  que  le  iban  ü  bus- 
car diéronse  al  andar  tan  apriesa ,  que  llegaron  cerca  dtí 
aquel  lugar  donde  estaba.  E  cuando  oyeron  artuel  ruítío 
que  ios  moros  facían  yuso  en  el  vallo ,  comenzaron  á  lla- 
mar á  muy  grandes  voces :  «iMonjoya  (1),  Monjoya!»  I 
Pintearon  lodos  muy  fuertcmuerte  las  espuelas  ú  los  caba- 
llos, cuanto  mas  pudo  cada  uno ,  é  hirieron  en  los  moros 
muy  ile  recio,  éfué  la  batalla  muy  fuerte  é  muy  maravi- 
llosa enmy  bien  fcrida;  de  manera  que  en  aquellos  gol- 
pes primeros  mataron  al  rey  Claras  de  Sonuíiijanc,  é  af 
rey Itíandalaus ,  cal  rey  Heródes;  é  fincaron  mnerlo'íell^" 
el  campo  dellos  mas  de  cuatrocienlos  moros  de  los  me- 
jores que  hí  liabia,  y  desbaratiironlos  lodos,  é  llegn- 
ron  al  Duque ,  ó  tomáronle  apriesa  ,  é  cnbalgánnde  t'nj 
un  calillo,  é  lornárons+^cúníd  a  las  tiendas  que  fueran 
*le  los  moros,  <5  íicienm  Indos  estonce  run  él  gran  ab* 
gria ,  c  alabaron  mucho  á  Dios  ó  fici^Tonle  muchos  sa-»^ 
crificios  é  honras  por  lo  liallar  avivn  ,  r  tmn  miK^ria  nl^ 
preso  ni  muy  mal  herido. 

ti'  E^ii  palabra  ,  ^a  Ufiídií  intrriormeiili»  pn  OlfOt  IlíprtSt  ^ni 
el  «rito  dft  gticrrsi  dr  lo&  (nucfufs* 
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CAriTULO  CLXIII. 
Be  las  palabras  que  dijo  el  übbpo  üc  Puy  A  lu&  heos  hambres. 

Así  como  Iiafieísoíilo  jRííaron  los  crisLiunOí^á  las  tien- 
das tie  los  turcos  con  el  ijyque  Giidurre,  é  ilenannároníe 
lu(?go ;  litas  el  obispo  de  Piiy  díjoleí^anle  quo  se  ile^iarma- 
í^en  i|uo  ic  e*iciiclKi;>eii ,  é  ello:^  oyéronlo  muy  bien :  <íSc- 
fjoreti  ^  desde  qut*  el  mundo  bobo  coiiiien/oucíi ,  nunca 
füóbúiiibrtí  que  vio<e  tanloíí  bueiioáCíiliatlfirosavunlatlos 
como  boy  aquí  son.  E  tiuini  vio  lo  que  VQáolros  boy  focis- 
tes ,  bicu  debe  ser  iimigo  de  Dios ,  é  asi  lened  (jue  lo  sois 
TOíOlros ;  ctt  >  corno  qaier  que  esia  inurlitídunibre  desla 
gen  le  ile?>creida  (uala^tci,  icnedque  lolecistes  con  ayu- 
da de  Dios »  é  creed  que  el  los  íijaió ;  6  lodos  los  buenos 
fecíioi^  que  bís  bomfiros  facen ,  creed  que  Dios  loscnde- 
Tum  é  luü  fiícc  cotí  los  boiabres ;  é  pt»r  ende,  vas  ruego 
por  el  amor  de  Dios  que  vos  guardéis  do  reír  é  de  es- 
carnecer é  do  meulir.»)  E  ellos  respondiéronle  qnc  as» 
lo  farian ,  con  lu  (nerced  ile  Dios.  E  desi  fueron  á  fol- 
gar  onda  uno,  como  aquellos  que  veni.iii  muy  cansados  é 
babian  levado  lan  gran  trabajo,  é  non  era  maravilla  j  ca, 
según  cuenla  la  bi-loria,  laníos  inalaron  aquel  día  de 
moros, que  non  se  podrían  rontar.  E  ro!í;aron  aquella  nn- 
cbe  cu  las  liendiis,  é  bailaron  asaz  de  comer,  porque 
los  turcos  de  nuiñaisa  habían  ^'ui?ado  la  comida  ,  eonjo 
bombrc)*  que  se  no  t»  mían  íVí  los  crislíanos  que  salie- 
íion  de  la  villa,  nin  le>  vénio^e  cosa  que  les  pesase  do 
Gira  parle. 

CAPITULO  CLXIV. 

Oe  cómo  otro  ilia  rte  mafrana  parllcmir  Ins  ricos  hombre* 
tj  g¿wsaT)cia  «lue  alli  Uobiuron, 

Folfíaron  tos  crisi  taños  aquella  nocbc  en  las  lieíidas, 
como  babemos  dicho » é  olro  dia  en  la  marjana  llegaron 
lodo  lo  ijue  rallaron  por  las  ^da/as  do  la  b ueste  eslaba 
asenlatla  ♦*  (>or  el  campo  do  se  tú/o  la  baUdla,  é  deea- 
baitoü  ^ulos  bailaron  bien  basla  quinientos  um1.  Asi  que^ 
los  caballos  que  giinaron  en  aquel  desbaralo,  é  los  mu- 
los é  olríi^  beslias ,  sin  vacase  bueyes^  é  curueros  e  lo^ 
oíros  ganados,  no  habían cuenia,  ni seriaquien  lospo- 
diese  con  lar  mas  que  las  fojas  de  lus  arboles  ni  las  yer- 
bas de  los  campos.  E  fallarün  Id  otras  niuckis  rique- 
zas de  oro  é  de  plata  o  de  piedra^  preciosas,  c  oíros 
vasos  ó  inslrumoüloH  dq  oirás  ¡ecliuras  nmchas  para  ser- 
vicio de  casa  ,  éde  paños  de  seila  éde  lima  presciados  é 
lapeles;  de  tudas  esbiís  cosas  ndlaron  taulas  ,que  uon  le- 
nian  cucnlo  ni  (írccio ;  ó  con  todoeslo,  fallurou  muclju 
forirní,  la  cu:il  ellos  babí;m  bien  meucslcr ,  é  lanía  ba- 
bía  della,  que  lodos  furron  embargados  en  lu  levar.  E 
cogieron  las  liendas  n  tos  lemlejunes,  de  que  babia  lan 
gniudes  riquezas ,  que  nuncíi  fué  vista  tan  fermosa  ga- 
jiancia,  éacaescióiesalií  lan  l>ien,  que  non  (vodia  mejor; 
que  lasbaliian  muelm menester,  porque  lassuyaseranya 
potlridas  é  dañadas,  ó  leváronlas  á  la  cibdad«  Mas  entre 
todas  Ia5  oirás  cosas,  seayunlaron  los  ricos  bombres  por 
ver  las  maravillas  de  la  lienda  do  Corvalau,  ca  era  fe- 
cba  en  forma  de  una  cibdud,  é  babia  en  ella  torres  é 
idíuenas  de  rnucbas  colores,  obradas  de  seda ,  é  del  ma- 
yor palacio  iban  á  las  yiras  liendas,  asi  como  por  grln- 
des  cal  les » ca  era  la  labor  de  loda  1»  fcchnra  desta  lienda 
muy  grande  maravilla,  éen  el  mayor  palacio  podían  eá- 


lamias  de  dí)s  ndl  liombres.  EÍe^spoes  que  lo  liofi 
ron  todo  cogido  é  k>  pariíeron  entre  sí,  fueron  lodo 
ricos  a*az  é  cargados  de  rouy  ricos  baberes  é  de  vlamlaa 
é  entraron  desla  manera  á  In  cibdad ,  é «caliéronlos  á  rec©»l 
birlos  clérigos  con  procesión  muybonratíauíenle.  Mucho 
fué  allí  acabaílo  en  gran  honra  el  eslado  de  los  cristia- 
nos, ca  aquellas  que  non  lenian  qi\e  comer  el  dia  que 
salieron  á  la  bala! la  fueron  lan  ricos,  que  pudieran  ma 
lencrgraiuleS  compañas ;  é  si  bebieron  gran  alegría  nofl 
fué  maravíHa,  ca  luengo  tiempo  babia  que  tan  bermos4| 
avenlura  iio  acaeciera  en  la  cristiandad ;  é  loaron  lodo 
mucliüíS  Dios,  é  dloronle  grandes  gracias  de  verdade 
ros  corazones ,  porque  coní^íeron  que  lodo  aquel  bie 
los  veniera  del.  Eesla  era  grande  felicidad,  porque  lod 
la  cristiandad  fué  Iionrada  ,  é  mayormente  el  reino  da^ 
Francia.  Eesla  buena  andanza  de  la  batalla  de  Anlioca 
íi\í*  cuando  la  era  de  la  encarnación  de  imeslro  Señor  Je- 
sucristo andaba  en  mil  6  cuarenla  é  cuatro  años  ^  ocho 
dias  andados  del  mes  de  julio. 

CAPITILO  CLXV. 

Cútñú  6l  alEDÍrante  gue  lenta  el  skínf  úe  Ual-Svutio  lu  eKT 
i  los  Tkñi  hombres,  coa  coúdiiriun  que  W  dejasen  ú 

Hecha  la  partición  de  la  gnnancJa  en  la  manera  que 
iiabeis  oido,  cuando  aquel  almirante  qué  lenla  el  aí< 
ciízar  de  Anlioca,  que  decían  de  Mal-Vecino  ,  contó 
dicho,  vio  que  los  suyos  eran  vencidos  ó  desbaraladi 
é  mal  parados  todos,  de  manera  que  non  le  quedara  ei 
pcranza  de  liubcr  oira  ayuda  ni  acorro  de  ninguna  pa 
le,  luego  i|ue  los  allos  hombres  é  los  otros  cri^liati 
fueron  entrados  en  la  cibdad  envióles  á  decir  aquel  al- 
caide que  tenia  el  alcázar  que,  si  tos  dejasen  ir  coi 
sus  mujeres é  cen  todo  lo  suyo,  o  los  pusiesen  eu  sal- 
vo, que  les  darian  el  alcázar  sin  contrario  é  sin  con- 
lienda ;  é  los  grandes  hombres  hobieron  su  acuen 
sobr'ello,  é  el  acuerdo  fué  atal ,  que  los  crisiíanos. 
como  quier  que. vencieran  la  balalla,  loado  Dios,  em- 
pero que  lineaban  cansados  é  una  gran  parle  dedos  mi 
heridos,  é  que  mejor  era  de  dejarlos  ir  l  halur  del  I 
el  alcázar  en  paz  é  sin  contienda  ,  que  no  ganarlo  poi 
líde  por  fuerza  é  perder  bi  algunos  cristianos,  lo  que 
non  podria  ser  de  otra  manera  si  á  ello  viniesen;  é  acor- 
daron lodos  en  que  los  dejasen  ir  con  todo  lo  í?uyo  ea 
paa:,  é  biciéronlo,  é  enviárongelo decir,  é  él  cnlrególeí 
luego  el  alcázar,  e  ellos  metieron  luego  otrosí  de  ma^ 
iiaita  sus  senas  e  pendottes  dentro  en  el  alcázar,  é  pu*< 
síéronios  encima  de  las  torres,  así  como  facen  los  qQl 
vencen ;  é  esta  ^eña  fué  la  ífue  ya  dr'jimos,  en  que  establ 
el  hierro  de  la  lanza  que  fué  hallada. 

CAPITULO  CLXVI.  ^ 

Cania  niiucil  aJoLifaalc  muro  touiú  á  lo»  crísUiBOs  lo  «lae  vÍm% 
vNlii  de  la  batalla.  , 

Después  que  el  Almirante  bobo  entregado  á  los  ríooi 
hombros  aquel  alcázar  de  Anlioca,  contoles  la  grnfl 
maruvilla  que  vjó  el  dia  de  la  balaílt ,  éd¡jolesi|uobÍei 
viera  él  ese  dia  cuantas  haces  faeron  perdidas .  é  se  re 
volvinn  las  unas  con  las  otras  para  herirse  é  hacer  h 
batalla ,  é  que  bien  pensaba  él  que  los  cristianos  erai 
vencidos ,  ó  que  viera  descender  del  cielo  gente  roiif 


LIBBO  SEGUIDO 
bieo  armada,  é  que  era  tanta,  que  non  sería  hombre  í|iie 
la  pudiese  contar;  é  que  los  caballeros  que  veiiiíin  eran 
mas  blünco*^  que  ta  nieve,  é  que  enlrár^iii  en  la  lütalla, 
é  que  ln<*í^o  que  ellos  ^  envolvieron  con  los  moro^^  que 
fuarun  vencidos é  ilesbaralüdohí,  é  lanío,  que  nunca  se 
lovieron  uno  con  otro,  é que  Ircmia  la  lierrfl  é  lo:^  uion- 
tes  é  talles  ^  é  que  [»úr  |>ol'0  el  alcázar  é  los  muro^  con 
I  torres  se  sumieran  é  desceniUornii  á  los  abismos;  é 
que  AHf  eslnban  fueron  Un  e<|Xinlados^  qui»  cada 
uno  dcllos  quísiero  liab^ar  ilailc  todo  el  muudo,  si  suyo 
fuera,  on  tal  que  no  babiese  íhjucUo  vbto  ni  lo  oyese ;  é 
esto  t«ia  bien  loá  esforzados  como  los  otros. 


Í75 


I 
I 


CAPITULO  CLXMl. 

lo<  Iionr4do&  hombres  liobícTon  tú  acuerdo  qu#  flclecei» 
simiMar  bs  iglesias  é  l<»s  sanios  lu^ares^ 

Sejendo  los  crislianos^enlregados  «a  el  alcázar  de 
Aalioca  é  apoderados  del ,  así  couk)  liabcis  oido.coucer' 
laron  luego  las  otras  cosas  de  la  villa  ,  ú  babiénriotas  ya 
aderezado ,  ordenaron,  por  consejo  del  obispo  de  Puy  é 
de  los  otros  perlados  que  bi  eran ,  é  |>or  acuerdo  de  los 
otrus  hombres,  que  biciesen  lucido  alíJDpiar  las  iglesias 
é  que  las  lomasen  k  servicio  de  Jesucrislo;  é  mayor- 
mente ,  primero  la  iglesia  mayor ,  que  fuera  fundada  é 
lficlia:i  bourade  san  Pedro,  c  bícieronlo  m\  é  esUi- 
btecieron  clérigos  que  sirviesen  aquella  iglesia  é  las 
olro^;  é  que  guardasen  los  santos  lugares  limpiamente, 
¿que  los  moros  de>lealesé  descreídos  de  L>ios  los  babiati 
lo  :  \iiáOf  tí  tenían  en  ias  iglesias  a  p!tr  de  los 

al  aballos  ó  asnos  ó  mujeres;  é  de  loque  era 

iU  liiÉÍ^r  mayor  pesar  e  dolor ,  que  habían  aviliado  las 
iiná^ues  de  ie^ucrísto  é  de  sania  María  é  de  los  otros 
siQtos ,  é  esta  suciedad  é  menosprecio  hicieron  ellos 
Ctimlo  mas  pudieron  ,  é  á  las  imágenes  de  nuestro  So- 
oor  Jesucristo  é  de  santa  Miría  é  de  los  otro^  saijtos 
8*i  les  sacaban  tos  ojos  como  si  fuesen  lionjbres  vivos, 
it  así  les  i'orlíiban  las  narices  como  á  hombres  que  jus- 
ti'  I  lila  que  hobieseu  Iiecbd;  é  lodo  esto  ea 

n»  ;  I  lie  dionra  de  nuestro  Señor  Jesucrislo  é  lie 

m  Madre  é  de  lois  sus  santos. 

CAPITULO  CLXVIlí. 

C4tt«  l9^  ríeos  tioiiibres  ofrccirrají  oro  é  mútéz  fí»u  ptrii  h»^r 
cálices  t  enictfs  é  oin»  e^iis. 

Los  grandes  hombres  é  todos  lt>s  olro^  rom**nis  hen 
bieron  su  acuerdo  bueno,  que  c>lablesciG4Gn  remas  eier- 
r¿teAque  bastasen  para  sustentumieniodc  los  cbkigosque 
«rviesen  á  las  iglesias;  é  eslabtecÍL*rongelas  ules,  cua- 
les eotemheron  que  les  cumpiirian  ;  é  offecbron  oro  é 
platR  a^az  para  facer  cruces  é  cálices  ,  é  mncbos  paños 
de  seda  ¡lara  vestimentas  é  los  otros  ornamentos  de  los 
altaren;  é  tornaron  á  la  eibilad  con  muy  gnm  honra  al 
hitnarf'a  ,  que  em  griego  ^  A  qoien  los  turcos  habían 
acido  dende  muy  desbonradammte ,  hnciémlole  mu- 
chús  tnaleiíé  muchas  deshonra»»  é  tedo  esto  por  des^ 
precíele  desatiefilo  de  la  íe  de  Jesucristo ,  que  él  tenia* 


CAPITILO  CLXIX. 

D6  cdao  eligl^fon  itatriirca  en  Adiíoci. 

En  tierra  de  Antíoca  pusieron  estonce  perladofi  < 
su  gente,  ca  de  antes  non  habia  ningunos  fasta  aquel 
tiempo;  mas  empero  en  Anlioea  non  metieron  oiro  pa- 
triarca en  la  cibdad,  porque  lo  Imbia  Irr  de  antes ,  fasta 
que  acaescid  después  de  aquello  que  el  buim  patriarca 
que  bí  había  cnlendíó  que  no  facía  bien  loque  debía  ni 
aprovechaba  en  el  servicio  de  Dios,  porque  los  ciégaos 
que  venían  A  su  mandamienlo  eraíi  latinos  é  él  gnego; 
6  los  latinos  non  entendían  nada  de  la  lengua  c  escritura 
griega?  é  por  ende,  dejo  aquol  palrlarca  la  dignidad  sin 
premia  que  le  ftciese  ninguno;  mas  hizolo  por  su  vo- 
luntad é  par  dtsembargar  su  alma  é  conciencia,  é  fué 
para Coslanlinopla,  que  es  en  Grecia,  é  ayuntóse  es- 
tonces la  clerecía  de  Antíoca,  é  eligieron  é  don  Micer  Ber- 
ual  de  YaI-ndiural ,  que  vcniera  con  el  obispo  de  Puj, 
é  hicíóronle  electo,  é  aquel  alzaron  por  patriarca. 

CAPITULO  CLXX. 

Ciiao  fio^monte  titi^  <«fi  trepa  do  do  la  cibd^id  do  Antíoca  «  cilfi 
ilguoií  tgrrcs  que  teala  ci  conde  de  1  glosa. 

Estando  la  Imesle  sobro  Antíoca ,  prometieron  é  fir- 
maron todos  los  al  los  hombrea,  onleque  la  ganasen,  que 
hobicse  el  seriono  della  Boymoníc,  é  por  acuerdo  de  lo- 
dos otorgáronle  que  la  hobiese  de  allí  adelante,  sake 
el  conde  de  Tolosa,  que  tenia  la  puerta  de  In  puente  6  J'a 
cuantas  torres,  que  lo  non  quiso  dar;  aníe  alegaba  que 
aquello  era  su  parte;  é  porque  Boymonie  era  de  ante 
de  aquello  llamado  príncipe,  é  otrosí  á  toíios  los  olfos 
señores  de  la  eibdad  que  venieron  en  pos  del ,  á  todos 
llamaron  de  allí  adelante  príncipes  de  Antíoca* 

CAPITULO  CLXXL 

Del  acuerdo  qnt  hüb'ittoñ  entrt  sifo«^rí(os  liomLrfs  t\ae  tt\\HM 
mútssüjttiis  al  Etnftendor  <)ue  vetiiese;  si  no,  que  non  ít  maD' 
(erníiD  lo  que  con  i*\  Itül^ian  puesto.  • 

Ord#nadas  fueron  estas  cosas  en  la  cibdtíd  de  Antíoca, 
así  como  l/abeis  oido;  en  esto  lomaron  consejo  lo*  ricos 
hombres  que  enviasen  al  emperador  de  Costaotínopla 
á  hacerlo  saber,  por  su  lealtad  deltos,  que,  según  las  pos- 
turas que  con  elloj  había, qm  jraon  tardase»  masque  vi- 
niese luego  por  su  persona  jiroitía  para  ayuíiürks,  se- 
ñaladamente en  la  cerca  de  fltorusalen,  é  que  los  siguie- 
se^ ca  ellos  aílíi  querían  ir;  é  sí  esto  non  quisiese  fuccr, 
qne  supiese  que  df>  allí  adelante  non  le  lerniun  poshini 
ninguna  que  con  61  hobiescn  hecho ,  pues  que  él  no  tes 
qucTÍa  tener  la  que  con  ellos  pusiera  ;  é  esta  fué  la  car- 
la  que  aqui  decimos,  é  estas  son  las  razones  ron  que 
loH  rióos  hombreii  de  Anlioea  entiaion  sus  embajado- 
res al  emperador  ile  Costantinop!a;  6  para  ír  en  este 
niensí^jp  escogieron  Ú  (hu  Yugo  Lomaínes,  hermano 
del  rey  l^elipe  *le  Francia  ,  ú  Bnldovín ,  el  conde  de  Me- 
renie;  é  estos  se  partif»ron  dt^  la  Imesle  é  fnéronse  para 
{los  tan  (inopia  con  este  mandado.  Mas  dieron  I  es  sallo 
los  turcos  en  la  carrera ,  é  en  osla  Iraícion  v  sallo  se 
perdía  el  conde  da  Herenle;  asi  que,  jamas  non  pudio- 
run  saber  nuevas  del.  Pellos  decían  que  murió  til,  é 
los  otros  que  fué  preso  é  levado  muy  lejos  tierra  de 
¡  Oriente .  E  don  Yugo  Lomaínes  escaló  tIyo  4  ^a^sa  ^  % 
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fué  á  Costanlinopla ;  mas  mttdio  menguó  de  su  hon- 
ra flosa  ida  é  de  í5U  buena  nombradla ,  porque,  síeado  de 
tan  alio  linaje,  é  que  I  oda  vía  fuera  en  ta  Imesle  sabio  é 
luuy  í>uen  caballero  de  armas,  non  curó  mas  de  su  em- 
bajada ni  de  cosa  de  aquello  que  le  tiabia  ta  liuesle  en- 
comendado, riin  qui>o  lomar  á  ello^,  ante  se  partió  del 
Émpentdor,  ú  en  parliéudose  del ,  fuese  paraFraneia;  é 
por  ende ,  fue  mas  culpado  que  si  lo  hiciese  olro  hom- 
bre de  menor  precio. 


CAPITULO  CLXXIL 

« 

De  coma  don  Aimar,  obispo  de  Fuy,  fallrcíd  en  Aiifioca  úe  grío 
peslikud»  que  andaba»  é  cOmo  iodos  hobícron  gran  pesar. 

Estando  los  romeros  Iiolgando  en  Aniíoca ,  vino  es- 
tonce ahí  una  eiifennedad  latí  (tsran tic  ,  que  non  había 
día  dehnundoque  non  hubiese  de  treiiitu  liasla  cuaren- 
ta lechos;  e  porque  la  muerle  siempre  fué  común  tan 
bien  ú  los  grandes  como  á  los  pequeños ,  laa  bien  á  los 
sanios  hombres  comoá  los  no  tales,  que  siempre  mo- 
rieron  lodos,  acaesció  ailí  en  atjuet  peligro  en  ese  tiem- 
po un  mran  daño  en  aquella  murlandad  desa  hueste  de 
Anlioca,  que  murió  lií  el  noble  honíbre,  de  ¿.Tan  leal- 
tad é  de  gran  consejo,  don  Aimar^el  obispo  de  Puy,  é 
hicieron  por  él  gran  duelo  jior  toda  la  villa,  é  enlerra- 
ronlodenlro  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  aífuel  mes- 
mo  lugur  do  fué  iiallada  la  limza  de  que  dijimos,  con 
que  nuestro  Señar  Dios  fué  herido  en  el  su  costado  el 
diü  de  la  pación.  Mucho  fue  horado  de  los  pobres  de  la 
hueste  este  obispo  don  Aimar,  ea  muy  gran  compli- 
miünto  era  de  iodos  ios  grandes  ó  los  alLos,  é  muy  con- 
tinas las  ayudns  que  él  facia  ¡i  los  pobres ,  é  muy  gran- 
de fué  la  mengna  quo  ie  hallaron  después  «jue  murió ;  é 
olrosí  acaesció  estonces  en  aquella  niArLamlíid  que  mur- 
rio el  buen  caballero  loa!  é  esforzado  de  corazón  don 
Enrique  íle  Asch,  6  fué  la  su  muerte  en  el  castillo  de 
Turbesel,  que  í?e  quedó  hí  por  holgar  aliü  é  descansar 
del  afán  <|ue  lomara  en  la  balalln,  hiriendo  los  eueuiigos 
é  matando  en  ellos  ;  «•  enterráronlo  allá.  Otrosí  acaes- 
ció entonces  que  murió  hí  Bararet  d^  Amalat,  caballe- 
ro muy  bueno  é  de  gran  sangre  además;  cateen  lacibilaü 
de  Aniíoca  murió,  6  fue  soterrado  en  el  cimiíerio  de  lu 
iglesia  de  San  Pedro.  Todas  las  mujeres  <|ue  eran  en  la 
villa  murieronestonces[íor  aquella fHBstilencia,  que  non 
quedaron  sino  nmy  pocafí;  así  que ,  del  pueblo  menudo 
murieron  en  la  villa  en  poco  de  tiempo,  entre  varones  y 
mujeres,  de  cuarenta  míl  arriba.  Elaihaque  de  aquella 
enfermedad  preguntaron  los  grandes  caballeros  muclras 
veces  á  los  fisicos,  ó  los  mas  dellos  decian  que  el  aire 
era  corrompido  por  razón  do  los  muchos  hombres  é  de 
las  muchas  bestias  que  eran  alli  muertas  ,  ó  los  ctierpos 
muertos  ó  podridos  corrompieran  el  üirc,é  el  aire  cor- 
rompiera los  hombres  que  vivían  en  él  Los  oíros  físicos 
decian  que  aquella  geuto  sufriera  gran  cuita  do  hambre, 
é  después  hobiera  coiíjplimiento  de  viandas,  que  co- 
mieran mucho  además,  é  por  aquello  cayeran  en  gran 
enferuiedad.  tanto,  que  hubieran  á  morir;  é  !os  que  co* 
mieron  \men  é  atempladamente  guarecieron  jnas  ahina, 
é  de  aquellos  vivieron  los  nías. 


CAPITULO  CLXXItL 

Oe  eómo  la  gente  menadn  daban  voces  á  los  ricos  hombres  qni 
^c  iMtinn  derechos  i  Ilierusalen;  que  por  eso  satienn  de  sv 
Ilcrras. 


Los  romeros  que  allí  eran  ,  í>or  evitar  !a  mortandaí 
de  la  villa  ,  é  por  complír  su  romeriu  en  que  añilaban 
comenzaron  á  dar  voces,  diciendo  que  se  fuesen  conti 
Hierusaleu  ,  c^  ellos  por  aíjuello  movieran  de  sus  lier 
ras  é  eran  alli  venidos ;  é  rogaron  esa  hora  á  los  gran 
des  caballeros  que  los  guiasen  para  el  camino  é  I 
levasen  para  allá.  Ll  los  ricos  hombres,  cuando  víei 
aquellos  moros  que  los  afincaban  tanto  é  non  les  dabatf 
vügar,  ayuntáronse  á  consejo  sobre  lio;  ó  los  unos  decian 
que  seria  muy  buena  cosa  que  fuesen  luego  á  la  sanli 
cibdad  de  Ilierusalen,  mayormente  pues  que  el  pueblí 
así  los  aquejaba ,  é  demás,  que  con  esa  intiucion  salie- 
ran todos  de  sus  tierras  é  por  eso  eran  alli ;  é  los  ol 
decian  que  non  era  tiempo  de  liacera<|uel  camino, 
la  calura  liacía  tan  grande ,  é  la  gran  seca  los  aquejaría 
con  la  mengua  del  agua,  é  las  gentes  non  haharíai»  com- 
pUmiento  de  panes,  verdes  ni  secos,  ni  ile  fas  yerbas, 
¡os  caballos  no  habrían  qué  pacer;  mas  que  dcjuseí 
aquella  ida  fasta  que  csfriase  el  liempo  ya  cuanto^ 
estonce  sería  el  CEimino  mas  templado;  é  entre  tanti 
íiolgarian  sus  caballos  poi^jue  putliesen  sufrir  los  tra- 
bajos del  camino;  é  ellos  buscariau  viandas  para 
que  las  hobiesen  menester ,  é  refrescíirian  sus  cuerpí 
los  íjue  eran  cansados  é  enfermos.  Eu  este  consejo  po! 
trímero  arordaron  todos,  é  jior  ende,  alongaron  aquclli 
iíliu  E  eslonce  acordaron  los  ricos  hombres  ipie  si 
partiesen  de  Anihíca  por  la  eiifernmdad  de¡iqu*d  lugar? 
é  otrosí  porque  hallasen  mejor  mercado  ik  lívs  vían 
das.  E  Boymonte  luese  luego  para  tierra  de  Cecilia, 
tomóhí  estas  cibdades  buenas  é  grandes,  Tarsa,  é  Si- 
done,  é  iJauisire  ,  é  Ananarson;  é  estas  cuatro  cibda' 
des  haslerió  él  de  sus  gentes,  é  tomaron  toda  la  otra 
tierra  los  ricos  hombres  con  sus  compañas ,  é  esparcié- 
ronse por  las  otras  cibdados  que  eran  en  derredor  d  s^ 
tas ,  por  holgar  ó  se  tener  á  placer  de  sus  cuerpos  é  di 
sus  cabidlos.  Muchos  caballeros  ó  peones  bobo  hi  qui 
se  fueron  para  Raldavin ,  hermano  del  duque  Gudufre, 
Hoax;  é  él  rescibiólos  muy  de  grado,  odióles 
complímieiilo  de  viandas  para  tenerse  viciosos,  E  cuan- 
do se  parlieron  dé!  dábales  de  sus  dones  hermosos,  de 
que  ellos  se  pagaban  mucho. 

CAPITULO  CLXXIV. 

WiDii  Hodoaií,  seüor  de  Hataca*  cerca  con  su  gente  tin  bu  n«rl 
liomtirti»  M'um  ée  Az^ir,  é  v*'ymn  ú^le  ciiviii  por  el  dur^ue  Uudil'J 
fre ,  que  le  ücótriese  é  que  scrí j  sujo. 

liodoan,  señor  de  Ualapa  ,non  tardó  mucho  que  boboi 
contienda  é  guerra  con  im  su  rico  hombre  que  era  al-- 
Cuide  de  un  castillo  que  llamabuíi  Atar,  E  sabed  que  eo^ 
ai[uel  lugar  fué  fallado  primero  el  juego  de  los  dado^^ 
ó  alli  se  comenzó  ó  de  allí  vino,  é  por  esa  razón  le  pu-* 
sieron  nombre  Azar,  del  nombre^del  lugar  (pte  le  diceiil 
Azar.  E  en  esto  aquel  señor  de  Halapa  envió  [>or  todol 
su  poder  de  gente,  é  cercó  aquel  caslillo  de  A/ar* 
el  alcaide  que  era  dentro  vio  bien  que  por  sí  non  podría 
defender  el  castillo  contra  su  señor,  ó  que  de  los  turcos 


LIBRO 
DO  habría  ayuda,  é  habló  con  un  cristiano  su  amigo,  que 
en  su  privado ,  é  envióle  al  duque  GuJurre  con  muy 
ricos  dones,  é  que  le  dijiese  que  le  rogaba  le  acorriese  en 
aquella  fatiga  é  aprieto  en  que  estaba ,  ca  muy  gran 
deseo  tenia  de  ser  suyo ,  ó  de  autos  quisiera  él  ya  ve- 
nir i  tablar  con  él  en  secreto,  que  aparejado  estaba 
pn  hacer  lo  que  él  quisiese,  é  porque  fuese.  £l,  cierto 
de^,  que  era  él  suyo,  envióle  su  hijo  en  rehenes.  E  aquel 
cfistíano  fuese  luego  para  el  duque  Gudurre;  é  el  Du- 
que, como  era  hombre  leal  c  de  buen  talante,  rcscibió 
dunistad  éia  aseguranza  del  señor  do  Azar,  é  pensó 
que  aquello  non  era  contraía  voluntad  de  nuestro  Señor 
Dios  si  por  uno  de  sus  enemigos  pudiese  enflaquecer 
al  otro;  estonces  envió  él  por  Baldo vin, su  hermano, 
conde  de  Itcax ,  que  veniese  á  él  é  que  le  trajese  gran 
^te ,  que  quería  ir  á  descercar  el  castillo  de  Azar  pa- 
ra acorrer  á  su  amigo  que  era  señor  del  castillo  de 
Aiar.  Rodoan  liabia  ya  cercado  el  castillo  un  dia  an- 
tes, é  el  duque  Gudufre  venia  á  grandes  jomadas,  é 
el  mensajero  del  señor  del  castillo  con  él,  é  no  podía  ir 
ni  entrar  á  su  señor,  ca  el  castillo  era  cercado  de  to- 
das partes ;  pero  tomó ,  como  liombre  sabido ,  dos  pa« 
lomas,  que  trajiera  consigo  con  aquella  intíncion,  é  hi- 
10  hacer  cartas,  en  que  decia  é  contaba  á  su  señor  toda 
su  embajada ,  é  cómo  la  había  recabdado ;  é  ante  que 
Ik^gasen  á  la  hueste  ató  aquellas  cartas  so  las  alas  de 
hs  palomas  é  dejólas  ir,  é  las  palomas  volaron  dcrc- 
damente  para  Azar,  do  fueran  criadas,  é  fuúronsc 
para  la  casa  donde  las  tomara  aquel  mensajero.  E  el 
bombre  de  aquella  casa  criaba  aquellas  aves  tales  del 
señor  del  castillo,  é  cuando  aquel  vio  aquellas  palomas 
echólas  de  comer  é  halagólas  é  tomólas ,  é  cuando  les 
halló  aquellas  cartas  atadas  en  las  alas ,  levólas  á  su 
señor,  é  desenvolvieron  las  cartas  é  leyéronlas;  é  el 
(¡enor  vio  en  ellas  que  había  el  sello  del  Duque,  é  que 
le  venia  en  acorro  con  gran  esfuerzo,  ó  hobo  muy  gran 
alegría,  é  tomó  en  sí  por  ello  gran  atrevimiento  é  ade- 
rezóse; é  después  que  vio  en  las  cartas  que  el  duque 
Godafre  venia  ya  muy  acerca  de  la  hueste ,  mandó 
abrir  las  puertas  del  castillo ,  é  salió  fuera  con  gran 
pieza  de  la  gente,  maguer  que  mucho  temia  á  los  de  la 
íioeste;  pero,  con  el  esfuerzo  que  venia  del  Duque,  co- 
Bsetiólos  é  comenzó  á  herir  en  ellos. 

CAPITULO  CLXXV. 

Cteo  rl  doqae  Godafre  venia  á  descercar  á  Azar,  ¿de  cómo  huyó 
Rodoan. 

Razón  es  que  sepáis  cómo  ya  era  el  Duque  cerca  de 
Azar,  é  llegó  á  él  su  hermano  con  tres  mil  hombres  á 
aiíallo ,  buenos  é  muy  bien  armados ,  é  no  habían  á  an- 
dar mas  de  una  jornada  hasta  el  castillo;  é  tovo  por 
bien  el  conde  Baldovin  lo  que  su  hermano  el  Duque 
bibia  comenzado,  pero  dijo  que  Rodoan,  señor  de  Ha- 
lapa,  tenía  muy  gran  gente  además ,  é  esto  sabia  él  muy 
bien ,  é  por  ende ,  que  le  consejaba  que  enviase  por  los 
ríeos  hombres  que  quedaran  en  Antioca ,  é  les  rogase, 
como  á  sus  amigos,  que  le  venícsen  á  ayudar  á  dar  cabo 
á  aquello  que  había  comenzado ,  é  bien  era  lo  que  de- 
cía el  conde  Baldovin;  mas  el  Duque  habia  rogado 
mucho  de  antes  á  Boymonte  é  al  conde  de  Tolosa,  cuan- 
do movió  de  AnÜoca,  que.veniesen  con  él ;  é  porgue 
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habían  ya  cuanto  de  saña  é  como  envidia  entre  sí  por- 
que el  turco  señor  del  castillo  de  Azar  amaba  mas  al 
Duque  que  á  ninguno  dellos ,  |K>r  aquello  non  quisieron 
venir  por  él ,  pero  envió  por  ellos.  E  después,  cuando 
el  mensaje  llegó  ú  ellos,  parcscióles,  como  hombres  de 
buen  sentido,  que  no  seria  hermosa  cosa  ni  hecho  do 
c^iballeros  no  acorrerle,  é  acordaron  en  lo  mejor,  é 
fueron  en  pos  del ,  é  anduvieron  tanto  fasta  que  le  al- 
canzaron, é  cuando  todos  fueron  ayuntados,  bien  habia 
treinta  mil  hombres  de  armas.  Rodoan  ,  señor  de  Hala- 
pa,  en  esto  supo  bien  por  sus  escuchas  que  aquella 
gente  de  los  cristianos  vcniun  sobre  él ,  é  temióse  mu- 
cho ,  ó  aunque  tenia  bien  cuarenta  mil  hombres  de  ar- 
mas ,  no  osó  esperar  á  los  cristianos ,  é  levantóse  de 
aquella  cerca  de  Azar,  é  descercó  el  castillo  é  fuese  pa- 
ra Halapa.  E  el  duque  Gudufre,  non  sabiendo  desto  nin- 
guna cosa,  fuese  para  allá ,  é  (nuches  caballeros  é  peo- 
nes que  había  en  Antioca  supieron  que  el  Duque  los 
habia  menester,  é  fuéronse  para  él ,  ca  habían  placer 
de  ayudarle. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  unos  tarcos  se  metieron  en  rolada  para  prender  los  que 
nenian  en  ayuda  del  Duque,  é  cómo  libraron. 

Caballeros  é  peones  salieron  de  Antioca  para  ir  en 
ayuda  del  duque  Gudufre  ;  mas  una  gran  compaña  de  * 
los  turcos  se  metieron  en  celada  cerca  del  camino  para 
sallealios.  Cuando  los  cristianos  fueron  en  derecho  de- 
llos, é  c mío  no  se  ^'uardahan  ni  pensaban  de  tal  cosa 
ni  de  tal  sobrevienta,  salieron  los  turcos  de  la  celada, 
que  eran  muchos  mas  que  ellos ,  é  ios  turcos  mataron 
de  los  cristianos  algunos,  é  prendieron  de  ios  otros  la 
mayor  parte,  é  aláronlos,  é  comenzáronse  de  ir  para 
su  lugar  con  la  presa.  Las  nuevas  de  esto  vinieron  al 
Duque  é  á  la  hueste  que  con  él  era  ,  é  cuando  lo  oye- 
ron hobieron  muy  gran  pesar ,  é  aderezáronse  luego  é 
fueron  en  pos  dellos,  é  los  de  la  tierra  mostráronles  un 
atajo  por  do  ellos  saliesen  adelante,  é  fué  así.  E  cuan- 
do los  vieron ,  llegaron  á  ellosé  cometiéronlos  con  muy 
gran  saña ,  é  mataron  muchos  dellos  é  levaron  los  otros 
presos,  sÍMO  pocos  que  escaparon,  que  huyeron.  E  los 
del  Dufjue  desataron  aífucllos  que  los  turcos  levaban 
presos  é  fuéronse  con  ellos.  Mucho  recibió  Rodoan  gran 
daño  en  aquellos  turcos  de  la  celada ,  ca  eran  bien  diez 
mil  de  la  mejor  gente  é  mas  escogida  que  él  podía  ha- 
ber, é  fueron  allí  todos  los  mas  muertos ,  é  los  otros 
cativos  é  desbaratados  é  desfechos;  que  non  linearon  cuasi 
ningunos. 

CAPITULO  CLXXVll. 

Cómo  el  señor  del  castillo  de  Azar  salió  á  rescebir  al  duque  Gudafre. 

Después  que  esto  hobieron  hecho ,  la  compaña  del 
Duque  tornáronse  para  el  castillo  de  Azar,  ó  cuando 
llegaron ,  el  señor  dése  castillo,  que  había  nombre  Sor- 
quín ,  salió  fuera  con  trecientos  de  caballo ,  é  cuando 
vido  al  Duque ,  descendió  á  tierra  ó  fincó  los  hinojos 
ante  él ,  é  gradéelo  primeramente  al  Duque ,  é  desí  á 
lodos  los  otros,  el  grande  acorro  que  le  habían  hecho,  é 
juró  ante  lodos  al  Dui]ue  é  á  los  ricos  hombres  é  á  los 
otros  cristianos,  que  en  todos  los  tiempos  que  él  vivie- 


r.A  GRAN  CONQUISTA  DE  UT^TRAMAR. 


fia  en  su  ayuda «  é  buscaría  sn  provecho  liellos  con 
[buenji  Te,  é  eslorbam  su  mal  átoilo  £u  porler ,  é  si  non 

lo  Iludiese  e^^torbar,  qm  ú  lo  rueños  gelo  baria  aber. 
^Muy  liíen  a|)Oí»ñntó  el  señor  do  Azar  «il  Duque  éá  todas 

sus  componuá»  i?  dióles  grandes  prasenlos.  Otro  diael 

conde  B:í1«Iiív tu  tomóse  para  Roax ,  é  ín  otra  ^enle  toda 

para  Auliocu. 

CAPITCLO  CLXXVIIL 

Cámo  5(1(^(1  el  áiniiit  GQdufre  que  aaolu  pcstítenda  n»  era  quitada 
de  Antloe^,  é  se  Toé  cou  sa  hernü^uo. 

Oyó  el  duque  Gudufreé  siipoffuo  aquella  pesiifencia 
mala  de  lu  mortandad  duraba  aun  en  Antioca^  é  fiu  ber* 
mano  rogábale  mucbo  ijue  fuese  con  él  á  su  tierra  bol- 
gar  büála  el  a^^oslo  pasado ,  t[ue  serJH  ya  el  tiempo  mas 
leniplüffo »  c  til  Duque  fizóla,  é  levó  conmigo  pooi  com- 
paña, é  aquellos  eran  de  los  mas  meiif^uados  ^  é  vino  á 
Turbeáel  é  á  oíros  dqs  caülíllos;  al  uno  dicen  Aucapir, 
é  al  olro  líabeacel.  De  aquella  liena  bizo  e\  Duque  á  su 
jnonera  é  íbale  á  ver  su  Itennano  mui  bo  á  menudo 
mioiiiras  m  aquellos  lugares  moró;  mas  las  genles  de 
la  lieiTa  q ufábanse  mucbo  tle  dos  armenios  que  eran 
hermauos,  ó  el  uno  babia  nombi-ü  Finieras  6  el  olro 
Tuneiles;  6  aquellos  do-  bermanos  babían  sus  fortale- 
zm  en  esta  tierra ,  é  eran  tle  abi  naturafes,  é  muy  potie- 
rosos,  é  eran  borabreade  tales  costumbres,  <]w  non  lia- 
bíaetí ellos  t;iiiode>le4iriad»»j acogían  asi  a  los  robutlores 
(fue  qunbranlabau  Ijw  iglesias,  é  am[Aarábímlí>s ;  éeu  tal 
orgullo  o  en  I  al  soberbia  eran  subidos,  que  babiau  roba- 
do un  présenle  líe  tuia  tienda,  la  cual  enviara  un  riro 
lionibre  de  Armenia  qué  era  con  üaldovin ,  que  liabia 
nombre  JSicojias ,  al  duque  Gudufre  á  la  cerca  de  An- 
lioca,  sf^gun  babédes  oido,  é  presenLironla  ellos  de  su 
parle  «*  como  de  suyo  á  Boymonte;  é  cuaudo  el  Duque 
oyó  aquella  razón  *i  las  queicllas  que  conira  ellos  le 
baciau  allí ,  envió  cininienUí  caballeros  do  su  (<<>nte  é  el 
pucbln  de  lu  tierra,  é  lomaron  dos  forlaiezas  que  eran 
de  aquellos  dos  hermanos,  é  derribaronks  fasta  que  las 
allanaron  con  la  üt»rra.  Knirc  lan!o  que  el  Duque  liid- 
g^im  en  aquella  tierra,  veuia  mucha  genis  de  la  liuesle 
de  Antioca,  «h  grandes  b  de  pequeños,  para  Baldovio 
á  Hoax,  por  el  mal  tiempo  que  les  bada,  ca  los  reci- 
biiiél  muy  de  grado,  é  badales  muclio  bien  é  dábales 
>  )if gemente  úñ  lo  su^o;  é  la  carrera  era  bien  segura 
ddspues  que  el  castillo  de  Aiar  é  el  rico  bombre  que 
le  tenia  bebieron  paz  é  h  babían  estonce  con  los  cris- 
Uaiiof, 

CAPITULO  CLXXIX. 

C^mü  Vos  cíb(l3ítanQSdeRo;i\liasaj|)>»  tuiaara  cómo  se  cxcasuseii 
de  Büldovia  é  lo  ecUasen  de  h  vílb  ,  é  cémo  lo  supo  é  loscasÜB^. 

Tamos  venieron  es!  once  de  los  de  la  bueste  á  Roai, 
que  pes[>  á  los  cil^iadaiios  de  la  villa  de  Koai ,  ca  des- 
a:orilabar»  en  muflías  cosas  losarmetnos  tie  los  latnios, 
porque  ellos  querían  haber  el  señorío  de  la  villa  é  fa- 
cían sobre  esto  mucbos  enojos  é  ¿grandes  villanías  den- 
tro en  sus  casas  los  latinos  á  los  armenios;  ó  el  Con- 
de, porque  tenia  consi^'Ogran  gente  de  su  tierra,  é  oo» 
llamaba  á  consejo  tonto  como  aoÜa  ios  gnmdes  !»ombnfs 
it©  los  armenios  de  la  cibdad  ,  fHjr  cuya  avuda  llegara 
él  á  tan  alto  estado  como  ganar  aquel  condado ,  (etiiau- 


se  por  muy  desbonrados  é  arrepentíanse  ellos  mucbo  yi  ^ 
en  sus  corazones  porque  Ío  hicieran  señor  sobre  sí ;  é 
como  veian  ellos  que  el  Conde  era  tan  largo  é  dabt 
cuanto  tenia ,  que  les  tomarla  un  dia  lodo  lo  que  habían;  j 
é  enviaron  por  esta  causa  mensajeros  á  íos  ricos  hom- 
bres poderosos  de  las  otras  cibdades,  que  eran  sni*  ve*1 
cíaos  i  á  decirles  que ,  ú  ellos  les  ayudasen ,  que  doJ 
grado  buscarían  cómo  el  conde  Baklovin  se  fuese  de  mi 
cibdad  é  de  la  tíerní ,  ó  á  lo  menos  que  lo  desapodera-J 
son  de  su  cibdad  de  manera ,  que  nunca  mas  bí  tor-J 
nase.  Cuando  los  lurcos  estas  nuevas  oyeron  ,  plíigoleí  J 
touebo  de  Muella  razón  é  de  aquellas  palabras ;  así  que^ 
los  de  la  otra  cibdad,  su  vecina ,  que  decían  Roax  ,  sa- 
caban ya  lodo  lu  suyo  á  excuso,  t*  ponían  sus  haberet-< 
en  b-sca^Mis  ile  sus  amigos,  que  babiau  en  las  otras cib-  ^ 
dades  é  eu  los  castillos  (|uü  eran  en  dnrrerlor  ,  é  tras- 
mudábanlo todos  desta  manera,  de  unos  lugares  en 
otros,  por  ponerlo  mas  en  salvo;  é  entre  tanto  que  lo» 
«rmenias  <lcparlian  sobre  aquel  hecho ,  un  su  amigo  delu 
conde  Baldovin  vino  á  él  é  descubrióle  lodo  aquello  ea] 
que  le  andaban  los  armenios  eu  su  absencía  é  en  su 
encubierta.  K  til  >  tuando  lo  oyó ,  maravillóse  mucho  é 
punnó  en  saber  la  verdad ,  ¿  bailó  i^or  cierto  que  era 
asi;  é  después  que  supo  quién  eran  los  que  lo  levanta- 
tian  ú  lo  tratan,  é  por  cuyo  consejo  se  bacía  é  andaba 
aquel  bocho,  mandó  á  su  gente  que  prendiesen á  aque-j 
líos  mayores  sobre  quien  él  bahía  bailado  por  verdad 
que  habian  consenlído  aquella  enemí^^a ,  á  b izóles  s;icatJ 
los  ojos  luego;  6  á  los  que  no  babian  tamaña  culpa, pe-1 
ro  eran  en  aquello ,  cebólos  de  la  villa  é  tu  ni  otes  cuan-^ 
to  liabian;  é  á  los  otros  que  eran  sin  culpa  dejólos  esU 
en  la  cibdad ,  mas  despojólos  de  los  haberes  é  de  cuaU'*] 
to  podía ;  así  que,  por  el  arbaque  de  aquel  Insulto  que 
lucieron  aquellos  falsos,  levó  do  ellos  bien  veinte  mil 
dineros  de  oro,  é  un  dinero  d'aquellos  de  oro  valia  mu- 
chos maravedises;  mas  parliúlo  luego  lodo  con  los  pe- 
legrinos  qi^e  le  ayudaban  á  turnar  los  castillos  é  las  for- 
talezas é  otrosí  algunas  de  las  cibrlades  aderredor  de 
Boax.  Mucho  era  temido  el  Duque  é  el  conde  Baidovúi 
de  sus  vecinos;  asi  que,  ninguno  non  se  osaba  lomar 
con  él ;  é  ^jor  ende,  buscaban  los  altos  hombres  draque- 
lia  tierra  carrera  en  cómo  se  pudiesen  desembargar  délj 
para  siempre. 

CAHTüLO  CLXXX. 

C<kB)0  «n  turco, <fae  liabU  noiobr»  Baldac,  vi  ti  privado  del 
c^mde  BaidoviTi,  busrd  manen  cómo  lo  malase. 

En  aquella  I  ierra  liabia nii  caballero  turco,  que  decían 
Ettidac,  c  era  muy  privadfí  del  conde  Baldovin,  ó  íue-' 
rase  ñor  de  la  cibdad  de  Sóror  ía  ante  que  llegasen  á  aque- 
lla tierra;  é  vitV  esto  aito  hombre  que  el  conde  Baldo- 
vin  non  lo  mctia  ya  en  sus  secreíos  asi  como  soba,  nin 
le  mostraba  tan  buen  talante ;  é  un  día  vino  á  él  á  ro- 
garle, diciendo  sus  palabras  muy  hermosas,  que  fuese 
con  él  á  una  su  furlale^a,  que  le  quería  daré  melerla  en 
su  poder,  ponjue  non  había  mas  de  aquella  ,  é  ¡iquella 
non  la  quería  ya  halver»  ca  creia  que  lo  cumplía  él  su 
amor,  «i  su  mujer é  sus  hijos  que  gelos  enviaria  á  hi  c¡b« 
dad  de  Uoa.x,  que  vivieseti  ahí  e  estuviesen  allí  en  su 
poder;  é  según  que  él  decía»  esto  hacia  él  porque  lol 
turcos  sus  vecinos  é  (os  de  su  Unaje  lo  maltraian 
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LIBRO 
"ski  rtiOQ  sana  coQira  él ,  é  1«  busctban  mal 
fttr  k  i^n  fyrivuum  que  ét  había  roo  bs  crístiaiKts, 
CflO  traJCMUí  indoba  Btldac  al  Conde :  mas  el  Conde 
eoMtoiMa  pcnstbi,  sino  en  bien,  é  respondió  á  BalJjtc 
^QftinieoQ  él  i  iqnelJi  fortaleía  por  su  rut'go.  G  el  día 
4|W  pitsicroa  para  ir  tllá  moTÍóel  Conde  cgn  docientos 
ácatail(o,é  fuese  Baldac  adelanle,  éel  Ci>nde  en  («os 
4él,  hasla  que  llegaron  al  lugar.  £  el  turca,  coa  la  irai- 
cáoa  en  que  andaba ,  babía  metido  en  esji  fortaleza  cíen 
da  SQ  gente  muy  bien  arma  ti  >  /oían 

s,  é  ííin  t  «^condMos  l4>s  u :  ■ : ,  que 

r:uAndu6Í4k}Otklklgé 
»  Baldac  qnesubfeae 
v  cómo  era  fncrle  aijuH  lugar  t  Días  qU() 
-i  con  éi  sino  may  pocos  de  su  oompeña^ior- 
que  sus  co^as  toda;}  que  lenta  e^^iaban  hi ,  é  non  |iodria 
sÉtqne  ét  non  r«eibiese  algún  daño  ^l  io*lm  aquellos quo 
üoten  con  él  entraseu  «lenlro.  C  el  Conde  quísolo  asi 
facer:  roas  andabou  con  t^l  caballeros  muy  tionrados  é 
-  de  bu(»mB  linajes,  sus  conbpañeros  é  parientes,  rasailos 
é  ifomlires  bien  $tí<titlu*í,  é  e^tafcan  hí  ruando  Baldac  le 
deela  qu^*  entrase  con  muy  pocos  homl)^e^;  e  de^pue^ 
4|i]«  eí  Cofide  se  aparttV  á  consejarse  con  elfos,  eltos  dí- 
jiéfonle  qiM  lo  non  hiciese,*^ non  ^elo  quí^^íeron  fufrír^ 
é  él  decía  que  m  iw\o  caso  lo  babia  de  facer.  1^  ellos 
ecL.  líinosen  él,é  non  gelodeja;  con- 

«d-.  i  la  Iraic  üii  ijue  Baidac  ,  vt;  é 

Mmirtido3>e  de  aqu<^lla  ntaldad  é  rece láudoite  da  aque- 
lla traición  en  <us  coraiones,  lanío  porfiarotí  con  el 
Gonde,  que  lo  tomaron.  Así  cesó  de  eulrar  el  Comle 
por  su  consejo,  que  ni  entró  ni  subió  á  la  fortaleza.  El 
Conde  mandó  estonce  á  doce  de  $\x  conipañ «,  de  los  ma?; 
falienles  que  él  sibía ,  ni^s  esforzados  é  ardidos,  ffue 
se  armaren  ujuy  bien  é  que  subiesen  á  la  lorre;  é  ellos 
loaron  luei^o  armados  como  el  Conde  mandó»  tí  subie» 
ron  á  la  torre  para  ver  si  babia  atí^imi  cosa  por  que  el 
Conde  debiese  temer  ní  aguardar.  Estos  doce  que  el 
Conde  mandó  subieron  luegl^,  é  vieron  bíeñ  la  traición 
dQ  Baldac  cfue  tenía  ordenada ,  ca  salieron  luego  hs 
tarcos  da  allí  do  estaban  ei^rondidos ,  é  echaron  las  ma* 
uos  «n. aquellos  doce  é  prendiéronlos  por  faeria ,  é  des- 
f¡ue  fueron  pre^^os,  de^annáronto*  t*  atáronlos  bien  é 
lovitfonlos  pre^o?.  E  cdmmío  ^t  O^tifí*»  Rfíldovín  í^upo 
Iraic  ion,  '^ce  caba- 

»deMicüií  ,         .  ,  use,  tí  ba- 

ldó lü4*^'0  con  Balikic ,  é  conjun'de  por  la  jura  é  por  el 
honi^u^je  ijuo  le  liicií^a  qué  le  diese  sus  ttorabres,  ó 
á  lii  menos  que  los  die;^  por  buen  ro^scate ,  cu  daría  (lor  | 
ellos  cuanto  le  detnand«l^c;  i^  re^pondíule  Baldac  que 
m  lialde  fe  ifah»j>lja,  ca  nunca  los  babria  fí  no  le 

Til  suya;  c  el  CoudOy 
^  le  ét  prometió»  á  la 
cual  le  invura  puní  lur^ein  ,  non  era  cusa  que  tomarse 
pudies'^  por  fuerza  lig^^ramcntc,  ca  era  castillo  que  es- 
taba agentado  ao  muy  fuerte  lugar  ó  cercado  de  tnu? 
buen  muro,  t*  teníalo  rnuv  bien  bastecido  ^  dejó  aquello 
así ,  i*  innum  para  Boííí  muy  triste  é  con  muy  fíran 
»ar  tío  que  le  había  acaecido»  de  tus  suyos 

aban  preso j. 
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CAPITULO  CLXUI. 


Cierno  Hobrríf  d«  ChirtfTi«  w)  oMIrro  I  giiini  ti&bii  entomt^' 
ae  nAldonft  n9é  tf  tsvIejLf  U  cíVA:»ú  úe  Sdrorui, 
^  íoHús  Áe  i^iic4  RaMic,  por  qve  le  dlMV  úítvs  £«il 
áe  Ui  ^üí  él  tiibii  pnradü». 

£1  conde  Baldovjn  liabírdado  á  guardar  la  clbdadda 
Sororfa  á  un  buen  calñllero  de  armas ,  que  había  dori* 
bre  Ruberte  de  Chartrcs,  é  aquel  Buberte  de  Cliartres 

tenia  consítromn  hombrt**?»  njliaHo,  é  cuan  do  oyó  decir 
que  á  su  s«  I  a  en  el 

liecliodn  TI  ío  gran 

pesar.  r  a  Üaidovin,  su  señor» 

contra    ,  .    _    ...  ^.    ijucilole  íiciera;  é  no 

lardó  mucho  la  venganza  deslc  hecho ,  ca  meiió  en 
celada,  cerca  de  aquella  fortaleza  de  aquel  turco,  una 
parte  de  su  gente ,  é  otro  día  de  mañana  pasé  él  ada- 
¡ante  do  aquel  rastillo  con  {K>ca  compaña ,  é  corrió  é 
tomó  la  presa  que  pudo;  é  ios  quo  eictuban  deniro  en  al 
castillo « Tiéronlos  á  ojo »  é  <  ron  que  eran  po- 

cos, cabalgaron  é  salieron  «  .  é  fueron  en  pos 

dello<  por  quitarie?  la  prtí^a  que  levaban ;  é  íiguít^fvn- 
los  lanío  ^  que  llegaron  h.i*la  que  dieron  con  ello*  en 
ia  celada,  é  salieron  estonces  de  la  celada  é  cogiéron- 
los en  medio ,  é  sobrrtornú  é  hirió  en  ellos ,  6  mal  tí  mu* 
cbosdellos,  é  premliu  seis  virus,  é  por  aquellos  seis 
que  prendierotí,  dio  Baldac  oLroi  seis  de  los  doce  que 
tenia  presos  del  dmñe  RnMt^viri :  ♦*  en  e^lo ,  jle  los  sois 
que  tincaban  aun  i  tro  do 

noche  j  mientra  (1  ,  «aquel 

rico  hombre  Balilac  vio  que  de  tos  doce  presos  que  te- 
nía non  le  quedaban  mas  ríe  los  dos ,  -posóte ,  é  porque 
non  fticse  mas  escandido»  mandóles  corlar  las  cabetas. 
He  alU  adelante  el  conde  tialdoviu ,  que  lenia  su  cou- 
fedenicion  con  n)urbos  rií^oi  hombres  do  los  moros ,  do 
aquellos  que  eran  en  derredor  del ,  non  quiso  mas  haber 
amislai  con  ningún  turco  delfos,  mas  e^juí valia  su 
amoré  su  compañía,  é  mosüógclo  por  hecho;  é  non 
lanlÓ  mucho,  que  en  aquella  tierra  habla  un  alto  hom- 
bre turco,  que  había  nombre  Baldac  (1 ),  é  este  vendiera 
la  ctbdad ,  que  fuera  antigua  ¿  muy  fuerte,  é  había  nom- 
bre Sarmaíi;  é  aquel  turco  había  puesto  sus  pactos  é 
conciertos  con  aquel  conde  Buldovin ,  e  una  de  lai  pos- 
taras era  esta :  que  ese  tuico  Balilac  trajie>e  su  mtijor 
c  sus  hijos  i  la  cibdad  de  no;i\;  mas  el  turco  uon  lo 
c^miplia ,  é  segim  dice  la  hisioria ,  eicusj&base  con  di- 
laciones fengidas  por  afotigar  lo  que  prometía  de  hacer; 
ó  un  dia  vino  é  hablar  con  el  conde  Buldovin » así  como 
solía,  é  preguntóle  el  Conde  que  por  qué  non  le  mante- 
nía aquello  que  lialna  puí*síocon  él ,  é  Baldac  comenzó- 
se dü  eicu^ar  con  sus  raí.onicíi  falsas;  é  la  pUtílesia  era 
gramle ,  e  uaeia  gran  daño  a)  conde  Baldovin  é  á  (os 
cristianos  que  con  él  erun  en  no  con)plir>e,  E  jur  no 
dejar  crecer  tanto  el  düño,  el  Conde  hizole  prender  ^  é 
mandóle  t^jar  la  cabeza ,  é  allí  ^e  atnaló  la  maldad  que 
por  Baldac  venía  á  los  cristianos  ^  lu  que  les  podría 
venir. 


i1|  Psn^e  filiar  alfo  ^n  f^  párraft).  A  nttr  equiv^ndo 
imiubrf  áti  lurro;  pffo»  no  teoérdüo  iqui  é  U  ví»(9  mt^  tnu*  •{« 
el  ifD[>rrM»,  hi'iDii!»  tcttldo  «jue  seguirlo  clrgamrote.  tü  ti  ubu  i 
Caiklfrmn  de  Tiro,  lib.  vii«  rtp,  vd,  »e  aooibrt  á  i\ti  turcos»  i 
Uftffladu  BAiaf,  el  otra  Btléne, 


I 
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L\  r.HAN  CONQUISTA  m  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CLXXXJL 


Cíimn  d  f Olido  tlp  Toiosj  movió  fon  su  gcale  de  Anliota  ,  é  fue 
^  cercó  á  Is  tlbda^  de  Alb»rni  ^  t  h  Lom<},  ¿  pusü  arioblspo. 

Mientra  qm  el  duque  Gu  lufre  folgalm  orí  aíjuella  lier- 
r;i  (le  Turbescl,  el  conde  de  Tolosa  .ivnriló  su  gejitc  e 
grun  Ciiinpaña  ilc  pelcgrkiosí[u^ estaban  eu  Anlioca.  é 
SM3mejábEÜo  que  no  Ijncian  í>ien  eo  estar  así  ile  vagar, 
é  vino  con  su  genle  a  una  clbdaíl  qiit*  estaba  myy  hicii 
bastncítlu ,  o  íiabia  nombre  Albarra,  é  es  á  dos  jornadas 
de  Atilioca ,  é  cercóla ;  ó  lauto  aquejó  á  los  cibdadanos  ¿ 
lo^  apretó,  «[ue  se  le  dieron^  é  el  Conde  eulró  en  af|ueUa 
'  villa  ,  é  anduvo  en  ella,  ú  apoderóse  eti  ella  é  de  toda  hi 
tierra  en  derredor»  é  agradesció  uiucboá  nuesíro  Señor 
Dios  lii  bonra  e  h  bienandan¿a  que  Jo  allí  diera ;  ¿por- 
que era  la  cibdad  lugar  mny  bermtiso  é  que  le  perte- 
nesííia  para  haber  perlado,  escogió  un  buen  hombre  que 
viniera  de  su  tierra  con  él,'  e  establecióle  por  arzobis- 
po de  aquella  cibdad ;  é  ese  arzobispo  liabia  nombre 
ílon  Pedro ,  ijue  era  natural  de  Narbojxa,  é  diétc  el  Con- 
de la  rncitad  dcsii  cibdad  iKir  beredad  j>ara  <ú\ii  del  ar- 
■/.obispado ;  é  esto  librado  ,  fuese  para  Anlioca  ,  é  con- 
sagróle don  Herual,  el  palríarcíi  d^  Amioca,  é  contir- 
móle  por  arzobispo,  ó  diólo  al  pueblo  para  [lerlado  de 
lodos,  amuiiüsl lindólos,  ó  mandóles  que  lodos  le  obodes- 
ciesen  como  á  su  arzobispo ,  é  á  él  mandó,  é  amonestó 
Otrosí ,  que  los  guardase  é  les  hiciese  como  á  sus  bijos 
espirituales;  é  babia  hi  estonce  de  la  compauíi  del  conde 
de  Tolosa  un  caballero  muy  esforzado  é  muy  bueno 
de  armas,  é  decíanle  don  Guillem;  é  este  caballero 
don  Guillem,  cuando  se  ganó  Autioca/lomó  ¿1^  por  ?u 
ventura  buena  <|ue  le  acaeseió,  la  nnijer  de  Arqnilis,que 
fuera  el  scíior  de  la  vida,  é  dos  nietos,  Injos  de  un  su 
hijo»  que  llamaban  Zaifadola(^),  ú  teníalos  presos  ante 
do  la  gran  batalla.  E  nqucl  Zaifadola  ayuntó  muy  gran 
baber,  e  diólo  por  ellos,  é  redimiólos  c  sacólos  de  U 
prisión  ,  é  levó  consigo  á  su  madre  é  aquellos  dos  sus 
ínjos;  é  desto  acae^cló  bien  á  don  tjuillem,  ca  Iiobo  por 
ellos  muy  gran  baber.  Een  aquella  sazón  vino  una  ^m- 
le  de  Alemana,  cpstianos,  e  eran  nalurales  de  tierra 
de  Tiesta ,  é  venían  en  romería  á  Ullramar,  é  arribaron 
al  puerto  dtí  San  Simeón  ,  ó  fueron  a  holgar  á  Anlioca, 
é  la  meilüd  de  la  compafui  quedáronse  en  ella»  é  eran 
aun  ahí,  é  murieron  todos  los  mas  dellosde  lapestilen- 
iua  de  la  enfermedad  que  oisles  que  se  íiiciera  en  An- 
tioca.  Ksta  mortandad  de  aquellos  p^legrinos  alemanas 
conteció  en  nmy  ¡mío  tiemfto,  c  xnaguerí^ue  era  gran 
comjiuua,  todos  murieron,  que  non  escaparon  sí  no  mtiy 
pocos;  ca  tres  mese^  duró  at|uelía  pestilencia,  é  fue- 
ron estos  julio  ó  agosto  é  setiembre,  basfa  la  entrada 
de  Oiítubre;  é  bien  murieron  bi  de  caballeros  Imsta 
quiíiienloíi,  é  de  la  gente  menuila  basta  mil  é  qui- 
nientos. 

CAPITULO  CLXXXIIL 

Cuma  todaü  los  rico5  hambrea  de  los  crl^Uiínos  se  ayuntaron  en 
Anlioca,  é  ímim  ú  rí^rcar  :í  h  cibdad  ilc  Maxrí».  é  la  lomaron 

En  pos  de  aquello  el  primero  día  de  noviembre  todos 
loa  ricos  hombres  i|ue  se  parlicron  de  Antioca  por  la 


mortandad  fueron  alli  llegados  iodos,  ca  nsi  lo  hahuui I 
puesto  cuando  se  querían  derramar  por  la  tierra  a  ha- 1 
ber  mas  limpios  aires  é  viandas,  é  esquivar  la  pcsU- 
Icncia;  é  después  que  ellos  todos  fueron  ahí  ayunta- 
dos, iiablaron  en  loque  debían  hacer;  ó  su  acuerdo  fué  . 
atal,  que  fuesen  á  cercar  iiquella  cibdad,  de  quo  di- 
jimcis  que  decían  Murra ,  que  era  fuerte  6  bien  basteci- 
da; é  de  la  cibdad  Albarra,  la  que  había  tomado  el  < 
conde  de  Tolosa,  no  había  hasLa  esta  cibdad  de  Mamj 
mas  de  ocho  millas,  quo  son  cuatro  leguas.  Mas  nonj 
püdian  ya  retener  al  jmeblo  de  los  pelegrinos ,  é  que- 1 
jábanse  mucho  miernás  para  ir  á  Hierusalen.  K  por  aque-  j 
lia  queja-quc  el  pueblo  1 1 acia  a  los  ríeos  hombres,  éj 
aquella  priesa  tan  grande,  los  ricos  hombres,  micnlri| 
que  se  aguisaban  todos i>ara  el  camino,  por  non  oslar* 
vagarosos  ni   eu  balde  de  no  bacer  alguna  cosa  de 
bien ,  por  haber  razón  conveniente  por  do  los  fuesen 
deteniendo,  aquel  día  que  pusieron  fueron  todos  mufM 
bien  aderezados,  el  conde  de  Tolosa,  é  el  duque  Gu- 
dufre, é  Ivustíicio,  su  hermano,  ée\  conde  de  Fhuides, 
é  el  duque  de  Norniandía  é  Tranquer.  Estos  altos  lioni-J 
bres  loiios  aderezados  saliéronle  vinieron  á  aquella  cib-J 
dad  de  Marra  ,  é  los  de  la  villa  estaban  muy  ricos  é  muy 
lozanos,  mayormente  porque  vcircieran  ellos  cu  aquo 
ano  una  batalla  que  hubieron  con  los  cristianos ,  é  ma- 
taron muchos  é  desbaratáronlos  todos;  é  por  ende,  non  ' 
l>reciaban  A  los  altos  hombres  »  e  daban  poco  por  ellos, 
é  despreciabíin  mucho  á  todos  los  de  la  hueste ,  é  non 
b>s  tenian  en  nada;  é  al/abíin  sobre  las  torres  cruc 
que  hacían  por  escarnio  ó  por  deshonra  de  los  crisUa- 
nos ,  i'  escopian  eu  ellas  por  desprecio  de  la  nuestra  1 
é  facían  otras  villanías  muchas  para  ensenar  á  los  cris- 
tiunos ;  é  los  ríeos  hombres  de  los  cristianos  ,  cuando  _ 
aquello  vieron ,  fueron  muy  sañudos  por  ello  é  Imbio-^| 
ron  muy  gran  pesar  ^  é  comenzáronles  de  guerrear,  é 
mandaron  combatir  la  cibdad ,  é  combaliéronla  de  lal 
manera,  que  si  escalas  liobíeran  habido,  fueran  cnlra- 
doseu  la  cibdad  con  ellos;  é  eslo  fué  luego  el  segun- 
do dia  que  hí  llegaron.  A  tercero  día  después  des- 
to vino  don  Boymoute,  é  trajo  gran  genle  consigo,  é,_ 
Qncó  tas  tiendas  de  la  parle  que  non  estaba  cercada  lafl 
cibdad;  é  los  crislianos  hobieron  grím  pesar,  porque" 
no  hacían  nada  de  aquello  que  querían ,  ó  íícieron  ha- 
cer sarzos  á  gran  priesa,  é  alzaron  cadahalsos  é  cas-\ 
tiellos  de  madera,  é  enderezaron  unos  instrumentos 
que  llaman  manganillas,  é  allanaron  luego  los  vallada 
res  é  las  cárcavas ,  é  cegáronlas  é  |>araron  las  llaní 
con  la  Uerra,  é  metieron  hí  luego  los  maestros  con  fu- 
cos para  derribar  los  muros.  Los  lie  dentro  defendiaa- 
se  cuanlo  mas  é  mejor  pudieron ,  é  ecliaban  piedras 
fuego,  é  agua  ferviente,  é  cal  viva  para  cegarlos,  é  s 
bo,  é  [iez,  é  aceite,  lodo  mezclado,  encendido  de  fue, 
é  saetas,  que  iban  tan  espesas  así  como  golas  de  llu- 
via. Stas  loado  Dios ,  pocos  hol)o  bi  teridos  de  los  cris- 
tianos; muchos  comentaron  á  enllaquecer  de  los  de 
dentro,  ca  \m  de  fueni  non  les  daban  vagar,  fiorquc 
cuanlo  los  unos  se  apartaban  á  folgar ,  los  otros  venían 
luego  á  combatir;  é  después  que  entendieron  los  cris- 
líanos  que  á  los  turcos  menguaba  la  fuerza ;  cobraron 
ellos  corazones  e  voluntad  e  ardimiento ,  ó  llegaron 
\m  imiros  luego  con  las  escalas,  é  subieren  mucho 


es^ 
n^  J 

ia-«S 
ion™ 

iiOS, 

noiiH 
iicetfl 
»Ua-«fl 
nfd 


1 


LIBRO 
Ba.  E  entre  todos  los  otros,  liobo  lif  un  caballero  man- 
eebo  ardid,  natural  de  Lemosin ,  6  decíanlo  Golfer  de 
tas  Torres,  que  subió  fasta  cerca  de  las  almenas ,  é  fue- 
la  la  cibdad  esa  Imra  tomada,  si  non  fuera  por  la  noche, 
fie  los  estorbó,  que  vino  luego  mucho  escura ,  por  lo 
cual  la  d^ron  de  combatir  hasta  otro  dia ;  ca  bien  des- 
di ta  mañana  hasta  el  sol  puesto  no  habían  cesado  de 
combatirse  con  ellos,  é  hicieran  bien  guardar  las  puer- 
tis  de  la  cibdad  porque  no  fuyesen  los  moros,  é  otrosí 
Mía  hueste  bien  guardada.  Mas  la  gente  menuda  vie- 
isn  que  non  parecia  ninguno  por  los  muros,  ni  oyeron 
lefaulores  ni  otro  hombre  que  hablase ,  é  llegáronse  á 
los  muros  sin  mandado  de  los  caballeros ,  é  subieron 
por  las  escalas  é  entraron  en  la  villa ,  é  halláronla  toda 
fMÍi  de  gente;  é  de  lo  que  fallaron,  tomaron  cuanto 
quisieron,  é  non. páresela  ninguno  que  gelo  amparase, 
ébabfaolo  bien  menester,  como  aquellos  que  sufrieran 
pnehas  fatigas  de  hambre  é  pobreza ,  é  porque  fueran 
neoguados  de  todo  bien,  ca  todos  los  de  la  cibdad  eran 
ncondidos  en  caños  é  en  cuevas  anchas  é  fondas  so  tier- 
n,  por  escapar  á  vida.  E  otro  dia  de  mañana ,  cuando 
fieroo  los  ricos  homlTcs  que  la  cibdad  era  tomada,  en- 
tnron  dentro,  mas  poca  fué  la  ganancia  que  hallaron, 
d  los  que  venieran  primero  lo  habian  tomado  todo.  K 
caando  supieron  que  los  turcos  eran  ascondiilos  so  tier- 
n,  acendieron  fuego  de  paja  seca,  rociada  con  agua  c 
coa  pez,  á  las  bocas  de  las  cuevas,  é  de  la  paja ,  que  ei-a 
■ojada  é  de  la  pez  hfzose  el  fuego  é  el  fumo  muy  gnmdc, 
éeotró  dentro  en  las  cuevas  tanto  deiIo,que  por  fuerza 
bobieron  á  salir  dellas;  é  los  cristianos  mataron  muchos 
Míos,  é  los  otros  que  quedaron  leváronlos  presos. 
Ba  aquel  lugar  murió  de  su  muerte  un  hombre  reli- 
gioso, que  temia  mucho  ú  Dios,  ú  decíanle  don  Gui- 
llem,  é  era  obispo  de  Orcn^^a ;  é  el  duque  Gudufrc ,  des- 
pués que  liobo  bi  folgado  con  las  otras  compañas  bien 
quince  días,  fuese  al  conde  de  Flándes  para  Anlioca, 
pm  librar  sus  iiecfaos. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

CáM  H  iaqne  Gndiíre  foé  á  ver  di  BaldovíD ,  sa  hermano ,  é  á 
li  tonada  posaron  cerca  de  ana  fuente ,  é  salieron  una  eom- 
fO^  de  torcos ,  ¿  ciimo  los  venció. 

El  duque  Gudufre  de  Lorcna  é  de  Bullón,  cuando  vio 
edmoel  pueblo  menudo  se  aparejaba  para  ir  contra  Hic- 
nisilefl,éque  no  daban  vagará  los  ricos  hombres,  quiso 
ir  á  ver  á  SQ  hermano  ante  que  fuese  dende,  é  tomó  po- 
a compaña  consigo  é  fuese  para  Roax,  é  después  que 
tIó  á  su  hermano  é  bobo  librado  aquello  que  habia  de 
Nbnrcoo  ól,  tomóse  para  los  otros  caballeros  que  lo 
atendían  en  Antioca;  é cuando  fueron  llegados  tan  cer- 
cide  la  cibdad ,  asi  que  no  habian  ya  de  andar  mas 
k  dos  leguas  é  media  ó  tres  á  lo  mucho ,  hallaron  una 
fiíente  muy  fermosa  en  un  prado  verde  é  muy  limpio, 
é  dijeron  sus  compañas  al  Duque  que  aquel  lugar 
en  bueno  para  comer  é  que  comiesen  hí ,  é  acordaron 
toda  la  compana  á  ello  é  descendieron ;  é  mientra  los 
hombres  guisaban  seguramente  su  yantar,  salieron  de 
DO  gran  carrizal  que  estaba  hí  de  cerca  gran  com- 
paña de  turcos  muy  bien  armados,  é  veníanse  para 
ellos;  ¿  el  duque  Gudufre  é  los  que  con  él  eran ,  cuan- 
do k»  vieron  venir,  toqiaron  sus  armas  así  como  pu-^ 
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dieron ,  é  subieron  en  sus  caballos  muy  apriesa  é  tor- 
naron contra  ellos,  é  cometiéronlos  éfuéronlos  á  herir 
muy  de  recio,  é  fué  allí  muy  gramle  la  batalla ;  é  el 
Duque  fué  tan  bueno  é  lií/olo  latí  bien ,  que  nialó  los 
nías  do  las  turcos,  é  los  que  pudieron  fuir  fuycron;  é 
los  cristianos  no  perdieron  ninguna  cosa,  mas  gana- 
ronde  los  turcos  caballos  é  ¿irmas  é  otras  cosas.  Li- 
brado aquel  torneo,  comieron  é  fuéronsepura  Antioca 
con  gran  alegría. 

capítulo  CLXXXV. 

Üe  la  contienda  que  hubieron  entre  si  el  ronde  de  Tolosa  é 
Bojmonte,  é  cómo  la  gente  menuda  derribaron  las  torreh  de 
la  cibdad  de  Narra  » mientra  habian  su  consejo  los  ricos  hom- 
bres. 

Revuelta  grande  é  desacuerdo  hobieron  Boymonto 
é  el  conde  de  Tolosa  sol)re  aquella  cibdad  de  Mar- 
ra ,  de  que  oistcs  ya  ante  desto  que  fuera  ganada, 
}K)rque  el  Conde  la  quería  dar  al  arzobispo  de  Albar- 
ra,  é  don  Roymonte  decía  que  él  non  quería  dar- 
le su  parte,  sí  non  le  dejase  las  torres  (|ue  tenia  en 
Antioca,  é  el  Conde  non  golas  quiso  dar,  é  al  fin 
don  Boymonte  fuese  de  Marra  para  Antioca  con  gran- 
despecho,  é  hizo  luego  combatir  las  torres  que  tenían 
la  gente  del  conde  de  Tolosa ,  é  lomólas  |)or  fuerza ,  ó 
sacó  dende  aquellos  hombres  del  Conde  que  las  tenían. 
E  de  allí  adelante  tomó  don  Boymonle  á  Antioca  toda  en 
su  cabo,  é  aquellas  compañas  del  conde  de  Tolosa  fuó- 
ronse  para  él;é  el  Conde,  después  que  víó  que  su  gen- 
te era  venida  de  aquella  manera ,  liízo  él  otrosí  á  su 
guisa  de  aquella  cibdad  que  habia  conquerido^  é  dióla 
toda  al  arzobispo  de  Allkirra;  é  en  lanío  que  el  Conde 
é  el  Arzobispo  ordenaban  en  cómo  aquella  cibdad  fuese 
bien  guardada,  de  manera  que  los  turcos  non  la  pudie- 
sen cobrar ,  la  gente  de  pié  comenzóse  de  ensañar  por- 
que los  ricos  hombres  tardaban  tanto  en  tomar  las  cib« 
dades  é  las  otras  villas  menudas ,  é  contendían  entre  sí, 
ó  por  wzon  de  las  conquistas  de  los  caballeros  se  de- 
tenían ,  ó  porque  echaban  en  olvido  aquello  por  que 
fueron. movidos  de  sus  tierras  é  venidos  allí;  é  quejá- 
base el  pueblo  menudo  porque  les  parecía  que  los  al- 
tos hombres  non  daban  nada  por  cum[)lir  las  romerías 
que  prometieran ;  é  acordaron  sobre  esto  la  comunidad 
entre  si  que  luego  que  el  Conde  se  i)artíe>e  de  aquella 
cibdad  do  Marra,  que  fuesen  ello>  é  la  derribasen  to- 
da fhsta  en  tierra,  de  manera  que  non  estuviesen  mas 
por  el  Conde.  En  pos  desto  araesció  que  se  ayuntaron 
los  altos  hombres  en  Roya ,  que  es  una  cibdad  que  está 
en  medio  de  la  carrera  de  Marra  é  de  Antioca,  para 
haber  su  consejo  si  irían  conlra  Hierusalen,  ca  los 
quejaba  mucho  el  otro  pueblo,  ó  desacordáronse  ullí  los 
ricos  hombres,  que  non  ficieron  nada.  E  mientra  el 
conde  de  Tolosa  fué  á  aquel  consejo  con  los  ricos  hom- 
bres del  pueblo  que  fincara  en  Marra  ,  á  |  esar  del  ar- 
zobispo de  Albarra,  é  sobre  su  defendimiento,  levanUí- 
ronse  é  ilerríbaron  las  torres  é  los  muros  de  la  cibdad 
de  Marra,  ca  non  queríaitque  por  achaque  de  ar|uella 
villa  tardase  el  Conde  en  aquella  tierra;  ó  el  Conde, 
cuando  tornó,  fué  muy  sañudo  de  aquello  que  el  pue- 
blo había  hecho.  Mas  después  que  vio  que  non  había 
emienda,  encubrióse  en  su  corazón.  La  gente  de  pié  co* 
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menzaroii  á  dar  voces  estonce  é  de^cir  á  los  ricos  liom- 
bres  que  saliesen  e  los  guiaron .  porque  ellos  cuiuplie- 
sen  sus  romerías ;  si  esto  non  qii¡sicsi?n  facer,  que  esco- 
gerían ellos  un  Cíiímllero,  é  que  lo  harían  su  rabdillo 
é  que  le  siguí  rían  é  írian  con  él  [lor  do  quíer  qut?  fue- 
se íjosu  la  ctbdad  de  Híerusalen.  Üe  la  olra  parle  la 
huesle  había  muy  gran  mengua  devíanilns,  lanío,  í¡ue 
la  gen  le  pobre  laceraba  do  mala  manera  é  morían  de 
tambre,  é  jiiucíms  delloi  babíii  quo  comían  rartios  é 
otras  cosas  que  noa  eran  de  com<ir  ni  eran  limpias  para 
las  comer  hombre;  é  por  esto  cayó  en  ellos  gran  mor- 
tandad; c'jL  habían  ya  estado  allí  luengo  tiempo  am  iit[nc- 
lia  hambre,  después  que  ganaron  aqurtla  cibdad  de 
Marra;  arique,  habían  perdido  gran  parte  de  gente,  no 
tan.iolamonle  por  armas  ,  mas  por  la  mucha  laceria  que 
sufrían.  E  murió  estonces  un  caballero  mancebo  muy 
noble  é  muy  fidalgo,  é  decíanle  don  Jarran ,  hijo  de  don 
Yugo  de  San  Polo,  é  murió  su  muerte,  é  hobieron  gran 
pérdida  en  su  muerte  los  de  bi  huesle. 

•       ,  a\HTÜLO  CLXXXVL 

GdcDo  d  conde  úe  Tüloia  pramMió  i  la  gente  menuíla  qae  iría 
CQ'D  filos  ¿  Híefusateti,  t  cómo  movít^  eoii  su  génltl 

Do  las  cosas  que  dichas  san ,  f»orqne  así  pasaban,  Fué 
en  muy  g:ran  cutía  el  conde  de  Tolosa ,  de  manera  qtio 
non  sabia  qué  hacer ;  que  de  la  una  parle  tjabia  gran 
piadad  é  grande  dolor  de  la  lacería  que  veía  sufrir  á  Ifi 
gente  pobre  ,  l'  era  rnuy  movido  en  su  i'uraíon  por  híi- 
cer  tu  que  ellos  demandaban  ,  é  le  rogaban  muy  afin- 
cndttnieiile  -^  t\  é  á  los  otros  que  los  levaren  á  llieru- 
salen  ú  eomplir  la  romera  (jue  prometieron ;  é  de  la 
lítra  parte  veía  qw  los  ricos  liombres  non  acordidiím  en 
aquello  qu«  el  put^blo  menudo  demaudaba.  Pero  el  Coa- 
de,  como  era  de  gran  curazon ,  dijo  que  non  dnjaria  ya 
mas  morir  la  genle  pobre,  é  púsoles  tlia  cierto  en  que 
moveriau  í^in  dubda  de  ida  para  Híerusalen ,  é  esto 
que  sería  á  cítbo  de  quince  dias ;  é  porque  lomasen  con- 
horte é  alivio  de  la  hambre  é  de  la  lacería  ijue  habían 
Sufrido,  luniu  una  parte  de  los  calulleros  é  de  genle  ;i 
pié  do  los  maá  fuertes  é  masesforzaiios  que  halló  ,  é  los 
olro"?  dejólos  ilentro  en  la  rihibi<l  de  Al  barra;  ó  entró 
id  con  estas  com|iahas  por  tierra  de  sus  enemigos^  ¿ 
quebrantó  villas  é  casiiílos  muy  fuertes»  é  corrió  la 
tierra ,  é  trajo  muchas  bestias  é  mucljo  ganado  é  mu- 
cha vianda,  ¿  muchos  cal  ¡vos  entre  hombres  é  muje- 
res; é  cuando  tornó  á  la  cibdud  de  Albarra ,  ¡lartió  lue- 
go lodo  ai  piel  lo  que  iraia  ,  é  dio  su  parte  también  á  los 
qué  qued.iron  en  la  villa  como  íí  los  que  fueron  con 
el;  aií  que,  todos  fueron  ricos  de  laber  c  de  viandas. 
Kntre  tanto  llegue!  día  áque  íiabian  (lueslo  de  mov^r,  6 
dieron  todos  voces, diciendo:  a  Vuilar,  andar;"  é  dijítTon 
al  Cütide  que  no  habría  o!ro  pla¿o  dellos,  é  el  Conde 
líon  sujio  qué  hacer,  ca  bien  sabia  que  el  pueblo  de- 
mandaba dcrcriro,  mas  el  tenia  poca  compaña  á  caballo, 
ú  rogó  al  arzobispo  do  Al  barra  que  fuese  con  él,  é  el  Ar- 
zobis|>o  í>!orx(ig(do  tie  gra<lo ,  é  deji'i  su  tierra  euco- 
memlada  cu  mano  úq  un  caballero  que  decían  don  Gtú- 
llen  dcTulí ,  é  non  dejó  mas  de  ninte  liombres  íÍ  cabalín 
con  él,  é  treinta  hombres  á  pie.  Mas  de  pues  non  tardó 
mucho  en  niejorarsu  líanenda,é  mt^jor^jfa  de  forman  que 
fueron  luego  con  él,  á  pocos  días^  cuaronla  á  caballo  u 
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ochenta  A  pié.  El  día  que  oislcs  ya ,  del  [daío  qa 
bía  puesto  de  partir,  hizo  el  Conde  poner  fuegoé  i 
cibdatl  de  Marra  é  quemóla   loda,  é  fuese  IneffO  «^ 
carrera  ,  v  levalMi  ile  los  de  su  compaña  bien  mil  hoifl 
bres  cuando  se  partió  deodc.  Mas  non  había  mas  i 
cuatrocientos  á  caballo, 

CAPlTt  LO  CLXXXMl 

Cómo  h1  duque  <1e  NomiaridíR  é  Tntnnaer   movieroii  para  ir  «oa 
el  coRtte  lííí  TiíJosa  ú  Híerusalen. 

Ido  ya  el  Conde  d*»  Tolosa,  salíí^ron  después  el  du- 
que de  Normandía  é  Tranqucr  [laru  ir  con  él ,  é  i 
candáronlo ,  mas  nuu  levaba  cada  uno  tlellon  mas 
cuarenta  liombres  á  caliallo ,  pero  In  gente  de  pié  < 
levaban  era  mnclia.  Desto  les  fué  bien ;  que  en  aquctlf 
carrera  fmllaron  grande  abasto  de  vifinda  ,  é  pasaron 
[lor  estas  tres  cibdades  é  tifirras ,  Cesárea ,  é  Aman  , 
í";imela  (I),  E  los  señoreas  desas  villas  enviábanles  mujl 
¡L'randes  dones  de  ora  é  de  plata  ,  v  presen  I  aba  ni  es  tue 
yes  é  vacas  é  carneros  ^  é  hacíanles  buen  mercado  d| 
{odas  las  viandas  é  d '  las  otras  cosas,  é  guiábanlos  cad 
uno  por  su  tierrJK  Mucho  mejoraba  la  hueste  é  crecit 
cada  din  ,  ca  hallaban  buenos  pasajes  por  do  quier  que 
iban,  é  de  cabatlos,  que  habÍMU  gran  mengua,  hallaron 
buen  mercado ,  de  manera  que  compraron  emle  tan- 
tos, tpie  anle  que  los  oíros  ricos  lioiobres  viniesen,  ho-^ 
Meron  ellos  en  su  compaña  mas  ti»?  mil  hombres  á  cit«4| 
hallo, é  iba  por  el  cíiuiíno,  que  era  lejos  de  la  mar;  mas 
después  acordarun  que  se  acostasen  Inicia  la  mar ,  por 
sab«T  mas  de  ligero  é  ma^  ahina  uuevaís  de  los  rk-o^H 
hombres  que  quedaban  en  Antiocií,  é  que  Iia!la«eu  á^ 
veuiler  mas  á  su  placer  aquello  que  hablan  menester  en 
las  naves  que  estalKiu  por  los  puertos.  ^m 

CVPÍHjLO   CLXXXVJIL  " 

Cüiuo  el  con(!«  úv  IdIosi  desbarata  Íúh  turcos  que  TenUn  i  birir 
en  U  i'pJCíga  ,  e  malo  lui  maa. 

Después  que  el  conde  Remon  de  Tolosa  se  partió  de 
la  cibilad  de  Marra  é  la  iio'jo  quemado,  según  que  ha- 
b  ^iles  oído ,  é  se  ayuntó  con  los  otros  altos  hombres,  aa-^j 
d  ti  vieron  muy  bien  6  en  paz  toda  aqu'*líü  carrera  é  sin 
d;iño,  sino  de  una  cosa  :  que  ülgnni*  ve/,  veniaii  turco 
robadores  en  pos  de  la  fmesie,  *'  mataban  ó  prendía 
los  que  lialfuiían  flacos  é  enfermos  de  los  que  quedaban 
del  ras;  é  el  Conde,  cuando  eslo  supo,  hubo  nmy  groí 
pesar,  é  á  los  t[ue  se  querían  posponer  litzolos  ir  en  [| 
dí^lantera,  é  quedóse  él  en  la  zaga  por  la  guardar,  é  con 
M  el  arzobispo  de  Alharra  con  poca  gente ,  mas  en  bue 
nos  caballos,  é  echóle  el  Conde  en  celada  por  ver  si  ' 
Víjrnian  aquellos  que  Imciaii  aqu*d  ilaño  en  la  hueste. 
ÍC  ú\ ,  esíaudo  en  la  celada,  luego  á  poca  de  hora  vinie- 
ron tos  turcos  e  ilieron  sallo  en  la  rezaga,  que  venían 
delanhíndose  á  sabiendas;  é  el  Conde  salió  aquella  sa- 
¿on  de  la  celada,  é  tirio  en  ellos  é  matólos  todos,  &¡no 
muy  líocos,  (juc  prendió  é  levólos  cativos,  é  ganó  dt- 
llos  nmy  bueniís  caballos,  é  muclios  con  sus  guarni- 
cioncs  ricas  ó  otras  íirmas  muchas,  é  fui^se  con  todos 
aquellos  des[>ues  pura  su  Tniesle  con  gran  alegría.  1 
demle  aquel  día  adelante  anduvieron  [íht  loda  la  tierrt 
muy  segures,  é  non  les  fallescieron  viandas de^  los  cíb 
(1)  PebíÓ  decir  Caméti, 
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de  los  cssUilo^  de  á  derredor  por  do  posaban, 
Sfláorio  (|ue  non  bs  enviaje  gnndes  dones  por 
iNitar  lúen  con  ellos,  ó  liacímiies  hacer  gnin  baralu  de 
las  viilldas ,  sino  en  un  castillo^  que  era  tan  Tuerte,  qne 
la  gMle  áái  fiaba  lanío  de  m  fumie/.a,  que  por  aque* 
lio  110  les  enviaban  presentes  ningunos  ni  mentiunjes» 
aoles  diiscendieron  lodos  annados  del  casUlto,  é  pensn- 
nm  defender  á  ios  cnsljanos  un  paso  fuerte  eu  «fue  se 
mttioron ,  que  se  les  ofreció  de  pasar  en  ct  camino ;  mas 
los  cristianos,  cuando  esto  vieron^  lomaron  sobro  sí;  ó 
fifisirofi  eo  ellos  muy  de  rócto .  de  manera  que  los  tur^ 
eos  todos  fueron  desbaratadus ;  a^i  que  ^  pocos  quedaron 
que  00  fue><5n  muertos  ó  presos.  Cuando  los  ricos  hotn- 
bces  de  ta  hueste  vieron  aquellos  turcos  del  casi íe I! o 
qoo  m  enuí  desbaratados  é  presos,  fueron  luego  para  la 
Ibitftkzaé  lomáronla,  é  a^í  como  venían  derribaron  los 
nmrosé  femaron  las  casas;  después  lomaron  cuanto  hí 
bsUaxon ,  6  liobíeron  dénde  muchos  caballos ,  ípie  anda- 
bsA  paciendo  por  los  prados.  K  con  los  crisliano:*  an- 
dibaii  miiclMs  ¿spía^  du  tos  ricos  hotnbres  de  la  tierra^ 
que  las  habían  pnviatlo  por  ver  é  saber  cómo  irla  á  loí 
de  las  villas  con  ellos;  i\  cuando  ollf>s  vieron  que  los 
cristianos  bacian  así  á  su  voluntad ,  que  ninguna  cosa 
noa  se  les  po<Ua  defender,  estonces  estas  escuchas  que 
lü  andaban  fuiírotise  para  m^  señores «  é  dijiéronles  que 
mucho  era  fuerle  é  ardiil  aquella  geule.  Estonces  yo- 
■u^gPBÍI^^ todas  parles  lanías  viandas  é  oirás  bue- 
pSir-^ttO  somcjGba  i]ue  de  balde  to  daban ;  mas 
era  porque  los  temion  mucbo,  é  por  ende,  pug- 
iñ  cuanto  podían  en  los  apaciguar  c  complacer> 

E  CAPITULO  CLXXXIX. 

Coma  tí]  coDd«!  de  Tolosi  eerct^  ta  cibdad  ác  \rra&. 
io  tardó  mucbo  esto  que  contado  habernos,  que  el 
de  de  Toíoía  é  ios  olroi;  pnnci|>es  é  ricos  hoiuhres 
^„  alli  iban  pasaron  aquella  tierra  con  los  otros  sus  ro- 
meros, é  veuíeron  á  los  llanos  de  una  cibdad  antigua, 
quo  esiatMi  aseníada  en  muy  fuerte  lu^ar^  e  era  ya  cnan- 
to cerca  de  la  mar;  e  esla  cibdad  había  nombre  Arcas, 
é  Oncaron  tiendas  los  cristianos  cerca  de  esta  cib<lad ; 
é  Olla  Artas  es  una  de  las  cibdaites  de  tierra  de  Fenicia, 
que  está  al  pié  de  un  monle  á  qu(^  llaman  Líbano,  en  un 
otero  muy  luerle,  é  á  cuatro  ndllad  ú  cinco,  que  son 
dos  leguas  ó  dos  é  medía,  dende  al  mar ;  c  es  la  tierra  de 
admtdor  della  muy  abastada  é  muy  viciosa  de  T>astos  é 
dObigOiS.-Las  escriptiiras  dicen  que  esla  cibdjid  \rcns 
fué  edtfu^ada  alli  de  muy  anticuo  tiempo ;  que  Noé,  que 
fuá  dci  el  arca  del  diluvio,  bobo  irei$  hijos ;  v  el  tiuo  dellos 
holko  nombre  Scm«  é  desle  hi£0  un  hijo  que  balio  notn* 
bre  Cain^é  doste  dm  vino  otro,  ú  que  llamnljan  Archc- 
cus ;  é  aquel  Arcbecus  Hio  esta  cibda<l ,  é  por  esto  le 
pusieron  este  nombre  Arcas,  del  nond»re  de  aquel  Ar- 
checus  (I),  que  la  pobló.  En  aijuellu  villa  Arcas  yacían 
mu  umos  prosas ,  é  babían  enviado  ú  decir  al 

eoii  r>aéa  los  ricti^  houdíres  que  por  nín^íuna 

oíanera  no  inovioson  adclnnie  fasta  que  fuc^n  n  aque- 
lla cibdad ,  ca  nmy  gran  íiien  e  ^'mu  Ironra  les  verula 
dsMa.  Otrosí  en  la  cLbdail  de  Trí^ml ,  que  es  villa  muy 
íenMss  V  muy  rica,  i*  era  cerca  dcsUi  lu^^ar  cuanto  a 
selí  milias,  quu  son  troá  leguas ^  tjabiahí  muy  gran 
ai  átMeku. 


pieta  de  cristianos  prcsos.é  esto  del  comienzo, cuando 
ios  c  isli  tíos  cercaron  primero  íi  Aniíoca;  é  de^iiues 
que  fué  lomada,  salieron  los  cristianos  fiiefu  por  correr 
la  lieiTa  é  buscar  viandas  que  liaWan  menester,  c  cali- 
valíanlos  en  inuclios  lugares;  a>í  que,  pocos  casi  ¡líos  é 
cibdades  bafúa  eu  la  tierra  en  que  no  toviescn  cristianos 
calivo?;,  G  dentro  un  a(|uella  cibdad  de  Trípol  estaban 
dellos  mas  d»t  docienlos,  é  estos  cativos  mcsmos  habían 
enviado  á  decir  á  los  cristianos  de  la  hueste  que  si  ellos 
<|uerian  facer  muestra  de  conquerir  la  tierra , que  el  rey 
de  Trii>o]  les  daría  pran  halWr  porque  non  fuesen  á  lo 
suyo  é  se  parltesen  della ,  é  soltarían  todos  los  cristia- 
nos que  tenían  cativos;  t^  los  ricos  Iiomhrcs  hiciéronlo 
asi ,  de  manera  que  llegaron  á  la  cibdad  de  Arcas ,  por 
ver  qué  continente  ó  qué  muestra  farian  para  defen- 
derse, é  otrosí  por  atender  por  alli  á  los  otros  caballe- 
ros que  habían  de  venir  luef^o  en  pos  de  ellos. 

CAPITULO  CXC. 

Cómo  tt  npartaroft  d«  liihoestp  ooos  trecientos  tiombrcs,  é  hiela-' 
roD  cabdiüo  i  Hecaon  Polrt,  é  eOiaa  cercaron  i  Cíiriasa  ¿  la  t<k 
inaroá. 

Allí  salieron  de  la  hueste  de  los  ensílanos  cien  hom- 
bres á  caballo  é  docietttos  á  pié,  é  hicieron  su  cabdillo 
á  un  hombre  que  era  buen  caballero  é  llamábanle  don 
Flemón  Polel  (2),  é  era  hombre  muy  fidalgo,  é  fuéronse 
acabii ¡liando ellos é  él;  é anduvieron  hasta  aquella  cíb- 
diiVl  tleC-arlasa.  por  ver  í?i  hallaban  alguna  cosa  que  gi- 
nasen,  é  llegáronse  bien  á  In  cibdad  é  comcliLToulos  muy 
de  rtcio;  mas  los  de  denlro  defendiéronse  de  tal  ma- 
nera, que  los  cristianos  notí  los  pudieron  dañaren  nin- 
guna cosa.  En  esto  que  ellos  lidiaban  vino  la  noche,  e 
partiéronse  de  la  lid  los  cristianos,  por  tornará  otro 
diu  ú  ellos  mas  boleados,  é  deiniis  desto,  que  atendían 
ayuda  que  les  llegaría  de  k  bucsle;  los  *\i\  la  villa  le- 
miáronse  que  olre  día  vernin  á  los  cris; lanos  tafnnfia 
genio  do  ayuda,  que  los  cfim'atinan.  é  ellos  non  lo  po- 
ilriun  sufrir;  é  jKir  este  nnedo  pariiétwisc  esa  noche  de 
la  villa  muy  callando  e  muy  sin  ruido,  é  fuyeron  ú  las 
montanas,  é  non  levaron  consigo  ninguna  cosa  sino  rus 
mujeres  i'-  sus  fijos ,  é  armas  alííunns  los  qn»?  las  pudie- 
ron tomar  é  todas  las  otras  cosas,  é  cuanto  allí  tenían 
todo  lo  desampararon  é  lo  dejauon  en  ta  villa.  E  los  cris- 
tianos, que  non  sabían  de  isio  naila,  levantáronse^  dw 
buena  mana  na ,  é  fueron  diciendo  los  unos  á  los  otros  é 
metiéndole^  en  li>s  roniíone^  que  fucstm  buenos  é  puj;- 
nasen  en  facer  bien  c  condísiliesen  la  villa  mas  de  récín 
qije  nunca;  e  así  como  allegaron  fm^ronsc  acoslando  a 
U  villa,  é  los  armados  llegáronse  al  niuroé  no  vien>n 
iioíubre  ninguno  ende,  ní  facer  ruiífo  ni  sonar,  sino  que 
cslaba  todo  nmy  rallado;  é  cuando  esto  vieron  los cHs- 
tiatms  que  iban  á  combatir  la  villa,  armáronse  todos  é 
diéronse  á  revolver muv  apriesa,  é  Incienm  escalas  por 
do  sidtiesen  á  tos  mun»s,  e  ondero /¡ironías  «le  manera 
tjue  5ub¡(*mn ;  é  cuando  fueroi»  eticima  de  los  muros  no 
vieron  hombro  ninguno  dentro  en  la  cilxlad ;  estonce 
dosccndieron,  é  hombre  díd  mundo  non  í^alióá  elhis  ni 
]>arecJtK  Cuando  a(|u«dlo  vieron,  fueron  mnyaliígn!»^,  é 
llegaron  á  las  puertas  6  abriéronlas ,  é  entraron  iodos; 

(t)   ei  AfsiDO  oballvrí»  tumi  do  Hemvn  Pftc»  vn  U  péi    S, 
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é  ciiamlo  vieron  la  cilHlad  asi  deaftmparada,  enlendie- 
ron  bien  <jtic  los  lureos  loríos  oran  ítiiilos,  6  entraron 
por  todíis  las  casjis  ilr;  1^  cilulad  ,  »^  no  hallaron  níiife'un 
hombre  eti  ellas,  é  liallaron  toda  b  Lvilnlad  tlena  é  tan 
rica  ó  lan  abastada  de  lodo  bien,  donde  tomaron  cuan- 
to quisieron  ;  ¡i^í  que,  ti«dos  fueron  ricüs,  é  ctir^arou  é 
levaron  lo  que  quisieron  de  fo  que  bailaron,  é  fablaron 
é  departieron  asaz  en  su  buena  dtcba,  ó  ficieron  gran- 
des alegrías,  ó  dieron  inucbos  loores  á  Dios. 

CAPlTiLO  CXCL 

CUiraa  los  riros  hombres  imivkTon  de  AnUoca  ii  se  fMemn  para  ir 
ji  Hicrus^ik'ii,  é  cúrno  !<e  deJ>|JÍJíü  (iellu^  ItuyniüTilc. 

Después  que  entro  el  me^  de  marzo,  el  imeMo  que 
habia  quedado  en  Anlioca  vio  i[ue  era  ya  el  tiempo  de 
mover,  6  dijieron  al  conde  de  Fláude^  é  al  duque  Gu- 
dufre»  é  rogárooles  mucbo  que  saliesen  ya,  ca  tiein|»o 
era  que  se  melicíícn  al  camino  é  lo^  levasen  basla  Iliertj- 
salen  |*ar3  ciiniplir  sus  romerías  que  babian  prometido, 
por  cuya  razón  salieran  de  sus  tierras  ó  eran  llegados 
alti ;  ó  que  gran  mengua  les  era  í|ne  el  conde  de  Tolo- 
sa  é  el  duque  ik  Nurníandia  é  Tranquer  se  fueran  ya, 
é  levaran  consigo  gran  compaña  de  romeros,  ó  demás, 
que  habernos  ya  nuevas  ciertas  de  que  hobieron  mucha 
buena  andanza  en  su  carrera.  Por  estas  palabras  fueron 
muy  movidos  los  altos  íiombres  e  aderezaron  sus  cosíis 
muy  nbiua,  é  metiéronse  al  camino,  é  llegaron  genio 
cuanta  mas  [)udjeron  á  caballo  é  ú  pié;  asi  que,  cuando 
llegaron  á  I  ichau  (i)»  oslo  es,  A  ios  campos  de  Soro- 
ria,  contaron  Tos,  é  balliirouse  veinte  6  cinco  mil  hombres 
do  buenas  armas,  según  que  perlenecia  á  cada  uno,  E 
don  líoymoulc  saliu  eon  ellos  hasta  allá  con  toda  su 
compañíí,  mas  aquello  uon  era  del  consejo  ni  de  la  vo- 
luntad do  los  ricos  liombres  que  fuese  mas  de  alli  ade- 
lante» porque  la  cibdad  de  Antioca  era  nuevamente 
conqtierida,  ó  los  enemigos  estaban  acerca;  d  fnir 
ende,  lo^  ricos  íiombres  non  íjui^ieron  que  se  alongase 
dende  don  Boymonle ;  mas  que  se  tornase  lue^ío  é  guar- 
liase  bien  la  cíbdad  é  la  tierra  en  derredor  de  din  é  de 
noche,  Roymotite,  después  que  los  bobo  acompañada 
basta  allí  é  féchalas  boMni  cuanta  él  pudo,  despidióle 
dellos,  llorando  mucho  é  sollozandn  ponjuc  se  [«ulia 
deilos,  é  ellos  otrosí  fa(;¡un  !o  mismo  porque  se  par- 
liban  del,  é  al  c.ibo  eticomcniláronlo  á  Dios;  é  H  Inr- 
nose  de  allí  para  guardar  de  los  enemigos  la  cibdad  é 
la  tierra,  é  ellos  procedieron  en  el  camino  de  su  ro- 
meria. 

CAPITULO  CXCIL 

Ci)mn  t'\  tiuque  í^udutre  ptdié  á  lo&  de  LUhiín  ^  Gu  i  (llorínes,  uno 
du  lltMoiKi ,  ^  ú  su  cúiQn[>^úa  *  que;  lenÍAii  |iiesos. 

Lidian  es  una  cílnlad  muy  «oble  e  muy  anticua,  é 
eslá  asentada  en  la  ribera  del  mnr,  é  aquella  cibdad  era 
señora  é  cahcíía  de  toda  la  l  ierra  de  Stiria ,  »'•  fuera  se- 
ñor della  el  emperador  de  Coslontinopla;  á  ante  que 
tos  de  Allí  inca  llegasen,  venieni  alli  r.uinermes^de  quíeti 
hnboís  oído  rn  la  hisloria  anle  desln  que  era  natural  de 
Roloua,  ú  vino  hi  por  mar,  é  nrribara  ú  Tarsn  cuando 
DaldoviOj  bermnno  del  fhjquc,  la  lenía.  Eaque!  riiiiner' 
mes  veiuera  á  la  cibilad  de  Lichrin  con  toda  sti  coni- 
jvaím,  ú  pensnía  ganar  por  fuerza,  é  cometiólo  de  facer 

^1/  En  otrtta  partes  Lischu;  e&  Lúodicea. 


(s  combatiólo.  Mas ,  asi  como  dice  la  historia,  húbose  an 
el  fecho  iocanienlc,  ca  los  de  la  villa  salieron  á  ellos  é 
prcudiéroníos ,  é  teníanlos  aun  presos  cuando  los  rico 
hombres  hí  llegaron.  En  esto  el  duque  íiudufre  t^uiH 
cúmo  era  Líuiíiermcs  de  la  tierra  ile  su  pailre  natur 
é  que  habia  estado  en  compaña  de  Dtil  lovin,  su  bernia 
no;  é  envió  á  esta  causa  por  los  gramlc-;  hombres  de  I 
villa j  é  ellos  venieron  á  él,  ó  rogóles  que  le  dies 
á  Guinermes,  e  ellos  non  lo  os^irou  hacer,  é  diéronge 
lo,  é  su  compaña  con  el  é  lodas  sns  naves;  é  el  Üuqu 
mandólo  que  se  fuiaso  con  ellas  á  par  de  la  hueslc  cud 
día  ,  el  por  mar,  é  la  hueste  por  la  iíeiraf  éél  liisolo  < 
grado. 

CAi^nriLO  cxciiL 

Carao  el  alcaide  de  íiiiilícl  fuií  al  dtiqiit*  Cudúfre,  6  U'  |iroixiflt 
mil  pe&nutes  p^irqilc  %t  \iAX\\Qst  A^  \%  cercaré  ^1  no  quiso, 
coma  lob  louiú  el  coudc  de  Toto&a »  ü  üe  ti  muntki  que  JevaiiU 

Partióse  de  Lichan  el  Duque,  é  fudse  después  que  le 
hobieron  dado  á  5os  presos,  como  es  dicho;  é  los  qu 
movieron  tarde  de  Anlioca  ó  de  Cecilia  é  de  las  oír 
tierras  en  derredor  eran  ya  venidos,  que  fueron  todq 
ayuntados  por  la  marisma,  é  fueron  ayuntados  del  to 
en  una  cibdad  que  llaman  Güiel  (2),  é  yace  á  once  milis 
de  Licban,  é  allí  posaron  é  cerrárorda,  E  un  privad 
ilel  enlíf.i  de  Egipto  tenía  aquella  cibdad  ,  é  era 
ciMiui  \\i>  Cíbel  In  primera  de  la  marisma  del  señoril 
del  califa  de  Egiplo,  E  aquel  alcaide  que  la  tenía  sali^ 
fuera  por  recabiJar  ll'í^^'uas  de  !os  cristianos,  é  habli 
con  el  duque  CudulVe ,  é  prometióle  mil  pesauLcs  de  l| 
uioueda  de  aquella  Uerra  é  otros  grandes  dones,  é  ^ 
Duque  non  to  quiso  escuchar;  ante  dijo  que  tul  hech 
como  aquel  que  seria  traición  é  «Icsleallad ,  é  que  nd 
quisiese  íHos  que  él  lomase  lales  dones.  H  el  alcaid 
f  urdido  aquello  oyó,  partióse  de  la  habla  del  Duque, ^ 
después  envió  sus  níeusajems  al  conde  de  Tolosa,^ 
prometióle  aquella  cuantía  de  haber  que  proraelió  ; 
Duque  si  le  podiese  atraer  á  que  íiciese  levantar  la 
liuesle  de  sobre  la  villa,  E  munuuriíTon  estonce  por  la 
hueste ,  é  bobo  fama  que  ol  Conde  tomara  af|uel  lialter 
que  es  dicíio  por  facer  descercar  la  villa.  Aquí  cumúlala 
hi>tt)r  a  que  el  Conde  ,  sobre  estoque  ileciau  dé!  por  la 
hueste,  que ''I  lomara  aquel  dinero  por  facer  descercíM 
la  villa,  ípie  él  ¡mentó una  menlira  por  desfacer  aqufl^ 
lio  que  decían  del ,  é  darles  á  entender  que  en  olra  cosa 
liohiesen  que  ver,  é  dejaren  aquella  razón;  é  la  men- 
tira (]uc  dijo  fué  esta:  que  él  que  liabia  rescebitlo  nien- 
s¡qe  é  cariase  nuevas  de  que  era  bien  cierto  que  el  sol- 
dan  de  Dersia  tenia  muy  gran  saña  porque  Corvalan, 
su  alférez. ,  fuera  desbarata<lo ,  ó  que  se  tenía  tw  que- 
brantado porque  perdiera  tanta  genle;  é  por  aquella  ra- 
zón <pie  ludíia  ayui)la<lo  todo  su  poderío,  é  que  venidl 
muy  esforzado  é  muy  apoderado  con  muclias  gentflfl 
para  lidiar  con  todos  aquellos  que  Iiallase  de  la  fe  de 
Jesucristo;  é  cuantos  cristianos  alcanzase,  que  son 
gente  desta  fe,  que  los  mataría  é  los  calivaria,  é  \ 
ilesfaria  todos;  é  aquestas  nuevas  envié  el  conde 
Tu  I  os  a ,  por  el  arzobispo  de  Albarra ,  al  Duque  é  al  con- 
de dcFhuules ;  é  envióles  sus  cartas ,  en  que  les  rogaba 
muy  armcíubmeiile  (]no  dejasen  luego  aquella  cerca  é 

|2i  Áú  Hfbtm  i^altutmtmfJHy  qiáam  vulgad  appeifttUont  G$hÍÍMm 
dicuHL  Guillermo  de  Tiro,  Irb^  vu^cip.  xtuu 
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iMfi»  «le 
i  m  m  dostlK»  itfMarpml.é é»- 

I ds IMcii é él li  pifte de  liimmiiiM^é 
t  á  1i  dMi4  ét  Tcrtosa  ({> ,  é  fvmt  ish 
ifmmiáU  m  por, aif«» Ib olimdMid,  ponina é 
pMimolif  «as  fliw,éM@MWiiiípcMiiai4fe, 
é  iteifuto  morieroa  de  iJlí ,  é  eoBeaticniíi  de  mévé 

I  festa  Ift  cMéJ  de  Arcis. 

C-iPinLü  cxav, 

Qwámift  é  il  coate  4e  ¥WHrs 


Trmqaer.  en  pm  ée^^qméktm  e^  salSd  de  ti  titie^ 
teé  foé  i  T9<tMrú  éafíp»  QmUifrt  é  il  conde  de  FEíih 
des ,  que  rumian .  é  CMtAles  «I  wle  é  el  en^^ük»  que  el 
conde  de  lo^om  ñckn  ,  é  anudo  lo  enteodierocí  fuiv 
m  imry  sítoSo$  por  ello.  E  poresla  rsxon.  euanrlo  Hn- 
gtm  IIOQ  se  quisleroD  avQtj :  i 

S1V  tleod»^  aparte  lie  aqii(»lk 
el  onte  de  Toloea  Inen 
Mf  de  totí  ríeos  bouilirp^ 

lo  en  lo  que  pesaran  aftartat  t  •  $te ,  é  eii  rióle< 

ealeoces  si»  dooe«  é  granil«>  ^  .t. üés  con  sos  roen- 
ajeros,  que  lef  Üjieron  tañías  de  buenas  palabras  é  tier- 
«MisruoQes,  que  en  poco  tiempo  lo5  sacaron  de  la 
«01  é  loa  bobíeroo  apaciguado ;  así  que,  toctos  Tir  ron 
Bin%09.  sino  solamente  Tranquer»  que  non  aconJaba  con 
el  Conde,  antes  lo  ^rii^ab;^  de  muchas  maneras;  é an- 
tes que  Tíníf^^^n  lo  ^ro^  de  im  aMo$  Ijornbres, 
la  gente  det  conde  non  podían  hacer  ninguna 
eon  buena  de  armas  contra  los  de  la  cibdad  que  hubian 
eereado,  ma^  tenían  esperanza  que  acabarían  mas  ahina 
m  Mío  cuandü  llega^n  todos  los  ricos  hombres  posirí- 
■MlWde  *  ■  "  'rs  acae>ció  así  como  ellos 
Oiidabatr  \n<  f^lLi^an  algún  ongnno 
dalgunrt  ^rlosmun^/lo- 
da^a  1^-  i  ;  ^  tallos  pensaban; 
ea  loe  de  la  tí  i  i  {uebran la buntc^o  cuanto 
elbsfacian;  n^.  ,.; ,  ,._....,.*  lo  que  gastaban , é  Iratia já- 
banse en  betde*  E  bien  paresciaqae  nuestro  Señor  í>Íos  les 
hahia  quitado  su  ayuda  e  gracia ,  ca  los  de  dentro  mala- 
ron  muchos  de  los  de  la  hueste,  é  fueron  allí  muertos 
de  dos  piedns  i\n^  c;ib;dleros  muy  buenos  é  de  gran 
linaje  ,  el  uno  ftie  Anselmo  de  Ribamonle,  que  por  lo- 
dos los  hipiTS  do  é\  fuera  siernpro  líciera  muy  bien  de 
armas ;  é  el  otro  caballero  de  aquellos  dos  cpie  allt  mu- 
ñeron tiahia  nombre  Poncc  de  Paladín,  alto  hombre  é  rU 
co  é  nuiy  prítado  del  conde  de  Tolosa,  Morbo  t»e^aba  de 
aquella  cerca  de  aquella  c¡M;id  ú  todos  los  de  In  iiuesle, 
porr  *  ii'uían  allí,  é  movormente  á  la  gente  de 
pie,  III  gran  deseo  de  cumplir  las  ramerías  que 
aM^itr.m  ife  ir  .1  llierusalen;  ^  sobre  lodo»  después 
)  el  duque  «¡udufrc  tm  venido ,  ca  los  que  primen^ 
(I)  VattññM,  K&rgáif  MMrttUé,  en  Caitlcnao  dt'Rro 


tinr  «Mb  de  a^Kl  Inebo;  aof 

m  h  eepea  di  ti  títm, 
ÉioocboltsplQeiHem^vie  «I  Goade  tan  meiíibd 

furtid»  4e  ftfoel  lo^é  levantada  la  hiB»K  é  S8 
con  los  nom 


CAPntXO  C3CCY 


:;^ 


fot  estonce  alli  ea  eso  Iq§v  mit  pMtn 
da  li  finle  laeiinli^é  otrosí  olgiin»  de  kia  rkos  Imok 
bns,  sobre  tiioo  do li  Imsa  que  fué  dlMa  en  Antío* 
ci»  así  ooiDO  fustes  ji  to  e$ti  bbiorii  ante  d»lo;  ea 
loi  unos  docion  que  voidodmniNile  aqoeMí  inosao 
en  lo  lana  cMi  qiM  mioilgo  radeotorJeooerbto  fbéte? 
rido CB  la  oiii  é  que  fmm  nmék  do  li  so  aan^,  é 
por  liTiHtKldeDios,  qnoeslodopodaiwo,  te&llim 
un  bonbfo  bueno « é  ttAoatim  por  conliortif  ii  |^iit>- 
ble  00  tiempo  qno  en  mooosier.  Im  oMo  alepbiii 
que  no  era  esa  la  lanía,  sinoo  que  endídioporoDgiiíOi 
é  que  el  conde  de  Tolosa  bablO  oqndlo  rbufii,  6  la  le- 
^vimu  de  suTu  por  moler  al  pueblo  que  tn^iosen  mu- 
clias  oft^ndis.  fi  esto  alboroto  fue  en  el  piieblo  ladHi 
pefqmoíméimm  mnebo;  que  lo  íuvcntara  un  défigst» 
>*  Amóles ,  que  era  cnpelbn  prírado 
rrnandía  é  hombro  muy  letrada,  é  en 
honü>re  muy  mal  toroso,  porque  lOita  cosa  (lodia  buscar 
en  tí'^A.Mi,  nr;i<  éen  discordias  entre  los  hombres, 
^  (vielamo  en  esta  bisto  ía.  E  «obre  esto 

^11'  uido  en  la  hueste»  asi  como  ya  oís- 

les :  é .  j  Liuzn  falló  oyó  aquello  en  que  dub- 

dV  MDO  ante  los  ricos  liombrcs 

IV  y  ^ :  «  Senoms ,  no  dubdédes 

en  aqueUu  iW  b  lunao  con  que  Jesucristo  fue  ferido  en 
la  cruz ;  ca  sabed  por  cierto  que  no  liobo  engaño  nin- 
guno ni  cosa  que  fuese  sino  de  Dios.  E  pnr  dar  conhorte 
al  pueblo  menudo  se  mostru  san  Andrés,  |)or  la  volun- 
tad de  Jesucristo,  é  nquel  me  enseñó  ¿  me  escribid  cúmo 
la  lanía  fué  fallada ;  é  por  mústrsirtos  yo  á  vos  que  esto 
es  verdad ,  así  como  vos  ho  dicho ,  ruégovos  que  man- 
déis facer  una  gnn  forera .  é  yo  teme  en  mi  mano  la 
lanza  de  que  vos  dubdais,  é  entraré  cu  aquella  foguera 
é  pasaré  por  medio  del  fuego,  é  saldría  sano  á  ia  otra 
parte,  é  sí  me  quemare,  teméis  mm  do  dubdnr,  ca 
será  venladera  la  dtdxla ;  c  sí  sano  saliere  dende ,  que 
el  fuego  non  me  faga  mal  ninguno,  tened  vcriladuni- 
n)enle  (\uc  esta  es  h  lanza  con  que  nue*ktro  St^nor  liius 
fué  ferido,  é  estonces  no  hahrcdes  que  ilubd;ir«i*  Cuando 
los  ricos  hombres  ¿  el  otro  pueblo  t»slo  oyertuí ,  p:ir»í^ 
cióles  que  decía  bien  el  cUTtgo ,  é  acordarwn  todo^  en 
ello,  B  futí  el  fuego  luego  lieeho  muy  grande  ó  alto  é 
muy  fuerte  encendido.  B  acaescíó  que  fué  esto  en  el 
día  del  viernes  de  la  Crux,  6  por  nquello  U>s  plugo  ma«& 
que  fuese  así  proUdo  ep  aquel  úiíí,  porque  Jesucristo 
fué  herido  en  aquel  dia  ron  aqut^lla  kni/a «  é  que  él 
quorria  mostrar  h  su  mer.ed  é  milagro.  !>e*pucsque  el 
fuego  íisi  íii  n ,  aquel  que  üo  metía  á  aquesta 

prueba,  qm  i  .  r  esír  jtiitiu,  híibia  oombit^  iVro 

I  tari  o  lomé,  é  era  poco  letrado»  según  <|ue  (>are-*<-ía,  m«?i 
de  otra  (^irte  era  nniy  homíldo  é  íle  muy  buena  vida. 
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LA  GRAN  CONQiriSTA  DE  ULT[l.L\LVR. 


Ayuntóse  aquella  bora  toda  la  Imesle  á  derredor  del  fue- 
^0,  é  aquel  clérigo  Pero  B»rlolom<5  vino  nlli  anie  lodos, 
tí  ílíicú  los  liinojoá  é  íizo  su  oracmu  á  Dios ;  después 
levaiüúse  é  imnú  Ui  kmitá ,  acabada  sü  oración ,  é  eutfu 
con  ella  eu  medio  del  luego,  é  tardij  iieritro  ya  cuauLo» 
é  al  cabo  salió  á  la  otra  parte ;  asi  que ,  mn  le  daíió  el 
fuego  ni  lo  quemo  tú  lo  chamuscó  los  rabellos  ni  los  pa- 
nos que  Iraia  ♦  ni  tocó  por  él  el  luego  ni  la  llama>  ni  le 
lizü  señal  ninguna  en  cosa.  Cuando  el  jíueblo  vio  aqUL*l 
uüiügro  corrieron  todos  á  él ,  cada  uno  cuanlO'  luas  putlo, 
pura  Utcur  en  la  lanza  é  poner  bis  mauas  en  los  sus 
l^año*  por  razo»  de  reliquias,  é  licieruu  con  él  gran 
liesia  é  gran  aU>'rííi.  E  desia  íniíiicra  bien  creycrou  lo- 
dos que  era  verdad  que  aí|U<-dla  «na  la  lanza,  por  aquel 
mdagro  ipie  olli  vier:ui,  é  non  quedó  cosa  t|nedubdar, 
Levanlóse  aun  des|mes  en  el  pueblo  inoyor  alborozo  é 
mas  grande  coulienda;  cu  non  tardó  después  sino  pocos 
dius  que  niuríóaqu*d  clérigo  eu  quien  Üíos  aquel  mila- 
gro íiciera.  é  dijierou  (jue  ¡iquel  que  Un  alitua  se  niu- 
rió,  que  ta^  por  la  angostura  que  sub'iera  en  el  fuego, 
é  por  aquel  acttaque  muriera  lun  abína.  Los  oíros  de- 
clan  que  el  cléri¿;o  saliera  lodo  sano  é  alegre  ó  sin  datio 
tlel  fuego;  man  que  aquello  fuera  por  la  voluntad  de 
Díos  í|ue  él  lan  abínn  se  muriera,  pues  ijue  la  verdad 
fué  probada  é  subida  cíhuo  era  tk  b  laa^a  ;  otros  decían 
aun  que  la  gran  priesa  de  la  geiite  que  le  cerc^jra  cuando 
salió  del  fuego  lo  quebrantaran  de  nmncr;j ,  que  eso  le 
üciera  morir  tan  abíua;  é  rontejulian  sobre  el!o  sobre 
eslQS  rabones  así  departidas ,  loh  unoá  diciendo  lo  uno, 
é  ios  oíros  lo  contrario. 

CAPITULO  cxcvr. 

Üe  cf^ao  fueran  enviados  rofnsajcms  de  Ja  Ijue&tü  ti  califa  de 
Egipto  1  é  úcU  riL'spii<*&ta  pe  ¡es  Aiú. 

Mensajeros  fueron  en  viudos  á  Egipto  de  parte  de  los 
honrados  bombres,  por  ruejío  de  los  enilwijndores  del 
califa  d«  Eííiplo.  que  venicran  á  ellos  cuando  estaban 
sobro  Antioca,  según  que  bafieis  oiilo.  E  aquellos  raen- 
sajorosdolos  cristianos  fueron  allá  detenidos  por  fuer- 
zn  é  ií  manera  de  engaño  bien  un  año ,  é  llegaron  es^ 
loncos  n  la  liuesbc,  E  aquellos  mcusiijeros  niesnios  del 
Cfilila  vinit^ron  con  ellos  a  los  cristianos  con  palabras 
d<»inudadas  é  devisíidas ,  que  les  enviara  a  decir  el  Ca- 
lifa en  la  cerca  de  Anlioca,  ca  el  Califa  les  babia  envia- 
do á  decir  estonces  que  si  ellos  se  loviesen  muy  es- 
forjeadomenle  con  el  soldán  de  Persea,  qim  bubrian  del 
gran  ayudíi  de  gente  é  de  dinero  é  de  viandas.  Mas 
aquella  liora  envióles  á  decir  que  pensaba  que  faciamu* 
clio  por  ellos  si  sufriese  que  los  romeros  fuesen  á  Hio- 
rusaten  docienlos  ayuntados  ó  trecientos,  aunque  non 
levasen  ningunas  armas;  é  desque  bobiesen  iiecliosus 
oraciones,  que  se  lomasen  en  sulvo/Cuando  los  ricos 
hombres  oyeron  estus  razones  que  el  califa  de  Egiplo 
{es  enviara  decir,  toviéronlo  por  muy  gran  desden,  é 
díjioron  luego  ante  los  niensajeros  del  Califa  que  se 
fuesen  luego,  é  no  estuviesen' In  mas,  é  que  díjiesen 
á  su  señor  que,  por  sn  querer  ni  por  su  placer,  ni  por 
soltura  ni  por  seguiauiía,  no  irian  ellos  á  Hiernsalen 
unos  en  pos  de  otros  desarmados;  ante  irian  contra  su 
grado  ílél  I  ¿  aunque  te  mucho  pesase,  con  el  ayuda  do 
Uíos,  lodos  ayuntados  é  armadlos  muy  bien  ó  soim^  ol- 
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zadas.  E  la  ra/x)n  por  qué  ellos  esto  enviaban  á 
el  Califa  otros  i  envío  decir  lo  sobredicho,  es  esta: 
cuando  los  cristianos  hobieron  desbaratado  á  Cornil 
en  la  cerca  de  Antiocu,  el  poder  del  soldán  de  Peí 
Ule  muebo  menguado  é  enílaqtjecido;  así  que,  níni 
no  de  sus  vecinos  no  ^e  liabtan  miedo  ni  temían  de 
alzar  contra  él,  é  hacerlo  que  quisiesen  poraquellarazoi 
Donde  acaesció  así:  c[ue  un  alférez  del  califa  de  Egl 
lo,  que  había  nombre  Enmiros  (i),  quitara  la  cibi 
de  Hiernsalen  á  la  gente  del  soldán  de  l^ersia,  é  él  fi 
muclto  men^uailo  é  eídlaqueció;  asi  que,  ninguno  de  si» 
vecinos  non  le  habian  miedo,  ni  temían  de  se  non  aliar 
contra  él,  é  hacer  lo  que  quisieren  por  aquella  raion, 
ilonde  acaosciií  que  la  loviera  ya  treinta  é  ocho  ados 
[►asados;  ó  porque  se  vio  estonce  el  califa  de  Egipto  así 
ensalzaito  [lor  el  dest>arato  que  los  cristianos  tiabían 
liecboal  soldán  de  Persía,  cuiílaba  que  el  SoUliin  no 
poilia  haber  acorro  de  ningún  cubo  por  que  pudiese  co- 
brar á  Hiei  usalen ;  otrosí  los  crlslianos  que  la  tion  po- 
diesen  ganar. 

CAPITULO  CXCVU. 

n^!  loá  mcn&^crüs  <\iít  envió  el  Emperador  á  U  huesie  de  loi 
crisÜaDos. 

De  la  otra  parte  eran  veoidos  mensajeros  del  empe- 
rador íle  Constan  tí  nopla  con  esta  embajnila  que  oisle^^ 
que  se  quejaban  por  el  Emjierador,  su  señor,  é  soqoeJB 
rellal>an  de  Boymonte  é  de  los  otros  ricos  hombres,  que 
decia  el  Emperador  que  todos  los  altos  hombres  exaii 
sus  vasallos,  é  que  le  hablan  jurado  é  hecho  homenaje 
que  ni  cíhdad  ni  caslillo  que  ellos  tomasen  que  del 
emperador  «le  Constaniinopla  bobíeso  sido,  que  non  la 
lernian  para  si ,  antes  gelo  darían  luego  cuan  tu  lo  bo- 
biesen ganado ;  é  esto  que  seria  así  por  ioda  la  tierra 
hasta  en  Bierusalen,  é  que  esto  ice  fallecía  Üoymoato^ 
ó  que  los  otros  ricos  liombrcs  seiíaladamente  con  él  lol 
balíiau  olorgadoasí.  E  desta  manera  hablaban  Insmea" 
sajeros  de  Constanliiiopla ,  é  alebraban  his  aposturas qu 
los  ricos  hombres  bobieran  con  óK  Mas  non  las  decia 
todas ;  c-a  verdad  era  aquello  que  ellos  decian ,  pero  < 
Emperaiior  les  prometiem ,  otrosí ,  que  ¡ría  él  en  pos 
dellos  sin  Umlan^i  con  toda  su  luicu>te,  é  entra  tanto 
que  les  haría  levar  muchas  viandas  por  mar;  ó  él  fué 
el  primero  que  esta  postura  quebrantó ,  ca  ni  hizo  lo 
uno  ni  lo  ulro.  ni  fué  en  [>os  dellos,  ni  les  levó  viandii 
ni  olra  cosa  ninguna,  é  pudiéralo  él  todo  hacer  muy 
bien;  ó  por  aquello  non  eran  ellos  tonudos  de  guardar 
aquellas  promesas  é  pactos,  ca  niugun  derecho  escr  i  pío 
dice  que  postura  se  debe  mantener  á  aquel  que  la  que- 
branta; é  dcsta  niiiuera  respondieron  los  ricos  hombres  á 
IOS  mens^ijeros  del  emperador  de  Constaiitinopla.  E  por 
aquello  decían  ijue  aqufiHa  donación  que  á  Boymon4e_ 
hicieran  de  tierra  de  Anlioca  debía  ser  hrme  é  estabU 
de  manera  que  él  é  sus  herederos  la  tovlesen  poi  sien 
pre  jamás ;  pero  los  ricos  hombres  rogaron  estonce  I 
unos  ú  los  otros  qnc  alargasen  la  ida  de  Hiernsalen  ha^ta 
que  viniese  el  Emperador,  ca  los  sus  embajadores  de- 
cian que  venia,  é  seria  con  ellos  ante  de  junio,  e  trae^ 
ría  muy  gran  gente;  é  decían  aun  estos,  de  parle  dd| 
Emperador ,  que  si  ellos  esto  quisiesen  facer  por  amor 
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del ,  que  gclo  agradecería  mucho,  é  sobre  esto,  que  da- 
rii  á  cada  uno  grandes  dones,  é  grandes  soldadas  á  los 
hombres  de  pié ,  ¿  gelas  pagaría  muy  bien. 

CAPITULO  CXCVIIL 

CáBO  ie  «yiDUrnn  los  ricos  hombres  sobre  »qnello  que  los  cn^ 
fiíta  á  decir  el  Emperador,  ¿  cóioo  do  acurdarou  cosa  alguna. 

Cuando  los  ricos  hombres  pararon  mientes  en  aque- 
loqee  les  enviara  á  <locirel  Emperador,  apartáronse  ú 
g«  parte  de  la  otra  gente  por  haber  su  acuerdo  sobre 
die;  ¿  habló  hí  luego  el  conde  de  Totosa,  é  dijo  que 
;  tMÍa  él  por  bien  que  alendiesen  á  tan  grun  acorro  co- 
I  M  en  del  emperador  do  Constan  tinopi.-i,  ca  bien  cni  il 
;  dirto  que  veniia,  asi  como  los  sus  nicnsujcros  diH!ian; 
ékH  otros  cuidaban  que  el  Conde  dccia  aquello  por  tc- 
MT  ia  caballería  é  la  otra  genie  en  el  cerco  de  la  cib- 
éá  de  Arcas ,  que  tenia  cercada  hasta  que  fuese  prosa, 
a  le  parecia  que  no  era  buen  estunza  si  se  ¡lurliesen  de 
aquel  logar,  á  menos  de  acabar  lo  que  habían  con  en- 
fado; mas  los  otros  no  acordaron  en  esto;  ante  qucriun 
qoe  fuesen  cercar  á  llierusaicn  po.'  acuktr  su  runic- 
ria  ó  cumplir  lo  que  proiiictícron,  por  cu^a  ruzon  lia- 
biin  sufrido  tantas  cuitas  é  tantas  lacerias,  (iiciondo 
qoe  ellos  conocían  bien  las  lozanías  del  hinipcraik  r  é 
sus  palabras,  llenas  de  engaño,  ó  por  esto  non  se  pagii- 
bia  de  sus  ofrecimientos;  é  asi,  se  Ie«'anló  gmn  bolli- 
cio é  gran  coDtíonila  entre  los  ricos  hombres,  de  ma- 
nen que  non  acordaron  en  ninguna  cosa,  ó  fincó  asi  e! 
pleito  aquella  hora. 

CAPITULO  CXCIX. 

CIboIm  ie  la  cíbdad  de  Trlpol  no  quisieron  dar  i  los  cristianos 
laqu  let  habían  prometido,  é  cúmo  lidiaron  con  ellos  é  los 
lacieroD. 

Asi  acacsciú :  que  aquellos  moros  que  lenian  la  cib- 
did  de  Trlpol ,  que  prometieron  gran  haber  ú  los  cris- 
tiuos  porque  se  partiesen  de  la  cerca  en  que  los  tc- 
aka,  é  que  saliesen  de  toda  su  tierra;  mas  después  que 
npieron  que  los  ricos  hombres  eran  desaconlailos  (Mi- 
tre», DO  les  quisieron  dar  lo  que  les  habían  prometi- 
do, é  tomaron  eu  si  gran  esfuerzo,  é  decían  (|ue  querían 
lidiv  con  ellos ;  ú  sobr'eslo,  los  ricos  hombres,  cuando 
lo  supieron ,  acordaron  que  dejasen  al  arzobispo  de  Al- 
lim  é  algunos  caballeros  á  mano,  é  de  la  gente  de  pié, 
pin  guardar  las  tiendas ,  é  hiciéronlo  asi ;  ú  ellos  ar- 
máronse ,  é  fuéronse  todos  para  Trípol  bien  armados,  ú 
coando  llagaron,  fallaron  al  señor  do  la  villa  con  sus 
ciíkIíIIos  fuera  de  la  cibdad  con  gran  gente  á  caballo  é 
i  pié,  sus  haces  paradas  é  atendiendo  á  los  cristianos, 
a  los  tenían  en  poco ,  porque  vieron  que  el  conde  de 
Tolosa  estoviera  dos  meses  teniendo  cercada  la  cib- 
dad de  Arcas ,  é  no  les  había  empecido  en  ningima  co- 
» ;  é  por  ende,  presciaban  ya  menos  los  cristianos  que 
no  hacían  ante  que  viniesen  hí,  ó  teníanlos  por  muy 
menoscabados  en  su  honra.  Mas  cuando  los  cristianos 
llegiroo  é  los  Tícron  de  aquella  manera,  fueron  luego 
á  herir  en  ellos  muy  esforzailamcnte ;  así  que ,  muchos 
de  t\\m  derribaron  á  los  primeros  golpes ,  ó  fueron  lue- 
go desbaratados  esos  moros  de  Trípol ,  é  tornaron  las 
espaldas  ó  fuyeron  para  meterse  en  la  cibdad ;  mas  apre- 
táronse mucho  unos  con  otros  en  la  entrada ,  tonto,  que 
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por  el  apretamiento,  que  no  cabían  por  bi  puerta ,  ho- 
bieron  allí  gran  duño,  'cu  murieron  hí  setecientos  de- 
llos ,  é  matáronlos  allí  los  cristianos  desta  voz ,  é  de  los 
suyos  non  perdieron  sino  cuatro ;  é  iiecho  esto,  revieron 
la  i'a&cua  en  aquel  lugar,  que  cayó  diez  é  seis  días  de 
abril. 

CAPITULO  ce. 

Cómo  los  honrados  lionibreü  se  partieroD  de  ia  cerca  de  Arcas 
é  se  íueroii  para  Hicrusalco. 

Después  qi«e  los  ricos  hoiníírp^  hobieron  dosbaralados 
aquella  gente  de  la  cibdad  de  Trípol,  tornáronse  para 
sus  liemlas  con  toda  la  ganancia  que  hicieron  Id.  Es- 
tonces comenzó  el  pueblo,  como  de  principio,  á  hacer  la 
querella  que  solían  ,  é  á  dar  voces  é  apellido  porque  se 
non  iban  para  Hierusalen ,  ó  pedían  todos  á  una  voz  que 
se  partíp.>en  de  la  cerca  de  aquella  cíbdad;  tanlo  los 
afincaron  é  los  conjuraron,  dando  voces  lodo  el  día,  que 
el  duque  Gudufre  é  el  con»le  tie  Flan  des  é  el  duque  de 
Nonnandía  é  Tranriuer  decían  que  liarían  d«í  todo  en 
todo  aijuello  que  demandaba  la  gente  menuda,  é  cogie- 
ron sus  liendasé  quemaron  las  chozas,  é  particronse 
de  aquella  cerca ,  é  comenzáronse  de  ir.  Mucho  pesó  al 
conde  de  Tolosa  porque  se  iban  dende ,  é  rogóles  mu- 
cho que  non  lo  hiciesen  é  que  Gncasen ;  mas  non  pudo 
con  ellos,  ca  aquellos  que  vinieran  primero  con  él  eran 
mas  collados  para  partirse  de  aquella  cena ,  é  fueron 
derechos  para  Tríjíol.  E  el  Conde,  cuan<lo  vio  que  de 
oirá  manera  non  podía  ser  sino  coino  quería  el  común 
de  los  romeros,  non  quiso  hí  quedar  solo,  é  facía  lo  me- 
jor, é  cosió  sus  liendas  é  fuese  en  pos  de  los  oíros,  é 
cuando,  fueron  á  seis  millas  de  Trípol  íincaron  sus 
tiendas  en  un  campo.  Kslonces  les  envió  su  mandado 
el  alcalde  que  tein'a  la  cibdad  é  toda  la  tierra  en  der- 
redor por  el  califa  de  Egiplo;  mas  mucho  era  mengua- 
da la  soberbia ,  ca .  a^í  como  oisies ,  él  se  pensó  comba- 
tir con  los  cristianos  gente  con  gente,  una  por  otra. 
Bien  conocieron  los  mensajeros  del  Cídifa ,  que  Cran  hí 
aun ,  que  t-quello  fuera  locura ;  é  rogaron  mucho  á  los 
ricos  hombres  de  la  su  parte  que  lomasen  de  lo  suyo  lo 
que  por  bien  tovíosen ,  é  se  fuesen  de  toda  su  tierra  que 
aquel  alcalde  tenia;  c  concertóse  entre  ellos  la  pleite- 
sía, tanto,  que  les  dio  quince  mil  pesanles  »»  tornóles 
lodos  los  cativos  que  tenia.  E  en  cabo  envióles  grandes 
dones  é  ricos  présenles  de  caballos  é  de  muías,  é  de 
paños  de  seda  é  va^^cs,  é  otras  labores  de  oro  é  de  pla- 
ta de  mucliaslieciiuras ;  é  prometiéronle  que  non  harían 
mal  ninguno  á  tres  cibdados  que  él  tenia  ni  á  todos 
sus  términos.  E  aquellas  tres  cilxlades  eran  estas :  Ar- 
cas é  Trípol  é  Gíberenle;  ó  envióles  sobr'e¡»lo  buyes  é 
vacas  é  carneros,  é  otras  muchas  viandas,  por(|ué  no 
corriesen  ni  quebrantasen  las  villas  de  enderredor.  Es- 
tonces vinieron  los  cristianos  (le  Sororía  í  1),  que  mora- 
ban en  el  monte  Líbano,  que  es  cerra  df  aquellas  cib- 
dadeede  parle  de  oriente,  que  es  muy  alto,  é  estos  eran 
hombres  buenos  é  gente  muy  leal ,  é  eran  venidos  por 
ver  los  altos  hombres ,  para  facer  tiesta  é  alegría  con 
ellos.  E  los  grandes  homlires  llamáronlos  é  conjuráron- 
los que  les  mostrasen  la  mas  derecha  carrera  é  mas  des- 
embargada que  ellos  sabían  para  ir  á  Hierusalen ;  é  ellos 
apartáronse ,  c  consideraron  é  pensaron  entre  si  todas 
(1;  Guillermo  de  Tiro,  üorogia. 
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las  cosas  que  dclúan  catar  é  guardar  en  tal  liecho;  é  des- 
pués lornarotí  á  les  ricos  hoinhrcs,  d  díjiúronlcs  que 
íes  consejaban  que  sfí  fuesen  por  la  carrera  de  la  ma- 
risma ,  por  muchiis  razones  provecliosas ,  ú  mayormente 
porque  sus  naves  osla!)an  |)or  la  costa ,  á  par  por  dp 
ellos  irían,  de  que  luibria  gran  seguro  é  gran  conhorte; 
(*a  en  aquella  (lola  no  iban  tan  solamente  las  naves  de 
Giiincrmcs  (pie  vcnieran  do  Flándcs,  mas  otras  defiú- 
nova  é  de  Vcuccia  ó  de  Rodas  é  de  otras  islas  de  Gre- 
cia, carf^'adas  da  viandas  é  de  mercadurías,  rjuc  liacian 
gnm  bien  ú  gran  provcclio  A  la  hueste.  K  los  ricos  hom- 
bres é  lus  otros  de  la  hueste  creyérordos  de  consejo,  é 
iuémuso  [)or  la  marisma  adelante;  ó  fueron  los  surianos 
adelanta  [)or  guiar  á  los  de  la  liueÑte ,  ó  el  alcalde  do 
Trípol  diúles  de  su  genle,  que  sabian  la  carrera  muy 
bien  ,  é  fueron  con  la  liutisle  ó  guiáronlos  [mr  el  cami- 
no de  la  marisma  ,  como  oistes  que  les  fuera  conseja- 
do, é  dejaron  de  siniestro  el  monte  de  Líbano;  é  yendo 
ya  su  camino  endere/adamcnle,  pasaron  por  la  cibdad 
de  Ginelente,  é  linearon  sus  tiendas  en  la  ribera  de  un 
rio  que  jiasaba  |>or  ahí,  é  posaron  on  un  lugar  que  de- 
cían Maoi*es  (1),  é  por  esperar  los  franceses,  que  venían 
en  la  ¿aga,  folgaron  lu'  un  üia. 

CAPITULO  CCI. 

De  lo  i|U(*  aracsció  ú  los  tic  la  hnestr. 

Después  de  a(piello,  al  tercero  día  llegaron  á  la  cib- 
dad que  dicen  de  Hayute,  é  linearon  sus  tiendas  por 
la  ril)era,  ó  dióles  el  alcaide  de  la  villa  sus  dones  gran- 
des {lorqiie  non  cortasen  sus  frutales  ó  sus  ¡írltoles  ó  sus 
panos  de  la  tierra,  ó  albergaron  Jií  aquella  noche,  é 
otro  día  vinieron  á  la  cibdad  que  dicen  Saeta,  é  posa- 
ron lii  ('•  fincaron  sus  tiendas  solu-e  la  ribera  de  un 
rio  (|ue  corría  \n)T  esa  villa;  é  el  alcaide  que  la  guar- 
daba i.on  les  (piiso  hacer  ningún  placer  pur  ellos,  mas 
envió  de  su  genle  i  ara  hacer  daño  en  los  de  la  hueste, 
é  üM)s  que  iban  allá  comen/.arou  de  cscaramn/.ar  ó  tirar, 
suelas,  é  Uncv.r  enojo  é  pesar  á  los  caballeros  (|ue  po- 
saban ma<;  cerca  de  la  cibdad,  tanto,  que  lus  non  [ludie- 
ron sofrir ,  é  subieron  en  sus  caimllos  é  fueron  conira 
ellos;  é  esos  de  la  villa,  cuando  aquello  vieron,  comen- 
zaron á  fiiir,  é  los  de  la  hueste  estonces  corrieron  en 
lH)s  dellos,  ú  alcanzáronlos  é  mataron  dellos  ya  cuan- 
tos; lo-t  olns  fu\eroii  á  la  cibdad  ,  é  de  allí  adelante 
no  hobieron  [>lacer  ni  se  trabajaron  de  enojar  mas  á  los 
cri>tianos,  é  toda  la  noche  foliraron  Juera  en  jiaz;  los 
de  la  hueste  otro  día,  porque  viniesen  en  paz  é  mas  liol- 
f;adamenle ,  é  la  gente,  de  pié  é  los  de  la  villa  non  les 
hiciesen  ningún  mal,  hincó  la  hueste  allí,  é  enviaron 
ese  (lia  algunos  caballeros  á  correr  la  villa  en  derredor, 
('>  olni  gente  de  pié  armada  que  los  aguardasen,  é  tra- 
jeron gran  presa  dt;  viandas  ó  de  hombres  ('•  de  caba  los  é 
de  bestias  grandes  é  pequeñas.  K  ellos  tornaron  todos  en 
salvo,  (jue  non  [)erdieron  allí  ninguna  cosii de  todo  lo  suyo, 
sino  un  cuballero  que  había  nondire  Gualtér  de  Mue- 
res (2 ),  (]uc  se  adelantó  á  ir  mas  que  non  debiera,  é  nun- 
ca tiírnó  ni  supieron  mas  (|ué  era  del,  é  díisto  hobieron 
gran  pesar  toda  la  compaña ;  otro  día  im)  pos  desto  p  i- 
saron  por  un  lugar  de  muy  mala  (*arrera,  toda  pedregosa 

il)  (;iii|](>rmn  do  Tiro,  Maus. 
(í)  C.aiUifruM  de  Yerra. 
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de  unas  piedras  agudas,  que  desceirtlla á  un  gran  bv- 
ranco ,  é  descendieron  por  alliá  unos  llanos  por  un  sen- 
dero estrecho ,  é  dejaron  á  dieslro  una  cibdad  antigoi, 
que  dicen  Serepte ;  ó  en  aquel  lugar  decían  que  Tifien 
Elias  profeta;  é  de  allí  ¡tasaron  por  un  rio  que  iba  indo 
como  saeta;  ó  tanto  anduvieron  de  allí  adelante,  qoe 
llegaron  a  la  noble  cilidad  de  Assur.  Otro  día  en  b  ma- 
ñana levantáronse,  ú  fueron  adelante  por  un  recuesto 
muy  pedregoso,  é  |)aralosdela8  bestias  muy  peligrosoé 
aun  páralos  de  pié,  é  este  recuesto  es  entre  las  monta- 
ñas de  la  mar.  líde  allí  descendieron  á  los  llanos  de  Acre, 
que  se  hacen  á  par  de  la  cibdad  i^breuna  agua  cornea* 
te,  éaili  linearon  sus  tiendas;  é  el  alcaide  que  guardahah 
villa  pnvi(!lles  muchas  viandas  é  de  buen  precio  é  algunn 
(Lidas ,  é  cobró  grande  amistad  con  los  altos  liomtos,é 
pa-tiósc  dellos  por  su  amigo  lo  masque  él  pudo;  peroátil 
l>le¡to,  (|ue  si  ellos  pudfo  en  tomarla  cibdad  de  Hieran-  i 
Icn,  que  quedase  en  el  reino  después  bien  veinte  dias;é  ! 
si  pediesen  ellos  desbaratar  en  el  campo  la  caballera  é 
ejército  do  Egipto,  que  de  allí  adelante  que  les  dariu 
ellos  la  cibdad  de  Acre  sin  lid  é  sin  contienda.  E  es- 
tonce se  partieron  de  allí  los  cristianos ,  ó  yéndose  para 
llierusalen ,  dejaron  á  Galilea  á  siniestro ,  é  por  enlie 
el  monte  Carmelo  é  el  mar  vinieron  á  la  cibdad  de  Ce- 
sárea ,  esto  es ,  á  una  legua  dolía  ,  en  la  ribera  de  uo 
agua  corriente  que  salía  desas  n.ontañas  que  eran  apar 
de  la  villa;  é  llegaron  hí  tres  días  ante  que  entrase  el 
mes  de  julio,  é  tovieron  hí  la  fiesta  de  Cinquesma.  Eil 
tercero  día  después  desto  ordenaron  sus  cosas  é  loma- 
ron su  camino,  é  dejaron  la  cibdad  deOerosafan  á  dies- 
tro (3);  é  allí  entraron  en  unos  muy  hermosos  campos 
muy  grandes,  do  tierra  de  Lides,  do  yace  el  cuerpo  del 
glorioso  mártir  siui  Jorge,  á  cuya  iionm  Justiniano,  que 
fué  emperador  de  Huma,  hizo  en  esf^  lugar  una  iglesia 
muy  hermosa  é  muy  noble,  é  enriquecióla  mucho ;  mas 
cuando  los  turros  oyeron  iWir  que  los  cristianos  íIkui 
allá ,  derribáronla  toda  é  (piemaron  las  vigas ,  que  eran 
muy  grandes,  é  la  otra  madera;  ca  (fue  se  temían qut^ 
los  romanos  irían  allá  é  tomarían  la  madera ,  c  liarían 
ende  castillos  é  engcños  con  que  los  combatir. 

CAPITULO  CCII. 

CAmo  los  (le  niimas  TuyiTon ,  por  miedo  de  los  cristianos. 

Oyeron  estonce  los  ricos  hombres  decir  (jue  c^rca 
de  a(iuel  lugar  linbia  una  buena  villa,  que  había  nombre 
Kanms ,  é  enviaron  al  conde  de  Fiándcs  allá  con  qui- 
nientits  caballeros  para  saber  la  manera  é  ardid  de  los 
cibdadanos  desa  cibdad ,  mas  ninguno  no  salió  fuera  (ie 
la  villa  para  ir  conira  ellos,  pero  llegaron  ú  ellos  bien 
de  cerca.  K  después  que  aquello  vieron, fueron  mas  ade- 
lante, é  hallanm  las  ]mertas  abiertas,  é  entraron  sin  con- 
tienda en  la  Villa ,  é  después  que  fueron  dentro  calaron 
á  todas  partes ,  é  non  vieron  v.iron  ni  mujer  in'nguno, 
asi  como  dice  la  historia ,  (]ue  cuenla  todas  las  cosas 

(!))  Ceroxafan  piidicrii  muy  bien  ser  Joppr;  pero,  pam  que  se  vei 
h  porn  ronrormiiliid  entre  el  texto  ra<telIano  y  el  del  Arzobispfi, 
pnndfrinos  aijui  «-I  p;'irnr«»  rorn-spiuidienH' :  hile  pii.\túinH  tertium 
itinerh  resumeníes  lahorem ,  reliritx  ñ  drjíra  lovi»  mnniimiii,  Aníi- 
patrida  et  Jnppi\  prr/atr  piiteutnu  plauiliem  Kleuterium  pntran- 
seuntes  lAddam  qitne  fui  hiospolin^  ubi  el  fgrfgii  martirix  Grarpii 
ffhriuitum  mqne  hnc  diem  srpHli'iwH  ostendiiur,  etc.  /fíiiillrmo  de 
Tiro,  llb.  ui,  lap.  un.j 
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por  orden;  que  la  noche  anterior  oyeron  los  de  la  cib- 
did  nuevas  que  los  cristianos  venían  sobre  ellos ,  é 
cUos  lomaron  estonces  consigo  sus  mujeres  é  sus  hijos  ó 
fu compañas,  é  dejaron  la  villa  yerma,  ífuyeron  con 
diosa  los  montes.  Cuando  el  Conde  vio  aquello ,  envió 
idecir  á  los  ricos  hombres  cómo  pasaba  la  cosa ,  c  que 
les  consejaba  que  se  veniesen  alli  para  la  villa ,  é  ellos 
fneron  luego  muy  pagados  con  aquellas  nuevas,  é  lii- 
sus  oraciones  al  monumento  de  san  Jorge ;  ó  las 
hechas,  fuéronse  luego  para  la  cibdad  de  Ra- 
,  é  halláronla  llena  de  trigo  é  de  aceite  é  de  otras 
muchas ,  é  holgaron  hí  tres  dias ,  é  elegieron 
U  por  obispo  á  don  Ruberte  de  Normandia ,  un  cléri- 
gp  natural  del  arzobispado  de  Rems ,  é  diéronle  aque- 
Ihs  dos  cibdades  que  dejimos ,  la  de  Ramas  é  la  de  Li- 
del,  que  fuesen  suyas  con  todos  sus  términos  para 
áompre ,  é  para  todos  aquellos  que  viniesen  después  dúl 
por  obispos  de  aquel  lugar;  é  esto  ficieron  por  razón 
de  ofrenda  que  quisieron  ellos  hacer  á  san  Jorge;  é  es- 
ta ofrenda  fué  la  primera  ganancia  que  Dios  les  diera 
n  aquella  tierra. 

CAPITULO  CCIII. 

COBO  los  de  li  hMste  seajrunUron  á  haber  i»d  acuerdo. 

• 
Ficieron  los  ricos  hombres  pregonar  al  tercero  díu 
por  toda  la  hueste  que  viniesen  todos  á  consejo ,  é  vi- 
ideilm  todos,  é  cuando  fueron  ayuntados  todos,  co- 
menzaron á  hablar  entre  sí,  é  preguntaban  los  unos  á 
los  otros  qué  podrían  hacer  sobre  aquel  hecho  de  su 
¡ttrtida  é  camino ;  é  los  unos  decían  así :  que  si  fuesen 
i  cercar  á  Hierusalen ,  que  hallarían  pocas  viandas,  é 
fanás,  que  no  habrían  complimiento  de  agua  para  sí  ni 
pira  sus  bestias,  é  non  la  beberían  si  la  non  comprasen 
mujcara,  dando  por  ella  la  sangre  de  los  cuerpos,  é  lo 
nisoiodijieron  de  la  yerba;  mas  que  si  pudiesen  aira- 
Tesar  contra  Babilonia ,  que  seria  bien  é  gran  honra 
de  sus  personas  é  salud  de  sus  ánimas ;  ca  oían  de- 
drqiie  la  cibdad  de  Babilonia  era  muy  fuerlu  é  non  ha- 
bía ningún  muro ,  que  nunca  los  quisieron  hacer  los 
pobladores,  non  habiendo  miedo  de  número  de  gente 
nÍDguno  que  veniese ,  tanto  se  atrevían  en  su  muche- 
dumbre-é  con  su  gran  poder;  é  si  se  pudiesen  meter 
eoo  ellos  en  la  villa,  habrían  sin  contienda  todo  el  haber 
que  bi  era ,  é  sobre  eso  tomarían  luego  á  Damiata  ú 
Alejandría  la  de  Egipto;  é  en  pos  deso,  que  podrían  des- 
heredar al  Miramamolin,  é  de  tornada  que  tornarían  á 
Serusalen,  ca  la  non  podrían  defender  los  que  eran  den- 
tm.  Respondió  estonce  el  arzobispo  de  i^rra ,  é  dijo 
qoe  pensasen  en  otra  cosa ,  é  rogasen  ffiios  que  les 
diese  consejo  en  lo  que  habían  de  hacer,  ó  mandóles 
que  M  penitenciasen ,  é  por  penitencia  que  se  dcscal- 
nsen  é  fuesen  á  hacir  oración  á  la  iglesia  de  San  Jorge, 
qoe  en caerpo  santo  á  quien  Dios  encomendara  la  hues- 
te ptn  acabdillaría.  Estonce  fueron  todoS  descalzos 
para  hacer  sus  oraciones ,  alzando  las  manos  al  cielo  é 
hirioBdo  en  sos  pechos  é  lloraban,  é  los  que  llorar  non 
podían  teníanse  por  indignos  para  rogar  á  Dios ;  é  fué 
tan  grande  la  ofrenda  sobre  el  aliar,  según  dice  la  his- 
toria, que  valia  mas  de  mil  sueldos;  é  luego  tomaron 
ásns  tiendas,  é  después  que  comieron,  ayuntáronse  co- 
mo primero,  6  dejóles  el  conde  de  San  Gil,  que  era  hombre 
C-U. 
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bueno  é  de  Dios,  é  había  los  cabellos  blancos:  a  Seño- 
res caballeros  é  escuderos  é  hombres  buenos,  todos 
debemos  parar  mientes  cuántas  lacerías  sufrimos  des- 
pués que  pasamos  la  mar  por  amor  de  saoar  el  sepulcro 
santo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  poiler  do  la  gente 
descreída ;  si  agora  nuestro  Señor  lo  quiere  meter  en 
vuestras  manos,  non  lo  debemos  tener  en  desden,  mas 
que  nos  hace  él  muy  gran  merced;  pues  por  esto  ve- 
nimos aquí  en  romería ,  é  esperamos  por  él  de  ser  sal- 
vos de  nuestros  pecados;  é  si  el  duque  Gudufre  en 
ello  se  acuerda,  probémoslo.»  Estonce  respondieron 
todos  á  una  voz ,  diciéndose  unos  á  otros :  a  No  deseche^ 
mos  la  gracia  que  Dios  nos  quiere  dar. » 

CAPITULO  CCIV.     • 

De  cómo  Tranqoer  é  el  conde  de  Fiándes  fueron  á  Hierasalen, 
é  de  la  presa  que  trajeron. 

Plogo  destu  razón  á  lodos*  é  después  que  recibieron  - 
el  consejo  del  conde  de  San  Gil ,  é  se  firmaron  en  él  tan 
bien  los  ricos  hombres  cómelos  pobres ,  fuéronse  todos 
para  sus  tiendas ,  ca  em  ya  tarde ,  é  hicieron  temprano 
curar  de  sus  caballos,  é  echáronse  é  durmieron  en  paz, 
ó  bobo  muchos  que  se  non  despojaron  ;  é  cuando  fué 
acercado  media  noche,  levantáronse  cíenlo  é  nueve 
caballeros  escogidos  de  antes  por  los  condes  é  por  los 
ricos  hombres,  é  salieron  de  la  hueste  muy  encubier- 
tos é  sin  ruido «  é  con  todo, -muy  bien  alavíados  de  to- 
das armas  é  de  buenos  caballos^  é  iban  con  ellos  el  con- 
de de  Flándes  é  Tranquer,  que  los  acabdillabun,  é  pa- 
saron por  la  puente  de  Kmaus,  adó  Dios  se  mostró 
cuando  bendijo  el  pan,  é  habló  á  los  apóstoles,  que  eran 
desconhortados;  é  el  Conde  é  aquellos  caballeros  tanto 
anduvieron  por  las  montañas  é  por  los  montes,  hasta 
que  vieron  la  torre  de  David  é  sus  muros  grandes,  é  el 
monasterio  del  Santo  Sepulcro,  que  es  abierto  encima, 
é  el  monasterio  que  está  hecho  en  el  lugar  doSanlisté- 
ban  fué  apedreado ,  que  está  cerca  de  la  cibdad  de  ilic- 
rusalen ,  á  un  trecho  de  ballesta;  é  vieron  otrosí  el 
monte  Olívete,  é  el  val  do  Josafat,  donde  está  el  pa- 
drón do  fué  medido  el  paso  por  do  Dios  subió  á  los 
cielos  después  que  pedricó  á  sus  discípulos ;  é  en  |  os 
desto  vieron  el  monte  de  Sion,  que  (estaba  de  la  otra 
parte  donde  Dios  cantó  la  misa,  después  que  bobo 
los  pies  lavado  á  los  discípulos  el  día  de  la  cena;  é 
vieron  otrosí  el  templo  del  Señor,  que  es  dorado,  é 
el  arco  con  la  vuelta ,  que  es  hecho  con  piedras  [irecio- 
sas  é  con  grandes  ríquezus;  é  en  pos  desto  lodo,  vieron 
las  puertas  de  la  cibdad  cómo  estaban  laiiindas  de  tier- 
ra é  cerradas,  é  los  de  dcnlro  estaban  tan  quedos,  que 
no  oyeron  á  ninguno  dellos;  é  hallaron  fuera  ya  cuan- 
tos caballeros  delante  la  pucrla  que  decían  Meridiana, 
c  matáronlos  é  descendieron  á  ellos  de  los  caballos,  é  pu- 
sieron en  tierra  las  lanzas  é  las  espadas,  é  oraron  lodos 
á  Dios  de  buen  corazón,  é  non  bobo  ninguno  dellos  que 
non  llorase;  é  dijieron  así  en  la  oración  que  hicieron: 
«Señor  Dios,  que  naciste  de  la  virgen  santa  María,  é 
fuiste  aparecido,  é  por  los  nuestros  pecados  recebiste 
pasión  cuando  Judas  el  traidor  é  malhadado  te  vendió 
á  Caifas ;  sí  tú  agora  quisieres  consentir  por  la  tu  muerte 
ser  vengado  por  tales  pecadores  como  nos  somos,  da- 
nos poder  para  cobrar  las  heredades  del  tu  patrimonio 
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é  sea  ensalzada  ia  tu  santa  I¿:lesiti  é  toda  la  crislian- 
dad»  »  E  estonce,  acabada  su  oración ,  subieron  en  sus 

•  caballos  é  lomáronse  para  la  hueste  á  Ramas ,  é  cuan- 
do allegaron  sonó  la  venida  por  la  liuesle,  é  veoierou 
de  lodos  parles  á  gran  priesa  por  saber  nuevas  dcllos; 

•é  ellos  coiitárongelo  todo  así  como  habernos  dicho  que 
las  acacscieraj  sobre  oslo  dijiéronlesque,  si  ellos  fuesen 
á  cercar  la  cibdad  de  Uierusalen,  que  la  toraarian  é  que 
no  se  les  podría  defender.  Respondió  estonce  el  du- 
que Gudufro  é  el  conde  de  San  Gil,  ¿  dijieron  que  lo  fue- 
sen á  probar;  é  el  arzobispo  do  Albarra  predico  é  dijo: 
«Señores  caballeros  é  hombres  buenos  é  peones ,  dígo- 
vos  de  parle  de  nuestro  Señor  Dioi ,  é  niándovos  que 
si  alguno  de  esotros  pecó  6  erró  en  alguna  manera 
después  que  salió  de  su  tierra  para  venir  á  est^  rome- 
ría ,  <|ue  hiera  en  sus  pechos  ó  en  su  hi,  é  líre  sus  ca- 
bellos é  su  barba,  é  ruoi;i*e  ú  nuestro  Señor  Dios  que  le 
perdone  por  el  pesar  que  le  hizo  é  por  la  ofensa.»  E 
ellos  oyeron  al  Arzobisi>o  é  recibiéronlo  así ,  é  el  Arzo- 
bispo absolviólos  de  sus  pecados,  ó  después  comulga- 
ron é  tornáronse  para  sus  tiendas. 

CAPITULO  CCV. 

Cómo  $uitler(}o  los  imcQ^  de  llierusilen  cómo  vepian  lo» 
cristianos,  é  ilu  U  presa  que  tevarin. 

Los  turcos  de  Uierusalen  bien  habían  oido  nuevas 
cómo  venían  los  crislianos ',  é  bien  sabian  que  toda  su  vo- 
'  lunUd  era  de  ir  allá ,  é  que  por  eso  movieran  de  sus  tier- 
ras  t-  eran  venidos  en  romería ,  é  trabajaron  de  bastecer 
la  cibdad  cuanto  mas  ahina  pudieran ,  ó  nietieron  de 
todas  las  tnaneras  do  viandas  que  pudieron  e  ijue  se  po- 
drían guardar,  é  tomaron  armas  de  muchas  maneras,  é 
íiierro,  ó  acero,  é  sebo ,  é  pez  ^  é  aceiLe ,  é  cueros  cru- 
dos, ú  todas  aquellas  cosas  que  enlendieron  que  habían 
menester  gentes  que  cstoviescn  cercadas.  E  el  señor 
de  Egipto  estonces ,  que  habia  aun  poco  que  tomara  la 
cibdad  de  Uierusalen  con  gran  trabajo,  en  que  hiciera 
grandes  expensas  de  sí  é  de  su  gente,  luego  que  oyera 
que  la  gente  do  los  cristianos  se  partiera  de  Antioca, 
envió  á  Uierusalen  a  rehacer  los  muros  lí  las  torres,  é 
mandó  á  lodos  los  que  ej-an  en  íh'erusalcn  que  se  tuvie- 
sen bien  tí  firmemente  con  el ,  prometiéndoles  que  úl 
les  daría  franquezas  é  exenciones  por  que  siempre  fue- 
sen quilos  ó  libres  de  lodos  portazgos  é  de  impusicio- 
nes;  é  los  de  la  cibdad,  cuando  lo  oyeron  ,,  fueron' muy 
pagados  ó  plagóles  mucho,  ó  punníiron  de  bastecer 
bien  la  cibdad  para  sí  é  para  su  señor ;  é  licieron  traer 
de  las  otras  cibdades  en  derredor  cuanto  íialfaron  é  en- 
tendieron que  les  cumplía;  ¿después  desto,  ayuntáron- 
se lodos  en  la  plaza  delante  el  templo ,  que  era  grande, 
é  hablaron  este  liecho,  ú  acordaron  entre  sí^  por  es- 
torbar 6  embargar  la  venida  de  la  hueste  do  los  rome- 
ros ,  que  matasen  los  cristianos  que  eran  en  la  villa  c 
derribasen  la  iglesia  del  Sepulcro  toda  hasla  el  suelo,  é 
que  arrancasen  do  alli  el  sepulcro  de  Jesucristo,  de 
manera  que  por  achaque  de  sus  votos  é  de  sus  oracio- 
nes, prometidas  é  sus  sacrificios»  que  jamás  viviesen 
cristianos  en  la  cibdad,  ni  por  romerías  ni  por  hacer 
oraciones.  Mas  después  acordaron  que  por  aquello  se- 
rian los  cristianos  mas  saiiudos  é  los  querrían  peor^  é 
que  mas  esforzadamente  los  combatirían  por  vengarse 
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de  tal  hecho ,  é  mudaron  su  propósito  é  su  acu 
demandaron  al  Patriarca  é  á  los  crislianos  que  sel 
raiesen ,  é  !|| varón  de II os  cuanto  mayor  cuantidad  ( 
precio  pudieron,  e  hiciéronles  redimirse  en  quince  i 
pesantes.  Mas,  porque  los  cristianos  non  pudieron  pagd 
aquel  haber,  salió  el  Patriarca  é  fuese  á  Chipre,  pan 
demandar  por  amor  de  Dios  á  los  cristianos  que  lif 
eran ,  que  les  ayudasen  á  pagar  la  cuaiUÍa  que  les  de- 
mandaban los  turcos;  sino,  que  les  amenazaban  que  les 
derribarían  las  c^sas  ó  las  iglesias,  ó  que  matarían  i 
los  crislianos  cuantos  hallasen ,  si  non  pagasen  aqu 
precio  que  era  pueslo,  é  aun  decían  que  con  lodo  esM 
no  estaban  contentos  los  hombres  crueles  que  lenian  : 
Uierusalen  en  poder ;  mas  que  les  hatiian  ya  quitado 
cuanto  lenian,  é  echáronlos  todos  fuera,  é  reloviéronle 
las  mujeres  é  los  hijos;  así  que ,  se  hobieron  de  meU 
esos  cristianos  de  Uierusalen  en  panos  demudados,  poí^ 
que  no  los  conociesen  los  turcos  de  Uierusalen,  é  andab 
por  las  villas  de  una  en  otra  á  gran  peligro,  demandando 
ayuda  é  limosna  por  do  se  pediesen  redemir;  é  con  este 
mudamiento  andaban  á  excuso  ,  que  se  temían  que  los 
malarian  los  moros  de  la  cibdad  de  Uierusalen,  é  por 
aquello  servían  á  la  gente  de  los  turcos  con  grande  la- 
ceria, así  comt)  ellos  querían,  lie  la  otra  parte  habia  un 
hombre  bueno  en  Hierusalen ,  é  muy  religioso  é  buen 
cristiano,  é  decíanle  por  nombre  tÜralle,  é  tenía  i 
fiospítal  ahí,  en  que  albergaba  los  pelegrinos  pobres  qu 
iban  á  Hierusalen ,  6  aquella  casa  que  aquel  pelegriof  J 
mantenía  era  do  muy  gran  caridad ;  é  los  turcos  de 
leales  pensaban  que  tenia  gran  dinero  ^  i'  que  los  dann 
ria  mucho  cuiíodo  viniese  la  hueste  de  los  crisliand 
que  venían  en  rorríeria,  é  prendiéronlo  por  ello,  é  1 
cjcronle  tanto  mal ,  atándole  tan  fuerte  >  que  por  po 
perdiera  ios  piés  ó  las  manos  en  aquella  atadura  fuerti 
é  cruel.  Después  que  los  ricos  hombres  hobieron  hol- 
gado en  la  cibdad  de  Ramas  tres  (h:is ,  asi  como  es  di^ 
cho  ante  deslo ,  dejaron  una  pieza  de  gente  en  lü  ma<fl 
yor  fortaleza  de  la  villa  por  defenderla,  ó  á  la  mañana 
metiéronse  en  camino»  ó  iban  sus  adalides  delante,  é 
fueron  asi  todos  en  uno  fasta  que  llegaron  á  una  cibdad 
que  decían  Nicople ,  ó  es  en  un  lugar  á  ijue  san  Lúeas 
evangelista  llamó  el  castillo  de  Emaus,  é  allí  se  mos- 
tró nuestro  Señor  Jesucristo  después  de  la  resurrección 
á  un  su  díscíjHdo  que  decían  Cleoíás;  é  nacía  hí  una 
fuente^  do  guarecen  muchas  gentes  de  sus  enfermeda- 
des» ca  dicen  que  Jesucristo  vino  A  aquella  fuente  con 
sus  discípulos,  é  lavó  en  ella  sus  santos  pies.  E  por 
ende ,  dice^ue  el  agua  de  aquella  fuente  fué  después 
tan  sana  ó  tan  santa ,  que  de  allí  adelante  guarecieron, 
é  guarecen  aun  agora,  de  sus  enfermedades  los  que  con 
devoción  se  lavan  ú  beben  delli^  Las  gente>s  posaroH 
cerca  de  aquella  fuente»  en  un  lugar  que  dicen  Cister-^ 
nas-Biancas.  Cisterna  qinere  decir  tanto  como  cueva^ 
i^  por  cslLi  razón  dijeron  á  aquel  logar  Ciáteroas-Blan- 
cas.  E  reposaron  hi  aquella  nocíae ,  é  hobieron  todo  lo 
que  les  fue  menester ;  é  cuando  fué  cerca  la  media  no- 
che f  llegaron  mensajeros  de  los  cristianos  de  la  cib- 
dad dií  Belén,  ^jue  enviaban  al  duque  Gudufre,  ro- 
gándole Uiuy  piadosamente  á  él  é  á  los  otros  ricos  hom- 
bres que,  por  Dios,  que  les  enviasen  de  su  gente  que 
los  pudiesen  guardar  ^  ca  los  turcos  de  las  cibdades  de 
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'  se  jimtabtn  por  bastecer  á  Hieruftalen ,  é  lia- 
Man  gran  aniedo  dellos  que  les  yerníaR  é  Belén ,  é  que 
lis  derribarían  (a  iglesia  do  naciera  nuestro  Señor  Je- 
«cristo ,  la  cual  ellos  cobraron  ya  muchas  veces  Je  sus 
enemigos. 

CAPITULO  CCVL 

Oe  lot  baldones  que  decía  Gorvalao  de  la  sa  lej. 

Cuando  los  ricos  hombres  aquella  razón  oyeron ,  fue- 
ron todos  movidos,  é  acordaron  en  uno  spbr'ello,  ó  di- 
jieron  que  buena  rnzon  é  derecha  er.i ,  é  bien  para 
lodos,  de  enviar  á  aquellas  compañas  aquol  acorro  que 
ks  donandaban ;  é  escogieron  entonces  cien  caballe- 
ros muy  buenos  é  bien  guarnidos  é  de  buenas  arm  is  é 
n  buenos  caballos ,  é  diéronlcs  á  Tranquor  por  cab- 
dillo;  é  los  que  vinieron  con  aquel  mensaje  á  deman- 
dar aquel  acorro  fueron  con  ellos  adelante,  é  guiiironlos 
ton  bien  de  gran  mañana ,  que  antes  que  amanesciesc 
loeron  en  la  villa.  Estonce  lo^  clérigos  ó  la  otra  gente 
ayuntáronse,  é  recibiéronlos  con  muy  gran  alegría  é  le- 
lironlos  con  procesión  á  la  iglesia,  que  está  en  el  lugar 
do  la  virgen  gloriosa  María ,  madre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  parid  al  Salvador  del  mundo ,  é  hicieron  hí 
sos  oraciones,  é  besaron  el  santo  lugar  en  que  fué  pues- 
to como  qui£0 ,  é  le  piogo  escoger  asi  pobre  é  bajo  para 
estar  el  piadoso  Niño  bienaventurado  Salvador  que  hi- 
lo el  cielo  é  la  tierra.  E  estonce  los  cibdadanos  de  la 
Tilla,  por  darles  á  entender  que  mucho  les  placia  con 
ellos,  é  por  demostrar  que  Dios  é  santa  María  daría  á 
los  cristianos,  como  ellos  veriao .  ayuda  é  acorro,  lo- 
nron  la  seña  de  Tranquer  é  pusiéronla  allí  encima  de 
k  iglesia  de  la  Madre  de  Dios.  E  los  que  quedaron  en 
'  b  hueste  fueron  tan  deseosos  de  ver  los  santos  lugares, 
qmeran  muy  cerca,  según  que  les^dcciao,  pues  que 
por  amor  dellos  é  por  amor  de  Dios  eran  movidos  de  sus 
tienas avenidos  allí  en  romería  é  habian  sufrido  grandes 
tnbijos  é  lacerias,  que  non  pudieron  dormir  nquoUa  no- 
che; tan  grande  deseo  habian  de  ter  la  sania  cibdad  de 
ffiemsalen,  que  er^  fín  de  su  trabajo  é  galardón  de  lo 
que  habían  merecido  é  complimiento  de  su  deseo ,  é 
I   eompyoAíento  é  acabamiento  de  las  promisiones  que 
habían  prometido ;  é  mucho  sejes  alongaba  el  alba,  é 
\m  les  semejaba  que  aquella  noche  era  mayor  qué 
loJu  las  otras ;  ca  el  corazón  deseoso  mas  ahina  quie- 
le  ver  la  cosa  que  ella  pueda  ser  aderezada. 

CAPITULO  ccvn. 

Oe  la  presa  qoe  le? aron  los  de  la  hueste  por  Tranqaer. 

Después  que  fué  sabido  por  las  tiendas  que  el  Duque 
hobíeía  aquella  noche  mensajeros  de  Bclcn ,  é  que  ha- 
bía enviado  de  la  gente  á  la  Tilla,  non  quiso  el  pueblo 
menudo  atender  mandamiento  de  los  ricos  hombres,  ni 
podieron  esperar  que  paresciese  el  alba  del  dia,  ante 
se  llamaron  los  unos  á  los  otros  de  noche ,  é  comenza- 
ron de  irse  hacia  la  cibdad  de  Hierusalen;  mas  un 
hombre  honrado  de  la  hueste,  Gaces  de  Bedres ,  hobo 
piadad  de  aquella  gente,  temiendo  que  los  matarían  los 
moros  f  é  hfzolos  tomar ;  é  cabalgó  él  con  treinta  com- 
pañones bien  aderezados ,  é  pensó  en  que  fuesen  fasta 
Hierusalen  por  ver  si  hallarían  fuera  de  la  villa  bestias 
ó  alguna  olía  ganancia  que  Iludiesen  traer ,  é  fizólo  asi; 


é  cuando  llegó  cerca  de  la  cibdad  halló  huoy>  «'•  vacas, 
é  pastores  que  los  guardaban ;  é  cuando  virron  ¡i  los 
cristianos,  huyeron ;  é  entonces  comenzó  .-njuel  Ga- 
ces de  Bedres  con  su  compaña  de  acoger  la  [»resa  ó 
venirse  con  ella  á  la  hueste  de  los  cristianos  ú  buen 
andar;  é  los  pastores  hicieron  a{)cHido  é  dieron  gran- 
des voces.  E  en  la  villa  había  muchos  buenos  caballe- 
ros turcos  deseosos  de  jiacer  armas ,  é  cabalgaron  lue- 
go á  muy  gran  priesa ,  ó  fueron  en  pos  dellos  por  qui- 
tarles la  presa  é  tornarla  á  la  cibdad.  Estonces  Gaces  é 
su  gente  vieron  venir  los  turcos ,  ó  tantos  eran,  que  en- 
tendieron ellos  bien  que  non  era  suya  la  fuerza  gi  po- 
drían Janto  como  ellos ,  ó  desampararon  la  presa  é  su- 
bieron á  un  otero  alto  que  esUíba  ahí  cerca  dellos,  é 
miraron  hacía  un  valle ,  é  vieron  venir  á  Tranquer,  que 
se  tomaba  de  Belén  con  cien  hombres  á  caballo ,  é  ve- 
níanse para  la  hueste,  é  Gaces  conocióle  cómo  era  él,  é 
dio  de  las  cspuáas  al  caballo  ó  fuese  para  él,  ó  contó- 
le toda  su  aventura  é  su  andanza ,  pero  con  gran  pe- 
sar; é  díjole  que  los  moros  no  iban  lejos ,  é  fueron  lue- 
go todos  en  pos  dellos  tan  apríc>a,  que  ante  que  en  la 
cibdad  entrasen  los  alcanzaron ,  é  desbaratáronlos  lue- 
go en  su  venida,  cual  hora  llegaron;  é  de  los  moros, 
ios  que  pudieron  huir  metiéronse  en  la  cibdad ,  é  á  los 
que  quedaron  fuera  matáronlos  todos  Tranquer  é  aquel 
hombre  honrado  Gaces  é  sus  compañas,  é  calivaron 
dellos  veinte,  é. tomaron  la  presa,  ó  tornáronse  con  ella 
para  la  hueste  con  gran  alegría.  Los  de  la  hueste  ayun- 
táronse todos  á  derredor  dellos  con  gran  placer ,  pre- 
guntándoles que  do  traían  aquella  presa,  ó  ellos  díjíé- 
ronlcs  que  la  traían  de  ante  las  puertas  de  Hierusalen. 
E  los  de  la  hueste,  cuando  supieron  que  tan  acerca  eran 
de  Hierusalen ,  llorando  todos  con  muy  gran  gozo,  al- 
zaron las  manos  é  dieron  todos  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  tanto  los  amaba  é  tanta  merced  les  ha- 
cia, que  tan  ahina  vieran  el  cabo  de  su  romería,  é  ver, 
otrosí,  la  muy  santa  cibdad  que  él  tanto  amó,  é  vino 
en  ella  á  tomar  muerte  é  pasión  por  salvar  el  mundo. 
Gran  piedad  era  é  gran  solaz  de  los  que  lo  amaban  ver 
é  oír  las  lágrimas  é  los  sospiros  de  aquella  buena  gen- 
te de  los  romeros  que  se  prometieron  á  Dios ;  é  entre 
tanto  Tranquer  é  Gaces  contáronles,  con  sus  campañas, 
sus  andanzas  é  sus  aventuras ,  ó  los  de  la  hueste  fue- 
ron todos  muy  alegres  con  aquella  buena  andanza;  é 
dieron  muchas  gracias  é  muchos  loores  á  nuestro  Se- 
ñor Dios. 

CAPITULO  ccvin.        • 

Del  llanto  que  hacia  Conalan  é  los  suyos  por  Barhadin. 

Cuenta  la  historia  que  después  que  fué  desbaratado 
Corvalan  de  Oliferna  en  la  batalla  de  Anlioca,  así  co- 
mo es  dicho  ,  é  huyó  por  los  campos  de  Suria ,  no  iban 
con  él  sino  dos  reyes ,  é  levaban  á  Barhadin,  el  lijo  del 
soldán  de  Pcrsia,  á  quien  matara  el  duque  Gudufre  de 
Bullón  en  la  batalla  que  se  hizo  ante  Anlioca,  é  leva- 
ban á  este  Barhadin  envuelto  é  cosido  en  cuatro  cueros 
de  ciervos ,  sobre  un  mulo  de  Suría ;  ca  los  reyos  que 
lo  querían  así  acompañar  no  le  dejaron  por  ninguna 
maniera ,  é  tomaron  el  camino  contra  la^nontaña  que 
dicen  Negra,  que  non  osaron  ir  por  Roax,  é  pasaron  el 
rio  que  dicen  Eufrates  y  é  pasáronlo  sin  navio  é  sin 
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puente,  é  este  pasar  seria  á  vado  6  á nado,  á  lo  uno  o  á 
lo  otrO}  que  la  historia  notí  dice  mas,  ui  cueota  cOmo. 
E  sabed  que  el  rio  Eufrates  es  uiiu  de  bs  aguas  que 
Dios  bendijo,  é  nasce  del  paraíso  do  que  Dios  sacó  Adán 
por  su  desobediencia  ó  su  locura  é  la  irans^^resíon 
que  hizo  contra  su  raandado ;  é  después»  que  fueron 
^ilende  de  h  otra  parle  del  río ,  desceuáieron  del  mu- 
lo al  iiifanlo  Barliadi»,  é  pusiéronlo  en  im  prado  verde, 
¿  comenzáronlo  á  ilorar  muy  doloridamenle  el  rey  dtí 
Nubia  c  toda  su  gente  con  él.  E  Corvalan  otrobi  lloraba  é 
daba  voces,  como  hombre  que  estaba  fuera  de  su  sen- 
tido ,  lo  uno  porque  le  amaba  de  corazón  ^  lo  otro  por- 
que  era  lijo  del  Soldán  ,  su  señor;  é  lorcia  las  roanos, 
é  mesaba  los  cabellos  de  su  barba ,  con  muy  gran  pie- 
tlad  é  con  grar»  amor  que  había  del ,  trayendo  muchas 
veces  ú  la  memoria  la  gracia  ó  h^  buenas  maneras  é 
la  bondad  que  liabia  en  sí  Re  infante  Barhadin,  dicien- 
do desla  manera  :  a  Señor,  amigo  éo  los  amigos, 
apuesto  é  hermoso ,  é  largo  é  fraiíco  en  dar  vuestras 
dones  muy  grandes.  Señor,  complido  do  todas  gracias  ó 
entendido  é  conocedor  de  todo  bien,  é sabido  en  hacer 
honra  ú  los  altos  é  á  los  bajos^  según  que  merecía  cada 
uno;  Señor,  mal  ím  emphííiíla  la  vuestra  mancebía,  que 
ahina  fué  quebrantada  e  levada  de  entre  nos,  ó  robada  co- 
mo ensucilos ;  Seilor,  ¿que  hará  ó  qué  dirá  la  triste  é  la 
cativa  d(í  vuestra  madre,  que  vos  esper.i  muy  alegre, 
jicnsando  que  vos  tornarédescon  vuestro  eáfuerxo  ú  con 
f;ran  hecho  acabado  ,  é  con  honra  é  con  venganza  de 
los  enemigos?  E  cuando  la  mezquina  supiere  estas  nue- 
vas, ella  mesma  se  matará  con  sus  manos;  e  el  soldán 
de  l*ersía ,  vuestro  padre ,  que  me  vos  encomendó  tan- 
to, cuando  supiere  la  vueslra  desaventura,  facer  nos 
ha  á  todoü  destruiré  poner  á  muerte  muy  deshonrada.)» 
li  estonces,  con  estas  palabras  tan  doloridas,  cayeron  los 
que  hí  estaban ,  amortecidos  sobro  el  cuerpo,  turna- 
dos como  muertos  é  desconbortados ;  é  cuando  Corva- 
lan  acordó,  non  pudo  estar  que  non  dijLcse:  «iMahoma, 
poco  vale  todo  tu  poder,  é  bien  es  cativo  é  de  mala  ven- 
tura quien  le  ruega  ni  quien  te  adora ,  é  bien  es  avil- 
lado  é  deshonrado  el  dios  que  á  los  suyos  desampara 
é  non  los  acorre  en  tal  hecho  como  este,  é  en  lau  gran 
cuita;  mas  el  Oíos  ile  kis  reyes  cristianos  es  de  gran 
poder  ,  ca  td  los  guarda  6  los  ampara  muy  bien,  n  E  es- 
tonces dijieron  los  otros  reyes :  <í>crdad  es  ¡|ue  la  nues- 
tra ley  es  perdida ,  ca  lodos  nuestros  dioses  uon  valen 
nada  ni  son  ellos  nada,  sino  vanidad  de  la  nuestra 
gente.»  Así  que,  con  la  gran  pérdida  que  habían  habi- 
do en  la  líuerte  de  aquel  Barhadin ,  hijo  del  soldán  de 
Persia ,  é  con  el  due.o  que  hacían  por  él ,  en  poco  es- 
luvieron  que  no  descreyeron  de  su  ley  é  desesperaron 
della,  é  que  non  ilejaron  á  Mahoma  é  su  creencia  para 
siempre  jamás;  tanto  habían  grande  pesar. 

CAPITULO  CCLV. 

Cómo  Corvalan  levó  el  cuerpo  tic  BarhafUn  á  au  padre  clSatilan. 
Después  que  los  tres  reyes  que  estaban  en  la  ribera 
del  rio  Eutrátes  hobieron  llorado  mucbú,  (heiendo  áe 
loa  grandes  bienes  que  había  en  Barhadin,  é  la  gran  pér- 
dida que  recibieran  en  h  muerte  del ,  cargároido  sobre 
un  caballo,  é  cabalgaron  ellos  luego,  armados  de  sus 
¡xmmt  ca  los  sus  caballos  hablan  ya  pacido  asaz  é  es- 
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tahan  ya  folgados ;  é  lomaron  su  camino  para  Soi 
¡tana,  é  audovíenin  tanto,  haciendo  sus  jomadas^  q 
ante  de  un  mes  pasaron  !a  puente  tle  la  Plata ,  é  alleí 
ron  ú  lu  muy  noble  cibdad  de  Sormazana,  é  fallaron 
al  soldán  de  Persia,  con  muy  gran  poder  de  reyes 
estaban  con  él ,  que  se  ayuntaron  hí  de  muchas  parí 
por  honrar  la  Gesta  de  san  Juan  DapÜsla ,  á^[ue  ellos 
dicen  Alhanzara,  que  laliacen  ellos  muy  rica,  con  gi 
devüCíon  é  humildad,  fecha  de  corazón  á  Dios,  ca 
moros  mucho  se  alegraban  estonces  con  la  liesta 
san  Joan  Baplísta ,  é  mucho  la  honraban.  £  entre  tanl 
que  honraban  ellos  aquella  fiesta  é  l'acian  sus  alegrías 
entró  Corvalan^é  deseaba Ij^ó  so  un  pino  que  estaba  hí, 
é  descendió  del  caballo  al  infante  Barhadin  ,  é  después 
desarmóse ;é  allegáronse  en  derredor  mas  de  veinte 
mil  turcos  por  saber  nuevas ,  é  abrazáronle  é  leváron- 
le ante  el  Soldán.  Cuando  le  vio,  preguntóle  cómo  tar- 
dara tanto,  é  sí  le  traía  á  don  Boymonle,  é  al  duque 
Cudufro ,  é  al  duque  de*  Normandia ,  é  á  Tomás  de  la 
Peria ,  é  á  ilon  Yugo  Lo m ai n es ,  é  íÍ  los  otros  ricos  hom- 
bres con  ellos,  en  buenas  cadenas  é  en  adobes  de  fier- 
ro. He^^ponttíó  Corvalan ,  jurando  por  Mahoma,  é  díjole : 
«Par  Dios,  Señor,  de  otra  manera  nos  acacsció;  ca  lo- 
dos somos  vencidos  é  deíibaratados,  é  echados  del  cam- 
po muy  quebrantados  é  muy  dcsbünraiiamente ;  porque 
bs  ricos  hotnbres  de  Francia  é  de  las  otras  tierras  de 
los  cristianos  se  ayuntaron  lodos  delante  Antioca,  com- 
paña n]uy  ¿grande ,  blanca  é  muy  apuesta ,  é  armados  loiJ 
cuer[»os  ó  los  caballos  muy  bien,  é  pararon  sus  Imc^^ 
muy  sabiamente  é  muy  csforxádos.  E  liíen  vos  juro ,  s  1- 
dan  señor,  por  la  ley  de*MaIionia,  que  si  vos  jnesmo  all^ 
l'uésedes  con  lodo  vuostru  poder ,  é  demús  que  fueseofl 
con  vusco  lodos  los  que  nacieron  é  son  vivos ,  é  los^ 
muertos  que  yacen  so  tierra  fuesen  resuscitados  é  es- 
tuviesen con  vos f  que  loi  non  podriades  durar  en  nin- 
gún lugar,  E  desque  luimos  venciólos  liciéroinios  fuirj 
é  fueron  en  pos  de  nosotros  en  alcance  tan  lieramentej 
que  nunca  bob irnos  poder  de  tornar^  é  escapamos  lo» 
que  somos  vivos  con  muy  gran  pena,  é  traemos  aqui 
muerto  á  vuestro  hijo  Barhadin,  tleTjue  yo  he  muy  gran 
dolor  en  mi  corazón.»  Cuando  el  Soldán  oyó  que  su 
hijo  eranmerto,  por  poco  non  saliti  de  ludo  su  sehtido, 
é  miró  juucho  á  Corvalan  en  la  cara  é  con  la  muy  gran 
saña  que  tenía  en  nY  corazón  ,  é  arrojóle  una  lanzuela 
pequeña  que  tenía  en  su  mano,  é  erd  muy  aguda,  de 
manera  rjue ,  si  no  se  ascondíera  Corvalan  iras  un  pilar 
de  marmol ,  liobíérale  el  Soldán  dado  tal  golpe  por  el 
cuerpo,  t|ue  lo  hobicm  echado  en  tierra  luego;  pero 
con  todo  esto,  alcaJtzóle  eji  el  lado  diestro,  ó  la  lanza 
pasóle  de  la  otra  parte ,  é  íirió  en  el  otro  pilar  tan  fiero 
goljie,  que  mas  entró  del  de  un  palmo  é  medio,  é  cayó 
estonces  el  Soldán  amortecido,  é  fueron  luego  á  él  aprie^ 
sa  cuatro  reyes,  é  tomáronlo  luego  por  los  brazos,  6  fue«j 
ron  Lodos  así  con  él  allá  do  yacía  muerto  el  infante  Bar- 
hadin ,  su  hijo. 

CLVPITULO  CCX, 

Dd  llanta  que  facía  el  Soldán  é  su  mujer  é  toda  su  ^eote 
por  Barbad^u ,  su  liijo. 

Cuando  el  Soldán  llegó  allí  do£U  híjo  yacía  muerto, 
é  lo  vido,  hizo  muy  gran  llanto  por  él  allí  á  maravilla^  é 
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•f  rey  de  Damasco  é  muchos  ricos  hombres,  é  todos  los 
©Iros  quí?  con  ello?  iban.  Después  acordó  el  Sold^  é 
liblr>,  6  iTiAfidóles  (jue  lo  oyesen ,  é  díjolcs  así  dolorida- 
mente :  A  Amibos  é  parientes  C*  vasallos,  ruégovos  que 
miréis  de  cómo  fie  muy  gran  pesar  de  lal  hecho  como 
Mte ;  vedes  aquí  mi  hijo  cómo  ^ace  muerto ;  des?ol- 

^j%é\¿t  veré  si  es  herido  do  muerLe,  ca  yo  non  creo  que 
ffiuerto  sea  ui  vencido  mí  hijo  Barhadin.»)  Estonces  los 
Hji  estaban  d'^rredor  desvolviéronlo  luego.  E  cuando  lo 
■I  el  Soldán ,  cayo  amorlescido  otra  vez  en  tierra ,  e 
Pifiaron* la^i  manos  en  él  dos  reyes  é  loviéronle.  K  el 
UDO  deslos  dos  reyes  era  rey  de  la  ribem  del  rio  Eufrá* 
tes ,  natural  de  iJin  ,  é  decíanle  SoUnis.  E  después  que 
al  Soldán  entró  en  su  acuerdo,  quejándose  mucho,  <h"jo 
así :  «¡  Ay,  Alpolln,  lijo  del  diablo  descreído,  qu(>  mal 
me  guardaste  fo  que  le  yo  encomendé  ;  jamás  en  mí  vf- 
da  no  habrás  corona  de  oro  ni  serás  honrado !  Agora 
pueden  tener  por  verdad  todos  los  dioses  que  pares- 
dda  es  é  desfeclia  k  ñgum  de  Enéos.  Yo  raorré  por 

ÍRifhadin,  mtliijo,  ca  non  puede  sérmenos:  masmaldi- 
eho  sea  de  Mahoniu  el  que  así  lo  Tirio;  que  en  mis  dias 
nunca  habré  alegría ,  ante  seré  triste  é  desmayado  é 
desamparado,  d  E  estando  el  Soldán  asi  llorando  é  me- 
sando sus  barbase  cabellos ,  é  cayendo  amorlecido  mu- 
ctñs  veces  sobre  el  cuerpo,  ílegó  Eublálres,  la  reina 
imdre  de  Barbadin,que  era  muy  hermosa  dueña,  é  co- 
menzó á  hacer  tan  gran  Uanto,que  non  h  podría  hoin- 
hre  decir;  é  estonces  llegaron  ios  atlos  hombres  que 
*     eran  d^  allí,  é  las  dueñas  é  las  doncellas,  c  todos  los 

I  otros  que  eran  con  el  Soldán  é  con  los  reyes,  é  levan- 
lirón  el  llanto  tan  grande,  que  no  se  podrían  oír  los 
tinos  á  los  otros;  ca  todos. lo  amal>an  mucho,  doliéndose 
dól  por  la  granmenjcíua  que  les  baria;  que,  según  cuenta 
esta  he«toria,  era  hombre  muyJrancoé  líbeml  ,e  muy 
amado  de  extraños  é  de  suyos,  é  él  en  sí  de  muy  bue- 
nas gracias^  é  hermoso  é  apuesto^ é  muy  buen  caballero, 
prolitdo  en  fecho  de  armas ;  é  decía  ti  lodos  que  nunca 
jaináe  babrínn  tal  señor. 

CAPITULO  CCXI. 

De  c^no  caterrarou  i  Barhadín,  é  de  Las  ffrandes  orreadasiiae 
áleroD  por  so  »lma ,  é  del  sennou  i(ue  facía  un  califa. 

^Flcieron  este  llanto  por  aquel  iníanle  Barba  din,  asi 
I  habéis  oido,  é  luego  toniáronlo  muy  ungido  con 
I  que  dicen  bálsamo ,  é  es  una  de  las  especies 
\*Mtt» ;  ú  metiéronlo  en  una  caja,  como  á  manera 
Ae  ataúd, envuelto  cu  uu  paiio,  é  IMmanle  ellos  en  su 
lenguaje  diai^pre.  E  leváronle  á  una  su  mezquita  honra* 
dizque  era  en  un  lugar  á  que  ellos  llamaban  í^ervaugu, 
é  fir "  '  leiar  muchos  encensarios,  é  candeleros  é 

cifi  iras,  é  dijioron  por  él  sus  oraciones,  é  hi- 

ekrofi  susoücios  según  su  ley  de  Matioma,  é  dieron  gran- 
des ofrendas  por  su  alma.  E  sobre  esto,  hicieron  echar  por 
la«  plaza»  mas  de  mil  pesantes,  que  son  grandes  doblas  de 
oro»de  limosua.E  todo  esto  facían  ellos,  pepsando,  según 
la  «u  vana  ley  de  Muhoma,  que  Barhadin  habría  ]>araíso 
r  ello ;  en  pos  desto  metiéronlo  en  un  sepulcro  asaz 
tide  muy  noblemente  labrado,  de  oro  é  de  plata  é  de 
piedras  preciosas ;  é  un  aliaje  (t),  que  dicen  ellos  por  su 

0)  Ct  ortslnttl  dlrti  ]>robab1eiai!nica//(ry«4,f|Uf  eo  ai^l»ífi>sifní- 
tcari  un  lÍfOp<i  fwitt^iuuitú  j  ttáíofo,  pit«s  o/A/tf  e«  f  1  pereFTlno. 


clérigo»  uno  de  los  mayores,  é  es  asi  como  obispo  de  su 
ley ,  predicóles  é  díjolcs  desta  manera  :  <(  Aquellos  que 
tenéis  mujeres,  trabajad  do  hacer  muclios  hijos  para  que 
venguen  los  muertos^»  Ca  él  aquella  razón  non  la  quería 
tener  secreto;  porque  ciertamente  sabia  que  los  que 
eran  por  nascer  habían  de  vengar  la  pérdida  que  los  na- 
cidos recibieron  de  aquella  gente  maldita  que  querían 
falsar  la  su  ley  de  Mahoma.  E  asi  que ,  el  Soldán  tiobo 
gran  pesar  por  la  muerte  de  Baradin,  su  hijo ,  quo  no 
habia  otro  espejo  en  que  se  mirase ,  é  mucho  menos- 
cabó de  su  poder  por  su  hijo,  que  liabía  fíerdíío.  E  es- 
üis  razones  decía  aquel  alfaje,  obispo  de  los  moros  ^  por 
el  Soldán ,  por  conhortarle  en  aquesta  tristeza  é  pesar 
é  cuíLa  en  que  estaba ;  é  demás ,  porque  no  había  otro 
heredero  que  raanlovíesc  el  reino  después  del ,  dijo  así  : 
<<  Sin  el  Soldán^  mí  hijo  Ba^iadin,  ¿quién  acabdillaria  é 
mantcrnia  los  mis  reinos  después  de  la  mí  muerte  ?  Cor- 
valan  de  Oiirerna  ros  mató  por  desheredar  á  mí ;  mas  si 
non  pudiere  salvarse  por  juicio  de  mi  corte,  así  como  juz* 
garen  mis  reyes  c  mis  ríeos  hombres,  yo  lo  mandaré 
quemar,  é  desparcir  los  polvos  de  su  cuert>o,  quemado.» 
Estonces  la  reina  Eoblálre?,  madre  de  at|ueUnfant6 Bar- 
bad tu,  hizo  traer  ante  si  sus  cativos,  que  eran  muy  lazra- 
dos  ,  é  lirnhan  á  las  carretas  en  que  andaban  sus  due- 
ñas é  sus  doncellas,  é  sus  criadas  é  lodos  sus  repuestos; 
é  eran  estos  cativos  por  cuenta  mil  é  setecientos;  é  bí* 
zolos  luego  sacar  de  los  fierros ,  é  soltarlos  do  las  ca- 
denas é  do  las  prisiones  en  que  anduvieran  hasta  allí, 
l^ior  el  alma  de  aquel  su  hijo  Barhadio,  é  enviólos  á  Hie* 
rusalen  en  salvo,  por  ¡iraor  de  Dios ,  rogándole é  orando 
r¡ue  él  le  diese  otro  hijo,  que  reinase  después  del  Sol- 
dan  ,  que  mantuviese  los  reinos  é  la  tierra 


CAPÍTULO  CCXIL 

De  h  niúti  que  dijo  el  Soldán  ü  los  de  sn  corte, 
Estando  outonccs  toda  la  corle  ayuntada,  hablóles  c! 
Soldán  é  di  joles  :  «  Amigos  é  parientes  é  vasallos ,  no 
puedo  oslar  que  non  vos  diga  la  gran  sospecha  que  ten- 
go en  mi  corazón  ,  é  es  esta  :  que  Corvalan  vendió  é 
mM  á  mi  hijo  ó  á  toda  mí  gente,  é  tizólo  por  haber 
toda  la  riqueza  que  levnban.  Een  fuerte  punto  vi  la  su 
privanza  é  su  engaño,  ca  él  era  poderoso  en  lodos  mis 
reinos,  é  como  de  mis  ríeos  íjombres  é  de  toda  mi  tier- 
ra é  de  mí ;  mas  si  él  non  pudiere  salvarse  desla  des- 
lealtad  e  crueza ,  yo  fo  faré  morir  mala  muerle  é  muy 
afiliada,  asi  como  (juien  hace  tan  desmesurada  trai- 
ción. »  A  esto  respondióle  el  rey  de  Nubia  al  Soldán ,  é 
dijo  así :  «  Júrov«s  yo ,  Señor,  por  Mahoma  que  ningu- 
na razo»  tenéis  para  quejaros  de  Corvalan  ;  que  Unto 
le  vi  en  h  batalla  ferir  de  su  laura  é  de  su  espada  é 
de  las  otras  armas,  é  facerlo  tan  bien  en  lodo^  que  non  te 
quedó  un  palmo  sano  de  su  escudo,  ó  vi  derribar  la  su 
seña  por  fuerza ,  ó  murieron  Ijí  los  turcos  de  Porsía  6 
los  samaritanos,  que  son  los  d¿  tierra  de  Samaría ,  é  ha- 
béis perdido  de  vijes tro  imperio  desdo  Anlíoca  hasta  en 
Hierusalen  ;  ma*i  rogad  á  vuestro  dios  Mabomá  ó  A  las 
virtudes  de  Cervunga  que  en  este  año  vos  defienda 
otro  mayor  iiaíio,  porque  mucho  son  los  cristianos 
bres  esforzados,  ó  ármause  mejor  que  otras  gentes,  é 
son  sabidos  lodos  en  la  batalla  é  muy  esforzados,  é  las 
sus  espadas  é  SUS  bmos  é  golpes  son  muy  sin  merced 
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contra  sus  onemigos ,  ó  demás  han  gran  deseo  de  con- 
fundir la  ley  de  Maliomu ,  é  destruir  á  todos  los  que  en 
ella  creemos.  E  después  que  son  en  el  campo  no  fulrá  uno 
delios  por  venir  á  ól  treinta^de  los  nuestros ,  ante  son 
mas  porGados  así  como  veen  mas  contrarios  al  derre- 
dor, como  vimos  por  nuestros  ojos.»    . 

CAPITULO  ccxin. 

De  cómo  el  Soldán  denostaba  al  rey  de  Nubia  por  lo  que  habla 
dicho. 

Despfles  que  el  Soldán  oyó  esto  que  dijo  el  rey  de 
Nubia ,  liobo  gran  pesar,  é  con  grande  saña  en  que  es- 
taba, denostóle  muy  mal  ó  mallrdjole  por  ello,  é  díjo- 
le  así :  «  Rey  de  Nubia ,  no  vos  está  bien  eso  que  decís, 
que  un  cristiano  cuando  está  bien  armado,  que  non  fuiria 
por  treinta  turcos ;  pues  sí  {¡sto  así  es ,  toda  la  tierra  es 
suya  de  oriente  hasta  occidente ;  mas  yo  vos  diró  có- 
mo Antíoca  fué  perdida  antes  que  le  menguase  la  vian- 
da. Un  cristiano  que  era  hi  morador  metió  á  los  cris- 
tianos dentro  en  la  villa  de  noche  á  hurto ,  é  después 
desto,  enviáronme  á  pedir  acorro,  é  yo  ayuntó  luego 
sin  tardanza  el  poder  do  toda  mi  tierra,  que  les  envió 
luego  en  acorro ,  ó  dílcs  por  cabdillo  á  Corvalan,  que 
era  mi  alguacil  mayor  ó  el  mayor  privado  que  yo  tenía; 
é  agora  dice  que  toda  mi  gente  es  perdida,  é'  Barhadin, 
mi  hijo,  descabezado  é  muerto,  así  como  vedes,  é  el  rey 
Religión  otrosí ,  que  ora  príncipe  é  tan  esforzado ,  que 
le  mataron ,  por  do  toda  la  morería  es  deshonrada  é  la 
cristiandad  ensalzada ,  é  puesta  en  gran  estima  aquella 
vil  gente  que  nunca  fué  temida  ni  nombrada,  f  sobre 
tales  razones  como  estas ,  digo  yo  que  Corvalan  vendió 
á  mí  é  á  mi  gente ;  é  si  desto  non  se  puede  salvar,  yo  íh- 
ré  justicia  del ,  que  á  mí  es  dado  de  la  hacer ,  é  yo  lo 
puedo  mandar  ahorcar  ó  quemar  ó  arrastrar ,  cualquier 
desto  que  yo  quiera  que  él  meresca ,  por  juicio  de  mi 
corte.»  Muy  bien  0)á  toda  la  corte  al  Soldán  la  razón 
que  dijo;  mas  al  fin  lodos  callaron,  que  ninguuo  no 
respondió,  sino  Burdan ,  un  turco  (|ue  era  muy  honra- 
do é  muy  entendido,  que  se  levantó  é  razonó  como 
hombre  sabido. 

CAPITULO  CCXIV. 

De  cómo  pidió  por  merced  Burdan  por  Corvalan  que  viniese 
ante  él ,  é  61  se  salvarla  de  aquello. 

Aquel  Burdan ,  varón  esforzado  ó  muy  discreto,  co- 
mo oyó  las  razones  que  el  Soldán  dijo,  paró  mientes 
en  ellas,  é  respondió  muy  sabiamente ,  como  era^iiuy 
bien  razonado,  c  escuchóle  muy  bica  toda  la  corle,  é 
dijo  así :  a  Señor ,  muy  tarde  se  fallan  justos  los  absen- 
tes;  por  ende,  pídovos  por  merced  íjuerais  que  venga 
Corvalan ,  vuestro  sobrino,  ante  vos;  que  él  se  salvará 
como  fuere  derecho  é  fuere  juzgado  de  vuestra  corte, 
según  aíjuello  que  vos  decís  que  es  acusado.»  Respon- 
dieron todos  los  de  la  éorle  é  dijieron :  «  Señor,  sea 
así  como  pide  merced  Burdan,  é  non  ^  pierda  de  vues- 
tra corté  Corvalan ,  ca  de  vuestra  sangre  es ,  hasta  que 
sea  juzgado  por  derecho.»  Otorgó^'elo  entonce  el  Sol- 
dan  ,  é  mandó  que  lo  llamasen ,  ó  fué  por  él  un  turco, 
é  él  vino  luego.  K  cuando  lo.vió  el  Soldán ,  mirólo  en  la 
cara  muy  de  recio ,  é  comenzó  estonces  así  Corvalan  é 
dijo:  ((Señor,  yo  solía  ser  por  vos  muy  honrado  é  pre- 


ciado sobre  todos  los  de  vuestra  corte,  6  fedstMOB 
vuestro  alférez ,  é  por  vuestro  mandado  fui  á  los  rei- 
nos extraños  é  vencí  muchas  batallas,  6  maté  é  ctliié 
muchos  cristianos,  é  agora  lidié  con  ellos  cabo  Ao- 
tioca,  é  acaesció  por  mi  ventura  que  fui  destNiratado  yo, 
é  muerto  vuestro  fijo  Qarhadin ,  por  quien  fecimos  tao 
gran  duelo,  que  mayor  non  podría  ser;  ca  nos  vino  por 
su  muerte  tal  daño ,  oue  jamás  nunca  será  cobrado.  E 
Señor,  yo  vos  juro  por  Mahoma  que  tan  grande  penr 
he  en  el  mi  corazón  por  su  muerte,  que  por  poconoi 
me  muero  por  él ;  é  pido  la  muerte  é  no  me  viébe,  qm 
en  punto  estoy  de  matarme  yp  mismo  por  mis  manos ;i 
agora  reptaisme  vos  de  traición  sobre  mi  fatiga  é  tn- 
bajo  pasado;  pues.  Señor,  vedes  aquí  mi  cuerpo oa 
buenos  Gadores  é  con  rehenes  en  tai  manera,  quejo 
lidie,  ó  de  otro  que  lidie  por  mí,  en  tal  que  non  sea  de 
nuestra  ley ,  antes  sea  cristiano ,  que  uno  solo  se  com- 
bata con  dos  turcos  los  mas  fuertes  é  los  mejores  de 
annas  que  bebiere  en  vuestro  imperio;  que  yo  no  be 
culpa  en  aquello  que  vos  me  reptáis.»  E  eatonces edcM). 
zóse  mucho  mas  á  hablar ,  cuando  vio  los  altos  homira  < 
á  derredor  de  sí ,  ca  por  el  gran  miedo  de  la  muerte 
(jue  hobiera  por  la  azconeta  que  le  arrojara  el  Soldao, 
con  qué  le  quisiera  matar ,  fué  muy  espantado.  E  por 
eso  dicen  que  so  esforzó  cuando  vio  los  ricos  hombree 
á  derredor  de  sí. 

CAPITULO  CCXV. 

De  cómo  otorgó  el  Soldán  i  Corvalan  qne  daría  on  eristiaio 
que  lidiase  con  dos  torcos. 

«Señor,  dijo  en  pos  desto  Corvalan ,  yo  fui  vuestro 
privado,  é  por  vuestra  privanza  me  metí  tanto  adelu- 
te ,  porque  sufrí  muchos  trabajos  que  me  venieron ,  é 
rescebí  muchos  golpes,^  de  que  me  dais  agora  tal  galar- 
dón, que  si  non  fuese  por  la  merced  de  Mahoma,  queme 
guareció ,  hobiéradesme  muerto  con  una  azcona  que 
alanzastes.  Mas  pídovos  por  merced  que  me  aseguréis 
el  cuerpo  é  me  deis  plazo  en  que  vaya  al  sepulcro  de 
Hierusalen  é  torne ,  é  busque  allá  algún  cristiano,  é  vos 
faced  buscar  por  toda  vuestra  corte  dos  turcos ,  los  me- 
jores que  pudiérdes  haber,  é  lidiará  con  ellos  aquel  cris- 
tiano que  yo  trajiere ;  pero  con  tal  condición ,  que  nos 
guardéis  justicia  é  derecho  á  mi  é  á  él.  E  bien  fio,  por 
la  merced  de  Mahoma  é  por  la  verdad  que  yo  tengo  de 
aquello  que  me  reptados ,  que  de  tal  manera  se  habrá 
él  con  ellos ,-  que  dará  á  entender  é  á  creer  á  vos  é  á 
todos  los  de  la  corte  que  yo  guardó  tan  lealmente  lo 
que  era  obligado ,  como  cualquier  buen  vasallo  á  se- 
mejante señor  debe  guardar;  é  si  non  los  matare  ó. ven- 
ciere en  campo,  que  toda  mi  tierra  sea  vuestra  sin  en- 
tredicho ,  é  vos  que  fagáis  de  mí  aquella  justicia  que 
toviéredes  por  bien.»  E  el  Soldán  estonces  entendió 
muy  bien  lo  que  dijo  Corvalan ,  é  tornóse  á  él  é  díjole: 
(( Corvalan ,  pues  que  tú  te  atreves  é  te  obligas  á  eso, 
asi  como  has  (lícho,  da  tus  rehenes,  é  yo  te  lo  otorgo 
que  sea  así ,  en  tal  manera ,  (]ue  si  aquel  que  tú  metie- 
res on  el  campo  venciere  dos  de  los  mis  turcos,  queso 
vaya  en  salvo  é  con  la  gracia  de  mi  corte ,  é  tú  que  seas 
perdonado  de  la  mi  saña ;  é  doyte  plazo  de  siete  se- 
manas [Üra  complirlo.»  E  dióle  estonce  Corvalan  las 
rehenes.  Allí  se  levantó  entonces  muy  gran  ruido  por 
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el  palaciOy  y  dljieron  todos  á  una  toz:  aCorvalan ,  loco 
eres,  é  mal  baritas  en  meterte  en  tal  pleito  como  te 
his  metido.» 

CAPITULO  CCXVI. 

9e  tóao  demandó  Corralan  al  Soldán  qne  le  diese  rehenes,  por- 
que ^1  fuese  mas  seguro,  ¿  cómo  gelos  dio. 

Aquel  día  fué  puesto  en  la  corte  del  soldán  de  Per- 
sia  que  un  cristiano  lidiase  con  dos  moros ;  mas  Cor-* 
nlan  era  hombre  entendido ,  é  defnandó  al  Soldán  que 
le  diese  otrosí  buenas  rehenes,  porque  él  fuese  scgq^o 
que  sí  el  cristiano  venciese,  que  non  recibiese  ningún 
mal  ni  fuese  embargado  en  ninguna  eosa ,  é  que  le  hi- 
ciese el  Soldán  poner  en  salvo  fuera  de  su  regno ,  é  á 
Corvalan  <^e  le  perdonase  todas  las  querellas  que  dúl 
tenia,  é  qye  le  tornase  en  su  gracia.  E  el  Soldán  es- 
tonces con  mesura é  nobleza  otorgógelo  así,  é  diólc  las 
rehenes ,  é  él  recibiólas,  é  luego  se  despidió  del  ó  de  la 
corte ,  é  cabalgó ;  é  tanto  anduvo  por  sus  jomadas ,  has. 
ta  que  llegó  á  Olifema ,  donde  era  señor ,  é  recibiéron- 
le muy  bien  ó  con  gran  alegría,  é  fué  en  aquel  día 
Vahoma  iñuy  servido  é  muy  honrado  de  todos  los  de 
Olifema ,  porque  les  había  traído  sano  é  con  salud  á 
Corvalan ,  su  señor. 

CAPITULO  ccxvn. 

De  (ómo  la  reina  Halabra  contó  i  sd  hijo  lo  que  le  acaesciera. 
Corvalan ,  así  como  descabalgó  del  caballo,  fué  á  en- 
trar en  los  palacios  de  .su  madre  la  reina  Halabra ,  é 
encontróse  con  ella  á  la  entrada  del  palacio,  é  la  madre 
amábale  muy  de  corazón,  como  á  su  fijo,  é  fuéle  abra- 
zaré besar  muchas  veces.  E  ella  sabia  mucho  de  nigro- 
mancía, que  es  el  arte  de  adevinar  é  por  signos  las 
cosas  terrenales ;  é  otrosí  sabia  mucho  de-  astronomía, 
qae  es  la  sciencia  de  las  estrellas,  por  do  los  sabios  co- 
Dosoen,  segim  natura,  todas  las  cosas  del  mundo  cómo 
bande  ser.  E  esta  reina  Halabra,  madre  de  Corvalan, 
por  esta  sciencia  que  dejimos  de  la  nigromancía  é  por 
h  astronomía  echara  sus  suertes ,  é  viera  todo  lo  que 
acaesciera  á  su  hijo  Corvalan ,  é  díjole  luego :  «Hijo, 
bien  sé  yo  dónde  venís ,  é  sé  yo  por  mi  arte  que  por 
poco  nonfüiates  muerto  en  la  corte  del  Soldán.»  E  dijo 
Corvalan ;  a  Madre ,  verdad  es ,  é  ¿cómo  lo  sabéis  vos?» 
Dijo  la  reina  Halabra;  «Fijo,  bien  sé  yo  que  non  estás 
lúcpn  el  soldán  de  Persia,  tu  señor,  así  como  yo  quer- 
rá, ca  él  ha  muy  gran  pesar  por  el  daño  que  ha  rece- 
bido  é  por  la  muerte  del  infante  Barhadin ,  su  hijo;  c 
demás  ha  gran  sospecha  que  vino  esto  por  tí ,  é  réptatc 
ante  toda  su  corte ;  é  por  le  salvar  desto  que  te  reptó, 
quieres  ir  al  sepulcro  de  Hierusalen  á  buscar  un  cris- 
tiano que  lidie  por  tí  con  dos  turcos  en  la  corte  del 
sddan  de  Persia;  é  tú  tienes  aquí  mu(51ios  cristianes  ca- 
tivos, é  si  por  aventura  hobiese  hí  alguno  dellos  que 
te  cumpliese,  non  te  consejo  que  vayas  á  buscar  otro. 
— ^Madre,  dijo  Corvalan ,  decís  muy  bien ,  é  consejaisme 
muy  bien ;  Dios  os  dé  vida  é  mucha  salud.» 

CAPITULO  CCXVIII. 

Cómo  la  reina  Halabra  fa6  al  carcelero  ¿  le  dijo  qae  trajiese  todos 
los  cativos  ante  sn  hijo.  • 

Levantóse  estonces  en  pié  la  Reina ,  que  se  facía  ya 
de  muchos  dias/é  era  de  tan  grande  cuerpo ,  que  bien 


habia  del  un  ojo  hasta  el  otro  una  gran  mano  traviesa , 
é  demás  era  toda  vellosa ,  é  había  los  cabellos  blancos , 
é  desde  Olifema  hasta  oriente  no  hallaban  tan  sabia 
mujer  como  ella ;  é  tenia  en  las  manos  dos  sortijas  re- 
dondas, fechas  como  bolones  de  oro ;  é  con  treinta  ca- 
balleros que  iban  con  ella  fuese  para  la  cárcel ,  é  man- 
dó llamar  al  carcelero ,  que  }\£ibia  á  esa  hora  acoceado 
á  los  cativos ,  é  estaban  llorando  ó  planicndo  muy  do- 
loridamente ,  é  decían :  «Dios,  Señor,  ¿por  qué  vevimos . 
tanto?»  E  en  esto  vino  el  carcelero  ante  la  Reina,  é 
preguntóle  qué  habían  aquellos  cativos,  que  tanto  llo- 
raban é  se  quejaban.  Dijo  el  carcelero:  «Señora,  yo 
los  acoceé  porque  me  hicieron  gran  pesar,  é  lo  busca- 
ron ellos  oonlra  vos;  hoy,  cuando  labraban  al  postigo 
viejo  el  muro  de  la  ribera  del  agua ,  mataron  un  pedre- 
ro con  un  martillo,  porque  los  quejaba  que  labrasen.» 
Dijo  la  Reina:  «Por  el  dios  Cervanga,  no  me  pena  ni 
he  lástima  de  su  llorar,  pues  que  así  es.»  Cervanga  lla- 
ma aquí  la  historia  á  un  su  templo  que  precian  ellos 
mucho ,  é  á  un  su  Dios  que  adoran  mucho  en  él ,  á  que 
tienen  ellos  por  muy  santo  é  por  muy  poderoso.  E  des- 
pués desto,  mandó  la  Reina  al  carcelero,  diciéndole: 
«  Toma  los  cativos  ó  lióvalos  arriba  al  palacio  á  mí  hi- 
jo, que  quiere  hablar  con  ellos.— Señora,  dijo  el  car- 
celero, esto  faré  yo  muy  de  grado.» 

CAPITULO  CCXIX. 

De  cómo  dijo  el  carcelero  á  los  cativos  qne  enviaba  Corvalan  por 
ellos  para  los  matar ,  porque  le  vencieran  los  cristianos. 

El  carcelero  fizo  como  la  reina  Halabra  le  mandó ,  é 
tomóse  luego  á  la  cárcel ,  é  dijo  en  el  lenguaje  francés : 
«Maldíctos,  hoy  en  este  día  tomarédes  muerte;  ca  ve- 
nido es  de  Anlioca  Corvalan ,  que  levó  el  poder  del  Sol- 
dan  ,  é  son  muertos  todos  los  moros  que  fueron  con  él, 
c  Barhadin, el  fijo  del  Soldán,  c  el  rey  Religión,  que  nos 
amábamos  mucho;  é  Corvalan  vino  fuyendo,  é  la  Rei- 
na, su  madre-,  mandóme  de  su  parle  que  vos  levase 
suso  al  palacio ,  ca  se  quiere  vengar  en  vos  de  la  muer- 
te de  Barhadin ,  hijo  de  su  señor;  é  ponervos  han  por 
Oto  é  por  señal ,  é  tirarvos  han  saetas  con  los  arcos,  é 
porque  penédes  mas ,  farán  que  vos  tiren  los  mozos  en 
sus  juegos ;  é  desque  vos  hobieren  penado  desta  mjmera, 
echar  vos  han  en  una  foguera  grande. »  Estonces  dijo 
allí  el  conde  Harpin,  á  quien  hablan  muy  mal  azotado, 
que  todo  corria  sangre  de  la  cabeza  fasta  en  los  picsi 
é  don  Juan  Dalís  otrosí,  é  Ricartc  de  Baumonte,  que 
era  hombre  de  alto  lugar  é  sangre  :  «Nos  non  queremos 
vivir  mas;  mas  ante  rogamos  á  Dios  cada  dia  que  nos 
dé  la  muerte ,  é  iremos  á  Corvalan  muy  de  grado ,  é 
Dios  haya  merced  de  nuestras  almas  por  su  píadad, 
ca  los  nuestros  cuerpos  martirizados  son  en  este  mun- 
do. »  Enlonccs  abrió  el  carcelero  la  cárcel ,  é  los  cati- 
vos salieron  fuera ;  é  los  unos  iban  cantando  KiHeley^ 
son ,  é  un  obispo  que  habia  entre  ellos ,  é  abades  é  otros 
clérigos  iban  rezando  Miserere  mei,  Deus;  é  rogaban 
ú  nuestra  Señora  santa  María  é  á  todos  los  santos  que 
rogasen  á  Dios  por  ellos  gue  hobiese  merced  de  las  sus 
almas ,  ca  bien  pensaban  ya  ellos  é  tenían  cierto  que 
.  todos  sus  días  eran  allí  acabados,  é  levaban  á  las  gar- 
gantas é  á  las  piernas  muy  grandes  cadenas  de  Cerro, 
que  los  quebrantaban  á  todos;  é  tan  grandes  eran  las 
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colleras  que  levaban  á  las  g^rganlus ,  é  los  fierros  .1  los 
pies,  que  non  se  pofliáu  mover  j  é  los  fierros  de  los  píes 
levabíin  colgados  de  las  cinlas ;  é  así  ^  yendo  en  esta 
pena  unos  en  pos  de  oíros ,  e»  Ira  ron  por  el  gran  pala- 
cio do  estaba  Corvalan;  mas  ellos  min  daban  ya  nada 
por  sí;  como  aquellos  que  pensaban  receltir  luego  la 
muerte. 

CAPITULO  CCXX, 
'  De  cómo  se  pejaba  Comían,  cr<»yeiido  quf  non  podriA  faab^r  tin 
cristiaDo  quo  lidiare  por  ét  con  dos  iurcoR. 

Después  que  los  cativos  fueron  en  aquel  palacíí>,  bi- 
ciéronlos  parar  todos  uno  cerca  de  olro  con  sus  cade- 
nas ,  6  ellos  muy  ctiilados  é  líizrados ,  que  tenían  las 
espaldas  abiertas  de  los  azote*^;  é  de  los  fierros é  de  las 
caileiias  é  de  1í>s  collares  que  traían  á  las  gargantas 
habían  íos  cueros  desollados  é  sufrieran  gran  lacerin, 
E  corno  íjuier  que  eraíi  caballeros  de  alio  linaje  é  de 
buen  seso  é  de  buen  nícsbilo ,  é  dellos  obispos  é  abades 
é  otros  clérigos  que  bí  habia ,  los  cuales  fueran  des- 
baratados  en  ía  Iwieste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é  cati- 
vados  en  el  poyo  de  Cevicol ,  así  como  es  dicho ,  é  es- 
taban muy  pobres  que  no  tenían  camisas  ni  bragas  ni 
calzas  ni  zapatos,  é  tenían  los  pies  llagados  de  críelas; 
así  que,  cualquier  íiombredeí  mundo  que  los  viese  é  los 
conoscicse  de  ante  habría  gran  duelo  é  píadad.  Cuan- 
do Corva lun  los  vio  ó  los  caló  á  las  faces»  comenzó  de 
lloraré  de  mesar  sus  cabellos  é  su  barba,  llamándo- 
se muchas  veces  mal  aventurado;  é  comenzó  de  decir 
que  non  sabía  á  cuál  parte  fuese  á  buscar  un  crisliano 
que  lidiase  con  dos  turcos  contra  el  Soldán  ^  su  seuor, 
que  le  reptara  de  traición  tan  mortal ,  como  es  dicho; 
¿esto  hariu  él ,  pon|ue  creía  por  cierto  que  en  el  mun- 
do no  habia  gente  de  tan  ^Tan  poder,  que  le  pudiciie 
desbaratar  tan  gran  gente  como  la  suya,  en  que  habia 
tantos  buenos  hombres  é  tan  altos  é  esforzados  é  pro- 
bados en  armas.  E  con  la  ver.lad  que  tenia  Corvalan ,  é 
con  la  mucha  raííon  ó  justicia  que  en  esto  negocio  pre- 
tendía, no  pudo  estar  que  non  dijíese  cosa  que  después 
él  iTiisino  lo  lovíese  por  mal;  é  lo  que  dijo  á  su  madre 
fui!  esto ;  que  no  quería  tardar  mas ;  mas  quería  ¡r  á  An- 
lioca  á  hablar  con  Boy  monte  é  con  el  duque  Gudufre 
é  con  el  duque  de  Norma ndía,  que  eran  muy  presciados 
é  piuy  bnetiDs  caballeros  d 'armas ,  é.  les  pidiría  por  mer- 
ced que  quisiese  uno  dellos  venir  á  hacer  esta  batalla 
por  é! ,  6  que  riiria  este  partido ,  que  le  jurarla  é  le  fa- 
ria  pleito  ó  homenaje  por  sí  é  por  otros,  é  les  firmaría 
el  pleito ,  así  como  ellos  quisiesen ;  édcmá!?  que  les  da- 
ría buenas  rehenes ,  que  se  lorníiria  cristiano  por  amoi^ 
de  aquel  que  quisiese  hacer  la  lid ,  é  tomaría  á  Uicru- 
salen,  é  libraría  el  sepulcro  del  señorío  de  otra  gente, 
al  cual  ellosquerian  ir.  La  Eeina  dijo  allí :  «Fijo,  quie- 
res meter  á  mí  é  á  tí  é  á  todo  tu  linaje  en  gran  ver- 
güenza. Ante  me  faz  meter  un  cucliillo  por  el  corazón 
que  yerres  solamente  ni  un  día  contra  tu  señor,  ni  re- 
niegues tu  ley  ni  Mahnma  por  honrar  su  Dios.  \y  Mas 
esto  uo  lo  dccia  la  Reina  de  corazón  .  porque  ya  vistes 
cómo  anlcíí  que  Corvalan  pactíese  á  la  batalla  de  An- 
lioca  fe  dio  á  entender  que  era  falsa  la  seta  de  Maho- 
ma,  é  cómo  en  ei  sueño  habia  visto  abierlo  el  cielo,  é 
grandes  secretos  denlro  de  la  Trinidad;  ó  por  aquello  le 
estorbó  la  ida  cuanto  pudo. 


De  cám»  dijo  la  llcina  ú  Corvalan  que  flciese  foliar  i  los  «ttffi 
é  ios  vístk'Sfi  é  bicte.^G  corar  bien  deHosv  <|Ué  por  aventura  I 
bria  alpno  deUos  que  toma&e  la  Ud  por  éJ. 

Sobro  esto  dijo  la  R«na  :  <(  Hijo  don  Corvalan  , 
esto  non  desíionrédes  á  mí,  ni  descreades  en  vuestra  1 
ni  vayáis  á  otra  parte  ni  voi  metáis  en  aventura;  mas  ' 
tomad  estos  cativos  é  Tacedlos  soltar,  é  vcslidlos  mu| 
bien ,  é  dadlos  de  comer  é  de  beber  ó  todo  lo  que  hu- 
bieren menester;  é  si  por  aventura  hobiese  alguno  de- 
llos que  fiase  tantO  en  su  Dios,  que  le  ayudajia  de  ma-«fl 
ñera  que  Ocíese  él  la  batalla,  prometedle  é  fj^edle  endi  ■ 
seguro  que  le  sacaréis  de  cativa  á  él  é  á  todos  suscom- 
pañt'ros,  c  tes  daréis  buen  galardón,  é  armas,  é  caba- 
llos, é  oro  c  plata  cuaula  hobieren  menester  para  des- 
pensa ,  é  los  íaréis  levar  en  salvo  á  llierusaleiL  »  M 

CAPITULO  CCXXIL 
De  eémú  moBtrd  la  ñvíni  A  sa  fijo  i  FUrarte  de  Canmonte ,  é  él 
dijo  qyc  le  parescU  que  seria  aquel  bueoo  para  fiÁer  la  btUiHa 
ante  el  Soldán. 

Corvalan  escuclió  á  la  reina  Halabra,  su  madre  i 
respondióle:  «Madre,  cntendedme  lo  (jue  vos  quii 
decir:  lodos  estos  que  vos  aquí  vedes  no  son  nada  parí 
tan  gran  fecho ;  que  estin  muertos  de  hambre  é  hin- 
chados por  la  gran  laceria  que  han  levado,  que  non  CO'J 
mícron  sino  como  bestias  <[ue  pacen  por  los  campos ,  { 
veinte  destos  non  se  combatirían  con  \m  hombre  réciajj 
aunque  fuese  villano.  >»  Dijo  estonces  la  Reina  :  a  Vnú 
destos  lia  aquí  que  mató  ayer  un  pedrero  con  un  mar 
tillo ,  porque  los  aquejaba  que  labrasen ;  yo  creo  qu 
este  es  hombre  de  gran  eshicrzo,"  Estonces  le  dijo  Cor^ 
valan  :  «  Buena  dueña  ,  ¿cuál  es  este  que  vos  decides?! 
Respondiélc  ella  ;  i<  Aquel  que  está  allí;  é  si  non  fuese 
porque  tiene  perdida  la  color  por  los  fierros  é  por  las 
pri"iiones  fuerlos  é  grandes ,  parecería  muy  fermoso ,  é 
ardid  é  esforzado  para  todo  gran  fecho j>  j 

CAPITULO  CCXXIIL  " 

Cám^  Corvalan  flio  quitar  hs  prisiones  ú  Rícart^  de  CaumonW 
é  á  sus  compañeros  r  é  de  cámo  le  ii\  dijo  qne  si  quisiese  tonq^f 
apet  hecho  soiire  sí,  que  los  aiiorrarla. 

Cuando  esto  oyó  decir  Corvalan  á  la  Reñía,  su  madre, 
llamó  estonces  á  Rícarte,  é  hízole  quitar  las  cadenas,  é 
el  collar  de  fierro  cnn  ellas ,  é  fÍKolo  asentar  cerca  de  sí, fl 
é  preguntóle  que  cómo  le  llamaban ,  é  ét  dijoleque  Ri- 
carle  de  Cauraonle ,  é  que  quería  ir  al  ííepulcro  ele  Hic- 
rusaten  él  é  aquellos  otros  sus  compañeros  que  alllj 
veía ,  é  que  eran  ¿e  la  hueste  de  Pe<lro  el  Ermitaño ,  \ 
que  íos  cal  i  varan  cabe  el  poyo  de  Cevicol ,  é  que  lo 
trajíeran  presos  á  la  su  prisión  ,  é  que  le  había  él  hei  ha 
mucho  servicio  á  él  é  á  los  suyos  en  segar  yerbas  i 
Iroer  piedi-as  é  cal  é  arena ,  é  que  sufrieran  muchas  cui- 
tas é  recihierati  muchas  feridas  de  palos  é  de  azótese 
aun  de  aguijones;  así  que,  no  quedara  en  él  mienabro 
sano,  é  agora  veía  su  juicio  de  lo  que  él  quiere  hacer; 
¿  sabia  bien  que  él  é  lodos  los  que  con  él  eran  recibi- 
rían muerle,  é  que  la  querían  rescebir  eu  paz  por  omorj 
de  Dios  j  que  sufriera  por  ellos  mtierte  é  pasión  ,  é  quei 
no  descreería  uno  dellos ,  ante  se  dejarían  quemar  éi 
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lonAr carbones.  D^o  Gorialan :  «Amigo,  non  temas  niu 
ta  quejes,  ca  non  te  quiero  para  eso,  mas  decirte  he  mi 
hacienda.  Yo  fui  á  Anlioca  con  e!  ayuda  del  Soldán, 
que  enviaba  á  la  hueste  de  U>s  cristianos  que  eran  so- 
bre Antioca,  é  léramos  yo^  el  rey  Religión  setecien- 
tos é  cuarenta  mil  hombres  á  caballo,  sin  los  peones, 
H|aeeran  tantos,  que  non  habian  cuenta;  é  fallamos  esfor- 
lados  los  cristianos ,  como  hombres  de  gran  seso  é  de 
grin  poder  é  sabidores  de  guerra;  é  salieron  á  nos  muy 
acabdillados  Ruberte  de  Normandía,  é  Ruberl  el  Frisen^ 
é  Tomás  de  la  Feri»,  é  don  Remon  de  San  Gil ,  é  otros 
fliucbos  altos  hombres,  que  los  no  sabría  nombrar  si  no 
Ibesen  por  escríp^o;  é  desbarafeiron  nuestra  gente,  é 
yo  escapé  é  guaresci  por  pies  de  caballo,  é  fallé  al  Sol- 
dui  muy  bravo  é  muy  sañudo ,  é  contéle  las  nuevas  de 
cómo  acaesciera,  de  que  me  arrepentí  después,  ca  me 
quiso  ferir  con  un  dardo,  no  mereciendo  yo  porqué;  é 
por  salvarme  de  lo  que  me  decía  hobe  de  aplazar  ba- 
tilla ,  que  quisiese  ó  que  no ,  é  que  buscaría  yo  un 
cristiano  que  me  salvase,  por  razón  que  me  reptó  de 
tuición  que  trajiera  yo  á  su  gente ;  é  esto  en  tal  mane- 
n:  que  lidie  aquel  crístiano  con  dos  turcos ,  é  si  el  cris- 
tiiDo  solo  venciere  á  los  dos  turcos ,  que  yo  sea  quito ; 
é  si  tú  quisieres  tomar  este  fecho  sobre  tí ,  tá  serás  qui- 
18 é  tus  compañeros,  é  facer  vos  lie  yo  levaien  salvo á 
Híemsalen,  do  vos  ibades  en  vuestra  romería.»  Dijo  Ri- 
eute  :  a  Señor,  eso  fué  gran  yerro,  ca  por  bueno  se 
iebe  tener  el  caballero  que  sobre  caballo  se  puede  11- 
kv en  salvo  de  otro;  mas,  si  vos  pluguiere,  consejar  me 
be  antes  con  estos  otros  que  están  cativos  comigo ,  que 
DOD  querría  comenzar  cosa  que  fuese  sin  razón  ni  de 
qoB  me  pudiesen  reptar  ni  trabar  en  ello.»  Corvalan  tó- 
loto  por  bien ,  é  mandó  estonces  Corvalan  que  sacasen 
délos  Cerros  é  de  las  cadenas  á  todos  aquellos  cativos; 
¿pasó  aquel  dia  é  vino  la  noche  ,  é  bebieron  tan  gran 
oledode  raorír,que  non  pudieron  dormir  eA  toda  aquella 
Docbe.  Mas  Ricarte,  que  estaba  con  ellos,  descubríóles 
lodo  el  secreto ,  é  contógelo  asi  como  Corvalan  lo  ha- 
bía dicho  á  él ,  diciendo :  «Corvalan  tiene  de  meter  en 
campo  á  un  cristiano  amigo  de  Dios ,  que  se  combata 
€00  dos  turcos,  é  quiere  que  haga  yo  aquesta  batalla,  é 
deaoáadovos  consejo  sobre  tal  fecho  que  debo  facer ,  ca 
sí  yo  esto  puedo  librar,  Corvalan  me  ha  prometido  é 
06  juró  que  todos  seremos  libres  ó  quilos,  é  sobre  esto, 
que  nos  daría  gran  riqueza  é  que  nos  faria  levaren  sal- 
vo fasta  tierra  de  Hierusalen. »  Cuando  los  cativos 
oyeron  esta  razón,  hobieron  muy  grande  alegría ,  é  di- 
jieron  talos  á  una  voz :  «  Ricarte ,  faz  esta  batalla ,  ca 
Dios  nos  fará  merced  é  será  contigo,  é  bendito  sea  el 
padre  que  te  engjsndró ,  é  bendita  la  madre  que  te  con- 
eebíó  é  te  crió  á  la  su  leche. »  A  esto  respondió  el  conde 
ArfaÍD  (I )  deBeorges  é  dijo :  oRicarte,  fijo  de  buen  padre, 
Diémbresete  do  tantos  días  que  habemos  ya  estado  en 
estas  prisiones,  é  tantas  íeridas  de  que  somos  lodos  muy 
mal  tredios  é  quebrantados ;  por  Dios  te  rogamos  que  fa- 
gas tú  esA  batalla ,  ca l^en  le  juro  por  el  Señor  del  mun- 
do que,  si  non  fuese  porque  eres  tú  tan  bueno  é  porque 
fuiste  Itamado primero  á  este  fecho,  que  non  haría  otro  la 
batalla  sino  yo.»  Allí  respondió  estonce  Ricarte  muy 

(1)  Léase  B^rprn,  tvaqw  el  autor  le  llama  indistintamente  Ar. 
fá,  ^Hm  7  fivyto.  Véanse  lu  piginas  16  y  300. 


homilmente  é  dijo  :  «Señor  Conde,  si  Dios  quisiere, 
é  la  virgen  santa  María ,  madre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, yo  la  quiero  facer  esta  batalla  é  la  faré,  é'bien 
ño  que  por  la  virtud  del  que  todo  el  mundo  salvó,  que 
querrá  haber  merced  de  nos.»  Después  que  pasó  aquella 
noche ,  qpro  dia  en  la  mañana  vino  Corvalan  con  su  ma- 
dre á  Ricarte,  é  preguntóle  sí  se  había  aconsejado  de 
facer  la  batalla.»  £  Ricarte  respondióle  luego  que  él  la 
quería  facer,  con  la  merced  de  Dios ,  ca  bien  se  atrevía 
á  defender  de  dos  turcos  é  librará  él  é  á  su  tierra,  se- 
gún pusiera  con  el  Soldán.  Cuando  esto  oyó  Corvalan, 
bobo  muy  gran  alegría ,  ó  fuéle  á  besar  tres  veces  en  la 
cabeza,  é  tomó  el  su  manto  é  cubriólo  con  él ,  é  Ricar- 
te dio  luego  el  manto  al  conde  Harpin.  E  la  Reina,  ma- 
dre de  Corvalan ,  tomó  estonces  el  su  manió  é  púsolo  á 
Ricarte  al  cuello,  é  Ricarte  diólo  á  don  Juan  Dalís,  é 
dijo  á  Corvalan  que  él  non  cubriría  manto  en  peña  vera 
nin  gris,  ni  en  otra  ninguna  manera,  hasta  que  cada  uno 
de  sus  compañeros  hobiese  cada  uno  el  suyo,  como  él.. 
Estonces  llamó  él  Rey  á  un  su  camarero ,  é  mandóle 
que  trajiese  tantos  paños  preciados  cuantos  cumpliesen 
á  todos  aquellos  cativos ,  é  fué  hecho  luego  así  é  com- 
plidocomo  el  Rey  mandó;  é  antes  de  mediodía  fueron 
luego  para  ellos  manjares  aderezados  para  comer.  E 
después  que  el  Rey  bobo  lavado  sus  manos ,  mandó  á 
Ricarte  que  $e  asen  lase  á  par  del ,  mas  Ricarte  non  lo 
quiso  facer,  antes  le  dijo :  «Si  Dios  quisiere,  non  me 
asentaré  yo  á  par  del  Rey,  que  non  me  C9nvíene;  mas 
asentarme  he  cerca  de  mis  compañeros  é  habré  mis  ra- 
zones con  ellos,  aquellas  que  DíDs  quisiere,  sobre  lo  que 
he  de  facer.»  E  estonces  mandó. Corvalan  que  diesen  á 
Ricarte  cuanto  hobiese  menester  para  él  é  para  sus  com- 
pañeros. E  esto  ordenado  de  aquella  manera,  el  Rey 
Corvolan  fuese  asentar  en  un  estrado  muy  noble,  como 
de  rey*,  é  Kicarte  fuese  estonce  asentar  de  la  otra  par- 
le con  sus  compañeros.  E  estonces  vino  llalabra,  ma- 
dre de  Corvalan ,  vestida  de  un  paño  muy  extraño  é  muy 
preciado ,  que  decían  en  aquella  tierra  díaspre,  labrado 
con  oro  muy  ricamente,  é  traía  en  su  mano  una  vara 
muy  fermosa,  é  encima  della  una  manzana  de  oro,  é  - 
andaba  del  un  cabo  al  otro  de  la  mesa  de  los  cativos,  pa- 
rando mientes  non  les  faltase  ninguna  cosa  de  cuanto 
menester  hobiesen ;  é  fueron  aquel  dia  muy  bien  serví- 
dos  de  pan  é  de  vino  é  de  carnes  adobadas  de  muchas 
maneras ,  é*  todo  lo  que  les  fué  necesario.  E  el  conde 
Harpin  é  Ricarte  comían  muy  de  recio  é  mucho  apues- 
tamente, é  bebían  otrosí,  como  aquellos  que  lo  habian 
menester,  é  los  otros  sus  compañeros  facían  eso  mcsmo, 
cada  uno  en  su  manera,  é  así  coAiieron aquel  dia.  Des- 
pués que  los  cativos  hobieron  comido  á  su  sabor ,  como 
es  dicho,  fueron  todos  vestidos  de  nuevo  muy  apuesta- 
mente, é  toviéronlos  muy  viciemos  bien  quince  días ;  é  des- 
pués desto  hizo  Corvalan  traer  un  caballo  muy  preciado, 
é  ton  ólo  él  por  la  rienda  é  diólo  á  Ricarte ;  é  díjole  es- 
tonces el  conde  Harpin  que  cabalgase  en  él  é  que  le 
arremetiese,  é  probase  si  le  liabia  quedado  alguna  cosa 
de  su  fuerza ,  é  que  se  mcmbrase  del  linaje  donde  ve- 
nia é  de  la  tierra  donde  se  partiera ,  que  Dios,  por  su 
piedad,  los  dejase  tornar  á  ella  é  ver  sus  parientes  é  sus 
amigos,  que  ellos  deseaban ;  é  entre  tanto  llamó  Corva- 
lan á  Ricarte  é  díjole  asi :  «A  mí  me  hacen  entender 
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que  eres  hombre  do  alto  linaje  é  do  gran  sangre ;  pues 
cabalguen  esto  caballo,  é  veré  cómo  lo  sabrás  correr  é 
cómo  te  sabrás  ayudar  del ;  é  si  bien  lo  ficícres ,  como 
es  menester,  seré  mas  seguro  de  haber  mi  derecho  por 
tí.»  Respondió  estonces  Ricarte  que  lo  faria  muy  de 
grado,  é  subió  en  el  caballo;  é  era  hombre  de  gran 
cuerpo  ó  bien  feciio  de  sus  miembros ,  é  corito  estaba 
bien  vestido  de  sus  paños  nuevos ,  parescia  muy  bien. 
E  cuando  oyeron  los  de  la  cibdad  que  los  cativos  eran 
sueltos  é  que  el  uno  dellos  liabia  de  correr  un  caballo 
por  la  villa,  fueron  á  verlo  todos  los  hombres é  las  due- 
ñas é  las  doncellas  é  las  otras  gentes,  é  por  verlo  mas 
á  ojo  subían  por  los  sobrados;  é  cuando  lo  vieron,  mos- 
trábanlo los  unos  á  los  otros,  ó  decian  :  «  Aquel  es  ol 
que  traía  á  la  labor  de  la  ¡teína  la  piedra  é  la  cal  ,.é  non 
le  daban á  comer  al  día  sino  un  cuarto  de  un  pan,é 
agora  no  hay  aquí  hombre  mas  apuesto  ni  mas  fermoso 
que  él ;  é  este  as  el  que  ha  de  facer  la  batalla  en  la  cor- 
te del  Subían ,  (*  Dios  le  ayude. »  Salió  estonces  Hicarle 
fuera  de  la  villa  bofordando,  é  toda  la  gente  en  pos  del, 
mirándolo ;  é  cuando  fué  en  el  campo  llano  arremetió 
el  caballo,  que  era  muy  bueno,  é  fizóle  facerá  diestro 
é  á  siniestro  muy  apucslamenle,  é  después  tomó  la  lan- 
za ó  escudo,  é  andaba  vestido  tan  bien ,  que  cuantos  lo 
veian  se  pagaban  mucho,  é  lo  tenían  por  maravilla  de 
cuan  bien  lo  facía ,  ó  todos  se  agradaban  del ,  é  aun  los 
que  no  lo  conoscian  decían  que  era  hombre  de  alto  lu- 
gar é  sangre,  é  páresela  muy  esforzado.  E  después  que 
hobo  aquello liccho,  tornós"  contra  un  moral,  donde  es- 
taba Corvalan  ,  la  lanza  so  el  sobaco ,  ahajada  hacia  el 
suelo,  haciendo  hacer  al  caballo  unos  sobresaltos  muy 
apuestos.  Estonces  dijo  Corvalan  á  los  ricos  hombres 
que  estaban  hi :  «  Aun  si  Dios  quisiere,  defenderá  este 
el  mí  derecho  en  la  corle  del  SoMan.»  Vino  luego  la 
Iteina ,  madre  de  Corvalan ,  paní  Uicarte  é  cciníle  los 
brazos  al  cuello  é  abrazólo,  é  «jiiisiéralo  levar  á  su  cá- 
mara ponjue  se  solazase  ron  sus  doncellas;  mas  él 
non  quiso  ir  allá,  é  dijo  que  non  lo  faria,  ca  anlo  per- 
dona la  raiieza.  K  dióic  estonces  la  reina  llalabra  una 
espada  muy  buena  é  muy  preciada,  é  era  aquella  con 
que  el  rey  Heredes  ficiera  descabezar  los  niños  ¡no- 
centes ante  la  Keína,  su  mujer. 

CAPIínLO  CCXXIV. 

\)^*  rómu  (lorvülan  se  fué  para  el  Soldán  con  Hicarle  6  con  sus 
cumpañcros. 

Uicarte  é  los  cativos,  después  desto,  folgaron  bien 
un  mes,  é  habia  entre  ellob'  dos  clérifíos  de  misa  é  un 
abad  bendito,  é  el  oljispo  de  Foros,  (pie  los  confesó  á 
todos,  (iorvalan  fizo  entonces  correr  lres(*ienlos  caba- 
llos por  el  llano  de  Alifoís,  é  los  tres  vencieron  á  los 
otros  en  correr,  é  eran  blancos  coino  la  nieve ,  é  en- 
viólos á  Ricarte,  é  escogió  para  sí  el  mejor,  é  era  muy 
hermoso  é  fuerte ,  é  ficiéronle  armas  bermejas  con  orlas 
de  oro;  é  un  dia  martes  salieron  de  Oliferna  é  entraron 
en  su  camino  todos,  llorando  mucho  é  con  gran  miedo. 
K  levó  Corvalan  consigo  (juinientos  caballos  de  turcos 
de  su  mesnaHa,  ailerczados  muy  bien  de  corto  é  de  guer- 
ra, ó  los  cativos  otrosí  muy  bien  ataviados.  E  anduvieron 
por  sus  jornadas  tanto ,  hasta  que  llegaron  á  la  cibdod 
de  Sormazana,  do  era  el  Soldán ,  é  la  compaña  de  Cor- 


valan pasó  aparte ,  é  dieron  á  los  cativos  un  gna  pala- 
cio muy  noble ,  é  despenseros  ó  sirvientes  que  ios  sir- 
viesen é  curasen  muy  bien  dellos.  Cuando  el  SoMn 
supo  que  Corvalan  era  venido,  pesóle  mucho  é llamó 
al  rey  Almustadin ,  é  rogaron  á  Mahoma  que  les, dejase 
vencer  aquella  batalla  é  haber  la  bonra  deila,  é  áhM 
cristianos  deshonra  é  mal. 

CAPITULO  CCXXV. 

Cómo  el  obispo  de  Fores  dijo  la  misa  i  loi  erisUanos ,  é  r8|4 
á  Dios  por  Ricarte,  qac  le  ayadase  en  aquella  batalla. 

Aquella  noche  albergó  Corvalan  en  su  posada  coon 
compana.  E  otro  dia  áj¡  mañana  el  obispo  de  Fores  diJA 
la  misa  á  esos  cativos,  é  predicó  ó  fizo  su  oración  roaj 
buena ,  como  letrado  é  católico ,  é  la  oración  fué  esta: 
((Señor  Dios,  que  formaste  á  Adán ,  que  fué  primero  hom- 
bre, é  anduviste  por  tierra,  é  fueste  vendido  é  puesto 
en  la  cruz,  é  te  firió  I^onginos  con  la  lanza  por  el  cos- 
tado diestro ,  é  salió  del  agua  é  sangre ,  é  corrió  por  d 
hasta  de  la  lanza  abajo,  con  lo  cual  Longinos,  que  en 
ciego ,  los  ojos  que  tenia  cerrados  se  le  abrieron  luego, 
é  te  vio  é  te  conoció ,  é  te  pidió  merced  que  le  perdo- 
nases, é  lo  perdonaste;  así  como  todos  tiempos  fuiste 
homiide  é  piadoso,  é  como  yo  creo  esto  verdaderamen- 
te, pídete  fnerced  que  asi  seas  en  ayudar  á  Ricarte  an 
manera  que  los  dos  turcos  sean  vencidos  é  retraídos.» 
Un  turco  estaba  hí  aquella  hora,  que  escuchaba,  ¿  en- 
tendió muy  bien  lo  que  decía ,  é  contólo  al  Soldán,  é 
hobo  el  Soldán  gran  pesar  é  dijo:  ((Mahoma ,  agora  se 
libre  todo  como  vos  mandárdes ,  ca  en  este  hecho  ve- 
remos cuál  Dios  es  mas  poderoso:  si  vos,  que  sois  el 
nuestro,  ó  el  suyo.» 

CAPITULO' CCXXV!. 

no  cómo  Corvalan  levó  á  Rirarlc  al  Soldán,  é  de  cómogelo 
mostró. 

El  dia  desla  batalla  fué  viernes,  é  Corvalan  cabalgí», 
é  con  él  veínle  ricos  hombres ,  é  fuéronse  para  casa  del 
Solilan ,  é  levó  consigo  á  Ricarte  de  Caumonte  é  á  don 
Juan  Dalís  é  al  conde  Harpín  de  Beorges ,  é  fueron  ves- 
tidos muy  ricamente  de  ¡íaños  presciados  en  peñas  ve- 
ras ,  é  subieron  al  palacio  por  gradas  hechas  de  már- 
mol ;  é  Corvalan  tomó  á  Uicarte  por  la  mano  diestra  é 
fu(>sc  para  el  Soldán  ,  é  hablóle  muy  cortés  é  apuesta- 
mente ,  é  (líjele  asi :  «  Señor,  vedes  aquí  el  cristiano  que 
ha  de  lidiar  por  mí;  é  aquí  vos  digo  ante  todos  que 
este  cristiano  que  es  caballero  de  alto  linaje,  é  lidiará 
con  dos  turcos  de  los  vuestros ,  de  los  mejores  que  pu- 
diórdes  hallar  en  toda  vuestra  corte  é  en  toda  vuestra 
tierra ,  que  nunca  vos  fice  engaño  ni  traición,  «i  rece- 
bí  oro  ni  plata  do  la  hueste  de  los  crKtíanos  que  eran 
en  Antioca ,  ante  nos  combatimos  muy  de  recio  é  nos 
ferimos  cruelmente  de  las  lanzas  é  espadas  é  de  dardos 
é  saetas  é  de  orcos;  eché  fuego  de  alquitrán  por  que- 
mar á  los  cristianos,  é  ardían  lodos  vivos ,  é  los  escudos 
é  las  lanzas;  é  cuando  esto  vio  el  obispo  de  Buy,  vino 
armado,  corriendo  sobre  un  caballo,  con  una  cruz  ante 
los  pechos,  é  echó  en  el  fuego  la  cruz ,  é  levantóse  lue- 
go un  viento  é  amató  el  fuego  de  parte  de  los  cristianos 
é  tornó  soSrc  nos,  é  ochónos  unos  rayos  é  unas  llamas, 
é  fui  YO  tan  espantado, que  nunca  ninguno  de  nosotros 
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fodo  tw  al  otro  hisU  que  pasó  mediodía ,  é  estonces 
foeroD  los  gdpes  muchos  é  muy  grandes,  donde  mu- 
rieron hi  los  príncipes  por  que  nos  preguntádes ;  é  allí 
do  moríó  vuestro  hijo  fué  la  batalla  tan  espesade  gol- 
pes é  de  feridas,  que  si  tronase  non  lo  podría  hombre 
oír,  é  nosotros  en  aquella  espesura  mirando  por  Barha- 
díD,  que  se  apartara  de  nos,  non  lo  veyendo ,  fallámoslo 
ya  muerto,  é  ante  que  le  pudiésemos  sacar  de  la  priesa 
DÍmeterie  en  los  cueros  de  ciervos,  en  que  le  trajimos, 
leoebí  yo  mas  de  cien  golpes  en  mi  escudo.»  Allí  dijo 
d  Soldán:  «Todo  esto  que  tú  dices  tengo  yo  que  es 
díala ;  mas  apercíbete  para  la  batalla ,  ca  de  la  mi  par- 
le ordenado  lo  tengo  yo.  «  E  llamó  estonces  dos  turcos 
foe  eran  muy  valientes  é  muy  nombrados  de  armas,  é 
hombres  da  alto  lugar,  é  díjoles :  uSorgales  de  Val- 
gris,  é  vos,  Golías  de  Meca,  hermano  de  Loregin  el 
Valiente,  armadvos;  que  muchos  cristianos  habéis 
onerto  por  vuestras  manos;  é  así,  vos  digo  que  si  am- 
bos faérdes  vencidos  de  uno  solo ,  yo  no  sé  qué  haga  á 
dios  sino  descreer  de  mi  ley.» 

CAPITULO  CCXXVII. 

De  COBO  faé  armado  Ricarte. 

Habidas  estas  palabras  en  la  corte  del  Soldán ,  fuese 
Corralan  para  la  posada  de  ios  cativos ,  é  mandó  á  don 
loan  Dalis  é  á  don  Harpin  de  Beorges  que  armasen  á 
Ricarte ,  é  ellos  ficiéronlo  muy  de  grado ;  é  vestiéronic 
loriga  blanca  terliz ,  é  enlazáronle  en  la  cabeza  un 
vdmo  zaragozano  (1)  muy  bueno,  é  ciñéronle  una  es- 
pada muy  dará  é  muy  hermosa,  que  la  madre  de  Corva- 
In  guanlara  en  su  tesoro  luengo  tiempo),  é  diérala  á 
Ricarte  por  amor  de^u  fijo,  asi  como  habéis  oído;  é  pu- 
siéronle al  cuello  un  escudo  fuerte  é  ligero ,  orlado  de 
filos  de  acero  é  de  plata,  labrado  muy  noblemente,  cíM 
ma-crul  de  oro  en  nombre  de  Jesucristo,  é  trajicronlc 
OB  caballo  blanco  escogido ;  así  que,  non  quedara  otro 
(al  eo  el  reino  d*Elías  (2),  ó  la  silla  era  de  marfil  de  muy 
rica  labor,  é  el  petral  é  otrosí  el  freno  muy  preciados; 
é  Ricarte  cabalgó  é  arremetió  el  caballo  por  las  calles 
Un  recio,  que  el  fuego  salía  por  las  piedras  por  do  los 
píes  ponía.  E  cuando  el  Soldán  vio  esto  fué  muy  des- 
mayado, ca  creyó  que  aquel  cristiano  no  cometiera  tan 
gran  fecho  sino  por  atrevimiento  que  tenia  en  sí. 

CAPITULO  CCXXVIII. 

De  cómo  armaron  i  Sorgales. 

Sorgales  se  armó  por  mandado  del  Soldán ,  como  es 
dicho,  é  armóse  desta  manera.  Calzóse  luego  unas  bra- 
foneras  dobladas  é  hechas  de  muy  buenar  labor,  e  ves- 
tíóse  unt  loriga  que  preciaba  mucho  el  Soldán ,  que 
ei|  tin  blanca  como  flor  de  lis ,  é  enlazó  en  la  cabeza 
OD  yeUno  de  Zaragoza ,  é  ciñió  una  espada  muy  tem- 
plada, é  tomó  un  escudo  que  era  de  marGl ,  é  el  arma 
ip»  dicen  misericordia,  de  que  se  solía  él  muy  bien 
ayudar,  é  trajíéronle  un  caballo  criado  á  mucho  vicio  é 
fo(g»k>,  é  ensillado  é  enfrenado  muy  ricamente;  é  ca- 
balgó en  él,  é  non  metió  pié  en  el  estribera ,  como  era 

(1>  Esta  sia  dada  por  tiracusano  6  de  Siracuta. 
(S)  Debió  decir  ei  Htjñi,  provincia  de  la  Arabia,  célebre  por 
US  bMMt  cabaUoi. 
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muy  ligero  é  valiente  é  grande;  así  que,  si  baptizado 
fuese ,  bien  debiera  combatirse  en  campo  con  dos. 

CAPITIXO  CCXXIX. 

De  cómo  fac  armado  Golías  de  Meca. 

Golías  se  armó  otrosí,  sin  tardanza,  do  calzas  é  de 
brafoneras  muy  buenas ,  é  de  loriga  blanca  como  la  nie- 
ve, é  de  yelmo  de  cuero  bollido(3);  mas  non  quiso  levar 
lanza  nin  escudo,  sino  un  arco  muy  fuerte  é  un  car- 
caxo  con  saetas,  ca  era  uno  de  los  hombres  del  mundo 
mas  temido,  con  un  arco  é  saetas,  é  en  todos  los  moros 
non  sabían  su  par ;  ca  nunca  tirara  á  cosa  que  quisiese 
matar,  que  la  non  falsase  ó  que  non  quebrantase  la  saeta; 
é  metió  en  su  cinta  cuatro  dardos  para  echar  agudos  é 
una  manada  de  saetas,  á  que  llaman  mezquitas,  é  levó 
pico  é  porra  con  clavos  de  acero  tajadores ;  é  ciñióse 
una  espada  muy  Jina,  que  era  mas  luenga  que  otra  es- 
pada de  caballero  cuanto  un  palmo  c  una  mano ;  é  lo- 
mó una  misericordia  (4)  por  razón  que  si  pudiese  llegar 
áBicarte  á  manos,  que  le  diese  con  ella  por  el  corazón, 
é  luego  caería  muertcr.  Cuando  los  cativos  vieron  á 
Golías  tan  grande  é  tan  orgulloso ,  fíncaron  los  fino- 
jos  é  comenzaron  á  besar  la  tierra  é  á  morderla ,  é 
oraron  á  Dios  é  dijieron  :  « Padre  glorioso ,  que  todo 
el  mundo  tienes  eu  poder ,  guarda  hoy  á  Ricarte  de 
mal  é  de  muerte. »  E  Ricarte ,  cuando  vio  otrosí  aquel 
diablo,  echóse  en  tierra  é  tendióse  en  cruz,  é  co- 
menzó su  oración,  é  dijo  á  nuestro  Señor :  aPadre  Alfa 
é  O  (5),  que  todo  el  mundo  mandas,  é  recebisle  carne 
humana  en  la  virgen  santa  María,  por  sacar  del  infier- 
no los  que  estaban  en  él  desde  Adán ,  el  primero  hom- 
bre ,  fasta  la  tu  incarnacion ,  é  por  los  sapar  dendc  fuis- 
te á  Hierusalen  á  predicar  al  pueblo  é  mostrar  la  ley 
por  do  fuesen  salvos ,  é  de  que  no  te  quisieron  creer 
fueste  hi  preso ,  azotado  é  atado  al  pilar;  é  lodo  esto 
sufriste  tú  por  vencer  al  diablo ,  é  fueste  puesto  en  la 
cruz  é  penado,  é  salió  del  tu  costado  sangre,  donde 
tremió  la  tierra  é  las  bestias  mudas  perdieron  su  comer, 
é  las  aves  su  volar  é  su  alegría ,  é  demandóte  Josef  á 
Pílalo  por  su  galardón  de  su  soldada,  que  non  quiso  del 
otro  galardón  sino  el  tu  cuerpo ,  que  descendió  de  la 
cruz ,  é  te  bañó  é  te  lavó  é  te  metió  en  el  su  monu- 
mento que  ficiera  para  sí,  é  resucitaste  al  tercero  día, 
é  entraste  al  infierno ,  é  sacaste  á  Adán  é  á  su  linaje ; 
pues ,  Señor,  así  como  yo  creo  esto  por  verdad ,  tú  sal- 
va é  ampara  é  defiende  hoy  el  mí  cuerpo  de  muerte  é 
de  embargo ,  é  dame  poder  é  fuerza  con  que  venza  aque- 
llos dos  turcos  con  la  mi  espada;  asi  que,  la  tu  ley  sea 
ensalzada ,  é  que  este  poder  tamaño  que  aquí  está  ayun- 
tado conozca  hoy  la  tu  verdad.» 

CAPITULO  CCXXX. 

Cómo  levaron  al  campo  á  Ricarte  c  i  los  turros.  ■ 

Después  que  fueron  armados  todos  tres,  Ricarte  de 
Caumonte ,  é  Sorgales  de  Valgris,  ó  Golías  de  Meco,  el 

(3)  Parece  ser  cocido;  bouiUi  diria  el  original  Trüncés. 

U)  Arma  corta  y  punzante,  i  manera  de  puñal,  con  que  se  daba 
al  enemigo  el  golpe  de  graria;  en  francés  .mtiguo  mera. 

(5)  Entiéndase  Padre  Alfa  y  Omega ,  es  decir,  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas. 
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hermano  áe  Lorengín  (!)  el  Valiente,  asi  como  habéis 
oitíij,  leváronlos  A  una  isla  (ñi  que  sube  la  erecíenle  de 
la  mar  sobre  el  agua  tío  Quínlahla ;  é  aquella  isla  üio 
cercar  el  soldán  de  Pcrsía  con  paios  atados  con  cuer- 
íias,  por  razoa  que  si  los  caballos  se  soltasen  de  los 
caballeros  (|iie  en  ellos  iban  ó  veniesen  como  arreme- 
tidos^ ífue  non  pudiesen  sah'r  por  ningún  lugar;  é  á 
affuella  cerca  que  el  Soldán  lizo  Taccr  aüí  non  le  de- 
jaron mas  de  una  entrada  ,  é  dieron  el  campo  á  guar- 
dar á  Ireinta  reyes  de  África.  E  los  ricos  iiombres  é 
la  olra  caballería  eslovieron  á  derredor^  porvercfuí 
harían  af[uellos  caballeros  é  qué  Tin  babria  aquella  Hd; 
é  el  Soldun ,  que  eslaba  lií  estmicej;,  dccendió,  é  asen- 
tóse debajo  de  un  pino  que  allí  liabia,  é  asentóse  eael 
prado  sobre  la  yerba  verile,  <]ue  era  verfjel  muy  bernio- 
so;  é  des(|ue  se  bobo  posado  mandó  llamar  ¡i  Con  alan» 
é  él  vino,  é  díjole  ;  aCorvalan,  iion^amos  este  pleito 
en  avenencia ,  é  mete  tu  cuerpo  é  tu  tierra  en  mi  ma- 
no, ca,  si  lo  bicieres,  yo  babré  merced  de  i\,n  E  Cor- 
vafan,  como  era  [jombre  tle  buen  entendimiento ,  h!- 
tose  que  non  entendía  lo  que  ñ  Soldán  decia,  é  dijo  : 
«Señor;  iRUcd  ojo  en  aquel  cristiano  cómo  parece  hom- 
bre de  gran  manera,  e  ¿non  vedes  qué  hcrnmsamcni« 
le  están  tas  armas?  l'nr  Dios,  gran  miedo  delie  haber 
quien  á  tuerto  le  repta  ;  em[iero  non  es  aquel  de  los  al- 
tos hombres  grandes  que  fueron  en  AnÜoca  en  la  gran 
batalla,  ca  aquellos  que  allí  fueron  non  paresrían  á  los 
turcos  ninguna  cosa;  que  este  en  mí  prisión  estaba  con 
otros  cativos ;  é  non  taníemos  mas  en  este  hecho;  ha- 
cedlos  meter  en  el  campo,  que  ya  se  va  el  dia ,  é  yo  sé 
bien  cierto  que  el  Dios  en  que  el  cristiano  cree  no  le 
fallescerá,  m 

CAmiLO  CCXXXL 

Cómo  Rifarle  malé  de  los  primems  golpes  ú  Colías. 

Cuatido  el  Soldán  vio  que  Corvalan  non  le  tornaba 
respuesta  en  lo  íjue  le  decía ,  arrepintióse  muciio  de  lo 
que  le  cometiera ;  é  estonces  firmóle  la  pleitesía  é  dió- 
le  sns  rehenes  -í  Corvalan,  é  lomó  ót  las  de  Corvalan  ;  é 
llamó  trece  reyes,  sus  vasallos  los  mayores  que  el  había, 
/•  fiizoles  jurar  por  la  ley  íle  Mahoma  que  guardasen 
el  campo  bien  é  leal  mente  é  en  bnena  fe,  sin  engaño, 
que  non  entrase  hi  otro  hombre  sinon  arjuellos  tres  que 
habían  de  lidiar ;  é  mandólos  estonces  meter  en  el  cam* 
(10,  é  apartaron  de  los  otros  á  Bícarle  cuanlo  podía  ser 
una  carrera  de  caballo,  é  los  dos  lurcos  concertámnsc 
estonce  así  :  que  á  cualquier  de  ellos  que  el  crislfano 
iicometiese  primero,  que  le  tirase  el  otro  de  sus  armas 
é  lo  hiriese,  é  que  desta  manera  lo  podrían  vencer  mas 
ahina.  Los  cativos  eslonce  estaban  toas  altos  encima  de 
un  sobrado ,  íion<le  los  veían  muy  bien ,  é  el  obispo  de 
Fores  alzó  las  manos  contra  el  cíelo  é  dijo  :  « Señor, 
glorioso  padre  de  los  pueblos ,  nos  querríamos  ir  á  Oie- 
rusalen  á  orar  al  tn  sepulcro,  cuando  Corvalan  íjos  ca- 
tivo é  nos  ha  despuíís  dcleniílo  gran  tiempo  en  cative- 
rlo ;  Seíior,  danos  hoy  en  este  día  galardón  que  hagas 
d  scender  la  tu  virtud  sdlirc  Rícarte,  con  que  desba- 
rate é  confunda  aquellos  dos  turcos,  é  que  la  tu  sania 
ley  sea  hoy  ensalmada.  »  ft  no  uvió  el  Ohísp  acabar  la 
oración ,  cuando  la  gracia  del  Espíritu  Santo  descendií* 

(l)  En  ef  impreso  Ioh^H. 


sobre  Rícarte,  é  crecióle  el  corazón  é  la  fuería  é  el  ai^ 
miento  que  antes  había,  é  hirió  el  caballo  de  las  espuelas 
é  enderezó  contra  Sorgales  muy  esforzadamente ;  é  Go- 
lías  de  Meca  tiró  una  saeta  é  hirió  á  Ricarte  en  la  gor- 
gnera de  la  loriga  muy  fieramente,  que  cuanto  alcanz^fl 
de  las  sortijas,  así  lo  tajó  redondo,  como  la  navaja  los  ca- ™ 
bellos  de  la  barba,  6  llagóle  en  el  cuello  muy  malamen- 
te ;  é  Ricarte,  cuando  sintió  la  ferida  ó  vio  correr  la  san- 
gre sobre  la  loriga^  vínole  á  l^ memoria  el  gran  nombre 
de  Jesucristo,  é  encoínendóse  á  él  muy  de  corazón  ;  é 
dejt't  do  ir  á  Sorgales  é  enderezó  á  Golías ,  (fue  le  había 
Ferído.  Como  venía  cerca,  acertóle  por  medio  de  Ioíh 
pechos  con  la  lanza,  que  traía  muy  derecha ,  é  fué  tan™ 
grande  el  golpe,  que  le  fiase  é  dio  la  lanza  en  el  araoa 
detrás,  é  hizo  hincar  al  caballo  las  ancas;  é  Eicarlc 
quedó  con  su  lanza  sana,  é  el  turco  cayó  en  tierra é 
coraenzí'i  á  dar  gritos  é  voces,  é  extendiéndose  en  ti€r«*j 
ra ,  murió  luego  a  la  hora  ;  é  Ricarte ,  después  cpie  í 
vio  librado  desle,  temó  luego  contra  Sorgales  é  aguijé 
el  caballo  bayo  que  traía,  que  era  muy  ligero,  é  fuéron- 
so  herir  muy  de  réc;o,  pero  ninguno  del  los  non  fué  der-j 
ribado,é  pasaron  uno  por  otro;  é  en  pasando,  tií-aron  las] 
lanzas  así  é  descompusióronsc  amos,  pero  ninguno  de- ^ 
líos  no  perdió  estribera* 

CAPULLO  CCXXXIL 
Ciimo  mulló  nknrle  el  cabulla  á  Sor^le^. 

Des[H)es  que  Ricarte  é  Sorgales  posaron  uno  cabe 
otro,  alejáronse  por  el  campo;  estonces  se  hicieran 
bien  iguales,  sino  porque  Ricarte  era  llagado  q  temió- 
se de  traición,  mas  el  Soldán  mantovo  muy  bienlat^ 
treguas;  de  manera  que  nunca  mandó  hacer  cosa  por^ 
do  culpado  debiese  ser,  ni  por  ninguna  manera  quiso 
ilsar  to  que  prometiera;  í  lÜcurte  era  liombre  aperce 
Indo  ó 
ballos 

pps,  que  se  falsaron  las  escudos  é  las  lorigas^  é  pasaron 
las  lanzas  por  los  escudos,  tanto  eran  tajantes,  é  que- 
bró la  lanza  del  turco,  é  la  de  Ricarte  quedó  sana,  ca 
era  muy  fuerte;  é  quiso  Dios  que  se  encontniron  los 
caballos  con  las  cabezas,  é  hirÍL'ronse  de  manera,  que  el 
de  Ricarte  dio  al  del  turco  tan  de  recio  ^  que  le  qne- 
branlu  ia  cerviz  ó  cayó  en  tierra,  ó  Sorgales  tumbó  del 
caballo  á  tierra,  é  Ricarte  pasó  á  él ;  é  en  eso  el  turco 
levantóse  muy  ahina ,  é  metió  mano  á  la  espada,  é  co- 
mo liombre  atrevido,  tomó  la  espada  é  estremecióse  lo* 
do  con  gran  sana  ,  ó  comenzó  á  jurar  por  Mahoma  ,  é^ 
dijo  á  Ricarte  que  lo  ternia  por  hombre  de  gran  cora-» 
züu  si  dccendiese  á  él ;  é  dtspues  itijo  una  palabra  qu«< 
k  fué  muy  contralla ,  é  fué  esta  :  qut*  le  daba  en  ayu«< 
da  el  üios  en  que  él  creía;  é  Ricarte,  como  hombre 
mesurado ,  respondióle  é  dijole :  «iMoro ,  el  mi  Üios/ia 
será  dado  [ior  tí;  tú  no  crees  en  él  ni  tu  linaje,  mas  si 
él  me  quiere  valere  ayudar,  tú  serás  co  n  futid  i  do.  n  An- 
te que  el  moro  se  revolvió,  arremetió  el  caballo  contra 
ífl ,  é  tropellule  é  derribóle  i\n  el  campo  otra  vez,  é 
cayósele  el  yelmo  de  la  cabeza;  é  levantóse  en  aquelli 
sazón  un  ruido  muy  grande  entre  los  turcos;  asi  que, 
Ricarte  fuera  luego  hecho  piezas,  sino  por  el  Soldán j 
que  hzo  pregonar  á  la  entrada  úA  campo  que  ttingu 
no  non  fuese  tan  osado,  ni  rey,  ni  otro  cualquier  qu6l 


r  lo  que  promeiiera ;  e  iiicane  era  iiürnure  aperce- 
é  oslaba  muy  armado,  é  aguijaron  amos  los.ca-M 
s  é  fuéronse  á  herir,  é  díéronse  tan  grandes  go!-™ 


^ LIBRO 

uiSS^que  hablase  tan  solamente  um  palabra^  si  iio^  que 
muriese  por  ello*    ' 

CAPITULO  CCXXXIIL 

Cdoo  Sorff4Íes  mató  el  cibttUo  i  Rleirte ,  ¿  türid  ¿  ¿I  en 
la  e&palda. 

Sorgaks  estaba  á  pié  en  el  campo  ¿  lenia  el  escodo 

i  la  espiada  en  los  manas ,  como  liombre  fuerte  ó  ardid; 

i  ó  sobre  eslOt  era  uno  de  ios  mejores  cubnlleros  que  liabia 

loda  aquella  tierra,  é  estaba  muy  sañudo^  e  coq 

giaii  pe¿ar  de  Ip  que  veía,  perdió  la  color;  ó  Ricarte 

«aijo  á  desbora  é  iiirióle  en  el  escudo  ;  así  que ,  pas**» 
tañida  de  la  otra  parte  bien  dos  palmos  ó  mas ;  é  el 

^orco,  que  tenia  el  escudo  por  las  braceras ,  arredritle 
(le  si ,  é  como  era  muy  valiente,  di6  con  él  an  tierra; 
d  Ricarle  perdió  la  lanza  que  qyedara  en  el  escudo  ,  é 
el  turco  quebrantóla  é  puso  el  pié  sobre  lo  que  üncara 
en  el  escudo ,  é  sacóla  del ,  é  teniendo  el  escudo  é  la 
espada  en  las  manos,  que  era  muy  buena  ¡í  maravilla 
é  muy  fuerte ,  íuósc  allegando  hacia  h  una  parte  de  la 
¡sta,  por  do  corría  la  grande  agua^  é  allí  babia  una 
cerradura  muy  pequeña  de  piedra,  é  porque  era  muy 
cercare  donde  él  es laíja,  puso  las  espaldas  en  ella  ó  ^ 
estuvo  quedo,  é  Ricarle  meti*Vle  allí,  é  nunca  se  pudo 
revolver,  antes  boljíera  el  caballo  de  herirse  en  los 
pechos  con  la  eerra<lura  de  los  mojones ;  é  allí  lirio  Sor- 
gales  el  caballo  a  Ricarle ,  ó  meltúlc  la  espada  ¡lor  el 
vientre,  é  dio  con  el  caballo  muerto  en  tierra;  6  en 
cayendo  el  caballo,  hirió  Sorgales  á  Fticorle  sobr'cl  yel- 
mo lal  goíjje  ,  que  le  derribó  la  orla  á  tierra,  é  descen- 
dió el  golpe  lan  de  rijcío  sobr'ol  escudo,  de  que  se  encu- 
Ijrkra  á  par  del  cuello,  que  entró  la  espada  fasta  el 
bcochar»  6  cortóle  una  pieza  de  la  carne  de  la  espalda; 
é  con  todo  esto,  Ricarle  salió  jnuy  ahina  de  la  silla ;  asi 
que^non  cayó  con  el  colallo,  é  víó  la  lori^^a  majada  de 
U  su  sangre ,  é  por  el  gran  golpe  que  recibiera  ,  tenia 
yacuautoab;ijada  la  cabeza,  que  la  non  podia  akarbien; 
estooee  se  levantó  grande  alliorozo  e  grande  alegría 
enlre  los  moros,  é  contaron  luego  al  Soldán  cuan  fuer- 
temeiKe  lo  hiciera  de  su>  armas  Sorgales  ^  é  que  bien 
pagir»  el  enemigo  por  una  vez;  é  que  sí  asi  se  tovie- 
se  adelante,  qui^  la  ley  de  los  cristianos  seria  deslion- 

,  rada,  é  la  de  Mahoma  sería  honrada.  ^Callad,  dijo  el 
Soldán ,  gente  s"n  recabdo ;  no  liabais  ruiiio  de  poca 
ooftaf  ce  el  turco  non  podrá  durar  en  el  campo  contra 
el  francés » é  yo  jaro  por  Malioma  que  aun  nunca  acaes- 
ci6  tal  deshonra  á  nueslra  ley  como  esta ,  ca  hoy  ha- 
brá gran  mengua  ó  gran  pérdida  la  ley  que  nosotros 
teiieiiNe*» 

CAPITULO  CCXXXIV. 

file  cómo  Aiailc  eortó  la  orqa  coa  ciimc  é  con  ci  ilmofür 
á  Süryalw, 

licarle  est-abii  de  pm  é  había  perdido  el  caballo,  co- 

^es  dicho »  é  teníu  la  espada  en  lu  mano  .  é  fué  á  hc- 

rit  á  Sorísales  como  buen  caballero  f  ó  Sorgales,  cuan- 
do fié  vevitr  el  golpe ^  cubrióse  del  escudo,  é  la  espada. 
dwcendíó  bacía  abajo;  ast  que ,  el  almófar  di  la  loriga  non 
le  aprovechó  mas  que  si  fuese  de  un  cendal ,  é  tajóte 
de  aquel  golpe  la  oreja  ú.  par  de  la  vena  mayor ,  e  cor- 
tiMe  el  Uracol  del  escudo  kasta  á  Uerra;  é  el  turco  fui^ 
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muy  sañudo  de  aquel  gppif#ni^esto ,  era  hombre  J 
m\í)  cruel ,  é  cuando  vio  su  tifien  tierra  ^  que  le  cor-«^l 
fia  sangre 'por  el  cuerpo,  tenía  la  espaila,  que  er 
muy  buena,  é  relumbraba  con  el  sol  que  daba  en  ellai; 
ú  parescia  el  hierro  dclla  todo  cárdeno ;  é  Ricarle,  ouaiif 
dula  víó  de  aquella  manera,  bobo  miedo  é  santiguó 
se,  é  dijo:  a  Jesucristo  EmanueL»  Eel  turco  acometiólaJ 
estonces ,  ó  hirióle  sobre  el  yelmo  lan  fieramente ,  que^l 
le  corté  todo  cuanto  alcanzó ;  é  el  golp :  descendió  ij 
siniestro  con  el  almófar  é  con  la  eanie  de  la  cabeA 
basta  el  tiesto ;  así  que,  le  tajó  la  loriga  ó  colgóle  basta  el'' 
ojo,  é  dijo  luego  el  turco  ú  Uicarle  ;  uGran  locura  pen- 
saste cuando  te  atreviste  á  lidiaf  comigo ,  é  cuíiks  tú  es- 
capar desta  mi  espada,  Corvalan  será  juzgado  é  perden 
su  tierra,  é  los  cativos  non  habrán  ayuda  por  li.»  Dija»! 
estonces  Ricarle;  i<Todo  eso  está  en  Dios,  que  hapi><J 
der  sobre  nosotros. » 

CAPITULO  CCXXXV. 

ne  tófliü  ñkarie  corló,  el  braru  i  Sorgalts. 
Dijo  Iticarte  á  Sorgulesr  ccBlen  sé  por  verdad  que  tu 
cipada  es  muy  buena,  é  bien  entiendo  yo  cómo  cortil 
que  llagado  me  has  en  la  espahla  é  cu  la  cabeza , 
manera  que  me  falta  carne  ó  cuero  é  cabellos ,  é  cora- 
re la  sangre  ayuso.  >/  E  esto  diciendo ,  apretó  bien  la 
«íspada  que  le  diera  la  reíjia  Halabra  ,  matir^  do  Corva-r^ 
lan,  como  es  dicho;  é  el  turco  eslaba  ya  sin  escud0|r 
como  habéis  oido,  ó  paró  la  espada  traviesa  por  eicu^ 
sar  el  golpe,  que  venia  muy  fuerte  por  tiarle ;  é  Ricarte, ' 
que  sabía  mucho  esgremir,  hirióle  con  gran  tiento ,  en 
allegando  la  espadad  moro  hacía  si,  en  la  manga  de  la 
loriga,  que  todo  el  brazo  sobre  el  cobdo  cayo  con  la 
espada  en  tierra.  Luego  dijo  el  turco  aricarle:  Bien 
sé  por  cierto  é  por  verdad  que  Dios  te  quiere  bien,  ¿' 
lu  mesmo  lo  puedes  conocer.»  E  c\  turco  trai.i  una  mi- 
sericordia ,  como  es  dicho ,  é  sacóla  de  la  vaina  con  t«i 
mano  siniestra ,  é  arremetióse  á  Ricarle ,  é  pensóle  da 
con  ella  por  e)  coramn.  Alas  salió  en  tlesvíado  é  hirió»! 
le  en  soslayo;  pero  tan  fieramente  entró  en  él  é  le  prentl 
dio,  que  la  loriga  non  le  aprovechó  mas  qtie  una  lúa  de 
cuero,  c  pasóle  so  la  telilla  esquierda,  é  levóle  la  car- 
ne, como  rayéndogela,  basta  en  las  costillas ;  é  sí  non  f>or 
Dios,  que  le  quiso  guardar»  bobiérale  muerto. 

CAPITULO  CCXXXYL 
De  ciimo  Sorgales  se  ianiú  crisUaoo. 

Cuando  víó  el  turco  que  errara  el  golpe  é  non  le  h1ríe-i 
raá  Ricarte  co<no  él  quisiera,  llamóle  muy  bumilmenle»J 
los  hinojos  fincados,  é  pidióle  merced  é  dijole  asi :  üRI^ 
carie,  por  Dios  entiende  lo  que  te  diré :  verdad  es  que' 
le  yo  pense  matar,  mas  el  Dios  en  que  tú  crees  le  guar* 
dó,  é  Mahomt,  á  quien  yo  siempre  guardé,  desamparó 
á  mí  boy  en  esta  necesidad ,  en  la  mayor  priesa  e  ma- 
yor cuita ,  ó  ha  deshonrado  á  mí  ó  á  lodo  mi  linaje  muyi^ 
malamente;  é  porcnde,  non  quiero  creer  mas  en  él  qu 
en  un  can  [Kidrídb  que  hiede;  antes  creo  en  Jesucrisb 
que  nació  de  la  virgen  santa  María ,  é  anduvo  por  la  lior-í 
ra,  ó  dejóle  poner  en  la  cruz  por  salvar  el  linaje  de  los 
hombres  de  })oder  del  diablo ;  é  birlóle  alli  Lungüms 
por  é  costado ;  donde' «falió  sangre  é  agua,  que  fcndíó 
é  partió  la  tierra  por  medio  ^  é  después  fué  metido  en 
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el  sepulcro  é  resucitó  al  tercero  día.  Dijo  entonce  Ricjr- 
le  ¡i  Sorgaltís :  «  Buena  creencia  Uencs  si  fueses  agom 
bíipl izado,  é  üien  !e  juro  por  la  mi  ley  qm  h  lu  alma 
irá  derechamente  cantando  para  paraíso.  Estonces  Ri- 
carttí  lomó  el  yelmo,  que  yacía  en  el  cunipo,  é  fuéí^e  para 
eJ  riOt  que  era  muy  cercaré  irájolo  lleno  de  agua,  v  bcn- 
díjolo  de  parle  de  Dios  e  santiguólo ,  é  echólo  á  Sorgales 
por  surnode  la  cabeza,  é  después  tornó  una  boj  ti  de  yerba 
é  sanlíguóla^  e  bízola  Ires  partes ,  romo  los  clérigos  ha- 
cen la  borilia  sobre  el  altar  cuando coosagran  eJ  cuerpo lie 
Dios,  é  dlóto  al  iurco,  é  comióla  en  ruzou  de  cotnunion, 
como  hace  el  clérigo  el  cuerpo  de  Dios  en  la  misa,  é  todo 
esto  hacia  Borgalés  con  buena  voluntad  6  con  buena 
fe;  6  después  que  la  pasó,  dijoá  líkarte  «pie  le  cortase 
h  cíibe/.n  con  la  su  Chpada,  ca  no  quería  jamas  vivir  en 
este  mundo  un  d\ii  cumplido  por  cuanto  baíjia  en  éL 

CAriTCLO  ccxxxvu. 

Cdrno  lllcfljflc  coriú  la  cabeza  4  Sorgules. 
Dijo  esa'bora  Kicarle  á  Sorgales :  o  Buen  acuerdo  Iü- 
,  raasle,  que  le  quüíiste  del  diablo;  quiUi  el  almófar  de 
la  calicxa ,  é  cortártela  be  con  Ui  espada ,  é  yo  é  mts 
compañeros  seremos  por  ende  libres  é  quilos,  ca  tú 
sabes  bien  que  esto  no  puede  ser  de  olra  manera,  ó  si 
pudiese  excusar  de  te  no  matar,  facerlo  biamuy  de  gra- 
do, m  ti  dijo^orgales :  a  Antes  ípiiero  que  me  males ,  pues 
que  tal  es  mivenlura,  que  no  quema  fasta  la  noche  vi- 
vir por  cuanto  bay  en  el  mundo,  de  vergüenza  de  niisJ 
parienlesi .  é  uo  porque  me  tornara  cristiano,  mas  por- 
que he  |>erdido  la  oreja  é  el  brazo ,  é  tenerme  hian  to- 
dos por  muy  vil,  vivirla  desbonrado^  é  al  cabo  moriría 
con  gran  dolor  é  con  gran  cuita ;  mas  córlame  la  cabe- 
ra ,  é  seréis  por  la  mi  muerte  libres  e  quitos  tu  é  tus 
compañeros ;  é  esta  nnierlc  quiero  lomar  en  rennsion 
de  mis  pecados ,  é  eslo  súale  perdonado  de  Dios ,  é  de 
mi  lo  e^.  n  Estonces  tomó  liicarle  la  espada  de  Sorga- 
leSf  é  llorando  cou  gran  pindad,  ó  porque  no  estaba  ni 
em  en  él  hacer  otra  cosa  ,  corlóle  la  cabeza,  E  cuando 
el  gran  linaje  de  SoríJ^ales  vieron  aquello,  hobieron  muy 
gran  pesar  ó  hicieron  muy  recio  llanto  ^  é  fueron  lue- 
go los  fieles  ípie  los  metieron  en  el  campo,  é  sacaron  á 
Rícarte  fuera  de  la  isla,  e  levsiroulo  á  la  posada  de  los 
cativos  sus  compañeros.  Los  cativos,  cuando  lo  vieron, 
lloraron  todos  con  alegría,  é  dieron  grandes  gracias  á 
imestro  Señor  Dios ,  é  fueron  a  abra/.ar  e  saludar  á  Ri- 
carle ,  ó  el  obispo  do  Fores  é  el  abad  de  Festanís  con 
jius  monjes  dieron  muchos  loores  á  Dios,  llorando  con 
alegría  é  con  piadad.  Corvalan  ^  como  hombre  entendido, 
fuese  luego  para  el  Soldán  é  demandóle  sus  rchencfi, 
ca  complido  habia  lo  que  pusiera  cnu  ól.  K  el  Soldán, 
como  justiciero  tí  verdadero,  tni tremióle  luego  sus  rehe- 
nes muy  de  grado,  é  perdonólo  luego  alttante  toda  su 
corle  la  queja  ipie  había  del  é  el  mal  látante  que  le  te- 
nia, é  creyó  que  con  lealtad  le  anduviera,  é  abrazólo  é 
tornóte  m  tierra ,  é  hízolo  mayordomo  é  alférez  de  lodos 
sus  reinos,  como  lo  era  anles. 

CAPITULO  CCXXXVIIL 

Cdno  Corvabu  e  I05  cativos  comieron  con  ti  Suldin. 
Después  que  Ricartc  de  Caumonle  IíoIjo  muerto  los 
dos  turcos,  así  como  habernos  dicho,  Corvalan  de  OH- 


ferna  fuese  para  el  Soldán  para  despedirse  del , 
quería  ir  para  su  tierra.  Eel  Solduri  non  lo  dejó  ii 
Jüle  que  antes  comería  cotí  él  é  holgaría  hí  aquel 
é  estonces  se  asentó  el  Soldán  á  la  mesa,  é  dei 
agua  ó  manos,  éatrajérongela  en  bacines  de  oro,  édes* 
pues  que  lio!>o  lavado  las  manos ,  é  se  asentó  á  su  mesa 
alta,  en  su  silla  muy  rica,  hizo  á  Corvalan  asentar  á  par 
de  sí ,  que  era  muy  alegre  j>or  la  gran  bienandanza  ó 
buena  ventura  í|ue  Dios  le  hubia  dado.  De  la  olra  parte 
asentáronse  los  cativos  á  una  mesa  muy  rica,  que  estaba 
puesta  sobre  tres  figuras  de  una  bestia,  á  que  llaman  ea 
aquella  tierra  dormiente,  c  era  de  marfd  ,  toda  doradjfl 
é  labrada  en  las  orillas  con  piedras  preciosas  é  con  on^' 
aquellas  á  que  dicen  jagonces  é  cstopazas  é  zaüres ,  é* 
tantas  dellas,  que  valían  mas  de  cien  mil  libras  de  oro: 
e  un  doncel ,  liíjo  de  un  rico  hombre ,  señor  de  cabala 
ros,  servia  ante  ellos ;  é  comieron  aquel  dia  Corvalan 
ellos  muy  bien  á  maravilla ,  é  fueron  muy  bien  servi 
de  muchos  é  diversos  manjares. 

CAriTlJLO  CCXXXIX. 

De  To  qoe  ficieroo  los  pthent»  de  fiorgiles  é  de  Golfas,  I  i 
Arsutam ,  hija  de  GolJa»,  itaisíen  mabr  i  Rícarte. 

Golías,  á  quien  Rícarte  había  muerto,  así  como  ha- 
béis oi^lo  ante  desto,  liabia  un  hijo  de  muy  gran  cora- 
zón, é  era  de  su  mesnada  del  Soldán  ,  é  era  su  prívadi 
é  sobrino  del  copero  mayor;  é  aíjuel  día  que  Corvalai 
comió  con  el  Soldán  vino  ves!  ido  de  un  paño  á  que  di 
ccn  diaspre  en  aquella  tierra  en  su  lenguaje ,  labrai 
con  oro  muy  apuesl anuente,  e  comía  ant'el  Soldán; 
dijo  á  un  su  tío  que  comía  hi  con  él  que  estaba  en 
punto  de  salirse  de  su  seso  porque  aquel  críslíüno  gran- 
de matara  A  su  padre ,  é  pues  que  tenia  tiempo  de  ven- 
garse, que  non  dejaría ,  aunque  supiese  niortr,  deirá  darle 
con  su  cuchillo;  é  tomó  estonces  el  cuchillo  é  qufsogelo 
arrojar,  mas  aquel  su  ti  ó  trabóle  del  brazo  á  no  gelo  de* 
JÓ  facer ,  é  castigóle,  é  díjole  así :  u Sobrino,  deshere- 
darme quieres  é  hacerme  morir  vilmente  ó  echarme  de 
la  1  ierra. w  Una  cosa  te  quiero  decir :  í^Sí  locura  acome- 
tieres en  este  pal  y  ció,  lodo  el  oro  de  España  no  te  po- 
drá valer  que  el  Soldán  non  te  baga  morir  mala  muer- 
te.'» L  tomóle  el  cuchillo  de  la  mano»  é  llamó  á  un  ca- 
ballero que  era  su  primo  cormanoé  hombre  que  querii 
él  bien  ,  é  dfjolo  :  t^Ruégovos  que  levédesáesle  mi 
bríno  con  vos ,  ca  bebió  mucho  vino ,  é  hacedle  echar 
en  mi  cíímara.»  b  aquel  hijo  de  Golfas  habia  nombre  Ar- 
sulam  ,  c  cuando  oyó  aquello  bobo  gran  pesar,  é  fuésaj 
para  su  posada  con  treinta  donceles  sus  parientes,  é  ílzéf 
luego  ensillar,  é  díjoles :  «Señores,  agora  parescerá  cuá* 
les  me  quieren  ayudar  á  vengar  á  mi  padre  ;  que  aque- 
llos que  me  ayudaren  haberme  lian  ganado  para  siem- 
pre.«  K  ellos  díjiéronle  que  le  no  fallescerian ,  ó  hicié- 
ronlo  saber  por  la  cibdad  á  los  oíros  sus  ponenles.  Ej 
los  parientes  armáronse  é  saliéronso  ée  la  cibdad .  é  pa- 
saron el  agua  ,  é  metiéronse  en  celada  cabe  la  marisma 
cerca  do  un  sendft'o  anüguo.  E  el  rey  de  la  montan* 
estaba  otrosí  en  celada,  é  cuando  los  vio,  entendió  mu 
bien  lo  que  querían  hacer.  E  Arsulam,  aquel  hijcdeG< 
lias,  envióle  á  llamar  que  viniese  ú  él,  é  él  vino  luego, 
é  preguntóle  que  porqué  razón  era  allí  venido»  é  él  di- 
jóle  que  quería  matará  Rícarte^  si  pudiese.  E  aquel  ref 
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le  la  monUfia  era  sobrino  de  Sorgales;  é  así  esluvie- 
roo  allí  ea  colada ,  aLendíendü  á  Córvala»  é  á  Rícarte, 
los  fMuientes  de  Sorgales  é  de  Golías  deMeca« 

CAPITULO  CCXL. 

De  edmo  Corvilto  se  (Juspidiú  del  Snidau  ,  ú  do  tumo  ti  Soltlau 
le  did  uiid  rica  c<»roDV. 

Oído  íjab^des  aiiles  de^lo  de  cómo  el  Solduii  é  Corva- 
laii  é  Jos  culivdlque  lií  oran  con  ellos  coraieror»  jimios, 
é  después  que  liobicron  comido  é  les  levantaron  las  me- 
sas, vinieron  doncetes,  bijos  de  ricos  boimbres  é  de  li- 
naje ,  vestidos  muy  bien  ú  maravilla ,  é  trajeron  copas  de 
oro  é  servillas,  é  dieron  del  vino  al  Soldán.  E  Uumá  el 
Soldán  á  Corvalan ,  é  díjo'e  :  ci  Tomad  esla  copa  con  eslc 
vino,  que  vale  mas  de  dos  cibdades,  ca  oslas  piedras 
qu€  aijuí  vedes,  fizo  engastonar  en  ella  Judas  el  Maca- 
hbo  »  é  después  fué  de  la  reina  Sevilla ,  é  lomadla  en  se- 
wl  de  íjue  vos  perdono  la  sana  quo  liabía  conlra  vos,  é 
la  muerte  de  Barlmrlin  (i),  mi  bijo,  de  <]ue  be  gran  pesar; 
é  de  aquí  adelante  quiero  que  seáis  mi  privado  é  mi 
alférez  ó  mayordomo  de  loda  raí  tierra.  »>  Corvaían  gra- 
decíógelo  mucbo,  é  tomii  la  copa^  é  quísole  besar  el  pié; 
mas  él  non  quiso,  é  comenzó  á  descender  por  las  gradas 
del  palacio,  é  levaba  consigo  los  inrcos.  El  Soldán  llamó 
entonces  á  Ricarte,  é  dábale  muy  grandes  dones,  mas 
él  non  quiso  tomar  ninguna  cosa;  c  luego  Corválan  ftié- 
s©  para  su  posada ,  é  él  é  las  compañas  armáronse  lue- 
^  é  aderezáronse  muy  bien ,  é  salieron  de  la  cíbdad 
Sormazana  con  sus  pendones  altados ;  é  los  cativos  ca- 
Imfgaroa  otrosí,  é  iban  uno  en  pos  de  otro,  á  la  costum- 
bre de  Lombardía, 

CAPITULO  CCXLL 
De  cono  Corvxbn  dijo  k  $u  comparta  uu  stiéño  quD  sofisra. 

Corralan  é  sus  compañas  iban  su  camino,  é  díjotes 
Corvaían :  «Esta  nocbe  soñé  un  sueño ,  de  que  be  gran 
miedo.  El  sueño  era  tal :  que  venia  un  oso  que  me  da- 
ba salto  adelante  de  aquel  vado  ,  é  babia  los  ojos  mas 
bermejos  que  cirios  encendidos ,  é  las  uñas  mas  agudas 
que  navajas,  é  con  mil  Icones  pardos  todos  los  ojos 
bermejos,  é  con  ocbocienlos  oseznos  desencadenados 
é  sueltos,  é  comelíame  así  como  si  fuese  rabioso;  é  á 
la  diestm  parte  estaban  puercos  monteses,  que  tenían 
los  dientes  fuera  de  la  boca  muy  agudos ,  é  arremetían 
á  Ricarte ,  é  el  defendíaseles  muy  bien ,  é  don  llarpin 
de  Beorgea,  que  estaba  con  él  otrosí,  é  mataban  los 
ocbocienlos  oseznos  con  sus  espadas,  é  parcscíamc  que 
era  batalla ,  é  que  los  leones  pardos  me  daban  saltos 
muy  de  recio ,  asi  que  tollos  los  escudos  nos  quebran- 
taban ,  é  mataban  á  mi  el  caballo,  é  baeíasc  á  derredor 
de  mí  tal  batalla  é  tal  vuelta,  é  crecía  tal  ruido  é  tan 
grandes  golpes  de  espadas  é  taíe^  gritóse  tal  lloro,  que 
tOíloa  ios  mejores  de  mis  orientes  me  desamparaban; 
é  por  cnde^  non  puedo  estar  que  vos  non  diga  lo  que  en- 
tiendo  eo  esto.  Este  león  de  la  montaña  es  liombre  muy 
ptíáttcm  en  esta  tierra;  ca  si  él  quisiere,  muy  abína 
potdft  ajUDtar  muy  gran  gente  paní  baccrnos  mal;  é 
demás  e84>rímo  cormano  de  Sorgales;  é  por  esto  vos 
ruego  i  todps  que  sí  menester  fuere ,  quo  cada  uno 
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pera  ée  Ut  corregida 


pugne  muy  bien  en  defenderseV»  Dijo  eslonces  el  con- 
de llarpin  de  Beorges  á  Corvaían  :  «  Nosotros  babemos 
aquí  bien  cincuenta  cabal  loros  buenos,  sin  los  otros  ca- 
tivos; pues  sí  vos  pluguiere,  dad  ií  mí  un  caballo  de 
los  mejores,  é  á  don  Juan  Üalisotro;  é  si  menester  vos 
fuere  nuestra  ayuda,  ayudarvos  bemos.uDijo  Ricarte: 
« Señor  ^  bacedlo  así,»  E  Ionio  luego  treinta  caballos  lU 
los  mejores  que  traía,  é  diulos  á  Ricarle,  é  ñ[¡oU 
que  las  partiese  lo  mejor  que  él  entendiese;  é  después 
él  diüles  armas  é  cabalgaron,  é  arremelio  cada  uno 
dellos  el  suyo  por  el  campo.  E  Corvaían  fué  muy  ale- 
gre ,  cuando  á  ellos  víú  alegres  é  esforzados  é  lia- 
ceV  tan  buen  continente;  é  díjoles  estonces  Ricarte: 
uSeuores,  tornad  los  corazones  acá,  é  tened  ojo,  (^ue 
si  turcos  vos  dieren  salto ,  que  tornéis  sobre  vos.  »>  E 
ellos  respondiéronle  que  en  aquello  non  babiaque  ba- 
bUir;  ca  antena  querían  morir  que  siir  presos.  Sobre  la 
ribera  del  agna  bnbia  árboles,  é  fueron  lu«*go  los  cati- 
vos á  corlar  palos  é  porras  con  que  se  defeiidíosen ,  é 
los  turcos  lomaron  piedras* 

CAPITULO  CCXLIL 

Dfi  cómo  dieron  &»lto  ea  el  camirtú  Líon  é  Zaralum  ú  ConraliJI 
é  de  la  liatalla  ifiie  liobieroo. 

Cabálgí"»  en  pos  destos  Corvaían  é  pasó  el  vado,  é 
luego  que  fueran  al. ende,  salió  el  rey  Liun  é  los  otros 
de  la  celada,  pny  bien  armados  de  escudos  é  de  lanzas 
é  de  lorigas  é  de  arcos  turquíes,  ca  traían  en  su  com- 
paña bien  diez  mil  bombres  de  armas,  E  el  rey  Líon  de 
lu  montaña,  que  estaba  muy  bien  armado,  é  venia  so- 
bre un  caballo  corredor ,  delante  todos  los  otros  bien 
un  trecbo  de  arco,  diciendo  á  grandes  voces  :  «Cor- 
vaían ,  boy  vos  i^erá  reptada  é  demandada  la  muerte  de 
Sorgales,  é  babrédes  el  grdardon  que  della  merecéis 
baber.))  Cuando  Corvaían  oyó  aquello,  fué  muy  desma- 
yado ,  é  dijo  á  su  gente  que  pugnaren  de  facer  como 
caballeros,  que  sí  él  escapase  de  allí  vivo,  élgelo  galar- 
donaría muy  bien;  é  tomó  su  escudo  é  esgrimíú  la  lan- 
za ,  é  aguijó  conlra  Lion ,  é  Líon  contra  él  uno  por  otro, 
ébiriéronse  en  los  escudos  de  manera,  que  se  les  que- 
braron las  lanzas,  é  la  compaña  de  Corvaían  birieron 
en  los  otros;  é  Corvaían  metió  mano  á  la  espada »  é  lii- 
rió  á  Líon  por  encima  del  yelmo  de  manera,  t]ue  le  cor- 
ló del  una  gran  pieza ,  é  descendió  la  espada  basta  la 
meitad  del  escudo,  é  tan  grande  fué  el  golpe,  que  non  le 
valió  la  loriga  ni  la  braronera ,  é  corlóle  una  pieza  del 
muslo  sobre  la  rodilla ,  é  díjole  á  grandes  voces  que  por 
mal  de  sí  mismo  comenzara  aquella  traición,  cacl  Sol- 
dán lo  mandaria  matar  por  ello»  Citanito  aquello  0)ó  el 
rey  Lion,  pesóle  por  ello;  lo  uno  por  el  pesar  de  la  pa- 
labra del  Soldán ,  é  lo  otro  por  la  berida ,  que  era  gran-, 
de ,  é  perdió  la  color*  Mas  cuando  vio  correr  de  sí  la 
mucba  sangre,  fué  muy  sañudo,  é  bírió  de  las  espue- 
las al  caballo,  teniendo  la  espada  sacada  en  la  mano ,  é 
fué  á  bcrir  á  Corvaían  en  el  escudo ,  é  bendiógelo  bas- 
ta en  medio ;  é  aunque  la  loriga  era  buena ,  lajógela 
con  la  carne  de  sobre  las  costillas,  é  posóle  mucbo  a 
Corvaían,  ca  se  sintió  muy  mal  berído;  é  dijo  luego  el 
rey  Lion  ú  grandes  voces :  tt  Corvaían  dcscreido ,  por 
la  muerte  de  mi  tío  Sorgales ,  que  vos  ordenastes ,  vos 
di  yo  este  golpe;  é  cuando  vos  de  aquí  parUérdes,  vo 
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os  faré  que  en  lodos  vuestros  dias  non  veáis  cosa  con 
que  liayais  alegría ,  á  ante  que  el  sol  se  ponga ,  entra- 
rán los  cativos  en  malas  prisiones  por  vos.»  Cuando  los 
cativos  oyeron  aquello ,  iiobicron  muy  gran  pesar,  6  d¡- 
jieron  en  sus  corazones  que  ellos  vengarían  á  Corvalan; 
ú  el  conde  Ilarpin  de  Ik^orges  estaba  armado  sobre  su 
caballo ,  é  cuando  vio  contender  los  dos  reyes  en  uno, 
dijo  que  si  él  pudiere ,  que  éi  se  baria  conocer ;  é  diclio 
esto ,  fué  á  ferir  al  rey  Lion  de  la  montana ;  poro  que 
bien  liabia  tres  anos  que  non  trujiera  armas,  c estaba  ya 
cuanto  desusado  deltas,  ó  hiriólo  en  el  escudo;  asi  que, 
gelo  Falso ,  é  pasóle  la  loriga  6  dcsmallógelá ,  ó  cortóle 
\a  cuanto  en  el  cuerpo,  é  salió  la  sangre  tanta,  que  ea- 
yó  sobre  la  silla;  ú  tan  grande  Tué  el  golpe  que  don 
Ilarpin  de  Bcorges  le  dio ,  que  le  derribó  en  el  arenal 
al  rey  Lion  de  la  montana,  é  metió  itiano  á  la  espada, 
ü  allí  vengara  luego  á  Corvalan ,  sino  por  mas  de  dos 
mil  turcos  arqueros  de  los  suyos  que  le  acorrieron,  lii- 
rióndole  de  los  arcos,  c  bobote  \)ot  aquellos  de  dejar, 
maguer  non  quiso ,  6  hiriéronle  en  el  escudo  muchas 
saetas,  mas  non  le  entraba  ninguna  que  á  la  carne  lle- 
gaie.  E  el  rey  Lion  levantóse  é  subió  en  su  caballo.  E 
don  Harpin  de  fícorges ,  beriendo  é  matando ,  fallóse 
con  Corvalan ,  que  estaba  de  pié,  que  le  hablan  derri- 
bado, é  llega  allí  don  Harpin  de  Beorges,  ó  txaia  un 
caballo  que  tomara  en  la  batalla,  porque  le  semejara 
bueno  c  lo  parecía,  é  dijo  á  Corvalan  :  «  Tomad  este  ca- 
ballo ,  é  subid  priado  en  él ,  é  tornad  á  la  i)atalla ,  é  non 
tardéis.»  E  Corvalan  tomó  el  caballo,  ó  plúgolc  mucho 
con  él ,  tanto,  que  non  le  diera  estonces  por  su  peso  de 
oro,  é  dijo  á  su  gente  :  ((Señores,  sed  buenos  é  tra- 
bajad de  Siacerlo  bien ;  ca  si  yo  do  a(|UÍ  vivo  quedo,  tan- 
to os  daré  de  lo  mío ,  que  el  mas  pobre  de  vos  será  muy 
rico  por  siempre.»  E  ellos  dijieron  que  así  lo  farian ,  é 
que  se  esforzase  él,  (¡ue  ellos  non  le  fullescorian  fasta  que 
uno  dellos  non  fuese  vivo.  Lion ,  (jue  subiera  ya  en  su 
caballo,  como  es  diclio,  fué  acabdíllando  su  gente,  é 
comenzó  la  batalla  muy  de  recio;  osa  hora  se  volvió  la 
batalla  de  Lion  con  la  de  Corvalan,  éallí  bobo  muchos 
caballeros  derribados  de  los  caballos  á  tierra ,  ó  dellos 
muertos  é  muy  mal  llagados ;  así  (jue ,  todo  el  campo  ya-> 
cía  cubierto  dellos;  allí  se  daban  grandes  voces  é gran- 
des gritos,  los  unos  por  esforzar  é  los  otros  muriendo; 
é  esta  batalla  de  la  gente  de  los  moros  se  hizo  á  la  sobida 
de  un  otero ,  partiéndose  del  vado,  é  tantas  lanzas  eran 
(¡uebradas  é  tantas  lorif^as  se  falsa ban,  que  non  era  sinon 
gran  maravilla;  é  tan  fuertemente  tañían  allí  los  atam- 
hores  por  avivar  las  companas  á  la  lid,  que  bien  lo 
podrían  oir  á  dos  leguas.  E  en  esto  vino  el  turco  que 
llamaban  Arsulam  (1),  que  era  hijo  de  Cofias  é  sobrino 
del  rey  Religión ,  en  muy  buen  caballo,  é  andaba  por 
'lus  haces  (Inmandando  por  Ricarte ,  diciendo  á  grandes 
voces  que  matara  a  su  padre  á  gran  traición ,  é  que  él 
lomaría  venganza  del ,  ca  le  tajaría  la  cabeza  é  le  haría 
enhorcar  el  cuerpo.  Cuando  esto  oyó  Corvalan,  fuese 
luego  para  él ,  é  díjole  (¡ue  por  qué  demandaba  por  Ri- 
carte ,  ca  él  sabia  bien  «jue  el  Soldán  le  reptara  de  trai- 
riun  á  él  é  á  Ricarte,  que  lidiara  por  él  con  dos  turcos 

(1^  Kn  el  impreso  Aitrulan;  verdad  os  que  el  nombre  del  hijo 
dií  Golias  se  lialU  e^critu  de  tres  distintas  maneras  :  Zafuiait,  Ar- 
sulam y  AttrulQm, 


é  lo  salvara;  é  pesase  á  quien  quiera,  mas  ai  la  bita-  < 
Ha  quesiese ,  que  la  hiciesen.  E  Astrulan  dijo  que  eso 
quería  él;  é  aguijaron  los  caballos  uno  para  otro,é 
diéronse  tales  golpes  en  los  escudos ,  que  quebranta- 
ron las  lanzas  é  derribáronse  amos  á  dos  en  el  areoiL 
Mas  levantáronse  luego ,  é  metieron  mano  á  las  espa- 
das é  acometiéronse  muy  de  recio ;  mas  la  gente  de 
Lion ,  que  eran  muchos,  cercáronlos  á  derredor,  é  to- 
maron á  Corvalan  é  queríanlo  cortar  k  cabeza;  mu 
acorriéronle  los  cativos,  qué  lo  vieron  luego ,  é  bebie- 
ron gran  miedo,  é  venieron  luego  corriendo  cuanto 
mas  pudieron  de  caballo  é  de  pió ,  llamando  todos  á  uoi 
voz :  a  ¡  Monjoya,  Monjoya !»  E  entraron  en  la  gran  prie- 
sa, beriendo  de  espadas  é  de  lanzas  é  de  porras  é  depi»> 
dras,  é  quitáronles  á  Corvalan;  é  Corvalan  cabalgóle 
comenzó  de  ayudar  á  los  cativos ,  que  eran  de  su  pu- 
le ,  ó  hizo  á  los  enemigos  tirar  afuera  cuanto  un  trecho 
de  piedra.  Muy  grande  Tué  alH  aquella  batalla,  ébiea 
se  combatieron  los  turcos  é  los  persianos ,  é  liicienm 
muchos  golpes,  é  quebrantaron  lanzas,  é  falsaron es- 
cudos é  lorigas ,  é  mataron  muchos  los  unos  de  los  otros, 
é  tañian  bocinas  ó  alambores ,  é  hacían  tan  grande  rui- 
do, que  era  gran  maravilla.  E  los  cativos  estonce  defen> 
diéronse  muy  bien ,  ó  mataron  allí  setecientos  de  sus 
enemigos,  é  aun  mas;  é  armáronse  muy  bien  los  viejos, 
é  los  mancebos  de  las  armas  que  ganaron  de  los  turcos 
que  yacían  por  el  campo.  Arsulam  huyó  con  gran  pér> 
dida  é  con  gran  daño,  é  el  rey  Lion  otrosí.  El  Soldán, 
que  non  sabia  ninguna  cosa  desto ,  cuando  gclo  conta- 
ron fué  muy  sañudo;  ó  envió  luego  por  ellos,  é  ellos 
vinieron  luego  á  su  mandado;  ó  cuando  llegaron  al  Sol- 
dan  non  los  quiso  saludar,  ante  los  comenzó  á  denostar 
é  á  mal  traer,  diciéndoles  hijos  d*cnemiga,  moros 
descreídos,  que  hicieran  gran  falsedad  contra  él  en 
quebrantar  su  verdad  é  la  su  ley ,  é  perjurar  sus  dio- 
ses Caim  é  Mahoma ,  yendo  contra  aquellos  que  él  habia 
asegurado  é atreguado,  é  que  non  comeria  nín  bebería 
hasta  que  ficiesc  justicia  dellos ,  é  esto  que  seria  lue- 
go. E  por  juicio  de  su  corle  fizo  enhorcar  cíenlo  é  cin- 
cuenta dellos,  é  en  pos  dosto  envió  luego  á  decir  á  Cor- 
valan, como  á  su  amigo  é  á  su  privado,  que  de  aquella 
Iraioion  non  supiera  él  ninguna  cosa,  é  de  aquella,  si 
menester  fuese  ,  que  se  salvaría  |)or  armas;  é  Corvalan 
creyólo  ciertamente  que  aquello  non  fuera  por  su  conseju 
del.  E  Corvalan,  después  que  bobo  vencida  la  batalla, 
decendió  allí  á  pié  por  holgar  un  poco  é  por  facer  co- 
rar de  los  heridos,  é  cabalgó  luego  que  los  heridos  fue- 
ron calados,  é  entró  en  su  camino,  mas  iba  llagado 
en  el  cuerpo  de  una  llaga  muy  peligrosa;  así  que,  ape- 
nas podía  cabalgar  delta ,  é  perdía  la  color  á  menu- 
do, ca  lanía  había  perdido  de  la  sangré,  que  era  muy 
enflaquecido.  Mucho  amaba  Corvalan  á  Ricarte  por- 
que venciera  los  dos  turcos,  por  quien  él  había  cobra- 
do su  tierra  é  su  honra,  é  otrosí  á  los  cativos  preciá- 
balos sobre  todas  las  otras  gentes ,  é  guardábalos  cuan- 
to mas  podía.  Yendo  asi  andando  su  camino  derecho 
para  Olifcrna ,  levantóse  una  gran  tempestad  de  vien- 
tos é  de  pedriscos  que  caían  de  las  nubes ,  é  torbellino 
que  revolvía  el  polvo,  é  tan  grande  é  tan  espeso,  que  les 
quitó  la  vista ;  así  que ,  non  vieron  el  camino  ó  perdié- 
ronle, é  lomaron  á  siniestro,  cerca  del  monte  que  dicen 
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igris,  do  son  las  piedras  vellosas,  por  una  carrera  an- 
gua ,  que  no  era  usada  ya  de  andar,  éera  ya  cubierta 
e  yerlia  verde  é  de  hiedra ,  é  íjacla  una  calura  tan  gran- 
e,  que  los  quemaba;  é  entraron  en  la  lierra  del  rey 
ue  decían  Abrabam.  E  habla  una  muy  gran  sierpe,  de 
I  cual  conlarémos  agora  aquí ,  eu  aquella  tierra  del 
Boote  Tigris  en  una  pena  muy  alta^  é  esta  era  una  bcs- 
ia  fiera,  muy  grande  é  muy  espantosa  además,  que 
staba  eu  pna  cueva ,  é  tenia  en  el  cuerpo  treinta  pies 
» luengo,  éwCn  la  cola,  que  haMa  muy  gorda  doce  [lal- 
DOS,  con  que  daba  tan  grande  herida,  que  non  habia 
Doca  viva  á  que  alcaniase ,  que  non  la  matase  de  un  gol- 
pe; las  unas  habia  tan  luengas  como  una  vara  de  cua- 
tro palmos,  é  cortaban  como  navaja,  é  eran  tan  agu- 
áis como  alezna;  ó  los  sus  dientes  agudos  é  luengos 
luas  que  los  de  la  víbora ;  é  el  su  cuerpo  era  como  con- 
cha, é  tan  duro,  que  ninguna  arma  non  gelo  podria  fal- 
nr,  é  era  grande  é  espesa  é  embarnecida  de  su  cuer- 
po, ¿  hedía  de  tantas  colores ,  que  no  se  podrían  con- 
tir;  Uinto  eran  entremezcladas  las  unas  con  las  otras, 
pero  á  lugares  apartados  entre  sí ,  ca  era  de  la  color 
qoe  llaman  añir ,  é  de  color  de  pez  é  de  bray  ó  de  ver- 
de. OiroBi  era  á  lugares  negra  é  bermeja  é  ninarilla ,  de 
U  color  de  la  pantera ,  que  es  otrosí  bestia  de  muchas 
colores ,  é  por  ende  llaman  algunos  jaspe  pantera,  por- 
fíe son  las  colores  tan  mezcladas  en  ellas ,  que  non  las 
podriancontar  ni  decir  nombre  cierto ;  pero  es  aquella 
bestia  fiera  la  que  llaman  en  España  loba  cerval,  é  los  la- 
tióos le  dicen  pantera;  é  babia  cabellos  luengos  cuanto 
na  palmo ,  é  duros ,  é  tales  é  tau  íermosos  como  filos  de 
ffo,  é  la  cabeza  grande  é  ancha,  é  los  oídos  muy  es- 
piDlosos  de  ver,  c  las  orejas  mayores  que  de  una  ada- 
ngi ,  con  que  se  escudaba  é  se  encubría  á  manera  de 
ttgremidorcSf  de  tal  fonna,  que  non  la  podia  ninguno 
boir  eo  la  cabeza,  ú  daba  tan  grandes  voces,  que  so 
podrían  oir  á  grandes  dos  leguas ,  ó  traía  en  la  fruente 
noa  piedra ,  que  relumbraba  tanto ,  que  podria  hombro 
w  de  noclie  la  su  claridad  á  dos  leguas  é  media ,  c  non 
puaba  ninguno  por  aquel  camino  que  dclla  pudiese 
escapar  i  vida ,  é  habia  destruido  esa  tierra  yerma  á  der- 
redor tres  jornadas,  ca  las  gentes  de  las  villas  ó  de  los 
castillos  al  derredor  eran  huidos  por  miedo  della;  é  por 
eode,  non  liabia  hí  quien  labrase  ni  habia  hí  vianda 
nioguna.  E  asi  como  babédcs  oído  anle  desto,  anduvo 
Corvtlao  é  su  gente  por  aquella  tierra  bien  diez  leguas, 
tananas  como  las  que  liacen  en  Francia ,  cerca  del 
iDoole  Tigris,  que  non  vieron  los  unos  á  los  otros ;  tan- 
to en  turbado  el  aire  del  Tuerte  tiempo  do  la  tempes- 
tad con  el  polvo;  é  hacia  otrosí  la  calura  tan  grande, 
que  esUban  en  muy  gran  cuita  los  liombres  de  sed,  é 
lis  bestias.  £  por  el  gran  trabajo  del  mucho  andar  de 
iqoella  manera ,  é  la  calura  é  el  desmayo  del  mal  tem« 
poní  sobresanaron  á  Ricartc  de  Gaumooié  las  llagas  que 
le  bicieran  Golias  de  Meca  é  Sorgales  de  Valgrís ,  así 
como  lo  habernos  contado  ante  desto,  é  saliera  á  Ri- 
ente  tanta  de  sangre,  que  perdiera  la  color  é  estaba 
flaco ;  é  cabalgáronle  por  aquello  en  una  muía  que  an- 
iiaiía  bien ,  porque  lo  levase  mas  llano,  ó.  fueron  an- 
liai^  fasta  que  llegaron  al  pié  de  aquella  montaña  que 
liioen  Tigris.  E  hallaron  hí  un  soto,  que  fuera  huerta 
coando  la  tiem  estaba  poblada ,  en  que  habia  muchas 
C.-U. 


naturas  de  árboles,  departidos  de  muchas  maneras,  de 
frutas  ó  de  especias;  é  debajo  un  gran  árbol  hallarou 
una  hucnte,  que  no  era  usada  de  beber  en  ella  hombres 
ni  bestias ;  ó  allí  cerca  de  aquella  fuente  descabalgó 
Con'alan ,  ca  se  sentía  muy  malo  de  las  llagas ,  é  des- 
cabalgaron ahí  todas  sus  gentes ,  ca  venían  cansadas 
por  el  gran  trabajo  qui  hablan  levado;  é  fícieron  su 
cr.ma  á  Corvalan  sobre  la  yerba  verde ,  é  los  ciento  é 
cincuenta  cativos  cstabiin  hí  en  derredor,  é  habia  ya 
cesado  el  tiempo  de  la  tempestad ,  é  era  ya  hora  de  no- 
na ,  pero  aun  hacia  calura ;  é  comieron  allí  de  aquello 
que  traían ,  é  bebieron  de  aquella  agua  de  que  habían 
gran  deseo,  é  los  caballos  comían  de  la  yerba,  é  díjo- 
les  allí  Corvalan  :  «Nosotros  somos  fuera  de  nuestro 
camino  muy  lejos ,  de  manera  que  nos  seria  gran  tra- 
bajo agora  de  nos  tornar  allá.  E  pues  que  así  es,  hol- 
guemos aquí  esta  noche ,  6  fincad  aquí  vuestras  tien- 
das, que  aun  flaco  me  siento  de  las  llagas,  é  Ricarte, 
otrosí  f  que  es  llagado  ó  ha  p'^rdido  la  color  por  la  mu- 
cha sangre  que  le  salió ;  é  pues  que  Dios  nos  deparó 
esta  fuente,  folgucmos  aqui  en  ella  fasta  mañana,  que 
veamos  por  dó  andar  é  tornarnos  á  la  carrera.»  Cuan- 
do los  cativos  esto  oyeron  que  allí  querían  fincar,  fue- 
ron muy  alegres ;  ó  los  moros  otrosí  armaron  luego  la 
tienda  de  CoA'alan ,  que  era  muy  noble ,  é  habia  enci- 
ma dolía  una  manzana  de  oro,  en  que  estaba  asentada 
una  águila  muy  rica  ó  sotiímenle ;  é  lu  tienda  era  la- 
brada de  figuras  de  bestias  ó  de  aves  de  muchas  ma- 
neras ,  ó  las  cuerdas  de  seda ;  é  en  aquella  tienda  ten- 
dieran á  Corvalan  una  colcha  de  xamet,en  que  se  asen- 
taron á  derredor  los  cativos;  é  dijo  él  á  su  gente  que 
non  se  derramasen,  é  que  estuviesen  apercebidos,  ca  en 
aquella  tierra  andaba  una  sierpe  que  era  muy  temida, 
que  tantos  hombres  liabia  muerto ,  que  eran  sin  cuen- 
ta ,  é  por  ella  era  yerma  toda  aquella  tierra ;  é  si  por 
aventura  acaesciesc  (|ue  á  ellos  saliese ,  que  se  defen- 
diesen della  muy  bien  con  dardos  ó  con  espadas  é  con 
saetas  é  con  lanzas,  é  que  non  catase  el  uno  por  el  otro, 
mas  el  que  mas  pediese  facer  que  mas  ficíese ;  sí  dbu, 
que  Tuesen  ciertos  que  ninguno  non  escaparía  della.  Dijo 
don  Har[)in  :  u Señor ,  non  desmayéis,  ca  si  la  sierpe  vi-, 
níero ,  fio  yo  por  Dios  que  él  nos  dará  venganza  della. 
—Por  Mahoma,  dijo  Corvalan,  yo  seria  mas  alegre  que 
non  si  cresciesen  en  mi  tierra  cuatro  cibdades  masque 
non  hay  agora.»  Edesti  manera  holgaron  allí  aquel  día 
é  la  noche ,  é  se  guardaron  lo  mejor  que  pudieron ;  que 
eran  muy  cansados. 

CAPITULO  CCXLIII. 

Deja  U  historia  de  hablar  desto ,  é  tonia  á  contar  del  rey 
Abrabam  é  de  Arnol. 

El  rey  Abraliam  era  señor  de  aquella  tierra,  que  ha- 
bia destruido  aquella  bestia  tres  jomadas  á  derredor 
de  aquel  monte  Tigris ,  así  como  habéis  oído  ante  des- 
to ;  é  lidiara  ya  él  con  ella  cuatro  veces  con  quince  mil 
hombros  de  armas,  é  matáragelos  ella  todos,  sino  muy 
pocos  que  le  quedaron;  é  cuando  vio  que  lo  non  podía 
ya  sufrir,  envióse  á  querellar  al  soldán  de  Persia,  que, 
pues  que  él  su  vasallo  era  é  tenia  del  tierra,  que  le 
amparase  de  aquella  sierpe,  que  le  habia  quitado  é  des- 
truido gian  parte  de  lo  suyo,  é  lo  liabia  perdido  por 
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ella*  E  el  Soliiati,  cuantío  aquello  oyó,  oyunióse  con  se- 
senta rail  turcos,  ú  mandólos  aíjerozar,  é  tomó  su  ca- 
mino para  el  monte  Tigris  para  buscar  aquella  sierpe, 
és¡  la  Imitase,  lidiar  con  ella.  E  este  rey  Aliralinm  ha- 
bía de  dar  al  Soldán  cada  ano  mil  marcos  de  plata  en 
parias;  é  cuando  vio  el  plazo»  aparejó  su  dinero  para 
enviiirgefo,  é  Uamó  á  un  su  cativo,  que  decían  Arnol^ 
que  c^iivara  al  paso  de  Cevicol,  cuando  fué  destruida 
la  iiueste  de  Pedro  el  Ermitaiio,  é  díjole:  f(Arnot.  VQ 
conozco  de  tí  que  eres  hombro  de  pro,  é  en  tiendes  é 
sabes  muy  bien  los  lengunjeá  de  los  turcos  ó  de  las  otras 
gen  les ;  é  por  ende ,  quiero  qtie  Heves  al  Soldun  estas 
parías  que  aquí  ves,  con  este  asno,  que  es  müv  extraüo, 
é  saludiSrmelo  has,  é  encomiéndame  miiclio  en  su  gra- 
cia, é  dile  C(>mo  gelo  envió  yo ;  é  cuando  aquí  llegares, 
yo  le  prometo  quelue^^o  le  ¡^aque  lie  cativo  é  le  ahor- 
raré, é  le  hriré  mucho  híen  é  muclia  mercpd;  si  te  qni- 
síeres  tornar  de  nuestra  ley,  darte  he  la  mi  hermana  por 
mujer.n  Cuando  Arnol  má  h  gran  merced  que  le  pro- 
metía su  señor,  bobo  muy  pran  nlej^riri ,  é  fuele  ú  be^ar 
el  pié,  mns  non  gelo  quiso  dar  el  rf*y  Abraham,  antes  lo 
tomó  por  la  mano  é  levnntólo,  e  dijote  r  ti  Arnol ,  tíVeres 
hombre  de  bien .  é  agora  temé  ojo  é  verií  cómo  lo  lia- 
rás.» Estonce  lo  mandó  vertir  muy  bíen  ,  é  dióle  com- 
pañía que  fuese  ron  é\  é  todo  loque  hobrese  menester; 
é  díjtJle  qim  se  giiardai^e  de  ¡d legarse  ú  la  raontaíia  Ti- 
gris, ca  bien  la  podría  ver  de  lejos.  Esto  decía  aquel 
rey  Abrabam  á  aquel  su  cativo  Arnol  por  razón  de 
aquella  sierpe  que  habéis  oído  que  editaba  ahí,  é  era 
beslin  muy  mala  é  muy  espaiitoía,  que  mataba  cuantas 
cosa?  vivas  alcaiuaba,  que  ninguna  le  poilia  huir,  é 
liabia  destruido  toda  aquella  tierra  á  derredor  del  mon- 
te; é  si  A  cuulro  leguas  de  aquel  llegase  que  la  bestia 
le  pudiese  sentir,  aunque  llevase  cm\  turcos  consigo 
de  los  escogidos  é  que  fuesen  muy  bíen  armados ,  uno 
dellos  non  escaparla  \ívo.  Mas  ensenóle  é  mandóle  que 
dejase  la  carrera  de  diostro,  que  se  acoslaba  al  monte, 
é  tomase  la  siniestra.  E  Arnol  respíjndíóle  ú  tfido  lo  que 
deda  que  bíen  lo  babia  enlenditlo,  é  que  s^i  t)ios  qtií- 
8¡ese,  que  lodo  lo  cumpliría  ó  í:u  arda  ría  así  como  lo  él 
jnandaba,  é  ciriióse  una  espada,  é  lomó  un  arco  con 
sus  saetas,  é  despidióse  de  su  scFior,  é  tomó  sus  parias 
é  SUS"  prese (Ues ,  é  sus  compañerus  con  él.  E  al  cuarto 
dia  acaescióles  muy  fuerte  ventura,  ca  se  levantaron 
vienlos  q*ie  se  combíilian  irnos  con  otros,  é  comenzóse 
el  aire  ó  enlurliiar,  é  en  esto  levantóse  una  nube  muy 
espesa  é  tan  escura,  que  perdió  la  vista  ó  el  conocer 
de  la  tierra;  é  acaecióle  otra  malaiidan/.a  :  que  se  per- 
dió de  sus  compañeros,  de  manera  que  non  salda  do  es- 
taba, é  penlió  el  camino,  é  non  supo  á  cuál  parte  tomar, 
é  anduvo  así,  que  non  sabia  de  sí  parte,  e  non  se  caló, 
cuando  vido  la  monlana  del  monte  Tigris,  ca  era  ya 
hora  de  mediodía  cuando  cesaron  los  víenlosé  la  escu- 
ridad,  é  levantóse  estonce  un  calor  tan  grande,  que 
era  maravilla ;  ó  Arnol  v¡ó  el  monte  Tigris,  é  Fué  muy 
espanlado  por  lo  que  le  babia  dicho  su  señor,  é quísose 
tornar;  mas  lanío  era  ya  llegado  al  monte,  que  vio 
aquelfa  besiia  mala,  é  descendió  muy  hambrienta  del 
monte  .  que  había  ya  cinco  dias  quií  no  comiera ,  é  ve* 
nia  la  garganta  abierta  contra  Arnol ;  é  cuando  la  vio 
Arnol  de  aquella  manera  venir ,  perdió  et  corazón  é  ei 


esfuerzo  que  anles  tenia,  e  dijo  :  «  ;Ay  cativo,  Bg 
Fcró  lodo  desfeclio;  jamás  nunca  tornaré  á  Balbais(IJ 
donde  soy  natural,  ni  veré  mis  Gjos  ni  mi  mujer,  qu 
deseaba  mucho  ver!  Ay  hermano  Baldovin,  nunca 
veréis,  ni  yo  á  vos,  de  lo  cual  he  gran  pesar!  ¡ Oh  veí 
dadero  padre,  Jesucristo,  no  se  os  olvide  esle  vuestn 
cativo!  ¡  Ay  virgen  santa  María,  madre  de  Dios,  acó 
redme  é  habed  merced  de  la  mi  alma,  ca  bien  veo  que 
«US  mis  días  acabados  son  para  siempre  jamás!» 

CAinTULO  CCXLIY.  V 

Cótao  Baldovio  aya  la  voz  que  daba  Aritol ,  é  úc  cótno  pHlá  por 
tnerccil  A  Córvala»  que  le  oii>r^ase  la  lid. 

Desta  manera  rogaba  Arnol  ú  nuestro  Señor  Dio 
cuando  vio  la  sierpe  que  venía  por  comer  á  él  é  al  asa 
que  levaba,  é  feria  en  sus  pechos  é  hacia  su  oracioaj 
mas  apnító  la  cinta  de  la  espada  é  revolvióla  á  derredo 
de  sí ,  é  tiró  &  la  sierpe  con  aquel  arco  lurqués  que  i 
traia ,  de  que  se  solía  él  bíen  a  y  «dar  do  la  su  fuer 
podía,  é  hirióla,  mas  no  le  hizo  ningún  mal,  ca 
duro  linhia  el  cuero  como  es  dicho ;  así  que,  gelo  non  pu 
do  falsar  mas  que  sí  fuese  de  acero  templado,  é  queb 
la  saeLa  por  el  hierro  é  por  el  asta,  E  la  sierpe  arren 
lióse  &  él  é  tomóle  en  las  manos  é  alzólo  arriba  mu] 
alto,  tí  cuando  cayó  quebróle  la  pierna,  é  mató  á  lo 
que  con  él  venían ,  é  tomó  á  él  en  la  garganta ,  é  herió 
al  asno  con  la  cola  tan  gran  golpe,  que  le  mató  de  Uj 
primera  henda;  é  luego  totiíóleeu  las  manóse  ecbóso 
le  al  pescueto,  é  comenzó  de  subir  la  moniaña  arriba,^ 
Arnol  daba  voces  cuanto  podia  :  üjOb  Jesucristo,  SenoriJ 
qué  fuerte  ventura  fué  esta  mía,  é  habed  merced  de  It 
mi  alma!  Me?.qiiÍno  cativo,  la  gente  de  mi  tierra  no  sa-1 
bráu  que  sierpe  me  comió  é  me  mató.»»  Estonces  Cor-» 
valan,  que  estaba  en  el  vergel ,  oyó  las  voces  de  Arnol, 
é  levan  lose  en  pié  ó  dijo  á  las  cativos  é  á  los  turcos: 
((¿No  oídes  cómo  da  voces  un  hombre  que  paresce  cslarj 
en  gran  trabajo?  No  sé  sí  es  turm  ó  si  es  cativo.  Parad 
mientes  entre  vos  si  fa! lesee  alguno,  ca  nniy  gran  man- 
cilla he  déL»  Dijo  la  su  gente:  íi  Señor,  quien  quier  qiM 
es,  gran  miedo  ha;  por  aventura  si  es  alguno  de  lo 
nuestros  cal  i  vos  que  se  apartó  de  nos  é  vio  la  síerp«¿ 
que  es  muy  espanto-^  é  muy  pelif^rosa  de  ver.»»  Cuan 
do  Baldovin  aquello  oyó,  vino  corriendo  al  rev  Corva-^ 
lan  ó  díjole  r  «Señor,  por  Dios  calad  si  oyérdes  mni 
aquel  hombre. w  E  diciendo  aquesto ,  Baldovin  oyó  irf 
voz  de  aquel  Arnol  qne  decía  :  «  ¡  Santa  Maria ,  cómo  i 
desfecho  ?  Jamás  no  veré  la  ciklad  de  Balbais ,  ni  mi! 
hijos,  ni  mi  mujer,  ni  mi  lierinano  Baldovin.» 

CAPITULO  CCXLV. 

Cémo  CorrjilATi  quisiera  cslorbir  la  pelea  úe  Baldovin  é  de  li 
sierpe ,  fr  túmú  Baldavin  la  fué  buscar. 

Después  que  Baldovin  entendió  bien  lo  que  decía  í 
hermano,  bobo  muy  gran  pesar,  é  bíncó  los  hinojos  an* 
le  Córvala n  ó  dijole :  «  Señor ,  aquel  es  mí  bermrino ,  qu« 
líeva  la  sierpe,  ca  yo  lo  conozco  muy  bien  en  la  voz  áj 
en  lo  que  dijo;  é  pídovos  de  merced  que  me  otorguéde 
qne  lidie  yo  con  ella  ,  ca  yo  fio  por  Dios  que  me  ayti- 
danj  é  me  dará  ventura  ,  é  la  mataré  yo  é  vengaré  érntl 
hermano ,  é  mandadme  dar  las  armas  que  hubiere  me<| 
(1)  ieauTiif. 
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nester.i»  Dijole  Gorvalan:  Amigo ,  tírate  desta  locura, 
ca  non  aprovecha  nada  contra  la  sierpe ;  cu  sí  tovieses 
contigo  cuantos  hay  de  aquí  á  Tabaria,  é  estuvieses  con 
ellos  ea  la  peña»  no  te  aprovecharían  ni  te  ayudarían 
contra  aquella  bestia ,  ni  escaparía  uno  vivo ;  aun  te  di- 
go mas:  que  el  Soldán  de  Pcrsia,  con  cuan'a  gente  i 
esfuerzo  podría  haber,  non  la  podría  matar,  é  además, 
el  monte  es  yermo  é  peligroso  para  andar  por  él,  por 
las  piedras  que  hay  en  él,  que  son  movedizas  é  todas 
vellosas,  é  yacen  en  el  recuesto  de  todas  partes;  é  no 
hay  agua  ó  hay  muchos  canos  cubiertos,  do  se  crian  é 
aadao  muchas  bestias  fieras ,  é  no  hay  carrera  salida 
que  hombre  pueda  tomar  para  hallar  la  sierpe ,  sino  á 
d*icba;de  manera  que  no  sabe  hombre  dó  saldrá  á  él 
aquel  vestiglo,  ni  hallamos  por  testimonio  ni  por  escripto 
que  caballero  allá  subiese  jamás^  ni  muía  ni  asno  ni  ca- 
flMllo;  demás ,  que  me  contó  un  moro  doAnconia  que  de 
la  otra  parte  á  par  del  pié  de  la  montana  h^bia  una  cib- 
dad antigua,  muy  grandeémuy  bien  poblada,  é  muy  rica 
de  todo  bien  cuando  poblada  estaba ,  mas  díjome  que 
Tíeraaquella  sierpe,  é desque  tomara  aquella  cibdad,  que 
nanea  della  se  partiera  fhsla  que  comiera  los  morado- 
ras della  é  matara  los  unos  é  los  otros,  é  otros  huye- 
ron; así  que ,  non  quedó  en  ella  uno  vivo ,  é  fincó  la 
cibdad  desmamparada  é  yerma ;  é  toda  esta  cibdad  des- 
tnivó  aquella  sierpe  que  tú  quieres  ir  á  buscar. »  Dijo 
Bildovin :  «Señor ,  eslo  que  vos  decís  son  grandes  mn- 
nvillas,  pero  todavía  quiéreme  yo  ir  á  proí)ar  con  elln, 
coala  ayuda  de  Dios. »  Corvalan  le  dijo :  «  Por  Mahoma, 
Bolo  harás ^r  mí  mau'lado ,  antes  te  lo  defiendo  bien; 
é  JD  mesmo  haría  gran  locura é  gran  atrevimiento,  é 
cuantos  aquí  somos,  en  ir  á  allá ;  é  mas  digo :  que  gran- 
de locura  hecimos  ayer  de  hincar  aquí  ont'ella ,  ca  hoy 
de  grao  madrugada  debiéramos  ser  movidos  de  aquí 
coo  nuestras  tiendas  é  con  todo  lo  nuestro. »  Eston- 
ces mandó  á  su  gente  que  aderezasen  de  cargar  é  que 
se  fuesen,  ca  mucho  deseaba  él  ver  á  Oliferna,  la  su 
boena  cibdad ,  é  había  gran  miedo  de  la  sierpe  que  los 
mataría  ante  á  todos.  Cuando  Raldovin  vio  que  Cer- 
nían mandaba  cargar ,  pidióle  merced  que  cstuvicso 
bi  aquel  día;  ca  él  juraba  por  la  fe  que  debía  á  sus 
compañeros ,  que  ante  de  la  noche  perdería  la  sierpe  la 
vida,  ó  él  seria  tan  vencido,  que  non  se  podría  mandar; 
oías  dijo  que  tal  esperanza  había  él  en  Jesucristo ,  que 
snbiria  él  al  monte  de  pié,  é  que  si  la  sierpe  él  hallase, 
que  la  mataría  ó  vengaría  asa  hermano;  sí  non,  que  nun- 
ca entraría  en  Francia  ni  vería  cosa  de  que  alegría  lio- 
biese.  Dijo  Corvalan ;  a  Amigo ,  faz  agora  lo  que  quisie- 
res, pues  que  no  me  quieres  creer  de  consejo ,  ca  yo 
nanea  te  hablaré  mas  en  ello;  pero  tanto  quiero  hacer  por 
imor  de  tí,  que  quedaré  esta  noche  aqin'  é  fablaré  con 
mi  gente ,  é  rime  lo  consejare,  dejarte  he  sohir  al  mon- 
te, é  darte  he  armas  cuales  tú  quisieres  é  escogieres. » 
ErtODces  llamó  Corvalan  á  aquellos  con  que  se  había  de 
coQsejtr,  é  á  los  cativos  otrosí,  ^  dfjoles :  «¿Qué  me  con- 
sfjádes  sobre  este  hecho?  E  vos,  Rícarte  é  Harpin  de 
fieorges ,  dadme  consejo  dello  é  de  lo  que  tenéis  por 
kíen,  ca  en  esto  quiérovos  creer  de  consejo. »  A  esto  res- 
pondió el  conde  Harpin  deBeorges,  é  dijo : «  Señor,  yo 
TOS  daré  buen  consejo,  según  mí  seso,  é  no  perderéis 
h¡  nada,  é es,  que  otorguéis  á  Baldovin  á  su  voluntad 


todo  aquello  que  vos  demanda ,  é  vayase  para  la  sierpe; 
ca  yo  he  tal  esperanza  en  Dios  é  en  sus  sanios  que  él 
matará  la  sierpe ,  donde  nos  todos  seremos  honrados  é 
alegres. »  E  estonces  le  otorgó  Corvalan ,  pues  que  él  fia- 
ba tanto  en  Dios,  que  fuese.  E  fizo  estonce  traer  muy 
buenas  armas  para  Baldovin ,  de  que  bobo  muy  gran 
placer,  é dijo:  «Este  don  es  muy  bueno;*)  é  alzó  las  ma- 
nos al  cielo  é  dio  gracias  á  nuestro  Señor  Dios  ,  ó  quiso 
besar  el  pió  por  ello  á  Corvalan ,  mas  non  quiso  Cor- 
valan, é  lomóle  por  la  mano  ó  alzólo  donde  estaba,  los 
hinojos  fincados,  é  dijole:  «Amigo,  aquel  Dios  quo 
fizo  el  cielo  c  la  tierra ,  envíe  sobre  tí  la  su  virtud ,  é 
vé  á  acabar  aquello  porque  vas  ó  te  torne  en  salvo;  ca 
aun  hasta  hoy  nunca  fué  en  este  mundo  quien  tan  gran- 
de fecho  cometiese  como  tú  vas  á  cometer. »  Baldovin 
tomó  entonces  una  loriga,  que  era  blanca  como  flor  de 
lirio  blanco,  é  armóse  della  luego ,  é  puso  en  la  cabeza 
un  yelmo  é  ciñió  dos  espadas  muy  buenas,  é  llamó  al 
obispo  de  Fores  é  habló  con  él  su  penitencia,  como  hom- 
bre que  se  iba  á  meter  en  tan  gran  peligro  de  muerte. 
E dijole  el  Obispo  después  de  la  confesión:  ((Baldovin, 
buena  creencia  tienes ;  yo  te  dó  por  penitencia  que  seas 
salvo  de  todos  tus  pecados,  é  si  tornares  á  tierra  de 
cristianos,  que  hagas  mal  á  moros  cuanto  pudieres,  que 
tanto  mal  han  hecho  á  nos  é  tanto  nos  han  martiriza- 
do. E  Baldovin  otorgógclo ,  é  mandóle  fincar  los  hino- 
jos en  tierra  é  ferir  en  sus  pechos.  E  mostróle  c^ toncos 
los  nombres  de  Dios ,  quo  Humase  cuando  se  viese  en 
afrenta  de  muerte;  ó  aquella  fué  la  causa  por  lo  que  él 
escapó  después  del  muy  gran  peligro,  cuando  las  ma- 
nos ni  las  armas  no  le  aprovechaban;  é  dijole  que  fue- 
se muy  esforzado  é  no  hobiese  miedo  ninguno ,  porque 
aquel  fecho  que  él  acometía,  que  era  muy  peligroso,  é 
cuando  se  viese  en  grande  estrecho,  que  llamase  aque- 
llos nombres  de  Dios;  é  rogó  á  Dios  por  aquellos  mes- 
mos  nombres  muy  altos  que  le  dejase  tornar  en  salvo 
del  monte  Tigris  é  matase  la  sierpe  é  viese  el  lugar  do 
Jesucristo  fuera  vivo  é  puerto.  E  porque  Dios  le  dejase 
vencer ,  prometió  al  Obispo  que  él  serviría  un  año  ó 
quince  días,  é  después  llamó  al  despensero  del  Rey  que 
le  diese  un  pan ,  é  tomó. el  escudo  que  Baldovin  liabia 
de  levar  al  monte ,  é  puso  el  pan  sobre  el  escudo  é  dijo 
misa  de  san  Espirílus,  é  comulgó  allí  á  BaMovin,  é  des- 
pués llamó  al  abad  de  Sandanís  ó  dijole:  ((  Abad,  vé^ 
des  aquí  vuestro  compañero,  que  ha  menester  mucho 
la  ayuda  de  aquel  que  nos  fizo ;  ya  le  mostré  yo  lo  que 
entendí  que  le  ternia  pro ,  é  ruégovos  que  le  mostréis 
vos  otrosí  de  aquel  bien  que  Dios  puso  en  vos. »  E  el 
Aliad  dijo  que  lo  haría  muy  de  grado,  é  dijo  á  Baldo- 
vin :  ((Tú  eres  hombre  de  gran  corazón;  que  quiera  que 
sea  de  tí.  Dios  te  perdone  tus  pecados. »  E  dióleestonces 
una  carta,  que  era  de  gran  virtud,  en  que  estaban  es- 
criplos  los  sesenta  é  dos  nombres  de  Dios,  é  dijole:  ((Yo 
te  dó  esta  carta,  que  te  será  muy  buena  en  tiempo  de 
necesidad ,  é  en  cuanto  la  tovieres  contigo  non  morirás 
mala  muerte ,  si  buena  esperanza  hobíercs  en  Dios,  ca 
es  muy  santa  cosa ;  ca  yo  la  he  guardado  muy  gran 
tiempo  há ,  que  nunca  la  mostré  á  hombre  del  mundo, 
é  traerla  has  colgada  al  cuello.»  E  abrióla  estonces  é\, 
ó  mostróle  cuáles  nombres  dijiese  cuando  en  peligro  se 
viese,  é  dijole  que  non  temiese,  é  pensase  de  subir  al 
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monte,  ca  Dios  sería  con  él.  E  Baldovin  rogó  al  obispo 
de  Pores  que  rogase  á  Dios  por  él ,  e  rogó  á  sus  com- 
pañeros que  non  se  partiesen  de  aquel  lugar  liasta  que 
supiesen  del ,  si  era  muerlo  ó  vivo ;  que  él  tornaría  lo 
mas  aliína  que  pudiese,  h  Dios  quisiese;  é  ellos  dijié- 
roule  é  prometiéronle  que  así  lo  farian  ;  é  dfjoles  que 
si  había  alguno  á  quien  bobíese  feclio  pesar,  que  lo  per- 
donase ,  que  non  sabia  si  le  vcria  mas ;  ó  perdonáronle 
todos,  é  dio  á  cada  uno  paz,  é  fuese  cuanto  mas  pudo 
de  pié,  armado  de  las  armas  que  dicho  habernos,  llo- 
rando muy  piadosamente,  é  ios  que  quedaban  lloraban 
otrosí,  como  hombres  que  lo  amaban  muy  de  corazón 
é  que  non  le  pensaban  jamás  ver.  E  Corvalan  mesmo 
bobo  muy  gran  piadad ,  é  fué  muy  maravillado  cómo 
se  aventuraba  á  tan  gran  peligro,  é  llamó  á  sus  moros, 
é  asentóse  con  ellos  en  un  campo  sobre  la  yerba,  é  di- 
jo :  «¿Non  vedes  cómo  es  este  francés  fuera  de  su  seso? 
Tanto  ha  gran  ardimiento  en  sí ,  que  yo  pienso  que  es 
loco ,  ca  si  falla  la.sierpe ,  nunca  mas  tornará  acá.n  E 
dijo  luego  que  dijiera  mal ,  porque  el  Dios  en  que  él 
creía  era  muy  poderoso  é  que  le  non  dejaría  perder; 
ca  vedes  cómo  sacó  estos  otros  cativos  de  prisión  é  al 
cabo  todos  los  salvará.  Baldovin  estonce  comenzó  á  su- 
bir el'monte  arríba,  é  en  subiendo,  halló  una  carrera 
antigua,  que  fuera  tajada  con  picos,  é  fíciérala  facer  un 
rey  ante  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nasciese  de  la 
virgen  santa  María.  E  aquella  carrera  usaba  mucho  á 
menudo  la  sierpe ,  é  era  de  todas  partes  cerrada  de 
cardos  é  de  espinas  é  de  zarzas ,  de  manera  que  nin- 
gún hombre  que  en  ella  enlrase  non  podría  salir  della, 
quíer  por  las  espinas  ó  quier  por  las  piedras ,  que  eran 
muy  apndas ;  estonce  alzó  la  mano  Baldovin  é  santi- 
guóse ó  encomendóse  á  Dios,  é  fué  así  andando  fasta 
que  se  sintió  cansado  por  las  armas  que  Irnia  é  por  la 
gran  calor  que  hacia,  que  se  non  podía  ya  mover,  é 
Kostósc  á  una  pona.  E  oslando  allí,  vio  unos  valles  fon- 
dos, é  barrancos  por  ellos  muy  espantosos ,  como  aquel 
que  era  el  mas  yermo  lugar  que  nunca  virra  ;  é  víó 
por  hí  andar  á  muchas  parles  culebras  de  muchas  ma- 
neras ,  que  salían  é  entraban  por  las  cunvas  ;  ó  por  la 
gran  calor  salían  al  sol  muchas  alimañas  de  aquellas 
que  dicen  en  aquella  tierra  vcrmenías ,  é  eran  de  muy 
extrañas  figuras  é  corrían  á  muchas  parles ,  saliendo  é 
faciendo  gran  ruido.  E  cuando  vio  Baldovin  aquellas 
figuras  tan  extrañas  de  aquellas  bestias ,  dijo:  «¡Ay  Dios! 
Señor,  válasme;  é  lú,  virgen  santa  María  ,  acórreme, 
que  non  sea  hoy  desfecho  desüís  vermenias  ni  comido. 
¡Ay  Dios!  ¿Dóes  la  sierpe  que  mató  á  mi  hermano? 
Bien  creo  que  nunca  fué  liombre  que  aquí  subiese.»  E 
después  que  esto  bobo  dicho,  levantóse  descansado  ya, 
é  fué  andando,  é  descansó  cinco  veces  ante  que  subie- 
se encima  del  monte;  é  cuando  llegó  á  la  meítad  de  la 
subida,  estovo  quedo  hí  hasta  que  esfríó  el  aire,  é 
después  Ilegr^á  una  mezquiía  loda calda,  é  vio  muchos 
caños  que  salían  do  las  peñas ,  é  miró  á  todas  partes 
é  vio  el  lugar  tan  desicrlo  é  tan  des|>ol)lailo ,  que  non 
era  sino  gran  maravilla ,  é  dijo  esta  oración  á  nuestro 
Señor :  a  Dios  Padre  poderoso ,  que  criasle  las  crídtu- 
ras  del  cielo  é  de  la  tierra ,  ó  sacaste  del  costado  de 
Adán  á  Eva,  su  mujer ,  ó  metístelos  en  paraíso ,  é  man- 
dásleles  que  comiesen  todos  ios  frutos,  sino  de  un  árbol 


que  era  en  medio  del  paraíso  señaladanaente,  de  q« 
ellos  non  se  supieron  guardar,  ó  comieron  del  por  con- 
sejo del  diablo ,  é  fué  Adarr  engañado  por  su  mujer  Eva, 
é  comieron  después  su  pan  siempre  con  sudor  é  fueron  il 
infierno  por  este  pecado ,  é  estovieron  hí  basta  que  kN 
veniste  á  sacar  dende  por  tu  Hijo,  que  envi.'isle  en  h 
tierra  cuando  el  ángel  Grabíel  saludó  á  la  virgen  santa 
María ,  é  díjole  que  ella  concibiría  al  Señor  del  dalo  é 
de  la  tierra ,  é  fué  así.  E  nasció  después  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  en  Belén,  é  paresció  por  ende  la  estre- 
lla á  los  tres  reyes  de  Oríonte,  Gaspar ,  Baltasar  6  Met- 
chior ,  que  le  venieron  á  adorar  6  le  ofrecieron  ora  é 
mirra é  encienso.  Señor,  por  los  tus  altos  miraglosqDi 
tú  feciste,  le  pido  merced  que  hoy  en  este  día  cnvieiji 
tu  grada  sobre  mí. »  E  después  que  hobo  acabado  n 
oración  ,  subió  sobre  una  peña  que  era  mucho  vello», 
é  tovo  ojo  á  líf  mezquita  de  que  habernos  ya  dicho.  K 
ficiérala  facer  el  rey  que  dijieron  Cloran  de  Esclavonii, 
que  fuera  un  gentil ;  é  era  uno  de  los  hombres  niM 
crueles  que  hobo  en  Turquía.  E  fué  en  el  tiempo  del 
rey  Heredes,  é  era  su  hermano,  é  facía  meter  en  esU 
mezquiía  los  liombres  que  creían  en  Dios,  é  después 
matábalos.  E  este  rey  fizo  facer  la  carrera  é  la  sobida 
hasta  encima  de  aquel  monte ,  é  labróla  con  píeosle 
con  otras  ferramienlas,  ca  se  había  de  facer  por  pem 
por  do  fuesen  los  liombres  á  orar  á  aquella  mezquita;  é 
por  la  carrera  desta  sobida  iba  é  venia  aquella  sierpe; 
é  por  allí  subió  Baldovin ,  é  después  que  murió  el  rey 
Gloran  fincó  el  monte  Tigris  despoblado  encima.  Edesde 
aquel  tiempo  vivía  allí  aquella  bestia  mala;  mas  nuncí 
liallaron  en  escrípto  que  ficiese  mal  á  ninguna  cosa, 
hasüi  que  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño  fué  desba- 
ratada, según  habernos  dicho  ante  desto;  ca  estonces 
entró  el  diablo  en  olla  por  la  voluntad  de  Dios,  que  non 
olvidó  á  sus  pecadores,  sogun  que  adelante  contaremos. 
E  Bíildovin,  que  estaba  sobre  la  peña,  diógran<les  voces, 
quejándose  ponjue  non  podía  hallar  la  sierpe,  ca  dor- 
mía entonces,  como  estaba  liarla  del  asno  que  comiera 
todo  é  de  Arnol ,  sino  la  cabeza,  que  dejara  sobre  una 
piedra.  E  cuando  Baldovin  vio  tan  grande  muchedum- 
bre de  culebras  hobo  muy  gran  miedo,  é  arrepintióse 
porque  non  creyera  á  Corvalan  del  consejo  que  le  daba; 
pero  dijo  que  non  descendería  del  monte  fasta  que  fi- 
ciese tal  cosa  que  los  turcos  é  los  cristianos  lo  hobie- 
scn  por  maravilla;  é  el  Soldán  é  Corvalan  non  osarían 
mirar  cómo  él  lidiaría  aquel  día,  é  si  lo  viesen,  folga- 
rian  muclio  dello.  E  estando  allí  Baldovin ,  rqí?ó  á  Dios 
qun  le  mostrase  la  sierpe ;  é  estonce  descendió  aili  san 
Miguel  á  él  en  figura  de  paloma,  ó  díjole  de  parte  de 
Dios,  así  como  en  visión ,  que  non  hohiesc  miedo  nin- 
guno é  se  esforzase;  que  aquél  que  fuera  ferido  de  le 
lanza  de  I.onginos  en  el  costado ,  ese  mesmo  habia  de 
ayudarle  ponjue  tenia  firme  fe  é  buena  creencia  en  él; 
é  ante  que  fuesen  al  templo  de  Hierusnlen,  serian  por  él 
sacados  é  libres  de  cativo  diez  mil  cristianos  que  va- 
cian en  tierra  de  moros,  (jue  fueran  presos  de  la  hujDste 
de  I*edro  el  Ermitaño,  que  habian  mucho  llorado \ii, 
rogando  á  Dios  que  oyese  sus  oraciones ,  é  Dios  oyólas, 
í»  quiéreles  dar  esto  galardón  por  tí.  Cuando  Baldovin 
*esla  razón  oyó  é  la  entendió  hobo  muy  gran  alegría  é 
alzó  la  cabeza;  ó  acabada  la  razon^Aiése  dende  el  áogel, 
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é  estonces  eroyó  Baldosín  muy  bien  que  le  ayudaría 
Dios é  lo  defendería;  é  leTantóso en  pié , é  encomendó- 
M  á  Dios,  é  fuese  derechamente  para  el  lugar  do  yacía 
la  sierpe  durmiendo;  é  ella  desperló  luego,  é  pues 
que  vióá  Baldo vin,  levantóse  recia,  é  extendiéndose  con 
gnu  sana,  mirólo  tan  fieramente,  que  le  tremió  toda 
la  carne  é  erizáronseie  los  cabellos ,  é  encubrióse  de 
IOS  orejas,  é  íiríó  con  el  pié  en  la  pena,  de  manera 
que  salió  della  fuego.  E  cuando  la  vio  Baldovin,  fuycra 
Hay  de  grado,  si  pudiese ;  mas  la  sierpe  salió  de  la  pe- 
ni, la  garganta  abierta,  é  dio  salto  en  él ;  é  fizo  él  luego 
é  sino  de  ia  cruz  é  dijo  asi :  que  la  conjuraba  por  Dios 
é  por  sus  santos  que  no  hobiesc  poder  sobre  él  de  ma- 
a0ra  que  él  fuese  vencido.  Después  qué  Baldovin  con- 
juró la  sierpe ,  luego  le  echó  un  dardo ;  mas  tanto  había 
ella  el  cuero  duro,  que  no  le  fizo  nínguti  mal ,  mas  que 
si6ríese  en  una  yunque  de  acero  templado ;  pero  tan 
d8  recio  la  tirio,  que  el  dardo  recudió  fuera,  é  fízose 
tida  piezas,  é  el  (ierro  con  el  asta ;  ca  por  el  diablo  que 
leoia  en  el  cuerpo  era  muy  fuerte  é  ligera ,  é  con  la 
gnn  saua  que  la  firiera  Baldovin,  dio  ella  una  voz  tan 
pande,  quo  tremió  el  monte  é  el  aire  todo  á  derredor 
(W monte  mas  de  diez  leguas. 

CAPITULO  CCXLVI. 

CMo  ConriiUB  r  su  gente  se  armó  para  ir  &  pelear  con  la  sierpe 
é  ayudar  ft  Baldovin. 

Gorvalan  é  su  gente ,  que  estaba  en  el  vergel ,  como 
hibemos  dicho ,  oyeron  la  voz  de  la  sierpe  é  hobicron 
■flf  grao  miedo,  é  dijo  Gorvalan  :  «  Por  buena  fe  nos- 
otras lacemos  gran  locura  en  atender  aquí  tanto ,  ca 
nto  hi  que  debiéramos  ser  movidos  de  aquí ;  é  ¿oídcs? 
Muerto  es  el  caballero  que  se  preciaba  mucho,  u  non  le 
veremos  jamás ,  ó  bien  cuido  que  poco  se  defendió  á  In 
sierpe. »  Cuando  los  cativos  oyeron  la  voz  de  la  sicrpo 
¿loque  decía  Gorvalan,  comenzaron  á  llorar,  diciendo 
qoe  muchas  cuitas  habían  sufrido  en  uno,  quenon  ve- 
mn  jamás  á  Baldovin ;  é  decia  don  Juan  de  Alís  (i)  que 
ficieran  mal  é  que  habian  mucho  errado ,  de  manera  que 
DO  serian  mas  honrados  en  ninguna  buena  corte  ni  osa- 
rán hablar  ante  lumbres  buenos,  pues  que  por  tan 
poca  cosa  estaban  así  espantados  é  desmayados ,  é  non 
osar  subir  con  Baldovin  al  monte ;  roas  que  si  hobiesc 
bi  alguno  dellos  que  quisiese  subir  con  él ,  que  iría  él 
allá  con  él  de  grado,  é  lidiaría  con  la  sierpe.  -Allí  res- 
pondió Gorvalan  á  esto,  é  agradescíóle  mucho  aquella 
palabra  que  dijíera,  é  dijole  que  pensado  había  ya  de 
sabir  al  monte,  é  levar  consigo  cuatrocientos  caballe- 
ras muy  bien  armados  de  lanzas  é  de  dardos  é  de  arcos. 
Coando  aquello  oyeron  los  cristianos  cativos  fueron  muy 
afegrea,  é  besáronle  los  piésé  agradeciérongelo  mucho. 
Allí  dijo  el  abad  de  Sandanís  que  ya  gran  rato  había  que 
liebieran  ser  subidos  al  mohte,  ponfue  acorriesen  á 
BaldovíD  ante  que  muriese;  é  dijo' el  obispo  de  Fores 
i|ae  fiaba  él  por  Dios  que  vivo  era  Baldovin  aun ,  é  que 
Dios  ío  guardaba,  édijolea  luego  :  «Señores,  vedes  aquí 
áCorvalao ;  si  vos  lo  otorgare,  subamos  con  él  al  monte 
elidamos  con  la  sierpe ,  é  acorreremos  á  Baldovin ,  sí 
íoere  vivo.v  Res|)undió  Gorvalan  :  «Por  buena  fe  an- 
tes me  place ,  ó  otórgogelo  é  subiré  con  vosotros,  é  non 
(I)  fa  «tns  fttm  Jtaa  Dilís ,  véiM  pig.i7. 


▼os  fallesceré ,  ante  vos  ayudaré  cuanto  mas  pudiere.» 
É  estonces  llamó  á  Murchíel  é  Abríame  que  fuesen  con 
él  ó  fíciesen  armar  cuatrocientos  caballeros,  ó  que  que- 
dasen los  que  eran  feridos,  que  los  guardasen  los  sanos 
é  curasen  dellos;  é  armáronse  luego  ó  comenzáronse 
de  ir  al  monte. 

CAPITULO  CCXLVII. 

De  lo  qae  acaesció  á  Baldovin  después  que  echd  el  an  dardo. 

Después  que  Baldovin  lanzó  el  dardo  á  la  sierpe  é  non 
le  hizo  ningún  mal ,  é  echó  ella  la  gran  voz ,  según  que 
habemos  contado,  miróle  muy  sañudamente  é  dio  salto 
en  él,  é  fírióle  en  el  escudo  con  las  uñas  de  manera,  que 
lo  fendió  todo ,  é  rompióle  toda  la  loriga  de  la  diestra 
parte  ha^ta  en  las  faldas ,  é  la  carne  de  las  espaldas  has- 
ta en  los  huesos,  é  descendieron  las  Hagas  hasta  en  los 
lugares  do  cubren  los  paños  de  la  parte  detrás;  é  Bal- 
dovin llamó  estonces  el  gran  nombre  de  Dios,  é  tenia 
en  la  mano  la  una  de  las  espadas,  é  quiso  ferir  la  sier- 
pe, mas  saltóle  ella  de  travieso  é  tomó  la  espada  con 
ios  dientes  é  quebrantó  toda  la  manzana  que  tenia,  é 
quiso  tragar  la  espada,  mas  atravesósele  de  manera, 
que  le  entró  la  punta  della  por  el  paladar ;  é  la  sierpe, 
contendiendo  á  tragar  la  espada,  entróle  hacía  abajo,  é 
cuando  quiso  apretar  la  boca  extendióse  la  espada,  que 
estaba  doblada,  é  entróle  por  el  quijar  de  yuso,  é  co- 
menzó á  correr  la  sangre  de  la  garganta ;  así  que,  fué 
Baldovin  como  seguro  de  los  dientes  de  la  sierpe,  don- 
.de  fué  muy  alegre,  a>í  como  si  hobiese  ganado  una  cib- 
dad ;  é  estonces  comenzó  la  sierpe  á  facer  muy  gran 
ruido  é  dar  grandes  voces  é  echar  grandes  gemidos,  é 
acometióle  muy  fieramente ;  é  Baldovin ,  llamando  to- 
davía los  grandes  é  altos  nombres  de  Dios ,  é  después 
que  los  hobo  dicho ,  mostró  nuestro  Señor  Jesucristo 
la  su  virtud.  íí  estonce  le  snlíó  el  diablo  por  la  gar- 
ganta, que  non  pudo  hí  mas  estar,  é  viole  Baldovin 
al  diablo  salir  della  en  semejanza  de  cuerpo ;  é  Gncó  la 
sierpe  tan  atordida ,  que  apenas  se  podía  tener  en  los 
pies,  é  mucho  le  menguó  de  la  fuerza  que  habia  cuan- 
do el  diablo  estaba  en  ella,  é  menguóle  por  el  espíritu 
maligno  que  estaba  en  ella,  que  se  fuera ;  pero  dióle  lue- 
go salto  á  Baldovin,  por  le  maltraer  é  confundir,  sobre 
las  píedrds  agudas ,  é  firiote  con  las  uñas  en  el  yelmo 
de  manera,  que  le  quebrantó  los  lazos  del  é  colgógelo 
de  la  cabeza ,  é  hízolc  cuatro  llagas  con  las  puntas  de 
las  uñas ;  é  tan  grande  fué  el  golpe ,  que  todo  se  des- 
compuso Baldovin,  de  tal  manera,  que  hobiera  de  caer ; 
pero  túvose  bien ,  ca  le  fué  escudo  Jesucristo.  Baldovin 
tenia  en  la  mano  la  otra  espada ,  que  era  muy  buena ,  é 
díale  con  ella  tul  golpe  sobre  las  orejas ,  que  la  espada, 
maguer  que  era  muy  buena,  toda  se  dobló;  así  que,  se 
hobiera  de  quebrar,  é  non  pudo  tajarle  solo  un  cabello ; 
é  tiróse  lue¿!0  afuera ,  é  dijo  que  non  había  en  el  mundo 
cosa  tan  dura,  á  que  él  tan  gran  golpe  diese,  que  no  fi- 
ciese  señal ,  sino  en  aquel  diablo. 

CAPITULO  CCXLVni. 

De  cómo  el  diablo  salió  de  la  sierpe. 

Después  que  el  diablo  salió  de  la  sierpe,  asi  como  es 
dicho,  levantóse  un  torbellino  negro  é  espantoso  é  muy 
espeso,  é  descendió  sobre  la  gente  de  Gorvalan ,  é  per* 
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dieron  tolos  la  fuerza  ó  fueron  desmayados  á  maravi- 
lla ,  é  cayeron  en  tierra  espavoridos ;  é  la  escuridad  fué 
tari  grande ,  que  non  se  podían  ver -los  unos  á  los  otros, 
é  paróse  el  torbellino  sobre  ellos  á  derredor,  de  manera 
((ue  los  quería  alzar  de  tierra.  E  fueran  lodos  perdidos, 
sino  por  oí  abad  de  Sandanís  é  el  obispo  de  Fores,  qu*) 
entendieron  luego  que  aquella  obra  era  de  espíritu  ma^ 
ligno,  c  fueron  luego  para  ellos  é  ficieron  el  signo  de 
la  cruz,  é  llamando  los  altos  nombres  de  Dios ,  que  ellos 
sabian ,  como  aquellos  que  eran  muy  grandes  clérígos; 
é  el  diablo  partióse  luego  de  alli,  ó  fuese  para  el  rio,  é 
no  supieron  mas  qué  se  hizo ;  ó  tiróse  aquella  tempes- 
tad ,  é  levantáronse  luego  en  pié  los  de  Corvalan.  De:^ 
pues  que  tornó  la  claridad  del  aire,  cataron  ó  vieron  la 
montaña ,  é  conoscicron  bien  los  turcos  jjue  perecieran 
todos,  sino  por  los  cristinnos  que  estaban  hí  con  ellos; 
é  díjoles  asi  Corvalan :  a  Por  buena  fe,  agora  veo  bien, 
é  es  cosa  probada,  que  todos  los  turcos  que  aquí  somos 
habernos  la  vida  por  vosotros,  los  cristianos,  que  nos 
sal  vastes  en  este  desierto ;  é  si  Dios  me  defiende  de  mal, 
yo  vos  daré  por  ello  buen  galardón  si  tornare  de  este  mon- 
te en  salvo ,  é  vos  faré  levar  en  salvo  iiasta  vuestra  tier- 
ra ó  hasta  do  quisiérdes;  é  pues  que  Dios  nos  íizo  tun 
gran  merced ,  subamos  á  la  pena. »  íi  comenzaron  de 
subir  los  turcos  por  el  monte  .arriba,  que  eran  cuatro- 
cientos que  iban  con  Corvalan,  ó  mas  de  sesenta  cris- 
tianos. E  iba  ahí  don  Harpin  de  Beorgos,  é  don  Juan 
de  Alís ,  é  el  abad  de  Sandanís,  que  era  do  Normandia, 
é  el  obispo  de  Fores,  é  Folquer  de  Bles,  é  Hemou  de 
Pavía ,  ó  venían  todos  armados  como  á  batalla ;  é  la 
subida  era  muy  fuerte,  é  subían  uno  en  pos  de  otro, 
é  non  podían  venir  dos  juntos  ni  cabían  en  la  carrera, 
é  aquello  los  embargaba  mucho  al  subir.  Sabed  que 
nunca  Corvalan  hizo  mejor  cabalgada  que  aquella ;  é 
l>or  ende ,  le  lizo  Jesucristo  trocar  su  vida ;  ca  des- 
pués se  baptizó  en  su  tierra ,  é  con  él  treinta  mil  tur- 
cos ,  de  que  liobo  tan  grandes  escándalos  en  toda  la 
morería.  E  Corvalan  fué  cercado  en  Oliferna,  la  su  bue- 
na cíbdad.  Mas  los  hestoriadores  que  esta,  hcstoria  or- 
denaron no  cuentan  aquí  mas  desta  razón,  así  como 
lo  dijimos  arriba. 

CAPITULO  CCXLIX. 

Cómo  Italdovin  malo  la  sierpe. 

Según  que  es  dicho  lidió  Baldovín  con  la  sierpe  des- 
de mediodía  hasta  hora  do  nona ;  mas  non  se  podrían 
contar  toda^  las  cosas  que  le  acaecieron  en  aquella  ba- 
talla; pero  oíd  una  maravilla :  ¡]ue  por  golpe  que  la  sier- 
pe recibiese,  nunca  le  fallaron  señal  de  ferida,  ó  cuan- 
do vio  que  por  la  espada  que  tenia  atravesada  en  la 
garganta  non  se  podía  defender  con  jos  dientes,  alzóse 
en  los  pies  detrás ,  é  pensó  meter  á  Baldovín  debajo  de 
sí  con  las  manos ;  mas  cl ,  como  cuballcro  apercebido  é 
que  había  gran  miedo  della,  salló  de  través;  é  cuando 
la  sierpe  vio  que  non  lo  podía  alcanzar  ni  tropellar, 
echóse  en  tierra  en  luengo,  é  lirióio  ron  la  cola  en  el 
escudo ,  de  manera  que  le  fi/.o  arrodillar  tres  veces  por 
caer,  ptíro  non  lo  derribó;  mas  quitóle  el  escudo  del  cue- 
llo, é  si  le  alcan/.ara  en  tiesto  el  golpe,  con  la  gran 
sana  que  había  la  sierpe ,  fuera  la  batalla  acabada  do 
parte  de  Baldovín ;  más  estaba  hí  cl  ángel  que  lo  con-  ' 


hortaba,  é  cobró  el  escudo.  E  esta  batalla  non  la  prlo- 
cipiara  ni  concluyera  Baldovín  por  bondad  ni  por  foeN 
za  de  caballería  que  en  sí  hobiese,  mas  mantovo  U 
merced  de  Jesucristo,  que  quiso  mostrar  su  mila^.  E 
después  que  Baldovín  cobró  el  escudo ,  alzó  la  espada, 
pero  estaba  muy  maltrecho,  é  por  mandado  del  ángel 
fué  á  ferir  á  la  sierpe,  que  estaba  ya  nouy  cansada,  del 
mucho  correré  del  mucho  saltar  que  hiciera ,  é  porqm 
había  perdido  mucha  sangre  é  porque  se  partienT 
della  el  diablo;  é  cuando  vio  á  Baldovín  venir  contn 
sí,  fué  á  echarle  las  unas  en  el  escudo;  así  que, gdo 
forado  en  dos  lugares ,  é  quitóselo  del  cuello,  é  rom- 
pióle el  tiracol  Qon  las  uñas ,  é  rompió  cuanto  alcanzó 
de  la  loriga,  que  era  muy  buena ,  asi  como  si  fuese  pa- 
ño de  lino,  mas  guardólo  Jesucristo,  que  le  no  alcan- 
zó en  carne ,  é  quísole  meter  so  los  pié< ,  é  si  pudien, 
fuera  Baldovín  vencido  entonces,  que  se  non  pudiera  de- 
tener mas  contra  la  sierpe ,  si  non  fuese  por  la  virtud 
de  Dios  é  del  Espíritu  Santo,  que  le  mantovo,  é  acó» 
metióla  Baldovín  sin  'escudo ,  é  ella  tenía  la  garganla 
abierta,  como  es  ya  dicho,  por  la  espada  que  se  le 
atravesara  en  ella,  é  la  punta  della  estaba  metida  es 
el  paladar  de  la  sierpe  é  en  los  quijares ,  de  manen 
que  aquello  le  hacía  muy  gran  rvü\  é  muy  gran  estorbo, 
que  la  embargaba  é  non  lu  dejaba  resollar,  por  la  san- 
gre que  la  entraba  en  la  garganta ,  é  la  sierpe  no  po- 
do mas  estar  en  pió ,  é  cayó  amortecida ;  é  Baldovín  al- 
zó su  cara ,  é  cuando  aquello  vio  fué  mas  alegre  que  si 
liobiese  ganado  un  reino,  é  dio  salto  é  pasóle  delante,  é 
metióle  la  espada  por  la  garganta,  é  empujóla  adenlrt 
tanto,  que  la  firió  de  la  punta  en  el  corazón ;  mas  el  co- 
razón era  tan  duro ,  que  la  punta  de  la  espada  non  podo 
entrar  por  él,  é  di^svióla  contra  los  íigados,  é  tajóle 
dcllos  cuanto  pudo  alcanzar,  é  estonces  murió  la  sierpe. 

CAPITULO  CCL. 

Del  llanto  que  facia  Baldovín  sobre  la  cabeza  de  su  hermano. 

Después  que  Baldovín  hobo  muerto  la  sierpe «  asi 
como  habcmos  contado, sacó  della  la  espada ,  é  en  ti- 
rándose afuera,  perdió  la  vista  é  cayó  amortecido  so- 
bre una  losa ,  ca  cslal)a  flaco  por  la  mucha  sangre  qiie 
saliera  del;  é  después  que  acordó,  cató  á  derredor  de 
sí,  é  vio  la  cabeza  de  Arnol ,  su  hermano,  que  yicia  so- 
bre una  piedra ,  é  conoscióla  luego,  é  las  señales  de  la 
cara  é  de  la  barba ,  é  sobre  ella  comenzó  de  llonir  mu- 
cho, diciendo  así :  ¡  Ay  hermano,  en  balde  vos  espe- 
rarán vuestros  hijos  é  vuestra  mujer,  é  jamás  non  vos 
verán.»  E  fizo  muy  gran  duelo,  mesando  sus  barbas  ó 
sus  cabellos ,  é  traia  á  su  memoria  sus  maneras  é  su 
bondad ;  c  dijo  que  cuando  pasara  el  brazo  de  SanGeor^ 
ge,  que  dijíera  Arnol  que  non  tomaría  ante  que  «e 
viese  con  los  turcos  é  que  hobiese  adorado  en  el  san- 
to sepulcro ;  cuando  se  le  acordaba  desto ,  había  muy 
gran  pesar,  é  estaba  en  horade  morirse  por  ello,  por- 
que quedaba  vivo  después  de  la  muerte  de  sulier- 
mano;  é  cuando  hobo  llorado  gran  rato  tomó  la  ca- 
lieza  entre  sus  brazos  é  besóla  muchas  veces;  é  entre 
tanto  subió  Corvalan  ya  encima  del  monte,  cun  los 
cualrocienlos  turcos  muy  bien  armados  ,  como  es  ya 
dicho.  E  el  rondo  Ilarpin,  con  sus  compañas,  otrosí, 
mas  llegaron  muy  cansados  por  el  gran  trabajo  de  la 
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snbídft  del  monte,  que  era  may  empinado,  é  por  la 
gran  calor  que  hacia,  é  luego  que  fueron  arriba  oyó- 
los BaldovíD,  que  estaba  ya  en  lié,  é  nunba,  desde 
que  oasció,  hubiera  tan  gran  placer  como  aquella  hora, 
é  comenzó  de  loar  á  Dios  é  bendecirlo  porque  tan 
gnu  conhorte  le  había  envii^do;  que  sabed,  sino  por 
compañeros  que  le  enviara  Dios ,  nunca  desc  'ndiera 
él  mo  del  monte  Tigris ,  ca  estaba  muy  cansado  ó 
■oy  mal  llagado;  é  dijo  estonce  á  sus  compañeros 
fie  bien  entendía  que  gran  trabajo  habian  sufrido  por 
él,  é que  Dios  les  diese  el  galardón ;  é  ellos  sosegáronse 
m  la  priesa  del  subir ,  é  subieron  mas  paso;  é  lle^- 
mn  el  obispo  de  Fores  é  el  abad  de  Sandanís ,  ó  fuéron- 
|8  besar  en  lafruente  con  gran  homildad,  é  catáron- 
te lis  llagas  que  tenia  erf  los  costados ,  mas  non  habla 
;    lu  ninguno  tan  psforzado ,  que  noa  le  tremiese  la  car- 
ie de  las  llagas  que  velan.  Pero,  con  todo,  fueron  muy 
alegres  porque  le  fallaron  vivo,  é  vio  á  Corvalan  éechó- 
leá  sus  píes,  é  qulsiéragelos  besar,  mas  non  quiso  él , 
é  Corvalan  asentóse -á  par  de  Baldovln;  é  el  obispo  de 
Fores  é  el  abad  de  Sandanís  catáronle  las  llagas  que 
tenia  eo  las  ^paldas ,  é  fueron  con  él  muy  desmayados, 
cese  les  amortesció  luego  entre  manos.  E  los  cativos  é 
los  moros  miraron  la  sierpe,  é  vieron  cómo  era  gran- 
de é  espantosa^  según  habéis  oído  ante  desto,  é  ha- 
blaron de  su  fechura;é  los  turcos  probaron  en  ella  sus 
espadas ,  mas  nunca  tanto  pudieron  ferir  en  ella,  ni  de 
espadas,  ni  de  dardos,  ni  de  s^ietas,  ni  de  arcos,  que 
señal  eo  ella  pudiesen  facer,  poco  ni  mucho,  é  que- 
braron en  ella  muchos  dardos  é  muchas  espadas.  E  dijo 
eslottces  Corvalan  á  los  cativos:  «Por  Mahoma,  bien 
sé  que  el  Dios  en  que  vos  creédes  es  muy  poderoso  é 
maywes  virtudes  face  que  Mahoma,  é  si  non  por  mie- 
do del  soldán  de  Persia,  agora  me  tornaría  cristiano  é 
creería  en  vuestra  fey;  é  otrosí,  por  miedo  de  la  reina 
Halabra,  mi  madre,  que  es  muy  sabia ,  que  si  ella  su^ 
píese  que  cristiano  era  tomado,  habría  tan  gran  pesar, 
<|Qe  me  buscaría  la  muerte ,  é  non  podría  fuir  á  la  su 
suia  con  cosa  del  mundo,  que  non  me  matase.»  Esto  te* 
oía  él  creído  de  su  madre ,  mas  non  era  así.  El  obispo 
de  Fores  díjole  entonces:  «Señor  rey  Corvalan,  la 
Doeslra  loy  es  muy  buena,  é  viene  propiamente  de 
Dioj.»  Cuando  ios  turcos  ayeron  lo  que  decía  Corvalan, 
echáronlo  á  mala  parte;  así  que,  por  eso  lo  cercó  el  Sol- 
dao  eo  Oljfema,  la  fuerte  cíbdad,  é  fué  destruida  la 
tierra  eodierredor  bien  diez  jornadas,  mas  de  aquella 
guerra  non  habla  mas  en  este  libro. 

CAPITULO  CCLl. 

D«l  gran  tesoro  qae  fallaron  en  la  coeva  de  la  sierpe. 

Después  que  la  sierpe  fué  muerta  dijo  Corvalan  á 
so  gente  que  fuesen  á  ver  la  mezquita  donde  la  sierpe 
moraba.  G  ellos  respondieron  qne  era  muy  bien ,  é  fue- 
n»  allá  luego,  é  hallaron  oro  é  plata,  é  muchos  paños 
pieciados  de  seda  .é  de  muchas  labores  de  oro  é  de  pla- 
U;asi  que,  había  por  lodo  acerca  de  treinta  acémilas 
cugadas;  ó  todo  aquello  levaba  allí  la  sierpe  cuando 
maliba  ú  gente ,  é  plugo  don  ello  Corvalan  cuando  lo 
vio,  é  mandó  que  aquel  liaber  non  quedase  allí,  que  me- 
nester lo  balü^n ;  porque  en  muchos  lugares  era  el 
.hombre  mas-ÍK»rado  é  mas  preciado  por  ello.  E  envía- 


ron  muy  apriesa  por  acémilas  en  que  lo  levasen ;  é  mien- 
tra que  las  acémilas  llegaban,  descansaron  ellos,  é  ca- 
taron las  llagas  á  Baldovln ,  é  mandó  que  gelas  alasen, 
pero  que  non  le  desarmasen.  E  desque  Corvalan  lo  hobo 
mandado  é  hecho  díjoles :  «Non  tenemos  ya  que  hacer 
aquí ;  vamonos  para  nuestra  compaña ,  que  dejamos  de 
los  llagados  é  mal  trechos ,  é  allí  partiremos  nuestro 
haber  igualmente ,  de  manera  que  hayan  su  parte  los 
que  allá  quedaron ,  que  tanto  haya  el  pobre  como  el  ri- 
co; después  iremos  todos  en  uno  á  Olíferna ,  é  cuando 
vos  viere  mi  madre  será  muy  alegre ,  mayormente  des- 
pués que  le  hobiéremos  contado  estas  nuevas ;  pero  bien 
sabe  ella  ya  cómoha  acacscído,  é  sí  quisiérdea  ir  á  hol- 
gar comigo ,  habremos  gran  solaz ,  é  placerme  ha  mu- 
cho. Respondieron  ellos  que  farian  muy  de  grado  su 
voluntad,  é  cargaron  su  despojo  de  la  sierpe ,  é  fuéronse 
para  sus  compañeros,  que  decían  que  habían  dejado  en 
el  llano.  Mas  el  abad-de  Sandanís  non  quiso  tomar  parte 
de  aquella  riqueza,  ni  los  otros  clérigos ,  ante  defendie- 
ron álos  otros  cativos  que  non  lomasen  nada.  Respon- 
diéronles ellos  que  non  decían  bien ,  é  que  con  locura 
hablaban,  ca  ellos  non  lo  lomaran  á  ninguno  ni  lo  ro- 
baran ;  é  ganancia  era  (|ue  les  deparaba  Dios  allí  é  que  de 
moros  veniera ,  é  bien  seria  loco  el  que  'o  dejase ,  é  ta- 
les serian  ellos  sí  lo  dejasen ,  pues  que  en  su  poder  lo 
dejaron. 

CAPITULO  CCLII. 

De  cómo  Corralan  pensó  por  el  Emperador  qne  eran 
sus  enemigos, 

Cató  estonces  Corvalan  ayuso  contra  los  llanos,  é  vio 
en  los  campos  la  hueste  del  soldán  de  Persia ,  en  que 
había  mas  de  sesenta  mil  caballeros  muy  bien  adereza- 
dos^ é  venia  hí  el  Soldán  mosmo,  é  el  rey  Abraham  con 
él ,  á  quien  había  enviado  el  Soldán  á  decir  que  viniese 
allí  al  monte  Tigris  >  é  que  él  vernía  á  malar  la  sierpe, 
que  había  dañado  toda  la  tierra.  Cuando  Corvalan  vio 
tan  gran  mullitud  de  gente  hobo  gran  miedo ,  porque 
cuidó  que  era  el  rey  Lion  de  la  montaña  de  Segur,  é 
Aslrulam,  fijo  de  Golías  de  Meca ;  é  venían  delante  de  la 
hueste  diez  mil  arqueros,  muy  bien  aderezados  de  lori- 
gas é  de  yelmos,  é  d'  espadas  é  aduragas  é  de  dardos,  é 
traían  fuego  de  alquitrán  para  quemar  la  sierpe;  é  mos- 
tró Corvalan  á  los  cativos  é  á  los  turcos  la  gran  gente 
que  páresela,  é  dijoles :  «Catad  cómo  es  todo  el  camino 
cubierto  de  moros;  aquel  es  el  gran  linaje  de  Sorgales ; 
en  mal  punto  vimos  la  batalla  de  Sorgales  é  de  Ricarte 
é  de  Collas  de  Meca;  que  todos  rescibirémos  agora  aquí 
la  muerte ,  é  non  podremos  escapar  de  tan  gran  multi- 
tud de  enemigos.  Por  Baldovia  nos  vino  este  mal  é  todo 
este  peligro ,  é  por  él  moriremos  aquí  todos  agora,  sin 
podernos  defender  del  los.»  E  luego  tomó  su  razón  á 
Mahoma  é  dijo :  «Mahoma,  ¿por  qué  surríste  que  yo  sa- 
liese de  mi  camino  derecho,  é  entrase  en  este  desierto, 
andando  por  las  montañas ,  como  hombre  sin  entendi- 
miento, usando  loque  non  me  convenia  ni  me  cumplía?» 
Estonce  el  abad  de  Sandanís,  oyéndole  esta  razón,  díjo- 
le :  «Señor,  non  desmayéis;  que  aqpel  que  todo  el  mundo 
tiene  en  poder  vos  acorrerá.»  Dijo  Corvalan  :  «Sabed 
que  (ice  muy  gran  locura  cuando  subí  á  este  monte , 
é  non  vos  maravilléis  si  he  miedo;  que  veo  veuir  mi 
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maerte,  do  la  cual  non  puedo  fuir,  é  vosotros  lambion 
moriréis  aquí  todos,  úq  quo  me  pesa  mucho;  é  Hicarte 
ni  mi  compaña ,  que  dejó  en  el  vergel ,  jamás  halierán 
de  mí  acorro ;  quo  veo  nuestros  enemigos  ir  contra  ella 
por  los  matar. »  K  dijo  después  al  obispo  de  Foros  :  (c¡  Ay 
Obispo,  Obispo!  ¿qué  consejo  tomaré  ó  qucfaré  sobrees- 
té? Mas  quiero  morir  honradamente  que  oslar  <iquí  co- 
mo cobardo  deshonrado  ó  desmayado;  bien  me  dijo  mi 
madre  todo  este  peligro  que  me  acaescoria ,  cuando  me 
partí  della.  »>  Dijo  estonces  el  abad  do  Sandanís :  «Se- 
ñor, tornadvos  á  Jesucristo,  que  es  todopoderoso.» 
Respondióle  Corvalan ,  o  díjole  que  lo.  olorgalxi,  é  que 
pedia  merced  á  lu  virgen  santa  María .  ú  que  bien  creía 
que  Dios  envió  su  Fijo  en  ella ;  é  prometió  á  Dios  allí 
ante  todos  que  lo  daría  tal  don^  si  do  aquel  peligro  es- 
capase, é  seria  este,  que  se  baptizaría,  é  lícicron  es- 
tonco grande  alegría  los  cristianos.  E  después  que  Cor- 
valan lloró  mucho  su  muerte,  ó  vio  quo  se  llegaban 
los  turcos  á  su  gente  en  el  vergel,  bobo  tan  gran  miedo, 
que  se  tornó  cristiano ,  pon]ue  geló  metió  Dios  en  el 
corazón,  é  dijo  c  otor^'ó  allí  que  creía  en  la  ley  do  los 
cristianos;  é  ól,  mirando  continuo  hacia  abajo,  vio  cómo 
se  apartaron  do  la  hueste  del  Soldán  hasta  cuatrocien- 
tos hombros  á  caballo  muy  bien  armados,  ó  non  cesaron 
do  andar  hasta  que  llegaron  á  la  fuente,  é  hallaron  iií 
á  los  que  guardaban  las  tiendas  que  estaban  muy  es- 
pantados, los  cuales  tomaron  sus  armas,  ó  aderezáron- 
se para  defenderse  lo  mejor  que  pudiesen ;  6  entre  tanto 
llegaron  los  que  venían  armados  por  miedo  de  la  sierpe, 
que  se  partieran  do  la  hueste  del  Soldán ,  é  pregunta- 
ron en  francés  á  los  de  la  fuente  qué  gente  eran,  sí  oran 
moros  ó  cristianos.  Respondió  un  turco,  que  era  fa- 
raute :  « Nosotros  somos  ile  la  compañía  de  Corvalan 
de  Oliferna  é  de  su  casa,  é  él  es  subido  al  monte  Ti- 
gris con  cuatrocientos  caballeros,  para  lidiar  con  la 
sierpe,  é  dejónos  a(|ui ,  é  maravillámonos  muriio  cómo 
tarda  ya  tanto,  é  quiera  Dios  que  torne  sano  c  salvo.» 
Los  del  Soldun  dijieron  :  «¿hls  verdad  oslo  que  Cor- 
valan subió  á  la  peña?»  Itespondierún  ellos:  «Sí,  é 
por  Mahoina  vos  lo  juramos  que  es  verdad;»  é  dijie- 
ron: «Vos,  que  lo  preguntáis,  ¿quién  sois?»  Ucspon- 
diéronles  ellos :  «Somos  del  soldán  do  Persin,  que  Irae 
gran  poder  do  gente  armada  para  malar  la  sierpe,  é 
traemos  mucho  fue^o ,  con  que  la  queinaréwios ,  é  non 
estará  tan  escondida  ni  en  tan  fuerte  lu^ur ,  que  so 
nos  pueda  amparar.  »  Dijo  Rícarte  :  «Loadd  sea  Dios, 
muerta  es. »  lü  estonce  fueron  los  del  Soldán  para  la 
fuente  á  dar  agua  á  sus  caballos ,  é  desque  la  hobieron 
dado  tornáronse  cuanlo  los  caballos  los  pudieron  levar, 
6  contaron  las  nuevas  al  Sohlan,  é  fu»*  muy  maravilla- 
do, óliobo  muy  gran  pesar  de  Corvalan,  do  miedo  que 
era  muerto,  é  mandó  á  su  gente  que  le  acorriesen  {íros- 
te, poniue  nunca  él  alegría  habría  si  Corvalan  se  per- 
diese en  aquel  lugar.  E  estonce  fueron  los  turcos  de 
caballo  cuanto  pudieron  hacia  el  pié  del  monte  Tigris,  é 
á  la  entrada  de  la  senda  decendieron  de  los  caballos,  é 
comenzaron  á  subir  uno  en  pos  de  otro,  que  por  allí  non 
podían  subir  mas  ni  ir  de  así  como  es  dicho.  E  Corva- 
lan veía  muy  bien  todo  aquello ,  é  dijo  á  su  compaña : 
«¿Qué  queréis  vosotros  hacer?  Vedes  aquí  nuestros  ene- 
migos que  nos  buscan  por  matar;  pienso  cada  uno  de 


defender  su  cabeza,  ó  el  que  defenderle  non  quisiere, 
maldito  é  dosiionrado  sea  por  do  quier  que  vaya,  é 
nunca  vea  la  faz  do  Dios  ni  iiaya  parte  en  su  paraíso, 
ni  vea  sus  hijos  ni  su  mujer,  ui  torne  á  su  casa.  E  sed 
ciertos  que  si  Dios  en  este  día  me  Jibra  de  muerte  éds 
peligro,  ({U9  yo  daré  buen  galardón  á  los  que  faereo 
buenos,  é  á  los  otros  faro  morir  mala  muerte  des- 
honrada. »  Después  quo  Corvalan  liobo  conhortado  su 
gente,  é  vio  la  gente  del  Soldán  cómo  se  apresunbao 
cuanto  podían ,  por  miedo  quo  non  le  hallarian  vito, 
bobo  miedoá  maravilla;  que  bien  pensaba  él  que  enn 
sus  enemigos,  que  habían  sabido  del  cómo  era  allí; é 
mandó  á  su  gente  que  tomasen  la  «ierra  á  toda  parte 
para  defenderse.  G  el  obispo  de  Forcs  conhortó  los  ca- 
tivos. Estando  Corvalan  en  taf  cuidado,  aderezando  de 
defenderse,  llegaron  las  compañas  del  Spldan,  é  comen- 
zaron á  grandes  voces  á  preguntar  (|ue  qué  gente  era 
aquella  que  estaba  encima  de  la  sierra:  «¿Por  ventara 
es  el  rey  Corvalan ,  mayordomo  é  alférez  del  soldán  de 
Persia?»  A  esto  respondió  Corvalan  ó  dijo :  «E  vosotros, 
quo  esto  preguntáis,  ¿quién  sois?  ¿Quereisnos facer 
mal?  Sobid  arriba  é  verlo  íiédes.»  E  dijeron  ellos  estonce 
quo  los  enviaba  allí  el  Soldán,  no  por  mal  liácer,  mas  por 
aymlar  á  Corvalan,  alférez  é  alguacil  mayor  del  soldán 
de  Persia,  cuyos  ellos  eran,  quo  queilara  al  pié  del 
monte ,  ó  que  era  allí  con  él  el  rey  Abraham  ó  el  rey  Jo- 
ñas ó  el  rey  Savin ,  que  lo  atendían  que  fuese  á  habbir 
con  ellos.  Dijo  luego  Corvalan  :  aCatad  si  es  verdad  eso 
que  decides,  que  el  soldán  de  Persia  está  yuso  ene! 
vergel. »  Respondieron  ellos :  «  Verdad  es  do  cierto,  é 
trae  grande  gente  de  turcos  para  matar  la  sierpe,  é  nos- 
otros venimos  acá  por  mandado  del ,  ó  traemos  fuego 
de  alquitrán ,  con  que  quemaremos  la  bestia  cndiabla- 
(Li. »  Cuando  esto  oyeron  los  ({uo  estaban  en  la  peña, 
hubieron  muy  gran  alogria ;  ó  descendieron  estonce  del 
monto  todos,  é  levaron  consigo  todo  el  tesoro,  é  fué- 
ronse  parado  estaba  el  Soldán.  E  el  Soldán,  cuando  vio 
á  Corvalan,  fizo  muy  gran  alegría  con  él ,  é  otrosí  hobie- 
ron muy  gran  placer  cuando  sopieron  que  era  muerta  la 
s¡cri>e.  E  asentáronse  el  Solí  Jan  é  Corvalan  aparte,  é  pre- 
guntó el  Soldán  á  Corvalan  que  cómo  se  le  ofreció  de 
venir  á  aquel  lugar;  ó  él  contóle  toda  la  razón  como  le 
aca(fsciera,  según  quo  os  dicho;  que  luego  que  pasara  ala 
fuente .  que  oyera  á  la  sierpe  cómo  facía  gran  ruido  con 
un  cativo  que  tomar.i  é  levara ,  é  cjue  entre  ¿^{{ucllos  ca- 
tivos que  andaban  con  él  había  uno  dcllos  muy  ardit  é 
de  gran  corazón ,  <|ue  era  hermano  de  aquel  que  la  sier- 
po  levaba;  r  oyó  las  voces  que  el  hermano  daba,  é  con 
el  gran  pesar  que  tenia  dcllo,  que  le  habia  pedido  (|uc 
It;  dejase  ir  á  acorrer  al  hermano,  éque  lo  tenía  por  lo- 
cura é  non  le  (|ucria  dejar  ir;  mas  tanto  le  rogó,  ({ue  ul 
cabo  h(')bolo  de  liaccr ,  é  armóse  como  él  cjuiso ,  é  que 
se  fué.  E  que  aquel  cativo  mató  la  sierpe ,  mas  que  es- 
capó nniy  mallrecho  é  muy  nial  llagado.  Cuando  lo  oyó 
el  SoUlan  bobo  dello  muy  gran  alegría,  é  mandó  que 
trajesen  el  cativo  ante  él;  é  fué  Corvalan  por  él  á  la 
fuente  do  estaban  los  cativos  nmy  deseen hortados  por 
Haldovin ,  que  era  muy  mal  llagado,  é  saludólos,  é  dijo 
á  DaMovin  :  «  A(|uol  Señor  que  hizo  el  cielo  é  la  tierra 
to  guárese^!  é  le  libre  de  muerte'éde  peligro.»  £  man- 
dólo que  cabalgjise,  é  dióle  el  manto  que  traía,  é  le-. 
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¡"íTSolíian ,  c  fueron  con  él  don  Hurprn  é  Ricarte. 
E  BaJiiovin ,  como  aquel  fjue  ern  muy  causado,  desea- 
bilgó  ante  el  Sot<lan  ;  é  aun  non  ^o  tlesarmnra  después 
di  la  lid  de  la  sierpe  »  ni  se  lavan*  de  la  sangre  que  le 
corría  d«  las  llagan  que  la  sierpe  le  íicíera)  é  la  loriga 
era  tuda  farpada  é  rola  por  aquellos  lujirares  que  le  al- 
cámara  con  ks  unas.  Cuando  lo  vio  el  rey  Abraham 
taa  mal  parado,  hobo  del  muy  gran  mancilla ,  é  el  Sol- 
dan  fué  muy  alegre  con  *;l ,  é  abrazóle  con  muy  gran 
anor,  é  dijole:  ((Cmiiano,  tos  soi^  hombre  de  pro,  6 
Dwica  vm  querré  n^il  en  lodo^  mis  días,  porque  tan 
bien  m€  vengastesde  la  sierpe,  que  ba  hecho  muy  gran 
daoo. »  C  llamó  á  un  su  mayordomo ,  qm  decían  Fora- 
nas, ó  mandóle  dar  treinta  mil  (tesantes  é  dos  caballos 
dfi  los  de  ^Uabia,  con  que  se  fuese  para  sti  tierra. 

CAPITULO  CCLin. 

C40I0  fl  Sotdan  é  los  oiro«  reyes  qae  tnn  tan  ét  Mliaran  l<»s 
cristiaoos  quL'  lenítu  cativos. 

Después  que  el  Soldán  libró  el  fecho  de  Raldovín ,  lla- 
ma á  un  moro  qne  decían  Solacra^  é  dijo:  u  Dad  á  Ri- 
Cirte^  el  buen  caba'lero  que  mató  á  Borgalés  de  Valgrís 
é  áGoliis  de  Meca,  hermano  de  Longin  el  VaKente, 
( é  palafrenes,  é  oro  é  piula,  é  cuanto  hobiere 
p»de  manera  que  sea  muy  pagado,  é  vestildo 
muy  bien  á  ¿i  é  á  sus  compañeros;  é  por  amor  did  é  de 
Bahiovín  ,  que  mató  I»  sierpe ,  aderezad  á  lodos  los  otros 
muy  bien  de  cuanto  liobioFon  menester;  é  70  doy  por 
Itlifíaa  é  quilos  lodos  los  cativos  «le  mi  tierra ,  é  suéllo- 
I06  qae  86  vayan  para  sus  tierras  en  salvo  los  que  irse 
quisieren.»  Dijo  ailt  estcítice  Corvalan  ;  aSeñor,  dijis- 
M  muy  bien ,  c  otrosí ,  suelto  yo  todos  tos  de  mí  lier^ 
n.»  Dijo  el  rey  Abraii;ím :  uYa  por  mi  non  quedará; 
todos  quiero  que  sean  libres  los  cativos  de  milierra,  por 
amor  de  Arnol ,  el  buen  caballero ,  é  de  su  hermano, 
qve  vengó  á  mí  é  á  él  de  ta  sierpe. n  Cuando  lo^  cativos 
«toé  estaban  allí  esto  oyeron ,  Ocieron  muy  gran  alegría» 
¿  aquellos  que  hi  eran  despidiéronse  todos  é  lomáron- 
lo ptfi  sug  tierras  en  salvo;  mas  los  que  venían  con 
Cofvalanse  fueron  después,  así  como  oirédes  adelante. 
Fnoroo  luego  sabí^^s  estas  nuevas  por  todas  las  tierras 
andifTodcif  cómo  habia  muerto  la  sierpe  un  cativo «  u 
_  tai  gastos  que  fuyeran  con  miedo  de  la  sierpe  tornaron 
■  4  poblar  las  tierras  que  habían  desamparado  por  ella, 
B  Oorhlan encomendóse  alli  en  gracia  del  Soldán,  é fué- 
IttfanOliferna. 

^Kf  CAPITULO  CCLIV. 

B  alcgrU  que  hicieron  con  i^J. 

Comdo  los  de  Oliíerna  supieran  que  venia  Corva- 
Un ,  salíéronJoá  rescehir  muy  honradamente  é  hicieron 
graniltí  aleji,TÍa  con  él ;  é  ík)rvalan ,  luei;o  que  entró  en 
la  cibdail,  "^olló  los  cativos  de  su  licrra,  é  su  madre, 
qno  €fi  de  muy  grandes  días ,  vino  á  Bicarte  é  saludó- 
lo mayJiuniiinienle ,  ó  besólo  mucfjas  veces  las  manos 
élOtUélo  en  8U  palacio,  que  era  todo  entoldado  de  pa- 
iOi  lindados  de  snda;  é  los  otros  entraron  con  Corva- 
lan olml »  é  fué  tan  grande  el  alegría  por  toda  la  cib- 
dad,  que  sería  maravlHa  do  lo  contar;  Todas  las  rúas  é 
\  entoldadsf  é  ctibierlas  encima  de  panos 
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de  seda  preciodos,  é  la  lierra  cuíiérttde  rosas  é  de 
otras  muchas  flores ,  é  andaban  juglares  con  muchas 
maneras  de  ínslrumcntos  de  alegrías ;  tos  unos  cania* 
l^n ,  ó  los  otros  osgremian  con  cuchillóse  con  espadas. 
E  las  doncellas,  otrosí,  hacían  damas,  é  andaban  ves* 
tídas  muy  ricamente  de  sus  briales ,  é  mostraban  ^us 
cuerpos  á  quien  quier  que  las  quería  ver,  por  honra  de 
la  desla  é  de  la  alegría  que  facían  con  Corvalau,  su  se* 
üor;  é  los  otros  luchaban  é  salLiban  en  muchas  partes» 
haciendo  to<los  alegría  de  todas  maneras  que  podían  ha- 
llarse ;  é  por  allí  por  do  pasaban  los  cativos,  las  dueñas 
de  la  villa  é  los  turcos  echaban  los  mantos  é  las  aijuhas 
ante  ellos  por  do  pasasen ;  é  después  descabalgnron  los 
cativos  en  sus  posadas  é  desarmáronse ;  é  la  reina  Hn- 
labra ,  madre  de  Corvalan  ,  mandó  que  se  lavasen  las 
monos,  é  que  se  asentasen  á  las  mesas ,  é  olla  mesma 
sirvió  ante  los  cativos,  é  dio  curar  muy  bien  dellos;  é 
después  que  hobieron  comido  fuérome  para  Corvalan^ 
é  díjiéronle  que  se  querían  ir,  é  pidiéronle  que  los  die- 
ra por  libres  é  quitos,  así  como  lo  prometiera  á  Ricar^ 
te  cuando  livlíó  con  los  dos  turco^t  en  la  corte  del, so! dan 
de  Pcrsía ,  porque  se  salvara  td  del  ricpto  que  el  Soldán 
le  íiciera ,  é  fuera  quilo ;  é  respondióles  Corvalan  que 
verdad  era  fo  que  ellos  deci  n ,  é  que  los  daba  ól  por 
horros  é  por  quitos,  e  los  baria  poner  en  salvo  muy  de 
grado,  que  muy  bien  le  sirvieran  ó  á  su  Vfdunliid;mas 
que  holrasen  con  el  unos  quince  dias ,  é  enfre  tanto  que 
Bañarían  de  sus  llagas,  siquier  por  raKon  de  Baldovin, 
que  era  mal  Oagado  de  la  sierpe ;  é  después  que  les  da- 
ría de  lo  suyo  porque  fuesen  mejor  pagados ,  ó  que  íriuri 
con  su  gracia.  E  el  conde  Harpin  agradesciógclo  mucho, 
é  dijo  á  sus  compíi ñeros  que  bien  feria  que  otorgasen 
lo  qu""  el  Rey  les  mamlaba,  que  muchas  razones  habia 
para  ello ;  é  sobre  eso ,  ípie  se  fuesen  ú  folgar  á  sus  po- 
sadas ,  que  Dios  k%  faría  merced  que  non  se  aquejasen^ 
é  el  obispo  de  Foros  é  el  abad  de  S^uidanís  ¿  lodos  ios 
otros  toviéronlo  por  bien, 

CAPITULO  CCLV. 

Cómo  levó  ta  lobo  á  trn  ¡erante ,  ¿  cdmo  fué  «)  condi*  lliriiia 
en  pos  del,  é  ác  lo  que  le  a  cáese  í<). 

Desque  los  cativos  hobieron  estado  con  Corvalan  en 
Üliferna  cerca  de  tres  semanas,  é  fueron  todos  bíen  gua- 
ridos de  sus  llagas,  dijieron  á  Corvalan  que  les  cumplie- 
se lo  que  les  habia  prometido,  ca  ellos  cumplido  habían 
su  mandado.  E  Corvalan  respondióles  q^:e  le  placía  ujuy 
de  grado;  é  mientra  Corvalan  los  mandaba  aderezar, 
acaescíó  un  día  que  Rarpin  de  Reorges  cabalgó  por  se 
solapar,  é  salió  fuera  de  la  villa  por  la  puerta  de  las 
huertas;  oslo  era  cerca  de  mediodía  é  fjcia  muy  gran 
calor ,  é  non  levó  otra  compañía  sino  su  caballo,  é  non 
otras  artnas  sino  escudo  é  lanza  ó  su  espada;  pero  levó 
debajo  de  su  vestidura  un  lorígon  corto;  é  en  saliendo 
por  lu  puerta  de  la  villa ,  aca»*scióle  una  gran  mará'  illa: 
á  par  del  muro  á  siniestro  llenábase  una  gran  compa- 
ña de  donceles  cerca  de  una  albuhera,  eiTque  había  un 
pescado,  á  que  llamaban  en  francés  vivero,  é  eran  todos 
Ojos  de  grandes  hombres  de  la  tierra ,  é  entre  ellos  ha- 
bia un  infante ,  natural  de  Turquía  ,  ó  era  sobrino  del 
rey  Corvalan,  fijo  de  su  hermana,  que  era  señora  del  rei- 
no de  Sénadoc;  é  la  madre  de  Corvalan  amálMile  tanto 
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como  á  los  ¿m  en  qufi  vivía ;  é  osle  infante  dejárale  dor- 
mienfio  su  ama  debajo  de  i  na  oliva .  é  cubriólo  con  su 
mnulo,  é  paraba  mienlos  á  los  otnis  niños  qne  se  baña- 
ban é  que  andaban  en  aquella  att>ubera  en  barcos  pe- 
queims.  E  entre  lanto  que  miraba  el  ama  la  alegría  que 
los  donceles  facían»  é  niíenlra  que  Harpin  salió  de  la 
cibdad,  desee ndit'»  por  una  peña  un  lobo  muy  grande  é 
muy  fuerte ,  que  llamíui  las  gentes  de  aquella  tierra  pa- 
pión f  é  vino  corrienrlü  para  aquel  infaiile  ,  é  tomólo 
atravesado  en  la  boca  é  Tuése  con  él ;  é  el  niño  dio  vo- 
ces muy  grandes^  é  el  conde  Harpín  violo»  ¿fué  cuan- 
to el  caballo  lo  podía  levar,  con  su  fanza  íisobremano. 
K  el  líéo,  cuando  le  viú  venir,  non  se  dio  nada  por  él, 
é  íbase  atravesando  por  lo«  barrancos ,  que  nunca  cesé 
de  andar  f  i>ta  siete  leguas  grandes ;  é  los  otros  que  se 
estaban  banamlo  fueron  espantados  de  aquella  maravi- 
lla, e  acogiéronse  f>ara  la  cibdaf!,  baciendo  apeltiiio  é 
diciendo  que  ef  Inbo  levaba  al  Iiijo  del  rey  Sinadoc  é 
sobrino  del  rey  Cor  va  la  n;  é  cuando  lo  oyeron  los  mn^ 
ros,  armáron^^e  luego  sran  parte  dellos  é  siilneron  en 
tm  caballos,  é  esto  era  en  liora  de  nona  \  é  tan  espesa 
nndíiba  la  gente  por  las  calles  de  los  que  Iban  é  venían, 
que  non  podían  andar,  é  llei^nron  las  nuevas  ú  la  reina 
vifija  é  á  Corvalan,  é  comenzóse  *  orvalan  ñ  í|uejar,  llo- 
rando ú  mesando  sus  cabellos  é  su  barba ,  diciendo : 
«¿Qué  mala  vcnlura  filó  esta? n  K  m  madre ,  como  sin 
seso,  rompiendo  sus  paños  con  pesar,  faciendo  llanto. 
E  Corvalan  cabalgó  luego  apriesa  é  salió  de  la  villa  con 
stis  turcos,  ó  fuese  en  pos  del;  é  el  lobo  fuese  todavía 
con  el  lufuutp  atravesado  en  la  fríarganla;  é  porque  el 
Infante  se  Se  facía  pesado  ya  ctianto,  poníale  en  tierra 
á  menudo,  ó  después  lomábale,  é  Ihase  con  él  por  los 
roas  desviados  lu::ares  del  monte,  por  do  td  enlendia 
qiie  se  podria  mejor  esconiler,  E  el  comle  Marpin  se- 
guíale todavía  cuanto  el  ca!>allt>  lo  podía  levar,  é  pen- 
sándolo alcanzar  i1e  lugar  en  lugar,  lo  cual  era  eumo 
imposible,  porque  el  tobo  pasaba  por  tales  lugares  de- 
bajo fio  los  árboles  é  entre  peñas ,  que  e!  caballo  non  po- 
día entrar  por  aJlí,  é  poraíjuellonon  te  podía  alcanzar, 
nin  alc^inzara  en  su  vida,  sinon  fuese  por  una  aventu- 
ra íjue  leacaesció,  é  fue  e^ta :  que  salió  en  el  monte 
un  jimio  de  Iravíeso,  e  cuaTido  vio  al  lobo  cómo  leva- 
ba al  niño,  agradóse  mucho  déí ,  é  dio  salto  al  lobo  é 
quitóselo  ;  ca  era  muy  gramle  é  viejo  c  espeso  de  miem- 
bros tí  de  cuerpo,  é  había  tos  braxos  espunlosos,  muy 
vellosos  é  canos  de  la  vejez,  é  los  piús  largos  é  anchos, 
é  la  cabeza  grande  i'*  la  catadura  fea  ó  espantosa ,  é  te- 
nia los  ojos  cubiertos  con  las  sobrecejas,  que  apenas  le 
parecían ,  é  [lalna  las  orejas  blancas,  i^  los  dientes  agu- 
dos. (''  las  uñas  gnimles  é  muy  fuertes;  é  desque  tovo 
el  niño,  fizo  iicl  buz  al  lobo  por  eseurnio,  romo  el  jimio 
sabe  facer,  yendo  por  el  monte  muy  alegre ;  el  tobo  fué 
en  pos  del.  E  cuando  el  jimio  vié  que  le  seguía  el  lo- 
bo, puso  el  Infante  en  tierra  é  paróse,  é  comenzaron  á 
lidiar  con  lis  dientes  e  con  las  uñas;  mas  el  lobo  esta- 
ba cansarlo  del  mucho  correr  que  ficíer.i  lotloül  día  por 
la  montaña,  é  non  [uido  sufrir  la  balalla  tanto  como  el 
jimio,  que  estaba  holgado  é  muy  recio.  E  cuando  enten- 
dió el  jimio  fjue  era  cansadlo  el  lobo,  dio  salto  en  él  é 
trabóle  de  la  garganta  é  afogólo,  E  Harpín,  que  venía 
cuanto  el  cabü  l!o  lo  podía  levar,  vio  el  niño,  que  estal)a 
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solo  en  el  campo  llorando ,  é  enderezó  á  id ;  mas  non 
pudo  tanto  apresurar,  que  e!  jimio  non  llegase  nnte  ü 
niño  que  él,  é  tomólo  so  el  sobaco  é  fuese  con  él,  é 
pues  que  vióquenon  podía  fuirrjue  el  caballo  non  le  a 
canzase ,  subió  por  un  roble  arriba  que  era  muy  alto; 
el  Conde  fuese  para  allá  derechamente,  é  descendió  al 
jlé  del  roble,  é  arrendó  el  caballo,  que  venia  rauy  can- 
sado á  un  ramo  ée  un  árbol,  é  miró  arriba,  é  vid  el  jl'^S 
mío  cómo  tenia  el  niño  ante  sí  entre  los  brazos  é  estaln^ 
sentado  entre  dos  ramas  acostado,  liaciendo  gran  ale- 
gría con  el  Infante;  é  el  Conde  cpnienzóse  de  quejar, 
diciendo  que  por  qué  desamparara  sus  compañeros 
se  había  lanío  alejado  dellos  por  aquel  jimio,  que  n( 
sabia  dó  estaba  ^  é  era  ya  líora  de  viésperas ;  é  en  tanti 
que  él  estaba  así  queja  n<íbse  ,  salieron  del  monte  cua- 
tro leones  muy  grandes,  é  cuando  los  vio  venir  contri' 
si  bobo  muy  gran  miedo,  é  dijo  esta  oración  :  «  Senorj 
Rey  de  gloria ,  que  te  dejaf^te  poner  en  la  cruz  é  herir 
de  la  lanza  en  el  costado  por  sacar  del  ínllerno  á  lus 
umígos ;  así  como  yo  esto  creo  que  es  verdad ,  asi  non 
me  dejes  lú  aquí  perecer,  >»  E  hizo  estonce  á  derredor 
de  si  un  cerco  con  su  espada  é  cruces  en  el  nombre  del 
Espíritu  Santo,  é  el  cerco  era  tan  grande ,  que  cabían 
dentro  él  é  su  cahalEo,  é  llamó  el  grande  nombre  de 
Dios,  con  miedo  de  la  muerte;  ó  los  leones  allegaron  á 
él  por  tomarlo ,  mas  quísole  Dios  guardar  é  la  señal  d^' 
la  cruz  que  él  ficiera,  en  tal  manera,  que  non  pudie 
ron  allegar  ú  él  nin  al  caballo,  é  comenzaron  ú  andar, 
al  derredor  del  cerco,  voceando  do  hambre;  é  el  Cxínde 
estaba  á  pié  é  vínole  á  la  memoria  san  Híeróuimo ,  é 
conjuró  b£  Icones  en  el  sn  nombre,  íliciendo  que,  asi^ 
como  él  sacara  la  espina  al  león  del  pié  cuando  era  en<-fl 
fermo  é  non  poiüa  andar ,  que  asi  líciese  partir  aquelloi 
leones  de  aquel  lugar ;  é  luego  que  los  leones  oyeron 
mentar  al  señor  san  Hiero nñno^  luéronse,  que  non  osa- 
ron estar  h¡  mas,  é  comenzó  luego  á  oscurecer  por 
una  lluvia  menuda  que  fizo  Dios.  Muclias  maravillas 
vio  aquella  noch'í  el  Conde :  que  le  aparecieron  sierpes 
é  bestias  fieras,  que  pasaban  por  una  senda  lan  cenca  de 
aquel  lugar  cuanto  un  Irecbo  de  arco,  é  había  allí  un 
lago,  adonde  venían  á  beber  aquellas  bestias:  é  en  toda 
aquella  tierra  cinco  leguas  á  derredor  non  Itabia  agua 
dulce  I'ara  licher;  é  tantas  tentaciones  sufrió  el  Conde 
aquella  ñor  be ,  que  fué  maravilla ,  fasta  que  amanesció, 
é  cuando anianesció,  el  jimio  comenzó  á  descendef  del 
árbol  con  el  niño  so  el  sobaco,  é  queríale  levar 
sus  hijos,  que  jugasen  con  éU  El  (kínde,  cuando  eslo 
vid,  fué  á,él,  é  aquejóle  de  manera^  que  gelo  fizo  dejar; 
é  el  jimio  bobo  ende  muy  gran  saña  é  pesar ,  é  co- 
men 'ó  á  sallar  á  un  cabo  á  á  otro,  |>ensando  matar  al 
niño;  mas  el  Conde  flefendiógelo  muy  bien  con  su  es- 
pada. 

CAPITULO  CGLVL 

Cdmo  lidld  cl  conde  HariiiR  con  toi  tadrones. 

El  jimio  era  grande  6  récío  é  muy  valiente >.  seguo 
habcís  oído,  é  e]  Cofidenon  tenia  yetmo,  sino  sus  paños  I 
de  seda  que  vestía,  á  que  llamaban  díaspre,  que  erailí 
labrados  ion  oro  muy  ricamente,  é  debajo  dellos  tentiíj 
el  lorigon^  según  habéis  oído;  é  el  jimio  hizo  tres  sal-f 
tos,  é  al  cuarto  5ui>ió  al  Conde  sobre  la  cabeza,  é  bo-^ 
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biénie  heríilo  con  las  unas,  sínon  por  el  escudo  con  que 
se  encubrió ,  é  cubriéndose  del ,  tan  de  recio  saltó  el 
jimio  en  él ,  que  hizo  al  Conde  hincar  los  hinojos ,  é  lo- 
móle el  escudo  é  tiróse  afuera  con  él ,  é  dentellóle  todo 
al  derredor,  de  manera  que  le  afeó  é  parecía  muy  mal, 
é  lomó  al  Conde  muy  sañudo  con  la  garganta  abierta, 
¿quísole  tomar  el  niño  por  las  faldas,  mas  don  Harpin 
hirióle  con  la  esjiada,  é  cortóle  el  brazo  cerra  del  cob- 
do,  é  cayóle  la  roano  del  jimio  en  la  ropa  del  niño.  E 
«sloncc  el  jimio  partióse  del  Conde  con  gran  dolor,  co- 
mo bestia  llagada,  é  comenzó  de  lamer  el  brazo.  E  el 
Omde  fué  á  tomar  su  escudo  é  echóselo  al  cuello,  é  to- 
mó el  niño  é  subió  en  su  caballo,  é  fuese  por  el  sen- 
dero, que  era  usado  de  sierpes  é  de  bestias  bravas,  que 
Teoian  á  beber  al  agua,  como  habemos  dicho,  é  era  de 
todas  parles  cerrado  de  espinos  é  zarzas;  é  aunque  el 
Omde  quería  salir  de  aquella  selva ,  non  podía  sin  mu- 
cho enojo  é  trabajo,  porque  había  muchas  cuevas  é 
burancos  é  sendas ,  é  jara  mucho  espesa ;  de  manera 
foe  ante  que  el  Conde  saliera  de  aquella  carrera ,  fué 
sa  vestido  lodo  despedazado  é  rompido,  é  el  alcafar  del 
caballo  é  las  pierna'  de  tal  forma ,  que  todo  corría  san- 
gre; é  en  descendiendo  á  un  valle,  halló  yerba,  é  des- 
cabalgó, é  dejó  al  caballo  pascer,  é  entre  tanto  hizo  allí 
esta  oración,  en  que  dijo  así:  «¡Virgen  santa  María, 
OÍ  que  Dios  recibió  carne  hnmana ,  é  señor  san  Nico- 
lás ,  que  consejáis  las  viudas  é  los  huérfanos ,  guardad- 
me de  muerte  é  levadme  á  puerto  de  salud ! »  E  mientra 
qoe  él  facia  esta  oración ,  salieron  de  la  jara  diez  la- 
drones, hombres  muy  fuertes  é  esforzados,  que  traían 
Teinte  camellos  é  diez  búfalos  que  furtaran ,  é  tres  acé- 
milas cargadas  de  paños  de  seda  muy  preciados;  é  todo 
esto  tomaron  á  cinco  mercaderes  que  haliian  degollado 
de  gran  madrugada.  E  el  apellido  deslo  fuera  por  toda 
aquella  tierra,  é  buscábanlos  muchos  hombres  de  pié 
é de  caballo.  Mas  ellos,  como  sabían  muy  bien  la  tierra, 
metiéronse  lo  mas  ahina  que  pudieron  por  los  lugares 
yermos ;  así  que ,  aquellos  que  los  buscaban  non  los  pu- 
dieron hallar  en  ninguna  parle.  E  los  cinco  destos  la- 
drones venían  sobre  sus  buenos  caballos,  muy  bien  ar- 
mados de  lorigas  é  adaragas ,  é  danlos  é  de  arcos,  é  eran 
todos  hermanos  é  hombres  de  alto  linaje ,  é  muy  bue- 
nos caballeros  de  armas ;  é  los  otros  cinco  eran  roba- 
dores é  andaban  descalzos  en  invierno  c  verano ;  así 
qoe,  non  les  penaba  correr  por  jara  ni  por  cardos  ni  por 
espinos,  é  no  había  cosa  en  el  mundo  de  que  tanto  se 
holgasen  romo  de  robar ;  é  luego  quo  vieron  al  conde 
Ifarpin  vinieron  á  furto;  así  que,  nunca  los  vio  hasta 
qoe  faeron  cerca  del ;  é  cuando  los  vio  el  Conde  ,  fué 
corriendo  para  el  caballo,  que  pacía.  E  ellos  pensáronlo 
lomar  á  manos  ante  que  pudiese  er^frenar  el  caballo; 
mas  él  enfrenó  é  cabalgó  á  pran  priesa,  é  el  lugar  don- 
de él  estaba  era  arredrado  de  la  espesura  del  monte;  é 
ellos  dieron  le  voces,  diciéndolc  que  descabalgase;  sí  non, 
qne  muerto  era ;  é  él  entendió  las  voces  que  le  daban  é 
porqué,  é  fué'os  á  herir,  é  hfa'íó  al  primero  de  manera, 
joc  lo  mató;  é  aquel  era  el  mayor  de  l.is  hermanos,  é 
mando  los  otros  aquello  vieron ,  hobíeron  muy  gran 
«sar  é  fueron  muy  sañudos,  é  acometiéronle  de  todas 
artes,  tirándolo  saetas  é  dardos;  é  las  montañas  oran 
luy  grandes  é  espesas^  é  los  pasos  asi  embargados^ 


LIBRO  SEGUNDO. 


315 


que  el  conde  Harpin  non  pudo  salir  de  entfellos,  é  hi- 
riéronle el  caballo  en  mas  de  treinta  lugares,  6  Harpin 
se  defendió  muy  bien  é  muy  esforzadamente,  é  arre- 
metíase á  menudo  á  ellos ,  é  mantenía  el  cuerpo  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  en  armas;  é  tanto 
pugnó  en  lidiar  con  ellos,  hasta  que  le  retrajeron  cabe 
una  peña,  é  de  allí  adelante  non  había  ninguno  dellos 
que  á  él  se  osase  acostar ,  pero  tirábanle  de  lejos  dar- 
dos é  sacias,  de  m>nera  que  le  mataron  el  caballo,  de 
que  bobo  muy  gran  pesar;  é  estonce  subió  un  poco 
arriba  por  la  peña,  é  paróse  allí ,  é  trabajó  de  se  defen- 
der, ó  ellos  tiráronle  saetas  é  dardos  muy. fieramente; 
así  que,  le  horadaron  el  escudo  en  muchos  lugares,  é 
hiñéronle  con  un  dardo  por  el  costado,  é  llagáronle 
muy  mal,  de  forma  que,  si  non  fuese  por  el  lorigon,  ho- 
bíéranle  mu'Tto ;  é  él  defendióse  todavía  muy  bien ,  é 
halló  á  sus  píes  dos  piedras,  con  que  mató  los  dos  dellos, 
é  por  aquello  que  fizo  esforzóse  mas,  llamó  al  santo 
Sepulcro  é  dijo  :  «lAy  Ricarte  de  Caumonte  é  Juan 
Dalís ,  mis  compañeros  buenos  é  leales,  agora  fuésedes 
conmigo  aquí  bien  armados ,  ca  luego  seria  yo  libre  des- 
tos  descreídos !»)  Estonce  le  Humó  el  mayor  de  los  cuatro 
hermanos,  é  preguntóle  qué  hombre  era ,  que  le  hubía 
muerto  un  hermano  é  dos  comj)aneros ,  que  eran  muy 
buenos  ladrones  que  habian  hurtado  muchos  tesoros, 
é  que  nunca  él  comería  hasta  que  le  cortase  la  raheza. 
Díjole  Hari)in  que  mentía,  é  nunca  seria  así,  Dios  que- 
riendo; mas  que  viniese  adelante  ó  le  lomase  su  espa- 
da si  bueno  era ;  é  si  gola  lomase ,  que  se  podría  alalmr 
por  do  quior  que  fuese.  E  díjole  el  ladrón  :  «  Par  Dios, 
quien  quier  que  s(?aís,  mucho  sois  de  gran  corazón ,  é 
decidme  quién  sois.»  Respondió  el  Conde  é  dijo:  «  De- 
círtelo he  de  grado  si  me  dieres  tre^fuas,  que  non  lle- 
gues á  mí  tú  ni  tu*:  compañeros.»  E  díjole  el  ladrón : 
h  Yo  te  íló  treguas  en  tal  manera,  que  yo  nunca  com  i 
mientra  tú  estuvieres  vivo.— Por  Dios ,  dijo  el  Conde, 
locura  juraste ;  ca  yo  gran  esperanza  he  en  Jesucristo 
que  él  me  librará  de  las  tus  manos.»  E  (lijóle  el  ladrón : 
«Pues  decídmelo,  é  yo  vos  dó  treguas  por  mí  é  por  es- 
tos otros.»  Dijo:  a  Yo  soy  Harpin,  conde  de  Beorges, 
natural  de  tierra  de  Francia,  é  filí  preso  al  poyo  de 
Cevícot  cuando  fué  desbaratada  la  hueste  de  Pedro  el 
Ermitaño,  é  leváronme  á  Oliferna  cativo  con  ciento  ó. 
sesenta  cristianos  cativos .  mas  después  fuimos  sueltos 
por  muy  gran  aventura.»  Díjole  el  ladrón  :  «¿Qué  aven- 
tura fué  esa?  Decídmela.»  Respondióle  el  Conde  que 
gelo  contaría ,  pues  que  lo  quería  oír,  é  comenzóle  así  á 
decir:  «Ya  oistes  contar  de  la  cerca  de  Antioca ,  ó  cómo 
hi  fué  desbaratado  Corvalan,  é  cómo  levó  allá  toda  la 
gente  del  soldán  de  Persía ,  é  tornó  con  dos  reyes  é  con 
Barhadin,  el  hijo  del  Soldán,  descabezado;  })orlo  cual 
fué  Corvalan  reptado  de  traición,  é  bobo  de  dar  un  crÍF- 
liano  que  lidió  con  dos  turcos  en  la  corte  del  Soltlan ,  é 
los  mató  amhos.  El  uno  había  nomhre  Sorgales  de  Val- 
gris  é  el  otro  Colías  d  *  Mera;  é  por  aquella  batalla 
desta  manera  vencida ,  fuimos  }0  é  mis  compañeros 
sueltos ;  é  ayer  estaba  yo  en  mi  caballo  fuera  de  la  cib- 
dad  de  Oliferna,  cerca  de  una  fuente ,  é  aquel  niño  que 
hall2}Sles  comigo,  que  es  sobrino  de  Corvalan ,  que  yacía 
durmiendo  debajo  de  una  oliva,  vino  un  lobo  é  tomólo 
en  la  boca  é  llevólo;  é  levantóse  el  apellido,  é  vo  vine 
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en  pos  del  lobo  fasta  que  llegué  á  este  lugar;  ó  en  la 
clbdad  de  Oliforna  hacen  hoy  gran  llanto  por  él.»  D¡- 
Jole  estonce  el  ladrón :  u  Par  Dios ,  el  nirio  será  mal  ve- 
nido; que  yo  le  niataró  por  despecho  de  Gorvalan  é  de 
sus  parientes.» 

CAPITULO  CCLVII. 

De  edmo  acorrió  Corvaian  al  conde  Harpin ,  que  le  qnerian  matar 
los  ladrones. 

Después  desto,  dijo  el  ladrón  al  Conde  que  se  diese 
á  prisión ;  si  non ,  que  le  cortaría  la  cnbcza ,  porque  le 
malo  á  su  hermano ,  ó  que  deslo  non  podría  escapar,  é 
después  que  mataría  al  niño,  ¡K)rque  le  habia  deshere- 
dado su  tío  Corvaian  ó  echado  de  la  tierra;  ó  como 
quier  que  él  non  tenia  castillo  ni  fortaleza  en  que  se  pu- 
.  diese  amparar,  que  tenia  una  cueva,  deluijo  do  una  peña 
muy  fuerte ,  que  era  muy  bien  bastecida  de  viandas  é 
de  lo  que  hablan  menester,  ó  en  aquel  lugar  que  non  se 
temia  él  do  hombre  del  mundo,  é  de  aílí  le  haría  él 
guerra  cuanto  pudiere.  E  estonce  dijo  el  Conde  que 
haría  locura  en  ello  si  el  niño  matase ,  que  por  a(|uel 
niño  podria  él  cobrar  el  amor  do  su  señor  é  lo  suyo, 
que  era  en  aventura ;  é  dijo  que ,  aunque  estaba  cerca- 
do, prometía  que  nunca  su  cuerpo  metería  en  poder  de 
turco  ni  de  pagano  en  tanto  cuanto  se  pudiese  defen- 
der. Kslonces  acometieron  ul  Conde  los  ladrones  de 
todas  partes,  tirándole  saetas  é  dardos,  é  él  defendíase 
lo  mejor  que  podía;  mas  Dios,  (fue  no  olvida  á  los  su- 
yos, no  olvidó  allí  al  Conde,  é  librólo  do  mano  de  sus 
enemigos;  (|uc  el  rey  Corvaian  venia  con  quinientos 
caballeros  de  alárabes,  buscando  al*niño  [K)r  los  yer- 
mos é  por  las  montañas,  é  halló  las  pisadas  del  calmllo 
é  del  Condo.  allí  donde  lidió  con  el  jimio,  ('  otro^^i  la 
mano  con  el  brazo  <lcl  jimio,  é  sicuió  el  rasiro  del  ca- 
ballo; é  lupgo  que  PMlró  por  la  senda  por  do  fuera  el 
conde Harfíin,  pnroscióronle  tros  ciervos  blancos,  é  iban 
delante  del ,  é  él  iba  síí^uiéndolos  por  móntese  |>or  va- 
lles; é  sabed  r|nc  aquellos  tres  ciervos  blancos  oran  san 
Jorfíe,  san  Rárbaro  é  san  Dionís ;  ó  Corvaian  fué  toda- 
vía en  pos  fiel  los  hasta  que  llegó  á  la  peña  do  el  confie 
Harpin  so  defendía  do  los  la<li*ones ,  é  estaba  ya  tan  can- 
s:ido  é  tan  mal  parado,  que  non  so  podía  defender  ma<, 
é  habíase  tornado  muy  ílaco,  por  la  mucha  sauf^Te  que 
habia  salido  del.  K  cuan<Io  los  ladrones  vieron  á  Cor- 
vaian, sobieron  luepo  on  sus  ciballos  é  lomaron  el  ni- 
ño é  fuéron>e,  quo  non  lanlaron  ahí  mas,  é  moliéronse 
en  la  cueva  (|uc  oíslos  que  dijeron  (¡ue  tenían  basteci- 
da de  viandas  é  de  otras  muchas  cosas.  Corvaian  fué  en 
pos  do  los  ladrones  fasla  la  entrada  do  la  cueva,  é que- 
dáronse con  el  rondo  Harpin  hasta  ochenta  turcos,  q»ie 
hicieron  grande  alegría  con  él  porque  lo  hallaran  vivo, 
ó  curaron  muy  bien  del ,  ó  le  alaron  las  llagas,  é  cabal- 
gáronle en  un  mulo  (|ue  anduviese  llano,  é  fuéronse  en 
I>os  de  Corvaian. 

CAPITULO  CCLVni. 

Cómo  el  rry  (^)rvalan  perdonó  i  aquellos  ladrones  porque 
le  diesrn  su  sobrino. 

Crande  ¡ilacer  bobo  el  rey  Corvaian  cuando  supo  que 
el  Conde  non  era  muerto ,  é  los  ladrones  metiéronse  eo 
Ja  cuera,  que  era  muy  fuerte,  como  oisles ,  é  habia  den- 
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tro  cinco  cámaras  muy  buenas,  labradasé  pínlidaí  cea 
oro  de  música ,  que  es  oro  de  una  natura,  que  es OHiy 
buena  para  en  labores  de  pinturas.  Estas  cámaras  erai 
entoldadas  de  muy  ricos  paños  de  seda,  é  sus  mujereí 
de  los  ladrones  é  sus  hijos  alH  estaban  cpn  ellos ,  vn- 
tidos  todos  muy  ricamente.  E  el  rey  Corvaian,  dapui 
que  allí  tovo  encerrados  los  ladrones»  acometiólos moj 
de  recio ;  mas  ellos  defendiéronse  muy  bien  con  dardM 
é  saetas  é  con  lanzas,  ca  el  lugar  era  muy  fuerte é li 
entrada  hecliacon  picos,  é  dentro,  en  cada  una  deaqns- 
llas  cámaras,  habia  un  agujero  encima  de  aquella  pefii, 
por  do  les  entraba  la  lumbre ,  é  tenia  alli  agua  dulos, 
que  manaba  de  la  peña ,  ó  caía  en  un  aljibe  muy  hon- 
do ;  é  estaba  la  cueva  muy  bien  bastecida  de  pan  é  de 
vino,  é  de  harina  c  de  carne  fresca  é  salada ,  é  de  bue- 
nas anuas.  E  el  Rey,  cuando  vio  que  non'ios  podía  lomir, 
fué  muy  sañudo,  é  comenzóles  ú  denostar  á  grandes  vo^* 
ees,  dicíéndoles:  a  Hijos  d'enemiga ,  muy  gran  tiempo  iii 
que  vos  hice  buscar,  ó  nunca  pude  saber  nuevas  de  vos- 
otros ;  mas  agora  vos  tengo  en  lugar  cfue  non  podéis  ei- 
ca[)ar,  é  yo  vos  haré  aquí  quemar  é  dar  malA  muerta.* 
Dijéronle  ellos  que  decía  como  quería ,  é  t]ue  hacia  mq 
gran  sinrazón  en  guerrearlos ,  ca  bien  sabia  él  en  cóobo 
los  habia  echado  de  la  tierra,  6  tomado  cuanto  tenían  é 
dcslieredado,  ó  los  hacia  andar  por  los  yermos,  é  que  ooo 
se  debia  maravillar  sí  tomasen  venganza  ó  robasen  de 
lo  suyo,  éque  supiese  ciertamente  que  allí  tenían  eiloi 
á  su  sobríno,  é  si  lo  amaba  ó  lo  queiia  ver  vivo,  qoeleí 
tornase  todo  lo  suyo,  é  ellos  que  serian  sus  vasallos  ;é  di- 
más  que  le  darían  allí  luego  cuatro  acémilas  cargadv 
de  oro  é  mil  paños  de  seda ,  é  que  le  pedían  por  mer- 
ced que  se  consejase  sobr*ello ,  é  que  rogaban  á  aquellos 
liomlires  honrados  ({ue  estaban  con  él  que  le  rogasen 
|H)r  ellos;  é  dcscendi'jron  luego  cuatrocientos  tur&is,  é 
besáronlo  el  pié  por  ellos  é  pidiéronle  merced  que  loi 
perdonase ;  é  ('^rvalan  [lenlonólos,  ó  juróles  que  non  los 
perdonara  sí  no  fuoso  por  el  niño  que  tenían ;  que  élsi- 
bia  cicrtii mente  quo  de  otra  manera  non  lo  [todria  haber 
vivo  doll9s;  ó  díjolesquo  saliesen  fuera  de  lacueva,  éque 
luego  les  volvería  lodo  lo  suyo;  é  ellos  salieron  fuera,  ¿ 
Trajonm  luc;;o  el  niño  á  Corvaian ,  ó  Corvaian  tomólo 
en  sus  brazos  ó  besólo  en  la  cara  muchas  veces;  ó 
aquellos  honuanos  ladrones  linearon  los  hinojos  anrél 
é  pidiéronle  merced  que  los  perdonase;  é  él  perdonó- 
los, é  tornóles  sus  tierras  é  sus  heredades  é  su  mavor- 
domía,  que  lonlan  delante ;  é  entraron  á  la  cueva, asa- 
caron dende  cuatro  acémilas  cargadas  de  oro  é  mil 
paños  de  seda  muy  preciados,  como  oíslos  quo  dijeran, 
é  empresentáronlo  á  Corvaian ,  é  él  llamó  luego  al  con- 
de Harpin ,  é  dijolo  que  tomase  aquel  tesoro ,  ca  muy 
bien  lo  mereciera ;  é  el  Conde  tomólo  é  agradeciógelo 
nmcho,  é  pidiólo  merced  que  gelo  mandase  levar  en  sal- 
vo. L  Corvaian  le  dijo  que  le  placía  muy  de  buen  gra- 
do, •>  que  le  sería  guardado  en  tal  manera,  que  no  le  fal- 
taría del  lo  ninguna  cosa.  E  estonce  subieron  todos  en 
sus  caballos  é  tornáronse,,  ó  encontraron  á  los  cibdada- 
nos  de  Oliferna ,  que  (icicron  muy  gran  alegría  con  el 
Infante,  é  el  conde  ilarpin  fué  muy  honrado  é  muy  pre- 
ciado de  los  al  los  hombres  de  la  tierra.  E  Hicarte  é  los  ca- 
tivos vinieron  al  Conde,  ó  preguntáronle  cómo  le  acaes- 
ciera ,  é  él  diñóles  qué  muy  bien ,  pues  que  Dios  le  tor^ 
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mtñ  Ttvo  é  en  «ilvo;  é  qm  tk  nÜí  adelante,  desque  sano 
fuese,  se  potirian  ir  al  se[>ulcro,  (jucripndo  Dios.  K  la  rei- 
na Halabrí  fué  áabraitar  al  conde  Harpin  ,  é  besóle  los 
ojes  é  la  cara  é  las  manos  muchas  veces  ^  é  díjole :  i<Sti* 
fior,  bien  sé  cierto  que  por  vos  cobramos  el  iüfnnle;  e 
fovosdigo  que,  si  Dios  quisiere,  galirdonárvoslü  he- 
mos muy  bien.»  Respondióle  él :  «Señora ,  vos  nos  lia- 
fédes  mucba  merced,  n  E  envió  ella  entonce  á  su  cámara 
é  hizo  traer  oro  é  pKila  é  muchas  ricas  joyas ,  é  diólo 
al  Conde ,  é  hizo  veslir  muy  bien  á  lodos  los  ealivas,  é 
di61es  á  lodos  sus  presentes,  según  convenia  á  caíla  uno, 
E  i  Ricarte  alóle  mil  panos  de  seda  muy  |)reciados, 
é  un  c^ibaJio  muy  bueno,  é  una  tienda  muy  rica .  é  una 
acémila  cargada  de  vasos  é  de  servílks  de  oro  é  de  pla- 
ta ,  é  llamó  ,i  un  rico  hombre,  ^eñor  de  caballeros,  que 
decían  E^'laranfe,  hijo  de  Florenzon,  é  díjole:  h Le- 
vadme esios  cativos  en  salvo  é  en  paz  fasta  allí  do  ellos 
os  dijieren  ;  ó  así  vos  mando  yo  que  lo  líafjais  sobre  Iq 
vuestra  ley  é  sobre  cuanto  de  mí  tenéis.»  E  él  re--- 
pondiólc  que  lo  haría  muy  de  grado,  E  Ricarte  dijo  á 
sus  compañeros  cómo  tenían  por  bien  queiiicíesen  :  si 
iriAná  hacer  oración  al  sepulcro  ,  ú  si  tomar  an  á  la 
boMe  dalos  crislianos;  ca,  sí  Dios  quisiese  que  lodos 
Ibesen  ayuntados  en  uno,  que  les  ayudarían  á  lomar  la 
Cibdad  de  Hierusaleu.  Díjole  eí  conde  líarpin  que  cómo 
detia  aquello,  pues  que  non  quemn  irá  ver  el  templo 
di  Salomón  é  el  sanio  sepulcro  donde  nuestro  Señor 
Jesucristo  fué  metido;  6  que  si  aquello  no  cumpliesen, 
€n  balde  habiaii  sufrido  lanío  mal  ó  tanto  trabíijo  de 
ledé  de  hambre  é  de  Trio,  sí  de  ver  no  habían  la  cíb-- 
M  de  Hierusaleu ,  do  Jesucristo  recibiera  muerte  por 
ifbnrde  poder  del  dialdo  el  linaje  de  los  hombros;  ó 
que  tío  salieran  elloá  de  sus  tierras  .ó  vinieran  allí ,  sino 
por  Cumplir  su>  romerías ;  é  s¡  Dios  tanta  merced  les 

■  tícicse,  que  pudiesen  ücgar  al  sepulcro,  que  después 
I  tttm  darían  por  sí  ninguní  cosa,  en  tal  que  las  sus  almas 
I    fuesen  salvas*  Los  oíros  dijieron  que  aquel  consejo  era 

■  bacno  que  daba  el  conde  Harptn ,  é  que  fuesen  á  Bie- 
Hrosalen. 

I      ^' 

■  verd 
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_  CAPITULO  CGLIX. 

~bé  eómo  niDdó  Corvitan  aderíur  i  las  cali  vos»  é  tofl  tnñú 
á  Hierusaieo. 


Corvalan,  rey  de  Oliferna ,  como  era  muy  leal  é  muy 
verda^lero  según  su  ley,  hizo  aderezar  á  lodos  los  ca- 
tivos muy  bien  de  cabdllos  é  de  armas  ^  é  dióles  sus 
carias  para  Orbagan^  rey  de  Híerusalen ,  é  mandóles  que 
^ejü  saludasen,  ca  era  su  pariente »  é  facerles-hia  mu- 
cha honra  por  amor  del ;  é  otrosí  para  Cornoraaran ,  su 
hijo ,  que  era  muy  buen  caballero  é  de  gran  seso ,  é  por- 
que ,  luego  que  les  mostrasen  sus  cartas ,  de  allí  ade- 
laole  non  temerian,  anie  los  barian  levar  en  salvo  do 
ellos  quisiesen.  £  el  conde  don  Rarpin  é  todos  los  otros 
foéronle  á  besar  tas  manos.  La  reina  Halabra ,  madre 
de  Corvalan ,  é  Al  m«smn  fuomn  con  ellos  una  jornada* 
El"  -IlDs^éCurvalnn  ésu  nii- 

dre  ^  que  Dios  sacara  de  cali- 

ftriii,  e  d  rico  hojubre  que  os  levaba  en  guurdn  é  los 
gQÍÉba  ^  comenzaron  de  andar;  é  un  adiliJ  que  iba  con 
tUoiguiélos  por  loa  yermos  do  una  tierra  que  llamaban 
I  loriiii  PiAlerDS » é  entraron  en  el  tul  de  fiacor,  que  les 
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duró  quince  jomadas.  E  aquel  valle  era  muy  vicioso  de 
p:m  ^1  de  vino  é  de  carne ,  é  de  dátiles  é  higos.  £  después 
entraron  en  Lalieria,  é  pasaron  por  el  cbstilltf' da  Mi- 
con  ,  que  era  muy  fuerte,  c  fueroíi  muy  derechos  para 
Malee  é  Amalin,  é  llegaron  al  rio  Jordán  un  sábado  cu 
la  mañana,  é  bañáronse  bí,  é  pasaron  el  padrón  ríe 
mármol  do  san  Juan  Baplisla  baptizó  á  nuestro  Seíior 
Jesucristo. 

C^Í>ITULO  CCLX. 

Cómo  lo»  cristianos  que  sjiUjn  de  «auto  mutaroD  á  lu  mensi 
mi  dd  a7  de  Uicrusaleu. 

Después  que  todos  los  crísUanos  que  allí  eran  fueroiP 
baptizados  en  el  rio  Jordán  ,  el  rico  hombre  que  hal)eís 
oido  que  venia  con  ellos  é  tos  guardaba  llamó  á  Ricar* 
le  de  Caumonie  6  ú  Harpín,  conde  de  Beorges,  é  díjo- 
les  ;  «i Señores,  básicos  esto,  que  vos  be  ^coinpaiado 
h:isla  aqui;  agorii  quiérome  tffrnar,  é  á  Dios  vos  euco- 
ffüicndo  que  os  guarde  eos  defien'ia  de  lodo  mal. « E  etlos 
despidiéronse  del ,  ó  lomaron,  su  camino  para  Hierusa- 
leu. E  cuaudo  llegaron  ú  la  cistern;!  ó  cueva  ó  aljibe 
Bermejo  encontraron  ciento  cuarenta  turcos  que  va«* 
nían  de  Iherusulen ,  é  iban  á  [>edir  ayuda  al  rey  de  Arabia 
ó  al  rey  Corvalun  de  OlifeniEt ;  é  esto  loe  un  domingo,  al 
alba  del  día.  E  Ricarleé  los  bonjbres  honradus  habían  ya 
oido  misa ,  é  entraron  en  el  huerlo  det  hanlo  Abniham. 
que  es  sobre  la  peña  do  nuestro  Señor  Jesucristo  ayunó 
la  cuarentena ;  é  la  gente  de  Hierusalen  era  muy  des- 
mayada, porque  sabían  que  el  duque  Gudufre  é  Ruber 
te ,  duque  de  Nomiajidia ,  é  el  conde  de  '^n  Gil ,  é  lo- 
dos estos  grandes  homares  con  la  Imesie  de  los  crisiia- 
rjoi  venían  cerca,  é  liabian  dejado  á  Antioca  muy  bien 
ba  lecída  ,  é  lomaran  estas  cíbdades  é  castillos ,  Gíbel- 
mar  grande,  é  Barule,  é  Balavia,  é  Saeta;  é  eran  ya  llega- 
dos á  una  mezquita  que  era  dos  leguas  é  metlia  de  Míe* 
rusalen , é  leiiian  bí  fincadas  sus  tiendas;  ó  por  aquello 
enviaba  aquellos  embajadores  que  eíicontraron  los  cris- 
tianos ,  el  rey  de  Hierusalen ,  i  demandar  acorro  á  los 
otros  reyes  moros  de  las  tierras;  mas  cuando  los  vieron 
los  cativos  enviaron  á  saber  si  eran  cristianos  ó  turcos  j 
é  luego  que  supo  don  Uarpin  de  Bcorges,  que  Iraia  la 
seña,  que  eran  turcos ,  dijo  á  sus  compañeros :  «Aques* 
los  vienen  sobre  nosotros ,  é  agora  parecerá  lo  que  f«*s , 
réis;  miómbresevos  cuánta  cuita  é  cuánta  laceria  sufrí 
mos  en  las  prisiones  dellos.»  E  ellos  dijiéronle que fues 
adelante;  é  fueron  luego  á  fertr  en  ellos  de  manera^ij 
que  no  escapó  mas  de  uno  vivo,  que  se  tornó  pura  Hie 
rusalen,  huyendo  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar,  é  eu-^ 
tro  por  las  puertas  que  dicen  Áureas ,  é  non  paró  liaslt 
el  alcázar  do  estaba  el  rey  Orbagan  jugando  a  las  Ublaa 
ante  la  torre  de  David  ^  con  muchos  ricos  liombres  se- 
ñores do  cüballcros^  que  estaban  al  derredor  del ;  ó  dtólMj 
voces ;  mas  con  pena;  que  üm  gran  miedo  liobo  di  I 
mortandad  de  sus  com[>añeros»  que  perdiera  la  habla,  ¿  ^ 
diñóle  :  n  ,  Ay  señor  de  Hierusalen,  cómo  estáis  seguro 
é  non  sabéis  el  gran  cslorho  é  el  mal  que  vos  viene !  o  L 
él  alzó  la  cabeza  ,  é  pteguntóle  que  había,  é  él  ái¡ok . 
«  Non  sé  que  gen  Ir  es  llegada  al  aljibe  Bermejo ,  ú  soa.| 
Ycsiidos  de  hierro  desde  la  cabe/u  fasta  los  pies , 
manera  que  non  lumen  sui'tu  niu  dardo  ^  é  mataron  la 
embajadores  que  enviábadeaá  Arabía,  «  quedan  todos  ^ 
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inuerlos  so  la  peua  do  Toron ;  é  pueden  ser  aquella  gente 
fasta  dos  mil  honibrcs.»  Mas  aquello  di*cia  él  por  el  gran 
miedo  que  hobicra ,  ca  non  crun  mas  de  ciento  noven* 
ta;  ó  cuando  esto  oyó  el  rey  Orbagan ,  bobo  muy  gran 
pesar,  é  mandó  llamar  á  su  bijo  Cornomaran  é  contóle 
aquello  que  le  dijiera  aquel  bombre.  E  después  que  Cor- 
no:i  aran  aquello  oyó,  mandó  armar  su  genle  é  lañicron 
el  cimbre  ó  alambor  en  la  turre  de  David ,  é  armáronse 
todo:(  luego  en  la  villa ,  fasta  cincuenta  m  1  bombres  de 
armiis ;  é  la  razón  por  qué  Comamaran  facia  armar  tanr 
ta  genle  fué  porque  pensó  que  eran  los  otros  cristianos 
iie  la  gran  bucste  que  tenian  sus  tiendas  fincadas  á  la 
mezquita  que  babeis  oiilo;  é  él  armóse  muy  bien  de 
buenas  armas,  é  levaba  su  arco  con  sus  saetas  empon- 
zoñadas ,  é  una  cana  muy  rica  en  su  mano ,  que  non  po- 
dría quebrar,  maguer  que  la  ayuntasen  el  un  cabo  con 
el  otn» ;  é  cabalgó  on  un  caballo  muy  bueno  ó  muy  lige- 
ro ,  que  non  lo  babia  mejor  en  toda  Turquía ,  ó  tal,  que 
por  crrer  doce  leguas  i  unca  cansaba,  é  amenazabüa 
'  á  los  cristianos  que  si  los  alcanzase,  de  manera  baria  en 
ellos  que  le  conociesen. 

CAPITULO  CCLXI. 

Deja  la  historia  de  hablar  desto  por  contar  de  la  hueste  de  los 
pelegrínos  que  quedaron  cabe  la  mezquita. 

Oído  habéis  ante  desto  de  cómo  estaba  la  gran  hues- 
te de  los  cristianos  á  la  mezquita ,  que  era  á  dos  leguas 
é  media  de  Hicrusalcn ;  maseí  duque  Gudufre  de  Bullón 
é  el  duque  de  Normandía,  é  Kuberte,  conde  de  Flán- 
des ,  é  Tomás  de  la  Fcría ,  é  Pagano  de  Dalbais ,  ó  Este- 
ban de  A  llm,  mar(|ués,  todos  estos ,  con  diez  mil  cal>alle- 
ros  muy  bien  aderezados,  salieron  de  la  hueste ,  é  fueron 
en  cabalgada  é  pasaron  cerca  de  Híerusalcn ,  por  el  val 
de  Jo^afat ,  ó  fueron  hacia  el  monte  Sion  hasta  Silon,  é 
tomsiron  muy  gran  presa  de  ganado,  é  tornaron  por  el 
monte  Olívete ,  hacia  el  val  de  Josafat.  í)  luego  que 
esto  supieron  en  Hieiusalen  tañicron  en  la  torre  de  Da- 
vid un  cuerno  de  alambre,  (l  que  llaman  baile,  que  era 
entre  ellos  sefial  de  apellido ,  é  taniéronlo  de  manera 
que  lo  oyeron  á  tres  leguas;  así  que,  lo  oyeron  muy 
bien  en  la  hueste  de  los  cristianos.  E  Cornomaran,  que 
estaba  muy  bien  aderezado^  con  cincuenta  mil  de  su 
gente ,  asi  como  habéis  oido,  salió  de  Hierusalen  por 
las  puertas  que  dicen  Áureas  con  su  caballería,  é  fueron 
á  seguir  la  presa  que  llevaban  los  cristianos,  que  era  muy 
grande ,  é  fícieron  tañer  los  alambores  é  los  anuGles  tan 
fuertemente,  que  los  valles  é  los  recuestos  recudían  á 
ellos ,  ó  fírieron  en  los  cristianos  muy  reciamente.  E  los 
cristianos  recibiéronlos  muy  bien  é  con  grande  esfuer- 
zo ,  mas  la  batalla  non  era  igual  de  amas  partes ;  que  los 
cristianos  no  eran  mas  de  diez  mil  é  los  moros  cincuen- 
ta mil ;  é  la  batalla  comenzóse  tan  grave,  que  era  gran 
maravilla  á  quien  la  viese.  E  la  calor,  que  hacia  muy 
grande,  agravió  mucho  á  los  que  estaban  armados.  E! 
duque  Gudufre  ó  el  conde  Ruberte  de  Flándes  juraron 
que  ante  querían  ser  muertos  que  vencidos,  ni-que  les 
dejasen  levar  de  la  presa  solamente  un  carnero.  Eston- 
ces dio  grandes  voces  el  Duque  por  esforzar  los  suyos, 
llamando  santo  Sepulcro,  diciendo :  «Feridlos,  varones; 
que  el  que  en  Dios  ha  esperanza  non  debe  cansar.»  Muy 
fuelle  fué  esia  balaUsL  é  muy  herida  de  amas  parles.  Mas 
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Cornomaran  era  muy  esforzado,  é  mandó  á  los  turen 
que  cercasen  á  los  cristianos  en  derredor,  é  ellos  ficü- 
ronlo  asi ;  é  tanto  os  afíncaron ,  lanzando  dardos  énai- 
tas,  que  los  íicieron  por  fuerza  meter  en  e  val  de  Josabt; 
é  por  la  gran  calor  que  facia  aquejóles  tanto  la  sed,'qai 
algunos  habia  que  bebían  la  sangre  de  los  caballos  ;(|qi 
en  aquel  lugar  non  babia  agua  ninguna;  ó  de  aquellaar» 
metida  perdieron  los  cristianos  mucho,  que  les  roatabu 
los  caballos  los  turcos  con  dardos  é  ^elas  que  les  tinh 
han  desde  los  recuestos ;  mas  tanto  trabajaron  los  crii> 
tianos  con  ellos,  que  tomaron  el  llano  del  recuesto  di 
hacia  el  monte  Olívete ;  é  después  que  se  vieron  yi 
cuanto  en  anchura  cobraron  corazón,  6  fueron  áXer  reí 
los  turcos  de  manera^  que  los  fícieron  tirar  afuera,  étii 
grande  daño  fícieron  en  ellos,  que  todo  el  camjiolik 
cubierto  de  turcos  muertos  en  muy  p<y:a  de  hora;  ei- 
tonce  se  paró  el  ganado  en  un  recuesto;  que  no  babii 
quien  lo  levara  delante;  é  por  ende,  los  cristianos  fué- 
ronse  para  aquel  lugar,  é  llegaron  los  turcos  de  toJai 
partes  é  aquejüroulos  Uin  fuerte,  que  non  habia  ningunt 
que  no  hobi^se  miedo  de  la  muerte  r  é  ellos  así  estaado^ 
asomaron  los  cristianos  que  habían  salido  de  cativo,  qua 
venían  muy  bien  aderezados,  como  para  batalla ;éd 
duque  Gudufre  miró  hacia  el  monte  Olívete  é  violes, é 
pensó  que  eran  turcos,  é  hizo  esta  oración  á  Dios  édijo 
así :  ((Dios  Padre  poderoso,  é  virgen  santa  María,  que 
pariste  á  Jesucristo,  sed  hoy  mis  nyudailores.»  Ecuao- 
ilo  los  turcos  vieron  á  los  cativos  creyeron  que  eran  tuN 
eos  que  venían  en  su  ayuda,  é  por  ende,  acomelieno 
tan  de  recio  á  los  cristianos,  que  les  fícieron  allí  gru 
daño.  Aquella  hora  Ruberte  ol  FrisoM  fuese  luego  cuioto 
el  caballo  lo  pudo  levar  para  el  duque  Gudufre ,  é  díjo- 
le  :  «Señor,  ¿vedes  aquella  haz  en  aquel  Tulle?  aque- 
llos son  turcos  que  vienen  de  arriba ,  é  querernos  bu 
quitar  la  presa ,  ca  mucho  parecen  bien  aderezados.  SIü 
sabed  que  ante  quiero  recebir  la  muerte.»  Respondiók 
Gudufre  así :  «Ríen  fio  itorDíos  que  non  nos  querrá  tin- 
to mal  hacer,  que  ellos  senn  señores  de  la  presa,  mai 
enviemos  dos  caballeros  al  conde  de  San  Gil  é  á  los  ri- 
cos hombres  de  la  hueste  que  nos  acorran.  E  estonce 
mirando  el  uno  al  otro,  comenzaron  de  llorar  por  el  grar 
daño  que  recebia  su  compaña. 

CAPITULO  CCLXn. 

C()ino  el  Duque  ó  los  otros  altos  hombres  de  la  cabalgada 
enviaron  por  arorro  ¿  la  haeste. 

Allí  dijo  el  duque  Gudufre  que  á  quién  podrían  en- 
viar á  la  hueste.  Respondió  Tomás  de  la  Feria  que  en- 
viasen á  Almene  de  Aloitria  é  á  Folqucr  de  Charlres 
que  tenian  muy  buenos  caballos  é  eran  muy  sabidos 
buenos  caballeros  d'annas ;  é  él  mandóles  que  fuese 
por  atjuel  acorro.  Estonce  derramaron  todos  los  de  1 
cabalgada  en  uno,  é  de  aquella  arremetida  perdiero 
las  cabezas  mas  de  ciento  cincuenta  arqueros,  que  lo 
mataron  los  cristianos ;  é  luego  pasó  Alnieric  por  le 
turcos,  ó  nunca  cesó  de  andar  cuanto  mas  pudo  fasta  qu 
llegó  á  la  hueste ,  é  dijo  al  conde  de  San  Gil  é  á  Tran 
quer  :  «Senorev,  acorred  al  Duque  é  á  su  gente,  qu 
mucho  menester  lo  han ;  que  nunca  en  tan  gran  peli 
gro  fueron  como  agora  son ,  é  maravilla  será  de  Dios  i 
vivos  los  fallárdes. »  Cuando  los  altos  hombres  aquell 
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hobieron  rauy  j^ran  pc^ar  é  desmayaron  mucho 
al  del  Duque  é  de  los  ütros,  é  armáronse  luego; 
así  que ,  eran  bien  sesenta  mít  tos  qu^  salieron  de  las 
Ueiidas;é  lais  duefras  é  las  doncellus  que  In  eran  lo- 
marón  barriles  é  picíieiesó  escudillas  é  cualquier  que 
levar  pudiesen,  para  dar  agua  á  beber  á  \qí  que  lidiít- 
sen  ;  é  babia  bí  gran  parle  deÜas  que  auJatmu  descul- 
<4Sf  é  cuando  se  herían  en  los  pie^  con  bis  piedras  da- 
baa  gracias  á  Dios.  E  el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer 
tban  en  sus  caballos  debute  lodos,  llorando  con  gran 
píadad,  rogando  á  Dios  que  guardase  de  muerle  é  de 
lodo  peligro  al  Duque  é  á  \q^  otros.  £  decía  Traiiquer  : 
«¡Ay  Dios,  Señor!  ¿si  mereceré  yo  la  nto,  que  halle  al 
Duque  vivo?  Que  yo  daría  tantos  golpes  con  mi  espada 
en  lí>s  descreídos ,  que  siempre  liabnan  que  Itablar  los 
que  escapasen  vivos.»  E  dijo  el  Conde  esa  hora  que 
en  qué  se  tardaba ;  que  se  cabalgase  cuanto  mas  abínit 
pudiese,  por  llegar  á  tiempo  que  hobieseu  los  turc'>s 
mal  «istrena ;  é  en  esto  iban  andando  cuanto  mas  po- 

ÍdJao ,  muy  bien  acabdlliados  e  aderezados  para  batalla; 
é  las  tiendas*  quedaron  armadas «  é  quedó  hí  el  conde 
I      de  Tolosa  con  toda  su  compaña  para  guardarlas,  é  los 
flacus  é  los  niños. 

CAPITULO  IXLXIIL 

Ik  tumo  loi  que  salieroo  áe  fiklivo  acoirfcntD  ^  daiiQe  Güiafre 
é  i  JosflUos. 

Así  como  ya  oistes,  lidiaba  el  duque  Gudufre  é  ios 
otros  eompañeros  con  el  rey  Coruomaran ;  é  el  Duque , 
luego  que  vio  venir  los  cali  vos  lodos  muy  bien  adere- 
uéús,  dio  de  ias  espuelas  al  caballo  e  fu¿  para  ellos, 
é  cuando  fuó  acerca  preguntóles  quién  eran.  Hespon- 
ú¡6  Ricarle  de  Caumonte ,  que  venia  delante ,  é  díjoíe 
que  qué  qoeria»  ó  por  qué  lo  preguntaba,  é  que  dijiese  su 
oocobre.  E  él  dijole  que  le  decían  el  duque  Gudufre  de 
Bailón,  é  dijo  mas :  que  ya  que  sabia  su  nombre,  que  le 
f^íieiaqué  gente  eran.  Allí  respondió  Kicarte,  é  díjole 
que  eran  cristianos  lodos  que  salían  de  calivo,  é  que  ú 
él  deeían  Ricarte  de  Caumonle.  Después  que  los  unos 
é  los  oíros  supieron  que  eran  cristianos ,  lodos  bobie- 
roo  muy  gnmde  alegría  é  fuéronse  á  abrazar.  Allí  les 
dijo  el  Duque  :  u Calad,  señores,  en  qué  aprieto  nos 
tienen  los  turcos;  ya  nos  han  muerto  los  caballos ,  é  en 
uosotros  meamos  han  fecho  gran  daño ,  é  por  amor  de 
Dios  ayudadnos.  Dijíéronle  ellos  loólos  á  una  voz  que 
traa  ée  buena  ventura ,  é  que  les  había  hecho  Dios  mu- 
clia  merced  en  traerlos  á  tal  punto ;  ó  fueron  lue^o  to- 
das á  íerir  en  ellos  muy  alegres,  las  lanzas  enristradas  ó 
\m  eseudos  anle  los  pechos ;  é  en  su  venida  entraron 
ao  ellos  de  manera  ^  que  at]uella  haz  en  que  (1  rieron 
toda  la  quebraron « é  non  bobo  ninguno  de  los  cativos  que 
noil  matase  ó  non  derríbase  el  suyo  cada  u  no  del  los;  é  có- 
manla allí  aquella  hora  la  bslalla  muy  fuerte,  ca  es- 
Itooc«  comenzaron  á  íerir  ó  á  matar,  é  dar  grandeé 
Ijyilpos  de  espadas  é  de  porras,  é  derribar  caballeros 
tan  fuertemente ,  que  ninguno  non  curaba  de  su  muer- 
te DÍ  YÍda»  sino  como  hiciese  mas  mal  á  los  turcos;  que 
iaman?»  plncer  habían  de  vengarse  del  ^ran  mal  (ftie  ha- 
bían sufrido  caüvü«,  que  non  les  parecía  que  se  pudiesen 
lurlar ;  así  que,  en  {>oca  de  hora  fué  et  campo  cubier- 
to ffe  tnrc<>9  muertos  allí  do  ellos  estaban.  Estonce  don 
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Juan  Dalís,queera  un  caballero  natural  de  tierra  de 
Berry,  é  compañero  de  Ricarte  de  Caumonle,  hirió  á  un 
rico  hombre,  señor  de  vasallos,  natural  de  Barboís,  que 
era  bija  do  otro  caballero,  é  hiriólo  de  forma,  qtie  le 
bendió  e\  escudo  é  pasóle  la  lanza  por  el  cuerpo ,  é  en 
tirándola  del,  dio  con  ét  muerto  en  tierra,  e  lomó  el 
caballo  é  <Ítólo  á  un  su  compañero,  é  él  subió  lue£;o  en 
él ,  que  era  muy  bueno,  é  mctiósie  en  la  batalla  é  liírió 
ú.  un  rico  hombre,  señor  de  iniicbos  vasallos,  con  el  es- 
pada encima  del  yelmo,  que  lo  lieudió  hasia  los  dien- 
tes; é  üicarttó  de  Caumonie  lurió  esloncosá  otro  en  el 
escudo,  qite  te  pasó  todo  é  le  falso  la  loriga,  é  dio  con 
é\  muerto  en  tierra,  ú  dijo  á  írrandcs  voces  :  r^Ferid, 
varones,  en  estos  falsos  de^creulos,  que  nos  hati  hecho 
tanto  maLi)  E  el  conde  Barpin  de  Beorges,  que  estaba 
muy  bien  armado,  dió«il  caballo  de  las  espuelas,  e  li- 
rio á  un  turco  en  la  ailitraga  de  manera ,  que  geta  falso, 
é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo,  é  dio  con  él  muerto 
cerca  de  un  sendero,  é  tanto  lirio  de  la  lanza,  fasta  que 
la  quebró ;  é  me  lió  mano  ú  la  espada,  ¿  diú  á  un  tur- 
co sobre  el  yelmo  tan  de  recio,  que  le  tajó  la  eolia é 
h  loriga  con  el  tieslo  de  la  cabeza ,  ó  dio  con  todo 
en  tierra;  é  mellóse  entro  los  turcos,  como  el  lobo 
entre  las  ovejas,  matando  en  ellos,  é  fiízo  maravillas 
en  armas ;  é  Baklovin ,  un  caballero  mu j  ardid  é  nmy 
pre^^ciado,  estaba  armado  muy  noblemente  de  loriga 
blanca,  é  traia  un  yelmo  verde  muy  prescindo,  que  le 
diera  el  rey  Corvalan  de  Oliferna  cuando  matara  la 
sierpe  en  el  monte  Tigris,  é  traia  una  espada  que  le 
diera  el  rey  Abraham ,  eji  que  estuviera  un  judío  maes- 
tro gran  tiempo  cu  hacerla  en  el  monte  Sinaí,  é  cabal- 
gaba en  un  caballo  muy  ligero,  é  esgrimió  la  hinza,  en 
que  Iraiü  un  t^íudou  pequeilo,  é  fue  é  metióac  entre  loa 
turcos,  é  lirio  á  uno  que  decían  Corpatris,  ó  era  natu- 
ral de  Baldac  é  señor  de  gran  tierra»  é  envía  rae  su 
padre  Lustramar  al  rey  de  Híerusalen  que  le  ayudase 
en  su  gtjerra ,  é  díóle  Baldovin  tal  ^o\[^e  en  el  escu- 
do, que  gelo  fendií) ,  é  falsóle  la  loriga  ó  pasóle  la  lanza 
á  las  espaldas  por  el  espinazo;  e  tanto  lirio  Bubluvln 
con  la  lanza  «que  la  quebróle  después  metió  m»  no  á 
la  espada,  é  ante  que  tomase  la  cabeza  mató  catorce 
turcos,  é  desmay.uron  los  moros;  é  don  Juan  Dalís  es- 
iüuce,  que  era  hombre  de  utto  líjuije ,  aguijó  é  metióse 
entre  los  turcos,  bíriendo  á  diestro  é  á  siniestro,  como 
varón  muy  esforzado,  diciendo  :  ((A  tierra,  Ddsos  des- 
creídos; que  hoy  en  este  día  vos  daré  galardón  de  cuan- 
to mal  me  heciestes^ü  E  en  posdesto,  dijo  :  «uWelaule, 
caballeros,  Dios,  acorred n osé  sed  boy  nuestro  ayuílador! 
Otrosí ,  el  coude  de  Fiándes,éñuberte  de  Normaudta, 
é  Tomás  de  la  Feria,  ó  el  duque  Gudufre,  é  Eusta- 
cio,  su  hermano,  é  otros  de  Bomania,  cuando  vieron 
las  maravillas  que  hacía  Ricarte,  é  Juan  Dalís,  é  Fol- 
quer,  é  Binalle  de  Pavía,  é  el  obispo  de  Fores,  que  ma- 
tara ya  con  su  mano  iliez  turcos ,  é  los  otros  catívu»,  que 
se  metieron  entre  esos  turcos,  parecióles  muy  apues- 
ta cosa,  é  llegáronse  loilos,  é  cobraron  corazón  é  esfor- 
zaron muy  de  recio  la  batalla ,  que  se  iba  ya  cuanto üs- 
friando;  é  el  duque  Gudufre  é  Buberte  el  Frijón  é 
Tomás  de  la  Feria  entraron  entre  losiuníos,é  lo* otros 
pelegrinos  é  los  que  «alieran  de  falivo  ayuntáronse  ron 
I  ellos  é  avivaron  la  tiacíenda  ¡  ¿  el  obispo  de  Poresesla« 
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ba  muy  bien  armado  de  escudo,  en  que  Imbia  un  león 
con  una  cruz  de  oro,  é  muy  buena  espada  que  traía ,  é 
tenia  la  lanza  en  la  mano,  é  encontróse  con  uu  moro, 
á  quien  dijeron  el  Almanzor  de  Faranon,  que  era  sobri- 
no del  rey  Orbagan,  é  fuélc  á  ferir ;  asi  que,  le  Tendió 
el  escudo  ó  falsóle  la  loriga,  que  le  llegó  al  corazón  la 
lanza,  ó  partiógclo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  di- 
jolo  :  «Traidores,  falsos,  descreídos,  boy  seréis,  como 
canes,  todos  desbaratados.»  E  tomó  luego  el  caballo  é 
subió  en  él ,  que  era  mejor  que  el  suyo.  E  dijo  esa  ho- 
ra el  duque  Gudufre  á  Huberto  el  Frison  :  «Aquel  es 
buen  coronado, ayudémosle;  que  sí  non  hobiese  acorro 
agora ,  puedo  ser  muerto,  ca  muchos  moros  vienen  so* 
br'él.))  Estonces  llegaron  los  cristianos  tan  esforzada- 
mente, que  iicieron  ¿  los  turcos  tirar  afuera  un  trecho  de 
arco ;  é  levantóse  el  ^uldo  é  las  voces  de  los  alaridos  que 
se  allí  fícieron ,  que  lo  po  Irían  oír  mas  de  á  una  legua. 
Los  moros  comenz§iron  estonces  á  desmayar,  é  Gcieron 
tan  gran  llanto  é  dieron  tan  gnmdes  voces  é  alaridos, 
que  era  maravilla,  é  por  aquel  Almanzor  moro,  que  ma* 
tó  el  obispo  do  Fores ,  que  era  turco  de  gran  nombra- 
dla, desmayaron  muclio  los  moros,  ó  ayuntáronse  á  der>- 
redor  de  aquel  rico  hombre ,  como  aquellos  que  habían 
perdido  todo  su  esfuerzo,  é  fícieron  muy  gran  llanto 
por  él ,  é  desenlazaban  las  ventanas  de  las  lorigas  é  ras- 
gábanse las  hacías.  E  entre  tatito  vino  Cornomaran ,  su 
espada  en  la  mano,  é  cuando  vio  muerto  á  Almanzor 
quísose  meter  la  espada  por  el  cuerpo,  sino  que  lo  vio- 
ron  sus  caballeros  ó  tomárongela  é  non  gelo  dejaron  fa- 
cer. Estonce  so  comenzaron  acoger  los  turcos,  é  los 
cristianos  non  los  quisieron  seguir  ni  ir  en  pos  dellos 
por  el  lugar,  que  era  muy  pelif^roso  de  peñas  é  de  bar- 
rancos ;  é  los  turcos  fueron  é  metiéronse  en  la  cibdad 
de  Hierusalon  por  la  puerta  que  dicen  de  San  Esteban, 
é  echáronle  luego  la  cadena  ó  cerraron  muy  bien  la  puer- 
ta. Los  pelegrínos  cogieron  la  presa  é  fuéronsc  con  ella 
para  sus  tiendas,  que  lineaban  á  la  mcz(inila  que  habe- 
rnos dicho.  El  duque  de  Normandía ,  que  había  ese  día 
dado  muchos  golpes  con  su  espada,  hinclntscle  la  mano, 
con  la  gran  calor  que  hacia,  de  manera  que  se  le  pegara 
la  espada  con  la  sangre  en  oí  pum),jBn  manera  que  non  la 
podría  sacar,  é  levóla  así  fasta  que  llegaron  á  su  posada 
á  las  tiendas,  é.ante  le  hobicron  á  templar  la  mano  con 
agua  caliente  é  con  manteca  que  gcla  pudiesen  despe- 
gar ni  tirar;  é  ante  que  llegasen  á  las  tiendas,  á  una 
legua  de  la  mezquita  hallaron  al  conde  de  San  Gil  é 
á  Tranqucr  é  á  los  otros  cristianos  que  les  venían  á 
ayudar,  como  es  dicho ;  é  las  dueñas  é  las  doncellas  é 
las  otras  mujeres  que  llegaron  hí  con  agua  dieron  á 
'  beber  á  la  gente  que  lo  habían  menester;  que  tales  ha- 
bía ,  que,  con  la  sed ,  echaban  la  espuma  por  la  boca ;  é 
ayuntáronse  á  derredor  de  los  cafivos  ó  contaron  su 
ventura,  é  fuéles  muy  bien  oída,  é lloraban  mucho,  de 
piadad  que  habían.  Mas  ¿quién  vos  podría  contar  la  gran 
alegría  que  Pedro  el  Ermitaño  bahía  con  ellos ,  por  ra- 
zón que  eran  de  la  gente  que  él  había  traído ,  según  di- 
ce en  el  comienzo  de  la  historia?  Demás,  cuando  le 
contaron  de  la  gran  gente  que  había  salido  de  cativo 
por  razón  de  la  sierpe  que  matara  Daldovin,  tan  gran 
placer  había  ende,  que  los  iba  á  abrazar  uno  á  uno,  é 
¡kxnha,  con  lástima  que  bahía  delloi;  é  cuando  lle- 


garon á  sus  posadas  paríiaron  la  presa  todos 
mente,  ó  albergaron  aquella  noche  muy  bien ;  mn  Ui 
cansados  quedaron  de  la  batalla,  que  no  rondini 
aquella  noclie  la  hueste,  é  rouclios  hobo  delk»  queii 
non  desarmaron. 

CAPITULO  CCLXIV. 

Cómo  el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer  fneroa  en  otn  eabilgiti. 

Gudufre,  duque  de  Rullon,  ó  el  duque  de  NonnanAi, 
así  como  es  dicho,  llegaron  con  su  pre$a  é  coa  In 
cristianos  de  cativo  á  las  tiendas;  mas  cuando  fué 
cerca  de  medía  noche  levantóse  el  conde  de  Sao  GO, 
con  muy  gran  pesar  que  lial)ía  porque  non  fuera  eo 
aquella  batalla  con  el  duque  Gudufre,  é  armóse é llimá 
á  Tranquer,  ó  á  otros  que  él  escogió ;  así  que ,  fueno 
¡lor  todos  bien  diez  mil,  é  salieron  luego  de  la  hueste  é 
tomaron  su  camino  para  Cesárea,  ó  desque  llegaroa 
corrieron  toda  la  tierra  hasta  Caifas ,  é  tomaron'grao 
presa  de  camellos  é  de  asnos,  é  de  yacas  é  deove« 
jas,  ó  de  cabras  é  do  muy  buenas  yeguá« ,  é  tomá- 
ronse para  el  val  que  dicen  Nurle  é  por  la  torre  qoi 
llaman  de  las  Moscas.  E  luego  que  esto  supieron  In 
de  Cesárea ,  salieron  á  ellos ,  é  enviaron  por  mar  en  un 
saetía  sus  mensajeros  á  los  de  Escalona ,  é  aquellos  que 
así  van  en  saetía  sobre  mar  dicen  en  latín  cosaria, 
é  enviábanlos  allí  que  les  enviasen  acorro,  é  contara 
las  nuevas  al  principal  que  gobernaba  é  que  tenia  al 
poder  cómo  los  cristianos  corrían  la  tierra;  é  cun- 
do los  de  la  villa  lo  supieron  hicieron  gran  duelo, é 
dijieron  al  Gobernador :  «Señor,  no  detengáis  los  mea- 
sBJeros,  mas  levad  cuanta  gonte  pudiérdes  haber,  p(R«- 
que  los  que  llevan  la  presa  son  todos  cubiertos  de  hier- 
ro, de  manera  que  nuestros  arqueros  non  los  puedea 
vencer  poco  ni  muchi). »  E  el  Gobernador  levantóse  liia> 
go  ó  hizo  tañer  el  cimbre ,  que  es  un  cuerno  de  alam- 
bre, con  que  los  moros  hablan  costumbre  de  hacer  apa* 
llido ;  ó  él  mosmo  armóse  apriesa ,  é  salió  de  Escalooi 
con  veinte  mil  hombres  á  caliallo;  é  el  conde  de  San 
Gil  é  Tranquer  pasaron  con  su  prosa  allende  Cesárea,  á 
la  ribera  de  un  rio  pequeño ;  é  los  del  lugar  seguíanlos 
todavía,  pero  do  lejos,  tirándoles  saetas  por  les  delen- 
dcr  ó  les  cmbjirgar  los  pasos  do  entendían  que  se  de- 
ternia  el  ganado  de  andar,  por  razón  que  les  llegase 
entre  tanto  el  acorro  de  Escalona;  é  los  cristianos,  an- 
dando todavía,  pasaron  á  Miravel  é  llegaron  á  los  lla- 
nos de  Ramas,  do  hallaron  el  altar  de  san  Jorge,  que 
guardaban  los  surianos  muy  limpiamente,  é  fícieron 
hí  sus  oraciones,  é  entre  tanto  llegaron  los  turcos  de 
Escalona  ,  que  venían  por  el  arena]  bien  armados  é  en 
buenos  caballos ,  é  ayuntáronse  con  ellos  luego  los  de 
Cesárea,  é  cuando  los  cristianos  los  vieron ,  acabdíHá- 
ronse  muy  bien  para  guardar  la  presa  é  para  deíeDde^ 
se :  allí  los  comenzó  el  conde  de  San  Gil  á  esforzar, 
diciéndoles :  «Señores  caballeros,  todos  sois  naturatai 
de  una  tierra  por  crianza  é  por  natura,  é  de  altos  lina- 
jes; nos  non  tenemos  aquí  villa  nin  castillo  en  que  noi 
podumos  defender,  si  por  nosotros  mesmos  no  nbs  de- 
fendemos ;  vedes  aquí  los  turcos  que  andábamos  bus- 
cando, que  no  creen  que  Jesucristo  nasció  por  nos  sal- 
var ^  é  el  (^ue  en  este  lugar  muriere ,  defeodíeiido  bu 
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cuerpo,  sepa  ciertamente  que  Dios  le  levará  el  alma 
con  sus  apóstoles,  é  que  el  día  del  juicio  será  perdo- 
nado de  todos  sus  pecados. u  Ante  qu^él  acabase  su  ra- 
100,  los  turcos  de  Cesárea  é  de  Escalona  volviüronse 

-  los  unos  con  los  otros ,  é  fueron  muy  grandes  las  vo- 
ces que  de  amas  parles  dieron,  é  en  esta  arrcmclída 
Yolviéronse  los  unos  con  los  otros ;  é  tan  bien  fué  á  los 
cristianos,  que  perdieron  los  turcos  mas  de  cuatro  mil 
de  su  compaña ,  é  estonce  dieron  ios  turcos  grandes 
ihridos;  é  Tranquer  andaba  de  los  unos  á  los  otros 
entre  los  suyos  aeabdillándotos,  é  hiriendo  en  los  tur- 
eu  muy  á  menudo,  é  cometiéndolos  con  su  gente  tan 
de  recio,  que  quedan  ya  los  de  Escalona  huir;  mas 
cnando  miraron  á  un  lugar  que  le  dicen  el  Casar  Gai- 
fcr(l),  vieron  venir  de  Cesárea  quince  mil  turcos,  é 
b»críslianos  non  supieron  parte  delios  sino  cuanilo  los 

"  fieroo  venir  cerca  de  sí,  ó  fueron  muy  espantados,  ca 
alkH  no  eran  mas  de  diez  mil ,  ó  los  de  Gscaipna  eran 

.  Minie  mil,  é  los  de  Cesárea  quince,  que  son  por  lo- 

I  dos  treinta  é  cinco  mil,  é  facíanse  muchos  para  diez 
inil  que  eran  los  cristianos;  mas  conhortólos  el  Conde, 
¿díjoles  que  non  desmayasen,  é  que  los  recibiesen  muy 
eilÍMxadamente,  ca  bien  vieran  cómo  los  primeros  eran 
ya  vencidos  cuando  los  otros  perecieron ,  que  todos 
enn  desbaratados;  é  el  gobernador  de  Escalona  hizo 
hincar  el  estanda)  ante  los  cristianos,  é  el  eslandal  en- 
Ue  los  moros  es  la  seña  do  está  el  mayor  poder  de  gen- 
te en  que  ellos  tienen  esfuerzo.  Estonce  acometieron 
los  turcos  á  los  pelegrinos  muy  esforzadamente  con 
dardos  é  saetas ,  é  fuéronseles  tanto  llegando ,  que  da- 
ten en  ellos  á  manteniente  con  las  lanzas  é  porras; 
asi  que,  aquejaron  tanto  los  turcos  á  los  cristianos,  que 
le  hobieron  á  ayuntar  las  haces  de  los  cristianos ,  é 
hirieron  muro  de  los  escudos  que  pararon  ante  sí;  é 
Tranquer,  después  que  vio  que  tan  mal  los  traían,  non 
lo  pudo  mas  sufrir,  ó  salió  de  las  haces  con  cinco  mil 
caballeros  muy  bien  armados ,  é  fuese  derecho  para  el 
«tandal  é  derribólo  por  fuerza ,  hiriendo  é  matando  en 
h»  turcos.  Cuando  los  turcos  aquello  vieron ,  dieron 
alarídos  como  lo  han  de  costumbre,  é  levantóse  entr*e- 
llos  muy  gran  ruido  ,*ó  íicieron  tañer  las  bocinas  ¿los 
alambores  con  muy  gran  sana,  ó  alzaron  el  eslandal  á 
pesar  de  los  cristianos,  é  sacáronlos  del  campo  mas  de 
na  carrera  de  caballo ;  estonce  llamó  el  Conde  á  gran- 
des voces,  Santo  Sepulcro  é  San  Jorge  de  Itamas,  ó 
tnjieron  muy  mal  los  turcos  á  los  cristianos  de  aque- 
h  vez  una  gran  pieza. 

CAPITULO  CCLXV. 

Gino  envió  Dios  á  la  batalla  de  los  cristianos  i  san  Jorge  é  san 
Bárbaro  con  nna  legión  de  ángeles. 

Los  cristianos  estaban  estonce  en  muy  gran  aprieto, 
^  como  és  dicho;  que  los  quejaban  los  turcos  tanto 
con  las  cañas  é  con  las  sacias ,  é  con  los  dardos  que  les 
huaban,  matando  los  caballos,  é  aun  á  ellos  mesmos 
Hartaban  é  mataban  espesamente;  é  fueran  estonco 
rancidos  sino  por  la  merced  de  Jesucristo,  que  les  envió 
en  sa  acorro  á san  Jorge,  é  á  san  Bárbaro,  é  á  san  Dio- 
Bútris,  é  á  san  Dionis,  cparescieron  en  caballos  blancos 

ti  EatitedaseCasaróAl-easar  Ciifar.  De  Giafár,  los  franceses 
UciCfM  «fl^  j  losotros  GiUfert,  Cüwr  es  •teázar,  palodo. 


SEGUNDO.  321 

con  una  legión  de  ángeles,  é  la  legión  es  seis  mil  é  seis- 
cientos é  sesenta  é seis,  que  venían  tan  recios  como  fal- 
concs,  é  hirieron  en  los  turcos  tan  recio  como  rayos,  de 
manera  que  cada  uno  mató  el  suyo.  Cuando  esto  vieron 
los  cristianos,  fueron  muy  alegres  ó  conhortados,  é 
con  esla  alegría  esforzaron,  é  levantáronse  luego  en  pié, 
muy  alegres  ó  muy  ligeros  ,  ó  tomaron  sus  espadas  ó 
sus  lanzas;  é  san  Jorge  fué  á  herir  al 'Gobernador, 
que  era  señor  de  Escalona,  é  dlóle  Uit  golpe  en  el* 
escudo,  que  gelo  falso ,  é  la  loriga,  ó  metióle  la  lanza 
por  los  pechos ,  é  dio  con  éi  muerto  en  tierra.  A  pa- 
recer de  los  cristianos  era  esto  así;  mas  desque  los  tur- 
cos fueron  vencidos  ó  cataron  al  Gobernador,  non  le 
hallaron- señal  de  herida  nín  que  sangre  saliese  del; 
ó  todos  los  ángeles  hacían  asi ,  (juc  mataban  c  non 
páresela  herida.  Dijieron  los  turcos  eslonre  que  cuáles 
diablos  eran  aquellos  ó  dónde  venían ,  que  asi  ma- 
taban sin  heridas  ,  é  que  ellos  ya  non  lo  podían  sufrir 
mas;  é  tornaron  las  espaldas  é  comenzaron  Á  huir.  E 
el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer  é  todos  los  otros  cris- 
tianos fueron  en  pos  dellos,  osan  Jorge  delante,  é  non 
pararon  fasta  la  mar,  matando  é  firiendd  en  ellos,  é 
entraron  en  la  mar  mas  ile  cuatro  mil  turcos  fuyendo, 
é  ahogáronse  lo.los.  E  el  Conde  estonce  fuese  llegando 
á  san  Jorge  é  preguntóle  quión  era ;  ó  él  díjole :  «Ami- 
go, yo  só  san  Jorge,  que  vine  aquí  con  san  L)ionís,é  con 
san  Diomilris ,  é  sun  Bárbaro ,  con  una  legión  de  án- 
geles, por  mandado  de  Dios ,  por  vos  ayudar.»  E  díjo- 
le el  Conde :  «Señor,  mucho  os  debo  yo  honrar  é  ser- 
vir, que  á  muy  gran  necesidad  nos  acorrislcs;  é  por 
ende,  haré  yo  ensalzar  vuestra  iglesia,  é  poner  un  obis- 
po con  cincuenta  clérigos,  qiic  sirvan  a  Dios  á  honra 
vuestra  é  rueguon  por  nuestras  almas.»  Estonce  se  fué 
san  Jorge  con  su  compaña,  que  non  parecieron  mas;  é 
después  el  Conde  tornóse  para  su  gente  é  díjoles :  «Se- 
ñores, mucho  debemos  loar  ú  Dios  la  gran  mercad  que 
nos  hizo  hoy  en  alongar  nuestros  días  é  darnos  mas 
vida;  cabalgado  tornemos  al  campo,  é  cortemos  las 
cabezas  de  los  turcos ,  é  levarlas  hemos  con  nosotros; 
que  yo  las  quiero  facer  echar  dentro  en  ilierusalen, 
con  engeños ,  por  encima  de  los  muros,  por  espantar 
álos  de  dentro.»  E  tornaron  allí  do  fuera  la  batalla, 
é  desarmaron  los  muertos  é  corláronles  las  cabezas ,  é 
cogieron  los  arcos  turquíes  delios,  é  las  sacias  que  ya- 
cían esparcidas  por  el  campo ,  que  las  Inhian  mucho 
menester  los  de  la  hueste  ;  ó  cuando  fueron  ayiyitadas 
todas  las  armas ,  entre  lorigas  é  yelmos ,  é  escudos  é 
lanzas ,  é  las  otras  armaduras ,  liobo  cerca  de  ocho  mil 
acémilas  cargadas;  é  lomaron  las  cabezas  de  los  moros  é 
recogieron  la  presa,  é  tornáronse  con  ella  para  San 
Jorge  de  Ramas,  é  pasaron  por  abajo  de  Mirabel  é  lle- 
garon á  la  hueste.  E  el  duque  Gudufre  é  los  otros  gran- 
des hombres  saliéronlos  á  recehir,  é  díjole  el  duque 
Gudufre  al  conde  de  San  Gil  é  á  Tranquer  que  dón- 
de venían  ó  dó  tomaran  aquella  presa  tan  grande ,  é 
qué  caza  era  aquella  que  traían;  é  ellos díjiéronle  que 
ante  Cesárea  la  tomaran,  é  que  se  encontraran  con  los 
turcos  en  los  llanos  de  Ramas ,  é  (|ue  allí  los  desbara- 
taran, loado  sea  Dios,  é  que  aquella  ganancia  que  Dios 
les  había  dado ,  que  la  querían  partir  por  todos  comun- 
mente ,  tan  bien  al  pobre  como  al  rico.  E  esta  palabra 
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fué  tenida  por  muy  mem ,  é  les  fué  muy  ngratfecido; 
quo  maá  de  trcinLa  iriil  pele^TÍnos  se  les  íntm  i  liaron  por 
aquello  quo  íiijieron;  ó  después  deíicabalgaror)  en  sus 
tiendas  y  é  holgaron,  c|ue  venían  cansados.  K  aquella 
noche  guardó  la  liueste  el  dui¡iie  Gudurre  con  los 


•  Aquí  se  acaba  eí  segundo  lifjro  de  b  Conqtnw 
de  Ultra  mor,  c  signo  el  tercero,  el  que  ronliiMie  lo  bue*! 
nt  que  los  pelegrinos  hicieron  después  que  partierüft| 
de  Antiüca  liasla  que  etígieroo  rey  en  Hierusal€n,{ 
hubieron  allá  algunas  conquistas  cón  los  turóos. 


suyos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

0e  cómo  ht  la  Hueste  de  los  crtitiaoos  para  Uierasikn. 

Olro  día  de  rnafiona,  después  que  holskrnn  oído  mi- 
sa, el  conde  de  San  Gil  é  Trauquer  lucieren  partir  la 
presa  é  ia«ganancia ,  é  dar  igualmenle  süs  partes  á  to- 
dos loí?  de  la  huesíe.  E  esto  lihnido,  armáronse  luego 
é  cabalgaron,  é  ftiéroíi?e  paní  Ilieruiíalen;  ¿  cuando 
llegaron  á  la  mezi]iúla,  que  es  un  lugar  donde  parece 
la  eíbdad  ,  hicieron  alli  sus  oraciones ,  é  Pedro  el  Er- 
mitaño cabalgó  en  su  asno,  «  fueron  con  el  los  allos 
hombres,  é  subió  en  un  gran  otero  sohre  Tai  fas ,  é 
díjoles  alli  Pedro  el  Ermilaño:  «Sorinrcs^  yjt  fui  otra 
Tez  en  esta  cibdacl ,  é  véiles  al  munle  Olívele,  do  nues- 
tro Señor  Jesucristo  pidió  el  asna  en  que  raba  leíase ;  é 
vedes  otrosí  las  [mertas  Áureas,  pordoeniró  cnHieni- 
síilen  cnando  lo  recibieron  los  niños  fijos  de  los  ju- 
díos, é  ecliabau  los  paños  allí  por  i!o  él  pasalwi,  é  los 
ramos  de  las  palmas  é  de  líis  olivas  ,  é  las  llores  de  tos 
árboles ;  élacibdad  está  acostada,  porrfue  ruando  nues- 
tro Señor  Jesucristo  pasó  por  ella  botni  I  tésele  ,  e  des- 
pués nunca  se  enderezó;  é  vedes  el  pretürío,  que  ñkmx 
Padrón  ,  donde  fué  aplazada  la  justicia  cnando  lo  v^- 
dió  Judas.  E  pretorio  quiere  decir  la  silla  del  alcalde 
que  ju'/ga  ,  é  dicenle  así  porf|ne  allí  jusígaron  ú  nuí^stro 
Señor  Jesucristo.  E  vedes  otrosí  el  |jilar  do  lo  alaron 
cuando  lo  azotaron,  é  vedes  Góigala,  que  es  el  lugar 
do  fué  puesto  en  la  cruz ;  é  vedes  el  sepulcro  do  lo 
metió  Josef ,  que  lo  compró  por  su  soldada  de  jftlüla, 
porque  le  sirviera  gran  tiempo;  é  veiles  el  tempío  de 
Salomón  éel  monte  í>ion,  do  jíasódeslc  mundo  la  glo- 
riosa Virgen,  mailre  de  Jesucristo;  ó  e!  val  de  Josafal, 
do  santa  María  fué  levada  de -* pues  qne  linó ,  é  la  scpuU 
tura  do  la  metieron.  Pues  señores,  roguéniosla  nos- 
otros agora  que,  así  como  Jesucr's(o  la  amó  mucho 
cuando  vino  por  ella  con  ios  sus  ángeles  ó  la  levó  al 
cíelo,  que  ella,  pov  la  su  gran  piedad,  rtiegue  por  todos 
nosotros  á  su  precioso  Hijo  quo  nos  perdone  nueslros 
pecados;*»  é  ellos  todos  respondieron  en  uno :  «  Amen.M 
Estonce  descendieron  á  pió  los  ricos  hombres  é  \o^ 
clérigos  ,  é  loaron  mucho  á  nuestro  Señor  Dios  por  tan 
gran  merced  como  les  fie  i  era  en  los  traer  á  aquel  lugar: 
é  djjicron  *|uc  dallan  por  bien  empleadas  las  lacerías 
que  suirieran,  puesqne  enm  llegados  allí  do  deseaban. 
E  después  que  cabalgaron  ,  dijoles  Pedro  el  Emiilaño: 
u Señores  cahalleros  é  clérigos  que  venís  en  servicio  de 
Díos^  ¿vedes  aquellas  Ion-es  cómo  son  alias  ú  fuertes^ 
é  las  (>uerias  de  herró,  é  cómo  están  íinnes  é  bien  guar- 
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dadas?  Aquel  qtie  quiere  ganar  e!  paraíso  délmse  bien 
esforzar  para  las  derribar,  é  <iuebrantar  nquettos  allft 
muros»  ó  fagamos  aquello  por  que  somos  aquí  veni* 
dos.n  Allí  dijo  Tomás  de  la  Eeria:  wYo  no  só  por  cui 
manera  ée  pueda  tomar  aquella  clbdad;  (juo  los  muro 
son  altos  é  fuertes,  é  las  cárcavas  muy  fondas,  é  lo 
valladares  muy  agros  de  subir,  é  las  torres  muy  fuerte 
é  espesas ,  é  no  tenemos  montes  para  buscar  madera 
para  engenos ,  ni  riberas  de  agua  pam  !a  hnesle ,  nij 
fuentes  ni  pozoí?,  ni  aljibes  ni  lagunas;  é  el  agua 
tan  cara ,  que  vale  cien  sueldos  una  carga  de  acémilaj 
E  dijo  estonce  el  conde  de  Flándes  :  u  ¡  Val  a  me  Díos,1 
cómo  me  fago  maravillado  de  ti,  nuestro  Señor  Dios, 
que  todo  el  mundo  tienes  en  poder,  porque  te  aseii*j 
ta-^te  en  (al  lugar  como  este;  ca  debía  de  ser  esta  lien 
la  mejor  del  mundo  de  pan  6  de  aguas  é  de  hortaliza,  i 
de  rifleras  ó  de  prados,  ó  de  ca7,as  ó  de  pesqueras, 
monte  ó  do  fuentes ,  é  toda  había  de  estiir  llena  de  i 
pecias  é  de  frutas  é  de  árboles ,  áp  manera  que  todo 
líombre  que  veniesc  cansado  ó  cuitado  ó  llagado  fol* 
gase  luego  que  vjiúese  é  este  lugar,  solamente  que  pu-^ 
diese  comer  cuanto  quier  de  las  especias  que  aquí  naf 
cieñen.  E  aquí  debía  nascer  garingal ,  égeiígibrej 
pimienlri,  ó  cardamomo,  ó  titoal,  é  giroflé,  é  malis  , 
nuez  moscada,  é  e!  madero  áloe,  ó  sándalo,  ó  mirra/ 
é  encíenso,  ó  todas  las  buenas  especias  de  paraíso.  E 
agora  veo  íjue  después  qtie  Dios  li/.o  el  mundo , 
nunca  cibdad  fué  fecha  en  tan  víí^^mo  ni  tan  espanto 
lugar  como  esta*  Por  buena  fe ,  mas  amo  yo  soíamenll 
los  castillos  de  Arra  é  las  pesqueras  de!  pescado  é  fi^ 
caza,  que  toda  esta  tierra.»  Pabló  el  duque  de  Norman- 
din  ó  dijo:  aTodas  las  villas  é  cihdades  que  hnbemo 
eonquirido  no  son  nada  con  esta;  que  aun  en  Antio 
la  grande  Itobimos  todo  complimienlo  de  viandas  é  ( 
agua,i>  Tranqucr  dijo  conira  el  duque  de  Norman dfjí 
qué  era  aquello  que  decía ;  ca  le  oyera  él  muchas  veces 
en  los  campos  llanos  de  Niqnea ,  que  si  viese  él  la  cíb-^ 
dad  de  Hierusalen,  do  Jesucristo  recibió  pasión  por  no 
que  comería  las  piedras  asi  como  pan  blanco,  é  agón 
que  vela  á  él  é  á  los  otros  tan  desmayados  por  agu 
como  si  non  la  holjiose  ¿i  una  jomada  de  alli;  mas  que 
non  destnayasen,  (jue  Dios  les  ayudaria,e  que  aquel  que 
cslaba  sano  é  guaríflo  non  debía  ser  cobarde  ,  mas  to- 
davía ardid  é  esforzado,  é  que  no  hobiese  allí  otro 
consejo  ninguno  ni  otra  dilación  ,  masque  combatiesen 
ta  eibdad  en  derredor  con  picos  é  con  martillos  é  cou^ 
porras  tle  herró,  E  si  por  aventura  los  turcos  salie^eiM 
fuera  por  alguna  parte  ó  t>osligo,  que  habría  hí  algunos 
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fjueeijtm.^n  con  ellos  de  vuella  en  in  villa.  Dícliases- 
in^nzoiícs,  descendieron  de  la  pena,!*  armaionsemuy 
bhm  Cüíiio  parü  combatir,  c  levaron  consigo  muy  gran 
ipifvja  de  picos  é  de  martillos  ó  (lalaiicas  de  fierro  é  de 
porras  gnindes,  é  espuerta*  é  palas  ó  ceslo:; ,  é  fueron 
lddo«  COI  riendo  en  uno  á  la  puerta  de  San  Esteban,  é 
Iú8  hnici*ros  aderezáronse  para  tirar  fonrlas  é  piedras  é 
ikrdos ,  «í  los  ballesteros  ó  los  arípieros  facías,  t'^  iban- 
ie  llegriiído  ú  los  muros  por  hacer  lo  que  dobian*  lis- 
lonco  ol  coriile  de  San  Gil  vino  luego  cuanto  el  caballo 
lo  podia  levar,  é  fuese  para  ellos  ,  é  díjules :  ^i Amigos^ 
por  amor  de  Días,  alendcd  uu  poco^  é  non  yosaquejt'- 
dcs;  que  si  agora  fudsedes  á  combatir  los  muros  desUi 
inanisra  que  vais,  nunca  seria  cobrado  el  dafio  que  re- 
cebiríades,  ca  esta  cibdad  es  mas  fuerte  que  Antioca  ni 
que  Escalona  ni  Babilonia ,  é  dígovos  que  cualquier 
combate  que  llciésemos  sin  engeuos  valdría  nada;  mas 
tinquemos  nuestras  tiendas  é  cerquemos  la  cibdad ,  é  lia* 
bremos  nuestro  consejo  en  qué  maftera  podremos  hacer 
lo  mejor  é  mas  sin  dauo«í>  E  ellos  dijieron  que  aquello 
em  lo  mejor,  é  que  así  lo  liciesen. 

CAPITULO  IL 

Cíi^ft  iñ  tihihú  de  lUcnisatcD  está  cdíQcftda ,  é  qué  comAffi 
Iílpo»  é  en  coil  Ucrra  v&, 

1.a  cibdad  de  Hierusalcn  está  asentada  entre  dos 
motitaüas,  ó  por  esto  dijo  ei  rey  David  en  el  Salterio: 
9íLo%  cimientos  della  son  en  los  montes  santos,»)  K  do 
de  occivlenie  es  la  mar  é  la  tierra  de  los  ti  lísteos, 
\  llaman  Palestina;  ó  en  esta  parle,  á  veinte  ó  cua- 
tro millas  de  Hierusalen,  está  Jaffa,  que  es  el  puerto 
mts  cerra  de  Hierusalen  que  otro  ninguno;  é  en  este 
com^diu  es  el  castillo  Emaus,  que  dicen  la  cibdad  de 
Nicople,  do  nuei^tro  Señor  Jesucristo  apareció  á  los  dos 
dificipiJlo<i  después  que  resucitó;  é  en  esta  parte  olrosi 
^  la  cibdad  de  Madían  é  la  fortaleza  de  los  llacabeos ,  é 
la  noble  villa  de  Maoc,  en  que  A  bi  me  lee  e)  santo  sacer- 
lióte  dio  á  David  é  á  sus  escuderos  ú  comer  el  pan  «jue 
fu£ra  ofrecido  $obre  la  raesa  de  Dios ,  por  que  el  rey 

bI  uto  matar  á  él  é  á  los  otros  sacerduies  de  la  villa; 
posí  la  cibíLid  de  Lida ,  di>  san  Pedro  rosucíluá  una 
iDuerta  que  bíd>ia  nombre  Tabica,  que  era  muy  buena 
tiiujer  é  limosnera  ,  <í  lorndta  á  las  viudas  é  ú  los  po- 
lire»^  á  quien  ella  hacia  mucho  bien ;  é  sanó  olrosi  uu 

Itrecbu,  que  había  uombre  Eneas,  que  era  paralitico, 
bergü  ahí  <an  Pedro  en  casa  de  Simón  el  corlidiir, 
<|ae  adobaba  los  eneros  cuando  rescibió  los  mensaje- 
fot  de  Conidio ,  que  baleó  así  como  dicen  en  la  Vida 
deloi  apáfifotes.  De  parte  de  oriente  es  acerca  de  llic- 
ruttlan  c!  rio  Jordán ,  é  el  desierto  cerca  del ,  en  que 
lt»4|osdo  los  profetas  solían  morar;  é  allí  es  Val-Sal- 
Yaje,  i  que  ttamau  ct  mar  )  uerto,  que  era  lugar  lan 
hemiot^o  como  el  [laraisn ,  ante  que  Dios  destruyele  á 
S(NÍonia  c  á  fiomorra ;  aíjuel  dicen  el  mar  del  Diablo, 
asi  cmno  dit*»?  en  el  libro  Génesis^  é  en  esa  |iartida  es 
I  TÍc6,  que  Jtjsuó  díjrribó  mas  por  oración 
la ,  é  pasó  par  bi  nuestro  Señor  Jesucris- 
to é  alumbró  un  ciego;  é  allí  es  Galilea,  do  EVtm\ 
[irofeta,  hacia  mas  &u  íiubítaciun.  De  parle  de  mediodía 
ik  h  Cibdad  ilo  Hierusalen  ps  )a  cibdad  de  Becbeeni 
é  la  cibdad  lio  nacieron  Amóse  Abicoc,  los  proíetasj 
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ú  Ebron,  donde  los  pairiarcas  fueron  enterrados.  De 
parte  do  setenlrion  de  Hierusalen  es  Gabaon  ,  la  cib- 
dad en  qtie  Josué  fizo  el  miraglo,  quepor  surue^  Ozo 
Dios  parar  é  detener  el  sol ,  porque  liobiei^  tiempo  fia- 
ra vencer  á  los  de  la  villa,  é  bi  es  Sicor,  do  Jesucristo, 
nuestro  redentor,  Dddó  con  la  mujer  samaritana,  é  Be- 
cfieem ,  do  el  pueblo  de  Israel  adorUé  orró  contra  Dios, 
e  la  casa  que  dicen  líe  san  Juan  de  Sabasa,  é  el  sepul- 
cro iie  san  Juan  Üaplisla ;  é  lueron  bi  soterrados  Elíseo 
é  Abdias ,  profetas,  é  aquella  tierra  fué  llamada  Sama- 
ría ,  por  el  monto  Samar ,  que  es  ahí ,  é  es  llamada  en 
las  Escripturas  Samaría ;  6  a!lí  es  la  cibdad  de  Píicople, 
que  fué  llamada  Sichel ;  aquella  fué  do  Simeón  é  Levi, 
fijos  de  Jacob,  fueron  por  vengar  á  su  hermana,  que 
forjaran ,  é  mataron  todos  los  de  la  villa  ¿  quemaron 
toda  la  cibdad. 

CAPÍTULO  IlL 

'üe  los  nombrfs  que  Hiernsali'n  bobo  príiner>meQle,époreiilli*i 
razanesii  Itadfcron  cle$(»u»  (lierusakn,  é  de  lo  «tiie  se  conlie' 
uc  va  tWi. 

Hierusalen  os  la  mayor  cibdad  de  líerra  de  Judea,  é 
no  tiene  prados  ni  riberas,  ni  arroyos  ni  aguas  cor- 
rientcj;  ni  fuentes  ,  é  en  su  principio  boÍK)  nombre  Sa- 
len, é  después  Getus;  é  después,  en  el  tiempo  de  David, 
cuando  sacó  dende  tos  gebuseos^  después  que  él  hobo 
reinado  siete  aíios  en  Ebron,  creció  mucho  la  cibdad^ 
4  emendóla  él.  é  quiso  que  fuese  la  mayor  silla  é&\ 
regno.  E  ante  que  combalieiíe  la  villa ,  David  touíó  la 
torre  de  Sion ,  é  IioLk)  después  nombre  la  toiTc  de  David: 
é porque  subió  primero  Jacob  á  la  torre,  bÍ2ulo  David 
principe  é  cabililla  de  la  huelle.  E  estonce  tizo  facer 
David  la  cibdad  en  derredor  de  aquel  lugar  que  dicen 
Mello,  é  ñió  Jacob  después  lo  que  quedó  de  facer  de  la 
cibdad.  E después  dcsto,  cuando  Salomón,  hijo  de  David- 
regnó  en  Hierusalen ,  fué  esta  cibdad  llamada  Hierusa- 
len la  de  Salomón  ,  é  asi  como  dicen  aquellos  que  íieie- 
ron  lashisfurías  después  de  la  pación  de  Jesucristo,  núes- 
Iro  Señor ,  Tilo  ,  el  tijo  de  Vaspasiano ,  emigrador  de 
Hojna,  cercó  aquella  cibdudé  tomóta  por  fuer  ¿a,  é  der* 
ribóla  ha^ta  la  tierra.  E  después  vino  Elias  Adriano,  que 
fué  el  cuarto  emperadur  ic^fioma  después  de  aquel ,  é 
refÍKola ,  é  del  su  nombre  llamóla  Helia.  Al  coniíenao  era 
esta  cibdad  asentada  en  un  recuesto  agro  é  cu  tiesto  de 
parle  de  oriente  é  de  mediodía  en  el  monte  Sion ,  en 
olro  monte  quu  dicen  Moria ,  ó  Cl  temido  é  la  torre  que 
lia  nombre  Anloíne  era  encima  del  monte;  nms  aquel 
emperador  Elias  íizo  alli  toda  la  cibdad,  é  refaterla; 
así  que ,  el  lugar  do  Jesucristo  l'ué  crucilicado  é  el  s^;- 
pulcro  del  monte  do  el  fué  molido,  que  estábil  de  fue* 
ra,  fueron  cotonees  encerrados  dentro  en  los  uniros;  é 
esta  cibdad  no  es  muy  grande  ni  muy  pequeña,  é< 
mas  luenga  que  ancha,  é  es  fecha  de  cuatro  ctuulraSy  i 
las  torres  son  cercadas  de  cavas  muy  foudas.  E  departe ' 
de  oriente  es  el  vaJ  de  Josufat ,  do  es  la  iglesia  m  que 
santa  Maria  fué  enterrada ,  é  debajo  es  el  arr^o  de  te-* 
dron ,  que  dicen  la  corrienle  de  Ledro,  de  que  <an  Juan 
evangelista  cucDla  que  pasó  Jesucristo,  do  liarte  de 
mediodb,  á  uu  val  que  dicen  Evon;  é  dieallt  puedoiij 
ver  el  campo  que  fué  comprado  por  los  dineros  que  to 
mó  Jtidas  cuando  vendió  á  nuestro  Señor  Jesocristo^  é  ^ 
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ficíéronlo  cimiterío  para  los  pclogríiios,  é  decíanle 
Achuldemaque ,  quo ,  según  el  castellano,  quiere  decir 
tanto  como  campo  de  sangre,  por  razón  que  fué  com- 
prado de  aquellos  dineros  que  fueron  dados  por  Jesu- 
cristo. De  parte  de  occidente  tenia  la  cibdad  de  Hieru- 
salen  un  valle  pequeño,  en  que  está  una  cisterna  vieja 
6  aljibe,  que  solia^er  tan  grande,  que  maravilla  era 
cuando  los  reyes  de  Judea  eran  lií ;  ó  extendíase  aquel 
valle  hasta  otra  cisterna,  que  llaman  agora  el  lago  Ger- 
mán del  Patriarca,  é  es  cerca  del  cimiterío  viejo,  áque 
dicen  la  cueva  de  León.  E  de  parle  de  setentrion  pue- 
den subir  á  la  cibdad  por  llano ,  é  allí  es  el  lugar  do 
san  Esteban  fué  apedreado  por  los  judíos  en  un  llano 
pequeño. 

CAPITULO  IV. 

De  cómo  es  fecha  la  iglesia  do  es  el  sepnlcro  de  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Están  dos  montes ,  como  liahoís  oído .  de  dentro  de' 
los  muros  de  Hienisalen ,  é  pártelos  un  pequeño  valle 
que  está  en  medio ,  que  parte  otrosí  la  cibdad  así  como 
por  medio ;  é  Sion  es  á  la  parte  de  ocidente,  ó  está  en- 
cima la  iglesia  que  ha  nombre  Sion ,  é  cerca  de  do  es 
la  torre  de  David ,  que  es  el  alcázar  de  la  villa  é  es  fe- 
clio  de  muy  fuerte  labor,  liay  lorrfis  é  barliacanas  muy 
buenas ,  que  parecen  sobre  la  villa.  E  en  aquel  lugar 
mesmo  del  recuesto,  hacia  oriento,  es  la  iglesia  del  So- 
pulcro,  fecha  en  forma  redonda,  ó  porque  es  en  una  la- 
dera, así  que  la  cuesta  es  mas  alta  que  ella,  fácela  escura. 
Aquella  iglesia  es  fecha  maravillosamente,  é  es  cubierta 
encima  así  como  una  corona,  é  por  allí  entra  la  lumbre 
dentro,  ó  debajo  de  aquella  cobertura  está  el  soiiulcro 
de  nuestro  Señor  Jesucristo.  E  ante  que  los  cristianos 
viniesen  á  aquella  tierra,  e!  lugar  en  (|ne  Jesucristo 
fué  crucificado,  que  iiu  nombro  monto  Calvario,  do  la 
Vcracruz  fué  fallada,  é  en  aí|uol  mesmo  lugar  do  Jesu- 
cristo fué  descendido  de  la  cruz  c  í(ié  ungido  de  pre- 
ciados ungüentos  ó  envuelto  on  paños  blancos  muy  lim- 
piamente, era  estrecho  é  pequeño,  así  como  una  capilla 
pequeña ;  mas  después  quo  los  cristianos  hobicron  el 
poder  ó  el  señorío  de  la  tierra,  vieron  que  era  el  lugar 
muy  poqueño  é  estrecho,  r^por  aquello  finieron  al  der- 
redor un  muro  alto  é  fuerte  é  do  muy  hormosa  obra, 
que  encierra  la  iglesia  é  los  santos  lugares  quo  habemos 
dicho.  De  parte  de  oriento  es  la  cuesta  ([uo  dicen  Mo- 
ría, é  en  el  lado  hacia  el  mediodía  es  el  templo  que  los 
legos  llaman  tcmplum  Domini,  ó  el  templo  del  Señor, 
é  en  aquel  lugar  compró  David  un  solar  para  meter  hiél 
arca  de  nuestro  Señor.'  Kponiue  en  el  comienzo  de  esta 
historia  habéis  oído  do  corno  Ornar,  hijo  de  Atab  (1), 
fizo  rehacer  aqufel  templo,  conviene  que  vos  contemos 
agora  aquí  en  qué  manera  le  reOzo. 

CAPITULO  V. 

Cómo  Ornar,  hijo  de  Atab,  arabo  el  templo  de  Hiernsalen. 
• 

Al  derrirlor  del  templo  de  Salomón  está  una  plaza  cua- 
drada, é  luenga  tanto  como  un  arco  puedo  en  dos  veces 
echar  la  saeta,  é  otro  tanto  en  ancho,  cerrada  <le  bue- 
nos muros,  altos  é  fuertes ;  de  parte  de  ocidente  hay  dos 

(1)  Arcas  decia  el  impreso;  pero  se  lia  impreso  Atab,  como  en 
/tpág.  2.  Su  verdadero  nombre  era  Ornar  ben  llattab. 


puertas,  por  do  entran  allá,  é  la  ana  ha  nombre  Espe- 
ciosa ,  do  san  Pedro  san6  al  que  fuera  contrecho  dóde 
que  nasciera,  é  estaba  hf  asentado  pidiendo  limosm; 
é  la  otra  non  ha  ningún  nombre.  E  de  parte  de  seteo- 
trion  otra,  que  ha  nombre  puertas  Áureaa,  de  parte  de 
mediodía,  hacia  la  casa  reul,  que  dicen  el  templo  de  Sa- 
lomón. E  sobre  cada  una  de  estas  puertas,  queconfini 
c^n  la  cibdad,  é  por  los  rincones  de  la  plaza  liabia  tor- 
res altas,  en  que  subían  los  almueiUinos  do  los  mom, 
esto  es,  los  sacristanes,  que  pregonaban  sus  horas  pin 
hacer  oración ,  é  aun  son  hí  de  aquellas  torres,  é  Im 
otras  son  derribadas.  E  dentro  en  aquella  plaza  no  ea- 
ba  hombre  ninguno  morar,  ni  dejaban  lií  entrar  hom- 
bre, si  no  fuese  descalzo  é  los  pies  lavados;  porque ci 
todas  estas  puertas  habia  porteros  que  las  guardaban  é 
tenian  este  oficio ;  ó  en  medio  de  aquella  plaza  que  tá 
era  cercada ,  habia  otra  plaza  cuadnida  de  cuatro  la- 
dos ;  é  de  parte  de  occidente  subían  alto  por  todos  la*, 
gares  por  gradas,  é  otrosí  de  parte  de  mediodía,  mu 
de  parto  de  oriente  no  suben  sino  por  un  lugar;  é  «• 
da  uno  de  los  romeros  solían  haber  oratorios,  esto  o, 
lugares  de  orar,  do  los  moros  facian  sus  oraciones,  é 
aun  ha  hí  algunos  dellos,  é  los  otros  son  derribados;  éea 
medio  del  lugar  de  aquella  mas  alta  plaza  es  el  templo 
que  es  dicho  Cantos ,  é  de  dentro  é  do  fuera  son  lu 
piedras  cubiertas  de  tab!as  de  mármoles ,  obradas  con 
oro  de  música  muy  bien;  esto  as,  oro  templado  de  ma- 
nera ,  con  que  la  labor  se  puede  facer  muy  bien  en  iii 
paredes,  é  la  cobertura  de  arriba  es  de  plomo  muy 
bien  feclio.  t,  cada  una  de  aquellas  dos  plazas  son  km- 
das  de  muy  fermosas  piedras  blancas;  asi  que,  cuando 
llueve  en  invierno,  todas  las  aguas  del  templo  desriea- 
den  limpias  é  claras  en  los  aljibes  que  son  de  den- 
tro de  la  cerca ;  mas  en  medio  del  lugar  del  templo, en 
la  plaza  que  es  dentro  de  los  |)¡lares,  está  una  peña  ya 
cuanto  alta  en  un  lugar  bajo ,  ó  en  aquel  lugar  dicen 
que  estaba  el  ángel  cuando  mataba  el  pueblo  por  el  pe- 
cado que  David  íiciora  porque  contjira  su  gente,  fa^la 
(jue  iiuestro  Señor  le  mandó  que  metiese  la  espada  en 
la  vaina;  é  en  aquel  lugar  fizo  después  David  el  altar; 
é  ante  que  los  cristianos  entrasen  en  la  villa,  é  dcspUM 
bien  quince  anos,  estaba  aquella  piedra  sin  coliflrlura, 
mas  después  aquellos  que  la'lenian  cubriéronla  de  már- 
mol blanco  muy  fermoso,  é  ficieron  hí  un  alta^  enci- 
ma, en  que  el  clérigo  face  sacrificio  á  Dios. 

CAPITIXO  VI. 

Por  cuáles  razones  es  llamada  Judoa  é  Palestina  la  tierra  en  qve 
está  asentada  liierasalen ,  é  qué  aguas  tiene. 

La  tierra  en  que  Hierusalcn  está  asentada  ha  nom- 
bre Juden ,  porque  cuando  los  diez  linajes  so  partieron 
de  la  hueste  de  Salomón  con  Geroboan ,  quedaron  los 
dos  linajes  en  Ilicrusalen ,  el  de  Benjamín  é  do  Jodá 
ron  Roboan ,  fijo  de  Salomón ,  é  por  Judá  es  llamada 
Judea,  é  Palestina  dicen  por  los  filisteos;  é  esta  cib- 
dad es  asentada  como  T)ml)ligo  do  tierra  de  Promisión, 
según  que  los  términos  fueron  nombrados  por  Josué, 
que  dijo  :  «  Del  desierto  é  del  monte  Lflvino  6  del  gran 
rio  Eufráies  fasta  la  mar  serán  nuestros  términos.»  É 
el  lugar  do  la  cibdad  de  Ilierusalen  es  asentatía,  según 
i\>\<&  ^^  o\%V^  ^  ^  iuv\v  «eco  ^  ^orc\ae  non  hay  ningunas 


LIBRO  TERCERO. 


325 


igiias  en  la  villa  sino  do  lluvia ;  ca  en  el  tiempo  riel  in- 
fiernu,  cuando  llueve,  reciben  las  aguas  en  aljibes, 
(pie  hay  muclios,  é  gobiérnanse  todo  el  año  de  las  llu- 
via» ;  pero  algunas  escripturas  dicen  que  stília  hí  ha- 
ber rúenles  que  venían  de  fuera  de  la  villa  é  corrían 
dentro,  mas  fueron  cerradas  é  ciegas  por  la  guerra,  t. 
la  mejor  de  todas  las  fuentes  que  á  aquella  cibdad  de 
lüenisalen  venia  era  una,  que  había  nombre  Guión,  que 
cegó  el  rey  Sedequías,  según  dice  en  las  Escripturas; 
é  Guión  es  agora  un  lugar  á  mediodía,  de  parte  del  va- 
lle que  ha  nombro  HernK>n ,  en  que  estíi  una  iglesia 
de  San  Ih^ocope,  mártir;  é  en  aquel  lugar  fue  Salomón 
I  «gido  por  rey,  asi  como  se  falla  escripto  en  el  Libro  de 
kt Beyes] fuera,  á  dos  millas  ó  á  tres;  ó  de  la  cibdnd 
fallan  algunas  fuentes,  mas  pocas  é  dan  poca  agua,  ó 
de  parte  de  mediodía ,  do  se  ayuntan  dos  valles,  hay  una 
lóente  muy  nombrada,  á  que  llaman  Silo,  do  nuestro 
Señor  Jesucristo  dijo  al  ciego  que  nunca  viera  que  se 
lin«e  allí  é  que  vería.  Esta  fuente  es  cuanto  á  una  mi- 
lla de  la  cibdad  pequeña ,  é  parece  que  fierve  un  poco 
en  fondón ,  é  non  mana  cada  dia ,  mas  dicen  que  le  vie- 
ne el  agua  solamente  al  tercer  dia.  Cuando  los  turcos 
de  la  villa  supieron  que  venían  los  cristianos ,  cerraron 
las  bocas  de  los  aljibes  é  de  las  fuentes  al  derredor  de 
la  villa  hasta  cinco  leguas  ó  seis ,  por  razón  que  los  pe- 
legrínos,  por  mengua  de  agua,  non  pudiesen  mantener 
el  cerco ;  é  sin  dubda  sufrieron  gran  trabajo  de  sed ,  se- 
(mn  que  la  historia  vos  lo  contará  adelante ;  é  los  de 
dentro  de  la  villa  tenían  agua  asaz  do  lluvias,  que  cogían 
en  los  aljibes ,  así  como  es  dicho ,  é  de  fuentes  que  es- 
tán de  fuera  venia  agua  por  canos  so  tierra,  é  cala  en 
dos  pesqueras  muy  grandes  que  están  cerca  del  templo ; 
tf  la  una  ahí  está  aun ,  é  dícenle  probática  piscina ,  en 
qoe  solían  lavar  las  carnes  de  los  ganados  que  (juerían 
5acríücar,  é  por  eso  dijeron  á  aquella  pesquera  i)robá- 
tica,  porque  probática  tanto  quiere  decir  como  oveja; 
é  el  EJrangelío  dice  que  había  cinco  puertas,  por  do  de- 
ceodiael  ángel  é  movía  el  agua,  ó  aquel  que  entraba 
primero  después  de  aquello  era  sano  é  guarido  de  la 
eofrrmeiad  que  había.  En  aquel  lugar  sanó  Jesucristo 
á  on  contrecho. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  rcrcaron  los  cristianos  i  Hierasalen. 

Cuando  andaba  el  ano  de  la  encarnación  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  mil  é  cincuenta  é  nueve  años ,  sie- 
te días  amlados  de  junio ,  cercó  la  hueste  de  los  cristia- 
nos la  cibdad  de  Hierusalen;  la  cuenta,  do  los  moros 
i|ue  estaban  de  fuera  en  la  tierra  en  derredor  de  la  cil)- 
ihd  emn,  entre  hombres  é  mujeres,  hasta  cuarenta  mil; 
inllia  en  ellos  gente  que  fuese  de  armas  fasta  diez  mil,  é 
de  caballo  fas^a  mil  é  quinientos,  porque  el  resto  era 
lodo  flaca  gente ,  mujeres  é  enfermos  é  Yíejos.  Dentro  en 
hcibdail  había  hombres  escogidos  de  armas  fasta  cua- 
renta mil ,  ca  de  las  cibdades  é  de  los  castillos  vecinos 
jiabian  feclio  venir  á  la  cibdad  todos  los  mejores.  £  lue- 
go que  los  críslianos  fincaron  sus  tiendas,  juntáronse 
por  haber  su  consejo  <ie  lo  que  farian ,  ó  llaman)n  á  los 
crístiaiios  surianos  de  la  tierrra,  é  preguntáronles  de 
cuál  parte  combatirían  mejor  la  villa,  é  vieron  que  de 
parle  de  oriente  ni  de  parte  do  mediodía  quo  non  les 


podrían  empecer,  por  los  grandes  barrancos  que  hí  ha- 
bía ,  ó  acordaron  que  la  cerrasen  de  parte  de  seten- 
tríon,  desde  la  puerta  de  San  Esteban  hasta  la  puerta 
que  está  cerca  de  la  torro  do  David ;  ó  en  la  parte  de 
occidente  posaron  los  ricos  hombres  ó  los  otros  pelegri- 
nos ,  é  fut'  el  duque  Gudufre  el  primero  que  hí  posó, 
é  en  pos  del  el  conde  de  Flan  des ,  O  en  el  tercero  lugar 
posó  el  duque  de  Normandía ,  é  en  el  cuarto  posó  Tran- 
quer  cerca  de  una  torre  del  re(juejo,  é  aun  le  dicen  hoy 
á  aquella  torre  la  torre  de  Tranquer,  é  posaron  con  él 
otros  ricos  hombres,  k  de  aquella  torro  hasta  la  torre 
de  occidente  lomó  el  conde  de  Tolosa  é  posó  hí  con 
su  gente ;  mas  después,  porque  la  torre  era  mucho  so- 
bre las  tiendas ,  ó  defendían  bien  la  puerta  baja  por 
ol  valle  que  era  entre  la  cibdad  é  las  tiendas,  é  vio  Tran- 
quer que  non  podía  facer  ninguna  cosa  buena  en  comba- 
tir de  aquella  parle;  por  aquello,  c  por  consejo  de  los 
hombres  buenos,  que  sabían  bien  ol  estado  de  la  villa, 
mudóse ,  ó  fuó  á  posar  en  la  cuesta  en  que  'está  la  cib- 
dad ,  entre  la  villa  é  la  iglesia  de  Sion,  que  es  fuera  de 
la  villa  cuanto  un  trecho  de  arco.  É  aquello  hizo  él 
porque  pudiese  mas  apremiar  á  los  de  la  cibdad  por 
aquel"  lugar,  ó  por  defender  de  los  turcos  la  iglesia,  que 
es  muy  santa,  ca  en  aquel  lugar  cenó  nuestro  Señor 
Jesucrísto  con  sus  discípulos ,  é  ahí  les  lavó  los  pies ,  é 
ahí  descendió  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles  con 
lenguas  de  fuego  el  dia  de  Cíncuesma,  é  allí  pasó  deste 
mundo  la  virgen  Santa  María ,  madre  de  Dios ,  é  está 
también  allí  la  sepultura  de  Sim  Esteban. 

CAPITULO  VIH. 

Cómo  acordaron  los  Iionrados  hombres  ilc  la  bneste  de  los  cris- 
líanos  que  f  aesc  repartida  el  agua  é  la  vianda,  á  todos  los  de  la 
hueste  comunmente. 

Después  que  ios  altos  hombres,  de  la  hueste  de  los 
cristianos  hobicron  tomado  sus  plazas  ó  fíncado  sus 
tiendas ,  asi  como  es  dicho ,  el  conde  de  San  Gil ,  que 
era  hombre  muy  sabio  á  maravilla,  c  muy  buen  caba- 
llero, é  consejaba  bien  é  Icalmenle  á  los  de  la  hueste, 
llamó  á  los  caballeros  principales  é  díjoles :  «Señores, 
yo  lernia  por  bien  que  el  pan  c  las  otras  viandas  fuesen 
partidas  á  todos  comunmente;  que  no  fuesen  por  agua 
sin  buen  recabdo,  é  fuesen  con  la  recua  caballeros  que 
la  guardasen ,  é  después  que  llegasen  á  la  hueste  con 
ella ,  que  hobiese  cada  rico  hombre  un  escanciano  des- 
pensero verdadero ,  é  que  le  ficiese  jurar  sobre  los  san- 
tos Evangelios  que  partirá  el  agua  bien  é  lealmente,  é  no 
tomará  por  ello  pecho  niu  ruego ,  nin  hará  mas  de  la  ra- 
zón por  amigo  nin  por  enemigo.  »É  díjoles :  «¿Otorgaislo 
así  todos?  Que  esto  es  lo  mejor,  según  mi  entendimien- 
to. i>  Ifí  otorgáronlo  todos  asi.  Estonce  alzó  la  mano  el 
obispo  de  Mallran  é  bendíjolos.  E  desta  manera  (icieron 
todos  allí  su  hermandad,  é  otorgaron  que  so  partiese  el 
pan  ó  las  otras  viandas  comunmente  á  todos.  E  después 
que  fué  cercada  la  cibdad,  allí  veríades  á  derredor  della 
muchas  tiendas  fcrmosas  muy  apuestas  é  de  muchas  se- 
ñales. E  los  turcos  guardaron  muy  bien  la  cibdad  aquella 
noche,  ó  parecía  muy  bien  cómo  guardaron  los  velado- 
res ,  cantando  cada  uno  en  su  lenguaje ;  é  la  hueste  de 
los  cristianos,  otrosí,  guardáronla  muy  bien  aquellos 
que  tenían  cargo. 
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CAPÍTULO  IX. 


h%on  útji  de  fabUr  át-  Itis  crj.sti»ni>s,  é  toriu  á  conUr 
útt  las  de  ta  ribrbd. 

Otro  din  (lo  luíiuaim  subió  el  rey  Or bagan  en  In  lorre 
de  DíivM ,  é  tom»)  á  su  fijo  Cornomarau  ¡'or  la  rnauo  é 
dijo  :  «Esta  gofile  mala  rabiosa  es  tenida  sobre  nos- 
otros lío  Ullramar,  é  tiejaron  sus  Ijerra^,  6  vinieron  ú 
conquerir  fas  nuestras;  é  por  ende,  te  niego  quo  con- 
hortes ó  esfuerces  lu  gente ,  porque  es  I  o  que  pasa,  an- 
tes de  agora  lo  í^abia  yo ;  que  bien  ííá  cien  anos  que  me 
dijiíTon  í|ije  vieran  en  sus  suertes  los  griegos  é  los  so- 
ríanos  é  los  patarmes  é  los  jurgiana^i  que  verniati  fran- 
cos ¿esta  tierra;  ó  mi  bermana,  la  reijia  Habbra,  lodija 
en  la  corle  de  Baldac ;  é  n^oia  ves  con  los  ojos  que  son 
venidos  por  vengar  aquel  que  fué  puesto  eu  la  cruz  en 
esta  cibdad,  é  pusiéronlo  los  judíos,  de  la  cual  cosa 
bobíeron  í:ran  pesarlos  nueslros  príncipes  Tflo  é  Vas- 
pasiano,  ó* tomaron  por  ello  la!  v*>nganza  cnmo  ellos 
fpiisierou.  Fijo,  agora  puedes  tú  uquí  ver  la  cauía  por 
qué  son  aqui  venidos  tan  cubiertos  de  filero,  que  non  te- 
men saeta ,  é  ten  pues  ojo  en  nucslra  facienda ,  ó  dame 
consejo  lal  cual  debe  dar  fijoá  padre,  si  tienes  por  bien 
que  hga  paz  con  ellos  \o  mejor  que  pudiere  luego  ^  Ti  <%( 
esperaré.i)  Respondióle  Curnomaran  é  dijo  asi :  (íPadrt^ 
no  desmayéis  ni  Icmais  ninguna  co>a  mientra  yo  pue- 
da ceñir  espada  é  traer  esc  mío ;  domas  y  vos  sabéis  que 
estamos  muy  Lien  liastecidos  ¡le  cuanto  babenios  me- 
nester para  ires  anos  é  cuatro  meses,  de  pau  ú  de  agua, 
é  de  trigo  6  de  celKida,  é  de  armas  é  de  gente  ,  é  de  to- 
das las  otras  cosas  que  menester  son ;  la  cibdad  es  muy 
fuerte  é  bien  cercada  de  muros  é  de  torres  é  de  alcá- 
zares 6  de  barbacanas ;  asi  que ,  non  teméis  cómbale 
de  ningún  bombro  nacido.  Padre,  pues  que  así  es,  non 
desmayéis  nín  temáis  esta  gente;  que  yo  non  los  temo 
nin  los  precio  en  un  dinero.  E  decirvos  be,  porque  pon- 
gamos que  ellos  fuesen  los  mejores  hombres  é  mas  es- 
forzados que  sean  en  el  mundo,  non  ¡nietlen  aqui  estar 
luengo  ítem  [JO ,  que  la  mengua  del  agua  les  tara  fu  ir  ile 
aquí ;  demás,  que  menguarán  ellos  cada  dia »  é  nosotros 
crescerémoí  en  gente  ñ  en  viamla.  »i  fi  estando  asi  Cor- 
immanm  coubortautio  á  su  padre  el  rey  Ürbagiin  ^  que 
estaba  |)arad'»  á  la  mas  alia  fintestra  de  la  torre  ^  vientlo 
á  derredor  de  la  cibdafl  cómo  lineaban  las  tiendas,  é  oyó 
los  caballos  rcíncbar,  é  vio  los  escuderus  mancebos  có- 
mo esgremian  unos  con  otros  ^  é  las  iluenas  é  las  don- 
cellíia  que  cantaban  é  facian  sus  danzas  c  bailes,  é  la 
genle  del  rey  de  los  tabnres  (]\\(^  venían  contra  el  muro, 
é  maldijolos  estonces  de  parle  de  Maboma .  c  dijo :  «[  Ay 
ilescreidos,  cómo  me  baceis  gran  [le^tir !  Maláicba  hen  la 
Iterra  donde  vosotros  venísles.o 

CAPiniLO  X. 

Cúmi}  el  úiii]üt  VMüéúírc:  malo  ires  ct^coíles  de  iiii  (tm  de  arco. 

EnlH'  tanto  que  eslalKín  allí  padreé  lijo  mirando  h 
liuoííle,  vino  el  duque  Guriufre,  é  con  él  Eustacio,  su 
hermano»  é  Tomás  de  la  Feria,  que  andaban  buscando 
*>n  cuál  lii;'nr  pudrían  poner  sus  ongeuos;  c  en  tanloque 
ellos  andaban  así,  salieron  de  lu  torre  iic  David  ires  aves 
á  que  llaman  en  aquella  I  ierra  escolles,  que  andaban  vo- 
lauíloérorteanrio  áderredorfle  la  torre  por  tomar  una  pi- 


caza que  se  les  escondió  dentro ;  ú  salieron  dos  palofRí 
blancas ,  é  fueron  los  escofles  por  las  lomar ,  «  el  Duqi 
iraia  un  arco  turquí  muy  bueno  é  muy  luerio  ,  ¿  que  li 
raba  muy  bien,  é  tiró  á  aquellos  escolles  que  liabemt 
dicbo ;  é  fué  tal  su  ventura ,  que  los  mala  todo*i  tres 
un  tiro,  é  salió  la  saeta  del  los  ó  cíívó  encima  de  la  l(»ri 
é  vinieron  los  escofles,  despenándose  sobre  el  águila 
oro,  que  estaba  encima  de  la  lorre  de  David,  é  cay* 
ron  abajo  en  la  plaza  cerca  de  la  mezquita;  é  el  tHiqi 
iiobo  muy  gran  alegría ,  ó  los  ricíis  bombres  coniün< 
zuron  á  jugar  é  solaparse  con  él  [(orqueJiío  aquel  gol 
pe ;  é  algunos  del  los  dijeron  que  bien  couuscian  quti 
sjgniíicaha  aquello  la  gran  vitoría  que  Dios*  le^  ]iabi&. 
de  dar. 


CAriTüLO  XL 


J 

i 


lie  cuma  fué  á  \ct  e\  rey  Orbagac  tus  Iks  c.scoítes  (|uc  maUrai  e( 
tiuque  íiuílufrtí  rie  un  golpe »  é  de  lo  f|u«  dtjicfun  sutíre  ellu* 

Vieron  los  moros  aquello  que  el  duque  tjudufre  li 
ciora,  cómo  malara  aquellas  Iros  aves  de  un  gol[>e; 
desmayaron  mucbo  grari  parle  tlellos ,  é  mayormenl 
los  mas  sabios ;  é  dccianse  unos  á  otros  en  secreto  que 
destruidos  serian  é  que  non  bnbriaii  quien  los  defendie- 
se ;  quo  bien  veiau  ya  las  señales.  E  cuando  el  rey  de 
Hierusaleu  vio  mirar  á  lodos  aquellas  tres  aves  qi 
matara  el  Dutjue  de  un  golpe,  llamó  á  Lucabel  a 
^lonlcir,  que  era  su  hermano  de  pailru  é  tenía  iiiu] 
gran  tierra  del ,  é  babia  bieu  cienlu  cnarcnla  anos; 
que,  lenta  su  cabeza  uu  blanca  como  llar  de  lirii 
blanco,  é  non  babia  hombre  tan  síibio  en  toda  la  tierim- 
de  Araliía;  é  dijo:  «Hennano,  ¿queréis  oír  una  maravi-; 
lia?  Yo  vi  morir  tres  escolles  de  un  tiro  de  arco,  é  ca< 
yeron  abajo  en  la  plaza  de  la  mczquila;  vamos  allá,  i]w 
muche  holgaré  de  ver  cómo  fueron  feridos.»  fc  ilcscen< 
dieron  luego  abajo  de  la  torre  é  fueron  á  la  plaza,  é  fa- 
Ib  ron  muy  gran  gente  ayuntada,  que  vinieitm  á  verla* 
maravíita  de  aquellas  aves;  mas  ninguno  non  osaba  lle- 
gar á  ellas,  por  miedo  del  rey  Orbagan;  é  cuando  el  rey  ■ 
Orbagan  vio  las  aves  queesLakín  muertas ,  dijo  asi,  qutfl 
lu  oyeron  todos  :  «Amigos  de  Arabia,  é  de  Pcrsia  j  6  de^ 
Egipto,  é  de  Domas,  é  de  Suria,  miedo  lie  que  Maboma 
nos  ha  olvidado,  porque  el  consintió  que  entrasen  fraiH 
eos  en  mi  tierra,  é  lian  tomado  á  Niquea  é  Autioca  la 
grande  é  muchas  otras  eibdades.  Rodomas,  un  turco  doJ 
Val  lona,  me  dijo  que  anle  las  puertas  de  Antioca  fueni] 
desbaratada  la  liuesle  de  Pcrsia  é  de  Aratua,  é  íjue  non  J 
escaparan  sino  dos  reyes  ó  Corvalan  de  Oliferna  c^n  cl| 
lijo  del  gran  soldán  de  l^ersia»  que  levaron  muerto  e  deg*J 
calí*?/ a  lio ,  é  líespues  fué  reptado  de  Ira  icio  n  Corva  lan,  \ 
é  se  salvó  fior  un  cristiano  que  liiiió  con  dos  turcos  é| 
los  mató;  donde  la  ley  de  los  crisliauos  fué  alzada,  áj 
la  nuestra  abajada;  ó  por  aquel  orgullo,  é  por  otros  mu-] 
cbos  que  Iraen  de  buena  dicha ,  son  aqui  venidos  sobr^-j 
nosotros ;  así  que»  han  cercarlo  eála  cibtlad,  é  hm  fin- 
cado sus  tiendas  al  derredor  della,  é  ú  m  balíenius  acor- 
ro, esla  villa  será  destruida  dellos;  é  uon  digo  yo  esto  pop 
miedo  que  haya,  mas  t>orque  ha  de  ser,  é  señalada- 
mente por  esta  maravilla  que  acaesció  agora  aqm  jíoco  , 
ha ,  que  yo  vi  morir  aquellos  tres  escolles  de  un  gol|io  i 
tan  soEamentCj  que  fizo  un  caballero  con  unarco  turquí . 
é  cayeron  muertos  en  la  plaza ,  6  ved  es  los  aquí.  Estos 


LIBRO 
cscofles  qnerian  tomar  una  picaza,  é  salieron  dos  pa- 
kmias  de  la  torre,  é  dejaron  la  picaza,  é  fueron  por  lo- 
mar las  palomas,  que  eran  ya  como  vencidas  cuando  el 
caballero  cristiano  mató  á  ellos ;  é  esto  tengo  yo  por ' 
pan  maravilla.»  t  estonce  lomó  este  Orbagan  los  esco- 
des, é  alzólos  de  tierra  é  min')  cómo  eran  feridos ,  ó  vio 
cAmo  cada  uno  dellos  tenia  partido  el  corazón  é  el  fí- 
füHlo.  Dijo  entonce  Lucabel  á  la  oreja  á  un  moro  que  de- 
mn  Malcolon  que  aquel  que  flciera  aquel  tiro,  de  que 
MUira  aquellas  tres  aves  agora ,  que  hombre  era  de 
pan  señorío,  é seria  rey  de  Híerusalen.  E  cuando  Mal- 
colon  lo  oyó,  pesóle  mucho,  é  abajó  la  cabeza  é  perdió 
li color.  C  ellos  en  esto  estando,  llegó  Cornomaran  dan- 
do grandes  voces  ó  diciendo  :  ((Padre,  ¿qué facéis  aquí? 
Afoliada  es  esta ;  bien  parece  que  vuestra  gente  ador- 
miib  está;  é  ¿porqué  non  facéis  una  arremetida  contra 
los  de  la  hueste?»  Dijo  el  rey  Orbagan  :  «Fijo,  tírate 
de<ta  locura ;  que  yo  he  visto  cosa  por  la  cual  lie  muy 
^n  mieilo  é  pesar  en  mi  corazón.»  Estonce  se  levantó 
Lacabel  en  pié ,  é  traia  la  barba  luenga  ó  la  cabelladii- 
n  grande  ¿  espesa ,  ó  era  hombre  muy  hermoso  c  muy 
ten  colorado ,  pero  era  do  grandes  dias  ó  muy  sabio, 
como  habemos  dicho,  é  llamó  á  Malcolon,  que  estaba 
cerca dól,  que  era  muclio  su  amigo,  é  tomólo  por  la  mano 
é  para  que  oyese  aquello  que  quería  decir  á  Orbagan, 
é  díjole  así :  aCornomaran  es  mi  sobríno ,  é  debe  reg- 
lar en  pos  de  vos ,  é  vos  sois  mi  hermano ,  ó  yo  só  de 
mayores  dias  que  vos;  pues  si  quisiérdes  saber  lo  que 
significa  la  muerte  de  los  Ires  escofles  muertos  de  un 
golpe  todos  tres,  dadme  plazo  fasta  mañana,  é  yo  vos  lo 
diré.»  Díjole  estonce  el  Rey  :  «Hermano ,  ruégovoslo 
muclio  que  pugnédes  cómo  sea  defendida  esta  cibdad ; 
que  si  ellos  la  pueden  tomar,  desheredado  só  yo.»  Res- 
pondió Malcolon  :  «Señor,  mandad  á  vuestro  fijo  que 
Ib;9  pardar  la  villa  muy  bien.)>  E  dijo  Cornomaran  que 
él  tkciacoaio  discreto,  é  que  así  lo  liaría ,  é  en  esto  vino 
la  noche,  é  el  rey  Orbagan  subió  en  la  torre  de  David, 
é  SI  hermano  Lucabel  é  Malcolon ,  que  era  rey ,  ó  otros 
bonbres  honrados  fueron  con  él  ó  paráronse  á  las  ven- 
tanas de  la  torre ,  é  miraron  á  la  hueste  de  los  cristia* 
■os  por  ver  lo  que  facían. » 

CAPITULO  XIL 

De  li  arremetida  que  fizo  Gornomaran ,  rey  de  Uierusalca, 
de  noche,  en  la  hueste  de  Iüs  crísUanos. 

La  noche  (acia  muji^lara  estonces  é  muy  fermosa, 

é  Cornomaran  armóse  muy  bien  de  loriga  muy  blanca 

é  Biíy  buena ,  é  de  yelmo ,  ó  ciñióse  una  ^spada  que 

iknaban  Mutfenes ,  é  trajéronle  un  caballo  que  decían 

Ptantimorde  Arabia,  que  era  muy  bueno  é  muy  diestro 

áoaravilby  é  con  que  fuera  ya  él  en  muchas  ^fnien- 

ly,  é  era  muy  iiermoso  é  extraño ,  é  iiabia  la  cabeza 

ngn  é  seca,é  blanca  como  flor  de  lilío  blanco,  ó  las 

«eju bermejas,  é  las  narices  grandes  é  anchas^  é  los 

cJQs  grandes  é  claros  é  muy  apuestos,  é  las  piernas 

fiopiís  é  fuertes ,  é  bien  enjutas,  é  los  pies  copados  é 

gnodes^  é  los  pechos  anchos  é  cuadrados,  é  tan  prie- 

loi  como  la  mora ,  é  había  el  un  costado  blanco  é  el 

otro  de  color  de  gris,  é  la  laguera  ancha  é  cuadrada. 

B  cuando  eomeniaba  á  correr ,  después  que  entnba  en 

la  carrera,  nohat^ia  en  el  mundo  galgo  que  lo  alcan- 
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zase ;  é  echáronle  una  silla  de  marfil ,  muy  ricamente 
labrada,  é  Comomamn  cíibalgó  en  él  é  tomó  su  escudo, 
ó  fueron  con  él  bien  diez  mil  turcos  bien  aderezados  de 
caballos  é  do  armas,  é  salió  por  la  puerta  de  David ,  é 
los  cristianos  estaban  muy  alegres  del  tiro  que  el  Du- 
que fizo  en  los  tres  escj^des ,  ó  aquella  noche  rogaron 
al  conde  Harpin  de  Bcorges  que  guardase  la  hueste,  é 
él  fízolo  de  grado ,  é  estaba  ante  la  puerta  de  David 
COR  cinco  mil  caballeros ,  é  Mearte  de  Caumonte  ante 
la  puerta  de  San  Esteban  con  quinientos  caballeros ,  é 
Juan  Dalís,¿Folquerdc  Melanesanle  las  puertas  Áureas, 
con  otros  quinientos  caballeros;  é  á  la  puerta  que  estaba 
en  el  recuesto  estaba  el  conde  Esteban  de  Albamara  con 
seiscientos  caballeros,  é  guardaban  así  la  hueste  por 
cuatro  partes,  é  las  guardas  velando  é  guardando  des- 
la  forma.  Dijo  el  conde  Harpin :  «;  Ay  Híerusalen !  Dios 
me  deje  tanto  vivir  é  valer,  que  yo  pueda  entrar  allá 
dentro  é  besar  el  sepulcro ,  é  adorar  la  cruz  en  que 
Jesucristo  fue  pueslo  por  nos;  que  muy  gran  pesar  he 
yo  en  mi  corazón  porque  los  enemigos  de  la  fe  te  tie- 
nen en  su  poder.  ;  Oh  Híerusalen ,  Dios  me  lo  deje  así 
aderezar^  que  haya  en  tí  mi  corazón  folgura. »  En 
diciendo  esto  vio  relucir  los  yelmos  de  los  turcos,  é 
mostrólos  á  sus  compañeros  é  agradesció  mucho  á  Dios 
porque  vio  lo  que  deseaba,  é  díjoles  que  estuviesen 
quedos  é  no  flcíescn  ruido ,  é  que  dejasen  los  turcos 
apartar  de  la  villa.  E  los  turcos  movieron  tanto  ade- 
lante hasta  que  los  vieron  en  descubierto  las  guardas,  6 
cuando  Harpin  vio  que  ellos  eran  descubiertos,  dijo  á 
grandes  voces :  «San  Sepulcro,  san  Sepulcro,  ayúdanos, 
ferid  los  caballero»;»  é  dio  él  de  las  espuelas  al  caballo, 
é  fué  á  ferir  á  un  turco  que  decian  Geraut ,  é  de  tal 
manera  le  dio  de  la  lanza,  que  le  falso  el  escudo  é  la 
loriga ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  sus  compañe- 
ros non  quisieron  estar  de  vagar ,  é  fueron  á  ferir  en 
ellos,  é  derribó  cada  uno  el  suyo,  é  Cornomaran  ende- 
rezó contra  Harpin,  é  firiólo  en  el  escudo;  así  que,  le 
quebrantó  la  lanza ,  mas  non  lo  pudo  derribar  del  ca- 
ballo, é  pasó  adelante  é  metió  mano  á  la  espada,  é 
después  llamó  domas ,  que  quiere  decir  en  su  lengua- 
je como  esfuerzo,  é  decíalo  por  esforzar  su  gente. 
.Muy  grande  fué  la  batalla  que  ficieron  de  la  una  parte 
ó  de  la  otra,  mas  tanta  era  la  fuerza  é  el  poder  de 
los  turcos ,  é  las  muctias  saetas  que  tiraban ,  con  que 
ferian  é  mataban  á  los  crislianos ,  que  por  fuerza  los 
levaron  fasta  las  tiendas,  é  prendieron  entonces  á  Fol- 
queres  de  Mclanes  é  á  Roger  de  Losay  é  á  Pagano  el  lor^ 
mano  é  Ancelino  de  Aviñon ;  así  que  fueron  catorce,  é 
levábanlos  contra  la  cibdad,  firiendo  en  ellos  muy  ma- 
lamente ;  ó  cuando  esto  vio  Harpin,  hobo  muy  gran  pe- 
SUT  é  dijo  á  grandes  voces:  «Dios,  ayúdanos.— Adelante, 
caballeros,  ca  nuestros  compañeros  llevan  presos.»  E 
estonces  firieron  en  los  turcos  muy  esforzadamente, 
mas  non  les  aprovechó  esfuerzo  ni  bondad  que  en  ellos 
hobíese.  Los  de  la  hueste  oyeron  el  ruido  é  armáronse, 
mas  en  balde,  por  razón  que  tardaban  mucho;  é  si  non 
fuera  porRícarte  de  Caumonte,  qv.e  les  salió  adelante, 
hohieran  metido  los  presos  á  la  cibdad,  mas  Rlcarte 
de  Caumonte  finó  en  los  que  los  levaban  muy  fuerte; 
así  que,  al  que  él  alcanzaba  del  golpe  no  escapaba  de 
muerte,  fasta  que  gelos  fizo  desamparar;  é  la  hueste 
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tnoviúse  todn  de  un  cabo  á  otro ,  ó  vinieron  loJos  á  la 
batalla  por  muclms  parles,  c  levanlósc  vstonce^  muy 
gran  riiúló  ile  trompus  é  de  afiLdller^  ¿  dt;  tiocirias,  é  de 
üLfüs  iiisirumoüiUH  dti  iiiudiaá  maneras ,  t|i]G  laüíaii. 
Esloncas  llamó  atií  tin  lurco  á  t^iornoinarau  é  díjole  : 
«Señor,  ¿ifuú  facéis  aquí?  ¿No  véd^^s  conw  viene  toda 
la  Inieste  de  los  crííitianos  solfre  vos?  Si  no  oíí  acogéis 
luego,  toda  Yucsira  gente  es  perdida.»  Cuando  aquello 
vio  Conioinanuí  Earno  la#ahezaal  caballo  á  la  villa,  é 
fuéíie  á  la  rllulad,  é  los  cristianos  eti  pos  ítellos  en  sus 
espaldas,  j>e>r  los  alcatizcir,  d  espuela  lita;  mas  el  caballo 
f-ra  tan  bueno  ó  tan  corredw,  así  eoíiit}  liabeinos  d¡~ 
clio^  que  non  se  dio  ninguna  cosa  |>f>r  ellos,  é  Corno- 
maran  llegó  á  la  puerta  de  David  ,  é  paróse  para  espe- 
rar fasta  que  se  acofM*ese  su  gente ;  é  tornó  contra 
TUcarte  de  Cuumonte,  que  le  venia  en  alcance,  é  dióle 
lal  golpe  de  la  espada  sobre  el  yelmos  eu  [uisando  c4i- 
bo  él ,  que  gelo  fendió  é  derribóle  del  una  pieza ,  é  [ta- 
só de  la  otra  parte  muy  sañudo  [>orque  non  lo  matara, 
diciendo  que  non  se  tenia  por  bombre,  pues  que  non  le 
habió  derribado.  En  esto  arremetió  el  rabal  lo  contra 
el  conde  llarpin ,  é  dióle  ta!  gol[H3  sobre  el  ycjino,  qw 
gelo  fendió ;  así  que  ♦  si  el  golpe  entrara  dcrecbo » lio- 
hióralo  muerto ,  é  el  Conde  estonces  dio  voces,  dicien- 
do: ctParDios,  descreido  mido,  en  mal  ¡nnito saliste 
acá.  >}  E  melió  mano  á  la  espada  c  peiisnío  ferir ,  mas  la 
l^nesa  fué  tan  ^'randc  íle  los  que  llegaban  de  la  hueste, 
que  bien  vio  Cornomaran  que  no  le  era  bueno  esperar 
allí  mas^  ó  dio  de  las  espuelas  al  caballo  Plan  la  mor  é 
acogió*íe  dentro  á  lacibdad;  é  [qh  que  quedaban  do- 
fuera  fueron  todos  muertos  ,  ó  algUHOS  del  los  presos; 
asE  que,  non  quedó  bt  ninguno,  é  los  de  denlro  cer- 
raron las  puertas ,  é  levantóse  el  apellido  muy  grande 
|tor  Hierus:den  ,  é  y yunlaronse  delante  el  templo  en  la 
gran  plaza;  u  vino  bí  el  rey  Orbagan  é  el  rico  hom- 
bre Malcolun  é  Lucaíiol  el  Sabio,  con  muchas  bacbas 
ó  candelas,  é  bastecieron  luego  mny  bien  las  torres,  é 
ios  muros  ,  é  h^  puertas,  é  los  cadahalsos  que  balna, 
é  tas  barbacanas,  temiéndose  que  los  querian  combatir 
de  noche  ó  m  la  mañana*  E  Cornomaran  dijo  (\  los  Iion- 
rados  bonribrcs :  uSeñores,  esta  noche  me  lia  venido  per- 
dida é  gran  desfionra  ;>>  é  dijo :  a¡  Ay  Hierusaten,  <ibdad 
imperial,  cómo  sois  baslecida  de  todo  bien  é  de  muy 
buenos  términos  é  hermosos,  é  de  oro  é  de  piala ,  é  de 
panos  preciados ,  e  de  muy  buenos  liombrcs  de  armas 
tí  de  caballos ,  cuales  non  bay  en  el  mundo  otroí^  que 
tales  sean.  E  esto  diciendo ,  crecióle  lan  gran  sana,  que 
se  paró  bermejo  cojno  las  brasas.  Lucabcl  mandó  que 
aderezasen  los  engefios  ó  las  manganillas,  ó  dijo  al 
rey  tírbagan,  su  berniano,que  non  ilesuiayase,  que  an- 
te comerían  b  carne  ermla,  é  los  azores,  é  los  gavi- 
lanes, tí  los  falcones^  ífue  la  cibdad  se  diese  ni  fuese 
lomada  ni  entrada,  é  que  ante  habría  cahe/as  quebra- 
das é  escudas  foradados  é  lorigas  falsadas,  é  muchos 
crisüaiios  tierídos  ó  muertos  á  saetadas, fjue  üierusa*- 
len  se  diese  ni  se  entrase;  é  que  enviarían  por  acor- 
ro a\  rey  Managal  ó  al  rey  de  Arl ien  é  al  rey  renal, 
quií  I  raían  la  caballería  de  Arabia  fasla-Ginebal ,  é  otrosí 
dijo  á  los  ricos  hombres,  señores  é  caballeros,  é  á  los 
oíros  honrados,  i^ue  nondesimyuíen,  mas  que  se  es- 
foriasen  como  quien  ellos  eran  ú  de  los  linajes  que  ve* 


nian ,  é  que  enviarían  á  pedir  acorro  al  soldán 
l>ersia,ti  traeriau  tan  gran  Ijueste,  que  todo  el  poder  de 
Oriente  vernia  con  el  valliacon  (i);  é  que  fuesen  á  has* 
•  lecer  los  muros  e  las  torres,  é  ordenasen  su  gente  é  h 
esfprzascn,  que  aun  no  habían  perdido  torre  ni  forta- 
leza ,  ni  entrada  ni  salida  de  la  cíbdad;  é  que  si  per*J 
dieran  gente ,  gente  cobrarían ,  é  cada  dia  les  vernia 
acorro  de  todas  partes;  élos  cristianos  non  podían  allj 
cslar  luengo  tiempo,  é  menguarian  cada  dia,  é  la 
lurcos  crecerían;  ú  si  los  combatiesen  ,  que  se  defenJ 
diesen  muy  bien  é  muy  esforzadamente.  Mcsponditijun 
á  esto  los  hombres  honrados  á  lo  que  él  decia  que  en 
muy  bueno  aquel  consejo,  é  fjue  ilecia  muy  bien;  é  hi* 
cíeron  luego  tañer  cimbres  é  un  cuerno  de  tutou,  é  vi<i 
nieronde  todas  partes  los  de  la  cibdad,  é  trajeruii  m^ 
mas  é  saetas,  cuadrilles  é  piedras,  é  las  otras  ann 
que  eran  menester^  é  bastecieron  toda  la  villa,  é  pasa-* 
ron  asi  aquella  noclie  fasta  la  mañana» 

CAPITULO  Xiíl. 

De  tomo  dijo  Locabd  »l  rej  Cnmomaran  lo  que  signtQoba 
,  U  rerlda  de  los  treü  escofles. 

Después  que  Cornomaran  fué  desbaratado  de  ijochi 
é  enlró  cu  la  cibdad, asi  como  es  dicho,  íizo  hasLccc 
los  muros  e  las  torres,  ó  levantóse  otro  dia  de  matia-^ 
na,  é  fuese  para  Lucabcl ,  su  tio,  e  preguntóle  qut 
sinilicaba  el  tiro  de  los  escoQes,  é  Lucabel  dijo:  uSo 
brino ,  yo  te  lo  diré  ,  mas  bien  sé  que  me  querrás  malí 
por  ello;  pero,  pues  telo  he  prometido,  decírlelo  he. 
Aquel  que  malo  los  tres  escofles  de  un  tiro  será  rey 
de  Hicrusalené  de  lodo  el  reino  basta  A  ni  joca.  «Cuan- 
do Cornomaran  aquello  oyó,  comenzóse  de  reiré  dijo; 
«Tio,  yo  entiendo  que  vos  estáis  fuera  de  vuestro  sen» 
tillo;  ya  esto  no  acaescerá  en  mis  dias,  en  tan  lo  cuanto 
yo  puedo  ceñir  espada  ,  é  agora  veréis  cómo  yo  saldré 
á  menudo  contra  los  de  Id  hueste. i)  Oyó  esto  Orbagan , 
padre  iie  Cornomorau,  é  dijo;  ttllijn,  la  tu  saíiila  non- 
es provechosa,  que  los  cristianos  son  muy  sabjilos  d^fl 
guerra  é  podrías  buscar  mas  mal,  mas  cslá  asose- 
gado con  tu  caballería,  6  guarda  é defiende  tu  villa 
muy  bien  ,  é  esto  te  ruego  yo  que  fagas,  porque  lia- 
yas  la  mi  bendición  ,  porque  en  tanto  que  te  veo  soy 
seguro  en  mi  corazón  de  muchos  peligros,  n  Respondií 
Cornomaran  é  dijo :  «Señor ,  sea  así  como  vos  c|ue-»1 
reis.M  E  estonce  lañieron  un  #nbrc,  que  era  como 
esquila,  encima  de  la  torre  íle  David  ,  é  deí^pues  lañic-» 
ron  un  cuprno  do  alambre  encima  del  monte  *CaH 
vario,  é  ayuntáronse  allí  todos  ios  de  la cibilad;  é  Cor 
nomaran  mandó  estonce  á  cuantos  carpinlcros  vinic 
ron,  é  rogóles  que  buscasen  cuinta  madera  habiau 
menesler  para  hacer  los  engeños,  ó  que  hiciesen  gran- 
des  mazas  de  hierro;  é  mamió  á  los  h  rreros,  olro5>{|M 
que  hiciesen  saetas  é  dardos  ,  é  lanzas  ó  azagayas  é^ 
azconas  para  tirar ,  é  varas  luengas  é  gordas ,  guarni- 
das con  lañas  de  hierro  é  de  alambre  del  un  cabo  al 
oiro,  en  í|ue  hobiese  garfios  íle  hierro,  porque  no  la$ 
pudiesen  lajar  con  ninguna  arma;  é  fallaron  allí  es^-^^ 
lonce  cu  la  villa  cincuenta  mil  hombres  d'armas  [x\r¡^ 
cuenta,  é  ordenaron  que  estuviesen  los  treinta  ó  da- 
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de  b  bues(e  cuaitlo  me.<1ía  t<^iiat  non  les  podia  abas- 
Inr,  aufiqye  mnnriba  muy  bií^rj  é  ílitki  niuclía  a^íua;  por- 
que el  agua  non  vonia  sino  á  tercer  dia,  como  es  ya  di- 
cfiOpéaunc^a  agua  qtic salía  era  salobre  é  non  era  buena; 
i)  lu  queja  de  la  sed  crecja  rodavia  por  causa  do  la  gran 
calor  que  facía,  que  era  en  el  mes  de  jiinin ,  6.  por  los  mii' 
chos  Irafiajos  que  sufrían,  é  mayorineiUe  ei  polvo  que 
les  cnlrnba  por  las  gargantas  ó  les  decendia  á  los  po- 
elios^  t'  poresta  razón  dcrraiualjala  gente  á  loda^  parleü 
en  derredor  por  buscar  agua;  ó  cuando  dos  ó  Ircs  dellos 
bubian  fiallado  algún  m;inadero  ó  fotilczuela ,  corrían 
luego  loilas  los  tUros  á  ella  é  cogían  esa  agua  que  salia 
fasUi  que  laagotíiban  que  non  dejaban  un  pelo;  mas  ki  gen- 
te de  pie  nnri  era  lan  aquejada  de  sed  como  ^a  de  caballo, 
qiio á  las  veces  il>an  Ires  millas  6  cuatro  lie  la  lineóte  p^ira 
dar  apíua,  é  aun  con  todo  eslo  no  balíaban  lanía  que 
les  alwi*í(aííe,  é  muchos  babia  que  dejaban  los  caballos 
V  las  otras  bestias  é  desaniparáhanlas  por  mengua  del 
agua;  ó  allí  veríadcs  mulos  e  asnos  é  caballos,  vacas  é 
buey  fes  andar  sueltos  por  los  campos  sin  guarda  niu- 
ganfliéal  fin,  después  que  habían  mucbo lazradoé  can- 
sado, caían  muerlas  do  sed ;  é  sobre  esta  pestilencia  ba- 
bÍA  otra ,  que  era  el  aire  corrompido;  asi  que ,  el  |>ueblo 
nones  I  aba  menos  fa  ligad  o  íIc  sed  que  fuera  en  A  ni  i  oca 
de  hambre;  é  aun  sobre  esto,  arAn  en  otro  peligro:  que 
habism  de  ir  á  buscar  bien  b'jos  de  la  1  mes  le  qué  co- 
miesen sus  bestias,  que  lo  bobieron  dn  saber  los  turcos, 
é  salían  de  la  villa  por  la  parle  que  era  cercada ,  é  lo- 
mábanles los  caminos  c  mataban  muchos  dellos,  é  lo- 
mabíui  las  caballos  é  traíanlos  á  la  villa ,  6  algunos  cpje 
se  les  escapabnn  Teníanse  fuyendo  ú  h  liiiesle,  como 
conocían  fos  lu^^aros  donde  salían;  é  desla  manera 
menguaba  loibvia  el  pueblo  de  los  crislianos,  é  aun 
por  otras  onasiones,  como  por  enfermedades,  «pie  babíii 
estonces  muchas  é  de  mucbas  maneras  en  la  hueste; 
é  los  de  la  villa  cada  dia  crecían,  6  les  venia  ayuda  de 
diversas  partes,  é  abundancia  de  genics  é  de  viandas; 
cji  podían  elfos  sin  estorbo  salir  ó  entrar  por  las  puer* 
las  que  no  eran  cercadas» 

CAPITULO  XVIL 

01!  la  grao  priesa  qut?  tiabíun,  Un  bicia  los  (k  la  cíbdad  pomiv  Ins 
crií)iJaDú&  ,  en  Uvvr  i'ngn^us. 

Mucílo  erati  negociados  é  gran  bemencia  ponían  los 
ricos  hombres  en  hacer  alzar  sus  engerjos ,  c  e!  pueblo 
menudo  en  buscar  lo  que  habían  menester  pnra  ayudíi  do 
su  labor;  é  losile  deníro  de  la  villa  non  se  excusaban  en 
facer  esa  labor  mesma,  anle  andaban  acuciosos  é  Ira- 
bojaban  muy  de  corn/on  ,  ¿paraban  mientes  muy  soiíl- 
meiüe  por  lo  «píc  oían  deeir,  é  cuales  cngeüos  facían  los 
de  la  liuc?te  pala  combatirlos,  facían  ellos  otros  tnii 
buenos  ú  mejores  contra  aijtiidlíis,  con  que  se  defendie- 
sen, porque  habían  mas  conipliinrcnto  de  madera  que 
nocí  los  de  la  liueste,  porque  ante  que  los  cristiano**  lle- 
gasen, fuera  la  villa  bien  bastecida  ile  lodas  las  cosas 
que  Imbian  meuesier,  é  leniau  de  ante  hechnspara  los 
engeíjos  mucb;ts  jnedras  jara  tirar,  mas  que  luibimí 
menester  sus  cu  genos,  é  mangan  i  lias  e  garro  les.  é 
otros  á  que  decían  lionda-fustes ,  é  f^r^n  buenos  ins- 
Irumentos  de  ma<lcni,  fechos  á  su  manera,  cun  (|ue  s*i 
amparaban  por  encima  de  los  muros  de  las  piedras  que 
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les  tiraban  I  os  de  la  buesle  con  las  hondas;  donde 
que  bondu'fustes  tanto  quiere  decir  como 
ras  é  mucho  bien  fechas,  é  aderezados  para  defender- 
se de  las  piedras  de  las  Itondas ;  é  los  cristianos  que 
moraban  en  la  cibdad  de  Hierusalen  sufrían  gran  !; 
bajo  é  muy  gninde  afim  por  razón  de  las  labores  ,  mi 
que  la  olra  geulü  que  allí  estaba;  que,  maguer  que  erall 
menguados  é  muy  cansailos,  non  les  daban  vagar 
holgasen  poco  ni  mucho,  ante  los  berian  muy  ci 
mente,  lauto,  que  mataban  omchos  dellos;  é  esto  fí 
cían  concnenilsud  do  los  cristianos  de  fuera  que  1^ 
tt^nian  cercados ,  é  (odas  las  desaventuras  que  á  los  luí 
Cos  vcnian  ,  sembré  ellos  las  tornaban  ,  o[>on¡éndogelas 
diciendo  que  eran  traidores  é  que  descubrían  sus  coos( 
jos  á  tos  crístíaoos ,  sus  enemigos ,  é  gelo  facían  sabei 
é  ningún  crislÍQUo  non  era  tan  osado,  que  subiese  en 
muros,  si  ellos  Qon  lo  enviasen  cargado  de  piedra  ó  de] 
matlera,  ó  de  aquello  que  les  era  menester  piu-a  ilefcu 
derse;  ¿  si  algún  cristiano  lenia  vianda  en  su  casa,  par 
puco  que  fuese,  se  lo  loiMban;  é  si  por  aventura  alguu 
j lindero  velan  en  su  casa  del  cristiano  que  menester  Lo* 
liicsen ,  derribábanle  la  casa  por  él ;  é  si  los  crisUanos 
lardaban  algún  poco  ^  qi^te  non  venían  luego  á  la  tabor« 
feríanlos  é  llagábanlos  muy  malamente;  así  que,  lao- 
to  eran  maltratados ,  que  pocos  liabia  dellos  que  niiif 
non  quisiesen  ser  muertos  que  vivos;  que  solo  de  sus 
casas  non  osaban  salir  sin  mandado^  como  si  fuesen  ci* 
livos  ganados  en  guerra. 


CAPlTtíLO  XVIU. 
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Ct^mu  mularon  á  Akarle  áf  Huntcnierlc^  que  fué  uno  de  loslre« 

Los  cristianos  ífuc  tenían  cercada  la  eilidad  de  [|Íc- 
rósale i]  pagaban  de  la  man*Ta  que  es  dicha;  é  en  eíito 
llegtdcs  un  mensajero  que  les  dijo  nuevjis » qm*  naves  de 
ginovcíies  eran  arribadas  al  puortii  de  Jafa,é  que  envía* 
ban  tos  de  las  naves  á  rogar  ú  los  ricos  bomlircsqnca  les 
enviasen  caballeros  que  loj^evasen  en  salvo  fasta  la  bues- 
le ;  é  los  ricos  hombros  rogaron  al  conde  de  Tolosa,  que 
era  mas  riro  que  los  oíros,  que  enviase  allá  íle  su  genle^ 
é  fiólo  asi,  é  envídun  su  cnl»altero,  quri  bahía  nombre 
Aldcmar,  c  por  soíirenombre  üarpiuel,édióleirejnliica* 
bn lias é  cincuenta  bombreí  á  pié,  cfue  lo  acompañasen  é 
logu-irda^eri ;  é  ilespucs  que  se  fueron  estos,  dijeron  los 
ricos  hombres  al  Coiule  que  poca  gente  enviara,  é  ro-*  _ 
gáronleque  enviase  mts,  év\  vio  que  decian  verdiid^  éfl 
envió  en  pos  dellos  á  Remon  f^eld  «•  á  tluillem  íie  San- 
vía  con  cincuenia  á  caballo;  mas  ani<i  (jue  estos  bobíe- 
sen  alcanzado  á  A  ídem  a  r  con  ios  que  con  él  ilian  ,  fué 
desbaraUíilo  entre  la  hueste é  Ramas,  que  les  dieron  _ 
sallo  qtíínienlos  turcos  t5  los  acometieron  muy  de  recio; 
asi  que,  mal  El  ron  luego  seis  de  los  de  cabaílo  é  y» 
cuantos  de  pié;  pero  *abed  que  no  fueron  luego  des» 
baratados,  ca  juntáronse  en  uno  esos  que  quedaban, 
diciendo  unos  áotr(^  que  fuesen  buenos  é  queso  defen- 
diesen bien,  Emre  tanio  t  criaron,  aquellos*  dos  catm- 
Iteroa,  flemón  Pelel  é  liuillem  de  Síinvia,  que  venían 
en  sucomtjsmia  en  pos  dellos,  c  vieron  la  vuelta  qui 
los  suyos  liabiaii  con  los  otros,  e  diérouse  jvriesa  á  an- 
dar tan  I  o,  tpre  1  vieron  ahina  con  ellos;  é  bn?go  tjue  lle- 
garon comenzaron  á  herir  en  los  enemigos  muy  de  recio 
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é  i  liacerio  muy  bien;  así  que,  fueron  desbaratados 
ios  turros  é  mataron  allí  delbs  doscientos  los  cristia- 
nos!, é  los.olros  huyeron.  E  de  los  cristianos  rourie- 
roD  hí  dos  caballeros  de  hiuy  alto  linaje  é  muy  buenos 
de  annas ,  de  que  hohieron  muy  fsnn  posar  los  cristia- 
nos, é  al  uno  decían  Guillcm  de  Treves  é  al  otro  Alear- 
te de  Moatemorie;  é  después  que  bebieron  desbaratado 
\»  torcos  viniéronse  para  Jafu  al  puerto,  é  recibléron- 
k»  muy  bien  é  con  gran  alegría ,  é  mayormente  los  ma- 
rinen» de  Genova  que  eran  bí ;  é  entre  tanto  que  íol- 
pban  é  desembarazaban  las  naves  para  aderezar  que 
M  viniesen  á  la  bueste  porque  non  fuo!»e  sabido,  llegó  la 
flota  de  Egipto,  que  estaba  escondida, en  el  puerto  de 
Escalona ,  é  cuando  vieron  su  tiempo  é  entendieron 
que  podrían  facer  dafio ,  vinieron  á  los  cristianos ;  é 
cuando  los  del  puerto  vieron  las  naves  de  los  de  Egip- 
to ,  conocieron  luego  que  eran  sus  enemigos ,  é  los  gino- 
veses  recogiéronse  muy  ahina  en  sus  naves  por  probar 
si  se  podrían  defender.de  aquella  flota ,  mas  vipron  en 
día  muy  gran  gente  de  moros,  de  que  non  podrían  de- 
fenderá, é  sacaron  luego  apriesa  lo  mas  que  ellos  pu- 
dieron de  las  naves  todas  sus  cosas ,  é  desaparejáronlas 
de  cuerdas  é  de  velas  é  de  otros  aparejos ,  é  tiráronlas 
todas,  é  pusiéronias  en  la  tierra  é  entraron  ert  la  fortale- 
y,é  subieron  en  lo  mas  alio  ó  desampararon  las  naves; 
¿una nave  de  Genova  que  se  habia  partido  dellos  fuera  á 
pnar  por  mar ,  é  tornaba  muy  cargada  é  con  muy  gran 
pnancia ,  é  venia  por  arribar  al  puerto  de  Jafa ;  mas  los 
de  la  nave  de  Genova  conocieron  bien  de  lejos  que  la 
Iota  de  los  turcos  tenia  el  puerto^  é  volvieron  las  velas 
pin  otra  parle ,  é  fuéronse  para  Lischa ;  ó  la  cibdad  do 
Jifii  era  toda  vacía  de  la  geule  de  la  tierra  é  yerma  de  los 
RBCibdadanos ,  porque  non  se  aseguraban  bien  en  aque- 
ta fortaleza  ,  é  por  aquello  se  fueran  todos  ante  que  los 
cristianos  viniesen  á  la  tierra,  ú  los  cristianos  nu  gunr- 
tían  entonce  sino  la  torre ;  é  cuando  vieron  su  tiempo 
iderezaron  todo  lo  suyo ,  é  todos  juntos  metiéronse  en 
hcarrera,  é  tomaron  el  cuerpo  de  Aicarte  de  Montc- 
■erlo,  del  cual  los  moros  habían  levado  la  cabeza  á 
Hierusalen  por  mostrarla  á  su  siíñor ,  é  leváronlo  para 
h  bueste  en  dos  palafrenes  é  andas  que  fícieron  de  las 
8tas  de  las  lanzas;  o  cuando  llegaron  é  lo  supieron  los 
de  la  bueste ,  hicieron  todos  gran  llanto  c  sentimiento 
por  él,  é  lloraban  en  muchas  partes  cada  uno  por  sus 
tiendas,  é  mesábanse  los  cabellos  é  las  barbas ,  é  cuan- 
do vieron  que  no  era  ahí  la  cabeza  besábanle  los  pies, 
poique  él  fué  uno  de  los  tres  caballeros  primeros  que 
icioín  comenzar  esta  hueste ;  c  don  Remon  Peles  é 
Gadeou  fueron  los  oíros  dos ,  é  estos  hablan  seido 
enapaDeros  cuando  vinieron  en  romería  al  sepulcro  an- 
te que  la  cruzada  se  comenzase ,  así  como  habéis  oido 
eael  comienzo  destc  libro;  ó  este  Aicarle  de  Monte- 
I  fué  aquel  que  dieron  la  puñada  á  la  entrada  del 
9,  porque  non  podia  pagar,  como  los  otrus,  el  ma- 
jnodi  que  costaba  dejarlos  entrar  al  sepulcro  ú  adorar- 
iOy  é  la  pescozada  fué  dada  tan  do  recio ,  que  lo  salió  la 
sngn  por  las  narices  é  por  las  orejas ,  é  mostró  des- 
pHS  nuestro  Señor  Jesucristo  gran  milagro  por  ello,  así 
tnao  fos  k)  contará  la  historia  adelante.  Estando  en 
,  d^o  el  conde  de  San  Gil  que  dejasen  de  hacer  aquel 
>;  que  aquello  non  era  sino  un  aparejo  para  pelear 


con  esfuerzo  doblado ,  porque  cuanto  mayor  era  la  pér- 
dida, lanío  mas  la  debían  vengar;  c  csla  razón  dicha, 
leváronlo  á  enterrar  á  monte  Sion ,  á  la  iglesia  que  amó 
Dios  tanto ,  que  allí  pasó  la  gloriosísima  Virgen  nuestra 
Señora ,  su  madre ,  deste  mundo  al  o:ro  cuando  la  su- 
bió al  cielo;  é  metieron  aquel  caballero  Aicarte  en  un 
monumento  de  mármol;  é  los  de  la  hueste,  así  como 
hobieron  gran  pesar  por  la  muerle  del  caliallero,  así 
recibieron  de  la  otra  parle  con  gran  alegría  á  los  mari- 
neros de  Genova ,  porque  eran  nmy  buenos  maestros  é 
buenos  carpinteros,  é  sabian  hacer  muy  bien  engeños 
de  guerra ;  ca  después  que  esos  gínovcses  vinieron  se 
concluyó  nías  ahina  é  se  acabaron  mejor  los  engeños 
que  habían  comenzado. 

CAPITULO  XIX. 

Del  acuerdo  que  hobieron  los  de  la  lineste  para  combatir 
ia  cibdad  de  Hierusalen. 

En  esto,  aquellos  que  eran  en  la  hueste  non  se  daban 
espacio  al  hacer  sus  engeños  cada  uno  como  mejor 
podia;  que  el  duque  Gutiufre  ó  el  duque  de  Norniandía 
ó  el  conde  de  Fiándcs  tenían  de  su  parle  al  noble  é  al 
muy  honrado  Gastón  de  bcarn ,  á  quien  habían  roga- 
do ellos  que  tomase  sobre  sí  las  labores  de  los  engeños, 
é  él  fizo' o,  ó  él  los  facía  labrar  muy  bien  é  mucho  ahi- 
na. Los  otros  ricos  hombres  aderezaban  sus  gentes  para 
que  buscasen  vigas  para  hacer  zarzos  para  coberturas 
ó  barreras  á  los  engeños ,  é  para  levar  las  grandes 
vigas  é  la  otra  mulera  á  la  iiucstc;  é  hacían  cobrirlos 
engeños  de  los  cueros  de  las  bestias  que  morían,  por- 
que no  les  fíciese  mal  el  huego.  E  eslos  tres  ficon  homr 
brcs  que  habéis  oido  punaban  mucho,  en  la  parte  de  se- 
leiitrion,  en  cómo  Ociescn  bien  su  hacienda;  ó  desdo 
la  torre  del  Giño  fasUi  la  puerta  de  Occidente  trabaja- 
ban Tranquer  ó  los  otros  caballeros  que  hí  posaban 
cómo  fuese  la  cibdad  rnuy  bien  cercada  de  su  parte,  é 
de  la  parle  de  mediodía  estaba  el  conde  de  Tolosa  con 
su  gente,  porque  era  el  mas  rico ,  c  por  eso  había  mas 
maestros,  que  los  gcnueses  todos  se'  fueron  ¡laraél;  ó 
habían  entre  sí  un  cabdíilo  que  era  muy  buen  maestro, 
é  había  nombre  Guillen  Kschuan ,  c  arpicl  les  facía  muy 
gran  ayuda,  porque  sabia  bien  acuciar  á  los  obreros  é 
dar  recabdo  á  las  obnis ;  ú  así  se  ocupaban  lodos  los  de 
la  hueste  en  aquella  labor  de  los  engeños ,  que  ante  de 
un  mes  hobieron  acabado  todo  lo  que  habian  de  facer 
para  aquel  fecho,  é  hobieron  su  acuerdo  en  cómo  fue- 
'sen  otro  día  á  combatir  la  cibdad;  mas  porque  el  conde 
de  Tolosa  é  Tranquer  eslaban  mal  juntos ,  porque  te- 
nían queja  el  uno  del  otro,  é  su  gente  so  querían  mal, 
los  oíros  ricos  hombres ,  por  el  amonestamiento  de  los 
perlados  que  eran  hí  con  ellos,  fíciéroides  hacer  paz  á 
todos ,  ó  perdonáronse  las  quejas  que  se  habían  unos  á 
otros ,  pon|ue  fuesen  todos  de  un  corazón  para  a()uel 
fecho,  é  decían  que  cuamlo  fuesen  to<los  de  un  acuer- . 
do  é  hobiesen  paz ,  que  los  enderezaría  la  merced  de 
nuestro  Señor  Dios  sus  liaciendas ;  é  sí  muriesen ,  se- 
rian mas  seguros  de  sus  almas ,  que  les  perdonaría  Dios 
sus  pecados. 
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(LXPITULO  XX. 

Cómo  rombaticron  loscrisliantfs  la  cibdad  de  Ilicnisalcn 
la  segunda  vez. 

Después  que  la  cibdad  de  Hierusalen  fue  baslecida 
muy  bien  ,  ó  supieron  Ioí;  turcos  cada  uno  los  lugares 
que  habían  de  guardar  é  defender,  repartiéronse  así 
como  era  ordenado  entfeiios;  ó  después  que  Tucron  to- 
dos asegurados  en  sus  cstauzas  c  pus  eron  sus  senas  por 
ellas,  parc.scia  la  cibdad  á  derredor  muy  hennosamente, 
por  las  muchas  señas  é  los  pendones  de  muclias  mana- 
ras ó  colores  que  pararon ,  que  moneaba  el  viento ,  é 
otrosí  por  las  armas  que  relumbraban  con*  la  claridad 
del  sol,  que  feria  en  ellas  en  las  torres  c  por  los  muros; 
é  cuando  vieron  los  cristianos lio-la  hueste  que  parescia 
tan  bien  la  cibdad,  hobieron  ^Tan  «aborde  la  combatir, 
é  ordenaron  entre  si  cinco  haces :  de  la  primera  era  cab- 
dillo  el  conde  do  San  (¡íl;  de  la  se^runda  haz  ,  que  era 
lie  hombres  ancianos,  fué  cabdillo  el  obispo  deMaltran; 
■  de  la  tercera ,  Tomás  de  Merle  é  Yuko  de  San  Polo,  Uo- 
membra()ue  Crclon,  ó  estos  llevaban  la  santa  lanza;  de 
la  cuarta  haz  fueron  cabdillos  Baldovin  de  Bulvais  é 
Uicarte  de  Caurnonle ,  é  el  conde  Harpin  do  Beorges  é 
Juan  Dalis;  de  la  quinta  haz  fué  cabdillo  el  conde 
Lamberte  de  Lige.  E  estas  cinco  haces  fueron  ordena- 
das para  combatir  la  cibdad  por  cinco  parles ,  é  la  otra 
caballería  armada  guardaban  la  hueste  de  dentro  é  de 
fuera,  por  miedo  do  sobrevienta,  é  acordaron  que  el  rey 
de  los  tahúres  fuese  primero  á  comlialir  con  su  gente; 
que  bien  bahía  tres  semanas  que  pidiera  la  delantera,  é 
babíangela  otorgado  los  ricos  hombres  é  el  pueblo ,  é 
maestre  Nicolás  é  (írogorio  habían  hecho  una  gata,  que 
tenian  cubierta  de  cueros  crudos,  tielanle  las  puertas 
Áureas;  é  cuando  todas  estas  haces  fueron  aderezadas, 
lanióel  gran  cuerno  el  obispo  de  Maltran;  é  estonce 
conociéronlo  los  ribaldos  tahúres ,  é  comenzaron  á  com- 
batir la  puerta  do  San  Rstéban ,  é  iban  muy  bien  ade- 
rezados de  hondas,  r  de  picos ,  é  de  azadones ,  é  de  es- 
puertas, é  cavaron  é  allanaron  la  cava,  de  manera  que 
podría  pasar  por  allí  un  carro,  é  llegáronse  al  muro;  é 
los  turcos  tirábanles  de  arriba  saetas  ó  herían  á  muchos 
dellos ;  mas  [lor  eso  non  dejaron  ellos  de  llegar  ilo  que- 
rían ,  é  el  rey  tahúr  tenia  un  pico  grande ,  con  (jue  ca- 
vaba con  amas  mano>  en  el  muro  por  (pie'oranlarle  é 
abrir,  con  gran  deseo  que  había  de  entrar  en  la  cibdad, 
ó  sus  compañas  cada  uno  facía  su  poder ;  así  que,  íicie- 
ron  un  postigo  tan  grande ,  (jue  bien  pensaron  los  cris-» 
tianos  que  entrarían  i>or  ahí.  Mas  los  turcos,  cuando 
aquello  vieron ,  echáronles  de  arriba  agua  hirvíenle,  é 
quemaron  diez  dellos,  de  (|ue  su  rey  bobo  gran  pesar. 
Estonce  mundo  á  su  gente  que  se  tirasen  afuera,  é  á  él 
lo  salió  la  sangre  del  cuerpo  mas  de  por  veinte  luga- 
res, é  llegaron  alláá  él  estonces  dos  ricos  hombres,  é 
preguntáronle  cón)o  se  sonlia,  é  si  pensaba  que  podría 
escapar ,  que  mucho  lo  veían  llagado;  é  díjoles  él  que 
non  era  nada  aquello,  si  él  se  viese  ya  dentro  en  Hieru- 
salen ,  é  que  Dios  ledcjase  vivir  tanto,  que  fuese  cierto 
deslo  é  pudiese  ver  el  santo  sepulcro.  E  el  Obispo  ta- 
hió  otra  vez  el  cuerno  para  esforzar  los  que  coirdiatiun, 
é  ellos  esforzáronse  á  combatir  nmy  de  recio;  é  levan- 
tóse tan  grande  el  ruido  de  los  cuernos  ó  de  las  trompas 


é  de  laft  voces  que  daban  los  hombres  de  dentro  é  defue- 
ra, que  bien  lo  podrían  ojr  mas  de  una  legua ;  éfondi- 
ron  la  puerta  de  San  Estélmn  bien  en  seis  lagares,  mis 
los  de  dentro  atapáronla  con  grandes  maderos  ¿  ficié- 
ronlamas  fuerte  que  era  de  antes,  é  estonces  trabajiroa 
el  engeno ,  que  tenian  cubierto  de  saraos  é  de  cueros,  é 
pasáronle  por  la  cava  que  habian  los  tahúres  allaoaíio 
con  la  tierra ,  é  tanto  punnaron  con  él ,  fasta  que  lle- 
garon al  muro;  é  desque  allí  le  tovieron,  llegaron é 
echaron  á  los  muros  las  escalas  de  los  engoños  queíbui 
encoradas ,  é  iban  caballeros  encima  del  engeno  mu- 
chos que  los  habian  escondido  en  él ;  é  atirmaron  el  uu  ^ 
cabo  de  la  escala  en  el  muro ,  é  arrimáronla  muy  bien  j 
á  él  con  pierlegas  é  con  astas,  de  manera  gue quebran- 
taron una  almena;  é  los  turcos  estaban  allí  muy  bien 
armados  é  tenian  grandes  mHzas  é  porras  con  cadenas, 
é  dardos  é  otras  armas ,  é  huogo  de  alquitrán ;  é  un ci» 
ballerode  Flándes,  que  decían  Gualler,  subió  por  ii 
escala  fjista  encima ,  é  los  otros  jcombatian  muy  Gen- 
mente  con  saetas  é  piedras ,  é  con  las  manganillas  tí* 
raimn  guijas  redondas ;  Unto  combatieron  fasta  queqQ^ 
brantaron  el  muro  é  horadáronle  en  muchos  lugares,  é 
hobo  hí  muchos  muertos  é  feridos  de  los  de  dentro  é 
do  los  do  fuera ;  é  la  sed  empezó  á  quejar  ú  los  que  com- 
batían muy  fuerte,  é  aquel  caballero  Gualtcr  tanto  ser- 
bia esforzado»  que  subió  arriba,  é  tenia  ya  las  manos il 
cabo  de  la  escala ,  roas  vino  un  turco  é  tajógelas  coo 
una  hacha;  asi  que ,  hobo  él  do  caer  ó  hízose  todo me- 
nuzos;  é  cuando  lo  sup  el  duque  de  Normandia  bobo 
muy  gran  pesar ,  é  comenzó  estonces  á  combatirlos  nus 
do  recio ;  é  los  del  muro  echaron  huego  sobre  el  enge- 
no é  encendióse  todo ,  é  los  que  estaban  dentro  salié- 
ronse lo  mas  apriesa  que  [ludieron;  é  después  que  vicrou 
que  el  engonio  ardía  todo,  tiráronse  afuera  é  dejaron 
de  combatir ;  é  fué  hí  feritlo  Baldovin  «le  Balvais  en  la 
cara,  é  ol  conde  Harpin  en  los  pechos,  c  Hicarle  de 
(^aumente  en  la*  cabeza ,  é  tornáronse  todos  para  sus 
tiendas. 

CAPITULO  XXL 

Oc  oúoio  Tranqacr  prendió  al  rey  (¡arele,  que  venia  de  Aere,é  iba 
á  arurrer  al  rey  de  Hieru^ale^  cun  gente  é  ron  \ianda. 

Otro  (lia  de  mañana  íicieron  pregonar  \m>t  la  hueslc 
rpic  fuesen  por  agua  ,  é  levaron  quince  mil  acémilas,  é 
fué  con  ellas  el  duque  (ludufre  para  guardarlas;  é  tiaii- 
(jner  salió  con  su  compaña  para  buscar  agua  ,  é  par- 
lióse  del  Duque  ,  é  tanto  anduvo,  fasta  que  encontró  un 
rey  moro  con  cuatro  mil  caballeros,  é  vein'a  de  Acre, 
ó  traía  cuatro  mil  bestias,  entre  camellos  é  búfalos,  car- 
gadas de  viandas  é  de  agua  dulce  para  acorrer  á  los  de 
Hií^rusalen ,  porque  gelo  había  enviado  á  rogar  Corno- 
maran  por  una  su  carta,  la  cual  le  enviara  con  un  pa- 
lomo que  fueni  criado  en  Acre ;  é  cuando  tos  vio  Traii- 
quer,  hizo  señas  á  su  gente  que  estuviesen  quedos,  é 
cinchasen  bien  los  caballos  é  abajasen  las  lanzas ;  é  el 
rey  García  venía  con  muy  gran  priesa  para  entrar  de 
dia  en  Hierusalen ,  é  hacia  venir  la  recua  en  pos  de  m', 
|)or  razón  que  non  viesen  los  do  la  hueste  ,  é  él  venia 
por  un  valle  hondo  é  estrecho;  é  Tran(|uer  salió  de  U 
celada  llamando  Gonnuersana ,  c  fué  á  herir  á  García, 
de  manera  que  le  derribó ;  é  levantóse  muy  ahina ,  6  pi- 
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ced  que  non  le  maUí^e,  que  cristiano  qucrin  ser. 

er,  luego  que  lo  oyó  é  lo  onlentli'^fíüii  !e  quiso 
hacer  ningún  mal »  mus  liizole  ^'uanlar  á  cualro  caba- 
lleros; é  cuatiíio  los  moros  vieron  aquello ,  comenzaron 
de  huir,  é  confronliSroíiie  con  la  r**cim,  qii^  los  lieLovo 
miielio,  que  noa  puílieron  |>as:ir,  ó  maUronloi  lodos 
allí,  sino  uuus  pocos,  qut-  Itcvarun  con  la  recua  á  la  hues- 
te, é  por  aquella  cabiilf^^ailafuúcofiliorUiila  loda  Iíi  luios- 
te,  é  restaurada  de  ta  ^ran  mengua  que  habian  de  agua 
é  de  viandii. 

CAPITULO  XXII. 
Cómo  se  bapiiíd  el  nj  Curóte ,  é  partieron  U  cab;i]gaii. 

Oiro  día  de  mañana  ayunlároni^e  todos  los  grandes, 
é  pariieron  comunmeiUe  la  presa  é  el  agua  é  la  vianda 
é  todas  las  otras  cosas ;  é  después  ficieron  Iraer  aule  sí 
at  rey  Garete  é  á  los  otros  presos  ,  é  el  lie  y  venia  ves- 
tido de  011  xamele  muy  apueslamenle,  é  liabia  los  c.v 
bellos  cu Lreinezc lados  é  ta  cara  muy  hermosa  é  colo- 
rada ,  é  era  hombre  i>ien  hecho ,  é  poilia  haber  las  la 
cuareoUi  años ;  é  cuando  llegó ,  síiludó  á  ios  ricos  hom- 
bres muy  hermosamente,  éTranquer  abrazóle, édíjole 
sí  quería  ser  crisliano;  é  él  res|>oiitÍióle  que  bien  ha- 
bía ya  dos  años  que  creía  en  ja  fe  de  Jesucristo;  ¿  fué- 
Tonlo  luego  á  baptizar ^  é  pusícrunle  nombre  García;  é 
los  olro^prcsos  non  quisieron  ser  cristianos,  é  diéron- 
los  á  los  tahúres ,  é  los  tahúres  despojáronlos  ó  dego- 
lláronlo! hieí;o  con  sus  tnanoü ,  é  leváronlos  hasta  los 
eugeños,  6  parliérunlos  desta  manera  :  á  tus  gordos 
desollaron  é  abrieron  é  pusiéronlos  al  sol^  ó  á  los  otri>s 
echáronlos  con  los  engeños  en  la  cibdad. 

CAmULO  XXIIL 

Agón  deja  de  hablar  de  los  crisUano«i,  par  coobr  de  los  poros 
.  Úv  liíorLJsalri]. 
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Cuando  el  rey  Orbagaii  supo  del  tlesbaraio  é  el  hecho 
del  rey  Gareief  vino  á  la  plaza,  que  es  delante  ol  teiii- 
|>lo,  »*on  muy  gran  pesar  ijue  bobo  por  los  cuerpos  de 
los  turcos,  que  hullú  que  cayeran  en  la  vilia  de  aque- 
llos que  echaron  con  ksengeños;  é  Malcoloíii  é  su  her- 
mano  l^ucabel  estábanlec^^nhürtaado,  é  el  Rey  mesaba 
sus  tiarbas  é  rompia  sus  paños ;  é  él  tslando  en  oslo,  llego 
su  hijo  Copüoiaaran  solire  su  caballo ^  corriendo  por  la 
citHlad,  é  traía  su  espada  s.icadíten  la  mano^  todd  tinla 
de  sanare;  lauto  había  herido  con  ella;  ó  era  uno  de  los 
rats  esforzados  moros  de  loda  aquella  tierra,  é  venía 
de  hacer  adobar  la  puerta  de  San  l^lstéban ,  de  i\ue  ya 
oliles  decir  de  cómo  la  quebranlnrou  los  cristianos  en 
combatiendo  la  cihdad.  1*1  otrosí  lizo  facer  el  muro,  de 
manera  que  mas  fuerte  era  la  villa  de  aquella  parle  que 
non  solía  antes  ser;  é  halló  en  ta  plaza  ul  Rey^  su  padre, 
é  muy  gran  gen  le  de  turcos  ¡lersianos,  que  lloraban  por- 
que veían  ir  cada  día  su  faciendo  de  mal  en  peor ,  é  dijo- 
:  fi Señores, ;, porqué  lloráis  ó  qué  habéis?»  E  dijo 
ty  Orbagan ,  su  padre  :  «  Tengo,  lijo,  gran  pesar  por 
el  rey  Garcie,  que  vi  levar  asi  como  en  robo ,  é  seualu- 
dftmentc  porque  se  tornr»  cristiano  *  é  porque  matiron 
loda  su  gentfí,  quenon  escapó  ninguno,  é  non  séíí  quién 

I  roe  queje  sino  á  tí.  »  Cornomaran  embermejeció ,  é  juró 
por  Rf&homa  que  él  loma  ría  venganza ;  é  hizo  luego  Iranr 
los  cativos  que  tenía  en  prisión ,  que  eran  catorce ,  6  ca- 
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liváronlos  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  cuando 
fué  cativo  allí  Ricarte  do  Caunionle ,  é  eran  tres  tlel  Bur- 
go do  San  Peon,é  los  cinco  de  Valencianos  (l),é  los  cua- 
tro de  Diaia,  é  los  otros  dos  de  Bullón ,  é  eran  parien- 
tes del  Gonde  de  Flániles,  é  al  uno  decían  Enrique  é 
al  olro  Simón ,  é  azotáronlos  muy  cruelmente ,  é  hízoios 
levar  por  la  villa ,  dando  aguijones  en  ello^;,  fasta  el  tem- 
plo de  Salamon ;  é  después  mandó  que  los  echasen  en 
mm  cárcel  como  pozo,  caballeros  en  medio  en  unos 
palos,  porque  ó  se  echasen  de  allí  abajo ,  ó  á  lo  menos 
que  muriesen  de  hambre;  é  aquellos  que  los  echaron, 
dijeron  :  «  Entrad  en  el  iisüerno ,  cativos  mrdditos^  que 
tanto  nos  habéis  fecho  lazrar,  que  por  nosotros  nunca 
seréis  requeridos  mas ,  é  ogora  vt^réis  si  vuestro  Dios 
ha  gran  (loddr;  ca  gran  maravilla  seria  si  vos  non  sois 
muerlos  aquí.w  Mas  en  eslo»  como  qin'er  que  la  cárcel 
era  muy  honda ,  cuando  los  d(»jaron  en  ella ,  nuestro  Se- 
ñor lesftzo  tamaña  merced  que  los  visitó,  é  les  dio  cuan- 
to habian  menester,  é  estuvieron  allí  asi  tres  semanas. 
E  estando  ayunlados  los  turcos  lodos  en  la  plaza  de 
Hierusalen,  asi  como  habéis  oido,  levantóse  en  pié 
Cornomaran  con  gran  saña,  é  subió  sobre  un  mármol, 
é  di  joles  :  í<  Vosotros  me  tenéis  por  señor  después  fie 
los  di:is  del  Rey ,  raí  padre,  por  ratón  que  debo  yo  he- 
redar ,  é  los  cristianos  hanme  destruido  graur  izarle  de 
mi  í  ierra,  é  cercado  aquí  á  mí,  é  quiebran  lado  todos  los 
muros  desla  cíbdad  ,  é  yo  h«  esos  muros  adobado  agora 
mejor  que  non  cslaban ,  é  desde  hoy  mas  non  los  temo; 
pero  tencmoí  falla  de  pan,  porque  los  camellos  é  las 
otras  bestias  han  comido  mucho  dello,  que  non  tienen 
qué  comer;  é  pnrende,  temóme  que  sí  ahina  non  nos 
viene  acorro  ,  que  seremos  en  grande  aprieto  <íe  ham- 
bre. )►  E  respondió  Lucabel ,  su  tío,  é  dfjole  :  « Sobrino, 
muchas  Veces  vos  he  dado  buen  consejo,  é  non  me  vale, 
é  aun  vos  daré,  sí  le  quisiérdes  lomar :  yo  soy  hombre  de 
grandes  días,  é  loda  la  cabeza  tengo  blanca,  é  sé  que 
desíle  el  tiempo  de  Ileródes,  que  hzo  degollar  los  niños, 
dijieron  los  profetas  que  vernía  una  gran  gente  que  to- 
rnaría toda  esta  lícrra ,  é  agora  creo  yo  que  es  verdad.» 
E  Cornomaran ,  cuando  lo  oyó ,  sonrióse ,  é  non  le  dijo 
nada. 

CAPITULO  XXIV. 

|>c]  consejo  «tue  díú  t«ucabrl  A  Conioataran»  sti  sobrino. 

Allí  habló  Lucabel ,  hermano  del  Rey,  é  dijo  :  aSo*- 
bríno»  yo  veo  bien  que  entlnquecemos  cada  día ;  é  por 
ende ,  vos  consejo  que  hitgaís  cartas  muy  bien  dictadas, 
que  nosotros  tenemos  aqui  muy  buenos  palomos  6  bien 
cnseñíidos ,  que  las  levarán ;  é  enviemos  á  Romas  por 
acorro ,  é  á  Sin  é  á  Tabaria ,  de  manera  que  iS  cualquier 
lugar  que  los  palomos  vayan,  los  de  aquella  tierra  lo 
harán  saber á  las  otras  tierras;  é  otrosí  enviemos  á  decir 
al  soldán  de  Persia  cómoeslamos  cercados  en  Hterusalen, 
é  que  haya  merced  do  nos  é  desla cibdad,  que  tienen  cer* 
cada  los  crísiianos,  la  cual  si  nos  la  toman  i>or  fuerza, 
lo  la  la  tierra  de  los  moros  s^rá  destruida  é  la  ley  de 
Mahonift  deshonrada;  é  cada  palomo  leve  la  cabera  me- 
sada ,  par  muestra  qm  esta  cíbdad  é  nosotros  estamos 
en  gran  cuita;  é  átenles  las  cartas  á  los  cuellos,  é  es- 
cóndangelas  debajo  de  las  péñolas  ^  [\ov  nizoa  que  non 
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lo  efitiendíin  los  cristianos ,  é  dejadlos  luego  ir  toílos 
en  uno»  que  cada  uño  dellos  ira  li  tal  luí^ar.qwe luego 
sabrán  las  nuev.i3  por  toda  lu  tierra ;  é  diga  cu  cmU  car- 
ta quién  quiere  f]ue  hobiere  putomo  deslos ,  que  h^gu 
facer  oir.í  carta  de  res[»uesla ,  e  que  la  enviert-con  oíro 
palomo  de  los  quo  fueron  criados  ncá  en  Hieriisalen; 
é  por  esU  razón  non  sení  comjunríiia  la  cihdad ,  é  m^ 
forzarse  lia  la  gnnl*>.i>  Tí  i  jo  Cornomarau  f|un  deriíi  muy 
I  den  Lucabel ,  su  lio,  6  dijo  él  que  así  lo  haría  ;  é  debéis 
saber  que  los  moros  do  Órlenle  son  pente  muy  <ú\m,  ó 
que  ellos  íici^ron  criar  es  I  os  palomos  para  osle  oficio, 
é  fiacíanlos  levar  de  unos  lugares  á  otros ,  é  cuando  ha- 
bían menester  algún  mensaje  de  priesa ,  enviábanlo  con 
ellos ,  é  a.^í  hacían  agora  en  níeriisalen ,  según  vos  ha- 
bemoi  contado. 

CAIMTI  LO  XXY. 

Oe  lis  cirtas  que  envisiba  d  rey  de  Híprusalen  ¿  tas  ikrns  úc  tos 
CQOroü ,  parque  le  aLOJ^rk'sea. 

El  rey  Cornomaran  fizo  luego  hrer  la*;  cariasen  esta 
forma  :  «Simpan  cuantos  esla  caria  vienen ,  cómo  tienen 
acercada  crííílíanos*  la  ribilad  dn  llienisalen  ,é  coml>á- 
átenla  cada  dia  con  gran  esfuerzo,  con  mucha  í;enle  é 
wengenos;  por  ende  rogámosvos  é  pediinosvos  [>or  mer- 
nced  á  lodos  cuantos  esta  caria  vieren»  que  hien  nos 
)) quieren,  f*  á  todos  los  que  creen  en  la  ley  de  Mahoma, 
uque  nos  acorran  ,  é  que  envíen  a  ííecir  los  unos  á  los 
»>olro*i  basta  OriciUe  que  venga  lodala  r».ilmlleria;  é  otro- 
»  sí  al  soldán  *Ie  IVrHÍa  é  al  rey  Orbagaii ,  é  uUeudo  de 
Jila  ptienie  do  la  Piala ,  quti  Iraya  ronstgo  al  rey  de  los 
wsansomiCMís,  que  es  su  pariente,  c  que  lo  baga  saber 
»nl  rey  Corvalan  ,  cal  rey  do  las  sierras  de  Oricnlc,  é  al 
nrey  Esteban  el  negro,  é  al  rey  lio  lien»  éal  rey  Mur- 
»  galien  de  iíureari,  é  al  rey  Huherle»  6  al  rey  (laneh,  é 
»al  rey  de  Vabiiihle,  é  que  non  finque  moro  nín  pagano, 
>i hasta  el  Árbol  seco,  que  non  venga.»  E  después  que 
fueron  fechas  lodas  las  cartas  desla  manera,  así  como 
babeis  oido,  Irajicron  cíen  palomos  que  fueron  criados 
en  las  tierras  ileslos  reyes  que  habernos  dicho,  é  alá- 
rongelas  á  los  cuellos,  é  cscondierougetas  entre  las  pe- 
ñolas,  pegadas  con  engrudo,  de  manera  que  non  gelas 
viesen  los  cristianos,  édejároníos  ir  Lodos  junto-í.  E  ^e- 
pan  los  hombres  t[ue  esta  historia  oyeren,  que  si  los  pa- 
lomos iliígaran  en  salvo  á  tierra  de  paganos  ,  que  viiiie- 
la  tan  gran  penliu,  que  luda  la  hueste  de  los  cristianos 
fuera  perditbu  Mas  áe  otra  manera  lo  <|Uiso  ordenar 
nuestro  Scuor  Dios,  según  qitc  la  historia  lo  contará 
agora  aquí* 

CAPITULO  XX\X 

Cómo  iDatiroa  1d&  de  In  luKiste  Mos  los  [laiumos  que  levaban 
lascarlas,  .sino  tres,  i^ue  loicaron  livu^. 

Luego  que  lo?  moros  dejaron  ir  aquellos  palomos,  co- 
mo es  dicbo,  qnís>  Dios  que  viniesen  por  acjuelía  parle 
(lo  estaba  l:i  hueste  de  los  cristianos,  é  comen zn ron  á 
rodear  sobr' el  la,  porque  el  Ángel  no  losd<*jüba  [larlirdc 
alíí.  E  cuando  los  vieron  los  tío  la  huesle,  miráronlos 
todos  con  gran  atención  é  (naravillándoso  mucho  ilónde 
venían,  poríjuc  non  vieran  jamás  otros  tales  eii  aquella 
tierra;  é  mayormeme  porque  iiaian  las  cabezas  mesn- 
das  ,  é  mostrábanselas  unos  a  oíros ;  de  manera  que  to- 
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dos  los  de  la  hueste  tenían  ojo  en  ellos,  é  maravillaban! 
mucho  ponjne  los  veían  rn-lear  todavía  en  nn  lugar;  é 
los  ricos  hombres  íiabíause  ayuntado  en  una  plaza  anl€ 
las  puertas  Áureas  para  iiablar  en  sus  engeños,  é  esta- 
ba hi  con  olios  el  rey  García ,  que  se  tornara  crisUanOb* 
E  cuando  vieron  los  patomns  que  nuestro  Señor  habk 
enviado  por  allí  Ciiino  rodeaban  ,  maravillábanse  mucho, 
édijo  el  rey  García  a  gnmdes  voces  :  o  Seaores ,  aijues* 
los  ¿"00  los  mensajeros  (jue  el  rey  de  Hiorusalen  eovfi 
por  acorro  á  tierra  de  moros ,  lí  cada  uno  dellos  lieft 
su  caria  al  cuello  mucho  ascoudiiiamente  so  las  póríolas, 
tí  esto  se  yo  por  cierto ,  é  si  en  salvo  llegasen,  sé  qu6, 
por  este  mandailo  vernán  aquí  sobre  nos  todo  el  ejér- 
cito  é  caballería  de  Oriente  ó  de  Egipto.»  E  cuando  eslo 
oyeron  los  ricos  hombres,  dijíeron  a  grandes  voces  I 
los  de  la  hueste  lodos  aquellos  que  sabían  tirar  de  arco  i 
de  bailesla  é  de  fonda ,  í[ue  tirasen  á  aquellas  palomos, 
que  por  cada  uno  que  les  diesen  dellos,  que  les  darísl 
un  pesante,  que  quiere  decir  tanto  como  un  maravedí  da 
oro  é  dobla.  E  comenz.aron  luego  los  arqueros  é  los  ba- 
llesteros á  tirar  con  sus  arcos ,  é  los  bellacos  otrosí  con 
sus  fondas  les  I  ira  ron  ;  é  quiso  Dios  aderezar  que  lof 
mataron  lodos,  sino  tres ,  que  se  alejaron  de  la  Imesiei 
é  si  aquellos esca[iaran,  tanto  bobieran  recabdado  como  J 
si  lodos  hobieran  ido  en  salvo,  ca  todas  las  carias  iban| 
de  una  manera,  según  babeis  oido.  E  estovigron  muy 
bien  los  turcos  de  Hiernsalcn,  cómíi  los  de  la  liuesle  raa- 
taron  aijuíllossu^  palomos ,  ó  liobieron  muy  gr^  P^^fgfl 
é  vieron  otrosí  cómo  se  fueron  los  tres  dedos,  é  deslfl  ™ 
fueron  (nuy  alegres;  mas  nuestro  Señor  Jesucristo  non 
quiso  que  aquellos  tres  palomos  con  tal  embajada  fuesen,, 
ante  que  levasen  otra  que  fuese  |>rovecho  dfd  pueblo  d( 
los  cristianos;  ca  eí  duque  ííudufre  é  el  duque  de  vNor-»| 
mandfa  é  el  conde  Uuberlc  de  Tlándes  e^^taban  en  sui 
caballos  é  teuiui  sus  falcones ,  é  estaban  aguanlantio ^^i 
se  apartase  alguno  de  aquellos  palomos;  é  como  vieroa 
<pie  se  aparlarou  aquellos  tres»  ecbárqnies  tres  falto- 
nes é  losíalcones  fueron  luego  d  ellos,  6  ellos  fueron  ei 
pos  dellos  cuanto  Iüs  caballos  los  pudieron  levar;  ast 
que,  non  los  perdieron  de  vista,  é^osfídconesalcanzíu'oii 
los  palomos  en  el  monte  Olívele ;  é  los  palomos,  desque 
Jos  vieron,  descendieron  con  miedo  á  tierra  é  escondié- 
roiise  en  una  mata  de  arrayaban ,  é  nunca  se  movieroif] 
de  allí,  porque  los  falcones  amlaban  rodeando  encima 
é  descabalgaron  cuando  aquello  vieron ,  é  llegaron  i 
Iamal4i,  é  tomaron  los  palomos  ámanos^  é  cabalgaron 
luego  é  tornáronse  i^ara  la  hueste.  E  cuando  llegaroo, 
ayuntáronse  á  derredor  del  los  la  caballería,  é  habían 
tomarlo  las  cartas  de  ios  otros  [la lomos  que  murieran , 
é  teníalas  lodas  el  obispo  de  Mallran.  E  otrosí  el  du- 
que Guilufre  6  el  duque  Huherlc  de  Normandía  é  el 
conde  de  Flánries,  ó  lomaron  las  ircs  cartas  á  los  palo- 
mos que  tomaron  vivos ,  é  los  italomos  diéronlos  á  guar- 
dar ú  dos  escuderos  é  mandáronles  que  les  iliesen  agua  é", 
de  comer ;  é  el  obispo  de  Maltran  sabia  muy  bien  ará- 
bigo é  leyó  todas  aquellas  cartas^  é  falló  Cómo  eran  toti 
fechas  en  una  manera ,  é  dijo  á  los  ricos  hombres  é  á  !i 
de  la  hueste  :  «Señores,  aquí  podréis  oir  maravillas;  qiu 
é  rey  de  llierusaleu  envía  á  pedir  por  oslas  carUts  acoi 
Fo  á  cuantos  royes  é  á  cuantos  ricos  hombres  hay  i\» 
aquí  al  Árbol  seco,  é  loado  sea  Dios  [lorque  nosotros  t«-* 
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nemos  ías  carian. »  Dijo  eslonce  el  fluffue  Gudufre  al 
Obispo  ífiie  escribiesen  en  arábigo  tres  cartas  que  dijie- 
san  así :  (*[)«  raí,  Cornomaran ,  roy  de  Híerusalen ,  sepáis 
»qii©  esUi  asüsecaiio  é  muy  segiiramenle ,  loado  sea  Dios 
»é  lliJioma;  é  la  cibdad  es  muy  fuerte  é  bien  abas*- 
alidii  de  cuanto  es  menester  de  trigo  e  de  caballeros  ó 
ode  caballos ,  é  de  vino  é  carne  é  cebada ,  é  lie  ferlio 
tiroofir  lie  hambre  á  los  cativos  é  mendigos  é  á  lodos  los 
i»crisÍiitios;  donde  vos  digo  que  guarde  cada  uno  sus  tier- 
»»$,  é  que  me  enviéis  á  decir  de  lodo-;  cócno  vos  va.» 
6  e!  Obispo  escribió  en  arábigo  aquellas  tres  carias ,  dic- 
tadas asf  como  babeis  oido,  é  aláronlas  á  los  cuelíos 
de  aquellos  palomos  muy  solilmente  en  la  manera  que 
vieron  que  estaban  ías  olms^  é  íeváronlos  asi  al  monle 
Olivele,  e  soltáronlos  alli  t\  dejáronlos  ir;  ellos  fuerotí 
fasla  Turquía ,  que  nunca  bobieron  emUirgo  ninguno, 
é  allí  descendieron  en  una  torre,  do  fueran  criados,  que 
era  en  el  señorío  del  rey  Abraham  ;  é  un  turco  que  es^ 
taba  hí  pora  aquel  oficio  cerróles  luego  la  finieslra  de 
la  torre,  é  tomólos  é  levólos  al  rey  Abraliam  ,  su  señor; 
é  el  rey  Abraliam  tomúlas  é  leyólas,  évió  lo  que  decía 
en  ellas ,  é  fué  muy  alegre ,  é  mandó  luego  hacer  otras 
sus  cartas,  que  decían  !>sí. 

CAPlTUr,0  XXVll. 
D«  U  re$fa«fU  qn^  envió  d  rrj  Abrihim  al  re;  de  Híerosalrn. 
«Al  muy  noble  v  honrado  Comomarnn  ,  rey  de  flie- 
urusalen ;  de  mi,  el  rey  Aliraban  ,  sidud,  Fímovos  saber 
wqoesi  menester  Iiobiérilcs  ayuda,  que  ante  de  siete  me- 
wses  vos  enviaré  rhicuenla  mil  fiombresíi  rabnllo,  é  si 
»cris líanos  os  fícieren  algún  mal  é  embargo,  yo  vos  ayu- 
«daré  de  manera  que  lodo^i  sean  destruido?.»  E  lomaron 
otros  palomos  que  fueran  crtadosen  llierusa'en  é  aldron- 
les  aquellas  cartas  á  los  cuellos  é  dejáronlos  ir.  é  atan- 
1o  volaron,  fasta  que.  llegaron  cerca  de  Hienisalen,  é  los 
ricos  hombres,  por  consejo  del  rey  García,  baliian  pues- 
to íus  atalayas  qne  aguardasen  cada  dia  ú  verían  venir 
palonnos  de  alguna  |^*arte ,  é  tovieron  los  falrones  pros- 
tos^  qtie  non  les  dieron  A  comer  sino  de  noche;  é  como 
vieron  los  |ialomos  ecliárongelos  ,  é  los  palomos ,  con 
do  del  los,  viniéronse  á  meter  en  las  licndaa  de  los 
íllanos,  é  los  de  fa  hueste  tomáronlos  luego. 

CAPnVLÚ  XXVIIL 

Ifip  t^m^lQinvroii  to«  rhtiíanos  Im»  rsiiits  qne  tnixii  aiiiiellos  pa> 
iamost  ^  l<^)>  pasieroo  otru  contrarían  ilc  «queüas^ 

Después  que  los  de  la  hucsle  hobíeron  tomado  los  pa- 
lomos, tomáronles  las  cartas ,  édi¿ronIns  al  Obispo,  d 
cuando  las  bobo  leido ,  demantló  luego  tinta  é  pargami- 
é  escribió  otras,  en  qne  dijo  así :  «Sepa  el  rey  Orba- 
,  rey  (fe  llirru^ialeu ,  que  el  poder  de  los  turcos  es 
muy  turbatlo,  dcmíis  que  p1  Soldán  es  muy  sa- 
é  por  ooile,  fagn  lo  mejor  que  pudiere;  que  por  él 
wno puede  ya  fiaber  ayuda  ni  acorro.  •>  E  ataron  las  cartas 
á  lofi  palomos ,  é  olro  dia  de  mañana  dejáronlos  ir  para 
Hierusalen* 

CAPITULO  XXIX. 

Afon  4rji  l«  litxiorii  tlr  htlibr  dn  íes  de  la  bnettc,  pat  eonixr 

úe  Us  tie  li»  ciiuhá  de  llJentMiea. 

Cuando  los  {>aloinos  entraron  en  la  dbdad  de  Hieru- 
B,  aqoel  que  tania  el  cargo  da  rt^cibirlof  lomóles  l&s 


cartas,  é  levólas  al  rey  Orbagan,  É  un  moro  tañé  un  ins^ 
trumento,  que  es  fecho  así  cúnio  címbalo  de  cas»  ile  frai- 
le>^é  Címbalo  quiere  lanío  decir  como  esquila,  é  llaman 
con  ella  á  los  frailes  á  comer,  é  diceule  en  frunces  cim- 
bre. £  aquel  címbalo  que  tauieron  en  Hjerusaleu  era 
muy  grande,  é  ferian  en  él  con  un  herró,  é  oíanle  en  loila 
la  villa ;  é  ayuntóse  loda  la  caballería  de  los  moros  en  la 
gran  pla/,a  ante  el  templo,  que  bien  saliiun  que  algunas 
nuevas  eran  llegadas  cuando  aquet  lañían ;  é  vino  hí  el 
rey  Orbagan,  é  Cornomaran,  é  Lucabel ,  é  Malcolon.  é 
otros  ricos  hombres ,  é  levantóse  el  rey  Orbag!»n ,  é  dio 
las  cartas  ¿  Lucabel  que  ias  leyese,  é  él  tomólas,  é  cuan- 
do rió  lo  que  decían  perdió  la  color»  é  cay  úselo  en 
tierra  una  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano;  despuos 
dijo  1^  grandes  voces:  «Por  Dios,  señores,  mala  espe- 
ranina  podemos  haber  en  el  Soldán^  porque  su  ayuda 
nos  ha  fallado  ó  habémosla  perdido ,  é  si  Dios  no  nos 
acorre,  lomada  es  la  cíbdad.^)  Cuando  aquello  oyó  Cor- 
nopiaran  lomó  una  porra  de  un  turco  que  estaba  cerca, 
t'  hobít'írale  dadoccm  ella,  sino  porque  gela  quiUu-on  de 
la  mano.  E  estonces  comenzaron  por  toda  la  villa  á  fa- 
cer muy  gran  llanto  á  maravilla,  é  el  Rey  mesmo  co- 
menzó de  llorar  v  mesarse  los  cabellos  é  las  barbas.  E 
estonces  los  aconhortó  Cornomaran  6  dijo :  «Señor  pa- 
dre, no  lloréis;  en  cuanto  yo  fuere  vivo  no  hay  que  te- 
mer, é  agora  veréis  cómo  saldré  ú  menudo  á  los  cris- 
lianos  é  les  daró  muchas  mala^  noches  en  la  hueste ,  é 
cuantos  pudiere  hal)er  dellos  aforrarlos  he  loiios;  é  id 
á  folgar  á  vuestra  torre  é  esforzad  vuestro  corazón,  é 
dejadme  guardar  la  villa,  é  [lor  combate  que  fagan  non 
entrará  un  crisliano.»  Díjtile  su  padre  que  así  lo  quería 
facer,  é  tizo  Cornomaran  luego  laíier  ciiatro  bocinas »  ó 
armáronse  los  turcos  é  fuéronse  para  los  muros,  é  al- 
zaron sus  manganillas  en  mucboi  lugares ,  é  trajieroi^ 
muchas  buenas  armas  é  mucha  piedra  é  fuego  de  aW^ 
quílntn,  é  aderezáronse  muy  bien  á  maravilla  para  de- 
fenderse* 

CAPITILO  XXX. 

iJi*  r(^aao  1o£  de  b  lincste  de  lk»&  crisüaiios  flrieron  diez  Itac^s  pan 
combatir  Isi  cibdad  de  Itieru&Éilen. 

Cuando  el  duque  Cudutre  vio  á  los  de  la  ctbdad  I 
aderezados  bobo  pesar,  é  envió  por  los  otras  ca bailan 
é  díjolf*s  (|ue  sería  bien  que  combatiesen  la  villa ,  é  < 
respondieron  que  les  placia.  K  dijo  Ruberle  de  Norn 
dia  :  <<  Bien  es  que  combalamos  la  cibdad,  masnou  van 
toitos  juntos,  pero  bagamos  nueve  cuadrilláis  que  vaya 
unos  en  pos  de  oíros ,  ó  cuamlo  los  unos  comltaLiereUiJ 
que  los  amparen  los  otros ,  6  deí^puos  que  los  nno^  fue^í 
ten  cansados,  que  vayan  los  otros  ú  combatir;  que  ai 
por  ventura  pudíércmt>s  derribar  loe  muro^^^  enlrariamos 
lodos;  acordaron  en  aquello  que  díjo  el  duque  de  iNor*  , 
inaudía ,  6  íuérouse  u  armar ;  é  en  esto  lleg<i  el  rey  de  j 
los  tahúres p  que  venia  por  una  CfisUníIla  con  áki  mil! 
arlólos,  todos  eseogulos  para  combatir,  c  traían  ccsloii 
é  palas  é  picos ,  é  aiadon«s  é  espuertas ,  é  \>0TTm  6  iW  j 
rnadanas  grandes  de  fierro ,  é  bullunes,  ó  misericordiai^i  J 
ú  cucIjíHos,  é  alfanjes,  é  fachas,  é  t^cguronos,  é  picot'J 
luengos ,  e  [ilocDodas  é  cadenas  para  ilar  grandes  gol«J 
pes,  é  fondas  é  biizal6S  para  cirhar  [umlríi^c  guijas  qu4  ' 
habían  buscado  para  los  barraRcos.  £  como  quier  que 
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liabia  muchos  dellosqueaun  no  eran  bien  s^nos  de  las 
fcriilas  (|ue  les  dieran  la  otra  vez  que  combatieron ,  co- 
mo liubcis  oido,  non  dejaban  por  eso  de  combatir,  lú  el 
rey  dellos,  que  fué  ferido  en  muclios  lugares,  ó  traía  un 
capacete  en  su  cabeza ;  los  otros  todos  no  tniian  arma- 
dura ningunn.  E  dijo  el  rey  de  los  tahúres  ú  los  ricos 
hombres  :  «Señores,  ruego  ó  pídovos  por  merced  que 
queráis  que  combata  yo  primero,  con  tal  condición,  que 
sea  yo  para  siempre  jamás  vuestro  amigo.»  É  ellos  otor- 
gáron^eio,  pero  con  muy  gran  pesar,  porque  era  toda  su 
gente  desarmada.  E  el  obispo  de  Maltran  bcndíjolos  é 
defondiülcs  que  non  combatiesen  hasta  que  oyesen  la 
gran  bocina.  E  el  Key  despidióse  dellos  con  su  gente ,  ó 
e^la  fué  la  primera  haz  de  las  nuevo.  La  segunda  haz 
fué  de  escuderos  é  do  hombres  mancebos ,  é  diéronles 
por  cabdillo  á  don  Jazarán,  el  cual  pensó  haberla  delan- 
tera para  combatir.  La  tercera  haz  fícieron  de  norma- 
nos é  de  bretones ,  en  que  liaíjía  bien  fasta  diez  mil 
muy  bien  armados,  é  dióles  el  duque  de  Normandía 
por  cabdillo  á  don  Tomás,  su  primo.  La  cuarta  haz  fí- 
cidron  de  la  gente  de  Bolona  é  de  franceses  é  de  l)or- 
goñonescs,  é  eran  bien  quince  mil ,  ó  dcstos  fué  cabdi- 
llo el  conde  de  Flándes,  ó  dio  la  haz  á  guanbr  á  un  rico 
hombro  á  quien  decían  Eurion,  é  á  Gutierre  Daría,  que 
era  su  primo  cormano  del  Conde,  é  Arayuhiad  é  Jerc, 
ponjue  estos  eran  hombres  muy  esforzados  en  fecho 
de  armas.  La  quinta  haz  fícieron  do  franceses,  é  leva- 
han  picos  é  {talos ,  é  palancas  de  fierro  é  porras ,  é  ma- 
zos ó  martillos,  é  garfíos  con  cadenas ,  é  barras  luengas 
é  gordas,  é  habia  en  esta  haz  veinte  mil  hombres,  é 
era  cabdillo  dellos  Tomás  de  Merle,  que  era  muy  buen 
caballero.  La  sexta  haz  fué  de  provenciales  c  gascones 
é  paxtavinís  (1),  é  aquella  haz  dio  á  guardar  el  conde  de 
San  Gil  á  Hernal ,  é  á  Anlolino  de  Val ,  é  á  Jirarent  del 
Monte ,  é  á  Uubcrle ,  su  alférez ,  é  Juan  de  la  Feria ,  é 
en  esta  habia  bien  vniíite  mil  hombros  bion  armados. 
La  sétima  ha/  acalNÜIió  el  duípie  Gudufrc,  é  esta  fué 
de  los  de  su  tierra ,  en  (|ue  habia  bien  diez  é  orho  mil 
hombres,  todos  muy  bíon  armados.  La  otava  haz  bobo 
en  guarda  Traiiqucr,  é  dióla  á  cabdíllar  á  Livais,  é  á 
Riiiallde  Melot,  é  á  Garlen  do  Patella.  Otra  bobo  ahí, 
la  novena,  mas  non  fué  focha  pura  combatir;  que  fué  de 
las  dueñas  que  fueran  en  romería  para  orar  al  sepulcro, 
é  ayunliironse  todas  é  dijioron  que  habían  pasado  la  mar 
é  que  tenían  hí  sus  maridos,  con  que  sufrieran  muchas 
lacerias  é  muchas  cuitas  de  hambre  é  de  sed,  é  de  frío  ó 
de  calor,  é  otros  peligros  de  muerte ;  que  vinieran  é  que 
tomaran  castillos  é  vilas  é  otras  fortalezas,  é  vencieran 
muchas  batallas,  é  estonces  que  eran  ya  llegadas  con 
ellos  á  la  santa  cibdad  por  tomarla.  E  por  ende ,  que 
cada  una  deltas  dobla  amar  é  honrar  é  servir  á  su  mari- 
do ,  é  si  ellos  sufriesen  lacerías,  que  las  debian  ellas  su- 
frir con  ellos;  é  en  aquel  día  paresceria  cuál  era  buena 
dueña  é  esforzaiLi  para  poner  corazón  é  dar  esfuerzo  á 
los  maridos  para  coml>at¡r  la  cibdad ;  é  que  levasen  to- 
das piedras  é  agua,  de  manera  que  nonquedat^e  por  ellas 
el  combatir.  E  estonce  se  fueron  las  dueñas  para  sus  po- 
sadas, é  lomaron  barriles,  é  picheles ,  é  terrazos,  é  cala- 
bazas, é  I>olijas ,  é  azacanes,  cada  una  en  cualquier  cosa 
que  pudiese  levar  agua  para  dar  á  los  que  la  liobiesen 
(f)  Entiéndase  potíerim,  ó  naturales  del  Poltoa. 
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menester,  é  las  otras  levaron  piedras  é  guijas  on  las  lal- 
dns  é  en  espuertas,  é  cargáronse  caanto  piidieroD.  E 
estonce  el  rey  Orbagan ,  que  estaba  á  una  ventana  en  la 
torre  del  rey  David ,  cuando  vio  á  aquellas  mujeres  asi 
ayuntadas  llamó  á  Lucabel,  su  hermano ,  é  preguotóte 
si  sabia  quién  era  aquella  gente  que  él  veía  ayuDtada,é 
él  díjole  que  sí  sabía,  éque  eran  las  mujeres  de'aqoe- 
Uos  malditos  que  non  querían  cesar  de  perseguir  su  ley. 
Cuando  Orbagan  aquello  oyó,  dijo  á  Lucabel,  su  her- 
mano, que  las  baria  levar  al  soldán  de  Persia,  é  qos 
faría  ¡mz  con  él ,  é  que  con  aquellas  mujeres  poblúii 
los  iugares  yermos  do  su  tierra.  Respondió  Lucabel  é 
díjole :  «Hermano,  dejad  estar  estas  palabras;  que  aob 
que  eso  sea  veréis  combatir  los  muros  desla  cibdid.i 
Cuando  el  rey  Orbagan  aquello  oyó^  liobo  tan  gran  pe- 
sar, que  fué  salido  de  seso.  Después  que  las  ocho  i»- 
ces  fueron  así  ordenadas  é  guardadas ,  Gcieron  la  no- 
vena  haz ,  en  que  fueron  ricos  hombres ,  que  eran  por 
cuenta  mil  é  cuarenta,  é  aquestos  fueron  con  cabiJIfli 
muy  bien  armados  para  proveer  toda  la  hueste  é  guar- 
daría muy  bien ,  lo  mejor  que  ellos  pudiesen ;  é  ano 
sobre  esto  (icieron  capitanes  entre  sí  al  duque  Gudo- 
fre  dt3  Rullon  é  al  duque  de  Normandía  é  al  conde  Rit* 
berte  do  Flándcs,  é  estüs  se  fueron  luego  paraelrej 
de  los  tahúres,  é  díjéronle :  «Amigo,  vos  iréisprimero 
á  combatir,  é  moveréis  cuando  oyérdes  taíier  el  gran 
cuerno  ile  latón.»  E  dijoles  el  I{cy  :  a  En  buen  hora;* 
é  que  así  faria  como  ellos  ordenaban.  E  luego  faeno 
á  los  escuderos,  é  díjéronles  que  combatiesen  después 
de  los  tahúres ;  é  fueron  á  los  normanos,  é  dijéroDln 
otrosí  que  fuesen  á  combatir  después  de  los  escuderos; 
é  en  pos  desto  fueron  á  los  franceses ,  é  mandáronles 
que  fuesen  á  combatir  después  do  los  normanos ;  é  fue- 
ron á  los  provenciales  é  á  los  otros  todos  por  su  orden, 
scgim  que  habéis  oido  que  fueran  ordenadas  las  haces 
unas  en  pos  do  otras,  é  les  dijioron :  «Combatid  la  cibdad 
do  llícrusnlcn.Y)  Después  que  el  Duquo  é  el  conde  de 
Flándcs  hobíeron  así  requerido  las  haces,  é  ordenadas 
para  el  combatir,  tornáronse  á  los  otros  ricos  hombres,  é 
ücieron  venir  ante  sí  á  Niculás  de  Dures  ó  á  Grigorio, 
que  eran  buenos  maestros  de  engenios ,  é  habían  fedio 
un  ongonio  con  cadahalsos,  é  con  sarzos,  é  con  grandes 
maderos  traviesos ,  entremezclados  muy  bien ,  é  coa 
saeteras  por  él ,  é  mandáronles  que  lo  levasen  adelante, 
é  otro  cngenío,  que  decían  carnero,  para  ferir  en  el  muro 
con  él ;  é  el  engcnio  mayor  era  fecho  con  sobrado ,  de 
manera  que  podían  estar  en  él  muchos  ballesteros  que 
tirasen  á  los  que  defendiesen  los  muros ;  é  otrosí  ha- 
bian  fecho  escalas  cubiertas  de  cueros  de  bueyes,  écoo 
buenas  costaneras  de  varas  luengas  ó  gordas  y  porque 
llegasen  mejor  al  muro;  é  dieron  á  cada  haz  un  enge- 
nio  con  sus  escalas.  E  el  engenio  que  dijimos  que  de- 
cían carnero ,  con  que  habían  de  ferir  en  el  muro  pin 
quebrantarle,  era  forrado  delante  con  una  chapado  fier- 
ro, en  que  habia  cinco  clavos,  que  tenía  cada  uno  delloi 
las  cabezas  grandes  como  cabeza  de  un  niño ;  é  leváronlo 
sobre  upos  carretones  colgado,  en  manera  de  balanzas, 
é  en  grandes  yugos ,  é  paráronle  cerca  de  la  puerta  so- 
bre la  cava ;  é  los  de  dentro,  cuando  lo  vieron,  ficieroD 
facer  otro  tal  contra  él. 


CAPITULO  XXXI. 

Cómo  la  hneste  de'los  cristianos  combatieron  la  cibdad  de 
Hiemsalen  la  tercera  vez. 


Ordenado  en  la  hueste  de  los  cristianos  eslo  que  di- 
cho es ,  el  duque  Gudufrc  lañó  luego  el  cuerno ,  é  el  rey 
lihur  dio  luego  grandes  voces,  ó  los  arietes,  así  como 
lo  oyeron ,  salieron,  é  fueron  muy  apriesa  á  combatir  é 
urar  luego  piedras  con  fondas  para  facer  arredrar  á  los 
aemigos  de  los  miiros  que  estaban  hí ,  é  cavaron  el 
terrero  de  la  cava,  é  echáronle  en  ella  de  manera,  que  la 
fincheron  é  la  allanaron ,  porque  pasasen  por  ahí  muy 
ahina  al  muro ;  é  en  llegando  á  la  cava,  dejáronse  dellos 
eaer  á  sabiendas  dentro  bien  mil  é  quinientos ,  é  en  tan- 
to que  los  unos  cavaban ,  dieron  los  otros  la  escala  á  los 
¿e  abajo,  é  fuéronse  con  ella  al  muro,  que  nunca  lo 
dejaron  por  piedras  ni  por  saetas  que  los  del  muro  t¡- 
nsen,  é  entro  tanto  llegaron  también  los  otros  por  la 
cava,  que  era  ya  llena  de  tierra ;  é  el  rey  (ahur,  luego 
i|ae  ll€^  al  escala,  subió  un  poco  por  ella ,  é  subiera 
ms é  entrara,  mas  firióle  un  luroo  con  un  instrumen- 
to que  decían  maneta,  que  era  como  porra  6  maza,  de 
manera  que  le  derribó ,  empero  non  murió ;  díjole  des- 
de encima  el  muro  Comomaran  que  en  mal  punto  vi- 
Biera  al  muro,  é  los  que  estaban  en  el  engeno  tiraban 
SMtas  á  los  del  muro,  tantas,  que  parcscian  granizo.  Es- 
toDces  el  duque  Gudufre  tañó  el  cuerno,  ó  los  tahúres 
adieron  fuera  todos  feridos  é  muy  mal  parados  de  mu- 
chos golpes  que  rescibieran,  é  levaron  al  rey  tahúr,  que 
lodo  corría* sangre,  que  del  golpe  que  el  turro  lo  diora 
qnebnntárale  las  narices;  ¿  sin  esto,  era  ferido  en  mu- 
dios  lugares ,  é  echáronle  sobre  un  escudo  foradado ,  (' 
Tinieron  luego  dos  maestros,  que  le  cataron  ú  le  gua- 
rescieron  en  pocos  dias;  c  el  Duque  tanó  otra  vez  el 
caemo;  estonce  derramaron  los  escuderos  ó  pasaron 
por  el  lugar  que  habían  hecho  los  tahúres ,  é  cubríóron- 
\  »  de  dos  en  dos  con  un  escudo ,  é  fuéronse  j-nra  el  mu- 
[   roe  levaron  su  escala  é  aláronla  con  la  otra  de  \o<  ar- 
I   Mes,  que  la  dejaran  allí ;  é  don  Jazarán  subió  primero 
con  aquella  escala  de  los  escuderos,  é  Esteban  subió 
I   por  otra,  é  fueron  cinco  en  cada  una.  f.  los  turcos  es- 
tuvieron mny  prestos,  é  echaron  sobre  ellos  pez  íirvien- 
do,  que  los  quemó  muy  mal ;  e  don  Jazarán  fuó  de  allí 
mny  mal  quemado,  mas  por  eso  non  dejó  de  subir  arri- 
bi;  é  Comomaran  estaba  ahí  6  tenia  una  facha  con 
ans  manos,  é  esperó  hasta  que  don  Jazarán  asomó  la 
obeza  ¿  par  del  muro,  é  dióle  tal  golpe  sobro  el  oído, 
qoB  le  Gzo  piezas  el  yelmo,  é  metióle  las  sortijas  de  la 
hrígi  por  la  cabeza ,  é  dio  con  él  en  tierra ,  mas  non  mu-> 
ií6,  é  cayeron  con  él  los  que  estaban  en  la  escala.  £  Es- 
teban de  Laca  subió  por  otra  escala ,  é  estaba  ya  cerca 
de  bs  almenas ;  mas  un  rey  turoo ,  que  decían  Isauraa 
de  Barráis,  dióle  tal  golpe  con  una  caña  por  el  escudo, 
qoe  gélo  bisó,  é  otrosí  la  loriga,  é  metióle  el  fierro  por 
d  cuerpo  mas  de  un  palmo,  ó  derribóle  de  la  escala  con 
coantos  en  ella  estaban,  é  murieron  de  aquella  vez 
quince  cristianos;  é  el  roy  Comomaran ,  con  placer  de 
aquel  golpe,  dijo  á  grandes  voces  :  « ¡  Malaventurados  é 
malditos,  antes  que  paséis  la  mar,  no  querria  ser  el  me- 
jor de  vos  por  el  tesoro  de  Esclavonia ,  ca  todos  vos  le- 
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vos  pese,  d'^jaréis  esta  cibdad  en  paz!  n  É  el  Duque  ta- 
ñó otra  vez  el  cuerno,  é  tiráronse  afuera  los  que  com- 
batían ;  estonce  lle^'aron  las  dueñas  con  el  agua  é  dié- 
ronles  á  beber,  é  si  non  fuera  por  ellas,  fuera  muerta 
mucha  gente.  E  el  Duque  comenzó  estonces  á  tañer  el 
cuerno ,  é  fueron  los  normanos  é  los  bretones ,  é  pasa- 
ron por  la  cava  que  ficieran  los  tahúres ,  ó  llegaron  al 
muro  é  cavaron  del  bien  una  brazada  é  media ,  é  alza- 
ron la  escala  á  par  de  las  otras  dos ;  mas  non  bobo  tan 
osado  que  osase  subir  arriba ,  ó  los  del  cngeño  tiraban 
á  los  del  muro  muy  de  rucio ;  é  cuando  vieron  las  due- 
ñas que  ninguno  non  subia  por  tas  escalas  dieron  voces 
á los pelegrinos,  diciéndoics :  «Agora,  polcgrinos,  ago- 
ra. »  É  comenzaron  estonce  á  subir  arriba  por  las  esca- 
las don  Tomás,  primo  cormano  del  conde  de  San  Gil, 
é  Folqueres  de  Melois ;  é  los  turcos  alzaron  una  YÍí:a  muy 
grande  por  sobro  las  almenas,  é  dejáninla  caer  sobre 
las  escalas ,  é  cuantos  alcanzó  dio  con  ellos  en  tierra,  c 
^  murieron"ende  siclo.  Dijo  estonces  Comomaran  á  gran- 
des voces  :  «Vengan  otros,  que  ya  estos  idos  son.  ¡Co- 
mo! ¿ó  pensáis  que  somos  pastores  de  ovejas  ?  Par  Dios, 
en  nta!  punto  pasaslos  la  mar  por  me  deshonrar,  que 
antes  que  la  conquirais,  la  compraréis  nniy  caramente.» 
Estonces  tañó  el  cuerno  el  Duque,  é  tiráronse  afuera 
los  que  combatían,  ó  llegaron  lo?  ricos  hombres  por 
conhortarlos ,  é  las  dueñas  vinieron  con  el  aj:ua,  que  ha- 
bían mucho  menester.  Tañó  el  cuerno  olra  vez  H  Du- 


que, V  entraron  Inego  los  franec>es  é  los  lM)Ioñeses,que. 
no  pararon  luisla  el  muro;  é  los  lurcoN  armáronse  de 
manííanillas  ó  echaron  piedras  con  ellas,  é  los  hodoje- 
noá ,  que  eran  monjes  de  armas ,  tiraron  ^'uijas  ron  unos 
cnifcños  que  llaman  fondas  fustes.  Las  pie  ¡ras  ([uo  allí 
tiraban  del  un  cabo  c  del  otro  párese ían  muy  '¿vamk 
banda  de  tordos  que  volaban ,  é  estonces  coínenzaníu  á 
combatir  los  cristianos  muy  de  recio  ú  daban  muy  gran- 
des voces.  E  Gutierre  Daria  dijo  á  altas  voces  :  «Ago- 
ra, sí'ñores,  comenzad  á  facer  bien.»  Cuando  aiiiiií'lo 
oyeron  los  franquescs,  esforzáronse,  c  llegtiron  el  esca- 
la á  las  otras ,  é  n¡nd)alt  Crelon  subió  en  la  una ,  ú 
Guition  de  Gil  en  la  otra,  ó  Gutierre  Daria  en  la  ter- 
cera, é  Martin  en  la  cuarta.  E  el  r«^y  Isauras  tenia  en 
la  mano  una  vara  ferrada  luenga  con  un  garlio ,  é  echó- 
la al  pescuez )  á  Gutierre  Daria,  é  Dameaulc  el  viejo 
echó  otro  garfio  á  Hedrion,  é  tiráronlos  arrilia,  con  ayu- 
da de  otros.  E  cuando  Rimball  Creton  aquello  vio  bo- 
bo gran  pesar,  é  tenia  su  espada  en  la  mano,  ó  alan- 
zóla arriba  cuanto  mas  pudo,  c  arrebató  los  pies  á  un 
turco;  é  Pagut  de  Cbausdey  alcanzó  á  otro,  c  arrojó 
estonces  un  turco  una  facha,  é  dio  tal  golpe  á  I^imbalt 
Crelon ,  que  le  derribó  á  tierra ,  ó  otro  turco  derribó  á 
Dameautc,  é  cayeron  amos  ayuso,  mas  non  se  ficieron 
mal.  E  estonces  dieron  grandes  voces  de  la  una  parte  é 
de  la  olra,  é  dijíeron  las  dueñas :  «Ahora,  calwlleros. » 
E  el  Duque,  cuando  vio  á  Gutierre  Daria  é  Ilcbrion,  que 
quedaron  sobre  el  muro  entre  los  turcas,  bobo  muy 
gran  pesar,  é  tañó  el  cuerno  una  vez  é  otra,  luego  la  ter- 
cera, é  después  derramaron  todas  las  liace>,  é  levantóse 
tan  grande  ruido  de  dentro  ó  de  íuera,  que  maravilla 
era ,  ó  comenzaron  á  combatir  muy  de  recio ,  é  los  del 
engeño  non  cesaban  de  tirar  saetas.  E  el  conde  Rubcr- 


win  presos  al  califa  de  Egipto^  mi  señor,  é  mal  que  I  te  de  Flándes ,  que  traía  la  sena  ^  é  el  duque  de  Bullón^ 


339 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


é  el  duque  de  Ñonnanífa  ^  6  Tfanf|ucr,  é  los  otros  que 
estüban  muy  bien  armados,  desceudieron  á  pié  é  pa- 
saron muy  ahíua  la  cava  que  habían  allanada  los  lahu- 
resj  é  fallaron  las  escalas  desamparadas ,  que  yacían 
lodas  en  h  cava  quebrantadas,  é  llegaron  Imsla  ei  rau- 
ro,  é  comenzaron  de  cavar  á  sran  priesa  por  entrar; 
mas  ecliáronles  del  muro  los  turcos  pez  é  aceite  firvien- 
te,  é  si  no  fuera  por  !o5  eí>cudos  con  que  se4;ubrier<jn, 
liobieran  quemados  muchos  dellos ;  é  estonces  llegó  el 
engeño  con  el  carnero ,  é  venia  delante  para  ferir  en 
el  muro.  E  los  turcos  tomaron  caños  de  arambre  luen- 
gos, é  metieron  deulro  un  aceite  que  llaman  en  aquel 
lenguaje  <iIío  petróüo,  de  que  se  face  el  olio  que  llaman 
grecisco,  é  echáronlo  sobre  el  eiigeho  é  sobre  el  car- 
nero, ó  rociáronlo  todo  é  dejáronlo  asi,  é  non  pudieron 
echar  el  fuego  de  aquella  vez.  E  entre  tanto  que  los  en- 
geños  combatían,  Gutierre  Daría  é  Hebrion,  que  fueran 
tirados  sobre  el  muro  con  garfios,  así  como  es  dicho, 
cuando  así  se  vieron  encima  ^  esforzáronse  cuanlo  pu- 
dieron para  defenderse ;  é  los  turcos  pensáronlos  Juego  * 
lomar  é  prenderlos ;  mas  Gutierre  Daria ,  como  hom- 
bre de  gran  corazón,  tomé  ul  rey  Malcolon  é  echólo 
afuera,  é  á  Isatirus;é  fué  el  rey  Isau  as  corriendo  al 
conde  de  Flándes.é  pidióle  merced  que  non  lo  malasen ; 
en  esto  fuéronse  saliendo  de  la  priesa,  é  cuando  hoI*ie- 
ron  mas  espacio,  dijo  el  rey  l&auras  a  voces,  de  muñe- 
ra que»b  oyeron  lodos ;  f( Señores,  no  nos  nialeií ,  pr 
amor  de  aquel  Dios  en  que  vosotros  creéis;  que,  si  que- 
réis gran  rescate,  muy  grande  le  podéis  haber  do  nos- 
otros. }>  Üjjole  e!  Conde  que  no  hobieie  temor,  pero  con 
tal  condición ,  que  les  diesen  dos  de  los  suyos  que  que- 
daban sobre  los  muros.  Respondióle  entonces  el  turco 
que  antes  quería  que  le  malasen  de  hambre  ó  á  palos, 
que  no  se  rescatase  lan  pobremente  ni  que  se  diese  por 
lan  vil  cambio,  que  él  era  hombre  de  muy  alta  sangre, 
é  aerle-bia  reptado  por  siempre  si  le  quitasen  por  lan 
poco ;  é  demás,  que  ellos  eran  reyes  que  habían  de  guar- 
dar toda  aquella  tierra,  é  leniati  catorce  cativos  que 
fueran  presos  de  la  hueste  de  Pedro  el  Erinitaño,  é  (|uo 
aquellos  é  los  otros  que  él  decia  darían  por  sí*cierla- 
menle,  é  demás  una  acémila  cargada  de  oro  é  cinco 
paños  preciados  é  uu  ciclalon  verde ;  é  (¡ue aquello  Or- 
marian  é  jurariaii  sobre  su  ley  é  sobro  sus  hondades  ó 
sobre  la  virtud  de  Mahoma,  á  quien  ellos  no  renega- 
rían ,  por  saber  que  hablan  de  recebir  muerte.  Cuando 
el  Duque  esto  vio,  comenzó  de  reír,  é  dijo  al  conde  Rii- 
berte  que  buenos  presos  tenían ;  é  lañó  estonces  el 
cuerno,  é  sülieron  fuera  de  la  cava  ios  que  comhaliim 
de'  todas  parles ,  é  cojisígo  aquellos  dos  reyes  levaron 
moros  á  sus  tiendas ,  é  vio  bien  Cornomaran  cómo  los 
levaban ,  é  bobo  muy  gran  pesar  ■  á  Hebrion  de  Cercel 
é  Gutierre  Daria  quedaban  sobre  el  muro,  tleíendión- 
dose  muy  bien  cuanto  ellos  mejor  podían  ;  ca  estaban 
espaldas  con  espaldas  en  medio  del  andamio ,  6  los 
que  venían  contra  ellos  non  pedían  venir  sinon  por  de- 
lante, é  non  osaban  llegar  á  ellos;  mas  al  cabo  tantos 
fueron  de  turcos,  que  vinieron  sobre  ellos  con  porras 
é  con  otras  armas  que  llaman  mamientes ,  é  con  plo- 
madas, e  acomelieronlos  muy  de  recio;  así  que,  les 
quebranlaron  los  yelmos  en  los  cabezas  é  falsáronles 
las  lorigas  por  muchos  lugares,  é  ellos  defendiéndose 


tan  bien,  que  mataron  quince  turcos;  é  entre  1 
llegó  Cornomaran,  é  díjoles  á  grandes  voces  :  uCris-^ 
líanos,  dad  vos  ^  prisión,  con  tal  cotidicion  que  non 
rescibaís  muerte  ni  lision;  que  bien  veis  que  vuestra 
defensa  non  vos  tiene  proj)  E  Hebrion  é  Gutierre,  cuan- 
do entendieron  lo  que  decía  Cornomaran ,  níiiró  el  uno 
al  otro,  é  vieron  cómo  la  fuerza  non  era  suya,  é  dié- 
ronse,  que  les  pareció  que  era  hombre  poderoso,  é  él 
lomólos  é  levólos  consigo. 

CAPITULO  XXXIL  | 

Cómo  se  redimieron  los  dos  rejes  moros  que  el  duque  Cudttfre 
é  e\  coode  úts  TúnÚti  leviroa  presos  4  la  hut-ste. 

Después  que  los  crísüanos  dejaron  de  combatirlo  le- 
varon los  dos  reyes  turcos  presos  á  las  liendas,  así  comt 
es  dicho,  hohieron  muy  gran  pesar  deGulíerre  Dai 
(t  de  Hebrion  de  Cercel ,   que  quedaran  presos  sobi 
el  muro;  é  vino  toda  la  gente  de  la   h ueste  por  vi 
aquellos  dos  turcos ,  que  eran  muy  grandes  é  fermí 
soí ,  como  quier  que  fuesen  de  días ;  ó  ílespues  que  li 
hobieron  desarmado  parescian  bien  hombres  de  ali 
linaje,  ó  estaban   vestidos  muy  noblemente,  é  sa< 
hian  Tablar  bien  lalin   é  caldeo  é  griego ;  é  cuam 
los  ricos  hombres  fueron  llegados  lodos  por  oír  lo  qi 
decían  ,  habló  el  duque  Gudufre  é  di] oles  ;  ti  Amigos 
creed  en  Jesucristo,  que  fué  pueslo  cu  cruz,  é 
siempre  vuestro  wniga  en  cuanto  yo  sea  vÍvo.d  A 
to  respondió  Jsauras,  é  díjolc  :  u  Por  Mahoma,  no 
si  moriré  por  esto ,  mas  aun  cuando  nos  diésedes  cuj 
to  lia  y  de  aquí  á  París,  ninguno  de  nosotros  non  ci 
en  vuestra  ley  ;  ca  nuestro  Dios  es  muy  poderoso ,  6 
duerme  agora ,  olra  vez  despertará  ;  é  sabed  por  ciei 
que  «iespues  que  despertare  ,  que  no  quedará  niogu 
de  vosotros  en  loda  esta  tierra  j>  Cuando  esto  oyó 
Duque  comenzó  á  reír,  é  en  esto  llegó  el  rey  García, 
conoció  luego  los  reyes,  que  fuera  criado  con  ellos, 
fuélos  á  besar  ante  lodos,  é  asentólos  á  par  de  sí,  é 
dijo  ul  Dufíue:  «Señor,  vos  tenéis  aquí  tales  dos  pre^ 
sos,  que  son  reyes  poderosos  de  aqní  al  puerto  de  Laí¡ 
é  si  quisieren,  bien  vos  pueden  dar  á  Hierusalen.í^  Dij 
Malcolon:  ctCalla,  siervo  de  mala  ventura,  renegado  fj 
so  ;  que  antes  querría  ser  soterrado  vivo  que  los  crís- 
üanos toviesen  tan  solamente  la  torre  de  David,  ni  el 
templo  que  fizo  facer  el  rey  Salomón,  su  ííjo,  nín 
nuestro  señor  fuese  desheredado ;  mas  daremos  por 
nosotros  dicx  é  seis  cativos  ^  é  dos  acémilas  cargadas 
de  oro  é  paños  preciados ,  é  cien  camellos  cargados  de 
vino,  é  doscientas  acémilas  cargadas  de  p^n  biicocho.» 
Dijo  el  duque  Bullón  que  si  él  fuese  cierto  é  seguro  ' 
aquello  que  Malcolon  decía ,  que  luego  seriau  etlos  qi 
los,  é  que  non  habrían  ningún  mal.  Respondióle  Isai 
ras,  é  díjo!e  que  todo  aquello  que  había  dicho  Malcí 
Ion  complirian  muy  bien;  «é  porque  seáis  mas  se, 
desto  que  vos  prometemos ,  echarnos  heis  sendas  ci 
dcnas  á  las  gargantas ,  é  dejarnos  heis  subir  al  muro 
por  una  escala ,  é  diremos  a  Cornomaran  esto  que  tm^ 
hemos  puesto  con  vos  de  dar  de  rescate,  ó  si  víén'  ' 
que  nos  queremos  subir  á  facer  otra  cosa,  estonce 
podréis  derribar  á  tierra,  é  facer  de  nosotros  lo  qui 
loviérdes  por  bien.»  Dijo  estonces  el  duque  Gudufre  : 
«Yo  otorgo  é  quiero  que  sea  asi ;  mas  yo  íré  con  voS\ 


I 


re  : 


UBRO  TERCERO. 


d3« 


otros « may  bien  armado ,  con  mi  gente ; »  é  desta  ma- 
nen 86  Ozo  la  postura ,  é  el  duque  de  Bullón  levólos  al 
muro  de  la  cibdad  de  Hierusaien^  con  caballeros  ar- 
Bidos  que  fueron  con  él  por  le  guardar,  é*diéronse 
tregua  de  la  una  parle  é  de  la  otra  fasta  que  hobíe- 
loa  Grmado  su  pleitesía,  é  cebáronles  las  cadenas,  é  su- 
toon  fasta  las  almenas  por  un  escala  que  arrimaron 
al  muro,  ó  llamaron  á  Cornomaran,  é  él  vino  luego  á 
ellos,  ó  díjole  Isauras:  aSeñor,  non  lleguéis  á  nosotros 
TOS  ni   otro  ninguno  fasta  que  bayamos  complido 
aquello  que  prometimos  á  los  cristianos.»  E  otorgáron- 
gelo  estonces  todo,  según  que  lo  habían  puesto,  é  di- 
jieron  que,  si  bien  los  querían,  que  gelo  diesen ,  é  serian 
hiego  libres  é  quitos.  Mucbo  agradesció  estonces  Cor- 
Bomaran  á  Dios  aquella  merced  que  le  Gciera,  que  non 
quisiera  haber  perdido  aquellos  dos  royes  por  cosa  que 
eoel  mundo  fuese;  é  bobo  él  treguas  con  los  de  la 
boeste,  é  fizo  luego  traer  los  catorce  cativos  cristia- 
nos que  echaran  en  la  cárcel ,  según  que  la  historia  lo 
te  eontado ,  é  otrosí  los  otros  dos  caballeros  que  su- 
bieron sobre  el  muro,  é  vistiéronlos  todos  muy  bien, 
é  eofiáronlos  á  la  hueste  con  las  acémilas  cargadas  de 
010  é  de  paños  preciados ,  é  con  toda  la  vianda  que  pu- 
lienn  con  los  cristianos  de  les  dar,  así  como  ya  oistes; 
é  después  que  lo  bebieron  todo  recebido,  dijo  el  rey 
bturas  :  «¿Señores,  sois  pagados  de  aquello  que  pu- 
WDOS  con  vosotros?» Respondió  elduqueGudufro  é  di- 
jo que  si,  é  que  fuesen  libres  é  quitos  á  buena  venlur 
n.  Aquella  noche  iicieron  los  cristianps  guardar  la 
hueste  muy  bien,  mas  los  turcos  los  engañaron,  por- 
fíe, según  que  habéis  oído  ante  desto,  habian  cebado 
los  moros,  de  dia,  el  olio  petrólio  sobre  el  carnero  ó 
sobre  el  gran  engeuo,  éde  noche  echaron  el  fue^'O, 
é  encendióse  todo  de  tal  forma,  que  nunca  lo  pudie- 
mo  amatar  los  de  la  hueste,  é  otrosí  las  escalas  que 
finaron  á  la  cava  fueron  todas  quemadas ,  é  asi  fue- 
nn  perdidos  los  engeños  dos  veces.  Estonces  fueron 
kisde  Hierosalen  mas  firmes  é  mas  esforzados  que  aii- 
tesonn,  é  los  de  la  hueste  bebieron  muy  gran  pesar; 
mis  el  obispo  de  Maltran  conhortó  á  los  cristianos  é 
díjolesque  non  se  quejasen,  que  habrían  la  cibdad  cuan- 
do pluguiese  á  Dios  nuestro  Señor,  c  ellos  dijíeron  que 
dada  bien. 

CAPITULO  xxxm. 

le  cdBO  fB¿  el  rey  Coraomaran  por  acorro  al  soldán  de  Persia. 

Oiro  día  después  desto  ayuntáronse  los  turcos  en 
hpiiía,  ante  el  templo,  é  vino  hí  el  rey  Orbagan  é ' 
Loeahel»  su  hermano,  é  Malcolon  é  Isauras  con  ellos, 
éGornomann  fabló  entonces  :  oSeñorcs,  va  veis  cómo 
m tienen  cercados  los  cristianos,  é  quiérannos  to- 
nar por  fuerza  la  cibdad,  si  pudieren,  é  yo  vos  digo 
qoB  ante  qnerria  yo  ser  descabezado  que  tan  deshon- 
ndamente  me  desheredasen ;  mas  yo  quiero  ir  á  pedir 
leorro  al  soldán  de  Persia,  que  bien  creo  que  non  será, 
tan  emer,  que  non  habrá  piedad  de  nos ;  é  si  pudiére- 
mos habefi  sa  ayuda ,  tomaré  aquí  ante  de  un  mes ,  é 
vos  habéis  aquí  en  la  cibdad  asaz  vianda  é  de  hom- 
bm  armados ,  6  los  cristianos  están  muy  fatigados  de 
hambreé  de  sed,  é  hay  muchos  dellos  muertos,  é  los 
•MalBiidoté  cansados  por  el  gran  laceríoquehan 


levado  en  combatir  la  cibdacP,  é  han  perdido  sus  en- 
geños dos  veces ;  así  qae,  de  aquí  á  buen  tiempo  non 
ternán  aderezado  para  nos  combatir ;  é  ante  seré  yo 
tornado  con  el  gran  poder  del  soldán  de  Persia  é  de 
Oriente.»  Cuando  aquello  oyó  Orbagan  que  decia  su 
fijo,  comenzó  á  sospirar  é  á  mesarse  los  cabellos  é 
la  barba ,  é  llorar  muy  doloridamente ,  é  con  el  gran 
pesar  amortecióse,  é  después  que  acordó  dijo:  «¡Ay 
Hierusalen ,  tanto  tiempo  vos  he  yo  guardada ,  é  agora 
pierdo  por  vos  mi  fijo  é  toda  mi  heredad !  Mal  fuego  de 
alquitran  hobiese  agora  quemado  este  templo,  é  la  cib- 
dad fuese  sumida ,  é  los  moros  todos  derribados ,  é  las 
grandes  puertas  de  la  torre  de  David  fuesen  todas  des- 
pedazadas; agora  non  me  doy  nada  por  mi  vida,  pues  que 
el  Dios  en  que  yo  creo  me  fallesce;»  é  estonces  quí- 
sose fcrir  con  un  cuchillo  por  el  cuerpo,  si  non  porque 
gelo  quitaron.  C  así  se  quejaba  el  rey  de  Hierusalen, 
é  mesaba  sus  cabellos  é  su  barba ,  é  oslaba  maldi- 
ciendo el  templo  é  el  lugar  do  estaba  asentado,  é  el 
sepulcro  por  que  á  él  tanto  mal  i»  veniera ;  mas  conhor- 
tábale su  fijo  Gornomaran,  diciéndole  así :  «Padre ,  no 
vos  quejéis  tanto;  que  sabed  que  los  cristianos  son  to- 
dos juzgados  á  muerte,  é  yo  vos  los  daré  lodos  presos 
é  atados;  que  haré  venir  aquí  cuantos  liombres  pode- 
rosos ha  de  aquí  á  Meca.» Cuando  el  rey  Orbagan  aque- 
llo oyó ,  alzó  la  cabeza  é  esforzóse  mas  por  aquello 
que  le  prometia  su  fijo ;  c  tornó  en  su  acuerdo ,  é  dí- 
jole otra  vez  qUe  esforzase,  que  él  iria  á  pedir  acor- 
ro al  soldán  de  Persia ,  é  (]ue  fasta^el  Árbol  seco  no 
quedaría  en  toda  la  morisma  señor  de  caballeros  que 
allí  non  viniese ,  si  a  él  durase  la  vida ;  é  díjole  Orba- 
gan :  «Fijo,  pues  pronielédmclo  así ;  mas  pongamos  que 
sea  así  como  vos  decís,  ¿cómo  saldréis  de  la  villa?» 
Díjole:  «Esla  noche  saldré,  ó  será  al  primer  sueño;  es- 
tará vuestra  gente  armada,  é  salirán  é  ferirán  en  la 
hueste  de  la  una  parte ,  é  yo  saliré  por  la  otra  parle, 
é  iré  armado  en  el  mi  caballo  Plantanior  de  Nubla,  é 
levaré  un  cuerno ,  é  cuando  fuere  en  la  ribera  tañerlo 
he,  é  estonco  sabréis  que  esto  yo  en  salvo;  é  non  irá 
ninguno  comigo ,  porque  quiero  que  qucdeu  lodos  con 
vos.»  E  después  que  fué  aíjuel  dia  pasaílo ,  guardó  en 
la  hueste  de  los  cri>lianos  el  duque  de  Normamlía,  con 
setecientos  caballeros ;  #  entre  tan4o  los  de  la  cibdad 
aderezaron  cómo  salieren  por  la  puerta  de  David,  é 
Cx)rnomaran  cabalgó,  é  abriéronle  la  puerta  de  San  Es- 
teban, é  estuvo  esperando  hasta  que  salieron  los  otros 
de  la  cibdad  por  la  puerta  de  David ,  é  dieron  en  los 
de  la  hueste,  é  fizóse  el  ruido  muy  grande  por  ella, 
é  Ruberte,  duque  de  Normandía ,  cuando  los  vin ,  firió 
en  ellos  muy  de  recio,  é  armáronse  por  toda  la  hueste 
é  comenzaron  de  salir,  é  los  turcos  tornáronse  para  la 
cibdad,  mas  Comomaran  oyó  el  ruidoso  fuese  contra 
la  hueste  é  tomó  el  camino  para  la  ribera ,  é  dos  ca- 
balleros que  venían  armados  encontráronse  coh  él  en 
caliendo  do  la  villa,  é  conociéronle  cómo  era  turco,  é 
dijiéronle  que  non  iria  así ;  é  Cornomaran  esperólos,  co- 
mo varon  esforzado ,  é  dio  de  las  espuelas  al  caballo 
é  fué  á  ferir  á  uno  dellos ,  é  finóle  de  tal  manera,  que 
le  derribó,  é  fué  para  el  otro,  é  dióle  tal  golpe,  que  le 
quebrantó  el  escudo,  mas  non  pasó  la  loriga;  é  Corno- 
maran vio  que  non  era  su  provecho  de  estar  mas  allí,  é 
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füése;  así  que,  ante  qvté  medio  áia  pasase  liobiera  an- 
dido mas  de  quince  leguns,  sino  por  un  embargo  qm 
leacaescíó»  según  que  lo  oiréis,  líl  cabnilero  á  quien  fir¡«^ 
6  non  derribó,  llamó  ó  grandes  voces  Kan  lo  Sepulcro  é 
dijo:  «i  Ay  caballeros ,  qué  mai  sois  engañados  si  este 
turco  se  va  en  salvo!»  E  el  duque  Gudufre  estalm  cer- 
ca, é  oyó  muy  ton  aquello  que  el  caballero  decia,  c 
fué  luG^oparaél  é  fallóte  muy  desmayado,  é  facia 
luna  clara,  é  pregúntele  qué  había »  é  dijole  que  se 
iba  un  lurco  cuanto  podía ,  (*  que  creía  que  iba  por 
acoriD  al  Soldán ,  é  que  le  tnatara  á  su  compañero ,  é 
cómo  justara  él  con  él,  é  se  fuera^  é  que  Iraia  buen  ca- 
ballo, ó  que  por  lodo  eso  creía  él  que  era  hombre  es- 
forzado é  alrevído. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cí^mo  Guikffe  slgoitj  á  Cornomirao. 
Cuantió  el  Duque  entendió  aquello  que  decía  el  ca- 
ballero, bobo  gran  pesar  é  juró  que  iriit  en  pm  de!  turco, 
é  que  non  le  dejaría  por  saber  nerder  la  cabeza ,  é  fué 
luego  en  pos  del ;  é  Corno  niara  n  ¡bu  delante  é  llegó  á 
la  ribera,  como  lo  dijiera  á  su  prníra,  é  íañó  luego  el 
cuerno;  así  que,  lo  oyeron  luego  en  llicrusalen  é  por 
toda  la  hueste;  é  fué  muy  alegre  el  rey  O r bogan,  quo 
estaba  escuchando  en  la  torre  de  líavíd;  cuando  lo  oyó, 
conoció  que  su  íijo  era  ya  en  salvo ,  é  lodos  los  do  la 
villa  otrosí ,  cuando  lo  supieron  ,  liobíeron  placer ;  mas 
el  caballero  que  oislcs  que  se  encontró  con  él ,  fuese 
para  la  hueste  daido  voces ,  é  cnconlróse  con  Tranquer 
que  andatm  rondando  la  huelle,  é  díjole:  «Señor,  Gu- 
dufre va  en  pos  de  un  lurco  que  salió  de  la  villa  ,  por 
alcanzarle.  r>  E  Tranquer  íizo  lañer  mi  cuerno  pequeño^ 
que  era  eiitr*ellos  señal  dercUale,  é  cíibal^aron  los  ca- 
balleros apriesa  é  llegaron  allí  do  estaba  Tranquer,  é 
Traiiquer  fuese  luego  con  los  primeros  que  llegaron, 
ó  dijo  á  los  otros  que  guardasen  iu  hueste ;  é  fuese  en 
pos  del  Duque ,  é  dijo  que  non  pararía  fasta  que  lo  fa- 
llase, vivo  ó  muerto. 

CAfniLO  XXXV. 

C^mo  se  euconlró  Coraomjniii  can  Baldovln* 
Después  que  el  roy  Coru ornaran  tañó  el  cuerno ,  osí 
como  ya  o  síes ,  cabalgó  toda  leí  noche  fasta  el  alba  del 
dia;  é  en  pasando  la  ribera,  encontrase  con  el  conde 
Baldovín,  que  veuia  para  la  hueste,  ca  había  enviado 
por  él  el  duque  Gudufre ,  é  venia  en  un  su  caJiallo  per- 
siano  muy  bueno,  é  había  nombre  Persinaiilc,  é  traía 
rail  é  quinientos  caballeros ,  é  vjó  venir  por  un  recues- 
to á  Cortiomaran ,  é  quería  pasar  un  valle  pequeño ,  ó 
Baldovin  apartóse  de  su  gente  é  salió  adelanle  á  Cor- 
nomaran  ,  al  cual  pesó  mucho  con  él ,  porque  venia  con 
su  compaña  en  pos  del ,  é  dio  de  las  espuelas ,  é  fuese 
de  luí  manera  ¡  que  parecía  falcori ;  é  Baldovin  dióle 
voces  que  non  se  le  íria  si  Dios  guardase  del  mal  á  su 
caballo  Persinanle.  Estonces  comenzaron  á  correr  los 
caballos  ú  porfía  é  levantóse  el  polvo;  mas  el  caballo 
doCornomaran,  como  había  andado  toda  la  noche,  fuese 
llegando  el  caballo  de  Baldovin  muy  cerca  ante  que  «I 
sol  saliese  ,  é  Plan! amor  comenzó  á  sudar  é  enüaque- 
ccr;  é  cuando  lo  vio  Cornomaran ,  en  corriendo  esfrióle 
^  orejas,  é  el  caballo  cobró  el  resolló,  é  dióle  voces 
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Baldovin ;  é  Cornomaran  tornó  la  cabeta  é  víó  que  wn* 
solo,  6  toroó  el  caballo,  é  hiéronse  á  ferir  ambos 
Baldovin  firíó  ú  Cornomaran  en  el  escudo;  así  que ,  gelftj 
fcndió  ,  mas  Don  le  pudo  pasar  la  loriga;  é  íjtiébróle  I 
lanza  en  los  pechos^  é  lóvose  tan  bien,  que  non  lo  purll 
derribar ;  é  Cornomaran  Orió  ú  Baldovin  con  la  cañí 
asi  que,  le  falso  el  escudo  é  h  loriga ,  é  pasóle  el  lien 
cerca  el  costado,  é  dijo  eslonces :  «Sanio  Sepulcro,  vaV 
1%  cuando  sintió  que  tal  golpe  le  diera  ^  bobo  gran  p 
SAT,  é  sacó  la  espada,  é  ante  que  Cornomaran  lo  viese, 
extendió  el  brazo  con  la  suya ,  é  dióle  tal  golpe  sobre  el 
yelmo ,  que  cuanto  alcanzó  la  espada  todo  gelo  tajó  fa^ 
la  In  carne ;  de  manera  que  si  el  golpe  entraní  derecho, 
le  hobiera  muerlo ;  é  dijo  Cornomaran  que  bien  sinlí^ 
ei  golpe  ,  é  que  dado  le  había  galanion  del  que  le  diti 
con  tacaña;  pero,  aunque  era  moro,  non  le  lerniara 
cobarde ,  é  que  no  pensase  que  era  tan  medroso ,  que  U 
yeso  por  un  crisliano,  é  que  en  mal  punto  pasaron 
mar  los  enemigos  que  pensaban  vengar  á  su  Dios  ^ 
cfue  sí  él  lomase  de  Persia,  que  lodos  toscrislisnos  seríi 
dealruidos.  Cuando  Baldovin  oyó  que  el  lurco  iba 
acorro,  díjole  que  !e  dijíese  quién  era.  Dijo  Cornomai 
(jue  le  placía,  con  tal  condición  que  él  le  dljíese  también:. 
el  suyo;  é  Baldovin  olorgógelO)  é  Cornomaran  di 
pues  díjole  su  nombre ,  é  cómo  era  íijo  del  rey  de  Hií? 
rusalen ;  é  Baldovin  díjole  otrosí  el  suyo ,  é  cómo  ei 
conde  de  Boai  é  hermano  del  duque  Gudufre;  é  dijolo^ 
a  Tú  eres  de  gran  sangre,  é  Gudufre  será  rey  de  Kieri 
salen,  é  yo  lo  %í  por  cíerlo,  é  ¿lú  me  conosccs  ?  Di*  »>  Ei 
toncos  dijo  Baldovin  que  si  le  conocía  por  el  nombra 
que  él  pasara  la  mar,  como  palmero,  j)or  matar  al  duqi 
Gudufre,  si  se  ie  hobiera  adereaado.  Estonces  dijo  Coj 
n  o  [  na ra  n  qu e  verdad  era .      • 

Mas  dejemos  agora  eslo,  é  tornemos  A  nuestra  litfc 
Estonce  Cornomaran  púsose  el  escudo  ó  arremetióse  á 
Baldovin ,  é  liobiéralc  ferido  nmy  mal ,  sí  no  fuese  pot 
la  compaña  de  Baldovin,  que  vio  venir  muy  acerca 
á  mas  andar,  é  vio  que  non  era  su  provecho  espeí 
mas ;  é  dio  de  las  espueias  al  caballo,  é  lomé  la  caí 
ra  hacia  la  ribera ,  é  Baldovin  fué  tras  él ;  é  Cornoma- 
ran encontróse  luego  con  el  rey  Arquínals,  que  Irak 
bien  síele  míl  caballeros  «armados^  moros,  é  ani 
por  la  ribera  guardando  la  lierra,  é  cuando  los  vi 
nociólos  por  la  seña  que  Iraía,  é  llamó  á  grandes 
¡Hierusalen!  E  ellos,  cuando  lo  oyeron,  vinieron  lue- 
go corriendo ,  é  vieron  su  señor  que  traía  la  espada  en 
la  mano  é  el  escudo  quebrado  é  el  yelmo  partido^  é  que 
'  le  corría  la  sangre  de  la  cabera ,  é  fueron  muy  des- 
mayados é  derramáronse  contra  Baldovin ,  6  iba  Corno^ 
maran  delante ;  é  Baldovin,  cuando  aquella  vio ,  torniV 
el  caballo  é  fuese  á  su  compaña;  é  Cornomaran  dábale 
voces ,  diciendole  que  por  Bí os  muerlo  era ,  6  que  mu«^ 
cho  anduviera  adelante^  lanío,  que  larde  era  ya  para  ro^fl 
pentírse ;  que  ante  de  la  noclie  le  cortaría  la  cabetaii 
Baldovin  oyó  aquello,  é  respomiíóle  que  ante  se  vende- 
ría muy  caramente  que  él  aquello  hiciese,  é  que  sí 
Dios  le  quisiese  ayudar,  que  poco  preciaba  sus  amena- 
zas; entre  tanto  llegó  su  gente  por  un  valle  adelante, 
é  desque  llegaron,  en  uno  fueron  á  ferir  en  los  turcos 
muy  de  recio;  así  que,  en  su  venida  mataron  muchos 
dellos ;  ó  Baldovin  había  tomada  una  lanza  á  un  turco 


ma— 
le  iraia 

i^H 

^  VOCOM 

511  kie— ^ 


J 


LIBRO 
ét  kH  qae  Imhia  maeiio,  é  fué  á  ferír  con  ella  á  Gor^ 
■omano,  ó  diéle  tal  golpe,  que  dio  con  él  en  tierra ,  é 
loé  á  tomarle  el  caballo  é  pensóle  levar ;  mas  acorrió  el 
Mf  Arquinals  (i)  é  catorce  turcos  con  él ,  é  fuéronlo  á 
fcrir  todos  de  manera,  que  le  levaron  el  escudo,  é  asi  le 
fúao  Dios  guardar,  que  no  le  mataron  ni  derribaron;  é 
dagó  el  caballo  Planlamor,  é  fírió  á  un  turco  que  decian 
Serrain  de  Valdorado,  é  hendióle  con  la  espada  todo 
fasta  los  pechos ,  é  un  turco  tomó  á  Plantamor  é  diólo  A, 
Ceraomaran,  é  él  cabalgó  en  él  con  muy  graa  saña;  é 
comenzó  de  esctflentar^que  hacia  el  sol  muy  claro,  é  de 
la  gran  calor  que  hacia,  estaba  la  tierra  quebrada  con 
grindes  resquicios,  é  aprovechó  mucho  á  los  crislia- 
Bos  ante  que  saliesen.  E  desUi  forma  se  comenzó  la 
baUlla  entre  estos  dos;  mas,  porque  los  turcos  eran  mu- 
cbos,  ca  Tenían  de  las  montañas,  é  crecia  la  gente, 
eiBoeíó  Baldovin  que  non  podrían  sufrir  la  multitud  é 
Mibdillado  los  suyos,  ébobiérase  ido  para  la  hueste,  si 
Uhra  camino;  que  los  turcos  los  hablan  fecho  desviar 
dü  á  sabiendas;  é  acometiéronlos  de  todas  partes,  é 
ihmzáronlesazagayas  é  dardos  é  aquejáronlos  muy  fueN 
Moente,  é  dijo  Gomomaian  á  grandes  voces  á  los  su- 
jwque  non  escapasen.  Cuando  Baldovin  aquello  vio, 
hibo  muy  ^nn  pesar  é  pudiérase  él  ir  ñ  quisiera ;  mas 
son  quiso  dejar  su  gente,  é  llamólos  é  di  joles  que  ÍN 
óBMi  de  si  una  muela  é  non  se  partiese  el  uno  del  otro, 
é  nesfbraasen  é  reoebiesen  lo  que  Dios  les  quisiese  dar 
OOM) buenos  caballeros;  é  que  si  fasta  la  noche  pudie- 
«0  detener,  que  después  non  darían  nada  porellos;es- 
Hoces  corrieron  en  uno  todos  ayuntados  fasta  unas 
penis,  é  vieron  hi  un  castiello  viejo,  é  habla  cerca  del 
n carrizal,  é  la  tierra  era  resquebrajada  de  grandes 
mquicios,  en  que  habla  muchas  sanguijuelas,  que  sa- 
lierui  del  agua  por  la  gran  calor ,  é  metiéranse  en  aque- 
Um resquicios  porque  habia  friura,  é  estaban  en  ellos 
CKQDdídas.  E  cuando  vio  Baldovin  el  castiello^ dijo  á  sus 
flHpañas  que  entrasen  en  él ,  é  él  que  quedarla  de- 
faera  é  entraría  en  aquel  carrizal ,  é  mientra  que  los 
combatiesen  los  moros ,  que  iría  él  por  acorro  á  la  hues- 
te, que  los  turcos  non  le  podrán  alcanzar,  porque  traia 
boeo  caballo;  é  ellos  otorgáronlo  así,  é  fuéronse  para 
al  castiello,  por  razón  que  los  cercasen  los  moros  alli 
tetro. 
I  CAPITULO  XXXVI. 

*  Bel  acorro  que  bobo  Baldovin. 

Gouido  los  cristianos  llegaron  á  la  entrada  de  aquel 
cMtiello  do  se  liabian  de  meter,  ante  que  entrasen  den- 
in  dieron  vuelta  sobre  si ,  é  ficieron  arredrar  de  sí  ios 
■ero  bien  cuanto  será  un  buen  trecho  de  ballesta ;  é 
Blldovin  fuese  estonces  á  meter  en  el  carrizal ,  é  cuan- 
do le  sintieroQ  las  sanguijuelas,  salieron  de  los  res- 
tados é  trabaron  al  caballo  por  las  piernas  é  por  el 
muy  fuerte  (asta  do  alcanzaron ,  é  el  caballo 
\  con  los  dientes  lo  mejor  que  él  podía ;  é 
fas  tnoos  coQibalieron  á  los  del  Qistiello,  é  los  cristia- 
nes deSmdíanse  muy  bien ,  que  les  hicieron  los  turcos 
poeodiDO,  ponías  no  habla  el  castillo  mas  de  una  en- 
trada, é  demás  que  le  cercaba  el  carrizal  todo  en  der- 
redor ;  é  allí  oslaba  escondido  Baldovin ,  mas  aquejábanle 
<1)  Ba  ü  iSQeesa  ftfrtiali;  ea  otiai  partes  AriwiM^ét. 


TERCERO.  341 

las  sanguijuelas  ó  teníanle  en  el  punto  de  muerte ;  é 
tantas  fueron  sobr'él,quelc  entraron  por  las  mangas  de 
la  loríga,  é  parescíale  que  lo  punzaban  con  aguijones, 
ca  mas  le  Gcieran  de  cien  llagas ,  é  sacáronle  la  sangre 
del  cuerpo,  de  manera  que  fué  gran  maravilla  á  que  no 
le  mataron,  mas  quísole  Dios  guardar,  ó  non  murió  dello. 
Gomomaran  llamó  entonces  al  rey  Arquinals  é  díjole : 
«En  aquella  fortaleza  del  castiello  no  entró  un  cristiano 
quemeílzo  hoy  muy  gran  embargo,  é  es  señor  de  todos 
estos  otros,  é  sé  ciertamenle  que  eslá  en  aquel  carri- 
zal ,  é  pongámosle  fuego ; »  é  flciérongelo  poner,  é  co- 
menzó do  arder  el  enrrízal.  E  Baldovin,  cuando  lo  vio, 
rogó  á  Dios  que  le  guardase  é  le  amparase  de  aquel  pe- 
ligro del  fuego  é  de  las  sanguijuelas;  é  las  sanguijuelas, 
en  dándoles  el  fumo  del  carrizal,  cay  érensele  todas,  é 
Baldovin  salió  del  carrizal ,  é  fuese  cuanto  el  caballo  lo 
pudo  levar;  é  Cornomaran  vio  cómo  se  iba  Baldovin,  é 
llamó  á  los  turcos,  é  fueron  en  pos  del.  E  el  caballo  de 
Baldovin  enflaquecía  mucho,  por  la  sangre  que  salla  por 
las  llagas  que  le  íicieran  las  sanguijuelas.  Cornomaran 
veníale  ya  muy  cerca ;  así  que,  non  pudiera  escapar  Bal- 
dovin, si  non  fuera  por  el  duque  Gudufre,  su  hermano, 
que  le  apareció  con  su  gente ,  é  venía  en  pos  de  Cor- 
nomaran, así  como  habéis  oido;  é  Cornomaran,  así  co- 
mo habia  Negado  tan  adelante  ante  que  los  viese ,  que 
si  un  poco  hobiora  mas  llegado  al  alcance,  se  confron- 
tara con  ellos ;  é  cuando  los  vio  tan  acerca ,  tiró  la  lanza 
á  Baldovin ,  é  dijo :  a  Crístianos ,  al  diablo  vos  enco- 
miendo; ))  é  tornóse  para  los  suyos,  é  díjoles  que  pro- 
curasen de  guarescer,  que  alli  venían  los  cristianos,  que 
eran  gran  gente ;  é  él  dio  de  las  espuelas  al  caballo ,  é 
fuese  cuanto  mas  pudo;  é  los  otros  turcos,  que  estaban 
combaliendo  á  los  cristianos  que  eran  en  el  castiello, 
viéronlos,  é  derramáronse  á  todas  partes;  é  en  esto  lle- 
gó á  Baldovin  el  duque  Gudufre  é  los  otros  que  venían 
con  él ,  é  halláronlo  que  todo  corría  sangre ;  é  el  Duque, 
cuando  vio  así  á  su  hermano,  fué  muy  triste  é  muy  sa- 
ñudo ,  é  quísole  preguntar  cóiiio  venia  así ,  mas  dio  él 
voces  que  fuesen  acorrer  á  su  gente,  que  estaba  arriba 
en  el  castiello  combatiéndose  con  los  turcos ,  é  fueron 
allá  luego  é  mataron  cuantos  turcos  fallaron;  é salieron 
fuera  los  (]ue  estaban  en  el  castiello ,  é  maravilláronse 
muclio  cuando  vieron  arder  el  carrizal ,  é  de  las  muchas 
sanguijuelas  que  habían  salido  del ,  de  que  estaba  toda 
la  tierra  cubierta,  é  tornáronse  para  Baldovin  é  fallá- 
ronlo amortecido,  é  su  caballo  acerca  del,  que  non  se 
movía;  é  el  Duque  tomó  su  hermano  é  alzólo  en  pié,  é 
comenzó  de  llorar,  é  dijo :  « ;  Ay  Híerusalen ,  tanta  cui- 
ta nos  faces  sufrir !  por  tí  perdí  mi  hermano ,  que  non 
liay  ya  en  él  conhorte.»  E  Tomás  de  Merle  traia  una 
nómina  muy  buena,  é  púsogela  al  cuello  á  Baldovin, 
é  levantóse  luego  en  pié ,  é  ficieron  todos  muy  gran 
alegría  con  él,  é  pusiéronle  sobre  un  caballo,  é  tor- 
náronse para  la  hueste ,  é  ficieron  curar  de  las  llagas 
de  Baldovin  é  de  su  caballo ,  pero  antes  les  contó  Bal- 
dovin todo  el  fecho  como  le  aconteciera  con  el  rey  Cor- 
nomaran, que  iba  á  pedir  acorro  al  soldán  de  Persia,  así 
como  habéis  oido,  é  cómo  le  bebieran  de  matar  las 
sanguijuelas;  de  aquello  royeron  mucho  los  ricos  hom- 
bres. 
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CAPITULO  XXXYIL 

Be  lo  «jue  fizo  el  rcf  Comomaran. 

CornoHiarafi ,  después  que  se  parlió  de  Ba!dovín ,  en- 
vifi  sus  mensajeros  por  toda  la  ribera  á  don  Quequm  de 
Domas ,  que  guardase  bien  sus  fortalezas ,  é  soiire  Lodo 
a  Darvaíí?  é  á  Tabaria^  é  él  anduvo  por  sus  jornadas  por 
tierra  de  Surta  fasta  que  paso  la  |>ijeiile  de  la  pUita ,  é 
llegó  á  ía  noble  cibdaíl  de  Sormazana,  é  fallii  lií  al 
pnldan  <ifi  Prrsia ,  é  posaba  fuera  de  la  cíbdad  en  lien- 
das,  é  con  él  el  rey  de  Nubin ;  é  era  otrosí  con  él  Aíiti- 
pater  el  buen  fisko,  é  Tablante  de  Orcauia ,  6  el  rey 
Ábralas ,  é  el  rey  Abrabam  de  Rosia ,  é  el  rico  liombre 
Sulcamcn,  é  tenia  cada  uno  dellos  su  buesle,  porque 
ol  Soldán  liabia  oido  cómo  los  crisUarjos  lenian  cerca- 
da la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  quería  enviar  allá  en 
acorro  gran  buesle»  E  Comomnraii ,  así  como  llegó, 
descendió  de  su  cabal  lo  Pbínlamor,  é  entró  luego  al 
Soldftn ,  tí  ü\k6  los  bínnjos  aiit'é! ;  mas  tomóle  luego 
por  la  mano  Arnabel  é  alzóle.  E  el  Soldán  demandóle 
lue;j!0  cómo  estaba  Híerusalen  é  Ja  caballería  della ,  q 
díjole  Cornomaran  :  ít  Señor  Soldán ,  cristianos  !a  tienen 
cercada  con  muy  gran  liueste,  é  lian  destruido  toda  la 
tierra  en  derredor  é  derribado  lodos  los  muros  por  mu- 
elles lügare:^,  é  muertos  mucbos  de  los  nuestros,  é  ha- 
nos  fallecida  la  vianda,  é  si  acorro  non  liabemos,  abína 
será  lomada  la  cibdad* «  Cuando  oslo  oyó  el  Soldán, 
tornóse  contra  los  otros  reyes  é  díjoles  ansí  :  «Bslo 
gana  la  ley  de  Maboma  en  no  estar  bien  los  unos  con 
los  otros  los  que  en  ella  creemos.»  Esto  decía  t-l  por- 
que poco  tiempo  habia  que  la  coníiniriera  el  califa  de 
Egipto,  según  babíiis  oido.  A  esto  respomlió  Cornoma- 
ran ó  dijo  asi :  «(Sefior  Soldán,  en  esto  non  lian  culpa 
los  cibdüdanos  de  Hícrusalen,  ni  nosolros  con  ellos; 
que  tan  grande  fué  el  |»oder  de  gente  que  envió  el  ca- 
lifa de  Egiplo,  que  non  nos  podríamos  defender,  é  lio- 
bimos  de  dar  parias  é  facer  bomenaje  de  la  cibdad; 
mas ,  señor  Soldnn,  el  rey  Orbagan  ,  mi  padre ,  é  todo 
el  pueblo  de  HieruFalen  leenvia  [ledir  por  merced  que 
les  acorras."  At tí  dijo  el  Soldán:  «Sobrino^  acorro  ha- 
bréis ,  V  lan  gran  poder  de  gente ,  que  si  los  cristianos 
fuesen  carne  cocba,  lodos  los  comerían  los  míos  en  un 
ditt ;  ó  yo  quiero  pasar  la  mar ,  ó  conquírtr  la  tierra  de 
los  cristianos.  M 

CAPITULO  xxxvni. 

Agora  deja  h  hestoria  de  bablaril^í^icw  por  conlar  de  ía  hueste  ác 
los  cristijnús  que  estaba  sobre  tlieruíjakn ,  ^  de  uua  visiün  que 
víó  el  obispo  de  >IyÍtr;io. 

Floberle,  duque  de  Xormandíu,  fko  ayuntar  undia 
todos  los  hombres  bonrados  de  la  hueste,  c  díjoles  que 
por  qué  no  bahían  algún  consejo  6  algún  acuerdo  en- 
tre sí  cómo  tomasen  á  Ilierusalen ;  que  bien  sabían 
cómo  el  n*yí\inioinar;in  fuera  á  buscar  acorro,  dicien- 
do que  tornaría  nmy  abína  con  el  poder  deí  emperador 
de  Persia;  é  díjoles  el  obí^^po  de  Maltran  que  lo  viesen 
atención  en  aquello  que  les  quería  decir,  é  era  esto: 
que  eo  aquella  noche  le  fué  mostrado  una  visión,  que 
estaba  en  el  monte  Olívele  un  santo  hombre  encerrado 
en  una  cueva  bien  habia  quince  anos  »  é  que  tes  ro- 
gaba por  Dios  que  fucseu  allá  todos ;  que  antes  que  tor- 


nasen ,  habrían  tal  consejo  é  tal  acuerdo  por  do  fo 
luego  lomada  la  cibdad;  é  ellos  fueron  al  monte  Olí-* 
vete,  é  anduvieron  aquel  día  buscando  á  todas  par-! 
tes,  mas  quiso  Dios  que  non  le  fallaron,  como  quicr  quil 
hl  estaba  ^  é  tornáronse  para  la  hueste;  é  á  la  lomada] 
vinieron  al  Obispo,  ó  dijíéronle  que  los  borlara  mal|| 
é  que  íiciera  necios  dellos  en  les  facer  buscar  cosa  áéi 
que  él  non  sabia  parle.  E  díjoles  el  Obispo  que  cierla- 
mente  verdad  era  que  aquel  santo  hombre  hí  estaba, 
é  que  é\  iría  con  ellos;  é  si  non  lo  fallasen,  que  le  que- 
masen á  el  en  una  foguera ;  mas  que  fuesen  deseaizos 
é  con  procesión.  Todos  acordaron  estonces  que  ílciesen 
procesión,  é  levasen  las  reliquias  que  tenían  ,  la  croe 
é  h  lanza  con  que  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  ferido, 
que  fallaran  en  Antíoca,  según  que  habéis  oido,  é 
que  ayunasen  aquel  día ,  é  que  rogasen  á  Dios  que  los 
enderezase  de  manera  que  hotdeseu  la  cibdad;  é  Pedro 
el  Ermitaño  de  la  una  parle,  é  Arnol^  capellán  del  du*  ^ 
que  de  Norman  día,  de  la  otra,  (icíeron  aquel  día  su 
predicaciones  tnuy  buenas ,  como  eran  buenos  clérigo^ 
é  letrados.  Otro  día  de  mañana  fueron  los  altos  caba-«| 
lleros  con  la  procesión  para  el  monte  Olívete  »  é  iü 
ahí  el  obispo  de  Al  barra,  é  el  obispado  Sialtrandelan*! 
le  ,  ó  levaban  Ris  reliquias  en  los  iiombros ,  fasta  que 
llegaron  á  una  cueva  do  estaba  el  ennílaho  debajo  d« 
una  peF¡a;  é  luego  que  vió  ios  cristianos ,  salió  á  ellos, 
é  fizóles  su  sermón  ,  é  díjoles  que  les  mandaba  do  parta 
de  Dios  que  combatiesen  la  cíbdaíl  de  Hierusaten ,  jM 
fuesen  á  nn  valle  que  era  allende  del  casliello  que  de- " 
cian  de  García ,  é  que  el  rey  García ,  que  se  converlie- 
ra ,  cuyo  el  castillo  fuera ,  les  mostraría  aquel  valle ,  é 
que  fallarían  hí  madera,  de  que  farian  engeños  é  el 
camero,  é  una  grande  algarrada,  con  que  quebrantarían 
los  muros;  é  en  el  monte  de  Belén,  que  fallarían  verga, 
de  que  farian  itarzos  para  cobrir  los  engeños;  é  después 
que  combatiesen  la  villa  por  fuerza ,  é  que  supieseitj 
ciertamente  que  los  mas  pobres  dellos  la  tomarían  prt« 
mero,é  aquello  seria  por  muestra  que  Dios  non  se  pa* 
gaba  de  soberbia  ni  de  orgullo.  E  mandóles  que  guar 
dasen  el  día  tle  domingo,  ó  ellos  otorgaron  que  lo 
fíirian  así ,  é  mandii  á  todos  que  fincasen  los  hinojos  é 
fieicsen  la  conlísion  ;  é  cuando  ellos  m  estaban  delante 
el  ermitaño ,  llegó  allí  un  mensajero ,  mas  nunca  !o  pu- 
do conocer  ninguno  de  la  hueste, 6  dijoles  ansí ;  «Se- 
ñores ,  yo  soy  cristiano  ó  natural  de  Grecia,  é  pren- 
diéronme galeotes  de  Egipto  andando  a  pescar,  é  estove 
cativo  diez  é  s¡e*e  años  ó  mas ,  é  un  hombre  bueno 
comfíróme  poco  há  é  quitóme  por  amor  de  Dios,  é  vine 
por  mar,  á  manera  de  marinero,  en  una  saetía  de  grie- 
gos, é  pasé  por  Escalona  en  hábito  de  moro>  é anduve 
todavía  solo  de  noche  fasta  que  llegué  aquí;  é  quiero 
vos  contar  nuevas  muy  espantosas:  El  califa  de  Egipü 
oyó  cómo  estaba  cercada  Híerusalen  é  envió  sus  men 
sajeros  á  Meca  é  á  Marruecos  é  por  toda  la  Berberí! 
é  viene  gran  gentío  por  mar  é  por  tierra ,  ó  la  flota  i 
ya  llegada  al  puerto  de  Meca,  que  dicen  Guisa ,  é  vienen 
fasta  mil  velas,  é  sabed  por  cierto  que  son  muy  graa^_ 
gente  de  pié é  de  caballo.  Mas  si  vos  pudiésedes  toman 
esta  villa,  los  muros  son  fuertes  é  vosotros  sois  buenoí" 
fiombres  d'arma5,  podervos  liéis  defender  dellos;  que  si 
fuera  vos  hallan,  en  gran  peligróos  veo.»  A  esto  respon- 
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¡conde Ruberte  de Flándes» é dijo  que  Diosle  diese 
Illa  con  ellos ;  é  descendieron  del  mont€  Olívele  con 
BU  procesión,  é  tornáronse  para  el  monte  SJon  á  sus 
tiendas ;  en  esto  los  Hircos  de  Híerusalen  maravillaron* 
se  mucho  do  aquello  que  facían  los  crislianos ,  é  allí 
do  vieroQ  la  mayor  priesa  de  ta  gente  avcnluniron  sus 
saeUis,  é  tiráronles  dellas  é  tirieron  á  inuchos;  é  des- 
pués que  entendieron  í|ue  aquello  que  facian  que  era 
procesión  »  íicieron  ellos  otrosí  la  suya  sobre  los  muros 
por  escarnio  de  los  ensílanos,  é  deslo  liobíeroii  muy 
gran  despecfio  los  pelegríiios. 


CAPITULO  XXXIX. 

Cdmo  flti«roii  la$  eristíaoos  otros  cngeftoB  para  comhiüt 
ta  cibdad  úe  Elieru^»Iea. 

Otro  día  en  la  mañana  armáronse  los  ricos  hombres, 
é  levaron  consigo  maestros  ^  é  fuéronse  para  el  valle  do 
^laba  la  madera ,  é  fué  coo  ellos  el  rey  García ,  que  ios 
guió  muy  bien ,  é  fallaron  ciento  é  noventa  é  cuatrín  vi- 
gas muy  buenas ,  que  fueron  allí  tri^idas  gran  tiempo 
habi9,  ^  después  nunca  las  pudieron  dende  sacar,  étra-  ^ 
jeroQ  aquel lit madera  para  ialmeste,  é  ficíeron  losmaes- 
tros  un  gran  cngeilo,  que  llaman  eu  francés  calabre ,  é 
fieieron  otros  engenios  con  sobrados,  é  un  carnero,  con 
que  derribaban  las  torres  é  los  muros  é  las  penas  ^  é 
fücroQ  al  monte  Belén  por  mucha  urga ,  de  que  ílcíe- 
roii  zanos ;  é  lizo  facer  el  conde  de  Tolosa  un  casliello 
grande  é  alto  é  muy  noblemente  fecho ,  con  sobrados 
é  c<W  saeteras ,  é  cubierto  de  cueros  crudos  porque  non 
lnqaMiiQse  el  fuego,  é  tirábanle  sobre  vigas, con  rue- 
das é  con  carretones  untados  con  sebo ;  é  los  que  esta- 
ban á  la  torre  del  rincón ,  la  cual  decían  la  torro  de 
Tranquer,  ticiííron  otro  castillo.  E  el  duque  Gudufro  é 
el  conde  de  Flándes  é  el  duque  de  Normandia  licieroii 
otro,  é  c^da  uno  de  los  otros  ficieron  tndngdntll¡|s  c 
otros  en  genos  de  lirar  piedras.  Mas  uno  ficierün  que 
era  muy  grande,  que  decían  el  algarra  (1). 

CAPITULO  XL, 

Del  acuerdo  que  hobleron,  pe  se  mudaficn  de  «quet  Inpr  do  es- 
toban  ,  é  rcrcasea  la  clbdad  de  la  otra  parte,  é  levaseu  allá  los 
m»i  engí'flos. 

Pusieron  un  día  cierto  en  que  comenzasen  á  com- 
batir la  cibdad^  mas  ol  duque  de  Bullón  é  el  duque 
de  Normandía  6  el  conde  de  Flándes  vieron  que  de 
aquella  parte  qua  ellos  tenían  cercada  la  cibdad  ,  que 
era  mas  fuerte  é  mejor  bastecida  de  todas  maneras  de 
eugenos  e  de  mejores  hombres  d'armas,  por  do  se  dc- 
Icmian  mas  mucho  por  allí  que  non  de  la  otra  |>arte, 
c  qtie  non  les  podrían  empeeer  por  aqueIJugar;  é  acor- 
daron aquel  día  en  que  habían  puesto  de  combatir  en 
mía  cosa  que  íue  muy  grave  de  hacer,  porque  todos 
lo^  castieltos  é  los  otros  engenos  que  oslaban  de  aque- 
lla parle  leváronlos  de  noclie  por  miembros  allí  do 
era  la  cibdail  no  tan  bien  cercada ,  entre  la  puerta  de 
San  Kiiiéban  é  la  torre  de  Tranquer,  de  la  parle  de  hc- 
lentrion ,  é  aquello  hicieron  por  la  razón  que  es  di- 
cha, que  la  cibdad  de  aquella  parte  non  era  lim  fuer  le 
ni  tan  bien  bastecida  de  gento  ni  de  engenos  como 

(1)  AjI  en  «1  impreso  ¡  pem  «f  probiblemente  trrtrt  út  impreo- 
'  'la  d  del  co^Uol««  ^r  9tf  arroda. 


!a  otra;  é  los  ricos  Itombres  velaron  toáT aquella  no- 
che, é  tanio  trabajaron»  fasta  que  hicieron  levar  los 
engenos  allí,  é  ponerlos  cada  uno  en  los  lugares  que] 
deliian  estar  asentados ,  é  fué  esto  concluido  ante  que  j 
el  Sül  saliese;  ó  sefnilatlamenlG  en  un  fugar  era  el  mu* I 
ro  tan  bajo,  que  por  muy  poco  no  alcanzaban  los  deb 
un  castietlo  á  los  que  estaban  en  la  torre  del  muro;  éfl 
desde  ol  lugar  do  ellos  estaban  hasta  aquel  do  las  !e-J 
varón  había  mas  de  una  mitla ,  é  los  ríeos  hombrea] 
también  se  mudaron  do  noche  é  fincaron  sus  tiendas  1 
al  tí  ;en  la  mananü,  cuando  vieron  los  turcos  los  cas- 
tjeltos  é  los  engenos  aleados,  é  las  tiendas  del  Duque 
é  de  los  otros  mudadas  de  allí  do  untes  estaban ,  é 
hincadas  en  otro  lugar,  manvillároase  mucho  cí'ímo 
lo  pudieran  hacer  tan  ahina  ^  é  temiéronse.  E  el  con- 
de de  Tolosa  había  aliado  un  casliello  que  estaba  cer- 
Cíi^del  muro,  entro  el  monte  Síon  e  la  villa;  é  los  que  ■ 
estaban  cerca  de  la  torre  del  rincón,  que  decían  laj 
torre  de  Tranquer,  habían  alzado  un  casliello  muy  gran-J 
de ;  é  aquellos  tres  castíellos  parescíanse  uno  á  otro  enl 
su  hechura  é  en  su  forma ,  é  eran  cuadrados,  é  laa  i 
costaneras  que  estaban  fiácia  la  villa  eran  cuadradas;! 
así  que,  la  una  delantera  poderla-hian  echar  sobre  el] 
muro  é  hacer  della  como  puente.  E  por  eso  non  estaba  el  J 
casliello  descubierto,  antes  todo  cerrado ,  de  manera' 
que  los  de  la  villa  non  pudiesen  hacer  ningún  daño  á 
los  que  estaban  dentro. 

CAPITULO  XLL 

De  temo  combtLieroD  los  erisiianos  U  eaartt  vei  tu  cibdtd 
de  Blemsilen, 

Aquel  día  que  los  cristianos  combatieron  esta  vez  la] 
cibdad  de  Híerusalen  fué  claro  émuy  hermoso;  éi 
como  era  ordenado,  fueron  armados  todos  los  pele 
grínos  para  combalir  é  llegar  al  muro;  lodos  eran  acor»! 
dados  en  tomar  ahina  la  villa  ú  morir,  que  ninguno  de-* 
líos  non  tenia  pensamiento  de  se  salir  afuera  en  este 
hecho;  ca  los  viejos  habían  olvidado  sus  edades  é  los 
enfermos  sus  enfermedades,  é  todos  se  trabajaban 
cuanto  mas  podían  de  la  haber  é  levar  los  castíellos  ade- 
lante contra  ol  muro;  ó  los  de  dentro  non  cebaban  do 
tirar  ínietas  é  piedras  grandes  de  las  torres  sobre  los 
engenos,  é  toda  su  íntincion  era  de  hacer  á  los  cris- 
tianos que  se  arredrasen  de  los  muros.  Pero  los  gran- 
des caballeros  é  todos  los  otros  pelegrínos  non  temían 
lü  muerto  por  amor  tle  üios ,  é  cubríanse  de  escudos  é 
de  adaragas,  é  ponían  vergas  é  zarzos  ante  los  enge- 
nos para  defenderse  mejor  do  los  golpes ;  é  los  que 
estiíban  en  los  castíellos  non  cesaban  de  tirar  á  los  que 
estaban  sobre  el  muro,  ó  los  otros  tenían  muchas  so- 
gas é  cuerdas  de  cáñamo,  con  que  se  esforzaban  de  ti- 
rar para  llegar  los  castíellos  adelanle;  así  que,  habían 
ya  llegado  hartos  engenos  é  manganillas  para  tirar 
piedras.  E  dosta  manera  se  trabajaban  todos  en  hacer 
daño  á  los  de  la  cíbJad ,  mas  los  que  llegaban  los  cas- 
tíellos cansaban  é  no  tiraban  tan  bien  ,  é  los  engenos 
que  liraban  al  muro  hacian  poco  ilu'io ,  porque  los  lur- 
cos  colgaron  de  los  muros  sacas  llenas  de  paja  ó  de  le- 
ño »  é  dellas  de  lana  é  aun  dellas  de  algodón ,  é  tape- 
tes éiieltros  é  cueros.  £  otrosí,  había  dentro  engenos 
mas  que  fuem «  pero  tan  fuerle^nente  los  combatían 
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cn  tres  lugares,  que  ^a  marayitb ,  do  manera  que  non 
sabia  cuál  iiellos  b  liacian  mejor;  6  en  esto  ios  pele- 
grinos  Iraiati  iierrac  pietlras  |>ara  liencliir  la  cava;  6 
taiUo  la  hincljierotí^  que  la  pararon  igual  de  la  Uerra^ 
que  podían  bien  llegar  los  casiiellos  al  muro ;  é  los  lur- 
cos  ecljaban  buego  á  tnenudo,  é  pez  Ijirviente,  {\  píetira 
sufre ,  ú  aceite ,  é  loda  cosa  que  se  pudiese  abravar  el 

J* lluego  6  encenderé;  e  las  piedras  que  tiraban  losen- 
geítps  de  denl.ro ,  tan  grandes  golpes  liaban  en  los  erí- 
genos de  fuera ,  que  recudian  de  allí  donde  berían, 

-  é  á  las  veces  mataban  algunos  de  los  cristianos;  á  los 
que  combatían  la  villa,  los  unos  amataban  el  Imego 
que  les  cebaban  los  turcos ,  ¿  los  otros  tenían  apare- 
jados cueros,  con  que  atapaban  los  agujeros  que  Imcían 
las  piedras  que  liraban  los  elígenos  de  la  cíbdad  en 
los  suyos*  f*]  en  oslo  los  cristianos  teníanse  muy  esfor- 
zadanícnfe,  é  siempre  combatían;  así  que,  duru  el  co^m* 
kttir  todo  el  dia  ,  basta  cn  la  nocíie  escura,  que  torna- 
ron á  sus  tiendas  por  Colgar  é  descansar ;  é  dejaron  los 
engeños  muy  bien  guardados ,  é  los  de  la  villa  tral»i- 
jalianse  de  ecbar  de  noche  el  buego  sobfcllos,  que 
mucho  se  temían  que  subirían  de  noche  los  crisüaíios 
por  escalas  al  muro ,  é  guardáronse  muy  bien  aquella 
noclic ,  é  andaban  por  las  Ierres  ó  por  las  calles ,  por- 
que non  pndiesen  bacer  traición,  que  ellos  non  viesen 
antes  é  la  dostorbasen.  E  los  cristianos  que  eslabaii  en 
las  tiendas,  lodo  su  cuidado  era  de  tomar  otro  dia  á 
canibatir ;  acf^^dábase  cada  uní)  de  lo  que  biciora  el 
día  iinte,  ó  departjan  en  ello  é  bahlaban,  que  dejabati 
inuclias  cosas  que  debieran  hacer,  é  todos  deseaban  la 
mafíana,  é  párese íalcs  que  mucho  era  luenga  aquella 
noclic,  é  parescíales  f{ue  non  trabajaran  ese  dia  de  antes; 
lanto  tenían  en  corazón  de  Iiaccr  lo  mejor  si  se  viesen 
en  cllok,  é  aun  tenían  esperanza  que  si  tornasen  á  com- 
ba Ür,  que  habrían  lo  mejor^ 

CAPITULO  XLIL 

C(}mo  combatieran  los  trislLinos  ta  qtiíiiía  ve2  d  Eticrusatoo,  ü 
cómo  maté  ana  pitídra  de  pngefio  dos  viejas  é  tres  inows,  que 
encaaUbnn  h^  piedras ,  ([ue  tiotí  püdifseu  lirar. 

Otro  día  en  pareciendo  el  alba  despertó  el  pueblo, 
é  fuúronse  todos  cada  uno  á  su  oficio,  corriendo  cuan  I  o 
pudieron,  los  itnos  á  pedradas,  lus  otros  á  las  manga- 
nillas, los  otros  á  subirá  los  castiellos.  E  los  de  la  cili- 
dad  fueron  otrosí  muy  presfos  para  defenderse  dellos; 
así  que,  murieron  muclios  de  [a  una  parte  é  de  la  otra; 
mas  los  crisliauos  por  aquello  luínca  dejaron  de  cum- 
batir  nin  mostraron  colíurdía.  üua  cosa  acuesció  allí  ea- 
loncos  en  aquella  cerca  de  llierusaleíi.  Los  cristianos 
habían  una  grande  algarrada^  (|uo  llaman  cn  frinc  s 
colafre ,  e  bicia  muy  gran  düño  (1)';  6  los  turcos  veían 
que  no  la  potlriati  queliruntar,  ponjue  estaba  muy  lé* 
jos, ó  iiicierou  venir  dos  viejas  encanladoras  para  eu- 
cantur  aquella  alí¿arrada,  que  les  facían  muy  gran  daño 
con  ella;  é  aquellas  dos  viejas  encantadoras  trajeron 
consigo  tres  mozas  vírgines  que  les  ayudasen  á  hacer 
encanUimieulo^  ó  los  de  la  tmesle  mírúhaülas  como  es> 
tafiun  encantando,  ó  estuvieron  así  como  sobre  el  nmro 
fasta  que  liró  la  algarrada.  E  quiso  Dios  que  la  piedra 
que  delta  salió,  que  tas  mató  á  todas  ciircO  de  aquel 
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golpe ,  ó  desrizólas  do  manera^  que  cayma  i  pa 
del  muro ;  '6  tos  de  la  hueste  dieron  estonce  ttn  { 
des  voces,  que  fera  maravilla,  é  flcieron  rri  ^»^  ale- 

gría por  aquel  golpe,  ó  los  de  la  cíbdad  !■  acho 

pesar,  que  bien  entendieron  que  non  era  buetia  seünL 
E  el  combatir  duró  fusta  mediodía ;  así  que,  nunca  sih 
pieron  cuáles  lo  licieran  mejor;  é  lanío  comba  üeroiii 
fasta  que  fueron  enflaqueciendo  é  desmayando ,  6  qui- 
sieron tirar  los  engeños  afuera,  que  fumeaban  del 
buego  que  les  echaban  los  lurcos ,  é  esto  fué  un  dia  jué* 
ves,  é  dijieron  que  dejasen  de  combatir  basta  olro  día* 
Los  moros,  cuando  entcn dieron  que  los  crisLíanos  en- 
flaquecían é  se  liraban  afuera ,  alegráronse  mucho,  t 
codieniaron  á  escarnecerlos  é  á  dar  grandes  alarido?». 
Mas  el  rey  de  los  tahures  liabia  hecho  pregonar  de  muy 
gran  mañana  por  totía  la  hueste  que  quien  algo  qui- 
siese ganar ,  que  viniese  luego  á  él ,  ó  que  él  gelo  da- 
ría ,  é  llegáronse  bien  diez  mil  que  vinieron  á  él ,  6 
fué  con  ellos  al  monle  de  Belén  á  coger  mucha  ver- 
ga, de  t|ue  hicieron  zarzos  grandes  é  pequeños,  cott 
que  pudiesen  sufrir  las  piedras  de  los  engeños  de  ta 
cíbdad^  é  labraron  lodo  el  dia  hasla  hom  de  noEva;  i 
mientra  el  rey  tahúr  facía  esta  labor,  los  que  coin- 
hatian  anta  la  puerta  de  San  Eslélian  estaban  cansados^ 
asi  como  bahcis  oído ;  los  que  estaban  de  parte  de  moa- 
te  Sion  echaron  una  escala  al  muro,  e  un  escudero,^ 
que  era  primo  de  Juan  Dalis,  subió  encima  del ,  é  vino 
priado  un  turco ,  é  cortóle  la  mano  derecha  ,  é  non  sfl, 
pudo  tener,  e  cayó;  é  RemblanteTranquer  subió  en  pos 
dól,  é  alcanzó  al  turco  por  medio  de  la  cabeza  con  su 
espada ,  é  levóle  la  xneitad ,  é  porque  era  él  solo^  tor- 
nóse abajo;  é  levantóse  muy  gran  ruido  por  toíla  la 
hueste,  é  corrieron  allá  de  todas  partes ;  así  que,  de  j 
aquella  venida  llegaron  basta  el  muro,  é  tomaron  Idsj 
barbacanas;  ma3  los  turcos  defendiéronse  muy  bien, 
ecBáronles  pez  firviente  é  plomo  derretido,  é  despu 
de  aquello  echaron  sobre  ellos  fuego  gre cisco ,  é  i 
menzáronles  de  arder  las  armas  é  los  escudos.  E  eston-^ 
ees  fueran  todos  quemados ,  sinon  porque  quiso  Dio 
que  se*volvió  el  viento é  tornó  sobre  los  lurcos,  é  fue-^ 
ron  quemados  muchos  delíos,  que  estaban  sobro  el 
muro;  é  los  que  combatían  tiráronse  afuera,  é  mata-^ 
ri  n  el  buego  con  el  polvo  de  la  tierra  lo  mejor  quolj 
ellos  pudieron;  pero  muchos  bol  jo  mal  trechos,  é  xl- 
nierun  las  dueñas  con  el  agua  para  dar  á  beber  á  los 
que  lo  liahian  menester ,  é  mientra  que  los  de  la  puer- 
ti  de  David  amataban  el  fuego ,  los  de  la  puerta 
San  Eslébau,  que  estaban  ya  como  cansados ,  cobraron 
corazón  para  combatir ,  é  los  ricos  hombres  dcscen-i 
ditiron  á  pié  ,  ó  fucrtin  estos:  el  duque  de  Norm§nil 
é  el  duque  de  Bullón  éTranquer,  é  ca«)a  uno  dt^s-J 
los  con  sus  caballeros  vinieron  á  la  puerta;  mas  los  i 
deniro  defendiéronla  muy  bien,  é  tiraron  piedras  ó  sae-J 
tas  muy  espesas ;  é  estonce  se  ayuntaron  los  cristiano 
todos  é  hicieron  de  si  un  tropel ,  é  alzaron  los  esc 
dos  é  Jas  adaragas  sobre  sus  cabezas ,  é  cubrieron» 
umy  bien  é  llegaron  si  la  puerta  cou  palancas  de  hier^ 
roe  hachas,  é  picos  ó  mazos,  é  quebrantáronla,  eco 
menzurou  á  entrar;  pero  había  adelante  otra  puerta  de 
hierro,  que  cataba  colgada  cou  cadenas ,  é  dejáronla 
caer ,  é  maió  tres  cristianos ,  é  tan  grande  ruido  hizo^ 
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i|«io  trMnla  la  tierra  en  derredor ;  é  hobieron  gran  pe- 
lar porque  ooQ  pudíoron  entrar  por  allí ;  é  subían  por 
lalarhücaiu,  éfuéronse  para  el  en  gen  o ,  «  linlron- 
le  Imsla  que  llegaron  al  niiiro^  é  el  duque  Gudufre  su- 
likienciioíi  é  dabagrande*  voces,  diciendo:  «Caballé- 
rfa,  no  desmayes;  que  agora  es  tiempo  de  facer  bien.v 
B  fueron  por  el  camero ,  é  tanto  punaron  con  ¿1  fasta 
que  lo  llegaron  al  muro ;  mas  los  de  arriba  defendié- 
ronse del  ,  como  muy  e*iforzados,  con  plomadas  é  con 
mazas  é calías ,  á  pe^ar  de  los  crisHanoSj  é  adobarou  el 
muro ,  é  pusieron  defuera  sacas  de  lana  é  vigas  col- 
gadas de  sogas ,  6  después  echaron  pes  caliente  é  pie- 
dra si^fre  é  plomo  todo  derretido  sobradlos ,  é  los  cris- 
Uanos  non  lo  pudierou  sufrir,  ó  Uráronse  afuera.  E  en 
€6t0  llegó  el  rey  de  los  tahureií  con  gran  gente  de  los 
suyos  é  de  otros ,  é  Iraian  muchos  zarzos,  como  oistes 
f|ue  hicieron ,  é  en  llegando  dejáronse  caer  como  á  cíe- 
gfts,  con  «US  zarzos  á  cuestas,  de  dentro  eu  la  cava,  é 
svliieroa  i  galas  arriba  basta  el  muro ,  é  dello9  Iraian 
lUM»  (mIos  as j  como  forcas,  é  otros  Ira ía a  palos  Fo- 
rtdidoSi  como  palas,  coa  que  echaban  la  lierra  sobre 
los  zanos,  porque  non  les  pudiese  hacer  daho  el  huego 
Q]  el  agua*  Los  que  iraian  picos  cavaban  en  el  muro, 
é  loa  otros  que  iban  eo  Us  costaneras  traían  unas  bar- 
ras con  gaiGos  para  derribar  los  sacos  é  los  cueros  é 
las  vigas  fpie  estaban  colgadas  eu  el  muro ;  é  los  otros 
qoA  traían  azadas  allanaban  la  líerra  é  la  cava  ,  por  do 
pasasen  los  otros,  é  otros  que  traían  unas  varas  luengas 
COU  aquellos  instrumentos  que  decían  manetas ,  con 
que  aloanxaban  liasla  las  almenas  é  a]  muro ^  con  que 
hacían  mucho  enojo  á  los  turcos ;  ó  adobaron  sus  zar- 
zos 00  tal  maneni,  rjua  non  temiesen  agua  ni  huego 
ni  saetas,  6  estaban  alli  debajo  seguros  como  so  una 
peña ; ;  é  así  como  cavaban  el  muro  ^  asi  se  metían  do- 
bajo  del,  por  ser  mas  seguros  de  los  de  arriba  ^  é  lo  que 
dejaban  cavado  en  pos  de  sí ,  sosteníanlo  con  los  can- 
tos que  sacaban  del  muro.  E  cuando  Tomás  ile  Merlo  víó 
aquello,  conoció  adó  iiodia  llegar  aquel  fecho,  é  fuese 
para  el  rey  délos  tahúres,  é  rogóle  mucho  que  le  de- 
jase combatir  con  sus  caballeros  alU^  con  tal  partido 
que  fuetié  su  vasallo  é  toviese  tierra  del ,  é  que  lo  ayu- 
daría él,  é  que  partiría  e  faría  con  toda  su  gente,  como 
Tisallo  debe  facer,  á  señor.  E  el  rey  tahúr  olorgóge- 
l0  muy  de  grado.  Cuando  vieron  los  turcos  aqu cilios 
bellacos  que  estíd>an  ya  llegados  al  muro,  vinieron  de 
lodas  partes  é  trajeron  huego  grocísco  encendido,  que 
paie^ía  sangre,  tanto  era  bermejo ,  é  echáronlo  eu  el 
carnero, é  encendióse  todo,  v  licgti  el  huego  al  enge- 
ño  é  comenzó  á  arder  muy  fuerte ;  mas  vino  el  duque 
Gudufre  con  su  gonlc  á  matar  todo  el  fuego ,  é  ma- 
ratilláronse  mucho  cuantos  lo  vieron,  é  comenzaron 
efileoco  á  deamayar  los  moros;  é  en  esto  comenzó  ú  ano- 
r,  é  las  gentes  fueron  cansadas ,  e  lus  íluffius  an- 
preguntando  si  querían  agua ;  é  luego  «{ue  escu- 
tmÁú  tiráronse  afuera  tos  que  combatían,  ¿  díjoles  el 
iloque  Gudufre  :  <<  Señores »  mucho  «kstnayais ;  é  antes 
que  viaiéaemoa  alubábades  vos  i|ue  si  en  salva  pudiése- 
dee  llegar  lieila  Híerusulen,  que  comi>ríaileM  hu^  mu- 
ros con  loK  dit^ntes,  é  véovos  j 
pues  yo  juro  por  el  santo  sepulcro  » 
ptae$to  I  que  nunca  de^lc  castíello  m*>  [mín  íwiiu  que 


Hieru»a)en  sea  tomada.»  Cuando  los  Heos  hombres  esto 
oyeron  ai  Duque,  lloraron  mucho^  é  pens;iron  en  su  co- 
razón que  non  era  bien  desumt)ararle,  é  quedaron  por 
aquello  en  derredor  del  custiello  por  guardar  al  Üuque^ 
é  velaron  aquella  noche  dedcntro  é  defufiramuy  apues- 
tamente; é  cotno  tañían  los  instrumentos  de  placer, 
nan  hay  hombre  en  el  mumio  que  non  lo  amase  oír ; 
andaban  en  derredor  de  los  muros  con  fachas  en- 
cendidas é  congrandes  candelas  ardiendo.  Mas  los  talm- 
res  quedaron  debajo  del  muro,  ó  non  cesaron  toda 
la  noche  de  cavar,  de  manera  que  pudiesen  entrtir ;  é 
así  como  hacían  el  agujero  que  pasal»a  el  muro,  cer- 
rábanlo luego  con  los  cantos  que  sacaban ;  que  no  osa- 
ban entrar  hasta  que  los  otros  combatiesen;  é  así  es- 
tuvieron hasta  en  la  mañana» 

CAPITULO  XLni. 
Be  cMo  combaLlcroD  tos  crístianoa  Ía  seila  vei  á  Ilierasalen* 
Yii:?mes  era  aquel  día  que  los  romeros  tomaron  la 
cibdad  de  Hierusalen ,  é  conteció  desta  manera  :  levan- 
táronse los  cruzados  por  la  hueste  de  mañana ,  é  apa- 
rescióles  un  caballero  de  parle  del  montp  Olívete,  mas 
non  lo  conociü  ninguno  de  \m  de  la  hueste,  ni  después 
nunca  I  o  vieron  ni  pudieron  hallar ;  é  comenzó  á  facer 
señas  en  un  escudo,  que  era  muy  claro  6  iucienle  á 
mnravilla,  que  viniesen  á  eombatírí  é  el  caballero  era 
muy  liermoso  é  su  caballo;  así  que,  cuantos  lo  vkron 
se  maravillaron ;  é  el  duque  Gudufre  fué  el  primero  que 
VID  aquel  caballero ,  é  dijo  ni  pueblo  que  viniesen  «i  com- 
batir, é  que  tomarían  la  cibdad  muy  cierto.  É  nuestro 
Señor  púsoles  luego  en  los  corazones  que  fuesen  muy 
alegremente ,  é de  manera  fueron  lodosa  combatir, que 
los  (jufí  eran  feridos  se  levantaron  é  se  armaron  mas 
n'cio  que  íicieran  el  dia  aiUe,  é  loíi  ricos  hombres  que 
eran  cabdillos  de  la  hueste  metiéronse  primeramente 
por  dar  á  los  pelegrinos  corazón,  é  á  los  otros  que  ti- 
ciesen  bien  ;  é  entró  en  el  pueblo  menudo  gran  viveza 
é  gran  ardimiento,  é  las  dueíias  no  cesaban  de  traer 
agua  é  piedra;  que  tan  grande  alegría  entró  en  sus  co- 
razones ,  que  todos  comunmenle  decían  que  no  debían 
haber  miedo  por  co^a  que  les  acaesciesc  con  sus  enemi- 
gos; ú  con  aquella  grande  alegría  allanaron  muy  ahina 
la  cava  de  la  puerta  de  San  Esteban ,  do  estaba  el  du- 
que Gudufre  I  é  Jomaron  una  barbacana  muy  fuerte,  é 
levaron  la  bastilla  hasta  que  la  allegaron  al  muro.  B  los 
turcos  colgaron  de  la  cerca  sacas  de  paja  é  de  algodón 
é  tapetes  paní  recelur  los  golpes  do  ¡as  piedras  de  los 
engeiios ;  e  así  c<ttiio  ya  oistes ,  en  derecho  de  aquel  lu- 
gar por  do  venta  el  castieBo  estaban  grandes  vigas  col- 
gadas del  muro;  é  tanto  trabajaron  los  cruzados,  que 
les  tajiron  las  sogas  é  cayeron  en*  tierra.  Los  que  esta- 
ban sobre  el  castiello  tomaron i.is  á  muy  grnn  peligro, 
ó  pusiéronlas  en  pie  igual  ile  su  füistillo  ;  é  ílríspues  quH 
imtraron  la  vílla^  pusiéronlas  á  pür  de  las  costaneras  de 
aquel  castíello ;  aquellas  costaneras  erati  de  flaca  made- 
ro,  é  sí  non  fuese  por  aquellas  dos  vigas,  no  pudieran 
sufrir  la  gente  armada  que  sobradlas  pasó  ;é  entre  tan- 
to qut>  acjuestos  fucitin  lo  que  habéis  oido,  los  que  Oftta^ 
ban  de  parte  de  setcntnoii «  é  el  conde  de  Tolosa  é  aque* 
líos  que  con  M  eran  combatieron  la  cibdad  muy  esforza- 
damente ¡  que  tenían  ya  llena  de  tierra  la  cava  en  que 
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habían  Irabajado  mucho ,  é  pusieran  tres  días  en  alla- 
narla* E  Imluan  allegado  adelanta  el  caslillo  laoto,  que 
eslaha  cerca  del  muro,  de  manera  que  los  que  estaban 
en  el  sobrado  de  encima  podíati  herir  con  las  lanzas  á 
los  turcos  que  defendian  la  I  orre ;  ó  ninguno  podría  con- 
lar  la  gran  voluntad  que  ca  ia  uno  tenia  de  iiacerlo  hien ; 
íjue  haljían  muy  gran  conhorte  en  sus  corazones  por 
aquello  í|ue  les  dijo  el  ermitaño  de  monte  Olívete,  que 
aquel  dia  lomuriau  la  villa  ciertamente;  é  otrosí,  por 
la  mesura  del  caballero  que  los  Humaba  con  el  escudo, 
asi  como  habédes  oído.  Tan  bien  lo  habían  los  de  parte 
de  mediodía  é  los  de  parte  de  s^tetitríon/fue  non  podna 
hombre  esco^^er  cuál  de  ellos  combatían  mejor.  E  la 
gente  del  duque  Gudufre  é  de  los  otros  que  estaban  con 
61  Iiabiím  combatido  tanto,  que  sus  enemigos  eran  can- 
sados é  enüaquescidos,  é  parcscia  como  que  se  defendían 
flacamente ;  é  loscrisLÍanoscran  llegados  tanto  adelante, 
qne  h:d)ian  tomado  las  barbacanas  que  allegaban  ya  bien 
al  muro ;  é  eslo  era  pori|uc  los  moros  de  dentro  no  se 
defendían  tan  bien  como  solían.  E  el  Duque  mando  á 
su  gente^que  estaba  sobre  elcasüetlo,  que  pusiese  fue- 
go á  los  sacos  que  éstabíin  eotgaílos  del  muro,  é  ellos 
íiciéronlo  lue^o,  é  levantóse  el  bumo  negro  ó  espeso  é 
lan  grande »  que  non  podían  ver  ninguna  cosa  ;  mas  el 
viento  do  setentrion  torné  el  humo  sohre  los  de  la  vi- 
lla de  manera,  que  aquellos  que  estaban  sobre  los  mu- 
ros non  lo  pudieron  sufrir,  porque  los  cegaba  é  les  en- 
traba por  las  gargantas,  é  hobieron  á  desamparar  el 
lugar  en  que  estaban.  E  el  duque  Gudufre,  que  tenia 
ojo  todavía  en  aquel  hecfio ,  entendió  luego  primero  que 
otro  cómo  se  habían  partido  los  del  mnro^  é  mando 
luego  á  gr;m  priesa  que  subiesen  arriba  las  dos  vigas 
que  derribaran  de  los  moros;  é  biciéronlo  luego  así,  é 
pusieron  i ►rimero  los  dos  cabos  de  las  vigas  sobre  el 
muro,  é  después  los  otros  dos  sobre  el  custillo,  é 
mandó  estonce  que  echasen  sobre  las  vigas  las  costa- 
neras del  castillo ,  que  fuera  hecho  para  puente ,  é  fué 
así  becha  la  puente  buena ,  c  el  primero  que  pasó  por 
ella  é  entró  en  la  villa  |^or  aquel  Itigarfuéel  duque  Gu- 
dufre ,  é  en  pos  del  el  conde  Enstacio ,  su  hermano ,  é 
después  dos  caballeros  que  enm  hermanos,  é  decían  al 
uno  Lúeas  é  al  oiro  íiilbi?rio,  é  enm  naturales  de  Tor- 
nay(Oí  é  ^n  |>osdcstos entraron  gran  pieza  de  caballeros 
é  de  oíros  hondíres  de  pió ;  mas  antes  que  eslo  fuese, 
el  rey  de  los  tahúres  con  sus  bellacos,  que  habían  que- 
dado debajo  de  los  zarzos  é  del  muro  antenoche  cavan- 
do ,  abrieron  los  agujeros  que  hablan  hecbo  en  el  mu- 
ro, como  ya  oistes;  é  cuando  vio  (\ne  los  del  duque 
Gudufre  querían  ecliar  la  puente ,  ante  que  la  echnsen 
entró  é\  dontro  en  la  villa,  í  diá  voces  á  su  gente  que 
enljasen.  E  esto  fué  ^ot  voluntad  de  Dios ,  según  que 
lo  Imbín  dtrho  el  ermílailo  de  monte  Síon ,  í|ue  los  mas 
pobres  dellos  la  entrarian  prunero;  mas  don  Tomás  de 
Merle,  que  se  tornara  vasallo  del  rey  de  ios  tahúres, 
cuando  vio  que  el  Duque  se  aparejaba  para  entrar  sobre 
el  muro,  no  quiso  mas  cs|VTar,  é  entró  por  el  agujero 

(1)  Para  «¡ue  se  vea  de  qué  manera  tstán  íorroinpiflfts  los  rotn- 
lirtB  propios  ^^  c'sU  tilsioria,  bastará  citar  el  pasaje^ de  GuiUeiino 
de  Tiro ,  cup.  xmu  :  Qtiem  túntrnuó  suóiccuti  tunt  Ludntfm  et 
(¡uiittímui  Hterini  fratrfi  orium  hahenta  de  mitútf  Tonmco.  Los 
atitcire»  franceses  t!a[n>n  i  estos  eaballeros  LeUialile  el  Engclbert 
de  Touniijr.  Víase  i  Mlcbaad,  nutoirc  da  Cr&Uaá^i,  Jlb,  iv. 


del  muro  por  do  habían  entrado  los  tahúres ,  é  sub 
cima  del  muro  por  unas  gradas  que  falló,  é  sacó  Ia< 
pada  é  libróse  de  los  turcos ,  é  fuese  yendo  por  e!  murOi  | 
tí  quiso  decender  por  un  terrero  que  estaba  acostado  a!  i 
muro  cerca  de  la  puerta ;  mas  una  vedaina ,  que  era  mu- 
jer de  armas,  paróselc  delante  é  dióle  tal  golpe  con  un* 
porra  sobre  el  yelmo,  que  gelo  hendió  por  medio  é  dio 
con  él  ayuso  del  muro ,  rodando  i>or  ei  terrero  abajo,  é 
los  turcos  corrían  allá  por  lo  matar ;  pero  el  rey  de  los 
tahúres,  que  estaba  ya  dentro,  llamó  i  grandes  voces  : 
cí  i  Santo  Sepulcro,  val!  Entrad,  mis  caballero»;  que 
nuestra  es  la  cibdad.  )>  E  estonces  entraron  los  arlotes 
tan  espesos  como  banda  de  tordos  é  hiriendo  en  loa^_ 
turcos  muy  esforzadumejite ,  que  en  poca  de  hora  lüM 
cieron  plaza  á  derredor  de  sí,  é  tantos  entraran  dellos^ 
é  tan  apriesa ,  que  luego  ganaron  una  calle.  E  don  To- 
más de  Merle,  que  cayera  del  muro,  no  lo  quisieron  de- 
jar los  turcos ,  ante  hirieron  en  él  cuanto  pudieron ;  nm 
él  traía  una  nómina  de  tal  virtud,  que  mientra  la  Iru- 
jiese  sobre  sí  non  le  podrían  herir  de  muerte,  é  comen- 
tó á  esforzarse  de  manera,  que  salió  de  enlr'eÜos,  é 
iban  ya  llegando  los  arlóles;  é  cuando  liobo  escapa- 
do de  los  turcos ,  éi ,  que  se  quería  ir,  vio  delante  si 
aquella  vedaina  mujer  de  armas >  que  ya  oistes,  é  le^j 
nía  un  dardo  en  la  mano,  con  que  le  quería  dar^  é  i 
fuese  i^ara  ella ,  é  ella,  en  que  lo  vio  venir  contra  sí,  de* 
mayó,  é  dijo  le  á  grandes  voces  :  u  Espera  un  poco,  i 
contarte  he  de  lu  muerte;  que  sepas  que  turcos  non  le 
matarán  ni  moros  de  aquén  la  mar,  mas  tu  señor  te  ha 
de  justiciar  é  le  mandará  malaf.w  Cuando  don  Tomás  de 
Merle  esto  oyó,  bobo  gran  pesar»  é  diólc  tal  golpe  de 
la  espada,  que  le  echó  Ia  cabeza  aparte;  é  levantóse  es- 
tonce el  ruido  muy  grande ;  que  el  duque  Gudufre  pa- 
rescia  sobre  el  muro,  é  había  tomado  por  fuerza  el  an- 
damio del  muro  á  los  turcos.  E  en  esto  el  rey  de  Ion 
tahúres,  que  entrara  antes,  é  Tomás  de  Merle,  qoi™ 
so  biciera  su  vasallo,  que  entrara,  fueron  á  la  puerta 
de  San  Esteban  con  sus  arlotes  é  tiraron  los  carrillos 
de  que  colgaba  la  puerta  con  las  cadenas^  que  cayeran 
sobre  los  cristianos ,  asi  como  oíslos ,  é  alzaron  la  puer- 
ta, é  metiéronse  luego  veinte  ariotes  debajo  della,  que 
la  lovienm  alzada  en  sus  hombros,  hasta  que  le  pusi«  " 
ron  en  qué  se  lo  vi  ese,  é  ía  ataron  bien  arriba  con 
cadenas ;  é  los  otros  fueron  á  las  puertas  que  eran  pr 
meras,  después  de  aquella,  hacia  dentro,  e  comeníaroii' 
á  entrar  la  gente;  é  hizose  at>ellído  por  toJa  la  villa,  é 
fué  tan  grande  el  ruiílo ,  que  era  grande  espanto  de  oír- 
lo; é  cuamb  vieron  ios  turcos  la  sena  del  duque  Gu- 
dufre sobre  el  muro ,  é  que  eran  va  entrados  los  cris- 
tianos en  la  cíbdad ,  dejaron  sus  torres  é  sus  plazas  que 
guardnban  ,  é  corrieron  por  la  villa ,  ó  metíanse  en  las 
calles  eslreclias  é  defendíanse.  E  los  que  fombalíatij™ 
cuando  vieron  ^w^  el  Duque  é  su  gente  habían  ya  tomd| 
do  muchas  torres,  non  esperaron  mas,  antes  echaron  á^ 
muro  las  escalas,  que  lenian  mucbas  é  buenas,  é  su- 
bieron é  entraron  en  la  villa  por  muchas  partes;  é  el 
duque  Gudufre  é  los  suyos  corrían  por  los  muros,  é  así 
como  iban  tomando  las  torres,  bastecíanlas  luego  de  su 
gente,  é  apresurábanse  cuanto  mas  podían  de  ir 
mar  ahina  las  fortalezas. 


que 
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\  del  Duque  entró  en  la  cibilad  tie  Hienisalea 
r^ande  de  Ftáades ,  é  el  duque  de  Normíindía ,  é  Tran- 
qoier,  é  don  Yugo  el  conde  viejo  de  San  Polo ,  é  Baldo- 
Tin  de  Beorges,  é  don  Goces  de  Bedres,  é  Ricarte  de 
Caumonle,  é  Lucherete  de  Monzón (1 ),  é  Conan  de  Bre- 
taña» é  RemoQ  el  conde  de  Orenja  ^  é  Conon  de  Monle- 
agudo,  é  Lamberle,  í^u  fijo,  é  otrm  muchos  caballeros. 
E  el  duque  de  Gudufre,  cuando  supo  que  aquellos 
eran  entrados ,  llamólos  ó  rogéles  que  fuesen  k  abrir 
ías  puertas ;  mas  ya  era  abierta  la  puería  de  San  Es- 
teban »  así  como  habéis  oído.  É  esto  fué  viérnps  ú  hou 
de  nona,  derechamente  en  aquella  liora  en  qm  nues- 
tro Señor  Jesucristo  fué  puestíj  en  k  cruz  é  sufrió  la 
pasión  por  no'^olros;  é  en  pos  deslo  el  duque  Gudufre 
dec«ndió  del  muro  con  sus  caballeros  é  con  sus  hom- 
bres á  pié  muy  bien  armados ,  é  así  fueron  toíios  á  pié 
por  la  villa,  sus  espadas  sacadas  en  fas  manos  é  sus  lan- 
zas» é  mataban  cuantos  hallaban,  que  non  dejaban  nin- 
guno; é  maguer  que  l^s  pedían  merced  que  no  murie- 
sen é  se  daban  á  prisión ,  no  les  aprovechaba ;  é  tantos 
mataron  por  las  calles,  que  non  podían  pasar  sino  sobre 
los  muertos;  é  ta  gente  de  pié  andaban  á  compañas 
por  las  calles  é  traían  porras  é  hachas ,  é  malakn  é 
quebrantaban  é  destruían  cuanfo  alcanzaban,  é  desla 
masera  finieron  hasta  ta  meitad  de  la  vilta. 

CAPITULO  XLV. 

D«  tóm0  eotraroD  en  Hif rDsa!#n,  de  purte  del  inoiit«  Sion,  pI  rondo 
doo  ReifiOQ  de  Tolosi  é  los  otros  ijoe  cslaban  con  él. 

Maguer  que  la  cibdad  era  en  Iradas  non  lo  sabía  aun  el 
conde  de  Tolosa ,  é  estaba  combatiendo  muy  esforzada* 
mente  de  la  parte  del  monte  Sinn ,  n¡  los  lurcos  que  se 
defendían  desta  parle  non  sabían  cómo  los  cristianos 
eran  ya  dentro  en  !a  cibdad.  Mas  después  que  comenzó 
á  crecer  el  mido  é  el  apellido,  é  las  voces  é  los  gri- 
tos de  los  que  mataban  en  la  cibdad ,  é  los  turcos  mira- 
ron en  derredor  de  la  villa,  ó  vieron  cómo  estaban  en- 
cima de  los  muros  las  señas  é  \o^  pendones  de  los  ricos 
hombres,  fueron  muy  desmayados  é  muy  quebrantados, 
é  perdieron  los  corazones,  é  dejaron  de  comliatír  ó  de 
difenderse,  é  dieron  á  fuir,  é  entendieron  que  do  podrían 
«•apar  á  vida ;  é  porque  estaba  al  derredor  cercado 
aqiMl  lugar ,que  era  la  fortaleza  de  la  villa,  metiéronse  lo- 
dos cuantos  pudieron  entrar  alli,  é  cerraron  solare  sí  las 
>  poartts ;  é  en  esto^  el  conde  don  flemón  de  Tolosa  hÍ7.o 
I  adobarla  puente  del  castíello  ésu  muro,  é  enlró  en  la  vi- 
lla pora^uel  lugar;  é  el  conde  don  Hemon  Pelel,  éGui- 
llemdc  Cambniy,  é  el  ariobispo  de  A I  barra,  é  otros  ricos 
hombres  subieron  por  las  escalas  cuanto  mas  pudieron 
cada  nno,  tí  defendieron  estonces  de  los  muros  é  des- 
truyeron cuanto  fialfaron*  No  hoy  en  el  mundo  quien 
(Adíate  contar  las  cosas  que  allí  fueran  heibas,  mas 
^  (antoa  di  los  turcos  bobo  allí  muertos,  que  corría  la 
^  «angre  por  las  calles,  é  á  la  entrada  de  la  torre  de  Da- 
vid habíanse  metido  una  pieza  de  lurcos ,  quo  era  el 

11)  LuáawieuM  déMüwsM^n  GttUiema  ie  Tira;  los  esentores 
n^utn  le  lliata  Lotli  án  Mou^n,      . 


ma?  ascondído  lugar  de  toda  la  villa ;  é  esa  plaza,  que 
estaba  ante  el  templo,  según  es  dicho,  era  muy  bien 
cercada  de  muro  é  do  torres  é  muy  fuerley  puertas; 
mas  todo  aquello  non  les  aprovechó,  que  fué  allá  Tran* 
í|uer  con  su  gente  é  entraron  en  el  templo  por  fuerza 
é  murieron  mucfios  turcos  en  la  entrada,  é  halló  de- 
den  tro  muy  grande  tesoro  de  oro  é  de  ptata,  é  de 
piedras  preciosas  é  de  panos  de  seda,  é  hízolo  lodo 
levar  de  allí;  mas  después  que  la  cibdad  fué  tomada  ó 
todo  asosegado,  todo  lo  tornó  Tranquer  al  común.  B 
los  otros  ricos  hombres  que  habían  buscado  toda  la  vi* 
llaé  mataron  cuantos  hallaron,  oyeron  decir  que  los 
que  huían  que  se  metían  en  el  templo,  é  fueron  ellos 
luego  allá,  é  hallaron  que  lo  ha  fila  librado  tiKÍo  Tranquer. 
Espantosa  cosa  era  é  fea  de  ver  la  gran  mortandad  de 
los  que  estaban  muertos  por  lan  plazas  é  por  las  calles, 
que  no  podían  amiar  sino  por  sangre,  c  liallarun  den- 
tro, en  la  cerradura  del  templo,  diez  mil  turcos  muer- 
loS|  sin  los  otros  de  las  calles ;  é  los  ricos  hombres  lia- 
bian  ord<>nado,  anfe  que  entrasen  la  villa,  que  la  casa 
que  lomase  cada  uno  que  fuese  suya  como  heredad ;  é 
por  ende,  los  grandes,  las  casas  que  ellos  tomaban  por 
suyas,  ponían  sobre  ellas  sus  pendones ,  é  Ins  caballe- 
ros, dtí  manera  que  colgaban  sus  escudos,  é  los  otros 
ponían  sus  nombres  é  sus  sombreros  é  sus  espadas,  É 
eslo  era  por  señal  quién  tomara  aquella  casa ,  que  non 
la  tomase  otro  ninguno  ni  curase  della. 

CAPITULO  XLVL 

Cúmo  tirita  beta  roa  dos  reyes* 

Por  aquella  parle  que  entraron  en  laeíbilad  el  duque 
de  Norman  di  a  ú  el  conde  de  Flándes  comenzó  de  huir 
el  rey  Malcolon ,  mas  echó  luego  en  fK)s  del  el  tonde  de 
Flándes,  é  alcanzólo  c  córtele  luego  la  cabeza.  E  otrosí 
el  rey  Isauras,  que  iba  fuyendo  fdcia  el  templo,  encon- 
tróle el  duque  Gudufre  de  Bullón  é  cortóle  luego  la  ca- 
beza ;  é  á  las  puertas  fué  una  campaña  de  moros ,  tras 
que  andaba  don  Yugo  el  viejo,  é  pensaban  escapar  aque- 
lla parte;  acogiéronse  á  la  compaña ,  que  vieron  que 
eran  moros,  mas  fueron  á  ellos  los  cristianos  é  alcan- 
záronlos o  matáronlos  lodos ;  é  desla  manera  mataban 
por  la  villa,  que  non  quedó  turco  ninguno  á  vida,  sino 
los  que  se  metieron  en  la  torre  de  David ,  en  el  alcázar, 
donde  levó  el  conde  de  Tolosa  mucho  haber* 

CAPITULO  XLVIL 
Cómo  on  tar^o  ciego  bobo  li  vista. 
Después  que  los  ricos  liombres  entraron  en  la  cibdad 
de  Hierusalen,  é  hohieron  muerto  todos  los  tuícos, 
fueron  cada  uno  á  sus  posadas  que  tomaran ,  como  ba^^ 
beis  oído,  é  muchos  había  hí  dellos  que  lle^ban 
robar  cuanto  podían  haber,  é  sobre  pnrlirlo  reñían  éi 
mataban;  mas,  como  quier  que  los  mas  dellos  lo  Ikie— J 
s»*n ,  el  duque  de  Oullon ,  é  Ruherle  el  Frijón ,  condtl 
de  Flánd»^s,  é  Tomás  de  Merle  tion  curaron  do  rol»ap,I 
mas  fuéronsc  al  sepulcro,  é  alimpiáronto  ca*1a  uno  coitj 
su  piu'io  lo  mejor  que  pudieron ,  é  el  templo  inisnmiJ 
Después  ((ue  salieron  fuera,  hallaron  un  ^riui  paln^ 
cío  cu  que  non  había  entrado  aun  nítiguno  de  los  de  la  ' 
Jiuoste,  porque  nuestro  Sfiñor  lo  tenia  guardado  para  el 
duque  de  Bullón ;  é  aquel  de  qujcn  era  aquel  palacio  le- 
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nía  !a  llave  de)  templo  en  su  mmo^  ca  él  lo  solía  abrir 
é  cerrar,  6  cmifiíio  oyó  hablar  al  duque  Gudufre,  pi- 
dióle merced  t-  dijole  :  «Scñor^  non  me  mates;  que  cris- 
tiano quiero  ser.)>  E  el  Duque,  cuando  entendió  lo  que 
le  decia ,  ecbúle  en  la  faz  el  paño  con  que  alím piara  el 
fiapukro  é  el  templo  ^  é  dijole  que  tomase  de  aquel  pa* 
Dft  por  seguro ;  é  aquel  turco  que  tenia  la  llave  del  tern* 
pío  era  ciego  I  é  cuando  lo  tocó  en  los  ojos  el  paño  que 
el  Duque  lo  echó ,  luego  vié ;  é  éi  con  gran  alegría  con- 
tó al  Duque  cómo  Imbia  treinta  años  que  non  viera ,  é 
por  aquel  paño  cobrara  la  vista ;  é  cuando  lo  oyó  el  du- 
que Gudufre  loó  mucho  á  Dios  nuestro  Señor  cuanta 
merced  le  íiiciera^éííradeciógelo  mucho,  é  tomó  la  pie- 
za deS  paño  é  guardólo,  é  los  otros  guardaron  cada  uno 
el  suyo ;  é  ol  turco  lovó  al  duque  Gudufre  á  aquel  pala- 
cio, que  era  suyo,  do  lo  fallaron,  é  el  Duque  é  los  otros 
ricos  hombres ,  que  non  le  habían  lomaiio  aun  cogíi ;  é 
ese  turco  que  cobró  la  visla  por  la  virtud  del  paño  del 
duque  Gudufre ,  mcliólo  luego  en  aquel  palacio,  é  pu- 
so su  cuerpo  é  todo  su  tesoro  é  cuanto  había  en  su  po- 
der del  Duque f  é  rogéle  é  pidióle  por  merced  que  le 
amparase  ó  le  defendiese  que  ninguno  non  !e  hiciese 
mal,  é  el  Duque  hízolo  asi  é  tornóle  cristiano. 

CAPITULO  XLYIIÍ. 
De  otro  rningía  i^ua  üiú  nuestrú  Scfior. 

Una  cosa  acaeació  á  la  entrada  del  Sepulcro,  que  fué 
gran  miraglo  de  Dios ,  porque ,  según  que  habéis  oíilo 
en  el  comienzo  de  esta  bestoria,  fueron  tres  caballeros 
en  romería  al  Se[Hjlcro ,  é  los  dos  pagaron  su  entrada  é 
entraran  dentro ;  é  ol  tercero,  a  quien  <lecian  Alearte  de 
Montemeríe,  quedóíiede  fueni  fiorquenon  pudo  pagarel 
maravedí  en  oro,  é  por  aquello  Aicarte  bolio  de  parar 
el  cuello,  é  dióle  la  pescozarla  el  que  guardaba  la  puer- 
ta, é  dejóle  entrar;  é  á  la  salida  dijole  Aicarte  de  Motw 
temerle  :  w  Juíin  Ferret ,  espera  aquí  [  que  yo  te  prometo 
que  torne  por  aquí ,  por  me  vengar  desta  deshonra  que 
agora  me  fectste «  é  en  este  lugar  mesmo  te  cortaré  la 
ctbeía.»  E  este  caballero  era  ya  muerto,  que  le  mataron 
yendo  de  Hierusülen  al  puerto  de  Jarfa,  et  día  quo  fué 
preso  ei  rey  García,  que  se  converlió,  scfiun  habéis 
oido;  é  aparescii>  en  aquel  ili;i  que  los  cristianos  entra- 
ron en  Hierusuten ,  de  manera  que  le  vieron  muclios 
liombros,  é  cómo  cortó  la  cabeza  á  Juan  Ferret  en 
aquel  lugar  que  él  le  dio  la  pescozada^  según  que  lo 
había  prometido. 

CAPITULO  XLIX. 
Be  U  ^tott&ian  de  Iüs  peleRriaos. 
Después  quB  la  santa  cíbdad  fué  tomada « juntáronse 
lodos  los  cristianos  é  los  ricos  hombres,  ante  que  se 
desarmasen ,  é  hicierop  guardar  las  puertas ,  porque  non 
entrase  ninguno  &in  su  mandado,  hasta  que  hiciesen 
rey  ó  señor,  por  acuerdo  ile  todos,  que  fuese  poderoso^ 
é  mandase  c  ngíese  los  de  la  cíImíeíI  á  bu  votuntad ;  é  non 
era  maravilla  si  se  lemian  é  querían  guardarla,  que  toda 
la  tierra  del  derredor  era  de  moros,  é  luego  fuéronse  á 
desarmar  A  sus  |íosadas;  c  anduvieron  después  descal- 
zos, faciendo  sus  romerías  por  los  Santos  Lugares,  ó  la 
clerecía  é  el  pueblo  de  esos  pocos  cristianos  que  esta- 
ban en  üierusalen,  á  quien  los  enemigos  de  la  cruz 


habían  fecho  deshonras,  vinieron  con  procesión  é  coa 
cruces,  é  recibieron  á  los  ricos  hombres,  é  leváronloij 
así  cantandfl  fasta  el  sepulcro  d<?  nuestro  Señor,  qi 
era  muy  devota  cosa  de  ver;  é  los  ricos  hombres  é 
pueblo  menudo  lloraban  de  piedad  é  de  alegría,  é 
banso  en  cruz  en  tierra  ante  el  sepulcro,  que  se  ü{ 
ralia  á  cada  uno  que  vela  nuestro  Señor  delante  si 
el  monumento,  asi  como  fué  allí  metido.  É,  UmXú 
alegres  sus  corazones  é  pagados  por  la  honra  de  Dii 
que  era  maravilla;  que  no  pensaron  ver  el  día  que 
santa  cibdad  fuese  libre  de  los  enemigos  de  la  crux; 
tan  largamenle  daban  por  Dios*sus  limosnas  á  las  ígh 
sias  ó  á  los  pobres  I  que  maravUla  era:  é  bleu  parescj 
que  poco  daban  por  las  cosas  terrenales,  quose  les 
lojaba  que  á  la  efilrada  del  puraíso  estaban  ya,  É  niafi 
guna  alegría  fué  que  llegase  á  aquella  que  ellos  liabi 
é  non  se  podían  hartar  ni  cesaban  de  buscar  todos 
bos,  las  iglesias  é  los  sanios  Inflares  adó  Jésucríj 
fuera ;  é  sobre  todo ,  recebian  gran  placer  é  C4>astlfi||l 
los  ricos  hombres  ó  todos  los  otros  porque  babían  com* 
plido  sus  romerías.  É  los  obispo»  é  los  otros  clérigos  de 
misa  non  se  podían  parür  de  It  iglesia  del  Sepulcro. 


j 


CAPITULO  L. 

Ha  c4ao  vieron,  é\  itU  que  g^ioar^in  A  flf&raMleii.  »1  «biipi 
de  Pu¥  6  á  los  íilros  «jue  murieran  en  h  carren. 

Cierta  cosa  fué  que  aquel  di  a  que  la  cibdad  de  Ilie* 
rusalen  fué  lomada ,  que  vieron  In  al  obispo  de  Puy, 
que  mu  rió  en  A  n  tí  oca ,  é  fué  enterrado  en  la  iglesia  (k 
San  r*edro,  así  como  babeis  ya  oído ;  é  muchos  a lirmaron 
que  lo  vieran  subir  ante  al  muro ,  é  que  llamaba  á  los 
otros  que  veniesen  en  pos  dól ;  é  otros  muchos  hombreí 
buenos  que  murieran  en  la  carrera^  veniendo  eu  su  ro- 
mería ,  que  aparecieron  después  en  los  Santos  Lugares, 
t:  bien  se  pued  i  entender  é  saber,  por  ias  muestraM 
desias  santas  virtudes 'que  oís,  que  mas  ama  nuestro^ 
Señor  á  la  cibdad  de  Híerusalen  que  á  todas  las  otras 
cibdades  que  son  en  la  tierra,  é  que  aquel  lugar  ea  It 
mas  alta  romería  del  mundo. 

CAPITULO  Ll. 
De  cerno  los  crisliaiiDs  que  eran  úc  mUs  morarlores  en  Hierttj 
len  ajiradt'srkTofi  á  I^cdro  el  ivnnilafio  su  in«tisije,  |»eir^ue  pi 
él  los  babii  aafactií  de  servidmabre. 

Oido  babeis  ante  deslo  de  cómo  Pedro  el  Ermitaño 
venicra  á  Hieru^alen  en  romería  otra  vez ,  é  cómo  los 
cristianos  que  eran  hí  moradores  venierou  á  él ,  ó  d¡é- 
ronle  cartas ,  que  61  ¡ovó  al  Papa  é  á  los  ricos  hombres 
de  Francia,  en  que  les  envialuin  á  pedir  por  merced 
que  se  doliesen  dellos  é  diesen  remedio  ú  su  cativerio; 
mas,  como  quter  que  había  bien  cuatro  años  ó  cinco  que 
venieran  é  que  no  Jo  vieran,  conosciéronlo  entre  los 
Dlros  luego  que  lo  vieron ,  6  echáronse  todos  a  sus  pií 
é  lloraron  con  ti  de  la  gran  alegría  que  liobían ,  é  agí 
desciéronle  mucho  porque  tan  bien  había  recabdaí 
aquello  por  que  le  enviaran  ,  é  loaron  mucho  á  nu< 
Señor  por(]ue  tal  virtud  i  n  tundí  era  en  los  coraza 
los  ricos  hombres  é  del  pueblo,  porque  habianr  a 
tan  alto  negocio,  que  era  esperanza  de  los  cristiana 
De  nuestro  Señor  abajo,  todas  las  gracias  daban  á  Pi 
dro  el  Ermitaño^  que  tan  esforzadamente  acometíi 
ra  aquel  recbo ,  ó  fuera  Un  acucioso  ¡m  quitarlos  Í9 
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«rffdombre;  que  laengo  tiempo  habian  estado  en  ca- 
dferio  de  los  descreídos.  £  el  patriarca  de  Hienisalen 
in  ido  á  Chipre  á  pedir  limosna  ó  ayuda  á  los  cristia- 
8M  de  la  tierra,  porque  no  podían  los  cristianos  que 
■erabtn  en  Hierosalen  pagar  el  pecho  que  les  manda- 
to pechar  los  enemigos  de  la  fe,  é  lemian  que  si  no 
paguen  el  plaio ,  que  les  derribarían  los  muros  do  es 
ik  iglesia  del  Sepulcro ,  é  aun  después  que  los  matarían 
i  todoi ;  é  por  ende,  non  sabían  aun  la  buena  andanza  que 
•vesiro  Señor  les  babia  fecho  en  librar  su  cibdad ,  mas 
antes  pensaban  tomar  á  aquel  mesmo  cativerío  en  que 
altes  estaban. 

CAPITULO  Úl. 
Be  Uuú  atitron  «limpiar  la  cibdad  de  Hieruialen  de  los  maertos. 

Ooando  los  altos  hombres  é  los  otros  cruzados  lio- 
Ijenb  fecho  sus  onkciones,  ayuntáronse  todos,  6  toma- 
tln  acuerdo  cómo  Gcíesen  alimplar  de  los  muertos  la 
dbdad,ca  si  non,  poderles^ia  nacer  gran  peligro,  por- 
fíe se  Cfrtrmmperia  el  aire,  ¿  el  aire  corrompido  cor- 
Tomperia  á  ellos,  ó  de  allí  se  les  levantaría  gran  enfer- 
iMdad,  donde  podrían  morír  muchos;  é  ficieron  luego 
volr  los  catiTos  que  tenían  presos,  4 mandáronles  le- 
ñr  los  muertos  fuera  de  la  villa ;  6  porque  los  cativos 
enn  podos,  ficíeron  venir  los  pobres,  é  mandáronles 
fie  les  ayudasen  é  díéronles  salario ;  é  después  que  los 
kbieron  sacado  fuera  de  la  villa,  quemaron  los  moros 
enterraron  los  cristianos.  É  cuando  esto  bebieron  fn- 
eho,  fiieron  muy  alegres  á  sus  posadas  á  com^r  é  á 
ídffst,  que  tiempo  babia  que  lo  deseaban ;  é  las  casas 
;.  «n  llenas  de  pan  é  de  vino  é  de  carne  é  de  olio  é  de 
Éoé de  plata  6  de  paños  preciados,  como  las  dejaron 
~  ka  bucos ,  qoe  eran  muy  ricos  hombres  de  todas  estas 
3  Mns;é  sobre  esto,  fallaron  muy  buenas  aguas,  de  que 
I  libiin  habido  gran  mengua,  é  estaban  muy  deseosas 
UtL  É  después  que  comieron ,  tocó  el  duque  GuduD« 
dcoemo,  é  ayuntáronse  todos  en  la  plaza  delante  el 
BBpk),  para  acordar  cómo  ficiesen  combatir  el  alcázar. 

CAPITULO  UII. 

GIBO  ri  ttj  Orbiiii  dio  el  licitar  de  Hierasalen  al  eonde 
Remon  de  Telosa. 

Orba^n,  rey  de  Hierusalen,  cuando  vio  que  la  cíbdafl 

«oBtca,  ganada  toda,  fletera  bastecer  la  torre  de  Da- 

nd,  qoe  era  el  alcázar  de  la  villa ,  ¿  metiéronse  dentro 

pudieron  acogerse  de  los  que  escaparon  de  la 

eaando  la  villa  fué  tomada  por  fuerza ,  que 

Éttanm  á  cuantos  moros  alcanzaron ;  é  los  cristianos 

aparejáronse  entonce  para  combatirle;  mas  ante  que 

ijnello  vinieee,  cuando  el  rey  Orbagan  sopo  lo  que  ha- 

tttt  concertado  los  ricos  hombres,  enrió  por  el  conde 

ásTolesa,  6  despoes  que  se  vieron,  dfjole  que  bien  vela 

eáme  estaba  la  tórte  é  el  alcázar  bastecido  de  gente  é 

éb  amias  é  de  viandas ,  é  que  ante  habría  mochos 

móertos  del  on  cabo  é  de  otro  que  tomarla  pudiesen 

por  faena,  é  mas,  porque  el  mal  non  fuese  tanto,  que  le 

duia  la  ierre  é  el  alcázar,  con  tal  que  sacasen  partido 

elida  todo  lo  suyo,  é  qne  lo  levasen  en  salvo  fosta  Es- 

céooa  (i).  Bl  Conde  mostró  estonce  esta  demanda  á  los 

rúes  hODilnes,  é  ellos  toviéronlo  por  bien,  é  él,  con 

(i)  Es  ifwüs  aa  h  taSftliu. 


voluntad  de  ellos  todos,  fizólo  así;  é  el  rey  Orbagan  é 
su  hermano  Lucabel ,  que  era  con  él ,  entregáronle  es-«. 
tonce  la  torre  é  el  alcázar,  é  salieron  delia  por  cuen- 
ta siete  mil  turcos  é  cuatrocientos  roas;  c  al  tercero 
día  después  desto  ordenaron  que  ficiesen  una  feria  ó 
mercado ,  é  vendiesen  é  comprasen  é  mejorasen  sus 
faciendas,  como  facen  en  las  buenas  villas ;  mas  los  ca- 
pitanes en  esto  non  olvidaron  la  grande  merced  que  Dios 
les  había  fecho';  é  por  ende,  establecieron,  con  acuerdo 
de  lodos,  tan  bien  de  clérigos  como  de  legos,  que  en 
tal  día  como  la  cibdad  fué  tomada,  que  ficiesen  síem- 
pfe  Gesta  á  Dios  cada  año,  por  remembranza  de  la  mer- 
ttsá  que  él  les  flzo  en  darles  la  cibdad  de  Hierusalen; 
é  estuvieron  ellos  á  su  placer  allí  mas  que  en  ningún 
lugar  habian  estado  después  que  partieron  de  sus  tier- 
ras ,  é  holgábanse  mucho  porque  podrian  ir  segura- 
mente é  venir  á  sus  romerías.  E  así  como  lo  habéis  ya 
oído,  fué  tomada  la  cibdad  de  Hierusalen,  cuando  an- 
daba el  ano  de  la  encarnación  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  mil  é  noventa  é  un  años ,  á  quince  dias  de 
junio.  En  aquel  tiempo  era  pupa  Urbano  el  Segundo,  é 
Enrique  emperador  de  Roma,  é  Felipe  rey  de  Fran- 
cia ,  é  Alcxandre  emperador  de  Costanlínopla. 

CAPITULO  LIV. 
De  edmo  Qcieron  rey  de  Hierosalen  al  daque  Gadafre. 
Habéis  oído  ante  desto  cómo  los  pclegrinos  habian 
menester  de  fdgar,  é  estaban  en  Hierusalen  ordenan- 
do los  fechos  é  las  cosas  é  el  mantenimiento  de  la  cib- 
dad ,  é  estuvieron  así  en  esto  siete  dias ,  é  al  otavo 
día  ayunláronse  todos  en  uno  para  escoger  á  quién  die- 
sen el  señorío  de  la  cibdad  é  la  guarda  del  regno ,  asi 
como  era  derecho  é  costumbre,  é  íicieron  sus  ora- 
ciones á  Dios ,  é  rogáronle  lie  buen  corazón  que  los  ad- 
ministrase en  aquella  elecion  aquel  día,  é  que  les  die- 
se tal  hombre,  que  fuese  digno  de  levar  la  carga  del 
reino ,  é  sostenerla.  E  entre  tanto  que  ellos  estaban  en 
aquella  rogativa  llegó  una  compaña  de  clérigos  que  se 
habian  ayuntado ,  que  eran  hombres  que  pensaban  en 
mal  é  en  orgullo  é  en  cobdícias,  é  entraron  allí  adon- 
de los  ricos  hombres  estaban  en  secreto ,  é  después  que 
l^nlraron ,  el  uno  dellos  dijo  asi :  «Señores,  flcíéronnos 
saber  que  vosotros  sois  aquí  ayuntados  para  escoger  rey 
que  gobierno  é  ampare  la  cibdad  é  esta  tierra ,  é  desto 
somos  nosotros  muy  placenteros ,  en  tal  manera  que  lo 
fagáis  como  conviene.  Pero  bien  sabéis  que  las  cosas 
espirituales  son  mas  altas  é  mas  digoas  que  las  tem- 
porales ,  é  por  esta  razón  las  mas  altas  cosas  deben  ser 
contadas  primero,  é  así  lo  debéis  vosotros  de  razón  ha- 
cer, si  de  hecho  no  lo  quisiérdes  posponer.  E  por  en- 
de, vos  amonestamos  de  parte  de  Dios,  é  rogamos  que 
tion  vos  entremetáis  en  hacer  elecion  de  rey  hasta  que 
Iiosotros  hayamos  elegido  patriarca  para  esta  villa,  que 
sepa  gobernarla  cristiandad  de  esta  tierra;  é  si  lo  fl- 
ciérdes  asi,  placer  nos  ha  mucho,  é  otorgar  hemos  por 
rey  á  aquel  que  vosotros  ficiérdes  en  vuestra  elecion; 
é  sí  non  quisiérdes  asi  hacerlo,  non  otorgaremos  nos  la 
clerecía  loque  vosotros  Gciérdes,  ante  nos  pesará,  é  non 
será  cdhfirmado  jamás.»  E  en  esta  razón  páresela  que 
babia  alguna  virtud  é  que  procedía  de  devoción ,  pe- 
ro non  babia  en  ella  sino  engafio  é  falsedad,  ca  era  vi- 


350 

vo  el  patriarca  de  Hierasalen.  E  de  aquesta  falsedad 
era  capitán  un  obispo  de  Calabria ,  que  era  de  una  cib- 
dad  que  llaman  Malturana,  porque  se  concertaba  é 
concordaba  mucbo  con  un  clérigo  que  docian  Arnol, 
que  ya  oístes  que  era  bombro  muy  falso  é  de  mala  vi- 
da, é  non  era  aun  ordenado  de  epíslola,é  era  fijo  de  un 
capellán  muy  irrigular;  é  aquel  obispo  de  &lalturanu 
quería  facer  patriarca  á  aquel  mal  bombre  Arnol;  que 
amos  eran  muy  sabidos  en  engaños  é  traición  é  eran  fal- 
sos, é  habían  puesto  entre  sf  que  luego  que  el  uno  fue- 
se patriarca,  que  fuese  el  otro  obispo  de  Belén,  é  de  aque- 
llo estaban  ellos  bien  ciertos.  Mas  ordenólo  Dios  de  oira 
manera ,  así  como  oiréis  adelante.  Huchos  clérigo.)  ba- 
bía  en  aquel  tiempo  malos,  é  prucuraban  poco  de  ser- 
vir á  Dios,  é  preciaban  poco  honestidad  é  castidad;  ca 
después  que  murió  el  obispo  de  Puy ,  que  era  legado 
enviado  por  el  Papa ,  quedó  en  su  lugar  el  obispo  de 
Orenga ,  que  era  hombre  religioso,  de  orden  é  de  santa 
vida  é  temia  á  Dios,  mas  vivió  poco  tiempo^  é  des- 
pués quedó  la  iglesia  sin  pastor  é  sin  guarda;  ó  dieron- 
se  los  clérigos  á  mala  vida  é  á  facerlo  peor  que  los  le- 
gos, pero  el  arzobispo  de  Albarra  mantúvose  santa- 
mente cu  su  dignidad,  é  algunos  de  los  otros  clérigos. 
Les  ricos  hombres  non  se  dieron  ninguna  cosa  por  la 
razón  que  les  dijeron  los  clérigos,  porque  les  pareció 
que  era  locura.  E  non  dejaron  de  hacer  lo  que  hablan 
comenzado.  E)  porque  supiesen  mejor  el  estado  de  ca- 
da uno  de  los  ricos  hombres ,  pusieron  en  manos  de 
buenas  personas  aquel  hecho ,  é  íiciéronles  jurar  que 
supiesen  la  verdad  ó  la  manera  de  cada  uno  por  sus 
privados  é  por  aquellos  que  lo  servían;  édesta  forma 
supieron  algunos  é  entendieron  muchas  cosas  encu- 
biertas que  de  ante  non  sabían;  mas  entre  todo  lo  otro, 
cuando  preguntaron  por  la  vida  é  manera  del  duque 
Gudufrc  á  sus  privados,  dijieron  que  había  en  él  una 
muy  enojosa  condición  :  que  cuando  estaba  en  la  igle- 
sia é  quería  oír  misa,  é  non  podía  tan  ahina  haber  clé- 
rigo que  gcla  dijiese ,  no  se  quería  ir  á  la  posada ,  é  pre- 
guntaba á  los  clérigos  por  las  pinturas  é  imagines  que 
de  cuáles  santos  eran ,  é  quería  que  le  contasen  la  vi- 
da de  cada  uno ;  é  desto  pesaba  muchas  vegadas  á  sus 
caballeros  é  á  su  gente ,  ca  tanto  tardaba ,  que  se  les 
dañaba  el  comer ;  é  esto  les  acóntesela  con  él  muy  á  me- 
nudo, t)  cuando  los  hombres  buenos  hallaron  que 
aquella  era  la  peor  manera  que  el  Duque  tenia ,  Iiobie- 
ron  grun  placer,  porque  conocieron  que  aquello  por 
Dios  venía  é  por  Dios  lo  facía  él.  C  después  que  ho- 
bieron  inquirido  sobre  todos  los  ricos  hombres ,  é  su- 
pieron las  costumbres  de  cada  uno  é  de  todos  ^  fabla- 
ron  entre  sí,  é  fueron  acordados  en  escoger  por  rey  al 
conde  de  Tolosa;é  fuera  asi,  sínon  porque  aquellos  que 
vinieran  con  él  de  su  tierra  ó  eran  sus  privados ,  cuan- 
do supieron  que  le  querían  escoger  por  rey,  como  vie- 
ron que  de  fuerza  habían  de  quedar  allí  en  el  reino, 
é  si  non  fuese  eleto ,  que  se  tornarían  luego  para  su 
tierra,  perjuráronse  á  sabiendas,  diciendo  que  había  en 
él  unas  costumbres  malas,  de  las  cuales  en  la  ver- 
dad él  era  muy  quito  é  salvo ,  é  non  habia  culpa  nin- 
guna; mas  nunca  él  hobo  voluntad  de  toijiar  á  su 
tierra,  asi  como  lo  mostró  después;  ante  se  quedó 
Lipor  servirá  nuestro  Señor  Jesucristo  toda  su  vi- 
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da.  E  cuando  los  pesquisidores  oyeron  del  eoode  de 
Tolosa  aquello  que  los  suyos  decían ,  acardana  « 
el  duque  Gudufre,  ó  alzáronle^  ai  él  quisiese  eofr 
sentir ,  por  su  rey ;  é  fueron  con  él  luego  piia  li 
iglesia  del  Sepulcro  á  facerle  allí  el  comienzo  de  ih 
honras ;  é  muy  gran  placer  bobo  todo  el  pueblo  cm» 
do  supieron  que  el  duque  Gudufre  era  electo  pn 
ser  rey  de  Hierusalen ,  ca  muy  bien  le  querían  gna 
des  é  pequeños,  é  mayor  gracia  había  con  iodos  qn 
otro  hombre  de  la  hueste.  E  desta  manera  fnó  eie^ 
gido  el  duque  Gudufre  por  rey  de  Uierusalen ;  m 
después  que  hobieron  fecho  todos  su  oración  al » 
pulcro,  salieroit  fuera,  é  fueron  á^  la  gran  plaza  á  e¡ 
templo ;  é  el  obispo  de  Maltran,  que  tenia  aun  Iae4» 
la  con  que  dijiera  la  misa  é  la  lanza  con  que  nueitn 
Señor  Jesucristo  fué  ferido,  que  fué  después  toraidi 
á  Antioca»  estuvo  en  pié,  é  dijo  á  los  ricos  bombni 
é  al  pueblo  asi  :  a  Señores,  esta  cibdad  que  habib 
conquerido,  menester  ha  rey  que  la  mantenga.»  E  res^ 
pendieron  los  principes  é  dijieron  que  bien  era  qw 
hobíese  rey ;  é  el  pueblo  dio  estonces  voces  que  k)  fi» 
se  el  duque  Gudufre  de  Bullen ,  é  jos  ricos  bomkw 
otorgaron  todos  que  les  placía.  Estonces  alzó  la  na- 
no el  Obispo  é  dfo  la  bendición  al  Duque  é  dyo:  tSe- 
uor,  llegad  adelante  é  recebid  la  honra  que  Dios  vo! 
ha  otorgado ,  é  sed  rey  de  Hierusalen.»  Respúsole  é 
Duque  é  dfjole  asi :  aSeñor,  aquí  hay  tantos  buena 
príncipes,  de  tan  alta  sangre,  que  no  me  adelantaré  n 
entre  ellos  para  rescebir  corona  ni  para  mantener  lei 
no,  é  mayormente  que  non  fué  convidado  ninguno  da- 
llos nin  se  excusó  de  réscebh:  esta  honra;  é  por  ende 
quiero  yo  que  la  presentéis  á  ellos  é  que  los  convi- 
dcis  con  ella;  que  tales  son  ellos,  que  la  merescen  meja 
que  yo.»  Cuando  vio  el  obispo  de  Maltran  que  se  exea, 
saba  el  duque  (¿udufre  de  rescebir  el  reino  de  HierQ. 
salen  é  la  honra,  pesóle  mucho,  é  llamó  á  Ruberteel 
Frisen,  conde  de  Flándcs,  é  díjole :  «Llegad  adelante, 
caballero  complido,  de  buenas  maneras,  ardid  é es- 
forzado en  las  afruentas  é  en  los  grandes  peligros,  coo- 
hortc  de  los  cuitados  é  espejo  de  la  caballería,  recebid 
á  Hierusalen  é  la  torre  de  David,  que  Dios  vos  quiere 
dar.»  E  respondió  el  Conde  é  dijo:  aSeñor,  non  lo  (iré, 
porque  cuando  me  partí  de  Flándes  juré  á  la  conden 
Elemanza  (1),  mi  mujer,  que  cuando  hobíese  fecho  on- 
cion  en  el  templo  de  Hierusalen ,  que  luego  me  (omi- 
ría  sin  tardanza;  é  por  ende,  non  puedo  quedar  en  esti 
tierra  si  perjuro  no  quiero  ser ;  mas  agora  pluguiese  i 
Dios  que  fuese  en  mi  casa ,  que  yo  vos  digo  que  dod 
tornaría  aquí  por  cuanto  tesoro  hay  en  Roma.»  Des- 
pués que  vio  el  obispo  de  Maltran  que  Rubert  el  Fri- 
sen ,  conde  de  Flándes,  excusaba  la  honra  é  corona  del 
reino  de  Hierusalen,  fué  maravillado  él  é  toda  la  gente, 
é  comenzaron  á  fablar  entre  si  é  á  llorar  de  lástima, 
é  algunos  decían :  «;  Ah  Hierusalen ,  cibdad  de  grande 
nombradla ,  cómo  vos  desechan  nuestros  príncipes  i 
vos  esquivan  ,  é  facen  gran  yerro,  pues  por  vos  roO' 
vieron  de  sus  tierras  é  han  sufrido  muchos  trabajos  i 
cuitas!»  El  obispo  de  Maltran  fué  muy  triste  cuand( 
esto  oyó,  é  llamó  al  duque  de  Normandía  é  díjole ; 
«Honrado  príncipe,  llegad  adelante»  é  recibid  ladigni- 
(1)  Quíift  haya  de  leerse*  C/mimm  ó  CtoMifta. 
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id  que  Dios  tos  quiere  dar,  é  habréis  la  corona  del 
impío  del  Señor,  que  es  el  mas  alto  reino  de  la  cris- 
itndady  é  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  aquí  coro- 
•do,  é  por  ende ,  debe  ser  mas  honrado  sobre  los 
tros  reinos  del  mundo;  é  tomad  la  corona  en  el  nom- 
re  de  1t  cristiandad;  que  por  esto  será  nuestro  lina- 
B  temido.»  Respondió  el  duque  de  Nonnandía  é  dijole : 
tSenor  Obispo ,  esta  honra  non  hi  quiero ,  porque  yo 
é  ieoor  de  gran  tierra  é  buena,  é  non  la  quiero  de- 
ir  por  esta  nin  por  otra ;  é  demás ,  que  fice  promesa  é 
ioré  que  cuando  ficiese  oración  al  sepulcro ,  que  me 
tomaría  para  mis  parientes;  é  yo  tos  digo  que  si  ago- 
ra fuese  en  mi  tierra,  que  non  tomaría  á  este  lugar  por 
amor  de  hombre  del  mundo;  que  tanto  mal  é  tanta  la- 
ceria lie  pasado,  de  Tambre,  é  de  sed,  é  de  frio,é  de  ca- 
tar, é  de  mucha  pobreza ,  que  todos  los  miembros  me 
duelen ;  que  yo  non  soy  de  fierro  nin  de  acero,  que  pue- 
h lofrir  tanto  mal;  é  palma  é  bordón  é  esclavina  ten- 
go aparejada ,  é  mañana,  si  Dios  quisiere,  me  tomaré.» 
E  d  Obispo,  cuando  tío  que  el  duque  de  Normandía 
con  tan  justa  razón  se  excusaba^  suspiró,  é  llamó  al 
conde  de  Tolosa  é  dijo  :  «Buen  conde  de  Tolosa,  uno 
de  los  honrados  príncipes  del  mundo,  recebid  á  Hieru- 
alen  con  su  honra ,  porque  sea  ensalzada  la  cibdad  é 
temidos  Tuestros  paríenles,  é  tos  debéis  ser  muy  ale- 
gre sífuérdesseñorde  Belén ,  donde  Jesucristo  nues- 
tro Señor  nasció  de  la  Virgen  santa  María,  é  desta 
dbdid,  do  él  sufrió  pasión  por  nosotros.»  Respondió  el 
Coade  é  dijole  :  «Señor  Obispo,  non  lo  puedo  facer; 
qoeyo  só  señor  de  Tolosa  é  de  Narbona  é  de  Pro- 
meia,  é  non  tengo  en  corazón  de  recebir  á  Hiemsa- 
lea,  ni  por  mi  será  defendida  ni  amparada ,  ni  he  gana 
detener  heredad  en  Suria,  é  mis  palmas  é  mi  bordón 
fltego  ya  aparejadas,  é  quiéreme  luego  tornar  para  mi 
tiem.»  Cuando  el  Obispo  esto  oyó ,  fué  muy  triste,  é 
coD  la  tristeza  bajó  la  cabeza ,  é  él  é  todos  los  otros 
comenzaron  de  llorar  estonce  muy  fuertemente ,  é 
üamó  el  Obispo  á  Baldo vin,  conde  de  Roaz:  «Voá  sois 
nao  de  los  mejores  príncipes  de  la  tierra,  llegad  acá  é 
lesoebid  Hierasalen.»  Llegó  el  Conde  é  respondióle  así: 
cSeñor,  mucho  mal  he  sofrido  en  esta  tierra,  é  non 
podré  estar  sano  tan  solamente  un  día  en  ella ,  porque 
«  tierra  muy  caliente ;  é  mis  palmas  é  mi  bordón  li- 
es ya  buscar,  é  si  Dios  quisiere,  hoy  entraré  en  el 
GUiino  é  me  tomaré  para  Roax.»  El  Obispo,  cuan- 
do esto  oyó,  con  gran  pesar  porque  don  Baldovin, 
¿onde  de  Roax ,  non  quería  tomar  el  señorío  de  Hiem- 
BloiéMr  rey  de  su  tierra,  dijoágrandes  voces:  «¡Ay 
Híermalea ,  cómo  abaja  hoy  la  Tuestra  nombradía ! 
En  TOS  fué  enterrado  el  cuerpo  de  Jesucrísto,  nuestro 
redentor,  é  han  por  tos  sofrído  este  pueblo  gran  ham- 
kre  6  sed ,  é  ante  que  os  pudiésemos  haber  fuimos 
tnb^jadoe  con  muchas  lacerias ;  é  agora,  que  tos  tie- 
oen ,  non  tos  quieren  recebir  ni  amparar  franceses 
nin  alemanes  nin  flanqueses  (i);  agora  puede  bien  de- 
cir cada  uno  que  ha  trabi^doen  balde;  que  ningu- 
no de  nuestros  príncipes  non  quiere  por  suya  la  santa 
cibdad.  ¡Ay  Dios,  Padre  poderoso,  cómo  abaja  hoy 
en  este  día  la  nuestra  santa  ley  por  nuestra  culpa!» 
E  por  esto  que  dijo  el  Obispo  lloró  tanto  el  pueblo, 
(1)  Kattéadiee  fmámi,  por  habiUntei  áe  Fláadot. 


que  era  muy  gran  mancilla  de  Ter  é  de  oir.  E  así 
se  excusaban  los  ricos  hombres  de  rcscebir  el  reino 
de  Hiemsalen ,  que  non  habla  ninguno  tan  esforzado, 
cooK)  quier  que  se  excusaban,  que  no  recelare  mucho 
de  amparar  é  defender  la  tierra  de  los  moros ;  é  por 
ende,  desmayaron  mucho  los  que  querían  quedarse  en 
aquella  tierra,  é  bien  vian  que  todo  cuanto  hablan  fe- 
cho era  perdido  si  Hierusalen  non  quedase  bastecida  é 
con  señor,  é  que  tornarían  los  turcos  luego  á  la  tierra, 
cuando  supiesen  que  non  habia  quien  la  defendiese. 

CAPITULO  LV. 

De  cómo  los  de  It  hueste  acordaron  qae  ayanasen  porque  les 
diese  Dios  rey. 

El  obispo  de  Mallran,  que  estaba  en  pié,  como  habéis 
oido,  comenzó  de  fablar  muy  humilmenle,  diciendo 
asi:  a  Señores,  vosotros  habéis  conquerido  muy  noble 
cosa  así  como  es  la  cibdad  de  Hierusalen  ó  la  cibdad  de 
Bollen;  é  pues  que  Dios  vos  dio  tan  noble  tierra  en  po- 
der ,  debéis  entender  que  él  vos  ayudará  é  librará  de 
todos  peligros;  é  por  ende,  le  debéis  ser  obedientes,  pues 
venimos  á  Suria  por  lomar  venganza  de  aquellos  que 
non  quieren  obedecer  su  ley ;  é  loado  sea  Dios,  liabemos 
tomado  la  tierra  de  Hierusalen ,  que  es  cabeza  de  cuantas 
fortalezas  hay  en  Suria ,  é  agora  ha  menester  quien  la 
guarde.  E  veis  aquí  el  duque  Gudufre,  é  el  duque  Ru- 
berle  de  Normandía ,  é  Ruberle  el  Frisen ,  conde  de  Flán- 
des ,  é  don  Remon ,  conde  de  Tolosa,  é  el  conde  de  San 
Gil-,  é  Tranquer ,  é  Baldovin  de  Hoax ,  é  don  Gastón  de 
Bearn  é  otros  muchos  honrados  príncipes  que  non  quie- 
ren recebir  el  señorío  del  la,  ó  por  buena  fe  gran  yerro 
facen;  mas  ruego  yo  á  Dios  que  les  mueva  los  corazo- 
nes é  dé  esfuerzo  que  mantengan  este  reino,  que  es  suyo 
propio,  sobre  todos  los  otros  reinos  del  mundo;  é  por- 
que Dios  dé  en  esto  buen  acuerdo  é  buen  consejo ,  rué- 
govos  yo  de  su  parte  qre  ayunemos  mañana  con  piadosa 
homildad ,  é  en  la  noche  que  tengamos  vegilia  en  la 
iglesia  del  Santo  Sepulcro  con  oraciones  é  con  limos- 
nas ,  é  que  Heve  cada  uno  de  los  ricos  hombres  sendos 
cirios  por  encender ,  é  los  otros  caballeros  lleven  can- 
delas, según  pudieren,  é  non  haya  otra  lumbre  en  la 
iglesia  sino  la  de  la  lámpara  de  alabastro  que  está  sobre 
el  altar ;  é  reguemos  todos  á  Dios  que  aquel  que  á  él 
pluguiere  sea  rey  de  Hierusalen ,  é  que  demuestre  luego 
su  virtud  é  miraglo  sobre  su  cirío,  de  manera  que  gelo 
encienda ;  é  aquel  á  quien  él  encendiere ,  que  le  alce- 
mos por  rey  á  honra  de  Jesucristo. »  Á  todos  plugo 
con  esta  razón,  é  toviéronla  por  buena,  é  otorgáronlo 
todos  así  como  el  Obispo  dijo.  E  otro  dia  por  la  mañana 
non  vistieron  los  paños  que  solían ,  mas  vistieron  esta- 
meña junto  con  la  carne,  é  loa  que  non  la  pudieron  ha- 
ber vistieron  lorígas  é  sacos ,  é  anduvieron  descalzos 
por  los  Santos  Lugares,  é  ayunaron  aquel  dia  á  pan  é 
agua;  é  el  duque  Gudufre  vistió  celicio,  que  es  paño  de 
lana  de  cabrones,  é  sobre  él  Tistióse  su  loriga ,  é  sobre  la 
loriga  su  gambax,  é  calzóse  las  brafoneras,  ó  sobre  ellas 
muy  fermosos'estibales,  tan  bien  fechos,  que  non  pare- 
cía que  traía  sino  calzas;  é  desque  esto  bobo  fecho,  fuese 
á  confesar,  é  los  otros  todos  otrosí,  é  comieron  pan  de 
cebada  é  agua,  cada  uno  tres  bocados  é  non  mas ;  é  des- 
pués fueron  al  templo  á  facer  oración ,  é  cuando  fué  no- 
che fuéronse  para  el  sepulcro ,  é  dijoles  allí  el  obispo  de 
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MaltniD :  «Señores^  non  desmayéis  por  cuita  qne  sufnis; 
que  mas  sufrió  nuestro  Señor  por  nos,  é  estad  en  ora- 
ción cada  uno  con  su  candela  por  encender  6  sin  lum« 
bre ,  que  non  liabrá  candela  encendida  de  otro  fnegd 
sino  de  aquel  que  Dios  enviara.»  E  después  que  fueron 
en  la  iglesia  del  Sepulcro  é  se  flso  la  noclie  ya  bien  es- 
cura,  ficicron  todos  oración ,  rogando  é  pidiendo  merced 
á  Dios  que  él  les  enviaso  su  lumbre  6  claridad.  Mas  la 
gente  que  non  pudo  caber  en  el  sepulcro  velaron  en  el 
templo,  é  los  ricos  hombres  en  el  sepulcro ,  sin  lumbre, 
sino  una  lámpara  de  alabastro,  que  estaba  sobre  el  altar, 
con  una  lumbre  pequeña,  cubierta  de  un  xamet;  é  aque- 
llo fué  fecho  por  honre  del  altar,  que  non  quedase  sin 
candela  del  todo.  C  aquella  lumbre  pequeña  ardia  de 
manera  quenonalumbrabamucho  por  la  iglesia;  é  cuan- 
do fué  medía  noclie  comenzó  de  facer  relámpagos ,  é 
dio  un  trueno  muy  ejipantoso,  é  luego  muchos  otros  en 
pos  de  aquel ,  é  después  levantóse  un  viento  tan  gran- 
de, que  fizo  tremer  la  tierra  ó  amató  la  lámpara  é  ver- 
tió el  olio,  é  non  bobo  allí  quien  non  hobieso  temor;  é 
los  obispos  é  los  abades  é  In  otra  clerecía  comenzaron 
á  cantar  Veni  CreatorSpirihis,  que  quiere  decir:  Vén, 
Espíritu  Creador,  é  lo  otro  que  dice  la  Iglesia  en  ala- 
banza de  Dios ,  é  caniáronlo  todos.  E  ellos  esUindo  así 
cantando,  fizo  un  trueno  tan  grande  é  tan  fuerte,  que 
todos  los  que  estaban  en  el  sepulcro  cayeron  amorte- 
cidos; é  después  vino  un  relámpago,  que  entró  por  la 
Iglesia  así  como  fuego ,  é  en  pasando,  encendió  el  cirio 
del  duque  Gudufro  de  Bullón.  E  cuando  aparesció  la 
lumbre  del  cirio  recordaron  los  que  estaban  amorteci- 
dos ,  é  vieron  todos  cómo  ardia  el  cirio  del  duque  Gu- 
dnfre,'en  que  Dios  enviara  su  claridad ,  ó  entendieron 
bien  que  nuesiro  Señor  había  oído  sus  oraciones;  ú  le- 
vantóse luego  en  pié  el  Duque  cuando  vido  aquella 
maravilla,  sospiró  muy  do  corazón  é  lloró  muy  pia- 
do:»mente,  é  comenzó  á  decir:  «  Ay  cibdad  de  Hicru- 
salen,  noble  c  honrada  é  presciada,  yo  solo  primero  prín- 
cipe, aquí  vos  rescibo  con  la  gracia  de  Jesucristo,  que 
me  dé  pmler  que  vos  pueda  amparar  é  defender  de  los 
descreídos,  é  (jue  seáis  vos  guaixiada  á  honra  de  la  cris- 
tiandad. »  E  desque  esto  bobo  dicho  el  duque  Gudufre, 
mandó  que  trajesen  olio  é  que  lo  pusiesen  en  la  lámpara 
que  estaba  sobre  el  altar,  é  levantóse  él  mismo,  é  en- 
cendióla con  aquella  lumbre  santa  que  Dios  enviara  en 
su  cirio,  é  púsolo  en  un  candelero  sobre  el  altar,  é 
mandó  que  non  le  matasen  hasta  que  fuese  todo  ardido. 
E  cuando  los  ricos  hombres  vieron  é  oyeron  lo  que  de- 
cía el  duque  Gudufre,  hubieron  muy  gran  alegría,  ó  fué- 
ronle  luego  á  abrazar  é  á  besar;  é  el  pueblo,  luego  que 
supo  el  miraglo  que  contescíera  al  duque  Gudufre,  cor- 
rieron allá  de  todas  partes,  foendiciéndole  ó  diciéndole: 
«  Duque  de  Bullón,  hombre  de  gran  esfuerzo  é  amigo 
de  Dios,  bendiclio  sea  el  padre  que  le  engendró  é  la 
madre  que  te  parió ;  que  por  i\  es  hoy  ensalzada  la  santa 
cibdad  é  toda  la  cristiandad ;  agora  será  Hierusalen  guar- 
dada del  mejor  caballero  que  espada  ciñó ,  é  agora  ver- 
nán  en  salvo  los  pelegrínos  de  allende  la  mar* al  sepul- 
cro, é  serán  buscados  los  moros  á  menudo  en  sus  clb- 
dades  é  en  sus  fortalezas.  Agora  alumbró  Jesucristo  su 
candela  en  Hierusalen ,  é  darán  f^uto  ios  árboles  de  tier- 
ladeGaiJiea.p 


CAPITULO  LVI. 

De  la  raiOD  por  qaé  el  daqae  Gadafre  non  qnUo  qie 

Muy  grande  fué  el  alegría  que  los  príncipaa  I 
con  el  duque  do  Bullón ,  é  tomáronle  luego  en  I 
los  religiosos  é  leváronle  al  templo  con  procenoo.  E  m 
esto  llegó  el  rey  de  los  tahurea  é  tomóle  por  la  nm 
derecha ,  é  los  altos  liombres é  los  clérigoi  iban  ié&n^ 
dor  del  -,  é  fueron  así  hasta  el  mayor  alttr,  en  qoennii 
tro  Señor  Jeaucrislo  fué  ofrescido,  éoCkwKieroD  ü  D»- 
que  en  aquel  altar;  el  obispo  de  Maltran  dijo  la  miati 
dióle  la  bendición.  E  después  que  Alé  dicha  li  aria, 
tornáronte  al  sepulcro ,  é  vínole  allí  á  ver  toda  k  gnu 
á  maravilla ,  así  como  si  nunca  le  liobieran  Tuto;  4iU 
jiéronle  los  otros  grandes  caballeros  que  le  queriueii 
roñar,  é  respondióles  el  Duque  qne  non  lo  mandM 
Dios,  nin  que  en  su  cabeza  pusiesen  corona  de  oro irta 
de  plata;  que  Jesucristo  non  la  toviera  sino  de  eKfUsm 
cuando  sufrió  la  pasión  pnr  salvar  el  linaje  bamano.  I 
envió  estonces  al  huerto  del  santo  Abraham  per  n 
verdugo  de  un  árbol^que  llaman  espigue,  é  fidéranla 
de  aquel  verdugo  corona  á  honra  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo.  E  Dini  de  Monzón  (I)  preguntó  queqméngéla 
pomia  en  la  cabeza ,  é  dijo  él  que  el  Obispo,  que  es  mai 
alto  hombre  de  toda  aquella  hueste,  le  tenia  de  coraar; 
é  dijole  Reimbalt  el  Grelon  que  el  rey  tahúr  era  el  mu 
alto  hombre  de  toda  aquella  caballería  é  compañía, i¡ 
quisiesen  juzgar  derecho ,  é  respondieron  todos  los  ñm 
hombresque  así  lo  otorgaban  ellos.  Estonces  tomó  el  nj 
de  los  tahúres  la  corona,  que  era  cosa  muy  preciada,  irf 
como  es  ya  dicho ,  é  púsola  ol  Duque  en  la  caben ;  é  di 
aquella  \b¿  fué  coronado  el  rey  Gudufre  desta  mane- 
ra ,  ó  por  aquello  le  llama  la  historia  duque  en  muclm 
lugares. 

CAPITULO  LVII. 
Cómü  ficieroD  homenaje  al  duque  Gudufre. 

-  Después  que  fué  Gudufre  alzado  rey ,  asi  como  habds 
oído ,  los  ricos  hombres  que  quedaron  en  la  tierra  fi- 
ciéronle  homenaje;  estonce  liabló  el  rey  Gudufre  ante 
toda  la  cabalieria  ó  dijo  así:  «¿Veis  aquí  el  rey  tahnr, 
que  mcíizo  homenaje  ó  es  mi  vasallo?  Del  quiero  yo  te- 
ner á  Hicnisalcn,  porque  es  de  su  conquista ,  ca  él  entiA 
primero  esta  cibdad ,  é  por  ende ,  vos  lo  hago  saber  i 
todos  que  no  terne  tierra  de  otro  sinon  de  Dios  é  del  tan 
solamente.»  Los  ricos  hombres  respondiéronle  que  faria 
en  ello  gran  humildad;  é  estonce  el  rey  tahúr  alx6 
una  vara  que  tenia  en  la  mano ,  é  entregó  é  revistió  d 
rey  Gudufre  en  la  posesión  del  reino  de  Hierusalen  ante 
toda  la  caballería ,  é  besóle  el  hombro  llorando ,  é  loe^ 
go  fincaron  los  hinojos  amos  los  reyes  uno  á  otro,  é  d 
rey  Gudufre,  después  que  fué  coronado,  tovo  corte  ocho 
días  en  el  templo  de  Salomón. 

CAPITULO  LVIII. 

De  cómo  los  ricos  hombres  se  fueron  hasU  Galilea ,  é  torairoaie 
á  HIenisalea. 

A  cabo  de  los  ocho  dias  aparejáronse  los  ricos  hom- 
bres para  tomar  á  sus  tierras ,  é  tomaron  sus  palmas  é 
sus  bordones;  é  cuando  supo  el  Rey  que  los  altos  hom- 
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(s«  querían  ¡r » envió  por  olios  é  dijules :  «  Bien  veo 
?os  qiierúis  ir  é  dej;irmc  m\o  en  esta  I  ¡erra  enlre 
la  g*!nle  íiesrrcidn ,  sabienda  <jue  Itaiíenia^  aun  de  con- 

T  s  caslÍllo«  6  murhn^  forLalezas  á  dí^rredor 

Acre  é  Sur  é  Ivscatona,  6  oíros  nniclms 
logari's,  doiiiltí  eí*lá  gran  píirt(^  de  nioros  Inrcos;  é  si 
por  nuestfQíi  pecndos  pordémfis  esta  cibriíid  ,  cuanto 
*ftcimos  non  nos  vale  cosa  ninguna;  é  por  eiide,  vos 
rue^o  por  afnor  de  Dios  <]ue  linjnís  buen  consejo  é  que 
queráis  quedar  aqui ,  é  toínarérnos  los  cnstillos  desle 
iriiio.  Jí  E  callaron  lodos;  que  ninguno  non  respondió  á 
\o  que  el  rey  Gudnfrc  dijo.  E  cuando  oyó  el  lie  y  qilc 
ninguno  non  lomaba  respuesta  ¡i  loqneáldecia,  pesó- 
le é  dijo  a^í :  «Seaores,  aun  vos  lo  digo  olra  vez  ,  que 
vos  queréis  ir,  é  dejaisme  solo  en  ei^ta  tiprra ,  é  sabéis 
aun  que  queda  de  conquerir  toda  ta  tierra  de  moros^ 
Sur,  Arre  é  Balvair,  Tabana ,  fielivas  ,  E^aldna ,  Do- 
ma* é  Golanl;  é  esta  cibdr.d  si  sic  pierde,  vuestras  ro- 
merías é  cuanlo  íccistes  perdido  es, »  A  eslo  respondió 
denudo  de  Flándes  ó  dijo  ^  «Señor  rey  Gudufre^  en 
6$to  decís  vos  vue^lro  plncer;  porque  los  fionibré;*  non 
son  de  fierro  nin-dc  acero,  que  [Hiedan  sofrir  ton  luen- 
go Ueinpo  este  mal  nín  lanta  hiceria ;  que  yo  mesmo 
lenpo  las  espaldas  quebradas  de  traer  las  armas,  é  ten- 
hre)  cuerpo  horadado  de  1  labras  en  nías  de  treinta  lu- 
;  é  cuando  yo,  que  só  principe,  esto  tal ,  bien  po- 
^s  vos  entender  por  esto  cómo  están  los  pobres,  t|ue 
jKíf  buena  fe  muy  lali^'ados  estiin  é  muy  gran  trabajo 
bnn  llevado,  é  por  ende,  ban  menester  de  holgar ;é 
de  mi  vos  digo  que  bien  ba  un  ano  que  non  se  lavaron 
ukis  (bañoh  uin  mi  cabeza ;  é  yo  despidome  de  vos ,  é 
que4Íid  con  s:dud  ;  que  todo  na  respueslo  et  cargado; 
pero  si  qulsiérdes  ir  con  nosotros  ,  esto  iiabrémgs  por 
^ran  bien.D  Despondió  el  rey  Gudufre,  é  díjole  que 
fuese  ¡i  buena  ventura;  que  él  non  &e  partiría  de  allí, 
pt>r  saber  que  todo  seria  iiecíio  piezas.  Habló  estonce 
el  fíjy  de  los  tahúres,  é  dijo  á  grandes  voces:  «  Señor 
Güdufrp,  yo  quiero  t|uedar  con  vos  con  diez  mil 
tbres  de  mí  compaña,  con  que  vos  serviitá  á  ayutla- 
ré  cuanto  pudiere ;  que  yo  vuestro  vasallo  soy,  é  vos  mi 
)>  £  el  re)L  Gudufre  ugradeciógelo  mucho.  En  pos 
levantóse  luego  el  conde  de  Tolosa  é  dijo :  a  Hoy  de 
*fllerusjlen  ,  \o  quédate  con  vos  con  cinco  mil  hombres 
de  armas.  »>  E  de>pueá  de^io,  levantóse  el  conde  Euslacio 

i]  üdovin  de  llonx ,  que  eran  bermanos  del 

.  é  dijiéronie  amos  otrosi  c{ue  quedarían 
con  til;  V  lof*  que  queda  ion  eon  el  rey  GudCifre  íueion 
fa»la  quince  mil  iíombies  d'arnms^  sai  los  rahurc^.  Es- 
tonco di.<pídíérou^tí  ntlr  del  Bey  los  otros  ricos  hom- 
l>reü,  é  fuórouge  para  Jcricó,  do  nuestro  redentor  Jesu- 
crislo  tovo  la  cuaresnuí ,  é  dosf^ucs  luemrt  ni  Humen 
Joi  !  j.irou  *il  [tadrou  do  iosucristo  iü*:  bautizado 

pc>i  in  Juan  Uaulii^ta^  é  bañáronse  alu  todos; 

c  dti,'»¿*uti:í  toi nuion^ie  para  Tabaria. 

CAnt! '»  í  Y. 


l>tMl«quLa  da  DomaR 


con  lo«  ricos  liombrcs.^ 


Dodaquiü  dú  Domas  (1)  iioüo  noticia  cómu  los  caba* 
b  pelogióuos  venino,  ó  salió  á  ellos  á  la  carrera  con 

I  ai  mltOQ  |>«ri»i>tiijr,  UaoiijIatíO  otra  lngtr  d<m  (¿uí^futn  líe 
Bomét,  Véa»e  la  p4g.  Si^  col.  1/ 
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cfuínce  mil  calmllero»,  é  liobo  batalla  con  ellos;  mas 
cabo  fué  vene  ¡do  Dodaquin ,  é  fuy  ó  para  Tabaríu ,  é  meli« 
sedenlro  en  la  villa,  é  los  ricos  hombres,  cuando  fueron 
pierios  de  [lodaqnin  que  oro '•  í 
cir  que  si  de  Ins  manos  dello  e 

les  diese  a  Tabana.  Envióles  íj  de^  jü  t[ue  noi 

gela  daría;  que  la  tenía  por  el  rey  \a  n  é  que  s 

ría  traidor  si  la  diese  áellos  nía  otro  ninguno,  sino  por  3 
tmmdado;  mas  que  él  era  Idl,  que  la  defendería  de  tod( 
los  hombres  del  mundo ,  ca  sabia  bien  por  cierto  qi 
rornomarün,  su  señor,  venia  con  graíi  hueste,  c¡ue 
de  Persia  en  acorro  de  los  suyos  e  por  cobrar  ío  suyo  é 
dníenderlOjéque  albergaría  i*sn  noí^be  á  cuatro  jornadas 
de  T  a  baria ,  é  que  triiia  en  su  hueste  nóvenla  reyes  de 
lierra  de  Oriente,  é  que  no  podrían  ocupar  los  cristia- 
nos de  su  poder  en  toda  tierra  tie  Suria,  en  castillo  ni  ea 
forlalcia.  E  cuanilo  esto  oyeron  los  fieos  hombres,  lla^ 
marón  Moiíjoya,  )a  seunade  París (2).  é  combatieron 
villa  tí  lomaron  las  barbae  uas  fasUi  ta  |>uerta,  é  hin- 
chieron de  lir 

róntomnr  la  ti 

51  combatir  n.  o.  cahhu  lie  jnínoipiti,  nmrr  de- 

fendíanse bi+M  is,e  viorou  que  non  la  podrían  l 

mar  li  dejílrünta  ,  6  ruáronse  para  Galilea,  é  fofgaron 
aquella  noche,  é  fuefon  á  verla  tabla  que  bendijo  nuei 
Ira  .Señor  Jesucrisío  cunndo  ceitÓ  con  sus  dicfpulos 
los  cinco  panes  de  ordioé  de  los  dos  poces,  según  qu<r ' 
lo  cuenta  el  Evan£?el¡o;  mas  cuando  se  lev.iníaron  ¡í  la 
mañana  para  so  lo rnítr  ' 

amparar  su  nuevo  rey  i 

un  palon«o  entr>i  eltos,  l»  tomáronle  una  carta  atada  al 
cuello,  é  diéronla  á  leer  al  obispo  de  Fores,  que  sabia 
ti  i  en  leer  arábigo. 

CAPITULO  LX. 

De  rumo  loá  rkoá  hombres  &e  turfijtroa  parj  íllcrusalcD. 

Despueá  que  el  obispo  de  Poretí  vido  nqti*'tla  carta,  d)^ 
á  grandes  voces  que  se  tornrtseu  íí  H  >  í  non ,  qu 

el  rey  Gudnfrc  en  irran  peligro  era ,[  ,-  ii  en  aí|ue^ 
illa  citrla  que  venia  el  rey  Cornom;inm  ,  é  traía  tan  grun 
genlc,  que  non  Imbia  cuenta,  é  «[oe  alli  j»odian  esperarla 
merced  qne  Dios  les  hacia  en  aquel  lugar  aquel  día  en 
eir       ■  '  '  í:i  *le  sus  f'f        '  "  que 

ijci  ^  ítiria  con  ,!iclln, 

asi  cüUiu  lu  babia  tladn  va  ii  i  ii»  ijue  hicieran 

fasta  allí:  que  muchas  tiett  i  vanado,  en  que 

non  L*ntraran  nin  las  lomaran  ^i  no  fuese  por  la  merced 
do  Dios ;  é  por  ende ,  que  gelo  debían  agradecer;  é  pues 
que  gelas  pusiera  en  poder  del  los,  que  lus  debían  guar- 
dar pnm  su  servicio ,  é  que  no  n<;  aquejriK^n  tanto  dtt-i 
lomar  ¡i  sus  üerras,  que  mas  les  podría  dar  Jesucrisi 

T'-     ■■         '  '  '■  "■    ■  '  '  '  ''''^ 

p.i     , 

que  ie''  ¿n  este  muuiin, 

por  qii<  "^  en  el  otro;  é 

cuando  pasasen  del,  que  roinaii^n  con  el  en  el  cielo 

que  allí  debían  lornttr  é  alli  era  nuestra  esf^rnuiin.  Ru4 

berte  el  Frison ,  cando  de  Flándcs,  FéS|K)ndjóal  Obhp 

rvídnnir  (\ne n^nun  es  error  tlpo^Uco  lor  ífvnú,  iííii,  frito  i 
guerra. 


m 


LA  GBAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


estii  razón»  é  dijo  :  «Serior  ,  mucho  nos  lepemos  con 
YuesLra  predicación  ;  mas,  por  la  fe  quo  \u  ilebu  ú  hios, 
130  querría  eíilar  roas  cq  esla  tierra ,  ni  poilfía  ser  que 
bien  me  estuviese  á  salud  de  nii  alma;  que  bien  saben 
estos  liomlires  iionrados  que  aquí  son  comido  que  yo 
promelí  á  los  míos ,  cuando  inc  parli  de  mi  Lierra  puní 
veuir  en  e^la  romería »  que  luego  que  víase  el  sepulcro 
que  me  toniaria,ií  E  Trauqtier  é  los  olro^  dijieroa  lue^'o, 
en  pos  de  Rulmrle  Frijón  :  uSiinor  Obispo,  [»or  buena 
fe,  nosolros  olro5Í  non  querríamos  tornar  á  Hierui-aleii 
agora;  n>as  al  cubo  fagamos  lo  que  vos  por  iriejur  lo- 
viérdes  ó  nos  consejürdes,  ca  el  Übí&po  que  eslá  aquí 
iJüá  asolverá. »  Cuando  el  übispu  aquello  oyu,  lué  muy 
akjjrc  é  gradcsciólo  mucíio  á  nuestro  Serjur ,  c  díjoles ; 
ttAmígfts,  tornémonos  a  IHerusaleu  en  tal  íoaui^ra»  con 
la]  CüLidícioíi,  que  si  luenosler  futn-e  e  batalla  bobiér- 
njos  de  bíUier,  que  yo  enlre  primero  en  ella ;  que  non  me 
conocerán  los  moros  ^i  &é  clérigo  ó  si  lego* »  É  estonce 
alzú  la  mano  e  diules  la  bendición ,  é  turnáronse  para 
Hierusalen  muy  bien  armados;  é  fue  en  la  delantera 
Uuberte,  conde  de  Flandes,  é  Tranquer,  é  en  la  rezagíl 
Ruberle  de  Norniandia,  é  Baldovin  de  Ralbáis,  é  Ri- 
nalt  de  Corbin  ,  e  don  Juan  de  Alís  ,  e  el  conde  llarpin 
do  Bcorges,  é  Ricarte  de  Cuumonle » e  anduvieron  tanto 
fasta  que  lle^^aron  al  primero  sueño  á  ia  puerta  de  Rie- 
rusalcn  é  llamarun ;  é  los  que  velaban  en  las  torres  é  pur 
los  nmros  preguntáronles  quién  orají^  é  ctlüs  tlijiéron- 
Ifjs  que  eran  lus  caballeros  de  la  buesle  que  ^e  torna- 
ban ilel  camino  donde  iban  [»ara  sus  tierras  ú  querían 
entrar  en  la  vil  I  u.  Las  velas  cutonce  fuérouI<>  á  decir  al 
rey  (iudufre,  ¿  el  Rey  armóse  kiegü  é  fué  allá  armado^ 
é  paróse  sobre  la  puerta  é  pre^untú  quién  eran ,  é  luego 
que  elloi  balitaron,  conociólos  él,  é  agrádese ió  niucbo  ú 
Dios  porque  se  tornaron,  é  mandólos  abriré  entraruií,  ÍH 
preguntules  el  rey  Gudufre  cómo  venían ,  é  ellos  conlá- 
roügelo  todo »  como  habéis  oído  ya*  É  díjolcs  el  Rey  que 
los  turcos  Imbiaa  muy  gran  poder,  é  demás,  que  aque- 
llos que  venían  eran  niuy  usados  en  ¡n-mas,  ponjue  él 
liabia  enviado  puco  babia  un  espía  que  sabia  muy  bien 
los  lenguajes  é  las  tierras,  é  conoscía  muy  bien  á  los  ri- 
cos íiombres  de  allá ,  é  fuera  á  Daraíalu  é  tomara  por 
Escalonia,  étlespues  fuera  á  L>onias;  é  cuando  tornóle 
dijo  cómo  se  aparejaban  tiídos  para  cercar  á  Hierusa- 
len »  é  erati  movidos  noventa  reyes ,  ¿que  &e  babian  de 
ayuntar  todos  en  Escalona. 

CAPITULO  LXL 

CtSmo  el  rey  Guilufrí-  Jjobo  el  alcaiar  de  Ulcrusalen  d£l 
con  lie  de  ToIosíi. 

Cl  conde  de  Tolosa  ilon  Remon  tenía  la  mayor  forta- 
loJEa  de  toda  lu  eibtiad  ile  Hierusalen  ,  é  aquella  forta- 
leza llamaban  la  lorre  ik^  David;  é  Imbíanla  entregado 
los  turcos  al  conde  de  Tolosa,  así  como  habéis  oído ;  é 
aquella  torre  estaba  en  e)  mas  fuerte  lugar  de  b  cibdad 
de  parte  de  occidente,  é  era  labrada  de  muy  grandes 
piedras,  c  era  tan  alta,  que  se  podía  destle  ella  ver  toda 
ia  villa.  íl  cuando  viii  el  rey  Gudufre  ífue  vi  non  tetiia 
aquella  lorre  en  su  [luder  parescíale  ^jue  non  tenia  el 
seíioríu  de  aquella  tierra  nin  de  la  cibilüd  conq>lida- 
menle,  pues  ie  fallescia  la  mayor  fortaleza;  é  dijo  al 
conde  de  Tolosa  ante  lodos  los  ricos  hombres  é  rogóle 


(fue  gela  diese ;  é  e)  Conde  le  respondió  que  él  tiabla  lo- 
mado aquella  torre  de  los  turcos  é  b  había  ganado^  iS 
que  por  aquello  la  tenia;  mas  que  él  se  querhi  lomar 
para  su  lierra  la  Pascua,  é  que  le  rugaba  que  gela  de-* 
jase  fasU  estonce,  porque  estaría  en  clin  mas  honrada- 
mente,, é  aun  que  sería  entre  tanto  mn^'«  segura  (a  ¥illa> 
por  ello,  é  que  estonco  gela  daría  de  grado.. fl  luego  [^ 
dijo  el  Rey  que  la  quería  haber  é  tener;  que  aquella^ 
fortaleza  al  señor  de  la  villa  perleuescia,  é  que  ún  e[\\* 
non  seria  ninguno  complidamente  í^eñorde  la  villa  iiii^ 
de  la  tierra,  nin  defenderla  potlriu  tomo  debia;  é  «i 
scnior  de  Flándes  é  el  duque  de  NormaiuUa  tenían  qm\ 
el  Rey,  ¿  los  otros  decíanles  que  liciesen  la  voluntad  dcf 
conde  de  Tolosa,  é  los  de  m  tierra  uconsej  *roüle  quj 
non  la  diese;  ¿hacíanlo  porque  querían  buscar  acliaqu* 
é  meter  ilesuvenencía  porque  Iiobiesen  mion  de  tornar- 
se á  su  tiorrií  En  Cabo  fué  ncor<ludo  que  la  pusiesen  en 
mano  del  arzobispo  de  A I  barra  fasta  que  el  Rey  é 
Conde  fuesen  avenidos,  E  el  Arzobispo  tomóla,  é  tú- 
vola en  su  poder,  é  á  pot  o  de  tiempo  diula  ai  rey  Üu 
dufre ;  é  cuando  le  preguntaron  por  qué  la  hciera 
pondióélé  ílijo  que  fuera  forzado,  mas  non  se  supo  si  li 
fué  ó  non.  Cuando  el  Conde  vio  aquello  fué  muy  sajii 
éilíjo  que  tos  ricos  hombres  non  licicran  con  él  lo  que  d* 
hieran,  porque  decían  que  les  había  hecho  muchos  pla- 
ceres en  el  camino,  de  ios  cuales  agora  nou  se  acorda- 
ban, é  por  este  lícsden  que  le  iiaciaii ,  é  por  aquelli 
priesa  que  le  daban  sus  gcides,  cotnenxóapiírcjarsi^pi 
irsíi  á  su  lierra ,  é  fué  luego  al  Ihnncn  Jordán  é  lavó 
se,  é  tornóse  paní  Hierusalen ,  é  aderezó  sus  cosas  pai 
parUrso. 

CAPITULO  LXIK 
Cuma  Arnol  fflé  íczMú  pitrjirca  de  ttiívriisateii. 

Aquel  mal  obispo  de  Mütnrana,  de  que  habéis  oid 
trabajaba  en  cuanto  podía  <le  meter  discordia  enlrelí 
ricos  homíires  é  el  olro  pueblo,  é  decía  ú  puhlicali 
ifue  los  ríco'*  hombres  non  querían  consentir  cpie  escí 
gicivcn  palrisirca  en  Hierusalen,  porque  teniím  mucha 
cosas  de  los  derechos  de  la  santa  Iglesia  ,é  non  las  qui 
rían  dejar  uin  tornar,  porque  dtciun  que,  pues  iú  Pa* 
Iriarca  era  vivo,  non  liabia  razón  porque  hacer  otro  , 
íjue  si  algo  tenían  del  derecho  ile  ta  santa  If^líísía,  <\\m 
cuando  viniese  el  Palriarca  to  lomarían  ,  é  auu  que  I 
darían  mas  de  lo  suyo.  Mas  el  pueblo  pensaba  quo  d( 
cia  verdad  el  obispo  dp  Maturana ,  é  tovieron  con  éi 
así  que ,  por  ayuda  del  pueblo ,  contra  voluntad  de  li 
otros,  é  por  ayuda  del  duque  de  Nonnandia ,  el  obísj 
de  Malurana  eligió  por  patriarca  á  Arnol  (i), que  era  si 
cumpa  Ñero  en  maldad ,  é  asentóle  por  fuerza  en  la  sill 
dtl  Patriarca,  contrii  Dios  é  contra  derecho,  por  quien 
se  diibiin  poco  el  uno  é  el  otro. 


CAPITILO  LXRL 

CóiQo  los  f  ristinnos  h^iltiroíi  en  el  sepulcro  uní  piirtf 
de  1.1  vi^i'ucrQi. 


I 


Acaesció  estonces  que  fallaron  una  parte  de  la  vera- 
cruz  en  la  iglesia  del  Sepulcro  en  lugar  secreto;  c|ue 
los  cristianos  que  eran  en  Hierusalen  ante  que  hi  cÍb-_ 

11}  árnmtá^e  RoAet^  de  quien  todos  los  historiadores 
CrmadAs  Iiai>laD  de  una  maaer^  Iiirlo  sospechosa. 


UBRO  TERCKRO. 


(éid  fuese  lomatla,  como  oslaban  en  gran  latiga  tecnién- 
dose  ífuc  §eh  querían  toniar  los  turco!«,  hibmi  as4:on- 
didü  aifueítii  jmrte  de  b  veracrux  de  manera,  que  non 
m  della  dó  estaba  ,  nws  un  criflmim  que  era  hom- 
bueno  sabia  do  esliiiKi  aquella  pone  de  la  vera- 
tfüí,  é  mostft^  el  lugar  ú  los  crislinnos;  ('  buscáronla 
hmi ,  é  despucjíque  U  ia\krm  leváronla  con  procesión 
ül  lemplo  é  t\ú  allá  todo  el  pueblo.  E  cuando  la  vieron 
tovi<''rons6  por  muy  guaridos  é  conhuriuduí^  |>oit|ue 
nuí»slro  Sonnr  UMit  d**^ruhierío  tan  gran  tesoro  é  tari 
iiolile,  V  I  lodos  en  fa  cibd:id  por- 

q«*tl  dOij  gido  por  rey,  que  en  po<!0 

ttatilpo  apicjguü  las  discordias  que  eran  en  la  tierra  é 
lis  otras  cosas  que  eran  de  mejorar  j  así  que ,  crecía  su 
poder  é  mejoraba  cada  día. 

CAPÍTULO  LXIV. 

CdffiA  el  cilifj  de  E^ipio  euirió  &u  hücite  solare  li>$  erístíanof 
de  Uiera&alcn. 

A  pocos  días  después  qoc  la  cibdnd  de  Hierusíilen 
^lüélmnada,  íuienlra  qu«  los  ricos  hombres  estaban  hí, 
^torno  es  contado,  bobíerou  nuevas  ciertas  que  el 
Iffti  de  Egipto ,  él  cual  era  el  hombre  mas  fK)deroso 
de  lodji  Herra  de  Oriente,  mandaba  apercebírsu  gente, 
porque  bahía  grat»  despecho  é  gran  sana  porque  tiin 
|HHra  gente  como  eran  los  cristianos  babian  entrado  en 
fU  imfjcrio  é  cercado  la  cihdad  de  Hierusalen,  é  la 
hsbian  conquerido  ík>co  tiempo  Imhiíi ;  é  fizo  ventr  an- 
te si  un  <u  n^ténn,  queera  cahdillo  de  toda  su  hueste,  é 
dicf.'»nle  Abdalla,  é  mandule  que  tomase  sus  gentes  é 
que  se  fuese  para  Suria  muy  esforzadamente  sobre  aque- 
lla gente  de  los  cristianos,  éque  la  destruyesen  toda, 
di  numera  que  jamás  nunca  hablasen  della;  é  aquel 
Abdalla  (1)  era  armen  ío,  que  quiere  decir  tanto  como  rico 
Itomhre  señor  do  caballeros,  é  fuó  cristiano ;  mas  por 
1»  ^  -1  que  le  habían  dado,  é  por  la  gran  lu- 

juri  "  on  los  descreídos,  renegó  la  fe  de  nuoí- 

Iro  Señor  jesucrislo,  é  tornóse  moro  é  creyó  en  la  seta 
d«  Maboma ;  ó  este  mismo  Abdalla  había  conquerido  A 
iiíemsalcn  del  soldán  de  Persia ,  é  dada  a  su  señor  en 
aqn^^l  aím  mismo  que  los  cristianos  la  cercaron  é  la  to- 
maron ,  é  los  moros  non  la  habían  tenido  por  el  califa 
de  Egipto  mas  de  un  año  cuando  los  cristianos  la  ga- 
naron dellos ;  é  por  emk ,  bahía  aquel  ahniranle  Abda- 
lla mayor  ¡icsar  que  ninguno  ríe  todos  los  otros  turcos, 
porque  tan  poco  había  durado  á  su  señor  la  ganancia 
que  él  le  diera ,  o  por  aquello  tomó  «obre  sí  mas  de 
gfido  aquel  liocbo,  ponjue  creía  que  ligcrameuio  jk)- 
dfja  des:  aralará  los  cristianos  {)or  la  mucha  gente  que 
¿I  letaba  consigo;  é  vino  por  Escalona  con  aquella 
gioiito,  é  fincó  sus  tiendas,  6  nyunláronsc  con  ti  tos 
de  Domas  é  los  de  Arabia,  que  era  muy  gran  gente, 
6  Teoian  en  acorro  de}  rey  Comomaran  con  todos  los  de 
la  berria  (2);  mas  non  venia  Qyrnomaran  entre  aquella 
gente ,  que  era  ido  á  Pcrsin  á  pedir  acorro  al  Soldán ,  é 
enfiaba  aquellos  delante,  I03  unos  por  fuerza  é  los  otros 
por  ru<ígo;  é  i  n  los  de  Babilonia,  como 

quícr  que  er»  <•  que  los  pelegriuos  en- 

(1)  ÜÉhríái  leerse  Afdai,  t\^v  tai  tn%v  Ycrdadcro  uftmWe. 
(D  Cm  iúéüt  i9$é4h  ^frríét,  dlcf  el  laif rtM ;  ^alii  li«ya  de 


tniseu  en  Surta  ^  los  de  Egipto  é  los  de  Arabia ,  do 
Díibilonia,  que  es  en  el  señorío  del  sokian  de  Per^iijj 
non  se  quorifin  bion.ó  temínnse  mucho  los  unos  de  lo 
otros,  V  todos  hecbo  su  concierto  para 

venir  íu  d^  ,  mas  por  la  malquerencia  de 

antes,  pusieron  amor  todos  entre  sí.  E  fecho  esto ,  é  íir- 
mado  entre  sí ,  ayuntáronse  en  Escalona  con.  gran  1 
razou  é  voluntad  de  cercar  á  Hierusalen ,  creyendo  qu 
los  cristianos  non  osarían  salir  fuera  nín  pararse  con^ 
Ira  ellos* 


CAPITULO  LXV. 

De  lü  i{ae  Qcieron  eoire  tanto  tos  críftjtnos. 


Cuando  las  nuevas  fueron  sabidas  é  esparcidas  por 
'  cíbded  de  Híeru^len ,  de  cómo  tan  gran  [toder  de  mi 
ros  venía  sobre  ellos ,  fueron  en  muy  gran  cuitado  tai 
bien  los  grandes  é  ríeos  hombres  como  los  chicos , 
acordaron  que  fuesen  al  sepulcro  todas  descalzos; 
fué  nl!á  todo  el  pnt4>!f>.  »•  pid!>rou  merced  á  nuesi 
S«;;  '  ul  d»-*  su  pueblo,  q 

él  ii  t-ta  aquel  áin^  é  <|i 

lo  líbrase  é  amparase  de  a4[ue]  j^eligro ,  é  que  no  peí 
líese  qitt  la  santa  cíbdad  que  ellos  babian  conqueridí 
tornase  ú  la  deslealtnd  de  los  descreídos  ,  é  partiéroni 
de  allí,  é  fuenm  con  pr  miando  basta  el  tem 

pío  del  Señor;  v  iban  >  é  los  abades,  é  la 

otra  clerecía  é  los  legos,  0  el  Obispo  dii^les  la  hendi 
cion  *  ó  después  fuéronse  para  sus  casjis  j  é  el  Duque  01 
llenó  como  su  gente  guardase  la  villa;  é  los  cibdadam 
deNaples  (,1)  habían  enviudo  por  Eustaciojiermatiod 
rey  Gudufre .  ^  por  Tranquer,  paní  fiarles  lo  cibdad , 
ellos  eran  iilo^  allá  por  mandado  del  Hey ,  é  recobicron^ 
la  ciixlail  é  basteciéronla  nmy  bien  de  gente  é  de  vian 
da,  caerá  aquella  tierra  n.uy  abasiíiila  de  totlas  cosas;  i 
oun  estonces  estaban  etlosallí,é  por  «"so  non  sabían  nin^ 
£junaco!ia  de  aquellas  nuevas,  maguer  que  eran  derra< 
madas  por  lalierra.  Eei  Hey  eston*  c,  viendo  el  peligrí 
que  ll<!^aba ,  envió  por  ellos ,  é  ellos  vinieron  luego 
é  entre  tanto  el  rey  Gudufre  e  el  conde  de  Tolosa 
rou  de  Hierusalen,  é  fueron  basta  la  cibdad  de  Hamas, 
é  supiercíu  por  verdad  que  aquel  Abdalla  tenia  hincada* 
sus  tiendas  cerca  de  Escalona,  con  muy  gran  gente; 
así  que,  toda  la  vega  e  el  llano  em  cubierto  dello; 
«le^que  esto  supieron  el  Rey  ó  elí^onde.  tornáronse 
HitMusak'iu  Entonce  ol  conde  de  Tolosi»  ó  los  otros  r¡c< 
lioíubros  que  quedaran  en  la  cíbdad  de  Hierusalen  si 
pieron  por  verdad  (|ue  venían  sobr*ellos  sus  enemigoi' 
con  gran  poder,  é  por  ende,  enviaron  por  atjuellos  que 
eran  fuera  de  la  cibilad. 

CAPITULO  LXVL 

Aftori  df|)A  ti  historia  d(^  baMir  de  lus  trisliíaof ,  é  tumi 
4  coftur  de  los  roof  os. 

Después  (jue  las  huestes  de  los  turcos  fueron  en  Es 
caloña,  así  como  babcis  oíilo,  hiio  hacer  alarde  Abda-^ 
Lia,  é  vid  que  tiabin  muy  gran  gente ,  aun   mas  de  I 
qu"  I  podría  cercar  á  Hie 

rii  ri'it  da  SU9  cnmpaña 

tui(jul<s,  i.Stííkíhs,  aquí  vüouHiv  '1  •  bue 

11a  é  mucha;  asi  qui?,  podremos  * '  1 

Q>  Eatieadiie  Ne^tuiú,  (>orotroi  tbniMdl  «V^itpf^/é. 
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iianos,  é  de  rrHinaiM  (yuiéro  mover  Je  m\uL  Allí  le 
respoíiiiití  Drucliíipes  ó  elíjalo  :  «Senor,  iious  congojéis 
Lanío;  que  Hierusaleu  es  fuerte  lugar  é  bien  cerciiílo 
de  muros  é  de  torres,  é  seria  muy  grave  rosa  ile  los 
combnUr;  é  demás,  los  crislianos  que  están  dentro  son 
muy  esforzados ,  é  han  usado  mucho  las  armas ,  é 
después  qjLie  í^alieron  de  sus  tierras,  siem(ire  vinie- 
ron lidiando  é  venciendo  ó  conqueriendo;  e  son  ya 
aquí  con  eslo  que  ois,  muy  ¿íuerrííruá ,  é  saben  mucbo 
m  liecbo  de  armas,  é  trabajan  de  vengar  su^  des- 
lio oras ;  é  quien  tales  enemigos  lia,  débese  letuer  <i 
guardar  mucbo  dellos ;  que  micnlra  ellos  so  [>ud¡eren 
defender,  non  se  darán  por  nosotros  ninguna  cosa;  é 
aun, si  tiempo  bobieren,  darán  sobre  nosotros^  ó  nunca 
los  poilreinoü  veueor,  fii  por  en^íano  non  fuere;  é  pof  en- 
de^ os  aconsejo  que  no  lo  bagáis  anj  como  díjistes;  é 
dejad  estar  vuestros  siervos,  ¿creed  ú  vueslio:?  ricos 
bombros;  que  el  Rey  no  debe  ser  liviano  en  su  volun- 
tad ni  ett  sus  íiecbos;  mas  haced  sabiamente  vuestros 
fechos,  é  enviad  á  decir  á  los  cristianos  que  vos  de- 
jen la  cibdad  do  Hier\isalen  ,  que  es  nuestra  heredad,  é 
Jaffa,  ú  Naples  é  las  otras  fortalezas,  é  díganlcrí  que 
porque  vos  sois  poderoso  é  de  muy  gran  nombríidía,  os 
doléis  de  su  muerte  é  babcís  piedad  de  I  los,  é  que  por 
amor  de  Dios  é  tic  Maiioma  loá  dejareis  ir  en  salvo  á 
sus  tierras ,  e  aun  dígales  que  les  haréis  mas  :  que  de- 
jen en  Hierusaleu  de  sus  clérigos  veinte  ú  treinta  quo 
guarden  el  sepulcro,  e  que  les  daréis  cuanto  hubie- 
ren menester  en  que  vivan;  é  cuando  aquellos  fueren 
muertos,  que  envíen  otros  tantos,  é  hacerles  beis  eso 
mismo;  é  si  ulguii  cristiano  quisiere  venir  en  rome- 
ría al  sepulcro,  que  pague  cuatro  pesantes  *  é  toruar- 
]e  bau  (i  las  naves,  E  si  e^lo  non  quisieren  facer,  que 
les  daréis  batalla  entre  Bamas  é  Mht  porrfue  salgan 
de  la  villa  é  vayan  ai  la,  que  M  hay  huenus  catn|io>i, 
que  duran  bien  dos  leguas  á  todas  partes;  é  envíád- 
gelo  A  decir  así  como  os  aconsejo ;  qut^  si  vos  fuésedes 
preso  ó  desbaratado  dellos ,  seria  temido  el  su  rey , 
é  podría  llevar  su  sena  alzada  basta  llabibnia;  é  el 
mensajero  que  les  enviárdes  verá  su  hacienda,  é  de 
qué  mnncra  está  üicrusalcn  liastecida,  é  sus  muros 
é  ¡ma  torres,  6  cuánta  gente  son;  é  si  por  ventura 
los  pudiérdes  vencer ,  seréis  bien  aiidante ,  é  jamás 
non  habréis  qué  temer,  pur  cristianos  í|uc  á  csia  tierra 
vengan,  é  por  deshonra  de  su  ley  sacaréis  el  sepulcro 
da  allí  dü  está,  é  echarlo  liéis  en  la  mar,  á  derribaréis 
el  templo,  n  Eüle  consejo  que  es  dicho  diú  el  rico 
hombre  lirucbapes  a  Abdalla » alférex  del  califa  de  lügiii- 
to,  é  al  cabo  díjole  así:  que  cuál  seria  aquel  que  iria 
allá  con  jujuel  mensaje;  é  á  estas  palabras  se  levantó 
eu  pié  un  caballero  turco,  fíue  Imbia  nombre  Ellaco- 
purt,  ó  díjole  :  «Señor,  yo  iré  con  esta  embajada,  si  vos 
tenéis  por  bien ,  porque  tengo  buen  caballo,  que  ago- 
ra ha  siete  aFms ,  é  es  muy  corredor.  »  E  el  Almirante 
mandóle  tjue  íuoso  ,  é  que  le  dária  mucbo  por  ello.  Es- 
tonce aderezóse  Ellacopart  á  su  manera  morisca ,  é  ca- 
balgo en  aquel  caballo,  que  era  muy  bneuti  á  ?uaravilla, 
é  muy  ricamente  ensillado  é  enfrenado;  é  fuese  para 
ilierusaleu ,  é  tanto  anduvo  [íor  sus  jornadas,  que  llegó 
á  la  cibdad  j  á  la  puerta  de  Havid,  é  el  era  caballero 
muy  bien  razonado ,  ó  dijo  cómo  era  embajador  que  ve- 


nia ú  hablar  con  el  Rey ,  é  querrá  enlrar7e"^oi~líl 
guraaen.  Ííííq  lucieron  las  guardas  saber  ffl  Rey  ,  é  ^ 
Rey  cuando  lo  supo  fí/olo  asegurar,  E  él  enlr6  con  con 
dicionquenon  perdiese  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  ni 
fuese  preso  ni  herido  ni  forzado  ,  é  úió  «I  portero  dd 
pesantes  de  oro  ,  é  luego  fué  á  la  plaza ,  delante  el  ten 
pío,  do  estaba  el  Rey  con  sus  ricos  lioml;i'eíi ,  é  t 
cabalgó  del  caballo,  que  era  muy  bueno,  é  tenia  lo 
tres  pies  blancos  é  la  meitad  de  la  ba¿  ,  é  el  uu  i 
lado  bermejo  é  el  otro  blanco.  E  Ellacopart  era  maa*^ 
^  cebo  é  hermoso  é  grande  de  cuerpo ,  é  venia  armad 
nmy  bermosamente  de  un  escuda  (jue  habla  el  carnp 
de  azulj  é  de  yelmo  é  de  lanza  é  de  loriga  muy  bud 
na ,  ó  traia  una  espada  muy  rica ,  que  era  mas  luengj 
que  olra  bien  un  palmo-  é  los  ricos  bixnbres  ó  io 
caballeros  llegáronse  al  derredor  del  caballo  por  verl<^ 
é  el  caballo  catábase  alderredor  é  non  dejaba  á  nínguil 
hombre  llegar  á  sí;  é  cobdiciábanle  mucho  cuaulü 
allí  estaban,  mayormente  un  rico  liombre  que  dician  li 
nailede  Torres  (1),  que  dijo  que  mucbos  reinos  é  mud 
chas  tierras  babia  andado,  masque  nmica  habiu  visU 
caballo  que  le  píu-ecíeae ,  ni  creía  que  en  el  mundo  If 
bobiese  otro  lal;  é  fuese  luego  parir  el  Rey,  ópidióli 
aquel  caballo,  con  condición  que  se  tornase  su  vasallo^ 
Dijoltí  estonce  el  Rey  que  erraba  muy  malamente 
(iücir  lal  razón,  é  quería  hacer  á  él  errar,  é  que  non  Iq 
quisiese  Üios  tjue  tan  gran  desmesura  hiciese  ¿1,  | 
i|ue  aquel  hombre  perdiese  allí  su  caballo;  tjue  él 
bubia  metido  en  su  poder  e  en  su  guarda,  e  moyor-^ 
mente  babiéudole  asegurado  por  sí  é  por  cuantos  iiUf 
estaban  ,  u  (juc  malas  nuevas  é  villana.^  podría  eooli 
de  los  cristianos  aquel  íuensajero  si  aquello  se  hiciese 
ó  i]uc  el  mismo  rey  t^udufre  culparían  por  ello,  e  \^ 
lernian  por  vil  ü  él  aquello  consiniieie;  é  dijo  contp 
Uíiialte  de  Torres  que  nua  debiera  haber  pensado  tatcu 
sa  por  níngima  manera;  é  mandó  estoaces  el  Rey  qiii^ 
llcviLseu  el  caballa  a  una  posada,  é  que  ge]o  guard 
sen  muy  tiien;  ó  después  desLo,  fuese  el  Reyparu 
palacio ,  é  loá  ricos  íjouibres  con  él ,  ó  asentóse  el  Hey 
ó  las  ricos  hombres  todos  a  tlerredor  del ,  e  mandó  qu 
de>armasen  al  mcjisajero,  é  que  viniesen  anf  el;  e  cuan 
da  le  iiobieron  desarmado  páresela  hambre  dispueálu  i 
bien  liécbo,  e  diéronleque  vistiese. 

CAPITULO   LXVIL 

Cuma  ck  measajero  de  Ui>  Uittú&  couiu  íú  meas^íe  at 
rey  Cudtifre. 

Luego  cjue  vino  anrel  Rey  aquel  mensajero,  díja 
su  embajada,  según  que  habéis  uídu;  é  ponjue  el  Hejjj 
non  sabia  arábigo^  íiizo  á  un  trujamán  que  le  respondÍG 
se ,  é  dióle  esta  respuesta,  según  que  el  Rey  le  inaudd 
é  dijo  asi :  ((Amigo,  poi  cuanto  vos  aquí  contastes 
Rey  non  se  da  nada ,  antes  es  muy  alegre  por  la  hoLi 
lla;éél  non  seria  tan  contento  con  cosa  del  jnunda 
como  con  estas  nuevas  que  lo  dijestes ;  porque,  aunque 
él  no  tuviese  mas  de  nal  crisiianos  de  lorigas,  c  vu 
luviescdes  cincuenta  mil ,  non  dejaría  de  lidiar  ;  tíesi 
sabed  por  cierto ,  é  creed  que  desio  uoíi  se  tirara  afue 
ra  por  ninguna  cosa,  é  que  él  está  aparejado  para  I 

{1}  El  mismo raballcro  ibtnsdo  HéHaitde  T&rSipú^.  22^^  eoL  IJ 
ilicnauJUe'tgarsr      .^      w^r-  v«    • 
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baiallaallí  do  tos  decís,  é  llevará  tantos  buenos  ca- 
Ualleros  consigo,  que  lodo  el  campo  cobriráde  muer- 
tos de  los  vuestros.»  Estonce  dijo  el  mensajero  al  Rey 
que  si  lo  él  tovieác  por  bien ,  quería  ver  su  cabailcría, 
por  saber  cuánm  gente  podría  meter  en  el  campo,  por- 
que non  le  toviesen  por  desentendido  él  ni  los  otros 
suyos,  é  cuando  le  preguntasen,  é  porque  supiese 
contar  á  su  señor  su  poder  é  su  esfuerzo.  Kslonce  se 
levantó  el  conde  de  Flándcs,  é  dijo  á  los  ricos  hombres 
que  él  sabía  que  eran  ellos  cuarenta  mil  Cttbalieros,  é 
que  si  querían  que  lo  dijiese  ante  todos.  E,  dijo  el  rey 
Gudufre  que  callase,  que  non  liabia  porqué  descobrir 
su  lieebo  ante  aquel  turco,  (jue  era  muy  entendido,  é 
que  de  otra  manera  era  menester  que  se  hiciese,  an- 
tes convenia  que  lo  engaiíaseu  con  palabras,  porque 
niogun  hombre  de  buen  seso  se  debe  engañar  por  sí 
oesmo;  mas  que  les  rogaba  que  después  de  comer  sa- 
lie>en  fuera  lodos  armados,  é  pornian  la  gente  de  pió 
auna  parte ,  sus  haces  paradas,  é  de  la  otra  los  caba- 
lleros armados,  é  bofordarian ,  é  que  después  harían 
m  tonieo;  mas  que  era  menester  que  fuesen  todos 
apercebidos  que  non  matasen  caballo  ni  hiriesen  ú  nin- 
guno, é  que  hiciesen  el  torneo  muy  esforzadamente. 

CAPITULO  LXVIII. 

Drl  turneo  que  fizo  facer  el  rey  Gudarre  i  los  cristianos  porque 
lo  viese  el  turco. 

Después  de  comer  salieron  todos  fuera ,  así  como  lo 
iiabia  ordenado  ya  el  Rey,  é  parescia  tan  hermosa  gen- 
is, que  era  maravilla,  é  cuando  la  gente  fué  toda  fuc- 
n,  parescian  muy  muchos,  é  pararon  sus  haces  como 
pin  batalla ,  é  comenzáronse  á  dar  los  unos  con  los 
otro5,é  parescia  que  se  querían  malar,  é  quebrantaron 
en  sí  las  lanzas  de  manera ,  que  non  se  ferian ,  como  gelo 
BBa'.iú  el  Rey,  é  después  nietieron  mano  á  las  espadas, 
¿dábinse  tales  gol[)es  sobre  los  yelmos,  rfue  el  fuego 
alia  del  los ,  é  lo  sabían  hacer  de  manera  que  se  non 
berian  en  la  carne  con  ningunas  armas ,  é  era  hermo- 
si  cosa  de  ver.  E  cuando  aquello  vio  el  mensajero,  ho- 
IxHnay  gran  miedo ,  é  el  rey  Gudufre  entendió  cómo 
labia  miedo,  é  dijole :  «Pues  si  viósedes  agora  los  quin- 
ce mil  <{ue  son  idos  á  Jaffa  é  los  treinta  mil  que  son 
jilos  á  Tabaria,  aHí  podría<les  rontar  á  vuestro  señor 
ttuestra  gente ;  é  quisiera  yo  que  estuviiTan  agora  aquí 
toiio^. V  E  creyólo  el  turco,  é  quisícrasc  despedir  del  Rey ; 
ñas  el  Rey  non  le  dejó  ir,  ante  Je  dijo  que  quería  que 
Tjese  cómo  los  cristianos  sabían  herir  é  defender  sus 
nerpoj  é  ayudarse  de  sus  armas  en  las  grandes  nfruen- 
use  en  las  fuertes  batallas  de  que  los  amenazaba  su 
seíor;  é  el  torneo  duró  hasta  las  viésperas,  é  estonce 
lo  dejaron ,  é  tan  bien  se  supieron  guardar,  como  gelo 
(Migó  el  Rey,  que  non  IioIjo  iiombre  herido  ni  caballo 
■osrlo.  G  los  ricos  hombres  llegáronse  en  derredor 
úA  Rey  pot  ver  lo  que  haría,  é  el  Rey  metióse  en  la  cib- 
<ím1,  i\  todos  los  otros  con  él. 

CAPITULO  LXIX. 
De  la  respoesla  qae  did  el  rey  Gudufre  al  mcnsiijero  de  los  turros- 

.  El  rey  Gudufre  hizo  luego  traer  un  turco  que  cativo 
en  Aatioca  cuando  los  turcos  se  combatían  sobre  la 
puente  del  río  del  Fer,  según  habéis  oído,  é  el  turco 
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era  tan  grande  é  fiarescía  fuerte  hombre ,  é  era  barrigu- 
do é  tenia  anchas  las  espaldas,  é  desde  la  nariz  hasta 
oi  labro  bajo  é  del  un  ojo  al  otro  había  bien  una  mano, 
é  habla  tan  negro  el  c&erpo  como  el  carbón.  £  el  men- 
sajero parólo  mientes,  é  paresc!óle  que  lo  liabia  visteen 
otro  lugar,  é  llegó  á  él  é  preguntóle  quién  era,  é  él 
dijole  que  era  natural  de  Carazana  é  que  había  nom- 
bre Cantí,  é  que  Rodean,  el  rey  de  Halapa,  era  hijo  de 
su  hcnnana ,  é  ijue  Orbagan ,  el  que  fuera  rey  de  Hie- 
rusalen ,  era  su  pariente,  é  el  viejo  Nochoe  era  su  pri- 
mo, é  que  fué  preso  subrc  la  puente  del  Fcr,  c  que  le 
prendiera  el  duque  Gudufre,  é  que  había  mas  de  un 
mes  que  le  hobiera  fecho  caballero ,  si  quisiera  ser  cris- 
tiano ,  mas  que  non  so  baplizaria  por  cosa  del  mundo, 
é  que  quería  saber  del  nuevas ,  porque  había  oído  decir 
que  su  hueste  estaba  en  Escalona ,  é  el  mensajero  di- 
jole que  era  ya  Aú  ayuntada;  é  alegróse  mucho  aquel 
turco  con  aquellas  nuevas,  é  juró  por  Mahoma  que  si 
escapase  é  pudiese  ir  al  r^mpo  contra  los  cristianos, 
que  él  se  vengaría  bien  dcilos  á  todo  su  poder ;  é  el  tru- 
jamán entendió  bien  lo  que  aquel  turco  dijo,  é  fuélo 
decir  al  Rey ;  é  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  riyóse,  é  man- 
dó que  vistiesen  al  turco  con  una  loriga  é  le  diesen  yel- 
mo é  espada,  é  le  armasen  muy  bien  así  como  para  lidiar; 
é  el  turco ,  después  que  fué  armado,  sacó  la  espada,  que 
era  clara  é  hermosa,  é  alegróse  con  ella,  k  el  Rey  tomóle 
la  espada  con  que  el  turco  oslaba  esgrimiendo,  é  tovo  ojo 
al  turco,  é  en  abajándola,  dióle  tal  golpe  por  encima  de 
la  cabeza,  que  le  cortó  el  yelmo  é  el  almófar  de  la  loriga,  é 
partióle  la  cabeza  por  medio,  é  decendió  el  golpe  por  me- 
dio del  pescuezo,  cortando  la  loriga,  é  por  los  pechos 
ayuso  hasta  el  ombligo,  de  manera  que  cada  meitadcayó 
á  su  parte ;  é  todo  esto  hizo  el  rey  Gudufre  de  un  golpe. 
íi  cuando  el  inensnjcro  aquello  vio,  fué  tan  desmayado, 
que  por  todo  el  oro  de  España  ni  por  saber  que  lo  mata- 
rían hí  luego,  nun  pudiera  decir  una  palabra ;  é  perdió 
la  color  é  la  fuerza  é  el  corazón ,  é  cuando  pudo  hablar 
á  cabo  de  gran  rato,  rogó  al  trujamán  que  lo  sacase  de 
allí  en  salvo,  é  que  él  'daría  treinta  ])esanles  de  oro  é  los 
panos  que  le  había  dado  el  Rey  cuando  le  mandó  des- 
armar, é  el  trujamán  dijo  que  lo  haría.  £  llegó  al  Rey 
é  contógelo  lodo ,  é  el  Rey  dijo  que  le  .dijiese  al  men- 
sajero (|ue  cuando  quisiese  se  fuese,  mas  que  le  conta- 
se antes  cuatrocientos  nombres  de  caballeros  cristianos, 
tollos  altos  Ijombrcs  ile  Francia,  é  de  Alemania,  é  de 
España ,  é  de  Normandía ,  é  de  Cecilia ,  ó  de  Pulla ,  ó  de 
Flándes ,  é  de  Burgoña ,  é  de  Gascona ,  é  de  otras  mu- 
chas tierras ;  é  caí  la  uno  del  los  iría  en  batalla  tan  bien 
como  el  que  ficiera  aquel  gol|)e  que  él  viera;  é  que  le 
hiciese  jurar  por  su  ley  que  contaría  todo  aquello  que 
viera  á  su  señor  é  á  los  otros  turcos.  £  el  trujamán  lo 
hizo  como  el  Rey  mandó ,  é  escribió  en  una  carta  los 
nombres  de  los  cuatrocientos  caballeros,  así  de  los  que 
eran  muertos  como  de  los  vivos,  é  díóla  al  mensajero, 
é  hízotc  jiuar  que  contase  á  su  señor  todo  lo  que  allí 
viera ;  é  después  que  el  mensajero  se  despidió  del  rey 
Guddfro ,  trujiéronle  su  caballo ,  é  todos  los  caballeros 
corrieron  allá,  por  ver  aquel  caballo,  que  era  muy  her- 
moso; así  que,  todos  se  maravillaban  del.  ERinalte  de 
Torres,  que  lo  cobdiciaba  mucho,  dijo  al  Rey  :  «Señor, 
¿por  qué  non  tomáis  aquel  caballo?  Ési  meló  diérdes, 
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Sffé  vuealro  vasallo,  »>  Kemecíó  cslonces  el  Rey  la  ca- 
lima, é  liijolft  que  ileria  gran  villaniu,  <'•  i¡ue  gran  iles- 
intsura  seria  de  crístiados  si  el  locnsajero  con  lase  tal 
Gom  á  su  seriar,  é  que  sonoría  por  tmlo  el  intitulo  cómo 
habían  lijmndo  un  ailmllo  aun  mensajero, é  que  él  Dotí 
lo  louKiriíi  [Kív  ninguna  coííi  ;  mas  eu  cjibo  díjole  í|iie 
si  lo  ganase  del  (*m  la  bittalU  ,  que  ^elo  ulor^'uba  é  que 
fuese  suyo»  $[•  a<juollo  le  agrudohció  mucho  RiíialL  K^sloíi- 
ces  el  metti^iíjerú  suidú  en  su  caballo  e  diú  los  píiuos  ¿ 
los  peinantes  al  Irtijaomu ,  é  fuese. 

CAPITULO  IXX, 

r^ain  el  meiisa|ero  contó  á  los  turrüs  ta  reftpuesti  qut  ú\6 
vi  duque  G  lid  yira. 

Cuando  llegnel  mensajero  ú  Escalona ,  deíw^endíó  de- 
lanie  la  lienila  de  Abdalla  el  alférez ,  é  llucó  los  liín'qrts 
anle  él,  é  díóle  la  carta  que  el  rey  Gudufre  le  mando  dar 
para  él,  é  di  jóle  :  «  Si?  ñor,  letnl  esta  caria ;  que  alií  vienen 
t;&criiitt>^  los  tiomlires  tle  los  mejore?  cualrocieiUos  ca- 
bulleros  que  hay  en  los  crisliatios ;  c  ^Hú  que,  siu  que 
los  vais  á  buscar,  ellos  serán  aquí  con  vos,  é  ya  querrían 
venir  acá,  sin  gclo  facervos  síiber ;  é  si  vos  lo^  viéradcs 
el  martes  solare  «sus  caballos^  bofordando,  é  faciendo  stH 
lorncos  unos  con  otros  muy  fi^rm  osa  mente,  ó  en  pax  é 
5Ín  contiendd  quebrantando  sus  lanza>,  vos  díjíórailcs 
que  son  ligoros  é  esfor¿ados,  que  por  cuaaüi  gente  vos 
tenéis  aquí  non  serán  ellos  vencidos;  é  si  con  ellos  en- 
tramos en  batalla,  miedo  be  que  hayamoi^ lo  peor,  á  yo 
non  sé  [H)r  cuál  manera  los  podamos  vencer  sinon  por  en- 
gafio.  u  Cuando  Abilalla  o)ü  aquello,  botio  tan  gran  pe* 
sar,  que  perdió  la  biibla,  K  dijo  estonces  el  mcíisajero  : 
«Señor,  Factíd  leer  esta  carta,  «oiréis  los  nombres  de  lo!^ 
ricos  hombres  cristianos,  queanlos  que  dellos  me  par- 
tiese juré  que  vos  la  mostraría,  l^stouce  abrieron  la  carta, 
é  fallaron  escritos  Tranquer,  Boymontc,  el  conrle  de 
Monle«  el  conde  de  Que  nudo,  el  conde  KusIeicjo,  Lam« 
berte,  Quiñón,  su  padre;  Guillen  BortdeCaneii,  Alear- 
te deMoülemerle,  Oliver  de  liosi,  llarat  de  I'ozal  (1), 
Altrat  Fulgon,  Quenon  el  Brelo'n ,  Bícarle  de  Belvais, 
Ueyer  de  Bosi  (2)^  Gerartc  ilc  Cere5i(3),  Anselm  do  llí- 
bamonte,  Esteban  de  Alba  marra ,  Roco!,  el  tijo  de  Jufre ; 
Yugo  de  Montatti ,  Güira  ríe  de  Gormay,Guallar  deG¿- 
nya^Bernal  de  Ülasea,  ioan  de  la  Mezu,  Haínor  de 
Lacas,  éUuberte,  duque  de  Normundía;  Ruborte  el 
Frísou ,  conde  de  FUuides;  Bicarte  de  Berduíi  (i).  Guión 
de  Percese ,  Berois  de  Mesón ,  Tomas  de  la  Feria ,  Bal- 
dovin  de  Bort,  Pedro  deStanor^  Binalle  de  Torres»  el 
conde  de  San  Gil,  don  Gastón  de  flearn ,  el  conde  iJe 
Tolosa ,  el  conde llarpin  tle  Beorges,  ú  laníos  de  los  otos 
con  el  rey  Gudufre,  que  estat»a  en  cubo,  que  eran  cua- 
trodentos,  tadospor  cuenta;  ó  el  mensajero  dijo  estonce: 
«Señor,  toiíos  (os  que  están  escritos  en  esta  caria  di- 
cen que  cada  uno  dellos  non  fuirta  por  treinta  tle  tos 
vuestros.»  K  un  caballero  mancebo,  que  era  natural 
de   Biibiltinía  iV  sobrino  det  Soldán,  cuando  enlendiri 
aquello  fué  muy  sañudo  é  lirio  al  mensajero  con  una 

til  Kn  aira  jurlp  Bcart  de  Pimúc,  Vt*ase  la  pjK  fC. 

(í)  QúliÁ  haya  de  kcrsc  Uofer  de  Losnf/,  ciimo  i  la  |>ig.  3Í7. 

(3f  Rl  iMkfrardHS  de  *lerc¿iat:íi  Ae  liuillernii»  do  Tira* 

li)  TareLC  l'I  mismo  <|uc*  en  la  pig.  161  iss  llamada  (íe  VeréHei; 
lien»  it&  |)rt^babie 4jif e  el  original  dijcjie  ie  VerduH,q\ie  ai  d  nom- 
bra úc  una  ciudad  de  Francia.  •    _  —  _ '    '. 
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vara  que  tenia  en  la  mano,  de  manera  rpie  se  le< 
yrt  la  carta  de  la  mano,  é  díjole  :  «Par  Dio?,  rapw^ 
falso,  mentís;  que  aquellos  que  vos  loáis  qb  dieron  aU 
go  i)or  que  espantásedcs  nuestra  genla* »  Estonce  diji 
el  mensajero  :  nVas ,  Señor,  me  hacéis  sinrazón ;  qu 
aun  una  cosa  non  be  dicho ,  de  que  el  mas  lo7.ano  il| 
vosotros  desmayará  cuando  lo  oyere.»  E  lilego  dijo  i 
Alminmte:  ((Amigo,  contad  vuestras  nuevas,  é  non  U 
dejéis  por  mí;  que  yo  vos  aseguro  que  ninguno  no 
faga  con  que  os  pese  de  aquí  adelante.»  Allí  dijoí 
Ivllacopari :  «Señores,  ¿conOHcíslcs  un  idárabe,  que  fui 
natural  de  Carazana,  que  decían  Canlí?»*  E  re^pond  " 
el  turco  que  habia  nombre  Brucbnpes,  é  dijo  que 
6  que  él  se  vio  una  vez  en  gran  peligro  coQ  él  en  An*^ 
linca  sobre  h  puente  del  rio  del  Fer^  do  le  caiivara  i 
duque  Gudufre ;  é  preguntóle  si  le  viera ,  é  dijole 
mensajero  que  sí  ,*é  que  el  rey  Guilufre  le  liciera  trae 
ante  sí ,  é  le  mandara  armar  de  loriga  é  de  yelmo  é  i 
brafoneras,  é  después  que  fué  armado  cí  tióle  una  e* 
pada  muy  clara  é  muy  buena,  é  que  el  alárabe,  cuan 
do  se  viera  armado,  metiera  la  mano  á  la  espada ,  é  qu 
la  meneara  ú  unas  partes  é  á  otras ;  é  que  el  rey  Gü 
dufre  le  tomó  la  espada  de  la  mano  ó  1o  flríú  con  eíh 
por  encima  del  yelrao^  é  lo  partiera  con  ella  en  dd 
partes  *^é  que  fué  él  tan  espantado,  que  perdí*'»  el  se 
i!  la  memoria ;  é  que  cada  uno  de  aquellos  que  traia  d&- 
criptos  en  aquella  carta  ferian  tan  bien  como  él  ó  me- 
jor; é  que  le  juró  pan  Muhoma  que  abí'gelo  diría.  Cuan- 
do los  tnoros  de  Egipto  aquello  oyeron,  fueroa  niü|j 
esi)anUidos,  é  fizóse  el  ruido  dello  fior  la  hueslo,  é  I 
bieron  su  acuerdo  bien  treinta  rail  turcos  de  partir 
de  la  otra  hueste.  Mas  entendiólo  el  sobrino  del  Soldaa 
é  rabióles  en  esta  razón  p  é  comenzóles  de  maltraer  | 
grandes  voces ,  diciéndoles  que  era  mala  gente  é  de» 
Iterada,  pues  que  por  una  palabra  habían  miedo  é  ha 
bian  perdido  lo_^  corazones ,  é  eran  así  desmayados  i 
perdian  la  vergüenza,  é  non  caUban  lealtad  ni  á-losl 
najes  donde  ellos  venían,  équ\d  quería  tidíar  con  aque 
Gudufre  uno  por  uno,  é  si  no  lo  premüese  ó  matase, 
que  non  quería  haber  parte  en  Babilonia.  E  por  esta  pa- 
kbra  se  asosegaron  todos  estos  treinta  mil  turcos. 


I 


■^ 


CAPITULO  LXXÍ, 

Del  icoerdo  (|ac  bobieran  ^os  turcos  cómo  píKlrlao  v«oeer  ft 
los  cristianos. 

Cuando  el  sobrino  del  Soldán  hobo  asoseg«do  los  tur- 
cos, asentáronse  aparte  los  mas  altos  hombres  é  mas 
honrados  para  tomíir  consejo  é  haber  acuerdo  en  su  he- 
cho, é  allí  habló  primero  Drucliapes,  aquel  turco 
que  habédes  oído,  é  dijo  :  a  Varones,  si  me  quisién 
creer,  yo  vos  daré  tal  consejo,  que  los  cristianos  sean 
engañados  é  vencidos ;  haced  aprcgonar  por  toda  la  hues- 
te que  lleven  todos  consigo  la  meitad  de  lo  que  tovíi 
cada  uno  á  Ramas,  donde  habernos  de  ayuntarnos  c 
los  cristianos  para  hacer  esta  batalla  que  habenios  c 
plazado,  é  que  llevemos  el  ganado  todo ,  asi  como  v. 
cas  é  cametlos  é  yeguas ,  é  pongumos  loilo  el  tesoro 
par  del  estandarte,  é  los  paños  preciados  tendido^  por 
el  campo  sobre  tapetes,  é  el  oro  é  la  piala  ccrca'detlos, 
é  haremos  mayor  muestra  dolió,  é  la  gran  claridad  é 
el  relucir  del  ora  é  plata  paresccrá  de  inuy  lejos  cuando 
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fl  sol  diere  en  ello,  é  llevaremos  el  ganado  hasta  la  pa- 
sada del  puerto ;  é  cuando  vieren  los  críslianos  nues- 
Iros  tesoros  é  la  gran  ganancia,  como  son  cobdiciosns, 
quercrae  lian  aventurar,  é  llegarán  é  cargarán  del 
tesoro;  é  después,  creyendo  ir  en  salvo,  querrán  lle- 
var el  ganado,  como  hallaren  lo  uno  é  lo  otro  sin  guar- 
da, c  irse  han  con  ello,  pensando  llevarlo  en  salvo,  é 
querrán  mas  esto  que  non  entrar  en  la  batalla.  C  en  es- 
to los  nuestros  irán  en  celada  é  teman  sus  atalayas,  ó 
cuando  supieren  que  lo  han  cargado  ó  quisieren  pasar 
por  los  lugares  estrechos  del  puerto,  darán  sallo  en 
ellos»  é  hallarlos  han  desacabdillados  é  sin  rccabdo,  ó 
embargados  de  la  priesa ;  é  doliéndose  de  lo  dejar,  non 
podrán  tomar  sobre  sí  para  defenderse ;  ó  así,  serán  des- 
baratados é  Vencidos;  é  haced  jurar  á  todos  los  de  la 
hueste  que  non  lomen  á  ninguno  por  cativo.»  Resi^on- 
dio  estonce  á  esto  Abdatla,  é  dijo  que  aquel  consejo 
teoin  él  por  bueno,  é  que  de  aquella  manera  lo  quería 
él  hacer,  é  que  él  ordenaría  su  haz  é  cabdillaria  su  hues- 
te; é  en  esto  acordaron  todos  sus  altos  hombres ;  é  esto 
piie5io  é  firmado,  movieron  de  Escalona.  £  fueron  á 
Rimas  é  hincaron  las  tiemias  por  esos  campos ,  que 
enn  muy  grandes  é  muy  anchos;  allí  juntaron  todos 
los  hombres  honrados  que  nunca  tomarían  atris  hasta 
qoe  librasen  de  las  cristianos ,  é  que  non  los  dejarían  en 
cibdad  ni  en  fortaleza  ni  en  campos  ni  en  puertos. 

CAPITULO   LXXI!. 

Afon  dpj j  tqai  la  tiestoria  de  Iiabtar  de  tos  moros ,  é  torna 
i  hablar  de  los  cristianos. 

Cuenta  Rícart,  el  pelegrino  que  escribió  esta  histo- 
ria por  mandado  del  príncipe  Remonte  de  Anlioca,  rfuc 
después  que  el  mensajero  del  alférez  Abdalla  se  partió 
de  Hierusalen ,  el  rey  Gudufre  con  su  caballería  se  apa- 
fejaroQ  para  ir  á  aquella  batalla  de  Hamas  ,  ó  velaron 
aquella  noche  al  sepulcro  del  Señor ,  é  otro  día  armá- 
ronse, é  después  que  fueron  armados,  siilieron  de  lu 
dbtiad  é  panironSe  fuera  de  Hierusalen ,  ó  tomóse  cs« 
!0Dce  el  duque  Gudufre  hacia  la  cíbilad,  é  dijo  contra 
losríco^ hombres  é contra  la  gente:  aSenorcs,  non  me 
pire^Hre  que  imos  con  seso  nín  con  buen  acuerdo;  ca 
^  eMa  cibdad  non  dejamos  recabdo  nin  queda  en  ella 
^oien  la  guarde;  é  si  por  nuestros  pecados  la  penlié- 
$nnos,  sernos  Ida  muy  grave  cosa  de  cobrarla.»  E  luc- 
^  preguntó  á  Tranqucr  si  quedaría  él  en  Hierusalen 
pira'guardarla ;  é  él  dijo  que  non ,  que  quería  ir  con  él 
i  la  batalla;  en  pos  desto,  dyole  á  Roberto  de  Norman- 
dia,é  á  Robertc  el Fríson,é  áQuinos(t)  de  Monteagudo, 
é  a!  conde  de  San  Gil,  é  á  Rinalle  de  San  Pulo,  é  á 
Ornar  de  Rosay,  á  cada  uno  dellos  por  sí,  que  quedasen 
eoalquier  dellos  para  guardar  á  Hierusalen ,  é  ningu- 
no dellos  non  lo  quiso  facer.  Cuando  vido  el  rey  Gu- 
dafre  que  ninguno  non  quería  quedar ,  dijo  á  los  ri- 
ros  hombres :  «Yo  soy  llamado  rey  de  Hierusalen  é  de 
los  cristianos ,  por  la  gracia  de  Dios  é  por  la  bondad  de 
TOsotros  lod^s ;  é  fecfstesine  homenaje  chicos  é  gran- 
des, é  cuantos  aquí  sois  todos  sois  mis  vasallos  ,  é  ago- 
ra veo  que  me  fallesccis  é  erráis  contra  mí ,  pues  que 
mi  mandado  non  queréis  facer;  é  do  aquí  vos  torno  vues- 
tro señorío ,  é  tomalde,  que  yo  no  lo  quiero  mas  tener, 
DBnlipáf.  mOumet. 


6  poned  oiro  que  lo  tenga,  c  yo  mantenerme  he  así 
com»  cada  u  o  de  vosotros,  si  pudiere,  de  manera 
que  nunca  me  pongan  culpa  ni  haya  razón  por  que  me 
traben  en  ello,  ó  tornarme  ho  para  la  villa  en  mi  ca- 
ballo, é  guardarla  he  lo  mejor  que  pudiere  por  amor 
de  Dios;  catad  razón  é  mesura  ,  é  tened  ojo  en  lo  que 
híciérdes.u  Dcsta  manera  se  razonó  el  rey  Gudufre  con 
los  ricos  hombres;. mas,  por  cosa  que  les  dijese  ni  les 
mostrase,  nnn  bobo  ninguno  que  quisiese  quedar  para 
guardar  la  villa;  é  cuando  yió  que  non  podía  hacer  otra 
cosíi,  é  que  se  trabajaba  en  balde,  díjoles  así,  ense- 
ñnndoles  ó  castigando  é  dándoles  consejo:  «Por  an.or 
de  sania  María,  mndre  de  Dios,  id  sabiamente  é  bien 
ac;i l)d¡ liados,  é  esforzad,  é  sed  todos  de  un  corazón, 
(jue  muy  gran  i)oder  de  gente  hay  de  la  olra  parte ;  é  si 
por  aventura  algún  rey  se  apartare  de  .la  hueste  que 
vos  quiera  dosacabdillar,  sed  bien  aconsejados  é  res- 
cebilde  de  manera  que  se  arrepienta  de  lo  que  acome- 
tiere; é  si  vinieren  por  el  ílúmen  Jordán,  haced  de 
manera  que  gelo  estorbéis  ú  todo  vuestro  poder ,  é 
alendi'd  el  niúvor  poder  do  parte  de  Tabaria ,  que  si 
por  aventura  pasasen  desta  parle  é  fallasen  la  cibdad 
sin  gente,  entrarían  en  ella  por  fuerza ;  é  si  tomasen 
las  forlalezas,  jamás  non  serian  cobradas,  nin  seria  co- 
brado el  daño  que  seria  hecho.»  E  dijicron  estonce  la 
mayor  parte  de  la  geirte  qu^  hacían  mal ,  porque,  si  el 
Rey  se  quedase ,  serían  todos  en  peligro  do  los  enemi- 
gos; que  mas  temido  era  de  los  turcos  el  rey  Gudufre 
solo  que  toda  la  otra  caballería.  E  estaba  estonco  el 
confie  Euslacio ,  la  cabeza  abajada,  con  el  grande  pe- 
sar que  habla  desta  razón ,  ó  dijo  á  su  her/nano :  «Se- 
ñor Rey,  hien  veo  que  habéis  gran  pesar,  mas  así  me 
vala  Dios ,  non  quiero  yo  que  vos  desapoderéis  del  rei- 
no ,  nin  que  sea  retraído  á  nuestro  linaje  ni  á  nuestros 
IiarieiUes;  ó  si  Dio.-i  quisiere  é  vos  consintiérdes,  non 
sofrirú  NO  tal  <lesho:ira;  que  yo  guardaré  la  cibdad, 
pues  que  otro  non  quiere  quedar;  mas  entre  tanto  estaré 
yo  muy  poco  vicioso  é  muy  poco  holgado ,  porque  non 
sé  yo  si  tornaréis  ó  si  os  matarán  allá  los  turcos;  é 
Rey,  señor,  ruego  vos  que  me  perdonéis  si  algún  pe- 
sar 03  fice  en  eso  que  agora  dije.w  Respondió  el  rey 
Gudufni  é  dijo:  «lUien  amigo  he  hallado;  por  buena 
fe,  hermnno,  nonos  lo  osaba  decir,  mas  muy  gran  pla- 
cer me  haréis  en  esto  que  agora  decís.))  E  estonce  se 
fueron  n  saludar  ambos  los  hermanos ,  é  comenzaron 
de  llorar,  é  cabalgando  así  juntos,  anduvieron  cuanto 
media  legua. 

CAPITULO  LXXIIl. 

Pe  cómo  quedó  Quinos  de  Monteagutfo  i  guardar  la  cibdad. 

Quinos  de  Monleagudo  hobogran  piedad  cuando  vio 
llorar  á  los  do^  hermanos ,  é  dijo  á  los  ricos  hombres  : 
«Señores,  mal  somos  en^'añailos ;  que  bien  sabéis  que 
estos  dos  hermanos  son  todo  nuestro  esfuerzo  é  nues- 
tra es[)eranza  en  los  f^randcs  peligros ;  é  por  ende,  son 
los  cristianos  obligados  de  quedar  á  guardar  la  cibdad 
de  niorn>alen  ,  é  así  lo  quiero  yo  hacer ,  é  mis  hijos 
irán  con  v\  rey  Gudufre,  é  aguardarle  han.»  Cuan- 
do c^lo  oyó  el  conde  Eustacio,  liomil lósele  é  agrades- 
cióle  mucho  lo  que  decía ,  é  proineliéronle  luego  lo- 
dos allí  que  si  cumpliese  lo  que  decía ,  que  partirían 
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con  él  lociii  la  ganancia  ({uc  Dios  en  aquella  batalla  les 
diosc.  Esloncos  Quinos  fué  muy  alcí^TO  porque  tan  bien 
gelo  agradescieron  iodos  los  ricos  homI)rcs ,  c  tornóse 
á  Hierusalen  muy  esforzado  con  su  compaña. 


CAPITULO   LXXIV. 

(iñmo  rai^  p\  rvH  iiudnfre  ron  su  hueste  i  la  batalla  dp  llamas. 

Después  que  cl  rey  (lUdufrc  hobo  dejado  quien  guar- 
dase la  clbdad  de  llíerusalcn ,  movió  con  su  hueste 
hacia  Ramas,  é  desviáronse  á  un  murilo  alto,  ó  molió- 
ronse  detrás  del  en  celada.  E  paró  mientes  alKI  cada  uno 
en  sus  caballos  ó  sus  armas,  é  las  otras  cosas,  que  les 
no  fallescÍ4!sc  ninguna  cosa  de  lo  que  hablan  menester. 
Kstoncc  llamó  el  rey  Gudufre  á  Tramiuer,  ó  al  conde 
de  Tolosa,  é  á  Hogcr,  é  á  sus  hermanos  Baldovin  c 
Kuslacio,  é  subieron  en  un  otero  alto  que  se  hacia  en 
aquel  monte,  ¿'i  vieron  de  allí  las  tiendas  do  los  tur- 
cos, é  parescióles  muy  gran  gente,  aunque  estaban  lejos 
dellos.  E  en  a  jucUa  tierra  habia  un  lugar  que  llama- 
ban los  cstreolios,  ó  habían  de  píisar[)or  allilos  cristia- 
nos; é  después  que  bebieron  a[iarejado  todas  sus  cosas, 
pensaron  de  andar,  é  pasaron  estonce  los  oslrechos  de 
ia  otraparte^  é  descendieron  al  llano  ó  [lOsaron  en  un 
campo.  Mas  después  que  la  hueste  fué  pasada,  era  ya 
tarde  é  vieron  venir  por  el  canqio  asi  como  una  compa- 
ña de  gente ,  é  parcscia  que  corrían  é  robaban  toda  la 
tierra,  é  los  cristianos ,  creyendo  que  era  la  hueste  de 
Escalona,  maravilláronse  mucho  cómp  venían  sobfellus 
á  tal  hora,  é  enviaron  allá  á  saber  qué  era  á  doscientos 
hombres  á  caballo ,  é  para  i\\\c  viesen  cuánta  gente  po- 
dría ser.  Aquellos  doscientos  fueron  luego  a.lá,é  cuando 
llegaron  tan  acerca  (¡uo  poilrian  ver  (jué  cosa  era,  vieron 
que  era  ganado,  é  Uuilo  habia,  que  era  maravilla ;  é  an- 
daban con  aquel  ganado  hombres  á  caballo,  que  manda- 
ban á  los  pastores  cómo  hiciesen  é  guanliiscii  el  ganado, 
por  miedo  do  los  robadores ;  é  aquellos  doscicnlos  que 
fueron  allá  por  saber  nuevas ,  enviaron  á  decir  á  los 
ricos  homhnis  (pie  non  era  sino  ganado  i{ue  guardaban 
pastores;  é  fueron  luego  allá  los  de  la  hueslo,  é  cuan- 
do las  guardas  del  ganado  oslo  vieron,  fueron  huyen- 
do luego  todos  cuanto  pudieron,  é  los  de  la  hueste 
llegaron  é  cogieron  cl  ganado  todo  ,  é  Irajiéronlo  á  la 
hueste  ,  é  tomaron  algunos  de  los  que  guardaban  v\ 
ganado,  que  les  contaron  las  nuevas  de  la  hu<s(e  de 
los  turcos;  é  supieron  por  cierto  que  estaba  el  almi- 
rante Abdalla  á  siete  millas  de  allí ,  é  que  era  su  acuer- 
do de  venir  sobre  ellos  é  matarlos  todos;  é  fueron  es- 
tonce los  cristianos  bien  ciertos  que  de  todo  en  todo 
habrían  la  hat^illa.  E  ordenaron  nueve  hace^,  é  manda- 
ron que  fuesen  las  tvcs  delante,  é  la  una  en  par  de  la 
otra  por  costaneras,  porque  el  campo  era  grande ,  é  que 
las  otras  tres  fuesen  en  medio,  é  las  otras  tres  atrás. 
E  ¡labia  tantos  turcos,  que  non  se  podrían  contar,  por- 
que cada  día  crescian  é  venían  de  las  otras  tierras  de 
enderredor;  mas  después  (jue  les  hobicion  tomado  to- 
da la  prcsíi  del  ganado,  fueron  nuiy  alegres,  é  holga- 
ron aíjuella  noche  é  estuvieron  muy  viciosos,  é  guar- 
daron muy  bien  toda  aquella  noche. 


CAPITULO  LXXV. 

C()mo  rué  la  hueste  át  los  cristianos  coutra  los  lorco». 


Otro  día,  el  sol  salido ,  pregonaron  por  toda  la  búa- 
te  de  los  cristianos  quo  so  armasen  todos  é  fuese  ci- 
da  uno  para  su  baz,  ó  movieron  muy  [«so  conln  li 
hueste  de  -los  turcos ,  liabiendo  gran  esperanza  m 
nuestro  Señor ,  á  quien  es  ligera  cosa  de  hacer  quefw. 
zan  los  pocos  á  los  muchos.  E  los  de  Domas  ó  de  Anliii 
é  de  la  Beria  (i) ,  que  eran  con  los  do  Egipto,  veiiíu 
muy  alegres,  liasla  que  vieron  á  os  cristianos  que  Ih 
buscaban ,  é  pararon  míenles  é  vieron  en  cómo  nun  tei 
habían  miedo,  é  do  allí  adelanto  hobieron  ((ellos  niajor 
miedo  que  solían ;  é  cuando  vieron  las  haces  de  los  crii- 
tianos  por  lodo  el  campo,  creyeron  que  era  muy  gna 
gente,  mas  non  erasíi:o  muy  |K)ca,  como  habemoscoD- 
lado ;  mas  la  presa  del  ganado  (jue  tomaron  á  los  tur- 
cos, andaba  todavía  con  ellos.  E  cuando  el  ganado  se 
esparcía  por  los  campos  hacia  que  los  cristianos  panuw- 
sen  muchos, aunque  non  lo  eran;  é  cuando  ellos  ocia- 
ban do  andar ,  ces<iba  el  ganado  con  ellos ;  é  los  tur- 
cos, pensando  que¡era  el  ganado  toda  gente  arinaiia, 
desmayaron  mucho  é  liobíeron  muy  gran  míetlo,  équi. 
siera  huir  la  mayor  ¡lartc  de  sus  ricos  hombres,  síimq 
por  el  sobrino  del  Soldán ,  que  los  maltraía  é  los  oiue- 
nazaba ;  é  estuvieron  mas  con  vergüenza  é  con  miedo 
que  non  degrado.  Pero  non  eran  todos  deaquella  voluo. 
lad ;  ({ue  muchos  de  los  altos  hombres  habia  que  enu 
esforzados  é  buenos  en  hecho  de  armas,  que  teui» 
vergüenza  é  eran  ya  pmbados  en  otros  lugares  mucho ¿ 
hincaron  su  estandarte^  ó  ostandarle  (2)  dicen  los  tur- 
cos é  los  moros  por  la  seña  mayor ,  é  Iráenla  en  uní 
vara  muy  luenga  é  muy  fuerte,  é  hincábanla  sício- 
pre  en  sus  huestes  en  lugar  donde  todos  los  de  la  hues- 
te la  pudiesen  ver,  é  sioiupre  tenían  ojo  é  caUíbflu  á 
ella;  é  mientra  la  veían  en  [líé,  andaban  esforzadosé 
hacían  lo  mejor  que  poilian,  é  si  la  veían  abatida  ó 
derribada,  desnia\al;an  todos  é  iban  ámal.  Después ijue 
hincaron  el  estandarte  é  echaron  anl'él  en  elcamitoel 
tesoro ,  como  habían  ordenado ,  pararon  sus  haces  lo 
mejor  que  pudieron  é  supieron;  los  ricos  hombres  de 
la  hueste  de  los  cristíatios ,  luego  que  vieron  á  los  tur- 
cos cómo  hincaban  su  estandarte ,  que  bien  sabían  ya 
los  cristianos  el  hecho  de  aquel  estandarte  de  los  mo- 
ros, estuvieron  quedos,  é  lovieron  ojo  por  ver  loque 
(pierían  hacer  los  turcos ;  é  cuando  vieron  (jue  io»tu^ 
eos  paraban  sus  haces ,  apartóse  el  rey  Gudufre  coa 
Tranquer,  é  con  cl  conde  de  San  Gil ,  é  el  duijuc  de 
Normandía,  é  el  conde  Baldovin  é  Eustacio,  sus  her- 
manos, é  fueron  teniendo  ojo  en  las  haces  de  los  tur- 
cos de  cómo  estaban  acabdillados,  é  vieron  cómo  era 
gran  genlc;  é  C4itanilo  así  á  las  haces  cl  rey  Gudufre, 
vio  cerca  las  haces  ante  el  csUndartc,  el  tesoro  en  el 
campo,  é  llamó  entonce  á  Baldovin  é  díjole  :  aParad 
mientes  lo  que  han  hecho  los  falsos  de  los  turcos; 
otras  veces  han  probado  con  esta  maesiría  é  con  este 
engaño  las  manas  de  los  cristianos,  é  bien  Kibeii  ya 
eón)o  derramamos  los  cristianos  con  cobdicía  de  la  ga* 
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incia ,  é  por  eso  pusieron  á  oueslros  ojos  el  tesoro 
»parcido  en  el  campo ,  porque  se  descabdillascn  nues- 
"as  liaces,  é  vayan  los  nuestros  al  tesoro;  é  sed  cler- 
os ipie  sí  lo  quisieren  tomar,  é  á  ello  fuoren ,  ({ue  se- 
irnos  ilcst)aratado» ;  que  los  turcos  non  íicieron  eslo 
no  porque  los  cristianos  se  cargasen  bien  dello  ó  se 
mbarazaseii  para  las  armiis,  é  después  diesen  en  ellos. 
» asta  maestría »  á  mi  pesar ,  tan  hicn  lu  enlicmlo  co- 
bo ellos ,  que  la  han  feclia  é  parada  á  nuestros  ojos.» 
labidas  estas  palabras  entre  el  rey  Gudufre  é  Ruido- 
lin  y  tornáronse  luego  á  su  hueste ,  é  ficieron  prcgo- 
■r  por  todas  las  haces  que  ninguno  non  fuese  osado 
h  catar,  por  robo  nía  por  ganancia  que  viese ,  so  pena 
ie  perder  la  cabeza;  é  en  poco  de  ralo  Tué  sabido  por 
Hdas  las  haces. 

CAPITULO  LXXVI. 

Cómo  los  cristianos  lidiaron  con  los  moros  de  Egipto. 

Estonce  llegó  el  rey  tahúr  al  rey  Gudufre ,  é  díjole  : 
iSrtoor ,  pídovos  de  merced  que  me  olorguédch  la  de- 
laten de  la  balalla;  ca  yo  fui  coronado  en  la  romería 
n  que  venimos  é  andamos  agora,  ú  de  estonces  acá 
ue  tovieron  por  rey  é  por  señor  los  hombres  pobres 
testa  hueste,  é  nunca  me  acerté  en  ninguna  batalla, 
pie  yo  non  fuese  en  los  primeros,  é  lice  siempre  de  ma- 
aera  que  por  ello  non  debo  ser  culpado  en  ninguna  co- 
sa.Q  Itespondió  el  rey  Gudufre  :  «  Rey ,  bien  sé  yo  que 
Kois  vos  hombre  muy  esforzado,  é  que  en  nuestra  Iiucn- 
lenon  habemos  mejor  hombre  de  pié  que  vos ;  mas  non 
abéis  el  engaño  que  han  hecho  los  turcos :  ficieron  ve- 
nir delante  la  presa  del  ganado  que  nos  tenemos  ya,  é 
agora  pusieron  el  tesoro  tendido  en  el  campo  sobre  pa- 
DH preciados,  porque  tome  cobdicia  la  nuestra  gente  é 
»  ¿scabdillasen  las  haces;  é  después  que  los  hombres 
farolas  fueren  embargados  con  el  lesoro ,  que  déu  cu 
db»;  ¿  la  vuestra  gente  es  pobre  é  cobdicíosa,  é  quer- 
rán lomar  el  tesoro,  é  podernos  hiamos  perder  por  ello, 
sídoo  nos  guardásemos.». 4  esto  dijo  el  rey  tahúr  :  «So- 
üor,  la  mi  'gente ,  como  quier  que  sea  [lobre ,  os  bien 
nadada,  é  son  hombres  leales  é  han  buena  crci^ncia, 
éounca  pasarán  ni  saldrán  de  mi  mandado,  ca  muy 
obedientes  me  son;  é  yo  creo  que  mas  abíua  lo  cobdi- 
ciiráa  vuestras  ricos  hombres  que  los  mios  pobres.»  k 
díjole  estonce  el  rey  Gudufre :  «  Roy  ,  yo  vos  otorgo  los 
primeros  golpes  que  sean  vuestros,  é  vos  iréis  primero 
eo  la  batalla  é  en  las  feridas  con  nuestro  Señor ,  é  dos- 
(piefaobiénies  nieiicsler  ayuda  os  acorreremos.»  Cuiín- 
do  la  gente  pobre  oyó  decir  que  ellos  irían  delante  en 
¡alttialla,  íicieron  muy  gran  alegría,  é  su  rey  tomó 
ifl  pendón  é  fuese  adelante,  é  su  genio  en  pos  del, 
ouy  bien  acaudillada,  é  pasaron  un  lugar  estrecho  ¡lor 
10  sendero,  lasta  que  llegaron  al  estandarte ,  é  de  allí 
ieron  el  tesoro  bien  ext'mdíilo  j)or  el  campo.  Estonce 
ttndó  el  rey  tahúr  á  su  gente  que  estuviesen  ifuedos,  é 
efendiólesalli  que  ninguno  non  fuese  osado  de  catar  por 
inancía  nin  por  robo;  si  non,  que  perdería  la  cabeza 
orello;  é  comenzáronle  á  jurar  todos  que  non  tomarían 
inguna  cosa  de  cuanto  hallasen ;  é  viúlos  venir  el  so- 
rioo  del  Soldán,  ó  mostrólos  á  sus  caballeros  é  díjo- 
!S :  ttPor  buena  fe,  non  erraba  yo  mucho  si  eraniaravi- 
ado  de  los  cristianos,  é  agora  veo  que  el  scíior  delios 


es  hombre  de  gran  poder  é  muy  esforzado ,  que  tan 
loco  es,  que  la  gente  pobre  nos  envía  primero;  é  esto 
face  él  por  desprecio  de  nosolr(»s;  é  por  onde,  os  tligo 
<jue  non  me  parece  cosa  con  razón  que  meta  yo  mano 
en  tan  vil  genio ;  (pie  muy  ^ran  deshonra  soriu  de  mí 
é  de  cuantos  lioinÍ)res  honrados  aquí  osláis;  que  á  los 
mejores  iría  yo  solo,  é  1-s  turnaría ,  é  a(]ucllos  lotlos 
tengo  yo  por  míos ,  é  por  oslo  non  quíuro  ({uo  movamos 
contra  ellos.»  Allí  fabló  Drucliapcs,  aquel  lurco  que  os 
habemos  ya  fablado ,  é  dijo :  »  Señor ,  grand>^  locura 
hace  el  que  tal  gente  como  a(|uolla  non  tomo:  é  Dios  me 
guarde  de  caer  en  sus  manos;  que  yo  sé  i»or  cierto  que 
me  cortarían  la  cabeza ,  ó  no  lo  dejarían  por  ningún 
[*ecio;  é  yo  los  vi,  en  la  rorca  de  .Antíoca,  comer  los 
moros  vivos  é  muertos. »  í\  estonce  el  rey  taliur|  como 
lio:nbre  de  |)ro  é  de  gran  corazón ,  llamó  su  gente ,  é  di' 
joles  que  non  desmayasen ,  é  ({uc  acometiesen  de  recio  á 
sus  encmí¿sOs;  é  ellos  dijíeron  eslonces  :  «¡San  sepul- 
cro!» é  comenzaron  la  iúitalla  con  palos  forrados  é  con 
porras ,  é  con  piedras  é  con  ía* -has  ,  é  ouamlo  [lodian 
ganar  alguna  espada  teníanle  por  ricos  é  i  or  bien  an- 
dantes; é  il)an  faciendo  ^'ran  dafio  en  los  moros,  que  * 
los  moros  non  se  defendían  así  como  debían ,  con  ver- 
güenza de  lo  que  dijo  su  señor  é  porque  gelo  había  él 
defendido;  é  cuando  vieron  los  bellacos  (pie  los  moros 
no  se  los  defendían  así  como  debían,  llo^fároiiseles  mas 
adelante  é  íicieron  en  ellos  muy  gran  daño.  íí  cuando 
el  sobrino  del  Soldán  vio  maltraer  á  su  genio,  múde- 
selo el  corazón  é  mandólos  (jue  se  <lefendíoson.  Es- 
tonce derramaron  los  moros  é  cercaron  á  los  arlóles  do 
todas  i>arles,  é  comonzaron  i!o  alanzar  dardos  é  sacias, 
é  ficioron  muy  gran  ilano  en  ellos ,  ó  mataron  en  poco 
de  rali)  tantos,  ijue  todo  el  cani¡»o  ora  cubierto  de  muer- 
tos é  de  malfi*rJdos;  entro  tan!o  ol  :oy  taiiur,  cuando 
vio  maltraer  á  su  gente,  dio  grandes  vuce^,  llamando 
al  rey  Guihilre  ó  á  los  ricos  li)iuljro<.  Vio  osloncos  el 
rey  Gudufre  cómo  ol  laliur  oslaba  en  priesa,  é  dijo  al 
conde  de  Tolo>a  que  fuese  de  i'arlo  de  la  mar,  é  él  que 
acorrería  á  la  geute  pobre;  é  tizo  él  estonce  levar  su 
sena  bacía  aquella  parle  do  lidiaha  el  rey  labur,  é  fue- 
ron allá  todos  a} untados  é  bien  acabdillados.  H  luego 
que  vierun  los  turcos  aquella  baz,  rescibiérunla  muy 
bien ,  é  el  n^y  Gudufre  lirio  con  los  de  su  Iiaz  on  los  tur- 
cos muy  esforzadamenle ,  llamando  :  « ¡  San  Sepulcro ! » 
Ei  después  que  (pioliraiitaron  la>  lanzas,  molieron  mano 
á  las  esiKidas,  ó  íicieron  maravillas  de  armas,  matando  é 
derribando  caballeros,  de  manera  que  quebrantaron  to- 
da aquella  baz  en  que  estaba  el  Almiranle;  é  llegó  el 
rey  Gudufre  por  fuerza  allí  do  lidiaba  el  rey  tahúr,  que 
estaba  ya  mallratado.  íí  üzo  eslfuico  el  rey  Gmlufre, 
en  i  legan  lio  cam|)0  en  derredor  de  sí  en  poco  de  ralo, 
de  manera  que  acorrió  al  rey  tahúr ;  é  mi  ni  hacia  el 
estandarte,  é  vio  estar  el  caballero  que  dijimos  que  le- 
vara el  mensaje  á  llierusalen  ,  é  mostróle  al  conde  Kns- 
lacio,  su  hermano,  é  díjole  quo,  como  quier  que  acae- 
ciese, (pie  comoleria  á  ir  por  él ;  é  el  tesoro  estaba  ante 
el  esl  andarle,  é  ()oreso  non  se  movía  ninguno  de  aque- 
lla baz  (lara  ir  á  lidiar ;  antes  estaban  arredrados  por- 
que pareciese  el  tesoro.  L  cuando  salió  el  Itey  entre  su 
gente,  liriironse  los  turcos  un  poco  mas  afuera,  creyendo 
que  quería  ir  al  lesoro  á  lomar  dello.  £  aquel  que  es- 
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taba  en  fl  cahtíln  estaha  delantero,  6  conosció  ul  Rey 
en  las  armas  que  traía ^  ó  eniemlió  bien  que  venid  por 
ol  caballo, j5  á'uS  muy  £íranilt?s  voces,  diciendo:  <(Rey 
Gndufre,  lomad  el  cnbulln  é  non  me  matéde^.u  E  dicien- 
do eslo,  descabalgó  dol caballo,  é  ei  Duque  onleudií^  lue- 
go porqíió  deseabíilgnra  aquel  que  ot  caballo  lenia  ,  é 
lle|;6sc  ú  él  é  non  ki  quiso  facer  niuíjam  mal ;  mas  lomó 
<*1  caballo  por  la  rieiula  é  loruóíe  cuanto  ma-?  pudo ;  é 
los  turcos^  (jue  croiau  qtu'  quería  lomar  del  lesoro, 
L'uaudo\ ¡lirón  que  non  ibaá  ello,  mas  que  levaba  el  ca- 
ballo, corrieron  en  pos  dil,  tirando  danii>s  é  saetas  Lan- 
íos ,  que  le  pasaron  el  escudo  é  la  lori¿ía  por  muríios 
lugares,  é  abotiúronle  el  yelmo  énmltniláronlo  mucbo; 
é  como  lle^%iron  muchos,  cerc/ironlc  muy  abuia  de  l#- 
das  partes,  mi  úl  nonsepodia  librar  <b  ríus  manos,  como 
íiolitt,  por  aquel  caballo  que  Iraia,  que  le  cmbargjiba  ; 
mas  por  lodo  eso  rmnca  lo  quiso  dejar  por  cosa  íjug  le 
acaesciese  ;é  fuera  alli  pti^so  órnuprlo,  si  jion  fuera  p'^r 
Euslucío,  m  hermano,  que  cuando  vio  t\\m  se  partía 
del  llamó  á  ítiiiilte  dií  Torres  é  á  Juau  cá  Lamberle,  que 
eran  íijo!>  de  Quinos  de  Müuteagudo ,  é  acorriéronla,  é 
cucáronle  de  entre  los  turcos  á  muy  ^ran  peligro:  mas 
plugo  á  Dios  que  nunca  (>*  ferieron,  íluando  RinaU  «le 
Torres  vio  el  caballo  jies'ilc  mucho  porfjue  el  ítey  ío  to- 
mara ,  é  con  gran  sana  salió  de  entre  los  erial ianos  é  fué 
ferir  á  un  rey  moro  que  víó  eslar  delante  los  turcos, 
é  dióle  tal  golpe  por  encima  del  yelmo,  que  le  fetidió 
todo  hasta  los  pechos,  é  en  tirando  contra  sí ,  cayó  el 
rí?y  moro  muerto  en  tierra;  é  Rinalle  díó  voces  por  es-* 
forzar  los  suyos»  diciendo  :  «il^rildos,  varones,  ca  ya  le?^ 
maté  yo  un  rey  de  tos  ^nyos*>)  E  lan^o  se  poro  alegre 
Rínalte  por  el  rey  moro  que  insitó,  que  penlió  el  (►esrir 
que  había  por  el  caballo  porque  le  non  jíanan  él ;  é  so- 
bre esp,  fué  ferlr  ú  un  pcrAÍano,  é  dióle  lül  rudiillado, 
que  le  cortó  la  cabeza  de  un  ^olpe.  En  eslc  c^rncílio 
fueron  llegadas  las  haces  de  los  cristianos,  ó  ferieron 
de  todas  partes  muy  de  recio.  En  poco  esiuicío  re.-ici- 
bicron  los  turcos  muy  gran  daño,  é  tlamfiron  sus  señas 
á  coda  parte;  ¿  los crislíanos acorné tÍt*ron  hiena  sus  ene- 
migos, t'  los  turcos  derendíaiise  muy  bien;  é  asi  estu- 
vieron lie  hiun:i  parle  v  de  la  otra,  que  non  podían  ven- 
cer los  unos  á  los  oíros,  E  oslon<'es  hablaron  eatre  si 
los  ricos  hombres  qué  consejo  lomarían  ,  ea  los  tunos 
eran  laníos, que  si  fuese  ni  léí*,  non  los  podrían  segar  lo- 
dos en  un  día;  í  lovlcroii  ojo.  é  vieron  cómo  el  estan- 
darlc  «slabu  muy  bien  ^^uurdado ;  ca  tiabhi  puesfo  el 
AlmíraT  ( l)  en  él  iodos  los  mejores  liomhresd'armnsque 
hahia  en  los  turco,>;  ó  enlcndieron  níuy  bien  los  cris- 
tianos que  mientra  que  aquella  sena  del  estandarte  es- 
tuviese al/ada,  que  losimn  podrían  ellos  vencer.  E  di- 
jieron  que  si  dos  ricos  liombres  ó  ires  se  partiesen  de 
la  batalla  ó  se  apnrlasen  de  la  Írnosle»  é  después  torna- 
sen al  derredor  con  I  I-a  el  eslantlarte ,  é  lo  pudiesen  der- 
ribar por  la  virtud  de  Dios ,  que  seríim  los  turcos  de>ba- 
rala<los,  é  hicit^ronlo  así.  Esioucfi  Tranqueré  el  duque 
Ruberití  ile  Normainlia  arredráronle  un  pof  fi  ile  la  bri- 
lalla  ,  é  después  tornaron  allá  de  1 1  oira  parle  de!  es- 
l:in darte ,  é  aconjctíeríin  por  alli  ú  los  enemigos  muy 
csfürAürJamenlo;  mas  los  turco?  entendieron  lo  que  es- 

(1k  Lo  mlsoioqac  almirotite,  palabra  dmvadii  de  Ib  lengaa  ará- 
biga,  1a  toTm-i  frantesi  es  améralL 
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\m  querían  liac^r,  é  pusieron  todo  su  esfuerzo  en  te 
defendfr;  pero  tanto  se  «presuraron  Tranquer  é  el  du- 
que de  Normandia ,  que  llegaron  al  estandarte ,  mas  Iciii 
lurcos  llegáronse  estonce  al  derredor  del  estandarte  dé 
manera,  que  los  cristianos  non  le  ¡Tiídíeron  derribar  i 
aquella  vez.  Entre  tanto  el  sobrino  del  Soldán  pasab 
por  las  haces  de  !a  una  parle  á  la  otra,  Ó  era  hombml 
muy  apuf'slo,  é  anrlaba  muy  bien  armado  &  maravilla,! 
é  sabíase  muy  bien  ayudar  de  sus  armas,  ó  era  enlen-^ 
dido  é  [joderoso  é  esforzíido,  é  mostrábase  buen  caU-- 
llero  d'armas ,  é  los  hombres  por  tal  lo  tenían ,  é  ib 
diciendo  entre  las  Itaces  de  los  cristianos :  «¿Dónde  esU 
r.udufre,  rey  de  Híerusalen?»  E  fué  así  hasta  quellegóalU 
do  estaba  el  Duque ,  é  envióle  á  decir  que  hobíes 
treguas  de  ambas  las  parles  hasta  que  él  hablase  con  éíJ 
é  Ijiciéroulo  así ;  é  salió  el  rey  fíudufre  entre  su  gcnt0|J 
é  el  sobrino  del  Soldán  otrosí,  é  dijo:  «Gudufre,  tí|] 
me  híis  desheredado  de  Hierusalen,  é  querría  yo  lidiarj 
conligo  en  este  lugar  uno  por  uno ,  con  tal  que  el  que 
venciere  al  otro ,  que  sea  vencida  por  ello  la  parle  ilé 
vencido,  é  otrósi  el  vencedor  que  haya  la  honra  di*st4 
campo.  >i  Desto  fué  el  Rey  muy  pagado  é  muy  ateg 
cuanilo  lo  oyó,  éotorgógclo.  E  el  conde Euslaciollegfl 
estonce  á  estas  palabras ,  é  traía  en  su  mano  una  lanz 
muy  buena,  é  dijo  al  rey  Gudufre:  uílcrmano,  si  vo 
qnisicrdes,  yo  lidiaré  con  él.  i»  Édijieron  otrosí  Lamberle 
é  Juan  ,  Injos  ríe  Quinos  de  Moiiteagudo,  que  ellos  vi-1 
nicrau  allí,  por  maridado  de  su  padre,  para  guardar  el 
Rey,  é  que  nnu  sufrirían  que  otro  hiciese  la  lid  sinoiy 
arjuel  que  fuera  llamailo,  nin  que  gcfo  rf^trojiesen  al  una 
nin  al  otro.  E  eslonce  dio  Hustacio  la  lanza  ú  su  her- 
mano, é  el  Rey  fué  luego  á  herir  á  aquel  sobrino  dé 
Soldán  de  manera,  (jue  le  partió  el  escudo  é  le  pasó  I 
lorij^ft,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  tanto  ,  que  \4 
paresció  de  la  otra  parte,  é  dió  cmu  vÍ  muerto  á4iern 
delante  su  gente;  é  lomaron  los  cristianos  por  aquello^ 
gran  esfuerío,  é  los  turcos  hohíeron  gran  pesar  port¡uc 
el  sobrino  del  Soldán ,  su  señor,  era  muerto»  E  los  otrosj 
que  fueran  al  estandarte  non  snliian  [uirt<*desi o;  6  tíinli 
pelearon  con  los  turcos  ^  que  pudieron  mas  ípie  ellof  J 
é  derribáronles  el  eslandarle  [tor  fucr/a.  Cuando  lo 
lurctis  vieron  que  el  esl  andar  le  era  derribiido ,  é  oyeroiÉ 
que  su  señor  era  nuierto,  desmanaron  todos  é  comen 
zaron  a  fuir  tiácía  Escalona,  é  en  pos  de  los  que  iban 
ímyendo  contra  la  sierra,  iba  el  rey  Gudufre,  ó  en  pos¿ 
ios  que  iban  huycmlo  contra  la  ribera  de  la  mar¡  ca  < 
dos  parles  se  partiernn  los  Hircos  é  huir,  sinori  algunosí 
que  se  esparcieron,  si  so  pudiesen  asconderde  lamuertejj 
en  pos  desos  (]ue  dijimos  í|uo  huian  por  la  ribera  de  1 
oiar  fué  el  conde  do  Tolosa,  que  los  a«]uejó  tíinto,  que  en 
iró  euvunlto  con  ellos  cu  Escalona;  é  lus  del  alcázar  cer- 
raron las  [)uertas ,  é  luislecieron  muy  bien  las  torres  i 
los  ondnmios  de  la  puerta  de  la  \illa;  de  manera  que 
fueron  ellos  apoderados  de  todos  los  fuertes  lugareS|^ 
como  antes  eran  cuauílo  vívian  en  pa?,;  é  díjieron  arlH 
Conde  que  sal¡e?e  d^^  la  villa,  é  que  se  lo  entregarían 
con  líl  alcázar  si  los  sacase  en  paz  é  los  pusiese  en  sal- 
vo, pero  con  tal  qwe  él  fue.^e  señor  déla  villa, ó  non  oiré 
n¡níj;uno;  é  la  razón  por  qué  non  líucriau  dar  la  villa  i 
otro  siuun  al  conde  ile  Tolosa,  ora  por(]ue  sacara  él  eq 
salvo  de  la  torro  de  David  á  Orbagan ,  que  estonces  er 
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rey  lie  Hierasalen;  porque  mataran  á  lodos  los  turcos 
que  se  metieran  en  Hierusalen  cunndo  los  cristianos  la 
conquirieron  é  la  entraron  por  fuerza,  c  ios  mataran  des- 
pués que  se  los  dieran  á  prisión.  E  el  Conde  salió  esconce 
fuera  de  la  cibda  I  de  Escalona ,  ¿  los  turcos  metieron 
de  su  grado  el  pendón  del  Conde,  con  alguna  de  su  gen- 
te,  en  el  alcázar,  con  tal  partido,  que  si  pudiese  el  al- 
canzar del  rey  Gudufre  que  le  diese  á  Escalona  por  he- 
redad y  que  les  toviese  lo  que  liabia  puesto  con  ellos;  ó 
si  les  esto  non  hiciese ,  que  safiese  su  gente  fuera  en 
tthro ,  que  habla  dejado  en  el  alcázar ;  que  era  tanta, 
que  lo  pudieran  bien  tener,  é  defender  de  los  turcos 
qoe  lo  tenian  en  antes.  Mas  la  postura  fuera  hecha  á 
baena  fe  é  sin  engaño ,  é  aun  €on  todo  esto,  hubia  en- 
tendido el  conde  de  Tolosa ,  ante  que  se  concertasen 
los  turcos,  que  non  podría  tomar  la  villa  por  fuerza ;  que 
non  venia  de  toda  la  hueste  otra  gente  con  él  sino  su 
campana ;  mas  aun  por  eso  no  dejara  él  de  mandarla 
combatir,  mas  los  provencianos  é  los  gascones  díjieron 
que  muy  gran  gente  armada  habia  en  la  villa  é  por 
las  fortalezas,  é  que  la  su  gente  era  cansada,  é  non  po- 
drían tomar  la  cibdad ,  é  aunque  la  tomasen ,  que  non 
g:la  darían ,  é  perderían  lií  su  gente  en  balde ;  é  por 
esto  se  concertara  el  Conde  con  los  turcos ,  así  como 
bebemos  contado. 

CAPITULO  LXXVIL 

Por  qdé  los crístianos  dod  hobieron  la  cibdad  de  Escalona. 
Vencida  fué  la  batalla  entre  Ramas  é  Jaffa,  se^-un^que 
es  contado;  Tnas  después  que  los  cristianos  llegaron  á 
Eicalona ,  en  el  alcance  posaron  do  fuera  esa  noche.  E 
li  mañana  fué  el  conde  de  Tolosa  á  hablar  con  el  rey 
Godufre ,  é  díjole  que  si  él  pwliesc  haber  de  los  turcos 
i  Escalona  que  gela  die.e  por  suya,  ó  el  Hey  respon- 
dióle que  se  aconsejarla  sobre  ello  con  los  ricos  hom- 
bres, é  envió  por  ellos ,  é  díjoles  cómo  el  conde  do  To- 
losa le  demandaba  que  le  diese  á  Escalona  por  suya ,  é 
que  gela  quema  dar  por  consejo  dollos.  Allí  dijo  Tran- 
qoer:  a  Señor,  non  fagádes  tal  cosa;  ca  esta  villa  es 
Tuestra  cámara  é  guarda  do  todo  el  reino  de  Hierusa- 
len; é  el  Conde  es  hombre  poderoso,  é  si  lo  melédes 
dentro,  después  no  lo  sacarcdes  tan  ligeramente;  ú  po- 
dría ser  que  vos  fallaríadcs  mal  por  ello,  ca  vos  quer- 
ría por  ventura  desheredarde  vuestro  reino;  é  pasarían 
las  sus  gentes  la  mar,  ó  vendrían  á  este  puerto,  é  non 
perderían  entrada  ni  salida  \^t  vos.»  É  sobre  esta  ra- 
zón calláronse  todos  los  ricos  hombres.  E  el  conde  de 
Tolosa,  después  que  vio  que  non  gela  querían  dar,  envió 
pof  su  gente  que  se  veniesen.  E  cuando  los  turcos  su- 
pieron el  concierto  como  era,  sacaron  fuera  del  alcázar 
éde  toda  la  villa  la  gente  del  Conde  en  salvo;  é  así  se 
perdió  desa  vez  Escalona,  que  la  non  hobieron  los  cris- 
tianos, por  donde  vino  gran  daño  é  gran  i>érdidn.  É 
ante  que  los  cristianos  la  hobiescn  después,  murieron 
sobre  ella  mas  de  treinta  mil  hombres,  de  la  una  é  de 
la  otra  parte ;  é  por  aquello  se  quisiera  revolver  la  gente 
del  conde  de  Tolosa  con  to>Ia  la  hueste,  mas  non  gelo 
quiso  él  consentir.  £  porque  sacara  su  ^ente  de  lüsca- 
lona,  dijo  Tranquer  que  hacia  traición;  mas  volvró 
por  él  el  conde  Euslacio,  é  puso  el  pleito  en  hecho  de 
avenencia,  ó  dijo  á  su  hermano  que  facía  sinrazón  en 
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se  querer  desavenir  con  el  conde  do  Tolosa ,  ca  muchos 
servicios  é  muchas  ayudas  h.ibia  fecho  á  lodos  los  «le  1;í 
Jiueste  en  nuiclios  lui:are> ,  é  que  nunca  criara;  é  si  on 
aquello  le  habia  errado ,  que  hombre  era  el  ronde  de 
Tolosa  que  lodo  lo  poilrian  einenHar  muy  bien ;  mas  que 
fuera  mal  acuerdo  de  tantos  altos  hombres  que  hi  es- 
taban ,  porque  habían  dejado  perder  lo  que  tenían  por 
haber  lo  demás ;  que  si  el  Conde  qu'siera,  bien  pudiera 
tener  á  Escalona,  contra  voluntad  de  todos  los  de  la 
hueste,  por  mar  é  por  tierra,  ca  habrían  de  su  tierra 
toda  todos  los  navios,  si  él  quisiese. 

CAPITULO  LXXVIII. 

Ciimo  los  cristiaoos  partieron  el  h:iber  «luc  hallaron  en  fl  campo 
donde  vencieron  la  batalla. 

Tornáronse  entonces  d  Rey  é  lo;la  la  hueste  para  el 
campo  do  venderá n  la  batalla,  é  lomaron  muy  gran 
rique.'.a  de  oro  é  de  píala ,  é  de  otras  cosas  nobles ,  é  ca- 
ballos é  armas  ú  otras  bestias  que  rs>aban  en  las  tio)- 
das;  ó  tanto  de  lodo, (juc  era  muy  pran  nuiravilla.  É  co- 
giéronlo tOílo,  é  tornáronfe  con  filo  para  Hierusalen ,  ó 
partiéronlo  lo  lo  comunmenlc.,  dando  su  derecho  tan 
bien  al  pobre  como  al  riro,  é  loaron  mucho  á  nuestro 
Señor  por  ello  ,  é  díéroiile  gracias  por  la  gran  merced 
que  les  liciera.  El  dia  desa  batalla  se  perdió  el  falso 
obispo  de  Malturana,  de  que  hahcvles  ya  oído  ante  des- 
to ;  asi  que ,  nunca  supieron  qué  fuera  dól ;  pero  algu- 
nos decían  que  el  Rey  le  enviara  á  buscar  ú  los  ricos 
liombres  que  no  venieran  con  él ,  é  ijue  lo  malaran.  Mas, 
como  quier  que  le  acaescíó.non  fué  ;uTan  daño,  antes  fué 
gran  bien,  porque  salió  el  malo  de  en  i  re  los  buenos.  E  el 
conde  Baldovin ,  hermano  ilel  rey  Guilufie,  loniíisc  de 
allí  para  Roax ,  é  Tranquer  quedó  en  Hierusalen  con  el 
rey  Gudufre. 

CAPrn'LO  Lxxix. 

Céma  se  despidieron  del  Rey  el  condr  de  Flándes  é  el 
duque  de  Núrmnndij. 

Después  (|ue  el  Rey  é  la  hueste  .^^e  tornaron' á  Hie- 
rusalen, dos  ricos  hom!>res  que  se  inuilovioraii  todavía 
muy  noblemente  en  la  liues'e,  despiíliéroase  del  rey 
Gudufre  é  de  ludos  los  oíros  liombres  |joi¡ra'l)s ;  é  en- 
traron en  el  camino  é  tornárunsc  á  sus  tierras;  é  el  uno 
de  acjuellos  dos  ricos  hund)res  fué  Ruberle,  duque  de 
Norma ndia ,  é  el  otro  Ru borle,  cotidc  de  Flándes,  é  fue- 
ron por  mar  á  Costintinopli» ;  é  rescihiólo-  muy  bien  el 
emperador  Alexio,  ca  los  viera  yu  otra  vez  cuando  vi- 
nieran con  los  otros  ricos  hombres ;  é  díóles  muy  her- 
mosos dones  é  joyas  de  muchas  fecharas,  cuando  se 
partieron  del;  é  tornáronse  para  sus  tierras  en  salvo. 
Mas  el  duquodeNorinandía  halló  el  estado  de  su  tierra 
de  otra  manera  de  como  la  él  habia  dejado;  ca  pI  entre- 
tanto que  él  fizo  su  romería ,  su  hermano  el  mayor,  (|u  \ 
era  rey  de  Inglaterra,  que  llaman  Guillem  el  Hubio,  mn- 
rid  sin  heretlero,  é  por  derecho,  se.:;un  las  coslundírcs 
de  la  tierra,  (lel)iera  haber  el  reino  este  duque  Ruberle, 
que  era  el  mediano ;  mas  su  hermano  el  Ffi»^n.)r,  que  lla- 
man Knriquc,  vino  á  los  ricos  hondíres  de  la  lit-rra,  e 
dijoles  <|ue  el  Duque  su  hermano  era  al/.ado  por  rey  de 
Hierusalen,  é  que  non  habia  voliiulad  de  lomar  jamás 
aquende  los  puertos  de  Ultramar;  é  i^or  esta  mentira 
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que  ics  dijo  Iiicióronle  roy  do  Inglaterra  é  tornáronse 
sus  vasallos,  licuando  el  Duque  tornó  de  Ultramar  de- 
mandó el  mino,  mas  su  hermano  non  gclo  quiso  dar;  ó 
el  Duque  adcro/ó  luego  gran  Ilota  é  gran  gente ,  ó  pasó 
la  mar,  ó  arrilh')  á  Inglaterra ,  ó  lomó  el  puerto  por  fuer- 
za ;  ó  su  hermano  el  Rey  vino  contra  él  con  todo  el  po- 
der de  la  tierra,  é  ordenaron  sus  haces  (tard  batalla ;  mas 
vieron  los  hombres  buenos  del  reino  que  seria  gran  mal 
si  aquellos  dos  hermanos  lidiasen  sobre  aquella  razón, 
éque  lodo  el  daño  rc  tornaría  en  el  reino;  metiéronse  en 
medio  é  aviniéronlos  en  esta  nianera:  que  tomase  el 
reino  Knrique ,  é  que  diese  csida  ano  al  Üu(|ue  una  cuan- 
tía de  haber  en  parias,  t.  estonce ,  esta  avenencia  fecha, 
tornóse  el  Duque  p:ira  su  tierra.  Después  deslo,  acjies- 
ció  que  ante  que  hohicse  el  reino  aciuel  Knríque,  (]ue 
habla  él  en  Normandía ,  (pie  era  el  (lucado  de  su  her- 
mano, algunos  easllllos,  é  eran  suyos  de  heredad,  é  este 
Enrique  queríalos  retener  por  ra/.on  que  eran  suyos; 
después  (pie  fué  rey  de  InglaleiTa,  el  Duque  demand()ge- 
los,  diciendo  que,  pues  él  era  rey,  non  iiabia |H)r  qué 
tener  fortalezas  en  su  ducado ;  ma<  Enrique  non  gelas 
quiso  dar ;  é  cuando  esto  vio  el  I)U(pie  ,  lomó  los  casti- 
llos por  fuerza.  E  cuando  lo  supo  el  rey  Enrique,  fué 
muy  sañudo,  é  ayuntó  todo  su  ))nder  é  pasó  á  Norman- 
día  ,  é  el  Duque  salió  á  él,  é  lidiaron  amos,  é  fué  ven- 
cido el  Duipie,  é  su  hermano  molióle  en  prisión ,  é  hobo 
Enri(pie  el  reino  de  Inglaterra  ó  el  ducado  de  Nor- 
mandía ;  é  el  duijue  Uuberte  murió  en  la  prisión  de  su 
hermano. 

CAPITULO  LXXX. 

Peí  ri'y  (•udnrrot  i^  de  los  ricos  honibres  que  qiicdarun  con  ól. 

El  conde  de  Tolosa,  en  su  vuelta  que  facia  de  su  ro- 
mería para  venii  m;  á  su  li<M  tp,  vino  fasla  el  puerto  lie  la 
Lischade  Smia(l),  é  dejó  ahí  ú  la  Condesa  su  mujer,  é 
l'urse  para  Co.slanlíno|ila,  con  enlenciun  de  tornarse 
luego,  é  el  Ein[ieradür  lizu  gran  alegría  con  él  é  ilióle 
grandes  dones,  é  lorncjse  en  salvo  jiara  el  puerto  de  la 
Lis(?lia;  é  el  rey  Cudufre  «jueh^  en  Hierusalen,  é  man- 
tovo  muy  Wuní  v.\  reino  (jue  Dios  le  habia  ilado,  é  re- 
levo consigo  al  conde  Craner  de  Cres  éá  otros  ricos 
hombres;  ó  íjue  ló  oirosi  nm  él  TranquíT  el  noble  ca- 
ballero, é  lijóle  el  Dey  en  tierra  lodo  el  principado  de 
Calilea  é  la  cibdad  de  Caifas ,  con  loilas  sns  pertenen- 
cias; é  Tranquer  lovo  a<piella  tierra,  é  rigióla  con  seso 
é  con  recabdo  tan  Ulv.u ,  que  hobo  grado  d(i  Dios  é  ile 
los  hond)ros,  é  dio  gran<Ii*s  rentas  á  las  iglesias,  é 
nmchos  apuestos  ornanuMitos  de  oro  é  de  plata  é  de 
vestimentas,  é  mayormente  á  Iüs  iglesias  de  Nazareth 
é  de  Tabaria  é  de  Monte  Tabor.  Mas  ios  ricos  hondires 
(]ue  fueron  después  de  allí  señores,  les  quitaron  gran 
parle  de  sus  derechos.  Muy  sabio  hombni  fué  Tran- 
quer, é  I  al  é  franco  é  largo  de  dar,  mayormente  á  las 
iglesias  ,  así  como  parescíó  después  bien  en  Anlioca; 
ca  mucho  ensalzó  á  la  if;les¡a  ile  .San  í'edro,  é  creció 
el  princif»ado,  así  como  vos  lo  contará  la  hesloria  ade- 
lante. 

il^  Aquí  vniíilro  ri'nnlones  m.is  ¡ibajo  t'l  Original  docia  la  í{o- 
CHti:  pero  es  error  evidente  por  ín  lAscha. 


CAPITULO  LXXXL 

Cómo  vino  á  HicrosalcQ  Boymonie,  principe  de  Aatíoca. 

Estando  el  estado  del  reioo  de  Hienisalen  como  Ih- 
beis  oído,  Boymonie,  principe  de  Pulla  é  de.  Anüoei, 
.«upo  por  cierto  que  los  otros  ricos  hombrea  que  él4ft- 
nla  por  iiermanos,  que  habían  conquerido,  con  ajndi 
do  nuestro  Señor,  In  cibdad  de  HierusaJen  de  los  turess^ 
é  que  iiabian  cumplido  sus  votos  ó  promesas  que  flde- 
ran  á  Dios,  é  complidas  sus  romerías;  ó  por  eode,  ?ia» 
á  un  lugar  cierto  para  Tablar  con  sus  vasallos;  é  ti 
acuerdo  de  aquello  que  hablaron  fué  éste:  que  fuena 
al  sepulcro  santo  por  complir  sus  votos  é  romerías,  co- 
mo es  ya  dicho ,  ó  tener  vcgilias ,  é  facer  sus  oracio- 
nes, é  dar  hísus  ofrendas  é  sus  limosnas,  é  ganar  per» 
don  de  sus  pecados.  E  habían,  otrosí ,  muy  gran  (¿seo 
de  ver  al  rey  Gudufre  é  á  los  otros  ricos  hombres,  por 
les  prometer  ayuda,  é  ayudarles,  s*!  menester  les  fuese, 
con  los  cuerpos  é  con  las  haciendas  é  con  so  genio; 
ca  Boymonte  non  estaba  presente  cuando  lomaron  á  Hie- 
rusalen, porque  se  iiabia  quedado  para  guardar  á  Ao* 
tioca,  por  acuerdo  de  todos  los  ricos  liombrcs,  é  por 
defender  las  cibdadcs  é  los  otros  pueblos  de  la  tiern 
que  hablan  conquerido  de  los  turcos  nuevamente,  se- 
gún que  habédes  ya  oido,  é  otrosí,  porque  tenían  allí 
los  cristianos  buen  lugar  de  vengarse,  si  menester  les  * 
fuese.  \L  [)or  ende,  tovieron  por  bien  lodos  los  de  li 
hueste  que  se  ((uedase  allí  Hoyinonle,  ponfue  erabwi 
varen ,  recio  é  discreto ,  é  guardaría*  bien  la  cibdad  de 
Antiocatle  los  enemigos;  pero,  como  qui&r  que  él  to- 
viese  mucho  que  facer  en  sil  Uerra ,  dejólo  lodo  por 
ir  á  ver  al  imcvo  rey  do  Hierusalen  é  á  los  ríeos 
hond)n*s;  é  salió  de  Ajilioca  paní  ir  á  Hierusalen, 
con  muy  hermosa  gente  (\  caballo  é  á  pié,  é  vino 
fasla  una  Cilxlad  que  es  sobre  la  ribfTa  de  la  mar, 
que  llaman  Holnnia,  é  está  cabo  el  castillo  que  di- 
cen Margad ,  é  asentó  allí  sns  tiendas,  ú  pesar  dclus 
de  la  cibdad;  ca  en  a(piel  tie[n[)0  liabiaiw arribado  pe- 
legrinos  de  llalla  al  puerto  de  la  Lischa,  é  venia  con 
ellos  un  hombre  bueno,  ({ue  era  ar/ol)is¡  o  de  Pisa  é 
natural  de  una  cibdad  que  llaman  Arrlana;  éerac^ 
ar/obispo  varón  muy  hitrado  é  sabio,  é  decíanle  por 
nombre  Daimberle.  \\  aste  arzobispo,  con  toda  la  otn 
gente,  llegáronse  á  Itoynionte  por  ir  con  él  á  Hierusa- 
len xwixs  seguramente,  é  cresció  nmcho  la  hueste;  asi 
que,  se  (icieron,  de  pié  é  de  caballo,  bien  basta  veinte 
é  seis  mil ;  é  después  (jue  fueron  todos  ayuntados  co- 
menzaron á  andar  ])orla  rÜHini  de  la  mar,  mas  ñon  ha- 
llaron cibdad  que  non  fuese  de  sus  enemigos,  é  por  en- 
de, pasttron  esa  tierra  con  muy  gran  pena,  é  hobieron 
en  ella  muy  gran  irabajo  por  la  grande  mengua  de 
viandas,  ca  non  fallaban  ninguna  cosa  que  compnr 
ni  (pie  lomar  ;ca  los  turcos, cuando  sabían  qub  venían, 
metíanlo  todo  en  las  fortalezas.  K  affuclio  que  ellos  le- 
vaban duróles  poco.  En  aquel  tiein¡K)  facían  muy  gran- 
des aguas  é  gran  frío ;  ca  era  en  el  mes  de  noviem- 
bre, é  por  el  grande  frío  tpie  facia,  murieron  mudios 
dellos.  M,  nunca  en  loíia  atpiella  tierra  hallaron  quien 
les  vendiese  cosa  alguna  nin  entre  los  de  Tr¡|H)l  é  los 
de  Cesárea,  é  por  aquello  fueron  muy  lacerados  ó  men- 
guados de  las  viandas,  ó  todo  bien  que  les  falleció; 


LIBRO 
10  ©90,  uinie  Irabftjornn  por  la  volurUuil  de 

iro  Senor,  t|ue  le*  ayudalm,  ffue  llegaron  á  lüe- 
rnsalcn;  mas  nmeque  llegusen,  wfíicnilo  por  el  eami- 
iia,  su|mm)n  por  cicrlo  que  era  muerlo  el  patrmrca 
íltí  llierusíilen ,  rjuc  fuera  ú  aqutdlfts  tierras  ü  deman- 
dar limosnas  ante  <(ue  Híerusnlcn  fuese  cercada  de  los 
[lelegnuos,  se¿;un  lialRuie^j  oido,  e  qm  iniírtera  en  la 
cibdad  iltí  Clíipre,  Ma^  cuando  el  rey  Gudufre  sopo  ffiie 
TCttJii  el  principo  Búyuíuníe  é  aquellas  coiupanaí*  con 
él ,  salió  ¿  rescebirlos,  con  todos  los  ricos  liombres  é  ía 
clerecía  con  é\ ,  é  lodo  el  pueblo  tan  aiiueslo  é  tan  bien, 
que  fué  unii  nmravilla  las  nobles  bonrasé  grandes,  é 
el  noble  rescebiniienío  que  les  ücieroa,  é  lev.iroolos 
á  tos  Sanios  Lugares ,  do  ücieron  sus  oraciones  é  ofren- 
das émucbaí  lirnosíias,  é  lomaron  á  sus  posadas.  K 
cuando  vino  la  fiesta  de  Navidad  fueron  lodos  á  tener- 
la á  Belén,  porque  naciei-a  bi  Jesucristo ,  é  fueron  á 
ver  la  cueva  en  que  el  Salvador  del  tnundo  h\é  puesto 
en  un  lugar  desviado ,  e  en  af|uel  lugar  envolvió  la  Vir- 
gen sania  María,  en  panos  no  muy  («ruciados,  á  su  Fijrí 

íes  que  te  ijarió,  é  le  cUó  allí  la  tola* 

CAPITULO  LXXXil. 

le  cdmo  flcieron  fAirhfcn  di*  Ifierusalcn  á  UaimbcrtCf 
arzotitsiio  úv  Pisa. 

asta  aquel  tiempo  liabra  estado  la  if^tesía  tle  llieru- 
salen  sin  pastor  que  derecbamente  fuese  fecbo  é  pues- 
to en  aquel  lu^ar ,  é  bien  bahía  cijico  meses  que  fuera 
tomada  la  cibdad;  rnas  ayuntáronse  los  ricos  bambres 
con  el  rey  Guduíre  para  liaber  su  acuerdo  tle  facer  pa- 
iríirca.  K  el  acucnto  fué  t;d  :  que  diesen  tal  bombre, 
que  fuese  digno  de  Laber  aquella  boura,  é  pasaron 
muchas  razones  erilre  ello  sobre  esto ,  ca  los  uuos  qu'> 
rian  á  uno»  é  los*  otros  á  otro,  é  en  tin,  por  acuerdo 
de  lodos,  escogieron  patriarca  á  Uaímberte  ,  (pie  era 
arzobispo  de  Pisa,  é  asentironlo  en  la  silla,  é  dieron- 
lo  por  patriarca  de  Hierusalen ,  é  lo  que  Imbia  fecho 
el  falso  Arnol  diéroulo  todo  por  nada;  é  cuando  aquel 
hombre  bueno  fué  aícntmlo  en  afiuella  alte/u  6  honra 
é  digüiilad,  el  rey  Gudufre  é  el  principe  Üoynionte 
veoieroü  é  bncarun  los  hinojos  ante  él  muy  Immildo- 
m^nto;  é  el  Patriarca  Loníinnó  estonces  al  rey  Gudu- 
fre  la  entrega  dul  reino  de  Hierusalen ,  e  á  Uoy monte  al 
jtrincípaio  e  senorjo  du  Anlioca;  e  aquesto  Ücierou 
ellos  |K>r:íerTÍt:iodü  nuestro  Seuor,  que  les  habiu  dado 
la  honra  de  toda  aquella  tierra ;  é  después  establecie- 
ron ellos  ul  Patriarca  rentas  ¿  j>osesiones  con  que  vi- 
viesen iíoiiradanientü  él  é  los  oíros  ijue  después  del  vi- 
tijosen »  que  fuesen  patriarcas  de  Hierusalen. 

CAPITULO  LXXXIiL 

C4mo  BOjiiOBti*  T  |irtiiri|j(3  úc  Auliü» ,  se  despidió  del  rey 
Goduhc  é&e  loruvi  ¡kan  Autioea. 

U^pidiéron;^  lioymontii  é  alguna  otra  gente  del 
rtj  Gudufre  é  de  los  ricoi  hombres ,  ú  fueron  al  rio 
Jurdau  é  laváruuse  en  él ,  é  tornaron  para  labaria-,  é 
después  pasaron  por  la  n>»rr;(  de  Ff'tHt*in  ,  é  ilejaron  á 
man  üerecluí  ík  Cy sania,  i un  en  Iturea  ó 

Tenieron  á  la  cibdad  «le  ^i  ,  u  por  ia  ribera 

de  la  mar^  c  llcgaroa  sauoi  &  la  nohíe  cibdad  de  Aii- 
ImA  con  todo  io  suyo. 


TERCEHO. 
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CAPÍTULO  LXXXIV. 

Torpa  á  coutar  del  rey  Cudufrc  é  del  PjtriJic». 

Costumbres  e  malas  maneras  son  de  algunos  ho 
bres,  que  non  pueden  sufrir  que  mucho  tiempo  hayan 
paz  Ins  gentes  entre  quien  ellos  pueden  njeter  desave- 
nencia é  iliscordia:  asíquo,  t^'^i"  lales  hombres  se  le- 
vantó contienda  entre  el  Uey  é  el  Patriaicir,  ca  el  Pa- 
triarca dem.fndaba  la  santa  cibdad  de  llierusalun  é  la 
torre  de  David  por  suya  ,  é  la  cibdad  de  Jalía,  con  lodos 
sus  términos ,  é  decia  que  lodo  aquello  debía  ser  de  la 
iglesia  fiel  Sepulcro.  Mas  después  que  la  conlionda  du- 
ró ya  cuantos  días,  el  Hcy,  como  era  buen  varón  é  ho«j 
niilde  é  mesurado ,  é  temía  á  nuestro  Señor ,  dio  al  Pd 
Iriarca,  el  día  do  Santa  María  Candelaria,  delante  toda  la 
gente,  la  cuarta  parle  de  fa  cuidad  ile  Juffa  para  la  igle- 
sia del  Sepulcro,  é  después  desto,  el  día  de  la  puscua 
de  Hesurrcccíon  dej  >  eu  mano  íIqI  Patriarca  la  cuarta 
parle  de  la  cibdad  de  Hierusalen,  con  todas  stis  ^Hírte- 
nencias,  pero  con  tal  que  tuviese  el  Rey  aquellas  dos 
cibdades  con  sus  rentas  fusta  que  hubiese  conquerido 
<le  los  turcos,  con  la  ayuda  de  üíos,  con  qué  acrescen- 
lase  el  reino;  é  que  si  por  aventura  entre  taiilo  murie- 
se el  Itey  sin  heredero,  que  quedasen  toilas  aquellas  co- 
sas, sin  contienda,  en  mano  del  Patrlarcíi.  Mucho  se 
maravillaron  estonce  las  gentes  porque  el  rey  Gudu- 
tre,  que  era  hombre  santo  é  sabio,  mandaba  que  la 
cuarta  parte  dtí  aquellas  dos  cibilades,  con  sus  gentes  é 
con  las  pertenei  cías  de  los  sus  derechos,  quedasen 
en  la  mano  del  Patriarca ,  ca  los  hombres  honrados  que 
leoiaii  la  cibda4  é  la  conquirieran ,  gela  habian  dadoy 
tan  franca  ó  tan  quita,  que  noU  podía  ser  mas; así  quej 
nun  (|uísicron  que  otro  ninguno  bobieso  en  ella  partí) 
itin  señorío  sobre  él ;  ante  tuvieron  por  bien  que  el  so- 
íiorío  lo  hohíese  sin  aira  compana  de  niitgun  &eíior. 

CAPITULO  LXXXV. 

Que  pone  li  raída  porqué  bubii  el  Patnaroalii  cuarta  parto 
líe  üicru^lcí}. 

Cierta  cosa  es,  é  fué  desde  aquel  tiempo  en  que  losj 
latinos  entraron  en  la  santa  tierra^  e  amt  luengo  Ueai* 
pú  de  autos,  quo  había  la  cuarta  parte  ile  la  cÜjdad  dul 
Hierusalen  el  Patriarca,  é  teníala  as»  como  por  suya;  ( 
cómo  aíjutísto  acaesció,  por  cuál  ra¿on,  contárvoslo  he- 
mos agora  aquí  hrevemenlü  en  |>oca^  palabras;  ca  noa  , 
fallamos  en  las  heslorias  antiguas  que  niientra  (|ue 
ciudad  fué  en  poder  de  lo^  crisiinfios ,  nunca  pudo  cs<^ 
iitr  en  paz  luengo  tiempo^  ante  la  cercaban  nmy 
menudo  los  pnncípes  do  loá  descreídos,  ca  todo>  la 
querían  haber  cada  uno  ¡lara  sí ;  é  por  eso  tomaban 
muy  A  menudo  los  ganados  ó  los  labradores,  é  hacían 
grandes  males  é  muclios  embargos  á  los  inoradarci  dq 
la  santa  cibdad ,  o  quebraiutn  los  muros  é  las  torres  cofl 
engehos ,  é  (mr  aquellos  danos  era  la  cíbdatl  abicitJ 
por  muchos  luf^ares*  E  en  aquel  tiempo  era  el  reino  « 
Egipto  el  mas  rico  é  mas  poilero«>o  <iue  ninguno  de  t*> 
úm  los  otros  remos  do  los  turcos.  E  el  señor  de  Cg¡t»- 
lo,  que  es  el  Csilifa,  Immi  en  aquel  tiempo  á  Hicrusa* 
leu  é  toda  la  tierra  de  a<lcrredor,  ó  con  juiriera  lodi 
la  tierra  de  Suria ,  hasta  el  puerto  de  la  Liseha,  que  ( 
ccrc4  de  Antioca;  é  así  habla  acresceuiado  su  sengrio^'^ 
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rmilrn  HíjUQUa  pjirtc,  que maravrllíi  era,  é  metiera  aiie- 
liUUado^i  é  nicíildci  por  las.cibJadrts  ijue  eran  sobro 
Li  riheru  de  la  innr,  ú  otrosí  por  los  reinos  de  fuera. 
K  e-^loines  ordenú  por  l;is  ciWatk's  sus  rentas  é  sus 
idmojar¡raíl;íos,  S(»¿:ttiHjUí»  cnda  cibdüil  debía  pechar, 
V  ki  cpie  Imbia  de  ba:er  il  ios  derechos  del  Señor;  ^ 
duspties  d('!íto,  aun  loro  por  l;k*n  que  los  citulndíino!» 
¿(í  cnda  cibilad  licicson  adobar  los  muro^  é  tus  lorro!^, 
vtiihi  uur>  lo^  do  ta$  ^iis  cilxladeíi,  ó  que  bs  maDlo- 
viesou  todavía  en  buen  estado ;  é  seguu  aquello,  inandu 
el  adelanlado  tltí  Jlíerus^alon  u  ío^  th  la  víllíi  que  ado- 
baren Jos  muros  é  las  torr<*s  tan  bien  como  eslííban  d<! 
nnie^.ó  partió  osloilcesi  Ins  calles  v  Ikirrios,  euanlo 
koiíieseii  cadst  unos  ríe  haeer  por  si ,  ú  mand  i  á  los 
iTi^lianoü  de  Hierjísalen»  quo  ftran  rutivos ,  que  adolm- 
s(Mi  eltoá  la,  cuarta  parle  líe  tos  muros  de  la  cibtiad;  é 
los  cristianos  eran  lan  pobn't  i'  l^u  ogrnviados  de  los 
pechof,  que  entre  lodos  non  poilnan  bacer  d(.>í;  torreci- 
lta>.;  6  cnlpudirren  e¿loncc  que  nnn  ninn<labael  Adekui* 
lado  aquello  sino  |>or  buscar  acb:iqiie  ¡^ura  destruir- 
los ;é  por  ende,  av untaron,  e  todos  á  consejo,  é  fui!- 
rouso  para  el  Adelantado,  ó  titidiron  los  biuojosautYd 
muy  bomflmonlo,  6  pidit^ronlo  por  tnercod  que  les 
uuiniase  bacer  tal  cosa  que  ellos  puilíe^en  complir^ 
ra  3qut*llü  que  les  él  mandara  non  era  cosa  que  ellos  pu* 
iban  hacer;  é  el  Adelantado,  como  era  hombre  soberbio, 
ijue  nunca  amnba  á  ios  críálianos,  am(iua¿ütos  muy 
fuertemente ,  ó  juró  que  si  pasasen  stt  mandado  é  aque- 
llo que  elCídifa,  su  sen  >r,  numdura  ,  que  todos  los  fa- 
ria  ¿escaliDzar;  ¿  cuiínilo  los  erislianos  cativos  aquello 
vieron «  fueron  muy  espantados^  ca  tiop  povlrian  cotu- 
plif  lo  quo  les  mandaba;  mas  en  fmes  tanto  trabajaron 
con  ül,  nifiándole  con  algunos  turcos ,  í|ue  bobo  picilad 
delloien.lal  juanera ,  quo  les  di  ó  [da /o  basta  que  ho- 
biescn  env  ado  ú  (jedir  por  Dios  ni  enq^eraiior  de  Cof- 
tanlíuopla  quo  les  enviase  linitisna  de  qu  ^  pudiesen 
eomplir  ajuclla  bibor^  poique  escupaseu  de  niuet^te;  ca 
eran  condenailos  á  muerte  si  no  pudiei^en  cumplir  aque- 
llo que  les  mandara  el  Califa;  ¿  que  hohiese  piedad  de- 
llOi,  por  amor  de  Jesucristo. 

CAPITULO  LXXXVl. 

Ut  li  oninfra  vn  iiue  di  ini^eiürtor  áf  CosUüünn^h  liUo  ayuda 
á  los  crlBl¡.inos  t^ue  moril^u  tin  llíerusalen. 

Los  mens(íjcros  fueron  al  nníperador  de  Costantino- 
ptu  é  contáronle  aquello  por  quo  vinieran  é  cómo  eran 
íativos ,  %S  los  trabajofi  que  les  hacian  sufrir  los  turcos, 
é  al  cabo  cómo  eran  juzgados  á  muerte ,  si  el  por  su 
inerce  I  non  les  arorríese.  E  el  Em|ierador,  como  era 
principe  muy  pod<*roso,  cuand>  oyó  las  nuevas  que  les 
daban,  lloró  mucho  él  e  cuantos  con  él  estabaíi ;  é  el 
Emperador,  romo  era  hombre  muy  esforzado  é  decían- 
le Cosían  lino  por  sobrenomljre ,  é  este  Costanlino  man- 
tovo  el  imt>eno  nmy  esforzadamente,  é  cuando  oyó 
la  polícioii  que  los  crislsa  os  polircs  do  Hierusalen  le 
facian.  bobo  piadnd  dcílos,  é  dijo  que  los  ayudaría  de 
grado  ü  muy  compldameiile;  así  que,  ellos»  con  fa  mer- 
ced de  Dios,  cunqfliriau  bien  aquello  que  les  nmndara 
facer;  en  manera  que  si  ellos  lanliescti  acabar  con  el 
Qdifa  que  en  aquella  parte  que  ú  ellos  mautbba  repa- 
rar el  muro  non  moraícn  otros  hombre*  sino  los  cristia- 
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nos,  é  que  dosta  manera  los  ayudaría,  é  non  de  otra  ma- 
nera; é  desto  les  dio  sus  carias  selladas  con  sus  sellos 
pejiihentes,  qu^  llevaron  á  los  vasallos  del  Emperai 
a  Chipre,  que  hí  los  cristianos  de  lUetusalen  pufüe< 
acabar  con  el  califa  tle  C^'ipfo  aquello  que  babédes  oídi 
que  cllo:^  adobarían  de  sus  rentas  la  cuarta  parle  de 
muros  de  llit*rusalen ;  é  ajuellos  mensajeras  lomaron: 
[>nm  el  Patriarca  é  i>am  I  os  o  tros  qtie  los  enviaran,  ó  coi 
taronlos  !q  que  babían  acalcado  con  el  Emperador^ 
aquesto  tlijeron  el  i^atr larca  é  iúi  cristianos  cativos 
liierusalcu  ,  que  era  muy  grave  cosa  de  alcanzar  d©  I 
tnoros,  pero  que  lo  probarían  si  lo  [ludic  en  acabar  d 
el  Califa,  pues  que  de  otra  manera  non  poítría 
después  desto,  lus  tne-sajeroi  íuefon  al  Calila,  ó  asi  |( 
quiso  Üios  enderezar,  que  fallaron  el  Califa  é  otorfíól 
aque^sto  que  te  demandaron,  é  dióles  sus  cartas  itue 
e  lirmes.  Los  mensajeros  estunccs  tornáronse  con  gi 
alegría,  é  liobíeron  muy  gran  placer  los  crislianos  q\ 
les  enviaran,  é  ücieron  luego  la  cuarta  parte  de  li 
muros  de  Hierusalen  del  tesoro  del  emperador  Costantii 
de  Cosluutinopla,  así  como  él  gelo  mandara;  é  asi,  U 
aquella  labor  acabada  auie  ijue  ios  cristianos  liobi« 
cunqucrido  la  cibdjd  de  Hierusalen.  Después  que  el  c¡ 
lifa  de  Egipto  luautló  que  los  cristianos  to viesen  la  cuj 
la  parte  de  la  cibdad  de  Hierusalen,  estuvieron  aparl 
los  cristianos  é  Ijobieron  t»or  ello  gran  mejoría  ^  ca  iniei 
tra  que  moraban  eutre  los  turcos  facíanles  mucho 
é  mucbas  destionras;  mas  después  non  bobicron  coi 
tienda  ninguna  con  ellos,  e  allí  comenzaron  á  desji 
tirso,  é  venian  ante  el  Patriarca,  é  estonce  non  bol 
otro  jurz  en  aquella  cuarta  parte  de  la  cíbdai  de  \\h 
rusalen  sino  el  Patriarca  ;  él  gobernó  ó  manlovo  loi 
via  aquella  cuarta  jKirlc  asi  como  por  suya ,  ó  tenia 
ta  cuarta  parle  desdo  la  puerta  de  la  torre  de  l)a»i 
fusta  la  puerta  do  San  Esteban ,  ó  lauto  era  la  en 
que  los  cristianos  hatiiati  de  facer;  é  por  dedcnlro 
la  cibdail  tetiia  liasta  los  «años,  é  desde  los  caños  fasl 
la^  fmcrl»  de  San  Esteban ;  é  en  aquel  espacio  denli 
es  el  monte  que  llaman  Calvario,  do  Jesucristo  fué  pues- 
to en  cruz,  é  abí  es  el  sepulcro  donde  él  resucitó,  é  aj^ 
[ies[dtal  ó  dos  abadías  de  dueñas  ^  la  una  de  las  moojaH 
de  la  Latina^  é  la  otra  de  las  monjas  de  Santa  María, 
éja  casa  del  Patriarca,  é  ia  iglesia  del  Sepulcro,  é  tie- 
nense  en  uno;  é  por  esta  ra/.on  que  bítbédes  oído, 
el  rey  Gudufre  aquella  cuaria  (larie  al  patriarca  Dai 
berte^  en  la  forma  como  babédes  oíd '. 

CAPULLO  LXXXVIL 

fjue  torna  á  touur  cOmo  titc'  d  rey  Gudufre  coDtraJ 
)á  cibaatl  ik"  Sur. 

En  aquel  liemiHj  fuóranso  de  Hierusalen  tod<^ 
ricos  hombres,  e  tornáranse  para  sus  tierras,  sino  lou] 
pocos ,  que  ijuedaron  con  el  rey  Guduíre,  que  Cenia  ( 
reino,  é  Tranquor,  quo  quetlara  con  é!,  estaban  con. 
solos  en  aquella  tierra,  é  eran  lan  pobre»  de  liauer  i 
de  gente ,  que  apenas  podían  llegar  á  mil  Iiombti?s  i 
caballo  é  ocho  mil  á  pié ;  u  las  cibdades  que  los  jielo 
grinos  Imhian  ganado  non  estaban  una^ccrea  de  otra;  i 
por  ende^  non  {lodían  ir  de  la  una  á  la  otra  sino  j 
tierra  de  sus  enemigos,  é  aun  esto  con  muy  gran  peli^ 
gro;  é  las  víllelas  chicas,  que  llamaban  casüles,  te 
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las  los  tnorofj.é  (»b«(i(^j)in  á  fa?  graneles  villas,  t-  qm*riüa 
muy  mal  ú  los  crisliunos;  ó  cuando  los  cnconlr^ibun 
solos  por  los  cumínos»  rnalabau  los-uiios,  é  Icvabun  los 
otros  para  ms  villas,  é  vendíanlos;  é  haciaa  aun  peor 
é  fnayor  crueza  :  que  non  querian  labrar  sus  tierras,  por 
nizon  que  los  cribtíauos  non  partio.>eü  con  ellos, ó  mus 
querían  Imber  mengua  que  abasto,  porque  h  bobiescn 
icnsliunos  con  ellos;  é  aun  dentro  en  lascibduJcá  nou 
ban  bien  seguros,  ca  liabia  muy  [toca  ^enle,  é  los 
ladrones  venían  de  noche  hasln  los  muros  é  quebran- 
taban las  casas,  é  matábanlos  eir  sus  leciius  é  levalnm  b 
íjue  hallaban ;  c  por  emíc ,  había  muchos  crisiianos  que 
desamparaban  sus  hereda iles  é  sus  Imerlas  é  sus  rique- 
zas^ é  se  tornaban  pura  sus  ticrrai<>,*con  ^ran  {uíedo  que 
[iafe*ian  de  los  turcos  que  estaban  á  derredor  dellos,  f|uc 
no  se  juntasen  todos  algún  dia  é  los  matasen  ¡i  lodoí=;; 
é  pitr  la  saña  de  aquellos  que  huyeron  fué  Ci?hd)lccído 
primeramente  en  aquella  tierra  que  el  <[ue  pudicác 
raarilener  ano  é  día  su  heredad,  nunca  respondiosí^ 
después  por  olja  á  otro  ninguno,  jiorque  muchos  [«ir 
miedo  é  por  cobardía  habían  dejado  sus  heredades, 
é  cuando  baliia  paz  loniahan  é  queríanlos  cobrar,  é 
por  aquello  nunca  fueron  ílespues  oídos  con  aquellus 
que  tenían  las  heredades;  e  por  ende,  tanto  que  el 
reino  do  üíerusalen  esLdja  en  tal  pobreza,  el  rey  Gu- 
dufre,  como  era  de  gran  corazón  é  tenía  toda  su  espe- 
ranza en  nuestro  I^eñor^  quiso  ensanchar  é  acrecen- 
lar  su  reino,  é  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é 
viiiQ  buU  uiia  cibdad  que  e>  sobre  la  mar,  que  llaman 
Sor,  é  cercóla»  é  hadó  que  estaba  bíea  bastecida  de  gen- 
te 6  do  engeííaí  c*de  armas  6  de  viandas;  é  la  hueste 
Je  los  cristianos  ^  que  estaba  fuera ,  era  pequeña  c  men* 
guada  de  lodo  bien  ;  é  mayornieíite,  porque  non  liahian 
tiatíos  con  que  pudiesen  guardar  la  mar  i!e  los  turcas, 
«jueiliaíi  é  venían  cu«ndb  querían  ;  i^  por  totla^  aques- 
tas cosas  partióse  el  Rey,  con  esperanza  de  tornar  mas 
prosperado  cuauílo  fuese  tietnpo ;  é  así  lo  hubiera  feclio, 
sí  nuestro  Seíior  le  hobicru  dado  mas  luenga  vida. 

CAPiTlLO  LXXXVIIL 

De  lo  que  dijo  el  ri'j  Cudarro  á  tos  (tirco:j  que  le  trajeruit 
ios  prcH*Dtrs. 

Una  cosa  acaescíó  en  aquella  hueste  cuando  estaban 
i  Sur,  que  non  debemos  dejar  de  decir  en  esta  \m&' 
í  l»s  montanas  de  tierra  de  Samaria ,  do  es  la 
imples^  venieron  los  turcos  que  eran  señores 
orlijos  á  derredor,  é  traían  presentes  al  Rey,  vi- 
no é  aceite  é  tifais;  mas  su  entendimiento,  según  ra- 
zón ,  era  mas  [>or  acechar  á  los  cristianos  ([uo  non  por 
bacer  presente  al  Rey;  é  tanto  rogaron  u  su  compaña, 
que  los  levaron  wnle  él  con  sus  presentes,  E  el  rey  <iu- 
düfre,  como  era  liombrc  bomilde  é  sin  soberbia,  esta- 
ba asentado  en  su  tienda  en  tierra,  acostado  u  un  saco 
lleno  de  heno,  ^  esperaba  en  aquel  lugar  una  parte  de  su 
gente,  que  había  enviado  ú  correr  la  tierra ;  é  después 
que  hicieron  su  presente  ó  ijuc  vií^ron  al  Rey  ser  así 
eu  tierra  ¿  tan  pobremetitc,  maravilláronse  mucho,  é 
iron  á  los  que  enlt^tidian  su  tengUiíje  por  quú 
ÉÜo.que  tan  olto  I'ríncípe,  que  víniem  de  Ucci- 
diQle^  tí  que  había  tomado  toiia  lu  Ijerra  de  Oriente,  ó 
i  lautas  gentes »  é  prendiera  é  matara ,  é  gana- 


ra tan  poderoso  reino  como  el  de  üíerusalen ,  estaba 
tíin  pobremente,  que  non  tení;i  debajo  íie  si  paños  pre- 
ciados, ni  úi  nou  Vestía  sedíi,  tú  estaban  «  ilencdor  del 
iumados  que  lo  guardasen  con  espadas  sacadas  lú  con 
bichas,  porque  todos  aquellos  que  lo  viesen  bobicí^n 
miedo  del,  é  estaba  asentado  en  tierra,  úsí  couju  liom- 
bre  de  poco  poder.  K  e!  Rey  preguntó  qué  era  aquello 
que  habluban ,  é  conUronle  aquello  de  que  se  matMvi- 
liaron  los  turcos;  é  él  respondió  que  non  era  deshonia 
estar  en  tierra,  ca  de  tierra  venían  tolos  c  á  la  tierra 
liabia  n  d^  tornar.  E  cuando  aquellos  que  lo  vía  i  eran  a 
vr.'r  entendieron  aquella  respuesta,  loáronle  mucho  é 
preciaron  mucho  el  su  seso  é  la  su  humildad ,  é  par- 
tiéronse del ,  diciendo  que  parescia  ser  buen  hombre 
píira  ser  señor  de  toda  la  tierra  Ó  para  mantener  el  pue- 
blo, é  aquella  palabra  fué  muy  ^nada  é  loada  dd  aque- 
llos que  la  oyeron  [>or  muchos  lugare-.  L  por  m\d{.\ 
tué  m.js  temido  de  sus  enemigos  |  ó  mayormente  por 
Hiuctlüs  que  preguntaron  por  su  fiacicrida,  c  demás 
porque  no  bailaban  en  ét  sino  homildud  é  mesura^ con 
>e  L<  e  esfuerzo* 

CAPULLO  LXXXIX. 

De  riiaio  íué  prosw  itojmonle,  principe  de  AaUúca, 

Manteniéndose  el  reino  de  Uierusalcn ,  según  que 
habudes  oído,  acaescíó  qu  •  un  rieo  b«Knbre  ile  Arme- 
nia, q.e  dücian  Gabriel ,  que  crd  seíior  de  la  cibdad 
de  AieÜltíine,  que  es  allende  del  rio  Eufrates,  en  la  lier- 
tik  de  Alesopolanía,  bobo  miedo  que  loa  turcos  de  l'cr- 
sia  venían  sobre  el,  ca  U  giiite  que  tenia  en  derredor 
de  sí  le  corrían  su  tierra  nuiy  mucho  á  menudo  é  lia- 
cianle  gran  daño;  de  manera  que  non  los  podía  sofrir 
sino  á  muy  gran  pena ,  i^príjue  tenÍA  juuy  poco  poder ; 
é  ^úT  aquello  tomó  consejo  con  su  geiUe,  e  envió  á  d*> 
círa  [toymonte,  príncipe  de  Antiocu,  que  viníü^emuy 
presto  á  su  tierra,  que  le  quería  dar  su  cibdad  por  una 
cos:i  que  era  asaz  con  razón ,  ca  ilecia  que  mas  quería 
que  hobíese  el  Príncipe  aquella  cibdad  por  su  grado,  que 
non  que  gela  tomasen  los  turcos  por  fuerza.  E  cuando 
Boymonte  oyó  aquellas  nuevas,  como  aquel  que  era  muy 
aptírcebido,  aderezóse  muy  aliína  é  entró  en  su  camino, 
é  pasó  el  rio  de  Eufrates,  é  entró  en  Monpotamia;  así  que,  •* 
era  ya  cerca  de  aquella  cibdad  de  \leijlenie,  que  él  iba  li 
recebir ;  mas  un  turco,  que  lluínahmi  Ranimeu ,  supo  có- 
mo vcnií  con  su  compaña,*é  púsose  en  celada,  é  díó  en 
él  tan  á  deshora,  que  mató  á  lodos  aquellos  que  le  osíiron 
es}ícrar,  ca  los  halh»  á  todos  sin  recabdo,  é  huyeron  mu- 
chos dellos;  mas  Roy  monte  fué  preso  émeiído  en  hier- 
ros; é  por  ijqucsla  desayci^ura  de  Roymoutti  subió  el 
turco  en  muy  gmn  soberbia ,  é  esforzóse  nmcbo  en  la 
gran  bucsio  que  tenia  ,  é  cercó  la  cibdad  de  Melítelne, 
caél  pensaba  tomarla  muy  ahina ,*ó  que  gela  darían; 
roas  alguno  de  aquellos  que  escaparon  cuíindo  el  Prín- 
cipe fué  preso,  vinieren  huyendo  hasta  la  cibdad  de 
RüiíK,  ó  conUiron  al  conde  Oaldovin  la  desaventura  que 
conteciera  al  Principe ;  é  cunndo  aquello  oyó,  cómo  el 
muy  noble  Priticipe  ora  preso,  bobo  muy  gran  pesíir 
del,  ca  él  le  tenia  jmr  su  liermanu,  por  la  ronierin ' 

venieran  é  (morque  eran  coniarcanos,  ca  sus  i    

eran  una  cerca  de  otra;  é  hubiera  muy  gran  pesar  i 
los  ttnrcos  tomasen  las  cibdades  que  Boymonte  UabiiP 
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conqucnüo  ;  é  por  aífuello  envió  muy  [ireslo  por  su  gen* 
le  de  [úó  é  de  ciihíillo»  curiifi  lo  Imbia  incitesler*f»Rnv 
aquella  carreni *  é  lauto  anduvo,  fusta  (\m  llegó  muy 
ahina  corea  de  Moliteiiie ,  qtie  era  kgus  do  su  Uerra  bien 
dos  jornada?;,  lí  cmindo  supo  Uaüimonel  lurcoque  ve- 
nia «I  Conde,  non  le  osó  fisperur  nriidiar  con  ^l»  epur- 
Uiise  ilü  Jdíjarrera»  c  llevo  consigo  a  Itovmonte,  que  te- 
nia preso ;  o  cuando  lo  supo  el  conde  Huido vííí,  l'uó  en 
pus  del  bien  tres  jomadas.  Como  <fue  no  k  pudo  alean- 
xar,  lornósc  para  la  cihdad,  ó  Gubríel>  señor  della,  re- 
cihióje  cou  muy  gran  alegría  á  ¿I  u  á  toda  su¿'enle,  é 
después  diólii  la  ^ibdail  en  aquel!a^«u<nm  mauffra  que 
pui^ieracün  Boymonle,  ó  después  que  rescibió  la  cib- 
déid,  tornóse  {uiru  Rom., 

CAPITULO  XC. 

Ue  como  ilíja  la  bcsloria  de  liablar  dcsln,  por  coniar  út\ 
rry  Liudijrri\ 

El  reino  de  Hierusalen  quoilaia  en  ^fuarda  del  rey 
Cuiluíre ;  mas  cayeron  eu  lan  yian  pobrera  él  é  su  ¿!,eíi- 
le,  ó  tan  gran  litcuria,  que  non  lopodria  hunibrirconlar; 
é  eslonceií  llegáronle  espías  buenns  é  cienas,  que  i*i 
dljieron  que  en  las  lientas  de  Arabía,  allende  el  IKiraen 
íordan,  habla  gentes  muy  rieasá  asosegadas  é  <m  mie- 
do ;  tauLo  ,  quu  moraban  htera  ile  las  íorLalcitas,  [mr- 
que  se  no  leníarj ;  étii  Fuese  ^^obr'ellos  sin  sospecha,  que 
gauíU'ía  muy  gran  riqueza.  Kel  iUfy,  coujo  estaba  men- 
guado, lomó  su  gente  de  pié  ú  de  cíiballo,  lauta  cuan- 
Iti  pudo  allegar,  é  Tuése;  é  etiiró  sin  sospecha*  en  la 
ütSTfa  de  sus  eneungos,  ó  Itimó  ¿iran  pre^a  de  ganados 
é  dtó  caballo3  c  de  muy  ricos  calivofí,  é  romenzóse  á 
lornnr.  15  uti  turco  poderoso  de  Arabia,  \h  nlto  lugar  é 
nmy  buen  caballero  d'ármas , ^leseaba  niueljode  h:tber 
conuscuinento  con  los  cristianos  ijue  vinieran  de  Ocj- 
dcnleconíra  Oriente  ,  ó  sobre  todos  los  otros,  deseaba 
ver  al  rey  tiudufre,  por  ver  sí  era  verdad  aquello  que 
decían  del  c  de  su  tuerza  é  valeuljn ,  é  lauto  trabajó 
con  los  tiombres  con  quien  habló^  que  bobo  con  él  tre- 
guas é  seguranza;  é  Ion  adaliileti  guiáronle  é  llevaron 
hasta  el  Rey »  é  saludóle  é  liorni  lióse  soy  un  su  cosluin- 
brc ;  é  después  que  estuvo  ctuí  o  I  Hey  algunos  días,  ro- 
fjtilti  muy  lioiuihnetite  que  hiríe.se  un  camello  con  su 
espada ,  cu  muy  fe'nm  binira  seria  á  él,  según  que  él  de- 
cía, si  el  f>udiese  contar  en  su  iierra  entre  los  hunibres 
honradoíi  que  viera  alguna  d^  los  sus  golpes;  é  el  Rey 
eitleudiú  bien  que  vcniera  de  luengas  tierras  por  le  ver, 
t^  hizo  muy  úe  grado  aquello  que  le  rogó;  c  sacó  el  es- 
pada, é  iierió  al  camello  en  la  mayor  gordura  del  pes- 
cuezo, é  corlóle  así  como  |¡  fuera  pescuezo  de  íiíisíit. 
E  cuando  vio  aquello,  el  lurco  fué  muy  maravillado,  é 
dijo  en  su  lenguaje  que  veía  bien  que  tenia  el  Rey  buen 
brazo  é  buena e^ipadif;  mas  que  non  sabia  si  daría  tol  golpe 
con  otra  espada.  E  el  Rey  preguntóle  qué  decía,  E  cuan- 
do lo  supo  ríü>e ,  é  mandó  traer  otro  camello  ;  e  mandó 
que  ie  metiesen  en  el  pescuezo  una  loriga ,  é  después 
dijo  al  Uirco  que  le  iliese  su  espada,  ó  él  diógela  lue- 
go. C  el  Rey  Ínnó  «d  caínellodc  manera,  que  lo  corló  el 
pescuezo  con  todrí  la  loriga  ,  é  cayó  la  cabeza  en  ücr- 
ra ;  ¿oshince  fuó  el  turco  muy  espantado  ,  é  Üncó  como 
sal k lo  de  seso,  é  estuvo  un  gran  ralo  que  non  pudo  lia- 
blar; o  cuando  Jiabló,  dijo  que  aquella  era  la  mayor  ma- 


ravilla que  nunca  viera ,  é  que  cíerlam«fnte  pm  1 
za  ilel  brazo  fuera  aquel  golpe ,  ca  non  i»or  el  espado} 
ca  él  la  {írobara  muchas  veces,  masque  nunca  pudíe 
con  ella  hacer  la  tercia  [larle  «le  gquel  golpe,  é  que  bie 
veía  que  era  verdad  aquello  que  le  dijíoran  ó  le  flci€ 
nni  entender;  é  dio  luego  al  Rey  muy  fíennosos  4o 
de  oro  é  de  piala  é  de  piedras  precíoíias,  é  hirosc  co 
nocer  con  él ,  é  queitó  por  su  amigo  é  tornóse  para  \ 
Iierra;  é  el  duque  Gudufre  i ornóse  para  RierusaÍÉ 
con  su  presa,  que  era  muy  grande ;  é  eslo  fué  en  el  i 
de  junio. 

CAPITCLO  XCL 

0ec6ii#  Uno  et  duque  Gudufre. 

ES  rey  Gudufre  bobo  una  enfermedad  \mt\ 
é  buscaron  físicos ,  que  hicieron  lodo  su  poder  cuand 
pudieron,  mas  non  le  aprovechó  nada^ca  la  enferrneda 
pujaba  todavía  mas,  E  eslonce  mandó  buscar  lodos  I 
hombres  de  religión  para  ordenar  su  alma,  é  coufe 
se  é  arrcpinliosc  de  sus  pecíidos,  é  pQSó  des  te  mund 
al  olro  á  diez  é  ocho  días  de  Junio  ^  cuando  andaba  i. 
aíio  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  mil  é  nóvenla 
dos;  é  fué  soterrado  en  la  Iglesia  del  Sepulcro,  abaj| 
átíl  monte  Calvario,  do  Jesucristo  fué  puesto  en  cruz-ji 
aquel  lugar  estaba  guardado  señaladamente  para  solern 
los  reyes  de  Rierusalen. 

CAPITULO  XCIL 
He  qué  linaje  vino  i'l  rey  (líuilufre. 
El  rey  Gudufre  non  reinó  mas  de  un  ano,  é  íiixo  en  I 
tierra  gran  pérdida  é  recibió  gran  díioo,  ca  muy  grs 
voluntad  había  de  acrescentar  el  rehio,  é  dequebran^ 
los  enemigos  de  la  cruz ,  é  de  ensalzar  la  crístiandadl 
Mas  ijueslro  Señor  ffuisolo  levar  para  sí  porque  la  mal 
dad  desle  mundo  non  le  miida^  !a  volunlad  el  corazo 
E  él  era  natural  de  Francia ,  de  alio  linaje,  é  era  bue 
c  a  bal  tero  é  verdadero  crisliano.  E  á  su  padre  decían  Eu 
lacio ,  é  era  conde  de  Boloña ,  é  muy  poderoso  eti  oquell 
tierra,  é  hizo  muy  grandes  bondades  ea  el  mundo. 
su  mujer  decían  í^a,  é  fuera  fija  del  noblo  caballeí^ 
del  Cisne,  que  vino  á  la  noble  cibdad  de  Nimaya  po 
la  hermosa  aventura,  según  liubédes  oido.  E  este  cíib 
llero  fué  casado  con  ia  maifre  ile  esta  Ida,  é  osla  tú 
era  mujer  de  alio  linaje  de  partes  de  su  mailre  ,  ca  fu 
hija  de  la  duquesa  Realriz  de  Bullón ,  éesta  Beatriz  fu 
hija  del  duque  de  Mascón  ( I ),  que  había  nomb*re  Bertd 
lot,  que  era  muy  honrado  hombre.  Eesle  rey  nudufre  t 
Rierusalen  bobo  tres  hermanos  muy  poderosos ,  6  fu 
ei  uno  Raldovin ,  conde  de  Floax ,  que  fué  después  di 
rey  de  Rierus;ilen,  E  el  otro  fué  Eusticio,  que  díjien 
como  á  su  padre,  é  fué  conde  de  Botona^  é  de  aquesU 
tomó  una  su  hija  por  mujer  el  conde  E'ítéban  de  Ingtt 
tierra ,  que  deeian  MecuiC  E  aqueste  Euslacio  envii 
ron  después  á  buscar  los  ricos  hombres  de  Suria  | 
facerle  rey  de  Hierusalen,  después  que  murió  el 
Raldovin,  su  hermano,  sin  heredero;  mas  él  non  quiso  i 
allii ,  porque  sabia  bien  tus  engaños  de  la  tierra  de  Su 
ría.  E  ei  cuarto  di'  los  hermanos  bobo  nombre  Gui lleta 
é  este  non  hté  nombrado  en  osla  liistoria  síuon  agora^ 

(1)  El  origiual  dccia^Tof^aM;  pcr(»  «e  h«  corrci^ído  Méiconti 
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pero  füS  hombre  de  grao  poder  é  caballero  esfor^do, 
ijue  Don  fué  menos  bueno  (|ue  los  oíros  sus  hermanos ; 
é  Baldo  vi  n  é  Euslacio  fueron  ma  su  hermano  ^  el  rey 
Gudufre,  á  la  lierra  de  lltlramar,  é  Guillem,  que  era 
el  cuarto  hermano,  quedó  por  guardar  la  tierra.  Mucho 
fueron  hombre>  poderosos;  mas  el  rey  Gudufre,  como 
era  el  mayor  dellos,  así  llevó  la  mejoría  sobre  todos  de 
buenas  virUiHes  ^  c^  él  fué  piadoso  é  justiciero  d  sin  cob- 
ilicía ,  é  lemia  ú  nueslro  Señor ,  é  sobro  todas  las  otras 
cosas  era  íirme  é  verdadero  en  su  palabra  ^  é  despreciaba 
iDUclio  á  los  hf>mbres  altivos  é  lisonjeros.  IJmosneroera 
é  oía  de  grado  las  palabras  de  Dios,  é  hacia  su  oración 
^eerclamente;  é  sobre  todas  !as  otra»  virtudeSj  era  casto 
de  su  cuerpo, que  non  tovo  jamás  que  hacer  con  mujer; 
era  bien  razonado  contra  todas  las  gentes  ,  é  por  esLis 
virtudes  paresciaque  le  amaba  nuestro  Señor  mas  que 
i  üiíjguno  de  los  otros  hermanos;  é  por  ende ,  era  ra- 
zón fjiie  hobiese  mayor  gracia  con  ei  pueblo ;  é  era  gran- 
de de  cuerpo  en  buena  manera ,  é  recio  mas  que  otro 
hombre  ,  é  liabia  los  brazos  gordos  c  cuadrados ,  é.  las 
espald.is  anchas  é  la  cara  muy  hermosa  é  los  caljellos 
lie  color  de  oro^  é  sabíase  bien  ayudar  en  heclio  de 
armas, 

aPITULO  XCÍII. 

t>e  lo  pe  dijo  U  madre  del  rej  Gadufre. 

Una  cosa  acaesció  que  fué  verdad,  que  non  debe  hom- 
bre dejar  de  decir,  aunque  fué  dicho  en  el  comienzo 
dejla  historia ;  ca  !a  madre  destos  cuatro  hermanos, 
que  habédes  oido  era  santa  mujer  é  de  buena  vida ,  é 
[íorende,  non  fué  maravilla  si  quiso  Dios  decir  una  pro- 
feeía  por  su  boca  ,  ca  un  «lia  los  tres  dcslos  cuatro  her» 
manos ,  que  eran  niíios ,  ca  el  menor,  que  decían  Gui- 
llara ,  no  era  nacido  aun,  jugaban  unos  con  otros,  é 
yendo  jugando  el  uno  en  pos  del  otro,  metiéronse  todos 
Ires  so  el  manto  de  la  madre  ;  6  el  conde  Eustasio,  su 
marido,  entró  6  vió  mover  el  manto  de  la  dueña,  é 
preguntó  qué  era  aquello ;  é  ella  dijo  que  eran  ires 
príncipes ,  é  que  el  primero  seria  duque  é  rey ,  é  el  se- 
gundo rey,  éel  tercero  conde;  é  sin  fulla  fué  así  como 
e\la  dijo ;  que  el  primero  hijo  fué  duque  de  Bullón  ó 
de  Lorena^  é  bobo  e)  reino  de  Híerusalen ,  mas  non  quiso 
sor  coronado  ni  sufrió  que  le  llamasen  rey ;  l*  el  segundo 
fué  Baldovin ,  que  reinó  en  pos  el  Rey ,  é  fué  coronado 
por  rey  de  llierusalen;  é  el  tercero  fué  Eu^tacío.  que 
fué  conde  de  Botona  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre. 

CAPITULO  XCIV. 

De  Jos  bleaes  «{oe  Bio  el  rey  Gudafre  de  Hlenualen. 

Después  que  bobo  el  reino  de  Hierusalen  el  duque 
Gudufre  por  elección;  así  como  a<]uel  que  amaba  á 
Dios  é  á  la  sania.  Iglesia  ^  por  consejo  de  los  perlados^ 
ptiso  canónigos  en  la  iglesia  del  Sepulcro  é  del  templo, 
6  dióles  rentas  de  que  pudiesen  vevir  honradamente,  é 
quiso  que  fuesen  servidos,  en  la  manera  de  Francia, 
muy  Hitamente;  é  él  trajera  de  su  tierra  monjes  reli- 
giosos f  que  le  dician  sus  horas  é  su  misa  i^vr  el  ca- 
mÍDOi  é  pidiéronle  por  Dios  que  lea  dícst*  una  abadía 
m  el  Tal  de  Joaafat,  é  el  díógela,  con  rentas  do  <|ue  vi- 
tmm*  Después  que  fué  cielo  por  rey ,  lodos  los  ricos 


hombres  le  rogaron  que  se  coronnae  tan  altamente  como 
hacen  los  reyes  cristianos ,  é  él  dijo  que  en  aí|uella 
?anta  cibdad  liobíera  Jesucristo  corona  de  espinas  por 
él  é  por  los  oíros  pecadores ,  é  que  non  traerla  él  co- 
rona de  oro  con  piedras  preciosas ;  que  creia  que  bas- 
taba la  coronación  que  fuera  hecha  el  día  de  la  pasión  ^^ 
de  Jesucristo  ^  por  honrar  á  lodos  los  reyes  cristiano*!" 
ffue  fuesen  después  del  en  Hierusalen ;  é  que  asaz  se 
tenia  por  pagado  del  coronamiento  del  rey  lahur.  E 
bien  párese ia  que  se  excusaba  de  la  corona  por  amor  de 
Dios;  mas  muchos  bobo  que  le  non  quisieron  I  lámar  rey, 
así  como  i  los  otros  reyes  de  Hierusalen ,  pero  no  de- 
bía por  aquello  menoscabar  nin  menguar  en  su  hon- 
ra ,  ante  debía  crecer ;  ca  él  no  lo  facía  por  deshonra  de 
la  santa  Iglesia ,  mas  [Kir  quitar  la  sobejrbía  des  le  mun- 
do é  por  homildüd  de  coruxon ;  é  por  aquello  non  de- 
cimos que  él  no  fué  rey ,  mas  fué  mejor  que  lodos  los 
otros  reyes  de  Hierusalen  que  to vieron  el  reino  des- 
pués del 

CAPITULO  XCV. 

De  cómo  toma  i  cünUr  de  los  bcchoA  de  b  tierra  de  UUratajir, 
¿  como  rué  rejr  de  Hieria&aleD  BaldavíJi  p  conde  de  Roax. 

El  rey  Gudufre  fué  el  primero  rey  de  los  latinos  en 
Hierusalen ,  é  desque  finó,  quedó  el  reino  sin  seíior  tres 
meses  después  de  su  muerte ;  mas  al  fin  enviaron  por 
Baldovin^  su  hermano,  <jue  era  conde  de  Roai,  que  vi- 
niese ¿i  recebir  el  reino  que  dejara  su  hermano ;  pero 
algunas  gentes  decían  que  gelo  habia  dejado  el  duque 
Gudufre  cuando  fmara;  mas  hallamos  por  cierto  que 
nunca  habló  ninguna  cosa  del  lo  ,  mas  lodos  los  hom- 
bres honrados  tiel  reino  comunmenle  se  acordai'on  á  él, 
é  por  ende,  enviaron  por  él ;  é  es  raion  que  scp^des  la 
vida  de  Baldovin.  Cuando  era  mozo,  sus  parientes  qui- 
sieran que  fuera  clérigo ,  é  aprendió  mucho  de  letras, 
é  porque  ora  noble  é  de  alto  linaje  hiciéronle  canón'go 
de  Hems  é  de  Cambray  é  de  Liege,  é  habia  des  tas  Ires 
iglesiiis  los  bcneíicios.  Mas  después  dejó  la  clerecía  por 
consejo  de  sus  parientes,  é  casó  con  una  rica  hembra 
de  alto  linaje  de  Ingl atierra,  que  habia  nombre  Gutunia, 
tí  aquella  levó  consigo  á  la  romeria  de  Hierusalen ^é  linó 
en  el  camino,  en  una  cibdad  que  decían  Maraisa.  É  él, 
seyeudo  conde  de  Roax ,  porijuo  hobiese  mayor  poder 
en  la  tierra,  casó  con  la  hija  de  un  hombre  muy  pode- 
roso de  la  tierra  de  Armenia,  que  liahia  nombre  Tustol; 
é  osle  Tastot  é  su  hermano  Constantín  habían  muchos 
castillos  fuertes  é  gran  poder  de  gentes  bien  cerca  de 
Roai ;  de  manera  que  estos  dos  liermanos  eran  tan  ri- 
cos é  tan  poderosos ,  que  los  tenían  así  como  por  reyes 
las  gentes  de  aquella  lierra.  Del  linaje  de  Baldovin  no 
habernos  por  qué  vos  contar  mas ,  ca  ya  habédes  oído 
quién  fué  su  [uidre  é  su  madre  é  su  abuelo* 

CAPITULO  XCVI. 
De  qué  conion  era  el  conde  Baldovin,  é  de  qué  fjieton. 
El  conde  Baldovin  fué  grande  do  cuerpo  mas  que  el 
Duque,  su  hermano;  así  que,  f>odrian  decir  del  lo  que 
cuenta  en  la  ííhhia  del  rey  Saúl »  que  cuando  estaba 
aiil'el  pueblo  parescia  entre  todos  los  otros  desde  las  es- 
paldas arriba ,  é  habia  los  cabellos  ó  la  barba  rubios  co- 
mo hilos  de  oro ,  é  era  muy  blanco ,  é  Imbía  la  nariz  al. 
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ta  é  un  poco  retornaila  adelanto,  ó  la  boca  grande ,  é 
oí  labro  alto  mas  gordo  que  el  bajo ;  mas  non  lo  páresela 
mal ,  ó  era  muy  bien  hablado  é  apuesto,  ó  en  comer  ó 
en  andar ,  ó  placjalc  todavía  de  traer  su  manto  cubier- 
lo;  asi  que,  á  muchas  gentes  que  non  le  conoscian  les 
páresela  mas  obispo  que  caballero ;  mucho  usaba  las 
nmjcres ,  mas  era  muy  vergonzoso  é  hacíalo  secreta- 
menlc ;  así  que,  pocos  había  de  sus  hombres  que  lo  su- 
piesen ;  non  era  muy  gordo  nin  muy  flaco ,  ó  era  ligero; 
non  había  en  él  pereza;  todavía  era  buena  do  quier 
qiie  fue.^ ,  é  non  vos  queremos  dilatar  mas  esUi  razón; 
mas  en  su  franqueza  é  cortesía ,  ó  en  su  seso  é  bondad 
de  armas,  parescía  al  duque  Gudufre.su  hermano.  Mas 
había  en  él  una  cosa  que  non  lo  estaba  bien,  é  era  que 
se  regía  mucho  por  consejo  de  un  clérigo  muy  malo, 
que  había  nombre  Arnol ,  que  quería  ser  patriarca  de 
Klíerusalcn ,  ó  era  lleno  de  maldad ;  é  por  esto  le  repre- 
hendían muchos. 

CAPITULO  XCVIÍ. 

De  cómo  gI  rond«  rirancr  de  Gres  non  quería  dar  al  Patriarca  la 
torre  de  I)a^id,  que  le  mandara  el  rey  Gudarrc  en  su  testamento. 

El  rey  Gudufre ,  antes  que  finase ,  mandó  en  su  tes- 
tamento que  tornasen  al  Patriarca  aquello  que  lo  había 
mandado,  según  que  ya  oístes  que  golo  prometiera  cuan- 
do era  vivo ;  é  esto  era  la  torre  de  David,  con  sus  perte- 
nencias. Mas  aquellos  con  (juien  él  dejó  su  hacienda 
non  lo  fícieron  así  como  él  mandó;  é  esto  fué  por  con- 
sejo de  uno  de  los  ricos  hombres ,  que  había  nombre 
ol  conde  Graner  de  Gres,  que  era  primo  del  duque  Gu- 
durre,écal)allerO  muy  cruel  ó  presuntuoso  é  bravo  ;ca, 
como  el  Duque  fué  íinado,  luego  tomó  la  torre  de  Da- 
vid é  bastecióla  muy  bien ,  é  envió  á  decir  al  condo 
BaUioviii  que  viniese  á  gran  priesa  á  rcscehir  el  rehio 
de  llicriisalen.  E  entre  tanto  que  tenia  la  torre  de  Da- 
vid, ro/^óle  el  Patriarca  muy  aniorosamenlo  que  le  die- 
se los  derechos  de  la  Iglesia,  que  tenia  forzados;  ca  el 
buen  rey  Gudufre  lo  había  así  mandado;  é  Graner  non 
ie  quería  d(;sdccir  su  palabra;  mas  ihagelu  dilatando 
de  día  en  dia,  por  esperar  al  conde  Baldovin,  ca  él  cui- 
daba <pic  cuauílo  veniese  gelo  agradescoria,  é  le  daría 
buen  galanlon  si  le  diese  la  torre;  mas  antes  que  ve- 
tiieH>ii  cinco  días  cotnplidos  de>puos  ({ue  Graner  se 
apoderó  en  la  torre,  nmrió,  é  lóvolo  loila  la  gonle  á 
gran  niara vüla  ú  á  gran  iniraglo,  ca  d(^cian  todos  que 
atjuello  íuera  [lor  la  gran  sinrazón  que  él  hacia  al  Pa- 
triarca é  á  la  iglesia  del  Sopulcro.  iMas,  cumio  (juier  que 
murió,  non  ganó  nada  el  Patriarca ;  ax  aíjuollos  (jue  te- 
nían la  torre  bastecida  dijieron  que  non  gela  darían 
hasta  que  veniese  el  conde  llaldovin.  E  cuando  supo  el 
Patriarca  que  habían  enviado  |)or  HaKlov  ¡n,  resrcló  mu- 
cho su  venida,  é  non  osó  estorbar  su  coronamiento  has- 
ta que  le  hobiese  mostrado  la  razón  del  hereihuniento 
de  la  Iglesia ;  ó  por  ende ,  envióle  á  mostrar  por  sus 
cartas  al  príncipe  lk)Ymonte  de  Antioca  la  sinrazón 
que  le  íicioron ,  é  (jue  le  rogaba  muy  amorosamenle 
que  bí  veiiiosc  ayudar.  E  otrosí  envió  á  rogará  Bal- 
tlovin  que  le  ilejase  sus  donadíos ;  mas  non  ie  lovo  pro- 
vecho, ca  Boyinonte  aun  estaba  en  cativo  cuando  lle- 
garon sus  cartas. 


CAPITULO  XCVIIL 
De  cdmo  fué  el  conde  Baldovin  i  Hlenualea  i  reseebir  el  rím. 

En  aquel  tiempo  Baldovin,  conde  de  Rou ,  estaba  eg 
la  cibdad  de  Malatelne  ( 1),  que  habéis  oído  que  le  dieru; 
é  facía  lo  que  quería  en  la  tierra  que  ha  nombro  Meda, 
que  tomaba  por  fuerza  muchos  castillos  é  bastecíalos,  é 
crescía  todavía  su  poder.  E  él  estando  así ,  liegároole 
cartas  cómo  era  finado  su  hermano  el  rey  Guduíre,  é 
que  le  decían  los  hombres  honrados  de  la  cibdad  de 
Ilicrusalcn  que  fuese  muy  presto.  Grao  posar  hoboel 
conde  Baldovin  de  la  muerte  de  su  hermano ,  ó  enten- 
dió quo  si  tardase ,  que  le  vemia  daño  de  la  tardanza. 
E  cabalgó  luego,  ó  levó  consigo  quinicotos  caballerosé 
mil  hombres  á  pió ,  é  encomendó  su  tierra  á  un  su  pri- 
mo ,  que  era  hombre  muy  leal  6  decíanle  Baldoviu  de 
Bort,  quo  fué  rey  de  Hierusalen  después  de  la  muerle 
do  Baldovin  el  conde,  su  primo,  así  como  adelante  oí- 
redes.  E  movió  el  condo  Baldovin  de  su  tierra  pan  ir 
á  Hierusalen,  á  diez  días  do  otubre.  Blas  mucho  se  ma* 
ravillaron  las  gentes  cómo  se  metían  en  aquel  caiDÍoo 
con  Uin  poca  de  gente ,  porquo  liabia  de  pasar  por  li 
tierra  de  sus  enemigos.  E  cuando  llegó  á  Antioca  dejó 
hí  su  mujer  é  sus  fijos  é  la  gente  menuda  de  su  coa- 
[laha ,  é  lizo  levar  [H)r  mar  la  mayor  part^  de  sus  cosas 
hasta  la  cibdad  de  Jaffa ,  ca  todas  las  cibdades  de  la 
marisma  oran  de  moros;  é  asi  se  desembargó  de  su 
gente  menuda,  porquo  non  hobiesen  embargo  de  paar 
por  la  tierra  de  sus  enemigos ;  ca  ó!  creía  que  haiiria 
algún  estorbo  en  la  carrera  do  la  marisma  Tibeleté  Va* 
lanía  é  Maraclea  ó  Tortosa  ó  Arcas,  é  vino  i  Trípol;  é 
cuando  supo  el  señor  de  Ti  ípol  quo  venia ,  envióle  pre- 
sentes  de  viandas  é  de  ricos  dones  en  oro  é  en  plata,  é 
fizóle  salKir  (|ue  Dicat ,  rey  de  Domas,  le  tenia  echada 
celada  por  le  facer  ^Igun  embargo,  si  pudiese;  mas  el 
Conde  fuese  de  allí  é  past^  á  Gabelos ,  é  vino  á  un  agua 
que  ha  nombre  el  rio  del  Perro,  en  que  había  un  paso 
muy  ¡leligroso,  ca  de  la  una  parte  es  la  montaña  muy 
alta  é  los  barrancos  muy  hondos  contra  la  maréela 
carrera  non  era  mas  ancha  quo  dos  brazadas,  é  liabía 
de  luengo  bien  un  cuarto  de  legua ,  é  aquel  paso  tenias 
los  turcos ;  é  la  gente  do  la  tierra  habían  echado  gran- 
des cantos  en  el  camino  por  embargar  el  i>aso,  é  cuando 
fué  el  Conde  cerca  del ,  envió  hombres  á  caballo  ade- 
lante para  descobrir  la  tierra  é  por  ver  si  habrían  es- 
torbo; é  a(|uellos  que  fueron  allá  vieron  que  tcniuiilos 
turcos  el  paso ,  é  los  del  Conde  habiaii  pasado  el  agua 
é  descendieron  de  la  montana ,  é  hobieron  inieJo  de 
caer  en  celada ,  é  tornáronse  é  dijiéronlo  al  Conde,  é 
él  íizo  armar  su  gente  é  paró  sus  haces ,  é  fueron  á  he- 
rir en  los  turcos  é  mataron  muchos  dellos ,  é  los  otros 
venciéronse;  é  luego  como  el  Conde  hobo  ganado  el 
campo ,  hizo  descargar  sus  tiendas  é  armarlas ,  é  posó 
allí;  é  aiiuol  lugar  entre  el  monte  é  la  mar  era  muy  an- 
gosto ,  é  los  turcos  no  los  dejaron  holgar  en  toda  la  no- 
che, antes  les  hicieron  mucho  enojo;  ca  los  unos  es- 
taban en  la  montana,  é  los  otros  venían  por  la  mar  de 
bacía  la  cibdad  de  Haruque  (2)  é  de  Gibclet;  toda  la  no- 

(i)  Fi)  otra  parte  UaJatáne  y  MclUeiue;  es  la  antigua  Nrltleoc, 
hoy  Natalia. 
(2)  Enla  pág.  517  Baruic;  es  Beyrut,  eo  la  cosU  de  Siria. 
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lie  non  cesaron  de  tirar  saetas,  é  liirieron  á  machos  é 
lataron  á  algunos,  é  non  les  dejaban  dar  agua  á  los 
abatios,  que  estaban  cansados  de  la  jornada,  muertos 
esed. 

CAPITULO  xax. 

De  temo  Tendó  el  conde  Baldo? in  á  los  tarcos  que  teoian 
el  camino.  .. 

Otro  día  naandó  el  Conde  que  cargasen  é  que  fuese 
I  gente  menuda  adelante ,  é  él  fué  detrás  con  los  ma- 
dores hombres  de  armas ,  é  mandó  ir  en  las  costaneras 
¡ente  de  caballo  para  guardar  los  que  iban  adelante;  é 
sto  hacia  él  por  engañar  sus  enemigos,  ca  non  por  co- 
urdía,  roas  babia  miedo  del  paso  do  estaban  los  tur- 
cos; é  apartábase  de  los  otros  porque  fuesen  los  turcos 
aa  pos  del,  é  los  turcos  cuidaron  que  huía,  é  atrevlé- 
ranse  mucíio  6  quisiéronse  revolver  con  él,  é  descen- 
dieron de  las  montañas  muy  abína ,  é  fueron  en  pos  del, 
é  tiráronle  lanzas  é  cañas,  é  alcanzaban  algunos  dellov; 
é  ios  que  estaban  en  las  barcas  vieron  cómo  los  suyos 
mltrataban  á  los  cristianos,  é  cuidaron  que  eran  ven- 
cidos, é  salieron  de  las  barcas  para  robar  el  campo.  E 
coamdo  vio  el  conde  Baldovin  que  eran  los  turcos  apar- 
tados de  la  mar,  mandó  á  su  alférez  que  tornase  la  se- 
n  contra  ellos  muy  esforzadamente,  é  tornaron,  é  ma- 
taron muchos  dellos ,  é  los  otros  huyeron  á  la  montaña', 
qoe  nunca  se  pudieron  defender;  á  los  que  salieron  de 
ia  barcas,  cuando  vieron  que  los  otros  eran  vencidos, 
comenzaron  de  huirá  las' barcas;  mas  los  cristianos 
■itiéronse  entre  ellos  é  la  mar,  é  matáronlos  todos  en 
h ribera,  é  de  los  otros  que  non  se  pudieron  acoger  á 
b sierra,  bobo  machos  muertos,  é  los  que  se  escapa- 
Toaiban  saltando  por  las  peñas,  é  non  tenían  camino 
m  sendero,  que  tanto  eran  espantados,  que  nunca pen- 
stfon  escapar  y  é  caian  muchos  que  nunca  se  levanta- 
tiaa ;  é  cnando  tío  el  conde  Baldovin  que  Dios  les  ha-' 
JM  dido  Vitoria  sobre  sus  enemigos,  mandó  coger  la 
pnsí  del  campo ,  é  ganaron  caballos  é  armas ,  é  fueron 
ladando  fasta  la  noche,  é  loaron  mucho  á  Dios  el  bien 
quB  les  hiciera;  é  otro  dia-de  mañana  fueron  hasta  un 
logar  que  diciao  Juy,  é  partieron  los  presos  é  la  ganan- 
cia, é  tovieron  cuanto  habían  menester;  otro  día  tomó 
el  Conde  de  los  mejores  caballos  de  su  compaña ,  é  ñie- 
no  i  ver  si  había  algún  embargo  en  et  camino,  por  que 
bobteae  miedo  su  gente ,  é  falló  la  carrera  muy  segura; 
é  coando  vio  que  non  había  miedo  ninguno ,  mandó 
qse  fuesen  todos  con  él  é  que  fuesen  seguratnente ;  é  bo- 
bo muy  gran  alegría  su  gente  cuando  supieron  que  non 
^ian  de  qué  se  temer,  é  entraron  en  el  camino  con 
u  señor.  E  después  que  bebieron  pasado  aquel  lugar, 
le  que  hobieran.gran  miedo ,  llegaron  á  la  villa  de  Va- 
ia,  é  pusieron  hí  sus  tiendas,  é  otro  día  lomaron  su 
imíno  por  la  marisma  é  pasaron  la  cibdad  de  Saeta  é 
sur  é  Acre ,  fasta  que  llegaron  á  Caifas;  mas  non  osa- 
)n  entrar  en'la  villa,  ca  el  Cbride  hbbo  miedo  de  entrar 
ñique  era  la  villa  de  Tranquer ,  é  porque  le  había  he- 
bo  gran  pesar  en  la  villa  de  Tarsa  é  en  Manistra ;  é 
or  ende,  non  quiso  que  entrase  dentro  ninguno  de  su 
ompaña;  que  habla  miedo  que  se  ensañaría  Tranquer, 
orno  era  de  gran  corazón ;  é  Tranquer  non  estaba  hí. 
las  su  gente  salió  i  él,  édiéronle  presentes  en  viandas 
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é  cuanto  bobo  menester,  é  partióse  dende,  é  llegó  á 
Cesárea  é  pasó  por  Asur  é  llegó  á  Jaffa ;  é  salió  á  resce- 
birle  el  alcaide  é  toda  la  gente  con  grdn  procesión ,  ó 
fué  para  Hierusalen ;  é  cuando  supieron  los  de  Hieru- 
salen  cómo  venia  el  Conde ,  saliéronle  á  recebir  todas 
las  otras  gentes  de  la  tierra,  asi  como  armenios  é  suria- 
nos, é  griegos  é  jacobinos  é  naslorines,  lodos  cantan- 
do en  sus  lenguajes.  E  rcscibiéronle  como  á  señor  é 
como  á  hermano  de  su  señor. 

CAPITULO  C. 

Del  mal  qae  metiá  Arnol  el  clérigo  entre  los  hombres,  é  de  cómo 
busciba  mal  al  patriarca  de  Hierasalen. 

I>esque  el  conde  Baldovin  fué  rescebido  en  Hierusa- 
len, según  que  habédes  oído,  Arnol,  el  clérigo  que  vos 
dijimos,  comenzó  á  meter  mal  entre  los  hombres  buenoü 
de  la  villa,  é  metía  desacuerdo  entre  ellos,  é  hacíalos 
muchas  veces  volver  peleas;  é  cuantos  le  creían  liacía- 
les  hacer  mucho  mal ,  é  después  que  vio  que  non  seria 
patriarca  de  Hierusalen  é  que  era  echado  de  la  silla  de 
San  Juan ,  é  por  cpbdicia,  comenzó  á  querer  mal  al  Pa- 
triarca, que  había  nombre  Daimberte,  que  fuera  arzobis- 
po de  Pisa,  según  habédes  oído.  E  este  Arnol  había 
muy  gran  envidia  porque  tenia  en  paz  la  dínidad  que 
él  habia  perdido;  é  como  el  rey  Gudufre  fué  Gnado, 
comenzó  á  decir  mal  del  Patriarca  al  conde  Baldovin, 
su  hermano ,  ^e  muchas  malas  cosas,  é  tenían  con  él  la 
mayor  parle  de  los  clérigos,  é  decían  todos  mal  de  su 
señor;  ca  Arnol  era  lleno  de  todo  mal,  é  era  muy  rico,- 
porque  era  arcediano  de  Hierusalen ,  é  tenia  el  templo 
Domini  é  el  lugar  de  monte  Calvario,  donde  habiu  las 
rentas;  é  por  estas  rentas  que  él  había  era  tan  rico  é 
lan  malicioso,  que  había  dado  tanto  á  los  clérigos,  que 
los  había  todos  tornado  de  su  parle,  é  aun  los'ricos 
hombres  todos  eran  contra  aquel  patriarca,  que  era  iiom- 
bre  bueno.  E  cuando  supo  el  Patriarca  que  aquel  Arnol 
le  buscaba  tanto  mal ,  liobo  miedo  del  Conde  é  non  lo 
osó  esperar;  ca  creía  mucho  aquel  clérigo  mas  que  á 
otro  ninguno,  é  bobo  miedo  que  le  baria  alguna  des- 
honra por  mal  consejo ;  é  salióse  de  la  iglesia  del  pa- 
triarcado, é  metióse  en  la  iglesia  de  monte  Sion,  é  allf 
hacia  sus  oraciones  é  lela  en  los  libros,  é  non  salió  á 
rescebir  al  Conde. 

CAPITULO  CI. 
De  cómo  faé  el  conde  Bstldovin  i  cercar  i  Escalona. 

De  aquella  venida  holgó  el  Condci  un  poco  en  Ja  cib- 
dad do  Hierusalen ;  mas  comenzó  luego  á  ordenar  sus 
cosas  así  como  vio  que  era  menester  en  la  tierra ;  ca  él 
era  hombre  que  trabajaba  mucho  cuando  vía  que  era 
menester;  é  cuando  bobo  ordenado  la  tierra,  movió  su 
hueste  con  aquellos  que  trajiera  consigo,  é  fué  á  cercar 
á  Escalona;  mas  los  moros  de  la  villa  non  quisieron 
salir  á  él ,  ante  se  metieron  dentro  é  trabajaron  de  se 
defender,  é  el  Conde  vio  que  non  le  venía  proveclio  en 
la  cercar  sin  mas  gente  é  sin  engeños,  nin  le  vernia  hon- 
ra ninguna,  é  levantó  su  hueste  de  sobre  ella,  é  niélió- 
se  por  un  camino  de  entre  la  montaña  é  la  mar,  é  ha- 
lló villas  yermas  en  una  tierra  llana,  é  la  gente  de  la 
tierra  habían  metidas  sus  cosas  en  cuevas  soterradas,  é 
eran  idos  á  robar  los  armonios ,  é  metiéronse  entre  Ra- 
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mas  é  nierusalen,  é  habían  hecho  nmcho  mal ;  así  que, 
non  osnban  ir  de  un  lugar  A  otro,  si  non  fuese  grande 
compana ;  ó  luego  qm  liMan  robado  los  hombros  me- 
líaosc  en  las  cuevas;  ó  cuando  supo  el  Conde  que  se 
melian  allí  aquellos  ladrones ,  mando  poner  lluego  á 
las  cuevas ,  é  metieron  en  elbs  pajas  é  leña,  é  fué  lan 
grande  el  huogo  que  erjlró  dentro  ,  que  non  lo  podía  o 
sofrir  los  que  estaban  dentro ,  é  salieron  fuera,  é  metié* 
ronse  en  mano  del  Conde,  é  él  mandútos  luego  lomar 
á  lodos ,  é  tomaron  la  vianda  que  tenían  de  , tro,  é  par- 
liéronla  entro  m  ;  6  después  fué  contra  las  montañas  de 
tierra  de  Judea,  ó  hallaroíi  el  lugar  que  decian  en  b 
Bihria  Val  de  Ehron ,  do  fueron  cirl  errad  os  los  pri  triar- 
cas  Abríibam  é  Isac  é  Jacob;  *>  después  descendieron 
al  val  de  Sodoma,  do  se  sumieron  las  cuatro  cihdades; 
é  vieron  la  cibdad  que  hanorabrcSegor  (i),  dojuyó  Lot, 
cuando  se  sumieron  lascíbdadesj  í  pasaron  por  la  tier- 
ra que  fia  nombre  Sabal ;  é  anduvieron  mucbas  tierras 
buseamlonvenluraSj  masnm  hallaron  nada,  ca  los  de 
la  tten  a  sabitm  bien  cúmo  ilxi  el  Conde  allá ,  ó  hablan 
buido  á  las  moni  arias ;  é  por  ende ,  non  ganaron  los  cris- 
tianos ninguna  cosa ,  sino  quñ  se  maaluvieron  de  las 
viandas  de  sus  enemigos;  mas  non  lomaron  hombre nin 
mujer  en  cuan  lo  anduvieron;  é  cuando  viú  el  Conde 
qm  non  bacía  de  su  provecho  nin  de  su  bonra ,  6  era 
la  Navidad  acerca  I  tornóse  ú  Híerusalen  por  allí  do  vi- 
nfera,  é  entró  el  dia  de  Santo  Toraú. 

CAPITULO  CIL 

De  fámo  coiisagTí'j  ti  Patriarra  ni  ronde  HaMovJn  par  rey  dí  llic- 
nisalen,  el  día  tli'  NüvííI'aí]  ,  é  i\o  ci)i&i>  se  iie.s|jidi<)  Tranijuer  del 
Rey,  é  k  úió  it  Tabaria  é  á  Ctiüs,  que  tenia. 

Ya  oisles  cúmo  no  eslabón  bien  conformes  el  Conde 
é  el  Palriarca ,  mas  los  hombres  buenos  trabaron  con 
ellos  é  hieiíronlos  liaeer  paz;  6  el  dia  tío  ^'avidad  con- 
sagró el  Patriarca  al  conde  Üatdovin  (jorrey  de  Ilieru- 
salen,  dclanle  lodo  el  pueblo  é  lodos  los  perlados  é  los 
hombres  honrados  de  La  tierra,  en  la  iglesia  de  Ocien ;  é 
esto  fué  en  h  era  que  de  suso  es  dicha.  E  cuando  su- 

,  po  Tranquer  que  era  rey  Baldo  vi n  é  señor  de  la  tierra, 

r  acordóse  de  la  sinra/on  que  le  babia  becbo  en  Tnrsa 
é  en  Manislre ,  ca  por  ende  non  lo  querían  bien  ,  é  non 
quiso  ser  su  vasallo;  u  vino  á  él  Ó  díólc  las  dos  cíbda- 

'des  <juc  lediera  el  dnque  íiudufre  por  suyas,  Tabaria  ó 
Caifas,  é  despidióse  úé\ ,  é  pesó  mucho  á  los  ricos  hom- 

[lires  porque  le  dejaba  ir  el  Rey^  mas  él  non  se  dio  por 

•ello  nada. 

CAPITULO  CIÍL 

De  c6mo  enviaron  Jos  út  AtiEínra  por  Tranquer  qne  fuese  i]\yt 
ú  aguardar  el  [>riDCjpad«>  de  AnUoca. 

Cuando  supieron  los  de  Antioca  que  Tranquer  se 
'partiera  de  Hierusalen ,  enviaron  lodos  por  él  que  vi- 
fniese  aguardar  la  tierra  mientra  Hoymonle  esto  viese 
Btivo,  ó  si  muriese  sin  hereilero,  que  quedase  la  tierra 
f  á  él;  é  cuando  llegó  este  mensajero  á  íraiii|ucr,  víno- 
se luego  para  Antioca,  é  bvé  muy  bien  rescebido  é  con 
gran  alegría,  é  lovo  Iei  tierra  á  su  mandar  é  biciéronle 
lodos  boiñcnaje ;  é  el  rey  Haldovin,  (íespucs  que  vio  que 
Tranquer  dejíira  las  cibdades ,  dio  la  cibdad  de  Tabaria 
U)  Oiros  la  llaman  Susuma, 


%  de 

s;ranM 
ugaffl 


á  un  hombro  iionrado  é  de  grande  lugar,  que  tSf 
nombre  Yugo  de  Santomer ,  é  estuvo  el  Rey  en  paz  I 
meses, 

CAPITULO  GIV. 

He  ediao  (üé  el  rey  BaldaviD  en  cdbilgada. 

El  segundo  rey  de  los  latinos  en  la  santa  cibdad 
Iliurusalen  fué  Baldovin  ,  hermano  del  rey  Gudufre; 
en  el  tiempo  que  comenzó  A  reinar  eslatm  Hierusal 
baslecitla  de  todas  las  cosas  que  habian  menester;  mi 
el  rey  Baldovín  tenia  poca  genle,  é  eslo  era  porque 
enviaba  á  muchas  partea  por  los  lugares  de  los  lurcoa 
sus  espías  por  saber  la  facíenda  dellos;  é  acaesció  que 
de  aquellas  espías  que  enviara ,  vinieron  algunas  deltas 
í|ue  le  dijieron  por  cierto  de  algunos  turcos  que  estaban,^ 
ayuntados  en  un  lugar,  é  que  podriu  ir  sobre  ellos ;  é  eB 
Bey  tomó  su  gente  cuanta  pudo  haber,  é  pasó  el  flúraeír™ 
Jordán  muy  oncubierlamente,  é  entró  en  la  tierra  de 
Arabia  é  en  los  desiertos,  ca  así  le  dijieron  sus  espías, 
dejó  anochecer  ;  6  á  la  media  noche  fué  sobre  una  graE^ 
compaña  de  turcos,  que  lenian  sus  tiendas  en  un  \u\ 
muy  bueno,  é  tenian  hí  sus  mujeres  é  sm  hijos  é  sus 
beslias  menudas ;  é  bobo  algunos  de  los  turcos  que  co- 
nocieron á  los  cristianos,  ca  los  vieron  venir  á  la  luna, 
é  cabalgaron  en  sus  bestias  é  huyeron ;  é  los  cristianos 
llegaron  á  las  tiendas,  é  fallaron  muchos  turcos,  quenia- 
laron  ,  é  lomaron  mucbas  mujeres  é  mozos,  é  camellos 
é  bueyes  é  vacas  é  bestias  menudas,  é  oro  é  piala;  é 
entre  las  mujeres  que  lomaron  babia  una  dueña,  mu- 
jer do  un  almirante  muy  rico  é  mucho  honrado  entre 
los  turcos;  ü  fué  lai  su  ventura,  que  era  preñada,  é  ví- 
nole la  hora  del  parto  é  fué  en  muy  gran  cuita,  é  oyó- 
la el  Rey  q«e  estaba  cerca,  é  vino  luego  é  liobo  muy 
gran  piadad  della  ^  é  mandóla  deseendir  de  un  camello 
en  (jue  iba ,  é  hicieron  le  un  lecho,  é  mandóle  echar  en- 
cima un  su  manto,  é  mandóle  dar  vianda  la  t|ue  le 
abastase,  é  dejó  bi  una  mujer  íjuc  le  hiciese  compaña^ 
é  dos  camellas  paridas  de  que  hubiesen  leche ,  é  fué- 
ronse  su  camino»  E  el  marido  de  la  dueña ,  que  había 
buido,  hobo  gran  pesar  de  su  mujer  é  por  la  pena  eo 
que  ella  oslaba;  é  cuando  vio  que  el  Rey  se  iba,  fue 
en  pos  del  por  oír  nuevas  della,  é  anduvo  tanto  fasta 
que  llegó  al  lugar  donde  ella  estaba;  é  cuando  la  vido 
bobo  muy  gran  alegría,  é  cuando  supo  que  el  Rey  le 
babia  hecluí  lan  gran  bondad  é  tan  grande  mesura,  co- 
menzó a  llorar  muy  fuertemente  é  á  bendecirle  mucho,  é 
rogaba  á  Dios  que  veniese  tiempo  que  le  pudiese  hacer 
algún  buen  servicio  á  él  é  á  toda  la  gente  de  Francia ; 
mas  después  fué  tal  tiempo  que  gelo  galardonó  muy 
bien,  así  como  adelante  oiródes*  Mas  agora  deja  aquí 
la  hisloria  de  hablar  del  rey  Baldovin  porconlar  de  una 
gran  gente  que  se  movió  de  Francia  é  pasó  á  la  tierra 
santa  de  Ultramar. 

CAPITULO  CV. 

De  íütflo  Gutllem  de  Piteas,  daque  de  Quitan ¡*,  é  dan  Yaga  Líh 
matoes,  hermano  dd  rey  de  Francia,  d  el  conde  Esiéban  áe 
Flois  d  el  duíjup  de  Borgoúa  ruííron  eo  ramería  i^  l'ltrimir, 

Nuevas  que  mucho  corren  sonaron  por  el  mundo  en 
cómo  ficlcra  Dios  por  los  ricos  hombres  pelegrinos  que 
fíasaran  á  Ultramar,  que  habian  lomado  muchas  ticr- 
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ras  é  vencido  muchas  enemigos  do  la  fci  é  olrosi  mo- 
lido muchos  en  servidumbre ,  é  quo  habían  ganado  el 
reino  de  Híernsalen  é  al  sanio  Sepulcro;  asi  que,  por 
esta  razón  se  movieron  muchas  gentes  de  Francia  pa- 
ra ir  á  la  tierra  sania  de  Ultramar^  é  muchos  había  que 
iban  allá  por  honra  de  los  liombres  buenos  é  honrados, 
que  querían  parecer  á  los  altos  hombres  que  ftiemn 
primero  en  la  romería;  é  por  ende,  tomaron  muy  gran- 
de carga  sobre  sí;  é  los  altos  hombres  que  salieran  déla 
Uerra  de  Francia  é  lomaron  la  cruz  fueron  estos:  Gui- 
»QmdeP¡teos(t),el  íluquedeQuitaiiia(2),  ódon  Vugo 
Lomaines,  hermano  del  rey  Felíj^e  de  Francia,  conde 
Vennendois,  que  fuera  hasta  Antioca  ,  é  fuera  enviado 
en  mensajería  á  Conslanlinopla,  asi  como  yaoísles; 
mas  porque  le  menguara  la  despensa,  que  habla  ya 
despendido  cuanto  llevara,  é  debia  mticJio  á  los  altos 
líombres;  é  por  ende^  tornáronse  de  allí  para  Fran- 
cia p«ra  traer  gente  é  haber  para  quitur  sus  deudas 
é  complir  su  romería.  En  ní|uella  compaíia  fué  el 
conde  Esteban  de  Blois  ó  de  Chartrcs ,  que  era  hom- 
bre muy  sdbio,  6  osle  era  uno  de  los  que  fuycran  de 
la  cerca  de  Antloca,  así  como  habédes  oído ,  por  mie- 
do de  la  batalla;  mas  arropen tierase  muefio,  é  era 
cierto  que  había  hecho  grande  mal ,  é  quería  lomar 
honradamente,  é  llevo  muy  grande  haber  piu-a  com- 
plir su  romería ;é  fué  con  ellos  el  duque  de  Borgona 
é  muchos  otros  hombres  de  pié  é  nmc!ia  otra  gente 
menuda ,  v  tomaron  la  cruzada,  é  fueron  por  el  carnitio 
por  do  fueran  los  otros  ricos  liombres  de  la  grande  cru- 
zada, é  anduvieron  tanto  por  sus  jornadas,  fasta  que 
llegaron  á  Constanlínopla;  é  el  emperador  Alexío  ro- 
cibiólOü  muy  lioumdumente ,  é  hallaron  hí  al  conde 
de  Tolosa »  que  hiciera  muchas  veces  grande  ayuda  en 
la  hueste  de  Ultramar,  é  dejara  su  mujer  é  toda  su  com- 
paña en  el  puerto  de  la  Líseha ,  é  veniera  á  deman- 
dar ayuda  al  Emperador ,  ca  él  tenia  en  corazón  de 
demandar  ayuda  al  Emperador  é  ir  sobro  los  turcos; 
é  si  nuestro  Señor  le  diese  poder  de  lomar  dos  cibtla- 
des  I  no  tenía  pensamleulo  de  tornar  masa  su  Uerra, 
uite  deseaba  mucho  morir  en  la  romería  que  comen- 
tam.  E  hicieron  muy  grande  alegría  !os  ricos  hom- 
bres de  Francia  cuando  liuUurou  al  conde  de  Tolosa,  é 
despedíanse  del  Emperador  lodos  juntos;  mas  an- 
te qae  dól  se  partiesen  dio  I  es  sus  dones  muy  ricos,  é 
pasaron  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  ficieron  así  como  les 
aconsejaba  el  conde  do  Tolosa  ,  »5  llegaron  á  N!(|uea^ 
la  muy  noble  cibtlad  de  Bitinía,  así  como  fizo  la  pri- 
mera hueste  cuando  la  ganaron,  según  habédes  oído. 

CAPITULO  CVK 

De  cdmo  blio  el  emperidor  de  Constantlii^pfó  con  tos  maros,  i^or 
410  Toé  dfsbtraUdí  la  gente  de  los  frioceses  «(ite  ib«o  en  ro- 
ñería i  U  »aiili  tíhá»á  úe  Uierusalen« 

Oído  habédes  de  ci'ímo  quería  mal  el  Emt»erador  ;i 
los  latinos,  é  cómo  los  liabía  cnvindo ,  porque  (Kisabati 
por  su  tierra ,  ú  eslo  oíostro  ól  bien  á  estos  romeros 
jíOf  Irinicros;  que  aunque  do  una  parle  los  honró  mu- 
cho é  les  moitró  muy  gran  amor ,  de  la  olrn  envió  sus 
carias  á  los  turcos ,  en  que  les  hizo  sabor  toda  $u  ha- 

(1^  Güílkrino.eniitlL*  de  Poitou. 
(^  £alí^Ddi»e  AfuHama. 
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cienda  é  por  du  habían  de  ir;  así  que,  por  estorbar 
aquella  hueste  que  viniera  de  tan  luengas  Uerras ,  lo 
envió  á  hacer  saber  por  todas  las  tierras  do  los  turcos, 
é  en  tal  manera  los  traia  el  falso  Emperador,  que  era 
de  natura  de  escorpión ,  que  non  hacia  mal  á  ninguno 
delante  é  detrás  fícre  con  la  cola,  ca  él  mostróles  muy 
grande  amor  delante ,  é  cuando  non  se  calaban  buscá- 
banles cuanto  mal  podía.  E  tanto  supieron  los  turcos 
de  la  hacienda  de  los  crislianos,  que  enviaron  á  buscar 
caballeros  hasta  Orionte,  ó  ayuntaron  muy  gran  gen- 
te dellos  ^  é  atajáronles  el  camino  [K)r  do  sabían  que 
habían  de  i>asar  los  cristianos,  así  comogelo  enviara  á 
decir  el  Emperador  por  sus  cartas,  é  los  críslianosnon 
sabían  ninguna  cosa  de  aquella  traición  ;  éacaesció  que 
se  dcsaveiiieron  en  el  camino  é  non  quisieron  ir  en  uno 
nin  por  un  camino^  como  hicieran  los  primeros;  ante 
se  partieron  por  dos  caminos,  de  do  se  les  siguió  mucho 
mal;  é  los  turcos,  que  sabían  de  su  hacienda,  estaban 
apcrcebíilos,  é  falláronlos  derramados ,  é  dieron  en  ellos 
é  tomáronles  todo  cuanto  llevaban,  é  fueron  vencidos, 
é  los  que  escaparon  quedaron  pobres,  é  llegaron  á  Ce- 
cilia los  uuos  delante  é  los  otros  detras,  como  gente 
desheredada ;  6  andando  por  monlaíias  ó  por  fuertes 
lugares,  llegaron  á  Tania ,  ca  non  habia  mas  acerca 
olra  cibdad  de  cristianos,  é  allí  holgaron.  Mas  por  el 
mal  é  por  los  trabajos  que  sufrieran  yendo  huyendo 
por  las  montañas ,  lo  que  no  habían  usado ,  vino  una 
enfermedad  á  don  Yugo  Lomaines,  herniíino  del  rey 
de  Francia,  é  murió  delbi,  é  soterráronle  en  una  igle- 
sia que  decían  San  Polo ,  é  en  aquella  villa  nascíó  san 
Pablo,  é  hicieron  muy  gran  duelo  lodos  los  de  aquella 
compaña  por  él ,  é  reposaron  allí  cinco  días  jvara  ¡^ro- 
veerse  de  lo  que  habían  menester;  después  entraron 
en  su  camino  6  llegaron  á  AntitKa,  ó  Tranquer,  que 
guardaba  la  cibdad  ,  recibiólos  muy  bien,  como  hom- 
bre de  gran  seso  é  muy  cortés  ,  ó  di^des  muy  ricos  pre- 
sentes, é  hízotes  muclia  honra,  mayormente  al  conde 
de  Píleos,  que  era  el  mas  honrado  hombre  é  el  raaá  po- 
deroso de  cuantos  allí  venían ;  mas  ellos  habían  gran 
volutila  3  i!e  acabar  su  romería  ó  de  ir  á  adorar  el  se- 
pulcro é  los  otros  santos  lugares  de  Hierusalen  ;  c  vc- 
nieron  á  una  cibdad  que  está  sobre  la  m^irisma,  que  ha 
Dond>re  Tortora,  E  el  conde  de  Tolosa  vido  la  cibdad 
cómo  estaba,  é  entendió  que  la  tomarían  sin  mucha  di- 
lación, é  dijolo  á  los  otros;  é  creyéronlo,  é  combatie- 
ron la  villa  ó  lomáronla  muy  presto ,  é  mataron  cuantos 
hallaron  dentro,  é  tomaron  caballos  ó  armíLs  é  muy 
grande  riqueza ,  que  era  lo  que  ellos  hablan  menester, 
é  partiéronlo  entre  sí,  é  dieron  la  villa  al  conde  de  To- 
losa, é  entraron  en  su  camino,  6  quedó  el  Condti  á 
guardar  la  cibdad ;  é  pesó  mucho  á  los  oíros  porque  se 
quedaba ,  ó  rogáronle  que  los  guiase  fasta  lijerusalen; 
mas  nunca  lauto  te  pudieron  rogar,  que  lo  quisic^  ha- 
cer. Agora  deja  la  liistoría  de  hablar  dellos ,  por  con- 
tar del  rey  Baldo vin* 

CAPITULO  CML 

De  cAmo  el  reí  Daldovlo  tfinó  á  Atar  é  i  Gesart*i. 
Entre  lanto  que  estos  romeros  eslaboa  en  las  líe 
de  Anlioca ,  como  lial>édes  nido ,  el  r«j  BaldoTin 
tUerusaten  non  quiso  ser  perezoso  j  anle  pens^  en  i 
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corazón  cómo  podría  ganar  la  tierra  de  los  turcos ;  é 
al  comienzo  cuando  fué  rey  habían  arribado  al  puerto 
de  Jaffa  naves  de  gínovescs ,  ó  el  Rey  ó  los  de  la  cibdad 
rescobiéronlas  muy  bien  é  muy  honradamente ,  é  por- 
que Tenia  la  Pascua  acerca  sacaron  las  naves  del  agua 
6  pusiéronlas  en  seco,  é  fuéronse  á  Hierusalen,  ca 
ellos  querían  estar  en  la  santa  cibdad  en  aquellos  días 
honrados.  E  después  que  hobieron  hecho  su  fiesta  é 
fué  pasada  la  Pascua,  habló  el  Rey  con  sus  consejerosiy 
é  mandó  saber  de  los  cabdillos  de  las  naves ,  que  lla- 
man cónsules ,  que  cuál  era  su  acuerdo ,  si  querían 
tomarse  para  sus  tierras ,  ó  si  querían  ir  en  servicio 
de  Dios  con  él ,  que  les  darían  soldadas  según  enten- 
diesen que  con  venia  á  cada  uno.  £  ellos  aconsejáron- 
se, é  respondieron  que  eran  venidos  de  sus  tierras  por 
estar  en  la  cibdad  algún  tiempo  c  por  ensalzar  la  cris- 
tiandad é  abajar  á  los  moros ;  é  si  el  Roy  les  quería  dar 
soldada,  tal  que  se  pudiesen  mantener,  é  cuanto  ga- 
nasen que  lo  partiesen  comunmente,  que  quedarían 
muy  de  grado;  ;é  al  Rey  plúgole  mucho ,  é concertóse 
con  ellos,  é  juraron  que  so  lernian  verdad.  E  el  Rey 
asegurólos  que  si  ganasen  villa  ó  castillo ,  con  tal  que 
se  la  ayudasen  ellos  á  tomar,  que  hobiesen  la  tercia 
parte  de  lo  mueble,  sin  contienda  ninguna,  ó  él  que 
hobiese  las  dos  partes  ,  é  demás,  que  hobiese  en  cada 
villa  que  tomasen ,  una  calle  de  las  mejores  que  ho- 
biese ,  é  que  fuese  suya  para  siempre  jamás ;  é  queda- 
ron en  esta  manera ;  ó  el  Rey,  que  era  buen  cristiano 
é  de  buen  corazón,  vido  que  tenia  harta  gente ,  ó  Gán« 
dose  mucho  en  el  ayuda  do  Dios ,  ayuntó  cuanta  gente 
pudo  haber  de  las  cibdades  que  tenia ,  é  fué  con  todo 
su  poder  á  un  castillo  que  estaba  en  la  marisma, 
quo  ha  nombre  Asur,  é  cercólo  por  tierra  é  por  mar, 
é  este  lugar  bobo  nombre  Anlipatcr,  por  honra  del  pa- 
dre do  llcródes,  que  dijieron  así;  é  esto  castillo  había 
muchos  montes  é  muy  buenos  prados  á  derredor  de  sí, 
ó  habíale  cercado  otra  vez  el  rey  Gudufrc ;  mas  porque 
non  *liobo  navios  non  le  pudo  quitar  el  entrada  ni  la  sa- 
lida de  la  mar ,  é  non  quiso hí  estar,  é  dejólo;  ó  cuando 
lo  hobieron  cercado  los  cristianos ,  mandó  facer  el  rey 
Haldüvin  un  castillo  do  madera  muy  fuerte  á  maravi- 
lla, caerá  bien  chapado  do  hierro  muy  íirme  é  bien 
heciio ,  é  hízolo  Hogar  al  muro  con  muy  grande  pena, 
ó  por  el  gran  deseo  quo  habían  do  combatir  subieron 
tantos  encima,  quo  so  quebrantó  el  castillo  con  ellos  é 
cayó  en  tierra ,  ó  hobo,  entre  muertos  é  heridos,  mas 
(lo  ciento;  é  algunos  hobo  que  cayeron  encima  del  muro 
de  la  villa,  ó  tomáronlos  luego  los  turcos  ó  colgáronlos 
(le  las  almenas  á  vista  de  los  cristianos.  E  cuando 
vieron  aquello  los  cristianos  comenzáronlos  á  combatir 
muy  fuertemente ,  ó  echaron  las  escalas  al  muro  de 
todas  partes  tan  de  recio,  que  fueron  muy  desmayados 
los  de  dentro;  ca  I  antas  eran  las  escalas,  que  non  sabían 
(le  cuál  parle  se  guardasen,  c  habían  mícdoque  subirían 
en  los  muros ;  ó  tan  grande  espanto  hobieron ,  que  fueron 
desacordados,  é  enviaron  hombres  al  Itey  (pie  moviesen 
|)artido.  E  el  Rey  demandólos  que  lo  diesen  la  villa,  é 
(¡ue  los  faria  levar  en  salvo  con  todo  lo  suyo ,  ó  ellos 
íiciéronlo  así,  ó  mandólos  levar  á  Escalona ;  é  entró  en 
el  castillo  de  Asur  é  bastecióle  de  vianda  ó  de  armas  c 
de  genio  muy  bien,  6  después  partióse  del. 
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CAPITULO  cvin. 

De  cómo  ganó  el  rey  DaldoTín  á  Ccurea. 

En  aquella  marisma  hay  una  cibdad  que  dicen  Ge:^. 
rea ,  que  había  nombre  antiguamente  la  torre  de  Cer- 
raton ;  mas  Heródes  el  viejo  acrescentóla  mucho  é  liii 
hí  muchas  buenas  moradas,  é  por  honra  de  Augisto 
César  liobo  nombre  Cesárea ,  é  por  honra  de  sí  quito 
que  fuese  la  segunda  cibdad  de  Palestina;  é  este  logu 
es  abastado  de  muchas  buenas  aguas,  mas  non  hay  puer- 
to de  mar.  E  Ileródes,  como  amaba  mucho  la  villa,  g»- 
tó  mucho  por  facer  puerto  en  que  pudiesen  estar  navef , 
mas  nunca  lo  pudo  facer.  E  el  rey  Raldovin  vino  bl 
con  toda  su  hueste  por  tierra,  é  las  naves  por  costera 
de  la  mar  é  cercaron  la  villa  de  todas  partes,  é  amuh 
ron  luego  los  engeños  é  comenzaron  á  combatir  la  vi^ 
lia  muy  fuertemente,  é  tiralMn  á  los  muros  é  las  torra, 
é  quebrantaban  las  casas  de  dentro  é  facían  muchi; 
cabalgadas  á  menudo  fasta  las  puertas  de  las  barbac». 
ñas ,  en  manera  que  non  había  turco  que  fuese  segnn 
dentro  ni  defuera.  E  entre  tanto  que  combatían  la  cü). 
dad ,  los  maestros  de  los  engenos  armaron  un  castillo 
de  madera  muy  bien  fecho,  que  era  mas  alto  que  lodB 
las  torrea  de  la  cibdad ;  asi  que ,  los  que  estaban  en  el 
postrimero  sobrado  podrían  ver  dentro  en  la  villa ,  é  ti* 
rar  dardos  é  ballestas  do  quier  que  quisiesen ,  é  eo  til 
manera  duró  el  combate  quince  días ;  mas  los  cristít> 
nos  en  tendieron  que  los  turcos  non  sabiun  nada  de  annn, 
porque  babian  estado  luengo  tiempo  en  (laz,  éeranii 
desusados  é  cobardes ,  é  cada  dia  los  hallaban  mas  ikais 
en  se  defender ;  así  que ,  vieron  bien  cómo  eran  cansa- 
dos de  los  trabajos  que  sufrían  de  dia  é  de  noche ;  é  por 
eso  se  esforzaron  mucho,  é  comenzáronlos  á  corobalir 
mucho  mas  que  antes,  é  ocharon  las  escalas  al  muroú 
combatiéronlos  muy  esforzadamente,  de  manera  que 
los  de  la  cibdad  fueron  muy  espantados,  é  comenzaron 
á  desmayar  muy  fucrteé  á  vencerse,  é  non  osaban  panrse 
á  los  muros ;  é  los  cristianos  comenzaron  á  subir  por  to- 
dius  parles  encima  del  muro  é  de  las  torres ;  é  una  com- 
paña de  cristianos  descendieron  á  la  villa  ó  abrieron  las 
puertas  en  derecho  de  donde  estaba  el  Rey ,  é  cntrcí 
dentro  con  toda  su  gente ;  é  estonce  cumenz  ron  los  ro- 
meros á  correr  por  lacibilad,  é  mataban  cuantos  fallaban, 
pequeños  é  grandes,  é  quebrantaban  las  casas  é  matabar 
los  sofiores  dolías  ó  todas  sus  com panas,  é  comenzaroi 
de  abrir  las  arcas  ó  las  cámaras  é  tomar  nmy  grande: 
riquezas  que  había,  é  muchos  había  de  ios  turcos  qu< 
pensaban  escapar,  é  tragaban  el  oro  é  las  piedras  pre- 
ciosas ;  ó  cuando  lo  supieron  los  cristianos,  comenzaron 
los  á  matar,  é  calábanles  las  tripas  é  fullaban  en  ella' 
gran  riqueza;  é  por  esta  razón  murieron  muchos  nía: 
quo  non  murieran,  t.  desque  vieron  los  turcos  que  as 
los  mataban ,  fueron  fuycndo  hasta  el  cabo  de  la  víHa 
do  había  un  templo  que  hiciera  Ileródes  en  honra  d( 
César  Augusto,  é  era  muy  ricamente  fecho;  é  metié- 
ronse dentro  cuantos  pudieron  caber,  ponfue  pensabaí 
escapar  allí,  pon|uc  en  casa  de  oración ;  mas  los  maes- 
tros de  los  engenos  quebrantaron  el  templo  é  entraroi 
dentro ,  é  malaron  cuantos  hallaron.  Muy  triste  cosa  en 
de  ver  tantos  I]omi)res  muertos,  ca  tanta  sangre  k- 
bh )  (\w<^  d^sib^  ^  IvQuvbce  liarla  tos  tobillos ;  é  en  el  leni- 
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p!o  hallaron  un  vaso  verde  de  piedra  a^í  como  nm  pillo, 
tamaua  como  un  tajndorj  que  cni  clara é  muy  hermoso, 
á  los  gitiovescs  creyeron  que  era  esmeralda ,  é  nun  lo 
usan  lioy  día,  6  lomáronlo  en  precio  de  muy  gran 
er  en  su  parle  de  la  ganancia  de  la  villa ,  é  levá- 
ronla a  su  tíerm ,  é  pusiéronla  en  la  iglesia ,  é  aun  ago-^ 
ra  eslá  lií ;  é  el  primero  dia  de  Cuaresma  melen  en  eila 
ceniza ,  é  de  allí  la  ponen  á  los  hombres ,  é  muéslranla 
así  como  por  reliquias ;  ca  ellos  dicen  qae  es  una  esme- 
radla. En  tal  mauera  fueron  muertos  todos  fós  moros 
de  la  cibdad,  aunque  dejaron  mozos  é  mujeres  muchos 
TÍfOS.  E  mandó  el  Rey  que  lodo  cuanto  ganaran  ve- 
oicsc  á  común  á  un  lugar ;  é  liobieron  los  ginoveses 
el  tercio,  é  el  Roy  las  dos  partes,  é  los  cristianos  que 
eran  pobres  é  sufrieran  mucha  laceria  con  mengua  fue- 
ron ricos  ;  é  Irajieron  delanle  el  Uey  dos  moros  hon- 
rados de  la  villa,  é  el  uno  guardaba  la  forlaleza  de  la 
cÜMlud ,  é  daba  recabdo  en  las  cosas  que  habían  moncs- 
Icr  en  la  guerra ,  é  decíanle  en  su  ícnguaje  Evir ,  é  el 
olro  era  alcalde  é  llamábanle  Celiedin.  E  dtjieron  al  Rey 
que  de  arjueilos  fiodría  haber  rescale.  E  él  mandó  que 
los  metiesen  en  íicrros  éque  los  guardasen  muy  bien. 
E  el  Rey  non  podía  reposar  en  aquella  cibdad ,  ca  ha- 
bia  mucho  de  librar  en  su  hicicnda  por  la  tierra ,  6  pur 
aijueUo  non  fiodia  estar  mucho  cu  un  lugar*  ^las  ante 
que  se  partiese  mandó  elegir  en  la  cibJad  un  arzobis- 
po» é  eligieron  un  clérigo  que  irnbía  nombre  Bafdoi'iu, 
que  era  de  su  tierra,  6  viniera  con  el  rey  Gudufre  en  ro- 
mería ;  é  dejó  su  gente  para  guardar  la  villa  lajila  cuan- 
ta euLendió  que  había  menester;  después  fuese  cuanto 
mas  pudo  para  Ramas. 

CAPÍTULO  CK. 

C^mo  basicfió  el  rey  Daldovin  i  Rimaá. 

RamRS  es  una  cibdad  que  esU  en  un  llano  acerca  de 
olm  cibdad  que  ha  nombre  Líde;  mas  non  tullamos  que 
esta  cibdad  fueíie  muy  antigua ,  ante  dícun  las  hcslorias 
del  tiempo  antiguo  que  la  Ücíeron  los  prínciiMis  de 
Arabia  dcs[iues  del  tiempo  de  Mahoma.  E  en  el  tiempo 
que  los  polegrínos  vinieron  primeramente  á  (a  tierra 
de  L'Uramar»  es!a  cibdad  era  muy  grande  ó  bieo  cer- 
eada  de  buenas  muros  é  de  torres ;  ó  había  en  ella  mu- 
i  gente  do  moros.  Mas  después  que  los  cristianos  %) 
nzaron  á  esparcir  por  la  tierra  ^  los  que  cstalxin 
tro  habían  gran  inieilo  porque  la  villa  no  había  car- 
tavas  nin  barbacanas  d<il;inlc  las  puertas,  E  por  esta 
razüU  fuyero  *  los  moros  de  la  villa  ,  ó  fueron  se  á  Es- 
calona ,  que  era  mus  fuerte,  E  cuando  los  cristianos  lio- 
garon  ü  ella  primeramente  bu  Haronía  vacía  de  gente,  ó 
í tallaron  en  ella  mucha  vianda ,  é  eligieron  un  obispo 
que  halda  nombre  Huberto  de  Normandía ,  é  dióronle 
esta  cibílad  do  Ramas  ¿  la  lie  Lide ,  s/*guu  ítaíitfdcs  oí* 
do.  Mns  desde  i\=ítonco  ííisla  que  llegó  el  rey  Baldo vin» 
habia  estado  yerma.  E  el  Rey  entendió  que  había  me- 
nester muy  gran  genio  para  guardarla ,  ij  mandó  facer 
ai  un  cabo  de  la  villa  un  castillo  muy  bueno,  du  eiiten- 
ií^  que  seria  fuertís ;  v  fuó  fecho  muclip  ahina  é  h'mi 
tib  do  muro  é  de  cárcavas  ^  c  ubaslecióío  muy  bien 
í  tuanto  hobo  menester. 
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CArJTLTLO  ex. 

Cómo  vencid  d  rej  Btldovifl  ¿  it  geiile  del  CAlifa  de  egí|»io. 

Nuevas  ciertas  supieron  los  cristianos  que  el  califa 
do  Egipto  habia  enviado  un  su  mayordomo  á  Escalona 
con  muy  gran  poder  de  genle ,  é  que  le  mandara  que 
fuese  contra  Hierusalen ,  ó  buscase  el  pueblo  maldito 
é  pobre  que  venicra  de  tan  luengas  tierras  para  alboro- 
zar su  reino ;  ca  teníalo  en  muy  gran  mengua ,  porque 
Oíianm  entrar  en  su  tierra;  é  le  mandara,  so  pena  del 
cuerpo,  que  non  dejase  ninguno  que  non  fuesen  muer- 
tos ó  presos  todos ;  é  así  era  sin  dubda ,  ca  el  Almiran- 
te, cuando  ge!o  mandara  el  Califa  su  señor,  ayuntara 
bien  cuatorce  mil  hombres  á  caballo  é  bien  veinte  d 
cinco  rail  á  pió.  El  Rey,  luego  que  supo  estas  nuevas 
porque  era  muy  gran  gente,  hol)o  miedo  que  vemian 
correr  la  tierra  de  Hierusalen  ,  é  partióse  de  Ramas ,  é 
vínose  á  la  santa  cíbilad ,  ó  allí  los  esj)eró  un  mes,  E 
cuando  vio  quo  non  venían  tornóse  para  Jaffa,  é espe- 
rólos hí  dos  meses;  é  el  tercero  mes  non  osaron  los 
turcos  niíis  tardar,  por  miedo  de  su  señor,  ca  habían 
tardado  muclio  en  venir.  E  cuando  hobieron  de  enlnir 
en  la  tierra  del  rey  de  Hierusalen  ,  ordenaron  sus  ha- 
ces ;  que  si  los  crislíanos^os  osasen  aguardar  en  campo, 
que  lidiasen  con  ellos.  E  el  rey  Baldovin  ayuntó  cuanta 
gente  pudo  haber,  ó  metióse  con  su  hueste  entro  Ra- 
mas é  Jaffa.  E  levaba  de  caballo  quinientos  é  $ctenla« 
é  do  pié  nuevccientos ,  é  fizo  dellos  seis  haces,  ó  la  vc- 
racruz  levaba  delante  un  clérigo  muy  religioso ;  6  an- 
duvieron asi  sus  haces  paradas  tanto  fasta  que  vieron 
los  turcos.  E  el  Rey,  que  era  buen  cristiano,  rogó  á  Dios 
nuestro  Señor  que  mostrase  milagro  en  aquel  día  por 
honra  de  su  fe,  ca  muy  esquiva  cosa  era  de  ir  tan  poca 
genle  contra  tan  grande  hueste,  sino  por  virtud  de  Dios. 
E  cuando  ¿I  hobo  fecho  su  oración,  levantóse  tan  alegro 
é  tan  esforzado  como  si  Dio;^  le  hobíese  otorgado  su 
nyuda ;  é  mandó  ú  su  genle  que  comenzasen  la  batalla 
do  la  parle  de  Dios,  éque  se  metiesen  entro  los  tur- 
cos. E  ellos  ficiéronlo  tan  bien,  que  nunca  fué  quien 
viese  de  tan  poca  gente  tan  fucric  batalla  nin  tan  cruel. 
Mas  los  turcos  defendíense  muy  bien,  ca  ciertos  eran 
lo^  unoi  ó  los  otros  que  sobre  las  cabezas  era  la  con- 
tienda. Míis  non  duró  mucho;  quo  las  primeras  haces 
de  los  turcos  vencieran  una  de  los  cristianos  de  ma- 
nera ,  i|Ue  hobieron  de  fuir.  E  fuéronles  en  el  alcan- 
ce ^  é  fueron  feriendo  en  ellos  tanto ,  que  todos  tos  ma* 
larou,  sino  unos  j^ocos;  mas  los  quo  quedaron  en  la 
baUílla  con  el  Rey  llegáronse  todos  en  tnio,  ó  tovié- 
runse  muy  bien ,  do  mauera  quo  mataban  muchos  do 
5US  enemigos.  E  el  Rey  andaba  por  la  batalla  apriesa 
é  panmdú  mientes  cuáles  habían  menester  ayuda»  é  fa- 
cia  maravillas  vn  armas;  asi  que ,  hacia  cobrar  corazón 
A  los  SUJOS.  E  la  batalla  duró  mucho,  fasta  que  fue- 
ron muertos  lo^s  cabdillos  (jue  trujíera  el  mayonlomo 
iiel  califa  do  Egipto,  é  luego  se  vencierou  lodo^;  así 
que,  hobieron  de  fuir,  ó  diu'ó  el  alcance  siete  leguas 
hasta  cerca  de  Escalona  ;  af^i  ipie ,  quería  ya  anocho- 
cer.  G  estonces  mandó  el  Rey  que  se  tornasen  para  el 
campo  do  fuera  la  balulla,  é  alliergaran  ahí;  é  otro  din 
et  Rey  mandó  partirla  ganancia  á  su  gt*ntii  de  manera, 
quo  fueron  todos  pagados^  ca  fallaron  muchas  lien- 
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das  é  mucho  oro  é  plata ,  é  muchas  otros  cosas*  E  cuan- 
do cataron  el  campo  fallaron  muertos  mas  de  seis  rail 
turcos,  6  de  cristianos  fasta  ochen Li  caballeros,  é  de 
la  gente  de  pié  la  mayor  parle  dellos.  E  en  el  alcance 
que  ya  oistes  que  los  turcos  íicíema  en  pos  do  la  una 
haz  ,  que  fué  des  baratada ,  de  los  cris  líanos  ^  siguié- 
ronlos tanto ,  matando  en  aillos ,  fasta  quo  llegaron 
cerca  de  Jaffa ;  é  cuando  fueron  cerca  de  la  villa  co- 
gieron los  escudos  é  los  yelmos  é  las  lorigas ,  é  todas 
las  armas  de  aquellos  que  malaran ,  é  fuéronse  á  parar 
delante  la  cibdad  que  tenian  los  cristianos ,  é  díjié- 
rotdes  que  se  diesen  á  prisión ,  ca  eí  Rey  era  muerto 
é  toda  su  gente ,  é  que  non  se  fwdrían  defender,  é  que 
les  diesen  la  villa,  ca  non  la  podrían  mas  tener,  pues 
que  su  rey  era  muerto.  E  esto  podrían  verqiie  era  verdad 
por  las  armas  que  ellos  conoscian  bien  que  eran  de  su 
gente,  E  la  Reina  que  estaba  en  la  villa  é  los  que  esta- 
ban con  ella,  cuando  lo  oyeron, creyeron  que  era  verdad, 
é  comenzaron  el  llanto  tan  grande  como  po<lrian  facer 
por  tan  grande  pérdida  como  los  turcos  le  decían.  E 
los  turcos  creían  que  así  era  verdad  como  ellos  deeíati. 
E  la  Reina  é  los  lionibres  entendidos  de  la  villa  hobíe- 
ron  su  consejo,  é  enviaron  á  decir  á  Tranq ner,  que  tenia 
el  principado  de  Antíoca  en  encomienda  ,  que  los  vi- 
niese a  socorrer;  si  no,  que  la  cristiandail  era  perdida 
é  toda  la  tierra.  E  estando  la  Reina  é  la  gente  qm  era 
con  ella  en  esta  cuita  é  en  este  petigro ,  á  otro  día  los 
turcos  yéndose  para  el  campo  do  liabian  dejado  su 
gente,  pensando  que  los  fallarían ,  é  que  eran  los  cris- 
tianos todos  muertos,  non  cataron  sino  cuando  vieron 
venir  al  Rí>y  é  á  su  compaiia  que  se  venían  para  Jaffa ; 
pero  vieron  los  tan  lejos,  que  pensaron  que  eran  los 
turcos^  que  venían  en  su  ayuda.  E  el  Rey,  cuando  los 
vid ,  conosciólos  muy  bien  ,  6  acabdíllú  los  suyos  ^  é 
fuéios  á  ferir.  E  cuando  le  vieron  los  turcos  venir 
contra  sí  é  le  conoscieron^  dejáronse  vencer  luego,  de 
manera  que  fueron  lodos  muertos  é  presos  ,  sino  unos 
pocos  que  fuyeron.  E  cuando  asomó  á  Jaffa ,  los  do  tí» 
villa,  que  hacían  muy  gran  sentimiento,  subieron  en 
los  muros  é  en  tas  torres ,  é  conoscieron  áel  Rey  é  á  su 
compaña,  é  comentaron  á  facer  tan  grande  alegría, 
como  H¡  cada  uno  dollos  to viese  ante  sí  lodo  el  bien  del 
nmndo;  6  saliéronle  á  rescebír  fuera  do  la  villa  con 
muy  grande  alegría ,  é  contáronle  las  nuevas  que  les 
díjteran  los  turcos.  E  cuando  supo  el  Rey  que  la  Rei- 
na había  ejiviado  á  decir  á  Tranquer  que  veniesc  ayu- 
darles ,  envió  otros  mensajeros  con  sus  carias ,  en  que 
le  envió  á  decir  la  buena  andanxa  que  le  babia  Dios 
dado.  E  aquellos  mensajeros  hallaron  á  Tranquer,  que 
quería  venir  para  Híerusalen ;  mas  cuando  supo  estas 
nuevas  toó  mucho  á  Dios  por  cuanto  bien  hiciera  ul 
Rey  é  á  su  gente. 

Agora  deja  la  historia  tle  fablar  del  Rey  por  contar 
de  loa  romeros  que  vcaian  de  Francia,  que  habían  que- 
dado en  la  cibdad  de  Tortosa. 

CAPITULO  CXL 

De  edmo  el  rey  de  Uterusalcii  lev 6  en  saUo  hasta  lltivrasilea  ím 
romeros  que  v^uttiran  de  frsncía. 

Gran  tiempo  estuvieron  los  romeros  de  que  ya  oistes 
que  venían  de  Francia,  en  la  cibdad  de  Torlosa;  que  non 


Iludían  llegar  á  Híerusalen  por  los  grandes  peligros  f 
habían  en  el  camino;  ca  toda  la  tierra  era  ile  lurtN« 
á  non  había  en  toda  la  marisma  sino  dos  cibdades. 
cuando  el  rey  de  Híerusalen  £0[)o  las  nuevas  bobo  mía 
do  que  los  turcos  non  les  ficiesen  algún  embargo  i 
paso  de!  rio  del  Perro.  E  tomó  gente  á  caballo  cuaulj 
[ludo  haber,  é  adelantóse  por  tomar  el  paso  ante  qu 
sus  enemigos  lo  supiesen.  t¡  esto  non  era  muy  ligera  cá 
sa  de  hacer ,  ca  aJile  que  pudiese  llegar  a  aquel  paa 
habían  de  pasar  cuatro  cibdades  grandes  de  turco 
fuertes  é  bien  hastecidas :  la  una  Acre,  é  la  otra  Sur  (I 
la  tercera  Saeta  ^  é  la  otra  Rarulh.  E  cuando  el  Rey  ho 
bo  tomado  aquel  paso,  supiéronlo  los  ricos  hombre 
que  estaban  esperando  ayuda,  que  eran  Guillcm  el  coij 
de  de  [*iLeus  é  el  duque  de  Qui lanía,  é  el  conde  Esté 
ban  de  Blois ,  ó  el  conde  Esteban  de  Borgoíia,  é  el  coud 
Yug#  de  Vendóme ,  hermano  del  conde  de  Tolosa ,  j 
muchos  otros  altos  hombres  caballeros,  á  los  cuales  plu 
go  mucho,  porque  hallaron  el  paso  libre  cuando  llegaí 
ron  f  é  porque  los  fuera  el  Rey  a  rescebír,  é  los  quer 
levar  en  salvo  iiasta  la  santa  cibdad  de  lüerusalen. 
luego  que  se  vieron,  abrazáronse  mucho ,  ca  se  cono 
cían,  mayormente  porque  había  gran  tiempo  que  se  no 
vieran ,  é  allí  olvidaron  cuantas  pérdidas  les  acaesc 
é  cuanto  trabajo  sofrieran ,  pues  que  Dios  los  trujo  i 
tiempo  quo  podrían  complir  sus  romerías.  E  fueroná 
todos  juntos  para  la  san  la 'cibdad ,  porque  babia  de  ! 
la  Pascua  li  pcos  días ;  é  tuvieron  hí  la  fiesta  é  folgd 
ron  en  la  villa  gran  tiempo,  e  después  dijieron  a)  Re 
que  se  querían  tornar  para  sus  tierras,  E  seíialadameij 
te  el  conde  de  Píteos,  que  Imbia  perditlo  todo  su  hab 
en  aquella  romería,  ca  non  tenía  solamente  de  qué 
vír  en  la  tierra  nin  lo  ¡oda  fallar  sin  trabajo;  é  otro 
el  conde  Esteban  de  Rlois  é  el  duque  de  Horgoña ;  é  fué 
ron  se  todos  para  Jaffa ,  porque  era  puerto  de  inar,  e  ( 
allí  se  querían  ir  para  sus  tierras ;  é  el  conde  de  Piteo 
entró  en  una  nave  é  fuese  para  su  tierra,  é  el  duque 
de  tíorgoña  é  el  conde  de  Blois  entraron  en  una  m 
ve,  ó  cuando  fueron  por  la  mar,  levantóse  una  tem^ 
fiestad ,  que  los  bíio  tornar  por  fuerza  á  Jaffa ,  de 
saUeran ,  esperando  que  veniese  algún  buen  tiempo  qy 
los  levase, 

,  CAPITULO  CXII. 

De  cuma  Loi  turcos  de  Escalona  vencieron  al  nj  Baldovln ,  é  I 
mucrio  «1  duque  de  Oorgoáa  í  el  condt  E^iéliaii  dd  Dluis. 

Entre  tanto  que  ellos  estaban  allí,  los  turcos  de  Es 
caloña  ayuntáronse  cuania  gente  pudieron  haber  de|J 
tierra  é  de  los  ijue  escaparon  de  la  otra  batalla  de  qui 
ya  oistes;  así  que,  fueron  bien  treinta  mil^  é  entraro 
en  la  tierra  del  rey  de  Híerusalen  con  grande  esfucr 
entre  Lido  é  Ramas.  E  cuando  lo  supo  el  rey  Raldovin^' 
movió  de  Hierusalcn  muy  aMna^  é  non  quiso  enviar  por 
las  gentes  de  las  cibdades  nin  quiso  esperar  á  los  hom- 
bres do  la  villa;  ca  tanto  se  fiaba  en  su  esfuerzo,  qut* 
cuando  salió  de  la  villa  non  levaba  consigo  sino  docíen* 
tos  hombres  á  caballo.  Mas  el  contle  Esteban  de  Rlois 
é  de  Cbartros*  é  el  duque  de  Rürgoha ,  ó  los  otros  sus 
compañeros  dijieron  que  non  era  bien  dejar  ir  al  Rej 

(l)  La  misma  liudad  llamíida  ea  otro  lu^ar  Ásur  j  Anur;  es  { 
aotli^aa  Tiro. 
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«elo  éfi  lan  grande  peligro,  é  mayormente  entre  las 
obras  de  Dios»  £  ellos  non  tenian  caballos  ^  e  [lobíérou- 
lo5  de  bucear  por  la  villa ,  é  anduvieron  taulo  ¿e  un 
cabo  é  de  otro ,  que  bobieron  caballos ,  é  aderezáronse 
to  nifijor  que  pudieron,  é  salieron  de  la  villa  muy  lion- 
mdnnieQte ;  mas  el  Rey,  que  saliera  primero  de  la  villa, 
iba  gran  rato  adelante ;  así  que ,  tanto  liabia  andado  fas- 
l«  que  viü  á  sus  eneniígos.  E  maravillóse  cómo  ba- 
bía  tantos  dellos,  é  quisiérase  tornar,  mas  era  ya  tan 
aceren  ^  que  bolw  vergucuzíi  é  non  se  quiso  lornor;  mas 
mucbo  se  arrepenlió  porque  tanto  se  babía  llegado,  é 
metióse  en  la  batalla  ;  ca  temióse  que  si  se  tornase  por 
miedo  íle  muerte ,  que  daria  e>fuer¿o  á  sus  enemigos, 
E  los  de  la  bueste  de  los  turcos,  que  oran  muy  sabidos 
i'U  armas ,  vieron  que  los  cristianos  venían  derrama- 
damentej  loque  non  solian  facer,  é  que  non  facían  baces 
nin  se  aguardaban  los  unos  d  los  otros;  plúgoles  por 
ello  mucbo,  é  bobieron  Qucía  de  se  defender  mejor.  E 
aymiláronse  todos  en  uno  é  íicieron  de  sí  un  tropel,  é 
dieron  en  Sos  cristianos  que  fallaron  derramados,  é  ma- 
taron muclios  dellos;  ca  non  podían  sofr ir  la  gran  fuerza 
de  los  turcos,  é  comenzáronse  de  defender  lo  mejor 
que  podian.  Mas  bien  vieron  que  no  podian  escapar;  é 
por  onde ,  trabajaba  cada  uno  cuanto  podia  de  se  ile- 
fender  ante  que  muriese,  Eallí  veríades  herir  á  diestro 
u  á  siniestro ,  é  romper  las  priesas  con  grande  saña.  E 
tanto  ficieron  con  ellos  por  fuerza  de  armas,  é  títulos 
m&taroD  de  ellos,  que  comenzai'on  los  turcos  á  desma- 
yar, ó  querían  bnir ,  mas  cuando  pararon  míenles,  é 
vieron  que  lo -i  cristianos  eran  tan  pocos,  é  ellos  mu- 
chos, cobraron  corazón, é  bablaron  los  tinos  con  los 
otros;  é  estonce  esforzáronse  tan  fieramente,  que  lio- 
biaron  de  vencer  á  los  cristianos,  é  mataron  muchos 
dellos,  é  fos  que  escaparon  Imyeron  é  metiéronse  en 
Ramas,  é  el  Rey  con  ellos;  é  allí  fué  muerto  el  conde 
Esteban  de  Blois  é  de  Charires ,  é  el  duque  de  Burgo- 
íja,  é  muchos  altos  bonjbres  é  cabal  Utos.  Wasel  conde 
E^tébím  fué  bien  que  murió  lionradaraeute ;  ca  él  era 
hombre  mucho  honrado  é  de  alto  linaje  é  sabio  é  en- 
lL*ntbilo,  é  babía  liecho  grande  gasto  por  dos  veces  en 
^jquella  romería ;  mas  [lorque  se  partiera  de  los  otros  r¡- 
bombres  cuando  ostakn  en  la  cerca  de  Antioca  por 
'niedo  día  la  gran  batalla  ^  é  se  fuera  para  Eran  cía,  asi 
como  babédas  oído,  toviérongelo  lo^  de  allende  el  mar 
é  les  de  aquende  á  muy  gran  mal  é  á  muy  grande  des- 
honra ,  é  que  errara  en  olio  muclio ;  mas  bien  [laresció 
4ptt  Dios  le  quiso  perdonar  sus  pecados  en  querer  que 
anirjciie  en  &u  servici »,  haciendo  sus  obras;  é  por  en- 
de, Iwlos  los  hombres  del  mundo  débenle  tener  por 
bueno  é  por  honrado ,  é  non  debe  ser  retraído  1 1  ni  su 

CAPITULO  CXIIL 

De  edmo  sicd  un  almirinto  il  r«y  Baldovin  de  U  eiltdid 
d«  Iiiiu4«,  é  li*  irniü  en  laho. 

Así  como  oístes,  se  metieron  en  flamas  los  cristianos 
qot  oscapamn  de  la  batalla ,  é  el  l\ey  otrosí^  ca  la  lierra 
en  derredor  era  tan  cobíerta  de  los  moros,  que  nonbabia 
1^  huyese  ninguno  que  uon  fuese  muerto  t*»  preso. 
'~  I  pesar  lial)ía  el  tley  por  la  [lérdida  que  hiciera;  é 
'ffi  en  mtiy gran  cuidado  cómo  podría  ei>capur  de  muerte 
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á  si  é  á  los  otros  que  con  él  estaban ,  ca  la  fortaleza  en 
que  ellos  se  acogieran  era  muy  Haca,  é  bien  sabían  que 
se  non  podrían  defender  contra  la  fuer/a  de  tanta  gente 
de  moros ;  ó  ellos  estando  en  esta  cuita,  á  la  media  no- 
che partióse  de  la  hueste  de  'os  turcos  muy  cncubierla- 
menltí  on  almirante  muy  poderoso  de  las  tierras  de  Ara- 
bia ,  que  era  marido  de  la  dueña  de  que  ya  oistes  tía- 
b!ar,  á  quien  el  liey  hiciera  tan  grande  bien  é  tan 
grande  mesura,  estando  do  parto,  cuando  la  tomara  en 
la  cabalgada  que  Ociera  en  los  desiertos;  ca  desde  es- 
tonce en  adelante  este  almirunte  quisiera  siempre  bien 
al  rey  Baldovin ;  é  rogaba  á  Dios  que  lo  llegase  á  tiem- 
po que  Ic  pudiese  dar  galardón  de  la  merced  que  hi- 
ciera á  sil  mujer ;  é  estonce  vía  qm  estaba  en  tiempo  6 
sazón  qm  gclo  podría  hacer;  é  por  ende,  vínose  para 
Ramas ,  é  habió  con  los  que  estaban  sobre  el  muro  en 
manera  que  los  de  fuera  non  lo  pudieron  oír;  é  dí joles  qui/ 
quena  hablar  con  el  Bey,  ó  ellos  hiciérongelo  saber; 
é  cuando  el  Rey  lo  sn[io ,  mandóte  entrar  en  la  villa ;  ú 
cuanda  fué  delante  del ,  díjole  que  era  niaritlo  de  ta 
ducha  a  quién  é\  hiciera  tan  grande  bien  cuando  üPa 
lo  habia  menester ;  é  ¡lor  esto,  que  le  quería  hacer  re- 
conociniiento ,  é  veniera  ó  muy  grande  p-ligro ü  decir- 
le que  saliese  de  aquella  fortaleza ;  que  fuese  cierto  que 
los  turcos  hübieríin  su  consejo  que  la  vcnicsen  á  lom»ir, 
ca  non  se  podrían  tener  contra  ellos  sin  otra  ayuda ,  ó 
que  pusieran  entre  sí  que  matasen  cuantos  hallasen 
dentro.  E  por  esto  le  aconsejaba  que  se  fuese  con  él, 
ca  él  le  sacaría  en  salvo,  que  sa!iía  muy  bien  todaaquc- 
lia  tierra  fasla  Hierusalen;  é  que  todo  esto  podría  él 
hacer  mu)  bien ,  ca  lüs  turcos  le  dieron  esa  noche  que 
rondase  tu  hueste.  E  cuando  esto  oyó  ol  Bey  entendió 
que  todo  se  perdería  cuanto  allí  estaba ,  ó  que  sí  el  se 
quedase  de  dentro ,  que  non  podría  escapar  ile  pre^o  ó 
nmerto ;  é  por  esa  razón  fuese  con  él ,  é  ?alieron  tle  la 
villa  con  muy  poca  compaña;  ca  el  turco  le  había  dicho 
que  si  levase  grande  compaña,  que  lo  entenilerian  i-us 
enemigos  é  que  los  podrían  matar.  E  fueron  se  juntos 
fusta  que  llegaron  á  las  montarían ,  é  dejólo  allí  é  tor- 
nóse para  la  Imesle ,  é  el  Boy  quciló  escondido  cutre  las 
hierras.  Mas  ante  que  se  partiesen  dijo  el  Rey  al  Ahni^ 
raute  qm  do  quiera  que  hobíese  menester  su  oyuda^ 

qu-  gola  daria  muy  de  grado. 

'■<■ 

CAPITULO  CXIV. 

De  c^mo  toniArí^D  Íús  toiiroi  la  cibdad  de  Ramas  é  matiron 
cuanlos  crisiUnos  bilbron  dculro. 

La  hueste  de  los  turcos  estaba  muy  alegre  ponjue 
habían  vencido  al  rey  de  Hicrusalen  en  cam[io,  é  oltx) 
diu  de  mañana  cercaron  la  cibdad  de  Ramas ,  c  condui*^ 
tíéronla  tanto,  hasta  que  la  lomaron  por  fuerza  ;  ca  non 
liubia  gente  que  la  defendiese,  é  mataron  cuatilos  ha^ 
liaron  dentro,  sinon  pocos ,  que  llevaron  presos;  maal 
nunca  tan  grande  níortandad  fué  do  cristianos  en  aque- 
lla tierra  nin  de  los  altos  hombres  como  fué  aquel  día, 
é  por  ende,  enflaqueció  mucbo  la  gente  de  Hierusalen^ 
é  los  roas  esforzados  hombres  de  aquella  tierra  eran 
mas  desmayados  <)ue  los  otrus,  é  querían  huir ,  ca  do- 
cían  quo  mucho  eran  en  gran  peligro  en  cst  r  .¡ 
non  futra  por  la  gracia  de  Dios,  hobierau  ik 
el  reino,  ca  la  gente  (|ue  allí  estaba  era  muy  poca ,  é  los 
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romeros  que  venían  á  üllramar  non  podian  llegar  á 
Ilicrusalcn ,  ca  todas  las  cibilades  de  la  marisma  eran 
do  turcos,  síiion  tan  solamente  tres ;  estas  eran  el  cas- 
tillo do  Sur ,  ó  CcÑtrea  e  JaíTa ,  que  hablan  toinado  nue- 
vamente los  crislíanos;  ó  cuando  llegaban  los  romeros 
á  la  santa  cilxlad ,  adoraban  el  Sepulcro  ó  los  Santos  Lu- 
gares y  6  lomábanse  para  sus  tierras;  ca  bien  conosciun 
é  veian  la  gran  flaqueza  de  la  gente,  é  por  esto  non 
osaban  aguardar. 

CAPITULO  CXV. 

Do  cómo  faé  gI  rey  Daldovin  al  castillo  de  Asur  ¿  de  Jafía. 

Asi  como  iiabédes  oído ,  quedó  el  Rey  en  las  monUi- 
fias  ascendido  toda  la  noche  con  dos  compañeros,  mu- 
cho espantado;  ca  la  otra  compaña  habían  desmamparado 
por  se  encobrir  mas.  E  cuando  comenzó  amanesccr  me- 
tióse en  el  catnino  lo  mas  encubiertamente  que  pudo ; 
é  muchas  veces  pasaba  cerca  de  sus  enemigos  con  pe- 
ligro de  muerte.  E  tanto  anduvo  liasta  que  llegó  al  cas- 
tillo de  Asur,  do  fueron  bien  rescebidos,  ó  comieron  cu 
la  villa  por  esforzarse;  ca  mucho  eran  enflaquecidos, 
porque  habian  sufrido  mucha  hambre  é  sed.  Mus  de 
una  cosa  vino  mucho  bien  al  Rey,  é  bien  parecía  que 
nuestro  Señor  lo  amaba,  que  non  le  encontraron  sus 
enemigos ;  ca  ios  turcos  hacían  su  voluntad  por  la  tier- 
ra ,  é  una  grande  compaña  dellos  venicron  aquel  día 
hasla  Asur,  ó  llegaron  hasta  las  barbacanas  é  amena- 
zaron mucho  á  los  cristianos;  ó  llevaron  cuanto  halla- 
ron do  fuera  de  los  muros,  ó  poco  había  que  se  fueran 
de  allí  cuando  el  Rey  llegó.  E  las  nuevas  fueron  por 
la  tierra  que  el  Rey  era  muerto ,  ca  una  poca  de  gente 
que  escapara  de  la  batalla  venícran  huyendo  á  llieru- 
salcn  ,  ó  dijieron  que  sin  dubda  el  Rey  era  muerto ,  é 
fjue  lo  mataran  los  turcos  con  los  otros  que  fueran 
con  (i\.  E  el  obispo  de  Lidc,  (pie  estaba  cnrca  de  allí, 
cuando  oyó  (jue  fueran  «Icsbaratados  los  cristianos,  des- 
amparó la  iglíísia  ó  fuósc  á  moler  en  Jaffa.  E  los  de 
la  villa  demanihíronle  nuevas  del  Rey  ó  de  los  turcos, 
V.  él  dijo  que  nou  sabia  nada;  mas  que  sabia  de  ciorto 
que  cuantos  se  metieran  en  Ramas  oran  loilos  muertos 
é  jiresos,  ó  él  mesmo  que  fuyera  de  Lide  por  miedo  de 
inuorlc ;  ó  la  Reina  ó  lodos  los  oíros  hicieron  nmy  gran- 
de llanto  por  el  lley ,  cuidando  que  era  muerto;  é  non 
sabían  aconsejar  á  sí  mesmos,  ca  habian  miedo  grande 
de  ver  destruida  la  crislíanda<l.  Enlro  tanto  que  ellos 
estaban  en  tan  grande  pena  é  on  tan  grande  n:iedo, 
meti(').se  el  Rey  en  una  barra ,  é  vino  á  Jaffa  á  deshoni ; 
así  que ,  ninguno  lo  supo,  ó  llegó  á  la  puerta  cuando  co- 
menzidia amanecer;  ó  mundo  los  déla  villa  lo  supieron, 
fueron  mucho  maravillados,  é  fueron  tan  alegres,  que 
los(|ue  antes  lloraban  ron  pesar,  estonce  lloraban  con 
alegría  é  placer ,  é  creyeron  que  Dios  les  había  dado  é 
enviado  consolación. 

CAPITULO  CXVI. 

\)v  romo  lidió  otra  vez  cl  rey  RaUlovín  con  los  tarros  de  Escalona 
é  lüs  venció. 

Las  nuevas  fueron  por  lodo  el  reino  que  el  Rey  vi- 
niera sano  c  salvo,  é  íicicron  muy  gramie  alegría  por 
toda  la  tierra  los  de  Hierusalen ,  ó  enviaron  á  decir  á 
Yugo  de  Santomcr^  ol  señor  de  Tabaria ,  que  veniofic 


á  ayudar  al  Rey,  é  él  vino  luego  eon  eii 
al  castillo  de  Asur.  E  el  Rey,  que  estaba  en  Mh,i^i 
cómo  venia,  é saliólo  á  resccbír  con  cnanlaenita^ 
haber ;  ca  temíase  que  los  turcos  le  saldñaa  al 
ó  que  le  ternlan  celada;  ó  cuando  seeoconlrun,^ 
záronsc  é  veniéronso  juntos  para  la  cibdad  deúai 
muy  grande  alegría ;  6  el  Rey  envió  sus  cvUi  iuin 
los  hombres  de  su  tierra  é  á  los  de  las  montttH,^ 
le  veniesen  á  ayudar,  6  venieron  luego;  husimbíi^ 
ron  venir  por  ol  camino  derecho^  ca  sosenemigoimb 
rían  la  tierra  6  llegaron  en  salvo  á  Jafía;  masnoilib 
bia  de  caballo  mas  de  ciento  é  veinte  é  cuatro;  é  cllif 
fué  muy  alegro,  ó  liobo  grande  espcranxa  en  Dioi^^ 
se  vengar  de  la  deshonra  que  le  ficieran  los  laroH,! 
de  la  gente  que  mataran;  é  concertó  bien  sugole,! 
ordenó  sus  haces  á  pió  ó  á  caballo ,  é  salió  fuencMto 
sus  enemigos  muy  esforzadamente;  ó  non  sadiípt 
ellos  nada,  aunque  eran  ellos  muchos, ca  bien sibii^ 
nuestro  Señor ,  on  quien  él  liabia  gran  eiipenoa, 
muy  iK)deroso,  que  los  vencería.  E  los  Iotcos  otila 
cerca  de  allí  á  cuatro  leguas,  cerca  de  un  monte, é 
liacian  escalas  é  otros  engcfios  de  muclias  nanens  p^ 
ra  combatir  la  villa  é  cercar  al  Rey  dentro ,  ca  muy  B- 
gera  cosa  les  parcscía  de  lo  hacer,  ca  noucuJdifa« 
ellos  en  ninguna  manera  que  ol  Rey  pudiese  hacer  tiili 
gente  con  que  se  pudiese  tener  contra  ellos,  anlMli 
pensaban  llevar  presos  así  como  bestias.  E  cuando  vie- 
ron venir  al  Roy  con  sus  haces  paradas,  maravillármt 
mucho  cómo  venía  á  lidiar  con  ellos,  ca  los  Uioiin ps 
vencidos,  é  fuóronse  á  armar,  é  non  los  tovícron  eo  nih, 
porque  los  habian  vencido  otra  vez  en  Trípoi.  E  Ici 
cristianos  venían  muy  sañudos,  así  como  clloan,é 
metiéronse  entre  los  turcos ,  é  comenzaron  á  hnv 
á  diestro  é  á  siniestro  con  muy  gran  saña,  cato- 
dos  sus  corazones  eran  en  vengar  sus  hcnnauosé 
sus  ¡irimos  ú  sus  amigos  ó  sus  compañeros ,  que  leí 
mataran  aquellos  turcos.  E  tanto  trabajaron  de  liaccr 
mal  á  sus  enemigos .  que  nuestro  Señor  quiso  que  >« 
hol)io::-en  de  dar  por  vencidos  los  turcos ,  c  coineau- 
ron  á  huir  é  mataron  muchos  dellos ,  ó  los  que  esch 
pan)n  huyeron  á  Escalona ;  mas  los  cristianos  non  lo» 
quisieron  seguir,  ¡Híripie  eran  ¡«o .os .  é.  Iiobieron mwio 
que  tornasen  á  ellos,  éque  les  podría  venir  dellos  mal; 
é  tornáronse  paní  las  tiendas  de  los  turcos,  é  iiallnrw 
muchos  caballos  é  camellos  é  asnos  ó  viandas  demudas 
maneras ,  ó  oro  ó  piala  ú  paños  preciados,  é  tifínla« 
muy  exlnuias,  ó  lleváronlo  todo  jvira  Jaffa,  6  j«rtiéton- 
lo  inuy  bien ,  ó  estuvo  el  reino  de  Hierusalen  en  pu 
siele  meses. 

Mas  ahora  deja  la  hestoria  de  hablar  del  rey  BalJin- 
vinde  Hierusalen  ,  por  contar  (¡cTranqucr,  que  tenia 
en  encomienda  el  principado  de  Antioca. 

CAPITULO  CXYII. 

De  cúmo  Tnnqaergnnó  dos  ril)(ta(IC5,  Ilamndas  Apamia  é  la Lisrb», 
que  ucivsccntó  en  ul  soñurio  du  Anliuca. 

En  aquel  tiempo  que  estaba  el  reino  de  Hierusab 
en  buen  estado ,  Tranquer,  que  era  hombre  muy  es^o^ 
zado,  que  tenia  á  Antioca  en  guarda  por  su  tío  Boy- 
monte,  ayuntó  cuanta  gente  pudo  Iiabcr  tic  la  tierra 
(\vie  Uohla  4a  majadas  ^  4  c^ccd  una  cibdad  qne  Inbia 
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nombre  Apamia ,  é  mantovo  la  cerca  muy  sábiam^nle, 
é  on  todas  las  maneras  que  |>oiiia  agraviaba  íÍ  sus  ene* 
mij^s,  como  aquel  íjuo  era  íimy  sabíalo  de  atfiíel  mencs- 
Icr;  écombaüala  tanto  con  engeños  cpor  cabalgadas 
que  hacía,  que  los  eiiflaquecki  mucbo;  así  que,  por  la 
gracia  de  Sancti  Eí^piritus  liolto  de  loriarla  de  donde  ere- 
cid  o!  senorio  de  Anlioca ;  6  en  aquel  dia  mesmo  fué  al 
puerto  do  la  IJaclja,  queteniaii  los  griegos  ,  é  lanío  fizo 
con  ellos ,  que  por  ruegos  que  por  amenazas,  que  le 
dieron  la  cibdad  con  tal  que  en  tanto  que  luTicse  la 
eíbdad  de  Apamia  que  fuese  señoree  la  Lisclia,  é  sí  por 
fonlura  perdiese  la  una  destaseibdades  dos,  que  non  le 
ebedociese  Ja  otra;  é  bailamos  escrilo  en  las  bestorias 
«iligiaae  qoe  un  rey  muy  poderoso,  que  había  nombre  An- 
üoco ,  que  era  bijo  de  Seleuco,  bizo  eslas  dos  cibda- 
iles  ó  púí^oles  nombres  de  dos  sus  bijas ,  ó  la  mayor  lia- 
bia  nombre  Apamia  é  la  otra  Lcodicia,  Gira  cibdad  ba 
nombre  Apiroia,  de  que  San  Juan  babló  en  el  Apocalip- 
sis ,  que  está  entre  medias  de  siete  cibdades  que  son  en 
üerm  de  Asia  la  menor;  mas  non  es  esta  que  Tranquer 
tornea,  é  así  enderezaba  nuestro  Señor  á  Tranquer  su 
üicienla^  que  en  un  dia  acrecerito  en  el  señorío  de  An- 
lioca estas  dos  cibdades,  que  eran  muy  buenas ,  é  mu- 
cha razón  era  que  le  veniese  bien  é  bonra ,  ca  él  amaba 
mucbo  á  nuestro  Señor  é  era  buen  cristiano  é  hombre 
muy  leal  é  muy  franco  é  justiciero  é  muy  poderoso  é 
buen  caballero  de  armas ,  ó  sobre  todas  estas  vírluiles, 
era  muciio  amado  de  Ilioá  c  del  pueblo.  Mas  agora  d^)a 
la  bÍ!storia  de  hablar  de  Tranquer,  por  contar  de  Baldo- 
Tin  de  0ori,  conde  de  Roai. 

CAPITULO  CXVIIL 
€400  Baldiivln  de  Dort ,  conile  ñi:  Roñi,  díu  á  Jardín  de  Cnr- 
fiBil  U)4i  U  Üfrn  qire  es  Allende  úe\  riu  Ktirrátcs»  líjoon  una 
rtlfihd  <itie  rfiovQ  para  sí. 

Mu}  bien  niantouia  su  tierra  Baldovin  deBort,  conde 
de  Uoax  ,  é  Uvrh  bien  su  faciemia  é  muy  cucrdamenlc; 
é  ora  amallo  de  sus  honrado?^  hombres  é  tic  su  gente,  é 
moy  teiiiíilo  de  sus  enemigos,  mayormente  de  los  mas 
corcauoü  do  su  tierra.  Muy  gran  tiempo  c?.tuvo  sin  miir 
JIM;  ú  desputís  lumü  por  mujer  á  una  hija  tic  un  iiombre 
IjfOurado  que  habia  nombre  Gabriel  ^  e  era  duque  de  la 
Ibrr»  lie  Alu!atoiü<^,  de  que  tiabeis  ojdo;  é  este  Gabriel 
era  natural  de  Armenia  .  mas  do  ley  é  tle  creencia  era 
griego;  é  acaesció  que  Baldovin  estando  en  lioax  rico 
é  poderoso,  vino  bi  un  su  primo  de  l*i*aucía,  quode- 
eiaiu  Jocolin  Aucalc,  que  era  imtural  de  rortunay,  de 
un  castillo  que  es  ca  una  moulaña  corea  de  Gestonois; 
¿  cuando  le  conosció  Baldovin  bobo  grande  idacer  con 
é\  c  recibicilo  muy  bien ,  é  porque  él  sabia  quo  noí»  ba- 
bta  tierra  nin  de  que  pudiese  mantet»er  á  s\  nín  á  su 
couipana ,  pensó  que  mejor  seria  tenerlo  consigo  que 
iioQ  dejarlo  ir  á  otro  lugar  para  que  fuese  va^^allo  de 
otra  gonie  ^  ca  viu  ó  entendió  en  ól,  por  maneras  ó  por 
les,  que  habia  de  sei'  hombre  esforzado  é  i?übiü  ó  do 
n  cora/.un,  é  t»ur  aquello  dióte  gran  poder;  ca  otor- 
gólo toda  la  tierra  de  allende  el  rio  Bubüles ,  en  que 
faAbiQ  dos  cibdades,  llamadas  Cólica  é  Talaura ,  e  otros 
jlpsütlo»  muy  fuertes  é  bien  bastecidos ,  llamados  Tur- 
l»e€l  é  llalab  é  Ravaudel  (1),  é  otros  muchos,  é  retovo 

(1)  Bu  ia  ])4f<  tlÉ  R9^enc(t;  ta  los  crontstas  de  li$  Cmiadis 
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para  sí  toda  la  tierra  fasta  el  rio  Eufrates ,  que  era  mas 
frontera  do  sus  enemigos ,  é  asimesmo  retovo  una  cibdad 
que  era  allende  el  río  Eufrates,  que  llamaban  Somoraco, 
é  aquella  non  le  quiso  dar;  é  osle  conde  Baldovin  de 
Borl  fue  muy  discrelo  é  avisado,  é  mantovo  muy  bien 
aquello  que  Dios  !e  melió  en  poder;  de  manera  quo  de- 
cían todos  que  era  compiído  de  buenas  manas  ,  sinoit 
que  era  ua  poco  escaso;  mas  cuando  lo  había  menester, 
era  mtiy  franco. 

Agora  deja  la  historia  de  tiablar  desle  conde  Bal- 
dovin, i>or  contar  cúmo  salió  de  cativo  Boymonle, 
pruicípe  de  Pulla  é  de  Anlioca*  Boymonle ,  que  habla 
cuatro  íMios  que  estaba  cativo,  buscó  manera  cómo  sa- 
liese é  dio  buenos  rehenes  para  pagar  su  resciito,  é  por 
aquello  dejáronlo  ir,  é  fuese  para  Antioca,  E  el  Patriur- 
ca  é  los  ricos  hombres  é  la  clerecía  é  todo  el  pueblo 
iiolíieron  grande  alegría  cuando  lo  vieron  suelto,  é  re- 
cibiéroüle  con  procesión,  como  aquellos  que  cobraban 
á  su  se  ñor  j  al  cual  habían  pe  ni  i  do.  Bien  supo  Boy  mon- 
te cómo  Tranquer,  su  sobrino,  guardaba  su  tierra  bien 
^ó  lealmenLe  ,  e  le  habia  acrecentado  dos  cibdades  quo 
conquíriera  después  qu  éi  fuera  preso,  é  fue  muy  pa- 
gado áé\  porque  tan  bien  lo  había  hecho ,  ó  gradescíó- 
gelo  mnrho;  é  por  aquello  díóle  grande  parte  de  su 
tierra  para  éi  ó  ¡lara  sus  herederos,  é  después  non  tur- 
dá  mucho  en  darle  todo  el  principado  do  Antioca,  así 
como  vos  contará  adelanto  la  hcsioria, 

CAPITULO  CXIX- 

DoeoentA  por  caál  raíon  dejó  $1  pairíarra  ña  Hierusatfn 
6aegle&iB,  é  ñc  íué  ¿  monr  á  AuUuca. 

Arnot ,  el  arcediano  de  Hicrusalon ,  de  que  tudsódci 
oído  hablar  muchas  veces ,  así  como  él  había  por  vúa* 
lumbre,  trabajó  cuanto  pudo  de  meter  desavenencia  o 
malquerencia  enire  el  Bey  ó  el  patriarca  Dttimhcrt*^,  é 
lauto  buscó,  que  !a  contienda,  que  esudta  asosegada, 
levantóse  como  de  principio,  de  manera  que  por  su  mal- 
dad acabó  tanto ,  que  toda  la  clcreeta  fuéso  contra  el 
Palriari  a ,  é  hiciéronle  muy  grandes  sinrazones  ó  bus- 
cáronle cuantas  deshonras  pudieron  ;  ó  rl  fiomhre  bue- 
no, como  era  de  santa  vida,  ó  qxic  muy  ile  ^^Tadu  amaba 
pax,  non  pudo  sufrir  Iojí  denuestos  ni  los  al  re vím ion- 
tos  que  facían  contra  él ,  ó  bobo  de  desamparar  la  igle- 
sia 6  la  cibdad  de  Hlcrusalen ,  é  fuese  p^ra  Antioca  á 
demandar  consejo  é  ayuda  al  príncii>e  Boy  monto,  que 
ora  su  amigo,  el  cual  rescibíó  muy  bien  é  le  conoció, 
ó  ^^or  aquel  lo  bobo  piedad  del ,  ca  él  bícieru  que  fuese 
patriarca ;  é  porque  quedase  mas  honradamente  con  él 
ou  su  tierra ,  mandóle  entregar  la  iglesia  de  San  Jorge, 
que  es  dentro  en  Anlioca,  que  habia  grandes  rentas  ó 
buenas;  é  el  patriarca  Bernat  iliólc  de  lo  suyo  e otor- 
góte lo  que  Boymonle  facía ;  ó  o^lovo  el  ptriarca  Duiui- 
berlc  allí  grande  tiempo. 

CAPITULO  CXX. 

Cámdiseutaron  á  Briemar  en  ia  sill»  por  patriarea  de  ílleru>ül(*i}^ 

Nunca  dejó  Arnol  do  facer  cosa  ijuo  mal  fuc^e  ó  mal 
pareciese  á  Uios  é  al  mundo,  á  después  que  lizo  que 
el  Hoy  bobo  sacado  al  patriarca  I>aim!»crlo  de  ílíeru- 
^ten  I  no  cesó  fasta  que  R/o  tanto,  que  el  Rey  niíbmo 
habló  con  un  liombre  bueno ,  quo  no  habia  gran  euteii^ 


380 

dimionto^  que  llamaban  Briemar ,  é  lo  asentó  en  la  si- 
lla dol  patriarcado ;  ó  aquel  hombre  bueno  anduvie- 
ra todavía  con  la  hueste  desde  el  comienzo ,  é  ha- 
bía buena  fama  ó  non  so  pagaba  de  mal ;  mas  aquel 
Amol  engañóle  muy  malamente,  ca  le  Gzo  entender 
que  seria  patriarca  en  lugar  del  otro  que  aun  era  vivo, 
á  quien  había  quitado  su  dignidad  contra  derecho ;  ó 
aquesto  fue  cuando  el  ano  do  la  encarnación  de  nues- 
tro Señor  andaba  en  mil  é  noventa  ó  seis  años. 

CAPITULO  CXXf. 
Cómo  fué  el  rey  Baldovin  de  Ilierusalcn  i  cercar  ft  Acre. 

Después  que  el  Rey  tovo  la  fiesta  de  pascua  en  Hio- 
rusalen,  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é  fué  á  cer- 
car á  Acre ,  que  es  en  el  arzobispado  de  Sur.  Aquesta 
cibdad  está  asentada  entro  las  montanas  é  la  mar,  é 
tiene  un  puerto  de  dentro  de  los  muros  de  la  villa  é 
de  fuera,  ó  tiene  muy  buena  tierra,  ó  bien  abastada 
de  pan  ó  <le  liortaliza,  é  corre  una  agua  de  fuera 
que  llaman  Belo ,  é  dicen  que  dos  hermanos  la  pobla- 
ron ,  ó  el  uno  había  nombre  Tolomeo ,  é  el  otro  Acre. 
E  cercáronla  muy  bien  de  muy  buenos  muros,  é  par- 
tiOronla  por  medio;  así  que,  cada  uno  tenia  su  parte; 
por  aquello  fué  llamada  por  dos  nombres  ,  ca  le  decían 
Tulemaide  é  Acre,  por  los  dos  hermanos.  C  el  Bey  vino 
á  aquella  cibdad  con  toda  su  gente ;  mas,  porque  non  te- 
nia flota  con  que  la  pediese  mas  costreñir,  mandó  cor- 
tar las  huertas  é  las  viñas  ó  los  vergeles,  que  eran  muy 
ricos  é  muy  hermosos ,  é  todo  cuanto  hallaron  de  fue- 
ra ;  é  tomaron  hombres  é  bestias,  é  mucho  ganado  que 
fallaron,  é  descercó  la  villa  é  tornóse  para  su  tierra, 
ó  queríase  tornar  para  Cesárea ,  mas  entro  Cafarnaun 
ú  los  estrechos  estaba  una  grande  compaña  de  robado- 
res, que  non  cesaban  de  robar  é  de  malar  los  pelegrinos 
que  venían  á  Ilierusalcn  ;  ó  contaron  al  Rey  cómo  se 
escondieran  en  una  celada  fasta  que  él  pasase-  tü  es- 
ton(:e  fuese  para  ellos  é  acoincl ¡oíos  con  su  gente,  é 
desbaratólos  todos,  é  matólos,  sínon  unos  pocos,  que 
huyeron.  E  en  cuanto  el  Rey  paró  mientes  en  aquello, 
un  ladrón  heríale  de  parle  detrás ,  c  díóle  con  un  dar- 
do en  las  espaldas ,  en  el  costado  siniestro  acerca  del 
corazón,  de  manera  que  le  llagó  muy  malamente,  é 
tardó  muy  gran  tiempo  en  sanar ;  pero  los  maestros 
sanáronle  lo  mejor  que  pudieron,  mas  aun  non  quedó 
bien  sano ,  é  muchas  veces  le  dolía  la  llaga  muy  mal. 

CAPITULO  CXXH. 

De  cómo  agora  d(?ja  la  hestoria  de  hablar  del  Rey,  por  contar 
del  conde  de  Tolosa. 

El  conde  don  Remon  de  Tolosa  manteníase  muy 
bien  en  la  su  cibdad  de  Torlosa ,  que  so  la  habían  dado, 
así  como  ya  oisles.  E  muy  esforzadamente  mostraba  su 
señorío  contra  sus  enemigos,  é  trabiijaba  de  los  apar- 
lar  de  sí  é  acrecentar  la  fe  de  Jesucristo ;  é  por  ende, 
corea  de  cibdad  de  Trípol  habla  un  otero  á  dos  leguas, 
({ue  era  muy  fuerte,  é  hizo  en  él  una  fortaleza,  c  bas- 
tecióla muy  bien  é  púsola  nombre  Monte  Pelegrín,  é 
aun  es  así  llamada  hoy  día ;  é  de  aquel  castillo  hizo 
tanto  mal  á  los  de  Trípol  é  á.  los  turcos  de  la  tier- 
ra, que  por  fuerza  los  sojuzgó,  de  manera  que  le  die- 
roa  parias  ¡os  de  la  cibdad  ó  los  de  fuera ,  6  lemi^roi\\« 
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en  tal  manera,  que  no  se  osaron  moTer  ooatra  él,  ante 
le  obedecían  como  si  fuese  su  señor  naUíral;  é  so  miH 
jer,  que  era  muy  buena  dueña,  parió  un  hijo  en  la  cib- 
dad de  Torlosa,  que  después  fué  llamado  Alfonso,  é 
fué  señor  del  condado  de  Tolosa  después  del. 

CAPITULO  CXXIIL 
De  cómo  ganó  el  rey  Baldovin  de  Hiemsalen  U  cibdad  de  Ao». 

En  el  mes  de  mayo  en  el  año  de  mil  é  Doventa  é  cin- 
co años  de  la  encarnación  de  Jesucristo  ayuntó  su  pa» 
dcr  el  rey  Baldovin  de  Hiemsalen ,  é  fué  su  acuerdo 
que  cercase  á  Acre,  ó  lenia  estonce  mejor  aparejo  qus 
antes,  porque  en  aquella  sazón  habia  arribado  graogea* 
te  de  ginoveses,  bien  setenta  galeas,  al  puerto  de  JilTa  . 
muy  bien  bastecidas  de  cuanto  liabiaix  menester,  é  \n¿ 
go  que  el  Rey  lo  supo  envió  sus  cartas  á  los  cónsuleí 
de  las  naves,  en  que  les  envió  á  rogar  mucho  aflncadt* 
mente  que  ante  que  se  partiesen  de  la  tierra  do  Suríi 
le  ayudasen  á  guerrear  á  los  enemigos  de  la  fe,  ca  mi 
non  habia  mucho  tiempo  que  hombros  buenos  vinieriD 
de  sus  tierras  que  le  habían  ayudado  muy  bien  i  lo- 
mar  la  cibdad  de  Cesárea,  porque  los  ginoveses  serias 
lionrados  para  siempre,  é  demás  que  ganarían  hi  gna 
riqueza.  E  en  esta  manera  gelo  envió  á  decir  el  Rey, 
é  los  cónsules  de  las  naves  plúgoles  mucho,  é  dijiena 
que  le  ayudarían  muy  de  grado ;  mas  que  todavía  por 
su  trabajo  querían  haber  sus  posturas  con  el  Rey;  éeo 
aquel  tiempo  fablaron  los  hombres  buenos  tanto,  que 
acordaron  que  si  tomasen  la  villa ,  que  los  de  G^a 
hobiesen  la  tercera  parte  de  las  renuis  por  todos  tiem- 
pos,  é  en  la  villa  que  hubiese  una  calle  toda  quila ,  ea 
que  hobiesen  su  justicia;  é  aquellas  posturas  plugo 
mucho  al  Rey  é  á  los  ricos  hombres ,  é  fueron  firma- 
das por  juras  é  por  previllejos;  é  á  un  día  señalado 
vino  el  Rey  i)or  tierra ,  é  los  ginoveses  por  mar,  é  cer- 
caron á  Acre ,  de  manera  que  non  podia  entrar  nía  sa- 
lir hombre,  por  tierra  nin  por  mar,  é  después  arma- 
ron sus  engeños  de  muchas  maneras,  que  íicíeron 
gran  mal  á  los  de  dentro ,  é  non  cesaban  de  tirar  dar- 
dos ni  ballestas  á  los  que  parescian  á  las  almenas,  é 
combatían  mucho  á  menudo  ()or  tierra  é  por  mar,  de 
manera  que  mataban  é  llagaban  muchos;  ó  después 
que  la  cerca  duró  algún  tiempo ,  los  que  estaban  cer- 
cados comenzaron  á  enflaquescer  é  á  desmayar;  é  por 
acuerdo  de  todos  movieron  partido  al  Rey ,  é  entregá- 
ronle la  villa  con  tales  posturas  :  que  los  que  quita- 
sen salir  de  la  cibdad ,  llevasen  consigo  las  mujeres  é 
los  hijos  é  todo  su  mueble ,  é  que  el  Roy  los  ficiese 
llevar  en  salvo  fasta  la  primera  cibdad  de  moros;  ési 
por  aventura  alguno  quisiese  quedarse,  que  tuviese  sus 
casas  é  sus  tierras  así  como  antes,  é  que  pechasen  lo 
que  pusiesen  entre  sí.  E  el  Rey  entró  sobro  tal  postura 
en  la  cibdad  de  Acre ,  que  le  fué  entregada ,  é  tovo  bieo 
sus  posturas  á  los  ginoveses ,  é  después  dióles  grandes 
dones ;  é  estonce  fué  delibrada  é  desembargada  prime- 
ramente la  carrera  de  Ultramar ,  é  los  cristianos  ho- 
bieron  el  mejor  puerto  de  toda  aquella  costera ,  é  sos 
enemigos  muclio  apartados  de  aquel  lugar. 
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CAPITULO  CXXIV. 


De  edmo  fieron  presos  BaldoTin  de  Bort,  conde  de  Roax, 
é  JoeeliD ,  sa  primo. 

Asi  como  nuestro  Señor  quiso  consentir,  en  aquel 
io  mismo,  á  Boymonte,  que  saliera  de  prisión,  los  mo- 
res hombres  de  su  tierra ,  é  Tranquer,  é  Baldovin  de 
irt,  conde  de  Roax ,  é  Jocelin,  su  primo,  ayuntaron- 
1  en  un  logar,  é  prometieron  todos  los  unos  á  los  otros 
le  pasasen  el  rio  de  Eufrates,  á  una  jomada  de  aquel 
igar,  é  que  cercasen  la  cibdad  do  Garran,  que  tenían 
s  turcos ,  é  aquella  cibdad  no  era  muy  lejos  de  Roax. 
después  cada  uno  tomóse  para  su  tierra  é  hizo  aparc- 
ir  cada  uno  cuanta  gente  podo ,  é  el  dia  que  pusieran 
n  el  río  de  Eufrates,  ayuntáronse  todos  en  Roax,  per- 
idos  é  hombres  de  religión,  é  iba  con  ellos  Daimberte  el 
ülriarca  de  Hierasalen,  que  era  echado  de  su  tierra, 
IBemal ,  el  patriarca  de  Antíoca,  é  Raimonte,  arzobis- 
^  de  Roax,  é  cada  uno  trajo  cuanta  gente  pudo  haber,  é 
oJieron  de  Roax,  é  llegaron  á  la  cibdad  de  Garran ;  é 
iqiiel  es  el  lugar  do  nuestro  Señor  mandó  á  Abrabam 
ifoe  saliese  de  su  tierra  é  se  partiese  de  sus  parientes, 
poTipie  hobiese  lo  que  le  prometiera ;  é  en  aquel  lugar 
usiDO  fué  preso  Grasus  (i),  que  fué  uno  do  los  mayores 
principes  de  Roma ,  é  porque  los  turcos  conocieron  su 
escaseza  é  avaricia,  hiciéronle  beber  oro  derretido,  que 
le  echaron  por  la  garganta.  En  aquel  logar  se  llegaron 
los  ricos  hombres  por  cercar  la  villa,  é  según  su  poder, 
cercáronla  muy  bien ,  mas  non  les  pudieron  quitar  la 
entrada  ni  la  salida.  Los  de  dentro  tenían  poca  vianda, 
ciBaldovin,  el  conde  de  Roax,  los  habia  estorbado 
tiempo  habia ,  que  non  l^^s  habia  dejado  meter  vianda, 
ea  los  quería  apretar  de  manera,  que  le  diesen  la  cib- 
dad por  hambre,  é  de  Roax  á  Garran  non  habia  mas  de 
catorce  leguas ;  é  entre  aquellas  dos  cibdades  corre  un 
igoa  que  hacen  venir  por  caños  é  por  acequias,  con 
que  riegan  la  tierra.  Grande  tiempo  había  pasado,  que 
Inbían  en  costumbre  entro  aquellas  dos  cibdades  que 
hs  tierras  que  eran  aquende  el  rio  pertenescian  á  la 
eftdad  de  Roax,  é  las  que  estaban  allende  del  perlones- 
dio  á  Garran;  mas  el  conde  Baldovin  entendió  que 
flB  enemigos  no  podían  haber  viandas  sino  de  aquellas 
tienas;  é  la  su  cibdad  habia  abasto  de  otros  lugares, 
é  por  aquello  quiso  facer  mal  á  los  de  la  cibdad  do 
brran ,  porque  pudiese  destruir  á  sus  enemigos,  é  así 
os  detuvo  gran  tiempo ,  que  non  pudieron  sembrar  ni 
t^ger  pan;  é  por  aquello  los  de  Garran  fueron  muy 
lengoados  de  todo  bien;  é  los  ricos  hombres  conos- 
ieron  qoe  la  villa  non  se  podría  mucho  tiempo  defen- 
er«  é  por  aquello  esto  vieron  en  la  cerca  sin  combate 
o  gente  é  de  engeños.  E  los  de  la  villa ,  cuando  supie- 
OD  qoe  los  cristianos  venían  sobre  ellos,  enviaron  á 
9S  príncipes  de  Oriente  é  ficiéronles  saber  que  si  ahi- 
ta no  hobíesen  acorro,  que  non  se  podrían  tener  luen- 
;amente,  ca  táftto  habían  esperado  su  ayuda,  que 
¡slaban  fotigados  de  hambre,  é  non  podían  saber  nin- 
nmas  nuevas  de  acorro,  é  por  aquello  hablaron  entre 
» ,  é  acordaron  que  mas  valía  qoe  diesen  la  villa  que 
morir  de  hambre. 

(i)  El  impreso  deda  Trunu,  y  se  ha  corregido  Crunu,  por  tra« 
tañe  del  e^nsalCitMO. 


CAPITULO  GXXV. 


Por  eail  razón  perdieron  los  cristianos  la  cibdad  de  Carran ,  qae 
les  daban  los  moros ,  é  faeron  desbaratados. 

Luego  que  los  moros  de  Garran  hobieron  acordado 
de  dar  la  villa,  salieron  á  los  ricos  hombres,  é  rendié- 
ronles  la  cibdad  toda  libre,  sin  otras  posturas,  salvo  que 
se  metieron  en  su  merced  lodos  á  su  voluntad  ;  estonce 
vino  el  diablo,  é  sembró  envidia  é  cobdicia,  é  desave- 
nencia entre  los  ricos  hombres  por  poca  cosa;  ca  entre 
Boymonte  é  el  conde  de  Roax  se  levantó  contienda  á 
cuál  delios  darían  la  villa,  é  cuál  seña  pomían  sobre 
la  torre ;  á  esto  nunca  se  podieron  acordar  aquella  no- 
che, é  por  aquello  dejáronlo  fasta-olro  dia,  que  non  res- 
cebieron  la  villa  que  pedieran  recebir  en  paz;  en  aque- 
llo pudieron  entender  bien  que  non  debe  hombre  dila- 
tar bien  que  puede  liacer  luego ;  ca  antes  que  parescicse 
el  alba  del  dia  llegó  tan  gran  gente  de  turcos  muy  bien 
armados,  que  non  bobo  cristiano  tan  atrevido  nin  tan 
esforzado,  que  non  hobiese  miedo  de  perder  su  vida ;  é 
aquellos  Iraian  mucha  vianda  é  mucho  ganado,  é  ve- 
nían como  hombres  de  gran  esfuerzo  é  muy  atrevida- 
mente ;  é  después  que  fueron  cerca  de  la  hueste  hicie- 
ron dos  partes  de  su  gente ,  é  ordenaron  que  lidiase  la 
una  con  los  cristianos ;  é  la  otra ,  como  quier  que  les 
acontesciese,  metiese  la  vianda  en  la  cibdad ;  é  así  como 
fué  ordenado  lo  hicieron.  E  luego  que  amanesció,  los 
turcos  pararon  sus  haces,  é  después  que  salió  el  sol 
fueron  todos  concertados  para  dar  la  batalla  á  los  de  la 
hueste ;  é  los  otros  que  llevaban  la  recua  fuéronse  para 
la  villa ,  pero  aquellos  que  se  habían  de  combatir  non 
habían  e.^^peranza  de  vencer  la  batalla ,  mas  creían  que 
hacían  mucho  si  pudiesen  hacer  tanto  que  metiesen  los 
otros  la  vianda  en  la  villa ,  é  que  por  ellos  non  quedase. 
Guando  los  cristianos  vieron  venir  los  turcos  apare- 
jados á  dar  batalla  contra  ellos,  ordenaron  otrosí  sus 
haces ,  é  rogaron  los  unos  á  los  otros  que  trabajasen 
todos  bien ;  mas  su  amonestación  non  aprovechó  nada, 
ca  fué  cosa  cierta  que  non  habían  la  gracia  de  Dios, 
ante  la  habían  perdido  por  envidia  é  por  pecado  de  sí 
mismos ,  así  como  la  otra  vez  hicieran ;  ca  tan  ahina  co- 
nno  las  primeras  haces  allegaron ,  les  huyeron,  sin  catar 
uno  por  otro,  é  non  supieron  por  qué;  sino  que  habían 
miedo,  é  cada  uno  huia,  é  non  sabia  á  cuál  parte,  sinon 
allá  do  pensaban  ir  mas  ahina ,  ó  nunca  tornaron  ca- 
bezas  por  tiendas  nin  por  respueslos ,  ante  lo  desam- 
pararon todo.  Cuando  los  turcos  conocieron  que  los 
cristianos  huían ,  tomaron  los  arcos ,  é  metieron  mano 
á  las  espadas  é  á  las  porras ,  é  mataron  cuantos  qui- 
sieron ,  de  manera  que  murieron  todos  los  mas  dcllos, 
sinon  unos  pocos,  que  escaparon;  é  en  aquel  desbarato 
fué  preso  Baldovin  de  Bort,  conde  de  Roax,  é  Jocelin, 
su  primo;  é  atáronlos  muy  bien,  é  leváronlos  á  sus 
tierras ;  é  el  principe  Boymonte  é  Tranquer  é  los  dos 
patriarcas  escaparon,  é  llegaron  á  Roax  por  lugares  en- 
cubiertos ;  é  el  arzobispo  de  Roax,  que  era  hombre  sin 
mal ,  non  se  supo  guardar ,  ó  fué  preso  con  los  otros ,  é 
diéronle  á  guardar  á  un  cristiano  tornadizo  que  andaba 
con  los  turcos ;  é  cuando  él  vio  aquel  hombre  bueno  é 
supo  que  era  arzobispo  bobo  del  piedad ,  é  dijo  que  se 
pomia  en  aventura  de  muerte  por  le  hacer  escapar,  é 
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dejólo  ir  quilamcnle  sin  ningún  embargo,  ó  vino  á  Roax 
ron  los  oíros,  é  fnc  rocobid »  con  muy  grande  alegría; 
(*a  era  muy  amado  do  lodos.  i£  el  príncipe  Boymonlc 
su[)0  por  cierlo  qircl  conde  de  Roax  fuera  preso,  é  Im- 
bió  con  los  ricos  bombres  de  la  lierra ,  ó  por  acuerdo 
de  lodos  dio  la  cibdad  é  la  lierra  á  guardar  á  Tranquer, 
m  lal  manera  que  si  nueslro  Señor  Dios  sacase  á  su 
seiior  de  calivo,  que  lo  lomase  (oda  la  tierra  sin  con- 
lienda.  E\  Príncipe  mesmo  tomó  la  cibdad  de  Joceb'n 
en  guarda ,  mas  non  bailamos  en  ninguna  bisloria  de 
Ultramar  que  en  toda  la  lierra  de  Oriente  liobiesc  la- 
nmño  desbarato  de  latinos,  niu  tan  grande  mortandad 
de  bombres  buenos ,  nin  tan  grande  deshonra  para  la 
cristiandad. 

CAPITULO  CXXVI. 

Cómo  fu¿  el  Príncipe  ¿  Pulla  6  i  Francia. 

El  verano  era  ya  salido,  é  el  príncipe  Üoymonte  os- 
laba muy  adeudado ,  de  manera  que  con  cuanto  tenia 
'  non  podría  pagarlo  que  debía;  é  por  aquello  fué  su 
acuerdo  que  pasase  á  tierra  de  Pulla  ó  de  Cecilia  para 
buscar  de  qué  pngaso;  é  otrosí,  porque  decía  que  ha- 
bía menester  caballeros  que  trajieso  consigo,  si  los  pu- 
diese babor ,  porque  babia  pocos  en  el  principado  do 
Antíoca  para  defender  la  tierra ;  é  dojó  á  guardar  la 
cibdad,  con  todas  sus  pertenencias,  á  Tranquer,  su  so- 
brino; é  después  entró  en  la  mar  é  pasó  á  Pulla,  ó  fué 
ron  él  Daimberle,  el  patriarca  do  lliorusalen.  Mas  Ro}- 
monto  non  tardó  mucbo  en  la  tierra  do  Pulla,  ante  tomó 
gran  com|Kiña  do  hombres  buenos  ó  de  los  mas  leales 
que  bí  había,  é  entró  en  su  camino;  épasó  los  montes 
é  vino  á  Francia  al  rey  Felipe,  que  reinaba  en  afiuel 
tiempo,  é  habló  con  él  muchas  cosas,  é  lanto  fizo,  que 
le  rnelíó  el  Hoy  en  poder  dos  bijas,  que  había  la  una  |or 
nombre  Leal ,  é  aquella  lomó  Hoymonte  por  mujer ;  é 
la  oira  babia  nombre  Cecilia,  é  hobiérala  el  Rey  en  la 
rondesa  Dangoos  (1),  que  había  dejado  su  marido ,  é  el 
Rey  teníala  como  por  mujer,  empero  había  él  otra  mu- 
jer viva ,  do  la  cual  nunca  fuera  partido.  Mas  después 
(|ue  Boymonte  bobo  recabdado  aquello  por  (¡uc  fuera  á 
Francia,  parti(')sc  de  allí  con  muchos  caballeros  é  con 
Oirás  gentes  que  querían  pasar  á  Ultramar  en  romería,  é 
vino  á  Imilla ;  é  aquella  fija  del  rey  Felipe, que  llamaban 
Ocilia,  que  pidiera  Hoyuíonte  para  Trampier,  envió- 
lii  para  Antíoca ,  é  Tranquer  casóse  con  ella  muy  do 
grado. 

CAPITULO  CXXVIL 

Oe  cáxíio  Duimborto,  k\  patriarca  de  nierusalen , faó  ¿  Roma,  ó 
Av.  rumo  se  partió  el  rey  Kaldovin  de  Uierusaleu  de  su  mujer 
la  Hcina. 

Ante  que  Boymonte  se  partieso  do  Francia,  despi- 
dióse del  el  patriarca  do  Hierusalcn  Daimbcrte ,  é  fuese 
para  Roma,  é  querellóse  al  Pai)a  é  á  los  canlenalcs  del 
rey  Haldovin  do  lliorusalen ,  (jue  lo  desapoderara  de  su 
silla  é  que  le  quiUtra  los  bienes  de  la  Iglesia ;  pero  de- 
cía que  aquello  le  hiciera  hacer  Arnol  el  arcediano ;  é 
lodos  hobieron  dello  gran  pesar  é  gran  piedad  cuantos 
lo  oyeron  ,  ca  ellos  tenían  al  patriarca  Daíinborto  por 
hombre  buono;  é  el  rey  Baldovin  do  Hierusalcn  non  se 

(I)  Eaüénáase  D'Ai^ffu.  ' 


quiso  arrepentir  do  la  sinraKon  que  hielen  á  ia  Igle- 
sia; ante  hizo  una  cosa  muy  mala,  que  le  tovienmi 
muy  gran  mal ,  é  su  mujer,  con  quien  casara  cuando 
era  conde  do  Roax ,  dejóla  sin  juicio  de  hi  santa  Igle- 
sia, é  molióla  en  orden  on  la  abadía  de  Santa  Ana;  é 
aquel  es  un  lugar  quo  es  en  Híerusalen  de  parla  de 
oriento  á  par  de  la  puerta  do  Josafat ,  cerca  ¿  ana  la- 
guna que  dice  en  el  Evangelio  proba lica  piscina,  en  que 
lavaban  en  el  tiempo  de  los  judíos  las  carnes  del  sacnfi. 
cío;  on  aquel  lugar  hay  una  cueva,  quo  era  en  la  can 
do  Joaquín  é  do  santa  Ana.  E  en  aquel  lugar  nascié  la 
virgen  santa  María,  é  allí  dentro  babia  Ircs  ó  cuatn 
mujeres  que  hacían  vida  religiosa ;  é  después  que  me- 
tió el  Roy  su  mujer  en  aquel  lugar  dió'grandes  rentas 
á  aquella  casa ;  é  el  achaque  por  que  el  Rey  se  parlien  • 
de  su  mujer  nunca  fuera  sabido  ciertamente ;  que  loi   { 
unos  dician  quo  la  dejara  por  tomar  otra  nñas  rica,  por-    \ 
que  el  Rey  era  tan  pobre  de  tierra  ó  de  dinero,  que  la-    I 
bia  de  hacer  mal  barato  por  salir  do  pobredad ;  é  los    ■ 
otros  decían  quo  la  Reina  se  mantenía  locamente,  é  que 
non  le  tenía  lealtad  nin  castidad,  como  prometiera  de 
vevir  castamento;  pero  después  paresció  bien  que  aque- 
llo era  verdad,  según  que  ella  amostró  después;  éa» 
como  habédes  oído,  estuvo  la  Reina  una  pieza  de  lícm- 
¡10  en  religión ,  mas  después  fuéso  para  el  Rey ,  é  pt- 
dióíe  por  merced  que  la  dejase  ir  á  Costantinopla ,  por 
pedir  á  sus  parientes  de  qué  hiciese  algo  á  aquella  aba- 
día en  que  se  metiera  ella.  E  por  aquel  acliaque  par- 
lioso  de  Suria,  é  fuese,  é  desecíió  el  liábilo  6  los  paiioi 
de  religión,  é  asomelió  su  cuerpo  á  cuantos  la  quisie- 
ron muy  avinadamente ,  é  non  paró  mientes  dónde  ve- 
niora  nin  on  cuál  honra  fuera  puesta;  ó  de  mnnerau»ó 
sti  vida ,  que  fué  grande  deshonra  é  gran  vergüenza  i 
sus  parientes  é  á  Dios  é  al  mundo ,  é  bien  descubrió  qué 
vida  mantenía  con  su  marido. 

CAPITl  LO  CXXVIII. 

De  edmo  agora  deja  la  historia  de  contar  desio,  por  contar 
del  conde  de  Tolosa. 

Así  pasaron  las  cosas  desla  manora  hasta  que  pa«ú 
aquel  ano,  é  enlró  el  ano  de  la  encamación  de  nuostro 
SoMor  Jc^ucrislo  do  mil  é  noventa  é  siete  años.  El 
buen  conde  «Ion  Hemon  de  Tolosa,  que  era  hombre  (le 
pro,  ó  (jne  lemia  v  amaba  á  nuestro  Señor,  ó  se  mantP- 
nia  on  lodas  luaneras  muy  hermosamente  ó  muy  aputt- 
la,  segim  á  Dios  é  al  mundo  convenía;  é  hizo  tantos 
buenos  hechos ,  de  que  pudiera  hombro  hacer  un  li- 
bro todo  por  sí ,  según  el  derecho  ó  la  natura  de  los 
hombros,  por  la  voluntad  de  nuestro  Señor,  partióse 
deslc  mundo  el  postrimero  día  do  hebroro;  Inzo  Iip^ 
niosa  íin,  mas  muy  grande  mengua  hizo  á  la  tierra  da 
Ultramar;  é  fincó  en  su  iugar  Guillom  Jonlan,  su  so- 
brino, quo  mantovo  el  señorío  do  Torlosa  muy  bicoé 
muy  apuesto  fasta  la  venida  di  conde  Bcllran,  quo  le 
puso  pleito  por  aquella  tierra  qu'él  lenM ,  asi  como  aje- 
lante vos  lo  contará  la  hostoria.  Del  conde  Rcmon  da 
Tolosa  debe  hombro  decir  bien  siempre ,  é  mayormcole 
por  el  gran  corazón  f)ue  él  había  do  servir  siempre  á 
nuestro  Señor,  ca  después  que  él  comenzó  su  romería 
nunca  la  quiso  dejar ,  antes  aíirmó  en  su  corazón  que 
sirviese  á  nuestro  Señor  hasta  la  muerto ,  é  pero  que 
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^él  hombre  poileroso  en  su  tierra,  de  ríquoza  é  de 

lintgosj  é  que  podía  vevir  niuy  vicioso,  non  lo  quiso 

accr,  íinte  ííejó  todo  aquel  vicio,  é  quiso  vetUT  en 

¡nmdcs  peligros  sus  días ,  por  el  amor  de  Dios  ^  en  la 

i  do  Ullmmar;  é  los  oíros  ricoü  íiombres  que  pro- 

aquello  mismo  émnse  ya  tDniadns  para  sus 

5,  é  tovieron  que  hicieran  assix,  pues  que  Imbtnn 

yudado  á  tomar  á  Hicrusalcn  é  entraran  ilciUro  ;  é  jior 

quello  fuéranse  para  sus  tierras;  mas  el  conde  don 

lemon  de  Toíosa  non  se  quiso  tornar ^  ante  fincó,  asi 

orno  oistes ;  é  como  quier  f\{ie.  sus  vasallos  le  conse- 

ftban  muclio  á  moñudo  que  se  tornase,  él  respoudia 

líivSa  cono  bueu  cristiano,  é  decía  asf :  que  nueslro 

efior  Jesucristo  fuera  puesto  en  la  cruz  en  aquella  lier- 

\  por  6\  é  por  los  oíros  [vcca dores ;  é  cuando  le  dijicron 

í]ue desceihlieso  de  la  cruz  non  quiso,  flntes  esíuvo  hí 

híiütn  la  muerte ,  é  otrosí  quería  él  hacer ;  ca  non  quería 

él  di-jar  la  cruz  liasta  la  muerte. 

CAPITULO  CXXIX. 

Cómo  vcüciú  Tranqutír  ú  Rodoan »  señor  de  Ujlapa, 

ün  aquel  ano  mismo  Rodonn ,  señor  de  Hulapii ,  que 
un  turco  muy  poderuso,  ay un tí>  cuanta  ^enlepudo 
ber  de  suyo  éde  amigos,  de  otros  lugares ,  por  ruc- 
é  por  soldadas;  de  manera  que  ayunté  muy  grnn 
íder,  é  entró  en  la  tierra  de  Anlioca,  é  comen¿(')  lie 
©bar  la  tierra ,  é  destruir  é  tomar  cuan  lo  fallaba  fuera 
las  forlulezas;  é  cuando  Trampíer  oyó  aquellas  nue- 
j  ayuntó  luego  cuanta  gente  pudo  haber  de  pié  é  de 
iballo,  é  fui  se  para  aquella  p;irto  do  estaban  los  tur- 
por  un  lugar  que  llamaban  Durlasia,  é  falló  Un 
^n  poder  de  gcnle,  que  toda  la  tierra  era  cubierta-  E 
Ifranquer,  que  era  buen  cristiano  é  de  gran  corazón, 
^ü  muy  piadosamente  á  nuestro  Señor  aquel  día  que 
idase  con  Ira  sus  extenii^os ;  u  estonce  metióse  en- 
túreos muy  eíjforxadíí mente,  é los  suyos  siguié- 
Dille  lo  mas  ahina  que  puilieron  ,  dmih  muy  grandes 
Ipcs;  así*|ue,  por  fuerza  rompieron  la  priesa,  é  sus 
leroigos  non  lo  pudieron  sofrir,  ante  se  destwrala- 
m  ó  comenzaron  á  fu  ir;  é  fuóronsc  a  mas  andar,  ó 
ibo  allí  muchos  preso»,  mas- la  mayor  parte  mata- 
.  é  tomaron  la  seña  de  Rodoan,  que  llaman  eslan- 
to;  ca  v\  fuyó  primero,  e  por  aquello  fueron  des- 
lías tan  aínna;  é  los  crisUanos  fueron  muy  con- 
tos  do  la  gran  pérdida  que  habian  res  ce  bi  do  en 
otra  batulla  que  fuera  anie  ia  cibdail  de  Garran ,  é 
ron  muy  alegres  pfirque  Imhían  tomado  ó  muerto 
tos  de  sus  enemigos  ,  é  otrosí  por  los  muchos  ca- 
Mloü que  habian  ganado,  porquo  los  liaí/ian  nnicho 
csier. 

CAPITULO  CXXX, 

00  comn  scnrió  el  rey  italiiovín  úc^  IflcniBaleD  et  e jérriio 
del  calirn  de  Egipto,  ^rit  vino  sol»re  él* 

Así  acaesció  que  en  aquel  ano  mismo  vinieron  al 

tlifa  do  l^ipta  algunos  do  sus  ricos  hombres»  que  le 

Ijicron  así :  «  Señor,  el  pueblo  de  los  pelegrino^i  son 

DJdoA  en  nuestra  tierra  non  liá  gran  tiempo,  é  como 

lie  maldiiaf  non  precian  omla  sus  vidas,  é  por  ¡iquetlo 

bo  mucho  mal  á  vuestros  ricos  bomi>res  é  á 

i  tierra^  4  porque  soliim  ser  gran  mulüiitd  de 
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gente,  por  aquello  habian  gran  esfuerzo  é  grande  or- 
gullo; mas  agora  es  así,  que  se  fueron  deude  la  mayor 
parte  para  sus  tierras,  é  los  otros  son  muertos  por  en- 
fermedades é  por  batallas,  é  tantos  son  menguadr»s  por 
muchas  maneras,  que  quedaron  pocos;  é  por  aquello,  si 
vos  tüvíéstídes  por  l>ieu,  é  entendemos  que  seria  vuestra 
honra  si  envíásedes  por  vuestros  ricos  hombres,  6  les 
diésedes  vuestro  poder  con  que  fuesen  á  Suria  contra 
aquella  gente,  é  librasen  toda  la  tierra  dellos,  de  fonna 
que  non  quedase  ende  ninguno.»  Aqueste  consejo  plugo 
mucho  al  Cahfa  é  á  todo  el  jmeblü,  é  niaiídó  luego  ádos 
almiriintes  que  fuesen  adá ,  é  al  uno  dio  el  poder  de  la 
mar,  é  al  otro  el  de  ia  tierra,  é  dijoles  que  se  fuesen 
para  Suria  é  que  hciesen  lo  que  habían  de  faf^er*  É  el 
unn  de  los  almirantes  levó  gran  Ilota  ú  muy  gran  gente 
bien  aderezada,  é  el  otro  levó  gran  hueste  por  tierra, 
é  llegaron  ó  Escalona,  É  cuandí»  los  cristianos  de  Bíe- 
rusalen  sopieron  que  lan  gran  multitud  de  moros  venia, 
liobieron  nmy  gran  miedo  é  fueren  derramados;  é  el 
rey  de  Hier úsale n  vino  á  Jaffa,  é  el  ratriarcu  trajo  la 
veracruz  é  fizo  yeiiír  todo  el  (ajeblo.  é  veníerou  nui- 
eho  esforzadamente,  ó  después  que  fueron  llegados, 
falláronse  ochocientos  hombres  d  caballo  é  tres  mil  de 
píú,  é  los  turcos  que  venían  por  tierra  eran  diez  mil,á 
menos  de  los  otros  í[ue  estabarj  por  fronteros ;  é  cuando 
sídieron  de  Üscalon»,  íicíeron  ir  la  Ilota  contra  Jaffa,  ó 
la  otra  hueste  por  tierra  fuese  para  Arota,  la  cibdad 
auligua;  é  licieron  dos  partes  de  sí,  é  mandaron  que 
fuesen  los  unos  contra  el  Bey  pura  lidiar  con  ól ,  é  en 
tanto  que  ellos  lo  dclo^esen,  que  ftiese  la  otra  parto 
para  Jaffa,  é  que  la  couíbatresen  tanto  por  mar  é  por 
tierra  fasta  que  la  tonmsen.  É  así  como  lo  ordenaron, 
asi  lo  lucieron,  ó  la  una  parle  deüos  entró  en  la  tíeiTa 
(te  Ramas,  é  pararon  sus  liaces,  é  laüeron  trompas  é 
orwiíites,  de  maTícra  que  fue  muy  espantosa  cosa  su  ve- 
nida; ¿aquello  haciim  ellos  por  espantar  al  Bey  é  por- 
que non  viniese  á  li-liar  con  elíos ;  é  entre  tanto  la  otra 
[>arLe  de  la  hueste  fuese  pura  Jaffa,  penF^ando  facer  así 
como  acontaron,  mas  non  fué  así;  ca  luego  que  vie- 
ron venir  al  Rey  con  sus  haces  paraiias,  hobieron  I  al 
espanto ,  que  enviaron  por  los  que  eian  iilos  á  Jaffa ,  é 
aun  con  aquello  non  pensaron  ser  seguros ,  pero  todavía 
fueron  yendo  contra  el  Rey;  é  el  Patriarca  iba  delante 
ó  levaba  la  veracruz,  ébendecia,  é  santiguaba,  é  ptíi- 
donaba,  é  conhortal>a  á  los  cristianos,  predicando  ó 
amonestándoles  á  bien  facer  ú  honra  do  la  fe  cristiíma, 
é  dicíéndoliis  que  se  membrasen  de  aquel  que  por  ellos 
recibió  pasión  en  la  cruz ,  que  es  lodopoderoso  e  ga- 
lardona á  cada  uno  su  servicio.  El  Rey ,  que  era  anlit 
tí  de  gran  corazón,  metióse  primero  entre  sus  enemi- 
gos ;  ó  los  suyos ,  que  habían  gran  placer  de  le  ayudar, 
esfor /.árense  en  su  ayuda  é  persiguieron  á  sus  enemi- 
gos. La  Imtalla  comenzó  muy  fuerte  e  cruel ,  ca  los 
turcos  liabian  gran  gente,  é duró  gran  pieza,  ó  murie- 
ron Iti  gran  parte  de  los  turcos ,  ó  los  que  (|Ucdaron 
fueron  lan  espantados ,  quo  non  pudieron  estar  en  el 
campo  é  comenzaron  á  fuir ,  ó  los  cristianos  no  los  qui- 
sieron mucho  seguir  después  que  los  vieron  desbarata- 
dos, ante  se  tornaron  para  el  ampo  á  tomar  la  ganan- 
cia, ¿  faltaron  muchos  camelíos  é  ropa  é  cativos;  é 
fué  muerto  el  alcaide  de  Escalona  en  la  batallo ,  é  el 
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alférez  de  la  hueste  escapó ;  ó  en  el  alcance  del  desba- 
rato hobo  muertos  cuatro  mil  turcos  ó  sesenta  cristia- 
nos, lüstonce  tornó  el  Rey  con  su  compaña  para  JafTa, 
rico  6  alegre  por  la  Vitoria  que  Dios  le  diera ;  ó  en 
aquella  batalla  tomaron  un  turco  muy  rico ,  que  fuera 
otro  tiempo  alcaide  de  Acre ,  é  el  Rey  bobo  por  él  veinte 
mil  maravedises  de  pesantes;  é  la  flota  de  los  turcos 
ostuba  aun  en  Jaffa ,  mas  después  que  supieron  que  su 
gtíu le  era  desbaratada,  partiéronse  donde ,  é  fuéronse 
para  Asur;  é  ponjuc  no  creyeron  que  irian  en  salvo, 
metiéronse  nn  mar  por  tornar  ú  Eüf^iplo.  Mas  estonce 
Itivantóse  tan  gran  tormenta,  que  derramó  todu  la  flota, 
V.  tltíllos  echó  en  tierra  en  poder  de  los  cristianos,  ú  fue- 
ron ende  presos  dos  mil,  ó  los  oíros  perdiéronse  en  la 
mar. 

CAPITULO  CXXXL 

Cómo  toroa  ¿  contar  de  Daimbcrto,  el  patriarca  ilc  Hierasalen, 
que  fuera  á  liorna. 

Yaoistes  decir  en  cómo  Daimbertc,  el  patriarca  de 
nierusalcn ,  era  ido  á  Roma  por  razón  que  le  hablan 
forzado  su  dignidad.  Mas  el  Papa  ó  los  cardenales  to- 
viéronle  allá  gran  tiempo,  ca  es[)eraban  si  vernía  alguno 
por  el  Rey  ó  por  la  clerecía,  por  mostrar  razón  porque 
le  depusieran  de  su  dignidad,  t,  después  que  vieron 
que  ninguno  no  venia,  entendieron  que  lo  habían  fecho 
sin  razón,  é  que  el  Rey  non  lo  íicicra  sinon  por  fuerza  é 
por  su  voluntad ;  é  el  Papa  tornóle  su  dignidad  ó  díólc 
sus  cartas  que  se  fuese  con  su  poderío,  asi  como  antes 
fuera  patriarca.  £  estonce  partióse  de  Roma ,  ó  vino  á 
<licilia  por  ¡tasar  la  mar,  mas  enfermó  é  murió  mediu- 
tlo  el  mes  de  junio.  Cuando  Bromar  supo  que  Daim- 
berte  era  muerto  6  que  rescebierasu  dignidad  del  Papa, 
metióse  en  camino  é  fuese  para  la  corle  por  se  excusar, 
ra  lo  fíoieran  patriarca  mal  su  grado ;  6  después  ({ue 
fué  en  la  corle  non  luido  acabar  otra  cosa  con  el  Papa 
ni  con  los  cardenab^s,  sinon  que  dijo  el  Papa  que  envia- 
ría un  legado  que  supiese  en  cuál  manera  fuera  el  Pa- 
triarca, é  que  ordenase  las  iglesias  de  Suria  lo  mejor 
que  pudiese  á  servicio  de  Jesucristo,  é  con  tanto  se 
tornó  Bromar.  É  después  non  tardó  mucho  que  envió 
el  Papa  un  delegado,  que  llamaban  Gibelin,  arzobispo 
d'Arlc,  é  aquel  juntó  lodos  los  prelados  del  reino  de 
Ilíerusalen  por  saber  cómo  Bromar  fuera  puesto  en  la 
silla  del  palriarcazgo;  é  supo  por  cierto  que  fuera  pues- 
to fuera  de  su  grado,  por  voluntad  del  Rey,  é  por 
aquello  le  depuso  de  patriarca ,  pero  falló  que  era  hom- 
bre sin  mal  é  religioso ;  é  fizóle  arzobispo  de  Cesárea, 
porque  non  había  olro;  é  después  mandó  á  la  clerecía 
de  Ilíerusalen  que  eligiesen  patriarca.  É  pusieron  un 
día  en  que  se  ayuntasen,  6  fablaron  mucho  entre  sí, 
mas  á  la  fin  acordáronse,  6  eligieron  á  aquel  que  veniera 
por  legado,  6  pusiéronlo  en  la  silla  del  Patriarca.  É 
es! a  eleciun  fué  fecha  por  maldad  de  aquel  falso  Arnol 
í|ue  habéis  oído,  ca  porque  vio  que  era  hombre  de  mu- 
chos días  6  que  non  duraría  mucho,  pingóle  mas  que  sí 
fuese  mancebo ;  é  esto  fué  cuando  andaba  el  ano  de  la 
encarnación  en  mil  é  novi-nla  é  siete  anos. 


CAPITULO  CXXXIL 

Cómo  fueron  desbaratados  los  turcos  que  tenUa  eeUda  I  loserit- 
tiauos  que  iban  de  Jaffa  i  HiemsaleD. 

Los  turcos  de  Escalona,  que  todavía  atendían  cuándo 
podrian  facer  mal  á  los  cristianos ,  supieron  qoe  una 
grande  compaña  de  cristianos  querían  ir  de  JafEi  i 
Ilierusalen,  é  echaron  celada  en  aquel  derecho  por  do 
descendían  de  Hierusalen  á  la  mar^  é  eran  hasta  qoU 
nientos  á  caballo  ó  mil  á  pié;  é  quisieron  vencer  por 
engaño  lo  que  non  podian  vencer  por  fuerza;  é  los  cris- 
tianos metiéronse  en  camino,  é  anduvieron  tanto, qoo 
Ilegal on  al  lugar  do  estaba  la  celada,  é  los  turcos  sa- 
lieron fuera.  E  cuando  los  cristianos  los  vieron,  fuen» 
mucho  espantados  é  pensaron  si  los  atenderían  6  foi- 
rian ;  mas  los  turcos  los  acometieron  tan  á  sobrevienti, 
que  non  se  pudieron  tornar  ni  partirse  de  aquel  lugar,é 
cuidaron  ser  todos  muertos;  mas  después  que  vieno 
que  non  podian  fuir ,  quiso  vender  cada  uno  su  cucq» 
ante  que  muriese,  é  allegáronse  é  defendiéronse  mov 
bien ,  de  tal  forma ,  que  los  turcos  fueron  maravillados; 
é  cuando  los  cristianos  vieron  la  flaqueza  de  los  turcos, 
cobraron  corazón,  é  acometiéronlos  tan  de  recio,  que 
malaron  muchos  é  tomaron  dellos  vivos,  é  los  otros  íq- 
yeron.  E  los  cristianos  fueron  en  pos  dellos  una  grande 
pieza ,  é  después  fuéronse  para  Hierusalen  muy  alegres 
de  la  Vitoria  que  Dios  les  diera ,  é  non  perdieron  de  so 
compaña  mas  de  tres  hombres. 

CAPITULO  CXXXIIL 

De  eómo  asore  deja  la  hestoria  de  hablar  desto,  por  coatir 
del  coDdc  Yugo  de  Stnlomer. 

l'^sforzadamente  se  mantenía  el  conde  Yugo  de  Sao- 
tomer  en  su  licrra ,  á  quien  el  Rey  diera  á  Tabaria  é 
Caifas  cuando  Tranqucr  los  dejó,  ca  él  guerreábalos 
enemigos  do  la  fe  ({uc  estaban  en  Sur,  é  facia  muy  bue- 
nas cabalgadas  á  menudo  fasta  las  puertas.  Mas  ana 
cosa  había  que  era  muy  grave  :  que  de  Tabaria  basta 
Sur  había  treinta  leguas,  é  non  había  fortaleza  ninguna 
en  queso  pudiese  acoger,  é  los  de  Sur  siguianle  muchas 
veces,  é  facíanles  grande  doslorbo  fasta  que  llegaba! 
su  tierra.  Mas  el  conde  Yugo,  como  era  enlen<iiJoé 
hombro  de  gran  corazón,  paró  mientes  por  las  monlfr 
ñas  (]ue  son  corea  de  Sur,  á  diez  leguas ,  é  fulló  un 
lugar  en  un  otero,  que  solían  llamar  anliguamenleTi- 
bcnin,  é  fizo  h¡  un  castillo  muy  ahina,  ú  bastecióle 
muy  bien,  é  púsole  nomlkre  el  Toron;  aquel  lugares 
entre  la  mar  é  el  monte  Líbano,  así  como  en  medio, 
é  es  lugar  mucho  abastado  de  buena  tierra  de  lalMré 
de  viñas  é  de  huertas.  E  por  aquel  castillo  comenzó  i 
coslreñír  é  agraviar  los  de  Sur,  ó  muy  grau  bien  fizo 
aquel  casliilo  á  aquel  hombre  bueno  que  le  fizo  facer, 
ó  aun  hoy  en  día  tiene  grande  am[)aro  á  Sur  é  á  todo 
el  reino  de  Hierusalen ,  ca  de  la  abundancia  de  aqoel 
lugar  llevan  las  viandas  por  toda  la  tierra ;  mas  non  tar- 
dó mucho ,  después  que  el  Toron  fué  fecho,  que  el  coo- 
de  Yugo,  que  le  mandó  hacer,  no  entró  en  la  tierra  de 
los  turcos  con  quinientos  á  caballo ,  é  encontróle  con 
cuatro  mil  de  los  de  Domas,  que  corrían  la  tierra,  é  li- 
dió con  ellos  dos  veces  en  un  día,  é  hobo  lo  peor  déla 
batalla,  é  tiróse  fuera  dellos  fisisla  que  fueron  cansados 
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del  guerrear;  é  M  tirar  tlü  los  arcos  é  dol  cabr,  qud 
ftcia  Tuuf  gratidc.  comenzaron  *t  eaflaquecnr ;  é  ol  con- 
de Yugo  »coiiieliólos  I»  icrcerB  vez, ó  íizo  tanto  un  fe- 
clio  d'urmas  con  sus  compímeroa^  íjuo  los  dífsharíiió  , 
é  íiialaron  Jocicnios,  do  los  cuales  ln>l>i<,Tan  los  caba- 
llos» Mas  ,  «íí  como  iiueslro  Señor  ijuiso  coiHímlir,  el 
con<lc  Yugo  do  SantoiniT  fuú  íierido  con  una  sjiela  púr 
el  corazón ,  ó  muriu  luego  en  eso  lugar ^  por  lo  cual 
bobo  gran  perdida  la  tierra  de  Ultramar,  ca  uiiichoera 
buen, guerrero  é  defeodoilor  do  la  fe  do  Jesucristo.  En 
nqucl  tiempo  aparescieron  en  el  cíelo  muchos  signos 
tnaraviííosos  é  espanlo^os  en  la  tierra  de  Oriento ;  ca 
apaccsció  nuevo  días  una  e^lr<ílla  qur  llaman  corneta, 
que  \)M'd  un  rabo  de  fuego  tan  grande,  que  tmlo  el  aire 
aiufgbraba,  é  píu-escia  de  mañana  después  que  el  ¿ol 
salía  hasta  la  hora  de  la  tercia ,  é  paroscíalc  ddl  un  cabo 
Uü  sol  muy  grande,  é  otro  del  otro,  mas  non  eran  tan 
clarofi  como  ol  sol ;  é  al  derredor  de  aquellos  dos  icoles 
parescía  el  arco  del  cielo.  E  aquellos  ñi^nos  cole^^liulcs 
cnodlTübaD  mudamíeulo  de  las  cosas  inrrenalcü. 

CAPITILO  CXXXIV., 

uapb,  por  el  mil  c)uc  íaú»  i  las  pdcgriaM 

Alcxio,  el  emperador  do  Costaniinnpln  ,  eiu  itiruvi.i 
malicioso  é  falso  contra  los  cristianos  lo  I  i  nos  ,  6  en 
aquel  tiempo  estorbaíia  inucboá  los  fielegrinos  que  pa- 
saban por  su  tierra  pora  ir  á  llierusaten.  E  bien  oiMes 
contaren  el  comienzo  desla  historia,  cuando  movióla 
Ijnmera  huelle,  cómo  Alexio,  el  emperador,  iiizo  tan- 
to con  un  turco  que  llairuihnn  Zulcymau»  que  era  soldán 
de  Xiquea,  que  dio  á  los  cristianos  doi  veces  grandí^s 
bfltailts.  E  fizo  saber  á  lo?4  turcos  cuando  vino  la  otra 
bueUe  en  que  iba  el  conde  de  Píteos ,  ó  tanto  fi/o  de 
una  parle  é  de  otra  con  los  descreídos,  iiiio  toda  |a 
compaña  de  los  pelegrinos  que  vcniau  con  el  coade 
dePíteoj  so  perdió,  siíion  una  poca.  E  de  aquesta  ma- 
i  facia  el  mal  é  la  grindc  traición  ,  ca  le>  mostraba 
ií»le  placía  mucho  con  ellos,  é  falagábalos  cou  Tcr- 
mofíis  palabras )  é  dábales  gramlei  doneü^  mas  on  su 
corazón  desamábalos  mortalmenlo  ,  ca  creia  que  la  maU 
andanza  dellos  ecB  su  grauile  provecho,  poripie  liabia 
gr,t  1  que  crescia  el  poder  de  lo»  latinos  en 

li»':  .  ir»,  é  por  aquello  les  buMraba  lodo  el  mal 

que  jjudjü;  mas  Boymonte  el  sabio,  que  liabia  ¡do  á 
Francia,  vcniera  con  grande  caballería,  é  deseaba  mu- 
cho vengar  ú  los  crisliauos  de  aquel  traidor ,  é  por 
aquello  ayuntó  su  gente,  é  falláronse  cinco  mil  á  caba- 
llo é  cuarenta  mil  do  pié ,  é  entraron  m  las  naves  que 
follaron  apnrejudus,  ♦•  npnrlnron  el  noveno  dia  de  otu- 
L»re  on  la  tierra  de  aqiitjíl  lalsí»  ciiqierador,  »•  fueron  por 
h%  cibilndes  de  la  mari^^rua  quemando  v  robando  cuan- 
to fallaban;  é  desíruyeron  dos  cibdadea  grandes,  que 
cada  una  dellas  erallaiUiíibi  huperiul:  odespties  vinie- 
ron á  Dnr  '^  'M'»  f^s  una  cibdad  do  las  grandes  del  ¡m- 
p«'io,  1  é  destruyeron  toda  la  tirina  ender- 

redor;  l*  i>uuiinitie  tenia  en  coMston  Je  entrar  bien 
dentro  en  el  ¡mocrio,  de  mantni  que  [ludtese  vengar 
bien  la  ^'  Miclla  senté  ha- 

bla fecjj'  1  Lmpcnidor  oyó 

quo  Boy  mol)  I  iuy  sañudo  sobre  él  can  (Anta 

C-U. 


gonlo>  ayunló  su  genio ,  é  vino  contra  él  con  tan  gran 
poder  de  gente,  que  lotia  la  tierra  eracubíortfi,  é  po^d 
la  una  Ime^ile  cerca  ile  la  otra,  á  el  Empeíador  envió 
sus  moutiajeros  á  lioymonle,  los  cuales  íicíeron  <juc 
jurase  el  Empenflor  que  de  aquel  iha  en  adelante,  ú 
iodos  los  cri  ^  quisiesen  pasar  por  su  tierra  á 

Oriente,  qu<   .  lyudu  ó  que  non  consintiísc  que 

rucaen  drtslorbados  en  lun^'uu  lugar  (|ue  ¿1  hubiese  po- 
der;  ó  Boymonte  juróle  amor  é  fieldad ;  é  después  que 
aquellas  posturas  fueron  lirnhidaS)  Boymonte  dejó  írias 
gentes  de  Francia  á  Hieiusalen  por  cumplir  su*  rome- 
rias,  é  él  loruóse  á  Pulla  {íorque  había  mucho  do  hacer 
en  su  tierra;  mas  el  siguiente  ano  aparejó  su  flota  con 
mucha  vianda  6  cou  muchos  caballeros  de  vasallos  de 
su  tierra,  c otros  á  soldada.  E  entre  tanto  que  aparejjj- 
hii  su  haciendUj  vínole  una  enfermedad,  de  (pe  murió, 
E  dejó  un  lijo  que  había  en  doña  Coslanza ,  su  muje 
fijn  del  rey  Felípfj  de  Francia;  é  decíanle  Boymoal 
como  á  su  padre» é  quedó  por  heredero  del  principad 
do  Anlioca.  E  en  aquel  ano  miíino  murí^i  e!  rey  Fcüp^ 
de  Francia  >  que  era  abuelo  del  fijo  del  príncipe  Boy  - 
monte.  E  esto  fu^!*  cuando  andíiba  el  ano  de  laoncarna* 
cion  en  mil  é  noventa  é  ocho  años* 

CAPITULO  CXXXV. 

Cúmo  loe  torcoi  viairron  é  cdrrer  el  cotxlsdo  (1«  (loas,  é  dil  daflo 
,  iiue  fifíeron. 

Non  lardó  mucÍJO  después  que  los  dos  altos  liouibres, 
el  conde  Baldovhi  de-Roai  é  su  primo  Jocelin,  fiteron 
cnp!Ívo$,  que  non  se  acordaron  los  turcos  de  correr  lu 
tierra  que  solían  tener  ,  é  íiymiíároiise  tanta  genle 
cuanta  pudieron  babor,  ó  entraron  on  el  condado  de 
Uóítx,  en  la  tierra  que  llaman  Mesopotamia,  é  lomaron 
las  pequeñas  fortalezas,  ó  quemaron  las  «Ideas,  é  ro- 
baron la  tierra ,  de  manera  que  defuera  de  los  fuertes 
lugares  non  hobierou  auiparo  Lis  ^'enles  de  la  tierra,  E 
los  que  estaban  en  las  gratules  Torta  le/as  hobíeron  gran 
mengua  de  viandas,  E  Trflnquer,  que  tenia  la  tierra  en 
guarda,  había  tatito  que  facer  en  Antioca  do  lo  qu*; 
Boymoute  le  encomendara«quc  la  non  podía  de<iamparar 
para  ir  a  acorrerlos  ;  pero  cuando  él  oyó  que  vinieran 
tantos  turcos,  que  destruían  la  tierra,  envió  á  rogar  al 
rey  de  ní*:rusalen  que  viniese  á  acorrer  á  íkoax  é  á  la 
tierra  de  eiiderredor.  E  el  Rey  vino  muy  presto,  as¡  como 
ilebia,  ó  ayuntóse  con  Tranquer,  ó  pasaron  el  agua  de 
EulráUisen  uno.  E  liallaron  que  utiduban  lodos  los  tur- 
cos por  la  tierra  é  ta  habinn  destruido.  E  cuando  vie- 
ron aquello"  temUjMn  de  desparcir  gente  ú  catla  par- 
le é  de  pelear  con  ellos.  E  los  turcos  non  quisieron  salir 
d*í  la  ií^  ¡lie  sabían  que  el  Rey  ó  Tranqticr  non 

podían  I  »r  cu  aquel  lugiir,  pori^ne  bnhian  mu- 

cho de  facer  en  otra  parle,  ni  qn  't 

con  ellú5,  porque  se  tornasen  lo  .* 

é  quotiascn  ellos  en  la  tierra  aálcomo  ante;  é  ios  cn^- 
üii(\{fé  conocieron  su  intención, é  mondaron  que  ayun- 
tasen loilü  el  pan  é  las  otras  viandas  que  pudiesen  fallar 
acerca  del  rio  Eufrates ,  í  cargaron  los  camellos ,  é  ¡os 
caballos  I  é  los  asnos  ^  é  la!^  acémiian,  l*  lomaron  lodast 
las  viandas  que  pudieron  fmher  , 
tiilexa§  que  querían  amparar,  seü  1 

de  Roax^  ún  cuonlo  bobo  tuenester,  de  mnncm  que  non 
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Icmian  cerca  por  gran  tiempo ;  é  después  lornároiiso  é 
pasaron  el  agua  de  Eufrúles;  ó  en  pasando ,  los  turcos, 
que  los  Ijabian  seguido  lucngninenle,  desque  vieron  que 
los  de  la  dclanlora  liabian  pasado  el  agua ,  dieron  en  los 
de  delrás ,  ó  mataron  é  calivaron  muclios;  ó  aquello 
vio  bien  el  Rey  6  Tranquer  é  los  otros  ricos  hombres, 
de  que  Iiobieron  gran  pesar;  mas  non  lo  pudieron  emen- 
dar ni  los  pudieron  acorrer,  porque  ellos  estaban  ya  de 
la  olra  parle ;  pero  no  eran  de  la  hueste  del  Rey ,  mas 
eran  armenios,  que  fuian  de  los  lurcos,  évenian  á  la 
hueste  por  haber  amparo  con  ellos.  E  el  Rey  é  los  ricos 
hombres  mandaron  ¿  los  hombros  Iionrados  de  la  tier- 
ra que  guardasen  las  fortalo/as  de  aquende  Eufrates,  é 
parasen  mientes  en  el  fecho  de  !a  tierra,  é  ellos  partié- 
ronse. 

CAPITULO  CXXXVI. 

Cómo  salieron  de  prisión  Bildovin  de  Roax  é  Jocciin,  su  primo, 
é  de  la  guerra  que  Iiobieron  con  Tranquer. 

Aun  Tion  eran  salidos  de  prisión  Baldo vin  de  Rort, 
conde  de  Roax,  nin  Jocelin,  su  primo,  que  habia  cinco 
anos  que  eran  presos;  masen  el  sexto  ano  después,  cuan- 
do andaba  el  ano  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil 
ó  ciento  ú  dos  años,  habló  Raldovin  de  su  rescato,  ó 
prometió  por  sí  ó  por  Jocciiii  una  cuantía  de  haber,  é 
dio  rehenes  ()or  si  é  vino  con  su  primo  á  su  tierra ;  ('■  á 
las  rehenes  aconlesció  muy  bien  después ,  é  non  tardó 
nuicho,  ca  díéronlas  á  guardar  á  dos  lurcos  en  una  for- 
taleza; ó  las  guardas  adormeciéronse,  é  las  rehenes  ma- 
lííronlas  de  noche  é  escaparon,  é  venieron  por  lugares 
desviado.s  á  Roax.  Mas  cuando  el  conde  Raldovin  vino  á 
su  cibdad  de  Roax,  non  le  dnjó  entrar  Tranquer;  pero 
cuando  se  acordó  ala  jura  que  Roymonle  le  üoiera  facer, 
que  le  lornasc  su  liorra  si  saliese  de  prisión,  tornóle  lue- 
go á  Roax  éá  toda  la  tierra.  Mas  poríjuc  non  se  la  (|ueria 
dar  luego  ile  comienzo,  bobo  gran  pesar  el  conde  Ral- 
dovin é  Jücoliu;  (le  manera  ((ue  le  acometieron  guerra, 
mayorm».Mile  Jocelin,  que  habla  la  tierra  de  aquende  el 
rio,  que  lo  hacia  guerra  tío  mas  cerca.  E  un  dia  Jocelin 
ayuntó  cuanta  gente  pudo  baber,  entre  la  cual  bobo 
muchos  turcos  por  rue^^os  é  por  sold.-ulas,  é  entraron 
en  la  tierra  de  Anlioca  é  robanm,  é  destruyéronla  nuiy 
malamonle;  é  cuanvlo  lo  supo  Tranquer,  ayuntó  su  gí^n- 
le  é  lidió  con  él ,  é  bobo  de  comienzo  lo  peor  de  la  ba- 
talla, é  j)erdiódo  los  suyos  cual  rocíenlos  cal)allrros;mas 
los  otros  que  quedare:!  esforzííronse  é  fueron  á  ferir  en 
la  comiiana  de  los  turcos,  é  mataron  tantos  doUo^,  que 
Jocelin  é  los  otros  cristianos  luyeron  é  fueron  desbara- 
tados ,  é  (jueiló  el  campo  por  Trauíjuer.  E  después  que 
la  batalla  fué  venciíla,  é  fueron  muertos  nuichos  cristia- 
nos de  la  una  parle  é  de  la  olra,  los  hombres  buenos 
do  la  l¡(?rra  fablarou  taiilo,  mostrando  los  peligros  que 
por  aquello  podrían  venir  ú  la  cristiandad,  que  los  que 
se  guermaban conoscieron  que  estaban  en  mal,éíic¡e- 
ron  paz  é  perdonáronse. 

CAPITULO  CXXWII. 

Cúmo  hobo  nollran  toda  lu  tierra  qu(>  habla  en  ['Itramarcl  con- 
de don  Kcmoii  de  Toiosa,  su  padre,  después  que  flno. 

Cómo  Retiran,  hijo  del  conde  don  Remon  de  Tolosa, 
vjjjo  sobre  la  cibdad  de  Trípol  con  muchas  uav^a  de 


ginovescs,  Guillcm  Jordán ,  su  primo,  teníala  cercada, 
é  durara  aquella  cerca  desde  cuando  el  conde  Remoe 
fmara.  E  levantóse  luego  gran  contienda  entre  ellos, ca 
Reltran  demandaba  por  heredad  la  tierra  que  fuera  it 
su  padre ,  é  Guiliem  Jordán  decia  que  sufriera  sobre  dli 
en  cuatro  anos  muchos  trabajos,  é  ficicra  muchos  gasloi 
en  aquella  corea  en  aquellos  cuatro  anos,  ca  tanlo la- 
bia durado  la  cerca,  6  por  aquello  la  quería  para  si;  é 
hobo  nuichas  razones  de  la  una  parte  é  de  la  olra,nui 
á  lu  Gn  sus  amigos  avcniéronlos  en  tal  manera,  qoeho- 
biesc  Guíllem  Jordán  la  cibdad  de  Arcas  é  Tortoia,  m 
todas  sus  pertenencias;  é  Ikltran  que  fuese  señor  de  Trí- 
pol  é  de  Gil)elet  cuando  las  hobiescn  conquerido,  é 
Monto  Polegrin  que  fuese  suyo  luego,  en  que  se  acogie- 
se hashi  que  hobiese  la  tierra  que  liabía  de  ser  suya;  é 
asi  ficieron  sus  posturas  muy  bien  firmes,  é  Guillen 
Jordán  fizo  homenaje  por  su  parto  al  principe  de  Anlio- 
ca; é  Reltran  por  aquello  que  debía  haber  cuando  galo 
entregó  el  rey  do  Hierusalen  fizóle  homenaje,  é  ano 
dijíeron  mas  en  sus  posturas :  que  si  cualquier  dellos 
finase  sin  heredero,  que  el  otro  heredase  toda  la  tiem 
sin  contienda.  Mas  después  que  aquella  paz  fué  feciía, 
acacsció  que  hobo  contienda  entre  los  escuderos  de 
aquellos  dos  ricos  hombros  por  poca  cosa,  é  revolvié- 
ronse muy  fuertemente ;  é  Guíllem  Jordán  oyó  el  ruido, 
é  subió  en  un  caballo  muy  ahina  ¡vor  despartirlos.  E 
en  tanto  que  los  despartía ,  non  supieron  quién  lir& 
una  saeta,  é  íiriólo  por  los  costados  é  cayó  muerto;  é 
dijíeron  muchos  que  Reltran,  su  primo,  lo  ficiera  malar 
por  gran  de»lealtad.  E  como  quier  que  lo  pesquisaron 
mucho,  nunca  supieron  quién  lo  matara;  ó  asi  quedó 
toda  la  tierra  do  Ultramar. 

CAPITULO  C.XXXVIII. 

(!ómo  t^anaron  los  gino^cses  á  Gibflet. 

En  aquella  lióla  de  los  ginovcsos  que  iiabédes  oiíio, 
había  setonla  galeas  muy  bien  bastecidas,  de  que  eran 
almirantes  dos  buenos  hermanos  de  Genova,  de  líoaje 
de  los  Embriagos;  al  uno  llamaban  Ansien  é  al  otro 
don  Yugo  End)riago ,  é  ellos  pararon  mientes  é  vieron 
que  á  derredor  de  Trípol  non  podían  hac^r  de  su  pro?e- 
cho ,  ca  la  cibdad  era  muy  bien  bastecida,  ó  por  aqiK- 
Uo  tomaron  consejo,  é  dijíeron  que  fuesen  á  otro  lagar 
do  pudíesí»n  hacer  algún  bien ;  é  rogaron  al  conde  Bel- 
Iran  ({ue  fuese  por  tierra  á  ayudarles,  é  ellos  que  irían 
por  mar  hasia  (líbelet ,  que  es  una  cibdad  en  la  maris- 
ma en  la  tierra  de  Fenicia ,  é  o!.>edece  ú  la  cibdad  de 
Sur;  é  aquel  lugar  es  muy  antiguo,  ca  en  el  Ubrode 
los  Reyes  hablan  del  ,é  dicen  que  los  de  Gibelet  labra- 
ron la  madera  é  la  piedra  del  temi<lo  de  Salomón,  é 
fué  llamado  antiguamente  así  [lorquola  lizo  Eueus(i}, 
el  hijo  de  Canaan,  nielo  de  Noé.  E  á  aquella  cibdad  ri- 
nieron  por  mar  é  por  tierra ,  é  cercáronla  de  todas  par- 
tes, é  fueron  muy  desmayados  los  de  dentro  cuando  x 
vieron  cercados;  de  manera  que  enviaron  á  decir  á  los 
almiranles  de  la  flota,  que  se  querían  otorgar,  rjucK 
saliesen  de  la  villa  é  que  levasen  sus  fijos  é  sus  muje- 
res en  salvo  los  que  quisiesen  salir,  é  los  que  se  qui- 
siesen estar  quedasen  con  sus  heredades  é  que  [reclia- 
sen  lo  que  fuese  justo,  é  que  les  darían  la  villa  sin  com- 

k>'i  bt\i\<i  ^«^Vc  nc^  ^  Ut«c ,  \aft  (aé  el  sexto  hijo  de  Voé. 
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ballr,  E  los  almiraotea  acordaron  en  olio  é  olorgáron- 
gelo  ,  é  toilos  cuanlos  lo  oyeroa  dijieron  que  era  bien 
qiic  rcscíbiesen  la  villa  ^  é  los  de  la  cíblaí!  vinieron  á 
el  tos  é  juraron  que  la  ternian  bien  é  leal  mente.  Eston- 
ces abrieron  hs  puertas,  é  los  crisiínnos  entraron  en 
GibcleL  E  tiesta  manera  enlrefjaron  h  villa  á  los  gino- 
f  eses,  é  el  uno  del  los,  que  babia  nombre  Yugo  Embria- 
go ,  lóvola  un  poco  de  tiempo  por  cierto  precio  qtie  da- 
ba á  los  de  Genova  é  a!  coníle  Beltran.  E  luego  que 
Gibelei  fué  tomada ,  la  ilota  tornóse  para  Tripol  por 
ruego  del  conde  Beltran. 

CAPITULO  CXXXIX. 
Cómo  (amaron  los  crísilinoB  ia  clbdail  de  TdpoK 

Luego  que  el  rey  de  Hie rósale n  supo  que  las  galeas 
de  Genova  habían  lomado  la  cibdad  de  Gibelet ,  é  qne 
se  lomaran  para  ayudar  á  cercar  á  Tripol ,  tomó  su 
gente  é  fuese  para  allá  [>or  rer  si  los  podria  riítener 
consigo  por  ruegos  é  por  soldadas  fasta  que  conquí ríe- 
se alguna  cibtiad  de  la  marisma ;  ca  en  aquella  parte 
tiabla  aun  cuatro  por  con({ucnr  que  erau  de  moros ,  é 
oran  Barul  é  Saeta  ( i )  é  Escalona  é  Sur,  que  ftician  mu- 
cbo  mal  á  los  crislíacios.  E  el  Roy  vino  á  aqnella  cerca, 
donde  bobieron  gran  placer  aquellos  que  leninn  cercada 
k  villa  por  macé  por  (¡erra.  E  fueron  por  elío  mas  es- 
forzados é  de  mejores  corazones  para  rom  batir  á  sui? 
enemigos,  é  aquellos  que  estaban  cercados  fueron  muy 
itesmayados,  énon  se  defendían  íau  bien  como  solían; 
é  loq  de  la  hueste  conibatíéronlos  de  gran  corazón;  que 
les  parecía  qu^  en  aquel  dia  tomaran  ía  villn,  ipie  liabia 
estado  ceroíida  bien  babia  seis  año5 :  é  porend«%  lo< 
boinlires  mas  viejos  de  la  villa  entendieron  bien  que 
non  podrían  mas  sofrir  la  cerca.  E  porque  veían  que 
sus  enemigos  crescian  todavía,  lomaron  consejo  entre 
sí  €/»mo  pudiesen  salir  de  aquella  laceria  que  liabinn 
sofrido  tan  luengamente;  «í  enviaron  suí^  mení^ajerns  al 
Rey  é  al  conde  Beltran,  quí*  Ic^  dijieron  que  les  dariíin 
ta  filia  en  tal  manera,  que  los  que  querian  ir,  que  fuesen 
en  salvo  con  sus  mujeres  é  con  sus  fijos  é  con  su  muc- 
bte,  é  lins  que  quisiesen  quedar,  que  lovicsen  sus  Iwj- 
redades  é  que  pecliasen  cada  año  una  cuantía  tal  que 
la  potL'esen  sofrir;  é  que  si  lo  quisiesen  facer  así,  que 
te?  abrirían  las  puertas  é  que  les  darían  la  villa.  E  el 
Rey  é  el  Conde  é  los  ricos  liorabres ,  cuando  oyeron 
aquello,  dijieron  que  bien  »^ni  que  rescibieson  la  villa 
tLÚ  corno  los  moros  declan,  E  cvltmco  calieron  fuera 

•lloaibfTíS  buenos  de  ia  cibdaii  de  Tripol ,  é  lirmaron 
posturas  con  el  Rey  ú  con  los  rico^  hombres ,  según 
que  cllo";  demandnbuUf  á  buena  fe,  sin  mal  engaño;  íS 
metieron  los  cnsüanos  en  la  vllfa,  é  asi  futí  tomada  ta 
cibdad  dn  Tripol  cuando  andaba  el  ano  de  h  encarna- 
ción de  Jesude  mil  é  cíenlo  anoü,  d  din?,  días  dr  junio. 
E  el  conde  Rnlirnn  lescibiíí  la  cibdad  del  Rey,  é  fízoíe 
honíc.riajc  en  ?us  twim< ,  é  asi  deben  facür  los  señores 
de  Tripol  al  rey  de  Uierufulen. 

fl)  Vtrlu  fe«e»  st  lia  Iriudo  de  esta  ciudad ,  que  no  pttc4c 
a«f  otra  que  la  inUfiia  S$reptü  i  S^rtfUt  bof  dia  ^ar/an* ,  Jon- 
toITlro. 
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CAPITULO  CXL. 


Por  coit  arte  kvó  el  coüüe  Baldúvin  aaa  faílaeiOQ  de  halier 
del  duque  de  Matelcinc.su  suegro. 

Cuando  el  conde  Baldovin  de  Roax  salió  de  prisión 
babia  asaz  caballeros,  mas  non  tenía  de  qué  les  pagase; 
é  por  aquello  acordaron  entre  sí  que  cuando  él  fuese  á 
ver  al  Duque,  su  suegro,  que  era  muy  rico  é  moraba  en 
la  cibilad  de  Maleleine ,  que  liciesen  de  manera  que  sa- 
liesen todos  de  lacena;  6  el  Conde  aparejóse  para  irá 
Blaleteine,  é  levó  coasigo  muy  fermosa  compaña  é  muy 
bien  aderezada.  E  cuando  su  suegro,  que  llamaban  Ga- 
briel I  supo  que  venia  el  Conde,  al  cual  tenia  por  fijo, 
saltó  ó  él  é  rcscibiúle  con  grande  alegría;  é  folgo  Bal- 
dovin algunos  días  é  hablaron  muchas  cosas,  E  un  dia, 
estando  antbos  solos  en  ú  palacio,  los  caballeros  qui- 
sieron liacer  lo  quo  babian  acordado  entre  sí  ó  el  Con- 
de ,  é  vinieron  ante  él  lodos  juntos.  E  un  caballero  á 
quien  firibian  todos  liecho  el  principal  de  aquel  becíio, 
dijo  a¿í:  r^  Señor  Conde,  ya  sabéis  bien  que  nosotros 
somos  vuestros  vasallos,  é  que  vos  servimos  bien  é 
lealmente  á  todo  nueslro  poder,  de  raancm  que  non 
debemos  ser  culpados ;  é  habernos  sofrido  muchos  tra- 
bajos é  de  muchas  maneras  por  os  servir,  é  fuimos  en 
muchos  peligros  por  vos  defender  é  por  amparar  vues- 
tra lierra;  e  sofrimos  hambre  é  sed  é  frió  é  calor  mu- 
chas veces  con  vos ,  ó  otms  lacerias  muchas,  de  miedo 
á  de  mucfio  velar  é  de  grantks  cuitas  de  pobreza;  é  por 
cuantas  maneras  do  trabajos  un  hombre  puede  probar 
á  otro  vos  nos  habéis  ¡^robado,  é  habernos  muy  bíeij_ 
guardado  á  vos  á  á  vuestra  tierra  ,  loado  sea  Dios ,  ui 
como  piíresce  por  nuestros  enemigos,  que  son  apartado 
de  vuestra  lierra  i  mal  do  su  grado;  é  yo  non  quierd 
mas  detenerme,  contando  en  cuantas  maneras  os  habe** 
mos  servido,  ca  vos  lo  sabéis  mucho  mejor  que  nos- 
otros é  non  habéis  menester  olro  testimonio,  si  lo  vos 
quísiérdesconoscer,  é  desto  nos  promclistes  vos  asiíx 
pequeña  prenda  en  pena,  si  non  nos  pagásetles  aquello 
que  nos  debéis;  poro  non  lo  habéis  hecho,  E  muchas 
veces  nos  pedistes  dilación  de  un  plazo  en  otro;  é  vos 
sabiHIes  bien  que  nos  habernos  tanto  sofrido,  que  non 
podemos  ya  mas,  é  salva  vuestra  gracia^  non  complis- 
tes  lo  cjue  nos  promelistes ;  mas  agora  ya  non  nos  po- 
demos mas  sofrir ,  piir  la  muy  grande  mengua  en  que 
cMamos,  é  on  ninguna  matrera  non  podemos  mas  es- 
perar, porque  la  pobreza  nos  tiene  en  tal  cuita  ó  no* 
destruye  tan  mal,  que  si  nos  quisiésemos  contar  In  co 
asi  conloes,  sernos-hia  grande  deslionra,  é  habríaiíl 
piedad  cuantos  lo  oyesen;  é  somos  llegados  ó  venidos 
á  tiempo  en  que  nos  mostremos  como  aquellos  que  lo 
facen  con  grttu  cuita ;  ó  cito  os  decimos  ó  vos  pedimos, 
así  corno  nos  protnetisles  é  jurastes  sobre  vuestra  fe,  que 
nos  píigutdes  to  que  nos  dobédes.  »  E  después  qüe_ 
e!  caballero  bobo  acabaflo  su  razón  ,  asentóse  é  Ü£ 
semblante  de  homlire  que  ha  gran  j>esar,  E  el  duquflíl 
Gabriel»  que  era  armenio,  cuando  oyó  lo  que  el  caba- 
llero decía,  mará  vil  bise  porque  dijiera  aquella  razón,  ¿ , 
preguntólo  á  un  su  trujamán,  í  el  contóle  toda  la  ra*< 
íM\  que  el  caballero  dijiera ;  e  cuando  Gabriel  oyó  í 
blar  do  la  pena  que  líromeliera  preguntó  qué  pena  er) 
aquella ,  éel  Conde  abajó  la  cabc/.u  6  non  le  quiso  res-" 
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ponder;  é  Gabriel  Ozo  preguntar  al  caballero  qué  pena 
era  aquella  do  que  él  fablara ;  é  el  caballero  dijo  que 
el  Conde  los  habla  prometido  é  jurado  que  si  non  les 
pagase  un  dia  señalado,  que  le  rayesen  la  barba.  E  cuan- 
do Gabriel  oyó  aquello,  fírió  las  manos  una  con  otra  ó 
cayó  en  tierra  amortecido ,  é  bobo  atan  gran  pesar,  que 
non  pudo  fablar  fusta  gran  rato ;  ca  era  costumbre  en 
tierra  de  Oriente,  mayormente  en  tierra  de  los  griegos 
é  de  los  armenios ,  que  criaban  ó  guardaban  sus  barbas 
por  muy  grande  honra  lo  mas  que  ellos  podian,  ó  te- 
nían por  muy  gran  deshonra  si  les  rayesen  un  pelo.  E 
cuando  el  duque  Gabriel  tornó  en  su  acuerdo  é  pudo 
Tablar,  preguntó  al  Conde ,  su  yerno,  si  era  verdad  que 
había  empeñado  su  barba;  ó  el  Conde  respondió  muy 
Torgonzosamente  que  verdad  era,  c  Gabriel  santiguóse 
mas  de  veinte  veces;  é  después  dijo  que  cómo  podría 
sor  que  hobicso  llegado  á  tal  tiempo  que  la  honra  del 
hombre  ó  toda  la  Vitoria  de  su  faz,  ó  la  cosa  que  non 
podría  perder  por  ninguna  manera  sin  que  fuese  avil- 
tado  é  deshonrado  para  siempre,  había  tan  malamente 
empeñado;  ca  tanto  valia  si  perdiese  la  barba  como  si 
se  dejase  castrar.  E  el  Conde  respondió  ó  dijo  que  aque- 
llo ficieraól  contra  su  voluntad,  ca  por  otra  manera 
non  pudiera  retener  los  caballeros  consigo ;  mas  que  le 
rogaba  que  lo  non  pesase ,  ca  él  había  esperanza  en  Dios 
que  luego  que  tornase  á  Roax  haría  de  manera  que 
desempeñase  su  barba.  E  cuando  los  caballeros  oyeron 
aquello ,  díjieron  todos  á  una  voz  que  non  le  esperarían 
mas,  porque  muchas  veces  les  había  faltado  .sus  postu- 
ras, ante  so  partian  dól  ufarían  todo  el  mal  que  pudiesen 
d  61  é  á  su  tierra.  E  Gabriel ,  como  .era  hombro  sin  mal, 
non  entendió  el  engaño  que  habían  hablado  entro  sí ,  é 
hobo  muy  gran  pesar,  é  al  íín  pensó  que  antes  pagaría  úl 
aquel  dinoro  que  sofriese  que  su  yerno  fuese  deshonra- 
do en  tal  manera.  E  estonce  preguntó  á  los  caballeros 
que  cuánto  era  aquello  que  les  debía  su  yerno,  ó  ellos 
n'spondicron  que  el  Conde  les  debía  veinte  mil  mícale- 
scs  de  oro.  R  aquella  era  una  manera  de  moneda  de  oro 
(jue  mandara  facer  un  emperador  de  Costanlinopla ,  que 
llamaban  Micael,  ó  fícicra  llamar  á  aquellos  dineros, 
por  su  nombre ,  micaleses.  E  Gabriel  dijo  que  faria  jvi- ' 
gar  los  caballeros  por  quitar  al  Conde,  su  yerno,  en  tal 
manera  que  le  prometiese  é  le  jurase  en  buena  verdad 
6  en  buena  fe,  como  loal  cristiano,  que  jamás,  por  fati^^'a 
nín  por  afrenta  que  Iiobiese ,  nunca  ompoñase  su  bar- 
ba; é  él  jurólo  nmy  de  grado.  K  des[mes  que  recibie- 
ron aquel  dinero ,  partiéronse  é  despidiéronse  de  aíjuel 
hombre  bueno,  muy  alegres  6  pagados  por  el  haber  que 
levab m ,  ó  tornáronse  para  Roax  ricos  é  bien  andantes. 

CAPITULO  CXLL 

Cómo  cstablescíó  d  rey  do  Hierusalen  arzobispo  en  la  clbdad 
de  Belvn. 

Cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo 
en  mil  ó  ciento  é  dos  anos  estaba  el  rey  Baldo  vi  n  en 
gran  cuiílado  cómo  i>odria  acrescentar  el  reino  de  Hie- 
rusalen, que  nuestro  Señor  le  había  [»uesto  ó  dado  en 
poder,  é  mayormente  la  santa  Iglesia ,  que  quería  él 
mucho  ensalzar,  é  por  aquello  acordó  de  hacer  arzobis- 
pado la  iglesia  de  Belén ,  que  todavía  fuera  priorazgo 
basta  aquel  tiempo,  en  remombranza  que  nascieca  l\i 


nuestro  Señor  Jesucristo,  é  fizólo  por  consej 
ricos  hombres  é  de  la  clerecía  de  la  tierra,  i 
molo  el  legado  del  Papa,  que  era  en  la  tierra, 
bia  nombre  Gebelin,  que  fuera  arzobispo  d'Arí 
entonce  patriarca  de  Hierusalen.  E  Amol ,  el 
no,  é  Chaos,  el  deán  del  Sepulcro,  fueron  á 
trajeron  buena  confirmación  del  Papa;  é  el 
eligir  á  un  hombre  bueno  que  llamaban  Acta 
era  tesorero  del  Sepulcro,  é  pusiéronle  en  la 
dióle  á  él  ó  á  todos  los  otros  que  viniesen  des( 
por  siempre  jamás,  la  cibdad  de  Belén.  G  una  a 
es  en  término  de  Acre ,  que  llaman  Bedar,  é 
término  de  Náples,  que  decían  Leillon,  é  oti 
cerca  de  Belén,  é  dos  cerca  do  Escalona ,  llanv 
fir  é  Cartasa,  con  todas  sus  pertenencias,  é 
prevílegío  confirmado. 

CAPITULO  CXLIL 

Cómo  tomó  el  rey  Baldovln  de  Illerasalen  la  cibdad  d 

En  aquel  año  mismo  que  el  rey  Baldovin  d 
salen  bobo  fecho  su  ofrenda  á  la  santa  Iglesia 
mo  oistes ,  pensó  en  su  corazón  que  mejor  po 
trar  en  batalla  por  Jesucristo  que  antes ;  é 
cómo  eran  venidas  galeas  á  su  tierra,  (]ue  le  podi 
dar  á  tomar  alguna  cibdad  de  la  marisma.  E  p 
cuando  entró  el  mes  de  febrero  llegó  toda  su  i 
fué  á  cercar  la  cibdad  de  Barut ,  que  es  entre 
Gíbelet,  en  la  tierra  de  Fenicia ,  ó  aquestas  dos 
obedescen-al  arzobispo  de  Sur.  E  cuando  los 
señoreaban  el  mundo ,  precial/an  é  amalian 
aquel  lugar,  é  díérañle  muy  grande  franque: 
como  fallamos  en  un  libro  de  leyes,  que  llaman 
fué  llamada  aquella  cibdad  antiguamente  Gi 
porque  la  (¡7.0  Garfeus,  el  fijo  de  Canaan  é 
Nüé.  A  aquel  lugar  vínoel  rey  de  Hierusalen  coi 
te,  é  fué  con  él  el  conde  Reltran  de  Tripol ;  é  lii 
á  la  cibtlad  unas  pocas  naves  de  moros  (¡ue  e 
vidas  (le  Asur  é  de  Saeta  ,  que  eran  cargadas  i 
é  de  caballos  c  de  viandas ,  é  bien  bastescidas 
te ,  que  sí  hobieran  entrado  en  la  cibdad  de  1 
({u'e  la  tenían  cercada  ,  se  estuvieran  allí  et 
perdieran' hí  su  tiempo;  mas  la  flota  que  el  1 
no  osaba  andar  por  la  mar,  é  mctiéraiise  en  ( 
de  Barut;  é  por  aquello  non  podían  salir  fuera 
villa  por  atjuella  parle,  ni  podían  entrar  de 
mar.  E  por  aquesto  perdieron  el  acorro  de  h 
é  cerca  de  aquella  cibdad  había  un  monte  mu 
so  de  pinos,  que  llamaban  el  pinar  de  Barut , 
gran  provecho  ú  los  cristianos^  ca  tomaban  € 
dora ,  de  que  facían  engenos  é  guaridas  é  esc; 
que  los  guerreaban  de  noche  é  de  dia ;  así  qu 
la  villa  non  se  podían  valer ,  é  estuvieron  así  d( 
é  un  dia  hobieron  gran  despecho  de  que  tarda 
to  en  aquella  cerca,  é  por  aquello  combatiéro 
de  recio  que  non  solían.  EJos  que  estaban  en  1 
líos  de  madera  entendieron  que  estaban  los  d 
desmayados  é  muy  espantados,  é  allegáronse 
los  muros,  que  saltaron  sobre  los  andamies.  E 
tianos,  cuando  vieron  que  su  gente  estaba  encír 

(I)  Es  la  Gcrix  de  fray  Bernardo  Italiano.  Véase  la  i 
ik\«V>  4i«  l^Q^  VL^AA.dik  iq;^  Garfeiu^  es  el  Cergati  de  la 
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m  las  escalas  al  muro  é  subieron  á  gran  priesa;  6 
intos  entraron,  que  abrieron  una  puerta  de  la  villa, 
los  de  la  hueste  entraron  dentro;  é  los  turcos  de  la 
illa  fuéronse  hacia  la  mar, cuidando  escapar;  mas  los 
pe  estaban  en  las  galeas  los  rescibicron  con  sus  os- 
•das  muy  cruelmente ,  é  hiciéronlos  tornar  contra  la 
illa;  é  estonce  fué  tan  grande  la  mortandad,  como 
05  cogieron  en  medio,  que  todas  las  calles  corrían 
ttQgre;  mas  aquellos  que  quedaron  pidieron  merced  al 
tey ,  A  muy  grandes  voces,  que  los  non  matasen.  K  el 
Rey  liobo  dellos  piedad,  6  hizo  pro^^onar  que  non  fuese 
Ddnguno  tan  osado  que  matase  mas;  ó  dcsla  manera 
foé  tomada  la  cibdad  de  Barut,  cuando  andaba  el  ano 
de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  tres 
ños,  el  postrimero  día  del  mes  de  abril. 

CAPITULO  CXLIU. 
Ctao  toBÓ  el  rey  Baldovln  de  Hienisalen  la  ribdad  de  Saeta, 

Non  tardó  mucho  después  que  las  nuevas  sona- 
ion  por  todo  el  mundo  en  cómo  los  cristianos  de  UI- 
tnmar  conquirieran  é  guerrearan  los  enemigos  do  la 
fe.  Mas  cuando  lo  supieron  en  Occidente,  en  la  tierra 
ée  Noruega ,  bobo  muchos  caballeros  é  otras  muchas 
gentes  que  hobieron  deseo  de  ir  en  romería  al  sepul- 
cro. E  luego  aparejaron  sus  naves  ó  otros  navios ,  ú  en- 
tnron  sobre  mar,  é  pasaron  por  la  mar  de  Inglaiierra  ó 
por  la  mar  de  España  é  por  los  estrechos  de  Cepla.  é 
ealraron  en  la  mar  meridiana  por  la  mar  de  Mayorgas  (i ) 
é  de  Cecilia,  hasta  que  arribaron  al  puerto  de  JafTa,  en 
Soria;  é  era  señor  é  cabdillo  do  aquella  ilota  un  caba- 
llero muy  fermoso  é  muy  apuesto,  é  grande  ó  bien  he- 
cho, hermano  del  rey  de  Nuruega  (2);  é  partieron  de 
Jalla  é  fueron  para  Hierusalen.  Mas  cuando  supo  el 
Fey  que  venian ,  saliólos  á  rescebír  con  gran  alegría, 
é  envióles  presentes  grandes,  é  liízoles  mucha  honra,  é 
después  preguntóles  si  habían  voluntad  do  estar  en  aque- 
lla ¿erra  por  Dios  é  por  la  cristiandad,  fasta  que  hobie- 
een conquirido  alguna  cibdad  de  la  marisma,  que  era 
~4e  moros;  é  ellos  consejáronse  é  dijieron  que  por  ser- 
Tiré  Dios- eran  movidos  de  sus  tierras ,  é  prometieron 
i1  Rey  qno  si  quisiese  cercar  algunas  de  las  cibdades 
déla  marisma ,  que  le  ayudarían  de  grado,  é  que  fue- 
se él  con  su  hueste  por  tierra,  é  ellos  que  írian  por 
nar,  é  harían  muy  de  grado  cuanto  pudiesen.  E  cuan- 
do el  Rey  oyó  aquello  ,  bobo  muy  gran  placer,  é  lue- 
go illegó  su  hueste  é  fuese  para  Asur ,  do  estaba  gran 
Bola  de  moros ,  por  ayudar  á  los  de  Saeta ;  é  la  cjb- 
did  de  Saeta  es  entre  Barut  é  Asur ,  sobre  la  ribera  de 
la  mar ;  é  aquella  cibdad  es  muy  antigua ,  ca  las  Cs- 
críplnnis  dicen  que  Dido,  la  que  pobló  á  Cartagena,  en 
Esjaña,  era  natural  de  allí.  C  el  Rey  cercó  aquella  cib- 
did  por  mar  é  por  tierra ,  é  agravió  á  los  de  la  villa 
'  en  machas  maneras ;  é  luego,  en  llegando  los  de  Nu- 
niega,  desbarataron  la  flota  de  los  turcos ,  é  aqucjá- 
^  rooloi de  manera,  que  fueron  muy  espantados,  ca  on- 
,  leadieron  que  non  podrían  defender  la  cibdad ;  é  por 
.  aquello  buscaron  cómo  se  pudiesen  delibrar  del  Rey 
;  por  traición;  asi  que,  un  camarero  andaba  con  el  Rey 

(I)  Ha  de  entenderse  Malhrea. 

(Si  HUo,  7  no  hennano,  como  aqal  se  dice,  de  Magnas,  rey  de 
Koniefi :  Uairtbase  Sl^ur. 
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Raldovin ,  que  era  su  privado  é  en  que  se  fiaba  mu- 
cho ,  é  Iiabia  sido  moro ,  mas  pidiera  bautismo  de  co- 
razón, á  parecer  del  mundo;  de  manera  que  el  Rey  bo- 
bo piedad,  6  púsole  su  nombre,  é  fué  su  padríno,  é 
hízole  de  su  cuadrilla;  c  á  aquel  Baldovin  enviaron 
los  altos  hombres  de  la  cibdad  de  Saeta  sus  men<«aje- 
ros,  é  prometiéronle  é  hicióronlc  cierto  que  le  darían 
grande  iiaber  ó  buenas  heredades  dentro  en  la  cibdad, 
si  mata<e  por  ellos  al  Rey ;  é  aquel  Baldovin  fué  muy 
alegre  por  aquello,  é  prometióles  que  baria  lo  que 
ellos  querían;  ca  bien  le  parcscia  que  de  ligero  podría 
hacer  a(juel  hecho,  porque  ninguno  de  los  otros  non  es- 
taba tan  á  menudo  con  el  Rey  como  el.  El  fecho  estaba 
ya  así,  que  aquel  Baldovin  non  atendía  sino  cuando  viese 
tiempo  de  matará  su  padrino  ó  señor;  mas  nuestro  Se- 
ñor, que  sabe  todas  las  cosas,  é  que  puede  bien  guardar 
sus  ami^'os,  no  lo  quiso  consentir;  ca  dentro  en  la  cib- 
dad había  cristianos  que  eran  su]»jetos  do  los  turcos; 
é  uno  dellos  apercibióse  é  supo  por  cierto  cómo  Iia- 
bían  hablado  en  la  traición ,  é  hobo  muy  grande  pesar, 
é  temióse  mucho  que  matarían  al  Rey,  porque  non  lo 
sabia,  é  do  otra  parle,  que  non  podía  enviar  mensaje;  ó 
por  aquello  fizo  escrebír  una  carta  secrotíimcnte,  que 
non  mentaba  á  quién  la  enviaba ,  é  atóla  en  una  saeta, 
ó  tiróla  en  la  hueste  lo  mas  lejos  que  pudo.  La  carta 
fué  hallada,  é  leváronla  al  Rey.  É  cuando  el  Rey  oyó 
aquello,  fué  muy  espantado,  é  envió  por  los  ricos  hom- 
bres, ó  descubrióles  el  liecbo;  é  ellos  hicieron  venir 
aquel  Baldovin  ante  el  Rey,  é  contáronle  la  traición  así 
como  lo  decía  la  carta;  v  non  se  excusó  ni  lo  negó,  an- 
te otorgó  que  era  verdad,  asi  como  le  quería  hacer. 
E  el  juicio  fué  dado  por  los  ricos  hombres ,  que  luego 
fuese  enforcndo  ú  vista  de  los  de  la  cibdad.  K  cuando 
lo§  turcos  vieron  que  su  engaño  se  destorbara  é  que  non 
se  acabara ,  iiobíeron  de  buscar  otro  consejo ,  ca  mu- 
cho habían  gran  miedo  de  ser  presos  de  los  de  la  hues- 
te de  los  cristianos;  ca  siempre  sospechaban  que  les 
entrarían  la  cibdad  por  fuerza  é  que  los  matarían 
todos ;  é  por  aquello  movieron  partido  con  el  Rey  des- 
ta  manera :  que  á  los  altos  hombres  de  la  cibdad  deja- 
se ir  en  salvo  con  todo  lo  suyo,  salvos  é  seguros,  ó 
que  los  pobres  labradores  que<lasen  en  la  villa  con  sus 
heredades,  é  que  [techasen  cada  año  lo  que  fuese  jus- 
to ,  é  entregáronles  la  villa  é  hicieron  levar  los  turcos 
en  salvo;  é  en  aquel  día  mesmo  dio  el  Rey  la  cibdad 
á  uno  de  los  sus  ricos  iiombres,  que  llamaban  Eustacio 
(¡rancr,  por  heredad;  ó  después  que  esto  fucliecho, 
los  de  Nuruega  despidiéronse  dil  Rey  ó  tornáronse  pa- 
ra sus  tierras;  é  la  cibdad  de  Saeta  fué  tomada  así  co- 
mo oistes ,  cuan<lo  andaba  el  año  de  la  encarnachin  do 
Jesucristo  en  mil  ó  ciento  é  tres  años,  á  treinta  días 
de  deciembre. 

CAPITULO  CXLIV. 
En  el  cual  deja  la  bestoria  de  hablar  desto,  por  contar  cómo  murió 
Gebelin  ,  el  patriarca  de  Hierusalen,  6  bicicron  i  Arnol,  el  ar- 
cediano ,  iiatríarca. 

En  aquel  año  murió  Gebelin ,  el  patriarca  de  Hieru- 
salen ,  é  ficieron  patriarca  á  Arnol ,  el  arcediano  que 
hahédes  oído,  el  falso,  descreído,  desleal,  que  llama- 
ban por  sobrenombre  Mala-Corona ;  é  bien  paresció  que 
aquello  fué  por  pecado  de  la  clerecía  é  del  pueblo,  quo 
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por  saña  do  nucslro  Soñor  liubian  mcrescido  que  tu- 
viesen tal  perlado  sobro  sí;  ca  si  antes  hacia  malas 
obras ,  oslonres  las  hizo  peores ;  que  nunca  paró  mien- 
Ics  por  la  dinúiad  on  que  subiera ,  ca  non  temia  ni 
amaba  á  iiuosfro  Señor,  ó  por  aquello  manteníase  muy 
doslionradanionte  á  Oiosé  al  mundo;  ó  así,  muy  luenga 
cosa  sería  de  contar  su  mala  vida  é  sus  malos  hechos, 
mas  entre  los  otros,  vos  diremos  uno.  Í^A  habla  una  so- 
brina, que  casó  con  Kuslacio  Graner,  í|ue  era  señor  de 
dos  cibdade?,  de  Ccrarea  ó  de  Saeta,  é  ponjue  casase 
con  aquella  su  sobrina  dióle  la  mejor  villa  que  tenía 
la  iglesia  del  Sepulcro,  c  aquella  fué  Jcricon,  con  todas 
sus  pertenencias,  que  valia  cinco  mil  pesantes  de  reñ- 
ía; 6.  como  quicr  que  era  cléri^^o  de  misa,  fué  de  muy 
mala  vida,  como  hombre  rpie  non  temía  pecar  ni  errar; 
de  manera  que  sonaban  muchas  malas  nuevas  del  por 
todo  el  pueblo ;  é  ponpie  él  pudiese  hacer  mas  á  su  vo- 
limtad  de  las  cosas  do  la  Iglesia ,  buscó  tanto  por  su 
maldad ,  que  quebrantó  los  privilegios  é  los  fueros  é 
las  posturas  que  el  rey  Gudufre  había  oslabbcido  para 
la  if{lesia  del  Santo  Sepulcro  cuando  tomaron  la  villa, 
caél  habia  metido  ahí  liombres  buenos  ó  íijosdalgo,  é 
honestos  é  de  santa  vldif,  á  quien  habia  dado  gran- 
des rentas  de  quo  se  mantuviesen  muy  ricamente,  é 
hacian  el  servicio  de  Jesucristo  por  sus  almas.  Mas  nun- 
ca cesó  aquel  falso  Ariiol  hasta  que  metió  canónigos 
reglares,  que  eran  hombres  de  baja  suerte  ú  [)obrcs, 
é  tales,  que  non  osaron  contradecir  á  ninguna  cosa  que 
él  quisiese  hacer. 

CAIMTÜLO  CXLV. 

En  d  caal  qaicrc  rnnhr  de  U  Riiorra  qnc  hadan  los  turros 
do  l\'T>iA  á  la  tiiTra  de  Suriu. 

Luego  que  la  cibdad  de  Saeta  fué  lomada ,  ó  que  las 
nuevas  sonaron  por  las  tierras,  en  Pcrsia  juntóse  muy 
gran  gente  de  turcos  por  ir  á  la  tierra  de  Siiría,  por 
piobarse  en  hecho  de  armas ,  é  f^or  ganar  honra  é  loor, 
(le  manera  que  sonase  dellos  buena  fama  por  his  tier- 
ras de  moros,  ó  desla  manera  vinieron  muchas  veces  á 
tierra  de  Suría ;  a^í  que,  «lespues  que  los  crislianos  ga- 
naron la  tierra,  nunca  les  nníngiió  aquella  tempestad 
blíín  fasta  cuarenta  anos,  un  aíio  en  pos  de  otro,  ca 
totlavia  salían  ih  aqnella  li<'rra  joules  que  guerreaban 
á  los  cristianos ;  é  tantas  gentes  venían,  que  cubrían  á 
las  veces  la  tierra.  Mas  nuestro  Señor  puso  en  ello  su 
melerina  cuando  lo  tuvo  por  bien ;  ca  en  una  tierra  quo 
e<  cerca  de  Persia,  que  ha  nombre  Aneguía,  de  parle 
de  la  Irasmoniana,  nascen  los  hombres  mas  grandes  que 
en  otra  tierra ,  6  son  nniy  luerles  á  maravilla ,  é  los  de 
Persia  solíanlos  mal  traer  ó  vencer  en  todos  los  lugares 
que  se  lomaban  con  ellos,  ca  habían  mayor  poder  «le 
gente  é  sabían  mas  (Varmas  é  non  se  derramaban ;  é  los 
litros  de  Anegnia  non  lo  hacian  así,  ante  andaban  des- 
parcidos  é  non  se  cabían  ayudar  de  las  armas.  Mas  cuan- 
do ellos  entendieron  ipie  eran  mas  fuerttts  (fue  otra 
gente,  é  el  pelígn»  en  que  estaban ,  hobieron  |Kir  fncr/a 
de  aprender  el  hecho  de  armas,  [lorque  cada  día  eran 
corridos  é  rob;ulos.  K  estonces  cobraron  corazones  é 
comenzaron  de  guoraar contra  sus  enemigos,  é<lesb.i- 
riitábanlo>=  en  lodos  los  lugares  que  su  iiallaban  con 
e)Ios,  E¡ior  atiueílo  non  osaron  desde  aquel  Üom\^o  los 
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persianos  ir  contra  ellos  nin  pudieron  conquerir  m 
tierras ;  ante  eran  muy  alegres  cuando  se  podían  de- 
fender dellos;  mas  ante  que  esto  fuese  así  como  hibé- 
des  oído,  una  gran  gente  de  turcos  salieron  de  Pena, 
é  pasaron  porMosopotania,  é  llegaron  al  rio  de  EuH 
tes,  ó  pasaron  allende,  é  cercaron  uncaslillo  muy  her- 
moso, que  habia  nombre  Turbesel,é  tuviéronlo  oercidi 
un  mes,  é  los  de  dentro  defendiéronse  muy  bien  é  iii. 
ciéronles  mucho  mal ;  é  cuando  los  turcos  vieron  qm 
perdían  ^u  tiempo ,  p  irtiéronse  de  allí ,  é  pon|ue  ea 
gran  poder  de  gente,  atreviéronse  é  fuéronse  pan  Ha- 
lapa,  6  buscaron  manera  en  cómo  Tranqueri  el  muy 
poderoso  é  esforzado,  saliese  á  ellos  como  liombrede 
poco  recabdo ,  con  poca  gente ,  contra  la  suya ,  que  en 
nmcha ;  mus  Trantiuer  non  lo  hizo  así ,  unte  lu  fizocoao 
sabido  ó  entendido ,  ca  envió  ú  rogar  al  rey  de  Hiero- 
salen  que  viniese  luego  con  todo  su  poder  á  acorrerle; 
é  el  Rey  vino  luego  é  trajo  la  gente  de  Trípol  é  de  Sae- 
ta; así  que,  trajo  grande  gente,  é  fueron  lodos  en  uno 
fasta  Roaz,  sus  haces  ¡varadas,  hasta  que  llegaron  á  ou 
cibdad,  quo  era  del  señorío  de  llalapa,  que  llaman  Ce- 
sárea ,  que  tenían  cercada  los  turcos  de  Pcrsia ;  masDoo 
era  aquella  Cesárea  (i)  que  es  en  tierra  de  Suria,  anle  es 
otra.  C  cuando  los  turcos  los  vieron  asi  venir  cooUa 
ellos ,  hobieron  gran  miedo  é  comenzáronse  á  salir  de 
la  tierra;  é  el  Rey  é  Tranquer  ú  su  geule  siguiéronlos 
hasta  que  fueron  fuera  de  la  tierra.  £  después  de«|»- 
diéronse  los  unos  de  los  otros,  é  tornáronse  pansas 
tierras. 

CAPITULO  CXLVL 

Cómo  finó  Tranqacr. 

Plugoánueslro  Señor  que  en  aquel  año  finó  Tranqoer, 
el  buen  caballero,  esforzado  ó  justiciero,  ó  piadoso é 
Ihnosnero;  mas  cuando  él  entendió  que  nuestro  Señor 
le  quería  levar  dcste  numdo,  llamó  á  su  mujer,  que 
decían  Cecilia,  que  era  nmy  buena  dueña,  lija  del  rey 
relipc  de  Francia,  así  como  ya  oístcs,  é  á  Poncc,bijo 
del  couile  Bi^ltran,  do  Trípol ,  que  había  él  criado;  é 
porque  conoscia  las  buenas  mañas  de  amos ,  é  enten- 
dió que  era  bien  ,  mandó  (pie  se  desposasen  luego  ante 
él ;  é  tanto  los  rogó  é  les  mostró  por  razón  que  en  su 
provecho  é  honra,  que  lo  otorgaron,  é  non.tanló  imiclio 
(b^^pues (pie  se  le  salió  el  alma,  é  hicieron  grande llan> 
lo  por  él  en  la  tierra  de  Antioca;  ó  á  poco  de  tiempo 
acaesció  que  murió  Iteltran  ,  el  conde  do  Trí|)ol,  é  Pon- 
ce,  su  hijo,  por  consejo  de  un  hombre  que  era  su  ayo, 
tomó  por  mujer  á  doña  Cecilia ,  la  mujer  que  fuerd  de 
Tranquer;  ca  se  acordó  bien  de  lo  que  su  mariilo  dijo. 
K  desla  manera  fué  condesa  de  Trípol ,  é  así  vinieron 
los  condes  «le  Trípol  del  l¡n;ije  del  rey  de  Francia.  Tran- 
quer habia  mandado  en  su  testamento  que  diesen  oí 
principado  de  Antioca  para  guardar  ó  para  mnntencr 
á  Rogel,  hijo  ile  Richarle ,  que  era  su  primo ;  é  aquello 
fué  en  tal  manera,  que  luego  f|ue  noymonle  el  niño,  fijo 
do líoynionte  el  viejo ,  veniescú  la  tierra ,  que  ledicsen 
a  Antioca  con  todas  sus  pertenencia*,  así  como  su  he- 
redad propría;  é  así  fué  otorgado  ante  los  ricos  liom- 
bres de  la  tierra,  é  en  esta  manera  fué  Itogel  señor 
do  Antioca;  é  Tranquer  fué  soterrado  en  la  ciauslra 
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de  la  iglesia  de  Sao  Pedro  de  Anlioc« ,  ctiondo  andaba 
«*l  aQo  de  la  encarnacioíi  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
en  mil  é  cíenlo  é  cualro  auos. 

CAPITULO  CXU1I. 
C61SO  desbarataron  los  turcos  al  rev  úe  Hit^rusaleu. 

Pasado  tísle  año  susodicho  ,  é  enlrando  en  el  ütro  ^ 
¡6  muy  gnin  geulc  de  turcas  de  Persia,  ca  aquella 
staiíeute  que  multiplicaba  écresciii  sin  cuenla^  é 
fuente  que  se  non  secaba,  antes  salía  tanta  agua,  que 
corría  basta  Suda;  asi  que,  ora  ternpesUd  para  toda  la 
tierra ;  6  aquellos  que  salieron  aquesta  vez  hobioron 
por  cal>dillo  un  al  miran  le  muy  poderoso  c  buen  guer- 
rero ,  é  hombre  muy  esror/^ado  é  que  se  probara  niu- 
cbai  veces  en  mucbos  lugares,  do  ganara  nmy  grande 
lianrtí  é  nombradla ,  é  babia  nombre  Mauíiud ;  é  trajo 
lauta  geule  cousigo ,  que  fué  una  de  laa  jíiejores  bues- 
tes  que  saliera  de  aquella  tierra  dias  babia;  é  lle¿¿aron 
al  rio  que  dicen  Eufrates,  é  lomaron  su  consejo  en  otra 
nianeraque  toJoslos  otro^;  que  so1iauTeuiranie!^;ca  ellos 
«olian  venir  primeramente  hasta  cerca  do  Antioca,  ó 
corriau  toda  u  lierra,  por  lo  cual  se  hallaban  mal  mu- 
chas veces.  Ua^  aquestos  pasaron  toda  la  tierra  que 
Celusuria  (f),  é  dejaron  á  Dumas  á  siniestro,  ó 
entre  la  marisma  é  el  monte  Idbano  é  la  cibdad 
de  Tabaria,  é  pusieron  su^  lieiídas  á  la  puente  que  era 
lohre  el  rio  Jordán.  Cuando  el  rey  de  Hierusalen  supo 
Aquello ,  entendió  bieu  que  eran  bravos  é  soberbios  por 
n  poder  de  gentes  que  Iciuan  ;  é  por  aquello  en- 
por  el  principe  Hogel  de  Antioca  é  por  el  conde  de 
Wpol  que  le  viniesen  luego  á  ayudar,  ca  babia  mu- 
cho meuestcr  su  ayuda.  Maa^el  Rey  non  quiso  esperar 
faáia  (jue  llegasen  aquestos  ricos  hombres  con  su  gen- 
I6j  antes  se  fué  con  su  compuFia  para  los  turcos ,  é 
puso  sus  tiendas  cerca  dcllos;  é  cuando  sus  enemigos 
vieron  que  se  allegaba  ú  ellos  con  tan  poca  geule ,  pa- 
raron mientes  cómo  los  podrían  engafínr  mas  ligera- 
mente, é  lomaron  mil  hombres  á  c4iballo  é  metiéronlos 
en  celada ,  é  fueron  los  trecientos  dellos  j>ara  el  Bey 
|K»r  le  facer  enojo  é  pesar  porque  saliesen  á  ellos ,  é  es- 
caramuzaron ante  las  tiendas  como  locos  é  sin  recáb- 
elo, é  aáí  como  lo  ponsaro»  les  acaeció;  ca  el  Rey  raesmo, 
que«ibia  mas  de  guerra  que  los  otros ,  cuando  vÍdo  que 
los  turcos  andaban  sin  recubdo  hizo  cabalgar  su  gente» 
é  i^lió  fuc^o  contra  aquellos  trecientos  que  así  anda- 
ban ,  é  comeuiaron  luego  do  fuir  hacía  la  celada ;  é  el 
Hey ,  que  se  non  calal)a  de  aquello ,  levó  su  gente  muy 
loca  meo  le,  é  fué  tanto  en  pos  dellos,  fasta  que  llegó  á 
It  retada ,  é  los  turcos  salieron  é  hirieron  en  ellos  muy 
Imivamenle ,  ó  los  trecientos  que  huían  tornaron  Á  fe- 
rifé  matar  en  los  cristianos,  que  eran  muy  pocos  para 
con  ello^ ;  é  como  quler  que  eran  pocos,  hicieron  mará* 
villas  de  aruias ,  é  e.^forzáronse  trabajando  mudio  de 
Si*  vender  caramente.  Mas  los  lurcos,  que  oran  muclios, 
tfikj¡éronlus  muy  mal,  de  manera  que  los  crislíanos  non 
'on  sufrir,  é  hobieronse  de  desbaratar  é  ce- 
de huir,  é  en  huyendo  mataron  muchos  de- 
llos^ é  e!  Uey  mismo,  que  tomara  su  seña  por  recoger 
iti  geole,  encapó  á  gran  peligro  por  fuerza  del  caba- 
llo » ¿  «d  Patriarca  oirosí,  e  algunos  de  I09  ricoá  hom- 
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hres  que  estaban  hí  nunca  cataron  por  las  tiendas  ni 
por  su  repuesto,  que  estaba  dentro ,  antes  fuyeron  íí 
otra  parle ;  é  los  turcos  lomaron  lodo  lo  que  hallaran 
en  las  tiendas  de  los  cristianos ,  donde  fueron  muy  ate- 
gres  é  muy  pagailos  por  la  gran  deshonra  que  hicieron 
á  los  crístiaíios;  é  el  Rey  fué  muy  vergonzoso  ó  hobo 
muy  grande  [>esar  porque  fuera  desbaratado,  ó  fué  muy 
culpado  porque  errara  lan  malamente  á  porque  se  hura 
tanto  en  si,  que  hiciera  aquella  salida  sin  aconsejarse 
é  bin  acuerdo,  é  porque  non  quisiera  atender  al  prínci- 
pe do  Anlioca  nin  al  conde  de  Trípol ,  que  habían  de 
le^ar  al  segundo  dia,  ó  al  tercero  á  mas  lardar ;  é  de  los 
caballeros  fueron  muerlo:^  en  aquella  arremetida  trein- 
ta, é  de  ios  líombrcs  de  pié,  mil  é  docientos.  E  des- 
pués que  aquella  malaavenlura  aconteció,  el  Príncipe 
é  el  Conde  é  los  oíros  caballeros^  cuando  oyeron  que  el 
Rey  errara  lan  mal,  reprendiéronle  mucho  por  ello; 
é  él  mismo  conosciÓ  é  otorgó  que  había  errado  é  qije 
la  culpa  fuerasuya;  pero  todavía  altegaron  lanía  geule 
cuanla  pudieron,  é  subieron  en  las  montañas,  de  ma- 
nera que  bien  podían  ver  á  sus  enemigos,  que  estaban 
abajo  en  el  llano.  Mas  los  turcos  sabían  bien  que  por 
la  tierra  non  habia  quien  seles  defendiese, é  por  aque- 
llo enviaron  sus  espías  á  todas  partes,  é  corrieron  la 
tierra  ó  las  villas ,  é  quemaron  las  aldeas,  é  malaron 
las  mujeres  é  los  niños  é  los  hombres  viejos ,  é  á  los 
labradores  llevaban  cativos,  é  hacían  por  la  tierra  lo 
que  querían.  E  los  moros  que  estaban  en  las  aldeas  de 
los  cri>lÍanos ,  que  labraban  las  tierras  jH>r  sus  rentas, 
habían  dejado  í^us  casas  é  veniéranse  para  la  hueste  de 
los  turcos,  é  aquellos  hacían  mas  mal  que  lodos  los 
otros ,  ca  ellos  saldan  el  heclio  de  los  cristianos ,  é 
guiaban  á  los  otros  por  la  tierra,  porque  ellos  la  síibían 
iTíuy  bien ,  c  non  quedaba  ninguna  cosa  ú  vida  olH  do 
elbs  habían  poder;  é  por  aquello  fué  el  reino  en  gran- 
de  trabajo, ca  ningún  cristiano  non  osaba  estar  fuera  de 
las  fortalezas,  é  los  que  estaban  en  tos  castillos  habían 
grande  mierlo  que  non  fuesen  engañados  por  alguna 
arle  por  do  muriesen  todos. 

CAPITULO  CXLVIIL 

Cómo  tos  lurcos  «le  Escalona  cercaron  h  cilidad  de  fUerusaten 
mientra  iiuc  el  ñfj  fué  á  la  huesic. 

Vm  cosa  hi  había  por  que  crecía  mucho  el  desmayo 
é  miedo  en  los  cristianos;  ca  los  turcos  de  Escalona, 
que  todavía  eí^laban  en  grande  cuidado  de  les  hacer 
mal ,  sabían  por  cierto  que  el  Roy  con  su  poder  era  ido 
contra  Tabaria,  do  había  asaz  que  hacer,  ca  los  turcos 
le  embargaban  tanto,  que  non  se  osaban  mrjver;  ¿  por 
aquello  juntaron  cuanta  gente  pudieron  haber,  ó  fue- 
ron á  cercar  la  cibdad  de  llierusalen ,  porque  sabían 
que  había  en  ella  poca  gente  do  armas;  é  deí^pucs  que 
estuvieron  hi  tros  días,  é  vieron  que  los  de  la  cibdad 
non  salían  si  elloí  ,  é  que  e-slaban  quedos  para  guardar 
la  cibdad ,  hohíeron  grande  miedo  que  vernía  el  Rey 
sobro  ello.,  é  partiéronse  é  fuóronse  á  Escalona.  En 
aquel  tiempo »  en  ct  mes  de  agosto ,  comenzaron  á  ve- 
nir naves  de  pelegrinos ,  o  luego  que  arribaban  é  oían 
decir  que  el  Rey  é  la  cristiandad  cslal>a  en  tal  menos- 
cabo, iban  lodos,  quien  mas  podía,  ú  ayudaré  acor- 
rer á  la  cristiundad*  £  cuando  los  turcos  lo  supieron , 
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leiiiieron  muy  mucho  qircl  Roy  quería  vengar  la  des- 
liLinra  (\m  ío  hicieran ,  é que  venia  sobre  ellos  con  iodo 
uqüel  poder  que  le  crecía,  é  por  aquella  rnzon  partié- 
ronse de  la  tierra  é  fueron  se  á  Damas ;  é  los  ricos  hom- 
bres ,  cuando  vieron  que  los  turcos  se  jjarlrau » lorüá* 
ronse  para  sus  lierras,  ó  el  Rey  lomóse  para  Ilierusalen. 
E  Manilud,  el  caldillo  de  los  turcos  que  había  deslrui- 
do  la  lierní  de  Siiria,  fuese  para  la  cibdad  de  Domas,  é 
futirofl  con  él  algunos  anxixincs  (i),  que  lo  njalnron ;  é 
algunos  dijieron  que  el  rey  de  Domas  lo  hiciera  buccr 
por  miedo  de  Mandud ,  que  era  hombre  sabio  é  enten- 
dido ó  poderoso ,  que  lequiUse  el  poderío  de  Domas;  é 
adelante  vos  contará  la  liesloría  qué  gen  les  son  estas 
aniíiines. 

CAPULLO  CXLLX. 

Dé  eémo  tasó  el  r^j  BaUloviJi  út  Tlicrusilf n  con  l«  condesa  de 
CcfUia ,  que  leuía  por  h*u  diujit. 

Estando  ei  rey  Baldovin  de  Hiertisalen ,  llególe  nue- 
va en  cómo  la  condesa  de  Cccífin  (2)  aportara  á  Acre. 
E  a<|uella  dueña  fuera  mujer  del  conde  don  Rogel ,  que 
llamaban  por  sobrenombre  Ilogel  Bolsa,  é  fué  berma- 
nade  Ruberte  Guiscarl ,  padre  del  principo  Boymonte* 
E  este  Buberlo  Guíscarl  couqueriu  lodo  et  aenorío  do 
Ctjcilia  é  de  l*ulb,  é  esbi  condci^a,  su  hermana,  era 
muy  alia  dueíia  é  muy  rica.  E  el  Rey  había  enviado  por 
ella,  é  enviárala  á  decir  que  si  quisiese  casar  con  él, 
que  la  tomaría  por  mujer,  en  tal  ínanera  que  se  conse- 
jase con  su  hijo  Rogel,  que  fué  después  rey  de  Cecilia; 
é  olla  non  desprecié  lo  que  !e  enviara  á  decir,  ante  se 
concertaron  la  madre  é  el  fijo,  con  tal  que  si  el  Rey  le 
qnisiese otorgar  k> que  ellos  demandasen^  que  casaria  ella 
ron  el  muy  de  grada,  E  la  avenencia  ora  esia:  que  si 
Dios  quisiese  qoo  hubiesen  hijo»  que  heredase  el  reino 
{]q  Ilierusalen  después  de  la  muerte  del  Roy  sin  con- 
tienda ninguna;  á  sí  por  ventura  no  bobiesen  hJjo  ^  é 
muriese  el  Rey  sin  heredero ,  que  Rogel,  el  hijo  de  la 
Condesa,  hereilase  el  rano.  Cuando  el  rey  Babiovin  supo 
qíie  la  dueíja  er.i  veniJa,  envióle  sus  mensajeros,  E 
jííandóies  que  otorgasen  aquellas  posturas  que  ella  de- 
niandtd)a  é  que  lo  biciestíii  buenas  scgunnzas,  é  que 
en  todas  maneras  gela  Irajiesen ,  ca  él  baliia  oido,  é  era 
Verdad,  que  ü\h  era  muy  buena  dueña  é  muy  rica,  é 
queríala  lanío  su  íijn ,  que  non  la  osai^a  contradecir  nin- 
í^una  cü5a  que  ella  quisiese;  é  con  todo  cslo,  era  el  Rey 
btn  pobre  ,  que  cada  día  menguaba  su  hacienda  é  (odas 
las  olra?  sus  cosas  ,  é  por  esta  ra/on  había  gran  deseo 
do  casar  con  aquella  dueña,  porque  le  acorriese  en  aque- 
lla grande  mengua.  Las  posturas  fueron  fechas  arile 
que  la  dueña  se  moviese  de  do  estaba  ,  ó  ella  tiajo 
consigo  naves  cargadas  de  trigo  é  de  vino  é  de  aceite,  é 
01*0  e  piala,  é  armas  ó  caballos,  é  carne  salada;  é  Irajo 
tanto,  que  ningún  hombre  non  pudiera  pensar  que  ella 
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pudíoBo  haber  tanto  haber.  É  \m  mensajeros  tor 
se  para  el  Rey ,  é  dijiéronlo  que  viniese  á  icaiitr  I 
que  había  comenzado ;  ó  el  Rey  fué  luego  con  el  Pa^ 
iriarca  t-  muclios  hombres  buenos ,  é  íicieron  luego  • 
juramentos  ó  casáronlos;  é  todoe^to  hizo  ArnoU  ei| 
triurca,  por  engaño.  Engaño  fué  aquel  muy  grande,  ( 
la  dueña  fué  engañada ,  [lurque  ella  creía  que  (a  I 
ha  el  Rey  por  su  mujer  bien  é  leaímeülo  ,  mas  non  < 
asi;  ca  el  Rey  liabia  mujer  legílima.  Moj,  como  qu 
que  fuese,  muy  gran  bien  iiízo  la  dueña  en  la  líetradftl 
CiLramar,  ca  hinchó  toda  la  tierra  de  mucho  bieü/ 
de  era  menguada. 

CAPITULO  CL, 
lie  la  binibre  í^ae  cayá  en  tierri  de  Roax, 

Entre  tanto  que  el  rey  de  Bierusalen  estaba  en 
estada  como  habéis  oído ,  fué  en  la  tierra  de  Roa x  uní 
muy  gran  hambre,  é  esto  era  por  muchas  razunes : 
por<]ueet  tiempo  que  pasara  ante  fuera  muy  fuerte, 
la  cibdad  eslaba  en  medio  de  sus  enemigos,  é  los  labfí 
dores  non  osaban  sembrar  por  miedo  de  los  turcos,  < 
corrían  la  tierra  cada  día;  así  que,  por  la  gran  falta  < 
trigo  comían  los  hombres  buenos  el  pan  do  cebada*  1 
la  tierra  de  Jocelin,  que  estaba  allende  del  rio  Eufri-> 
tes^  era  nmcho  ahondada  é  llena  de  lodo  bien,  é  non 
había  guerra  ni  ninguna  fíifla.  Mas  él  non  hizo  como  dedl 
bia,  ca  sabia  la  granile  mengua  é  la  gran  |:>caa  ei^l 
que  estaba  la  tierra  de  Roajt ,  é  el  comie  Baldo vin,  que 
era  su  señor  é  su  primo ,  ie  diera  todo  cuanto  él  tenia, 
6  nunca,  por  cartas  que  él  le  envi4,  lequis  •  enviar  al* 
gun  bastecimiculo  de  viandas  ni  ntngitn  presente,  pe«H 
queno  ni  grande ,  para  acorro  de  si  ni  de  su  gente ,  nifl 
\ixn  solEimentc  no  demostró  que  le  pesaba  de  su  gran 
mal  ni  de  su  mucha  mengua;  é  el  conde  Baldovln  en^_ 
viara  sus  mensajeros  al  príncipü  de  Anlioca,  queer 
su  ycruQ,  é  fueron  allá,  é  cuando  se  tornaron  pasaroil 
por  la  tierra  de  Joeelin,  é  él  recibiólos  muy  bien,  é  bo 
biéronso  de  razonar  con  sus  hombres ,  é  los  hombr 
de  Joeeliti  díjíéronlea  así :  «Mueliij  nos  maravillamo 
de  vuestro  señor  Baldovln,  quo  tan  grande  tierra  tenia 
é  es  tan  pobre;  é  el  nuestro  señor  non  tiene  sino  una 
tierra  muy  pequeña,  é  es  tan  rico  de  todo  bien  é  Un 
«bastado  de  oro  é  de  plata  é  de  caballeros  é  de  Imnribres 
de  pié,  que  cuando  se  ve  en  alguna  afruenla ,  mas  lla- 
lla del  los  que  non  querría.  Mas  si  vuestro  seiior  fues^H 
cuerdo,  darle-hia  grande  haber  nuestro  Señor,  é  dejarlefl 
hia  el  condado  de  ftoax,  que  non  puede  mantener  ní 

sabe,  é  tornarse-hia  para  Francia. d  E  cuando  les  hora- 

bres  de  Baldovin  oyeron  aquestas  palabras,  non  ücien* 
semblante  que  parab.tn  míenles  en  ello ,  mas  entendie 
ron  bien  la  voluntad  de  Joceliu ,  porfjue  muchas  vece 
acaesce  que  por  las  palabras  que  dicen  los  hombres  puo 
de  liombre  conocer  la  voluntad  del  señor  ;é  otro  di| 
despidiéronse  los  mandaderos  de  Joceliu  é  tnruitionsí 
para  su  señor,  é  dijiéronle  la  respuesta  de  aquello  \\<a 
que  los  enviara ;  é  después  dijiéronle  cómo  Joceün ,  sil 
primo^  los  rcscibiera  muy  bien  é  mucho  boiirad.imcnle,! 
é  contáronle  las  palabras  que  los  dijierau  los  hombres 
de  Joceliu;  é  cuando  el  conde  líaMovin  oyó  aquella 
iíalahras,  pesóle  mucho  en  su  corazón,  é  entendió ( 
los  hombres  que  dijieran  aquellas  palabras  liabiun  oxúi 
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ilgana  cosa  á  sa  señor;  é  hobo  por  ello  muy  gran  pe- 
sar, porque  aquel  á  quien  él  acorriera  en  tan  grande 
ifruenta  lo  hacia  tan  mal  contra  él;  é  lo  mas  por  que 
lo  él  creyó  tan  ahina,  era  por  la  prueba  que  viera  ende, 
que  cuando  él  le  vio  en  la  mayor  nescesidad,  nunca  le 
quiso  mostrar  ninguna  señal  de  amor,  é  simia  tanto 
tu  mengua,  como  si  le  aconlesciera  por  su  maldad ;  é 
por  ende,  había  muy  grande  de:»pecho  en  su  corazón,  é 
Un  grande  fué  la  sana  que  hobo ,  que  se  hizo  enfermo 
é  enrió  por  Jocelin ,  é  mandóle  que  viniese  luego  á  él 
sin  lardar;  é  Jocelin,  que  non  se  guardaba  de  aquello, 
cabalgó  luego  lo  mas  ahina  que  pudo ,  é  anduvo  tanto, 
que  llegó  á  Roax  é  halló  el  Conde  que  estaba  doliente,  é 
saludólo  como  á  su  señor  é  demandóle  cómo  se. sen- 
tía, é  él  respondióle:  m  Yo  me  siento  muy  mejor  que  vos 
Donquerriédes.»  E  después  díjole:  ((¿Tenéis  vos  nin- 
guna cosa  que  vos}o  non  haya  dado?»  Él  respondióle: 
«Señor,  no.— Pues  ¿dónde  os  vino  que  me  aborroscié- 
sedes  asi ,  que  tan  mal  lo  hecistes  contra  mí ,  que  en 
li  grande  mengua  me  fallescicstes ,  teniendo  tanto  de 
lo  mió,  é  retrajístesme  la  mí  pobreza  en  maldad,  é  no 
hi  hombre  tan  cuerdo  que  pudiese  acabar  lo  que  vos 
(foerfades,  porque  vuestro  consejo  es  contra  Dios. 
¿Cuidáis  vos  que  yo  soy  tan  pobre  ni  tan  menguado, 
que  vendiese  lo  que  Dios  me  ha  dado,  é  que  fuycse  de 
b  tierra  por  el  haber  que  vos  me  daríades?  Hecísteslo 
nal  conlra  mf ,  que  non  me  agradesciestes  la  merced 
qoe  os  hice,  é  por  esto  es  dercr.hoquc  perdáis  lo  que 
os  yo  di.»  E  r  uando  esto  hobo  dicho,  mandó  que  le  pren- 
dían é  que  lo  metiesen  en  hierros,  é  tóvolo  preso  muy 
gnn  tiempo,  é  hízole  sofrír  mucho  mal  é  faiiga,  fasta 
que  le  entregó  la  tierra  que  tenía  d^\,  ó  hízole  jnrar 
que  jamás  non  demandase  ninguna  cosa,  é  soltóle  di 
k  prisión,  é  salióse  de  la  tierra  con  muy  poco  dine- 
ro é  con  poca  compaña ,  é  fuese  para  el  rey  BaUlovin 
deHIerusalen,  é  contóle  loque  hiciera  su  señor  é  su 
primo,  é  cómo  le  tuviera  preso,  é  que  se  quería  tornar 
pan  Francia.  E  el  Rey  hobo  gran  piedad  del,  porque 
nbiit  que  era  buen  cal)allero,  é  habíalo  él  mucho  me- 
nester, é  dióie  á  Tabaria  por  heredad,  porque  bien 
sabia  que  serla  en  aquel  lugar  bueno;  é  él  así  lo  hizo, 
ca  gobernó  muy  bien  aquella  cibdad ,  é  acrescentó  mu- 
cbosu  poder  sobre  FUS  enemigos;  ca  la  cibdnd  deAsur 
era  aun  de  moros ,  é  Jocelin  hacíales  mucho  mal  mu- 
chas Teces ;  é  entre  medias  de  las  dos  cíbdades  había 
maj  grandes  montañas ,  mas  por  eso  non  dejaba  do  les 
bacer  mal ,  ca  muchas  cabalgadas  facía  c  llegaba  hasta 
Asur,  é  levaba  grandes  presas  de  cerca  la  villa  é  mata- 
ba cuantos  fallaba  de  fuera. 

CAPITULO  CLl. 
De  U  peslilenda  qne  vino  en  Uerra  de  Suria  del  terrcsmoto. 

Coando  andaba  el  año  de  la  encarnacioi)  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  cinco  años  comen- 
so  en  la  tierra  de  Suria  un  tremor  muy  grande,  que  se 
^tremecia  toda  la  tierra,  de  manera  que  hacia  sumir 
Ks  cíbdades  é  los  castillos ,  é  mas  señaladamente  en  la 
ierra  de  Cílicia ,  ca  en  Cilícia  derribó  la  cibdad  de  Ma- 
istre  é  muchas  otras  fortalezas  en  derredor,  é  la  cíb- 
zid  de  Conzeon ,  é  todas  las  otras  aldeas  chicas  é  gran- 
es qne  estaban  cerca  dclla;  así  que,  parescian  algunas 
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cibdades  antiguas  qne  había  gran  tiempo  que  níngimo 
había  entrado  en  ellas,  é  murieron  hí  muchos  hom- 
bres, é  las  otras  gentes  fuyeron  por  los  campos  tan 
espantados ,  que  les  páresela  que  la  tierra  los  quería 
coger  en  sí;  é  esto  non  fué  en  una  tierra  señaladamente, 
ante  corrió  aquella  pestilencia  hasta  en  Oriente. 

CAPITL'LO  CLIl. 

Por  cuál  razón  paso  sa  amor  el  señor  de  Domas  con  el  rey  de 
Ilicrusalen  ó  ron  el  i>rinripe  de  Anliorn. 

En  el  otro  año  que  vino  en  pos  este,  salió  Bocequin, 
un  príncipe  muy  poderoso  de  Turquía,  con  muy  gran- 
de gente,  é  entró  en  tierra  de  Anlioca,  según  que  so- 
lían hacer  los  oíros,  é  pasó  allende,  ó  metióse  entre 
Halapa  é  Domas ,  é  lineó  sus  tiendas  ó  lomó  consejo 
con  sus  ricos  hombres  al  cuál  cabo  podrían  ir  que  pu- 
diesen mas  dañar  á  los  cristianos;  mas  entre  tanto,  co- 
mo él  estaba  allí,  Dodaquin,  el  rey  de  Domas,  hobo 
muy  gran  miedo,  é  sospechó  que  aquella  hueste  que  Bo- 
cequin tenia  allí  ayuntada  tan  acerca  del ,  que  le  quería 
lomar  su  reino  si  pudiese;  ca  temíalo  mucho,  porque 
muchas  veces  lo  habla  probado ,  c  señaladamente  lo  te- 
mía mus,  porque  le  demandaba  la  muerte  de  Mandud, 
un  alto  hombre  que  fuera  muerto  en  Domas,  así  como 
liabódes  oído,  é  peni^aba  que  él  lo  hiciera  malar.  Muy 
mucho  pensó  en  aquello ,  mas  al  ñn  envió  sus  mensa- 
jeros con  muy  ricos  hombres  á  Baldovín  é  al  prínci- 
pe de  Antioca,  é  puso  treguas  con  ellos;  é  después 
non  temió  tanto  los  turcos,  porque  él  se  ayuntara  en 
lal  manera  con  los  cristianos,  é  por  juramento  que 
guardasen  las  treguas  bien  é  loalmente ,  ó  que  se  ayu- 
dasen muy  bien,  si  les  menester  fuese.  El  principe  de 
Anlioca  vio  que  Bocequin  é  su  gente  estaban  muy  cer- 
ca di'l ,  é  supo  por  oscuclias  que  quería  hacer  cabalga- 
das por  su  Uerra,  é  envió  á  rogar  al  rey  Baldovín  que 
le  viniese  ayudar,  é  otrosí  envióle  decir  Dodaquin  que 
perla  lealtad  que  pusieran  entre  amos  á  dos,  que  vinie- 
se. E  el  Rey,  que  se  trabajaba  de  guardar  mucho  la 
líprní  qu<^  los  cristianos,  tenían,  vinu  luego  con  muy 
buena  gente,  é  trajo  consigo  al  conde  Ponce  de  Trípol, 
é  llegaron  al  lugar  do  el  Príncipe  tenia  sus  tiendas ,  ó 
Dodaquin,  que  estaba  mas  cerca  de  la  tierra  del  Prín- 
cipe ,  trajo  consigo  muy  grande  gente,  é  puso  sus  tien- 
das bien  acerca  de  los  cristianos,  como  hombre  leal ;  é 
cuando  fueron  todos  así  ayuntados  cabalgaron  é  pasa- 
ron por  ante  Cesan^a ,  ca  él  los  oyera  decir  que  sus 
enemigos  estaban  allí  posados.  Mas  cuando  Bocequin 
oyó  decir  que  tan  grande  hueste  venia  sobre  él ,  bien 
entendió  que  non  los  podría  durar,  é  hizo  semblante 
que  se  tornaba  para  su  tierra ,  é  los  cristianos  partié- 
ronse unos  de  otros,  é  fuese  cada  uno  para  su  tierra; 
é  otrosí  Dodaquin  tornóse  para  Doinas. 

CAPITULO  CLIII. 

Cómo  fué  el  poder  de  los  moros  de  Escalona  á  cercar  á  Jaffa  por 
mar  ¿  por  tierra,  ¿  se  tomaron  luc^o. 

Escalona,  que  muchos  males  habia  hecho  á  la  cris- 
tiandad, era  aun  de  moros,  que  punaban  en  todas  ma- 
neras cuanto  mas  podían  de  facer  mal  á  los  crisiíanos.  E 
ruando  vieron  que  el  Rey  fuera  á  Anlioca ,  é  que  le- 
vara consigo  los  mejores  caballeros  del  reino,  enten- 
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dieron  que  era  tiempo  fi  sazón  de  hacer  guerra ,  é  fue- 
ron á  corear  á  JafTa ,  ca  poco  liabia  que  les  vinieran 
en  ayuda  do  Ef,'iplo  sesenta  naves  cargadas  é  bien  bas- 
tcciiias  de  gcnle  ,  é  de  armas  é  de  viandas,  ó  manda- 
ron que  lus  do  las  naves  que  se  fuesen  para  Jaffa ,  ú 
(illos  que  irían  por  tierra,  sus  señas  alzadas,  hasta  do- 
lante la  cibdad;  é  cuando  los  de  las  naves  vieron  que 
sus  gentes  llogalian  por  tierra,  los  caudillos  de  lodus 
las  naves  íicieron  tañer  sus  trómpelas  é  añafdes  é  pre- 
gonaron qu'  fuesen  todos  á  combatir,  ó  tiraron  con 
arcos  ü  hiillestas ,  ó  alzaron  las  escalas  ó  trabajaron 
cuanto  mas  pudieron  de  espantar  A  los  de  la  villa ;  é 
los  de  dentro  eran  pocos,  mas  bien  entendieron  que  se 
habían  de  combatir  primeramente  por  la  fe,  é  después 
IK>r  sus  cuerpos;  é  por  aquello  pus¡en)n  todo  su  esfuer- 
zo en  defender  los  muros  ó  las  torres ,  ú  hiciéronlos  tirar 
afuera,  de  manera  que  non  se  osaron  llegar  al  muro,  é 
hallaron  otra  cosa  que  no  pensaron  ,  ca  ellos  cuíilaron 
hallar  la  vilhi  sola,  ó  que  no  hobiera  hi  sino  mujeres; 
é  por  aquello  trajieron  las  escalas  ó  alzáronlas ,  é  fue- 
ron despedai^adas  é  derribadas ,  de  manera  que  non  las 
])udicron  allegar  al  muro,  ca  nuestro  Señor  había  dado 
tai  esfuerzo  á  los  cristianos  que  estaban  dentro,  que 
non  preciaban  nada  sus  enemigos ;  ó  ponfue  las  mayo- 
res puertas  de  la  cibdad  non  eran  cubiertas  de  hierro, 
echaron  luego  lus  turcos,  cuando  llegaron,  leña  seca  i 
piíja  ante  las  puertas,  é  pusii^ronles  fuego;  asi  que, 
quemaron  una  parte  de  las  puertas;  mas  los  de  dentro 
basicci»  ronse  de  tal  manera,  ifuenon  temieron  á  los  de 
fuera.  K  cuando  vieron  los  turcos  los  cristianos  ser  tan 
c^forza«Ios  ó  que  perdían  su  tiempo,  é  non  i)OiHan  ha- 
cer aquello  que  querían ;  é  de  o!ra  parle,  porque  se  tc- 
!nian  que  los  cristianos  se  socorriesen  de  todas  partes 
é  viniesen  sol>rc  ellos ,  partiéronse  lueiío  de  alli  ó  tnr- 
iifironse  para  I'>calona,  é  las  naves  que  er  .n  venidas 
por  les  ayudar  tornáronse  para  el  puerto  de  Asur;  ó 
de.pues,  á  cabo  de  diez  días,  los  turcos  de.  Kscalona 
p-nsaron  que  los  cristianos  de  Jaffa  non  se  guanlarian 
dcllos,  é  que  eslarian  seguros,  ó  por  aquello  salieron  de 
la  villa  secrelamenle,  é  ayuntaron  gran  genio .  ca  los 
cuidaron  loniarsinsosjieeha;  é  vinieron  sobre  Jaffa,  mas 
los  de  Jaffa,  qne  sabían  é  iiabian  usado  sus  mañas,  esta- 
ban (o.lavia  apercebidos  de  día  é  de  noche,  é  tenían  sus 
esciiehas,  que  non  fuesen  engañados  de  sus  enemigos. 
(Uiando  vieron  que  sus  enemigos  tornaban ,  fuéronse 
luego  para  las  guardas,  é  tomaron  mayor  esfuerzo  (juc 
habían  ;  é  esto  por  Iros  razones:  launa,  porque  vieron 
que  sus  tfiiemigos  non  eran  tantos  como  la  otra  vez,  c  la 
segumla,  porque  las  r.aves  que  les  venieran  ayudar  la 
olravez,  no  eran  hí,  ni  les  haría  tiempo  para  venir;  la 
tercera,  porque  sabían  rpie  se  tornaba  el  rey  de  Anlío- 
ca ,  é  i)or  aquello  se  atrevieron  mas ;  a^í  que,  salieron  á 
los  turcos  lie  manera,  que  mataron  dcllos  muchos,  ca 
los  turcos  uüu  cuidaban  rpie  l«>s  osaran  acometer;  é  des- 
pués que  los  turcos  csluvieron  hí  hasta  hora  de  nona, 
vieron  que  resce!)ían  daño ,  é  que  non  era  ligera  cosa 
de  tomar  la  cíbdail ,  hicieron  luego  tañer  sus  bt^cinas,  é 
allegaron  su  genio  6  lomáronse  para  Escalona. 
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CAPITULO  CLIV. 

Cómo  tomó  Boc«qnin  la  iltm  de  AnUoca ,  é  lidiiron  cm  ü 
el  Príncipe  é  el  conde  de  Roax  ,  é  lo  Tencieron. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  en  el  reino  it 
Surla ,  el  turco  de  que  oistes ,  que  llamaban  Bocequio, 
que  hiciera  semblante  que  se  partía  de  la  tierra  de  A&- 
tioca  por  la  venida  del  Rey  é  do  los  ricos  hombns; 
pues  que  él  vido  que  eran  alongados  ^  é  Dodaquin  qm 
los  ayudaba ,  que  se  tornaba  otrosí  para  su  tierra ,  en- 
tendió luego  que  non  era  ligera  cosa  de  se  ayuntaren 
mo  de  cabo;  é  por  aquello  cabalgó  muy  esforzadameate 
é  anduvo  [>or  toda  la  tierra  como  quiso ,  ¿  tomó  aldes 
ó  fortalezas,  é  hombres  ó  ganados,  ó  cuanto  hallaba;  é 
envió  su  gente  por  muchas  partes ,  que  corriesen  lis 
villas ,  que  eran  buenas ,  que  se  non  cataban  <le  moros; 
é  por  aquello  hacían  gran  matanza  de  gente ,  é  qoeroi- 
ban  las  aldeas ,  ó  non  tan  solamente  las  que  non  enn 
cercadas,  mas  entraban  en  las  cercadas  á  deslíen,  é 
en  las  fortalezas  que  se  non  guardalmn  dcllos ,  de  mi. 
ñera  que  tomaron  la  cibdad  de  Almarra  é  la  forlaku 
de  Azcufnazab ,  é  metieron  á  espada  las  gentes  de 
atiuellos  dos  lugares,  sino  ya  cuantos,  que  levan»  ca- 
tivos ;  ú  derribaron  las  fortalezas  é  quemaron  las  al- 
deas, c  desla  mane  a  Iiacian  lo  que  querían  portada 
la  tierra  á  todas  parles ,  c  robaban  toda  la  tierra; « 
cuando  las  nuevas  llegaron  al  príncipe  de  Anlioii, 
liobo  muy  gran  posar,  ó  envió  á  rogar  al  conde  de  Rou, 
su  suegro ,  que  le  viniese  á  ayudar,  é  él  vino  luego,  é 
salieron  luego  de  Antíoca ,  á  doce  días  de  deciembn, 
cuando  andaba  la  era  de  la  encarnación  de  nuestro 
Sefior  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  seis  años,  é  llega- 
ron hasta  el  castillo  Rubio,  é  de  allí  enviaron  sus  es- 
pías por  saber  la  hocír'nda  de  sus  enemigos ,  ó  en  cuál 
lugar  los  podrían  hallar;  é  entre  tanto  el  Príncipe  é  ei 
('onde  aparejaron  según  convenia  para  peleará  piéé 
á  caballo  con  sus  enemigos ,  sí  los  hallasen ;  é  mien- 
tra que  estaban  en  aquello  ,  una  espía  que  habían  eu- 
víado  tornó  luego ,  é  díjoles  que  los  turcos  tonina  sus 
tiendas  muy  cerca ,  en  el  val  de  Samaría.  Cuando  los 
cristianos  oyeron  aquello ,  fueron  tan  alegres  como  si 
cada  uno  dcllos  fuese  cierto  que  vencerían.  Boccqtiin 
supo  cómo  venían  los  cristianos,  ó  mandó  á  su  gente 
que  se  armasen  ,  é  que  fuesen  contra  rllos,  sus  haces 
purada^,  esforzadamente ,  ó  rogóles  mucho  que  fuesen 
buenos  ó  íiciesen  bien ;  pero  todavía  quiso  panr  mien- 
tes en  sí,  é  tomó  ií  su  hermano  é  sus  pr¡ra<Ios,é 
apartóse  hacía  una  montaña  que  dicen  Danis,  de  don- 
de ¡íodria  ve  ■  l;i  batalla ,  é  conocer  en  qué  pararía  arjael 
fecho;  ó  las  compañas  cabalgaron  las  unas  contra  las 
otras  lauto,  que  se  viiTon;  é  Raldovin  de  Bort,  conde 
de  Uoax ,  Uevalxi  la  delantera ;  mas ,  aunque  vido  lan 
graü  gente  de  sus  enemigos  ,  non  los  tuvo  en  nada, 
ante  hirió  en  ellos  muy  fieramente,  llamando  Santo  Se- 
pulcro ,  ó  comenzó  á  hacerles  tanto  mal ,  (]ue  les  hizo 
desmayar;  é  después  del  venieron  las  otras  haces  lan 
airevidamonte,  que  cada  una  deltas  se  metió  dentro  en 
el  mayor  aprieto  que  vido  do  la  otra  parte;  é  hirieron 
de  las  lanzas  é  de  las  espadas  de  manera ,  que  los  non 
podían  sofrír,  ca  muy  crueles  eran  los  cristianos  contra 
SU&  eaenvi^Q^^é  cnu^  caramente  les  querían  vender  la 
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muerte  gue  habían  dado  á  los  cristianos  por  la  tier- 
ra; los  turcos  deferid iéron se  uu  ralo  »  confiando  en  fa 
mucha  gente  que  traian ;  é  bien  p«nsal>an  ellos  defen- 

Íderse  conlni  los  cristianos;  mas,  cuando  los  fallaron  tan 
esforzados,  inumviHáronse  mucho,  ó  conoscíemn  que 
ninguna  genle  los  potlria  iturtfr ,  é  por  aquello  deses- 
peraron é  fuyerofi,  Boccquin,  que  eslaba  en  la  níonta- 
>ña,  vido  que  su  gente  non  Iiabia  mas  esperanza  de  estar 
en  el  campo ,  é  por  aquello  descendió  luego  é  comenzó 
dft  irse ,  é  fuéronse  con  él  su  hermano  é  sus  privados,  é 
,  non  dejó  de  fuir  fasta  que  fuese  en  siilvo,  é  desampara- 
ron toilo  lo  suyo;  é  la  gente  deí  Principe  é  del  conde 
I  de  Roai  siguiéronlos  hasta  dos  leguas ,  matando  cuan- 
lüi  ulcanzalKín,  de  manera  que  hobo  grande  matanza 
de  turcos;  é  el  Principe,  ó  quien  diera  Dios  la  Vitoria, 
estuvo  aquel  dia  é  e!  otro  en  el  campo  para  recoger  su 
genle ,  é  desimes  que  fueron  todos  llegados ,  ayuntaron 
toda  su  ganancia ,  é  partiéronla  á  ciida  uno  según  é 
como  eran ,  é  á  la  compaña  del  conde  de  Roai  die- 
ron toda  la  mejoria  de  la  ganancia.  E  en  aquella  Imla- 
Ma  murieron  tres  mil  turcos.  [íespues  que  esio  tur»  fe- 
clio,  el  Príncipe  enviu  lo  que  le  cupo  de  la  ganí^ncia  á 
Antiüca,  que  era  oro  é  piala,  é  caballos  é  armas,  é 
«Hilos  é  camellos  cargndos  de  mucíias  cosas ,  ó  dos- 
pidiéronse  el  i^íncipe  é  el  Comle.su  suegro ,  é  el  Conde 
fui^e  [►ara  Roas ,  é  el  Princifie  fuese  después  ^  é  fué 
reíc»»bida  con  grande  alegría  ,  é  la  clcrcf  ía  ó  los  cibda- 
danos  dieron  gracias  á  nuestro  Si^nor,  que  tul  honra  lia- 
bia  hecho  d  su  pueblo. 

CAPITULO  GLV. 

Cdmo  hé  depuesto  Amftl «  p^triureí  áe  UEeriis^lf n ,  é  k*  tornd 
de*i»u<^  el  I*ii|»a  en  su  dignidad. 

Unas  nuevas  llegaron  en  aqne!  tiempo  al  Papa  ^  que 
el  pnlriarca  Arnot  de  Hierusalen  se  mantenía  mala- 
mcnle  é  era  de  rauía  vida,  é  destruía  los  bienes  de  la 
ígle-ia  ,  é  porque  el  Rey  lo  creíj  mucho,  facía  él  mas 
mal,  édnha  á  los  ricos  liombres  é  á  lodo  el  pueblo  ma! 
ejemplo,  til  Paí'a  envió  por  aquello  un  legado  en  lierra 
de  Surra ,  6  aquel  era  un  obispo  de  Orcnga ,  é  después 
que  fué  en  la  lierra,  mandcí  al  Palríarca  quo  viniese 
delante  del  un  dia  señalado,  é  Dzo  ayuntar  todos  los 
jí<»rlados  de!  reino  de  Hieru  salen,  o  el  Legado  por  pesqui- 
sa íhIIó  tan  mala  fama  del  Patriarca,  que  lo  depuso  por 
juicio,  Aniol,  que  todavía  creía  en  iigfieros  é  en  suer- 
tes, de  que  usaba  cn&i  día  é  enganalía  ln  gente,  pasó 
la  mar  é  vhio  á  Roma;  é  laiUo  dijo  al  Papa  é  á  los  car- 
denales de  palabras  cngiTiosas  que  él  >abia  asjrz ,  é  con 
tullo  aquello,  lesdió  grandes  dones  é  ríeos,  que  engañó 
é\  Papa  é  turnóse  en  su  gracia ;  de  manera  que  non  fnó 
nada  cnanto  Gderael  legado,  é  tornó  íÍ  Arnul  su  painar- 
cado  é  re*vtiluyóte  su  áilla^  E  di^pucs  que  fué  allá  fizo 
peor  que  antes. 

CVPiTULO  CLVI, 

C^iii«  ttio  i\  r«y  ftáldinUí  de  f1lA«nif^li'n  un  fjüijllo  en  U  t^ncn 
Arabia ,  é  k  paáo  iHinibrt^  MuiHe-fte«Íp 

Eu  aquel  tiempo  en  el  pueldu  de  los  cristianos  non 
había  aun  ninguna  fortaleza  alfendo  del  (lumen  Jordán, 
é  el  Rey  deseaba  mucho  acrcscentar  su  reino  hacia 
aquella  parle ,  é  ordenó  de  facer  un  castillo  en  tierra 


de  Arabia,  la  cual  llaman  por  otro  nombre  la  Suria;  é 
guardaría  que  los  turcos  non  corriesen  la  tierra  nin 
dostniyesen  las  villas  de  aquellas  partes  que  le  daban 
rentas;  é  por  aquello  ayuntóse  gran  genle  de  su  reino, , 
é  pasó  la  mar  Muerta  por  medio  de  la  segunda  Arabiai 
donde  la  mayor  cibilud  había  nombre  Piedra  ,  é  llegó  i 
la  tercera  Arabin ,  é  falló  allí  un  cerro  que  le  convenía 
para  facer  un  castillo,  ó  fizo  hi  una  torre  muy  buena 
con  buenas  cárcavas  é  buenas  barbacanas ,  é  puso  en 
ella  un  alcaide  que  la  guardase,  é  pcirque  la  ficíera  él, 
píisole  nombro  Monle*Real ;  la  tierra  de  enderretlor  ora 
llena  de  to  lo  bien  é  muchas  viñas  é  frutales  ;  mucho 
era  buen  lugar  é  sano  é  vicioso;  é  dejó  hí  de  su  gen- 
te, caballeros  é  homVes  á  píe  pobres,  qne  vivían  de 
su  trabajo,  é  dióles  á  lodos  buenos  lugares  en  que 
viviesen  ,  á  cada  uno  según  que  lo  raerescia,é  guar- 
neciólo muy  bien  de  armas  é  de  engeños  é  de  ballestas 
é  de  viandas ,  é  pu>o  en  ella  mucha  gente  para  defender 
la  tierra;  así  que,  aquella  fortaleza  señoreaba  toJa  !a 
lierra  en  derredor. 

CAPITULO  CLVIL 
Cdao  pobló  mejúr  d  tty  Bald  avin  A  Hterusiten  de  lo  que  inte  en 
Así  como  el  Rey  era  sabio  é  diligente  en  loque  per- 
teñese ía  á  su  celro,  paró  míenles  un  dia  cómo  !a  santa 
cibdad  de  Hierusalcn  non  era  bien  poblada  de  gente  que 
la  pudiese  defender  cuando  fuese  menester;  en  él  fa- 
cía sus  Ctibalgadtts  para  otros  lugares,  ó  quedaba  la 
cíhdad  en  peligro  de  se  perder,  por  mengua  de  gente 
que  pudiese  baslecer los  muróse  las  torres  é  guardar 
sus  puerLas ,  é  los  turcos  facían  cí^balgadas  muy  á  me- 
nudo á  derredor,  Cuando  supicíjen  que  él  era  aparlailo 
de  allí,  de  aquello  fué  el  Rey  en  muy  gran  cuidado ,  ó 
pidió  consejo  á  muchos  hombres  cómo  podría  poblar  la 
cibdad ;  ca  los  turcos  que  moraban  en  lacibdad  cuando 
la  tomaron  ,  fueron  toilos  nmerlos,  sinmi  muy  pocos,  é 
si  alguno  qued*')  á  vida,  non  los  dejó  morar  dentro  en  la 
villa ;  ca  los  ric^s  jiombres  que  la  I  urna  ron  dijieron  íjue 
serla  gran  sinrazón  é  grande  mal  de  los  Santos  Luga- 
res si  moraren  dentro  aquellos  que  non  creían  en  Je- 
sucristo ,  ó  por  aquello  non  moraba  en  ella  ninguno ;  é 
los  cristianos  eran  tan  pocos,  que  ajíenas  podrían  poblar 
una  <Ie  las  mayores  calles;  de  los  surianos  había  muy 
pocos,  ca  desque  los  latinos  vinieron,  los  moros,  que 
ef  "  ^  de  la  santa  i^ibdad ,  ílciéronles  tanto  mal, 
qi^  luyeron  cerca  de  todos  por  las  ^'ramles  fa- 

tigas que  k^s  facían  sufrir,  6  mayormente  después  que 
Anlioca  fué  lomada  ,  ca  toviéronios  siempre  por  sospe- 
chosos; de  manera  que  los  mataban  por  poco  achaque 
é  les  decían  que  por  sus  carias  é  t^or  sus  mensajeros 
habian  enviudo  h  buscar  A  los  ricos  hombres  ríe  la  cris- 
tiandad que  Iü«  viniesen  á  guerrear.  El  Rey,  cuando  se 
querellaba  de  aquello,  oyó  ilecir  por  cierto  qne  en  Ara- 
bia, allende  el  flúmen  Jor^lan ,  había  muchos  cristianos 
que  vivían  en  poder  de  los  turcos;  el  Rey  enviólos  a 
buscar,  é  envióles  á  decir  sec  relamen  I «  é  prometer  que 
si  quisiesen  venir  d  morar  en  Ilíerusalen ,  que  les  daría 
mas  que  non  habian  allí  do  moroímn  .  é  serían  mas  vi- 
ciosos ó  mas  honrados  con  la  gente  de  sti  ley  que  non 
enire  loe  enemi^s  de  la  cruz,  (  uando  ellos  oyeron 
aquello  I  vinieron  muy  do  grado  ¿  trajieroo  sus  mujeres 
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é  fijos ,  é  ganado,  é  todas  sus  cosas  como  pudieron ;  do 
los  otros  lugares  de  los  moros  vcnieron  muchos  cristia- 
nos cunniio  oyeron  contar  que  el  Rey  los  llamaba  para 
darles  tierodadcs.  E  tantos  venieron  dcllos ,  que  la  cib- 
dnd ,  quo  ora  vacia ,  fue  llena  do  gente ;  francamente  les 
iizo  el  Ilcy  tenor  las  heredados  que  les  daba ,  así  como 
era  razón  que  fuese  en  tan  franca  villa  ó  tan  noble  co- 
mo ora  la  cibdad  de  Ilicrusnien.  Después,  por  consejo 
de  la  clerecía  de  la  tierra ,  envió  á  Roma  6  íizo  otorgar 
ó  confírmar  al  Pa[)a  que.loilas  las  cibdades  ó  los  cas- 
tillos ú  las  villas  que  conquirícson,  cuanto  perlencscia  á 
la  cristiandad,  fuesen  subjclosá  la  iglesia  dellicrusalcn, 
ó  (]ue  todos  los  arzobispos  é  obispos  obcdesciescn  al  i^a- 
Irlarca.  K(*l  [\ipa  envió susprovillejosconíirmados  al  pa- 
triarca dcilierusalen.  fcil  patriarca  RernaUlo  de  Anlioca 
dijo  que  le  facian  sinrazón  á  él  ó  su  iglesia ,  porque  el 
Papa  metia  sus  iglesias  é  sus  cibdades  so  subjecion  do  la 
ighisia  de  Jlicrusalen.  VÁ  Papa,  cuantío  entendió  la  que- 
rella del  palriiirca  Ucrnaldo  do  Antioca,  envió  otras 
carias  al  Rey  ó  ú  los  dos  patriarcas,  en  que  docia  que 
non  fuera  aquella  su  onlenciou,  de  mudar  el  señorío  de 
las  iglesias  que  iiabian  ante  cuando  eran  de  cristianos; 
mas  quoria  que  los  perlailos  de  cada  patriarcado  fuesen 
o!)üd¡entes  á  sus  patriarcas,  así  como  ora  derecho. 

CAPITULO  CIAIIÍ. 

Cómo  so  partió  el  rey  Italdoviii  de  n¡erus:ilñn  ilc  la  condesa  de 
Cii'ilía,  que  tenia  por  »u  mujer. 

El  Rey  fué  en  gran  cuidado  cómo  poilria  aun  mas 
o.)sanchar  su  reino ,  ó  por  aquello  ent(*nilió  que  el  tiem- 
po nuevo  venia.  Kcn  el  comienzo  del  ano  ayuntó  gentes 
r  pasó  el  Humen  Jordán  con  sus  adalides,  é  entró  en  la 
Suria  Subal ,  ó  dí'S|uu!'^  cu  los  desierlos,  é  dcscondió  al 
n>nr  Bermejo;  ó  falló  una  cibd:id  anti^!ua«quel!atnaban 
Llim,  en  (ju**  solia  haber  doce  forlalc/as  é. sesenta  pal- 
mas, así  como  se  falla  en  la  UrUna.  Los  moros  de.sa 
t.'ciTa  non  se  guardaban  de  tan  lé.os,  é  maravilláronse 
mu«*ljo  cuiiihlü  vieron  venir  .venios  extrañas,  mayor- 
liHMilc  cuando  siipiíM'on  (jue  aipiol  era  el  Rey;  donde 
fueron  lan  ospaiilados ,  que  se  metieron  en  barcos  é 
entraron  en  la  mar  ;  é  el  Rey  falló  la  ribdad  é  la  tierra 
vaeía ,  é  buscóhi  con  su  genio.  K  después  que  víó  el  es- 
tado de  las  villas  é  de  las  tierras,  tornóse  por  do  ve- 
niera  ;  é  vino  á  Monle-Rea',  que  «d  íicíera  ]joco  había,  6 
de  allí  movióse  para  ir  á  llierusaltm;  mas  una  dolencia 
lo  loiii'i  á  dosliora  ,  de  que  pensó  morir  luego ;  é  eston- 
ce comenzó  á  curar  de  su  alma  por  emendar  sus  yer- 
ros; é  entre  los  otros  pecados,  se  a(*onIó  de  uno  que  él 
teinia  muebo,  6  era  porque  él  dejara  á  su  mujer  legíti- 
ma ,  é  tenia  otra,  de  que  su  conciencia  le  decía  que  non 
la  tenia  como  debía.  V.  arropen U(')se  nnicbo ,  é  por  aque- 
llo envió  á  buscar  liond)res  buenos  ó  bien  letrados  ó  de 
religión,  é  demandóles  consejo  de  aquello,  é  prome- 
tióles que  faria  aquello  que  ellos  mandasen.  C  ellos 
a-onsejároiile ,  é  diéroido  en  penitencia  que  dejase  á 
aquella  mujer  que  tenia,  é  que  luego  enviase  por  la  otra 
reina  que  babia  dejado ;  él  promelió  en  sus  manos  que 
así  lo  faria  sí  nuestro  Sei'ior  le  diese  viila;  después  íizo 
venir  ante  sí  atiuella  dueña  que  él  tenia  ¡)or  niujer,  c 
contóle  todo  afiucllo  que  él  íiciera ,  é  dijo  que  so  temía 
que  auosiro  Señor  se  ensañase  contra  6\  «si  manVo^ie- 
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sen  tal  vida  como  ficieran  ante.  La  dueña,  qaebabfaoidft 
contar  á  muclias  gentes  aquella  razón ,  hobo  gran  p». 
saró  lloró  mucho,  é  querellóse  de  los  ricos  homimstk 
la  tierra.  E  después  que  íizo  su  llanto ,  de  una  parle 
porque  era  ella  engañada  é  deshonrada ,  é  de  otra  poN 
que  lo  que  había  traído  do  su  tierra  era  gHtado, 
mandó  aparejar  su  nave  para  tomarse  á  su  Üem;é 
esto  fué  el  torcer  ano  que  ella  vino. 

CAPITULO  CLIX. 

De  li  malqurreDcla  qw  entró  entre  lot  de  Cif  Uia  é  Siria ,  nr 
razón  de  la  condesa  de  CecUia. 

Después  que  la  dueña  fué  tomada  á  su  tierra ,  cuan, 
do  su  fijo  lo  supo  fué  tan  sañudo ,  que  hobiera  de  salir 
de  seso ;  é  todo  el  pueblo  fué  tan  turbado,  que  cada  uno 
se  tenia  por  deshonrado.  E  por  esta  razón  se  movid 
una  malquerencia  entro  aquel  pueblo  é  la  tierra  de  So- 
ria. Muy  grande  tiempo  duró  que  se  querían  como  Ino^ 
tales  enemigos ;  é  muchos  príncipes  de  las  otras  tier- 
ras hobieran  ido  muchas  vegadas  en  romería  á  la  tiem 
de  Ultramar,  é  muy  altos  hotnbres  é  muy  honradas  per- 
sonas del  reino  de  Cicilia  enviaran  muy  grandes  do- 
nes é  muy  grandes  ofrendas  á  la  Tierra  Santa,  sinoo 
por  aquello;  ca  aquella  gente  de  Cicilia  eran  los  que 
mas  ahina  los  podrían  acorrer  do  vianda  é  de  ar- 
mas é  do  gente ,  ó  de  otras  muchas  cosas  que  los  liom- 
brcs  han  menester  para  guerra.  Mas  por  esto  que 
ficieron  á  la  Condesa ,  nunca  los  quisieron  ayudar  con 
ninguna  cosa  quo  hobiesen  menester;  pero  por  el  yer- 
ro de  un  hombro  non  debieran  de  haber  tan  grande 
sana  contra  todo  el  reino.  En  aquel  año  mismo  acaes- 
ció  que  el  rey  Ikldovin  de  Hlonisalen  fué  mejoranite 
de  acpiella  enfermednd ,  é  cresrióle  muy  grande  cuida- 
do en  su  corazón  por  la  cibdad  de  Sur,  que  los  moros 
tenían  ,  é  que  non  babia  mas  de  aquella  en  aquella  ri* 
bera  de  la  mar,  que  fuese  de  moros,  sinon  Escalona.  Muv 
grande  abasto  metían  en  la  villa ,  de  manera  que  {m. 
(lian  entrar  euatido  querían  por  la  tierra  de  los  cristia- 
nos é  faria n  grandes  robos  é  grandes  daños ,  ca  por 
mar  il»an  é  venían  las  naves  de  Egipto  é  las  galeas 
armadas ,  que  tenían  toda  la  ribera  de  la  mar  en  gran- 
de miedo,  de  manera  que  los  peiegrinos  é  los  merca- 
deres non  osaban  por  abí  pasar;  é  por  nqu  -lio  las  cííh 
da»les  de  los  rrislianos  babian  mayor  carestía,  é  eran 
menos  bastecidas  de  armas  é  de  viandas,  é  do  gentes  é 
de  otras  cosas.  En  grande  cuidado  estalia  el  Rey  dedia 
é  de  noche,  pensando  por  cuál  manera  podría  conque- 
rir aquella  cibdad.  • 

CAPITULO  CLX. 

Cómo  5iirA  i'l  rey  Baldos iii  su  hueste  v  fuó  á  Egipto ,  é  tomA 
la  ribdad  de  Faramine. 

Así  como  ballat)  en  escrito  en  la  hísloria  de  Alcxan- 
dría,  entre  Sur  é  Saeta  hay  un  lugar  muy  fermo«o  en  que 
nace  una  fuente  ,  ti  citico  millas  de  Sur,  sobre  la  mar, 
cuando  Alexandre  fué  en  aquellas  tierras  é  cercó  lacít)- 
dad  de  Sur,  él  íizo  en  aquel  lugar  un  castillo  muy  fuer- 
te, que  llamó,  por  su  nombre,  Alexandre.  En  aquel  lugar 
fizo  el  rey  Raldovin  de  Hierusalen  una  fortaleza  muy 
fermosa,  por  la  cual  apremiaba  A  los  de  Sur,  de  ma- 
nera que  non  podían  facer  cabalg<ida  por  la  tierra ,  é 
podm  tOTTQt  ^  ^\.V\  («&Va  Vii  verlas  de  la  villa  para 
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imar  la  presa  é  cuanto  hallaban  fuera  de  los  muros. 
quel  castillo  llamaban  Escandalion ,  mas  non  sé  por 
nal  razoo  es  asi  llamado >  sinon  porque  en  el  lenguaje 
e  Arabia  es  llamado  Alexandre  Escandar.  Pues  aquel 
astillo,  que  es  llamado  Alexandre  en  nuestro  lenguaje, 
lobo  nombre  en  arábigo  Escandarion ,  ó  el  vulgo ,  que 
lOD  dice  las  cosas  como  debo,  dice,  en  lugar  do  Escan- 
lar,  Escandalion,  é  por  aquello  Uámanlo  agora  Escanda- 
ion.  E  en  el  año  que  vino  después  paró  míenles  el  Rey 
romo  la  tierra  de  Egipto  le  había  hecho  mucho  mal ,  é 
lobo  gran  deseo  de  se  vengar ;  é  por  aquello  lomó  gentes 
consigo  é desceniüó  eu  Egipto,  é  en  llegando  lomó  una 
eibdud  que  llaman  Faramine ,  é  lodo  lo  que  faltó  don- 
tro  partiólo  con  sus  caballeros.  Aquella  cihdad  es  sobre 
la  ribera  d$  la  foz  del  Nilo ,  que  llaman  Cárabos ,  sobre 
la  cual  está  la  cibdad  antigua  de  Tenes;  é  aquel  es  el 
logar  en  que  Moisés  fizo  muchos  signos  ante  el  rey  Fa- 
raón. 

CAPITULO  CLXI. 

De  cuno  murió  el  rey  Baldovin  de  llierasalen  en  tierra  üc  Egipto, 
é  faé  traído  á  soterrar  en  Híurusalen. 

Luego  que  la  cibdad  de  Faramine  fué  lomada ,  el  Rey 
fué  allá  á  la  foz  del  Nilo,  é  maravillóse  mucho  de  aque- 
lla «goa ,  é  muy  de  grado  la  gusló,  porque  decian  que 
iquel  brazo  venia  de  una  de  las  cuatro  aguas  del  paraí- 
10  de  Adán.  Después  fízo  el  Rey  tomar  de  los  peces  de 
aquel  agua,  que  habia  muchos,  é  comieron  dellos  asaz;  é 
cuando  el  Rey  se  levantó  di)  comer,  sentió  gran  dolor  al 
conzon,  é  la  llaga  que  rescibiera  tiempo  había  comen- 
zóle de  doler  fuertemente,  de  manera  que  bobo  gran  mie- 
do de  muerte ,  é  mandó  que  pregonasen  por  la  huesle 
que  todos  ordenasen  de  tomarse.  La  enfermedad  le 
aquejó  de  manera ,  que  non  pudo  cabalgar,  é  por  aque- 
llo ficieroD  andas,  en  que  lo  levaron ;  é  lanío  anduvie- 
ron ,  que  pasaron  una  parte  de  los  desiertos  que  son 
entre  Suria  é  Egipto,  ó  vinieron  á  una  cibdad  muy  an- 
tigua del  desierto,  que  llaman  la  Foz, que  osen  la  ma* 
rísma.  En  aquel  lugar  crescióle  tanto  la  enfermedad, 
que  murió.  Todos  los  de  la  hueste  hubieron  muy  grande 
pesar ,  é  Gcieron  tan  grande  llanto  de  todas  partes ,  que 
Don  podrián  oír  otra  cosa.  Non  se  delovieron  en  aquel 
logar,  ante  aparejaron  el  cuerpo  muy  apriesa,  en  Uil 
manera  como  deben  aparejar  cuerpo  de  Rey ;  é  des- 
pués leváronlo  á  Híerusalen,  é  entraron  en  la  cibdad 
día  de  Ramos  con  procesiones.  Cuando  las  procesiones 
legaron  al  val  de  Josaíat,  encontraron  con  los  que  traían 
el  cuerpo  del  Rey,  é  leváronlo  con  aquella  prod^sion, 
faciendo  muy  grandes  llantos,  fasta  la  iglesia  del  Sepul- 
cro ;  é  fué  enterrado  debajo  do  monle  Calvario ,  en  el 
lugar  que  llaman Clólgota ,  muy  honradamente,  á  par 
del  rey  Gudufre,  su  hermano.  En  esU  manera  murió  el 
rey  Baldovin  de  .Hierusalen ,  cuando  andaba  el  año  de 
laencamacion  de  Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  diez  años, 
i  cabo  diez  é  ocho  años  que  él  regnó. 

CAPITULO  CLXII. 

C^mo  alzaron  por  rey  á  Baldovin  de  Bort ,  conde  de  Roax ,  qae 
era  primo  deste  otro. 

Sérses  fué  un  rey  poderoso  en  la  partida  que  llaman 
^ia,  é  había  muj.  gran  coAtieoda  pon  los  DranceseB  é 


con  los  griegos;  é  acaesció  un  dia  que  envió  por  sus 
ricos  hombres,  é  cuando  fueron  todos  ayuntados  habló 
con  ellos  é  dijoles  así :  «Yo  onvlo  por  vos  tan  solamon- 
le  por  vos  mostrar  que  me  quiero  aconsejar  con  vos- 
otros en  cuál  manera  me  temé  conlra  los  cristianos, 
que  me  facen  mal  é  gran  sinrazón,  por  saber  si  los  aco- 
meteré de  guerra  ó  non.  Mus  agora  vos  digo  que  de 
aquí  adelante  non  vos  demandaré  consejo ;  ante  vos  di- 
go que  de  lodo  eu  lodo  los  guerrearé ,  é  á  vosolros  cum- 
ple otorgar  conmigo,  é  non  durnic  consejo. »  üesla  ma- 
nera comenzó  su  guerra,  en  que  se  menoscabó  muchas 
veces.  E  aqueste  ejemplo  vos  dijimos  por  vos  mostrar 
que  el  rey  Baldovhi ,  de  ([uc  ya  oisles ,  non  había  lal 
costumbre;  que  nunca  comenzó  fecho  del  reino  que 
non  se  aconsejase  antes  con  sus  ricos  hombres,  cuando 
los  podía  haber ,  ó  con  caballeros  ó  escuderos ,  sí  non 
hobiese  otras  gentes,  é  muchas  se  consejó  con  sus 
criados  cuando  non  podía  facer  otra  cosa;  é  por  aquesto 
lizo  muchos  fechos  éacrescenló  mucho  en  su  reino.  E 
bien  portenesce  á  Uin  grande  hombro ,  como  rey ,  (jue 
se  aconseje  cada  día  en  los  grandes  fechos ,  é  que  se- 
pa couoscer  el  mas  sabio  é  el  mas  leal ,  é  que  los  cica 
mas  que  á  los  otros.  Ca  alguuos  señores  hay  que  aman 
mas  ó  tienen  por  mas  privados  aquellos  en  quien  non 
hay  seso  nin  lealtad,  por  que  van  sus  fechos  á  menoscabo 
é  á  mal  fin ,  que  non  á  los  otros.  E  asi  como  habédes 
oído  pasó  el  rey  Baldovin  deste  mundo  u\  otro,  que  fue- 
ra rey  después  de  su  hermano  el  rey  Gudufre ;  é  cuando 
él  vino  para  el-  reino  de  Hierusalen  dio  el  condado  de 
Roax,  que  él  tenia,  á  un  su  primo' que  había  nombre  Bal- 
dovin de  Bort ,  que  lo  mantuvo  é  lo  gobernó  diez  é  ocho 
años  a>n  seso  é  con  esfuerzo.  Este  conde  Baldovin,  des- 
que bobo  asosegado  el  condado  de  Roax,  cpiiso  ir  en 
romería  por  visitar  los  Santos  Lugares  de  Hierusalen, 
é  por  ver  al  Roy,  su  primo  é  su  señor,  que  le  (iciera  gran 
bien  é  grande  honra,  ca  habia  gran  deseo  de  lo  ver;  é 
basteció  sus  fortalezas  é  dejó  sus  fronteros  por  la  licr- 
ra,  é  tomó  compaña  honrada,  como  hombre  í'ábio  é 
apercebido,  é  entró  en  su  camino ;  é  después  que  él  fué 
desviado  de  su  tierra,  encontró  á  un  mensajero,  que  le 
contó  por  cierto,  así  como  era  verdad,  que  el  Rey,  su 
señor,  se  habia  muerto  en  tierra  de  Egipto;  é  bobo  muy 
gran  pesar  por  ello,  é  fué  muy  desuiayado,  é  estuvo  un 
gran  rato  dubdando  qué  faría;  mas  después  entró  en 
su  camino,  é  tanto  se  trabajó  de  andar,  que  llegó  el 
dia  de  Ramos ,  cuaudo  el  pueblo  estaba  ayunlado  eu 
Hierusalen  por  ver  la  procesión  que  facen  en  remem- 
branza de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  porque  entró  en 
hil  día  como  aquel  en  aquella  cibdad.  E  entró  el  conde 
de  Roax  de  una  parle  en  la  villa ,  é  el_  cuerpo  é  la  seña 
del  Rey  metían  de  la  olra  parle;  así  que,  lodos  sus 
caballeros  que  traía  consigo  fuéronseá  meter  en  la  villa 
é  á  enterrar  el  cuerpo  del  Rey,  su  señor,  debajo  de  mon- 
te Calvario,  según  liabédes  oído  ante  desto. 

CAPITULO  CLXUl. 

De  cnil  linaje  era  el  conde  Baldovin  de  Roax. 

Ante  que  vos  fablemos  de  la  elección  del  Rey,  vos 

contaremos  de  qué  linaje  vino  Baldovin  do  Bort ,  que 

era  conde  de  Roax.  Él  era  muy  buen  cristiano,  é  amaba 

á  nuestro  Señor  ó  ahórresela  el  pecado^  é  asioicsmo 


398 


LA  GRAN  CONnUISTA  DE  ULTRAMAR. 


era  muy  buen  caballero  de  armas  é  probado  en  muclias 
arrueiilas,  ú  unsoiera  en  Francia,  en  el  arzobispado  de 
Hcnis,  ó  em  (iju  de  Yugo  de  Rece!  ó  de  la  condesa 
Melisenda,  ú  liahia  dos  liormanos,  donde  había  muchos 
sobrinos.  \í  cslc  Baldovin  dejo  á  su  padre  vivo  cuaniio 
la  cruzada  se  movió  en  Francia,  é  vínose  con  el  duque 
(judufre,  que  era  su  primo;  c  su  padre  era  ya  de  nmy 
grandes  días ,  é  quedaron  con  él  dos  íijos  O  dus  fijas. 
E  cslc  Raldovin,  que  era  el  mayur ,  parlióse  de  su  pa- 
dre, ú  el  uno  de  sus  hermanos  habia  nombre  Gervas ,  é 
era  clérigo  é  después  Tué  electo  por  arzobispo  de  Rems , 
é  el  ülru  liobo  nonihro  Manases,  é  la  una  de  las  her- 
manas había  nombre  Mehuul  (1),  é  lomóla  por  mujer 
e!  alcaide  do  Viieri ;  la  otra  habia  nombre  Hodierna,  é 
casó  con  un  alio  hombre  que  hahia  nombre  ilcrhrad 
de  llerges ,  ó  de  aquestos  dos  nasció  Manases  de  Hit- 
gos,  que  fué  después  mayordomo  de  la  tierra  de  Suria, 
en  el  ticin[M)  de  la  reina  Moliseiula,  cuando  Manases  el 
hermanode  Raldovhi  heredó  el  condado  de  Rccel  después 
de  la  muerte  de  su  padre ;  porque  lialdovin ,  que  era  oí 
hermano  mayor,  pasara  áUltrainaré  non  tenia  en  corazón 
de  tornar  á  su  tierra.  E  Manases  murió  sin  heredero,  é 
Gervas, su  hermano,  que  era  arzobispo  d«  Rems,  fuese 
para  el  condado  de  Reccl,  que  era  su  heredad,  é  dejó  la 
clerecía  é  el  arzobispado ,  ¿  lomó  mujer,  contra  el  pro- 
metimiento de  castidad  que  él  habia  feclio  é  coiilni  <'\ 
mandamiento  de  la  santa  Iglesia;  é  tovo  tanto  aquella 
mujer,  (]uc  bobo  en  ella  una  tija ,  é  casóla  con  un  alto 
hombre  do  Normandía ,  é  después  Gervas,  su  sobrino, 
íijo  de  su  hermana ,  quedó  por  iieredcro  de  la  tierra 
é  tóvola  muy  bien.  Mas  non  vos  queremos  aqui  mas 
hablar. 

CAPÍTULO  CLXiV. 

i^ómo  fué  clcüiulu  ii:ililt)\iii  il«-  Hoa\  rurDiiuiloporrey  <li' 
llioriiN.drii. 

Kl  rey  Haldovin  el  Primero  fné  enlernido  ,  así  romo 
ya  oi<l«'s,  ó  olro  illa  los  ar/obispos  é  ln<  obispos  é  los 
ríe,os  bofnbres  que  eran  cu  Hienisnleii,  nm  el  patri.tr- 
ra  Arnol,  ayunlíironse  por  lomar  consejo  qué  farian 
de  la  [¡erra  ó  del  reino,  pues  que  non  habían  rey,  ¿en- 
tre los  ríeos  hombres  oslaba  Jocelin  de  ílorlimay,  so- 
fior  de  Tabaria,  ipic  era  hombre  bien  ra/onado  é  sa- 
bio é  enlendiilo ,  é  esforzado  en  fecho  é  en  dieho.  \\  los 
allos  hombres  que  estaban  ayuntailos  non  se  concerla- 
roii  lue¿:o  de  conn'enzo,  ca  Ii»s  unos  «lecian  que  el  rei- 
no fuera  dado  al  dufjuo  Gudufre  é  á  los  de  su  linaje 
des|iues  del ,  así  como  á  él.  K  pues,  a>í  como  el  reino 
tornara  del  Duque  á  su  hermano  el  rey  IJaldovin  ,  que 
era  nuierlo,  poraíjuella  razón  misma  que  debía  tornar 
al  tercero  hermano,  (pie  era  Euslacio,  conde  de  noli- 
ña;  é  por  aquello  ai-onlaron  que  licíesen  guardar  la 
tierra  lo  mejor  que  pudiesen,  é  cnire  lanto  ijue  enviasen 
por  el  conde  Muslacio;  sus  hermanos  gobernaran  tan 
bien  el  reino,  (pie  non  hablan  inerescido  «pie  sus  herede- 
ros fuesen  desherédalos.  E  los  oíros  non  roncordabanen 
eslo;anle  deíianque  el  fechoéel  eslado  de  la  tierra  está- 
bil en  tal  manera, que  losturcos  tenían  susribdadiísenlre 
ellos  é  en  derreilor  dello<,  é  de  Imlas  jiarles  estaban  en 
gran  miedo  que  si  se  lardasen  mucho  en  elegir  señor, 
(i/  £tt  tiailhrmo,  Malhüée. 


el  peligro  era  tan  grande,  que  la  eriaüandad  de  la  tier- 
ra podría  ser  perdida.  E  si  por  aventura  esperannil 
conde  Euslacio,  que  non  podría  venir  hasta  gran  Üem- 
|)0,  é  entre  tanto  que  se  podrían  los  turcos  apoderar  ei 
tal  manera  en  el  reino,  que  Eustacio  no  habría  en  qoé 
se  amparar  cuando  veniese.  [>esta  manera  era  el  dn- 
acuerdo  cnlrc  los  ríeos  hombres;  mas  JoceIin«  que  en 
mucho  entendido  é  amado,  agüard()  tanto  fasta  que 
vid  que  era  tiempo  do  fablar,é  entendió  que  el  patriv- 
ca  Arnol  concertaría  con  lo  que  él  quería  decir,  é  dijo 
desta  manera :  «Señores ,  cada  uno  de  vosotros  es  oMj- 
gado  por  sí  de  dar  tal  consejo  como  mejor  podiere  é 
entendiere,  para  ayudará  buena  feo  sin  mal  engaooi 
esta  santa  tierra,  en  que  Jesucristo  quiso  nascer  é  mo- 
rir por  nos  salvar;  é  por  ende,  yo  quiero  decir  lo  que 
me  [)aresce,  según  el  peligro  que  veo  en  la  tierra,  é 
es,  que  yo  no  soy  en  esperar  al  conde  Euslacio  que  Ten- 
ga de  Francia;  que  ciertamente  gran  locura  es  perder 
hombre  lo  (¡ue  tiene  cierto  por  es|>erar  lo  dubdoso;  é  toi 
tenédes  aquí  al  conde  Baldovin  de  Roax ,  que  es  veoiJo 
entre  vos  por  gran  ventura ,  como  aquel  que  da  U 
muerte  del  Rey  non  sabia  nada ;  é  bien  parcsce  que 
nuestro  Señor  lo  ha  enviado  á  vos  por  enderezar  vaesln 
hacienda;  é  vus  podéis  bien  entender  que  no  lo  dígOTo 
tanto  por  amor  del,  ponjuc  él  me  fizo  mucho  nul  é 
mucha  deshonra  ,  como  por  conservar  la  tierra  é  des- 
cargar mi  concieneía  é  mi  lealtad.  Mas  vos  á\^  eo 
verdad  que  él  es  sabio  é  da  gran  seso  é  justiciero,  é 
ama  muciio  á  nuestro  Señor,  écn  guerra  es  mucho  ok* 
forzado  é  experto  caballero,  é  sosegado  é  iirobadocD 
grandes  afruenlas,  é  leal  é  verdadero,  é  de  ninguna  p;:r* 
le  no;  podría  venir  mejor  para  sostener  esta  carjia,  é 
es  primo  corma  no  de  los  dos  señores  que  loviemn  el 
ricino;  por  donde  paresee  (pie  no  son  por  ende  deslie- 
ied;ulos,  pues  que  ijueda  el  reino  á  su  linaje, que  si 
(b'jiín  el  prirneio  de  sus  parientes  é  toman  el  se¿;iii.!o, 
aqueslo  se  fa(*e  por  la  priesa,  que  es  muy  graiiile;  i\ 
vosotros  lia(*od  lo  que  por  bien  tuviérdes;  que  yo  ja 
be  descargado  mi  conciencia  en  decir  lo  que  nic  |»ar(í«- 
ce.»  En  aquel  lugar  había  muchos  que  tovieroaque 
Jocelin  era  hombre  entendido  é  que  non  decía  aipiello 
sinon  por  lealtad;  que  bien  sabían  todos  por  la  tiorn 
cómo  el  conde  iialdovin  lo  toviera  preso,  é  cómok 
tomara  >u  tierra  é  lo  ochara  della,  é  por  aquello  fué 
mas  creiilo  del  consejo  que  dio;  mas,  bien  puede  ser 
que  su  intención  fué  á  que,  si  el  conde  Daldovin  llobi^ 
se  el  reino  por  ayuda  del,  que  era  su  primo,quc  le  lia- 
ría el  condado  de  Roax,  que  era  muy  gran  co«a.  Eel 
patriarca  Arnol  otorgó  con  Jocelin,  é  coinonzó  do  atil- 
darle é  defenderle  muy  bien.  E  cuando  aquello-;  dus 
concordaron ,  los  otros  todos  vinieron  cu  aquello;  de 
manera  que  tod(»s  á  una  voz  eligieron  por  Rey  al  conde 
Baldovin.  E  el  día  de  Pascua,  que  venía  acerca,  fué  un- 
gido é  jurado,  é  recibió  la  corona  en  la  iglesia  del  Se- 
pulcro, en  (}ue  Ji>sucr¡slo  resucito  de  muerte  á  vida. 
Ríen  pudo  ser  i]ne  la  intención  do  Jocelin  édel  I^atriar- 
ea  non  fué  to«la  limpia  con  lííos,  mas  ini«>slro  StM'irtrla 
tornó  en  bien;  é  él  fué  rey  piadoso  é  justiciero,  é  es- 
forzado é  ;:uerníro,  é  franco;  así  (pie,  vino  por  él  gran 
bien  á  la  tierra  en  su  tiempo,  aunque  semejó  que  non 
entrara  coa  razón  en  el  reino ,  porque  Eustacio^  que 
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edero,  penliúsu  derecho;  pero  luego  que  eí 
fueron  enviados  embajadores  á  Francia ,  al 
cOm      '  io  de  Bolona,  que  fuese  á  rescebir  el  reino 

de  11    .  j ;  é  él  excusóse  mucho»  diciendo  que  non 

había  menester  de  ir  aquella  üerra ,  porque  non  la  co- 
nocía Unto  ni  lan  hieu  como  sus  hermanos,  ca  moraran 
en  ella  ma^  licuipo  que  él  anie  que  hoblesen  el  reino^ 
é  que  di  %  que  le  era  grave  cosa  de  dejar  su 

gran  he.  , amparada.  E  los  mensajeros  respun- 

dieroD  que  ;^Í  él  íüUase  á  la  sania  üerra,  quo  nuestro 
Señor  se  encañaría  contra  él^  é  todo  vi  pueblo  de  allen- 
de é  de  aquende  se  lo  tcrnia  á  mal.  E  tluslacio,  como 
era  hombre  bueno  é  religioso,  otorgó  r{uc  faría  aquello 
que  los  mensa  joros  querían,  é  aparejé  sus  cosas  muy 
apuestiimente ,  é  fuese  con  ellos  fas^a  Pulla ,  é  oyij  do 
cierto  que  su  primo  Baldovin  era  ya  coronado  por  roy 
de  Hierusalen.  E  cuando  los  mensajeros  oyeron  aque- 
llo, dijieroule  que  por  aquello  non  dejase  de  pasar  ía 
mar;  que  aquello  que  habían  fecho  non  debía  de  ser  te- 
nido en  algo ,  porque  tan  aliína  como  los  ricos  hofubres 
supieren  que  era  él  en  la  líerra,  se  lomarían  de  su 
parle  como  á  señor  naUíral;  ¿  él  ri^pondióque  aquello 
non  faria,  que  non  quería  esvundalizar  el  reííioque  nues- 
9T  conqueriera  por  su  sangre;  é  mayormente 
I  tíeria,  pur  la  cual  dos  hermanos  suyo:  morieran 
Im  sanlamenle^  non  la  d^bía  |.'ucrrear  por  cobdicia  de 
ser  rey;  é  por  aquello  encomendó  los  mensajeros  á 
Dios  é  diúles  d^í  lo  suyo,  é  Lornúse  pam^  su  licrra,  é 
ellos  tornáronse  para  Sur  ¡a. 

CAPITULO  CLXV, 

De^oé  hcimtstn  tí  rey  Baldoviu  tí  Segundo,  é  de  cómo  úiá 
tí  fondado  de  Roax  á  Jorelln,  5U  i»rímo, 

Femioso  é  apuesto,  é  bien  hecho  de  miembros  é  de 
cuerpo,  era  el  nuevo  rey ,  é  bien  formado,  como  hombre 
de  alio  Unajo;  el  ge^ilo  leo ía  placentero  é  los  cabellos 
rubios  como  tilos  de  arambrc;  mas  tenia  poco  cabello 
é  mezclado  de  cana.%  ¿  su  i>arba  non  era  muy  espes;i  ni 
llegaba  fasta  los  pedios,  como  era  costumbre  cti  aque- 
lla tierra,  é  era  bien  encabalgado  é  apercebido  é  ligero, 
esforzado  é  alrev  ido  en  fecho  de  armas.  E  en  sus  fechos 
era  mesurado  é  limosnero^  é  franco  é  gracioso,  é  tan 
djevoloera,  é  lanío  tiempo  estaba  en  misa  é  viésperas  é 
en  las  otras  horas ,  que  se  le  hacían  callos  en  las  rodi- 
Cuando  lo  había  menester,  era  el  mas  ligero  de 
Qtof  Til  estaban  de  sus  días.  E  después  qtie  fué  rey 

'  coronado  del  reino  de  Hierusalen ,  pensó  en  cómo  poiiria 
guardar  el  condado  de  Uoai,que  dejara  ya  cuanto  des- 
acordado ,  ó  íi  quién  lo  encomendaría »  é  ú  la  fin  acor- 

,  «16  que  DO  había  otro  lal  como  Jocelin  de  Corlanay ,  su 
no,  é  llamólo,  é  dfjole  que  él  quería  emendarla 
honra  que  le  ficiera,  é  por  aquello  dióle  el  condado 
de  Hoai  por  heredad  para  sí  é  jara  tos  que  del  vínie- 
seo;  ca  había  esperanza  que  él ,  que  roijoscia  la  tierra, 
li  sabría  mrjor  guardar  que  otro,  E  enlrególo  el  con- 
dado con  una  seña,  é  tomó  homenaje  del ,  é  despuoit 
envió  por  su  mujer  e  por  sus  Ijjoü  é  por  su  familia.  E  el 
conde  Jocelin ,  que  fué  á  rescebir  la  tierra ,  euviólos 
con  buenas  guardas  fasta  quL*  llegaron  al  Rey  sin  otro 
embargo,  üi  mujer  del  Rey  había  nombre  Morliap  é  era 
fija  de  uu  alio  hombre  armenio^  que  llamaban  Gabriel, 


TERCERO.  ^m^^^^F  ^^^ 

asícoroooiFi  '    ^^^cuanooei^ondedeRoín, 

con  gran  ri^j  '5  Ojas  en  í^lla;  é  la  primera 

había  nombro  Melisenda^  é  ta  segunda  Aalts,  é  la  tercera 
Hodierna,  é  después  que  fué  rey  nació  otra,  á  quien 
dijieron  Joera  (1).  Asi  como  habéis  oído,  fuó  ungido  ó 
sagrado  el  rey  Üaldovin  el  Segundo  cuando  andaba  el 
ano  de  la  encarnación  de  nuesiro  Señor  Jesucristo  en 
mil  é  ciento  é  once  anos ,  el  segundo  día  del  mes  de 
abríL  H  era  papa  en  Homa  tíalayse  el  Secundo  (2)^  é 
patriarca  en  Antioca  líernal,  el  primero  de  los  lati- 
nos .  é  patriarca  en  Hierusalen  Arnol ,  el  cuarlo  de  ios 
latióos. 

CAPITLTLO  CLXVL 

De  los  tioinbr£&  húnrados  que  (¿UÉdarun  «u  el  Uetufto  que  aluroo 
re;  i  Baldovio  de  Oort ,  conde  de  floai. 

En  aquel  tiempo  murió  Aleiio,  el  emperador  de  Cos- 
lanlinopla ,  gran  enemigo  dtil  put^blo  do  los  latinos,  que 
les  facía  muchas  sinrazones  ó  agravios;  é  des[Hiei  ilcl 
bobo  el  imperio  Juan,  su  hijo,  que  lué  mejor  pura  tos 
cristianos  que  su  padre ;  pero  algún  yerro  hizo  él  á  los 
latinos  de  tierra  de  Oriente,  asi  como  oiréis  atlelanU». 
En  aquel  ano  mismo  murió  el  papa  Pascual,  el  seilo 
ano  de  su  elec^^ton.  ne:>pua'$  del  fué  papa  fíalayse.que 
había  nombre  Juan  G  ai  tan  ,  que  era  cliancellor  de  Ro- 
ma. E  en  aquel  tiempo  mesmo  murió  Aalis^  la  conde- 
sa deCicilia,  de  que  oistes  hablar,  la  que  el  rey  Bal- 
dovin  el  Primero  tenia  por  mujer,  mas  [lorquc  non  la 
leuiacomo  debía ^  partióse  deíla. 

CAPITULO  CLXVH. 
De  cótuo  li  genvt  de  Eaípto  vino  sottrc  Surta. 
En  el  verano  do  aquel  año  el  príncipe  de  E^j'ipto 
ayuntó  cuanta  geule  pudo  haber  de  píe  c  de  caballo,  ó 
apan-jó  gran  flota  para  venir  á  Suría  so'ire  mar ;  é  él 
fué  con  gran  hueíte  por  Uerra ,  creyendo  que  presto 
poilriu  matar,  é  en  un  dia,  tan  pequeño  pueblo  como 
era  el  de  los  cristianos,  ó  á  lo  menos  ecliarloí  de  la 
tierra  para  «¡iempre:  é  pasó  los  desiertos  qno  son  entre 
Egipto  é  Suria  con  muy  gran  gente  de  caballo»  é  la 
de  pié  non  había  cuenta,  é  todos  Iraian  arcos  turquiea , 
é  azagayas. 

CAPITULO  CLXVllL 

De  CUIDO  s«  Ájanla  el  rey  de  Domas  con  U  fentí  de  Egi|)lo»  é 
viQiertii)  sobro  Sarii,  é  as  lornarou  A  sus  Ucrris, 

Non  lardó  mucho  que  Dodaquín,  rey  de  Domas,  supo 
que  los  de  Ef^'ipto  venían  con  gran  poder,  é  allegó  <u 
genle  é  movióle  de  su  tierra  por  lu¿j'ares  desvi»do<i, 
porque  se  Icmiu  que  los  crislianos  fuesen  contra  él.  E 
tanto  anduvo^  que  pasó  e)  numen  Jordán,  ó  aconipauó* 
se  con  el  gran  pueblo  de  Egipto,  que  falló  en  Escalona, 
do  tenían  sus  tiendas ,  donde  cresció  mucho  el  esfuer- 
zo do  Egipto.  E  algunas  naves  de  la  Ilota  arriburon  á 
Escalona,  é  las  otras  fucronse,  sus  velas  aljiadas,  fasta 
Sur ,  (Hirque  estaba  esta  cibtiad  muy  bien  cercada  ó 
baiílecída,  é  ui^a  puerto  bueno  é  seguro.  Eel  almirante 
de  aquella  ilota  espe^raba  mandado  de  su  señor  en 
a^ui'l  lugar.  E  el  r^y  de  Hierusalen,  que  sabio  su  veni* 

U)  Meia  la  llintv  Gailleraisi,  Uti.  ui,  cap.  j«. 
til  Geliflo  IL 
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(la  anto  que  viniesen,  hahia  enviado  á  buscar  caballe- 
ros muy  apriesa  á  la  tierra  de  Anlioca  ó  do  Trípol,  é 
ayuntó  en  su  tiorra  man  (a  genle  pudo,  é  después  que 
fueron  ayuntadas  movieron  contra  la  grande  hueste  de 
los  turcos,  ó  corrieron  la  tierra  basta  los  llanos  de  los 
fi^lístcos,  i>  i^asuron  por  un  lugar  (jue  fué  llamado  Ad- 
iólo ,  que  filé  una  de  las  cinco  cibdados  do  los  felis- 
loos,  é  lanío  se  allc^'aron,  que  los  unos  podían  ver  á 
los  otros ,  é  linearon  sus  tiendas  cerca  dellos.  Los  cris- 
tianos, como  oran  poros ,  non  osaron  acometer  á  los 
turcos;  tanto  lemiau  el  gran  podor  dcllos,  porque  enm 
muchos.  Mas  oyenuí  «iocir  muchas  veces  que  ninguna 
gente  valia  tanto  por  armas  como  los  caballeros  de  Fran- 
cia ,  é  por  aiiuello  non  los  osaban  acometer.  E  dcsta 
muñera  estuvieron  tn>s  meses,  que  se  veian  cadadia,  é 
non  se  facian  mal ,  aunque  erdu  enemigos  mortales.  Al 
lin  piírosciú  á  todos  que  mas  segura  cosa  era  que  tor- 
nasen sanos  ó  salvos  á  sus  tierras ,  é  sin  pérdida  do  sus 
casas,  que  so  metiesen  en  aventura  de  batalla  á  ser 
todos  muertos  ó  presos ;  desla  manera  tomaron  su  ca- 
mino é  tornáronse  para  Egipto.  Cuando  los  cristiano; 
vieron  que  los  turcos  se  partían ,  fueron  muy  alegres, 
é  después  que  los  caballeros  supieron  que  eran  ya  des- 
viados ,  despidiéronse  del  Rey  é  tornáronse  para  sus 
tierras  con  gran  alegría.  E  en  a  juella  sazón  murió  Ar- 
nol ,  el  falso  patriarca  de  Hierusalen.  Después  dól  fué 
electo  un  liombro  de  santa  vida  é  religioso ,  quo  teniia 
é  amaba  á  nuestro  Señor,  (pie  llamaban  Gcrmond ,  é 
era  natural  del  obispado  ds  Damícnes  (i)^  del  castillo  i\t\ 
Prinquiui.  E  por  el  mcrescimionto  de  aquel  iiomlin? 
bueno  é  por  sus  oraciones  tizo  nuestro  Señor  muchos 
bienes  al  reino  de  Suria. 

CAIUTI  LO  CLXI.V. 

hv  cómo  se  li*vuntó  la  iir>Ion  del  TíMupIn. 
Así  romo  nuestro  Sfíñor  envía  su  gr.u'ia  allí  do  él 
qíiiero,  los  caballeros  honradt)S  qu(U»slaban  en  la  tier- 
ra de  Ultramar  acordaron  de  quedarse  en  el  reino  por 
servir  á  nuestro  Señor  en  sus  días,  é  harer  vida  ro- 
li^^iosa,  asi  como  canónigos  regulares  ,  é  prometieron 
en  la  miio  del  Patriarca  castidad  ó  obediencia.  E 
ai|uellos  (pie  mas  lo  manlovieron  é  amonestaron  á  los 
otros  fueron  dos  cabalaros;  el  uno  había  nondire  Yu- 
go de  Píij^anos,  que  era  de  cerca  Troics,  é  el  otro  Jo- 
fro  de  Sanlomnr.  E  poríjue  ellos  non  habían  iglesia  ni 
casa  cierta  en  (pn»  pudiesen  vevir  por  sí ,  el  Rey  otor- 
góles un  logarejo  en  las  rasas  del  palacio  ,  tanto  cuan- 
to ellos  quisiesen  lií  estar;  é  los  canónigos  del  templo 
diéronles  altar  en  una  ]ila/.a<pie  había  cerca  del  pala- 
cío,  en  que  dijiosen  sus  horas,  como  hombres  de  reli- 
gión. E  el  I\ey  é  los  rir'os  hombres,  é  el  Patriarca  é  los 
otros  perlados  dióronles  rentas  de  (|ue  so  mantuviesen 
é  se  vistiesen ;  é  los  unos  les  dieron  dones  para  en  todos 
lic'npos ,  é  los  otros  para  un  tiempo ;  é  la  .primera 
cosa  que  les  mandaron ,  en  penitencia  é  i»erdon  de  sus 
perailos,  fué  que  guardasen  los  caminos  por  do  venían 
los  pelegrinos,  de  robadores  é  do  ladrones,  que  les  so- 
lian  facer  mucho  mal;  é  aquella  penitencia  les  díó  el 
Patriarca  é  los  otros  obis¡)OS,  é  estuvieron  nueve  años 

(1)  ilubri  de  entenderse  de  Amiens.  \í\  patriarca  se  llamaba 
CMñmMdus,  y  era  natural  de  PinqucDay. 


en  hábito  de  seglares,  6  vislian  de  todos  panos,  ati 
como  los  caballeros;  é  las  otras  gentes  dábaoles  ¡m 
Dios ;  é  el  noveno  año  fícíeron  uA  concilio  en  Fno- 
cia,  en  la  cibdad  de  Troles,  eu  el  cual  fué  el  anobkpo 
de  Rems,  ó  el  arzobispo  de  Saiicz  (2),  que  era  legado dtl 
Papa,  é  el  abad  de  Cislelos,  é  el  abad  de  Claravales  (3), 
cütra  mucha  gente  de  religión;  ú  en  aquel  coocíIíb 
fué  establescida  la  orden  é  la  regla  que  les  dieron  pir 
vivir  como  gente  do  religión.  Su  hábito  fué  blanco,  por 
autoridad  del  pai)a  Honorio,  que  era  estonce,  é  del 
patriarca  de  Hierusalen  ;  c  aquella  orden  habla  dun- 
do así  como  oistes  nueve  anos,  é  non  había  mas  de 
nueve  frailes,  que  vivían  cada  dia  de  limosnas,  é  desde  I 
entonces  comenzó  á  acrecer  el  número  de  los  fniles, 
é  diéronles  renta  é  heredados.  E  en  el  lienipo  del  papi 
Eugenio  mandaron  que  pusiesen  en  sus  capas  é  en 
sus  mantos  cruces  de  paño  colorado,  porque  fuew 
conoscidos  entre  las  otras  gentes ,  tan  bien  los  cafai- 
lleros  como  los  otros  frailes  menores ,  que  llaman  ur- 
gentes; é  desde  allí  adelante  cresciorun  tanto  en  here- 
dades como  po  Icis  agora  ver.  E  llamóse  la  ónlen  del 
Templo,  porque  ellos  estuvieron  primeramente  cota 
del  templo,  é  non  podría  agora  fallar  allende  el  nuré 
aipiondc  tierra  de  cristianos  en  que  non  haya  deaqi;». 
ta  orden  casas  é  frailes  é  grandos  rentas;  é  en  el 
comienzo  se  manten ian  sabia  e  humildemente ,  así  co- 
mo hombres  ijue  habían  dejado  el  siglo  por  amor  de 
Dios ;  mas  después  quo  las  riquezas  crescieron,  dejaron 
lo  que  habían  comenzado  é  subieron  en  gran  locan; 
así  quo,  luego  salieron  de  maudainieuto  del  palríarcí 
«le  Hierusalen;  é  después  hicieron  tanto  por  engaüo 
con  el  Papa ,  rjue  salieron  de  obediencia  del  Patriarra 
é  de  todos  los  otros  perlados  que  los  habían  dotado  de 
los  bienes  de  la  l^'lcsia,  é  comenzaron  ü  lomor  ála^ 
iglesias  las  décimas  é  primicias  é  las  otras  rentas  qoe 
habían  tenido  fasta  aquel  tiempo,  é  revolvieron  á  siu 
vecinos,  é  metiéronlos  en  pleito  por  muchas  maneras, 
asi  como  paresce  hoy  en  dia;  é  por  aquestas  razones  j 
fué  después  aquesta  orden  desfecha  por  el  papa  Cle- 
mente, cuando  añilaba  la  era  del  Señor  en  mil  éciu- 
t rocíenlos  é  doce  años. 

CAPITULO  CLXX. 

Del  desacuerdo  qae  Taó  entre  el  papa  Galayse  é  el  emperador 
Enrique. 

Malquerencia  é  desacuerdo  se  revolvió  en  eT  año  si- 
guiente entre  el  emperador  Enrique  é  el  |>apa  Galayse, 
ó  el  Emperador  facía  muchas  deshonras  ó  mucho  mal 
al  papa  Calayse  ;  de  manera  (¡ue  por  fuerza  fué  dester- 
rado, é  fuese  para  Francia  al  abadía  de  Cruniego  (4!,é 
estuvo  allí  fasta  que  murió.  E  después  del  fué  electo  el 
arzobispo  de  Viona,  que  era  hombre  do  alto  lujaré  le 
decían  Calixto,  que  era  primo  del  emperador  Enrique, 
el  cual  fué  muy  alegre  por  la  honra  quo  Dios  le  babii 
dado;  é  ayudóle  tanto,  que  bobo  de  su  pártelos  carde- 
nales é  toda  la  corlo ;  é  [>asó  los  montes  é  vino  á  Lom- 
bardía,  ó  tanto  anduvo,  que  entró  en  la  cibdad  deSu- 

{t\  Anhiephcopus  Senonem'nt,  en  C.uiltermü. 
|."»i  Entiéudasc  Clnniacutn,  que  es  (^loni. 
U)  cútelos  está  por  atcaux,  y  CJaravalet  es  Ciainaui,  áot  té- 
lebres  abadia*  en  Francia. 


UBRO  TERCERO, 

i »  que  es  A  una  jornada  de  Roma ,  é  Ionio  por  fuerza 
ai  olro  que  era  eleclo  por  pnp«i,  al  cual  llamakín  Bor- 
din,  é  se  (mcia  aun  llamar  por  papa  de  Roma,  é  íiízolo 
cobrír  por  manto  una  pelleja  de  oso  é  cabalgar  en  un  ca- 
l>aJlo  ante  todR  la  genio,  é  envióle  a^í  para  una  abadía 
qu«  estalla  cerca  de  Salerno,  é  hízole  vevir  en  aijueS 
lugar  como  monje  toda  sy  vida;  é  así  fué  apaciguada 
lii  díscordíii  que  había  durado  en  ía  iglesia  de  Roma 
treinta  anos.  E  el  Emperador  liízose  absolver  de  la  ex- 
eomuDion  en  que  había  estado  gran  Uempo. 


I 
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CAPITULO  CLXXÍ. 

De  edmo  el  i>r(Qe)pe  ác  Antiuca  noa  qoJáo  esperar  al  Rejr  oíd 
«I  toaile  de  Trípol »  é  fué  á  liiliar  con  los  turcomanos. 

Fué  ya  dicho  rn  el  comienzo  desta  hestoría  que  en 
la  tierra  de  Ultramar  hay  una  gente  que  non  moran  en 
cfbdades  nin  en  villas ,  sinon  en  tiendas  é  en  campo?, 
*  son  llnraados  turcomanos;  é  en  aquel  tiempo  habia 
hecho  aquel  pueblo  un  seBor,  que  obedeíícian  todos,  por- 
que era  poderoso  é  rico,  é  cruel  é  buen  guerrero,  é  le 
llamaban  Gaci;  é  acompañáronle  co<n  él  Dodaquin,  el 
señor  de  Domas,  é  otro  principe  {)Ddero>o  de  Arabía, 
que  decían  Dobeís ;  é  aquestos  ayuntaron  gran  gentOi  é 
füéronse  contra  la  tierra  de  Aulioca;  c  arpien  de  de  la 
cihdad  de  Ilalapa  fíncaroii  sus  tiendas,  é  era  su  hucí^lo 
imiy  grande.  E  Rogel  el  príncipe,  que  era  cunado  del 
rey  de  Hierusalen ,  supo  su  venida  grande  tiempo  ante, 
é  envió  por  los  ricos  hombres  de  alderredor  de  í^í,  que 
venie^ien  ayudarle,  mayormente  por  el  conde  Jocelin  de 
Roai,  é  por  Ponce,  el  conde  de  Trípol,  é  envió  a  rogar 
al  Rey  que  le  viniese  acorrer,  que  mucho  era  menester; 
é  el  Roy,  como  non  era  perezoso,  ayuuló  luego  cuanta 
gente  pudo,  é  fué^e  para  Trípol,  é  falló  al  Conde  que 
estaba  aparejado,  é  füéronse  ambos  juíitos,  Mas  el  prin- 
cipe de  Antioca  non  pudo  esperar  lanío  tiempo,  épor 
€50  lomó  mat  consejo,  que  non  temía  el  peligro  que  le 
podría  venir,  é  salió  de  Antioca  con  toda  su  gente ,  é 
puse  sus  tiendas  ante  un  castillo  que  llaman  Artasia, 
porqtie  bahía  allí  mucho  pan  e  buenos  pastos  de  leda 
parte,  é  era  buen  lugar  para  en  que  estuviese  la  hueste; 
que  fasta  allí  podia  él  ir  é  venir  en  salvo,  é  los  crislia- 
nos  de  las  cibtiades  é  de  las  villas  en  derredor  traían 
mucha  vianda  para  vender,  de  que  había  Iiuon  mercado 
en  la  hueste  ;  é  en  aquel  lugar  holgaron  algunos  días, 
espcramlo  al  Rey  é  ni  conde  do  Trípol ;  é  entre  lanío  el 
Príncipe  liobo  su  conrejo  cómo  podría  ir  hien  sobre  los 
turcos,  ¿  diéronle  aquel  concejo  los  que  habian  sus  he* 
redamientosen  aquel  lugar  do  po4ba  ía  hueste,  por  ex- 
cusar lo  suyo,  porque  pensutiau  que  si  la  hueste  se 
moviese  mas  adelante,  non  gaslarian  nin  destruirían 
aquel  término  ;  mas  diémnie  muy  mal  con^<>jo,  é  to- 
davía lu  tomó  el  Príncif>e;  é  sobre  deíenáinncnto  del 
Patnarca  é  de  otros  hombres  buenos  que  hí  e.staban 
hizo  mover  la  hueste ,  é  auitu  vieron  tanlo^  que  i  legaron 
á  un  lUno  que  llaman  el  campo  de  la  Sangre ;  é  hizo  su 
le,  é  Imlíó  que  habia  sfetecienlos  hombres  á caballo 
mil  á  pié^  sin  la  otra  gente  que  seguía  á  la  hueste 
cada  día. 
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CAPITULO  CLXXÍI. 

Cómo  dió  l^aUilla  ct  prlnripe  de  AnUuca  i  {os  torcoaanos, 
é  Toé  (I t',^bá hitada  $u  geoic. 

E  recogida  la  gente  de  los  cristianos,  como  ya  e<í  di- 
cho, cuando  los  turcos  supieron  que  venían  sobr'ellos, 
Rugieron  que  se  querían  ir,  é  cogitaron  las  líendas,  é 
fueron  fci^la  un  castillo  que  ha  nombre  Screpla ,  é  po- 
saron en  él  aquella  noche;  é  cuando  fué  de  mañana,  el 
Príncipe  envió  sus  espías  por  saber  si  (fuerian  comba- 
tir el  castillo  ó  si  querían  tornar  á  íidiar  con  él.  E  en- 
tre tanto  ordenó  sus  fiaces  é  hizo  armar  su  gente  de 
manera,  que  non  fuesen  malandantes  por  cualquier  co- 
sa que  los  turcos  quisiesen  hacer,  é  entre  tanto  que  se 
armaban  I  las  espías  tornaban  á  gran  priesa,  é  dijieron 
que  los  turros  habían  heclu»  tros  haces  de  luda  su  gen- 
te ,  é  según  su  enlendímienlo^  había  en  cada  una  veinte 
mil  hombres  á  caballo,  é  venían  muy  apriesa  para  en- 
volverse con  ellos ;  e  cuando  el  Príncipe  oyó  aquello, 
cabalgó  é  ¡rizo  cuatro  haces  de  i^u  gente;  é  habló  con 
cada  uno  de  los  cabdíl  os  de  las  haces  por  si ,  é  rogóles 
mucho  que  fuesen  buenos  c  hiciesen  bien  ;  éá  los  hom- 
lires  fionradüs  llamó  por  sus  nombres ,  e  amonestábales 
que  se  tuviesen  muy  bien  contra  sus  enemigos;  mas 
luego  vieron  venir  lan  haces  (ie  los  turcos  muy  esforza- 
damente, con  sus  señas  alzadas,  é  cuando  se  allegaron, 
derramaron  los  unos  contra  los  otros,  é  muy  fuerte  se 
comenzó  la  batalla  ó  cruel  é  es  [van  tosa  ;  é  los  cristianos 
ttíiHanse  muy  bien  ,  é  hirieron  en  ellos  con  mucho  es- 
fuerzo ,  ponjue  eran  mejores  hombres  d'firmas;  é  los 
turcos  sosleníanse  por  gran  poder  de  gente  que  ha- 
bían ;  é  las  dos  haces  primeras  de  los  cristianos  hicie- 
ron muy  bien  en  su  venida;  éeran  cabdillos  dellasdos 
hombres  buenos  é  honrados ;  al  uno  decían  Jufre  el 
monje,  é  al  otro  Guión  Bronca  (1);  ¿aquellos  se  metían 
en  ta  mayor  priesa  de  los  turcos,  é  despartíanlos  con 
las  lanzas  é  con  las  espadas,  asi  como  á  bestias.  E  la 
tercem  haz  acabdí liaba  Ruberte  de  Sanglo(2),é  cuando 
quiso  entrar  entre  sus  enemigos  partióse  una  gran  com- 
paña de  turcos é  Tirieron  en  aquella  haz,  de  manera 
que  fué  Ruberte  tan  desmayado  é  tan  desj)avür¡ilü  de 
su  venida,  que  non  cató  otra  cosa  sino  huíri  é  toílu  su 
haz  con  él ,  é  tnn  sin  recalado  huyeron,  que  desburala- 
ron  la  cuarta  haz  que  el  Príncipe  acabdillaba,  que  ve- 
nia detrás ,  ó  partiéronla  por  medio ;  así  que ,  una  parte 
do  la  haz  del  Príncipe  huyó  con  ellos,  é  non  los  pudie- 
ron retener  nin  tornar.  E  otra  cosa  acaescJÓ  en  aquella 
bal  al  la,  que  fué  grande  maravilla :  que  á  la  hora  que  la 
batalla  era  mas  fuerte  é  mas  cruel ,  é  que  non  paraban 
míenles  en  otra  cosa  sínon  en  matarse  los  unos  á  los 
otros,  é  había  muchos  muertos  é  llagados  de  una  par* 
te  éde  otra,  se  levantó  un  torbelino  de  parle  de  tras- 
monlaña  en  medio  de  la  batalla  ;  así  que ,  totlos  lo  vie- 
ron, é  tamaño  fué  el  polvo  é  tan  grande,  que  non  se 
pudieron  ver  por  un  gran  rato  los  unos  á  los  otros ,  é 
tanto  a)untó  aquel  torhelíno  de  tierra  6  de  rama,  que 
hizo  un  otero  tan  alto,  que  perdieron  la  vista  del;  mas 
los  cristianos  non  pudieron  sufrir  la  muchedumbre  do 
los  turcos»  ó  fueron  desbaratados  é  muertos,  sínon  unos 
pocos. 

il)  Cuid^  Frméht  h  lltoka  ei  ArK^bUpo. 
{t}  ftoberttts  de  Saactv  Latido. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CLXXÍIL 

Cómo  mataron  al  príncipe  Rogel  de  Antioca  en  la  batalla. 

Aquel  príncipe  Rogel,  como  era  buen  caballero,  cuan- 
do vio  que  non  podía  tener  los  suyos,  que  liuian  ó  iban 
desbaratados,  quedó  con  poca  gente  entre  sus  enemigos 
mortales ,  é  túvose  como  bombre  de  ^n  esfuerzo  ó  de 
gran  corazón ,  ó  metióse  en  la  priesa  de  los  turcos ,  é 
Tendióse  muy  bien;  mas  Tuó  muerto,  ó  los  que  se  ha- 
blan quedado  con  las  tiendas  en  el  llano  subiéronse  ¡1 
un  otero  que  era  cerca  de  aquel  lugnr«  é  los  quo  huye- 
ron déla  batallo,  cuando  los  vieron  en  aquel  otero,  pen- 
saron que  habrían  allí  algún  amparo,  é  subieron  allá 
con  ellos;  ó  cuando  vieron  los  turcos  que  habían  ven- 
cido el  campo  fuéronsc  derechos  para  el  otero,  é  cuan- 
tos hallaron  dellos  despedazáronlos  todos,  é  Uinalto 
Manases,  que  era  uno  do  los  mayores  hombres  de  aque- 
lla tierra,  huyó,  é  algunos,  caballeros  con  él,  é  me- 
tiéronse en  un  castillo  que  era  cerca  do  aquel  lugar, 
que  había  nombre  Sarramataii,  é  pensaron  ampararse; 
mas  cuando  el  gran  príncipe  (^aci  lo  supo,  fué  allá  con 
gran  gente,  6  tanto  los  estrechó,  que  se  le  dieron  para 
hacer  su  voluntad  dellos.  E  en  esta  manera  vino  la  gran 
desventura  ó  la  malandanza  ñ  la  cristiandad  en  aquel 
día;  que  de  toda  aquella  gente  tan  lie,*mosa  é  tan  apuesta 
que  en  aquella  batalla  fué  non  quedó  hombre,  sinon  uno 
ó  dos  por  maravilla,  que  contaron  las  nuevas  de  los  que 
eran  muertos;  é  los  de  aquella  tierra  dijieron  que  nues- 
tro Seíior  consintiera  aquello  por  el  pccailo  del  príncipe 
Rogel ;  que  él  era  mas  lujurioso  quo  otro  hombre,  mas 
otramente  era  buen  caballero  de  su  cuerpo;  ó  de  una 
cosa  era  mucho  culpado ,  que  bien  sabían  lodos  que 
Tranque:  le  habia  dado  el  señorío  del  priiicii)ado  de 
Anlioca  ,  cuando  murió,  con  coiidíciori  que  cuando  el 
nino  que  estaba  en  Pulla  con  í^u  madre  demandase  el 
principado,  ó  sus  herederos,  gclo  otorgase  Kogel  sin 
contienda  ninguna,  6habíai;clo  Itoymoiito  demandado, 
é  nunca  lo  |)udíera  liabcr  del.  IC  Iddas  aijuellas  co^as 
tenían  por  malas;  pero  el  día  que  murió  confesóse  con 
gran  contrición  de  sus  pecados  é  prometió  ipte  haría 
cnmíenfla  si  nuestro  Señor  le  diese  vídn.  Mas  nuestro 
Sei'ior  bobo  piedad  del ,  porque  lo  tomó  en  su  servicio 
coiifesailo  é  arrepenliilo. 

CAPITULO  CLXXIV. 

Cómo  llegó  el  rey  ile  Hicrusalpn  r  el  condi-  dcTrípol  á  Anlioca. 
que  venían  a  ayudar  al  príucí|ic  Itogel. 

Las  nuevas  se  esparcieron  por  la  t¡f»rra  que  el  n^y 
de  Hierusalen  é  el  conde  de  Trípol  V(Miian  con  muy 
gran  gente  por  ayudar  al  príncipe  do  Antíoca;  mas  cuan- 
do Gaci  lo  supo,  envió  cualorce  mil  turcos  contra  ellos 
por  tomarles  el  paso  por  do  habían  de  pasnr,  é  parlié- 
ronse  en  tres  i)arles :  la  una  fué  al  piierlo  de  San  Si- 
meón ,  é  las  otras  dos  j)artes  fiu'Tonsc  su  camino  dere- 
cho caila  una  por  su  cabo.  E  el  Hoy  con  sti  hueste  en- 
contró la  una  parle  ó  desbaratólos;  *'•  ú  los  unos  mató 
é  los  oíros  huyeron  ;  é  vínose  á  Anlioca  é  fué  rescelnMo 
con  gran  alegría  d-^l  Patrían\a  »'•  do  la  clerecía  ó  del 
pueblo,  que  toda  la  gente  era  espanlada  por  la  gran 
de-aventura  que.  los  habia  conlccido ;  mas  fueron  con- 
fortados é  ase¿'urados  por  Ja  su  venida.  E  d  Re^  «stu- 


To  allí  mucho  tiempo  por  tomar  consejo  cono  miuí- 
lernia,  que  en  gran  peligro  estaba  la  lierra;  hdhU 
era  muy  vacía  de  los  hombres  buenos;  é  en  tanto fi 
el  Rey  holgaba  en  Antioca ,  Gaci  tomó  dos  castllloi:d 
uno  había  nombre  Emalf,  é  el  otro  Arcalxa,  éfuéi 
cercarotro  qucliabia  nombre  Sercp(I);  é  aquello  luai 
éi  porque  le  dijieron,  é  era  verdad,  que  el  Rey  latriici. 
viado  por  el  señor  del  castillo,  que  habia  nombre  Abia, 
é  era  ido  á  Antioca  con  todos  sus  caballeros ;  é  cundí 
los  turcos  llegaron  á  la  fortaleza,  que  era  desbastecidí, 
iiicieron  cavas  debajo  de  tierra  por  todas  parles,  é  o- 
varon  el  castillo  é  doscubrieroa  toda  la  pena  en  que 
estaba,  por  meter  el  fuego ,  que  luego  que  la  peoa  tre- 
miese caerían  las  torres  é  los  muros  en  tierra ;  é  loi 
que  estaban  dentro  hobieron  grande  miedo  é  diénme, 
salvas  sus  vidas ,  é  Gaci  tomólos  á  su  merced ,  é  rescílM 
el  castillo,  ó  hizo  levar  á  los  cristianos  en  salvo;  é  foé- 
se  de  allí  para  un  castillo  que  decían  Sardomas,  é  ce^ 
cólo  de  todas  partes,  c  ios  de  dentro  dicronse,  asi  como 
ficicron  los  otros  do  Sercp ;  é  Gaci  tanto  se  ensoberbe- 
ció ,  que  creía  que  nadie  lo  osaría  esperar  en  campo, 
é  andaba  por  la  tierra  á  su  voluntad ;  ca  mucbo  liabii 
espantado  las  gentes  de  las  tierras. 

CAPITULO  CLXXV. 

Cómo  raeron  el  rey  de  Hierusalen  é  ol  conde  de  Trípol  i  kiieír 
fl  los  tarcos  que  mauran  al  principe  de  AnUoca. 

Como  habéis  oido ,  el  Rey  reposó  un  poco  de  lienpo 
en  Anlioca,  é  el  conde  de  Trípol  con  éi ;  masdespoes 
que  supieron  que  Gaci  andaba  corriendo  la  tierra,  n- 
lieron  (ie  Antioca  con  toda  su  gente ,  é  penaron  hallar 
los  turcos  en  la  cerca  del  castillo  de  Serep;  é  fuérome 
para  Seporge ,  é  de  allí  pasaron  el  Hab,  é  pusieron  fiu 
tiendas  en  el  otero  quellanian  Darvis  (2).  E  cuando  Gici 
lo  supo ,  mandó  venir  sus  ricos  hombres  ante  sí ,  é  nuo- 
dóles  que  non  dormiesen  aquella  noche  ,  roas  que  pen- 
casen sus  caballos  é  a]>arejasen  sus  armas  muy  bien, 
é  que  antes  del  alba  fuesen  lodos  pros! os  ó  aparejados, 
de  manera  que  antes  do  la  claridad  del  día  fuesen  ala 
hueste  del  Uey ,  é  que  los  matasen  todos,  que  non  n- 
capase  ninguno;  é  que  aquello  podían  ellos  hacer muf 
de  ligero,  ponjuc  los  hallarían  adormidos,  ó  por  esta 
inaneni  los  podrían  malar,  ó  así  lo  pensaron  hacer; 
mas  ante  nuestro  Señor  tornó  el  fecho  de  otra  forma; 
que  el  Hoy  non  estaba  adormido,  antes  estaba  en  grande 
cuitado  é  en  gran  pensamiento  porque  su  gente  fuese 
bien  armada,  cada  uno  se;j;un  le  convenia ,  é  ninguno 
durmió  aiiuella  noche  en  la  hueste;  mos  los  unos  ado- 
baban la-í  arma>,  ó  los  oíros  se  confesalwn  con  Ilebre- 
mnrl  ( 3)  ,el  a  rzobíspo  de  Cesa  rea ,  que  fué  con  el  Rey  liasla 
allá  I  é  levaba  la  veracruz  é  sermonal>a  é  amonestaba 
el  pueblo  muy  piadosamente,  é  decíales  que  fuesen 
buenos  ó  firmes  en  la  fe  do  Jesucristo,  é  que  hobie«n 
buena  esperanza  que  él  los  ayudaría ;  é  bien  de  mañana 
fueron  todos  armados  é  aparejados ,  é  el  Rey  había  or- 
denado sus  haces,  de  siclecientos  caballeros  cada  haz, 
así  que  eran  diez  haces;  é  salieron  de  la  hueste  lodos 
aparejados  como  para  batalla,  é  enviaron  tres  l»fes 

(1)  Es  el  Cerepum  del  Arzobispo,  lib.  xii,  cap.  iii. 
(i)  En  la  pág.  394  Datih,  en  Gaillermo  Dauij  y  DauiU. 
^\  &w  qVvi%  ^iTVft«  Bricmar  i  Brenuír  Vide  pi|.  3M.   ' 
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Bddanfe  qtie  hiriesen  primero ;  é  el  contle  de  Trípol 

fué  puesto  en  la  «liesira  con  totfa  üu  gr^nto,  v  los  ricos 

Ijorabrcs  de  Anlioca  en  la  siniestro,  é  la  gente  lie  pi6 

fué  en  medio,  é  dctrdi  el  Rey  venm,  que  la  guardaba 

con  cuáiro  íiaces;  é  en  lanío  i|üe  elloü  ikui  asi  iipare- 

(é  paso  á  pa^o^  los  turcos  parejcieron  anlo  elloHj 

(ido  muy  gran  ruido  de  bocinas  é  alambores  é 

trompas  é  aímliles,  é  dieron  lan  ¡«rantles  alaridos ,  que 

las  aves  del  aire  se  espímtaban ,  ta  la  yerite  <jra  mucha 

I  con  gran  soi>erbia,  liándose  en  la  mucbedurn- 

iMIos  mismos,  E  los  crislianos  habían  su  esperanza 

en  Dios  é  en  la  veracruz,  que  estaba  cntr'ellos,  é  las  ha- 

eesrc volviéronse  unas  conlra  otras  muy  alrevidamenle, 

é  non  Iwbieron  pieilad  los  unos  de  los  oíros;  que  raucho 

©5!  /  -Mda  la  saña  é  la  malquerencia  en  los  co- 

fíi-  a  da  [larle. 

CAPÍTULO  CLXXVL 

Cdtto  \eneiú  tí  rey  de  Hlenj»at(>n  en  la  batalla  i  los  tureot  que 
matirao  ai  principe  4e  Antioca. 

Los  lnrco«  rieron  la  gente  de  pié  entre  los  de  c«ba- 
tlo ,  6  fueron  á  lierir  en  ellos,  pensando  que  de  ligero 
lo«  malarian,  é  que  después  que  fuesen  libros  de  aque- 
llos ,  harian  de  los  otros  lo  que  quisiesen,  é  mataron  la 
mayor  piarte,  asi  como  nuestro  Seijor  lo  quiso  consentir; 
é  el  Rey ,  que  aun  non  se  uto  viera  de  sus  haces,  vido  que 
ia  gente  de  pié  era  mal  parada,  é  que  las  primoraií  haces 
non  los  podran  liaeer  ayuda  ntn  defender^  anles  ellos 
mismos  habían  menester  ayuda  é  acorro ,  ó  estonce 
manilo  que  derraroasen  todas  las  litices  en  urjo^  é  rogó* 
los  que  trabajasen  en  defender  la  fe  de  nuestro  Sefior 
lewieristo,  é  que  aguardasen  sus  honras  ó  así  mismos; 
é  rogó  á  nuestro  Señor  que  acorriese  á  su  ptteblo ,  é 
qn«  los  salvase  aquel  dia,  é  el  Rey  hirió  estonces  el 
caballo  do  1af>  espuelas  primero^  é  mellóse  entre  sus 
eiiénugos  é  su  gente  con  él  ^  que  le  siguieron  á  muy 
guinde  priesa ;  é  metiéronse  entre  eílos  de  manera,  que 
fueron  como  cercados  de  totias  partes ,  é  estonces  se 
comenzó  la  bntaMa  fuerte é áspera  é  cruel;  é  el  ruido  de 
las  espmlasé  de  las  otras  armas  Fué  tan  grande  como  si 
e\  cielo  tronase;  muchos  bobo  muertos  é  derribados  é 
llagados  f  que  nunca  se  leTanlaron;  é  los  crísdauos  de 
las  primeras  haces  habían  sofrido  tanto  la  priesa  déla 
gran  gente,  que  los  acometían  muy  íieramenle,  ó  eran  ya 
tan  cansados,  que  por  poco  non  fnllescian;  mas  cuando 
vieron  que  su  penle  venia  é  <iue  se  tenían  tan  bien, 
cobraron  esfuerzo  de  manera ,  cjue  les  pareció  que  es- 
tüljañ  loólos  hol^^'ados,  é  metiéronse  entre  los  lurcos 
mas  aírevidament«  que  antes,  6  en  esta  manera  duró 
mucho  la  batülía,  élofi  cristianos  maltrninn  á  sus  ene- 
migos muy  fuertemente ;  mas  los  turcos  non  los  pu- 
dieron sufrir,  é  comentaron  á  fuir  todos  desbaratados, 
é  \m  cristianos  fueron  i»n  pos  dellos  i>or  muchas  pitrics 
•a^'un  fuian;  6  de  los  cristianos  de  pié  miu'teron  siete- 
ciwilos  é  de  cakillo  ctenlí»,  é  do  los  turcos  hallaron 
muertos  cuatro  mil,  sin  los  presos  sanóse  vivos,  é  otros 
^^iiuchos  llíigadus,  que  mataron;  muchos  escaparon  de- 
'^Ptlns  por  pies  do  caballos;  é  (iact  é  Dodaquíu  de  Domas, 
é  Uobeiá  ,  el  príncipe  de  Arabía,  cuando  vieiun  qw  su 
gente  era  ticsbaraUída ,  trabajaron  de  ponerse  en  salvo 
fliat  «bina  que  pudieron.  Has  el  Hoy  non  quiso  ir 
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en  e!  alcance  en  pos  da  loa  dasburilidoi,  ante  que<16 
en  el  campo  con  muy  poca  eom^Mli^ ,  que  lodos  fueron 
en  pos  de  los  lurcos;  é  en  aquel  lugar  üe  estovo  el  Rey 
esperando  su  gente  fasta  el  primer  sueno.  Mas  porque 
non  fallaban  alli  viandas^  enlróen  un  casiiello  cerca  de 
aquel  lugar,  que  había  nombre  R^iti,  é  ;i  In  mañana  tor- 
no al  campo,  é  envió  sus  mensajeros  ú  Antioca  ,  á  su 
hermana  é  al  Patriarca,  con  su  sortija  por  señal;  é  en- 
vióles á  decir  cómo  nnosiro  Señor  les  Imbia  dado  rito- 
ría  contra  lan  gran  Ronte.  Aquel  día  so  estuvo  en  el 
campo  fasta  en  la  tarde,  esperando  su  gente,  que  venían 
de  todas  partes,  é  partióso  de  allí  con  muy  gran  ga- 
nancia; é  fuese  para  Antioca ,  e  recibiérooto  con  proce- 
sión é  con  alegría  en  la  villa;  que,  según  la  malandanza 
que  hubieran  en  la  tierra ,  el  Roy  los  había  bien  ren- 
gado é  conhortado. 

CAPULLO  CLXXVIL 

Cámt*  el  rty  de  Hli^rtisiitcB  t^imd  en  su  ^iiirda  é  tu  «i  eaeomlvikli 
el  priccipailo  de  AntiocA. 

Aquella  ritorio  otorgó  nuestro  Señor  á  los  crislíanos 
cuando  andaba  el  ano  ilel, Señor  gü  mil  é  ciento  é  doce 
años ,  el  segundo  año  «le  la  corona  del  rey  Baldo vin  el 
Segund«>,  la  vigilia  de  Santa  María  de  Agosto;  é  el  Rey 
envió  la  veracruz  á  Híerusaleu  con  el  arzobispo  de  Ce- 
sárea, que  la  levó  bien  acompañada ,  é  entró  en  Hieru- 
snlon  el  día  de  Santa  Cruz  de  j^ottembre;  é  los  de  An- 
tioca doto  vieron  ul  Rey  por  consejo  del  Patriarca  é  de 
los  arzobispos  é  do  los  obispos  é  ricos  hombres  de  la 
tierra ,  6  íicierou  «I  Rey  señor  é  gobernaiior  de  la  cih- 
dad  de  Anlioca,  é  entregáronle  toda  la  tierra  que  la 
toviese  é  h  gobernase  á  su  voluntad  franca é  quila,  así 
como  su  reino;  é  el  Rey  prometióles  ayuda  é  lomólos 
en  su  guarda  ,  ^  reposó  alli  un  tiempo  por  aderezar  tos 
hechos  de  la  tierra,  é  fizo  que  le  Qeiesen  homenaje 
los  hijos  de  los  que  m tí r  eran  en  la  batalla  ó  los  mas 
propíneos,  é  fízotes  dar  sus  heredades  é  todo  lo  suyo, 
6  casó  las  dueñas  viudas  según  que  les  convenía ,  é  íi^o 
bastecer  las  fortalezas  de  annas  é  de  gentes  é  de  viau* 
das;  é  estonce  dispidióse  para  tornarse  á  su  tierra,  ó 
entró  en  Rierusalen  el  día  de  Navidad,  é  trajo  corona 
en  Belén  él  é  su  mujer,  por  honra  de  la  ílesla. 


CAPITULO  CLXXVIIL 


De  la  peilílenri»  é  hambre  «iuí  vioo  en  la  (iem  de  Surta,  é  ll 
remo  se  ayaoiaron  sobr'clto  el  Rey  é  Patriarca  4  los  perla doi  én 
I)  cibdad  de  KAptes. 

Como  dice  el  proverbio,  non  es  maravilla  el  padre 
castigar  4  su  hijo  cur.ndo  lo  quiere  reprehender;  é  por 
ende  ,  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  verdadero  Pa- 
dre de  sus  cristianos,  rido  quo  el  pueblo  do  la  santa 
cibdad  estaba  muy  envuelto  en  pecado,  é  por  aquello 
quísolos  castigar  é  ferir  de  muchas  maneras;  ca  de  una 
parto  sufrió  que  los  enemigos  de  la  fe  corriesen  é  mal- 
tnijieseu  las  villas  del  reino,  é  de  la  otra  parte  levan- 
tóse en  la  ti>rra  una  manera  de  pestilencia  muroléi,  é 
era  una  manera  de  ratoties,  que  nascian  en  las  licrraa 
labradas,  é  comían  entre  dos  tierras  la  simieale  del 
panqué  ora  sembrado,  é  si  por  aventura  escapal»a al- 
gún grano,  que  tiascia,  comíalo  lan go*»la ,  qua  liabia 
mucha,  é  hacíanse  terremotos  muy  6  menudo  por  It 
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tierra ;  asi  que,  cafan  las  casas  é  los  muros  por  las  villas, 
de  que  pereció  muclia  gente ,  ú  el  pueblo  estaba  tan 
espantado,  que  non  sabían  qué  hacer ;  ó  a([uellus  tempes- 
tades duraron  tres  anos ;  c  por  ende,  había  gran  hambre 
6  gran  pobreza  por  toda  la  tierra.  Estonce  el  Hey,  por 
consejo  do  Gennond  (i),  el  patriarca  de  Ilierusalen, 
que  era  muy  buen  hombre  ú  religioso ,  fizo  ayuntar 
todos  los  perlados  ó  los  ricos  hombres  de  la  tierra  on 
Náples,  que  es  una  cibdad  de  Samarla,  ó  en  aquel 
lugar  sermonó  al  pueblo  el  Patriarca ,  ó  mostrólos  que 
por  sus  pecados  enviaba  nuestro  Señor  su  castigo  en 
la  tierra ;  é  amonestóles  muy  piadosamente  que  emen- 
dasen sus  vidas  ó  se  quitasen  de  pecar ,  porque  nues- 
tro Señor  fíciesc  cesar  aquella  pestilencia ;  é  ellos  pro- 
metieron que  así  lo  farian  de  aquel  día  en  adelante,  6 
conoscícron  sus  yerros  ú  pidiéronle  merced  é  arrepcn- 
liáronse  mucho;  é  el  Rey  é  el  Patriarca,  por  consejo 
de  los  perlados  é  de  los  ricos  hombres,  establecieron 
veinte  é  cinco  capítulos  de  fueros,  que  hicieron  por  de- 
jar pecado  é  hacer  limosnas;  mas  de  allí  adelante  emen- 
dó este  pueblo ,  é  oían  de  grado  misa  é  facían  oracio- 
nes, é  pcdian  merced  á  nuestro  Señor  que  los  oyese,  é 
facian  limosnas  los  que  tenían  de  qué;  é  en  aquel  con- 
cilio fueron  ayuntados  muchos  hombres  buenos ,  é  nom- 
brar vos  hemos  algunos  dellos:  el  rey  Üaldovin  é  el  pa- 
triarca Gennond,  é  Hebremart^el  arzobispo  de  Cesárea, 
é  Bernal,  el  arzobispo  de  Nazaret,  é  Ausquilan,  obispo 
de  Belén,  6  Kogel,  el  obispo  de  Lide,  é  Gildon,  elotopor 
abad  de  Santa  María  de  Val  de  Josafat,  é  t*edro,  el  abad 
de  Monte  Thabor,éAchard,  el  prior  del  Templo,  é  Arnal, 
el  prior  de  Monte  Síon,é  Girart,  el  prior  del  Sepulcro, 
é  Pagano,  el  chanciller  del  Rey,  é  Euslacio  Graner,  é 
Guillcm  de  Bures,  é  Grison,  el  adelantado  de  Juffu ,  é 
Baldovin  de  Ramas ,  ó  otros  hombres  buenos  honrados, 
que  nun  son  aquí  cscriptos. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cómo  vino  Gari ,  ei  principe  de  los  turcomanos,  otra  vez  sobre 
tierra  de  Autioca  ,  é  murió  de  dolencia. 

Otro  año  siguiente ,  aquel  Gaci ,  de  quien  oisles  ha- 
blar, non  cesó  de  andar,  buscando  manera  como  pudie- 
se empecer  á  los  cristianos;  é  cuando  supo  que  el  Rey 
era  ido  de  Antioca ,  entendió  que  poilria  hacer  por  la 
tierra  lo  que  quisiese,  é  juntó  caballeros  cuantos  pu- 
do haber,  é  corrió  la  tierra  ó  cercó  un  castillo;  é  el 
Patriarca  é  los  ricos  hombres  enviaron  luego  por  el 
Rey,  ó  hicieron  le  saber  todo  el  hecho  como  pasaba, 
é  que  habían  menester  su  acorro.  E  él  ayuntó  su  gen- 
te é  levó  la  veracruz  ante  sí,  ó  levó  consigo  caballe- 
ros é  hombres  do  pié  cuantos  pudo  haber;  é  cuando 
llegó  á  Antioca  halló  al  conde  Jocciín  de  Roax,  que  ha- 
bía enviado  por  él ,  é  era  ya  venido.  Estonce  fueron 
ayuntados  todos  los  ricos  hombres  de  la  tierra,  é  fue- 
ron todos  juntos  contra  Gaci ,  aquel  poderoso  turco- 
mano que  era  en  la  tierra.  Mas  á  poco  tiempo,  por  la 
voluntad  do  Dios,  acaesció  que  Gaci ,  que  era  cabdillo 
do  los  descreídos ,  fué  herido  á  deshora  del  mal  (|ue  lla- 

(i)  Ya  so  dijo  en  otro  lugar  (pág.  mv  que  este  patriarca  se  lla- 
maba Guarimundus  ó  Guenmunduit,  de  donde  se  furmú  Gennond, 
Gormund,  Guermmt,  que  de  Un  varias  maneras  hallamos  escrito 
5U  oojDÍ>re  en  este  libro. 
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man  apopleía,  que  es  enfermedAd  que  quita  el  oiré 
ver  é  hablar,  é  lodos  los  sentidos  que  son  en  el  hom- 
bre ;  é  los  ricos  hombres  de  su  Iiueste  entendieron  qm 
non  habrian  mas  del  ayuda,  é  rehusaron  la  batalla  coi 
gran  seso,  é  non  dieron  entender  el  menoscabo  (»i  qoe 
estaban ,  mas  tomaron  su  señor,  que  era  aun  viro;é 
metiéronlo  en  unas  andas,  é  fuéronse  con  él  á  Halap, 
ó  antes  que  llegasen  allá  fué  Gaci  muerto;  é  el  Rey 
tornóse  á  Antioca ,  é  detúvose  en  ella  por  ordenar  In 
hechos  de  la  tierra,  é  después  tomóse  para  su  reioo. 
Mucho  era  el  Rey  amado  en  aquellas  dos  tíemis  que 
tenía  en  Suria ,  que  era  su  reino ,  é  el  principado  dt 
Antioca;  ca  bien  había  mostrado  el  gran  amor  qno 
había  con  las  gentes  de  la  tierra  por  las  defender ;  de 
esta  manera  se  mantuvo  el  principado  de  Antioca 
mientras  que  fué  suyo. 

CAPITULO  CLXXX. 

De  las  franquezas  que  dio  el  rey  Baldovin  el  Segundo  i  1« 
de  la  cübdad  de  lUenualea. 

Después  que  el  Rey  llegó  á  llierusalen ,  como  en 
piadoso  ó  largo ,  dio  grandes  franquezas  á  los  vecinos 
de  Hierui^alen ,  que  en  la  cibdad  habían  por  cosUim- 
bre  que  pagasen  muy  grandes  portazgos  los  mercade- 
res que  iban  é  venían  por  la  tierra ;  é  el  Rey  mandó 
que  ningún  latino  ni  mercader  no  pagase  ninguna  cosa 
de  cuahiuier  cosa  que  trajesen  á  vender  ó  comprar, 
por  entrada  ni  salida  de  Rierusalen ,  mas  que  cada  uoo 
comprase  é  vendiese  cuanto  quisiese ;  é  asimismo  dié 
franqueza  á  los  griegos  é  á  los  moros  armenios  é  á  los 
surianos  que  Irajiesen  trigo  ó  cebada  é  toda  legum- 
bre, sin  pagar  portazgo,  é  de  las  medidas  del  pane 
del  |)eso,  de  que  solían  pagar ,  dio  franqueza  á  lodos 
comunmente.  E  el  pueblo  é  los  grandes  hombres  de 
la  villa  agradecíérongelo  mucho,  é  dijieron  que  hicíen 
grande  bien ,  é  que  la  cibdad  se  mejoraría  por  dus  ma- 
neras: launa,  que  vemian  mas  gentes,  por  la  franque- 
za, á  poblar ;  é  la  otra,  que  vernian  mas  mercaJcresde 
todas  partes ,  cuando  supiese.)  que  non  habían  de  pagar 
portazgo. 

CAPITULO  CLXXXI. 

Cómo  salió  el  rey  Üaldovin  de  Hierusatcn  contra  Dodaqain ,  rey 
de  Domas,  que  le  corría  la  tierra. 

El  Rey  tenia  un  necio  vecino,  que  temia  mucho ,  que 
era  desleal  é  cruel  é  desmesurado;  aquel  era  Dodaquio, 
el  rey  de  Domas;  é  aqueste  Dodaquin  paró  mientes,  ¿ 
vio  que  el  rey  Baldovin  había  nmcho  que  hacereugo- 
bernarel  reino  de  Suria  é  el  príncípadode  Antioca, é  por 
aquello  parescíóle  que  podría  mas  ligeramente  destruir 
la  tierra  del  Rey  que  era  cerca  dél,poniue  la  non  podría 
tan  bien  dufcnder  como  si  non  tuviese  que  hacer  mas  de 
en  un  lugar;  é  Dodaquin  ayuntó  su  gente,é  entró  en  it 
tierra  de  Tabaria ,  é  envió  sus  espías  á  todas  partes;  é 
el  rey  Baldovin, cuando  supo  aquello,  lomó  caballeros  é 
peones  cuantos  pudo  Imbcr,  é  fuese  allá  do  supoque  esta- 
ban los  turcos;  é  Dodaquin,  luego  que  supo  porsus  espías 
que  venia  el  Rey,  allegó  su  gente  é  no  lo  osó  aguardar 
en  batalla,  que  bien  conoscia  la  bondad  del  é  de  sus  ca- 
balleros ,  é  metióse  en  su  tierra  bien  dentro ;  é  el  Rey, 
que  había  ayuntado  su  gente,  non  se  quiso  tornar  en 
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iülde,  antes  fué  contra  parle  de  mediodía,  liasta  que 
Ikgóá  una  ciUhá  queli^i  nombre  Jaranza(l)^éaquo1l3 
fué  un  A  de  las  buenas;  cibdades  de  aquella  Uerra,  en 
que  solía  haber  die«  cibdade^  de  que  dice  el  Evange- 
lio» é  es.  cerca  del  (lumen  Jordán  »  á  par  del  monle  de 
Callt(2VK  el  Rey  halla  queaqnella  cibdadfuem  grande 
licmpo  yerma  por  guerra;  mas  Dodaquin  viniera  lú 
en  el  ano  anlas,  iS  había  fecho  un  cantillo  en  h  ma- 
yor fortaleza  de  la  villa,  labrado  de  grandes  cantos;  é 
el  castillo  era  bien  fuerte  é  bien  hecho ,  é  Dodaquin  ha- 
bíalo hiistecido  de  armas  é  do  viandas ,  é  habíalo  dado 
ñ  guardar  ásus  caballeros  que  tenía  portéales  é  por 
bu^Ots.  B  et  rey  Baldovin  llegó  á  aquella  forlales^u  é 
ccrcVila,  é  comenzáronla  á  combatir  el  easlillo  mny 
aire  vida  me  nle\  é  los  de  dentro  defendiéronse  con  pie- 
dras é  con  saetas  lo  mejor  que  puflíeron ;  é  después 
que  lo  combatieron  un  gran  rato,  cuarenta  caballeros 
ffne  estaban  dentro  enviaron  á  decir  al  Rey  que  le  da- 
rían la  fortaleza  ^  con  tal  condición,  que  los  hiciese  le- 
var en  salvo, é  el  Rey  rescibióla  con  aquel  partido;  que 
non  querían  que  sus  gentes  muriesen  por  combatir  lu- 
gar eo4}ue  non  había  ganancia  grande  ;é  entonce  acon- 
sejóse con  suíi  gentes  qué  haría  de  aquella  fortaleza,  si 
la  bastecería  á  la  derribaría,  porque  era  muy  lejos 
de  las  otras  villas,  é  non  podría  estar  en  ella  ninguno 
que  la  toviese  sin  gran  costa  é  peligro,  sí  quisiese  ve- 
nir algunas  veces  para  acorrelia  ó  bastec«lla,  non  po- 
dría pasar  sin  gran  peligro. 

CAPITULO  CLXXXÍI. 

li  desavenencia  ^ue  hoba  el  ñcy  con  et  r ornte  de  Trípoli  6  té* 
no  fué  asosegada .  é  se  Tué  después  el  Rey  pin  AuUoea  é  pira 
tierra  de  Roai. 

Según  se  podía  colegir  en  aquel  tiempo,  estaba  en 
buí^nu  manera  el  reino  de  Suria  en  aquella  sazón ,  por 
la  gracia  de  nueslro  Señor,  según  que  de  lo  que  pa^^aba 
se  podía  colígir;  mas  el  diablo,  que  nunca  quisa  paz,  sí 
le  meter  dii^cordia  entre  las  gentes  que  se  quieren 
^  sembró  discordia  é  desavenencia  en  la  tierra;  así 
que,  holio  de  será  grande  peligro,  que  non  s¿  por  cuál 
razón  ronee^  e!  conde  de  Tripol,  envió  á  decir  al  rey 
Baldovin  que  non  se  tenia  por  su  vasallo  nín  le  debía  ser- 
vicio ni  amor;  é  cuando  el  Rey  oyó  aquello  fué  muy  sa- 
ñudo,  é  pensó  que  mejor  cosa  era  que  emendase  luego 
aquel  yerro,  pues  que  los  turcos  non  le  daban  guerra^ 
quenon  en  otro  liempoó  cuando  non  podíese;tí  por  aque- 
llocnvíó  por  sus  ricoshombres  é  porsus  caballeros ,  que 
bebieron  grande  ilcspecho  de  aquel  hecho,  é  tomáronlo 
sobr<*  si ;  é  fuéronse  d  la  tierra  de Trípo!  por  ven¿;ar  aque- 
lla solierbia  ;  é  cuando  el  Rey  fué  cerca  de  aquella  tierra, 
bs  hombres  buenos  fueron  al  conde  de  Tripol ,  é  lanío 
le  dijieron  é  reprehendieron  de  su  locura,  que  lo  levaron 
ni  Rey  ó  metieron  paz  entre  ellos  j  é  el  Rey  fuese  des- 
pués para  Antioca,  calos  de  la  tierra  lo  habían  enviado 
buscar,  porque  corría  la  tierra  Balacin,  un  príncipe  po- 
(fttrosú  de  Tunjuia  ,  6  hacia  grande  daüo  é  grandes  ca- 
tMjgadas  por  la  tierra;  é  aquel  Balacin  había  preso  á 
Mbrevienta  á  Jocelín,  el  conde  de  Boax,  é  ú  un  su  pri- 
mo Gtlaran,  que  andaban  sin  recabdo  por  ta  tierra. 

(t)  En  CfiUífitío  deTIrOi'et^  xvit,  Gtr*$a 
(t)  Gata, 


E  por  aquello  prendiólos  á  amo»,  é  teníalos  en  prisio- 
nes. Mas  cuando  Balacin  supo  que  el  Rey  era  venido 
non  osó  correr  por  la  I  i  erra,  así  c  mo  antes,  ca  mucho 
se  temía  de  se  ayuntar  con  el  Rey  .porque  sabia  que  el 
Rey  era  buen  caballero  en  armas ;  é  estonces  comenzó 
á  cabalgar  en  derredor  de  la  hueste  del  Rcy^  por  saber 
si  fe  podría  engañar  por  alguna  manera,  E  el  Rey  fue- 
se derecho  para  la  lierra  de  Itoai ,  que  era  muy  des- 
conborlada  por  ta  prisión  del  Conde ,  porque  í'l  la  que- 
ría conhortar  é  aconsejar  lo  que  pudiese,  é  cabalgaba 
por  la  lierra  por  ver  las  fortalezas ,  é  metía  bas  limen  lo 
allí  do  era  menester,  é  rogaba  á  los  ricos  hombres  é 
á  los  caballeros  que  ííc  mantoviesen  como  hombres 
buenos. 

CAPITULO  CLXXXIIL 
Cdm<»  fué  preso  ei  rey  BaldoYhi  de  Hi<srusa1«B. 

El  Rey  andaba  un  día  cabalgando  cerca  del  cmIÜIo 
de  Turbesel,  por  la  lierra  de  Roax,  por  parar  mien- 
tes en  la  lierra  que  era  allende  del  grande  río  de  Eu- 
frates, éandíibacon  jMDca  compaña,  como  aquel  que  no 
se  temía  de  sus  enemigos,  que  creía  que  se  non  había 
de  qué  temer  dellos  eu  aquel  lugar,  é  cabalgaban  de 
noche  dest>arcidospor  el  camino,  é  iban  la  mayor  parte 
deilús  dormiendo;  é  Balacin,  como  sabía  por  sus  espías 
que  había  de  pasar  por  aquel  lugar  el  Rey,  melíérase 
en  la  celada  á  par  del  camino  con  mucha  gente ,  é  lue- 
go en  llegando  cerca  ellos ,  salieron  de  la  celada  é 
dieron  en  ellos  ,  é  como  los  fallaron  adormidos  é  des- 
apercebidos  é  sin  sospecha ,  desbaratáronlos  muy  pres- 
to ,  é  fuyeron  los  que  pudieron j  é  en  la  priesa  é  en  el 
ruid0|  que  era  grande,  Balacin  echó  la  mano  é  tomó  al 
Rey  por  la  rienda,  no  pensando  que  era  él,  pero  toda- 
vía relóvolo;  6  después  que  supo  que  aquel  era  el  Rey, 
partióse  luego  de  allí ,  é  pasaron  el  Eufrates,  é  vinie- 
ron aun  castiello  muy  fuerte,  que  llamaban  la  Cuarta 
Piedra  (3),  é  en  aquel  lugar  estaban  presos  Joceliné  Ca- 
laran ,  é  metieron  al  Rey  con  ellos  eu  grandes  prisio- 
nes; é  los  ricos  hombres  é  los  caballeros  que  fuyeron 
desbaratados,  no  supieron  decir  nuevas  de)  Rey,  si 
era  muerto  ó  vivo. 

CAPITl  LO  CLXXXIV^ 

CAma  dieran  A  goardar  el  reino  i  Eattaeí  Graner  lülentra  el  Bey 
«staba  preao. 

Grande  revuelta  andaba  en  el  reino  cuando  las  nue- 
vas vinieron  á  Snria  que  el  Rey  era  perdido,  é  el  sen- 
ümienlo  fué  muy  grande  por  la  tierra;  mas  el  Pa* 
Iriarca  é  los  [>erlados  c  los  ricos  hombres  de  la  lierra 
fueron  luego  ayuntados  en  Acre,  é  por  acuerdo  de  lo- 
dos dieron  el  reino  á  guardar  á  don  Eustaci  Graner, 
que  era  buen  caballero  ó  sabio  é  leal,  é  aquel  escogie- 
ron por  gobernador  del  reino  fasta  que  nuestro  Señor 
1*  tornase  su  rey,  é  hicíéronle  todos  homenaje  6  ju- 
rar ')le,  salva  la  fe  del  rey  Baldovin. 

(3)  Ouíllersio  de  Tiro  Itapia  i  ette  eastUlo  Quartápiert 
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CAPITULO  CLXXXV. 


Cono  furtaron  armenios  el  castillo  en  que  tcnian  presos  al  Hoy  ¿ 
al  conde  de  Rnax  (>  i  Calaran,  é  los  soltaron  c  se  alzaron  con  H. 

Muy  cruel  mente  eran  tenidos  en  prisión  el  Rey  é 
los  (los  ricos  hombres;  mas  en  In  tierra  del  conde  Jo- 
ceifn  do  Hoax  había  armenios  que  lo  querían  bien ,  ó 
liobieron  muy  ^'randc  pesar  en  sus  corazones  porque 
su  sci'^ior  era  así  preso,  e  teníanse  por  deshonrados,  é 
ayuntáronse  fusta  cincuenta  fuertes  ó  apcrcebidos,  ó 
sabios  é  ardidos ,  ó  juraron  que  harían  lodo  su  poder 
de  delibrar  á  su  señor ;  ó  asimismo  algunas  gentes  cre- 
yeron que  Jocciin  iiabia  ordenado  aquello ,  ó  les  habla 
enviado  mensajeros ,  prüincliéndoles  muchos  dones  si 
lo  pudiesen  librar.  E  aquellos  aventuráronse  é  toma- 
ron vestiduras  de  monjes,  ó  llevaron  grandes  cuchillos 
debajo  de  los  hábiles,  ó  vinieron  al  casliello,c  fingieron 
que  so  querían  querellar  de  alguna  sinrazón  que  les 
hubiesen  fecho  eu  su  abadía,  ó  preguntaron  por  el 
mayor  do  aquel  lugar,  que  le  querían  mostrar  su  que- 
rella; ó  aquellos  pensaron  que  eran  hombres  buenos 
de  religión ,  porque  parccian  muy  simples  ó  piadosos; 
é  otros  Iwbo  que  se  metieron  como  mercaderes,  <;  dijic- 
ron  que  se  querían  ({ucrellar  que  los  liabían  dostorba- 
docn  sus  mercadurías.  E  los  del  castillo,  pensando  que 
eran  hombres  de  paz,  dejáronlos  entrar;  é  luego  que 
fueron  dentro,  sacaron  los  cuchillos,  ó  mataron  cuan- 
tos hallaron,  é  cerraron  las  puertas  en  pos  de  sí,  é  fue- 
ron para  la  cárcel,  6  sacaron  al  Rey  é  á  su  señor  Jo- 
celin  é  Guiaran. 

CAPITULO  CLXXXVL 

Cómo  fué  por  acorro  Jocelin,  conde  de  llonx. 
Razón  es  que  sepáis  cómo  el  Rey  enlendifS  bien 
que  aquel  fecho  non  duraría  inuclio  sin  ser  sabido,  é 
por  aquello  hobíoron  su  consejo  que  se  fuese  Jocelin  á 
buscar  ayuda  ó  acorro  con  que  los  sacasen  de  allí;  d 
los  moros  de  las  villas  en  derredor,  cuando  supieron  que 
el  casliello  era  fnrlado,  corrieron  de  todas  ¡jarles  por 
guardar  las  entradas,  que  ninguno  non  pudiese  entrar 
nin  salir  fasta  que  Halacin ,  su  sofior,  lo  supiese,  ó  íiciese 
lo  que  tuviese  por  bien ;  mas  el  conde  Jo«^clin  non  «lejó 
por  aquellos  que  ^'uanlabnn  de  sa'irsc  del  castillo,  é 
Itero  consigo  tres  compañeros  armenios,  6  los  dos  le 
habían  de  mostrar  cl  camino,  é  r.l  otro  habla  do  tor- 
nar por  contar  las  ntievas  al  Rey  cómo  era  va  en  salvo; 
é  el  armemo  que  fuen  con  el  Conde  lomó,  ó  trajo  por 
señal  la  sortija  del  Conde  ,  que  era  ya  en  salvo ,  6  el 
Rey  é  Calaran  trabajaron  de  bastecer  el  casliello,  porque 
se  pudiesen  defender  hasta  (]ue  hobiesen  acorro. 

CAPITIM.O  CLXXXVII. 

Cdmo  Balacin  tomó  el  rastillo  que  riirtaron  los  armenios,  6  los 
nstó  i  todos ,  sino  al  Hoy  ^  i  su  primo,  que  envi6  en  grandes 
prisiones  á  lu  cibdad  de  Carran. 

Una  noclie  estaba  fíalacln  en  su  cama ,  é  soñaba  que 
Jocelin,  el  coi^dede  Hoax,  le  sacaba  los  ojos  de  la  cabe- 
za, é  cuaiiílo  dosportó  fué  en  graihlc  cuidado  de  aquel 
sueño,  éen  la  mañana  levantóse,  é  envió  sus  mensa- 
jeros al  casliello  á  grande  priesa,  «•  dijo  al  mensajero 
que  liicicse  luego  cortar  la  cabeza  á  Jocelin.  E  los 


mensajeros  llegaron  cerca  del  caetíello,  é  sopieroa  có- 
mo era  hurtado ,  é  tornáronse  cuanto  mas  ahina  pu- 
dieron para  su  señor ,  é  contáronle  cómo  acontescien; 
ó  Ralacin  mandó  buscar  gente  de  todas  parles,  é  fuen 
luego  para  el  castieilo  é  cercólo;  é  envió  á  decir  al  Rey 
que  si  le  quería  dar  la  fortaleza  sin  contienda,  que  Is 
baria  llevar  en  salvo  fasta  Roaz  con  sa  compaña  é  coa 
toflo  lo  suyo ;  é  cl  Rey  liábase  mucho  en  sí  ó  en  el  ca»* 
tiello ,  porque  era  muy  fuerte,  ó  creyó  que  se  podrii 
tener  fasta  que  le  veniese  acorro ,  ó  respondióle  qva 
non  liaría  nada  de  aquello,  é  comenzáronse  á  defender 
muy  esforzadamente  todos  los  que  estaban  dentro;  é 
lialacin  bobo  grande  pesar  é  grande  despecho  del  Rey, 
|)orque  refusara  lo  que  le  enviara  decir.  Estonce  eo- 
vió  por  engeños  é  hízolos  alzar ,  é  liobo  maestros  ca- 
vadores é  oirás  gentes  muchas  qne  snbian  muchas  n». 
ñeras  de  engeños  para  tomar  castlellos  ,  é  prometióles 
grandes  dones,  ó  rogóles  que  tratasen  cuanto  mas  pu- 
diesen do  tomar  el  casliello;  é  el  otero  en  que  estaba  el 
castieilo  era  de  la  una  parto  de  piedra  tierna,  é  loi 
cavadores  dijeron  que  por  alli  se  tomarla ,  c  hícieroa 
la  cava  á  gran  priesa ,  é  llegaron  al  casliello  é  pusié- 
ronlo en  pies,  ú  pusiéronle  huego  despucs  que  hobie- 
ron  aparejado  su  obra  ,  6  después  que  fué  quemado  lo 
que  estaba  abajo,  allanóse  el  otero  ó  una  torre  que 
estaba  á  par  de  aquella  en  que  estaba  el  Rey ,  é  cavé 
toda,  é  dio  tan  grande  golpe,  que  toda  la  fortaleza  tre- 
mió ;  é  el  i\ey  bobo  grand'*  miedo  que  todo  aquello  en 
que  estaba  caería,  ú  dio  la  torre  á  Balacin  á  su  volun- 
tad, sin  ninguna  postura;  pero  Balacin  dijo  que  el  Rey 
c  un  su  primo  que  estaba  ahí ,  é  Calaran ,  non  habriaa 
mal,  ante  los  atreguaba  los  cuerpos,  pero  metiólos  en 
grandes  prisiones  é  fuertes ,  ó  enviólos  á  la  cibdad  de 
Carran,  ó  fizólos  guardar  muy  fuertemente,  ó  á  los 
otros  que  habían  hurtado  el  castieilo  hízolos  morir  de 
mala  muerte ;  los  unos  íizo  degollar,  éá  los  otros  que- 
mar,  ó  á  los  otros  desollar,  é  á  los  otros  enforcar,  é 
los  otros  fueron  despeñados ,  ó  los  otros  hizo  poner  por 
fíto  ó  tirarles  con  saetas ,  é  fueron  lodos  marlirizadM 
por  amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  CLXXXVlll. 

Cómo  vino  Jocelin,  ronde  de  Roax,  con  el  acorro  al  Rey,  é  kilU 
el  c;ástiello  tomado,  é  corrió  la  Uerra  do  sus  enemigos. 

El  conde  Jocelin  fuese  con  sus  dos  compañeros ,  asi 
como  habéis  oído,  á  muy  grande  peligro,  é  andaba  con 
miedo  de  noche,  ó  de  dia  ascon<iíase  en  cuevas  éen 
montes;  é  levaba  consigo  dos  barriles  do  vino  é  un 
poco  de  vianda ,  que  les  fué  gran  menester ,  que  nun- 
ca bebieron  mas  fasta  que  fueron  al  grande  rio  de  Eu- 
frates, c  estonce  fueron  en  grande  cuidado  cómo  po- 
drían pasar  al  Conde,  que  non  sabia  nadar;  éal  íln 
tomaron  los  dos  barriles  vacíos ,  é  atáronlos  con  una 
cuerda ,  el  uno  de  un  cabo  é  el  otro  de  otro ,  é  alapá- 
ronles  muy  bien  las  bocas  é  metieron  al  Conde  en  me- 
dio ;  ó  los  compañeros ,  que  sabian  nadar ,  pasáronle 
en  salvo;  é  fué  el  Conde  muy  fatigado ,  porque  est|^ 
descalzo  en  tierra  de  sus  enemigos,  ó  porque  non  ha- 
bía usado  de  andar  á  pié ,  é  de  otra  parto  era  tan  aque- 
jado de  hambre  ó  cansado  de  andar,  que  eiilbquesciú 
mucho,  mayormente  porque  sabia  que  non  podría  folgir; 
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LIBRO 
19  todafia  se  esforzó,  como  hombre  de  gran  corazoQ, 
ca  en  la  grande  aírueota  se  prueban  los  buenos  cora- 
íon^«  ©sforzados ;  é  sus  componeros  ayudáronle  é  coo- 
hortáronie  cuanto  mas  pudieron  ^  é  taulo  (jcíeron ,  que 
viuierou  á  Turbesel ,  que  exa  de  crisUanos ,  é  coqU"»  su 
hademla  Á  sus  caballeros  que  Imlló  íú,  ó  tomó  des- 
pués caballeros  é  compaña,  é  fuese  para  Antioca,  e 
jufiió  la  goule  de  la  tierra  para  acorrer  al  Rey  a  gran 
priesa;  roas  porque  babia  poca  genie  ^  por  consejo  del 
pitriiirca  Bernal,  fué  el  Conde  mti>mo  á  Hierusalen  »  al 
Patriarca  i*  i  tos  ricos  hombres  é  á  los  [lerlados  de  la 
tierra  á  contarles  todo  cómo  fuera,  é  de  qué  manera 
qued^iba  el  Rey ,  é  dijoles  que  se  aparejasen  cuanto  mas 
ahina  pudiesen  ,  que  el  Hey  non  los  poJria  mucho  espe- 
rar; é  uyunlárouse  luego,  t?  lomaron  la  veracruz.  « 
metiéronse  en  el  camino ,  é  de  todas  les  cibdades  por 
do  vinian  lomaron  ayuda  fasta  quo  vinieron  á  Anlio- 
ea ;  é  los  dü  la  tierra  fueron  con  elloó ,  ó  el  contle  Joce- 
Un  iba  delante  é  guiólos  basta  Turbesel »  é  alli  oyeron 
nuevas  ciertas  que  eli^:}tieilo  era  lomado,  é  que  babían 
letrado  el  Hey  á  Garran;  é  bien  entendieron  que  non 
era  i^eso  ir  ma**  adelante.  E  por  acuerdo  de  totios,  par- 
tJéroniN) ,  é  los  de  Suría  despidiéronse  é  fuéroose  de 
uno  parle,  é  los  otros  todos fuéronse  báciaEalapa,  por 
saber  si  podrían  tjacer  algún  mal  á  sus  enemigos.  E 
aít  como  lo  pensaron,  así  les  acaesclé ;  que  luego  que 
llegaron  á  la  villa,  los  de  dentro  salieron  fuera,  muy  bien 
arfnadoSf  ante  sus  barbac^ina^.  £  cuando  los  crislianos 
los  TÍeron  estar  haciendo  grun  pesar  por  grandes  f^ér- 
didas  que  liabían  habido,  dieron  luego  en  ellos,  ó  fué 
muy  buena  aquella  cabalgada,  porque  los  de  la  villa 
fueron  vencidos  é  por  fuerza  los  metieron  por  ias  puer- 
tas, é  los  cristianos  tincaron  sus  tiendas  defuera,  é 
eatttvieron  allí  cuatro  días  á  pesar  dellos,  é  destruye- 
ron la?  villas  de  cnderredor ,  é  después  partiéronse  de 
aquel  lu^ar  é  levaron  cativos  é  otras  ganancias,  E  los 
caballeros  del  reino  de  Hierusalen ,  que  se  habían  par- 
litio  delloi,  pasaron  el  ílúmen  Jordán  contra  Arabia,  é 
llegaron  auna  cibdad  que  ha  nombro  Silopale(4);  ó  fue- 
ron estonce  en  tierra  de  su^  enemigos,  los  cuales  non  se 
guanlabau  delU»^  é  matiiron  muchos  por  venganza 
del  liey ,  que  era  preso ,  é  lomarou  presas  de  muchas 
manera»,  así  como  hombres  é  mujeres,  é  ropa  é  ga- 
nado t  é  tornáronse  bienandantes  para  sus  tierras. 

CJLPlTUf.O  CLXXXIX. 

fia  o  «1  priieipe  de  Egipto  iol>re  et  rrjno  4§  aierasateo, 
t  to  vpncicroB  tus  crífiUinos* 

go  que  el  príncipe  de  Egipto  supo  que  el  rey  de 
ímlcn  ora  preso ,  entendió  que  era  tiempo  é  sazón 
entrar  en  el  reino  de  Suha,  mientra  «pie  ellos  non 
lialiian  rf^y ,  m  él  desamaba  mortalmente  á  los  del  rei- 
ne, ó  ti'  ^oapocba  detlos.  porque  creta  que 
\m§$  «(Vi'  ti  poder  le  quernan  empecer,  é  liabia 
tnuy  gran  miedo  que  les  vernia  ayuda ;  é  por  aquello 
enrié  por  ütis  cilniades  de  la  marisma ,  que  aparejasen 
navcQ  é  gaieax  bastescidas  con  gniu  gente ;  é  roovJd  él 
por  lierra  eon  gran  poder ,  é  en  tu  mar  bobo  setenta 

(I)  ritfA  ^Mtfti  $<'^tKúpítfíittnú* ,  ttmatta  Jordán^,  tetrm  kú». 
^m  mkU^  tttffidHmfur^  éíce  et  Krtuhk^^»,  ctp.  irt;  út  Guilde 
•V  liiiis  qic  ti  Siifpmlt  d«l  ir»4Actür  í^é  loando  dr  lilJ, 
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galeas,  sin  otros  bateles,  que  había  muchos,  E  los  de 
la  hueste  que  venia  por  tierra  pasaron  los  desiertos  é 
pusieron  sus  tiendas  cerca  de  Escalona,  é  la  flota  fue- 
se para  JafTa,  é  salieron  de  la  mar  é  combatieron  la 
villa  de  imlas  parles  ,  ó  cansaron  mucho  ¿  los  de  den- 
tro ,  é  Á  pesar  de  los  que  defendían,  llegaron  al  pié  del 
muro  é  echaron  piedras  con  los  cógenos  por  n>uchas 
partes,  de  muneraque  lacibdadetilbquesció  mucho,  é 
si  bobieran  un  dia  mas  de  espacio,  tomaran  la  villa; 
mas  el  Patriarca,  con  Eustaci  Graner,  el  adelantado 
del  reino,  ayuntáronse  con  ios  otros  hombres  buenos 
é  con  cuanta  gente  pudieron  haber,  é  cabalgaron  é 
fueron  fasta  los  llanos  de  Cesárea,  á  un  lugar  que  di- 
cen Caco,  é  de:5de  allí  fuéronse  todos  para  Jaffa.  E 
cuando  los  turcos  que  conibaiian  U  villa  lo  supieron, 
metiéronse  en  sus  galeas  ¿  fuéronse  de  allí,  que  nunca 
los  osaron  esperar.  E  estonce  entraron  los  cri^Uanos 
en  camino  con  la  veracruz ,  en  que  Itabian  grande  es- 
^leranza,  é  la  levaban  ante  sí,  é  fueron  cou  sus  senas 
(tizadas  fasta  que  llegaron  á  Ibelin.  E  en  aquel  lugar 
fallaron  sus  enetnigos,  que  teriiun  sus  haces  paradas,  é 
habian  muy  gran  deseo  de  lidiar  con  los  cristianos  ;  é 
luego  que  los  vieron  venir  tan  lermosa  é  tan  esforra- 
dumenle,  é  que  se  llegaban  ú  ellos, comenzaron  á  des- 
mayar, é  bien  quisieran  que  aquella  cabalgada  non 
fuera  comentada ,  é  ficieron  continentes  de  hombres 
cobardes ,  empero  non  por  nicngun  de  gente ,  que  en 
la  hueste  de  los  cristianos  non  hahia,  entre  armados  é 
desarmados  I  mas  de  seis  mil  complidos,  é  los  turcos 
eran  de  gente  bien  armada  mas  de  diez  ó  seis  mil.  G 
después  que  fueron  allegados  los  unos  con  los  oíros, 
los  cristianos ,  que  hablan  rogado  á  nue^ro  Señor  de 
buen  corazón  ó  los  guardó  aquel  día,  primerameule 
ürierou  tan  atrevídjunente  en  sus  enemigos ,  4]U0  des- 
mayaron luego  todos  los  turcos,  é  fueron  muy  espan- 
tados, tan  formo>ainenle  venían;  ó  los  cristianos  me- 
tiéronse entre  ellos  é  mataron  muchos.  G  estotices 
coooscieron  los  de  Egipto  loque  oyeran  hablar  muchas 
veces,  é  temiéronlos  mas  cuando  vieron  que  ba  obra  se 
probaba  con  la  palabra ;  pero  esforzáronse  mucho  los 
turcos  por  resisUr  á  los  cctslianos,  ca  habian  muy 
grande  fuerza ,  porque  eran  muchos ,  é  esperaban  que 
los  cristianos  cansasen  é  se  tirasen  afuera;  é  cuando 
los  vierofi  que  los  combatían  todavía  mas,  é  rompían- 
les las  haces  é  se  metían  mas  adelanto,  desbaratáronse 
alan  feamente /que  non  bobo  ninguno  que  después 
tornase  la  cabera  del  caballo  atrás ;  é  los  cristianos 
fueronlos  en  alcance  ,  é  mataron  estonces  muchos  mas 
que  habian  muerto  en  la  batalla ,  é  tomaron  Uiudioi 
vivos.  Así  que  ,  de  la  muy  gran  gente  que  los  moroi 
traían  ,  non  quedaron  i^ínon  muy  pocos  que  non  fuesen 
muertos  6  pn*sos.  é  de  los  turcos  muertos  fallaron  siete 
mil  por  cuenta.  B  los  crislianos  tornaron  al  campo,  é 
bailaron  las  tiendas  que  los  turcos  habian  dejado,  é 
eran  n^uy  hermosas  é  ricas  é  labradas  de  extrañas  la* 
bores,  é  otras  muchas  riquezas  de  oro  é  de  plata  é  de 
panos  preciados,  é  joyas  lan  estrahasé  tan  ferroosia, 
»)ue  era  niaravilia ,  ó  caballos  é  ropas  é  artnasi  6  ropa 
de  mueblas  manaras,  tanta  como  pudieron  levar,  de 
ninuera  que  cuiindo  aquelhiscosas  fueron  partidas 4  ca- 
da  uno  como  convmna^  n<Mi  bobo  ninguno  que  non  le 
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toviese  por  rico ;  é  tornáronse  para  sus  casas.  E  los  de 
|a flota,  quoestaban  sobro  las  áncoras  on  la  mar,  por  ver 
cuál  seria  el  fin  de  la  batalla,  entendieron  que  su 
gente  era  desbaratada  é  non  supieron  ([ué  facer ,  pero 
fuéronse  para  Kscalona,  que  aun  era  de  moros,  ó  allí 
supieron  mas  de  cierto  el  desbarato ,  é  ficieron  muy 
^raiiile  duelo.  C  non  tardó  roucbo,  después  que  los  cris- 
ti.'inos  fueron  tornados  de  aquella  liueste,  que  Rustaci 
Grau'T,  que  tenia  la  guarda  del  reino,  liomb  e  enten- 
dido é  de  gran  corazón ,  enfermó  ú  murió ;  c  por  acuer- 
do de  los  ricos  liombrcs  ó  de  los  perlados,  pusieron  en 
su  lugar  á  Guillem  de  Dures. 

CAPITULO  CXC. 

Cómo  desbaraU)  el  dnque  de  Venecia  la  flota  de  Egipto  é  mató 
muchos  moros. 

Por  todas  las  tir^rras  fueron  las  nuevas  que  el  rey  de 
II  ierusalen  era  pre<o,  v  que  la  tierra  era  en  grande  peligro; 
é  el  duque  de  Venecia,  cuando  lo  oyó  contar,  que  llama- 
ban Domingo  Miguel ,  é  los  otros  hombres  honrados  de 
la  villa,  acordaron  de  ir  á  Suria,é  aparejaron  una  flota, 
en  que  habia  cuatro  naves  grandes,  bien  bastescidas 
de  gente  é  de  armas  ú  de  viandas ,  é  galeas  é  otros  na- 
vios, que  eran  fasta  veinte  ó  ocho,  é  moviertm  todos 
en  uno  de  Venecia  ó  venieron  á  Chipre,  é  supieron  por 
cierto  que  la  fl  ita  de  Egipto  estal>a  aun  en  la  mar  de 
Jaffa.  E  cuando  el  Duque  oyó  aquello,  mandó  que  nin- 
guno non  saliese  á  tierra,  ó  movieron  luego,  ó  fueron 
derechos  contra  la  mar  de  Jaffa  ó  encontniron  una  na- 
ve de  mercaderes,  que  les  contaron  cómo  el  príncipe  de 
Egipto  se  combatiera  con  los  cristianos  ó  fuera  desba- 
ratado, é  su  flota,  que  estaba  ante  Jaffa,  que  se  fuera 
para  lüscaloiia.  E  cuando  los  venecianos  lo  entendie- 
ron, tornaron  las  velas  hacia  Escalona,  ca  muy  grande 
sabor  hablan  de  se  hallar  con  los  turcos,  0.  trabajaron 
cuanto  pudieron  por  llegar  á  la  mar  de  Escalona  ante 
que  los  turcos  se  partiesen  dende,  6  aparejaron  sus 
gentes  muy  bien  para  combatir,  como  aquellos  que  sa- 
bían murlio  de  aquel  monestr>r;  é  en  aquella  flota  ha- 
bia una  manera  <Ie  bajeles  que  llam.ui  galas,  é  son 
bajas  dolante  é  han  picos  como  galeas  mas  mayores,  é 
ha  en  c  da  una  dolías  dos  gobernadores  é  cien  remeros, 
é  ticieron  ir  adelante  cuatro  naves  grandes  que  levaban 
los  engenos  é  las  armas  ó  las  viandas  con  a(]uellas 
gatas,  é  las  galeas  venían  tras  las  naves  comeen  ce- 
lada ,  porque  si  sus  enemigos  las  vinsen  do  tojos ,  que 
non  pensasen  que  eran  navios  de  guerra,  mas  que  eran 
de  mercaderes  ó  de  [lelegrinos;  en  esta  manera  se  fue- 
ron hacia  la  ribera  de  Escalona.  E  esto  era  ya  cuasi  no- 
che, é  la  mar  era  muy  mansa ,  c  el  vionto  era  tal  como 
querían.  E  cuando  amariesció  fueron  tan  cerca  de  tier- 
ra, que  vieron  la  flota  de  los  turcos,  que  venían  contra 
ellos.  E  cuando  el  día  fué  mas  claro  conoscieron  que 
era  verdad, ó  los  mafístrosíicieron  pregonar  que  estuvie- 
sen en  su  lugar  cada  uno  armado  como  para  batalla.  E 
estonce  tiraron  las  áncoras  encima  sobre  bancos,  ó  des- 
ataron las  cuerdas  é  aparejáronse  como  i)ara  comba- 
tir. E  entre  tanto,  como  lus  turcos  eslabiin  aparejando 
sus  cosas,  una  galea  de  los  veneciiinos,  en  que  andaba 
el  Duque,  pasó  las  otras,  é  vino  á  una  galea  en  que 
estaba  p1  almirante  de  los  turcos,  é enderezó  contra  él, 


é  firióia  tan  de  recio,  que  por  poco  la  bicien  ir  i  Unk 
E  cuando  las  otras  galeas,  que  yenian  detrás,  Tmn 
aquello,  fueron  forir  en  ellas,  cada  una  en  la  suya,  di 
manera  que  bobo  muchas  quebrantadas  de  las  de  hi 
turcos;  ó  estonce  comenzóse  la  batalla  tan  áspoié 
tan  cruel,  que  hobo  hí  tan  grande  mortandad,  qn 
aquellos  que  se  acertaron,  contaron  por  verdad  qnelí 
mar  por  la  ribera  fué  tinta  de  sangre  dos  millas  a 
luengo,  é  el  airo  fué  corrompido  tan  grande  tieai^ 
del  fedor  de  los  turcos  que  echó  la  mar  á  la  orilla,  qsi 
se  levantó  grande  enfermedad  por  tierra;  élos  turm 
defendiéronse  grande  rato ,  mas  cuando  vieron  quenn 
podían  mas  sofrir  fuycron,  mayormente  porque  su  lU 
mirel  era  muerto.  E  en  aquella  manera  hobleron  la  t¡. 
toria  los  venecianos  muy  honradamente,  é  tomaron  ^ 
ocho  galeas  é  una  nave  grande ,  é  mataron  muchos  de 
sus  enemigos ;  pero  con  toilo  esto  non  se  tovieroa  por 
pagados,  mas  después  que  folgaron  un  poco  de  tiempo 
metiéronse  en  la  mar,  é  fueron  hacia  Egipto,  laila 
que  llegaron  á  una  cibdad  antigua,  que  es  en  los  deúer- 
tos,  sobre  la  mar,  que  ha  nombre  LaríZj  é  preguotanm 
si  podrían  fallar  algunas  naves  de  sus  enemigos;  6  id 
como  deseaban  lesacaesció,  ca  ellos  fallaron  diez  d 
ves  de  turcos  ó  dierou  luego  en  ellos  é  lomáronlos  sia 
grande  lid,  é  matáronlos  é  cativaron  los  que  hallaroD 
dentro;  ó  las  naves  eran  cargadas  de  grandes  roero- 
durías  de  tierra  de  Oriente,  de  especias  é  de  eletuarioi, 
ó  de  paños  de  seda  é  de  tapetes  é  piedras  preciosis;  é 
los  venecianos  partieron  aquella  ganancia  entre  si,  é  ' 
fueron  todos  ricos,  ¿  las  naves  que  tomaron  leváronlai 
consigo,  é  fuéronse  para  el  puerto  de  Acre. 

CAPITl'LO  CXCl. 

CAmo  otorgaron  el  duque  de  Venrria  é  los  hombrea honrMM  i\M 
ricos  hoDibres  de  Suria  de  los  ayudar  i  cercar  una  cibdad  ie 
la  niurisma  que  era  aun  de  moros. 

Luego  que  los  ricos  hombres  de  Suria  supieroD  que 
el  duque  de  Venecia  era  arribado  en  Acn* ,  é  desban- 
tara  sobre  mar  la  flota  de  Egipto,  é  ganara  tan  gnoda 
haber  de  los  turcos  de  Oriente ,  los  mayores  hoiobra 
de  la  tierra  ayuntáronse  en  uno ;  é  fueron  estos  el  pi- 
triarca  de  Hierusalen,  é  Guillem  de  Bures,  adelaolaáo 
é  guarda  del  reino,  é  Pagano,  el  chancoller  de  Suria, é 
algunos  de  los  perlados,  é  fué  su  acuerdo  tal :  queco- 
viasen  mensajeros  al  Duque  é  á  los  otros  cabdillos  de 
la  flota  de  Venecia ,  é  que  los  saludasen  de  parte  délos 
ricos  hombres  de  la  tierra,  é  les  dijiescn  que  eran  mu; 
alegres  de  su  venida ,  é  que  les  enviaban  á  rogar  que 
veniesen  hasta  llierusalen,  sí  les  pluguiese;  ca  prestos 
estaban  de  recebirlos  como  á  sus  amigos  é  á  hombres 
buenos  muy  honradamente,  porque  podrían  aproveclur 
mucho  al  reino  de  Suria.  E  el  Duque  habia  acordado 
desde  que  «diera  de  su  tierra  de  ir  á  HIerusalen  por 
visitar  los  Santos  Lugares ,  é  había  él  gana  de  fablar  con 
los  ricos  hombres ;  é  por  aquello  dejó  de  los  mas  esfor- 
zados de  su  compaña  para  guardar  la  flota,  é  levó  ron« 
sigo  de  los  mejores  hombres  de  su  tierra ,  é  fuese  pira 
Ilíerusalen ;  é  el  Patriarca  é  los  ricos  hombres  de  la 
tierra  re:>cí  hieren  los  muy  bien  é  honradamente,  é  hoo- 
ráronlos  mucho ,  é  acompañáronlos,  é  tovieron  ht  la 
íiesta  de  Navidad,  é  después  hablaron  los  ricos  liom- 
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\  can  el  Duque  é  con  sm  compañeros,  é  preguntá- 
es  ^ue  \en  di]íescn  si  linbian  gana  úe  quedar  en  la 
tierra  fasta  q tic  ficíescn  algún  fecho  en  nue  pudiesen 
emp«eer  á  rus  enerigos,  é  servir  á  Dios.  E  ellos  res- 
pondieron lodo3  á  una  voz  que  para  aquello  movieran 
de  m  líern ,  é  habian  grande  gana  de  facer  algún  lnien 
fecho  si  pudiesen.  Esfonce  fahiaron  tauloentrí^^í,  que 
acorilíiron,  é  prometieron  al  Patriarca  por  rierlas  pos- 
turas que  irían  á  cercar  una  nhtlad  de  la  marisma,  á 
Escalona  á  Sur,  pues  que  ,  por  la  gracia  de  nunsíro  Se- 
ñor, todas  las  otras  ciudades  de  ta  marisma  tenían  los 
crisliano'i  de  Egiplo  fasla  Aníioca. 

CAPITULO  cxcir. 

Cómo  acordiron  Ids  rltús  hi^mbrfs  áe  Siaríü  Ae  ir  cercar 
i>  cíbdad  de  Sor. 

Después  que  el  olorgamlGnlo  fué  firmado  levantóse 
gran  desacuerdo  entre  lo>  rícoí^  hombres  cuál  do  aquel  las 
dos  cibdades  cercarían  primero,  de  manera  que  por 
aiiuella  desavenencia  linlío  de  tornar  el  fecho  á  muy 
gran  peligro;  ca  lo^^  de  Hierusalen  é  de  Rarnas^  é  Jaffa 
éde  Náples,  é  de  la  tierra  á  (ierreitor  mosfraban  por  mu- 
chas razones  que  dehian  cercar  a  Escalona,  porque  era 
mas  cerca  del  los  é  era  mas  flaca  ^  é  con  menos  trabajo 
é  costa  la  podrían  tomar.  E  contra  aquello  decían  los 
de  Acre  é  de  Nazaret,  é  de  Sarepta  é  deRarut,  é  de  las 
otras  cibdades  en  derredor,  que  mayor  provecho  seria 
cercar  á  Sur,  que  era  ciudad  noble  é  bien  abastecida ,  é 
por  aquello  debían  meter  lodo  el  esfuerzo  é  misión  e 
trabajo  en  tomarla  ,  porque  los  turcos  [Kxlrían  aun  co- 
brar aquello  que  habían  perdido,  por  esfuerzo  de  Sur,  E 
desta  manera  fué  la  desavenencia,  [nirque  aquel  lo  que  los 
unos  querían  non  otorgaban  los  otros,  de  manera  que 
por  poco  quedó  que  non  cercaron  h  una  nin  la  otra ; 
mas  al  (iu  acordaron  que  escribiesen  en  dos  t»edazuelos 
.  de  pergamino,  en  el  uno  el  nombre  de  Sur»  *!  en  el  oiro 
f  Escalona,  é  pusiéronlos  sobre  el  altar,  é  llamaron 
I  niuo  íiímple  é  sin  pectido;  é  dijíéroníe  que  lomase 
cual  quisiese  de  aquellos  dos  escriptos,  ca  ellos  hubian 
puesto  que  cualquier  que  lomase,  que  írian  Ú  cercar  ta 
villa  de  aquul  nombre  t>or  mijr  é  por  tierra.  E  el  njfjo 
hiucA  liis  railillas  ante  el  altar,  é  besólo  é  ienúiú  hi  uki- 
no,  é  tomó  lino  de  aquellos  dos  pergaminos  ,  que  eran 
«•Ikdos,  é  dJ6lo  á  los  lioml  res  hueros  ,  é  abriéronlo 
ante  todos,  é  fallnron  en  él  cscriplo  el  nombre  de  Sur, 
é  estonce  otorgaron  que  irían  á  cercar  á  Sur, 

CAPITULO  CXCIIL 

Por  eoilfs  posturas  oiorRiron  los  veneciaoos  de  ayaitAr 
A  los  (l«f  Surja. 

Los  ricos  íjombrcs  é  todo  el  pu«»blo  de  b  lierní  do  Su- 
rta ordenaron  de  se  ayutilar  un  día  cierto  en  Acre, 
porque  la  Ilota  de  los  venecianos  estalmalií  en  el  puerto; 
¿  juraron  tas  posturas  que  baldan  becho  con  los  vene- 
cianos que  TOS  contaremos  aquí ,  é  fueron  estas :  que 
en  todas  tas  cíbilndes  que  ellos  tomasen  con  su  ¡tyuda, 
que  bebiesen  ellos  una  ruaé  baños  é  i^desia  é  fornn;  é 
aquelto  por  todos  tiempos  quito  é  franqueado  de  ledo^ 
pechos;  é  en  la  pta¿a  de  Híerusalen  rescibieron  otra^ 
tantas  rentas  cou>e  el  Rey  solía  hal>er,  é  sí  quisiesen 
hacer  en  Acre  baños  ó  forno,  é  uiolino  é  |H»sa,  é  me- 


TERCERO.  409 

didas  de  pan  c  de  vino  r  é  de  aceite  é  de  miel ,  que 
aquellos  que  se  quisiesen  bañar  ó  moler  ó  medir,  que  lo 
pudiesen  facer  francamente  asi  como  si  fuese  del  Rey, 
é  en  el  aífóndiga  de  Sur  fué  otrosí  otorgado  que  to- 
víese  cuatrocientos  pesantes  cada  uno,  é  el  día  de  la 
fiesta  de  san  Perlro  é  de  san  Pablo.  E  si  un  veneciano 
Iioídese  pleito  contra  otro,  que  juzgasen  al  fuero  de  Ve- 
necia  ,  é  si  lomasen  ta  cíbdad  de  Escalona,  que  hobíe- 
seu  bí  la  ercia  parte  quita  é  franca.  Muchas  otras 
posturas  bobo  que  non  son  aquí  escritas  ;  mas  estas  d 
jas  otras  juraron  é  otorgaron  los  ricos  hombres  de  Su- 
ria,  é  Ikieron  previllejos,  sellados  con  los  sellos  de  los 
perlados  é  de  los  ricos  hombres  de  la  tierra,  é  al  fin 
acordaron  que  si  nuestro  Señor  sacase  al  Rey  de  pri- 
sión, que  le  fiirian  olorizar  é  conOrmar  todo  aquello;  é 
si  ficiesen  oIro  rey,  que  le  farian  confirmar  aqudlo  mis- 
mo; é  si  non  lo  quisiere  facer,  que  le  non  lernian  por 
rey.  É  después  que  lodo  aqueJío  fué  así  fecíio,  movic-* 
ron  de  Acre  por  mar  é  por  tierra,  é  fueron  á  la  cibdad 
de  Sur. 

CAPITULO  aciv. 

CúDio  cerearoQ  la  cibdad  de  Sur  li^s  eriíUanos. 

Fuerte  era  á  grande  maravilla  la  cibdad  de  Sur,  don* 
de  I  rpian (1 ),  que  ü/n  muchas  íeyes,  fué  natuml,  segmi 
que  hallan  en  escripto » é  los  romanos  la  bonraljan  tnu- 
cho  cuando  cnm  señores  de  IimIo  el  mtnido,  é  según 
las  hisiorias  anticuas,  Agennor  fué  ende  nalund  ,  que 
bobo  dos  fijos  é  una  lija  ;  el  f>rijncro  bobo  nombre  l^a- 
tinus  (2),  ó  este  falló  los  letras  griegas  o  fizo  la  cibdad 
dcTéba>;  é  Penis  el  segundo,  é  fué  señor  de  la  tierra  de 
Fenicia  é  púsola  su  nombre ;  é  la  fija  tiobo  nombre  Eu- 
ropa, é  por  el  su  nombre  Ifaman  ñ  la  tercera  parte 
del  mundo  Europa.  E  los  ciudadanos  de  la  vilta,  se^un 
«pie  fallítii  en  escripto,  fallai-on  primeramente  las  letras 
del  latín ,  é  solían  lomar  los  pescados  con  que  tenían  los 
paíios  preciados  é  las  púrpuras  que  visten  los  reyes, 
6  tle  aquel  lugar  fué  uatund  Sícheus  é  Dido,  su  mujer, 
que  lUo  la  cílídad  de  Cartagena,  en  África,  que  fué  muy 
fuerte  é  que  tho  mucho  mal  é  ¿fraudes  guerras  ú  Ro- 
ma. Esta  cibdad  líe  Sur  bobo  dos  nombres:  según  el 
lenguaje  hebraico  fué  llamada  Tir,  é  fí/ola  Canliras  (3) 
primeramente,  que  fué  el  seteno  fijo  de  Jafet,  el  íljo  de 
^oé,  el  que  tizo  el  arca ;  é  de  aquella  cíbilad  fué  naturul 
Adinus{4),scguu  que  cuenla  Josefo  que  le  lenía  preso 
Irán,  rey  de  Sur,  éSabmou^que  era  muy  sabio,  le  enviaba 
adevinanzas  é  palabras  oscuras,  porque  las  ailovína?e, 
ca  el  rey  de  Sur  non  lo  facía,  ame  las  dalia  á  Adínus, 
que  era  mancebo  de  días ,  que  las  adevinaba  muy  bien 
é  muy  sol  il  mente.  E  por  owk,  acaesció  que  pu^o  So  to- 
món posturas  con  el  rey  de  Sur  que  non  adevinariu  las 
pala  liras  que  le  enviaría  ,  e  aquel  Adinus  adevtnúlas  é 
ganó  grande  haber;  que  bobo  su  seuor  el  rey  Irán,  fi 
aquel  Adinus,  dicen  qv»o  íné  Marcon  (5).  que  disputaba 
con  Salomón.  E  en  !a  cibdad  de  Sur  yace  Origeues,  que 

II I  Di'tirrá  enlefiiler^e  Vlpianó^ 

fS)  Aqal  el  coplmte  l«}ó  ,  4  no  da  darlo ,  tfítinuí  pof  fMémwf; 
errara  dr  «4ti^  laliltre  »on  hairto  íreruroles  ei»  «1  Ifnprt'Mr 

i5{  i^iiU^Dda»f  Tiruf  ó  Tirras,  s^iimo  Kijo  de  Jaíel  y  ótelo  ú« 
No^.  como  te  Ice  fa  Cuiltemo  y  en  la  Escritura. 

i4)  Abdoims. 

{n\  Harcolfo, 
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fué  muy  buen  clérigo ,  é  de  la  cibdad  de  Sur  salió  la 
mujer  que  rogó  á  Jesucrislo  por  su  fija  que  los  diablos 
atormenlaban,  ó  nuestro  Souor  dijo :  «Mujer,  tu  fe  te 
f^lva;»  é  aquella  es  la  mas  alta  cibdad  é  la  mas  noble 
de  toda  la  tierra  de  Fenicia. 

CAPITULO  CXCV. 

Cómo  69  abastada  ¿  viciosa  la  cibdad  de  Sur. 
Abastada  es  la  cibdad  de  Sur  de  todas  las  cosas,  é 
mas  viciosa  que  otra ,  ó  es  cercada  de  todas  partes  do 
mar,  asi  como  una  isla,  sino  poco  delante  la  puerta  lia 
un  gran  llano  de  muy  buena  tierra  de  labor,  donde  viene 
muy  gran  bien  á  la  cibdad.  Verdad  es  que  aquel  llano 
non  es  muy  grande  á  pos  de  las  otras  cibdides ;  mas  las 
tierras  son  tan  buenas,  que  dan  bien  tanto  fruto  ó  mas 
que  las  otras,  que  son  mas  grandes ,  pero  do  partes  de 
mediodía,  por  do  van  á  Acre,  tiene  la  tierra  labrada  fasta 
los  cstrcclios  de  Escandalion,  que  dura  tres  millas,  c  de 
la  otra  parle  es  contra  la  trasmontana,  por  do  van  á 
Sarepta,  ó  dnra  otro  tanto,  ti  en  aquel  termino  nascen 
fuentes  muy  frias  é  muy  claras ,  que  hacen  grande  pro- 
vecliü  en  verano  {tara  regar  los  campos.  Kntrc  las  otnis, 
nasce  una  muy  noble  fuente,  de  que  fablan  las  Escrip- 
turas,  que  S^tlamon  llamó  la  fuente  de  los  Cortijos é  el 
pozo  de  las  Aguas  Vivas.  E  aquella  fuente  nasce  en  el 
mas  bajo  lugar  do  la  tierra ,  é  banla  tanto  alzada  en 
derredor  con  buen  muro  fuerte ,  que  la  facen  sobir  so- 
bre una  torre  cerca  de  cinco  brazadas  en  alto,  ó  cuando 
so  llegan  á  la  torre  non  paresce  que  lia  lií  agua,  mas 
llalli  gradas  de  piedra  muy  fuerte,  por  do  suben  á  pió  ó 
á  cal)alio ,  ó  desde  allí  so  va  el  agua  por  canos  á  mu- 
chas iiaries.  E  aquella  fuente  riega  los  casajes,  do  na- 
cen las  buenas  vertías  que  licvan  buen  fruto  ó  las  canas 
que  liovanel  azúcar.  E  en  aquel  lugar  hahí  una  muy  ina- 
ravillo^a  cosa :  que  del  arena  (]uo  cogen  en  aquella 
tierra  facen  vidrio  tan  claro  6  tan  fermoso,  que  lo  lle- 
van por  las  otras  tierras  por  exlraneza;  é  por  la  no- 
bleza de  aquella  cibdad ,  é  por  la  fortaleza  que  hablan 
muy  grande,  se  holgaba  hi  tanto  el  príncipe  de  Egip- 
to, que  le  jijircscia  que  de  toda  la  otra  tierra  non  habia 
(|ue  temor,  si  él  aquella  pudiere  guardar.  Ca  él  tenia 
estonce  toda  la  tierra  de  la  Lischa  (le  Suria  hasta  Libia 
la  seca,  de  las  arenas.  Mas  mucho  tenia  aquella  en  el 
corazón  mas  que  las  otras  cibdades,  é  por  aquello  ha- 
bíala él  bien  bastecida  de  engeños  ó  de  armas,  ó  de 
viandas  é  de  la  mejor  gente  que  él  tenia. 

CAPITULO  CXCVI. 

Cómo  Pitá  asentada  la  ribdad  de  Sur,  é  qaú  fortaleza  ha,  é  cómo 
apuseolaron  los  cristianos  sus  huestes  por  maré  por  tierra. 

Ardidamente  ó  con  gran  esfuerzo  vinieron  los  cris- 
tianos n  la  cerca ,  é  cercáronla  lo  mejor  (|ue  pudieron. 
La  cibdad  de  Sur  está  en  mar,  é  non  tiene  mas  de  una 
entrada  de  parle  de  la  tierra,  tan  grande  cuanto  trecho 
de  un  dardo;  é  Nabucodonosor,  que  fué  un  rey  podero- 
so, la  cercó.  E  las  historias  anliguas  dicen  que  fué  isla 
que  non  se  tenia  con  la  otra  tierra  do  fuera,  é  por  aque- 
llo fizo  traer  Nabucoilonosor  tanta  tierra,  qw  la  quiso 
tomar  por  seco,  mas  non  acabó  aquella  obra ,  é  tóvola 
cercada  tres  anos  é  diez  meses,  mas  al  fin  non  la  tomó. 
E  Alexaiidre,  el  rey  de  Macedonia,  la  cercó  después 
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que  tomó  á  SarepU  é  Domas,  é  estuvo  tanto  tiempo  «i 
la  cerca,  hasta  que  cumplió  aquello  que  Nabucodoai- 
sor  habia  comenzado.  E  un  rey  de  ios  asirianos,  qoi 
habia  nombre  Salmanasar ,  la  había  ya  cercada  anta 
que  conqueriese  toda  Fenicia ,  é  sufrió  grande  tnb^i 
en  aquella  villa.  Mas  en  aquel  tiempo  quo  los  venecii. 
nos  é  los  del  reino  de  Suria  la  cercaron ,  era  muy  oehli 
por  el  poder  del  principe  de  Egipto,  que  la  amaba  moi- 
cho;  ó  á  derredor  de  la  cibdad  nunca  está  queda  la  oír, 
por  las  penas  que  son  dentro  muy  grandes,  é  eiLáDu- 
condidas  doy  uso  de  la  mar,  de  manera  que  sí  vioieua 
naves ,  é  los  marineros  non  sopiescn  el  puerto,  todbi 
perescerian ;  é  la  cibdad  de  partes  de  la  mar  es  cercada 
de  dos  partes  de  muros  altos  6  fuertes,  é  con  graodei 
torres  é  mudio  espesas;  ó  de  parle  de  oriente,  do  a 
la  entrada  por  tierra,  es  cercada  de  tres  partes  de  mu- 
ros fuertes  ó  anchos  é  con  grandes  torres,  tan  espeau, 
(jue  con  poco  alcanzaría  la  una  á  la  otra ;  é  liay  una  ca^ 
cava  tan  grande  é  tan  fonda ,  que  por  poco  pasaría  Ii 
mar  de  la  una  parte  á  la  otra ;  é  de  parte  de  trasmon- 
tana está  el  puerto  dentro  en  la  villa ,  6  la  entrada  c| 
entre  dos  torres.  E  la  estada  del  puerto  es  dentro  de  Im 
muros,  ca  la  insola  en  quo  la  cibdad  está ,  es  quebran- 
Uda  de  las  ondas  de  la  mar  é  ampara  las  naves,  é  oio- 
guii  viento  non  puede  hi  ferír  sino  de  trasmontana.  E 
la  flota  de  los  venecianos  metíanse  en  el  puerto  de  fue- 
ra de  la  villa,  é  quitábalos  la  entrada  é  la  salida  poda 
mar;  é  la  hueste  de  los  ricos  hombres  posóen  lasboer* 
tas  cerca  do  la  entrada  de  la  puerta,  de  manera  qm 
fueron  encerrados  los  turcos  de  dentro.  E  en  aquel 
tiempo  era  la  cibdad  de  dos  señores,  ca  el  califa  da 
Egipto,  que  había  el  mayor  poder,  tenia  las  dos  partea, 
é  el  señor  de  Domas ,  quo  era  su  vecino,  porque  no  lea 
fíciese  mal  é  los  ayudase  sí  menester  fuese,  tenia  la 
tercia  parte  por  placer  del  Califa.  E  los  cibdadaDOs 
eran  muy  nobles  é  muy  ricos,  ca  desde  gran  tiempo 
habían  bastecida  la  cibdad  de  mercadurías ,  ó  estaláo 
dentro  todos  los  que  habían  echado  do  Saeta  é  de  Cesá- 
rea ,  ó  de  Acre  é  de  Trípol ,  é  de  las  otras  cíbdades  de  la 
marisma ,  é  todas  las  riquezas  de  aquellas  cíbdades  ha- 
bían metido  dentro,  porque  pensaban  estar  seguros, 
pbr(|ue  non  podían  creer  que  tan  fuerte  cibdadé  taabíea 
l)astccida  como  ella  era  podría  ser  tomada  por  fuera 
de  cristianos. 

CAPITULO  CXCVII. 

Cómo  combatieron  los  cristianos  la  ribdad  de  Sur  con  los  eRf^ 
Dios  que  flcicroD. 

Así  como  oistes ,  cercaron  la  cibdad  de  Sur  las  dos 
huestes  por  tierra  é  [>or  mar ;  mas  los  venecianos  die- 
ron que  non  era  menester  que  sus  naves  estuviesea  so- 
bre áncoras  en  la  mar ,  é  por  aquello  sacáronlas  á  tier- 
ra á  [mr  del  puerto ,  sinon  una  galea ,  que  quedó  dentro 
porque  fuesen  con  olla  do  menester  fuese,  é  de  partes 
de  fuera  íirieron  una  cárcava  de  mar  á  mar,  que  encet^ 
ró  toda  la  hueste ;  é  estonce  tomaron  la  madera  de  lu 
naves  do  Venecia  para  facer  los  engenios  en  las  naves; 
ó  el  Patriarca  é  los  ricos  hombres  ficieron  venir  todos 
los  maestros  de  engenios  que  pudieron  haber ,  é  flcieroo 
un  castiello  de  madera  muy  alto,  donde  podían  ver  toda 
la  villa,  é  llegáronlo  al  muro,  de  manera  que  se  podían 
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LIBRO 
ibtUr  i  nvinoft  con  bs  de  las  torres ,  é  alzaron  mu- 
diaflengenios  é  manganillas,  é  en  muclios  lugares  que 
echalwn  piedras  muy  esfianlosaí!-  E  el  duque  de  Vene- 
citt  lizo  olro^  tales  engentos  como  ios  ric^s  liofobres 
ficierati ;  m  qm ,  todos  Irabajabaii  cómo  ¡ludie^en  muí- 
tmer  á  los  de  Id  villa,  é  muy  á  menudo  los  combüiian 
é  se  metían  con  ellos  i  ias  barreras  é  á  las  barbacanas, 
é  \4H  turcos  que  estaban  dentro  non  dormían,  ante  <e 
ddiadmo  mu^  bien, élkierou  otros  talles  engenioscomo 
los  de  íuera  ,  é  tan  buenos  ó  mejores^  é  comenzaron  á 
echar  piedras  grandes  s^ibre  los  castillos  é  sobre  losen- 
gtoios,  que  los  de  faera  levaban  adelante ,  é  lor^  que 
goirdabau  los  castiellos  estaban  bí  con  muy  gramlú  i»e- 
ligro  i^r  las  piedras  que  caían  sobre  ellos;  é  los  de  las 
torres  timban  espesamente  dardos,  é  con  ballestas  é 
cao  tnauganillas  é  con  fondafusles,  é  con  muchas  ma- 
neras de  engenjos  que  tiraban  piedras  é  saetas;  é  los 
qu«  estaban  en  loscaslíellos  tiraban  otrosí  saetas  é  pie^ 
dniA>puoiles  á  los  que  paresciun  en  los  muros;  é  los 
engeníofi  é  los  maogjutUlas  daban  tan  grandes  golpes 
en  las  torres,  que  el  pol¥o  se  alzaba  á  las  nubes,  é  la 
fortaleza  tremía ,  de  manera  que  parescin  que  quería 
c^er,  £  cuando  las  piedras  pasaban  el  muro,  quebran- 
taban las  eosasde  la  villa,  de  manera  que  la  gente  era 
muy  espantada,  é  non  había  lugar  do  estuviesen  segu- 
ros* £  pocas  horas  había  en  el  día  que  se  nonenvolvie- 
MQ  á  las  barreras,  é  muchas  veces  justaban  é  se  ferian 
da  mu;  fermosos  golpes  cuando  los  turcoa  de  caballo 
n  salto  en  la  fiueste. 
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CAPITULO  CXCVill, 

lile  ti  e.0Qite  Ponce  de  Tripol  muj  bien  aparejada!  la  faocitf , 
é  lle^'ú  i  Sur. 

La  porfía  era  de  los  de  dentro  é  de  los  de  fuera ,  de 
m  que  non  podían  saber  cuáles  habjan¡Io  mejor;  ea 
si  los  unos  perdían  un  din,  los  otros  perdían  otro.  Mns 
114)0  tardó  mucbo  qfue  Ponce,  el  conde  de  Trípol,  que  los 
rico*  hotnhres  habían  enviado  á  buscar,  vino  ú  la  hues- 
A^p  é  trajo  conmigo  muy  ferino>a  conqíoua  de  caballo 
é  de  pié ,  por  lo  cual  los  crist¡¡mos  funron  muy  alegres 
é  conhortados  por  su  venida;  é  los  moros,  que  los  vie- 
rofi  venir  de  los  muros  é  de  las  lorre*,  fueron  rnuy 
desmavados  é  comenzaron  ú  perder  los  coroiones. 
OeolfO  en  la  villa  habia  ,  entre  caballeros  é  almog;^ba> 
rts  de  oeballo ,  síelecíentos  Je  la  cibtWil  de  Oofuas ; 
aqueilúá  eran  mas  esforzados  ó  mas  entremetidos  de 
guerra  que  los  de  la  vi  lia,  que  non  sabian  nada  sino  de 
fiUft  mercadurías,  de  que  solían  vevir,  como  hoihbn^s 
que  vivinn  on  vicio  e  en  folj^nra;  mas  todavía,  por  am- 
parar á  sí  mismos  Jomaban  ejemplo  de  los  de  Domas , 
que  los  acuciaban  que  fuesen  buenos.  Mas  entendíe- 
Ton  que  los  cristianos  crecían,  é  los  de  la  villa  torna- 
ootodes  é  pere/osof ,  é  non  querían  salir  á  defcn* 
^é  deiimyaron  mucho,  é  cansáronse  mi  «tufrir 
trabejo  v  ta  bien  les  pan>sc¡a  que  non  [letlían  luoii> 
pe  defender  la  villa.  Cuando  los  de  la  cibdad , 
illan  menos  que  ellos,  tos  vieron  desmayar.  per- 
Ios  compones  é  toniárotise  tan  cobardea,  qiie 
non  labiaii  qué  facer.  E  en  la  viba  non  habia  mus  de 
una  entrada  por  Uerra»  asi  como  ya  oistos ;  é  en  aque- 
lla habia  eidii¡  diiV  muy  gran  rebatí;  <ie  caballo  é  de 
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pié,  é  morían  hi  muchos  de  la  dbdad,  é  por  aquello 
f>erd¡an  mas  los  corazones, 

CAPITULO  CXCÍX, 

Oc  los  toreos  de  Ei^ralona  c«itao  vinieron  entre  tanto  i  ' 
leo,  é  <li4  á»Ao  que  re*cibíeron. 

En  cuanto  la  cihdad  de  Sur  estaba  cercada,  los  tur- 
cos de  Escalona ,  que  todavía  estaban  prestos  para  fa<*j 
cer  mal  á  cristianos,  vieron  que  el  reino  de  Bierusale 
era  vacío  de  caballeros  é  ilc  gentes  de  armas,  ó  | 
cióles  que  era  tiempo  de  correr  la  tierra,  é  ayuntá- 
ronse gran  gente,  é  pasaron  los  llanos  fasta  que  vinieron 
¡X  los  montes  de  Híerosalen,  é  pensaron,  porque  non  ha- 
bía hi  gente,  que  hallarían  la  cibdad  desbastecida,  é 
entrarían  dentro,  ó  á  lo  menos  que  fallarían  algunos 
de  fuera  que  matarían ,  é  desla  manera  fueron  su  ca- 
mino á  deshora  ante  la  cibdad ,  é  lomaron  los  que  ba-i 
liaron  en  las  viñas  é  en  las  huertas ,  é  mataron  ocho  ¡ 
ram  los  de  la  villa  pregonaron  que  saliesen  todos  fuer 
é  que  se  parasen  todos  ante  las  puertas.  E  los  de  Es-< 
caloua  ayuaíitronso  todos  por  coiuctetlqí^  mascua» 
vieron  que  los  cristianos  estaban  aparejados  para  de-^ 
fenderse,   temiérouse  mucho,  é  eálovieron  así  fasta 
hora  de  tercia, que  los  non  osaron  acometer,  ante  se  ^ 
comenzaron  á  acoger  poco  á  paco.  E  cuando  los  crisJ 
tíanos  vieron  su  contenencia,  salieron  á  ellos  por  va-J 
Hadares  é  por  lugares  estrechos,  é  tiráronles  muchosf 
dardos,  de  manera  que  se  envolvieron  con  ellos,  mas 
los  tri&lianos  hobieron  lo  mejor,  porque  non  perdieron 
jjinguno  de  los  suyos  é  mataron  muchos  de  los  otroa, 
é  lomaron  cuarenta  é  tres  turcus  é  siete  caballeros >  éj 
lomáronse  para  la  villa  muy  alegres  é  pagados. 

CAPITULO  ce. 

Del  acuft'do  que  hoho  la  liüeste  «le  loa  cmtiaDOs  «uantfo  óyer«il 
decir  4|ae  venia  Dodaquín  ,  nj  de  Dumas,  <s  ta  (tota  tlfi  Ei^q^la»! 
eo  ayuda  de  loi  de  Sor^ 

Non  tardó  mucho  después  desto  que  los  cíbdadanos 
de  Sur ,  cansados  é  trabajados  de  velar  é  del  poco 
comer»  é  di*l  combatir  é  del  gnm  miedo  que  habían 
rada  día,  comen7.oron  de  menguar;  é  tedian  por  gran 
niara viiSa  lan  noble  cibdad  como  era  Sur,  é  tan  vicio 
sa  é  tan  a  balitada  de  lodo  bien,  ser  en  tnn  poco  tiem-^ 
po  tan  mal  parada  é  (ornada,  é  metida  á  tan  grail 
menuscabo ,  que  hombro  non  (lodria  entrar  ni  salir;  é" 
era  la  vianda  toíla  acabada  ,  é  la  que  habla  estaba  da- 
naíln ,  é  aquellos  que  habían  de  guardar  la  cil»dad  te- 
11  jan  fMsrdidos  Jos  corazones.  Sobre  esto  toraaron  con- 
sejo, é  enviaron  al  califa  de  Egipto  ó  al  rey  de  Do- 
rnas, é  ficieronleíÉ  saber  í>or  sus  cartas,  (*  id  peligro  en 
que  eslalmn  ,  é  el  gmn  ardimiento  é  U  bondjid  de  lo 
crisUanofi  ,  é  que  cresciau  cad.i  día*  «  ellos  mengua 
ban,  4  que  les  facían  saber  que  non  lo  podrían  sutr 
luengamente;  por  ende,  les  pedían  por  merced  que  lue- 
go, sin  mas  tardar,  les  ncorriesen ,  porque  no  se  per- 
diese la  villa.  E  después  que  enviaron  sus  cartas,  es 
fofBáreiise  ya  cuanto,  porque  luibinn  ü^pcrania 
lioltrian  «rorro,  é  facían  mi'jor  conlinonle  de  se  defen- 
der; mas  muchos  I  logados  había  en  la  villa,  que  non  | 
dian  Ir  á  defender  los  muros  (»  hif^  torrea ,  é  que  roga« 
bau  é  acuciaban  á  loé  otros  que  fuesen  buenos  é  qu#^ 
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so  defeiuliescn  bien  de  sus  enemigos,  porque  presto 
habrían  ayuda.  E  non  lardó  inuclio  después  doslo  que 
se  supo  por  la  hueste  que  Dodaquín ,  rey  de  Domas, 
hobicra  c  rías  de  Sur,  ó  que  venia  con  gran  poder 
do  turcos  bien  enrabaigados,  é  oran  tan  cerca,  que  pu- 
sieran sus  tiendas  sobre  el  rio ,  que  es  á  cuatro  millas 
de  Sur;  é  contaron  que  venia  la  flola  de  Egipto  muy 
mayor  que  la  otra,  é  que  Dodaijuin  esperaba  mayor 
gente,  é  quería,  cuando  llegase  la  ilota,  pasar  el  rio  é 
lidiar  con  los  de  la  hueste,  ú  entre  tanto  que  lidiasen 
contra  los  cristianos,  que  entrarían  los  de  la  dota  en  la 
villa,  que  traían  mucha  vianda  ó  mucha  gente  de  ar- 
mas ,  ca  porque  la  flota  de  los  cristianos  estaba  en  tier- 
ra, non  podían  defender  el  entrada  por  mar;  ó  cuando 
los  ricos  hombres  oyeron  aquestas  nuevas,  ayuntáron- 
se todos  por  tomar  consejo,  ó  rabiaron  de  muchas  ma- 
neras, mas  ul  fio  acordaron  que  ficiesen  tres  partes  de 
la  hueste,  é  el  conde  de  Trípol  é  Guillem  de  Rures,  el 
mayordomo ,  que  fuesen  con  \o<  mesnaderos  de  caba- 
llo é  de  pié  ,  c  con  la  gente  que  viniera  con  o)  conde 
de  Trípol  conírtt  el  rey  de  Domas ,  para  lidiar  con  él ; 
ó  el  duque  de  V6necía  con  su  genle  que  fuese  contra 
la  flota  de  Ef:ípto ,  ó  los  ricos  liombres  ó  los  caballeros 
ó  la  otra  genle  do  Suria  que  puardasen  la  hueste  con 
los  que  quedasen  de  los  venecianos,  c  mayormente  los 
casticllos  de  fuste  que  non  fuesen  quemados,  ó  que 
ficiesen  tirar  los  engenios  é  combatiesen  á  los  do  la  vi- 
lla ,  así  como  sí  fuesen  ahí  todos  los  de  la  hueste ;  é  en 
esla  manera  ordenaron  su  facíenda ,  6  bien  era  verdad 
que  Dodaquín  de  Domas  tenia  las  tiendas  sobre  el  río. 
Mas  después  que  lomaron  aquel  acuerdo  salió  luego  de 
la  hueste  el  conde  do  Trípol,  é  fué  luego  contra  él;  é 
cuando  Dodaquín  supo  tpie  venían  so!)re  rl ,  partióse 
donde,  ra  bion  conocía  e'  esfuerzo  do  lo<  crislíanos,  é 
mucho  ^otomía  do  polcar  con  ellos;  ó  o!  conde  «lo  Trí- 
pol é  (iuIJlom  th  BwvoA  cabalgaron  fasta  dos  millas  del 
rio,  ó  siipíeron  que  sus  enemigos  oran  partiilos ,  é  tor- 
náronse para  la  liucs'e ;  t'^  el  <lu(jiie  de  Venecía  fué  con 
su  flota  hasta  Kscandalíon,ó  non  pudo  saber  nuevas  de 
la  flota  de  Egipto,  é  supo  cómo  Dodaquin  se  fuera,  é 
tornóse  para  la  huosle,  é  combatieron  la  villa  mas  es- 
forzadamente que  anics. 

CAPITULO  CCL 

Cómo  «luemaron  los  de  Sur  los  cngcnios  de  la  hueste 
de  los  cristianos. 

Por  el  gran  trabajo  que  pasaban  los  de  Sur  esta- 
ban muy  desmayados  é  sin  esperan/a  de  ayuda;  mas 
unos  moros  uiuy  atrevidos  do  Sur,  por  babor  prescio  é 
por  conlurlar  los  otros  que  estaban  desmayados,  dijie- 
ron  que  irían  á  la  hueste  de  los  cristianos  por  quemar 
los  castiollos  é  los  engeníos,  que  les  facían  gran  mal,  é 
asi  lo  íicieron ;  ó  salieron  de  la  villa  é  metieron  huego 
ou  los  castillos  ó  en  el  mejor  cngonio  de  la  hueste.  ÍO 
cuando  los  críslianos  lo  vieron ,  fueron  luego  allá  é 
Irujoron  agua  muy  aí>riosa  para  malar  el  fuego,  é  lo- 
maron aquellos  que  lo  habían  encendido.  E  una  cosa 
avino,  que  fué  gran  maravilla  :  que  entre  lanío  como 
oí  caslieüo  ardía  ó  el  engenío ,  un  mancebo  cristiano 
de  pocos  días  subió  apriesa  sobre  el  engenío ,  é  dá- 
banle a¿{na  cuanta  mas  podían  para  amatar  el  fuego, 


ó  cuando  los  arqueros  é  los  ballesteros  de  li  vflteb 
vieron  tiráronle  lan  espesamente  las  saetas,  que  pam. 
cían  nubada  de  tordos ;  mas,  por  mas  que  tiraron,  n^ 
ca  él  dejó  de  amatar  el  fuego ,  fasta  que  fué  lodo  mnqu 
to:  é  cuando  descendió  en  tierra ,  oon  fallaroa  eaA 
señal  de  ferida,  é  aquello  tovieron  por  grande  mir^h; 
é  los  turcos  que  tomaron  leváronlos  á  una  piau  csn 
ca  de  la  villa ,  é  descabezáronlos  á  vista  de  los  de  Sor. 
E  después  vieron  los  ricos  hombres  de  la  hueste  qn 
habia  dentro  en  la  villa  un  engenío  que  echaba  noy 
grandes  piedras  á  los  castiellos  de  fuera ,  que  eran  de 
fuste;  asi  que,  los  habia  muy  malparados.  E  non  [Mi- 
dieron fallar  en  toda  la  hueste  hombre  que  supiese  fa- 
cer tal  engenio;  é  por  aquello  enviaron  á  Antioca  per 
un  armenio  que  llamaban  Abedic  (i ) ,  que  era  muy  bwa 
maestro  de  engeníos  é  de  manganillas;  é  luego  qvi 
vino,  diéronlo  los  ricos  hombres  carpen  teros  é  made- 
ra é  dineros  cuantos  hobo  menester ,  é  labró  tan  bieo  é 
tan  ahina,  que  fízo  en  poco  tiempo  un  engenio  qoe 
echaba  mas  lejos  é  mayores  piedras  que  el  de  la  fiíli, 
é  tiraba  lan  derecho,  que  pocas  veces  erraba  de  dir 
allí  do  quería.  E  estonces  fueron  tan  desconhortados 
los  de  la  villa,  que  non  supieron  qué  facer;  aquel  en- 
genio les  facía  tanto  mal ,  é  tanto  escudriñáis  la  villi, 
que  no  habia  lugar  do  hobiese  guarda. 

CAPITULO  CCII. 

Cómo  mató  Jocciin ,  conde  de  Roax,  i  Balaeln ,  el  prioelpe  qw 
tenia  eercada  la  cibdad  de  Seraple. 

El  príncipe  poderoso  Balacin,  que  tenia  al  Rey  pre- 
so, non  quedó  de  allegar  gentes  cuando  supo  que  kM 
ricos  hombres  de  Suria  estaban  sobre  la  cibdad  de  Sur, 
é  salió  de  su  tierra,  é  fué  á  cercar  una  cilidad  que  llt- 
man  Seraple.  E  mientras  que  la  tenia  cercada  envió  á 
decir  al  señor  de  la  cibdad  que  ven  ¡ese  á  fablar  co» 
él ;  é  como  era  hombre  sin  mal ,  creyólo  é  salió  i  él, 
c  luego  que  lo  vio,  fizóle  descabezar.  E  cuando  el  con- 
de Jocelin  de  Hoax  supo  que  Balacin ,  el  buen  g^err^ 
ro,  tenía  cercada  la  cibdad  (¡ue  era  cerca  dúl ,  é  mili- 
ra  al  señor  della ,  entendió  que  non  ora  cosa  según 
para  él  hal)er  tal  vecino,  ca  si  fuese  otro,  non  liabrit  lio 
grande  miedo  como  de  aquel ;  é  por  ende,  ayuntó  cuan- 
ta genle  pudo,  é  fuese  para  Ralacin  por  estorbarle;  é 
cuando  las  dos  huestes  so  vieron  ,  fuéronse  ferir  cruel- 
mente ,  mas  poco  duró ;  que  la  gente  de  Balacin  fué 
luego  desbaratada  é  comenzaron  de  fuir ,  ó  el  conde 
Jocelin  fué  en  pos  dellos,  matando  é  firiendo  cuantos 
alcanzaba.  K  avino  así :  que  en  aquel  alcance  alcanió 
á  Balacin,  é  dióle  tal  golpe,  que  lo  aturdió,  é después 
allegóse  á  él  é  cortóle  la  cabeza,  mas  non  supo  que 
era  él;  é  estonce  fué  verdad  el  sueno  de  Balacin, que 
sonó  que  Jocelin  le  sacaba  los  ojos ,  é  bien  le  quitó 
la  vista  cuando  le  cortó  la  cal)eza.  Mas  cuando  Jocelin 
supo  que  aquel  era  Balacin ,  fué  muy  alegre  é  envió 
la  cabeza  á  Antioca,  por  conhortar  los  do  la  villa, ¿ 
después  mandó  que  la  levasen  muy  ahina  á  la  tiueíAe 
de  Sur;  é  cuando  los  cristianos  la  vieron ,  fueron  mur 
alegres,  é  los  turcos  muy  desmayados;  é  Ponce,  el 
comle  de  Trípol,  que  era  muy  acucioso  en  fecho  de 
la  hueste,  otiedoscíó  al  Patriarca,  así  como  uno  de 

(1)  En  Gafllenno  de  Tiro,  lib,  iiii,  cap.  i,  lUueéie. 
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los  mas  bajos  ricos  liombres,  é  fué  muy  alegre  de 
ftíjuelias  nuevas,  é  por  honra  del  conde  Ronx  (uro  ca- 
ballero ai  escotero  que  vt!iut*ra  con  el  mensaje  hon- 
radjimente.  E  estonce  fueron  lodos  los  de  lu  Imesle 
Ui>  alegrtis  é  tun  esforzarlos,  que  comenzaron  á  com- 
batir los  de  Sur  ma^  alrovidatnente  que  nunca  ficie- 
ran;  ó  por  aquello  eruíi  olios  nías  esforzados,  porque 
sabían  que  lo^  lurcos  enm  deímayados  por  las  nuevas 
que  Labiun  oído  é  por  ios  grandes  trabajos  <|ue  su- 
fríao  t  ca  ya  les  fallaba  la  vianda, 

CAPITULO  CCÜt. 

C4oo  tmiiiroD  los  de  Sar  una  galea  de  icii  crl&Uino» 
é  la  meüirroii  en  la  süh. 

Eitando  los  de  Sur  en  gran  trabajo,  unos  mancebos 
dapdei  que  sabían  bien  nadar »  salieron  fuera  de  la  vj^ 
Ha  muy  encubierlamcnte  é  venieron  ai  puerto  de  fue- 
ra ,  do  estaba  una  galea,  así  como  oíslcs,  aparejada 
para  cosas  que  acaeücian ,  é  aláronla  muy  bien  con  una 
cuerda  que  traían^  é  cortáronle  las  cuerdas  de  las  án- 
coras ,  é  liraron  deila  bacía  la  cibdad  ;  é  las  guardas 
que  estaban  en  el  castiello  de  fuste  ,  vieron  aquello  é 
dieron  voceí>  á  los  de  la  hueste ,  que  furtaban  la  guleit, 
é  corrieron  todos  al  puerto  ^  masatile  que  pudiesen  dar 
en  ello  consejo,  mctiéroiib  en  la  villa.  E  cinco  hom- 
bres que  estaban  dentro,  que  la  guardaban, el  uno  ma- 
taron, é  los  cuatro  escaparon,  que  saltaron  en  la  mar  é 
luefon  nadando  fasta  el  puerto. 

CAPITULO    CCÍV. 

Qno  corrieroa  loa  tarcos  de  Escalona  la  tierr»  de  Htervsai&n 
míeoira  qoe  esubin  (os  crlsUanos  en  ta  hueste  de  Sur. 

Los  turcos  de  Escalona  vicrcm  que  los  crislianes  ha- 
bían asaz  que  facer  en  la  hueste ,  é  cabalgaron  fasta 
las  montañas  de  Híerusaleii ,  á  seis  leguas  de  la  cibdad, 
de  fkarte  de  Irasmontaiía ,  do  hay  un  lugar  que  llaman 
BeUen(1 ),  mas  agora  es  llamado  la  Mahomana,  que  quie- 
re decir  mezquita,  é  mataron  los  labradores  que  halla- 
ron por  la  tierra ,  é  las  mujeres  é  los  liombres  viejos; 
mis  los  raoios,  que  eran  ligeros,  escopíiron  en  una  tor- 
re» é  los  lurcos  vieron  que  non  ta  podrían  turnar,  é  cor- 
rieron la  Uerra  é  levaron  todo  lo  que  fallaron,  é  lomá- 
ronse* 

CAPITILO  CCV. 

Ed  caál  manen  dieroa  los  moros  á  Sor. 

Cuando  los  moros  de  Sur  vieron  que  estaban  tan 
aprütados  é  que  non  habían  esperanza  que  acorro  les 
veniese  de  ninguna  parte,  comenzaron  á  fabbr  las 
eompai^as  por  la  villa  los  unos  con  los  otros,  é  conse- 
jarse cómo  podrían  salir  de  aquel  trabajo  en  que  e  ata- 
ban ,  é  dician  que  sí  diesen  la  villa ,  que  los  dejasen 
ir  los  de  fuera  en  salvo,  é  que  se  fuesen  con  sus  mu- 
iteres  é  con  sus  hijos  ,  así  couio  los  du  las  ülras  cibda- 
ám  biclcran  ,  que  seria  mejor  ífue  non  morir  de  ham- 
bre en  la  cibdad;  é  después  quo  fablaron  en  ujuchos 
\Q^Tm  do  la  villa  encubiertamente,  dijioron  aquello 
mesmo  anto  los  hombrea  honrados  é  tos  cabihellos  de 
la  cibdad  ,  de  manera  quo  lo  oyeron  lodos ,  é  dijieron 
que  buena  sería  b  pai.  £  en  tanto  que  el  rey  de  Domas 
(t)  En  GaUtermo,  mttn. 


estaba  asonado  con  sulmeste,  bobo  muy  ffran  piadad 
de  los  de  Sur,  o  tnuy  gran  posar  did  Irabíijo  en  que 
estaban  ,  ca  de  los  suyos  propios  tenia  él  dentro,  6  vi* 
no  con  todo  su  poiler  para  la  marisma ,  ó  puso  las 
tiendas  cerca  de  Sur,  ú  par  del  rio,  do  !as  pusiera  otra 
vez,  E  cuando  los  ricos  hombres  de  la  hueste  supie- 
ron que  venia  ^  ap;irejúronse  para  ir  á  Üdiar  con  él; 
mas  non  dejaron  ta  cerca*  Mas  el  rey  de  Doma^,  (jue  do 
gr  do  quería  excusar  k  batalla,  envió  sus  mensajeros, 
hombres  sabidorcs  é  lionrudos,  por  liablar  la  paz  con 
los  ricos  hombres  de  la  hueste,  é  mayormfiitc  con  al 
Patriarca  é  con  el  duque  de  Veriecia ,  c  con  el  conde 
de  Trípol  é  con  Guiilera  de  Bures ,  é  fablaron  de  mu- 
chas maneras  *  mas  al  íin  licíeron  la  paz  en  osla  ma- 
nera :  que  lodos  los  que  quisiesen  salir  tte  la  villa» 
que  levasen  sus  mujíeres  t^  sus  íiijos  é  su  mueble ,  o 
que  los  levasen  fasta  que  fuesen  en  salvo  ;  é  que  los 
que  quisiesen  hncar  pecheros  de  los  cristianos,  que 
lo  vio  sen  sus  heredades  é  [  echa^n  lo  que  fuese  orde- 
nado; é  cuando  el  pueblo  menudo  de  los  cristianos 
entendieron  é  oyeron  que  hablaban  de  paz, é  que  non 
tiabrian  parte  en  la  ganancia  de  ta  villa  ,  é  que  los  tur* 
eos  levaban  su  Imber  en  salvo,  por  poco  non  perdie- 
ron el  seso,  ó  dijieron  abiertamenle  que  los  ricos  hom- 
bres eran  Iraidores ,  é  habían  lomado  gran  haber  por 
facer  la  paz,  é  los  pobres,  que  sufrieran  gran  trabajo, 
non  gozarían  de  aquella  conquista;  e  tanto  litigaron 
sobre  esto,  que  se  hobieran  de  malar  los  pobres  con 
los  ricos,  mas  al  fin  fué  asosegado  ,  é  los  rrislíanos  en- 
traron en  la  villa  por  la  postura  que  oisles ;  é  por  sig- 
no do  Vitoria,  pusieron  la  sei^a  del  Rey  sobre  la  mayor 
torre,  que  era  cerca  de  la  puerta ;  é  sobre  la  torre  que 
llaman  la  torre  Verde  pusieron  la  sena  del  du:jue  de 
Yenecia,  é  sobre  la  tercera  torre,  que  llaman  la  tor- 
re de  Tabaria,   la  seña  del  conde  de  Trípol,  Verdad 
es  que  ante  que  la  cibdad  fuese  lomada  nin  cercada, 
grande  parte  del  término  que  era  de  la  cibdad  de  Sur 
era  ya  conquirido  éienianlolos  cristianos;  ú  todas  las 
montanas  en  derredor  de  la  villa,  fasta  el  monte  de  Lí-^ 
baño ,  tenia  un  rico  hombre,  que  era  sabio  e  entendi- 
do é  tnuy  poderoso,  que  llamaban  iufre  del  Toron,  pa- 
dre de  Jofre  el  niho ,  que  fué  después  mayordomo  del 
reino  de  Suria;  su  padre  moraba  en  aquellos  montes, 
é  ú  cinco  mifhís  de  Sur  teníu  uncastíello  muy  bueno 
é  muy  fuerte  é  bien  bastecido,  que  había  fecho  tnu* 
chas  veces  pesar  á  los  de  Sur ;  é  otros! ,  Guillem  de  Du- 
res ,  el  señor  de  Tabaria ,  tenia  en  aquellas  monlnñas 
grandes  pueblas,  muchas  é  buenas  furtalcza^,  donde 
guerreaba  á  la  cibdad  de  Sur;  é  el  rey  Baldovin  el  Pri- 
mero había  fecho  un  castíello  sobre  la  ribera  de  la 
mar,  que  llamaban  Escandalion,  cerca  do  la  Gran 
Fuente,  á  seis  millas  de  Sur ;  ó  de  lodos  aquesto»  lu- 
gares liubian  ft*cho  grande  mal  i  la  cibdad  de  Sur,  de 
manera  que  non  se  podían  defender  luengamente  coiWj 
ira  la  hueste ;  ó  porque  era  grande  parte  do  la  tierra 
de  los  cristianos ,  los  perlados  ó  los  ricos  hombre 
Qcurdaron,  cuando  estaban  en  la  cerca,  que  liciesen  ar 
zobíspo  en  la  cibdad  de  Sur»  si  la  tomasen ,  é  sí  pat 
aventura  non  la  tomasen,  que  tuviese  el  Arzobispo  su^ 
dignidad  por  la  tierra  quo  los  cristianos  tenían  de- 
fuera ;  é  escogieron  utt  hombre  bueno  de  Fruncía,  que 


m 


414 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


llamaban  Euiles.  E  el  palriarca  de  Hierusalen  consa- 
grólo, ó  murió  nntns  qiio  tomasen  la  cilulad;  é  los  que 
liabian  ilo  levar  la  gonie  ile  Sur  en  salvo  vinieron  á 
la  Inicsle;  ma<^  non  se  quisieron  ir  tan  uhína,  anle  ro- 
nzaron á  los  ricos  hombres  que  los  dpjasiMi  ver  la  liues- 
lo  (le  los  crislianos.  üsloncu  salieron  de  I;i  villa  á  gran- 
de priesa,  como  hombres  que  hablan  establo  encerrados 
gran  tiempo ,  é  fueron  á  ver  las  tiendas  é  las  annas  de 
los  crislianos,  é  los  cngenios  é  los  cas! iel los  de  fus- 
te, é  maravillábanse  mucho  cóiuo  les  habían  fecho 
tan  gran  mal ,  6  olrosí  íjucrian  ver  los  ricos  liom- 
hres  muy  de  grado ,  ca  muchas  veces  habían  oido  fa- 
blar  dellos;  é  los  cristianos  entraron  en  la  villa  6  fue- 
ron por  las  torres  é  [»or  los  muro-í  á  derredor,  ó  vieron 
el  puerto  cómo  era  fecho  muy  r.oldemente  ilelanle  la 
cibílaíl,  é  vieron  el  tlano  que  los  engenios  habian  fe- 
cho dentro;  de  toda  viantla  de  comer  non  fallaron  en 
la  villa  mas  do  cinco  hanegas  de.trii:o,  p(tr  lo  cual 
alababan  mucho  á  los  «¡ue  estaban  d<;Fi!ro,  [»orquo  se 
mantovioran  tan  bien,  estáñelo  en  tan  grande  trabajo ; 
é  la  cibdad  fué  partida  en  tres  partes :  las  dos  partes 
fueron  del  Hey,  é  la  tercia  parle  ile  los  venecianos,  se- 
gún fué  puesto;  é  la  cibdad  de  Sur  fuélotnada,  así  como 
oistes,  cuando  añilaba  el  ano  de  la  encarnación  do  Je- 
sucristo en  mil  ó  cíenlo  é  tlie/  ó  siete  anos,  el  pos- 
trimero día  de  junio,  en  el  seteno  ano  que  reinara  el 
rey  Bablovin  el  Segundo  en  Hierusalen. 

CAPITULO  CCVL 

Gimo  salió  el  rrj  Baldovin  de  pri>ion  é  crrró  i  llalupa. 
En  aquel  ano  mismo  acaesció  quo  el  rey  Baldovin 
habia  estado  [)reso  diez  é  ocho  meses.  Mas  cuando  Ba- 
lacin  fué  umerJo,  fabló  de  su  rescate  con  aquellos  que 
le  guardaban,  é  tanto  habló  con  ellos,  (|ue  acordaron 
que  (l¡e<ie  por  su  rescate  cieu  mil  míraleses,  (jue  es 
una  miiiH'da  de  oro,  é  aquello  juró  el  Hey  sobre  los 
santos  evanfjelios  que  lo  pngaria ,  é  (lió  arrebenes.  É 
desta  maiuTa  salió  tie  prisión  é  vino  á  Aulioca,  é  fué 
en  muy  gran  cuilado  de  la  paga  é  de  las  arrebenes 
cómo  se  podrían  quitar,  é  fúbló  con  los  ricos  hombres 
de  la  tierra.  K  sobre  muchas  razones  (¡ue  fablaron ,  el 
lili  (billas  fin';,  que  si  el  Bey  quisiese  ir  á  cercar  lacil)- 
dad  (le  nal;q)a,  que  e<itaba  muy  corra  é  muchas  veces 
estaba  mal  baslerida,  así  de  viandas  como  de  caballe- 
ros, que  en  poco  tiempo  los  podría  lanío  apremiar,  que 
lo  diesen  con  qué  quitase  sus  arrehen(»s,  é  fuese  libre 
del  juramento,  t  el  Bey  acordó  en  aquello,  é  envió 
por  sus  caballeros  ('•  [)or  gente  por  la  tierra  «le  Antio- 
ca  ,  é  fué  C(m  su  hueste,  é  cercó  la  cibdad  de  Halapa,  é 
quitóles  luego  la  entrada  é  la  salida;  é  los  de  la  villa, 
como  non  oslaban  bien  bastecidos,  fueron  muy  desmaya- 
dos ,  é  enviaron  luego  cartas  á  todos  sus  am¡f,'os,  é  tna- 
yormcnle  á  los  que  estal).in  allende  el  rio  de  Kufrátes,  é 
enviáronlos  á  decir  que  si  lueyo  non  hobíesen  acorro, 
que  eran  presos  ó  muertos.  Los  ricos  hombn^s  de  la 
tierra ,  cuando  oyeron  aqu"Ho ,  hobieron  ;:nm  pesar,  é 
luego  ayuntaron  su  g'Miti'  é  pasaron  el  rio  de  Kufráles, 
e  andovíenm  cuanlo  mas  puílíeron  porlle;íar  á  la  cer- 
ca, é  eran  siete  mil  d'í  caballo,  sin  la  genic  de  pié ;  é  el 
Rey  é  los  que  estaban  con  él  supieron  quo  venia  gran 
gente  sobreUos,  é  entendieron  bien  que  seria  mal 


seso  de  lidiar  con  ellos ,  é  que  vaiki  mas  que  se  pvt» 
sen,  anto  que  se  ayuntasen  los  unos  con  los  otroi¡é| 
asi  loíicíeron,  ca  luego  se  parlieroa,  é  medéromi^ 
un  castíello  de  cristianos ,  que  era  muy  Tuerte  ó  Un 
bastecido ,  quo  llamalian  Chiperon ,  é  de  allí  foénMi 
todos  para  Antioca;  é  el  Rey  lomó  de  la  genledili 
tierra  é  fuese  para  Hierusalen ,  do  lo  deseaban  amcb 
ver,  é  íicieron  taifgran  alegría  con  él  como  si  ínmm 
padro ,  ca  cerca  había  de  dos  años  que  non  le  viena 
íi  en  aquel  año  murió  el  papa  Caliito  el  Segundóle 
después  del  fué  cli*tu  Lambert,  el  obispo  de  Ostia,  bi- 
tural  de  Boloña,  é  llamáronlo  Honorio,  c  aquel  fuéele- 1 
to  con  contienda ;  é  porque  aquel  Honorio  fió  que  la  I 
elecion  non  fuera  fecha  en  i>az ,  á  doce  dias  déspini 
que  fué  eleto  vino  ante  los  cardenales  é  tomAa  h 
mitra  ó  el  manto.  £  cuando  loa  cardenales  Tieroa a 
religión  é  su  homlldad,  fablaron  entre  sí,  é  dijieni 
que  non  podían  meter  en  la  silla  mejor  hombre  ^ 
a(iuel  ,é  eligiéronle  como  de  principio  lodos  á  uoi  m, 
é  obodescíéronle  asi  como  á  padre. 

CAPITULO  CCYU. 

Cómo  rorrtú  la  tierra  de  Antioca  Bocfqaia  é  tono  el  easUtHali 
Zafardan,  «  vino  el  rey  de  llicrusalfO  a judar  loa  de  Abiíoo. 

Entre  tanto,  como  el  Hey  estaba  en  Hierusalen,  ca^ 
rieron  nuevas  por  la  tierra  que  Bocequin  era  saliilodi 
su  tierra  con  gran  poder  de  gente,  é  era  entrado* 
tierra  do  Antioca ,  é  andaba  por  la  tierra  sin  niniSDBi 
conlradicion ,  é  enviaba  sus  algarras  á  diestro  é  á  si- 
niestro, é  destruía  toda  la  tierra  é  mataba  cuantos 
hallaba  fuera  de  las  fortalezas;  é  los  ricos  liombnidí 
Antiora  eran  salidos  de  la  villa ,  é  cabalgaban  por  los 
casi iei los  por  saber  su  facienda ;  mas  enlendieroa  que 
non  podrían  pelear  con  él  sin  grande  peligro,  é  por 
aifuello  tiráronse  afuera,  é  enviaron  á  rogar  al  Rey,  i 
quien  habian  dado  la  guarda  de  la  tierra ,  que  los  ve- 
niese  á  acorrer  sin  tardanza:  si  non,  que  habían  perdido 
cuanlo  tenían.  K  el  Hey  pensó  que  había  gran  tiempo 
que  él  tenía  carian  de  dos  fiarles  del  reino  de  Surii  i 
del  principado  de  Antioca ,  é  que  mayor  trabajo  liabit 
(lasado  en  defender  el  principado  que  tian  el  reino  don- 
de él  desptmdía  todas  sus  rentas ,  ó  habia  estado  dos 
anos  c.tívo  por  su  defensión,  lo  cual  non  había  pasado 
en  ia  guarda  d'l  reino.  K  por  todas  estas  cosas  lcmía<< 
mucho  el  Hey  de  trabajar  níndef(índer  aquella  tivrra;? 
piMKó  mucho  en  ello,  mas  n  la  íin  vio  que  non  en  su 
honra  si  la  dejase  [)erder;  é  {>or  ende,  ayuntó  su  poder 
en  ()0C0  tiempo ,  é  fuese  hacía  Antioca.  E  Boceqoin, 
qu(!  sabia  mucho  de  guerra  é  cni  buen  caballero  d*ar- 
mas,  lioho  consigo  á  Dodaquin  de  Domas,  é  supoqm 
los  de  Anlíoia  liabiaii  enviado  por  el  rey  de  liieru»- 
len ;  é  i>or  a({uello  apan'jósc  cuanto  mas  ahina  pudo 
ante  que  el  Hey  viniese,  é  cercó  el  castillo  de  Zafir- 
dan,  é  combatiólo  tan  fuertemente,  que  se  le  díeroa 
los  del  castíello,  salvo  sus  vidas;  ó  partióse  dende,  é 
pasó  la  itetiueña  Suria,  como  hiciera  otra  vez,  é  cercó 
el  castíello  de  Sardan;  nías  (toco  ganó,  ca  los  dedau- 
trn,  quo  estallan  bien  apercebidus,  defendiéronse  im) 
esforzadamente ,  é  los  turcos  pa^liéron¡^e  dende. 
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CAPITULO  ccvin. 


líditf  el  rey  de  Hierasalen  é  los  de  Antioca  con  Bocequin 
é  coD  DodaqoiD,  rey  de  Domas,  é  los  vencieron. 

Después  que  los  turcos  se  partieron  de  Sardaii ,  fué- 
mise  para  el  castillo  de  llazart,  porque  sabían  que  non 
iMeba  bien  bastecido,  é  cercáronle  é  alzaron  enf^enios 
h  mangeailtas  á  derredor,  é  pensáronle  combatir  muy 
bpenmente;  mas  el  Rey  é  el  conde  de  Trípol  llega- 
nm  por  acorrer  al  castiello,  ca  hobieron  muy  gran 
miedo  que  se  perdiese,  é  cuando  fueron  cerca  dellos 
Ucíeron  tres  haces.  En  la  primera  fueron  los  ricos 
hombres  de  Antioca ,  é  en  la  segunda  fueron  el  conde 
de  Roax  é  el  conde  de  Tripol ,  é  en  medio  el  Rey  é  los 
loyos ,  é  en  la  hueste  de  los  cristianos  iiabia  mil  é  cien- 
to á  caballo  é  dos  mil  de  pié.  Bocequin  vio  que  los  cris- 
tbnos  Tenían  contra  él ,  é  eran  ya  tanto  allegados ,  que 
Bon  los  podría  cicusur  de  ligero,  é  ordenó  sus  haces, 
foe  fueron  veinte,  en  que  habla  quince  mil  hombres 
á  caballo ;  é  fué  llegando  la  una  hueste  á  la  otra ,  é 
cuando  fueron  cerca,  juntáronse  todas  en  uno  de  todas 
partes,  é  coraeliéronso  muy  de  recio,  como  iiombrcs  de 
fransafia,  é  mayonnente  ponpie  non  eran  de  una  ley, 
é  en  poca  de  hora  murieron  muchos  de  la  una  parte  é 
de  la  otra;  é  los  cristianos,  que  no  eran  sino  pocos  en 
comparación  de  los  turcos,  non  íicieron  semejante  que 
los  temían,  ante  herían  é  daban  en  ellos  todavía  mas 
esforzadamente,  é  metiéronse  en  la  mayor  priesa  de 
los  tarcos,  é  así  como  nuestro  Señor  face  sus  milagros 
cuando  quiere ,  desbarataron  los  turcos  é  fuéronles  en 
el  alcance ,  de  manera  que  non  cató  uno  por  otro,  fi 
Bocequin,  cuando  vio  que  liabia  él  lo  peor,  é  que  es- 
tabt  mejor  encabalgado  que  los  otros,  fuese  cuanto 
BBS  pudo ,  é  nunca  se  aseguró  fasta  que  pasó  el  rio 
de  Eafrátes;  é  entonce  entró  en  su  tierra  de  otra  ma- 
lera que  non  saliera ,  ca  él  vino  solo ,  desbaratado  é 
desfionrado,  é  partíérase  dende  con  gran  gente  é  con 
gran  soberbia;  en  aquel  desbarato  fueron  muertos  mas 
de  cinco  mil  turcos ,  sin  los  que  tomaron  vivos ,  é  de 
hM  cristianos  no  murieron  mas  de  veinte  é  cuatro.  Los 
cristianos  ganaron  mucho  en  aquella  batalla ,  é  bobo  el 
Rey  todos  los  presos,  ca  los  ricos  hombres  le  ayudaron 
con  su  ganancia ,  é  hobo  tan  gran  haber,  que  luego 
m^  por  su  bija,  que  era  de  cinco  años  é  estaba  en 
rehenes  por  su  redención ;  é  después  que  la  trujeron , 
despidióse  de  los  do  Antioca,  é  fuese  para  Híenisalen 
üegre  é  honrado,  é  á  pocos  dias  después  fizo  un  cas- 
lielloinuy  honrado  é  fuerte  en  la  sierra  de  Barut,  que 
Hsman  Clamen. 

CAPITULO  CCIX. 

Cdmo  eorríó  el  rey  de  Hlerosalen  la  tierra  del  rey  de  Oomas,  é 
Mcó  dende  gnu  preu,  é  cómo  faé  á  Escalona  é  mató  muchos 


En  aquel  tiempo  había  dado  Dodaquin,  rey  de  Do- 
nas, gran  haber  por  haber  treguas  con  él  fasta  un 
plazo;  é  puesqu'el  plazo  pasó,  entró  el  Rey  en  la  tier- 
ra de  Domas  á  su  voluntad ,  é  quemó  é  robó  la  tierra , 
í  tomó  mucho  robo  de  ganado  é  de  cativos  é  de  otras 
xwas,  é  tomóse  para  su  tierra  en  salvo.  É  aun  non  eran 
»Ttidas  las  gentes  del ,  cuando  llegaron  las  nuevas  que 
reniera  muy  gran  hueste  de  Egq>to  á  Escalona,  ó 


traían  gran  aparejo  de  gentes  é  de  armas,  é  de  enge- 
nios  é  de  viandas;  é  como  quier  que  aquello  era  ver- 
dad ,  la  costumbre  de  los  de  Egipto  era  estonce  tal , 
que  mudaban  cuatro  veces  en  el  ano  el  baslecímiento 
de  Escalona ,  porque  pudiesen  mejor  sufrir  el  trabajo 
de  los  cristianos ,  é  que  pudiesen  niejur  correr  la  tierra. 
Cada  vez  que  vcnian  de  nueva,  hablan  gran  deseo  do 
encontrarse  con  los  cristianos,  ca  non  podían  creer  por 
ninguna  manera  que  ios  cristianos  fuesen  tan  esforza- 
dos como  decían  los  suyos  que  los  habían  probados ,  ó 
muchas  veces  acacsció  que  perdieron  por  aquella  prue- 
ba, ca  ellos  venían  de  tierra  muy  viciosa,  é  non  habían 
las  armas  usadas  nin  sabían  tan  bien  la  tierra  como  los 
cristianos.  Mas  cuando  el  Rey  supo  las  nuevas  que  eran 
xeuidos  á  Escalona ,  fué  luego  para  allá  con  su  gente, 
que  estaban  aun  todos  con  él ;  é  cuando  fué  cerca  de  la 
villa ,  tomó  de  los  mejores  caljalloros  que  habla,  é  en- 
tro en  una  celada ,  é  envió  caballeros  bien  encabalga- 
dos á  correr  á.  Escalona.  É  cuando  fueron  delante  la 
villa,  ungieron  que  eran  cansados  i*  que  buscaban  el 
ganado,  ó  llegáronse  á  la  cibdail  por  razón  que  los  vie- 
sen los  de  Escalona ;  é  los  turcos ,  como  había  poco 
que  eran  venidlos  ,  é  sabían  i»oco  de  guerra ,  tomaron 
sus  armas  é  cabalgaron  á  gran  priesa  c  con  gran  sana 
porque  los  cristianos  venieran  tm  cerca  dellos,  é  sa- 
lieron de  la  villa  é  alcanzaron  á  los  corredores,  quo 
fuian  cuanto  podian  ante  ellos  é  los  levaban  ala  celada 
do  el  Rey  esta'  a.  É  cuando  el  Rey  vló  que  non  venían 
mas,  é  que  se  querían  tornar  á  la  villa,  salió  fuera  de 
la  celada  é  saliólos  adelante ,  é  malú  muchos  dellos  é 
tomó  muchos  cativos,  é  los  que  se  escaparon  metié- 
ronse en  la  villa  tan  desmayados  é  espantados,  que 
aun  non  cuidaban  estar  en  salvo  en  la  cibdad ,  é  el  Rey 
fizo  tañer  las  trompas  é  fuese  para  la  cib.lad  ,  é  man- 
dó hincarlas  tiendas,  é  estuvo  hí  hasta  otro  día  muy 
alegre ;  é  los  turcos  que  estaban  en  Escalona  ficieron 
muy  gran  sentimiento  porque  fueran  desbaratados,  é 
mayormente  porque  eran  muertos  de  los  mejores  hom- 
bres de  la  tierra  de  Egipto ;  é  aquesto  era  cuando  an- 
daba el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mil  é 
ciento  é  diez  é  ocho ,  el  otavo  año  que  reinara  el  rey 
Baldovin  el  Segundo,  en  el  mes  de  enero. 

CAPULLO  CCX. 

Cómo  entró  el  rey  Baldovin  de  Hierosalen  en  la  tierra  del 
rey  do  Oom48. 

El  Rey  mandó  a  los  ricos  hombres  que  todos  cuan- 
tos pudiesen  traer  armas  se  ajointasen  á  derredor  de  la 
cibdad  de  Tabaria ,  é  venieron  todos  muy  bien  apareja- 
dos, según  que  cada  uno  era;  estonce  fingieron  que  que- 
rían entrar  en  Egipto ,  é  después,  por  mandamiento  del 
Rey  pasaron  á  la  tierra  de  las  diez  cibdades  é  entraron 
muy  adentro  en  aquella  tierra  de  los  enemigos,  fasta 
que  vinieron  á  un  valle  estrecho,  que  llaman  la  cava  de 
Raab(l),  é  después  entraron  en  la  tierra  de  Mcdan,  que 
es  un  grande  llano  muy  luengo,  que  non  ha  hí  cuesta 
ninguna ,  é  pasa  por  ahí  un  rio  que  corre  entre  Taba- 
ria é  Sitople,  que  solían  llamar  Bethsan ,  é  entre  aquel 
rio  é  el  ílúmen  Jordán  nascen  dos  fuentes,  que  son  á 
par  de  Cesárea,  é  nascen  al  pió  del  monte  de  Líbano, 

(1)  GoUIermo,  c«p.  xxin,  U  Uama  Canea  Rook. 
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é  la  una  lia  nombre  Jor  é  la  otra  Dan ,  é  por  aquello 
(líccnle  flúmcn  Joninn;  aquel  ílúmcn  enlni  todo  en  la 
inur  de  (■alilea,  que  llaina  el  Evangoliu  la  laguna  de 
(ienczaret,  é  destle  allí  sale  toda  aquella  agua  ó  corre 
Ims'.a  cien  niilías ,  é  cae  on  un  lago  ({ue  Human  Aírales, 
é  ai|ucl  es  el  lugar  do  se  sumieron  las  cinco  cibdadcs; 
é  la  liiieste  do  los  cristianos  pasó  loilos  aquellos  llanos, 
é  venieron  á  una  villa  que  llaman  Salome^en  que  mo- 
raban cristianos ,  ó  non  fícierun  hí  mal ,  ante  pasaron 
allende  fasta  un  lugar  que  llaman  Merchisafar;  é  ai|ucl 
es  el  lugar,  según  que  cuentan  los  antiguos,  do  san  Pa- 
l)lo  cayó  del  caballo  cuando  iba  para  Domas  por  matar 
á  lus  cri.>lianos.  D  estonce  oyó  la  voz  de  nuestro  Senur 
por  que  se  fatig<'i ,  donde  pareció  que  aquello  fué  por 
mandado  denuostro  Señor;  quoon  aquel  dia  que  arjucllo 
conlesció  llegaron  los  cristianos  en  aquel  lugar  el  dia  de 
la  conversión  de  san  Pablo,  ó  estuvieron  allí  dos  disis 
fasUi  que  vieron  la  bueste  de  Domas,  que  tenian  sus 
tiendas  cerca  de  alií. 

CAPITULO  CCXI. 

C<imo  lidió  el  rey  Ualdovln  cun  Uodaquiu ,  rey  de  Domas ,  é  lo 
veució. 

E\  tercero  dia  ordenaron  sus  liaces  é  fuúronse  contra 
eli'os;  é  Dodaquin,  el  rey  de  Domas,  que  pensó  baber  de 
allí  lo  m¿'¡or',  cabalgó  contra  ellos,  ó  fueron  á  fon'r  los 
unos  en  los  otros,  é  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte- 
mente ó  cruel  á  maravilla ,  é  manlovíéronsc  muy  luen- 
gamente de  amas  las  parles,  que  non  pudieron  saber  á 
cuáles  iba  mejor ;  ó  el  Uey  andaba  por  las  haces,  llaman- 
do é  nombrando  los  buenos  caballeros  [)or  sus  nombres, 
que  ílciesen  como  á  ellos  pcrtenescia,  diciendo  que 
gran  [icar  é  gran  despecho  debían  haber  ponjue  aque- 
llos descroidos  se  atrevían  tanto  contra  ellos  ;  é  él  mes- 
mo  se  molla  en  la  mayor  pricñi  con  ellos  con  el  espada 
en  la  mano,  é  facía  tanto,  que  tomabim  los  cristianos 
esfuerzo  ú  corazones,  ó  punaluin  todos  en  seguirle  en 
las  grandes  priesas,  é  esforzábanse  cuanto  mas  pudian 
de  se  vengar  del  mal  (]ue  los  turcos  les  habían  fecho 
por  muchas  veces;  ó  Dad(Kiuín  de  su  parte  manteníase 
muy  esforzadamente,  ú  conbortalia  los  turcos,  dicién- 
doles  qtie  defendiesen  sus  vidas  é  sus  tierras ,  é  lidia- 
sen por  sus  mujíeres  ó  [lor  sus  üjos ;  en  tal  manera  du- 
ró la  b.-italla  muy  luengamente  é  cometióse  con  gran 
saña  muy  cruelmente;  ú  la  Hn  acao:!Ció  que  hirieron 
los  rriatianos  en  el  mas  espeso  lugar  de  la  batalla,  ó 
los  turcos  que  hallaron  derribados  matáronlos  luego ,  ó 
los  cristianos  (pie  estaban  de  pió  cabalgaron  é  lleváron- 
los llagados  fasta  á  las  tiendas,  ó  tornaron  luego  é  co- 
menzaron de  matar  los  caballos  de  los  moros  muy  (iera- 
mcnte,  é  aípiello  fué  una  cosa  que  aprovechó  mucho 
¿  los  cristianos ,  é  el  Hey  iba  así  como  león,  é  los  niejo- 
res  caballeros  iban  como  él ,  é  facía  gran  [)laza  por 
do  quier  que  pasaba;  asi  <]ue,  venían  tras  él  loila  su 
compaña,  é  bien  había  logar  por  do  podíesen  pasar;  mas 
fasta  aquel  dia  nuni\i  hobiera  batalla  en  la  tierra  de 
Ultramar  que  tanto  durase;  que  aquella  duró  desde  ho- 
ra de  tercia  hasta  la  larde ,  que  nunca  cesó  de  amas 
partes  con  grande  porfía ,  é  aun  con  todo  eso  non  \h)- 
dian  conoscer  cuáles  habían  lo  mejor,  que  bien  lo  facían 
)os  unos  é  ¡os  otros.  Mas  á  la  üu  plugo  á  nuestro  Se-  I 


ñor,  é  creed  todos  quo  los  ayudó  san  Pablo ;  qtie  lost». 
eos  hablan  partido  pieza  de  gente ,  6  non  podiendo  ttotí 
sofrir  el  trabajo  de  las  armas  como  los  cristianos, ii 
hotíeron  do  desbaratar  é  comenzaron  de  huir;  mas  ka 
cristianos  non  los  quisieron  seguir  mucho  el  alcaaoi^' 
porrjuo  era  noche,  é  quedáronse  en  ol  campo,  é  liallua 
muertos  de  los  turcos  cuatro  mil ,  é  de  los  crístiaaai 
veinte  é  cinco  j¡^  caballo  é  ochenta  de  pié;  é  el  Rej 
estovo  en  aquel  lugar  de  la  batalla  aquella  noGb6|é 
otro  dia  hicieron  los  cristianos  grande  alegría,  é die- 
ron gracias  á  nuestro  Señor  por  la  grande  merced  qm 
les  íicíera ,  é  después  tornáronse  para  sus  tierras,  é  áli 
tornada  hallaron  una  torre  en  que  entraran  noveataéscii 
turcos  [tensando  allí  escapar,  ó  el  Rey  fizólos  combilir, 
é  ellos  defendiéronse  muy  bien,  mas  lomáronlos  lodei 
por  fuerza  é  descabezáronlos,  é  después  fueron  «!»• 
lante  é  hallaron  otra  torro,  é  guardábanla  Yeiote  tor- 
cos, é  diéronla  al  Rey  porque  los  dejase  ir  en  salvo,  é 
el  Rey  enviólos  quilos  ó  libres;  mas,  porque  la  tom 
non  era  buena  [tara  mantenerla  los  crisUanos,  ninÓN-  * 
nos  era  bien  que  quedase  á  los  turcos,  fizóla  derrihr 
el  Rey ,  ó  después  tornóse  para  Hierusalen  muy  hon- 
radamente, como  aquel  que  hobiera  la  mas  hermosa  tí> 
loria  que  conlesciera  en  Suría. 

CAPITULO  CCXIL 

Cómo  cercaron  el  Rey  é  el  conde  de  Trlpol  la  eibdad  de  Rabili 
é  la  lomaroD. 

Después  de  aquella  batalla,  Ponce,  el  conde  de  Tri- 
pol ,  liobo  gana  do  cercar  una  eibdad  que  habla  nom- 
bre Rafania ;  mas,  por  complir  mejor  su  voluntad,  eavió 
á  rogar  al  Roy  por  sus  cartas  que  lo  veniese  ayudar  por 
su  persona ;  que  muy  grande  ayuda  ú  conhorte  seria 
para  su  hueste  si  él  mesmo  veniese.  E  el  Rey,  comonoo 
era  perezoso ,  é  quo  de  grado  buscaba  el  provecho  de 
la  cristiandad ,  tomó  compaña  decaballero-^  é  de  hom- 
bres á  pié,  ó  todos  fueron  para  allá ;  é  falló  que  tenia 
el  Conde  aderezada  la  partida  ,  é  cargaron  engenios  é 
daragas  é  ballestas,  é  loilas  las  otras  cosas  que  conre* 
nía  para  coml)at.ir  fortalezas ,  é  fuéronse ,  é  íicieroair 
adelante  toda  la  gente  de  pié,  é  cabalgaron  sus  liaces 
ordenadas  fasta  que  llegaron  á  la  eibdad  é  cercúroQla, 
de  manera  (pie  luego  el  primero  día  le  quitaron  eo- 
trada  é  salida;  é  aquelfíi  eibdad  non  era  muy  fuerte  de 
cerca  nin  de  fortaleza ,  nín  estaba  bien  bastecida,  por- 
que nunca  fuera  corrida  nin  guerreada  gran  tiempo 
había,  lü  á  la  fin  dieron  la  eibdad  con  tal  postura:  que  los 
levasen  en  salvo  con  sus  mujieres  é  con  sus  fijos.  Esta 
eibdad  es  en  la  provincia  de  las  Palmas ,  é  fué  lomada 
el  |)Ostr¡mero  día  de  marzo  ;  é  el  Rey  partióse  denJeé 
fuese  para  Sur,  é  tovo  hí  la  liesla  de  Pascua  mayor 
muy  altamente.  E  en  aquel  tiempo  murió  el  emperador 
Enrique  de  Alemana,  é  después  del  fué  electo  un  alto 
hombre,  que  era  duque  de  Sajona,  que  había  nombre 
Lolieres;  é  aquel  Lolicres  fué  con  gran  hueste  á  Pulla, 
é  conqucrió  toda  la  tierra  por  fuerza  hasta  el  íin  dc.\I^ 
ciña,  é  hizo  dende  huir  al  duiíue  Roger  de  Cecilia, ¿ 
puso  en  su  lugar  de  su  mano  á  imo  que  llamaban  Rea- 
no,  que  era  hombra  esforzado  é  sabio ;  mas  luego  queel 
Emperador  fué  tornado  á  Alemana  pasó  Roger  el  Fera  (í) 
(1)  En  Guillermo,  Haro, 
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é  Tifio  á  Pulla  y  é  lídjd  con  el  duque  Eenno  é  hoho  lo 
mejor;  é  de^^tues  murió  aquel  Beiioo,  é  coíiró  Boger 
toda  la  Ücrra ,  de  raaiiera  que  fuú  después  rey  de  Pulla 
.  é  de  Cecilia. 

CAPITULO  CCXIIL 

»  eonié  Boceqniu  la  tierra  üe  Anlioca  é  k*  mataron  so  }itn\t 
i  traición  ^  é  fii^  el  Rct  ^  ayudar  1  los  de  Aiitíoca, 

Entre  tanto  que  el  Rey  eslahu  eu  la  cibdad  de  Sur,  é 
\mbh  gran  placer  de  ver  tan  liermosa  conquista  como 
sus  rosallos  Itabian  conquerido  tnientraél  estovo  preso^ 
lo  cual  tenia  por  grand  fecho,  vino  un  mensaiero  de 
Aolioca,  que  traia  carias  de  los  ricos  hombres,  en  que 
le  enviaban  hacer  saber  el  gran  mal  que  Bocequin  ha- 
cia á  la  cristiandad^  é  que  era  venido  con  grande  po- 
der de  gente  eu  el  principado  de  Antioca,  é  corría  á  su 
manera  la  tierra  que  llaman  Celesuda ,  é  quemaba  cas- 
Ikitos  é  villas,  é  levaba  el  robo  de  la  tierra  todo  á  su 
TOluntad.  E  cuando  ovó  el  Bey  aquellas  nuevas »  fué 
en  gran  cuitado  de  loque  baria; que  él  sabia |>or  cier- 
to que  los  de  Egipto  que  habían  aparejado  grande  (Io- 
ta para  venir  sobre  las  c  bdades  de  la  marisma,  que 
eran  del  su  señorío-,  en  conclusíou,  lovo  |>or  mejor 
que  fuese  para  la  tierra  de  Anlioca,  ailá  do  era  mas 
mtmsljat^  é  tomó  su  gente  %  fuese  para  allá;  é  cuan- 
do supoBoeequin  cómo  venia  el  Rey,  partióse  del  casli- 
Ho  de  Serep,  que  tenia  cercado,  en  que  había  levado 
gran  trabajo  [M>r  le  tomar,  ó  fecho  grande  costa;  ma^ 
ante  habia  tomado  una  fortaleza  t]ue  non  era  de  gran 
precio,  é  non  hallara  sino  mujeres  é  niños;  que  los  hom- 
bres salieran  dende  con  gran  peligro,  é  aquella  sazón, 
luego  que  Bocequin  se  partió  de  la  cerca  de  Serep, 
matáronlo  su  gente  á  traición,  á  despedazáronlo  todo, 
é  estonce  recibió  el  plardon  de  lo  que  hizo  al  señor 
de  Serepla,  que  mató  á  salva  fe. 

CAPITLLO  CCXIV. 

C^BO  ?iao  acorrer  la  fl<>u  de  Egipto  1»  marisaa  de  Surta ,  t  del 
djiliú  qtic  rcf  ibieroo  de  los  criátianM^ 

En  tanto  que  las  cosas  pasaban  asi  en  la  tierra  de 
Aniíoca,  la  ilota  de  Egipto,  así  como  lo  oyeran  decir, 
vino  contra  las  marismas  de  Suria  por  buscar  si  po- 
dfian  hacer  algún  dañoá  las  cibdades  de  los  cristianos, 
é  fuese  dereeliamente  para  la  cibdad  de  Barut ,  é  mi- 
raron si  podrian  liallar  alguna  nave  de  los  cristianos 
por  los  puertos ;  é  ansí  andando,  hobieron  mengua  de 
agua  é  de  vino  para  beber  eu  sus  galeas,  de  forma 
que  bebieron  de  saltr  á  tierra  por  tomar  agua.  Mas  es- 
tonce los  de  la  villa  salieron  lodos  armados  ,  é  metié- 
ronse entre  ellos  é  el  agua,  é  defendiérongeta  muy 
hiim  I  de  manera  que  recibieron  gran  daño ,  é  hícié- 
ronlofi  por  fuerza  meter  en  sus  galeas,  mas  non  entra*- 
roo  lodos; que  quedaron  muertos  bien  doscientos  é 
Iranti. 

CAPITLLO  CCXV* 

C^d  fíltrete  et  rey  Iteldoita  el  pdaéipado  de  Aatíoea 
i  BoTinoiitf  el  túdo* 

En  Un  de  setiembre  acaescié  Boymonte  el  uiuo,  prin- 
ctp«  áe  Tarante,  que  fué  fijo  do  Boymonte  el  viejo ;  é  há- 
bil hecho  su  tiermandad  cou  su  tío  el  duque  duillem  de 
C.-U. 


Pulla  en  esta  manera  :  que  cualquier  dellos  que  rmase. 
en  antes ,  que  dejase  al  otro  toda  su  heredad  en  paz  i 
siu  contienda;  é  estonce  este  Boymonte  el  niño  ap 
rejo  su  ilota  por  mar ,  de  naves  é  de  galeas ,  que  fue 
ron  diez ,  é  otros  navios ,  que  eran  doce ,  para  levar 
caballos  é  gente  é  otras  cosas  pura  ir  á  Suria;  que 
Liubia  muy  grande  esperanza  en  la  lealtad  del  rey  Bal- 
dovin  ,  que  luego  que  demandase  su  heredad,  que  gela 
hariri  entr  'gar  ^in  otra  dilación ,  é  arribó  en  la  tierra 
de  Antioca.  E  cuando  el  Rey  que  era  en  aquella  tier- 
ra supo  que  era  venido,  fuélo  á  recebir,  é  levó  consi- 
go los  altos  hojihresde aquella  tierra,  é  recibido  muy 
honradamente,  é  metiólo  en  Antioca,  é  entrególe  la 
cibdad  é  toda  la  tierra ;  é  los  ricos  hombres,  por  man- 
dado del  Rey,  bioiéronle  homenaje  en  su  palacio,  é  es- 
tonce liabtarou  con  el  Rey  sus  amigos  tanto «  que  did 
una  de  sus  bijas  áBüvmonie  por  mujer ,  que  habia  nom« 
bre  AUi,  é  era  la  segunda  hija  del  Rey;  é  ficieron 
grand  alegría  los  de  la  tierra ,  port|ue  entendieron 
que  el  Rey  que  procuraría  por  sus  haciendas ,  é  que 
los  ayudaría  mas  de  grado  cuando  menester  les  fuese* 
Boymonte  habia  tliez  é  ocho  años^  é  era  grande  t»  lier- 
inoso  de  su  tiempo,  é  bien  fecho,  é  babia  los  cnln 
líos  rubios  é  la  cara  muy  bien  hecha,  é  era  hombrea 
de  buen  talante  é  bienquisto  de  las  gentes.  E  cuando 
estaba  entre  los  caballeros  par escia  bien  que  era  señor 
dellos  en  su  continente  é  en  su  nobleza :  sabio  eme  bien 
entendido  é  de  buenas  costumbres ;  era  manso  é  bien 
razonado,  ó  sin  orgullo  é  sin  ufanía*  E  era  hombre 
de  gran  sangre,  que  su  padre  Boymonte  fué  íijo  de 
Rubert  el  viejo  (1),  é  su  madre  doña  Costanza,  hiju  del 
rey  Eelí[>e  de  Francia.  E  después  que  Boymonte  el  ni- 
ño tomó  su  mujer,  é  hizo  el  Rey  sus  bodas  con  gran 
üesta ,  é  partióse  de  la  tierra  éiuése  para  Qierusalen. 

CAPÍTULO  CCXYl. 
Cómo  cohtó  Boy m^me  el  ustiltg  de  Znhfáin,  que  twn  sir|o. 

Non  tardó  mucho  después,  á  la  entrada  del  año,  que 
supo  Bojmonte  cómo  los  turcos  habían  lomado,  ya 
tiempo  habia ,  un  su  castiello,  que  decían  Zafardan ,  é 
pensó  mucho  en  cómo  lo  podría  cobrar;  é  por  aquello 
ayuntó  su  |>oder,  é  tizo  cargar  los  mejores  engenios 
que  Imbia,  e  levó  consigo  buenos  maestros,  que  mora- 
ban en  la  tierra,  é  cercó  el  castillo  de  Zafardan,  é  puso 
muy  gran  hemencía  en  cómo  pudiese  complir  el  pri- 
mero fecho  que  habia  comenzado,  é  hizo  alzar  enge- 
nios para  tirar  al  castillo,  é  fizóle  combatir  muy  es- 
forzadamente ,  é  él  mismo  iba  con  los  primeros  por  ver 
cómo  bariau;  6  tan  bien  é  tan  sabiamente  se  mantuvo 
en  su  primera  cerca,  que  tomó  el  castiello  á  pocos  díaSi 
é  halló  dentro  hombres  *que  querían  dar  muy  gninde 
riqueza  por  sí,  é  non  quiso  tomar  nada,  ante  los  hizo 
luego  descabezar,  é  dijo  que  a>í  quería  estrenar  la 
guerra  que  había  comenzado  con  los  turcos, 

CAPITLLO  CCXVIL 

COBO  iBosefé  el  Rej  ta  roalqQcrencia  qne  era  entre  el  pfjac^ 

Eoyaontc  é  loc^ha  ,  conde  de  Roai. 

Ninguna  cosa  non  puede  estar  grande  tiempo  en  pac, 
eu  que  el  diablo  puede  meter  discordia;  así  que,  con 
UJ  Itoben  Gaifcard.  * 
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poca  cosa  acacsció  quo  hpbo  grand  malquerencia  en- 
tre el  princi[»c  KoymoDto  é  el  comlc  Jocclin  de  Hoax; 
de  manera  que  el  conde  Jocclin  fizo  cosa  que  gclo  to- 
vieron  á  mal  ó  que  fué  muy  mal  cnj>mi»lo ,  ó  es,  que 
hizo  con  los  lur(^  s  por  ruegos  ó  por  dar  c  por  pro- 
niolcr,  que  los  Irajo  consigo  á  la  tierra  de  Anlioca,  ó 
con  su  ayuda  destruyó  é  quemó  toda  la  tierra,  ó  malo 
muchos  cristianos  é  llevó  muchos  cativos ;  ó  todo  aques- 
to fizo  Jocelin  mientras  (juc  Roymonte  estaba  en  ser- 
vicio de  Dios  i)pr  puorrear  los  turcos ,  ó  |)or  aipiesto 
le  tovieron  por  mnclio  mas  culpado  á  Joreliu  cuan- 
tos cristianos  lo  oyeron  contar ;  jnas  cuando  lo  supo  el 
Uey  hobo  gran  pe-^ar  por  dos  razones :  la  una,  porque 
era  grande  peligro  de  la  tierra  cuando  supiesen  los  ene- 
migos de  la  fe  que  aquellos  dos  ricos  hombres  eran 
desavenidos,  porque  potlrian  mas  <Ie  ligero  v<Miir  sobro 
ellos  ó  destruir  la  tierra;  ó  la  otra,  porque  habiadebdo 
con  amos;  (]ue  Jocelin  era  su  primo  cormano,  ó  Hoy- 
monte  era  casado  con  su  hija ;  r  por  eso  pensó  I  Hoy 
de  ir  allá,  por  saber-si  los  podria  avenir,  ó  llevó  consi- 
go á  íiormond  (1 },  patriarca  de  llierusalen,  quo  le  ayudó 
muy  Ilion,  6  otra  cosa  le  ayudó  aquesto:  que  el  con- 
<le  Jocelin  fuera  dolentc  ó  confesárase ,  é  arrepentiósc 
mucho  de  aquella  guerra,  ó  prometiera  que  si  Dios  lo 
alongase  sus  días,  que  se  avernia  con  el  Principe,  é  que 
le  baria  homenaje  tal  cual  debia;  ó  así  fué,  que  luego 
que  fué  guanMo,  arifel  Uey  c  anfcl  Patriarca  hizo  ho- 
menaje en  sus  manos,  é  de  allí  adelante  guardó  bien 
su  Icidtud;  é  después  que  aquella  desavenencia  fué 
acordada,  fuese  el  Rey  para  llierusalen.  Kn  aquel  tiem- 
po acacsció  quo  el  conde  Uoger  de  Cecilia  tenia  apa- 
rejada una  ilota  de  sesenta  galeas  bien  armadas,  é  en- 
viólas á  África  para  destruir  á  los  enemigos  tic  la  fe; 
mas  los  turcos  de  la  liorra  supiénmlo,  ó  metieron  en  la 
mar  ochenta  galeas,  ó  loviérünles  los  puertos  de  ma- 
nera, (pie  imiira  pudieron  facer  daño  en  su  liorra,  an- 
tes los  levaron  como  vencidos  fasta  O^cilia,  é  comba- 
tieron una  libdad  ;  nli^'ua,  que  llaman  Zaniguza,  que 
haliia  grau  tiempo  oslado  en  paz  é  era  muy  rica,  é 
non  se  sabií.n  defender  ni  estaban  apen-ebidos  para  tal 
aventura;  ó  los  moros  venieron  á  deshora  é  lomaron  la 
cibdad  en  su  venida,  é  de  cuimtos  hallaron  dentro, 
hotnbres  é  mujen's  é  niños ,  mataron  la  mayor  parle 
dellos,  é  levaron  los  olnis  cativos;  é  el  Obispo,  con  los 
mas  honrados  de  la  villa,  fuy«íroii  ú  «ran  peliszro  á  la-* 
otras  villíís,  (pie  eran  b'jos  de  la  mar.  Después  que  las 
galeas  de  los  turcos  íicieron  su  fecho,  tornáronse  car- 
gólas de  riqueza  é  de  ciMívos. 

CAPiTiLo  <:r:xvni. 

CóüU)  liciiTon  arzobispo  v.n  Sur. 
Después  que  la  cibdail  de  Sur  fué  frana«la,  non  habia 
Iií  arzobispo  ;  que  aquel  de  que  ya  oisles  nm  fué  con- 
sagrado, é  murió  ante  que  tomasen  la  eibdad.  ílporaque- 
llo  ayuntáronse  el  Hey  é  el  Patriarca  en  la  ribdad  de 
Sur,  é  otrosí  los  perlados  ricos  hombres,  é  hablaron 
muchas  cosas;  mas  á  la  fin  eligeron  el  prior  del  Se- 

(1-  St'KUii  (;u¡iliMii)o  di'  iini  lib.  xiii,  rap.  \\u),  »  quien  llevó 
con.NÍKo  íni'  Ik'rnhanl  ú  Honianlo,  p^lriaro;!  de  AiitiutjiiM.  Aquí  e 
impreso  dice  Gvrlaml ,  pero  8C.lu  corregido  Oonnund.  como  en 
la  páy.  404. 
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pulcro ,  que  era  inglés  é  hombre  muy  religioso ,  á  quien 
decian  Guillem.  £  fué  grande  maravilla  de  tan  cnin. 
didos  hombres  do  como  había  en  el  reino  de  Suria,  de 
hacer  arzobispo  en  tal  manera  ante  que  fuese  la  db- 
dad  ganaila,  é  después  non  lo  hicieron  hasta  cuatro 
anos ;  tpie  cuando  los  ricos  hombres  é  los  otros  caba- 
lleros partieron  la  villa  tomaron  las  cosas  que  debim 
ser  de  la  Iglesia ,  é  nunca  gclas  tornaron  después  IoiIk, 
é  aquel  hombre  bueno  don  Guillem  fué  consagrado  por 
el  patriarca  de  llierusalen.  k  después,  por  consejo  de 
los  perlados,  fué  á  liorna  á  pc4Í¡r  el  palio,  é  el  papa  Bo- 
norio  recibiólo  mu^  bien ,  é  dióle  el  palio  de  grado,  é 
tonióso  con  rccabdo  do  como  le  pbedesciescn  su»  obii- 
pos;  mas  el  patriarca  do  Anlioca  habíale  sonsacado 
algunos  obispos  quo  eran  do  su  |ierlencncia;tDasei 
Papa  envió  un  legado  que  llamaban  Sales  (2),  que  en 
obispo  de  Tusculana ,  é  era  hombre  entendido  ó  bien 
razonado ,  é  aquel  hizo  tomar  las  cosas  que  le  hibiu 
tomado  de  su  pertenencia.  IHiro  verdad  es  que  la  i{|i^- 
sia  de  Sur  fué  otro  liemi>o  de  cristianos,  é  en  tqoel 
tiempo  ol)cdescía  el  arzobispo  de  Sur  al  ¡>atríaita  di 
Anlioca;  mas  cómo  é  por  qué  razón  fué  después  subi- 
do el  arzobispo  de  Sur  por  el  patriarca  de  llienisaleí, 
adelante  vos  contará  la  historia. 

CAPITULO  CCXLX. 

Cómo  arribó  Folqucs,  el  conde  de  Angcos  f»),  al  paerU)  de  Arre, 
6  le  dio  el  rey  á  Netiscuda,  bu  bija. 

Dn  el  comenzó  del  ano  arribó  ai  puerto  de  Acre  un 
ho:nlre  poderoso  de  Francia,  (|ue  llaman  Folqucs,el 
conde  de  Pilcos :  ca  enviara  |K>r  él  el  rey  Baldovin 
cuando  saliera  do  prisión,  por  consejo  de  los  perlados  é 
do  los  ricos  iKNnbres  de  la  tierra ;  é  por  ende,  venia  Je 
Francia  é  arribara  alli.  k  otrosí,  porque  Guillem  de 
Dures ,  el  mayurdomo  del  Rey ,  ó  los  otros  ricos  hom- 
bros de  Suria  le  juraron,  por  mandamiento  del  Rcyvile 
los  caballeros  de  la  tierra,  sobre  sus  almas,  que  luo;:o 
que  vini('^«Hi  á  Suria,  que  le  darian  por  mujer  dcmle i 
cuarenta  dias,  á  Melisenda,  la  hija  del  Hey,  quj érala 
primera  heredera;  é  por  aquello  había  esperanza  Kol- 
()ues  (|ue  seria  rey  de  la  tierra,  fi  Guüicm  de  Rures  é 
los  otros  ricos  hombres,  que  habian  de  ver  aquel  fe- 
cho, hicióronlo  muy  bien,  de  manera  que  trajpxon 
consigo  al  Conde,  í|ue  arribara  en  Acre ,  así  corno  oís- 
tes,  é  n)a;itoviónmle  muy  bien  todos  sus  ¡lostums;  ipie 
ante  de<:in(]uesmale  dieron  por  mujer  la  hija  del  Uey, 
asi  como  convenia  ú  ella,  k  el  Rey  dio  en  casamiento 
á  su  hija  Melisenda  á  Acre  é  á  Sur,  (|ue  son  muy  boo- 
nas  cihdade-.  í\  el  conde  Folques  obedeció  al  Rey  to- 
dos sus  dias  muy  de  ^Tado,  así  como  si  fuese  su  bijo, 
é  en  cuanto  podía  hacia  su  voluntad,  como  hombre  que 
enlendia  (|uc  por  aquello  iiabria  su  gracia  é  su  amor. 

(-2 1  Kii  Ciiillerino  Kijidio. 

.r>  Ks  el  Fulru  AHílfsmiensium  Contex,  de  Guillermo, ó  Fonlqies. 
eondu  de  Aiijou. 
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•ormoml  ( f) ,  ei  jjalmrca  de  Hierusalen,  fué  á  una 
I  en  lierra  de  Saeta,  jí  uu  lujíarque  dicea  Bollm- 
scn,  é  rnuriu  de  dolencia ,  ¿  leváranlo  á  Saeta  (2),  é 
enlcrrároolo  en  el  décimo  anu  de  su  dinídail.  E  des- 
pue«  dúl  fué  eleto  Esteban ,  el  nbad  de  San  Marlin  del 
Valle  t  de  una  iglesia  que  es  en  el  condado  de  Cliar- 
tres,  é  era  parrenledel  rey  Italdovin,  é  fuera  caliallero, 
mas  fué  después  canónigo  reglar  é  itbad  de  aquella 
iglesia  que  oisles ,  é  fué  ei>  romería  bI  Sepulcro.  E 
cuando  cl  Palriarc^  ünú  ficieron  á  él  en  su  lugar  ;é 
después  que  fn*^  sagrado ,  non  lardó  mucbo  que  movió 
pleUo  n\  Rey  por  la  cibdad  de  Jaffü,  que  deiia  que  de- 
bía ser  suya;  é  la  cilidad  de  Hienisalen  olroM  decía 
que  serfü  suya  luego  que  tornase  á  Escalona ,  porque 
él  era  muy  porfioso;  é  lanío  fizo,  <iue  IioIk)  grande 
conlienda  é  grande  saña  con  el  Bey ,  mas  la  muerte 
partió  aquella  porfía;  que  anie  de  dos  anos  fenescieron 
sus  días,  é  cuidaron  muchos  que  fuera  empozoña^lo, 
mas  nunca  fué  sabido  por  cierto;  é  cuan  lo  estaba 
doliente  fuéle  á  veré!  Rey  é  preguntóle  ci'»mose  sentía^ 
é  él  respíisole  é  dijo  así :  a  Señor  Rey,  así  me  sien  I  o 
cofno  veis  é  como  queréis*») 

CAPITULO  CCXXT. 

tné  el  R^yi  certar  la  cibdad  de  Domas,  é  por  fiufil  nz(»n 
se  tornó. 

En  el  verano. después  ac^iesció  que  don  Yugo  de 
►  P;i^*fliio,  el  primer  maestre  del  Templo,  é  otra  gente 
de  religión,  fueron  enviados  á  Francia  A  pedir  acorro 
I  los  ricos  Immbreí  de  la  tierra  coníjue  pudiesen  cer- 
car la  noble  cibdad  de  Domai^ ;  é  cuando  lomaron  á 
Suria,  trajeron  gran  gente  de  piéé  de  caballo,  sin  cnli- 
tillos, duude  hobieroa  gran  conltorlelosde  la  lierní;  é 
porcl  buen  principio  del  los,  mandó  el  rey  Baldovín 
ayuntar  su  gcnle,  é  venieron  bí  Foiques »  el  conde  de 

IAri^*eos ,  é  Ponce  ,  el  conde  ile  Trípol ,  é  Boynionle ,  el 
prÍDCÍpe  de  Anlioca ,  é  Jocelíir ,  el  conde  de  R<iax  ,  é 
fueron  todos  estos  e  oíros  ricos  hombres  de  la  tierra^  é 
acordaron  en  que  biesen  á  cerc^ir  la  cibdad  de  [lomas; 
é  ín  I  uno  dellos  su  poder»  é  cargaron  enge- 

níí>  as  oirás  cosas  que  han  menester  para  en 

hueste  [>iira  cercar  villa ,  é  cuando  fueron  bien  adere- 
zados hicieron  su  alarde ,  é  díjieron  que  podían  btcu 
tomar  la  cibdad  de  Domas  por  fuerxa  ^  ó  á  lo  menos 
que  los  costreñinan  tanto,  que  les  darían  1u  villa  aque- 
llos que  la  tenían ;  mas  muchas  veces  fallesce  aquello 
que  hombre  piensa;  é  cuando  fueron  en  la  tiemí  de 
Domas  non  bailaron  quien  los  contrallase  cosa  que 

t  quisiesen  facer,  é  pensaron  que  todavía  sería  así ;  é  tanto 
aiiduvioron ,  que  llepron  á  uti  lugar  que  diciuu  Mar- 
góla far,  é  estoQCQ  acordaron  que  eaviasen  corredores 

til  A^ul  el  ini{  I  '  lOmo eo  ti  p$g.  4t^,  Gorkud  j  Car* 
Ami;  fe  hi  eorri  •t4. 

ftt  S«#M  $t  ciiruiiHi  j  .iigunaK  Yú«!i  por  S§rtpi4;  ptrü  tn  f$tf 
I  ea  otrot  luirireí  c%xú  por  Saiedú  que  ti  et  nombre  ^üe.  Ioü  itri- 
iti  útn  í  li  ein4ad  de  SldoD ;  idMuis  ^iif  el  teni>  de  Guillermo 
00  ]y\ieúi*  drjar  duiJt  »t(UD«  :  Dum  i*  fago  Siitonta  fr9€9é4t9m 
^éétm^  0ié  MttkMtr  mimm ,  9$H4^rf»ir;  eip«  uv. 
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por  la  lierra  que  trajesen  vianda  ,  é  mandaron  que  los 
guardase  (tirillem  de  Dures  con  mil  hombres  á  caballo, 
ó  las  gentes  de  pié  esparciéronse  por  la  lierra ,  é  que- 
brantaron villas  é  al  ^eas,  ó  trajieron  inucbaí  maneras 
de  ganancias;  é  cuando  los  caballeros  é  los  almo^ába- 
res  de  caballo  que  los  debían  guardar  pensaban  que 
estaban  bien  asegurados,  crecióles cóbdicia  ó  derrama* 
ronse  por  la  tierra;  así  que,  non  tevo  el  uno  con  el  olro. 
E  Dodaquin  ,  el  rey  de  Domas ,  pensó  que  los  cristianos 
irían  como  locos «  é  que  irían  mas  adelante  que  no  de* 
bían,  como  gente  que  non  sabia  la  tierra,  é  fué  á  su 
lado  de  lejos,  por  ver  si  los  podría  desacabdillar;  é  fué 
con  su  gente  muy  ür<ieimdameiUe,  como  aquel  que  es- 
taba apereebido  de  fuír  ó  de  alcanzar;  falló  los  cristianos 
derramados  por  muchos  lugares,  como  gente  sin  recab- 
do,  é  fué  matando  en  eüos  á  todas  parles ,  é  desbara- 
lárousede  fornia,  que  non  se  pudieron  ayuntar  unos  con 
oíros,  é  foyeron;  é  los  lurcosfueronen  pos  deiíos,  «la* 
laudólos ,  pero  escaparon  dellos  algunos ,  que  tornaron 
á  la  hueste  é  contaron  aquella  desavenlura  á  los  ricos 
hombres,  é  armár^^nse  por  loda  la  hueste»  6  fuéronse 
para  acorrer  á  los  suyos  con  (?ran  deseo  de  bailar  sus 
enemigos;  é  cuando  fueron  alejados  de  las  tiendas, 
nuestro  Señor  mostróles  que  non  se  pagaba  de  aquella 
cabal¿;ada ;  que  luego ,  á  deshora  ^  vertió  una  nube  tan 
graud  agua  sabré  elios,  que  tornó  el  aire  tan  espe&o^_ 
que  eJ  uno  non  podia  ver  al  olro»  é  levantóse  un  vien 
to  tan  fu^Tle,  que  á  grand  pena  se  podían  tener  en 
\m  ciikillo;] ;  tan  á  ntcnudo  facía  reUim[)agos  é  ruido  é 
truenos ,  que  perdían  toda  la  memoria  ;  é  por  los  cam- 
pos tan  graniltís  arroyos  venían ,  que  los  caballos  noo^ 
poiüan  jm^ar  por  dios ;  mas  los  eríslíanos  non  panib 
inienles  que  por  ellos  fuese  aquella  tempestad.  1¿  cuan»^ 
ih  vieron  que  en  ninguna  manera  non  podían  ir  ade- 
tanle »  estonces  conoí^cieron  que  non  placía  á  nuestro 
Scíior  aquella  ida,  mas  quería  que  se  tornasen.  E  bien 
vieron  los  hombres  buenos  de  la  bue^ile  que  por  su 
pecados  los  (juería  Dios  cas  Ligar ,  que  tan  gran  lenv 
pesiad  había  enviado  sobre  ellos;  que  ante  que  esl^ 
contecieí»e,  teununlos  sus  enemigos  de  manera,  que  no 
osaban  llegar  á  ellos.  Estonces  eran  tornados  ¿  Un 
grande  fnenoscabo»  que  non  Itabía  hombre  en  la  hue^ 
te  de  los  cristianos  que  non  se  tenía  por  muy  conrento 
sí  se  pudiese  tornar  ú  salvo.  £  esta  desavenlura  les  «caa- 
cjó  en  el  mes  de  decieinbre^  el  día  de  han  Niculús» 
cuando  andaba  el  ario  de  h  encaruAcjon  de  JesucrisU 
en  mil  é  ciento  é  veinte  ,  en  el  deceno  año  del  rey  Bal-^' 
dovin  el  Segundo.  E  este  desbarato  fué  en  aquel  lugar 
mismo  do  el  rey  Baldov  jn  lidiara  con  los  turcos » cuoin» 
anos  había  por  cuatro  veces ,  é  los  bahía  desbaratado 
tan  feamente ,  que  matara  dellos  mas  de  cuarcnia  mil] 
¿  nuestro  Señor  quiso  mostrar  su  poder  en  muclios  1 
dios ,  porque  lovíesen  mejor  creencia  é  eaperanta  i 
él  sobre  todas  las  cosas »  é  que  ninguna  ayuda  larreoil-^ 
es  ciada  con  él ;  é  en  esto  lo  ptiede  hombre  eoteiideri 
que  el  rey  de  Híerusalen  non  babia  gran  número  de 
gente  do  armas.  E  cuando  hahto  de  Lidiar  con  sus  ene* 
migos,  rogaba  á  nuestro  Señor  de  muy  buen  coraxon 
que  le  enviase  su  consejo  é  su  ayuda;  é  estonces  pel«a« 
ba  con  los  turcos  6  vencíalos  todavía,  é  confiaba  ea- 
lonco  de  todo  en  todo  en  Dios.  Mas  cuando  él  vio  It 
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grande  genle  que  levaba,  ó  los  ricos  hombres ,  que  eran 
tan  buenos  caballeros,  que  eslaban  con  él,  tovo  lan 
grande  csponuizn  en  aíjucl  poder  de  ^'cnlc ,  (|uc  non  se 
acordó  lauto  del  fecho  do  nuestro  Señor,  asi  como  se 
inoslró  luego;  que  en  aquel  fecho  (juc  hablan  comenza- 
do por  cercar  la  cibdad  de  Domas ,  les  quilo  nuestro 
Señor  su  gracia ,  é  nunca  fueron  vendados  sus  corredo- 
res, que  los  turcos  mataron  cerca  de  doscientos  dcllos. 
Mas  después  que  a(|uollo  conleciú,  los  ricos  hombres 
fueron  tollos  desesperados  é  partiéronse,  é  non  (icieron 
uili  mas,  é  tornóse  cada  uno  para  su  lugar.  Eu  aquel 
tiempu  murió  Lsléban ,  el  [lalriarca  de  Ilierusalen ,  é 
fué  electo  en  su  lugar  el  prior  del  Sepulcro,  hombre 
reli¿|;iuso  é  do  buena  vida ,  mas  era  [roco  leí  rudo  é  era 
hombre  n)anso  é  fermoso,  natural  de  Flándes,  é  era 
bienijuisto  con  los  ricos  bondtres  é  con  lodo  el  pueblo, 
é  por  aquello  i>arecia  que  liabia  la  gracia  de  Dios. 

CAPITULO  ccxxn. 

Cómo  Rodoan,  scDor  de  Halapa ,  mató  i  Boymontc  el  díAo, 
príncipe  de  Antioca. 

En  aquel  tiempo,  después  que  fíoymonte  el  niño,  yer- 
no del  Hoy,  tornó  de  aquella  hueslc  desa  venturada,  cs- 
Ifmdoseon  Antioca ,  Utxluan,  el  schnr  do  Halapa ,  aquel 
gnorroro  é  poder«»s()  eniró  con  gnmd  genle  en  la  lier- 
ra  de  Antioca.  K  cuando  el  Principe  lo  su|h),  holx»  gran- 
de (¿ana  de  le  sacar  de  su  licrra,  é  como  era  esforzado 
en  sus  fechos,  allegó  luego  su  genle  para  ir  contra  él, 
é  fuese  á  tierra  de  Oiiiciu,  do  liabia  mucho  icsoro,  é  an- 
duvo tanto,  que  ll(>p')ii  una  f^rande  vega  que  llaman  el 
Pnulo  de  los  Palios,  ó  lineó  allí  sus  tiendas,  |»orquo  pen- 
só que  non  habia  de  qué  se  temer  de  sus  enemigos,  que 
eran  lejos ;  mas  los  turcos,  que  sal)ian  muclio  de  guerra, 
fueron  todavía  á  par  dellos,  é  cuando  su|)ieron  que  es- 
taban sin  recabdn,  íirieron  loilos  ayuntados  ei»  ellos;  é 
los  cristianos  fueron  tan  desacor'dados, que  nunca  lor- 
naron  sobre  -i  nin  hobieron  lugar  ile  se  «lefender,  an- 
tes huyeron  tOílos  éilesam  para  ron  suscíior,  é  matáron- 
le sus  enemi^'o»;  é  despedazííronle ;  IoíIo  lo  cual  fué 
í-Tan  pérdida  é  firande  ilano,  porque  de  su  tiempo  non 
habiin  visto  mej(»rIiond)re  en  toda  la  tierra,  ca  él  era  sa- 
bio é  de  í^ran  rorazon  é  muy  buen  cristiano,  é  amaba 
nmrho ;í  nuestro  Señor;  é  por  n  uriías  señales ,  parcs- 
ria  que  si  viviere,  (jiie  tlebia  ser  uno  de  los  mejorías 
prínr¡i>es  del  nnnulo;  mas  nuesiro  SeFjíír  sufrió  que 
nuiriese  de  aquella  manera,  donde  el  pueblo  d'Anlioca 
licieron  pran  llanío,  pon|ue  olios  hablan  espenm/a  (jue 
guardarla  la  tierra  en  paz  é  con  grand  honra ,  é  eran 
tornados  é  raido-!  en  el  polipro  que  oslaban  antes,  por- 
que ({uedaban  sin  señor  é  sin  cabdilio  cutre  sus  ene- 
migos, como  gente  d(!samparada.  Knon  supieron  tomar 
otro  consejo,  sino  (pie  enviaron  por  oí  Hoy  á  pran  priesa, 
que  los  habia  di'fendid  >  é  amparado  otra  ve/  ,  é  (icié- 
roide  saber  la  desaventura  do  su  yerno,  é  pidiéronle 
merced  (jue  viniese á  Antioca  á  los  consejar.  K  cuando 
el  Uey  oyó  aquellas  nuevas  bobo  pran  pesar  é  fué  muy 
desina\ado,  iK)njueboi)o  miedo  que  se  perdería  la  tier- 
ra de  Antioca  si  quedase  sin  señor  é  sin  guarda ;  é  por 
aquello  non  miró  las  batallas  otras  del  reino,  (pío eran 
grandes  é  peliprosas;  ante  tomó  gran  gente,  é  fnéso 
cuanto  pudo  para  Antioca. 


CAPITULO  CCXXIII. 

Cómo  &e  manienia  la  Princesa  después  qae  morió  et 
Principe  sd  marido. 

Después  que  la  fija  del  Rey  supo  que  su  marido  en 
muerto,  é antes  que  el  iioy  veuicseá  la  tierra  manleníiie 
como  mujer  de  mal  recabdo,  é  subió  en  grande  orgu* 
lio  é  ufanía,  é  quiso  señorear  la  tierra,  creyendo  que 
los  ricos  hombres  non  vemian  en  conceder  aquello  que 
ella  queria ,  porque  liabia  una  fija  pequeña  do  Boymoa- 
te ,  que  non  querían  bien ,  antes  la  ileseaban  de  lodo 
en  todo  desheredar;  é  por  aquello,  luego  que  súpola 
muerte  de  su  marido,  envió  á  decir  por  sus  cartas  á  uo 
turco  poderoso  é  buen  guerrero ,  que  liabia  nombre  Se- 
guin  (1),  que  la  ayudase  á  mantener  la  tierra  de  Au- 
lioca;  que  ella  sabia  bien  que  si  él  laquisiese  ayudar,que 
ningún  hombre  non  gela  podría  quitar,  nin  tomar  por 
fuerza;  antes  la  temía  á  pesar  de  los  grandes  hombra 
de  la  tierra.  E  la  inlencion  de  la  duena  era  esta :  que 
sí  quedase  viuda  ó  casase ,  que  tovicse  el  príncipaik)  de 
Antioca  en  su  vida ,  é  su  (¡ja,  que  era  lieredera,  queriali 
hacer  monja  ó  casalla  en  bajo  lugar,  é  por  aquello fjh 
lagaba  aquel  turco  que  llamaban  Seguin;  é  envió  con  su 
mensajero  un  palafrén  muy  ferrooso,  blanco  como  U  ' 
nieve  é  ferrado  d#plata ,  é  el  freno  é  el  pelral  erau  de 
plata,  labrados  muy  ricamente,  é  la  silla  muy  rica,  co- 
bíerla  de  uií  jámele  blanco.  E  yéndose  el  mensajera 
para  allá,  lomáronle  en  el  camino,  é  trajiéronlo  ante  el 
Uey  ,  é  íiciéronle  decir  la  verdad ;  é  cuando  el  Rey  lo 
oyó,  bobo  gran  pesar,  é  íizo  tomar  el  mensajero  élevúlo 
consipo,  é  su  hija,  como  le  temia  mucho,  porque  se  sen- 
tía cul|)ada ,  bobo  miedo  del ,  ó  mandó  que  non  le  aco- 
giesen en  Antioca,  ca  tenía  en  la  villa  gente  (lora  de- 
fenderla, é  (izo  guardar  las  puertas  é  las  fortalezas  de 
la  cibdad ,  é  quiso  tener  la  villa  contra  el  Rey ;  mas 
acaesci«')  de  otra  forma,  ponpie  dentro  habia  dos  Ijoid- 
bn}s  buenos ,  que  dieron  poco  por  su  orgullo  ;  é  el  uno 
era  Tedro  el  Lalinoro  (2),  é  el  otro  Guillem  de  Versa;  é 
aquellos  dos,  por  consejo  de  los  de  la  villa,  enviaron  por 
el  Hey  secretamente  é  metiéronle  en  la  villa,  é  el  cou- 
de  de  Angcos  muy  encubierlamenlo  por  la  puerta  del 
Duque ,  é  al  conde  Jocelin  por  la  puerta  de  San  Pablo;  ^ 
é  aquellas  dos  puertas  guardáronlas  aquellos  do^ncos 
hombres,  é  abrieron  las  otras  jiuerlus,  é  meiíenuial 
Uey  dentro  en  la  villa. 

CAPULLO  CCXXIV. 

Cómo  enderezó  i-l  Hey  el  feí-Jio  del  prinripado  de  .\Dtioci, 
i'  >e  ioraó  \r¿Ti  Ilierusalen. 

(luando  la  Princesa  lo  supo,  metióse  en  una  torre,  por 
miedo  de  su  padre ;  mas  los  hombres  buenos  de  la  villa 
é  los  did  Ui*y  hablaron  tanto  con  ella ,  qui*  la  (icierpo 
venir  ante  el  Uey ;  é  hincó  los  hinojos  ó  pidióle  mer- 
ced, é  prometióle  que  nunca  le  saldría  de  mandado.  E 
el  Uey  había  gran  pesar  de  la  locura  de  su  hija,  éeo- 
ciibrió  su  volunla<l ,  como  hombre  entendido,  é  ca>li- 
í:óla  fermosamente ;  pero  a|íoderósc  de  la  villa,  Ijízola 
bien  guardar,  (jue  non  queria  <iue  por  su  fija  veitiese 

(1)  Es  Guadc-d-din  ZcDglii,  fundadür  de  la  dioastía  de  loiatj- 
bckas. 
d)  Pitrus  Latinator  et  Yutihelniiu  de  Aárerta, 
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mal  á  la  cristiandad;  é  díóle  la  Liscfia  é  Gibelet,  que 
«on  dos  cíbdades  sobre  mar,  que  le  <liera  su  marido  en 
arras.  K  el  Rey  adereztl  los  fecho?  de  la  villa  é  de  la 
Ijerra,  «'•  hiciéronle  todos  Itonienaje  ({ue,  como  qtiicr 
í|ue  del  roníe«;ciese  por  vida  u  por  muerte ,  que  guarda- 
rían la  lierra  á  buena  fe,  sin  mal  engano,  por  su  señora, 
que  era  fiequftña,  fija  de  Boymonte  el  niño;  é  aquHlo 
íízo  fiícer  el  Rey,  por  miedo  que  la  madre  non  deshere- 
dare la  fija,  como  quisiera  facer  otra  vex.  E  estonce  des- 
pidióse el  Rey  de  Ioí  de  la  tierra ,  é  fuese  para  Híeru- 
«alcn  por  aderezar  sus  cosas. 

CAPITULO  CCXXV. 

Cómo  üoó  el  rey  Baldovin  el  Segunda  de  HUrasalcn. 
Luego  que  fué  en  Hierusalen  enfermó  de  grand  en- 
fermedad; é  cuando  él  entendió  que  el  mnl  íe  aquejuba 
todavía  mas ,  paró  mientes  en  su  alma  é  arrepenlióie 
de  ííus  pecado? ,  é  pidió  merced  á  nuestro  Señor  é  fizóse 
levar  ácaf?a  del  Patriarca,  fjue  estaba  cerca  del  Sepul- 
cro, fa  él  quería  finar  cerca  de  aquel  kigar  do  Jesu- 
cristo reeibii)  muerte ,  porque  habia  graiid  esperanza 
que  aquel  que  re^iucíló  de  muerte  le  resucitarla  é  le 
«alvaría  el  día  del  juicio.  Estonce  ñw  venir  ante  sí  su 
flja  é  ñu  yerno  é  un  niño  pequeuo  ,  que  era  Jijo  de!lo5, 
que  habia  nombre  Baklovin,  é  ante  el  Putriarca  ó  los 
ricos  hombres  del  reino,  que  estaban  ante  él,  descargó- 
se del  reino,  é  dióle  á  su  yerno  é  á  su  fija,  é  bendíjoles 
muy  piadosamente  ^  é  después  dijo  que  quería  morir 
en  f>obreza  por  honra  de  su  Salva  ior ,  que  por  él  é  por 
los  cristianos  fué  pobre  en  este  mundo.  E  luego  dejó  la 
corona  é  todiis  las  otras  cosas  que  perlenescian  á  rey, 
¡  tistióse  paños  de  religión  de  la  orden  de  los  eanóni- 
reglares  de  la  iglesia  del  Sepulcro ,  é  después  non 
ió  mucho  que  se  pasó  deste  mundo,  é  íkieron  gran- 
de llanlo  por  él  lodos  los  de  la  lierra ,  como  por  buen 
rey  que  era  ÍTnado.  E  este  rey  Daldo^in  el  Segundo  Ci- 
ña cnando  andaba  el  ano  de  la  encarnación  de  Jesu- 
cristo en  mil  é  ciento  é  veinte  é  tres  años ,  á  veinte 
dias  de  agosto ,  en  el  treceno  año  de  su  reinado ;  é  fué 
enterrado  muy  honrailamento,  como  pertenescia  á  rey» 
atajo  del  monte  Calvario,  delante  el  lugar  que  llaman 
Colgóla. 

CAPITl  LO  CCXXYl. 

<>  inn  ^iijd  aquí  b  hfütoríi  ts\t  r«j  BaliSavic  el  Segundo» 
por  contar  dd  rry  Folqucs ,  su  jf  roo. 

El  cuarto  rtiv  de  tos  cristianos  que  hofio  en  Híeru sa- 
len,después  de  la  muerte  del  rey  Baldovin  el  Segundo, 
fuá  el  rey  Polques,  su  yerno,  que  haUia  su  fija  Melisenda 
pí»r  mujpr,  como  habéis  oido,  E  este  Polques  era  conde 
lie  Aligeos  é  de  Torres (1),  é  non  era  grande  de  cuerf>o, 
mas  era  en  buena  forma;  era  ba^o  do  color  é  rubio,  que 
era  cAr^tmno  de  la  untura  de  su  color  (2).  Era  hombre 
n«r  !''So  é  homilde,  franco  á  lodn  gente,  é  ma- 

yoM  I  rrer  limosnas  por  amor  de  Dios;  é  era  de 

alta  sangro ,  é  buen  caballero  de  armas  é  muy  aventu- 

(I)  KtiUHá$tf  TnurM  A  T ■• 

(1>  SMt  tutfm  fdftu  rfftt ,  tcá  intUr  UúpU  ,  qurtm 

émmtt  ¡famtnmijujlá  i  .  .   '■•■¡ts^  mamuetut^  et  contra  Uget 

iiMiue<»tmk  éffnkUU,  úfM^gnmt  cUr,,  dir0  GutlkrtDo,  llh.  tu,  c«* 
ftiKio  I.  por  donde  k  evidencia  que  et  tr»duetor  ni»  eompriiiiitid 
el  piiaj«. 


rado  en  guerra ;  hombre  muy  apefcebído  é  compañe- 
ro á  los  pobres,  é  oíalos  de  grado  é  mucha.^  veces ,  é 
bien  era  de  sesenta  años  é  mas;  é  habin  mtichas  bue- 
nas gracias  de  Dios ,  según  que  podéis  cnlender.  Mas 
como  en  este  mundo  non  hay  cosa  morlat  que  non  ha- 
ya alguna  mengua  en  sí  ^  é  alguna  mala  manera  ,  este 
rey  Polques  tenia  lal  condición,  que  non  se  inembraba 
de  las  cosas  pasadas,  nin  sabia  llamará  ninguno  por 
su  nombre  ^  nin  cono^cia  bien  las  gentes,  niit  aun  ii  los 
de  su  casa,  é  muchas  veces  pensaban  que  lo  facía  por 
desden,  mas  non  era  aquello  sino  por  desíicuerdo ;  que 
muchas  veces  acaescia  que  cuando  venían  algunos  hon- 
rados hombres,  é  los  rccebia  con  grande  alegría,  é  des- 
pués que  quería  fablar  con  ellos,  preguntábales  él  qué 
querían,  Su  pailre  fué  conde  de  Angeos  é  de  Toraina, 
é  habia  otro  nombre  Polques  el  Renegado  (3) ,  é  casara 
con  una  duefia  que  era  hermana  de  un  rico  hombre 
de  Prancia,  que  Imbia  nombre  Amauric  de  Montefort, 
é  d  la  dueña  decían  Barlelea  (I),  é  hobodella  dos  fijos. 
E  este  Polques,  rey  dt*  Hierusalen,  de  que  hablimos,  fué 
el  u?io,  é  el  otro  Jofre  Marte!,  é  una  lija  que  llamaban 
Fermengart  (5),  é  esta  fuó  casada  con  el  conde  Gui- 
llem  de  Píteos;  mas  dejóla^  contra  mandamiento  de  la 
santa  Igtesia.  E  después  que  la  dejó,  casó  con  ella  el 
conde  de  Bretaña,  é  hobo  en  ella  un  íijo,  que  fué  conde 
de  Bretaña  ,  é  díccnle  Coman  el  Gordo.  E  aquella  dueña 
Barlelea»  desf>ues  que  Imho  de  su  marido,  el  conde  de 
Angeos,  los  tres  fijos  que  habéis  oído,  quílóse  del ,  é  ló- 
volapor  mujer  é  por  reina  el  rey  pelipe  de  Francia  gran- 
de tiempo;  é  bobo  delía  dos  lijos  é  una  lija,  á  ai  uno 
dijieron  Flores  é  al  otro  Felipe ,  é  á  lu  lija  doña  Ceci- 
lia, E  desta  infanta,  oído  habéis  ya  en  esta  liestoria 
cómo  fué  mujer  de  Tranquer,  principe  de  Anlioca,  ó 
después  que  ímú  Tranquer ,  casó  con  ella  don  Ponce, 
conde  de  Trípol.  Este  Polques,  rey  de  Hierusalen ,  des- 
pués que  finó  su  padre,  el  conde  de  Angeos,  casó  él 
con  la  fija  del  conde  Eiías  de  Mnns,  é  hobo  en  ella  dos 
fijos  é  dos  fijas.  E  este  casamiento  fiío  su  niadre  en  el 
tiem[>0  que  era  doncel  é  servia  en  la  corte  del  conde 
de  Píteos.  E  et  Conde  oyó  decir  cómo  era  muerto  su 
hermano  de  polques  el  ¡"rimero  heredero,  le  mandó  lu<j* 
fio  meter  en  prisión ,  porque  quería  cobrar  unos  castie 
líos  que  le  tovíera  su  padre  de  polques  é  su  hermano 
forzados,  E  así  los  tenían  ya ,  como  por  su  heredad  é 
por  derecho  habían  de  ser  del  conde  de  Píteos.  É  la  ma- 
dre de  Foique*;  estaba  con  el  rey  de  Francia  ,  como  su- 
po que  su  fijo  era  preso ,  é  bobo  gran  pesar,  pidió  al 
Rey  merced  que  gelo  sacase  de  la  prisión.  E  el  Roy,  por 
ruego  de  la  mujer,  envió  á  decir  al  conde  de  Píteos  que 
le  diese  á  Polques  é  que  non  le  loviesc  mas  en  la  pri- 
sión. E  el  Conde  hizo  el  ruego  del  Rey  é  enviógelo) 
é  el  Rey  casóle  con  la  lija  del  couile  Elias  de  Mans,  ( 
aquel  conde  non  habia  otra  hijn  nin  otro  hijo  sino  estt^ 
É  en  esto  hobo  Polques  dos  hijo5  c  do$  bijas  ,  asi  con 
habéis  oído.  El  primero  hobo  nombre  Gudufre  é  fu 
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conde  de  Angeos,  é  el  rey  de  Inglaterra  dióle  una  sa 
fija  por  mujer,  que  decían  Mcraute(l),  é  fuera  ya  casada 
olra  vez  con  don  Enrique,  emperador  de  Alemana;  ó 
porque  fué  mujer  del  Emperador  dijiéronic  en  toda  su 
vida  emperatriz  Mefuute.  É  aquel  conde  Gudufre  hobo 
en  ella  tres  fijos ,  é  al  uno  dijieron  Enrique ,  é  esto  fué 
rey  de  Inglaterra ;  e  el  segundo  fijo  hobo  nombre  Elias 
el  Abuelo;  á  esto  dio  el  conde  Reirán  de  Perche  (2)  por 
mujer  una  su  hija  que  babia,  ó  esta  era  la  heredera ,  ó 
cuando  él  casó  con  ella  prometióle  que  i  unca  en  toda 
8u  vida  tomaría  otra  mujer,  mas  non  manlovo  lapos- 
tura  que  pusiera  con  el  yerno ;  que  á  poco  do  tiempo 
después  casó  con  una  ducuaque  era  hermana  del  conde 
Patres  (3),  un  alto  hombre  de  Inglaterra.  £  esta  dueña 
hobo  muchos  hijos  muy  buenos ,  é  por  esto  non  heredó 
el  conde  don  Elias ,  así  como  pensaron ;  mas  después 
que  habéis  oído  de  cómo  habían  nombre  amos  los  lijos 
de  Polques,  el  que  fué  rey  de  Hierusalen,  querémos-vos 
decir  los  nombres  de  las  dos  fijas.  La  primera  holx)  nom- 
bre Sevilla,  que  fué  mujer  del  conde  Teodoric  de  Flán- 
des ,  é  bebiera  un  hijo,  que  dijieron  don  Felipe,  conde 
de  Flándes  ;  é  este  Conde  pasó  á  Ultramar  con  el  rey 
don  Felipe,  é  murió  allá.  La  segunda  hija  hobo  nom- 
bro Mefautc ,  é  fué  desposada  con  el  fijo  del  rey  de  In- 
glaterra, mas  ante  que  clisase  el  Ini'anle  entró  en  la  mar 
é  ahogóse ;  é  cuando  la  doncella  sopo  que  su  esposo  era 
muerto  dijo  que  toda  su  vida  nunca  casaría  nin  habría 
otro  marido,  ó  prometió  castidad ,  é  entró  luego  en  or- 
den ,  é  acabó  hí  sus  dias  en  servicio  de  Dios.  Este  Fol- 
ques,  después  que  finó  su  mujer,  fué  en  romería  á  Ul- 
tramar, ante  que  el  rey  Baldovin  enviase  por  ól,  é  man- 
teníase allá  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  en  tal 
manera,  que  le  amaban  mucho  los  liumbrcs  buenos  de 
la  tierra ,  é  todos  lo  tenían  por  muy  bueno  é  entendi- 
do ;  é  probóse  muchas  veces  en  feclio  do  armas ,  é  íhalo 
todavía  bien  contra  sus  enemigos.  Kn  tierra  dc|i|tr.imar 
estuvo  un  año  á  su  costa  ó  á  servi(;io  do  Dios  con  cien 
caballeros  muy  bien  ataviados.  E  después  que  cumplió 
su  romería  tornóse  para  su  tierra ,  ó  casó  sus  íijos  ó  sus 
fijas  muy  honradamente  ,  é  de  allí  adulante  pugnó  en 
quitar  todas  las  malas  costumbres  de  su  tierní,  é  me- 
ter buenas.  Estonce  Baldovin,  rey  do  llierusiilon  ,  vio 
cómo  aquel  conde  Folques  era  muy  bticn  caballero  de 
armas  é  muy  honrado  é  de  alto  linaje,  ó  que  era  |>ara 
defender  la  tierra  é  para  ser  contra  los  enemigos  lio  la 
fe;  é  entrólo  en  la  voluntad  de  darle  á  su  liija,  la  liero- 
dera,  por  mujer,  que  bion  vio  que  en  toda  la  tierra  non 
la  podía  casar  con  mejor  homlire  qun  aquel ;  ó  aijuello 
cobdiciaba  el  Rey,  de  casarla  con  tal  liombre,  ponjue 
manloviese  bien  el  reino.  íi  á  este  hecho  llamó  á  sus 
ricos  hombres,  á  aquellos  en  i|ue  él  liaba  mas,  é  díjo- 
les  que  toda  su  voluntad  era  en  cas<ir  á  su  hija  con  el 
conde  Folques.  E  esto  facía  él  \)OT(\ue  sabían  ellos  que 
era  buen  caballero  de  armas  é  que  se  pornia  muy  bien 
á  defender  la  tierra ,  é  sus  ricos  hombres  otorgaron  lo 
que  el  Rey  decía ,  é  diéronle  por  consejo  <|ue  íiciese 
aquel  casamiento  ó  luego.  EsL^nres  el  Rey  envió  |>or 
dos  de  sus  ricos  hombres:  el  uno  era  don  Guíllem  de 
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Bures  é  el  otro  don  Guión  Quebranfa-Bams,  é  d(j». 
les  todo  el  fecho ,  é  mandóles  que  fuesen  por  el  ooaái 
Folques,  é  respondieron  ellos  que  lo  forían  muy  degra- 
do, é  ficiéronlo  asi.  El  Conde ,  después  que  boboaqoel 
mensaje  del  rey  de  Hierusalen ,  plúgole  muclio,  é  en- 
vió luego  por  sus  fijos,  é  dijoles  en  lo  que  estaba  é 
lo  que  quería  facer;  é  puso  su  condado  é  su  tierra ei 
rec^bdo,  é  despidióse  dellos  ó  de  todos.los  otros  bon- 
bres  buenos  de  la  tierra ,  é  fuese  para  Ultramar.  £  á  po- 
cos dias  que  llegó,  dióle  el  Rey  á  su  Gja  por  mujer.  É 
di'spues  que  el  Rey  finó,  él  é  su  mujer  fueron  cora- 
nados  en  el  reino  de  Hierusalen ,  é  coronóse  el  día  de 
Santa  Cruz  de  setiembre,  en  la  iglesia  del  Sepulcro,  por 
mano  de  don  (  uillem,  el  patriarca  de  Hierusalen,  enn 
gran  fiesta  é  con  grandes  alegrías  do  lodos  los  de  la 
tierra. 

CAPITULO  CCXXVIL 

Cómo  mnrló  Jocelin,  conde  de  Ro». 

En  aquel  tiempo  el  conde  Jocelin  de  Roaz  faabia  din 
que  era  enfermo,  de  manera  que  todavía  empeoraba;  é 
aquella  enfermedad  venia  de  una  ferida  que  hobíeraao 
aquel  año ,  ca  él  cercara  una  gran  compaña  de  mom, 
en  una  torre  que  era  cerca  do  la  cibdad  do  Halapa,é 
aquella  torre  era  de  ladríllo,  sin  cal  ó  sin  arena,  é  fe- 
cíala  él  cavar  de  abajo  por  derriballa ;  é  él  estaba  tin 
cerca  della  por  dar  esfuerzo  á  los  suyos ,  que  cuando  la 
torre  cayó  alcanzóle  de  manera,  que  le  cobrió  todo  i 
deshora ;  é  su  gente  fuéle  acorrer  cuanto  mas  ahina  po- 
do, ó  sacáronle  maltrecho,  é  de  aquello  estovo  mu- 
chos dias  doliente ;  pero,  con  todo  aquello,  era  él  degrio 
corazoii  ó  rnuy  esforzado^  ó  non  se  podía  ayudar  del 
cuerpo.  6  estando  él  así  un  día ,  llególe  un  mensajero, 
que  le  dijo  cómo  el  Soldán  le  tenia  un  su  castillo  cer- 
cado, que  dician  Creson.  Cuando  el  Conde  oyó  aquello, 
como  era  de  gran  corazón ,  bobo  pesar  porque  non  po- 
día él  ir  allá.  Estonce  mandó  llamar  á  su  fijo,  que  era  ya 
buen  caballero ,  é  mandólo  que  lomase  lu<v^o  cuania 
gente  pudiese  haber  de  pié  é  de  caballo,  é  que  fuese á 
levantar  de  la  cerca  al  Saldan,  c  que  supiese  f  or  cierto 
que  de  allí  adelante  que  tiempo  era  de  meterse  á  armas 
ó  |)ararse  á  defender  la  tiiírra ,  é  que  sufriese  el  afán  é 
el  lacorio  que  él  había  sofrido  gran  ticm]>o  habla.  El 
fijo  excusóse,  ó  dijo  que  el  Soldán  ven  ¡era  con  gran  [«o- 
der,  ó  non  Rnlcndia  nin  sabía  cómo  se  pudiese  íialiprcn 
batalla  con  él  con  tan  poca¿;cnto  como  ellos  eran.  Ciiao- 
do  el  [Hidre  oyó  la  respuesta  de  su  hijo,  que  dec¡an  Jo- 
celin ,  como  á  él ,  é  quedaba  por  heredero ,  en  pos  del, 
de  la  tierra,  hobo  muy  gran  posar,  porque  bien  vio  en 
aquellas  {Kilabras  cómo  seria  por  él  mantenida  é  defen- 
dida la  tierra.  Estonce  fizo  venir  toda  la  gente  do  su 
tierra,  é  después  (|ue  fué  ayuntada  mandó  luego  fac«r 
unas  andas,  é  fí/olas  poner  en  dos  caballos,  é  entró  él 
en  ellas,  é  fu*  secón  su  hueste  para  sus  enemigos  á  li- 
diar con  ellos.  E  cuando  fué  alongado  de  la  cibdad  don- 
de salió,  un  rico  hombre  de  su  tierra,  que  decían  don 
Jofro  (M  Monje,  viiioá  él ,  é  díjole  que  cuando  el  Soldán 
supo  cómo  iba  en  andas ,  que  non  lo  osó  atender^  é  ijne 
luego  de^•aml)a^a^a  la  cerca  é  se  fuera  para  su  tierra.  É 
cuando  el  conde  Jocelin  oyera  las  nuevas  mandó  que 
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Buy  homilmente  ó  dijo  asi :  nSeñor  Dios ,  dote  gracias 
é  mercedes  tales  como  yo  puedo,  porque  roe  fociste  tan 
gimde  honra  en  este  mundo ,  é  mayormente  encima  de 
Btísdias,  que  me  fuiste  tan  piadoso,  que  quiüiste  que  de 
nú ,  que  só  medio  muerto  é  tornado  tal  como  la  calam- 
biina  podrida,  que  se  non  puede  mover  nin  ayudar,  lio- 
Uerontniedo  mis  enemigos  por  mi  venida.  Señor  Dios, 
Meo  eonosco  é  entiendo  que  todos  ios  bienes  descien- 
dan de  tu  bondad. »  E  después  que  bobo  dicbo  estas  pa- 
hhms,  encomendóse  á  Dios  de  buen  corazón  é  volun- 
tad, é  salióle  luego  el  alma  del  cuerpo.  En  la  manera 
fue  habéis  oído  finó  el  conde  Joe clin ;  é  leváronlo  de 
illf  muy  honradamente ,  é  quedó  su  fijo  Jocelin  por  he- 
realero  y  después  del ,  en  la  tierra.  E  él  era  pequeño  de 
euerpo,  mas  muy  bien  fecho  é  bien  formado  de  miem- 
bros ,  é  habia  los  cabellos  prietos ,  é  la  faz  fea  de  virue- 
b5,  que  gela  dejaron  toda  señalada ,  é  habia  los  ojos  é  la 
Dnriz  grandes ;  hombre  muy  franco  é  muy  buen  caba- 
llero de  armas,  mas  comia ó  bebía  mucho,  é  metíase 
en  mujeres  además ,  6  esto  le  tenían  á  mal  los  hombres 
buenos.  Su  madre  era  hermana  de  un  rico  hombre  de 
Armenia,  que  habia  nombre  Levon.  E  esto  Jocelin  casó 
otrosí  en  alto  lugar ,  mas  era  ella  mas  alta  dé  bondades 
é  de  buenas  costumbres  que  non  de  linaje,  é  fuera  ya 
casada  coo  don  Guillem  de  Sajona ,  ó  decíanla  dona  Bea- 
triz. E  en  agüella  dueña  bobo  Jocelin  un  íijo,  que  le  di- 
jleíoo  Jocelin  el  Tercero,  é  una  fija,  que  pusieron  nom- 
bre Inés ,  é  esta  fué  casada  con  don  Rinalte  de  Uares, 
é  finóse  este,  écasó  después  con  don  Almeric  de  Jaffa, 
que  fué  rey  de  Hierusalen ;  é  bebieron  un  fijo,  que  hobo 
Hombre  Baldovin  el  Seseno,  é  fué  otrosi  rey  de  Hieru- 
salen. 

CAPITULO  CCXXVIII. 

Ed  el  coal  se  cnenta  del  príncipe  de  Antioca. 

Oído  habéis  en  esta  hestoria  cómo  Boymonte  el  niño 
liuó  antes  que  el  rey  Baldovin,  é  cómo.dejara  una  fija 
pequeña,  é  non  otro  fijo  ninguno.  E  los  altos  hombres 
de  la  tierra ,  como  estaban  cerca  de  sus  enemigos  ó  sin 
cabdillo,  habian  grande  miedo  dellos;  é  supieron  cómo 
don  Polques ,  rey  de  Hierusalen ,  en  aquel  tiempo  que 
estaba  en  paz  é  non  habia  guerra  con  los  moros ,  é  en- 
viáronle sus  carias,  en  que  le  rogaban  é  le  pedían  [tor 
merced,  por  Dios,  que  viniese  á  xVntioca  ó  que  tomase 
toda  la  tierra ,  é  que  la  defendiese  do  los  moros  porque 
Doo  se  perdiese.  E  aquello  facían  los  ricos  hombres  de 
la  tierra  porque  se  temían  de  la  Infanta  que  ordeuaria 
con  los  moros  alguna  traición ,  como  habéis  oído  que 
lo  quisiera  facer  ya;  que  bien  vían  ellos  que  non  tenia 
buena  voluntad  á  su  fija ,  ó  cómo  la  quería  desheredar 
por  facer  á  toda  su  voluntad  de  la  tierra ,  porque  ella 
era  sabidora  de  todo  mal.  Mas  el  rey  Baldovin,  su  pa- 
dre, como  entendido,  vio  la  maldad  é  la  enemiga  della, 
é  sacóla  de  Antioca ,  é  envióla  á  la  cibdad  de  Lischa  é 
á  Gibelet,  que  le  diera  el  marido  en  arras,  así  como  lia- 
beis  oido.  Ñas  cuando  ella  oyó  que  su  padre  era  finado, 
bien  pensó  que  tenia  tiempo  é  sazón  de  facer  lo  que 
quisiese  de  Antioca  é  de  toda  la  tierra,  é  envió  sobre 
ello  sus  cartas  á  los  ricos  hombres,  prometiéndoles  mu- 
dio  tesoro.  E  ellos,  cuando  aquello  oyeron ,  acordaron 
entre  sí  c^Smo  fuese  ella  poderosa  é  señora  de  la  tierra; 


pero  cuando  miraron  la  enemiga  que  quisiera  facer  pri- 
mero^ é  cómo  por  ninguna  manera  non  seria  la  tierra 
defendida  por  ella ,  non  quisieron  facer  ninguna  cosa 
de  lo  que  ella  quería.  E  enviaron  luego  por  el  Rey,  ó 
el  Rey,  por  ruego  de  ellos,  vino  á  Antioca. 

CAPITULO  ncxxix. 

Cómo  fué  el  rey  Polques  á  Antioca  é  tomó  el  priucipado 
en  su  guarda. 

En  grand  peligro  estaba  la  tierra  do  Antioca  de  se 
perder ;  después  que  lo  supo  el  Rey  ,  tovo  por  bien  do 
irla  acorrer,  lo  uno  por  su  virtud,  lo  otro  porque  sa- 
bia que  sus  antecesores  la  habían  guardado  é  defendi- 
do muchas  veces.  E  por  aquello,  después  que  llegaron 
los  mensajeros  de  los  ricos  hombres,  aparejóse  luego  é 
fuese  para  Barut.  E  él,  que  quiso  pasar,  el  conde  de  Trí- 
pol  tóvole  el  puerto^  por  razón  de  la  Infanta,  que  quería 
cobrar  é  haber  el  señorío  de  Antioca,  é  ayudábala  aquel 
Conde.  E  el  Rey  non  pudo  otra  cosa  hacer,  sino  tomó  en 
secreto  un  rico  hombre  de  Francia,  que  había  nombre 
Anselm  de  Bría,  é  entraron  amos  en  la  mar  encubierta- 
mente, ó  anduvieron  tanto  por  la  mar  fasta  que  llega- 
ron al  puerto  de  San  Simeón,  que  es  cerca  de  Antioca. 
E  cuando  los  ricos  hombres* de  Antioca  lo  supieron, 
plagóles  mucho,  é  fuérotiles  todos  á  rescebir  con  muy 
grandes  alegrías ,  ó  trajiéronle  á  Antioca ,  é  diéronle  la 
cibdad  ó  la  tierra  en  guarda  é  en  encomienda,  é  sus 
cuerpos  é cuanto  habian,  en  razón  de  su  señora,  que 
era  aun  doncella  pequeña.  E  el  conde  de  Trípol  habia 
por  mujer  la  hermana  del  Rey  de  {)arte  de  la  madre,  é 
fuese  luego  en  pos  del  Rey,  por  estorbarle  que  non  ñ- 
cíese  ninguna  cosa  contra  la  Infanta.  Aquel  Conde  ha- 
bia en  tierra  de  Antioca  dos  castiellos  de  parte  de  la 
mujer,  que  el  bueno  de  Tranquer  gelos  diera  en  arras; 
al  uno  dicen  Arcitan  é  al  otro  Rulúo(l);  é  aquellos  dos 
castillos  tenia  siempre  bien  bastecidos  el  Conde  de 
muchas  viandas  é  armas  é  gente.  E  los  ricos  hombres 
de  Antioca  habían  dello  gran  pesar,  é  mostráronlo  al 
Rey ,  ó  dijiéronle  que  ¡gran  deshonra  sería  si  aquel  Con- 
de, que  tal  atrevimiento  hacia,  non  hubiese  el  galardón 
que  mereciese ;  él  otorgóles  que  lo  castigarla  como  de- 
bía, porque  el  Rey  era  muy  sañudo  contra  aquel  Conde 
por  la  desmesura  que  le  ficiera  de  non  le  dejar  pasar  por 
su  tierra ,  la  cual  tenia  del  é  era  su  vasallo ;  é  mandó 
luego  á  los  ricos  hombres  que  se  aparejasen ,  é  él  otro- 
sí, é  fuese  contra  el  Conde;  é  cuando  fué  cerca  del 
castillo  de  la  Roca ,  el  Conde  salió  á  él ,  é  como  traia 
gran  caballería  é  mucha  gente  de  pió,  paró  sus  haces; 
ó  el  Rey ,  cuando  vio  aquello,  ordenó  las  suyas,  ésin 
detenimiento  fuéronse  á  ferir. 

CAPITULO  CCXXX. 

Cómo  lidió  el  rey  de  Uierusalen  con  el  conde  de  Trípol,  é  venció 
el  Rey,  é  estuvo  un  tiempo  en  Antioca. 

La  batalla  se  comenzó  muy  fuerte  é  muy  cruel,  é 
duró  la  mayor  parte  del  día ,  de  manera  que  non  podían 
saber  ninguna  de  las  partes  cuál  habia  la  mejoría ;  mas 
á  la  fín  non  quiere  Dios  que  valga  la  soberbia,  é  demás 
ir  vasallo  contra  señor.  E  porque  aquel  Conde  que  iba 
contra  el  Rey ,  su  señor,  fué  vencido  é  desbaratad),  é 

(1)  Rugía. 
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los  qiiQ  quedaron  de  la  batalla  fuyeron  todos  aquellos 
que  podían ;  ó  él  otrosí,  cuando  vio  su  gente  fuir ,  co- 
menzóse á  ir  cuanto  el  caballo  le  podía  levar ,  ó  muclia 
gente  perdió ,  ó  inaf«  de  la  mayor  parto  le  prendieron  ó 
leváronlos  presos  para  Antioca.  E  de  la  manera  que  ha- 
béis oido  fué  el  conde  de  Trípol  con  el  rey  de  Hieru- 
salcn.  Los  ricos  bombres  do  la  tierra  entendieron  que 
por  aquella  desavenencia  que  babia  entre  el  Rey  é  el 
Conde  podría  venir  grand  mal  en  la  cristiandad  des- 
pués que  sus  enemigos  lo  supiesen  ,  ó  por  aquello  tra- 
bajáronse de  meter  entre  ellos  paz  é  amor ,  é  fíciéronlo 
asi ;  é  perdonó  el  Hey  al  Conde ,  é  dióle  los  presos.  E 
el  Rey  asosegó  toda  la  tierra  de  Antioca ,  ó  después  que 
la  bobo  asosegado,  queríase  ir  para  Hiemsalen.  lü  los 
ricos  hombres  de  la  tierra  supieron  que  si  el  Rey  fuese 
de  allí,  que  la  tierra  quedaría  en  gran  peligro,  por  ra- 
zón de  la  Infanta,  su  cuñada,  que  se  trabajaría  de  ha- 
ber el  señorío  con  algunos  que  vcrnian  con  ella,  é  bus- 
carían mucho  mal  á  los  otros ;  é  rogáronle  é  pidiéronle 
merced  que  por  amor  de  Dios  é  de  Santa  María ,  que 
non  los  dejase  nin  se  fuese  tan  ahina,  nin  d(*sam parase 
la  tierra.  E  el  Rey  paró  mientes  A  las  razones  que  le 
decían  los  hombres  buenos ;  é  como  estaba  el  reino  de 
Hiorusalen  en  paz  en  aquella  sazón,  é  rpie  non  se  te- 
mía de  guerra  de  ninguna  parte,  otorgóles  que  estaría 
en  Antioca  cuanto  ellos  quisiesen  é  toviesen  por  bien, 
é  fizólo  así.  E  en  aquel  tiempo  que  estuvo  en  Antioca 
íízo  renovar  é  enderezar  todos  los  muros  ó  las  torres 
é  las  fortalezas  de  Antioca,  é  todas  las  otras  cíbdades 
de  las  tierras c  todos  los  castiellos,  é  bastecerlos  de  vian- 
das é  armas ,  c  de  las  otras  cosas  que  eran  menester. 
E  remedió  otrosí  las  contiendan  é  las  quejas  de  la  tier- 
ra, en  manera  que  non  dejó  hi  ninguna  cosa  donde 
guerra  se  pudiese  levantar,  é  tan  ordenadamente  lo 
hacía,  que  todo  el  pueblo  se  maravillaba;  é  amábanle 
lodos,  tan  bien  los  grandes  como  los  pequonos.  Des- 
pués ({ue  liobo  aderezado  todas  las  rosas,  como  habéis 
oido,  é  morado  gnin  tiempo  en  tierra  de  Antioca,  dejó 
un  rico  hombre  por  adelantailo  de  la  tierra ,  que  decían 
Renalte  Mansucr,  é  fuese  para  llierusalen. 

CAPITULO  CCXXXI. 

Cómo  filé  el  Rey  á  ilesfcrrar  al  conde  de  Trípol,  que  Seguiíi 
tenia  cerrado. 

El  Rey,  estando  en  su  reino  asosegado,  ordenando 
sus  fechos  á  servicio  de  Dios  ó  á  provecho  de  la  tierra, 
llególe  un  mensjijero  de  tierra  de  Antioca ,  que  le  en- 
viaban los  ricos  hombres  con  sus  carias,  en  que  lo  de- 
cían que  saliera  ¿inuí  gente  de  turcos  de  tierra  de  Per- 
sia,  é  eran  ya  pasados  el  rio  de  Eufrates ;  é  tantos  eran, 
que  toda  la  tierra  era  llena  tlellos.  El  Rey  bien  sabia 
que  los  de  tierra  de  Antioca  non  habían  acorro  ninguno, 
si  él  non  los  acorriese,  é  sí  otra  cosa  ficiese,  que  le  es- 
taría mal.  E  aparejóse  lo  mas  ahina  que  pudo  por  ir  á 
Anlioca,  ó  ayuntó  gente  de  pié  é  de  caballo ,  é  fuese  á 
grandes  jornadas,  é  allegó  á  la  cibdad  deSaet.i,  é  salió- 
le á  resccbir  doña  Cecilia,  su  hermana,  (jue  era  conde- 
sa de  Trípol.  Cuando  la  Condosíi  llofíó  al  Rey,  ecliósele 
á  los  pies  c  besógelos,  [)id¡éndole  merced  muy  aíinca- 
damente,  diciéndole  que  Seguin  de  Halapa,  que  era 
eJ  mas  poderoso  hombre  de  los  turcos ,  que  Vcma  c^i- 
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cado  al  Conde  en  un  castillo  que  ha  nombre  llonle- 
Ferrad,  é  que  lo  combatían  en  manera  que  non  se  podrá 
tener  muchos  días  si  acorro  non  hobiesen ;  é  que  le  ro- 
gaba, como  á  señor  é  á  hermano,  que  deja.se  aquel 
camino  que  Imbia  comenzado,  é  que  acorriese  al  mayor 
peligro  en  que  el  Conde  su  marido  estaba.  E  el  Rej 
liobo  piedad  é  merced  de  la  hermana,  que  lloraba  nny 
fuertemente  ante  él ,  é  vio  cómo  seria  gran  daño  pui 
la  cristiandad  si  se  perdiese  tal  hombre  como  el  condi 
de  Trípol ;  é  mandó  luego  venir  cuantos  hombres  de 
armas  pudo  haber  en  el  condado ,  é  fuese  para  la  boes- 
te  de  los  moros.  Seguin,  cuando  supo  que  venia  elRej, 
(lijo  á  sus  caballeros  que  si  le  consejaban  que  lidiase 
con  el  Rey  ó  si  se  iría  de  allí;  ellos  consejáronle noo 
pelease  con  el  Rey  por  ninguna  manera.  Después  que 
esto  le  dijieron,  mandó  arrancar  las  tiendas  luego, é 
fuese  con  su  gente  para  Halapa. 

CAPITULO  CCXXXII. 

Cómo  desbarató  el  Rey  los  moroi  qne  pasaron  el  río  Eaírttcaí 
qae  qaeriaa  correr  Uerra  de  AnUoca. 

Después  que  el  conde  de  Trípol  fué  descercado,  el 
Rey  fuese  para  Antioca;  é  los  ricos  hombres ,  cuando 
supieron  cómo  venia  el  Rey,  plúgoles  mucho,  é  saliénn- 
le  todos  á  rescebir  con  grande  alegría ,  como  deban 
resccbir  tal  huespede,  que  los  venia  acorrer  á  la  nece- 
sidad en  que  eran ,  que  muy  grand  espanto  liabian  yi  ^ 
metido  los  moros,  porque  era  grande  el  poder  dellos.  Los 
cristianos  otrosí  de  la  tierra  gran  gente  era,  mas  non 
habian  c.ibdillo ,  é  estaban  así  como  pared  sin  cal.  Los 
moros,  cuando  supieron  que  el  Rey  era  venido  á  An- 
tioca, fuéronse  contra  Halapa,  á  un  lugar  que  dicen 
Canestrina ,  é  fincaron  allí  sus  tiendas ,  porque  era  lo- 
gar donde  podrían  correr  toda  la  tierra.  E  el  Rey,  des» 
pues  que  supo  su  ardid ,  tomó  toda  la  gente  de  la  tierra 
é  fuese  contra  los  moros,  é  llegaron  á  un  castielloque 
dicen  Paria,  é  fincaron  allí  sus  tiendas,  é  reposó  allí 
el  Rey  ya  cuantos  días ,  por  razón  que  los  moros  eran 
muy  mayor  gente,  é  ver  si  los  querían  cometer;  mas 
los  moros  non  quisieron  venir  á  ellos.  E  el  Hey,  cuan- 
do vio  (jue  non  venían  allí  á  él,  ni  cabalgaban  á  ningún 
cabo ,  sino  que  estüban  asosegados  en  sus  tiendas,  es- 
peró aun  mas  genle  de  los  de  la  tierra ,  é  fizo  una  no- 
che armar  todos  sus  caballeros  muy  encubiertamente, 
é  anduvieron  atante,  fasta  que  llegaron  á  la  hueste  de 
los  moros ,  é  fallólos  todos  desarmados ,  que  non  se 
guardaban  de  ninguna  cosji,  é  feríemn  en  ellos  á  des- 
hora, é  mataron  dellos  muchos  ademá<;  é  los  que  pu- 
dieron escapar  fuyeron ,  pero  los  que  mataron  fueron 
cuatro  mil ,  é  prendieron  mas  de  otros  tantos;  é  falla- 
ron hi  riquezas  de  muchas  maneras ,  caballos  é  otras 
i)estías,  é  oro  é  mucha  plata  é muchos  parios,  é  piedras 
preciosas  é  tiendas  muy  nobles,  é  tanto  de  todas  las 
cnsas,  (¡ue apenas  lo  podrían  levar  á  Antioca.  E  cuando 
llegaron  á  la  cibdad  ficíeron  muy  grandes  alegrías  \oíí 
unos  con  los  otros;  é  de  a({uel  día  adelante  fueron  to- 
das las  gentes  de  la  tierra  tan  pagadas  derRey^queen 
maravilla,  |)orque  antes  que  esta  batalla  hobiesen,  ba- 
bia en  la  tierra  algunos  ricos  hombres  que  iban  contra 
el  Rey  por  amor  de  la  Infanta ,  que  les  daba  grandes 
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CAPITULO  CCXXXTÜ. 

(Mino  loi  de  tfíerusalín  fieiemn  nn  cistieUo  tñ  el  catnino,  por  do 
iban  i  la  ctbdad  que  Akcn  Libe  é  á  la  mar,  tolefitra  que  d  tlév 
e«Uba  en  tierra  de  Aniioea. 

En  el  tiempo  <]ue  el  Rey  moraba  en  Antioca  pii- 
natNi  siempre  en  atierezar  bien  loda<^  ]hs  cosas  do  la 
tiarní  lo  míis  que  él  podia;  así  que  mas  voluntad  leiüa 
de  conrcrlar  bien  la  tierra  de  Anliocn  que  no  el  reino 
de  HicrUívíileih  E  en  esta  saxon  que  el  Rey  estalia  m 
tierra  de  Antioca,  el  Patriarca  6  los  cibiladanog  de 
Hierusalen  noíi  quisienm  Ciclar  «]ue  non  ricicsen  algo, 
é  loraaron  la  genle  que  pudieron  baber  de  armas  ^  é 
fueron  fasta  una  cibdad  antigua  que  dicen  Nobe,  é 
agora  llaman  la  Betenuble;  é  esto  es  así  como  dicen 
dendfi  los  montCi^  en  la  eiilrada  de  los  campos,  en  el 
camino  por  do  van  allende  é  á  la  mar;  é  alli  ücieron 
un  ca^tiello  muy  fuerte  é  muy  bueno,  é  cercáronle  de 
muy  buen  muro,  é  aquello  facian  ellos  porgnarda  del 
camino  por  do  pasaban  los  ricos  hombres  é  !os  romeros. 
Cuando  aquel  castillo  fué  acabado  llamáronle  el  ca>tieüo 
de  Amall ,  porque  le  dieron  á  guardar  á  un  bombre 
bueno,  que  deciaii  Aroall ,  é  basleciéronlo  muy  bien 
de  gente  de  armas,  é  de  viandas,  de  manera  que  se 
pudieron  bien  mantener  fasta  que  hubiese  acorro  de 
las  otras  cibdades.  E  por  aquel  casliello  fué  guardado 
el  camino  tan  bien  /  que  non  babian  va  que  temer  los 
romeros  de  ir  ni  venir  en  salvo  á  Hierusalen  é  á  las 
otras  tierras. 

CAPITULO  CCXXXIV. 
Oil  acuerdo  «^ne  holiieron  [q&  úcúí  hombres  de  Aiitioea  ton 

el  Rey  iobrc  el  casamípntode  h  ñ¡ú  de  Bojrnkoate  el  aiüo  ci>d 

áúü  AemoDle,  fljo  del  coiidc  de  Tileos. 

Mucho  era  amado  el  rey  Polques  de  los  ricos  hom- 
bres é  de  imlos  los  pueblos  de  tierra  de  Antiocj, 
portfue  tan  bien  mantenía  la  tierra ,  é  tan  en  justicia  ó 
en  derecho;  asi  el  principado  de  Antioca  como  cl 
reino  de  Hierusalen,  todo  lo  tenia  muy  asosegado  é 
muyenpaz^  é  temíanlo  mucho  los  moros.  Después»  él 
estando  en  Antioca ,  vinieron  á  él  los  ricos  liombres, 
aquello;*  qun  querían  guardar  lealtad  á  la  fija  de  Boy- 
monte  el  niño,  que  era  su  señora  heredera » é  rogáronle 
en  poridad  é  pidiéronle  merced  que ,  pues  él  conoscia 
lodos  los  caballeros  de  Francia ,  que  Ic^  consejase  con 
cuál  deüos  casaría  mejor  aquella  doncella,  porque  cuan- 
do él  s^  fncíc  para  Hierusalen,  que  non  quedasen  ellos 
sin  cabililto.  Kl  Rey  tovo  por  bien  aquello  que  decían; 
é  r\  estonce  contóles  por  ^us  nombres  los  grandes 
liombre<^  de  aquén  la  mar  de  los  montes  fasta  la  mar  <le 
IngUlerrtt,  é  los  linajes  de  cada  uno,  así  como  aquel 
que  to  sabía  to<to.  Después  que  les  bobo  contado  las 
linajes  do  lodo^ ,  acordaron  que  enviajen  por  el  fijo  del 
conde  donriuillem  de  Pite  s,  que  liecian  Hemonle, 
caballero  que  era  mancebo  é  ardid  é  muy  esforzado, 
é  estonces  estaba  en  la  corle  de  don  l^nrique ,  rey  de 
Inglaterra,  é  fuera  allá  porque  le  tíciora  caballero;  é 
cuando  at'ordarou  en  aquc!  non  lo  quisieron  descobrir; 
mas  el  l'atríarca  é  los  ríeos  bombre^  que  eran  en  el 
consejo  licierou  sus  carias  secrt^las  é  dieron  las  ñ  un 
freiré ,  é  esto  facian  porque  non  b  supiese  su  ma- 
dre de  la  doncella ,  que,  a^^í  como  elk  era  muy  sa- 
bida é  llena  de  iodo  mal ,  estorbaría  muy  do  grado 
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aquel  fecho,  6  pudiéralo  facer,  porque  el  mensajer 
liabia  de  pasar  por  su  tierra;  é  por  aquello,  no  quisieron- 
enviar  rico  hombre  ni  gran  gente,  porque  la  Infanla 
non  lo  enlendieso.  El  Rey,  después  que  bobo  nr?osegadn 
é  bien  pairado  la  tierra  de  Anliocu,  fuese  para  Rieru- 
salen. 

CAPITULO  CCXXXV. 

Cómo  flnd  don  Reínalte,  patriarca  de  Antioca  é  ta  cuát  manera 
faé  patriarca  Raol,  anobispo  de  Maaistre. 

En  aquel  tiempo  ftnó  don  Rinalte,  que  fué  el  primero 
patriarca  de  Hierusalen  de  los  latinos  en  Antioca,  é 
fué  pfiriarca  treinta  é  seis  años.  Después  que  Gnd 
ayuniíSroiise  lodos  to;  perlados  de  a  tierra  jiara  bacor 
electo  para  patriarca,  E  estando  ellos  hablando  é  de- 
partiendo de  muchos  clérigos,  como  facen  en  tal  he- 
cho ,  pasaba  por  ahí  un  arzobispo  de  Maníslre ,  é  dc- 
cianle  Raol ,  é  era  naturul  delc.slillo  d'Anfort,  é  ^¡u 
elección  de  los  perlados  entró  en  la  iglesia  é  ascnltSso 
en  h  silla  del  patriarcado  é  tóvose  por  electo.  Aqua 
era  liombre  largo  é  de  gran  coraJí<m  ,  é  amaba  rauclio 
á  los  hijosdalgo ,  é  andaba  todavía  á  plarer  del  pue- 
blo. E  cuando  los  perlados  vieron  que  aquel  quería  ser 
patriarca  non  lo  eligiendo  ellos,  hohicron  miedo  de 
pueblo  é  non  osaron  contradecir,  é  partiéronse  deall 
lo  masahfnaqne  pudieron,  énon  le  quisieron  obedecer, 
Mas  él  lóvolos  en  pocoé  non  dio  nada  por  ellos,  éapo*^ 
derfVse  luego  de  todas  las  cosas  que  pcricnest*Íau  al  Pa^ 
Iriarca,  é  lomó  del  altar  el  piílio,  tion  habiendo  ido  i 
la  corte  de  Roma  nin  enviailoallá;  i»ero  á  poco  de  licmpo^ 
hoho  de  su  parle  los  mas  de  los  perlados  que  fuera  i 
contra  él  Este  patriarca  subió  en  tan  grand  locura 
é  en  tan  grand  ufanía,  por  la  rií¡ueza  é  por  el  púderio 
en  que  se  veia^  que  non  preciaba  nrida  nín  tcmiaá  nin- 
gún bombre,  ante  tonta  que  otro  non  vaVia  nadasii»oél, 
é  en  su  continenio  non  scm<^jaba  patriarra,  sino  príuci^ 
pe  de  Antioca.  A  sus  canónigos  tratábalos  muy  mal|i 
asi  que,  á  los  unos  lomaba    é  echábalos  en  prisiono 
como  á  hombres  mulhectiures,  á  los  otros  echaba  da 
la  tierra;  é  Itabia  hi  dos  hombres  buenos,  el  uno  en 
natural  de  Calabria,  é  decíanle  Raol,  é  era  bien  lotm-*" 
do  é  hombre  hidalgo;  al  oiro  decían  Lamberle,  ¿era 
anciano,  éera  bombre  bueno  é  de  santa  vida;  6  ú  es*^ 
los  hambres  buenos  lométos  é  echólos  en  prisión  muj 
deslíonradamenle,  como  á  ladrones  é  u  hombres  mal-^J 
fecborcs ,  é  metiólos  en  una  cárcel  muy  socii,  é  **i 
aquel  lugar  estuvieron  gran  tiempo,  sufrierídn  mucha 
laceria.  En  esta  maneni  se  manlcniaen  su  clerecía, 
tan  malo  é  do  tan  malas  cosiumbre  salió  aquel  f»a- 
tnDfca,que  le  desamaban  lodos  morlalmente;  de  mane- 
ra quo  non  se  fiaba  ya  en  hombre  de  toda  la  Uerra  nin 
estaba  seguro  en  ningún  logar. 

CAPITULO  CCXXXVL 

CÓ1D1}  bieteTon  en  floma  dot  anoblspot  en  disrordU,  é  üel  dafto 
qne  vino  ú  la  erbtiandad  por  ello. 

A  poco  tiempo  después  desio  murió  el  papa  Hotto-  ^ 
rio ,  é  los  curdeimíes  avitutáionse  tiara  elegir  otro;  ma 
nunca  aconlarou  en  uno,  l*  levunlósegran  contienda^ 
de  manera  que  los  tmos  elegieron  un  urredíono  qu 
dcci«n  Gregorio^  é  era  cardenal  de  San  Miguel ,  écon- 
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lográronle,  é  dfjíéronle  Inocencio;  ó  la  otra  parte  eli- 
gió á  otro,  que  liabia  nombre  Pero  Loon;  este  era 
cardenal  de  Santa  María  do  allende  del  libre ,  é  otrosí 
consagráronle  é  dijiéronle  Cloinontc.  K  sobro  estas 
elecciones  se  levantaron  grandes  contiendas,  ó  non  tan 
solamente  en  la  cibdad  de  Koma ,  mas  por  toda  la  cris- 
tiandad ;  do  manera  que  los  perlados  ú  los  ricos  hom- 
bres todos  andaban  en  discordia  unos  <?on  otros;  así 
qne  ,  muchas  [leleas  é  guerras  se  levantaron ,  en  que 
murió  mucha  gente;  oslo  duró  gran  tiempo,  pero  al 
cabo  quiso  Dios,  ó  íín-'>  Clemente,  ú  quedó  Inocente 
papa.  En  aquel  año  linó  don  Guíliom,  arzobispo  de  Sur; 
esto  fué  el  primero  que  fícicron  en  aquella  cibdad 
después  (juc  la  ganaron  los  cristianos ;  ó  fínado  aquel, 
eligeron  á  uno  que  dícian  Flncher  de  Angloimc;  este 
era  hombre  de  santa  vida,  c  fuera  abad  de  una  abadía 
que  llaman  la  Zola ,  ó  es  de  monjes  reglares,  ó  duró  en 
el  arzobispado  doce  anos ;  é  maguer  que  el  patriarcado 
Hierusalen  le  consagró,  non  quiso  lomar  el  |)ál¡o  de  su 
mano  del  Patriarca ,  ó  fuese  para  Huma ,  é  demandó  el 
patio  al  l^ipa ;  ó  porque  quería  ir  á  Roma ,  bobo  el 
Patriarca  del  gran  saña,  ú  punaba  con  *s\  cuanto  podia 
por  estorbarle  la  carrera;  mas  él  fué  encubiertamente, 
c  después  tornó  de  Roma  con  su  palio.  El  Patriarca  do- 
,  fundió  á  los  obispos  que  eran  sus  sufragáneos  del  Ar- 
zobispo que  non  le  obedeciesen ,  é  buscaba  cuantas 
carreras  podía.  VA  Arzítbispo  envióse  querellar  al  A[K)s- 
tólico  cómo  el  Patriarca  le  facin  mucho  mal  en  todas 
cosas.  El  Apostólico  envió  sus  cartas  al  Patriarca,  en 
qne  le  mandaba  que  se  partiese  de  contienda  del  Ar- 
zobispo, ó  sí  non,  que  ól  le  castigaría  en  la  manera  que 
debiese. 

CAPITriO  CGX.XXVIL 

nc  la  de^nvcDcnria  que  IioImi  v\  Rey  cou  el  conde  <lun  Yuh'o 
«lüJafia. 

líespues  que  don  Kolques ,  rey  tie  Hiorusalon ,  so 
partió  ílo  tierra  do  Anlioca,  fuese  para  Suria,  é  esten- 
re  levantóse  en  el  reino  una  discordia:  dos  ricos  honi- 
hres  de  la  tierra  hicieron  hermandad  contra  el  Uey.  El 
iHio  (lo  «Míos  fué  el  cou'le  don  V.:^o  de  Jaffa,  el  otro 
don  Homun  del  Pny ,  señi»r  de  la  tierra  allende  el  nu- 
men Jordán ;  ó  1n  razón  por  (pié  se  Icvanli)  fué  esta :  en 
el  tiempo  ({uo  H.ildovin  de  Itort  «lió  su  hija  á  rolques, 
este,  que  fué  después  rey  de  II¡(TU>alen,  un  alto  hombre 
d(* Francia,  qne  decían  don  Vn^o  del  Pozat,  natural  del 
obispado  de  Üreus,  é  su  mujer,  (¡no  dirían  doña  Ma- 
milla,  que  era  hija  de  don  Vu^^'o,  conde  do  Uocí,  salie- 
ron de  su  tierra  por  ir  en  romería  á  llierus^den;  é  la 
mujer  estaba  prcñida^  ó  parió  en  l*ulla  un  hij(»,  que 
dijeron  don  Yu{20,  asi  como  el  padre ,  é  después  que  la 
dueña  se  levantó  non  oraron  levar  al  níñi,  é  dejáronlo 
en  guarda  de  lioymonte,  que  era  su  p.iricnte,  é  ellos 
entraron  en  su  camino  é  cumplieron  su  romería,  é 
fueron  á  ver  al  Rey,  que  era  su  pariente  de  aquel  conde 
de  Vor.Al ,  é  él  recibiólos  muy  bien  ,  ó  hízolos  mucha 
honra,  é  diólcs  la  cibdnd  de  J.-iífií.  con  todas  sus  perle- 
nencías,  é  <|Ucdaron  en  la  tierra  con  el  Rey;  é  á  tiem- 
po finó  el  Conde ,  é  casó  el  \W\  la  iiiujiT  con  el  conde 
Alborto ,  que  era  hombre  de  alio  linaje,  (pie  era  herma- 
no  de]  comíe  do  yauwr ,  del  imperio  de  Memuña.  Mas 


poco  tiempo  duraron  en  uno;  quo  «e'  Gnaron  aquel 
Alberto  é  su  mujer ,  dona  Mamilla ;  é  aquel  niño  (|n 
naciera  en  Pulla,  dcsj^ues  que  fué  do  edad » fuéae  pan 
el  rey  de  Hierusalen ,  ó  demandóle  la  liei-edad  quefuan 
do  su  padre  é do  su  madre.  El  Rey,  quoriúndotebMer 
bien  ó  merced ,  diógela  de  buenamente ,  é  casóle  eos 
una  dueña  que  era  sobrina  del  patriarca  Amol,  ó  ha- 
bía nombre  Amclot ,  é  fuera  ya  mujer  del  conde  Eoila- 
cio,é  hobiera  del  dos  hijos,  é  aluno dijicron  Eustacia, 
ó  este  fué  señor  do  Saeta ,  una  cibdad  muv  noble,  é  il 
otro  menor  dijieron  Galter;  este  fuó  sehof  de  Cesam. 
E  después  que  el  rey  Baldo vin  fmó,  liobo  el  reíao 
Folques,  su  yerno;  é  apoco  detidmpo  entró  grand des- 
avenencia entre  el  Rey  c  el  conde  Yugo  de  Jaffa  por  ra- 
zón quo  el  Rey  había  celos  del  con  la  Reina,  éa^  lo 
desamaba,  que  non  quería  oír  del  hablar.  El  Conde  en- 
tendiólo cómo  le  desamaba  el  Rey,  ó  porque  se  pudiese 
defender  dól  hizo  hermandad  con  aquel  don  Romané  coa 
algunos  de  los  ricos  hombres,  ó  esto  hacía  él  encubier^ 
lamente,  que  él  era  hombre  muy  entendido  ó  muy  bieo 
razonado,  otrosí  era  caballero  muy  apuesto,  anudé 
atrevido,  ó  muy  franco  sobre  lodos  los  iKimbreí;  uj 
que,  non  había  su  par  en  el  reino;  primo  era  de  la  Reioi; 
así  que,  no  era  maravilla  en  snr  su  privado  mas  queotra 
hombre  con  que  non  hobíese  debdo,  poro  muchos  diciaa 
contra  ellos  lo  que  non  era  verdad.  Otros  dician  que 
aquel  conde  era  tan  lozano  ó  tan  brioso,  que  non  sepa- 
raba al  servicio  del  Rey  como  debía,  é  aun  non  ándate 
bien  A  su  mamlado.  E  el  Rey  entendiógelo  muy  bien, 
é  teníalo  por  mal  é  liabia  por  ello  gran  sana; 

CAPITULO  CCXXXVIII. 

He  r4mo  rcpt^  Caltcr  de  Cesárea  al  ronde  don  Yoko  dei^fTa,  é  iw 
\inú  el  Cunde  al  pUzü  que  le  pusieron. 

Muy  sañudo  era  el  Rey  contra  el  conde  de  Jafra,é 
aeaescíó  (pie  un  dia ,  estando  el  Rey  con  tudos  sus  ríoof 
hombres  é  con  los  jicrlados  de  su  tierra  en  su  corte, 
estaba  hí  Galter  de  Cesárea,  antuad  del  conde  de  Mi, 
que  era  caballero  muy  apuesto  é  mucho  esforzado,  é 
bien  pensaron  qu*  la  ra/on  que  aquí  vos  diremos  que 
dijo  aijucl  caballero,  que  [lor  manilailo  del  Rey  la  dijo. 
Estantío  en  la  corle,  levantóse  cu  pié  (¡allor  de  Cesárea 
é  dijo  :  «Rey,  señor,  é  todos  los  hombn.'is  buenos  i|u« 
aquí  estáis,  rué^ovos  que  oí^mís  :  yo  di^oque  don  ^ li- 
go, conde  ilc  Jalla  ,  (¡ue  allí  está ,  que  ha  puesto  é  luv 
cho  juramento  é  ordenado  de  malar  al  Itey  mie>tru  se- 
ñor,  c  rrptolo  é  di^o  que  es  Iniílor  por  ello ;  é  si  dio: 
do  no,  lidiár¿;elo  he  en  campo,  mí  cuerpo  al  sujo.»  Kl 
conde  don  Yugo,  cuando  oyó  a(|ucllo,  levantóse  eu  pié 
é  dijo  (jue  minlía  é  non  decía  verdad,  ú  sobre  aquello 
que  haría  cuanto  juzgase  el  Rey  ó  toda  su  corte.  El 
Rey  é  los  ricos  hombres  dieron  allí  luego  por  juicio 
que  por  tales  razones  como  liabían  dicho,  que  no:se 
debían  partir  menos  de  batalla,  é  i|ue  lidiasen  uno 
por  uno,  é  pusii-ronlos  dia  en  (fuo  lidiasen.  Deslo «lió 
cada  uno  buenos  üadores ,  é  fucronse  de  la  corle ,  ¿  el 
Conde  fuese  para  Jiiffa,  é  cuantío  l!e<^'ó  el  dia  del  pla- 
zo en  <pie  habían  de  pelear  non  fué  á  la  rortc  ni  se 
envió  á  excusar,  por  razón  que  había  miedo  que  irii 
toda  la  corte  contra  él ,  püri)ue  le  ()uoria  el  Rey  lual. 
^  Mas  algunos  ricos  liombres  dijeron  que  porque  non  se 
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ptdk  defsnder  con  derecho,  que  era  culpado  de  aque- 
Uo  de  que  fué  reptado,  é  porque  non  vino  á  la  batalla, 
tosiéronle  todos  por  culpado;  así  que,  los  que  ante  le 
fnerían  bien  ó  le  amaban  é  defendían  con  buenas  ra- 
I  del  Rey ,  no  osaron  después  razonar  por  él  nin* 
i  cosa.  Sobre  esto  mandó  el  Rey  á  lodos  sus  ricos 
hombres  que  se  ayuntasen  en  un  lugar,  é  que  diesen 
el  juicio  que  hallasen  por  derecho  contra  el  Conde,  que 
•MD  Viniera  á  la  batalla  á  salvarse  de  lo  que  le  reptaran. 
Eios  ricos  hombres  dieron  por  juicio  que,  pues  el 
Gande  non  viniera  al  día  del  plazo  que  le  pusieran ,  ni 
M  enviara  á  excusar,  que  le  dabau  por  traidor. 

CAPITULO  CCXXXIX. 
Cdfflo  se  faé  el  conde  don  Yago  de  Jaría  para  moros. 
El  conde  don  Yugo  de  JafTa,  después  que  supo  que 
le  habían  juzgado  por  traidor  en  la  corte  del  Rey,  con 
grande  pesar  que  hobo,  quiso  salir  de  seso;  ó  como  era 
hombre  de  grande  corazón  é  asi  como  desesperado, 
comenzó  á  focer  pesar  al  Rey ,  por  razón  que  se  fué 
luego  para  los  moros.  Cuando  los  moros  supieron  cómo 
venía  irado  del  Rey,  plúgoles  mucho  é  fueron  muy 
alegres  con  él,  é  prometiéronle  que  le  ayudarían  con- 
tra el  Rey  cuanto  ellos  pudiesen.  Kl  Conde,  con  el  ayu- 
da ¿  esfuerzo  que  le  daban  los  moros,  buscaba  é  facía 
nnicho  mal  á  los  cristianos.  Después  que  el  Conde  bo- 
bo firmado  su  pleito  con  losmolros  de  Escalona,  ade- 
rezáronse é(  é  ellos,  é  salieron  de  la  villa  para  ir  á 
correr  la  tierra  del  Rey,  é  quebrantar  é  quemar  las  vi« 
lias  é  tomar  cuanto  fallasen  en  la  tierra ,  é  fueron  has- 
ta la  cibdad  de  Sur.  Cuando^l  iu\)0  aquellas  nuevas, 
envió  luego  á  decir  por  todo  el  reino  que  veniesen 
todos  los  caballeros  é  los  hombros  d'armas  do  quier 
que  él  fuese.  Después  qito  tovo  el  Rey  toda  su  gente 
ayuntada ,  fué  é  cercó  la  cibdad  de  Jaffa.  Los  caballe- 
ros vasallos  del  Conde  decían  á  su  señor  v  consejában- 
le que  se  partiese  de  los  moros  é  que  non  fuese  contra 
el  Rey  ni  hiciese  mal  á  la  cristiandad  -.  el  Conde  no 
quiso  hacer  ninguna  cosa  de  lo  que  le  aconsejaban  sus 
vasallos.  Ellos,  cuando  aquello  vieron,  quitáronse  del,  é 
foéronse  para  el  Rey. 

CAPITULO  CCXL. 
En  qo¿  manera  concertaron  con  el  Rey  al  conde  de  Jaffa. 
Don  Guíllem ,  el  patriarca  de  Hierusalen ,  como  era 
hombre  bneno  é  de  santa  vida ,  é  algunos  otros  ricos 
hombres  del  reino  con  él,  veycudo  el  gran  peligro  que 
podría  venir  en  la  tierra  por  el  desamor  que  hubia  en- 
tre el  Rey  é  el  Conde,  mostrándoles  por  muchas  buenas 
razones  el  grand  mal  que  por  ello  podría  acaescer  en 
la  .tierra  de  cristianos,  los  bebieron  á  avenir^  pero 
muy  contra  su  voluntad,  é  mucho  era  el  Rey  sañudo 
contra  el  Conde.  E  la  avenencia  fué  en  tal  manera: 
que  saliese  el  Conde  de  la  tierra  por  cuatro  años ,  é 
después  que  vcniese  á  la  merced  del  Rey  é  á  su  tierra, 
sin  ninguna  memoria  de  las  cosas  pasadas ,  é  otrosí 
aquellos  que  fuesen  con  él  fuera  de  la  tierra  que  ho- 
biesen  la  gracia  del  Rey ,  é  en  aquel  tiempo  qiio  allá 
estuviesen  fuera  de  la  tierra ,  que  man>lasc  el  Rey  lo- 
mar todas  sus  rentas,  ó  íicicse  pagar  al  Conde  las 
debdas  que  debía  á  los  hombres  buenos  de  Ja  tierra. 


cuanto  fallasen  que  le  habían  emprestado.  Teniendo 
el  Rey  cercada  la  cibdad  de  Jaffa,  estuvo  con  él  un  ri- 
co hombre  que  dician  Renal  Brun  (I)  é  era  señor  de  la 
cibdad  de  Bcllinas,  é  mientra  vino  un  rey  moro  á  la 
cibdad  de  Domas,  ó  fué  é  cerco  aquella  cibdad  de  Be- 
llinas.  E  como  habla  el  soñor  levado  todos  los  mas  hom* 
bres  d'annas  á  la  cérea  de  Jaffu,  combatióla  aquel  rey 
moro  de  todas  [mrles  ó  tomóla ;  é  cuando  el  Rey  supo 
que  tenia  cercada  la  cibdad  de  Bcllinas  levantóse  de  la 
cerca  de  Jaffa,  que  ya  era  avenido  con  el  Conde,  é  fue- 
se para  allá  cuanto  mas  pudo;  mas  ante  que  él  llegase 
habían  ya  tornado  la  cibdad  é  muerto  é  preso  cuantos 
eran  dentro,  é  habían  la  mujer  de  aquel  rico  hombre 
Renal.  E  cuando  el  Rey  llegó ,  los  moros  eran  ya  pues- 
tos en  salvo. 

CAPITULO  CCXLl. 

Cómo  flriú  an  caballero  al  conde  don  Yugo  de  Jafía  á  traición. 

Oído  habéis  en  qué  manera  perdonó  el  rey  de  Hie-> 
rusalen  al  conde  Yugo  de  Jaffa.  El  Condis  después  que 
fué  pefllonado,  fué  á  Hierusalen  para  entrar  en  la  mar 
é  pasarse  aquende  hasta  el  plazo ;  c  ncaesció  que  un  día 
estaba  en  la  calle  que  llaman  de  tos  Pelegrinos ,  ante 
la  tienda  de  un  mercader  que  dicen  don  Alfonso  (2),  é 
jugaba  las  tablas ,  é  un  caballoro  que  era  natural  de 
Bretaña  vine  allí  do  jugaba  el  Conde ,  é  paróle  mientes, 
é  vio  cómo  estaba  muy  alineado  en  el  juego  ó  que  non 
cataba  á  ninguna  parte ;  estonce  sacó  la  c^%pada  é  hirió- 
le con  ella  en  la  cabeza ,  é  después  dióle  muchos  gol- 
pes por  el  cuerpo.  Cuando  esto  supicjron  por  la  villa 
hizose  el  ruido  muy  grande,  é  fueron  allá  muclias  gen- 
tes; asi  que,  toda  la  cibdad  fué  vuolta;  ú  dician  todos 
que  aquello  el  Rey  lo  mandara  facer;  que  el  caballero 
en  ninguna  manera  non  fuera  osado  de  facer  tal  fecho. 
Toda  la  gente  comenzaron  ñ  decir  qun  el  Conde  non  ha- 
bía ninguna  culpa  de  lo  que  le  oponía  el  Rey,  é  que 
nunca  íici-^ra  contra  él  cosa  que  nf)n  debiese,  sino  lo- 
do bien  é  lealtüd;  é  así,  echaban  al  Rey  aquello  que 
aquel  caballero  Gciera ,  é  por  este  hecho  perdió  mu- 
cho el  amor  del  pueblo.  E  el  Rey,  cuando  supo  aquello 
que  decían  del,  é  que  aquel  caballero  tenían  preso, 
mandó  que  gelo  trajesen  dolante,  é  preguntóle  que  si 
le  mandara  él  que  matase  al  Conde.  El  caballero  dijo 
que  non.  El  Rey  mandó  á  los  ricos  hombres  que  juzga* 
sen  qué  muerte  merecía ;  que  el  hecho  era  tan  cono- 
cido, que  non  había  menester  otra  pesquisa  nin  otra 
prueba.  Lr.s  ricos  hombres  á  quien  el  Rey  lo  mandara 
juzgáronle  por  traidor,  é  dícmn  por  sentencia  que  le 
cortasen  todos  lo<<  miembros  uno  á  uno.  Cuando  el  Rey 
oyó  aquel  juicio,  otorgólo,  tanto  que  non  le  sacasen  la 
lengua ,  porque  rfucria  el  Rey  que  el  caballero  pudiese 
hablar  cuanto  quisiese  fasta  la  muerte,  port|ue  dijíese 
si  lo  mandara  él  hacer.  En  esto  tovieron  que  hiciera 
el  Rey  bien ,  é  por  esto  perdieron  la  sospecha  que  ha- 
bían los  ricos  hombres  contra  él;  é  después  que  lio- 
hieren  al  caballero  cortado  todos  los  miembros  sinon  la 
cabeza ,  conjuráronle  sobre  su  alma  que  por  qué  hi- 

\\)  Dominus  liaynerhis,  cognomine  Brut.  iliailicrmu,  lib.  xiv,  a^ 
pílulo,  xvii.) 

ii)  Álpham  nomine^  dice  Gaillnrmo,  y  en  lagar  de  calle  de  lüf 
Pelegríoos,  lib.  uv^cap.  ivni,  inrico  qni  didtur  Peltipariorum. 
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ciera  aquel  hecho ,  ó  todavía  respondió  qne  por  sf  mis- 
mo lo  hiciera,  6  non  por  mandado  de  ninguno,  porque 
pensaba  que  le  desamaba  el  liey  é  lo  placía  con  su 
muerte,  é  por  í.quello  lo  fizo,  creyendo  por  allí  ganar 
del  l\ey  merced  é  gracia  é  quo  le  faria  bien.  K  aque- 
llo que  dicia  el  caballero  bien  podía  ser  verdad ,  por- 
que los  bretones  son  de  poco  seso ;  é  el  l\ey  mandó  lue- 
go á  los  maestros  que  cuwsen  muy  bien  Ilel  Conde ,  é 
si  pudíe^e  puaresrer,  que  non  quctlase  por  ninguna  cosa 
de  cuantas  liobiese  menester;  é  plugo  á  nuestro  Señor 
Dios  que  non  bobo  goljio  mortal ,  6  guáreselo  muy  bien; 
mas  había  grun  pesiir  ponjue  había  do  salir  de  la  tier- 
ra é  andar  por  tierras  ajenas  pobre. 

CAPITULO  CCXLII. 

Orno  murió  el  conde  don  Yugo  de  JafFa  en  Pulla. 

Con  gran  posar  se  partió  de  la  tierra  el  conde  don 
Yugo ,  é  pasó  la  mar  é  vino  A  Pulla.  E  el  conde  don  Ro- 
ger ,  que  liabia  conquerido  toda  la  tierra ,  después  que 
supo  su  hacienda  é  cómo  venia ,  recibióle  muy  bien  é 
hízole  mucha  honra,  é  dióle  el  condado  do  Craganle. 
E  el  Conde  fué^e  para  aciuel  condado ,  é  á  poco  de  tiem- 
po murió.  E  la  Heina  c  lodos  los  de  su  linaje  del  Con- 
de desamaron  todavía  aquellos  que  le  mezclaron  con 
el  Itey ;  así  que,  nunca  después  fueron  seguros  ni  osa- 
ron andar  sinon  acompañados;  porque  la  Heina  había 
tan  grande  pesar  di'llo,  que  era  asi  romo  sin  seso,  é 
bien  pensaban  algunos  que  el  Conde  ora  muerto  é  des- 
terrado por  ella ;  ó  sobre  todas  Ins  cosas,  querían  [nal  á 
un  rico  hombre  que  decían  Uícarte  el  Viejo ;  é  según 
dician,  a(|uel  metiera  al  liey  en  aquella  mala  sospecha ; 
ó  aquel  se  temía  de  los  privados  de  la  Keina,  de  mane- 
ra que  non  osaba  paresrer  nín  s<'dir  de  un  su  casliello. 
Pero  á  tiempo  hízole  el  Key  perdonar,  mas  muy  contra 
la  voluntiid  lo  la  Kcína.  K  los  nioms  de  Domas  supie- 
ron ciiino  so  adoro/aba  ol  iJoy  para  ir  sobrVIlo^,  óen- 
viiironlo  á  demandar  tre¿juas,  ó  el  l{<'y  diógolas  en  tal 
manera ,  que  le  enviasen  todos  los  presos  quo  tenían 
déla  cib  ad  (Ii3  Dellinas,  ó  lu  dueña,  mujer  del  señor 
della,  quelcníau  prosados  años  halda.  Ellos  hicióron- 
lo  a>í  todo  como  ol  liey  manilo.  El  rico  hombre  de 
Hollinas  fué  muy  aleare  por  la  mujor  rpie  cobrara ;  mas 
á  poros  días  dijóronle  cómo  non  hidtían  guardado  la 
dueña  como  á  mujer  do  alio  línajo ,  cque  habían  hecho 
della  Á  loda  su  votunlad ;  ó  ól  preguntó  é  la  mujer  que 
aquello  que  dician  dolía  si  oía  verdad,  ó  el'a  dijo  que 
sí.  De  allí  adolanle  nunca  quiso  mas  llegar  á  ella.  La 
dueña  estonces  entró  en  orden ,  é  dosto  plugo  al  mari- 
do ;  ó  d-spues  que  fuó  en  la  órdon ,  á  poco  de  tiempo 
finó ;  é  aquel  rico  hombro ,  después  que  su  mujer  mu- 
rió, casó  con  una  dueña,  sobrina  del  conde  «Ion  Gui- 
Uem  de  Dures,  é  linó  él  á  |)Oco  de  tioinpo,  ó  casó  ella 
ron  don  Gilarle,  señor  de  la  cibdad  de  Saeta. 

CAI»ITULO  CCXLIIL 

Cómo  vino  don  nemonte,  fljo  del  ronde  de  Pilcos,  á  casar  con 
la  señora  de  Aiitioca. 

Hemonto,  el  hijo  del  condo  i\o  Imitóos,  por  qiiiiui  ha- 
bían enviado,  a<i  como  hahois  oído,  que  casase  con  la 
doncella  de  Aniíocn,  que  ora  en  luglaiiorra  con  ol  rey 
Enríe;  é  los  mensajeros  fueron  allá  á  él ,  ó  diéronle  las 
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cartas ,  é  él  tomó  las  cartas  é  leyólas,  é  despaes  ntoi- 
trólas  al  Rey  ó  demandóle  consejo  de  aquel  hecho.  El 
Rey  fué  dcllu  muy  alegre  é  plúgole ,  é  díjole  alli  luep 
quo  non  desdeñase  la  honra  ó  el  bien  que  Dioi  le  en- 
viaba ;  ó  aderezóle  muy  bien,  é  díóle  cuanlo  liobo  me- 
nester, é  on viole.  Mas  el  duque  don  Rogel  sabia  cteo 
los  ricos  hombres  de  Anlloca  hablan  enviado  por  él,  é 
él  envió  á  mandar  por  todas  sus  cihdades  que  estiini 
en  los  puertos  que  parasen  mientes  é  guardasen  maj 
bien  quo  cuando  don  Remonte  veniese,  que  le  preo- 
dicsen  ó  que  gelo  guanlasen  muy  bieii.  E  envió  olnMi 
á  cada  puerto  sus  hombres ,  porque  le  tomasen  idó 
quier  que  arribase.  Esto  facía  porque  si  aquel  casi** 
miento  purlieso  estorbar  en  alguna  manera,  que  habrii 
él  tierra  de  Antíoca ,  ca  por  derecho  suya  había  de  ser; 
mas  don  Remonte  supo  cómo  le  tenian  los  puertos,  é 
como  era  hombre  sabio  é  entendido,  tomó  paños  demí*- 
dados,  como  hombre  muy  pobre ,  é  partió  su  gente  ei 
partes ;  así  que ,  los  unos  iban  delante  de  él  dos  joma- 
das, é  los  otros  tres,é  los  otros  en  pos  dé!  grande  pie- 
za; é  á  las  veces  il»  en  una  acémila,  como  mozo  do 
mercader,  é  á  las  veces  atado  sobre  un  caballo,  cono 
romero  doliente  ó  pobre ;  é  en  esta  manera  pasó  todoi 
los  lugares  adó  le  aguaniaban ,  á  muy  grand  peli- 
gro, é  quiso  Dios  que  llegó  á  Anlioca.  Los  ricos  Immd- 
hres  lie  la  tierra,  que  enviaran  por  él,  plúgoles  muclio 
con  él ,  é  fueron  muy  alegres  porque  veniera  en  sal- 
vo; é  otros  caballeros  había  hí  á  quien  pesaba  ma- 
cho con  él,  é  hablan  grande  miedo  del,  porque  se  tn- 
bajara  mucho  por  la  Infanta,  su  madre  de  la  doncella; 
é  pesábales  ya,  pon{ue  se  metieran  á  peligro  de  los 
cuerpos.  E  los  ricos  hombres,  cuando  enviaron  por  él, 
tuvieron  que  non  seria  sabido,  mas  luego  lo  fué  por 
todas  las  tierras,  é  la  Infanta,  su  mujer,  que  fuera  de 
Roynionlo,  la  (jue  su  padre  el  Roy  enviara  ríe  Anlioca, 
cuando  supo  cómo  habían  enviado  por  aquel  rico  Ikhd- 
bro  que  cacase  con  su  lija,  fuóse  para  el  rey  Fül«|ue<, 
su  cuñado,  é  lanío  Irabajó  con  ól,  ó  le  rosó  é  pi^líú 
merced,  con  ayuda  do  la  roina  Melisenda, su  hermana, 
que  la  tornase  en  el  señorío  de  Antíoca,  que  el  Rey  lo 
Ik)''o  de  facer.  Después  que  bobo  ganado  ilcl  Rey  aque- 
lla gracia ,  envió  luego  por  los  ricos  hombres  que  la 
ayudaban .  ó  fuóse  para  Aiifioi^a ,  é  apoderóse  de  la  cib- 
dad, ó  comon/ó  á  mandar  ó  Á  vedar  é  á  facer  toda  sii 
manera;  así  que,  non  bobo  ninguno  quo  fue^e  contra 
olla.  El  patriarca  don  Haol,  de  Antíoca ,  como  era  fal- 
so ó  lisonjero  é  desleal,  había  contienda  con  los  clérí* 
gos  de  su  iglesia ,  ó  por  haber  de  su  parto  A  la  Infanta, 
fuóse  para  allá  é  dijolo,  ó  fizógelo  creer,  que  aquel  don 
Homonle  por  quien  habían  enviado ,  con  ella  había  de 
casar,  que  non  con  su  lija.L'i  Infanta  creyólo,  éplú^'o* 
le  mucho  é  fué  muy  alegre ,  é  cuda  día  atendía  ella 
la  fiesta  de  sus  bodas.  Después  que  don  Remonte  fué 
en  tierra  de  Antíoca,  oyó  decir  cómo  el  Patriarca  había 
gran  poder  en  tierra  de  Antíoca ,  é  que  non  habría  la' 
cosas  tan  bien  paradas  si  a  él  non  hobicsc  de  su  parte; 
é  por  aquollo  quo  lo  dijioron,  onvió  |>or  él.  E  despu« 
quo  se  vieron  on  uno  h(d»ícron  sus  ra/onos,  é  don  He- 
monto  ro^ó  al  Patriarca  <|no,  pues  enviaran  jmr  i-l¿ 
allí  ora  veníilo,  que  lo  fuese  bueno  é que  leayudaseen 
las  cosas  que  hobiese  menester;  res|>ondióle  ei  Patriar- 
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ca  que  lo  km  muy  de  grado,  pero  en  lal  manera,  que 
él  le  ayudase  contra  toilos  loí*  hombres  del  mundo  é 
que  non  fuese  contra  é[  en  ninguna  cosa,  é  esto,  que 
gelo  jurase  en  sus  manos ;  é  él  que  Paria  todas  las  co- 
sas que  fuesen  su  honra »  é  que  ord>3nanac0tiiohobiese 
luego  )a  doncella  sin  pmhargo.  Don  Remonte  tizo  aque- 
llo que  le  demamló  el  Patriarca;  é  en  la  pleitesía  que 
el  Patriarca  tlemaiidt'i ,  fué  que  si  pr  avenlura  don  En- 
ríe, hermano  deste  don  Remonte,  veniesíe  á  Aiilioca, 
que  se  trabajase  cumo  le  casase  con  la  iufanta  Alís, 
que  habla  de  ser  su  suegra ;  é  después  que  hobieron 
firmado  sus  posturas,  desjwsóle  el  Patriarca  con  la  «lon- 
cella.  Mucho  fué  amado  de  los  ricos  hombres  de  la  tier- 
ra, maá  la  Infanla  pensaba  que  toda  aquella  asonada  se 
facía  por  su  casamiento ;  é  esperaba  en  su  casa  cuán- 
do veruian  por  ella  que  la  levasen  para  la  iglesia,  é 
cuaodo  supo  quellevaljan  su  lija,  entendió  que  non  era 
verdad  lo  que  le  dijo  el  Patriarca ,  é  injuriusc  mucho , 
c  con  gran  vergüenza  é  pesar  salióse  de  la  villa  é  fuese 
jjard  sus  lierras;  é  de  allí  adelante  quiso  mal  la  Infanta 
ú  dou  RemoiUe,  su  yerno,  é  buscóle  cuanto  mal  pudo; 
é  ei  patriarca  Raol  subió  en  graud  orgullo  |)or  la  con- 
federación que  habla  fecfiu  con  el  Príncipe,  porque 
pensó  que  nunca  failesciera ,  é  lioso  mas  ©n  él  que  non 
le  fuera  menester ,  donde  fué  engañatio,  porque  el  Prín- 
cipe ,  cuando  fué  en  su  poilerio ,  bobo  grande  despecbo 
de  la  jura  que  le  liciera  facer  en  su  venida,  así  corno 
por  fuer2o  ,  é  comenzóle  de  querer  mal  en  su  corazón, 
é  llegó  á  si  íüs  enemigos  del  por  le  em¡>escer» 

CAPÍTULO  CCXLIV, 
De  qué  costumbre  era  el  príncipe  Remóme. 
Para  defender  la  tierra  de  Antioca  era  bien  dispuesto 
é  muy  propio  el  príncipe  Remonte,  ca  ¿I  era  de  alia 
sangre,  é  sus  abuelos  fueron  muy  honrados  é  bienaven* 
turados  en  batallas;  él  era  graude  é  fuerte,  é  mejor  fe- 
cho de  miembros  é  de  cuerpo  que  otro  hombre ,  é  era 
apuesto  sobre  lodos  los  del  nmndo,é  en  el  mejor  tiem- 
po  que  pudiese  ser,  que  estouce  le  venian  las  barbas, 
é  en  fecljo  de  armas  era  muy  ardid  é  esforzado,  é  fuer- 
te mas  que  un  león ;  en  caballería  pasaba  lodos  los  que 
fueran  en  la  tierra  de  Ultramar,  niu  después  fueron ,  é 
asi  lo  decien  las  gentes.  E  muy  de  grado  oía  misa,  é  non 
era  letrado ,  mas  mucho  amaba  los  que  lo  eran,  por  pre* 
guíUartcs  los  fechos  de  las  historitis  é  de  las  otras  es- 
cnpturas;  c  en  las  grandes  heslas  quoria  oír  la  misa 
tan  al  lamente  é  sus  Iteras  cuanto  mas  honradamente 
podía, é  después  que  casó  con  su  mujer  noít  quíso  otra, 
é  en  comer  é  en  beber  era  mas  mesurado  que  otro  lioni- 
brc;  franco  era  á  toda  su  gente  mas  que  era  ineutísler, 
que  non  cataba  adelante  por  guardar  lo  que  tenia;  é 
juego  de  labias  amaba  mas  é  de  dados  que  otro  solaz , 
4 era  muy  safiudo  é  bravo,  Unto »  que  nmc.as  veces 
iSUa  de  ra2on  cuando  le  facian  ¡m'  qoé;  era  arrebata- 
dle muy  apresurado  de  hacer  lo  que  le  cometiun,  sbi 
cousejú  de  otro  ¿  sin  mirar  el  hn  á  que  vernia  el  be- 
clio ;  fe  Din  jura  nit»  palabra  non  tenia  si  viese  su  me- 

e aquello  tuautenía  él  muy  bien  la  cúslum^ 
erra* 


CAPITULO  CCXLV- 
En  que  st  cucotaD  los  techas  del  reinad»  át  Hlerusalen* 

Tmlas  ?eces  que  los  turcos  de  Escalona  podían ,  cor« 
riau  ia  lierra  de  los  cristianos,  é  levaban  muchas  pre^ 
ms  en  salvo,  é  por  aquello  eran  muy  alr.vídos;  ¿1 
aquella  cilidad  era  del  señor  de  Egipto,  que  era  muyj 
rico  tí  poderoso,  é  temíase  que  los  cristianos  [Kisariuní 
á  Egipto  si  aquella  cibdad  fuese  lomatla;  ca  ella  erij 
así  como  barrera  entre  los  dos  reinos  de  Egipto  ó  de"" 
Suna;  é  por  aquello  metía  allí  toda  la  expensa  que  era 
menester  para  guardar  é  amparar  aquella  villa,  é  non 
quería  que  estuviese  en  ella  tlaca  íj;enle  ni  poderosa,  J 
irnte  remudaba  cuatro  veces  en  el  aüo  el  basiimento  é 
la  vianila;  é  los  (jne  potjía  nuevamente,  así  como  oisles, 
por  fronteros,  teníanse  por  deshonrados  si  non  hicie- 
sen algún  grand  hecho  do  que  los  erial  kinos  fuesea 
maltrecbos,  é  tal,  que  boblesen  de  fublar  dcllos;  éf*| 
por  excusar  este  mal  que  conlescia  muy  á  menudo, 
pensaron  los  calialleros  de  Suría  cómo  se  remediasen, 
porque  nmchas  veces  acaescíaque  lumabun  é  mataban 
los  cristianos  á  muchos  de  los   motos  do  Escalona 
cuando  corriau  la  lierra;  mas  luego  «mi viuba  el  Califa 
ptir  uno  ó  dos,  é  por  aíjnello  non  sii(íinrüii  los  crisUanos 
quó  consejo  pudiesen  tomar;  á  la  ün  acordaron  que 
lícicsen  algunos  castillos  cu  donador,  porque  si  los 
turcos  corriesen  la  tierra,  que  los  que  estuviesen  por 
fronteros  ea  aquellos  casUHos^quc  se  parasen  anta^ 
ellos;  así  que,  non  pudiesen  sacar  ninguna  cosa  ile  1 
?illa,  que  luego  non  fuese  lotiiada;  é  deque  aquesto 
bobiepon  acordado  buscaron  lugar  que  fuese  bueno  pa- 
ra ello,  é  fallaron  al  píe  de  las  muntuhas,  á  la  cu<«| 
Irada  del  llano,  un  lugar  muy  bueno,  en  que  fuera  un 
cibdad  antigua,  de  que  hablan  Itis  Escrituras  en  mu-- 
chos  lugares,  ([ue  fué  llamada  Bersabee;  é  el  tribu  de' 
Simeón »  hijo  de  Jacob,  bobíeron  allí  su  lieredad.  E  en 
aquel  lugar  se  ayuntaron  los  ricos  hotubrcs  é  el  pa- 
triarca Guiliem,  é  hicieron  muy  ahina  un  castillo  con 
buenos  muros  altos  é  torres  espesase  grandes  cavas, 
é  buetias  barbacanas  é  fuertes  ante  la  puerta;  é  de 
aquel  lugar  liasLi  Escalona  había  ocho  nulias,  é  oo 
mas;  é  en  aquel  lugar  hiciera  Abrahan  un  pozo,  en 
que  balió  lauta  agtia,  que    le  llamó  Abundaticía;  é 
cuando  aquetla  fortale;ta  fué  acabada  ^  diuronla,  por 
acuerdo  de  todos,  á  guardar  á  los  hespílaleros  do  [lkC-> 
rusalen,  é  ellos  recibiéronla  nmy  de  grailo^  ó  basle- 
ciéroula  é  guardáronla  bien,  de  manera  que  los  de 
Escalona  non  osaron  después  correr  por  la  tierra  así 
tan  osadümente  como  solían. 

CAfniLLO  GCXLVr, 

Gótto  mitd  BeiaDge  al  conde  de  Trípol »  e  prefidié  at  Oliitpo 
deode. 

Nuevas  llegaron  verdaderas  que  Bezorige ,  un  turco 
ardid  é  esforzado .  que  era  mayordomo  del  rey  de  Do- 
mas ,  era  entrado  con  gran  gente  cu  la  tierra  de  Trí- 
pol ;  el  conde  Ponce ,  cuando  lo  supo,  ayuntó  su  gente 
é  fuese  contra  él  hacia  un  castillo  quo  llamaban  Mou- 
te-Pülegriu,é  lidió  con  él;  mas  los  surianos,  que  esta- 
ban en  Moate-Ueiian ,  hiciéroule  traición ,  ú  fueron  sus 
gentes  desbaratadas  ^  buyerou,  é  él  fué  preso ,  é  por 
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consejo  de  los  surianos,  I09  turcos  matáronle,  mas 
quedó  un  su  hijo,  que  linbin  nombre  itcmonlCy  que  fu¿ 
después  conde  do  Trí[)oI ;  on  aquella  I  alalia  fue  pre- 
so Giralto,  el  obispo  deTrípol;  mas  non  tardó  mucho 
que  salió  de  prisión  por  un  cativo  que  los  cristianos 
tenían  muy  ¿{raudo  tieui|>o  liabia.  E  grande  daño  fué 
de  aqiiol  desbanilo,  que  todos  los  altos  hombres  de 
Trípol  ú  los  cd)dadanos  fueran  perdidos,  si  non  muy 
pocos, que  escaldaron.  Hemonlc,  hijo  del  conde  deTrí- 
pol ,  bobo  grntid  i>esnr  de  la  muerte  do  su  pailrc  ó 
de  la  geulo  i(uc  era  perdida,  ó  allegó  muy  encubier- 
tamenlo  aquella  i)Oca  de  gonle  ({ue  quedara  á  pié  ó  á 
caballo,  ó  subió  en  el  monte  de  Líbano,  ó  todos  los 
suriatios  que  él  pudo  fallar  encima,  que  fueran  sabi- 
dores  do  la  inuerlo  do  su  padre,  prondiólos  todos  ó  las 
mujeres  é  los  bijo^ ,  ó  llevólos  á  la  cibdad  de  Trí[)ol, 
ti  por  vongünza  do  la  muerte  de  su  padre  (\  da  los 
otros  hombros  buenos  que  fueran  perdidos,  b izóles  dar 
mncbas  maneras  de  tormentos ,  é  matólos  á  todos; 
é  asi  conhortó  ásíinismoé  íi  to<toslos  otros  que  habían 
perdido  sus  amigos;  ó  toviérongolo  á  bien  todos  cuan- 
tos lo  oyeron  por  a(juello  rpie  hicieran,  é  bien  dio  i 
entender  que  non  daria  vagar  á-  sus  enemigos  cuando 
so  pudiese  vengar. 

CAPITITLO  CCXLVII. 

Dcjü  la  liisturia  do  Tjblar  dcsto,  por  contar  romo  vino  Jaan  el 
cmpiirador  de  CunüUintiuopla  al  priucipado  de  Anlioca. 

Cierta  nueva  llegó  á  la  cibdad  de  llíerusalen  que 
Juan,  el  emperador  de  Conslantinojtla,  que  fuera  hijo 
del  emperador  Alexio,  quería  venir  á  la  tierra  de  Suría, 
ó  era  ya  entrado  en  el  camino,  é  traía  tan  gran  gente 
de  pié  ó  do  caballo,  que  toda  la  tierra  era  cubierta,  6 
traía  toros  ó  carretas  además ,  porque  lue^zo  que  él  su- 
po que  los  lioiubros  buenos  enviaran  por  el  príncipe 
liemoiile,  ó  lo  bahian  dado  la  bija  del  Príncipe  por  mu- 
jior,  tovo  fpio  le  hicieran  gran  sinrazón,  porque  lo  i>a- 
rescia  quo  non  la  debían  casar  sin  su  mandado,  porque 
decía  que  la  villa  de  Anlioca  era  011  su  señorío  con 
todas  sus  portenoncins ;  porque  los  ricos  hombres  do 
Francia,  (]ue  tantas  buenas  obras  bicieran  cuando  con- 
quisieron a(juella  tierra ,  linhían  jurado  al  emperador, 
su  padre,  que  todas  lascíbdades  ó  !os  caslillcis  quo  con- 
quiríesen  en  aquella  carrera,  quo  fuesen  suyos  ó  los 
guardasen  lealmcnto  fasta  que  ól  vcniose ,  ó  que  esto 
no  hicieran  ellos,  ó  habíanlo  hecho  homenaje  ó  eran 
sus  vasallos,  ó  por  osla  razón  que  non  quisiera  ir  allá  su 
padre,  creyendo  que  le  guardarían  ellos  la  tierra.  Epues 
que  nun  lo  quisieran  olios  así  facer,  que  quería  él  ir  allá 
á  demandar  su  derecho ;  mas  a^i  como  babeis  oído,  los 
ricos  hombres  de  Francia  c  de  las  oirás  tierras,  cuando 
pasaron  por  (>)nstanl inopia,  liíci(!ron  sus  alientos  ó 
¡)aotos  con  el  emperador  Alcxio,  ó  ól  con  olios;  ó  des- 
pués enviáronlo  sus  mensajeros  por  muchas  veces  los 
ricos  bombros  que  veniose  ayudarlos  ó  los  mantoviese 
las  otras  cosas  así  como  pusiera  con  ellos;  el  Kmpora- 
dor  non  vino  ni  quiso  facer  ninguna  cosa  de  lo  que  con 
ellos  pusiora.  E  por  ende,  ficieron  ellos  seiior  en  la 
tierra  por  sí  mesmos  sin  su  mandado,  é  dosde  aquel  tiem- 
po en  adelante  non  lo  quisieron  obedesccr,  ni  habían 
otrosí  por  quó  obedecer  á  su  hijo.  E  cuando  el  empe- 
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rador  Juan  supo  esto,  hizo  ayuntar  toda  su  gent«,  i 
puso  un  ano  en  aparejarse ,  é  Iotó  muy  grande  hoeiti 
consigo,  é  partióse  de  Gostanlinopla ,  é  pasii  li  lur 
que  dicen  el  brazo  de  San  Jorge ,  ó  fué  derecho  ooatn 
Antioca;  é  anduvo  tanto  fasta  que  llegó  á  la  liem  ds 
Celicia ,  é  cercó  una  cibdad  que  dicen  Tarsia ,  é  tang- 
ía por  fuerza,  6  sacó  dende  ios  caballeros  que  estibia 
hí ,  ó  metí  >  los  suyos;  é  esto  mismo  fizo  de  las  otm 
cibdades  que  tomó,  que  fueron  estas  :  Adem  é  la  ótn 
Manistra  é  la  tercera  Anavarza,  que  es  niayor  queh 
otra,  ó  segunda  metrópoli  de  Celicia;  6  en  estamaim 
conquirió  las  villas  ó  los  castillos  de  Anlioca,  que  lofim 
en  paz  cuarenta  anos,  é  mas  que  conquirieran  los  sitos 
hombres  ante  que  Anlioca  fuese  ganada.  E  estonceqm- 
láragelo  el  Emperador  por  fuerza,  é  porque  tan  bien  k 
acaosoiera  en  aquellos  castiellos  é  aquellas  villas  á  der 
redor,  tovo  que  non  se  le  podría  Icner  ninguna  cosí,  é 
fué  .1  cercar  con  toda  su  gente  la  cibdad  de  Anlioca,  é 
púsole  cngenios  ó  manganillas  de  muchas  maneras,  por- 
quo  pudiese  mas  empecer  á  los  de  la  villa;  porque 
creía  el  Emperador  do  la  cibdad  que  no  se  le  po¿ii 
tener  luengamoníe;  tan  fuerte  la  hacia  él  combatir  de 
todas  partes. 

CAPITULO  CCXLVin. 
Cómo  rué  el  rey  dé  Hicrusalen  ayudar  al  conde  de  Trfpol  i  des- 
cerrar un  so  castillo  que  le  tenia  xercado  Sagoln ,  soldaí  éi 
llalapa. 

Entre  tanto  que  el  emperador  de  Gostanlinopla  op- 
taba sobre  la  cibdad  de  Antioca,  Seguín  de  Halapa,  q« 
muy  de  grado  hacia  mal  á  los  cristianos  cada  vti 
que  iK)dia .  supo  ({ue  el  conde  de  Trí|)ol  erA  muerto  é 
toda  su  gente  desbaratada,  énon  habiá  en  Ja  tierra  gen- 
te' que  mucho  se  le  pudiese  defender,  é  ayuntó  muy 
gran  poder  de  turcos,. é  entró  en  la  tierra  de  Trípo)  é 
cercó  un  castillo  que  ha  nondire  Monte-Ferrad  é  com- 
iKiliólo  muy  de  rócio,  ó  mudaba  mucho  á  menudo  1m 
combatientes^  ó  cuando  los  unos  eran  cansados,  los  otros 
combatían  en  tal  manera,  que  tos  de  dentro  non  ht- 
bian  vagar  poco  nin  mucho;  mas  cuando  Remonle  el 
hijo  del  conde  de  Trípol  supo  estas  nuevas,  envió  al 
Rey  sus  monsajems  con  sus  cartas,  en  que  le  pedia 
merced  que  le  veníese  muy  aliína  acorrer  por  salvacioa 
de  la  cris!  iandad,  quo  ól  non  tenia  gente  con  que  pudiese 
descercar  el  castillo;  ó  el  Rey,  que  era  así  romo  padre 
dellos  en  la  tierra ,  vio  que  la  afruenta  era  muy  gran- 
de, é  ayuntó  cuanUí  gente  pudo  haber,  é  fu«'sed«rerlio 
para  Trípol,  é  en  la  canvra  encontró  los  mensajeros 
del  príncipe  de  Antioca,  que  le  traían  sus  cartas,  en  que 
le  hacían  saber  cómo  el  emperador  de  Costantinopla 
.  tenia  cercada  á  Antioca ,  é  que  le  rogaba  él  é  los  ricos 
hombres  de  la  tierra  que  los  fuese  ayudar  lo  mas  ahina 
que  pudiese ;  ó  cuando  el  Rey  oyó  estas  nuevas  é  estos 
dos  hechos  tan  grandes,  fué  en  muy  grande  confusión 
ó  fatiga,  é  consejóse  con  sus  ricos  hombres  á  cuál  pA^ 
te  iría  antes;  mas  á  la  fín  acordaron  que  fuesen  acor- 
rer al  castillo  do  Monte-Ferrad^  que  era  mas  cerca  de 
allí  ó  mas  ligera  cosa  do  facer;  é  después  que  esto 
hobíesen  librado,  que  irían  á  descercar  la  cibdad  de  An- 
tioca. 


CAPITULO  CCXLIX. 

Cdao  de*l>anU)  Seftiin  il  tey  üc  tiieruájlen  é  prendía  il 
e«ndú  de  Trlpol. 


I 


D^slft  manera  acordaron  aqnellos,  que  non  sabían  qué 
condusíon  daría  nuestro  Señor  en  aquel  liecho;  é  por 
*omle,<5l  Kflv  é  el  Condo  ayuniaroníus  gentes  é  fuéron- 
se  píim  el  casliello,  que  estaba  cercado.  E  cuando  Se- 
gütn  supo  que  venían ,  ^ejó  lu  cerca  del  castillo  é  or- 
denó sus  haces,  é  fuMo  c-outn»  ellos;  é  lo.^  crisUanos 
il«in  lodos  bien  aderezados  é  levaban  mucha  vianda 
imra  meler  en  el  casUllo;  ma*  los  hombres  de  la  tierra 
que  los  liabian  de  guiar,  non  fué  sabido  si  fué  por  mas 
no  saber  ó  por  traición,  dejaron  el  camino  que  era  lla- 
no é  ^teí^embarga  i  lo,  é  meiitronloí^  por  las  monlarmSj  do 
era  It  carrera  muy  fucrle  é  eslrecba ,  é  Ijaiua  ahí  pa- 
m  muy  peligrosos.  E  Se^nin,  como  era  hombre  aper- 
eíliido  é  pr  suroso  de  facer  sus  hechos,  entendió  el 
gran  peligro  c  el  menosc^ibo  en  que  tos  cristianos  itmn> 
é  plúgole  mucho,  é  snlíó  conlra  las  primeras  buces,  é 
hirió  entre  ellos  é  su  genio  con  él  muy  esforzadamen- 
le;  mns  los  cristianos  no  se  ayuntaban  bien  en  uno, 
porque  los  lugares  eran  muy  fuerles  é  aní^'ostos,  é  des- 
btnláronse  luego  lodos ;  é  los  ricos  hombres  que  es- 
taban en  lahaE  del  Bey  ,  que  era  la  tercera,  vieron 
^  muy  bien  cómo  los  primeros  eran  vencidos ,  é  rogaron- 
■  le  por  Dios  é  por  la  salvación  do  la  cristiandad  que  non 
^■jMpecie^  loda,  é  que  se  fuese  al  castiello  é  se  metiese 
H^ptro;  é  élt  vjendü  que  non  podia  acorrer  á  los  crislia- 
~  nWi  port|ue  non  hnbia  jvor  do  pasar  sino  uno  ante  otro, 
lomó  el  consejo  que  lo  daban  los  hombres  buenos,  é 
parli<5«e  de  allí  cofi  muy  grande  posar,  é  melióse  en  el 
cisUellode  Monttí-rerrad,  é  su  gente  con  él;  é  los 
de  pié,  que  non  pudieron  huir^  fueron  muertos é  presos, 
sIbo  pocos.  ^  el  conde  Hemontc  el  nííio;de  Trlpol,  fué 
preso,  é  fué  hí  muerto  un  alto  hombre  muy  entendí- 

rdoé  tmen  caballero  de  armas ,  c  era  hermano  del  con- 
de Joeilín  el  viejo,  deRoax,  que  llamrdmn  Jofre  Carpa- 
luí;  onde  bobieron  grande  pesar  cuantos  lo  conocían. 
Muy  grand  pérdiiit  fué  á  la  lierra  de  Ulirainar;  é 
tB aquel  de^l^arato  perdió  el  Rey  ó  los  oíros  ricos  liom- 
kieael  rastro  lodo  »é  cuanto  levaban  é  la  recua  que 
meter  en  el  casiillo;  é  ellos  eniroron  toilos 
en  él,  que  non  fallaron  que  comer  ninguna 

CAPITULO  CCL. 

■o  eiiYi<y  i  ^ficit  el  Itef  il  priAcipe  de  Aniioa  ¿  al  coode  de 
Roix  é  %  io$  de  Ulera^Jilí^  u^e  le  \iiite$ea  acorrer. 

Los  turcos^  cuando  aqtiesto  vieron,  tornáronse  para 
el  ca<tíello  todo^  cargados  é  con  grand  ganancia,  é 
levaron  presos  é  caballos  6  otras  cosas.  E  Scguin  fué 
f  urgialloeo  é  cobró  gran  soberbia  por  el  conde  que 
\  píete  I  por  el  rey  que  tenia  cercado  en  el  cas^ 
liello  de  Monte-Ferrad,  que  era  ñaco  é  quebrantado 
é  menguado  de  vianda;  porque  pensó  que  non  se 
jiodrian  defender  mucho  tiempo;  é  si  pudiese  lo- 
mar el  caslíello»  cnita  que  ganaría  mucho  en  prender 
¿I  Rey  é  sus  ricos  liombres ;  é  por  aquello  mandó  com* 
liellr  el  castillo  de  todas  partes,  é  pensóle  tomar  á  pooo 
tiempo^  ca  non  se  lemio  que  le  levanlasefi  de  la  cérea, 
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porque  los  mayores  hombres  del  reino  estaban  dentro n 
ron  el  Rey%  así  como  Guillem  de  Dures,  alférez  del  Rcy,1 
c  Renal  Brun,  é  Guión  Quebranta-Barreras  (i),é  BaM 
dovin  de  Ramas,  é  Jofre  el  Coron,  é  otros  ricos  hombres»  ¡ 
Mas  cuando  el  Rey  vio  á  síé  á  ellos  en  tan  grand  aprie-l 
lo,  preguntóles  qué  harían  en  aquella  malandanza ,  él 
ellos  dljíéronle  que  envíase  al  príncipe  do  Antioca  érj 
al  conde  Jocelln  de  Roax  é  al  patriarca  de  HtcrusalenT 
á  pedir  acorro,  é  que  tomasen  cuanta  gente  pudiesenJ 
haber é  que  los  acorriesen  sin  lardar,  E  en  aquel  liem-*| 
po  que  tenia  cercado  Scguin  el  castillo  de  Wonte-Fer*] 
rad,  un  caballero  bueno  é  bien  probado  en  anuas,  i 
era  alférez  de  una  com[«añÍH  que  llaman  los  caballer 
de  San  Jorge ,  que  liabia  nombre  Rinalte^  que  era  so- 
brino del  obispo  Roger  de  LJde  ,  facía  una  cabalgada 
sobre  los  turcos  de  líi^caiona,  como  se  solía  fucer  otras 
muchas  veces ,  mas  los  turcos  mnlieronse  en  celada,  é 
encerráronlo  é  prendiéronlo.  E  entre  tanto  el  uno  de 
los  mensajeros  que  el  Rey  había  envíalo  llegó  al  prin- 
cipe de  Aulioca  ú  contóle  por  lo  que  veníeni,  é  el  otro 
fuó  al  conde  tle  Roai ,  é  el  tercero  fué  ni  Patriar- 
ca, ([uo  movió  luego  lodo   el   pueblo.    El    príncipe 
de  Antioca  fué   en  gran  cuidado  sobrii  qué  faría^i 
que  c!  Emperador  tenía  cercada  la  cibdad,  é  había- 
niieilo  que  fuese  en  avcrdura  de  se  perder,  é  de  otra 
parte  recetilmse  mucho  de  faltar  al  Rey  en  tan  gniude 
aprieto  como  do  librar  su  cuerpo  de  perdición;  mas  á 
la  fin  lovo  por  mejor  de  acorrer  al  Rey  é  encomendar 
su  cíbitttd  á  nuestro  Señor,  é  tomó  luego  catialleros  é 
fieones  cuantos  pudo ,  que  fueron   muy  alegres  de 
aquella  ida,  que  mucho  amaban  al  Rey  de  corazón.  G 
salieran  de  la  cibilad  do  noche  muy  esforzadamente, 
dejaron  al  Emperador  en  la  oerca ;  é  el  con  di*  de  Hoai!) 
también  aparejóse  lo  mas  ahina  que  puílo,  é  tomó  i 
gente  é  metióse  en  camino,  é  Gutílem,  el  palriurca  m 
Hierusalen,  tomó  la  veracruz  en  sus  manos  ó  levó  con- 
sigo gran  gente,  é  faciales  dejar  sus  facieutlas  poracor-^ 
rer  ¿  su  señor,  que  estaba  en  peligí  o. 


CAPITILO  CCLI. 

Cómo  corrió  Oerango  et  reino  de  fiierosaleUp  é  lomó  la  (IM44 
de  Naptei.  é  mat6  cuanlds  eii  ella  UWú. 

Así  como  dijimos,  era  todo  el  pueblo  movido  para 
acorrer  al  Rey ;  tnas  Bezange ,  el  mayordomo  del  rey 
de  rK)mas .  irtireeíule  que  el  reino  de  Suria  era  en  mal 
estado  ¿  en  grand  fatiga ,  porque  el  Rey  estaba  cerca'- 
do  en  otra  tierra  é  en  muy  gran  fielígro  de  si  é  de  I 
que  con  éi  eran ,  é  que  todo  el  pueblo  era  salido  de  1 
torro  por  le  acorrer  á  él  é  á  sus  ricos  hombres ;  i  1 
ende,  que  era  tiempo  é  saíton  que  podría  empecer  aí 
reino tie  lUerusalen  sin  gran  i^elígro;  ó  eslonceayunti 
muy  grand  gente  de  armas,  é  entró  en  la  tierra  de  Su 
ría ,  é  corrióla  fasta  que  llegó  A  l«  cibdad  de  Naples,  í^ 
era  desbastecida  é  flaca  de  gente  ¿  de  muros ,  que  no 
había  cavas  nin  barrerán,  é  entró  demtro  lijcierament* 
que  los  de  fa  tierra  non  se  temían  de  aquelfa  cabab' 
da;  é  los  que  falló  dentro  matólos  loólos,  simm  los qu 
íuyeron ;  é  las  mujícrcs  ó  los  niños  é  los  hombres  viejoe^ 
que  non  pudieron  fuir  nin  defenderse,  metiólos  todo 

{li  El  müaio  ealtAllero llamado  en  <itroíogar(p4|.4¿)e^Qutbfiji* 
ti-Btrtts,  I  eiyo  nombre  frtneei  «n  Bm^-^wrrK 
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á  espada;  é  algunos  hobode  los  que  eran  mas  esforza- 
dos, que  subieron  en  una  fortaleza  que  estaba  en  medio 
de  lu  villa,  ó  onlruron  den  tro  con  sus  mujeres  é  sus  fijos 
aquellos  que  pudieron  evadirse  de  sus  enemigos.  É  los 
turcos  corrieron  por  la  villa  buscando  las  casas  de  va- 
gar, é cuantos  fallaban,  hombres  é  mujieres,  todos  eran 
muertos  ó  presos ,  ú  levaron  cuanto  fallaron  en  la  villa, 
é  después  pusieron  fuego,  primeramente  en  la  iglesia, 
después  cmi  la  villa  ;  asi  que,  la  quemaron  toda.  £  los 
que  estaban  en  la  f(irlale/.a  fueron  muy  afligidos  é  lio- 
bicron  grand  niioílo  del  fuego,  pero  todos  escaparon. 
E  después  que  Bozunge  ó  su  gente  tomaron  la  presa, 
tnrnáronso  para  su  tierra  sanos  ó  salvos  é  en  paz,  sin 
perder  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  que  nunca  fallaron 
quien  se  les  parase  delanle. 

CAPITULO  í  CLII. 

Cómo  combatía  Seguin  el  castillo  de  Monte-Ferrad,  en  qae  eiUba 
el  Rey  cerrado. 

En  grande  trabajo  é  cuidado  se  metia  Seguin  por  to- 
mar el  castillo  en  que  estaba  el  Key,  ca  facíale  tirar  de 
noche  é  de  dia  con  engenos  de  muchas  maneras ;  así 
que,  tanlQS  piedras  echaban ,  que  falló  poco  que  non 
derribaron  todiis  las  casas,  de  manera  (]ue  non  había 
guarida  sinon  en  pocos  lugares;  é  sin  esto,  tantas  eran  las 
saetas  que  caían  todavía,  que  les  tiraban  los  arqueros  é 
los  l)allostHros,que  firían  toda  la  gente;  é  aun  otra  cosa 
les  era  peor  :  que  non  podían  esconderse  en  lugar  se- 
guro los  enfermos  é  los  llagados  por  las  piedras,  que 
quebrantaban  todo  cuanto  fallaban;  v.  además  non  ha- 
bla dentro  tan  esforzado,  que  cada  dia  non  temiese  ser 
muerto,  ti  Seguin ,  como  era  muy  acucioso  é  había 
grand  voluntad  de  tomar  el  castiello,  apresurába- 
se mucho,  faciéndole  mucho  de  le  hacer  combatir  de 
noche  ó  de  dia ;  ó  tanto  cobdiciaba  ó  había  grand  de- 
seo de  lomar  los  de  dctitrü,  que  nunca  les  daba  lugar. 
E  los  cristianos  que  estaban  dentro  non  podían  remu- 
dar sus  cuadrillas  nin  sus  guardas,  así  como  hablan  me- 
nester ,  porque  non  habían  comp  imicntode  gente;  ante 
estaban  en  un  lugar  todavía  los  mas  dellos,  ó  cada  dia 
menguaban,  ({ue  muchos  mataban  dellos  los  moros  en 
combatiéndolos ,  é  la  mayor  parle  de  los  oíros  enfla- 
quecían de  fcridas  é  de  enfermedades ,  poniue  pocos 
quelaban  que  non  velasen  cada  noche  é  á  la  mañana 
ante  que  saliese  el  sol;  é  estos  cada  día  combatían  los 
turcos  muy  atrevidamente  de  todas  ])artes,como  aque- 
llos que  habían  gran  gana  de  los  tomar.  K  cuando  una 
cuadrilla  cansaba,  luego  venía  otra  folgada,  éasí  nun- 
ca les  daban  vagar  fusta  en  la  noche  escura.  E  aun 
había  otra  cosa  que  desconhortaba  mucho  á  los  cris- 
tianos: <{ue  el  Uey  é  los  ricos  hombres,  cuando  entra- 
ron en  el  castiello,  non  metieron  consigo  vianda,  porque 
aquella  que  levaban  fué  perdida,  asi  como  oislCb;  é 
otrosí  fallaron  el  castiello  muy  menguado  do  viandas, 
ponjue  estuviera  cercado  gran  tiempo;  é  por  aqueüo 
liobíeron  de  comer  !os  caballos  luego  que  hí  entraron, 
é  cuando  ya  les  faltaron,  fueron  en  grand  aprieto  de 
hambre,  (jue  los  buenos  caballeros  é  valientes  é  esfor- 
zados, é  los  escuderos  enflaquecieron  de  manera,  que 
non  se  podían  sostener  sin  bordón;  así  que,  non  iiay 
hombre  del  mundo  que  non  hobiese  lástima  ó  mancilla 
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en  ver  la  grande  lacería  en  que  oslaban.  E  como  qokt 
que  el  castiello  non  era  muy  graQde,era  lleno  déla goo- 
teque  pudo  en  él  entrar ,  é  non  habia  hl  tanta  fiuMh 
de  que  pudiesen  bien  almorzar.  E  los  turcos,  comosa» 
bian  bien  su  facienda ,  facían  tirar  los  engenos  á  pieda 
perdida ,  así  que  mataban  muchos  de  los  cristianos;  é 
Seguin  apresurábase  tanto  cuanto  mas  pudia ,  que  ooo 
los  dejó  folgar ,  é  rogaba  é  prometía  dones  á  su  conpi- 
ria,é  que  combatiesen  muy  esforzadamente.  E  solire 
todas  cosas,  hacia  guardar  que  ninguno  non  pudiese  n- 
lir  del  castillo  nin  entrar,  que  luego  non  fuese  preso ;é 
con  todas  las  grandes  fatigas  que  haKian  los  de  dentto, 
non  tenían  mas  de  un  conhorto,  é  esto  era  que  ateodíiB 
al  príncipe  de  Antioca  é  al  conde  de  Roai  é  al  pueblo 
de  Hierusalen ;  é  por  la  grand  hambre  que  los  aqueja- 
ba, parecíales  que  el  acorro  se  les  lardaba  roucbo.  E 
otrosí  porque ,  como  los  de  fuera,  que  se  temlaD  qv 
los  farian  descercar  el  castiello,  apresurábanse  de  cod- 
plír  su  fecho  lo  mas  ahina  que  pudiesen. 

CAPITULO  CCLIIL 

En  qué  manera  bobo  Scgaln  el  casUUo  en  qoe  teni4  unak 
al  rey  Folqucs,  de  Hierosaleo. 

Ya  eran  llegados  cerca  la  tierra  del  castillo  de  Mon- 
te-Ferrad el  príncipe  Remonte  de  Antioca  con  ertn 
compaña  de  gente  de  annas,  ó  el  conde  de  Roax  coa 
todo  el  pueblo  de  su  tierra ,  é  Guillem,  el  Ihitriarca,  coa 
todo  el  pueblo  de  Hierusalen ,  que  levaba  la  veracruz 
ante  si;  mas  ante  que  allí  llegase,  Seguin,  como  en 
sotil  é  muy  entendido ,  supo  que  toda  aquella  gente  ve- 
nia sobre  él ,  é  por  aquello  adelantóse  ante  que  el  Rey 
niu  los  de  dentro  supiesen  aquellas  nuevas  del  acorro; 
é  enviólos  á  mover  pleitesía  en  figura  de  paz,  é  decía- 
les que  bien  sabían  ellos  que  el  castiello  era  quebraola- 
do  en  muchos  lugares ,  é  entendían  que  non  se  podíio 
mas  tener ,  é  de  otra  parte  que  estaban  fatigados  de 
fambre  é  de  sed ,  é  de  fedor  del  aire,  que  era  corrom- 
pido por  los  muchos  muertos  dellos  que  hí  habia,  é 
de  los  otros,  que  eran  los  mas ,  enfermos  é  llagado:»;  ¿ 
que  esto  non  podían  ellos  negar,  porque  los  de  fuera 
lo  sabían  por  cierto ,  é  que  non  esperaban  acorro  de 
ninguna  parte  deque  se  pudiesen  ayudar;  éla  üuesle 
de  los  moros ,  que  estaba  abastada  é  viciosa  de  cubdIo 
habían  menester.  E  era  cosa  cierta  que  se  non  podiui 
mas  defender  ni  amparar;  é  que  Seguin,  que  los  po- 
día apremiar  á  su  voluntad ,  como  aquel  que  non  temía 
que  le  levantasen  de  la  ce.  ca ,  é  que  habia  vagar  é  yo-' 
der  de  mantener  su  hueste  hasta  que  derribase  el  cas- 
tiello, que  estaba  tan  mal  ¡tarado  como  ellos  veían;  mas 
que  por  honra  del  Rey,  que  era  uno  de  los  roas  altos 
príncipes  del  mundo,  que  quería  mostrar  con  él  sa 
mesura  é  c<  rtesía  ,  ó  que  le  quería  dar  al  conde  de  Tri- 
pol  con  todos  los  presos  que  tenía  en  su  poder,  é  guía- 
lio  con  toda  su  gente  en  salvo  basta  su  tierra,  éque  - 
le  daría  todas  las  cosas  que  perdiera  en  la  batalla ,  así 
como  hombres  é  armas,  é  caballos  ó  repuesto,  é  todas 
otras  cosas ,  porque  le  diese  el  castiello  que  tenia  ce^ 
cado,  vacío  de  gente,  de  annas  é  de  otro  bastimento, é 
de  vianda,  la  cual  ellos  non  tenían.  E  cuando  los  de 
dentro  lo  oyeron ,  por  los  grandes  trabajos  que  sufriao 
de  fambre  é  velar,  é  de  enfermedades  ó  de  otras  mo- 
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clias  lacerias ,  Aieron  alegres  é  hobieron  muy  ^rand 
placer  con  aquel  mensaje.  E  fueron  muy  maravillados 
eóoio  Seguía,  que  era  hombre  tan  cruel,  que  así  los  te- 
lía  en  su  poder ,  hubia  tal  piedad  dellos  é  los  Tacia  tan 
grand  amor.  E  luego  otorgaron  lo  que  Seguin  deman- 
daba ,  é  diéronse  treguas  los  unos  á  los  otros.  El  con- 
de de  Tripol  fué  suelto  con  todos  los  presos,  é  el  Roy 
silió  fuera  con  toda  su  gente ,  é  dio  el  castiello  á  los 
turcos ,  los  cuales  le  ficieron  mucha  honra  en  tanto  que 
estuvo  con  ellos;  é  después  partióse  dcnde,  é  descen- 
dió de  las  montañas  á  unos  campos  que  son  cerca  de 
|a  cibdad  de  Arcas ,  é  encontró  los  ricos  hombres  ó  la 
bueste  que  le  venían  acorrer,  é  fueron  mucho  alegres 
los  unos  con  los  otros.  E  el  Rey  agradesció  mucho  á  los 
ricos  hombres  é  á  toda  la  gente,  que  tan  esforzada- 
mente le  venían  ayudar;  mas  díjoles  que  mucho  mo- 
vieran tarde,  porque  el  castiello  estaba  ya  tal  parado,que 
non  se  podían  mas  tener ,  ó  por  aquello  habían  plci- 
(eaift  lo  mejor  que  pudieran ;  é  después  fablaron  do  sus 
facíendas  de  vagar,  é  partiéronse  linos  do  otros,  é  tor- 
nóse cada  uno  á  su  tierra. 

CAPITULO  CCLIV. 

En  qué  ñauen  fué  fecha  la  paz  entre  el  emperador  da  Gostanti- 
nopla  é  el  príncipe  de  Antioca. 

Luego  que  el  Príncipe  se  partió  del  Rey  é  de  los  ri- 
cos liombrcs ,  fuese  cuanto  mas  pudo  para  Antioca ,  que 
deijaba  cercada  de  tan  poderoso  hombre  como  era  el 
Emperador ,  é  entró  por  la  puerta  del  alcázar.  E  el  Em- 
perador tenia  aun  cercada  la  villa  con  grand  poder  de 
griegos ;  mas  non  eran  tan  osados  nin  tan  atrevidos  de 
armas  como  los  de  dentro.  E  el  Príncipe  firia  muchas 
veces  en  la  hueste  é  facíales  grand  mal,  é  de  otra  parte, 
el  Emperador  liabia  muy  buenos  engenos,  é  muchos 
dellos  que  echaban  grandes  piedras  á  las  torres  é  muros; 
asi  que,  la  puerta  de  la  puente,  con  toda  su  fortaleza, 
era  muy  mal  parada  é  aerríbada  de  arqueros  é  fonde- 
ros, que  liabia  tantos,  que  los  de  la  cibdad  non  osal)an 
parescer  á  los  muros ;  de  manera  que  los  griegos  que- 
rían cavar  ya  los  muros;  mas  dentro  en  la  villa  había  ya 
hombres  buenos,  é  de  fuera  otros!,  que  habían  gran 
pesar  de  la  guerra ,  que  era  tan  cruel  entre  cristianos, 
é  conoscieron  que  si  non  hobiese  otro  consejo,  que 
aquel  fecim  non  pediría  asosegarte  tan  ligeramente ;  é 
por  aquello  salieron  fuera  sobre  treguas,  é  fueron  á  la 
tienda  del  Emperador  por  fablar  sobre  la  paz ;  é  el  Em- 
perador entendió  que,  pues  que  le  demandaban  paz  con 
razón,  que  non  la  debía  desdeñar;  é  desjiues  fueron  á 
hbhir  con  el  Príncipe,  é  tanto  fablaron  del  un  cabo  é 
del  otro,  que  fallaron  una  manera  de  paz  que  amas  las 
partes  otorgaron;  éfué  esta,  que  el  Prúicipe  fuese  á  la 
tienda  del  Emperador,  c  que  le  ficiese  liomenaje  en 
sus  manos  ante  griegos  é  latinos ,  é  que  jurase  sobre 
los  Santos  Evangelios  que  cada  vez  que  el  Emperador 
quisiese  entrar  en  la  cibdad  ó  en  el  alcázar ,  que  el  Prín- 
cipe lo  dejase  entrar  en  paz,  é  que  el  Emperador  ju- 
rase que  si  pudiese  conquerir  á  Halapa  ó  Cesárea  é 
Aman  éEdísa,que  gelas  diese  francas  é  quitas.  E  facien- 
do esto  el  Emperador ,  que  diese  al  Principe  la  cibdad 
de  Antioca ,  é  le  apoderase  en  ella  é  en  el  alcázar ,  é 
fuese  suya  para  siempre  jamás,  asi  como  su  heredad 
C-U. 


propia.  E  aquestas  posturas  é  convenciones  juraron  de 
amas  partes  el  Emperador  é  el  Príncipe.  E  el  Empera- 
dor prometió  al  Príncipe  su  ayuda  ó  acorro  como  á  su 
vasallo  natural;  é  otrosí  prometióle  que,  sí  nuestro 
Señor  le  diese  vida ,  que  vcrnia  el  verano  con  gran  po- 
der de  gente ,  é  que  cercaría  aquellas  cibdades  que  le 
prometiera;  que  bien  habia  esperanza  en  Dios  que  las 
lomaría.  E  después  que  todas  estas  cosas  é  posturas 
fueron  firmadas ,  el  Emperador  mostró  grande  amor  al 
Príncipe  é  fizóle  mucha  honra ,  c  diólü  grandes  dones 
ó  á  sus  ricos  hombres,  c  despidiéronse  del  Emperador, 
é  entraron  en  la  villa  ó  metieron  la  sena  del  Emperador 
consigo ,  ó  pusiéronla  sobre  la  mayor  torre  del  alcázar, 
para  demostrar  que  era  señor  de  la  cibdad  ;  de  lo  cual 
los  griegos  se  tovieron  por  muy  honrados.  Mas  después 
de  poco  tiempo  partióse  dende  el  Emperador  por  el  in- 
vierno que  venia,  é  fuese  con  toda  su  gente  á  tenerlo 
eu  la  tierra  de  Cecilia  cerca  de  la  cilxiad  de  Tarsia ,  que 
estaba  en  muy  buen  lugar  é  abastado  sobre  la  ribera 
de  la  mar. 

CAPITULO  CCLV. 

Cómo  fneron  á  cercar  (>n  el  verano  d  emperador  de  Costantino- 
pla  ¿  el  principe  de  Antioca  é  el  conde  de  Roax  la  cibdad  de 
Cesárea. 

Después  del  Invierno,  cuando  venia  el  tie  tipo  que 
podían  fallar  yerba  para  los  caballos,  el  Emperador 
Gzo  pregonar  que  se  aparejase  su  ^entc.  E  después 
que  fueron  aderezados ,  fizo  cargar  muchos  engenos  é 
mucha  vianda,  é  antes  d'sto  habia  enviado  por  el  prin- 
cipe de  Antioca  é  por  el  conde  de  Roax  que  fuesen 
con  el  á  la  hueste.  E  después  que  sus  gentes  del  Em- 
perador fueron  bien  aparejadas é  ayuntadas,  íizoluFier 
trompas  é  anafiles  ó  muchas  bocinas,  é  otros  instru- 
mentos de  alambre  ó  de  latón ,  con  ({ue  suelen  alegrar 
ó  esforzar  las  huestes  é  las  batallas.  E  aquesto  fizo  Iia- 
cer  muy  noblemente ,  como  granil  señor  que  él  era ;  é 
los  griegos,  que  habian  folgadogran  tiempo,  mostraban 
que  habían  voluntad  ó  placer  de  la  guerra,  é el  Empe- 
rador fuese  derechamente  para  la  cibdad  de  Cesárea 
para  mantener  1<>  que  habia  puesto  con  el  Principe. 
E  aquella  cibdad  de  Cesárea  non  es  la  de  Suria ,  que 
está  entre  Acre  ó  Jaffa ,  de  la  cual  oistes  murhas  ve- 
ces; mas  esotra  que  es  allende  de  Antioca.  E  el  Prín- 
cipe é  el  conde  de  Roax  ayuntaron  grand  gente,  é 
fuéronse  muy  alegres  con  su  hueste  para  Cesárea.  E 
aquella  cibdad  es  entre  una  montaña  é  el  rio  del  Ter, 
que  pasa  por  Antioca ,  é  ésta  asentada  poco  menos  así 
como  Antioca ,  é  está  una  parle  delta  en  el  llano  sobre 
el  rio,  é  la  otra  parle  está  en  el  recuesto  de  la  monta- 
ha.  E  encima  de  la  sierra  hay  una  forlaieza  tan  fuerte, 
que  non  podría  ser  tomada  sínon  por  hambre ;  á  diestro 
é  á  siniestro  está  cercada  la  cibdad  de  buenos  muros 
fuertes,  que  descendían  por  la  cuesta  ayuso  hasta  el  río, 
dj  todas  partes.  E  el  Emperador  íizo  posar  sus  gentes 
allende  del  rio.  E  después  que  vio  el  asentamiento  de 
la  villa,  fizo  fincar  sus  tiendas  al  derredor,  en  aquella 
parte  do  habia  un  arenal  cercado  de  muro ;  é  en  aquel 
lugar  fizo  armar  sus  engenos,  é  quebrantaron  las  tor- 
res é  los  muros  é  las  casas  de  la  cibdad,  é  hacían  gran- 
de mal  á  la  gente;  que  el  Emperador  era  hombre  de 
gran  corazón  é  trabajábase  de  muchas  maneras  en  des- 
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Iruir  Io9  (le  la  ciddad.  Él  andaba  armado  de  loriga  ó  de 
capacele  al  derredor  de  los  cngcnos,  ó  melíasc  muchas 
veces  entre  los  combalienlcs  ó  esforzábalos  muy  apues- 
lamente  I  é  rogábales  que  fuesen  buenos  ó  ücíesen 
bien ,  é  daba  sus  presentes  á  aquellos  que  eran  buenos. 
C  los  escuderos  é  la  otra  gente  que  estaban  armados 
tomaban  do  aquello  grand  esfuerzo  cuando  veían  á  su 
señor  entre  ellos  c  lo  oían;  é  el  mismo  mudaba  los 
cansados ,  é  hacia  venir  otros  folgados  en  su  lugar  á 
combatir. 

CAPITULO  CCLVL 

be  lo  que  fjcian  en  la  cerca  dü  Cesárea  el  principe  ile  Anlioca 
é  (>I  conde  de  Roax. 

Desta  manera  traba jaU-ui  desde  la  mañana  fasta  la 
tanle;  así  ({ue,  non  querian  folgiir  siiion  un  poco  para 
comer.  Mas  el  principe  de  Anlioca  ó  el  conde  de  Roai, 
que  eran  amos  mancebos  de  (tocos  dias ,  facíanlo  de 
otra  manera,  que  estaban  descalzos  en  sus  tiendas  ó  ves- 
tidos dé  chamolütcs  é  de  seiIa,  jugando  á  las  tablas  é 
al  ajedrez  é  á  oíros  juegos,  é  oscarneciendo  de  los  que 
eran  lieridos  combatiendo  la  villa  por  sus  Iwndadcs.  E 
los  calialleros  tomaban  mal  ejemplo  de  sus  señores ,  é 
ron  daban  nada  por  la  guerra  de  los  otros ,  ó  aunque 
había  allí  algunos  que  lo  querian  facer  bif.n ,  mas  toiios 
perdían  los  corazones  por  lo  que  veían  facer  á  sus  se- 
ñores. E  cuando  ol  Einpcnidor  viú  que  non  le  ayuílfr- 
l>an  aquellos  altos  hombros,  mandó  que  veniescn  ante 
él ,  ó  rojeólos  muy  amorosamente  que  [tunasen  cómo 
diesen  tín  ú  aquol  fecho  que  habían  comenzado;  quo 
él,  que  era  mas  rico  (jue  ellos  ó  que  había  r»yos  é  prfn- 
ci|)es  por  vasallos  ,  non  se  daba  á  tan  grand  vicio  co- 
mu  ellos,  sinon  avoiiluraba  su  cucrpu  á  los  trabajos  ó  á 
los  peligros  por  s«»rvir  ú  nuestro  Señor;  pues  ¿cuánto 
mas  lo  debían  ellos  (acor?  Kilos,  cuantío  uslo  oyeron, 
promeliómnlo  que  lu  faiiaii  do  allí  adolauto  do  otra 
miuiora;  mas  uom  fuú  así,  antes  lo  fallaron  ó  muchas 
\eccs  fué  el  Liiq morador  por  su  ¡lersoiia  á  buscarlos  á 
sus  tiendas  por  ver  sí  los  poilria  meter  cu  buena  car> 
rera;  mas  era  en  balde,  que  non  habían  voluntad  de  la 
guerra.  10  cuando  ol  l'^mperador  vio  aquellu ,  liobo  gran 
]>esar  é  túvolo  á  grand  desden,  é  des])roció!os  por  ello* 
é  fahló  con  su  genio,  é  dijoles  que  i^rande  deslionniera 
porque  tan  pequeña  cíbdad  se  les  tenía  tan  luengo 
tiempo,  é  que  les  rogaba  (jue  así  como  eran  hombres 
de  bien ,  (jue  tcnn'esen  vergüenza  é  que  se  tralKijasen 
lie  acal)ar  aquello  por  que  oran  venidos,  di*  manera  que 
se  pudiesen  tornar  con  tiempo  é  partirse  dca(]uúl  lugar 
con  honra;  o  allí  comenzaron  á  combatir  nmy  esforza- 
damente, así  como  de  nuevo,  é  por  despecho  de  los  la- 
tinos,  que  non  los  querían  ayudar,  moliéronse  tanto 
adelante,  que  por  fuerza  lomaron  el  arrabal,  que  era 
muy  grande  é  fuerte,  é  muy  bien  poblado  é  cerrado;  é 
cuantos  fallaron  dentro  mal«1roidos  todos,  sinon  los 
que  traían  cruces  en  los  |)echos;  que  todavía  habían 
hi  morado  cristianos  que  eran  subjelos  de  los  moros, 
é  aquellos  dejaron  de  matar  por  honra  de  Jesucristo. 


CAPITULO  COL  VIL 

En  coi!  manera  flio  p»  el  emperador  de  Coataotiao^cMá» 
ior  de  Ceurea,  ¿  Toé  para  Aotioca. 

Después  que  tomaron  el  arrabal  Ilipgáronse  á  la  ma- 
yor fortaleza.  E  cuando  vieron  los  moros  aquesto,  la- 
miéronse muy  mucho  é  liobleron  miedo  que  les  entra- 
rían á  deshora ,  porque  non  cesaban-  do  combatir  de 
noche  nin  de  día;  é  por  aquello  tomaron  pequeñas Irs 
guas  con  el  Emperador  por  Tablar  entre  tanto  Bobnh 
paz.  E  el  señor  de  aqnella  cíbdad  era  natural  de  Anlm, 
é  habia  nombre  Machedelos ;  é  aquel  envi/j  en  secreto 
mensajeros  al  Emperador ,  que  io  rogaba  moclio  que 
non  destruyese  la  cíbdad  é  que  le  daria  muy  gruid 
luiber ,  é  que  descercase  la  villa  é  (|ue  se  fuese  con  la 
gente.  E  ol  Emperador,  como  había  gran  peKir  del  Princi- 
pe é  del  Conde  porque  non  le  querían  ayudar,  é  le  esto^ 
baÍNin  cuanto  podían  lo  qu*él  quería  facer,  preció  jwei 
el  homenaje  é  lealtad  é  la  jura  que  le  habia  fecho  d 
Principe;  é  pensó  en  su  corazón  que  si  fallase  achi- 
que por  se  partir  do  conquerir  las  tierras  que  hM 
prometido,  que  le  daría  que  se  tirase  afuera  muy  de  gn- 
do  ó  se  turnase  para  su  tierra ;  que  non  preciaba  oadi 
su  amor  nin  su  servicio.  E  aquesto  mesmo  le  metíenm 
en  voluntad  sus  privados;  é  por  ende ,  cuando  fué  cier- 
to que  ¿1  darla  grand  tesoro  é  riqueza  que  le  pron»- 
tiera ,  fizo  pregonar  por  la  hueste  que  so  fuesen  todos 
é  que  non  fícíesen  mal  á  ninguna  cosa  de  la  cibdid, 
de  dentro  ni  de  fuera ;  é  arrancaron  las  tiendas  é  tor- 
náronse para  Antiocn.  E  cuando  el  Príncipe  é  el  conde 
do  Roax  lo  vieron ,  arrepintiéronse  mncho  dé  lo  qoe 
habían  fecho ;  mas  aqnello  fué  tarde ,  é  fuéron^e  pan 
ol  Emperador  é  díjiéronle  que  hacia  como  señor  qoe 
iba  contra  su  verdad  é  facía  su  deshonra  en  se  partir 
dello  é  dejar  aquella  cíbdad;  mas  que  le  rogalNinqoe 
non  se  partiese  donde ,  é  que  Iq  ayudarían  de  allí  ade- 
lante con  todo  su  poder.  Eel  Emperador  nonsediv 
nada  por  sus  palabras  nin  los  rescíhíó  bien ,  ante  se  fué 
su  carrera  para  Antioca,  é  \^t  la  tierra  retraíanlo,  é  ' 
fué  después  descubierto  que  el  conde  do  Roax  de-ama- 
ba al  Príncipe  é  mostrálHile  grande  amor;  é  en  esto 
en^'añ.íbalc ,  porque  el  Príncipe  era  niño,  é  el  Conde 
punnaba  on  cuantas  maneras  podía  encubiertamente 
de  meter  «^aña  entro  el  Emperador  é  el  Príncipe,  porque 
croia  que  si  lo  sirviese  bien  d  su  sabor  que  crcscerii 
mucho. 

CAPITULO  CCLVHL 

Cómo  los  de  AnUoca  salieron  á  recebir  al  emperador  de  Coslm- 
tliiopia  é  folló  hi  unos  días. 

Cuando  el  Em¡)erador  entró  en  Anlioca,  pugnaron 
el  Príncep  é  el  conde  de  Roax  de  le  facer  mucho  pla- 
cer ,  é  facían  arredrar  con  varas  la  gente  é  quitaban  la 
priesa  ante  él ,  é  á  sus  fijos  é  sus  primos  lionrábanlos 
mucho  é  facíanles  reverencia  como  á  señores.  E  el  Pa- 
triarca é  toda  la  clerecía  salieron  á  él  con  procesión ,  é 
el  ])ucblo  salióle  ií  rescebir  con  grand  alegría,  cantan- 
do ron  instrumentos  de  muchas  maneras,  vestidos  de 
paños  de  soda  muy  preciados,  é  las  calles  estaljan  em- 
paramentadas  muy  ricamente;  cada  uno  pugnaba  de 
rescebirle  lo  mejor  que  podían.  E  leváronle  prímera- 
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mente  á  hi  iflesh  de  San  Pedro  6  después  al  palacio 
iel  Principe,  é  entró  dentro  así  como  en  su  casa,  é 
felgó  hí  unos  dias  may  vicioso  á  gran  placer.  E  el  Bm- 
perador  é  su  compaña  entraron  en  baños  é  en  linas  por 
10  tañer  viciosos.  E  el  Emperador  dio  grandes  dones  e 
rieoa  ai  Principe  é  al  Conde  é  á  los  mayores  bargeses 
áe  la  vitla ,  é  fizóles  muchas  honras  é  envióles  muchos 
prasentes  por  ganar  sus  corazones.  E  luego  non  tanló 
modio  que  Geo  venir  ante  sí  al  Príncipe  é  al  conde  de 
Roai  é  á  los  caballeros  mas  poderosos  de  la  tierra,  é  á 
Km  cibdadanos  de  Antioca,  que  habían  gran  miedo,  6 
feUó  el  Emperador  al  Príncipe  así :  «Fijo  Remonte,  tfi 
sabes  bien  que,  según  las  posturas  que  fecimos  contigo, 
¿  tú  coa  üOi ,  por  consejo  de  los  hombres  honrados  de 
Antioca,  do  non  fincar  enasta  tierra  é  guerrear  los  ene- 
migos de  la  fe  de  nuestro  Señor,  por  cresccr  tu  poder 
é  tu  señorío.  E  yo  non  he  voluntad  de  partirme  de  aquí 
bsta  que  sea  apoderado  de  toda  la  tierra  que  tienen  los 
moros  aquí  al  derredor,  é  la  liaj'a  metido  en  tu  poder; 
mas  tú  aabes  bien,  é  estos  honrados  hombres  que  aqní 
están  ante  mí,  que  esta  cosa  que  lio  comenzada  non  es 
muy  ligera  de  acabar,  antes  habrá  menester  grand  afán 
éeipensa  é  luengo  tiempo.  Mas^  porque  yo  pueda  mejor 
oomplir  el  servicio  de  Dios,  ó  complir  io  que  oonligo 
posimos ,  domándote  asi  como  me  prometiste  ó  juraste 
<pie  me  farías  dar  é  entregar  el  alcázar  desla  villa,  en 
que  pueda  meter  mas  i  salvo  mi  tesoro,  cuando  veniere 
de  Grecia ,  para  despender  en  acrescentamienlo  de  tu 
poder ,  é  que  puedan  entrar  mis  caballeros  é  salir  cuan- 
do yo  quísiore;  porque  este  es  el  lugar  de  todas  estas 
fierras  mas  convenible  para  empescer  ¿las  cíbdades  de 
nuestros  enemigos;  que  bien  sabes  tú  que  Tarsia  ó 
Anavanlin  ni  las  otras  cibdades  de  Cecilia  no  podrían 
tan  gmde  mal  hacer  á  Halapa  ni  á  las  o:ras  fortalezas 
de  los  moros,  como  esta  cibdad  tan  solamente.  E  por 
esto  te  mando  ¿  te  pido  por  tu  Deidad  é  sobre  tu  jura, 
como  mi  vasallo  que  tú  eres,  que  me  tengas  mi  pos- 
tura de  darme  la  fortaleza  del  alcázar,  é  non  hayas  dul)- 
da  de  lo  que  puse  contigo,  que  yo  le  lo  compliré  muy 
bien,  ó  aun  mas  que  te  prometí. »  E  cuando  el  Emperador 
hobo  acabado  sn  razón,  el  Principe  é  sus  ricos  liombres 
fueron  muy  desmayados  ó  estuvieron  muy  gran  pieza 
que  non  fabUron^  que  non  sabían  quó  responder;  que 
nuy  grave  cosa  les  parescia  que  la  cibdad  de  Antioca, 
que  con  tan  grande  trabajo  fuera  conquerida  de  tan  los 
liombres  buenos  do  los  moros ,  que  esparcieron  mucha 
sangre  de  los  cristíauos,  fuese  dada  á  guardar  á  los 
griegos,  que  eran  unas  gentes  flacas  ó  sin  fuerza  de  co- 
razones, así  como  mujeres,  sin  lealtad  é  sin  anlimiento 
¿  sin  conoscencia,  é  quedaría  la  tierra  en  grand  |icli- 
gro ,  porque  aquella  cibdad  era  señora  é  cabeza  ó  am- 
paro de  toda  la  tierra.  E  si  aquella  cibdad  se  periliese, 
non  se  deternia  ninguna  de  todas  las  otras.  E  de  otra 
parte,  según  que  ya  oisles,  el  Príncipe  jurara  é  prome- 
tiera todas  estas  cosas  que  el  Emperador  lo  demandaba, 
c  non  parescia  bien  de  se  tirar  afuera  tan  ahina ,  nin 
aunifue  lo  quisiese  facer,  non  podría;  que  tanta  había 
de  la  gente  del  Emperador  en  la  villa,  que  non  los  po- 
drían dende  echar  por  fuerza.  Mas,  en  tanto  que  el 
Príncipe  ó  los  otros  estaban  en  tal  cuidado,  que  non 
sabían  qué  responder,  el  conde  de  Roaz,  que  era 


hombre  entendido  é  muy  bien  razonado,  respondió  al 
Emperador  dcsta  manera :  a  Señor,  lo  que  vos  nos  di- 
jistes,  sabemos  por  ciorto  que  viene  de  parte  de  Dios , 
que  vos  puso  en  la  voluntad  de  guerrear  los  enemigos 
(le  la  fe  é  de  crescer  nuestro  poder  en  nuestras  tierras. 
E  todo  cuanto  vos  demandáis  es  cosa  nueva ,  é  las  gen- 
tes desta  tierra  son  arrebatosas  <'  cspántanse  cuando 
veen  algunos  mudamientos  de  que  ante  non  son  aper- 
cebidos.  E  estoque  vos  demandáis  non  es  tan  solamente 
en  poder  del  Príncipe ,  ante  se  lia  de  facer  por  mi  con- 
sejo é  de  los  otros  altos  hombres  que  hay  aquí  todos. 
E  por  ende,  sí  vos  pluguiere,  dad  al  Príncipe  un  pe- 
queño plazo,  en  que  se  conseje  é  fable  con  los  ricos 
hombres  é  con  el  pueblo^  porque  si  él  lo  fíeiese  así 
como  digo,  concordarse  han  de  ligero  é  habrían  volun- 
tad. E  sí  lo  quisiere  facer  arrebatadamente,  será  gran 
peligro,  é  por  aventura  habría  ruido  é  destorbo  en  su 
fecho. »  E  cuando  el  Emperador  oyó  io  que  el  Conde 
dijo,  otorgó  que  decía  verdud  é  que  hobiesc  consejo 
con  sus  ricos  hombres ,  en  manera  que  se  complícsc 
en  paz  aquello  que  él  quería.  E  oí  Conde  fuese  de  la 
corte  para  su  posada.  E  el  Príncii)e  lorníSríe  para  su 
palacio  así  como  preso,  porque  la  gente  de!  Emperador 
lo  guardaban  tan  bien ,  que  non  podía  salir  fuera  sin 
su  mandado. 

CAPITULO  CCLIX. 

Del  graDde  rebate  que  se  levantó  eutre  los  de  Antioca 
é  el  emperador  de  Cuslautiuopla. 

En  paz  é  en  concordia  se  partió  oí  conde  Jocelin  de 
Uoax  del  Emperador,  mas  luego  que  fuó  en  su  posada 
envió  sus  hombres  muy  encubiertamente  por  la  villa, 
que  esparcieron  tales  nuevas,  por  que  el  pueblo  fué  le- 
vantado ;  ca  dijfcron  que  los  griegos  é  el  Empcrailor 
querían  tener  é  bjglecerpor  fucr/a  la  cibdad  de  Antio- 
ca, é  que  querían  aende  sacar  al  Príncipe  ó  á  lodos  los 
latinos.  E  si  luego  apriesa  non  proveyesen,  que  seria  fe- 
cho aquello  que  decian  los  griegos.  E  levantóle  luego 
por  la  villa  un  ruido  tan  grande  cuna  revuelta, é  unos 
gritos  tan  maravillosos  ó  apellidos  de  todas  parles,  que 
fué  grand  espanto  de  oír  é  de  ver.  E  lodo  el  pueblo 
menudo  armóse  luego,  é  después  los  mejores.  E  luego 
que  el  Conde  oyó  aquel  mido,  subió  on  un  caballo  á 
gran  priesa  é  corrió  por  todas  las  calles  cuanto  pudo, 
así  como  si  fuesen  tras  él  por  lo  malar,  fasta  que  entró 
por  el  palacio  do  estaba  el  Emperador,  é  dojóse  caer  en 
tierra  así  como  amortecido  é  fizóse  muy  espantado. 
E  el  Emperador  maravillóse  mucho  do  aquello  qué  pe- 
dia sor.  E  aquellos  que  guardaban  la  purrta  liohicron 
grand  pesar  porque  el  Conde  entrara  así  ante  su  señor, 
é  dijiérongelo  muy  bravamente;  é  él  |»Idioles  merced 
que  non  les  pesase,  porque  con  aprieto  de  muoric  lo 
íiciera.  Eel  Emperador  preguntó  muchas  veces  que  por 
qué  lo  Gciera,  é  por  qué  era  así  espantado,  é  él  callaba  é 
non  decía  nada,  ante  facia  semblante  que  non  podia  fa- 
blar,  \reTO  á  la  fin  fabló  é  dijo :  aSenor ,  agora ,  cuando 
me  partí  de  vos,  allegué  á  mí  posada  é  qucria  folgar,  é 
la  gen  le  do  la  villa  llegaron  ante  mi  puerta  armados, 
dando  grandes  apellidos,  diciendo  todos  á  una  voz :  ¿Dó 
es  el  falso  traidor,  desleal,  del  Príncipe  malo,  que  ha 
vendido  esta  cibdad  al  Emperador  por  haber  que  del 
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ba  roscebido;  nosotros  lo  despedazaremos  lodo.  E  el 
ladrón ,  falso  6  descreido  conde  do  Roax ,  que  le  ha 
dado  tal  consejo,  lo  farómos  todo  piezas. — E  desta 
manera  comenzaron  á  combatir  las  puertas  de  la  casa 
do  oslaba ,  ú  yo  oscapé  con  gran  peligro  en  un  caballo; 
ó  cuando  fui  fuera ,  ios  gritóse  las  voces  fueron  tama- 
ñas, que  á  grand  pena  pude  fuir  acá  para  vos.»  Cuando 
el  Emperador  ó  su  gente  oyeron  aquello,  fueron  muy 
desmayados  ó  temiéronse  mucho  que  non  tornase  el 
mal  sobre  ellos,  é  ficieron  bien  cerrar  las  puertas  del 
palacio.  E  entre  tanto  el  alborozo  ó  el  ruido  creció 
por  la  cibdad,  que  el  pueblo  decia  que  los  griegos  eran 
venidos  por  les  quitar  sus  heredades  é  los  querían  levar 
como  á  cativos  para  sus  tierras ;  ó  la  mentira  non  men- 
guaba ,  ante  crcscia  todavía,  porque  cada  uno  anadia 
mas;  é  los  que  fallaban  del  Emperador  por  las  calles, 
derribábanlos  ó  echábanlos  por  el  lodo ,  ó  si  se  (¡uerian 
defender,  matábanlos  luego.  E  desta  forma  crescia  el 
ruido  6  el  aliiorozo  de  todas  partes.  E  cuando  el  Empe- 
rador vio  que  sus  caballeros  venían  feridos,  non  se  tovo 
por  seguro,  ante  bobo  miedo  de  lo  peor,  sí  aquel  ruido 
non  so  amansase ;  é  iizo  venir  el  Príncipe  antes!,  é el 
Conde ,  que  estaba  en  el  {Kilacio,  é  los  otros  ricos  hom- 
bres lie  la  tierra  que  pudo  halier  luego,  é  fablú  con  ellos 
mansamente  ó  en  paz,  ó  díjoles:  ((Señores,  yo  vos  ha- 
bía dicho  una  razón  que  pensaba  ser  vuestro  provecho 
6  de  vuestra  tierra,  é  según  que  me  paresce,  vuestra 
gente  non  so  paga  dello,  ante  por  aquello  son  alboro- 
zados de  manera ,  que  muy  ahina  i)odrian  facer  grand 
lucura  siporíiasen  mucho  en  lo  que  han  comenzado; 
ó  por  aquello  áif^o  ante  lodos  que,  como  quier  que  yo 
hubiese  voluntad  de  a«|ueslo  forho  que  vos  hablé,  (jue 
mudo  mi  Sí'nlcncla  ó  tornóla  do  otra  manera,  é,  mi 
vuliintaíl  es  nunlada ,  é  quiero  ó  otorgo  que  iiayais 
vosotros  loda  la  cibtlad  de  Anlíora  ó  el  alcázar;  é  asaz 
me  cumple  que  ten;Lía  mí  ¡uipcrío,  así  corno  íioíoron 
mis  anlceesüres ;  é  vosotros  sois  hombres  buenos  é  sois 
mis  vasallos  naturales;  é  bien  sé  que  si  l)ios  quisiere, 
que  me  si^réis  leales  é  verdaderos;  é  salid  futirá,  éfablad 
con  aquella  genle  cjuo  está  alborozada,  é  ilecidles  que 
si  han  inieilo  ó  süS|iecha  pon/ue  osló  folgando  en  esta 
villa,  que  me  salré,  si  Dios  quisiere,  mañana,  de  for- 
ma que  non  faré  «Icshonra  nín  daho  nin  villanía  á  nin- 
guno, c  tornarme  he  para  mi  tierra. 

CAPITULO  CCL.V. 

Cóuifl  fué  asosegado  d  alborozo  qoc  se  ücicra  ontre  los  de  An- 
tioca  é  el  limpcrador,  í-  como  el  límpcraílor  se  tornó  para  su 
tierra. 

Supieron  bien  or.lenar  su  engaño  el  príncipe  ó  el 
conde  de  Koax ,  é  lovieron  que  estalla  bien  su  facien- 
da,  según  que  entendieron  en  las  pídabras  del  Empera- 
dor, é  luego  otorgaron  aquello  que  él  decía,  é  díjiíTon 
que  el  Einijerailor  había  hablado  como  señor  de  grand 
seso,  é  que  farían  de  grado  su  mandado,  como  aquellos 
que  eran  sus  vasallos  naturales;  c  estonce  salieron 
fuera  del  palacio  el  Príncipe  é  el  Conde ,  é  los  ricos 
hombres  do  la  villa  licieron  señal  al  pueblo  que  escu- 
chasen ,  íjue  el  ruiílü  era  muy  grande ;  é  cuando  vieron 
que  callaban  dijieron  á  la  gente  que  aquello  que  les  ü- 
cieran  entender,  gue  fuera  mentira  é  quo  non  era  asV,^ 


que  luego  podrían  ver  la  verdad,  que  el  Emperador  non 
quería  facer  sínon  bien;  é  desta  manera  amamaroael 
pueblo,  é  tornáronse  para  sos  casas  é  desarmáronse.  B 
otro  dia  de  mañana  salió  el  Emperador  de  la  villa,  ¿ 
levó  consigo  sus  fijos  ó  sus  ricos  hombres  é  aquellas 
que  eran  mas  privados  de  so  consejo ;  é  cuando  fueroo 
fuera  fincaron  las  tiendas  cerca  de  la  villa;  mas  en  la  db- 
dad  de  Antioca  había  hombres  sabios ,  que  eutendieiw 
que  el  corazón  del  Emperador  non  era  bien  sano  oinaso- 
segado  contra  ellos;  que  bien  así  como  él  era  liombn 
entendido,  supo  encobrír  Susana;  mas  por  aquello  non  le 
excusaba  que  non  le  pesase  mucho  de  la  deslionra  é  de  h 
desmesura  quo  le  habían  fecbo  á  él  é  á  su  genle  denlra 
en  la  villa,  é  que  había  gran  enojo  del  Príncipe 6  del 
Conde,  que  eran  sus  vasallos  é  que  non  ficierun  loque 
debían  con  él.  E  por  aquel  miedo  los  hombres  envlaroa 
sus  mensajeros  muy  entendidos  é  bien  razonados  pan 
amansar  el  corazón  del  Emperador ,  é  para  afirmar  el 
amor  é  la  hermandad  que  habían  con  ellos;  é  dij'iéroD- 
les  que  punnason  en  todas  maneras  cómo  ezcusa^ieBal 
principe  é  al  Conde,  que  non  habían  culpa  en  el  relnte 
de  la  cibdad ,  mas  que  habían  dello  gran  pesar  é  qoe 
ellos  mismos  habían  estado  en  peligro  de  muerte;  élos 
mensajeros  salieron  de  la  cibdad ,  é  fuéronse  para  U 
tienda  del  Emperador,  é  dijieron  le  que  el  Príncipe  é 
el  Contic  é  los  otros  ricos  hombres  los  habían  enviado 
á  él  por  hablar  con  él,  si  lo  pluguiese;  é  el  respondiú 
que  los  oiría  de  grado,  é  comenzó  luego  el  uno  delloi 
su  razón  asi :  «Señor,  yo  sé  bien  que  vos  sois  el  mas  alto 
señor  é  mas  poderoso  de  lodo  el  mundo ,  é  en  seso  é 
mesura  pasáis  todos  los  hombres  moríales ;  ó  por  esto 
me  paresce  que  no  vos  debo  detener  mucho  en  lo  que 
quiero  decir,  porque  vos  entenderédes  luego  si  digo  ra- 
zón, é  querría  ser  bien  razonado^  porque  lo  pudiese 
mejor  mostrar ;  mas,  Señor,  esto  es  verdad  que  eu  taa 
gran  cibdad  como  es  Antioca  liay  muchas  maneras  de 
gentes,  é  non  son  todos  de  un  corazón  nin  de  un  poder 
nin  de  un  acuerdo,  antes  creo  que  son  mas  los  necios 
que  los  entendidos  nin  los  mesurados;  é  por  aquesto 
vos  envían  á  rogar  todos  los  honrados  hombres  de  Aa- 
lioca  como  á  su  señor,  é  vospidenpor  merced  que  la  cul- 
pa ó  los  yerros  do  los  locos  non  i)adcscan  los  entendi- 
dos por  el  ruido  que  se  levantó  eu  la  villa,  en  que  el 
pueblo  sin  recabdo  é  de  poco  seso  erraron  contra  vues- 
tra gente,  de  que  han  muy  gran  pesar  el  Principe  é  el 
Conde  é  los  otros  ricos  hombres.  E  vos,  Señor,  sabes 
bien  que  los  hombres  viles  suelen  mover  muchas  veces 
gran  ruido  en  buenas  villas,  aquellos  son  los  que  han 
poco  seso  é  valen  menos;  é  por  cnde,YOs  envían  decir 
los  ricos  hombres  que  nos  enviaron  acá,  quo  mucho  les 
placía  que  el  pueblo,  que  fizo  la  culpa,  lo  lazrasc,  é  los 
honrados  hombres,  que  vos  han  servido  lea Imen te  é  vos 
(juíeren  amar  ó  obedescer  como  á  su  señor  natural,  que 
hayan  vuestra  gracia,  porque  de  los  villanos  malos  que 
tal  fecho  osaron  comenzar  los  ricos  hombres  les  darán 
tal  venganza  cual  vos  demandárdes.  E  aun  vos  decimos 
mas  de  su  parte,  porque  non  hayáis  sospecha  nin  peuiléis 
que  el  ruido  nin  el  rebate  fué  comenzado  por  consejo 
del  los,  que  el  I^ríncipe  é  sus  ricos  hombres  son  prestos 
é  aparejados  do  vos  entregar  el  alcázar  de  la  villa,  asi 
CQT(\o^iQ\si^\.\&t^^^\>u%xQvi,«  EldosQuea  que  el  Eraba* 
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jtdor  hobo  acabado  sa  razón ,  fué  muy  amaosadoel 
Emperador  de  la  gran  saña  que  tenia  en  su  corazón 
por  la  culpa  del  Principe,  é  fizóle  venir  ante  sí  á  él  é 
al  Conde  é  álos  otros  ricos  hombres,  érescibiólos  muy 
jMMiradamente ,  é  díjoles  que  fiasen  en  él  así  como  en 
safleñor,  que  si  hobiern  sana  ó  mala  voluntad  conlra 
ellos,  que  les  perdonaba  de  todo.  E  díjoles  que  se  había 
de  ir  luego  á  Grecia  por  muchas  cosas  que  había  de 
librar ,  mas  que  teoia  en  corazoo  de  se  tomar  luego, 
con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  con  gran  gente  de  ar- 
mas, de  manera  que  podria  complir  lo  que  prometiera 
al  Príncipe  por  librar  las  cibdades  é  conquerirlas  según 
las  posturas  que  bebieron  asentado  en  uno.  Edcsta 
manera  se  partieron  amigos  é  pagados  los  unos  de  los 
otros.  E  el  Emperador  fuese  para  tierra  de  Cecilia  é 
folgo  hí  ya  cuantos  días,  é  después  fuese  para  su 
tierra. 

C\PITULO  CCLXI. 

Agón  deja  aqaí  la  historia  de  Tablar  deste  hecho  del  Empera- 
dor é  del  prlaripe  de  Antioca ,  por  contar  los  fechos  del  reino 
de  Soria ,  é  cómo  el  coade  Terrín  de  Fundes,  ron  sn  mujer  é 
coo  miy  femosa  caballería  mnjr  bien  adereíada.  Tino  en  ro- 
mería i  Uienualen ,  é  del  desbarato  que  hobieron  los  cristia- 
nos qne  fueron  con  el  maestre  del  Templo ,  mientra  teiian 
cercada  la  coeva  la  otra  gente  de  Soria. 

En  aquel  tiempo  que  las  cosas  pasaban  en  la  tierra 
de  Antioca,  según  que  oistes,  non  tardó  mucho  des- 
pués que  vino  uno  de  los  mayores  hombres  de  Francia, 
que  era  el  conde  Terrin  de  Flándes ,  que  había  por 
mujer  á  la  ííja  del  Rey ,  que  fué  en  romería  á  Hierusa- 
len,  é  llevó  consigo  muy  fermosa  caballería  é  buena, 
é  el  Patriarca  é  todo  el  pueblo  rescibiéronlc  con  gran- 
de alegría ;  é  porque  el  rey  Polques  era  doliente,  muy 
grande  esperanza  tenían  que  su  venida  que  faria 
provecho  é  la  tierra  de  Suria.  E  hobieron  luego  su 
consejo,  é  acordaron  de  pasar  el  rio  Jordán,  é  cabal- 
garon hác¡a  la  tierra  que  es  á  par  del  monte  de  Galas, 
en  que  había  una  fortaleza  de  que  venia  grand  mal  á 
la  tierra  de  los  cristianos ;  é  aquella  era  una  cueva  que 
estaba  en  el  recuesto  de  una  montaña  muy  alta  é  tan 
grave  de  subir,  que  era  maravilla  cómo  hombre  podía 
sobir,  é  cercábala  un  valle  muy  fondo  de  todas  partes; 
así  que,  non  había  hombre  que  por  allí  pasase  que  no 
hubiese  grande  miedo  de  caer,  que  iH)n  había  sino  un 
sendero  muy  angosto  é  muy  alto,  é  de  una  parteé  de 
otra  el  valle  tan  fondo,  que  entraba  hasta  los  abismos; 
é  allí  se  habían  metido  ladrones  é  robadores,  que  se 
ayuntaran  de  todas  partes,  é  facían  muy  grand  mal  á 
la  gente  que  por  hí  pasaba,  que  les  tomaban  cuanto 
traían  é matábanlos;  que  teniari  susescuclias  por  toda 
la  tierra  en  derredor,  é  según  que  habían  noticia ,  ha- 
cían sus  cabalgadas  á  cual  cabo  veían  que  podrían  mas 
empecer  á  los  cristianos.  E  por  esta  razón  se  acordaron 
los  hombres  buenos  de  Suria,  luego  que  vieron  al  conde 
de  Flándas,  que  fuesen  á  cercar  aquel  lugar^  é  ayunta- 
ron la  gente  que  pudieron  haber ,  é  pasaron  el  río  Jor- 
dán ,  é  fueron  contra  aquella  parte ;  mas  la  tierra  era 
muy  áspera  é  todo  montañas  é  lugares  muy  fuertes; 
pero  cercaron  aquella  peña  donde  era  la  cueva  por  to- 
das partes  que  se  podían  llegar  á  ella,  é  comenzáronlos  á 
combatir  muy  fuerte;  é  loa  que  estaban  de  dentro  de- 


fendíanse, como  hombres  que  hablan  sabor  de  escapar 
de  la  muerte;  é  guardaban  el  sendero,  que  era  estrocho  é 
nmy  grave  de  tomar  por  fuerza.  Entre  tanto  que  los 
crii-tíanos  estaban  sobre  aquellos  ladrones,  supiéron- 
lo los  moros  de  las  oirás  tierras,  é  entendieron  que  que- 
daba la  tierra  vacía  de  gente ,  é  que  podrían  muy  bien 
currer  por  toda  ella  en  salvo^  ó  hacer  muy  grandes 
presas;  é  ayuntáronse  una  gran  compaña  dallos,  é  pa- 
saron el  rio  Jordán,  é  dejaron  á  diestro  la  tierra  do 
Jericó,  é  pasaron  á  par  del  lago  que  llaman  la  mar 
Muerta ,  é  fueron  por  las  montañas  fasta  que  llegaron 
á  la  cíbdad  do  nacieron  los  profetas  Amos  é  Abacuc, 
que  llaman  Tacua,  é  tomáronlii  por  fuerza ,  é  mataron 
una  poca  de  gente  que  fallaron  dentro,  porque  los  que 
hí  moraban  supieron  cómo  venían  los  mon>S}  é  eran 
fuidos  con  sus  mujeres  é  con  sus  hijos ,  é  metiéronse 
en  una  cueva  que  estaba  hí  cerca,  que  llaman  Adela, 
é  los  turcos  no  fallaron  en  la  villa  sinon  poca  ganancia, 
porque  todas  las  buenas  cosas  que  algo  valían  se  ha- 
bían levado ;  pero,  con  todo  eso,  buscaron  los  turcos 
cuanto  fallaron  ahí;  de  lo  mejor  que  se  pagaron  levá- 
ronlo ,  é  lo  otro  destruyéronlo  todo.  Mas  en  aquella  sa- 
zón estaba  en  Hierusalen  un  hombre  muy  honrado  é 
buen  caballero,  é  sabio  é  de  buenas  maneras ,  que  ha- 
bía nombro  Ruberte  el  Burgés ,  é  naciera  en  el  con- 
dado de  Píteos,  é  era  maestreen  la  orden  del  Templóle 
había  poco  que  trajera  ya  cuantos  de  frailes  á  la  tier- 
ra de  Suria.  E  cuando  oyó  decir  que  los  turcos  corrían 
por  la  tierra  é  hablan  ganado  tal  cibdad ,  fuese  luego 
para  el  Rey,  que  vacia  doliente,  é  díjole  si  tenia  por 
bien  que  fuese  contra  los  moros  que  habían  tomado  la 
cibdad  de  Tacua.  E  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  hobo  muy 
grande  pesar  é  mandóle  que  fuese ;  é  él  tomó  consigo 
la  genle  que  pudo  haber  en  Hierusalen ;  é  el  Rey  dióle 
su  seña  é  caballeros ,  é  fuéronse  contra  los  turcos ;  é 
cuando  los  turcds  supieron  que  venían ,  partiéronse 
desde  luego,  é  fuéronse  para  un  lugar  que  llaman 
Val  de  Ebrnn,  do  nació  Johoel  el  profeta,  é  después  fué- 
ronse hacia  el  Ebron,  do  yacían  los  patriarcas ,  porque 
querían  descender  á  los  llanos  contra  Escalona.  E  los 
cristianos,  cuando  vieron  que  huían  los  turcos,  derra- 
máronse por  la  tierra  en  pos  dellos,  ó  hobieron  mas 
placer  de  robar  que  de  vengarse  de  sus  enemigos.  E  los 
turcos  que  huían  vieron  que  los  cristianos  los  seguían 
sin  recabdo  é  derramados,  é  comenzáronse  á  ayuntar 
todos,  é  á  esperar  los  unos  á  los  otros,  é  fueron  á  he- 
rir en  los  que  hallaron  derramados  por  muchas  partes, 
é  venciéronlos  luego  é  mataron  muchos.  E  algunos  ho- 
bo hí  de  los  cristianos  que  se  ayuntaron  en  uno ,  mas 
eran  pocos  é  defendiéronse  lo  mejor  que  pudieron ;  el 
ruido  é  el  polvo  fué  tan  grande  en  derredor  dellos,  que 
los  otros  que  estaban  mas  lejos  miraron  detras  de  sí ,  é 
vieron  el  polvo,  c  entendieron  que  los  de  zaga  estaban 
revueltos  con  los  moros,  é  tornaron  mas  ahina  que 
pudieron ,  mas  non  llegaron  á  tiempo ,  que  antes  que 
llegasen  fueron  desbaratados,  é  hobo  muchos  muertos 
de  espadas  é  lanzase  saetas.  E  algunos ,  pensando  ex- 
cusar la  muerte,  saltaban  de  unas  peñas  ayuso,  ó  ha- 
cíanse todos  piezas;  é  duró  aquel  alcance  desde  Ebron 
fasta  Tacna.  Grande  pérdida  recebieron  los  cristianos 
aquel  día;  que  non  había  allí  sino  fíjosdalgo  de  buen 
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linaje,  porque  ol  pueblo  do  Uierusaleo  oslaba  en  la 
cerca  de  la  cccva;  6  murió  lií  un  fraire  del  templo  que  ; 
era  do  gran  sangro  ó  muy  buen  caballero,  que  liabia  . 
nombre  Odcl  de  Monle-Falcon ,  por  el  cual  Gcieroa 
gran  llanlo  lodos  los  de  la  licrra;  é  los  lurcos,  después  ; 
que  liobicron  mucrlo  los  crislianos,  llevaron  ios  caba- 
llos ü  las  unnns,  haciendo  grand  alegría,  ó  lomáronse 
para  Escalona ;  ó  los  ricos  iiombres  que  estaban  en  la 
cerca  de  la  cueva  supieron  a()uclla  malandanza,  ó  ' 
hobicron  gran  pesar;  pero  después  so  conhortaron  por- 
que sabiaii  que  atiuello  era  coslumbre  de  guerras,  oras 
vencer ,  oras  sor  vencidos ;  estonce  esforzáronse  para 
combatir  á  los  ladrones,  que  Icnian  cercados  de  Uil  ma- 
nera, que  los  tomaron  á  poco  tiempo  por  fucr/a  é  ma- 
táronlos todos ,  é  tomaron  las  armas  que  faltaron ,  c 
tornáronse' {lara  sus  tierras. 

CAPITULO  CCLXll. 

Con  qué  razón  é  condición  envió  á  decir  Alnart ,  roayordono  del 
reino  de  Domas,  al  rey  de  Ilicrasalcn  que  levyadasc  contra 
Seguín  dü  Halapa. 

Nunca  hobo  aquel  tiempo  la  cristiandad  tan  cruel 
guerra  como  con  Seguin  de  Halapa,  porque  grande  mal 
hacia  este  á  los  cristianos,  ó  en  tan  gran  orgullo  subió, 
que  contra  la  gente  de  sii  ley  (|uiso  conquerir  el  reino 
de  Domas;  mas  cuando  un  turco  muy  poderoso  lo  en- 
tendió ,  que  habia  nombre  Ainarl,  que  era  mayordomo 
é  guarda  del  reino,  6  suegro  del  Key,  que  habia  su  fija 
|H)r  mujer,  envió  luego  mensajeros  al  rey  Polques  de 
Hierusaien  á  pedirle  acorro,  por  hermosas  razones,  que 
le  ayudase  contra  Seguin,  que  era  enemigo  de  todos; 
porque  bien  podía  entender  que  si  se  apoderase  del 
reino  de  Oornas,  que  mayor  embargo  ó  sojubcion  Icrnia 
de  su  vecindad  la  cristiandad  siempre.  E  porque  non  se 
lovirso  por  íigraviudo  de  la  costa  que  faria  üi  lo  vioso 
ayudar,  que  le  daría  veinlc  mil  pcsanlr>s  para  exponga; 
t!  domas,  si  pudioso  tanto  facer,  que  erliascn  á  Seguin 
fuera  de  la  tierra,  que  le  ayudarla  luc^'o  á  pnar  á  Ho- 
llinas, la  cíbdad  que  los  turcos  le  tomaran  non  habia 
gran  tiempo ;  ó  |>orquc  fueso  mas  cierto  deslo ,  que 
daría  en  rehenes  los  hijos  de  los  mas  honrados  hom- 
bres de  la  tierra.  K  cuando  el  Hey  oyó  a(]uclla  embaja- 
da era  ya  bien  sano  de  la  dolencia  que  hobiora,  é  lue- 
go envió  por  los  ricos  hombres  de  su  reino ,  é  díjoles 
qué  consejo  le  daban  en  atjucsto  que  Ainarl  le  deman- 
daba ,  ó  ellos  hobicron  su  acuerdo,  é  dijeron  al  Hey  que 
era  bien  que  fuesen  ayudar  á  los  «le  Domas  conlra  Se- 
guin; é  cuando  do  otra  manera  non  In  íiciese,  que  lo 
debia  facer  á  su  cosía,  por  empecer  á  su  mortal  ene- 
miffo,  cuanto  mas  dándote  loque  alli  dospcndieso,  que- 
riendo ayudará  cobrar  su  cibdad;  é  (]ue  le  daban  {lor 
buen  consejo  que  non  «Icsdenase  aquello  (pie  le  enviaba 
á  rogar;  que  bien  sabían  todos  quo  si  el  reino  de  Do- 
mas fueso  de  So^'uin ,  que  no  holgaría  nin  cesarla  hasta 
que  los  echase  lodos  de  la  tierra. 

CAPITULO  CCLXin. 

De  cómo  fuó  el  rey  de  Hierusaien  ayudará  losdc  Domas. 

Así  como  lo  acordaron  los  ricos  hombres,  así  lo  fízo 
el  Rey,  ó  recibiólas  rehenes é  fizólas  guardaren  buenas 
/oj'lAlczas,  ó  mandó  ayuntar  su  gente  de  piú  é  de  caba- 


llo en  la  eibdtd  de  Tobaría;  é  Seguía  de  la  otra  |«rte 
trajo  gran  poder  de  geole ,  é  era  entrado  por  ttmu  m 
la  Uerra  de  Domas,  6  había  dejado  la  ciMad detrás ds 
si ,  é  pasara  adelante  fasta  un  lugar  que  dken  Risk 
Ilin ,  ó  en  aquel  lugar  estaba  con  su  hueste,  porque le 
temia  de  la  venida  de  los  cristianos;  que  teñir  por 
cierto  que  si  el  Rey  no  viniesOí  que  acabaría  de  ligera 
de  conquerir  toda  la  tierra ;  é  las  nuevas  vinieron  il 
rey  de  Hierusaien  que  Seguin  esperaba  en  aqnel  lugir 
|K>r  ver  qué  ferian  loa  cristianos.  E  Ainart,  con  ios  de 
Domas,  era  ya  fuera  de  la  cibdad ,  mas  atendían  á  leí 
cristianos  en  un  lugar  que  dicen  Moxare  (4),  porque  sie 
ellos  non  osaban  ir  contra  Seguin.  E  cuando  el  ReTién. 
gente  oyeron  aquello,  fuéronse  para  la  Ijatalla ayudar  Di- 
ñan ;  masante  que  las  dos  imesles  se  ayuntasen,  «upe 
Seguin  por  las  escuchas  cómo  querían  ir  sobr'él,  é 
partióse  donde ,  é  fuese  para  la  tierra  quo  llamaD  él 
Valle  Bacar ;  é  el  Rey  ayimtó  su  ¿ueste  con  los  de  Do- 
mas ,  ó  supieron  por  cierto  que  Seguin  era  salido  déla 
tierra,  6  fuéronse  para  la  cibdad  de  Belliaas,  que  habían 
de  conquerír  para  el  rey  do  Hierusaien,  scgud  suspo»- 
turas;  ó  aquella  cibdad,  así  como  oistes,  non  babiagnn 
tiempo  que  Dodaquin,  rey  de  Dornas^  hi  tomó  por  faena 
á  los  cristianos^  6  diérala  á  guardar  á  un  su  vasallo, 
mas  non  le  fuera  leal^  ante  se  tornara  de  parte  de  Se- 
guin conlra  los  de  Domas,  é  habíale  dado  lacibdad^qae 
la  tenia  en  guarda,  ú  por  aquello  los  de  Donoas  querían 
trabajar  muy  de  grado  cuanto  podiosen  que  la  bebiese 
el  rey  de  Hierusaien,  porque  mas  querían  queloscri»- 
tianos  la  tomasen  que  non  Seguín ;  que  ellos  sabían 
que  gran  voluntod  iiabia  Seguin  de  conquerir  el  reino 
de  Dumas,  é  en  tanto  que  tovicse  aquella  cíbdad,  que 
los  podría  guerrear  mas  de  cerca. 

CAPITULO  CCLXIV. 
De  cómo  cercaron  al  rey  Ainarl  la  cibdad  de  Bellinas. 
La  cibdad  do  Del  linas  fué  antes  llamada  ))or  esle 
otro  nombre  Pencas.  VA  en  el  tiempo  que  los  lijas  de 
Israel  entraron  en  la  tierra  de  promisión  liabia  oom- 
bre  otrosí  Rasan.  Mas  cuando  los  fijos  de  Dan  liobie- 
ron  su  heredad  dijiéronle  Anudan,  por  su  padre,  que 
dician  Dan ,  así  tomo  dice  en  el  libro  de  Josué ,  é  de*»- 
pues  fué  llamada  Cesárea  Felipe,  que  fué  uno  de  los 
lijos  del  viejo  ileródes.  Este  fizo  é  acreció  mucho  en 
aquella  cibdad,  ó  púsol  nombre  Cesárea  por  honra  ile  un 
emperador  que  dician  Tiberio  César,  é  otrosí  el  suyo, 
é  fué  llamada  Cesárea  Felipe.  Et  pora  á  aquella  cíbtlad 
se  fué  la  hueste  de  Jerusalen  é  la  de  Domas ,  é  llega- 
ron hi  el  primero  día  de  mayo,  é  cercáronla  de  todas 
parles.  El  Ainarl  con  su  yeul  fincaron  las  tiendas  Je 
parte  de  Orienl  en  un  logar  que  llaman  Cubar.  El  el 
rey  de  Hierusaien  cercóla  de  parle  <ie  occident  en  lierr 
ra  llana.  El  después  que  la  cibdad  fué  cercada  de  todas 
parles  guardaron  las  entradas  é  las  salidas ,  de  guísi 
que  non  pudiesen  haber  acorro  de  ninguna  parte ,  nin 
los  de  denlro  non  pudíoEo  entrar  uno  nin  salir  otro.  Et 
después  hobieron  su  acuerdo  que  enviasen  por  don  R^ 
mon,  príncep  de  Antioca ,  é  por  el  conde  de  Tipre  (2), 

(1)  Apudurbftn  Maram,  en  r>ailIermo,  lib.  iv,  cap.  vin. 
(¿I  Habrá  do  entenderNe  Trípoló  Trípoli;  ia  cormprion  esm- 
x^ttiW^  UcvV  dt  t^iucebvc  ;  Triple^  TifUy  Tipre. 


los  V' -'    "    - : '  -.  Mas  ontro  Uuilo  dios  fton  se 
on  V,  luego  muclio«  en^os  é  mu]f 

is^  e  a^i  ürab^i ,  que  quel>ranUban  é  dorríbaban 
uros  é  Us  torres  é  Las  casas  Je  [a  vítla,  ¿  comba- 
tíanlos luu}  á  meaudü ,  é  legabüo  lasta  la£  barbacanas 
¿  á  las  {merU¿ ,  el  tirábanles  Unlajá  de  las  saetas,  que 
%e  non  os;Jja  oÍDgano  parar  en  lo^  muros  nio  a^^omar 
lii.  £t  u  n  ÍG¿  daban  vagar  óú  dia  oin  de  noche  en  cuan- 
to podían. 

Mas  los  de  Dotnas  üoú  eran  tají  buenos  nin  tan  ar- 
dides, nio  tan  usados  de  armas  como  los  cristianos. 
Pero  üon  babían  menos  voluntad  de  combatir  ki&  tur- 
cos que  Jos  crisüaiio5j  maguer  que  eran  de  fu  tcv; 
_ca  mii^  á  uieoudo  los  comtiaüai]  é  mas  aturadamien- 
^  tre.  Los  de  la  ir  illa  punnabao  en  defenderse,  como  quier 
que  eran  muy  maltrecbos,  ca  non  babían  vianda^  ¿i- 
non  muy  pocas,  Alas  tod'aquello  sufrían  con  esperanza 
áe  escapar  ende  bien  ,  é  por  salvar  sus  cuerpos  é^us 
é  sus  GjíJS.  El  pues  que  vió  el  Rey  que  la 
^i    .   .araba  hí  acuanlos  dias,  é  non  se  querían  dar 
^KSA^illa ,  entendió  que  non  se  libraría  Din  se  acá- 
fHH^Deí  fecho  tan  abína  si  non  Ocieseo  un  cailieüo 
d$  fuste  lan  alto,  que  pudiesen  del  tiraren  la  villa  pía- 
dras  é  saetas ,  é  que  pudiesen  entrar  por  él  en  la  cii^ 
dail  Mas  en  toda  aijuella*  tierra  non  había  madera  de 
qfm  podkieo  facer  ai^iad  CMÜalio.  £t  Aintrl  envió  lue- 
go á  Domas  que  radtjittao  ágrant  priesa  muy  grandes 
f  i^s  é  maderos,  que  había  asaz  dello  hí* 


e  lan  mniguatl 
tovieroo  tanto  Uempo, 
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CAPÍTULO  CCLXA'. 

■at  ai^n  deja  aqol  Ja  lintom  de  faJblar  düMo^por  costar  cómo 
flftieron  el  prlotep  de  AqUom  é  el  coaát  de  Tipreá  la  cerca  de 
i  $jaá»T  il  rrj  de  fliemaiJefi  é  1  Ío«  de  Dornas. 


CAPITULO  CCLXVL 

Ma»  afora  deja  a^til  la  be»tj>ria  A  fabbr  desto,  pof  contar  por 
ciLál  raioii  vino  un  legada,  qoe  era  caj-deaal ,  a  Anilocs.  c  Ikfíó 
i  ta  cera  de  DeÜtnai. 


AI  prlncep  de  Ajilioca  é  al  conde  de  Típre  llegaron 
)o«  mandaderos  (fel  rey  de  Ilferusaleo*  Ellos  pues,  que 
f  jerüu  lüs  cartas,  guisáronse  luego  muy  bien  é  fuéroüi^e 
pora  la  cerca.  Lo>  de  Hierusalen  ó  loj»  de  Jiomas^  cuando 
lus  vieron,  fueron  luoy  alegres coo  ellos.  Mas  los  de  la 
cibdad,  cuando  vieron  aquella  yenl  \Búir  tan  biea  gui- 
sada« pesóles  mucho  con  ella.  E  asi  como  llegaron,  qui- 
&ioroü  mosirar  sus  bondades^  ¿  comenzaron  luego  á  com- 
batir la  cibdad  mas  fuerte  que  non  k^  que  hi  estaban,  é 
lau  lierameaire  lo»  combatían ,  que  desmayaron  mucho 
los  de  la  vil!  ronque  serian  luego  lomados. 

Pero  todavía  ¡^o  cuanto  mejor  podian.  C  los 

dó  Domas ,  que  lucran  por  la  madera ,  vinieron  muy 
alaiuaoiQelU,  éadujieroo  muy  grandes  vigas  é  loen- 
gü  é  nmcbaa  dellas ,  é  de  otra  madera  asaz  delta.  £1 
Rey  mautlú  luego  á  los  maestros  que  fícieseo  luego  un 
castiollo  d'aquclla  maden»!  muy  bueno  é  muy  alto;  asi 
fuo,  pwámon  del  «er  ioila  la  eibdad ,  é  Uitr  por  ho 
^iiíiifliea  iiéodnis  ésaiataa.  Pues  qu'el  cajaialio  íuéíiBcho 
liifUéroale  al  pié  del  muro,  é  comomaron  ¿  Urar  del,  • 
jis  fiMiiiM..  .lu.'  Lúu  (Hidia  ningún  andar  por  la  villa  que 
oui  uoo  osaban  ya  sobir  ¿  ios  muros  por 

íb  otufuaLi ,  uiu  ieoiaa  lugar  seguro  ao  que  pudíosen 
«s4ar,  niA  auD  jiora  asconder  los  feridos  ;  asi  los  com- 
ba' 1  ca&tíello  é  de  las  eugenos.  Grant  mara- 
viíw  ^0  lo  poilian  sofrir»  mac  suTriaiilo  por  ntion 
^nelas^ivíaradAcirSefuio  quosa  to^*  tilos 
acorrería.  E  sabed  por  cierto  que  tan              tuoron 


En  aquel  tiempo  que  el  rey  de  Bierasdetj  v  Amari 
de  Domas  tenían  cercada  á  la  ciUlid  de  Bellinas ,  ar- 
ribó un  legado  de  Homa  á  la  cíbdad  de  Saeta»  é  vinia 
por  la  discordia  que  era  entro  el  patriarca  de  Anlíoca 
é  sus  canónigos ,  é  sobre  aquello  mismo  fuera  ya  en* 
viadopoco  tiempo  hal>ia  el  arzobispo  de  León,  f(ue  di- 
cían  don  Pedro ;  mas  fiuárase  en  la  carrera,  é  por  ende, 
uoo  pudo  dar  cima  á  aquel  pleito,  é  enviara  el  Apostó- 
Jigo  este  otro  en  su  logar.  £t  luego  que  entro  en  la 
üerra  é  oyó  las  nuevas  cómo  tos  cristianos  tenían  cer- 
cada la  cíbdad  de  Bellíuas,  fuese  pora  allá  ,  ca  et  pa- 
triarca de  Uicrusalen  é  don  Folquei,  arzobispo  lie  Sur, 
allá  estaban  en  la  cerca ,  por  cuyo  con£ejo  él  quería 
enderezar  los  fechos  de  la  tierra.  El  cuaado  llegó  á  la 
hueste  I  plególes  muclto  con  ¿1  á  los  prelados  é  i  toda 
la  hueste;  aquel  legado  predicó  luego,  é  amonestólos  á 
lodos  cuantos  hí  eran  que  punnasen  en  iácer  bíoo  é 
servir  á  nuestro  senoor  Dios  en  remisión  de  sus  peca- 
dos* £  por  aquel  sermón  cometieron  mas  de  recio  á 
los  enemigos*  Los  que  estaban  en  el  casLiello  de  la  ma- 
dera lenian  en  Ul  cuita  á  los  de  la  villa,  que  non  se  sa- 
bían ya  dar  consejo ,  é  muchos  había  ya  deüos  muertos 
é  feridos;  é  de  guisa  oran  ya  maltrechos,  que  non  so 
podian  defender ,  é  entendieron  que  non  se  podrían  ya 
tener. 

CAPÍTULO  OaXVIL 


De 


cómo  Ainirt  tnoti^  ^íeie^ia  COQ  luí  de  la  cíbdad  cdttO 
die»en.é  noo  ae  perdí ejen  asi. 


Aínart  sopo  cómo  los  de  la  dbdail  eran  maUrecbos  6 
muy  menguados  de  viandas  *  et  envióles  sus  mandade- 
ros en  peridad^  on  raimerH  de  tos  castigar  é  de  los  con- 
sejar que  íkiescn  pai  con  él ,  é  quel  diesen  la  vílU  á 
él,  que  era  de  su  ley ;  ca  por  ninguna  manera  ih>o  que- 
ría su  mal  níu  jíu  muerte.  Et  bien  sopiesen  por  cierto 
que  si  tos  cristianos  tos  tomasen  por  fuerza ,  que  les  non 
podría  defender  nin  (acer  ninguna  ayuda ,  ó  por  aque- 
llo^ que  lea  consejaba  que  diesen  la  cíbdad;  ca  bien 
sabía  él  que  se  non  [K^lrian  jra  mas  tener*  E  cuan<Ío 
aquello  oyeron ,  ficíeron  ftemcjania  que  non  lo  querían 
facer ,  é  < quisieron  facerles  creer  que  estaban  mejor 
é  mas  ahondados  de  viandas  que  ellos  non  cuidaban ; 
mas  Dios  sabia  la  verdad  ende.  Pero  enviáronle  decir 
quel  gradesciao  mucho  aquello  que  les  enviara  decir  é 
consejar  >  ¿  que  les  pLcia  de  darte  la  villa  en  lal  ma- 
ñeca  que  se  fuesen  coa  sus  mujtcres  é  sus  fijos  é  los 
mueblas  en  salvo.  Mas  el  cabdello  de  la  víila,  que  de- 
cían Enislre ,  é  era  borne  honrado  segmi  su  ley  #  dijo 
qocl  >eria  grant  deshondra  si  ilíese  así  la  cíbdad  que  la- 
nía, sin  aigun  camio.  Estonces  Aínart^  que  había  gnmt 
voluntad  que  tanwse  la  villa  en  poder  de  lo;  cris- 
tianos, promeüól  quel  daría  grant  renda  é  bueua  en 
las  bueriai  de  Domas  ¿  en  lo>  bannos  pora  en  todos 
sus  días  I  en  manera  que  podría  vevír  muy  boonda- 
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mientre.  E  los  que  quisiesen  salir  de  la  villa,  que  los 
llevaría  en  salvo  con  todo  lo  suyo,  é  aun  á  los  que  qui- 
siesen fincar,  que  les  ganaría  del  rey  de  Hicrusalen  que 
fincasen  en  sus  heredades  por  cosa  conoscida  que  diesen 
cada  un  no. 

CAPITULO  CCLXVIII. 
De  cúmu  Tué  cutergada  la  cibdad  de  Bellinas  ft  los  crislianos ,  é  se 

fué  el  Rey  ¿  el  Patriarca ,  ¿  el  Legado  é  el  Princap  pora  Ad- 

tioca. 

Aquellas  posturas  fueron  firmadas  enlr'ellos  muy  en 
porídud ,  é  pues  que  Aínart  lo  liobo  librado  ó  firmado, 
fuese  lue^'o  pora'l  Key  é  pora  los  ricos  homes,  é  con- 
tóles en  poridad  cómo  había  fecho  tal  pletesía  con  los 
de  la  villa.  El  Rey  ó  los  ricos  homcs,  cuando  lo  oyeron, 
loárongelo  mucho ,  ú  dijieron  que  lo  habia  fecho  muy 
bien  pora  amas  las  parles.  Estonces  los  turcos  salie- 
ron de  la  villa  con  sus  mujieres  é  sus  fijos  ó  con  todas 
sus  cosas,  é  los  cristianos  recebierou  la  cibdad.  El  Pa- 
triarca á  el  arzobispo  de  Sur ,  á  quien  convenia  de  dar 
la  eglesiadc  la  villa  por  consejo  do  los  homes  buenos  de 
la  hueste,  esleyeron  por  obispo  dent  (1)  á  Adán,  el  ar- 
cidinno  de  Acre,  é  dieron  la  cibdad  á  guardur  á  Rener- 
bruc,  á  quien  los  turcos  la  lollícran  por  fuerza  poco 
tiempo  habia.  E  pues  que  el  Rey  bobo  asosegada  la 
tierra,  partióse  dende,  é  fuese  pora  Hierusalen,  éfolga- 
ron  hí  ya  cuantos  días.  E  punnó  estonces  el  Princop 
de  saber  del  Legado  qué  voluntad  tenia  contra*l  pa- 
triarca de  Antioca,  ó  pues  que  lo  sopo,  rogól  que  fí- 
cicse  aquello  que  debía ,  ca  él  le  ayudaría  á  facer  de- 
recho é  joslicia.  La  razón  por  qué  aquel  legado  fuera 
enviado  á  Antioca  era  porque  los  canónigos  é  la  otra 
clerecía  de  la  villa  enviaran  decir  al  Apostólígo  que  el 
Patriarca  facía  mala  vida  ó  aquello  que  non  debía  seer; 
6  por  e-lo  veniera  el  Legado  á  Antioca;  mas  ponjue 
entcndádes  inojor  el  fecho  como  fué,  queremos  vos  lo 
aquí  decir. 

CAPITULO  CCLXIX. 

Por  cuál  razón  ae  levantó  la  discordia  entre  el  patriarca 
de  Antioca  é  sus  canónigos. 

Cumulo  el  princep  don  Remon  vino  á  Antioca  pora 
casar,  anles  que  tomase  su  inujier,  pora  acabar  é  cum- 
plir mejor  su  fa^^icnda ,  así  como  habédes  oído  en  esta 
hestoría  anles  dcsto,  fizo  homenaje  al  patriarca  Raol,  ó 
prometiól  que  d'aquei  día  á  adelante  non  iría  contra 
él  en  fecho  nin  en  dicho  nin  en  consejo  por  que  pu- 
diese perder  la  vida  nin  miembro  ninguno  nin  honra, 
nin  fuese  preso.  Mas  poco  le  duró  aquel  homenaje  quel 
íicíera  el  Princop ,  ca  |)ues  que  él  bobo  su  mujíer  é 
toda  la  tierra  á  so  mandado,  en  quel  ayudara  mucho 
el  Patriarca,  fué  luego  contra  él ,  é  consejó  é  ayudó  & 
los  clérigos  do  la  eglesía,  que  oran  oontia  él  é  quel 
querían  grand  mal.  E  cuando  ellos  vieron  que  habían 
de  su  parle  tan  buen  ayudador  como  era  el  Princep, 
fueron  muy  alogres ,  é  esforzaron  mas  de  ir  contra  so 
prelado;  é  apelaron  pora  la  corle  de  Roma,  é  enviaron 
allá  á  un  arridiano  do  la  eglesía,  que  era  gran  clérigo, 
é  á  otro  clérigo  que  dícían  Arnol,  é  era  natural  de  Ci- 
lambria,  é  acpiel  era  bien  letrado  é  de  alto  linaje'é  sa- 
bidor  del  mundo.  E  aquellos  amos  fuéronse  pora  Roma, 
(i)  Lo  mismo  que  dcnde  ó  de  aiU, 
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é  el  Prínc«p  costrínnó  tanto  il  Patriarca,  qnel  fiío  e 
en  pos  dellos.  Mas  aquel  Arnol  pasó  antes  la  mar  é  ar- 
ribó á  Secilla ,  é  levó  consigo  de  sus  paríenles  é  de  m 
amigos,  ca  él  era  natural  de  Calambria,  6  fuésVpon^ 
duc  don  Rogel  de  Pulla ,  que  conoscia  bien  i  él  é  á  m 
linaje,  éfabló  con  él  desta  guisa  :  «Sennor ,  tos  sódn 
muy  alto  princep  é  de  grand  poder,  pero  sabida  coa  ei 
que  vos  facen  tuerto  de  la  cibdad  de  Antioca,  que  d^ 
ser  vuestra  por  derecho  é  por  Faion^  é  de  voeslnM  bs* 
rederos;  é  sabed  qu'el  horn^  del  mundo  que  nm  foé 
contra  vos  é  mas  vos  destorbó,  é  que  mas  vo4  denoi 
de  corazón  va  ahina  por  aquf ,  é  este  es  el  patrfnii 
de  Antioca,  que  va  á  Roma  ó  arribará  en  alguno  éi 
ios  vuestros  puertos,  ó  por  aquello  será  bien  que  ¡m»- 
nédes  como  lo  Imyádes ;  ca ,  así  como  vos  tollió  vueMn 
lierédad  é  la  dio  á  un  borne  eztranno,  asi  la  podé- 
des  cobrar  por  él ,  sí  en  mano  le  cogiéredes  é  le  min- 
dáfedes  guardar  bien. »  Cuando  el  Duc  oyó  esto  loio  I 
que  era  verdad ,  é  envió  luego  á  todos  los  puertos  de 
la  mar,  como  aquel  que  non  era  perezoso  do  buscaría 
pro,  é  mandó  quo  luego  que  el  patriarca  de  Anüoa 
llegase  que  fuese  lecabdado  é  que  gelo  adujiesen  i  Ss- 
cílla. 

CAPITLXO  CCLXX. 

De  cómo  prendieron  los  horoesdel  dnc  Rogel  de  Polla  il  piUliin 
de  Antioca  jendo  á  Roma. 

A  pocos  dias  el  patriarca  de  Antioca  arribó  al  puerto 
de  Rlandiz(2),  é  los  del  Duc,  como  estaban  hí  guardando 
cuándo  llegarla ,  prisiéronle  luego  é  tomáronle  cuanto 
llevaba,  é  echáronle  buenas  cadenas,  é  nietíéroDle  en 
poder  d'aquel  Arnol ,  é  que  él  le  levase  al  Duc  E  pues 
que  fué  apoderado  dél ,  ffzol  muchas  villanías  é  mo- 
chos pesares  por  se  vengar  dél  de  muchos  males  quel 
había  fecho  él  otrosí,  é  adújol  al  Duc  á  Secillo.  E  el 
Palriarca ,  como  era  home  entendido  é  bien  razonado, 
é  apuesto  é  de  buen  donaire ,  dijo  que  quería  fallar  en 
poridad  con  el  Duc.  Estonce  tinironse  todos  afuera ,  é 
tanlol  fabló  é  le  dijo,  é  él  prometió  que  se  tomaría  á 
él  cuando  viniese  de  Roma ,  é  fizo  sus  posturas  con  él 
tales,  de  que  se  ¡mgó  el  Duc;  é  después  mandól  dar 
lodo  lo  suyo,  é  soltó  el  Patriarca,  é  fuese  para  Roma, 
é  de  comienzo  non  fué  bien  recebido  nin  le  mostraban 
buen  talant.  Así  que,  mandó  el  Apostólígo  que  non  vi- 
niese ant'él ,  ca  él  dicia  quel  non  quería  obedecer,  por 
razón  quo  la  siella  de  Antioca  que  era  tan  alta  como 
la  de  Roma ,  ó  aun  mas ;  é  por  aquello  quel  dijieron  que 
dicia  él ,  quel  tenia  por  rebelde  é  por  desobc^ient. 

CAPITULO  CCLXXI. 
De  cómo  tomó  el  Palriarca  de  li  c«rte  de  Roma. 
De  tal  manera  estaba  el  Patriarca ,  que  toda  la  corte 
de  Roma  era  contra  él ,  é  buscábanle  cuantos  achaques 
podían  por  le  desponer.  E  sus  contrarios  iiahian  el  amor 
de  todos ,  é  consejábanlos  é  ayudábanlos  muy  de  grado, 
ca  muy  grand  sospecha  liabian  en  el  Patriarca,  porque 
era  homo  entendido  é  sabidor  é  muy  rico,  í¡ue  dijiert 
algunas  veces  que  san  Pedro  que  fuera  antes  asentado 
así  como  prelado  é  cabeza  en  la  iglesia  de  Antioca  que 
en  Roma.  E  por  aquello ,  que  era  derecho  que  la  igle- 
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antes  ftjém  fii  ta  crí^tíandru! ,  esa  fuese  mas 
tnas  honratin,  é  non  la  que  fuera  después.  E  por 
U  razón  (¡ue  dijierael  Patriarca,  «leguii  díciaii,  fué 
ucho  esquivado  é  arredrado  del  Apostó  ligo  c  do  lo*^ 
léñales  otro<¡.  Mas^  como  era  home  sabídor,  hobo  sos 
ígos  que  enviaba  al  Papa  é  á  los  cardenales^  é  ga- 
láronle  que  fuese  á  la  corle,  E  cuando  hotw  de  cnlrar 
en  la  corle  fué  hi  muy  gran  I  vcnt ,  é  recibiéronle  muv 
honndamíentre,  como  á  tan  alta  persona.  E  pue>  que 
liúbo  gracia  de  venir  á  la  corte,  visitaba  á  menudo  al 
A(>ostÓligo  é  á  los  cardenales.  E  un  din  ^  estando  él  en 
el  palacio  en  consistorio ,  sus  adversarios  vinieron  an- 
*é\ ,  é  diOronles  licencia ,  é  fablaron  contra  él  muy  a.í- 
ramienlrc ,  é  acusándol  de  muchas  malas  obras.  E  él 
legó  lodo  cuanto  dicían  contra  él.  Estonces  la  corlo 
ilendia  tnuy  bien  que  todas  aquellas  cosas  non  po- 
seer proí>adas  en  aquel  loíjar,  é  por  aquello  dijie- 
i  amas  las  partes  que  se  fuesen ,  é  dejasen  la  cosa 
"asi  como  eslabí ,  fasta  i|ue  el  Paf^a  enviase  un  legado  á 
—  Antioca,  que  viese  el  plei!o  é  recibiese  las  pruebas  que 
nran  mester,  é  ficiese  derecho  á  cada  una  de  las  par* 
Be?;,  según  mereciese.  E  dijieron  al  Patriarca  <|ue  fede- 
ra tuerto  á  la  iglesia  de  Roma  por  el  pá!dto  ( I  j  que  to- 
mara del  aliar  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Anlioca,  é 
bóboTo  de  dejar,  é  dí6lo  á  los  cardenales ,  é  el  Papa  diól 

Íllro,  é  después  fincó  en  Roma  cuanto  entendió  quel  era 
pe^ler,  é  desí  espedióse  del  Papa  é  de  los  cardenales, 
I  fuese  con  su  amor,  salvo  ende  el  pleito  qne  tenia  co- 
nenxadOj  é  tornóse  pora  Secilla,  é  fuese  pora'l  duc 
!on  Rogel,  é  el  Duc  recibiól  muy  lionradamenle,  é 
Ijablaron  é  hobieron  sus  razoües  en  uno ,  de  guisa  que 
iueron  amigos.  El  Duc  diól  sos  presentes  muclios  é 
muy  nobles ,  é  fíjeol  guisar  sus  gideas ,  tanla^í  cuantas 
él  quiso  levar  consigo,  é  despedióse  del  Duc  é  fuLv^c^ 
é  á  poco  de  tiempo  arribó  á  la  foz  do  el  rio  del  Fer 
^enlra  en  la  mar,  que  llaman  el  puerto  de  San  Simeón, 
Hi  e^  cerca  de  Antíoca  &  diez  millas.  E  luego  que  entr^í 
^m  la  tierra  que  dicen  Celesuria^  envió  á  la  cibdud  á 
su  elericia  é  al  pueblo  que  saliesen  oiro  dia  con  grand 
|irocesiOD  á  recebirle.  E  ellos,  como  sabian  que  lo  des- 
amaba el  Príncep  ,  nol  salieron  d  rec<*bir  nil  ohedecie- 
ron,  antes  le  defendieron  que  non  entrase  en  la  cilxlud. 
El  Patriarca  entendió  la  maldad  de  >u  clcricía,  é  que 
non  tenían  con  é!  como  <lcb¡ant  é  bobo  miedo  del  Prfn- 
cap»  é  fuéso  pora  un  lo^ar  cerca  dent,  que  llaman  la 
Montauna  Negra,  ^alli  babta  mucbas  abadías  é  rrmífas, 
é  moró  en  aquel  logar  por  ver  si  amansaría  el  Príncep 
$u  rortion  df»  la  ^nnna  quel  tenia  ,  é  otrosí  por  salicr 
'  (^decer.  Estonces  el  Princpp 
I  i«>rlamif»ntreq«enonsolia,  en 

e  cuanto  el  po<lia ,  porque  Aniol  le  babia  en- 

^ ^j   «..as  de  Secilla  que  m  gtiiirdase  del  Palrrarra» 

tñ  jiopiese  por  cierto  que  bnbta  fecbo  Jura  é  licrmnndud 
con  el  duc  don  Rogol  ^  suf  poní n raí ,  comal  faría  seor 
pritícep  de  Antioca,  é  por  aquello  le  Labia  itado  grand 
^  i  ^To^l  sus  ga- 

lo, en  ^rnol 
'  i     I        nr^a,  inonmdo 

L'ü  14  MiiiMuiLi!  1  %)>'■'  'if  '*^i'l"  '1"  Hoax,  envió! 

fU9  mandaderos  con  ,  tn  quel  enviaba  rogar 

m  PiUo. 


que  se  viniese  1 1  iii  iiiiii'iilii'  piiiii  *^^^^B ®^  ^^^' 
panna  ,  pues  que  en  Antíoca  non  oé^^^HVi  en  él  le 
daría  cuanto  bobie^e  meslcr,  éf  fana  Cuintas  honras 
po<Jícsc.  E  aquello  facía  el  Conde,  porque  quería  mal 
al  príncep  de  Anlioca.  Mas  ,  sin  esto ,  era  él  amigo  del 
Patriarca ,  é  los  prelados  de  su  tierra  obedicíanle  como 
á  padre  é  á  señor;  6  el  l'atriarca,  pues  que  vio  las  car- 
las  del  Condtí ,  fuese  pora  Roai ,  é  recebiéronlo  muy 
bonraJaniienirc,  é  el  Conde  lóvol  bien  lo  quel  prome- 
tiera, é  plógol  mucho  con  éL  A  poco  tiempo  después 
dcslo ,  ^algunos  amigos  del  Patriarca  Tibiaron  cou  el 
Príncep,  de  guisa  que  amansaron  su  sanna  cuanto  en 
parecer,  mas  no»  íIo  corazón  ,  pero  dijieron  que  loma- 
ra del  gran  haber.  Esíonrcs  el  Príncep  cnviól  sus  car- 
tas en  quel  dicia  que  so  viniese  |M)ra  Antíoca,  Cuando 
el  Putriarca  oyó  aquello,  fuise  luego,  é  levó  consigo  d 
los  obispos  de  la  tierra ,  aquellos  en  qu'ül  liaba*  E  pues 
que  fué  cerca  de  la  villa  de  Auiíoca ,  saliéronle  á  rcce- 
bir  con  procesión.  Otrosí  el  Príncep  é  los  ríeos  bornes 
recibiéronle  muy  bien  écon  granl  alegría,  é  leviironlo 
fasta  la  eglesia ,  é  desí  fuese  pora  sus  palacios. 


CAPITULO  CCLXXIl. 

ne  eómo  flio  el  Le^áo  cu  Antlors  contítio  gfnirfjl  mhr^  ^ittío 
del  Patriirca,  é  Uro  tii  veiiir  todos  Íqí  prelados  de  U  Wtm. 

Así  como  habédcs  oído  tornó  de  la  corte  el  (latilarr^ 
de  Antíoca ,  é  ü  poco  de  tiempo  después  vino  un  legado, 
que  era  arzobispo  de  León  6  babia  nombro  don  Pe- 
dro, é  enviól  el  papa  Innoccnt  el  Segundo  por  partir  la 
contienda  que  era  enlte  el  Patriarca  é  sos  canónigos; 
é  aquel  legado  arribó  en  Suria  al  puerto  de  Acre,  é era 
borne  bueno  é  de  santa  vida  ,  é  luego  que  arribó  fuese* 
pora  Hierusaleii ;  é  cuando  llí^gó  Id,  qu<*jAbnnlü  fourbo 
los  dos  clérigos  que  fueran  á  Uoina  í-obre  la  a[>elacÍou 
que  se  fuese  pora  Antíoca,  é  que  libni^e  aquello  por 
que  vínía ,  é  él  era  borne  de  Dios ,  é  lovo  por  bien  de 
fincar  bí  algunos  dia^,  é  estando  li(^  diéronlo  yerbas 
por  que  bobo  de  linar.  Cuando  los  contrarios  del  Pa- 
tr¡3»rca  vieron  cómo  babtan  pcrditlo  lodo  so  Irabajo, 
que  babian  lev«»do  tan  luengo  tiempo  por  emícsccr  ¿ 
su  prelado,  non  podÍL*ron  enicnder  dout  bobicjeu  ayu- 
da por  que  pudiesen  dar  cima  ú  aijuello  que  babian  co- 
menzado ^  sinon  si  les  hobÍc<e  merced  el  Patriarca,  ó 
fuéronse  pora  Anlioca ,  é  rogaron  á  sos  amípos  que  fa- 
biaben  por  ellos  al  Patriarca ,  é  que  Ic^  bobieíic.  luerced 
é  que  les  lornnsc  su  calongia,  é  que  *-**  quitnrian  del 
acu5amienlo  ffue  facían  contra  él ,  é  que  d'nllí  adelanto 
que  siempre  le  scrvirian  é  nuncua  farinn  sí  non  cuanto 
él  maiida^tí.  E  el  Patriíirra  fizo  al  unas  cosíis  de  aque- 
llo qu<?l  rogal>an  ,  mas  non  loiln;  perdonó  ul  Arcidiano 
é  tornól  so  arcediaaadfío  é  tuliH  hí>í  randas ;  é  ni  otro 
que  dician  Arnol  non  le  quifo  perdonar  ni  aun  «ir  ja- 
Ubm  del»  en  lení'él  q»  e  era  rrmy  falso  ó  muy  desleal. 
Cuando  aquel  canónigo  que  dician  Arnol  vio  que  nol 
perdonaba  nin  bahía  ninpuua  merced  dól,  tornase  pora 
Roma  ,  é  t*nnto  iraUó  con  el  Af>o«tól»^o  é  ron  los  car- 
denales, ía«^ta  que  enviaron  jí  lirrra  de  Suria  como  de 
cabo  Á  un  le^'urlo,  E  luc^oque  él  fué  en  la  linrra  é  bobo 
at*at»ada  m  rcmeria  en  Rierusalen,  fué.'^e  t>ora  Anllocaí 
é  mandó  hí  venir  todo'i  lo*  prelados  de  la  ücrra  ,  é  fiío 
bí  concilio  el  H--  '-  *^-' '  *•■••■   r'  - -iciliofué  ayun* 
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tado  on  Anliocn  muy  grand ;  de  liorro de Ilierusalen fué 
Iií  el  [vatriarca  don  Guillcm ,  ó  don  Gaudin,  arzobispo 
d<s  Cesárea,  d  Anselm,  obispo  de  Boieciiy  ó  don  Polques, 
arzobispo  de  Sur,  ó  este  era  muy  bueno  á  la  clerecía. 
Kn  acjucl  tenía  el  Legado  grand  esfuerzo  de  ayuda  é  de 
consejo,  ca  era  lióme  bueno  é  muy  sabio  ó  de  grand  co- 
razón ,  ó  fueron  con  61  dos  de  sus  obispos,  el  uno  don 
Rcmal  de  Saeta ,  el  otro  don  Baldovin  de  Barut.  E  de 
la  provincia  de  Anlioca  fueron  bí  todos  los  prelad«s> 
mas  non  vinian  lodps  de  un  corazón  nin  de  un  acuer- 
do, ca  don  Esteban,  el  ar/.obispo  do  Tarsia,  6  Guardo, 
obispo  de  íJüclia,  é  don  Rodrigo,  obispo  de  Gibel,  te- 
nían con  los  canónigos;  é  don  Fr.inco  de  Girople  ó  don 
Gilardo  de  Garitón ,  é  don  Serles  de  las  Palmas  (1),  es- 
tos, que  eran  arzobispos,  tenian  con  el  l^lriarca,  é 
ayudábanle  cnanto  podian.  Guarnió  los  prelados  fueron 
todos  ayuntados  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro  de  Anlio- 
ca, el  Legado  abrió  las  carias  que  ailucia  de  Roma,  por 
mostrar  el  poder  quVl  Paim  le  liabia  dado.  Kstonces  los 
contraríos  del  I\'itr¡arca  paráronse  tollos  con  Arnol ,  e( 
que  non  quiso  perdonar,  é  otrosí  fizo  el  Arcidiano  eso 
mismo,  á  quion  perdonara  óP  diera  el  arccdianadgo. 
iMas  por  tocfcso  non  fíncó  que  non  fuese  contra  ól,  é 
at'usábal  muy  íleramentre,  6  inucbas  otras  ycnles  fue- 
ron contra  él ,  de  que  él  non  asmalm.  Mas  estos  dos,  do 
que  niucbas  veces  babédes  ya  oido,  tenían  en  escríplo 
las  mezclas  que  querían  probar  conlral  Patriarca,  é  dí- 
cian  que  fuera  eleicto  sin  derccbo,  é  cómo  era  lioine  de 
mala  vida,  ó  cómo  babia  dado  por  simonía  los  bienes 
de  la  eglesia  á  personas  viles ;  ó  si  non  pudiesen  probar 
a(]uelIo  que  dician  contra  ú\ ,  que  se  querían  parará  la 
pona;  ó  el  Pnlnnrca  non  estaba  bí  á  estas  razones,  é 
enviaron  por  él ,  é  él  dijo  que  non  vcrnia  bí.  E  aquel 
primero  día  lion  licieron  mas;  el  segundo  ayuntáron- 
se otrosí  todos  los  [)iolíi«los,  é  enviaron  por  el  l^ulriar- 
ca ,  é  non  quiso  venir,  é  cataron  é  vi  ron  cómo  estaba 
el  arzobispo  de  las  Palmas  asentado  cntr'ellos ,  é  non 
era  vestido  como  los  otros  .arzobispos ;  é  preguntól  el 
Legado  (juc  cómo  nun  estaba  vestido  como  los  otros 
prelados,  é  |>oi'  cu.il  razón  se  lenia  con  el  Patriarca 
así  como  dician.  t',\  ie>«pondióque  conoscia  cómo  fícíe- 
ra  mal  porque  fuese  contra  su  padre  espiritual.  Eston- 
ces el  Legado  díjol  que  saliese  fuera  de  la  eglisia,  pues 
que  tenia  bando  cómo  non  debía,  é  non  debía  estar 
entre  los  otros.  Allí  fablaron  luego  contra  el  Arzobispo 
los  qucl  non  querían  bien ,  é  tanto  llevaron  el  feclio 
adelanto,  qiio  el  Legado  lolliól  oficio  ó  benelicio,  caasí 
era  en  aquella  sazón,  que  ninguno  non  osaba  razonar 
por  el  Patriarca  por  miedo  del  F^ríncep.  E  el  Leg;;do  fa- 
cía otrosí  toda  su  voluntad  del  Príiiccp.  E  un  caballero 
que  guardaba  el  aleá/,(ir  de  Anlioca,  que  dician  don  Pe- 
dro el  Armenio,  ei a  lióme  non  de  buen  seso;  aquel 
purmaba  cuan! o  podía  é  sabia  de  volver  al  Patriarca  ron 
el  l^ríncep ,  é  a(|unlIo  facía  él  con  malicia  por  razón 
que  cudaba  que  si  el  Patriarca  fuese  despuesto,  que  se- 
ria Patriarca  un  so  sobrino  ron  el  ayuda  del  I*ríncep, 
é  aquel  dician  Almeríc,  é  babíal  dado  el  Patriarca  el 
deanadgodc  la  eglesia.  Cuando  sO[)0  el  arzobispo  de  las 
l*ulmas  cómo  le  babían  despuesto,  fuese  luego  pora  su 

(1;  Serlo  ApamitHxift,  ó  de  Apama,  le  llama  (lUillcrmo,  lib.  xt, 
cap.  XVII . 


arzobispado,  é  cuando  llagó  al  casi  ¡ello  de  Fsreci  eft- 
ferroó,  é  murió  al  tercero  día  del  concilio. 

CAPITULO  CCLXXUI. 

De  cómo  deipaso  el  Legado  al  patriarca  de  AaUoca  ¿r  mnk 
meter  en  flerrot. 

Al  tercero  dia  del  concilio  el  Legado  é  los  preUn 
enviaron  por  el  Patriarca ,  que  finiese  á  respondor  i 
aquello  de  quel  acusaban ,  mas  él  non  quiso  hí  veak; 
ca  se  temía  que  non  podría  defenderse  de  las  cosuqarf 
acusaban ;  pero  alguuos  decian  que  iiod  osaba  ir  al  o» ! 
cilio  por  miedo  del  Príncep,  c  porque  sabia  que  Utfd 
concilio  era  contra  él  por  miedo  del  Príncep,  é  didiil 
Patriarca  que  non  liabla  á  qué  ir  á  responder,  puesfs 
nol  valdría  derecbo.  E  por  estas  razones  .el  Patriñ 
estábase  en  so  palacio,  é  tenia  consigo  muchos  hQMi 
buenos  égrant  yonte  del  pueblo  que  tenia  conél;é4 
non  fuese  por  el  Príncop,  liobieran  al  Legado  sacado^ 
la  cibdad  á  gran  desliendra ,  é  á  lodos  los  obispos  p 
eran  contra'!  Patriarca.  M  cuando  vio  el  Legado  oów 
el  Patriarca  non  quería  venir  ani'ólyé  entendió  qnelijik 
daría  el  Príncep  on  aquel  fecho,  fuese  pora'l  palacio  M 
Patriarca  ó  dio  la  sentencia,  c  despúsol  ó  fizol  tarar 
por  fuerza  la  sortija  é  la  cruz  que  ¿icia  levar  ante  si,é 
mandó  al  Príncep  queJ  tonrase  é  que!  metiese  en  fiam 
é  en  prisión.  El  Príncep  íizo  muy  de  grado  lo  qod 
mandaba  el  Legado,  ó  mandól  lovar  muy  desboodndi- 
mieutre ,  así  como  pi  fuese  ladrón;  é  leváronle  á mi 
eglesia  que  dician  San  Simeón^  que  estaba  cerca  de  k 
mar  en  un  otero  muy  alto,  é  metiéronle  hi  en  nnaeár-^ 
cel.  E  aquel  Raol  el  Patriarca  era  muy  apuesto  boBB 
é  de  grand  cuerpo,  é  había  los  ojos  un  poco  bizcos,  mu 
non  le  estaba  mal ,  é  era  clérigo  bien  letrado,  mas  so- 
bre todo,  era  muy  bien  razonado  ó  habia  muy  bueoí 
gracia  en  decir,  é  era  muy  largo,  é  queríanle  gran  hieB 
los  caballeros  é  la  yent  menuda  otrosí  ^  é  era  muy  ar- 
rebatado en  palabra ,  é  non  tenía  bien  lo  que  prometii. 
Home  era  muy  sabidor,  ó  de  bien  é  de  mal ;  mas  noa 
iizo  como  sabio,  así  como  acacsciu  después;  esto  es 
porque  cuando  sus  contrarios  se  querían  avenir  con  él, 
él  non  los  qui^o  perdonar^  ó  aquello  le  acaesció  por  su 
lozanía,  de  la  que  había  en  él  asaz,  mas  ninguo  seso 
nin  consejo;  non  preciaba  ninguna  cosa  sinon  lo  suyo, 
é  des  lo  se  ic|>enliú  él  después  muclias  veces. 

CAPITULO  CCLXXIV. 

De  romo  f alió  dr  la  prisión  el  palriarra  de  AnUoca ,  é  ae  faé  pent 
Aposiúligo  é  robró  su  dignidad  ,  ¿  murió  eii  la  carren  á  Ule^ 
nada. 

El  [lalríarca  Raol  yogó  en  la.  prisión  muy  lazndo 
grand  tiempo;  mas  escapó  ende  é  fuese  pora  Ron)a,¿ 
contó  al  Papa  é  á  los  cardenales  el  tuerto  que  recebítfi 
é  el  lacerio  que  liaMa  pasado  en  la  prisión..  Eslonoes 
el  Aposlóiígo  é  los  cardenales  bebieron  del  muygnnd 
duelo,  de  manera  quel  tornaron  en  su  dignidad,  é 
cuando  se  tornaba  pora  Antioca  dicronle  yerbases  el 
camino,  dont  murió,  mas  non  sopicron  quién  gelis 
diera ,  pero  bien  entendieron  en  ilnamiento  que  de  ye^ 
bas  muría. 


Lfrao  * 


CAPÍTULO  O^LXrv, 


^«1  Legüio  t\  templo  Domini,  é  iikycton  por 
1 4e  Anllocs  i  Almeric»  drav  di-iide. 

»4|iM  el  Logido  despuso  ol  Patriarca^  non  lín* 
^  tn  Airtíocn  sinon  pocos  días,  é  fuese  luego  pora  Hie- 
ulcü  ,  é  lineó  hí  fasta  ta  Pascua ,  «  jjor  consejo  M 
[itrca  é  de  los  otros  prelados  cotisagió  tít  templo 
i,  ú  fueron  ¡ú  toiloá  los  ricos  lioiiies  de  Ijerrn  de 
[)Qs(>ues  de  la  (i esta  de  Ja  coosagmcion  ,  el  l.ega- 
í  Palriarca  ,  é  Jos  ariobispos  é  ios  obispos,  (;  Jos 
\  ^lido«i  ücieron  coucilio  en  la  e^lesia  de  Munl- 
»té  Ücieron  allí  sos  leyes,  cuales  eiitendi» toii  ijiie 
pro  do  Ja  crísüaiidad ,  é  en  aquel  concilio  fué  uti 
» tjuo  babía  {loder  é  senaorio ,  así  como  el  Pa- 
intrciv  solare  lodoií  lo^  prelodos  de  Capaüocia  é  de 
i,  é  de  i'erjia  é  de  las  dos  Armeuia»,  é  llama- 
1 4U1  üu  leugU4ije  ta(ó/*coS}  ó  Ja  yeot  que  era  od  &u 
üÉ^iou  debdicorduran  eo  algunos  artículos  de  la  fe ; 

(m  lanías  razones  de  EscripLura  le  mostraron,  que  pro- 
»lió  que  d'alli  adelante  que  furia  en  su  llerní  tener  la 
de  ie&ucrsto ,  así  corno  la  eglesia  de  homa  la  mos- 
mi»,  tíeipuos  ilesle  aquel  legado  (uése  pora  Acre  ^  é 
^hi  en  la  mar  é  fuese  pora  Roma.  Lu  clerícia  de 
ayuntáronse  pora  esleer  palriarca ,  é  los  que 
contrarios  de  Raol  esleyeroii  al  deán  de  la 
sia,  que  dicien  Almeric,  é  era  poco  letrado  é  de  ma- 
i  irida  ,  é  liabííd  fecho  deán  el  patriarca  liaol  porque 
tquel  seria  bueno é  leal, é  destofué  engannado, 
et  Is6^  que  fué  deán  Uio  hermandad  con  sus  conlra- 
t,  é  d*al)t  adelante  buscól  cuanto  mal  pudo ;  é  sus 
armero^  m;is  le  esleyeron  por  miedo  del  Príncep, 
,  que  non  i>orque  to  él  noerescia,  é  otrosí 
'jue  les  djó  Pedro  el  armenio,  cuyo  pa- 
t  éf  era ;  aquella  elección  fué  fecha  por  fuenta  é  por 

I  d<*ja  aquí  la  heslona  á  fablar  del,  por  con- 
I  1  emperador  Juan  de  Co^tantlnopb  al 

\  é  á  tierra  i1«  Anlioca, 

CAPITUI,0  CCLXXVr. 
» vino  el  tmptnéot  Jim  ée  CMStaatlooplí  tt  eoné^do 


El  prffic^p  d«  Antíoca  é  los  ríeos  bornes  muchas  ve- 

^  habían  ciiTiado  decir  al  emperador  de  Cy^^lanlino- 

ffWk  v}nie«>e  rompí  ir  las  posturas  que  pusiera  ron 

I  r,  á  caljo  de  cuaVm  annos  que  fuíi 

I  \o  se  lomó  de  Antíoca,  guisó-e 

sen,  é  ^có  mny  grand  huesic  i^ítú  ir  á  tierra  de 

lá  cmnplrr  loque  pusiera  con  et  Príncep,  é  pasA 

1  hrazodeSant  Jorge ,  é  llegó  ú  una  cibdad  que  dicen 

I,  é  es  en  tierra  de  Panliba.  1¿  nlli  adolecieron 

iftfasi^  Aieiio,  el  primero  e  bcre<iero,é  Androoic» 

i;  de ;  '  I  un  día. 

erad*  I  r  lladíw^ 

irturiq  «ntrn* 

ton;  'ín  que 

i  '1^» 

ii    ni.j    i>,...v   ,    .      ji      u.«i. y..       •      .     ,     ..  -    UJi- 

¡lia  é  lavase  consigo  á  sus  hermanos  ,  é  que  les 


antínoij 
'  ficiese  eDtcrrtr 


en  muy  ooblea  i^uJ- 
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turas  ,  cotno  perlenescía  í  fffoi^^^^Blof .  £  el  Em- 
perador lovo  con^go  olro  fijo,  ((flHBlior  é  diciunle 
don  Manuel ,  é  pro>igu¡ó  en  su  cnmino  que  había  co- 
menzado 6  pa^é  la  tierra  que  llaman  Uaura,  6  entró  en 
Celícia  ¿  después  en  el  condado  de  Hoax  ^  é  posó  cerca 
un  caslicUo  que  dícian  Torpesel  (1),  é  era  logar  muy 
ahondado  de  lorias  cosas,  á  vcyente  cuatro  miflris  dol  rio 
que  dicen  Eufrálí*s;  é  el  Emperador  envió  luego  por 
Jocelin,  conde  deUo.ix,  é  í'l  ronde  vino  luego.  El  Em- 
perador díjol  en  su  venida quel  diese  arefenes  por  sí.  Es- 
tonces el  Conde  fué  muy  desmayado,  é  porque  vii'i  que  el 
Emperador  era  entrado  on  su  tierra  cún  tan  grand  poder, 
non  osó  decir  ninguna  cosa  contra  aquello  quel  de- 
mnndstbat  é  envió  por  un:i  lija,  que  bahía  nombre  donna 
babel.  E  el  Emperador  tomóla,  6  esto  f;^'ia  él  \yor(¡m 
quería  seer  seguro  del  condarlo  que  fuese  á  so  mandarlo, 
é  después  fuese  con  su  hueste  pora  Anlíoca,  ú  llegó  aun 
cíi  suelto  que  dicien  Gaslou  é  lineó  Id  sus  (ieu  las»  ó  en- 
vió sus  mandaderos  al  Prínccp,  é  cnviábul  decir  por 
gIIús  que  asi  como  pusiera  con  él  de  la  cibdad  de  An- 
tíoca ó  dol  alcázar,  quel  entergase  dello  ó  de  lorias  las 
otras  fortalezas,  éque  fvosasc  él  é  IoíIí^  su  j'cnlc,  6  quo 
cosa  mas  couvcnient  era  que  comenzase  la  guerra  íT 
aquel  logar  pora  conquerir  las  cibdades  quel  promc- 
lií*ra,  qu^í  non  d'ptfí>  lo^ar,  ca  é\  \Um  presto  pora  coni- 
plide  lodas  la>  i  lel  promcUera;  cdcmfis.  quol 

daria  grand  alf  .  nuu  Uncasc.  Cuando  el  |*fín- 
cep  don  Remon  oyó  aquellas  nuevas  fue  en  muy  grand 
cuita ,  é  posábal  ya  mucho  poi"(|uel  babia  enviadu  de- 
cir quel  rogaba  él'  pídíu  por  merced  4\m  víinese  a  ta 
tierra  á  complírle  las  posturas,  é  rl  quo  quería  complir 
las  suyas;  ¿  por  eude^  [>e^áb;d  ya  con  í?i  vf»níd?i  M  Etn- 
perailor,  ó  eiKendió  que  non  ei  '  m1 

¡icieseeusannary  é  no  <  sabia  q<  i  <■»* 

vio  { or  ion  liomes  buenos  de  ia  cibdail ,  é  derniínihltcs 
consejo  «Viiquel  ferho.  Los  ricos  bornes  fablaron  fo* 
br'ello;  mas  al  cabo  non  rovjeron  por  bien  de  dar  la  cib- 
da4Í  al  Emperador ,  por  razón  que  habían  miedo  que 
cuando  se  tornase  pora  Grcscía  que  dejaria  hi  yent  de 
la  guard:i!»en  ,  é  como  eran  bornes  (la- 
I  ^  quíí  non  eran  usados  d'armas ,  que 
la  t*:  -,  como  n<  ¡eran  olra  vez,  onde  se- 

ria^:        .  a  cri!»i laudad;  é  de  la  Otra  fiarte  sa- 

bían quel  Princep  le  liabia  eoviado  decir  muchas  veces 
qitó  veníese  coroplir  las  posturas  que  bobicra  con  él,  6 
él  quel  daria  la  tilla  de  AnliofJi ,  é  que  viniere  í  ella 
como  á  su  cibdad*  T  ^n- 

cusar  é  de»cutpar  j  ic- 

nos  é  sabios  éentet  I  (or 

de  parle  del  camun  jíé- 

rtinlti :  «Sennor,  los  ricos  liofnes  é  el  común  de  la  tier- 
ra no;  enviaron  á  vos ,  é  vos  dicen  é  vo*  desfcnden,  do 
parle  de  sant  Pe«lro,  que  es  só  ikennor  ¿  m>  padrón,  éilo 
parto  del  Patriarca  é  do  los  otros  fn  ' 
inédesen  Antíoea ;  ca  dicen  vos  t]U'' 
Princep  I  i  ode  darvosla  vilia*  i;oii 

fueron  f(M  1  ís ,  ¿'  íitin  ít'jf>r:t  lutit  i  f  n 

elln.  E  vos»  *P»*  smie^iar] 

bien,  fiodédes  saber  é  en  tí :        ,     „  j.. ,;,   .i ,... 

cap  vos  protoetíó  oon  lo  pneile  dar  por  deracho ,  ea  Je 
ti)  ttrMflifir  Tñt^teL  Vétse  li  p4f  .;tTO. 
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dignidad  dd  prínrifiado  de  Atitioca  non  vieno  dúl ,  sí- 
non  di!  su  niujíor,  qno  es  liercdpra,  (\  por  aqunllo  vos  di- 
cen los  hornos  buenos  que  cl.Príncep  non  puede  facer 
otro  sonnor  en  la  tierra  sin  olorgamicnto  de  los  ricos 
lionies  ;  et  si  el  Prínccp  quisiere  porliaren  aquello  que 
ha  comenzado,  quel  cchai-án  de  la  tierra  como  á  aquel 
que  lo  nieresció,  que  vendió  la  hmira  ú  los  homenajes 
de  ios  honies  buenos  de  la  tierra  sin  consejo  dellos;  é 
por  ende,  que  toniarún  otro  seniior,  que  los  amparo  ó  los 
defienda  tan  bien  de  los  griegos  como  de  los  moros.» 
Cuando  aquellas  razones  oyó  el  l^miierador  fué  tan  ira- 
.  do  é  tan  sannudo ,  que  non  era  sinon  maravilla ;  cabien 
entendió  los  rtiruzíMies  de  los  homcs  ile  la  tierra.  E  con 
grund  sanna  lizu  tornar  su  hueste  pora  Celicia  por  razón 
del  ivierno,  que  venia  cerca,  ca  la  tierra  que  es  contra 
la  marisma  face  tiiMnpo  mas  lemprado  é  ha  en  ella  mas 
abonJo  de  yerbas  que  en  otro  logar,  é  por  aquello  que- 
ría alli  tener  el  ivierno. 

CAPITUI.O  CCLXXVII. 

I)r  romo  envió  dcrir  el  einperailor  du  CoManlinopU  al  rry  il<>  Ilic- 
rtisalni  f|ue  qiiuria  ir  en  rümeria  á  los  sanlot»  logare»  de  llieru- 
^alcn ,  é  de  la  rt^spuesla  quel  envió. 

(írand  pesar  bobo  el  Kmperador  porque  el  Prínccp 
ú  los  hornos  buonos  le  defendieron  que  non  entrase  en 
la  cibdad  de  Anliuca;  mas  non  quí<n  mostrar  aquello 
ipie  tenia  en  su  corazón  ,  ra  (A  asmaba,  luego  que  vi- 
niese el  li«*inpo  bueno  del  verano,  de  ir  cercar  á  An- 
tiora  é  facerle  rnnnio  mal  iH)díese  fasta  que  la  lomase, 
é  por  encobrir  mas  su  cora/.on, envió  docir  ni  rey  de  Ilic- 
rnsal'Mi  que  tenia  en  voluntad  de  ir  visitar  los  logares 
santos  de  Il¡erusali»n,  é  que  si  qni<iose  guerrear  los 
iMienni:!»-:  de  la  le  ,  quel  ayudarla,  é  quel  enviase  decir 
sn  voluiilad.  VA  Hey  conspj')se  con  su<  ricos  honies,c 
oiiviól  rc^puesla  ct)ii  e!  obispo  de  Holeen  é  con  don  Jo- 
fre,  al>a>i  del  templo  Dninini y  é  con  HonrI ,  el  ca^^lolan, 
qiiel  dijieron  así,  de  su  parle,  quel  enviaba  el  Hoy  mu- 
clio  saludar  como  ami^'o,  é  quel  f^radescia  mucho  el 
buen  cora/on  que  había  en  facer  aquella  romería  é  de 
ir  Contra  los  enenii^'os  de  la  fe,é  que  hMu  muy  grand 
voluntad  del  ver  é  .leí  honrar  en  su  tierra,  según  el  [h;- 
quenno  )>o  l«'r  que  él  hnbia  ;  mas  el  regnoera  muy  es- 
trecho, «'•  l(»s  turcos  (pie  teiiian  sus  fortalezas  acerca,  ó 
que  corrían  I  ¡erra  de.  crisiíanos  muy  cutiano,  ú  por 
aqu(*llo  non  habían  ahondo  de  viandas,  ó  ijue  temía  (pie 
si  viniese  con  tan  grand  poder  de  yenl  como  él  traía 
Ciinsifjo,  non  fall.iria  vianda  quel  ahondase,  mas  si  to- 
\iesc  iM>r  bien  que  quisiese  ir  con  diez  mili  homcs  á 
caballo,  ó  non  mas,  (pie  plazria  muelaiá  la  vente  de  la 
lierní  con  v\ ,  é  (piel  recibria  nuiy  hond  rada  mi  entre  é 
quel  me! ría  en  hi  villa,  «■  mosLrarle-hia  los  logares  san- 
tos (|uVfl  quería  ver,  según  dicia. 

Cuando  el  ICnqicrador  oyó  lo  que  dician  los  mensa- 
jero<,  vio  que  non  era  su  lj(»nra  en  levar  tan  poca  vente 
consigo  comol  dician ;  ca  él  había  sie[n|)re  por  costum- 
bre que  cuando  iba  fuera  de  su  emperio  toda  la  tierra 
cobria  ile  vente;  (•  [)Ora(piello  (piítóse  de  la  romería,  é 
honró  nmcho  los  mensajeros  del  Ití'V  c  (bolos  muy  gran- 
des dones,  é  es))edíi>ronse  dól  é  fm'rronse  ásu  tierra.  El 
Knqierador  fincó  lud'el  ivierno  en  tierra  de  la  cibdad  de 
TiirsJa,  porque  quería  luego  que  viiúcsc  c\  \\&m^  dftV 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


verano  facer  algún  fecbo  Un  grand  en  la  Uem  de  Si- 

ria,  do  quo  siempre  fablasen. 

CAPITULO  CCLXXVII!. 

De  rdiBO  Qzo  Pagano ,  seoDor  de  la  tiem  de  allndt  dd  riaieh 
fuent  Jordán,  en  la  segunda  Arabia,  an  casliello,  á  iHim 
nombre  Elcrat. 

En  aquel  tiempo  un  alto  lióme  que  había  nombrah 
gano,  é  fuera  copero  del  rey  de  Hierusalen  despuM  p 
liobicra  la  tierra  d'allend  del  río  de  la  fuent  Jord^ 
cuando  don  Román  del  Puy  ó  Rao] ,  so  Gjo,  la  pet^ 
ron  por  su  culpa ,  fizo  un  casliello  en  la  segunda  Ai^ 
bia ,  ti  púsol  nombro  Elgat,  é  era  muy  fuerte  euürib 
é  muy  bien  cercado  de  buenos  muros ,  ó  esti  eeici A 
una  cibdad  antiga  quel  dijieron  Raba,  do  estable»» 
cado  Jacob  cuando  David  le  envió  decir  que  metievi 
lirias  en  el  mas  perigroso  logar  de  la  batalla  porque» 
riese  lii ,  porque  pudiese  él  haber  á  su  mujíer,  qu«i 
cosa  que  amaba  muclio.  E  después  fué  llamada  aqiNli 
cibilad  la  Piedra  del  Desierto. 


CAPITULO  caxxix. 

De  cómo  murió  el  emperador  Jo»  de  CoiUntinopla  de  wmIi 
herbolada  qael  flrió  en  It  mano. 

Después  que  salió  el  ivierno  tío  el  Empendorri 
tiempo  manso  é  bueno;  mas  non  había  aun  yeriiaqni 
ahondase  á  las  bestias ,  é  por  esa  razón  non  quiso  dm^ 
ver  su  hueste  tan  ahina.  Mas,  como  amaba  é  se  pigifai 
sobre  todas  las  cosas  de  caza,  acaesció  un  día  que  toaé 
[lOca  companna  é  fue  á  caza,  é acaesció  que  por  hoei- 
taba  el  emperador  vino  un  puerco  montes,  é  él  afirmáie 
en  las  estriberas,  é  tenia  en  la  mano  un  arco  é  unasKta 
herbolada ,  c  tan  gran  sabor  liobo  de  lo  fcrir,  que  eo- 
tesó  el  arco  á  grant  priesa  fasta*l  fierro  de  la  saeta, é  al 
desarmar  entról  la  saeta  ¡tor  la  mano,  ó  como  en  hfl^ 
bolada ,  comenzó  luego  á  subir  el  pozon  de  la  verla 
pur  el  brazo,  de  guisa  que  fué  subiendo  arriba,  qud 
jjíncbó  luego. 

E  cuando  el  Em|)cra(]orse  sintió  tan  maltrecho foé» 
del  mont  nniy  apriesa,  é  tornóse  pora  la  iiueste  é  enlió 
en  su  tienda,  é  envió  Ine^'O  por  los  maestros,  que  hi- 
bia  bí  asaz  dellos,  é  mostróles  la  fcrida,  é  ellos  de- 
mandaron luego  por  la  triarcaé  por  todas  las  cosas  que 
sabían  quel  babrian  pro,  c  asaz  licícron  de  macstrias, 
mas  non  valió  todo  nada ,  ca  la  pozon  era  subida  psr 
el  brazo  é  por  tod'el  cuerpo  ya,  é  quejábase  mucho.  E 
los  maestros  bebieron  su  consejo  suhr'eilo,  é  dician  qae 
toda  la  fuerza  del  venino  que  craen  la  mano,  é  acordi- 
ron  (pie  gela  tajasen  antes  que  todos  los  otros  miem- 
bros fue.<:en  pozonados;  ca  d*otra  manera  non  podií 
guarir. 

Cuando  el  Kmiierador  oyó  aquello  dtjoles  que  ya 
simia  la  fuerza  de  la  pozon  por  todo  el  cuerpo,  é  que 
mas  quería  morir  que  non  quel  tajasen  la  mano,ci 
muy  {iraní  vergiienza  seria  quol  emperador  ile  Ges- 
tan l  inopia  bebiese  |M*rdida  la  mano.  Pues  que  sopie- 
ron  por  la  hueste  que  su  scnnur  muría  así ,  ficienn 
muy  grant  duelo,  tan  bien  los  [«quennos  como  los 
grandes. 


Limo  TERCERO. 
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CAPITULO  CCLXXX. 


cómo  llio  el  emperador  Joao  de  ConsUntinopU  recebir  por 
emperador  á  don  Manael,  ta  fijo ,  ante  qae  muriese. 

Sn  cima  desús  días  quiso  mostrar  el  Eimperador  su 

0  é  su  buon  entendimíenlo,  así  como  liciera  en  la 
la,  ca  bien  entendió  que  non  podía  escapar  de  la 
iérle.  El  mandó  luego  venir  ante  si  los  de  su  linaje, 
B  eslaban  bí ,  ó  todos  los  bornes  buenos  de  la  liuesie, 
dijoles  que  cómo  Tarian  del  empcrio ,  ca  bien  vela 
6  Dios  quería  quel  dejase  ya,  ó  dijoles  así :  uSuuno- 
I»  Yerdad  es  que  yo  envié  mió  üjo  el  tercero,  que  era 
redero  ^  coo  los  otros  que  Uñaron ,  á  Costaniinopla, 
iqna  los  Gciese  enterrar  bonrudamienlre,  según  que 

1  pertenescia,  é  esto  debo  baber  el  emperiu.  ü'olru 
¿ríe,  está  aquí  otro  mió  üjo,  que  es  menor,  ó  scmú- 
ne  que  será  borne  bueno  é  sabio,  é  entendido  ó  de 
aa  corazón.  Mas  decirvos  be  un  perígio  muy  grand 
le  veo  aquí.  Cuando  yo  fuere  tinado,  si  vos  alendé- 
is de  facer  emperador  fasta  que  lleguédes  á  Coslanli- 
ipla^noD  liabrédes  quien  vos  torne  á  vuestras  tierras 
D  periglo,  ca  vos  non  sódes  todos  unas  voluntades,  é 
Mies  grandes  bornes  é  poderosos,  ébabródcs  desden  iic 
ledecer  el  uno  al  otro,  é  levantarse  ba  entre  vos  des- 
caer Jo  .  Del  otro  cabo,  vuestros  enemigos  son  ú  derredor 
t  TOS  de  todas  parles  en  estas  tierras,  é  cuando  sopie- 
n  que  sódes  contrarios  los  unos  de  los  otros ,  ú  que 
des  desacordados  entre  vos ,  vernán  luego  sobre  vos, 
ai  TOS  viene  alguna  desaventura,  el  emperlo  de  G:  es- 
•  non  tornará  en  tal  poder  como  agora  está. 

E  entre  los  otros  ricos  bomcs  babia  bí  uno  que  era 
lelantadodel  Em{)erador,ó  decíanle  Israel ,  é  aquel 
inoaba  cuanto  podía  en  ayudar  al  fiju  mayor  <]ue  fuese 
operador,  é  otros  ricos  iiomcs  babia  lii  que  le  ayudaban 
mn\o  podían ,  é  dician  que  levarían  la  liucste  á  Grescia 
I  salvo  9  pero  todos  los  ricos  ligmes  é  la  otra  yent 
»rdaban  que  aquel  postremero  lijo,  don  llanuel,  que 
-a  allí,  que  aquel  fuese  emperador;  é  esto  facían  por- 
le  entendían  que  era  voluntad  del  Emperador ,  por- 
m  eoteodia  en  él  que  seria  lióme  bueno  é  entendido, 
bien  ratonado  ¿  de  gran  corazón.  Mucbo  lo  babia  á 
)lunlad  el  Emperador  que  tornase  la  bueste  cu  salvo 
so  tierra,  é  babia  muy  gran  placer  porque  los  mas 
•tes  é  mejores  ó  mas  entendidos  de  la  bueste,  olor- 
iban  con  él  é  con  el  su  consejo ,  é  desta  manera  du- 
iroo  gran  piesza  las  razones « estando  delant  la  cama 
il  Emperador.  E  en  cabo  otorgaron  todos  que  fuese 
M  Manuel  emperador,  que  estaba  bi  entr'ellos.  Eston- 
BS|  como  era  costumbre,  calzáronle  calzas  bermejas 
paños  de  pórpola  bermeja ,  é  pues  quel  bebieron  ves- 
dos  los  pannos ,  llamáronle  emperaclor.  Guando  su  pa- 
re el  Emperador  vio  á  su  fijo  on  la  bonra  del  emíte- 
os á  pocos  días  finó.  En  la  manera  que  babédes  oído 
loríó  el  emperador  Juan,  que  era  muy  poderoso  ó  rico 
largo,  é  muy  justiciero  é  piadoso,  ó  lo  Inbia  de  ser, 
non  era  muy  grand  de  cuerpo  nin  muy  pequonnoi 
las  era  de  buena  guisa,  é  babia  los  cabellos  prietos  é 
I  cuerpo  otrosí ,  ya  que  poco  negro.  E  por  aquello  Ha- 
dábanle Juan  el  Negro,  é  non  babia  muy  fermosa  la 
ara,  mas  era  muy  buen  caballero  d'armas,  é  de  muy 
menas  costumbres  era.  E  él  murió  cerca  d'una  cibdad 


antigua,  que  dicen  Navarsil  (I),  que  es  la  mayor  cibdad 
que  ba  la  segunda  Cilícin.  E  aquello  acacsrió  cuando 
andaba  el  anno  do  la  encarnación  de  Jesucristo  en  mili 
é  cíont  é  treinta  é  siete,  en  el  nios  de  abril,  é  en  el 
vigésimo  anno  do  su  emporio.  Kl  emperailur  nuevo, 
pues  que  bobo  guisadas  toila<  sus  cosas,  oiUró  en  el 
camino  con  tuda  su  bueste,  ú  fuese  cuanto  luulu  por 
sus  jornadas  contadas,  é  cuando  fué  cerca  d..'  (!o>lanti- 
nopla  díjléronlc  que  Isaac,  su  hormaiio,  que  era  ma- 
yor, sepiera  cómo  moriera  su  í»adre,  é  que  se  apoderara 
del  («lacio,  como  aquel  que  quería  scer  emiuTudor.  lü 
don  Manuel,  que  era  ya  cmpcnuior,  envió  sus  men- 
sajeros con  sus  curtas  en  poridad  á  un  rio  borne  que 
guardaba  el  tesoro  del  Emperador  en  Costantinopla, 
en  quel  íizo  saber  que  él  era  emperador,  ó  mandólo 
que  non  consintiese  á  su  licrmano  quel  í¡cío>e  nin,^un 
estorbo,  é  pues  que  aijuel  ríe  bonie  oyó  aquello,  é 
cómo  tenían  todos  los  ricos  homes  con  don  Manuel, 
quísose  i'l  tener  con  la  mayor  parle,  é  fue  luego  ú  to- 
mo á  Isaac,  como  non  se  guardaba  del,  ó  ecliólo  en 
buenas  cadenas. 

Pues  que  estas  nuevas  legaron  al  Emperador,  mo- 
vió d'allí  donde  estaba,  é  fuese  pora  (^osiantinopla,  é 
fué  recebido  con  grandes  alegrías  é  con  grun  liesla. 
Después ,  á  poco  tiempo,  los  iKiríenles  é  los  amigos  del 
Emperador,  fablaron  con  él  é  pidiéronle  merced  [H)T  su 
bermano.  El  Emperador ,  recebiendo  su  ruego  de  los 
bornes  buenos,  perdonó  al  bermano,  pero  cuii  esta  pie- 
tesía:  que  otorgase  el  ordenamiento  'lue  su  padn;  licie- 
ra del  emperio.  Hespondió  él  que  tu  faría  umy  de  gra- 
do. El  Emperador  iionról  des[iues  todavía,  é  facial  nm- 
cbo  d'algo. 

Agora  deja  aquí  la  besloria  fablar  doslo,  por  contar 
los  fecbos  que  acaescícron  en  el  regno  de  llíerusalen. 

CAPITULO  CCLXXXI. 

De  los  íccliús  que  acaesciiTou  en  el  ret'no  de  Uienisalcu. 
Ya  oycsles  contar  muchas  veces  cómo  lo.s  turcos  de 
l!)scalona  facían  grand  mal  á  los  cristianos,  cada  que 
veían  tiempo,  é  sobre  aquello  tomaron  consejo  el  Rey 
é  sus  ricos  bomes  cómo  podrían  encorlar  los  pasos 
d*aquellos  corredores  que  andaban  corrieudo  la  tierra, 
é  ayuntáronse  lodos  en  el  llano  de  Kamas,  cerca  una 
cibdad  que  dicen  Lide.  E  aili  fícieron  un  castíello  en 
un  otero,  que  era  ya  cuanto  alto,  do  solía  haber  una 
cibdad  de  los  filisteos ,  que  dician  Gel ,  cerca  d^otra  que 
llamaban  Azota ,  que  es  cerca  de  Escalona,  á  dos  jor- 
nadas. E  en  aquel  lugar  so  ayuntaron  todos  los  ricos 
bomes ,  é  bebieron  muchos  maestros ,  é  ficieron  cuci- 
Iro  torres ,  de  muchos  cantos  é  grandes  que  fallaron 
bi  de  la  gran  fortaleza  que  hobo  bí  otros  tiempos,  é 
por  ende,  dic*.'  en  elejíemplo  que  «castíello  derribado 
es  medio  labrado»,  é  allí  fallaron  aljibes,  dont  hablan 
gran  ahondo  de  aguas  é  muy  buenas.  Cuando  aquel 
castiello  fué  fecho,  diéronle  á  un  ríe  homo  que  era 
sabio é  entendido,  é  que  fuera  ya  muchas  veces  pro- 
bado en  armas ,  é  dicíanle  Palian ,  é  fuera  padre  de  don 
Hugo  é  de  Baldovin,  el  ninno.  Muy  bien  le  guardó  aquel 
borne  bueno  en  todo  su  tiempo,  é  muy  grand  guerra 

(i)  Es  la  misma  ciudad  llamada  Ánavardm  en  la  p¿ff.  435,  y 
Anap§ri9  en  li  430. 
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iTSodct  ¿  tos  turcos.  C  despoas  Jo  su  muerto  tuvicroa- 
I©,  üirosi ,  sus  íijús  muy  bien,  que  fu*íron  muy  bue* 
nos  C4ib;illcroíii »  é  siempre  gtiorriíaban  ílaquel  casLiello 
ú  los  moros  de  Escalona »  é  facíanles  mucho  mal ,  é  non 
osabari  salir  loa  turcos  á  lierra  do  crisiiíinos ,  como  so- 
tiau ,  cü  los  apremiaban  mucbo  d'aquel  ca§liollo. 

CAPITULO  CCLXXXIÍ. 
Det  etstldlo  «lue  llia  el  rej  de  HIcrMilen  eonca  da  ISscaliuii. 

El  otro  anno  adelnnl,  doftpuos  que  ficioroií  aquel 
caHtiello  011  í\qnel  logar,  enleiidieron  g1  Hey  é  sos  ri- 
Cúñ  bornes  quo  ficieran  íJjrand  drffiüdiniionto  pora  la 
crifílíamlad  en  61,  ca  íuis  enemigos  eran  muy  apremia- 
doü  d'aquol  logar  é  de  olro  caslíello  (]m  ikmñu  ñn- 
(o«qu«  oque)  olrosi%  cerca  de  Ksca^ona.  El  uno  ilicmn 
Ikrsaba  é  al  olro  Ibclin ,  é  por  c>to-í  do^  rii<?iie(lo5 
s<»  tenían  lo?;  moros  ¡)or  uiuy  encerrados ,  ca  non  pn- 
dian  correr  la  tierra  como  '=;nlian ;  <*  aun  pensaron  los 
crMianos  cómo  (iciesen  la  tercera  fortaleza,  e^to  e>, 
nlro  rasttello,é  pues  quel  fiobiesen  Fe<:bo,  «crían  nsi 
como  ccrcailo^  los  moros  do  Escalona  ,  ca  ile^pueii  ncm 
podrían  s(dir  ú  ningueía  parle,  por  lo3  frontaleros,  que 
estarítuí  do  todas  parlen.  E  e:ítaba  un  otero  al  pié  de  tus 
monlannas,  d  oidio  millas  de  Escalona,  écala  contra 
b  gran  monlanua  ,  é  non  e^  muy  alia,  mas  según  tos 
llanos  o  está,  es  asax  alta  ,  édicíanle  Moni-Claro.  E 
los  liomcs  entendidos  del  rcgno  de  Su  ría  acontaron 
que  íkiesen  Id  un  cas  lie  II  o,  6  d'aipir^l  poilrian  facer 
gran.dauíioá  la  cil>dad  de  Escalona*  Estonces  en  el 
comieiíjfo  del  armo  ayuntu8e  la  l(ue«te  de  Suriii,  é  iué- 
rousc  pora  aquel  logar  é  levaron  canteros  ó  muclios 
maeslros  que  la!>raseji  de  piedra  é  de  mu^oneriai  é  en 
llegaiído,  abrieroíi  luego  Cimientos,  e  íicieron  «n  muy 
pocos  días  muy  buen  casi¡clk>  é  muy  fuerte  ,  6  en  el 
cuatro  torres  muy  buenaíi  ¿  muy  atlas;  así  que,  veian 
deltas  á  Escalona.  Los  moros  de  Esc^tona  ,  cuando  se 
vieron  así  cercudos,  0'¿oselosmaymiil,  é  hobieron  ende 
muy  gran  pesar. 

E  aquel  casUello  fué  llamado  Btanca-Guarda »  por- 
que era  mas  eerca  de  los  enemigos  de  la  fe  é  esLib¿Len 
el  mayor  peri^íto  de  la  guerra,  Pue>  que  aquel  casUeilo 
fué  fecbo  é  acabado ,  el  rey  de  Hiemsalen  basücidl 
lue^^u  muy  bien  de  ye  ni  é  de  armas  é  do  viantlas  ^  6 
áiM  ú  guanlar  á  un  ric  borne  cu  que  ¿í  fiaba  muclio. 

Los  ile  Escalona,  como  solían  salir  en  cabalgada, 
teníanse  itormuyapnMniüilos  d'üquel  caslíello,  porque 
non  podían  ya  así  salir.  E  un  dia  aventuráronse »  é  sa- 
lieron en  cabalgada  é  comenzaron  á  correr  la  lierra,  é 
los  d'aquellos  castiellt*s  fronteros  salieron  á  ellos,  é  los 
muros  que  venían  con  su  presa,  los  crisLiauos  dieron 
ou  ellos  é  mataron  todos  los  demás ,  é  tomiironles  la 
presa,  é  otras  veces  salieron  después  desto  los  moros, 
mas  todavía  led  iba  mal;  lo  uno  que  lo  quiere  Dios, 
lo  ál  que  en  aquellas  forlatezas  eistaba  muy  buena  yenL 
de  armas,  é  de  guisa  tos  apremiaban  los  cristianos  á 
los  de  Escalüiiu,  que  non  osidian  ya  salir  á  ningvm 
cabo,  líin  aun  los  labradores  non  osaban  salir  á  labrar 
nin  á  senibrar. 

Los  de  Esentona ,  cuando  se  vieron  así  apremiadm 
de  Indas  piirtcs ,  enviaron  sus  mandaderos  é  sus  cnrUis 
al  califa  de  Egipto,  so  seiinor,  que  era  lióme  muy  po- 


deroso ,  á  mostrarle  cómo  los  crisüanos  los  i  ■  :: 
muy  apretníadüs  á  cercados  de  todas  parles*  asi  i^u  , 
non  osaban  ya  salir  á  ningim  cat>o,  é  pae?  qwe  ast^li 
que  enviase  guardar  su  cibilaJ,  ca  non  habia  otii  tt 
aquella  tierra ,  é  que  non  la  dejare  pet de? ,  ca  üqwli) 
era  la  llave  tío  tod'el  pegno. 

CAPITULO  CCLXJíXriI, 

Bei  mooeilério  H«  dtieiinK  (|tie  ll7o  la  reiitá  MefBefl  es 
üeíania. 

El  regno  de  SurSn  estído  un  tiempo  en  par;  é  It 
reina  Ntelíscn  (1),  que  era  muy  buena  duenna  é  mtrj 
piííílosa  é  muy  sabía,  vio  que  seria  muy  buena  co^a  de 
facer  una  al>adín  ú  honra  de  Dios  ó  de  santa  María,  é 
I  or  ct  alma  del  Rey  é  de  la  suya  6  de  sus  parieole*; 
é  ella  hitbia  unabermíHia  que  ilicien  Yoera,  é  era  mon- 
ja é  tenia  la  eglesia  de  Sant^Anna,  madre  de  Santa  Si- 
ria ,  é  (M>r  meter  aquella  bcriTíarta  en  un  íogar  nüftf» 
quería  fíicer  !u  Reina  abadía,  é  pen«ó  en  ello  muell 
é  demandó  consejo  á  los  bornes  bueno»  é  sabios  en  4 
logar  podría  facer  untr  eglesia  muy  noble,  é  desí  Ac 
do  de  facerla  en  Betantri ;  ca  asi  llamaban  ol  caslie! 
de  las  dos  hermanas  que  han  nombro  Muría  6 
ta,  o  nuestro  Sennor  Dios  resucitó  A  San  Lázaro,! 
Iiermano;  é  de  Hicnisalen  fastn  aquel  cai;líelld  ht  ( 
co  millas;  é  según  dice  e!  Evangelio,  iba  él  á  aq« 
castietlo  mucbas  veces  posar,  E  aquel  logar  está  onu 
Monl-Olivel  do  parte  de  orient,  é  está  asentado 
el  lailo  costado  tle  un  recuesto,  6  los  canónigos  del  1 
pulcro  babíiin  tenido  aquel  logar  grand  tiera(>o;  é\ 
Reina  díótcs  en  camio  por  él  la  cibdad  de  los  profetj 
que  ha  nombre  Tacna;  é  porque  estaba  aquel  caslicD 
arredrado  una  pieza  de  fas  otras  fortalezas  de  tos  cr 
lian  ts,  é  los  moros  corríiin  por  aquel  logar  algün 
veces,  por  facerle  ta  Reina  mas  fuerte  aquel  logar  1 
bi  facer  una  lorn?*  muy  f\ierte  é  muy  buena  é 
alta  en  que  las  dnennas  se  podíesen  acoger  si  me 
ter  tos  fuese,  é  después  frío  facer  una  eglesia  muy  boí? 
é  muy  noblw ,  é  claustra  6  capítol  e  dormitorio ,  i 
dos  lo?  otros  logares  que  perleiiescen  á  ór^l      ' 
gion;  6  pues  que  lo  bobo  lodo  fecbo  muy  Ik 
pliflsmiente,  lizo  !jí  unaabarfesa,  que  era  mou¡a  é  mil 
viejo  é  sabia  mantener  muy  bien  su  orden,  é 
olli  muclias  dueiinas  é  doncellas ,  é  diottís  mucfrasi  I 
redarles  buenas,  dornrhobíeseri  aliondo  de  fes  cosas  ( 
les  fuesen  niesler,é  de  guísala  heredó,  que  non  fiobo  ( 
loda  la  tierra  abadía  tan  rica  como  arfuella;  é  soh 
todas  las  otras  cosas  que  dio  á  queth  abadía,  dii5le  \ 
logar  que  era  muy  nombrado  é  muy  rico  ,  é  era  «n  ( 
llano  sobre  la  fuent  Jordán,  que  dicen  JerícÓ, 
dio  ¡es  muy   complidam  ten  t  re  cruces  é  cálice»^ 
censarios,  todo  de  plata,  é  muchas  buonaíi  veslj 
las^  éa  tvoco  tiempo  murió  aquella  abadesa;  é  eít 
vento,  con  acuerdo  del  Patriarca,  esleyeron  por  abid 
sa  á  la  hermana  de  lá  Reina,  é  d^allí  adetante  am^l 
Reina  muy  mas  aquel  lugar  que  non  facía  antes, 
manera  qíio  en  cuanto  ella  viseó,  non  quedó  de  enfl 
quocer  totlavía  aquel  mon<*sterÍo  ile  rendas  ó  dia  t« 
las  ensas  que  servicio  de  Jesucristo  eran  ^  ó  olros^ 
amor  de  su  hermana,  que  amaba  mucho. 

(t)  Lq  misrai  llenida  Miihtné4  «»  otrispsrtef* 
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CAPmiLO  cctxxxiv. 


ft#flda«  nuM  ti  rey  Fuliioct  de  Hierusjaen,  é  fué  fecbu  pnr  él 
niDjgr«iQd  duelo. 

^fi  aque!  tiempo  e!  Rey  é  la  Reina  moraban  en 
Icre  por  razón  í|ue'estaba  la  tierra  en  pa35:é  un  iVm 
sc¡6  qué  la  Reina  hoho  síibor  de  ir  foígar  ¡í  una 
Ifoerta  muy  noble  é  muy  fermosa.  El  Rey,  cunado  sopo 
(ffue  la  Reina  quería  ir  allá,  dijo  que  queria  ir  con  elln^ 
n  mandó  qiiol  fulujicsen  fas  bestias,  é  cjibalgó  con  su 
l^ni,  6  la  Reina  con  li  suya,  é  los  escuderos  é  los 
doncelies  derramaron  |K)rlo^  campos,  é  Icvanlóse  allí 
liebre  que  yacia  en  un  barbecho,  é  dieron  lodos 
Estonces  el  Rey  catu  allá,  é  como  cabalgaba  tm 
rrabnllo  muy  bueno  é  mny  corredor ,  por  amor  de 
uialar  la  liebre,  ttínó  una  laitza  ó  puso  las  espuelas 
ll  caballo,  é  yendo  en  pos  elUí,  el  cal>atlo  metió  la  ca- 
za entre  los  brazos,  é  cavó  e]  Rey,  é  el  caballo  tum- 
b*\  sohr'el  Rey  do  guisa,  qnel  alcanzó  el  arzón  de  la 
M\n  sóbrela  cabe/a  é  que brnn Lócela  toda;  é  la  yenl, 
uandol  vieron  caer,  corrieron  todos  ullíi,  é  deicabal- 
lodos  á  derredor  del ,  é  levanláronle  ,  é  asentá- 
ronle é cataron,  é  vieron  cómol  salia  mucba sangre  por 
^tas  narices  é  por  las  orejas.  Cuando  aquello  vieron,  co- 
nenzaron  á  facer  muy  grandduclo  por  tan  grand  malan- 
ma  é  desaventura  que  babia  acaescido.  La  Reina, 
fetiflodo  llegó  é  vio  así  estar  al  Rey,  dejóse  caer  sobr*é!, 
i  en  tomándola  tos  caballeros  é  alzándola,  ecbó  manos  en 
kt,  é  cuanto  alcanzó  lodo  lo  levó,  é  perdió  la  memo- 
fia  de  manera  que  non  pudo  llorar,  é  cuando  fué  en  su 
cuerdo,  íaí  razones  é  las  palabras  que  ella  dicia  bien 
linin  S4^nnnl  dí?  grand  amor  et  de  muy  grand  dolor,  et 
|t  el  duelo,  que  todos  se  maravillaban. 

I  juclladesaventnrallegaronluegoá  Acre, 

I  fueron  íucíío  allá  grandes  é  poquennos;  allí  fnó  el 
luelo  muy  grand  á  maravilla,  de  guisa  que  mucbos  de- 
cayeron amortecidos;  estonces  lomároulcé  hí vá- 
rala Tilla,  é  guartiáronte  por  tr^s  días  estantío  sin 
ría  ó  sinucuerdo,  así  que  nuncua  fabló;  al  cuar- 
fmó,  é  pues  que  murid  levároide  á  Hierusalen. 
^  grandw  fueron  lou  doelos  por  todas  las  tierras  que 
¿tftcferon,  é  enterráronle  muy  hondradamienlre  en 
I  egitsta  del  Sepulcro,  v  enterróldonGu¡Hem,palnur- 
i  de  Rieru»alen,  entre  los  otros  royes  sus  anlecésores; 
i  dejó  dos  fijos  :  al  primero  dician  Raldovin ,  é  era  de 
lloree  annos;  é  el  otro  babia  nombro  AmaurJc,  ó  era 
ric  auno9. 

^buena  duenni  mantovo  el  r^gno,  ca  ella  era  be- 
aquella  Ttñna  Melisen  amaba  mucbo  servir  á 
í  S^nnor  Dios,  é  guardóse  lodavin  de  mala  fama, 
famábanta  todos  los  pueblos  é  las  yentcs  de  la  tierra. 
Iquol  rey  Polques  regn ó  doce  anuos,  é  murió  en  el 
lino  He  la  encamación  de  nuestro  Scnnor  Jesucristu 
í  niifl  é  treinta  <^  sois  annos,  en  el  mes  de  noviembre. 
Mas  agora  deja  aquí  la  liistoria  á  coatar  del ,  6  dl2 
no  alzaron  rey  á  so  lijo  Buldovin. 

CAPITULO  CCLXXXV, 
C4oo  aluron  rej  ft  BaldoTio  el  T«rc«roi 

[  Después  r]ue  ol  rey  Polques  murió,  non  (ardo  mu- 
» que  los  ricos  Lomes  del  regno  flcieron  coronar  |>or 
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rey  á  Baldovin,  ííjo  t\e\  Rey,  so  sennor,  é  de  la  reina 
Meliscn ,  é  era  ya  en  edad  de  catorce  annos.  Mas  ile  los 
días  que  babia  era  iufant  muy  entendido;  así  que,  lodos 
los  ricos  bornes  veían  en  él  sennaics  por  que  seria  rey 
muy  bueno  é  muy  sabio  cuantío  fuese  de  edad,  E  así, 
acaescM'í,  ca  según  iba  crosciendo  asi  crescia  en  él 
muy  grant  seso,  Lsle  fue  borne  muy  fermaso  é  muyen* 
tendido^  ó  fablaba  mas  apuesto  que  otro  borne  que  pu- 
diese sor,  ó  era  asa/,  de  buen  cuerpo  é  bien  fecho  de  • 
miembros,  é  ligero  rnas  que  ulio  borne  que  fue-i** en  toda 
la  tierra.  Los  cabal toi  babia  rubios,  é  era  muy  bien 
barbado,  de  guisa  quel  paroscie  muy  bien;  lod'el  cuerpo 
era  muy  bien  fecho.  La  faz  linbis»  muy  colorada,  cera 
uiuy  franque;  mas,  como  quier  que  daba  mucho,  noii 
era  borne cobdici oso  n\n  demandaba  *iinon  sus  derechos. 
Lns  cosas  de  la  IL^desia  guardábalas  muy  bien,  ú  siem- 
pre temía  al  nuestro  Seunor  Dios  é  eu  facerle  mucho 
servjciu;  era  tiome  que  facía  umy  bien  su  oraciou  ;  le- 
trado era  coniutialmieatre,  é  to  lavía  tenía  consigo 
ciérigos  letrados  pora  preguntarles  las  cosas  que  tiojí 
sabia,  á  amat^  mucho  las  Itestorías  de  los  reyes,  6  leía- 
las muy  de  grado ,  é  tiabía  tan  buena  memoria,  que  non 
s^e  le  olvidaba  ninguna  cosa ,  é  afUiíbaiilc  todas  sus 
yentes. 

Las  costumbres  é  los  derechos  i>ora  el  reino  sabía 
mantener  muy  bien ,  de  gui^  ([ue  los  ricos  iiomes  que 
eran  ancianos  é  t^i  tendiólos  di^  man  dábanlo  consejo  eu 
muchos  fechos ,  ca  fallaban  en  ét  mas  seso  6  mayor  re- 
cabdoquü  en  otro  borne  do  toda  la  li»*rra,  ó  sabia  yogaré 
reir  é  decir  donaires  muy  apuestaniTenU^c ;  pero  era 
muy  fuerle  ond  vi»  juegos  de  labias  ó  de  aceilrejes,  é  los 
amalm  mas  que  non  pertenencia  á  rey,  ca  los  reyes, que 
tantos  fechos  han  de  libr^kr,  non  deben  parur  mientes 
en  tales  juegos  si  non  cuantío  han  vagar.  íMucIio  era 
líomc  de  mujieres ;  mas  después  (¡ue  casó  partióse  d*a- 
qmd  pecado  é  emendó  los  yerros  que  había  feclios*  En 
comer  é  en  beber  era  muy  mesurado ,  de  guisa  que 
nuncua  rentendíeron  que  vino  te  hcíese  enojo  ,  antes 
tcíjía  por  muy  mala  manera  é  por  grand  villanía  ó  por 
muy  grand  laceria  cuando  borne  de  jireslor  (I)  se  em- 
briagaba  6 comía  además. 

CAPITULO  CCLXXXVL 
De  e^uo  el  pauiarca  de  Hierusalen  coronó  al  rej  Baldosín. 
Ei  dia  de  Navidad, de«pues  de  la  muerte  del  rey  Fol- 
qties,  ayuntáronse  los  prolados  é  los  ricos  bonics  de  la 
tierra  de  Hierusalen,é  fué  coronado  el  rey  Batdovin  por 
mano  del  patriarca  don  Guitlem  en  la  eglesia  del  Se- 
pulcro, é  coronóse  su  madre  con  «I,  pon|ue  non  había 
hí  aun  reina  nueva  que  fuese  mujier  del  Rey«  Aquella 
reina  Melisen  era  muy  sabia  é  muy  euleudida  é  de  muy 
buena  vida,  é  de  grand  coruíon  é  muy  esforzada;  entro 
tatito  que  su  fijo  era  nuuio  ella  mantovo  el  reino  tan 
bien  e  tan  esforzadamientre,  que  nuncua  se  perdió  ende 
ninguna  cosa,  niti  bobo  bi  mengua  de  derecho  niii  do 
juslicitt,  Eá  los  ricos  bornes  lozanos,  que  por  su  sol>erbÍa 
querían  quebranlar  á  sus  vucitiüs,  faciales  ella  venir 
á  derecho «  de  guiaa  que  mayor  miedo  liabian  del  la  que 


(1)  Eq  el  impreso  :  Cuanth  kornt  ^e  ñigun^  C99§  dfíla  wáífr  it 
mkriúfúkú,  «te. 
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non  dol  Rey.  En  cuanto  su  fijo  se  guió  por  ella,  ios 
feciios  del  rogno  rucron  tnuy  bien  uderozadus. 

Mus  los  ricus  liuines,  porque  non  podían  facer  con  él 
á  su  guisa  ))or  ra/.on  de  la  madre,  fueron  á  él  muy  en 
poridud,  é  dijiíTonle,  como  quel  consejahan^que  era 
grand  dusliotidra  ó  grand  aviluiniicnlo  de  rey,  que  non 
liahía  {uhior  de  vcJar  u  niaudar  ú  toda  su  vohinlail,  é  que 
estalla  cuii  la  madre  cunio  niuno  de  teta,  é  que  era  muy 
mejor  que  se  i>ari¡ose  de  su  niaiire  é  gobernase  el  reg- 
no  por  ronsojüde  susricus  homcs,  ca  loiiavía  le  habrían 
mayor  miedo  (';  si;  pnrarian  á  los  feclios  del  regno  ,  é 
si  por  aventura  61  estidiose  graiid  tiempo  en  aquella  ma- 
ñora,  nuucua,  por  ¡Kxler  que  liubiese,  seria  amado  nin 
tomido  nin  preciado.  Ll  Itey,  como  era  ninno,  creólo 
mas  id  lina  quol  fuera  mester  ,  ca  non  entendió  el  mal 
douil  vonia,  é  partióse  tlel  consejo  é  di  la  companna 
de  su  madre ,  ú  erró  en  ello  muy  mal  además ,  ca  en 
poco  es l ido  que  lod'el  regno  non  fué  perdido,  asi  como 
aileltml  lo  cuenta  la  historia. 

CAPITULO  CCLXXXVlí. 

De  cómu  ganó  Scguiu  la  ribdud  de  Koai  de  los  crisUanos. 

Va\  aquel  anuo  mismo  (jue  el  rey  Folipies  nmríó,  an- 
tis que  el  rey  Haldovin  fuese  coronado ,  Seguin  ,  un 
turro  (\m  wa  muy  cruel  enemigo  de  la  cristiandad, 
s«Mmor  de  lacibdad  de  Nínive,sacó  muy  grand  hueste, 
6  fun  <•  cercó  la  cibdaíl  de  Uoax.que  era  la  mejor  ó  mas 
noblt!  é  mas  rica  de  toda  tierra  de  Media ,  ó  adujo  tan 
grand  píuler  de  yenl,que  toda  la  tierra  cubría,  ca  había 
muy  grandespcran/ade  acabar  cuantoquisíese  iKirrazon 
de  la  desavenencia  (jue  era  entr'el  princep  de  Anlioca 
é  Joct'lhi,  condedo  Hoax.  Ka(pidlacil)dadesallend  del 
rio  Ku hales  bien  una  j  rnaila ,  t*  v\  conde  Jocelin  fué- 
rase  morar  á  un  ca^liello  que  dioian  Terbesel ,  ó  csle 
raslíellons  cerca'l  rio  Kufrálos,  en  un  logar  nmy  vÍímoso, 
ó  alli  non  haliia  quien  le  licieso  enojo  ninguno,  por  ra- 
zón que  rra  arretlrado  «le  sus  einímigos,  ó  punuaba 
mas  i\i\  liMierse  vicioso  que  non  en  guardar  su  buena 
tierra. 

K  en  la  cibdad  <le  Hoax  fincaron  yenl  de  caldeos  é  de 
armenios,  v.  eslo<  eran  ven  les  que  non  sabían  de  armas 
nin  iM-an  ufados  de  guerra,  ca  non  se  trabajaban  sí- 
non  do  mercailiirías,  ó  d'iiqucllos  era  Jocelín  nmy  ami- 
go,ó  oslos  le  guardaban  su  villa;  caasí  era,  que  mas  se 
papaba  él  en  su  volunlad  iPaquella  yenl  que  non  tle  loi 
latinos,  é  siiMUpre  les  daba  su  soldada  por  mal  cabo  é 
non  coniidida,  é  antes  pasaba  un  auno  que  la  hubiesen; 
é  por  osla  razo:i  non  fallaba  quien  estítliese  con  él  m- 
non  hornos  viles  ó  que  non  valían  nada  pora  fecho  de 
puorra.  K  non  facían  así  los  oíros  condes  sus  anlece- 
sonfs,  ca  lenian  c.»nsígo  la  mejor  yenl  que  podían 
haber,  ó  todavía  estaban  de  morada  en  aquella  cibdad, 
baslecióndüla  muy  bien  de  viandas  é  de  las  otras  cosas 
que  eran  mester.  K  allí  facían  venir  los  caballeros  de 
los  otros  ca^liellos  é  teníanlos  allí  consigo,  é  non  te- 
mían tanto  á  sus  enenn'gos.  Ya  oyesles  desuso  cómo  el 
príncei)  ihs  Anliora  ó  ol  conde  de  Uoax  babia  grand 
tiempo  que  sequo.n'anmal  encubierlamionlre.  Mus  es- 
tonros  ora  la  malquerencia  é  el  desamor  tan  descu- 
bícrlo,  que  se  non  ayudaban  el  uno  al  otro  á  ninguna 
cosa  que  ¡es  acaesciese,  antes  placía  mucho  al  uao 


cuando  vinia  al  otro  alguna  desarenlura.  Et  Segnli, 
cuando  vio  aquel  desamor  entre  iqucllos  dos  prÍDcipeí, 
entendió  muy  bien  que  podría  comenzaren  aquel  líoi- 
po  en  salvo  lo  que  él  cobdiciara  siempre,  é  que  coa-  i 
pliria  su  voluntad;  estonces  tomó  de  tierra  de  Ori«t 
nmy  grand  yenl  é  grand  poder  de  los  turcos ,  é  fué  é 
cercó  Roai,  ó  loUiólcs  las  entradas  é  las  Mlidudí 
todas  partes.  E  los  de  la  cibdad  á  poco  tiempo  faem 
en  muy  grand  mengua  de  viandas  é  de  todas  las  etn 
co.sas,  por  razón  que  non  estaban  apercebidos  d*i 
les  nin  se  basticierau  pora  defenderse  en  la  cerca. 

E  como  quicr  que  era  fuerte  la  cibdad «  de 
muros  é  altos ,  había  hi  un  alcázar  muy  fuerte,  eo  qoi 
se  podrían  acoger  los  de  la  villa ,  é  tenerse  iií  grud 
tíem|i0,  si  viandas  lovíesen  dentro^  como  quier  que  k 
cibdad  tomasen.  Mas  nin  en  el  alcázar  nin  en  la  villa  nos 
tenían  viandas  sinon  muy  pocas.  Otrosí  de  yeot  esla- 
ba  muy  mal  bastecida,  ó  aquellos  que  hi  estaban, «i 
como  habédes  oíilo,  non  eran  usados  de  guerra.  Se^ú, 
como  sabia  muy  bien  toila  su  facienda  dellos,  liahiaci- 
lieranza  que  la  tomaría  muy  ahina,  por  la  mea- 
gua  de  las  viandas,  que  non  habían ,  é  la  yeot,  qua 
era  tlaca.  Et  (izo  luego  facer  cngenios  muy  btienoi,  é 
comenzaron  á  tirar  nmy  grandes  piedras  é  muchas,  é 
combater  la  cibdad  do  todas  partes.  Otrosí  los  in|ui- 
ros  é  los  ballesteros  non  quedaban  poco  uin  mucho  ds 
combater  aquellos  que  se  paraban  por  los  muros  é  por 
las  torres,  é  (irían  nmchos  dellos. 

Los  de  la  cibdad,  cuando  vieron  que  tan  6eramieotie 
los  combatían  de  todas  partes ,  fueron  muy  desmayi- 
dos.  Las  nuevas  de  aiiuella  cerca  sonaron  luego  por 
toda  la  tierra  ilc  Suria,  ó  cómo  estaba  en  gran  periglo 
de  se  perder,  iuirque  los  ilc  dentro  estaban  muy  meo- 
guadús  de  cuantas  cosas  habían  mcstfsr  pora  defeuder 
la  cibdad.  Todos  los  de  la  tierra ,  cuando  oyeron  estii 
nuevas,  fueron  muy  desmayados  ó  liobicron  muygraod 
posar  d'u({uella  desaventura;  é  el  conde  Joct^lin,  qui 
había  dado  mal  recabtlo  en  guardar  la  villa ,  vio  que 
había  errado  malamientre,  é  estonces  envió  demaadir 
ayuda  á  todos  sus  vecinos.  Otrosí ,  como  quier  que  mil 
estal)a  con  el  princep  de  Anlioca,  cnviól  pedir  por  na- 
ced ,  iK>r  cartas  é  por  mensajeros ,  como  á  su  seoaar 
misino,  que  lo  quisiese  ayudar  á  aquella  grand  aCmeotA 
en  que  estaba ,  é  que  non  catase  él  á  aquel  tiempo  ol 
desamor  que  había  contra  él.  E  la  noble  reina  Melisn, 
de  llíerusalen^que  tenía  toda  la  tierra  en  su  poder  perol 
lijo,  mandó  á  tres  ricos  bomes  de  los  suyos,  ó  destos 
fué  el  uno  Manaser,  el  adelantado  del  Rey  ó  su  prioio, 
é  el  otro  don  Felipe  de  Naples;  el  tercero  Aliman  (1) 
de  Tabar-ia ,  que  se  guisasen  muy  bien,  ó  que  tonusen 
cuanta  yent  pudiesen  haber  de  caballo  ¿  de  pié,  é  que 
fuesen  acorrer  á  la  cibdad  de  Roax ,  porque  non  se 
perdiese,  é  que  se  fuesen  cuanto  mas  ahina  pudiosea. 
Kl  princep  de  Anlioca,  cuando  oyó  cómo  el  conde  de 
Koax  estaba  en  tan  gran  cuita,  c  en  periglo  de  seer 
desheredado,  non  le  pesó,  antcíi  le  plogo  mucho,  é  Imu- 
có  achaque  porquel  non  fuese  ayudar,  ó  non  cataba 
nin  mesuralta  cómo  era  aquello  su  mal  ó  su  danno;  lo 
uno  en  se  perder  Un  buena  cibdad  como  era  Roax,  lo 
ál  porque  se  le  llegaban  mas  los  moros  á  su  tierra. 
{M  Ea  el  imvteso,  Eituci§m. 


LÍBRO 
las  Seguin  entendió  é  sopo  bien  de  cierto  qu(í  si  tar> 
ifaseen  tomar  h  Tilia,  que  vernian  tos  cristianos  de  to- 
di3  parles  en  acorro,  é  quel  IcTantarian  ende  por  fuer- 
xa,  é  si  los  ateniliesc,  que  faria  en  ello  graiid  locura.  É 
por  eslo  punnó  de  la  tomar  lo  mas  aliíua  que  pudo ;  el 

I  mandó  luego  cavar  una  pieza  del  piuro,  é  asi  como  iba 
eavundo,  ponían  el  muro  en  píes.  E  pues  quel  hohieron 
cavndo  é  pue¿ito  en  pies ,  pusiéronle  fuego>  é  cayó  una 
grand  pieza  del  muro  »  de  m  ti  ñera  que  la  entrada  fué 
muy  grand ,  ca  liabia  en  ancbo  cincuenta  brazas. 

Los  turcos  estonces » como  non  (enian  en  nada  á  los 
de  dentro ,  que  eran  mercaderos ,  entraron  á  grandes 
eompannas^  é  asi  como  entraban  mataban  cuantos  ra- 
llaban. Los  cíbdadanos»  cuando  vieron  que  tes  entralian 
la  villa  por  fuerza,  los  qtie  podieron  é  bobieron  liem- 
po  lomaron  sus  mujieres  ó  stis  fijos,  é  fuéronse  meter 
en  el  alcúzar.  Mas  á  laenlraila  fué  tan  ^uná  la  priesa, 
por  razón  que  querían  entrar  los  unos  é  \o^  otros, 
que  morieron  lií  muclios.  E  eíi  aquella  entrada  del  al- 
cázar muriu  bí  el  arzobispo  de  la  villa  é  oíros  muchos 
clérigos,  E  é  aquel  arzobíi^po  tenian  lodos  los  homes 

»por  muy  buen  tiome  é  de  santa  vida ;  mas  en  cima  de 
flus  días  reptáronle  que  fici^ra  muy  mal  é  non  como 
horae  bueno ,  é  dicían  quel  diera  Dios  aquella  muerte 
con  derecbo  en  aquella  guisa ;  ca  en  el  comienzo  de  la 
cerca,  cuando  vieron  los  cibdadanos  que  el  ConiJc  non 
los  acorría,  fueron  al  Arzobispo,  que  sabian  que  tenia 
muy  grand  tesoro ,  é  rogáronle  6  pediéronle  merced 
que  diese  consejo  á  aquella  cerca ,  é  que  diese  algo  á 
los  que  Ijobían  á  baber  sus  soldadas ,  é  que  punnarian 
en  ayudarlos  á  liefender  la  villa ;  ca  bien  sopiesen  por 
cierto  que,  por  despecho  del  Conde,  que  les  non  daba^ 

»sus  quitaciones,  los  caballeros  non  querían  trabajar  de 
facer  ningún  bien  en  fecbo  *! armas  contra  los  enemi- 
gos de  la  fe.  El  Arzobispo  respondííVIes  que  non  faria  bi 
ninguna  cosa ,  é  por  la  su  maldad  fué  la  villa  perdida  é 
él  muerto  é  su  baber  perdido,  ca  nin  le  I  ovo  pro  al 

I  cuerpo  nin  al  alma.  E  de  la  guisa  que  habédes  oído 
fué  perdida  la  cibdad  de  Roax ,  que  era  muy  noble.  E 
del  tiempo  que  los  apóstoles  predicaban  por  la  tierra 
fué  convertida  á  la  fe  de  Jesucristo  aquella  cibdad,  ú 
en  aquella  creencia  se  jnantovo  fasta  á  aquel  tiempo 
que  la  prisíeron  los  descreídos.  E  según  que  dicen,  ya- 
ce hi  el  cuerpo  de  santo  Tomás ,  é  otro  cuerpo  de  un 
rey  muy  santo,  que  era  moro  é  con  vertióse  á  la  fe  de 
■   Jesucristo,  é  decíanle  Alberus.  Oeste  dice  santEu^ebio, 
^Ugobiipo  de  Cesárea,  que  él  falto  en  la  isla  unas  letras 
^Hpll  envianí  aquel  Alberus  á  Jesucristo  cuando  anda- 
ni  |»or  tierra,  é  otrosí  otras  letras  que  enviara  Jesu- 
»  crialo  i  él  por  responder  á  las  suyas, 

CAPITULO  CCLXXXVIIL 

Ilte4m<>  f9téH  el  Itfy  el  castiello  que  habU  naoibre  Vil-Mó|si, 
é  lo  cobró  )uf*go. 

El  primero  annoque  el  tercero  Baldovin  comenzó  á 
regnar  finieron  tos  morosa  so  hora,  é  tomaron  un  cas* 
llallo  de  cristianos  que  dícian  VaUMoyst ;  a«juel  castiello 
e^lá  cerca  ttcl  tugar  o  Moysen  (izo  manar  el  agua  de 
la  piedra  cuando  (i rió  cu  ella  cou  una  piertíga ,  é  nslo 
era  coanda  ol  pueblo  de  Israel  muría  de  sed  en  el  de- 
aierlo.  Mas  después  que  los  ricos  bornes  do  la  tierra 


TERCERO.  ^^Hi^  ^^^ 

oyeron  decir  que  los  moros  "priflíetan  aquel  castíello 
é  que  mataran  cuantos  fallaron  dentro,  dijieron  al  Rey 
que  diese  consejo  á  aquel  Iccfio.  El  Rey,  como  quier 
que  era  ninno,  sacó  luego  su  Imeste,  é  entrú  en  el  cam* 
po  é  pasó  la  mar,  é  fué  por  las  monlannas  de  la  se- 
gunda Arabia;  ó  pues  que  llegó  á  la  tierra  de  Moni- 
Real,  los  moros  de  bí  de  la  tierra ,  cuando  oyeron  decir 
cómo  vinia  el  rey  de  Hierusaien,  tomaron  sus  mujie- 
res é  sus  íijoa ,  ó  metiéronse  en  aquel  castielto  ,  cui- 
dando quel  non  lomaría  el  Rey  por  fuerza.  El  Rey  cer^ 
có  luego  el  castiello  6  püsol  muchos  engenios,  tnas 
non  le  tenian  danno  siiion  muy  poco,  ca  non  llega- 
ban las  piedras  allá  sinon  muy  pocas.  Cuando  los 
cristianos  vieron  aquello,  non  quisieron  perder  su 
tiemt>o ,  é  tomaron  otro  consejo  de  cómo  los  apremia- 
sen d'otra  manera.  E  este  fué  oí  consejo  :  que  tajasen 
las  huertas  é  las  vinnas  é  ]m  árboles  que  eran  en  to- 
do el  logar  de  cerca  d'aque!  castiello;  é  esto  era  toda 
la  riqueza  d'aquella  tierra.  Los  cristianos  sopíeron aque- 
llo ,  é  cómo  tollos  los  de  la  Lierra  non  vivían  de  ál  sí- 
non  d'aquellas  huertas;  estonces  el  Rey  mandó  cortar 
las  vinnas  é  los  árboles.  Cuando  los  del  castiello  vie- 
ron que  les  cortaban  las  huertas  ,  dijieron  que  si  las 
huertas  perdiesen^  que  non  hablan  que  facer  en  aquella 
tierra;  6  enviaron  decir  al  Rey  que  querían  haber  con 
él  ]m¿  en  tal  manera ,  que  los  moros  que  se  acogieran 
allí  pora  defenderse,  que  los  dejase  ir  en  ^alvo  pora 
sus  tierras  é  ios  fie  hí  del  caj^liello  é  los  de  aderredor 
del  que  fíncasen  por  sus  vasallos,,  E  sí  esto  quisiese, 
quel  darían  el  castiello.  El  Rey  otorgóles  aquellas  co- 
sas que  demandaban  los  moros ;  los  turcos  e^stonces 
dtáronle  el  castiello;  el  Rey,  pues  que  fué  entergado 
del  castiello,  bastecíól  de  mucha  vianda  é  de  muy  bue- 
na yent  de  armas  ,  é  después  tornóse  pora  ílierusalen, 
ó  todos  los  de  la  tierra  fueron  muy  alegres  é  pagados 
porque  bolnera  el  Rey  buen  comien^o,  é  porqíí^átabara 
la  primera  cosa  que  comenzara ,  é  dícian  que  era  muy 
buena  sennal,  é  que  siempre  seria  rey  muy  aven- 
turado. 

CAPITULO  CCLXXXIX. 

Oe  cáoto  mataran  A  Seguin  sus  cantareros » tciiietido  cercada 
la  cU>iti»d  (le  C^h^iúhor. 

Seguin  ,  de  que  oyestes  ya  muchas  veces,  era  home 
muy  sabidor,  é  ttiniase  que  era  muy  esforzado  porque 
habia  tomado  la  cibdad  de  Roai ,  é  semejáb.ilque  d'allf 
adelunte  non  fallaria  quien  se  le  parase  dchinte,  é  por 
aquello  cometió  un  gran  fecho,  que  fué  cercar  una  cíh* 
dad  muy  fuerte  que  eslalm  sobr'el  río  de  Eufrates,  que 
dicen  Calaganbor  (1).  Teniendo  él  cercada  aquella  cib- 
dad*  trabajábase,  seguti  su  costumbre,  de  maltraer  á  los 
cristianos  é  de  tomar  la  villa.  El  sennor  de  la  villa» 
cuando  se  vio  cercado  é  quel  comijalian  la  cibdad  muy 
fuerte ,  guió  cómo  fablason  bornes  bueno*  de  su  parte 
con  los  camareros  de  Seguin,  aquellos  en  que  se  él  liaba 
mas,  que  les  prometiesen  muclio  d'algo,  é  ellos  que  ma- 
tasen á  Seguin,  su  scnnor.  Los  camareros .  cuauilu  vie- 
ron cómo  les  prometían  mucho  del  hatter,  dijieron  que 
lo  farian. 

E  un  día  díéronle  muy  bien  de  comer  é  á  beber  de 

i  i)  íín  el  úafreio,  CéUfm$$é»r. 
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muchos  vinos,  de  guisa  quel  tomó  el  ?íno.  Guando |los 
camareros  le  vieron  preso  del  vino  metiéronle  en  la 
tienda ,  é  en  logar  quel  echasen  á  dormir  é  á  folgar, 
dieron  en  él  é  matáronle.  E  antes  que  fuese  sabido 
por  la  hueste  fueron  ellos  acogidos  en  salvo  en  la  villa, 
é  fueron  recebídos  muy  bien  con  grand  alegría.  Guando 
los  ricos  homes  é  toda  la  hueste  sopieron  cómo  era 
muerto  Seguin,  partiéronse  de  la  cerca,  faciendo  muy 
grand  duelo.  E  dejó  dos  fíjos :  el  uno  dellos  hobo  la 
clbdad  que  dician  Mossa  (1),  é  el  otro  la  cibdad  do  Hala- 
pa,  é  áeste  dician  Norandin,  ó  salió  muy  buen  caballero 
d*armas  é  muy  esforzado  é  muy  aventurado,  é  sc^'un 
su  ley,  amaba  é  temía  mucho  al  nuestro  Scnnor.  Et  en 
el  segundo  anuo  del  rey  Baldovin  el  Tercero  un  rico 
homo  de  moros  desavenóse  con  el  rey  de  Domas ;  é 
aquel  rico  home  temíanle  mucho  todos  los  de  la  tierra, 
é  tomó  toda  su  companna,  é  fuese  pora'l  rey  de  Uicru- 
salen ,  é  fabló  con  él  é  con  su  madre ,  é  dijoles  que  sil 
diesen  buen  camio  en  su  tierra,  que  los  faria  él  liaber 
la  mejor  cibdad  de  Arabia,  que  era  á  la  que  dician  Bos- 
tre,  é  otrosí  un  castiello  muy  fuerte,  que  había  nom- 
bre Selat  (2).  E  aquel  turco,  según  dician ,  era  natural 
del  línnaje  de  los  armenios.  E  por  aquella  razón  que 
sabia  él,  había  mayor  sabor  de  acogersn  á  los  cristianos, 
é  era  grand  é  fermoso  é  bien  fecho  de  cuerpo. 

GAPITULO  GGXG. 

De  cómo  faé  el  rey  de  Hierusalen  con  su  haeale  i  recebir 
li  mayor  clbdad  de  Arabia. 

El  Rey  é  la  Reina,  su  madre,  plógoles  mucho  d'aque- 
11o  que  dícia  aquel  ríe  home  moro ;  pero  non  le  quisie- 
ron prometer  ninguna  cosa  menos  de  haber  consejo 
con  sus  ricos  homes.  Et  enviaron  luego  por  ellos,  é 
rogáronle  que  a(|ucllo  que  les  dijieríi ,  ({ue  goio  dijicse 
otra  vez  ante  sus  ricos  íiomes.  K  [lues  quo  lo  oyeron  los 
ricos  homes,  dijieron  quo  aqui^llo  que  dicia  aquel  turco, 
que  si  se  lo  licicsc,  que  seria  grand  bien,  ó  grand  pro 
de  los  crislianos  si  aquella  cibdad  quo  les  proniotia  pu- 
diesen haber;  ca  d'allí  poilian  guerrear  ó  facer  mucho 
niul  á  sus  enemigos ;  é  por  aquello  otorgaron  todos  quel 
diesen  cainio  por  ello,  ó  que  se  guisase  el  Rey  muy  bien 
é  que  fuese  recebir  lo  quel  daban.  E  desí  fablaron  con 
él,  é  diéronle  camio  dond  fué  61  pagado.  E  aquel  día 
que  pusieron  ayunláronse  el  Rey  é  sus  ricos  homes,  ó 
moviéronse  con  grand  alegría  é  fuéronse  pora  Tabaría, 
é  pues  que  llegaron ,  linearon  sus  tiendas  cerca  de  una 
puent  que  es  sobr'el  rio  de  la  fucnt  Jordán,  cerca  de  la 
mar  Muerta.  E  Ainart ,  (jue  tenia  el  rcgno  de  la  cibdad 
de  Domas  en  guardar ,  asi  como  habcdes  oído ,  había 
su  postura  é  hermandad  con  el  rey  de  llierusulen,  é 
otrosí  lu  hobicra  con  su  padre,  que  ninguno  dellos  non 
íi<MCso  mal  al  olro  lasta  ({ue  gclo  ficíesc  saber.  Es'.on- 
ees  el  rey  de  llieru  alen  cnviól  decir  quo  se  guardase, 
que  darle  quería  guerra.  É  Ainart,  como  era  home  en- 
tendido é  sabidor,  cuando  oyó  aquello  dijo  á  los  manda- 
deros que  se  fablaria,  é  detóvolos;  asi  que,  pasó  un  mes 
antes  que  les  diese  respuesta;  al  cabo  envió  de  su  parle  el 
Rey  homes  entendidos,  quel  dijieron  así :  «Sennor,  vos 
tenédes  orilenado  de  facer  mal  á  la  tierra  de  nuestro 

(1)  Estl  sin  duda  por  Mostul. 
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sennor  el  Rey  de  Dorou ,  que  et  Toeslro  amigo,  éqiM* 
redes  mantener  é  defender  un  su  siervo  que  salió  4i 
mala  guisa  de  su  tierra,  6  aquello  es  conln  las  pone- 
ras que  vos  habédes  con  él.  E  por  ende^  tos  roegí,  e^ 
mo  á  su  buen  amigo  é  su  sennor,  que  non  lo  lagÚti, 
ca  él  vos  quiere  quitar  las  despensas  qoe  ficiesles  bs. 
ta'l  día  d'hoy  en  esta  hueste.»  E  aquello  enTÍabaél  de- 
cir al  Rey  por  enganno ;  ca  en  aquel  mes  qu*él  ki 
mandaderos  detovo,  non  quedó  de  bascar  yent  por  to4 
Torquía  é  por  toda  la  tierra  quel  viniesen  ayudar,  lu 
unos  por  ruego  é  los  otros  por  soldadas.  El  Rey  hoh 
su  consejo  sobre  aquellas  razones  que  los  mandadera 
dician,  é respondióles  desta  guisa :  «Si  vuestro  senoor 
quiere,  nos  non  habernos  sabor  de  pasar  las  posturu  qn 
lia  connusco,  mas  este  alto  home  de  vuestra  ley  es  le- 
nido  á  nuestra  tierra  por  fablar  de  su  facienda ,  é  ha  es- 
peranza en  nos  que  Tayudemos  de  guisa  qu'él  non  pier- 
da su  tierra ;  é  porque  fia  en  nos,  levarle  hemos  fiuU 
su  cibdad,  é  guardarémosnos  muy  bien  que  non  file- 
mos ningún  mal  en  la  tierra  del  rey  de  Domas,  áli 
ida  nin  á  la  venida,  sinon  si  su  yent  nos  Gcíere  porqué. 
E  pues  que  este  ríe  homo  fuero  en  su  tierra,  envíen 
sennor  por  él,  é  demandel  por  derecho  é  por  la  coe- 
tombre  que  ha  en  su  corte. »  Mas  aquel  Ainart  erabo- 
me  muy  entendido,  ó  amaba  mucho  los  crÍ8UaDos,á 
parescer,  é  habla  tres  fijas ,  é  la  una  casara  con  el  n; 
de  Domas,  é  la  otra  con  Norandin,  fijo  de  Seguía,  é  U 
tercera  con  un  alto  home  que  decian  Malgaris,  éél 
mantenía  el  regno  de  Domas  por  el  Rey ^  su  yerno ;  ci 
el  era  de  grand  seso  é  muy  entendido.  E  el  Rey  oüo 
había  ningún  cucdado,  sinon  facerse  mucho  algo  é  te- 
nerse vicioso.  E  en  cuanuis  maneras  pudia,  AinartpuD- 
naha  en  ganar  el  amor  é  la  gracia  de  los  cristianos,  é fa- 
cíales muchos  servicios ,  é  bien  podía  scer  que  él  non  lo 
facia  tanto  por  buen  corazón  que  les  él  hobiese ,  con» 
por  se  ayudar  dellos  si  mesler  le  fuese;  ca  él  tenia  grand 
sos|)echa  de  Norandin,  su  yerno,  que  faria  así  como  ^ 
ciera  su  padre  cuando  era  ninno.  E  aquel  Norandin,  co- 
mo era  buen  caballero  de  armas ,  que  vería  cómo  el 
rey  de  Domas  era  como  loco  ó  de  mal  seso ,  que  que- 
ría ir  sobfúl  ó  tomarle  el  rcgno,  é  á  él  mismo  el  po- 
der que  tenia ,  é  queríase  defender  con  los  cristianos, 
é  pararse  bien  con  ellos,  porquel  ayudasen  si  mester  le 
fuese. 

CAPITULO  GCXGI. 
De  cerno  acaescid  al  Roy  ó  á  la  haeste  en  la  carrera. 

Bernait  Balquer,  un  caballero  muy  entendido,  había 
el  Roy  enviado  por  mensajero  á  Ainart ,  el  adelantado 
de  Domas ,  ó  cuando  vino  contóles  todo  lo  quel  res- 
pondieran ,  ó  á  las  [tatabras  que  dicía ,  semejaba  é  biea 
se  daba  á  entender  que  mas  valia  é  mejor  era  que  Gn* 
case  la  hueste,  quo  non  que  fuese  roas  adelante.  E  los 
déla  hueste,  cuando  oyeron  aquello  que  dicia  don  Be^ 
nalt,  pesóles  mucho,  ó  dijieron  todos  que  era  traidor, 
é  que  non  lo  dicia  por  otra  cosa  sinon  porque  habla  to- 
mado grand  haber  de  los  moros  porque  üciese  tornar  la 
hueste.  E  fué  muy  grand  el  roído  que  se  Icvanlóalli 
entr'el  pueblo  menudo,  diciendo  que  grand  mal  seria  5i 
dejasen  perder  tan  buena  villa  como  aquella  que  po- 
diau  ^sanar  luego.  E  cuantos  lo  consejasen,  que  serían 
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todos  culpados  en  h  traición.  Muchos  había  hí  iiomes 
sabios  é  entendidos  qm  dicían  ^ue  mas  valía  que  se 
tornasen  que  non  fuesen  adelante  d'aquelb  vez^  mas 
non  osaban  labíar  por  la  ycnt  menuda  é  sin  recabdo^ 
que  facían  raiiy  grand  roído ;  pero  acordaron  que  pasa- 
sen el  rio,  Estonces  e!  Rey  mandó  mover  la  hueste ,  ó 
tomaron  el  camino  que  iba  á  un  caslii4lo  quo  díemu  b 
Cava  de  Baabí  é  descendioron  á  un  grand  llano  que  \m 
nombre  Mecían  (i ),  é  en  aquel  logar  se  ayunUibaii  cada 
anno  grandes  yentes  de  toda  la  tierra  de  los  mores  con 
grandes  riquezas  é  muchas  viandas.  E  cuando  les  cris* 
llanos  fueron  en  aquel  llano  vieron  venir  los  turcos 
contra  ellos á  tan  grandes  compannas,  que  fueron  ende 
muy  desmayados,  é  raaravilJáronse  onde  mucho,  ca 
non  cuedaban  que  en  toda  aquella  tierra  pudiese  Im- 
ber  tantos  raoro)^.  E  los  que  consejaran  al  Rey  que  fue- 
se adelante  repenliansc  ya  ende  mucho ;  ca  non  había 
hi  ninguno  tan  esforzado,  que  non  hobiese  muy  grand 
miedo.  E  annároiise  luego  lodos  é  ordenaron  sus  ha- 
ces ;  é  después  los  homes  buenos  que  sabían  mas  de 
guerra  consejaron  al  Rey  que  mandase  fincar  las  tien- 
das, é  pues  que  las  tiendas  fueron  íiticadas,  descabal- 
garon é  comieron  é  bebieron.  Otrosí  los  turcos  hnca- 
foo  sm  tiendas  cerca  del  tos,  é  los  crislianos  aquella 
nocbe  fíciéronse  velar  muy  bien,  como  aquellos  que  non 
estaban  seguros ,  é  los  turcos  non  quedaban  de  dar  vo-  . 
CCS,  é  crescíales  to<luvía  yent,  é  tlcieron  muy  grand  ale- 
gría aquella  noclje^  porque  cudaban  que  cuando  viniese 
á  la  mannana  que  la  hueste  de  los  cristianos  seria  toda 
suya,  é  que  levarían  ende  presos  los  que  quisiesen,  e  los 
otros  que  metriati  iodos  á  espada. 

E  al  alba  de!  dia  el  Rey  consejóse  con  sus  ricos  lio- 
mes,  é  acordaron  que  fue^en  adelanl,  ca,  pues  que  alli 
eran,  tan  gran  periglo  ó  mayor  habrían  en  tornarse  como 
ir  aileJanle  ,  é  ordenaron  sus  haccH,  é  comenzaron  de 
andar,  é  los  enemigos  saliéronles  delante,  é  comenzá- 
ronles á  tirar  saetas,  e  íbanse  llegando  á  ellas  tanto, 
que  los  íirían  ya  con  las  azagayas.  Los  cristianos,  como 
iban  armados  ,  andaban  ¡i  paso ,  ó  cuando  llegaban  ú  la 
espesadumbro  de  las  conipannas  de  los  moros  mataban 
üMidios  dallos.  Los  caballeros  iban  atendiendo  á  los 
péofias  de  á  pió;  ca  sí  los  dejasen,  luego  fueran  perdí- 
dos  todos.  Muchas  veces  acaescia  que  descübídgaban 
los  ricos  h ornes  porque  cabalgasen  los  flacos  que  non 
podian  andar  ,  é  ninguno  del  los  non  osaba  salir  de  las 
faces  nin  facer  espolonada  ,  é  lautas  saetas  caían  sobr' 
dio*,  que  non  semejaba  í^lnou  graníxo»  Onde  non  podía 
soer  que  non  hubiese  lii  gran  morlundad  de  gente.  E 
fidbre  tat  otras  cosas  tos  aquejaba  mucho  la  grand  ca- 
laotura  ó  el  polvo  ,  é  tan  maltrechos  eran  de  sed,  que 
96  querían  morir ,  ca  en  toda  aquella  tierra  non  fallaban 
agua  pora  beber,  é  en  aquel  auno  eran  venidas  tantas 
langostas  é  cigarras  en  la  tierra,  que  el  aire  eracorroiu- 
pido  é  toda  la  tierra  cubierta  dellns  ;  asi  que,  todas  Us 
aguas  olían  de  manera,  que  non  podían  beber  della^  ho- 
atii  beilias.  E  aquella  tierra  por  o  los  cristianos 
es  llamada  Tracomdia ,  6  es  loda  foyos  é  cue- 
vas 80  la  tierra.  E  sanl  Lúeas  dice  en  el  Evangelio  que 
Falípo,  hermano  del  rey  Herodes,  fué  sennor  de  la  tierra 
que  dicen  Iturea  é  Tracomdia. 

4f )  Ba  «t  ittpreio,  Jtatf«^.  V% 


CAPITULO  ccxcn. 

De  la  f  FHDd  lACügua  de  aguí»  que  tiubia  ]i  íiáesle 
de  los  crtsüauoa. 

Después  que  la  hueste  de  los  cristianos  bobo  pasado 

una  partida  d'aquella  tierra  con  grand  periglo  é  con 
grand  trabajo,  contra  hora  de  viésperas  llegaron  á  una 
vilta  que  solían  decir  Ádrale,  é  después  llamáronla  la 
cíhdad  de  Bernalt  de  Estampa;^.  E  los  lurcos  de  la  tier* 
ra  allegáronse  con  los  oíros  que  habédes  oido  pora  ir 
en  pos  los  cristianos*  El  Rey  inandu  Gncar  las  tiendas 
á  derredor  d'aquella  villa  ,  é  allí  faltaron  muchos  alji- 
bes ,  ó  los  de  la  hueste,  que  eran  muy  aquejados  de  sed, 
fuéronsc  pora  los  aljibes  á  sacar  del  agua ,  é  cuando 
la  íiuerian  sacar  cortábanles  de  yuso  las  sogas  é  lomá- 
banles los  cubos.  Estonces  fízoseles  tan  mal,  que  fueron 
desesperados  de  beber.  En  tal  manera  eslido  el  Rey  é 
toda  la  hueste  cuatro  días,  é  de  guisa  los  aquejaban 
los  moros  de  todas  i»arles,  que  non  les  dejaban  dormir 
nin  folgar,  como  quier  que  to  habían  muy  mesler*  Los 
moros  p  un  naba n  todavía  por  cuantas  maneras  podían 
de  ios  embargar  é  de  les  toller  el  agua  é  la  vianda ,  é 
ellos  cada  dia  crescian,  é  los  cristianos  menguaban,  E 
embargábanles  mucho  los  bornes  feridos ,  que  non  los 
podían  levar,  é  desamparar  non  los  querian  ,  é  habían- 
los á  levar  en  loa  caballos  con  que  ellos  habían  á  defen- 
derse. E  aquello  era  grand  destorbo  de  los  cristianos,  é 
tan  lazradosé  tan  cuidados  eran  por  muchas  maneras, 
que  los  turcos  se  maravillaban  muclio  cómo  lo  podian 
sofrir  nin  endurar  ya-,  ca  lod'el  dia  se  habian  á  defen- 
der, et  los  turcoá  non  Iqs  daban  vagar,  tirándoles  to- 
davía de  sacias  é  de  dardos.  Los  moros ,  como  andaban 
algareando  á  todas  partes  de  la  hueste,  é  los  cristianos 
iban  todos  ayuntados,  guardábanse  de  las  feridas,  é 
mu  los  podían  asi  ferir  como  ellos  ferian  en  ia  hueste 
de  los  cristianos ,  ca  tiraban  á  ellos  como  á  sennal.  Al 
cuarlo  dia  después  auílidicron  tanto,  que  llegaron  cerca 
de  la  cibdad  que  les  prometieran,  é  cuando  la  vieron 
fueron  muy  alegres,  con  esperanza  que  foigarian  algún 
poco  del  grand  trabíqo  que  habían  sofrido.  E  los  lurcos 
que  los  guiaban  díjiéronles  que  esforzasen;  que  cerca  de 
ia  hueste ,  entre  unos  peonas,  había  muy  buenas  fuen- 
tes. Mas  los  oíros  moros,  como  sabian  aquellas  fuentes, 
fueron  é  entraron  entre  la  huesle  é  aquellas  fuentes,  de 
gnisaquenon  podían  llegar  al  agua.  LoscrisUanos,  con 
el  gran  deseo  que  habían  del  i^gua,  esforxáronse ,  é  fue- 
ron ferir  en  los  turcos  muy  esforiadamíentro  ,  é  fué  la 
espolonada  muy  grand  é  muy  fuerte ;  así  que ,  morie- 
ron  bí  muchos  de  los  moros ,  é  los  cristianos  ganaron 
el  agua  por  fuerza ,  de  que  habian  muy  grand  mengua, 
é  linearon  las  tiendas  on  aquel  logar  ó  folgaron  allí. 
Muy  grand  voluntad  habían  é  mucho  deseaban  que  vi- 
niese el  dia  é  que  entrasen  la  cibdad,  porque  pudie- 
sen folgar  de  los  grandes  trabajos  que  habian  sofrido  é 
pasado.  Mas  contra  la  medía  noche  vino  un  mensajero 
muy  encubiertamíenlre ,  que  pasara  por  la  hueste  de 
los  turcos,  c  dijo  que  le  levasen  muy  en  puridad  al  Rey. 
El  el  Rey  envió  por  los  ricos  bomas  é  por  el  turco  que 
dician  Tonquii ,  is  aquel  mensajero  díjoles  «si  :  que  en 
balde  habian  fecho  su  camino  \\ür  razón  d'aquella  cib- 
dad, ca  la  mujier  del  moro  que  dician  Doocays  había 
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dado  la  cibdad  á  los  tiircof; ,  é  Icnían  ya  todas  las  for- 
talezas (le  la  villa.  Cuando  los  crislianos  oyeron  estas 
nuevas  fueron  muy  desmayados;  6  esto  non  era  mara- 
villa', é  non  sopíeron  qué  consejo  tomar,  pero  acorda- 
ron ff uc  so  tornasen ,  ca  en  ir  adelante  que  les  sería 
danno,  é  non  pro ;  é  algunos  liobo  h¡  de  ios  ricos  homes 
que  dijicron  al  Hey  que  tomase  ia  cruz  del  arzobispo 
en  la  mano,  é  que  cabalgase  en  el  caballo  de  Juan  Go- 
manz  {\),é  que  so  fuese  cuanto  mas  pudiese,  é  que  es- 
capase de  muerte;  ca  sopieseque  cuantos  allí  fíncasen 
eran  perdidos.  Et  el  Rey ,  maguer  que  era  ninno ,  non 
les  quiso  creer  d*aqucl  consejo,  é  aquella  liora  mostró 
que  si  visquiese,  que  seria  home  bueno;  ó  díjoles  él  así 
estonces :  que  non  queria  foir  nin  escapar  á  vida  si 
allí  muriesen  tantos  buenos  hornos  como  con  él  allí 
vinieran.  Et  pues  ({uo  vieron  que  el  Rey  non  se  que- 
ría ir,  ordenaron  cóino  se  tomasen.  La  yent  menuda, 
que  oyó  aquello,  é  vieron  que  se  hablan  á  tornar,  des- 
conhortáronsc  mucho ,  ca  bien  cuidaban  que  luego  qae 
llegasen  que  les  darían  la  cibdad ,  é  que  folgarian  en 
ella  algunos  días  é  tomarían  conhorte  del  trabajo  que 
hiihian  pasado;  mas,  pues  que  vieron  que  liabian  to- 
mado aquel  camino  en  balde ,  fueron  muy  desperados  é 
muy  desconhortados.  Estonces  el  Rey  mandó  pregonar 
que  arrancasen  las  tiendas ,  ó  entrasen  todos  en  el  ca- 
mino, cada  uno  en  sus  haces,  así  como  vinieron.  Otro 
día  vino  Norandin,  sennor  de  Halapa,  con  grand  com- 
panna  de  turcos  en  ayuda  de  la  cibdad  de  Domas ,  ca 
Ainart,  so  suejjro,  enviara  por  él,  é  estonce  crescló 
mucho  la  hueste  de  los  turcos. 

E  los  cristianos  metiéronse  al  camino  pora  tornar- 
se, é  cuando  lo  entendieron  los  moros,  comenzáronles 
á  dar  voces  é  á  tanncr  l)oci(ias  c  (rompas  é  aLimbores, 
ésaliíTonlos  adelanto  ¡lor  deslorbarlos ;  é  los  cristia- 
nos, con  muy  gran  miedo  de  muerte,  cobraron  co- 
razones ,  é  dijicron  todos  á  una  vez  que  antes  que 
muriosen  que  so  (juprian  vender  muy  caramicntro.  Es- 
tonces fueron  ferir  en  los  turcos ,  é  mataron  muchos 
dollo'í,  de  guisaquc  por  medio  ile  las  mayores  espesuras 
abrían  las  carreras  muy  anchas,  é  non  calalmn  otra 
cosa  sinon  á  pasar  (i  ia  otra  pnrte.  El  Rry  mandó  allí 
que  los  muertos  é  los  llagados  que  los  pusiesen  sobro 
los  caballos  é  sobre  las  otras  bestias,  ca  sí  los  turcos 
los  fallasen,  luego  enlenderian  que  menguaban,  é  to- 
marían mayor  esfuerzo.  E  man.ló  otrosí  (jue  toílos  le- 
vasen las  espadas  sacadas,  por  mostrar  semejanza  de 
mayor  esfuerzo. 

E  los  turcos,  como  entendían  el  gran  lacerio  de  los 
cristianos,  facíanse  maravillados  cómo  iban  tan  Ijícn 
acalxleliados,  é  que  ninguno  non  fincaba  detrás  muer- 
to nín  ferido  nin  cansado.  El  comenzaron  á  decir  en  su 
lenguaje  que  a-iuolla  yent  non  era  sinon  de  (ierro. 
El  cuando  vieron  que  el  coml)ater  non  les  valía  nada, 
buscaron  otra  manera  como  los  podíesen  facer  algún 
danno ,  v  tomaron  fuego  do  alquitrán  é  echárongelo 
en  un  campo  o  estaban,  (jue  era  seco.  E  levantóse  allí 
la  llama  é  el  fumo  tan  alto,  que  llegaba  á  las  nubes  é 
firia  íi  Kis  cristianos  en  el  rostro,  ca  gelo  pusieran  de- 
lante ,  é  allí  fueron  tan  embargados,  que  non  síibian 
consejo  que  furor.  .Mas  cuando  viene  la  gran  cuicta 
ílj  Ea  et  impreso,  Come*. 


é  que  fallesce  toda  ayuda  de  los  homes,  aqoelU  haa 
debe  home  demandar  ayuda  é  acorro  á  Doestro  Senigr 
Dios,  quel  dé  hí  consejo.  E  los  cristianos  aquella  hi- 
ra,  cuando  se  vieron  tan  cuidados,  ficiérooloacl,  é  Ha* 
marón  luego  al  arzobispo  don  Robert  de  Názanl,  fN 
traíala  crus  delante  ellos,  6  dijiérooleque  nga«j 
nuestro  Sennor  Dios,  que  tonoara  muerte  en  aqMlh 
cruz  por  nos  salvar,  que  d*aque!  grand  periglo  en  qii 
estaban  que  los  sacase ,  ca  ya  non  lo  podian  ñus  lofrir, 
nin  atendían  otro  acorro  sinon  el  suyo,  ca  bien  veiifl 
la  pena  que  ellos  sufrían,  ca  eran  ya  todos  semíorih 
dos  del  fuego  é  del  fumo.  El  Arzobispo  estonces  áth 
cendíó  del  su  caballo,  é  comenzó  á  rogar  A  Duertn 
Sennor  Dios,  llorando  muy  Geramientre,  que  boJMi 
merced  de  su  pueblo;  é  levantóse  luego  é  tcnU 
la  cruz  contra"!  fuego,  que  aducía  el  viento  contia  In 
cristianos  muy  fuerte  ;é  nuestro  Sennor  Dios,  por  il 
ruego  d'aquel  arzobispo,  bobo  merced  del  su  pueblo,  i 
tornó  luego  el  viento,  é  dio  con  el  fuego  sobre  loi  tv- 
cos,  de  guisa  que  liobieron  á  dejar  el  campo  ¿  foir  i 
todas  partes  cuanto  mas  abína  podian.  Cuando  los  c» 
líanos  vieron  aquello,  comenzaron  todos  á  llorar  coa 
grand  alegría,  ca  bien  entendieron  que  nuestro  Senaor 
liobiera  merced  dellos,  é  luego  refrescaron  éesforsinNi 
todos,  así  como  si  nuncua  liobiesen  levado  ningún  tn- 
bajo;  estonces  los  turcos  fueron  muy  desmayados  coas- 
do  vieron  aquello,  de  guisa  que  non  sabían  qué  facer, 
ca  bien  vieron  aquelmíraglo,  que  Dios  le  ficierapor dn 
pueblo.  E  muclioshobo  bí  que  dijieron  que  ningaoa  le; 
non  so  podría  tomar  con  la  de  los  cristianos,  caDues- 
tro  Sennor  les  facía  todo  cuanto  le  ellos  demandaban;  é 
dejáronlos  ir  una  pieza  en  paz ,  é  los  cristianos  estonces 
folgaron  todos. 

CAPITULO  ccxcrii. 

De  cómo  otorgó  el  Rey  á  lus  ricos  bornes  qae  hobieses  irrfut 
con  Ainart. 

Bien  liabódes  oído  en  cuál  cuicta  estaban  los  bornes 
buenos ;  mas  los  ricos  homes,  que  paraban  mas  míen- 
los en  el  fecho  de  la  hueste,  porque  el  Rey  era  pequen- 
no  é  de  pocos  días,  é  lo  uno  por  él,  lo  ál  por  ia  genle 
de  pié,  que  non  podrían  sofrir  tan  gran  lacerio,  bolw- 
ron  nnedo  que  se  perdería  toda  la  yenle.  Et  dijieron  il 
Rey  que  enviase  sus  mensajeros  á  Ainart  que  hobiesen 
treguas  por  algunos  días,  porque  fuesen  en  salvo;  res- 
pondióles el  Rey  é  dijo  quel  placía  é  que  lo  teoía  por 
bien; et  mandó  íuego  llamar  4  un  caballero  que  sibít 
muy  bien  el  arábigo,  é  aquel  era  el  que  enviara  tUá 
oira  vez  cuando  sacara  aquella  hueste;  mas  bebieron 
sospecha  en  él  que  non  ficiera  lealmientro;  pero  nundól 
el  Rey  que  fuese  recabdar  cómo  hobiesen  tnguas  con 
los  moros.  Respondiól  el  caballero  :  «Sennor,  yo  Cut 
lo  que  vos  mandados;  mas  bien  sabédes  que  iiomesLien 
vuestra  corte  que  me  non  creyeron  del  otro  mensaje  i 
que  me  onviastes ,  é  facen  en  ello  grand  tuerto  en  de- 
cir que  yofiz  falsedad,  é  esto  non  es  verdad;  é  nuncua 
Dios  me  deje  tornar  d'allá  doud  me  enviados,  sinon  que 
allá  tomo  la  muerte ,  si  non  lo  recabdo  lealmienlre 
aquello  porque  me  cnviastes;  mas  cuando  se  partió  de 
la  hueste,  antes  que  llegase  á  Ainart,  encontróse  con 
Vkvv^vit^^'b  )^YGaV&x^v,4cQLUcbos  diiícron  quel  con- 
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lÉCtera  aquello  por  la  jura  que  Scíera  cuando  iba  allá. 

1.0S  cristianos^  cuando  coroeozoran  á  movep  pora  ir- 
se so  Cftmiao,  los  turcos  fuerou  en  pos  ellos  é  comenxá- 
imilos  á  algarear  é  andarlos  á  derredor,  é  tirarles  dardos 
é  saetas  é  otras  annas,  las  que  podían  tirar ;  el  en  la 
bueste  de  los  crii^lianos  bahian  fecho  pregonar  que  nin- 
guno non  fuese  osado  de  derranchar  nin  sah'r  de  las 
haces  pora  facer  colpe ;  si  non,  quel  corlarian  la  ail>esza; 
é  allí  había  cuatro  ricos  homes  muj  honrados  é  muy 
bien  guisado^i  é  eran  hermanos  del  rey  de  Torquia,  é 
eran  mancebos  é  Iraiao  muy  buena  gente  de  moros;  é 
aquellos  se  trabajaban  mas  que  todos  los  otros  de  facer 
mal  i  los  cristianos.  Et  los  caballeros  de  los  cristianos 
non  osaban  salir  á  ellos,  por  el  defendimíenlo  que  Q- 
eíera  el  Re}f.  Mas  con  los  cristianos  había  un  turco,  que 
era  muy  buen  caballero,  é  era  d'aquel  ric  homeque  los 
levan  allá «  é  aquel  non  pudo  ya  sofrír  la  lozanía  nin 
la  soberbia  d'aqueüos  ricos  bornes,  é  atendió  su  hora,  é 
desí  lirio  al  caballo  de  las  espuelas  é  tomó  la  lanza  en 
la  mano,  é  alcanza  uno  dV^uetlos  cuatro  hermano^  é 
di6l  tal  lanzada  por  el  cuerpo ,  que  gela  pasó  á  la  otra 
parte»  é  enlirándolaasí^cayó  et  moro  muerto  en  tierra, 
•t  después  tornóse  pora  los  cristianos  é  metióse  en- 
tr'ellos.  Cuando  los  turcos  vieron  muerto  á  aquel  ric 
home ,  corrieron  lodos  é  paráronse  en  derreilor  del  é  fi- 
cieron  muy  grand  duelo  é  mesaban  las  barbas  é  cor- 
lábanse loscabelloH  é  las  colas  de  los  caballos;  los  cris, 
lianos ,  cuando  vieron  aquel  duelo  tan  grand  facer, 
liobieron  ende  grand  alegría;  poro  luego  fue  de- 
naadado  que  quien  Qciera  aquel  colpe  central  de- 
feodimíento  del  Rey ,  é  fallaron  cómo  lo  üciera  un 
moro  de  Tanquiz,  como  habedes  ya  oído;  et  cuando 
lo  sopo  el  Rey ,  hobo  sJél  merced ,  é  por  el  gran  col- 
pe  que  ticiera  non  le  quiso  facer  ningún  jnal^  é  so- 
br'esodícian  los  ricos  homes,  por  excusarle,  que  como 
non  era  de  su  lenguaje,  que  non  entendiera  al  prego- 
nero lo  que  dijiera.  Estonces  los  turcos  tiráronse  alrás^ 
é  por  aquello  los  cristianos  hobícron  mas  espacio  é  an- 
didíeron  fasta  que  llegaron  á  un  logar  que  dictan  la 
cueva  de  Raab.  Aquel  logar  por  o  babían  de  pasar  era 
luuy  fuerte  é  estrecho,  é  dijíeron  los  ricos  homes  qm 
non  pasasen  por  allí.  E  Aiuart,  que  los  seguía,  cuando 
vio  que  el  Rey  é  toda  su  gente  non  pasaban  por  a£|uel 
logar  estrecho,  é  que  se  metían  por  el  vat,  que  era  ancho, 
enviól  decir  por  sus  mandaderos  que  bien  entendiera 
cómo  su  hueste  había  sufrido  grand  laceria  é  grand  men- 
gua de  viandas,  é  que  si  lo  toviese  por  bien  éV  ploguíe- 
se ,  quel  faria  levar  viandas  allend  la  cueva  de  Raab  á 
UDO»  campos  cuanto  les  ahondase  á  toda  su  hueste.  E 
esto  non  sopieron  sí  lo  facia  á  buena  intención  por  amor 
del  Rey,  ó  si  por  alguna  traición  que  quisiese  facer. 

Mas,  como  quicr  que  habían  grand  mosler  las  viandas 
que  les  prometía  Ainart ,  porque  debe  home  haber  to- 
da una  mala  sospecha  del  servicio  de  su  enemigo,  e) 
Rey  non  lo  quiso  tomar,  é  fueron  estonces  en  grand 
cuicta ,  ca  non  habían  adalir  nin  home  quien  sóplese 
las  entradas  nin  las  salidas  d'aqueila  tierra,  que  era  muy 
yeraM  é  luenne  de  su  tierra;  estonces  reno  un  caba- 
llero en  un  caballo  blanco,  é  traía  una  senna  bermeja 
é  vi»tia  una  loriga  blanca ,  é  comenzó  á  ir  delante  la 
hueste  é  guiábalos  por  muy  buenos  logares,  o  fallaban 


buenas  aguas  cuantas  liabian  med(er;é  desta  guisa  los 
guió  fasla  que  fueron  delante  la  cibdad  de  Grades, 
que  era  ya  en  su  tierra;  é  después  calaron  por  aquel 
caballero,  mas  nuncua  le  pudieron  fallar  nin  saber 
quién  fuera* 

CAPITULO  CCXCIV, 

De  cómo  Uegó  el  Bey  caá  iit  hae&te  i  so  regno. 

Aquella  cibdad  Grades  es  en  la  tierra  que  díceii  la 
región  de  las  diez  cibdades,  de  que  sanl  Marcos  cuen- 
ta en  el  Evangelio,  allí  o  dice  que  Jesucristo  salió  de 
las  partidas  de  Sur,  é  fuese  pora  la  mar  de  Galilea,  entre 
los  términos  de  las  diez  cibdades.  Mas  cuando  la  primera 
haz  de  los  cristianos  llegó  á  la  dhdail  que  era  en  tér- 
mino de  los  turcos  é  de  los  cristianos,  los  moros  úrieron 
en  la  zaga,  é  ios  cristianos  defendiéronse  muy  esforzada- 
mientre,  ca  mataron  muchos  dellos.  Los  moros,  cuando 
vieron  aquello,  espidiéronse  unos  d' o  tros  é  fuéronse 
pora  sus  tierras;  los  cristianos  folgaron  aquel  dia  ¿aque- 
lla noche  roas  en  paz  que  non  solían ,  por  razón  de  los 
moros  que  se  eran  ya  idos ;  é  dicían  los  de  tierra  de 
Suría  que  nuncua  la  cristiandad  Ocíera  cabalgada  tan 
periglosa  como  aquella ,  pero  que  non  fueran  deshará^ 
lados. 

Pues  que  el  Rey  fué  en  so  regno,  é  la  cruz  fué  en  la 
cibdad  de  Híerusalen,  ftcíeron  muy  gmnd  alegría  los  que 
los  atendían ,  mas  muy  mayor  la  íicieron  los  que  v¡- 
nian  d'allá,  ca  dictan  que  les  semejaba  que  resuscítara; 
el  turco  que  viniera  al  Rey  éP  dijiera  quel  duria  k  cib- 
dad, asi  como  habédes  oído,  diéragela de  buena  míente, 
sinon  porque  la  babia  ya  dada  su  mujier  á  los  moros, 
é  fizo  muy  mal  su  facienda^  ca  él  estaba  muy  bien 
con  el  rey  de  Híerusalen  él'  daba  cuanto  había  mester. 
E  Ainart,  el  adelíuUailo  de  Domas,  enviól  decir  que  se 
fuese  pora  él ,  é  qu'él  faria  al  rey  de  bomas  quel  per- 
donase, é  él  creyólo  é  fuese  pora  allá;  éasí  como  llegó 
Ainarl,  prísol  á  traición  é  mandó  I  sacar  los  ojos,  é 
después  echól  en  la  prisión,  é  murió  hí  é á  grand  des- 
hondra. 

Et  entre  tanto, como  el  fecho  del  regno  estaba  en  es- 
la  manera,  acaesció  una  aventura  en  la  cibdad  de  Hoai; 
é  eslofué  que  cuando  Seguíii  fué  muerlo,  Norandin,  su 
(yo,  quiso  entrar  la  cibdad  de  5losa,  que  era  suya;  mas 
otras  yentes  de  su  ley  conlrallárongela  ó  defendieron- 
gela  muy  fuerte ,  iK)rque  bobo  en  esla  sazón  grand 
guerra  aquel  Norandin.  Los  cristianos  que  moraban  en 
Roax  vieron  cómo  dentro  en  la  cibdad  había  poca 
y  en  te  de  Norandin ;  pero  ellos  tenían  las  fortalezas  de  la 
cibdad,  mas  en  lodo  lo  ál  de  la  cibdad  moraban  los 
cristianos,  que  venían  de  los  que  recibieran  baptismo 
en  el  tiempo  que  predicaban  los  apóstoles;  é  lovíéron- 
le  después  muy  bien  fastji  aquel  licmpo  que  los  tUKos 
tomaron  la  villa;  é  cuando  la  tomara  Seguin  ,  porque 
non  tenía  yente  de  su  ley  pora  poblarla,  dejó  hí  loscrís- 
lianos;  é cuando  elfos  vieron  su  sazón,  enviaron  man- 
dado al  conde  de  Roax  que  se  guisase  lo  mejur  que 
pudiese  de  yente  é  de  armas,  é  que  se  viniese  pora 
Roax  cuanto  eiias  ahina  pudiese,  é  con  la  merced  de  Dios 
cobraría  la  cibdad  sin  todo  periglo^  é  bien  sóplese 
que  ellos  gela  darían  sin  embargo  ninguno.  Cuando 
el  conde  Jocelin  oyó  aquellas  nuevas,  plógol  mucho  é 
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guisóse  luego ,  é  levó  consigo  un  ric  home  que  en 
muy  poderoso  é  decíanle  Baudel  de  Mares  (i),  é  otrosi 
levó  consigo  grandes  compaunas  de  caballos  é  de  ho* 
mes  á  pió ,  é  metióse  al  camino  é  pasó  el  rio  de  Eufrá* 
tes ,  é  llegó  á  su  hora  delante  de  la  cibdad  de  Roax  de 
noche.  Los  cristianos  de  la  villa  sopieron  cómo  llegaba 
el  Conde,  é  abrieron  las  puertas,  pero  antes  mataron 
los  moros  que  las  guardaban ,  ó  entró  el  Conde  con  to« 
da  su  gente,  ó  entrando,  comenzaron  á  matar  cuantos 
fallaban,  épriso  muchos  dollos;  mas,  como  tenían  los 
moros  todas  las  fortalezas  bien  bastecidas  do  armas  ó 
de  viandas,  acogiéronse  allá  cuantos  podían  escapar; 
é  aquellas  fortalezas  non  las  pudo  lomar ,  porque  non 
tenia  engenios  con  que  las  combatiese,  é  no  fallaba  en 
la  cibdad  de  qué  los  ficieso. 

CAPITULO  CCXCV. 

Da  COBO  envió  mandado  el  conde  iocelin  de  Roai  á  todos  los 
ricos  homes  cristianos  quel  Tinicscn  ayudar. 

Mandado  envió  el  conde  de  Roox  por  toda  la  tierra  á 
facer  saber  á  los  ricos  homes  de  la  cristiandad  cómo 
había  tomado  la  cibdad  de  Roax ,  pero  las  fortalezas 
non  las  tomara  aun,  é  que  los  rogaba  cuanto  él  podía,  lo 
uno  por  lo  de  Dios,  lo  úl  \)ot  su  honra  ó  por  la  pro 
de  la  cristiandad,  quel  viniesen  ayudar  á  tomar  el  al- 
cázar é  las  torres  en  que  estaban  aun  ios  moros  alza- 
dos. Cuando  estas  nuevas  sopieron  por  toda  la  tierra, 
fueron  todos  alegres  cuantos  lo  oyeron,  ca  muy  grand 
pesar  hobieran  cuando  se  perdiera ;  mas  non  duró  mu- 
cho esta  alegría,  porque  luego  que  sopo  Norandin  que 
los  cristianos  que  eran  en  Roax  metieran  dentro  al  Con- 
de, envió  luego  sus  cartas  por  todi^  la  tierra  é  ayuntó 
muy  grand  poder  do  turcos,  ó  fuese  [tora  allá  ó  cercó 
la  cibdad  de  todas  partes ,  é  allí  les  era  acnecido  á  los 
cristianos  asi  corno  dijo  el  Profeta:  «De  fuera  os  el  os- 
fucrzo  ó  de  dentro  el  pavor;»  ca  tantos  había  hí  do 
los  cnemí^'os  fuera  de  las  puertas ,  que  non  pudieran 
salir  que  todos  non  fuesen  muertos  ó  metidos  á  espa- 
da; ú  dentro  había  pieza  de  turcos  (jun  estaban  apo- 
derados de  las  torres,  é  aífuellos  les  facían  mucho  mal, 
ca  non  quedaban  de  tirar  saetas  é  darilos  é  |)íedras  ,  ó 
facían  sus  arrcmctímienlos  á  pié  por  las  calles  cuando 
veían  su  hora ;  ó  en  a(iU'>IIa  guisa  mataban  muchos  de 
los  cristianos,  ó  eran  en  muy  grand  cuida ,  ca  los  com- 
batían de  fuera  6  do  dentro,  ú  non  sabían  qué  se  tlcie- 
sen ,  é  tomaban  muy  á  menudo  consejo ,  mas  non  fa- 
llaban ninguno  bueno.  Mas  á  la  cima  acordaron  (|ue 
en  fincar  en  la  villa  que  era  lo  i)eor,  ca  sí  los  moros 
que  estaban  fuera  entrasen  dentro,  tantos  eran,  que  se 
les  non  podrían  defender,  ó  que  los  matarían  á  todos, 
({ue  non  habrían  dcllos  [dedad  mas  (jue  si  fuesen  bes- 
tias ;  ó  por  aquello  tovieron  (¡ue  inis  valdría  que  salie- 
sen fuera  é  que  lidiasen  con  ellos  ú  [lor  aventura  non 
(^capasen  ende,  maguer  vendrían  sus  cuerpos  de  mane- 
ra, que  farían  antes  grand  danno  en  sos  enemij^'os;  ó 
esto  fué  so  acuerdo  de  lodo,  (¡ue,  como  (¡uíor  que  non 
habla  hí  ninguna  buena  carrera  de  escapar,  é  todas 
eran  malas,  esta  lo  era  meaos. 

(1)  Es  BaldoYin  de  Mares. 


Cuando  los  cibdadanos  de  la  cibdad  que  hablan  en- 
viado por  el  Conde,  6r  metieran  dentro ,  sopieron  que 
su  acuerdo  era  de  salir  fuera,  bebieron  gran  miedo  qua 
si  fíncase  en  la  villa,  que  los  matarían  los  moros  todaí, 
sí  por  aventura  ellos  venciesen^  por  lo  que  hablan  fe- 
cho. E  consejáronse,  6  fallaron  que  sería  mejor  en  silir 
con  ellos  que  non  en  fíncar  en  la  villa,  ¿  ficieseoUI 
tin  como  ellos ,  ó  levaron  sus  mujieres  é  sos  fijos  ooo- 
sigo  por  ver  si  podrían  escapar  d'aquel  períglo;  sinoi, 
mas  querían  que  muriesen  fijos  é  mujieres  que  noo  qog 
lineasen  en  poder  de  sus  enemigos. 

CAPITULO  CCXCVL 

De  c(}mo  salló  el  Conde  con  si  gente  faera  de  It  cibdad  i  lílUr 
con  ios  turcos»  é  del  grand  danno  que  recibió,  porqne  u  ptiHé 
otra  vez  la  cibdad. 

Pues  que  así  fué  acordado  é  tomado  aquel  consejo, 
fueron  luego  á  las  puertas  de  launa  parle  déla  villa,  é 
abriéronlas  é  pusieron  en  la  delantera  la  mejor  genta 
d'armas  pora  facer  carrera  en  los  enemigos  é  la  oln 
gente  que  fuesen  en  pos  ellos,  muy  esforzadamieotre. 
Mas  los  turcos  que  estaban  por  las  torres  entendieron 
lo  quequerian  facer  los  cristianos,  é  cuando  vienn 
que  salían  fuera,  salieron  de  las  torres  é  dieron  en  ellos, 
é  comenzóse  allí  la  facienda  muy  fuerte  entr*ellos  é 
los  de  la  zaguera.  K  cuando  los  de  fuera  oyeron  cómo 
los  suyos  lidiaban  de  dentro,  corrieron  grandes  eooi- 
pannas  dellos  á  la  puerta,  é  los.cristianos  quenliio 
fuera  fíciéronlos  tomar  dentro  á  mal  su  grado,  é  fiie- 
ron  estonces  en  tan  grand  cuita,  como  si  yoguiesen  en- 
tre dos  muellas,  por  razón  que  los  moros  de  dentro  de> 
fendíanles  ya  la  entrada,  é  los  de  fuera  la  salida.  E allí 
fué  la  facienda  muy  grand  é  mqy  peligrosa,  é  roaoto- 
vióronse  los  cristianos  muy  bien ,  según  que  podían 
llegar  á  ellos ,  ca  las  estrechuras  de  las  calles  leseen* 
trallaban  mucho  é  los  embargaban.  E  en  esta  manen 
se  maniovieron  una  grand  pieza,  ó  los  buenos  caba- 
lleros d'armas  hobieron  grand  pesar  é  grand  despecho 
por  los  turcos,  que  los  tenían  tanto  tiempo  en  tan  grand 
cuicta ,  é  esforzáronse  ó  cobraron  corazones ,  é  fíríeron 
de  las  espuelas  á  los  caballos ,  ú  fueron  ferir  en  los  mo- 
ros que  entraban  por  las  puertas,  é  fíciéronlos  tomar 
atrás,  ó  salieron  fuera  por  las  puertas  al  campo. 

Kslonccs  morícron  hí  muchos  de  la  una  parte  c  de  la 
otra ,  mas  muchos  mas  morieron  de  los  turcos.  E  des- 
pués toda  la  yente  menuda  de  la  villa ,  como  fuían  to- 
dos á  las  puertas,  matábanlos  todos  en  la  zaga,  los 
moros  de  somo  de  las  torres.  E  cuando  fueron  á  la  puer- 
ta fué  tan  grand  dolor  de  veer  aquello,  que  habían  muy 
grand  pesar  los  que  lo  oían,  de  manera  que  muclias  duen- 
ñas  é  doncellas,  é  homes  viejos  ó  enfermos  fueron  en 
tal  angustura  é  en  tal  priesa  á  la  salida  de  la  puerta, 
que  todos  fueron  hí  afogados.  Esi  por  aventura  algu- 
nos salían  fuera  desarmados,  luego  eran  ferídos  ó 
muertos ,  é  así  se  perdieron  fastas  todos  los  natura- 
les de  la  villa ,  ca  non  eran  gente  que  sopíesen  de  fe- 
cho d'arinas,  ca  non  usaran  di'Ilas ;  é  aun  si  algunos 
había  hí  que  sobiescn  armados  en  sus  caballos,  é  podían 
escapar  por  pies  de  caballo,  acogíanse  é  ibanse  su  car- 
rera. Mas  Norandin,  cuando  sopo  que  la  hueste  del  Con- 
^  Via\Áa^^m<\<;^  ^tL  V^  V>»«)^  ^  ^  <sfSA  oi&Ufaa  fuera  de  la 
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fQflrla  en  el  campo,  é  qoe  se  quería  ir ,  llamó  su  gen- 
té,  é  mandóles  que  fuesen  en  pos  ellos  ^  é  que  non  les 
ücapasen  por  ninguna  manera. 

CAPITULO  CCXCVU. 
De  COBO  ese»p4  el  conde  Jocelin  de  U  facienda. 

Luego  Tueron  contra  aquella  parte  todos  los  mejores 
caballeros  de  la  hueste  do  los  moros,  é  que  mas  se 
trabajaban  é  más  se  preciaban  de  fecho  d'armas.  K\ 
Gande,  estando  en  el  campo  lidiando  con  los  moios  é 
faciendo  grand  mortandad  en  los  descreidos ,  vio  venir 
muy  grand  poder  de  moros  de  la  otra  parle,  é  enten- 
dió que  los  non  podría  sofrir;  et  estonces  mandó  á  los 
Miyosquc  saliesen  del  campo  é  enderezasen  contraM  rio 
de  JSufrátes,  qoe  era  á  cuatro  millas  de  la  cibdad.  Et 
en  cuanto  aquella  carrera  les  duró,  nuncua  les  fálles- 
elo contienda  niu  facienda,  ca  á  las  veces  firian  en  la 
aga,  é  habia  muy  grandes  colpes  é  grand  vuelta ,  é  á 
ks  Yoces  en  la  delantera,  é  á  las  veces  en  las  costane- 
119  9  ó  por  todas  las  partes  los  cometian,  é  á  los  loga- 
res estrechos  iban  delant,  é  tenian  la  delantera  que 
Bon  pudiesen  pasar  los  cristianos ,  fasta  que  liabian  de 
conquerir  el  paso  por  fuerza  d'armas ;  ó  perdió  hí  el  Con- 
de mucha  de  su  gente «  é  murió  hí  un  ríe  home  muy 
poderoso,  que  dician  Baldovin  de  Mares,  é  otros  mu- 
chos buenos  caballeros  murieron  hí  aquel  dia.  Mas  el 
conde  Jocelin,  desque  vio  que  habia  perdida  toda  la 
mayor  parte  de  su  gente,  firió  de  las  espuelas  al  caba- 
llo é  comenzóse  á  salir  cuanto  mas  pudo ,  é  los  que 
non  pudieron  foir  fueron  muertos  é  presos;  é  desque 
el  conde  Jocelin  pasó  el  rio  de  Eufrates ,  metióse  en  la 
cibdad  de  Samusace,  é  otrosí  ios  que  pudieron  esca- 
par fueron  cada  unos  por  o  les  acaesció. 

Las  nuevas  sopieron  luego  por  toda  la  tierra  que  la 
cibdad  de  Roax  era  perdida  como  de  cabo ,  é  que  toda 
la  cristiandad  d'aquella  tierra  era  perdida;  é  ficieron 
muy  grand  duelo  por  toda  la  tierra  de  Suria,  é  hobieron 
muy  mayor  pesar  é  ficieron  mayor  duelo  los  cristianos 
d^aquella  desaventura  que  non  hablan  fecho  antes  ale- 
gría cuando  la  hablan  cobrado. 

CAPITULO  CCXCVIII. 

De  ctoo  Borid  el  patriarca  de  Hierasalen,  que  dician  don  Gaillem, 
é  aderan  patríarea  ái  don  Kolqaer,  arzobispo  de  Sor,  ¿  de  ios 
sifDos  qoe  acaescieron  en  aquel  tiempo. 

Don  Guillem,  el  patriarca  de  Hierusalen,  era  home 
de  religión  é  amaba  mucho  á  nuestro  Sennor  Dios ,  é 
enfermó  é  murió  el  dia  de  Sant  Cosme  é  Sant  Damián, 
en  el  quinceno  anno  de  su  dignidad,  é  ficieron  patriar- 
ca á  don  Folquer,  arzobispo  de  Sur.  En  aquel  anno 
mismo,  el  dia  de  la  Conversión  de  sant  Pablo,  firió  un 
nyo  en  la  iglesia  del  Sepulcro.  Aquello  fué  signo  de 
alguna  malandanza  que  vernia  en  la  tierra,  ó  páreselo 
d  forado  muy  grande  ó  el  rayo  ferió,  é  tremió  eston- 
ces toda  la  cibdad ,  é  fué  la  gente  muy  espantada.  En^ 
aquella  sazón  páreselo  muchas  noclies  en  el  cielo  una 
grand  estrella  é  otros  muchos  signos.  Entre  tanto,  como 
la  eglesia  de  Sur  vagaba,  el  Rey  é  su  madre  fuéronse 
pon  allá;  é  el  Patriarca ,  que  fuera  arzobispo  d'aquel 
logar,  é  todos  los  obispos  suf&aganos  de  Sur  ayuntá- 
ronse por  esleer  arzobispo^  mas  non  otorgaban  todos 


en  uno;  ca  los  unos  dellos  querían  á  Raol,  el  chan« 
celler  del  Rey,  que  era  inglés ,  home  apuesto  é  buen 
clérigo,  é  ayudábanle  el  Rey  é  la  Reina.  Los  otros  que* 
rían  á  don  Juan  de  Pisa,  que  era  arcidiano  de  Sur  6 
después  fué  cardenal  de  Roma;  con  este  tenian  el  Pa- 
triarca é  el  obispo  de  Saeta ,  é  don  Juan,  obispo  de  Ba- 
rut ;  é  porque  el  Rey  tenia  con  el  su  chanceller,  é  que- 
ria  de  tod'en  todo  que  él  lo  fuese,  é  non  otro  ninguno, 
apelaron  ellos  á  la  corle  de  Roma.  El  Rey,  maguer  que 
apelaron,  entergó  él  al  su  chanceller  del  arzobispado  de 
Sur  é  de  todos  sus  bienes ,  é  tovo  dos  anuos  el  arzo- 
bispado ,  é  después  dieron  sentencia  en  la  corte  sobr'él, 
é  fué  depuesto  el  Chanceller.  Pero  después,  en  el  tiem- 
po del  papa  Adrián,  que  era  inglés,  hobo  la  su  merced 
é  fízol  obispo  de  Belleen.  E  en  la  iglesia  del  Sur  fué 
arzobispo  el  prior  del  Sepulcro,  home  bueno  ó  enten- 
dido c  de  buena  vida ,  é  dicianle  don  Pedro,  é  era 
natural  de  Barcilona;  é  este  fizo  muchas  buenas  obras 
en  la  tierra. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  del,  por 
contar  cómo  fizo  elApostóligo  predicar  la  cruzada  pora 
Ulü'amar,  é  cómo  pasó  allá  el  emperador  Corrat  (1)  de 
Alemanna  é  el  rey  de  Francia,  é  otros  honrados  homes 
é  mucha  otra  gente. 

CAPITULO  CCXCIX. 

Como  el  emperador  Corrat  é  el  rey  de  Francia  pasaron  allende. 

Pues  que  las  nuevas  fueron  sabidas  por  toda  la  cristian- 
dad que  la  cibdad  de  Roax  era  presa,  é  que  toda  la  tierra 
de  Ultramar  se  perdía^  é  sopieron  allend  de  los  montes 
que  habian  tomado  ios  turcos  todas  las  buenas  cibdades  é 
bastecido  los  castiellos ,  é  eran  caballeros  é  clérigos  é 
tod'  el  pueblo  menudo  perdido  é  muerto,  estonces  el 
papa  Eugenes  hobo  muy  grand  pesar  é  grand  dolor  de  la 
santa  tierra  é  del  pueblo  de  nuestro  Sennor,  que  los 
enemigos  de  la  fe  traían  tan  mal  é  facian  en  ella  tun- 
tos  aviltamientos ;  é  pensó  en  ello,  é  dijo  que  si  luego 
non  hobiese  hí  consejo,  que  todo  seria  perdido,  é  aque- 
llo semejábal  muy  grave  cosa;  é  por  ende,  tovo  por  bien 
que  andidiesen  por  la  tierra  homes  buenos  que  dijieson 
é  amonestasen  de  parte  de  nuestro  Sennor  á  los  altos 
homes  de  la  cristiandad  que  diesen  consejo  al  grand  pe. 
ríglo  que  era  en  la  tierra  de  Ultramar ,  ca  grand  tiem- 
po habia  pasado  que  toda  la  cristiandad  de  Occident  non 
habian  enviado  slnon  muy  poco  acorro  é  poca  ayu-- 
da  á  la  tierra  deSuria ;  é  por  ende,  mandó  el  Apostóligo 
á  homes  buenos  é  bien  razonados,  é  entendidos  é  de 
buena  vida ,  que  predicasen  por  toda  la  tierra  la  cruza- 
da ,  pero  que  fablasen  en  uno  luego  con  los  grandes 
sennores,  é  desí  con  los  otros  caballeros,  é  después 
con  el  pueblo  comunalmientre.  E  aquellos  homes  bue- 
nos mostráronles  á  todos  la  grand  cuicta  é  el  grand  tor- 
mento en  que  los  turcos  tenian  á  los  crístianos  d'allend 
mar,  que  eran  sus  hermanos  en  la  fe  de  Jesucristo ,  é 
cómo  non  habian  ellos  piedad  de  sus  hermanos ,  los  que 
eran  acá  en  la  tierra  segura,  é  non  paraban  mientes  á 
él,smon  á  vicio  de  sus  cuerpos,  é  en  aquello  facian 
grand  pecado,  porque  se  non  membraban  d'aquellos  que 
estaban  en  tan  grand  peligro,  é  que  debian  facer  peni- 
tencia é  ir  en  aquella  romería  por  llevar  adelante  el 

(1)  Conrado. 
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fecho  de  nuestro  Sennor  Dios.  E  en  aquel  tiempo  era 
▼ivo  sant  Bemall ,  abad  do  Claraval ,  que  era  home 
complido  do  muclias  buenas  virtudes  que  facía  Dios 
por  él ,  ó  sobre  todos  los  hornos  era  bien  razonado;  é 
aquel  tomó  sobre  sí  de  buen  corazón ,  de  levar  adelan- 
te aquel  fecho  en  el  regno  de  Francia,  et  o  non  podia 
él  ir  enviaba  homes  buenos ,  aquellos  que  sabían  muy 
bien  predicar  la  palabra  de  Jesucristo.  Home  era  de 
grand  corazón ,  é  mostraba  por  buena  votunUd  ó  por 
buenas  razones  muy  piadosamieutre  cómo  los  enemi- 
gos de  la  fe  habían  destruidas  las  eglesias ,  é  los  cris- 
tianos muertos  é  cativos,  é  grand  algo  prometía  á  aque- 
llos que  por  honra  de  Jesucristo  iban  á  la  tierra  de  Ul- 
tramar ;ca  los  aseguraba  que  habrían  la  honra  deste 
mundo  ó  la  gloría  del  otro ;  é  así  como  nuestro  Sennor 
había  metido  su  gracia  de  decir  bien  do  su  boca ,  ajsí 
emblandecía  los  corazones  de  las  yentes  por  lo  .que 
decía ;  de  guisa  que  prometían  todos  de  ir  en  aquella 
romería ,  é  por  tener  aquel  prometimiento  cruzáronse, 
é  d'allcnd  de  los  montes  moviéronse  á  ir  mucha  yente 
de  pueblo  menudo,  ó  otrosí  muchos  condes  ó  ricos 
homes  ó  otro  pueblo  mucho ;  é  cruzáronse  otrosí  dos 
muy  grandes  homes ,  é  el  uno  fuéCorrat ,  emperador  de 
Alemanna,  é  el  otro  el  rey  de  Francia,  écon  ellos,  los  me- 
jores ricos  homes  de  sus  tierras. 

CAPITULO  CCC. 

Por  raáies  log;ares  fué  el  emperador  Corrat  6  el  rey  de  Francia 
&  Ultramar,  fasU  qae  pasaron  el  brazo  de  Sant  Jorge. 

Aquellos  dos  grandes  sennores  guisáronse  muy  bien 
pora  ir  á  la  tierra  de  Ultramar,  é  ordenaron  sus  tier- 
ras é  sus  regiios  cómo  fincasen  en  paz  é  hobíesen  to- 
da justicia;  é  tomaron  tanta  de  gente  é  tanto  de  ha- 
ber como  perlcnoscía  á  tan  altos  homes  pora  en  tal 
carrera;  é  pusieron  de  entrar  en  aquel  camino  en  el 
mes  de  mayo;  mas  nuestro  Sennor,  que  veo  todas  las 
cosas,  non  recibió  bien  sus  servicios  ,  así  como  paros- 
ció  según  la  vista  del  mundo ;  pero '  todos  aquellos 
que  en  buena  entcncion  íicieren  su  romería,  non 
menguarán  del  galardón  de  las  almas  ninguna  cosa; 
mas  el  estado  de  la  tierra  de  Ultramar,  por  que  ellos 
movieron  de  sus  tierras,  non  valía  mas,  así  como  ade- 
lante oirédes.  E  aquellos  dos  grandes  sennores  ordena- 
ron que  poniue  levaban  grand  gente  que  non  fuesen  en 
uno,  por  razón  que  acaesceria  alguna  contienda  entre 
las  compannas  ó  porque  non  fallarían  de  compiimien- 
to;  é  por  aquello  díjieron  que  fuesen  los  unos  adelante, 
é  acordaron  de  ir  por  la  tierra  de  IJaivera ,  é  pasaron 
un  rio  muy  grand  que  dicen  la  Donoa ,  é  después  en- 
traron en  Hungría  é  desí  en  Pannonia,  donde  san  Martin 
fué  natural,  é  después  entraron  en  Bulgria,  é  dejaron 
Hipe  á  siniestro,  ó  tanto  andidieron ,  que  pasaron  por 
dos  tierras  que  á  cada  una  dician  Tracía  por  dos  cibda- 
des  muy  grandes;  á  la  una  dician  Filopole,  á  la  otra 
Andrenople,  ó  después,  con  gran  trabajo  de  muchas 
jornadas,  llegaron  á  la  cibdad  de  Costantinopla,  é  folga- 
ron  hí  algunos  días,  como  liomes  cansados  que  lo  habían 
mester,  é  fablaron  con  el  emperador  don  Manuel  mu- 
chas cosas ,  é  en  aquellos  días  que  en  Costantinopla 
folgabaUf  el  Emperador  faciales  mucho  placer.  £  desí 
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pasaron  el  brazo  de  Sant  Jorge,  que  perie  las  dos  pir. 
tidas  del  mundo  Asia  é  Europa. 

Estonces  entraron  en  Bilinia^  que  es  la  primera  tiein  , 
de  la  partida  de  Asia,  é  Cucaron  sos  tiendas  delaati 
la  cibdad  de  Calcedonia;  é  aquella  es  una  de  las  cibdi- 
des  antiguas,  o  fué  uno  de  los  grandes  concilios,  en  que 
fueron  ayuntados  seiscientos  6  treinta  é  seis  preladoi) 
en  el  tiempo  de  Maximiano,  emperador,  é  del  apostóligí 
León.  E  estonces  condemnaron  la  herejía  de  un  8bW 
que  dician  Entice,  que  Jesucristo  non  habla  babidí 
sinon  una  natura  sola.  Mas  la  fe  de  la  cristiandad « 
esta,  que  él  fué  verdaderamlenlre  Dios  é  home. 

CAPITULO  CCCI. 

De  cómo  se  basteció  el  soldán  del  Coiné  coaoáo  sopo  qu  «iiii 
el  emperador  de  Alemanna  é  el  rej  de  FraaeU. 

El  soldán  del  Coiné,  que  era  muy  poderosos  Ton 
quía,  había  ya  oído  muchas  veces  cómo  Iban  á  tierra  ds 
Ultramar  aquellos  altos  príncipes^  é  fué  por  ende  muy 
desmayado;  é  vio  que  si  non  hubiese  h¡  consejo,  qm 
podría  recebir  grand  danno  en  su  yente  éen  su  tkni; 
et  por  aquello  envió  luego  lo  mas  ahina  que  podo  por 
toda  la  tierra  de  Orient,en  que  mandó  que  todos  cmn- 
tos  pudiesen  tomar  armas  que  vmiesen  á  él.  E  él  mis- 
mo fué  catar  las  cibdadcs  é  los  casiiellos,  é  k>qae 
fallaba  derribado  é  mal  parado  facíalo  todo  leoonr 
é  labrarlo,  é  facía  alimplar  las  cárcavas,  é  todos  loi 
de  la  tierra  facía  labrar  en  aquellas  obras  cada  dia;ci 
muy  grand  miedo  había,  é  non  era  maravilla,  que  las 
nuevas  corrían  por  todas  las  tierras  que  tan  gnndes 
gentes  vinian  con  aquellos  dos  principes,  que  toda  la 
tierra  cubrían ;  é  cuando  fincaban  las  tiendas  en  la  ri- 
bera de  algún  rio  comunal ,  non  ahondaba  el  agua  á 
los  homes  nin  á  las  bestias.  E  aun  mas  dician,  que  to- 
da la  vianda  de  una  grand  tierra  non  les  podría  ahon- 
dar. £  bien  es  verdad  que  de  tales  cosas  suelen  decir 
las  gentes  mas  de  lo  que  es;  pero  cierto  fué,  segon  lo 
díjieron  homes  buenos  que  fueron  lií,  que  en  la  huesle 
del  emperador  Corrat  (1)  había  setenta  mil  homes  de 
lorigas  é  de  caballo^  sin  otros  caballeros  pieza,  que  iHm 
tenían  armas  de  cuerpos  nin  de  caballos;  la  gente  de  pié 
era  mucha  además,  é  en  la  hueste  del  rey  de  Francia 
bien  iiabia  otros  tantos  caballeros  armados  los  cuerpos 
é  los  caballos.  La  gente  de  pió  non  habia  cuenta,  é  bien 
semejaba  que  debían  conquerir  todas  las  tierras  que  te- 
nían los  descreídos  fasta  el  cabo  del  mundo ;  é  sin  duda 
así  lo  íicieran,  si  non  fuese  porque  nuestro  Sennor,  que 
non  se  pagaba  de  la  lozanía  dallos,  é  por  muchos  yer- 
ros que  eran  en  ellos,  non  quiso  recebir  su  servicio  nio 
consentir  que  fíciesen  cosa  en  que  hobíesen  honra  se- 
gún á  la  vista  del  mundo;  é  non  fué  sabido  qué sanoi 
había  contra  ellos ,  mas  bien  sabemos  por  cierto  que 
nuestro  Sennor  Dios  con  derecho  lo  fizo. 

(1)  Córrate  Conrrat,  y  on  otras  partes  Cpnrraé,  está  por  Ccnn- 
téOf  emperador  de  Alemania. 
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FcdiBo  fte  ipartd  d  emperador  de  Aleuianía  drl  Kvy  de  f  ríin- 
clt,  é  fdé&e  por  &q  cibo  después  quo  bobo  pxáado  el  bma  áe 
Saiil  Jorfe. 

El  emperador  Cornil ,  después  qye  pesó  aquella  mar 
á  que  llaman  el  brazo  de  SaiUJurgo,  f|uiso  ir  por  su 
cabo  I  é  ordenó  sus  haces  á  la  manera  de  su  tierra,  é 
puso  en  cada  ha/.  ¡)0t  cabdíeiJos  los  mas  hourados  tioines 
que  él  levaba.  E  dejó  á  siniestro  la  lierra  de  Caíalas  é 
Paflagonia »  é  otras  dos  tierras,  que  á  cada  una  dicen 
Ponto,  é  Gncó  á  dteátro  Frigia  é  Licia  é  Asia  ta  peí|ueii- 
aa,  é  paáé  á  par  de  iNicomedia,  é  después  pasó  ía  buena 
cibdad  de  Niquea ,  ó  dcsí  entró  en  la  tierra  de  Licao- 
nia,  dond'  os  la  mayor  cibdad,  que  dicen  el  Coiné,  6 
iba  errado»  ca  liabia  df^jado  el  graod  eaínino.  E  el  sol- 
dán del  Coiné,  que  tenia  ayuntado  muy  grand  poder  de 
lurcos,  aleiidia  como  podiese  liaber  tiempo  é  logar  por 
disslorbar  aquellas  grandes  yentes  de  los  cristianos  que 
[jasaban ;  ca  todos  los  reyeá  é  los  grandes  hornos  del 
paganismo  estaban  muy  desmayados  por  aquella  gen- 
to  que  vinta ;  c  babian  ya  enviado  decir  al  soldán  del 
Coiné  de  todas  las  lierras,  que  si  pasasen  sin  todo 
embargo  é  sin  danno  por  su  tierra ^  que  después  po- 
drían conquerir  é  deslroir  todas  las  tierras  eji  que 
cfcian  la  gente  de  Mafíomat ,  de  guisa  que  en  poco  de 
ijcmpo  seria  líida  la  lierra  de  Oriente  de  cristianos;  é 
por  aquel  miedo  eran  venidos  en  ayuda  del  Soldán  los 
turcos  de  las  dos  Armeuias,  é  de  Capadocia,  é  de 
Isauria,  é  de  Celicia ,  é  de  Media ,  ó  fueron  laníos,  que 
el  Soldán  tornó  esfuerzo  é  ardimenl  tan  grand  ^  quel 
semejo  que  podría  con  todos  los  cristianos  que  venian, 
ca  muy  grand  yente  había  con  él^  bien  guisados  d' armas 
é  de  caballos^ 

E  el  emperador  Con  ral  habia  rogado  al  Emperador 
de  Constan  ti  nop  la  quel  diese  adaliles  que  sopíescn  la 
tierra,  quel  guiasen  éV  mostrasen  los  mejores  caminos, 
é  él  dierágetos;  mas  aquellos  quel  guiaban  eran  llenos 
deCiIsedad  éde  traición,  ca  luego  que  entraron  en  la 
lierra  de  los  turcos  fueron  á  los  cabdieliosde  la  Ijugjj- 
te  de  los  cristianos,  é  dljiéronles  que  tomasen  talegíis 
de  viandas  fasta  un  día  sabido  ,é  dijiéronles  que  en 
aqtiel  plazo  los  levarían  á  lal  tierra  o  fttbrian  asaz  de 
viandas  é  todo  lo  que  bobiesen  me^ter;  é  elti>s  creyé- 
ronlos, é  tomaron  viandas  pora  tantos  dias,  é  enj^nuá- 
ronlos,  ca  ellos  querían  levar  mas  vianda,  sinon  por 
aquello  que  les  dijíeron  los  adalires.  E  los  traidores 
griegos  desleales,  qitii  siempre  desamaron  los  ladioo<, 
non  se  sabe  si  lo  ficieron  por  mandado  de  su  sennor ,  ó 
si  por  haber  que  lomaron  de  los  turcos ;  (lero,  como 
quter  que  fué,  levarmí  ta  íiuo*íte  del  Erafierador  á  sa- 
biendas por  las  peores  carreras  é  por  los  roas  anfjOslos 
logares  é  peligrosos  que  ellos  sopieron,  é  metiéronlos 
en  tales  logares  mi  que  los  turcos  los  [lodrian  lígeru- 
mienlre  descaliezar^  ca  la  lierra  era  tan  fuerte  ó  tau 
peligrosa,  que  cuando  fueron  dentro  eran  así  como 
oernuJos  é  presos. 

Eflonces  bien  entondió  el  Emperador  que  aquellos 
adilires  non  le  guiaban  como  debían,  ca  el  cuento  de 
to6  dias  era  ya  pasado ,  en  quel  bobieran  á  levar  á  lier- 
ra «bondada,  é  non  eran  bi  aun  llegados,  é  por  aquello 
mandólos  et  Emperador  venir  anle  sí^  é  preguntóles 


ante  sus  ricos  bornes  por  qué  era  aquello  quel  liabian 
mentido  del  plazo  que  dijieran.  Respondieron  tallos  con 
nemiga,  é  dijieron  quo  cuidaron  que  pudienm  l'accr 
mayores  jornadas  que  non  licieran ;  é  estonces  jurá- 
ronle alli  que  en  Ires  días  lli?garían  ya  a  la  cibdad  del 
Coiné,  que  es  tan  ahondada ,  que  ninguna  cosa  non  les 
menguaría  de  cuantas  cosas  holdesen  mesler.  El  (em- 
perador, non  asmando  de  la  su  traición,  creó'os,  é  dijo 
que  atendría  aquellos  tres  días;  é  aquella  noche  luego 
á  primer  suenno ,  cuando  durniia  toda  la  gente ,  los 
traidores  griegos  salieron  de  la  hueste  á  furto,  é  otro 
dia  de  mannana  quiso  mover  la  buesle,  así  como  so- 
lía: mas  aquellos  que  los  habían  á  guiar  non  iban  de- 
luntCj  como  fasta  á  aquel  logar,  é  los  cabdiellos  ma- 
ravilláronse estonces,  é  mandáronlos  buscar,  mas  non 
los  fallaron.  Estonces  entendieron  la  traición,  é  fueron - 
se  poral  Emperador  é  conlárongelo  de  como  eran  idos 
aquellos  fidsos  que  los  guiaran  fusta  allí;  é  aun  los 
traidores  non  se  tovieron  por  pagados  del  mal  que  ha- 
bían fecho  t  antes  quisieron  facer  mas;  ca  fuéronse 
luego  derechos  pora  la  liuesle  del  rey  de  Francia ,  quo 
venia  de  zaga  non  muy  luenne,  é  dijieron  al  Rey  que 
habían  puesto  en  salvo  al  Emperador  é  toda  su  bue?;le 
en  la  tierra  del  Coiné ,  é  que  habían  tomado  la  cíbdud 
por  fuerza,  é  que  habían  ganado  muy  grandes  rique- 
zas; ó  aquello  dijieron  ai  Rey,  porque!  querían  levar 
fH)r  aquel  logar  i>or  o  tjabían  levado  al  Emperador^^ 
que  sabían  que  estaba  en  grand  peligro.  Ecslonce,  sí  pu 
ventura  los  franceses  sopiesen  en  cómo  estaba  el  Ein-i 
peraJor,  iríaiisc  luego  pora  él  á  nms  andar,  por  ncíir-* 
rerle ;  mas  aquello  non  querían  los  traidores,  é  por  emii 
dijieron  aquella  mentira  al  Rey,  ca  si  el  Rey  soplera  I 
Iraicion  que  habían  fecha,  mala  ral  os. 

Was  cuando  el  Emperador  vio  que  era  engaiinado  4 
que  non  liabia  hoine  en  toda  su  hueste  que  loi  ^©[dcs? 
guiar,  it  ando  venir  á  sus  ricos  hoiaes  unte  sí  é  dijo-^ 
les  qué  cousejo  farían ;  é  non  acordalMiii  todos  á  uní 
voz;  ca  los  unos  dícian  que  se  lomasen  por  o  vinie 
ran  fasla  que  fallasen  viandas,  ca  las  que  levaban  lo— ^ 
dos  eran  fallecidas  á  loshotnes  éálus  bestias;  los  otros 
lUcian  que  fuesen  adelante,  ca  fialian  en  la  merced  ile 
Dios  que  mas  ahina  fallarían  viandas  en  ir  adetanto 
que  non  [)or  tornar  á  zaga;  ¿  entre  tanto,  como  ellos 
eslalmn  en  aquella  contienda  ó  en  dubiia ,  que  non  sa^ 
bian  qué  facer,  compannas  de  la  hueste ,  que  eran  sa<*» j 
lidos  por  las  costaneras  fuera,  vieron  en  un  logar  esta 
muy  grand  pod?r  de  turcos  é  muy  bien  guisailos,  é 
tornaron  cuanto  mas  pudieron  é  dijiéronlo  al  Rey ;  é 
aquello  verdad  fué ,  ca  los  Iraidoros  griegos,  que  i?ran 
foídos ,  los  habían  levado  á  sabiendas  por  atjuel  lagar  é 
metido  m  unos  yermos  muy  grandes,  o  nuncua  liobiera 
lierra  de  labor,  Ca ,  en  logar  de  guiarlos  por  Liraonin^ 
que  habían  dejado  adiestro,  que  era  buena  carrcrü 
é  roas  cerca,  é  tierra  ahondada  do  viandas ,  metieron^ 
los  en  los  desiertos  de  Capadocia,  (>or  los  alongar  i 
Coiné;  é  todos  dijieron  que  los  griegos  habían  fecho 
aquello  por  mandado  de  su  sennord  el  Emperador,  por 
razón  que  el  emperador  do  Alemamia  non  diese  cabo 
á  loque  bahía  comenzado;  ca  los  griegos  lian  toda- 
vía envidia  d'aquellas  yentes  de  Alemanna,  é  non  que- 
rían que  sy  poíter  creciese  mas ;  c«  muy  grand  pesar 
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Iiabian  porque  el  emperador  de  Alemanna  so  llamaba 
emperador  de  los  romanos,  así  como  emperador  de 
Costantinopla ;  é  decían  que  el  emperador  do  Costan- 
linopla  debía  haber  el  sennorío  de  lodo  el  mundo. 

CAPITULO  cccin. 

De  tomo  desbarataron  los  tarcos  al  Emperador,  é  cómo  S6 
tornó  i  Niquea. 

Kiilre  tanto,  como  la  hueste  del  Emperador  eslnba  en 
grand  cuícta  ó  en  grnnd  Incerío ,  soycndo  errados  c 
Sil)  idos  de  carrera,  dcsí  cansados  ó  quebran lados  del 
mucho  andar  por  fuertes  logaros  é  muy  peligrosos  ,  é 
que  L'sfallcscían  los  caballos  por  el  grand  trabajo  e  |)or 
mengua  de  viandas  Jos  turcos  sopíeron  toda  su  facien- 
da ,  ó  ordenaron  sus  haces,  c  vinieron  á  su  hora^  é  fe- 
rieron  en  la  hueste  del  Emperador,  que  so  non  cataban 
d'aqucllo ;  los  turros  traían  los  caballos  folgados  é  fuer- 
tos  ó  ligeros,  como  aquellos  ({ue  non  les  fallescia  nin- 
guna cosa,  é  cuando  (irieron  en  la  hueste  ficicrou  grand 
roido,  ca  ladraban  como  perros,  é  íicieron  tanner  trom- 
pas ó  annafíles  ó  bocinas,  ó  non  eren  armados  sinon 
pocos,  ó  de  armas  ligeras,  é  los  mas  dallos  traían  arcos 
c  saetas.  E  los  del  Emperador  eran  armados  de  armas 
[tesadas,  como  do  lorigas  é  brafunoras,  ó  yelmos  ó  es- 
cudo, ó  los  caballos  tenían  magros  ó  cansados  ó  muer- 
tos de  fambre;  ó  los  turcos  llegábanse  cerca  de  ellos  é 
feríanlos,  é  despuos  tírálianso  afuera ,  de  guisa  que  los 
del  Emperador  non  los  podían  alcanzar,  é  por  aquello 
cercáronlos  de  todas  partes  ó  tirábanles  así  como  asíj- 
lo,  ó  feríanlcs  muchos  homes  ó  muchos  caballos;  é 
cuando  los  cristianos  derranchaban  contra  ellos,  es- 
parcíanse luego,  ó  (irían  á  lodos  cabos,  ó  cuando  se 
tornaban  pora  las  tiendas  eran  luego  con  ellos;  éen  tal 
manera  duró  lodo  ol  día  aquella  contienda,  de  guisa 
que  perdieron  hí  mucho  los  cristianos,  é  los  turcos  non 
perdieron  hí  nin^^'una  cosa. 

iírand  cosa  fué  de  la  hueste  del  Emperador  fasta  á 
aquel  día;  ca  muchos  nobles  príncipes  ó  ricos  homes 
/»  buenos  caballeros  había  hí;  mas,  por  la  voluntad  de 
niicslro  Sennor,  ó  por  su  consenlimienlo,  abajó  aquel 
dia  é  quebraiUóse  el  su  iírand  esfuerzo,  sin  tener  pro  á 
la  crisiíanrlad  de  Ullramar,  ¡«r  que  ellos  eran  movidos, 
ca  perecieron  lodos  en  aquel  locar,  sinon  p(íCos;  é  según 
dijieroM  los  (pie  escaparon  cmle,  eran  de  solenta  nn'l  ca- 
balleros de  lorigas  adelante;  é  de  muy  grand  gente  de 
pié  que  había  hí  non  escapó  el  diezmo;  que  los  unos 
uiorieron  de  fambre  é  los  otros  en  la  batalla,  c  mu- 
chos que  tomaron  los  moros  cativos;  pero  el  Ktnpcra- 
dor  C3cai)ó  ende,  é  algunos  de  sus  ricos  homes,  c  tor- 
naron con  grand  Irabujo  á  zaga,  é  llegaron  á  Niquea, 
dond  se  partieran. 

Los  turcos  fueron  muy  alegres  porque  vencieran,  6 
ganaran  allí  mucho  oro  é  mucha  plata,  é  tiendas  é 
ro¡»as,  ó  caballos  é  armas,  ó  lomáronse  todos  muy  ri- 
cos pora  sus  logares,  é  enviaron  sus  barruntes  porípio 
saliesen  de  cabo  á  los  franceses  é  al  rey  de  Francia, 
que  oyeran  decir  que  vinian  en  pos  ellos  non  muy 
luenne ;  ca  bien  tenían  que,  pues  que  habían  vencido 
ul  Emperador,  que  era  mas  rico  ó  mas  poderoso  que  el 
rey  de  Francia ,  que  lígeramít^nlre  lo  desbaratarían,  é 
alguoacosa  les  acaesció  de  lo  que  ellos  cuidaban;  pero 


en  aquel  desbaratamiento  non  fué  el  soldán  de!  Coím, 
antes  fué  un  príncep  poderoso  de  Turquía,  que  dicían 
Paramons;  ó  fué  esto  cuando  andaba  el  anno  de  la  eo- 
carnación  de  Jesucristo  en  mili  é  ciento  é  sesenta  é  seis 
annos,  en  el  mes  de  noviembre. 

capítulo  CGCIV. 

De  cómo  faó  el  roj  de  Francia  al  Emperador  coaodo  sopo  sám 
fuera  desbaratado,  é  fueron  d'alli  adelante  amos  enuo. 

Cuando  el  rey  de  Francia,  que  venia  de  zaga,  enlrt> 
on  üítinía,  é  bobo  andado  á  derredor  de  un  golfo  de 
mar  que  es  cerca  de  la  cibdad  de  Nícomedia,  consejó* 
se  con  sus  ricos  homes  por  cuál  camino  irían ;  é  estan- 
do así ,  llegaron  nuevas  á  la  hueste  que  el  Empeíador 
ora  desbaratado,  é  habia  perdido  toda  la  máscente, é 
iba  fuyendo  por  logares  ascendidos,  por  montes  é  por 
jards,  con  poca  companna ;  é  luego  de  comicnxo,  por- 
que non  sopieraii  quién  adujiera  aquellas  nuevas,  dob- 
daron  si  era  verdal  ó  non ,  mas  luego  sopieron  la  ver- 
dad; ca  Fredric ,  duc  de  Suavia,  caballero  mancebo  é 
do  alto  logar,  que  era  sobrino  del  Emperador,  Gjods 
so  hermano ,  ó  fué  después  de  su  tío  emperador,  cabi- 
lloro  sabio  é  muy  esforzado,  entró  en  la  hueste  del 
rey  de  Francia;  ca  el  Emperador,  después  d*aqaelia 
grand  malandanza,  enviól  á  fablar  con  el  Key  en razoo 
que  tomasen  consejo  cómo  podrían  facer  del  mal  quel 
conlesciera ;  pero  (1)  el  consejo  fuera  anles  aun ,  mu 
aun  íincáral  al  Emperador  su  cuerpo  sano  ¿  alguna  de 
su  gente  quel  lineara ,  é  quería  haber  consejo  é  ayodi 
del  rey  de  Francia,  que  era  su  amigo;  é  aquel  don  Fre- 
dric, pues  que  llegó  al  Roy,  contól  tod*el  fecho  que 
conlesciera  al  Emperador.  Cuando  el  Rey  é  los  ricos 
homes  oyeron  aquel  fecho  ¡lesóles  mucho  é  ficieroo 
grand  duelo;  mas  el  Hey,  por  conhortar  al  Emperador, 
tomó  consigo  do  sus  ricos  homes  ó  caballeros  é  homes 
á  pié,  é  salió  de  la  hueste,  é  fué  o  estaba  el  Empera- 
dor, ó  cuando  a(¡ueIios  dos  altos  sennores  se  vierun 
saludáronse  con  muy  grand  alegría;  estonces  el  Rey 
comenzó  de  conhortar  al  Emperador,  é  promeliól  quel 
daría  liaber  é  gente.  Gran  píesza  fablaron  en  uno  eu 
poridad,  ó  después  íicieron  venir  anlc  sí  sus  ricos  iio- 
mes ,  ó  acordaron  de  ir  amos  en  uno  por  complir  lodü 
su  poder  en  el  servicio  de  nuestro  Seunor,  que  habían 
comenzado. 

Pero  muchos  bobo  hí  de  los  del  Emperador  que 
habían  perdido  cuanto  levaran  i)ora  despender,  é  non 
(lodian  ir  mas  adelante ;  ó  sin  dubda  mucho  ostaiau 
espantados  [lor  el  peligro  de  la  guerra  en  que  liabiau 
estado ,  é  non  cataron  el  prometimiento  de  la  rome- 
ría que  habían  fecho ,  nin  á  so  sennor,  que  desampa- 
raban ,  é  tornáronse  ¡lora  Costantinopla. 

E  aquellos  dos  altos  homes  movieron  con  su  hues- 
te, mas  non  fueron  por  la  carrera  por  o  el  Emperador 
había  ido ,  é  dejáronla  á  siniestro,  é  tomaron  contri 
Asia  la  Menor ,  é  después  fueron  por  la  carrera  de  la 
ribera  de  la  mar ,  é  dejaron  á  siniestro  la  tierra  de  Fí- 
ladelfa,  é  fueron  pora  la  cibdad  de  Semirna,  é  d'alli 
entraron  en  la  tierra  de  Efeso,  o  murió  sun  Juan  Evan- 

(1)  Pero  eslá  aquí  por  aunque;  para  entender  este  pasaje  babñ 
de  entenderse  asi  :  y  si  bien  el  consejo  fuera  mtjttr  ante*,  Mnit 
le  fincaéü  al  Emperador,  eU. 


LIBRO 
gdisUt,  é  por  aquello  es  muy  honrado  aquel  logar, 
porque  san  Juaa  pobló  hí  é  predicó  é  murid  Ui. 

CAPITULO  CCCV. 

De  timo  Sé  jiürUd  otra  vex  t\  Empenáor  del  rey  de  Fnneia , 
É  se  tora  Ó  pon  CosUnliDapb. 

£Á  Emperador  cuedó  en  cómo  lo  tenían  fjor  el  mas 
alio  lióme  del  (uuodo,  é  era  tornado  que  non  hobiii  iiin 
tenia  consigo  si  non  muy  poca  gen  le,  con  que  mu  po- 
dría ningún  fecho  facer  que  bueno  fuese ;  é  era  caido 
ea  poder  de  franceses,  de  manera  que  non  podría  fa- 
cer Qmguna  cosa  sinon  por  ellos ,  é  semejól  que  era 
so  detshofidra  de  ir  en  tal  guisa ;  é  mandó  á  lodos  los  de 
sd  pate  que  se  tornasen  por  tierra  é  se  fuesen  pora 
OosUminopla ,  é  él  entré  eo  mar  con  poca  comp^^nna 
á  Ue^  á  Costantínopla.  E  el  Emperador  recebiól  me- 
jop  que  non  ficiera  anles  é  mas  apuesLamientre,  é  fizol 
fincar  bi  con  ^u  companna  fasta'!  verano,  facíéndot  to- 
davía todos  ios  algos  det  mundo ;  ellos  liabían  en  uno 
gmoddebdo,  por  razón  que  habían  las  mujieres  benna- 
IIÉB|6  eran  íijas  del  viejo  Berengucl,  conde  de  Lucebor, 
foe  era  un  grand  princep  de  Alemanna,  é  por  aquello 
recebiól  mas  apuesiamieolre,  é  por  ruego  é  por  amor 
d»  su  mujier  la  Emperairíi  diól  muchos  présenles  é 
muy  nobles  íéiéé  todos  sus  ricos  bornes. 

CAPITULO  CCCVL 

ieorrdo  qae  hobo  el  ttj  de  FraDcía  cas  sos  ricos  homes  pi»r 
I  enniitio  irían  >  é  cómo  desbarataroD  \o&  turcos  que  Jes  te- 
10  ta  carrtn. 
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^^^Bespues  qtie  el  rey  de  Francia  vio  que  el  Empera- 
W  dor  se  parlia  del  ^  consejóse  con  sus  ricos  bornes  por 
P  cuát  camiiK)  irían.  E  en  cuanto  folgaban  en  la  cibdad  do 
Efeso ,  un  caballero  muy  bueno,  conde  de  Ponllz,  ado- 
leció é  murió  hj,  é  él  con  toda  su  hueste  salió  de  la 
cibdad  é  endereió  pora  ir  coalra  tierra  de  Orieut,é 
JJegó  á  tas  aguas  de  Menandre,  o  crían  muchos  cis- 
nes^ é  linearon  hí  sus  tiendas,  porque  habían  alit  muy 
foraofiOfl  pradoflyá  ios  franceses  habían  todafia  muy 
deseado  é  demandado  en  tod^  aquella  carrera  eótno 
podrían  fallar  los  moros,  é  aquel  día  fallaron  asaz  de- 
tíos  tle  la  otra  {»arte  del  agua ,  de  manera  «jue  cuando 
querían  dar  agua  á  las  bestias,  tirábanles  muchas  sae- 
tas é  dcfondianics  e\  agua,  ú  los  caballeros  habían 
muy  grand  sabor  de  (tasar  de  la  otra  parte,  por  emba- 
ratanse  con  clIo!) ,  C*  uo  poilían  pasar  ?adü ,  é  buscaron 
taotOy  fasta  que  faltaron  uu  vado  muy  bueno, 

tEsloiices  entrarun  dentro  apriesa,  é  pasaron  déla 
otra  parte ,  á  pesar  de  los  turcos ,  é  fueron  ferír  en 
eUoe,  é  ¡né  allí  el  torneo  muy  grand.  Mus  quiso  Dios 
que  Yencierou  los  cristianos  é  mataron  muchos  de  los 
moros;  asi  que,  lodo  el  campo  yacía  cubierto  dellos,  é 
prísleroQ  mucbos»  é  los  otros  fiigidrun.  Los  franceses 
(dieron  luego  pora  las  tíembs,  ¿  fallaron  hí  muy  gran- 
des riquezas  do  muchas  maneras,  é  jiannos  muy  pre- 
Ícjftdot,  é  mucho  oro  é  mucha  pUta ,  é  tomáronlo  todo, 
é  cogieron  el  campo,  é  pasaron  el  agua,  t*  fu^ronse 
pora  sus  tiendas,  d  ficieron  muy  gramlcs  alegrías  porque 
1e^  diera  Dios  la  primüra  victoria.  E  oiro  día  de  man- 
fuérousoifalU,  é  llegaron  á  Usdja,  que  era  una 
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cibdad  muy  buena,  é  tomaron  bí  viandas  cuantas  bobie- 
ron  mester. 

CAPITULO  CCCYII. 

De  c;Úmo  dieron  lo«  turtos  s»l(a  en  la  lAgí,  do  %eiÜ4  d  Rey, 
é  de  cdmo  lo  dc&binUiroQ^ 

Una  montanna  muy  alta  estaba  cerca  la  hueste  de 

los  cristianos,  é  pora  atli  habían  de  pasar,  é  su  cos- 
tumbre era  á  cada  día  íi tal  que  uno  de  los  grandes  ri- 
cos bornes  que  guardase  la  zaga ,  é  otro  la  delanlera,  é 
otrosí  guardaban  las  costaneras  ,  é  en  aquella  manera 
iban  todavía  fasta  el  logar  o  habían  de  posar.  E  aquel 
día  guardaba  la  delantera  un  ríe  borne  de  Píteos ,  que 
decían  don  Jofre,  é  llevaba  la  senna  del  Rey ;  é  orde- 
naron de  tincar  las  tiendas  aquel  día  encima  de  un 
ulero,  é  cuando  el  conde  don  Jofre  fué  en  somo  del 
otero  con  I  oda  su  gente ,  seraeju!  que  la  jomada  era 
pequenna  é  que  era  aun  mas  de  mediodía ;  é  los  qucl 
guiaban  ficiéronle  entender  que  uu  poco  delante  babia 
muy  buen  logar  é  muy  n' '  V  •  -ar.é  que  mejor  posada 
seria  que  nou  en  aqno!  ¡njuel  ríe  home  creó  loe 

adalires  é  fuese  pora^l  logar  quei  decían;  6  los  de  zaga 
cuedaron  cómo  lo  habían  pueiiÍD»'que  posarían  eu  el 
otero,  é  andidíeron  de  vapr;  é  los  torcos  íbanlos  achi- 
chando cada  día,  por  saber  sí  los  podrían  embargar 
en  algún  logar,  é  aquel  día  vieron  que  la  zaga  é  la  de- 
lantera eran  rauy  luenne  la  una  de  la  otra,  é  en  come- 
dio sobre  la  montanna  non  había  gente  de  armas ,  é  es- 
tonce entendieron  que  podrían  dar  en  la  zaga,  por  ra^on 
que  las  carreras  eran  fuertes  é  estrechas ,  de  guisa  que 
sería  muy  grave  cosa  de  se  ayuntar  los  cristianos  eu 
uno,  é  por  aquello  los  turcos  pusieron  espuelas  á  lus 
caballos,  é  subieron  en  somo  del  otero  por  destajar  á 
los  de  la  zaga  que  non  pudiesen  llegar  á  la  delantera, 
menos  de  non  pasar  por  ellos.  Estonces  comenzaron 
los  turcos  á  tornar  contra  los  cristianos  é  á  tirarles 
saetas,  é  después  llegáronse  á  ellos  con  las  porras  é 
con  las  espadas,  é  fué  grand  dimno  en  los  crislianoís, 
por  razón  que  la  hueste  estaba  derramada;  é  tantos 
embargamientos  había  por  aquellas  carreras  muy  es- 
treclias,  que  li>s  homes  buenos,  que  se  querían  defen- 
der é  pasar  á  los  turcos ,  nou  podían  llegar  á  el'os,  de 
manera  que  mataron  muchos  de  los  cristianos.  Empero 
cuando  los  cristianos  vieron  que  tan  mal  les  iba  con 
ellos,  comenzáronse  ayunbr  una  gran  companna  de 
los  mejores  caballeros  d'armas ,  é  dijieron  todos  que 
pensase  cada  uno  de  seer  bueno ,  ca  los  turcos  eran  (la- 
ca gente  en  batalla,  é  poco  había  que  los  habían  pro- 
bados é  desbaratados  de  ligero  en  tierra  llana;  é  aque- 
lla liora  fueron  feriren  los  moros  muy  alrevídamientre, 
é  los  turcos  otrosí  en  ellos ,  deciendo  en  su  lenguaje 
que  esforzasen  é  fuesen  buenos ,  ca  poco  había  que  ha- 
bían desbaratado  al  Emperador,  que  era  mayor  sennor 
é  levaba  mayor  poder  que  el  rey  de  Francia ;  é  en  esta 
manera  duró  grand  píesza  la  batalla,  muy  fuerte  é  muy 
cruel.  Muclios  mataban  de  los  moro'^,  mas  tanloscnm, 
que  cuando  los  feridos  6  los  cansados  se  tiraban  afue- 
ra, venían  luego  otros  folgados  ci  su  tear,  é  los  cris- 
tianos non  se  podían  asi  camiar,  é  por  ende,  non  se  po- 
di»'ron  tener,  é  Ijobíéronso  á  desbaratar  é  murieroii  h¡ 
mucltos  dellos  Pen>  mas  levaron  cativos  que  non  ma- 
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taron ,  ó  perdiéronse  hí  cuatro  caballeros  muy  buenos 
d^arinas,  que  eran  altos  bornes,  por  que  cl  poder  de  los 
franceses  menoscabó  muclio.  El  uno  fuó  el  conde  de 
(iarcnna,  ó  el  otro  don  Gaitcr  de  Monjay;  el  tercero 
don  Ibrar  de  Bertuy ;  el  cuarto  don  Galterde  Mannat; 
ó  d'aiiuellos  dice  la  liesloría  que  non  sopieron  si  fueron 
presos  ó  si  muertos,  mas  perdidos  fueron.  Otros  mu- 
cbos  murieron  aquel  día  á  bonra  de  Dios  é  á  so  servi- 
cio ,  poro  ningún  borne  non  se  debe  quejar  de  las  cosas 
que  Dios  faz,  ca  todas  sus  obras  son  buenas  ó  dcre- 
dieras;  mas,  según  el  juicio  de  los  bomos,  fuó  aciuello 
grand  maravilla  cómo  nuestro  Scnnor  consintió  que  los 
franceses,  que  son  la  gente  del  mundo  que  mejor  creian, 
fueron  asi  desbaratados  de  los  enemigos  de  li  fe;  é 
en  aquel  desbarato  non  bobo  ninguno  de  los  de  la 
delantera. 

CAPITULO  CCCVIII. 

De  c<^mo  torno  el  rey  de  Francia  i  la  hueste  en  la  noche  después 
que  fué  desbaratado. 

Non  se  acertó  en  aquella  desaventura  é  malandanza 
ninguno  de  los  que  iban  en  la  delantera,  antes  bubian 
fincado  sus  tiendas  é  folgaban ;  pero  cuando  vieron  que 
tardaban  bobicron  mala  sospecba  ó  miedo  que  liablan 
babido  algún  destorbo.  E  en  aquella  batalla  fué  el  Rey 
muy  bueno;  mas  cuando  su  gente  comenzó  de  men- 
guar á  derredor  del,  é  que  los  turcos  los  levaban  á  su 
guisa ,  ya  cuantos  caballeros  de  los  suyos  tomáronle 
por  la  rienda  é  sacáronle  de  la  priesa,  é  leváronle  á  cima 
de  un  otero  muy  alto,  que  estaba  cerca  d'allf ,  é  tovió- 
ronse  allí  fasta  la  noclie.  Mas  después  que  fué  escuro 
dijieron  q::e  non  fincasen  en  aquel  logar  fasta  la  man- 
nana,  ó  convínia  (juc  se  fuesen  é  que  tomasen  alguna 
carrera  pora  alguna  i)arlc ,  o  quier  que  los  levase.  A 
grand  maravilla  era  el  Rey  eii  grand  cuícta  é  en  gnuid 
peligro,  ca  ó!  Iiabia  ponlido  la  mas  de  su  gente,  ó  de- 
más non  liubia  con  él  quien  sóplese  á  cuál  parte  debían 
ir;  mas  nuestro  Sennor  Dios  quísolos  guiar,  ca  á  poca 
(le  [»ieza  qu«  dosccnilieron  de  la  montanna,  vieron 
cerca  dn  sí  los  fuegos  de  los  cristianos  que  facían  en  la 
dolanlcra,  c  conoscieron  que  aquellos  eran  los  suyos,  é 
fuiTon  pora  ellos. 

(Uiando  los  caballeros  ó  la  otra  gente  vieron  su  sen- 
nor vern'r  con  tan  poca  companiia,  é  sopioron  la  malaii- 
dan/.a  (jue  les  acaesciera,  fideron  muy  grand  duelo 
además ,  de  manera  (jue  non  babía  uno  que  conborlase 
á  otro ;  é  con  lod'csio  eran  en  grand  aventura ,  por- 
que si  los  turcos  lo  sopiesen  que  así  estaban ,  fuéranse 
pora  ellos  é  maláranlos  muy  de  ligero ;  é  todos  llama- 
ban los  que  liabian  perdido;  así  que,  los  unos  á  sus  pa- 
dres, cellos  á  sus  Ojos,  los  otros  á  sus  bermanos,  é  ellos 
á  sos  líos.  Pero  mucbos  tornaron ,  que  escaparon  por 
la^  monUmnas  ó  los  recuestos  de  las  pennas,  mas  po- 
cos fueron,  según  los  que  se  |>erd¡eron.  E  esto  acaes- 
ció  cuando  andaba  el  anuo  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  era  de  mil  écient  c  cuarenta  é 
seis  anuos,  en  el  mes  de  enero;  é  d'aquel  dia  en  ade- 
lant  fallesció  la  vianda  en  la  bueste ,  de  guisa  que  non 
so  babian  de  qué  mantener  los  bornes  é  los  caballos, 
uia  aun  non  les  llegaba  mercaduría  ninguna  de  parte 
del  mundo ,  é  eran  en  mayor  peligro ,  ca  ninguno  de 
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cuantos  hi  babla  nuncua  faera  en  aquella  üerra;  é  por 
onde,  non  sabían  por  o  ir  ni  por  o  loroar,  de  guita  qw 
á  las  veces  iban  á  diestro,  á las  veces á  siaiestro , como 
gente  descaminada.  Masa  la  postremerfa  plegó  al  noo- 
Iro  Sennor  Dios  que  pasaron  por  tantas  montanmi 
muy  grandes é  por  tantos  valles  muy  fondos,  que  11»^ 
garon  á  la  cibdad  de  Salalia,  ¿  andando  en  aquella  m- 
ñera,  quiso  Dios  que  después  nuncua  Iiobieron  eiobirg» 
de  los  turcos,  onde  se  maravillaron  mucho,  porqn 
non  les  acaesciera  alguna  otra  desaventura  Casta  aqn»- 
lia  cibdad  que  dicen  Salalia. 

Esta  cibdad  en  aquel  tiempo  era  de  griegos  é  del 
sennorío  del  emperador  de  Costantinopla;  é  es  ea 
ribera  de  mar,  en  muy  buena  tierra  de  pan  é  de  viao, 
quier  la  pudiesen  labrar.  Mas  non  tenia  pro  á  los  de  la 
tierra,  por  razón  que  los  turcos  eran  sus  tecinas, é 
tollíanles  el  pan  ó  el  vino « que  non  gelo  dejaban  coger 
nin  aun  sembrar.  Pero  dentro  en  la  cibdad  fallaban  les 
liomes  lo  que  babian  mester,  así  como  buenas  agni 
é  buenas  buerlas,  ó  mucbos  árboles  é  fructas  de  mn- 
cbas  maneras,  é  oí  logar  era  muy  apuesto  é  vlcioeo, 
ca  por  la  mar  les  venia  muclio  pan  ó  abondo  de  vídd 
que  aducían  mercaderes;  empero,  con  lod'esto,  dob 
podrían  bí  fincar,  sinon  porque  daban  su  pecbo  si- 
budo  cad'anno  á  los  moros.  E  la  montanna  que  es  cera 
de  aquel  logar  dura  desd'el  monte  deLecedonia  fasta  li 
isla  de  Cbiple,  é  dícenle  en  griego  Atalique;  mas  los 
franceses  pusiéronle  nombre  el  golfo  de  Satalia,  é  así 
es  llamado  agora. 

CAPITULO  CCCIX. 

De  cómo  entró  el  rey  de  Franela  en  la  mar  con  sos  ricos  koocí  é 
sus  caballeros,  é  arribó  al  poertu  de  Sant  Simeón. 

Pues  que  el  Rey  é  su  bueste  llegaron  aquel  logar, 
folgaron  bí  ya  cuantos  días ,  é  después  tovo  el  Rey  por 
bien  que  fincase  allí  toda  la  mayor  |»arte  de  la  gente  de 
pié ,  é  él  lomó  los  condes  é  los  caballeros,  é  eniró  so- 
bre mar,  ó  dejaron  tierra  de  Isauría  é  Celicia  á  m- 
niestro,  é  la  isla  de  Cbfple  (Incó  á  diestro,  é  bobieroa 
buen  tiempo,  é  á  poco  de  tiempo  arribaron  al  puerlo 
de  Sant  Simeón ,  o  el  rio  del  Fer,  que  pasa  por  Antio- 
ca,  entra  en  la  mar  á  par  de  una  cibdad  antigua,  que 
solían  decir  Seleucia ,  á  diez  millas  de  Antioca. 

CAPITULO  CCCX. 

Do  cómo  fué  recebir  el  príncep  de  AnUoca  al  rey  de  Francia ,  ü' 
metió  en  ia  villa. 

Don  Remont ,  el  príncep  de  Antioca ,  cuando  sopo 
que  el  rey  de  Francia  arribara  en  su  tierra  ceica 
iFaquel  logar ,  fué  muy  alegre ,  ca  tiempo  liabia  que 
deseaba  su  venida,  é  lomó  consigo  de  los  mayores 
bomes  de  su  tierra  é  mas  honrados,  é  fuél  recebir  coa 
grandes  alegrías  é  con  grandes  bonras,  é  adújol  á  Ao- 
tioca  con  toda  su  gente,  é  toda  la  clerecía  é  el  pueblo 
de  la  cibdad  saliéronle  á  recebir  con  muy  grand  proce- 
sión. Estonces  el  Príncep  trabajóse  de  facer  cuauU» 
servicios  é  placeres  podía  al  Rey,  é  non  había  maravi- 
lla de  gelo  facer  allí  en  su  tierra ,  ca  á  Francia,  cuando 
oyó  decir  que  era  cruzado ,  le  enviara  muchas  buenas 
joyas  é  ricos  presentes ,  por  razón  que  liabia  esperanza 
que  por  ayuda  de  los  franceses  conquerría  la  tierra  da 
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lot  enemigoSy  6  que  cmcería  el  poder  del  principado  de 
AnUoca.  E  bien  caedaba  él  que  donna  Lionor,  reina  de 
Francia,  le  ayudaria  á  aquello  qu'él  quería,  porque  ro* 
garía  al  Rey  muy  afincadamienlre  que  fuese  con  el 
Conde  contra  los  enemigos  de  la  fe ,  ca  ella  iba  en  aque- 
lla romería.  E  sobrina  era  del  Prlncep,  fija  de  so  ber- 
anano  don  Guillen ,  conde  de  Pitees. 

E  de  todos  los  ricos  bornes  del  rey  de  Francia  que 
eoo  ól  Tinieran  alH ,  non  Gncó  ninguno  á  quien  el  Prín- 
cep  non  diese  grandes  donas,  según  que  era  cada  uno,  é 
fablaba  con  ellos  é  acompannábalos  de  buena  volun- 
tad. E  tan  gran  íiuza  babia  en  el  Rey,  que  bien  cui- 
daba que  muy  abina  é  en  poco  tiempo  podria  ganar  la 
cibdad  de  Halapa  é  la  de  Cesárea,  é  otras  fortalezas  de 
los  moros  que  eran  cerca  d'allí ,  é  tomarlas  de  su  sen- 
Dorío.  E  sin  dubda  aquello  bien  pediera  ser,  que  él 
cuidaba ,  si  el  Rey  lo  bebiera  á  corazón,  de  levar  aquel 
fecho  adelante ;  ca  los  turcos  d'aquella  tierra  babian 
Boy  grand  miedo  de  la  su  venida ,  de  guisa  que  se  non 
cuidaban  tener  en  fortaleza  que  bebiesen.  E  babian 
puesto  é  ordenado  de  lo  dejar  todo  é  que  se  fuesen ,  si 
el  Rey  enderezase  contra  aquella  parle. 

E  el  Prfncep,  que  muclias  veces  habla  ensayado  al 
Rey  en  porídad ,  é  non  fallaba  ninguna  hora  en  aquello 
qoe  él  cobdiciaba,  un  dia  él  é  sus  ricos  bomes  fue- 
ron anl*el  Rey ,  é  mostráronle  por  mucbas  buenas  ra- 
tones^ lo  mejor  qu'ellos  sopieron,  que  si  fuese  la  su 
merced  que  quisiese  facer  lo  que  ellos  dijiesen ,  que 
seria  muy  grand  pro  de  su  alma,  é  ganaría  el  prez  deste 
mundo  é  exaltaría  la  cristiandad.  E  esto  era ,  que  fue- 
se con  ellos  sobre  los  enemigos  de  la  fe ,  que  eran  en 
aquella  tierra;  é  el  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes, 
é  después  respondióles,  é  dijoles  que  él  iba  por  facer 
so  romería  al  sepulcro,  é  pora  á  aquello  se  cruzara ,  é 
poes  que  saliera  de  su  tierra,  que  había  pasado  grandes 
trabajos,  é  por  aquello  que  non  quería  comenzar  guer- 
ra Cuta  que  bebiese  acabado  su  romería ;  é  después  que 
bría  muy  de  grado  aquello  quel  rogaban  el  Príncep  é 
los  otros  ricos  homes  de  Antioca,  é  faria  á  todo  su 
poder  servicio  á  Dios. 

Guando  oyó  aquello,  que  el  Rey  non  faria  ninguna 
cosa  d*aqueIlo  que  él  cuedaba,  bobo  muy  grand  pesar, 
é  d*alll  adelante  trabajóse  en  cuantas  maneras  pudo  >!el 
buscar  pesar ,  é  adujo  á  la  Reina  á  tal  condición ,  que 
la  bebiera  fecho  partir  del  Rey,  ca  ella  non  era  duenna 
de  grand  seso.  E  según  dician  los  homes,  en  muchas 
cosas  erraba  aquella  Reina  contradi  Rey,  é  los  ríeos  bo- 
mas del  Rey  ficiéronle  entender  cómo  el  Príncep  pun- 
naba  de  buscarie,  si  pudiese,  males  é  deshondras,  é  que 
se  guardase  déi.  E  estonce,  pues  que  aquello  díjieron, 
salió  á  ftirto  de  la  cibdad  de  Anlioca,  de  noche,  en 
manera  que  non  k>  sopieron  sinon  pocos  de  los  del  Prín- 
cep. B  á  la  salida  non  bobo  procesión  como  á  la  entra- 
da; é  por  cosas  quel  dijieron  de  la  Reina,  cuando  se 
tomó  pora  Francia  partióse  della.  E  todos  los  liomes 
buenos  é  el  pueblo  dijieron  que  el  Rey  non  Gciera  bien, 
nin  era  su  honra  en  irse  así  de  tierra  de  Antioca  com  • 
se  fué. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  foblar  del  rey  de 
Francia,  por  contar  del  «nperador  Conrado  de  Ale- 
if  cómo  enUó  en  mar  en  Coetanünopla  entrant 


el  verano,  é  aportó  al  puerto  de  Acre,  é  se  fué  pora 
llierusalen. 

CAPITULO  CCCXÍ. 

Cómo  el  emperador  Conrado  de  Alemania  entró  en  la  mar 
é  aportó  al  puerto  de  Acre. 

Conrado,  emperador  de  Alemanna,  pues  que  liobo 
folgado  en  Costantinopla  el  ivierno  lodo  con  el  empe- 
rador don  Manuel ,  quel  facía  muchas  honras  é  muchos 
placeres  c  muchos  solaces ,  cuantos  él  sabia  6  podía, 
así  como  pcrlenescla  á  tal  heme ,  después  que  el  tiem- 
po nuevo  del  verano  vino ,  hobo  sabor  de  complir  su 
romería  é  de  ir  á  Híorusalen.  G  el  emperador  4Íon  Ma- 
nuel fizol  guisar  muy  buena  flota,  cuanta  cumpliese  á 
él  é  á  toda  su  gente,  é  bastecióla  de  viandas  é  de  todas 
las  otras  cosas  ijue  eran  mesler,  é  otrosí  díól  muy  grand 
haber,  é  entró  en  la  mar,  ú  bebieron  tan  buen  tiempo, 
que  á  poca  sazón  arribaron  al  puerto  de  Acre ,  é  folga- 
ron  ya  cuantos  días  hí,  é  después  fuéronse  pora  Hío- 
rusalen. 

E  el  rey  Baldovin  é  el  Patriarca,  ó  los  ricos  homes  é 
los  caballeros ,  é  los  burgeses  é  los  clérigos  con  su  pro- 
cesión saliéronle  á  reccbir,  é  metiéronle  en  la  villa  con 
muy  grandes  alegrías.  E  en  aquella  sazón  misma  arribó 
al  puerto  de  Acre  un  ríe  home  muy  poderoso  del  rei- 
no de  I'rancia ,  é  buen  cristiano  é  de  grand  corazón ,  é 
dicíanle  don  Alfonso,  é  era  conde  de  Tolosa  é  fijo  del 
buen  conde  don  Remont,  que  fué  tan  buen  príncep  é 
Gzo  muchos  buenos  fechos  en  la  primera  hueste  de  los 
ricos  homes,  cuando  tomaron  á  Anlioca  ó  á  Hierusalen. 
E  como  habían  oído  en  tierra  de  Suria  que  era  cruza- 
do pora  ir  á  Hierusalen,  plagóles  mucho,  é  atendíanle 
todavía,  ca  muy  grand  esperanza  habían  en  él,  porque 
era  muy  buen  caballero  d*armas  contra  los  enemigos  de 
la  fe.  E  como  quier  que  él  era  home  muy  honrado,  mu- 
cho riionraban  él'  servían  en  tierra  de  Suria,  por  amor 
de  su  padre,  que  fuera  muy  buen  home  é  muy  grand 
bien  hobiera  fecho  en  la  tierra,  mas  hobo  grand  des- 
torbo;  ca  en  cuanto  él  movió  de  Acre  pora  ir  á  Hieru- 
salen, un  home  malo,  que  non  sabían  quién  era  nin 
por  qué  lo  fizo,  díól  yerbas,  con  que  hobo  de  morir.  E 
de  la  su  muerte  todos  los  homes  de  tierra  de  Suria  be- 
bieron ende  muy  grand  pesar. 

CAPITULO  CCCXII. 

De  cómo  Uefó  el  rey  de  Francia  á  Hiemaalen  él'  recebícron  muy 
honradamientre. 

En  la  cibdad  de  Hierusalen  llegaron  nuevas  que  el  rey 
de  Francia  era  salido  de  Antioca ,  é  que  so  venia  pora 
tierra  de  Triple.  E  el  rey  de  Hierusalen  fabló  con  sus  ri- 
cos homes ,  é  envió  á  él  el  patriarca  don  Fluchel  (I), 
quel  rogase  que  se  fuese  cuanto  mas  pudiese  pora  la 
santa  cibdad ;  ca  el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey 
Baldovin  le  atendían  hi ,  é  dubdaban  ellos  aun  que  el 
príncep  de  Antioca  que  trabaría  con  él  tanto,  quel  faría 
que  fincase  en  su  tierra,  ó  que  el  conde  de  Triple,  que 
era  su  prímo,  quel  rogaría  otrosí  que  fincase  con  él  en 
el  condado  de  Triple.  E  la  tierra  que  era  de  cristianos  d' 
allend  mar  era  partida  en  cuatro  partes.  La  primera  de 
partes  de  mediodía  era  de  Hierusalen,  con  todos  sos  de- 

(1)  Es  el  fMfMf  ó  F^ulpter  iiiet  nombrado.  Véaae  la  pág.  455. 
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rochos,  que  comienza  del  río  que  va  entre  lus  dos  cib- 
dadcs  Gilielcl  é  Ikirut,  que  son  en  la  tierra  de  Fenicia, 
é  acábase  en  los  desiertos  allcnd  del  Dason,  así  como  van 
pora  Kgipto.  La  sc¿,'iinda  partida  era  el  condado  de  Tri* 
pie ,  é  es  de  parle  de  la  trasniontanna ,  é  comienza  en 
el  río  que  liabédes  oído  é  duní  fasta  alhmd  de  Maraclea 
ó  de  Valania ,  que  son  dos  cibdade>  en  la  ribera  de  la 
mar.  E  la  tercera  partida  era  el  princiiiado  de  Antioca, 
é  comenzábase  en  aquel  postremero  rio  de  parte  de  oc- 
cidcnt,  ¿  dura  fasta  la  cibdal  de  Arlasia,  que  es  en 
Celiciii.  1.a  cuarta  era  del  rondado  de  Roax,  é  comienza 
del  mont  que  dician  Marris,  é  dura  de  parle  do  orient 
allend  del  rio  Eufrates  fasta  en  medio  del  paganismo. 

Aquellos  cuatro  príncipes  eran  grandes  sennores  é 
muy  poderosos,  é  luego  que  oyoron  decir  de  la  venida 
del  emficrador  de  Alemanna  ó  del  rey  do  Francia ,  cada 
uno  detlos  liobo  grand  esperanza  que  por  la  su  ayufla 
{H)drian  lomar  algunas  cibdades  ó  caslicllos  ile  sus  ene- 
migos é  arrc<lr&rlos  do  sus  logares  é  que  acresccnta- 
rianen  sussennoríos;  canon  había  h¡  ninguno  dellos 
que  non  lidnese  frontera  de  los  moros  ^  é  por  aquella 
razón  estaba  cada  uno  ilo  ellos  en  grand  cuidado  de  cres- 
cer  su  sennorío;  é  todos  liabian  enviado  sus  cartas  é 
sus  mandaderos  é  muchos  presentes  al  Emperador  ó 
al  Rey  é  ú  los  ríeos  homcs,  cuidándolos  haber  cada  uno 
de  su  parte. 

Mas  el  rey  <le  Hierusalen  estaba  seguro  que  habria  de 
to  r  en  todo  de  su  parte  al  rey  de  Francia ,  por  razón  que 
moviera  <le  su  tierra  pora  visitar  los  Santos  Lugares  de 
Hierusalen,  é  el  Emperador  era  ya  con  \W ;  é  por  aquello 
tenia  (\\\q  debía  venir  el  Rey  mas  ahina  á  Hierusalen  que 
non  á  otro  logar,  poniue quería  complir  su  romería,  é 
estonces  tomarían  consejo  con  el  Emperador  de  los  fe- 
chos de  la  cristiandad.  Poro  todavía  se  temían  quel  de- 
lornian  los  ricos  homes,  6  por  eso  enviaron  á  ó!  al  Pa- 
triarca, así  como  hnbédcs  oído,  quel  mostró  muy  bien 
t  por  muchas  razones  rpie  mas  debía  ir  á  Hieru<alen  que 
non  fincar  nn  otro  logar.  El  Rey  dijo  que  decía  en  ello 
verdad ,  é  fiiúse  luego  con  el  l^atriarca  pora  Hierusalen, 
I!  fuó  recebido  muy  lionradamienire;  ca  todos  los  de  la 
villa  salieron  fuera  é  toda  la  clericía  con  grand  proce- 
sión. E  el  rey  Baldovin  é  sos  ricos  homes  leváronlo  {>or 
los  Santos  Logares,  que  él  habia  muy  grand  sabor  de 
veer',  é  pues  que  bobo  fecho  oración  ,  leváronle  pora  su 
posada,  quel  tenían  muy  buena  é  muy  ahondada  de  to- 
das las  cosas,  ola  corte  fué  complida  de  cuanto  hobie- 
ron  mester.  E  otro  día  fublaron  é  hobíeron  su  consejo 
el  Emperador  é  el  rey  de  Francia,  ó  el  rey  Daldovin  é 
el  Patriarca  é  todos  los  ricos  homes,  do  los  fechos  de  la 
tierra  cómo  se  debían  ordenar,  é  por  voluntad  de  todos 
acordaron  que  fuesen  un  día  ayuntados  todos  en  la 
cibdad  de  Acre,  é  que  allí  catarían  por  cuál  manera 
potlrian  mejor  facer  el  pro  ó  mejor  paranza  de  la  cris- 
tiandad; ó  al  plazo  que  pusieron  fueron  hf  todos. 

CAPITULO  CCCXIH. 

De  cúmu  se  ayuntaron  en  Acre  el  emperador  de  Alemanna  é  cI  rey 
de  Francia ,  ó  el  rey  de  Hierusalen  ¿  el  Patriarca  6  otros  honra- 
dos homes ,  é  del  acuerdo  que  tomaron. 

Contar  vos  hemos  los  honrados  homes  que  se  ayun- 
taron en  Acre  pora  ir  sobro  los  enemigos  de  la  fe.  Con- 


rado, emperador  de  Alemanna; é  Otlie,  sn  h0iiDHii,fi 
era  obispo  de  Fresinge ;  é  don  Esteban»  obíipo  deVi^ 
é  don  Enríe,  obispo  de  Tors,  Ijemiano  d^l  coodeT»* 
rín  de  Fraudes ;  é  Toadios,  obispo  del  Puerto ,  6  le^rii 
por  el  Apostóligo  en  la  hueste  del  Emperador.  E  déla 
príncipes  del  emporio  fueron  bí  don  Enríe,  el  dgeéi 
Ostarricha,  hermano  del  Emperador;  ¿  otro  docí 
decían  Galferet,  lióme  muy  poderoso ;  é  don  Fndrie, 
duc  de  Suavia,  sobrino  del  Emperador,  íijo  de  sakv- 
mano,  que  fué  Emperador  en  pos  de  so  tío,  é  maotgio 
muy  bien  el  emporio;  é  don  Hermano,  marqués  de  Va- 
rona ;  é  don  Bertot,  dcan  de  Andeoquin,  que  fué  despM 
duc  de  Baivera;  é  don  Guiilem,  marqués  de  Moa^ 
Ferrant,  alnado  del  Emperador;  u  el  conde  de  Bloocí^ 
Trapas  (1),  que  era  casado  con  la  hermana  del  maniiiii 
Guillcm,  é  amos  eran  de  Lombardía,  de  muy  alto  logv. 
E  todos  aquellos  fueron  con  el  Emperador,  é  otros  rieii 
homes  que  non  cuenta  la  historia. 

De  la  otra  parte  fué  hí  el  rey  don  Luis  de  Franeíi,! 
don  Go.lofre,  obispo  de  Londres;  é  Arnol,  obispo  di 
Líiicres,  édon  Guy  de  Florencia,  cardenal  de  Romadd 
título  de  Saiit  Grisogome,  legado  del  Santo  Padrecali 
hueste  de  Francia ;  é  el  conde  don  Robert  del  P«w 
che ,  hermano  del  rey  don  Enríe ,  (ijo  del  conde  don  Tl- 
balt^  conde  de  Champanna,  que  era  muy  valiente  mu- 
cebo  é  de  grand  corazón ,  é  era  casado  con  la  condesa 
donna  María,  fija  del  rey  de  Francia;  é  otrosí  el  conde 
don  Terrín  de  Flándes ,  cunnado  del  rey  Baldovin  de 
Hierusalen ,  home  muy  poderoso  é  entendido ;  é  doo 
Yogo  de  iNielIa ,  del  obispado  de  Nion.  E  otros  b<»rjdoi 
homes  holx)  hi  del  regno  de  Francia,  que  non  cuenli 
aciuí  la  hisloría.  De  tierra  de  Suriafué  hí  el  rey  BaldoTía 
é  la  Itcína  su  madre ,  muy  buena  duenna,  sabia  é  en- 
tenduda.  De  prelados  bobo  hí  don  Fulciicr,  patriarca  de 
Hierusalen;  é  don  Haldovin,  arzobispo  de  Cesárea; é 
don  Kubcrt , arzobispo  do  Nazaret;  é  don  Rogel,  obispo 
de  Acre ;  é  don  Bernalt ,  obispo  de  Saeta ;  édon  Guillem, 
obispo  de  Barut;  édon  Adain,  obispo  de  Bollinas;  édon 
Guiral,  obispo  de  Belleen;  é  don  Bobcrl,  maestre  del 
Temple ;  é  don  Bemon,  maestre  del  Hospital ;  é  Maoaser, 
mayordomo  del  Key;  é  don  Felipe  de  Náples,  é  don 
Juan  de  Tabaria,  é  (ion  Giratt  de  Saeta,  é  don  Gato 
de  Cesárea,  é  Pagano,  sennor  de  la  tierra  d*allenddel 
río  á  que  dicen  Jordán ;  é  don  Enríe  del  Toron ,  é  doB 
Guy  de  I^rut.  E  otros  ricos  homes  hobo  hf  muchos, 
que  se  ayuntaron  todos  en  la  cibdad  de  Acre,  porUH 
mar  consejo  en  cómo  podrían  facer  mejor  servicio  á  J^ 
sucristo  {K)ra  destruir  sos  enemigos  é  acrescentar  en  U 
cristiandad. 

Muchas  razones  fueron  dichas  é  mostradas  en  aquel 
concilio  por  levar  la  hueste  de  los  cristianos  á  muchas 
partes;  mas  á  la  cima  acordaron  todos  que  fuesen  cercar 
la  cibdad  do  Domas.  E  otrosí  mandaron  pregonar  que 
á  un  (lia  cierto  fuesen  todos  guisados ,  cada  uno  segoa 
su  poder,  en  la  cibdad  de  Tabaría.  E  aquello  fuó  eo  el 
anno  de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo 
en  era  de  mili  é  cient  é  cuaronUí  é  seis  annos,  á  veinte 
dias  del  mes  de  mayo.  E  el  Emperador  é  el  rey  de 
Francia  é  el  rey  Baldovin ,  que  vinieran  en  la  romería 
de  todos  los  otros  homes  buenos  honrados,  fuóroosc 
(1)  Guid9,  comes  de  Blntlr§€kñ,  4iee  GaUlemo,  U^.  xrs,  eay.  i. 
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pon  Tibaría,  é  de  allí,  pasando  por  cerca  del  mar  de 
fitlilea,  llegaron  á  la  ciudad,  que  es  llamada  en  el 
Bvulgelio  Cesárea  Felipe,  é  levaron  consigo  la  vera- 
«oiy  caerá  costumbre  en  aquel  tiempo  de  la  levar  siem- 
fra  cuando  iban  en  alguna  facienda.  E  en  aquel  logar 
ftblaron  los  homes  de  alto  linaje  con  los  de  la  Uerra,  que 
abiao  mejor  el  oslado  ¿  la  manera  de  Suria,  é  niayor- 
nkntre  da  Domas;  éellos  dijiéronlos  que  punnascu  luego 
«n  cuino  las  huertas  de  Domas  fuesen  tomadas,  ca  ellas 
cercaban  grand  parte  de  la  villa ;  é  tantas  huertas  eran, 
qoe  semejaba  una  monlanna,  é  los  turcos  en  aquellas 
huertas  tenian  grand  íiuza  de  se  defender  por  ellas  me- 
jor; S  bien  semeja  verdad  que  si  pudiesen  tomar  las 
haertas ,  la  cibdad  non  se  poilria  mucho  tener.  E  un 
ii  movieron  en  la  mannana  ó  pasaron  el  nionle  del  Lí- 
kno,  que  es  muy  nombrado  en  las  lüscripturas,  é  está 
•Qtre  dos  cibdades,  la  una  Bellinas,  la  otra  Domas.  E 
cuando  descendieron  de  la  montanna  llegaron  á  una  vi- 
lla que  dician  Daire,  que  era  ¿  cuatro  millas  de  Domas, 
é  linearon  hi  sus  tiendas  toda  la  hueste.  E  era  muy  fer- 
mosa  cosa  de  veer  aquella  hueste,  ca  habia  hí  muy  bue- 
nos caballeros é  muy  fennosas  tiéndase  de  muchas  ma- 
neras ,  c  do  allí  veian  la  cibdad  de  Domas.  Los  turcos 
de  la  villa  subían  por  los  muros  é  por  las  torres  por  veer 
la  hueste,  deque  habían  grand  miedo. 

CAPITULO  CCCXIV. 

De  cdBO  cercaron  el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey  do  Franria 
é  el  rey  de  Illcrasalen  á  Üomas. 

Donoas  es  la  mayor  cibdad  de  una  tierra  que  dicen 
Suria  la  Menor,  é  es  11  imada  por  otro  nombre  la  Fenicia 
de  Líbano ;  onde  dijo  el  Profeta :  uLa  cabeza  de  Suria  es 
Domas;»  é poblóla  un  siervo  de  Abraham  que  decían  Do- 
nas, é  por  aquello  es  así  llamada.  Aquella  cibdad  está 
en  un  llano  que  es  la  tierra  seca  é  brava ,  sinon  tanto 
qae  los  labradores  de  la  tierra  la  facen  buena  por  fuerza, 
de  mny  buenas  aguas  que  descendcn  do  la  sierra  ó  las 
llevan  á  aquella  parle  o  la  lian  mesler  de  parte  de  orient. 
En  amas  las  riberas  de  aquel  agua  se  crían  muchos 
Iratales  de  muchas  maneras,  que  llevan  todosinuy  buena 
frota  y  é  tienen  aquellos  árboles  fasta  el  muro  de  la 
cibdad. 

Otro  día  coando  fué  el  alba  eran  todos  los  cristianos 
armados,  según  que  era  ordenado ,  é  non  fícieron  de 
toda  su  gente  mas  de  tres  haces.  El  rey  de  Hierusalen 
bobo  la  primera,  porque  sabían  sus  compannas  mejor  la 
tierra  que  non  los  romeros  qae  eran  venidos  de  otras 
tierras.  La  segunda  levaba  el  rey  de  Francia  pora  acor- 
rer á  la  primera,  si  mester  fuese.  La  tercera  guardó  el 
Emperador  en  la  zaga ,  é  desta  guisa  fueron  pora  á  la 
cibdad;  pero  la  cibdad  era  de  parte  dond  se  pone  el  sol, 
poro  los  cristianos  iban.  E  las  huertas  eran  de  parte  de 
la  trasmontanna  é  duraban  cinco  millas,  todas  llenas 
de  árboles  tan  grandes  é  tan  espesos,  que  non  semeja- 
ban sinoa  gran  montanna.  E  según  que  cada  uno  ha- 
bía su  huerta,  teníanlas  muy  bien  labradas  ó  cercadas 
de  paredes  ¿  de  tapias;  ca  en  aquella  tierra  ha  pocas  pie- 
dras, ¿  las  carreras  é  las  sendas  pora  entrar  á  las  huer- 
tas, que  son  mucho  estrechas  é  angostas ;  mas  había  hí 
una  carrera  comunal  que  iba  á  la  cibdad.  D'aquella  parte 
era  la  cibdad  muy  fuertOf  por  unos  otaros  de  tierra,  que 


ha  hí  muchos,  é  por  los  arroyos  que  iban  á  las  huerius 
é  por  las  carreras  que  eran  estrechas.  E  ordenaron  que 
por alli entrase  la  hueste,  por  descosas :  la  una,  porque 
si  las  huertas  fuesen  presas ,  la  villa  seria  así  como  abior- 
t:i  é  medio  tomada;  la  otra  fuú  porque  habrían  mucha 
fructa,  que  era  ya  muy  buena  de  comer,  ó  que  iialria 
muy  graml  pro  á  la  hueste,  ó  otrosí  por  las  agitas  (|uo 
corrían  d'aquclla  parle.  Estonces  el  rey  Dniílovin  man- 
dó á  sus  gentes  que  entrasen  cu  las  huertas;  mas  era 
muy  ¿;ranil  trabajo  de  andar  por  ellas,  por  razón  que  los 
tiraban  sacias  los  moros  detrás  las  tapias,  ¿  los  cristianos 
non  poilian  Hogar  á  ellos.  E  otrosí  había  hi  muchos  otros 
que  se  les  paraban  delant  ó  trabajábanse  en  defendcr- 
liís  los  pasos  é  los  loyarcs  que  eran  estrechos.  E  todos 
los  ni:is  de  la  villa  eran  salidos  fuera  pora  guardar  á 
todo  su  poder  que  ios  cristianos  non  ganasen  las  huer- 
tas. Een  las  huertas  é  logares  había  buenas  torres,  que 
habían  fechas  los  ricos  hoincs  de  Domas  pora  se  defené 
der,  si  mesler  les  fuese.  Aquellas  eran  estonces  muy 
bien  bastecidas  de  arqueros  é  de  ballesteros,  que  facían 
muy  grand  danno  en  los  cristianos.  E  cuando  pasaban 
cereal  de  las  torres  tirábanles  de  piedras ,  é  andaban  por 
hí  á  grand  menoscabo  de  sí ;  ca  nmyá  menudo  les  tira- 
ban é  los  ferian  d*aquellas  torres  ó  por  los  agujeros  de 
las  tapias  de  las  huertas.  E  en  aquella  manera  mataban 
muclios  de  los  cristianos;  de  guisa  que  muchas  veces 
eran  ya  a'pentidos  los  reyes  é  los  ricos  homes  porque 
habían  cometido  de  cercar  la  villa  d'aquella  parte. 

Grand  pesar  bobo  ende  el  rey  Baldovin  ó  tO(!os  sus 
ricos  homes  cuando  vieron  que  non  podrían  pasar  por 
aquella  parle  sin  grand  danno.  Mas  estonces  tornáron- 
se contra'!  costado  de  la  villa ,  ó  comenzaron  á  quebran- 
tar é  á  ilerribar  las  tapias.  E  muchos  turcos  que  fallaron 
dentrod\i(|uellos  nuiros  dieron  en  ellos  á  so  hora,  de  gui- 
sa que  non  los  dejaron  acoger  á  los  otro?,  é  mataron  mu- 
chos do  ellos  6  prisieron  los  otros,  ó  d*aquella  jsuisa  fície- 
ron en  muchos  logares.  Los  turcos  que  andaban  por  las 
huertas,  cuando  vieron  que  !os  cristianos  derribaban 
los  muros  é  mataban  toda  la  gente ,  fueron  muy  desma- 
yados é  fugieron  pora  la  cibdad ;  é  desampaV.  ron  las 
huertas  é  metiéronse  en  la  villa,  é  andidieri-n  estonces 
lo¡s  cristianos  desembargadamientre  por  las  sendas  é  por 
las  huertas;  así  que,  ninguno  non  se  les  paraba  delan- 
te. Los  turcos,  ante  que  los  cristianos  llegasen  á  aque- 
lla parte ,  asmaron  cómo  habrían  de  ir  al  rio  por  agua 
é  abrebrar  las  bestias,  é  que  estaría  la  cibdad  por  aquella 
razón  como  cercada  d'aquel  cabo;  é  por  deslorbarics 
el  agua ,  basticieron  muy  bien  las  riberas  de  la  agua  de 
arqueros  ó  ballesteros,  é  de  caballeroso  de  peones,  por 
guardar  que  los  cristianos  non  llegasen  al  agua.  E  cuan- 
do el  liaz  del  rey  Baldovin  bobo  pasadas  las  huertas  ho- 
bieron  grand  sabor  de  llegar  al  rio  que  corría  cerca  los 
muros  de  la  cibdad;  mas  luego  que  llegaron  hí  fallaron 
muchos  turcos  que  lo  defendieron;  así  que,  los  fícieron 
por  fuerza  tirar  á  zaga.  Cuando  aquello  vieron  los  cris- 
tianos ,  ayuntáronse  é  cometieron  otra  vez  de  ganar  el 
agua  de  los  turcos,  é  firieron  en  ellos,  é  fué  aquella  es- 
polonada muy  fuerl  ó  muy  áspera;  mas,  como  de  cabo, 
los  moros  iicicron  tirar  los  cristianos  á  zaga. 

El  rey  de  Francia,  que  venia  en  medio,  paróse  con  los 
suyos  en  el  campo,  porque  cuando  viese  que  el  haz  del 
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rey  de  Hícrusalen ,  quo  iba  on  la  delantera,  eran  cansados, 
é  que  los  vencerían  los  moros  por  alguna  desaventura, 
él  que  los  iría  acorrer ;  éel  Emperador,  que  vinia  en  la 
zaga,  preguntó  que  por  qué  se  parara  allí  el  rey  de 
Francia ,  é  dijíóronle  que  la  primera  haz  era  embarata- 
da  con  los  turcos  que  fallaran  fuera  do  la  villa.  Cuando 
los  alemanes  oyeron  aquello ,  como  son  unas  gentes 
quejosas  de  corazón  é  non  saben  sofrirse,  pusieron  las 
espuelas  á  los  caballos  é  fueron  dcrranchadamientre  pora 
alld ,  ü  el  Emperador  mismo  con  ellos,  é  pasaron  por  el 
haz  del  rey  de  Francia  sin  ordenamiento  ninguno  fasta 
que  llegaron  á  la  balalla,  que  era  sobr'el  agua ,  ó  des- 
cendieron de  los  caballos  ó  tomaron  los  escudos  ante  sí, 
é  fueron  ferir  muy  esforzadamicntrc  en  los  turcos ,  de 
manera  que  mataron  muchos  dellos,  6  los  otros  fugicron 
é  desampararon  el  agua ,  é  metiéronse  en  la  villa. 

El  Emperador ,  entre  muchos  buenos  colpes  que  dio 
en  aquella  espolonada ,  dio  uno  que  vos  agora  conta- 
remos aquí.  Un  turco  estaba  muy  bien  armado  é  fallóse 
con  el  Emperador,  ó  como  el  moro  era  muy  buen  ca- 
ballero d*armas,  tonta  al  Emperador  en  gran  ruita.  Eel 
Emperador,  cuando  vio  que  el  descreído  asil  maltraía, 
metió  mano  á  una  espada  muy  buena  que  tenia ,  é  fué 
fcrir  al  turco  cntr'el  pescuezo  é  la  espalda  seníestra, 
de  guisa  que  el  colpe  do  la  espada  descendió  por  medio 
de  los  pechos  fasta  el  costado  diestro.  Cuando  los  tur- 
co.^ vieron  aquel  colpe,  non  fincaron  hí  mas,  antes  fu- 
gíeron  pora  la  villa,  é  contaron  á  los  de  la  cibdad  el 
colpe  que  diera  un  caballero  cristiano  á  un  moro,  é  non 
fué  hí  ninguno  tan  esforzado ,  que  non  hobiose  muy 
grand  miedo;  de  guisa  que  todos  fueron  desesperados 
que  non  podrían  tener  la  cibdad  contra  tan  grand  gente. 

CAPITULO  CCCXV. 

De  cómo  flricron  levantar  la  hueste  de  los  cristianos  d'alK 
o  estaban ,  é  posar  en  otro  logar  non  tan  baeno. 

El  agua  ó  las  huertas  ganaron  luego  los  cristianos,  é 
fincaron  sus  tiendas  á  derredor  de  la  cibdad ,  é  fueron 
muy  pagados  6  muy  alegres  de  las  huertas.  Estonces 
lo^  turcos  subieron  en  los  muros  é  cataron  la  hueste 
cómo  estaba;' ó  cuando  vieron  á  todos  cal)OS  tan  gran- 
des gentes  ó  tan  bien  acabdelladas ,  dijieron  que  allí  que 
non  habría  otra  cosa  sinon  que  entrarían  luego  la  cib- 
dad á  so  hora,  c  que  los  matarían  todos.  E  por  aquel  mie- 
do tomaron  un  acuerdo  entre  sí ,  que  pusiesen  d 'aque- 
lla parte  que  estaba  la  hueste ,  por  las  calles ,  grandes 
vigas  por  barreras ,  poniue  si  los  cristianos  entrasen 
dentro,  en  cuanto  ellos  tardasen  en  tajar  las  vigas,  que 
se  pudiesen  ir  ellos  pora  las  otras  puertas,  é  sacar  de 
la  villa  sus  miijíeres  ó  sus  fijos.  E  bien  mostraban 
ellos  que  non  habían  voluntad  de  defender  la  cibdad  si 
algún  tiempo  les  durase  la  cerca ,  é  según  estaban  los 
de  la  cibdad  espantados,  muy  ligera  cosa  fuera  eston- 
ces de  tomar  la  cibdad  de  Domas,  si  nuestro  Sennor 
Dios  lo  quisiese  consentir.  Mas  los  pecados  de  los  cris- 
tianos destorbaron  aquel  grand  fecho,  ca  los  mas  turcos 
non  punnahan  en  ál  sinon  en  alzar  sus  cosas  é  en  foir^, 
pero  los  turcos  asmaron  ál :  que  había  hí  muchos  ricos 
liomcs  del  reino  que  eran  cobdiciosos,  c  quisiéronlos 
probar,  por  vecr  si  podrían  vencer  los  corazones  d'al- 
gunos  por  cobdicia  de  haber ,  é  enviáronles  sus  men- 


sajeros, prometiéndoles  muy  grand  htber  li  Bciasea  di< 
cercar  la  villa.  E  nin  los  nombres  nin  los  lin^M 
pono  aquí  la  historia;  que  por  aventura  hay  algunos  il- 
vos  de  sus  herederos ,  é  les  sería  retraído  aquella  Inl- ; 
cion.  E  aquellos  ricos  bornes,  cuando  bohlen»  tomaii 
el  mester  de  Judas ,  buscaron  la  traición  conln'l  ae^ 
vicio  de  nuestro  Sennor  Dios,  é  vinieron  al  Empeador 
é  al  rey  de  Francia  é  al  rey  de  Hierusalen ,  é  con  fal- 
sas razones  dijiéronles  que  non  fuera  buen  consejo  de 
cercar  la  cibdad  de  parte  de  las  huertas,  ca  roas  fuerte 
era  (Paquel  cabo  que  de  ninguna  otra  parte,  é  le  coa- ' 
sejaron  non  lealmíentre  como  á  sennores ,  que  asta 
que  penlíesen  allí  en  aquel  logar  su  trabajo^  que  (ide- 
sen  levantar  la  hueste  d'alU,  é  cercasen  la  cibdad  de 
la  otra  parte ,  ca  non  había  árbol  nin  huerta  que  leí 
pudiese  destorbar.  E  esto  decían  ellos  porque  el  agoi 
non  corría  por  allí,  é  que  la  habrían  muy  fuerte  de 
ganar  los  cristianos.  E  decían  aun  otra  falsedad  ¡que 
los  muros  eran  muy  flacos  en  aquel  logar,  é  non  hahrin 
mester  de  meter  engeníos ,  antes  les  entrarían  luego  aa 
llegando.  Cuando  los  príncipes  los  oyeron  vi  iáblar, 
non  metiendo  mientes  en  la  su  Iraicion ,  creyéraoleí 
aquello  quo  dician,  é  fícieron  luego  levantar  la  hueste 
d'allí  dond'estaba.  E  los  traidores  fuéronse  delaole,  é 
la  hueste  en  pos  ellos ,  é  ficiéronlos  posar  allí  o  ellos 
quisieron ,  en  tal  logar  o  sufrieron  muchas  cuictas  é 
muchas  lacerías ,  ca  la  cibdad  era  muy  mas  fuerte  ea 
aquel  logar  que  en  ninguna  de  las  otras  partes.  E apo- 
ces días  entendieron  la  traición,  ca  perdieron  el  rio 4 
los  arroyos  de  las  huertas ,  que  les  era  muy  grand  pn 
é  acorro  é  conhort  pora  la  hueste. 

CAPITULO  cccxvr. 

De  cómo  descercaron  el  emperador  de  Alemanoa  é  el  rej  It 
Francia  é  el  rey  de  Hierusalen  ái  la  cibdad  de  Dornas,  é  se  tur- 
naron á  Hierusalen. 

Las  viandas  fallecían  en  la  hueste  por  los  traidores 
que  dijíerdn  que  luego  que  pasasen  á  la  otra  parle  to- 
marían la  cibdad;  ó  por  ende ,  non  enviaron  ¿  ningooi 
parte  por  viandas.  É  cuando  entendieron  latraicioD,é 
se  vieron  así  engannados  hobieron  muy  grand  pesar.  Es- 
tonces el  Emperador  é  los  reyes  dejaron  de  combaler 
la  cibdad;  ca  entendieron  quo  cuando  traición  andaba 
hí,  que  se  trabajarían  en  balde.  Otrosí  vieron  que  non 
se  podrían  tornar  al  logar  primero,  maguer  quisieseo, 
sinon  con  muy  grand  danno  de  su  hueste ;  ca  luego qoe 
los  cristianos  fueron  ende  levantados,  los  turcos  salie- 
ron fuera ,  é  íicieron  tantas  cavas  é  tantas  cerraduras, 
é  pusieron  tantos  arqueros  é  tantos  ballesteros  é  otroi 
homes  de  armas ;  así  que ,  dice  la  historia  que  ante  po- 
drían tomar  una  cibdad  muy  fuerte  que  tomar  en  aqad 
logar.  Nin  demás  non  podrían  hí  fíncar  por  menguando 
viandas ;  los  príncipes  fallaron  que  eran  trnidns  de  mala 
guisa  de  los  ricos  homes  de  la  tierra ,  porque  habían 
fecho  traición ,  de  manera  que  non  podian  d'aquelU 
vez  complir  el  servicio  de  Diosé  lo  que  prometieron,  é 
acordaron  que  se  fuesen  d*allíé  que  se  aguardasen  dend' 
adelante  de  tal  iraicion. 

E  en  esta  manera  se  partieron  los  dos  mas  nobles 
homes  de  la  cristiandad  sin  facer  ninguna  cosa,  é co- 
menzaron á  esquivar  en  todos  fechos,  é  sos  consejos  á 
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kM  rícM  homes  del  regno  de  Hienisalen ,  ó  tornáronse 
|Nir  el  logar  de  ffue  Yenferan,  6  fuéronie  pora  Hiorusa- 
kniy  onde  tovieron  por  mala  aquella  traicioo  que  fccieran 
k»  ricos  homes  en  razón  de  la  cibdad  de  Domas,  que 
la  lenian  ya  como  presa ;  é  d'alH  adelante  nQn  quisieron 
mas  comenzar  ninguna  cosa.  Onde  la  gente  menuda  de 
Francia  decían  delante  á  los  de  la  tierra  que  non  era 
buena  cosa  de  conquerir  las  cibdades  pora  ellos ,  ca  mas 
talian  los  turcos  que  non  ellos. 

CAPITULO  CCCXVII. 

For  enál  nion  non  tomaron  b  eibdad  de  Domas  el  emperador  de 
Alemanna  ¿  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  HieroMlen. 

Muchas  gentes  preguntaron  á  los  homes  sabios  de  la 
tierra  muchas  veces  cuáles  ricos  homes  fueran  en  aquel 
lecho,  ó  por  quien  fuera  ordida  la  traición,  é  ol  que 
fizo  esta  historia  lo  demandó  otrosí  á  ellos  mismos, 
mas  decíangela  en  muchas  maneras.  Pero  decíanle ,  ó 
afinnábangelocomo  en  poridad»  que  el  conde  de  Flan- 
des  fuera  mas  culpado  en  aquella  traición  que  ninguno 
de  los  otros ,  porque  luego  que  llegaron ,  é  vio  que  las 
huertas  de  Domas  é  el  rio  eran  tomados  por  fuerza , 
bien  entendió  él  que  la  cibdad  non  se  temía  muchos 
días,  é  fué  é  demandó  al  Emperador  é  al  rey  de  Fran- 
cia é  al  rey  de  Hierusalen ,  é  rogóles  muy  piadosamien- 
tre  quel  diesen  la  cibdad  de  Domas  luego  que  la  ho- 
biesen  presa.  E  esto  mismo  rogó  á  los  ricos  homes  de 
Francia  é  de  Alemanna ,  prometiéndoles  que  él  la  guar- 
daría muy  bien  é  muy  lealmientre,  é  daría  gran  guer- 
rv  á  los  enemigos  de  la  fe.  Guando  los  ricos  homes  del 
regno  de  Hierusalen  oyeron  aquello  hobieron  ende  muy 
gnind  despecho,  porque  tan  alio  princep  como  él  era,  ó 
que  tenia  lan  grandes  tierras  dond'habia  muy  grandes 
rendas  en  su  tierra,  é  que  sennaladamientre  era  venido 
en  romería,  quería  ganar  allí  uno  de  los  mas  ricos  é 
mas  honrados  miembros  de  toda  Suria ,  é  que  les  se- 
mejalia  mejor,  é  era  cosa  convenient,  que  si  el  rey  Bal- 
dovin  non  la  quisiese  tomar  pora  sí ,  que  la  bobiese 
ano  de  los  ríeos  homes  del  regno  que  habían  estado  to- 
davía en  guerra,  sufríendo  mucho  lacerío  en  aquella 
tierra,  poniendo  hí  los  cuerpos  é  cuanto  habian.  £  que 
ledos  ios  ricos  homes,  cuando  se  tomaban  pora  sus  tier- 
ras, que  folgaban  é  estaban  en  paz;  mas  ellos  siempre 
estaban  en  guerra  con  los  enemigos  de  la  fe ;  é  por  esto, 
que  les  semejaba  que  aquellos  d'allen  de  los  montes 
querían  coger  la  frucla  de  sus  trabajos;  é  pues  que  así 
era ,  que  mas  valía  é  mas  lo  querían  ellos  que  la  hobie- 
sen  antes  los  turcos  que  non  ellos ,  nin  que  la  diesen  al 
conde  de  Flándes.  E  por  esta  razón  acordaron  la  traición 
que  habédes  oído,  por  que  se  non  tomó  la  cibdad  de 
Dornas. 

Muy  grand  fué  el  alegría  en  la  cibda'l  de  Domas, 
cuando  los  enemigos  de  la  fe  vieron  ende  partir  d'aque- 
lla  guisa  tan  grand  gente  que  contra  ellos  era  ayuntada. 
¡Raquel  fecho  fué  tod'el  regno  de  Hierusalen  desconhor- 
tado é  conturbiado.  Mas  después  que  aquellos  grandes 
sennores  fueron  tornados  fablaron  con  sus  ricos  homes, 
é  dijieron  que  buena  cosa  seria  que  feciesen  un  grand  fe- 
cho, de  que  nuestro  Sennor  fuese  honrado  é  servido  é  de 
que  fáblasen  siepapre;  ó  vieron  cómo  la  cibdad  de  Esca- 
lona estaba  en  poder  de  los  moros ,  que  eran  así  como 
G.-U. 


en  medio  del  reino.  £  quisiéronla  ellos  cercar  de  todas 
partes ;  que  podrían  haber  vianda  en  la  hueste  cuanto 
liohiesen  mcstor ,  é  por  aquello,  que  tomarían  la  villa 
en  poco  tiempo,  ca  non  se  podría  tener  grand  tiempo  á 
tamanna  gente.  Asaz  fablaron  cntr^cllos  d'aquella  cosa, 
mas  non  acordaron  á  nada  do  bien  ;  ca  muchos  des* 
torbadores  había  hí ,  que  se  querían  ir  mas  pora  sus 
tierras  que  non  cercar  cibdad  en  Suria ,  diciendo  que 
los  de  la  tierra  que  les  furian  lo  que  fícieran  en  Domas. 
E  bien  semejaba  que  nuestro  Sennor  Dios  non  se 
pagaba  del  servicio  d'aquclla  gente ,  ó  así  se  partieron 
d'aquella  fabla,  que  non  fícíeron  ninguna  cosa  de  bien. 

CAPITULO  CCCXVIII. 

De  c^mo  se  tomó  el  Emperador  pora  su  tierra ,  é  finó  al  tercero 
anno,  é  Ccieron  emperador  A  don  Fredrir,  su  sobrino. 

El  emperador  Cerrado  vio  que  la  facienda  d'allend 
mar  non  estaba  en  hora  nin  en  sazón  que  los  ricos  ho- 
mes se  pudiesen  acordar  á  un  acuerdo  de  comenzar  lo 
que  bien  fuese,  nin  aunque  la  comenzasen,  que  la  non 
acabarían.  E  dicían  los  bornes  buenos  que  aquello  non 
era  sínon  la  ira  de  Dios  é  la  su  sunna.  E  pues  que  vio  el 
Emperador  aquel  fecho,  mandó  guisar  su  flota,  é  espi- 
dióse de  los  que  Aneaban,  é  entró  en  sus  naves  é  tornóse 
pora  su  tierra,  mas  non  viseó  después  mas  de  dos  anuos, 
é  al  tercero  murió  en  la  cibdad  de  Ralimbort  (1),  é 
fué  enterrado  muy  honradamientro  en  la  cglesia  de  la 
See.  I*ríncep  fué  muy  piadoso  é  de  buen  lalanl,  6  grand 
de  cuerpo  é  fennoso  caballero ,  é  de  buenas  maneras 
en  todas  las  cosas.  Don  Frodric,  su  sobrino,  duc  de 
Suavia,  del  que  oyesles  fablar,  que  fuera  en  aquella 
romería  con  su  tío,  fué  emperador  después  del,  que 
era  muy  buen  caballero ,  ó  estonces  era  mancebo,  é 
era  de  muy  grand  corazón  é  esforzado  c  muy  enten- 
dido. 

CAPITULO  CCCXIX. 

De  eómo  esUdo  el  rey  de  Francia  un  anoo  en  tierra  de  Sarta, 
¿  después  tomóse  pora  so  tierra. 

Don  Lois,  rey  de  Francia,  fincó  en  tierra  de  Suria  un 
anno ;  é  después,  cuando  vino  el  plazo  que  dician  del 
pasaje  de  marzo,  fuese  pora  Hierusalen  con  su  mujier 
é  con  sus  ricos  homes,  ó  desí  espidióse  del  rey  Baldo, 
vin  é  del  Patriarca  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra,  é 
entró  en  las  naves  que  tenía  aparejadas,  é  fuese  pora 
Francia;  é  después  que  llegó ,  á  poco  tiempo  envió  por 
los  prelados  é  por  los  ricos  homes  de  su  tierra,  é  di  joles 
cómo  eran  parientes  él  é  la  Reina  su  mujier  donna 
Lionor.  Cuando  los  prelados  oyeron  aquello  que  dicia 
el  Rey ,  calaron  el  derecho,  é  fallaron  que  non  eran 
pora  en  uno,  c  partiéronlos  por  la  Eglesía.  Pues  que  vio 
la  Reina  que  la  mandaban  ios  prelados  partir  del  Rey 
por  la  santa  Eglesía,  fuese  ella  pora  la  tierra  de  Aqui- 
tanla  ,  que  era  su  heredad;  é  don  Enríe ,  conde  de  An- 
geos  é  duc  de  Normandía,  fallóse  con  ella  en  el  camino 
ante  que  entrase  ella  en  su  tierra,  é  reccbióla  muy 
bien  é  fízol  mucha  hondra,  é  preguntól  de  cómo  vinia, 
é  después  que  sopo  toda  su  facienda  é  en  cuál  manera 
le  había  acaecido ,  demandóla  por  mujier,  é  ella  otor^ 
gólo,  é  casó  con  ella;  é  desque  fueron  casados,  á  poco 

(1)  En  Gaillermo  de  Tiro,  Bnbenberg. 
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de  tiempo  el  rey  don  Esteban  de  Inglaterra  murió  sin 
lieredero,  ó  quiso  Dios  asi  ordenar  que  aqueste  don  En- 
ríe, conde  de  Angeos,  rcgnase  después  dól  en  el  suregno. 
E  el  rey  de  Francia  casó  otrosí  con  la  fija  del  empera- 
dor de  Espanna,  á  que  dician  donna  María  (i);  é  esta 
fué  muy  buena  reina  ó  muy  sabia  ó  entenduda  de  todo 
bien,  é  de  santa  vida;  estonces  tovieron  que  el  Rey 
fuera  muy  mejor  casado  é  mas  á  bondra  de  sí  que  non 
ante. 

CAPITULO  CCCXX. 

En  qaé  manera  mató  Norandin,  fijo  de  Segaln,  con  el  muy  grand 
poder  que  tenia ,  al  prlncep  don  Remont  de  Antloca. 

Desde  aquel  tiempo  á  adelante  comenzó  de  empeorar 
el  estado  de  los  cristianos  en  la  Santa  Tierra,  por  razón 
que  los  enemigos,  que  liabian  liabido  muy  grand  miedo 
de  la  venida  d*quellos  príncipes  lan  grandes  é  tan  po- 
derosos, cuando  vieron  que  se  iban  do  la  tierra  sin  nin- 
gún buen  feclio,  preciaron  después  poco  el  esfuerzo 
de  toda  la  cristiandad,  ó  tomaron  grand  orgullo  é  muy 
grand  esfuerzo,  mayor  que  non  antes;  é  bien  les  se- 
mejó que  podrían  de  ligero  matar  é  tomar  todos  los 
crístiauos  que  eran  en  tierra  de  Suría.  E  Norandin,  fijo 
de  Seguin  ,  ayuntó  estonces  muy  grand  poder  de  mo- 
ros é  entró  con  grand  bue  ste  en  tierra  de  Antioca ,  ó 
An  grand  companna  levaba,  que  non  liabia  miedo  que 
los  cristianos  le  sacasen  del  campo  por  batalla,  é  vi- 
no fasta  un  castielloquo  dician  Nepa,  ó  ccrcól. 

Cuando  el  príncep  don  Hemont  oyó  aquello,  como 
era  lióme  de  grand  corazón  ó  muy  quejoso,  non  quiso 
atender  todas  sus  gentes,  porque  liabian  enviado  que 
fuesen  luego  con  ól ,  ó  todas  las  mas  cosas  facía  sin 
consejo ;  é  con  poca  gente  que  tenía  fuese  derecha-^ 
mionlre  pora  la  cerca  de  Norandin,  c  Norandin  sopo  có- 
mo vcnin ,  mas  non  sopo  cómo  ibn  sin  rcciibdo ,  antes 
cucdó  que  llevaba  gran  caballería ,  ó  descercó  el  cas- 
liollo,  é  metióse  en  un  lufíar  corea  dende,  en  que  esta» 
ba  seguro  con  su  gonle.  Estonces  envió  saber  por  sus 
barruntes  (jué  companna  aducía  el  Príncep  consigo,  é 
cuántos  podian  seer,  é  que  gentes  venían  en  pos  61.  K 
el  Príncep,  desque  vio  que  Norandin  descercal>a  el  cas- 
tietlopor  su  miedo  de  él,  comenzó  á  despreciar  el  poder 
de  Norandin  ó  de  los  otros  turcos ;  ca  era  lioino  (jue  fiaba 
mucho  en  sí,  mas  quel  convenia,  é  asaz  había  cerca 
á  aquel  logar  fortalezas  do  se  pudiera  acoger  en  salvo 
é  tener  su  gente  segura,  si  quisiera ;  mas  non  quiso,  an- 
tes (lijo  que,  por  despecho  de  los  turcos,  que  eran  fuidos 
por  medio  del,  que  (inearia  aquella  noche  en  el  campo. 

ti  de  esta  manera  se  baldonó  con  sanna  <>  con  loza- 
nía, non  s<ibicndo  cómo  tenia  los  enemigos  cerca  de 
sí ;  c  Norandin  sopo  bien  por  cierto  cótno  non  crescia 
poder  al  Príncep  nin  atendía  hí  mas,  ó  asmó  que  aque- 
llos que  líran  con  él  ({uc  non  podrían  durar  su  gente; 
estonces  fuese  pora'l  campo  o  el  Príncep  tenia  sus  tien- 
das, é  cercáronle  de  todas  partes,  así  como  quien  cerca 
r4isliello ;  é  cuando  fué  de  día  el  Príncep  vióse  cercado 
de  sus  enemigos ,  é  bien  víó  que  non  tenia  gente  con 
que  se  pudiese  tener  contra  tan  grand  hueste  como 
eran  los  moros,  é  comenzóse á  repentir  porque  se  atre- 
viera é  se  asegurara  en  esfuerzo  del  su  corazón,  mas 

(1)  Esta  bija  dt*  don  Alonso  Vil  se  llamó  Coitanza ,  y  no  María. 
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aquello  era  ya  tarde;  pero  coa  tqueRa  poca  de  g«ii 
que  tenia  ordenó  sin  haces,  é  oonoaaió  á  rogar  é  um. 
nestar  á  todos  sus  caballeroa  que  loeseii  buenos  éa 
vendiesen  bien  á  sos  enemigos,  é  que  oon  catasen  pv 
foir  nin  por  escapar.  Allí  se  comenió  la  batalla  moj 
fuerte  é  muy  áspera  de  la  ana  parte  é  de  la  otra. 

Los  cristianos,  maguer  que  eran  pocos,  fnen»  nq 
buenos  é  tovííronse  cuanto  mas  pudieron ;  mas  á  b  d-  í 
ma  non  pudieron  endurar  nin  sofrir  el  grand  podaré  i 
los  turcos,  é  comenzaron  de  foir  todos  los  mu  debí 
cristianos,  sinon  el  Príncep,  con  pocos  caballeros  y» 
fincaron  con  él;  ¿  aquellos  ficieron  á  guisa  deas; 
buenos  caballeros  d*armasen  cuantoduraron.  EelPrio- 
cep  sennaladaroientre  facia  muy  grand  campo  á  dem- 
dor  de  sí  de  cuantos  podía  alcanzar;  masa  la  dma  on- 
só,  porque  non  bobo  acorro  de  ninguna  parte,  ca  tfldn 
los  caballeros  eran  ya  muertos.  Los  moros,  coando  la 
vieron  estar  asi  sennero,  fueron  una  compamiadi 
moros  ferir  en  él ,  é  diéronle  muclios  colpe»  de  lanai 
é  de  espadas  todos  aquellosque  pudieron  llegar  áél,  i 
matáronle;  estonces  Norandin  fué  muy  alegre  pon|M 
habla  desbaratado  é  muerto  tan  buen  caballero  ^sraiii 
ó  tan  poderoso  en  aquella  tierra ,  é  roandól  luego  cor- 
tar la  cabeza  é  los  braios,  é  levólo  consigo.  Btodosloi 
que  fincaron  con  el  Príncep  allí  murieron  coa  él  en  el 
campo.  E  entre  todos  los  otros,  salvo  ende  d  Princep, 
murió  hí  un  caballero  muy  honrado  é  de  grand  poder, 
é  por  aquel  ficieron  muy  grand  duelo  por  toda  la  tiem 
de  Antioca,  é  dicfanle  Rinalte  de  Mares  6  era  casado  coa 
la  fija  del  conde  de  Roai,  ó  maríeron  hí  otros  rieoí 
homes  de  la  tierra  asaz  de  ellos, que  non  fuerooescrip- 
tos  en  la  historia. 

En  la  manera  que  habédes  oído  encimó  sus  dias  doe 
Remont,  príncep  de  Antioca,  que  fué  home  de  moy 
grand  corazón  é  poderoso  é  muy  buen  caballero  d'ar- 
mas;  ca  icón  nin  leopardo  non  fueron  mas  temidí» 
que  él  fué  de  sus  enemigos,  é  muy  grandes  colpes  ¿  ex- 
trannos  fizo  en  las  batallas  que  él  fué ,  aítí  que  podrían 
facer  ende  un  grand  libro;  é  esto  acaesció  cuando  an- 
daba el  anuo  de  la  encamación  de  Jesucristo  eo  en 
de  mili  é  cient  é  cuarenta  é  siete  annos,  en  el  noesde 
junio,  el  día  de  Sanl  Pedro  ó  Sant  Pablo,  en  el  trece- 
no auno  que  fué  él  príncep-,  é  esta  batalla  fué  éntrela 
cibdad  de  las  Palmas  é  el  castielle  de  la  Rocha,  en  ud 
logar  que  llaman  Mures  (2).  E  el  cuerpo  del  príncep 
don  Hemont  falláronle  entre  los  otros  muertos;  pero 
non  le  podian  connosccr,  por  la  cabeza  é  por  los  brazos 
quel  cortaron,  así  como  habédes  oído;  mas  connos- 
ciéronlo  sus  camareros  por  las  llagas  que  liobíera  otro 
tiempo,  eleváronle  pora  Antioca,  é  enterráronle ea 
la  eglesía  de  Sant  Pedro,  cabo  de  los  otros  principes 
sus  antecesores. 

CAPITULO  CCCXXÍ. 

De  cOmo  envió  Norandin  la  cabeía  del  Príncep  al  caUra  de  BaldM. 
6  corrió  tierra  de  Antioca  é  tomó  el  casUello  de  FarcDc. 

Norandin,  por  mostrar  que  habla  fecho  tan  grand  cosa 
de  enemigo  tan  fuerte  é  tan  temido  de  los  turcos,  ca  les 

(t\  ínter  urbem  Apameam  et  Cfpidwm  Bufflam,  i»  §o  hc0  fti  dki- 
tur  Font  muratut,  dice  Guiilerino<  Ub.  xvii,  cap.  ii. 
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LIBRO 

Refera  siempre  rauclios  males,  é  qm  ío  había  él  muer- 
ta é  desbaratadas  todas  sus  gentes,  lomó  la  cabes/a  é 
el  brazo  diestro  ó  enviólo  á  su  sennor  el  calila  de  Bal* 
dac,  ctt  aquel  califa  obedecian  lodos  los  moros,  e  él  fi- 
zólo levar  [tor  toda  tierra  de  Orlen t  á  los  priucípc^ 
que  lo  viesen,  porque  se  alegrasen  con  tan  grand  fecbo 
como  ficicra  Norandiii  ^  é  lomasen  ellos  esfuerzo  en  sí 
pora  ir  contra  los  cristianos  mas  esforzada míent re.  Mas 
cuando  la  cibdad  de  Aatioca  fmcÓ  sin  sennor,  que  era 
en  aquel  tiempo  tenido  por  el  mejor  caballero  d'annas 
qiio  sopiesen  en  todas  las  tierras ,  ficieron  muy  grand 
duelo  por  él  ^  é  hobieron  grand  miedo  otrosí  lodos  los 
cristianos  de  tierra  de  üllrámar  que  aquel  fecho  oyeron, 
(]ue  se  perderla  estonces  (.oda  la  tierra  ^  é  fueron  muy 
desmayados.  E  aquel  grand  enemigo  de  la  fe  de  Jesucris- 
loque  dician  Norandin  vió  que  toda  la  licrraera  como 
hermada  de  gentes ,  ca  murieran  con  el  Pxíncep  todos 
]os  mejores  caballeros  de  la  tierra,  é  porque  non  se  le- 
iníó  ninguno,  mandó  á  sus  gentes  que  corriesen  por  toda 
la  tierra  é  que  tomasen  cuanto  fallasen  ;  é  él  mismo 
corrió  cerca  de  Antioca,  quemando  é  destruyendo  las 
villas  de  aderredor,  é  llegf'i  fasta  una  abadía  que  dicen 
Saúl  Simeón ,  é  esta  era  en  las  montannas  muy  altas ;  é 
después  descendió  á  aquel  mar^  que  nuncua  viera  él,  é 
por  signo  de  victoria,  é  por  mostrar  que  si  la  lierra  du- 
rase mas «  que  ida  mas  adclan te  corriendo  ^  allí  entro 
en  la  mar  é  bnnnóse  á  ojo  de  su  gente,  é  despu  s  tor- 
nóse d'allí^é  fuese  pora1  castiello  de  Farenc  ó  cercólo  é 
loinól  luego,  como  quíer  que  era  á  diez  millas  de  Anlio- 
C8 ;  é  desquel  bobo  preso  basleciút  muy  bien  de  lod:ts 
las  casas  que  liabia  me.'^ter ,  de  gtusa  que  si  mester 
fuese,  que  pudiese  sofrir  cerca  é  atender  acorro  graud 
llemtpo. 

Cuando  los  caballeros  de  la  tierru  é  el  olro  pueblo 
vieron  aquello  fueron  lan  desmayados,  que  non  sabian 
qué  facer,  ca  vetan  el  mal  pur  los  ojos,  de  guisa  que  les 
semejaba  que  toda  la  tierra  se  perdería  m  ¡moú  tiem- 
po, porque  non  fmcara  bomc  en  ki  lierra  que  se  parase 
i  la  guerra;  édouna  Conslanza,  miijier  del  l*rííicep, bu- 
cara cm\  dos  fíjos  pequennos,  qnc  non  eran  aun  ^K)ra 
delénder  la  tierra,  é  olrosí  con  dos  fijas;  pero  el  pa- 
Iriarca  don  Almeríc  tenia  muy  grand  liaber,  é  todavía 
le  habian  tenido  por  muy  escaso^  é  así  erít ;  mas  es  ton - 
tm,  pues  que  vio  la  lierra  en  tnn  grand  peligro,  euviij 
por  lodas  las  tierras  buscar  caballeros  6  liomes  de  pié, 
que  finiesen  á  él  cuantos  soldadas  qutísitíscn  lomar. 
Allí  coroenzü  el  Patriarca  ú  dar  de  su  baber  muy  lar- 
gamientre,  é  baslecíó  muy  bien  lodas  las  fortalezas  de 
gente  é  (fe  viandas. 

CAPITULO  CCCXXH. 

De  cómo  H  rry  GaldoTin  ife  Híerusülen  fué  A  AtiUoc», 
El  rey  de  fiierusalen  oyó  contar  aquella  malandanza 
acaeiciera  al  príncep  de  Antioi-a ,  é  sopo  c45mo 
ella  Üerra  toda  estalm  en  mal  eslaJo  é  en  grauil 
petígro,  é  liobo  ende  grand  pesar,  é  dijo  que  daría  bí 
consejo  cuanto  ^1  pudiese ,  é  envió  luego  por  sus  ricos 
bornes  é  sus  caballeros ,  é  fuóse  pora  Anlíoca  cuanto 
mas  pudo ,  é  cuandol  vieron  los  de  la  cibdud  é  lo  so- 
pieron,  lodos  los  pueblos  de  la  tierra  fueron  muy  ale- 
i  gres  ó  muy  conhortados  con  la  su  venida ;  é  ayuntá- 


TERCERO. 

ronse  fuego  todas  las  genios  de  la  tierra ,  cuantos  eran 
pora  lomar  arm¡is ,  é  fuéronse  pora  el  casüello  de  Fa- 
renc,  que  Norandin  tomara  poco  había,  6  cercáronle; 
mas,  pues  que  esludieron  Id  ya  cuantos  días,  vieron  que 
nol  podrían  tomar  en  poco  tiempo,  así  como  ellos  cue- 
daron,  é  partiéronse  ende  é  tornáronse  pora  su  ticrrat 

CAmOLO  CCCXXIII. 

De  cdooo  lomó  el  soltUn  del  Coiné  villas  é  castJelloi  al  conde 
de  Koai ,  é  Dio  pai  con  él. 

Sopo  el  soldán  del  Coiné  cémo  el  príncep  don  Re- 
mont  era  muerto,  6  scmejól  que  era  Üempo  é  sazón 
de  ir  sobre  los  cristianos,  é  ayunto  tanta  de  gente^  que 
era  una  de  tas  mayores  Imestes  que  saliese  tiempo  ha> 
bia  de  tiftra  de  Torquía,  é  fuese  pora  la  lierra  de 
Celesuria,  é  tomé  muchas  cibdades  é  casliellos  por 
fuerza  ,  é  después  fuese  poral  casliclío  de  Turlnjsel  é 
cercól ,  é  estaba  el  conde  Jocelin  con  su  mujier  é  sus 
lijos  dentro  en  el  castiello.  El  Qonde,  cuando  se  vio 
cercado,  bobo  miedo  qm  tomarían  el  c4istÍello ,  é  que 
prendrian  á  él  é  á  la  mwjier  é  ú  sus  fijos  é  á  cuantos 
dentro  eslaban ,  é  dio  sus  bornes  buenos  que  fuesen  fa- 
blar  con  e!  Soldán  en  razón  de  paz,  é  la  pletosía  fue  fe- 
cha en  tal  manera  :  el  Soldán  que  se  partiese  d'aquelln 
cerca  ,  é  el  Conde  quel  diese  todos  \o^  presos  que  lenia 
en  su  tierra,  é  demás  quel  diese  doce  gui-amienlns  de 
caballeros.  E  pues  que  los  turcos  se  partieron  tralli,  fue- 
se el  Conde  pora  Anlioca.  El  Bey,  que  era  bí,  gradesciól 
miiclio  porque  viniera  á  aquella  tierra,  que  era  muy 
quebrantada,  é  íincd  bí  ya  cuanto  tiempo,  i^  después 
esfiidiüsedel  Rey  é  lomóse  pora  su  tierra,  é  el  Rey  fincó 
en  ella,  esforzando  las  gentes  é  conhortándolas,  é  bas- 
tecía todas  las  fortalezas  cuanto  mejor  podia ,  é  paró 
muy  bien  el  esleído  de  la  Lierra,  é  después  torn^^sc  pora 
Ilierusalen. 

CAPITULO  CCCXXIV, 

Kü  <iué  manen  Tué  taUndo  d  conde  JoceliD  ée  floai ,  é  cdiiio 
murió  UD  la  prisión. 

Jocelin,  conde  de  Roai,  semejaba  poco  á  so  padre  en 
bondad*ís  nin  en  costumbres;  ca  Jocelin  era  de  mal 
seso  é  de  poco  recaudo  é  de  malas  maneras ,  é  non 
babia  cuedado  siuon  de  comer  bien  é  beber  bien  é  de 
lujuria  I  de  guisa  que  en  lodas  las  cosas  era  de  mtla« 
costumbres.  E  cuantío  sopo  como  mataran  al  príncep 
don  Be  moni,  ptÓgol  mucho  é  bobo  ende  grand  alegría, 
porquel  quería  ii  al  mortahn ¡entre,  é  non  cataba  cómo 
¡a  su  tierra  era  muy  onOaquecida  por  la  muerte  del,  por- 
que los  turcos  llegaban  cerca  dé!,  ca  antes  non  se  osa- 
ban llegar;  é  acaescíó  que  enviara  por  él  el  patriarca 
deHierusalen,  que  quería  fablar  con  id  sus  cosas»  é  fué 
asi .  que  en  el  camino  do  íba  de  noche  apartóse  con  un 
escudero  á  campo,  é  en  aquel  logar  meliéranse  turcos  en 
celada  por  robar  los  que  pasasen  por  el  camino,  é  cuando 
los  moros  vieron  á  aquellos  lios  apartados  de  la  com- 
panna,  salieron  é  lomáronlos,  é  levaron  el  Contle  cativo 
á  la  cibíbid  de  ¡Jalapa,  é  echáronle  en  grandes  flrrro'^.  6 
á  poco  de  tiempo  murió  en  la  prisión;  é  la  ni>die  que  fué 
preso  cuda han  sus  caballeros  que  iba  ron  dios,  mas 
en  la  mannana,  pues  que  amánese  ió,  demandaron  lodos 
por  él»  roas  nal  fallaron,  é  andudicron  buscíSndol  á  lo- 
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(las  parles ,  é  pues  que  non  piulicron  saber  del  &  nin- 
guna parle,  lomáronse  pora  su  tierra,  é  conlaron 
aquella  desavcnlura,  cómo  liabían  perdido  su  sennor,  ó 
non  sabían  cómo  nin  en  cuál  manera. 

Pues  que  lo  sopieron  por  la  tierra  fícicron  muy  {gran- 
des duelos,  porque  fincaban  como  sin  seniior,  é  A  po- 
cos días  sopieron  cómo  era  preso  eu  la  cibdad  de  Ilala- 
pa.  Su  mujier,  cuando  sopo  cómo  era  preso,  fizo  muy 
grand  duelo.  Ella  era  muy  buena  duenna,  cntcnduda 
en  bien  é  de  santa  vida,  ó  fincáronle  un  íijo  ó  dos  fijas 
de  pequenna  edad ;  é  cuando  oyó  decir  que  era  muerto, 
ayuntó  sus  ricos  liomes,  6  liobicron  su  acuerdo  ó  su 
consejo;  ó  ella,  comoeraduenna  muy  cnlenduda,  lomó 
el  consejo  quel  dieron  aquellos  sus  ricos  bornes,  é  man- 
tovo  la  tierra  muy  bien  é  muy  esfor/adain ¡entre,  de 
manera  que  non  menguaba  dorccbo  Á  ninguno  en  toda 
su  tierra,  ó  fizo  adobar  todos  los  muros  que  eran  dor- 
ribaflos  é  las  otras  fortalezas  de  las  ribflade?,  6  !  asle- 
cerlas  muy  bien  de  todas  las  cosas  que  babian  mes- 
ter;  6  man  túvose  tan  bien  esta  duenna,  (]ue  bobo  buen 
galardón  de  Dios,  6  el  mundo  túvogelo  á  grand  bon- 
dad. En  aquel  tiempo,  según  que  babédes  ojilo,  tornó 
el  focbo  en  tal  estado,  que  el  iirinripaduo  de  Anlioca  é 
el  condado  de  Iloax  eran  caidos  en  poder  de  dos  mu- 
jieres. 

CAPITULO  CCCXXV. 

Del  coarto  casiiello  que  Ozo  facer  el  rey  Ituldovin  de  Ilicrusalen 
cerca  de  Escaluua  puní  los  apreoiiar  mas. 

(!uando  los  ricos  horres  de  tierra  de  Suria  sopieron 
que  aquellos  dos  grandes  liomes  onm  en  tan  grand  me- 
nosoalo  ó  en  tan  grand  danno,  dijíeran  que  non  era 
mostrr  que  mantoviesen  sus  feclios  flarainiíMilro,  mas 
quíí  punnaseu  rada  unos  de  esforzar  porque  dnf«»ndie- 
sen  sus  tierras  muy  esforzadarnioulre  do  los  omMnigos 
do  la  fe.  Kl  ll«'y  é  los  ricos  büincs  iallarou  estunros  de 
cómo  los  ni(»rcs  do  KM.'alona  les  facian  [micho  nial,  ca- 
da quo  poílian,  ('!  poraquollo  a<jnaron  de  Iosa|>r<Mniar 
de  tal  gui<a,  que  non  pudiesen  \ouir  niu  <alir  tan 
aboudadainientre  sobr'ellos;  é  eu  aquella  tierra  balda 
una  ribdad  antigua ,  cerca  do  Kscabina  á  dioz  uiilla^,  ó 
era  do  parte  de  mediodía  ,  ó  d leíanlo  (íd.lro^íf  t),  ó  esta- 
ba yorma  ó  derribada,  iW  j^uisa  ipio  non  moraba  lií  borne 
ninguno;  ó  aquellii  fué  una  d»í  las  o¡no,i  ojbdados  d.o 
los  (¡lisíeos;  ó  o|  \W\  L'  los  rióos  bornes  ilijioron  «pie  si 
la  pudieren  basiocor  é  refacer,  que  lacih-ial  (bíKscalo- 
na  (pie  soria  como  cerrada  de  todas  izarlos  (Mitre  las 
forlolezas,  de  piisa  (pie  cada  dia  habría  de  estar  eu 
conlionda  que  de  una  parle  que  de  olra;  (';  pusieron 
un  dia  á  que  so  a^uula^ou  todos  en  uno,  (í  fuóronse 
¡tora  aquol  loi-'ar,  ó  fallaron  bí  los  muros  viojos  ó  mu- 
chas (iglesias  de  cristianos  derribadas,  ('í  había  !u'  muy 
bnenos  poz(js  de  nnicba<  aguas  (';  muy  buenas;  ó  bien 
parescia  que  fuera  muy  buena  ribdad,  0.  estaba  en  un 
«lloro  ya  cuanto  alto.  Mas,  fioniue  la  cerca  de  los  otros 
muros  fuera  muy  grand ,  vieron  los  bornes  buenos  que 
seria  grainl  costa  ('•  grand  cosa  do  lomarlo  todo  como  an- 
tes fuera,  é[K)raquo||o  que  habría  mester  grand  tiempo 
ó  que  soria  grave  ro>a  «le  bastí^cer,  ('•  por  aíjuella  razón 
lomaron  una  partida  del  otero  d  echaron  sus  cimien- 
^1^  t:n  el  impreso,  Codros;  en  Guillermo,  Cazza. 
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tos,  6  fieicron  muy  buenos  muros  é  muy  altos,  é  en  din 
machns  buenas  torres,  grandes  é  fuertes,  é  cvcaui 
aitcbas  i\  fondas,  ó  ficieron  allí  muy  buen  castielloé 
fuerte  aliina ,  é  por  acuerdo  de  todos  diéroole  á  Ui 
freircs  del  Temido ,  ca  en  aquella  órrien  babia  esloacv 
muchos  freíres  caballeros  é  homes  buenos,  é  ellos  to- 
niárcnle  do  grado ,  6  recíbióronle  é  guardáronle  m«j 
bien.  Muchos  dannos  facían  d'aquel  castiello  á  los  de 
Escalona ,  de  guisa  que  ellos ,  que  soKan  correr  por  tadi 
la  tierra  á  su  guisa ,  fueron  después  asi  como  atados,  é 
toviéronse  ya  por  pagados  que  ¡os  dejasen  estar  en  pu 
en  la  villa. 

Aifuel  castiello  fizo  grand  bien  á  la  cr¡«liandid,a 
después  que  la  cibdad  de  Escalona  fué  conquerida  pon 
los  cristianos,  tomó  ella  grand  logar,  é  fué  así  como 
mojón  entro  los  de  Egipto  é  el  rcgno  de  parte  de  me- 
díodía;  é  cuando  el  tiempo  nuevo  veno,  que  IlamiD 
verano,  el  Rey  é  oí  patriarca  de  Hienisalen ,  que  esto- 
dieron  en  arfuel  logar  fasta  que  la  mayor  forlalett  de 
dentro  fut3  acaimda ,  tornáronse  pora  la  santa  cibdad,  é 
dejaron  los  caballeros  freíres  de  la  cabal  Icria  del  Tem- 
ple en  aquel  castiello  quel  guardasen.  Ñas  los  froa* 
teros  de  los  turcos ,  que  tres  veces  ó  cuatro  soliau  ve- 
nir en  el  auno  de  Egipto  á  estar  en  Escalona ,  é  se  iban 
los  otros  que  h¡  estaban  antes ,  acaescló  que  víeícnm 
estonces  muchos  mas  que  non  solían ,  é  friéronse  de- 
rechos poraM  castiello  que  los  cristianos  habian  fecho 
de  nuevo,  é  comenzáronlo  á  combater  muy  atreviila- 
mieutrc,  é  cstídíeron  Id  ya  cuantos  días ,  mas  non  pu- 
dieron hí  facer  nada ,  antes  perdieron  muclia  de  mi 
gente;  é  cuando  los  cal)dillos  que  los  guiaban  vieron 
aquello  parliíTonse  de  la  cenra  f:  entraron  en  E<c:íI(h 
na;  ('■  (raqu(*l  dia  adelante  perdieron  los  turcos  e!  po- 
der ó  el  abaldonamiento  de  correr  por  la  tierra  de  lo^ 
mslianns;  (';  cuando  los  de  Egipto  querían  Cfimiv 
los  fronteros,  así  como  solían,  non  los  o  aUin  enviar 
por  tierra .  ('•  onviábanlos  por  mar;  é  aquello  facían  ¡wt- 
ipio  so  teniian  de  las  gentes  que  estaban  en  las  fortale- 
zas que  hab(3des  oído. 

CAl»iTl  LO  CCCX.VYL 

\U\  Va  dos.i\pncnria  quo  liobo  rl  rey  RvJdovin  con  la  reifla 
Mi'lisi'L ,  Sil  madre,  é  romo  los  j\iniero]i. 

Va\  cuanto  el  estado  del  reguo  de  Suria  eíi  a'iuel 
tiempo,  (ístaba  en  buena  marmra,  é  las  facíondas<líla 
tierra  estaban  en  paz,  sinon  el  condado  de  Hoa.\,íiQe 
ora  porditlo  dV  tonian  los  turcos;  tierra  de  Antíocaer 
laba  en  grand  pídigro  ,  por  los  moros  que  la  corrían  á 
monndo,  ó  Imlostniian.  VA  diablo,  que  nuncua?epagó 
de  osliir  en  paz,  pensó  cómo  se  perdiese  el  rcgno  ¿I'  ga- 
nase aquella  su  gente.  K  ol  achaque  porque  se  levanto 
la  contienda  fuíí  esta. 

A  la  reina  Melíson  ,  que  era  muy  buena  sennora  c 
nmy  justiciera  á  tOcPel  pueblo,  6  sierva  de  Píos,  mn- 
rió  el  Rey  su  marido,  así  como  baixídes  oído  ante  desto 
en  esta  liostoria ,  é  fincó  con  dos  fijos  pequennos.  Ecomo 
era  ella  heredera  del  regno,  mantenía  é  golicrnaba  muy 
bien  la  tierra,  (í  así  farian  otrosí  los  infantes  -iuslijo- 
mny  esforzadamienlreé  con  grand  seso,  é  en  lo«  pran- 
des  fechos  consejábanse  con  los  ricos  lionies.  Mas  i;i 
Reina,  que  era  sennora  de  todos,  cuando  ellos  desacm^ 
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daban  entendía  muy  bien  de  qolén  se  levantaba,  é  te- 
nía siempre  con  la  parte  que  veia  que  dicia  é  quena 
el  derecho.  Eel  rey  Baldovín,  su  fijo,  facía  toda  su  vo- 
lonlad  en  cuantas  cosas  le  ella  mandaba.  E  entre  lodos 
los  ricos  bornes  de  la  tierra ,  guiábase  la  Reina  por  un 
su  primo»  que  dician  Manaser ,  é  aquel  era  liouie  po- 
deroso en  la  tierra,  é  luego  que  la  Reina  tovo  la  tierra 
fíxol  so  mayordomo  é  diól  toil'ül  poder  do  la  genio ,  ó 
Unto  se  'atrevo  con  el  poder  quel  facía  la  Reina,  que 
tomó  eo  sí  muy  graud  lozanía ;  asi  que,  non  preciaba 
nin  honraba  á  ningún  borne,  anies  les  dicia  palabras 
Tillanas  é  malas  respuestas ;  de  guisa  quo  todos  los  ri- 
óos homes  comenzáronle  á  desamar  muy  fieramienlre; 
mas  encubríanse  é  sufríanle  por  amor  de  la  Reina.  E 
aquel  Manaser  era  casado  con  una  dueiina  de  la  lier- 
n ,  que  fuera  mujier  de  un  ríe  borne  que  dician  üalían 
el  viejo  9  é  con  aquella  duenna  toinara  él  muy  grand 
haber  é  grandes  riquezas ,  porque  era  él  aun  mas  lo- 
auo.  £  el  primero  que  se  despagó  dél  éV  quiso  mal  fué 
el  Rey ,  por  razón  que  dician  que  aquel  Manaser  lo 
liabia  tollído  el  amor  ó  la  gracia  de  su  madre ;  así  que, 
aon  facia  la  Reina  nmguna  cosa  de  las  qu'ól  quería,  nin 
le  ({ueria  consentir  que  die<e  ninguna  cosa  á  los  caballe- 
ros ,  sinon  cuanto  ella  quisiese.  Los  ricos  bornes ,  cuan- 
do aquello  vieron ,  consejaron  al  Rey  que  non  tuviese 
por  bien  nin  consúiliese  que  su  madre  toviesc  el  rcg- 
00  é  hubiere  poder  en  él ,  é  que  non  era  bien  de  eslar 
subjeclo  ó  á  [tremía  de  una  mujier,  asi  como  si  fuese 
nimio.  Estonces  el  i\cy ,  por  tomar  consejo  con  todos 
sus  ricos  hornos,  asmó  en  su  corazón  de  facer  muy  grand 
besia  el  día  de  Pascua  é  de  lomar  la  corona.  Cuando 
esto  sopo  el  f  Patriarca  é  algunos  de  ios  ricos  bomes,  có- 
mo el  Rey  andaba  sannudo  contra  su  madre,  queriendo 
ellos  puuer  paz  ó  amor  en (r 'ellos,  pon|ue non  se  alboro- 
zasen las  gcnles ,  é  esludícse  el  regno  en  paz,  rogaron 
ai  fiey  que  toviese  por  bien  que  su  madre  que  tomase  la 
corona  aquel  día  con  él ;  mas  por  cuantos  ruegos  le  íi- 
deron  non  gelo  quiso  otoigar ;  é  desque  vino  el  día  de 
Ta^cua  üzo  el  Rey  su  fiesta  muy  noblemientre,  é  coro- 
nóse. E  pues  que  la  beata  fué  pasada,  mandó  venir  ante 
si  t04Íos  sus  ricos  bomes,  é  envió  por  su  madre,  é  dyol 
por  corte  que  non  era  bien  nin  cosa  guisada  que  él  se 
uiantoviese  d'aquí  adelante  como  íiciera  fasta  agora; 
mas ,  paes  que  era  en  tiempo  é  en  edad  de  gobernar 
el  regno,  que  quería  tomar  toda  la  tierra  é  mantenerla 
a  ^u  voluntad.  La  Reina,  cuando  oyó  aquello  decir  ú  su 
fljo,  pesól  mucho  é  fué  ende  muy  sannuda,  é  respon- 
diól  que  non  lo  íaría,  ca  ella  era  sen  ñora  é  heredera 
del  regno. 

Los  rióos  homes ,  cuando  vieron  á  la  Reina  asi  res- 
ponder, entendieron  que  podría  venir  grand  peligro  en 
la  tierra ,  é  fablaron  con  ella,  cuidándola  sacar  draque- 
lia  porfía;  mas  non  pudieron  con  ella,  pero  moviéronlo 
pletesja  que  partiese  el  regno  con  su  fijo;  ella  otor- 
gólo en  esta  manera :  que  lo  partiesen  por  medio,  co- 
mo quier  que  non  había  por  qué  lo  facer,  ca  todo  el 
regno  era  suyo  de  beredac'.  Los  ricos  homes  dijíoron 
estonces  que  verdad  era ,  mas  que  lo  íicíese  porque  lio- 
bieise  (»az  é  amor  con  su  fijo.  I^  Reina  estonces  partió 
el  regno  con  su  fijo,  6  el  Rey  tomó  on  su  parte  la  cib- 
dad  de  Sur  6  de  Acre,  con  lodos  sus  términos,  é  dejó 


á  la  madre  á  Híerosalen  é  á  Náples,  con  lodos  los  suyos. 

Guando  aquello  fué  puesto  ó  ordenado  cuidaron  que 
habría  buena  paz  enlr'ellos,  é  que  cada  uno  se  ternia 
por  pagado  con  su  parle;  mas  á  poco  de  tiempo  el  Rey 
lomó  por  consejero  á  un  su  ríe  borne ,  que  era  de  grand 
corazón  é  muy  poderoso  en  lierra  de  Fenicia,  é  dí- 
cíanle  don  Jofre  del  Toron ,  é  fízol  su  mayordomo  é 
ordenador  de  todas  las  cosas  que  pcrlencsccn  á  fecbo 
de  guerra.  Este  don  Jofre ,  pues  que  vio  que  él  habia 
de  vecr  lodo  el  fecho  del  Rey,  díjol  que  por  qué  parlícra 
el  regno  con  su  madre;  ca  mayor  cosía  c  mayores  des- 
pensas había  él  de  facer  que  i\pn  ella ,  é  quo  por  ningu- 
na manera  non  se  podría  man  tener  así  como  rey  con  la 
mealud  del  regno.  El  Rey,  cuando  aquello  oyó,  entendió 
quel  decía  razón ,  é  por  consejo  d'a(|UGl  su  mayordomo 
é  de  sus  ricos  bunies  volvió  luego  con  su  madre  pelea  é 
conlíemla,  porque  bebiese  achaque  de  lomarle  el  reg- 
no. La  Reina  entendió  muy  bien  lo  que  el  Rey  quería 
facer,  é  mandó  luego  baslccer  muy  bien  do  viandas  ó 
de  gentes  é  do  armas  la  cibdad  de  Náples,  ó  ella 
metióse  en  Ilierusalen  por  guardar  la  cibdad.  El  Rey, 
cuando  sopo  que  su  madre  se  trabajaba  por  se  defen- 
der dél ,  ayunló  muchos  caballeros  é  grand  gente  de 
pié  é  fué  cercará  Manaser,  mayordomo  de  la  Reina, 
en  un  casliello  que  dicían  Mirabel,  é  guerreól  en  ma- 
nera, que  se  bobo á  dar,  é  quisiéral  malar,  mas  por  facer- 
le merced  ecból  de  la  tierra.  E  pues  que  el  Rey  bobo 
preso  aquel  casliello  fuese  pora  la  cibdad  de  Náples ,  é 
prisola  luego ;  é  dosi  guisóse  pora  ir  sobre  üíerusalen, 
o  estaba  la  madre. 

La  Reina,  cuando  oyó  decir  que  el  Rey  su  fijo  venía 
sobr*ellacon  grand  poder,  melíóseen  la  torre  de  Mont- 
Sion,  porque  era  el  mas  fuerte  logar  de  toda  la  cibdad, 
é  enlraron  hí  algunos  de  sus  ricos  bornes.  Estonces  el 
patriarca  Fhicliel  vio  que  era  muy  grand  el  peligro  d' 
aquella  guerra,  é  asmó  cómo  seria  muy  bien  si  pudiese 
meter  paz  é  amor  entre  madre  é  íijo,  é  tomó  consigo 
de  los  mas  sabios  é  mas  honrados  de  su  eglesia,  é  otros 
homes  honrados  que  eran  de  religión ,  ó  salió  fuera  de 
lu  villa ,  é  l'uése  poraM  Rey  é  cayól  á  los  pies,  rogúndol 
nmy  homíUosarnienlrc,  é  pidíéndol  merced  que,  por  el 
amor  de  Dios^  dejase  aquel  fecho  que  habla  comenzado, 
é  moslról  pur  muchas  buenas  razones  que  lo  debia 
facer,  así  como  lo  pusiera  con  su  madre;  é  si  non  lo 
licieso,  que  habrían  ende  grand  placer  sus  enemigos, 
si  ai|uella  conlíenda  durase  mucho  enlr  el  é  su  madre. 
El  Rey,  como  era  nmy  sannudo  contra  la  madre ,  non 
quiso  ninguna  cosa  facer  de  cuanlol  rogaron.  El  Patriar- 
ca, cuando  vio  que  non  poilia  acabar  ninguna  cosa, 
tornóse  pora  Hierusalen ;  empei-o  ante  que  so  |>artiese 
del  Rey  díjol  que  era  mal  consejado ,  é  quien  le  conse- 
jara quel  non  consejara  bien.  El  Rey  llegó  á  Hierusalen 
é  falló  las  puertas  cerradas,  é  mandó  la  hueste  posar  en 
derredor  de  la  cibdad  é  cercóla.  Los  que  eran  dentro 
vieron  cómo  era  su  sennor  é  su  rey ,  é  temiéronse  del 
facer  asannar,  é  abriéronlo  luego  las  puertas,  é  reci- 
biéronle en  la  cibdad  con  toda  su  hueste.  El  Rey  luego 
que  fué  dentro  fuese  derechamíenlre  pora  la  torre  do 
esüiba  su  madre,  é  mandó  facer  engenios  con  que  conir 
batiesen  la  torre,  é  quel  tirasen  de  todas  partes  tan  bien 
de  engenios  como  de  arcos  é  de  ballestas,  é  de  todas  las 
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otras  cosas  que  pudiesen  alzar.  Otrosí  los  caballeros 
que  eran  con  la  Reina  en  la  torre  punnaban  en  tirar 
saetas  é  dardos  é  piedras  A  los  de  fuera ,  é  defenderse 
cuanto  pudían,  ó  duró  ya  cuaníos  dias  aquel  comhati- 
miento»  que  non  iiabian  vagar  de  la  una  é  de  la  otra 
parte,  ó  estaban  en  grand  peligro,  mas  que  si  fuese 
guerra  de  cristianos  é  de  moros. 

La  torre  era  muy  fuerte ,  é  como  quier  que  la  com- 
batía el  Rey,  entendió  que  non  podría  facer  grand  danno 
á  los  que  estaban  dentro  en  la  torre  con  su  madre;  mas, 
como  estaba  muy  despechóse,  non  se  ([uería  partir  ende, 
sinon  perseverar  en  su  porfía;  pero  á  la  cima  fablarun 
bornes  buenos  con  la  Reina ,  ó  mostráronle  el  mal  que 
podría  venir  á  la  cristiandad  por  aquella  contienda;  é 
tantas  buenas  razones  le  díjieron,  que  íicieron  facer  paz 
entre  la  madre  é  el  fíjo ,  en  tal  manera  que  la  Reina 
bebiese  la  cíbdad  de  Náples  con  todos  sus  derechos,  é 
que  dejase  á  ílierusalcn  á  su  fíjo ,  ]iorque  era  cabeza 
del  regno.  Kstonces  el  Rey  prometió  á  su  madre  que 
aquella  cibdad  nin  las  otras  cosas  que  en  aquella  pos- 
tura ponían  que  nuncua  gelo  demandase  en  toda  su 
vida  nin  fuese  contra  ella.  En  esta  manera  acordaron  el 
fíjo  ó  la  madre  en  paz  ó  en  bien,  é  fué  muy  buena 
avenencia  pora  toda  la  tierra. 

CAPITULO  CCCXXVIL 

Cómo  fué  el  Rey  á  acorrer  los  de  Antioca ,  é  levó  consigo 
al  conde  de  Triple. 

Nuevas  llegaron  al  rey  Baldovin  cómo  el  conde  de 
Roax  fuera  preso  por  grand  desaventura,  ó  que  toda  la 
tierra  corrían  los  moros  á  su  guisa,  ca  non  había  hi 
quien  gela  defendiese,  é  andaban  por  ella  á  su  voluntad. 
Otrosí  estonces  la  tierra  de  Antioca  había  mestcr  acor- 
ro c  ayuda,  á  ol  Rey  tomó  muy  grand  gente,  ó  fuóse 
pora  allá  ó  levó  consigo  á  don  Jofre ,  su  mayordomo;  ó 
á  don  Guión  de  l)arut ,  ó  de  los  ricos  bornes  de  la  tier- 
ra que  eran  de  su  madre  non  pudo  haber  ninguno  que 
fuese  con  61 ;  pero  que  enviara  sus  cartas  á  cada  uno 
del  los  que  se  viniesen  pora  él.  E  el  Rey  tomó  su  com- 
paiinu  cuantos  pudo  haber,  ó  fuóse  pora  Triple,  é  levó 
consigo  el  Conde  con  toda  su  gente ,  ó  fueron  á  |>oco 
tiempo  en  Antioca ,  ca  las  nuevas  habían  verdaderas 
que  el  soldán  del  Coiné ,  que  era  el  mas  poderoso  de 
todos  los  otros  moros  traijuellas  tierras ,  era  venido  á 
aciuella  tierra  con  grand  poder  de  gcnle ,  ó  ninguno  non 
había  en  la  tierra  (¡ue  se  le  parase  delante ,  antes  ha- 
bía ya  tomado  muy  grand  parte  de  la  tierra  de  la  que 
estaba  en  su  tierra  por  frontera ,  é  ninguno  non  le  de- 
fendía las  fortalezas,  tan  grand  miedo  habían  del ;  antes 
gelas  daban  luego  aquellos  que  lus  tenían  ,  pero  en  tal 
manera  que  los  dejase  ir  en  salvo ;  ó  desta  guisa  había 
tomado  todos  los  mas  casliellos  de  la  tierra.  Mas  plogo 
á  Dios  que  non  tardó  mucho  que  llegaron  nuevas  de  su 
tierra  al  Soldán,  porque  se  bobo  de  tornar,  6  levó  con- 
sigo toda  su  gente.  Pues  que  se  él  partió  de  la  tierra, 
non  fíncó  por  eso  de  asonarse  la  gente  de  los  cristianos ; 
ca  Norandin,  el  mas  mortal  enemigo  de  la  cristiandad, 
había  grand  poder  de  tierra  6  de  gente  6  de  rí(iuezas;  é 
pues  que  se  fué  el  Soldán,  fué  él  correr  tierra  de  cris- 
tianos ,  é  teníalos  on  tan  gran  cuicta  é  así  corría  la 
tierra,  que  non  osaban  los  cristianos  salir  fuera  de  las 
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fortalezas,  é  enviaba  sus  algaras  por  toda  la  Uem;é 
d*aque11a  manera  esUban  las  gentes  d'aquellos  dii 
grandes  sennoríos  en  grand  peligro  é  en  graodlacm. 

CAPITULO  CCCXXVIIL 

De  cómo  dio  el  Rey  lof  castieUos  qae  taabi»  Sacado  4d  emát- 
do  do  Roax  i  los  griegos  del  emperador  da  Gof  UDtlaopla,  |e^ 
que  los  defeBdiesen. 

El  emperador  de  Costantínopla  sopo  la  malandana 
é  la  cuicta  en  que  el  condado  de  Roax  estaba,  é  enrió 
luego  allá  uno  de  sus  ricos  liomes  con  grand  caballeril 
é  otrosí  macha  gente  de  pié,  é  diói  muy  grand  hdier, 
é  pues  que  llegó  á  la  tierra ,  fabló  con  la  Condesa  é  dys 
que  su  sennor  el  Emperador  le  enviara  al  condado  ds 
Roai  que  ella  tenia,  é  quel  diera  muy  grandes  babersii 
é  pues  que  ella  non  podría  defender  la  tierra,  que  li 
comendase  á  él  é  diese  los  castiellos  é  las  fortalezas, é 
él  quel  daria  muy  grandes  liaberes  eu  que  visquiese 
ella  muy  hunradamlentre ;  ca  él  habla  Un  grand  liua 
en  la  merced  de  Dios  é  en  sus  compannas  é  en  sus  ri- 
quezas grandes  que  traía,  que  podría  muy  bien  defeo- 
der  la  tierra  do  los  enemigos  de  la  fe,  é  que  ganaría  los 
castiellos  que  eran  perdidos. 

Cuando  el  rey  de  Hierusaleu  llegó  á  Antioca,  oofió 
por  el  ríe  borne  del  Emperador,  é  fízol  venir  ante  sí  é 
dijol  sus  razones  ante  todos  los  ricos  homes,  por  cuál 
manera  le  enviara  el  Emperador  al  condado  de  Rosl 
Estonces  el  Rey  demandó  consejo  á  sus  ricos  liomes  d'i- 
quello  que  decía  aquel  ríe  home,  mas  los  ricos  homes 
non  fueron  todos  de  un  acuerdo.  Los  unos  dician  qni 
la  cosa  non  estaba  en  tal  estado  por  que  hobiesen  de 
meterla  tierra  en  poder  de  griegos;  los  otros  didn 
que  mas  segura  cosa  era  de  seer  en  mano  de  ios  grie- 
gos que  non  en  poder  de  los  moros,  que  habían  toma- 
do muchos  castiellos  é  lo  que  fincaba  del  condado,  que 
aquellos  cristianos  que  lo  tenían  que  non  lo  podríaa 
defender  de  los  turcos  sinon  poco  tiempo. 

El  Rey,  cuando  oyó  el  desacuerdo  de  los  ricos  homes, 
pensó  cómo  la  tierra  non  se  podría  mantener  grand 
tiempo  en  el  estado  en  que  estaba ;  ca  él  non  podría 
linear  en  aquellas  tierras,  por  razón  del  regno  deHícm- 
salen,  que  había  de  mantener  é  de  gobeniar,  é  liahía 
guerra  de  moros;  é  que  non  había  él  aun  tan  grand  jkh 
der,  por  que  pudiese  defender  so  regno  nin  el  condado 
de  Roax,  que  estaba  á  quince  jornadas  lo  uno  de  loál; 
é  otrosí  la  tierra  de  Antioca,  que  estaba  en  medio,  liabia 
ya  estado  muchas  veces  en  grand  peligro,  é  estaba  en 
aquel  tíem[io,  é  por  todas  estas  cosas  tovo  el  Rey  por 
bien  de  dar  á  los  del  emperador  de  Costantínopla  la 
tierra  é  los  castiellos  que  demandaban,  é  bien  era  ve^ 
dad  que  notí  había  el  Rey  grand  esperanza  que  los 
griegos,  que  son  gente  flaca  é  menguados  de  corazón 
en  fechos  d'armas,  pudiesen  mantener  la  tierra  nin  de- 
fenderla grand  tiempo;  mas,  si  por  desaventura  hobiest 
de  contescer,  mas  quería  el  Roy  que  se  perdiese  la 
tierra  en  el  poder  de  los  griegos  que  non  en  el  suyo;  é 
las  posturas  fueron  luego  fechas  é  firmadas  delant'el 
Rey;  la  Condesa  é  sus  fijos  pequennos  que  había 
otorgaron  lo  que  el  Rey  tovo  por  bien ,  é  pusieron  día 
de  plazo  á  que  fuese  el  Rey  á  la  tierra  para  entregar 
los  castiellos  á  los  caballeros  del  Emperador ;  é  pues 
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que  el  plazo  Hegó,  faése  el  Rey  poraM  condado  de  Roax, 
é  levó  consigo  et  conde  de  Triple  é  los  ricos  homes  de 
su  tierra ,  é  los  de  Antíoca  otrosí ,  é  levó  consigo  luego 
los  griegos  á  Turbesel,  6  la  Condesa  6  todos  los  de  la 
Tilla,  latinos  é  armenios,  que  non  quisieron  lií  fincar, 
tomólos  el  Rey  en  su  guarda,  é  dio  el  casliello  á  los 
griegos;  é  desf  fuese  pora  los  otros  castiellos  que  tcnian 
aun  los  cristianos;  ca  en  aquel  tiempo  tenian  aun  á 
Torbesel ,  é  á  Fantap  (1),  é  á  Ravandel,  é  á  Raugulat, 
é  i  Hile,  é  á  Sarnosa!,  é  otros  logares.  Todos  aquellos 
castiellos  fizo  el  Rey  enlergar  á  las  gentes  del  Empera- 
dor; é  fuéronse  con  el  Rey  muy  grandes  gentes  de  lá 
tierra,  é  levaron  todas  sus  cosas  en  carros  é  en  carretas 
é  eo  acémilas ,  é  iba  hí  muy  grand  gente  menuda  de 
nujieres  ó  de  ninnos  é  d'otra  gente  que  non  era  de 


E  el  Rey  entró  en  su  camino,  é  facia  andar  pequen- 
oas  jomadas,  por  amor  de  levar  aquellas  gentes  en 
salvo. 

CAPITULO  CCCXXIX. 

De  c<(mo  Iev6  el  Rey  i  la  condesa  de  Roax  é  i  sns  Ojos  ¿  i  muy 
gniid  gente  de  la  tierra ,  é  los  puso  en  Aniioca. 

Noranlin,  un  moro  poderoso,  deque  habédesya  oido, 
estaba  cerca  d*aquella  tierra,  é  oyó  decir  cómo  el  Rey 
era  entrado  al  condado  de  Roai,  6  que  se  tornaba  ya,  é 
que  aducia  consigo  muy  grand  pueblo,  é  que  por  su 
desperanza  é  por  menguado  corazón  que  entregara  los 
castiellos  de  la  tierra  álos  griegos  que  los  defendiesen 
élos  mantovieseo,  que  eran  gentes  ílacas  seguu  mu- 
jieres;  é  por  el  mal  recabdo  que  entendió  en  los  cris- 
tianos tomó  consigo  mayor  esfuerzo  é  atrevóse  mas  de 
comenzar  guerra  contra  ellos;  é  ayuntó  luego  muy 
grand  poder,  6  pensó  que  faria  grand  ganancia  si  se 
pudiese  embaratar  con  el  Rey,  que  venia  embargado  ú 
enojado  cou  aquella  gente  menuda,  é  que  se  non  podría 
defender,  ca  traía  consigo  tan  grand  embargo,  que  non 
podrían  foir  nin  aun  andar;  é  asi  acaesció,  que  ante 
que  llegase  el  Rey  á  la  cibdad  de  Tulebe;  que  era  cerca 
de  Turbesel  ¿  seis  millas,  levando  la  recua  ante  sí,  iba 
Noraudin  contra  él  con  tan  grand  poder  de  gente,  que 
toda  la  tierra  cubría;  é  había  un  castiello  cerca  d*aquello- 
gar  que  decían  Fantap,  por  o  babian  los  cristianos  de 
pasar.  Eel  Rey,  cuando  oyó  del  poder  de  los  moros,  (izo 
parar  sos  haces,  é  los  moros  otrosí  las  suyas,  é  estaban 
seguros  que  de  tod*en  todo  que  los  vencerían ;  mas,  por 
la  merced  de  nuesIroSennor  Dios,  non  fué  así;  cael  Rey, 
pues  que  liobo  ordenado  sus  haces,  mandó  á  sus  gentes 
que  andudíesen  cuanto  mas  pudiesen  en  buena  ma- 
nera, é  yendo  así,  antes  que  llegasen  á  los  moros, 
llegaron  á  aquel  casliello,  é  el  Rey  con  toda  su  gente 
entraron  dentro,  é  folgaron  hí  aquella  noche;  é  otro 
dia  en  la  mannana  envió  el  Rey  por  los  ricos  homes, 
por  haber  su  consejo  con  ellos  cómo  farian;  estonces 
los  ríeos  horr.es  rogaron  al  Rey,  é  pidiéronle  merced 
algunos  de  que  les  diese  aquel  castiello  á  tener,  ca,  por 
la  merced  de  nuestro  Sennor  Dios,  cuedábanle  defender 
muy  bien  de  los  moros ;  é  de  los  ricos  homes  que  gelo 
demandaron, el  uno  fué  don  Jofre  del  Toron,  mayordo- 
mo del  Rey ,  home  muy  esforzado  é  de  grand  corazón ; 

\i)  Eb  otrs  lofir  ffimlaá  y  He/e^. 


é  el  otro  fué  un  ríe  home  del  principado  de  Antioca,  é 
dicianle  don  Roben  de  Sordaval ;  é  como  quier  qu'ellos 
demandaban  el  castiello,  bien  sabia  el  Rey  que  ningún 
dellos  non  podrían  cumplir  aquello  que  decían,  é  non 
gelo  quiso  dar,  ó  díól  á  ios  grícgos,  quel  hubia  prome- 
tido, é  entrególos  del,  como  había  fecho  de  los  otros, 
é  mandó  á  los  de  la  villa  que  se  guisasen  é  fuesen  con  él. 
Grave  cosa  era  de  veer  de  cómo  los  (ijosdalgo  é  los 
cibiladanos  de  la  tierra  é  ios  otros  homes  buenos  se  iban, 
elevaban  consigo  sus  m ujieres é sus  fijas  doncellas  ésus 
fijos,  ó  dejaban  suscasas  é  sus  heredades dond'eran  natu- 
rales, ó  desamparaban  sus  tierras  por  razón  que  non  que- 
rían fincar  en  poder  de  los  griegos;  é  cuando  se  hablan 
á  partir  do  la  tierra  (acian  muy  'grandes  duelos  é  eran 
grandes  los  gritos  é  los  alaridos  que  daban  la  gente ;  é 
los  que  non  eran  de  la  tierra,  con  grand  dueloque  ha- 
bían dellos,  cuando  los  vían  aquel  duelo  facer ,  loraban 
con  piedad.  Otro  dia  en  la  munnana  mandó  el  Rey  que 
se  guisasen  to  los  muy  bien  ó  saliesen  fuera  del  castie- 
llo; é  pues  que  entraron  en  el  camino,  vieron  á  diestro 
é  á  siniestro  á  sus  enemigos  con  grand  poder.  £1  Rey 
non  levaba  mas  de  quinientos  caballeros,  é  ordenó  de- 
llos sus  haces ;  estonces  el  Rey  tovo  por  bien  de  ir  él 
en  la  delantera,  é  el  conde  de  Triple  é  don  Jofre,  ma- 
yordomo del  Roy ,  guardaron  la  zaga  é  tomaron  con- 
sigo la  mayor  parte  do  los  caballeros,  porque  sabían 
que  los  moros  segucrian  mas  á  ellos  que  non  álos  otros. 
La  caballería  é  la  otra  gente  de  Antioca  iban  en  las 
costaneras ,  ó  toda  la  gente  menuda  iba  en  medio;  é  los 
enemigos  non  quedaban  de  los  embargar  de  todas  par- 
tes é  tirarles  «aelas  é  dardos  tod'el  día,  que  les  non 
daban  vagar;  é  do  la  otra  parte  tanto  los  cuictaba  la 
calentura ,  que  les  facía  muy  grand,  ó  el  polvo  é  la  sed, 
que  lo  non  podían  soírir;  ó  demás  las  cargas  que  leva- 
ban las  acémilas  eran  todas  llenas  do  saetas,  tantas  ti- 
raban los'ínoros,  de  guisa  que  semejaban  erízos;  otrch 
sí  los  críslianos  gran  danno  facían  en  los  turcos,  ca 
mataban  muchos  dellos  é  ferian  muchos ;  é  lodo  el  dia 
yéndose  así  combatieudo ,  cuando  fué  á  la  tarde,  que 
se  quería  poner  el  sol ,  los  moros,  porque  non  levaban 
viandas,  partiéronse  dellos  con  grand  danno  de  sí ,  ca  ha- 
blan perdido  picsza  de  los  mejores  caballeros  que  hí  vi- 
nieran. E  íovieron  por  graud  maravilla  cómo  se  pudie- 
ran mantener  los  cristianos  aquel  dia  tan  bien,  é  cómo 
fueran  tan  esforzados  yendo  en  grand  cuida ;  é  don 
Jofre,  mayordomo  del  Rey,  cuando  vio  que  los  turcos 
se  partían  dellos,  tomó  un  arco  en  su  mano,  de  que  se 
ayudaba  él  bien,  ó  un  carcaj  lleno  de  saetas,  é  comen- 
zólos de  seguir,  ó  yendo  en  pos  ellos,  fizo  grand  dan- 
no  en  elloi^,  en  homes  é  en  caballos ,  é  pues  que  fué 
una  pies7.a  allongado  de  los  cristianos,  apartóse  un 
caballero  turco  de  los  otros  muy  cncubíerlamientre,  é 
echó  las  armas  en  tierra  é  parólas  manos  en  cruz,  en 
sennal  de  reverencia;  é  llegóse  á  don  Jofre,  é  saludó 
de  parte  de  un  ríe  home  moro  que  era  muy  su  amigo, 
é  díjof  que  sopieso  é  fuese  ende  cierto  que  Norandin  se 
¡ría  aquella  noche  d'allí  é  se  tomaría  pora  su  tierra,  é 
non  los  seguiría  ya  mas ,  ca  non  podían,  por  razón  que 
les  era  fallescida  toda  la  vianda  é  non  babian  qué  ex- 
pender ya  la  hueste.  Pon  Jofre  enviól  otrosí  con  aquel 
mandadero  mismo  saludar  mucho,  é  díjol  quel  grade- 


472 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


cía  mucho  aquello  quel  enviara  decir;  ó  fué  el  man- 
dadero pora  los  moros ,  é  don  Jofre  tornóse  pora  las 
tiendas,  que  Jiahian  ya  fincadas  en  un  logar  que  dician 
Jolia,  é  fuese  luego  pora'l  Rey  ó  contól  lodo  el  fecho 
c  cómol  acaesciera;  estonces  el  Rey  fué  ende  muy  ale- 
gre. Aquella  noche  folgaron  allí;  otro  dia  en  la  man- 
nana  entró  en  su  camino ,  acabdellándolos  el  Rey  é  es- 
forzándolos cuanto  podia;  mas  plogo  á  Dios  que  nun- 
cua  Tallaron  después  quien  los  embargase ,  c  fueron  en 
paz  sos  jornadas  fasta  Antioca. 

CAPITULO  CCCXXX. 

De  cómo  perdieron  los  griegos  los  casiiellos  que  les  diera  el  Rey 
del  condado  de  Roax ,  ¿  los  ganaron  los  moros. 

Cuando  Norandinsopo  cómo  los  griegos  tcnian  todas 
las  fortalezas,  así  como  habódes  oido,  que  son  gente  fla- 
ca según  mujicres ,  entendió  é  sopo  bien  cómo  non 
habrían  grand  ayuda  ya  de  los  latinos,  que  eran  muy 
buenos  bornes  d^armas ,  ó  comenzó  estonces  á  enviar 
sus  algaras  por  toda  aquella  tierra  de  aderredor  de  los 
castíelíos,  é  combatíanlos  muy  a  menudo,  de  que  se 
espantaron  mucho  los  griegos,  ca  sabían  muy  poco  de 
guerra;  é  des!  envió  grand  ixxlcr  de  pió  ó  de  caballo, 
é  cercaron  un  castiello  ó  prisióronle ;  ó  á  poco  tiempo 
los  griegos,  como  non  eran  usados  de  guerra,  é  la  ha- 
bían muy  cutiana,  fuglcron  de  la  tierra ,  ca  la  conque- 
rió  Norandin  dellos  por  fuerza;  é  asi  acaesció,  por  los 
pecados  de  los  cristianos,  que  tod*el  condado  de  Roax, 
que  era  tan  buena  tierra  ó  tan  fermosa,  é  tan  al)onda- 
da  de  pan  ó  de  vino,  é  de  montes  é  de  aguas  ó  de 
prados,  fué  perdida  é  entró  en  poder  de  los  enemigos 
de  la  fe.  En  aquella  sazón  perdiéronse  tres  arzobispa- 
dos que  eran  sufraganiios  del  patriarca  de  Antioca.  E\ 
uno  era  el  arzobispado  de  Roax,  é  el  otro  el  de  Corín- 
lo,  ó  el  otro  ni  de  Ilicraple.  Nuncua  después  en  aque- 
llas eglüsias  hobo  prolados,  ca  moros  las  tovicron 
siempre. 

CAPITULO  CCCXXXI. 

Cómo  se  ayuntaron  H  Rey  ó  los  do  Suría  é  dtí  Antiora  por 
haber  su  acucrdu  en  el  ferlio  de  la  tierra. 

Kn  gran  cuedado  fué  el  rey  Baidovín  cómo  podrían 
dejar  la  ribdad  de  Antioca  bien  guardada,  va  liabia  mie- 
do que  si  íiiicasc  sin  príncep ,  (jue  aquella  ducnna  que 
la  gobernaba ,  que  la  non  podría  «K^rendor,  así  ciuno  el 
condado  do.  Roax,  que  era  perdido  por  mengua  do  son- 
nor;  é  él  non  podia  fincar  mus  en  aquella  tierra,  por 
razón  del  regno  de  Ilierusalen ,  (piel  consejalKín  sus 
ricos  homes  que  se  fuese;  ú  vio  que  la  liorra  íincaria 
en  grand  peligro  después  que  se  él  fuese  ende  ,  si  an- 
tes non  [(usiose  hi  algún  consejo.  Estonces  envió  por 
la  Condesa,  é  mostról  todas  a<juellas  cosas  que  .stirian 
üuenas  ó  que  debía  facer,  é  desí  mostról  é  consejó]  nn 
buena  manera,  é  rogól  que  por  defender  la  crisliandad 
é  por  guardar  el  i>oderío  que  ella  tenia,  que  parase 
mientes,  é  que  escogiese  uno  de  los  ricos  iioines  de  la 
tierra  é  casase  con  él,  ca  muchos  había  hí,  bue- 
nos 6  leales  é  fuertes  caballeros  d'armas ,  que  la  tier- 
ra seria  bien  empleada  en  alguno  de  ellos ;  é  estonces 
viniera  hi  con  el  Rey  un  home  de  Francia ,  muy  iion- 
rado,  ó  era  caballero  muy  esforzado  é  muy  enteudidO| 


é  ñiuy  sabidor  eo  fecho  d^armaf  é  cometedor  de  gnn. 
des  fechos,  é  era  muy  poderoso  en  tu  tiem,  é  decinli 
don  Hugo  de  Niela ,  conde  de  Soisson ;  é  otrosí  en  U 
don  Galter,  el  castellan  de  Sant  Onoer,  oiuj  boM 
caballero  en  fecho  d*armas.  Otro  había  hl,  qoe  en 
lióme  muy  enlcndudo  éprobailo  en  fecho  d^annai,! 
este  era  Raol  de  Merlo,  é  cada  uno  destos  ricos  boiMi 
casara  con  la  Condesa,  si  ella  quisiese,  é  fuera  la  lieni 
bien  mantenida  é  bien  defendida  por  cualquier  delloi. 
Mas  era  ya  escarmentada  del  otro  marido,  é  vióqni 
después  que  fuese  casada,  que  non  seria  ella  poderott 
do  la  tierra,  é  non  cató  tanto  porque  fuese  defendidt 
é  guardada  la  típrra  como  por  haber  el  seonorfio  delli 
é  por  facer  su  voluntad ,  é  respondió  al  Rey  que  om 
había  sabor  de  casar. 

El  Rey  entendió  bien  su  voluntad,  é  fizo  luego  ayaa- 
Uir  en  la  cibdad  de  Triple  todos  los  ricos  liomes  de  Su- 
ria  ó  de  Antioca,  ó  fueron  hí  el  Patriarca  ó  los  prelados 
lodos ,  é  la  Condesa ,  é  fué  allí  ayuntamiento  de  moy 
grand  poder  do  la  cristiandad  de  allend  mar ,  é  fibla- 
ron  hí  de  muctias  cosas,  fasU  que  llegaron  á  dar  con- 
sejo á  la  tierra  do  Antioca ;  é  el  Rey  é  el  conde  de  Tri- 
ple, que  eran  primos  de  la  Condesa,  é  la  Reina é  U 
Condesa,  que  eran  sus  tías,  trabajáronse  todos  luucbo 
del  facer  mudar  aquella  voluntad  que  tenia ,  é  rogáronla 
mucho  que  se  doliese  de  su  tierra,  ó  que  tomase  por 
marido  uno  d'aquellos  ricos  homes  de  que  mas  se  pagáis, 
mas  nunca  lo  pudieron  acabar  con  ella,  antes  les  dijo 
que  se  non  trab^yascn  en  aquel  fecho ,  ca  non  faría  nin- 
guna cosa;  ó  retraían  que  ci  Patiiarca,  que  era  mil 
home,  que  la  consejaba  que  non  casase ,  cuidando  él 
que  en  cuanto  ella  estudíese  víbda  que  se  guiaría  por 
su  consejo,  de  manera  que  habría  el  sonnorio  de  man- 
dar c  vedar  en  la  tierra^  lo  que  él  deseaba  muciio,é 
por  esta  razón  non  pudieron  ninguna  cosa  acabar  coa 
ella;  é  estonces  parliéronse  d'alli  é  fuéronse  cada  unos 
pora  sus  tierras. 

CAPITULO  CCCXXXII. 

De  cdmo  mataron  los  axíxenet  al  ronde  de  Triple ,  é  cómo  orini 
c\  Re;  el  Techo  del  condado,  é  se  tornó  pora'l  regno  de  Hiera- 
salen. 

Kl  conde  deTríple  é  la  Condesa,  su  mujer,  habían  es- 
tonces en  uno  un  ik)co  de  desamor  por  razón  que  el 
Conde  era  tan  celoso  del  la,  que  la  guardaba  mucho;  así 
que,  non  se  creía  en  ella,  é  ihibal mala  vida;  é  la  niiiu 
Melisen,  que  era  muy  buena  duenna,  viniera  estonces 
á  Triple,  ó  fabló  hí  con  el  Conde,  ó  rogól  muy  afinca- 
damienlre  que  se  partiese  d'aquella  sospecha  é  d'aquella 
locura  que  cuedaba  de  su  niujíer ,  mas  non  le  pudo 
quitar  ende  por  ninguna  manera.  Cuando  la  Reina  tío 
(]ue  non  facía  nada  por  ella,  asmó  de  la  levar  consigo 
ó  enviarla  á  su  hennano  á  su  tierra,  porque  veiaque 
vivía  en  gran  cuita  ó  en  gran  lacerio.  Ya  eran  ama»  la 
Reina  ó  la  Condesa  partidas  de  la  cibdad  de  Triple  é 
entradas  en  su  camino,  el  Cundo  fué  con  ellas  escol- 
tándolas una  piesza,  ó  desi  espedióse  del  las  é  tomá- 
base pora  la  cibdad;  ó  entrando  por  la  puerta  de  la 
villa,  falló  hí  una  companna  que  dician  las  anxíxenes,  é 
así  comol  vieron ,  sacaron  las  espadas  é  dieron  en  él  é 
matáronle  hí ;  c  don  l\aoi  do  Merlo,  quo  vinia  con  éJ, 
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cutndol  vio  foríf ,  corrió  pora  acorrerle ,  mas  noa  lovo 
lií  pro,  cal  mataron  luego  hí  con  el  Coode,  é  macho8 
4é  9U9  caballeros  con  ellos;  é  el  Rey  non  sabia  nuda 
d'ar[uet  fecho,  ca  eslalia  en  sos  palacios  fol gando  é  jo- 
gando  las  tubtas;  é  cuando  el  roído  sonó  jpor  la  cibdad 
é  sopieron  aquella  rnalandaoza ,  fueron  luc^o  pora  allá 
con  armas »  é  raalaban  cuantos  cncontnibiin  por  las  ca- 
lles que  eran  vestidos  de  pannos  demudados  é  d  oíros 
itnguajes. 

piiCiimido  el  Rey  sopo  arfuella  muerte  irariueNos  ricos 
htftOBñ  pesól  niQcdo ,  é  enviií  luego  por  sn  madre  é 
por  su  tía,  que  se  iban,  é  pues  que  í^e  tornaron  ficíe- 
roo  muy  granel  duelo,  é  cuando  fué  el  Conde  eíUerrado 
muy  honrada  mié niro ,  el  Rey  vio  que  el  duelo  quel  non 
prestaba  ninguna  cosa,  anles  le  tenía  danno,  é  ñzú 
venir  los  ricos  homes  de  la  tierra  ante  si^  é  fizóles  fa* 
cer  liomenaje  á  la  Condecía  é  á  sus  Ojos.  EMa  liabia  un 
fijo  que  era  de  edad  de  doce  anuos ,  é  decíanle  don  Be~ 
monl^  como  al  padre,  6  una  írja,  que  era  menor  que 
ftl  Gjo,  é  liabia  nombre  3»1elisen;  é  después  que  el  Rey 
bobo  ordenado  los  fechos  del  condado  de  Triple  ,  I  or- 
nó» con  su  madre  é  con  su»  ricos  hoines  pora'l  regno 
de  Híenisalen. 

CAPITULO  CCCXXXIIL 

Ot  tos  ilminncs  moros  que  vinieron  i  mcntíthn  por  la  lomar, 
c^ino  tús  étáténUiM  lo4  cristitnfti  é  nauroa  Bitdsos  ddlos. 

Kon  tardtí  muchos  días  después  que  el  rey  Baldovin 
ífO  airles  en  la  cibdad  de  Triple ,  í\ue  ya  cuantos  ricos 
I1011MS6  dii  I06  turcos  poderosos  que  eran  hcmianos  vi- 
nieron á  lierra  de  Hierusalen,  é  oran  llamados  por  110- 
brenombre  Farlosquin ;  é  la  santa  cibdatl  de  Hierusalen, 
antes  que  la  lomasen  los  crísiíanos,  fuera  su  heredad.  E 
su  madre  los  liabta  metida  á  aquel  fecfio^ca  mallruíu- 
los  cada  día  é  reptábalos  porque  tan  grand  tiempo  se 
(iejaban  desheredarle  decíales  que  ya  debían  Iiaber  imi^"^" 
to  hí  olro  reeabdo  é  olro  consejo ;  é  lunto  los  alineó  por 
muchas  veces,  que  les  Cao  ayuntar  todo  su  poder  é  fué- 
roose  pora  Hierusaleu,  é  llegaron  á  Domas,  é  folgaron 
hi  ya  cuantos  días  {)or  se  guisar  mujur  de  las  cosas  que 
bebiesen  mester.  E  cuando  los  de  Domas  i^opíeron  lo 
que  querían  facer,  lovjérongelo  á grand  lücurn,  é  mal- 
irajicroidu»  [>orcnde  mucho ,  é  asan  te  tnibajuron  de  lo^ 
sacar  d>quet  íeclio ,  ca  ^abian  ellof  bien  que  nmy  grave 
cota  era  de  acabar  lo  que  ellos  querían ;  mas  por  cosas 
que  les  díjieron ,  non  los  quisieron  creer ,  ("•  metiéronse 
il  camino  ó  andidieron  fasla  que  jjasaron  el  (lumen  J«r. 
dan*  é  llegaron  á  monte  Olivet,  ó  subieron  en  lus  mon- 
tinnaa  oeatá  Hierusaleu  agentada ,  é  calaron  la  rílxlad 
é  fieron  muy  bien  las  rosas  de  dentro,  ó  los  Santos  In- 
fireade  los  cristianos,  o  facían  sus  roruf^ríns;  ó  entre 
loa  atros  logaren,  conoscieron  el  templo  do  Salomón,  en 
qtie  los  turcos  lian  grand  reverencia.  Los  cristianos  de 
la  cibdad,  cuando  los  vieron ,  fueron  muy  espanlaiíos,  é 
hobieron  muy  grand  miedo  que  vendan  fasta  dentro 
en  la  cibdad «  porque  non  estaban  bien  cermdaü  las 
puerta».  Kilonces  armáronse  luego  todos  los  ricos  bo- 
IBM,  é  MliorOQ  fuora  loólos  en  uno,  rogando  é  Dius  que 
guerdiose  i  eiloa  éúh  villa  de  desaven  tura,  IC  fueron* 
m  deffedumilenlre  ^  pora  lidiar  con  sus  enemigos,  á  tu 
cantra  que  va  dt  ttíerusalen  á  Jeri^só;  é  iUiid*al  (lumen 


hl 


Jordán  oí  tan  embargada,  que  iquetlos  que  van  por 
sin  armas  é  sin  carga  ninguna  pauan  «dur,  por  mzon 
délas  peonas  é  de  los  malos  paíios  que  tií  ha,  ca  toda 
es  llena  de  oteros  é  de  valles.  Pero  ellos  cndLM-e¡fcaron 
por  aquella  parte  é  llegaron  á  los  moros ,  é  cuando  ellos 
los  vieron  non  los  osaron  atender,  é  comeníaron  á  foír, 
é  los  cristianos  fueron  en  pos  ellos,  é  mataron  mucbos, 
porque  la  carrera  era  embargosa  é  non  podían  ir  por  lii. 
Muchos  había  bidé  los  moros  que  sin  col  pe  é  sin  ferida 
caían  por  las  monlannos  ayuso  é  por  las  pennas,  de  guíai 
que  todos  se  quebrantaban,  bornes  é  caballos ;  é  aun  lo« 
que  acertaban  por  la  carrera  llana  non  ?c  iban  en  salvo» 
ca  salían  los  cristianos  adelante  é  matábanlos  todos.  E 
les  caballos  de  los  turcos ,  que  eran  cambados  del  grand 
trabajo,  non  pudieron  sufrir  el  lacerto ,  íi  fallescícrontos 
de  guisa,  que  la  mayor  partida  de  los  moros  Tin  carón  de 
pié,  é  por  aquello  non  pedieron  defender;  é  tantos 
moros  bobo  hi  muertos  ó  cabal  los^  íjue  los  cristianos  pon 
pudieran  seguir  ú  todos  los  que  fuian  por  las  carreras, 
que  eran  eítr celias  é  eran  prcínis  de  los  niuiTlo*,  é  non 
calaban  por  ©oger  el  campo ,  anles  punnuban  cuanto 
podían  do  lomar  é  de  malar  á  sus  enemigos.  Los  de 
la  cibdad  de  NAples  sopíeron  crtmo  los  turcos  eran  |m- 
sados  é  entrados  en  la  tierra  locamíentre  é  sin  reeabdo. 
é  que  por  fuer¿a  habrían  do  tornar  á  pasar  el  vado  del 
flúmcn  Jortlan.  E  guisáronse  é  saliéronlos  adelante,  ú 
aquellos  que  habían  escapado  pOr  pié«  de  caballo  fasla 
allí  fídlaron  otro  mayor  peligro  que  aquel ,  de  que  aoa 
escaparon;  ca  aquellos  los  mata  ron  lodos  en  el  vado,  é 
sí  babia  hi  atginio  que  por  cxcuí^r  la  muerte  quería 
pasar  por  olro  logar,  porque  non  ^abiiin  los  vadoí^,  mu- 
ñan bí  luego  en  el  agua ;  e  tan  nialamicntre  fue  ron  lo- 
dos de?ibaratados ,  que  non  cinno  vinian  de  connenxo 
con  grand  lo/anta  ,  mas  íueron  lomados  á  muy  pe- 
queiina  cuenta  ;  intiy  pocos  fuerun  aquctlos  que  enca- 
paran bi  que  fueron  pora  sus  tierras,  En  aquel  dia 
ludio  bi ,  entro  muertos  é  presos  ,  de  lo?  moros  quince 
mil! ,  ó  aquello  coniesció  en  el  anno  de  la  encarnación 
de  Jesucrislo  de  mili  é  címit  *'  cincuetila  é  dos,  el  dia  de 
Sant  Clemenl ,  en  el  noveno  anuo  del  regnado  del  rey 
Baldovin  el  Tercero. 

l,os  cristianos  lornárouse  coo  grand  alegría  por  la 
victoria  que  Dios  les  había  dado,  é  cogÍL»ron  el  camp  1, 
donde  falluron  murho  oro  é  nmí.'ba  plata  é  otros  habe- 
res muchos,  6  motiLTtn*  en  HleruR;dcn  armas é caballos 
asa/.  E  diertin  niui  has  gracias  ú  nuestro  Sennor  por  la 
merced  que  les  Hciera. 

CAinTl  LO  CCCXXXIV. 
De  cómo  fué  ti  Rfy  curiar  Iji  hucrtis  de  C»caloQi,  i  la  eerrd 

Desp  nes  que  tos  erlstfanof)  vencieron  aquella  batalla 
según  que  hatxVile^  oído ,  bobíeron  buena  esper:in/a  que 
n«<í>trü  St'unor  Diost  lo?  a>  udaria  é  los  niaiilernía  n  co 
ínenza^en  luego  olro  fecho  contra  los  cnomigo<;  t\i*  la  Té 
E  abordaron  el  Rey  é  sus  rico't  homes  que  ^  fi 

los  moro^i  de  E^ralona,  que  trnínn  acerru  [1  i  : 

é  calaron  cu  ruííl  manera  les  podrían  íacci 
yor  danno,  ó  vieron  que  á  derredor  de  la  r\t.       ;  .  ui 
muclius  huertas  é  muy  liuenas,  de  rpie  se  ayudaban  mu- 
cho su^  enemigos;  é  ü  aquellas  huertas  les  pudiesen 
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tollor,  que  les  farían  grand  danno;  6  el  Rey  puso  día  á 
que  so  ayuntasen  todos  muy  bien  guisados ,  é  fíciéronlo 
asi ,  é  fuéronse  pora  Escalona  por  corlar  é  aslragar  las 
huertas  ó  los  ilrboles.  E  cuando  los  vieron  los  de  la  cib- 
dad  fueron  espantados  ó  bebieron  tan  grand  miedo,  que 
non  salió  fuera  ninguno ,  é  por  la  flaqueza  é  por  el  mal 
contencnl  que  los  cristianos  vieron  en  los  turcos ,  cres- 
ciólcs  ardimcnt  é  corazones ,  é  dióles  Dios  mayor  es- 
fuerzo de  cometer  muy  mayor  feclio  d'aquel  que  habían 
comenzado,  de  guisa  que  non  bobo  hí  tal  que  non  qui- 
siese é  non  consejase  que  cercasen  la  villa ;  ó  enviaron 
luego  sus  mensajeros  por  toda  la  tierra  que  viniese  tod' 
el  i)odcr  é  que  todos  fuesen  á  la  cerca  de  Escalona  al 
día  ilel  plazo  que  les  pusiesen.  E  por  toda  la  tierra  todos 
cuantos  oyeron  contar  aquellas  nuevas  fueron  muy  ale- 
gres ó  plógoles  mucho  ponjuc  el  Rey  cometía  aquel 
fecho.  E  todos  fueron  muy  de  grado  al  día  que  les  fué 
puesto ,  ó  fincaron  sus  tiendas  con  los  otros  delante 
las  puertas  de  Escalona;  ó  porque  niantovieaen  mas 
firmemienlre  aquella  cosa,  juraron  todos  que  non  se 
partiesen  d'aquella  cerca  f^sta  que  tomasen  la  clbdad. 
E  esta  i)ostura  fué  el  día  de  la  conversión  de  Sant  Pablo. 

A  este  pleito  íizo  el  Rey  levar  la  veracruz  al  patriar- 
ca don  Fluchcr,  de  llierusalen,  é  á  tres  arzobispos  :  al 
do  Sur  ó' al  de  Cesárea  ó  al  de  Nazaret,  é  al  obispo  de 
Acre  ó  ul  obispo  de  Bellen ,  é  otrosí  muchos  abades  con 
ellos,  (^ al  maestre  del  Temple.  E  de  los  ricos  bornes  fue- 
ron hí  don  Hugo  de  Ibelin,  ó  don  Felipe  de  Náples,  é  don 
Jofre  del  Toron,  é  don  Simón  de  Tabaria,  é  don  Guirait 
de  Saeía,  é  don  Guión  de  Barut,  ó  don  Mauricio  de 
Moni-Real,  é  dos  ricos  liomes  de  Francia  que  oran 
con  el  Rey,  é  don  Rinallo  de  Castellón,  é  don  Galler  de 
Sant  Onier. 

Tolos  estos  hoincs  buenos  fueron  cercar  á  Escalona 
con  las  ycnles  de  la  titirra ,  é  trabáronse  en  cuantas  ma- 
neras pudieron  de  puniiarc  roslrcnin'r  los  ile  'a  cihdad. 
Esraloiia  era  una  de  las  cinco  cibdades  de  lus  filisteos 
(|uo  :  on  sobre  mar ,  é  la  forma  de  la  cibdad  es  fecha 
(*omo  medio  arco  de  cuba ,  ó  la  redondez  del  arco  es 
on  la  Horra,  c  la  cuerda  que  taja  el  arco  es  la  ribera 
de  la  mar,  c  yace  toda  la  cibdad  un  poco  contra  la 
mar,  ó  es  toda  cercada  de  montones  de  tierra  ayunla- 
dos,  sobre  que  eslán  los  nmros  ó  las  torres ;  é  afiuellos 
oteros  de  tierra  son  tan  lluros  como  si  fuesen  fechos  de 
cal  é  de  arena.  Los  muros  son  asaz  altos,  é  las  barba- 
canas delante  las  puertas  son  muy  fuerles  é  muy  bien 
fechas.  E  en  toda  la  villa  non  ha  agua  corrient  de  fnent 
cerca  d^aqucl  logar,  mas  hay  muchos  pozos  dentro  de 
la  villa  ó  i^uera,  de  muy  buenas  aguas  dulces ,  ó  muchos 
aljibes.  E  en  toda  la  cerca  de  lus  muros  non  ha  mas  de 
cuatro  puertas ,  ó  en  cada  puerta  ha  muy  buenas  torres 
é  muy  fuerles.  I^  primera  puerta,  que  es  de  parte  de 
orienl,  es  llamada  la  puerta  mayor  de  llierusalen,  por- 
que salen  por  allí  contra  la  Tierra  Santa ,  é  ha  en  ella 
dos  Ierres  muy  buenas,  é  en  aijuel  logar  es  la  mayor 
fortaleza  de  la  villa,  ó  delante  en  la  barbacana  ha  tres 
salidas ,  que  van  á  dos  cabos.  E  la  segimda  puerta,  de 
parte  dVcident,  es  llamada  la  puerta  de  la  Mar,  |)orque 
salen  por  hí  á  la  ribera.  La  tercera  es  contra  mediodía, 
ó  dícenle  la  puerta  de  Grades.  La  cuarta  puerta  es  de 
parte  de  la  trasmontanna,  cerca  de  la  mar,  é  aquella  es 


llamada  la  puerta  de  Jaffo.  E  en  aquella  cibdid  deEs. 
caloña  nuncua  pudieron  haber  puerto  en  que  naves  pn. 
diesen  estar ,  porque  es  todo  arena.  E  tan  fuerte  fis 
ren  allí  los  vientos ,  que  ninguna  cuerda  non  pnede  iB 
escapar  que  luego  non  sea  quebrada.  E  á  derredor  da  h 
villa  non  ha  tierra  de  labor,  sinon  unos  Talles  pequen- 
nos,  que  son  contra  la  trasmontanna.  Mu  liay  boon 
huertas  é  buenas  vinnas ,  é  riéganse  todas  las  haeitii 
de  las  aguas  de  los  pozos,  que  lia  bi  muchos  é  baam. 
Dentro  de  la  cibdad  había  mucha  gente,  mas  los  que 
eran  pora  defender  la  villa  todos  estaban  asoldados  del 
califa  de  Egipto,  é  tal  postura  diz  que  habían,  que  Inege 
que  nascia  hí  el  ninno,  que  luegol  ponían  en  quítaciOD. 
É  los  moros  de  Egipto  punnaban  mucho  en  tener  é 
mantener  aquella  villa ;  ca  declan  elloa  que  si  por 
aventura  los  cristianos  la  prísiesen ,  que  después  de  li- 
gero pasarían  fasta*!  regno  de  Egipto  é  farian  á  todan 
guisa;  é  por  miedo  d^aquello  metían  en  ella  toda  su  fe- 
meucía  en  la  bastecer  muy  bien  de  viandas  é  de  gentes; 
así  que ,  cuatro  veces  en  el  anno  mudaban  los  frontems 
ó  bastecíanla  de  todas  las  cosas  por  mar  é  por  tierra.  E 
tanto  tiempo  folgaron  los  moros  en  tierra  de  Egipto,  eo 
cuanto  á  aquella  cibdad  de  Escalona  se  pudo  tener  con- 
tra los  cristianos. 

CAPITULO  CCCXXXV. 

De  romo  füó  asenuda  la  hueste  de  los  cristiaaoi. 

Después  que  nuestro  Sonnor  Dios  metió  la  Uem  de 
promisión  en  poder  de  cristianos,  Gncó  la  cibdad  de  Es- 
calona por  conquerir  cincuenu  é  dos  annos ;  é  así  co- 
mo habédos  oído,  cercóla  Baldovin,  rey  de  Hierusaleii. 
E  pero  que  la  tenia  cercada  de  todas  parles ,  fué  muy 
grave  cosa  de  lomar ;  ca  era  tan  bien  cercada  de  muros 
é  de  torres,  é  de  barbacanas  é  de  cárcavas,  que  en 
maravilla ,  é  otrosí  estaba  tan  bien  bastecida  de  gente 
ü  de  anuas  é  de  viandas  ,  que  non  había  hí  niester  h 
meatad.  E  sobre  atiuello ,  del  primero  dia  de  la  cerca 
fasta  el  postrimero  nuncua  fue  que  non  hobiesc  dos  lanío 
de  gente  dentro  en  la  villa  que  non  fuera  en  la  cerca.  E 
elUey  6  el  I'atriarca  é  los  ricos  homes  ficieron  iK)sar  la 
hueste  en  tal  manera ,  (¡ue  cercaron  toila  la  villa  iH)r 
lien-a ,  ó  mandaron  (jue  en  la  cerca  do  la  mar  que  en- 
trase uno  de  los  mejores  ricos  homes  de  la  tierra ,  é 
esle  era  don  Guirait  de  Saeta,  ó  diéionle  quince  naves 
muy  bien  bastecidas,  porque  non  pudiese  entrar  {lor 
mar  acorro  á  la  cibdad;  ó  si  los  de  dentro  quisiesen  salir 
por  a(¡uella  parte ,  que  non  pudiesen  ó  que  gelo  eiaor- 
basen.  É  los  que  tenían  cercada  la  villa  por  tierra  coin- 
batíanla  todavía  cuanto  mas  pudian ,  ó  llegaban  fasta  las 
barbacanas ,  ó  fallaban  hí  asaz  gente,  que  les  defcmlia 
muy  bien  la  enlrada.  E  los  moros  do  la  villa  otrosí  sa- 
lían mucbas  veces  fuera  é  firian  en  la  hueste ,  é  sej^nn 
que  acaesce  en  guerra ,  una  hora  hablan  ende  lo  nnejor 
los  cristianos ,  ó  otra  vez  los  moros. 

La  hueste  era  muy  ahondada  de  muchas  viandas  é 
todas  las  cosas  que  habían  mesler;  é  tantas  viandas  vi- 
nian  de  todas  partes,  que  cada  dia  habian  mejor  mer- 
cado, é  estaban  tan  seguros  en  sus  tiendas  como  si  fue- 
sen dentro  en  la  cibdad.  E  los  de  Escalona  estaban  en 
grand  miedo  ó  en  grand  sospecha  de  dia  é  de  noche,  que 
non  sabían  qué  so  facer,  é  mudaban  todavía  las  vdas 
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por  los  muros  é  por  las  torres ;  é  mayor  lacerio  é  mayor 
tratKijo  Itnbían  los  mus  honrados  tiomes  do  ta  villa  qm 
non  los  otros,  ca  toda  la  noche  andubao  sobre  los  vela- 
dores» de  manera  que  muchas  noches  [jabían  á  velar  fasta 
en  la  mannana.  E  por  las  torres  é  sobre  los  muros  po- 
njan  muchas  lámparas  de  vfdrío,  que  daban  tau  grand 
claridad,  que  non  podía  borne  andar  nin  ir  á  ningún 
cabo  quel  iioo  viesen  tan  bien  como  de  dia.  E  los  cris- 
lianos'que  estaban  defuera  facíanse  velar  cada  noche 
muy  bien,  é  facían  otrosí  guaritir  muy  bien  los  enge- 
njos  é  las  puertas,  porque  non  saliesen  los  de  villa  ,  é 
otrosí  estaban  en  sospecha  que  los  moros  do  Egiiito 
que  vernian  á  acorrer  la  cibdad  é  que  darían  á  deshora 
en  la  hueste,  é  por  aquel  miedo  enviaban  todavía  sus 
escuchas  por  las  torres ;  é  otrosí  enviaron  á  la  ciljdatl 
de  Jaffa ,  á  deciríes  que  si  por  aventura  sopiesen  que 
Tenían  moros  d'alguna  parte ,  que  gelo  üciesen  saber* 

CArtTCLO  GCGXXXVI, 

De  laá  engentos  (]ue  acieron  los  cris  lia  ñas ,  t  cónio  combiiiaii 
i  Escalona. 

El  rey  Baldovin  de  Hierusalen  cerró  á  Escaionn ,  co- 
mo habédes  oído,  é  duró  la  cerca  dos  meses.  E  en  atiue- 
Ita  sazón  que  la  cerca  de  Escalona  fué ,  acaescitj  cerca 
de  la  Pascua  que  arribaron  á  aquella  tierra  muchos  pe* 
Icgrínos.  E  el  Rey  é  los  ricos  homes ,  cuando  lo  so  pie- 
ron,, enviaron  por  todos  los  puertos  sus  mandaderos  con 
sus  cartas  á  decir  é  ú  rogar  á  lodos  los  pclcgrino^  que 
fuesen  á  aquella  cerca.  E  otrosí  enviaron  rogar  á  todos 
los  marineros  que  viniesen  con  todas  lus  naves  ^  cuan  las 
pudiesen  haber,  al  puerlo  de  Escalona,  é  que  Icsdariau 
sos  soldadas  muy  buenas.  £  pues  que  estas  nuevas  so* 
pieron  en  los  puerlos,  lodos  los  marineros  tomaron  to, 
das  las  naves  que  pudieron  hat>erj  6  fuéronse  luego  fkora 
Escalona.  E  ínn  grand  gente  h\é  Id  de  pelegrinospor 
tierra,  de  piééde  caballo,  que  cresció  la  huesle  mucho, 
é  liobíeron  por  ende  el  Rey  é  fos  ríeos  homes  gran  es- 
fuerzo contra  los  enemigos  de  la  fe  j  é  cada  dia  les 
crescia  gente,  é  por  ende  los  de  la  fmeste  enuí  muy 
alegres,  t*  habían  mayor  esperan/.a  de  dia  en  dia  que 
darían  huen  cabo  á  lo  que  habiau  comenzadiv.  Los  mo- 
ros, maguer  que  estaban  cercailos,  dufendian&c  muy 
bien,  ca  haliínn  muy  grand  miedo  de  caer  en  poilor  de 
lo§  cristianos;  pero  todavía  iban  desmayando,  é  non 
osaban  salir  á  fas  barreras,  como  solian  ,  como  quíer 
que  los  convidaban  los  cristianos  muy  á  menudo. 

CAPITULO  CCCXXXVIL 

Of  cano  envltron  decir  los  de  C^calonü  tí  Calíü  qnú  les 
enviase  sf  orro ,  t  gelo  eaviií. 

Los  moros  de  Escalona,  estando  en  la  cerca  muy  des- 
mayados, enviaron  al  cahfa  de  Egipto  que  los  acorriese 
luego ;  ca  sopiuse  por  cierto  cjne  si  non  hobíesen  acorro, 
que  se  non  podrían  tenor  pt>r  ninguna  manera  sinon 
muy  poco  tiempo ;  é  el  Calíra^  cuando  oyó  aquellas  nue* 
vaft,  bobo  grand  vohmlad  de  los  acorrer»  6  non  lo  qui?^o 
lardarle  fizo  guisar  muy  gnuid  Hola  de  muy  buena 
gante  d'armas,  é  con  mucha  vianda  é  cun  muchos  bue- 
nos eolios,  pora  meter  dentro  en  Escalona,  é  mandó- 
les que  andidiefien  cuanto  mas  pudiesen,  porque  acor- 
i  la  cibdad  di  Kscalona. 


El  Rey  compré  muchas  naves  que  vinieran  allí ,  é 
tomó  muchos  maestros,  é  fizo  facer  en  pocos  días  un 
casliello  de  madera  muy  alio  é  muy  fuerte,  6  crobriá- 
ronle  de  zarzos  é  después  de  cueros  crudos,  porque  el 
fuego  que  echasen  que  nol  pudiesen  quemar ,  é  fizo 
facer  gíiuchos  engennios  de  muchas  maneras  pora  cora- 
bater  la  cibdad  ó  llegar  al  muro  é  á  las  puertas,  é  poní 
subir  á  los  muros.  E  los  que  eran  mas  sabidores  d' 
aquel  fecho  cataron  en  qué  logar  podriaii  poner  el  cas- 
liello mas  ligeramienlre,  é  porque  pudiesen  mas  apre- 
miar á  los  enemigos.  E  metieron  en  el  c^islieHo  cuanta 
gente  hí  pudo  eturar,  é  muchos  arcos  ó  muchos  ba- 
llesteros, é  todas  armas  de  que  se  pudiesen  ayudar.  É 
pues  quel  bohierun  muy  bien  bastecido,  tomáronle  é 
pusiéronle  en  tal  logar  onde  veían  loda  la  villa;  é  tira- 
ban del  á  lüS  que  estaban  en  los  muros  é  en  las  torres 
é  sobre  las  casas,  Los  moros,  cuando  vieron  que  asi  los 
combatían d'ariuel  castiello,  los  mas  esforzados  d'armas 
llegaron  contral  casliello  i^or  tirar  ú  los  que  estaban  en 
él ;  cu  les  facían  mucho  danuo  en  la  villa,  mas  non  les 
pudieron  cmpescer,  é  ellos  licieron  grand  danno  en 
ellos;  é  por  los  oíros  logares  de  fuera  de  la  villa  facían 
muchas  espolonadas  é  muchas  vueltas  entre  los  moros  é 
los  cristianos ,  é  murían  do  los  unos  é  de  los  otros.  E  el 
que  quería  facer  algún  colpe  fermoso  fallaba  quien  le 
recibiese  de  la  otra  parte  ,  é  muclias  buenas  cosas  fue- 
ron Ití  fechas  que  seria  mticho  de  contar,  n>as  porque 
se  allongarla  mucho  la  historia  non  lo  pusieron  en  es* 
cripto* 

CAriTULO  CGCXXXVIIL 

De  cómo  víoo  la  Oott  de  Efipta  acorrer  i  Eseilana  é  cfiilrároft^ 
dentro. 

La  cerca  de  Escaionn  duró  cinco  me^^es,  6  el  poder  de 
kis  cristianos  quería  Dios  que  crescia  tt>ilavia  e  me- 
joraba cu  lodas  cosas,  ésus  enemigos  empeoraban  ca» 
da  día,  ca  mataban  siempre  tnuclu^s  del  los  é  [irían  nni- 
cbos,  é  por  aquello  que  veían  en  ú  perdían  los  corazo- 
nes é  desmayaban ;  é  pasando  así  las  cosas  desla  guis 
en  la  buesle ,  asomó  la  Hota  de  Egl[ilo  en  la  mnr,  qno ' 
vinia  cuanto  podía  A  velas  a!/.adas,  ca  habían  muy 
buen  tiempo ,  é  los  turcos  de  En-aloiia  viéronta  antes 
que  los  cristianos,  6  dieron  muy  grandes  gritos  é  gran- 
des vmes,  é  alzaron  tas  manos  contrae  cielo  é  ficieroii 
luego  tanucr  bocinas  é  alambores  é  otros  eslrumenlos, 
édíjieron  á  los  cristianos  que  se  partirían  ya  d*aUÍ  con 
grjji  desimnra ,  ca  serian  tudos  nmerlos  é  despedaza- 
dos; ó  don  Gutrall  de  Saeta,  que  era  abntranl  de  la  fiota 
de  loscrisliimos,  cuando  v¡ó  venir  la  Unta  de  los  moros, 
movió  luego  por  ir  coulra  ella,  iHiediiudulos  deslorbar 
que  non  entrasen  en  la  villa.  Mas  cuando  fué  cerca 
de!  I  os  j  6  vio  tan  grand  podnr  de  naves  é  do  gente,  non 
lofi  osó  atenderé  tornóse  cuanto  mas  pudo* 

Los  moros  vinieron  con  grandbzanía  pora  ta  cíb 
é  a(|ue!la  flota  de  los  moros  había  sesenta  galeas  d  mu 
chas  naves,  ó  todas  muy  bien  bastecidas  de  toilai!  lait* 
cosas  que  eran  m«'stor  pora  defender  la  cibdad ,  é  los 
I u reos  de  Escalona  recíbióronlos  con  grand«s  alegrías,  ó 
fueron  muy  conhortados  d**.  su  venida  é  tomaron  en  sí 
grand  esfuerzo;  eslonr^es  comenzaron  muy  esforzada- 
mienlre  de  salir  á  las  barreras  é  ¿  las  barbacanas  iroaa 
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á  moñudo  que  non  solían;  pero  los  que  estaban  en  la 
villa  sabían  mas  de  guerra  é  connoscían  mejor  el  es- 
fuerzo (le  los  cristianos ,  ó  cótno  eran  muy  buenos  en 
armas;  ó  por  aquello  recelábanse,  é  non  iban  así  con- 
tra elloi)  como  a(f  uellosque  eran  venidos  do  nuevo ,  que 
non  sabían  tanto  do  fecho  d*armas;  é  por  ende^cada 
dia  perdían  muchos  de  su  gente ,  ó  pues  que  lo  enten- 
dieron tirábanse  afuera  ó  non  iban  contra  ellos  tan  es- 
forzadamlenlre,  ó  salían  mas  acabdellados  é  mas  con 
rccabdoquo  non  facían  do  comienzo;  é  cuando  vieron 
cómo  los  cristianos  eran  ian  esforzados  é  tan  buenos 
en  arnias ,  Icmiéronlos  é  hubieron  dcllos  grand  mícdO| 
écran  ropenlido.^  porjue  vinieran  allí. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fabíar  de  la  cerca 
de  Escalona,  por  contar  cómo  cuso  don  na  Oostanza,  la 
princesa  de  Anlioca,con  don  Uinalte  de  Castellón. 

CAPITULO  CCCXXXIX. 

De  cómo  I.i  princesa  de  Aniiora  donna  CoRtanza  rasó  con 
don  Itinarle  de  Caslcllon. 

Pasando  las  cosas  en  la  ríbdad  do  Escalona  a^i  co- 
mo habé«lcs  oído,  donna  Coslanza,  scnnorade  Antloca, 
({uc  muchos  altos  homcs  ó  nobles  scnnores  é  de  grand 
P'ider  había  desdennados  por  razón  do  casann'cnto, 
acaosciú  después  que  se  pagó  de  un  caballero  mance- 
bo .  ríe  liome  de  Francia ,  é  non  era  muy  rico,  m;is  era 
muy  cntendudu  ó  fcrmoso  é  apuesto  ó  buen  caballero 
(Varmas,  é  dicfanlo  Rin.dlc  do  Castellón ;  mas  la  ducnna 
non  quiso  facer  el  casamitMito  fasta  que  gclo  otorgase 
(*l  Ucy,  queerasu  primo  é  (jue  tenia  en  guarda  el  prín- 
cíjiado  de  AiUíoca;  é  aquel  Uinalte  estaba,  por  mandado 
fli'l  \\o\\  en  tierra  de  Antioca  «  por  guardar  la  tierra,  ó 
dábiinlo  su  soldada  ;  ó  cuasulo  atiuul  rio  iiouie  Uínallo 
sopo  cómo  donna  Coslaiiza,  stíiniora  del  principado, 
quoria  casar  con  él ,  pló^'ol  mucho  ó  tovo  íjuel  faria 
Dios  mucho  bien  é  mucha  merced;  mas  dijióronlc  ijuc 
arpiel  fecho  non  so  podría  facer  menos  del  Itey,  ó  v.\, 
cnnndo  aquello  sopo,  non  quiso  delardarlo  por  buscar 
cuantonias  ahina  pudíi^se  de  buscar  su  pro,  ó  (Mitró 
hioí^o  (MI  (íl  camino  c  fuíse  pora  la  cerca  de  L'scalona, 
o  estaba  el  Rey,  ó  fabló  con  él  on  poridad  é  mostról  «u 
facíeiida  é  por  (jué  ora  allí  venido,  é  fincó  los  hinojos 
ant'él,  é  rogól  é  pídiól  merced  muy  homillosarnicntre 
quel  nofi  deslorbase,  mas  que  lo  lovíese  por  bien  é 
qnol  ayudase  ])oniuc  hobícse  aquella  honra  é  a'fuel  bien 
tan  p-antl;  caél  le  prometía  quocon  el  ayuda  de  nues- 
tro Scnnor  Dios  é  con  la  suya  misma  del  Rey,  que  de- 
fendria  é  mantcriiia  muy  bien  la  tierra  ó  que  siempre 
Síirvíria  é  sería  á  su  mandado;  é  cuandíi  el  Rey  ovó  aque- 
llo plój^ol  mucho  é  tóvolo  por  bien ,  por  razón  que  se 
quería  desembargar  de  non  haber  cuidado  de  guardar 
tierra  <le  Antioca,  que  era  muy  luenno. 

Don  Rinaltc,  [tues  (]uo  el  Rey  tovo  por  l)íeii  v  olorgól 
el  casamiento,  lomó  las  cartas  f|uel  dio  el  Rey  pora 
donna  Coslan/a,  en  quel  envia!)a  decir  rpiel  plaeiu  (Pn- 
quel  casamiento,  é  que  la  roí,Mba  que  lo  íiriese,  ca 
sienq)rel  faría  él  mucho  bien  é  nnn-lia  merce>l,  é  tornóse 
con  alegría  pora  tierra  de  Antioca;  é  luego  que  fué  en 
Antioca  casó  con  ella,  ca  era  cosa  ron  que  placía  mucho 
á  la  duenna;  ó  maravilláronse  muchas  gentes  tPaqucl 
fecho,  é  fablaban  ende  por  toda  la  tierra ;  mas,  como 
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quier  que  deparlian  d'aquel  casamiento,  don  Rknlu 
do  Castellón  fué  príncc[i  de  Antioca. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  é  fablar  deslo,  |»r 
contar  cómo  ganó  Nonmdin  la  cibdad  de  Domas,  é  li». 
bo  lodo  el  regno,  é  cercó  la  cibdad  de  Belliúas,  que  en 
del  Rey. 

CAPITULO  CCCXL. 

Cdmo  Norandin  gand  la  cibdad  de  Düoias,  é  bobo  ende  todoil 
regno  é  cercó  la  cibdad  de  Bcliiuas,  que  era  del  rey  Baldovii. 

Norandin,  como  era  grand  guerrero  é  muy  sabidor  en 
sus  fechos,  como  Imbédes  oído,  sopo  que  Aiuart,  el  mi- 
yordomo  é  adelantado  de  Domas ,  era  muerto ,  á  quiea 
él  habia  ensayado  si  podría  ganar  del  aquel  regno;  mu 
don  Aiiiart  iba  siempre  contra  él  ó  defendial  su  tier- 
ra; é  cuando  vio  que  era  fallescido  el  su  guerrero,  lopo 
por  cierto  que  el  rey  Raldovin  é  los  rico»  liomcs  de  la 
tierra  tenían  cercada  Kscalona ,  é  habia  tiempo  que 
oslaban  en  aquella  cerca,  o  que  non  so  iwrlirian  eaJe 
(lor  acorrer  á  los  de  Domas,  doud  le  daban  cad'anao 
grandes  parias  ponjue  non  fuese  contra  ellus  é  los  ayu- 
dase á  defe.ider  su  tierra ;  é  por  estas  razones  Norao- 
din  ayuntó  grand  poder  ó  fué  cercar  la  cibdad  de  Domu. 
Los  de  la  cibdaii ,  cuando  sopieron  que  venia  con  tan 
grand  poder  sobr'ellos,  salieron  contra  él  é  Ijobíeroo 
con  él  sus  posturas,  é  diéronle  luego  la  villa ;  é  pues 
(juel  dieron  la  cibdad  echó  al  Rey  de  la  tierra,  é  fízol 
foir  contra  las  tierras  de  Orieiit ;  é  ¡lor  esta  conquista 
de  la  cibdad  de  Domas  vino  muy  grand  danno  ai  reg- 
no do  Suria,  por  razón  que  antes  que  aquello  foese 
non  so  tomian  los  cristianos  de  los  do  Domas,  antes  les 
venia  ende  grand  pro  en  tod'el  tiempo  que  estudo  lu 
aquel  rey,  «pie  era  flaco  de  corazón;  é  estonces  liobie- 
lon  un  vecino  muy  Inerte  ¿íuerrero  6  muy  sabidor  é 
poderoso,  |M)rque  estaban  en  grand pi-ligro  d'aquí^l  ca- 
bo. L  luego  que  Imbo  toma«lü  á  Domas ,  toda  la  tierra 
bobo  á  su  mandar,  é  p.'usó  cómo  poílria  a>mbirálos 
de  ICscalona,  é  lomó  ib»  cabo  grand  iK)dcr  í»'fué  cen'ar 
á  Rellínas,  (juo  era  la  llor  del  regno;  é  esto  facía  él  á  ea- 
tenoion  que  cuando  (d  Rey  lo  .-opíese  que  descercaría  á 
escalona  por  ir  á  sthjoirer  la  cibdaíl  de  Rellinas;  mas, 
por  la  merced  de  nn«'slro  Sonnor  Dio>,  non  fué  a^í  co- 
mo él  cuidara,  c.i  él,  niaguer  f|uc  fué  cercar  la  cibilaii, 
non  le  pudo  facer  mal  ninguno  por  razón  que  era  muy 
bien  cercada  é  cslaba  nmy  bien  bastcciíia  de  todas  las 
cosas  que  había  niesler,  nhi  el  Rey  non  dejó  la  cerca 
de  escalona. 

CAPITULO  CCCXLI. 

Do  cómo  muriiJ  el  obispo  de  Sacia,  é  firieron  obispo 
¿  Ainauriquc. 

K  aquella  sa/on  murió  don  Riírnall,  obispo  de  Saeta, 
que  era  niuy  buen  borne  é  de  santa  vida;  é  esleyeron 
por  obispo  un  buen  borne  relíí^'ioso,  que  ilician  Amaii- 
ri«pie,  que  eni  abad  «le  los  canónigos  de  la  ónlcii  de 
Primoslí'l,  del  logar  que  llaman  Josof  de  Abarímatia 
ó  de  Saní  Abaeue,  é  fué  consagrado  erj  la  cplesia  de 
lacibdaíl  de  l.íde,  écon^agról  el  arzoldspo  de  Sur;fa 
el  Patriarca  é  los  otros  arzobispos  estaban  en  la  cerca 
de  Escalona,  é  non  se  querían  ende  partir  nín  ir  á  nin- 
gún logar.  Los  cristianos  que  tenían  cercada  Escalona 
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LIBRO  TERCERO 
f]ucrínn  estar  folganda,  é  Irabajábanse  cuanto 
podiíin  (le  combaLcr  á  sus  enemigos; ;  é  mayormien^ 
lr«  en  derecho  de  la  purria  mayor  í»cian  cnda  día  muy 
á  tnemido  grandes  e^polonad.is ,  é  todavía  p«rdiaij  lo^ 
de  h  villa,  é  olro5;Í  les  furinn  muy  grand  dnnno  con  los 
engíínins.que  ümb;m  grandes  piedras  dentro  en  la  vi- 
lla, que  les  derribaban  las  torres  éf^ufhranlaban  las  ca- 
sas en  manera  que  ennaqu^cian  las  íort^ile^as  de  Ucíb- 
,  é  los  liomcs  eran  ya  muy  espanladosj  é  los  qm 
iban  en  el  caslieüo  de  faste  facíanles  mucho  nía!, 
mataban  mucbos  homcs,  é  non  tan  solnmíenlre  los 
qne  estaban  en  las  torres  nín  en  los  muros,  mas  aun 
los  que  añilaban  por  la  villa,  é  mafaban  mucbos  con 
ballestas  lí  con  arcos  turquís ,  é  esto  era  k  cosa  que 
mas  mal  facía  á  los  de  la  villa ;  é  sobre  esta  razón 
ayuntáronle  los  turcos  por  tomar  consejo  en  cusil  ma- 
nera podrían  ilerribar  aE|uel  casliel!o,qtie  tanto  mal  les 
facía,  {*  acordáronse  que  echasen  entfe!  muro  é  el  cas- 
tiello  madia  lenna  seca  é  pja  6  rama ,  é  en  cualquier 
manera  que  pudiesen  quel  die^ien  fuego ,  é  desla  pulsa 
que  ardería  el  ca>tiello,  ca  en  otra  manera  non  vpían 
ellos  nizon  que  puilie>en  mas  sofrir  aquella  cerca ;  6 
tomaron  los  mas  esforzados  6  mas  alrevídns  é  que  mas 
veces  se  babian  veído  en  afruenla,  c  allegaron  cuanto 
mas  puiUeron  un  grand  mmUon  de  lenna  seca  é  de 
todas  aquellas  cosas  que  entendían  que  se  encendrijn 
roas  ahina,  cerca  del  muro,  delanl  el  castiollo  de  fuste, 
é  eclmron  de  suso  i>ez  A  accile  porque  ardiese  mejor,  é 
puí^iéronle  fuego  de  todas  partes ;  mus  nuestro  Sennor 
Dios  quiso  gtiardar  á  la  su  gpnle  ,  ca  Uiego  que  comen- 
zó (\  arder  levantóse  un  viento  de  prle  de  oríonl» 
que  ílzo  allongar  la  llama  det  cat^líello  é  ferír  en  el 
muro  de  guisa,  que  toda  la  noche  dio  el  fuego  en  los 
moroE.  E  cuando  vino  ¡i  la  mannana  rayó  del  muro  una 
Correé  ona  í?ran  píesza  del  muro,  Lodo  fasla tierra,  é 
inttii  miícbos  de  los  que  velaban ,  <|uc  cayeron  con  el 
muro;  é  eiiando  cayó  d  muro  é  la  torre  fizo  tan  grand 
roído ,  que  atronó  toda  la  buesle ;  é  cuando  vieron 
aquel  ^orlícHo,  fueron  lodos  lomar  sus  armas  jmra  en- 
trar dentro  en  la  villa;  mas  el  maestre  del  T»»mple,  que 
diciíin  don  Bernait  de  Tremoíay,  salió  adelante  por 
dftfenderquc  ninguno  non  entrase  sinon  sus  freires;  6 
esto  facía  ^1  porque  lomasen  lo  que  quisiesen  en  la  villa; 
ca  en  aquella  cibdad  liabía  tantas  riquezas  de  mnclms 
maneras,  que  toílus  los  de  la  hueste  fuera  cada  uno 
rico  si  pudieran  entrar;  mas  muchas  veces  acaesco 
que  las  cosas  que  son  fechas  por  mala  entoncíon  nun- 
coa  han  buena  cima ,  ó  esto  fo/í  allí  estonces;  ca  entra- 
dentro  en  la  ciÍMlad  fasta  cuarenta  freires,  é  loa 
otros  defendían  la  entrada  del  moro,  que  á  ninguno  non 
dejnban  entrar  en  pos  ellos.  E  los  turcos,  que  estaban 
M||j[j¡piiunayados ,  como  vieron  que  ninguno  non  en- 
^■MP  dentro  de  la  villa  sinon  nqn ellos  pocos  caha- 
tler  ron  corazones,  é  fueron  ferír  en  ellos  é 

mm  '"  *\o$ ;  v  cuando  los  turcos  hoNeron  aquello 

feclio,  que  eran  antes  muy  espantados  A  desesperados, 
lomsiron  en  sf  ^and  esfuerzo  todos  de  un  coraztm  pora 
defender  h  entradn  del  muro,  é  levaron  muchas  vigas 
grandes,  é  mucha  madi'ra  de  las  naves  que  tenían 
,  de  gui!*a  que  non  tardó  mucho  que  Inmhícn  fue 
'  eeroéa^  que  fifnguno  non  podía  entrar  por  lif ;  6  los  do 
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tas  torres,  que  estaban  del  un  calw  6  rteim  w,  adobáronlo 
muv  bíenjle  guisa  que  non  páresela  aquel  pürliollo,  ca 
los  que  estaban  en  aquel  logar,  los  uno3  murteron  lií, 
los  otros  fusrieron. 

Los  turcos  estonces  fueron  iodns  muy  esforzados, 
nuPs  rruc  hobínron  los  cristianos  lirados  afuera,  c  dcf 
cendierou  á  las  barbacanas,  é  convidaban  A  los  cria 


tianosque  se  llegasen  á  combnter  con  ellos;  e  los  qu 
Kuanlahan  el  castícllo  de  fuste  comenzaron  a  ilesina 
yar  por  razón  que  les  tiraban  ya  de  la  villa  con  o 
nios  é  firian  en  las  mas  fuertes  vigas  é  non  osidmn  ] 
subir  en  somn  del  casliello.  al  terminado ,  doad  ímm 
grand  danno  ñ  los  e^nigos;  é  los  de  la  villa,  por  des- 
mayar  mas  á  los  cristianos,  facían  semejanza  de  grand 
esfuerzo  é  que  estaban  cnmplidos  de  todas  las  cosas  que 
liabian  mester,li  lomaron  aquello  i  freires  del  Temple 
^m  habían  muerto  é  colgáronlos  Lodos  fuera  do  los 
muros  contra  la  hueste. 

Los  cristianos,  cuando  aquello  vieron,  fueron  muy 
d^smavados,  é  comenzaron  á  desperar  é  hob  i  o  ron  mié- 
do  que  la  cibdad  que  Imbian  tenido  tiempo  había  cer- 
cada, que  la  non  podrían  lomar  ya  por  fuerza,  é  per- 
dían los  corazones,  é  non  guerreaban  nin  combatían 
la  cibdad,  nin  fai-ian  las  cosas  como  era  mester,  lo  que 
non  pertenescia  á  aquel  fecho  .  6  lirábanse  mas  afuera 
que  non  salían. 

CAPITULO  CCCXLIL 

Dfi  acnpTiírt  que  hobo  el  R<^y  f <m  toilos  los  rtf  1»  tiaeste ,  «  cAn 
combilíeron  i  Escalona ,  é  m>iar^>u  muchos  de  los  moros. 

El  Rey,  teniendo  cercada  6  la  cibílail  de  Escalona » en» 
tendió  que  sus  gentes  eran  ya  cuanto  <ksconhorlados 
por  aquella  desaventura  que  les  acaesciera ,  ó  maodó  á 
sus  ricos  homes  que  eran  Id  en  la  liueste  que  se  ayunta- 
sen lodos  á  la  cruz, que  eslaba  todavía  ante  la  su  tienda,  é 
vinieron  lií  otrosí  el  Patriarca  é  lodos  los  oíros  prelados. 
Estonces  el  Rey  hobo  su  consejo  con  ellos,  é  mandó- 
íes  cómo  ftciesen  cada  unos  según  en  el  lagar  do  esU- 
hnn ;  ellos  pensaron  mucho  eti  lo  que  les  mauílaba  el 
Rey,  como  aquellos  quebabian  grand  cuida  en  svis  co- 
razones, é  non  sabían  qué  responder;  é  non  acordaron 
todos  á  una  cosa  ,  antes  fueron  en  dos  partes;  los  uno* 
dijieron  que  luengo  tiempo  hablan  ya  probado  si  po- 
drían tomar  aquella  villa  por  fuerza ,  ó  que  bien  les  se- 
mejaba que  era  fuerte  cosa  de  tomar ,  é  que  liabian  ya 
fecho  muy  grandes  expensas»  é  que  non  hs  pichan  mas 
sufrir,  6  que  de  sus  caballeros  é  de  sus  coíopannas  que 
habían  perdidos  muchos  entre  muertos  é  fcriilos,  é  que 
la  cibdad  non  era  aun  muy  quebrantada  en  ninguna 
cosa,  antes  Imbian  los  de  dentro  grand  ahondo  de  todas^ 
las  cosas  que  b.d)ianmester;  é  por  esta  razón  conse/ 
ban  ellos  6  Icnian  jíor  bien  que  se  levanlaaen  draque- 
lia  cerca,  ca  si  allí  mucho  durasen,  que  sería  el  trabajo 
de  balde. 

L(W  otros  ricos  bornes  non  acordaliaii  á  esto,  é  de* 
cían  que  grand  vergüenza  sería  ó  grand  desliondra  é 
graml  mal  á  la  crisliandad  si  se  levantasen  dalli  en  tal 
manera;  ca  non  era  bien  de  comenzar  borne  nrni^uü 
feclio  é  non  le  dar  cima ,  mas  que  mas  teniendo  la  cui- 
dad en  grancuicta,  é  habían  fecho  sobfella  muy  gran- 
des despeo^ai  é  muchos  imbajos,  é  iodo  seria  perdido 
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si  non  atendiesen  fasta  que  nuestro Scnnor  Dios  lesen- 
viase  la  su  merced,  ca  él  nuncua  suele  fallescer  á  aque- 
llos que  en  él  han  esperanza ;  é  como  quier  que  era 
verdad  que  muchos  de  los  ensílanos  eran  muertos  en 
aijuclla  cerca ,  que  debian  todos  creer  que  eran  en  glo- 
ría t  é  que  non  querían  ya  seer  en  este  mundo  por  nin- 
gunas cosas  de  cuuntas  terrenales  hi  eran.  E  por  esto 
les  semejaba  é  lo  tenían  por  bien  que  se  non  debía  ir 
ninguno  (Paquel  logar  o  estaba ,  é  que  comenzasen  el 
servicio  de  su  Sennor  Dios  mas  esforzadamientre  que 
non  fícieran  allí;  é  al  primer  consejo  acordaban  los  mas 
de  los  ricos  homcs.  E  el  Rey,  cuando  vio  que  en  aque- 
llo acordaban,  fizo  semejanza  que  los  quería  dejar 
ir  muy  de  grado ,  porque  era  agraviado  dellos  é  muy 
enojado  de  la  desaventura  que  les  contesciera. 

Al  primero  consejo  acordaban  el  Patriarca  é  todos  los 
prelados,  é  don  Remonté  el  maestro  del  Hospital;  é  en 
esta  manera  íiucaron  allí  una  grand  piesza ,  é  fablaron 
mucho  en  ello,  é  cada  uno  dicia  é  mostraba  la  mejor 
razón  que  entendía;  pero  al  cabo,  por  la  gracia  de 
nuiistro  Sennor  Dios,  acordaron  lodos  con  los  prelados, 
el  Rey  primero ,  é  con  ( 1  todos  los  otros.  Pues  que  to- 
dos fueron  (run  corazón ,  acordaron  que  fuesen  rogar 
á  nuestro  Sennor  que,  |)or  la  su  merced,  hobicse  cucda- 
do  del  su  pueblo,  porque  les  ayudase  á  complir  aque- 
llo que  liabian  comenzado  é  en  manera  que  fuese  su  ser- 
vicio é  pro  de  la  cristiandad ;  ó  cuando  esto  hobieron 
dicho,  fuéronse  todos  armar,  grandes  é  pequennos,  ó 
mandó  el  Rey  pregonar  que  fuesen  todos  comltater;  é 
comenzaron  el  fecho  tan  esforzadamientre  como  prime- 
ro, é  llegaron  ante  las  Imrbacanas,  cuedando  fallar  los 
turcos  prestos  i)ora  la  batalla,  ca  habían  muy  grand 
corazón  de  vengar  la  muerte  de  los  freíresquc  mataran 
en  la  villa,  como  liabédcs  oído;  é  metiéronse  muy  es- 
forzadamientre á  combutcr  la  cibdad  muy  mas  ó  me- 
jor que  non  solían ;  mas  los  moros ,  como  habían  to- 
mado en  sí  grand  esfucr/.o ,  é  oslaban  muy  lo/anos 
l)orque  habían  Techo  á  los  cristianos  tirar  afuera ,  es- 
tonces cuando  vieron  ({ue  los  cristianos  venían  de 
cabo  á  las  barbacanas  é  comenzaban  á  comluiler  la 
villa ,  salieron  contra  ellos  pora  defenderse,  é  mara- 
vílliironse  mucho  los  moros  cómo  los  falbhan  aun  tan 
fuertes  ó  tan  esforzados  ó  (jue  tan  abaldonadamíenlre 
coinbatian  la  cibdad;  ú  duró  la  mayor  parle  del  ilía  el 
cond)ater,  mas  á  la  cima,  cuando loscristianos  quisieron 
mostrar  sus  corazones  de  lacer  to^lo  su  poder ,  los  mo- 
ros non  los  puílieron  sufrir,  é  venciéronse  todos,  é  el 
que  pudo  sofrír  non  los  atendió  hí  mas;  é  tantos  hí 
murieron  de  los  moros,  que  bien  fueron  vengados  los 
freires,  ca  murieron  de  los  moros  allí  todos  los  buenos 
caUílleros  d'armas  sínon  muy  i>ocos,  é  otrosí  délos 
cahdíellos  murieron  hí  algunos,  é  non  había  en  la  vi- 
lla ningunas  compannas  de  caballeros  nin  de  los  otros, 
que  non  ficiesen  duelo  de  las  pérdidas  que  habían  re- 
cebídas ;  ca  lodo  cuanto  danno  habían  toma<lo  en  otro 
tiempo,  non  lo  tenían  en  nada  contra  aquello,  é  |)or 
cierto  desde  el  primer  día  que  fué  cercada  la  villa  fasta 
estonces  non  les  contesciera  tan  grand  desaventura  co- 
mo aquella.  K  cuando  fueron  lirados  afuera,  é  vieron 
el  grand  danno  que  habían  rescebido  é  el  grand  nú- 
mero de  los  grandes  homes  que  habían  perdido ,  es- 


tonces los  de  la  cibdad  fueron  todos  desespmdoi,  i 
enviaron  luego  sus  mensajeros  al  Rey,  qnelos  ás/m 
tomar  lodos  los  moros  que  murieran  en  aquella  eipo- 
lonada,  é  pedíanle  merced  que  les  diese  treguas  pon 
enterrarlos.  El  Rey,  por  consejo  de  sus  ricos  honi, 
otorgóles  aquello  quel  demandaban,  é  fuéronlesotoigi- 
das  las  treguas  de  muy  pequenno  plazo,  non  mas  deeo 
cuanto  loscristianos  Gcieron  enterrar  los  muertos, 

CAPITULO  CCCLXin. 
De  cómo  acordaron  los  moros  de  Escalont  de  dar  la  vUia  al  ley. 
Pues  que  los  moros  de  Escalona  vieron  tan  grind 
mortaniladde  sus  gentes,  fueron  muy  desconliortidosé 
perdieron  los  corazones  de  se  tener  é  defender  la  villa, 
é  otra  desaventura  les  acaesció  luego  estonces,  que  los 
Gzo  mas  desesperar  é  desmayar.  Los  moros  faciao  adu- 
cir una  grand  viga  á  un  logare  era  mester,  é  aducían- 
la bien  sesenta  homes  de  los  mas  fuertes  de  la  villa,  é 
dio  una  piedra  del  engenlo  en  la  villa ,  é  Grió  en  aqóel 
madero  de  guisa,  que  mató  á  lodos  aquellos  que  le  le- 
vaban ;  así  que ,  non  escapó  ende  ninguno ,  que  ledoi 
non  muriesen;  é  cuando  los  de  la  villa  vieron  aqudta 
desaventura  que  les  viniera ,  bien  asmaron,  asi  oobo 
era  verdad ,  que  nuestro  Sennor  Dios  los  desamaba. 
E  estonces  ayuntáronse  todos  á  un  logar,  é  vinienn 
hí  las  mujieres  que  tenían  los  Gjos  pequennos  é  los  he- 
mes  viejos  que  non  podían  tomar  armas;  é  allí  fohlé 
un  moro  sabio,  que  era  muy  creído  en  la  cibdad ,  édí* 
joles  asi:  uSennores,  vos,  que  liabédes  morado  luenga 
tiempo  en  esUi  villa ,  sabédes  de  cierto  cómo  nos  ha- 
bernos sofrído  la  guerra  con  esta  gente  de  Gerro,  que 
así  sufren  cuíclas  é  laceria  cuando  lo  han  defacei,qae 
ninguna  cosa  que  les  acaesca  non  los  puede  quedar  oin 
tollcr  de  lo  que  quieren  facer;  é  ha  agora  tres  annos 
que  la  jL^uerra  é  la  cont'cnda  dellos  non  los  fallesció 
todavía ;  é  cuando  matál)ades  á  los  padres  crescían  los 
fijos,  que  nos  facen  muchomal,  así  como  habédes  oído; 
é  fasta  agora  habemos  guardado  nuestra  cibdad  o 
estábamos  é  morábamos  con  nuestras  mujiere?é  eco 
nuestros  íijo  s  é  nuestra  franqueza,  que  es  cosa  noble, 
é  desde  la  lie  rra  de  Celícia  fasta  en  Egipto  es  ya  con- 
querida la  gran  tierra  tiempo  há,  sínon  solamientre 
esta  nuestra  cibdad ;  ca  la  gente  que  veno  de  parte  de 
Orcidonl  los  unos  en  pos  los  otros  han  dado  tan  grand 
guerra  á  las  yentes  de  nuestra  ley,  que  los  bao  todus 
desterrados  del   regno   de  Suria,  sínon  á  nos;  mas 
nuestros  antecesores  fueron  siempre  buenos  guerreros 
é  mantuviéronse  siempre  bien  contra  ellos;  pero  en  tan 
grand  afruenta  é  en  tan  grand  arrequejamiento  nuncua 
fueron  como  nos  agora  somos,  maguer  que  non  habemo^ 
monos  volunta!  de  defender  nuestra  cibdad  que  ellos 
hobieron ;  mas  vos  vedes  bien  todos  que  nos  somos  ya 
muy  minguados  de  gente  é  que  graud  tiempo  liá  que 
sufrimos  la  guerra  d'uquella  gente  que  está  de  fuera, 
que  non  desmayan  de  ninguna  cosa  que  vean,  nin  en- 
flaquecen, antes  han  los  corazones  mas  fuertes  é  mas 
esforzados  de  día  en  dia  de  nos  facer  mucho  mal,  é  mas 
duros  é  mas  sofridores  son  do  toda  laceria  cuanto  mas 
siguen  ])or  ello ,  é  nos  non  los  podemos  ya  mas  sofrír; 
é  bien  vos  digo  que  por  esto  tengo  que  seria  bieo  que 
los  mas  poderosos  homes  é  los  mas  sabios  desla  tierra 
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que  pusiesen  consejo  en  este  fecho  lo  mejor  que  pu- 
diesen; ca  si  por  su  ventuní  ellos  acá  dentro  entran 
por  fuerza  y  nos  perderemos  mujieres  é  fijos  6  cuanto 
hibernes,  é  seremos  todos  metidos  á  espada  ó  cativos 
pon  siempre ;  é  el  consejo  que  tengo  sería  ^bueno  es 
este  :  que  guardase  heme  aquello  que  pudiese,  6  del 
mal  que  lomásemos  lo  menos ,  que  enviásemos  á  aquel 
rey,  que  es  tan  poderoso  que  nos  tanto  costrinne,  por 
baber  alguna  pleitesía,  é  pusiésemos  con  ét  que  nos 
deje  ir  en  salvo  con  todo  lo  nuestro ,  é  quel  dejaremos 
la  villa ,  que  es  muy  grand  dolor  de  haber  de  oir;  ca 
d*otra  guisa  bien  sepádes  que  non  podemos  escapar  del 
peligro  nin  de  la  cuicta  en  que  nos  estamos.» 

CAPITULO  CCCXLIV. 

D«  cómo  dieron  los  moros  i  Escalona  al  Rey,  é  de  lo  qne  orde- 
nó bf  él  é  el  Patriarca,  6  edmo  did  el  Rey  la  villa  i  so  herma. 
no  Aatorie,  conde  de  JatTa. 

Destas  razones  que  dicia  aquel  home  bueno,  dijíe- 
ron  los  bornes  buenos  que  oslaban  hí  que  logrera  verdad 
loque  dicia,  é  tovíeron  que  era  buen  consejo  aquello 
que  les  consejaba,  é  fa])]aron  todos  á  una  voz  que  lo 
dciesen  asi ;  é  tomaron  luego  dos  de  los  mas  honrados 
é  mas  entendudos  liomes  de  la  villa,  que  fuesen  recab- 
dar  aquella  mandadería  con  los  cristianos,  ó  ellos  fueron 
6  paráronse  sobre  la  puerta,  é  enviaron  decir  al  Rey 
que  les  diese  quien  los  levase  en  salvo  fasta  su  tienda, 
que  querían  fablar  con  él  de  parte  de  los  de  la-cibdad; 
é  el  Rey  mandólos  adocir  estonce  en  salvo  á  su  tienda. 
El  Rey  envió  luogo  por  los  ricos  bornes  é  por  los  pre- 
lados, ó  pues  que  fueron  todos  allí  venidos,  los  man- 
daderos de  los  moros  fablaron  ó  dijieron  por  quó  eran 
venidos  al  Rey,  é  demandáronle  sos  posturas  asi  como 
les  mandaran  los  de  la  cibdad.  Pues  que  el  Rey  oyó  lo 
queelloa  dician,  mandó  que  se  tirasen  afuera  de  las 
tiendas ,  é  que  habría  su  consejo  con  los  ricos  homes 
écon  los  preladrís,  ó  ellos  Hcíéronlo  así.  Estonces  el 
Rey  dijo  á  sus  ricos  homes  qué  les  semejaba  aquello  que 
loa  turcos  dician ,  é  ellos  comenzaron  todos  ú  lorar  con 
alegría,  é  alzaron  las  manos  contra  nuestro  Sennor 
Dios,  é  diéronle  muchas  gracias  porque  tan  grand 
merced  les  babia  fecho,  como  era  aquello  que  por  ellos, 
que  eran  gente  tan  pecadora  é  tan  errada  contra  él , 
quería  complir  tan  alto  fecho  como  á  conquerir  la  cibdad 
de  Escalona.  E  el  Rey ,  pues  que  vio  qui;  todos  lo  te- 
nían por  bien  é  acordaban  en  ello,  mandó  venir  ante  sí 
los  mensajeros  de  los  moros  é  díjoles  que  tenia  por  bien 
de  facer  aquello  que  demandaban,  é  que  les  otorgaba 
todas  las  posturas  por  que  eran  allí  venidos ;  pero  en  tal 
manera  que  en  tres  dias  hobiesen  delibrada  la  cibdad  é 
vacia  de  todas  las  cosas  que  quisiesen  ende  sacar;  ó 
ellos  otorgaron  que  lo  farian  así ,  é  pues  que  amas  las 
partes  liobieron  puestas  é  firmadas  sus  posturas,  el 
Rey  demandóles  quel  diesen  arrefenes  porque  toviesen 
aquello  que  ponían  con  él ,  é  los  mensajeros  enviaron 
luego  á  la  villa  antes  que  se  partiesen  d'allí  por  arrefe- 
nes, é  pues  que  el  Rey  tomó  las  arrefenes  é  fué  ciorlo 
quel  darían  la  villa,  envió  luego  con  aquellos  manda- 
deros sus  caballeros  que  pusiesen  la  su  senna  encima 
de  la  mas  alta  lorre  de  la  cibdad  por  significanza  de 
victoria,  é  cuando  la  hueste  de  los  cristianos  vieron  la 
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senna  del  Rey  en  somo  de  la  mayor  torre  ficicron 
muy  grand  alegría,  é  comenzaron  todos  á  llorar  de  go« 
zo ,  é  gradescícron  mucho  á  nuestro  Sennor  Dios  el 
bien  é  la  merced  que  les  ficiera.  E  los  moros ,  que  ha- 
bían plazo  do  tres  dias ,  ayuntáronse  luego,  é  pudieron 
entre  sí  que  non  alendiosen  á  aquel  plazo,  mas  que 
guisasen  cada  unos  cómo  olro  dia  en  la  mannnna  que 
toviesen  tOvlo  lo  suyo  fuera  de  la  viljn ,  é  fué  a>í  fecho; 
é  aquellos  que  se  quisieron  ir,  fuéronse  con  todo  lo 
suyo;  é  el  Rey,  usí  como  habia  puesto  con  ellos,  diólcs 
de  sus  caballeros  quien  los  levase  en  salvo  fasta  una 
cibdad  antigua  que  era  en  el  desierto,  que  dician  La- 
rix(i). 

Pues  que  los  moros  fueron  salidos  de  la  villa,  ayun- 
táronse el  Rey  éel  Patriarca,  é  los  prelados  ó  los  ri- 
cos homes,  é  lomaron  la  cruz  anlc  sí  é  fuéronse  muy 
manso  con  grand  devoción,  é  los  clérigos  cantando  é 
dando  gracias  á  nuestro  Sennor  Dios ,  é  entraron  en  la 
villa  que  Dios  les  habla  dado,  é  metieron  la  vcracruz 
en  la  mas  noble  cglesia,  que  era  oratorio  de  los  griegos 
á  honra  de  sant  Pablo ,  é  (icieron  hí  sus  oraciones, 
é  desí  fuéronse  pora  sus  posadas,  que  fallaron  hí  gran- 
des é  buenas  c  nniy  fennosas,  ó  muy  ahondadas  de 
pan  é  de  muchas  otras  cosas,  é  ficieron  todos  muy 
grandes  alegrías  por  la  merced  que  les  Dios  ficiera. 
El  Rey  é  los  ricos  homes  estando  folgando  en  la  cib- 
dad ,  el  Patriarca  ordenó  cómo  se  ficiese  é  se  compílese 
el  servicio  de  nuestro  Sennor  Diosen  aquella  conquista 
que  les  él  diera ;  é  fizo  hí  canónigos  aquellos  que  en- 
tendió que  cumplirían,  é  otrosí  puso  clérigos  iK)r  las 
cglesias  de  la  villa,  é  diólcs  sus  rendas,  de  que  se  man- 
toviesen  bien  é  honradamicntre ,  é  desí  fizo  hi  un 
obispo,  que  decían  Absalon,  que  era  canónigo  del  Sepul- 
cro é  era  home  religioso  é  á*\  santa  vida;  mas  don  G¡- 
ralt,  obispo  de  Belleen ,  fué  contra  aquel  obispo  é  dijo 
al  Patriana  quel  facía  muy  gran  tuerto ,  é  ai)eló  so- 
br'ello  pora  anl*el  Apostóligo;  é  el  Apostóligo,  pues  que 
oyó  amas  las  partes ,  despuso  á  aquel  obispo  que  el  Pa- 
triarca habia  fecho,  é  dio  la  eglesia  de  Escalona,  con  to- 
dos sus  derechos,  á  la  eglesia  de  Uelieen.  Otrosí  el  Rey 
ordenó  to<rel  feclu)  de  la  cibdad  en  aquella  manera  que 
debía,  é  partió  é  dio  las  rendas  é  los  heredamientos  en 
aquellos  logares  que  vio  que  eran  bien  empleados;  é  el 
sennorio  de  la  cibdad ,  con  entradas  é  con  salidas  como 
Rey  las  debe  haber,  diólo  á  su  hermano  Amauric,  que 
era  conde  de  Jaffa. 

En  la  manera  que  habédcs  oído  fué  conquista  la 
cibdad,  de  Escalona,  en  el  anno  de  la  encamación  de 
nuestro  Sennor  Jesucristo  de  mili  é  cincuenta  é  cuatro 
annos. 

CAPITULO  CCCXLV. 

ne  cómelos  moros  perdieron  i  Escalona,  é  después  los  cristianos 
los  pusieron  en  la  cibdad  de  Larix  en  salvo,  é.  yéndose  después 
pora  Egipto,  iba  con  ellos  un  moro  que  dirían  Noquin,  que 
los  guiaba ,  é  cuando  los  tovo  en  el  desierto  robóles  é  mató 
muchos  dellos. 

Los  moros  que  eran  salidos  de  Escalona ,  pues  queso 
partieron  de  la  cibdad  de  L^ríx,  do  los  habían  dejado  los 
cristianos,  quisiéronse  ir  pora  Egipto,  é  entraron  en  su 

(1)  En  el  impreso,  La  reí;  en  tioillenno,  LarU;  es  Larúix  6 
Ltrix,  ciudad  de  Siria. 
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camino  como  liemos  que  so  ron  temían  de  ninguna 
cosa ;  mas  un  lurco  que  iba  con  ellos,  (|uo  dician  No- 
qnin,  ó  aquel  moro  había  morado  grand  tiempo  en  Es- 
calona por  mandado  del  calira  de  Egíplo,  ó  era  muy  mal 
borne  ó  muy  falso,  dijoles  que  sabia  muy  bien  el  ca- 
mino ,  ó  que  los  lovaria  por  muy  buena  tierra  de  todas 
las  cosas  que  bebiesen  mester,  é  ellos,  non  asmando  de 
la  su  Falsedad,  creyéronle ,  é  pues  que  fueron  bien  den- 
tro en  los  desiertos,  é  vio  que  tenía  tiempo,  dio  en 
ellos  á  so  hora  con  liomcs  malfecliores^  que  tenia  piesza 
dellos ,  6  robóles  de  cuanto  levaban ,  ó  fíncaron  todos 
desamparados. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bisloría  á  fablar  dellos  c  del 
Rey,  por  contar  loque  il/.oel  principe  Rinalto  de  An- 
tioca  ul  Patriarca  dendo,  por  que  se  fuó  el  Patriarca  á 
Ifierusalen. 

CAPITULO  CCCXLVI. 
Cómo  (Ion  Rinalto  de  Caslpllon  prendió  al  patriarra  dr  Anlloca, 
é  de  1.1  grande  drshondn  que  le  fizo,  é  cómo  le  »oUú  por  man- 
dado del  rey  Italduvin  de  Uierasalcn. 

Don  Hinalte  de  Castellón  rasara  con  la  mujier  que 
fuera  del  [iríneep  don  Romont ,  así  como  babédes  oído; 
6  sopo  por  cierto  en  cómo  el  Patria!  ca  había  graml  pe- 
sar de  su  JMenandanxa,  ó  trabajárase  cuanto  pudiera 
en  deslorbarle,  c  aun  buscaba  de  cómo  se  parlíeso 
arpicl  casamícnlo ,  ó  por  aquello  queríal  grand  mal ;  6 
los  ricos  bonit's  do  la  tierra  fablaban  mucho  d'aquel 
fecho  en  sus  poridados  ó  aun  por  consejo ,  como  d*aquel 
que  tenían  en  poco  é  preciaban  poco,  ó  muchas  gentes 
dician  aiif  el  Príncep  sus  palabras  muy  peores  que  las 
non  dicia  el  Patriarca,  6  esto  fucian  ellos  jor  mez- 
clarle con  el  Príncep ;  c  ol  Príncep,  como  era  nuevo  en 
la  tierra ,  había  grand  pesar  de  lo  (¡ue  dician  los  ho- 
rnos buenos,  (|UpI  facían  entender  que  maldi'ciadél  el  ¡Pa- 
triarca ,  ó  fué  muy  sannudo,  de  guisa  (pie  sanna  é  pe- 
sar le  adujo  á  lanío,  que  bobiera  á  salir  de  •ju  soso,  c 
li/o  tomar  al  Patriarca  ó  levarle  al  alcázar  de  Antioca, 
é  después  fizo  aun  mayor  cosa;  ca  el  Patriarca,  que  era 
de  misa  ó  homo  \iojo  ó  dolicnlo,  6  que  tenía  ol  logar  de 
Sant  FVdro,  fízol  alar  é  ponerle  encima  de  la  mas  alta 
torro  del  alcázar,  ó  untáronle  la  cabesza  con  miel,  é 
estillo  así  ensomo  de  la  torre  un  día  lodo  en  verano, 
ó  lodo  aquel  día  sufrió  la  calenluní  ó  las  moscas  con 
muy  grand  lacerío. 

VA  rey  do  Iliorusalon,  romo  sopo  esto,  fue  onde  muy 
muravíllatio  é  tóvolo  por  la  cosa  mas  sin  guisa  del  mundo, 
écuedó  mucho  en  ello  cómo  |nid¡ora  facer  tan  grand 
locura;  ó  on  víó  luogo  allá  á  don  Frcdric,  obispo  de  Acre, 
ó  á  Haol,  su  chancoller,  con  sus  carias,  en  quel  «licía  quel 
lenia  por  muy  culpailo  é  [lor  muy  errado  (raíjuel  fecho 
(pie  ficicra  á  aquel  Patriarca,  que  era  borne  bueno  6 
bunrado,  ó  «piel  mambiba  que  luego  solíase  al  Patriar- 
ca sin  torio  detenimiento  é  (]uel  teníase  todas  sus  ce- 
sas (piel  tomara;  c  el  Príncep,  pues  que  vio  las 
cartas  del  Rey ,  cumpliólas  en  lodo,  así  como  en  ellas 
dícia.  Cuando  el  Patriarca  fué  escapado  de  la  prisión  de 
la  tierra  de  Anlioca  fuese  pora  Hierusalen,  é  el  Rey  ó 
la  Reina,  su  maflre,  que  era  muy  buena  sennora,  é  el 
Patri:irca  é  los  otros  proladoá  de  la  tierra  recibiéron- 
le con  grand  honra  é  con  grandes  alegrías,  é  íiciéron- 
le  mucíio  placer,  é  íincó  con  ellos  ya  cuantos  annos. 
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En  el  anno  después  que  prisierori  á  BsealoDa  Mki. 
ció  el  pan  ó  fué  gran  fambreen  lieira-deSuriiyde 
guisa  que  bien  semejaba  que  nuestro  Sennor  ernai- 
nudo  conlra'l  su  pueblo ,  é  toda  la  genta  fué  muy  lu. 
rada,  ca  un  moyo  do  pan,  que  era  muy  pequenna  au- 
dida  en  lá  tierra,  valia  dos  besantes,  ó  sí  non  fuesep* 
el  pan  que  fallaron  dentro  en  Escalona »  la  mayor  par- 
te  de  la  gente  menuda  muriera  de  íambre ;  mas  des- 
pués, cuando  fuó  tiempo  que  pudieroo  labrar  la  \km 
de  iüscelona,  que  estaba  folgada  grtnd  üem)>o  haba, 
dio  tan  grand  ahondo  de  pan,  que  toda  la  tiena  faé 
cumplida  é  ahondada. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  da  los  fe- 
chos de  Suria,  por  contar  del  papa  Adriano  ó  del  rey 
Guillelme ,  ó  cómo  fue  emperador  el  rey  Fredríc. 

CAPITULO  CCCXLVII. 

Rn  que  rúenla  del  papa  Adriano  é  del  rey  Galilea, 
c  romo  faé  emperador  el  rey  Fredric 


Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  en  la  i 
que  babédes  oído  en  tierras  de  Oríent,  finó  el  pi^ 
Anastasio  el  Cuarto,  éen  pos  él  ficieron  papa  á  Adrino 
el  Tercero,  ó  eran  amos  naturales  de  Inglaterra,  del 
caslicllo  de  Sanl  Erlmn ,  é  este  fuera  clérigo  pobre,  é 
pasó  la  mar  é  fuese  pora  escuelas  á  la  cibdad  que  di- 
cen Avinon,  ó  entró  en  orden  en  una  abadía  de  canó- 
nigos reglare»  que  era  fuera  de  los  muros  de  la  eJbdid, 
que  dicen  Sant  Yust,  oniie  él  fue  dc<piies  abad.  E  el  pe- 
pa Eugenes  oyó  contar  del  cómo  era  home  bueno  é 
sabio  ó  religioso,  é  envió  por  él  é  fizólo  obispo  de  Al- 
banna ,  é  después  fue  enviado  por  legado  á  tiem  de 
Noruega, que  es  alien  de  las  Marchas  {i),  é  vfnien 
ende  po«*o  bahía  cuando  el  Papa  finara,  é  ficiéronle 
papa,  así  come  oyestos  ya,  é  antes  le  dioiao  Nicolás, 
des|Hios  díjíéronle  Adrían;  é  como  sabia  bien  é  conocía 
la  maldad  é  la  de^crcenofa  de  ios  de  Avinon,  mudú  la 
casa  del  abadía  dond'él  fuera  abad  al  prior  que  era  desa 
al»adía. 

E  en  aquel  tiempo  que  él  fue  papa  acaesció  que 
don  Fredríc,  rey  do  Alemanna,  non  era  aun  empera(¿r, 
que  veno  á  Lombarlía  con  muy  graud  bueste ,  é cer- 
có una  cibdad  (pie  dicen  Verona  é  prí<ola ;  é  después 
que  la  temí),  pensó  de  ir  á  Roma  é  que  se  faria  coronir 
por  emperador;  mas  en  aquel  tiomiH)  liabia  grandcon- 
tienda  cnlr'cl  papa  Adrián  é  el  rey  don  Guillern  de  Se- 
cilía,  que  fué  fijo  del  rey  don  Regol ,  ó  tanto  fué  ade- 
lanle  aquella  discordia  entr'ellos,  quel  liabia  el  Papa 
descomulgado;  é  el  Uuy  don  Predric  apresuróse  decom- 
plír  su  fecho,  é  á  poco  tiempo  pasó  á  Lombardía  é  Tos- 
cana  é  llegó  á  Rema  á  su  hora;  é  el  Papa  é  los  cardena- 
les fueren  muy  desmayados,  ca  bebieron  gran  sospecha 
en  su  venida  que  vinia  por  farer  algunas  cosas  de  mal, 
é  enviaron  á  él  homes  buenos  é  sabios  é  entendudos 
que  sepíesen  todo  su  corazón ,  por  cuál  razón  ere  allí 
venido;  é  los  liomcs  buenos  fueron  é  bebieron  sus  ra- 
zones con  él ,  é  cuando  sopieron  su  ardiment  é  por  qué 
era  allí  venido,  el  Papa  é  los  cardenales  Gcieron  sus 
posturas  con  él,  así  como  sueleo  facer  bis  emperadores; 
ó  después  fué  coronado ,  faciendo  muy  grand  tiesta  é 
grandes  alegrías,  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro  de  Rocnt. 
(i)  En  el  impreso ,  de  Donai  UttrekuM, 
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ApofiU^ligo  c  el  Emperador  á  vistas  sobre  la  ribera  del  rio 
deTlbur,  a  un  logar  que  dicen  Lícao ,  é  en  aquel  lo- 
gar tomó  ei  Emperador  coroaa^  é  alli  íicieron  muy  grand 
fíesta^  éotro  dia  pariiéronse  el  uno  del  olro  en  paz  éen 
muy  grand  amor  que  firmaron  enlre  sí,  é  el  Emperador 
íüése  pora  á  Ancona  por  veer  los  fechos  de  la  Uerní»  é 
el  Papa  fincó  cerca  de  Boma ^  en  unasmonlannas  do  so- 
lía 61  fucer  su  morada;  é  el  rey  don  Guíllem  de  Secilía, 
que  liabja  guerra  con  el  Papa,  (izo  cercir  á  sus  ricos 
bomas  la  cibdad  de  Benavent,  que  es  cosa  de  h  eglosia 
de  Boma,  é  mandó  que  la  combaiíeseu  de  manera ^  que 
b  tomasen  lo  mas  abína  que  pudiesen.  El  Papa,  cuando 
sopo  aquellas  nuevas,  fué  muy  sannudo,  é  pensó  de  có- 
IDO  íliese  hí  consejo,  é  euvió  allá  un  conde  que  era  muy 
poderoso^  so  sobrino,  que  decian  don  Roberl  de  Basse- 
villaje  i  oíros  muchos  buenos  liomes,  á  quien  promelió 
qm  Qttncua  les  faileácería  el  ayuda  de  It  Eglesia;  é 
otrosí  lomó  oíros  ricos  homes  por  sus  vasallos,  que  ha- 
bía desheredados  aquel  rey  Guillem ,  que  eran  altos 
homes  é  muy  buenos  caballeros;  é  el  uno  había  nombre 
don  Roberl  de  Sarrenlo,  príncep  de  Ci púa,  é  al  olro  di- 
cían Andrea  de  Bupa  Canina;  é  el  Papa  amonestó  é 
dijo  á  aquellos  ricos  homes  que  se  Fuesen  pora  sus 
heredades,  é  que  lo  tomasen  por  fuerza,  ca  él  los  ayu- 
daría cuanto  pudíe^je,  é  darles  hía  gente  ó  haber  cuanto 
hobjesen  mestar.  Otrosí  el  Papa  envió  sus  carias  al 
emperador  Fredríc  é  a!  emperador  don  ^Manuel  de  Cos- 
ían ünop  la  ^  en  que  los  amonestaba  que  fuesen  sobre  el 
regno  de  ScciUa. 

Mis  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto ,  por 
contar  de  la  contienda  que  era  enlre  el  palríarca  de 
Hienisalen  é  el  maeslre  del  tlospital. 

CAPlTüiO  CCCXLVIU. 

0t  U  coaÜQnda  que  er»  enU e  el  pitriarca  de  Uiemsalea 
é  el  maesire  rfd  tíüipjtal. 

Desta  guisa  eslaba  la  tierra  de  Italia  en  grand  bolli- 
cio^ é  otfOfi  en  tierra  de Orient  levantóse  otrosí  botlicio 
muf  gnnd  6  muy  peligroso ,  ca  después  que  la  cibdad 
de  Sficatona  fué  tomada  é  el  regno  eslaba  en  buen  estado 
éen  paz,ei  diablo,  que  en  lodo  tiempo  se  paga  ése  Ira* 
iMJa  de  facer  todo  mal,  volvió  una  contienda,  cual  aquí 
«ífédaí*  Don  Remoot ,  el  maestre  del  Hospital ,  que  le- 
oían  por  muy  buen  borne  é  religioso,  é  otrosí  á  sus  freí* 
rwcon  óí ,  comentaron  de  ir  conlru'l  Patriarca  é  facerle 
mw  tuertos,  en  todas  las  eglesias  do  allend  mar» 

en  lomarle  sus  dcreclio^i;  é  cuando  algunos 

de  sus  perroquianos  facían  por  qué  ó  caían  en  al^'unos 
yerros,  é  los  prelados  ponían  sentencia  sobre  ellos,  el 
llaeaue  é  sus  freiré?  recebianlos  en  sus  eglesías  é  las 
d  I  todos  los  otros  oficios,  é  cuando  adolecían, 
que  eran  descomulgados,  dábanles  el  cueri>o 
ito  Dios,  I  cuando  murían  enterrábanlos  en  sus  egle- 
liis;  é  cuando  acae^eia  alguna  ves  que  ios  príneifte*; 
e«|as«n  en  alRuno*  yerros  jiopque  tiolnesen  i  caer  en 
tantincta  de  pr\»Iailos  m  las  ciluUdDS  6  en  lan  tierras 
que  eran  de  los  freirás,  recibíanlos  ellos  muy  da  grado, 
é  fariao  tanner  las  campannas  mas  que  non  solían ,  é 
dlrJan  las  horas  mas  altas  otrosí  que  non  solían ,  ó 
ifiiello  facían  porcino  hobiesen  ellos  lodos  los  dereetiús 
C.-Ü. 
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de  las  décimas  é  de  las  ofrendas;  pero  non  facían  ellos 
según  la  palabra  de  sant  Pablo,  que  dice  que  con  los 
alegres  debo  borne  cantar,  é  con  los  tristes  llorar;  ó 
por  lodos  los  logares  do  podían  forrar  é  tollerles  las 
rondas  por  cualquier  manera  que  pudiesen ,  lollfanlas 
á  las  eglesias ,  é  aquella  fuerza  corda  por  totia  la  lícrra 
de  Ultramar,  o  que  los  freires  habían  poder;  mas  so- 
bre lotlos  los  oíros  prelados  recebia  mayor  tuerto  el 
Patriarca  é  la  eglesia  del  Sepulcro;  é  aun  ficíeron  otra 
cosa.  Delante  aquel  logar  o  Jesucristo  fué  puesto  en 
cruz  por  salvar  su  pueblo  por  la  su  sangro,  que  es- 
parció delante  la  eglesia  del  Sepulcro,  ficíeron  muy 
grandes  casas  é  muy  nobles,  é  mas  altas  que  non  era 
la  eglesia,  ó  á  derredor  otras  labores  muy  grandes; 
é  acaesció  muchas  veces  que  el  Patriarca  quería  predi- 
car, por  mostrar  á  la  gente  loque  debian  facer  ;é  los 
freires,  cuando  aquello  veían,  por  facer  pesar  al  Patriar- 
ca é  á  la  ciencia,  enaquelb  hora  facían  tanner  todas  las 
campannas  á  hora  é  en  guisa  que  la  genle  non  pudiesen 
oir  lo  que  el  Patriarca  les  predícase ;  é  el  Patriarca 
mostraba  todavía  á  los  homes  buenos  el  tuerlo  que 
recibía,  é  los  buenos  bornes  rogábanles  que  lo  non  fi- 
ciesen,  ca  erraban  en  ello  de  mala  manera;  mas  ellos 
nuncua  respondieron  ál  sinon  que  cada  día  lo  farian 
peor,  é  íiciérontoasícomodijieron;  ca  un  dia  acaesció 
que  fueron  tan  turbiados  ó  lao  sannudos,  éá  tan  grand 
locura  los  metió  el  alrevímieulo  del  diablo,  que  se  ar- 
maron ,  é  non  preciaron  ninguna  cosa  la  honra  del  mas 
santo  logar  <]ue  es  en  este  mundo ,  é  esto  es  la  eglesia 
del  Sepulcro .  é  fueron  por  entrar  dentro  por  fuerza, 
así  como  en  casa  de  ladrones ,  é  combatiéronla  é  tira- 
ron á  la  eglesia  muchas  saetas ;  é  los  homes  buenos  do 
la  villa  cogieron  aquellas  saeUs  é  aláronlas  todas  en 
uno,  como  faces  de  lenna,  é  pusiéronlas  en  Mont-Cal- 
vario ,  é  todas  las  gentes  que  las  veían  maravilla  l>anso 
mucho*  E  la  raíz  é  el  achaque  d'aquel  mal  fué  porque 
la  eglesia  de  Roma  non  se  agradó  d'aquel  fecho»  como 
hobiera  mesler,  por  razón  que  sacó  el  Hüspíial  del  po- 
der é  de  la  obediencia  del  Patriarca,  en  que  antes  enin, 
ó  franqueólos  é  dióles  tales  privilegios,  que  nuncua  des- 
pués preciaron ,  así  como  en  antes  facían ,  á  caballeros 
II in  ú  clérigos,  nin  á  oLroi  bornes  ningunos  sínon  á  sí 
mismos;  pero  que  en  aquella  sazón  fué  aquel  yerro  en 
los  freires  de  los  bienes  que  ellos  ficíeron,  non  debemos 
negar  la  verdad ,  aquella  orden  fizo  muchos  bienes  ea 
tierra  de  Lfllramar;  cuantos  acacscian  en  sus  casas  a1« 
bergábanlos  é  dábanles  cuanto  habían  me^^terA  mante< 
níanlos,  é  los  que  finaban  enterra  han  los  muy  lionrada- 
míentre,  é  otras  muchas  obras  facían  por  el  amor  do 
Dios.  E  otrosí  parábanse  é  manlenian  muy  esforzada- 
mienlre  la  guerra  contra  los  enemigos  de  la  fe,  á  quien 
facían  ellos  mucho  mal;  é  todavía  muchos  buenos  ho^ 
mes  hobodaspuea  en  aquella  orden  que,  por  la  merced  de 
nuestro  í^enoor  Dios,  ban  salvadas  en  elhi  mi  almas; 
inas,  porque  tcpédos  de  cómo  fué  aquella  religión  pri* 
meramiontre ,  é  cómo  facen  grand  tuerlo  á  los  prela- 
dos de  la  santa  Eglesia  por  ir  contra  ellos,  contar  vos 
lo  hemos  aquí. 
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CAPITULO  CCCXLIX. 

De  cómo  se  levantó  la  orden  del  Ilosiütal. 

Cuando  el  regiio  do  Ilierusalon  6  toda  la  tierra  de 
Egipto  é  de  Suría  era  en  poderío  do  moros,  é  que  los 
cristianos  non  habían  poder,  así  corno  oyestes  en  el  co- 
mienzo deste  libro,  acacscióen  el  tiempo  de  Eracre(i) 
el  emperador,  cuando  los  turcos  de  Arabia  vinieron 
con  grand  poder ,  fueron  muchos  cristianos  en  rome- 
ría á  Hierusalcn  por  visitar  ó  servir  los  Santos  Logares, 
que  loi  descreídos  tenían  en  su  poiler ,  ó  non  los  guar- 
daban tan  honrados  como  debían ,  ó  olrosí  había  lií  en 
la  tierra  otros  cristianos  que  guarescian  iK)r  sus  merca- 
durías; c  entre  los  otros  que  vivían  lií  con  sus  merca- 
durías, había  hí  un  mcrcadcro  que  era  de  Italia,  de  una 
cibdad  de  Pulla,  que  habla  nombre  Maufre  (2);  c  a({uc- 
lla  cibdad  es  enlre  la  mar  é  las  monlanuas^  que  son 
muy  altas  de  parle  de  oríent,  eos  á  siete  millas  cerca 
d'aquel  logar,  así  como  van  por  la  ribera  de  la  mar 
contra  o  se  pone  el  sol,  o  es  la  cibdad  de  Sorrento  ó  Na- 
pur  (3),  la  cibdad  do  Virgilio ;  c  de  parlo  de  mediodía  es 
Secil¡a,é  cerca  dcnd  cuanto  á  doscientas  millas,  en  me- 
dio, es  unapequcnoa  mar,  que  llaman  el  Far  de  Mccina, 
ü  los  moradores  d'aquclla  cibdad  que  oyestes ,  le^*aron 
primeramícntre  mercadurías,  por  ganar,  en  la  tierra  de 
Suria ,  las  cuales  los  turcos  nuncua  habían  vistas ,  é 
de  aquellas  mercadurías  pagábanse  mucho  todos  los 
liomes  buenos  d'aquella  tierra;  ó  guardábanlos  cuanto 
podían,  que  non  consínlian  ú  ninguno  que  les  ficiese 
ningún  mal ,  ó  mostrábanles  gran  amor  en  todas  las 
cosas,  en  honrarlos  mucho  ó  en  aguardarlos ;  é  el  ca- 
lifa de  Egipto  tenia  estonces  todas  las  tierras  de  la  ri- 
bera del  mar,  ó  desde  la  cibdad  de  Cibel,  que  es  cerca 
de  la  Lischa  de  Suría ,  fasta  en  Alejandría ,  que  es  la 
postremera  cibdad  de  Egipto.  E  aquel  califa  facíase 
mucho  temor  por  todas  las  tierras ,  ó  servir  á  todos  sus 
aporlellados  aquellos  quol  guardaban  las  cibdadcs;  ú 
aquellos  mcrcaderos  de  Manfre  parábanse  siempre  bien 
con  los  príncipes  6  con  los  homcs  honrados,  de  guisa 
que  andaban  jior  toda  la  tierra  scguramicntre ,  en  ma- 
nera que  ninguno  non  les  facía  pesar ;  ó  vendian  todas 
sus  cosas  á  toda  su  guisa;  6  ellos  eran  muy  buenos 
cristianos ,  ó  todavía  vínian  á  Hícrusalen  ,  é  facían  sus 
oraciones  muy  de  grado  por  los  sánelos  logares  de  la 
cibdad;  mas  non  habían  en  aquel  tiempo  casa  en  la  vi- 
lla que  fuese  suya,  é  por  aquello  sufrían  grand  lace- 
río  ;  ca  á  las  veces  acacscíalcs  de  morar  en  la  cibdad 
grand  tiempo  por  vender  sus  mercadurías ;  é  por  aque- 
llo asmaron  do  demandar  al  Califa  un  solar  dentro  en 
la  villa  de  Hícrusalen ,  en  que  liciesen  una  casa  (¡ue 
fuese  suya  propia  pora  la  gente  de  los  cristianos  que 
quisiesen  ílncar  en  la  cibdad,  v  pora  ellos  cuando  vi- 
niesen hí ;  y  fícicron  una  carta  en  esta  razón ,  que 
dieron  al  gran  prínccp  de  Egipto,  pidiéndql  merced, 
ó  él  otorgóles  luego  aípiello  quel  demandaban  ;  ó  envió 
sus  carias  el  Califa  al  adelantado  de  Hícrusalen,  en  que 
mandaba  que  á  los  mercaderes  de  Manfre,  que  eran  sus 
amigos  6  facían  grand  pro  á  la  tierra,  en  que  traían  las 

(I)  A(|uí  por  Eracre  liabrá  de  entenderse  Eracle  ó  Ucraciio, 

(3)  Maufre  es  AmalO. 

(o)  Está  por  yapui,  2iapol,  Nápolcs* 


cosas  que  les  era  mester,  quo  les  diesen  en  la  cifadai 
de  Ilíerusalen  una  grand  plaza,  en  que  ítciesenmor 
buenas  casas  de  morada;  é  luego  que  aquel  adelanladi 
oyó  el  mandado  del  Califa ,  flzo  lo  quel  mandaha  nuj 
do  grado.  Delante  la  eglesia  del  Sepulcro,  bien  un  tR- 
cho  do  piedra,  habia  una  plaza  asaz. grand ,  que  am- 
plia muy  bien  á  los  cristianos.  Pues  que  los  crisüuos 
hobferon  aquella  plaza ,  ayuntáronse  lodos  ios  mera- 
dcros  ó  pusieron  entre  si  que  cogiesen  haber,  de  que  li- 
ciesen allí  algunas  buenas  labores,  é  cogieron  tanude 
plata  de  todos,  do  quo  fícicron  una  eglesia  luego,  á 
honra  de  santa  María;  é  después  Gcieron  sus  casa 
muy  buenas  pora  los  homes  religiosos  quo  sirviesen  n 
eglesia;  ó  allí  otrosí  (icieron  muy  buenos  palacios, en 
que  se  acogiesen  los  mercaderos  ó  los  cristianos  que 
fuesen  allí  en  romería;  é  cuando  ellos  liobíeroo  lod' 
esto  fecho ,  á  poco  tiempo  adujieron  de  su  tierra  ibid 
é  monjes ,  de  guisa  que  fué  aquel  logar  abadía,  que  ss- 
vían  á  nuestro  Sonnor  Dios ;  é  porque  ca  la  santa  db- 
dad  non  habia  cristianos  latinos ,  sinon  griegos  é  ar- 
menios, salvo  ende  aquellos  mercaderes  latinos,  Toé 
llamada  aquella  eglesia  la  eglesia  latina;  é  en  aquelli 
misma  sazón  así  acaescíó,  que  buenas  mujieres  qoe 
eran  ninnas  de  ¡lOCos  días  iban  en  romería  á  Hienm- 
len  [K)ra  orar  ó  servir  los  Santos  Logares ,  é  meliaoie 
en  los  trabajos  6  en  los  peligros  de  los  caminos,  de  ma- 
nera que  do  Manfre  6  de  las  otras  tierras  iiabia  ya  en 
Hícrusalen  muchas  dolías ;  ó  ellas  acostábanse  muy  de 
grado  á  aquellos  que  eran  de  su  lenguaje ;  mas  aque- 
I  los  de  su  lenguaje  facíanles  aquel  placer  que  podían, 
pero  non  las  querían  albergar,  por  razón  que  non  bo- 
biesen  á  errar  contra  ellas,  ó  porque  non  bobiesen 
sospecha  sobadlos.  Los  homes  buenos,  que  liabian  fe- 
cho allí  aquellos  logares  á  servicio  de  Dios ,  cuando 
vieron  ó  entendieron  a(|uello,  allegaron  haber  é  fícieroo 
una  eglesia  á  honra  de  santa  María  Magdalena,  é  muy 
buenos  hospiíalos  pora  en  quo  albergasen  los  romcroá 
c  las  romeras ;  é  íicieron  hí  orden  de  monjas ,  en  que 
albergasen  las  mujieres  que  víniascn  d'olras  tierras  ¡  é 
muchos  allos  homes  que  vínian  hí  en  romería,  é  cuan- 
do llegaban  allí  vínian  pobres,  porque  pasaban  por  la 
tierra  de  los  turcos,  que  los  robaban  de  cuanto  leva- 
ban ;  é  pues  cjue  placía  á  Dios  que  llegaban  ¿  las  puer- 
tas de  Hierusalcn  ,  non  los  dejuban  entrar  dentro  fasta 
que  pagase  cada  uno  un  besant ,  ó  desque  entraban  en 
la  villa  non  habían  de  qué  se  mantener,  sinon  muy 
poco  (¡ue  les  daban  los  d'aquellas  órdenes;  ca  todas  las 
gentes  de  la  villa  eran  d'otra  ley  ó  d'olro  lenguaje,  é  los 
de  la  ley  de  los  cristianos  eran  aun  tan  pobres,  que  non 
tenían  de  qué  facer  ningún  bien  á  los  eitrannos  que 
venían  en  romería ,  ó  los  homes  buenos  íicieron  allí  de 
cabo  una  eglesia  á  honra  do  sant  Juan  Eleirooo;  « 
aquel  Juan  nasció  en  Chipie  (4),  é  fué  home  religioso, 
é  por  su  bondad  fué  patriarca  do  Alejandría,  é  fizo 
muchas  buenas  obras,  é  era  muy  largo  de  dar  por  Dios 
muchas  almosnas ,  é  después  fué  llamado  el  Padre  San. 
to  Eleimont ,  quo  quiere  tanto  decir  como  lleno  de 
mlserícordia.  E  estas  tres  eglesías  que  habédes  oído 
non  habían  romla  ninguna  nin  posesión ,  sinon  aquel 
logar  o  estaban.  Mas  los  mercaderos  é  los  otros  ho- 

(4)  Chipre. 
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me^  btieíios  que  estaban  en  sus  casas  facían  cad'anno 
£u  Ujja  conosviílamenle,  é  cogían  lanío  de  habcr^  deque 
el  Abade  sus  monjes  é  las  monjas  se  [)OiUan  comunal- 
mienlre  munlener,  é  de  loquo  fincaba  faciao  algo  á  la 
casa  del  Hospital ;  é  en  lu  manera  (|ue  habed^^s  oído, 
se  maulen ían  aquellos  logares  grand  tiempo  antes  que 
ta  cibdaJ  de  iiierusaten  fuese  presa  de  tos  cristiauos,  é 
después  que  fué  delibrada  de  los  moros.  Losbomes 
buenos  que  conquerían  la  tierra  por  la  gracia  de  iiucs- 
Iro  Sen  ñor  Üío^  Tallaron  deutro  eti  la  abadía  de  las 
monjas  una  abadesa  muy  sania  é  de  buena  vida ,  é 
nosciera  en  Boma  é  era  d*allo  logar ;  é  en  el  abadía 
de  los  freí  res  fallaron  un  abad  muy  religioso  é  ilc  san- 
ia vida  t  é  decbftic  don  Girak;  é  este  sirvió  muy  grand 
Uem|>o  á  la  casa  de  nuestro  Scnnor  Dios,  é  en  cuanto 
lOi  moros  to vieron  la  villa  acof^ia  él  los  moros  fKíbres, 
é  f:tcmle3  cuanto  amor  podía,  «^egun  su  |)obreza. 

l*e  tan  pequenno  conieuziimiento  como  babédes  oido^ 
sou  venidos  los  freires  del  Temple  á  tan  grand  poder 
coma  ellos  agora  lian ;  ca  los  bornes  les  comeiuaron 
de  luego  á  dar  grandes  elemo^snas  porque  mantovie- 
sen  los  pobres ;  é  coanda  ellos  vieron  que  so  podrisui 
manLeuer  sín  bien  facer  d'aquolfas  dos  abadías  que  los 
bübian  manlenido  fasta  esloncei,  demandaron  luego 
previlegío  al  Aposlóligo  que  non  dieáen  ninguna  cosa 
por  el  Abad  uin  le  obedeciesen;  é  pues  que  bubíeron 
aquel  franqueamienlo,  comenzaron  acrescer  en  so  po- 
■  dcr  tanto  ,  fasta  que  bebieron  casliellos  é  villas,  é  Ira- 
^Liuii¿ronse  tanto  é  líe ie roo  tan  grandes  costas  en  parar 
^■HlO  todas  las  cosaS)  que  los  saco  el  Aposlóligo  detsen- 
|~ftorfo  del  Pairiarca.  E  pues  qtic  ellos  lovíeroii  buenos 
previiügios  deslo ,  non  preciaron  nada  á  los  prelados, 
é  lo<lo3  los  diezmos  é  lodos  los  derechos  qu^eüus  podían 
loller  á  las  cglesias,  lolliangelos  muy  de  grado,  de 
guíM  que  las  eglesias  que  eran  mas  sus  vecinas ,  é  que 
los  babian  en  üu  pobredad  ayudados  é  sostenidos, 
aquellas  fueron  á  las  que  ellos  comenzaron  á  facer  mal 
pfimerumienlre.  Onde  la  iglesia  dtil  Sepulcro  puede 
dficír  la  palabra  que  dijo  el  IVofela :  uYo  babia  criados 
fijos  é  ensalzados,  é  ellos  me  despojan.  >i  E  nuestro  Sen- 
Dor  los  perdone  d  aquellos  que  esto  ficieron ,.  ca  non 
lo  ücierun  según  dereciio  nin  según  razón. 


I 


(IVriTlLO  CCCL. 

De  cdmo  (nfrofi  al  VAp4  el  i^^tn^rt'i  de  llJcrusaU*n  d  otrof  {teda- 
dots  »ol>re  el  pleito  (jue  habia  coq  \ú$  hospiUleros. 

Guando  el  Patriarca  élos  oíros  prelados  de  lo  tierra 
fM?ron  qne  non  podían  Imber  const'jo  con  los  freires 
deU  lin  fallaban  quien  los  [\cwm  dcreebodellos, 

ó  ?<  -  eran  maltrecbas  por  ellos,  el  Patriarca, 

i|ueenbome  bueno  é  anciana,  así  ijue  babi»  bien  cíen  I 
annos»  é  los  mayores  prelados  de  la  tierra  tic  lfUram;ir 
bobiorou  su  consejo  que  fuesen  á  Itoma ,  é  que  lo  mos- 
n  al  Pupa  el  luerlo  é  la  soberbia  que  facían  tos 
Ires  del  Hospital ;  é  ellos ,  habido  m  con«iejo ,  como 
vino  el  buen  tiempo  del  verano,  é  que  bebieron  el  viento 
cual  ello:^  qnerírtfi,  é  los  bornes  buenos  babian  guisa- 
do lodii^  ^,  eninifotí  en  mar  todos  estos  que 
aquí  otli  I  ir  luego:  el  patriarca  dé  Hierusalen, 
i  don  Pedro,  arzobis|io  de  Sur;  é  don  Ftaldovín,  ano* 
bispo  de  Cesárea;  6  don  Frodric,  anobíspo  de  Acre; 


é  don  Almeric,  arzobispo  efe  Seeta*  é  don  Co«lantín, 
obispidc  Lide;  é  tion  Albert,  obispo  de  Tabaría,  é 
todos  estos  bornes  buenos  comenzaron  i  seguir  este 
fecbo cuanto  mas  pudieron,  ó  pasaron  In  mar  muy  abf- 
ira ,  é  arribaron  sin  todo  embargo  á  una  cibdad  de  Pu-»J 
la,  que  ba  nombre  Tercia  (I), 

CAPITULO  CCCLI. 

D«  tama  llegó  H  jialriarca  rte  Hi^rusjlcn  cdü  sq&  obispos  ftt  Pip 
é  áe  \4  guerra  (iiii*li.itiiun  el  emperador  de  Alemamia  é  el  enp' 
rador  de  CoilanUagpta  con  el  rey  (^uflleime  de  Seciliü. 

Al  tiempo  que  lo4  liomes  fueron  arribados  en  PulltJ 
el  emperador  de  Costantinopla  babía  enviado  de  los  ma 
yores  ricos  bornes  de  Grecia ,  con  grand  poder,  ú  liern 
de  Pulla,  por  mandnilo  del  í*apa ,  é  pues  quo  los  prelados ' 
vinian  de  ürient  é  lle^^aron  á  Blandir,  fallaron  la  gen- 
te del  Emperador  en  la  cibdad;  cu  los  de  la  villa  gela 
dieron,  salvo  ende  el  alcázar,  que  tenia  companua  del 
Rey^ó  non  gela  queriau  dar.  É  el  conde  don  Roben 
de  Gassovllla ,  de  quien  babédes  oikio  antes  deslo ,  é 
aquellos  que  eran  con  él,  por  amor  del  6  porque  que- 
rían mil  al  Rey,  babian  ya  lomadas  dos  cibdades  muy 
buenas ,  que  sotí  arzobispados :  el  de  Bras  é  el  de  Taren- 
la*  E  el  conde  don  Enríe  é  el  príiicep  de  Cápua  babian 
lomado  toda  la  marisma  fasta  encima  del  regno  d  aque- 
lla parle  contra  Pulla ,  que  es  llamada  Tierra  de  Labor, 
fiíslaSalerna  ó  fasta  Napul  c  fustal  castiello  de  Sanl  Ger- 
mán. 1^  en  esta  manera  era  ku  tierra  tan  en  gran  cuíctaj 
que  en  ningún  logar  non  podían  los  bornes  folgar  segu- 
ros nín  pasar  allend, 

E  don  Fredric,  emperador  de  Xlcmanna ,  levara  tan 
grand  btieslc  á  Lombünlia,  que  toda  la  I  ierra  cubría  por 
o  iba.  E  estonces  csLibade  i»arlc  deAncona,  mascayrra 
una  pestilencia  é  una  morlaudad  muy  grand  é  muy  pe- 
ligrosa en  aquella  bueste ,  ca  tantos  murían  de  los  ma- 
yores bornes  del  emperio,  que  non  fincaban  de  diez 
uno,  E  cuando  los  alemanes  vieron  esto,  á  pesar  del 
Emperador,  metiéronse  al  camino  por  tornar  á  su  tier- 
ra; catqueilos  que  lineaban  non  querían  moiir  como 
morieran  los  oíros.  E  cuando  el  Emperador  aijuelto  vio, 
non  quiso  fincar  solo,  é  fuese  C3n  ellos  muy  ^tiimidn  ó 
con  grand  posar,  porque  babia  muy  bien  r^  :i 

pasar  poro  quería,  é  ÍLtal  muy  bien  con  el  i  -  i- 

11a.  É  el  Patriarca  é  sus  compaimas  estaban  en  muy 
grand  cuedado  cómo  podrían  pasar  é  ir  fasta  o  estaba 
él,  é  non  osaban  mover,  ¡H3r  miedo  de  los  que  corrian 
toda  In  tierra.  Mas  Anquetis,  el  alcaide  «leí  rey  deSeci- 
lia,  que  babía  ceYcado  Rejíavenl,  en  vio  el  Patriarca  sus 
mensajeros  ¿  el  h  di-mu miarle  quel  d  e*;*?  quien  le  pu- 
siese en  salvo  á  ¿d  é  á  toda  ¿u  companua,  E  él  rcs- 
pondiúl  que  porijue  iba  al  Apüslijli¿;o,  (|ue  lo  non  faria* 
Cuantío  Cbto  oyó  el  Patriarca  bobo  ende  muy  grand  pe- 
sar; mas  ú  la  cima  metióle  en  aventura  por  coni»ejo  do 
los  bornes  da  la  (ierra ,  é  tomó  el  camino  de  la  muris* 
ma  é  eniró  en  tierra  de  Ancona,  «  ojó  decir  que  el 
emperador  don  Fredric »  que  él  biibta  conno^cido  eu 
Ultramar,  que  era  cerca  d'alli,  e  que  se  loriüiba  pura  su 
tierra  él  é  todas  sus  gentes;  é  el  Pah  ifi  4  él 

dos  obis¡K)s  que  gelo  saludasen  él'  ci- 1  i  en  su 

(t)  Et  «¿ftUiemio,  ffuirmiim  vlioy  Olttatol,  li  ciFlUl  dr  tof 

«akttU&ot, 
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gracia,  é  quel  enviaba  rogar  que  enviase  al  Apostólígo 
sus  carias ,  en  qucl  rogase  por  él. 

El  Emperador  respondióles  quel  placia  ó  que  lo  fa- 
ría  muy  do  grado.  E  el  Patriarca  entró  en  su  camino 
6  fuese  pora  Roma ,  ó  sopo  cómo  ol  Papa  era  en  Flo- 
reiitin  (i) ,  é  dijióronle  algunos  de  sus  amigos  cómo  el 
Papa  ó  los  cardenales  que  so  tcnian  mas  con  los  frei- 
rcs  quo  con  los  prelados  do  tierra  de  Hiorusalen^  que 
andaba  de  logaron  logar  por  excusarse  dése  non  veer 
con  aquellos  prelados ,  ca  decían  que  le  non  ploguiera 
poco  nin  mucho  con  ellos  cuando  oyó  decir  que  vinían. 
Los  otros  dician  que  era  muy  sannudo  porque  la  cib- 
dad  de  Benavent  tenian  cercada.  Mas  cosa  cierta  era 
que  el  Apostóligo  ó  los  cardenales  tenían  con  los  freires 
6  recebíanlos  muy  bien ,  ó  al  Patriarca  é  á  los  otros  sus 
prelados  eran  muy  crueles  é  respondíanles  muy  mala- 
micntre ;  ca  los  freires  vinieran  antes  é  hablan  dado  muy 
grandes  donas  á  los  cardenales. 

CAPITULO  CCCLII. 

De  cómo  se  tornó  el  patriarca  de  Hienisalen,  qae  non  libró  nin- 
guna cosa  con  el  Papa ,  é  cómo  cercó  el  rey  Guillelmc  al  Papa 
é  i  sos  cardenales  en  Benavente ,  por  que  bobo  de  facer  pai 
con  ól. 

El  Patriarca  é  los  otros  prelados  fueron  ant'el  Papa 
ó  ante  los  cardenales;  mas  non  los  recibieron  bien, 
antes  les  mostraron  mal  talant;  E  los  prelados,  como 
eran  homes  buenos  é  entendudos,  non  se  asannaron 
por  ello  nin  dejaban  de  ir  á  la  corto  todaTÍa ,  é  mos- 
traban sus  razones  á  los  cardenales ,  é  otrosí  non  que- 
daban de  seguir  al  Apostólígo  por  o  quier  que  iba,  é 
pidíanle  merced ,  é  afrontábanlo  muy  dcnodadamionlre 
que  los  oyese  con  los  freires.  E  tan  bien  el  Papa  como 
los  cardenales  íbanles  allongando  el  pleito  de  plazo  en 
plazo ;  ó  al  cabo  tanto  afrontaron  el  pleito,  que  liobic- 
ron  licencia  de  fublar,  é  dijieron  muy  bien  todas  sus  ra- 
zones ,  ü  hobícron  un  día  sennalado  de  plazo,  é  después 
otro,  ó  después  otro,  ó  después  el  cuarto,  que  era  muy 
allongado  el  un  plazo  del  otro ,  6  detardúronlos  muy 
grand  tiempo  en  esta  manera,  ó  levándolos  así,  non  re- 
cabdaban  ninguna  cosa  de  sus  faciendas ;  é  hobo  lii  lio- 
mes  buenos  que  consejaron  al  Patriarca  que  non  fíncase 
mas  en  la  corte ;  ca  bien  soplóse  de  cierto  que  ninguna 
cosa  non  recabdaria  d'aquclla  venida.  El  lióme  bueno, 
vcycndo  cómol  traían  en  traspaso,  cróvolos,  é  espi- 
dióse del  Papa  6  de  los  cardenales,  é  tornóse  pora  Hie- 
rusalen  ól  é  sus  prelados ,  éde  todos  los  cardenales  non 
fallaron  hi  mas  de  dos  que  con  ellos  se  toviesen  al  de- 
recho. El  uno  había  nombre  Olovian,  é  el  otro  Juan  de 
Sanl  Martin.  Aquellos  dos  quisieron  muy  de  grado  ayu- 
darlos ,  mas  non  podían  contra  todos  los  otros. 

Estonces  el  Papa  partióse  de  Champanna  (2)  é  llegó 
á  Benavent.  E  cuando  el  rey  de  Secilia  sopo  que  el 
conde  don  Robert  de  Bassevilla,  con  «1  ayuda  de  los 
griegos,  había  preso  grand  partida  de  la  villa  de  Pu- 
lla ,  ó  que  el  príncep  Uobert  de  Napul  é  el  conde  don 
Enríe  facían  cuanto  querían  en  tierra  de  Champan- 
na,  ó  de  la  otra  parte  el  Apostóligo  quo  entrara  en 

{i)  Apud  vrhrm  Ferentinam,  dice  Cuillermo,  lib.  xvín,  cap.  viii. 
FerfHínm  (hoy  Forenza)  os  una  ciudad  de  la  Palla  ó  ApuUa. 
fíf  EntiéDdsíse  /o  campaña  de  homa. 


tierra  de  Benavent,  é  que  fué  bien  ciarlo  de  lodai  e»» 
(as  cosas ,-  ayuntó  muy  grand  poder  de  gente  de  Seen 
lía  6  de  Calabria ,  é  fuese  pora  Pulla.  E  eodeieió  prime- 
ramientre  pora  Brandiz ,  o  el  conde  don  Robert  eilabí 
con  los  griegos.  E  el  Conde,  cuando  lopo  que  el  Rey 
vinia  contra  él ,  guisó  toda  su  gente ,  é  salió  á  él  é  li- 
diaron ;  mas  los  griegos,  como  non  valen  nada  eo  bata- 
lla, fueron  luego  vencidos,  é  fujó  el  Conde.  B  el  Rey 
príso  hf  muchos  de  los  caballeros  del  empertdor  de 
Grecia ,  é  enviólos  por  sus  casliellos.  E  en  aquella  bi* 
talla  ganó  el  Rey  muy  grand  haber  además,  6  dio  om- 
cho  delk)  á  sus  yentes,  é  tomó  pora  sí  mucho  dello,  qoe 
metió  en  su  tesoro ,  é  delibró  muy  bien  toda  aqíwlla 
tierra,  é  puso  de  sos  compannas  por  las  fortalesu,  é 
basteciólas  muy  bien  de  yentes  é  de  viandas.  E  despoei 
fuese  cuanto  mas  pudo  pora  la  cibdad  de  Benavent  é 
cercóla  de  todas  partes,  é  cercó  dentro  al  Apostóligo  esa 
todos  sus  cardenales ,  é  tanto  los  quejó ,  que  se  vSeno 
los  de  dentro  en  muy  grand  cuicta,  de  guisa  que  cos- 
daron  todos  morir  de  fombre ,  ó  porque  les  entrarían  la 
villa  por  fuerza,  ca  les  fálleselo  las  viandas,  que  les  non 
venían  de  ningún  cabo,  é  aunque  viniese ,  tomiiigdo 
hian,  é  non  los  dejarían  entrar  en  la  villa. 

El  Apostóligo  é  los  cardenales  enviaron  sus  bornes 
buenos  é  entendidos  al  Rey  con  pletesía  de  paz.  E  tanto 
fablaron  de  la  una  parte  ó  de  la  otra,  que  firmaron  é 
pusieron  sus  posturas^  é  flcieron  paces.  Mas  cosa  cierta 
fué  que  el  Apostóligo  fizo  paz  por  sí,  é  non  por  los  rícoi 
lK>mes  que  eran  con  él  é  iban  contra']  Bey  por  el  sq 
amor;  ca  non  pudo  con  ellos  que  entrasen  en  aquella 
paz.  E  el  conde  don  Robert  é  el  conde  Enríe  é  otros  ri- 
cos liomes  fugíeron  áLombardfa,é  d*allf  fuéronse  peral 
emperador  don  Fredríc ,  ó  fué  el  príncep  de  Cápua  mas 
perdidoso  que  los  otros ;  ca  él ,  cuando  llegó  á  una  agua 
corricnt  con  su  companna ,  fizo  luego  pasar  su  gente  en 
barcos ,  é  él  fíncó  en  la  ribera  del  agua  con  poca  com- 
panna. E  gente  del  Rey  liobieron  sabiduría  del ,  é  fue- 
ron allí  o  estaba  en  la  ribera ,  é  prisiéronle  ó  enviáronle 
al  Rey.  E  el  Rey  enviólo  á  Secilia  bien  recabdado,  é  á 
poco  tiempo,  por  la  mala  prisión  quel  daban  é  de  fam- 
bre^  murió  en  la  prisión. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historia  á  fablar  del  Apostóli- 
go é  del  rey  Guilielme,  por  contar  los  fechos  de  la  tier- 
ra d'Ullramar. 

CAPITULO  CCCLIIL 

De  los  fechos  de  la  tierra  de  Ultramar. 

Por  la  gracia  de  nuestro  Sennor  Dios  el  regno  de  Hie- 
rusalen  estaba  estonces  en  paz ,  porque  los  turcos  de 
su  vecindad  é  sus  fronteros  hablan  contienda  por  ooi 
cosa  que  les  acaesciera. 

Un  turco,  que  era  el  mas  poderoso  de  Egipto,  que 
dicían  Hobeis ,  fuese  un  día  pora'l  Califa  su  sennor,  muy 
homillosamienlre ,  ca  el  Califa  es  moro  que  adoran  ellos 
entre  sí  en  logar  de  Mafomat.  Aquel  moro  fizo  semejan- 
za que  quería  fablar  con  él  cosas  de  su  facíenda;  é  sa- 
cól  á  una  parte  del  palacio ,  é  firíúl  é  matól  así  á  trai- 
ción. E  aquello  fizo  él  á  entencion  de  facer  califa  á  un 
su  fijo  que  había ,  que  era  muy  buen  caballero  é  muy 
apuesto  ó  muy  entendudo,  é  en  armas  muy  bueno  é 
\  mMi  ^i&mAA.Q^^  ^«^iiJU^VftMradin^é que  habrían 
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LIBRO  TERCERO, 
el  Mmorfo  de  h  tierra.  E  desque  lo  ho6o  foche  cuedólo 
tener  en  poridaduna  piesza  del  tiempo  fasta  que  hobiese 
sus  amigos  é  sus  parientes  üyuDlados;  é  llegados  así,  é 
que  fuese  apoderado  del  palacio  en  que  se  pudiese  de- 
fender si  algunas  compannas  le  quisiesen  cometer.  E 
juiles  que  lo  sopieseu  nín  fuese  sonnado^  quería  lomar 
los  tesoros  é  las  riquezas  é  ponerlas  en  ^alvo;  mas  acaes- 
ci6  d'otra  manera  que  non  asmó  ,  ca  el  fecho  fué  luego 
ilescubíerlo ,  é  tml'el  pueblo  fue  luego  á  la  easad'aqncl 
moro  que  aquel  fecho  íiciera,  que  se  habla  íiielido  den- 
tro j  é  comeruilronle  á  combaler  de  lodas  partes,  dicien- 
do é  dando  graneles  voces:  u¿0.es  el  traidor  que  raat4 
á  nuestro  sennor  el  Califa?»  E  él,  porque  tenia  poca  gen- 
te consigo,  hobo  miedo,  é  vio  quel  matarían  si  non  ho- 
biese  otro  consejo;  é  fué  apriesa  i  su  tesoro,  quo  tenia 
muy  graiid ,  é  tomó  muchas  copas  é  muchos  vasos  é 
©Un  bájela,  é  bronchas  é  sortijas  é  pannos  preciados  é 
otras  muchas  maneras  de  riquezas,  é  echólo  por  las  ti- 
niestras  sobr^el  pueblo.  E  ellos  cuando  YÍeron  aquello 
dejaron  el  comt>ater,  é  trabajábanse  de  tomar  del  ¡mber 
cnanto  mas  podían  6  irse  con  ello.  E  el  moro  entre  tan- 
to guisóse  61  é  sus  íqos  é  sus  sobrinos  É  muclios  do  sus 
amigos,  é  salieron  fuera  añilados ;  é  levó  consigo  todo 
e)  tesoro,  quel  fincara  mucho  dello,  é  hobo  tan  grand 
campanna  de  gente  de  suyos,  que  se  salió  en  salvo ,  á 
pesar  de  lod'el  pueblo ,  é  fuese  pora  los  desiertos  por 
se  ir  á  Domas ;  mas  non  fincó  quel  non  siguiese  el  pue- 
blo, dando  todos  muy  grandes  voces  por  le  matar,  si  pu- 
diesen, é  su  lijo  el  primero;  ó  otros  de  sus  parientes, 
que  eran  muy  buenos  caballeros ,  iban  en  la  ¿aga  por 
detener  el  pueblo,  que  los  siguian  cuanto  ellos  podian. 
E  acaesció  muchas  veces  que  cuando  lo  tenían  en  grand 
cuicla,  que  les  echaba  aquel  moro  llobeis  oro  é  plata  é 
pannos  de  seda  por  detenerlos.  E  entre  tanto,  como  ellos 
non  cataban  por  ól,  sinon  á  tomar  el  liaher,  é  aun  ba- 
rajaban entre  sí  sobfello,  íbase  él  su  carrera.  E  algunos 
d'aquellos  que  iban  en  pos  ellos  Oríanlos  é  matábanlos, 
é  por  aquello  que  veían  arredrábanse  é  tardaban  mas  de 
los  non  seguir,  E  desla  manera  allongáronse  tanto,  que 
se  enojaron  los  de  la  villa,  yendo  en  pos  ellos,  é  torna* 
ronse ,  non  podiendo  hí  mas  facer.  E  aquellos  que  eran 
escapados  cuidaron  que  eran  ya  en  saívo,  6  que  non 
habían  que  temer;  mas  cuando  fueron  escapados  de  un 
peÜRfo  cayeron  en  otro.  Los  cristianos  oyeron  decir 
cdmo  se  iba  tal  gente  de  moros  é  por  cuál  razón  ^  é 
ayuntóse  una  companna  dellos  é  echáronse  en  celada 
por  o  ellos  habían  de  pasar.  E  fos  moros^  como  iban  se-, 
guros  que  se  non  guardaban  d'aquello,  los  cristianos 
cuando  vieron  hora  salieron  e  dieron  en  ellos,  é  mataron 
loegoal  soldán  Hobeis,  é  los  otros  venciéronse  lue^o  é 
fueron  muertos  é  presos,  sinon  muy  pocos,  que  escapa- 
ron. E  muy  grandes  riquezas  que  levaban  de  Egipto 
liobióronlas  todas  allí  los  cristianos,  6  tanto  haber  ga- 
,  que  cuantos  se  acertaron  en  aquel  desbarato 
ron  ricos  ende. 
fas  efitre  laoirn  gente  los  freíres  del  Temple,  como 
eran  mas,  hobicron  mayor  liabcr ,  6  entre  las  otras  co- 
cas, hobíeron  en  su  parle  el  lijo  d'aqucl  soldán  Habéis, 
que  era  caballero  muy  temido  por  toda  tierra  de  Egip- 
to; ca  él  em  tan  brairo  ó  tan  fardít ,  que  non  le  osaban 
catar  á  la  far,  6  aquel  estidiera  preso  en  el  templo  ya 
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cuanto  tiempo  ¡  é  oía  muctiaa  feces  taotaf  de  nuestra 
fe,  é  pagábase  ende  mucho,  é  aprendió  de  nuestra  ley  en- 
da ,  de  guisa  que  en  poca  de  sa^on  sopo  muy  bien  leer; 
ó  después,  por  la  merced  do  Dios,  entró!  en  la  voluntad 
de  ser  cristiano,  é  demandó  baptísmo  de  lodo  su  co- 
razón ;  mas  freíres  del  Temple  nou  lo  quisieron  con- 
sentir, é  ficíeron  una  muy^rand  crueldad,  por  razón 
que  los  de  Egipto  nou  se  tenían  por  seguros  en  cuanto 
¿1  fuese  vivo ,  é  enviaron  rogar  á  los  freíres  que  gelc 
vendiesen  équel  darían  por  él  grand  haber;  é  ellos  que- 
ríanle pora  malar,  é  los  freíres  dijieron  que  les  placía, 
é  diéronles  por  él  sesenta  miíl  besantes,  é  lomáronle é 
leváronle  atado  de  píes  «  de  manos  en  una  jíivola  de  fierro 
sobre  un  caballo  fasta  su  tierra;  é  dosquel  lovíeron  allá 
diéronle  muchas  penas  é  malas,  é  después  ílcíéronlo  to- 
do piezas  menudas, 

CAPITULO  CCCLIV. 

De  Cómo  eoiTid  el  príncep  ninalie  toda  Cliiplc,  que  en  dd  ftnipi 
rador  úñ  Costantinopta ,  6  del  griiid  algo  que  dead  levó. 

En  el  anno  adelante,  después  que  acaoscieron  las  ci 
sas  quchabédes  oido,  el  príncep  don  Rinalte,  por  con- 
sejo lie  malos  consejeros,  fuese  pora  Chipie  con  muy 
grand  gente ,  que  es  una  isla  muy  buena  6  que  fizo  mu- 
cho bien  por  muchas  veces  á  la  tierra  de  Suria*  Aque- 
lla isla  es  muy  buena  tierra  6  muy  ahondada  do  todas 
las  cosas ;  é  teníanla  estonces  griegos  por  mandado  del 
emperador  de  Costantinopla ,  é  envió  sus  gentes  correr 
por  toda  la  tierra  é  tentóla  por  fuerza.  E  la  razón  por 
qué  se  üzo  aquello,  comenzóse  en  la  manera  queoíré- 
des  aquí. 

En  tierra  de  Celicia,  cerca  de  la  cibdad  de  Tarsia, 
estaba  un  alio  borne  é  muy  poderoso  de  Armenia ,  é  de- 
cíanle Torros,  é  aquel  había  fecho  mucho  mal  al  Em- 
perador e  á  su  tierra ,  é  había  puesto  muchas  veces  paz 
con  él ;  mas  non  estaba  en  las  posturas  que  ponía  con  el 
Emperador.  E  estofada  é\  por  razón  que  estaba  aluen- 
ne  del  Emperador ,  é  otrosí  porque  había  muy  buenos 
castíellos  6  otras  fortalezas  en  tas  montannas  que  eran 
altas  é  muy  fuertes,  é  por  aquellos  atrevimientos  cor- 
ría üerra  de  Celíciaé  robaba  é  facía  mucho  mal  á  ía  genle 
del  Emperador.  E  el  emperador  don  Manuel,  porque  non 
tenia  tas  posturas  que  ponía  con  él,  hobo  del  muy  grand 
querella,  de  guisa  que  mandó  al  príncep  don  Hínalt 
que  tomase  muy  grand  gente  é  fuese  contra  aquel  prín- 
cep Torros,  é  quel  matase  ó  quel  sacase  de  la  tierra,  de 
manera  que  linease  su  gente  en  paz ,  é  él  quel  daría  to- 
das las  cosas  que  hobiesen  mester  pora  ello.  E  el  Prín* 
cep,  como  era  home  poderoso  é  muy  buen  caballero  d'i 
masjtovo  por  bien  ile  facer  lo  quel  mandaba  el  Em¡>cra^ 
dor,  é  lomó  su  gente  aquella  que  tovopor  bien  é  fuese 
pora  tierra  dcCelicia ,  é  fizo  hí  de  manera^  que  echó  á 
don  Torros  de  loda  la  tierra  é  derriból  todas  sus  mora- 
das, é  destruyó  cuanto  se  tenía  con  él,  é  fizo  hf  muy 
grandes  costas ,  é  pues  que  hobo  acabado  é  librado  por 
lo  que  iba,  é  compiído  el  servicio  del  Emperador,  tornó- 
se. E  después  envió  decir  al  Emperttdor  las  costas  é  las 
despensas  que  había  fecho  en  aquella  hueste,  6  que 
gelo  enviase,  é  sobre  eso  que  gelo  galardonase.  Mas  des- 
que el  Emperador  sopo  cómo  era  libre  de  su  enemigo, 
non  le  quiso  enviar  ninguna  cosa  nín  tomó  á  ello  ca- 
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bcsza.  E  oí  Princcp,  cuando  sopo  cómo  el  Emperador 
non  lo  quería  enviar  ninguna  cosa,  como  cslaba  adob- 
dado ,  quísose  enlcrgar  do  los  bienes  del  Emperador, 
6  lomó  FU  gente  ó  fué  é  entró  por  fuerza  en  Cliiple,  que 
era  del  empcrío.  E  gente  del  rcgno  de  Ilicrusalen  so- 
pieron  la  su  voluntad  del  Príncop  do  lodo  cuanto  que- 
ría facer,  é  enviáronle  dcgir  que  lo  non  ficiesc,  mas  él 
non  lo  quiso  dejar.  E  ellos,  pues  que  aquello  sopieron, 
ayuntaron  su  gente  é  guisáronse  lodos  muy  bien,  ó  iban 
pora  prender  el  príncep  don  Rinalle;  mas  él ,  como  le- 
vaba muy  buena  gente  consigo,  lidió  con  olióse  venció- 
los, ó  desbaratáronlos  todos  luego  en  su  venida,»  ellos 
fugieron  por  loda  la  tierra.  E  tomó  caslicllos  ó  quebrantó 
las  cibdades  ó  las  villas,  ó  ganaron  mucbo  oro  ó  mucha 
plata,  é  pannos  de  seda  é  murbos  oíros  pannos  precia- 
dos. E  acaesció  otrosí  que  íicieron  desmesura  en  pasar 
contra  las  doncellas  é  aun  contra  las  miijleres  casadas; 
ca  non  se  pudo  lodo  guardar  nin  defender  en  tal  des- 
aventura. 

E  después  que  estidieron  en  la  isla  en  esta  manera 
algunos  días,  faciendo  como  es  dicho,  metiéronse  en  las 
naves  con  todas  sus  ganancias,  que  levaban  muy  gran- 
des, é  pasaron  la  mar  ó  tornáronse  pora  Antioca.  E  aque- 
llos que  se  vieron  ricos,  que  solían  seor  menguados,  des- 
pendieron luego  muy  larganiionlre,  de  guisa  que  tod'el 
grand  haber  que  habían  aducho  fué  luego  despendido : 
así  es  la  costumbre  de  cosa  mal  ganada. 

CAPITULO  CCCLV. 

De  romo  quebrantó  el  rey  Raldovin  la  postura  que  pusiera  ron  los 
tarcos  de  Arabía  é  ron  los  turcomanos,  que  estudiescn  en  su  tier- 
ra con  sos  ganados. 

Una  grand  conipanna  de  turcos  áo  Arabia  é  de  tur- 
comanos, qiio  non  moran  sinon  en  tiendas  é  fuera  de 
las  villas,  aynntáronse  grand  gonte  dellos,  ó  aducían 
tan  grand  muclichimbre  de  ganado,  grand  épeijucnno, 
que  loda  la  tierra  era  cubierta  dello.  E  enviaron  sus 
mensajeros  al  rey  Baldovín  de  Ilicrusalen  que  los  de- 
jase andar  en  su  tierra  con  sus  ganados  salvos  ó  en 
paz.  E  el  Hoy  olorgóí^olo;  é  ficicron  tales  posturas  con 
él ,  que  morasen  una  piesza  de  tiempo  en  lasmonlannas 
de  Bellínas,  o  había  muy  buunos  pastos,  é  ficiéronle 
por  a(piello  muy  buen  servicio ;  ca  tales  gentes  son 
aquellas  que  non  viven  sinon  de  ganados,  así  como 
oyestes.  E  aquella  cilulad  solía  seer  llamatla  anligua- 
míenlre  la  voga  del  Líbano;  ó  aquellos  moros  que  eran 
hí  venidos  habían  en  su  crianza  cabannas  de  muy  bue- 
nas yeguas  é  de  buenos  caballos  é  muy  femiosos ,  é  es 
aquello  eo^a  que  los  caballeros  cobdicían  mucho.  E  por 
aquella  achaque  fuúronse  pora'l  Rey  algunos  de  sus  ri- 
cos bornes  que  eran  ciegos  por  amor  de  cobdicia,  é 
consejaron  al  Roy  que  non  tovíese  la  postura  que  ha- 
bía fecho  con  aquella  gente,  mas  que  fuese  sobr'ellos 
á  su  hora,  é  que  les  tomase  cuanto  fallase,  é  por  aquella 
manera  habría  grand  algo  (fue  diese  á  sus  compannos. 
E  el  Rey,  como  era  nimio,  fuese  luogo  pora  allá,  ó  non 
cató  la  postura  nin  por  la  jur.i  que  había  fecho  de  te- 
ner lo  que  había  puesto  con  los  bornes  buenos,  antes 
comenzó  luego  á  guisar  su  gente  por  consejo  d'aque- 
ilos  quel  habían  dado  falso  consejo  ó  desleal ,  é  fué  so- 
Jbn  aquellos  que  estaban  desegurados  c  non  so  guai- 


daban  nin  se  temían  da  los  crlsüanos,  antes  estaban 
en  su  guarda  é  en  su  comienda,  ó  comenzaron  da  fe- 
rir  en  ellos  é  matürios.  E  algunos  dellos  ascspaion,  que 
se  ascendieron  por  las  malas,  é  otros  por  pies  da  ca- 
ballos éen  yeguas,  que  fugieron.  E  todos  los  otros  que 
Anearon  que  pudieron  fallar  fueron  muertos  é  presos, 
é  levados  en  calivo.  E  fincaron  las  greís  é  las  cafatii- 
nas  d'aquellos  ganados  tan  grandes,  que  fasta  aqneldia 
nuncua  oyeran  decir  en  la  tierra  de  Orient  que  tanta 
fuese  dello  ayuntado  en  un  término,  nin  que  tan  graod 
ganancia  fuese  loda  fecha  en  la  tierra  de  Suría.  Mas  los 
que  levaron  aquel  ganado  non  ficicron  su  honra;  ci 
lodos  los  que  sopieron  do  cómo  conlesclera  tovienm 
aquel  fecho  por  traición.  E  la  traición  dícian  é  Gnná* 
banio ,  que  era  en  aquellos  que  consejaban  al  Rey  facer 
tal  cosa ,  é  pesó  mucho  á  todos  aquellos  horoes  buenos 
del  regno  cuando  sopieron  aquel  fecho.  E  nuestro  Sen- 
ñor  lo  mostró  adelante  que  non  se  pagaba  de  tal  serví* 
cío;  é  non  tardó  mucho  que  vino  emie  grand  desbondra 
é  grand  mal  al  Rey  é  á  su  gente ,  así  como  olrédas  ade- 
lante. 

CAPITULO  CCCLYL 

De  cómo  ganó  Norandin  la  cibdad  de  Beilinas,  qne  era  de  crif  Ua&M, 
sinon  el  alcázar. 

Don  Jofre  del  Toron,  el  mayordomo  del  Rey,  había 
tenido  grand  tiempo  habíala  cibdad  de  Bell  ¡ñas,  que  en 
su  heredad,  é  estaba  muy  menguado  por  la  grand  coslt 
que  había  fecho  ¡vor  la  Ikislecer  6  por  la  mantener,  de 
.  guisa  que  la  non  pudo  mas  sofrir;  é  por  aquello,  con 
otorgamiento  del  Rpy,  dio  á  losfreires  del  HospjUkl,que 
eran  muy  ricos,  la  inealad  de  la  cibdad  con  todas  sus 
perleneiicías,  en  tal  manera  que  diesen  ellos  la  mcatad 
do  todas  las  despensas  quo.  farian  por  guardar  la  tierra; 
ca  aíjuella  cihdail  comarcaba  tan  acerca  de  los  turcos, 
que  non  podían  ir  nin  venir  si  non  fuese  grand  comfian- 
na  de  gente  é  de  armas  ó  de  noche  á  furto.  E  así  acaes- 
ció después ,  que  cuando  los  freires  hobicron  su  parte 
en  a(iuella  cibdad  qm'síeran  hí  meter  grand  companna 
de  gente  de  armas  é  mucha  vianda ;  é  pusieron  un  día 
sabido  á  que  se  ayuntasen  grand  companna  de  los  frei-^ 
res,  lodos  muy  bien  armados,  é  que  tomasen  gran  recua 
de  camellos  cargados  de  muchas  viandas,  ó  muchas 
vacas  é  muchas  ovejas  é  carneros,  é  ellos,  que  iban 
con  su  recua  muy  grand,  así  como  habédcs  oído,  é  eran 
ya  cerca  de  la  cibdad.  Los  turcos,  sus  fronteros,  bobie- 
ron  sabiduría  d'aquella  recua,  ó  ayuntóse  grand  gente 
dellos  é  metiéronse  en  celada,  é  cuando  vieron  su 
hora  salieron ,  é  dieron  en  ellos  é  desbaratáronles  lo- 
dos ;  así  que,  los  unos  murieron  hí  é  los  otros  fugieron, 
é  prisicron  hí  muchos.  E  fincó  el  ganado  étodocuanlo 
levaban  en  poder  de  los  moros ,  do  que  basticieron  bien 
sus  fortalezas;  de  guisa  que  aquel  bastceimiento, qoe 
debiera  seer  de  los  cristianos,  fué  á  su  danno,  é  á  grand 
pro  (le  los  moros.  E  los  freires,  como  fueron  muy  mal- 
trechos (raquella  desaventura  que  les  acaesciera ,  as- 
maron que  así  les  podría  conlescer  muchas  veces ;  é 
por  aquello  díjíeron  que  non  querían  haber  parte  en 
aquella  cibdad ,  é  tiráronse  afuera,  ó  non  quisieron  te- 
ner ninguna  cosa  de  las  posturas  quo  habían  puesUs 
con  don  Jofre ^  maYordomo  del  Rey.  £  después  desloa 
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pocos  días,  Korandin ,  un  moro  poderoso  quo  había  fe- 
dio  aquella  ganancia  é  aquel  desbaralo  en  Tos  cristia- 
nos, lomó  consigo  gran  ti  Joxanía,  é  ententJíó  estonces 
que  lacJbdaíi  de  Betlínas  que  era  en  aquel  tiempo  en 
mal  estado^  ca  bien  sabía  él  que  non  estaba  en  ella  sinon 
íioca  gente  é  muy  poca  vianda;  é  ayuíVtó  muy  grand 

•  gente  de  moros ,  é  movió  ól  con  loda  su  gente,  é  mandó 
que  la  recua  é  todo  lo  ál  que  fuesen  en  pos  él ;  é  leva- 
ba muchos  cngenios ,  é  fuese  de rechami entre  pora  Be- 
Ilíoas  t  los  que  non  se  guardaban  d'aquella  gente  que 
asi  venían  en  aquella  manera,  é  asi  como  llegó^  cercula 
de  todas  parles.  E  dentro  en  la  villa  liabia  un  muy  buen 
alcázar  é  muy  fuerte ,  é  estaba  bion  bastecido  de  annas 
6  de  viandas  pora  una  pieza  do  tiempo;  de  guisa  que  si 
b  cibdad  fuese  presa ,  que  se  podrían  tener  lientro  en  el 
alcá2ar  é  defondor  grand  gente  do  los  ^de  la  cibdad.  É 

»  el  alcaide  que  tenia  el  úcáiat  era  muy  buen  caballero 
d'armas  é  muy  esforzado ,  é  tenia  otrosí  consigo  muy 
buenos  fijos,  quel  semejakm  en  armas  é  en  esfuerzo  é 
en  caballeria^  énon  se  espantaron  d'aquella  cerca ,  por 
razoa  que  otras  veces  muchas  hablan  visto  ¡os  turcos 
cercar  la  villa.  £  por  esfuerzo  dar  al  pueblo  dijieron 
que,  con  la  merced  de  Dios,  bien  se  alrevrian  á  defen- 
der la  cibdad ;  é  comenzaron  á  combaterse  muy  fuerte 
con  los  moros. 

I  Cuando  los  turcos  vieron  que  los  ensílanos  tan  esfor- 
zadamientre  se  paraban  á  defender  la  villa  Ikieron  luego 
armarlos  eagennos ,  é  comenzaron á llrar  tantas  piedras 
é  tantas  saetas^  que  los  de  la  villa  non  podian  foliar  nin 
habían  espacio  de  día  nin  de  noclie.  E  mataron  é  lla- 
garon tantos  de  ellos ,  que  pocos  fallaban  que  quisiesen 
nin  pudiesen  pararse  ¿  defender  la  villa,  sínon  si  fuese 
hi  su  sennor  don  Jofre  ó  sus  lijos  con  ellos ;  é  por  et  es- 
fuerzo de  los  de  la  villa,  de  ligero  la  hobieron  los  moros 
presa*  Mas  el  alcaide  ¿  sus  fijos,  que  tenían  el  aleá/.ar, 
como  babédes  oído,  esforzábanlos  cuanto  mas  podían, 
é  entraban  ellos  delante  en  ios  mayores  peligros;  é  i>or 
aquello  manteníanse  mas  esforzadamientre,  é  un  dia 
acaescíü  que  fueron  los  turcos  muy  alrovídaroienUre 
adelante ;  asi  que,  llegaron  cerca  de  las  puertas.  E  los 
cristianos  que  estaban  de  dentro  tomaron  en  sí  mas 
esfuerzo  de  la  que  debieran.  Ellos  eran  ya  poca  gente, 
é  con  su  alrevemiento  abrieron  las  puertas,  é  salieron 
lodos  fuera  é  ficieron  asaz  de  bien  de  muy  fermosos  col- 
pes  ó  muchos ;  mas ,  como  eran  los  moros  muchos ,  non 
los  pudieron  sofrir,  é  quisiéronse  tornar  é  entrar  en  su 
villa,  6  los  moros^  pues  que  vieron  que  los  cristianos 
tornalion  las  espaldas,  fueron  firiendo  en  ellos  de  guisa, 
que  entraron  todos  de  vuelta  en  la  cibdad ,  é  fué  tan 
grund  la  priesa ,  que  non  pudieron  cerrar  la  puerta.  É 
los  cristianos ,  cuando  vieron  aquello,  non  cataron  por 
defender  la  cibilaJ ;  mas  todos  los  que  pudieron  llegar 
al  alcizar  metiéronse  dentro;  los  que  fincaron  fuera 
{perdiéronse  todos ,  ca  los  turcos  non  quedaban  de  en- 
trar cuantos  mas  podian ,  é  en  poca  de  hora  fueron 
»  scooores  de  la  cibdad.  E  en  esta  manera  fué  la  villa 
perdida ,  por  locura  ó  por  lozanía  d'aquellos  que  la  de* 
bicrau  defender. 
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Oe  cíímo  qnemó  rforandin  h  ribdaí  de  BelilnAs  é  úarrm  los  ma- 
ros é  h  itt'^mpard  cuando  sopo  riüc  it>a  el  R17  allá ,  e  cómo 
h  AáoM  el  Rry  loS'  muros  é  la  bastedó. 

Las  nuevas  llegaron  al  Bey  de  cómo  la  cibdad  de 
Belh'iias  era  perdida,  sinon  el  alcázar,  é  que  tenia  No- 
randin  cercado  dentro  en  el  alcázar  el  alcaide  con  la 
otra  gente  que  se  acogieran  hí  con  él ,  é  que  si  acorro 
non  hobiese,  que  se  non  podrían  tener.  E  él  tomó  luego 
cuanta  gente  pudo  haber,  de  pié  é  de  caballo,  é  fuese 
poraalhS  cuanto  mas  pudo,  é  iba  sannudo  contra  los  ene- 
migos de  la  fe  ;  así  que ,  había  puesto  en  su  corazón 
que  sí  se  fallase  con  ellos,  que  maguer  fuese  muy  ma- 
yor poder  que  non  era ,  que  lidiaría  con  ellos.  E  Noran- 
din  sopo  cómo  vínia  el  Bey ,  á  quien  él  conoscia  ya  por 
muy  buen  caballero  d'armas  é  muy  esforzado ;  é  non 
se  quiso  meter  en  aventura  de  lidiar  con  éí ,  é  lizo  po- 
ner fuego  á  la  cibdad  ,  é  fizo  otrosí  cavar  é  derribar 
piesza  de  ios  muros  é  de  las  torres,  é  después  fuese 
ende,  é  metióse  en  los  montes  que  eran  cerca  d'aquel 
logar,  é  non  partió  de  sí  su  gente;  antes  envió  por 
mas,  é  eslído  allí  en  aquellas  montannas  por  saber  qué 
farían  los  cristianos.  E  el  Bey  llegó  á  la  cibdad  é  sacó 
del  alcázar  los  que  estaban  dentro  cercados ,  é  envió 
luego  por  muchos  maestros  de  canto  ó  de  madera  poro 
quier  que  sopo  que  los  había,  é  ñzo  refacer  los  muros, 
é  tanta  gente  hobo  hí  ile  maestros ,  que  en  poco  tiempo 
fué  la  cibdad  toda  refecha  é  labrada.  É  el  Rey  fincó  hí 
con  toda  su  hueste  fasta  que  toda  la  cerca  fué  acaba- 
da ,  é  aun  mejor  que  non  era  antes.  É  los  burgeses  6 
los  otros  homes  de  la  villa  reficieron  sus  casas  en  poco 
tiempo. 

E  pues  que  el  Rey  hobo  la  villa  enderezada  é  1 
tecida  de  gente  é  de  viandas,  fuese  ende,  é  dejó  hí  los  ^ 
bornes  de  pié ,  é  levó  consigo  los  de  caballo » é  fué  luego 
á  Tabana,  é  después  líalió  ende»  é  fuese  contra  medio- 
día, ó  fizo  fincar  las  tiendas  cerca  del  lago  que  llaman 
MeMia;  é  aquella  noche  non  se  guardaron  ^  como  ca- 
balleros sabídores  de  guerra,  que  estaban  cerca  do  sus 
enemigos. 

CAPITULO  CCCLVllL 

Ed  q\ít  manera  desbarata  NorandlaAl  Bej  al  Tido  f[QO  dicen 
de  Jarot). 

Cuando  el  Bey  vióqueNorandín  era  foíilo  por  miedo 
del,  cuedó  que  non  fincaría  en  aquella  tierra,  é  sus 
gentes  1  que  eran  derramadas  é  idas  pora  sus  logares. 
£  por  aquella  razón  aseguróse  él  é  sus  compannas ;  < 
tal  es  la  costumbre  d'aquellos  que  veen  que  son  ten 
dos  de  los  otros ;  ca  mas  aluna  se  abaldonan  que  non 
facen  jos  otros  que  han  miedo ;  6  el  Rey,  por  la  grnnd 
seguranza  que  tomó,  envío  á  don  Felipe  de  Náples  é 
algunos  otros  ricos  homes  que  se  fuesen  pora  sus  loga<- 
res  é  que  levasen  sus  gentes  consigo. 

Sopo  Norandin  toda  lafacícndu  del  B«y  é  oómot 
jara  loda  la  gente  de  pié  en  BoUínas,  é  de  los  de  cab 
lio,  que  fueran  grand  parle  dellos ,  é  que  tenia  el  Rey^ 
sus  tiendas  fincadas  con  poca  compnnna  sobr'ei  lago 
de  Mcleha,  é  quti  se  non  guardaba  de  ninguna  parle,  E 
Norantiin,  que  era  muy  maestro  é  rauy  sabídor  de  guor* 
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ra,  vio  ü  cnicndióque  aslcontesceria  bien,  como  él  at- 
inaba, é  fué  muy  alegre ,  é  mandó  luego  arrancar  las 
tiendas  muy  apriesa ,  ó  ñié  contra  o  estaba  el  Rey,  6 
Uegó  de  noche  al  flúmen  Jordán ,  que  estaba  en  medio, 
é  i)asó  la  otra  parle,  6  fuese  pora  un  logar  que  Ila- 
jnan  el  vado  de  Jacob ,  é  entró  en  la  cibdad  en  un  val 
por  o  el  Rey  liabia  de  pasar  olro  dia  en  la  mannana. 
El  Rey  mandó  arrancar  sus  tiendas  é  entró  en  su  ca- 
mino ,  como  aquellos  que  non  sabian  nada  de  la  ce- 
lada ,  ó  íbanse  asolazando  por  la  carrera.  Los  moros 
que  estaban  en  la  celada,  cuando  vieron  su  liora,  salie- 
ron é  dieron  en  ellos.  Los  cristianos  nnncua  los  vieron 
sinotí  cuando  oslaban  vueltos  en  uno.  Cuando  el  Rey 
vio  aquello  fué  muy  repenlido  porque  se  asegurara  en 
su  esfuerzo  éera  caido  en  aquel  yerro;  mas  aquello 
era  ya  larde,  é  dejaron  los  cristianos  los  juegos ,  ca  bien 
vieron  que  aquello  era  de  verdad,  é  subieron  en  sus  ca- 
ballos ó  armáronse  aquellos  que  pudieron;  mas  los  tur- 
cos non  les  daban  vagar  nin  quedaban  de  matar  en 
ellos  cuanto  podian ,  é  desbaratáronlos  é  derramaron 
todos  antes  que  ^e  pudiesen  allegar  por  se  defender,  é 
asi  fué  que  los  cristianos  non  se  pudieron  ayuntar  á 
un  logar  sinon  muy  i)ocos. 

CAPITULO  CCCLIX. 

De  romo  fueron  presos  machos  riros  bornes  cristianos  en  el  des- 
barato que  flio  Norandin  al  Key.  é  cómo  escapó  el  Rey  é  se  fué 
pora  Acre. 

El  Rey,  como  tenía  poca  gente  allí  consigo,  é  vio  que 
su  hueste  era  desbaratada  é  sus  enemigos  pasaban  por 
o  querían,  é  que  él  non  podía  hl  dar  consejo,  partióse 
d'alli  á  muy  grond  pena,  é  fué  pora  un  castiello  que 
dician  Rccep  (I),  é  entró  dentro  muy  maltrecho  é 
muy  quebrantado  por  su  gente  que  había  perdida.  En 
aquel  desbarato  fueron  presos  muchos  ricos  bornes 
de  cristianos,  ca  de  muertos  bobo  hí  pocos,  por  ra- 
zón que  cuando  ellos  vieron  que  en  defenderse  non 
los  valia  nada,  diéronse  luego  á  prisión,  tan  bien  los 
esforzados  como  los  cobardes,  é  los  buenos  como  los 
malos ,  ó  tomáronlos  así  como  sí  fuesen  carneros.  Entre 
los  otros  fué  preso  un  ric  home  muy  bueno,  que  dician 
don  Ihi^'o  de  Ibclín,  é  don  Edes  de  Sant  Amnnil ,  alfé- 
rez del  Rey,  é  don  Goinort  (2),  é  don  Retrol  de  Jaffa,  é 
don  Rallan,  su  hermano,  é  don  Retiran  de  Rlancaforl, 
que  era  maestre  del  Temple,  homo  bueno  é  religioso,  é 
otros  muchos ,  que  non  son  aquí  escriptos.  E  estonces 
tornó  bien  el  galardón  nuestro  Sennor  Dios  al  Rey  é  á  los 
otros  d'aquello  que  liabian  fecbo;  esto  es,  cuando  mata- 
ron á  traición  aquellos  que  había  treguados  el  Rey  mismo 
por  sí ,  é  que  estaban  en  su  guardn.  E  leváronlos  todos 
presos,  sinon  muy  pocos,  que  escaparon  con  el  Rey,  é 
allí  o  los  levaban  presos,  ibanlos  feriendo  con  las  rien« 
das  é  con  las  correas,  faciendo  mucho  escarnio  dcllos. 
E  en  las  maneras  que  habédes  oído  los  castigó  nuestro 
Sennor  Dios  del  yerro  que  habian  fecho.  Mas  bien  fué 
lo  que  dice  la  Escriptura,  que  nuestro  Sennor,  cuando 
está  sanimdo,  non  se  olvida  de  facer  la  su  misericor- 
dia. Grand  merced  fizo  aquel  dia  al  su  pueblo,  cuando 
el  Rey  escapó  aquel  día,  que  nin  fué  muerto  nin  pre- 

(1)  En  Guillermo,  Saphet;  en  el  Impreso,  Rfeeb. 

(2)  En  el  ¡apreso,  don  Juan  Tormonte, 


so;  ca  8i  por  mala  Tentiirt  hiert  muertoó  prnoupal 
dia  con  los  otros ,  el  regno  de  Suría  fuera  pvdMo;  m 
nuestro  Sennor  le  quiso  salvar  por  la  su  merced ,  caaii 
es  que  en  el  Rey  yace  el  peligro  de  todos. 

E  estas  nuevas  é  esta  desavonlura  de  los  crisUsnoi 
sopieron  luego  por  toda  la  tierra ,  de  que  bobieroa  arar 
grand  pesar  por  aquel  desbarato  que  contesderaal  Rey, 
é  mayormientre  que  dician  que  el  Rey  era  preso.  E  los 
unos  dician  que  fuera  muerto  en  la  batalla ,  é  losolni 
dician  que  le  levaran  preso  con  los  ricos  liomes;  olni 
dician  que  fugiera como  home  qoc  non  connoscletm, é 
que  se  metiera  en  alguna  fortaleza.  E  en  eela  manera 
estaba  tod'el  pueblo  muy  espantado  é  muy  desmsyads. 
E  porque  estaban  en  grand  temor ,  cuedaban  ende  Is 
peor  cada  dia.  E  el  Rey  pensó  en  su  corazón  cómo  es- 
tarían las  yentes  en  grand  cuidado  por  61 ,  é  dejó  irlos 
moros  de  la  tierra  con  toda  su  presa,  6  después  bbIIó 
del  castiello  con  poca  compagna  d'aquellos  qoe  mitra- 
ron hí  con  él ,  é  algunos  de  los  otros  que  escaparon  ds 
la  batalla  por  aventura,  é  llegó  á  Acre  á  su  honu  K 
cuandol  vieron  las  yentes ,  fueron  muy  alegres  é  grs- 
deciéronlo  mucho  á  Dios.  E  fué  toda  la  tierra  conlior- 
tada ,  pues  que  á  su  ray  tenían  en  salvo,  é  allí  oin* 
daron  todas  las  otras  desaventuras  que  hobieran  fou 
estonces.  E  esto  contesció  en  los  diez  é  ocho  anuos  del 
su  regnado  deste  rey  Baldovin  el  Tercero,  en  el  mes  de 
junio,  el  dia  de  Sant  Genas  é  Sant  Proiasio. 

CAPITULO  CCCLX. 

De  cómo  eercó  otra  vez  Norandin  la  cibdad  de  Beltlaaf ,  é  eÓMl 
flzo  levantar  el  Rey  de  la  cercau 

Norandin,  como  era  caballero  muy  entendido  é  gruid 
guerrero  é  muy  apercehído  de  todas  las  cosas ,  pues  qm 
bobo  desbaratado  al  Rey,  como  habédes  oído ,  non  dejó 
olvidar  su  buena  ventura;  ca  luego  que  fué  en  su  tier- 
ra con  sos  presos  é  con  toda  la  otra  ganancia ,  é  la  Irabo 
partida  á  toda  su  companna ,  fizo  de  cabo  ayuntar  ledo 
su  poder  muy  mas  esforzadamientre  que  non  antes ,  é 
fué  cercar  de  cabo  la  cibdad  de  Bellinas ,  porquel  seme- 
jó, é  teníalo  él  por  cierto,  que  el  poder  del  regno  era  ya 
muy  enflaquecido,  do  guisa  que  non  habria  hí  quien  la 
acorriese.  E  cercóla  de  todas  partes ,  é  mandóla  com- 
batcr  con  los  cngcnnios  é  tirar  de  saetas  cuanto  mas 
pudiesen ,  é  asi  los  combatían,  que  los  do  dentro  non 
osaban  parecer  á  ninguna  parte.  E  los  de  la  villa  pa- 
raron mientes  cómo  la  otra  vez  les  contescicra,  por 
so  non  guardar  como  debieran ,  é  porque  eran  escar- 
ifientados  non  quisieron  salir  fuera  de  la  cibdad,  é 
metiéronse  luego  en  el  comienzo  en  el  alcázar,  poique 
si  entrasen  la  villa,  que  cslidíesen  allí  seguros.  E  cuan- 
do la  hueste  de  Norandin  llegó  hí,  aquella  vez  el  alcaids 
non  era  en  el  alcázar  nin  en  la  villa;  roas  dejara  hi  sa 
primo ,  que  dician  don  Guión  de  Escandalíon ,  que  en 
muy  buen  caballero  é  muy  esforzado  en  armas ,  pao 
non  había  prez  de  leal  nin  se  tenia  bien  con  nuestro 
Sennor  Dios ;  mas  por  precio  de  loor  de  caballería  man- 
teníase muy  esforzadamientre,  é  dicia  á  los  otros  de  la 
villa  que  esforzasen  ú  fuesen  buenos  é  Se  manloviesen 
muy  esforzadamientre ,  é  que  por  ninguna  manera  non 
desmayasen,  ca  sin  dubda  Dios  les  enviaría  acorro, 6 
el  que  fuese  bueno  en  aquel  fecho  quel  faría  Dios  mu- 
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cho  bien  é  mucha  merced,  é  que  seria  siempre  él  en  su 
honra  6  en  su  |yro,  é  que  seria  su  amigo.  E  esforzando 
á  todos  cuanto  podía»  trabajábase  él  de  focer  muy  bien 
contra  los  enemigos  de  la  fe;  é  con  el  esfuerzo  suyo, 
asi  finían  los  otros  otrosí,  de  manera  que  ninguno  non 
se  tiraba  afuera,  antes  facia  cada  uno  cuanto  mas  é  me- 
jor podía. 

Los  noros  de  la  otra  parte  otrosí  non  se  eicusaban 
de  combater  la  cibdad ,  ca  eron  muy  grand  gente ,  é 
caraiabao  muy  á  menudo  sus  cuadriellas  por  combater 
mas  é  mejor,  é  facían  mucho  mal  á  los  de  dentro  en 
muchas  maneras.  E  desto  sopo  el  Rey  las  iiueyas  cómo 
tenían  cercada  la  cibdad  de  Bellinas,  é  los  ricos  bornes 
otrosí  y  que  hadan  fincado  en  la  tierra,  sopieron  cómo 
los  de  Bellinas  estaban  en  gran  cuita.  Estonces  el  Rey 
en? íó  á  grand  priesa  sus  mandaderos  al  príncep  de  An- 
tioea  ó  al  conde  de  Triple,  en  que  les  mandaba  que  se 
guisasen  muy  bien  é  que  fuesen  luego  con  él ,  ó  que 
irían  acorrer  la  cibdad  de  Bellinas,  que  tenían  cercada 
los  moros.  E  ellos ,  así  como  bebieron  el  mandado  del 
Rey,  vinieron  luego  con  el  mayor  poder  que  ellos  pu- 
dieron é  muy  mas  ahina  que  el  Rey  cuodó ;  é  el  Rey 
estaba  ya  con  su  hueste  al  castiello  que  dician  Nuevo 
con  aquella  mas  gente  que  pudiera  liaber  en  su  tierra; 
é  llegaron  allí  á  él  aquellos  bornes  honrados  con  muy 
buenas  compannas  é  muy  bien  guisadas,  é  movieron 
todos  d*ailí ,  é  fueron  su  camino  ó  fincaron  sus  tiendas 
en  un  logar  que  dicen  el  Atalaya-Prieta,  ca  d'aquel  lo- 
gar podían  bien  ver  la  cibdad  que  estaba  cercada. 

E  Norandín ,  como  tenia  siempre  sus  ascuclias  por  la 
tierra ,  sopo  por  cierto  que  vinia  el  Rey  con  todo  su  po- 
der ;  é  como  él  era  entendido  é  sabidor ,  vio  que  tenia 
moraría  aun  allí ,  é  quel  fuera  bien ,  así  como  habédes 
oído ,  antes  dijo  que  por  aquello  que  non  seria  seso  de 
meter  su  fecho  en  aventura  de  batalla,  ca  bien  sabia 
61  que  los  cristianos  mejores  eran  é  mas  valían  on  fe- 
cbo  d*annas  que  non  la  su  yente ,  é  non  qtiíso  atender 
al  Rey,  é  partióse  dfnde ,  é  fuese  por  excusar  de  se 
non  enbaratar  con  los  cristianos ,  é  d'aquella  vez  fuese 
pora  su  tieriB. 

CAPITÜLQ^CCCLXI. 

CÓfflo  pasó  i  Ultramar  el  conde  Tcrrin  de  Flándes,  é  aportó 
en  Bamt  con  sn  mnjier. 

Asi  cfOAo  habédes  oído  iba  á  los  cristianos  en  tierra 
de  Soria ,  é  facían  muy  grand  duelo  é  eran  muy  des- 
conbortados  por  los  ricos  homes  que  los  moros  tenían 
presos.  Mas  ana  cosa  acaesció  estonces ,  que  ios  con- 
hortó nnicbo.  Bl  conde  don  Terrin  de  Flándesera  muy 
podenM»  é  muy  rico  é  de  grand  corazón ,  é  fuera  otra 
nn  en  tierra  de  Hienisalen,  é  fuera  hí  muy  bueno.  En 
aquella  saion  vfaiiera  á  tierra  de  Suria ,  é  levara  consigo 
i  s«  nrajitr,  que  era  hermana  del  rey  Baldovin  departe 
la  madre,  é  urlbaran  al  puerto  de  Barut ,  é  con  la  su 
tenida  fbenm  muy  alegres  todos  los  de  la  tierra,  de 
guisa  que  tofieron  que  el  regno  debía  cobrar  su  po- 
der, é  el  mal  é  los  dennos  que  los  turcos  les  habían  fe- 
cho, que  serian  vengados.  E  por  la  merced  de  nuestro 
Sennor  Dios,  una  partida  de  lo  que  pensaron  fué  así, 
ca  del  han  que  el  Conde  llegó ,  «ideraió  nuestro  Sen- 


nor los  fechos  de  la  cristiandad  de  manera ,  que  todos 
bebieron  honra  é  bienandanza. 

CAPITULO  CCCLXIIÍ. 

De  cómo  enviaron  los  ricos  bornes  del  regno  de  Snria  i  Costaa- 
tinopla  ¿  buscar  majicr  pora'l  Rey. 

Los  ricos  homes  del  regno  de  Suria  vieron  cómo  el 
Rey  que  non  era  bien  de  estar  sin  mujier,  é  Revieron  por 
bien  que  casase  porque  fincase  del  heredero,  que  man- 
toviese  el  regno  después  dél ,  é  acordaron  todos  que 
enviasen  al  emperador  de  Coslantínopla,  que  era  eston- 
ces el  mas  poderoso  príncep  que  había  en  todas  aque- 
llas tierras ,  ó  había  muchas  doncellas  de  altos  logares 
en  su  corle ;  é  lovíeron  por  bien  de  enviar  á  él  por  man- 
daderos homes  honrados,  á  rogarle  que  enviase  una  do 
sus  doncellas  ó  do  sus  parientes,  de  las  mas  honradas 
que  hobícse  en  su  palacio,  con  quien  casase  su  son  ñor 
el  rey  de  Ilíerusalon.  E  enviaron  allá  á  don  Guillom  de 
Bures  é  á  don  Jofre  del  Toron,  el  mayordomo  del  Rey, 
é  á  don  Aicarl,  arzobispo  de  Nazaret,  é  á  don  Jocelín 
Garbanzo.  Esto  ficieron  los  ricos  homes  porque  en- 
tendieron que  habrían  ayuda  ó  acorro  del  emperador  de 
Costantinopla  mas  ahina  que  d'otro  logar;  é  los  man- 
daderos guisaron  sus  cosas,  é  entraron  en  mar,  é  fué- 
ronse  pora  Costantinopla. 

CAPITULO  CCCLXni. 

De  cómo  fa¿  el  rey  á  Antloca ,  é  fueron  correr  el  IVíncep 
é  el  conde  de  Triple  la  tierra  de  los  moros. 

Entre  tanto,  como  el  conde  de  Flúndes  era  en  la 
tierra,  los  ricos  homes  del  regno  tovícron  por  bien  de 
ir  contra  los  enemigos  de  la  fe,  é  fablaron  con  el  Rey 
sobr'ello ,  é  acordaron  que  se  guisasen  é  que  tomasen 
susyentes,  éque  se  fuesen  pora  tierra  de  Antioca ;  é  en- 
viaron decir  al  príncep  don  Rínalle  é  al  conde  de  Tri- 
ple que  se  guisasen  con  todo  su  poder  lo  mas  en  pori- 
dad  quo  pudiesen,  pora  entrar  en  tierra  de  moros 
á  sobrevienta,  por  razón  que  en  esta  guisa  les  podrían 
facer  muy  mayor  mal  que  non  si  fuesen  d'otra  manera; 
é  así  lo  ficieron  bien  como  lo  ordenaron,  é  ayuntáronse 
todos  en  el  condado  de  Triple  en  un  logar  que  llaman 
la  Boquea,  é  allí  ordenaron  sus  haces  ó  movieron,  é 
entraron  por  tierra  do  sus  enemigos,  fasta  que  llegaron 
á  Castiel-Ruyo ,  é  así  como  llegaron  á  aquel  castiello, 
combatiéronle  de  todas  partes,  mas  el  castiello  era  muy 
fuerte  é  estaba  bien  bastecido  de  homes  é  de  vian- 
das, é  non  le  pudieron  tomar;  é  así  comenzaron  los 
cristianos  de  luego  flacamiontrc,  mas  nuestro  Sennor 
Dios  enderezó  su  fecho  d'otra  manera. 

E  el  príncep  don  Rínalte  era  homo  sabidor  de  guer- 
ra é  apercebido  é  engennoso,  é  fabló  con  el  Rey  é 
con  los  ricos  homos,  é  mostróles  sus  razones,  porque 
se  partieron  d*aUí  é  fuéronse  pora  Antioca;  é  en  cuan- 
to ellos  folgaban  por  ordenar  á  cuál  parle  irían,  llegó 
un  mensajero,  que  adujo  asaz  buenas  nuevas,  ca  díjole| 
por  cierto  que  Norandín,  que  era  el  turco  de  quo  los 
cristianos  habían  mayor  miedo,  tenia  cercado  el  castie- 
llo de  Napa  con  grand  gente,  é  quel  tomara  enfermedad, 
de  que  non  escaparía,  é  dio  razón  cómo  lo  sabía,  é  era 
esta  :  que  viera  en  su  hueste  que  los  ricos  homos  é  los 
otros  caballeros  que  fueron  á  las  tiendas  de  Norandín 
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é  que  tomaron  todas  las  cosas  que  hi  fallaron ,  é  tío  que 
los  privados  do  su  cámara  que  fueran  levados  presos, 
ca  tal  es  la  coslumbrc  de  los  mooi  cuando  su  sennor 
mucre;  ó  otrosí  dijo  que  viera  después  que  sus  amigos 
que  facían  grnnd  duelo,  6  que  se  partiera  la  liucsto  á 
muchas  parles. 

E  el  Rey  é  los  ricos  homes,  cuando  esto  oyeron,  ho- 
bioron  ende  f^rand  placer  é  plógoles  mucho,  ca  sin  fa- 
lla el  mandadero  dicía  verdad  en  la  mayor  parte;  por- 
que Norandin  fuera  tan  mal  enfermo,  que  todos  los 
físiros  díjicmn  quo  non  escaparla,  é  por  toda  su  hues- 
te sonaron^  que  era  muerto,  é  las  tiendas  todas  fueran 
robada*!.  Mas  cuando  los  ricos  hom^s  sopicron  todo  el 
fecho  de  la  verdad  ,  enviaron  por  un  home  que  era  po- 
deroso ó  sñbio ,  /i  entendido  é  grand  guerrero,  é  era 
sennor  de  los  armenios  c  dicíanlo  Toroz,  á  rogarle  que 
so  viniese  pora  ellos  á  Anlioca;  é  «iquel  ric  home,  cuan- 
do oyó  aquello  qucl  enviaban  rogar  los  ricos  homes 
crislinnos,  plógol  mucho  ó  tóvose  por  honrado,  pues 
que  vio  que  se  fíahnn  en  él,  é  dijo  que  de  grado  faria  lo 
quel  enviaban  decir,  é  ayuntó  luego  su  poder  ó  fuese 
pora'l  Rey  con  muy  buena  companna  é  muy  bien  gui- 
sada pora  Antloca,  é  fueron  los  ricos  homes  muy  ale- 
gres con  él,  ó  desque  vieron  que  todas  las  cosas  se 
les  guisaban  ya  bien,  salieron  de  Antioca  é  fueron  con- 
tra Cesárea. 

CAPITULO  CCCLXIV. 

De  cómo  fué  pI  Rey  6  el  prfncep  de  Anlioea  é  el  conde  de  Triple 
cercar  la  cibdad  de  Cesara ,  que  era  de  Norandin,  é  la  lomaron, 
¿  se  tornaron  pora  Aotiora. 

Cesara  es  una  cibdad  muy  buena  é  está  en  la  ribera 
del  rio  Fer,  el  que  corre  por  Antioca;  mas  osla  Cesara 
non  es  aquella  cibdad  que  dicen  de  Capadocia,  que  es 
A  quince  jornadas  de  Antioca,  dond  fue  san  Basiilio  ar- 
zobispo é  otrosí  san  Blasío  el  buen  caballero,  mas  esta 
Cesara  es  en  la  tierra  do  Cellesuria ,  é  non  es  así  nom- 
brada en  latín  como  la  do  Cappadocia,  que  dicen  Cesárea, 
ó  esta  do  ticrní  de  Ultramar,  o  el  Rey  ó  los  ricos  ho- 
mes fueron,  es  llamada  Cesara;  é  dice  la  historia  que 
csla  Cesara  es  muy  bien  asentada ,  ca  de  la  una  parle 
está  en  un  llano  bajo ,  ó  de  la  otra  en  un  recuesto  de  un 
otero,  é  encima  está  el  alcázar  muy  fuerte,  ó  es  luen- 
go c  estrecho,  é  de  la  una  parto  tiene  la  cibdad  ó  de  la 
otra  el  rio,  de  guisa  que  serla  muy  fuerte  cosa  de  lle- 
gar ningún  poder  al  alcázar. 

E  á  aquella  cibdad  llegó  el  Rey  con  su  hueste ,  ó  así 
como  llegaron  fincaron  sus  tiendas,  é  non  fallaron 
quién  les  dijiese  de  non,  ca  los  de  dentro,  cuando  se 
vieron  cercados  de  todas  partes,  fueron  muy  desmaya- 
dos é  eslídieron  quedos;  así  que,  ninguna  cosa  non  co- 
metieron de  facer ;c  el  Revé  los  ricos  homes,  pues  que 
hohioron  cercada  la  villa,  ó  la  hueste  asosegada,  (icie- 
fon  armar  los  engenníos,  é  comenzaron  de  combater  la 
cibdad  con  ellos,  ó  tan  fuerte  lacombatian,  que  que- 
brantaban é  derribaban  los  muros  ó  las  torres;  é  el  Rey 
é  los  ricos  homes,  cuando  entendieron  la  flaqueza  de 
los  de  la  villa ,  fueron  mas  seguros  de  tomar  la  cib- 
dad ,  c  díjieron  á  sus  compannas  que  comenzasen  á 
combater  la  villa  .de  todas  partes  cuanto  mas  pu- 
(Jíesen. 
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E  los  de  la  villa  non  estaban  bien  bastecidoid*ir^ 
mas,  ca  eran  gente  que  viven  de  niereaduilaa  é  de  1». 
bores;  é  de  la  otra  parte  non  se  bastecieron  por  nios 
que  non  sopieran  ninguna  cosa  de  la  venida  de  (oscríi- 
tianos,  ca  non  se  guardaban  d*aqoellos ,  porque  noa 
sabían  el  embargo  do  su  sennor  Norandin  ;énunT¡. 
liábanse  mucho  porque  los  cristianos  fueran  tan  on- 
dos  de  venir  allí ,  é  non  osaban  salir  á  las  puertas  nin 
parecer  á  los  muros;  ó  cuando  los  cristianos  entendie- 
ron su  facienda,  un  día  guisaron  sus  escaleras  i  desho- 
ra é  pusiéronlas  á  los  muros  á  muchos  logares ,  é  en- 
traron dentro,  é  fueron  alas  puertas  é  abriéronlas; é 
los  de  la  hueste,  cuando  vieron  ias  puertas  abiertas, 
fueron  cuanto  mas  pudieron  é  entraron  en  la  cibdad,  6 
de  esta  guisa  fué  presa  Cesara. 

Los  turcos,  cuando  vieron  que  asi  les  entraron  ente 
villa ,  aquellos  que  pudieron  cogiéronse  al  alcáar,  é 
los  otros  fueron  lodos  muertos  é  presos;  é  fallaron  hi 
mucha  vianda  ó  grandes  riquezas,  é  moraron  hi  vi 
cimillos  dias,  é  tomaran  el  alcázar  si  quislenn  segi¿r 
su  buena  ventura  que  les  daba  Dios ;  pero  que  el  alcá- 
zar era  muy  fuerte ,  ca  estaba  en  él  flaca  vente  á^ 
ma^ ;  mas  levantóse  entre  los  cristianos  nna  reGerta, 
que  metió  hí  el  diablo,  por  destorbar  su  buena  an- 
danza. 

Pero  el  rey  Baldovin  había  muy  á  corazón  de  tomar 
el  alcázar ,  é  vio  que  el  conde  de  Flándes  babia  gnod 
poder  de  caballería  é  de  riquezas ,  é  que  ninguno  de 
los  sus  ricos  homes  non  podría  tan  bien  defenderte 
cibdad  de  Cesara  como  él ,  é  por  aquello  querfigete 
(lar,  é  daba  muy  grand  priesa  que  tomasen  de  tod'flo 
todo  el  alcázar  por  fuerza ,  é  darle  la  cibdad  é  el  alcá- 
zar por  heredad;  ó  á  esto  se  acordaban  grand  parle  de 
los  ricos  homes,  ca  veían  bif*n  que  era  pro  de  la  liem. 
Mas  el  prínccp  don  Rinalte  non  se  acordaba  á  ello 
sí  non  por  una  manera ,  ca  él  decía  que  aquella  cibdad 
debía  scer  del  principado  de  Anlioca  ,  é  por  aquello, 
quo  non  quería  que  la  toviese  el  conde  de  Flándes  si- 
non  dúl ,  ó  quel  licíese  ende  homenaje ;  é  el  conde  de 
Flándes  decía  al  Rey  que  la  tomaría  de  buena  mient  si 
gela  diesen,  é  que  la  defendria  de  los  moros  con  el  ayu- 
da de  Dios ;  mas  que  nuncua  ficiera  homenaje  á  hoae 
del  mundo  sinon  á  rey,  nin  lo  faria  nuncua;  é  aque- 
lla cibdad  non  la  quería  tener  del  príncep  don  Rinalte 
nin  de  otro  home  ninguno  sinon  del  Rey;  é  por  esta 
manera  se  levantó  la  contienda  enlr^ellos,  ca  algunos 
tenían  con  el  Príncep  ,  é  mayormientre  aquellos  que 
non  querían  el  bien  del  conde  de  Flándes;  é  por  aque- 
lla razón  fíncó  de  combater  el  alcázar;  é  pues  que  se 
non  avinieron,  tomó  cada  uno  aquello  quel  copeen  te  sa 
parte  de  ganancia  que  ficiera  en  la  cibdad,  é  tornáronse 
pora  Anlioca,  é  dejaron  lo  que  habían  comenzado,  que 
fuera  grand  honra  é  grand  pro  á  toila  la  cristiandad  de 
Ultramar,  é  estaba  ya  en  manera  que  lo  pudieran  acabar. 
En  aquel  tiempo  mismo  acaesció que  un  hermano  deNo- 
randín,  que  dician  Murmican,  oyó  las  nuevas  de  su  her- 
mano ó  cuedó  que  era  muerto,  ó  venóse  cuanto  mas 
pudo  pora  la  cibdad  de  Ilalapa,  é  los  do  la  villa  di¿- 
rongela  luego  sin  toda  contienda ;  é  pues  que  dieron  te 
cib<iad,  fuese  poraM  alcázar  é  dijo  á  los  quel  teniín  que 
,  gelo  diosen;  respondiéronlo  ellos  que  lo  non  querían 
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facer ,  pnes  que  Norandín  era  vivo.  Cuamlo  Murmí- 
can  oyó  decir  que  su  hermano  era  vivo ,  partiósü  ende 
é  fuósc.  E  en  aquella  sazón  misma  murió  don  Fuciict , 
patriarca  de  Hierusaien,  ocliavodelos  latinos,  en  el  on- 
ceno anno  de  su  dignidad. 

E  el  rey  Baldovin  cuando  se  partió  de  su  tierra  rogara 
á  sa  madre,  la  reina  Melisen,  que  la  guardase  6  la  man- 
loríese  en  derecho  ó  en  justicia;  é  entre  Uinto  que  el 
Rey  fué  á  tierra  de  Antioca,  la  Reina,  comomiiy  buena 
scnnora ,  non  quiso  estar  de  n(m  Tacer  algo,  ó  guisó  su 
yente  é-fué,  é  ganó  una  forlaleza  que  era  allende  del 
flamen  Jonlan,  en  tierra  de  Galaaz,  ó  aquella  ora  una 
peona  muy  fuerte  que  los  crisliunos  tovieran  otro 
tiempo,  mas  por  su  mala  guarda  furtárnn.^ela  los  mo- 
ros tiempo  liahia;  é  llegó  un  mnndailoro  al  Rey  á  An- 
tiocB,  quel  adujo  aquellas  nupva<:  onde  el  Rey  é  los 
ríeos  hornos  íicieron  grandes  alegrías. 

CAPITULO  CCCLXV. 

Citmo  tomó  el  Rey  é  \o%  ricos  homes  nn  casticllo  de  moros  en 
Uem  de  Antioca,ér  aló  al  príocep  Rinaite,  ó  se  tomó  al  regno 
de  Hieroialen. 

Los  ricos  homes,  que  estoban  desavenidos,  como  ba- 
bédes  oido,  vieron  que  non  era  bien  estar  así,  por  su 
discordia,  de  non  facer  algo,  é  acordaron  lodos  que 
ficiesen  una  cabalgada  á  honra  de  nuestro  Sennor 
Dios  é  á  pro  de  la  tierra;  é  Imbia  un  castiello  cerca  de 
AnliocB  á  doce  millas,  deque  habian  rebebido  mucho 
roaly  porquelos  moros  habian  grand  poder  ó  grandsen- 
norío  por  la  tierra  de  su  frontera, 6  guisáronse,  é  el  día 
de  Navidad  fueron  en  el  castiello  é  Cercdronle  de  todas 
partes ;  é  Norandin  non  era  aun  guarido  de  la  enfer- 
medad ,  antes  estaban  con  él  pora  guarecerle  todos 
cuantos  buenos  físicos  había  en  tierra  de  Orient,  6  los 
mas  dellos  decían  que  non  guaresceria;  ú  aquella  en- 
fermedad le  enviara  nuestro  Sennor  Dios  por  pro  de  los 
cristianos,  ca  si  por  aventura  fuese  sano,  con  el  grand 
poder  que  había,  non  eran  tan  atrevidos,  que  osasen 
cercar  en  su  tierra  ninguna  cosa. 

B  el  Reyé  los  que  eran  con  él  dieron  grand  priesa 
de  combater  el  castiello  porqucl  tomasen ,  ca  sabían 
de  cierto  que  si  Norandin  guaresciese,  que  non  podrían 
hf  estar  grand  tiempo;  é  fícíeron  armar  los  engennios 
á  graod  priesa,  6  comenzaron  á  combater  el  castiello 
de  gaisa,  que  los  de  dentro  fueron  muy  espantados;  é 
aquel  castiello  estaba  en  un  otero  que  non  era  muy 
illo,  ó  semejaba  que  era  un  montón  de  tierra  fecho  por 
nano  de  home,  é  porque  estaba  en  tierra  mandó  el 
Rey  íacer  gatas  de  madera  cubiertas  de  cueros,  porque 
las  non  quemase  el  fuego,  é  que  las  levasen  á  los  mu- 
sas pora  cavarlos  é  derribar  portiellos  por  o  entrasen, 
ca  les  semejaba,  que  bien  lo  podrían  facer;  cuando  las 
gatas  faeroD  fechas,  punnaron  de  las  levar  adelante ,  é 
mandó  el  Rey  que  las  llegasen  á  los  muros ,  é  mandó 
otrosfi  á  todos  los  de  la  hueste  que  combatiesen  el  cas- 
tiello de  todas  partes;  ó  aquello  íicieron  ellos  tan  bien 
cada  uno  por  sf ,  que  semejaba  en  que  debía  tardar  un 
anno,  ficíéronlo  en  dos  meses;  é  un  dia  acaesció  que 
un  engennio,  qne  dician  calabre,  tiró  en  la  villa  una 
piedra  que  alcanxó  al  alcaide  del  castiello  é  malól; 
Goando  los  otros  moros  vieron  aquello ,  fueron  muy 


desmayados  ó  como  yente  desesperada,  que  non  sabian 
quéñciesennín  en  cuál  manera  se  mantoviesen;  asi  que, 
los  unos  dician  lo  uno  ú  los  otros  lo  ál,  c  non  facían  nin- 
guna cosa  de  lo  que  debían  pora  defenderse. 

Los  cristianos,  cuando  aquello  entenlíeron,  comen- 
zaron (le  combater  el  castiello  muy  mas  alrevidamien- 
tre;  los  moros,  cuando  vieron  qne  los  cavaban  los  mu- 
ros, fueron  ya  en  mayor  cuicta,  é  entendieron  que  non 
podrían  mas  tener ;  ó  ficieroii  plclosía  con  el  Rey,  en 
tal  manera  que  los  licíesii  él  poner  on  salvo  ó  quel  darían 
el  castiello;  é  el  Rey  olorg«'igelo ,  quel  placía,  ó  fizólo 
así.  E  después  quel  dieron  el  ra-;tíello,  diól  él  á  don  R¡- 
nalt,  príiicep  de  Anlioca,  por  razón  que  era  de  su  sen- 
norío ;  c  el  Princep  fizólo  lodo  refacer  é  bastecer  de 
vente  é  de  viandas;  c  el  Rey  tomó  consigo  el  conde  do 
Fláiides  é  Uw<(\  (ralli  pora  Ilierusalen,  é  pasaron  por 
la  cil)«lad  de  Triple,  é  el  Princep  con  sus  ricos  homes 
tornóse  pora  Antloca. 

Va\  la  eglesia  de  Hierusalcn  non  había  estonces  pa- 
triarca, asi  como  habédes  oido,  ó  esleyeron  dos  pa- 
triarcas, á  Amauric,  prior  del  Sepulcro,  c  á  otro. 

CAPITULO  CCCLXVL 

De  ciimo  cerró  Norandin  un  rastielio  en  tierra  de  Saeta ,  ól*  faó 
el  Key  ú  dcx'i'ri'ar,  ó  lidió  con  Noniudin,  d' venció  en  campo. 

Por  grand  guarda  que  los  físicos  metieron  en  Noran- 
din guaresció  de  la  enfermedad ,  ó  sopo  cómo  se  tor- 
nara ya  el  Rey  pora  Ilierusalen ;  é  luego  que  puilo  ca- 
balgar fuese  pora  Domas;  c  pues  que  se  sintió  sanno, 
non  quiso  estar  en  paz,  ó  mandó  venir  su  yente,  ó  fué 
ó  cercó  un  castiello  de  cristianos  en  tierra  de  Saeta;  ó 
aquel  castiello  era  una  penna  que  estaba  en  el  recuesto 
de  una  sierra  muy  agrá,  é  non  se  podían  los  homes 
llegar  (i  aquel  castiello  sinon  por  un  recuesto,  por  o  va 
una  carrera  muy  estrecha  c  muy  peligrosa,  en  que  ha 
cuevas  c  logares,  en  que  se  puede  meter  yente,  ó  hay 
otrosí  buenas  fuentes ;  é  según  que  es  el  logar  estre- 
cho ,  era  muy  bueno  pora  guarda  de  toda  la  tierra ,  é 
estaba  en  un  recuesto  muy  bueno,  en  que  recebian  los 
cristianos  que  iban  en  Ultramar.  El  Rey,  cuandol  dijie- 
roncómo  Norandin  tenia  cercado  aquel  castiello,  tomó 
el  conde  de  Flándcs  é  fuese  pora  alia  cuanto  mas  pudo; 
é  los  del  castiello  fueron  combatidos  en  manera ,  que 
hobieran  á  facer  pleitesía  con  los  moros  que  si  fasta 
diez  días  non  hobiesen  acorro,  que  diesen  el  castiello; 
é  esto  enviáronlo  decir  al  Rey,  é  por  aquello  quejábase 
el  Rey  de  andar  cuanto  mas  podía,  por  amor  de  acorrer 
al  castiello,  que  se  non  perdiese;  c  llegó  cerca  de  Ta- 
baria,  á  la  puent  que  e^tá  en  el  agua  que  descende  del 
lago  de  Gencsar,  ó  posó  hí  é  fincaron  sus  tiendas.  No-» 
randin ,  cuando  sopo  cómo  venia  el  Rey  sobfél  con  su 
hueste,  él  nol  quería  atender,  mas  por  consejo  de  su 
mayordomo  Siracon ,  que  era  home  muy  lozano  é  ufa- 
nero, fizo  Norandin  que  arrancase  las  tiendas  é  que  or- 
denase sus  haces,  ó  que  moviese  c  fuese  contra'!  Rey. 

E  el  Rey  sopo  cómo  vini<in  los  moros  pora  lidiar  con 
él,  é envió  esa  noche  por  sus  ricos  homes  que  fuesen 
otro  dia  grand  mannana  en  su  tienda  con  él,  ó  deman- 
dóles consejo  que  cómo  farian,  pues  que  los  moros  ví- 
nian  lidiar  con  ellos ,  é  acordaron  todos  que  ficieso  la 
batalla;  é  como  lo  habian  por  costumbre,  adoraron  la 
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craz.  E  como  habían  ordenado  sus  haces,  fuese  cada  un 
ric  liomo  á  la  su  companna,  ó  en  muy  buen  contenent 
é  muy  esforzados  é  muy  alegres  entraroQ  todos  en  el 
campo,  é  fueron  contra  sus  enemigos^  ó  bien  semeja- 
ba á  cada  uno  de  los  cristianos  que  nuestro  Sennor 
Dios  le  farla  mucha  merced  aquel  dia  contra  los  ene- 
migos de  la  fe ;  é  fueron  los  unos  contra  los  otros,  6 
lanío  se  llegaron,  que  se  fueron  ferir  é  volviéronse  muy 
bravamicntre;  ó  de  como  las  haces  venían  ordenadas 
por  mandado  de  sui^  cabdiellos,  movieron  las  unas  con- 
tra las  otras  fasta  que  todas  fueron  vueltas,  ó  bobo  lií 
asaz  dados  é  tomados  muchos  colpes  del  un  cabo  é 
del  otro,  ó  mucha  sangre  esparcida  de  lanzas  ó  de  es- 
padas. E  los  moros,  que  eran  mayor  yente  que  los  cris- 
tianos^ toviéronso  grand  piesza,  dándose  muy  fcrmosos 
colpes  de  launa  parte  é  de  la  otra,  é  en  aquella  batalla 
fueron  muy  buenos  los  de  Fldndes;  mas  plogo  á  Dios 
que  á  la  cima  los  turcos  non  pudieron  sofrir  la  grand 
fuerza  de  los  cristianos,  6  fueron  desbaratados  6  dejaron 
el  campo  6  fugieron;  é  los  cristianos  fueron  en  pos  ellos 
en  alcanzo,  riri'>ndoé  matando  en  ellos  cuantos  alcanza- 
ban ,  ó  hobo  hí  muchos  muertos  é  muchos  presos.  Los 
cristianos,  pues  que  hobieron  ido  en  pos  ellos  gnnd 
piesza  tornáronse  é  cogieron  el  campo ,  ó  fallaron  hí 
grandes  ganancias  de  muchas  armas  ó  muchos  caba- 
llos, é  otrosí  fallaron  en  las  tiendas  mucho  haber,  oro 
é  plata  ó  ropas  preciadas ;  así  que,  todos  fueron  ricos 
cuantos  en  aquella  batalla  se  acertaron;  6  fmcaron 
aquella  noche  en  el  campo  en  que  Dios  les  había  dado 
la  Vitoria.  E  aquella  batalla  fué  en  el  mes  do  junio, 
cuatro  días  después  de  Sant  Martin  esparce-gaviellas, 
en  el  quinceno  annodel  regnadodel  rey  Baldovin;  é 
el  logar  o  aquella  batalla  fuó  es  llamada  Buracha;  ó 
otro  dia  fuese  el  Rey  pora'l  casliullo  que  fuera  cercado, 
ó  fizo  adobar  lo  que  era  derribado,  ó  basteciúl  de  yente 
é  de  vianda  6  de  armas ,  é  después  tornóse  pora  Ilíeru- 
salen  con  grand  alegría. 

CAPITULO  CCCLXVII. 

De  C()mo  ca5:4  ei  rey  nüldovin  con  una  sobrina  del  emperador 
d«  Coslautiuopla. 

Ya  oycstcs  ante  dcsto  en  esta  hcstoria  de  los  manda- 
deros íjue  fueron  enviados  |X)r  buscar  mujicr  al  rey 
Daldovin;  ¿  el  obispo  deNazaret,  que  era  en  los  man- 
datlnros,  finó  en  el  camino;  mas  los  otros,  que  eran  al- 
tos hemos  é  muy  honrados  ó  de  grandes  entendimientos, 
fuéronse  pora  (¿slanlinopla,  ó  estos  eran  don  (iuillem 
de  Dures  ó  don  Jofre,  el  mayordomo  del  Rey,  ó  don  Jo- 
celin  Garbanzo  (1),  ó  como  iiotnes  entendidos,  fablaron 
con  el  Emperador;  (i  el  Emperador,  por  facerles  mucha 
honra  c  haber  con  ellos  sus  razones  do  muchas  cosas, 
delóvolos  consigo  piesza  de  tiempo  mas  que  ellos  qui- 
sieran. A  la  cima,  cuando  el  Ein[)erador  tovo  por  bien, 
(lijólos  que  enviaría  al  rey  Baldovin  una  su  sobrina,  con 
quien  casase,  que  era  fija  de  un  su  hermano  que  fuera 
el  mayor;  ó  dicíanla  la  infanta  donna  Teodora  é  era  de 
edad  de  doce  annos ,  ó  era  muy  fermosa  doncella  ó  muy 

(f)  Ya  en  otro  lapar  fpág.  489)  se  ha  tratado  de  este  caballero, 
á  quien  (tuillermo  de  Tiro  llama  JnsceHnm  Pisseius.  Véase  el  li- 
bro lYiii,  cap.  un.  Pisselttm ,  diminuUvo  de  pmm^  es  el  chicliaro 
(f  guisante,  en  írtücés  pois-chicht. 
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bien  fecha  de  cuerpo  é  de  miembros ,  é  muy  Idiact  é 
colorada,  é  los  cabellos  había  tales  como  fik»  dW, 
doncella  era  muy  entendida  6  muy  sabia  6  exa  de  noy 
buen  donarlo.  E  díjoles  el  Emperador  quel  diría  coa 
ella  en  casamiento  cientmill  perpresd'oro,  que  eso» 
moneda  de  Costantinopla;  é  sobr'eso  dijo  quel  envíarii 
diez  mil  perprcs  pora  facer  las  bodas;  ó  dio  i  la  doo- 
cella  en  joyas  de  piedras  preciosas  ó  de  oro  é  de  pta- 
nos  de  seda  tanto ,  que  fué  preciado  cuarenta  mil  per- 
pres;  é  cuando  aquello  fuó  librado  entreU  Empeñdor 
ó  los  mandaderos,  enviaron  luego  decir  al  Rey  que  oUr- 
gase  ó  conürmase  la  cibdad  de  Acre,  con  todas  su 
pertenencias,  que  toviese  la  doncella  en  arras  en  toda 
su  vida,  si  él  muriese  antes  que  ella. 

El  Rey  envióles  luego  sus  previlegios  tales  cuales  le 
enviaran  demandar,  é  el  Emperador,  pues  qoe  bob 
los  previlegios,  tomó  do  los  mas  altos  homes  dsv 
tierra  c  enviólos  con  su  sobrina ,  que  la  levasen  cao 
los  mandaderos  del  Rey;  é  llegaron  á  la  cibdad  de  Sor, 
é  desí  fuéronse  pora  Híerusalen,  asi  como  era  cosUm- 
bro  que  alli  se  desposasen;  mas  el  patriarca  Amauric, 
que  era  eleiclo  de  ilierusalen,  non  era  aun  consagrólo, 
ca  los  mandaderos  que  enviara  i  Roma  por  su  coolir- 
macion  non  oran  aun  venidos;  ó  envió  el  Rey  por  el 
patriarca  de  Antioca,  que  los  veló  6  coronó  la  Reina,  fi- 
cíendo  muy  grandes  alegrías  todos  los  de  la  tierra. 

E  de  que  el  Rey  casó  con  su  miyier  dejó  todas  lubs 
costumbres  é  dejó  el  peccad  de  la  carne  del  todo,  de 
que  solía  él  usar  mas  que  non  debía  nin  era  mesler;  ¿ 
(rallí  adelante  guardó  de  guisa  su  matrimonio,  que  dub- 
cua  llegó  á  otra  «ujier  ninguna,  é  honróla  é  anula 
todavía,  é  fué  asosegado  de  buenas  costumbres,  é  mao^ 
tovo  su  vida  tan  lK)nestamIentre  como  si  fuese  borne 
de  grand  tiempo. 

CAPITULO  CCCLXVin. 

De  cómo  perdonó  el  emperador  Haaael  de  Costaintinopla  al  príi- 
cep  de  Antioca ,  por  razón  qael  corrien  á  Chipie. 

Don  Manuel,  emperador  de  Costantinopla,  9.\m\h 
muy  grand  hueste,  6  cuando  su  poder  fué  lie^o,  se- 
gún que  era  grand  cosa  el  feclio  del  empeño,  gnisíi 
todas  las  otras  cosas  que  eran  mcster  pora  fecln  de 
hueste,  ó  entro  en  su  camino ,  é  pasó  la  mar  del  brazo 
de  Sant  Jorge  pora  ir  á  tierra  deSuria,  é  pasó  muy  ahi- 
na las  tierras  que  son  en  medio,  é  descendió  i  tiena 
de  Cclicia  á  so  hora,  de  guisa  que  muy  de  dar  serii 
creído  que  tan  á  so  hora  pudiese  llegar.  E  la  nuno 
por  qué  él  veno  á  tan  grand  priesa  fué  porque  non 
quería  que  sopiesen  su  venida,  porque  non  se  pediese 
percebir  el  príncep  de  Annenia,  que  era  home  muy  po- 
deroso, de  quien  oycstes  fablar  do  suso  ante  desto,  qne 
había  muchas  fortalezas  grandes  ó  buenas  suso  en  lis 
monlannas  en  la  tierra  de  Celicia,  de  que  habla  tao 
maltrechas  las  ventos  del  Emperador,  que  los  babii 
por  fuerza  lodos  sacados  do  sus  tierras,  de  roandn 
que  tenia  todas  las  cibdades  en  su  poder,  ó  la  tierra 
llana  de  Celicia;  ca  él  tenia  á  Tarsía  c  á  Navarce,que 
son  las  mejores  cibdades  de  la  segunda  Celicia,  é  ba- 
hía conqueridas  las  cibiiades  menudas,  á  MamisUv  é  á 
KdiQAx\^ni  4  é.  S\s«  E  ![^r  aquello  se  cuictó  tanto  el  Em- 
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perador  porque  fuese  sobre  Toroz  á  sobre vien la,  de 
gi3¡sa  que  se  non  pediese  bastecer  nin  deFender. 

E  d'olrü  parte  las  yenles  di  Cluple  habíanle  enviado 
por  sus  mandaderos  querellárselo  mudio  del  príncep 
don  Rínalle,  que  robara  é  destruyera  toda  h  tierra ,  é 
matara  los  liomes  é  los  levara  presos,  E  el  Emperador  te- 
nia eo  corazón  de  vengarse  muy  cruclmicntrc ;  é  cuan- 
do llegó  d  la  tierra  o  estaba  estonces  Toroz ,  el  príncep 
do  Armenia ,  en  la  cibdad  de  Tarsia ,  los  caballeros  de 
tas  primeras  algaras  esparciéronse  por  la  tierra,  de 
guisa  que  el  Princep  adur  se  pudo  acoger  á  lai  montan- 
ñas,  que  estaban  cerca ,  é  por  estar  mas  seguro  metió- 
se en  una  fortaleza  muy  fuerte,  que  non  temía  ninguna 
cosa.  E  cuando  el  príncep  don  Binalle  de  Anlioca  oyó 
aquellas  nuevas  cómo  el  Emperador  era  entrado  en  la 
tierra  con  grand  poder,  non  fué  maravilla  st  fué  espan- 
tado ,  ca  non  era  tan  poderoso  que  pudiere  defender  su 
tierra  contra  él ,  é  por  aquello  fué  en  grand  cuedado  de 
cómo  faria.  Él  había  ya  oido  decir  que  el  Rey  había  á 
ir  veer  al  Emperador,  cuya  sobrina  había  por  mujíer; 
mas  había  muy  grand  miedo  que  antes  que  el  Bey  fue- 
se, quel  habría  el  Emperador  feclio  mucho  mal  é  mucha 
desliendra.  E  consej<ísc  estonces  con  aquellos  en  que  él 
mas  fiaba,  é  sobre  todos,  crovo  de  consejo  á  don  Girall, 
arzobispo  de  la  Lischa,  quel  consejó  que  se  fuese  luego 
cuanto  mas  ahina  pudiese,  sin  toda  tardanza,  pora'l  Em- 
perador, que  era  aun  en  Celicia ,  é  quel  pidiese  merced 
muy  homiílosamientre ,  ca  él  connoscia  los  giíegos  por 
tan  ufaneros^  que  non  querían  honra  sinou  de  vanoglo- 
ría  ,  é  con  tanto  se  tenían  ellos  por  pagados ,  ó  que  mas 
segura  cosa  era  aquello  pora  él  que  non  se  meter  en 
aventura  de  perder  su  yente  ó  su  tierra^  é  facer  grand 
despensa  por  dar  guerra  con  quien  non  podría,  é  co- 
meter aqueUo  que  non  pedia  acabar.  El  Príncep  tovo 
que  era  bueno  aquel  consejo,  é  levó  consigo  el  Ario- 
hispo  que!  había  consejado ,  pero  el  Príncep  rogó  al 
Arzobispo  qne  fuese  delante  al  Emperador,  é  él  fícelo 
así,  é  fuese  pora'l  Emperador,  mas  fallólo  tan  bravo  de 
comiendo,  que  non  podía  al  Príncep  meler  en  el  su 
amor.  Mas  el  Arzobispo,  como  era  íiome  bueno  é  muy 
bien  razonado,  tañías  le  dijo  de  buenas  razones  por 
muy  fermosas  palabras ,  que  bobo  el  Emperador  á  per- 
donar al  Príncep  en  esta  manera:  que  viniese  el  Prín- 
cep ant'el  Emperador,  descalzo  é  sin  camisa ,  6  vestido 
de  una  saya  de  mangas  corlas  fasta  los  cobdos ,  m  cin- 
ta en  la  garganta,  é  con  una  espada  que  írajicse  en  la 
mono  por  la  punta ,  é  diésela  al  Emperador  por  el  arriaz; 
é  ddsta  guÍ!^  fuese ,  los  hinojos  fincados ,  delante  todos 
los  ricos  homes  del  Emperador,  En  tod*esto,  el  Empe- 
rador, que  esUba  en  gran  vanagloria ,  según  el  uso  de 
su  tierra,  fizo  estar  al  Príncep  así  una  grand  piesza,  de 
guisa ijue  muchos  bobo  de  los  franceses  que  lo  to vieron 
aidéation4ra ,  é  hobicron  ená&  gran  despecho  porquel 
facía  estar  así  lanío ,  é  dijieron  al  Príncep  que  fstcia 
mal,  é reprendiéronle  por  ello,  porque  non  *c  levnnló 
lu<^a;  mas  el  Princep  non  quiso  dejar  penler  cuanto 
había  por  tan  poco  tiempo.  E  después  á  piesza  tomólo 
el  Emperador  por  la  mano  é  levantólo,  é  perdonól  cuan- 
ta  sanna  había  contra  él. 
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I>e  cdmo  fué  vcer  el  rey  Raldovin  de  Htcrtuftien  al  empcndar  de 
CosiantiDopla  á  lierra  <íc  Cctkla ,  6  se  tomü  desque*  i»ut4. 
Anlif>ca.  ^ 

El  rey  de  üierusalen  oyó  decir  cómo  el  Emperador' 
era  venido  á  tierra  de  Antioca ,  é  guisóse  lo  mas  apues- 
to  que-éi  pudo  pora  ir  á  él ,  é  levó  consigo  íi  su  ber* 
mano,  é  de  los  ricos  homes  aquellos  que  vio  que  eran 
mas  honrados,  é  llegó  á  Antioca  ,  é  envió  al  Empera- 
dor d  don  Jofro  é  al  abad  del  Templum  DomM,  é  esle 
sabia  bien  el  lenguaje  do  los  griegos ,  é  á  un  ric  home 
qtie  dician  Jocelinj  quel  saludasen  al  Emperador  él* 
comendasen  en  su  gracia;  é  ellos  fueron,  é  dijiéronle 
cómo  era  el  Rey  venido  por  le  veer,  é  era  ya  en  la  cib- 
dad de  Antioca,  é  que  iba  á  él  por  facer  honra  é  pla- 
cer é  lo  quel  ploguiese  muy  de  grado  ,  é  que  ef  laba 
guisado  de  venir  fasta  él ,  si  lo  Icaia  por  bien,  ó  quel 
atendría  allí  o  estaba,  £  el  Emperador  respondiólos 
quel  placía  ende  mucho  en  la  venida  del  Rey,  c  que 
se  viniese  lo  roas  ahina  que  purlíese,  é  cnviól  su  clian- 
ceiler  con  su  carta,  quel  dijo  por  palabra  cómol  amaba 
el  Emperador,  é  quel  placía  mucho  con  la  su  venida* 
Estonces  el  Rey  levó  consigo  los  mas  apuestos  é  los 
mas  entendidos  de  su  ccmpanna,  é  la  otra  yenle  de- 
jóla en  Antioca;  é  cuando  fué  cerca  de  la  hueste,  el 
Emperador,  por  facerle  honra,  envió  i  él  dos  sos  so- 
brinos, úon  Juan  el  adelantado  é  Alexis  el  camarero. 
Aquellos  dos  eran  los  mas  altos  liomes  é  mas  honrados 
de  su  corte,  é  ellos  levaron  consigo  de  los  mayores  ri- 
cos liomes  de  la  hueste,  é  ficieroo  con  el  Rey»  cuando 
lo  vieron,  muy  grand  alegría,  é  leváronle  faí»la  la  tienda 
del  Emperador,  o  estaba  en  su  estrado  muy  noblemíen- 
ire,  é  á  derredor  del  estaban  sus  ricos  homes.  E  cuan- 
do el  Rey  llegó  al  Emperador  saluól  muy  amorosa- 
mientre  é  según  su  costumbre ,  é  besól ,  é  tomól  el 
Emperador  por  la  mano  é  íízol  asentar  á  par  de  si  en 
una  síolla  muy  noble ,  pero  non  era  tan  alta  como  la 
suys.  Estonces  el  Rey  fabló  con  el  Emperador  é  con  sus 
ricos  homes  de  muchas  cosas  por  honrarlos  de  palabra, 
é  el  Emperador  dJul  estonces  á  entender  quel  placía  con 
su  venida ,  é  quiso  saber  en  poridad  de  cada  uno  su  fe- 
cho é  su  faclenda.  En  esta  guisa  folgo  el  Rey  con  el 
Emperador  diez  días;  así  que ,  crescia  cada  día  el  amor 
ó  el  buen  Uilant  del  Emperador  con  el  Boy  é  con  sus 
ricos  homes;  ca  el  Rey  era  muy  enscnnado  é  muy  en- 
tendido é  de  buen  donarlo,  é  por  ende  placía  mucho 
al  Emperador  con  él.  E  aun  en  este  tiempo  fahlan  los 
griegos  en  su  tierra  del  rey  Baldovín ,  de  cómo  era  muy 
buen  rey  é  de  muy  buenas  costumbres. 


CAPITULO  CCCLXX. 

De  fómo  flio  H  m  de  irícnisalen  v^nír  ¡i  TorM  i  mtfttú  átl 
Kmp^raúcr,  6  entretalle  los  easttcllos  é  facerle  hocncopijr. 

El  Rey  non  quiso  estar  de  non  obrar  ál  en  cunnlo 
estaba  con  el  Emperador,  é  punnó  en  facer  cosa  qu»*! 
ploguie?e ,  é  sopo  cómo  el  Emperador  quería  ir  soliro 
Torox ,  el  príncep  de  Armenia  de  que  oyestes ;  mas  era 
muy  fuerte  cosa  de  lomar  las  fortalexas  que  él  tenia  en 
lasmonlannas,  6  por  aquello  osraó  el  Rey  en  cómol 
podría  facer  avenir  con  el  Emperador,  ó  envió  por  él. 
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ó  como  aquol  que  era  sabidor  del  fecho  del  mundo,  fa- 
bló  lanío  con  él,  quol  fizo  venir  á  la  merced  del  Em- 
perador, é  levól  nnfél, ó  enlrcgól  de  los  castiellos  que 
quería  haber  dól,  é  después  fízol  homenaje,  é  dcsí 
liobo  su  gracia.  E  los  griegos  amaron  al  Rey  mucho  por 
aquel  fecho  que  ficiera  tan  bien  é  Um  sin  contienda. 
E  después  que  esto  hobo  librado,  el  Rey  espidióse  del 
Emperador  pora  tomarse  á  su  rcgno.  El  Emperador, 
pues  que  vio  qup  el  Rey  se  qucria  ir,  diól  muy  gran- 
des presentes  é  muchas  joyas,  é  asi  Gzo  otrosí  á  sus 
ricos  homes  ó  sus  caballeros;  ¿  lo  que  dio  al  Rey  fué 
veinte  é  dos  perpres  ó  tres  mili  marcos  de  plata ,  sin 
los  pannos  de  seda  é  los  vasos  de  piedras  preciosas,  que 
fueron  muchos;  6  partióse  ende  con  amor  de  todos  sus 
ricos  homes.  E  el  Emperador  d'allí  adelante  preciól 
mas,  é  tóvose  por  muy  mas  entregado  que  non  antes 
del  casamiento  de  la  sobrina.  Guando  el  Rey  tornó  á 
Anlioca  falló  h¡  á  don  Hugo  de  Ibelin ,  que  saliera  de 
la  prisión  de  los  moros  esos  días,  é  otros  caballeros  con 
él ;  é  aquellos  hobicron  sal)or  de  vcer  al  Emperador ,  é 
fuéronse  pora  él ,  é  el  Emigrador  recibiólos  muy  bien 
é  dióles  algo,  é  después  tornáronse  pora'l  Rey  á  An- 
lioca. 

Después  que  el  Emperador  lovo  la  fiesta  de  Pascua 
en  la  tierra  de  Gclicia ,  ó  las  ochavas  fueron  pasadas, 
fuese  con  su  iiucsle  pora  Anlioca ,  ó  el  Rey  6  el  princcp 
don  Riualte,ó  el  conde  de  Escalona,  con  todos  los  ricos 
homes  del  rcgno  é  del  principado,  saliéronle  á  recehir 
muy  noblemientro,  lo  mas  que  ellos  pudieron.  De  la 
otra  parte  salió  el  Patriarca  con  toda  su  clericía  á  re- 
cebir  otrosí  al  ^Imperador  con  muy  noble  procesión ;  é 
tod'el  pueblo  otrosí  reccbiéronle  faciendo  muy  grandes 
alegrías,  é  fueron  lodos  ron  él  fasta  la  oglcsia  do  Sant 
Pedro,  ó  d'allí  fucso  pora'l  palacio  del  Príncep,  ó  folgo 
en  la  cibdad  cuanto  él  tovo  por  bien ,  facicndol  el  Rey 
6  el  Príncep  muchas  honras  c  muchos  placeres ,  como 
en  bannos  é  oíros  solaces  muchos ,  scjíun  la  costum- 
bre de  la  tierra ;  é  él  dio  á  todos  los  ricos  homes  que 
eran  de  alto  logar  grandes  haberes.  E  estando  allí  el 
Emperador,  bobo  sabor  de  ir  á  caza  de  moni  á  las  mon- 
tannas  que  eran  cerca  de  la  cibdad^  porque  so  enojaba 
de  estar  en  un  logar. 

CAPITULO  CCCLXXL 

De  cámo  füó  el  emperador  de  Costanlinopla  ron  el  rey  do  Ilicru- 
sulen  ú  raza ,  ó  se  ferió  el  Uey  eu  el  bnzo. 

Aquella  tierra  o  el  Emperador  quería  ir  á  c^za  sabíala 
d1  Rey  mejor  que  non  los  griogo? ,  é  tovo  por  bien  de  ir 
con  el  Emperador  é  guardarle.  E  levóle  por  los  logares  o 
sabia  que  habla  mucha  caza.  Mas  así  acaesció,  que  el 
día  de  la  Ascensión ,  en  cu;into  ellos  estaban  en  aquel 
solaz,  el  Hoy  cabalgaba  un  rocín  que  era  muy  bueno 
pora  caza,  mas  era  duro  de  boca,  é  cuandol  dio  de  las 
espuelas  sobróle vólo,  é  cayó  de  un  berrocal  ayuso  con 
el  rocín,  ó  quebról  el  brazo.  (Cuando lo dijíeron  al  Emig- 
rador hobo  ende  grand  pesar,  é  fué  lue¿;opora  él  cuanto 
mas  pudo,  é  descendió  luego  á  él.  E  así  com»  un  pobre 
celorgiano  maestro  de  llagas,  paróse  anl'él  de  hinojos 
é  ayudó  ¿  alar  el  brazo.  Los  ricos  homes  de  Grecia, 
cuando  vieron  aquello ,  fueron  muy  maravillados  cómo 
su  scnnor  Labia  cscaoscida  su  alteza  é  so  mauVcuíaeu 


tal  manera;  ca  ellos  dijieron  que  non  pudieran  isDir 
nin  cuedar  que,  por  amor  que  liobiese  de  borne  natcido, 
se  pudiese  tanto  homillar  nin  tener  en  bajo ,  nin  que 
tal  cosa  debiese  facer.  E  cuando  el  brezo  fué  bien  alado 
ó  aparejado,  como  debía,  fuéronm  pon  Antioci.  Ee! 
Emperador  iba  cada  dia  veer  al  Rey,  é  cuando  losce- 
lorgianos  le  cataban  las  llagas  é  mudaban  los  ptnixKé 
los  ungüentos,  que  non  eran  de  Teer,  ayudábaloi  el 
Emperador  muy  degrado;  así  que ,  non  faria  masa  on 
su  lijo. 

CAPITULO  CCCLXXII. 

De  cómo  pleteii  Nonndip,  sennor  de  HaUpa,  coa  el  Eapenloré 
coD  el  Kcy  porque  non  ttcicsen  mal  á  sa  tierra ,  é  m  lanann  d 
Emperador  é  el  Rey  pora  sas  Üerras« 

Después  que  el  Rey  fué  guarido ,  á  pocos  días  bolii 
sabor  de  ir  contra  los  enemigos  de  la  fe ,  é  tnandó  ado- 
bar sus  cngennios  muy  bien^  é  el  Emperador  otrosí, é 
pusieron  un  dia  sabido  que  saliesen  de  la  YÜla  por  ir 
contra  Halapa,  é  cuando  vino  el  dia  del  plazo  salienD 
con  tropas  ó  con  alambores,  é  cabalgaron  fasta  un  logar 
que  llaman  el  vado  de  la  Ballena ,  é  Anearon  hí  so 
tiendas.  E  Norandin,  que  era  en  Halapa,  cuando  sopo 
cómo  iban  el  Emperador  é  el  Rey  sobr'él,  envióla  su 
mandaderos  en  razón  de  pleitesía.  E  la  pleitesía  fuéatil, 
que  les  díó  Norandin  á  Deliran ,  íijo  del  conde  de  Siot 
(iil,  que  tenia  preso,  é  todos  los  otros  presos  cristiaoM 
que  tenía,  ó  por  aquella  postura  non  fueron  masade 
lanle  c  tornáronse.  Estonces  el  Emperador  fuese  pora  sa 
tierra  ó  á  su  emporio,  ó  él  pora  Hierusalen. 

E  en  aquel  liemiH)  murió  el  papa  Adrián  de  una  en- 
fermedad quel  lomó  á  la  garganta  ,  que  llaman  esqui- 
nancia,  é  a  [ucllo  fué  en  la  cibdad  de  Anana,  é  leváronle 
á  Roma  é  enterráronle  en  la  iglesia  de  Sant  Pedro.  Lu 
card'nale<*  ay  untáronse  por  esleef  papa ,  mas  non  fue- 
ron lo<los  de  un  acuerdo,  antes  hobo  cnlr'el los  grand 
discordia,  é  fué  el  roído  é  el  gresgo  enlr'ellosmuy  grand; 
así  que,  duró  mucho.  La  una  [larte  dellos  esleyeron  un 
cardonal  de  misa,  del  tilre  de  Sant  Marcos ,  é  era  na- 
tural de  Seva  la  vieja ,  é  aquellos  que  se  tovicron  coa 
él  consagráronle  é  llamáronle  papa  Alejandre.  BaeD 
clérigo  era  é  home  entendido,  é  fuera  clianceller  déla 
corle  del  Papa.  Los  otros  cardenales  non  se  acordaroa 
á  él ,  é  esleyeron  otro  cardenal  del  tilre  de  SSnla  Ce- 
cilia ,  otrosí  clérigo  de  misa,  é  dicíanle  Octoviano;  é  en 
home  de  grand  linaje^  de  hí  de  Roma ,  é  consagráronle 
é  díjiéronle  Víctor.  E  por  razón  d'aquellos  dos  eleictos 
fué  panilla  toda  la  crisiiandad,  ca  una  ()arüda  de  los 
cristianos  de  la  sanUí  Eglesia  ó  délos  príncipes  «pie  go- 
biernan las  tierrüs  tenían  con  el  papa  Alejanilre,  é 
d'aqnellos  fué  el  rey  de  Francia  con  sus  prelados;  é  la 
otra  parle  que  se  tenían  con  Víctor  era  el  emperador 
Fredric  é  la  mayor  parto  de  los  prelados  de  la  Eglesia. 
E  en  esta  manera  duró  la  discordia  bien  cerca  de  diez 
é  nuevo  anuos;  mas  ante  que  el  veinte  anno  comenzase, 
el  Emperador  acordóse  con  el  papa  Alejandro  ó  obedes- 
ciól ,  é  mandó  á  los  del  emporio  ó  á  todos  .sus  prelados 
quel  obcdiciesen.  E  en  esta  guisa  bobo  rima  la  contion- 
da  é  la  discordia ,  é  tornó  la  Eglesia  en  un  acuerdo, 
que  estaba  en  peligro  que  por  siempre  fuese  panída 
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CAPITULO  CCCLXXHL 

úia  eotrü  en  tierras  del  soldán  d«L  Coiné, 
iBaldom  le  eatró  la  Uerra  de  Domas. 

Ifuy  alegre  fué  Norandio  poFrpic  el  Emperador  se  tor- 
nara pora  5ti  líerra ,  ca  muy  grand  miedo  hobiera  de  la 
60  Tenida.  E  pues  que  sopt»  que  era  allongado ,  é  que 
se  noQ  temía  del,  é  que  el  Rey  se  loroara  otrosí  pora  su 
tierra  ,  semejó!  que  era  tiempo  é  sazón  de  comenzar  un 
fectio  qu^^nia  en  corazón  de  facer.  E  ayuntó  todo  so 
poder  é  eotró  en  la  tierra  del  soldán  del  Coiné,  que  era 
so  vecino ,  é  la  yente  de  la  tierra  non  se  guardaba  del; 
é  fatló  ta  tierra  sin  recaudo  é  corrióla  toda  á  su  guisa, 
é  priso  una  cibdad  que  llaman  Marse  é  dos  casttellos 
fuertes;  al  uno  dician  Creion  é  al  olro  Behctsclin.  E 
aquel  soldán  mas  poderoso  era  que  é\ ,  mas  non  era 
en  la  tierra ,  é  por  aquella  razón  Iko  Norandin  lo  que 
quiso  en  aquella  tierra,  é  paró  mientes  en  otra  cosa. 

El  rey  de  Hierusalen  é  los  ricos  Immes  eran  tan  ailon* 
gados,  que  bien  xeh  él  que  non  podrían  tan  ahina  gui- 
sarse pora  venir  sobr'él.  Mas  el  Rey,  que  era  entendido 
é  sabidor,  sopo  cómo  Nonndin  guerreaba  la  tierra  del 
Coiné,  é  asmó  que  enlre  tanto  como  Norandio  estaba  en 
aquello,  que  podria  él  facer  algo  que  fuese  á  servicio  de 
Dios ;  é  dijíéronle  cómo  la  cibdad  de  Domas  non  estaba 
bien  bastecida  de  caballeros  nin  de  otra  yente  de  arma^; 
é  ayuQló  cuanta  yente  pudo  haber  é  eutró  la  tierra  de 
Domas,  é  quemo  é  corrióla,  é  tomó  muy  gran  presa;  asi 
que,  desde  la  primera  Arabia » que  llaman  Bostre ,  fasta 
Domas  non  fülló  quien  se  le  parase  delante ,  antes  fue 
por  toda  la  üerra  por  o  quiso ,  é  envió  sus  algaras  á 
diastro  é  á  siniestro  por  robar  é  ganar  cuanto  hí  falla- 
*  sen.  Mas  en  la  tierra  de  Domos  liabia  un  alto  bome,  que 
dician  Neguemedin ,  é  era  turco  muy  entendido  é  pro- 
Lado  ya  en  grandes  feclios.  E  porque  Nonndin  üaba  mu- 
cho en  su  seso  é  en  so  leal  tal ,  habiaí  dejado  la  tierra 
de  Domas  en  guarda.  E  cuando  vio  aquel  turco  que  el 
Rey  destruia  é  robaba  toda  la  tierra »  é  que  ta  non  po- 
día defendtr  por  razón  que  su  sennor  era  luenne  d'alli 
é  iiabía  la  loifi  de  ta  vente  de  la  tierra  levada  consigo, 
pensó  que,  pues  qucl  non  podía  sacar  de  la  tierra  por 
fuerza  I  de  catar  sil  podría  ende  sacar  por  oLra  manera; 
¿  guisó  cómo  le  íiciese  servicio  porque  hobíese  treguas 
con  el  i  é  bobo  su  pletesia  con  el  Rey  ^  é  diól  cuatro 
mili  besantes  é  seis  caballeros  que  tenían  presos,  que 
cativara.  E  desla  guisa  se  tornó  el  ftey  pora  su  tierra 
con  muy  grand  prcsa^  ({ue  non  tizo  bí  masd'aquelia  vez. 
La  reina  Mclisen,  maiire  ilel  Rey,  era  muy  buena  duen- 
aa  é  muy  entendida  é  muy  sabia,  mas  que  otra  mujier, 
c  liabia  feclto  mucho  bien  en  vida  del  Rey  so  marido  á 
tod*el  rcgno,  ó  otrosí  lo  fizo  en  el  tiempo  que  so  lijo 
se  quiso  guiar  por  el  so  consejo,  é  cayó  en  una  cnfer- 
Oiedad  que  la  lovo  fasta  la  muerto.  E  pues  que  a<lo(e- 
eié  era  asi  como  desmomoría<k  é  non  se  acordaba  de 
eoiaque  viese;  é  sus  hermanas,  la  condena  de  Tripre  é 
el  abadesa  de  Sant  Lázaro  do  Betania,  estaban  cada  dia 
OOQ  etla  ó  guardábanla,  porque  era  ya  sin  memoria; 
por  que  non  querían  que  ninguna  otra  yente  la  viese  si- 
non  ellas  é  los  tísicos. 


CAPITULO  CCCLXXIY. 

De  U  cab^üfada  que  aio  d  Itejr  en  Uem  de  Domas. 

Pues  que  los  tres  meses  de  las  treguas  fueron  pas 
dos,  los  que  el  rey  Baldovin  había  dado  á  Neguemedin  j 
sopo  el  Rey  que  Norandin  non  era  aun  tornado  nía  su 
yentes  que  fueran  con  él.  E  tomó  su  yenle ,  pues  que  el'] 
plazo  fué  pasado,  é  entró  en  la  tierra  de  Domas,  en  qut 
tizo  muy  grand  ganancia  é  muy  grand  mal  á  los  turco 
de  la  tierra ,  ca  por  o  él  pagaba  quemaba  é  quebrautaba] 
la  tierra,  é  adujo  muy  grand  presa  de  ganados  de  mucbatl 
maneras  é  muchos  cativos,  é  tornóse  con  muy  grand 
priesa  pora  su  tierra. 

A  poco  tiempo  despuos  que  el  Rey  facia  estas  caba 
gadas  como  babédes  oido,don  Rinalte,  prtncep  de  An-« 
lioca,  sopo  por  cierto  cómo  en  tierra  deRoax,  entre 
5!aresa  é  Tul  upa  ^  había  mucho  ganado  é  de  mucha 
maneras,  é  que  era  lanío ,  que  toda  la  tierra  andaba  cu- 
bierta dello;  ca  aquella  tierra  era  muy  buena  de  pas-^ 
los  é  la  yente  de  la  tierra  non  sabían  de  fecho  d'arraas^ 
é  estaban  tan  seguros,  que  se  non  temían  de  níngunal 
cosa.  E  eran  ricos  é  ahondados  de  muchos  bienes^  é 
por  aquello  asmó  el  Prínccp  que  podria  hí  facer  grand 
ganancia,  é  lomó  sos  caballeros  é  otra  yente  de  armas ,  é 
fuese  pora  aquella  tierra  é  falló  toda  la  cosa  así  comol 
dijieran ;  ca  tanto  ganado  fallaron ,  que  non  lo  pu-üo** 
ron  todo  levar.  El  pueblo  de  la  tierra  era  lo  mas  crís^ 
tiano,  ó  los  moros  tenían  las  fortalezas,  é  los  labra 
dores  de  la  tierra  daban  sus  derechos  á  los  turcos  < 
pan  é  de  vino  é  de  las  otras  cosas  que  ganaban  é  de  su 
ganados,  é  eran  todos  surianos  é  armenios,  é  non  se  ' 
trabajaban  del ,  sinon  de  labrar  é  criar  ganado.  E  el 
Príncep  é  sus  yentes  acogieron  la  presa  aquella  que 
quisieron  levar ,  é  cargaron  de  ropa  é  de  riquezas,  é 
tomáronse ,  faciendo  grandes  alegrías.  Mas  dos  turcos 
poderosos,  que  eran  adelantados  de  Halapa ,  é  amigos  4j 
privados  de  Norandin ,  pero  el  uno  dellos  habla  mayo 
poder,  que  decian  Neguemedin,  é  aquel  sopo  bien  cómo  ^ 
aquella  com{»anna  íban  embargados  con  la  presa,  é  as^ 
m6  que  sí  los  pudiere  salir  adelante  en  algún  logar  pe- 
ligroso, que  los  deshará laría ,  ó  al  menos  que  tes  farra 
dejar  la  presa.  E  guisóse  é  Lomó  grand  companna  bien 
guisados  cuantos  pudo  haber,  é  envió  sus  ascuchas  ade- 
lante ,  é  llegó  fasta  á  aquel  logar  o  los  cristianos  tenían 
sus  tiendas  Oncadas  é  folgal>an  ,  é  vieron  ú  tksrredor  de- 
llos muy  grand  presa  de  ganados ,  é  porque  era  tarde 
estidieron  quedos  fasla  que  ennochiese.  El  Príncep  é 
su  yente  sopieron  cómo  los  moros  vinian  á  ellos  ó  que- 
rian  embaralarse  con  ellos^  é  cuando  esto  sopieron  los 
crislianos,  algunos  dellos  dijieron  que  dí»ja&en  toda  su 
ganancia  eo  aquel  logar  é  que  se  fuesen  en  salvo,  ca 
por  cierto  los  moros  vinian  á  la  presa,  é  d'aquella  gui- 
sa pasarían  ellos  sin  contienda*;  é  si  por  ventura  los 
quisieseo  eomeier,  que  se  podrían  defender  mejor  cuan- 
do estidíesen  desembargados.  Los  otros  dictan  que  non 
era  bií^!  1  >ius  ganancias  sin  balalla  é  sin  ferí- 

das,c-  OFviaron  que  fuei>en  levando  su  presa; 

ca,  como  qnier  quo  los  turcos  eran  mayor  yente,  eran 
ellos  mejores  hotnes  d'armas,  i  si  nuestro  Sennor  Dios 
los  quííiiese  ayu*lar,  que  bien  podrían  Ir,  á  pesar  délos 
turcos,  E  el  príncep  don  Rinalt,  como  era  muy  buen 
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caballero  d'armas,  acordó  con  ellos,  mas  non  se  falló 
ende  bien. 

Otro  dia  en  la  mannana  ordenaron  sus  haces,  6  me- 
tieron 8u  presa  en  medio ,  ó  ellos  en  derredor,  é  fue- 
ron por  aquel  logar  o  los  turcos  les  tenían  la  carrera, 
é  asi  como  llegaron,  los  turcos  fueron  ferír  en  ellos  muy 
bravamientrc ,  los  unos  con  lanzas ,  los  otros  con  es- 
padas, los  otros  con  porras,  ó  los  otros  de  saetas  de 
lucnne.  Los  cristianos  otrosí  tomaron  sobre  sí  muy  es- 
forzadamienlre ,  é  duró  la  facienda  muy  grand  píesza, 
que  nnn  podían  entender  cuáles  habrían  lo  mejor.  Mas 
después  non  tardó  mucho  que  se  desbarataron  los  cris- 
tianos muy  malamientre,  ó  tornaron  á  foir  sin  recabdo; 
así  que,  non  calaron  á  bien  facer  nin  á  vergüenza.  El 
príncop  don  Rinalt  fincó  en  el  campo,  cuedaiido  que 
catarían  vergüenza  é  que  se  tornarían  á  él ,  6  que  non 
fuírian;  mas  non  fincó  ninguno  con  él,  nin  se  quisie- 
ron tornar  al  campo ;  ó  el  Príncep  fué  allí  preso.  Esta 
batalla  fué  entre  Grexon  é  Mares,  en  un  logar  que  lla- 
man Santa  Secilia  (i)  la  Vieja. 

CAPITULO  CCCLXXV. 

Del  legado  qac  en  Cibclet  arribó. 

Un  cardenal  de  Koma ,  que  era  do  misa ,  del  titre 
de  Sant  Justo  é  de  Sant  Polo,  arríbó  en  Gíbelet,  en 
una  nave  de  gcnuoses ,  que  dícian  Juan ,  é  era  buen 
clérigo,  ó  enviábal  el  papa  Alejandre;  ó  cuando  fué 
allí  envió  sus  mensajeros  al  rey  de  Ilierusalen ,  por  le 
facer  saber  su  venida  é  por  saber  su  voluntad  ,  ca  es* 
tonces  era  tal  costumbre  que  ningún  legado  non  en- 
traba en  ningún  reino  sin  mandado  del  Rey ;  ó  envió 
otrosí  á  los  prelados  de  Suria ,  por  sal)er  otrosí  sus  co- 
razones,  é  aquello  non  ora  maravilla  si  se  tenia,  ca 
en  aquella  sazón  por  tod'ei  mundo  tenia  la  discor- 
dia é  el  bando  entre  los  apóstol igos ;  ca  los  unos  pre- 
lados tenían  con  el  papa  Alejandre,  é  los  otros  con  so 
contrario,  é  aquello  fué  en  el  tiemiio  ({uo  la  discor- 
dia non  bahía  aun  cima ;  é  el  Rey  envió  decir  al  Legado 
que  estídicse  allí  quedo  fasta  que  hobíese  consejo  sil 
reccbríen  ó  non.  El  Rey  envió  luego  por  el  Patríarca  é 
por  los  prelados ,  é  ayuntáronse  en  la  cibdad  de  Naza- 
rct ,  é  departieron  sí  rccibriun  el  Legado  ó  non ,  ca  el 
patriarca  de  Ilierusalen  ó  el  do  Anlioca,  con  todos  sus 
prc!ados,  non  quisieron  tenor  en  tod'aqucl  tiompo  dda 
discordia  con  ninguno  do  los  pnpas;  pero  algunos  ho- 
1k)  Iií  que  quisieran  quo  fuese  Víctor  |)apa  antes  que 
Alejandre;  éen  aquella  fabla  fueron  todos  ayuntados, 
é  acordaron  los  unos  que  recebiesen  aquel  legado  (¡ue 
era  de  Alejandre,  papa,  por  razón  que  había  mayor 
derecho  en  el  pleicto  que  non  Víctor;  los  otros  con- 
tradicíunlo,  diciendo  que  Víctor  era  papa  por  derecho, 
é  que  era  lióme  que  siemjire  amó  é  defendió  el  reg- 
no  de  Suria ,  é  por  aquello  que  non  era  bien  que  rece- 
biesen el  Icf^ado  que  era  contra  él;  é  cuando  el  Rey 
vio  aquella  discordia,  bobo  miedo  que  entraría  alguna 
desavenencia  entre  sos  prelados,  é  envió  un  man- 
dadero, [)0T  consejo  de  los  ricos  hoines,  al  Legado ,  que 
si  quería  venir  al  Sepulcro  é  á  la  tierra ,  é  non  como 
legado,  que  bien  podría  hí  venir,  mas  d'otra  guisa 

(l)  1»  hco  qui  üicUur  Commi,  dice  Gnillenno,  lib.  iviif,  cipíta- 
Jo  jrzri/j. 


non ,  porque  los  legadoi  lenban  á  tqaéila  ti«rra  fila- 
fres  blancos  é  capas  bermejas,  é  que  li  aií  qntriavs 
nir, que  estidiese  quedo  é  non  viniese;  é  envíól decir 
en  sus  cartas  por  cuál  razón  le  enviaba  decir  aquello. 
Bien  sabía  él  que  la  contienda  é  la  discordia  en  oray 
grand  por  tod'ei  mundo  en  razón  de  los  apostóligos,¿ 
que  non  sabían  aun  cuál  de  las  partes  Tenceria,  ¿  por 
aquello  que  se  non  quería  meter  el  Rey  en  sqnelli 
dubda ;  é  aquel  consejo  qutf  el  Rey  dio  fué  muy  bue- 
no. Pero  cuando  aquel  legado  fué  en  la  tierra ,  los  pie- 
lados  que  fueron  cobardes  é  flacos  receliiéronte  eooo 
le^do ,  onde  fueron  después  muy  embar||^  élm- 
caron  con  danno,  é  mucho  fueron  ende  lepentidoi.^ 
En  aquella  sazón  el  conde  Amauric  de  JaíTa  rog6il 
Rey  que  fuese  so  compadre  de  un  fijo  que  encaoMiHi 
su  mujier.  El  Rey  dijoquel  placia,  é  dijo  que  taaii 
por  bien  quel  dijiesen  Baldovin;  é  cuandol  pregan* 
taroD  que  quel  daría  á  so  afijado,  que  era  so  sobrino, 
respondió  el  Rey,  como  aquel  que  era  muy  noblí 
seiinor  é  muy  mesurado,  quel  daría  el  regno  de  H»- 
rusalen.  E  muchos  homes  que  lo  oyeron  toviérooto 
por  profecía,  é  cuedaron  en  aquella  palabra,  ca  el  Rey , 
que  era  aun  mancebo ,  é  non  liabia  Ojo  nin  fija ,  é  liiiiia 
su  mujier  niuna ,  que  podría  seer  que  niorría  sin  bers 
dero,  é  quesería  so  afijado,  que  era  so  sobrino, rey 
después  del ,  ó  así  acaesció. 

CAPITULO  CCCLXXVI. 

CkJmo  fa¿  el  rey  de  Híeranlen  i  Anüoet,  é  eadereió  \m  íechM 
del  principadgo ,  é  se  tomó  porel  nano. 

Don  Rinalte,  príncep  de  Antíoca,  estaba  en  la  prisíoo 
quel  tenían  los  moros,  é  la  tierra  era  sin  cabdiello.é 
estaba  en  gran  peligro ;  é  los  ricos  homes  de  la  tiem 
non  sabían  qné  facer,  ca  non  liabía  hí  ninguno  qu^ 
non  cucdaba  perder  todo  cuanto  había,  é  pensaron  d^ 
cómo  muchas  veces  habían  habido  acorro  é  consejo 
del  rny  do  Ilierusalen,  é  enviáronle  sus  cartas é  sus 
mandaderos  con  muchos  ruegos,  pídiéndol  merced, 
mostrándol  el  gran  peligro  en  que  la  tierra  esUba, 
é  que  por  Dios  é  por  su  alma  que  diese  hi  consejo, 
é  quo  se  viniese  pora  Antíoca,  pora  enderezar  los 
feclios  de  la  tierra ;  é  el  Rey  ,  oyendo  \o  quel  rogi- 
han  los  homes  buenos  por  la  grand  malandanza  que 
les  era  contoscida  de  so  sennor,  dijiéronle  cómo  sas 
antecesores,  é  aun  él  mismo,  habían  muchas  veces  aco> 
rido  á  la  tierra  de  Antíoca;  é  envióles  decir  quede 
grado  iría  lif,  éque  daría  hí  consejo  á  toilo  su  poder. 
Los  mandaderos,  cuando  aquella  respuesta  hobieron 
del  Rey,  besáronle  los  pies  llorando;  éelReygu'só 
toda  su  companna  é  fuese  pora  Antíoca,  é  recibié- 
ronle con  muy  grandes  alegrías,  é  fincó  bi  fasta  que 
bobo  enderezado  ó  ordenado  todas  las  cosas  de  la  tier- 
ra ,  ó  dio  á  la  Condesa  pora  su  despensa  cosa  sabida 
porque  pudiese  bien  pasaré  honradamientre,  é  des- 
pués doj('»  la  guarda  de  la  tierra  en  el  Patriarca  fasta 
que  él  viviese,  é  mandó  á  todos  los  de  la  tierra  qoe 
fíciesen  por  él ;  é  pues  que  bobo  el  Rey  ordenado  el  ñe- 
cho  de  tierra  de  Antíoca,  fuese  pora  Hierusalen. 


LIBRO  TERCERO. 
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Capitulo  ccclxxvil 

De  eóno  envió  demiodir  el  emperador  de  Costantlnopla  al  rey 
de  Hierasaten  ana  de  sos  dos  primas  qne  habla,  pora  usar  con 
ella. 

Cuando  el  rey  Balilovin  llegó  A  llierusalen,  Talló  lií 
los  mandaderos  del  emperador  de  Costa: itinopla  que 
▼inieran  á  él,  é  eran  iiomes  honrados,  ó  ol  uno  era 
primo  del  Emperador,  é  dieíanle  Goe  de  Estefunos,  é  el 
olroera  sennor  de  los  latinos  en  tierra  de  CohiauUno- 
pía,  bornes  entendidos  é  bien  razonados,  é  cnn  muy 
poderosos  en  casa  del  Emperaiior ,  é  guiábase  por  ellos 
(Snad  parte  del  Techo  del  emperio;  é  aquellos  bornes 
bonrados  adujieron  cartas  al  Rey ,  selladas  con  oro ,  é 
¿I  Tizólas  abrir,  ó  dician  cómo  el  Emperador  saludaba 
mucho  al  Rey,  é  después  dicían  esla  olra  razón :  «Sepas 
que  le  queremos  grand  bien,  é  muy  cumplidainlcnlrc 
es  la  gracia  de  nuestro  emporio ,  como  aquel  que  nues- 
tros ricos  homes  aman  ó  precian  é  loan  mucho ,  é  de- 
círnoste que  la  muy  buena  due  nía,  emperadriz  Elena» 
compannera  de  nuestro  lecho  ó  de  nuestra  alteza,  es 
pasada  deste  mundo,  de  que  nos  lineó  una  fija.  Mas 
si  ploguiese  á  nuestro  Sennor ,  nuestra  voluntad  seria 
que  liobiésemos  heredero  varón,  que  licreda<e  nuestro 
amperio;  é  porque  demandamos  muchas  veces  consejo 
A  nuestros  ricos  homes  por  pleicto  de  casamiento,  to- 
dos son  acordados  en  aquello  de  que  nos  habernos  pla- 
cer, que  hayamos  mujier de  to  linaje,  ca  eres  amigo  fiel 
é  verdadero  del  emperio;  é  por  aquello  mandamos  é 
rogémoste,  como  á  nuesiro amigo,  que  nos  envíes  una 
de  dos  tos  primas  pora  la  Tacer  emperadriz.  E  aquella 
qii«  tú  mas  tovieres  por  bien,  quier  la  fija  del  conde  do 
Triple  ó  la  menor  hermana  del  ninno  príncep  de  An- 
tíoca ,  é  nos  te  aseguramos  que  cualquier  deltas  que 
nos  envíes ,  que  casaremos  con  ella.» 

E  desque  el  Rey  liobo  oído  lo  que  dician  las  cartas, 
é  otrosí  los  mamladeros,  Tué  muy  alegre,  é  grádeselo 
muclio  al  Emperador  porquel  Tacia  tan  gran  hondra 
en  dos  cosas :  la  una,  porque  quería  mujier  de  so  linaje; 
la  otra,  porque  se  fiaba  Unto  en  él ,  que  se  tenia  por 
pagado  de  cualquier  de  las  doncellas  qu'él  le  quisiese 
enviar,  é  rocebió  los  mandaderos  muy  noblemienlre,  é 
d(ioles  que  aquello  faria  él  muy  de  grado  é  muy  noble- 
mienlre  contra  el  Emperador ,  é  que  gelo  grádesela 
mucho. 

CAPITULO  CCCLXXVIII. 

De  tamo  Lobo  sa  aeaerdo  el  Rey  de  dar  la  hermana  del  conde 
de  Triple  al  Emperador  por  mqjier,  é  cómo  él  la  esquivó. 

El  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes  é  con  sus  ami- 
gos cuál  d'aquellas  dos  doncellas  enviarla  al  Empera- 
dor, é  acordaron  todos  que  á  la  doncella  de  Triple.  El 
Rey  estonces  fizo  llamar  á  los  mandaderos ,  é  díjoles 
que  su  voluntad  é  su  consejo  era  que  tomasen  por  mu- 
jier pora  su  sennor  la  hennana  del  conde  de  Triple, 
que  era  doncella  muy  entendida  é  muy  Termosa ,  é  de 
buenas  costumbres  é  muy  ensennada.  Los  mandade- 
ros del  Emperador  gradescieron  mucho  al  Rey  lo  que 
dicia,  é  recibieron  la  doncella  en  voz  del  Emperador 
por  so  sennora,  con  muy  grandes  alegrías  á  parecer; 
pero  dijieron  que  habian  mester  que  hobiesen  carta  é 
mandados  de  so  seimor  que  otorgase  aquello  que  él  di- 
C-U. 


jiera.  Estonces  que  el  conde  de  Triple  é  su  mujier  Tue- 
ron  muy  alegres  é  licieron  muy  grandes  costas ;  así  que, 
todos  sos  parienles  ó  amigos  dieron  algo  do  lo  suyo,  é 
así  fizo  el  Hoy  otrosí ;  é  tanto  (Icieron  hí ,  que  algunos 
bornes  buenos  lo  to  vieron  por  demás.  Allí  Tueron  los 
pannos  de  seda  do  muchas  maneras ,  é  las  escarlatas 
é  pannos  tintos  bobo  hí  muchos,  é  coronas  d*oro  é  de 
piedras  preciosas,  ó  cintas  ó  cerciellos,  é  sartales  é 
sortijas ,  é  bronchas,  é  otras  joyas  muchas  é  nobles ,  é 
ollas  6  calderas  de  plata  é  do  oro ,  é  escudíellas  é  pi- 
cheles, é  sueras  é  sicllas,  é  frenos  labrados  muy  noble- 
mienire;  é  non  habinn  visto  en  aquella  tierra  facer  tan 
grand  despensa  por  mujier  del  mundo  como  por  aque- 
lla. Mas  aquello  fucian  porque  ella  debía  ir  á  tan  no- 
ble logar  ó  tan  honrado  cual  en  el  mundo  non  ha  otro 
mejor;  é  los  mandaderos  fiticaron  en  la  tierra  por  pre- 
guntar é  saber  muy  atíiicadamlentre  las  nuevas  é  las 
costumbres  de  la  doncella,  é  amaban  muy  á  menudo 
Tablar  della ,  é  enviaban  carias  onde  á  so  sennor ,  é  ha- 
blaban muchos  del  en  poridad,  é  tanto  eslidierou  aten- 
diendo, que  ()asó  un  auno,  de  guisa  que  el  Rey  ó  el  Con- 
de non  sabian  en  qué  se  tener  d'aquel  casamiento,  é 
qué  tardanza  era  aquello.  Estonces  licieron  venir  an- 
t'ellos  los  mandaderos,  é  fueron  hilos  parientes  de  la 
doncella,  é  dijo  allí  el  Conde  que  non  quería  mas  estar 
en  dubda  d'aquel  fecho ,  é  que  de  tod'cn  todo  se  qui- 
tasen d'aqnel  casamiento,  é  quel  diesen  las  despensas 
que  había  Techo  por  ellos  ,  así  como  ellos  habian  pro- 
metido, ó  que  levasen  la  doncella ;  é  así  como  habé- 
des  oido ,  el  Rey  tiempo  liabia  que  estaba  en  Triple 
atendiendo,  é  dejara  de  Tacer  muchas  cosas  de  su  Ta- 
cieiida^  porque  quoria  scer  á  la  levada  de  la  doncella,  é 
había  tenido  á  los  mandaderos  un  anno  á  su  costa ;  é 
el  Conde  fíciera  facer  doce  galeas  muy  Termosas  é  muy 
nobles ,  é  habíalas  bastecidas  muy  bien ,  é  tovíera  los 
rimadores  á  su  costa  é  á  su  misión ,  ca  él  mismo  dicia 
que  quería  ir  con  su  hermana  Tasta  Costantínopla.  Es- 
tonces los  mandaderos  respondieron  al  Conde  palabras 
encubiertas,  como  era  su  costumbre,  en  que  non  habia 
verdad  nin  recabdo. 

El  Rey  vio  que  non  podía  facer  otra  cosa ,  é  non  qui- 
so mas  atender  en  aquella  manera ,  é  envió  muy  en 
poridad  al  Emperador  un  caballero  entendido  é  muy 
bien  razonado,  é  mandól  que  se  viniese  luego  que  ho- 
biese  recahdado  so  mandado ,  é  veno  mas  aliína  que 
non  cuedaba  el  Rey;  é  adujo  Ccirtas  del  Emperador ,  ó 
palabras  por  que  el  Roy  entendió  que  non  se  pagaba  el 
Emperador  d'aquel  casamiento ;  é  esto  en  una  carta  lo 
envió  decir  el  Emperador  al  Rey  descubíertamientre, 
que  non  se  pagaba  d'aquel  casamiento. 

CAPITULO  ccaxxix. 

De  eómo  levaron  al  Emperador  la  lija  del  príncep  de  Antiora,  pora 
qne  casase  con  ella  el  Emperador. 

Pues  que  el  Rey  vio  las  cartas  del  Emperador,  en 
que  se  non  pagaba  d'aquel  casamiento,  bobo  ende  muy 
grand  pesar,  por  razón  que  el  Techo  era  sonado  por  to- 
das las  tierras ;  é  entendió  bien  que  el  Emperador  non  le 
había  Techo  honra  en  aquel  fecho,  mas  non  podía  tomar 
enmienda.  Los  mandaderos  sopíeron  cómo  el  conde  de 
Triple  habia  despecho  dallos  por  aquel  fecho,  é  hobleron 

3ít 


408 

iniedo  que  les  faría  mal  en  los  cuerpos,  ó  ficiéralo  sí 
non  fuese  por  el  Rey.  Mas  ellos  entraron  en  una  barca 
pequenna  á  furto,  é  fueron  encubierlamienlre  á  Chipre. 
Los  ricos  homes  de  la  tierra  que  estaban  allí  atendiendo 
aquel  fecho,  cuando  sopicron  que  se  non  facía  oquel  ca- 
samiento, fuéroBse  muy  despechosos  del  Emperador.  E 
el  Rey  hobo  ende  grand  pesar  por  razón  que  la  don- 
cella era  su  sobrina,  mas  era  en  logar  que  non  podía  ál 
facer.  Estonces  hobo  mandado  como  era  muy  mester  en 
tierra  do  Antíoca,  ¿  fuese  pora  allá;  ú  cuando  llegó,  falló 
hí  los  mandaderos  del  Emperador  aquellos  que  se  par- 
tieran de  Triple,  é  fablaban  en  porídad  en  feclio  del  ca- 
samiento de  la  oira  doncella  pora'i  Emperador,  como 
habédes  oído,  é  dícíanlo  donna  María,  é  pues  que  el 
Rey  llegó  dijíórongelo ,  ó  el  Rey  díjoles  quel  placía  ó 
que  lo  olorgaba ,  pero  que  non  era  pagado  del  Empe- 
rador; mas  non  quiso  deslorlmrel  fecho,  por  razón  que 
la  doncella  era  su  prima ,  é  non  había  otro  padre  sínon 
á  él.  K  desto  que  facía  el  Rey  contra"!  Emperador,  los 
mandaderos  loáronlo  mucho  al  Emperador,  ti  pues  que 
el  pleito  fué  puesto  é  Armado  d'aquel  casomícnto,  las 
galeas  fueron  luego  en  el  puerto  muy  bien  guisadas,  ó 
fueron  con  la  doncella  los  ricos  homes  de  la  tierra,  é 
entraron  en  el  puerto  de  Sant  Simeón,  o  el  río  del  Fer 
entra  en  la  mar. 

CAPITULO  CCCLXXX. 

De  ciimo  If o  f«cer  el  Rey  an  casUcIlo  rerca  de  AnUora ,  é  llegó 
mandado  de  romo  finó  su  madre. 

En  el  tiempo  que  el  Rey  estaba  en  tierra  de  Antioca 
non  quiso  estar  de  non  labrar  algo,  é  fizo  facer  un  cas- 
tiello,  que  era  cerca  de  Antioca  á  siete  millas,  en  un  lo- 
garque  llaman  la  Puent  del  Fer,  é  aquel  caslicllo  fué  muy 
grand  guarda  de  la  tierra ;  así  que,  d'altí  adelante  \oü 
robadores  non  se  osaron  acostar  contra  aquella  parte. 
É  en  cuanto  el  Rey  facía  aquel  castiello  llegó  el  manda- 
do que  la  Reina  su  madre ,  que  era  muy  buena  duenna 
á  Dios  é  al  mundo,  finara  tres  días  antes  de  Santa  María 
de  Setiembre.  El  Rey,  cuando  oyó  que  su  madre  ere  fi- 
nada, lu)I)0  ende  muy  grand  pesar,  é  fizo  tan  grand  due- 
lo, que  fué  maravilla.  E  los  ricos  íiomcs  maravilláronse 
mucho  di*l  grand  duelo  que  facía,  porque  yoguicra  grand 
tiempo  había  doliente,  así  como  toUída  do  memoria,  ó 
quel  debiera  placer  co.i  la  su  muerte,  é  non  pesar.  E 
fué  enterrada  en  el  val  de  Josafat. 

CAPITULO  CCCLXXXL 

De  ciinio  fiín  correr  el  conde  de  Triple  la  Ucrra  del  em|>crador 
de  Cdstantinopla  por  la  custü ,  é  la  deshonra  (¡nri  llciera  en  des- 
echar su  hermana. 

Hoí)0  grand  pesar  el  conde  de  Triple  de  la  deshonra 
quel  (¡cierael  Emperador  en  su  hermana,  que  non  qui- 
siera casar  con  ella ,  ó  por  la  grand  despensa  que  liabía 
fecho  por  ende ,  é  non  quedó  de  cuedar  en  cuál  ma- 
nera se  podría  vengar  ó  facer  mal  en  su  tierra.  Mas 
bien  sabia  que  mas  poderoso  era  que  ¿I,  é  que  la  guerra 
dellos  non  era  par  dramas  las  partes;  é  por  ende,  te- 
míase de  ir  contra  ól.  Pero,  porque  quería  mostrar  quel 
pesaba  d'aquello  quol  fie  ¡era ,  é  que  tomaría  ende  cruel 
venganza  si  |>udiese ,  tomó  las  doce  galeas  que  man- 
dara facer  pora  su  hermana  levar  ai  Emperador,  según 
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que  era  puesto,  é  baslociólas  de  gtlootes  é  de  idiIIb- 
chores ,  lodos  homes  bien  guisados ,  é  mandóles  que  n 
fuesen  pora  su  tierra  del  Emperador,  é  cuanto  Ulasca 
sobra  mar  que  lo  deslroyesen  todo,  é  que  non  dejueo 
á  vida  home  nin  mujier  nin  aun  ninnos,  nin  moojei 
niu  clérigos;  mas  que  diesen  fuego  é  muerte  á  cuanlo 
fallasen ,  tan  bien  por  mar  como  por  tierra  cuanto  ¡hh 
diesen  correr,  é  que  robasen  las  billas,  é  despuetqw 
las  quemasen ,  ó  las  oglesfas  otrosí ;  ca  él  dicia  qoa  Uo 
grand  desliendra  le  ficiara  el  Emperador,  que  por  na- 
les quel  pudiesen  buscar  que  non  ae  podría  ende  iw. 
gar  como  ól  quería.  E  aquella  mala  yenle  fueran  noy 
alegres  porque  habían  mandamiento  de  íacer  malpé 
ficieron  aun  ellos  mas  que  non  les  mandó  el  Conde;  a 
mucha  yente  mataron  que  non  habían  culpa,  é  qoemi. 
ron  é  robaron  abadías  ó  villas,  ó  robaron  otrosí  i  muchos 
mercaderes  é  á  muchos  peregrinos. 

En  la  manera  que  oyótles  facía  facer  el  conde  de  Tri- 
ple en  la  tierra  del  Emperador,  é  estonces  el  n;  de 
Hierosalen  era  en  tierra  de  Antioca,  é  había  por  eoi- 
lumbre  de  lomar  cada  ivierno  purga.  É  los  bonnA» 
luHnes  de  tierra  d*Ullramar  solían  tomar  meliciDapor 
consejo  de  sus  mujíeres,  ó  non  preguntaban  ende  nia- 
guna  cosa  á  los  físicos ,  ú  era  grand  peligro,  pero  norii 
el  judíos  dábanles  purga,  que  non  sabían  de  física  sínea 
poco.  É  el  Rey,  maguer  que  so  quería  ir  de  la  tiem, 
lomó  aquella  purga  por  roano  de  un  físico  del  conde 
de  Triple,  é  lomó  ende  la  una  partida,  é  la  oln  faiUila 
de  levar  consigo  pora  tomarla  después,  é  Aió  so^tacbí- 
do  que  hobieraen  aquella  meiicina  pozoo.  Ecuaadoel 
Rey  fué  en  Triple  é  enfiaqueció  mucho,  dieron  á  comer 
d^aquella  meiicina  á  una  perra  con  del  pan ,  é  pues  que 
la  hobo  comido  non  comió  después^  ó  murió  á  tercer 
día.  í:  el  Rey,  desque  hobo  tomada  hi  purga,  aquello  que 
levara  él ,  aquejól  mas  el  mal ,  así  quel  non  dejó  fasta 
la  muerte.  E  cuando  vio  que  de  lod*eu  lodo  le  quejaba 
mas  la  enfermedad,  mandó  que  le  levasen  á  la  cibdadde 
Uarut.  t  desque  fué  allí  envió  por  los  ricos  homes  é 
por  los  prelados,  ú  rogó  á  todos  quel  perdonasen  u  al- 
guna cosa  les  había  feclio  por  quel  debiesen  tener  san- 
lui ,  ó  rogó  ó  pidió  merced  á  nuestro  Sennor  Dios  quel 
bebiese  merced  al  alma.  E  dijo  allí  ante  lodos  que  nraj 
buena  cosa  era  vevir  en  la  fe  de  Jesucristo,  é  contóleB 
todos  los  artículos  de  la  fe,  ca  los  sabía  muy  b¡en;éá 
pocos  días  después  quisó  Dios  que  se  fué  deste  mundo.  É 
en  la  manera  que  habtídes  oído  encimó  so  vida  el  rey 
Haldovín,  cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de 
nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mili  é  cient  é  sesenta  é 
dos,  en  el  trecono  anno  de  su  regnado  é  en  el  veinte 
é  cuatro  anno  de  su  vida,  en  el  mes  de  febrero,  el  díide 
santa  Agada^  é  non  dejó  heredero. 

CAPITULO  CCCLXXXII. 

De  cúmo  murió  el  rpy  Balduvio ,  é  fizo  toda  la  ttem  boj  |nil 
duelo  por  él ,  é  enterráronle  en  Hieroaalen  nny  honradamieo- 
tre. 

Pues  que  el  rey  Raldovin  finó,  asi  como  habédes  ai- 
do  ,  los  ricos  homes  é  la  clericía  leváronle  á  Hierus»- 
len  muy  honradamíenlre,  é  de  todas  parles  de  los  cas- 
tiellos  é  de  las  villas  de  aderredor  vínia  lod'el  pueblo 
por  facer  dnel0|  ó  Un  grandes  eran  ios  duelos  que  U* 
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Oian,  que  non  lo  podían  levar  al  día  mas  de  dos  millas 
'qi]«l  non  holiiesen  do  posar,  por  las  yentcs  que  vínian 
áe  todas  parles,  E  eran  tan  grandes  los  lloróse  los  llan- 
tas ,  qne  los  podían  oír  de  niuyJuenne ;  é  non  fallamos 
en  ninguna  hesloría  que  Un  gnind  duelo  Tue;^  fecho 
por  un  princep  en  so  lierra ;  ca  ocho  diíis  tardaron  en 
veníf  de  Barut  fasta  Hierusalen,  é  caifa  día  era  cubier- 
la  toda  la  iierra  de  y  entes.  E  otrosí  TÍnian  de  las  mon- 
Un  ñas  muchos  turcos,  que  eran  como  en  sn  guarda ,  é 
facían  muy  grandes  duelos  otrosí.  E  cuando  llegaron  á 
la  Mnla  cibdad  non  rs  linme  quien  pudie  e  contar  el 
gnnd  duelo  que  íiciGron  lodoi  los  de  la  cibdad  é  ios  ricos 
hüoics  é  los  prelados  qoel  adocian.  Enlorráronle  en  la 
eglesia  del  Sepulcro  con  sus  abuelos. 

É  Cutre  tanto  que  todos  los  pueblos  facían  so  duelo 
en  Hierusalen ,  algunos  de  los  turcos  dijieron  ú  iNoran- 
din  que  el  regno  de  Hierusalen  era  ^in  cabdiello  é  que 
loe  ricos  homes  fueran  lodos  con  el  Rey  pora  enter- 
mrle,  c  rumio  ellos  e^^laban  en  aquello,  que  sí  él 
quiaieea  entrar  ¡íot  la  tierra  ,  que  robarían  é  lomarían 
eotllto  hilasen  ;  ca  non  fallarían  quien  se  lea  parase  de- 
lante* Respondióles  él ,  á  guisa  de  iíomo  de  bien  ,  que 
aquello  non  lo  furia  él  por  uinguníi  manera  ;  ca  todas 
las  jentes  del  mundo  debían  büber  piedait  de  los  cris- 
Ueoos,  fdciendo  tan  grand  duelo  por  so  sennor  como 
facían»  que  babian  pentído;  ca  bien  le  decían  verdad 
que  ningún  princep  del  so  e-^fuerto  non  babí:i  fincado 
eti  ninguna  tiorra  de  cuantas  él  sabía. 

Mns  agora  deja  aijuí  la  besioría  á  fablar  desto  é  del 
rey  Betüovin ,  por  contar  cómo  alzaron  por  rey  á  Amau- 
ríe,  su  hermano,  conde  que  era  de  Jaffa  é  de  Escalona. 

CAPULLO  CCCLXXXIIJ. 
Cdmo  íoi  rrí«rtiiH»s  alitroQ  por  rey  i  Amanrlc,  fonée  de  Jaffi. 
El  rey  Batdovin  non  dejó  Ojo  heredero,  mas  fincA  un 
9ú  hermano,  que  dicían  Arnauric,  que  era  conde  de  Juffu 
é de  Escalona ^  é  non  liabta  otro  heredero  ninguno,  ca 
el  Rey,  su  Ijermano,  non  bobo  lijo  nin  íij:t.  E  levantó- 
se en  ia  tierra  grand  bando  é  grand  desacuerdo  sobre 
nzon  de  heredero ;  ca  había  algunos  hí  de  los  ricos 
liomes  que  dícian  que  aquel  Amauric  que  non  debía 
seir  rey*  Los  otros  leuíanse  con  él ,  é  dician  que  era 
hefsdero  por  derecho  é  que  debía  reinar ;  ornte  por 
aquel  de^acuenio  bobicra  de  senr  rey  en  grand  peli- 
gre; mea  nuestro  Senníu  '  á  su  pueblo,  é  líobo 
dellos  merced  é  piedad.  1 1 1  ,  'de  la  tierra,  cuando 
rfefon  aquel  deeacuerdo  entre  los  ricos  homes,  trahajá- 
rwise  de  meter  paz  en  el  reino ,  ó  que  el  conde  don 
Amauric  fuese  rey  en  Hierusalen  ,  é  lanío  se  trabaja- 
ron en  ello  ,  que  ncieron  á  todos  los  ríeos  homes  otor- 
garlo ,  é  aliáronle  rey  é  coronáronle  en  la  eglesta  del 
Sepulcro  por  mano  del  Palriarca,  quel  coix^nó  muy  hon* 
radaniieulre ,  estando  delanto  las  arzobispos  é  los  obis- 
pos é  muclia  otra  cterící:i.  í:  ai¡uc!ltu  fué  cuando  andaba 
el  annede  la  eneamncion  de  nuestro  Sennor  Jesucris- 
to en  mili  é  cíenl  é  sesenta  é  trr?; ,  en  el  ine^  de  febre- 
ro,  Uea  días  antes  de  la  fiesta  de  Sunl  Pedro,  á  sesenta 
é  dos  aaooa  de  cu;uidn  la  cíbdad  de  Hierusalen  fuera 
prtea  de  cristianos.  Estonces  era  papa  Alejandre,  é 
Anaiiríc  palríurca  en  Hierusalen^  é  Almeric  patriarca 
ea  Aatioea^  é  ettando  el  rey  Baldovin  fué  aliado  rey  é 
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coronado,  diera  el  condudo  de  Jaífa  á  so  hermano ,  este 
Amauric.  E  después,  cuando  priso  á  Escalona,  dí6^ia 
otrosí ,  que  era  muy  noble  cibdad  é  muy  ahondada  de 
todas  cosas. 

CAPITILO  CCCLXXXIV. 
De  ^ué  maneras  é  eostombres  en  el  nj  Afflanric. 

El  rey  Amauric  ( I)  era  borne  entendido  é  muy  sabidor 
del  fecho  del  mundo,  é había  la  lengua  embirgada,  de 
guisa  que  se  le  trabaíia  un  poco,  mas  non  le  estaba  mal. 
E  sabia  mejor  dar  buen  consejo  que  non  depaitirle.  E 
tlíí  las  cosas  porque  el  regno  se  debia  mantener  sabía 
mas  que  ningún  otro  rico  borne  do  la  tierra,  é  los  pleic^ 
tos  que  vínian  ani'él  sabíalos  tan  bien  juJgar  por  de^ 
rocho  é  por  razón,  que  lodos  se  maravillaban  ende.  E 
acaesciénil  muchas  veces  fallarse  en  grandes  afruenlas 
é  en  grandes  peligros  de  so  cuerpo,  por  las  guerras  que 
había  todavía  con  los  moros.  E  estaba  lodavia  bien 
acordado  ó  sin  lodo  miedo  é  muy  íipercebido «  de  guisa 
que  mostraba  él  á  los  otros  cómo  fuesen  buenos,  mas 
por  las  sus  obras  é  por  los  su«i  fechos  que  ÍLicia,  que 
non  por  palabras.  E  era  letrado,  mas  non  taulo  como 
so  hermano  el  rey  Baldovin  -,  é  era  de  muy  buen  seso  ó 
buena  memoria,  é  menibrábase  muy  bien  de  todas  las 
cosas ,  é  cada  que  había  vugar  siempre  punnaba  en 
aprender  ciencia,  épagábose  mas  de  he^lorias  que  non 
d^olras  escrituras ;  é  desque  sabia  la  cosa  una  vez,  nun- 
cua  se  le  escaescia ,  é  pagábase  poco  de  jog lares  nin  de 
albardanes.  Juego  de  tablas  nin  de  acedrex  non  quería 
veer  srnon  muy  pocas  veces  ;  mas  pagábase  mucho  de 
veer  caxa  de  falcones  é  de  a/ores  é  de  gavilanes,  é  non 
[►odia  sofrir  calentura  nin  frió;  é  dezmaba  muy  bien 
todas  sus  cosas,  é  oía  muy  de  grado  las  horas,  é  facía 
servitrio  á  Jesucristo  cada  dia  muy  complidamientre ,  é 
soberbias  nin  maldecir  nuncua  salía  de  su  boca,  si  por 
grand  sanna  non  fuese ,  ca  aquello  non  puedo  excusar 
ningún  Imnie  que  es  semior;  mas  pasábale  la  sanna 
muy  aliína,  é  machas  veces  se  asolazaba  cuando  había 
pesar,  de  guisa  que  non  lo  entendían.  En  comer  ó  en 
beber  era  muy  mesurado ,  é  nuncua  comía  nin  bebía 
además;  é  creía  tanto  por  sos  aportellados  é  ptrsos 
mayordomos,  que  non  quería  oír  cuenia  dellos;  é 
cuandol  dícian  que  alguno  non  era  leal  non  quería  oír- 
lo. E  esto  non  gelo  tenían  por  buen  rocahdo ;  pero  al- 
gunos había  en  su  corte  que  dícian  que  lo  facía  poi 
nobleza  é  por  grand  corazón.  E  d*oti*a  pnrle  había  tal 
maneras,  que  valían  menos  las  buenas  porella^^  é  él 
era  muy  celoso  de  su  mujícr  6  aun  de  la*  otras  que 
Itahíu ,  é  el  ensenníiinienlo  que  en  el  hermano  había, 
lie  tener  buenn  razón  contra  los  homes ,  non  lo  había  H, 
canon  icnia  vez  de  ninguno,  si  por  fuerza  non  fue:5o.  E 
deülo  le  reprendían  ér  da  an  las  yentes  jior  fnas  culpa* 
do  que  non  á  so  hermano;  so  hennano  fablalm  muy  de 
gradocon  los  homes.  Rey  fué  muy  ílflinujiercs,  encasa- 
das é  por  casar.  Contra  los  catuiUeros  iba  mucho,  *  a  les 
tomalMi  sos  derechos  mucims  veces,  écsto  sin  rnton,é 
tenían  que  recebian  del  en  muchas  cosas  grand  tuerto. 
E  era  cobdicíoso  mas  que  non  era  mester*  Muy  do  gr* 

(I)  Tanto  «I  Imprí&o  como  el  e^^diee  ú«  U  Biblioteca  llaman  i 
rite  rry  Ámaurtpkt  y  Am^rí^m;  prro  aa  lerdiücro  sanare  M^ 
Ammtfff,  \$\lñ\u&9  úfiptf^  tn  Amahiemt. 
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do  tomaba  servicio  d'aquellos  (^uo  habían  á  librar  algo 
con  él ,  é  allongaba  muchas  veces  el  derecho  por  el  ser- 
vicio que  lomaba  ende.  E  cuando!  dician  que  non  era 
bien  aquello,  excusábase  desta  manera»  diciendo  que 
todo  príncop  do  tierra  dcbia  todavía  eslar  ahondado  de 
riquezas  por  dos  cosas :  la  una  era  porque  los  que  son 
en  so  poder  ó  sos  vasallos  son  mas  obedientes  al  sen- 
ñor  porque  les  da  siempre  algo ,  é  non  se  osan  alzar 
contra  ól  aquell  s  que  lian  derecho  en  bien;  la  otra, 
porque  cuando  los  otros  príncepcs  de  las  otras  tierras 
sopieran  qqo  oslaba  rico  é  ahondado,  é  si  mester  lo  fue- 
re, que  terna  que  dar  largamíentro  u  sus  yonles,  qiie 
habrán  recelo  de  ir  contra  él.  E  que  si  él  algo  quería  é 
tomaba ,  que  non  era  sinon  pora  pro  del  reino.  E  esta 
cosa  fué  bien  en  él;  ca  ningún  homo  nuncua  fué  al  su 
tiempo  mas  largo  que  él  pora  despender,  cuando  le  era 
meslcr  pora  dcfcndimicnlo  de  su  tierra. 

CAPITULO  CCCLXXXV. 
De  cóiui)  era  facionado  el  rey  Amaurlc. 
Amanric,  rey  de  Hierusalen,  era  de  cuerpo  mesurado, 
nin  eragrand  nin  pequenno.  La  faz  había  muy  fermosa 
é  bien  colorada,  é  bien  semejaba  alto  príncep ;  ca  los 
liomes  quel  nuncua  hahian  visto,  cuaiulol  veían  en  las 
compannas ,  luego  lo  conoscian  que  aquel  era  el  Rey, 
así  como  si  síem[)re  hobíesen  morado  con  él.  Los  ojos 
liabia  verdes  un  poco,  ya  que  gordos ,  ó  la  nariz  bien  fe- 
cha é  era  bien  Imrbado.  E  según  la  costumbre  d^aquel 
tiempo,  cuando  vininn  mandaderos  de  tierras  exlr au- 
nas fablaba  muy  de  grado  con  ellos  é  preguntábales  Indas 
las  costumbres  de  sus  tierras.  E  cuando  preguntaba  á 
algunos  sabios  de  los  fechos  de  nuestro  Scnnor  Dios, 
é  non  lo  sabían  respontler  bien  cicrlnmienlre  á  ello, 
asannábaseles.  E  acaesció  una  vez  (|ue  adoIi*sci<^,  c 
cuando  le  dejó  la  ascensión  envió  [)or  el  arzoiiispo  don 
Guillem  ,  que  fizo  cstn  historia  en  latín,  é  prcgunlúl 
muchas  cusas  de  la  Divinidad,  ó  dc.>[iucs  dijo  así :  uYo 
creo  bien  lodos  los  artículos  de  la  íc,  según  que  dice  el 
Credo  in  Deum^  é  creo  que  después  desta  vida  será  otra, 
que  duraní ,  todavia  asi  como  nuestra  fe  diz ;  mas  querría 
muy  degrado  saber  razón  por  que  pudiese  probar  que  es 
así.»  El  Arzobispo  rcspondíól  como  homc  que  era  muy 
buen  clérigo  é  díjol :  u  Nuestro  Sennor  dice  en  el  Evan- 
gelio que  verná  judgar  los  muertos  é  los  vivos,  é  dirá  á 
los  buenos  :  u Venid  al  reino  del  paraíso,  que  vos  es 
aparejado  desd'el  comienzo  del  mundo. »  K  después  dirá 
á  los  pecadores  :  a  Id  vos  pora'l  fucilo  del  infierno,  (|ue 
es  aparejado  á  los  di:d»los  ó  á  su  companna.n  f<]  sanl 
Pcidrodire  otrosí  en  el  Evangelio  que  nuesiro  Sennor 
guarda  los  hornos  malos  pora  tormentar  el  día  del  juicio. 
Estonces  respondiól  el  Rey  que  dícia  como  home  bue- 
no é  sabio,  é  que  verdad  ora  cuanto  dicía,  é  que  bien 
sabía  él  ulrosí  que  nuestro  Sennor  Dios  fablaba  ende  en 
muchos  logaros  por  cierto,  de  que  él  non  dubdaba  \\\\\- 
guna  cosa  cpie  non  era  asi.  «E  bien  sé  que  los  santos 
lioines  ()ue  (icioron  las  escr¡[)turas  de  la  nuestra  ley, 
*H^ron  que  los  buenos  habrían  después  deslc  mundo 
perdurable  con  alegría ,  é  los  malos  serán  en  pena 
^nr"'*  <eni[)re.  Mas  si  yo  quisiese  fablar  con  bornes  des- 
wreídos,  ¿cómo  podria  yo  mostrar  esta  razón  sin  tesli- 
mottiode  Escripluru,  que  otra  viila  será  des\me«  d<^sUc 


otro  sieglo  después  de8te?«  El  homo  bueno  respondióé 
dijo :  (( Sennor,  esto  vos  mostraré  yo  muj  bien,  si  qni- 
siérdcs  responder  á  dereclio :  pues  lomad  la  voz  de  ilgQ. 
no  descreído,  é  responded  así  como  él  faría.»  t  M  dí- 
jol :  «Vos  sabédos  bien  que  Dioa  es.»  Díjol  el  Rej : 
«Verdad  es.— E  él  es  complido  de  todo  bien ,  é  d*o¡n 
guisa  non  podria  seer  Dios  si  alguna  cosa  fallesciese  eo 
él ;  ca  del  vienen  lodos  los  biones,  pues  derechero  ei  él 
é  da  bien  por  bien  ó  mal  por  mal ,  é  d^olra  guisa  doq 
seria  derechero.»  Dijo  el  Rey :  uEsto  sé  yo  bien  sin  loih 
dubda.— Pues  bien  vedes  vos  que  non  lo  fiíce  así  á  lodos 
en  este  muudo;  ca  los  buenos  padoscen  nuclio  mil  é 
mucha  pobredad  é  muclia  laceria,  ó  los  malos  sonrioa 
é  aliondado^,  é  poderosos  é  viciosos ,  é  páganae  mocbi 
de  Tacer  mal  por  muchas  maneras,  é  esles  bien  en  «le 
mundo ,  según  su  mal  talent.  E  así,  debédes  bien ea* 
tender  que  nuestro  Sennor  non  face  su  derecho  en  erii 
munilo.  E  por  onde,  debédes  saber  quel  fará  en  el  otn; 
ca  d'otra  manera  fíncaria  el  bien  con  los  malos  é  el 
mal  con  los  buenos ,  pues  otro  mundo  lia  de  seer  de  ka 
buenos  quo  habrán  so  galardón ,  é  loa  malos  olroá  el 
suyo.»  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  plógol  muclio,  éáífi 
quo  contra  esta  ruzon  que  non  se  podria  ninguno  de- 
fender que  non  fuese  otro  mundo  después  desle. 

Mas  conviene  que  vos  dejemos  de  fablar  deslo,  por 
contarvos  aun  de  las  faciónos  del  rey  Amauric,  asi  cono 
comenzamos  en  este  capitulo.  E  él  era  grueso,  da  guia 
que  las  letis  le  colgaban  contra  yuso,  é  el  vientre  muj 
gordo;  mas  a(|uella  gordura  non  era  por  mucJio comer, 
ca  en  comer  é  en  beber  era  muy  ensennado  ó  mesurado. 

C\PITLLO  CCCLXXXVI. 

Do  cómo  se  partió  el  rey  Amauric  de  so  miOler  con  qoe  en 
casiidu.  porque  TalUron  qae  eran  parientes. 

En  días  del  rey  Baldovin  esto  Amauric,  qucregnúen 
pos  ál ,  así  como  habédes  oído ,  casó  con  don  na  Igués, 
fija  de  Jocelín  el  ninno,  conile  de  Roax ,  é  bobo  en  ella 
un  fijo  é  una  fija^  é  el  fijo  fué  el  que  el  rey  RaldovíD 
sacó  por  alijado  é  lovo  por  bien  quel  dijesen  Baldoviu, 
como  á  él ;  é  á  la  fija  dijíeron  Sebilla ,  por  razón  de  la 
condesa  de  Fraudes,  que  era  su  lia.  Pero  después  fué 
partido  aquel  casamiento  cuando  rcgnó  en  Hierusaleo, 
é  luego  en  comienzo  de  so  casamiento  les  mandó  el 
patriarca  don  Folcher  que  so  partiesen  ,  ca  eran  muy 
parientes.  E  pues  que  regnaron  partiólos  la  Eglesía; 
mas  el  cardenal  don  Juan  é  el  patriarca  Amauric  dienm 
por  legítimo  al  íijo  é  quo  heredase.  E  después  que 
fueron  partidos,  antes  que  el  Rey  casase,  casóse  la 
dueima  con  don  Hugo^  fijo  de  Balian  el  viejo,  é  finóse 
aquel,  é casó  con  don  Rinalto  de  Saeta,  fijo  de  don  Gui- 
ralt.  Mas  pues  que  fueron  casados  fallaron  que  erao  pa- 
rientes é  partiéronlos. 

CAPITULO  CCCLXXXYIL 

De  cómo  sacó  lioeste  et  rpj  Amauric  é  se  fué  pora  Egipto,  é  liJid 
CD  c^iDipo  con  Haragán  el  soldán  ó  1'  venciú. 

Pues  que  Amauric  fué  rey  de  Hierusalen  é  coronido, 
en  el  primer  anno  quo  r'gnó  los  moros  de  Egipto  non 
le  quisieron  dar  las  parias  como  las  daban  al  rey  Baldo- 
vin, so  hermano,  épor  aquello  sacó  su  hueste,  é  euel 
coiuieazQ  del  mes  de  setiembre  fuese  pora  Egipto  i 
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entró  en  la  tiem  may  apodorado;  é  porque  era  aquella 
la  primera  bueüle  que  él  iiciera ,  tomó  en  sí  muy  gran^l 
esfuerzo  contra  los  moros. 

E  el  soldán  de  Egipto,  que  dícian  Daragan,  cuando 
sopo  cómo  el  rey  de  Híerusalen  le  entraba  en  la  tierra 
con  grand  poder,  sacó  él  otrosí  su  hueste  muy  grand 
é  salió  contra  el  Rey ,  é  fué  fasta  los  desiertos,  é  cuan- 
do el  Rey  sopo  cómo  vinia  el  Soldán  contra  él  é  que 
era  ya  cerca,  ordenó  luego  sus  haces,  ú  pues  que  se  víe* 
ron  las  huestes,  fuéronse  ferir;  mas  plogo  á  Dios  que 
non  duró  mucho  aquella  batalla,  ca  luego  fueron  los 
moros  desbaratados  é  fugieron  del  campo  muy  maltre- 
chos«  é  entre  mnerlos  é  presos  perdiéronse  lií  grand 
yento  de  los  moros,  é  los  que  escaparon  metiéronse 
en  nna  cibdad  que  dician  Beibais,  ó  metióse  hí  otrosí 
el  Soldán ;  é  los  de  Egipto,  cuando  vieron  cómo  el  Rey 
había  vencido  al  Soldán  é  á  toda  su  hueste ,  hobíeron 
grand  miedo  que  quería  entrar  mas  adentro  por  destroir 
la  tierra  é  el  regno,  é  hobieron  su  acuerdo,  é  fueron 
luego  á  un  logar  poro  había  el  Rey  á  pasar,  é  abrieron 
grand  término  de  acequias  que  estaban  cerradas  é  otro- 
if  quebrantaron  las  riberas  del  rio  Nilo,  que  era  aquel 
tiempo  crescldo ,  así  como  cresce  cada  anno,  é  derra- 
móse por  toda  la  tierra  poro  el  Rey  habia  á  pasar;  é 
desta  guisa  fué  la  tierra  de  Egipto  d'aquella  vez  defen- 
dida mas  que  non  fuera;  mas, pues  que  vio  el  Rey  que 
babia  bien  fecho  su  facienda  de  la  primera  hueste  que 
sacara  pues  que  fuera  rey ,  tomóse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCCLXXXVIIL 

Por  CDúl  raiOB  cnTió  decir  Daragan,  el  loldan  de  Egipto,  al  rey 
Amaoric  qael  ayidaie,  ér  daña  mayores  pirías  qoe  solia  dar  al 
Rey,  so  hermano. 

Aquel  Daragan  era  adelantado  del  califa  de  Egipto  é 
llamábanle  soldán;  mas  poco  tiempo  habia  que  bebie- 
ra hi  otro  soldán,  hoine  muy  poderoso,  que  dicían  Se- 
ñar, é  este  Daragan  sacáral  de  Egipto  por  fuerza  é  por 
enganno,  é  fugiera  á  Arabía,  onde  era  natural,  por  haber 
allá  consejo  é  acorro,  sí  pudiese  contar  aquello  quel 
ficiera  Daragan. 

E  cuando  sopo  cómo  le  acaesciera  con  el  rey  de 
Hienisalen ,  é  que  se  tornara  el  Rey  poríjue  non  pu- 
diera pasar  á  Egipto,  entendió  que  Daragan,  como  quier 
qu^él  fué  con  el  Rey,  así  comohabédes  oído,  que  to- 
maría consigo  mayor  lozanía  que  non  solia,  porque  ha- 
bia asf  defendido  la  tierra  por  razón  de  las  aguas  con- 
tra tan  grand  príncep  como  el  rey  de  Híerusalen,  é 
que  non  le  podría  toller  la  tierra  nin  so  poderío;  é  fue- 
se pora  Norandin,  rey  de  Domas,  que  era  home  muy 
poderoso,  é  rogól  é  pidiól  merced  quel  ayudase  contra 
Daragan,  quel  ticíeni  tan  grand  tuerto,  ódiól  mucho  ha- 
ber, é  prometiól  mas  sí  podíase  cobrar  so  sennorfo  de 
Egipto.  E  Norandin,  comoera  heme  muy  entendido  ó  sa- 
bidor  en  grandes  fechos,  pensó  que  si  su  hueste  podiese 
levar  á  sobrevienta  á  Egipto,  quel  non  podrían  ende  sa- 
car tan  ahina,  antes  podría  conquerir  toda  la  tierra 
pora  sí;  é  cuchando  él  esto,  respondió  á  Señar  que 
faria  muy  de  gmdo  aquello  quel  rogaba ,  é  tomó  luego 
las  donas  quel  daba,  é  Grmaron  sos  posturas,  é  diól  su 
poder  en  un  cabdíello  que  era  muy  buen  caballero 
d'armas,  é  dicianle  Siíacon»  é  ere  ya  como  de  media 


edad ;  pequeono  era  de  cuerpo  ó  gonlo ,  é  non  era  he- 
me de  alio  logar,  mas  por  su  bondad  subiera  tan'o  4 
valer  algo ,  así  que  era  priiicep  do  Turquía ,  é  habia  en 
el  un  ojo  una  nube,  é  sufría  fambre  ó  sed,  é  calentu- 
ra é  frío  mas  que  otro  home.  E  Haragán  sopo  cómo  ví- 
nian  sohr'él  sos  enemigos,  é  liobo  miedo  que  cobraría 
Señar  aquello  dond'é'  le  habi.i  sacado  ó  tollido ;  ca  él 
non  habia  grand  e>pRranza  en  los  de  Kgipio,  por  razón 
que  eran  ycntes  flacas  en  armas ;  é  envió  luego  sos  man- 
daderos al  rey  Atnauríc  quel  viniese  ayudar,  como  pu- 
siera con  él,  á  defender  tierra  de  Egipto  contra  aque- 
llos que  vinian  sobr'él,  é  prometiól  grandes  paríase  muy 
mas  que  non -solia  el  rey  BaUlovin  tomar  de  la  tierra, 
é  quel  faria  ende  cierto  é  seguro  por  muy  buenas  rrre- 
fenes;  é  si  aquello  ficiese,  que  seria  el  sennor  de  Egipto 
so  vasallo  por  siempre. 

CAPITULO  CCCLXXXIX. 

De  cómo  mataron  á  Daragan,  el  soldán  de  Egipto,  (  fué  soldán 
Seoar,  qac  lo  fué  antes. 

Los  mandaderos  de  Daragan  fuéronse  pora'l  Rey  é  fa- 
blaron  con  él,  é  el  Rey  acordó  en  aquello  que  los  men- 
sajeros le  diclan,  ca  había  muy  grand  corazón  de  con- 
fondir  los  unos  con  los  oíros;  mas  antes  que  los 
maniladcros  se  tornas^en  pora  su  sennor.  Señar  é  Sira- 
con  entraron  en  Egipto  é  sus  yentes  derramaron  por  I  a 
tierra.  E  Daragan  fuó  contra  ellos  con  cuanta  yenle 
pudo  haber,  é  falló  á  sos  enemigos,  que  vinian  con  grand 
orgullo  é  con  grand  ufana;  así  que,  non  dennaba  sos 
haces  ordenar,  é  embaratóse  con  ellos,  é  liobo  ende  lo 
mejor,  é  fizo  en  ellos  muy  grand  danno,  ca  mató  muchos 
delios  é  tomo  muchos  caballos^,  é  venciólos  do  guisa,  que 
dejaron  el  campo  é  tiráronse  afuera ;  é  cuando  vieron 
que  eran  desbaratados  por  su  locura,  allegaron  su  y  en. 
te  é  tornaron  á  la  batalla  como  de  cabo ;  é  acaesció 
que  Daragan  andando  por  la  hueste,  non  sopieron  cuál 
de  su  ycnte  tiró  una  saeta,  é  fíriól  de  guisa  que  murió 
luego  ;é  estonces  Señar  fué  sennor  que  non  falló  quien 
se  le  parase  delante  de  non  facer  su  voluntad,  ó  fizo 
buscar  todos  los  parientes  de  Daragan  é  matólo^,  é  des- 
pués fué  soldán,  como  lo  solia  seer. 

Pero  deben  saber  las  que  oyeren  esta  hestoría  que  el 
grand  sennor  de  Egipto  es  el  califa;  el  Soldán  es  so  él, 
cualquier  que  sea  soldán;  ó  el  Califa  poco  da  porque 
ijC  mate  un  soldán  con  otro ,  ca  por  eso  él  es  sennor, 
é  luego  que  un  soldán  matan  el  Califa  face  oiro,  é  él 
non  se  trabaja  de  batalla  nin  de  ninguna  contienda,  si- 
non  de  folgar  é  de  lonerse  vicioso  en  sus  palacios  é  en 
susannazahas.  Mas  Siracon,  el  cabdiello,  envió  luego  su 
hueste  pora  la  cib^lad  de  Beibais  é  cercóla  é  comenzóla 
ú  combater  muy  esforzadamíenlre ,  é  mostró  por  fecho 
é  por  palabra  que  si  pudiese  tomar  aquella  cibdad  é  las 
otras  de  Egipto,  que  las  ternaria  de  grado  pora  so  sen- 
nor ,  á  [tesar  del  Soldán  é  del  Califa. 

CAPITULO  CCCXC. 

Por  cail  raion  faé  ayndar  el  Rejr  á  Señar,  el  soldán  de  Egipto, 
contra  el  poder  de  Norandin. 

Señar  el  soldán  vio  é  entendió  que  aquellas  yentes 
que  había  aduchas  de  Domas  allí  á  su  tierra,  que  las 
non  podría  sacar  ende  á  su  voluntad,  é  envi¿.  luego 
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BUS  mandaderos  al  rey  de  Hierusalen  quel  viniese 
ayudar,  ca  él  le  compliria  lodas  las  posturas  que  pasie- 
ra  con  Haragán,  é  aun  mas ;  é  aquello  quel  dicia  quel 
darla  do  mas ,  luego  gelo  dijieron  los  mandaderos ,  ó  el 
Rey  liubo  so  consejo  con  sus  ricos  lionies ,  é  acordaron 
todos  que  lo  ficiese ,  é  sacó  luego  su  hueste  ó  comenzó 
de  ir  conlra  Kgiplo;  é  Señar,  cuando  sopo  que  iba  el 
Rey ,  salió  a  úl  con  toda  su  yento  é  rccebíól  lo  mas 
lionrudamieiitreó  mejor  que  él  pudo.  K  fuéronse  lodos 
en  uno  pora  la  cibdad  de  Uclbh¡s,que  Siracon  liabia  ya 
tomada,  ó  estaba  ya  folgando  como  en  su  casa»  é  cer« 
cáronle  ó  comenzaron  á  combater  la  cibilad ,  é  él  paró- 
se á  defenderla  muy  bien;  mas  tunto  duró  la  cerca,  que 
faliescíó  la  vianda  á  los  de  la  cibdad.  G  pues  que  vio 
Sirucun  que  las  viandas  lo  fallescian,  envió  decir  al  Rey 
é  á  Sonar  que  les  daria  la  villa,  pero  en  tal  manera  que 
los  4lejascn  ir  en  salvo ;  é  ellos  respondiéronle  que  les 
piarla,  ó  dejáronlos  salir,  é  fuéronse  por  los  desiertos 
fasta  Doma». 

CAPITULO  CCCXCI. 
De  cono  desbarataron  A  Norandln,  rey  de  bomas,  Jofre,  hermano 
del  conde  de  Angeos ,  ¿  Hugo  de  LUinan. 

Norandin,  rey  de  Domas,  estalla  entierros  de  Triple, 
en  un  logarquedícen  E\  liucn  Herbó  ( 1 ), é  esra'«a  allí  muy 
lozano  por  buenas  andanzas  quel  contescioran;  así  que, 
bien  le  semejaba  que  ninguna  cosa  non  lo  podría  nozir, 
é  guardábase  sin  recabdo,  porqué  tomó  ^ran  danno;  ca 
en  aquella  sasim  usaban  de  ir  en  n)mería  los  ricos  bo- 
rnes á  Hierusalen.  En  aquel  tiempo  acaosció  á  dos  ricos 
liomes  de  Francia,  de  tierra  de  Aquitania ,  do  ir  á  Hié» 
rusalen;  al  uno  dician  don  Jofre,  hermano  del  conde  de 
Angoos,  é  al  otro  don  Hugo  de  Lisinan ,  é  por  sobre» 
nombro  Brun ;  é  pues  que  aquellos  dos  príncipes  hubie- 
ron fecho  sus  oraciones  fuéronse  pora  Antíooa,  é  sopie- 
ron  cómo  Norandin  estaba  fi)lgando  en  tierra  de  Triple  ó 
tenia  hí  su  hueste ;  é  a(|uellos  dos  ricos  Iiomes  é  otros 
que  eran  hí  ayuntar. n  so  poder  en  Aniioca,  é  los  tur- 
cos non  se  f<uard;mdo  dcllos,  los  cristianos  fueron  á 
deshora  sobr'cllos,  é  íirieron  en  ellos  de  guisa,  que  lo«- 
da  la  tierra  fué  cubierta  de  moros  muertos  ,  é  de  cuan- 
tos hí  eran  escaparon  ende  pocos ;  é  Norandin  escapó 
cuíle  con  gran  pelif^TO  en  una  yegua  muy  ma^rra  ó  ma- 
la é  pequfínna ,  é  él  el  un  pié  descalzo,  é  il>a  fuyendo 
muy  deshonilradamicnlre ;  los  cristianos  ganaron  allí 
tantos  caballos  é  tantas  riquezas  de  muchas  maneras, 
que  los  pobr»»s  fueron  ende  todos  ricos.  Pues  que  ho- 
bieron  fecho  como  habédes  oído,  tornáronse  con  gran- 
des al(>grias  pora  Antioca ,  é  fueron  cabdiellos  aqtiellos 
dos  ricos  homesque  vos  dijimos  d'aquella  cabalgada,  é 
fué  hi  con  ellos  el  comendador  del  Temple,  que  diciau 
Gilebcrt  de  Lací,  natural  de  Inglaterra,  home  honrado 
é  muy  buen  caballero  d'armas. 

CAPITULO  CCCXCII. 

De  cómo  desbarató  Norandin  los  ricos  liemos  cristianos  é  príso 
los  roas  dallos ,  é  tomó  por  faena  el  casiiclto  de  Harenqne. 

Pues  que  Norandin  escapó  d'aquel  desbarato,  tóvose 
por  muy  maltrecho  del  danno  que  habla  rescebido ,  ó 

(1)  In  loco  qui  vuhjó  appeiiatur  La  Boscha  mortun  facient,  Gui- 
Menno,  libro  jix,  cap.  viii;  los  escritores  franceses  llaman  á  este 
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habiendo  muy  á  ooraxon  de  m  Tengar ,  «fió  par  m 
amigos  los  mas  ahina  que  pudo,  6  noa  Odcó  ri€  boaM 
en  tierra  de  Orient  á  quien  non  eav iaie  dernaadir  ayin 
da  por  amor  ó  por  soldada,  é  á  poco  tiempo  ayuntó  umy 
grand  yenle  de  pió  é  de  Gtballo,  ¿  fuese  pon*l  cistieUi 
de  Harenc ,  que  era  de  cristianos,  é  eeroól  de  lodaí  pir^ 
tes,  é  Gzo  armar  sus  eogennios  ¿  combatió  el  caitiellQ 
muy  atrevidamientre,  de  numera  que  Ion  de  dentro  naa 
habian  vagar  de  dia  nia  do  noclia. 

Loa  ricos  bornes  críalianos,  cuando  lo  sopieron,  ay«h 
tárense  todos,  6  fué  hf  doa  Boymonte,  el  tercen  fiji 
de  don  Remont,  al  princopile  Antioca;  doa  Rohm 
el  mozo,  conde  de  Triple,  tijo  del  conde  doa  Remoot; 
Caleman ,  el  adelantado  de  tierra  de  Colícía  é  prim 
del  emperador  Manuel,  ó  don  Ton»,  prinoep  de  Arai»* 
nia,  con  todas  sus  yentas;  é  fueron  soa  haces  parad»! 
ordenadas  contra  Norandin  pora  lev anlarU  do  k  oeici. 
R  Norandin  sopo  cómo  iban  los  ricos  hornea  sobr^él,^ 
bobo  so  consejo  con  sos  rícoa  lioMiea ,  é 'acordaron  to- 
dos que  jion  era  bien  de  lidiar  con  aquellos  erísliaBM 
que  vininn  á  ellos,  é  ficioron  arrancar  las  tienliu  ó  par- 
tiéronse de  la  cerca.  Los  cristianos ,  cuando  mroofai 
los  turcos  habian  mioiio  dallos  é  que  descercaran  al  cai- 
tiello,  tomaron  consigo  grand  lozanía,  é  como  ^uíer  qm 
habían  fecho  bien  en  Tacar  descercar  el  caatiello,  noais 
tovieron  ende  por  pagados,  é  fueron  en  poa  les  ooiaié 
Herrón  á  ellos  sin  recabdo.caihan  todos  derramadoi 
cuanto  mas  podían.  E  los  turcoa  vieron  aquello  é  alca- 
dieron  en  un  logar  ostrccho,  dohabia  marisma  de  un  cibo 
é  del  otro ,  é  por  alli  habían  los  cristianos  á  pasar.  E 
cuando  los  vieron  en  aquel  logar,  ficieroa  tanoerlas 
trompas  é  los  atambores(2),  ó  llegáronse  é  dieron  ^  los 
cristianosque  oslaban  en  el  paso,  é  desbaratáronlos  luego 
de  guisa ,  que  non  bobo  hí  ninguno  dcllos  que  ficiese 
ninguna  cosa  d'armas  nín  que  se  parase  á  defeodar, 
antes  diz  la  hestoria  que  echaron  sus  armas  en  tiem  « 
las  manos  yuntas  diúronse  á  los  turcos,  pidiéndoles  mer* 
ced  que  ios  matasen.  K  sin  dubda  muy  mal  punnaron  ea 
se  derender  aquel  dia.  Mas  esta  desaventura  acaescióá 
los  cristianos  por  su  locura;  ca  don  Toroz,  un  ríe  bo- 
ma de  Armenia ,  les  dijo  é  les  consejó  que  se  tornasea 
é  non  fuesen  en  pos  ellos,  é  non  le  quisieron  creer  da 
consejo.  Eél ,  que  iba  en  la  zaga,  cuando  tío  que  los  cri»- 
tianoseran  desbaratados  d'aquella  guisa,  Crió  de  its 
espuelas  al  caballo  é  tornóse  él  é  todos  los  suyos  coo  él, 
ó  escapó  d'aquel  peligro.  E  todos  los  que  Oncaron  ea 
el  campo  fueron  muertos  é  presos.  Boymonte,  prinoep 
de  Antioca,  é  don  Remont,  conde  de  Triple,  éCalemiA, 
el  adelantado  de  Celicía ,  é  don  Hugo  de  Lisinan ,  é  Jo- 
celin  el  Tercero ,  que  fué  fíjo  del  segundo  Jiicelin,  eon- 
de  de  Roai ,  é  otros  ricos  bornes ,  que  se  dieron  todoi  á 
sus  enemigos  sus  manos  yuntas ,  fueron  presos  é  aladoi 
muy  deshondradamientre,  é  leváronlos  pora  o  les  (aciiB 
los  moros  muchos  males  é  muchos  escarnios.  No* 
rendin ,  cuando  vio  que  tenia  en  so  poder  todos  los 
mas  altos  bornes  de  la  tierra ,  fué  muy  alegre,  é  Inaa 
veía  que  non  fmcara  quien  se  le  parase  delante.  E  tor» 
nóse  pora'l  castiello  del  Farenc  (3)  ó  cercól  da  todu 

{%  En  el  códice  esta  palabra  se  halla  casi  siempre  sia  b, 
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partas,  é  ffzol  coraWermuy  bravamíenlre  ó  por  lautas 
mintra^ ,  (jiiel  loma  m  poco  liompo.  C  esto  conte$cí6 
cuando  o)  rej  Amauric  eslaba  en  Egiplo,  en  el  anno  dfi 
la  encarnación  de  Jes  ucrislo  de  rolll  é  cíeut  ó  ses€nla 
é  cinco ,  el  día  de  Sant  Loreiit. 

CAPITULO  CCCXCIIL 

De  eduo  ttnó  Noraúdíu  U  eíbdad  de  Belüoii  é  li  tomd,  qoe 
era  de  cristlaaos. 

En  tal  manera  esta?)an  los  de  la  tierra  de  Antíoca  é 
lui  do«eonhortados ,  que  non  podiun  entender  nin  ba- 
Nr  eifrera  porque  hobitísen  ninguna  buena  esperanza, 
é  eaila  día  tctnian  ío  |)eor ;  ca  oits  enemigos  eran  cerca 
ilellos  y  é  ningún  ríe  homn  non  babia  en  la  tierra  quien 
se  parase  contra  ellos.  Mas  estando  los  bornes  en  la 
coiefa  que  oyédes»  á  pocos  dias  llegaron  ias  nuevas 
dond  fueron  muy  alogres ;  ca  ei  conde  Tcrric  (i )  deFrán- 
dc5,  que  era  cunnado  del  Rey »  é  su  mujier,  muy  buena 
duennaémuy  sierva  de  Dios ,  arribaron  en  aquella  tier- 
ra, que  iban  en  romería  al  Sepulcro  é  levaban  muy  bue- 
na yenlcE  los  déla  U>rni  de  Antíoca  bobíerou  esperanza 
que  con  aquellos  que  eran  allí  venidos  <|ue  se  podrían  de- 
fender de  los  enemigos  fasta  que  el  Rey  viniese  de  Egip- 
to, Mas  aquella  alegría  tóvoles  poco  bien,  capor  razón 
qne  Norandin  había  presos  los  bornes  cristianos,  era  fe- 
cbo  muy  bravo  é  muy  lozano  por  ello ;  ca  vi6  que  toda 
la  tierra  era  ya  como  perdida  por  los  ricos  bornes  que 
tenía  en  su  prisión  ,  é  lo  ¿ú  ponjuc  era  el  Rey  en  Egip- 
to ron  su  vente ,  é  por  estas  rascones  non  quiso  estarde 
non  facer  algo ,  é  pensó  de  cómo  fuese  cercar  la  cíbdad 
de  Bellinas.  E  aqueüa  era  una  cibdad  muy  antigua  é 
está  al  pié  del  mont  Líbano.  E  en  el  tiempo  que  los  fi- 
jos de  Israel  vinieron  allí  era  llamada  Dan,  é  era  la 
mejor  cibdad  de  lo<ia  aquella  tierra ,  por  razón  que  eran 
muy  buenas  heredades  de  pan  é  de  vino.  E  otrosí  era 
llamado  Trasraontanna,  ó  así  como  Bersalié  era  llamada 
la  otra  parte  de  mediodía ;  é  por  aquello  dice  la  Escrip- 
turi  allí  o  departe  la  Üerra  de  promisión  que  duraba 
fasta  Bersabé,  Mas  después  d'aquel  tiempo  el  primero 
Rjo  de  Herúdes,  que  fué  rey  de  Iture  6  de  Draconte, 
así  como  sant  Pablo  dice  en  el  Evangelio ,  refizo  é  eres- 
ció  mucho  aquella  cibdad  é  madól  el  nombre ,  é  fizóla 
Cesárea  Felipe,  por  remembranza  de  Tiberio  Ce- 
rque ora  estonces  emperador  del  mundo;  pero  su  nom- 
bra propio  es  Penéis.  Mas  los  cristianos,  que  non  saben 
nombrar  h^  cosas  sogun  los  lenguajes ,  dijiéionle  Be- 
tunas  é  Ihicéso  con  este  nombro. 

E  da  fiariit  de  orient  es  la  cibdad  da  fkjmas « é  corea 
d'aquel  logar  nascen  dos  fuentes ,  é  la  una  ss  llamada 
Jor  é  la  otra  Diiu  ,  dond  se  levanta  el  flúmen  Jodian»  E 
aquella  cibdad  veno  cercar  Nora n din,  é  fallólü  muy  bien 
bastecida  de  todas  las  cosas  stnon  de  vente ;  ca  don  Jo- 
fre  do  Toron,  qu«  ira  sonnor  áeM^^  era  ido  con  «1  Rey 
é  Efiplo,  éol  Obispo  era  hi  estonces.  E  demás  fuori 
grtnd  mortandad  en  la  tiern ,  por  raion  de  la  guem 
dollMlofos,comobabédes  oido^éifi  li  tiarra  muy  min- 
§  indi  ii  y  ente.  E  Norandin  (iso  faeerenieiiiiíoíi  de  mu- 
ebis  manerai,  que  combatían  la  cibdad  do  todas  parles.  E 
cuando  inttndfó  la  (laquczu  di»  los  de  la  villa  fizo  llegar 
hi  ciQtiros  á  loi  muros.  Los  de  dentro,  coando  aquello 
ií}  Bu  ofns  p«r1ei  Trrrim:  »it  veréidfro  ooe^re  #ri  T%itrrf, 
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vieron  ^  desmayaron  mucho  é  ficierou  su  pletoeía  con  él 
en  esta  manera :  «  Que  los  dt^jase  ir  con  todas  sus  cosas, 
équel  darían  la  cibdad.  )>  B  Norandin  respondióles  que  lo 
tenia  por  bien  é  quel  placía.  E  rescibíó  la  villa  cuando 
aoflaüa  el  anuo  de  la  encarnacíotí  de  nuestro  Sennor 
Jesucristo  en  mili  ú  cient  é  sécenla  é  seis  anuos,  en  el 
segundo  anuo  del  rcgnado  del  rey  Amauric,  en  el  mes 
de  ocbubre,  el  día  de  Sant  Lúeas  Evangelista.  Mas  cuan- 
do el  mayordomo  se  partió  de  la  cibdad  pora  ir  á  Egip- 
to t  dio  su  tierra  á  guardar  á  un  caballero  so  vasallo, 
que  dician  don  Gallar,  e  dijieron  que  non  guardaba  la 
vitla  tan  bien  como  debiera;  ca  licieron  entender  el 
mayordomo  que,  por  mengua  de  corazones,  él  Ó  un  ca- 
nónigo de  la  cibdad  ficieron  plelesia  con  los  moros  que 
les  darían  la  vilfa  por  haber,  E  aquello  crovo  don  Jofre 
que  fuera  verdad,  porque  aquellos  dos  cabaUeros  é 
el  canónigo  non  le  osaron  atonder  en  la  tierra  é  fugie- 
ron ;  pero  non  pudo  saber  la  cosa  por  cieno.  Mas,  co- 
mo quior  que  fué,  lo^  turcos  hobieron  la  cibdad  de  Be- 
lünaá. 


CAPITl  LO  CCCXCIV. 

De  cdmo  (né  el  litj  á  AiitU»c4  é  taáerttá  los  fechas  dol  púm 
Hiñ$9  ,  e  cdmo  salid  el  Principe  de  cafíío. 


La  tierra  de  Aniíoca  estaba eo  grand  peligro,  así 
mo  babúdes  oído.  Mas  después  que  el  rey  Amauric  in 
bo  cebado  de  Egipto  á  Siracon ,  é  a<ese^'ado  en  ella  i 
Señar  el  soblan,  tornóse  pora  Híorusalen  é  díjíéronle 
luego  las  nuevas  de  las  grandes  desaventuras  que  con- 
lescieran  en  su  reino,  Los  de  Anliocaenviiíronle  decir 
é  pedir  merced  que  fuese  dar  consejo  á  la  tierra,  que 
estaba  como  en  perderse  ;  ca  so[»¡ese  por  cierto  que  en 
tan  grand  cuida  estaban  é  en  grand  peligro^  que  non 
sabían  qué  se  facer  nin  qué  consejo  tomar,  ai  ü  los  oon 
acorriese. 

El  Rey  fuese  luego  pora  Antioca»  é  levó  consigo  el 
condo  de  Flándes  ^  é  moró  bí  fasta  que  ordenó  todos 
los  fecbos  de  la  lierra  é  fizo  bastecer  todas  las  forla te- 
xas,  6  puso  bí  bornes  buenos  é  leales  que  recabdasen 
todas  las  rendas  de  la  lierra.  E  muy  mayor  cuedado 
bobo  ende  que  si  fucile  la  tierra  suya ,  é  dijo  á  le»  ho- 
rnos buenos  do  la  tierra  que  fablason  oon  Norandin  de 
manera,  que  cobrasen  so  sennor.  &  de  guisa  andidíeron 
lií,  qne  dieron  grand  baber  por  él  é  sacáronle  de  la  pri- 
sión; pero  un  anuo  yoguiera  en  cativo.  E  pues  que  el 
Príncep  fué  tornado  en  Antioca ,  non  fué  cobarde  di 
facer  bien  su  facienda.  £l  babia  dado  á  los  turcos  arre- 
fenes  por  su  redención,  porque  entró  en  grand  cuedado 
cómo  los  pudiese  quitar ,  é  fuese  luego  poru*l  empera*' 
dor  de  Cosían  ti  nopla,  que  liabía  poco  tiempo  que  casara 
con  donna  María,  su  hermana.  £  el  Emperador  rocebiót 
muy  bien  é  cuando  le  dijo  su  facienda ,  diólo  é  prestól 
de  su  haber  cuanto  bobo  mester,  ú  tornóse  rico  pora 
Antioca. 

Las  Viales  di  la  tierra  marivUláradio  di  Noriodina 
(pie  era  borne  tan  entendido  é  lansabidordoaii  ficien* 
da ,  é  que  se  tenía  por  muy  loaaiio  porqtM  lODÍa  los 
ricoi  hornea  cristianos  en  su  prisión ,  cómo  soltó  Lan 
ahina  al  príncep  de  Anliora.  Mas  díco  la  bisUiría  ^ 
lofiío  por  desrabónos:  la  una  fué  porque  ce  tamia  ma- 
cho de  don  ManueL  emperador  diGoili^tÍBoplaiqtiian 
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muy  rico  é  muy  poiloroso ,  é  recelóse  que  gelo  demau- 
daría  en  don ,  porque  era  so  cunnndo ,  é  que  non  le 
otaria  decir  de  non;  é  por  aquello  ploteó  con  el  Prín- 
cep  lo  mas  ahina  que  pudo.  E  el  Prínecp ,  porque  era 
un  mancebo,  non  sabia  bien  traer  su  facienda  en  paz 
nin  en  guerra.  E  receló  otrosí  Norandin  que  si  le  to- 
viese  grand tiempo  en  prisión,  que  los  de  Anifoca,  por 
consejo  del  rey  Amanric ,  que  pornian  en  su  logar  á  al- 
gún alio  borne  «abidor  ó  guerrero,  que  faria  mucho  á 
los  moros  ó  á  sus  tierras.  E  por  esta  razón  tovo  por 
bien  Nonmdin  de  soltarle,  porque  non  era  prfncep 
que  les  sopicse  buscar  nin  dar  tanta  guerra  como  faria 
otro  que  posiesen  en  so  logar. 

CAPITULO  CCCXCV. 

De  cómo  tomó  Slracon  dos  raslielloi  de  erifttianos  en  Uern 
de  Saeta. 

En  aquella  sazón  Siracon ,  de  qui  liabédes  oído  ya 
en  esta  liestoria  era  caballero  muy  sahídor  ó  muy  en- 
tendido de  guerra  é  sabia  mucho  mal  buscar  á  la  cris- 
tiandad, entró  en  tierra  de  Saeta  é  cercó  un  casliello 
muy  fuerte,  que  diclnn  la  Cueva  del  Toron ;  é  como  era 
borne  sahidor,  sospecharon  los  homes  que  fablnra  con 
el  alcaide  que  tenia  el  cnstiello ,  ó  sin  duda  así  fué,  ca 
diól  grand  haber,  ó  él  diól  el  costiello  sin  ningún  tra- 
bajo que  tomase  hf.  E  bien  paresció  que  traición  andido 
hí,  ca  aquellos  que  estaban  en  el  castiello ,  luego  que 
salieron ,  fuéronse  lodos  con  los  moros  pora  su  tierra; 
pero  el  alcaide  á  poco  tiempo  falláronle  después  hí  en 
la  tierra ,  ó  prisíéronle  é  leváronlo  á  Saeta.  En  aquel 
anno  mismo  finó  el  rey  don  Guillem  de  Sicilia ,  que  era 
muy  buen  rey. 

K  después  que  Siracon  liobo  lomado  el  Cüstiello  del 
Toron ,  asi  como  habédes  oido,  fuese  luego  pora  otro 


castiello  que  era  muy  fuerte ,  qtie  es  allend  del  flúnwa 
Jordpn ,  en  tierra  de  Arabia ,  é  cercólo.  El  Rey  lópoh 
luego,  é  tomó  sus  compannas  pora  acorrerle,  é  lenii 
ya  sus  tiendas  fíncadas  atiendo  del  flúmen  Jordán,  é 
estando  allí  ya  de  camino,  llegáronle  nuevas  de  cómo 
los  freires  del  Temple,  qucl  tenían  en  guanla,  hibínle 
dado  á  los  moros;  é  diérongele  por  grand  mengua  que 
liobo  en  ellos,  ca  nin  gelo  tomaron  por  fueru  nin  por 
grand  guerra  que  les  diesen ,  nin  habían  otrosí  men- 
gua de  viandas  nin  de  ninguna  con.  Cuando  jfi!  ^j:, 
sopo  por  cierto  quel  castiello  habían  los  moros,  bobo 
ende  muy  grand  pesar,  de  guisa  que  gelo  tenían  I» 
homes  á  locura ,  é  mandó  luego  buscar  por  la  tiecn  loi 
freires  que  dieran  el  castiello,  é  fallaron  de  los  freim 
que  fueran  en  la  traición  doce ,  é  mandólos  luego  eo- 
forcar. 

E  en  tan  mal  estado  como  habédes  oído  estaba  « 
aquel  tiempo  la  tierra  de  Suris  en  el  tercero  anno  del 
regnado  del  rey  Amauric ;  é  de  todas!  la«  partes  eslalM  h 
tierra  en  grand  peligro,  por  nzon  que  Uw  turcos  eia 
en  las  fronteras  de  cerca  de  los  cristianos ,  muy  Cirfw* 
zados  ó  muy  poderosos,  é  la  cristiandad  era  muy  des- 
mayada é  muy  enflaquecida  por  muchas  maneras. 

f  Aquí  se  acaba  el  tercero  libro  de  la  Cfmquuia  ie 

Ultramar,  é  comienza  el  coarto,  el  cual  conlieoeln 

hazañas  que  acaoscieron  á  los  emperadores  de  Gons- 

tant inopia  é  reyes  deHieru<alen  é  de  Francia  bastí  el 

I  annode  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  de 

-  mil  é  docienlos  6  sesenta  é  cuatro  annos.  (I) 

I 

I      (1)  No  se  halla  en  el  c4dice  esta  nota  Snal,  la  caat  ka  iMe  la- 
'   Diada  (Id  impreso ;  verdad  es  que  es(e  esü  dividido  en  libros,  al 
paso  que  en  aqael  ni  bay  (al  división,  ni  están  no  mendos  los  ra- 
¡    pílalos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  f^rand  hueste  que  allegó  Siraron  pora  ir  S(»bre  ellos  de 
Egipto,  6  cómol  fué  buscar  el  lley  c  nol  falló,  é  se  turnó. 

Nuevas  sopieron  por  toda  la  tierra  de  eterno  aijuel 
mal  adversario  é  enemigo  de  los  cristianos  Siracon 
tenia  ayuntado  tan  graml  poder  de  moros ,  que  tiempo 
había  que  non  habían  visto  mayor  hueste  de  yonte  ile 
turcos ;  ca  tod'el  poder  de  la  tierra  de  Orient  é  de  con- 
tra la  Trasmontanna  eran  con  ól  muy  grandes  com- 
pannas, ó  quería  entrar  con  toda  aquella  vente  en 
Egipto,  ó  era  venlad  así  como  lo  contalmn;  ra  aquel 
rico  home  Siracon ,  que  era  muy  sabidor  de  mal ,  había 
¡do  poco  habia  á  verse  con  el  califa  de  BaUlac.  E  cuan- 
do fué  ant'él ,  adorólo  muy  grand  pieza,  según  que  era 
costumbre  de  ios  moros,  é  después  besó  la  tierra  de- 
yuso  de  los  pies  ó  saluól  muy  honiillosainientre.  E  dc- 
BÍ  contól  é  dijo!  que  la  tierra  de  Egipto  era  muy  rica  é 
muy  ahondada  de  lodo  bien ,  é  muy  viciosa  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester,  é  que  rendaba  muclio ;  lo  uno, 
porque  en  muy  buena  tierra  é  muy  compUdade  VodaA 


las  cosas ;  lo  ál  por  muchas  mercadurías  que  Yinian  lii 
do  muclius  otras  tierras  poí*  mar  é  por  tierra ,  é  la  yenle 
<le  la  tierra  non  sabia  (Parmas ,  antes  eran  criados  á  Un 
grandes  vicios,  que  non  eran  pora  sofrir  ningún  lace- 
I  rio  ni  ningún  afán  nin  trabajo,  é  que  eran  flacos  é  lio- 
I  mes  sin  corazón  en  todas  cosas.  É  por  todas  estas  n- 
j  zonrs ,  mostról  ó  fízol  entender  que  gran  deshondn 
era  porque  tal  yente  iiabian  estado  tanto  tiempo  con- 
ira  él  ó  contra  sus  antecesores  en  tal  manera,  é que 
supiese  pt>r  cierto  que  por  facer  á  61  pesar  Iiabian  fe- 
cho otro  califa  qué  non  era  del  so  linaje ,  é  que  afir« 
muban  por  cierto  que  valia  muy  mas  é  liabia  nuTor 
poder  en  el  cielo  é  en  la  tierra,  é  mayormíentre  en  los 
puntos  de  la  ley  en  que  se  desacordaban  con  él ,  é  le- 
nian  por  descreídos  cuantos  oliedecian  á  él.  E  despoes 
que  todas  estas  razones  lo  bobo  contado ,  dijol  que  si 
él  toviese  por  bien ,  que  tiempo  era  venido  en  que  se 
podía  bien  vengar  si  quisiese  dar  yentes  que  se  man- 
dasen por  él.  Pues  que  el  Califa  oyó  aquellas  nuevas,  fué 
tow)  VMv^vi<^  ^  ^  ^^jQ(c^  i^TscQA  lo  c^uel  deuiandabi,  é 
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envió  luego  sus  carias  A  todos  los  ricos  liomes  de  la  tierra 
que  96  guisasen  muy  bien  é  que  fuesen  luego  con  él; 
é  los  ricos  hornos  fíciéronlo  así.  E  el  Califa  mandóles 
que  fuesen  con  aquel  ríe  homo  Síracon  do  quier  que  les 
él  mandase,  ó  ayuntóse  muy  grand  poder  de  moros. 

E  el  rey  Amauric  de  Hleruf^len  sopo  desto  las  nue- 
vas ,  é  entendió  que  &í  los  turcos  pudiesen  dar  cima  á 
aquel  fecho,  así  como  cuidaban ,  que  seria  grand  danno 
pora  la  cristiandad ;  ó  por  destorbar  aquel  fecho  en 
cuanto  él  pudiese  que  se  non  cumpliese,  envió  decir  á 
los  ricos  liocnes  quo  viniesen  á  él ,  á  la  cibdad  de  Náplc>, 
que  babia  de  librar  con  ellos  fechos  del  regno.  E  los 
ricos  bornes  vinieron  luego  allí  o  el  Rey  les  mandó,  é 
otrosí  los  prelados  vinieron  hí.  El  Rey  mostróles  el 
grand  peligro  é  el  grand  mal  que  podría  ende  venir  si 
el  regno  de  Egipto  entrase  en  poder  de  Siracon  ó  en  el 
lennorío  del  califa  de  Baldac.  E  pues  que  bobo  el  Hcy 
dicho  estas  razones,  mandóles  que  se  guisasen  é  que 
fuesen  con  él  contra  Siracon.  Los  ríeos  bornes  que  oran 
iil  vieron  é  entendieron  que  cuanto  el  Rey  decia  que 
era  veniad,  é  acordaron  todos  comunalmientre  de  ^- 
cer  la  voluntad  del  Rey,  é  los  que  non  fuesen  con  él  á 
aquella  hueste,  quel  diesen  diezmo  de  cuanto  hobicscn. 
E  esto  otorgaron  todos  los  ricos  homes  é  los  prelados, 
é  Gciéronlo  así. 

El  Rey  é  los  ricos  liomes  estando  ordenando  sus  co- 
sas, como  liabédes  oído,  legáronles  nuevas  ciertas  de 
cómo  Siracon  mandaba  levar  vianda  pora  grand  tiem- 
po, é  agua  tanta ,  que  les  non  fallesciese  á  liomes  nin 
á  bestias  jtor  muchos  días,  é  que  quería  paar  el  de- 
sierto por  o  pasaron  los  lijos  de  Israel  cuando  fueron  á 
tierra  de  Promisión.  E  luego  que  el  Rey  sopo  por  cier- 
to aquellas  nuevas,  tomó  su  caballería  é  vente  de  pié 
cuantos  pudo  haber,  por  atajarle  ante  que  llegase  á  los 
de>ierl08,  é  andido  fasta  que  llegó  á  un  logar  que  di- 
cian  Cadesbame ,  mas  non  pudo  en  ningún  logar  fallar 
á  Siracon.  E  pues  que  nol  falló,  tornóse,  ca  non  era 
tierra  en  que  pudiese  folgar  nin  facer  mucho  de  su  pro. 

CAPITULO  II. 

Cerno  fué  el  Rey  i  Egipto  con  so  hueste  i  ayudar  i  Señar 
el  aoldaa  contra  Siracon. 

El  Rey,  pues  que  se  tornó  de  los  desiertos,  ayuntó 
muy  grand  huesle  de  pié  é  de  caballo ,  é  llegó  con  toila 
su  liuaste  á  Escalona  tres  dias  antes  de  Sania  María 
la  Candelaria.  E  d'allí  movió  el  Rey  con  toda  su  hueste 
é  fuese  poral  desierto  que  es  entre  Grades  é  Egipto, 
la  postremera  cibi!ad  del  regno  de  Hierusalen^  é  aten- 
dió allí  toda  su  yente.  E  después  fuese  pora  un  castiello 
amigo  que  era  en  el  desierto ,  que  dician  Lariz ,  é  d'allí 
pasó  adelante,  (asta  que  llegó á  la  cibdad  de  Belbais, 
que  solían  llamar  Pelusa ,  onde  fablan  mucho  las  es* 
crípturasde  los  profetas. 

E  el  aoidan  Sonar  oyó  decir  cómo  vlnia  el  Rey  con 
su  hueste  cuanto  mas  podía,  é  bobo  miedo  que  vinia 
sobr'él,  é  non  en  su  ayuda.  E  envió  luego  sus  ascuchas 
á  aaber  la  facienda  de  Siracon ,  é  sopo  que  Siracon  con 
w  hueste  estaba  en  un  Iog:ir  que  dician  Atasi.  E  de  la 
otra  parte  sopo  por  cierto  que  el  Rey  vinia  en  su  ayu- 
da,  é  fué  por  ende  muy  alegre  i  maravilla.  E  bien  era 
él  entendüo  é  muy  nbidor  en  todas  las  cosas,  mas  non 
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se  le  asosegaba  la  voluntad  de  creer  de  tod*cn  todo  que 
el  Rey  le  vinia  ayudar  con  tan  grand  hueste  á  so  cos- 
ta ,  non  gelo  enviando  él  rogar  nin  demandar.  E  pues 
que  fué  ende  cierto,  é  que  vinia  en  su  ayuda  contra 
Siracon ,  comenzó  á  loar  é  alabar  mucho  la  nobleza  é  la 
bondad  é  la  lealtad  de  los  cristianos;  así  que,  d'aquel 
tiemblo  á  adelante  trabajóse  en  cuanto  pudo  é  sopo  de 
servir  al  Rey  eu  todas  tas  cosas  que  él  sopo  que  serian 
so  servicio ,  é  diól  muy  grand  haber  del  tesoro  del  ía- 
lifa ,  é  otrosí  fizo  á  los  ricos  homes  é  á  los  caballeros, 
de  manera  que  todos  fueron  muy  pa¿^ados  del. 

CAPITULO  ;iL 

Cómo  Toé  el  Rey  con  Señar  el  soldán  á  bascar  á  Siracon,  é  nol 
rallaron,  ¿  se  tomaron  do  ante  rsUban. 

Pues  que  Amauric ,  roy  de  Hierusalen ,  é  Señar  el 
so!dan  liobieron  sus  vistas  é  puesto  so  amor ,  tovicron 
por  bien  de  ir  buscar  á  Siracon ,  é  entraron  en  so  ca- 
mino, é  pasaron  la  cibdad  Pelosa  é  el  Caire,  que  es 
la  mayor  cibdad  de  Egipto ,  é  lubrada  mus  noblemíen- 
tre  que  ningiuia  otra  que  hí  fuese,  é  dejaron  á  si- 
niestro la  gran  cibdad  quo  dicen  Babilonna  en  nuestro 
lenguaje,  mas  en  arábigo  dícenle  Ménfís,é  fincaron  sus 
tiendas  sobro  la  ribera  del  río  Nilo.  Mas  d'aquella  Ba- 
bilonna non  podemos  fallar  en  las  escripturas  antiguas 
so  nombre,  é  non  es  aquella  la  muy  grand  que  fué  en 
Oriento,  de  que  fablan  las  Escrípluras,  ca  es  agora 
aquella  llamada  Babilonna  la  desierta.  E  quien  quier 
buscar  todas  las  cibdades  de  Egipto  de  i\ut  las  e.scrip- 
turas  antiguas  fablan ,  nuncua  oirá  hí  nombrar  Babi- 
lonna. E  por  aquello  cuedainos  que  después  de  tiempo 
del  primero  rey  de  Egipto,  que  fué  llaujado  Faraón ,  é 
en  pos  él  el  segundo,  que  liobo  nombre  Tolomeo,  é  d»'s- 
pues  quo  los  romanos  quebrantaron  el  regno  de  Egipto 
é  tovieron  la  tierra,  fueron  fechas  aquellas  dos  cfbda- 
dos,  el  Caire  é  Babilonna ;  ca  fallan  en  las  Escripturas 
que  Joar,  que  fué  cabdíello  de  la  hueste  de  un  rey  muy 
poderoso  de  África,  que  dicen  Mehccinala,  levó  la  hues- 
te deste  rey  á  Egipto,  é  conquirió  toda  la  tierra  bien, 
asi  como  el  Rey  so  sennor  le  mtndara,  é  pobló  dos  cib- 
dades. E  dicen  algunos  que  aquella  Babilonna  fué  la 
muy  nombrada  cibdad  de  Egipto  que  dijieron  MénGs,  é 
aquella  era  cabesza  de  toila  la  tierra.  Mas  esto  dicen  al- 
gunas heslorías  que  non  fué  verdad;  ca  entr'el  rio  Nilo, 
que  corre  á  par  de  Babilonna,  á  diez  millas  parecen  las 
labores  é  los  muros  de  una  cibdad  muy  antigua,  qué 
paresce  que  fué  muy  grand  cosa.  E  lus  moradores  de 
la  tierra  dicen  que  aquella  fué  Ménfís,  é  bien  podría 
seer  que  lá  yenm  d'aquella  cibdad  fuéronse  todos  en 
uno  dend ,  é  poblaron  en  la  ribera  del  rio ;  é  por  esta 
razón  fué  el  nombre  camindo  d'aquella  cibdad  estonces 
ó  después.  Mas,  según  dice  la  hesloria,  aquello  es  bien 
cosa  cierta  que  Joar,  de  qui  vos  habernos  fablado  que 
era  adelantado  del  príncep  Abuzein  Meliecínala,  fué 
enviado  á  África  é  á  Egipto,  é  tomó  toila  la  tierra.  E  es- 
tonces puso  sus- rendas  é  sos  pechos  connoscidos  por  los 
pueblos. 

E  después  fizo  hí  establecer  en  la  cibilad  que  dician 
Caires  la  siella  del  sennorio ,  é  ordenó  que  allí  fuese  •! 
mas  honrado  logar  de  toda  la  tierra;  é  cuando  víóaqueP 
logar  tan  fermoso  é  tan  vicioso,  dejó  lu  morada  que  tf 
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nía  en  África  en  la  Cibdad  de  Cardea  (I),  é  paso  allí 
su  siella  por  tenerse  allí  mas  vicioso;  é  arpiello  fué  tre- 
cientos c  setenta  é  un  anno  después  do  Mafomat ,  en  el 
veinte  anno  del  regnado  del  rey  Meherinala.  K  esto  fué 
sacado  det  uno  de  los  cinco  libros  que  fueron  fechos  de 
los  príncipes  de  Oriente. 

K  los  críslianos  Tincaron  sus  tiendas  sobre  el  rio,  así 
como  oycstcs ,  á  mcilia  legua  de  la  cibdad;  é  estonces 
fablaron  los  cristianos  ó  los  moros  en  uno,  é  pues  que 
bdbícron  fublado  ó  departido  de  muchas  cosas,  acor- 
dsiron  que  fuesen  contra  Siracon,  é  que  lidiasen  con 
(*l  ii  la  entrada  de  su  tierra,  antes  que  pasase  el  río,  ca 
bien  veian  ellos  que  si  atendiesen  fasta  que  pa<ase  el 
acua ,  que  después  fallarian  mas  fuertes  é  mas  bravos 
sos  enemigos ,  por  razón  que  non  habrían  lo^^ar  de  foir; 
ca  si  quisiesen  tornar  por  el  río,  seria  muy  grand  pe- 
li^TO  pora  ellos.  E  pues  que  hobieron  firmado  aquel 
consejo,  arrancaron  luego  las  tiendas,  é  entraron  en 
su  camino,  é  fueron  a  mas  andar  pora  un  logar  ocue- 
duron  fallar  á  Siracon ,  é  cuando  llegaron  á  aquel  lo- 
gar non  te  fallaron ;  ca  Siracon ,  como  era  lióme  muy 
sabidor,  era  ya  pasado  por  otro  logar  el  río  con  toda 
su  yente,  sinon  una  companna  poca  que  fincaron  bi;  é 
á  aquellos  tomaron  los  cristianos  é  preguntáronles  que 
qué  yente  ora  la  que  Siracon  levaba,  é  con  qué  acuenio 
iba,  écómo  cuedaba  mantener  aquella  guerra  que  habla 
comenzado.  Estonces  ellos  dijiéronles  cuanto  sabían 
ei:dc,é  después  contáronlos  otras  nuevas,  deque  se 
maravillaron  tos  cristianos  mucho,  lüstoera,  que  cuando 
hedieron  pasado  la  Suría  Sobal,ó  fueron  bien  dentro  en 
los  desiertos,  que  se  les  levantara  tempesta  ó  tormenta 
de  vientos  tan  grand,  que  el  arena  volaba  por  el  aire  tan 
es|^o>a,  que  ninguno  de  la  hueste  non  podía  abrir  boca 
nin  ojos  pora  vecr  ninguna  cosa,  6  non  fablaban  níu 
poro  pin  mucho.  !•!  el  viento  orí  lan  fuoric,  que  lodos 
íiohioron  miedo  que  los  levaría  .le  la  tierra ,  é  ninguno 
non  pudo  oslar  ile  heslia,  ó  descabalgaron  ó  ocháronse 
cu  tierra  toinlí.los  porque  los  non  Icvafc  el  viento,  6  á 
locnres  caía  tanta  arena  sobr'elios,  que  todos  los  cu- 
bría ,  de  manera  que  non  sabían  consejo  de  sí.  E  esto 
es  verdad ,  ca  en  aquellos  desiertos  levántase  tan  grand 
tormenta  como  en  la  mar,  é  así  anda  á  ondas  el  arena 
como  las  ondas  de  la  mar,  é  por  aquello  es  muy  grand 
pcli;;ro  do  pasar  por  hí,  ó  que  por  aquella  tempesta 
perdiera  Siracon  muy  grand  vente,  é  muchos  camollos 
é  otras  rosas.  Mas  cuando  que<lara  el  viento  é  se  asen- 
tara ol  arena ,  que  acabdcllara  su  yente  ó  sus  cosas  lo 
mejor  que  pudiera,  á  desíque  fuera  pora  Egipto.  Cuan- 
do los  cristianos  oyeron  aquellas  nuevas  tomáronse 
poraM  logar  o  estaban  antes,  é  floraron  hi  sos  tiendas. 

CAPITIXO  IV. 

Cómo  acrfsció  las  parias  Svnar  el  soldán  al  rey  Amaurio. 

l»ues  cpie  Señar  el  soldán  sopo  por  cierto  que  so 
pnemiu'o  Siracon  era  entrado  en  ol  regno  deKgIpto  con 
lan  grand  poder,  ó  vio  que  por  fuerza  de  su  ycnle  non 
le  podría  ende  sacar  nin  defenderse  del ,  comenzó  do 
cuednr  é  de  [lunnar  en  cuál  manera  podría  guisar  con 

\l)  Kq  ol  impreku  CapüOt  pero  deberá  eutenderso  Cairoan,  ctí- 
lebre  ciudad  de  África ;  luas  adeliDte  la  llama  el  traductor  Co' 


el  rey  Amauric  que  fincase  con  él  en  el  regno  da 
Egipto;  ca  bien  sabia  él  que  Siracon  non  entnn  en k 
tieJTapor  salir  della  tan  ahina,  antes  lefariagmd 
guerra  é  luenga  é  gr.md  embargo;  é  otrosí  temliie 
que  se  enojaría  el  Rey  de  fincar  en  la  tierra  é  que  m 
querría  tornar  á  Suria ;  é  entendió  que  non  podría  fa- 
cer al  Rey  i>or  ninguna  manera  fincar  hl  «non  por 
razón  quel  acresciese  en  las  parías,  6  otrosí  á  los  ri- 
cos liomes,  si  non  les  diese  sos  quitaciones  de  manen 
que  bebiesen  qué  despender,  é  que  si  esto  non  fieiew , 
que  non  fincaría  hí ;  é  pues  que  en  esto  hobo  acordado 
fuese  poraM  Rey ,  é  díjol  ante  todos  sns  ricos  liomoi 
que  si  por  bien  lo  toviese,  que  seria  bien  que  renovar 
las  parias  é  las  posturas  de  cabo  que  eran  entr*¿l  é  el 
Califa  por  tan  grand  servicio  que  ol  Rey  le  había  fecho, 
ó  según  que  d  él  seinojab  i,  que  debía  aeer  mayor  el 
galardón ,  ca  bien  tenia  que  el  feclio  que  se  lenntabí 
é  la  guerra  non  habría  cabo  tan  ahina.  Estonces  fabli« 
ron  é  trajieron  su  pletesía  de  amas  las  parles,  en  qoe 
acordaron  todos  que  diesen  al  Rey  cuatrocientas  fom 
m(TI  besantes  é  quel  pagasen  luego  las  doscientas  veeei 
mili;  los  otros  que  gelos  diesen  á  un  plazo  qoe  el  Roy 
toviese  por  bien ;  mas  dijo  el  Soldán  que  aquel  haber 
que  gelo  daría  á  tal  pleiclo  que  el  Rey  non  se  foeso  del 
rogno  de  Egipto  fasta  que  Siracon  é  toda  su  hueste fn- 
smi  idos  ende ,  ó  que  fuese  desbaratado  de  gofsa,  qoe 
non  bebiese  poder  en  la  tierra.  E  esto  tofo  el  Rey  por 
bien  de  lo  facer,  é  así  fiareció  á  todos  sus  ricos  bomei, 
é  otorgólo  muy  de  grado;  é  envió  luego  sus  mandade- 
ros al  califa  del  Rey  á  decirle  cómo  había  puesto  el 
Soldán  sus  posturas  con  él,  é  que  sí  lo  otorgaba  él  é 
lo  tenia  por  bien ;  é  envió  allá  á  un  caballero  sabio  k 
entendido  é  bien  razonado,  que  dician  don  Hago,¿ 
era  de  Cesárea,  ó  otros  homes  buenos  fueron  con  él, 
mas  él  era  el  mayoral;  esto  facía  el  Rey  porque  non  se 
aseguraba  en  el  Soldán  quel  tenia  aquellas  posturas  que 
Iionia  con  él ,  mas  que  las  afirmase  el  Califa  é  las  otor- 
gase, ó  después  que  estaría  él  seguro. 

CAPITULO  V. 

De  crtmo  aflrmit  el  ralifi  de  Egipto  eon  sa  mann  la  postsra  qop 
puso  el  Soldán  ron  el  llej,  et  dr  las  maraviltas  qne  ? ierov  ioi 
mensajerua. 

Porque  Ins  yon  les  de  algunas  tierras  non  connos- 
cen  nin  saben  las  maneras  nin  las  costumbres  draque! 
alto  príncep  que  dicen  califa,  el  que  esta  iiestoría  es- 
cribió en  latín  rogó  mucho  k  los  mandaderos  que  fue* 
ron  allá  enviados  quel  dijiesen  el  uso  é  la  manera  dV 
quellos  que  estaban  cerca  del  Califa;  é  según  que 
oycstcs,  fué  allá  don  Hugo  de  Cesárea,  é  don  Jofre 
el  tuerto,  é  don  Polques  el  maestre  del  Temple;  é  Se- 
ñar el  soldán  fué  con  ellos  pora  guiarlos  é  lionrarlosé 
facerles  mucho  placer,  fasta  que  fueron  en  et  alcázar  de 
un  logar  por  o  habían  de  pasar,  que  era  muy  noble  lo- 
gar é  muy  rico  ó  muy  ahondado  é  muy  fuerte  é  noy 
fermo^^o;  éallí  fallaron  grand  yente,  que  estaban  arma- 
dos é  hablan  por  costumbre  de  tener  sus  espadas 
siempre  en  las  manos,  é  aquellos  mandó  el  Soldán  que 
fuesen  con  ellos  é  que  los  aguamasen ,  é  ellos  íiciéron- 
lo  asi ,  é  leváronlos  por  unas  entradas  de  unos  logares, 
\  t\>\«  «tvcv  Vqaiv^  ^  «!^%^\stt  ^  ^  vtf\a  babU  hi  ninguna 
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cbrídad,  é  cuando  llegaron  á  la  lumbre  Callaron  tres 
puertas  ó  cuatro»  una  cerca  otra,  é  guardábanlos  mu- 
cbos  moros  é  estaban  muy  bien  annailos ;  é  cuaudu 
fueron  adelante  fallaron  un  corral  muy  grand ,  c  el 
suelo  era  de  marmol  obrado  de  muchas  colores ,  é  ha- 
bía lii  una  torre  muy  buena  é  muy  noble  ,  é  había  hí 
chapiteles  labrados  sobro  mármoles  obrados  muy  no- 
bleroientre  con  oro  de  música,  é  las  vigas  é  toda  la  ma- 
dera pintada  con  oro  labrado  todo  muy  ricamíentre;  é 
en  aquella  torre  en  muchos  lo¿;arcs  nascian  fuentes 
que  vinlan  por  cannos  d'oro  é  de  plata,  é  tod'el  suelo 
era  de  mármol  é  las  aguas  eran  muy  limpias  é  muy 
claras,  é  liabia  hí  tantas  aves  exlrannas  é  de  dejiarli» 
das  maneras  ó  de  tantos  colores,  que  habia  hí  aduchas 
de  Orient,  que  non  era  home  que  las  viese  ()ue  non  so 
maravillare  ende  mucho ^  é  potlria  bien  decir  que  mu- 
cho S6  pagaba  la  natura  de  labrar  cuando  facía  tales 
cosas;  é  las  unas  aves  estaban  cerca  de  las  fuonles ,  ó 
las  otras  apartadas ,  cada  una  según  su  natura,  é  dá- 
banles viamlas  cualos  les  pertenescian. 

E  en  aquel  logar  fincaron  los  primeros  bornes  arma- 
dos que  los  aduji  eran ,  é  Ijeváronlos  oíros  homes  mas 
honrados  é  nus  privados  del  Califa ,  que  dician  los  rí- 
coa  bornes  délos  castiellos,  á  otra  torre,  o  lubia  otras 
mondas,  que  eran  Un  ricas  é  tan  viciosas  que  otras;  que 
vieran  hí  bestias  de  Lmtas  maneras  é  tin  eitrannas,  é 
que  quien  conUise  las  maneras  é  las  formas  dHIas,  se- 
mejaría mentira  que  ninguna  mano  de  pintor  en  suen- 
nos  Din  de  ventad  non  podría  fomar  nín  pintar  nin 
asmar  tan  exlrannas  cosas.  Onde  Solino,  un  Míbio  que 
departió  é  divisó  las  maneras  é  las  figuras  de  las  bestias 
exlrannas,  non  semejó  que  ninguna  cosa  mintió  de 
cuanto  dijo  ende;  é  cuando  pasaron  por  muchas  puer- 
tas é  por  muchos  logares  extrañóos,  en  que  fallaban  to- 
davía cosas  nuevas  tantas,  que  eran  ende  maravillados,  á 
la  cima  llegaron  al  grand  palacio,  de  que  non  contare- 
mos la  obra  nin  la  forma,  nin  la  labor  nin  las  piniu- 
ra!i,  ca  mucho  seria  luenga  cosa  de  poner  en  escriptó;  é 
en  aquel  logar  follaron  grandes  companiias  de  ven- 
tos, todos  muy  bien  armados,  tan  apuestos  é  tan  fermo- 
909,  que  lodos  relumbraban  de  oro  é  de  plata,  é  seme- 
jaban en  socontenent  que  guardaban  muy  nobre  cosa;  ¿ 
después  entraron  en  ana  cámara  o  estaba  colgado  un 
grand  destajo  (I)  de  la  una  parte  de  la  pared  fasta  la 
otra,  tejido  de  fllos  d'oro  é  de  seda,  labrailo  de  colores 
muy  extrannas ,  de  bestias  é  de  aves  é  departidas  bes*- 
lorias;  é  relumbraba  todo  aquel  destajo  de  ni  bis  é  de 
esmeraldas  ó  de  otras  piedras  preciosas  muy  nobles,  é 
en  aquella  cámara  non  fallaron  home  ninguno. 

E  cuando  el  Soldán  fué  dentro  dejóse  caer  en  tierra 
é  adoró  según  su  manera ,  é  desí  levantóse  é  dejóse 
caer  otra  vez ,  é  después  la  tercera ,  é  estonces  tiró  la 
espaiia  del  pescuezo  é  púsola  en  tierra,  é entre  tanto 
tiraron  el  destajo  por  cuerda  de  seila  muy  sutilmientre, 
que  estaba  colgada  así  como  una  vela  de  nave,  é  lle- 
gáronla á  la  pared.  E  estonces  páreselo  el  Califa  que  es- 
taba a3entado  en  unasiella  muy  noble,  que  era  fecha  de 
oro  é  de  piedras  preciosas,  é  á  derredor  del  estaban 
unos  pocos  de  sos  privados,  que  eran  castrados;  é  el 
Soldán  fué  adelante  muy  homillasamientre ,  é  pues  que 

(1)  Ea  el  lapreio,  f  •«•. 
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llegó  á  él  besól  el  pié,  é  después  asentóse  á  sos  piéi« 
é  comenzól  de  conlar  cómo  el  regno  de  Kgipto  era  lle- 
gado á  grand  (leslroiiiiicnto  si  non  diese  hí  consejo,  \iOv 
razón  que  Siracon  ora  hí  entrado  con  grand  poder  do 
yenles  que  el  califa  de  Baldac  le  habia  metido  en  podor 
por  dar  guerra  á  él  ó  tomar  el  regno ,  ó  que  non  seria 
ya  cosa  ligera  de  sacarle  de  la  tierra; ó  ól,  por  aquello 
que  habia  fecho  sus  [K)sluras  con  el  rry  de  Suria,  que 
era  venido  por  le  ayudar,  é  que  sopícsc  que  era  hoii:e 
de  gnind  valor  é  de  grand  esfuerzo,  ó  la  ven  lo  que  Iraiu 
que  era  mas  prohaila  en  fecho  d'armas  que  ninguna 
otra  vente  que  fuese ;  ó  contól  todas  las  posturas,  é  di- 
jol  que  si  lo  tenia  por  bien. 

Cuando  el  Calilla  uyó  todas  aquellas  nuevas,  díjol  quel 
placía  cuanto  había  fecho,  é  que  otorgaba  todas  las 
posturas,  éque  pagaría  muy  de  grado  aquel  halicr  al  rey 
Auiauríc  ,  ó  quel  tenia  por  su  amigo ,  é  aun  quel  da- 
ría mas  de  cuanto  pusiera  con  él ;  estonces  dijíeron  los 
mamlaileros  del  Uey  que  lo  firmase  él,  así  como  lo  el 
Rey  liciera.  Los  ricos  íiomes  que  estaban  allí  con  el  Ca- 
lifa* maravilláronse  mucho  de  tan  grand  atrevimiento 
comol  demandaban,  é  dijiéronles  qne  tan  alto  home 
que  nuncua  iicicra  tal  cosa  nin  la  faria,  é  sobre  aque- 
llo liobo  hí  muchas  razones  é  grand  allongamiento.  El 
Soldán  mostró  allí  |)or  buenas  rozones  ó  palabras  lio- 
millosas,  asi  como  lo  sabia  él  muy  bien  decir,  el  pe- 
ligro en  que  el  regno  estaba ;  los  mandaderos  del  liey 
non  se  querían  dejar  vencer  de  loque  demandaban  por 
ninguna  manera;  pero  á  la  cima,  con  grand  desden  é 
con  grand  enojo,  ríéndose  ende  el  Califa,  tendió  su  ma- 
no, cubierta  con  un  panno  de  seda;  mas  don  Hugo  de 
Cesárea,  que  era  home  entendido  é  muy  sahidor,  dijo 
estonces:  ((Seiuior,  Senuor,  en  lealtad  non  debe  haber 
ninguna  encubierta;  ca  si  vos  querelles  tener  esta  co- 
sa bien  éconiplidamientre,éguardarlaasí  como  esorde- 
naila ,  vos  lo  íirmarédes  con  vuestra  mano  descubierta , 
ca  a^í  üzo  nuestro  sen  ñor  el  Rey  ;  ca  nos  somos  yen- 
les simples  c  nuncua  vimos  tales  cosas  facer  á  nuestros 
príncipes,  é  habríamos  sospecha  que  hobiese  hí  algún 
enganno.»  Los  ricos  homes  moros  que  estaban  h i,  cuan- 
do oyeron  decir  aquello,  (\ieron  todos  maravillados  é 
dijieron  que  era  muy  grand  avillamienlo  porque  aque- 
llos cristianos  fablaban  Uin  atrevidamionlre  con  so  sen- 
nor,  que  era  cosa  tan  honrada,  así  como  si  fuesen  ellos 
sos  eguales,  é  quel  deman>iaban  tal  cosa  que  non  debía 
facer  sin  su  grand  deshonra.  Guando  el  Califa  vio  que 
la  cosa  non  podría  haber  cabo  d'olra  manera,  bobo 
ende  grand  pesar,  mas  por  encobrír  so  corazón  co- 
menzó de  reír ,  asi  como  por  desden  é  que  non  tenía 
en  nada  aquello  que  los  mandaderos  mandaban ;  é  es- 
tonces tendió  su  mano  descubierta  é  firmó  en  la  mano 
de  don  Hugo  de  Cesárea,  palabra  por  palabra,  todas  las 
posturas  así  como  eran  onlenndas.  E  aquellos  manda- 
deros quel  vieron  contaron  que  el  Califa  era  mancebo 
barbas  ponientes (2), home  apuesto  é  muy  fcrmoso,  pero 
que  era  bajo^  é  era  fuerte  ó  grand  do  cuerpo  sobre  to- 
dos los  homes ,  é  habia  mas  de  cient  é  cuarenta  mujie- 
res,  é  dicíanloFaded,  fijo  de  Alfeís.  É  pues  que  los  man- 
daderos bebieron  librado, como  habédes  oído,  enviólos 

{tí  Tanto f  qu€  agora  le  apuntaban  tat  barbas ,  dice  el  impreso , 
rülio  CXXXUl. 
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pora  sus  posadas,  é  mandó  que  los  díoson  todas  las 
cosas  que  hobiescn  inestcr  muy  abondudamicntri^. 

CAPITULO  VL 
Del  califu  de  Baldar ,  onde  se  levantó,  é  porqo«>  lia  así  nombre. 
Ya  (fiie  oycstos  fablar  «leste  praii  prínc»»[i ,  queremos 
vos  contar  del  otro  califa  que  era  en  Ralilac ,  é  dond  se 
levantaron,  por  rn/on  que  algunas  yentcs  lo  querrán 
i'abcr ;  é  aquellos  que  se  non  pagaren  ende ,  podrán  de- 
jar esta  razón ,  ¿  pasar  adelante  en  la  hcsloria  que  vie- 
ne después. 

El  príncep  que  es  en  Kgipto  es  llamado  por  t\o%  nom- 
bres; é  por  el  uno  dellos  es  llamado  Califa,  que  quiere 
docír  lanío  como  heredero  ponjuo  tiene  el  logar  del  so 
grand  profeta  Mafomat;  «  por  el  otro  IMmanIc  mulene, 
que  quiere  decir  nuoslro  sennor,  é  semeja  que  ha  aquel 
nombre  por  la  tierra  do  Egipto ;  ca  en  aquel  tiempo  que 
Josef  gobernaba  el  rogno  por  el  rey  Faraón ,  la  fambre 
fue  tan  grand  en  Egipto, que  los  egipcianos  vendieron 
á  sí  mismos  é  fueron  siervos  de  so  sennor,  porque  pu- 
diesen escapar  del  mal  tiempo.  E  estonces  dijo  Josef  á 
los  labradores  de  la  tierra:  «Vos  darédes  el  quinto  al 
Key,  é  las  cuatro  partes  sean  vuestras ,  pora  sembrar  é 
pora  comer  con  vuestras  mujieres  é  con  vuestros  com- 
pannas.n  E  por  esta  razón  son  mas  subyeclos  ú  so  sen- 
nor los  de  Egipto  que  non  los  de  las  otras  tierras,  por 
razón  que  él  compró  á  ellos  ó  «i  sos  heredades  por  so  pan. 
E  aun  tienen  aquella  costumbre,  que  dan  aquella  renda 
al  almojerif  de  la  tierra ,  asi  como  facían  á  Jot^ef ;  ca  el 
rey  Faraón  dijo  ú  su  pueblo,  cuando  daban  voces  en  pos 
él  por  la  fambre ,  que  era  grand :  « Id  vos  pora  Josef,  é 
faced  aquello  que  vos  él  dirá.))  E  después  cuantos  reyes 
fueron  en  Egipto  nuncua  se  tralinjaron  de  ninguna  cosa 
que  de  afán  fuese,  sinou  eslar  felpados  é  tenerse  vi- 
ciosos ,  é  el  so  mayordomo  se  párii  á  la  guorra  ó  á  to- 
dos los  plelclos  é  á  lodos  los  fechos  del  rof;no ,  6  on 
aquel  tiempo  duraba  aun  aquella  costumbre;  ó  ni  Califa 
era  eu  logar  de  Kuraon,  6  el  Soldán  en  logar  de  Josef. 

CAPITIÍLO  VIL 

Del  califa  que  t\iíí  on  KKÍpln,  onde  se  Icvanló  ,  ^  por  qué  ha  asi 
nombre,  ó  en  qut*  su  desacuerda  con  el  de  llaldar. 

La  razón  del  primero  nombre  por  qué  llaman  caljfa 
es  esta:  Mafomat,  (|ue  el  pueblo  de  Oríent  tienen  por 
profeta ,  metió  en  lu  desleal tíid  é  en  el  yerro  en  quo  es- 
tán los  moras  nuu  hoy  en  dia ;  é  bobo  después  d('>t  un 
disriplo,  que  fué  así  como  so  heredero,  por  mostrar  su 
fe  é  su  creencia ,  é  fué  llamado  Bebecre ,  é  después  del 
tovoel  regno  é  el  mandamiento  de  la  ley;  é  Ornar,  el  fijo 
di'Calap(l);éen  posél  vino  Tleman (2), é  después Ilalí, 
el  (ijodeRitaleb(3);  é  todos  aquellos  fueron  llamados  ca- 
lifas, porque  eran  herederos  de  Mafomat,  que  tenían  por 
maestro.  Pero  Halí,  que  fué  el  quinto,  era  nif»jor  caba- 
llero é  de  mayor  ardiment  que  los  otros  non  fueron ,  é 
fuera  lio  de  Mafomat,  mas  non  fué  cabdiello  nin  pro- 
fiMa  romo  él ,  é  comenzó  á  decir  en  poridad ,  é  después 
on  ili»scubierlo ,  é  predicar  al  pueblo.  E  diría  queíía- 
brícl  el  ángel  fuera  enviado  de  parte  de  Dios  á  él  pri- 

in  M-jttttnb. 
(i)  Otiman  bfn  Kffim. 
rJ/  Ati  //■«  AH  Táhh. 


meromienlre  pora  mostrarle  la  ley  de  los  moros;  mu 
quo  fuera  cngannado ,  é  fuera  á  Mafoinat ,  é  inostrdi  por 
cuál  manera  los  moros  salvarían  sus  almas ;  é  cuando  «1 
ángel  so  tornó,  nuestro  Sennor  mallrejol  maclio  por- 
que fuera  á  Mafomat  sin  so  mandado.  E  por  esta  nzon 
dijo  Halí  que  él  dícia  que  debía  seer  ol  gnn  profeta, é 
non  Mafomat ,  ó  pero  que  esto  non  semejó  cosa  verda- 
dera ,  falló  algunos  quel  creyeron  é  tovieron  con  él ,  é 
levantóse  grand  contienda  entr^llos ;  así  qae,  duniaa 
hoy  en  dia.  Los  unos  dicen  que  Mafomat  fué  manda- 
dero de  Dios,  é  aquellos  son  llamados  en  su  ienguje 
5tjnni(4);  los  otros  que  se  tienen  con  Hall  dicen  qne  él 
fué  verdadero  profeta,  é  aquellos  llaman  nA<i(5).  E  así, 
acaesció  que  desque  Halí  fué  muerto,  los  que  se  leoiM 
contra  él  apoderáronse  en  la  tierra ,  é  dician  que  sin 
dubda  ninguna  Mafomat  fuera  el  mejor  6  mas  alio 
maestro ;  é  á  lodos  los  que  se  querían  tener  con  Hiti 
matábanlos  ó  los  echaban  de  la  tierra. 

E  después  que  Mafomat  rcgnó,  á  docienlos  é  ochenti 
é  seis  anuos ,  fué  un  home  muy  poderoso  é  muy  fábfi, 
que  vinia  del  linaje  de  Hulf ,  é  salió  de  la  ciUlad  que 
llaman  Salamia,  é  pasó  á  Afri  a  é  ayuntó  grand yente, 
*  é  con(|uerió  toda  aquella  tierra ,  ó  fizóse  llamar  Mala- 
din  Abianz(6),  por  razón  que  él  habla  cencidos  los  po- 
derosos é  los  lozanos  é  las  contiendas,  porqne  loa  savos 
pudiesen  andar  por  o  quisiesen,  ó  que  liabrian  yapiz. 
Aquel  Mahadin  (izo  una  cibdad  muy  noble,  é  pú<olso 
nombre  é  llamóla  Mahadia.  E  aquella  cibdad  quiso 
que  fue  e  cal>esza  é  siella  de  todVI  regno;  é  después 
guisó  grand  Ilota,  é  pasó  á  tierra  do  Seciliaé  cooque- 
rióla  toda,  é  desí  pasó  á  llalía  é  destruyó  ende  grand 
panilla.  Eaquel  fué  el  primero,  después  de  IlalI,sobis- 
al)uelo,  que  se  (izo  llamar  califa,  non  porque  él  se  couno^ 
cíese  nin  se  loviose  por  heredero  de  Mifomat,  antes  le 
dfsa'i  aba  mucho  ér  denostaba  descubiertamicntre; mas 
porque  él  era  venido  después  de  Halí ,  que  él  tenía  por 
verdadero  profeta  é  ¡tor  niandadero  de  Dios ,  fízo  mu- 
dar los  mandamientos  é  la  manera  de  lají  oraciones  que 
Mafomat  estableciera ,  é  maldecíalo  como  á  desleal  é 
cn^annador  del  pueblo. 

E  d'aquel  veno  un  so  sobrino,  que  bobo  nombre 
Abucein  Mehedinala,  que  conqulrió  Egipto,  como  lia- 
l>édes  oído  en  esta  hesloria,  por  Joar,  so  adelantado,  qm 
fizo  el  (laire  de  Babilonna,  en  que  se  asentó  la  su  síelta 
mayor  cuando  se  fué  de  su  morada,  que  tenia  en  Carolie, 
cibdail  de  África;  é  á  aquel  logr  llaman  el  Caire,  que 
(|uiere  decir  tanto  como  moviente  (7),  porque  aquellaen 
la  siella  d'aquel  que  venciera  toda  la  tierra.  E  d'aquel 
tieni|K)  á  adelante  ha  durado  lodivía  la  contienda  éli 
disí'ordia  entr*el  califa  de  Ruldac  é  el  de  Egipto,  por- 
(]ue  cada  uno  dellos  fal'a  asaz  quien  le  obedesca  en  su 
lev,  é  por  aquella  razón  cuodan  salvar  sus  almas  é  de 
sus  y  entes. 

(4i  Kl  códice,  wtííiki;  el  impreso ,  tmíumi\  pero  deberé  teme, 
como  hemos  curregidi»,  jt«iixi,que  ule  tanto  securio  de  la  ¿hm 
ó  ley  nrloduja  de  lus  moros. 

1.%'  Ks  decir  x'úlatí,  ó  separados  de  los  demás  ini:zlimes. 

i»;i  En  el  Impreso,  .t/(/aiie¿;  probablemente  Al-h«9ami,  6el  des- 
cendiente llnseirn. 

(7)  Ks  de  creer  que  el  original  del  Iradnetiir  dejase  aqai  9n- 
ciniir,  ó  cosa  parecida,  pues  Caliin  (Cairo)  siRniñca  en  jnbii:» 
ta  rfncfdora.  Qnod  interpreMur  ricen»,  dice  may  oportonameDie 
V^MXWc^mo  A^^-  ^VL^  tA^.  YV\. 
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Vas  agora  deja  aquí  la  hcsloría  á  fablar  de  los  cali- 
Tas,  por  contar  del  Rey  é  de  los  sus  mensajeros  que 
euTiara  el  califa  de  Egipto,  é  de  Siracon. 

CAPITULO  VllL 

Cúmo  el  Rey  é  e\  Soldán  fueron  en  pos  de  Siracon,  é  cómo  Ocie- 
roa  ana  poente  sobre  el  rio  de  Nilo. 

Pues  que  los  mandaderos  del  rey  Amauric  liohieron 
tomadas  las  seguranzas  de  las  posturas  é  recabdado  su 
maadadería,  tornáronse  pora  la  liueste,  é  contaron  al 
Rey  é  á  los  ricos  liomes  cómo  recabdaran  muy  bien  to- 
das las  cosas  que  los  enviara  al  Califa.  Estonces  el 
Rey,  pues  que  bobo  carias  é  mandado  del  Cali''a  cómo 
otorgaba  é  tenia  por  bien  las  posturas  que  íiciera  con 
el  Soldán ,  comenzó  el  fecho  mas  de  corazón ,  é  guisá- 
ronse cómo  fuesen  contra  Siracon ,  é  bebieron  é  fueron 
é  posaron  en  la  ribera ,  é  vieron  cómo  estaba  Siracon  de 
la  otn  parte  pora  defenderles  que  non  pasasen  el  rio. 
E  cuando  el  Rey  vio  aquello,  manilo  adocir  naves ,  de 
que  Gciesen  puente,  é  atáronlas  de  dos  en  dos,  é  pe- 
gáronlas muy  bien ,  é  metiéronlas  en  el  río,  é  echaron 
grandes  vigas  de  las  unas  á  las  otras ,  é  ficieron  muy 
buena  puente ,  é  cobriéronla  de  tablas  é  de  tierra ,  de 
manera  que  los  caballos  pasaban  muy  bien.  E  en  facer 
aquella  puent  estiilioron  yacuanlosdias,  é  en  la  puonl 
é  logares  fícieron  sos  cadahalsos  alióse  fuertes;  ó  pues 
que  fueron  fasta  medio  del  rio  ó  que  fueron  alonga- 
dos de  la  ribera,  las  compannas  de  Siracon  comenzaron 
á  tirar  saetas  muy  espcsamientro,  ó  piedras  con  fondas 
otrosi ,  de  guisa  que  non  pudieron  facer  mas ,  é  así  es- 
lidieron  allí  dos  meses,  que  los  cristianos  non  pudie- 
ron pasar  el  río,  nin  los  moros  de  la  otra  parte  non  se 
osaron  partir  d allí,  nin  entrar  mas  adeniro  en  la  tier- 
ra ,  porque  liabian  miedo  que  si  d'allí  se  partiesen ,  que 
pasarían  los  cristianos.  E  en  cuanto  estaban  asi,  Sira- 
con envió  una  partida  de  su  yente  si  podrían  tomar  una 
villa  que  era  cerca  if  allí  é  era  muy  abondaiia  de  vian- 
das ,  é  tovo  por  bien  que  los  suyos  se  ailelantasen  antes 
que  los  cristianos  pasasen ,  é  ellos  fícieron  muy  bien 
mandado  de  so  8ennor,é  fueron  é  tomaron  aquella  cibdad. 

Cuando  el  Rey  oyó  cómo  combatían  la  villa,  envió 
allá  un  ríe  lióme  que  dician  Miles  de  Planz ,  é  el  fíjo  de 
Señar  el  soldán,  que  había  nombre  Chemfel ,  é  dieron  á 
aquellos  dos  ricos  bornes  grand  companna  de  cristianos 
é  de  moros.  E  cuando  fueron  en  un  isla,  fallaron  com- 
panna de  Siracon,  que  traían  mal  la  yente  d'acpiel  lo- 
gar, é  cuando  los  vieron  los  turcos,  guisáronse  luego 
pora  lidiar,  é  embaratáronse  los  unos  con  los  otros ,  de 
manera  que  fué  el  torneo  muy  fuerte ,  ca  los  turcos  te- 
níanse moy.bien.  Mas  quiso  la  merced  de  nuestro  Sen- 
nor  Dios  que  liobíeron  los  cristianos  lo  mejor  dend,  é 
los  moros  fueron  desbaratados ,  de  manera  que  fugieron 
machos  dellos  al  río,  é  murieron  hí  lodos,  ó  los  otros 
matáronlos  en  el  campo.  E  cuando  Siracon  sopo  las 
nuevas  desto,  él  é  todos  lojí  suyos  fueron  muy  desma- 
yados é  desesperados ,  que  non  podrían  ya  acabar  lo  que 
liabian  comenzado.  E  los  cristianos  conhortáronse  es- 
tonces é  tomaron  consigo  mayor  esfuerzo. 

Dos  ricos  bornes  del  Rey,  que  eran  fincados  en  sua 
tierras  por  cosas  que  liabian  á  librar,  el  uno  era  don 
JoCre  de  Toron  é  «1  otro  don  Felipe  de  Náples,  fueron* 


se  en  po^  el  Rey  cuanto  pudieron ,  ¿  estonces  Ili'garon 
á  la  hueste ;  é  el  Roy  é  !cñ  ricos  hcmes  ó  toda  la  hueste 
fueron  muy  alegres  con  ellos ,  ca  eran  muy  buenos  ca- 
balleros ó  probados  ya  en  grandes  fechos ,  é  demás  eran 
muy  lóales  al  Rey  é  muy  sabidores  en  guerra.  E  es- 
tando allí ,  como  habédes  oido ,  el  Rey  é  el  Soldán 
allegaron  sus  yentes,  é  acordaron  un  día  que  luego  que 
ennocheciese  que  enviasen  todos  los  barcos  é  las  naves 
el  rio  ayuso ,  fasta  un  logar  o  había  una  isla  á  ocho  mi- 
llas, é  la  hueste  fuese  por  tierra  muy  paso  é  muy  que- 
dos, porque  lo  non  entendiese  Siracon.  Pero  non  des- 
ampararon la  puente,  antes  dejaron  hí  ádon  Hugo  con 
grand  yente  pora  guardarla  é  acabaría.  E  pues  que  lle- 
garon ,  pasaron  á  la  isla ;  é  cuando  cuedaron  pasar  á  la 
otra  ribera  é  ir  contra  Siracon ,  levantó  tan  grand  vien- 
to, así  que ,  las  naves  non  pudieron  llegar  á  la  ribera, 
é  irabujáronsc  mucho  por  pasar,  mas  non  pudieron ,  ó 
bebieron  por  fuerza  de  linear  las  tiendas  en  la  isla.  E¿ 
esta  isla  llaman  Mulif.lct,  é  es  muy  ahondada  de  lao^* 
res  é  de  pastos  é  do  fruteros ,  é  es  entre  los  dos  brazos 
del  Nilo,  que  se  parlen  en  aquel  logar,  é  van  é  entran 
en  la  mar.  E  aquel  rio  párlese  en  cuatro  maneras :  el 
prim.TO  brazo,  de  contra  Suria,  pasa  entre  doscibda- 
des  de  la  marisma,  que  dicen  á  la  una  Tafíumé  á  la 
otra  Faramia.  E  el  segundo  brazo  pasa  por  Damíata,  é 
el  tercero  vase  pora  Ast'jrion ,  é  el  cuarto  entra  en  la 
mar  á  cuatro  millas  de  Alejandría ,  por  un  lognr  que 
dicen  Rassit.  E  el  maestro  que  fizo  esta  hestoriaen  latín 
preguntó  á  algunos  sabios  si  el  Nilo  si  se  partía  en  mas 
partes,  mas  non  falló  ninguno  quien  mas  le  dijiese 
enile.  Mas  los  sabios  antigos  dicen ,  é  otrosí  fallámoslo 
en  algunas  escripturas ,  que  entra  en  la  mar  por  siete 
brazos ,  é  non  saben  por  qué  lo  dijieron ,  fueras  ende  si 
.  corría  en  otro  tiempo  por  otros  logares ;  ó  si  lo  dician 
porque  cuando  cresce  el  rio  con  lus  grandes  avenidas, 
que  corre  por  muchos  logares,  é  bien  puede  seer  que 
estonces  que  entra  en  la  mar  por  siete  partes,  ó  aun 
por  mas. 

E  cuando  loscrístianos  hobieron  tonlada  aquella  isla, 
é  non  liabian  de  pasar  sinon  el  menor  brazo ,  paresció 
el  alba  del  día ;  así  que ,  la  yente  de  Siracon  vieron  que 
los  cristianos  eran  idos  d'nllí  o  estaban  faciendo  la 
puente  é  la  mayor  partida  de  las  naves ;  onde  fueron  por 
ende  muy  desmayados,  é  armáronse  luego;  ca  hobie- 
ron grand  miedo  que  los  cristianos  eran  pasados,  é  que 
darían  en  ellos  á  so  hora ,  é  fneron  la  ribera  ayuso  fasta 
que  los  vieron  cómo  estaban  en  la  isla.  E  estonces  man« 
daron  adocir  las  tiendas ,  é  fincáronlas  un  poco  allonga- 
das  de  la  ribera.  E  el  Rey,  cuando  vio  que  los  moros  se 
allegaron  contra  la  isla,  cuando  fué  á  la  hora  de  las 
viespas  bobo  su  consejo  de  cómo  se  guisasen  é  se  ar- 
masen, é  pasasen  en  la  mannana  contra  sos  enemigos 
é  que  lidiasen  con  ellos  si  los  quisiesen  atender.  £ 
cuando  fué  en  la  mannana  vieron  los  cristianos  cómo 
Siracon  é  toda  su  yente  eran  partidos  d'allí.  £  estonces 
pasaron  la  isla  á  grand  priesa,  ó  el  Rey,  por  ir  mas  ahi- 
na, dejó  tod'el  rastro  é  la  yente  de  pié,  é  levó  los  de 
caballo.  Pero  dejó  á  don  Hugo  é  al  fijo  del  Soldán ,  con 
grand  yente  de  cristianos  é  do  moros,  que  guardasen  la 
cibdad,  que  era  cercada,  é  la  puente  que  habían  fochoi 
ca  temióse  que  tornaría  Siracon  é  tomaría  aquellos  lo« 
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garcs.  E  estonces  Tueron  melidas  las  torres  é  las  for- 
talezas en  poder  de  los  cristianos,  6  el  ¡talacio  otrosí, 
ó  las  otrns  cosas  de  la  cibdud,  do  manera  que  las  ri- 
quezas é  los  solaces,  qu<i  liabian  ostadofasta  á  aquel  día 
muy  encubierlaniienlro,  fué  mostrado  á  los  cristia- 
nos todo  ó  descubierto,  é  vieron  muchas  nobles  ó  ox- 
Irannas  cosas,  deque  se  maravillaban  ende  roucix). 
£  el  Rey  envió  á  un  so  ríe  lionie,  que  dician  don  Gui- 
rart  de  Pungi ,  é  otro  fijo  del  Soldán ,  que  había  nombre 
Maadaii ,  ó  fizóles  ¡tasar  el  rio  de  la  otra  |)artc ,  por  ra- 
zón que  si  Siracon  quisiese  pasar,  que  se  le  parasen  de- 
lante éf  defendiesen  la  ríl)era.  E  el  Rey,  como  liabia 
dejado  la  yonte  de  pié  con  la  recua  é  con  las  tien- 
das ,  comenzó  muy  desembargadamicntre  á  ir  en  pos 
los  enemigos ,  é  seguirlos  por  tierra  que  se  iban  en- 
Ir'el  rio  é  el  arena;  ca  la  tierra  de  Egipto, es  de  tal 
manera,  que  el  Rey  los  podía  muy  bien  seguir  por  el 
rastro. 

CAPITULO  IX. 

De  cOmo  cslá  asentida  la  lierra  de  Egipto,  é  cómo  segaieron 
vi  Hoy  ó  Señar  el  soldán  i  Siracon. 

La  tierra  do  Egipto  comarca  de  la  una  parle  con  la 
tierra  de  Etiopía,  é  está  entredós  pennas  de) dcsierio, 
é  |H>r  estas  pennas  es  la  tierra  tan  seca  ó  tan  salvaje, 
que  yerbas  de  ninguna  manera  non  pueden  iii  crescer, 
sínou  en  logares  que  riegan  con  el  rio  del  Nilo,  onde 
viene  é  cresce.  E  es  muy  ahondada  de  pan  é  de  vino  la 
cibdad  del  Caire,  é  yuso  contra  la  mar  fallan  que  fizo 
hí  el  rio  grandes  vegas  ó  grandes  campos,  é  por  aque- 
llo lia  iif  mas  tierra  de  labor  que  en  ninguna  otra  partida 
de  Egipto;  ca  del  casliello  que  dicen  Foques (1),  que  es 
contra  Suria,  fasla  la  cibdad  de  Alejandría,  que  es  la  pos- 
tremera del  reino  contra  Livia,  lia  bien  cionl  millas  ó 
mas  lénninn  de  tierra  de  lalior,  o  ha  mucho  pan  á  ma- 
ravilla. Mas  del  Caire  fasla  una  cibdad ,  que  es  la  pos- 
tremera de  Egipto  contra  Et  ojúa ,  que  dicen  Ikíus ,  el 
rio  es  de  gll¡^a  cinbari^ado  de  riberas  é  (h;  arenales ,  é 
de  oteros  altos  é  de  barrancos, (|ue  non  lo  pueden  sacar 
contra  ú  aquella  parte  sinon  fusta  ocho  millas,  éesto  á 
logriros,  ó  aun  tierra  (|ue  non  sale  poco  nin  mucho  por 
razón  de  las  montannas.  E  de  la  olra  parle  o  el  rio  non 
corre  es  la  tierra  (juemada  del  sol ,  tan  caliente  es  allí; 
así  ({ue  ,  ninguna  cosa  i  on  puede  nascer  hí.  E  la  tierra 
que  es  desuso  del  Oiírc  es  llamada  en  su  leof^uaje  Sait, 
por  razón  de  una  cibdad  antigua  que  fué  hí  focha  é  di- 
cíanlc  Sais.  Pero  á  una  jornada  del  Caire  fallan  una  cib- 
dad o  corre  el  rio  á  arroyos,  asi  como  van  fwra  los  de- 
siertos, h  por  aquello  es  aquella  tierra  ahondada  de 
aguas  é  de  tierras  de  labor,  é  aquella  cibdatl  es  lla- 
mada t'ion.  fc  los  sabios  antiguos  dicen  que  Joscp,  que 
fué  el  mas  sabio  almojerif  de  Ég¡i)to,  paró  mientes  có- 
mo aquellas  tierras  habían  estado  yermase  secas  desde 
el  comienzo  del  mundo.  E  estonces  con  nmy  grand 
trabajo  fizo  á  logares  quebrantar  é  abrir  las  riberas,  é 
facer  acequias  por  levar  el  agua  fasta  á  aquellas  tier- 
ras ,  é  otrosí  iho  alzar  á  logares  las  riberas ,  por  guar- 
dar el  agua  é  levarla  por  o  fuese  mcster.  fi  dician  al- 
gunos que  aquella  cibdad  fué  llamada  antiguamien- 
tre  Rebea ,  onde  fueron  naturales  sant  Mauricio  ó  otros 


muchos  santos  sos  compannen»,  que  (iieroo  martiria- 
dos  control  lago  de  Losana,  sobr*el  Ródano,  en  d  logv 
que  dicen  el  Cabloy.  E  en  aqoal  logar  nasca  la  bucoi 
opiata  que  los  físicos  echan  en  sus  melccinas.  Mas  pues 
que  habédes  ya  oído  del  asentamiento  de  lierra  de  Egip- 
to, porque  entendádes  mejor  cómo  el  cey  Amattric  é  d 
soldán  Señar  siguieron  á  Siracon^  que  les  iba  delinle, 
tornar  vos  hemos  á  contar  dallos,  que  liabian  ya  ¡do  en 
pos  él  tros  días,  é  al  cuarto  día  lt>*g!iron  roandadem, 
que  les  dijieron  por  cierto  que  sos  enemigos  eran  cera 
d'alll.  £  ellos,  pues  que  sopíeron  nuevaa  ciertas,  filá- 
ronse pora  ellos.  E  esto  fué  el  sábado  antes  del  dooiogs 
de  mediada  Cuaresma. 

CAPITULO  X. 

De  ri^mo  lidiaroD  el  Rey  é  Señar  el  soMsa  coi  Sinc«s, 
él*  TencierOD. 

El  rey  Amauric  é  el  soldán  Señar  tan  á  corazoo  lia- 
biau  de  ir  en  pos  los  enemigos,  que  non  |es  tomabí  ii- 
bor  Je  folgar,  é  hobieron  so  consejo,  ó  acordaron  que 
lidiasen  con  Siracon  de  tod*en  todo;  ca  si  olra  oo«ifi- 
ciesen,  que  non  seria  bien,  é  so  trabajo  que  seria  en  bi!' 
de.  Pero  dician  que  non  era  la  batalla  Igual  de  inuí 
las  parles ,  ca  Siracon  tenia  consigo  doce  mili  caklle- 
ros  de  su  tierra ,  é  desios  los  nueve  mtll  eran  muy  boe- 
nos  arqueros ,  ó  do  los  otros  tenía  mas  de  diez  mil  tur- 
cos, é  estos  eran  de  tierra  de  Arabia,  que  llanubu 
bedoines,  é  aijuellos  adocian  lodos  de  lanzas,  é  otn 
vente  de  pié  tenia  mucha.  E  el  rey  Amauric  non  tevai)i 
consigo  mas  de  trecientos  é  setenta  é  cuatro  caballeros 
£  con  el  Soldán  ilian  loi  de  Egipto,  que  oran  yente  de 
poco  preslar  pora  en  batalla,  ó  ficicron  allí  ü  loscrii* 
líanos  mas  emltargo  que  non  pro ;  é  había  otrosí  con  el 
Soldán  una  yenle  que  dician  tureoples ,  é  estos  mm 
eran  bien  armados,  ú  era  yenle  que  non  facían  grand 
ayuda  en  faeiontla.  Siracon  sopo  por  cierto  cómo  tos 
crísliaiio>  querian  lidiar  con  él ,  é  según  sus  costum- 
bres ordenó  sus  haces,  é  amonestó  é  rogó  á  todos  los 
suyos  que  fuesen  buenos.  E  otrosí  el  Hey  onlenó  sus 
bares,  é  «lióles  sos  cabdiellos  muy  buenos ;'é  mandó  Ir 
en  la  delanlcra  los  mejores  é  mas  esforzados  duermas, 
é  díjoles  cómo  se  manlovieson  bien  é  fue>en  buenos, é 
que  non  dcsmayafon  por  razón  de  la  gran  vente  que 
era  de  la  otra  parte,  ca  so|)¡eson  por  cierto  que  non  n- 
lían  nada ,  é  allí  verían  que  ellos  mismos  fuírían  por  sí; 
ca  bien  sepádes  por  cierto  que  si  buen  contenent  li- 
ciérdcs ,  que  si  en  los  nuestros  ha  algunos  cobardes, 
aquellos  vcncGrán  los  ardides  de  la  olra  parte  é  los  des- 
baratarán. E  el  lof'ar  do  la  batalla  lial'ía  de  seer  era  en 
comedio  de  la  tierra  labrada  é  de  los  desiertos,  é  be- 
bía hí  mucha  agua  é  mucha  arena ,  é  oteros  de  are- 
nales é  muchos  valles  otrosí;  de  manera  que  non 
podían  los  homes  ir  adelante  sinon  con  grand  trabajo. 
E  aquel  logar  es  llamado  Raban ,  qae  quiere  decir  dos 
puerta:;,  é  lia  una  entrada  muy  estrecha  dentro  en  lis 
montannas;  é  Siracon,  como  era  borne  muy  esforzado é 
muy  buen  caballero  00  anuas,  mandó  luego  i  sus  ycn- 
tes  que  tomasen  las  montannas  á  diestro  é  á  siniesiro, 
é  él  con  sus  haces  estaba  en  medio ,  é  estaba  muy  es- 
forzado, é  cuedando  que  los  cristianos  non  podrían  su- 
bir &  41  alQoa  &  mu^  ^rand  ^ligro ,  por  ruon  que  la 
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cuesta  era  agrá  é  el  arena  movediza.  Pero  plogo  á  la 
merced  de  Dios  que  se  fueron  los  cristianos  tanto  lle- 
gando, que  íirieron  de  las  espuelas  á  los  caballos  é  me- 
ÜéroDse  entre  los  enemigos.  Estonces  el  Rey  vio  el  liaz 
o  estaba  Siracon,  é  mandó  al  su  alférez  que  enderezaste 
la  senna  contra  él;  é  en  su. venida  íirieron  tan  atrevi- 
damienlre  en  ellos,  que  fueron  todos  los  moros  ilesma- 
yados.  Pues  que  ios  cristianos  bebieron  quebrailas  lus 
lanzas,  metieron  mano  á  las  espadas  tan  bravamientre, 
que  iurf)ieron  los  turcos  tan  grand  miedo,  que  non  cató 
uno  por  otro ,  nin  hobieron  vagar  de  tomar  acuerdo. 
Mas  cuando  vieron  que  los  cristianos  non  quedaban  de 
matar  é  derribar  cuantos  fallaban  delante,  tornaron 
las  cabeszas ,  é  comenzaron  de  foir ,  é  Síracon  otrosí 
non  fíncó  en  el  campo ,  antes  fujó  lo  mas  ahina  que 
pudo ;  el  haz  o  eslabu  Siracon  fué  desbaratada,  asi  co- 
mo babédes  oido.  E  don  Hugo  de  Cesárea  fué  ferir 
en  el  liaz  do  estaba  Saladin ,  sobrino  de  Siracon ;  mas 
tóvose  aquella  baz  de  manera,  que  bobo  lií  mucbos 
de  los  cristianos  muertos ,  é  los  otros  fugíeron  é  des- 
ampararon eu  el  campo  á  don  Hugo,  su  cabdicllo, 
que  fué  h¡  preso;  é  murió  un  muy  buen  caballero  que 
diciao  Eustacio  Cbolet.é  era  de  tierra  de  Pontiz.  E 
cuando  los  turcos  hobieron  desbaratada  aquella  baz, 
tomaron  consigo  grand  lozanía  é  allegáronse  estonces, 
é  fueron  contra  la  liaz  que  iba  con  el  repuesto  é 
con  las  viandas.  E  como  erun  g  andes  compannas,  cer- 
cáronlos de  todas  partes  é  cometiéronlos  muy  atro- 
vjdamícntre.  Los  cristianos  defendiéronse  muy  bien 
una  piesza,  mas  non  se  pudieron  tener  luengamientre, 
é  por  el  grand  poder  de  los  moros  fueron  desbaratados, 
é  fué  üi  muerto  don  Hugo  de  Grcon ,  que  era  de  Seciella, 
muy  buen  caballero,  é  oíros  muchos  con  él,  é  los  que 
pudieron  fugieron.  E  los  moros  ganaron  lodo  el  repues- 
to ó  las  viandas. 

Aquella  batalla  acaesció  de  manera,  que  era  en 
mucbos  logares;  ca,  así  como  oyestes,  el  logar  era 
lodo  oteros  é  valles,  é  los  que  lidiaban  en  el  un  val 
non  sabían  qué  facían  en  el  otro.  En  mucbos  logares 
los  cristianos  desbarataban  cuantos  fallaban  dclunt,  é 
en  otros  logares  eran  desbaratados  de  guisa,  que  nin  los 
unos  nin  los  otros  non  podían  saber  cuáles  habían  lo 
mejor;  é  el  obispo  de  Belleen,  don  Raol,  fué  mal  fcrido 
en  aquella  facienda.  En  la  manera  que  habédcs  oido 
fué  el  fecho  en  aventura  tod'aquel  día ,  que  nuncua 
pudieron  saber  á  qué  cima  se  daría ,  é  comenzó  ya  á 
ennochecer.  Los  cristianos,  cuantió  aquello  vieron ,  sa- 
lieron de  la  batalla,  é  fuéronse  allegando  é  ricicjt)n  tan- 
ner  sus  bocinas.  Estonces  ayuntáronse  de  muchas  par- 
tes; non  sabían  ninguna  cosa  del  Rey,  é  eran  por  ende 
en  muy  gran  coleta,  é  trabajáronse  de  saber  del;  mas 
plogo  á  Dios  que  el  Rey  mantoviera  muy  bien  la  bata- 
lla en  todus  los  logares  o*l  acaesciera.  E  después  subió 
en  UQ  otero,  é  mandó  alzar  su  senna  porque  la  viesen 
lus  compannas  é  se  acogiesen  allí,  é  estonces  fuéron- 
se pora*I  Rey  cuantos  pudieron ;  é  en  esta  manera  du- 
ró todo  aquel  día  la  batalla,  é  ganaron  en  muclios  lo- 
gares é  perdieron  en  muchos,  pero  non  bebieron  com- 
plidamientre  la  victoria  la  una  parte  nin  la  otra.  Mas 
b1  Rey,  que  tenía  poca  yente  consigo,  paró  mientes  é 
vio  ea  ua  cabeszo  el  baz  de  los  que  habían  ganado  las 
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sus  viandas,  que  los  facían  acoger,  é  non  podían  pasar  si- 
non  por  o  ellos  estaban.  £  pues  que  vio  lo  que  liabía  de 
facer,  con  aquella  poca  ycnlc  que  tenia  ordenó  su  haz 
ó  fuese  pora  ellos  muy  pa-o.  E  los  moros,  maguer  que 
eran  muy  gran  yente,  eslidícron  quedos;  así  que,  non 
los  osaron  cometer  nin  ir  contra  ellos  en  ninguna  cosa, 
é  posaron  los  cristianos  fasta  que  llegaron  á  un  brazo 
del  rio,  é  estonces  pusieron  guanlas  en  la  zaga ,  é  pa- 
saron el  vado  sin  todo  estorbo.  G  en  cuanto  les  duró 
la  noche  tornáronse  por  la  carrera  por  o  vinieran.  E 
cuando  el  Rey  llegó  á  un  logar  que  dicían  la  Monin, 
don  Giralt  de  Pongl  llegó  á  él ,  que  había  fmcado  allciid 
el  rio  con  cincuenta  caballeros  é  cient  de  los  turcoplcí^, 
ó  con  él  el  sobrino  del  Soldán.  E  el  Rey  fué  muy  ale- 
gre con  ellos ;  ca  temíase  que  si  enconira¿c  los  turcos 
aqucnd'ol  rio  ó  allend,  que  se  enil)aralarian  con  ellos 
por  razón  que  eran  pocos  ;  é  otrosí  temíase  de  su  yente 
de  pié,  é  había  ende  grand  cuidado  que  los  enconlm- 
rian  los  moros  é  que  gclos  matarían  todos ;  é  atendió- 
los al  casliello  de  la  marisma  tres  días,  é habíales  de- 
jado por  cabdiell  o  un  caballero,  borne  bueno é  sabio,  que 
dícían  Jocelin  de  Samoxat ;  é  el  Rey  envióles  buscar, 
é  llegaron  al  cuarto  día ;  é  en  csla  manera  se  allegaron 
las  yentesdel  Rey  á  él,  los  unos  en  pos  los  otros.  E  pues 
que  el  Rey  tovo  ayuntadas  sos  compannas  movió,  ó 
fué  por  sus  jornailas  por  ir  contrae  Caire,  ó  fueron  é 
pusieron  las  tiendas  delante  Babilonna,  cerca  déla 
puent,  é  allí  mandó  contar  su  yente  por  saber  cuántos 
fallescian ,  é  falló  que  había  perdido  en  aquella  facienda 
cient  caballeros,  é  non  mas.  E  Siracon  fizo  co o tcr  otrosí 
su  ycnle ,  é  falló  que  perdiera  en  aquella  batalla  mil  6 
seiscientos  caballeros. 

CAPITULO  XI. 

De  cdnio  (UeroD  ¿  Siracou  b  cibdad  de  Alejandria  sin  combaterla, 
¿dejó  i  Saladin,  so  sobrino,  con  mili  caballeros,  é  se  fue  pora 
los  desiertos ,  é  cómo  la  cercaron  ei  Rey  é  el  Soldán. 

Siracon^  pues  que  sopo  d*aquella  batalla,  punnó  en 
allegar  sos  compannas ,  é  desque  las  tovo  todas  consigo 
entró  en  el  camino  que  iba  poral  desierto;  de  manera 
que  los  cristianos  non  supieron  ende  parte,  é  fuese  pora 
la  cibdad  de  Alejandría.  £  los  de  la  villa,  cuando  sopie- 
ron  su  venida,  cuedaron  que  liabía  vencido  al  Hey ,  ó 
diéronle  luego  la  cibdad  sin  darle  colpe  nin  tomarle. 
El  Rey,  cuando  sopo  las  nuevas  desto,  fué  muy  sannu* 
do,  é  envió  por  sus  ricos  homes  é  por  Señar  el  soldán 
é  por  sos  fijos ,  é  otrosí  por  los  ricos  homes  de  Egipto. 
E  pues  que  fueron  todos  con  el  Rey,  fuhlaron  los  unos 
é  los  otros,  é  departían  en  muchas  maneras,  é  dícia  ca- 
da uno  el  mejor  consejo  que  entendía ;  pero  á  la  cima 
acordaron  que  pues  que  Alojandría  non  había  viandas 
sinon  cuanto  lo  iban  de  Egipto,  que  guisasen  una  grand 
Ilota  é  que  la  parasen  en  el  puerto,  é  que  guardasen 
que  non  entrase  viandas  en  la  cibdad.  E  pues  que  aqueljo 
hobieron  ordenado,  el  Rey  movió  con  su  hueste  é  fuese 
pora  Alejandría,  é  mandó  fincar  las  tiendas  entre  un 
prado  que  llaman  Torge  é  otro  que  ha  nombre  Dc- 
menebur.  E  aquellos  prados  de  Alejandría  tienen  ocho 
millas. 

E  el  rey  d'allí  envió  sus  algaras  por  la  tierra  por 
guardar  que  ninguno  non  pudiese  entrar  en  Alejan- 
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dría,  Din  salir  inandailcro ende  á ninguna  parto  de  los 
de  la  licrru;  por  esta  nianura  fué  la  cibilad  muy  apre- 
miada por  liorra  v  por  mar,  é  dcspue:^  (fuc  pasó  un  mes 
nilltíscíúles  la  vianda,  ó  el  puoblo  quejoso  cuando  vieron 
que  non  haln'an  vianda.  Esloncesdijioron  á  Siracon  qu^ 
liobíeác  congojo  en  aquel  fecho,  pues  que  non  habian 
vianda.  Siracon  enlendiú  que  lan  bien  él  como  su  yente 
quo  podrían  seer  en  gran  coicla  de  viandas,  si  mas  fin- 
casen en  la  villa ,  ó  fabló  en  poridad  con  Saladin,  so  so- 
brino, é  díjol  que  fínc^ise  en  la  villa  con  mili  caballe- 
ros ,  ca  sopiese  por  cierto  que  la  vianda  había  ya  en  la 
cibdad  muy  pora,  é  que  si  lodos  hí  fincasen  que  les  non 
abondaria.  É  Saladin  díjol  que  faria  lodo  lo  que  él 
mandase,  do  grado.  E  Siracon  salió  de  la  villa  de  noche 
en  poridad,  é  levó  consigo  los  otros  turcos,  é  pasaron 
cerca  de  la  hueste ,  mas  non  los  vieron  los  cristianos,  ó 
fuese  pora  los  desiertos. 

K  olio  dia,  cuando  sopo  el  Rey  que  Siracon  era  sali- 
do de  la  cibdad  ó  so  Iba  pora  las  partidas  de  Eg¡|)to, 
onde  viniera ,  fuéronse  todos  los  cristianos  en  po*;  él  é 
llegaron  á  Babilonna,  é  guisaron ;e  allí  pora  seguirle; 
mas  un  ric  lióme  poderoso  de  Egipto,  que  dician  Bene- 
carse,  le  vino  al  Rey  é  díjol  cómo  la  cibdad  de  Alejan- 
dría era  ya  muy  mou'^'uada  de  vianda,  de  manera  (|ue 
lüs  que  dentro  eslalKUi  non  saldan  ya  qué  se  facer  ,  é 
que  una  gnmd  conipanna  de  los  de  su  linaje  era  dentro 
en  la  cilxlad  é  que  habian  grand  poilcr  en  los  cibdadanos, 
é  que  él  biencuedaba  tanto  acabar  con  ellos ,  que  faria 
que  darían  la  villa  al  Rey  tod*el  pueblo,  (|':e  ora  ya  en 
gr.ind  coicla  de  fambre,  luego  que  llegase  lií.  E  demás 
quel  darían  á  Saladin  pora  facer  del  lo  qn»  (luisicse,  é 
de  todos  los  suyos  que  eran  de  la  companna  de  Sira- 
con. Kl  Rey,  cuando  oyó  aí|uello,  plógol  é  lóvcd  cpie  era 
bien  é  acordó  en  c^llo.  E  eslonres  preguntó  ú  los  riros 
bornes  quel  consejaban  d'aquello  (piel  diría  a>|nnl  ríe 
home ,  é  dijiéronle  todos  quo  era  bien  é  (pie  se  torna- 
se pora  Alejandría.  En  esta  manera  partiéronse  todos 
d'allí,  é  fuéronse  pora  Ab^jandría  é  cercáronla. 

CAIMTLLO  .\n. 
Cómo  fiíiubatia  el  Rey  é  el  Soldán  1  Alcjaniliia. 
Dice  la  hestoria  que  Alejandría  es  la  postremera  cib- 
dad ile  toda  tierra  de  l':gi|)lo,  é  ile  partes  de  occident 
rala  contra  Livía,  é  de  la  segunda  parle  de  la  cibdad 
son  las  tierras  muy  buenas  de  labor  é  muy  ahondadas, 
é  de  la  tercera  |»arte  non  ha  sinon  desiertos,  que  son 
lan  quemados  do  la  calentura  del  .sol ,  que  ninguna  co- 
sa non  |»uede  hi  cre>c«T.  E  se^'un  que  cuentan  las 
hestorias,  el  grand  Alojandní,  quo  fué  lijo  de  d'>n  Feli- 
pe, rey  doMacedonia,  fizo  ajuolla  cibdad  é  púsol  so 
nombre,  é  está  cerca  de  la  foz  del  Nilo,  é  fué  llamada 
en  otro  tiempo  Canopicoy,  pero  es  llamada  comunal- 
mente Rossit.  E  el  rio  pasa  á  luennc  de  la  villa  bien 
cin«'0  millas  ó  seis;  pero  ruando  cresce ,  que  sube  por 
las  ríberas ,  sale  ende  un  grand  brazo,  que  va  por  la 
villa  ,  ó  estonces  las  yentes  tienen  guisados  sos  aijíbos 
muy  grandes  é  muy  linjms  é  loman  tanta  d'aijuella 
agua ,  que  les  al)onda  tod'el  anno.  E  otrosí  hay  cannos 
sotierra,  poro  las  acequias  del  rio  vienen  á  las  huertas 
de  fuera  pora  regarlas ;  onde  han  muchas  frucLis  é  mu- 
cJjas  hortalizas,  E  Ja  villa  está  en  muy  buen  \ogw  te 


mercaduría;  ca  lia  do  cerca  dos  puertos  de  mar,  ¿en- 
tra por  la  mar  una  punta  de  tierra  de  parle  aquellos 
dos  puertos.  E  en  cabo  d'aquella  punta  lia  una  tom 
muy  fuerte  é  muy  alta,  que  dicen  Paro,  é  fíuila  facer 
Julio  César;  é  fué  establecido  que  toda  ia  tierra  do 
Egipto  fuose  labrada,  jiorque  cuando  los  romanos  vi- 
niesen hí,  que  hobíesen  abundo  de  vianda^  é  que  non 
hobiesc  hf  rey.  E  de  las  partidas  de  Egipto  que  son  de 
suso  vienen  á  la  villa  de  Alejandría  por  el  rio  madias 
viandas  é  otras  cosas.  Otrosí  d*aqucnd  mar  alli  arribio 
las  viandas  con  todas  sus  mercadurías,  é  por  todu es- 
tas cosas  es  la  cibdad  muy  abondada.  E  sobre  esto  aque- 
llas dos  tierras  que  son  llamatLis  India  é  Arabia,  é de 
las  dos  Etiopias  é  de  Persia,  é  de  las  otras  tierras  qoe 
son  contra  Levanl ,  aducen  á  la  YÜIa  la  pimienla ama- 
chas es|)ecias,  é  lecluarfos  é  ungüentos,  é  piedras  pre- 
ciosas ó  pannos  de  seJa^  é  muchas  cosas  nobles,  qoe 
vienen  por  la  mar  Rubia,  fasta  una  cibdad  que  liitun 
Aidcp,  que  es  sobre  la  mar  Rubia.  E  por  csu  nzoa 
que  la  cibdad  de  Alejandría  es  así  como  mojón  é  mer- 
cado entre  orienl  é  occident ;  así  que,  lodos  los  nierct- 
deros  que  vienen  á  Alejandría  fallan  hí  á  vender  é  i 
comprar  todas  las  cosas  quo  han  mester  poní  sus  li<>r- 
ras,  é  fallan  hi  luego  otrosí  qui  lei  compre  cuanln  aiiu- 
cen.  E  en  Alejantlría  fué  la  siella  desant  .Marcos  evr- 
gelista ,  que  fué  enviado  hi  por  converter  el  pu'^blo  á 
la  fe  de  Jcsucrislo ;  é  después  fueron  ende  patriarcas 
sant  Anastasio,  que  (izo  el  Quicumque  vull,  c  santCe* 
riles,  é  dice  la  liesloría  que  aun  parecen  hi  los  lucie- 
llos.  E  aquella  cibdud  dicen  loa  sabio?*  antiguoi  que 
ha  siella  é  logar  entre  los  cuatro  ¡jatriarcas,  é  quel  df- 
bían  obedecer  las  cglesias  do  Egipto  é  las  de  Livía ,  é 
de  la  provincia  de  las  cinco  cibdades  que  es  llainala 
PanUíjiolis ,  é  de  las  otras  que  son  á  derredor. 

IMies  que  el  Rey  cercó  de  ca!>o  la  cibdad,  niandú  lias- 
leccr  su  flota,  é  lízo  guardar  de  lodas  partes  las  entra- 
das é  las  salidas  de  la  cibdad,  |)orque  non  podiesenlii 
meter  ninguna  cosa  sin  su  mandado.  Mas  muchos  «le 
los  cri>líanos  que  linearon  en  Suria  oyeron  cómo  teuia 
el  Rey  cercado  á  Alejandría,  é  sabían  cómo  podriaii  ir 
allá  en  poco  de  liem[K)  por  mar ;  é  guisáronse  muy  bien 
de  armas  é  de  viandas,  é  entraron  en  la  mar;  é  fué  doo 
Freilric,  el  arzobispo  de  Sur,  so  cabdiello,que  era  Imuim 
(pie  amaba  mucho  el  Rey,  é  llegaron  á  la  hueste  de  Ale- 
jandría, é  fueron  recebidos  de  tola  la  hueste  con  muv 
grand  alegría.  Mas  non  tardó  muchos  días  que  por  acha- 
que de  las  aguas  ile  Egí[)lo  el  arzobispo  enfermó,  é 
ponpiel  aquejó  la  enfennedad  húbose  do  tornar  pora 
su  tierra.  E  el  Rey  niandó  que  tomaron  los  macslroá  de 
las  naves ,  é  (izo  venir  ante  sí  á  los  carpenleros,  de  que 
habiu  hí  asaz  dellos,  é  mandóles  facer  un  casllellolan 
alto,  que  pudiesen  veer  totla  la  tierra.  E  otrosí  fizo  fa- 
cer sus  engeimios  de  nmchas  maneras,  é  comenzaron 
á  tirar  á  las  torres  é  á  los  muros  é  á  combater  la  villa , 
de  guisa  que  non  quedaban  de  noche  nin  de  dia;  é 
así  los  combatían ,  que  los  mas  de  los  de  la  villa  non 
sabían  ya  qué  se  facer,  como  yente  que  nunoua  vie- 
ran tal  cosa,  é  cada  dia  desmayaban  mas.  E  i  derre- 
dor de  la  villa  había  gran  axarafe  é  muy  buenas  liuerlasi 
que  eran  lodas  llenas  de  árboles  ó  de  fructales  de  mu- 
clm  luaiQeras,  E  había  so  los  árboles  muchas  buenas 
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yerbas  6  muy  preciadas ,  de  que  facían  muchos  buenos 
lectuarios,  é  aquellas  yerbas  olían  tan  bien ,  que  non 
era  sinon  mará? illa ;  asf  que ,  aquel  logar  era  como  pa- 
raíso. E  los  carpenteros  é  la  otra  yonte  de  pió  entra- 
ron hí  prinieramientre  pora  tajar  la  madera  pora  los 
ongennios,  é  después  mandó  el  Rey  que  entrasen  todos 
los  que  quisiesen  en  aquellas  huertas ,  é  comenzaron  á 
cortar  todas  las  huertas,  de  manera  que  en  pocos  días 
Bcieron  grand  danno.  Los  cibdadanos ,  cuando  vieron 
aquello,  totiéronse  por  muertos  é  por  muy  maltrechos, 
é  los  cristianos  trabajábanse  por  cuantas  maneras  po- 
dían de  ios  quebrantar  é  de  los  destroir,  é  combatíanlos 
muy  á  menudo,  de  que  eran  muy  desmayados,  ca ellos 
eran  yenle  que  nin  sabían  de  armas  nin  de  guerra, 
antes  vivían  como  mercaderes.  Pero  los  moros  que  eran 
ñncadoH  con  Saladin  en  la  villa  sabían  mas  de  f,'uerra, 
mas  non  se  osaban  embaratar  con  los  cristianos,  por- 
que eran  pocos^  é  aun  no  se  fiaban  en  los  de  la  villa, 
que  eran  ya  muy  desmayados,  é  dician  ya  todos  por  o 
quier  que  estaban  que  non  podrían  sofrir  aquella  guer- 
ra grand  tiempo;  é  cada  día  les  croscia  mas  el  danno  é 
el  miedo;  pero,  con  tod'eso,  velábanse  cada  noche,  ó 
guardaban  muy  bien  la  villa,  mas  muchos  dellos  ma- 
taban los  engenníos ,  é  sobre  todas  las  cosas  apremiá- 
bales mucho  el  Tambre ,  ca  la  vianda  les  había  ya  falle  - 
cida,  por  que  eran  muy  desconhortados;  é  decían  los 
cibdadanos  q-  e  echasen  de  la  villa  aquellos  que  eran 
hí  venidos,  que  les  facían  amidos  tenerse  contra  so 
sennor,  que  los  tenia  en  paz  é  les  facía  mucho  bien  ó 
mucha  merced.  E  eran  llegados  á  aquello  que  perderían 
sos  mujieres  é  sus  fijos ,  é  aun  á  si  mismos ;  é  si  non 
pusiesen  hí  otro  consejo,  que  habían  perdido  todo  cuan- 
to habían ,  é  los  cuerpos  demás.  E  Saladin  sopo  aquello 
que  dician  entre  sí  los  de  la  villa,  é  envió  luego  á  Sí- 
racon,  so  tío,  á  facerle  saber  el  estado  de  la  villa,  c  có- 
mo les  era  fallescída  la  vianda ,  é  que  non  calaba  yu  ál 
sinon  cuandol  tomarían  los  do  la  villa  él"  melrían  en 
mano  del  Rey,  é  que  diese  hí  luego  consejo  sin  lodo  de- 
tenimiento. E  después  envió  por  los  homes  buenos  de 
Alejandría  é  por  el  pueblo,  é  como  borne  que  era  muy 
bien  razonado,  fabló  coTí  ellos,  é  rogóles  mucho  que 
fuesen  buenos  é  se  mantoviesen  como  homes  de  bien  é 
noo  desmayasen,  ca  sopiesen  por  cierto  que  Sirac<n 
bahía  buscado  é  andado  por  toda  tierra  de  Egiplo,  é  que 
venia  con  grand  poder,  é  que  non  tardaría  ya  mucho 
que  non  levantase  los  de  la  hueste  de  la  cerca ;  é  que 
bría  grand  bien  é  grand  algo  á  aquellos  que  fuesen 
buenos  é  se  mantoviesen  bien  é  lealmientre.  Uas  el 
Rey  sopo  cómo  losde  la  villa  estaban  desacordados  é 
desavenidos  entre  sí,  é  que  eran  muy  desmayados,  é 
por  aquello  fízolos  combaler  mas  bravamienlre  que  an- 
tes, é  mandó  que  tirasen  los  engenníos,  que  non  queda- 
sen de  noche  nin  de  din ,  é  fizo  otrosí  á  los  ballesteros  é 
á  los  arqueros  llegar  mas  adelante.  E  el  Soliian  pagaba 
muy  largamientre  las  expensas  de  las  otras  labores,  é 
sobre  aquello  daba  grand  algo  á  los  nmestros  por  amor 
que  ficiesen  mas  ahina  lo  que  bebiesen  á  facer,  é  dícía 
á  los  suyos  que  fuesen  buenos,  mayormientre  á  los 
cristianos;  é  non  facía  algún  colpe  fermoso  ó  algún 
buen  fecbo,  que  luego  non  le  diese  buen  galardón. 
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Del  acuerdo  que  hobo  Simeón  en  cómo  flciese  paz  con  el  Rey. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  como  habédes 
oído  en  tierra  do  Alejandría,  Siracon  andido  por  las 
partidas  de  Egipto  de  parles  do  suso,  ó  vino  á  la  cib* 
dad  de  Chus,  ó  cercóla  ó  fizóla  combaler,  é  cuidóla  to- 
mar por  fuerza,  mas  non  pudo,  ó  enleiidió  que  mayor 
po<ler  había  mester  pora  lomarla.  E  otrosí  vio  que  non 
facía  bien  de  estar  allí,  por  razón  de  so  sobrino  Sala- 
din,  é  por  aquello  parlióse  ende,  ó  fuese  con  su  hues- 
te pora  Babilonna;  é  cuando  llegó  hí,  falló  que  había 
dejado  el  Rey  sus  guardas  en  la  cíbdad  del  Caire,  é  en 
la  puente  que  tenia  don  Hugo  de  Ibelin  dejó  otrosí  muy 
buena  companna,  é  entendió  que  non  podría  hí  facer 
mucho  de  su  pro.  Estonces  mandó  aducir  ante  sí  á  don 
Hugo  de  Cesara ,  que  tenia  preso,  é  como  era  borne  en- 
tendido é  sabidor,  fubló  con  él  en  esta  manera,  é  díjol : 
(( Don  Hugo  de  Cesara ,  yo  sé  bien  que  lú  eres  alto  he- 
me ,  é  uno  de  los  ma\ores  ricos  homes  de  los  de  la  crís- 
líandad  d'aquend  mar,  é  leal  é  de  grond  seso  sobre 
todos  los  otros,  según  yo  aprendí,  é  sí  yo  buscase 
cuantos  homes  son  de  tu  ley ,  non  sé  á  quién  díjiese 
mas  de  grado  mió  corazón  nin  mío  consejo  que  á  ti ;  é 
por  ende,  según  las  aventuras  de  las  guerras,  por  levar 
mas  á  adelante  el  mío  lecho,  é  por  valer  mas  según  el 
prez  deste  mundo,  é  por  cresccr  mío  poderío  é  mío 
nombre,  fié  lanío  en  la  bondad  de  mis  yenles  é  en  la 
flaqueza  de  los  de  Egiplo ,  que  hobe  algunas  veces  es- 
peranza que  podría  conquerir  este  regno,  que  e&  muy 
riroé  muy  vicioso;  éen  este  fecho  he  metido  grand 
trabajo  é  grand  costa,  ó  he  perdidos  de  los  mas  altos 
homes  de  mi  tierra,  de  que  me  pesó  mucho,  é  conosco 
agora  que  non  fice  en  ello  buen  seso ;  antes  me  semeja 
que  la  aventura  es  contra  mí  en  todas  las  cosas;  é  [lor 
ende,  he  meslcr  de  tomar  hí  otro  consejo.  E  yo  sé  bien 
que  lú  eres  amigo  é  privado  del  Rey,  é  que  le  tiene  por 
alto  borne  c  entendido  é  poderoso,  ó  quiero  que  seas 
lú  medianero  entre  nos ,  é  que  metas  paz  entre  mí  é  él, 
é  yo  fiarme  he  en  tí ,  ca  bien  sé  que  mas  de  grado  le 
oirá  que  non  fará  á  otro  ninguno.  E  vé  allá ,  é  di  al  Rey 
que  entre  mí  c  él  perdemos  nuestro  tiempo  é  sin  pro  é 
sin  mcrecimienlo  de  nos  mismos,  que  despendemos 
nostrosdias  sin  pro,  é  nostros  trabajos.  E  bien  en- 
tiendo é  sé  que  el  Rey  asaz  habrá  que  facer  en  su  regno, 
é  que  si  quisiese  parar  mientes  á  qué  cima  tornará  es- 
te fecho,  fallará  que  cuando  me  hobicre  echado  é  sacado 
desla  tierra,  é  que  las  riquezas  deste  regno  fincaran  á  los 
egipcianos,  que  son  la  peor  yenle  del  mundo é  la  mas 
astrosa  é  la  mas  mendiga.  E  pora  facer  alai  fecho ,  que 
se  non  debiera  trabajar  tan  buen  lióme  como  él  contra 
tal  yenle;  pero  díl  de  mí  parte  que  sí  se  quiere  partir 
de  la  cerca  de  Alejandría  ó  tornar  todos  los  pre>os  (|ue 
tiene  de  mi  y  en  te,  quel  tomaré  de  grado  á  tí  ó  á  lodos 
los  que  tengo  de  los  suyos;  é  sobr'eso,  que  saldré  desta 
tieira ,  en  tal  manera  que  me  segure  que  me  non  fagan 
mal  sus  yentes  á  mí  nin  á  mis  cosas  á  la  salida  de  la 
tierra. 
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CAPITULO  XIV. 


De  cómo  envió  Siracon  so  mandadero  al  Rey .  é  en  qué  manera 
fizo  paz  cou  el  Rey. 

Cuando  don  Hugo  de  Cesara ,  como  era  lióme  muy 
entendido  é  ai)erceb¡do,  oyó  las  razones  que  dicla  Si- 
racon ,  esiido  grand  piesza  que  non  fabM ,  cuidando  en 
las  |»alabras  que  oyera ,  é  después  respondió  á  Siracon, 
é  díjol  que  nol  semejaba  que  era  su  honra  en  que  leva- 
se ól  al  Rey  aquel  mandado,  ca  si  el  fecho  non  viniese 
á  cima ,  temían  las  ventos  que  él  buscaba  aquella  paz 
mas  por  salir  él  de  la  prisión  que  por  otra  cosa,  équel 
consejaba  que  un  caballero  que  fuera  preso  con  él,  que 
dicían  Arnol  de  Turbessel,  que  era  muy  privado  del  Rey, 
que  aquel  levase  el  mandado  é  fablase  con  el  Rey  pri- 
meramientre,  é  sóplese  cuál  voluntad  tenia  el  Rey  ^  é 
según  que  fallase ,  que  punnnria  después  en  la  paz 
cuanto  pudiese.  Siracon  acordó  en  aquello  que  dijo 
don  Hugo.  Aquel  caballero  Arnol  fué  con  el  mandado  al 
Rey,  é  dijol  por  lo  quel  enviaba  ¿  él  Siracon.  El  Rey, 
pues  que  oyó  á  aquel  caballero,  envió  por  el  Soldán  é 
por  sus  ricos  bornes,  é  contóles  las  posturas  que  Sira- 
con demandaba ,  así  como  habédes  oído ;  é  cuando  lo 
oyeron,  plógoles  á  todos,  ó  dijieron  que  por  aquello 
seria  el  Rey  quito  de  lo  que  pusiera  con  el  Califa,  ca 
él  cobraría  su  cibdad  ahina,  é  otrosí  el  Rey  cobraría 
luego  su  yente  que  eran  cativos ,  é  Siracon  que  se  iría 
de  la  tierra  con  toda  su  yente,  á  quien  el  Rey  liabia  en- 
de á  sacar  por  fuerza  ó  por  cual  manera  pudiese,  según 
las  posturas.  E  Señar  el  soldán  tovo  i>or  bien  aquello 
é  acordóse  en  ello  mas  que  todos  los  otros ,  é  dijo  que 
el  Rey  habia  feclio  todo  complimiento,  pues  que  á  so 
enemigo  sacaba  de  la  tierra  con  toda  su  hueste.  Des- 
pués que  Arnol  se  tornó  pora  Siracon ,  él*  contó  cómo 
se  acordaba  el  Rey  en  aquello  quel  enviara  dcrnniidiir, 
plógol  mucho,  é  envió  luogo  al  Rey  á  don  Hugo  de 
Cesara,  que  acabó  tod'cl  fecho. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  dieron  'i  Alejandría  jl  Rey.. 
Pues  que  el  Rey  bobo  erivia.lo  á  Arnol,  fi¿o  pre- 
gonar por  la  hueste  que  ninguno  non  fuese  osaelo  de 
facer  ningún  mal  á  ios  déla  cibilnd,  é  que  dojnscn 
salir  fuera  en  salvo  é  en  [>az  éalre^^uados  niniilos  salir 
quisiesen.  Los  de  la  villa,  como  huhian  estado  cerca- 
dos dins  habia ,  cuando  aquello  oyeron ,  plógoji^s  mu- 
cho é  holiieron  grand  sabor  de  i:alir  fuera,  por  se  aso- 
lazar ;  é  así  como  salieron  fuoron  ver  la  liuesto  ,  é  ca- 
taron é  vieron  los  cristianos  que  los  habían  muy  mal 
espantados,  é  comenzaron  á  fahlarlos  unos  con  lo<« 
otros  ó  departir  en  sus  aven  turas  que  l<>s  ccmtescíeran 
en  aquella  cerca;  c  fallaron  en  la  hueste  grand  ahondo 
de  viandas,  que  era  cosa  que  habían  ellos  muy  mcsler. 
Los  cristianos  otrosí,  que  habían  mucho  trabajado  por 
tomar  la  cibdad,  hobicron  soltura  |H)ra  entrar  en  la  vi- 
lla, é  entraron  dentro  é  pararon  mientes  en  los  muros 
é  en  las  casas,  por  veer  el  danno  que  los  engenios  liahian 
fecho.  Después  fuiTonse  contra  la  mar  por  veer  los 
puertos;  ó  así  como  oyestes,  ceroa  de  la  cibdad  habia 
una  torre  muy  fuerte  é  muy  alta  que  dician  Faro;  é  al 
tiempo  que  face  ¡na  noclies  escuras  faciun  encima  d*a- 


quolla  torre  grand  lumbre,  pornioaquelunavMqQi 
vinian  por  la  mar  sopiesen  por  o  enderezar  el  puerto, 
ca  la  mar  era  muy  peligrosa  cerca  de  la  villa ,  ó  si  ooo 
sopiesen  las  entradas,  podrían  hi  recebír  grand  danno 
los  que  c|uisiesen  entrar  en  el  puerto ;  ó  estonce  en  so» 
mo  d'aquella  torre  fué  puesta  la  senna  del  Rey  por 
sonnal  do  victoria.  E  cuando  los  cibdadanos  vieroo 
aquello,  aseguráronse  roas  pora  fablar  con  los  cristia- 
nos, que  habían  estado  sus  enemigos  mortales;  é  leí 
hoines  buenos  de  la  villa  preguntaron  en  qué  aaDen 
seria  aquella  paz ,  ó  cuando  sopíeron  cómo  era ,  fueron 
onde  muy  alegres,  é  los  moros,  cuando  vieron  tan  poca 
vente  de  cristianos ,  luaravillároose  de  C4)mo  \oi  habiu 
tan  inalamieutre  coictados  é  apremiados  en  au  cibdad, 
é  demás  que  los  liabiun  levado  á  tautO|  que  por  fuena 
les  liabian  fecho  facer  lo  que  ellos  querían;  é  eslonoes 
loa  crisliaüoslioieron  so  alarde,  é  fallaron  que  non  eiaa 
mas  de  qulnienlos  á  caballo  é  cuatro  mili  bornes  de 
pié,  é  dentro  en  la  cibdad,  en  cuanto  duró  la  cerca,  Ita- 
Lia  todavía  cincuenta  mili  bornes  que  eran  pora  tomir 
anuas. 

CAPITULO  XVL 

De  cómo  uuiru  el  suIíUn  en  Alejandría,  ¿  de  la  jasÜciifocU 
flztf ,  ¿  se  tornó  el  Rey  pon  so  reino. 

El  rey  Amauríc  de  Hierusalen  é  Siracon,  puestas 
sus  [taces  éünnadas  por  sus  posturas,  en  la  manera  qw 
liajiédes  uido;  el  soldán  Señar,  por  numdadodelRey, 
iizo  laiiiier  las  trompas  é  los  alambores,  é  levócoD&i¿o 
grand  comiiaimu  de  yente,  todos  bien  armados,  é  entró 
en  la  cibdud  muy  orgulosamieiilre  ú  con  grand  loza- 
nía, o  pues  que  fué  dentro  asentóse  en  medio  de  la 
villa,  en  una  siolia  muy  noble,  tuda  encortinada  de  pan 
nos  preciados,  ó  iizo  wnlr  ante  si  los  mayores  é  me- 
jores liomcs  de  la  villa;  é  lus  unos  dan  nú  como  por  fe- 
cho de  traidores,  é  los  utrus  ezeusú.Pero  de  cuantos  é! 
sopo  que  eran  culpados  non  dejó  ende  ninguno,  ó  Gio 
su  justicia  muy  noblemientre  é  tal  cual  se  cumplió 
toda  su  voluntad;  é  después  echó  pecho  en  la  villa,  en 
(]ui!  montó  muy  graml  haber,  é  dejó  hí  sus  aportella- 
ilos  ú  sos  almojarifes,  que  guardasen  la  villa  é  recab- 
dasen  toilos  los  derechos  de  la  tierra ;  é  pues  que  boi» 
t  nderezadu  ó  puesto  en  recahdo  todos  los  fechos  ile  li 
cibdad  á  su  voluntad,  fué¿e  pora'lRey,  que  estalla  fue- 
ra de  la  villa  coü  su  hueste;  ó  los  cristianos,  como  lu- 
bian  grand  sabor  de  tornarse  pora  sus  tierras ,  guisá- 
ronse é  bastecieron  su  ilota  de  viandas  é  d*armas  éde 
todas  las  cosas  que  habían  mester,  é  entraron  en  la 
mar,  é  alzaron  las  velas  é  salieron  fuera  del  puerto, é 
tornáronse  i»ora  sos  tierras  en  salvo.  Mas  el  Rey,  corno 
quíer  que  envió  algunas  dn  sus  yentes,  él  non  se  fué 
de  Alejandría  fasta  que  bobo  todos  los  cristianos  quel 
tenían  en  cativo,  ú  dio  otrosí  ios  que  él  t(>nia  allí,  é 
después  Iizo  quemarlos  engennios  é  partióse  de  Alejan- 
dría é  fui'Sfí  pora  Bahilonna,  é  falló  hí  á  don  Huju'O  de 
Ibelin  é  su  vente,  que  habia  dejado  pora  guanlar  la 
cibdad  del  Cairo  ó  la  puente^  é  pues  que  liobo  a<ese- 
gudo  el  Soldán  en  su  sennorío  ó  sacados  sos  enemigos 
de  la  tierrn ,  tomó  toda  so  companna  é  tornóse  pora 
Suria,  é  llegó  á  Escalona  el  seteno  dia  de  las  ochavas 
de  Santa  María  de  Agosto,  en  el  anuo  de  la  encarnación 
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de  Jesucristo  de  mili  é  sesenta  é  alelo,  en  el  cuarto 
anno  de  su  regnado* 

CAPITULO  XVII. 

amo  eif^  el  ref  A  mía  ríe  de  Hierusalen  con  una  lobrtDa  dol 
emperador  de  Cosliütíoopli. 

Una  cosa  non  conviene  á  dejar  de  decir  en  e^^lñ.  Uesich 
ría*  que  acaesció  eo  aquel  tiempo.  El  arzobispo  don  Vx- 
nest  de  Cesárea  é  don  ílugo ,  copero  del  Uey,  fueron 
enviados  al  emperador,  don  Manuel,  de  Costanlinopla, 
á  buscar  mujier  pora'l  rey  don  Amauric  ,  é  acabaron  su 
mensaje  muy  Lien ,  por  lo  que  ücierotí ;  mas  tardaron 
allá  dos  annos ,  é  adujíeron  la  íija  de  don  Juan,  el  ade- 
lantado de  Grescia,  é  dieíanle  donna María,  é  arnban^n 
á  la  cibdad  de  Sur;  é  luego  que  lo  sopo  el  Rey  fuese 
pora  allá,  é  envió  por  los  prelados  de  su  lierra  é  por 
ios  ricos  bornes ,  é  el  dia  de  la  fiesta  de  Sanl  Juan  de- 
gollado, casów;  con  ella  é  tomd  bendiciones,  é  velólos 
el  arzobispo  de  Sur,  é  coronólos  el  patriarca  don  Amau- 
ric, faciendo  muy  grand  Cesta;  é  aquella  doncella,  así 
corno  babedes  oido,  era  fija  de  don  Juan  Prolosebaslos, 
que  quiere  decir  adelantado»  é  era  sobrino  del  Empe- 
rador,  üjo  de  50  bernmiio  mayor;  é  el  Emperador  en- 
vió con  ella  dos  altos  bornes,  é  al  uno  dician  Paliúlo^o 
é  al  otro  don  Manuel ,  é  estos  amos  eran  primos  del 
Emperador^  é  dióles  el  Emperador  grand  Iiaber  é  mu- 
cbttü joyas;  ¿ellos,  pues  que  fueron  en  la  tierra  do 
Hierusaleo,  dieron  muclias  donnasé  muy  buenas  ñ  to< 
dos  los  ricos  bomes  de  la  tierra.  Estonces  fué  allí  »m 
arcidiano  de  Sur,  electo  por  obispo  de  Acre,  é  rogó 
alli  el  Rey  al  Ariobispo  que  diese  aquel  orcediatiazgo 
á  un  clérigo  don  Guillem ,  que  mellé  esta  bestoria  en 
lalin, 

CAPITILO   XVIIL 

De  cómo  levrt  doo  Andronlí ,  prinio  del  emrK"ndor  de  Gríscii, 
por  fuenai  tlerri  de  moroe»  h  rdni  duona  Tendón»  qaefa^r» 
■iig«r  dd  rej  Balduvio. 

Etíionceft  acaesció  que  uno  de  los  poderosos  bomes 
de  GresciUj  que  dician  Andronic,  primo  del  Empcra- 
ijlfir,  vino  de  la  tierra  de  Celicia  á  Suria,  con  grand  rom- 
|tttna  de  caballeros ,  é  lineó  en  la  lierra  ya  cuantos 
días,  élraíaie  muy  apuesta míentre  é  tenia  grand  cos- 
ta. Mas  A  la  cima  mostró  por  sí  mismo  la  falsedad  é  el 
engEnno  de  los  griegos.  Él  era  estonces  en  Egipto» 
ma-<i  luego  que  veno,  bobo  grand  sabor  del  facer  murba 
honra  á  aquel  ric  borne ,  é  diól  fa  cibdad  de  Barul,  de 
que  él  fué  muy  [Migado  é  muy  alegre ;  é  dijo  al  Rey 
que  si  loviese  por  bien,  que  iría  veer  aquella  cibdad 
quel  diera.  Re'^pondiól  el  Rey  que  lo  tenia  por  bien,  é 
levó  consigo  á  donna  Teodora ,  mujier  que  fuera  det 
rey  lialdovin ;  é  esta  reina  babia  dudo  á  aquel  ric  borne 
la^  cusas  en  tjue  posara,  é  ficiéral  cuantas  bonras  ella 
pudiera  en  toda  su  morada,  é  cuando  don  Andronic  la 
hobo  ollongada  ile  Xcr*} ,  que  tenia  ella  en  arras ,  lomó- 
la por  fuerza  é  levóla  á  Domas;  é  Norandin  reccbiól  é 
fixol  muchas  honraa,  é  d'aÜS  fuese  pora  Perdía. 


CAPITULO  XIX. 


De  cómo  fleíeron  obispos  nocTamiettire  en  la  Piedn 
é  CQ  Ebroii. 

En  el  anno  adelaute  non  contesció  cosa  en  el  regno 
de  Suría  r¡ue  fuese  de  meter  en  la  hesloria»  sinon  tan- 
to que  cerca  de  la  Cuaresma  ñio  el  Rey  á  dos  eglesias 
obispados;  é  la  una  es  llamada  ta  Piedra,  que  es  alleiid 
tlel  Mraen  Jordun,  é  aquella  es  la  mayor  cibdad  de 
la  segunda  Arabia;  é  la  otra  es  llamada  Ebron,6  esta 
solía  ser  priorado  cuando  los  griegos  tenían  la  tierra, 
así  como  era  la  eglesia  de  Belleen;  mas  poi  honra  de  la 
iiatividad  de  Jesucristo,  luego  que  la  lierra  fué  con- 
querida de  Íoscr¡sliaiios,ficÍeron  Id  obispado  »  é  otrosí 
porque  el  gran  patriarca  Abrabara  é  ls;iac  é  Jacob 
son  enterrados  en  Ebron,  por  mandado  del  Rey  é  de 
los  prelados  é  de  los  ricos  bomes  ficieron  bí  obispo ,  é 
la  triedra  licieron  arzobispado. 

CAPITULO  XX. 

De  eómo  pasaron  i  Ultniuar  dun  Eáiéban  .cbancelkr  del  rey  de 
SecLÜa  ,  é  doD  €uüleiu  de  Ncmors^  é  murieron  alli. 

En  el  verano  que  veno  después  arribó  en  tierra  de 
Suria  don  Esteban,  cbanceller  del  rey  de  Secilla,  he- 
me de  alio  litTtije ,  é  era  aun  mancebo  de  pocos  dias,  é 
era  de  muy  buenas  costumbres  é  fermoso  é  muy  a  pues* 
lo,  é  era  hermano  del  conde  don  Remont  Dalperch<%  é 
era  ya  electo  por  arzobispo  de  Patermo;  mas  echáronle 
de  lierra  por  envidia  é  por  mezclas,  contra  voluntad 
del  Rey  é  de  la  Reina  ^  é  linó  en  Hierusalen,  é  enterrá- 
ronle bí  mujf  bonradamienlre.  Otro:^í  en  aquetta  sazón 
fué  en  romería  á  Hierusalen  un  ric  borne  de  Francia, 
é  levó  consigo  muy  buena  companna  de  caballeros,  é 
todos  muy  bíeu  guisados ^é  levaba  en  la  voluntad  de  íincar 
grand  tiempo  en  la  tierra  por  amor  de  servirá  Jeso-^ 
cristo  contra  los  enemigos  de  la  fe ;  mas  bobo  una  en- 
fermedad, de  que  hobo  de  morir,  é  ficieron  por  él  lo- 
dos los  del  regno  grand  duelo,  ca  muy  {.'rand  esperanza 
habían  en  él  toda  lierra  de  Suria. 

CAPITULO  XXL 

I>e  las  pnstarsji  qne  ItobieroD  el  emperador  de  Costantinopb  é 
el  rey  de  Hieros^Iea  pora  Ir  cointucrír  el  rcguo  de  Bgíplo, 

A  pocos  días  después  desio  vinieron  dos  ricos  bomes 
del  emperador  deCoslantitmpla  al  Rey;  é  al  uno  dician 
Alejandre,  conde  de  Gniviua,  é  al  otro  dician  don  Mi- 
guel de  Olrenlo,  é  llegaron  al  Roy  á  Sur,  é  el  Rey 
recibiólos  muy  bonradamienlre,  é  ellos  dijíeron  que 
querían  lue^^o  fablar  en  poriilad  con  él,  ó  dijíéronle 
por  palabra  porqué  eran  alli  venidos,  é  desl  diéronle 
las  carias  del  Emperador  seelladas  con  seellos  d'oro,  6 
las  razones  eran  cslas  r  qne  el  Emperador  babia  enieri- 
dido  que  el  regno  de  Egipto,  que  solía  ser  muy  podero- 
so é  muy  rico  ,  era  ya  eaídfi  en  manos  é  en  poJer  de 
vil  yt'ule,  é  que  por  su  vileza  ó  por  su  flaque^ii ,  non 
víilian  uníiii  por  armas  nín  eran  pora  mantcn<^r  licrr»; 
é  por  aquello,  quel  sejnejaba  que  se  les  non  podría  te- 
ner grand  tiempo,  é  que  «eria  conquerido  por  algunas 
otras  yenles,  é  que  non  seria  gravo  cosa  de  facer ;  mas 
él,  que  era  rico  de  halier  é  poderoso  de  mucha  yenle, 
que  babia  grand  voluntad  de  echar  los  enemigos  de  la 
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fo  (lo  la  líerra ,  si  el  rey  do  Hicrusalcn  le  quisiese  avu- 
dur,  ó  pora  complir  aquello  cnviábal  ro^'ar  qucl  envia- 
se respuesta  de  lo  que  lo  viese  por  bien  sin  todo  dele- 
nemiento.  E  alf^unos  cueduron ,  6  semejábales  que  era 
venlad  que  el  Uey  enviara  decir  al  Emperador  aiiuelin 
razón  por  sus  carias,  que  sil  enviase  caballería  por 
tierra  ó  por  mar  é  haber  aquello  que  fuese  guisado,  que 
él  cuidaba  bien,  con  el  ayuda  de  nuestro  Sennor  Dios, 
conquerir  el  regno  do  Egipto,  é  que  seria  suyo  é  do 
sus  herederos  por  siempre ,  é  qge  por  aquella  razón 
eran  venidos  aquellos  mensajeros.  El  Uey,  pues  que 
vio  las  cartas  del  Em^^erador  é  lo  quel  dijleron  los 
mandaderos,  consejóse  con  sus  ricos  homes  é  acordaron 
todos  á  aquello  que  el  Emperador  lo  enviaba  decir ,  é 
respondió  á  los  mensajeros  qucl  placía  é  tenia  por  bien 
toiraqucllo  que  el  Empcra<lor  enviaba  decir;  c  eston- 
ces el  Rey  envió  al  Em[)erador  sus  cartas  con  maestre 
(lUillcm  ,  que  fué  después  arzobispo  de  Sur,  é  otros 
homes  buenos  con  él.  E  movieron  de  Triple  todos  en 
uno,  é  Tueron  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  á  Cos- 
tantinopla ,  é  el  Emperador  folgaba  eslonces  en  una 
tierra  que  dician  Servia,  que  es  entre  Hongria  é  Dal- 
inacia,  ó  es  toda  montes  ó  montannas,  ó  son  las  en- 
tradas muy  Tuerlos e  estrechas,  é  por  aquello, que  non 
podian  lu  entrar  las  yentes ,  alzáronse  Us  de  la  tierra 
ó  non  querían  obedecer  al  emporio  de  los  griegos.  E 
fallan  en  las  escrituras  antiguas  que  en  el  tiempo  que 
Roma  era  en  el  so  grand  {Hxicr,  que  enviaba  á  aquella 
tierra  todos  los  que  caían  en  algunos  yerros,  pora  la- 
jar  los  mármoles  ó  cavar  las  veneras  del  fierro  é  de  los 
otros  mentales  que  levaban  á  Roma,  é  a(]uellos  tales, 
porrjue  fíncaban  siervos  pora  siempre,  llamaron  ú  aque- 
lla tierra  Servia.  E  aquel  pueblo  es  mas  exlranno  que 
otra  ycnlc  quií  sea ,  ca  non  saben  arar  nin  sembrar, 
II ¡n  labrar  ningún  labor,  ó  todo  su  entendimiento  es 
en  criar  ganados.  Son  muy  ahondados  de  carnes  é  de 
leche,  ó  de  (jucsos  é  de  manteca,  c  de  miel  é  cera,  é 
han  cabdiellos  entre  si,  que  llaman  suppas,  é  i>üraque- 
llo:^  se  mandan,  ó  aI¿<unos  tiempos  obedecen  al  Em- 
perador, ó  otros  tiempos,  asi  como  >on  (lo>lcales  é  muy 
atrevidos  ó  ardides  pora  en  guerra,  i-alen  fuera  de  las 
montannas  ó  destruyen  grand  tierra  de  los  gringos; 
ó  en  aquella  sazón,  porque  eran  al/,adüs  ó  facían  mu- 
cho mal  en  la  tierra,  el  Emperador  fuera  sob/cllos  po- 
ra quebrantar  su  soberbia  ó  la  grand  lo/unía  <|ue  era 
en  ellos  ú  entrarles  la  líerra,  é  habíalos  ya  vencidos  é 
fechos  venir  á  la  su  merced  por  fuerza  ,  é  tenia  |»resos 
ya  sus  calídícll»*;;  é  en  cuanto  ¿1  tornaba  muy  alegre 
d'a(|uella  vitoria,  encontró  sus  demandaderos  é  los  del 
Rey,  (jue  vinian  de  líerra  de  Suria,o  los  había  envía- 
dos.  E  atpiello  fué  en  la  líerra  de  raílagonia,  en  la  cib- 
dad  de  Burela,  que  es  corea  de  una  cibdad  que  llaman 
Justiniana,  que  era  muy  nuble  ;  cael  buen  emperador 
Jusliniano,  que  lizo  muchas  leyes,  le  pu^o  su  nombre, 
mas  agora  es  llamada  Arrcile.  E  el  Emperador  recebió 
los  mandaderos  del  rey  Amauric  muy  bien,  é  cuando 
so¡ioque  las  posturas  eran  otorgadas  ó  firmadas  plógol 
nm«'!io;é  él  olrosí  eslonces  fizo  todas  las  cosas  que  el 
Rey  demandaba  ,  é  juró  é  prometió  que  temía  todas 
las  posturas;  ó  levó  consigo  á  aquellos  mensajeros  del 
(i)  En  ÜuiUvriüO,  BirtcUa, 


Roy  á  Coslantlnopla,  por  les  mostrar  las  grandeiri. 
quezas  é  las  noblezas  del  emperio,  6  facíales  mucbít 
lionras  é  era  muy  alegre  con  ellos,  é  dióles  mu; 
grand  algo  é  muchas  joyas  é  desi  sus  cartas;  é  puei 
que  tuvieron  todo  recabdo,  espedíéroose  del  é  en- 
traron en  so  camino,  é  llegaron  al  Rey  el  primero  día 
de  ochubro. 

CAPITULO  XXII. 

De  cómo  f aé  el  rey  Amaoric  cod  so  hoesle  k  Eff pU>  >  é  pñu 
la  cibdad  de  Belvalf . 

Antea  que  los  mensajeros  fuesen  toroados  é  que  el 
Rey  sopiese  si  el  Emperador  liabia  TolunUid  de  ir  so- 
bre los  de  Egipto,  dijleron  al  Rey  que  Senar^.el  soldaa 
de  Egipto,  enviaba  muya  menudo  cartas  é  mandaderoi 
á  Norandin  pora  facer  hermandad  con  él,  é  dicialque  i¡ 
él  le  quisiese  ayudar,  que  de  grado  quebrantiria  lu 
posturas  que  había  con  el  rey  de  los  cristianos;  ca  «h 
píese  por  cierto  que  habia  muy  grand  pesar  por  el  amor 
é  el  avenencia  que  liaMa  con  sos  enemigos  mortales. 
Cuando  el  Rey  esto  sopo  bobo  muy  grand  pesaré  gnnd 
despecho  d^aquol  desleal,  á  quien  él  ayudaba  con  todo» 
poder  ór  ficiera  reguar,  é  gtiisóse  muy  bien  pon  ir  i 
Egipto ;  é  muchos  ricos  homes  díjieron  que  aquello  qoe 
el  Rey  se  lo  achacara  de  sí ,  ca  Señar  non  babia  sabor  nin 
quería  facer  aquellas  cosas  quel  oponía  el  Rey.  C  qua 
el  Rey  quería  maltraer  á  los  que  tenian  las  postoni 
bien  ü  lealmientre;  é  los  ricos  liomes  que  non  habían 
sabor  de  facer  bien  decian  esto,  é  pues  que  el  Rey  iovo 
soyente  bien  guisada,  é  esto  fué  en  el  quinto  annodel 
so  regnado,  salió  en  el  mes  de  ochubre,  é  pasó  en  dies 
días  los  desiertos  que  son  on  medio,  é  llegó  á  la  cibdad 
de  Bel  vais,  é  cercóla  é  fizóla  combater  de  todas  partes, 
ó  al  tercero  día  tomóla ,  é  esto  fué  después  del  día  de 
Tolos  San'os.  Los  que  combatían  entraron  en  la  cib- 
dad emolieron  á espadacuanlos  fallaron,  viejos  é man- 
cebos; pero  algunos  tomaron  cativos,  é  entre  aquello» 
fué  preso  Mesfazan,  fijo  do  Señar,  é  un  sobrino  suyo,  ca 
aquellos  dos  tenían  aquella  cibdad.  E  pues  que  la  villa 
fué  presa  é  quebrantada ,  los  cristianos  quebrantaban 
las  casas  ó  los  logares  por  o  entendían  que  yacían  los 
haberes,  ó  lomaban  todas  las  riquezas^  é  o  fallaban  la 
yenle  menuda  é  los  homes  viejos,  que  estaban  escon- 
didos por  las  cámaras  é  por  otros  logares,  melíanlos 
lodos  á  espada ,  é  robaron  é  quebrantaron  é  deslroye- 
ron  toda  la  villa. 

CAHTILO  XXIII. 
De  cómo  filo  Señar,  el  soldán  de  Egipto,  mando  lopo  qae  el 

Rey  habia  tomada  la  cibdad  de  Belvais,  é  tenia  pre&os  soQj» 

é  Sü  sobrino. 

Señar ,  que  se  non  guardaluí  d'aquello ,  cuando  sopo 
aquel  destroimiento  fué  tan  desmayado ,  que  non  sabia 
qué  se  fucer;  pero,  según  en  la  grand  coicta  que  esta- 
ba, pensó  dos  cosas:  la  una,  que  enviaría  al  Rey,  ó  quel 
probaria  por  fermosas  razones  é  por  buenas  palabras, 
promeliéndol  grand  hal)er  sil  podría  sacar  d'aquelU 
sanna,  en  t::l  manera,  que  se  fuese  de  la  tierra  c  que 
non  íiclese  mas  de  mal  en  el  regno  de  tlgípto ;  é  la  otra 
cosa  fué,  «lue  envió  á  Dodaquín,  sennor  de  Domas,  á 
demandarle  acorro  é  ayuda  contra  los  cristianos,  quel 
destroiau  la  tierra,  é  desfacer  su  ley.  Noraadini  cuando 
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oy^  iqnellas  noeTas  qiiel  eoWaba  decir  el  Soldán,  pe- 
sAI  é  ftié  ende  muy  sannudo;  é  mandó  luego  llamar  á 
SírecoD ,  8U  mayonioroo,  de  quien  habédes  ya  oído  en 
esta  beatona  y  é  diól  de  sus  ricos  liomes  é  otra  yente 
mocha ,  é  mandól  que  fuese  ayudar  á  los  de  Egipto. 

CAPITULO  XXIV. 

De  cómo  cercó  el  rey  Amaaric  i  la  clbdad  de  Caire. 

Pues  que  el  Rey  hobo  fecho  toda  su  Toluntad  de  la 
cibdad  de  Bel? ais ,  guisóse  de  ir  pora  la  cibdad  que  di- 
ctan Caire,  é  fué  muy  de  vagar,  ca  levaba  su  hueste 
non  tan  apriesa  como  debía ,  ca  en  una  jornada  que 
babiajil  puso  diez  días,  ó  á  la  cima  llegó  á  la  villa  é 
cercóla ,  é  mandó  luego  armar  engennios  de  muchas 
maneras,  é  fizo  semejanza  que  quería  destroir  la  villa 
en  machas  guisas.  Los  que  estaban  dentro,  corno  que 
Doncua  hablan  visto  tales  cosas,  cogieron  tan  grand 
espanto,  que  todos  cuidaron  seer  muertos  luego  al  ho- 
ra. C  los  cristianos  facían  su  fecho  de  grand  vagar ;  é 
aqnelloa  que  mas  entendían  de  su  facienda  del  Rey, 
dijieron  que  á  sabiendas  faciael  Rey  aquella  tanlonza, 
porqoe  el' Soldán  bebiese  miedo  del ,  é  por  aquella  ra- 
zón qnel  daría  grand  haber  é  que  se  irla  de  la  tierra,  é 
dlcian  que  de  tod'en  todo  que  aquello  era  voluntad  del 
Rey,  por  razón  que  hobiese  grand  haber ,  que  levase 
consigo ;  ca  dician  que  pensaba  que  si  fuese  dest  royen- 
do la  tierra  é  tomando  las  cibdades  por  fuerza ,  así  co- 
mo 6cíera  á  Belvals ,  la  yente  menuda  que  desgastarían 
todas  las  ríquezas  de  la  tierra ,  de  manera  que  non  ha- 
bria  él  ende  sinon  muy  poco. 

CAPITULO  XXV. 

Del  htber  gmd  qae  prometió  el  Soldán  de  dar  al  Rey  ptr  le  des- 
torbar  qne  non  tomase  la  cibdad  del  Caire. 

Señar  el  soldán  connoscia  bien  los  mas  de  los  priva- 
dos del  Rey,  é  envióles  en  poridad  sus  mandaderos,  á 
saber  dellos  si  podría  en  alguna  manera  haber  amor 
con  el  Rey;  é  guisaron  los  prívados  con  el  Rey  cómo 
bebiese  avenencia  entr'él  é  el  Soldán ,  é  el  Rey  otorgólo. 
Estonces  el  Soldán  prometiól  tanto  del  haber,  que  si  lo 
bebiese  yurado  é  arrefenes  dado  por  ello,  porque  de 
tedien  ledo  lo  hobiese  á  dar.  Diz  la  hestoria  que  cuan- 
to él  habla  .é  todos  los  de  su.  tierra,  que  lo  non  pudie- 
ran pagar  en  grand  tiempo;  ca  el  prometimiento  del 
haber  fué  que!  daría  veinte  veces  cient  mili  besantes. 
Pero  en  la  postura  puso  quel  diesen  al  Soldán  so  fijo 
é  80  sobrino,  que  tenia  el  Rey  presos ,  é  que  se  tornase 
coo  su  hueste  pora  Suría,  é  que  d^allí  adelante  que 
Duncua  fuese  á  Egipto  pora  facer  mal.  E  todo  aquel 
haber  pronrátió,  non  porque  cuidase  que  lo  pagar  pu- 
diese, mas  porqoe  pudiese  destorbar  al  Rey  que  non 
tomase  la  clbdad  del  Caire;  la  cibdad  non  era  bien 
bastecida  de  yente  nin  de  viandas ,  nin  de  las  cosas  que 
hablan  n^ester  pora  guerra ;  é  si  por  aventura  aquella 
tomase ,  despnes  non  fallaría  en  toda  la  tierra  home  que 
osase  entrar  en  ninguna  fortaleza  contra  él.  E  por  esta 
manera,  qoe  ganaría,  así  como  si  de  nuevo  fallase,  el 
regoo  de  Egipto  sin  toda  contienda;  ca  ningún  home 
non  vos  podría  contar  la  flaqueza  nin  el  desmayamien- 
to de  las  yeotes  que  eran  en  aquel  tiempo  de  los  que  hi 


moraban ,  é  esto  era  el  miedo  del  Soldán;  mas  la  enten- 
cion  del  Rey  era  cobdicia. 

CAPITULO  XXVI. 

De  la  flota  del  Rey  cómo  vico  á  Egipto ,  é  tomaron  la  cibdad  de 
Tenes,  é  por  cail  razón  mandó  el  Rey  tornar  i  Saria. 

Entre  tanto  que  el  Rey  estaba  cerca  del  Caire ,  la 
flota  que  él  mandara  que  se  fuese  en  pos  él  hobo  buen 
tiempo,  é  entró  en  Egipto  por  el  brazo  del  rio  Nilo ,  é 
subió  arriba  fasta  una  cibdad  que  dician  Tenes,  é  así 
como  llegaron  allá,  comenzáronla  de  combater,  éde 
manera  la  combatieron ,  que  la  tomaron  fbr  fuerza;  é 
todos  los  bornes  é  las  mujieres  que  fallaron  dentro, 
matáronlos  todos,  sinon  algunos,  que  caiivaron,  é  to- 
maron grandes  haberes  que  fDllaron  hí.  E  después  que 
aquello  bebieron  fecho ,  en  subiendo  arriba  por  el  rio 
central  Rey«  fallaron  los  de  Egipto,  é  arremetiéronlos 
de  manera  que  non  pudieron  pasar;  é  cuando  el  Rey  lo 
sopo,  envió  contra  ellos  á  don  Jofre  del  Toron ,  so  al- 
férez, con  grand  companna  de  caballeros,  é  mandól  que 
lidiase  con  los  moros,  é  que  los  ficiesc  tirar  (ralli,  de 
manera  que  viniese  la  flota  por  aquella  parte  á  la  hues- 
te; é  aquello  fuera  fecho  de  ligero,  mas  vinieron  al 
Rey  otras  nuevas  que  fícieron  mudar  aquel  acuerdo.  El 
Rey  sopo  por  cierto  que  vinía  Siracon  en  ayuda  del  Sol- 
dan  con  grand  yente  de  moros,  é  por  aquello  mandó 
el  Rey  á  los  de  la  flota  que  se  tornasen  pora  Suria ,  é 
fíciéronlo  así ,  pero  en  el  torno  perdieron  una  galea. 

CAPITULO  XXVU. 

De  cómo  detovo  Señar  el  soldán  al  Rey  fasta  que  faese  llegando 
Siracon ,  qnel  vinia  en  ayuda. 

iSenar,  con  sos  privados,  non  quedó  de  buscar  nin  cue- 
dar  razones  cómo  podría  allongar  9I  Rey  d'aquel  logar 
por  cualquier  enganno  que  pudiese  ó  por  fuerza  ,  ó  el 
grand  haber  de  que  oyestes  fablar  quel  prometierj,  por 
engannar  gelo  prometió.  Mas  él  dijo,  é  asi  era  verdad, 
que  tod'aquel  haber  non  era  ayuntado  en  un  logar ,  é 
por  ende  demandó  un  poco  de  plazo  á  que  lo  allegase 
por  la  tierra ,  pero  dio  luego  cient  mili  besantes  por- 
quel  diese  so  fljo  é  so  sobrino ;  é  por  el  otro  haber  que 
Aneaba  tomó  el  Rey  en  arrefenes  dos  doncellcs,  sos  so- 
brinos del  Soldán.  Estonces  el  Rey  levantóse  de  la  cer- 
ca é  allongóse  dend  una  piesza ,  é  flncó  sus  tiendas 
acerca  d'aquel  logar  o  nasce  el  bálsamo ,  é  atendió  ocho 
días,  é  iban  á  menudo  é  vinian  los  mensajeros  del  Sol- 
dan  al  Rey,  diciéndol  buenas  razones,  é  todos  con  en- 
ganno, quel  facían  atender  de  dia  en  dia  quel  farían 
paga  del  haber.  E  en  este  comedio  Señar  non  fué  va- 
garoso, mas  andaba  por  la  tierra  é  enviaba  yentes  é 
armas  é  viandas  á  la  cibdad  del  Caire,  é  mandó  facer 
muy  buenas  barbacanas  á  derredor  de  la  villa ,  é  en  los 
logares  mas  flacos  fizo  muros,  é  metió  dentro  los  mejo- 
res caballeros  que  en  toda  la  tierra  había,  é  rogábalos 
é  castigábalos  cuanto  él  podía  é  sabia  que  fuesen  bue- 
nos é  muy  esforzados,  ca  sopiesen  por  cierto  que  muy 
bien  se  podrían  tener  é  defender  contra  la  yente  des- 
creída ,  é  en  aquella  manera  salvarían  sus  almas  é  sus 
tierras  é  sus  franquezas ,  é  que  non  farían  como  homes 
buenos  sí  non  punnasen  en  salvar  todas  estas  cosas,  é 
demás  sus  mujieres  ó  sos  Ajos  pequennos,  é  á  ellos 
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mismos;  ca  si  asi  non  ficiesen ,  é  aquellos  canes  des- 
leales é  descreídos  sin  ley  los  pudiesen  vencer,  que  los 
inctrían  todos  á  espada ,  asi  como  ficicran  á  los  do  la 
cibdad  do  Belvais. 

CAPITULO  XXVIIL 

De  cómo  se  tornó  el  fley  pora  Soria  cnando  sopo  eiertamicntrc 
que  vinia  Siracon  en  ayuda  de  los  de  Egipto. 

En  la  hueste  del  Rey  había  un  caballero  de  grand 
linnaje,  mas  era  de  malos  costumbres  en  muchas  co- 
sas ;  él  non  cataba  por  nuestro  Sennor  Dios  nin  le  te- 
mia ,  ulabáUlse  mucho,  ¿  era  muy  lozano  é  maldicíent 
é  envidioso,  é  me/xlador  é  desdennoso,  é  non  preciaba 
á  otro  ninguno sinon  á  sí,  ó  dícíanlo  Miles  de  Planci  (i); 
6  aquel  entendió  la  voluntad  del  Rey,  ó  vio  que  era 
todo  do  cobdicia,  c  que  non  mostraba  en  tod'aquello 
sinon  sacar  haber;  é  como  era  muy  encubierto  é  muy 
losenjero,  avinfasc  bien  con  el  Rey ,  cuidando  el  Rey 
quel  consejaban  en  todo  bien,  ca  desde  el  comienzo 
le  habia  consejado  é  dicho  que  Gciese  avenencia  con  el 
Soldán.  E  aun  de  la  otra  parte  consejábal  en  poridad 
que  ficiese  paz  con  el  Califa  é  con  Señar;  ca  mas  le  va- 
lia que  tomase  el  hal>er,  por  que  seria  rico  él  é  todos  los 
suyos ,  que  non  sí  tomase  i>or  fuerza  la  cibdad  del  Caire 
é  aun  Babilonna.  b)  aunque  fuesen  quebrantados  los 
muros  de  lu  cibdad  de  Egipto,  en  que  habrían  poco  pro- 
vecho él  é  la  cristiandad;  é  él,  que  liabia  mucho  des- 
pendido, non  habría  ende  nada,  por  razón  que  cadu  uno 
querría  ende  su  parte.  B  en  esta  manera  le  consejaba 
aquel  mal  caballero,  é  aquello  mas  lo  facía  él  por  malque- 
rencia de  los  caballeros,  que  non  quería  que  ganasen 
nada ,  que  non  facia  por  mejoría  nín  por  pro  de  la  cris- 
tiandad, nin  por  amor  del  Rey.  Pero  los  otros  ricos 
liomes,  que  eran  naturales  é  vasallos  del  Rey,  non  otor- 
gaban a([ucl  consejo,  antes  le  dician  que  punnaso  en 
ganar  toda  tierra  de  Egipto;  é  ellos  é  todas  sus  yentes 
que  serian  ricos  de  las  ganancias  que  farian  en  las  vi- 
llas, é  que  lo  podrían  bien  servir,  é  él  que  sería  mas 
rico  é  mas  ahondado  é  mas  honrado  ó  mas  poderoso ;  é 
en  esta  manera  lo  consejaban  los  ricos  homes  que  ha- 
bían sabor  de  facer  bien ;  mas  el  Rey  non  se  (juiso  par- 
tir de  su  voluntad.  E  entre  tanto,  como  detardaban  al 
Rey  con  sus  palabras  falsas ,  é  que  non  quería  creer  el 
buen  consejo  (juel  daban  sos  ricos  homes ,  los  mensa- 
jeros del  Soldán ,  que  non  quedaban  cada  día  de  ir  é 
venir  del  Soldán  al  \\c\ ,  quel  facían  creer  que  cogían 
el  haber  por  toda  Egipto,  é  rogábanle  é  pidíanlc  mer- 
ced (|uo  se  non  assonasen ,  ca  non  po<Iían  mas ,  é  que 
defendiese  á  sus  yentes  que  non  fuesen  contra  la  cib- 
dad del  Caire.  E  estando  el  Rey  ntendien<lo  ú  ocho  nn- 
llas  del  Caire,  o  fincara  sus  tiendas  por  ruego  del  Sol- 
dan  ,  llegó  á  deshora  mandado  que  vinía  Siracon  con 
grand  poder  pora  acorrer  á  los  de  Egipto ;  é  cuando  el 
Rey  oyó  aquello  fué  muy  desmayado,  é  mandó  luego 
coger  las  tiendas  é  fuese  pora  Bel  vais,  é  tomaron  vian- 
das ó  lo  (¡ue  habían  mester,  é  fuese  su  carrera  con  su 
hueste;  é  dejó  en  la  villa  yente  de  pié  é  de  calillo, 
tanta  cuantos  vio  que  la  podrían  defender,  é  después 
entró  en  los  desiertos  por  ir  contra  Siracon.  E  pues  que 

(1)  En  el  impreso,  df  Paianci;  parece  el  mismo  ¿  quien  en  la 
pág,  500  se  Umó  Miles  de  PUns, 
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iiobo  andado  grand  píesia ,  anvió  sus  ascachas  qoeso- 
piesen  de  Siracon ,  é  pues  que  sopieron  del ,  lorninm- 
Be  pora'l  Rey,  é  dijiéronle  que  Siracon  pasados  bibU 
ya  los  desiertos,  é  era  entrado  en  el  regno  de  Egipto. 
Estonces  el  Rey  hobo  su  consejo,  é  falló  que  non  en 
cosa  segura  pora  sí  nin  pora  su  yente  en  fincar;  ca  pu» 
que  el  poder  era  ya  doblado  á  los  de  Egipto,  sería  graoil 
peligro  de  atender  en  la  tierra  mas»  porque  sabían é 
veían  que  non  habían  ellos  tan  grand  poder  de  yente, 
que  osasen  atender  el  poder  de  Egipto  é  el  de  Siracon.  C 
el  Soldán  non  quiso  pagar  el  haber  que  prometiera,  tk 
el  Rey  non  le  podía  por  ello  apremiar,  ca  por  el  acom) 
que  atendía  los  fué  deteniendo  tanto  tiempo.  E  el  Rey, 
pues  que  vio  que  non  |)odia  ya  facer  i\ ,  fuese  coo  lo 
hueste  pora  Suria. 

CAPITULO  XXIX. 
De  cómo  mató  Siracon  i  Señar,  el  soldán  de  Egipto,  é  porcili 

razun  fizo  cortarlas  cabezas  el  Califa  á  dos  aos^os,éfii 

soldán  ¿  Siracon. 

Siracon  entendió  que  era  tiempo  ó  sazón  de  facer 
aquello  que  tenia  en  corazón ,  en  que  liabia  cuidado 
grand  tiempo;  ó  vio  que  el  Rey  era  partido  de  Egipto 
éque  non  habia  hi  ninguno  quei  pudiese  embargar  de 
non  facer  lo  que  él  quería;  é  Gncó  sus  tiendas  delan- 
te el  Caire,  é  non  fizo  semejanza  de  facer  ningún 
mal ,  é  fincó  hí  ya  cuantos  dias  en  paz ,  é  á  ninguno 
non  descubrió  so  corazón,  como  home  entendido  que  se 
sabia  encobrir;  é  el  Soldán  vinia  cada  día  verle,  mos- 
trando grand  ufanía,  é  mostrál»!  buen  talank  é  enviá- 
bal  sos  presentes  muy  á  menudo,  é  vinlal  veer  con  kx 
ricos  liomes  de  la  tierra,  é  facial  todos  los  placeres  que 
po<lia  é  sabia,  como  quien  se  non  recelaba  del.  E  cuando 
vióSíracon  que  se  non  temía  del,  amosiról  quel  non  am^ 
ba;  ca  el  Soldán,  así  como  solía ,  vénol  veerá  la  tienda. 
Estonces  Siracon  mandól  tomar,  é  fízol  corlar  laca- 
besza ,  é  á  dos  sos  fijos  que  quisiera  (ácer  eso  esca- 
paron por  pies  de  caballo  ó  metiéronse  en  el  Caire 
muy  espantados,  é  fuéronse  por  ant'el  Califa,  é  dejá- 
ronse caer  en  tierra  á  sus  pies,  é  pidiéronle  por  me^ 
cedquelos  defendiese  de  muerte;  é  él  respondióles 
que  si  toviesen  con  él  bien  ó  lealmientre ,  que  los  am- 
pararía ,  pero  en  tal  manera  que  non  fablascn  con  Si* 
racon  de  [laz  nin  de  avenencia,  nín  con  sus  turcos, é 
sí  non  üciesen  asi,  que  non  fiasen  en  él.  Estonces  eiios 
prometieron  que  lo  farian  según  qu'él  tenia  por  bien, 
mas  non  lovieron  al  Califa  lo  quel  prometieron  ;  ca  en- 
viaron lupgo  á  Siracon  que  ficiese  paz  con  ellos  éque 
los  asegurase  ;  é  esto  sopo  el  Califa,  é  mandólos  to- 
mar á  amos  é  corlarhis  las  ctbeszas.  Estonces  vio  Si- 
racon que  era  venido  el  tiempo  en  que  podía  facer  lo 
que  quería,  é  fué  por  la  tierra  lomando  rastíHlos 
é  villas  á  toda  su  voluntad,  é  puso  hí  sos  homes é  sos 
mayordomos,  é  non  falló  ninguno  quien  lo  embargase 
nin  le  contrallase ;  c  después  fuese  poraM  Caire,  é  eo. 
tro  en  la  villa,  é  fuese  poraM  Califa  é  fincó  los  liiaojos  é 
besó  la  tierra  é  obedeciól ,  según  su  costumbre.  Eel 
Calila  reccbíól  muy  bien  é  fízol  grand  honra,  é  entrc- 
gól  de  la  tierra  por  una  espada^  é  apodcról  en  toda 
Egipto,  é  mandól  quel  llamasen  soldán.  E  en  este  fecho 
pucdti  home  connoscer  cómo  deseo  de  cobdicia  trae  mal 
(^\V^ ,  o\^v\d!(^  «&  t^v^ada  ea  el  corazón  de  alto  home; 
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cu  antes  que  el  noy  Amanric  fueso  la  poetremera  vez  á 
Egipto,  estaba  tu  regno  en  paz  é  viníanle  cada  día 
grandes  riquezas  de  la  tierra ;  estaba  seguro  d'aquella 
parte,  é  obedecíanle  asi  los  de  Egipto  como  los  de-Suría, 
é  de  partes  de  mediodía  estaba  bien  cercado  é  guardado 
el  reino,  6  los  mercaderes  de  las  nuestras  tierras  iban 
é  Tenían  en  salva  por  mar  é  por  tierra,  é  así  facían 
los  sujos  otrosí,  tan  bien  cristianos  como  moros.  Mas  de 
que  Siracon  fué  sennor  de  Egipto  fué  la  cosa  demu- 
dada ;  ca  él  era  poderoso  é  sabio,  é  los  cristianos,  como 
non  fiaban  tanto  en  él ,  non  osaban  ir  nin  venir  á  tier- 
ra de  Egipto ,  é  él  había  poder  de  ir  á  la  tierra  de  los 
cristianos  é  cercar  las  cibdades  por  mar  é  por  tierra; 
así  que,  de  todas  partes  babian  temor  los  cristianos ,  é 
cuando  los  turcos  de  las  otras  tierras  vieron  aquello, 
comenzaron  de  guerrear  á  los  que  solían  temer  é  foir 
anfellos.  En  aquella  grand  malandanza  los  metió  la  cob- 
dicia  de  un  home  solo.  Mas,  pues  que  Señar  é  sos  fijos 
fueron  muertos  por  el  achaque  do  la  guerra  que  el 
rey  Amaoric  les  movió,  é  hobo  Siracon  el  poder  del  rei« 
no  de  Egipto,  aquel  sennorio  poco  le  duró,  ca  enfei^ 
mó  é  murió  en  aquel  anno. 

CAPITULO  XXX. 

De  ctao  fbé  soldán  Saladin ,  sobrino  de  Siracon ,  é  mató  al 
Califa  é  i  aus  Ojos. 

Después  que  Siracon  fué  muerto ,  fué  soldán  Saladin, 
so  sobrino,  (¡jo  de  su  hermano,  é  aquel  Saladin  fué 
home  de  grañd  corazón  é  muy  esforzado  en  armas  é 
largo  sobre  todos  bornes;  é  estrenó  muy  bien  el  co- 
mienzo de  su  dignidad,  ca  veno  primeramientre,  así 
como  era  derecho,  ante  so  sennor  el  Califa ,  como  pora 
idorarle  é  recebir  del  el  senitorio;  é  allegóse  á  él  muy 
bomillosamientre ,  é  pues  que  fué  cerca  del, metió  ma- 
no á  una  porra  que  tenia,  é  diól  tal  colpe  en  la  cabes- 
u,  que  todo  le  desmeolló,  é  desí  fué  con  sus  caba- 
lleros á  los  fíjosdel  Califa,  que  estaban  hi,  é  matáron- 
los todos.  E estonces  fué  Saladin  tan  sennor,  así  que 
QOD  bobo  otro  sobre  si;  ca  él  fué  califa  é  soldán ,  é 
muchos  homes  díjieron  que  aquello  ficiera  él  con  grand 
derecho  j  porque  los  de  Egipto  querían  tan  graud  mal 
i  los  otros  moros  que  eran  entrados  en  la  tierra,  que 
tema  el  Califa  guisado  é  bastecido  cómo  matasen  á  Sa- 
ladin algún  día  cuando  viniese  ant'él ,  é  diz  que  aque- 
io  sopo  Saladin^  ó  por  aquella  razón  quísose  antes  ade- 
lantar él ,  ca  temíase  quel  mataría  el  Califa.  E  pues 
|ue  el  Califa  fué  muerto,  tomó  Saladin  su  tesoro  é 
partiólo  á  los  caballeros  tan  largamientre,  que  non  fín- 
có  á  él  ninguna  cosa  dello,  antes  manlevó  mas  por 
amor  de  les  complir  á  todos,  é  tanto  haber  sacó  roan- 
levado,  que  muy  adebdado  lineó  él;  é  algunas  ycntes 
dician  que  homes  buenos  de  Egipto  ascendieran  eston- 
ces é  guardaran  algunos  fíjos  del  Califa,  por  razón 
que  si  la  tierra  tomase  aun  en  so  estado,  que  liobie- 
se  el  sennorio  alguno  d'aquel  alto  linnaje  que  pudie- 
se facer  califa. 
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CAPITULO  XXXL 

De  cómo  agora  deja  aqal  la  hcstoria  á  Tablar  del  Soldán,  por 
contar  de  cómo  enviaron  los  ricos  homes  de  Soria  por  acorro 
al  emperador  de  Alemannia ,  al  rey  de  Francia  6  al  rey  de 
Secília,  é  i  los  otros  homes  poderosos. 

El  rey  Amauric  pues  que  tomó  en  su  regno,  aquel  anno 
non  contesció  cosa  en  la  tierra  que  de  contar  sea  en  la 
hesloria,  sinon  tanto  que  finó  el  obispo  de  Lid.  E  en- 
trando el  verano  el  sexto  anno  del  su  reinado,  los  ricos 
homes  de  la  tierra  vieron  que  la  tierra  estaba  en  peligro 
de  so  perder,  porque  aquel  príncep  poderoso  de  Noran- 
dín ,  que  mucho  mal  les  había  fecho ,  era  sennor  del 
regno  de  Egipto ,  de  manera  que  podía  venir  por  tierra 
é  por  mar,  é  destroir  la  tierra  en  muchas  maneras,  é 
que  podría  tanto  facer ,  que  non  podrían  de  las  otras 
tierras  venir  á  Hierusalen ,  é  aquello  era  aun  el  mayor 
peligro  pora  perderse  la  tierra;  é  esto  ere  por  las  mu- 
chas é  grandes  flotas  que  él  liabia;  é  por  eodc,  hobic- 
ron  so  acuerdo  que  enviasen  á  las  tierras  de  Occident 
los  mejores  prelados  de  la  tierra,  que  mostrasen  á  los 
reyes  é  á  los  príncipes  c  á  los  ricos  homes  el  grand  pe- 
ligro en  que  era  tierra  de  Suria,  é  que  les  pidian  mer- 
ced que  por  el  amor  de  Dios  que  fuesen  acorrerla  Tierra 
Sánela  é  su  heredad ;  ca  muchas  veces  ya  era  el  regno 
de  Hierusalen  acorrido  dellos  é  de  sus  antecesores;  é 
pora  ir  con  aquel  meqsajc  fueron  escogidos  don  Amau- 
ric, patriarca  do  Hierusalen,  é  don  Ernest , arzobispo 
de  Cesárea,  é  don  Guillem, obispo  de  Acre ;  é  dijiéron- 
les  que  sennaladamienire  mostrasen  aquel  fecho  al  em- 
perador de  Alemannia,  é  al  rey  de  Francia ,  é  al  rey  de 
Inglaterra ,  é  al  rey  de  Secilia,  é  al  conde  don  Feli- 
pe de  Flándes,  é  al  conde  don  Tibalt  de  Bles,  é  al 
conde  don  Enric  de  Chempanna  é  á  los  otros  cuen- 
des  de  las  otras  tierras.  E  pues  que  fueron  guisados 
é  les  dijieron  cómo  ücieseu,  entraron  cu  la  mar 
pora  ir  su  camino  el  segundo  día  de  febrero,  ó  ala 
segunda  noche  levantóse  tan  grand  tormenta ,  que 
quebraron  los  gobernajes  de  la  nave,  é  la  nave  fen- 
dióé  abrió,  é  fueron  en  muy  grand  peligro;  pero  quiso 
Dios  que  al  tercero  dia  tornaron  al  puerto,  é  tan  es- 
carmentados salieron  ende,  que  ninguna  manera  non 
los  pudieron  tanto  rogar,  que  entrasen  de  cabo  en  la 
mar  é  fuesen  recabdar  aquel  mandado,  é  estonces  ho- 
bíeron  á  catar  otros  mandaderos;  é  cuando  el  arzobis- 
po don  Fredric  do  Sur  vio  aquello,  tomó  aquel  fecho 
sobre  si,  é  tomó  por  compannero  á  don  Juan,  obispo 
de  Bellinas;  é  quiso  Dios  que  aquellos  bebieron  mejor 
tiempo  é  pasaron  sin  embargo,  mas  non  ficieron  mu- 
cho de  su  pro  d'aquella  ida  nin  acabaron  cosa  que  pro 
tuviese  d'aquello  por  que  fueron;  ca  pues  que  llegaron 
á  Francia,  á  pocos  días  murió  el  oMspo  don  Juan  eu 
París,  é  á  cabo  de  dos  annos  tomóse  el  Arzobispo  sin 
recabdo  é  sin  acorro,  é  sin  esperanza  ninguna  do 
ayuda. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  íablar  destos  man- 
daderos, por  contar  de  la  gran  flota  que  envió  el  empe- 
rador de  Costantinopla  al  rey  de  Hierusalen ,  según  las 
posturas  que  habla  con  él. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  xxxn. 

Cómo  aportó  la  flota  del  emperador  de  CostanUnopU. 

En  aquel  verano  non  contesció  en  tierra  de  Suria 
cosa  que  do  escribir  fuese  en  la  liesloría ;  mas  á  la  sali- 
da del  agosto  el  emperador  de  Costnntinopla ,  según 
prometiera  al  rey  Amauric,  enviól  su  (Iota  muy  gnind 
é  muy  bien  bastecida  do  annas  ú  de  yente  ó  de  viandas, 
de  guisa  que  envió  mayor  ayuda  ¿  mayor  acorro  que 
non  prometiera,  caen  aquella  flota  habia  cient  ¿cin- 
cuenta galeas  fuertes  ó  muy  bien  fechas,  é  otras  láridas 
pora  los  caballos,  fasta  cuarenta ,  é  otras  naves  grandes, 
que  llamaban  dromones,  que  estaban  llenas  de  muchas 
maneras  de  armas  é  levaban  engcnníos  é  muchas  pe-» 
dreras  é  manganiellaf:,  é  mucha  madera,  cual  era  mcs- 
ter  pora  cercar  ó  combater  villas  é  casticllos;  ¿  en 
aquella  flota  vinia  mucha  é  buena  caballería ,  é  con 
ella  dos  cabdiellos  ricos  homes,  é  el  uno  era  primo 
del  Emperador  é  dicianle  Mendicas  {\),é  e\  otro  habia 
nombre  don  Maurese;  este  era  muy  privado  del  Em- 
perador ,  ó  fíábaso  mucho  en  él ,  así  como  gelo  mos- 
tró después,  ca  flzol  adelantado  de  tod'el  cnipcrio,  ó 
con  estos  vinia  el  conde  don  Alejandre  de  Conversann, 
que  era  un  alto  home  de  Pulla,  ó  amábale  el  Empera- 
dor mucho.  E  aquellos  tres  dio  el  Emperador  á  guardar 
su  hueste  é  su  flota ,  é  hobicron  buen  tiempo ,  ó  enci- 
ma de  setiembre  arribaron  al  puerto  de  Sur,  e  d'allí 
fuéronso  pora'l  puerto  de  Acre,  ó  pusieron  sus  naves 
entr^el  rio  é  el  puerto. 

CAPITULO  XXXIH. 

De  cómo  fué  el  rey  Amanrlc  con  su  hueste  de  latinos 
é  de  griegos  cercar  á  Damiata. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mili  é  cicnl  6  cincuenta  6  diez  é 
níieve(2),  (^elde  Amanrio,  reydellicrn»<alen,cii  seis,c 
el  Rey  d#»jó  su  tierra  ba'ítíicida  (b;  la  pnrtc  de  Domas 
si  por  avonlura  viiiiose  Noraiulin  (raqiiel  cabo,  v  ayun- 
tó su  bunsto  de  ^íriogos  é  de  latinos  en  tiorra  de  Esca- 
lona. E  la  flota  era  ya  partida  del  puerto,  6  mandó  que 
se  fuese  derechaniientre  pora  Egipto ,  ó.  dcsí  partióse 
de  Escalona  con  su  hueste,  ó  fnó  por  sus  jornadas  me- 
suradas, do  manera  que  pudiesen  eoniplir  las  yenles, 
ca  non  fallaban  a<;ua  sinon  á  locares  sabidos.  E  al  no- 
veno dia  llegaron  á  una  cibdad  antigua,  que  dician  Ka- 
rumia,  ó  solia  pasar  cerca  d'aqiiollu  cibdad  el  camino 
de  Escalona  mas  que  non  faria  estonces,  é  esto  era  por 
razón  que  habia  la  mar  tanto  combatido  en  las  riberas, 
que  las  habia  rompidas  é  quebrantadas,  ó  entrara  el 
agua  por  un  portiello  fasta  unos  llanos  que  eran  vegas; 
é  diz  la  hesloria  que  es  agora  todo  marisma,  en  que  ha 
tanto  pescado,  asi  que  toda  la  tierra  de  adcrredor  es 
ende  ahondada,  é  por  aquella  razón  non  pudieron  ir  por 
la  catrera  de  la  marisma,  según  que  solían ,  é  tuerce 
la  carrera  bien  diez  millas  ó  mas.  E  esto  diz  la  hestoria 
por  razón  que  semeja  milagro,  ca  la  tierra  que  estaba 
yerma  é  seca  ó  quemada  de  la  calentura  del  sol  tornó 
piisquera  grand  é  muy  ahondada  por  el  agua  de  la  mar 

(1)  En  Gaillermo,  lib.  xx,  cap.  xiv,  Megeiduca. 
di  Asi  en  el  códice;  pero  habrá  de  entenderse  mi//  4  cicHto  4 
sesenta  é  nueve. 


que  entra  por  un  iK)rtieUo  é  cubre  grand  tierra  de  vegii. 
E  Faramia,  aquella  cibdad  de  que  vos  habemo»  cod- 
tado,  os  agora  yerma,  mas  antiguamientre  solia seer 
grand  cosa  é  era  muy  bien  poblada ,  é  está  sobre  la 
mar,  cerca  de  la  primera  foz  del  Nilo,  que  dicen  Cara« 
bes,  ó  entr'el  río  ó  la  mar  é  el  desierto  Ires  milias  de  la 
füz  del  Nilo.  E  cuando  llegó  allí  la  hueste  fallaron  hila 
flota  ó  pasaron  allende,  é  dejaron  á  Tenes,  qae  solia 
seer  noble  cibdad  é  está  cerca  de  la  marisma,  épaiana 
por  allí,  ó  á  cabo  de  dos  días  llegaron  á  Damiata. 

CAPITULO  XXXIV. 
De  cómo  cercó  el  rey  de  Uierasalen  i  DamUU  ¿  la  conM*. 

La  cibdad  de  Damiata  es  una  noble  cibdad  de  Egipto, 
é  es  muy  antigua  é  está  asentada  entre  los  dos  brazm 
del  Nilo  á  una  milla  de  la  mar,  é  llegó  hi  la  hueste  viés- 
¡tera  doSant  Simón,  é  fincaron  sus  tiendas  entre  la  mar 
é  la  cibdad,  ó  atendieron  la  flota,  que  nonereaun-llegi- 
da  por  el  tiempo,  que  non  hobienin  tai  como  liohiena 
mcster.  E  al  tercer  dia  amansó  la  mar  é  llegó  la  flota,  é 
pararon  la  cerca  de  la  foz  del  Nilo.  De  la  otra  parte  del 
rio  habia  una  torre  muy  buena  é  fuerte,  é  estaba  bien 
bastecida  de  yente  é  de  armas  é  do  viandas  pora  defen- 
derse. E  d'aquella  torre  fasta  la  cibdad  habia  una  cadena 
de  (ierro  muy  fuerte,  é  aquella  destorbabaá  los  cris- 
tianos, que  los  non  dejaba  pasar  á  aniba.  E  los  cristia- 
nos, desipie  hobieron  bien  enderezada  su  flota,  arran- 
caron las  tiendas  é  pasaron  á  la  otra  parte  de  las  huer- 
tas, é  linearon  las  tiendas  mas  cerca  de  la  villa,  de 
manera  que  podían  bien  llegar  al  muro,  é  en  llegando, 
non  quisieron  facer  nada ,  antes  folgaron  tres  días.  E 
bien  entendieron  después  que  aquel  vagar  que  se  die- 
ran que  les  tuviera  danno;  ca  si  luego  en  sn  venida 
hobieran  combatida  la  villa,  prisiéranla,  por  el  grand 
miedo  que  hablan  los  de  dentro. 

E  estando  alli  ya  cuantos  días ,  vieron  venir  por  el 
rio  grand  flotí  ó  bien  bastecida  de  vente  que  vinia 
acorrer  la  villa,  ó  asi  acaesció,  que  los  non  pudieron 
defender  la  entrada  de  la  villa.  Estonces  los  cristianus 
entendieron  que  non  podrían  tomar  la  cibdad  fasta 
que  non  derribasen  los  muros  éfíciesenportiellos  con 
los  engennios,  ó  sacaron  de  las  naves  los  cngennios  ó 
comenzaron  á  combater  la  villa.  E  flcicron  un  castiello 
de  madtra  fuerte  c  alto,  que  habia  siete  terminados; 
así  que  los  que  estaban  encima  poilian  bien  veeráM 
de  la  villa.  E  íicieron  otros!  gatas  cubiertas  de  cuero' 
porque  ptulieseii  lli>gnr  al  muro  pora  cavarle.  E  pues 
que  aquello  hobieron  fecho,  ficieron  carrera  al  caslie- 
lloó  llegaron  adelante  tanto,  que  los  arqueros  ó  los  ba- 
llesteros tiraban  \  los  que  estaban  por  los  muros,  ^.  tan 
acercii  estaban,  que  les  alanzaban  piedras,  pu;inales,é 
los  engennios  tiraban  otrosí  muy  grandes  piedras  ú  las 
tórrese  á  los  muros, de  guisa  que  maltraían  de  mo- 
chas maneras  á  los  de  la  cibdad. 

E  lo««  que  vinieran  del  Caire  ó  de  Babilonna  eran 
sabidores  ó  maestros  de  tules  cosas.  E  flcieron  un  cas- 
tiello otrosí  los  de  dentro  muy  fuerte ,  ¿  comenzaron  i 
tirar  al  castiello  de  fuera,  élos  de  dentro  mm  sabían 
mucho  de  guerra.  Mas  portod'eso  esfonu^banse  muy 
bien  de  defendei'se  ó  maltraer  á  los  de  fuera  cuan- 
\  Vo  ^Q^vwx»  ^  \^s^\\%>lvMtf«i  j  ^<(^^%  d^l&ifttaa  traba- 
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jar  por  dar  cima  á  aquello  por  que  eran  aUí  venidos, 
dtéronsa  Ú  vaí;ar,  é  cuatidü  vieron  qne  los  liircos  se 
dofeuiltun  lieu.  Pero  en  una  cú^adubilabanloscnsiiu- 
nos,  que  non  pOfüannun  siiber  si  fuera  por  m^iUad  de 
los  cabdiettos  (hh  (Hilaste  ú  por  pereza^  mas  bien  se- 
mejó que  lo  uno  o  lo  olro^  por  razón  que  cuando  el 
faslicllo  fuéfacho  íiciéronle  levará  la  mayor  fortaleza 
de  la  cibdad  é  o  entuba  mejor  bastecida ,  é  dejaron  los 
loj^ares  o  tos  muros  eran  mas  bajóse  mas  flacos,  de  guisa 
que  en  aquella  parte  do  le  levaron  non  ficieron  nada* 
maguer  que  le  levaron  hi »  é  con  tan  grand  afán ,  que 
fué  maravilla;  ó  pusiéronle  en  derecbo  de  una  egip- 
cia de  Santa  María ,  que  estaba  á  par  de  tos  muros. 
Mas,  comoquier  que  fuese  del  castielio,  non  fué  en 
dubdadel  vagar  que  se  dieron  los  ricos  bornes  en  m 
venida,  que  non  fuese  fecbo  por  falsedad  » c^i  en  la  villa 
non  babía  vente  de  prestar,  é  de  luego  (an  espantados 
eran  élan  grand  miedo  bebieron,  que  non  sabií^n  qué 
se  facer;  asi  que,  si  combatidos  los  bobiesen,  dieran  la 
eib<Jad.  Mas  de<p»es  llegaron  grand  compon  na  de  tur- 
cos é  muy  buenos  d^armas,  é  eslospunnaban  en  de* 
Tender  la  cibdad  á  los  cristianos, 

CAPJTt'LO  XXXV. 

Délos  psiorlios  é  de  los  embargo»  qite  hobo  el  rey  de  HlerusaleQ 
eo  ta  cent  de  DacnUla. 

Una  cosa  acaesció  en  la  h  ueste,  que  fizo  grand  estorbo, 
>  fué  por  griegos,  que  babia  bi  mucbos,  é  fallecie- 
ron  las  viandas ,  é  las  tiendas  que  tenían  lineadas  cerca 
deln  villa  arrancáronlas  ende,  é  fueron  posar  aunas 
bucrlfts,  en  que  babia  unos  árboles,  é  en  aquellos  ár- 
boles babia  una  fruta  que  dician  queso,  é  aquello  co- 
míanlo con  lacuiclade  la  fjmlire^  é  pasaron  con  ello 
ya  cuantos  días,  é  muy  multrecbos  eran  do  -la  grand 
fimbre  que  babian  ;  pero  algimos  babia  lii  de  los  grie- 
giisque  hubinn  avellanas  é  ca^lannas  secas,  de  que  se 
inim tenían.  M.is  tos  eristianos  de  tierra  de  Surla  non 
hablan  mengua  ;  antes  babiati  viandas  asaz ,  é  gitardá- 
bunlos,  por  razón  que  non  sabían  cuánto  estarían  en  la 
cerca,  é  por  aquello  guardaban  las  viand*ií*,  que  nin  lo 
querían  dar  nin  vender,  Gira  desaventura  le^acnescíó : 
qu«  tan  grandes  aguas  les  facía ,  que  non  era  sinou  tor* 
roenlJi;  arique,  non  quedaba  de  día  nin  de  nocbe,  é  las 
yantes  non  se  podiiin  amparar  en  sus  riendas  nin  en  las 
elioxa^,  nin  aun  las  ricos  en  sus  buenas  tiendas,  c.a 
ropas  é  viandas  é  armas ,  todo  se  dannaba  é  se  per- 
día, é  érales  mesler  que  cada  uno  (Iciesa  cava  k  der- 
rwJnr  de  su  moríidi ,  porque  les  non  entrase  el  agua  de 
faera  en  las  cama<;.  Kstonces  los  de  la  villa  asmaron 
una  cosa  que  fizo  grand  danno  á  loa  cristianos :  laü  ga- 
teas é  l3s  «aves  íiabian  sacado  fuera  i  tierra  acerca  de 
la  cíbflad  pr  tenerlas  mas  en  salvo^  según  que  ellos 
cuedab;in;  mas  los  moro«  atendieron  Unto  fasta  que 
vino  eí  vienío  de  suso  de  ín  olni  pnrtfl  con  el  curso 
dtd  ngua^étovieron  aparte  guisada  una  gran!  nave,  é 
imUénáronla  da  lennaseca  é  d**  estopas,  ^  de  pe/  é 
da  cardfis  seco«,  <t  cuando  vieron  tiempo  pusiéronle 
fuego  d«  todas  partes  é  enviáronla  jior  el  rio^cnnlrao 
Mlaluiu  las  galeaíí  de  los  cristianos ,  ^  quemáronse  lue- 
go soi^  gfiloaft,  é  mayor  danno  liobit?r«  bi.  sirmn  por- 
que lo  vieron  loscrÍAtini)  11  á  la  flota.  E 


CUARTO. 

esta  era  de  nocfie,  é  violo  el  Rey  antes  que  otro  ttome^ 
é  subió  muy  abbia  en  un  caballo,  porque  estaba  des- 
calzo, é  fué  cuanto  putlo  allá,  6  fizo  despertar  los  ma- 
rineros que  durmiun ,  ca  era  contra  la  mannami ;  é  los 
marineros  é  la  olra  ycnte  que  acorrió  amalaron  el  fuego 
de  las  naves  é  de  las  galeas  que  ardían,  é  ticterou  afondar 
aquella  que  levaba  el  fuego,  é  fueron  con  grand  tra- 
b»jo  departidas  las  que  ardían  de  tas  otras ;  é  asi  asma- 
ban los  turcos  de  buscar  mal  ¿  los  cristianos  en  cuan- 
tas maneras  pudiesen ,  é  cada  día  salían  á  las  barreras 
á  darse  con  los  cristianos ,  é  á  las  veces  iba  bien  con 
los  cristianos  é  á  las  veces  á  los  moros;  mas  los  de 
fuera  comenzaban  todavía,  ca  los  moros  non  salían 
fuera  á  tas  tiend^ts.  De  la  parte  o  estaban  tos  griegos 
liabia  una  puerta  pequenna ,  é  por  allí  salían  algunas 
veces,  é  ti  rían  e  ti  las  tiendas  de  manera,  que  les  fací  un 
danno,  é  comelianlos porque  sabían  que  eran  de  lla- 
cos  corazones  é  porque  eran  maltrecbos  de  fambre ; 
pero  Mendicas,  uno  délos  cabdiellos^é  los  suyos  tenían- 
se mtiy  bitm,  é  eran  buenos  é  iban  muy  esfontadaínien- 
tre  contra  los  moros,  é  de  muñera  facían  ellos,  que 
cuando  los  otros  los  veían  por  fuerza  liabian  de  seer 
buenos. 

CAPITULO  XXXYÍ. 
De  cdmo  tito  pax  el  Rey  can  los  de  Damtati. 

Maguerque  tenia  el  Rey  cercada  la  cibdad  de  Damia* 
ta,  como  baliédes  oído ,  muy  á  menudo  entraban  en  la 
villa  yi^utesque  vinian  de  Egipto  pora  acorrer  la  vüla, 
í;u  el  Eiey  non  tes  podiu  vedar  b  entrada ,  ó  de  man^Ma 
estaban  ya  los  de  dentro,  que  non  liabiati  mengua  de 
todas  las  cosas  que  bnluan  mester,  ca  por  tierra  é  por 
mar  podían  entrar  en  la  cíinJad.  Loserístiauos,  cuauílo 
aquello  vieron,  comenzaron  á  desmayar ,  ó  dician  ya 
todos  que  d^uquella  vc*z  que  non  podrían  dar  címa  u 
aquel  fecho  ^  é  que  nto|or  iberia  que  se  tornasen  pora  sus 
tierras,  que  non  quM  perdieren  allí  el  tiempo  é  las  mi- 
siones é  los  íral^itjos ,  tí  demás  que  eran  menguados  de 
viandas;  é  por  estas  rtizoues  fablaroo  los  ricos  lioujes 
con  tosliomes  buenos  de  la  villa  en  puridad,  é  trajieron 
su  avenencia  entr>l  Rey  é  ellos,  ó  licieron  luego  sos 
posturas^  é  pregonaron  de  parle  del  Rey  que  níngimo 
de  ta  hueste  que  non  ticiese  mal  &  tos  moros  ;  é  otrosí 
los  turcos  que  eslidiesen  quedos c  non  lidesen  mal  á  los 
de  la  hueste ,  mas  que  fuesen  los  de  l.i  villa  seguros  á 
la  hueste,  é  tos  de  la  hueste  á  la  villa, 

CAPITULO  XXX vn. 

I>e  cano  $t  tomd  el  re|  de  tliartisailea  t^ora  sa  tiem . 
Estonces  salit*i^n  los  de  la  villa  fuera,  é  andaban  | 
la  hueste  veyendo  al  Ftey  é  A  «os  caballeros  é  las  lien 
das  é  bis  armas ;  é  los  cristianos  entraban  en  lu  viltn  i 
ver  las  fortalezas  é  las  casas,  i^  vieron  que  po^^^o  danno 
les  liabiau  fecho  ron  \m  engennios,  é  cada  unos  com- 
praban *S  venilíau  lo  que  querían .  é  camíaban  su,s  cnsag 
los  uuosé  los  otros  nmy  iÍo  grado,  así  como  sj  non  lin 
biesen  contienda  entre  sL  H  de  esta  guisa  íincaroo  I 
ÍTts  días  é  qupmaron  los  eugenníos,  é  el  Rey  é  m 
hueste  fuérouse  d*allí  pora  tíerní  de  Su  ría,  é  llegaron  i 
Escalona  el  día  do  Sanio  TomAfi;  é  porque  la  liei^ta  de 
Navidad  vínía  acerca  andido  el  Rey  tanto  j  que  fué  el 
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día  de  Navidad  en  Acre.  Los  griegos  que  viniertD  por 
mar  entraron  on  su  flota ;  nías  non  les  fué  bien ,  ca 
pues  que  fueron  ya  cuanto  allongados  de  la  tierra,  vino 
tan  grand  tormenta,  que  fízo  quebrantar  la  mayor  parte 
de  las  naves,  que  daba  con  ellas  en  las  pennas  é  en  las 
riberas ,  ó  en  poco  estidleron  que  toda  la  flota  non  se 
perdió;  é  dcsta  guisa  se  partió  aquella  hueste  tan 
buena  é  tan  noble,  que  debiera  facer  algún  buen  fecho, 
é  los  griegos  recibieron  muchos  dannos  en  muchas 
guisas  que  non  pudieron  eicuMr,  é  aquellos  que  escal- 
paron ende  bebieron  grand  miedo  que  el  Emperador 
que  se  ternaria  á  ellos  porque  non  ficieran  ningún 
buen  fecho,  é  que  por  su  mengua  é  por  su  falsedad  fin- 
cara do  facer  bien. 

CAPITULO  XXXVIH. 

De  la  peaÜleMia  qae  fo¿  en  aquel  tiempo  en  tierra  de  Snrla. 

En  el  verano  que  vino  después  d*aquel  anno,  en  el 
mes  de  junio,  fuó  tan  grand  tremor  por  tierra  de  Suria, 
que  nuncua  oyeran  fablar  de  tan  grand ;  ca  aquel  tre- 
mor derribó  muchas  cibdades  é  muchas  fortalezas  é 
casliellos  en  toda  tierra  de  Suria,  de  manera  que  men* 
guó  mucho  la  yente  de  la  tierra,  é  en  otra  tierra  que 
dicieu  Celesuria  sumióse  la  mayor  parte  della ;  ó  en 
Antioca  cayeron  grand  parte  de  los  muróse  de  las 
casjis  é  de  las  eglesias ,  é  dice  la  hestorla  que  después 
nuncua  fueron  fechas;  é  sobre  mar  cayeron  estas  cibda- 
des :  Gibel  éLischa  é  Halupa  é  Cesárea  éHamant(l),  é 
otras  cibdades  é  castiellos  muchos,  é  en  tierra  de  Feni- 
cia, el  dia  de  Sant  Pedro,  á  hora  de  prima,  tremió  tan 
fíerumientre  la  tierra  á  deshora  en  Triple,  que  en  poco 
eslido  que  se  non  sumió  toda  la  cibdad,  é  tan  quebran- 
tada fue  la  villa,  que  toda  se  allanó,  é  los  homes  yaciau 
de  suso  estrujados.  E  en  la  cibdad  de  Sur  fué  otrosí 
grand  el  tremor,  pero  non  pereció  lií  mucha  yente;  mas 
cayeron  muchas  torres  de  las  de  la  cibdad,  é  cayeron 
sobre  las  casas  é  sobre  las  eglesias,  ó  fallaban  estonces 
ni II chas  fortalezas  derribadas;  asi  que,  fuera  ligera  cosa 
de  tomar  los  moros  toda  la  tierra ;  mas  tan  grand  pavor 
hablan  dt*!  juicio  de  nuestro  Sennnr  Dios,  que  non  les 
moinhrabu  de  guerra,  é  otrosí  los  cristianos  manifeslá- 
bnuse  é  ropontianse  de  sus  pncados,  como  aquellos  que 
at(Mulian  la  muerte  de  dia  en  dia ,  é  non  les  ineinbraba 
estonces  de  tomar  armas.  E  duró  aquella  tempestad 
cuatro  meses;  así  que,  cada  dia  tremía  la  tierra  tres  ve- 
ces ó  cuatro  entre  dia  ó  noche,  é  lan  cspantidos  estaban 
todos  é  tan  desmayadas,  que  tan  poco  de  roido  non  oyc- 
rian  que  luego  non  cuedascn  todos scer  muertos,  é  tan 
grand  miedo  habían  los  vivos  de  sí  mismos,  que  non  les 
viniaen  mient  de  llorar  los  muertos,  é  cuando  se  ador- 
mecían non  podían  folgar,  ó  levantábanse  en  pié  tan 
espantados,  que  les  semejaba  que  las  casas  caían  so- 
br'ellos ;  mas,  por  la  gracia  de  nuestro  Senuor  Dios,  en 
la  tierra  de  Palestina,  que  es  contra  Hierusalen,  non 
hobi»*Ton  lan  grand  mal  d*aquella  ¡>estilencia. 

(1)  En  el  impreso  Amante  i  pero  aqnf  es  cnesUon  de  ílamat  en 
acosativo  Uam§m,  por  otro  nombre  Apunté,  ciudad  de  Siria. 


LA  GRAN  omoamk  db  ultramar. 


CAPITULO  XXXIX. 

De  cómo  ajmntó  Saladin  grand  bneste  pon  venf  r  i  Soria ,  é  ceicA 
el  castiello  del  Daron,  é  cómo  fhé  el  Rej  alU  con  si  yeate. 

Cuando  veno  el  mes  de  deciembre  sopieron  por  U 
tierra  que  Saladin  había  ayuntado  gran  vente  de  tíer* 
ra  de  Egipto  é  del  regno  de  Domas,  caballeros  é  peones, 
muy  grand  poder,  é  qneria  venir  muy  esforudamieo* 
tre  contra  Hierusalen  pora  facer  en  toda  la  tierra 
cuanto  mal  podíase ;  é  cuando  el  Rey  sopo  las  nuevu 
fuese  luego  pora  Escalona  por  saber  la  verdad  d*aqse- 
lio  que  dician ;  é  pues  que  llegó,  sopo  por  cierto  cune 
Salaidin  tenia  cercado  el  castiello  del  Daron,  é  que  teaii 
consigo  la  mayor  yente  que  fuera  ayuntada  tiempo  ha* 
bia,  é  aquella  cerca  había  ya  dos  dias ,  ó  los  tonof 
combatían  el  cutiello  de  todu  partes  tan  fieramientre, 
que  los  de  dentro  non  habían  vagar  de  folgar  de  Docbe 
nin  de  día,  é  eran  los  mas  dallos  Ihigados  de  guisa,  que 
non  podían  tomar  armas  nin  parecer  ¿  los  muros,  é  los 
moros  habían  derribado  grand  parte  del  maro;  aá  que, 
los  moros  hablan  ya  tomado  la  cárcava  por  fiiena,é 
eran  entrados  en  la  villa  é  habían  encerrados  los  críi* 
tianosen  una  torre,  é  d*aquella  torre  era  ya  la  poerta 
quemada,  é  desta  guisa  lo  contaron  al  Rey;  éel  cab* 
diello  dellos  era  un  caballero  mny  esfonado  é  tenia 
mucho  á  nuestro  Sennor  Dios,  é  dicfanle  Anxian  del 
Paso  (2);  é  sí  en  aquel  dia  non  se  toviera  tan  bien  nin 
lanesforzadamientre  el  castiello,  faera  preso.  Mas  loe- 
ge  que  sopo  el  Rey  que  asi  estaban  los  del  castiello, 
envió  por  sns  yentes  de  caballo  lo  roas  ahina  que  seer 
pudo,  é  salió  de  la  villa  diez  ocho  dias  de  deciembre, 
é  veno  á  la  cibdad  de  Gazes,  é  iba  con  él  el  Patriarca, 
que  levaba  la  veracruz,  é  don  Raol ,  obispo  de  Belleen, 
que  era  chancelier  del  Rey,  édon  Beriialdo,  obispo  de 
Lide.  Délos  ricos  homes  hahia  hi  pocos,  é  el  Rey  li¿osa 
alarde,  é  de  calratlo  non  falló  hi  sinon  doscientos é  cin- 
cuenta, é  de  pié  fasta  dos  mili  homes.  En  aquella  no- 
che non  dormieron  en  la  hueste  del  Rey,  porque  temían 
mucho  la  jornada  del  otro  dia,  é  puniiaron  en  onlenar 
todas  sus  cosas,  é  levaron  consigo  yn  cuantos  freires 
del  Temple  que  estaban  ayuntados.  E  el  Rey  con  sa 
yente,  aquella  que  pudo  haber,  fuese  pora'l  castiello,  é 
aquel  castiello  es  en  tierra  deldumeaé  de  Palestina,  é 
liabíal  fecho  el  rey  Amauric,  días  había,  en  un  otero 
ya  cuanto  alto,  por  razón  de  los  muros  antigos,  que  es- 
taba hi ,  é  dician  los  homes  antigos  que  solía  íií  liaber 
una  abadía  de  griegos,  é  aun  le  dicen  agora  el  Daron, 
qne  quiere  decir  tanto  como  casado  griegos,  é  el  Rey 
basteciera  bien  aquel  castiello,  ó  non  era  mayor  de  un 
echo  de  piedra,  é  era  cuadrado,  ó  en  cada  cuadia  ha- 
bía una  torre,  mas  la  una  era  mayor  que  las  otras  é  mas 
fuerte  á  mas  alta,  ó  d'aquel  castiello  fasta  la  cibdad  de 
Gazca  non  había  mas  de  cuatro  millas ,  é  en  derredor 
d'aqnel  castiello  moraban  los  labradores  de  la  tierra  é 
algunos  mercaderes;  é  Iwbía  hi  un  arrabal  é  una  eglesia, 
ó  la  yente  pobre  mas  de  grado  moraba  allí  que  non  en  las 
cibdades;  é  el  Rey  fíciera  aquel  castiello  por  defeo* 
derlas  alearías,  dond  había  sus  rendas,  é  porqueiban  por 
aquel  logar  los  mercaderes  é  daban  sos  portazgos  de  sos 
mercadurías. 
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CAPmiLO  XL, 
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pcdmo  llcgé  el  Rey  con  so  ycnífi  il  «asljetld  itd  Djiroo»  ipes^r 
de  los  moros. 

Pues  que  la  hueste  de  los  cristianos  salió  de  Gazes» 
suUierotí  eu  un  otero  aqitefla  poca  yente  que  eran,  é 
vieron  loda  (atierra  ciíbierla  de  moros,  é  sise  temie- 
ran non  hal>ia  maritvilia,  é  üciéronse  umtmoella»  é 
las' turcos,  desque  los  vieron  venir,  non  los  toviitron  en 
nada,  porque  eran  tan  pocos,  é  fueron  pora  ellos  de 
todas  partes  acometiéronlos  pormuehos  logares,  por* 
que  bsqueriun  partiré  entrar  en  medio  dellos;  mas 
eHns  toviéronse  todavía  en  uno,  defendiéndose  fasta  que 
fueron  ai  loriar  que  qnerian  acorrer;  é  plogo  á  Üius 
que  fincaron  sus  tiendas  ú  pesar  de  sns  enemigos,  é  el 
Patriarca  subió  en  la  torre  é  Ioí1í>s  los  otros  fincaron  de 
fuera*  Estonces  los  moros,  cunndo  aquello  vieron,  ihun 
á  los  cristianos  decirles  que  saliesen  á  joslar  con 
ellos,  é  los  cristianos  salían  á  ellos  ácompannas,  é  vol- 
iitnse  con  sns  enemigos,  é  Faciau  miiclioscotpcs  fer- 
mosos ,  é  todavía  quería  Dios  qne  los  cristianos  liabian 
ende  lo  mejor;  é  aquellos  torneos  duraron  fasta  la  no- 
che. E  pues  que  ennocheció,  Saladin  paró  sus  haces,  é 
sus  haces  paradas  fuese  ende,  é  andido  toda  la  noche 
fosta  que  llegó  á  un  arroyo,  é  lineó  allí  sus  tiendas.  C 
en  la  manuana  vieron  que  estaban  cerca  de  Gazcs,  )a 
iinhle  ctbdod  de  los  fdÍ5teos,  qne  es  muy  antigua»  dond' 
están  muchas  buenas  razones  escríptas  por  los  muros 
que  parescen  nun  hí.  £  bien  semeja  que  fué  muy  grand 
cosa^égrand  tiempo  estido  yerma  fasta  que  el  rey  Bal- 
dovin  el  Cuíirto  li£0  hí  un  castíettu,  que  dio  á  los  frui. 
na  del  Temple^  antes  que  Escalona  fuese  tomada.  E 
acuella  fortaleía  non  podía  tonxar  loifel  otero,  njasho- 
mea  pobladores  élabradores  émercaderos  vinieron  des- 
pnetí,  que  poblaron  á  derredor  del  castiello  ó  cercaron 
aquel  logar  de  muro  bajo  épusiéroult;  puertas,  é  cuando 
aquella  yenl  oyó  que  los  turcos  v«nian  sobr'ello>  rne- 
liéronse  en  la  fortaleza  con  sus  mujieres  d  sos  lijos ^  ca 
liin  yéntesqiie  non  usaban  de  anuas  nin  sabían  tanto 
iJe guerra,  e  las  casas  que  babian  fechas desamparúrou- 
bs ;  mas  de  quien  uyestes  que  tenia  aqut:l  castiello, 
como  era  muy  buen  caballero  é  muy  esforzado,  metió 
aqnollayeute  denlro  épunnó  de  se  defender  en  h  mane- 
ra que  liabédes  oido  ante  desto.  E  pues  que  los  turcos 
hobieron  tomado  el  arrabal  del  castiello,  tornáronííe 
contra  t)arun,  6  filiaron  Tasta  cincuenta  ciisLianos,  que 
a«  fitrtkron  de  la  hueste  sin  recabdo ,  é  matáronlos 


CAPITULO  XLI. 

0#e4fllo  se  lorod  SvUiJío  pora  l^gljito,  é  basteció  d  Iley  el  cm. 
UcJlo  del  Ddroo,  é  se  fué  t>ora  Etcalona. 

SttJadin ,  m  coma  habédes  oído ,  fuóve  d'aqud  lo* 
éptrÓsiM  haces,  que  fueron  cuarenta  é  dos,  é  las 
é  dos  matulo  que  fuesen  por  la  carrera  do  la 
fHirque  pasasen  entre  fa  mar  é  el  Daron,  ¿  las 
fueron  por  cirna  de  una  sierra  fasta  que  íiobie- 
b  el  cnitielto,  é  mandó  como  s<»  ayuntasen 
un  logar  que  les  dijo»  E  los  crislianoi,  cuan- 
do  sopioron  que  los  moros  tenían  sus  haces  para- 
das pora  batalla,  guisároB^e  dios  to  mejor  quepu- 
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dieroü  pora  lidiar;  roas  mny  pocos  eran  contra  ellos; 
pero  nuestro  Sennor  Dios  corazón  é  esfuerzo  les  dio,  ó 
dijeron  que  los  vonzrian  0  que  non  habían  que  fómer^ 
ca  bien  cuedaban  ellos  que  de  lod'en  todo  los  moros  li- 
diar querían.  Mas  otro  acuerdo  habían  ellos;  ca  hablan 
ordenada  entre  si  que  nüu  saliesen  déla  carrera  dere- 
cha ó  que  so  fuesen  camino  derecho  pora  Egipto;  é 
desque  sopo  el  Rey  que  se  iban  de  la  tierra,  pliigol,  é 
estonces  dio  vente  que  adobasen  el  castiello,  que  estaba 
mal  (tarado  é  en  muchos  logares  abierto,  é  dcjól  bien 
bastecido,  é  después  fuese  con  su  yeute  pora  I^'ülona; 
é  el  Rey  é  los  ricos  bornes  fueron  maravillados  todos 
porque  los  tnoros  se  excusaran  déla  batalla,  ca  eran 
muy  gnmd  yimte;  é  dijeron  los  ricos  bornes  de  Suria 
que  nuucua  tantos  moros  babian  vistos  ayuuLidos  en 
(luo,  ca  por  cierto  sopieron  que  eran  mas  do  sesenta 
mili  á  caballo f  é  de  yenle  de  pió  non  hablan  cuenta. 
Agora  comienza  la  besloria  á  contar  de  sant  Tomás, 
Otro  día  de  In  liesla  dtj  los  Innocenles  fué  martiriado 
sante  Touiús  de  Conturbe!  (i),  é  era  natural  de  Lón* 
dres,é  el  arzobispo  don  Tibalt,  que  ante  del  diera  á  san- 
te Toniíís  el  arciíltanadgo  d©  Conlurbel,  ó  ei  rey  don 
Enríe  de  lugl atierra  ftzol  su  cbanceller;  é después  de  la 
muerte  del  arzobispo  don  Tiball  ficieron  arzobispo  á 
sante  Tomás,  é  pues  q»i9  fué  «rzobispo  comenzó  & 
domar  los  derechos  de  las  eglesías  é  á  defender  muy 
bien  ,  é  el  Rey,  porqu'él  tenia  por  mas  su  guarda  ó  su 
privado,  bobo  graud  despecho  del,  porque  demandaba 
¿1  cosas  que  non  demauíiaran  t<*s  otros  arzobispos,  é 
iba  contra  él  é  contradícíal ,  é  por  aquello  el  Rey  echól 
de  su  tierra*  El  bome  bueno  fuese  ende  como  dester- 
rado, é  moró  hi  sieteannosen  Francia,  é  á  cabo  de  los 
siete  anuos  el  rey  fhn  í/>is  de  Francia  raetíól  en  gracia 
del  rey  de  Inglalierra ,  su  sennor,  é  tornél  en  su  digni- 
dad, é  después  &  poco  liem[H>  fué  martiriado  dentro  en 
su  eplesia  delante  un  altar;  allí  lízo  muchos  mímglos 
nuestro  Sennor  Dios  por  él ,  por  mostrar  enjiemplo  ú 
los  otros  prelados  que  han  de  mantener  eglesia. 

C4P1TUL0  XLir. 

nel  acuerdo  que  liobo  el  rey  Amauric  con  los  de  su  tlem  ptin 
^an!»f  el  ri*fDo.  é  eémo  fué  él  mismo  demimlar  ijada  al  em* 
perailor  <le  Grecia. 

El  otro  anno  adelante  el  rey  Amnuric  vio  que  tierra 
de  Suíia  estaba  mal  panida  é  en  grand  [»eligro,  é  temió 
que  tornaría  á  peor,  porque  los  ricos  bomeííde  la  tierra 
eran  muertos,  si  non  pocos,  é  tenían  sus  heredades  sus 
lijos,  que  oran  mancebos  sin  se^o  é  sinrocabdo,  qno 
expendían  so  tiempo  é  sos  riquezas  en  vanidades»,  é  non 
chirlaban  en  cuánl  gnind  peligro  estaba  el  reino  de  Suria; 
é  envió  por  los  prelados  é  por  los  ricos  bornes  ancia 
nos,  é  fallió  con  olios  é  mostróles  la  flaqueza  de  latierr 
é  del  pueblo,  é  pitlióbís  consejo  que  c^mo  podría  iTie*l 
jor  mantener  la  tierra  é  qut»  la  cristiandad  non  se  pcr^J 
diese;  res|H»rtdieron  todos  A  una  vez  :  «Sennor,  porcier 
lo  vos  decimos  que  por  nuestros  pecado*  nos  olvida 
nuestro  Setmor  Dios  é  nos  da  esliis  tomierila^;»  ú  m 
les  daba  corazones  de  cometer  sus  encmigoa  lún  ! 
podian  defender  dellos  cuando  los  cometían ,  é  qiif  J 
non  habta  bí  otro  consejo  sinon  que  enviase  algUQO#j 
(1)  Debid  decir  Ctfn/itrr^erv, 
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de  sus  prelados  con  sos  cartas  ¿  los  príncipes  de  Occi* 
dent,  dond^habian  otras  teces  muchas  habido  grand 
acorro ,  é  grand  tiempo  estídieron  en  aquella  Tabla.  A 
la  cima  acordaron  todos  que  enviase  mostrar  su  fa- 
cicnda  á  \w  reyes  d*aquend  mar;  mas  que  fuesen  pri- 
mero al  Papa,  é  después  al  emperador  de  Alemanna, 
é  al  rey  de  Francia,  é  al  rey  de  Inglatierra,  é  al  rey  de 
Secilla,  é  á  todos  los  reyes  de  Eí^panna,  é  á  los  ricos 
homes  de  las  tierras;  mas  porque  eran  las  tierras  luen- 
ne  é  que  los  mensajeros  tardarían  mucho,  dijieronque 
enviasen  luego  al  emperador  de  Costantinopla  á  de- 
mandarle acorro ,  ca  él  estaba  mas  de  cerca  que  los 
otros  principes,  é  había  mas  razón  por  qué  los  ayudase, 
porque  sahian  ellos  que  él  non  había  sabor  que  los  mo- 
ros fuesen  sus  vecinos  nin  que  ganasen  ninguna  tierra 
do  cristianos;  mas  porque  á  tan  noble  sennor  había 
mcster  noble  mensajero ,  quel  sopiescn  mostrar  el  pe- 
ligro en  que  estaba  la  tierra,  porque  el  Emperador 
hobiese  mas  á  voluntad  de  dar  consejoá  aquel  peligro. 
Epues  que  fablaron  grand  piesza,  el  Rey  apartóse  con 
homes  buenos  sos  privados  ¿  aconsejarse,  é  después  tor- 
nóse á  los  prelados  éá  los  ricos  homes,  é  díjoles :  «Sen- 
ñores,  yo  veo  que  nuestro  fecho  es  en  grand  aventura  é 
en  grand  peligro,  é  temo  que  nuestro  Sennor  Dios  me 
lo  demandaría  si  non  ficiese  todo  mío  poder  en  poner 
consejo  en  esto  fecho;  ca  bienveo  yo  que  non  podédes 
haber  entre  vos  quien  vaya  con  este  mensaje  al  empe- 
rador de  Costantinopla;  é  por  ende,  vos  digo  que  quie- 
ro yo  ir  allá,  ca  esperanza  he  en  Dios  que  mas  fará  él 
por  mi  que  non  por  ninguno  de  vos,  é  que  me  creerá 
d'n(|uello  qucl  dijiere  de  vuestra  parte,  é  que  porná  hí 
coui^pjo,  lo  uno  por  el  amor  de  Dios,  lo  ál  por  mi,  é 
rurgovos  (|uc  nie  enviédcs  ú  él,  ca  en  este  peligro  non 
cataré  yu  trabnjodc  inio  cuerpo.»  Cuando  esto  oyeron 
los  lionios  hmmos  decir  ni  Uey,  maravlllúronsc  ende 
iiiuciio  todos  tí  comenzaron  do  llorar,  é  respondiéronle 
que  fuerte  cosa  seria  de  fincar  el  roino  sin  rey,  é  non 
acordaron  á  ello;  mas  él  dijo  asi :  «Nuestro  Senmir 
giianlü  so  reino,  de  quien  yo  só  siervo,  ca  por  cierto  yo 
quitM'o  fiícor  este  mandato  de  tod'en  todo,  si  Dios  qui- 
siere, é  non  fincara  por  cosa  que  me  digan.»  E  en  esto 
so  encimó  la  fabla  é  la  contienda  ,  é  guisóse  el  Rey  pura 
ir  su  camino,  é  levó  consigo  á  don  Cuilleni,  obispo  de 
Acre ,  c  á  don  Juan  de  Sur ,  é  á  don  (luermont  de  Ta- 
baria,  é  á  don  Giralt,  so  mayordomo,  é  á don  Reart,  el 
castellan  de  Hierusalen,  é  á  don  Rinait ,  maestre  del 
Temple;  ó  mandó  guisar  diez  galeas,  é  entró  en  ellas,  é 
liobo  buen  tiempo  fasta  que  fué  al  brazo  de  Saúl  Jorge. 

CAPITULO  XLUI. 

De  cómo  Uegó  el  rey  de  Uierasalen  i  CotunUnopla  él'  salieron 
i  resrebir. 

Elemponidor  de  Costantinopla,  que  era  sabio  é  de 
f¿rand  corazón  é  largo,  asi  como  convinia  á  tan  alto 
priuccp,  oyó  decir  cómo  Amauric,  rey  de  Hierusalen, 
arribara  en  su  tierra ,  é  maravilláronse  ende  cómo  tan 
alto  liiium  como  él  em,  é  tan  honrado  rey,  viniera  á  él 
por  Uui  grandes  trabajos  é  muchos  peligros.  E  después 
vio  cómo  era  grand  honra  pora  su  emperio,  é  grand 
nobleza  á  la  su  alteza,  que  Un  poderoso  príncep  vi- 
niera  áél,  ca  non  fallaban  por  escrlpto  en  n'mKui\a  V\«%- 
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toría  que  en  tiempo  de  sus  antecesores,  rey  de  ffiem- 
salen  viniese  á  los  emperadores  de  Costantinopla,  é 
por  aquello  tóvolo  él  por  muy  grand  honra ,  que  el  qae 
era  guarda  é  defendedor  del  santo  logar  en  que  la 
nuestra  fe  comenzó  se  trabajara  de  Teñir  fasta  ¿I.  E  ei- 
tonces  fué  muy  alegre  en  so  corazón ,  é  qufsol  honnr 
por  muchas  maneras ,  é  mandó  luego  llamar  á  so  r»- 
bríno  don  Juan,  que  era  el  mas  lionrado  lioroe  deio 
palacio,  é  so  mayordomo,  é  habia  el  rey  Amauríc  á  n 
ñja  por  mujier,  é  envíól  á  él,  é  mandól  qae  se  tnln- 
jase  sobre  todas  las  cosas  en  facerle  muchas  honrupor 
tod'el  camino  é  por  las  cíbdades  por  o  pasase,  é  M 
díjol  que  cuando  fuese  cerca  de  Costantinopla  qnel 
enviase  mandado.  Don  Juan,  suegro  del  Rey,  si  el 
Emperador  bien  gelo  mandó,  mejor  lo  fizo  él  auo. 

CAPITULO  XLIV. 

De  las  iraadei  honrai  qoe  lio  el  Bapendor  il  Rej,  é  c6m  UM 

coa  él  por  lo  qoe  vlnien. 

Sobre  la  ribera  de  la  mar,  dentro  en  Costantbiopla, 
es  el  palacio  del  Emperador  de  partes  de  Oríent,  é  a 
llamado  Costantinlano,  é  descenden  por  hí  muy  fennoas 
gradas  de  mármol  de  muchas  colores  fasta  la  mar.  E 
por  allí  non  sube  ninguno  al  palacio,  sinon  el  Empera- 
dor, é  los  altos  homes  con  él,  cuando  vienen  por  mar, 
é  por  honrar  el  Rey  pasó  aquella  costumbre,  é  qaiio 
que  subiese  el  Rey  por  hí.  E  cuando  arribó  fuéronle 
recebir  gran  companna  de  ricos  homes  muy  honrada- 
mientre ,  é  le\'áronle  suso  fastal  palacio  alto  por  loga- 
res encortinados  muy  apuestamientre,  en  qne  habia  muy 
nobles  labores  é  muy  extrannas;  así  que,  todos  se  ma- 
ravillalMn  cuantos  lo  velan.  E  estonces  llegó  allf  oes- 
taba  asentado  el  Emperador  con  sus  altos  homes ,  é  de- 
lantV'l  estaba  colgada  una  cortina  grand  é  anrha  muy 
nobhímientip,  labrada  de  oro  é  de  piedras  preciosa».  E 
aquellos  que  eran  mas  privados  del  Emperador  metie- 
ron al  Rey  dentro  d*aquella  cortina,  o  estaba  asenta- 
do. E  tod'aquello  mandó  el  Emperador  facer  por  hon- 
rar mas  al  Rey,  poro  non  estab.in  lii  otros  sinon  ^us 
privados;  ó  el  Emperador  levantóse  al  Rey,  é  aquello 
non  lo  fíciera  estando  en  corte,  ca  mucho  pesara  álos 
griegos  si  sopiernu  que  se  levantara  á  él ,  é  mas  si  lo 
viesen ,  ca  dizrlan  que  grand  vileza  seria  del  Empera- 
dor ^  del  alteza  del  emperio.  E  pues  que  el  Rey  fné 
asentado,  tiraron  la  cortina  muy  sotilmientre,  é  eston- 
ces el  Emperador,  qne  estaba  asentado*,  parcsció  sohre 
una  cadera  de  oro,  vestido  muy  noblemientre  de  pan- 
nos imperiales.  El  Rey  seye  á  par  del  en  una  siella 
muy  rica ,  cubierta  de  un  panno  de  oro  muy  fermoso, 
mas  estaba  mas  baja  que  la  del  Emperador.  Estonces 
mandó  el  Emperador  llamar  á  los  ricos  homes  de  Sana 
é  sainólos  á  todos ,  é  besólos  uno  en  pos  otro,  é  pues 
que  fueron  asentados  preguntóles  de  sus  faciendas,  é 
fabló  con  ellos  de  muchas  cosas,  de  guisa  que  enten- 
dieron todos  quel  placía^  con  ellos.  E  el  Emperador 
habia  mnndadoásus  camareros  qne  diesen  alReyéásus 
ricos  homes  posadas   dentro  en  sus  palacios,  ca  hi 
habia  muchas  cosas  é  grandes  é  nobles  moradas,  é  tan 
bien  labradas,  que  era  maravilla.  E  cuando  fué  tiempo 
espidiéronse  del  Emperador,  é  fuese  ol  Rey  é  cada  uno 
^  &!t  VsA  \\cc^  Uomet  ^oi-a  sus  posadas.  El  otro  día,  é 
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cada  dia  después ,  el  Rey  é  sos  ricos  homes  iban  al  Em- 
perador á  horas  sabidas,  é  fablaban  con  él  todas  sus 
cosas  por  cuál  razón  vinieran  á  éi.  E  por  muchas  razo- 
nes mostraban  al  Emperador  porqué  debía  poner  con- 
sejo en  acorrer  el.reino  de  Suría,  é  sobre  todas  las  co- 
sas le  rogaban  que  los  librase  ahina  porque  se  fuesen, 
ca  el  reino  estaba  en  graud  peligro.  E  fabió  el  Rey 
COQ  el  Emperador  en  poridad ,  é  díjol  que  mas  lige- 
Famienlre  sería  de  conquerir  el  reino  de  Egipto  que 
ouncua  fuera.  El  Emperador  respondiól  con  buen  ta- 
llo t,  é  otorgó  que  razón  era  aquello  que  dicia,  é  que 
bien  podria  seer.  Estonces  prometiól  grand  ayuda,  é 
que  faría  fai  de  guisa  por  que  podría  dar  cima  á  aquello 
quel  consejaba.  E  el  Emperador  dio  luego  al  Rey  gran- 
des donas  é  muchos  é  nobles  presente^),  é  á  todos  sus 
ríeos  honró  mucho  é  dióles  otrosí  muy  grand  algo. 
E  Gzo  una  cosa,  de  que  se  maravillaron  mucho  los  grie- 
gos, por  razón  que  mostrara  al  Rey  é  á  sus  ríeos  ho- 
mes el  grand  tesoro  que  dejaran  sus  antecesores,  é 
muchos  cuerpos  santos  é  muchas  piedras  preciosas. 
Todos  los  logares  o  estaban  los  tesoros  fueron  abier- 
tos é  mostrados  al  Rey,  é  después  levól  á  otro  lugar,  o 
estaba  grand  parte  de  la  veracruz,  é  los  clavos,  ó  la 
Unza  y  é  la  esponjia ,  é  la  corona  de  espinas  con  que  Je- 
sucristo fué  coronado,  é  el  sudario  con  que  fué  envol- 
vido, que  llaman  seimenl,  é  Gzo  adocil  ant'él  los  cen- 
dales con  que  fué  calzado,  é  non  flucó  cosa  de  grand 
poridad  que  non  mostrase,  desd'el  tiempo  de  Costantin 
é  de  Teodosio  é  de  Justiniano,  que  fueron  emperado- 
res grandes.  E  non  fué  metida  en  tesoro  ninguna  cosa 
preciada,  que  todo  lo  non  mostrase  al  Rey.  E  después, 
por  le  facer  mayor  placer,  mandó  adocir  Snf  él  muchas 
maneras  de  joyas  é  tan  extrannas,  que  todos  se  maravi- 
lUiban.  E  desí  fizo  veuir  estrumentos  de  muchas  ma- 
neras é  tannerlos  ant'el  Rey,  é  facer  danzas  é  albuerbo- 
las,  ó  doncellas  vírgines,  que  cantaban  tan  dulcemien- 
tre,  que  era  graud  maravilla  de  oir. 

CAPITULO  XLV. 

De  cono  fuia  mochos  placeres  el  emperador  de  CostanUaopla 
al  rey  de  Hierasalen. 

Después  que  hobieron  folgado  algunos  días  en  el  pala- 
cio de  Costantiniauo,  porque  hobiesen  placer  é  solaz, é 
non  se  enojasen  de  folgar  en  un  logar,  el  Emperador 
levó  al  Rey  á  un  pakcio  nuevo  que  dicien  Blanquerna,  é 
pasaron  hí  amos,  é  non  vos  podría  home  contar  nin  de- 
cir la  riqueza  del  palacio  en  que  el  Rey  posaba,  nin  el 
vicio  nin  Ui  alegría  que  hobo  hi.  Cámaras  fermosas,é 
bañóos,  é  eslubas,  que  son  bannos  secos,  é  todas  ma- 
neras de  vicio  é  de  sabor  hobo  el  Rey,  é  otrosí  ficieron 
808  ricos  homés.  De  cabo  comenzaron  las  yentes  del 
Emperador  á  facer  muy  grandes  honras  al  Rey,  é  fa- 
cíanle facer  grandes  despensas,  é  á  sus  ricos  homes 
otrosí.  E  después  leváronle  pora  la  cibdab  de  Cos- 
lantinopla  por  laseglesias,  o  había  muchos  pilares  é 
columnas  de  cobre  é  de  marmol,  é  falláronlas  en  mu- 
chos logares  labradas  con  imagines  de  extrannas  ma- 
neras, é  vieron  muchos  arcos  de  piedras,  que  dicen 
triunfales,  entallados  de  diversas  hestorias.  E  catában- 
Us  muy  de  buena  miente  las  compannas  del  Rey,  é 
maraviUábanse  ende  mucho.  E  loa  booradoa  booM^ 
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que  eran  entendidos,  que  levaban  al  Rey  por  la  cib- 
dad,  mostrábanle  é  facíanle  entender  todas  aquellas 
cosas  extrannas  qué  significaban  é  qué  demostraban, 
ca  el  Rey  queríalo  sabor  é  aprender  de  grado.  E  des- 
pués maravillábase  el  Rey  mucho  d'aquella  mar  que 
llaman  el  brazo  de  Sant  Jorge,  dond  vinia.  Entraron  en 
las  galeas,  é  fueron  á  arriba  fasta  aquel  logar  o  aquel 
brazo  se  parte  de  la  mar  Muerta  é  viene  á  Costanlino- 
pla.  El  Rey  era  home  que  se  pagaba  mucho  de  veer  co- 
sas extrannas  é  antiguas,  é  por  aquello  buscaba  los  lo- 
gares en  que  habida  cosas  maravillosas. 

CAPITULO  XLVl. 

De  cómo  firmó  el  rey  de  Hiemsalen  sos  postaras  con  el  empera- 
dor de  CostanUnopIa,  é  del  grand  haber  qnel  dio  el  Empéradori 
é  cómo  se  tomó  pora  sn  regno. 

El  rey  de  Hiemsalen,  pues  que  hobo  buscado  é 
preguntado  lus  maravillas  de  Costanlinopla ,  tornóse 
pora'l  Emperador,  é  fabió  de  cabo  con  él  por  aquello 
por  que  viniera ,  é  acordaron  amos  á  las  posturas  que 
habian  ordenadas,  é  ficieron  ende  sos  privilegios  see- 
llados  con  sellos  de  oro.  Pues  que  el  Rey  hobo  libra- 
do con  el  Emperador,  espidióse  del  é  de  toda  su  corte, 
pora  tornarse  pora  su  tierra.  Allí  vio  el  Rey  la  grand 
franqueza  é  la  grandez  del  emperador  don  Manuel,  ca 
tan  largamientreledió  oro  é  piedras  preciosas  é  pannos 
de  seda  á  él  é  á  todos  sus  ricos  homes  é  á  toda  su 
yente,  que  todos  fueron  bienandantes  é  ricos.  E  des- 
pués don  Juan,  suegro  del  Rey,  dio  otrosí  muy  grand 
haber  al  Rey  é  á  todos  sus  ricos  homes,  é  tan  larga- 
inieiitre  gelo  dio,  que  si  el  Emperador  les  hobiese 
dado  tan  grandes  haberes,  fuera  muy  grand  cosa.  E 
todos  los  otros  ricos  homes  de  Grecia  vinieron  des- 
pués, así  como  si  lo  fícieseu  á  porfía  el  uno  por  el  otro, 
é  dieron  todos  muy  grandes  presentes  al  Rey-  é  á  sos 
ricos  homes.  E  desque  todas  las  cosas  del  Rey  fueron 
dentro  en  las  galeas  entró  él  en  ellas ,  é  hobo  buen 
tiempo  é  fué  su  carrera,  é  arribó  en  Acre. 

CAPITULO  XLVIL 

De  los  homes  honrados  qne  llegaron  á  Soria. 

Grand  fue  la  alegría  por  toda  la  tierra  de  Hierusa- 
len  con  la  venida  del  Rey.  E  luego  hobo  nuevas  el  rey 
cómo  Saladin  era  venido  á  tierra  de  Bellinas  con  grand 
poder,  é  temióse  el  Rey  que  quería  entrar  en  so  regno,  é 
que  cercaría  alguu  logar  é  correría  é  destruiría  la  tier- 
ra. E  por  aquella  razón  fuese  cuanto  mas  pudo  pora  Ga- 
lilea, é  envió  sus  ríeos  homes  á  la  fuente  de  Saforia, 
porque  era  aquel  logar  en  comedio  del  reino,  é  d'alli 
podrían  ir  á  cual  parte  quisiesen,  si  inester  les  fuese. 
E  en  aquel  tiempo  era  ya  venido  el  arzobispo  don 
Fredríc,  que  fuera  enviado  á  Francia  á  demandar 
acorro,  é  non  acabara  ninguna  cosa  por  lo  que  fuera. 
E  viniera  antes  que  él  ya  cuantos  días  el  conde  don 
Tibalt  de  Champanna,  é  este  conde  viniera  porque 
enviara  el  Rey  por  él,  pora  daríe  su  fija  por  mujier. 
E  pues  que  fué  en  tierra  de  Suria  manlóvoae  mas 
lozanamientre  que  non  debiera,  é  desdennó  el  casa- 
miento que  el  Rey  le  daba,  habiéndolo  otorgado  en 
Francia,  según  que  el  Arzobispo  enviara  decir  al 
Rey  por  sus  cartas.  E  esto  fizo  el  Conde  porque  se  non 


526 


LA  GRAN  CONOt^rSTA  DE  ULTRAMAR, 


pagaba  del  cstiid^  (¡"n  qae  eataha  ta  iíerni.  E  porque 
los  del  reino  de  Hiertisaíen  non  se  acordahan  A  su  va- 
inillad, non  quiso  mas  fincar  en  lii  (ierra,  é  vónose 
pora  AiUiíira  é  desi  á  CfíUcía.  Ed'allí  envió  sus  men- 
sajeros al  soldán  de  h  cibdad  del  CoinCj  qnel  rogaba 
(jiiel  guíase  porsn  tierra  de  guisa,  que  fuese  ett  sal- 
vo fasía  Costil utinopbK  E  pues  que  fué  en  una  cib- 
dad que  dicinii  Mauíislre,  un  ríe  borne,  f|ue  era  berma- 
no  d**Toroz,  qiJo  balña  nombre  Melier,  sopo  por  sus 
ascuchns  poro  bahin  de  pasar,  é  salió á  él  al  cauíino  é 
tomól  citanlo  levaba,  así  qneí  non  dejósinon  un  ro- 
cín malo  asaz,  en  que  fuéfasla  Costantínupla,  pasan- 
do f;randcs  peligros  é  mucba  lacería,  é  tevó  consií?o 
aqtielloíí  que  pudo  acoger  de  üu  yente.  Olrosí  en  aquel 
ttrmpo  vino  á  Snria  el  conde  don  Estaban,  lijo  del 
t.'ondí'  don  Cuillem,  é  don  Enríe  el  ninno  ,  dutí  de 
Bergonna,  é  fueron  A  Hicrusalen  eu  ramería.  E  des- 
pués torniírouse  pora  I  emperador  de  Costanliuopla,  é 
eí  Emperador  fizóles  muchas  tionras,  é  después  fuéroii- 
sc  deod  pora  sus  tierras. 

CAPITULO  XLYIÜ. 

De  c4iñ(»  morid  Tútúi  d  armenio,  6  hobo  la  tierra  Mdi«r,  so 
bermaua,  é  del  mal  que  bascaba  i  bs  cristianos. 

Despnes  non  duró  muclio  que  murió  aquel  grand 
nccp  de  Afuu'uia  que  dician  Toroz,  é  un  so  her- 
bno,  que  dician  Melier,  Imme  malo  é desleal,  quiso 
bercdar  la  üerra  del  berma  no,  é  fuese  pora  Norandin 
é  detnaudól  quel  diese  acorro  de  yenle  con  que  pu- 
diese tornar  !a  tierra  que  fuera  de  so  liermano;  ca  un  so 
sobrino,  fijo  de  so  fiennana,  quebabia  nombre Tonifísj 
luego  que  murió  Toro»  enlró  ál  en  la  tierra  con  amor 
dtí  las  y  en  tes  que  enviara  u  por  él ,  í^  liabíala  ya  en  past, 
bien  como  la  suya.  E  CSoraudiii  \v£ú  sos  posluniií  con 
Melier,  que  tovo  que  las  ternia  bien,  dt^  manera 
quül  dio  Norandin  grand  poder,  é  fué  é  entró  eu  la 
líL-rra  que  fuera  deTorox,  é  lí/o  tan  grand  cnialdíid 
eu  ella,  que  los  de  la  tierra  non  se  lo  pudieron  tener*  E 
eu  esta  manera  ecbóá  su  sobrino  de  la  tierra  é  con- 
quirióla  loda.  É  lue^'o  do  comicnxolomr'Ml  los  freiies 

,  del  Temple  cuanto  tiabiau  eu  la  tierra,  é  d'allí  adelante 
foá  lan  amigo  de  Nunitidin,  quedos  liernianos  non  se 
I  podíian  mas  amar.  E  inaiíuer  que  era  cristiano,  de  tal 
manera  aborreció  los  cristiano?,  que  les  buscaba  cuan- 
to mal  podía,  é  cada  que  podía  ó  les  acaescía  con 

,  ellos  en  campo  faemles  mucbo  mal^  é  \m  que  podía 
prender  enviábalos  á  tierra  de  moros  á  vender;  é  cuan- 
do et  príncep  de  Antioca  é  los  oíros  ricos  liomes  sus 
Tccínos  vieron  Eiquello,  é  que  non  podían  baberpeor 
vecino,  nonio  quisienm  sofrir  é  comemtskonlí*  A  guer- 
rear; c^é\,  que  era  cristiano  é  que  debía  tener  con  ellos, 
éndes  tan  mal  enetniao,  que  peor  non  podría  seer  aun- 

;que  fílese  moro,  é  tan  bien  babian  á  guardar  sos  torta- 
ezas  ésoseastíellos  del  como  de  los  enemigos  de  la  fe. 

CAPITULO  XLIX. 

Ot  témú  faé  el  riy  de  HieruMlen  cotí  sm  huc$ie  sobre  M«Uer. 

Las  nnevas  «testa  guerra  llegaron  al  Rey,  que  era 
I  en  tierra  de  Suria,  é  dijo  que  seria  grand  enfiaqueci- 
]  miento  é  grand  desbondra  de  la  tierra  é  de  la  yeule 
'  ^iie  él  había  deraanlener^  si  aquello  guerra  durase 


grand  tiempo,  é  por  aquello  fuese  con  poca  ccwnpaii 
pora  Antioca,  con  voluntad  de  meter  pai  entre  eWi 
é  envió  sus  mandaderos  mucliüs  veces  ¿  aqnel  desleal 
armenio  que  llamaban  Melier,  qnel  rogaba  éP 
ba  que  viniese  veersc  con  él  é  sainarse  á  un  log 
do,  é  que  seria  su  honra  é  su  pro,  é  él  fizo  efiB 
qnel  placía  é  que  lo  quería  facer,  é  envió  decir  íü  lili 
que  vernia  de  grado  o  él  toviesc  por  bien:  mas  non  | 
tenia  en  corazón,  é  buscó  achaques  cómo  lúvíera  I 
Rey  ú  palabra ,  é  el  Rey  entendió  el  engaanoé  Iq  hh 
dad  en  que  ¡«ndubn;  é  envió  luego  por   la  tierra 
cuantos  sopiesen  tomar  armas  que  viniesen  i  6\,  A  i 
vio  su  hueste  é  entré  en  tierra  de  Celicia,  que  obedtí 
á  aquel  armenio.  Mas  non  era  ligera  cosji  de  conquefi 
las  montaufias  o  instaban  los  fuertes  castiello^,  é  fucn 
por  los  llanos  quemando  é  quebrantando  é  astr 
toda  la  tierra ,  é  faciendo  mucho  mal 

CAPITULO  L. 
Vqt  cuM  nion  se  torna  et  Rey  pora  &o  tt^o. 
El  Rey  faciendo  en  üerra  de  Celicía  asi  como  háb 
desoído,  Ilegal  mandado  cómo  Norandin  er^  entran 
en  la  tierra  de  la  segutida  Arabia  con  grand  poder  i 
yente,  é  que  bahía  cercada  la  cibdad  anticua  que  i 
cian  la  Piedra;  é  luego  que  el  Rey  oyó  aquellas  nuer 
pésol  mucho,  ca  bobo  grand  miedo  que  perdería  aqtil 
h  fortaleza;  é  partióse  de  Celicía  é  fuéso  pora  Hien 
salen;  mas  antes  que  él  llegase  bi,*sus  ricos hom 
eran  ya  movidos  con  so  poder,  é  babinn  fecho  cabtlte 
Ib)  á  don  Jofre,  mayordomo  del  Rey.  E  el  obispo  dú 
Rao  I  de  Belleen  levaba  la  veracrux,  é   fuéronse 
o  estaba  Norandin  á  levEmlarlc  de  la  cerca  por  fue 
E  lasascucbíis  que  habían  enviado  adeíatite  á  safa 
había  fecho  Norandin^  tornáronse  á  ellos  é  tüjié 
que  los  turcos  non  Imbian  fecho  mdl  ninguno  en  1 
Piedra,  é  que  se  partieran  ende  é  que  se  tornaran  \wi 
su  iiei TU ;  é  el  Rey,  pues  que  fué  en  so  reino^  faltúl  i 
mejor  estado  que  non  cuedaru. 

CAPITULO  LL 

De  cémo  vino  Ssbdln  con  su  buesit'  (k  Sorli ,  ¿cered  iiü  MftieU 
ésiillü  el  Hey  contra  él,é  se  torDiroD  anos  ponsoí  reiiiM^ 
Uur  úh\^\iüi  cusa. 

Después,  al  otro  auno,  veno  Saladin  con  grand  yei 
te  de  turcos  é  con  el  poder  de  Egipto  pora  entrar  en 
reino  deSuria,  é  pasaran  el  desierto  que  es  en 
dio,  é  el  Rey  sopólo,  á  antes  que  llegase  gniscí 
hueste,  é  el  Paltiarca  levaba  la  veracruz;  é  movió 
Rey  con  su  yente,  é  linearon  sus  lleudas  en  un  logar qii 
dician  Bersabet,  por  tener  allí  el  pasoá  sos  cnemigíVi 
é  non  había  ya  entro  las  dos  huestes  mas  de  quim 
leguas,  pero  td  Rey  non  sopo  ende  cierto  si  sos  en' 
migos  eran  alli  ó  non.  Estonceü  mandó  venir  ante 
á  los  ricos  liomes,  por  tomar  const^jo  con  ellos  cói 
r:tiía,é  algunos  de  los  ricos  liomes  sopieron  cómo 
enemigos  non  estaban  aluenne  didlos,  mas  non 
quisieron  decir.  E  conscjarfvn  ai  Rey  que  tornase  1i 
hueste  contra  Escalona ,  é  de  allí  síibrinn  si  Sídndin  vi 
nia  conira  aquella  parle;  é  desla  tnanern  ficíernn  los  rí^l 
eos  homes  semejanza  quel  busraban  allá  o  sabian  qnt 
non  era,  é  dend  tornáronse  pora  sus  tierras  sin  bien 
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cer;  é  Saladio,  como  era  home  libre  en  bus  fechos* 
fuese  |)ora  los  campos  de  Idamea,  fasta  que  enlró  en  la 
Suría  Sobal  con  toda  su  hueste,  é  allí  cercó  un  castiello 
que  era  muy  fuerte,  mas  non  fízo  hí  nada,  ca  la  forta- 
leza era  muy  bien  labrada ,  é  habia  hí  buenas  torres  é 
buenas  barbacanas,  é  la  villa  estaba  en  la  cuesta  tan  alta, 
que  non  hablan  miedo  que  engennios  ficiesen  hi  mal. 
Aquel  castiello  guardaba  toda  la  tierra  de  aderredor, 
é  estaba  muy  bien  bastecido  de  yentes  é  de  viandas  é 
de  armas.  E  Salad in  estido  allí  algunos  días;  mas  cuan- 
do vio  que  la  d^pensa  era  grand  é  la  pro  pequenna, 
partióse  dend  ó  fué  pora  Egipto. 

CAPITULO  Lll. 

Da  cono  Tino  SaUdU  i  Saria  é  eorri6  li  Uerra,  éialió  el  Rey 
contra  ¿I. 

En  el  decenno  anno  del  regnado  del  rey  Amauric 
pensó  Saladín  en  qué  manera  podría  facer  mayor  mal 
á  los  cristianos  mas  que  non  solía ;  é  ayuntó  tod'el 
poder  de  Egipto  é  otras  yentes  muchas  de  moros  poi-a 
veoir  á  Suria,  é  por  entrar  á  furto  fuese  por  el  desierto, 
é  entró  eñ  la  tierra  o  fuera  otra  vez  el  anno  pasado,  é 
aqocllo  fué  en  el  mes  de  junio.  El  Rey  sopólo,  é 
ayuntó  luego  su  hueste,  ó  fuese  poraM  desierto  contra 
Saladín,  é  cuando  fué  allá  sopo  cómo  era  entrado  en  la 
Suría  Sobal.  E  el  Rey  temió  de  ir  en  pos  él  contra  aque- 
lla parte,  porque  si  sopiese  que  el  Rey  vinia  en  pos  él, 
que  non  se  tomase  pora  la  otra  parte  del  reino.  E  subió 
el  Rey  en  una  de  las  mootanoas  del  Carmel,  que  son 
dos  é  así  son  llamadas.  E  la  una  es  en  la  marisma  o 
solía  retomar  Elias  el  profeta,  é  la  otra  es  aquella  en  que 
ha  una  pequenna  villa,  o  murió  Naval  el  loco  de  miedo 
de  qne  lomó  David  después  su  mujier  por  casamiento, 
quei  dician  Ablgail,asi  como  fallan  en  el  primero  libro 
de  los  Reyes.  E  el  rey  Amauric  subió  con  su  hueste  en 
aqueiUi  montanna  pora  saber  nuevas  de  sus  enemigos, 
é  entre  tanto  que  el  Rey  estaba  allí,  que  non  se  quiso 
embaratar  con  los  turcos,  Saladín  corrióla  tierra  lla- 
na é  quemó  villas,  é  destruyó  cuanto  Calló  fuera  de  las 
fortalezas,  é  vinnas  é  huertas  é  árboles,  é  después  tor- 
nóse salvo  pora  Egipto. 

CAPITULO  LUÍ. 
Cómo  salió  de  cativo  don  Remont  el  ninno. 
En  aquel  tiempo  don  Remont,  conde  de  Triple,  lijo 
de  don  Remont  el  viejo,  habia  estado  siete  annos  en 
catÍTO,  en  qne  sufrió  grand  lacería.  En  el  ochavo 
anno  pleteóse  por  veinte  cuatro  mili  besantes,  é  dio 
sus  arrefenes,  ó  desí  salió  de  la  prisión  é  tornó  á  su 
tierra.  E  el  Rey,  que  habia  tenido  el  condado  en  su 
guarda,  entregól  luego  dét  é  plógol  mucho  con  su  ve- 
nida, ó  diól  grand  algo  en  su  ayuda  de  redención,  é 
rogó  á  todos  los  ricos  liomes  é  á  los  prelados  quel  ayu- 
dasen, é  íaríau  bien  é  mesura  en  ello,  é  ellos  fíciéronlo 
de  grado. 

CAPITULO  LIV. 

De  eómo  se  qaeria  toraar  cristiano  el  Viejo  coa  todos  sas 
axlxlnes. 

En  aquel  anno  mismo  é  en  aquella  saion  acaesció 
gnad  peligro  é  grind  pérdida  al  reino  de  fiianisalen 
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é  á  la  Eglesia,  é  aquel  danno  es  sabido  aun  en  dia.  El 
arzobispado  de  Sur  es  la  tierra  que  dicen  Fenicia,  é 
tiene  fasta  allend  del  obispado  de  Tortosa ,  é  en  aque- 
lla tierra  vive  un  pueblo  que  tienen  diez  castiellos 
muy  buenos  é  muy  fuertes,  é  muchas  villas  entre  me- 
dias, é  la  yente  que  hí  moraba  eran  sesenta  mili  homes 
de  armas.  Enon  han  sennor  por  nalura,  mas  según 
so  seso  esleían  por  so  cabdiello  el  mejor  liomc  que 
ellos  veían  en  la  tierra,  é  facían  sennor  del.  A  aquel 
nin  le  llaman  rey  nin  conde  nin  emperador,  sino 
solamíentre  viejo.  A  aquel  obedecen  é  temen  é  hon- 
ran tanto,  que  non  es  en  el  mundo  cosa  tan  peligrosa, 
si  él  lo  manda  facer,  que  luego  la  non  fagan  ellos 
muy  de  grado ;  ca  dicen  qne  la  mejor  honra  des- 
te  mundo  es  facer  mandamiento  de  so  sennor ,  é  fa- 
ciendo aquello  tienen  que  son  salvos ;  onde  acaesce 
que  sí  aquel  so  sennor  quiere  mal  á  algún  príncep  de 
tierra  so  vecino,  ó  aun  de  otra  tierra,  llama  luego  á 
uno  d'aquelios  sos  homes  cualquier  é  pónel  un  cucliie- 
llo  en  la  mano ,  é  mándal  que  mate  á  so  enemigo  con 
aquella  arma;  é  aquel  home,  pues  que  gelo  manda 
facer,  vase  muy  alegre,  é  nuncua  queda  de  buscar 
tiempo  é  sazón  é  logar  por  que  cumpla  mandamiento 
de  .so  sennor.  E  las  yentes  de  la  tierra  llaman  los  axi- 
xines ,  mas  non  sabemos  por  cuál  razón ,  nin  falkimos 
ende  escrípto  porqué  ellos  son  llamados  así.  E  aquel 
pueblo  mantovo  la  ley  de  Mafomat  cuatrocientos  annos 
tan  fíeramíentre  é  tan  peligrosa,  que  todos  los  otros  mo- 
ros dician  que  aquellos  apartadamientre  fueran  dis- 
cíplos  de  Uafomat.  E  después  acaesció  que  fícieron 
sennor  á  un  home  que  era  de  muy  buen  seso  ó  de 
sotíl  entendimiento,  é  bien  razonado  sobre  todos  los 
otros  homes.  E  aquel,  luego  que  fué  en  aquella  digni- 
dad, comenzó  de  catar  en  porídad  en  los  evange- 
lios é  en  las  epístolas  de  sant  Pablo,  é  cuando  en- 
tendió las  cosas  que  Jesucristo  mostraba  á  sus  díscí- 
plos  é  á  80  pueblo ,  é  las  buenas  palabras  que  sant  Pablo 
escribió,  ó  de  la  otra  parte  cató  los  amonestamientos 
é  los  engannos  que  Mafomat  facía  é  mandaba  por  tirar 
la  yente  asi,  é  esto  era  á  perdimiento  de  sus  almas, 
non  preció  nada  la  creencia  de  los  turcos,  é  entendió 
por  cierto  que  non  era  sinon  enganno  é  chufas.  E 
pues  que  él  fué  bien  afirmado  en  la  creencia,  fabló 
cou  los  homes  entendidos  de  la  tierra  é  descubrióles 
so  corazón,  é  díjoles  toda  la  ley  de  Jesucristo  é  cuan 
buena  era.  E  ellos, pues  entekidieron  la  verdad,  con- 
vertiéronse luego,  é  después  comenzó  á  predicar  al 
pueblo  é  amostróles  por  razón,  lo  mejor  que  él  pudo  é 
sopo,  cómo  andaban  engannados  é  eran  perdidos  si 
mantovíeseu  d'allí  adelante  la  secta  é  la  creencia  de  Ma* 
fomat.  E  mandó  derribar  las  mezquitas  é  los  oratorios 
en  que  solían  facer  oración ,  é  mandóles  beber  vino  é 
fizóles  comer  carne  de  puerco  á  todos  comunalmien- 
tre ,  por  despecho  de  Mafomat  é  de  su  ley,  é  mandó- 
les que  toviesen  la  ley  de  Jesucristo  bien  é  complida- 
mientre  á  todo  so  poder.  Estonces  llamó  á  un  so  ami- 
go, que  era  home  bueno  é  leal,  é  de  grand  seso  é  de 
buen  consejo  é  muy  bien  razonado,  é  dicianle  Aboab- 
dille,  é  envíól  en  porídad  al  rey  Amauríc  por  si  é  por 
su  pueblo,  é  envíól  decir  que  todos  estaban  prestos  é 
aparejadoi  de  recebir  baptismo  ó  mantener  por  siem- 
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pro  la  fe  de  Jesucristo  por  amor  de  salvar  sus  almas 
por  tales  posturas,  quccran  asaz  pequeiinas  ó  ligerus 
de  Tacer  ó  Je  tenerlas  el  Rey.  La  mayor  cosa  que  ellos 
dcmaiulubancraquedos  mili  besantes,  que  ellos  da- 
ban cada  anuo  de  renda  á  los  freires  del  Temple,  por 
los  caslicl los  que  estaban  en  su  término,  que  los  sacase 
d'aquel  pechóle  que  si  aquello  quisiese  facer  é  que 
los  to viese  cu  paz  é  en  amor  como  á  sus  cristianos  á 
la  su  ley,  que  serian  con  él  á  defender  la  fe  de  Jesu- 
cristo contra  todas  las  yentes. 

CAPITULO  LV. 

De  cómo  Don  se  tornó  cristiano  el  Viejo  con  sos  ixiiines  por  la 
traición  qael  flcieron  los  freires  del  Temple. 

El  rey  Amauíic  fué  muy  alegre  cuando  oyó  aque- 
llas nuevas  qucl  dijo  aquel  mensajero;  é  así  como  el 
Rey  era  buen  cristiano  é  entendido,  respondió  muy  de 
giado,  é  dijoqupl  placía  ende  mucho  é  lo  tenia  por 
bien,  éque  tangrand  cosa  non  Gncaria  por  renda  de 
los  dos  mili  besimtes,  nin  por  cosa  que  él  liobiese  á 
facer,  é  que  él  daria  á  los  freires  aquella  renda  en  otro 
logar  o  ellos  se  ternian  por  pagados.  E  detovo  los  man- 
daderos consigo  unos  dias  pota  complir  las  posturas 
que  demandaban,  é  faciales  muchas  honras  é  mostrá- 
bales muy  grand  amor.  E  desque  liobie ron  librado  los 
mandiidcros  aquello  por  que  vinieían,  espediéronsc  del 
Rey,  é  fuéronse  poia  adocircl  Viejo,  sosennor,  con  sus 
yentes  pora  facer  do  buen  corazón  aquello  que  liabian 
prometido ,  é  el  Rey  díóles  guardas  que  los  aguardasen 
é  los  pusiesen  en  salvo.  E  cuando  fueron  allend  do 
Triplo  cerca  de  su  tierra,  una  companna  de  los  freires 
del  Temple  salieron  do  una  celada  édiéronles  salto,  é 
mataron  aquellos  bornes  buenos,  que  eran  ya  asi  como 
cri>tiiiiios,  é  que  se  liaban  mucho  en  la  tialdad  de  lus 
crislinuosé  ijuc  iban  por  seguranza  dul  Rey.  E  cuando 
el  Rey  o)ó  aquellas  nuevas  buho  ende  tan  giand  pesar, 
que  seuiej.tba  á  cuantos  le  veían  que  estaba  fuera  de  so 
seso ,  é  envió  luego  por  los  ricos  homes,  é  mandóles  ó 
rogóles  que  de  lo  que  les  dijiese  qucl  consejasen.  E 
estoncesoonlólestüd'el  fecho  como  pasara,  é  los  ricos  bo- 
rnes dijeron  todos  á  una  voz  que  tal  fecho  com'aquel, 
quel  non  debía  dejar  por  ninguna  cosa  sin  escarmiento  é 
sin  grand  justicia,  ca  muy  desmesurado  fecho  fuera  é 
muy  villano,  é  grand  deshondrn  cabia  h¡  á  Dios  é  al  nmn- 
do,  é  mayormienire  á  la  cristiandad  é  al  Rey.  E  por 
acuerdo  de  lodos  enviaron  dos  ricos  bornes  al  maestre 
delTemple,  que dician  Otón  deSanlAmant,édijiéronlc 
de  parte  del  Rey  é  de  los  ricos  bornes  de  la  tierra  que 
de  la  traición  é  de  la  falsedad  que  sos  freires  habían 
fecho  al  Rey,  que  tomase  venganza  luego  sin  todo  de- 
tenimiento ;  ca  dijiéronle  que  toda  la  yente  de  la  tier- 
ra dicia  que  un  so  freiré  lo  liciera,  que  dician  Galler 
del  Mesnil,  que  era  borne  lozano  é  loco  é  míntroso  é 
mezclador.  E  que  bien  s^tbia  el  Rey  que  aquella  trai- 
ción, por  consentimiento  de  otros  freires,  liciera  aquel 
freiré  aquello.  Cuando  el  Maestre  aquello  oyó  excusó 
al  freiré  cuanto  pudo,  é  respondió  á  los  mandaderos 
del  Rey  que  ya  le  había  dado  la  penitencia  que  mere- 
cía, é  enviado  le  había  ya  á  Roma  al  Papa.  E  pues 
que  aquello  había  fecho,  que  defendía  al  Rey,  de  partes 
de  Diosé  úqI  Apostóligo,  que  non  fuese  conlni  «u  (rei- 


ré nin  á  ninguna  de  Ussus  cosas;  é  otras  ptlalm 
dijo  soberbias,  que  non  son  pora  en  la  liesíoria.  Cuandi 
esto  dijieron  al  Rey  fué  muy  sannudo  además,  éfuén 
luego  pora  Saeta,  é  falló  lií  al  Maestre  é  otros  Ireins 
con  él,  é  aquel  malfechor  con  ellos.  Estonces  el  Rej 
bobo  consejo  con  sus  ricos  bornes,  é  por  acuerdo  de 
todos  envió  el  Rey  companna  de  yente  armadi  ú  lu 
casas  del  Temple,  é  prisieron  aquel  freiré  que  fiden 
la  falsedad  é  mandól  echar  en  la  cárceL  EstAocn 
envió  el  Rey  á  aquel  Viejo  que  había  muy  grand  pear 
del  mal  que  contesciera  á  los  mandaderos «  mas  qie 
él  tomaría  ende  grand  derecho.  El  Viejo  é  los  oüw 
humes  buenos  bien  entendieron  que  el  Rey  que  noB 
hobícra  ende  culpa.  E  del  freiré  que  tenia  preso  el 
Roy  non  quiso  facer  mas  por  se  noudesavenir  can  la 
freires. 

CAPITULO  LVL 
De  cómo  marló  Nonidln,  rey  de  Domas,  é  cercó  el  rey  leHifn. 

salen  ft  sa  majier  en  la  cibdad  de  Bellinu,  é  por  eail  raiai  ii 

descercó. 

Norandin,  el  grand  enemigo  de  la  fe  de  Cristo,  iw 
según  su  ley  justiciero  é  religioso  é  sabidor»  mriú 
después  que  hobo  regnado  diez  é  nueve  annoi^Mcl 
mes  do  mayo.  Cuando  el  rey  Aroauríc  sopo  aqDdls 
nuevas,  tomó  su  yente  é  fuese  pora  la  cibdad  de  Be- 
llínas  é  cercóla.  E  la  roujierde  Norandin  era  dentro,  i 
aquella  reina  era  muy  sabia  é  muy  esfurzada,  masqie 
miijicr  que  fuese  en  aquel  tiempo  de  su  ley.  Ellaei- 
vió  luego  sus  mandaderos  al  Rey,  é  prometiól  gniiil 
haber  porquel  diese  plazo  fasta  un  día.  El  Rey,  como 
había  voluntad  de  tomar  la  villa,  combatíala  con  eo- 
genios  é  en  otras  maneras  cuanto  podía;  pero  bien 
entendía  el  Rey  que  non  era  cosa  ligcm  de  preinlerli 
por  fuerza.  Los  de  la  villa  defendíanse  muy  bien,  n 
estaban  bien  bastecidos  de  todas  las  cosas  que  liaLiaii 
inester.  Estonces,  cuando  aquello  vio  el  Rey,  fizofa- 
blaren  que  hobíesen  treguas,  é  hobíeruu  su  pletosia, 
é  dio  la  Reina  el  haber  que  había  prometido  al  Rey,  é 
demás  veinte  caballeros  que  tenia  presos. 

CAPITILO  LVII. 
Cómo  murió  el  rey  Amauric  de  Hterosalen. 
Estando  el  Rey  en  Tabaria,  tomól  una  dolencia,  de 
que  hoho  grand  miedo,  ó  porque  non  quería  fninren 
aquül  logar,  fuese  asi  flaco  pora  Nazaret,  c  desí  pom 
llierusalen,  é  cresciól  la  enfermedad.  Estonces  lizo 
venir  ante  sí  los  físicos  griegos  é  surianos,  é  díjole:; 
qucl  diesen  alguna  poca  de  melícina  con  que  saliese  á 
cámara,  ca  el  corazón  le  decía  que  luego  folgaria. 
Los  físicos  dijieron  que  lo  non  farían  por  ninguna  cu- 
sa, ca  veían  ellos  que  muy  flaco  estaba,  é  habían  graiul 
miedo  de  yerro.  E  después  envió  por  los  físicos  lati- 
nos, é  dijoles  aquello  mismo,  é  que  si  liobit^se  bi  al- 
gún peligro,  qu*él  lo  tomaba  sobre  sí.  Los  físicos, 
cuando  vieron  que  de  tod'cn  todo  quería  que  licie- 
sen  su  voluntad,  diéronle  uielicína,  con  que  salió  una 
vezó  non  mas,  é  cuedóseer  mejorado;  mas  la  melíci- 
na le  enflaqueció  tanto,  que  antes  que  cubra^eel  comer 
linó.  E  esto  fué  en  el  anuo  de  la  encarnación  de  mili 
é  ciento  é  setenta  é  cuatro  annos,  en  el  mes  de  ju- 
nio ,  andados  doce  annos  é  einco  meaes  de  su  regna- 
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ñt,  i  treinta  í  ocho  annos  de  su  nacencia ,  é  eater- 
rtroiílc  cerca  de  so  hermano  en  Hierusaíon. 

Mas  agora   deja   aquí  la  hesloriu  á  fublar  del  rey 
Amauric^  por  contar  del  infante  B^ddúviii,  so  fijo. 

CAPITULO  LVIH, 

C^o  e)  iaraate  Baldovb  sucedió  á  &q  padre  Amauric  eo  el  refino. 

Muy  graiid  fué  el  duelo  por  toda  la  tierra,  asi  como 
debía  seer  por  la  muerte  de  tan  noble  rey.  Mas  fin- 
cá  un  G]o  del,  que  dician  Baldovin,  é  á  este  infante 
Baldovin  qneria  grand  bien  so  padre,  é  diól  al  arzo- 
bispo de  Sur  qnel  amostrase  leeré  quel  guardase  muy 
bien.  E  el  Infante  aprendió  fasta  que  sopo  algo  de  le- 
tni<i«  é  punnó  el  home  bueno  en  guardarle  é  amosLfarle 
buenas  costumbres,  así  como  deben  facer  á  fijo  de  rey 
que  In  de  heredar.  E  losninnos  de  los  ricos  bornes  de 
la  tierra  que  se  criaban  con  él  é  con  él  trebejaban^  un 
dia  de  so  uno  rascanntábanse  las  manos  é  los  brazos,  é 
tanto  duró  el  juego  é  el  trebojo,  que  comenzaban  4  llo- 
rar los  otros  mozos  é  daban  voces  cuando  los  arras- 
cannaban  ó  niordian,  como  es  costumbre  de  nimios, 
EBíildovin  el  Infante  non  se  quejaba  nin  lloraba,  é 
aquella  contesció  muchas  veces;  asi  que,  un  dia  el  Ar- 
zobispo paró  mientes  é  cuedó  que  lo  facía  el  ninno 
por  esfuerzo  de  corazón  é  por  alrevimíeuto  de  sí,  por- 
que non  lloraba  nin  se  quejaba  cuando  le  Orian  ó 
mordían*  E  preguntó!  porqué  non  sequejaba  cuandol 
íacinn  mah  El  infante  dijo  que  lo  non  sintia.  El  Arzo- 
bispo estonces  catól  las  manos  é  los  brazos,  é  entendió 
que  los  tenía  alomidos  de  manera  que  cuandol  mor- 
diannon  lo  sentía;  é  fuese  poral  Rey,  so  p:ídre,  é  díjo- 
gelo.  Cuando  el  Hey  oyó  aquello,  mandó  venir  los  físi- 
cos é  dijole$  que  diesen  consejo  á  tal  coAn,  é  los  físi- 
cos pusiéronle  emplastos  é  ungüentos  é  muchas  roeli- 
cinas;  mas  totlonon  prestó  nada,  ca  la  enfermedad  es* 
taba  ya  tan  migada  en  el  cuerpo,  que  tiou  pulieron  ht 
dar  ningún  consejo;  é  desto  bobierou  todas  lus  yentes 
grand  pesar*  Pero  d'otra  guisa  era  muy  apuesto  é 
muy  íermoso,  é  soiil  é  hgero  é  muy  esforzadti,  é  cabal- 
gaba mejor  que  borne  fuese,  é  era  de  buiiua  meintína 
é  muy  letrado,  é  sí  alguno  le  fncla  algún  pesar,  niinoua 
se  le  olvidaba  é  siemprel  teuiji  en  td  corazón.  Otrosí  el 
placer  éelservícto  qtiel  facían  sabíalo  muy  bien  ga- 
lardonar j  é  semejaba  i  so  padre  en  todas  las  cosas. 


CAPITULO  LIX. 


■  lartJ 

■  0«  edmo  MQsifM  é  coronó  «1  patrtan^i  Amiorle  tt  rey  Btldovis, 
I  é  de  lo  que  acaesció  en  el  primero  asno  de  fo  ref  nado, 
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■    ciei 


\luandoel  rey  Atnauric  murió,  el  infante  Baidovin, 
itfljo,  eia  de  treoe  annos,  Ó  este  infante  había  una  her- 
ma ,  é  esta  fué  criada  en  Botanía  en  el  monesterto  de 
gantUizaro,  E  pues  que  al  rey  Amauric  hobierou  entor- 
rido,  ayuntáronse  los  prelados  é  [oh  ricos  homes  del 
roliio,  é  por  acuerdo  de  IwJ os  alzaron  rey  al  infante 
RftMovin,  é  el  palriarca  de  Hlcrusalen  consagról  é  co- 
ronói  en  la  egli'sin  del  Sepulcro,  faciendo  muy  grand 
fiesta.  E  esto  fué  domingo,  8  días  de  junio,  é  estonce 
en  apostóligo  en  Roma  Alejandre  el  Tercero,  é  palriar- 
Ci  en  Anüoca  don  Almene,  é  anablspa  en  Sur  don 
C.-U. 


Ferrin  (i),  emperador  en  Costantinopla  don  Manuel^ 
é  en  Alemanna  don  Fredric,  rey  en  Francia  don  Lois, 
rey  en  Inglatierra  don  Enric,  rey  en  Secilla  don 
Gaillem* 

CAPITULO  LX. 

De  Ift  flota  del  re;  don  Gaülem  de  Sertlla »  qne  eereá  á  AJejaD^ 
dría ,  cófDo  faé  desbaratada. 

El  primer  anno  que  esteBaldovíu  fué  rey,  en  la  en- 
trada del  agosto,  don  Guillem,  rey  de  Secilla.  envió 
por  mar  gnind  Ilota,  en  que  bahía  docientas  naves,  pora 
cercar  á  Alejandría*  E  la  ilota  iba  muy  bien  bastecida 
de  yenie  é  de  engennios  é  de  viandas,  é  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester  pora  guerra*  E  aquella  flota  fué* 
se  pora  Ef^ipto,  é  cercó  á  Alejandría  por  mar,  é  una 
partida  de  ta  vente  salió  de  las  naves,  é  ñncaron  sus 
lleudas  á  derredor  de  la  villa,  por  amor  de  cercarla 
por  mar  é  por  tierra,  E  los  moros  que  estaban  en  la 
villa  vieron  el  contenent  de  los  caballeros  de  Sucilla, 
é  entendieron  luego  que  los  soscubdiellos  non  sabían 
nada  de  guerra,  por  razón  que  toda  su  yenle  dejaban 
andar  sin  recabdo,  é  non  se  guardaban  de  ninguna 
cosa.  E  pues  que  aquello  vieron  los  moros,  tomaron 
consejo  entre  si ,  é  ficierou  sus  galeas,  con  que  comen- 
zaron u  guerrear  la  flota  de  los  cristianos,  é  los  otros 
moros  fueron  por  tierra,  é  desbarat/ironlos  en  manera, 
que  en  seis  días  después  que  la  dbdad  fue  cercada 
mataron  ó  lomaron  la  mayor  parte ,  é  ganaron  lo  que 
habían  aducho,  sínon  algunas  naves,  que  escaparon  é 
se  fueron  pora  Su  ría. 

CAPITULO  LXL 

De  edmo  denandó  don  Betiiont,  conde  de  Triple,  el  nayordo- 
oido  6  el  aennorlo  del  reino  fasta  <mt  faete  el  rey  Bildovlode 
edad. 

Non  tardó  mucbo  después  que  el  rey  Baldovin  regnó, 
que  el  conde  de  Trifde  veno  á  él,  é  falló  una  partida  de 
los  ricos  houies  con  él,  é  ante  lodos  demandó]  el  ma- 
yordomado  é  el  seiinnrío  del  regno,  é  dijo  que  él  le  de- 
bía haber  é  tener  fa>ta  que  el  Rey  fuese  de  edad»  émos- 
Iról  tres  razones  por  quel  debía  tener*  La  una  fué.  que 
dijnqueerapnrienledel  Rey;la  oíra,  queeraél  mas  po- 
deroso é  mas  rico,  é  mas  poderoso  que  todos  los  otros 
ricos  bornes  de  la  tierra;  la  tercera,  que  hubia  bien 
mostrado  de  cómo  amara  él  al  Rey  é  al  regno,  ca  en  el 
tiempo  en  que  él  ftiera  preso  roan^lara  que  su  tierra  é 
sos  casliellos  que  los  diesen  al  rey  Amauric  é  que  lodos 
lo  obedeciesen  é  catasen  por  s<*nnor ;  é  que  él  leitía  en 
cdrazon  que  sí  muriese  en  la  prisión  ,  que  linease  el  Rey 
por  herudero,  como  que  era  so  i)riuio.  E  por  lodas  eslas 
cosas  demandaba  él  el  seonorio  del  reino,  é  non  por 
riqueza  que  él  sóplese  ende  babor,  mas  poi  defendimien- 
lo  é  por  pro  del  pueblo.  Pues  que  el  Rey  oyó  esUi  de- 
manda, respondió  al  Conde,  é  dijo  que  todos  suü  rkoa 
bornes  non  estiban  ld|  é  mayorniicntrélos  pr  '  '  nn 
quien  so  él  quería  consejar ;  mas  que  faria  ^  é 

que  faria contra  él  deu»aueraque  se  lovíern  >* 

E  con  esta  re^^puestu  plógol  al  Conde,  é  i  ^a 

su  tierra,  é  lod*el  puí^blo  dician  que  aquel  condu  d# 
Triple  ordenase  la  tierra  é  la  nunloViese,  é  aun  el 

(I  I  Párete  el  mlímo  Üamado  en  otro*  hgareí  don  Pedrte  j  fm- 
dric.  Véue  ptir*  519. 


« 


«80 

Rey  oso  quería,  é  aqnello  querían  loaiyrelndosy  é  de 
leí  ríeos  liomes  placía  á  dellos  con  él,  mas  non  á  todos. 

CAPITULO  LXII. 

De  cómo  fizo  el  rey  Daldovin  mayordomo  de  tod'el  reino  de  Hiemsa- 
Icn  ¿  don  Remont,  conde  de  Triple. 

El  rey  Bulüovin,  por  ordenar  su  lierra  como  so  man- 
loviese  é  fuese  defendida,  tovo  por  bien  de  facer  sus 
corles ,  é  mandó  á  todos  los  prelados  éá  los  ricos  liomes 
que  viniesen  á  ellas,  é  veno  hí  el  conde  de  Triple  pora 
haber  la  respuesta  de  lo  que  demandaba,  é  el  Rey  fabló 
con  los  ricos  bornes  ó  con  los  prelados,  ó  preguntóles 
qué  tenian  por  bien  que  ficiese  á  aquella  demauda  del 
conde  de  Triple.  E  pues  que  vieron  todos  que  era  volun- 
tad del  Rey  que  él  fuese  adelantado,  respoudienmle 
que  era  bien  é  que  lo  lioiese.  E  estonces  el  Rey  mandó 
llamar  al  Conde,  é  fízol  adelantado  de  tod'el  reino,  é 
plogo  mucho  dello  á  tod'el  pueblo.  E  este  Conde  era 
muy  mesurado  en  todas  las  cosas,  é  mayormienlro  en 
comer  é  en  beber  é  en  fublar,  ó  cuando  fablaba  era 
muy  bien  razonado,  é  era  muy  sabio  é  muy  entendido 
é  apercibido  en  las  grandes  afruontas,  é  largo  mas  á 
los  extrannos  que  non  á  los  suyos.  E  en  aquel  auno  que 
él  fué  llamado  gobernador  del  reino  tomara  por  mujier 
una  duenna  que  habla  nombre  Esquiva,  c  fuera  mujier 
de  Gulter,  el  princcp  de  Galilea ;  é  aquella  duenua  era 
muy  rica,  é  habia  Ojos  del  primero  marido,  mas  el  Con- 
de non  bobo  en  ella  ninguno ;  pero  tanto  amaba  él  á 
ella  é  á  sos  fijos,  como  si  todos  fuesen  suyos.  El  obis- 
po don  Raol  de  Belleem  muriera  el  auno,  d'antes,  é 
por  ruego  de  los  ricos  homes,  el  Rey  tizo  so  chanceller 
á  don  Guillen!,  arzobispo  de  Sur,  é  aquel  arzobispo 
Üzo  esta  hesloria  escribir  en  latin. 

Mas  agora  deja  la  liestoria  ú  fabiar  del  Rey,  por  con. 
tar  cómo  hobu  Saladin  la  cibdad  de  Domas  c  lodo  lo 

mas  del  regno. 

CAPITULO  LXIII. 

Cómo  Saladin  hobo  la  cibdad  do  Domas  é  todo  lo  mas  del  regno. 
En  aquel  auno  mismo  los  turcos  de  Domas  enviaron 
sus  carias  en  poridad  á  Saladin,  en  quel  dician  que  si 
viniese  luego  quel  darían  la  tierra,  caso  sennor  natu- 
ral, que  dician  Mclcliesalej ,  eru  aun  pcquenuo  infante 
é  era  en  Halapa.  E  cuando  Saladin  oyó  aquellas  nue- 
vas, plógol  nniclio,  ó  dejó  el  reino  de  Egipto  en  guar- 
da aso  hermano  Sehodin  (1),  é  tomó  sucompanua  é  fuese 
á  mas  andar  por  el  desierto,  é  llegó  á  Domas,  ó  pues 
que  llegó  hi ,  á  pocos  dias  díéronle  la  cibdad  de  Domas. 
E  estonces  asmó  que  pues  que  habia  la  cabesza  del 
reino,  que  las  otras  cíbdades  é  los.castiellosqucse  le 
non  temían.  E  fuese  luego  pora  la  tierra  que  dicen  Ce- 
lesuiia,  asi  como  lo  pensó,  ó  las  yenles  de  la  tierra  díé- 
ronle luego  todas  las  cíbdades  é  los  caslíellos  é  toda 
la  tierra  llana.  E  aquello  íicíeron  ellos  por  guardar  la 
lealtad  de  so  sennor,  de  quien  Saladin  debía  scer  so 
vasallo,  ca  otrosí  fuera  vasallo  de  so  padre;  c  en  esta  ra- 
zón entended  que  facían  traición  los  de  la  tierra.  E  en 
esta  manera  hobo  todas  las  cíbdades  é  la  grand  Cesa- 
rea  ;é  aun  mas  tizo,  caél  cató  carrera  porque  fublascn 

(1)  En  d  impreso,  4  nn xu  sobrino  ¡¡amado Seuedin ;  pero SeyfC' 
á-éin,  de  qnlen  aqii  se  inu ,  era  hermano,  y  no  sobrino ,  de  Sa- 
iidino. 
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de  su  parte  con  los  ricos  homes  de  iUlapt,  é  la  liMi 
fué,  quel  diesen  It  cibdad  é  el  infante  que  debii 
seer  so  sennor.  Mas  aquello  non  se  podo  acabar  así 
como  él  cuedó,  ca  el  rey  de  Hierusalen  consejÓM  coo 
sos  ricos  homes  en  qué  manera,  podría  ir  cootni 
aquel  enemigo  de  la  fe,  é  acordaron  todos  qae  el  coa- 
de  de  Triple  que  tomase  yeule  é  que  fuese  contn  i 
aquella  parte  o  estaba  Saladin,  á  estorbarle  cuanto  pe- 
diese el  poder  é  la  honra  del ,  ca  bien  sabían  ellos  qse 
cuanto  mas  cresciese  el  poder  de  Saladin ,  qae  lulo 
mas  menguaría  el  de  los  cristianos ,  ca  él  era  borne 
apercebido  é  entendido  mas  qpe  otro  Lome  quefuie 
aquella  sazón,  é  facía  sus  fechos  con  grand  seso  é  coa 
grand  recabdo,  é  era  buen  caballero,  é  ardid  é  larip 
sobre  todos  los  príncipes  que  en  aquel  tiempo  eran.  E 
aquella  era  la  cosa  por  que  los  cristianes  se  ternian  oui 
del ,  ca  ninguna  cosa  déste  mundo  non  tira  tanto  los 
corazones  de  los  iiomes  suyos  é  extrannos  como  li 
guerra  del  Príncep,  mas  que  mas  cuando  les  da  algo.  Ea 
grand  sospecha  estaban  los  cristianos  que  subríi  eo 
muy  grand  poder  por  la  yente  de  su  ley,  en  loaoen 
que  los  cristianos  non  podrían  con  él.  E  el  acuerdo  eo- 
lios era  tal,  que  el  Conde  ayudase  al  infante  fljo  de 
Norandin.  E  aquello  non  lo  facían  por  amor,  nin  perquel 
amaban  á  él  nina  su  yente,  mas  por  ir  contra  SíIh 
din  é  detenerle  en  aquella  tierra,  ca  en  cuantol  diesen 
allí  guerra  é  contienda  non  podría  ir  á  otro  cabo  por 
el  reino  de  Suria. 

CAPITULO  LXIV. 

Por  cnileí  razones  maltraian  los  enemigos  de  li  fe  á  los 
eristtaoos. 

Oído  habédes  ya  en  esta  historia  en  muchos  logares 
cómo  los  ricos  homes  crístianos  é  la  otra  caballeril  se 
mantenían  muy  esforzadamientre  contra  los  enemigos 
de  la  fe ,  é  muchas  veces  pocos  cristianos  desbarataban 
grand  yente  de  moros  en  campo,  de  manera  que  Us 
vegas  ííncuban  dellos  cubiertos,  é  dician  los  crístianos 
que  aquellas  yentes  que  non  creían  en  la  fe  de  Jesu- 
cristo, que  non  debían  haber  fuerza  por  que  se  tovíe- 
sen  contra  ellos.  Mas  después  acaesció  que  loscríütia* 
nos  fueron  Inn  menguados  en  si  contra  los  descreídos, 
que  cuando  los  nuestros  eran  aun  mas  que  ellos  fuiao 
dellos,  porque  habían  su  esperanza  pei^ida  contra 
nuestro  Sennor,  porque  les  semejaba  que  los  non  ayu- 
daba así  como  solía,  nín  les  iba  tan  bien  en  cosa  que 
comenzasen.  E  quien  quisiere  parar  mientes  en  esta 
cosa,  aquello  podría  bien  seer  por  razón  que  los  lio- 
mes buenos  tenian  ó  amaban  á  nuestro  Sennor  Dios,  é 
desamaban  é  aborrecían  el  pecado,  é  vivían  buena 
vida.  E  los  que  vinieron  después  mantovieron  otra  vida, 
ca  diéron^e  í\  facer  las  cosas  que  non  debían,  é  pecar 
contra  nuestro  Sennor  Dios,  é  cresció  entr*ellos  envi- 
dia é  lozanía,  é  desden  é  sanna.  E  por  todas  estas 
cosas  non  fué  maravilla  si  nuestro  Sennor  Dios  les 
lollíósu  gracia  é  su  ayuda,  ca  el  pecado,  que  estaba 
encarnado  en  ellos ,  facíalos  cobardes  é  desperados.  E 
otra  razón  hay  :  en  el  líemi>oquo  los  pelcgrínos  entra- 
ron primo ramí entre  en  la  lierra  de  Orícnt  eran  los 
caballeros  ardides  é  esforzados ,  é  los  turcos  habían 
Q«Udo  ^jcand  UeoMSM)  en  paa  é  en  vicio,  c  non  sabían 
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UBRO 
\  iiin  de  guerra «  é  por  aquello  non  era  mará* 
non  se  dcfctiditfsen  conim  los  crisliiinos.  La 
tef€tri  razón  U\é ,  porque  el  patler  de  los  turcos  era 
derramado  é  jierdido  por  razón  que  en  cada  cibdad 
bibía  un  senuor,  é  cuundo alguno  deltos  iutbía  algún 
destorbo,e1  otro  non  dab»  nada  por  ellcn  nín  se  ayuda* 
ban  los  unos  ú  los  otros;  é  por  aquella  conqneriao  las 
tierras  mas  de  ligero.  Mas  después  que  Segnin ,  padre  do 
Norandin,  corrió  la  cibdad  de  Roax ,  acaesció  qne  aquel 
Noraudtn  eclió  el  sennor  de  Domas  de  su  tierra  por  en- 
ganno,  é  creció  mucho  so  poder  é  so  esfuerzo»  C  des* 
pues  t  por  el  i^eso  é  por  el  esfuerzo  de  Siracon  ^  so  alfé- 
rez,  conquerió  el  reino  de  Egipto,  que  era  muy  rico  é 
oboftdadü  ile  trido  bien,  é  por  aquel  poder  en  que  los 
íiirco!¥  subieri>n ,  acaf'sció  que  punuaron  de  maltraer 
cuanto  podianá  los  del  reguode  Surla.  £  Sidadin,  que 
fué  después  mas  poderos»  que  lodos  lo^  otros,  cnmo 
quier  que  era  de  bajo  linaje,  comenzó  rnuy  allamtenlre, 
cu  hohotan  grandes  ríquezaf^é  tanto  daba,  por  quehobo 
de  conquerir  todif^la^i  clb^lailes  de  los  turcos.  Esegim 
dice  lo  hestoria ,  él  fué  nascido  por  castigar  tos  yerros 
de  los  cristianos.  Mas  asi  como  oye>iles,  por  acuerdo  de 
los  ricos  hornea  de  Suria ,  el  cunde  de  Triple  levó  caba- 
lleros é  vente  de  pié  pur  de^torbar  ú  Saladiu  lo  n»as 
que  pudiese,  é  fué^ie  pora  uuu  tierra  que  diüiau  Ualifa. 

CAPITULO  LXV. 

Üe  e^aa  fué  »yodar  GotebeiliD  »l  laraate  so  lohriDO,  ñ¡Q  del  ttj 
le  D*Biia. 

Entre  tanto^  como  lascosa^  pasaban  mí  en  el  regno 
de  Siiria,  Cotebodiu,  uu  turco  pode roí^o,  que  había 
su  tierra  contra  Orient  é  era  bermaoode  Norandiu,  oyó 
las  nuevas  en  que  aridíiba  Sahidin ,  maravillóse  de  cómo 
home  que  era  de  tan  vil  linaje  quería  desheredar  al 
Infante  fijo  de  Norandin ,  el  qne  debía  seer  so  sennor 
natural ,  é  ya  habin  tomada  la  tierra  por  enganno  é  por 
lr4Íeiori4  Hoho  ende  grautl  pe^nr,  é  dijo  estonces  que 
quería  ir  ayud^ir  á  so  ^brino,  é  quel  apoderarla  de  los 
traídorefi  quel  íicieran  traición  cnanto  él  pudiese.  E 
aquel  rk  ItomeOitebedín  era  sennor  do  la  cibdad  an- 
tigua que  fué  llamada  Nínive .  é  esta  cibdad  fué  con- 
vertida por  la  palabrada  Jouás  el  profeta.  Aquel  turco 
había  poder  de  asonar  grand  vente,  é  movió  de  su  tier- 
ra A  piiM^  el  rio  de  Ctifnites^  é  llegó  á  Halapa^é  ñucé  bf 
fi»  tiendas. 

apiTLTLo  ivn, 

D«  tama  MéiA  Sibdií  con  Cotüb^dín  él'  ?eacid,  é  pata  lot  paita- 
raí  ion  d  conde  de  Trl[>lf  porgue)  aoii  dritorbiie. 

Satadtn,  como  era  buen  caballero  é  esforzado,  piin- 
lió  de  levar  so  fecho  adelante,  é  fué  é  tomó  la  cib- 
dad que  dicinn  Bostra ,  que  es  la  mnyor  cihdnd  de  la 
primera  Arabin .  é  después  tomó  la  cibdad  de  Maubet, 
á  c^taseonm  sin  contienda  ninguna.  Wasen  loinar  otra 
dbdad  muy  buena,  que  dlcian  la  Camella,  bobo  con- 
tienda é  gueira^  ca  esta  non  se  le  quiso  luego  dar,  é 
él  fué  é cerciíU ;  é  Uys  de  In  villa,  cuando  se  vioron  c«r* 
féoA ,  hobieron  tus  postura»  con  él,  é  diéroide  la  villa 
tai  como  estaba  llana;  tms  había  bi  un  otero  alto,  que 
era  grand  fortaleza,  ca  había  en  él  muy  btien  alcázar  é 
fuerte ,  é  eataba  bien  bastecido  do  yente  ó  ü«  aruiaa I  il« 
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viandas ,  é  la  yente  que  eatabn  deBlro  eran  del  Infante, 
ó  aquellos  non  se  quisieron  dar  á  Saladin,  porque  había 
va  conquerido  toda  la  tierra  fasta  Halapa.  E  aquellos 
que  estaban  en  aquel  casliello  enviaron  mandado  al  con- 
de de  Triple  é  á  los  cri:ítianQs,  que  tenían  fincadas  sus 
líéndns  non  luenne  d'aquel  logar,  que  se  temían  si  ellos 
avndasen  al  Infante  é  los  acorriesen;  é  los  cristianos  non 
tornaron  cabe-sza  eo  ello  nin  los  quisieron  acorrer. 
Cuando  aquello  vió  Saladin ,  que  tos  cristianos  non  iban 
contra  él,  bobo  ende  muy  grand  ptader,  é  preció  poeo 
bs  otros  cneníigos.  Estonces  fuese  pora  Unlapa ,  é  pues 
que  fué  cerca  de  la  hueste  de  Cotebedin,  envió  «us  al* 
garas  que  algar^asen  á  derredor  de  la  hueste ,  é  los  al- 
íferos llegaron  f:ista  las  tiendas,  é  tanto  Ioíj  enojaron^ 
que  cuando  aquello  vieron  los  ricos  homeüde  Cotebe- 
din, non  lo  pudieron  sofi  ir,  é  mandaron  armar  sus  yen* 
ttís,  é  paruron  suslmcesi  pora  lidiar  con  Saladin;  é  61 
oU  oai ,  cotno  non  buscaba  otra  cosa ,  ordenó  sus  bucei, 
é  fué  ferir  muy  atrevidumietilre  ¿  los  que  falla  aule  ai. 
La  batalla  fué  conienjuida  fuerte  é  cruel ,  é  muchos  mu- 
rieron hi  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  mas  á  la  cima  fue- 
ron desbaratados  los  de  Cotebedin,  é  conieaiaron  de 
foir,  é  muchos  dijierou  que  Saladiu  había  tildo §rtfttd 
iiaher  á  los  cabdtelloa  de  latí  haces  deCotebedni,  fwrque 
pudiera  con  ello»  que  se  desbtiiiilaaiiu  é^e  lucero  del 
eanq>o;  é  pue»  que  Saladin  venció  á  Colebedui  él*  hubo 
deshuratado^  fué  mas  atrevido  é  ira»  lozano,  éjíeiuejúl 
que  d  alü  adelante  pocoí»  futiarta  que  K  le  fHD^aaea  en 
campo.  Estonces  tornóse  pora  la  cibdad  de  Camella,  é 
luego  que  llegó,  lus  que  leniuu  el  alcázar  diéro  use  le  sin 
reccbir  coípe  nin  darle.  £  pues  que  Saladiu  hobu  el  aK 
cázi«r,  envié  luego  sos  mandaderos  al  conde  de  Tripla, 
quel  rogaba  cuanto  podía  é  Kibia  que  non  fuese  contra 
él  nía  le  estorbase  de  acabar  la  guerra  que  había  ím- 
monzada  con  el  infante  fijo  de  Norandin ;  ca  líopiese  por 
cierto  que  él  estaba  presto  del  ayudaré  servir  en  todaf 
las»  cósase  porque  él  enleudieseé  fuese  ende  segu  ruque 
era  verdail  aquello  quel  prometíale  que  eH)ondefueae$e 
amigo,  enviól  las  arrefeneiv  que  estaban  en  el  eleáur* 
é  lodos  los  otros  cr  imítanos  que  falló  dentro,  Gl  Conde» 
cuando  aquidlo  oyó,  é  vió  sus  arrefeiiee^  «cotpóse  á 
aquello  quel  enviaba  rogar  Saladin ,  é  lomó  su:^  ariefu- 
nes  de  grado,  é  otorgó  Us  posturas  que  Saladiu  le  de. 
manduha*  £  después  enviól  Saludin  grundes  presentes 
é  nmclio  haber,  é  así  Ozo  u  todos  los  otros  ricoe  hornea 
de  la  hueste;  é  estonces  el  Conde  é  la  heeste  tomaron^ 
pora  su  lierm ,  é  fué  retraído  que  don  Jofre  del  Toron 
liciera  aquella  avenencia ^  é  fuó  ende  muy  culpado. 
E  en  esta  manera  nüaeecíé  que  loa  crit^titiuos  que  eran 
movidos  pora  destorbar  e)  proé  la  hunm  de  $AUdtQ« 
que  tornaron  la  voluntad  d*otra  manera ;  queabí  como 
elloé  eran  movidos  (>or  entenctou  de  su  mal,  na'i  fue* 
ion  después  en  su  ayuda,  que  i»e  les  tornó  despue¿>  á 
grand  dtiuuoé  ;j  grand  [ténlidiij  é  á  luda  la  eri&tiundad 
d'aquend  ru»r  é  d'alleud  mar,  £  aquella  hueste  parUó^ 
de  su  tierra  en  la  entrada  de  enero  |H>r  ir  contra  Sala- 
din  ,  é  torné  á  U  entrada  de  mayo. 
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CAPITULO  LXVIL 


De  cómo  fué  el  Rey  á  tierra  de  Domas ,  ¿  de  la  grand  ganancia 
que  fizo  alli. 

Entre  tanto,  como  Saladin  estaiía  en  tierra  de  Hala- 
pa«  liobo  mandado  el  rey  Baldovin  que  estaba  poca 
yente  en  Domas,  é  si  allá  friese,  que  podría  lii  facer 
grand  ganancia  ó  grand  mal  á  sos  enemigos ;  é  pues 
que  el  Rey  oyó  aquellas  nuevas,  guisóse  luego  6  entró 
en  el  camino,  é  pasó  el  flamen  Jordán,  ó  dejó  á  sinies- 
tro el  monte  Líbano ,  é  entró  en  tierra  de  Domas ,  é 
mandó  luego  correr  la  tierra ,  é  quemaron  los  panes 
que  fullaban  en  las  eras  ó  por  los  campos,  ó  non  fa- 
llaron ningún  embargo  en  toda  la  tierra,  é  fueron  fasta 
la  cibdad  que  dician  Daire,  que  es  cerca  de  Domas  á 
cuatro  leguas,  é  d'alli  fueron  á  un  casticllo  que  llaman 
Dolegcne,  ó  está  al  pié  del  monto  Líbano.  Allí  nacen 
muchas  fuentes  é  muy  buenas,  é  dicen  á  aquel  logar,  lo- 
gar de  vicio  é  de  folgura.  E  los  de  la  tierra  metiéronse 
dentro  por  defender  el  castiello;  é  el  Rey  mandó  com- 
baterel  castiello, é de  guísale  combatieron,  quel  to- 
maron por  fuerza,  é  ganaron  muy  grand  haber  é  grand 
presa  é  muchos  cativos,  é  tornáronse  pora  sus  tierras, 
ca  non  osaron  mas  facer  d'aquolla  vez.  En  aquella  sa- 
zón murió  el  obispo  Ainart. 

CAPITULO  LXVIll. 

De  eómo  Udió  el  Rey  ron  Zaiíadola,  hermano  de  Saladin,  en  Uer- 
ra  de  Domas,  él'  venció,  é  del  grand  algo  que  ganó. 

En  el  segundo  anno  del  rcguado  del  rey  Balduvin  el 
Cuarto,  este  rey  Baldovin  ayuntó  so  poder,  é  fué,  ó  el 
primero  día  do  agosto  entró  cu  tierra  de  los  moros  é 
pasó  Saeta ,  é  desí  fuese  pora  una  tierra  que  era  muy 
ahondada  de  pastos  é  de  nguas  é  de  pnn,  é  dicínnle 
aquella  tierra  MtiS};;ada  (i  ),éd'aH¡  descendió  pora'!  val  do 
Bdcar;  é  dician  algunos  qut*  atindla  tierra  solía  manar 
leche  é  miel ,  é  en  olrus  tiempos  dicínnle  lluro,  ésant 
Lt'icas  dice  en  el  Evangelio  que  Felipe,  el  lijo  «leí  viejo 
Heródcs,  fué  sonnor  d'aqiiella  Iturc  ó  de  la  región 
de  Traconita,  é  en  el  tienipo  de  los  lijos  de  Israel  lla- 
maban á  aquel  logar  la  vega  del  Líbano,  porque  aquel 
val  se  extiendo  á  derredor  del  monte  Líbano ,  é  en 
tod'aquel  logar  ha  muy  buenas  aguas  é  buena  tierra  de 
labor,  é buenas  cibdades  c  muy  ahondadasdc  todo  bien; 
é  en  el  mas  alto  logar  d'aquella  tierra  |mrescen  aun  los 
muros  de  una  cibdad  antigua,  que  dician  Megara,  é  los 
cristianos  audidieron  por  toda  la  tierra,  quemando é 
destruyendo  cuanto  fallaban  á  toda  su  volunlad,  ca 
los  de  la  tierra  eran  fnidos  pora  las  montannas,  que 
eran  muy  fuertes,  é  habían  levado  sos  puados  á  una 
grand  marisma  que  estaba  en  aquella  tierra,  é  de  la 
otra  parte  el  conde  de  Triple,  así  como  fué  ordenado, 
fuese  pora  la  tierra  de  Gibelet,  é  pas(3  cerca  de  un  cas- 
tiello que  dician  Monalera,  é  llegó  á  sobrevienta  á 
Maubec,  é  quemó  todo  aquel  val  é  destruyól  á  su  vo- 
lunlad; é  el  Hoy  é  el  Conde  ayuntilronse  en  medio  de 
aquel  vul,  éZahadola  (2),  hermano  de Suladin,  lineara  en 

(1)  En  Guillermo,  ilaxsara. 

(ii  Saludino  tenía  uu  hermano,  á  quien,  después  de  la  ocupación 

úo  Damasco  f  dejó  por  gobernador  de  esta  ciudad;  pero,  según  los 

escrítoM  ánbes,  seiíamaba  Sryfo-l-nlam  (espada  del  U\%m^,  i  no 


Domas  pora  guardar  la  cibdad «  é  sopo  cómo  los  crii- 
tianos  andaban  por  la  tierra  á  su  guisa,  é  tomó  cuanta 
yente  pudo  haber  é  salió  al  Rey,  é  ordenó  su  yente  é 
paró  sus  haces,  é  fuese  pora  lidiar  con  el  Rey,  é  el  Rey, 
cuando  lo  sopo ,  ordenó  otrosí  sus  haces  é  fuese  pon 
él,  é  así  como  vio  los  moros  fuélos  fcrir ,  é  comenzó- 
se la  batalla  muy  fuerte  é  muy  cruel,  é  marieroobí 
muchos  turcos,  é  cristianos  pocos,  é  duró  la  facienda 
grand  parte  del  dia;  mas  quiso  Dios  que  los  torcM 
fuesen  vencidos ,  é  Zahadula  fujó  con  poca  yente,  a 
todos  los  demás  le  mataron  lii  é  los  otros  prisieron,  é 
metióse  en  una  montanna ;  é  los  cristianos  cogieron  el 
campo ,  é  el  Rey  íizo  dar  á  cada  uno  su  parte  de  lodo 
lo  que  ganaran ;  é  estotu;es  una  companaa  de  los  ori»- 
tianos,  porcobdicia  de  la  ganancia,  entraron  en  la  ma- 
risma por  acoger  el  ganado  que  estaba  dentro,  ¿  non 
supieron  por  o  tornar,  é  perdiéronse  allá. 

Pues  que  el  Rey  hobo  vencida  la  batalla  é  fecho  á  toda 
su  voluntad  por  la  tierra,  tornóse  con  grand  alegría  pon 
Sur.  En  este  anno  mismo  don  Rinalt  de  Caslelluo,  prio* 
cep  de  Antioca,  salió  de  prisión,  quel  tenían  los  mora 
cativo  é  había  estado  en  Halapa  preso  tiempo  había,  é 
fué  con  él  redemido  Jocelin,  conde  de  Roas,  tic  del 

Rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  desbarató  el  soldán  del  Coiné  á  den 
Manuel,  emperador  de Costantínopla. 

CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  soldán  del  Coiné  venció  i  don  Manoel ,  empendet 
de  CosUntinopla. 

En  aquel  tiempo  mismo  don  Manuel,  el  buen  em- 
perador de  Costantínopla,  tenia  ayuntado  muy  gmid 
poder  de  yente  pora  ir  contradi  soldán  del  Coiné, éacres- 
cenlar  el  poder  do  la  cristiandad  pora  ensanchar  su 
emperio.  Los  turcos,  cuando  aquello  sopieron,  ayan* 
laron  olrosi  so  poder  contra  él,  é  fueron  tantos,  que  torla 
la  líerra  cubrían,  é  fueron  amas  las  huestes  una  con- 
tra olra,  é  pues  que  fueron  llegadas  pararon  sus  haces 
éfuéiouse  ferir,é  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte  é 
muy  cruel,  é  tan  grand  vente  había  hí  de  la  una  parle 
é  de  la  otra,  que  non  podían  connoscer  nin  entender 
cuáles  habrían  ende  lo  mejor,  nin  cuáles  facían  bien 
nin  cuáles  mal;  pero  la  fucienda  non  duró  mucho,  an- 
tes se  encimó  muy  ahina  cu  grand  dolor  é  en  grand 
danno;  ca  el  Emperador  fué  desbaratado  é  perdió  h¡  lo3 
mejores  de  sos  ricos  homes,  é  perdió  hí  otrosí  muchos 
de  sus  parientes,  é  entre  lodos  los  otros  perdió  hi  á  don 
Juan  el  adelantado,  que  era  so  sobrino,  íijo de  su  her- 
maiu),  padre  de  la  reina  donna  María,  mujierdel  rey 
de  Hierusalen.  Aquel  fué  muy  bueno  en  la  hatalln,  ca 
íiria  en  los  moros  muy  esforzadamienlrc  é  mataba 
muchos  dellos  ,  é  defendía  muy  bien  su  yente;  mas, 
como  era  muy  buen  caballero  de  armas,  non  quiso 
partirse  del  campo.  Cuando  esto  vieron  sos  caballeros, 

Seyfo-d-daula  ^espada  del  Estada^  que  es  el  ZafádoUáeX  traductor. 
Por  otra  parte ,  Gullienno  de  Tiro  dib.  xxxi ,  cap.  xi.)  no  le  da  ni 
uno  ni  otro  nombre,  sino  el  de  Semsodolus,  que  parece  rorruprion 
úe  Xenuo'd-tiitula  isol  del  Estado).  En  efecto,  tuvo  Saladiu  uiro 
bermano ,  llamado  Turán-iah,  que  íuó  señor  del  Yemen ,  y  á  quiro 
los  escritores  árabes  designan  comunmente  con  el  sobrenombre 


que  non  se  quería  ¡r,  dosampari^ronle  é  fugieron  del 
campo,  é  él  fincó  bí,  é  mnrii5  como  lióme  bueno  é  buen 
caballero  dVmas;  é  el  Emperador,  cuando  se  vio  ven- 
cido, acogió  de  su  yeiite  cuanta  pudo  haber  que  esca- 
para de  In  híitalla,  é  tornóse  pora  su  tierra,  é  en  aquel 
de§baralo  tanto í»3bor  perdió,  que  seria  muy  grave  cosa 
de  contar,  tiin  podría  !mme  creer  que  tanto  se  pudiese 
ayuíilar  en  im  logar  Aquella  desaventura  mas  con- 
tesció  por  los  adaliles,  que  los  non  guiaron  como  de- 
bieran, que  non  p^r  la  bondad  iiin  el  esfueí7.o  de  los 
turcos,  ca  ellos  metieron  al  Etnperador.  con  sti  fiueste 
é  con  su  recua  é  con  acémilas,  que  babia  miicbíis ade- 
máis, en  carreras  luengas  é  estrecbas,  de  guisa  que  non 
se  podtan  ayudar  los  unos  á  Io:í  otros  nin  podían  tornar 
á  nga  nin  ir  adelante.  E  después  qne  aquella  malan- 
danza contesció  al  Emperador,  diz  que  tan  grand  pe?;ar 
bobo  ende  é  tanto  se  esquivó  del  mundo,  que  mmcua 
jamás  bobo  alegría  por  cnsa  que  viese.  Él  solía  seer 
muy  alegre  borne  é  de  grand  solax  é  muy  bien  razona- 
do, mas  aquel  pesaré  aquella  malandanza  le  entró  de 
guisa  en  el  corazón,  que  nuncuu  después  fué  de  tal  seso 
nin  de  tal  acuerdo  como  antesera,  nin  t^n  cortés  nin 
Un  largo. 

CAPÍTULO  LXX. 

0a  coma  pas4  áon  Felipe,  conde  de  FUndes,  á  Ultramar. 

El  cuarto  anno  dct  reinado  del  rey  Baldovln  el 
Cuario,  entrante  de  agosto,  don  Felipe,  conde  de  Flán- 
des^  guisóse  pora  ir  A  Hierusalen,  6  arribó  en  Acre,  é 
estonces  el  Rey  fuera  doliente  é  maudárase  levar  de 
Escalona  en  andas  pora  Hiernsalen,  é  plógol  niucbo 
con  la  venida  d'aquel  conde ,  é  envió  luego  á  él  prela- 
dos é  ricos  bornes  quel  adnjiesen  ú  Hiemsalen.  E 
cuando  el  conde  tlon  Felipe  fué  en  Hierusalen^  el  Bey, 
por  consejo  de  los  prelados  é  de  tos  ricos  bornes  é  del 
maestre  del  Temple,  rogól  que  tomare  el  reino  de  Su- 
ria  en  guarda.  Respondió  el  Conde  estonces  que  ba- 
bria  90  consejo  con  sos  amigos,  é  después  tornóles  res- 
puesta, é  díjoles  que  non  viniera  él  á  tierra  de  Suría 
por  tomar  tan  grand  fecho  sobre  sí  como  de  gobernar 
el  reino,  mas  que  viniera  como  peregrino  por  servir 
6  nuestro  Sennor  Dios,  é  que  non  quería  tomar  embarco 
porque  non  pudiese  torttar  á  su  tierra  cada  qne  qui- 
siese. Pues  que  vuS  el  Rey  quel  non  podía  levar  á 
aquello,  fízol  ens:iyar  d'otin  fnauera  por  su*i  ricos  bo- 
rnes, quel  rogasen  muy  bomitlosamientre,  porque  él 
é  el  emperador  de  Costantinopla  Imbian  [uieslo  (jue 
cada  uno  de  ellos  enví^ise  so  [íoder  á  Egipto,  que 
éV,  qne  era  tan  aUoliomué  tan  bonrado,  qne  quí- 
sioso  feer  caWiello  de  su  bueste,  ca  aquello  seriii 
bien  á  servicio  de  r>ta^«  El  Conde  respourliól  que  non 
seria  cabditdlo  de  su  Imcste,  ca  non  conosda  la  mane* 
ndc  la  guerra  de  los  turcos  nÍ4i  sabia  la  tierní,  Ei^lon- 
ces  él,  pur  acuerdo  é  |K)r  consejo  de  los  ricos  bornes, 
dio  el  poder  ñ  don  Rinall  de  Castellón,  princt-'p  de 
Antioc^,  buen  caballereé  leal  en  todos  lo*  fechos,  é 
á  aquel  fizo  cjibdiello  de  toda  sn  hueste,  Cuamlo  í*l 
conde  de  Fláudes  ovó  aquello  dijol  quel  non  semeja- 
ba aqticl  hnen  ctibdíello  ;  mas  que  tal  borne  deliiu  hí 
poner,  que  toviuse  por  suya  la  pérdida  ó  h  ganancia 
de  lo  tierra,  é  que  fuese  buen  rey  eu  tierra  d«  Egip- 
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to,  si  Dios  gela  metiese  en  poder.  A  aquello  respon- 
dieron los  ricos  bornes  que  en  toda  la  tierra  non  po- 
dían fallar  mejor  cabdielío  d'aquel,  si  ellos  non  íicie- 
sen  rey  del,  é  non  podían  saber  la  voluntad  del  con- 
de deFlándes  fasta  que  él  misimo  discubrió  su  corazón, 
é  dijo  que  muy  maravillado  eia  porqutí  non  fablaba 
ninguno  con  él  del  casamiento  de  su  prima,  tos  ri- 
cos liomes,  cuando  oyeron  aquello^  fueron  todos mari- 
villados  é  desmayados  por  la  grand  maldad  qm  él 
pensaba;  ca  el  Rey  era  so  primo,  éV  babia  recebido 
muy  bien  é  muy  bonradamienire ,  ó  él  tenia  eu  cora- 
zón otra  cosa. 

CAPITULO  LXXL 

Gaál  era  la  eatencíon  del  conde  de  Fliadea  eostra*! 
rtij  BaldovU  ^1). 

Mas,  porque  entendddes  mejor  la  entencion  del  con- 
de de  Flándes,  queremos  vos  lo  decir  aquí.  Él  des- 
ama bit  al  Bey  é  tenia  mala  voluntad  contra  él,  as^f  co- 
mo fué  sabido  después.  Un  alio  borne  de  Flándes 
veno  con  el  Conde  en  roraeria,  é  adiijiern  consigo  dos 
escuderos  sos  fijos ;  é  rogó  al  Conde  inucbas  veces  muy 
afincadamientre  que  guisase  como  aquellos  sos  lijos  que 
los  casase  con  las  dos  fijas  del  rey  Amauric,  de  que  la 
una  fuera  m  ujier  del  Marqués  é  la  otra  non  era  de  edad, 
é  esta  era  con  su  madre  en  Núples.  El  Conde  era  muy 
coiclado  por  facer  aquel  casamiento,  é  non  lo  podía 
avenir  con  el  Rey,  é  taulo  aquejó  al  Rey,  fasta  quel  res- 
pondió que  por  ninguna  inatiera  non  lo  faria  ,  ca  non 
era  costumbre  de  tierra  de  Suria  que  ninguna  duenna 
casase  cu  el  anno  que  perdiese  so  marido,  é  mayormieu- 
tre  aquella  dueunu,  que  fuera  mujier  del  Marqués,  é 
sobr'eso,  que  era  en  cinta,  ca  non  había  aun  mas  de  tres 
meses  que  muriera  el  marido,  é  la  otra  doncella  er.i  aim 
pequenna,  é  que  é  sus  hermanas  non  las  quería  él  ca- 
sar sinon  con  altos  bomes.  Cuando  el  Conde  enten- 
dió que  non  podia  acabar  aquel  fecho  en  ninguna 
manera,  bobo  ende  muy  grand  pesar  é  gran  sanna  con- 
Ira'I  Rey,  E  muy  á  corazón  bebiera  el  Conde  de  bus- 
car al  Rey  mucho  mal  si  se  le  guisara,  mas  non  qui- 
so Díoj. 

CAPITULO  LXXiL 

De  ciímo  se  excaié  el  eoode  de  Fundes  que  nao  qaUo  ir 
i  Egipto  coD  los  ricos  bornes. 

En  aquel  tiempo  estaban  en  Hierusalen  tos  manda- 
deros del  emperador  don  Manuel,  é  aquellos  man- 
daderos eran  :  el  uno  don  Andronic,  sobrino  del  Em- 
perador, é  don  Juan,  un  ríe  borne,  é  el  conde  don 
Alíjandre  de  Ptilla,  é  estos  bomes  buenos  eran  muy 
privados  del  Emperador,  é  enviáronlos  á  Hierusalen 
pora  compltr  por  él  las  (costuras  que  hablan  puenta^í 

1^  ^.<«(  ,.M.ni,',  ^ I  tradflftor  on  i-initni,.  ñntfi  d  iui  tU\  ti- 
br  (Ir  Tiro  j  ^  nthfimujt  Mtírchta  át 

HUt  pQ  eJ  euaí  m  caeata  ti  llf|Bdia  licfra  Saota  de  CatUrrnio 
Lüllga  Spatíia ,  ht|e>  drl  marque»  d#  Moafoffufft,  ?«  fí^afnií-nirt 
con  la  hffinir  i    Ulovtn,  y»ii  m  •, 

Solo  a&f  s«  cr  -  mas  adela n  *i 

del  CO&de  de  Kí;»cO(''»  ur  que  ano  át\oh  cjujueru^  ac  BU  LKiiniiti 
casase  <roQ  la  t|q4í  de  aqofi ,  firett^nslun  qoe  no  lavo  efeetOn  }  ful 
eaufa  de  que  se  Dilofrat''  la  expcdkiou  que  tos  eruiadoi  dtatl- 
oabaa  contra  Eft^lo. 
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él  é  el  rey  Amauríc,  á  después  otor^ralo  el  rey 
BaldovÍDf  é  aquello  era  que  guerreasen  los  enemigos 
de  la  fe.  E  estando  el  conde  de  Flándes  en  la  tierra, 
el  Rey  envió  por  sos  ríeos  homes  é  por  los  prelados,  é 
ayuntáronse  todos  en  Hierusalen,  c  los  mandaderos  del 
Emperador  quejábanse  mucho,  é  dician  que  el  mu- 
cho tardar  poderse  hia  tornar  en  graud  peligro,  ca  de 
tod'en  todo  la  voluntad  de  so  sennor  era  de  acabar  lo 
que  había  comenzado  contra  los  moros,  ó  que  ellos 
estaban  allí  aparejad;»  pora  cumplir  las  posturas  é 
üicer  aun  mas  que  non  habían  prometido.  Cuando  los 
ricos  homes  oyeron  aquello,  ó  vieron  que  el  conde  de 
Flándes  non  tornaba  cabesza  á  aquellas  razones,  lia. 
máronle  á  poridad  é  mostráronle  las  cartas  é  los  previ- 
legios  del  Emperador,  seelladas  con  secllos  d*oro,  é 
ficíóronlas  leer  ant'él,  é  des!  preguntáronle  que  quel 
semejaba  ó  qué  consejaba  que  ficiesen  ¿  aquello.  El 
Conde  respondióles  que  él  era  home  ex^raono  é  que 
non  sabia  de  tierra  de  Egipto  nada,  sinon  que  oyera 
decir  que  la  tierra  de  Egipto  era  de  diversas  maneras, 
ca  alguna  vez  estaba  toda  cubierta  de  agua,  la  otra 
vez  era  toda  seca  é  ardient,  é  que  en  el  iuviemo  non 
era  tiempo  de  ir  á  tal  tierra;  é  demás,  quel  dician  que 
había  hi  muchos  moros  que  se  pararían  á  defender  la 
tierra,  é  que  había  miedo  que  falloscerían  las  viandas 
á  los  que  fuesen  allá.  Cuando  tus  ricos  homes  oyeron 
la  flaqueza  del  corazón  d'aquel  alto  home,  que  quería 
estorbar  el  servicio  de  Jesucristo,  toviéronle  por  conde 
de  poco  valor;  pero,  por  amor  de  levarle  allá  é  que 
Don  estorbase  aquel  camino,  dijiéronle  quel  darían 
quinientos  camellos  en  ayuda,  en  que  levase  su  vian- 
da. Respondióles  él  que  de  tud'aquullu  non  había  que 
facer,  ca  por  ninguna  manera  non  iria  á  Egipto,  ca  sus 
yentes  non  habían  usado  de  cumer  mal  nin  eran  du- 
chos de  lacerio,  é  que  non  podrían  sufrir  aquella 
laceria. 

CAPITULO  LXXIII. 

Cómo  el  Rey  é  los  ricos  homes  del  emperador  de  CostaaUnopla 
alloDgaroD  la  ida  de  Egipto  fasiil  abril. 

Al  rey  de  Hierusalen  é  á  los  ricos  liomcs  de  la  tier- 
ra non  los  fuera  pro  nin  honra  de  tirarse  afuera  do 
las  posturas  que  habían  con  el  Emperador,  ca  sos 
ricos  homes  estaban  présenles  con  grand  poder  é  muy 
grand  haber,  é  afrontaban  al  Roy  é  á  los  ricos  homes 
que  cumpliesen  sus  posturas  ó  non  se  estorbase  el 
servicio  de  Dios.  Aquellos  mandaderos  tenian  secre- 
tas galeas  cu  el  puerto  do  Acre,  sin  otra  muygnmd 
flota  que  liabia  de  llegará  pocos  dias,  é  naves  en  que 
había  de  venir  nmcha  yente  de  armas  é  ongenníos  é 
viandas  é  otras  cusas,  écada  día  ufruntaban  los  ricos 
homes  que  moviesen.  Estonces  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
mes vieron  cómo  era  fuerte  cosa  de  ir  tan  grand  hues- 
te contra  los  enemigos  de  la  fe  ivierno  entrando,  é 
fablaron  con  los  ricos  homes  del  Emperador  é  mostrá- 
ronles aquella  razón,  é  acordan)n  todos  que  fincase  la 
ida  fasta'l  abril.  Estonces  el  conde  de  Flándes  fuese 
pora  su  tiem  de  Triple,  é  él  é  el  conde  de  Tríple  ayun- 
táronse en  uno  é  guisáronse  é  tomaron  sus  yentes,  é 
fuéronse  pora  tierra  de  los  enemigos  de  la  fe,  é  pasa- 
ron  cerca  de  una  cibdab  que  dlciau  CiitnftVW4  fot 


Hamant  (i),  é  qaemaroa  é  destrayeron  loda  It  tiem 
llana.  E  antes  d'aquello  Saladin  fuera  en  aquella  tier- 
ra, é  liabia  las  fortalezu  bien  bastecidas,  é  ficiera  la 
avenencia  con  el  infante  fijo  de  Norandin,  mas  el  ave- 
nencia fué  á  danno  del  Infante.  E  después  fuese  pon 
Egipto,  por  razón  que  bobo  grand  miedo  de  la  gniid 
vente  quel  dijieran  que  enviaba  el  Emperador  i  Egipto, 
é  por  aquel  inietio  levara  cuantas  yentes  pudo  haber 
de  todas  partes  por  defender  so  regno.  E  por  aqaelli 
razón  el  conde  de  Flándes  é  el  conde  de  Tríple  cor- 
rieron á  su  guisa  la  tierra ;  mas  las  fortalezas  é  lu 
cibdades  é  los  castiellos  erau  bien  bastecidos  de  ar-' 
mas  é  de  viandas  é  de  yente. 

CAPITULO  LXXiV. 

Cómo  cercaron  el  princep  de  Antioea  6  el  coade  de  Triple  é  d 
eoDde  de  Flándei  el  castlello  de  Harenque  (9. 

El  príncep  de  Antioea,  cuando  sopo  que  aquelloi 
condes  andaban  por  tierra  de  moros,  tomó  ól  su  yente 
é  fuese  pura  ellos,  é  pues  que  todos  fueron  ayontadei 
cu  uno,  dijieron  que  asaz  era  buena  yente  pora  facer 
alguu  grand  fecho,  é  acordaron  que  fuesen  cercar  el 
casliello  do  Harenque.  E  aquel  es  un  castiello  qae 
está  cerca  de  la  cibdad  que  dician  Artasia,  é  solíanle 
decir  Galchida  (3),  é  antiguamtentre  era  muy  grand 
cosa,  mas  agora  es  como  un  castiello.  E  aquella  cibdad  é 
aquel  castiello  son  cerca  de  Antioea  ádoce  legua<,é 
cuando  la  hueste  de  los  críst'uinos  llegó  al  castiello 
cercáronle  de  todas  partes,  de  guisa  que  les  lolie- 
ron  las  entradas  é  las  salidas,  é  desl  fícieron  susea- 
gennios  é  licieron  semejant  que  estarían  hi  gr^od 
tiempo  fasta  que  tomasen  el  castiello.  Ellos  comenu- 
run  de  facer  casas  de  madera,  ó  tícíóronles  en  dem> 
dur  cárcavas ,  é  do  AuIíocji  ó  de  la  tierra  de  aderredor 
adocíanles  viandas.  Aquel  castiello  era  del  fijo  de  No- 
randin; ó  ücieroii  tirar  los  cngennios  ó  derribábanlo» 
muros  ó  las  turres,  é  lus  caballeros  élos  homes  de 
pié  combatíanle  de  todas  partes  muy  fuerte,  é  en  tíifl- 
Ids  iuaneras  costrennian  á  ios  de  dentro,  que  nou  les 
daban  vagar. 

CAPITULO  LXXY. 
De  eómo  corrió  SaUdin  Uem  de  Esralona. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  en  tierra  de 
Antioea,  Saladin  oyó  decir  cómo  el  mayor  poder  de 
los  cristianos,  que  él  otendia  en  Egipto,  era  en  tieira 
de  Antioea.  Estonces  asmó,  así  como  era  verdad,  que 
en  el  reguo  do  Suría  había  poca  yente,  é  semejúl  que 
si  cabalgase  contra  allá,  que  de  dos  cosas  le  avemia  li 
una :  que  ó  faria  partir  de  la  cerca  á  aquellos  condes, ó 
que  él  correría  á  su  vulunlad  tierra  de  Suría.  E  tomó 
su  poder  é  pasó  los  desiertos,  é  llegó  á  Larii,  uui 
cibdad  antigua,  é  allí  dejó  el  rastro  é  levó  la  yente 
aforrada,  é  dejó  al  Daron  éGrades  (4),  é  envió  sosalga- 
rasa  Escalona,  é  él  veno  después  con  toda  su  yente 
fasta  la  cibdad ;  é  el  rey  Baldovin  sopo  cómo  vinii 

(1)  dreaEmtumtíhñmant  dice  GniUermo. 
(S)  En  oirüs  partes  Uareng;  Abo-l*feda  y  otros  historUdom 
Árabes  le  llaman  Harem, 
(3)  Eit  autempraedictut  hcut  in  temtorio  chaldienti. 


.  UMO 
Saladlo  á  correrle  la  tierra,  é  tomó  su  f ente  6  fuese 
pora  Escalona,  é  cuando  vio  que  los  turcos  conian  la 
tierra  á  su  voluntad ,  dejó  yente  en  la  villa  que  la 
guardasen,  é  él  salió  con  la  otra  fuera  pora  lidiar  con 
los  moros,  h  Saladin  tenia  ya  toda  su  ycnte  cerca  de  la 
villa.  Cuando  los  cristianos  vieron  la  grand  yente  de  los 
turcos  dijieron  mas  valdría  é  mejor  seria  que  se  tovie- 
sen  cerca  de  la  villa,  que  non  que  los  fuesen  cometer 
masaluenne.  E  en  esta  manera  estidieron  cerca  los 
Duos  de  los  otros  fosta  las  viésperas ,  que  se  non  movie- 
ron sinon  tanto,  que  en  algunos  logares  liabia  ya  ar- 
rebatos de  poca  yeute;  é  después  que  eunocheció  vie- 
ron los  cristianos  que  seria  peligro  si  Gncasen  sus 
tiendas  de  ñiera  cerca  de  tan  grand  poder  de  sos  ene- 
migos, ó  cogiéronse  é  entraron  en  la  clbdad.  E  cuan- 
do Saladin  vio  aquello  plogól  mucho  é  tomó  estonces 
en  si  grand  lozanía ,  de  manera  que  non  daba  nada 
por  que  quier  que  fíciese  después,  6  tovo  en  poco  los 
cristianos  é  non  precio  niuguna  cosa  todo  so  poder.  E 
bien  cuedó  estonces  que  toda  la  tierra  era  suya  libre  ó 
quita,  é  comenzó  luego  á  dar  é  partir  á  sos  ricos  lio- 
mes  é  á  sos  cabalieros.  £  d'alli  envió  sus  compannas 
á  correr  la  tierra  á  todas  parles,  é  andaban  por  oque* 
riau,  como  aquellos  que  non  tomian  de  ninguna  cosa. 

CAPITULO  LXXVI. 
De  cómo  quemó  IbeUo  á  Ramas  ¿  acorrió  la  Uerra. 

Pues  que  el  Rey  ó  su  yente  fueron  eu  la  villa,  cue. 
daron  que  Saladin  que  tornaría  á  la  noche  al  logar 
otoviera  las  tiendas  ante  noche,  ó  que  se  llegarla  á  la 
villa  por  cercarla.  Mas  él  fizo  d*otra  guisa,  é  esto  fué 
que  non  quedaron  toda  la  noclie  de  andar  por  la  tierra; 
asi  que ,  non  quedaron  nin  fulgaron  dios  nin  caballos. 
E  entre  los  turcos  liabia  un  tornadizo  que  fuera  crititia- 
no  éera  natural  de  Orenga(l),édicíanle  Ibelin.  Muy 
buen  caballero  en  é  ardid  é  cometedor  de  grandes 
fechos,  mas  habia  renegada  la  fe  de  Jesucristo.  E 
aquel  tomó  grand  companna  de  tureos  consigo  é  fué 
fasta  los  llanos  de  Ramas,  é  cuando  fué  cerca  de  la 
clbdad  sopo  cómo  non  estaba  lii  la  yente ,  é  fué  é  entró 
dentro  épúsol  fuego  é  quemóla,  ca  la  yente  que  hí 
moraba  fuérase  dende porque  non  habian  viandas,  é  lo 
ól  porque  oyeran  decir  de  la  venida  de  Saladin,  é  fu- 
gieran  d^allí  á  lu  Montan nis.  E  después  que  Ibdia 
quemó  la  cibdad  de  Ramas  fuese  pora  otra  cibdad 
que  llaman  Lide,  é  cercóla  de  todas  partes  é  fizóla  oom- 
bater  muy  atrevidamientre  á  aquella  yente  que  iba 
con  él ;  é  llegaron  á  los  muros  tanto,  que  los  de  den- 
tro fueron  muy  espantados  é  comenzaron  á  desmayar 
de  manera  que  poco  se  trabajaban  de  defender  ta  cib'* 
dad,  é  comenzaron  á  foir  de  los  muros  é  matenwan 
las  eglesias;  ca  el  espanto  era  tan  grand  por  toda  le 
tierra,  non  tau  solamientre  en  los  que  moraban  en  los 
campos,  mas  aun  en  los  que  moraban  en  las  montaimas 
ó  en  las  fortalezas,  así  que  ningunos  non  liabian 
ninguna  esperanza  de  bien  de  ninguna  parte.  Fasta  la 
clbdad  de  Hierusalen  llegó  el  miedo  muy  grand,  é  lus 
de  la  villa  cuedaron  que  la  non  podrían  defender.  E 
por  aquel  miedo  hablan  ordenado  que  luego  que  vi- 
niese la  hueste  de  los  turcos  que  desamparasen  U 

U)  Satim  Anuaku»  diee  Gómeme. 
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villa  é  fuésense  meter  en  la  torre  de  David.  E  las 
algaras  de  Saladin  eran  ya  llegadas  fasta  un  logar 
que  llaman  Calcailie,  é  habian  toda  la  tierra  corrida 
é  quemada;  así  que,  non  habia  h¡  ninguna  cosa  fin- 
cado en  los  llanos ,  é  desta  manera  estaba  el  regno 
desconhortado,  ca  los  enemigos  de  la  fe  corrían  la  tier- 
ra á  toda  su  guisa. 

CAPITULO  aXYII. 

ne,cótto  saUó  el  rey  Baldovin  de  Eacaloaa,  é  fsé  bascar 
i  Saladin. 

E)»tando  el  Rey  en  Escalona,  llegól  mandado  qne  los 
turcos  habian  destroida  toda  la  tierra,  canon  fallaban 
quien  se  les  parase  delante.  Estonces  salió  el  Rey  de 
Escalona,  diciendo  que  mas  valia  que  se  aventurase  ¿ 
lidiar  con  los  moros,  maguer  que  eran  grand  yeute, 
que  non  sufrir  quel  matasen  su  yente  ér  destruyesen 
toda  la  tierra.  Con  este  acuerdo  salieron  de  Escalona 
encubiertamientre  por  la  ribera  de  la  mar ,  porque  era 
aquel  camino  mas  encubierto,  é  esto  facía  el  Rey  por- 
que queria  legar  sobre  los  moros  á  deshora,  ca  ya  sabia 
o  tenia  Saladin  fincadas  las  tiendas.  E  pues  que  fueron  • 
en  los  llanos,  ordenaron  sus  haces,  é  los  freires  del  Tem- 
ple que  se  metieran  en  Grades  salieron  al  Rey  é  fue- 
ron con  él,  ó  asi  como  iban  todos  ayuntados,  á  poca 
piesza  vieron  la  hueste  de  los  descreídos;  é  aquello  era 
cerca  hora  de  nona.  E  Saladin ,  cuando  vio  los  cristia- 
nos, fué  cierto  que  liabria  batalla  con  elios,  é  bobo 
mayor  miedo  que  non  antes,  é  envió  luego  sos  bomes 
á  buscar  las  algaras,  que  eran  idos  por  la  tierra ,  que  vi- 
niesen cuantos  mas  pudiesen ;  é  estonces  fizo  tanner 
bocinas  é  atemores,  é  trompas  é  anuafiles,  porque  se 
allegasen  á  él  los  que  estaban  aJli ,  é  ordenó  sus  Imcee, 
é  fué  por  cada  una  á  Cablar  con  los  cabdiellos,  é  conhor- 
tados é  esforzarlos  que  fuesen  buenos  é  que  se  man- 
tuviesen como  liomes  de  bien.  E  con  el  Rey  eran  estos 
homes  buenos:  donOdes  de  Sant  Amant,  maestre  del 
Temple ,  que  levaba  consigo  ochenta  freires ,  é  el  prín- 
cepdon  Rinalt,  é  don  Raldovio,  conde  de  Ramos,  é 
Bailan,  so  hermano,  é  don  Rinalt,  conde  de  Saeta,  é  el 
conde  Jocelin,  tio  del  Rey,  é  el  adelaotado  de  Saeta. 
E  por  todos  non  fueron  mas  de  trecientos  é  setenta  é 
cinco  caballeros,  é  fincaron  todos  los  liinojos ,  é  roga- 
ron Á  nuestro  Sennor  Dios  que,  por  ensalzar  el  so  nom- 
bre é  por  hoorar  la  fe,  que  lesenviaee  ayuda  é  conse- 
jo contra  tan  grand  yente  como  ellos  baJt^ian  á  lidiar. 
E  su  oración  DÓcba,  eoderenuxm  pora  sus  enemigos^  é 
la  veracruz  iba  delante,  é  levábala  el  obispo  don  Al- 
bert  defielleen ;  é  pues  que  fueron  cerca  d«  Ja  buesAe 
de  Saladin,  vieron  venir  de  todas  partes  grand  poder 
de  yente.  Así  como  iban  viniendo  ¡as  algaras,  éresela 
mny  fieramientre;  é  ai  noetro  Sennor  non  los  conhor- 
tase, non  fuera  maravilla  si  se  recelasen  de  ae  embari- 
tar  con  ellos  en  campo  contra  tan  grand  poder  como  era 
aquel  que  tenía  allí  Saladin,  é  sobre  aquello  era  home 
aventurado  é  sabidor  d'frmas,  é  muy  atrevido  ep  todas 
las  cosas.  Saladin,  pues  que  vio  los  crístlanos  se  le  lle- 
gaban é  de  tod'en  todo  querían  lidiar,  fué  pora  so 
yente  é  ordenó  cuáles  firíesen  prímero,  é  cuáles  los 
acorriesen,  é  cuáles  guardasen  la  zaga,  é  cada  una  de 
sos  haces  contra  cuál  de  los  cristianos  iria* 
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CAPITULQ  LXXYIII. 


De  eómo  lidió  el  rej BaldoYin ,  eon  li  poca  jente  qae  tenia,  con 
Saladln ,  ó  ? enció  el  Rej. 

Pues  qiio  el  Rey  é  Suladin  hobieron  sus  haces  para- 
das é  ordenadas,  fueron  unas  contra  otras,  é  tanto  se 
llegaron ,  que  toparon  en  uno  todos  ayuntados  de  aiuiís 
partes,  de  mitneru  que  el  Rey  con  los  suyos,  que  eran 
poca  yente,  fueron  sobollidos  dentro  en  los  turcos;  asi 
que,  non  paresció  siuon  corno  si  fuesen  todos  perdidos, 
ó  fueron  cercados  é  encerrados  de  todas  parles;  mas 
nueslro  Sennor  les  envió  fuerza  ó  ardimeut,  de  manera 
que  non  desmayaron ,  antes  facían  grandes  carreras  por 
medio  de  las  haces,  que  estaban  muy  espesas,  é  cada 
uno  sintió  en  so  corazón  la  f  irtud  de  nuestro  Sennor 
Dios,  que  les  liabia  enviado  su  gracia ,  é  tan  conhorta- 
dos estaban ,  que  se  non  temian  de  ninguna  cosa ;  asi 
que,  fícieron  tan  grand  mortandad  en  los  enemigos, 
que  corría  la  sangre  por  los  campos  á  grandes  arroyos, 
é  luego  de  comienzo  maravillaron  los  moros  en  cuál 
manera  los  cristianos  cueduban  escapar  nin  salir  de 
entr'ellos.  Mas  después,  cuando  vieron  cómo  se  mante- 
nían, temiéronse  de  guisa,  que  los  que  se  podian  tirar 
afuera ,  facíanles  carrera  de  grado;  é  desta  manera  duró 
la  batalla  grand  piesza ,  mas  á  la  cima  los  enemigos  de 
la  fe,  pues  que  vieron  que  se  perdían  todas  sus  ycntes, 
desmayaron  ó  non  pudieron  los  cristianos  sofrir,  é  des- 
baratáronse ó  comenzaron  de  foir.  Aquella  fué  una  de 
las  mayores  maravillas  del  mundo,  é  el  mas  abierto  mi- 
raglo  que  nuestro  Sennor  ficiese  tiempo  había  en  bata- 
lla; ca  sabed  por  cierto  que  los  moros  de  caballo  eran 
reyente  seis  veces  mili ,  é  de  múllase  de  camellos  había 
hi  muchos  además,  ó  d'aquellos  vcycnte  seis  veces  mili 
eran  los  ocho  mil  muy  bien  armados  é  muy  ardides 
é  muy  atrevidos,  é  todos  estos  escogidos  ú  una  mano. 
A  aquellos  tales  llaman  en  so  lenguaje  toassins,  é  los 
otros  diez  é  ocho  mili  eran  comunales  yeutes.  D'aque- 
líos  ocho  mili  caballeros  enviaron  mili  adelante  que 
comenzasen  la  batalla,  é  aducían  todos  armas,  é  aque- 
llo era  que  aducían  todos  sobre  las  lorigas  sayas  de  ja- 
met  amariello,  asi  como  Saladin,  é  aquollos  estaban 
todos  á  durredor  del  por  le  guardar;  ca  tal  costumbre 
era  en  Turquía,  que  los  grandes  sennores  é  los  ricos 
homes,  que  dicen  en  arábigo  mir  ({),  facen  sus  fijos  de 
ganancia,  é  los  otros  que  compran,  c  los  que  han  de  sus 
mujieres,  que  son  sos  fijos,  críanlos  muy  noblemientre 
é  fi'icenlos  usar  de  fecho  d'armas  de  mucbas  maneras, 
asi  como  crescen  c  van  habiendo  mas  fuerza  ;  é  >egiiu 
que  merece  cada  uno,  danle  soldada ,  éá  algunos  dellos 
facen  sos  privados  é  sos  consejeros  é  sos  guardas ,  los 
unos  nifis  que  los  otros;  mas  todos  aquellos  guardan  á 
so  sennor  cuanto  mas  pueden ;  é  aquellos  llevan  grand 
afán  é  grand  lacería  en  las  afruentas  é  en  los  peligros, 
ca  nuncua  se  pjirten  de  so  sennor,  é  todos  los  otros  pa* 
ran  mientes  á  ellos  en  las  batallas  é  en  los  grandes  fe- 
chos, é  por  aquellos  vencen  las  batallas  los  principes 
muchas  veces.  E  aquella  manera  de  yente  se  tovicron 
á  derredor  de  Saladin ,  que  non  se  quisieron  [lartir  del 
campo,  atendiendo  á  so  sennor,  por  veer  qué  quería  fa- 
cer, é  tuviéronse  muy  bien  defendiendo  so  sennor.  A  la 

(í)  H»í>íú  de  entenáent  «»if ,  ei  decir,  principe,  cau^xVLo. 


cima,  cuando  rugieron  los  otros,  fincaron  elloi  enri 
campo,  é  murieron  hi  todos,  sinon  muy  pocos;  é  poei 
que  los  turcos  que  escapaban  fugieron  del  campo,  loi 
cristianos  fueron  en  pos  ellos  cuanto  el  día  les  doró, 
del  logar  que  dicen  Monguiscard  fasta  una  marismi 
que  llaman  elCannaveral  de  los  Tordos,  que  son  doce 
millas ;  é  fasta  allí  non  quedaron  de  matar  en  los  turcos 
é  derribar  así  como  los  iban  alcanzando,  é  nuncua  es- 
capara ende  ninguuo  sin  nmerte  ó  sin  prisión,  si »» 
fuese  por  la  noche,  que  les  tollió  la  claridad  del  dii,é 
estonces  tornáronse.  En  aquella  íacienda  muchos  mo^ 
ros  bobo  hi  muertos  é  presos  é  tollidos  los  miembnií. 
E  en  el  comienzo  de  la  batalla  murieron  de  los  cristii* 
nos  de  pié  ya  cuantos,  é  de  los  de  caballo  cinco,  é  mn 
mas;  é  cuando  los  turcos  llegaron  i  aquella  marisma, 
por  foir  mas  ahina,  echaron  en  el  agua  las  lorigas élu 
brafoneras,  é  los  capiellos  de  fierro  é  las  adaragss,  é 
los  carcajes  con  las  saetas;  é  tod^aquello  facían  porseer 
mas  ligeros,  porque  pudiesen  escapar ;  é  otrosí  echa- 
ban las  armas  en  la  marisma  porque  las  non  bobieiea 
los  crístianos  nin  sopiesen  que  ellos  eran  asi  desban- 
tados;  mas  d^otra  guisa  acaesció;  los  crístianos  fue- 
ron otro  día  á  aquel  logar,  é  buscaron  todos  los  rega- 
chos ó  los  cadozos  con  garfios  de  fierros,  é  fué  de 
guisa,  que  fallaron  todas  las  armas,  é  sacaron  d'alli 
cient  lorigas  é  mas,  é  otras  armas  muchas.  E  aquella 
victoria  dio  nuestro  Sennor  Dios  al  postremero  rey 
Baldovin  el  Cuarto  é  al  su  pueblo  por  la  su  merced 
que  les  quiso  facer,  é  fué  en  el  cuarto  dia  del  mesde 
noviembre,  el  dia  de  Santa  Catalina.  El  Rey,  pues  que 
bobo  vencida  la  batalla,  tomóse  pora  Escalona  é  aten- 
dió hi  sus  yeutes,  que  fueran  en  el  alcance  por  mucbíi 
partes  en  pos  de  los  turcos,  como  habédes  oído,  éá 
cabo  de  cuatro  dias  fueron  todos  con  el  Rey ;  ó  cuando 
se  tornaron  adujieron  las  acémilas  ó  los  camellos  car- 
gados de  armas  é  de  tiendas,  é  de  ropa  é  mucho  haber, 
oro  é  plata,  é  muchos  caballos  6  otras  riquezas  mu- 
chas. E  si  los  crístianos  ücieron  grandes  alegrías,  non 
era  maravilla,  según  la  palabra  que  dice  Isaías  profe- 
ta :  a  Asi  como  los  vencedores  que  han  tomado  la  presa 

cuando  parten  la  ganancia. p 
*  • 

CAPITULO  LXXIX. 

Del  grand  algo  qoe  ganó  vi  rey  Baldovin  de  los  tnrcoi  é  de  ii  yeatt, 
é  cómo  se  fué  pora  Hlemsalen. 

Otra  cosa  contesció  estonces,  porque  fué  cosa  cierta 
que  nuestro  Sennor  Dios  destorbaba  sos  enemigos  é 
ayudaba  al  so  pueblo ;  ca  pues  que  el  desbarato  fué  de 
los  turcos,  comenzó  á  llover,  é  non  quedó  fasta  diez 
dias,  é  tan  fuerte  llovía,  que  ninguna  cosa  non  había 
guarda  fuera  de  casa.  E  graTid  tiempo  babia  que  tan 
grande^  aguas  non  vieran  en  aquella  tierra.  E  los  tur- 
cos que  escaparan  d'aquella  batalla,  todos  perdieron 
los  caballos  é  ropas ,  nin  viandas  non  levaban  consigo, 
é  el  frío  de  las  aguas  quejábalos  mucho,  é  non  sabían 
la  carrera  nin  la  tierra,  é  tomábanlos  á  compannas por 
los  valles  é  por  las  sierras,  como  andaban  desaconseja- 
dos é  descarnados,  é  asi  los  levaban  como  bestias.  E 
algunos  dellos  había  hi,  que  cuando  cucdaban  que  eran 
en  sus  tierras  caían  en  manos  do  los  cristianos.  E  los 
VwtcQftd^  Kta^bia,  cuando  vieron  que  Saladin  era  das- 
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baratado  é  que  tmbia  perdido  toda  su  yente ,  fuéroose 
luego  popH  la  cilKlftd  [lora  aquellas  c^mpapna»  que 
Saladin  liabia  dejado  que  guardasen  so  recua  é  so  re- 
puesto é  tod^el  rastro  de  tu  liuesttí^  asi  como  oyesles^ 
é  contáronles  las  nuevas  muy  espantosa mienlre.  Eded* 
pues  cometiéronlos  é  lomáronles  toíl*aquello  que  guar- 
daban«  é  prisiermí  á  ellos  níismos  ó  levjíruulos  pre- 
tsos.  £  aquellos  turcos  que  dicen  bedoi nes  hitn  esta 
costumbre^  que  ninguna  vez  non  quieren  lidiar  fasta 
que  lo  han  de  facer  unidos ;  mas  paran  mientes  do  hien- 
ne,  atendiendo  cuáles  vencerán,  é  qualesquierque  fue- 
ren vencidos,  quíerdesu  ley^  quier  de  los  otros,  dan 
sobre  los  vencidos ^  é  mat^n  cuantos  pueden  dellns  é 
témanles  cuantos  les  fallan,  E  después  de  la  batalla, 
algunos  días  non  quedaron  los  cri^vtianos  de  busc4ir  por 
los  montes  é  [jor  las  mtínlannas  si  fallarían  aun  de 

■  ios  moros  ascundidos.  £  los  moros,  cuando  veían  tos 

■  cristianos,  salian  d'allí  do  estaban  ascondidos,  é  dában- 
se á  prisión,  ca  dician  que  mas  queiian  seer  cativos 
que  non  morir  de  tambre  é  de  lacena  por  esos  montes» 

E  el  rey  líaldovin,  pues  que  haba  vencido  los  moros, 
fuese  para  £scalona,  asi  como  babédesoido,  é  atendió 
bi  sos  yenlea,  é  pues  que  fueri>n  tii  todos  ayuntados 
con  todas  las  ganancias  que  liobieran  en  aquella  facien- 
da,  el  Rey  muiidólo  partir  á  cada  uno  quel  diesen  su 
paile^  según  quedcbia  baher,  é  tanto  bobo  cada  uno 
ende,  que  lodos  fueron  ricos.  E  SaKidiu,  que  viniera 
con  tan  grand  ufana  é  con  tan  gratid  lozauta,  como 
babédes  oido,  é  con  sos  ricos  bornes ,  fuese  eude  muy 
ildvboodradamientre  é  con  grand  pérdida ^  de  maAcru 
que  á  grand  pena  pudo  lovar  ende  cient  bornes  á  ca- 
ballo, é  él  niismo^  por  escapar  de  muerte,  subió  en  un 
camello  cosero,  que  llaman  dromedario,  é  fué^e,  E  por 
esta  razón  puede  borne  connoscer  que  non  debe  baber 
esperanza  sinon  en  Üios,  é  asi  es  cuando  el  ayuda  de 
to&  honiBS  é  el  poder  de  la  mucba  yente  fallesce.  Es- 
toncos  envió  el  Sennor  poderoso  su  ayuda  é  su  merced. 
C  si  el  conde  de  Ftándes  é  el  conde  de  Triple  é  el 
prineep  de  Antioca,  é  Los  otros  buenos  caballeros  que 
eran  con  ellos,  se  acertaran  en  aquella  batalla,  pudie- 
ran a^uiar  qu^  por  fuerza  de  caballeros  é  de  yente  de 
pié  la  habían  vencido.  Mas  nuestro' Sennor  Dios  quiso 
aquel  fecbo  complir  con  poca  yente,  por  mostrar  que 
lobre  todos  debe  él  seer  loado  é  alabado.  £  estonces  el 
Rey  fuese  pi»ra  Hierusalen,  por  dar  gracias  á  nuestro 
Sennor  en  la  e^lesiu  del  Sepulcro,  |K>r  la  grand  honra 
qu'él  babia  fecho  i  so  nondire  é  á  so  pueblo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  liestorin  á  fabbir  del  rey  Bal* 
dovin,  por  contar  cótuo  flcíeroii  el  conde  de  Flandes  é 
el  conde  de  Triple  é  el  príncop  de  AntiíHia,  que  tenian 
^  cercado  el  castiello  de  Herenque. 

CAPÍTULO  LXXX. 

C^jBO  ti  eoflde  út  Flifides  é  d  ronde  de  Triple  tevtroa  la  eeret 
de  &obtie  HafcAc. 

Entre  tanto,  como  tas  cosas  pasaban  de  la  guisa  que 
bábedes  oido  en  el  reino  deSuria,  el  conde  de  Triple 
é  los  otros  que  con  él  iban  estaban  aun  en  la  cerca  del 
castiello  do  Harenque;  mas  poco  ficieron  hl  de  s«  (>ro 
ntn  de  su  honra,  ca  ^k)co  calaban  por  tornar  á  so«  cnc- 
mJ^oi  aeguti  que  debían,  antes  se  trabajaban  de  jogar  i 
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las  tablas  é  al  acedrez  desarmados  é  en  pannos  nobles 
é  livianos,  é  descalzos  en  sus  tiendas*  E  ibanse  pora 
Antioca  á  compannas  muy  á  menudo ,  é  entraban  en 
bannos,  é  Colgaban  6  teníanse  vicio  sos>  é  todo  su  pleícto 
era  en  fecbo  de  lujuria,  ó  los  que  tincaban  en  la  cer* 
ca  eran  perezosos  é  vagarosos»  é  daban  poco  por  com- 
plir aquello  por  que  eran  allí  venidos.  El  conde  de 
Flándes  dicia  cada  dia  que  so  quería  ir,  é  que  sobre 
su  voluntad  fincaba  alli  tanto,  éaqtiellu  ratón  turbiaba 
á  todos  los  otros,  ca  todos  se  desconbortaban  por  aquello 
énon  queriau  facer  ningún  bien.  Los  del  castieilo, 
cuando  aquello  vieron  é  entendieron,  esforzáronse  é 
lomaron  en  sí  grand  esfuerzo.  El  casíJello  estaba  en  un 
otero  ya  cuanto  alto,  é  de  la  una  parte  podíanle  com* 
baler,  é  de  las  otras  partes  podíanle  tirar  los  engerí  ios. 
En  el  comienzo  los  cristianos  bien  comenzaron ,  ca  fi- 
cteron  sus  engenios  ó  combatiéronlos  muy  fuerte,  é 
íiiieron  muchos  dellos.  Mas  después  tornáronlo  todo 
en  imda,  de  guisa  que  losturcos»  que  se  querían  ya  dar, 
aseguráronse  cuando  vieron  la  mengua  de  los  cristia- 
nos, é  bien  sopieron  como  dician  cada  dia  que  se 
querían  ir.  E  por  muy  grand  maravilla  deben  tener 
de  tan  buen  borne  é  lau  honrado  como  era  el  conde  de 
Fraudes,  porque  tizo  tan  mal  é  porque  no  bobo  ver- 
güenza de  sí  mismí^;  pero  non  había  maravilla  en  que 
no  fieieron  ningún  bien ,  ca  non  era  home  esforzado 
uin  que  hobícse  buen  corazón.  Cuando  el  príncep  de 
Antioca  víó  que  non  querían  facer  ningún  bien  sinon 
t^l,  que  expendió  alli  cuanto  había,  fizo  en  poridad  fa^ 
hlar  con  los  del  casiiello,  é  levó  aljío  dellos  porque  se 
fuesen  d'atlí,  é  desla  manera  «e  partieron  todos  del 
casliello  muy  desiíondrivdamientre.  El  conde  de  Flan- 
des,  pues  que  se  partieron  de  la  cerca  del  casliello,  fuese 
pora  Hierusalen,  é  allí  lizo  guisar  naves  é  galeas 
cuantas  le  tumplieron ,  é  enira  en  mar  á  !a  Liscba  de 
Suria,  é  fuese  pora'l  emperador  de  Costantinopb,  mas 
poco  buen  prez  dejó  en  tierra  de  lUtramar  de  lo  que  él 
íiciera,  Een  aquel  tiempo  don  Fredric,  emperador  de 
Akmanna ,  puso  su  amor  cmu  el  AposlóÜgo  de  la  con- 
tienda é  de  lasannaque  había  durado  veinte  annos,  é 
aquella  paz  fué  fecha  eii  Venecía. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bes  lo  ría  ú  fahiar  desto,  por 
contar  de  los  prelados  de  Suiia,  que  fueron  á  Rornti 
al  grand  concilio  que  fizo  el  papa  Alejandre. 

CAPITULO  LXXXL 

CAmo  tos  prcUdos  ñe  Stirh  fof  ron  »1  eóOelUo 
del  t»p«  MeiJiRdrL'. 

Cuando  andaba  el  anuo  de  h  encarnocion  de  iesu> 
cristo  enmill  écicnt  éochenta  ó  tres  anuos,  en  el  quínio 
anuo  del  regnado  del  rey  Baldovin  el  Cuarto,  fué  el 
gratid  concilio,  éfué  ayuntado  en  Romn,é  fueron  hí 
lodos  los  mas  prelados  del  cristianismo.  E  en  el  mes  de 
ocbubre  salieron  los  prelatlos  de  tierra  de  Soria  pora  ir 
á  fioma,  é  fueron  (^!stm:  don  Guíllein,  arzobispo  de 
Sur»  6  Erados,  arzobispo  de  Cesárea,  é  don  Albert, 
obispo  de  Belleem,  é  Jocc«,  obispo  de  Acre,  é  dun 
RqoI,  obispo  deSclia^t ,  6  don  Román,  obispo  de  Triple, 
é  don  Pedro,  prior  del  Temple,  é  don  Rinalt,  abad  de 
Mont'Sion. 
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CAPITULO  LXXXIL  CAPITULO  LXXXin. 


Dal  euUello  qoe  flzo  el  rey  Btldovla  al  nao  de  Jacob. 

Paos  que  los  prelados  de  tierra  de  Suria  entraron  en 
so  camino  pora  ir  á  Roma,  el  rey  Baldovln  tomó  su 
companna,  ó  fuíse  pora  la  riberadel  flamen  Jordán  á  nn 
logar  que  dicen  el  vado  de  Jacob,  6  comenzó  de  facer 
un  castiello.  E  los  sabios  antigos  dicen  que  aquel  es  el 
logar  do  Jacob  pasó  el  flamen  Jordán  cuando  tornó  de 
Müsopolamia  éenvió  sus  mandaderos  á  Esaú,  so  berma- 
no,  é  partió  su  yenle  en  dos  partes.  E  aquel  logar  es  en 
el  término  de  la  tierra  de  Neptaün,  que  llaman  CAdes,  é 
en  aquel  termino  es  Rellinas,  que  es  en  Fenicia,  en  el 
arzobispo  de  Sur.  En  aquel  logar  babia  un  otero  alto  ya 
cuanto.  E  ficieron  los  cimientos  bien  largos  é  muy 
buenos  muros  6  altos,  6  en  ellos  miicbas  torres  é  bue- 
nas, é  duró  el  Rey  en  facer  aquel  castiello  seis  meses. 
Eu  el  tiempo  que  facian  aquel  castiello  salieron  de 
Domas  bornes  malfecborcs  é  robadores,  6  fueron  é 
tomaron  las  carreras  6  los  puertos  A  derredor  de  la 
hueste  del  Rey,  de  manera  que  non  podinn  los  bomes 
venir  bi  do  ninguna  parte  que  non  fuese  muerto  ó  pre- 
so, é  si  algunos  se  querían  defender,  matábanlos.  E 
aquellos  ladrones  estaban  en  las  montannas  cerca  de 
Aero ;  ó  eu  aquella  tierra  babia  un  caNtíello  que  dicíau 
Houcael,ées  en  tierra  de  Zabulón,  que  es  logar  muy 
vicioso  é  muy  abondado  de  lodo  bien;  c  como  quier  que 
es  en  montanna,  es  muy  complido  de  buenas  fuentes  é 
buenas buertas, en  que  ba mucha fructi.  ElasyentesdV 
quel  castiello  eran  muy  buenos  bomes  d^armas  ó  ar* 
dides  é  valientes  ó  mtiy  atrevidos,  de  guisa  que  nsen- 
norenbun  n  talos  sus  vecinos  por  razón  que  á  los  cus- 
tíellos  de  aderredor  toiiian  asi  npremiudos,  que  todos 
eran  sus  pecheros.  E  cuantos  nialfechorcs  iiabia  en  la 
tierra  acogíanse  allí,  porque  parliím  susgauauciascou  los 
del  castiello.  Onde  facían  mucho  mal  tan  bien  á  moros 
como  á  cristianos,  6  por  aquello queríaulos  mal  tan 
bien  moros  como  los  cristianos,  ó  todos  sos  vecinos  que- 
jíih.'inse  mucho  dellos.  E  el  rey  Raldovin  non  podía  ya 
sofrír  aq.iellii  desmesura,  é  fútase  pora  allá  ú  sobre- 
vienta, é  [»risM  el  castiello  é  mató  cuantos  b¡  falló  que 
pudo  tomar,  mas  poca  yente  falló  hí ,  ca  tos  mas  dellos 
sopitfron  de  su  vouida,  é  fugieron  con  t>oi  mujiere»  ó 
sos  fijos;  pero  por  lod'aqupllo  non  so  quisieron  partir 
de  su  costumbre,  ca  iban  (i  furto  é  tenían  el  camino 
a>i  í'orno  oyestes,  ca  eran  grand  yente,  ó  á  cuantos  po- 
dían haber  n»l)ábatdos  é  prendíanlos,  E  pues  que  los 
cristianos  vieron  aquel  mal  tan  grand,  hohíerou  su 
consejo  cómo  ficicsen  contra  ello,  é  acordaron  que 
metiesen  vente  encelada  en  muchos  logares,  á  licié- 
ronlo  asi,  é  fuó  de  manera  que  ios  robadores  non  lo 
entendieron.  E  una  noche  acacsció  que  aquellos  mal- 
fec'bores  habían  tomado  gnmd  presa,  ó  íbanse  con  ello 
muy  allegros  ó  pasaban  cerca  de  las  celadas.  Estonces 
los  cristianos  dieron  en  ellos  é  prisieron  ende  ciento, 
é  aquello  fué  en  el  mes  de  marzo,  el  dia  de  Sant  Benito. 
Een  aquel  mismo  mes  de  marzo  (izo  el  papa  Alejandre 
so  concilio  en  la  eglesia  de  Letran,  que  fué  el  palacio 
del  emperador  Coslantiu.  E  fueron  hí,  entre  arzobispos 
é  obispos ,  cuatrocientos.  E  alli  fueron  fechos  muchos 
buenos  esíabJecimientos. 


Del  dasao  qae  reeebid  el  rey  BaidoTin  eo  la  catelf  eda  fie  lie  n 

Ücm  de  BelUnas. 

Cuando  el  castiello  fuó  fecho  al  vado  de  Jacob,  llegi- 
ron  nuevas  al  Rey  que  \oa  moros  liabtan  aducho  mucho 
ganado  á  un  castiello  que  es  cerca  Beliinas,  é  guardá- 
banlo alli  é  andaba  hf  paciendo;  é  el  Rey  irasnoehó  allá, 
é  llegaron  hí  á  la  iiiannaDa ,  é  corrieron  por  roucbailo. 
gares  allegando  el  ganado,  é  íicieron  de  manera  que  h 
perdieron  loe  unos  do  los  otros,  é  algunas  de  iaihicei 
andidieron  de  vagar  é  non  llegaron  todos  en  ono;  é  d 
haz  en  que  el  Rey  iba  entró  desacabdelladamientreoi- 
tre  unas  pennas  o  estaban  en  celada  una  grjiíd  con- 
pan  na  de  moros ,  é  cuando  vieron  á  los  cristianos  eóoio 
iban  8obr*ellos,  entendieron  que  eran  muertos  ó  presoí 
si  se  non  paraban  á  defenderse.  É  salieron  é  dieron  eo 
los  cristianos  que  estaban  en  grand  estrechura  del  pa$o, 
é  comenzáronles  á  tirar  de  luenne,  por  les  matar  kM 
caballos  luego,  é  desí  llegáronse  á  ellos  con  las  lanuí 
ó  con  las  espadas  écon  tos  porras.  £  don  Jofre,el 
mayordomo  del  Rey,  vio  que  estaba  en  grand  peligra, 
ó  olrosi  el  Rey  en  gran  cuieu ;  é  así ,  como  era  boea 
caballero  é  apercebido,  pasó  adelante,  é  comenzó  de  fe- 
rir  ódo  matar  en  los  turcos  de  guisa,  que  losfizotfnr 
afuera.  £  aquello  fizo  por  escapar  á  so  seonor  de  vams' 
te ,  é  á  grand  maravilla  fizo  allí  de  sus  armué  subió 
hí  grand  trabajo,  é  por  el  esfuerzo  del  tomaron  áli 
batalla  de  cabo  muchos  de  los  cristianos  que  se  desbi- 
ratiban  é  tornaban  las  cabesxas  pora  foir.  £  lostureoí, 
cuando  vieron  el  grand  danno  que  facía  en  ellos  aqoel 
caballero,  comenzáronle  de  tirar  de  luenneé  de  cerca, 
así  como  á  sennal ,  é  fué  ferldo  en  muchos  logares  de 
malos  colpes.  £  pues  que  los  turcos  bobo  tirados  afoen 
ó  arredrados  buena  piesza ,  lomáronle  sos  c-aballeros  é 
sacáronle  de  la  priesa.  En  aquel  torneo  recebió  el  Rey 
grand  danno  en  sus  companiias,  é  perdió  lií  un  liome 
bueno,  que  era  caballoro ,  mancebo  é  muy  airevidoé 
esforzado  en  armas ,  ó  rico  é  de  alto  linaje ,  é  díclaole 
don  Abraham  de  Nazarel.  Otro  caballero  perdió  hí  moj 
bueno ,  que  diciau  Codcscjiut  de  Toreit,  de  quien  bo- 
bieron  grand  pesar  todas  las  yenles.  El  Rey  escapó  á 
muy  grand  pena ,  é  tornóse  á  las  tiendas  dond  se  peN 
llera ,  ó  tornaron  los  unos  en  pos  los  otros ,  que  se 
esparcieran  sin  rocabdo.  É  don  Jofra  el  mayordomo 
fué  muy  coiclado  de  los  colpes,  é  mandóle  el  Rey  le- 
var al  castiello  nuevo  que  íicieran  estonces,  é  duro  hi 
diez  días  muy  maltreclio  con  el  grand  dolor  de  los  col- 
pes ó  de  las  llagas ,  é  üzo  su  leslamenlo  é  murió  vigi- 
lia de  Sant  Jorge,  é  leváronle  enterrar  al  castiello  del 
Toron. 

CAPITULO  LXXXIV. 

De  cdmo  ccrc6  Saladio  el  easUello  qoe  flciera  el  Rey,  é  del 
danno  qqe  hí  recebid. 

En  aquel  mismo  mes  qoe  el  castiello  fué  acabado  fué 
Saladin ,  é  ccrcól  ó  combaliól  de  todas  fiarles ,  é  cuic- 
tóles  ton  íieramienlre,  que  les  non  ikba  vngar;  roas  un 
caballero  que  estaba  dentro,  que  dícian  don  Rinalt  «le 
Marón,  tiró  de  un  arco  muy  fuerte,  é  íirió  de  una  saela 
,  yor  el  corazón  á  un  ríe  homo  de  los  mejons  é  mis 
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poderosos  quo  bf  había.  Guando  los  moros  Tieroo  á 
iqnel  ríe  borne  maerto  noa  calaron  por  otra  cosa  8Í-> 
nou  por  facer  duelo  é  mesar  en  sas  barbas ,  ó  corta* 
nm  á  mucbos  de  los  caballos  lascólas.  £  fuéroose  luego 
snde. 

CAPITULO  LXXXV. 
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Dt  c4bi«  tonié  Salidin  tierra  de  Saeta ,  é  salid  el  JUj  i  él 
é  desbarató  sos  algaras, 

Al  otro  mes  que  entró  después  Saladin  asmó  de 
entrar  ¿  Saeta ;  ca  muchas  yeces  habia  entrado  allá ,  é 
nunca  bí  fallara  quien  se  le  parase  delante,  ó  levaba  la 
presa  en  saWo ,  é  enfíó  sus  algaras,  que  llegaron  á  des- 
hora é  mandóles  que  adujtesen  cuanto  había  fincado  de 
las  otras  cabalgadas ,  é  él  cabalgó  é  fincó  Í38  tiendas 
entre  la  clbdad  de  Bellinas  é  el  flúroen  Jordán.  Las  nue- 
ras desto  llegaron  al  rey  Baldof  in ;  estonces  el  Rey  alle- 
gó cuanta  yante  pudo  haber  en  tan  poco  tiempo,  é  (izo 
levar  la  veracruz  ante  sí ,  é  fuese  derecho  pora  Tubaría, 
é  después  pasó  el  caslieúo  de  Safet  é  la  cibdad  antigua 
de  Naason ,  é  llegó  al  Toron ,  é  sopo  cómo  Saladin  te- 
nia las  tiendas  fincadas  en  aquel  logar  mismo  o  las  to- 
Tiera  la  otra  vez ,  é  alendi»allí  sus  algaras ,  que  anda- 
ban por  toda  la  tierra  corriéndola.  Estonces  el  Rey  bo- 
bo su  consejo,  é  por  acuerdo  de  los  ricos  bomes  fuese 
derechamienire  pora  los  enemigos ,  é  llegaron  i  la  clb* 
dad  de  Bellinas,  é  desí  á  una  villa  que  dician  Mesafar, 
que  era  en  una  monianna  alta ,  é  de  allí  vieron  toda  la 
tierra  é  las  tiendas  de  Saladin ,  é  vieron  las  algaras 
cómo  levaban  muy  graud  presa  é  muchos  cativos,  é 
oyeron  los  apellidos  de  las  yantes  que  levaban  cativos. 
£  ei  Rey,  cuando  aquello  vió,hobo  muy  grand  duelo  de- 
llos,  é  non  quiso  sofrir  aquel  mal,  ó  decendió  de  la  mou- 
latina,  é  la  y«nte  de  pié  non  pudieron  atener  con  los 
caballeros ,  ca  mucho  se  coictaba  el  Rey  por  salir  ade- 
lanto á  aquellos  que  levaban  la  presa;  pero  algunos  pocos 
de  los  peones,  que  eran  sofridores  de  afán,  to? ieron  con 
ellos,  é  cuando  fueron  en  el  llano,  atendieron  en  un 
logar  que  dicen  Margelion ,  é  allí  acordaron  cómo  fa- 
rian.  E  Saladin ,  cuando  sopo  la  venida  del  Rey ,  é  que 
estaba  cerca  ya  del ,  bobo  miedo  porqiie  viniera  tan  á 
so  hora.  Otrosi  de  la  otra  parte  hob<)  grand  miedo  de 
las  algaras  que  habia  enviado  á  correr  la  tierra,  que  non 
faesen  destwratados ,  é  víó  que  si  los  fuese  acorrer,  que 
el  Rey  daría  en  las  tiendas  é  tomarla  cnanto  hf  ere.  6 
ftio  estonces  levar  todos  los  respuestos  é  los  camellos 
é  las  aceinillas,  é  meterlo  entr'el  muro  é  la  barbacana 
de  la  cibüad ,  é  él  fincó  é  atendió  nuevas  de  las  algaras. 
6  aquellos  que  aducían  la  presa  vieron  cómo  descen- 
dieron de  las  montannas  pieza  de  cristianos  por  ir  con« 
tn  elk» ,  é  fueron  muy  espantados ,  é  pensaron  en  cuál 
manera  podrían  ir  en  salvo  á  sos  tiendas ,  é  pasaron  el 
rio  que  parte  la  (ierra  de  Sneta  é  los  campos  o  ellos  esta- 
ban. 81  Rey  salióles  adelante,  é  fué  ferlr  en  ellos  é  lidia- 
ron una  piesza ,  mas  quiso  Dios  que  los  moros  non  se  to- 
víeseo  mucho ,  é  ftierou  luego  desbaratados ,  é  mataron 
ende  muclios  é  prisíeron  muchos,  é  U»  que  escaparan 
(agieron  pora  Saladin. 


CAPITULO  LXXXVl. 

De  edao  íué  laladin  i  acorrer  íd«  algaru  é  desbarató 
al  rej  Baldovin. 


Pues  que  aquello  fué  fecho ,  don  Odes ,  maestre  del 
Temple,  é  el  conde  de  Triple,  é  otros  que  eran  con 
ellos  subieron  en  un  otero  que  estaba  delante  ellos  á  si- 
niestro, é  dejaron  el  rio  é  las  tiendas  de  los  moros  á  dies- 
tro. £  Saladin,  cuando  oyó  las  nuevas  de  cómo  el  Rey 
era  embaratado  con  las  sus  algaras ,  movió  pora  acor- 
rerios,  é  encontró  á  aquellos  que  escaparan  del  desbara- 
to, é  bobo  ende  muy  grand  pesar,  é  dijo  á  los  suyos  é 
rogólos  que  fuesen  buenos ,  é  fizo  tomar  los  otros  que 
fuian.  É  los  cristianos  de  pié  que  fueron  al  desbarato 
cuedaron  que  lo  hablan  todo  vencido ,  é  posaron  en  la 
ribera  muy  allcgres  de  la  buena  ventura  que  les  con- 
tesciera ,  é  los  de  caballo,  que  eran  idos  en  el  alcance, 
hablan  seguido  piesza  los  desbaratados.  Mas  cuando  los 
vieron  tornar  tan  ahina ,  é  venir  tan  grandes  companuas 
de  turcos  pora  ellos ,  fueron  muy  desmayados;  ca  todos 
los  mas  eran  ya  derramados,  ó  aquellos  que  hi  eran  non 
hobieron  vagar  do  parar  sus  haces  por  razón  que  los 
moros  dieron  luego  en  ellos,  pero  toviéronse  muy  bien 
un  tieiiipo,  é  defendíanse  á  grand  maravilla,  é mata- 
ban m  ;cbos  de  los  moros.  Mas  al  cabo  fueron  venci- 
dos, é  bien  escaparan  todos  si  sopierao  enderezar  pora*l 
rio.  Mas  tan  desmayados  fueron ,  que  entraron  por 
unas  penuas  agudas,  de  guisa  que  non  pudieron  ir  ade- 
lante nin  tornar  á  zaga  si  non  por  las  manos  de  sus  ene- 
migos ,  é  los  que  pasaron  el  rio  fueron  en  salvo.  E  al- 
gunos dellos  metiéronse  en  un  castlello  que  dician  Bei- 
fort,  é  los  otros  fueron  contra  Saeta  é  contaron  las 
nuevas  del  desbarato.  E  encontraron  en  el  camino,  con 
muy  grand  companna  que  iba  al  Rey ,  ó  don  Rinait  de 
Saeta,  é  ficiéronle  tomar,  cal  dijieron  que  non  habia 
ya  mester  acorro  nin  era  ya  tiempo ;  que  todo  era  per- 
dido, é  perdiera  á  si  mismo  si  mas  tucse  adelante.  É  la 
su  lomada  fuénnuy  mala  pora  los  cristianos ;  ca  si  ho- 
biera  ido  fasta  un  so  casliollo,  que  dician  Belforte,  los 
turcos  non  bebieran  buscado  los  cristianos  que  esta- 
ban ascendidos  por  los  barrancos  é  por  muchos  otros 
logares,  ca  pudiera  él  antes  enviar  los  bomes  del  cas- 
tiello  á  buscar  á  aquellos  que  estaban  escondidos ,  é 
hobiéralos  sacados  en  salvo.  Onde  acaesció  que  los  mo- 
ros que  los  andaban  buscando  filiaron  muchos  dellos, 
que  levaron  cativos.  Estonces  el  Rey,  por  la  merced  de 
Dios,  escapó ;  otrosí  el  conde  de  Triple  escapó,  é  fue- 
se pora  Sur  con  poca  yente.  Muchos  se  perdieron  hi 
de  los  cristianos;  é  don  Odes,  maestre  del  Temple, 
era  home  sannudo  é  cruel  é  lozano ,  é  preciaba  poco  á 
nuestro  Sennor  nin  daba  honra  á  home  del  mundo ; 
é  fué  allí  traidor,  ca  por  su  consejo  acaesció  aquella 
malandanza  é  aquella  morUndad  de  los  cristianos; 
pero  bobo  ende  el  galardón  que  merecía,  ca  prisol  el 
Rey  é  metiól  en  la  cárcel ,  é  fízol  hí  facer  muchas  pe- 
nas, é  después  morir  muy  deshondradamientre. 
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CAPITULO  LXXXVI!. 

De  los  homcs  honrados  qne  pasaron  á  Ultramar  é  aporUron  en 
Acre,  é  cómo  derribó  Saladin  el  casiiello  del  vado  de  Jacob,  el 
que  flciora  nucvamientrc  el  rey  Baldovin,  6  mató  é  prlso  cuantos 
cristianos  hí  falló. 

Kn  aquel  liempo  muy  desconhorlado  lineó  el  reino 
lie  Hicrusalcn  por  aquella  malamlanza  que  conleció,é 
hubieron  grand  miedo  de  Saladin.  Mas  en  aquella  sa- 
zón arribó  en  Acre  don  Enric,  conde  de  Champaiina,  fijo 
del  conde  don  Tibalt ,  ó  levaba  muy  gran  companna  é 
muy  buena  de  ricos  liomes  ó  de  caballería.  C  iba  liídon 
Pedro ,  hermano  del  rey  don  Lois  do  Francia,  é  don 
Felipe,  so  sobrino,  fijo  del  conde  don  Hul)crt,  ó  el  cleic- 
to  de  Bclvais,  Los  homes  buenos  deSuria,  cuando  oye- 
ron decir  que  viiilan  á  la  tierra  laníos  buenos  bornes, 
fueron  conhortados  é  esforzáronse  por  la  su  venida ;  ca 
muy  grand  esperanza  bebieron  de  vengar  el  grand 
danno  é  la  grand  pérdida  que  liabian  recebido.  Mas, 
asf  como  plogo  á  nuestro  Sennor  Dios ,  non  tovicn)n 
grand  pro  ¿  la  tierra  nin  ai  reino ;  ca  non  les  dio  vagar 
Saladin  nin  les  dejó  haber  folgura ,  antes  adujo  ¿:rand 
poder  de  turcos,  é  cercó  el  castiello  que  el  Rey  liciera 
de  nuevo  al  vado  de  Jacob ,  ó  liabial  dado  á  los  froires 
del  Temple  á  guardar,  porque  dician  olios  que  toda  la 
tierra  de  aderredoc  debia  seor  suya  por  donadío  do 
los  reyes.  E  cuando  las  nuevas  llegaron  al  Rey,  que 
Saladin  tenia  cercado  el  casiiello ,  ayuntó  el  poder  que 
pudo ,  é  fueron  con  él  todos  los  altos  homes  que  eran 
venidos  de  Francia ;  ca  habían  muy  grand  sabor  de 
acorrer  el  cusliello  é  lidiar  con  los  moros.  E  entro 
tanto,  como  se  guisaban  por  ir,  llegó  mandado  al  Rey 
que  Saladin  había  preso  el  castioUo  ó  dcrribúdolo,  ó  cuan- 
tos fallara  deiilro^  que  los  hubia  todos  muertos  ú  presos. 
E  después  (le  tas  olías  desaventuras,  fué  aquella  una 
que  entró  muclio  en  el  cora/on  di'I  Rey,  ca  muy  grand 
dosconhorle  lonjó  (Mnle  ;  é  a^i  íi/,o  toda  la  otra  vento, 
é  diíMan  que  bien  les  semejaba  (jue  á  nuestro  Seiuior 
Dios  hablan  airado.  Pero,  como  (|uier  qucjos  homes  jud- 
gabuu  é  deciun  al^'uiias  veces  alf^'unas  cosas  con  saiina, 
los  juicios  de  nuestro  Sennor  Dios  son  todos  verda- 
deros é  dorechurcros ,  é  a<iuellos  que  ama  castiga  mu- 
chas veces  á  menudo  por  los  sus  pecados  é  por  los  sos 
yerros. 

CAPITULO  LXXXMII. 

De  cómo  el  rey  baldovin  casó  so  hermana  con  don  (iui  de  Lisí- 
nan,  é  demandó  treguas  á  Saladin,  é  él  por  cuál  razón  ifclas 
otorgó. 

Don  Remont,  princep  do  Antioca,  ú  don  Riiiall,  conde 
de  Triple,  entraron  en  el  reino  de  Hierusalen  con  yent 
de  caballería;  ó  el  Rey  fué  muy  espantado,  pon{uc  cuedó 
quel  querían  dar  guerra ,  é  tomar  el  reino  pora  sí ;  ca  su 
enfermedad  dcscobríósele  mucho.  E  su  hermana,  que 
fuera  mujier  del  Manjués,  era  aun  vibda  ;  éel  Rey,  que 
atendía  la  venida  del  Princep  é  del  Conde,  que  eran 
amos  sos  primos,  non  atendió,  é  guisóse  antes  de  casar 
so  hermana  ;  é  muciios  homes  buenos  había  en  la  tierra, 
ri(  os  é  honrados,  que  eran  ende  nalura'es ,  6  otros  que 
vinieran  en  romería,  con  quien  la  duenna  fuera  mejor 
casada  que  non  fué ;  mas  el  Rey  apresuróse  mas  que 
non  debiera,  6  casóla  con  don Gui  de  Lisiuan,  fijo  de  don 
Yugo  Lobrun,  del  obispado  de  Píteos ;  ó  tan  grand  vo- 
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luntad  bobo  el  Rey  de  facer  tquel  casamiento,  qi»  mi 
atendió  al  tiempo  que  debiera  pora  Telarlos,  é  fizod 
casamiento  en  las  ochavas  de  Pascua.  E  cuando  el  prio. 
cep  de  Antioca  é  el  conde  de  Triple  entendieroo  qu 
el  Rey  sospechaba  en  ellos  la  cosa  que  ellos  non  farian 
por  ninguna  manera,  íicieron  sus  oraciones  en  Hierusa- 
len é  visitaron  los  Santos  Logares,  é  después  eDlrana 
en  su  camino  pora  ir  pora  sus  tierras ,  é  cuando  fueíoa 
en  Tabaria  folgaron  hí  ya  cuantos  días.  E  Saladin  sopo 
cómo  estaban  hí,  é  fuó  ¿  deshora  con  grand  poder  ceicar 
la  cibdad ,  é  los  homes  buenos ,  que  esUbau  bien  guisa- 
dos salieron  fuera ;  é  cuando  aquello  vieron  los  mora 
tomáronse  pora  Bellinas,  que  non  cometieron  mas,  ées- 
tidieron  bl  gran  picsza ;  ca,  así  como  después  fué  nbi- 
do,  Saladin  atendía  cincuenU  galeas,  que  habia  fecbís 
guisar  el  ivierno  que  era  pasado.  E  el  Rey  entendió  (^ 
Saladin  non  folgaba  de  balde  en  aquel  logar,  ó  tenüóie 
mucho  que  quería  venir  sobr'él ,  é  enviól  sus  manda- 
deros que  bebiesen  treguas.  E  Saladin  otorgólas  da 
grado,  é  non  las  daba  él  porque  sabia  que  mayor  poder 
habia  de  mantener  guerra  que  non  el  Rey,  nin  poqos 
se  temiese  del  nin  de  su  yente ;  mas  él  quería  las  tn- 
guas  por  razón  que  bobier^  cinco  annos  grand  seca  eo 
la  tierra  de  Domas,  6  eran  ya  todas  las  viandas  falles- 
cidas  tan  bien  á  los  homes  como  á  las  bestias ;  é  por 
aquella  razón  dio  Saladin  las  treguas.  E  en  aquella  tie^ 
ra,  según  dice  la  hestoria,  nuncua  hobiera  treguasenln 
moros  é  cristianos ,  que  los  cristianos  non  hobieseu  al- 
guna honra  mas,  sinon  aquella  vez. 


CAPITULO  LXXXIX. 

De  cómo  eorrió  Saladin  U  Uerra  del  conde  de  Triple,  ¿  puo 

deftpaes  treguas  con  éi. 

Legó  el  verano,  en  que  los  hornos  d*annas  podían  fa- 
cer guerra  á  sus  enemigos,  é  Saladin  vio  de  cómo h" 
bia  puesto  tierra  de  Domas  ó  tierra  de  Boeslre  en  bueo 
estado,  é  estonces  ayuntó  grand  poder  de  yente,  é en- 
tró en  tierra  de  Triple  iH)r  deslroirla,  é  lineó  lii  sus  tien- 
das é  envió  sos  algaras  á  todas  partes.  E  cu  aqael 
liempo  el  Conde  é  su  yente  eran  idos  á  Arcas ;  ó  cuando 
el  Conde  aquello  so[)o ,  atendió  si  podría  haber  yente 
porque  pudiese  lidiar  con  los  enemigos  ile  la  fe.  C  los 
freires  del  Temple  estaban  quedos  é  encerrados  en  sus 
forUileziis ,  porque  cuidaban  cada  dia  de  seer  cercados 
de  Saladin,  é  non  osahaii  salir  contra  las  algaras,  é  los 
del  lIos[)ilal  temíanse  del  castiello  de  perder  el  Crac ,  é 
entraron  en  él  por  le  defender.  E  de  guisa  estaba  la 
hueste  del  conde  de  Triple,  é  los  del  Temple  é  los  del 
Hospital,  arredrados  los  unos  de  los  otros,  que  se  non  po- 
dían acorrer  nin  se  osaban  enviar  mensajeros,  por  razón 
délos  de  las  algaras,  que  tenían  toda  la  tierra  cubierta.  E 
Saladin  estaba  en  medio,  é  por  aquello  non  podían  saber 
mandado  los  unos  de  los  otros.  C  Saladin ,  que  non  fa- 
llaba quien  se  le  parase  delante,  andaba  muy  pequennas 
jornadas  por  confonder  toda  la  tierra,  é quemó  los  pa- 
nes é  las  aldeas.  E  entre  tanto,  como  Saladin  facía  á  su 
voluntad  en  aquella  tierra,  llegó  su  flota  á  Rarut,  é  lo« 
C'bdíellos  del  la  sopieron  por  cierto  que  so  sennor  lia- 
bia  treguas  con  ól ,  é  por  aquello  non  osaron  facer  mal 
á  la  cibdad  nin  á  la  tierra.  E  pues  que  sopieron  qoe 
Saladin  estaba  en  tierra  de  Triple  fuóronse  |M)ra  allá, 


LIBRO 

é  pasaron  cerca  de  una  isla  que  dician  Arade ,  que 
es  cerca  de  una  cibdad  que  Itaroan  Anterados.  E  los 
sabios  antiguos  dician  que  Aradios,  fijo  de  Canaam, 
moraba  en  aquel  logar,  é  él  fué  el  primero  poblador 
d*aquella  isla ,  é  por  el  ^o  nombre  fué  llamada  Anle- 
ndos ;  mas  agora  es  llamada  Torlosa.  E  aquel  es  el 
logar  o  sanl  Pedro  apóstol,  cuando  andaba  predicando 
por  tierra  de  Fenicia ,  fizo  una  eglesla  pequenna  por 
bonn  de  santa  María ,  é  van  lií  muchas  ycntes  en  ro- 
mería, por  muchos  miraglos  que  face  hí  nuestro  Sen- 
nor  Dios.  E  cuando  las  galeas  arribaron  allf  alendie- 
roo  mandado  de  so  sennor,  é  entre  tanto  quemaron 
una  puebla  muy  buena  que  estaba  en  el  puerto ,  é  en- 
sayaron á  la  cibdad  sil  podriaii  facer  algún  mal.  Mas 
kM  de  Tortosa  defendiéronse  de  tal  guisa,  que  non 
recibieron  ningún  danno.  E  después  á  pocos  dias  Sa- 
ladin  bobo  treguas  con  el  conde  de  Triple ,  é  estonces 
naodó  tomar  la  flota,  é  él  otrosí  fuese  con  su  hueste 
pora  Domas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hesloria  á  fablar  de  Saladin, 
por  contar  de  don  Manuel,  emperador  de  Costantinopla, 
é  de  don  Guillem,  arzobispo  de  Sur, que  fuera  al  grand 
concilio  ¿  Roma. 

CAPITULO  XC. 

COBO  doB  GaiUem, arzobispo  de  Sur,  se  faé  en  CostantiDOpla, 
de  camino  pora  Roma. 

Después  del  concilio  que  fué  en  Roma,  don  Guillem, 
arzobispo  de  Sur,  venóse  pora  Costantinopla ,  é  el  em- 
perador don  Manuel  recibiól  muy  honradamicntre  é 
fizol  fmcar  consigo  seis  meses ,  é  cuando  se  partió  del 
diól  grand  haber  pora  sí  é  pora  su  eglesia ,  é  otrosí 
enf  ió  con  él  ricos  homes  de  su  tierra  al  rey  de  Hie- 
rusalen;  é  pasaron  Tenedos,  é  Mutilene,  é  Samos,  é 
Rodos,  6  Chipre ,  que  son  islas  cercadas  de  mar ,  é  (le- 
jaron  á  siniestro  Asia,  é  Frigia,  é  Lícaonia  la  Menor,  é 
Panfília ,  é  Isaurla ,  é  llegaron  á  la  foz  del  H  er,  que  di- 
cen el  puerto  de  Sént  Simeón.  Pero  cuenta  la  hestoria 
que  en  aquel  tiempo  que  el  Arzobispo  estaba  en  Cos- 
tantinopla por  razón  del  ivierno  é  por  la  voluntad  del 
Emperador,  que  pensó  el  Emperador  que  en  cuanto 
nuestro  Sennor  le  dejaba  en  este  mundo  que  quería 
casar  sus  fijos.  E  él  había  uu  fijo  é  una  fija,  é  el  fijo 
era  de  catorce  anuos,  é  dicíanle  Alezo,  por  razón  del 
abuelo,  quel  dician  asi ;  é  á  la  fija  dician  doima  Inés,  é 
en  de  ocho  annos ,  é  casóla  con  el  fijo  del  rey  de  Es- 
cocia ,  é  dicianle  don  Lois ;  é  vistiólos  á  amos  de  pan- 
nos imperiales ,  é  el  día  de  las  bodas  fizólos  coronar ;  é 
al  Ojo  casó  con  doona  María ,  liermana  del  rey  Baldovin. 
E  aquella  fija  que  babédes  oido  hobiérala  en  la  empe- 
ndríx  donna  Irene,  que  era  de  tierra  de  Tiesca;  é  de 
la  o.ra  emperadriz  que  hobo  después  non  hobo  sinon 
á  Alexo. 

CAPITULO  XCI. 

Oe  cómo  mnrió  el  rey  don  Lois  de  Francia ,  é  regnd 
don  Felipe,  so  Ajo. 

En  aquel  anuo  mismo ,  que  era  el  sexto  del  regnado 
del  rey  Baldovin  el  Cuarlo,  en  el  mes  de  ochubre,  viés- 
pera  de  Sant  Martin,  murió  el  buen  cristiano  é  firme 
en  k  fe  de  Jesucristo,  ó  bueno á  Dios é al  mundo,  don 
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Lois,  rey  de  Francia ,  é  dejó  un  fijo ,  que  diclan  don 
Felipe,  é  fué  muy  buen  rey,  según  el  padre.  E  la  Reina, 
su  madre,  fué  fija  del  conde  don  Tibait  é  hermana  del 
conde  don  Enríe  de  Ciíampanna,  é  del  conde  don  Tíbalt 
(le  Chartres ,  é  del  conde  don  Esteban  de  Sant-Cire, 
é  de  don  Guillem,  arzobispo  de  Rems.  E  aquel  rey  don 
Lois  finó  á  ciucuenla  annos  de  su  reinado.  En  el 
mes  que  vino  después  murió  Amauric ,  patriarca  de 
Ilierusalen ,  lióme  simple ,  que  fizo  poco  bien  en  su 
dignidad ,  é  ficieron  patriarca  á  Eracle ,  arzobispo  de 
Cesárea. 

CAPITULO  XCII. 

De  cómo  casó  el  rey  Baldovin  su  liermana  la  menor  con 
don  Joíre  del  Toron, 

En  aquel  tiempo  el  rey  Raldovín  casó  una  su  her- 
mana, que  dician  donna  María  é  non  había  mas  de 
ocho  annos ,  con  un  ríe  Uoine  que  dician  don  Jofre  del 
Toron ,  é  era  caballero  mancebo ,  é  fuera  fijo  de  don 
Jofre  el  ninno  ó  de  donna  Eslefannía,  fija  de  don  Fe- 
lipe de  N.iples.  E  aquel  segundo  Jofre  fué  fijo  de  don 
Jofre  del  Toron,  mayordomo  del  Rey^  de  que  habédes 
ya  oido ,  é  fué  sennor  de  la  segunda  Arabia ,  é  aquella 
es  la  tierra  á  que  llaman  agora  el  Crac ,  é  otrosí  fué 
sennor  de  la  Suria  Sobal ,  que  llaman  agora  tierra  de 
Mont-Real.  E  aquellas  tierras  son  amas  allend  del  flú- 
men  Jordán. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  murió  don  Manuel,  el  emperador  de  Cos- 
tantinopla ,  é  de  lo  que  acaesció  á  Alexo,  so  fijo. 

CAPITULO  XCIII. 
Cómo  finó  don  Manael,  emperador  de  Costantinopla. 
En  aquella  sazón  murió  don  Manuel ,  emperador  de 
Costantinopla ;  ó  los  que  connoscian  su  vida  é  sus  bue- 
nas obras  liobieron  esperanza  en  nuestro  Sennor  Dios 
que  luego  le  levó  el  alma  pora'l  paraíso,  é  finó  en  el 
cuarenta  é  un  anno  de  su  imperio ,  é  sesenta  de  su  na- 
cimiento. E  en  aquel  tiempo  acaesció  á  Boemont,  prín- 
cep  de  Anlioca ,  un  yerro  muy  grand ,  é  aquel  yerro 
non  fué  sinon  por  consejo  del  diablo.  Dejó  á  la  sobrina 
del  Emperador,  que  era  su  mujíer,  é  casó  con  una  mala 
mujier,  encantadera  é  fechicera,  é  decíanla  donna  Sebi- 
lla.  E  en  aquel  tiempo  eran  en  Costantinopla  Jocelin, 
tío  del  Rey,  é  don  Baldovin  de  Ramas  é  don  Rínalt, 
é  fueran  por  demandar  acorro  é  ayuda  al  Emperador, 
mas  moriera  estonces  el  emperador  don  Manuel.  E  fué 
descubierta  otrosí  estonce  una  grand  traición  que  los 
altos  homes  de  Grecia  habían  tractada  contra!  emperador 
Alexo ,  fijo  del  emperador  don  Manuel ,  que  le  querían 
prender  é  meter  en  una  cárcel  muy  fonda;  é  aquel  ninno 
manteníase  muy  bieué  muy  esforzadamientre,pero  que 
estaba  aun  en  poder  de  su  madre ,  según  el  padre  le 
mandara.  E  algunos  de  los  traidores  eran  sus  parientes, 
así  como  sos  primos,  é  entre  los  oíros  traidores  fué 
uno  dellos  don  Miel,  fijo  de  don  Andronic,  é  don  Alexo 
el  camarero,  fijo  de  so  sobrina  del  Emperador ,  é  otros 
grandes  ricos  liomes  con  ellos ,  que  eran  fasta  doce.  E 
fueron  con  ellos  donna  María ,  liennana  del  Emperador, 
é  don  Joan,  so  marido.  Mas,  pues  que  ellos  sopieron  que 
su  traición  ere  descubierta,  por  escapar  de  muerte  fué*- 
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ronse  meler  en  la  eglesia  de  Santa  Sufla,  é  con  ellos, 
todos  los  que  eran  en  el  consejo  de  la  traición  que  que- 
rian  ir  cuntraM  Emperador,  é  bastccicruii  la  eglesia  de 
armas  é  de  cahallos.  Estonces  el  Emperador  ayuntó 
grund  poder  é  Tué,  é  lomólos  é  echólos  en  prisión,  é  su 
lierinaiia  liobo  miedo  que  los  malaria ,  é  pidiól  merced 
por  ellos ;  mas  el  Emperador  fízoles  como  á  traidores. 
Mas  agora  deja  aquí  la  liestoria  á  Tablar  del  empera- 
dor AlexOy  por  contar  del  príncep  de  Anlioca. 

CAPITULO  XCIV. 

Ci^mo  el  priDcep  de  Antioca  ficia  mal  á  la  clerecía, 
por  que  lo  descomulgaron. 

Aquello  que  oy estes  que  el  príncep  de  Antioca  deja- 
ra su  nuijier  é  tomara  otra ,  tornóse  en  grand  peligro  á 
toda  la  tierra,  é  mayormicnlrc  á  tiorra  de  Antioca.  E 
muchas  veces  fué  amonestado  que  se  quitase  d'aquel 
pecado  é  tornase  á  su  nuijier ;  mas  él ,  como  borne  pe- 
cador, non  calaba  por  su  alma  nin  por  lo  quel  dician, 
nin  quería  responder  sinon  con  saiina  é  con  soberbia 
é  aquellos  quel  amonestalmn  ;  ó  porque  respondía  so- 
bcrbiamienlre  descomulgáronle.  Estonces  fué  tan  loco 
¿  tan  desmesurado,  que  non  bobo  miedo  nin  fer- 
gücnzade  erraré  de  pecar  en  muchas  maneras,  é co- 
menzó de  guerrear  al  Patriarca  ó  aquellos  que  eran 
con  él ,  é  Tacia  á  los  obispos  é  á  los  clérigos  fcrir  é  de- 
nostar ,  ó  quebrantaba  las  aluidias  é  tomaba  lo  que  fa- 
llaba dentro,  así  como  reliquias  é  to<los  los  otros  teso- 
ros. E  el  Patriarca,  cuando  aquello  vio ,  metióse  en  un 
castiello  de  la  Eglesia,  que  era  muy  fuerte,  é  estaba  bien 
bastecido  de  caballeros  é  de  armas  é  de  viandas ,  é 
metió  consigo  muchos  clérigos.  Cuando  aquello  sopo 
el  Príncep ,  fuese  pora  allá  con  granel  vento ,  é  fizólos 
combater  así  como  si  fuesen  moros.  E  los  ricos  bornes 
de  la  tierra,  pues  que  vieron  aquella  desmesura  que  fa- 
cia  el  Princep  ,  v  iba  ú  las  cosas  laii  sin  recaí  ido  ,  to- 
viéroulo  por  m  d ,  é  dijieron  que  mas  ol)edie:Uc$  de- 
bían soer  n  hios  ({ue  non  á  él  ,  que  era  hoine  terrenal 
6  iba  contra  los  sos  siorvos ,  é  non  quisieron  seer  con 
él  nin  ayudarlo  á  las  sus  nialas  obras.  E  uno  (faquellos 
era  un  alto  homo  muy  po<leroso^  é  diríarde  don  Riiialt 
de  Axiencs»  é  eslonros  (izo  bastecer  un  so  castiello  muy 
bien  de  mucha  vianda  é  muchas  armas,  é  metió  en  él 
muchos  buenos  caballeros,  é  dosí  metió  hí  los  obispos 
é  los  clérigos,  (|uc  non  osaban  parescer  por  la  tierra ,  ó 
non  quiso  consentir  en  los  logares  o  él  hahia  poder 
que  les  ficiesen  mal  nin  deshondra.  E  otros  caballeros  é 
ricos  bornes  bobo  h¡  que  se  partieron  del  Príncep;  é  por 
aquella  razón  fué  loda  tierra  en  muy  grand  aventura, 
ca  dician  los  bornes  entendidos  de  la  tierra  que  si 
nuestro  Sennor  I)i(»s  non  pusiese  hí  olro  consejo,  que 
los  moros  que  eranaderredordellos,  ricos  é  poderosos, 
sabrian  aquella  malandanza  que  era  ojitre  los  cristia- 
nos, é  que  se  ayuntarían  é  que  entrarían  loda  la  tierra, 
que  fallarían  desbastecida  é  mal  parada  por  aquel  des- 
acuerdo que  era  entradlos ;  é  que  se  podría  perder  toila 
la  tierra  que  fuera  ganadií  i»or  grand  trabajo  é  gran- 
des laccríos  de  los  ricos  liomes ,  é  la  tornaran  á  la  fe 
de  Jesús ;  ca,  así  como  dice  en  el  Evangelio,  todo  regno 
partido  en  si  será  de.sconhorlado. 

£1  rey  Baldovin  é  el  Patriarca  é  los  ricos  bornes  de 


Suría,  cuando  oyeron  el  peligro  en  que  esUbi  la  Üena 
de  Anlioca ,  ayuntáronse  é lomaron  consejo  enlr6n\t 
dijieron  qué  podrían  facer  á  aquel  príncep  que  esUbi 
en  tal  mal  estado,  é  por  cuál  manera  sacarian  la  Üon 
del  peligro  en  que  estaba.  E  bien  eutcndierft)  que  el 
Príncep  merecía  mala  deshondra ;  mas  ellos  temieran 
que  sí  fuesen  por  fuerza  sobr*él ,  que  faria  liermanM 
con  los  moros ,  é  que  los  roetría  en  la  tierra  é darles  lila 
algunos  caatiellos ;  do  la  otra  parte  veían  que  él  era  lao 
enlazado  é  atado  con  las  cosas  del  diablo,  que  non  lubii 
mas  mester;  é  asi  era  ya,  que  por  ninguna  manen  nou 
se  quería  quitar  de  mal  nin  de  locura.  C  los  liomeí  bue- 
nos entendieron  que  non  le  podrían  sacar  d^aqiiel  mil, 
é  non  quisieron  hí  ál  facer ,  é  dijieron  que  nuestn 
Sennor  Dios  pusiese  hí  consejo,  que  sabia  cooTerllr  les 
corazones  de  los  liomes  é  tornar  á  los  liomes  á  bueau 
carreras.  E  el  Príncep  mantenía  mala  Tida  é  desboadrii 
da  en  aquel  tiem|)o,  é  tanto  era  la  cosa  ida  adelante,  qai 
el  Príncep  era  descomulgado,  é  toda  la  tierra  devediiii 
por  los  tuertos  que  facía  á  los  prelados  ¿  á  las  cglesiis, 
é  en  toda  la'tiorra  non  facían  otro  sacramento  de  egkiii 
sínon  baptizar  las  criaturas  é  confesar ;  ó  al  cabo  víeni 
los  liomes  buenos  do  Suría  que  era  muy  grand  mal,  é 
dijieron  que  si  aquel  fecho  durase  gr.iud  tiempo ,  qoe 
non  podría  seer  que  graml  peligro  viniese  ende,  é  aco^ 
daron  que  enviasen  allá  el  patriarca  de  UieriualeB  é  i 
don  Rinalte  do  Castellón  é  al  Maestre  del  Temple;  é 
aquellos  rogaron  é  mandaron  que  ensayasen  en  lodu 
las  maneras  que  pudiesen  é  sopiesen  si  podrían  meter 
paz  en  aquella  discordia  qu'.  era  en  tierra  de  Antiou, 
ó  al  menos  que  guisasen  quedase  aquel  mal  algún 
tiempo ;  ca  los  homes  buenos  lamíanse  mucbo  q« 
aquel  fecho  que  sonaría  al  Apostóligo  ¿  al  reguo  de 
Francia,  ó  por  aquello  quisieron  mostrar  que  iquel 
fecho  que  le^  pesaba  mucho.  El  Patriarca  levó  c«n«- 
go  los  homes  mas  entondidos  que  de  prelados  fueíen 
en  loda  la  tierra,  é  estos  fueron  don  Alberl,  obispe 
de  Bclleen,  é  el  do  Cesárea,  ó  á  don  Rínall,  abail  ile 
Monle-Sion,  ó  el  prior  del  Sepulcro;  ó  fuérouse  {H)n 
Tríple,  é  levaron  al  Conde  consigo,  porque  sabia»  que 
era  su  amigo.  E  fuérouse  pora  Anlioca,  é  en  la  ida  fi- 
liaron en  la  Lisclia  al  Patriarca,  é  leváronle  consigo á 
Antioca.  E  pues  que  fueron  en  Antioca,  ensayaron  por 
muchas  maneras  cómo  pudiesen  facer  connosor  su  lo- 
cura al  Príncep,  iK)rijue  sequilase  del  mal,  en  que  per- 
severara lanío  tienqK) ;  mas  nuncual  puilieron  ende  sa- 
car del  loílo^  sinon  que  iicicron  paz  fasta  un  tiempo  por 
tal  [)letesía,  que  el  Príncep  tornase  al  Patriarca  é  á  loda 
la  clerecía  lo  que  los  había  tomado ,  é  el  de^roroulga- 
miento  que  fuese  lollido,  éque  díjiesen  horas  por  loila 
la  tierra;  pero  el  Príncep  que  fíncase  en  la  sentencia, 
si  tornase  á  su  inujier ;  é  ()ues  que  fué  así  acontado  en- 
tr'ellos  cuedaron  ({ue  habían  acabado  algo,  é  tornáron<e 
pora  sus  tierras.  Mas  el  Príncep  non  tovo  las  postu- 
ras nin  lo  que  proineliora;  antes  fízo  peor  que  non  fa- 
ciii  antes ;  ca  á  los  ricos  homes  de  Anlioca,  quel  conse- 
jaron lo  mejor,  echólos  de  la  villa  é  inmób  s  cuanto 
habían ,  é  fueron  estos  :  el  so  mayordomo  é  el  cama- 
rero, é  don  Guíscart,  é  don  Beltran  ,  fijo  del  conde 
Gilabert,  ó  don  Galin  Gormas  (4).  E  ellos  fuérouse  así 
(1)  Ea  tiuUlcrao,  Garin  Camért. 
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como  deslemdoe  á  doo  Ropiú  de  Armenit,  que  los 
reoebió  muy  bien  é  fizóles  mucho  d'algo  é  plógol  mu- 
ebo  con  ellos.  E  en  aquel  tiempo,  ocho  diae  después 
de  la  fiesta  de  Sant  Bartolomé^  murió  el  papa  Alejan- 
dre, é  fué  papa  Lúeas  el  Tercero,  que  fuera  obispo  de 
Hostia. 

Has  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  [Or 
contar  cómo  murió  Melchesalaj,  fijo  de  Norandin,  rey 
de  Domas. 
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CAPITULO  CXV.. 
Cono  mnrió  MelchesalaJ,  fijo  de  Nonindin,  el  rey  de  Domas. 

En  aquel  tiempo  murió  Melchesalaj,  fijo  de  Norandin, 
á  quien  non  había  dejado  Saladin  de  loda  su  tierra  sinon 
Hiiapa  ¿  ya  cuantos  castiellos ;  é  antes  que  finase  fizo  su 
testamento,  ó  dejó  su  tie;  ra  á  un  so  primo  cormano,  que 
didan  ilazcd¡n,é  este  era  sennor  de  la  cibdad  de  Mosa.' 
C  pues  qUe  los  homes  buenos  de  la  tierra  liobieron  en- 
terrado á  aquel  infante, enviaron  luego  porHazedin,  éél 
▼ino  luego,  é  entcrgóse  de  toda  la  tierra ,  pero  temióse 
que  Saladin  quel  quería  tomar  la  tierra,  como  ficiera  á  so 
primo.  E  en  aquella  sazón  Saladin ,  pues  que  hobo  tre- 
guas con  el  Rey ,  fuese  luego  pora  Egilo ,  por  razón  que 
oyera  decir  que  el  rey  de  Cecilia  tenia  guisada  grand 
Qota  por  ir  contra  Espanna  á  una  isla  que  dician  Mayor- 
gat;  aquella  flota  pereció  toda ,  sinon  muy  pocas  naves, 
por  tormenta  que  liobo  muy  fuerte;  ó  esto  fué  cercado 
Saona  é  de  Veintemilia ,  que  son  cibdades  sobre  mar  en 
la  tierra  de  Genua. 

CAPITULO  XCVi. 
De  l«s  yantes  qoe  se  tamaroa  á  la  fe  de  Jesucristo. 

Entre  tanto,  como  las  treguas  del  rey  de  Hierusalen 
é  de  Saladin  eran  tenidas  ontr'ellos,  asi  como  oyestes, 
ana  companna  de  yentes  que  dician  surianos,  que  vi- 
fian  eo  tierra  de  Fenicia  á  derredor  de  las  tierras  del 
Monte  Líbano,  mudaron  su  estado  é  su  manera,  é  co- 
menzaron á  creer  en  otra  guisa  que  non  solían  facer;  ca 
bien  babia  quinientos  anrios  pasados  que  fué  un  popili- 
cant  (í ),  que  llamaban  Marón,  é  por  aquel  eran  ellos  lla- 
mados marooiques,  por  la  secta  en  que  los  dejara  él  é  la 
mantovieran.  E  á  tiempo  tomaron  costumbres  de  cris- 
tianos ,6  facían  sacrificios  apartados.  Estonces  envió 
noeslro  Sennor  Dios  gracia  sobfellos,  é  partiéronse 
del  error  en  que  estaban  ;  é  fueron  homes  buenos  dellos 
al  patriarca  de  Antioca,  é  demetieron  é  partiéronse  de 
h  creencia  en  que  los  dejara  Marón ,  é  recebieron  la  fe 
de  Jesucristo,  según  manda  la  eglesia  de  Roma.  E  el 
cuento  d'aquella  yente  que  se  convertieron  fueron  se- 
senta mili,  é  eran  yentes  muy  ardides  é  muy  buenas 
en  (echo  de  armas,  é  muclias  veces  habtají  tenido  graud 
pro  á  los  cristianos  cuando  moraban  con  sus  enemigos. 
Muy  allegros  fueron  por  aquel  fecho  toflas  las  yentes 
de  Soria,  cuando  sopieron  por  cierto  que  eran  tor- 
nados á  la  nuestra  fe.  Ellos  hablan  habido  patriarcas 
é  obispos  de  su  ley,  que  se  convirtieron  antes  que 
non  ellos;  é  así  como  les  habían  mostrado  la  creen- 
cia del  error,  así  les  mostraron  después  la  carrera 
de  la  verdad,  fasta  que  fueron  bien  firmes  en  la  fe 
católica. 

(1)  Ba  al  iopfese,  p0pUimU$,  ea  CaÜkmM,  kmmUftB. 


CAPITULO  XCYII. 


Del  desacuerdo  qoe  metieron  entrel  Rey  é  el  conde  de  Triple, 
é  cómo  faé  asesegado. 


Las  treguas  del  rey  é  de  Saladin  hobieran  durado 
graud  tiempo,  sinon  por  malos  homes,  que  metie- 
ron desacuerdo  é  desavenencia  en  la  tierra,  é  co- 
menzaron de  buscar  manera  por  que  la  tierra,  que  es- 
taba en  paz  é  conhortada  por  razón  de  las  treguas, 
fuese  desconhortada  é  mal  parada.  El  conde  de  Tri- 
ple fincara  en  su  tierra  por  muchas  cosas  que  ha- 
bía hí  de  librar,  de  manera  que  non  se  había  visto 
con  el  Rey  días  habla;  é  estonces  veno  á  Tabaría,  é 
d'allí  quería  irse  veercouel  Rey,  é  pues  que  hobo  gui- 
sado todas  sus  cosas  pora  ir,  éque  eru  llegado  á  Gíbe- 
let ,  ricos  homes  que  desamaban  al  Conde  díjíeron  al 
Rey  que  el  Conde  que  venia  por  buscarle  mal  é  por 
consejar  con  los  ricos  homés  que  se  quitasen  del  Rey, 
é  que  tomasen  á  él  por  sennor.  El  Rey,  cuando  oyó 
aquello  eró  voló,  é  tomó  luego  grand  sanna  de  tal  fecho 
comol  facían  eniender;  é  envió  sus  mensajeros  al  Con- 
de, quel  defendía  que  non  entrase  en  so  reino.  El 
Conde^  cuando  oyó  aquel  mandado,  fué  ende  maravi- 
llado qué  quería  aquéllo  seer;  mas  bien  entendió  en  su 
corazón  que  non  podía  seer  aquel  defendimienlo  sinon 
por  mezcla;  estonces  tomóse  pora  Triple,  é  aquellos 
quel  mezclaban  con  el  Rey  facíanlo  en  tal  entencion, 
que  entre  tanto  que  él  estidiese  alongado  de  la  corte  éel 
Rey  fuese  doliente,  que  non  podría  parar  mientes  en 
los  feclios  del  regno  nin  de  la  corte,  que  ellos  farian 
á  su  voluntad  por  o  quisiesen  en  toda  la  tierra;  é  por 
aquello  non  querían  la  companna  del  home  bueno ,  ca 
bien  sabían  que  gelo  non  consíntría;  é  sobre  todos  los 
otros,  trabajábase  delicia  madre  del  Rey,  que  se  paga- 
ba mucho  del  desacuerdo  é  había  grand  sabor  de  to- 
mar las  rendas  de  la  tierra.  E  cuando  los  ricos  homes 
de  la  tierra,  los  que  querían  el  bien  ó  el  pro  del  regno, 
oyeron  decir  cómo  el  Rey  é  el  Conde  eran  desaveni- 
dos é  quel  vedara  que  non  entrase  eO  el  regno,  non  lo 
tovieron  por  bien ,  é  temiéronse  que  si  adelante  fuese 
aquel  fecho,  que  podría  grand  danno  por  ende  venir  á  la 
cristiandad,  é  esto  serla  luego  si  los  enemigos  de  la  fe 
sopiesen  aquel  desacuerdo,  é  bien  entendieron  que 
aquello  fuera  fecho  por  falsedad ;  é  estonces  ayuntá- 
ronse todos  aquellos  que  querían  parar  mientes  á  lo 
mejor  é  guardar  la  lealtad  de  so  sennor ,  é  enviaron  sos 
mensajeros  al  Conde,  é  fablaron  con  él  en  tal  manera, 
quel  adujieron  á  Hierusalen,  é  ficieron  avenencia  en« 
tr'el  Rey  é  el  Conde. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Rey  ó 
del  Conde,  por  contar  las  cosas  que  acaescieronen  aquel 
tiempo  en  el  emporio  de  Costantínopla. 

CAPITULO  XCVIII. 
C^mo  los  griegos  mataron  á  Alexis  el  adelanudo. 
En  aquel  tiempo  que  las  cosas  pasaban  así  en  el 
regno  de  Hierusalen  contesció  grand  malandanza  en  el 
regno  de  Costantínopla  é  en  toda  la  cristiandad;  ca,  pues 
que  el  emperador  don  Manuel  murió,  fincó  el  emporio 
á  su  fijo  Alezo,  que  erada  edad  de  trace  annos,  é  el  In- 
fante estaba  en  guarda  de  la  madre  é  mantenía  los  fe* 
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dios  del  em|)erío  á  su  voluntad  della;  é  Alexis,  sobrino 
del  Emperador ,  era  adclanlado  del  emperio.  Estonces 
pensaron  los  ricos  liomcs  de  Grecia  que  eran  en  tiem- 
po de  se  vnngar  de  los  latinos,  que  desamaban.  En  el 
tiempo  que  el  emperador  don  Manuel  regnaba  vio 
que  los  griegos  eran  viles  bornes  é  de  flacos  corazones 
é  snunudosé  traidores,  ónuncuasequoria  íiar  en  ellos, 
6  llegaba  así  á  los  latinos,  que  eran  valientes  homes  ó 
ardides  c  leales  é  muy  subidores ,  é  á  aquellos  daba  él 
las  bcredades  é  los  babores.  E  el  nombre  del  Empera- 
dor era  tan  nombrado  por  las  tierras ,  como  muy  fran- 
co, que  muclios  ricos  bornes  se  iban  pora  él ,  é  el  Em- 
pcrailor  lenialos  consigo  é  liaba  en  ellos  todas  sus 
faciendas ;  é  cuando  vieron  los  griegos  que  so  sennor 
los  esquivaba  por  los  latinos  bebieron  graud  pesar  é 
grand  despecbo;  los  grandes  iiomes  de  la  tierra  toma- 
ron ende  grand  sanna  en  sos  corazones,  ca  ellos  son  por 
natura  follones  c  traidores;  do  guisa  son,  que  ninguna 
cosa  non  les  puede  facer  avenir  con  los  latinos.  Una 
cosa  liabia  h¡,  que  obraba  bí  mucho  en  la  desavenencia 
de  los  griegos  con  los  latinos ,  é  aquello  era  que  ellos 
non  querían  bien  obedecer  á  la  Eglesia  de  Roma,  é  por 
aquello  dicianlos  falsos  cristianos;  é  aquella  fue  la  ra- 
zón por  qué  la  sanna  cresció  entre  los  griegos  é  los  la- 
tinos .  ó  desde  grand  tiempo  hablan  pensado  los  de  la 
tierra  que  luego  que  viesen  so  tiem[)0 ,  que  destroyescn 
de  guisa  los  latinos,  que  non  nnca.sc  ninguno  en  la  tier- 
ra. Non  les  estorbaba  ninguna  cosa  pora  facer  aquel 
fecho,  sinon  el  que  gobernaba  el  emi>crio ,  ó  aquel  era 
Alexis,  como  babadas  oido;  aquel  fu«ra  privado  é  guarda 
del  emperador  don  Manuel,  ó  por  amor  dól  é  por  guar- 
dar su  lealtad  amaba  los  latinos  é  allegábalos  asi,  ca  los 
fallaba  en  todas  las  afruentas  é  en  tOilas  las  cosas  muy 
buenas  é  fuertes é  leales;  mas  una  cosa  había  en  él  purque 
se  despngaban  del ;  aquello  era  porque  era  liomc  flaco  de 
cuerpo  é  de  corazón,  é  dúi>ase  mucho  á  seguir  voluiiUid 
de  so  cuerpo  como  en  ploicto  de  mujieres.  Otrosí  era  es- 
caso del  tesoro diíl  emporio,  capor  ninguna  priesa  que 
hoblese  non  lo  i|ucria  dar  á  las  yenles ,  antes  lo  guania- 
bu  como  si  él  lo  bobiese  heredar;  é  de  la  otra  i>arle  tor- 
naras» tan  lo/auoé  tan  orguloso,  que  non  precint)a  na- 
da á  los  rifaos  bornes  que  eran  poderosos  éque  valian 
mas  que  él.  E  do  los  fechos  del  imperio  mm  quería 
fabiar  con  nin^mno  dcilos,  é  facíalo  lodo  á  su  voluntad; 
é  por  aquello  los  ricos  homos  de  la  tierra  enviaron  sus 
mensajeros  áAmlronic,  que  era  ailelantado  de  tier- 
ra de  Ponlü ,  á  de<*irle  que  viniese  luego  A  tierra  do 
Costantinopla  á  ayudarlos  á  sacar  del  imperio  á  Alexis 
el  adelantado;  é  aquel  Anilronioeradel  linnajedel  Em- 
perador, é  era  falseé  desleal  é  engannador, é  todavía 
punnaba  de  meter  desavenencia  enlre  los  ricos  homes; 
así  que,  muchas  veres  era  descubierta  su  falsedad  ,é  el 
emperador  «Ion  Manuel,  porque  era  mal  home,  ecliá- 
bal  muchas  veces  en  prisión  ó  en  fierros,  é  mucho  mal 
lefacia;  mas  porque  era  de  so  linnaje  non  quería  facer 
justicia  del ,  ó  cuando  vio  que  se  non  quería  castigar, 
echól  de  tierra.  E  aquel  Andronic  fuese  desterrado  po- 
ra tierra  de  Orient ,  é  ante  que  el  Emperador  muriese 
perdonól ,  é  por  le  facer  merced  diól  la  tierra  de  tron- 
ío; é  los  ricos  homes  enviaron  por  él,  así  como  oyeslcs, 
é  que  adujiese  cuanta  yente  de  armas  pudiese  haber, 


¿  soplase  que  el  Adelantado  habii  ya  metido  en  priú 
los  mas  de  los  ríeos  homes  de  la  tierra ;  é  cuando  An- 
dronic sopo  la  desavenencia  que  habia  entr'ellosplógel 
ende  mucho,  é  ayuntó  luego  cuanta  yente  pudo  é 
levólos  consigo,  ó  Gncó  sus  tiendas  en  la  ríben  de  li 
mar  del  brazo  de  Sant  Jorge. 

Cuando  las  nuevas  d'aquello  llegaron  á  la  cibdaiide 
Costantinopla  que  Andronic  vinia  con  grandes  yeotes, 
fueron  muy  desmayados ,  mas  los  que  enviaran  por  él 
hobieron  grand  placer;  ó  los  ricos  homes  en  que  mas 
liaba  Alexis  eran  sos  primos,  é  dijiéronle  que  le  iríio 
cometer  é  tomaron  sus  yentes,  é  el  cabdiello  delios  bibit 
bastecido  la  traición,  é  fué  é  tornóse  de  la  parte  de  An- 
dronic. Los  ríeos  homes  que  eran  en  la  cibdad,  cuando 
aquello  sopioron,  fablaron  mas  atrefldamientre,é  descu- 
brieron el  fecho  é  dijieron  que  non  querían  por  leonor 
sinon  á  Andronic.  En  esta  manera  comenzó  áacrescerh 
contienda  en  la  cibdad;  asi  que,  los  ríeos  homes  prisieroo 
á  Alexis  al  adelantado  é  sacáronle  los  ojos  ¿  corUnio- 
le  su  natura,  por  razón  que  habia  prez  con  la  Empm* 
driz.  Guando  los  latinos  vieron  á  su  cabdiello  d'aquelli 
guisa  é  que  lo  habían  perdido ,  hobieron  miedo  qwi 
ellos  que  los  metrian  á  espada,  ó  estaban  en  grand  mie- 
do; é  ellos  estando  así,  unos  ricos  homes,  que  eran 'de 
la  otra  parte,  enviáronles  decir  é  consejar  que  puoni- 
sen  de  pensar  de  sí  lo  mas  ahina  que  pudiesen ;  sí  nm, 
que  todos  eran  muertos.  Cuando  aquel  mandado  bo- 
bieron  ayuntáronse  todos  en  uno,  é  tomaron  todas  sos 
cosas  6  dieron  con  ellas  al  puerto,  é  fallaron  hl  veinte 
cuatro  galeas  ó  naves ,  á  metiéronlo  todo  en  ellas  é 
entraron  ellos  dentro,  é  alzaron  sos  velas  é  fueron  n 
via;  é  así  escaparon  grand  companna  delios ,  é  los  que 
fincaron  fueron  todos  muertos;  é  Amlronic  mandóliw- 
go  entrar  á  sus  yentes  en  la  cibdad,  é  fueron  lue^él 
é  los  suyos  á  la  parte  o  moraban  los  latinos ,  é  aquellos 
que  fincaran ,  cuando  aquello  vieron,  armáronse  iue(,'0 
é  punnaron  de  se  defender  muy  bien ,  é  mataron  mu- 
chos de  los  de  Andronic;  mas  á  la  cima  non  se  pu>IJe- 
ron  tener  contra  ellos  é  contra  los  de  la  villa,  que  eran 
con  ellos ,  que  les  facían  aun  peor  que  non  los  otros, 
é  non  cataron  á  las  bondades  nín  á  los  servicios  que  les 
habían  fecho  en  sus  guerras,  antes  los  mataban  coox> 
ú  canes,  é  pusieron  fuego  á  las  casas,  é  quemaron  los 
homes  viejos  é  los  ninnos ,  é  los  flacos  é  las  mujieres 
otrosí ;  é  á  las  griegas  que  oran  casadas  con  los  latinos 
tan  bien  las  mataban  como  á  las  otras ,  é  quemaron  las 
eglesias ,  é  non  dejaron  á  vida  clérigo  nin  lego  nio  lió- 
me de  religión,  éá  aquellos  facían  peor  que  á  los  otros; 
é  fallaron  un  clérigo  sodiácono,que  dician  Joan  el 
aposlóligo,  é  corláronle  la  cai)esza  por  despecho  déla 
Eglesia  de  Homa ,  á  aláronla  en  el  rabo  de  una  \íem  é 
íiciéronla  arrastrar  por  toda  la  cibdad.  Otra  crueblatl 
iicieron :  los  muertos  (Icieron  desoterrar ,  é  arrastrar- 
los á  colas  de  bestias  por  los  logares  sucios  de  la  cib- 
dad, é  después  fueron  á  un  hospital  de  Sant  Joan,  o 
yacían  muchos  enfermos,  é  matáronlos  lodos.  Aun  los 
clérígos  do  misa  que  eran  naturales  de  la  tierra  por  di- 
neros amostraban  los  latinos  que  estaban  cu  algunos  lo- 
gares escondidos,  é  buscábanlos  por  las  casas  éaduclan- 
los  á  los  grít'gos,  que  los  malabíin  luego.  Algunos  grie- 
gos bobo  hí  que  hobieron  piedad  de  algunos  latinos,  é 
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eaeoDdiéroDlos  é  excosábanlos  de  muerte;  mas  que  pro 
en  aquella  excusa,  ca  luego  los  yendieron  á  los  mer- 
caderes moros ,  é  leváimnlos  á  paganismo ;  é  desta  gui- 
sa fueron  allí  perdidos  cuatro  mil  homes,  entre  grandes 
6  pequennos ,  é  así  punnaron  falsos  traidores  griegos 
de  confonder  é  destroir  á  aquellos  que  eran  criados  con 
ellos,  así  como  oyestes. 

Mas  aquella  crueldad  que  fícieron,  cara  les  costó; 
ca  los  latinos  que  se  metieran  en  la  flota  é  fincaran  en 
la  mar  cerca  de  Costantinopla,  por  saber  sí  podrían  co- 
brar sus  mujíeres  é  sos  Qjos,  aquellos  que  los  habían, 
caando  soplaron  cómo  los  griegos  habían  muertas  é 
quemadas  las  mujíeres  é  los  ninnos ,  é  destroído  todo 
cuanto  dejaran,  si  ficíeron  grand  duelo  non  fué  mara- 
▼ilU;  ó  estonces  pensaron  cómo  se  podrían  vengar  de 
tan  grand  mal  como  les  hablan  fecho,  é  cogiéronse  es- 
tonce é  fueron  fasta  la  entrada  del  brazo  de  Sant  Jorge,  á 
Irekita  millas  de  Gostantinopla,  é  lo  que  fallaron  en  las 
islas  é  en  los  puertos  de  una  parte  é  de  |a  otra  destro- 
yéronlo  (odo,  é  quemaron  todos  los  homes  viejos  é  man- 
cebos é  mujíeres  é  ninnos ,  é  fallaron  hí  muy  grandes 
haberes  de  muchas  maneras,  oro  é  plata  é  ropas  precia- 
das, é  piedras  é  muchas  otras  joyas ;  é  toda  aquella  ri- 
bera de  lámar  del  un  cabo  é  del  otro  destruyeron  todo 
cuanto  fallaron  fasta  doscientas  millas  de  la  tierra  de  Gos- 
tantinopla. E  pora  facer  aquel  destroímiento,  muchos 
bornes  de  los  de  la  tierra  se  ayuntaron  á  los  latinos ,  é 
muchos  de  los  ricos  homes  de  tierra  de  Gostantinopla 
tenían  en  aquellas  islas  alzados  grandes  haberes,  é 
perdiéronlos  estonces  todos.  E  después  que  aquello 
hobleron  fecho  en  aquella  tierra ,  entraron  en  la  grand 
mar  é  pasaron  entre  las  cibdades  antiguas  Seuslon  é 
Abidon ,  é  fueron  yendo  por  la  ribera  de  la  mar  fasta 
Tesalia ,  é  robaron  las  cibdades  de  la  tierra  cuantas  fa- 
llaron, é  después  quemáronlas;  é  tod'aquello  facían  en 
la  tierra  de  los  griegos,  é  ficíeron  grand  mortandad  de 
yente,  é  cerca  de  una  cibdad  de  Macedobia,  que  dician 
Grisópole,  cogieron  diez  galeas  buenas  é  fuertes  é  naves, 
é  ficíeron  grand  flota  d'aquelias  é  de  las  que  levaban.  E 
tanto  de  mal  habían  fecho,  que  por  todas  partes  los  aso- 
dlba  el  nombre ,  é  por  todas  las  riberas  de  la  mar  los 
hablan  grand  miedo,  ca  o  quier  que  llegaban  todo  lo 
destroian ;  é  pues  que  hobíeron  fecho  mucho  mal ,  al- 
gunos d'aquellos  latinos  non  quisieron  mas  porfiar  en 
matar  la  yente  nip  quemar  las  villas,  porque  eran  cris- 
tianos, é  espidiéronse  dellos  é  fuéronse  pora  tierra  de 
Suria.  E  pues  que  aquel  desleal  Androníc  bobo  la  cib- 
dad de  Gostantinopla  á  su  voluntad,  de  manera  que  non 
iba  ninguno  contra  so  mandado ,  fizo  semejanza  que 
era  mucho  á  servicio  del  Emperador  é  quel  quería 
servir  é  obedecer  é  guardar  muy  lealmientre;  é  fízol 
coronar  el  día  de  cincuaesma  con  grand  honra  é  fa- 
ciendo grand  fiesta  al  Emperador  é  á  la  doncella  su 
mujier,  fija  del  rey  de  Francia.  Mas  aquello  facía  él  por 
enganno  ó  por  falsedad ,  é  él  facía  á  toda  su  guisa  de  la 
tierra ,  ca  toda  era  á  so  mandado  en  todas  las  cosas,  é 
non  quería  que  ninguno  se  trabajase  del  fecho  del  em- 
peño sinon  él ;  é  aquello  pasaba  así  en  el  anno  de  la 
encamación  de  Jesucristo,  cuando  andaba  en  mili  é 
cient  é  ochenta  annos. 
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CAPITULO  XCIX. 


De  cómo  quebrantó  Saladin  las  treguas  que  habla  con  el  rey  de 
Hierusalen. 

A  poco  tiempo  después  que  aquel  mal  fué  en  Grecia, 
una  nave  que  levaba  mil  é  quinientos  pelegrinos ,  por 
tormenta  que  bobo,  arribó  en  tierra  de  Damíala  é  que- 
bró, mas  los  peregrinos  que  estaban  dentro  non  pere- 
cieron ,  mas  fueron  muy  desconhortados ,  porque  la  tor- 
menta los  echara  en  tierra  de  enemigos;  pero  hobíeron 
esperanza  en  la  merced  de  Dios  que  non  serian  perdi- 
dos ,  por  razón  que  Saladin  había  treguas  con  los  crís-^ 
tianos  por  tierra  é  por  mar.  Non  fué  así  como  ellos 
cuedaron ,  ca  luego  que  Saladin  vio  aquella  companna 
tan  buena  é  grand  yente ,  é  que  aducían  muchas  vian- 
das é  haber  é  otras  cosas ,  tomól  cobdicia  de  todo ,  tan 
bien  de  la  yente  como  del  haber,  é  demás  toller  aquella 
ayuda  á  sos  enemigos  los  cristianos;  ó  por  crescer  en 
so  poder ,  metiólos  á  todos  en  fierros ,  é  las  cosas  que 
levaban  fizólas  vender,  é  partió  el  haber  á  sos  caballo-' 
ros ,  é  porque  asmó  que  cuando  esto  sopiesen  el  rey  de 
Suria  é  sos  ricos  homes  que  habrían  ende  grand  pesar, 
é  que  dirían  que  ficíera  mal  en  ello,  pues  que  treguas 
habían  con  él ;  é  Saladin,  por  cobdicia  del  haber  é  por 
tan  buena  yente  de  captivos  que  tomara,  lo  ál  porque 
el  Rey  non  le«reptase  que  quebrantara  las  treguas,  as- 
mó de  mandarle  cosas  graves,  que  fueran  puestas  en 
las  treguas ,  é  que  el  Rey  nin  sus  ricos  homes  non  se 
acogerían  á  ello  nin  lo  farian ,  é  por  aquello  fincaría 
él  con  los  cativos  é  habría  achaque  de  quebrantar  las 
treguas.  Estonces  envió  sus  mensajeros  al  Rey  á  de- 
mandarle posturas  muy  graves,  las  que  nuncua  fue- 
ran fabladas  en  tr'ellos;  mas,, según  habédes  oído,  el 
traidor  lo  aponía  é  dicla  que  asi  lo  habia  prometido  en 
las  treguas ,  é  quel  enviaba  decir  por  firme  é  por  cierto 
que  si  non  querían  tener  bien  firmemientre  aquellas 
posturas  que  dicia  quel  prometiera  de  tener,  que  él  lo- 
maría todos  los  navios  de  los  pelegrinos  é  cuanto  hí  fa- 
llase i  é  que  les  daría  guerra,  como  á  aquellos  que  non 
querían  tener  las  treguas  con  él ;  é  cuedó  luego  cómo 
podía  lacer  mas  mal  al  regno  de  Suria,  é  envió  por  to- 
das sus  yentes  de  pié  é  de  caballo ,  que  Imbia  asaz  de- 
llos, é  levó  consigo  los  de  Domas,  que  eran  idos  á  Egip- 
to por  la  grand  fambre  que  hobiera  en  su  tierra;  é  puso 
luego  en  so  corazón  cómo  faria  en  su  ida  grand  mal  á 
los  cristianos  que  eran  allende  del  flúmen  Jordán,  por 
razón  que  los  panes  eran  ya  secos  é  que  gelos  quema- 
ría ;  é  que  mas  de  grado  quería  ir  aquella  vez  á  aquella 
parte  que  non  á  otro  logar  ninguno,  porque  aquella 
tierra  era  muy  buena ,  é  teníala  el  princep  don  Rinalt, 
é  cobdiciábala  él  mucho  pora  sí.  El  Rey  sopo  cómo  Sa- 
ladin quería  venir  á  la  tierra ,  é  que  non  había  él  de- 
mandado aquellas  posturas  sinon  por  haber  razón  de 
quebrantar  las  treguas ,  é  envió  luego  por  los  ricos  ho- 
mes é  por  sus  yentes,  é  ayuntáronse  en  Hierusalen  é  ho- 
bíeron su  consejo.  E  una  partida  de  los  ricos  homes 
consejaron  al  Rey  que  fuese  contra  Saladin  o  quier  que 
sopiesen  que  era;  el  Rey  fizólo  sin  ningún  detenimien- 
to ,  é  llegó  á  una  tierra  que  ha  nombre  el  Val-Salvaje, 
o  es  la  mar  MuerUi ,  é  Saladin  habia  pasado  la  tierra  de 
los  desiertos .  é  punnó  de  la  pasar  en  veinte  días ,  é  lle- 
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gó  al  castidlo  de  Mont-Real,  é  fincó  ijí  sus  tiendas,  é 
atendía  allí  por  saber  nuevas  del  Rey  qué  qucria  facer; 
é  el  Roy  estaba  otrosí  cerca  de  una  cibdad  que  Iiobo 
nombro  en  el  tiempo  antígo  la  Piedra  del  Dcsierlo ;  era 
ú  treinta  ó  seis  leguas  de  la  hueste  do  Saladin  y  é  los 
ricos  bornes  que  habían  dado  aquel  consejo  al  Rey  eran 
ya  rcpentidos ,  por  razón  que  el  consejo  non  fuera  muy 
bueno,  ca  los  turcos  que  linearan  en  Domas  é  en  Bal- 
bce ,  cuando  vieron  que  en  el  regno  de  Hierusalen  non 
Gncaba  yente  d'armas ,  estonces  ayuntaron  grand  coni« 
panna  de  moros  é  pasaron  el  ilúmen  Jordán  cerca  la 
mar  de  Galilea,  ó  legaron  á  una  tierra  que  dician  Bu- 
ría,  deyuso  del  monte  de  labor,  cerca  de  Nain ;  ó  las 
yentcfl  de  la  tierra  non  sabían  que  las  treguas  eran 
quebrantadas ,  é  los  moros  YÍnicron  á  sobrevienta ,  ó  los 
cristianos  non  liobíeron  vagar  de  se  acoger  á  las  mon- 
tannas ;  é  un  día  en  la  mannana  vieron  toda  la  tierra 
cubierta  de  sos  enemigos ,  6  non  sabían  qué  facer.  E  una 
companna  dellos  metiéronse  en  una  torre  muy  grand  é 
muy  buena  que  era  allí ;  é  cuando  los  turcos  lo  sopíe- 
ron ,  fuéronse  luego  pora  allá ,  é  iicieron  cavar  la  torre, 
é  derribáronla,  ó  murieron  cuantos  hí  estaban  dentro; 
é  después  los  moros  tomaron  muy  grand  presa  de  mu- 
chos ganados ,  c  sin  la  yente  que  mataron ,  hivaron  qui- 
nientos liomes  cativos,  ca  era  el  tiempo  de  segar  los  pa- 
nes ,  é  cuantos  fallaron  fuera  prisióronlos  todos.  E  pues 
que  bebieron  fecho  asi  como  habúdes  oído ,  (lasaron  e[ 
flúmen  Jordán  ,  é  tornáronse  pora  su  tierra  en  salvo. 

CAPITI'LO  C. 

De  romu  se  perdió  un  castiiMlo  dr  rristianos  f  n  lirrra  do  Tabana^ 
t'de  lo  que  li£ü  Sabdiii. 

Kslando  ol  \{o\  á  Iri  l'ioijrji  d<'l !)«' pierio, aciiosfiórn 
tiiMTii  d(MTÍslianos  una  rosa  muy  iM;l¡';r(»sa,  dondi»  vino 
graiitl  daiMiual  n'i.-no  df  Suria.  AlliMid  d»'l  íliiriHMi  Jor- 
dán ,  á  i|uinc'0  le;;nas  dn  Taha  ría,  lialiia  nn  castidlo  de 
orisl¡nno<niuy  filarlo  r  muy  Imhmio,  O  oslaba  hii'nüasle- 
ciilo.  ó  aiinol  casti«Mlo  liahia  f:rand  [«ro  á  la  cri<t¡andail; 
é  los  turcos  quo  hablan  lomado  Itnria  é  una  torre  que 
estaba  cerca  d«'lla,  vinieron  á  sobrevienta  á  ai|uel  cas- 
tíollo  é  rombalirTonle  en  tal  numera ,  que  antes  de  cin- 
co días  le  tomaron;  6  dcslo  liobíeron  muy  grand  pesar 
por  toda  la  tierra,  é  sospecharon  en  los  que  teniim  el 
casticllo  que  tomaran  algo  «le  los  moros ,  é  que  bis  die- 
ran el  castiello.  Pues  que  los  moros  hubieron  cl  ras- 
tiello,  el  alcaide  quel  tenia  tornóse  monj,  é  el  Rey  é 
los  ricos  bornes  metieron  en  f:rund  culpa  á  dun  Polques 
de  Taharia  porf|uel  tijera  á  tal  borne.  !)(•  la  pérdida  de 
acpiel  castiello  pesó  mucho  al  Rey  é  fué  muy  desmaya- 
do ;  estonces  vieron  los  ricos  liomes  que  sin  re<.'abdo  se 
partieran  del  regno,  ca  allá  o  fueran  non  licieran  nin- 
guna cosa  de  bien.  Kl  Rey,  si  bien  consejado  hubiese 
scido,  non  hobiera  de  ir  sinon  fasta  cabo  de  su  regno, 
é  los  enemigos  nol  entraran  en  su  tierra ;  mas  (izo  como 
non  debiera ,  ¡>or  razón  que  les  dio  vagar,  ca  se  ayun- 
taron lus  moros  en  un  logar  que  dicen  Jeciie ;  é  pues 
que  liobíeron  en  aquel  logar  folgado  á  su  voluntad,  co- 
braron corazones  por  la  mingua  que  vieron  en  los  cris- 
tianos, é  enviaron  sus  algaras  delante  el  casticllo  de 
Mont-Real ,  é  iicieron  iii  grand  daniio ;  é  sí  los  cristia- 
nos fuesen  llegados  antes  que  ios  turcos  á  aquel  logar. 


por  rioerza  se  tomaran  los  moros  <  Egipto  por  las  víib- 
dns  que  les  habían  fallescido,  nin  Saladin  non  foen  tan 
atrevido  de  entrar  en  la  tierra  nin  de  erabaratanecoa 
el  Rey.  Mas  cuando  las  nuevas  desto  llegaron  al  ley 
Baldovin  cómo  los  turcos  eran  llegados  á  aquel  logir 
pesól  mucho  é  consejóse  con  sus  ricos  homes,  é  acor- 
daron que  irían  contra  ellos  fasta  un  agaa  que  dieen 
Ras  el  Raxil.  E  si  hobiesen  fecho  aquello,  por  fuerza 
se  tornara  Saladin  con  su  hueste;  mas  los  ríeos  honws 
repintieroD  d'aquel  acuerdo^  é  cuando  sos  enemigo! 
vieron  aquello ,  pasaron  por  la  tierra  de  crístianoi  é 
fuéronse  pora  Domas.  Los  cristianos,  pues  qne  aquello 
sopieron,  tornáronse  pora  sus  tierras.  Después  el  Rey 
é  sos  ricos  bornes  bebieron  consejo  sobre  aquello,  de 
que  hobieran  miedo  que  Saladin  non  ficiese  mal  eo  las 
partidas  del  regno  que  eran  cerca  del ;  é  estonces  el  Rej 
ayuntó  so  poder,  ¿  fuese  pora  un  logar  que  dician  li 
fuente  de  Saforla,  ó  levaron  consigo  la  veracniz,  éel 
Rey  é  el  Patriarca ,  ó  los  ricos  bornes  é  los  praladoi 
atendían  cada  dia  en  aquel  logar  que  vemian  los  mo- 
ros á  lidiar  con  ellos. 

CAPITULO  CI. 
De  cómo  Udid  el  Rey  con  Saladin ,  él*  venelO  el  Rey. 

Kn  grand  cuedado  era  S&ladin  por  ayimtar  sus  y»- 
tes ,  é  de  toda  la  tierra  fizo  venir  á  los  caballeros ,  éooo 
los  que  adujo  de  Egi|>lo  fizóse  graod  companna,  é  vmo 
fasU  Rasalma,  que  es  un  logar  cerca  Tabana,  é  do- 
pues  entró  en  el  regno  é  metióse  entre  dos  aguas,  nos 
que  corrían,  ó  á  aquel  logar  dicenGannanera(l),  éflocA 
las  tiendas  á  cuatro  leguas  de  Tabaria.  Estonces,  pero 
que  el  Rey  era  doliente ,  cuando  sopo  que  en  aquel  lo- 
gar estaba  Saladin ,  ordenó  sos  haces,  é  comenzó  «le  ir 
conlr»  sos  enemigos.  Saladin,  cuando  sopo  que  iba»  á 
él  los  cristianos,  non  atendió,  c  pasó  el  ilúmen  Jonlan 
é  fuese  pora  una  cibdad  que  dicen  Sito[»olc  ,  é  a«]uella 
es  la  mayor  cibdad  de  la  tercera  F^alestína,  entre  el 
monte  de  Jeli)oe  ó  el  SonLin ,  que  es  en  to^la  ai]ue]l3 
tierra  yerma,  é  es  cu  la  tierra  de  Nazaret ;  é  en  aqiiH 
logar  se  molieron  los  moros ,  pero  fallaron  hí  r-onipl^ 
niiento  de  aguas  é  de  yerbas  pora  sus  bestias;  é  una 
fortaleza  pequen  na  habían  los  cristianos  cerca  d  aquel 
logar,  é  Saladin  mandóla  combalcr  muy  c^forzadaniien- 
tro ;  los  crislianos  que  oslaban  dentro  paráronse  á  la  de- 
fender nuiy  bien ,  de  manera  que  maturon  é  lirieron 
muchos  de  ios  moros.  Cuando  los  turcos  vieron  que  non 
facían  ál  allí  sinon  so  danno,  partiéronse  dcnd  é  fué- 
ronse contra'!  casticllo  de  Rclbcr,  que  es  en  las  moo- 
lannas  de  Reccan  é  de  Tabaria  (2).  Los  cristianos  fueron 
ribera  ayuso  d*-l  flúmen  Jordán,  fasta  que  llegaron á 
aquel  lugar ,  é  linearon  las  tiendas  asaz  cerca  de  sos 
enemigos ,  ó  porque  habían  miedo  qne  los  querían  co- 
meter sos  enemigos,  luego  aquella  noche  ficiéronse 
muy  bien  velar;  ú  en  la  mannana  descendieron  al  vil, 
ó  vieron  tan  grand  yente  de  moros ,  quo  se  maravillaron 
ende,  pero  asmaron  que  eran  veinte  mil ,  ó  los  cristia- 
nos non  eran  mas  de  setecientos.  Saladin,  cuando  vio  á 
los  cristianos  que  eran  tan  pocos ,  dijo  61  é  sus  ricos 
homes  que  los  cercarían  así  como  una  cinta ,  ¿  despuo> 

il)  En  Gulll4>rmn,  Canam. 

(i)  ínter  pracúktam  urbcm  ct  Tabariam,  en  GuíUenno. 
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LIBRO 
é  estaban  en  dos  partes  :  los  unos  estaban  encima  de 
ta  montanna ,  que  guardaban  los  que  cavaban  el  cas- 
tiello;  los  otros  estaban  en  el  v.hI,  que  guardaban  que 
ninguno  non  pudiese  entrar  nin  salir;  é  dentro  en  el  cas- 
Uello  hnbia  setenta  caballeros,  todos  escogidos  á  una 
rnanoy  é  Saladín  los  había  Id  metidos,  éeu»ndo  los 
mandó  \n  entrar  prometióles  muy  grandes  done^,  si 
fueson  buenos;  el  casticllo  estaba  muy  bien  bastecido 
d'arroas  é  de  viandas^  é  tanto  habían  ya  tajado  en  ta 
fierra,  que  los  de  denlm  non  Ofíaban  ya  dormir  iiín 
comer  nin  folgar  puco  nin  mucho;  é  non  íiabian  tan 
grand  miedo  de  losi  cristianos  como  de  los  míjros  que 
eran  ya  cavado>,  é  que  les  eadria  el  castiello  do  suso; 
é  del  otro  cabo  non  habian  esperanza  de  ningún  acor- 
ro. E  cuando  vieron  aquello  enviaron  sus  mensajeros 
al  Rey  en  razón  quel  darii^n  el  casliello,  si  \m  dejase 
ir  en  salvo  con  todas  sus  cosas.  Estonces  el  Rey  fabló 
con  sus  ricos  homes  sobre  aquel  fecbo,  é  acordaron 
que  lo  ticíese,  é  el  Rey  dijo  á  los  mandaderos  que  lo 
faria  é  lo  tenia  por  bien;  ellos  fuéronse  con  esta  res- 
puesta poral  ca^^tíelkn  Los  caballeros  de  Saladin,  que 
estaban  dentro,  bobíeron  muy  grand  pesar  por  el  cas- 
tiello^ que  se  p«rdia  afíí,  pero  que  ellos  non  podían  hí 
•il  farer.  Pues  que  el  Rey  é  los  moros  hobieron  firma- 
do sus  posturas^  entró  el  Rey  el  castiello^  é  bastenól 
de  cuanto  era  mesler  é  adobó  lo  que  liabian  daiinodo, 
E  dejó  en  él  bu*3na  yente  eiicoglda,  que  guardasen  muy 
bien  el  castiello;  é  desfjue  lod*eslo  liobo  feclto  el  Rey, 
tornóse  con  su  hueste  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CVIL 

De  cómo  eoriió  el  Her  Uerní  de  Saladla,  é  del  ámm 
que  bJ  uto, 

Gn  este  anno  adelmte,  en  el  mes  de  deciembre,  el 
Rey  sopo  cómo  Saladin  non  era  aun  tornado,  é  fabló 
con  sus  ricos  liomes,  é  dijicron  que  cuando  tornase, 
que  non  liabrian  tan  grand  espacio  de  facer  mal  á  sos 
enemigos  como  Icnián  estonces.  E  por  acuerdo  do  to- 
dos tomaron  viandas  pora  quince  días,  é  movieron  lo 
ma§en  porídad  que  putieron  ;  é  en  aquella  cabalgada 
non  levaron  y  ente  de  pi»? ,  é  llegaron  á  sobrevienta  i  la 
cibdad  de  Bosseret ,  é  lomaron  lií  muy  grand  presa  de 
muchos  ganados  é  corriemn  la  tierra,  é  lomaron 
otrosí  muctios  cativos  ^  é  tornáronse  con  su  ganancia 
sin  daimo  ninguno ;  é  después  i  quince  dias  el  Pey  é 
los  ricos  bornes  tomaron  sus  yentes  é  tomaron  la  cruz  . 
é  entraron  en  el  camino ,  é  cabalgaron  tanto  fusta  que 
llegaron  á  par  de  la  mar  de  Galilea,  á  un  logar  que  llaman 
el  Castiello,  é  allí  pasaron  el  rio  al  vado  de  Jacob,  é 
entraron  en  tierra  de  sos  onemigos  é  dejaron  lO  monte 
del  Líbano  á  siniestro,  ú  allí  tomaron  un  casiíelloque 
dician  Redegene  é  derribáronle,  é derribaron  las  víIIhs 
de  aderredor.  É  desí  fueron  mas  á  adelanto  fasta  un 
castiello  que  dician  Ikres,  cerca  de  Dornas  á  cuatro  le- 
buas ,  é  destroyeron  las  villas  de  aderredor,  é  otrosí  el 
c&stfello;  é  las  yentes  de  la  iierra  unos  eran  foiilos  ú  los 
montes,  é  los  otos  á  Doma  i ;  ó  (Paquella  cabalgada  non 
ganaron  ningún  cativo  ^  antCíi  [lerdieron  de  los  suyos 
5»  cuantos  que  fueran  á  correr.  El  Rey  é  sus  ricos 
bornes  corrieron  toda  aquella  tierra  é  ficieroh  cuanto 
mal  pudieron  ,  é  después  tornáronse  pora  tlíerusalen. 
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CAPITULO  CVIIÍ. 

D«l  Ijada  qüñ  dieron  los  del  regno  at  ny  BaldovJa  |iori  fecbo  d« 
h  guern  (]ite  haliU  cod  Sitadin. 

Nuevas  llegaron  al  Rey  que  Saladin  facía  bien  de 
sufacienda  en  tierra  de  Mesopotamia;  ó  el  Rey  é  los 
ricos  bornes  hobieron  miedo  que  vernia  sobr'eüos  ;  é 
por  oitde,  después  del  mes  de  febrero,  los  ricos  homes 
ayuntáronse  toilos  en  Hierusalen  por  lomar  consejo 
cómo  furian  contra  él,  porque  se  temían  mucbo  de  la 
su  venida;  é  muchas  razones  hobieron  sobr'ello ,  éá 
la  cima  acordaran  que  ecljase  el  Rey  pecho  por  todo  el 
regno  pora  dar  soldadas  á  los  caballeros  é  á  los  bornes 
de  pié,  si  mester  fuese,  porque  cuando  Saladin  vhiiese, 
que  non  lioinesen  que  temer  Jiin  diesen  por  él  nada; 
é  esto  facian  porque  el  Rey  é  los  ricos  homes  eran  tan 
pobres^ que  nou  tenían  deque  dar  moldadas  á  loscaba^ 
lleros.  E  aquello  fué  ordenado  de  los  prelados  é  de  los 
ricos  bornes  por  guarda  del  regno;  é  dieron  en  cada 
cibdad  cuatro  bornes  buenos  que  jurasen  sobre  los  santos 
evangelios  que  lo  ficiesen  bien  é  lealmientre,  que 
aquellos  homes  buenos  que  les  dariají  sus  soldadas ;  é 
el  pocho  fué  tal  :  que  el  que  liobiese  vab'a  de  cient  be* 
.santes  en  mueble  ó  en  tesoro,  que  de  cada  ciento  diese 
dos  besantes;  é  á  aquellos  cuatro  homes  buenos  diéron- 
!es  poder  que  lo  ordenasen  cada  unos  en  sus  cibdades, 
é  que  lo  cogiesen,  década  uno  aquello  que  entendiesen 
que  hubia  derecho  de  dar*  E  ú  alguno  se  agraviase 
por  aquel  pecho ^  quel  íiciesen  jurar  sobre  los  santos 
evangelios  que  dijiese  la  verdad  de  cuanto  podría  pa- 
gar, é  con  tanto  que  fuese  quilo;  é  esto  fué  ordenado 
que  diese  toda  la  tierra  cofpunalmienlre.  E  otrosí  fué 
puesta  que  todas  las  eglesias  ó  las  abadías,  que  do  cada 
cient  besantes  que  bebiesen  de  renda  que  pagasen  dos; 
é  los  que  tenían  las  aldeas  que  fíciesen  pagar  á  los  so- 
leriegos  un  besante  de  cada  fuego ;  pero  los  pobres  que 
non  pagasen  tanto  como  los  ricos,  stnon  desto  ayuso 
que  pagasen  segun  bebiesen. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  dosto,  por 
contar  cómo  bobo  Saladin  la  cibdad  de  Halapa. 

CAPITULO  CIX. 

Cdmo  Sahdíti  el  soldán  bol^o  ta  cibdad  de  Hal»pi, 
Así  como  Ijabédes  oido ,  Saiadin  estaba  en  tierra  de 
Mesopotamia  é  conqiiiria  cibdades  é  castiellos ,  é  eres- 
cía  todavía  so  poder;  é  entre  ios  otros  fechos  que  facía, 
cercó  una  cibdad  muy  noble,  que  decían  Amida  é  era 
muy  rica  é  muy  ahondada;  6  combatióla  de  guisa,  que 
ta  priso  é  dióla  á  un  ríe  borne  poderoso  que  dicían 
Norandin  (I);  é  después  que  vino  el  títMUpo  del  vera- 
no, Saladin  basteció  muy  bien  loda^-las  furlalezas  que 
había  lomadas,  é  tornóse  con  toda  su  yentr  acerca  do 
llalnpaó  fincó  bí  sus  tiendas»  ca  tenía  en  coraron  de 
destruir  la  tierra  é  cercarla  é  pre  nderla.  K  el  sennor  de 
Ralapa  sabia  que  so  berraano,  que  era  sennor  dn  Mosa  , 
non  lo  pudiera  sacar  de  (a  Uerra ,  anteí  !o  sacfira  Saladin 
della,  é  por  aquello  temióse  de  atender  toila  su  hueste , 
é  envíól  en  poridadsus  mandaderos  sin  consejo  de  sus 
hnmes buenos,  é  fizo  tales  posturas  con  Saladin  :  quel 
dejase  tener  en  paz  á  Samar,  una  cibdad,  é  otros  castíetlos 
que  estaban  hJ  i  derredor,  é  aquel  daría  la  cibdad  de 

(1)  S^i»  i€  Cartntkn ,  «fiado  Goitlermo ,  lüb,  un,  eip.  iinr. 
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por  el  cuerpo  é  malól.  Cuando  los  do  la  hueste  vieron 
á  aquel  iiome  honrado  muerto ,  íicíeron  por  él  muy 
grand  duelo ,  c  los  de  la  clbdad  muy  grand  ailegría. 
E  Saladín  después  desto  estido  hí  aun  tres  días,  ó  pues 
que  Yió  que  non  podía  lomar  la  cibdad  ó  perdj^  mu- 
cha de  su  yente,  mandó  á  los  de  la  flota  quo  luego  que 
cnnocheciese  que  fuesen  pora  su  tierra;  ellos  fíciéron- 
loas!,  é  áotro  día  en  la  mannaua  levantóse  de  la  cerca 
é  fizo  derribar  ya  cuantas  torres  que  estaban  en  el  lla- 
no ,  ó  tajar  las  vinnas  ó  las  huertas ;  é  facía  aquello 
porque  quería  aun  de  cabo  tornar  á  cercar  la  cibdad.  E 
íizo  poner  arqueros  ó  ballesteroSi  ó  en  los  pasos  guar- 
dar muy  bien  los  caminos  fasta  la  mar;  é  díjol  que 
por  ninguna  cosa  non  se  partiría  de  la  cibdad  fasta  que 
la  hobiese  tomada  por  fuerza.  E  en  guardando  los  mo- 
ros los  caminos,  prendieron  un  mensajero  que  levaba 
cartas  del  Rey  á  los  de  la  cibdad,  é  leváronle  á  Sala- 
din,  é  él  fizólo  azotar  porque  dijiese  nuevas  del  Rey ;  é 
él  díjol  que  mandaba  el  Rey  á  los  de  la  cibdad  que  se 
loviesen  é  se  defendiesen  muy  esforzadamientre,  ca 
por  cierto  sopiesen  que  antes  de  tercer  día  acorrería, 
é  faría  a  Saladin  que  se  levantase  de  la  cerca,  ú  que  li- 
diaría con  él ;  pues  que  Saladin  ayo  aquellas  nuevas, 
fuese  lue;j;od'allí.  La  flota  del  Rey  llegó á  Barut,  é  pues 
que  non  fallaron  hí  la  de  Saladin,  tomóse  por  o  viniera; 
otrosí  el  Rey ,  pues  que  sopo  que  Saladin  era  levanta- 
do de  la  cerca,  tornóse  del  camino,  é  folgo  ya  cuantos 
días  en  la  cibdad  de  Sur ,  é  desí  fuese  pora  la  cibdad 
de  Sasforía. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  Rey,  por 
contar  de  Saladhi. 

CAPITl  LO  CIV. 

(lóino  SaladiiM'oiiqiirrió  la  tierra  quo  tenia  el  señor  de  Musa,  que 
liiin  loqiU'dó  sinoii  muy  pora  della. 

1.Í11  ^vi\\\  rupilado  ora  Saladin  dú  ayuntar  grnnd  po- 
(l«'r  (í  ir  subn»  mís  crHMni^ío^;  piios  quo  vio  que  asi  lo 
iba,  allí  (MiUmI  en  la  vuluntad  (|ul>  fuese  á  la  lii*rra  que 
dician  Levanl  ó  darle  f^neiTa;  i>ero  alf^urios  riros  bo- 
rnes dijíeron  ipie  el  seniior  d'aquella  tierra  lo  enviara 
decir  «piel  daria  la  ti»*rra  é  todos  los  easliellosá  su  vo- 
hiiilad.  1:^  di/,  ((ue  Saladin  lioho  este  mandado,  que 
ayuntó  su  vente  é  ;:uisó  lodas  las  oirás  rosas  (pie  ha- 
bla mester,  ronio  pora  luii  ^randco>a  como  a(piella  que 
comenzaba;  é  estonces  enderezó  jM^ra  la  tierra  jIc  Eu- 
frates, é  hobieron  nuevas  los  cristianos  que  Sala<i¡n 
quería  cerrar  á  llalapa,  ca  aquella  é  cuantos  custícllos 
tenia  adcrrcdor  le  menguaba  de  non  haberlos  con- 
querido del  regiU)  do  Norandín.  E  así  acaesciera  que 
Colcbelin,  el  sennor  de  la  cibdad  de  Mosa,  que  habia  á 
haber  aquel  heredamiento  ,  después  de  la  muerte  del 
íijo  deNorandin,  habia  dado  aquella  tierra  á  un  so  her- 
mano; ó  [torquc  a(picl  non  había  tamanno  poder  pora 
defenderse,  cuedaron  los  cristianos  que  Saladin  iba  á 
aquella  parte  por  a^^uerrear  aquel.  Mas,  así  como  pares- 
ció  tlespues,  él  pensaba  en  otra  cosa  mayor,  ca  él  pasó 
la  cibdad  de  llalapa,  é  dejó  tierra  de  Eufrates  en  pos 
sí,  é  entró  en  tierra  de  Mosopotamia  ó  (izo  cuanto  qui- 
so en  ella ,  ca  en  poco  tiempo  conquírió  la  cibdad 
de  Carrnn  é  la  cibdad  de  Roax ,  é  toda  la  tierra  que 
teaJa  el  sennor  de  Mosa,  quel  non  üncó  &'mou  mxx^ 


poco ;  é  lo  uno  tomaba  por  fuerza,  é  lo  ál  por  algo  que 
les  daba.  Él  enviaba  grand  haber  á  los  altos  boro» 
porque  fuesen  contra  so  sennor;  é  porque  los  bornes 
de  tierra  de  Mosa  facían  traición »  non  se  atrevía  el 
sennor  de  Mosa  á  lidiar  con  Saladin.  E  en  aquellos 
días  adolesció  de  una  grand  enfermedad,  de  que  llegó 
á  hora  de  muerte,  é  dijieron  que  Saladín  guisan  có- 
mol  diesen  yerbas  porque  muriese. 

Mas  agora  deja  aqui  la  liestoría  á  fablar  de  Saladla, 
por  contar  del  Rey. 

CAPITULO  CV. 

Cómo  el  rey  de  Hienisalen  tono  an  easUello  en  tiem  de  Doms. 
Las  nuevas  llegaron  al  Rey  cómo  Saladin  lacia  i  sa 
voluntad  en  tierra  de  Mesopotamia ,  6  otrosí  dijieron 
al  Rey  quo  ya  cuantos  ricos  liomes  de  la  tierra  que  erao 
en  uno  y  é  que  non  querían  á  Saladin  por  sennor,  éque 
lidiaran  con  él ,  mas  que  venciera  él ;  é  en  esta  mane- 
ra  fablaban  los  unos  el  contrarío  de  los  otros ,  así  como 
acaesce  de  las  cosas  que  son  á  luenne.  Estonces  el  Rey 
é  sos  ríeos  bornes  vieron  cómo  en  la  tierra  de  Saladio 
non  habia  yente  de  armas,  é  dijieron  que  tiempo  te* 
nian  de  irse  pora  ella;  é  fueron  todos  de  un  acuerdo, é 
tomaron  la  cruz,  é  fué  con  ellos  el  Patriarca,  é  entraron 
en  su  camino,  é  pasaron  la  región  de  Traconíte,  é  en- 
traron en  Suría  menor,  dond^es  cabesza  la  cibdad  de 
Domas,  é  d'allí  fueron  á  un  logar  muy  bueno^  que  di- 
cian Zora ,  é  cercáronlo  é  prisiéronlo ,  é  fallaron  may 
grandes  algos;  é  d*al]í  fueron  por  la  tierra «  quemando 
é  destruyendo  cuanto  fallaban;  é  quisieron  combater 
una  cibdad  que  dician  Bostra ,  mas  vieron  que  uoo  la 
podrían  tomar  en  un  día  nin  en  dos^  é  pasaron  alleiid, 
é  llegaron  á  una  tierra  que  non  podían  haber  aguu 
nin  viandas,  ca  aquella  tierra  es  menguada  de  vianda 
ó  de  ngnas ,  ca  non  han  olra  agua  sinon  la  que  cogen 
en  los  aljibes  cuando  llueve ;  é  cuando  sopieron  que 
los  Cristi: Mos  iban  sobr ellos  quebrantaron  los  aljibes 
é  echaron  aun  en  ellos  [)crros  muertos  é  otras  coi^is 
por  dannar  el  agua.  E  por  a(|uella  mengua  non  fincaron 
en  aquella  tierra ,  ó  punnaron  de  salir  della ,  é  ir  o  fa- 
llasen aguas  é  viandas. 

•  CAPITULO  CVL 

De  cómo  cobró  el  Rey  el  castielto  que  pordien. 
En  la  tiiTra  que  oyestes,  non  pudieron  los  cristianos 
n)as  facer  d'aqnclla  ida.  Mas  á  la  tornada  vinieran  por 
la  Tícri-a  Saticta,  é  allí  fincaron;  é  aquella  es  la  tierra 
queoycstes  do  suso  queconquirieran  nucvamientre  los 
turcos  de  los  cristianos.  E  entre  tanto  que  ellos  folgabau 
en  la  Suría  Sobal,  que  era  tierra  muy  ahondada  de  to- 
das viandas ,  acordaron  que  cercasen  el  castiello  que 
habían  [icrdido,  é  fíciéronlo  así.  El  castiello  era  muy 
fuerte^  é  comenzáronlo  á  combater  de  todas  parles  muy 
esforzadamientre ,  mas  non  le  podían  combater  sinon 
por  parte  de  suso;  é  aquel  castiello,  asi  como  o  vestes, 
está  en  un  recuesto  de  unamontanna,é  del  uo  cabo  un 
val  muy  fondo,  é  los  cristianos  ensayaron  de  quebran- 
tar una  senda  muy  estrecha,  por  o  subian  á  él ,  ca 
d'otra  guisa  non  lo  podían  tomar.  Los  de  dentro  non 
estaban  seguros,  antes  se  temían  que  los  entrarían;  los 
\  cmVuTkQiitcv^'^^^  lo  <^ue  habían  comenzado, 
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t íello ,  é  después  fuéronse  pora  h  huesfo.  E  d^toiiees 
paitíérónse en  dos  partes,  é  la  una  se  fué  pora  la  fuen^ 
te  que  dicían  Tubunía,  quena&ce  u1  pié  del  monte  GiU 
bo«,  é  en  a<juel  logar  fincaron  sus  tiendas,  por  a  mor  del 
ftguü  que  Imbia  bí;  é  la  hueste  de  los  crjslíanos  estaba 
é  la  Cueote  de  Saforja ,  é  atendieron  por  saber  oue- 
vm  á  cuál  parte  irían  los  moros ;  é  pues  que  sopíeroD 
que  eraíi  en  los  campos  de  Bensat,  arrancaron  las  tien- 
des ^  é  armáronse  los  cuerpos  é  los  caballos,  é  orde- 
naroo  sus  haee^ ,  é  tomaron  la  vencruz  ante  sí^  e  pa- 
saion  lasmoniannas  de  Nazaret  ,é  descendieron  á  unos 
ooinpos  que  dLcian  Esdralon  ;  é  d'allí  endtírezarou,  sus 
hacen  paradas,  para  á  Tabaria,  o  Saladín  feoía  sus  lleti- 
das  fincadas  con  muy  grand  yente  ;  é  cuedaron  que  ba- 
hrian  grand  enseco  con  sus  enemigos  antes  que  pudie- 
sen haber  el  agua.  Mas  luego  que  sopo  Saladin  cómo 
vinian  los  cristianos,  mandó  arrancar  las  tiendas,  é  fuese 
d'ftiU  mu  loda  su  hueste ,  é  dejóles  la  fuente ,  é  fué  é 
fincó  jas  tiendas  á  ayuso,  cuanto  á  una  milla  d'aquel  lo- 
gar, -«n  la  ribera  del  arroyo  d'aquclla  fuente*  Alas  antes 
que  los  cristianos  llegasen  á  la  fuente ,  una  parlida  de 
las  alearas  de  Saiadin  ,  que  corrieran  f«>r  la  tierra,  fué- 
roDse  pora  un  caslielloque  dícian  Gario, é  prisiérootc 
por  razón  que  estaban  bí  pocos  !iomes,  é  tomaron  cuan- 
to hl  fallaron.  La  tercera  compannade  los  turcos  fuese 
defechamienlre  pora  los  cristianos,  ú  eran  muy  grand 
yente  de  caballo,  é  toviéronlos  en  tal  coicta  de  tod^ 
partes ,  que  ninguno  non  se  osalwi  arredrar  de  la  com- 
panna  ,  que  luego  non  fuese  muerto  ;  algunos  de  los 
moros  subieron  al  moole  Tabor ,  é  llcieron  lo  que  nun- 
cua  fuera  fecho  :  allí  quebrantaron  una  abadía  de  grie- 
gos, que  era  de  sant  Elias,  é  tomaron  cuanto  fallaron 
dentro ;  otra  abadía  estaba  cerca  d'aquella ,  é  fuéronse 
pora elln ,  é  comenzáronla  á  combater  muy  fuerte;  mas 
era  muy  bien  cercada  de  buenos  muros  é  de  buenas 
torres ,  é  los  monjes  é  sus  compannas ,  é  otra  ycnte 
que  se  metiera  dentro  defendíanse  de  guisa,  que  les  non 
pudieron  entrar  nin  facer  mal  ninguno.  Otra  companna 
de  turcos  se  fué  pora  la  montan  na ,  o  está  la  cibdad  de 
Nflurat,  é  subieron  tan  alto  en  la  sierra»  que  tenían  la 
cibdfldfio  £Í,  Cuando  las  mujieres  é  los  nimios  é  la  otra 
yenle  Uaca  vieron  los  moros  lan  cerca  de  si ,  fueron  muy 
espanlatlos»  é  comenzaron  de  foir  á  la  eglesia  mayor ,  é 
fué  tan  grand  la  priesa  á  la  entrada  de  la  puerta ,  que 
murieron  hi  mucba  yente ,  é  non  babi.i  hí  siaon  pueblo 
mMuiio ,  ^r-raton  que  lodús  los  que  eran  pora  tomar 
armas  eran  idos  á  la  hueste. 

CAPITL'LO  CXni. 

Ua cúgM  S0  pirlieran  las  hoesics  úü  1o« cristianos,  é  de  lof 
moros  que  non  lldiiron. 

La  ltue<:le  de  lo<  cristíanús  er¿t  tan  apremiada  é  Un 
^  de  todas  [^rle$^  que  ninguno 
i:ibonin  los  podían  adocir  vian- 
da de  niQgutia  (laric,  é  por  aquello  cayó  tan  gran/l  fain- 
bce  entradlos,  que  fueron  muy  labrados,  é  la  ycnte 
do  pié  ora  muy  minguada.  Mas  cuando  los  ricos  hu- 
mes vieron  la  grand  angostura  é  la  grand  mengua  de  la 
hueste,  hohicron  consejo  entre  si.é  enviaran  á  las cib- 
dudes  que  estaban  de  cerca  que  guisasen  cómo  los  en- 
viasen luego  viandas  ci:anta3  pudiesen  haber;  los  cib* 
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dadanos  Gciéroulo  muy  oíS!^  ibuy  3e  Igrádo ,  é  toma- 
ron luego  nuxcUsL  vianda  é  enviáronla  á  la  hueste  ,  é 
de  la  buesle  fueron  cahalíeros  á  recebirla  al  camino  pp* 
ra  ado<íirlo  an  salvo.  K  ima  companna  de  los  cristianos 
fueron  sin  rocabdo,  é  cayeron  en  poder  de  los  enemi- 
gos. Cuando  la  vianda  llegó  á  la  bueale  caiiborli;:ou^ 
todos  mucho;  los  moros  otrosí  eran  ya  muy  meng^a^os 
de  viandas,  mas  aquella  que  .lomaron  á  los  cristianos 
que  iban  con  ella  sin  recabdo,  les  hot>o  grand  pro  é 
les  conbortó  mucho  ,  é  aquellos  que  la  levaban  fueron 
todos  muertos  é  presos.  Si  nuestro  Seunor  non  bobiese 
eslailu  allí  saunudo  al  su  pueblo ,  liobierau  fcobo  el 
ma-^  fermoáo  de^luiralo  ^jue  hobíera  seitlo  en  la  tierra 
de  Orion  te, tiempo  Jiahia  ,  por  razón  que  io&  turcos  eran 
tantos  ;  asi  que,  los  bornes  ancianos  didan  que  uun- 
cua  vieran  tantos  ayuntados  en  uno  nin  tan  bien  guisa- 
dos ;  otrosí  lo.s  crisLianos  eran  <isaz  comunal  compan- 
na^ ca  eran  á  caballa  mil  é  trecientos,  é  muy  bien  gui- 
sados; é  hume^  de  pié  quince  mil,  otrosi  muy  buenos 
bornes  d*arma:^.  Elran  cabdiellos  muy  buenos  bornes : 
el  uno  don  Remonta  conde  de  Triple,  é  don 'Enríe,  con- 
de de  A  lema  un  a,  gran  princep  é  muy  honrado,  é  don 
Raol,  buen  caballero  é  muy  lionrado  en  tierra  de  Equi- 
tautji ,  é  don  BinaU  de  Castellón^  é  don  Guitlem,  conde 
de  Jaffa,  é  Baldovín ,  conde  de  Ramas,  é  so  hermano 
tíaldovin,  conde  de  Náple^,  é  don  Rinalt  de  Saeta.  E  bien 
semejaba  á  los  que  sabían  de  guerra  que  locamienlre 
entraran  los  moros  cu  aquella  tierra,  ca  les  pudiera  hí 
contecer  grand  danno^  sínon  por  los  cristianos,  que  fue- 
ron cobardes  ;  roas  lineó  por  grand  desaventura  é  por 
grand  envidia  que  entró  entre  los  ricos  bornes,  ca  an- 
daban en  aquel  fecho  d'aquella  guerra  con  grande  des- 
lealtad  é  cm  grand  nemiga.  E  si  ellos  quisieran,  aca- 
baran aquella  batalla  con  grand  honra  dellos  é  de  la 
críitlandail ;  mas  ellos  babian  lan  grand  despeufio  del 
Rey  porque  haíjía  metido  el  regno  cu  poder  del  conde 
don  Guión  de  4affa  ^  que  non  querían  que  ningún  bien 
se  liciese  por  so  conejo  nin  por  so  mandado ,  ca  él  era 
un  borne  extranno,  é  non  era  de  grand  seso  uíu  buen 
caballero,  é  los  otros  ikos  bornes  por  aquello  querían 
que  pareseiese  la  mtngua  en  aquel  fecho  tan  granado. 
E  sufrieron  queosUdieson  los  turcos  en  la  tierra,  que 
üciescn  como  habédos  uido,  sus  tiendas  tincadas  ocho 
días  cerca  del  los  non  mas  de  una  milla  ,  ó  teniéndolas 
tan  de  cerca ,  nnncua  Ikieron  semejanza  de  ir  contra 
ellos,  é  fasta  aquel  día  Duncua  aquello  hclenn  nin 
a  cae  se  í  era  en  el  regno  de  Su  ría ;  é  Itis  caballeros  é  los 
hornos  de  pié  maravillábanse  ende  mucho,  é  hablan  por 
ello  graod  pesar ,  é  dícían  malas  palabras  é  en  mala  ma- 
nera ,  ca  bien  vcian  que  aquello  culpa  era  de  los  ricos 
homes ,  ó  que  grand  maldad  era  dallos ,  que  nin  querían 
lídi  r  ellos  niii  dt'jahan  ft  ellos  quí>  lidiasen  con  sus  en<*- 
tr  Mo>,  E  cuando  fublahuu 

«,  tuse  por  muchos  ra 70- 

ucs  ,,é  dicjan  que  ^aladm  tenia  sus  tiendas  fincadas  en 
un  logar  que  era  todo  berrocal ,  c  que  non  podrían  llegar 
á  61  sinoft  á  muy  gi*nnd  danno  do  sí,  6  otras  excusas  mu- 
chas dicían ;  mas  todas  |a?í  achaques  non  las  dícian  ellos 
sinon  [)0T  dpslorbnr  la  Ivalatla .  ca  nin  lo  dejaban  por  co- 
hanh'a  nin  por  miedo»  mas  dejáhatilo  porque  non  que- 
rían que  bobiese  bien  nin  honra  el  con  Je  don  Guión* 
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Halapa.  Cuando  oyó  aquellas  nuevas  hobo  ende  grand 
placer  é  fizo  muy  grand  allcgrfa,  é  fííoá  los  mensaje- 
ros mucho  placer,  ca  la  cosa  que  él  mas  deseaba  era 
Halapa,  porqi^e  aquella  era  cabesza  de  toda  la  tierra,  é 
otorgó  luc¿;o  á  los  mandaderos  aquello  quel  deman- 
daron, ó  él  rcccbló  la  cibdad. 

Mas  agora  deja  uquí  la  hesioría  á  fablar  de  Saladín, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  ex. 

.Cómo  el  prlncep  de  Antioca  vcnüi<i  la  cibdad  de  Tania  A  Rapin, 
el  de  Armenia. 

Las  nuevas  sopíeron  por  toda  la  tierra  de  cristianos 
de  cómo  Saladin  babía  la  cibdad  de  Halapa,  é  fueron 
por  ende  muy  desmayados ,  ca  aquella  fué  cosa  que 
siempre  hobieron  miedo,  porque  sabían  que  si  Sabidiu 
pudiese  haber  Ilalapa,  que  seria  la  tierra  cercada  de 
dos  partes  de  sos  enemigos ;  é  estonces  pensaron  cada 
unos  de  bastecer  sus  logares ,  é  mayormíentre  los  de 
Barut ,  é  sobre  todos  los  otros,  el  princep  de  Antioca, 
por  la  mala  vecindad  que  tenia  muy  de  cerca ;  é  el 
Príncop  con  una  poca  de  su  vente  fuese  poraM  Rey  á 
Acre ,  ó  á  él  é  á  los  ricos  liomes  contóles  su  facienda  é 
demandóles  ayuda,  é  todos  hobieron  del  grand  duelo  de 
cómo  mostraba  su  fecho ;  é  diéronle  en  ayuda,  entre  de 
pié  é  de  caballo,  trecientos  homes,  ó  con  aquella  vente 
tornóse  pora  Anlioca.  El  Princep  ensayó  si  podría  fa- 
cer bien  su  facienda  sin  guerra ,  ó  fizo  fablar  con  Sa- 
ladin en  razón  de  treguas,  é  Saladin ,  como  non  habia 
grand  sabor  de  fincar  en  la  tierra,  otorgó  las  treguas  de 
grado.  E  la  vente  que  el  Rey  habia  dado  al  l^ríncep, 
pues  que  vieron  que  treguas  ttabían  con  Saladin,  fué- 
roiise  pora'l  Rey ,  é  el  Princep  fué  muy  allegro  por 
las  treguas  (juo  habia  [)or  tiempo ,  é  punnó  do  bastecer 
su  tierra.  fOl  hnbia  una  cibdad  en  la  primera  Cecilia,  que 
dician  Tarsia,  é  ora  luennc  de  Anlioca,  é  era  en  tierra 
de  Rujíin,  que  dicon  la  Monlanna ,  é  estaba  en  medio ;  é 
era  muy  grave  cosa  al  Princep  de  guardar  aquel  la  cibdail, 
é  á  Rupin ,  que  lonia  sus  castiollos  en  derredor,  muy 
ligera  cosa  de  guardar.  E  trejieron  amos  sus  plclesías 
de  guiha,  que  jL^ela  vendió  el  Princep,  é  Rupin  diól  por 
ella  muy  grand  haber.  E  pues  que  Saladin  bobo  fecho 
á  su  voluntad  en  aíjuella  tierra  que  habia  ganado,  par- 
tióse dend  é  fuese  pora  Dornas.  Estonces  los  cristianos 
fueron  tiesmavados,  porque  non  podían  saber  cosa  cier- 
ta que  quería  Saladin  facer.  E  los  unos  dician  que  que- 
ría ayuntar  grand  gente  pora  Rarul,  los  otros  qne  que- 
ría ir  á  las  mon launas  que  eran  cerca  de  Sur,  á  tomar 
el  casliello  nuevo  del  Toron.  E  los  otros  dician  que 
quería  facer  cabalgada  en  tierra  de  Suría  la  Sohal ,  que 
es  allend  del  ílúmon  Jordán ,  é  deslroir  aquella  tierra; 
asi  andabun  las  nuevas  entradlos,  mas  no  sabían  cosa 
cierta.  El  Rey  é  los  ricos  homes  estaban  en  grand  cue- 
dado ,  é  ayuntaron  so  [íoder,  é  fui^ronse  todos  pora  la 
fuente  de  Saforiíi,  é  atendieron  allí  de  día  en  día  por  sa- 
ber á  cuál  cabo  iba  Saladin ,  é  era  hi  el  conde  de  Triple 
ó  tod'el  poder  de  la  tierra. 
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CAPITULO  CXI. 

De  temo  tío  el  rey  Bfldotln  gobernador  del  rtfvo  i 
don  GoiOD»  áo  connido. 

Estando  Ya  hueste  do  los  crísUaiK»  atenditodciU 
fuent  Saforía  adoleció  el  rey  en  Nazaret  de  la  fiebre, é 
perdióla  vista;  pero  punnaba  cuanto  podía  cómo  aeroin- 
tuvíese  el  regno  en  jusUcia  é  en  derecho.  E  algnnoi 
le  consejaban  que  se  non  entremetiese  ende  mas  ¡mas 
quel  diesen  de  las  rendas  del  regno  tantas  cuantas  le 
ahondasen ,  porque  se  mantoviese  bien  éjionradanúen* 
tre.  E  por  mal  que  liobfeso  en  so  cuerpo,  aquello  naa- 
cua  quiso  facer ,  ca  él  era  de  muy  buen  corazón  é  mor 
esforzado.  E  en  osUindo  doliente  de  la  flcbre  cuedó  nuh 
rir,  é  mandó  venir  ante  sí  á  su  madre  é  al  Patriara, 
é  dio  el  poderío  del  regno  á  don  Guien,  que  era  marido 
de  su  hermana ,  é  conde  do  Jaffa  é  de  Escalona ,  nlvo 
ende  qne  dijo  que  en  cuanto  él  visquiese  que  non  ñtk- 
sen  otro  rey ;  é  mandó  á  todos  ricos  homes  qoel  ü- 
ciesen  homenaje,  érffzoi  el  Rey  jurar  é  prometer qae 
en  cuanto  él  fuese  vivo  que  se  non  ficiese  coronar,  oin 
dar  ninguna  fortaleza  del  regno  á  ningún  ríe  home. 
Muchos  hobieron  grand  pesar  d'aquello  que  lícien  H 
Rey  ;  lo  uno,  porque  eran  ellos  sennores  de  la  tierra; 
é  lo  ál,  dician  que  aquel  non  era  home  pora  gobenvel 
regno  nin  las  yentcs.  E  los  otros  ricos  homes  queenn 
sus  amigos  cuedaron  que  serían  bien  andantes,  pues 
que  él  era  en  el  sennorío;  é  aquellos  dijieron  que  en 
muy  bien ,  é  que  mantemia  el  legno  é  quel  defoodria 
muy  esforzadamientre.  Pues  que  aquel  don  Guión  su- 
bió en  el  sennorío,  comenzóse  i  mantener  muy  des- 
mesuradamientre  é  sin  recabdo,  ca  era  lióme  muy  lo- 
zano é  ufanóse ;  mas  nol  duró  mucho  así,  como  oirédes. 
t,\  era  home  de  poco  seso  é  de  poco  recabdo  por  mante- 
ner regno. 

CAPITULO  CXIL 

Ue  cómo  entró  Saladin  en  el  regno' de  Suria  ¿  corrió  la 
tierra,  6  salieron  los  crisUanos. 

La  hueste  de  los  crístianos  estaba  á  la  fuent  de  Sa- 
foria ,  como  habédcs  oído.  E  Saladin  estaba  otrosí  en 
grand  cuidado  á  cuál  parle  iría ;  é  pues  que  hobo  pen- 
sado, envió  por  mucha  caballería  allend  del  rio  de  Eu- 
fnUes,  é  ayuntó  grand  poder  de  vente ,  é  entró  en  el 
regno  de  Suria,  é  pasó  la  región  que  llaman  Avranili- 
de  (i),  á  par  de  la  mar  de  Tabana,  en  los  cam(>os  d<*l 
tlúmen  Jordán,  é  d'alli  envió  sus  algaras  á  tollas  parles. 
E  él  íincó  las  tiendas  en  la  ribera  del  rio,  contra  la  cib- 
dad que  solían  llamar  Sitopole ,  é  en  otro  tiemiK)  fué  la 
mayor  cibdad  de  Galilea,  ó  así  paresce  aun  agora  en  las 
grandes  calles  é  en  los  muchos  mármoles  que  son  hí.  E 
en  la  marisma  d'aquel  logar  había  un  castieilo  de  cris- 
tianos, é  los  que  estaban  en  aquel  castieilo  teníanle  bien 
bastecido  de  armas  é  de  viandas ;  mas,  pues  que  oyeron 
que  tan  grand  poder  de  moros  vinia,  non  osaron  tincar 
dentro ,  é  desampararon  eUastiello  é  fugíeron  pora  Ta- 
bana ;  é  los  turcos ,  cuando  vieron  aqAl  castieilo,  fué- 
ronsc  pora  él ,  é  cuando  llegaron  non  fallaron  hi  yenle 
ninguna ,  é  entraron  dentro  é  tomaron  las  viandas  é  las 
armas  i  todo  cuanto  hi  fallaron,  é  derribaron  el  cas- 

{W  Eu  el  im^KSQ,  YUaiUee. 
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en  pos  él  i  decirle  goe  viniese  á  corte,  é  él  respondió- 
les que  non  estaba  bien  sano ,  é  que  por  aquella  razón 
non  podía  ir  ailá  \  é  enviúi  el  Rey  como  de  cabo  olroa 
mensajeros ,  é  respondióles  aquello  mismo.  Cuando  es- 
to vio  el  Rey ,  dijo  que  quería  él  mismo  ir  á  él ,  é  fuese 
pora  Escolona ,  mas  non  pudú  hí  entrar,  ca  las  puertas 
estaban  bien  cerradas ,  é  fizo  llamar  á  las  puerlas  tres 
veces,  é  non  respondió  ninguno;  é  desque  el  Rey  vio 
esto^  partióse  enile  muy  sannudo  ¿  fuese  pora  Jaffa,  ó 
entró  dentro  é  apoderóse  de  toda  la  villa ,  é  dej  i  bí  á 
90  mayordomo,  é  des!  fuese  pora  Acre,  é  envió  luego 
por  todos  los  prelados  é  por  los  ricos  bornes  que  vinie- 
sen bí,  que  queria  facer  corles ;  é  pues  que  todos  fueron 
ht  ayuntados ,  el  Patriarca  tomó  consigo  el  maestre  del 
Templa  é  el  dei  Hospital ,  é  fuéronse  pora1  Rey  é  co* 
menzáronle  á  petiír  merced  é  rogar  muy  bomillosamien- 
tre  que  tirase  de  si  la  grarul  senna  que  había  central 
Conde  ^  é  quel  perdonase,  é  el  Rey  respondióles  que  lo 
non  faria  por  ninguna  cosa*  Cuando  ello-^  aquello  vie- 
ron ,  partiéronse  del  despagados;  é  aquellas  cortes  é  las 
fablas  deltas  hablan  i  seerque  enviase  el  Rey  sos  man* 
daderos  al  rey  de  Francia  é  á  !os  oíros  príncipes  de  las 
tierras  á  demandarles  acorro  de  yentes  pora  defender 
la  tierra  santa ;  é  en  logar  de  fablar  en  aquello  que  era 
voluniad  del  Roy,  el  Pairíarca  comenzó  de  fablar  ea 
el  fecho  del  Conde,  como  babedes  oido,  ó  porque  non 
fueron  oídos  nin  Dzo  el  Bey  por  ellos ,  non  fablaron  na- 
da del  fecbo  por  que  eran  venidos.  El  Conde,  cuando  so* 
po  quel  non  quería  el  Rey  perdonar,  pensó  en  qué  ma- 
nera le  podría  facer  pesar,  é  tomó  cuanta  companna 
pudo  hat>er ,  é  fuese  pora'l  Daron ,  o  tenia  sus  tiendas 
fincadas  un  cabdíello  de  los  bedoínes,  é  alü  lenia  aquel 
home  bueno  muchos  ganados  además,  é  estaba  allí  en 
guarda  é  encomienda  del  Rey,  é  dio  en  ellos  á  su  iiora 
é  iniló  dellos^  é  los  otros  levó  presos  con  todos  los  ga- 
nados é  con  todas  sus  cosas  pora  Escalona. 

CAPITULO  CXYIO. 

De  tono  diá  el  rcr  Btiddvin  el  sennorío  del  rfrfiio  á  don  Kemottt, 
fODde  íle  Triple. 

Las  nuevas  d'aquello  que  Gciera  el  conde  de  Esca- 
lona llegaron  al  Rey  ;  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  fué  ende 
tan  sannudo,  que  bobiera  á  salir  de  so  seso,  é  envió 
luego  por  el  conde  de  Triple,  é  porque  era  muy  buen 
home  6  le:d  é  muy  esforzada,  fizol  adelantado  del  regno; 
é  por  aquello  que  ficiera  el  Rey,  lodos  los  ricos  homese 
lod'el  pueblo  plógoles  muclio  é  fueron  ende  muy  a!le- 
gres,  por  razón  que  sjibiün  que  era  borne  pora  defen- 
der el  regno,  é  parar>e-hia  á  todas  las  cosas.  Estonces 
el  Cande  respondió  al  Rey  que  faria  todo  lo  quel  man- 
dase, é  pues  que  lo  el  tenía  por  bien, que  sería  gober- 
nador del  regno:  pero  en  tal  manera,  que  non  fuese 
guarda  del  Infante ,  por  razón  que  ú  alguna  cosa  con- 
tcscíese  en  el  Infante,  que  non  díjíesen  que  muriera 
por  su  culpa.  E  todas  las  cosas  que  el  Conde  quiso  é  or- 

Ideüó,  todo  lo  otorgó  el  Rey  é  los  ricos  bornes.  Eston- 
ces tovieron  por  bien  que  guardase  el  Infante  heredero 
el  conde  Jocelio  (1). 
: 
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(t)  llifta  iqoi  tlefi  la  historia  que  ronpmo  011  btlo  Gollkimo, 
artoblspo  de  Tiro ,  U  misma  que »  scgno  quedi  dicho  en  la  iniro- 


CAPITULO  CXIX. 


De  i^óiBO  flio  fll  Ríy  corottir  al  infante  Baldovin  .  $0  Gjo .  Me  I 
costombre  de  los  reyes  de  H'terasalen  eótno  se  coronaban. 

El  Rey,  pues  que  bobo  ordenado  fecho  de  su  regno, 
lovo  por  bien  é  mandó  que  se  coronase  el  Infante,  é 
leváronle  al  Sepulcro  é  coronáronle ;  é  porque  era  aun 
el  Infante  pcquenno,  levól  en  los  brazos  un  caballero. 
La  costumbre  de  la  tierra  de  Hierusalen  es  tal  ^  qie 
cuando  el  Rey  se  corona ,  toma  él  la  corona  del  Sejjukro 
é  lévala  fasUM  templo  o  Jesucristo  fué  ofrecido,  e  ofrece 
lií  la  corona,  é  después  cómprala  á  los  clérigos ;  é  así 
solía  eeer  cuando  la  duenna  paria  el  primero  (¡jo,  ofre- 
cíal  al  templo,  é  después  comprábalo  por  un  coi  dero^  ó 
por  un  par  de  palomas,  ó  por  un  par  de  tórtolas;  ó  des- 
pués que  el  Rey  había  ofrecido  la  corona  al  templo, 
descendía  por  unas  gradas  que  eran  fuera  del  templo, 
é  entraba  en  el  palacio  de  Salomón,  o  comían  los  freires 
del  Temple ,  é  estaban  hí  las  mesas  paradas  pora  co- 
mer ,  é  asentábase  el  Rey  é  sos  ricos  bornes ,  é  lodos 
los  que  querían  comer  asenlábanse,  é  servíanlos  los 
bornes  buenos  de  Hierusalen  aquel  dia ,  ca  así  era  cos- 
tumbre de  lo  facer. 

CAPITULO  CXX. 

De  cémQ  muriíi  el  rey  Baldono. 

A  pocos  días  que  el  Infante  ninno  fué  coronado,  linó 
el  Rey  so  padre;  é  antes  que  muriese  envió  por  los  ri- 
cos bomes  que  viniesen  á  él  á  Hierusalen ,  é  viiiíeron 
luego  todos,  é  á  la  liora  que  fueron  hí  los  prelados é  los 
ricos  bornes  pasó  desle  mundo,  é  enterráronle  en  la 
eglesia  del  Sepulcro  con  sus  atitecesorcs,  aquellos  que 
fueron  después  del  rey  Godofre  de  Bullón. 

Mas  agora  deja  aquí  la  besloría  á  fablur  del  rey  Bul- 
dovín,  por  contar  los  fechos  que  acaescieron  en  ©I 
tiempo  del  rey  BaJdovín  el  ninno ,  so  Ojo. 

CAPITULO  CXXL 
Bt  los  fechos  que  acaeseí^fon  en  el  regnado  de  Baldúvin  el  nlnoo. 
Antes  que  el  rey  Baldovin  muriese  nin  el  otro  rey 
Baldo vín  fuese  coronado,  el  Rey  fízol  facer  homenaje 
á  lodos  los  ricos  humes  de  la  tierra  como  á  senncr  6  á 
rey ,  é  después  fizo  otrosí  facer  homenaje  al  conde  de 
Triple  así  como  i  gobernador  del  regno.  Así  acaesció 
en  nquel  primero  anno  del  regnado  del  rey  Baldovin  el 
ninno,  que  non  lluvió  en  tierra  de  Hierusalen  in'n  co- 
gieron agua  en  los  aljibes  m  imla  la  cibdad,  é  era  en 
grand  mengua  della;  é  en  Hierusalen  había  un  home 
bueuo  burgés,  que  facía  muy  de  grado  algo  por  el  amor 
do  Dios,  é  dicianle  don  Germán;  é  había  dentro  en  la 
cibdad  tres  pilas  de  mármol ,  é  á derredor  eran  eng.-^s- 
tonadas  con  madera,  é  en  cada  una  había  tres  bacines 
con  sus  cadenas,  ó  facíalos  cada  día  estar  llenos  de 
agua,  ú  iban  allí  beber  todos  los  que  lo  habían  mcsler; 
é  desque  viÓ  aquel  don  Germán  que  todos  los  aljibes 
eran  vacíos  é  non  luvia ,  fuó  muy  triste  é  en  grand  cue- 
dado  portjue  non  podía  complír  fa  elimosna  que  baljía 
comenzada ,  é  estonces  acordóse  cómo  oyera  decir  íí  los 
bornes  buenos  antígos  de  la  ticrri»  que  cerca  de  la  fuen- 

duccion,  iradajo  después  al  frvflcéa  j  coDttnoú  io  eteritor  éfíóni 
mo  de  flae»  del  $i|lo  decimotercio. 
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te  Siloc,  en  pardclla,  liabía  un  pozo  antigo,  queflciera 
Jacob  Tacer,  ó  era  ya  ciego,  así  que,  labraban  encima, 
ó  dijo  que  gran  maravilla  seria  si  pudiesen  fallarle  ya. 
E  aquel  heme  bueno  fizo  su  oracioü  á  Dios,  qucl  mos- 
trase cómo  podría  fallar  aquel  pozo ,  é  quel  ayudase  á 
manlencr  la  elimosna  que  babia  comenzado.  Un  día  en 
lamannana,  pues  que  bobo  fecho  su  oración,  fuese 
pora  la  eglesia  ú  oyó  su  misa,  é  desí  fuúse  pora  la  pla- 
za (';  tomó  obreros ,  ó  fuese  con  ellos  pora  á  aquel  logar 
o  dicia  que  era  el  pozo,  é  fízo  cavar  á  aventura ,  e  quiso  ' 
Dios  quel  falló  luego;  ó  fízolo  bien  alimpiar  é  endere- 
zar ó  labrar  á  su  costa ,  é  (izo  su  ongenio  cómo  sacasen 
el  agua,  ó  puso  iií  sus  tinas,  en  que  caia,  ó  los  de  la 
tierra  vinian  allí  ó  tomaban  agua  cuanta  babian  mester; 
ó  abondalm  aquel  I  agua  á  la  tierra  de  adcrredor  é  á  la 
cibilad  (le  lliorusalon  fasta  que  nuestro  Sennor  envió 
agua.  E  puos  qu<;  todos  los  aljibes  fueron  llenos,  aquel 
lióme  bueno  non  se  tovo  por  pagado  aun  por  aquello, 
é  tomó  ires acémillas  con  tres  bornes,  é  non  facían  otra 
cosa  sinon  adocir  agua  á  las  pilas  del  mármol  que  esta- 
ban en  la  villa  [»ara  (|ue  bobiesen  que  beber  la  yento 
pobre,  t)  aquel  pozo  liabia  en  fondo  bien  sesenta  bra- 
zas en  tiempo,  é  cuando  nyeron  decir  los  cristianos  que 
los  moros  querían  cercar  la  cibdad ,  liennáronle  de 
tierra  úr  cegaron. 

CAPITULO  CXXIl. 
De  la  fueole  de  Siloe. 

La  fuente  do  Siloe,  que  es  cerca  d'aquel  pozo,  non  es 
buen  agua  de  beber,  por  razón  que  es  salobre  é  tien- 
ncn  (1)  con  ella  las  cuerambres  de  laciUlad,  ó  lavaban 
los  pannos  é  regaban  las  huertas  con  ella,  aquellas  que 
son  (le  yuso  dclla  en  el  val;  aquella  fucnle  nun  corre 
en  el  sábado  é  e>tú  queda ;  é  en  aijiiella  íuenle  ucuesció 
un  día  que  en  el  tiempo  que  Je>ucristo  andaba  por 
tierra,  estaba  él  cii  Hierusalcn  con  sos  dísciplos  é  pa- 
saba i)or  una  cal ,  ó  vieron  uii  lioino  que  nuiícua  viera 
nin  bebiera  ojos,  é  progunlaron  I-  s  apóstoles  á  Jesu- 
cristo si  contescicra  aiiuello  por  el  pecado  del  padre  ó 
de  la  madre  ó  de  algún  pariente  que  nasciera  asi  sin 
ojos;  Jesucristo  respondióles  que  aquollo  non  fuera 
por  pecado  de  padre  niu  de  madre  nin  do  otro  pariente 
que  liobiesc ,  mas  ponpic  obrase  en  ól  la  su  merceii. 
Kstonces  Jesucri^lo  escupió  en  tierra,  é  lomó  un  [wco 
d\iipiel  lo  lo  ó  pú^ogclo  allí  o  debiau  scer  los  ojus,  é 
dijol  que  se  fue>e  pora  la  fuente  de  Siloe  é  (]ue  se  la- 
vase bi ,  é  ai|U(;l  lióme  fué  allá  é  lavóse  la  cara ,  é  bobo 
luego  muy  buenos  ojos  é  vio.  K  <í>tonces  tornóse  pora 
la  cibdaíl  de  Iliorusalen  pora  sos  paritüites,  é  díjoles 
cómol  contesciera ,  é  maravilláronse  cuantos  le  conos- 
cian;  é  después  veíanle  así  con  ojos,  ó  él  contábales 
cómo  le  acaesciera,  mas  ellos  non  lo  (juisíerou  creer. 
E  estonces  los  bornes  buenos  enviaron  por  los  parien- 
tes ,  é  preguntáronles  si  era  aquel  el  borne  que  non 
había  ojos;  ellos  dijioron  que  sí. 

(I  TinifK'ii  \U'i\o  itr  ihinir  .tiiigi'n' ,  (|iic  v;i1<>  taiiN)  rumo  teñir 
6  ndobnr  I;!-;  piclON,  y  ntrntmftrc^  ^nn  riir.irnhn'N.  El  urrginal 
íranri's  diro  de  cele  eut'  tanoiíi'on  les  iuirs  de  la  nle. 


CAPITULO  GXXIIT. 

De  cómo  puso  trefnis  el  conde  de  Triple  por  el  rej  de  Hierasaln 
con  Saiadin  por  cuatro  anaos. 

Cuando  el  conde  de  Triple,  que  era  gobernador  del 
regno  de  Hierusalen,  yíó  que  non  liovia  é  los  panes  qw 
eran  sembrados  non  crcscian,  bobo  miedo  de  caresth, 
é  envió  por  los  ricos  bornes  de  la  tierra  é  dfjoia: 
«Sennores,  ¿qué  consejo  me  dádes,  ca  vos  fédes  que 
non  lueve  é  los  panes  se  pierden ,  é  lie  miedo  que  loi 
moros  paren  mientes  en  ello,  ¿  entendrán  que  habréooi 
grand  carestía ,  ¿  por  aquella  razón  vernán  roas  alreví- 
damientre  sobre  nos;¿consejádesme  qne  hayamos  tre- 
guas con  los  moros ,  é  mayonnientre  con  Saiadin ?•  Los 
ricos  bomes  respondiéronle  que  bien  sería;  é  ennuon 
luego  á  Saiadin  á  decirle  que  querían  liaber  tragos 
con  él  por  cuatro  annos.  Saiadin  respondió  quel  pladi 
é  que  lo  tenia  por  bien ,  é  otorgó  las  treguas  porto 
cuatro  annos.  E  pues  que  las  treguas  fueron  firmadM 
de  amas  las  partes,  adujieron  los  moros  estonce  tanli 
vianda,  que  toda  la  tierra  ahondaron,  é  si  non  fvm 
por  razón  d'aqucUas  treguas ,  perdiéranse  todos  de 
fambre ;  é  por  aquella  razón  fué  el  conde  de  Triple  ma« 
amado  do  las  yantes  que  non  antes,  por  aquellas  tre- 
guas que  puso. 

CAPITULO  CXXIV. 

De  cómo  pasó  á  Ultrasiar  Bonifai ,  marqoés  da 
Nont-Ferrat. 

(^n  bome  honrado  de  Lombardía,  que  dicían  Boniliz, 
que  era  marqués  do  Mont-Ferrat ,  é  era  abuelo  del  rey 
Baldovin ,  que  era  aun  ninno,  desque  oyó  decir  que 

so  nieto  era  rey  de  üiemsalen  fué  muy  allefire ,  c  por 
el  so  amor  tomó  la  cruz  é  guisóse,  é  pasó  á  Hieru^len, 
ó  doj«')  á  su  lijo  primero  por  sojmor  de  la  t¡í*rra,  é  des- 
qiiií  arribó  en  la  tierra  de  Ultramar,  el  Hoy  é  el  coml^ 
de  Triple  é  los  otros  ricos  bornes  de  la  tierra  fueron 
contra  él  é  recebiéronle  muy  bonradamícntre,  é  pió- 
goles  mucho  eon  su  venida;  c  el  Rey  diól  luego  un 
castiello  muy  bueno,  que  era  en  el  dcsierio  allend 
del  numen  Jordán,  acerca  tiel  lugar  o  Jesucristo  ayunó 
la  cuaresma  ,  que,  es  é  siete  millas  de  Hícrusalcn  ¿  á 
ires  del  flúmen  Jordán,  é  esti  en  una  montanna 
muy  alta  que  dicen  Sant  Llías;  ó  asi  como  dicen  loi 
sabios,  aquel  es  el  moiit  o  Klías  ayunó  cuarenta  dias, 
é  cuando  se  adurmió,  nuestro  Sennor  Dios  enviól  una 
piesza  de  \m\  é  un  vaso  de  agua ,  é  mandi)  á  un  ángel 
quel  despertase  porque  comiese  é  bebiese,  é  él  comió 
é  bebió;  é  por  a(]uello  que  acaesció  en  aquel  logares 
llamado  aquel  castiello  Sant  Elias. 

CAPITULO  CXXV. 

Ue  cómo  fué  á  Mtrnmar  Oiurat,  fijo  del  marqués  BonífaideNonL 
Forral,  d  arribó  en  Costaiitinoiila. 

Bonifaz,  marqués  de  Mont-Ferrat,  había  un  fijo  ijue 
decían  Corrat  ('2) ;  é  este  Corral ,  pues  víó  (¡uesK)  (laJre 
era  ido  á  Ultramar,  cruzóse  él  por  ir  en  pos  él,  é  gui- 
sóle é  entró  en  su  camino;  mas  non  quiso  Dios  que 
allá  pilcase,  é  arribó  a  Cosiant inopia,  porque  nuestro 
Sennor  Dios,  (|ue  sabe  todas  las  cosas,  sabia  é  quería  so- 

(%)  En  el  oriilnal,  CVík/. 
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frir  que  se  pfTdleM  í»  tierra  «fe  ülíramar;  p^ro  quería 
que  por  aquel  Corratio  que  se  guardase  una  parlída 
delto,  asi  como  adclunte  vos  lo  contará  la  hesloria,  có- 
mo se  pefLÜó  la  tierra  por  s^nna  qi^e  hobo  nuestro  Sen- 
nor  Dios  con  so  ptiehlo  por  pecado  cte  lujuria  que  facían 
en  Hierusalen ,  é  non  lu  quiso  toda  deí>lrofr  por  la  su 
merced  ,  ea  dejó  un  poco  Ijí,  asi  como  oyerrdes  contar; 
é  aquello  guárdelo  pora  un  liorne  bueno,  según  que 
fizo  al  fijo  de  Salomón,  cuando  nuestro  Scnnor  se 
asannó  coulra  Salomón  por  et  pecado  de  la  lujuria  que 
faria  con  una  papna  que  tenia,  que  non  debia  tener; 
aquella  pagana  le  tizo  facer  tres  tiemples  sobre  Ires 
sierras  j  é  d'aquellas  sierras  las  dos  son  á  tres  millas  de 
Hlerusaleo,  é  la  tercera  es  sobr*el  mont  Olivei;   é 
nuestro  Sennor  mas  se  asannó  contra  Salomón  por  el 
templo  que  habia  fecho  sobr'el  moni  Olivet  que  non 
por  lod*e!  olro  pecado  que  había  feclio ,  porque  del 
mont  OlíTet  subió  él  al  cielo,  veyéndolo  suíj  apósfoíes, 
después  que  re^uscitu  de  muerte  á  vida,  é  por  allí  des* 
cendra  el  dia  del  juicio;  é  por  ende,  dijo  nuestro  Sen- 
nor á  Salomón  quel  había  feclio  pesar,  é  sí  ñor.  fuese 
por  el  grand  amor  que  híihía  con  lu  padre,  el  rey  Da- 
vid, quel  destroíria  del  todo,  ma-^  que  lo  dejtitta  por  en 
su  vida ;  é  bien  sopiese  que  íiespues  de  su  muerto  non 
habría  so  lijo  del  regno  srnon  poca  parle,  é  aquella 
parle  poca  le  dejaba  »^1  por  el  amor  que  había  con  Da- 
vid. E  segund  esto,  non  quiso  nuestro  Sennor  deslroir 
lo4a  la  tierra  de  Suria,  por  amor  de  algún  borne  bueno 
que  liabííi  ftf ;  ca,  asi  como  la  él  dejó  al  tljo  de  Salomón 
por  amor  de  David ,  así  dejó  en  la  tierra  de  Suda  ima 
cibdad  que  dician  Sur  por  amor  de  Corrado,  que  era  en 
Coslantinopla,  como  oirédes  adelante;  é  en  aquella  sa- 
zón que  Corrado  entró  en  Costantinopla  era  Quírzac  em- 
perador é  aun  non  había  los  ojos  sacados;  ¿  había  lii 
en  Coslantinopla  un  alto  home  que  halda  nombre  Liber- 
nas é  era  primo  del  emperador  don  Manuel.  E  aquel  ríe 
home  LílMjrnas  estaba  ascondido  en  el  itempo  que  An- 
dronio(i)  era  emperador  por  miedo  que  Andronío  non 
le  desfjciese  de  sus  íniembros ,  así  como  íiciera  á  sos 
¡íürícntes;  é  desque  sopo  que  Andronio  era  muerto  é 
ido  del  mundo,  f^sí  como  adelante  oírédes ,  é  Quírzac 
emperador,  \Muo\  mucho  é  fuéso  muy  allegre;  c 
inio  estonces  de  pencar  é  asmar  cómo  pudiese 
*!jAber  el  emperio  de  Coslantinopla;   mas  en  cuanto 
Quineac  fué  emperador   non  comeím  ningún  fecho. 
E  la  noche  que  Andronío  corté  la  cabeza  á  Alexis,  et 
adelantado  del  imperio  de  Coslantiuopla,  quel  tenia  en 
guarda,  é  ntmsí  tenia  en  guarda  el  infante  ¡\p  del  em- 
perador don  Manuel,  pensó  una  muy  graud  traición  é 
acabóla,  é  otrosí,  por  con  ejo  de  un  so  escribano,  (izo 
Ukroar  el  infante  que  era  ninno,  pero  casado  eiu  ya  con 
la  Qja  de  doíi  Luis,  rey  de  Fnmcia,  el  que  debía  ¿!:uur- 
dar,  como  á  so  semior  que  era,  «  meterle  en  un  saco ,  é 
des  i  en  un  batel ,  é  levarle  dentro  en  la  mar  é  echar- 
lo en  ella,  é  en  cíila manera  mató  ni  que  babia  do  seer 
emperador  de  Costant inopia;  é  antes  que  aquella  trai- 
ción fuese  sabida  ,  envió  por  los  parientes  d'aquel  in- 
fantr  I  unos  en  pos  otros,  prendíalos 

é  ecl  ^.  ó  pues  que  los  tovo  pre  os,  á 

(I)  Kii  el  oriitiflal  ánárfiUtu,  pero  Ilil^r4  ñe  (•ntrnderse  ÁnirO' 
»^,  eomo  ji  (iu«da  ciento  en  irarto»  lan^ts  d<^  etti  otn. 
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los  unos  Sücaba  los  ojos  é  á  los  otros  corlaba  las  nari- 
ces é  los  bezos,  é  en  esUi  manera  confundió  c  dannó 
muchos  de  los  parientes  del  Emperador,  c  aquello  fizoá 
cuantos  pudo  haber;  (s  después  que  aquellos  males  ho- 
bo fechos ,  fué  eraponidor  de  Coslantinopla  é  coronóse 
é  Gzo  muclio  mal  en  la  tierra;  ca  non  lineó  monja  fer- 
mosa  en  abadía,  nin  fija  de  cítlKíUero  nin  de  burgés^ 
que  las  non  hobiese  por  fuerza;  é  tanto  mal  facía,  que 
lodos  los  pueblos  cobdiciaban  su  mal  é  su  muerto. 

E  acá  esc  i  ó  un  dia  que  as  taba  fuera  de  Cos  tan  tino  pía 
en  un  logar  folgando  é  asolazándose,  é  fincara  bi  un  ca- 
ballero pariente  del  emperador  don  Manuel,  ó  dicíanle 
Qüírzac ,  é  había  una  madre  vibda,  que  era  muy  buena 
duenna,  roas  era  pobre;  é  aquel  caballero  vivía  con 
Andronío,  é  Andronío  prccíábal  poco;  c  un  dia  dijo  á 
Androuio  que  quena  ir  á  Costanlinopla ,  é  él  otorgó- 
gelo;  é  pues  que  aquel  caballero  se  partió  del,  Andro- 
nío entró  en  grand  cuedado^  porque  quería  saber  cuíiato 
seria  su  vida  ,  é  fizo  venir  los  astrólogos  é  dijoles  que 
dijíesen  cuanto  había  aun  á  vevir.  Los  astrólogos  de- 
mandáronle estonces  plazo,  é  él  mandóles  que  luego 
lo  catasen.  Ellos  apartáronse  ó  fallarou  por  su  ciencia 
que  non  había  de  vcvir  mas  de  irc-^  días;  é  el  mas  viejo 
cFaquellos  sabios,  cuando  aquello  vió,  dijo  á  los  otros 
que  se  tenia  que  sil  dijíesen  que  non  babia  de  vivir  mas 
de  tres  días,  que  faria  mucho  mal,  mas  que  dijíesen 
que  había  ile  vevír  cinco  meses,  é  acordaron  todos  a 
aqueHojó  fuóronse  pora  él,  ó  dijiéronle  que  habían 
fallado  que  babia  aun  de  vivir  cinco  meses»  Cuando 
él  oyó  tan  poco  tiempo  fué  luuy  espantado,  é  pregun- 
tóles quién  sería  emperador  después  del  é  cómo  bahía 
nombre;  los  sabios  demandaron  plazo  fasta  otro  dia, 
é  pues  que  lo  lioliíeron  calado  fueron  á  él  é  dijíéronle 
que  babia  nombre  Quirzac.  E  rlesque  Aiulronio  oyó 
aquello ,  cuedó  que  fuese  aquel  que  era  duc  de  Chipie, 
é  mandó  luego  pregonar  su  hueste  por  mar  é  por  lier- 
ra,  diciendo  fpie  el  traidor  Quirzac  era  alzado  contra 
so  sennor  el  Emperador  é  que!  querialoller  so  imperio. 
E  pues  que  bobo  mandado  aque'lo  vino  anl'ól  Lnngo- 
se,  so  escribano,  é  díjol :  «Sennor,  un  caballero  buen 
Coslantinopla  que  dicían  Qnirzac  é  es  de  mala  natura;n 
é  fjuel  consejil  ha  que  aque)  nía  lase  é  sería  fuera  de 
la  dubda.  Estonces  Andronío  acordó  defacer  aque  lio  ^é 
mandó  á  aquel  Langose  que  fuese  por  61,  o  él  fuese 
luego  ]>ora  Coslantinopla  pora  casa  de  QuIrzac,  é  díjol 
cómo!  enviaba  el  Emperador  por  él  é  que  se  fuese  lue- 
go. Respondió  él  ul  mensajero  que  se  fuese,  en  luego 
iria  en  pos  él.  Cuando  íluirzac  vio  que  el  Emperador 
enviaba  por  él  pesól  mucho;  é  envió  luego  j»or  un  so 
hcmiano,  que  diciau  Alexis,  é  por  oíros  sos  pancnles,  ó 
dijoles  cómo  habrá  enviado  por  él  el  Emfieratlor,  é  que 
bien  entendía  que  f.angose  le  había  mezclado  con  él,  é 
que  aquello  era  por  le  mritnr,  é  demandóles  consejo  sí 
írta  ó  non.  So  hermano  é  sos  parientes  díjíéronle  es- 
tonces '  ítConsejóniosvosquc  vayádespora'l  Em(ierador, 
é  nos  iremos  con  vusco  é  veremos  loqu''  vos  diríi*'»  E 
Quiríac  dijo  :  «Pues  que  tos  me  lo  consejádes,  yo  iré, 
i'  bien  sé  que  es  por  mi  muerto,  mas  si  puedo,  non 
moriré  yo  sennero.»  Eslouces  armóse  muy  bien  ó  vis- 
lióse  de  suso  sos  pannos,  é  cabalgó  so  caballo,  é  fue- 
ron con  él  so  hermano  é  sos  parienlos ,  é  fuese  port 
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Rlanquema,  o  el  Emperador  era ;  ó  Blanquerna  es  una 
morada  del  Emperador  que  está  en  el  un  cabo  de  Cos- 
tnntinopla;  ó  en  yendo  poruña  rúa  estrecha,  encontró 
á  Langoso ,  que  salía  de  casa  del  Emperador  é  iba  co- 
mo á  su  posada;  ó  cuando Quírzac  le  vio,  é  que  non 
podía  ir  por  otro  logar,  melió  mano  á  la  espada  é  ta- 
j()l  la  cabcsza  é  dospodazól  todo;  é  pues  quel  bobo  así 
parado ,  puso  las  espuelas  al  caballo  é  fué  por  medio 
de  la  villa^  la  espada  en  la  mano ,  dando  grandes  voce», 
diciendo :  aScnnores,  venid  en  pos  mi ,  ca  muerto  he  al 
traidor  de  Langosc. »  Guando  el  roído  fue  por  la  villa 
que  muerto  era  Langnse ,  fueron  todos  en  pos  él  á  Bo- 
ca de  León,  o  él  iba,  é  bastecióla  muy  bien  é  metió  h¡ 
su  companna.  E  esta  que  dicen  Boca  de  León  es  una 
morada  de  las  del  Emperador,  é  es  sobre  la  mar,  é  allí 
tienen  los  emperadores  la  mayor  parle  del  tesoro  ;é 
Quírzac  tomó  allí  la  corona  é  pannos  de  emperador, 
é  fuese  pora  Sania  Su  fía  é  coronóse  por  emperador.  E 
pues  que  fué  coronado ,  envió  por  lodos  los  homes 
buenos  de  la  cibdad,  é  fí/olo^  armar  pora  ir  cercar  el 
Emperador  allí  o  estaba.  Guando  Andronio  oyó  decir 
que  Quírzac  iiabia  muerto  á  Langose  é  liabia  lomado 
Boca  de  León  é  so  tesoro,  é  era  ya  coronado ,  non  le 
plogo  ende  mucho ;  estonces  íizo  armar  su  ycnle  aque* 
lia  que  tenía  por  se  defender,  mas  non  le  valió  nada; 
ca,  pues  que  Quírzac  llegó  con  su  companna  a  Blan- 
querna á  la  posada  del  Emperador,  vieron  los  que  es- 
taban con  él  que  non  £c  podían  defender  é  diéronse 
luego.  E  mandó  luego  prcniler  á  An<lronio ,  c  man- 
dól  levará  Boca  de  León,  ó  pensó  de  darle  la  muerte 
mas  deslionrada  quesopiesc;  é  eslofacia  él  por  vengar 
á  so  sennor  natural, que  echara  él  en  la  mar,  así  como 
IkiIuhIcs  oido,  é  por  otros  muchos  malos  que  íicíorn;  é 
pues  que  liobo  pensado  en  la  muerte  quel  durin  ,  man- 
dól  despojar,  é  fi/o  adocir  una  riestra  de  ajos  é  H/.o!  fa- 
cer della  una  corona ,  é  llzole  Iresquilar  é  raer  la  ca- 
bcsza en  cruz,  ó  ponerlo  atjuolla  corona  en  ella,  é 
mandól  ral)alí,'ar  en  una  asna,  la  cabcsza  contra  la  cola, 
é  píisiéronle  la  <*ola  M  asna  en  la  mano  por  freno,  é 
fízol  adorir  asi  [tor  lo>tala  villa  do  Costanlinopla,  coro- 
nado V  encabalgado  como  habédes  oído;  ó  las  ducnnas, 
que  lo  qurriau  mal  de  muorlc,  tenían  los  cántaros  lle- 
nos ih\  las  aguas  vueltas  con  otra  sucia  é  par.ihansele 
adelante,  c  ccliábangelo  por  la  cara  ó  por  lodo  el  cuer- 
po, c  las  que  non  podían  llegar  á  él  subían  por  los  so- 
brados é  cchábanííclas  por  somo  de  la  cabcsza,  é  estol 
facían  en  cada  rúa ;  é  pues  quel  hobíeron  así  traído 
por  toda  la  villa,  sacáronle  fuera  á  una  plaza,  é  eston- 
ces dííjáronle  á  las  inujiere^,  é  ellas  apeilreáron le  é 
después  corrieron  pora  él  romo  corren  los  perros  fani- 
brientos  sobre  carne ,  é  despedazáronle  lodo  p¡e>za  á 
píesza,  é  aquella  que  podía  del  haber  alguna  j-arto, 
sequier  non  mas  de  tanto  como  una  faba,  comianlo  de 
grado,  é  aun  las  que  [lOilian  haber  los  huesos  roíanlos, 
ó  (iícian  que  todas  a^piellas  que  dól  habían  comido  eran 
salvas ,  ponjue  habían  ayudado  á  vengar  el  granl  mal 
que  aquel  traidor  había  fecho;  é  como  quier  que  dice 
la  hesloria  quel  romieron  la-;  mujiore»;,  non  lo  licie- 
ron;  mas  tan  cruelniienlre  le  marliríaban,  que  lotb)  lo 
desíicieron.  K  cuandol  hobíeron  así  marliricido  levá- 
rDj))e  dejante  el  pilar  do  salió  Morcudes,  é  había  allí 


un  murada!,  é  cavaron  alif  pora  soterrarle  i 
daroientre,á  fallaron  hf  un  monumento  de  jupe  verde, 
en  que  estaba  escripto  un  escripto  que  decía:  ftCuio- 
do  el  malaventurado  emperador  morra  de  la  miMrte 
deshondrada,  será  ¿ilerrado  en  este  logar.» 

Pues  que  Quírzac  bobo  fecho  de  Andronio  como  habi- 
dos oído,  fué  emperador  muy  amado  de  todas  las  yentes 
de  la  tierra,  por  la  maldad  que  liabia  vengado  de  An- 
dronio ó  de  Langose ;  o'rosi  era  muy  amado  de  las  aba- 
días é  de  las  órdenes,  á  quien  Andronio  ficiera  mocho 
mal  en  toda  la  tierra  de  Cosían tlnopla;  é  aquel  empe- 
rador Quirzac  non  era  aun  casado,  é  envió  al  rey  de 
Hungría  que  le  enviase  una  so  hermana  que  babia  é  qoe 
casaría  con  ella;  el  Rey  enviógela  muy  de  grado,  é 
pues  que  adujieron  la  Infanta  á  Costantinopla,  el  Eui- 
pcrador  casó  con  ella  é  bobo  en  ella  un  Gjo,  que  dijieroo 
Alexis;  é  acaescióque  el  Emperador  andaba  por latiem, 
éfué  á  una  abadía  que  era  cerca  Felipa,  o  nascióel  rey 
Alejandre,  asi  como  fallamos,  é  es  i  chico  jomadas  dé 
Costantinopla ,  é  dician  que  allí  fizo  sant  Paulo  la  mi- 
yor  parte  de  las  epístolas;  é  aquella  cibdad  es  agora 
llamada  Estivas;  é  cuando  Alexis,  un  hermano  del  em- 
perador Quírzac^  sopo  que  el  Emperador  estaba  folgu- 
do  en  aquella  abadía ,  dijo  ¿  su  mujier  que  quería  ir  i 
su  hermano  el  Emperador  á  aguardarle.  Estonces  U 
mujier  dijo  que  si  él  non  guisase  cómo  ella  fuese  eoH 
peradriz  de  Costantinopla,  que  nuncua jamás  acusla- 
ría  á  él  nin  viviría  mas  con  él ;  é  Alexis,  cuando  vio  qae 
do  tod'  en  tOilo  quería  su  mujier  seer  emperadriz,  cabalgó 
é  fuese  pora  so  hermano  el  Emperador  fasca  (i),  por  ra- 
zón de  servir  é  guardar.  E  el  Emperador  non  se  aguar- 
daba de  la  traición  de  so  hermano,  é  Alexis,  csfandoiro 
día  con  el  Emperador,  tomúl  por  los  cabellos  é  melióma- 
noá  un  cannavet,  é  crebanlól  los  ojos  é  dejól  allíciej^, 
ó  él  fué-e  luego  pora  Costantinopla  é  coronóse  por  em- 
perador é  á  su  mujior  por  emperadriz.  E  pues  que 
Alexis  fuécoronaílo  por  emperailor,  la  mujier  del  em- 
perador Quírzac  tomó  sofijoé  enviól  ai  rey  de  Hungría, 
so  hermano  é  tío  del  Infante.  E  el  Rey  plógol  mucho 
con  él,  é  criól  é  fizol  mucho  d'algo  fasta  la  muebda  (S) 
de  Francia,  a^  como  oírédes  adelanto. 

El  ric  heme  que  ya  oyestes  en  esta  liestoria  ante  desto 
(]ue  era  pariente  caronal  del  emperador  don  Manuel, 
cuando  soi»o  que  Alexis  había  cegado  al  emperador  Quir- 
zac, so  hermano,  é  que  él  era  emperador,  ayuntó  muy 
graiid  poder  é  dióles  é  prometióles  muy  grand  algo,  ¿ 
fuési'.  con  grand  hueslc  pora  Costantinopla.  Alexis  el 
emperador,  cuando  sopo  que  vinia  sobr'él  Libernas,  rogó 
á  ('orrado  el  marqués,  que  era  estonces  en  Costantino- 
pla, que  él  é  su  yenle  que  lineasen  con  él  fasta  que  hobio- 
se  encimailo  su  guerra;  é  el  Marqués  respondiól  que  lo 
furia  é  que  nncuria  con  él  muy  de  grado.  Libernas  vino 
[tora  ante  Costantinopla^  sos  haces  paradas,  é  él  iba 
in  la  primera  buz;  é  el  Emperador  non  quiso  salir  con- 
tra Libernas  por  razón  que  había  grand  parentesco  ea 
la  cibdad.  Estonces  el  Marcjués  armóse  é  salió  fuera 

(1)  Fasca  está  aquí  iíot  fátcia  ó  kmia,  como  si  dijera  «pon 
hacia  el  Kmpcradnr». 

(t)  //  /<■  i/iirde  el  Honijusque  a  tin  íans  que  muctf  fu  de  Frañcf^ 
diré  oi  original,  de  doudc  se  ruiigc  que  muelfda  e&U  aqui  asado 
,  VQC  movloiieiilQ ,  (acrra  ^  motio  (de  motín). 
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de  la  cibdad ,  ¿  preguntó  que  cuál  era  Libernas ,  é 
moslrároogele  é  fuese  conlra  él;  é  cuedó  Libernas  é 
lo^  que  estaban  con  él  en  el  (laz  que  salia  de  ta  villa  po- 
ra scer  de  su  parle;  é  cuando  fue  acerca  de  LíberiiaAj 
djó  de  las  espuelas  al  caballo  cuanto  mas  pudo  é  fué  I 
ferir,  é  diól  lal  colpe,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra, 
é  después  tornóse  pora  Costaotínopla.  la  liuesle  que 
venia  con  él  pora  cercar  á  Costautinopla,  cuando  vieron 
á  so  sennor  muerto,  fueron  se;  é  el  Emperador  envió 
luego  por  el  Marqués  é  rogól  que  estidiese  allí  con  él 
en  el  palacio,  ca  se  temía  de  los  parienlos  de  Libernas; 
é  Corrado  fincó  con  el  Emperador  fasta  que  fué  líem[>o 
de  se  iipora  HJerusalen,pora  la  cibdad  que  Dios  había 
dicho  que  dejaría  á  los  cristianos. 

Mas  agora  deja  aquí  la  liestoria  á  fabltr  de  Corrado 
é  del  emperador  de  Costa n ti nopla,  por  contar  del  rey 
BaldoTin  el  ninno,  de  Hierusalcn,  cómo  murió* 

CAPITULO  CXXVL 

« 
De  cdmo  murió  el  rey  Buldovio  el  oíddo. 

El  rey  Baldovin ,  que  estaba  en  Acre  en  guarda  del 
chinde  Jocelin,  tío  de  su  madre ,  enfermó  é  muriü.  Es- 
tonces pensé  el  conde  Jocelin  una  granil  traición  que 
fizo;  el  conde  de  Triple  díjol  que  se  fuese  pora  TaU- 
rifl  é  que  non  fuese  á  Hi^ru^aien  al  enterramiento  del 
Rey,  nin  dejase  ir  allá  á  ninguno  de  los  ricos  homes, 
roas  quel  diesen  á  los  freires  del  Temple  que  lo  leva* 
sen  á  Hierusalcn  é  que!  enterrasen.  El  conde  de  Triple 
fizo  so  consejo^  onde  íizo  grand  locura  en  ello*  Los 
freirá  tomaron  al  Bey  ó  leváronle  á  Bierusalen  á  en- 
terrar. Estonces  el  conde  de  Triple  fuese  pora  Tabaria, 
é  fué  luego  el  conde  Jocelin  é  apoderóse  do  la  cib- 
dad de  Acre,  é  después  fuese  pora  Barut ,  que  tenía  el 
conde  de  Triple  en  pennos ,  é  entró  en  ella  con  engan- 
no  é  bastecióla  de  su  yente.  Después  envió  á  la  conde- 
sa de  Jaffa  ^  que  era  su  sobrina,  ([ue  so  fuese  pora  tJíe- 
rusalen,  é  pues  que  el  Rey  fuese  enterrado,  que  se 
apoderase  de  la  cibdad,  é  que  se  ficiese  coronar  por 
reina.  Guando  el  conde  de  Triple  sopo  cómo  Jocelin 
le  babia  traído,  envió  por  todos  los  ricos  bornes  de  la 
Uerra,  que  viniesen  á  él  á  la  cibtlad  de  Náples,  é  vi- 
nieron lodos ,  sjnon  el  conde  Jocelin  é  el  princep  don 
Rinalt ;  é  el  conde  Jocelin  tion  quiso  desamjiorar  á  Arre. 
La  condesa  de  Jaffa ,  cuantío  vtó  aqueUu  que!  enviaba 
decir  el  conde  Jocelin,  plúgol  ende  mucbo,  é  lomó  so 
marido  é  sos  compannas,  é  fuéronse  pora  Bierusalen, 
é  íizo  luego  enlcrrar  al  Rey,  é  fué  al  enterramiento  su 
abuelo  el  marqués  Bonífaz ,  é  el  Patriarca  é  el  maestre 
del  Temple.  Pues  que  la  Condesa  bobo  enterrado  al 
Bey ,  fabló  con  aquellos  bornes  buenos,  é  rogóles  quel 
constíjjisen ,  El  Patriarca  é  los  otros  bornes  buenos  res* 
pondieronle  que  se  non  quejase ,  ca  por  cierto  alzarlü- 
hian  regna  é  curonaHa^bian.  E  estonces  enviaron  lue- 
go mandaderos,  por  que  se  ayuntaron  el  Patriarca  é  los 
otroehocnes  buenos  é  hobieron  consejo  sobre  atjuel  fecbo 
que  cómo  farian ;  é  el  acuerdo  fué  atal  ^  (]uo  la  Condesa 

enviaje  al  conde  de  Triple  é  á  los  riros  bornes  tjue 
n  en  Náídcs»  que  loa  rogaba  que  viniesen  ú  so  co* 
ronamíento,  ca  Iñen  sabían  ello^que  ella  era  heredera 
del  regno.  Los  ricos  bornes  responíliérauie  que  non  irían 
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allá;  é  enviaron  dos  abades  de  Ccsteles  (i)  al  Patriar- 
ca é  af  maestre  del  Temple  é  al  del  Bospital ,  que  les 
defendían  de  la  parle  de  Díosé  del  Aposlóligo  que  non 
coronasen  b  condesa  de  Jaffa,  Los  abades  fuéronse  pora 
llíerusalen ,  é  dos  caballeros  con  ellos ,  é  recalidaron  su 
mensaje.  E  el  Patriarca  é  el  raaeslre  del  Temple  é  el 
prÍDcep  don  Rinall^  cuando  aquello  vieron ,  di] íeron 
que  non  dejarían  por  ellos  de  coronar  la  duenna;  mas 
el  maestre  del  Bospital  non  quiso  bí  seer.  E  estonces 
cerraron  las  puertas  de  la  cibdad ,  en  manera  que  nin 
entraba  uno  n!n  salía  otro  sinon  por  muy  grandrecab* 
do;  é  esto  facían  por  razón  de  los  ricos  liomes  que  es- 
taban en  Náples,  á  doce  millas  d'allí ,  que  non  viniesen 
á  deshora  entrar  en  la  cibdad,  en  cuanto  se  ellos  tra- 
ba jalan  en  coronar  la  duenna.  Cuando  los  ricos  bornes 
oyeron  decir  que  las  puertas  de  la  cibdad  eran  cerra- 
das é  que  non  podía  borne  entrar  nin  s:i)ír,  tomaron  un 
borne  que  era  natural  de  Bierusalen ,  é  vistiéronle  pan- 
nos de  monje,  é  enviáronle  pora  Bierusalen  á saber 
cómo  coronarían  la  duenna;  é  aquel  hoine  fué,  mas 
non  pudo  entrar  en  Bierusalen;  é  pues  que  non  pudo 
entrar,  fuese  pora  la  Magdalena ,  que  se  tenia  con  los 
muros  de  la  cibdad,  o  babia  un  postigo  pequenoo  por  o 
podian  entrar  en  la  cibdad,  é  trabó  tunto  con  el  abad 
de  la  Magdalena,  quel  dejó  entrar  por  aquel  postigo, 
é  fuese  pora1  Sepulcro,  é  estidolií  tanto,  fasta  que  víó 
aquello  por  quel  envíiiran*  Ei  mneslrc  del  Temple  é  el 
princep  don  Binalt  tomaron  la  duenna ,  é  leváronla  al 
Sepulcro  al  Patriarca  que  la  coronase.  E  estonces  el 
princep  don  Rinalt  subió  en  alto  é  dijo  al  pucbio:  aVos 
sabédes  bien  que  el  rey  Baldoviu  é  so  lijo ,  que  babian 
fecbo  coronar,  son  muertos,  é  el  regno  lineó  sin  here- 
dero é  sin  gobernador,  é  queremos  nos  por  vuestro 
consejo  coronar  á  donna  Sebílla,  que  está  aquí,  que  fué 
fija  del  rey  Amauric  é  bermana  del  rey  Baldovin,  ca 
ella  es  la  beredera  del  regno.»  A  esto  respondió  tod'el 
pueblo,  é  dijíeron  á  una  voz  que  mas  querían  bercdoro 
del  rey  Amauric  que  de  ningún  otro,  é  non  se  niem- 
braron  de  h  yura  que  baldan  fecho  al  conde  de  Triple^ 
por  que  les  contescíó  por  ello  después  maU  E  desque  la 
duenna  fué  al  Sepulcro,  demandó  el  Patriarca  al  maev 
tro  del  Temple  las  llaves  del  tesoro  n  estaban  las  coro- 
nas, é  él  díógelas  de  grado,  é  después  dijo  al  ni.ie>tre  del 
Bospital  que  diese  la  su  llave;  él  respondió  que  tiín  gela 
daría  nin  seria  en  aquel  fecho ,  sínon  si  fuese  por  con- 
sejo de  los  ricos  bornes  do  la  tíerní*  Estonces  el  Patriar- 
ca é  el  princep  don  Rinalt  é  ei  maestre  del  Temple 
fueron  é  aquel  maestre  del  Bospital  pr  la  llave.  Cuan- 
do él  sopo  ({ue  vínían  á  él ,  fué  é  ascendióse  en  su  casa 
en  una  c  «marak  é  antes  fué  hora  de  nona  quel  pudie- 
sen faltar;  é  de.'^pues  quel  fallaron,  rogáronle  que  lea 
diese  la  llave^  Respondióles  él  que  lo  non  farta;  ó  tanto 
le  rogaron  éV  dijierau*  que  se  bobo  de  asaimar^é  ellos 
otrosí;  é  cuando  vio  él  aquello,  bobo  miedo  que  las  to- 
marían á  uu  freiré  suyo  que  las  tenía,  é  estonces  de-* 
mandólas  él  á  aquel  freiré,  é  tomólas,  é  dio  con  ellas 
m  medio  del  palacio.  Estonces  fué  el  princep  don  B¡- 
iialL  é  tomó  las  llaves  é  fuéronse  porn'l  tesoro,  é  saca- 
ron ende  dos  coronas  é  leváronlas  ;il  Palrinrca,  é  él 
puso  el  una  sobr'el  altar  del  Sepulcro,  é  con  la  otra  co- 
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roñó  la  diienna.  Despuos  quo  la  Condesa  fué  coronada 
por  reina,  díjol  el  Palriarca :  «Duenna,  vos  sódes  mu- 
jier,  é  habi'des  mosler  (|uo  hayádes  con  vusco  quien  tos 
ayude  á  nianlenor  el  regno ;  ved  aquí  esla  otra  corona; 
lomadla,  ú  (kidla  á  I  al  lióme,  que  pueda  gobernar  el 
regno  ú  mantenerle.»  Estonces  la  Reina  lomó  la  corona, 
ü  llamó  á  su  marido,  que  estaba  hi  con  ella,  é  dijol: 
«Sennor,  llegad  á  adclunto  é  recebid  esta  corona,  ca 
no  1  connosco  otro  en  quien  ella  pueda  scer  mejor  em- 
pleada que  en  vos.  Estonces  el  marido  lineó  los  liinojos 
ant'cUa,  ó  pÚ!;oI  la  corona  cu  la  cabesza.  E  dcsta  guisa 
que  babédes  oído  fueron  coronados  ol  conde  é  la  con- 
desa de  JafTa ,  ó  aquello  fué  feclio  cuando  andaba  el  anno 
de  la  encarnación  do  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil 
é  oclionla  ó  seis ;  é  aquel  coronamiento  fué  fccbo  en 
viernes,  lo  que  nuncua  ficieran  á  olro  rey  nin  reina 
en  llierusalcD ,  é  aun  ¡as  puertas  cerradas. 

El  liomo  que  babian  enviado  los  ricos  bomes  en  guisa 
de  monje,  pues  que  bobo  visto  tod'aquello,  fuese  poraM 
postigo  por  o  entrara ,  é  salió  é  fuóse  pora  la  cíbdad  de 
Náples,  o  estaba  el  conde  de  Triple  é  los  ricos  liomes, 
é  contógelo  lodo  como  pasara  el  feclio.  Baidovín  de 
Ramas,  cuando  oyó  que  Guión  de  Lisinan  era  rey  do 
Hierusalen,  dijo:  «Bien  vos  digo  por  cierto  que  non  se- 
rá rey  un  anno.»  E  así  conlesció,  ca  él  fué  coronado 
mediado  de  setiembre,  é  perdió  el  regno  por  Sant  Mar- 
tin de  Derrama-Gavicllas ,  que  es  entrada  de  julio  (1). 
E  después  dijo  aquel  Baidovín  al  conde  do  Triple  é  á  los 
otros  ricos  liemos  de  la  tierra :  aSennores,  faga  cada  uno 
lo  mejor  que  pudiere,  ca  perdida  es  la  tierra,  ó  quiero 
yo  saiirme  della  é  desampararla ,  ca  non  quiero  haber 
facerlo  nln  ser  enculpado ,  nin  que  retrayan  á  mío  lín- 
naje  que  yo  ora  á  la  perdición  de  la  tierra ;  ca  yo  con- 
nosco tnn  bien  el  Rey  que  agora  es ,  por  malo  é  |K)r 
sannudo  ó  por  desconnocieut,  que  por  mí  consejo,  quel 
consejaría  bien,  nin  por  el  de  ningún  de  vos,  non  fará 
nada;  ó  por  esto  quiérome  yo  ir  de  la  liorra. 

CAPITULO  CXXYII. 

Del  acuerdo  que  hoblcron  los  ricos  homes  que  se  vinian  con  el 
coude  de  Triple.  ^. 

I. os  ricos  bomes  apartáronse  é  tomaron  consejo  en- 
tro sí ,  é  desí  fucronse  pora'l  Conde  c  díjióronle :  <« Sen- 
nor, pues  quií  el  feclio  es  llegado ,  tanto  que  han  fccbo 
rey  en  Hierusalen  ,.  nos  non  podemos  seer  contra  él ,  ca 
seriamos  por  ende  culpados;  onde  vos  rogamos  muebo 
(K)r  Dios  que  vos  pese ,  inas  id  vos  pora  Ta  baria  é  estad 
iii ,  é  ñus  iremos  á  Hierusalen  é  farómos  nuestros  ho- 
menajes, ó  después  faccrvos  hemos  cuanta  ayuíla  pu- 
diérmos,  s^úso  nuestras  honras.»  E  pues  que  vio  el 
conde  de  Tri¡>le  que  to<los  los  ricos  homes  le  habían 
fallescído ,  fuese  pora  Tabaria;  mas  Baidovín  do  Ramas 
non  fué  en  a(¡uel  acuerdo.  Los  otros  ricos  homes  fué- 
ronse  pora  Hierusalen  é  fícieron  homenaje  ni  Rey  todos, 
sinon  Baidovín  de  Ramas;  mas  envió  allá  un  so  fijo, 
que  era  aun  ninno ,  é  comondól  á  los  ricos  homes ,  é 
rogóles  que  rogasen  al  Rey  que  diese  á  aquel  so  fijo  la 
tierra  que  él  tenia  é  le  dejaba,  é  que  tomase  homen.tje 

(1)  A  ia  Saint  Martin  bouúlant  qui  est  dtvantAost.  Aquf  el  cóilice 
presenta  una  lección  muy  iliforentc  de  la  del  impreso,  pues  dice : 
Sant  Martm  de  Hama-iiorntitat, 
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del.  E  desque  los  ricos  homes  liobieron  fecho  so  1 
naje  al  Rey,  rogáronlo  por  aquel  ninno»  ^o  da  Bild^ 
vin  de  Ramas ,  quel  diese  la  tierra  de  su  padre.  El  Rq 
respondióles  quel  non  daría  la  tierra  á  aquel  nínno,  nía 
tomaría  del  liomenaje,  fasta  que  el  padre  viníeieiél 
ér  íiciese  homenaje ;  é  después  que  el  padre  lehobiese 
fecho  homenaje,  él  sabría  qué  facer,  si  darla  la  tierra 
al  Gjo  ó  si  non. 

CAPITULO  CXXVHL 

De  cómo  se  Tué  del  regno  de  Soria  Baldovio,  é  se  fué  coi  foj 

caballeros  ¿  sos  companoas  pon*l  prÍDcep  de  Aoiioca. 

El  Rey,  pues  que  vio  que  Baldovin  de  Ramas  noo 
vinia  á  él,  envió  por  él  estonces,  é  vino  Baldono ;é 
pues  que  fué  en  Hierusalen ,  mandó  á  él  é  á  los  olm 
ricos  liomes  que  fbesen  á  la  egleaia  de  Santa  Cna 
que  había  de  tablar  con  ellos.  Pues  que  fueron  ayonti» 
dos,  asentóse  el  Roy  en  una  siclla  alta,  é  comenzó  i 
fablar  é  mostrar  á  la  yente  cómo  era  coronado  por  re;  de 
Hierusalen ,  é  cómol  había  fecho  Dios  lan  grand  roo- 
ced,  en  quel  había  dado  tan  digna  corona;  éque  demia- 
daba  á  todos  quel  ficieserí  homenaje ,  asi  como  los  h»- 
mes  buenos  lo  deben  facer  á  so  sennorp  é  non  dijo  mi. 
Pues  que  el  Rey  bobo  acabada  su  raion ,  dijo  al  prioccp 
don  Rinalt,  que  estalm  cerca  del ,  que  llamase  á  Biido- 
vin  de  Ramas,  é  quel  Ocíese  lioroenaje ;  ó  el  priocep 
don  Rinalt  llamól  tres  veces ,  ó  él,  como  lióme  entendi- 
do ,  non  le  quiso  responder ;  é  cuando  vio  el  Rey  qoe 
Baldovin  non  quería  responder  al  príncep  don  Rinilt, 
llamól  él  mismo  é  díjol :  «Amigo,  legad  adelant  é  h- 
cedme  homenaje,  é  farédes  en  ello  placer  á  todos  es- 
tos homes  buenos  que  están  aquí.»  E  él  respondió  así: 
a  Nuncua  el  mío  padre  le  fízo  al  vuestro,  nin  yo  nonio 
faré  á  vos.»  Fstonces  díjol  el  Rey  que  saliese  de  la  tier- 
ra. Respondíól  él  que  lo  fnría  muy  de  grado ,  é  el  Rey 
(líól  plazo  en  que  se  fuese  del  refino.  Raldovin  espidióse 
allí  del  Rey  é  desí  de  los  ricos  homes,  é  entró  en  so 
camino  contra  Antíoca.  E  cuando  el  príncep  de  Antioca 
oyó  decir  quo  Raldovin  de  Ramas  se  iba  pora  él  con  su 
yent,  \Aóí^o\  mucho,  é  saliól  ú  recebír  con  muy  grand 
yent ,  é  diól  mas  tierra  que  non  tenia  antes. 

CAPITULO  CXXIX. 

De  cómo  priso  el  prinrfp  don  Rinalt  la  hermana  de  Saladla  e  la 
r¿€ua  con  que  vinia ;  por  que  se  crebauUron  las  Ireguas  qte 
liabian  los  cristianos  con  Saladin. 

En  aquel  tiempo  que  pasaban  las  cosas  en  el  regno 
de  Hierusalen ,  así  como  habédes  oido,  veno  un  home 
al  príncep  don  Rinalt ,  é  dijol  que  iba  una  recua  deBa- 
billoniia  á  Domas ^  é  había  do  pasar  por  la  tierra  del 
Crac.  El  Príncep,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  cabalgó 
é  fuese  pora'l  Crac,  é  tomó  su  yente,  é  salió  ct  pren- 
dió la  recua  ,  ó  á  una  hermana  de  Saladin ,  que  venia 
con  la  recua.  E  desque  Saladin  oyó  que  el  príncep  Ri- 
nalt había  tomado  su  recua  é  su  hermana  pesól  ende 
mucho,  é  envió  luego  sos  mensajeros  al  Rey  nuevo  á 
demandarle  la  recua  é  su  hermana ,  que  gelo  enviase 
todo  libre  é  quito;  ca  él  non  quería  crebantar  las  tre- 
guas que  insiera  con  el  rey  ninno  que  fínara  estonces. 
El  rey  Guión  mandó  luego  al  príncep  Rinalt  que  tor- 
nase la  recua  que  tomara,  é  la  hermana  de  Saladla; 
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é  el  prfncep  respondió  ^iie  non  daría  nin  Iw nariu  endo 
njiif  una  cosa  ;  ra  tan  bien  era  él  icnnor  de  í<u  tierra 
como  él  de  la  suya*  é  demás  que  él  íkon  luthia  treguas 
con  los  moros.  E  el  achaque  porque  se  perdió  el  regüo 
deHierusaten  fué  por  aquella  recua  que  tomaron  en  las 
treguas ,  así  como  babédes  oído. 

Mas  agora  deja  aquí  la  besloriaá  Tablar  desto^  por  con- 
tar del  rey  Guión. 

CAPULLO  CXX\. 

De  cómo  coasejaroD  ál  r^^v  GuIüd  qoe  raerá  eoatn  el  tey 
de  Iríple> 

El  rey  Guión  estaba  en  ílierusnleii,  é  fabh!»  con  el 
maestre  del  Temple,  é  demandúl  consejo  qué  podria 
facer  conlraM  conde  de  Triple  t  quel  non  quería  facer 
homenaje  ,é  el  Maestre  consejól  que  ayuíUasc  su  liues* 
te  é  que  fuese  cercarle  á  Tabana  ,  ó  el  ftey  fizólo  así. 
E  cuando  el  conde  de  Triple  sopo  cúmo  el  Rey  sacaba 
sa  hursíe  pora  ir  sobr  él ,  pesól  ende  mucho,  é  envi(5 
decir  ú  Saladin  ,  que  era  sennorde  Domas,  que  él  Rey 
sacaba  liuesle  pora  ir  sobr^él ,  é  quel  rogaba  quel  en- 
viase yent  de  caballo  é  de  pié  ;  Saladin  gui^^ó  lue^o  muy 
buena  yent  ó  envíugela.  E  sobro  e<o,  enviól  decir  que  sj 
en  la  maimana  fuese  cercado^  que  luego  oiro  dia  le  acor- 
rería él.  E  luego  Saladin  sacó  su  huesle,  é  ayuntó  muy 
grand  poder  en  Bellinas,  que  es  á  cinco  milias  de  Tn- 
baria.  El  rey  Guión,  pues  que  tovo  toda  su  yent  en  Na- 
laret,  fué  ó  él  Bnlían  delbelin  é  díjol :  «Sennor,  ^)ot 
qué  ayuntasles  tos  esla  hueste?  t'a  non  es  rozón  de 
tener  hueste  en  el  iTÍerno.  i>  Respondióle  el  Rey  que 
quería  cercar  Tabaria.  Estonces  díjol  Palian  :  «  Sennor, 
¿por  cuyo  consejo  f:tcédesiros  cslo?»  E  después  díjol: 
ci  Sennor ,  este  consejo  es  muy  malo,  é  nuncua  salió  ílo 
borne  bueno  nin  de  entcndudo;  é  sabed  por  verdad 
que  por  mío  consejo,  nín  de  ríe  borne  que  vos  lia- 
yádesy  non  írédes  lií;  ca  sabed  que  muy  grand  caba- 
llería de  cristianos  ó  de  moros  Im  hi  en  Tabana  ,  é  vos 
tenétles  poca  jent  pora  cercarla,  é  sabed  que  si  vos 
ídesallá,  (jue  non  escapara  ninjíunode  cuantos  lií  levá- 
redes ;  ca  luego  que  la  bobiéredes  cercada ,  acorrerla  lia 
Saladin  con  to<lo  su  poder;  mas  enviad  vuestra  hueste, 
é  yo  é  otros  ricos  bornes  de  ios  vuestros  iremos  al  Con- 
de 6  fablaremos  con  él ,  é  sí  pudiéremos ,  farémos  que 
sea  paz  entro  vos  é  él;  ca  osla  ítanna  non  es  buena  ,  é 
podría  lomarse  ú  grand  mal.»)  Estonces  el  Rey  vio  quel 
consejaba  bien ,  é  mandó  á  los  de  la  hueste  que  se  fue- 
sen. E  envió  á  Tabaria  sos  mandaderos ,  é  los  mandade- 
ros fueron  al  Conde ,  é  rogáronle  muy  afincadamienlrc 
que  ficiese  paz  con  el  Roy,  Respondióles  el  Conde  que 
por  ninguna  manera  non  fo  faria  fasta  que  fuese  entrega- 
do del  ca!ttiollo  de  Barut,  de  qu»>1  había  desapoderado.  E 
sí  él  fuese  entregado  del  castiello,  que  después  taria  lodo 
I  y  que  loiriescn  ¡>or  bien,  Los  mandaderos  lomáronse 
pora1  Rey,  é  contáronle  lo  que  habían  librado  con  el 
Conde. 

CAPin^LO  CXXXL 
Of  e4md  envld  t\  ttj  Guíoq  por  los  prclidos  é  por  loi  rico< 
h4»ffie«é9  la  Üttn,  é  demmddicf  cormjo  cdai«  firla  contri 
Stladln. 

En  tal  manen  fmcü  el  estado  de  la  tierra  de  Surta 
U>d'<a  ífiene  Imu  la  Pascua.  Eskiooei  oyó  decir  d 
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Rey  que  Saladin  ayuntaba  su  hmí^'pSt  entrarle  en 
el  regno,  é  envió  por  los  ricos  bornes  é  por  tos  prela- 
dos que  viniesen  lodos  u  él  á  Hicrusalen.  E  pues  que 
fueron  todos  hí,  O /.o  sus  córtese  demandóles  con^t«jo  qué 
podría  facer  contra  Saladin,  que  ayuntaba  muy  grand 
i^K>der  pora  venir  sobr' él.  Los  ricos  bornes  conseja  roí  j  Je 
quelperdonnseal  conde  de  Triple ;  ca  sóplese  t|ue  d'^olra 
guisa  que  non  podria  tener  hueste  contra  los  moros ,  é 
el  conde  de  Triple  teniíí  grand  caballería  consigo,  é  era 
home  entendudo  é  sabidor;  é  si  guiarse  quisiese  por  so 
consejo,  non  temiese  el  poder  de  los  moros.  Otrosí  di- 
jíéronle  :  «Seunor,  vos  babédes  perdido  el  mejor  ca- 
ballero é  el  mas  entendido  de  toda  la  tierra ,  é  este  es 
Baldovio  de  Ramas  jé  pues  que  aquel  non  habédes,  si 
perdéile-  el  consejo  é  la  ayuda  del  conde  de  Triple,  lodo 
es  perdido  cuanto  hahédes.  xt  Respom lióles  estonces 
el  Rey  que  de  buena  míenle  faria  paz  con  él  c  faria 
cuanto  ellos  lo  viesen  t»or  bien«  £  tomó  homes  buenos^ 
prcladoíí  é  ricos  hemcs, é  mandóles  que  se  fuesen  pora 
Tabaria  al  conde  de  Triple,  é  que  hciescn  de  manera 
porque  hubiese  paz  entr*ello3,é  en  cual  guisa  lo  cl[o8 
ordenasen  é  pusiesen,  que  así  lo  otorgaba  él  é  lo  con- 
Jirmaria* 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  Rey  é 
de  sos  mandaderos ,  por  contar  de  Norandín  ^  Tfjo  de 
Saladin. 

CAPITULO  CXXXIL 
Ctimu  fforaodín»  et  Djo  de  Saladin ,  eovió  á  decir  al  conde  del 

(lie  ijuc  le  dkra  pasada  por  su  lierru  (tara  guerrear  al  Rfjr, 

Norandin ,  Ojo  de  Saladin ,  era  cat^allero  novel  ó  mu| 
esforzado ,  é  en  aquel  tiempo  tenia  sos  tiendas  tincadas 
allend  del  llúmen  Jordán.  E  Saladin,  so  padre,  habíal 
mandado  que  entrase  en  tierra  de  cristianos ,  éque  to- 
mase prenda  por  la  recua  que  el  príncep  Rinalt  había 
tomada,  é  por  su  hermana,  que  toman  con  ta  recua; 
é  porque  él  non  polia  entrar  sinou  jior  tierra  de  Taba- 
ria ,  é  el  sennorio  era  del  conde  de  Triple .  que  pusiera 
con  él  las  treguají^  épor  aquello  mandaba  Satadín  pen- 
drar en  su  tierra,  o  fuera  tomada  la  recua;  mas^  porque 
el  Conde  había  treguas  en  aquellos  días  con  el  fijo  de 
Saladin,  á  quien  fuera  él  bueno  runchas  veces,  non 
quiso  facer  mal  en  su  tierra  nin  tomar  Iti  la  prenda  fa&* 
ta  que  gelo  IJciose  saber  E  sopo  cómo  había  desave- 
nencia entr'él  é  el  Rey  ,  é  envió  decir  al  Conile  quel 
non  pensase ,  é  dejase  pasar  por  su  tierra  t»or  facer  una 
cabalgada  en  t  erra  del  Rey.  Cuando  el  Condeoyó  aquel 
mandado  de  Norandín  bobo  ende  muy  grand  pesar,  é 
pensó  que  sj  dijiese  do  non  d'aquello  quel  dernamlaba, 
que  perdería  consejo  é  ayuda  de  Saladin,  en  quien  tenía 
grand  ayuda  ú  grand  esperanza ;  é  otrosí  si  otorgase 
aquello  quel  demantlaba,  que  era  su  deshonilra ,  é  seria 
ende  culpado  é  denostado  por  toda  la  cristiandad.  E 
después  pensó  en  tal  manera  que  guisaría  cumo  guar 
dase  á  los  crÍ:itíanos  de  danno,  é  coinplíese  á  su  anng<J3 
lo  quel  demandaba ;  ó  envió!  decir  que  otorgaba  <¡m 
pasase  por  su  tierra ,  é  entrase  en  la  tierra  que  é\  qu 
ría  j  en  tal  manera  que  el  iol  salido  psivae  el  flún 
Jordán ,  é  antes  que  se  pudiese  el  sol  que  %&  tomase 
MI  I  ierra.  E  Norandín  dijo  que  lo  otorgaba  é  lo  ten& 
}^r  bien.  Un  día  en  la  mannana  pasó  el  númoii  Jonlan 
é  fué  delaot  de  Tabaria ,  é  etilró  por  bí  en  la  oirá  tier* 
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ra  de  cristianos.  E  estonces  el  Conde  fizo  cerrar  las 
puertas  de  la  cibdad ,  porque  sus  compannas  non  se 
arrct)atascn  é  saliefien  fuera  á  cmbaralarse  con  los  roo- 
ros.  E  el  Conde  sopo  cómo  venían  á  él  mandaderos  del 
Ucy ,  é  envió  sus  cartas  á  Nazaret,  á  los  caballeros  que 
estaban  lií  por  fronteros,  ó  por  toda  la  tierra  por  o  sa- 
bia que  los  moros  liabian  de  pasar ,  que  por  cosa  que 
viesen  nin  que  oyesen  aquel  dia  non  saliesen  de  sus 
fortalezas ;  ca  sopicsen  que  los  moros  babian  de  entrar 
en  la  tierra  é  facer  cuanto  danno  pudiesen  ;  é  si  estu- 
díesen  quedos ,  que  non  saliesen  de  las  fortalezas  nin 
de  las  villas,  que  non  recibrian  danno;  é  si  fuera  los 
fallasen,  que  serian  muertos  ó  presos. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  Norandin 
é  del  conde  de  Triple ,  por  contar  lo  que  acaesció  á  los 
mandaderos  del  Rey ,  é  cómo  murió  el  maestre  del  Hos- 
pital. 

CAPITULO  CXXXIII. 

Ci^mo  mataron  al  maestre  del  Hospital,  é  de  lo  qoe  acaesció  i 
los  mensajeros  del  Rey  qne  iban  al  cunde  de  Triple. 

Oído  liabcdes  de  cómo  enviaba  el  Rey  sosmandade* 
ros  al  conde  de  Triple ;  é  los  mandaderos  eran  el  maes- 
tre del  Temple,  ó  el  del  Hospital,  ó  el  arzobispo  de 
Sur,  c  Balian  de  Ibelin,  é  don  Rínait  de  Saeta.  Mas, 
pues  que  el  maestre  del  Temple  bobo  nuevas  del  con- 
de de  Triple  como  babian  du  entrar  en  la  tierra ,  en- 
vió luego  á  grand  priesa  decir  al  convento  que  era  lú 
cerca  ácuatru  millas,  en  una  villa  que  dician  Cauco  (i), 
que  fuesen  luego  con  él ,  ca  otro  dia  de  mannana  ha- 
bían los  moros  á  «^ntrar  en  la  tierra.  E  luogo  que  los 
freires  bobicron  mandado  de  so  maestro ,  cabalgaron  é 
fueron  con  él  antes  de  media  nocbe ;  é  fincaron  sus 
Hondas  delant'cl  castiello  de  la  Faba ,  é  en  la  mannana 
fueron  o  pora  Nazarct ;  é  los  freires  del  Temple  fueron 
nóvenla ,  é  los  del  Hospital  diez ,  é  tomaron  los  maes- 
tros cuarenta  caballeros  de  los  que  estaban  bí  fronte- 
ros en  Na/arel  por  el  Rey ,  é  salieron  de  Nazarct,  ó  á 
dos  millas  fallaron  los  moros,  rn  un  logar  (jue  llaman  la 
fuente  tlcl  Crcjon ,  (pie  iiuíero  decir  la  fuente  de  los 
agriónos  (*2).  K  los  moros  tornábanse  ya,  é  querían  pasar 
el  llúmon  Jonlan  sin  facer  ningún  danno  á  cristianos  ; 
ca  así  como  el  Conde  les  enviara  decir  estudieran  lodos 
quedos  en  sos  logares.  El  caballero  del  Temple,  como 
era  muy  buen  caballero  ó  ardid  é  muy  esforzado ,  non 
preciaba  á  otro  ninguno  nin  tenia  á  grand  yenl  nin  á 
grand  poder  que  viese  ,  como  aipiel  que  era  muy  atre- 
vido además.  E  estonces  non  qui^^o  creer  el  consejo  del 
maestre  del  Hospital ,  nin  á  otros  freires  quel  conseja- 
ban bien,  nin  al  alférez  del  Temple.  Emalln'íjolos  é  (lijó- 
les (|ue  fablaban  como  bornes  que  querían  foir ,  é  que 
grand  tiempo  liabia  tenido  en  poridad  so  corazón,  mas 
aquel  dia  le  quería  mostrar.  Estonces  el  Alférez  respon- 
dií'í  é  dijo  :  «Si  Dios  quisiere,  yo  non  fuiré  boy  por 
miedo  de  batalla,  antes  linearé  en  el  campo  como  bo- 
rne de  bien ; »  mas  qu '  él  foiria  como  cobarde  é  malo  é 
recreido.  Sobreestás  razones  movió  el  maestre  del  Tem- 
ple é  los  caballeros  que  eran  con  él ,  é  otrosí  el  maes- 
tre del  Hospital ,  é  fueron  ferir  en  medio  de  los  moros, 
é  cerráronlos  de  guisa,  que  non  parecieron ;  ca  los  mo-  I 

(1)  Ko  el  original  Caco. 

(i)  h\  original  francés  eretton,  que  signillca  berrot.  I 
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ros  eran  siete  mil  á  caballo ,  ó  los  cristianos  cieot  i 
cuarenta;  é  eo  los  primeros  colpes  mataron  al  maeitii 
del  Hospital,  é  desf  á  todos  los  freires  sinon  al  mieitn 
del  Temple ,  que  escapó  ende  con  dos  freires ;  é  los  cu- 
renta  caballeros  de  Nazaret  todos  fueron  hi  muerloié 
presos.  Cuando  los  escuderos  é  los  otros  bornes  de  pié, 
que  levaban  el  repuesto »  vieron  á  sos  sennores  meter 
entre  los  moros ,  encerrados  de  todas  partes ,  tomá- 
ronse cuanto  pu(lieroncon  tod'aquello  que  levaban,  de 
manera  que  non  se  perdió  ninguna  cosa  d'aquel  re- 
puesto. E  el  maestre  del  Temple ,  é  los  otros  liomes 
buenos  que  iban  con  él ,  cuando  pasaron  por  Nazaret 
é  se  iban  pora  los  moros ,  mandaron  á  un  home  que  fe 
tomase  pora  la  villa ,  é  que  ficiese  pregonar  que  iodoi 
aquellos  que  armas  pudiesen  tomar  fuesen  en  pos  ellosi 
la  gananlía  (3),  que  ya  hablan  desbaratados  los  nmni. 
Los  de  la  cibdad  de  f^azaret,  cuantos  pudieron  tomar  ar- 
mas, salieron  todos,  é  fueron  é  llegaron  al  campo  de k 
batalla ,  é  cuando  legaron  fallaron  todos  los  cristianos 
muertos  ó  desbaratados.  Los  moros,  cuando  los  vien», 
dieron  en  ellos,  é  matáronlos  é  prisíéronlos.  E  poei 
que  los  moros  bebieron  así  desbaratados  los  crisiiaooi 
tomaron  las  cabezas  de  los  caballeros  freires ,  é  atiroo- 
las  en  las  lanzas,  é  fueron  é  pasaron  por  ante  Tabiría. 
Cuando  los  do  la  cibdad  vieron  que  los  cristianos  eno 
desbaratados ,  é  los  moros  levaban  las  cabezas  ea  sos 
lanzas,  é  muchos  que  levaban  presos,  ficieron  gnn  due- 
lo. E  desta  guisa  pasó  el  fijo  de  Saladin  el  flúmen  Jor- 
dán después  del  sol  salido,  é  tornóse  antes  que  se  pu- 
siese, é  tovo  bien  sus  posturas  al  conde  de  Triple,  ca 
non  fizo  mal  nin  danno  en  castiello  nin  en  villa.  Aque- 
la  facienda  fué  en  viernes,  el  dia  de  Sanl  Yaque  é  Saot 
Felipe ,  primero  día  do  mayo;  ó  por  achaque  de  la  re- 
cua que  el  prínce|)  don  Rinait  tomara  cu  las  treguas, 
fué  comienzo  de  perderse  el  regno  de  Hicrusalen.  Ba- 
lian, que  iba  con  los  oíros  mandaderos  al  conde  de  Tri- 
ple, bobo  de  fincar  en  Náples ,  é  desí  fuese  de  noche  eii 
pos  los  maestras ,  é  cuando  bobo  andado  cuanto  dos  mi- 
lias  legó  á  una  cibdad  que  dicen  Sabast ,  é  vio  cómo  en 
muy  ^rand  noche,  é  dijo  que  non  iría  mas  adelante 
fasta  que  non  oyese  misa,  é  entró  en  la  villa  é  fuese 
pora  casa  del  Obispo ,  é  el  Obispo  recebiól ,  é  comen- 
zaron á  departir  en  sos  fechos ;  ó  después  que  vio  el 
Obispo  que  seria  hora  de  misa  mandó  vestir  un  ca- 
pellán pora  decir  la  misa.  E  pues  que  Haliau  la  bobo 
oida  fuese  su  camino ,  é  cuando  fué  al  castiello  de  la 
Faba  falló  las  tiendas  de  los  freires  fuera ,  mas  non  lia- 
bia bi  home  ninguno,  é  maravillóse  qué  podría  aque- 
llo seer,  é  non  fallaba  á  quien  preguntase  qué  era  aque- 
llo ;  é  mandó  á  un  home  que  entrase  en  el  castiello  que 
sóplese  qué  era  aquello,  é  el  home  fué ,  ó  entró  en  el 
castiello ,  é  comenzó  á  dar  voces ;  ca  nin  fallaba  home 
nin  mujer  á  quien  preguntase  nada ;  é  fué  é  entró  en 
una  casa  é  falló  dos  homes  dolientes ,  é  díjoles  qué  era 
de  la  yenl  del  castiello ;  mas  ellos  non  le  sopieron  nin- 
guna cosa  cierta  decir.  El  home  tornóse  á  Halian,  é 
díjol  lo  que  fallara  en  el  castiello;  é  Balian  maravilló- 
se ende  mucho,  é  fuese  so  camino  contra  Nazaret;  é  él 

(3)  Parece  estar  por  §anancia^  hotin;  pero  es  de  obsenar  qne  en 
el  original  francés  GM/íipi^af»)  eiti  escrito  con  letra  mayBMola: 
Que  iuil  cil  qtU  armet  porroU  porttr  élattm  aprét  MU  nGésing. 
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yendo  por  el  camino,  salió  de  un  castiello  un  freiré,  que 
Tinia  de  caballo  cuanto  mas  podía,  dando  voces  que 
atendiese.  Bailan  alendiól,  é  desque  llegó  pregunlól 
qué  nuevas  sabia.  Respondíól  el  que  malas,  é  contól 
cómo  el  maestre  del  Hospital  era  descabezado,  é  sos 
freires ,  é  otrosí  todos  los  del  Temple,  é  que  non  es- 
capara ende  slnon  el  Maestre  con  tres  freires;  é  los 
caballeros  que  el  Rey  tenia  por  fronteros  en  Nazaret 
otrosí,  quo  eran  todos  muertos  é  presos.  Balian,  cuando 

•  oyó  aquellas  nuevas,  Gzo  muy  grand  duelo,  ca  habia 
ende  grand  pesar,  é  estonces  mandó  á  un  su  lióme  tor- 
nar i  Náples ,  que  contase  aquellas  malas  nuevas  á  su 
mojier^  é  decir  á  los  caballeros  que  fuesen  luego  con 
él  en  Nazaret ;  é  sabed  por  cierto  que  si  Balian  non 
hobiese  atendido  i  oír  misa,  que  llegara  á  la  facien- 
da ;  é  Balian,  en  entrando  en  Nazaret,  oyó  facer  muy 
gitades  duelos  por  toda  la  villa ,  ca  toda  la  yent  se 
perdiera  en  la  íaclenda ;  é  falló  hí  al  maestre  del  Tem- 
ple^ é  fincó  hí  con  él  fasta  que  legaron  sos  caballeros.  E 

.  envió  decir  al  Conde  cómo  estaba  en  Nazaret ,  é  que  non 
fuera  en  la  facienda.  Cuando  eí  Conde  lo  oyó  fué  ende 
muy  alegre,  é  enviól  cincuenta  caballeros  quel  aguar- 
dasen. 

CAPITULO  CXXXIV. 

!>•  eÓBO  lecaron  los  mandaderos  del  Rey  al  conde.de  Triple. 

Bailan,  pues  que  falló  al  maestre' del  Temple  en  Na- 
zaret ,  preguntól  cómo  fuera  el  fecho  de  la  facienda; 
respondíól  él  que  muy  bien  se  probara  hí,  é  que  los 
cristianos  mataran  muchos  de  los  moros  é  habíanles 
ya  como  desbaratados,  é  salió  una  celada  de  turcos  de 
una  montaona,  que  los  encerraron  todos,  é  aquella  ho- 
ra fueran  desbaratados,  é  él  que  escapara  por  grand 
aventura.  Estonces  enviaron  por  los  cuerpos,  é  adujié- 
ronlosá  Nazaret  é  enterráronlos.  Balian  é  el  arzobispo 
de  Sor  é  el  maestre  del  Temple  entraron  en  so  ca- 
mino pora  ir  recabdar  so  mensaje ,  mas  el  Maestre  tor- 
nóse, porque  estaba  muy  maltrecho  de  los  colpes  que 
reciÚera  en  la  facienda.  E  Balian  é  el  Arzobispo  fué- 
ronse  pora  Tabaria. 

CAPITULO  CXXXV. 

De  cono  fié  poesía  la  pat  entr'el  Rey  é  el  conde 
do  Triple. 

Luego  que  el  conde  de  Triple  sopo  que  Balian  é  el 
arzobispo  de  Sur  vinian ,  salióles  á  recebir  al  camino 
con  muy  grand  pesar  de  la  malandanza  que  cootes- 
cíera;  é  aquello  non  fué  por  él  sinon  por  la  grand 
lozanía  del  maestre  del  Temple;  é  pues  que  el  Conde 
los  encontró,  recibióles  muy  bien  é  levólos  pora  sus  pa- 
lacios ,  é  pues  que  bebieron  pasado  é  folgado  ya  cuanto, 
los  bornes  buenos  dljíeron  al  Conde  aquello  por  que  vi- 
nieran. E  el  Conde  respondióles  con  grand  vergüenza 
de  la  desaventura  que  contesciera,  que  faria  de  grado 
lodo  lo  que  ellos  toviesen  por  bien ,  porque  sabia  él 
bien  quel  non  darían  mal  consejo ;  ellos  díjiéronle  lue- 
go que  enviase  los  moros  de  la  cibdad  é  que  se  fuese 
pora'l  Rey,  ca  así  como  él  se  metía  en  sus  manos,  asi 
se  metiera  el  Rey  por  otorgar  la  paz  é  todo  lo  que  ellos 
ficiesené  pusiesen  con  él.  £  puestas  é  firmadas  sus 
posturas,  enviaron  luego  un  mensajero  al  Rey  á  íaceiw 
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le  saber  que  iba  el  Conde  con  ellos.  El  Rey,  cuando  oyó 
aquellas  nuevas,  fué  muy  alegre  por  el  Conde  que  ve- 
nia á  él ;  otrosí  liabia  muy  grand  pesar  por  el  grand 
danno  que  les  contesciera  en  el  camino  en  se  perder 
tantos  freires.  Estonces  salió  el  rey  de  Hierusalen ,  é 
fué  á  recebírlos,  é  encontráronse  delante  un  castiello 
que  dicen  Sant  Job,  porque  dicen  que  aquella  era  la 
morada  de  Job.  E  de  tan  luenne  como  el  Rey  vio  al 
Conde,  descabalgó  é  fuese  contra  él  de  pié;  é  pues 
que  vio  el  Conde  que  el  Rey  iba  de  pié ,  descabalgó  él 
é  fuese  pora  él ,  é  cuando  fué  cerca  del  Rey  fincó  los 
hinojos;  el  Re^tomúlo  por  la  mano  é  levantól  luego,  é 
abrazóle  besól  por  sennal  de  paz,  é  tornáronse  é  fue- 
ron albergar  á  Náples.  E  tovieron  sus  fablas,  é  díjol  el 
Conde  que  si  se  quisiese  guiar  por  so  consejo ,  que  so 
regno  serla  firme  é  estable  é  bien  gobernado ;  mas  los 
ricos  bornes  malos  é  que  desamaban  al  Conde  non 
quisieron  consentir  al  Rey  queficiese  ninguna  cosa  por 
consejo  del  Conde;  é  de  Náples  fuéronse  pora  Hieru- 
salen ,  é  fueron  recebidos  con  procesión,  faciendo  gran- 
des alegrías  por  amor  de  la  paz  que  era  entr'el  Bey  é 
el  Conde,  de  que  fueron  muy  alegres  lodas  las  yenles 
de  la  tierra.  E  el  Conde  non  fincó  hí  sinon  pocos  días, 
é  díjol  al  Rey  que  ayuntase  su  hueste  á  la  fuent  de 
Saforia ,  ca  él  sabia  bien  qué  Saladin  allegaba  so  po- 
der pora  entrar  en  su  tierra ;  otrosí  el  Conde  consejól 
que  enviase  por  el  príncep  de  Antioca  quel  viniese 
ayudar  contra  los  moros,  ca  sóplese  que  habia  perdido 
pieszade  caballeros,  écl  convento' del  Temple,  éel 
maestre  del  Hospital ,  é  aquello  fuera  por  grand  des- 
aventura. 

CAPITULO  CXXXVI. 

De  cómo  ayuntó  el  rey  Gaion  de  Hierusalen  sn  hueste 
pora  ir  contra  Saladin. 

El  Rey  fizo  así  como  el  Conde  le  consejaba,  é  fuese 
con  su  hueste  pora  la  fuent  de  Saforia,  é  envió  al 
príncep  de  Antioca  quel  enviase  á  so  fijo  don  Remont 
primero  heredero,  con  aquella  yente  que  él  toviese  por 
bien;  é  mandó  el  Rey  al  Patriarca  que  tomase  la  vera^ 
cniz ,  é  que  la  levase  á  la  hueste ;  é  el  Patriarca  lomó 
la  cruz  é  sacóla  de  Hierusalen,  é  dióia  al  prior  del  Se- 
pulcro que  la  levase  al  Rey ,  ca  él  non  podría  ir  allá. 
Estonces  fué  complida  laprofecíaque  dijo  don  Guillem, 
arzobispo  de  Sur,  cuandol  esleyeron  por  patriarca ;  ca 
él  dijo  que  Erácles  habia  conquerida  la  veracruz  en 
Persía  é  metida  en  Hierusalen ,  é  que  Erácles  la  sa- 
caría ende  é  sería  perdida  en  el  so  tiempo.  E  en  aque- 
lla hora  sacó  Er¿cles  la  cruz  de  Hierusalen,  é  nuncua 
después  hí  tornó,  antes  fué  perdida  en  la  batalla,  como 
oirédes  adelante. 

CAPITULO  CXXXVII. 

De  cómo  flcteron  del  tesoro  del  Rey,  que  tenia  en  guarda 
el  maestre  del  Temple  é  el  del  Hospital. 

Cuando  la  santa  cruz  llegó  á  la  h.ueste ,  fué  el  maes- 
tre del  Temple  é  dijo  al  Rey  que  ficiese  pregonar  por 
toda  su  tierra  que  viniesen  á  él  todos  aquellos  que 
quisiesen  tomar  soldadas,  ca  él  le  metría  en  poder  el 
tesoro  que  la  casa  del  Temple  tenía  en  guarda  del  rey 
de  Inglaterra.  Mas  porque  sepádes  deste  tesoro  por 
cuál  razón  lo  tenia  el  rey  don  Enríe  de  Inglaterra  en  la 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


502 

casa  del  Temple  é  del  Hospital,  queremos  vos  lo  decir 
aquí.  Cuando  el  rey  don  Gnric  íizo  malar  á  santo  Tomás 
de  Conturber  vio  cómo  fíciera  mal,  c  por  aquello  dijo 
que  irla  á  Ultramar,  ó  con  el  ayuda  de  Dios, que  faria 
lií  tanlo  de  hien,  quel  ¡icrdonaria  Dios  aquel  yerro  é  los 
otros.  E  después  que  santo  Tomás  fué  muerto ,  el  Rey 
enviaba  cad'anno  á  Ultramar  grand  haber,  é  metíanlo, 
en  tesoro  en  la  casa  <lel  Temple  é  del  Hospital  de  Híe- 
rusalen.  ÍCslo  facía  61  porque  cuaíido  fuese  allá  que  fa- 
llase grand  haber,  de  que  pudiese  acorrer  é  ayudar  ¿ 
la  santa  tierra  ,  c  aquel  tesoro  que  el  maestre  del  Tem- 
ple tenia  del  rey  de  Inglaterra  diólo  ai  rey  de  Hieru- 
üalen  ,  é  dijo  (|ue  lo  diese  en  soldadas ,  porque  levase 
consigo  tanta  de  yent  sobro  moros  por  que  pudiesen 
vengar  la  desliendra  que  habían  fecha  á  él  é  la  cristian- 
dad, lüstonces  lomó  el  Rey  el  haber ,  é  diólo  á  caba- 
lleros é  á  homes  de  pié,  é  mandólc.4  que  fíciescn  [ten- 
dones de  las  armas  del  rey  do  Inglaterra,  por  razón 
que  con  el  so  Iiaber  andaban  en  servicio  de  Jcsu- 
crislo. 

CAPITULO  CXXXVIH. 

De  cómo  se  consejó  el  Rey  ron  sos  ricos  homcs,  c  del  consejo 
qael  daba  el  conde  de  Triple. 

El  Rey  é  sos  ricos  homes  estando  en  Acre ,  llególes 
un  mensajero  de  Tabaria  que  enviaba  la  Condesa ,  que 
sopicsen  que  Salndin  era  entrado  en  el  regno  é  tenia 
cercado  Tabaria,  ó  que  tenia  muy  grand  poder  de 
yent.  El  Rey,  cuundo oyó  estas  nuevas,  fué  muy  desma- 
yado, é  fabló  luego  con  los  ricos  homes  qué  farian 
conlra  aquello ;  respondieron  ellos  que'  non  había  otro 
consejo  sinon  que  echase  áSaladin  del  reguo,éuon 
dubdasc,  ca  era  en  comienzo  de  so  .sennorío,  é  non  se 
d(.'j:tso  crebanlar  iiin  mallrarr  de  los  moros ,  sinon  pre- 
ciarlo-liian  poco,  é  Síiladin  tcnerle-hia  por  cohanic  é 
por  malo ,  é  non  darla  nada  por  él ,  é  seria  en  aventu- 
ra do  penlorso  el  rogiio.  Después  que  acabaron  sus  ra- 
zones, el  Uey  demaiiiló  consejo  al  conde  de  Triple ;  el 
Conile  dijo  a-^í  anle  lodos:  ((Sennor,  yodó  por  buen 
consejo  é  leal  «lue  fagádes  bastecer  las  cibdades  é  los 
castiellos  d'amias  é  de  viandas ,  é  faced  alzar  los  gana- 
dos en  las  monlaniias  que  son  seguras,  é  otrosí  á  los 
labradores  facedlos  acoger  d  las  fortalezas ,  de  guisa 
que  non  IhKjue  fuera  cosa  de  que  los  moros  se  puedan 
ayudar  nln  facer  danno  «1  nos.   K  como  qiiier  que  el 
princop  de  AnhVa  vos  envió  so  fijo  con  oin<-uaenta 
caballeros,  enviad  por  ISaldovin  de  Ramas,  é  facedle 
saber  cómo  Saladin  es  entrado  en  el  regno,  équc  ven- 
ga á  ai'orrer  la  Tierra  Sania.  E  bien  vedes  ({ue  somos 
en  el  corazón  del  verano  é  en  la  mayor  cahMilura  de 
loiPel  anno,é  a>i  serán  comeli<los  los  turcos  de  tres 
liarles  :  la  una  será  por  la  minina  de  la  vianda,  <|ue  non 
falli.rán ;  la  otra,  mingua  de  las  aguas;  la  tercera,  la 
enfermedad  que  habrán,  de  guisa  (|ue  serán  muy  mal- 
trochos.  E  cuando  Saladin  quisiera  salir  de  la  tierra, 
nos eslarrmos  prestos,  ra  sabremos  su  facienda  mejop 
que  non  agora ,  é  iremos  en  pos  él ,  é  claremos  en  la 
zaga  de  la  hueste  una  parle  de  la  caballería,  c  los  otros 
irán  á  los  pjsos  é  á  los  puertos;  é  con  el  ayudado 
nuestro  Seimor  Dios,  farémos  lal  danno  en  ellos,  por 
que  el  regno  fmcará  quitó  é  libre  é  en  paz.» 


CAPITULO  CXXXIX. 
De  cómo  Dio  el  Rey  alarde  otra  vef . 

Pues  que  el  Conde  bobo  acabada  tu  razón ,  el  mi^ 
tre  del  Temple  6  el  príncep  don  Rínalt  dijieno  ai 
Conde  que  en  el  consejo  que  él  daba  liabfa  mesclado 
del  pelo  del  lobo.  Cuando  el  conde  de  Triple  oyóaqoe^ 
lio  tornóse  contra'l  Rey  édíjol  así:  «Sennor,  yo  ros 
ruego  é  vos  pido  por  merced ,  como  á  mió  sennor,  qae 
vos  vayádes  acorrer  á  Tabaria. »  Estonces  el  maestra' 
del  Temple  é  el  princop  don  Rínalt  respondieron  que 
irían  á  aquello  muy  de  grado;  el  Rey ,  oídas  aquellas  n. 
zonos ,  tomó  toda  su  hueste  é  fué  fincar  las  tiendas  i 
la  fuento  de  Saforia  (i).  Allí  fizo  facer  el  Rey  alarde,  é 
fallaron  que  entre  caballeros  é  peones  que  eran  nueve 
mili ,  ca  por  razón  que  la  veracruz  fué  sacada  de  Hie- 
rusalen ,  é  levada  á  la  hueste,  liobo  hf  muy  mas  yeote 
que  non  hobiera;  éel  Rey,  cuando  vio  tan  grand  goid- 
panna  é  tan  buena ,  tomó  grand  esfuerzo  en  ello ,  énoo 
cató  tanto  por  la  veracruz  nin  rogara  á  Dios  quel  ayu- 
dase á  vencer  los  enemigos  de  la  su  fe ,  por  quel  acio- 
ció  mal  por  ello.  Dospucs  que  el  Roy  bobo  fecbo  n 
alarde ,  quísose  consejar  otra  vez  con  sos  ricos  booin 
é  dijo  al  conde  de  Triple  quel  diese  el  mejor  consejo 
que  pudiere ;  el  Conde  respondió  como  borne  sabi  !or  ¿ 
entendido ,  é  dijo  así :  a  Sennor ,  sabed  que  el  danno  é 
la  pérdiila  es  mía  si  Tabaria  se  pierde;  ca  mi  mujieré 
todos  cuatro  míos  fijos  son  dentro ,  é  yo  por  cosa  del 
mundo  non  querría  que  se  perdiesen ;  é  cuando  me 
dellos  partí  conséjelos  que  si  por  pecados  non  se  pu- 
diesen tener,  que  entrasen  en  barcos  é  se  fuesen  por  U 
mar;  é  Sennor,  si  sabor  habédcs  de  lidiar  con  Saladin, 
levantrmosnos  d'aquí ,  é  finquemos  las  tiendas  delant 
Acre ,  é  estaremos  cerca  de  nuestras  fortalezas;  cacen- 
nosco  á  Saladin  por  tan  lozaneé  por  tan  atrevido,  que 
non  se  partirá  del  regno  fasta  que  nos  non  convide  por 
batalla ;  é  si  él  viniere  lidiar  con  ñusco  delante  Acre,  é 
menoscabáredes,  de  lo  que  Dios  vos  guarde,  poilervos 
hédes  acoger  á  la  cíbdad  de  Acre  éá  las  otras  cibdades 
que  son  cerca  della. »  Cuando  el  Conde  bobo  acabada 
su  razón ,  el  maestre  del  Temple  dijo  que  aun  liabia 
h¡  del  pelo  del  lobo;  é  desque  el  Conde  oyó  aquello, 
dijo  al  Rey:  «Sennor,  agora  vos  digo  ante  todos  estos 
homes  buenos  (pie  vayádes  acorrer  á  Tabaria. »  Res- 
pondió él  que  iría  hi  de  grado.  En  esto  estando,  legó  un 
mensajero  de  la  condesa  de  Tabaria  que  si  non  acorrie- 
sen á  la  cíbdad,  que  era  perdida,  é  toda  la  yente  que  hí 
era;  é  diciendo  estas  nuevas,  levantóse  roído  por  la 
hueste  entre  los  caballeros,  diciendo:  r*  Vayamos  á  acor- 
rer á  las  duennas  é  á  las  doncellas  de  Tabaria. » 

CAPITULO  CXL. 

De  cómo  acordaron  el  Rey  é  todus  los  ríeos  bornes  i  aquel  con- 
sejo qae  daba  el  conde  de  Triple. 

Cuando  el  conde  de  Triple  bobo  acabada  su  razonf 
el  maestre  del  Temple  dijo  que  aun  había  bí  del  pelo 
del  lobo,  é  el  Conde  fizo  como  que  lo  non  oyera,  é 
dijo  al  Rey  :  « Sennor ,  si  todo  cuanto  yo  digo  non 
fuere  así  como  oídes ,  yo  me  obligo  que  me  corten  la 

(1)  En  el  códice  Sansforia;  en  el  original  francés,  anas  lects 
La  Foira  ^  i  qVxm  L«  FqtIm  . 
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LIBRO 

MÍíéía.TD  Estonces  prei^nló  el  Rey  é  los  ricos  hmnes 
qué  ItíS  semejuba  de  ío  que  el  coinlc  íh  Triple  dicia ; 
ellos  dijieron  todos  ¿  una  voz  que  et  Conde  eru  rnuy 
«Kbidor,  é  en  cunnto  dícía  toilo  era  bien  dicho  é  como 
debía,  é  todo  era  tnny  buen  consejo.  El  Rey  é  los  ri- 
co^ homes  acordaron  tmlos  en  uno,  mas  el  maestre  del 
Temple  non  ticordaba  con  ellos ,  é  es  I  o  era  por  razón 
que  desamaba  él  al  Conde  días  tiftbía.  Estonces  dijo  el 
Rey  á  los  ricos  {lomes  que  se  fueran  pora  sus  posadas. 

CAPITULO  CXLL 

De  ciímo  ilesllio  el  maestre  del  Tcropte  el  eonseji}  e»  que  se  acor 
darán  el  flejr  é  io%  ricos  hamest  ijae  itiera  ei  coDile  de  Triple. 

Pues  que  los  ricos  bornes  se  partieron  d'nquelTa  ta- 
bla, asentóse  el  Rey  á  córner^  é  pnes  que  bobo  comi- 
do ,  veno  el  maestre  dei  Temple  á  él  é  díjol :  nSennor, 
¿creédes  vos  á  aquel  traidor  conde  de  Triple,  que  sabé- 
desqiie  vos  desama  é  querría  vuestro  mal  é  vuestra  des- 
liendra? Verdad  vos  digo  que,  por  mal  é  por  desbondra 
de  vos ,  vos  ¡m  dados  toilos  los  consejos  que  vos  habé- 
des  oidos»  é  grand  vergüenza  é  grand  facerio  babrédes 
ende  si  non  ídes  adelante.  Vos  sódes  rey  nuevamien- 
Ire  ,  é  nunca  fué  rey  en  esta  tierra  que  tan  grand  yent 
ayuntase  en  lan  poco  tiempo»  é  si  me  ayude  Üios, 
grand  desbondra  é  grand  aviliamiento  será  de  vos  si 
d^jádes  á  seis  milias  d'aqui  perder  una  eíbdad»  é  de- 
más que  es  este  el  primervj  fccbo  que  liobíesles  de  facer 
pues  que  Tuestes  rey;  é  mas  vos  digo  :  que  antes  }>or- 
nian  los  frcires  del  Temple  los  mantos  blancos  en  tierra, 
é  vendrían  é  empennarian  cuanto  han,  que  non  fuese 
ffiogada  la  desfioiidra  que  los  moros  nos  ban  fecho;  é 
feced  pregonar  por  la  hueste  que  se  armen  todos,  é 
párese  cada  uno  con  su  haz»  é  sigan  la  senna  de  h 
santa  cruz.n  El  Rey  non  le  osó  contradecir,  antes  (izo 
lo  que  él  mandó ,  porquel  temía  él'  amaba  por  razón 
quel  ficiera  rey ,  6  lo  ál  porquel  haliia  dado  lod>l  teso- 
ro del  rey  de  Inglaterra.  Estonces  mandó  el  Rey  á  so 
pfUgQfiero  que  fuese  por  la  hueste  pregonando  que  se 
innasen  todos,  é  que  siguiesen  la  sciina  de  la  sania 
cruz.  Otrosí  díjoi  el  muestre  del  Temple  al  Rey:  uSen- 
ñor,  otra  cosa  ha  b¡,  que  vos  non  catádes  r  el  conde  de 
Triple  querría  ya  que  vos  hobiésedes  perdido  el  regno; 
é  por  aquello  dóvos  yo  por  consejo  que  movádes  d'aqui 
luégo,  é  vayamos  desbaratar  á  Saladín^  ca  este  es  el 
primero  fecho  que  vos  comeliesles ;  é  sí  non  vos  par- 
lides  d^aqui  é  non  idos  contra  los  moros»  Saladin  vos 
i^má  cometer ,  é  si  vos  face  ir  d'aquf  por  fuerza ,  la 
deshondra  será  mayor,»  El  Rey  crovo  al  Maestro  de 
cuantol  dicta,  é  mandó  mover  la  hueste.  Cuando  los 
ricos  homcs  oyeron  el  pregón  del  Rey ,  maravilláronse 
lodoB,  é  pregunlábanse  unos  á  oíros  qué  podría  sccr 
aquello,  ó  por  cuyo  consejo  facía  el  Rey  aquel  f  cho,  6 
cadji  uno  decía  que  non  sabia  ende  parle,  Estonces  se 
maravillaron  mas  los  ricos  homes  por  cuyo  consejo  era 
aquello,  é  non  quisieron  creer  al  pregonero tíel  Rey,  é 
fuéronse  pora  la  tienda  del  Rey  pora  destorbar  aquel 
fecho,  iki  pudiesen  -,  é  pues  que  legaron  á  la  tienda,  fa- 
Utron  al  Rey  qtie  se  armaba ,  é  cuando  los  vio  el  Rey 
non  q\iÍso  que  fablasen  con  él ,  é  dfjoles  que  se  fuesen 
armar  luego  é  que  fuesen  en  poi  él;  pero  los  ricos  bo- 
rnes dijiéfoole:  «Sennor^  ¿por  cuyo  consejo  faced» 
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vos  esto?»  El  Bey  respondió  estonces  é  díjoles:  «Vos 
non  liabMes  por  qué  preguntar  mis  poridadesnin  por 
cuyo  conseja  fago  yo  esto;  mas  tengo  por  bien  que  ea- 
balguéde*  é  movádes  luego  pora  ir  contra  Tabaria.j 
Los  ricos  homes,  como  buenos  é  leales ,  con  grand  do 
lor  é  con  grand  pesar  ficieron  el  mandado  del  Rey,  pe- 
ro entendían  que  aquel  fecíin  non  podría  haber  buena 
cima ;  pero  si  hobicí^en  estado  desobedientes  é  rebel- 
des contral  mandamiento  del  Rey ,  fuera  mejor  pora'l 
regn«»  de  Hierusaícii  é  pora  la  cristiandad.  Aqirel  dia 
guardó  hi  zaga  Bídian ,  que  sufrió  grand  Irabajoé  per- 
dió hi  mucho;  é  antes  que  el  Rey  se  partiese  del  alber- 
gada, fueron  las  algaras  de  Saladin  con  la  hueste,  é 
comenzáronles  á  tirar  de  saetas* 

CAPITULO  GXLII. 

De  cdmo  los  caballos  de  los  crisUiínos  no»  (]uisieroo  betier 

Antes  que  ros  djgíimos  de  la  hueste,  contarvos  he- 
mos de  una  man  vi  Na  que  contesció  bf*  Los  caballos 
que  eran  en  la  Ituesle  de  los  cristianos  ante  dia  é  la 
noche  que  tiabian  de  mover  de  la  fuent  de  Saforia, 
maguer  que  facía  muy  grand  calentura  en  esos  días, 
non  quisieron  beber  nin  meter  los  rostros  en  el  agua; 
antes  facían  conlenent  que  estaban  como  homes  tris- 
tes; oiide  acaesció  en  el  otro  día,  cuando  fueron  en  el 
grand  desl*aralo ,  que  fallescíeron  á  la  mayor  coita  á 
sos'sennores ,  ca  se  afogaren  de  sed ,  é  moríeron  estan- 
do en  los  caballos.  Otra  aventura  que  acQescíó  en  acue- 
lla hueste  vos  conturémos.  Los  peones  de  la  postrimera 
baz,  que  rodeaban  é  guardaban  la  hueste,  fallaron  lina 
mora  vieja,  qne  cabalgaba  en  una  asna ,  é  era  cal  iva  de 
un  suriano  de  Nazaret,  é  Iinbia  bí  homes  que  la  con- 
noscieron  que  era  de  Nazaret ,  6  tomáronla  é  ííciéronle 
decir  que  por  qué  andaba  á  lal  hora  en  la  hueste ,  ó  qué 
buscaba  ti  i.  Respondióles  ella  que  era  fechicera  é  an- 
daba aderredor  de  la  hueste  pora  encantar  los  cristia- 
nos é  facerles  fechizos;  é  dijo  que  babia  andado  ya  bí 
dos  noches ,  é  si  podiera  complir  la  tercera  noche,  que 
bobiera  andado  cercondando  la  hueste  ,  bobiéralos  en- 
cantados é  atados  todos,  de  manera  que  non  escapara 
ninguno  de  la  batalla  o  querían  ír,  é  que  sopiesen  por 
verdad  que  si  moviesen  adelant,  que  pocos  escaparian 
ende,  é  aquellos  pocos  seria  por  lo  que  non  pudiera 
complir  que  hobiese  andado  toda  la  hueste  cercando  la 
lercera  noche,  é  dijo  que  Saladin  lo  babia  dado  grand 
haber  porque  liciese  aquel  escanlamienlo  é  aque!  ata- 
miento. Estonces  preguntáronle  si  ¡o  podría  desfacer; 
respouilió  cUa  que  si  se  tornasen  cada  unos  pora  so  lo- 
gar, que  lo  podría  desalar,  mas  d*otra  guisa  non  lo  po- 
dría ya  desfacer.  Los  fx^ones,  cuando  aquello  ie  oyeron 
decir,  ficieron  muy  grand  foguera  ^  é  echáronla  dentro, 
mas  ella  salióse  luego  fuera,  é  ellos  tornáronla  hi  como 
de  cabo ,  é  salióse  ende,  é  nuncua  tantas  veces  la  me- 
tían en  la  foguera  que  tantas  non  se  saliese  etla  fuera 
sana.  Estonces,  cuando  aquello  vieron,  un  pcon  metió 
mano  á  una  facha  é^diól  con  ella  en  la  cabeza ,  <!é  ma- 
nera que  loda  la  partió é matóla,  é  después  metiéronla 
en  la  foguera  é  ardió.  E  Saladin,  cuando  sopo  quo 
aquella  mora  era  muerla ,  bobo  ende  grand  pesar,  é  muy 
grand  haber  diera  por  ella  porqua  la  non  quemasen. 

Pero  non  vos  debédes  maravillar  des  lo  que  facía  aqu6* 
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lia  mora,  ca  fallamos  cscríplo  en  el  cuarto  libro  de  Moi- 
sés (1),  cuando  los  lijos  de  Israel  liohicron  pasado  el  de- 
sierto del  mont  Sinai ,  ó  enlraron  en  la  tierra  <ie  Moab, 
que  llaman  agora  la  tierra  del  Crac  do  Mont-Roal,  el  rey 
d'aquella  tierra  había  nombre  tUilac,  é  por  el  miedo 
que  bobo  de  los  lijos  de  Israel,  por  lo  que  habían  fecho 
ú  los  oíros  reyes  de  la  tierra  que  eran  sos  vecinos,  to- 
mó homes  de  su  casa,  en  quien  él  fiaba,  é  dióles  muy 
grand  haber ,  é  mandóles  que  fuesen  buscar  á  Balaan 
el  encantador,  é  díjolcs  quel  diesen  aquel  haber,  équcl 
prometiesen  aun  mas,  por  razón  que  viniese  encantar 
ios  fijos  do  Israel ,  quel  non  pudiesen  facer  mal  nin  pe- 
sar. E  aquellos  bornes  fueron  é  buscaron  á  Ualaan ,  c 
falláronle  allende  del  rio  de  Eufrates  en  tierra  de  Roax, 
é  dijíéronle  cómo  enviaba  por  él  Ralac,  so  scimor,  é 
dieron  por  él  aquel  hubcr,  é  él  dijoles  que  irla  con 
ellos;  é  una  noche  (izo  sus  oraciones  é  sus  ofrendas 
al  Dio,  se^'un  que  solía  facer;  é  en  su  visión  bobo 
respuesta  que  mm  fuese  alli  o  enviaban  por  él ,  é  (|ue 
se  guardase  qunl  non  maldijíesen  los  fijos  de  Israel. 
Mas  él  non  (juiso  obedescor  aquel  mandamiento  que  ha- 
bía visto  en  su  visión,  é  quiso  ir  contra  los  fijos  de 
Israel.  Estonces  el  nuestro  Sennor  Dios  enviól  el  so  án- 
gel en  el  camino  o  iba ,  é  paróse  ant'él  con  una  espada 
en  la  mano;  é  aquella  hora  ol  asna  en  que  iba  Bfilaan 
caballero  espántesele  ó  salió  de  la  carrera,  é  iba  por 
un  campo  cuanto  podía ,  é  Ralaan  firíóla  estonces  é 
quísola  tornar  á  la  carrera,  é  cuando  fué  en  un  logar 
estrecho  entre  unas  vinnas,  el  ángel  parósele  delante, 
la  espada  en  su  mano;  el  asna  espantóse,  de ^u isa  que 
derribó  á  Balaan ,  é  salíól  el  ])ié  de  so  logar;  estonces 
Ralaan  (¡rióla  é  díól  mucJias  con  una  vara;  é  cuando  la 
feria,  nuestro  Sonnor  fi/.o  fablar  la  asna,  é  dijo  á  Ba- 
laan: («Sennor,  ya  me  fcriestc  tres  veces,  é  vos  sabé- 
dos  (jue yo  só  vuestra biíslia  (pie  solédcs  caballear;  ;,por 
queme  ferídesé  me  matádes  tan  mal?»  Esloncos  res- 
pondió Balaan  é  dijo:  «Si  yo  toviese  una  espada  en  la 
mano,  de  grado  te  malaria  agora.»  I'  en  esta  palabra 
que  dijo  Balaan,  <l¡ce,  Dios  diól  gracia,  é  vio  al  ángel 
(|uc  estaba  delanlVíl ;  é  así  comol  vio ,  fincó  los  hinojos 
é  aoról.  Estonces  díjol  ol  ángel:  («De  tu  camino  que 
vas  non  me  p!ace,  ca  es  ronlra  mí  voluntad.»  Ues¡)on- 
diól  Balaan  é  dijo :  o  Sonnor,  puus  tornarme  he,  si  vos 
ploguioTC.»  Dijol  el  ángel:  ««Non  quiero  (jue  le  tornes, 
mas  vé,  é  guárdale  que  non  maldigas  á  los  fijos  de 
Israel.»  Estonces  Balaan  comondóse  en  su  gracia  é 
fuese  pura  Biilac , «';  Balac  recibiól  muy  bien  é  honra- 
damícnlro,  é  ph'igol  mucho  con  él,  é  tomólo  é  levólo 
á  una  monlaima  alta,  porque  pudiese  mejor  ver  los 
lijds  de  Israel  é  maldecirlos;  é  cuando  los  vio,  dijo  á 
Balac :  «¿Cómo  cucdas  que  pueda  yo  niíddecir  á  aque- 
llos que  Dios  ha  licndiclios?»  E  estonces  Baiaan  dijo 
la  profecía  de  Santa  María  é  de  la  nascencia  de  Jesu- 
cristo en  tal  manera:  «Tna  estrella  nascerá  de  Jacob, 
é  un  homo  se  levantará  de  Israel,  é  ferirá  é  destroirá 
los  (^abdiellos  de  Moab.»  E  cuando  Balac  vio  que  non 
¡)0(lia  vencer  los  fijos  de  Israel  por  maldiciones  ni  por 
tíscanlamionlos,  dijo  á  Balaan  (jué  consejo  faria.  Bes- 
pondiól  él  (|ue  tomase  las  mas  fermosas  mujieres  de  su 

(1)  Lo  quf  sigue  basta  terminar  H  capitulo  está  muy  ampliado 
por  el  inductor. 


tierra,  é  que  les  diesen  mucho  vino  que  lensen  ib 
hueste  de  los  fijos  de  Israel ;  é  porque  andaban  cina- 
dos  é  lazrados ,  cuando  viesen  la  fermosura  de  las  in- 
jieres, habrían  cobdicia  de  pasar  á  ellas,  é  belffianel 
vino  ó  embebdarse-hian,  é  pecarían  con  ellas,  ¿  foríu 
pesar  á  nuestro  Sennor  Dios ,  é  él  aaannane-hía  ceotn 
ellos.  E  sí  por  ventura  viese  Balac  que  non  se  pagaban 
de  las  mujieres  ó  las  ficiesen  tornaren  salvo,  que  só- 
plese por  cierto  quel  destroirían.  Estonces  tomó  Bahc 
una  companna  de  mujieres  muy  fermosas,  é  envióUs 
con  vino  á  los  fijes  de  Israel ,  c  ellos  recebíéronlu  moj 
bien ,  é  liebíeron  el  vino  é  pecaron  con  ellas.  E  por  esto 
non  se  debe  ninguno  maravillar  ¡si  la  tierra  de  Uiem- 
salen  fué  perdida  é  sacada  de  mano  de  los  cristiano!, 
ca  ellos  facían  tantos  pecados  en  Hierusalen,  que  nues- 
tro Sennor  Dios  bobo  ende  grand  pesar;  é  en  logar  de 
servrír  á  Dios  servían  al  diablo,  que  los  engannóéme- 
tió  desavenencia  entr'ellos,  por  que  se  perdió  el  regno, 
ó  sacól  de  sus  manos.  Eesto  contesció  cuando  non  bobo 
del  línnaje  dol  caballero  del  Cisne  (2) ,  ca  luego  que  el 
regno  de  Hierusalen  salió  del  poder  de  los  nietos  é  de 
los  bisnietos  del  caballero  del  Cisne,  que  la  conqoerió, 
é  entró  en  poder  de  borne  extraño,  tomóse  el  regno  i 
yent  extranna,  como  antes  era. 

Mas  agora  deja  aquí  la  liestoria  á  contar  desto,  por 
contar  del  rey  Guión  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CXIJII. 

Cómo  los  moros  tullicroa  el  agu  á  lof  ui&lianos. 

Después  que  el  Rey  comenzó  de  mover  con  sn  hues- 
te do  la  fuent  de  Saforia,  asi  como  habédes  oído,  pon 
acorrer  á  Tabaría,  luego  que  se  partieron  de  la  fuent,  Si- 
ladin  mandó  á  sos  moros  que  fuesen  éalgnreasen  la  buei- 
te  de  los  cristianos.  R  contescióles  así  como  el  conde  de 
Triple  dijiera,  ca  antes  que  se  moviesen,  tanto  los 
delovíeron  é  los  embargaron  en  la  primera  all)erga<iap 
tirándoles  dardos  é  saetas,  que  antes  que  pudiesen 
llegar  á  la  medía  carrera  de  Saforía  á  Tabaría,  en  qiK 
non  había  mas  de  tres  millas,  los  fícieron  mucho 
danno.  Estonces  llamó  el  Rey  al  conde  de  Triple,  é 
díjol  quel  diese  consejo.  El  Conde  diól  un  mal  consejo : 
díjol  (|ue  dejasen  la  carrera  que  tenían  ,  ca  era  ya  muy 
tarde ,  é  que  non  podría  ir  la  hueste  fasta  Tabaria,  por 
la  (j;rand  coícta  en  que  los  turcos  los  tenían.  E  allí  o  ellos 
estaban  non  había  agua,  mas  cerca  d*allí,  allende  del 
cabeszo,  á  man  siniestra,  habla  un  cortijo  que  díciao 
Alrion ,  o  habrían  agua  asaz  de  buenas  fuentes ,  é  alK 
IKxlrían  posar  aquella  noche,  é  otro  día  que  podrían  ir 
de  vagar  á  Tabana.  El  Rey  acogióse  á  aquel  consejo, 
maguer  que  era  malo ;  ó  cuando  el  Conde  le  daba  los 
buenos  consejos  non  los'  quiso  creer,  de  que  fué  por 
ende  mucho  mal;  ca  estonces,  .si  los  cristianos  hobie- 
scn  movido  contra  los  turcos  esforzadamicntre,  hobié- 
ranlos  desl^aratados  ó  metidos  en  alcance;  mas  el  Rey 

i*i)  Nada  dice  el  original  francrs  del  raballero  del  Ciant  fS 
esti'  lugar;  pero  rn  cambio  cuenta  la  contienda  qu<í  hubo  entre 
(■uillermo,  arzobispo  de  Sor  (Tiro),  ▼  Erádes,  arzobispo  á9  Ce- 
sárea; dice  rumo  este  fui^  nombrado  patriarca  de  Je rusalen  por  io* 
fluencia  de  la  Reina  Madre,  y  cómo  so  rompetidor  Guillcraio  se 
fué  i  Boma  á  protestar  contra  su  nombramiento.  Exrut^do  ooi 
parece  advertir  que  este  Guillermo  es  el  aator  de  la  bi«toría  latiUA 
V  vvi«  «t^^^<^^  U%bev  sarvldo  de  taito  para  la  presente  obra. 
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crovo  b  palabra  del  Conde,  é  dejó  la  carrera  que  tenia, 
é  tornóso  contra*!  recuesto.  K  en  aquel  dftsviamienlo 
descomposiéronse  sus  I  mees  fíor  cobdicia  de  llegar  al 
agua ,  é  por  aquello  los  moros  lomaron  corazones  é 
esfuerzo ,  é  come üéron les  de  todas  parles ,  é  fué  de 
guisa ,  que  les  tomaron  el  agua ,  é  hobíeron  estonces  á 
íjocar  encima  diil  otero  que  dician  Carnehatin.  E  es- 
tonces demandó  aun  el  Rey  consejo  al  Conde ,  é  dijo 
que  consejase  la  cristiandad.  Respondiul  el  Conde: 
«Rey,  si  de  luego  hübiéaed  es  tomado  nilo  consejo,  muy 
grand  vuestro  pro  fuera  é  salvamiento  delaeriíitiandad, 
mas  ya  non  es  tiempo  de  vos  dar  consejo,  é  demandad 
consejo  aquel  por  jjuicn  vos  este  camino  Ikiesle^.  Pero 
dígovos  que  yo  non  sé  otro  consejo  aquí  sinon  que 
fegamos  posar,  c  Dnquen  la  vuestra  tienda  encima  del 
otero.  »>  E  el  Rey  fizo  aquello  que  el  Conde  dijo.  E  en 
aquel  logar  d^aqucl  otero ,  o  el  Rey  fue  preso ,  fizo  fa- 
cer Saladin  después  una  mezquita  por  honra  de  nues- 
tro Sennor  é  por  remembranza  de  la  batalla* 

CAPULLO  CXLIV. 

De  ta  coícta  CD  que  estiba  la  bnestc  de  loa  ertiÜaifíDSf  Ae  sod. 
Los  moros,  cuando  vieron  que  los  crlsiíanos  posaban, 
fueran  muy  allegrcs,  é  posaron  todos  en  derredor  tan 
acerca ,  que  los  unos  fablaban  con  los  otros,  é  si  saliese 
un  gato  de  la  hueste  de  los  cristianos ,  non  podría  es- 
capar que  los  moros  le  non  liobiesen*  C  aquella  noche 
fueroD  los  cristianos  muy  coleta  dos  por  agua ,  ca  non 
bobo  hí  borne  nin  caballo  que  bebiese,  E  el  dia  que 
se  partieron  de  la  fuente  de  Saforia  era  viernes,  é 
olro  día  sábado  fué  la  fiesta  de  Sanl  Martin  Derrama- 
Gaviellas  (!)♦  E  toda  aquella  noche  cstidieron  los  cris- 
tianos armados  é  fueron  muy  lazrados  de  sed*  E  en  la 
mannana  fueron  lodos  guisados  pora  la  balalTa;  mu^ 
los  turcos  tiráronse  afuera  é  non  quisieron  lidiar  fasta 
que  la  calentura  fuese  t*^s^(l^*  E  en  aquel  logar  ha- 
bía mucha  yerba  é  grand,  é  otrosí  de  yuso  por  tod'el 
campo  que  dícian  el  Lanno  del  Balof.  E  pwes  que  en- 
IrA  la  calentura  levantóse  un  viento  muy  fuerte ;  los 
moros,  cuando  vieron  aquel  viento,  pusieron  fuego  á 
aquella  yerba,  é  como  estaba  seca ,  comenzé  de  arder 
muy  fuert.  Estonces  fueron  los  cristianos  en  grand  peri- 
gio  por  la  calentura  del  fuego  é  del  sol .  E  loviéron!os 
desta  guisa  fasla  mediodía.  Estonces  partiéronse  cinco 
caballeros  del  haz  del  conde  de  Triple ,  é  fuéronse  pora 
Saladin  é  dijiéronle  :  uSennor,  ¿qué  atiendes?  Vé  é 
manda  que  loi;  íieran  atrevídamientre^  ca  non  ban  recab- 
do  en  sí  nin  consejo,  antes  están  ya  como  vencidos  é 
muertos ,  é  son  tan  cuitados  de  sed ,  que  se  dan  ya  lo^ 
peonei«  á  prisión»  sus  gargantas  abiertas  por  coicta  de 
beber* 

CAPITULO  CXLV. 

Hftftfflio  priso  SatailíD  al  Ri*y  d  etiiAtos  «sui»aQ  fon  ^1 ,  »iiion 
po4!of  qQces<:»p9ron»  t  cómo  se  piTiliú  la  vcracrvi. 

Cuando  el  Rey  vio  la  gran  coicta  en  que  ta  yenl  es- 
taba, é  que  los  peones  se  iban  dar  por  presos  á  los 
moras  por  coleta  do  sed,  mandó  al  conde  de  Triplo  que 
moviese  de  la  parlo  de  Dios,  ca  él  tenia  la  delantera  é 
la  batidla  en  en  su  tierra,  é  que  fuese  ferír  en  los  mo- 
ros muy  atrevidamientre.  Estonces  el  Conde  fizo  loquel 

<f I  Otri  fff  f^mtttái  tn  l0^r  de  f§rÍfNé$,(omo  tt  ha  inprfSi). 


COARTO.  ^i^W  565 

mandó  el  Rey,  é  fué  ferirenlostiircosel  recuesto  ayuso 
contra'l  val,  é  losturcos^  luego  que  los  vieron  mover 
contra  ellos, partiéronse éficiéronle  carrera;  el  Conde 
pasó  allcnd,  é  pues  que  fué  de  la  otra  parle,  los  moros 
cerráronse  é  fuéronse  pora' I  Rey  é  prisiéronle ,  é  á  to- 
dos cuantos  estaban  con  él ,  que  non  Dncó  ninguno, 
sinon  los  que  tenían  la  zaga.  Pues  que  vieron  al  Rey 
preso  fügieron  ellos  en  salvo,  é  pues  que  el  conde  de 
Triple  vié  que  era  el  Rey  preso, 6  toda  su  yente  muerlos 
é  presos,  fu  jó  é  fuese  pora  Sur;  é  comoquier  que  Ta- 
bana era  cerca  d'aquel  logar,  non  osó  ir  alia,  ca  bien 
sabia  que  si  fuese  hl  que  seria  preso,  é  escaparon  con 
él  don  Guillem,  Ojo  del  príncep  de  Antíoca,  é  sos  ca- 
balleros ,  é  don  Rinall  de  Saeta,  que  era  ric  borne ,  é 
don  Balian  de  Ibeliu ,  ó  fuéronse  pora  Sur;  é  en  aque- 
lla batalla  fué  perdida  la  veracruz,  é  non  sopieron  qaé 
ise  íizo  sinon  después  á  t^rand  tiempo,  cuando  el  con- 
de don  Enríe  de  Cbampanna  era  sennor  de  Acre  é  de 
la  tierra  que  los  cristianos  tenian,  que  fué  4  él  un  frei- 
ré de  los  del  Temple  qneacaesció  en  aquella  batalla,  é 
dSjol  que  sí  pudiesen  fíillar  algún  home  en  aquella  tier- 
ra ifijtíl  sopiese  guiará  aqud  logar  o  fué  la  batalla,  que 
fallaria  la  sania  cruz ,  ca  é!  la  escondiera  so  tierra  con 
sus  manos  el  día  que  fuera  la  batalla .  Estonces  el  con- 
de don  Eurie,  cuando  aquello  oyó,  envió  por  un  peo» 
natural  de  la  tierra,  é  preguntél  si  sabría  ir  á  aquel  logar 
o  fué  la  baLilla;  é  él  dijo  que  muy  bien,  ca  bien  sabia 
el  logar  o  el  rey  Guión  fuera  preso;  é  el  Conde  mandól 
que  fuese  allá  con  aquel  freiré  del  Temple  que  dicia 
que  soterrara  bi  la  veracruz  con  sus  manos.  El  home 
dijo  que  non  osaría  ir  hí  sinon  de  noche,  ca  si  fue* 
sen  de  dia,  prenderlos-I liaii  los  moros.  El  Conde 
mandó  que  fuesen  en  aquella  manera  que  mejor  Su- 
piesen^ porque  viniesen  en  salvo  con  la  cruz. 

CAPITULO  CXLVL 

De  cdtso  lio  adocir  SaUdín  al  Rey  é  ¿  toi  ríeos  hoiütfi  qae  leniA 
presos. 

Después  que  los  turcos  hubieron  de^baratados  loa 
ctistianos,  Siiladingmdesrió  mticho  á  nuestro  Sennor 
tan  grand  bonu  é  tan  grand  merced  couiol  íiciera,  en 
qiiel  dióaqnellii  bütalla  á  vencer,  é  fizo  pregonar  (lor 
toda  su  hueste  qucl  adujie^entodos  los  caballeros  que 
tenian  presos  á  su  tienda^  que  los  quería  ver,  é  nquello 
que  fuese  fecho  luego;  é  juirs  que  gelos  levaron,  man- 
dó que  metiesen  d  la  tienda  al  Bey  é  á  los  Heos  homes, 
é  los  otros  que  lineasen  fuera ;  é  metieron  al  Rey  pri- 
mero, é  Saladin  fizólo  asentar  ante  sí;  é  después  me- 
tieron al  príncep  Rinalí ,  é  desí  4  don  Jofre ,  so  aunado, 
é  al  maestro  del  Temple  i*n  pos  ellos,  é  ifespues  ni 
marqués  Ronifnzde  Mout-Ferrat,  é  desí  al  conde  Jo- 
cerm,é  en  pos  oque!  i\  Almeric  el  mayordomo,  que 
era  hermano  del  Rey,  é  <i  postremas  el  alférez  del  Rev; 
é  lodos  C'ítos  ricos liomcs  que  babédcs  oido  fueron  pre- 
sm  con  el  Rey  en  aquella  batalla  el  dia  de  Saut  Martín 
Uerrama-GavicllBs,  cuando  audubu  el  unno  de  la  en- 
carnación de  «uslro  Sennor  icsucríslo  en  ern  dr  mil 
é  dcnl  uchcnla  é  siete  annos. 
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CAPITULO  CXI-VIl. 


Cómo  descabcszó  SaUdin  con  sn  mano  ul  prlnrcp  don  Rlnalt. 

Cuando  Saladin  vio  al  Bey  ó.  á  sos  ricos  homcs  sos 
presos  fué  ende  muy  ullcgre  ú  maravilla  ,  ó  enlcndió 
que  el  Rey  habia  calentura  é  había  sabor  de  beber. 
Estonces  fizo  adocir  una  copa  llena  de  xarop,  por  es- 
friarle,  c  diól  á  beber;  (^pues  qu*él  bebit^,  dio  la  copa 
al  príncep  don  Rinalt,  que  estaba  cerca  dél^  é  desque 
vio  Saladin  que  el  Rey  habia  dado  la  copa  al  príncep 
don  Rinalt  pora  beber,  que  era  el  honie  del  mundo 
que  él  peor  quería,  pesól  de  corazón,  ó  dijolo  al  Rey 
quel  pesaba  porque  j^ela  diera  pora  beber;  mas,  pues 
que  él  habiu  dado  la  copa ,  que  bebiese  si  quisiese, 
masque  bien  sóplese  que  nuncua  bebria  ál ;  ca  por 
ninguna  cosa  deste  nmndo  non  le  dejarla  mas  \evir, 
que  él  mismo  non  le  cortase  lacabesza  con  sus  manos, 
como  aquel  en  quien  nuncua  fuliara  fe  nin  verdad,  é 
nuncua  le  toviera  jura  nin  postura  nín  treguas  que 
con  él  hohieso ;  é  después  que  el  príncep  Rlnalt  bobo 
bebido,  Saladin  Hzol  sacar  fuera  de  la  tienda,  é  de- 
mandó una  espada  6  tomóla ,  ó  con  su  mano  lajól  la 
cabesza,  é  dcsi  mandó  que  tomasen  aquella  cabesza  é 
que  la  arrastrasen  por  todas  las  cibdades  ó  por  los 
castiellos  de  su  tierra. 

CAPITULO  CXLVIIL 

Cómo  bobo  Saladin  i  Tabaria  é  i  Nazaret  el  dia  qae  venció  la 

bataUa. 

Saladin,  pues  que  bobo  corla  la  cabesza  al  príncep. 
don  Rlnalt,  mandó  que  levasen  todos  los  otros  presos 
íí  Domas,  é  fuese  d'aquel  locaré  fíncó  las  tiendas  detant 
de  Tabaria.Cuaudo la  (Condesa  supoqueel  Rey  era  pre- 
so é  los  cristianos  desbaratados,  dio  luego  Tabaria  á 
Salailin,  é  Sala<lin,  pues  quo  bobo  Tabaria,  envió  luego 
KU  yent  á  Nazaret,  é  en  ll(*gando  diúroiiie  la  eibilad, 
é  en  aquel  dia  mismo  que  fué  la  batalla  fueron  dadas 
aquellas  dos  cibdades,  é  esto  fué  el  dia  do  Saiit 
Martin,  como  liabédes  oido ,  é  al  miércoles  adelant  fué 
á  Acre,  é  diértuile  la  cibdad,  é  de^^pues  fti«se  pora 
Sur,  mas  non  la  quiso  cercar,  porque  eran  dentro  los 
que  escaparan  de  la  batalla.  Kl  príncep  Raiiau,  pues 
que  salió  de  la  facienda,  tornóse  pora  Saforia,é  pasó 
por  el  Loon,  é  fuéso  ()ora  iN¡íples,  o  dejiíra  á  su  niujier; 
mas  ella  so|Mer  las  nuevas  del  desbanito  é  fuérase 
luego  pora  Hlerusalen,  é  todos  los  de  Núples  (urosí,  de 
guisa  que  falló  la  villa  como  yerma.  I'>ionces  fue- 
se pora  Siir,é  desque  Saladin  llegó  hí  enviól  rogar 
Raliau  quel  dejase  ir  seguro  .1  Ilierusalen  pora  adocir 
allí  á  la  Reina  éásu  mojierésos  lijos,  é  Saladin  dijo 
quel  placia  é  que  lo  tenia  por  bien  ;  pero  en  tal  n)auo- 
ra  :  que  non  linease  en  Ilierusalen  mas  de  una  noclie 
é  que  non  levase  armas  contra  él. 

Puesque  Ralian  entró  en  Hierusalen,  fueron  muy  con- 
hortados ó  muy  «dcgres  todos  los  de  la  cibdad,  erogáron- 
le por  Dios  que  la  agualdase  é  fuese  ende  sennor;  res- 
pondióles él  que  uoii  podia  b¡  fmcar.ca  prometido  habia 
á  Saladin  (;ue  non  fincase  lii  mas  de  una  noche.  Cuando 
el  F\itriarca  é  los  otros  bornes  buenos  de  la  villa  sopieron 
que  se  quería  ende  ir,  hohieron  grand  pesar  é  fueron  muy 
desmayados ;  ca  ellos  fueran  muy  aWegres  vot  Vd  ^vi  n^- 


nida ,  coino  aquellos  qne  habían  esperanza  qae  pomii 
el  consejo  on  los  defender,  é  veían  qne  los  quería  des- 
amparar é  irse  su  carrera,  é  que  en  la  cibdiicJ  non  ba- 
hía otro  borne  que  podicse  hí  dar  recabdo  nin  áqaien 
se  acostasen,  nin  que  sopiesen  de  gnerra  nín  del  fecho 
de  la  tierra ;  é  estonces  fueron  muy  tiirbiadosé  deses- 
perados; é  los  bornes  buenos  ayuntáronse  en  casa  del 
Patriarca,  é  rogáronle  que  pnnnose  c«^nio  fincase  Ba- 
ilan en  la  cibdad  é  que  tomase  el  sennorio,  ca  prestos 
eran  ellos  pora  facer  cuanto  los  mandase.  Si  noo, 
que  hablan  puesto  é  ordenado  que  si  non  quisiese 
linear,  quel  tomasen  por  fuerza  á  él  é  á  su  mujier  éi 
sos  fijos,  6  que  los  metiesen  en  el  alcázar  de  ia  tíIU. 
Estonces  el  Patríarca  fuese  pora  la^posada  de  Balían, 
cuedando  quel  amansarla  pora  facer  aquello  que  el 
pueblo  de  Ilierusalen  demandaba ;  é  levó  consigo  los 
dos  comendadores  del  Temple  é  del  Hospital ,  é  otro» 
bornes  buenos  de  la  villa.  El  E^triarca  dijo  á  Bullan 
cómo  eran  todos  acordados  ó  quel  rogalian  éf  dician 
de  parte  de  Dios,  é  por  la  coicta  en  que  los  cristianos 
eran,  ó  por  honra  de  si  ó  do  so  linaje,  que  se  non  fuese 
de  la  villa,  6  que  la  tomase  en  guarda  contra  los  ene- 
migos de  la  fe.  Ralian  respondió ,  é  dijo  que  non  podií 
hi  linear,  ))or  razón  que  prometiera  ¿  Saladin  que  non 
fíncase  hi  mas  de  una  noche.  Díjol  el  Patríarca :  oSen- 
nor,  yo  vos  absuelvo  dése  pecado  é  de  la  jura  que  fe- 
ciesles  á  Saladin ,  é  dígovos  por  verdad  que  mayor  pe- 
cado será  de  tener  aquella  jura  que  de  non  tenerla,  é 
grand  mingua  é  grand  deshondra  será  do  vos  é  de  los 
vuestros  por  todos  tiempos  si  eu  tal  estado  desampará- 
dcs  la  cibdad  de  Hierusalen ,  on  que  Jesucrísto  fuá 
nnierto  ó  resucitó;  é  nuncua  mas  serédes  honrado  nía 
preciado  en  este  mundo;  é  demás,  que  nos  somos  apa- 
rejados de  vos  recebir  por  cabdiello  ó  facer  en  todo 
vuestro  mandado  ;  ó  si  esto  non  facédes,  fallecédcs  i 
Oiosé  á  la  santa  cibdad  é  á  so  pueblo;  ó  bien  ]H)déde$ 
conoscer  que  Dios,  que  tanta  honra  fizo  ú  vos  é  vueMru 
linaje,  habrá  ende  grand  pesar  si  el  so  sepulcro  dtn»- 
amparados,  ó  en  abun  tiempo  tomará  venganza  de  vas 
ó  de  vuestros  herederos. 

CAPITl'LO  CXLIX. 

De  ramo  rccebieron  los  de  Mlerasalen  por  sennor  i  Balian. 

Baliau  entendió  bien  todas  las  razones  quel  dijo  el  Pa- 
tríarca, é  respondió!  que  se  fablaría,  é  quel  daría  res- 
pue>taotro  diaenlamannana  en  su  posada  del  Patriarca; 
éa>ícomo  dijo  llidain,  fué^eiH>racasB  del  Patriarca é 
falló  hí  grand  yent  ayuntada,  c  dijules  así :  aSennur 
Patriarca,  vos  é  estos  sennores  que  aquí  son  me  rogádes 
que  tome  la  guarda  desta  villa  sobre  mí;  onde  quiero 
yo  que  cada  imo  de  vos  sepa  cómo  este  fecho  es  muy 
fuerte  6  grave  é  perigloso,  é  muy  ahina  podría  caer 
en  grand  culpa  sin  merecimiento ;  ca  si  el  fecho  torna 
á  mal,  será  la  mayor  parto  do  la  culpa  mía;  é  si  toma 
á  bien,  verná  alguno  que  me  sacará  ende,  é  lineará  á 
él  el  prez  6  el  loor  é  el  pro.  Que  si  vos  me  quercdes 
recebir  por  sennor  é  facer  homenaje ,  porque  el  danno 
sea  todo  mío,  yo  melré  en  aventura  por  este  fecho 
mió  cuerpo  é  mío  poder.  «Sobreestás  razones  qne  dijo 
Balian,  los  homes  buenos  hobieron  so  consejo,  é  acor- 
^vi\(^VLVAdQ%  ^M^  ^cUsea  todas  las  cosas  que  Balian 
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qulsiesej  ca  muy  mas  valdría  é  rnejor  sería  que  non 
ÜDCM  sin  cabili^llo  é  sin  gohernadur;  é  bien  sabían 
que  i^oco  tiempo  era  pasudo  que  había  estado  el  re^tio 
en  bíilenza  é  en  dubda,  é  estonces  otorgaron  lodos 
cuanto  Ba)iun  demandó ,  é  ficiéronlc  homeiuje  é  rece- 
biéronle  porseonor.  Aun  estonces  estaba  en  lUerusa- 
len  la  reina  mnjíer  del  rey  (iuion^  é  en  toda  h  cibdad 
non  fíillaron  mus  do  dos  cyballeros  que  escaparan  de 
la  batalla.  Estonces  tomu  Balian  lodos  los  lljosdídgo 
de  quince  annos  á  arriba,  cuantos  falló  en  la  cibdad,  ó 
cincuenta  de  los  mas  apuestos  tijos  de  burgcses  que  ]ii 
fallo,  é  fizólos tados  caballeros,  c  tan  grand  era  la  vent 
que  en  la  villa  había,  que  non  cubian  en  las  casaos,  ca 
de  todas  partes  vinieran  hí  las  yeiites  pues  que  sopte- 
ran  que  el  Rey  era  preso;  é  el  Patríarca  é  Baltan  fue- 
ron al  monumento  del  sepulcro,  tjueera  cubierto  de 
plata,  é  tomfironla  endoné  ücieron  della  facer  mone- 
da |>ora  pagar  del  lo  las  soldadas  á  lus  bornes  d'annas 
que  salian  cada  día  fuera  pora  adocir  las  viandus  que 
fallasen,  ca  bien  sabían  por  cierto  que  serían  cercados. 
Mis  agora  deja  aquí  la  liestona  á  fablar  de  Hierusa- 
ten,  por  cuniar  de  Saladin  cuma  tomé  Saeta  6  Barat  é 
Gíbeíet  é  el  casliello  de  Buitrón  (1). 


CAPITULO  CL. 
Cdmo  Saladla  tomó  casÜcILos  en  linra  de  crisüaaos, 

Saladin  estaba  cerca  de  la  cibdad  de  Sur ,  cnedándolo 
tomar;  mas  entendió  que  non  podría  hi  facer  nada  por 
razón  de  la  caballería  que  esluba  dentro,  é  partióse 
d'atlJ,  é  fué  cercar Saeta^  que  era  á  siete  niillas  ileSur, 
é  tomóla,  é  después  fnése  pora  Barul  é  prísola  otrosi 
luego;  é  desí  fuese  conlra  Triple^  é  en  yendo  tomó  en  la 
carrera  la  cihdad  de  Gihelet  é  el  casliello  de  íiuitron^  é 
d'aquet  castiello  fué  la  duenna  que  el  Conde  nin  qui^n 
dar  áüon  Gir¡irl  de  Koyfort  (2)^  ó  por  aquel  ilespecho 
metióse  en  la  érden  del  Temple. 

Mas  albora  deja  aqui  la  hestoria  á  fublar  de  Satuilin, 
por  contar  del  conde  de  Triple,  cómo  dio  el  condado  á 
Bueinont,  lijo  del  princepdc  Anliocu. 

CAPITULÓ  CU. 

C4mo  ñüá  t\  conde  don  Remonte  ilf  Tripíe. 
Cuatido  el  conde  de  Triple  sopo  que  Saladin  entrara 
en  su  tierra  metióse  en  la  mar  con  el  lijo  del  princep  de 
Antioca  ¿  con  toda  sti  yent,  é  fuese  pora  Triple,  ó  pues 
que  fué  Iw  enfermó ,  é  pues  que  vio  que  d  mal  le  aque- 
jaba, é  que  niui  tincaba  del  heredero  nin  borne  que 
defendiese  el  condado  de  Triple,  pensó  que  dejase  el 
condado  en  mano  del  princep  de  Antioca,  é  que  guar- 
daríji  la  una  tierra  é  la  otra,  e  envió  luego  al  Princep 
que  le  envÍAse  so  prÍn»ero  tijo,  que  diciandon  Remonte  é 
em  &o  alijado.  El  Princep  respondió  á  los  mandaderos 
que  non  euvíariu  bi  a  BemotUe,  ca  asaz  habia  que  facer 
en  guardar  el  ¿ennorio  do  Armenia  é  de  Antioc^i ;  mas 
qutíl  enviaría  otro  so  fijo,  que  era  muy  buen  caballero  é 
muy  esforzado ,  é  b  ra^un  por  qué  el  princep  de  Antio- 
cü  llamó  á  so  lijo  senuor  de  Artnenia  é  de  Antioca  era 
(jorque»  cunndo  casara  uso  lijo  don  Remonte  con  donna 
ELisAbet,  tijadedouRuiún ,  semior  de  Armenia,  desam- 

^f )  Et  el  6rlf  intl  rriDcés ,  Boltrlm, 
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paró  «I  el  principado  de  Antioca,  é  apoderó  del  al  fijo,  ¿ 
fizo  á  la  yenl  de  la  tierra  quel  ficicsen  honienají».  Los 
mandaderos  lomaron  á  Bucmont  el  ni  uno,  fijo  del  Prin- 
cep, é  leváronlo  al  Conde,  ó  contáronle  la  respuesta  que 
el  Conde  les  diera  por  el  otro  so  fijo  que  elle  demanda- 
ba, é  que  les  diera  ú  aquel ;  é  el  Conde,  como  quier  que 
Á  so  afijado  quisiera  él  úm  el  condado,  pues  que  se  vio 
muy  maltrecho  de  la  tínfennednd,  dio  á  TrípIeÓ  todo 
el  condado  á  aquel  líuemoní ,  é  mandó  luego  á  todos 
sos  caballeros  quel  ticiesen  homenaje,  é  á  (oda  la 
yent  de  la  tierra ;  é,  pties  que  el  Conde  bobo  dado  el 
condado  á  Buemont,  murió  X  pocos  diiis,  é  todos  los 
liomes  dijieroii  que  muriera  pur  el  grand  duelo  quo 
liobo  de  la  cristiandad,  que  era  asi  perdida;  é  dasta 
guisa  fincó  e!  condado  de  Triple  á  Buemont ,  lijo  del 
princep  de  Anltoca. 


CAPITULO  CLIL 
De  témti  quiso  dar  á  Sor  ú  Salailiii  el  akalde  que  la  tenia. 

Cuando  el  alcaide  de  Sur  vio  que  tos  caballeros  eran 
idos  dend,  é  que  íiticoba  lú  poca  yent  é  poca  vianda, 
envió  &  Saladin  que  se  lomase  é  quel  daría  á  Sur*  Sala- 
din,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muyallegre,  ó 
mandó  á  un  caballero  que  tomase  la  su  senna,  é  que 
fuese  á  Sur,  é  que  la  pusiese  en  somo  del  alcázar.  El  ca- 
ballero fuese  pora  Sur,  é  pues  que  llegó  dijo  al  alcaide 
que  lomase  aquella  senna  é  que  la  metiese  en  el  alcá- 
zar. Respondió  el  aküide  que  non  lo  osaría  facer,  por  los 
caballeros  é  por  la  yent  que  eran  en  la  villa;  mas  luego 
que  Saladin  llegase  á  lacibdad,  quegela  daría.  El  caba- 
llero, cuando  oyó  aquella  razón,  tornóse  pora  Saladíji, 
é  díjul  loquéldijieía  el  alcaide.  Saladin,  cuando  oyó 
aquello,  trabajóse  de  tornar  lo  mas  ahina  que  pudo  á 
Sur;  mas  antes  que  él  hí  llegase  envió  Üios  lií  el  so 
consejo  é  buen  acorro  á  la  cibdad ,  ca  non  queria  que 
los  cristianos  la  perdiesen  nin  entrase  en  poder  de  mo* 
ros,  é  aquella  cibdad  tovo  por  bien  de  dejar  á  los  cris- 
tianos asi  couiohabédes  oído,  é  queria  allimpiar  toda 
la  olra  Uerra ,  ^iuon  ima  puca  yent  que  dejaría  bi* 

Mas  agora  dejtt  uqoi  la  hcstoriíi  á  fablar  del  alcaide 
de  Sur  ó  de  Saladin ,  pur  contar  cómo  legó  A  Sur  Cor- 
rado,  el  marqués  lijo  de  Bonifaz,  marqués  de  iMont- 
Ferrat ,  que  estaba  tm  Ct>stanlj impla  con  el  Emperador^ 
éP  dieron  los  cristianos  la  cibdad  que  la  guardase* 

CAPITULO  CLIIL 

Cúmn  Corrido  el  mar^iQí^  iie$6  A  ta  eludid  de  Snr* 
Oído  habédei  en  cuál  estado  esbtba  la  cibdad  de  Sur 
de  se  perder ;  mas  Dios,  que  es  acorredor  de  las  cosas 
cuando  él  tiene  p(»rbien,  non  quiso  que  se  perdiese ,  é 
envióla  acorrer;  é  por  ende  Cerrado,  el  marqués  que 
estaba  en  la  cibdad  de  Coslanlinnpla  con  el  Empera- 
dor, a>l  como  cuesta  besLoria  babédes  oido^  mctiol 
en  el  corazón  que  se  fuese  [tora  lllramur,  como  to  ha- 
bía prometido  ,  é  fué  al  EmjHjrador  é  dijol:  «Sennur, 
bis  cubiilleros  que  son  aquí  tonmitjo  quieren  ir  al  Se- 
pulcro ,  como  lo  han  prometido,  é  non  los  ¡medo  mas 
f;iccr  fincar  aquí ;  ujas stpádes que  ellos  me  han  fecho 
homenaje  que  luego  que  hayan  cotnplidas  sus  romerías 
que  se  tornarán  aquí  á  mi. i»  E  %isi  620  entender  al  Em- 
perador, porque  m)n  queria  que  sóplese  Al  nin  los  de  Iji 
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cibdad  que  se  quería  ir;  lo  uno,  por  el  Emperador,  quel 
rogaría  é  trabajaría  con  él  que  non  se  fuese  nin  le  dejase; 
lo  ál,  porque  entendía  que  si  se  sopiesen  los  parientes 
de  Libernas,  el  queoyestes  que  matara  cuando  se  fuese, 
quel  ternian  el  camino  e  quel  matarían;  é  el  Empera- 
dor, cuando  oyó  á  Cerrad  (i)  que  non  queria  él  irá  Ul- 
tramar, plógol.ó  pora  la  companna  mandó  luego  guisar 
una  nave  grand  émuy  buena,  é  mandóla  bastecer  de 
mucha  vianda;  é  los  del  Marqués  estonces  entraron  en 
la  nave ,  é  cuando  bebieron  tiempo  movieron ;  é  el 
Emperador  é  el  Marqués  fuéronse  pora  Boca  de  León,  á 
los  nobles  palacios  del  Emperador;  é  como  lo  había 
fablado  el  Marqués  con  sos  caballeros ,  cuando  vio  que 
pasaba  la  nave  ante  los  palacios  de  Boca  de  León,  ca 
por  allí  habían  de  pasar,  dijo  al  Emperador:  aSennor, 
una  cosa  se  me  olvidó,  que  non  dije  á  mios'caballcros, 
é  ha  mester  en  todas  guisas  que  vaya  fasta  ellos.»  El 
Emperador  dijo  que  lo  tenia  por  bien.  Estonces  fué  el 
Marqués  é  entró  en  un  batel ,  é  fué  en  pos  la  nave  fasta 
que  la  alcanzó  é  entró  en  ella ,  é  pues  que  fué  den- 
tro dióles  Dios  muy  buen  viento,  a^í  que  nunca  los 
quedó  fasta  Acre,  ó  cuando  quisieron  echar  el  áncora 
non  vieron  que  ningiin  batel  saliese  contra  ellos,  como 
era  costumbre,  nin  oyeron  tanner  can) panas,  é  eston- 
ces fueron  muy  maravillados  é  non  osaron  echar  el  án- 
cora, mas  estidícron  quedos  en  la  mar  por  sabor  nue- 
va?; é  los  moros,  cuando  vieron  que  non  querían  llegar 
al  puerto  nin  tomar  tierra,  fué  un  caballero  de  los 
moros  á  la  nave  á  súber  qué  yent  era  aquella.  E  el 
Marqués,  cuando  vio  venir  el  batel,  defendió  á  so  com- 
panna que  ninguno  dellos  non  fablase  ¿  aquel  homo 
que  vinia  en  aquel  batel;  é  pues  que  el  moro  fué  cerca 
de  la  nave,  pregunló  qué  ycnl  eran.  El  Marqués  res- 
pondió que  eran  mercadores ;  dijo  el  moro :  «Pues 
¿por  qué  non  «ntrádeson  el  puerlo?»  Respondiól  el 
Marqués  que  nonquerian  entraren  la  cibdad,  porque 
non  sabían  qué  yent  había  en  ella.  El  caballero  dijo 
que  bi«n  podrían  lii  entrar  sobre  sef^nranza  de  Sala- 
din.  Pues  que  el  Marqués  oyó  quoSaladin  tenia  la  cib- 
dad de  Acre  é  que  había  preso  al  Rey  de  Hierusalen  é 
los  otros  ríeos  honies ,  é  que  habla  lomado  toda  la 
tierra,  é  si  quisiese  tomar  allí  puerto  sobre  seguranza 
de  Saladin,  que  lo  podría  facer,  bobo  muy  grand  pesar 
él  é  toda  su  yent,  é  ficieron  semejanza  que  non  que- 
rían lomar  puerto  cu  Acre;  é  cuauíio  vio  el  moro  que 
non  querían  tomar  allí  puerlo,  tornóse  ó  loniócompanna 
é  bateles  por  tomarla  nave,  si  pudiesen  ;  mas  Dios,  que 
la  había  enviada  para  acorrer  á  Sur,  non  lo  quiso  con- 
sentir, antes  le  dio  muy  buen  viento,  que  la  levó  en  salvo 
á  la  cibdad  de  Sur;  é  cuando  fueron  anle  la  cibdad  ,  é 
vieron  los  de  la  villa  aquella  nave,  entraron  en  los  ba- 
tfilles  é  fueron  á  ella  por  saber  que  yent  era;  é  pues  que 
el  Marqués  sopo  que  eran  crístianos  fué  muy  allegro, 
por  (]ue  la  non  habían  lomado  los  moros.  Los  caballeros 
que  fueron  á  él ,  cuando  sopieron  qué  home  era,  ro- 
gáronle que  por  el  amor  de  Dios  que  entrase  en  el 
puerlo  é  en  la  cibdad,  ca  mucho  era  mester  que  los 

(1)  Aquicl  códice  diro  Corrant  y  el  oríRínal  Trances  Coravt;  ya 
hemus  visto  que  en  otros  lugares  de  c^la  historia  está  escrito 
Cortado;  excusado  es,  pues,  adverUr  que  la  diferencia  en  este  y 
otros  nombres  proñcne  de  descuido  de  los  copUnles. 
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acorriese,  é  que  hobiese  piedad  del  pueblo,  queeiti. 
ba  en  grand  temor.  Cuando  aqaello  ojó  el  Marqués  es- 
tro en  el  puerlo  muy  de  grado;  ó  los  de  la  tierra, 
cuando  sopieron  cómo  era  lijo  del  marqués  Bonilo. 
fueron  muy  allegres  é  salieron  lodos  á  recebuie  con 
procesión ,  é  diéronle  luego  la  cibdad ,  é  meüéronk  en 
el  castiello  á  él  é  á  toda  su  yent* 

CAPITULO  CUV. 

De  U8  sennas  que  tenia  el  tlcildé  de  Sar,  de  Saladla ,  Roia  poier 
en  aomo  del  eastíello.  é  cono  fqjó. 

Pues  que  vio  el  alcaide  de  Sur  que  el  Marqués  en 
apoderado  do  la  cibdad,  bobo  grand  miedo,  porque 
había  prometido  á  Saladin  de  darle  la  villa ,  é  tenia  ya 
hí  dos  sennas  suyas ;  é  en  la  noche  entró  en  un  batel  é 
fuese  pora  Triple ;  é  el  Marqués,  pues  que  fué  dentro 
en  el  alcáiar,  mandól  calar  cómo  esUba  bastecido  de 
armas  é  de  viandas ;  é  en  calándol,  fallaron  hí  dos  teli- 
nas de  Saladin,  que  había  enviadas  al  alcaide  que  lu 
pusiese  en  somo  de  la  torre  luego  que  Saladin  llegue 
á  la  cibdad  é  quel  entregase  doUa.  El  Marqués  pre- 
gunló á  los  de  la  villa  qué  sennas  eian  aquellas  ó  dónd 
vinieran,  é  quién  las  metiera  allí;  e  dijéroole  qoe 
aquellas  sennas  que  de  Saladin  eran,  é  que  las  tenía 
hi  el  Alcaide,  é  que  había  á  dar  la  cibdad  á  Saladin. 
Cuando  el  Marqués  oyó  aquello  mandó  tomar  aquellas 
sennas  é  echarlas  en  la  cárcava. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hesloria  á  fabhir  del  Marqués, 
por  contar  de  Saladin,  que  vino  á  Sur ,  cuedando  que 
gela  darían. 

CAPITULO  av. 

Cómo  Saladla  irino  i  Sur,  ¿  délo  que  aUf  le  dUo  el  HarfUi. 

Otro  día  que  el  Marqués  entró  en  la  cibdad  de  Sur, 
vino  hí  Saladin  de  la  otra  parte,  cuedando  quel  dariaa 
la  cibdad,  así  como  era  puesto  con  el  Alcaide ;  mas  Dios 
le  habia  enviado  acorro ;  é  pues  que  vio  quel  non  da- 
ban la  cibdad,  maravillóse  ende  mucho  que  podría 
seer,  é  mandó  preguntar  estonces  que  aquello  qué 
en ,  ó  por  (|uél  nou  daban  la  cibdad ;  é  dijéronle  qae 
el  lijo  del  Marqués,  quel  tenia  preso,  arribara  allí  é  quel 
habían  ya  eutergadu  é  dadala  cibdad  ó  el  alcázar,  é  que 
sopiese  que  con  el  ayuda  de  Dios,  que  la  queria  defen- 
der. Saladin,  cuando  oyó  aquello,  cercóla  luego  é  en>-ió 
u  Domas  por  el  Marqués,  que  tenia  hi  preso,  cuedaa- 
do  que  por  él  ó  por  haber  quel  daría  Cerrado  la  cib- 
dad ;  é  desque  el  Marqués  fué  en  la  hueste,  envió  Sala- 
din  por  Cerrado,  so  fijo,  é  dijol  que  sil  quisiese  dar  la 
cibdad,  quel  daría  á  so  padre  é  demás  mucho  haber; 
é  el  Marqués  respondiól  que  la  mas  pequenna  piedra 
que  habia  en  Sur  non  daría  por  el  padre ;  mas  que  lo 
alasen  á  una  estaca  fuera  de  la  hueste  é  que  tirarían  á 
él  como  á  sennal ,  ca  mucho  era  ya  viejo  é  que  non 
era  pora  vevir. 

CAPITULO  CLVl. 

De  cómo  tomó  Saladin  i  Cesárea  é  ft  lafTa  é  i  Escalona ,  por  qaa 

saUÓ  el  rey  GuioD  de  la  prísioo: 

Saladin,  cuando  oyó  aquello,  entendióque  non  podria 
allí  facer  mucho  de  su  pro ;  é  partióse  d*allí,  é  fué  cer- 
car Cesárea  é  tomóla ;  é  desi  fuese  pora  Jaffa  é  cercóla 
i  \A\)Gi^\aL  qVxq^v  \  i,  d<!«^ULe&  fuese  pora  Escalona,  mas 
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Dún  la  piido  tomar  tan  ahina,  porí|ue  era  muy  fuerte 
é  Men  cercada  de  buenos  muros  é  de  buenas  torres,  é 
envió  á  Domas  por  el  rey  de  Hierusalen,  que  tenia  \n 
prei^o;  é  dijol  Saladin  que  si  quería  dar  Escalona,  que) 
soltaría  de  la  prísion.  Hesponditül  el  Bey  que  fubluría  con 
los  bornes  buenos  de  la  cjbdud^  é  envió  por  eWos,  é  \o$ 
bornes  buenos  viuierou ;  é  el  Rey  dijo!es  loquebabia 
dicho S^dad tu:  «Mas,  bornes  buenos,  digovosque  por 
ninguna  guisa  non  quiero  que  dedes  por  mi  Escalona, 
ca  tengo  que grand  mal  sería  si  diésedes  una  cibdad  por 
un  borne,  si  la  villa  se  pudiese  tener ;  pero  dífíovos  que 
s\  por  ventura  la  cibdad  nonpudiéredes  defenderé  que 
la  bayádes  á  dar  por  fuerza,  que  gutsédes  que  salga  yo 
de  la  prisión. n  Los  cíbdanos  estonces  tornáronse  por& 
Escalona  é  bobieron  so  consejo,  c  dijieron  qtie  non 
sabían  ntfi  podian  a^mar  niugiin  logar  dond  liobíesen 
acorro,  de  villa  nin  de  cibdad  iiin  de  ric  borne,  ca  mal 
pecado  non  los  liabia  en  h  tierra  del  regno  de  Hierusa* 
len,  ca  si  viesen  que  podrían  baber  acorro  de  un  logar, 
que  non  lardase  muchos  dias,  porque  pudiesen  des- 
cercar la  cibdad ,  que  la  nianlernian  ;  mas  que  mejor 
consejo  era  que  diese  la  cibdad,  saliendo  el  Rey,  so  seu- 
nor,  de  la  prisión,  é  ellos  é  sos  liaberes  fincasen  en  salvo, 
que  non  que  muriesen  de  fambre  é  de  lacería,  é  al 
cabo  haber  á  dar  la  cibdad  mal  so  grado ,  é  por  ventura 
seer todos  muertos é  presos;  é acordaron  que  diesen 
la  cibdad  á  Saladin ,  pero  en  tal  manera,  que  los  Gciese 
poner  en  salvo  á  ellos  (*  á  todas  sus  cosas  á  tierra  de 
cristianos  o  elíos  quisiesen  ,  é  que  soltíise  al  Rey  de 
la  prísíoii  con  diez  compa uñones,  cuates  él  quisiese, 
d'aquellos  que  fueron  preso*;  con  él.  Saladiu,  cuando 
dijieron  todas  aquellas  cosas,  respondió  que  lo  faria 
muy  de  buena  miení. 

CAPITULO  CLVÍL 

De  cómo  drnaodi)  Silidin  X  \o$  de  Uíerusalen  f¡út\  Aitstn  h 
cibilad,  é  ícela  non  qoí^ieron  dar* 

Cl  dia  que  Escalona  fué  dada  á  Satadin  eran  venidos 
á  él  homes  buenos  de  Hierusalen ,  ca  él  babia  enviado 
por  ellos,  por  sí  pudiese  con  ellos  quel  diesen  la  cibdad, 
é  aquello  fué  dia  de  viernes  é  fué  eclipsi  el  so! ,  que 
escurecíó  Ú  hora  de  nona,  de  guisa  que  tornó  del  dia 
noche  escura.  Estonces  dijo  Saladíná  los  cibdadanos 
de  Hierusalen :  «  Romes  buenos,  bien  vedes  vos  cómo 
es  el  fecho.  Toda  la  tierra  be  ya  conquerida  sinon  la 
cibdad  de  Hiemsalen ;»  é  que  si  gela  querían  dar,  que 
farian  bien  é  salvamiento  de  si  mismos.  Los  cibdada- 
nos de  Hierusalen,  cuando  oyeron  que  Saladin  deman- 
daba la  cibdad  de  Hierusalen,  respondieron  que  sí  Dios 
quisiese  ^  que  non  darían  ellos  la  sania  cibdad.  Eston- 
ces díjoles  Saladin  :  « Agora  me  decid  lo  que  habódes 
á  facer ,  ca  yo  bien  creo  que  Hierusalen  cosa  es  de 
Dios  é  atal  es  vuestra  creencia,  é  por  mi  voluntad 
non  la  cercaría  niu  querría  facer  comhater  la  casa  de 
Dios  por  niio  grado,  si  la  pudiese  haber  por  pazé  por 
amor ;  mas  decirvo8  be  qué  vos  quiero  facer  :  yo  vos 
daré  treinta  mil  besantes  pora  bastecer  la  cibdad,  é  dar* 
vus  he  seis  millas  de  término  á  derredor  do  Hierusalen 
á  todas  liarles,  pora  labrar  é  pora  facer  lo  que  quisiere- 
des,  é  sobr*esto  facer  vos  he  adocir  tanta  vianda^  así 
que  en  ntngon  logar  de  (oda  la  tierra  non  baya  mejor 
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mercado  que  vos  babrédes,  édarvos  he  treguas  fasta 
ciucuesma ,  é  entonceSj  si  viórcdes  que  podédes  bnher 
acorro  de  alguna  parte,  teuervosbicn  é  esfurzadamieu» 
trtíi  é  si  viéredes  que  non  babédes  acorro  de  ninguna 
parle,  dadme  la  cibdad,  é  facervos  he  levar  á  tierra 
de  críslianos  en  salvo  vuestros  ctierpos  é  vuestros 
haberes.»  Respondiéronle  los  bornes  buenos  que  por 
ninguna  mauera,  si  Dios  quisiese,  non  darían  la  sautn 
cibdad  eu  que  Jesucristo  fueim  cruoincado.  Saladin, 
cuando  vio  quel  mn  querían  darla  cibdad,  juró  que 
nuncua  la  tomaría  por  f  lelesía  ,  sioou  por  fuerzu, 

CAPITILO  CLVHL 

t>e  tamo  lioho  Saladin  el  Crac, 
Sídadin  estonces  hobo  tumítdo  todo  el  regno  de 
Hieruísalen,  sinon  la  santa  cibdad  é  Sur  é  el  Crac, 
que  se  dié  por  gran  coicta  de  fambre ,  ca  después 
que  toda  la  tierra  fué  |ierdida  se  tuvo  aquel  castie- 
11o  del  Crac  dos  annos,  é  tan  coictados  eran  los  del 
castiello,  que  vendieron  stis  mujieies  é  sos  fijos  á  ío:^ 
moros  por  viandas,  é  cuando  ya  non  pudieron  haber 
ninguna  vianda  dieron  el  caslicllo  al  Soldán ;  é  Sal^i- 
diu,  cuando  sopo  que  habían  dado  el  caslicllo,  plógol 
mucho  é  fué  ende  muyallegre,  é  estonces  fizo  com- 
prar las  mujieresé  los  fijos  ¿'aquellos  que  los  hahian 
vendidos  c  mnndógelos  dar;  é  sobre  aquello  dióles 
muy  graud  algo,  é  fístolos  levaren  salvo  .i  tierra  de 
cristianos;  é  todVqueÜo  facía  él  porque  fueran  tan 
buenos  de  se  tener  tanlo  tiempo. 

CAPITULO  CLIX. 

D«  éónio  tttcó  Saíadin  4  Hierasaleo. 

Pues  que  Saladin  se  partió  de  Escalona  fué  cercar  ó 
Hierusalen,  é  el  primero  dia  que  hí  fué  era  jueves  en 
la  brde,  é  otro  dia  viernes  cercó  la  cibdad  de  todas 
partes;  mas  ante  que  ficiese  comhater  la  eíbdad ,  envió 
decir  á  los  de  la  cibdad  que  gela  diesen,  é  que  les  ter- 
nia  loque  les  prometiera,  maguer  que  bahía  jurado  que 
non  furia  ninguna  pletcsía,  í;iuon  que  la  tomaría  pr»r 
fuerza.  Los  de  Hierusaleu  dijiéronle  que  gela  non  da- 
rían, é  que  ficiese  lo  mrjorque  pudiese.  Saladin  ,  pues 
que  aquella  respuesta  liobo,  mandó  iuego  armar  su 
yent  pora  combaler  la  cibdad ;  é  los  de  dentro  salie- 
ron fuera  conlra  los  turcos,  é  bobo  h»  de  la  ujia  parte 
é  de  la  otra  dados  muchos  golpes ;  mas  aquel  torneo 
non  duró  mucho,  por  razón  que  era  eu  la  mannnna ,  é 
daba  á  los  moros  el  sol  en  la  kz,  é  tiráronse  afuera, 
é  estidieron  en  paz  fasta  la  larde.  E  en  tal  manera  es- 
Itdo  Saladin  siete  dias  d'aquelía  parte  de  la  ci  bdad,  que 
nuncua,  por  poder  que  bobieron  los  moros,  non  pudie- 
ron encprrar  los  críí>lianos  en  la  villa ,  ca  estaban  to- 
davía defuera  á  las  barreras  é  facían  tornar  los  moros 
¿  zaga  dos  veces  é  tres  cada  dia,  ó  facíaidos  entrar  en 
las  tiendas.  E  d'aquelb  parte  nuncua  pudieron  p^nir 
cngenno  ninguno  que  danno  pudiese  facer  en  la  cib- 
dad. Los  moroSf  cuando  aquello  vieron ,  non  quisieron 
combaler  los  crisiíauos  sinon  después  de  hora  de  nona, 
por  fñtúu  que  aquella  hora  les  daba  el  sol  en  las  espal- 
das, é  á  los  cristianos  eu  las  caras.  E^^louccs  los  come- 
tian  los  moros ,  é  tenianlü^  en  graud  coicta  fu^la  la  tar- 
de ;  é  tomaban  palas,  con  que  aventaban  et  jiolvo,  é  con 
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ol  viento  que  facía,  daba  á  los  cristianos  aquel» polvo 
en  liis  caras,  é  embargábalos  mucbo,  ca  les  tollia  la 
justa,  é  por  tal  manera  eran  agraviados  del  kuI  ó  del 
polvo.  E  cuando  los  moros  vieron  que  non  podían 
empecer  lacibdad  d*aquella  parle,  mudaron  tas  tiendas 
d(!  la  otra,  desde  la  puerta  do  San  Esteban  fasta  la 
puerta  de  Josafat  é  fasta  la  puerta  de  mont  Olívct.  Et 
los  que  estaban  en  montOlívet  veían  lo  que  facían  en 
la  cibdad.  E  d  mudamiento  de  la  bucsle  fué  fecho 
el  viernes  después  que  la  cibdad  fué  cercada.  Estonces 
fueron  encerrados  los  ci  istianos  de  guisa,  que  non  pu- 
dicrun  salir  fuera,  ca  desdo  la  puerta  de  San  Esteban 
fasta  la  puerta  de  Josefut,  non  había  puerta  nin  posti- 
go por  que  pudiesen  salir  fuera  al  campo.  E  ol  día  que 
Saladin  mudó  las  tiendas  lizo  alzar  un  engenno,  que 
dícían  pedrera ,  é  aquel  tiraba  al  día  tres  veces,  ó  duba 
en  los  muros  é  en  l:is  torres.  E  en  pos  aquel  fizo  facer 
otros  doro  engeunos,  é  un  día  en  la  mannana  mandó 
armar  sus  yentej,  ó  lizo  dellas  tres  haces,  é  mandóles 
que  combatiesen  la  cibdad  muy  bravamientrü ,  é  ellos 
liciéroulomuy  de  grado,  é  llegáronse  á  la  cibdad  con  las 
adaragas  ante  los  pechos,  é  iban  en  pos  ellos  los  bales- 
teros,  que  tiraban  las  saetas  muy  esposas,  asi  que  non 
semejaba  sínon  que  lluvia.  E  non  había  en  toda  la  cib- 
dad quí  osase  parecer  por  los  muros,  é  fueron  lus  moros 
tan  adelant,  que  llegaron  fasta  la  cava,  é  fícieron  des- 
cender lr)s  canteros  que  cavasen  el  muro  de  la  barbaca- 
na, é  tanto  cavaron  en  dos  días,  que  derrilKiron  quince 
brazadas  del  muro,  que  cayó  en  la  c^ircava;  é  los  cris- 
tianos non  pudieron  facer  otro  muro,  mas  lomaron  vi- 
gas é  otra  madera,  é  cerraron  aquel  porliello  lo  mejor 
que  pudieron;  é  paráronse  hí  pora  le  defender  lo  mas 
esforzadamienlrii  <jue  ellos  pu<licron,  ra  los  moros  non 
combatían  siuou  por  aquel  logar.  L  un  día  fué  allí 
la  vuelta  é  el  roído  muy  graud,  é  el  combatimienlo 
de  líinzíiséde  piíMJras  é  dosaeljís,  que  duró  lod'iKjUíd 
día  é  la  uo<'lio  otrosí,  é  allí  fueron  los  cristianos  muy 
lazradosé  uiuy  ransa«lüs,é  otrosí  fuiMou'eu  grand  coicla 
é  en  grand  premia,  porque  habían  do  dar  cada  día  un 
bosant  de  oro  á  cada  peón,  é  otro  en  la  noche,  pora 
fiuardará  aquel  portcllo.  E  los  caballeros  é  los  bornes 
bueno-;  de  la  villa  olrosí  sufrían  grand  trabajo,  ca 
habían  á  estjir  por  las  volas  ó  por  las  voldas  (i)  de  día  é 
de  noche.  Kasí  los  (•ond)alian  los  moros,  que  les  non  da- 
ban vagar  de  noche  uiu  de  día,  <'•  los  moros,  como  eran 
gnmd  yont,  camiaban  todavía  los  combateros  (2).  K 
esto  non  podían  facer  los  cristianos ,  porque  eran  pocos. 

CAPITULO  CLX. 

Del  ariientd  que  hobiornn  Ins  do  llierosaleii  por  dar  la  villa  á 
Saladin.  ^  r^mo  enviaron  á  Rallan  á  ól  con  la  plotesín. 

Los  cristianos,  que  oslaban  en  tan  grand  periglo, 
lemióríuiso  que  entrarían  los  moros  por  fuer/^a  eu  la 
oibdail  é  que  los  malaríau  todos,  ó  vieron  c  entendie- 
ron qiH'  sus  ventos  eran  ya  tan  causadas,  que  se  non 
podían  parar  á  dofcndor  la  cibdad  ó  estaban  como  ven- 
cidos. E  por  todas  aquellas  cosas  ayuntáronse  los  bo- 
rnes buonos  de  la  cibdad  por  lomar  consejo  cómo  fa- 
rian.  E  dijoron  al  Patriarca  ó  á  Balían  que  q-ierian 

ÍD  En  fl  impreso,  rnndm. 
(i)  Combatidoret, 
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salir  de  noche  ó  ferir  en  la  hueste  de  los  moros,  é  qM 
mas  querían  morir  en  la  batalla  á  honra  que  seer  pre- 
sos deshondradamicntre  nín  morir  de  vil  muerte, ca 
bien  eotendian  ellos  que  la  cibdad  non  se  podia  defen- 
der por  ellos,  ó  que  tenían  por  mejor  de  morir  en 
aquel  logar  o  Jesucristo  fué  muerto  por  ellos,  que  non 
si  diesen  la  cibdad  desliondradamientre.  E  en  aquel 
consejo  se  otorgaban  todos  los  caballeros  é  los  ciuda- 
danos é  los  peones.  Esto  contradijo  el  Patriarca,  é 
mostróles  esta  razón  así :  a  Seimores,  bien  me  acordaría 
yo  de  facer  esto  fecho,  mas  otra  cosa  veo  yo  que  ha  hí; 
si  nos  non  nos  salvamos  de  guisa  que  non  seamos  pre- 
sos, non  me  semeja  esto  seso  nin  recobdo;  vedes  por 
qué:  en  la  cibdad  ha  muchas  mnjieres  é  muchos nínnos 
é  otros  liomes  que  non  son  pora  tomar  armas,  é  si  nos- 
otros fuéremos  muertos  ó  presos,  los  moros  tomar&n  lu 
duennas  é  las  otras  mnjieres  é  los  nínnos,  é  non  los 
matarán,  mas  facerlos  han  tomar  moros  é  creer  enso 
ley,  é  asi  serán  todos  perdidos  á  Dios  é  á  la  cristiandad. 
Mas  quien  pudiese  tanto  facer,  con  el  ayuda  de  Dios, 
contra  los  moros,  que  nos  pudiésemos  salir  ensalfodc 
la  cibdad  con  nuestros  cuerpos,  é  que  nos  fuésemu 
pora  tierra  de  cristianos,  tengo  que  seria  mejor  acuerda 
que  non  de  lidiar  con  los  moros  é  metemos  en  aventu- 
ra;  é  por  esta  manera  poderse  han  salvar  las  mujieres 
é  los  ninnos.» 

A  este  consejo  se  aconlaron  todos.  E  estonces  rogi- 
ron  á  Iklian  que  fuese  fablar  con  Saladin,  por  veerU 
pletesia  que  podia  facer  con  él ;  é  Bailan  fuese  pora  Sa- 
ladin, é  fubló  con  él;  é  en  aquella  hora  que  estaba  eco  él 
é  fablaba  en  razón  de  paz,  los  moros  comenzaron  á  com- 
bater  muy  fuerte ,  é  tomaron  las  escaleras  é  echáronlas 
á  his  muros,  é  subieron  tantos  d'ellos  que  metieron  so- 
bre los  muros  fasta  doce  pondonos,  é  entraron  en  la  cib- 
dad por  el  logar  o  i.l  muro  derribaran.  G  cuando  Saladin 
vio  sos  liomos  ó  los  pendones  en  los  muros,  tornóse  con- 
tra Ualian  é  dijol :  ¿Por  qué  me  deuiandúdus  vos  plele'^ía 
por  dar  la  cibdad?  ¿Non  vedes  vos  míos  pendones  é  \xm 
iiomesque  entran  dentro?  Csto  que  vos  demandádes  es 
ya  muy  tarde,  cabíen  vedes  vos  que  la  cibdad  es  en  mío 
poder.»  E  Saladin  fablando  asi,  nuestro  Sennor  Dios  dio 
fuerza  ó  acuerdo  á  los  cristianos  que  estaban  en  lacib- 
dad, de  guisa  que  los  moros  que  estaban  sóbrelos  mu- 
ros dieron  en  ellos,  é  (iciéronlos  caer  en  tierra  é  tirar 
afuera.  Saladin,  cuando  vio  aquello,  hobo  muy  grand 
vergüenza  é  grand  pesar,  édijo  á  Balinnqne  se  fuese 
pora  lo  cibdad,  ca  non  faria  estonces  ninguna  cosa; 
mas  que  tornase  otrodiu  fablar  con  él,  é  diría  loque 
quería  decir.  E  en  aquella  noche  acaesció  que  tiró  el 
engeuno  una  piedra  é  feíió  en  el  andamio  del  muro,  é 
dio  en  una  torro  tan  grand  golpe,  que  cayó  el  andamio 
eu  tierra ,  é  ü¿o  tan  grand  roído,  que  las  guanlas  de  la 
cibdad  hobieron  tal  miedo,  que  cada  uno  dollos  dio  vo- 
ces é  dijo  :  uA  guarir,  á  guarir,  é  cale  cada  uno  su  cabes- 
iA\, »  K  cuedarou  estonces  que  los  moros  eran  entrador 
en  la  cibdad ;  é  los  de  fuera  ciiedaron  otrosí  que  lu^: 
cristianos  habían  ferido  en  la  hueste. 
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LIBRO 
CAPITCLO  CLXK 

Df  ta&  ondonesé  4c  tas  plegarias  qae  farian  i  Uiiy^  las  críAUínof 
eo  Flierusalen. 

Las  dueimas  de  Hierusalen  Ocíeron  hencliirctibasé 
tinag  ^  pilüs  de  agua  fria  en  medio  de  la  plaza  de 
Monte  Cdvitrio»  émelíeron  bí  las  doncollas  vírgenes 
fasU'l  cuello,  é  corlúronltís  lus  cabellos,  E  lus  niünjas  ó 
los  religiosos  andaiíaii  descalzos  por  cima  de  lus  muros 
Cüu  ias  cruces^  faciciidu  prücesítiji,  é  levaban  bl  las  re- 
liquias, é  los  clérigos  de  misa  levaban  el  Corpus  ChrisH 
eu  soinode  lai*  cabeszas,  fjcieiido  clauíoresé  robando  a 
nuestro  Sennorque  Ijobiese  piedad  de  so  pueblo;  mas 
nucstio  Sennor,  qne  es  de  todo  poderoso,  non  recibía 
clamor  nía  rncgo  nin  oración  que  se  Ikieseen  la  cib- 
dad  de  Hierusaion ,  por  la  tnjnría  qtie  Tician  dentro  en 
la  cibdad,  c  aíjtiello  nondejuba  subir  las  oraciones  al 
cielo,  é  de  la  otra  parte  el  fedient,  abontícido  ¿  lijoso 
pecado  que  es  contra  uaturu  liabia  de  |;ní>a  ensuciada  la 
cibdad,  que  ninguna  de  sus  oraciones  non  podia  ü»obir 
á  Dios.  C  por  aquello  non  lo  quiso  mas  nuestro  Sennor 
Sufrir,  antes  lavó  é  ailimpíó  la  cibdad  degui^,  qne  de 
cuantos  moi adores  bi  eran  non  fmcó  ende  uno,  nin 
bonie  nin  mnjier  nin  mozo  pequenno^  pora  morar  en 
la  cibdad,  sinon  dos  bornes  viejas  que  0ncaron  hi^  é 
después  á  poco  tiempo  murieron* 

CAPULLO  CLXll. 

Dé  tomo  tornfV  BaHtn  otro  día  á  Stladtn  ér  dija  por  riitál  pltrtfsfii 
Je  darían  i  DierusaleD  las  cri&UiJios,  é  ^1  ea  ([ué  manera  dijo 
qüt\2  rettbría. 

Otro  dia,  cuando  torné  Balían  á  Satadin  ,  dtjol  quel 
querían  dar  los  ci  i^üanos  la  cibdad  en  tal  manera ,  que 
los  dejase  ir  en  ^Iv o  con  los  cuerpos  é  con  los  haberes, 
Saladm  re&pondió  que  larde  era  ya  aquello,  ca  en  el 
Üenapo  qne  los  él  rogaba  é  les  quería  facer  bien  é  mer- 
ced non  gela  quisieran  dar,  é  por  aquello  que  habia 
jurado  que  la  non  lomaria  por  plete^^ía,  i>inün  por  fuer- 
za; mas  sil  querían  dar  la  cibdad  á  su  voluntad  é  que 
se  diesen  todos  por  cativos^  que  la  tomarla,  é  de  otra 
guisa  non ;  ca  bien  veía  él  que  non  habían  acorro  do 
nin^uf»a  parte,  é  la  cibdad  non  se  podía  mucho  tener 
que  non  fuese  presa.  Estonces  Balian  piditd  merced  é 
dijol  que  por  Dios  que  liobiese  piedad  dellos.  Saladin 
re&pondiólque  lo  faria  en  una  manera,  é  dijol  cuál  era: 
que  aquello  faria  él  por  salvar  su  yur»,  ca  d'otra  guisa 
nun  lo  faria.  «Sepas  que  tos  déla  cibdad  ne  me  darán 
lodos  presos  é  por  cativos  ,  así  como  por  fuenta  :  é  yo 
dejarlos  he  sos  muebles  ésos  haberes,  que  fagan  dello 
á  su  voluntad  cooio  d»  suyo  propio;  mas  tos  cuerpos  se- 
rán «n  int  prisión ,  é  quien  se  quisiere  comprar,  que  lo 
pueda  facer,  si  se  quisiere,  por  una  cosa  sabida ,  é  yo 
dejarle  be  ir  libre  é  quito;  é  quien  no  so  podiere  com- 
prar o  non  quisiere, que  linquc  por  mío  cativo,  como 
homo  preso  por  fueria.  Respondiúl  Ikdian  é  dijol : 
oiSennor,  ¿cuál  será  la  redención ?">  SaUdin  dijo  :  «Los 
pohrei  é  los  ricos  que  dé  cada  uno  por  si  cuarenta  be- 
santes, é  la  nrujier  diez,  é  el  nimio  ciiico*o  E  quien 
non  pnili<jse  [tugar  la  redención»  que  tincase  por  cativo. 
Estouccs  dijol  kdian  :  «Sennor.  en  la  cibdad  non  ha 
fiínon  poca  yente  que  se  puedan  redemir,  salvo  emJe 
los  moradores  de  la  cibdad,  ca  por  uno  qtie  lo  pudiese 
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pagar  Jiay  cienl  qne  non  podrían  pagar  dos  besantes,  ca 
sepas  que  toda  cuanta  yenl  es  «n  Iíi  ribdad  la  mas  pobre 
es,  ca  se  acogieron  de  la  tierra  de  adcrredor,  onde 
vos  niatiístes  los  padres  de  lus  ninnos  que  son  dentro, 
tí  los  maridos  de  las  mnjieres,  é  los  otros  pnrienl<*s  que 
fueron  muertos  é  presos  en  la  batalla.  E  Sennor,  pues 
que  Dios  vos  metió  en  el  coraiun  que  linyádes  mer- 
ced del  puebla  de  la  cibdad,  pruierles  di*bedt!S  taült^,qu*í 
se  pacilan  bien  quitar,  o  Estonces  Satadiu  niaudó  á 
Dallan  que  se  fuese,  é  otro  dia  que  viniese  á  *''l,  é  en- 
tre tanto  que  liabrla  él  so  consejo  subr*cllo.  Bailan  tor- 
nóle pora  la  cibdad  é  fuese  por  a' I  t^atriarcu,  é  etivtaron 
luego  por  todos  los  liomes  luicnos  de  la  cibdad ,  é  con- 
tóles lo  que  había  fablado  con  Saladin.  E  cuando  ellos 
oyeron  aquella  respuesta,  lieieron  muy  j^rand  duelo 
por  ei  pueblo  menudo,  que  lum  podrían  ]>:igar.  E  so- 
bre aquello  hohieion  su  consejo»  é  dtjioron  que  dd 
rey  deluglalierra  liabian  graud  buber encasa  dol  Hos- 
pital, que  lo  ieniau  hí  eu  guarda,  é  si  pudiesen  con  lus 
freires  que  les  diesen  aquel  baber  pora  dar  por  los 
pobres^  que  seria  grand  bien,  asi  como  liciera  el  Rey 
con  el  maestre  del  Temple,  quet  diera  el  tesoro  que 
tenia  oLrosi  del  rey  de  Inglatlerra,  onde  fueron  asol- 
dados mucbos  caballeros  é  muchos  peones  pora  aquella 
batalla  o  fuera  el  Rey  preso  é  la  veracruz  perdida.  Es* 
tonces  el  Patriarca  é  lus  bornes  buenos  enviaron  por 
losfreires,  édijiéronles  lo  que  demundaba  Saladin,  é 
que  se  non  podría  coinplir  é  qne  se  perdería  mucha 
yente;  mas  pora  salvar  toda  la  yenle  que  tenian  ellos, 
por  bien  que  les  diesen  el  tesoro  del  rey  de  luglalierra, 
qne  csií^baen  su  casa  en  guarda.  Rospondiótes  el  Co- 
mendador que  se  iría  sobre  aquella  razmi  cauí-ejar 
con  los  freí  res.  Los  bornes  h  trenos  respondiéronle  que 
catase  cómo  e!  consejo  fne^e  que  diesen  el  baber,  ca 
bien  fuesen  ciertos  que  ellos  querían  baber  el  tesoro 
pora  dar  por  lu  yente  menuda  que  non  lineasen  cativos. 
E  el  Comendador  fué  é  fablú  con  susfreires,  é  acor- 
daron todos  que  muy  bien  era  de  facer  aquello  que  lus 
liomes  buenos  demandaban,  e  que  les  diesen  tod\*l 
tesoro  do  la  casa  »  por  amor  que  todos  los  pobres  fue- 
sen redemídüs  por  aquel  tesoro.  E  fué  el  Patriarca  é 
Bailan,  é  tomaron  lod*el  tesoro. 

CAPITULO  CLXIIL 

Piir  cnál  piptesfa  tamé  S^iüdiii  í  nieras;ilpa. 

Los  bornes  buenos,  pues  que  tovícron  el  haber,  ro- 
garon á  Bailan  que  fuese  de  cabo  ú  Saladin «  é  que  fi- 
el ese  la  mejor  plelesía  que  pudiere,  E  Balifm  fuese 
pora  Saladin,  é  Saladin  ,  luego  asi  comol  vi¿,  dijol  qué 
quería.  Respondiól  él  :  nSenuor,  yo  só  venido  rt  vos 
sobrVl  fechodeqne  vos  fablé.»  Saladin  dijo  que  cuanto 
con  él  pusiera  ante  dia  que  gelo  tetiia  todo;  UKissapíe* 
se  qne  st  nun  gelu  hohiera  otorgado^  que  non  hcíera  ya 
ende  nada ,  por  razón  que  bien  veía  él  que  la  cibdad  é 
todo  cnanto  era  denlru  que  suyo  era.  Batían  reupon- 
diól :  «Sennor,  poi  Dios  é  por  merced  faced  » 

razón,  de  manera  porque  los  pobrcsse  i^i 
mir ;  ca  sepas  por  cierto  que  de  cient  non  ha  do«  que 
[uiedan  pagar  aquella  redención  que  vos  dcmand/idcs.» 
Salíidin  respondiól  que  prínieramíentre  por  el  amorüe 
Ütos^  é  después  por  él  ^  que  faria  mesara  lal ,  qua  bien 
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poürian  pagar  la  redención.  El  estonces  acordaron  que 
lo5  que  tovicsen  guisado,  que  pagase  el  varón  diez  be- 
santes, é  la  mujicr  cinco,  é  el  mozo  uno,  ó  todo  cnanto 
mueble  iiobiescn  que  lo  vendiesen  c  empennasená  su 
voluntad  o  que  lolevascn  en  salvo.  E  pues  que  bebieron 
asi  orden-ido  el  fecho,  dijo  Hallan  á  Saladin  :  «S(*nnor, 
pues  que  bubédes  ordenado  d'a(]uellos  que  pudieren  pa- 
gar, ordenemos  agora  la  pagado  los  pobres,  ca  sepas  que 
mas  ba  en  la  cibdud  de  veinte  mil ,  que  todos  estos  non 
podrian  pagar  la  redención  de  un  borne.  E  Sennor, 
por  Dios  faced  bi  mesura,  ca  yo  furo  tanto  con  el  Pa- 
triarca é  con  los  bomes  buenos  de  la  villa,  que  serán 
todos  quitos  si  qursiórdes  bi  facer  la  mesura.D  Respon- 
dió Saladin  que  lo  faria  muy  de  grado,  o  que  por  cient 
mil  besantes  quitaría  todos  los  pobres.  Balian  respondió 
é  díjol :  «Senuor,  por  Dios  é  por  la  vuestra  merced  fa- 
ced bímas  mesura.D  Saladin  dijo  que  non  faria  bi  mas. 
Estonces  pensó  Balian  que  non  los  pleteasc  á  todos  en 
uno,  sinon  yent  cierta,  é  si  hobieso  pleteado  una 
partida,  cpiedespucs  babria  mejor  pletcsia.  Estonces  di- 
jo á  Saladin  que  por  cuánto  daría  siete  mil  bomes.  Sa- 
ladin djjol  que  por  cincuenta  mil  besantes.  Balian  di- 
jul :  «  Sennor,  esto  non  pod  ria  seer ;  mas  por  Dios  faced 
bi  merced. »  E  después  que  bebieron  sus  razoues,  acor- 
daron que  daría  siete  mil  bomes  por  treinta  ó  mil  be- 
santes, é  eu  tal  manera,  que  metiesen  dos  mujieres  por 
un  borne, c  diez  ninnos  por  un  borne.  E  pues  que  iio- 
bieron  asi  ordenado  aquel  feciio,  Saladin  dióles  dia  á 
que  puiliesen  pagar;  é  pues  que  liobiesen  pagado  el 
baber,  que  los  iiciese  levar  en  salvo  á  tierra  do  cristia- 
nos. E  otrosí  fué  en  la  plctesia  que  los  cristianos  que 
quibiesen  levar  armas  que  las  levasen. 

CAPITILO  CLXIV. 

De  romo  se  rcilcmicron  los  de  Uiorusaleii  á  Saladin. 
I*ues  qnc  Saladin  i'í  Biiliuu  bobieron  ordenado  aquel 
foclio,  Biiliaii  espidiósü  de  Saludin  é  tornóse  pora  la 
tibdad,  y  contó  á  lt>s  bomes  buenos  en  quó  manera 
babíareclio  con  Saladin.  r  que  si  se  pagasen  é  tovie- 
srn  pcu-  bien  aquella  postura,  que  llevasen  las  llaves  de 
la  c-ibihid  á  Saladin.  Los  bomes  buenos  acordaron  en 
ello,  como  aquellos  que  non  podían  ál  facer.  Kt  estonces 
lomaron  las  llaves  de  las  puertas  de  la  cibdad  i^  enviá- 
ronlas á  Saladin.  Cuando  Saladin  tovo  las  llaves  en  so 
poder,  sabed  por  cierto  que  fué  muy  allogre  é  (izo  gra- 
cias é  loore*iá  u'iestro  Senuor  Dios.  E  envió  luego  de 
su  vento  á  guardar  la  torre  de  David,  é  (izo  poner  su 
senua  encima,  é  mandó  cerrar  todas  las  puertas  de  la 
ribdad,  sinon  la  puerta  de  David,  ó  mandóla  guardar 
así,  que  ninguno  orístiauo  non  saliese  fuera.  E  por 
aquella  puerta  entraban  é  sallan  los  moros  pora  com- 
prarlas eosas  de  los  cristianos.  E  aquel  dia  que  Hie- 
lusaleu  fué  entergada  á  Saladin  era  viernes,  dia  de 
Sant  Jíuge,  que  es  ol  segundo  dia  de  ocbubre,  en  el  auno 
de  la  eniarnacion  de  Jesucristo  de  mil  é cient  é  ocben- 
t.i  siete.  Pues  que  Saladin  bobo  bastecido  la  torre  de 
David  .  lizo  pregonar  por  toda  la  cibdad  que  cada  uno 
levase  su  recleuciou  á  la  torre  de  David  ,  ca  allí  estaban 
los  escribanos  é  los  almojarifes  que  lo  babian  de  rece- 
hir^  V  í/ue  non  atendiesen  fasta'l  dia  del  plazo ,  que  eran 
cwcuvntn  ilins,  E  que  guisasen  c6n\o  uou  v^síl%\í  d  \ 


plazo;  si  non, cuántos  después  en  la  cibdad (allaKo, 
que  seria  el  cuerpo  é  el  haber  á  la  merced  de  SaUdia. 
Estonces  el  Patriarca  é  Balian  Gcíeron  levar  treinU 
mil  besantes  á  la  torre  de  David  por  redención  de  siete 
mil  bornes.  E  cuando  los  treinta  mil  besantes  faeron 
pagados,  enviaron  por  los  bomes  buenos  de  lacibdid, 
ó  onlenaron  que  tomasen  dos  liomes  buenos  de  cada 
una  de  láscales,  é  ficiéronlos  ynrar  sobre  los  untos 
Evangelios  que  non  excusasen  borne  nin  mujíer  por 
parentesco  nin  por  amor  nin  por  otra  cosa,  é  qae  les 
flciesen  yurar  sobre  los  santos  Evangelios  que  dijieseo 
verdad  de  cuanto  hobiesen,  é  que  non  dejasen  i  nin- 
guno sinon  cuanto  pudiesen  levar  pora*!  camino.  E 
aquello  facian  por  raion  que  si  fuese  mesler  pora  qui- 
tar los  pobres  que  tomasen  de  cada  uno  según  qne 
hobieso,  ¿  pues  que  los  pobres  fuesen  quilos,  que  to- 
masen todo  su  haber. 

CAPITULO  (XXV. 

De  cómo  flto  Saladin  guardar  i  HIemsaleB ,  é  la  elnona  ^o<  lu 
en  la  yent  pobre  en  soliarlos  por  el  amor  de  Diot . 

Saladin,  pues  que  tovo  la  cibdad  de  Hierusalen,  riiuli 
guardar  muy  bien,  porque  los  moros  non  flciesen  lul 
nin  tuerto  nin  fuerza  á  los  cristianos,  nin  bebiesen 
pelea  con  ellos.  E  fizo  poner  á  cada  puerta  caballeros 
6  peones  pora  guardar  la  cibdad,  é  guardáronla  tan 
bien,  que  non  hubo  yerro  nin  pelea.  E  así  como  los 
cristianos  sallan  de  la  cibdad,  posaban  delantla  hues- 
te de  los  moros  á  nn  trecho  de  arco;  é  Saladin  facía 
muy  bien  guardar  los  cristianos  de  noclie  é  de  dia,  por 
razón  que  los  moros  non  les  ficíesen  mal,  nin  los  la- 
drones que  los  non  robasen.  E  desque  los  cristiano> 
que  eran  comprados  salieron  de  Hierusalen  fincaban 
aun  dentro  en  la  cibdad  muy  grand  yonte  de  pobres, 
que  non  los  podían  quitar.  Seffadin  Hadel  ( 1 ),  hermano 
(le  Saladin,  cuando  vio  aquello,  fuese  pora  Saladin é 
díjol :  «  Sennor,  yo  vos  ayudó  á  conquerir  esta  tierra  í 
esta  cibdad  é  otras  muchas ;  por  qne  vos  ruego  qae 
me  dódcs  mil  cativos  d'aquellos  pobres  que  son  en  U 
cibdad.»  Saladin  preguntól  qué  los  quería.  Respondíúl 
él  quu  pora  facer  dellos  lo  que  quisiese  como  de  suyo. 
Saladin  mandógelos  dar ;  é  pues  que  Seffadin  los  tovo  en 
so  poder,  soltólos  todos  por  clamor  de  Dios.  En  pos  estn 
fuese  el  l\itriarco  pora  Saladin,  é  pidiól  merced  quel 
diese  algunos  d'aquellos  cristianos  que  non  se  podían 
quitar.  Saladin  mandól  dar  quinientos  cristianos. 
Otrosí  fué  Batían  á Saladin,  érogól  é  pcdiól  merced qa? 
|)or  la  su  nobleza  quel  mandase  dar  algunos  d'aquellos 
cativos.  Saladin  mandól  ende  dar  quinientos.  Pues  que 
Saladin  bobo  dados  aquellos  cristianos  á  los  bornes 
buenos,  fabló  con  sus  ricos  bornes  ó  dijoles :  «Mío  her- 
mano Seffadin  é  el  Patriarca  é  Balian  han  fecho  sus 
elmosnas ;  pues  quiero  yofacer  la  mía.»  E  mandó  luego 
abrir  las  puertas,  é  mandó  pregonar  por  toda  la  cib- 
dad que  saliesen  fuera  toda  la  yent  pobre.  E  aquella 
elmosna  fizo  Saladin  por  el  amor  de  Dios. 

(1)  En  el  origiiul , Sulphadu;  es Segfe-idin  M-áiiei,  bermaD>> 
de  SüUdino. 
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CAPITULO  CLXVL 

Ut  la  bood»!  é  mesura  c|ue  firo  aun  ^aEiJla  contra  las  duennaf  é 
las  doncellas  fijasdalgo  que  eran  ea  Uierusaleo. 

Una  grand  nobleza  ñ%o  aun  allí  Salailin.  Las  due ti- 
nas é  las  nHjjitires  é  la$  lijas  de  los  caballeros  (]ue  ha- 
blan pet d i (! os BO!^  maridóse  sos  parientes  en  la  balíilla, 
pues  quti  Uobieron  pngado  la  redoneioii  é  eran  fuera 
lie  la  cibdad^  fuéionse  pora  SaUdiit  é  pediiMOnle 
inemed.  E  ¿1,  cuando  las  vio,  preguntó  quién  eran  é 
qué  querían*  E  dijéronle  que  aqueltaá  eran  ¡as  iliien- 
ñas  tnujieres  é  las  Hjas  de  los  caballeros  quú  fueron 
muertos  é  presos  en  la  baUlla.  Estonces  dijo  qué  era 
aquello  que  demaudubaii*  Respondiéronle  ellas  que 
por  Dios,  que  Iiobiise  merced  dellas;  ca  él  buda  los 
maridos  de  algunas  d ellas  presos,  é  los  otros  babia 
muertos,  é  ellas  que  bnc  aban  des  be  redadas  e  sin  con- 
sejo, éque  bobíese  piedad  dellas.  Saladin,  cuando  la^ 
vi6  llorar  ante  si,  bobo  grand  duelo  dellsF,  é  díjoles  que 
sopieseu  si  eran  sos  mandos  vivos,  é  si  fuesen  en  su 
pmion ,  que  ^elos  daría  libres  6  quitos  por  amor  de- 
ltas. E  asi  fué,  que  cuunios  fallaron  vivos  en  su  pri- 
sión á  lodos  los  sollo.  E  después  mandé  que  diesen 
algo  i  las  dneunas  é  á  bs  doncellas  que  bahian  perdi- 
dos 80B  maridos  é  sos  padres,  é  daban  á  la  una  mas  é  á 
la  Cira  menos,  según  que  eran  de  linaje.  E  Linio  les 
dio,  que  ellas  io  toaron  mucbo  á  nostro  Seunor  é  á  lod' 
el  mundo  del  bien  é  de  la  merced  que  Saladin  les  fi- 
clero. 

Cv\PITlLO  CLXVIL 
0€  cdao  ñio  Satadíxt  levar  en  salvo  á  Uem  de  cristianos  i  bi  de 
BierusalcQ. , 

Lú9  cristianos  de  Blerusalen ,  cuando  fueron  todos 
faera  de  la  cibdad,  ricos  é  pobres,  cuando  los  moros  los 
vieron,  maravilláronse  ende  mucbo  dónd  se  ayuntara 
attí  tan  graml  pueblo.  E  Tueron  é  dijeron  á Saladin  que 
lan  grand  pueblo  era  salido  de  la  cibdad,  que  non  po- 
drían ir  lodos  en  uno  sinon  con  grand  trabajo.  E  es- 
tonces mandó  Saladin  que  los  partiesen  en  tres  partes, 
é  los  frcires  del  Temple  que  levasen  la  nna  partida, 
é  los  del  Hospital  levasen  la  otra ,  é  el  Patriarca  é  Ba- 
lian  la  otra.  E  pues  que  fueron  asi  parliilos,  dio  Sutadin 
dcada  parte  cincuenta  caballeros  que  los  levasen  en 
saUo.  E  contar  vos  bemos  cómo  los  aguardaban  :  los 
treinta  caballeros  tenian  la  delantera,  é  los  veinte  é 
cinco  laiaga,  E  pues  que  llegaban  á  sajornada  é  ba- 
bían  comido,  tos  treinta  caballeros  ecbílban^e  á  dormir 
é  daban  cebada  de  din.  E  después  de  cena  armában- 
se é  subian  en  sos  caballos,  é  toda  la  nocbe  rondaban 
todos  los  cristianos^  porque  ladrones  ni  malfecbores 
non  los  robasen  ni  les  (iciesen  mal  ninguno.  E  los  que 
guardaban  la  zaga,  cuando  fallaban  algún  borne  ó  mu- 
jier  ó  ninno  cansado  que  non  podia  andar,  facian  dep- 
render sus  escuderos  é  ir  de  pié ,  é  levaban  los  cansa- 
dos fasta  la  posada,  é  los  caballeros  moros  levaban  los 
ntnnos  ante  sí  éen  pos  si.  £  cuando  posaban  por  sus 
jornadas,  los  labradores  de  las  tierras  aducían  tantas 
Tíandas,  que  liabian  ende  grand  mercado. 


CUARTO. 
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nel  mal  qae  llio  el  conde  ile  Iriplr  ¿  lo§  críüliaiioi  Hue  escapa- 
raa  de  Hierusaleo. 

D'aqucUas  Ires  partes  que  ticieran  de  los  crislianojr? 
asi  como  oycstes,  la  primera  levaron  los  freircs  úm\ 
Temple,  é  la  segunda  los  del  Haspital,  é  el  Patriarca 
é  li.ilian  linearon  con  la  tercera  detras,  cuedíindo  re- 
cabíkir  alguna  coí^a  con  Saladin  por  ruegos  6  por  algu- 
na otra  manera;  é  ios  postremeros  cristianos  que  lin- 
eaban ÍÍ£o  Saladin  levar  en  salvo  f:»sta  Triple»  cr  ínsla 
allí  era  su  tierra  ;  é  cuando  llefiaron  á  Triple  mandií 
el  Conde  cerrar  las  puertis  de  la  cibdad,  é  non  los  dejó 
entrar  dentro  ;  é  mandú  salir  á ellos  caballerosa  bornes 
de  pié,  que  les  tollierotí  lo  que  Icvabnn  ;  ^  íizo  tomará 
los  burgeses  ricos  é  robni  los  de  lo  suyo  é  de  to^ue  les 
diera  Saladin* 

CAPITULO  CLXIX. 

De  cómo  afogó  una  mujier  so  Ojo  eo  la  mar,  por  el  jaal  qttti 

fleteron  los  caballeros  del  conde  de  Triple. 

Una  cosa  contescíóalli  cuando  el  conde  de  Triple  bobo 
robados  A  los  cristianos  que  escapaban  de  Ifienisalen, 
m  como  oyestes.  Andaba  bí  una  niujicr  qm  traia  un 
lijo  en  el  cuello,  E  cuando  vio  que  los  caballeros  del 
conde  de  Triple  tomaban  é  robaban  los  cn?íianns  que 
eran  venidos  (ü  ellos,  cuedando  fallar  en  ellos  bien  é 
ayuda  é  acorro  como  en  sos  cristianos,  é  vio  que  así 
como  los  debian  acorrer  é  ayudarlos,  aM  les  tollian 
aquello  poco  que  los  moros,  de  otra  ley,  les  hablan  dado 
por  Dios,  é  que  eran  mas  crueles  á  sos  berinanos  de  la 
fe  de  Jesucristo  que  non  liabian  scidolos  turcos,  oque 
non  perdonaban  á  ninguno  por  amornin  porpnrenles- 
co  nin  por  connoscencia  que  bobiesen  con  ellos,  nin 
liabian  otrosí  vergüenza  de  catar  las  mujieres  en  tal 
logar  que  non  debe  seer  nombrado  ante  ningún  borne 
de  bien ,  é  veyendo  cómo  aquello  era  obra  é  feclio  del 
diablo,  ó  atendiendo  aun  ella  que  le  babrian  piedad, 
porque  era  pobre  é  porque  adiicia  so  fijo  á  cuestas,  que 
era  pequenno  é  que  non  podia  andar,  é  quel  darian 
alguna  lemosna  pora  comer,  que  non  quel  tolUesen  los 
farapos  con  quel  cubría,  vinieron  pora  í*lla  é  deseo- 
tiriéroula  toda  tan  desvergonzadamicnlre,  que  non  es 
de  contar,  é  tomáronle  cuanto!  fallaron  ;  é  desque  vio 
que  la  Iraian  tan  mal»?  tan  dcsbondrada miente,  bobo  lal 
vergüenza  é  tal  pesar  cuando  vio  así  descobrírsus  i  ar- 
nés ,  que  perdió  el  seso  é  la  memoria  é  bobo  romo  des- 
esperanza, c  fuese  pora  la  mar  édió  con  el  lijo  dentro  é 
dejól  afogar ;  é  desta  guisa  contecid  á  los  cristianos  tle 
Triple. 

CAPITULO  CLXX. 

ü«l  bien  que  facían  loa  moros  de  Alejaiidrfa  i  loi  crisUaiias  de 

Eacalona, 

Los  cristianos  de  E'i.cnlona  é  los  de  b)s  casliellos  de  la 
tierra  non  fueron  asi  recibidos  cuando  fueron  en  alejan- 
dría.  El  adelantado  de  A  lejanil  ría  fizo  posar  los  cristianos 
fuera  de  la  cibdad,  é  mandóles  facer  buena  cárcava  Aáér- 
redor,  é  dasí  cercarlos  de  tapia,  é  facíalos  guardar  de 
día  é  de  noche,  porque  les  nos  ficiesen  mal  algunos 
ladrones,  é  moraron  allí  lod'el  ivierno  fasta*!  marzo  ;  é 
los  bornes  buenos  de  la  cibdad  íbanlos  vecr  caJa  dia .  é 
facíanles  dar  pan  é  vino  a  aquello?:  que  lo  baldan  mes- 
ler,  é  los  que  habían  algo  entraban  en  la  cibdad  é 
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empleaban  sos  haberes ;  é  contarvos  hemos  qué  aven- 
tura lesacnesció. 

Kn  el  pucrlo  de  Alejandría  estidieron  todo  aquel 
ivierno  Iroiiila  é  ocho  naves  de  (lénuaé  de  Pisa  é  de 
Venecia,  pon{iie  hobieron  al  verano  g/and  mercado  del 
pasaje.  K  el  adelantado  de  Alejandría  íizo  á  los  mercado- 
res  por  fuerza  que  ú  aquella  yent  pobre,  que  non  tenian 
que  dar  pora'l  pasaje  ,  que  los  melicsou  en  las  naves ;  é 
los  mercadores  dijieron  que  non  entrarían  b¡,  canon 
habían  alquiladas  las  naves  pora  ellos  nin  liabian  h¡ 
vianda  que  les  dar.  Kstonccs  preguntóles  el  Adelantado 
si  eran  cristianos;  respondieron  ellos  que  sí.  «Pues 
¿cómo  los  querédcs  desampararé  dejar  perder  óseer 
cativos  de  los  moros ;  é  cómo  queródes  crebantar  la  ver- 
dad de  Saladin,  que  los  aseguró?  Esto  non  puede  ser  por 
ninguna  guisa;  meslor  es  que  los  levédcs  en  todas  las 
maneras  del  mundo,  é  bien  sepádes que  non  podédcs 
antes  ir  d'aqui ;  é  deoirvos  he  qué  Taró  por  guardar  la 
fe  de  Saladin  é  su  Icallad :  yo  les  daré  pan  é  agua  é  las 
otras  cosas  que  hobieren  mester.»  Los  mercadores, 
cuando  vieron  que  non  podían  ál  facer,  hobiéronlos 
á  meter  en  las  naves,  talonees  el  Adelantado  fizo  yurar 
á  los  sennores  de  las  naves  que  los  levasen  bien  é  leal- 
mienlre  á  tierra  de  cristianos  c  ¿  puerto  de  salud ;  é  por 
fuerza  que  les  él  hobicse  fecho  de  los  facer  levar,  que 
los  non  levasen  sinun  allí  ó  levasen  los  ricos  homes,  ó 
que  non  les  ücicscu  mal  ninguno ;  é  los  mercadores 
yurárongelo;  é  dcsta  guisa  se  fueron  los  cristianos  po- 
bres en  salvo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  Jellos,  por 
contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXL 

líe  lo  qat'  flzo  Saladin  lou^o  qac  entró  on  Hiorusalon. 
Después  que  Saladin  hobo  presa  la  cibdad  de  Hie- 
rusahíu  ,  6  entró  cu  la  primera  cal  de  parte  del  Tem- 
ple, fuese  luogo  pora'l  Temple,  c  íizo  lii  su  oración. 
K  envió  luego  á  Domas  por  agua  rosada  pora  lavar  el 
templo  ,  é  se^un  dice  la  hestoria,  hobo  h¡  cinco  ca- 
mellos cargad(»s  de  ajíua  rosada,  con  que  fizo  lavar  el 
templo.  K  íizo  derribar  un  graud  crucifijo  é  una 
cruz  que  estaban  en  alto  en  el  Temple,  é  tomaron 
aquella  cruz  é  levaron  rastrando  fasta  la  torre  de  Da- 
vid ,  dauílo  ízrandes  voces  é  faciendo  muchos  escar- 
nios en  pos  ella,  ó  cuando  fueron  á  la  puerta  íleié- 
ronla  todas  raehas,  mas  aquello  non  lo  mandó  Saladin. 
K  pues  que  el  Temple  fué  bien  lavado  con  el  agua  ro- 
sada, entró  dentro,  é  dio  luuehas  gracias  á  nuestro 
Sennor  Dios  porquel  liabia  dado  poder  ó  sennorío  en 
la  su  casa.  K  pues  que  hobo  allí  foliando  ya  cuantos 
días  envió  una  partida  de  su  yent  á  cercar  á  Sur,  é 
después  fuese  cu  pos  aquellos  que  envió  á  Sur.  ¥, 
desque  llejíó  á  Sur  envió  6  Domas  por  el  marqués  de 
Mont-Fcrrat  que  gcle  adujicsen  allí. 

CAPTULO  CLXXIl. 

Cómo  cercó  Saladin  i  Sor. 

Saladin,  pues  que  hobo  cercado  la  cibdad  de  Sur^ 

envió  i\  decir  A  Cí»rrado  el  marqués  cómo  habia  pre- 

■  sala  cibdad  de  Ilierusalen,  é  que  mI  quisiese  dar 

Ja  cibdail,  qncl  daría  á  so  padre,  é  sobv'cso,  ^t?Ltvvi  V\;v- 


bcr.  Corrado,  cuando  oyó  aquello,  enviól  él  decir  que 
fícieso  todo  80  poder,  ca  sóplese  que  él  nunctis  le  da- 
ría á  Sur,  antes  se  pararía  6  defendería  moy  bieo,  coa 
la  merced  do  Dios ;  é  desque  Saladin  oyó  aquello, 
enviól  luego  á  Acre,  é  fizo  aducir  catorce  gains,  é 
mandólas  parar  en  el  puerto  de  Sur,  que  guardasen  la 
mar,  por  vianda  nin  acorro  que  les  YÍníeseí  que  non 
pudiese  entrar  en  la  cibdad,  é  flzo  alzar  en  la  troeste 
catorce  engennos ,  é  estos  tiraban  de  día  é  de  nocIi€ 
á  la  villa,  mas  poco  danno  facían  lií.  E  non  pasaba 
día  que  non  saliesen  los  de  la  cibdad  fuera  á  laa 
barreras  dos  veces  é  tres  con  un  caballero  de  Ei- 
panna  que  era  en  la  cibdad  é  aducía  las  armas  ver* 
des,  é cuando  aquel  caballero  salía  fuera,  todos  loi 
turcos  de  la  hueste  se  arrebataban.  E  él  Marqués,  qae 
estaba  en  Sur,  fizo  facer  barcos  de  tal  manera,  que  los 
levaban  cerca  de  la  tíeiTa  de  parte  de  la  hueste,  é  iban 
en  ellos  balesteros ,  que  tiraban  por  saeteras ,  que  ficie> 
ran  en  ellos,  é  finan  muchos  de  los  moros.  E  aqnelloi 
barcos  son  llamados  barbotas,  é  son  á  las  Teces  me- 
jores é  de  mayor  defendimiento  que  las  galeas,  é  pora 
logares  periglosos  son  muy  buenos  barcos,  ca  soa 
cubiertos  de  cueros  crudios  é  de  madera ,  é  cuando 
quieren  puédcnse  allegar,  é  otrosí  foir  cuando  lo  han 
mester. 

CAPITULO  CLXXIIL 

De  cómo  enTió  demandar  ayuda  el  Marqués  al  eonde  de  Tripit. 

El  Marqués,  cuando  vio  que  era  cercado  por  mar  i 
por  tierra,  guisó  un  batel  é  metió  ep  él  sos  homes,  é 
enviólos  al  conde  de  Triple  á  demandarle  acorro  de 
yent  é  de  viandas ,  ca  mucho  lo  habían  mester.  El 
Conde,  pues  que  hoboaquel  mandado,  fizo  luego  guissr 
diez  galeas  é  basteciólas  muy  bien  de  bornes  é  de  ar- 
mas é  de  viandas ,  é  enviólas  á  Sur ;  mas  nuestro  Sen- 
nor non  quiso  que  fuesen  allá  ,  porque  se  levantó  una 
grand  tormenta  á  dos  milas  de  Sur ,  é  crebaron  la 
mentad  de  las  galeas,  mas  non  perecieron ,  é  las  olrai 
tornáronse  á  Triple. 

CAPITULO  CLXXÍV. 
De  cómo  tomó  el  Marqués  dnco  galeas  de  los  moros. 
Cuando  el  Marqués  vio  que  non  habia  acorro,  rogó 
á  nuestro  Sennor  l)ios  quel  acorriese  é  quel  consejase; 
é  nuestro  Sennor  acorríól,  asi  como  oirédes.  Ca  asi 
acaesció  :  que  nn  doncel  moro,  fijo  de  un  ric  home, 
hobo  sannacon  su  padre,  é  entró  en  Sur,  é  tomóse 
cristiano.  E  después  que  el  doncel  hobo  fincado  ya 
cuantos  diasen  la  cil)dad,  el  Marqués  fizo  facer  una 
carta  de  parles  del  doncel,  en  que  se  enviaba  acomen- 
dar en  la  gracia  de  Saladin  como  á  su  sennor ,  é  qnel 
facia  saber  el  fecho  de  la  cibdad,  en  tal  manera  que  los 
cristianos  que  eran  dentro  se  querían  ir  de  noche  4 
furto  é  desamparar  la  cibdad,  é  si  non   lo  quisiese 
creer,  que  ficiese  ascuchar  al  puerto  de  noche,  é  oiría 
grand  ruido  é  grand  vuelta.  Pues  que  la  carta  fué  fe- 
cha, el  Marqués  fizóla  poner  en  una  saeta ,  c  envióla 
á  la  hueste  de  los  moros.  E  los  que  la  fallaron  levá- 
ronla á  Saladin,  ó  él  Hzota  leer,  é  envió  luego  por  los 
ricos  homes,  é  díjoles  aquella  razón,  é  niandóhis  que 
V.QVíVí!¡;^w  bw^i\a.\<iv!itft  de  armas,  é  que  fuesen  é  entra- 
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s€ii  en  lasgnltias,  é  que  se  parasen  «nlc  Jos  ciisiia- 
nos  de  Sur,  qtie  querían  salir  de  b  vÜlade  noche  é 
füir*  E  el  Marqués  de  ia  otra  parle  lizo  muy  bien  b^is- 
tecer la  torre  de  sobre  la  puerta,  é  por  los  muros  é 
[»or  las  lorres  puso  buenas  guardas,  por  r^izon  qutí  si 
ios  moros  quisiesen  ecliar  escaleras  pora  sobir,  que 
geío  non  consintiesen.  E  matidóle^que  estidiesenque- 
do^  de  manera  que  los  non  entendiesen  si  non  si  fuese 
tiiester.  E  desí  ñio  cerrar  las  puertas  de  bs  barbaca- 
nas é  non  dejólií  borne  ninguno.  E  pues  que  bobo  así 
bastecida  la  torre  é  los  muros ^  fué^  poral  puerto,  é 
Üzo  mu?  bien  armar  las  galeas  é  aqueüos  barcos  que 
ilocian  barbotas,  é  mandó  que  todos  aquellos  que  pu- 
diesen le?ar  armas  que  fuesen  en  la  noclie  al  puertOf 
é  fué  así  f  é  toda  la  noche  fícieron  grand  roído.  E 
aqaella  hora  entendieron  ios  moros  que  verdad  era 
aquello  que  el  doncel  enviara  decir  en  la  caria.  E  ar- 
máronse lodos  é  entraron  en  lus  galeas  por  de^lorbar 
á  lüs  cristianos ,  asi  como  les  era  mandado*  E  cuando 
fué  el  alba  llegaron  los  moros  al  puerto  é  fulhiron  la 
cadena  derribada,  é  aquello  ftié  por  razón  que  entrasen 
1^  galeas  de  los  moros  dentro.  E  las  tres  lorres  que 
aiUl>an  á  la  cadena  eran  muy  bien  bastecitlas  de.  vente 
é  de  annas^  é  fueron  muy  buenos  aquel  dia, 

CAPITULO  CLXXV. 

De  cámo  lame  el  Marijués  eioco  galeas  de  tos  moros. 
El  Marqués,  pues  que  ^'ió  que  eran  entradas  en  el 
puerto  tantas  |D;aleas  de  los  moro$,  que  bien  podrían 
con  ellos .  fizo  alzar  luego  la  cadena,  é  tomú  cinco  ga- 
leas que  eran  entradas  dentro,  é  fito  malar  cuantos 
moros  ibaneuelUs,  E  después  basteciólas  muy  bien 
de  eaballeros  é  de  peones,  écon  otras  dos  galeas  que 
estaban  en  Sur,  salieron  fuera  pora  combaterse  con 
U  flota  de  los  moros.  E  cuando  los  moros  vieron  que 
iiabian  perdidas  cinco  galeas  é  que  eran  bastecidas 
de  cristianos  tiráronse  afuera  ,  que  bien  entendieron 
que  non  se  podrian  tener  contra  ellos ,  é  comenta- 
ron de  facer  grand  duelo  por  lu  pérdida  de  los  moras 
que  eran  muertos.  E  los  crisliauos,  desque  vieron 
aquello,  fueron  ferir  en  ellos.  La  ribera  de  la  mar 
era  loda  cubierta  de  moros,  é  entraban  en  la  mar 
cuanto  podían  pora  acorrerá  los  de  las  guleas,épor 
aquella  razón  murieron  Iil  muchos  moros.  E  los  de 
ks  galeas  murieron  lil  todos  los  mas,  é  los  otros 
punnaronde  lomar  tierra  é  acogerse  á  la  hueste  de 
sos  moros ;  é  dos  galeas  de  loa  moros  non  pudieron 

rüair  á  la  hueste  de  los  moros,  é  fuóronse  pora  Burui. 
De  la  mortindad  que  ato  el  Marqués  en  los  moros  qte  cafalMn 
los  moros. 
u. 
quei 
etcil 
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Una  partida  de  los  moros  de  la  hueste,  entre  tanto 
que  se  combatían  los  otros  moros  en  la  mur,  toimiron 
eicilens  6  fueron  é  echáronlas  A  los  muros  de  )a  bar- 
bacana f  entraron  dentro,  é  legaron  á  los  muros  é 
quisieron  echar  tas  escaleras,  mas  los  muros  eran  tan 
altos,  que  ntm  pudieron  alcanzar  é  cima,  é  aunque  las 
hnbiesen  hi  ecliad;is  non  acabaran  nada,  por  razón 
quf*  eraban  muy  bien  basfecidus  de  yenl*  Mas 
cuando  los  moros  vieron  que  non  podian  sobir  á  los 
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muros ♦  comenííiron  á  cavar  por  derribar  el  muro^ 
ti  que  (iciesen  porliello  por  o  enlriiscn,  /*  cavaron  un 
|Kico  eu  el  muro,  m«is  liíos envió  hí  luego  su  acorro; 
ca  desque  lus  cristtunus  hohierou  desbaratados  los 
moros  en  la  mar,  sopieron  cómo  los  muros  de  U 
tierr.!  cavaban  lus  muros ,  é  las  barbac^mas  eran  ya 
llenas  fie  ellos.  E  luego  que  lo  oyó  el  Marqués,  UiHtí 
pora  la  puerta  de  la  cib«iad,  é  fizota  abrir,  é  salit} 
fuera  con  su  compuuna  v  dierun  en  los  rnoros;  6 
cuando  vieron  los  ujoiús  que  los  cr¡sli.iuos  lirian  eu 
ellos  tan  esror^adaiuienlre  é  que  mataban  muchos  de 
ellos,  venciéronse  é  comenzaron  de  foir  é  sobir  en 
los  muros  de  la  barbacana  é  dejarse  caer  en  fondo ,  A 
los  que  finearotí  fueron  tmlos  muertos  ó  presos.  E 
según  dice  la  hesloria,  sin  los  que  s«  desjiennoron, 
nmrieron  denlro  fasta  mil  moros,  E  deüta  ntunera  acor- 
rió nostro  Sennor  Üius  á  Sur  aquella  vez;  é  aquel  des- 
barato fué  el  dia  de  Anno  íNucvo,  é  la  hueste  estaba 
hí  desde  Todos  Santos. 

CAPITULO  CLXXVIL 

be  cómo  descercó  Salad  tu  i  Sor,  t  se  fu^  pon  Domas. 

Cuando  Saladin  vio  que  su  yente  era  desbaratada  por 
mar  é  por  tierra,  bobo  ende  muy  grand  pesar,  é  de- 
fendió que  non  combatiesen  mas  la  cíbdad  ;  é  á  hora  de 
viesprijg  (Izo  poner  fuego  á  las  sus  galeas  é  i  los  engen* 
nos  é  quemarlos,  é  desí  8ri*ancar  las  tiendas,  é  fué  al- 
bergará una  milla  de  Sur ;  é  otro  día  invió  su  hues- 
te, é  él  fuese  pora  Oomn$. 

Mas  agora  deja  aqtií  la  hestoría  Á  fablar  de  Saladin  é 
de  la  tierra  de  Ultramar,  porcontar  del  arzobispo  de  Sur. 

CAPITULO  CLXXVm 
Cómo  el  trxobíspo  út  Sur  se  fué  pon  U  carie  át  Eomi. 

El  arzobispo  de  Sur,  pues  -que  vio  que  el  reino  de 
Hicrn  salen  era  perdido^  fudse  pinVl  A  postó  ligo  é  con- 
lól  las  nuevas.de  la  grand  malüud^iuzn  que  acaesciera 
en  tierra  de  promisión ;  é  iba  en  una  gjilea ,  é  levaba 
las  velas  prietas ;  é  aquello  facía  él  por  mostrar  que  en 
veyendü  li  gatea  cerca  de  los  puertos,  que  eütendíc- 
sen  las  yentcs  que  levaba  malas  nuevas.  E  aquella  ga- 
lea arribé  en  tierra  de  Cecilia  é  de  Pulla  é  de  Calabria; 
é  estonces  era  rey  de  Cecilia  don  Guillclme,  é  era 
casado  con  la  lija  del  rey  de  Inglatiern,  é  dicíanle 
donna  Juana.  £  el  Rey  era  cerca  d'aquel  puerto  o  ar- 
ribó el  arzobispo  de  Sur  ¡  é  el  Arzobispo,  cuando  sopo 
que  el  Hey  era  cerca d'aquel  logar,  fuese  pora  él,  ó 
coulól  el  grand  mal  que  acaesciera  en  tierra  de  llie- 
rusa  leu  ;  é  el  Rey,  cuando  oyu  aquellas  nuevas,  hubo 
ende  muy  grand  pesar,  é  pensó  cómo  habia  en  ella 
grand  culpa ,  é  decir  vos  homoM  cuerno* 

Cuando  ¿  Alexis ,  que  era  emperador,  le  crebantó  los 
ojos  so  hermaneé  fué  emperador,  el  rey  don  Guillem 
dijo  que  enviaría  grand  youtá  Costauliuopla ,  é  que  la 
lomaría  pora  sí,  é  sos  ricos  honics  ütur^.uonltí  aquel 
consejo*  E  estonces  (izo  facer  muy  grand  Huta  é  muy 
buena  de  naves  é  de  galeas ,  é  envió  á  la  tierra  de  Ul*  ^ 
tramar  é  &  las  otras  tierras  de  adcrredor  de  %i  por  cali 
ileros  é  por  bornes  de  armas,  é  dio  á  cada  uno  sus  sol-^ 
dadas  segnnd  que  convínia,  é  detuvo  hi  los  peregrinos 
I  dos  iimos;  asi  que,  ninguno  non  pisó  á  Ultramar,  de 
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ydisa  que  porlu  yciit  que  detovo  se  perdió  el  rcgno  de 
Hiorusülcn  \ii  mayor  parüda,  é  por  aquello  entendió 
que  era  culpado  de  la  pérdida  de  la  tierra  de  Ultramar. 
Mas  el  rey  don  Gaillem  non  fué  con  aquella  flota  que 
él  íizo;  guisóla  pero,  é  envió  con  ella  do  los  mas  altos 
lionies  de  la  tierra ,  é  él  fincó  por  razón  de  acorrerlos  de 
yentes  é  de  viandas ,  si  mester  les  fuese. 

Pues  que  la  Ilota  fué  bastecida  partióse  del  puerto,  é 
arribó  en  tierra  de  Grecia,  en  el  puerto  de  una  cibdad 
que  dician  Duras,  é  prisiéronla,  é  después  fuéronsc 
pora  Asaloniquc  é  lomáronla, é  desi  pasaron  contra  Cos- 
tantinopla.  Los  griegos,  cuando  vieron  que  liabian  ya 
conquerido  tanta  tierra,  liobieron  grand  pesar  é  fueron 
muy  desmayados,  é  los  lionies  buenos  de  la  tierra  fue- 
ron estonces  á  los  cabdiellos  de  la  hueste,  ó  dijéronles 
que  bien  fuesen  venidos,  é  que  mucho  eran  allegros  con 
su  venida,  é  muy  mas  lo  serian  si  ellos  pudiesen  ven* 
gar  la  desliendra  é  el  danno  del  home  bueno  á  quien 
habían  sacados  los  ojos,  el  que  vedara  las  maldades 
que  Andronio  hubia  fechas ;  é  después  dijéronles  que 
muy  grand  trabajo  les  seria  de  llegar  á  Costantinopla 
por  alli  por  o  ello:^  iban,  mas  que  fuesen  por  tierra,  é 
ellos  que  irían  con  ellos  é  que  los  guiarían ,  é  que  les 
farian  dar  viandas  por  toda  la  tierra  cuantas  hobiesen 
meslcr. 

Aquellos  homes  buenos  desamaban  mucho  al  Empe- 
rador, é  tanto  rogaron  los  ricos  bornes  griegos  á  los  de 
la  flota,  que  fueron  con  ellos  é  guiáronlos  fasta  que 
llegaron  á  siete  jornadas  de  Costantinopla,  cerca  do 
una  jornada  que  decian  Felipe,  é  posaron  en  un  val, 
según  los  griegos  los  guiaban ;  é  estonces  enviaron  decir 
ú  todos  los  de  la  tierra  que  fuesen  todos  bien  guisados 
cerca  la  cibdad  dr  FVlipe,  v  liciéronlo  nsí.  K  cuando  el 
apellido  de  la  li»»rrii  Ilop»  alli  é  fueron  todos  ayunta- 
dos, otro  dia  en  la  niaiiuiínn  dieron  enlahucsltí  de  la 
flota,  ca  ellos  non  se  guardaban  de  traición ,  é  matarun 
onde  la  mayor  parte  é  prisieron  los  olios ;  pero  escapa- 
ron ya  cuanta  companna  é  tornaron  á  la'flota.  K  on  esta 
nianoia  fue  aquella  grand  é  buena  Ilota  perdida. 

r.AriTl'LO  CLXXIX. 

hcl  aynda  que  envió  el  roy  don  C.uiUem  A  tierra  de  ritriimar,  é 
*óirnt  murió,  é  lirierun  rey  ú  Tranqucr,  so  primo,  conde  de  Pulla. 

Luo^o  que  el  rey  don  (luillem  de  Cecilia  oyó  decir 
que  la  flota  era  desbarata,  é  lo  quel  dijierael  arzobis- 
po de  Sur,  cómo  ora  perdida  la  tierra  de  l'ltrarnar, 
lioho  muy  grand  [»esar,  ó  envió  luego  á  la  tierra  de 
Ultramar  doscientos  caballeros,  pora  guardaré  ayudar  á 
mantener  aqtíello  poco  que  fincaba  á  los  cristianos ;  é 
después  tizo  guisar  muy  f^rand  é  muy  buena  flota  pora 
ir  con  so  poder  en  pos  olios,  ó  ir  con  el  rey  de  Ingla- 
liorra,cuya  hermana  habia  por  mujior,  pero  muí  vos 
decimos  que  era  cruzado;  mas  á  poco  tiempo  (pie  la  flo- 
ta fué  comenzada ,  euf»Mmó  é  muríó  sin  heredero.  E 
pues  que  él  fué  muerto ,  los  ricos  homes  de  la  tierra, 
pues  que  non  dejaba  heredero,  tomaron  un  so  primo 
cnrmano,  que  ora  conde  de  Pulla  é  decíanle  Tranquer,é 
liciéronle  rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del,  por  con- 
tar cómo  llegó  el  arzobispo  de  Sur  al  Apostóligo,  él* 
mostró  e¡  grand  danno  que  habia  recebvdo  Va  cúsV.uwOk^ 
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en  tierra  de  Ultramar,  pwque  mandó  el  Apoüólígopn. 
dicar  la  cruzada ;  é  de  los  altos  homes  que  se  cnmni 
pora  pasar  á  Ultramar. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cómo  el  Papa  mandó  cracir  los  empendorM  é  les  njH  é  tiM 
ilios  hombres. 

Oido  habódes  cómo  el  arzobispo  de  Sur  arribó  en  ti«^ 
ra  de  Cecilia ,  é  se  fuera  poraU  rey  don  Guillem ,  é  peti 
quel  bobo  contado  el  fecho  del  reino  de  Hienu¿a, 
bebiera  ende  grand  pesar.  E  estonces  el  Re;  diól  be», 
tias  é  haber  cuanto  hobo  mester  pora  irá  la  certe  di 
Roma.  E  el  Arzobispo,  desque  fué  anfel  Papa,  contal  d 
grand  danno  que  la  cristiandad  habia  recdÚdo  en  h 
santa  tierra  de  Hicrasalen. 

E  cuando  el  Papa  oyó  aquelUs  nuefas  hobo  cade 
grand  pesar,  é  fizo  luego  irenir  mandaderos,  que  eniid 
por  todas  las  tierras  de  cristianos  á  los  revea  é  los  prii» 
cipes,  en  que  les  fizo  saber  el  danno  é  la  pérdida  di 
tierra  de  promisión.  E  mandó  á  todos  los  altos  homi 
de  la  cristiandad,  éú  los  iamperadores,  é  i  los  reía, 
é  á  lus  duques,  é  ú  los  condes,  é  á  los  marqoesM.éá 
los  caballeros,  é  ú  los  peones  que  se  cruzasen  ponpH 
fuesen  acorrer  á  la  Sania  Tierra;  é  por  aquello, que hs 4 
perdonaba  de  cuantos  pecados  habían  fechos  del  dii  • 
que  nascicron  fasta  á aquel  dia,  de  los  que  habianooo- 
fesados ,  é  que  los  solvía  ó  los  daba  por  quitos  ante  IKoi 
el  dia  del  juicio ;  é  sobre  aquello ,  mandó  que  tod« 
aquellos  que  quisiesen  tomar  el  diezmo  de  sos  hoocs 
é  de  sos  vasallos,  que  les  otorgaba  que  lo  tomases,» 
ellos  por  sí  mismos  non  lo  qubúeseii  dar  de  su  gndo 
por  facer  servicio  á  nuestro  Sennor  Dias. 

E  desque  las  nuevas  de  la  pérdida  de  h  Santa  Tier- 
ra llegaron  á  los  altos  homes  de  la  cristiandad,  cmal- 
ronse  muchos  homes  buenos,  prelados  é  otros,  é  gui- 
sáronse cuanto  mejor  pudieron  pora  ir  á  la  Tierra  Su- 
ta.  E  el  primero  de  los  altos  homes  que  se  cruzó  fué 
el  emperador  de  Alemanna,  ¿  fué  por  tierra  con  cio- 
cuenta  mil  homes  á  caballo,  é  los  homes  de  pié  enn 
muchos. 

E  otrosí  el  rey  de  Francia,  que  se  cruzó,  non  se  gui- 
só tan  ahina  como  debiera  pora  ir  á  Hierusalen,  ci 
después  que  se  cruzó,  é  el  rey  de  Inglatierra  otrosí,  lio- 
bieron amos  guerra  en  uno ;  mas  de  esta  guerra  noa 
vos  queremos  aquí  fablar. 

Agora  deja  aquí  la  hostería  ú  fablar  dcsto,  por  contar 
de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXXl. 

Cómo  Saladin  Azo  bastecer  k  Acre  é  i  las  otras  fortaleiis, 
¿  cómo  cercó  la  cibdad  de  Tripol. 

Saladin,  cuando  sopo  que  el  rey  de  Francia  eracroia- 
do  é  el  rey  de  Inglatierra  otrosí,  é  arzobispos  é  obispos, 
é  caballeros  é  peones,  pora  venir  sobr'él,  fué  en  inuj 
grand  cuedado,  é  fizo  bastecer  d  Acre  muy  hiende  yente 
é  de  viandas,  é  dejó  hi  por  fronteros  los  mejores  boma 
é  mas  leales  de  su  tierra,  porque  guardasen  la  cibdtd; 
é  esto  facia  él  porque  sabia  que  en  otro  logar  non  po- 
drían tomar  puerto  tan  grand  yent ;  é  mandóles  qoa 
por  ninguna  cosa  que  viesen,  nio  por  mucha  yent  nin 
^Qca.  <Vi<^  viaie»e  sobr'ellos,  non  saliesen  fuera  por 
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ninguna  manera,  mas  qaeesüdieíion  quedos  é  enccr- 
rnüos  (^n  la  ribitad.  E  ücspucü  d ¡joles  que  sí  por  ven- 
tura acaescie^o  que  fuesen  cercados  de  crbtinnos,  que 
lueíío  gelü  ficiesen  saber,  en  cual  logar  quier  que  fuese, 
ca  él  pumiuria  cuuulo  pudiese  do  acorrerlos  ;  así  qi»e, 
si  fue.se  asentado  ala  mesa,  que  non  alrindtia  fasla 
ciind  de  la  yniilar;  mas  cual  hora  llegusu  el  mand:)dero, 
de  día  ó  de  noctic  ,  que  tal  lioríi  saldría  del  logar  o  es- 
tiidie5e  pora  acorrerlos;  éaun  mas  les  dijo:  que  si  fue- 
se enfermo^  q»ie  se  fnria  levar  en  andas, 

Saladin,  pues  que  ijobo  bastecida  la  cibdad  de  Aere, 
ftzo  olrosi  bastecer  las  otras  cibdades  é  los  castiellos  é 
fas  fortalezas  de  la  marisma, 

CAPITILO  CLXXXII. 

De  toma  eercó  Salsdin  ¿  Triple. 
Saladin  ayuntó  su  poder  é  fué  cercar  la  cibdad  de  Tri- 
ple ;  en  aquella  sazón  que  la  fué  cercar  arribó  en  Sur 
Ja  flota  del  rey  don  Cuillem,  con  los  dorientos  caballeros 
que  ovésfcs  yn.  Estonces  el  Marqués  fizo  armar  sus  pa- 
lease bastee  erlaí*  pora  enviar  acorro  ú  Triple:  é aquellos 
docienlos  cabañeros  del  rey  de  Cecilia,  pues  que  el  Mar- 
qués los  rogó  que  fuesen  acorrer  á  Triple,  fueron  ellos 
muy  de  grado 'alió  con  la  otra  yent  que  enviaba  el 
^  Hirqués,  é  fué  con  ellos  el  cahullero  de  bs  Armas  Ver- 
'  "^  E  pues  que  el  acorro  Uepó  íÍ  Triple,  é  folgaron 
fií  cuantos  días,  guisáronse  é  salieron  á  los  moros,  é 
fué  el  caballero  de  las  Armas  Verdes  en  la  delantera ;  é 
lueí»o  qiie  los  moros  lo  vieron  ficiéronse  ende  maravi- 
llados, é  fueron  é  dijieron  á  Saladin  que  el  caballero  de 
las  Armas  Verdes,  que  estaba  en  Sur,  *^rn  venido  pora 
correrá  Triple ;  é  Saladin ,  cuando  sopo  que  h¡  era.  envió 
rogar  que  viniese  á  salva  fe  fablar  con  él,  lan  bien  a 
ida  como  á  venida ;  é  el  caballero,  desque  hobo  el  ruego 
de  Saladino,  fué  á  él ;  t*  pues  que  el  caballero  liego  á 
Saladin  recebiól  muy  bien,  é  liobieron  sus  razones  on 
ono,  é  promeliúl  de  sus  jOyas  é  quel  dyria  grand  Imber, 
émasiquesiconél  quistcsfi  Tincar»  quel  daría  tierra  que 
lo?iese  del ;  mas  respoiidiól  el  caballero  é  díjol  que  non 
quería  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  nín  fuicaria  con  él 
por  algo  qncl  ficíese;  ca  sóplese  cierto  que  él  non  era 
venido  á  la  Tierra  Santa  por  morar  nin  por  estar  en 
servicio  de  níoros,  sinon  por  servir  á  Dios  é  por  ere- 
banlar  é  destroir  los  turcos  cuanto  él  pudit^se  é  sople- 
te. Acabadas  estas  razonen ,  espidióse  el  caballero  de 
Saladin  é  tornóse  pora  la  cibdud* 

CAPITULO  CLXXXIIL 

Oe  edmo  d^secred  Siliaio  á  Triple  é  rué  rcrcjir  iTortoá* ,  é  coltd 
•i  rcf  Giiion  de  la  pHtioQ  con  dlet  cuiopannoof^.t^  a  lurv^s  nio 
del  pñw^p  RIdaU. 

Cuando  vio  Saladin  al  puerto  de  Triple  tan  praiid  iluta 
é  bien  bastecida  de  cristianos,  é  que  venian  á  acorrer  á 
la  cibdad ,  entendió  quu  si  (inca¿>e  bi  ma^ »  que  furia  so 
danno,  é  non  pro  ninguno,  é  fuese  pora  Tortosa^  que  es 
é  diez  millas  dend. 

Mas  antea  que  se  partiese  d'alli ,  la  Qeioa,  mujíerdel 
rey  (íuion,  que  era  dentro  en  la  cibdad  «enviól  decir 
que  laa  posturasque  liobiera  con  ul  fky,  por  quel  dieran 
k  Escalona»  que  tiempo  era  ya  que  las  complise.  Sala- 
din re»(Mindi6l  que  lo  faria  de  buena  niient;  é  envió 
C-U. 
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luego  »  Domas  quel  adujiesen  al  Rey  con  diez  caballe- 
ros, cuales  él  quisiese  ;  é  mandó  otrosí  que  levasen  el 
marqués  Bonifaz  ¿  Sur,  é  quel  empresentasen  á  so  lijo« 
é  quel  dijieseo  cómo  gele  enviaba  él  en  present ;  é  pues 
que  el  rey  Guión  llegó  á  Tortosa  con  los  die¿  cabal  le- 
ros  que  tomó  en  lu  prisión,  Saladin  fizóles  prometer 
que  nuncua  tomasen  armas  contra  él ,  é  después  en^ 
vióios  á  Triple.  E  el  uno  de  los  dit^z  caballeros  fué  el 
ínacslre  del  Temple,  el  segundo  Aymar  el  alférez^  que 
era  hermano  del  Rey;  A  tercero  el  Adelantado  (I);  de 
los  otros  non  cuenta  la  bestoria  sos  nombres.  Otrosí 
solió  de  la  prisión  Soladin  á  Jofre,  Ojo  del  princep 
don  Rinalt, 

CAPITULO  CLXXXIV. 

De  odnto  tomó  Salidln  la  dMad  de  VaUaii  é  Gibe! ,  é  cered  fl 
eii6tit*lU»  que  ilireu  nocha^GdiHeliaf* 

Saladin,  pues  que  liobo  Hucadoya  cuantos  diasen 
la  cerca  de  Tortosa,  é  vio  que  non  podía  tomarla,  é  que 
fúcia  cada  día  de  io  damio,  partióse  dend  é  fuese  pora  la 
cibdad  de  Valania«  que  era  á  cinco  millas,  é  tomóla  lue- 
go I  é  deslrújoia  toda,  porque  la  non  quena  bastecer  de 
su  yent ,  por  razón  de  un  castiello  muy  fuert  que  era 
cerdea  del  la,  en  sommo  de  una  sierra  que  dicían  el  Mar- 
gal; é  d'ullí  fuese  pora  Gibel,  que  era  á  cinco  millas,  é 
prísola,  é  bastecióla  de  yent  é de  viandas,  é  después 
faése  pora  la  cibdad  de  Liscba,  mas  non  la  cercó,  por 
razón  quel  dijeran  que  un  lióme  que  él  desamaba  de 
muerte  era  hí ,  cerca  de  im  castiello  que  decían  Roclia- 
Guillelme;  é  por  aquel  caballero  fué  él  cercar  aquel 
castiello,  mas  que  non  por  amor  de  liaber  el  cassticllo; 
ca  por  cierto,  si  él  le  pudiera  tomar,  non  liobiera  ma- 
yor piedad  del  que  bobo  del  princep  don  Rinall,  u  quien 
él  cortó  la  cabeza  por  su  mano^  é  bien  babia  merecido 
por  qué,  é  queréinosvos  decir  en  qué.  Aquel  caballero 
babia  muerto  á  so  sennor  é  á  su  semiora»  é  después 
fuese  pora  Salad iUi  é  Saladin  recebiól  muy  bien,  é  fízol 
mocbo  d'algo,  é  diól  buena  tierra,  en  que  podía  vivir 
muy  bonradamientre;  é  pues  que  bobo  morado  grund 
tiempo  con  él  en  tierra  de  moros ,  fué  muy  privado  da 
Saladin  é  de  un  so  sobrino ;  é  dijo  un  üia  eu  la  tarde  á 
aquel  sobrino  de  Saladin  que  fuesen  á  andar  fuera  de 
la  cibdad  ,  é  el  caballero  Tizólo.  E  pues  quel  tovo  arre* 
drado  de  la  cibdad ,  tomó!  por  fuerza  é  levól  é  tierra 
de  cristianos  é  meliúl  en  uii  castiello  del  Tenjple,  é 
dijo  á  los  del  caivtiello  que  les  darla  la  metad  de  la  reden- 
ción que  bobiese  por  aquel  doncel,  (>orquel  defendía 
sen  ellos  de  ,los  parientes  do  so  íenuor^  que  matara  j 
é  aquel  caballero  babia  nombre  Juan  Galez(2);  é 
pues  que  el  rey  don  Felipe  se  cruzó,  envió  por  uquel 
falso  caballero,  porqucl  dijíese  toda  la  facieudado  los 
moros. 

Mas  agora  deja  la  bfóitoria  i  fablar  de  Saladin,  por 
contar  del  rey  don  Guión  c^mo  fué  é  Sur  con  la  Reina^ 
su  mujier,  é  non  le  quiso  coger  el  Blarqués  dentro^  é 
fué  cercará  Acre. 

(1)  L'áMtrf  tí  coññtátébk  de  Bémtmi  ti  U  téfn  UmmmcMj  »C 
lee  en  tí  oHitiital  fraucé». 
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CAPITILO  CLXXXV. 


Do  cdirto  L't  rey  iluii  (jUíüii  fui'  á  Sur  rou  ia  lU'iiu,  >o  uiojier. 

E\  rey  (jiiiüii,  pues  quo.  fuó  salido  de  la  prisión  ,  di- 
jiéroiilü  sus  consejeros  que  lomase  laUeina,  su  niujier, 
é  que  se  fiioso  pora  la  cilulad  de  Sur,  é  que  foliaría 
ulii  fasla  que  hubiese  ayuda  é  acorro  por  que  piuliese 
cercar  la  cÜMlail  de  Acre ;  é  el  Rey  fuese  pora  allá. 

¥1  dc9quu  el  Marqui^.s  súpoqno  viuia  el  Rey  á  la  cib- 
dad  de  Sur,  íizo  (;uísar  su  yonl  6  mandó  cerrar  las  puer- 
tas; é  iM  con  sus  caballeros  fuese  pora  la  ])uerla  é  so- 
bió  en  sonio  de  la  torre.  K  pues  (|ue  el  Rey  fué  cerca  de 
Sur,  dijiéroule  cómo  el  Miuipiés  babia  cerradas  las 
pueilas  é  que  nol  quería  recebír  en  lacibdad.  K\  Rey 
i'uése  pura  la  ribdüd  é  llo^ó  á  la  |)uerla ,  é  dio  f^randes 
voces,  diciendo  (|ue  le  abriesen  las  puertas.  Kl  Marqués, 
cuando  oyó  aquellas  voces,  dijo:  a¿C}uién  es  aquel 
que  tan  ubaldonadaniienlre  llama  á  la  puerta?»  E  el 
Rey  respondió  que  era  el  rey  (iui(m  é  la  Reina,  su  nm- 
jier,  que  c[uerian  entrar  en  su  cibdad.  E\  Marcpiés  re¿i- 
pondióquü  non  era  dallos,  antesera  suya,  é  que  Dios 
gela  babia  dada,  é  (]ue  la  guardarla  bien,  de  guisa  que 
non  cnirarian  en  ella,  é(|uc  se  fuese  u'alli  bu.scar  otra 
posada. 

Mstonecs,  cuando  aquello  vio  el  Rey,  partióse  d*ullí,é 
envió  un  mandadero  á  Triple  á  los  caballeros  del  rey 
don  Guillem  ipie  estaban  bi  .que  se  fuesen  con  toda  su 
Jlüla  pora  Acre,  ca supiesen  que  laqueria  ir  cercar;  c 
aquello  era  maravilla,  teniendo  el  Rey  tan  pocacom- 
|ianna  .  cómo  querian  ir  cercar  ú  Acre ;  ca  por  cada  bo- 
rne que  el  Rey  tenia  babia  cuatro  de  armas  en  Acre. 

t.APlTULO  CLXXXVI. 

íMüo  rerr<i  el  loy  (¡iiími  á  Arn*. 

•'liando  el  rey  <¡uion  fiu*  cercará  Acre  posó  sobre 
un  otero  pe(|u«Mmo  quií  era  en  el  eimilorio  de  Sanl 
Nicolás  ,  V  lizo  fíieer  á  tlerredor  ile  las  tiendas  buena 
terriidura  de  madera  é  de<i  buena  cárcava,  é  por  aquel 
lo^ar  iba  un  río ,  de  i|ue  babian  asa/  auna  (tora  si  é  pora 
sus  bestias,  é  scf^uu  que  las  yentes  iban  yendo ,  así 
crescian  el  real ;  é  cuando  sabían  que  viuiau  yentes  ó 
naves,  armábanse  lue^o  é  ibanlos  recebir,  é  aquello 
facían  ellos  por  miedo  de  los  de  la  eíbd.id,  é  tomaban 
cuanta  mailera  podían  baber  é  levábanla  á  la  hueste  é 
rercábansc  con  ella,  é  toda>¡a  ibaiise  legando  contra  la 
villa  seiiun  (jue  las  ypules  cresrían. 

Mus  a^ora  deja  aquí  la  liesloriaá  fablar  del  Rey,  por 
conlar  deSaladin. 

CAPITI  LO  CLXXXMÍ. 

('.iiiii')  Salailih  ni\iii  por  ti>il:i<  las  ti('m>  ilc  so  scniíorio  ú  ilerir 
i|ii(>  le  niuiiit.is«Mi  K<'iitr. 

Los  moros  de  Acre,  cuando  vieron  que  los  cristianos 
S4>  lle<!aban  lodavia  contra  ellos,  é  crescia  cada  día  su 
yent,  enviáronlo  decir  á  Saladin,  que  tenia  cercado  el 
eastii'llo  de  la  Rocha-tiiiilleline,  cómo  el  rey  <¡uiou 
tenía  cercaila  á  Acre  ;  é  Salatliii,  conu)  era  cobdicioso 
fin  ;:aMar  honra  é  qiieiia  aseniior«'ar  tod'el  mundo,  si 
piidie<e,  envió  Iiicíío  á  \o<  lutiios  de  Acre  una  carta, 
tjiui  rJíc/a  así :  «A  los  míos  bomes  é  á  las  mis  mujieres 
f'tjiw  <on  íUmiro  en  cibdad  de  Acre  ,\os  Wvcix  cve>ituVvis 


vGrmcmicntre  on  la  ley  de  Mafomat,  salud  é  gracia. 
vFágovos  saber  que  aquellos  pocos  de  cristianos  que 
«linearon  en  tierra  de  Suria  é  en  Sur  é  en  la  otra  par- 
»tc,  é  todos  aquellos  que  son  agora  ayuntados  i  cercar 
»á  Acre^  asi  como  me  vos  enviastes  decir « que  Dioi  me 
vlos  ha  prometidos  por  sns  pecados ,  que  me  lo  envió 
ndecir  con  el  profeta  Nafomat;  é  mantened  vos  bieo  é 
vesfor^adamientre^  ¿  defende<l  la  cibdad ,  é  dejad  ayuo- 
))tar  los  cristianóse  venir;  ca  mas  vale  que  los  (allemu 
«ayuntados  todos  en  la  cerca  de  Acre  é  tomarlos  todos 
nen  uno ,  que  non  si  los  bobiésenio.s  á  ir  buscar  i  otras 
npartes.v 

Kn  aquel  comedio  envió  Saladin  por  tod'el  regnode 
E^í|)to  é  de  Domas,  é  i>or  to<las  las  otras  tierns  de  ios 
moros  o  él  babia  sennorío,  que  viniesen  todos  á  él;é 
enviaba  por  ellos,  diciéndoics  era  sennaladamientre  por 
tomar  aquellos  |H)cos  de  cristianos  que  eran  lineados  é 
oscapdos  de  la  batalla,  que  eran  tan  locos ,  que  por  si 
locura  eran  tan  atrevidos,  que  querian  cercar  á  Acre  r 
tomarla  i>or  soberbia.  Los  turcos,  pues  que  liobieroi 
aquel  mandado  de  Saladin ,  movieron  de  todas  las  tier- 
ras é  fuóronsc  pora  él. 

CAPITULO  CLXXXVIll 

Cómo  rere»  Saladin  al  rey  Goion,  qne  tenia  cercada  i  Aac 

Saladin ,  pues  que  bobo  ayuntada  su  yent  é  guia- 
da su  hueste,  fuese  poraM  Toron,  que  es  ¿  una  legna de 
Acre;  ó  diz  la  bcstoria  que  aun  boy  llamauá aquel 
\o{!¡nr  el  Toron  (1 )  do  Saladin ,  por  raaon  que  estaba  lil 
posado;  é  posaron  estonces  grand  poder  de  moras  ¿der- 
redor de  los  cristianos,  de  manera  que  fueron  cercados 
todos  aquellos  (¡uc  tenían  cercada  la  cibdad  de  Acre;  r 
en  aquel  otero  estando  Saladin,  iban  á  él  ííus ricos  lio- 
mesé  los  otros  caballeros  moros,  ó  dicíanle  que  fue- 
sen tomar  aquel  los  críst  ¡anos,  é  después  que  folgarian.é 
d*uUi  adelant  nuncua  fallarían  quien  les  |ticiese  fziier- 
ra ;  é  Saladin  respondíales  que  quería  atender  á  Sa- 
fadín  (1),  so  hermano,  que  vinia  cuanto  podía  pora  é!, 
é  quería  que  fuese  él  en  aquella  Vitoria  é  en  aquelli 
alicaria. 

Loscristianos,  cuando  vieron  que  el  poder  de  los  mo- 
ros los  tenia  asi  cercados,  bobieron  grand  miedo  « 
fueron  muy  desmayados,  é  non  era  manivilla ;  estonces 
licíeron  sus  oraciones ,  é  ntgaron  á  imcstro  Seniior  Vm 
de  buenos  corazones  que  los  acorriese ,  asi  como  elkH 
habían  dados  sos  cuerpos  (i  so  servicio  por  vengar  la 
su  desluuidra ;  é  que  les  diese  tal  consejo  cual  ellos  lia- 
bian  mesler ,  é  que  non  consentiso  ((iie  ios  enemiptsüe 
la  cruz  bobiesen  ya  mas  poder  sobre  cristianos ,  asi  c<»- 
mo  habían  habido  poco  tiempo  liabia. 

Nostro  Sennor  filé  la  su  merced  que  oyó  sus  onici<>- 
nesé  sus  ruegos,  é  visitólos  con  la  su  gracia,  como 
aquellos  quel  rogaron  de  buenos  corazones  é  con  lim- 
pias voluntades. 

Mas  agoi-a  deja  aquí  la  bestoria  de  fablar  desto,  por 
contar  el  acorro  de  los  cristianos  que  llegó  al  rey 
<;uion. 

il)  Tvron  en  Trances  anlÍKaosigniUca  t/U^rv,  rvnumna , tWtaJ. 
(:!■  Ri  mismo  Ihimado  va  otra»  pa^lc^  Seffüdiñ.  Véa-e  la  yííi- 
lia  fi7¿ 
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CAPITULO  CLXXXIX. 

I>eí  acorro  que  Ucgú  A  los  cristianos. 

En  cuanto Sahüin  facía  sus  asonadas,  envió  niif^slro 
Somior  coiijiorlp  i\  los  cnstMnos  por  la  véanlo  tíe  un  olio 
Lome  (Ig  Francia  ^  que  tlecian  laques  de  AvfínaF;^que 
llegó  ni  puerto  de  Acre  con  cincueiiLa  galens,  todas  muy 
liiüu  bastecidas  de  yontcs  é  de  viajulas ;  é  (lOf  esta  raxon 
é  porotrüs  muchas,  nin^'uno  m>u  dube  desesperar  de 
nuestro  Scnnor  Dios,  ca  salied  que  nuestro  Sennor 
onvió  aquel  cotdtorl  6  aqut*)  acorro  A  los  cristianos  de  la 
hueste  porque  hobieron  esperanza  en  la  su  merced 
cuandol  ficieroii  sus  ornciones,  asi  corno  oy^stes. 

En  nqucllu  hora  que  aq^tella  ti  ota  párese  ió  en  el  pner' 
to  de  AcrtJ ,  Saladin  cabalíítila  con  un  so  rie  home  que 
dkian  Caracui^,  ó  aiícomo  vio  v»Miir  aquella  Ilota  tutció 
liadín  á  dijol :  uSennor,  seméjame  que  Jos  francos 
eiilaquecidos;  eWm  facen  sus  iorreí;  dentro  ciHa 
mar,  ^nuor,  parad  mientes  que  aquel  acorro  de  los 
cristianos  es,  4  Acordádesvos  cuando  Ociestes  matar  los 
freí  res  del  Temple  »  que  vos  dije  yo  que  aun  nasceriau 
los  (Veires  con  todas  sus  barbas?  Seméjame  que  ya  van 
nascíendo.»  Saladui  bobo  |¿raud  pesar  é  fué  muy  des- 
majado  d'aquello  que  dijo  Caracois,  é  mandul  que  en- 
trase en  la  cibdad  do  Acre ;  é  íiqucllü  era  ul  tercero  mes 
qne  el  Bey  cercara  la  cibdad.  B  pues  que  lits  gateas  lie- 
fjiaron  n\  puerto,  punnaron  los  moros  por  las  embargar 
ijue  las  non  descargasen;  mas  nuestro  Sennor  ayudó á 
los  cristianti-s  de  manera ,  que  las  descargaron  todas 
muy  bien ;  estonces  los  caballeros  de  Jesucristo  fueron 
conbortados  é  esforzados  de  la  su  gracia. 

Eaqnel  rio  borne  don  Jaques  de  Avenas  posó  en  el 
arenal  liclaut  la  cíi»dad  ;  é  los  griegos  é  los  alemanes  é 
los  bretones  que  vinian  con  él  posaron  cerc^i  del  ó 
pues  que  liobicron  pesado ,  ticieron  á  derredor  de  ellos 
buena  cárcava  ó  l>uenas  barreras  de  urbolesc  de  cuan- 
ta madera  podían  buber^  de  manera  que  se  cercaron 
muy  bien;  é  el  rio  que  corría  por  Acre  licicronlo  ir 
por  otra  parte»  porque  los  de  la  villa  non  hobiesea  agua 
dulce. 

E desque  vio  Saladin  que  cr@«cia  la  hueste  de  log  cris- 
líanos,  mandó  estonces  que  los  combatiesen  cuanto  mas 
pudiesen «  ó  mayormientrc  á  los  que  combatían  lacib- 
üad  de  lu  otra  p;u*te  muy  esforzadarnientre,;  é  en  aque- 
lla manera  habíanse  los  cristianos  á  defender  de  dús 
partes,  é  d'aquelta  guisa  se  tuvieron  los  crísliano^^  en 
aquella  cerca  fasta  que  vino  el  rey  de  Francia  é  el  rey 
de  Inglatierra ,  é  [msaron  so  tiempo  por  muchas  mane- 
ras de  pcriglos  é  de  batallas  fasta  que  llegarou  los  altos 
liomei. 

GAÍUTLLO  CXC, 

De  li  eaititi  de  fimlire  q«c  liatiua  cu  U  tiucüte  Ue  lof  erisüaDo», 

t  d  ai'tetila  t|uc  DoLiiuau  bobr'eUo, 

En  aquel  tiempo  que  ol  rny  Guión  tenia  cercada  la 
cibdad  de  Acre,  ú  que  los  ricús  bornes  de  Francia  é  de 
tai  otras  tierras  estaban  en  la  bue?ite,  Sabdin  tenia  sns 
ti^iula^  de  la  otni  par  te,  que  ion  upretniuba  de  ^ui5a,  que 
ñoo  piMÜan  haber  viandas  de  ninguna  parte ,  é  f&leció 
mticbo  en  la  buestude  los  criUiauos.  E  U  grand  cuicta 
i  fambre  apremio  de  guisa  a  los  de  la  hueste,  que  los 
\  non  lo  podían  sofrir ,  é  el  Koy  é  los  ricoa  bamM 


LIBUO  CUARTO.  9^BH^  ^"^^ 

líobieron  so  consejo  sobr>110j  encordaron  que  fuesj 
crebanlar  las  tiendas  de  Salad  i  n  ,  é  fuéronse  por  iillíi* 

E  el  maestre  del  Temple  levó  la  delantera ,  é  doo"| 
Andrés  de  Brenua  guardó  la  zafia ,  é  el  Rey  éso  herma-* 
00  titicaron  en  el  real ;  ó  Saladiu,  así  como  los  vio  venir^l 
salió  de  lasliendas  él  é  sos  caballeros,  é  lomóse  afue 
rn*  Los  cnslianos  llegaron  A  ías  tiendas  é  cnlrriroi! 
dentro,  é  cargaron  bien,  como  bornes  que  lo  habian 
muy  me^ter;  6  pues  que  bobieron  cargado  Comenzá- 
ronse de  tornar,  é  los  moros  fueron  contra  ellos ,  é  co- 
mo tomaran  grandes  cargas,  non  iban  como  debían* , 
pero  andaban  cuanto  mas  podían  ;  é  en  yendo  su  car 
rera,  acaesciéles  una  desventura:  que  escapó  el  caballo 
d  un  cíiballero  [leregrino  ,  é  en  queriéndol  tomty,  C(»- 
meniáronse  á  revolver  ó  á  descomponer  las  baces,  que 
estaban  ordenadas;  é  Saladin  entendió  el  mal  conte- 
nentque  los  cristianos  facían,  é  preguntó  h  nn  tor- 
nadizo que  estaba  bi  con  él  qué  eri^  aquello,  que  tos 
cristianos  se  descompiuiían  por  si  misfnos.  Hespondíól 
el  tornadizo  ó  díjol :  «  Sennor,  aquello  puede  seer  que 
non  hancabdiellOf  ési  agora  los  cometédes^  vencerlos 
hédes.» 

CAPITULO  CXCf. 


■  mticiio  en 
H    de  la  famb 

■  peofiesnt^ 


Gomo  deHbarii(4  ^iUúln  á  los  erlitíaoos  qut  Tueraa  rrebaotar  sai 
lientlas. 

Saladin,  cuando  salió  de  sns  tiendas,  &  enlencion 
salió  dellas  de  non  tornar  mas  á  ellas,  por  la  mucha 
yent  que  vio  salir  de  la  hueste  de  los  cristianos  é  ir  al* 
so  real;  mas  cuando  oyó  lo  qutd  dijo  aquíd  turnudizo 
eróvolo,  é  fué  ferír  en  los  cristianos  muy  esforzadnmten' 
tre ,  de  manera  que  los  desbarató  todos ,  6  tantos  ma- 
taron los  moros  de  los  cristianos  aquel  dia,  que  se  en- 
turbió el  rio  de  la  sangre.  Los  moros  matando  é  des- 
truyendo asi  en  los  cristianos,  el  Rey  salió  de  la  hueste 
éfuélos  acorrer;  é  los  moros  de  la  cibdad,  cuando  vie- 
ron que  el  real  tincaba  sin  yent ,  salieron  de  la  cibdad, 
faciendo  grand  ruido ,  ó  cuedaron  por  cierb»  que  lo- 
marían las  tiendas  (*  cuanto  bí  fallasen ;  é  por  cierto  así 
fuera,  sinon  por  la  merced  del  nuestro  Sennor  DÍo«, 
que  dio  esfuerzo  a  don  Jofre  de  Lisinan,  que  se  paró 
muy  bien  á  defenderlas  con  poca  yentqutd  babiu  el  Rey 
dtíjado.  Aquel  don  Jofre  se  defendió  muy  atrevídamien* 
tro,  como  caballero  muy  esforzado ,  ile  manera  que  los 
rnoros  non  pudieron  facer  ningún  danno  en  las  tiendas 
nin  en  el  real  é  fizo  tirar  los  moros  afuera^  é  entrar  en 
b  cibdad  por  fuerza. 

E  aquel  dia  bobo  don  Jofre  el  prez  é  el  loor  por  to- 
des  los  Ciros ,  ca  mas  ñio  él  que  cuantos  bobo  en  toda 
la  hueste. 

CAPITULO  CXCIL 

Cdno  milifta  loi  aoros  al  maestre  del  Temple  é  A  don  András 
de  BrvRia. 

El  Rey,  pues  q»ie  llegó  al  maestro  del  Temple  6  á 
don  Andrés  de  Rrenna,  defendió  jnuy  bien  la  yent  de 
pié;  mas  á  la  descendida  del  Toron  tantos  fueron  los 
moros  que  dieron  en  ellos,  que  por  poco  bobiuron  á 
seer  perdidos  lod(»s;  é  el  maestre  del  Temple  6  don 
Andrés  de  Brenna  tenían  la  zaga  é  toviéronse  muy  bien 
fasta  que  I»  yent  ríe  pié  fué  en  salvo;  é  :l  la  cima  tan- 
tos moros  vinieron  sobradlas ,  que  mataron  al  maestre 
é  4  don  Andrés  de  Brenna ;  é  |>or  la  muerte  d*aí\iiíLlkQfs. 
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dos  ricos  Iiomcs  fiió  muy  grand  el  duelo  que  íicieroii 
0(1  lii  liucslo  de  los  crislianos.  Después  (icieron  maes- 
tre del  Temple  á  un  lióme  bueno ,  freiré  del  Temple, 
qiiedician  don  Hoberl  de  Sabloy. 

capiti:lo  cxciii.  • 

De  lo  i|uc  euvió  decir  Saladin  al  rry  Guión. 

Después  d'aquel  desbarato  envió  decir  Saíaditi  al  Rey 
que  non  toviera  bien  la  yura  quel  iicieranin  las  postu- 
ras quel  prometiera  cuandol  soltara  de  la  prisión ,  é  que 
non  debiera  levar  armas  contra  él,  é  sobre  aquello  quel 
prometiera  otrosí ,  que  pasarla  la  mar.  Estonces  el  Rey 
enviól  decir  que  aquello  (piel  prometiera  que  lo  guar- 
daba muy  bien ,  é  la  yura,  que  la  tenia  como  debia ;  ca 
él  pasara  la  mar,  asi  como  vieran  sos  bomes,  é  non  le- 
vaba armas  contra  él.  Mas  bien  era  verdad  que  so  ca- 
ballo llevaba  una  spada  al  ai7.ou  de  la  siella,  é  él  levaba 
una  loriga  acuestas  porque  iiol  (iciesen  mal  las  saetas; 
ú  desta  guisa  se  excusó  el  Rey  de  la  yura  rpie  íiciera  á 
Saladin. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  ú  Tablar  del  Rey  é  de 
Saladin ,  por  contar  cómo  pasó  á  Ultramar  don  Fredric, 
el  grand  emperador  de  Alemanna,  é  de  lo  quel  acaesció 
en  el  camino. 

CAPITULO  CXCIV. 

(ióino  pasó  á  L'ltrauíar  don  Fredric  (i),  o\  gran  emperador 
de  Alenianna ,  ¿  de  lo  que  le  acaesció  en  el  camino. 

Entre  tanto  cpie  la  bueste  de  los  cristianos  tenia  cer- 
rada á  Acre,  don  Fredric,  el  grand  emperador  de  Ale- 
manua,  ayuntó  su  yent  pora  pasar  á  tierra  de  Suría, 
é  levó  muy  grand  caballeí  ia  é  grand  baber  ó  grandes 
riquezas,  segiin  que  pertcncstia  á  tan  grand  príncep,  é 
pasó  por  Hungría  é  llu^ó  á  Romanín.  K  rl  emperador  de 
Uostanlinopla,  cuando  sopo  la  iila  del  (emperador  de  Ab^- 
maniia,  trabajóse  cuanto  pudo  que  non  pasase  por  su 
tierra.  K  el  emperador  don  Fredric,  cuando  aíjuello  so- 
po, enviól  sos  mensajeros  sobr'ello ,  é  envió  á  él  á  don 
Arnait  (2),  obispo  de  Moste.l,  é  otros  lionies  buenos  con 
él ;  é  pues  que  llegaron  á  Costanlíno[)la,  fueróiise  pora1 
Kiiiperador,  é  dijiéronle  ({uel  enviaba  rogar  el  emperador 
de  Aleniaiina  (|uel  ikici^Q  desembargar  los  puertos  é 
los  caminos,  de^uisa  ({ue  pudiese  venir  en  salvo  élé 
sus  yentes;  que  iba  á  acorrerla  tierra  de  Rierusalen, 
que  era  toda  perdida,  sinou  ya  cuantas cibdades.  E  el 
Emperador  respondióles  (pie  por  su  tierra  que  non  pa- 
garían ,  é  mandó  prender  á  los  mandaderos. 

Cuando  el  eniperailor  de  Alemauna  sopo  que  sos 
mandaderos  eran  presos  bobo  ende  grand  pesar ,  é  por 
aquella razou  bobo  de  fincar  tod\iqut>l  ivierno  en  Roma- 
nía ,  é  {.Mierreó  tanto  al  emperador  de  Coslaiilinopla, 
quel  tollió  l.i  mayor  partida  de  su  tierra ;  é  el  Empera- 
dor, «uaiido  vio  que  a«^í  perdía  la  tierra,  bobo  miedo 
que  penleria  mas,  é  bobo  so  concejo  con  sos  ricos  lii>- 
liies,  é  consejáronle  que  se  avinise  con  el  emperador  de 
Alemauna;  si  non,  que  estaba  en  tiempo  que  podría 
perder  toda  la  tierra,  é  eslonces  envió  á  él  sos  bomes 
buenos ,  ó  los  bornes  buenos  de  la  una  parte  é  de  la 
otra  metieron  paz  entre  amos  los  emperadores ;  é  des- 
pués el  cmpeíador  de  Giecia  lizo  muclias  lionras  al 

(1)  Ku  p|  Impreso,  VretUque. 
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emperador  de  Alemanna  é  dejól  pasar  por  su  liern 
en  salvo ,  é  envió  muclio  de  so  haber  á  la  Tierra  Santa. 

CAPITULO  CXCV. 

De  cómo  K>né  el  emperador  de  Alemanna  U  cibd^  del  Coiie 
t  fcncló  al  SoldtD. 

El  soldán  del  Coiné  (3),  cuando  sopo  que  amos  kb 
emperadores  hablan  fecho  paz,  é  que  iiabiael  Empe- 
rador de  pasar  por  su  tierra,  hubo  ende  grand  pesar, 
é  trabajóse  lo  mas  que  pudo  de  estorbarle  aquel  camino, 
é  ayuntó  grand  poder  de  yent,  é  Gzo  guardaré  tener 
los  pasos  é  los  caminos  por  toda  su  tierra.  G  el  Empen- 
dor,  cuand(f  sopo  que  el  Soldán  le  tenia  el  camino,  to- 
mó camino  por  otra  parte,  ca  homes  buenos  de  latlem 
le  mostraron  otra  carrera  muy  buena  é  que  se  iba  por 
ella  mas  ahina ;  é  los  moros  nuncua  ctiedaron  que  !« 
cristianos  pasarían  por  aquel  logar  por  o  el  Emperador 
pasó ;  é  pues  que  el  Em|)erador  hobo  pasado  aquella 
tierra,  que  era  yerma,  con  grand  trabajo  é  con  grand 
lacerio  de  fambre  é  de  sed ,  é  entró  en  la  tierra  llana; 
fallóla  muy  ahondada  de  todas  las  cosas  é  muy  rica,  é 
después  llegaron  á  tierra  del  Coiné. 

E  el  Soldán  tomó  todo  so  poder  é  salió  contra  él;é 
el  Emperador,  cuando  vio  tan  grand  poder  de  rooroi, 
ordenó  luego  sus  haces  é  fué  él  en  la  dclautem ;  éá  don 
Fredric,  so  tijo,  mandó  guardar  la  zaga,  é  por  la  mer- 
ced de  Üios  vencieron  los  moros  é  desbarataron  el  Sol- 
dan,  ó  tomaron  la  cibdad  del  Coiné. 

CAPITULO  CXCYI. 

Cómo  Uio  el  Soldán  paz  con  el  Emperador  é  se  tornó  so  rasilU. 
(M'  dio  el  Emperador  la  cibdad  del  Coiné  que  toviMdfl. 

Después  que  el  emperador  don  Fredric  hobo  toma- 
do la  cibdad  del  Coiné,  ^uisó  el  Soldán  cómo  bobitse 
treguas  con  él,  é  desi  [)rometiól  que  seria  siempre  so 
vasallo  é  (piel  ternia  las  tref^uas  muy  bien  ;  é  d'aquc- 
llo  diól  sus  arrereiies,é  otrosí  díjid  quel  faria  fac4:r 
^rand  mercado  de  las  viandas  é  de  caballos  é  de  cuanto 
hubiese  mester  pora  su  hueste.  E  el  Emperador,  des- 
que bobo  tomado  las  arrefenes,  plógul  mucho  d'aquolhts 
posturas,  ca  él  habia  grand  sabor  de  ir  ú  Hierusalen; 
é  estonces  el  Emperador  salió  de  la  cibdad  é  fincó  las 
tiendas  fuera  cu  una  vega,  é  allí  adiijieron  muchas 
viandas  de  todas  partos,  é  caballos,  é  otras  mercadu- 
rías asa¿ ,  de  gui.>a  que  t4)da  la  hueste  bobo  coinpli- 
ini(>nto  de  todas  las  cosas  que  hubieron  mester ;  ú 
aquello  era  en  el  mes  de  junio. 

IMies  que  el  Emperador  bobo  librado  todas  las  cosus 
con  el  Soldán,  los  alemanes,  que  non  ha  en  ellos  luesuní 
[mes  que  lian  poder  sobre  alguna  cosa ,  é  cuando  son 
mal  cayentes  son  muy  hoinillosos  sobre  todas  las  \áxa^ 
\entes  é  muy  buenos  coinpannones,  estonces  comen- 
zaron asaz  su  costumbre,  é  pues  que  vieron  que  lus 
moros  d'aquel  la  tierra  vencieran  é  eran  tornados  sus 
subjectos,  las  viandas  é  las  bestias  é  las  otras  cosns 
que  aducían  á  la  hueste  toinábangelo  por  fucr¿a  ó  uou 
les  daban  ninguna  cosa  por  ello,  é  aun  facían  mas: 
cuando  les  demandaban  que  gelo  pagasen,  matában- 
los. Los  moros  fuéronse  querellar  ende  al  Soldán,  é  el 

Ko)  En  el  impreso,  Anconia;  ano  y  otro  estáD  por  Wímium,  que 
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Soldán  hobo  ende  grand  pesar,  6  fizólo  estonces  saber 
al  Emperador,  é  el  Emperador  fízolo  emendar  á  algu- 
nos, mas  non  á  lodos;  é  pues  que  la  querella  comen- 
zó de  crescer  éel  fecho  de  los  alemanes  Ir  adelante,  el 
Soldán  temióse  farían  peor,  é  mandó  á  sus  caballeros  é 
á  todas  sus  yentes  de  pié  é  de  caballo  qué  se  guisasen 
é  estidiesen  prestos  é  aparejados. 

E  pues  que  el  Emperador  se  fué  d'alli ,  el  Soldán  fué 
en  pos  la  hueste,  é  sin  desafiar  al  Emperador  firió  en  la 
haeste,  é  maguer  que  el  Emperador  levaba  por  él  ca- 
torce arrefenes,  el  Soldán  non  cató  por  ellas.  Ca  tal 
es  la  costumbre  de  los  moros,  que  veyendo  alguna  su 
mejoría ,  crebantan  de  grado  las  treguas  é  por  poco 
achaque. 

CAPITULO  CXCVil. 

Cóao  erebantó  Us  postoras  qoe  babia  el  soldán  del  Coiné  con  el 

Emperador. 

El  Emperador,  pues  que  se  fué  de  la  cibdad  del 
Coiné  é  quería  entrar  en  tierra  de  Armenia,  el  Soldán 
erebantó  las  treguas  é  ayuntó  so  poder ,  é  fué  en  pos 
la  hueste,  é  seguia  á  los  crístianos  cada  dia,  é  facia 
mucho  danno  é  estorbo  en  la  hueste ;  é  el  Emperador, 
cnando  vio  que  el  poder  de  los  turcos  crescia  cada  día, 
como  home  entendido,  ordenó  luego  sus  haces,  é  él 
guardó  la  zaga ,  é  á  so  fijo  mandó  guardar  la  delantera, 
é  en  esta  manera  levaba  el  Emperador  su  yeut  ante  sí ;  é 
los  moros  venían  cada  dia  á  los  cristianos  é  demandá- 
banles que  saliesen  á  jostar;  mas  el  Emperador  defen- 
día á  sus  yentes  que  non  se  descompusiesen  de  como 
él  los  ordenara ;  é  muchos  habla  de  los  cristianos  que 
se  embarataran  de  grado  con  los  moros  si  osaran ,  é  en 
esta  manera  fué  el  Emperador  fasta  que  entró  en  Ar- 
menia. E  desque  el  Emperador  vio  que  el  Soldán  non 
tenia  fe  nin  verdad  nin  daba  nada  por  las  arrefenes,  é 
cada  dia  punnaba'de  facer  mal  en  su  hueste,  mandó 
cortar  las  cabeszas  á  las  arrefenes. 

En  aquella  hueste  habia  un  obispo,  que  era  muy 
buen  home  é  de  santa  vida  é  era  chanceller  del  Em- 
perador ;  é  aquel  obispo  conhortaba  é  esforzaba  mu- 
cho á  los  cristianos  por  su  predicación  é  por  muchas 
buenas  razones  que  les  dicia. 

CAPiLULO  CXCVIli. 

De  cómo  desampararon  los  moros  el  casUello  del  Gastón  por  mie- 
do del  Emperador. 

En  aquel  tiempo  que  el  Emperador  entró  en  Arme- 
nia, era  ende  sennor  un  alto  príncep  é  dicíanle  Livon 
de  la  Montanna ,  é.fué  después  rey  coronado,  asi  como 
oirédes  adelant ;  é  por  miedo  del  Emperador,  los  mo- 
ros que  tenían  el  castiello  de  Gastón,  queSaladin  to- 
mara después  que  príso  ¿  Hierusalen ,  desamparáronle; 
é  don  Polques  de  Bullón,  prímo  de  Livon ,  sopo  cómo 
los  moros  hablan  desamparado  aquel  castiello,  é  fué 
é  entró  dentro,  d apoderóse  del  é  tóvolo  grand  tiem- 
po;  é  los  freires  del  Temple  demandaban  aquel  cas- 
tiello porque  fuera  dellos,  é  por  mandado  del  apostó- 
ligo  Inocencio  cercáronle  los  freires ;  é  Livon ,  que 
era  sennor  del  castiello,  cuando  aquello  vio,  dio  el 
castiello  á  los  freires  del  Temple. 


CAPITULO  CXCIX. 


De  cómo  morid  el  grand  emperador  de  Alemanna  en  vn  rio .  é  foé 
enterrado  en  Saní  Pedro  de  Antioca. 

En  el  tiempo  que  el  sol  faz  mayor  calentura  é  las 
yentes  son  mas  apremiadas  por  la  calentura  del  tiempo, 
el  emperador  don  Fredric  entró  con  su  hijí^te  en 
tierra  de  Armenia ,  é  estonces  fué  mas  asesegado  que 
non  fuera  fasta  allí,  por  razón  que  el  soldán  del  Coiné 
los  habia  dejados  é  se  era  tornado  pora  su  tierra.  E  el 
Emperador  fizo  fincar  sus  tiendas  en  la  entrada  de  Ar- 
menia ,  cerca  de  un  castiello  que  dicen  Solef ,  é  el 
sennor  de  Armenia  saliól  á  recebir  pora  levaríe  por  su 
tierra  en  salvo,  é  porque  non  podia  él  tanto  andar» 
enviól  dos  ricos  bornes  que  eran  sos  hermanos ;  el  uno 
habia  nombre  Constanz ,  é  el  otro  Baldovin ;  é  pues 
que  llegaron  á  la  hueste ,  fueron  luego  al  adelantado 
de  Alemanna,  é  dijéronle,  de  partes  de  so  sennor  Livon> 
que  les  enviaba  al  Emperador  por  levarle  en  salvo  por 
su  tierra  é  mostrarles  las  carreras  é  las  entradas  de  la 
tierra.  Estonces  el  Adelantado  enviólos  al  Emperador. 
El  Emperador  recebíólos  muy  houradaniientre,  é  ellos 
dijéronle  por  lo  que  eran  venidos  á  él.  Respondióles  el 
Emperador  que  grádesela  mucho  aquello  quel  envia- 
ba decir  Livon ,  é  preguntóles  si  sabían  otro  camino 
mas  largo  que  non  el  de  la  puent,  que  pudiesen  pasar 
sin  príesa ,  é  ellos  dijieron  que  sí  sabían ,  si  quisiesen 
pasar  por  el  río  por  un  vado  que  habia  hí  muy  bueno. 
E  movió  d'alli  el  Emperador  é  fuese  pora'l  vado ,  é 
mandó  á  los  caballeros  que  pasasen  antes  con  so  fijo, 
é  después  que  tomasen  por  él ;  é  el  Emperador  entró 
en  el  vado,  é  delant  él  é  en  pos  él  muchos  caballeros, 
é  cuando  fiJ%  en  medio  del  vado  el  caballo  en  que  iba 
el  Emperador  entrepezó  é  cayó ,  é  antes  quel  acorrie- 
sen sos  caballeros  pora  sacarle  del  agua,  fué  afogado;  é 
en  la  muerte  d'aquel  emperador  recibió  la  cristian- 
dad muy  grand  danno ;  ca  era  muy  poderoso ,  é  levaba 
muy  grand  acorro  á  la  Tierra  Santa  ;  é  pues  que  fué 
muerto,  non  vos  podríamos  contar  el  duelo  que  ficie- 
ron  todas  sus  compannas.  En  él  era  complida  la  pala- 
bra de  Salomón,  que  dijo  así  :  «Ellos  te  ticieron  cab- 
diello ;  seas  tal  como  uno  dellos ;»  ca  él ,  que  era  tan 
grand  sennor,  era  tan  homilloso,  que  á  los  pobres  lla- 
maba hermanos ;  é  si  una  carreta  ú  una  acémila  cayese 
en  el  camino,  é  él  llegase,  non  se  partiría  ende  fasta 
que  fuese  cargada.  E  esto  acaesció  cuando  andaba  el 
aimo  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo 
en  mil  é  cient  é  noventa,  dia  de  domingo,  en  el  mes 
de  agosto.  E  tomaron  el  cuerpo  é  leváronle  á  Antioca, 
é  enterráronle  muy  honradamientre  en  la  eglesia  de. 
Sant  Pedro  de  Antioca. 

CAPITULO  ce. 

Por  eoil  raion  iba  el  emperador  don  Fredric  de  Alemanna 
'         i  UlUamar  por  tierra. 

La  razón  por  qué  el  Emperador  iba  por  tierra  era  es- 
ta :  acaesció  que  preguntó  el  Emperador  un  día  á  un 
so  astrólogo  quel  dijiese  qué  muerte  habia  de  morir: 
é  el  astrólogo  cató  su  sciencia ,  é  vio  que  habia  de 
morir  en  agua ,  é  fuese  pora'l  Emperador  é  díjogelo  así. 
E  pues  que  el  Emperador  oyó  aquella  razón ,  hobo 
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siempre  ende  rcceUi ;  ó  cuando  so  cruzó  pora  ir  á  Ul- 
tramar, acordtísc  de  lo  quel  dijiera  el  astrólogo,  é  non 
quisu  eiilrar  en  mar,  ó  íbaso por  tierra,  onde  fué  muy 
f;rand  maravilla,  ca  de  cuantos  pasaron  por  aquel  vado 
non  cayó  h¡  ninguno  sinon  el  Emperador.  E  el  periglo 
(jue  recelaba  de  la  mar  tomólo  en  aquel  rio  tan  á  des- 
hora como  Iiabódes  oído.  Mas  del  muy  grand  miedo  que 
Saladin  había  por  la  venida  d'aquel  emperador,  fizo 
derribar  los  muros  de  la  cibdad  de  Lischa  é  de  <íiholet 
é  de  Rarut,  é  de  todas  las  otras  cibdades  que  estaban 
en  la  ribera  de  la  mar,  en  que  los  cristianos  pudiesen 
liaberdefendimienlo,  ca  había  grand  miedo  que  en  su 
venida  del  Emperador,  que  serian  todas  las  cibdades 
é  los  castiellos  tomado  todo  por  fuerza. 

CAPITULO  CCL 

De  cómo  flzo  la  hueste  del  emperador  de  Alcmanna  pues  que 
ünó ,  ó  cómo  murió  don  Fredric ,  so  lijo ,  que  era  duc  de  Suavia. 

La  grand  hueste  del  Emperador,  pues  que  él  finó, 
fmcó  muy  desconhortada,  é  partióse  por  muclias  partes 
asi  como  ovejas  sin  pastor ;  ó  don  Fredric,  so  fijo,  duc 
de  Suavia,  cuando  llegó  á  ios  llanos  de  Armenia,  ado- 
leció ó  non  pudo  sobir  á  las  montannas ;  ca  en  los  lla- 
nos de  Armenia  face  muy  grandes  calenturas  en  el 
verano  ó  es  tierra  muy  dolient ,  ó  las  montannas  son 
muy  sanas  ó  muy  tempradas  de  buenos  aires ;  ó  el  Duc, 
cuando  se  sintió  flaco,  fizóse  levar  pora  Antioca,  é  fué 
una  partida  de  la  hueste  con  él ;  ó  fallaron  á  Antioca 
muy  viciosa  ó  muy  ahondada  de  viandas  ó  de  lodo 
bien,  ó  allí,  como  non  su  guardaron  de  las  viandas, 
adolecieron  é  murieron  muchos  de  los  alemanes ;  é  por 
esta  manera  menguó  mucho  la  hueste  del  Emperador, 
é  los  que  escapanuí  de  la  enfermedad  fuercfti  cun  el  duc 
don  Frudricá  la  hueste  de  Acre  ;  ó  plies  que  llegó  hí  el 
Duc  linó,  é  enlerrárunle  en  la  casa  del  hospital  de  lus 
aleniaues.  E  un  atpK^l  tiempo  diciun  los  freires  d«>  S«mt 
Juan  quchal)i:m|u-i>viltogioile  Koma  que  ninguno  non 
debía  tener  hospital  en  la  cihdad  de  Acre,  sinon  ellos  ó 
sos  obedientes  :  habían  tul  costumbre,  que  pues  que 
muría  alguno  en  la  cibdad  de  Acre,  é  mayonníentre  en 
la  casa  de  los  alemanas,  tomábanle  ellos  é  enterrá- 
banle en  su  casa. 

Mas  agora  deja  a(|ui  la  hestoría  á  fahlar  desto,  por 
contar  de  la  guerra  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglalierra. 

CAlMTrLO  CCIl. 

De  la  guerrj  que  hobieron  rnirn  sí  el  rey  de  Ingl^Ucrra  d  e.\  rey 
lie  Francia. 

■  La  guerra  í|ue  habían  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de 
Inglaüerra  ora  por  razón  de  don  Richart,  conde  de 
Pilcos;  é  el  rey  don  Eiuic  había  cuatro  fijos  déla 
reina  donna  Lionor,  que  fuera  niujier  del  rey  de  Fran- 
cia, ó  otrosí  había  tres  fijas;  é  al  primero  de  los  cua- 
tro lijos  dicianle  don  Enríe,  é  aquel  e^a  desposado 
con  la  hermana  del  rey  don  Felipe  de  Francia, que 
fuera  lija  del  roy  de  Espanna;  é  al  segundo  dician 
don  Hicharl,  é  á  aquel  había  dado  so  padre  el  con- 
dado de  Píleos ;  al  tercero  dijioron  don  Jofre ,  que 
[lió  co/oiíado de Uretanna ;  é  aleñarlo  don  Juan  Sin- 
Ticna;  6  ¡as  lies  /ijas fueron  casadas,  k  una  cou  vA  ^ 


rey  don  Alfonso  de  Castlella  (i),  dond  lalió  donna  Blan- 
ca, reina  de  Francia;  la  segunda  fué  casada  con 
el  duc  de'Saxona;  la  tercera  con  doo  Guillem,  rey 
de  Seciella.  E  díjieron  que  don  Juan,  que  fué  despnes 
rey  de  Inglatierra,  (izo  afogar  losGjos  de  don  Jofre, 
so  hermano;  é  cuando  don  Enríe,  el  fijo  del  rey  don 
Enríe,  fué  muerto,  por  cual  achaque  mataron  á  Sant 
Tom^,  el  Rey  quiso  coronar  por  reyádoa  Juan,i:o 
fijo,  que  era  el  postremero.  E  cuando  lo  sopo  don  Ri- 
chart hubo  ende  grand  pesar ,  é  fuese  pora"!  rey  don 
Felipe  de  Francia  é  dijol :  aSennor,  sabed  que  miopa- 
dre  me  quiere  á  tuerto  desheredar  de  mío  derecho.  t\ 
quiere  coronar  á  mió  hermano  don  Juan ,  que  es  menor 
que  yo ;  é,  Sennor,  vos  sabédes  que  yo  só  vuestro  vasa- 
llo, por  que  vos  pido  merced  qae  me  ayudédes  á  dere- 
cho.» Respondiól  el  Rey  que  lo  faria  de  buena  roient; 
é  sacó  luego  su  hueste,  é  entró  en  la  tierra  del  rey 
de  Inglatíerra,  que  era  aquend  mar,  é  tomó  la  cibdad 
del  Mans  ó  Tors  é  Chinon,  é  díólos  ¿  RicfaarL  E 
cuando  el  rey  don  Eiiric  sopo  que  el  rey  de  Francia 
le  tomaba  su  tierra,  sacó  luego  su  hueste  é  faése 
pora  aquella  partida  o  el  rey  don  Felipe  estaba;  é 
legáronse  tanto,  que  estaban  ya  guisados  pora  haber 
batalla ;  é  ellos  estando  d^aquella  manera,  llegaron  las 
nuevas  del  Apostóligo  que  el  regno  de  Hierusalen 
era  perdido  ó  que  era  en  poder  de  moros ,  é  el  po- 
der del  rey  don  Enríe  nort  era  tan  grand  como  el  del 
rey  don  Felipe.  E  lo  uno  [K)r  esto,  é  lo  ál  porgue 
les  mandaba  el  Apostóligo  cruzar,  hóbose  de  ave- 
nir con  el  rey  don  Felipe,  é  quitóse  de  coronar  i 
don  Juan,  so  ñjo,  édej'ól  toda  la  tierra  de  Alvemia; 
é  pues  que  se  tornó  pora  Inglatíerra,  por  el  grand 
pesar  que  bobo  de  dejar  tan  buena  tierra  como  Al- 
vemia al  rey  don  Felipe,  adoleció  ,é  murió  con  aquel 
pesar. 

CAPITULO  CCIII. 

nol  plazo  á  i|ac  arordaron  el  rey  de  Franria  é  el  r^y  de  logU 

(ierra  pora  pasar  ú  Ultramar. 

Pues  que  el  rey  don  Enríe  linó,  así  como  hal)édcs 
oído ,  hoi)o  el  reino  so  (ijo  don  Hichart ,  é  fué  coronado 
en  la  cibdad  de  Londres ;  é  pues  que  fué  entrcgaiio  é 
apoderado  del  regno  de  Inglatíerra,  el  rey  de  Fran- 
cia ó  él  pusieron  plazo  é  día  ú  que  moviesen  pura 
acorrer  á  la  tierra  de  Hierusalen ;  é  el  día  fué  á  la 
Sant  Juan  que  vínia.  E  el  rey  don  Hichart  guis(')se 
muy  bien ,  é  vínose  pora'l  rey  de  Francia  é  díjol  asi : 
((Sennor,  vos  sabédes  é  veédes  que  yosó  mancelKjde 
días  é  coronado  nuevamientre  por  rey,  é  sabédc<; 
cierno  he  prometido  de  pasará  Ultramar;  é  por  ende» 
vos  ruego,  si  lo  tenódes  por  bien,  que  me  alonguédes  el 
plazo  de  casar  con  vuestra  hermana  fasta  la  venida 
de  Hierusalen ,  c  promólovos  que  á  cuarenta  dias  que 
llegaremos,  que  caso  luego.  E  el  Rey ,  cuedando  quel 
ternia  aquello  quel  prometía ,  olorgól  el  plazo. 

(1)  Oofia  Leonor,  esposa  do  Alonso  VIH.  Su  hija,  doilaBUnca, 
rasó  con  Luís  VIH  de  Francia. 
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CAPITULO  IXtV. 


Dci  cono  tnot^^roii  t\  rer  de  PrtBr la  é  el  r(>t  <14*  iBiUtsetm  pon 
ir  i  LHmraír .  ^  llegvroii  I  Sécula, 

Don  Felipe,  rey  de  Francia^  uto  guisar  su  lloüi  en 
Génaa ,  é  el  rey  de  Inglalierra  m  MarsiellH ;  é  el  día  de 
Sánt  Joan  fuese  el  rey  don  Felipe  pora  SanlDionís  por 
rometidarse  en  su  gratiíi,  ó  lomó  hí  §o bordón  é  espor- 
liella;  á  allí  juráronse  amos  los  reyesque  se  fuesen 
bueoos  compannonos  é  leales,  é  moFíerou  con  el  Rey 
muclios  buenos  liomes  de  Trancia  pora  pasar  con  él ,  é 
fueron  estos :  don  FeUpe,  conde  de  Plan  des,  é  don  En- 
ríe, conde  de  Champanna,  édonTíball,  conde  de  Bles, 
é  don Eslébun, conde  de  Sant  Orre,  ¿  don  Hugo,  duc  de 
Brr^onna»  é  el  obispo  de  BGhaís»  é  dou  rtuíllem  de 
BarraSf  é  rauclios  otros  bornes  lionrados.  E  el  Rey  lia- 
bía  un  fijo  de  la  reina  donna  EiUsabet,  que  fuera  lija  del 
conde  don  Beruatl,  é  dicfanle  don  Lois;  é  á  este  dejó 
én  Francia  que  guardase  el  reino  con  so  tío  el  ano- 
bispo  de  Reins  é  con  el  conde  don  RínaU  de  Poulíz; 
é  el  Rey  ,  pues  que  fué  en  Génua ,  entró  en  su  ilota,  é 
por  mal  tiempo  que  bobo,  arribó  en  Mecina  é  jjcrdió  ya 
cuantas  de  sus  naves,  ó  muclia  vianda  en  ellas.  E  el 
rey  Tíanquer,  cuando  sopo  que  el  rey  de  Francia  arri- 
baba en  su  tierra ,  fuese  pora  él  é  recebiólo  muy  hon- 
radainientre ,  é  plógol  mucbo  con  él ,  ó  díjol  que  ficiese 
á  toda  su  guisa  en  todo  el  regno  de  Secillii,  é  rogól 
que  fincase  el  ivierno  en  su  tierra ,  é  el  Rey  vio  que 
había  perdido  mucha  vianda  c  mucbas  naves,  é  enten- 
dió que  el  consejo  de)  rey  Tnmquer  era  bueno  é  ílncó 
aquel  ivierno  en  Socilla.  E  el  rey  don  Richart  moviu 
áss  Jdarsiella ,  é  cuando  fué  en  derecbo  de  la  isla  de 
Secilta,  pensó  que  tria  ver  su  berroana,  que  era  mujicr 
del  rey  don  Guiliom ,  é  otrosí  por  saber  nuevas  del  rey 
de  Francia ;  é  cuando  fué  cerca  de  tierra  contáronle 
que  el  rey  de  Francia  era  en  Patenno,  que  es  la  ma- 
yor eibdad  del  reino  de  Secílla  é  una  de  las  viciosas 
cibdadesdel  tnundo.  Mas  desque  el  rey,de  loglatierra 
sopft  (|iie  el  rey  de  Fnincia  era  en  Palermo  bobo  muy 
^rand  placer,  é  fizo  mover  las  naves  contra  ¿  aquella 
tiem,  ó  fíxo  tomar  puerto;  é  pues  que  el  rey  de  Fran- 
cia sopo  céfiío  el  rey  de  Inglatíerra  babia  tomado  puer- 
to, fué  muyallegre  é  fuese  tuegio  pora  él,  é  cuando 
m  vieron  bobieron  muy  graod  alfegrja  en  uno,  como 
aquellos  quo  babían  fecht  lienuandad  entre  si. 
Mas  [ion  dic«  la  íiesloria  por  cuál  razón  nín  cómo  co- 
guerra  de  amos  á  dos  después,  ca  antes  que  en- 
en  tierra  de  promisión  eran  muy  amigos;  i.si 
ifñéf  se  llamaban  uno  á  otro  secinor.  E  si  aquel  amor 
hobiefle  durado  entr'ellos,  fueran  por  toctos  tiempos 
bonrtdos,  é  la  cristiandad  fuera  por  ende  muy  en- 
selxidi.  E  el  rey  Tranquer  fuese  otrosí  pora*l  r^y  de 
logWlíerFR ,  ó  racebiól  muy  bien ,  é  dljol  que  se  fuese 
per»  Ptlermo ,  c  i)ue  posase  en  sof^  palacios  con  el  rey 
de  f  rancia  ,  ca  poseída  era  en  que  [»odrían  bien  posar 
dos  reyes ;  mas  él  raspcfidiiit  que  geío  gradéela  mucbo, 
é  que  non  quería  facer  enojo  al  rey  de  Francia ,  é  rjur! 
poiana  «n  otro  lo^ar ,  é  fué  po*^  fuera  de  la  cílnlad 
en  una  puebla  muy  buena;  é  esto  facia  él  porque  sa- 
Mt  que  los  franceses  son  yent  totane  é  orgutlosa ,  é 
de  grado  peleas  eoo  los  inghsei ;  é  por  aque- 


1)a  razón  non  quiso  po^r  en  la  eibdad ,  6  eslidieron 
allí  lod'el  ivierno  faslal  marzo. 

CAPITULO  CCV, 

Be  los  boDBfs  honrados  qua  se  faemn  pora  \exe,é  lleiriroD  al  ti 
antes  que  el  nj  át  Tmaeia  é  el  rej  de  IngTatlefra, 

En  aquella  sazón  habla  durado  la  cerca  de  Acre  grand 
piesia,  éel  conde  don  Enric,  el  conde  don  Ttball,  é  el 
conde  don  Esteban,  é  el  obispo  don  Felipe  füéronse 
pora  Acre  anles  que  los  dos  reyes;  é  levaron  los  en- 
gennos  é  grand  parle  de  la  vianda  del  rey  de  Francia^ 
é  el  conde  don  Enríe ,  pues  que  llegó  á  Acre  ^  íizo  ar  ^ 
mar  los  eogennos»  é  tirar  á  los  muros  é  á  las  torresf^ 
é  antes  que  llegasen  bí  fiobo  tan  grand  carestía  en  la 
hueste,  que  un  moyo  de  trigo  valía  treinta  besantes,  é 
una  gallina* cuarenta  sueldos  de  lorneses ;  carne  de  va- 
ca nin  de  camero  non  fallaban  bí ,  é  un  huevo  vali^ 
doce  torneses;  ó  la  mejor  cjrne  que  en  la  fiueste  cq 
mían  era  de  los  caballos  é  de  otras  bestias  cualqui^ 
que  podían  baber  ,  é  la  yent  era  ya  tanta,  que  losf 
tires,  cuando  podían  fallar  alguna  bestia  muerta,  cd*! 
míanla  muy  de  grado. 

CAPITULO  CCVl, 

Dfi  lóf  peotifs  crisüanos  qní*  m>\6  Ssladlo,  ifoi  mlnítfl 
en  sa  tiuestt^* 

La  eibdad  de  Acre,  teniéndola  los  moros,  como  ba 
bédes  oido,  maguer  que  babla  dentro  grand  yent,  no 
osaban  parcscer  por  los  muros  nin  salir  ú  las  barrerjLs/ 
que  luego  non  fuesen  muertos  de  la  yent  de  pi**,  t|ne 
había  bí  mucíia  é  buena ,  é  punnaban  de  í 
que  non  los  calmlleros.  E  así  eran  atrevido-  -  ^ 

dos  contra  tos  moros ,  que  ya  á  los  caballeros  non  I 
lenian  en  nada,  é  tenían  que  bien  podrían  lidiar  c 
Saladin  sín  ayuda ;  é  muchas  veces  dician  ul  Rey  6  á 
los  ríeos  bornes  que  los  dejasen  ir  lidiar  con  los  moros, 
pues  que  ellos  non  querían.  Los  ricos  bornes,  cuando 
vieron  que  lo  habían  lant  á  corazón,  díjiéronles  que 
fuesen  á  buena  ventura»  é  si  les  fuese  bien  que  les 
plaxriíi ,  é  si  d'oira  manera  les  fuese,  que  los  non  acor- 
rerían. Estonces  los  peones  salieron  de  la  hueste.  é„ 
füéronse  pora  las  tiendas  de  los  moros;  é  Saladin,  cuan 
do  los  vio  venir,  salió  fuera  de  las  tiendas;  é  los  peo 
nes »  pues  que  vieron  que  los  moros  eran  fuera  de  la 
tiendas,  entraron  dentro  quien  mas  pudo.  E  Saladin  de 
jólos  hicu  asese gar ,  é  comer  ó  lomar  de  las  viandas ) 
su  voluntad;  6  sopo  cómo  caballero  ninguno  non  fuera 
con  ellos,  e  después  fué  á  ellos  á  las  tiendas,  é  mató 
ende  tantos,  que  dice  la  bestoria  que  fueron  mas  de 
siete  mil ,  é  que  non  escaparon  ende  cíent ;  ó  í5aiadi 
pues  quo  los  bobo  muerto ,  mandólos  lomar  nislrand 
éccbaHos  al  rio,  ó  el  río  corrió  después  bien ocbo  ( 
vuelto ,  é  lleno  de  sangre  é  de  croíura ;  así  que,  la  yent 
déla  hueste  non  podían  h^l  E  en 

aquella  saion  bobo  grandes  le  de 

los  cristianos  é  en  la  de  los  ninro»,  por  achaque  d*a* 
quel  olor  de  los  bome<  cpic  echaran  **ii  el  río ,  é  sobre 
aquello,  vinieron  tantas  moscas,  que  non  podían  Oncar 
en  tas  tiendas  los  moros  nrn  los  érislíano!*,  é  aquella 
mortandad  de  los  peonc-s  fué  el  día  de  Sant  Vague, 
quince  días  de  junio.  Estonces  murió  donna  SÜAilla  la 
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reina  é  sus  dos  fijas  donna  Feliz  é  donna  María ,  é 
tornó  el  regno  por  heredad  á  donna  Elísabet,  mujier 
de  don  Jofre  del  Toron,  que  fué  fiji  del  rey  Amauric 
é  de  la  reina  donna  María. 

CAPITULO  CCVII. 

De  c<$mo  guisó  Gorrant  el  marqués  qoe  se  partiese  donna  Elisa- 
bet  de  don  Jofre,  so  marido ,  porque  casase  con  ella. 

Despues.que  murió  la  reina  donna  Sibilla,  Corrant 
el  marqués,  que  tenia  la  cibdad  de  Sur,  sopo  que  non 
fincaba  otro  heredero  en  el  regno  de  Hierusalen  sinon 
donna  Elisabet ,  é  por  cobdicia  que  hobo  del  regno, 
dijo  á  la  rcgna  donna  María,  que  era  madre  de  donna 
Elisabet ,  que  acusase  el  casamiento  de  su  íijaéde  don 
Jofre,  é  que  guisase  por  cuantas  partes  pudiese  que 
partise  á  su  fija  d'aquel  marido,  é  que  la  casase  con 
él;  é  la  buena  duenna  non  tornaba  cabeza  en  ello.  E 
el  Marqués  mostrábal  é  decíal  muchas  veces  que  non 
podría  heredar  el  reinq  si  se  non  parlise  de  so  marido, 
retrayéndole  diciéndol  la  gran  avoleza  é  la  gran  mingua 
que  don  Jofre  ficiera  cuando  el  confie  do  Triple  é  los 
otros  ricos  homes  que  eran  enNáplesle  querían  coronar 
por  rey,  é  á  ella  por  reina,  que  en  aquello  minguara 
mucho  en  sí ,  é  que  fugiera  porque  nol  (iciesen  rey. 
E  otrosí  díjol  que  cuando  ella  fuera  casada  con  él,  que 
non  era  aun  de  edad  de  casar ,  é  por  esta  razón  que 
podría  bien  ser  acusado  el  casamiento ;  é  á  tanto  llegó 
el  pleito  ,  que  trabó  la  madre  tanto  con  ella ,  que  la 
duenna  Gzo  voluntad  de  su  madre.  Estonces  el  Mar- 
qués fué  á  la  liueste  de  Acre ,  é  fübló  con  don  Felipe, 
obispo  de  l^elvaís,  é  con  don  Albert  el  arzobispo  de 
Pisa,  que  era  legado  por  la  Eglesia  de  Roma,  quel 
ayudasen  porque  pudiese  cas<ir  con  donna  Elisabet,  ó 
otrosi  hobo  de  su  parte  muchos  buenos  homes  de  la 
hueste ,  lo  uno  [lor  dar,  é  lo  úl  por  prometer;  é  así  so- 
po el  Marqués  traer  aquel  fecho ,  que  pues  que  la  reina 
donna  María  acusó  el  casamiento ,  fué  muy  ahina  des- 
fecho  ;  é  el  acusación  que  dijo  la  reina  donna  María  fué 
tal :  dijo  al  Legado  que  su  tija  non  era  aun  de  trece 
annos  cuando  la  casaran.  E  estonces  aplazaron  á  don 
Jofre  que  viniese  responder  á  aquello  quel  acusaban, 
é  él  veno  é  dijo  sus  razones ;  é  á  las  razones  que  él  dijo 
respondiól  el  copero  de  Sant  Liz ,  é  dijo  que  non  dicia 
verdad,  é  presentó  luego  su  gaje  que  la  duenna  non 
consintiera  nin  otorgara  el  ca^amíenlo,  c  todo  cuanto  el 
rey  Baldovin  íiciera,  que  fuera  contra  voluntad  déla  In- 
fante en  aquel  casamiento.  Estonces  don  Jotre  respondió 
á  aquellas  razones,  édijo  que  la  duenna  nuncua  se  qnoní- 
llara,  antes  otorgara  el  casamiento;  é  el  copero  díjol  que, 
así  romo  había  dicho  que  lidiara  con  él ,  que  non  era 
verdad  aquello  que  dicia;  é  don  Jofre,  como  era  flaco  de 
corazón  é  fuera  criado  de  mujier,  tiróse  afuera  é  non 
osó  mas  fablar,  ca  non  sealrovo  á  la  batalla;  é  los  que 
eran  de  parles  del  Marqués  consejáronle  que  se  qui- 
tase d'aquel  casamiento,  pero  que  non  les  demandaba 
consejo,  é  él  cróvolos  o  quitóse  ende. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CCVIII. 

De  cómo  partid  el  Legado  i  donna  Eliubet  de  don  Jofre,  lo 
marido»  é  casó  con  ella  Comnt  el  marqvés. 

El  legado  que  era  de  Pisa  partió  aquel  casamiento 
muy  de  grado;  pen>  si  él  quisiese,  el  casamiento  non  se 
partiera.  Mas  partiól  porque  tenia  con  el  Marqués,  por- 
que los  de  Pisa  le  habían  aducho  de  Costantlnopla  á  la 
cibdad  de  Sur ,  é  habían  pensado  dét,  porque  cuedaban 
haber  por  él  mayores  franquezas  en  el  regno  de  Hieni8a> 
len,  si  el  Marqués  visquiese.  Mas  ningún  grand  fecho  dod 
se  puede  comenzar  porenganno,  que  pueda  haber  bue- 
na cima ;  é  después  que  aquellas  razones  fueron  relni- 
das  é  dichas  ant'el  Legado,  flzo  venir  la  reina  donna 
María  ante  sí,  é  á  su  fija,  que  oyesen  la  sentencia  que 
él  daba  sobre  aquel  fecho,  é  que  podia  casar;  é  si  la 
sentencia  fué  dada  con  derecho,  Dios  lo  sabe.  Epnes 
que  la  sentencia  fué  dada  del  Legado,  donna  Elisabet 
demandó  el  reino  á  los  ricos  homes ;  é  los  que  estaban 
hí  estonces  üciéronle  luego  homenaje,  como  i  aquella 
que  era  heredera  dereclia;  é  pues  que  ella  fué  apodera- 
da del  reino ,  dijo  á  los  ricos  homes  que  pues  que  era 
partida  de  su  primero  marido  por  fuerza ,  que  non  que* 
ría  que  fuese  desheredado  él  nin  sus  herederos ,  é  quel 
tornaba  todas  cosas  que  él  habia  dadas  á  so  hennano 
cuando  casó  con  ella ;  é  aquello  era  el  Toron  é  el  cas- 
tíello  nuevo,  con  sus  pertenencias,  é  aquello  librado,  el 
Marqués  casó  con  la  duenna ;  pero  dice  la  hesloria  qoe 
si  la  duenna  fuera  en  poder  de  don  Jofre,  so  marido, 
que  se  non  desficiera  el  casamiento,  é  el  Marqués  non 
logrón  mucho  aquel  casamiento. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de  Inglatierra. 

CAPITULO  CCIX. 

Cómo  el  rey  de  Francia  combatió  con  su5  yentes 
la  cibdad  de  Acre. 

Don  Felipe^  rey  de  Francia,  é  don  Richart,  rey  de  in- 
glatierra, estaban  en  Scciclla  é  el  rey  don  Richart,  co- 
mo era  home  sabidor ,  pues  que  entró  en  Seciella,  tra- 
bajóse por  cuantas  maneras  sopo  é  pudo  de  rogar  á  su 
hermana  quel  vendiese  sus  arras  é  que  fuese  con  él  en 
romería ;  é  prometiól  que  luego  que  tomase  á  su  tierra 
quel  daría  todas  sus  arras  ó  que  la  casaría  muy  alta- 
mientre,  según  quel  convinia.  La  duenna,  cuando  oyó 
a(iuello  quel  prometía,  otorgól  todo  loque  quiso  el  her- 
mano, é  vendiól  sus  arras.  E  el  rey  don  Richart,  pues 
que  fué  entergado  de  lo  que  demandaba  á  la  hermana, 
guisó  con  el  rey  Tranquer  quel  comprase  las  arras  de 
su  hermana.  E  el  rey  Tranquer,  por  consejo  de  sos  ri- 
cos tiomes,  compró  aquellas  arras,  é  dio  por  ellas  cien 
mil  marcos  de  plata.  E  pues  que  el  rey  don  Richart 
hobo  recibido  el  haber  del  rey  Tranquer,  fué  el  pasaje 
allegando,  ca  ya  era  cerca  de  marzo,  é  guisó  sus  co- 
sas é  aparejó  su  flota  pora  pasar.  E  el  rey  Tranquer 
diól  mucha  vianda  ,  é  al  rey  de  Francia  otrosí,  é  mo- 
vieron pora  ir  á  la  cerca  de  Acre ;  é  pues  que  amos  los 
reyes  se  partieron  de  Mecina,  don  Felipe,  rey  de  Fran- 
cia, fuese  derecho  pora  Suria,  é  arribó  al  (uierto  de  Acre^ 
o  estaba  la  cerca ,  ó  con  la  su  venida  fué  toda  la  hueste 
muy  allegro  é  muy  conhortada,  ca  él  aducía  muy  grand 
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flota* de  yentes  é  muchas  viandas;  é  luego  que  el  Rey 
fué  en  tierra,  cabalgó  é  andido  la  cibdad  aderredor^  por 
veer  de  cuál  parte  se  podría  tomar  mas  ahina ;  é  des- 
pués que  la  íiobo  catado  dijo  que  se  maravillaba  de 
tantos  homes  buenos  como  allí  habían  estado  en  aquella 
cerca ,  cómo  tardaran  tanto  de  tomar  la  cibdad ;  é  des- 
pués mandó  combater  la  cibdad  de  todas  partes.  E  los 
.  ballesteros  é  los  arqueros  tiraban  tantas  saetas,  que 
ninguno  de  los  de  la  cibdad  non  parecía  por  los  muros 
nin  por  las  torres. 

Los  de  la  cibdad,  cuando  vieron  que  eran  tan  fíera- 
mientre  cometidos ,  fueron  muy  desmayados ,  é  tenían 
sobre  la  eglesia  de  Sant  Leonardo,  que  era  su  mezquita, 
su  senna,  que  alzaban  é  bajaban  por  facer  sennales; 
é  otrosí  tenían  pendones,  con  que  facían  sennales  con- 
tra la  hueste  de  Saladin  que  los  acorriese.  E  pues 
que  habían  fecho  sus  sennas  abajaban  los.  pendones  é 
echábanlos  en  tierra ,  é  mostraban  otrosí  una  espuerta  á 
Saladin,  en  sennal  que  se  non  podian  mas  tener.  E  en 
esta  manera  combatió  el  rey  de  Francia  la  cibdad  de 
Acre  fasta  la  venidf  del  rey  de  Inglatícrra ,  é  mandó  á 
los  canteros  que  cavasen  el  muro  cerca  la  torre  que 
dicían  Maldita.  E  los  de  Pisa  ficieron  un  engenno  con 
tres  ruedas,  que  levaba  la  gala  fasta'l  muro  o  los  cante- 
ros picaban  é  cavaban.  Mas  los  turcos  tomaron  muchos 
tocinos  é  peí  é  aceite ,  é  echáronlo  todo  en  uno  ar- 
diendo sobre  la  gata ,  é  ardió ,  é  quemáronse  cuantos 
estaban  dentro.  Los  canteros  picaron  todavía  el  muro 
é  paráronle  en  pies  de  madera ,  é  después  diéronles 
fuego  é  cayó  el  muro.  Estonces  el  alférez  de  Francia,  é 
companna  de  caballeros  con  él,  entraron  por  aquel  por- 
tiello ;  mas  los  turcos  recudieron  allí  con  ellos  é  fícié- 
ronlos  tirar  afuera.  En  aquel  torneo  murió  el  Alférez, 
é  muchos  caballeros  con  él ,  porque  bobo  el  Rey  muy 
grand  pesar  é  todos  los  ricos  homes  que  eran  con  él; 
é  el  rey  de  Francia  bien  hobiera  tomada  la  cibdad ,  si 
quisiese,  mas  atendía  el  rey  de  Inglatierra ,  por  razón 
que  eran  compannones  é  hermanos  en  la  romería ,  é 
de  cuantas  conquistas  ficíesen,  é  por  aquello  atendía 
que  hobíese  su  parte  en  el  alegría  de  la  conquista  de 
la  cibdad. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  la  cerca 
de  Acre ,  por  contar  cómo  dejó  don  Richart,  rey  de  In- 
glatierra ,  la  6ja  del  rey  de  Francia,  con  quien  era  des- 
posado ,  é  casó  con  la  hermana  del  rey  de  Navarra. 

CAPITULO  CCX. 

Cómo  dejó  don  Bicharte,  rey  de  loglatierra,  i  la  hermana  del  rey 
de  Franeia,  con  qoien  era  desposado, é  casó  con  la  hermana  del 
rey  de  Navarra. 

Oído  habédes  cómo  don  Richart,  rey  de  Inglatierra, 
prometiera  luego  que  tornase  de  la  tierra  de  Ultramar, 
que  á  cabo  de  cuarenta  días  que  casase  con  la  hermana 
del  rey  de  Francia.  E  donna  Lionor,  su  madre,  que  fuera 
reina  de  Francia  é  era  reina  de  Inglatierra ,  como  sopo 
que  su  6jo  había  de  casar  con  la  hermana  del  rey  de 
Francia  cuando  tornase ,  bobo  ende  grand  pesar,  por 
razón  que  quería  ella  mal  el  linnaje  del  rey  de  Francia;  é 
por  aquello  pensó  de  cómo  partise  aquel  casamiento, 
é  preguntó  o  podría  follar  mujíerpora  su  fijo,  édíjéronle 
que  el  rey  de  Navarra  habla  dos  hermanas ,  é  que  bien 


CUARTO.  585 

podría  haber  la  una  pora  su  fijo.  La  Reina,  pues  que  esto 
sopo ,  envió  luego  al  rey  de  Navarra  que  enviase  una  de 
sus  hermanas  pora  casar  con  so  fijo,  el  rey  de  Inglatierra. 
El  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegre,  é 
guisó  luego  á  su  hermana  la  mayor ,  que  dician  donna 
Berengueilla ,  según  que  conviene  á  infant ,  é  envióla  á 
Píteos,  á  la  reinado  Inglatierra,  que  la  atendía  hí.  E 
cuando  llegó  fué  la  Reina  muy  allegre,  é  entró  luego  en 
su  camino  por  alcanzar  al  fijo,  é  tanto  andido,  que  lle- 
gó á  Secilla,  é  preguntó  fuego  por  su  fijo,  é  dijéronlo 
que  él  é  el  rey  de  Francia  eran  movidos  pora  Híerusa- 
len ,  é  la  reina  donna  Juana,  su  fija,  habia  vendidas  sus 
arras  á  so  hermano ,  é  que  era  ida  á  Mccína  pora  ir  en 
pos  el  hermano. 

La  Reina,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  hobo  grand 
placer ,  é  fuese  pora  su  fija  á  Mecina  á  muy  grand 
priesa;  é  cuando  llegó,  falló  á  la  fija,  é  el  allegría 
queamas  las  reinas  bebieron  en  uno  fué  muy  grand; 
é  la  reina  donna  Líonor  dijo  á  su  fija ,  la  reina  donna 
Juana,  que  lomase  aquella  infant,  é  que  la  levase  alrey 
don  Richart ,  so  hermano,  é  que  casase  luego  con  ella, 
é  non  ficiese  ende  ál  por  ninguna  manera.  E  estonces 
espidiéronse ,  é  la  reina  donna  Lionor  tornóse  pora  Pi- 
tees ,  é  la  reina  donna  Juana  fuese  pora  Suria,  é  fué  por 
mar  fasta  Chipre ,  é  preguntaron  sí  pasara  por  hi  el  rey 
de  Inglatierra.  Mas  don  Quirzac,  emperador  de  Costan- 
linopla  é  sennor  de  la  isla  de  Chipre ,  estaba  asonado 
con  grand  yent,  é  tenia  la  ribera  de  la  mar  guardada  é 
bastecida ,  ca  se  temía  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglatierra,  que  en  su  venida  quel  tomarían  la  isla  de 
Chipre ;  é  cuando  vio  las  naves  envió  á  ellas  una  galea, 
por  saber  qué  yent  eran ,  é  cuando  llegaron ,  pregun- 
taron qué  yent  vínia  en  aquellas  naves,  é  respondié- 
ronles que  la  reina  de  Cecilia,  hermana  del  rey  don 
Richart  de  Inglatierra ,  que  iba  en  pos  so  hermano  en 
romería.  E  ellos  preguntaron  á  aquellos  de  la  galea  si 
pasara  el  Rey  por  Iií;  ellos  dijéronles  non  sopieran 
ninguna  cosa  del. 

CAPITULO  CCXI. 

De  la  traición  qoe  qaiso  facer  Qnirzae,  el  emperador  de 
Costantinopla,  i  la  reina  donna  Jaana. 

Los  de  la  galea  tornáronse,  é  contaron  al  Emperador 
cómo  donna  Juana,  reina  de  Secilla,  iba  en  pos  so  her- 
mano ea  romería.  El  Emperador,  como  era  mal  home  é 
desamaba  á  los  latinos,  cuedó  luego  en  su  enganno  é  en 
su  traición ,  é  envió  rogar  á  la  Reina  que  descendiese 
á  tierra  é  folgaria  algunos  días,  fasta  que  supiese  nue- 
vas del  Rey,  so  hermano ,  é  mandarle-hía  dar  viandas 
aquellas  que  hubiese  mester.  E  los  de  la  galea  torná- 
ronse á  1%  flota  é  dijieron  ala  Reina  lo  quel  enviaba  de- 
cir el  Emperador.  La  Reina  dijo  á  sos  homes  buenos 
qué  tenían  por  bien ;  é  ellos,  como  sabían  que  el  Em- 
perador era  malo  é  falso,  consejáronle  que  non  saliese 
á  tierra.  E  estonces  dijo  á  los  mandaderos  que  dijiesen 
al  Emperador  quel  gradéela  mucho  aquello  quel  en- 
viaba decir,  é  que  non  osaría  salir  á  tierra  sin  man- 
dado de  so  hermano.  Los  de  la  galea  tornáronse  pora'l 
Emperador  é  contáronle  la  respuesta  que  les  diera  la 
Reina ,  pero  quel  enviaba  rogar  quel  dejase  tomar  agua 
pora  sus  compannas.  El  Emperador,  cuando  oyó  aque- 
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lio  y  mandó  á  sus;  yentes  que  defendiesen  las  riberas 
de  manera  que  non  dejasen  tomar  agua  á  las  compan- 
nas  do  la  Reina ;  ó  fizo  armar  luego  sus  galeas  por  to- 
mar á  la  Reina  é  á  toda  su  flota  por  fuerza;  mas,  pues 
que  los  marineros  entendieron  la  traición  del  Empe- 
rador, alzaron  las  áncoras  é  pararon  sus  velas  é  metié- 
ronse en  alta  mar;  é  quiso  Dios  que  falló  la  Reina  la 
Hola  del  hermano ,  onde  fueron  muy  allegres. 

CAPITULO  CCXII. 

Iip  cama  el  emperador  Uuirzae  mandó  descabeszar  i  Ins  pele- 
grinciK  que  esMparan  de  las  tres  naves  que  perecieran  en  la 
isla  de  Chipre. 

Kn  aquel  tiompo  que  liabédes  oido  iban  tres  naves 
llenas  de  pelegrínos  pora  acorrer  á  Hierusalon,  ó  tomó- 
las tempestad  de  viento,  e  crcbaron  en  la  isla  de  Clii- 
pre,  pero  los  pelegrinos  salieron  á  tierra;  c  cuando 
cuedaron  seer  en  salvo  caeron  en  mayor  periglo ,  ca 
tomaron  los  griegos  ó  leváronlos  al  Emperador,  que 
quería  muy  graiid  mal  á  los  cristianos  que  tenían  la 
ley  de  Roma,  ópunnaba  cada  que  podía  do  facer  mal  á 
los  latinos ;  ó  liabia  fecha  liermandad  por  casamiento 
con  Toroz  de  la  Montanna ,  que  era  sennor  do  Arme- 
nía.  Aquel  Toroz  habíal  dado  á  una  su  fija  por  mujier, 
de  quien  liabia  ya  el  Emperador  una  fija,  que  tomó  el 
rey  Richart  é  levóla  consigo  á  Ultramar,  después  que 
hobo  tomado  la  isla  do  Chipre ,  según  que  oírosles  ade- 
lant.  Aquel  mal  emperador,  cuando  lo  adujicron  los 
cristianos  peregrinos  presos ,  mandólos  luego  dosca- 
beszar;  sin  ningún  merecimiento  mandaba  facer  aquella 
crueldad  á  los  peregrinos  que  iban  en  servicio  de  Dios. 

CAPITULO  ccxni. 

De  cómo  (Izo  escapar  iinraballern  de  Normandía  ú  los  pelfKrinos 
que  mandaba  el  Emperador  descabeszar,  é  desrabeszáronic  ¿ 
<M  por  «'lio. 

El  prnjKírador  Ouírzac ,  pues  que  mandara  ilescabcs- 
zar  á  los  peloí^TÍnos,  sos  hoincs  queríanlo  facer  muy  do 
grado,  ca  desamaban  ú  los  cristianos  (jue  oran  latinos, 
así  bien  como  sí  fuesen  moros;  ó  cuando  los  tenían  en 
un  logar  fuera  do  la  villa  pora  dcscabeszarlos ,  un  caba- 
llero, que  (;ra  natural  de  Normandía  c  vasallo  dni  Emig- 
rador, cuando  vio  que  los  levaban  á  descabeszar,  bobo 
muy  ¿^rand  posar  c  muy  grand  duelo  porque  querían  ma- 
lar aquella  yenl,  siervos  do  Dios ,  sin  razón  ó  sin  dere- 
cho ,  ó  enmendó  su  alma  á  nuestro  Sennor  Dios  ,  ó  díó 
so  cuerpo  á  martirio  por  amor  de  Dios,  é  (|ui.so  mas 
morir  el  sennor  que  lotlos  aquellos  pelegrínos ;  é  sobió 
entonces  en  un  calwllo  ó  fuese  cuanto  mas  pudo  pora"! 
lo^'ar  do  <|uorían  descabeszar  los  pelegrinos,  é  en  lle- 
gando, mandó  á  aquellos  que  los  querían  descabeszar, 
de  parles  del  Emperador,  que  dejasen  los  pelof;rínos  ó 
(jue  los  non  matasen.  E  olios,  como  ora  privado  del 
EmpoTíiílor ,  creyéronlo,  é  non  mataron  los  romeros; 
A  íu|ucl  cabalioro  dijoles  estonces  á  los  pelegrinos  en 
franciis  que  fugiesoii  pora  la  isla  cuanto  mas  pudiesen, 
é  quo  Dios  los  faria  su  merced,  ó  rogóles  que  rogasen 
á  Dios  |»or  la  su  ahna ,  ca  bien  sabia  que  luego  había  de 
lomar  mu<;rle  ponjue  librara  á  ellos.  E  ruando  sopo  el 
/iV/í/vTíí/ior  (¡uc  el  caballero  liabia  doslorbado  su  man- 
dado,  que  non  matasen  los  pelegrinos,  maud(>\  \m«^q 
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cortar  la  cabesza ;  é  aquello  ficieron  los  griegos  muy  de 
grado ,  ca  tenían  ellos  á  los  francos  por  herejes ,  ¿  cue- 
daban  facer  muy'grand  placer  á  Dios  por  matar  un  la- 
tino. E  después  d*aquol  fecho,  el  Emperador  temióse 
de  la  venida  del  rey  Richart  por  el  mal  que  fíciera  á  los 
cristianos,  é  füése  luego  pora  Limenzo,  un  castíeUo, 
é  basteciól  muy  bien  de  armas  é  de  yent ,  é  fizo  guar- 
dar la  ribera  de  la  mar ,  é  mandó  que  luego  que  Tiesen 
alguna  flota,  que  ficiesen  sus  sennales  é  que  se  ayunta- 
sen todos  tos  de  la  tierra  pora  defenderla. 

CAPITULO  CCXIV.    . 

De  cómo  se  vio  el  rey  Richart  con  don  Qnlruc.  enpertdorie 
Costantinopla ,  é  el  acaerdo  que  hobíeroo. 

Pues  que  el  Emperador  aquellas  cosas  bobo  ordeiu- 
das,  el  rey  don  Ricliart  arribó  al  puerto  de  Limenio 
é  sopo  las  nuevas  del  Emperador;  é  pues  que  legó  U 
flota  al  puerto,  comenzaron  de  ks  companoas  nlirá 
tierra  pora  tomar  agua  é  otras  viandas ;  mas  los  grie- 
gos ,  que  guardaban  la  ribera ,  defendiéronles  la  sali- 
da ,  é  díjíéronles  que  nin  les  dejarúin  tomar  agua  nin 
vianda  ninguna  en  toda  la  isla.  El  Roy,  cuando  sopo 
aquello ,  fué  muy  sannudo,  é  mandó  luego  á  todas  sus 
yentes  quo  se  guisasen  pora  salir  á  tierra.  E  desque  el 
Emperador  sopo  que  la  ilota  del  rey  don  Richart  quería 
tomar  puerto  ó  salir  á  tierra,  non  osó  atender  en  Li- 
menzo,  é  desamparó  la  villa,  é  fuyó  con  toda  su  yenl. 
E  pues  que  los  del  Bey  fueron  todos  en  tierra ,  caballe- 
ros é  peones,  fuéronse  de  pié  pora  la  villa ;  mas  el  Rey 
non  quiso  salir  á  tierra ,  é  andaba  ordenando  la  floti. 
E  los  latinos  que  moraban  en  Limonzo  salieron,  éfuéron- 
se  pora  la  hueste ,  é  dijieron  que  querían  fablar  con  el 
Rey ,  é  estonces  metiéronlos  en  una  barca  é  leváronla^ 
al  Rey ;  é  cuando  fueron  antVd  díjíéronle :  «  Sennor, 
vos  poiiós  entrar  en  la  cibdad  sin  contienda ,  ca  el  Em- 
perador se  fué  dend  con  toda  su  yent  pora  la  montaona. 
E  en  la  villa  non  ha  sinon  mandaderos  é  yent  menurU, 
que  vos  recíbrán  de  grado  por  sennor;  éel  Rey,  cunn- 
(io  aquello  oyó ,  envió  dos  caballeros  con  aquellos  hornos 
buenos  á  la  cibdad ,  é  mandó  que  les  dijiesen  que  fue- 
sen salvos  é  seguros  ellos  ó  todas  sus  cosas ,  é  mando 
luego  ¡)regonar  por  mar  ó  por  tierra  que  ninguno  non 
fuese  osado  de  farer  ningún  mal  á  la  yent  de  Límenzo. 
K  pues  que  el  Rey  IioIn)  allí  fincado  dos  dias ,  envié 
monjes  griegos  |>or  mandaderos  al  Emperador  á  Qui- 
llac ,  o  estaba,  quel  dijiesen  que  mucho  se  maravillaba 
poniue  había  desamparada  sucibilad,  é  esquivábase  de 
ver  á  él,  que  era  peregrino;  mas,  si  ¡lor  bien  lo  toviese, 
(juo  se  viese  con  él ,  é  seria  de  su  pro.  Estonces  el  Em- 
perador enviól  decir  que  si  le  asegurase  con  uno  de  sus 
caballeros  que  fuese  salvo  ¿  seguro  i  ida  ú  á  venida, 
(jue  se  iría  ver  con  él.  E  el  Rey  enviól  un  ríe  borne,  que 
era  de  Normandía ,  quel  asegurase ;  ó  pues  que  llegó  á 
Cluíllac,  el  Emperador  recebiól  muy  bien  é  fízol  dar 
buena  posada  é  darle  cuanto  había  mester.  E  pues  que 
hobieron  fablado  sus  cosas ,  díjol  el  Em j>erador  que  fa- 
ria ayuntar  sus  yentes ,  é  Á  terror  día  que  seria  con  el 
Rey  en  Limenzo;  ó  dio  el  Emperador  al  ríe  lióme  sos 
presontcs  buenos  é  granados,  é  espedióse  del  é  tonuV^ 
pora'l  Rey,  ó  dijo  cómo  el  Emperador  sería  con  él  á 
\  VitcAt  ^\^.  >L  ^\>Sjs\v^^4^t  ulvó  dfi  Quitlac  é  descendi<i 
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al  IlaDO  con  su  hueste ,  é  flncó  sus  tiendas  á  dos  leguas 
de  Línienzo,  é  después  fuese  con  poca  companna  pora1 
Rey ;  é  pues  que  entró  en  el  real ,  fué  el  Rey  escuanlra 
él  de  pié  cuanto  un  trecho  de  piedra  pequen  na.  E  el 
Emperador,  cuando  sopo  que  el  Rey  iba  de  pié ,  desca- 
balgó luego  del  caballo ;  é  pues  que  se  llegaron ,  saluá* 
ronse  é  abrazáronse,  ó  desi  fuéronse  pora  la  tienda  del 
Rey,  é  alH  íablaron  é  departieron  de  muchas  cosas;  é 
después  dijol  el  Rey  que  se  maravillaba  muclu)  del, 
que  era  cristiano ,  que  veia  cómo  era  perdida  la  santa 
tierra  en  que  Jesucristo  tomara  muerte  é  resucitara, 
é  el  graod  destruimiento  de  la  cristiandad,  é  quenun- 
cua  diera  hí  consejo  nin  ayuda;  é  mayorroientre  en  la 
hueste  de  Acre,  o  sufrian  ó  hablan  grand  fambre  é 
grand  laceria  é  grand  mingua  de  viandas;  é  aun  mas, 
que  dician  que  nuncua  ficiera  semejanza  quel  pesara 
eode,  antes  que  se  mostraba  por  enemigo  do  la  cris- 
tiandad, ca  destorbaba  é  mataba  á  aquellos  que  iban 
allá.  Mas  quel  dicia  él  de  la  parte  de  Dios  é  do  toda  la 
cristiandad  que  se  emendase  d'aquello,  ó  en  tal  ma- 
nera que  fuese  él  mismo  á  la  cerca  de  Acre^  é  que  le- 
vase cuanta  yent  pudiese ,  é  franqueare  su  tierra  á 
cuantos  quisiesen  comprar  viandas  pora  levar  á  la  hues- 
te ;  á  tod*aquello  bien  veia  que  su  honra  era ,  é  por 
aquello  habría  la  gracia  de  Dios  é  el  amor  de  la  cris- 
tiandad ;  é  por  esta  manera  tirarla  de  si  la  culpa  de  quel 
acusaban.  E  ell'mperador,  pues  que  oyó  aquellas  razo- 
nes quel  dijo  el  ?i9\',  fué  muy  desmayado;  mas  por  en- 
cobrir  su  corazón  díjol :  aSennor,  gradéscovos  muclK) 
aquello  que  me  decides^  ca  bien  sé  é  connosco  que  se- 
ría mi  honra  é  mió  pro,  si  facerlo  pudiese ;  mas  sepá- 
des  que  si  me  yo  partiese  desta  tierra ,  alzarse-hian 
luego  his  yeotes  contra  mí ;  pero  faré  tanto  :  enviaré 
agora  á  la  cerca  de  Acre  docientos  caballeros  bien  guar- 
nidos de  todas  las  cosas  que  hobíeren  mester,  é  que 
estén  hí  fasta  que  la  cibdad  sea  de  cristianos ,  é  fran- 
quearé aquellos  que  quisieren  venir  comprar  viandas  á 
mi  tierra  pora  levar  á  la  hueste.»  Respondiól  el  Rey  que 
bien  decía,  mas  quería  quel  ficiese  ende  seguro  por  bue- 
nos arrefenes,  porque  él  pudiese  asegurar  los  pelegri- 
nos  quel  croviesen.  Estonces  el  Emperador  díjol  quel 
daría  su  íija  por  arrefenes ,  é  que  enviaría  por  ella  antes 
que  se  del  partiese;  el  Rey  tóvose  por  pagado  d'aque- 
Ilo;  é  sus  razones  acabadas,  levantáronse  d'allí ,  é  levól 
el  Rey  pora  una  tienda  muy  noble,  que  liabia  mandado 
guisar  pora  él ,  é  allí  mandó  quel  sirviesen  muy  noble- 
mientre,  é  después  tornóse  el  Rey  pora  su  tienda. 

CAPITULO  CCXV. 

D«  ceno  lidió  el  nj  don  Rlchart  coa  el  evpendor  Oiinae,  ¿1* 
detbantd  el  Rey,  A  casé  con  la  benaana  del  rey  de  NaYarra. 

El  Emperador,  pues  que  bobo  comido,  ficíéronle-muy 
buena  cama ;  é  pues  que  vio  que  toda  la  yent  de  la  hues- 
te estaba  asosegada ,  asi  como  estaba  descalzo,  subió  en 
un  caballo  que  mandara  tener  allí,  é  fojo;  é  cuando 
llegó  á  la  su  hueste ,  envió  un  monje  griego  al  Rey  quel 
dijiese  que  saliese  de  su  tierra,  é  si  non ,  que  sóplese 
quel  non  amaba  nin  se  pagaba  de  su  companna.  E  des- 
que el  Rey  oyó  aquello,  é  sopo  la  voluntad  del  Empe- 
rador, mandó  á  sus  compannas  que  se  guisasen,  ó  or- 
denó luego  sus  haces,  é  fuese  sus  haces  paradas  contra 
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el  Emperador.  E  el  Emperador,  cuando  sopo  que  el  Rey 
iba  lidiar  con  él ,  ordenó  otrosí  sus  haces  é  vino  contra 
él ;  é  pues  que  legaron ,  fuéronse  ferir ;  mas  poco  duró 
la  batalla,  por  razón  que  los  griegos  fueron  luego  des- 
baratados; é  el  Emperador  fujó  con  sus  compannas, 
aquellos  que  escaparan  de  la  batalla,  pora  las  mon lau- 
nas. E  el  Rey,  pues  que  hobo  vencido,  tomó  el  real  del 
Emperador,  en  que  hobo  muy  grand  haber,  c  mandó 
coyer  el  campo,  é  tomóse  á  Limenzo,  é  alli  casó  con  la 
infanta  quel  adujíera  su  hermana.  E  estonce?  arribó 
en  Limenzo  el  rey  Guión,  que  fuera  rey  de  Hierusalen, 
que  viniera  en  una  galea. 

CAPITULO  cawi. 

Cómo  lidió  otra  vez  el  rey  don  Richart  con  el  Emperador,  él'  priso 
el  Rey. 

Quirzac  el  emperador  partióse  de  la  montanna  é 
fuese  pora  Nicocia ,  que  es  arzobispado  é  la  mayor  cib- 
dad de  Chipre,  é  está  en  medio  de  la  isla ;  é  pues  que 
lo  sopo  el  rey  Richart,  tomó  sus  caballeros  é  fuese  pora 
allá  por  tierra ,  é  la  flota  por  la  costera,  fasta  que  lle- 
garon á  una  cibdad  que  dicen  Quit,  é  d'ailí  fuese  pora 
Nicocia ,  é  desque  fué  á  una  villa  que  llaman  Tremeto- 
sic ,  encontró  al  Emperador  con  grand  yent,  que  iba  li- 
diar con  él ;  é  alli  pararon  sus  haces  dramas  las  partes, 
é  fuéronse  ferir,  mas  á  la  cima  los  griegos  non  lo  pu- 
dieron sofrir,  é  fueron  desbaratados  malamientre,  é  co- 
menzáronse de  foir,  é  duró  grand  piesza  el  alcance,  é 
mataron  muchos ,  é  prisicron  otrosí  muchos  de  los  grie- 
gos ;  pero  en  aquel  alcance  el  Emperador,  cuando  vio 
asi  toda  su  yent  perder,  hobo  muy  grand  pesar;  é  co- 
mo era  de  grand  corazón  é  esforzado  é  muy  cruel ,  tor- 
nó con  grand  piesza  de  caballeros  que  estaban  con  él, 
é  cató  o'staba  el  Roy,  é  pues  quel  vio,  enderezó  contra 
él  é  fuól  ferír  é  diól<^n  una  porra;  é  el  Rey,  pues  que 
vio  que  aquel  era  el  Emperador,  tomó  á  él ,  é  fuél  fe- 
rir muy  esforzadamientre,  é  diól  tal  colpe  de  lanza, 
quel  derribó  del  caballo  á  tierra.  Estonces  fueron  los 
caballeros  del  Rey  é  prisieron  al  Emperador;  é  pues  que 
el  Emperador  fué  preso,  el  Rey  non  falló  en  toda  la 
tierra  quien  se  parase  contra  él ,  antes  se  le  dieron  lue- 
go las  cibdades  é  los  casliellos  é  todas  las  fortalezas; 
é  mandó  luego  al  Emperador  meter  en  fierros,  pero  de 
plata,  é  enviól  á  Quigat,  quel  guardasen  hí;  é él  or- 
denó todo  el  fecho  de  tierra  de  Chipre,  ó  basleció  las 
fortalezas,  ó  levó  de  la  tierra  grand  haber,  é  después 
fuese  pora  la  hueste  de  Acre. 

CAPITULO  CCXVIl. 

De  la  naTO  de  Saladla  qae  príso  el  rey  de  InglaUerra  antes  qae 
llegase  ¿  Acre. 

Los  cristianos,  teniendo  cercada  á  Acre,  como  habé- 
des  oído,  Saladin  envió  por  una  grand  nave  á  Egipto, 
é  aquella  nave  dician  Dramon,  é  vínia  en  ella  grand 
vente  é  mucha  vianda ;  é  aducían  en  ella  muchas  cu- 
luebras  é  víboras ,  é  otras  muchas  maneras  de  tazones 
é  de  vermenias  entoxicadas  pora  empozonnar  á  los  cris- 
tianos ó  facer  grand  danno  en  la  hueste.  E  el  rey  don 
Richart,  que  iba  á  Acre,  fallóse  con  aquella  nave,  é 
cuando  sopo  cómo  era  de  moros ,  mandó  ir  á  ella ,  é  que 
la  combatiesen  mu^  de  tóelo ,  é  a(\ii<iUQ  (vtó  Ii3A!^<\  fecilvQ  ^ 
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é  envió  luego  allá  á  don  Remont  de  Vendóme ;  é  él  fué 
comhater  la  nave  muy  alrevidamienrre.  Los  de  la  nave 
punnaron  de  se  defender  muy  bien,  mas  non  les  valió 
nada  so  dcfendimíento,  ca  á  poca  de  piesza  fué  presa 
la  nave. 

CAPITULO  CCXVIH. 

Cómo  Ufgó  el  rey  ile  Inglatierra  á  Acre,  é  movieron  pletesia  los 
moros  de  dar  la  cibdad. 

IHies  que  el  rey  de  Inglatlerra  llegó  á  la  cerca  de 
Acre ,  fué  é  posar  á  una  parle  de  la  cibdad  contra  Casal 
Imbcrl;  é  el  rey  de  Francia  posaba  de  la  olra  parto,  que 
facia  comhater  la  villa  muy  ficramienlre;  olrosi  el  rey 
Richart,  pues  fué  posado,  fizóla  combalcr  de  su  cabo 
muy  alrcvidnmicntre ;  é  los  de  la  cibdad ,  pues  que  se 
vieron  maltrechos  é  combatidos  de  todas  partes,  é 
Saladin  non  podia  acorrer,  hobíeron  acuerdo  que  die- 
sen la  cibdad  á  los  cristianos.  E  pues  que  hobieron  so 
acuerdo ,  enviaron  decir  al  rey  de  Francia  que  man- 
dase cuedar  que  los  non  combatiesen ,  é  que  irían  ta- 
blar con  él.  El  Rey  dijo  que  lo  faria.  Estonces  los 
bornes  buenos  de  la  cibdad  salieron  ó  fueron  fablar 
con  el  Rey  á  su  tienda ;  é  dijiéronic  quel  darian  la  cib- 
dad en  tal  manera  que  los  ííciese  levar  en  salvo  á  tier- 
ra de  moros  con  sus  mujieres  é  sus  fijos  é  sos  habe- 
res. El  Rey  respondióles  que  aquello  non  faria  él ,  ca 
la  cibdad  é  todo  cuanto  dentro  era  que  so  era;  en  tal 
estado  tenia  ya  él  la  cibdad. 

CAPITULO  CCXIX. 

Por  coál  razón  rc  desavenieron  el  rejr  de  Francia  6  el  rey  de 
Inglaticrra,  estando  sobre  Acre. 

Los  bornes  buenos  de  la  cibdad  estando  con  el  rey 
de  Francia  en  plclcsía,  el  rey  de  In£;lalierra,  porquel 
non  ficiera  saber  aquel  fecho,  mandó  estonces  comha- 
tor  la  cihilad  muy  alrcvidamicnlrc.  Cuando  los  moros 
íjuc  estaban  con  el  Rey  vieron  que  comliatian  la  cib- 
dad, pesóles  mucho,  é  dijioron  al  Rey:  «Sennor,  nos 
viniemos  aqui  sobre  Ireííuas ,  é  cue(lan)Os  que  vuestra 
aseguranza  nos  dofondria  á  nos  ó  á  los  de  la  cibdad 
fasta  que  nos  tornásemos  á  la  villa;  ú  agora  vemos  (juc 
p1  rey  de  In^'lalicrra  combate  muy  üeramientro.  E  pues 
íjue  así  os,  rogámosvos  qno  nos  fagádcs  moler  en  la 
cihdad  en  salvo,  cuando  non  podcdes  faoor  dojar  de 
coruhalcr.»  K  dosque  el  rey  de  Francia  so|)Oíjuc  el  rey 
de  Inglalierra  facia  conihalor  la  cihdad  sobre  su  sogu- 
Tiuiza ,  lK)bo  grand  [)esar  é  dijo  á  los  moros  que  se  fue- 
sen ó  (|ue  |)unnasen  de  se  defender,  pero  fizólos 
levar  en  salvo  á  la  cibdad.  Estonces  mandó  el  Roy 
á  sus  compannas  que  se  armasen  |>ora  ir  sohr'el  rey  de 
Inglatlerra.  Los  ricos  bornes  de  la  hueste,  cuando  oye- 
ron aquíílio,  fueron  níaravillados,  é  cabalgaron  é  fuó- 
ronso  pora'l  Roy ;  ó  ellos ,  (jne  llegaron  á  él ,  calzábase 
las  brafoneras,  édijiéronle:  «Sennor,  ¿qué  quo.rédcs 
facer?  E  tal  cosa  non  lo  Rigádes;  si  non,  será  muy  gran 
danno  pora  la  crislianclad.»»  E  quiso  Dios  quel  sacaron 
(raí|Mrlla  sainia.  E  los  moros,  pues  que  oniraron  en  la 
rihdad ,  mandaron  á  los  de  dentro  que  se  dofendiesen,  é 
íiciéronlo  así  lod'aíjuel  dia;  é  el  rey  de  Inglalierra  en 
aquel  comhater  nin  bobo  honra  nin  pro,  ca  perdió  hí 
p}es7M  de  su  yente. 


CAPITULO  CCXX. 

Cómo  flcieron  psf  el  rey  da  Fnneia  é  el  rey  de  InglaiierTa,  é 
run  cuáles  postaras  recebieron  de  los  moros  la  cibdad. 

Después  que  bebieron  fecho  paz  los  reyes,  manda- 
ron comhater  la  cibdad  muy  íieramientre.  Los  moros, 
cuando  aquello  vieron ,  enviaron  decir  á  Saladin  que, 
por  la  yura  que  liabia  fecho ,  que  los  acorriese ;  Saladio 
envióles  decir  que  non  podia  acorrerlos,  é  que  ficiesra 
lo  mejor  que  pudieren ;  é  pues  que  tal  respuesta  hobie- 
ron de  Saladin ,  acordaron  lodos  los  bornes  buenos  que 
diesen  la  cibdad  á  los  cristianos  en  la  manera  que  lo 
habían  enviado  decir  al  rey  de  Francia ;  é  estonces 
Caracois,  que  era  alcaide  de  la  cibdad,  envió  decir  i 
amos  los  reyes  í|uel  treguasen ,  é  que  íria  fablar  con 
ellos,  é  ellos  dijieron  que  les  placia.  C  Caracois  salió 
de  la  cibdad  é  fuese  pora  la  tienda  del  rey  de  Francia, 
é  estalm  hí  el  rey  de  Inglalierra ;  é  díjoles  que  les  daría 
la  cibdad  por  tales  posturas,  que  los  levasen  en  salvo 
á  tierra  de  moros,  é  que  les  daría  Saladin  la  veracruz  que 
fuera  perdida  en  la  batalla  cuando  el  rey  Gufon  é  sos 
ricos  homes  fueran  presos ,  é  otrosí  que  les  daría  Sa- 
ladin cuantos  crístianos  tenia  cativos ,  é  sí  por  venta- 
ra Saladin  non  quisiese  otorgar  aquello,  que  ílncasen  en 
la  su  merced  cativos.  Los  reyes  otorgaron  á  Caracois 
aquellas  posturas;  é  pues  que  de  amas  las  partes  fueron 
firmadas  las  posturas ,  Caracois  el  alcaide  dio  )a  cibdad 
á  los  cristianos.  E  esto  fué  cuando  andaba  el  anno  de 
la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  «i  mili 
écient  noventa  é  uno,  quince  días  andados  de  junio. 

CAPITrLO  CCXXI. 

Cómo  rntrarnn  los  cristianos  en  Acre,  é  de  lo  qne  ficieron  h\t\ 
rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglalierra. 

Los  cristianos,  pues  queenlraron  la  cibdad  de  Acre, 
ficieron  muy  grandes  allegrías,  é  gradescieron  mucho 
á  nuestro  Sennor  Dios  la  grand  merced  que  había  fecho 
de  sacar  la  cibdad  de  |)oder  de  paganos ;  é  desque  en- 
traron ilenlro,  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatíerra 
ordenaron  las  yentes  de  la  hueste  cómo  posasen  ca«1a 
unos ;  é  el  rey  de  Francia  \yos6  en  el  alcázar,  é  el  rey 
de  Inglalierra  ¡msó  en  las  casas  del  Temple ,  é  la  otra 
cahalloria  por  la  villa,  cada  unos  en  las  pósate  que  les 
convenía.  E  los  cihdadanos  que  habían  hí  morado,  cuan* 
do  perdieron  la  cibdad,  fueron  pora  entrar  en  sus  ca- 
sas ;  mas  los  que  posaban  ya  en  ellas  non  los  dejaron, 
diciéndoles  (jue  ellos  las  habían  conqueridas.  Los  ho- 
mes buenos ,  cuando  aípiello  vieron ,  íuéronse  pora*! 
rey  de  Francia ,  é  dijiéronle  el  tuerto  que  les  facían  los. 
caballeros ,  é  pidiéronle  merced  que  lo  non  consintiese 
(juo  los  lolliesen  sus  casas  í|ue  les  tomaran  los  moms 
I>or  fuerza,  así  como  él  sabía,  é  que  él  era  venido  por 
sacar  la  tierra  de  Híerusalen  de  poder  de  moros,  é  que 
non  era  derecho  que  ellos  fuesen  desheredados.  El  Rey, 
pues  que  bobo  oídas  aquellas  razones ,  envió  luego  por 
el  rey  de  Inglalierra  é  jior  los  otros  ricos  homes,  é  con- 
tóles la  razón  de  los  cihdadanos,  é  dijo  que  nin  habian 
vendidas  nin  empeimadas  sus  heredades  .  mas  riue  los 
moros  gelas  habian  tollidas  por  fuerza;  é  que  ellos  non 
eran  venidos  por  tomar  las  heredades  de  la  vente  de  la 
\  W^i^,%Ywai!k  v^\  «a\"s^\i&\\\sc»^\f«  kv^tv  el  reino 
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(le  HierusaleD,  que  tomaran  los  moros  por  fuerza,  é 
tomarle  á  aquellos  quel  habla  perdido.  E  quel  semeja- 
ba que  pues  que  nuestro  Sennor  les  babia  dado  poder 
por  que  hablan  aquella  clbddd  cobrada,  que  non  era 
derecho  que  la  yente  del  la  perdiesen  sus  heredades ;  é 
que  aquello  era  su  consejo,  si  ellos  otorgasen  en  ello.  E 
el  rey  de  Inglatierra  é  todos  los  ricos  homes  acordaron 
en  aquello  que  decía  el  rey  de  Francia ,  é  ordenaron 
allí  luego  que  todos  aquellos  que  pudiesen  mostrar  car- 
tas ó  testimonio  de  sus  heredades ,  que  tornasen  en 
ellas,  é  los  caballeros  que  estiban  hí  posados,  que  po- 
sasen hí  con  ellos  mlentre  bí  durasen. 

CAPITULO  CCXXII. 

De  cómo  non  tovo  Saladin  las  postaras  qae  poso  con  el  rey 
de  Fnncla  é  con  el  rey  de  Inf  UUem. 

Saladin  habia  prometido  al  rey  de  Francia  é  al  rey  de 
Inglatierra  que  les  daría  la  cibdad  de  Acre  é  la  vera- 
cruz,  é  que  les  daría  otrosí  por  cada  un  moro  que  esta- 
ba en  Acre  un  crístiano  de  los  que  él  tenia  presos ;  é 
así  lo  otorgó  é  lo  prometió  por  él  el  alcaide  Caracois  que 
fuese  complido  día  sennalado.  E  envió  luego  por  los 
cativos ,  é  otrosí  Gzo  adocir  muchas  cruces,  que  habia 
tomadas  por  las  eglesias  del  regno ,  é  fué  ordenado  que 
recibría  sos  moros  é  que  daría  los  cristianos;  mas  non 
quiso  venir  al  dia  del  plazo  que  pusieran,  é  envió  de- 
cir á  los  cristianos  que  allongasen  el  plazo ,  ca  aquel 
dia  non  pudiera  venir.  Los  reyes  habían  grand  sabor 
de  cobrar  la  cruz,  é  allongaron  el  plazo;  é  aquel  dia  del 
plazo  los  reyes  é  los  ricos  homes  é  toda  la  caballería 
guisáronse  muy  bien ,  é  con  muy  grand  procesión  é 
sus  haces  ordenadas  fuéronse  pora'l  logar  que  habían 
puesto  con  Saladin ,  é  pues  que  fueron  hí ,  Saladin  ti- 
róse afuera  de  lo  que  prometiera.  Los  reyes  toviéronse 
por  eugannados ,  é  fícieron  muy  grand  duelo  en  la  hues. 
te  de  los  cristianos ,  é  fueron  todos  desmayados. 

CAPITULO  aXXIIL 

De  cómo  flzo  descabesiar  el  rey  de  Inglatierra  quince  mil  moros 
de  los  de  Acre ,  i  ojo  de  Saladin ,  por  el  enganno  qae  flso. 

El  rey  de  Inglatierra,  cuando  vio  que  el  pueblo  llo- 
raba por  el  enganno  que  Saladin  les  habia  fecho,  flzo 
levar  los  moros  que  tomara  en  su  parte  é  pararlos  entre 
las  dos  huestes,  é  fizólos  todos  descabeszar ,  é  fueron 
quince  mil.  Saladin ,  pues  que  vio  aquella  mortandad 
en  los  moros,  fué  muy  espantado  érhobo  miedo  quel  to- 
marían los  cristianos  el  reino  de  Egipto  é  el  de  Hieru- 
salen ,  é  fujó  d'allí  é  fuese  pora  Escalona ;  é  porque  era 
cibdad  muy  fuerte,  fizóla  derribar;  é  esto  fizo  él  porque 
hobo  miedo  que  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatier- 
ra que  la  irían  cercar  é  que  la  tomarían ,  é  farían  por 
allí  el  camino  pora  Egipto,  antes  non  por  Gadres,  ca 
aquel  era-ol  mejor  camino  de  Snria  pora  Egipto. 

CAPITULO  CCXXIV. 

Df  c6mo  desengtand  don  Felipe,  conde  deFlindcs,  ntes  qae 
mariese ,  al  rey  de  Francia. 

Don  Felipe,  conde  de  Flándes ,  en  aquellos  dias  ado- 
leció é  murió;  mas  antes  que  finase  envió  por  el  rey 
de  Francia  é  díjol  que  se  guardase,  ca  sopiese  por 
cierto  que  yantes  babia  en  la  buesteqoe  baUan  puesto 


é  jurado  quel  matasen ,  mas  non  le  sopo  decir  cuáles 
eran.  El  Rey  cuando  aquella  razón  oyó,  fué  todo  tur- 
biado ,  é  onlró  en  él  gran  cuedado ,  así  quel  tomó  la 
terciana  doble,  é  hobiera  de  morir;  é  en  cuanto  él 
era  enfermo,  el  rey  de  Inglatierra  asmó  cómol  podría 
malar  sin  meter  mano  en  él ,  ca  él  habia  grand  miedo 
del ,  por  razón  que  habia  errado  contra  él ,  por  la  her- 
mana, que  era  desposado  con  ella  é  casara  con  otra; 
é  aun  sin  esto,  por  otro  pesar  quel  fíciera  en  la  hueste 
de  Acre,  así  como  habédes  oído,  é  fué  sosacando  los 
ricos  homes  por  dar  é  por  prometer. 

CAPITULO  CCXXV. 

En  qaé  manera  caedó  facer  morir  al  rey  de  Francia  el  rey 
de  loglatierra. 

En  aquella  enfermedad  en  que  el  rey  de  Francia  ya- 
cía, el  rey  de  Inglatierra  fuél  veer  é  preguntól  que 
cómo  se  sentía ,  é  el  Rey  respondíól  que  estaba  en  la 
merced  de  Dios ,  ca  sentíase  muy  maltrecho.  E  des- 
pués díjol  el  rey  Richarl :  «  E  de  don  Lois,  vuestro  fijo, 
¿cómo  vos  conhortados?))  Respondíól  el  Rey:  «¿E  có- 
mo que  á  mío  fijo  don  Loís,  por  que  yo  me  deba  conhor- 
tar?» Dijol  el  rey  Richart:  «Por  eso  vos  vin  yo  veer 
agora,  por  conhortarvos ,  ca  dicen  que  morto  es.»  E  el 
rey  de  Francia  respondíól :  «Agora  me  es  mesler  de 
conhortar,  ca  sí  yo  muriere  en  esta  tierra,  finca  el  reg- 
no de  Francia  sin  heredero. »  E  estonces  luego  termi- 
nó é  folgo,  é  partióse  dól  la  calentura;  é  el  rey  Richart, 
cucdandoque  liabia  acabado  su  voluntad,  espidióse 
del  é  fuese;  mas  la  malicia  non  puede  haber  cabo  allí 
o  nuestro  Sennor  quiere  facer  la  su  merced.  Muy  fea  co- 
sa fué  aquella  que  el  rey  Richart  cuedó ,  mas  non  gozó 
ende  mucho,  ca  después  fué  ende  muy  afrontado.  E  pues 
que  el  rey  Richart  se  partió  d'allí  ,'el  rey  de  Francia 
envió  por  el  duc  de  Bergonna  é  por  don  Guillem  de 
Barras,  é  por  otros  ricos  homes  que  eran  de  su  pori- 
dad,  é  mandólos,  por  el  debdo  que  habían  con  él, quel 
dijiesen  verdad  si  hobieran  nuevas  que  so  fijo  don 
Lois  era  finado.  E  ellos  respondiéronte  que  nuncua  tal 
cosa  oyeran ,  nin  mandase  Dios ;  mas  sopiese  que  el 
rey  Richart  dijiera  aquel  mal  porquel  cuedaba  facer 
cresoer  el  mal  de  guisa ,  que  muriese  allí. 

CAPITULO  CCXXVI. 

Oe  cómo  fué  el  rey  de  Francia  pora  Roma,  é  dejó  la  baeste  en 
Acre  con  el  dac  de  Bergonna. 

El  rey  de  Francia ,  pues  que  entendió  la  voluntad  del 
rey  de  Inglatierra ,  fizo  semejanza  que  non  daba  por  ello 
nada;  é  mandó  luego  guisar  ya  cuantas  galeas,  é  en- 
vió por  el  duc  de  Bergonna  é  por  los  ricos  homes  de 
Francia  é  por  todas  sus  compannas ,  é  mandóles  que 
aguardasen  é  ficiesen  por  el  duc  de  Bergonna  bien  co- 
mo por  él  mismo;  é  diól  grand  partida  de  so  tesoro,  é 
díjoles  que  él  quería  ir  llegar  á  Roma ,  é  mientra  que 
él  iba,  que  ellos  que  ficiesen  el  bien  que  pudiesen;  é 
pues  que  hobo  librado  con  sos  ricos  homes,  entró  en 
las  galeas  é  pasó  la  mar,  é  andido  por  sus  jornadas  fasta 
que  llegó  á  Roma,  é  fabló  con  el  Papa,  é  mostról  el 
fecho  de  la  hueste  é  de  tod'el  regno  de  Hierusalen. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  de 
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Francia ,  por  contar  del  roy  do  Inglatierra  é  de  los  ricos 

honics  que  fincaron  en  Suria. 

CAPITULO  CCXXVII. 

De  vúmo  el  rty  Ricliarle  fué  desbaratado  cerca  de  JaiTai  6  maerto 
Jaques  do  Avenas. 

Nuevas  vinieron  al  rey  de  Inglatierra  ci^imo  Saladin 
iiabia  derribado  la  cibdad  de  Kscalona  é  la  de  JafTa ;  é 
onvió  por  los  ricos  liomcs ,  6  díjoles  que  mas  ligera  cosa 
era  de  facer  un  castiello  que  lomarle  por  fuerza;  équo 
él  tenia  en  corazón  de  refacer  Jaffa  é  (escalona  si  ellos 
acordasen  en  ello;  ca  si  ól  basteciese  aquellas  fortalezas 
que  en  la  ribera  de  la  mar  son ,  nías  de  ligero  conque- 
riria  ú  Ilicrusalen.  Los  ricos  bornes  toviéronlo  por  bien, 
é  dijo  cada  uno  quel  ayudarían  de  grado.  K  estonces  el 
rey  Ricbarl  mandó  pregonar  que  todos  los  bornes  que 
quisiesen  lomar  soldada,  que  él  gela  daría;  ó  tomó 
cuantos  maestros  pudo  babor  de  canto  é  de  madera,  6 
fuese  pora  Jaffa  por  mar  é  por  tierra;  ó  pues  que  mo- 
vió la  buesleé  fué  cerca  del  río  de  Caifas,  en  un  lo^ar 
que  dicen  el  Arena-Limpia,  á  dos  leguas  de  Acre ,  Sala- 
din  sopo  su  facionda,  ó  fué  con  su  poder,  é su  bermano 
Safadin  con  v\ ,  é  enviaron  sus  algaras ,  é  cometieron 
la  buestc  de  los  cristianos  en  aquel  logar ,  ó  toviéronla 
en  graud  coicta,  do  guisa  que  don  Jaques  do  Avenas 
é  don  Hugo  de  Tabaria,  que  guardaban  la  zaga ,  fueron 
en  grand  j^erigio  é  sufrieron  tií  mucbo  tralmjo;  pero 
defendíanse  como  buenos  caballeros ,  é  nuncuales  die- 
ron vagar  fasta  que  bebieron  pasado  el  rio  de  Caifas; 
é  pues  que  fueron  pasados,  fincaron  las  tiendas.  E  es- 
tonces los  moros  diéronles  vagar,  ó  fueron  posar  al 
Carmel ;  é  d'allí  fuéronse  á  Cargapalla,  o  nasce  ol  rio  de 
Juffa ;  é  los  cristianos  pasaron  por  anle  rniifás  é  por  los 
(íslrccbos  é  por  Cesárea,  é  llegaron  á  Ar^ur,  é  allí  fa- 
llaron muclios  hircos,  é  fuonm  ferir  en  ellos,  é  coic- 
Lironloá  de  guisa,  que  bobo  lií  fírancl  vuelta,  é  mataron 
inucbos  do  los  moros,  é  venciéronse  é  tornáronse  pora 
la  bucslc.  K  los  cristianos  posaron  delant  de  Sur,  é  fin- 
caron bí  dos  días  por  atender  la  flota ;  é  otro  dia  los 
moros  fueron  é  cometieron  á  los  cristianos  que  salieran 
en  algara,  é  la  bucste  rebatt'ise  toda;  é  don  Jaques  tle 
AvíMKis  salió  de  la  buesle  é  fué  en  pues  los  moros  en 
alcance;  é  los  moros  (jue  vacian  en  cela«la,  cuamlo 
vieron  ir  ádon  Jaijues  con  poca  companna,  é  (|ue  non 
iban  otros  en  i>os  ellos ,  saliiiron  los  de  la  celada,  é  tor- 
naron los  que  iban  fuycndo,  é  ferieron  en  aquellos  po- 
cos de  cristianos  é  ilesbaraláronlos  todos,  de^^uisaque 
non  lovo  uno  con  otro.  K  en  aquel  torneo  fué  derribado 
don  Jaques  de  Avenas,  é  non  bobo  ninguno  quien  le 
acorrióse;  é  maguer  que  estaba  á  [Ai' ,  defdndia.^e  muy 
bien,  como  muy  bwiu  caballero,  é  mataba  á  derredor  do 
sí  muchos  moros;  mas  lautos  eran  los  moros,  (piel  ma- 
taron é  corláronle  la  cabesza,  é  á  todos  cuantos  allí 
fincaran  con  él.  Cuando  las  nuevas  d'a<|uollo  llegaron  á 
la  buesle,  salieron  ende  ^írand  raballería ,  é  fueron  fas- 
la'l  logar  o  fuera  la  batalla,  r  fallaron  el  cuerpo  de  don 
Jaíjues  de  AvtMias  sin  cabesza,  é  lomáronle  é  tornáron- 
se líora  Sur,  é  enterráronle  bí. 
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CAPITULO  CCJíXVnL 

De  cümo  se  tornó  el  doc  de  BerKonna  con  grand  parte  de  lo» 
francos  pora  Acre. 

Pues  que  don  Jaques  de  Avenas  mataron  los  moros, 
como  babédes  oido,  á  la  noche  el  duc  de  Bergonna 
envió  por  los  ricos  bornes  de  Francia  que  eran  bí  e»  la 
buesto,  é  díjoles  así:  aSennores,  vossabédes  bien  que 
nuestro  sennor  el  rey  de  Francia,  que  Dios  guarde  de 
mal,  non  es  aquí;  é  toda  la  flor  de  la  caballería  de 
Francia  es  en  esU  liueste,  é  el  rey  de  Inglatierra  noo 
tiene  sinon  poca  companna,  según  nos  somos;  é  li noa 
andamos  así  con  él  ó  facemos  algún  buen  fecbo,  tod'el 
prez  será  suyo,  é  será  grand  deshondra  del  rey  deFrao- 
cia  é  de  nos ,  é  dirán  que  fujó  d'aqui  desla  tierra ,  é  que 
el  rey  de  Inglatierra  conquiríó  la  Tierra  Santa;  é  vos- 
otros ¿qué  decides  á  esto?  Algunos  bobo  bí  que  res- 
pondieron que  bien  dicia  el  Duc,  é  toviéronse á  aquello 
que  se  tomasen  pora  Acre.  La  otra  parte  non  otorgaroo 
aquello,  ca  díjieron  que  mayor  desbondra  seria  sí  ss 
tornasen,  pues  que  eran  movidos,  é  aquel  acuerdo  de- 
bieron baber  antes  que  saliesen  de  Acre ;  é  el  duc  de 
Bergonna  non  se  quiso  tirar  afuera  de  lo  que  Iiabia  di- 
cbo,  é  dijo:  «Quien  quisiere,  vaya  con  el  rey  de  in- 
glatierra ,  ca  yo  tornarme  quiero ;  u  é  fizólo  así.  Otro  dia 
en  la  maunana  el  rey  de  Inglatierra  movió  d^nlli,  é 
andido  tanto  con  su  liuestc,  que  llegó  al  rio  de  Jadía,  é 
allí  díjieron  al  Rey  cómo  oí  duc  de  Rergonna  era  tor- 
nado á  Acre,  é  otra  yent  con  él.  Cuando  el  Rey  oyó 
aquello,  maravillóse  eude  mucbo,  édijo  que  grand fal- 
seilad  babia  fecho,  c  que  si  ellos  habían  mínguadoea 
su  honra ,  que  él  non  quería  minguar  en  la  suya,  antes 
iria  en  pos  aquello  que  babia  comenzado;  é  fuese  pora 
JaíTa,  é  fincó  sus  tiendas,  é  comenzó  luego  de  labrar  los 
muros  é  las  torres  (jue  Iiabia  derribado  Saladin ,  é  la- 
brólo nniy  ahina;  é  [mes  que  bobo  labrado  ó  bastecido 
el  caslielid,  fuese  con  su  buestc  é  con  sus  obreros  pon 
Kscalona;  é  i>ues  que  llegó  bi ,  vio  que  babia  mesterde 
facer  graixi  labor  é  grand  costa  pora  cercar  toffcl  lo- 
gar, ó  tomó  una  partidí  del  logar  mas  fuerte ,  asi  como 
el  alcázar,  é  comenzó  so  labor. 

Has  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  del  rey  de 
Inglatierra  ^  por  contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CCXXIX. 
Cómo  Saladin  lumú  á  Sofot  é  á  Iklíürt  é  utros  ca»ürilüs. 
Saladin  partió  su  hueste,  é  dio  la  una  partida  á  so 
bermano  Safadin  é  enviól  cercar  Safet,  un  castiello 
del  Temple,  é  Saladin  con  la  otra  yente  fué  cercar Bel- 
fort ,  un  castiello  de  Riuall  de  Sacia ;  ó  cuando  Saladin 
llegó  bí ,  era  dentro  don  Rinalt ,  é  Salailin  envió  por 
él  á  salva  fe  (|ue  viniese  fablar  con  él ,  é  enviól  por  se- 
guranza una  cinta  é  unas  fazalejas,  ó  una  sortija  de  su 
mano.  K  don  Uínait  por  aquellas  seguranzas  fué  fablar 
con  Saladin ,  é  pues  que  fué  anfél,  díjol  quel  diese  el 
castiello ,  é  él  respondiól  que  non  gclo  daría ,  ca  non  era 
suyo,  díjol  SaJailin  :  «Pues  ¿cuyo  es?»  Respondiól  él: 
«De  los  cristianos  es.oKslonces  Saladin  fizol  loriiiu'  ó 
colgarlo  del  un  brazo,  é  en  el  otro  brazo  flzol  atar  lori- 
gas ;  mas  por  todas  aquellas  premias  non  quiso  dar  el 
c&slieLlo  y  uin  los  del  castiello  ficieron  seaiejanza  que 
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non  daban  nada  pw  ello,  é  facían  etnlenent  que  que- 
rían tirar  á  él  de  saelaf«.  E  pues  que  vio  Saladin  que  non 
¿fueria  dar  el  castiello,  mandóle  meter  en  flerros  é  levar- 
le á  Domas ;  é  aquellos  dos  casUellos,  Safet  é  Belforl, 
por  mingua  de  viandas  non  se  pudieron  tener,  é  bobió- 
ronlos  á.dar,  pero  con  pletesía  que  los  levasen  eq  salvo 
á  ellos  é  á  todas  sus  cosas.  E  los  de  Belfort  pletearon 
o'rosí  con  las  oirás  pletesiasque  diesen  á  don  Rinalt,  so 
lennor,  con  diez  caballeros  de  los  que  tenia  presos  Sala* 
din.  £  después  que  Saladin  bobo  aquelloe  dos  castie- 
Ik»  fuese  pora  Belver,  que  era  del  Uospilalde  Sant  Juan, 
é  p'ora'l  Crac  de  MonUReal,  é  tomólos  otrosí. 

Agora  d^a  la  liestoria  á  fiíblar  de  Saladin,  por  con- 
tar del  fey  Richart  de  Inglatierra. 

CAPITULO  CCXXX. 

Coso  el  tey  Riehart  da  iDgUOem  le  gaiid  pon  ir  á  tomar 
é  Uieniulea. 

Luego  que  el  rey  Richart  bobo  acabado  la  labor  de 
Escalona  fuese  pora'l  Daron ,  é  cercól  é  tomól  en  tres 
días,  é  derriból,  é  tornóse  pora  Escaloaa  é  bastecióla 
muy  bien ,  é  desi  fuese  pora  JafTa.  E  fué  lan  temido  en 
toda  It  tierra ,  que  lablaban  los  rooroe  del  como  por  fa- 
zanna ;  de  guisa  que  cuando  los  ninnos  lloraban ,  dician 
los  moros :  «Galla,  que  evas  que  viene  el  rey  de  In- 
glatierra. »  E  cuando  algún  caballo  se  espantaba ,  el  ca- 
bulero que  estaba  en  él  dicia:  «Cuedas  que  el  rey  de 
inglatierra  te  quiere  comer.  »E  en  aquel  tiempo  tomó 
el  Rey  una  reina  que  iba  de  Babilonna  á  Domas,  é  por 
esta  reina  le  dieron  grand  haber;  é  en  aquellos  días  fué 
á  Acre.  Allí  llegó  mandado  al  rey  Ricliart  que  los  mo- 
ros que  moraban  en  Hierusalen  que  se  eran  idos  todos 
ende,  é  que  fincaba  la  cibdad  yerma,  é  que  la  habría 
sin  dar  colpe  nin  recebirte.  Estonces  el  Rey  envió  por 
el  doc  de  Bergonna  é  por  los  otros  ricos  liomes,  é  dí- 
joles aquellas  nuevas,  é  acordaron  todos  que  bastecie- 
sen á  Acre  é  que  se  fuesen  pora  Hierusalen ;  é  guisaron 
su  flota ,  é  enviáronla  á  Jaffa ,  é  el  Rey  é  los  ricos  bo- 
rnes fueron  por  tierra,  é  llegaron  á  cinco  leguas  de 
Híwusalen  á  un  logar  que  dioian  Betinuble,  é  allí  or- 
denaron sus  haces;  mas  por  consejo  del  duc  de  Ber- 
gonna tomáronse  los  franceses ,  diciéndoles  el  Duc  que 
grand  deshondra  seria  de  Francia  si  el  rey  de  Ingla- 
tierra tomase  á  Hierusalen ,  ca  non  tenia  sinon  poca 
yent  de  suyo.  E  otro  día  en  la  mannana  el,rey  don  Ri- 
chart, que  levaba  la  delantera,  cabalgó  fosta  que  llegó 
á  dos  millas  de  Hierusalen  é  víó  la  cibdad ;  é  algunos 
había  con  el  Duc  que  les  pesaba  d*aquella  tornada ,  é 
enviaron  decir  al  Rey  que  se  tomaba  el  Duc  coa  los 
franceses.  E el  Rey,  pues  que  sopo  aquello,  fuese  pora 
laffii,  é  á  pacos  días  murió  el  Doc,  é  el  Rey  fuese  pora 
Acre. 

CAPITULO  CGXXXI. 

Cobo  vendió  el  Ky  de  Inglatierrt  la  illa  de  Chipie  ft  loe  freirei 

del  Temple. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  de  Inglatierra  esUba  en 
la  cerca  de  Acre,  los  ílreires  del  Temple  compráronle 
h  isla  de  Chipre  por  oient  mil  besantes  moriscos ,  é  pa- 
gáronle luego  los  sesenta  mil ,  é  los  otroe  babíangelos 
á  pagar  por  plazos;  é  pues  que  aquello  fué  puesto, 
aoordaron  los  ftwes  que  fuesen  Ivege  á  Cbipreá  rece- 
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bir  la  tierra,  é  ficiéronlo  así.  Los  freires  del  Temple, 
pues  que  fueron  en  la  isla  de  Chipie,  facían  en  la  tierra 
como  de  su  cosa ;  é  los  griegos  de  la  tierra  vieron  que 
había  hí  pocos  latinos,  é  ayuntáronse  en  Nícocia,  é 
acordaron  que  matasen  todos  los  latinos,  é  que  fuesen 
é  die>en  en  ellos  á  sobrevienta.  E  pues  que  hobieron 
esta  fabla  /echa,  bobo  hf  algunos  que  lo  ficieron  saber 
á  don  Bercaldo,  que  era  comendador  mayor  de  Chipie; 
é  él,  pues  que  aquello  sopo,  ayuntó  cuantos  latinos 
pudo  haber,  é  fué  é  metióse  en  el  castiello  de  Nícocia. 
E  cuando  fueron  en  aquel  castiello,  falló  que  tenia 
veinte  é  cuatro  caballeros  de  freires,  é  otros  homes  á 
caballo  veinte  é  nueve,  é  de  pié  setenta  é  cuatro.  E 
aquel  castiello  era  flaco,  é  sin  esto,  no  tenían  dentro 
vianda;  é  cuando  vieron  que  eran  tan  poca  ycnte,  te- 
miéronse, é  enviaron  decir  á  los  griegos  que  los  dejasen 
ir  en  paz,  é  que  les  dejarían  toda  la  tierra.  E  ellos  res- 
pondieron que  lo  non  querían  facer,  antes  los  querían 
todos  matar.  E  desque  frey  Bernalt  sopo  aquello,  como 
era  buen  caballero  d'armasé  muy  esforzado,  dijo  á  los 
otros:  «Sennores,  vos  oides  bien  la  crueldad  desta 
yent,  é  por  ende  tengo  por  bien  é  dó  por  consejo  que 
vayamos  morir  como  buenos.»  E  aquello  acordaron  lo« 
dos ,  é  manifestáronse ,  é  comulgaron  é  oyeron  misa, 
como  aquellos  que  iban  á  la  muerte ;  é  al  alba  del  día 
salieron  á  su  hora,  é  firicron  en  los  griegos,  que  non 
se  guardaban  nin  cuedaban  que  tan  poca  yente  osasen 
cometer  tal  fecho.  E  tan  esforzadamientre  los  cometie- 
ron, que  los  griegos  fueron  luego  desbaratados,  é  co- 
menzaron de  foir,  é  los  latinos  fueron  en  pos  ellos,  é 
mataron  ende  cuantos  alcanzaban;  así  que,  bobo  hí 
muy  grand  mortandad  dellos.  £  el  pueblo  fujó  ú  una 
eglesía  que  dicían  Santa  María,  mas  los  latinos  entra- 
ron dentro  é  matáronlos  todos ;  é  tantos  mataron  den- 
tro dellos,  que  les  daba  la  sangre  fasta  medía  pierna. 
E  después  tomaron  cuanto  fallaron  en  la  cibdad.  Los 
labradores  de  la  tierra,  cuando  aquello  vieron ,  fugíeron 
pora  las  montannas ,  é  fincó  la  tierra  como  yerma. 

CAPITULO  CCXXXII. 

como  compró  el  rey  Guión  la  isla  de  Chipre  de  los  freires 
del  Temple. 

El  rey  Guión,  pues  que  perdió  el  regno  de  Hierusa- 
len por  razón  de  la  muerte  de  la  reina  donna  Sibilla,  su 
mujier,  víó  que  los  freires  del  Temple  eran  enojados 
de  mantener  la  isla  de  Chipre,  fabló  con  ellos  en  razón 
que  gela  vendiesen.  E  los  ñreires  vendiérongela  de  gra- 
do ;  é  pues  que  hobieron  fecho  so  mercado,  el  Rey  fuese 
pora  Chipre  é  recebió  la  isla  de  los  freires ;  é  en  su  ida 
levó  consigo  muchas  yantes  pora  poblar  la  tierra,  ó 
envió  por  los  que  fugieran  alas  montannas,  que  vinie- 
sen seguros  á  sus  heredades.  E  vino  tanta  yente  de  las 
tierras  del  regno  de  Hierusalen  é  del  condado  de  Tri- 
ple é  del  de  Antioca ,  que  se  pobló  toda  aquella  isla  muy 
bien  además. 

CAPITULO  CCXXXIII. 

Cómo  marió  el  rey  Galón,  é  dejó  la  isla  de  Chipie  á  don  Jofre, 
80  hermano. 

Pues  que  el  rey  Guión  bobo  poblado  la  tierra  de  Chi- 
pre, murió ;  ca  pues  que  fué  entergado  de  Chipie  non 


592 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAK. 


viseó  mas  de  nueve  meses ,  é  mandó  en  su  lestamcnlo 
la  tierra  á  so  iiermano  don  Jofre. 

Agora  deja  aquí  la  licstoria  á  fablar  desto ,  (t  torna 
á  contar  de  tierra  de  Suria ,  é  cómo  mataron  á  Gor- 
runt  el  marqués. 

CAPITULO  CCXXXIV. 

De  lo  que  pasó  en  tierra  de  Snrcs  é  cómo  mataron  los  tarcos 
al  marqués  Corrant. 

Así  acaesció  que  el  Marqués  fuese  pora  Sur ,  é  levó 
consigo  la  reina  donna  Elisabet,  con  quien  casara;  é 
pues  que  llegó  ú  la  cibdad  falló  que  un  caballero  que 
tenia  á  Sur  por  él ,  que  habia  lomado  una  nave  de  mer- 
caderes, en  que  liabia  grand  haber  é  era  del  sennor  de 
los  axixines.  G  el  Marques  bobo  grand  cobdicia  d'aquel 
liaber ;  é  aquel  caballero,  cuando  aquello  entendió,  dí- 
jol:  «Yo  vos  libraré  desle pleito  do  maneni,  quenun- 
oua  será  sonado.»  E  a  cuantos  liomes  vinian  en  la  nave 
tomólos  é  echólos  en  la  mar,  ó  moríeron  hí  todos;  pe- 
ro la  cosa  non  fué  fecha  tan  encubiertamientre,  que  lo 
non  soplóse  el  Viejo  de  la  Montanna.  E  envió  sos  de- 
mandaderos  al  Marqués  quel  diese  sos  homes  é  so  ha- 
ber; el  Marqués  respondiól  que  nin  tenia  homes  nin 
haber  del.  Estonces  los  mandaderos  respondiéronle,  é 
dijeron  que  so  sennor  era  tal  home  que  sabria  bien 
vengar  su  desliendra  é  so  danno ;  ó  fuéronse  su  carrera, 
que  se  non  espidieron  del;  é  el  Manjués,  porquel  non 
desaliaran,  aseguróse  é  non  se  quiso  guardar.  E  aquel 
viejo  tenia  sus  homes  encubicrios  por  todas  las  tier- 
ras por  connoscer  los  altos  homes ,  é  enviara  ende  dos 
al  Marqués  tiempo  habia ,  é  estos  le  enviaba  él  fasca 
por  amor ,  é  pues  que  visquieron  con  el  Marqués  hí 
cuantos  «lias  dcniundáronlc  baptisnio,  é  oÍ  xMnnjués  fi- 
zólos batear ,  é  del  uno  fué  el  padrino  é  púsol  el  so 
nombre ,  é  del  olro  fué  padrino  Hallan  de  Ibelin ;  é  des- 
pués quea(|iiello  dolos  ineroadoros  coiitosciú,  asi  como 
oyestcs,  el  Viejo  de  la  Montanna  envió  inundaren  po- 
ridad  á  aquellos  dos  homes  que  en  todas  las  guisas  del 
inundo  (|ue  mutasr>n  al  Manfués.  E  ellos,  pues  (pie  ho- 
bieron  aquel  mandado ,  calaron  tiem|)o  en  i|ue  lo  pu- 
diesen facer;  é  un  dia  el  Marqués  vinia  de  casa  del 
Obispo ,  é  aquellos  dos  homes  liciéronse  encontradizos 
con  él,  é  fuéronlo  ferir  de  los  cuchicllos,  é  de  manera 
le  lirieron,  quol  mataron  luego,  é  alf^unos  díjíeron  (|ue 
aquello  (jue  fuera  por  congojo  del  rey  H¡(íliart ,  é  otrosí 
(jue  fablara  con  el  Viejo  de  las  montaniias  que  matase 
al  rey  don  Felipe  de  Francia ,  é  él  quel  prometieni  que 
lof.iria,  é  pues  (jue  el  Marqués  fué  muerto,  que  enviara 
á  Francia  que  matasen  al  Uey;  á  si  aquello  fué  verdad  ó 
non  verdad ,  así  lo  enviaron  decir  de  tierra  de  Ultramar 
al  rey  de  Francia. 

El  rey  don  Felipe,  cuando  sopo  aquellas  nuevas,  bobo 
muy  grand  miedo,  é  pasó  un  grand  tiempo  que  non 
dojó  venir  ante  sí  ningún  home  que  non  connosciese. 

CAPITULO  CCXXXV. 

De  rumo  fízu  rnsar  H  ri'v  Ac  IiiKlntlerra  I.i  reina  donna  Kli.sabot, 
mnjii*r  i|U('  fuera  (l«'l  marqués  Curraat,  con  el  coude  don  Knric. 
de  CUanipanna. 

En  aquel  tiempo  que  el  Marqués  murió ,  el  rey  de 
Inglatierra  era  en  Acre ,  é  luego  que  sopo  de  su  muer- 
te  fuese  pora  Sur,  é  levó  consigo  don  Enric ,  eoüde  de 


Chartipanna,  que  era  so  sobrino^  é  por  aquella  razón 
hobíeron  en  él  sospecha  los  homes  buenos  de  la  muer- 
te del  Marqués ;  ca  el  Marqués  fué  muerto  el  martes,  é 
el  yuéves  fizo  casar  la  roujier  con  so  sobrino.  E  coando 
el  conde  don  Enric  salió  de  Cliampanna  pora  ir  á  11- 
tramar  dejó  el  condado  en  guarda  á  su  madre ,  é  ella 
enviól  en  cuanto  viseó  las  rendas  de  la  tierra  é  pagó 
las  dcbdas  que  él  fizo,  é  asi  tovo  el  conde  don  Enric 
su  tierra  en  cuanto  viseó ;  é  dice  la  liesloría  que  los  st» 
herederos  que  fueron  desheredados  de  la  tierra.  E  fin- 
có un  fijo  é  una  fija  á  donna  María ,  condesa  deCham- 
panna ,  hermanos  del  conde  don  Enric ;  é  la  Qja  fué 
casada  con  el  conde  Baldoviu  de  Flándes,  que  fué  des- 
pués emperador  de  Costantinopla.  E  pues  que  murió  el 
conde  Enric  é  la  Condesa,  su  madre ,  fizo  el  rey  don  Fe- 
lipe caballero  al  doncel  don  Tibalt,  fijo  de  la  Condesa, 
é  diól  el  condado  é  casól  con  una  hermana  del  rey  de 
Navarraé  de  la  reina  de  Inglatierra,  mujior  del  rey  doo 
lUchart. 

CAPITULO  CCXXXVI. 

De  cómo  acorrid  el  rey  de  InglaUerraá  Jaffa,  que  tenia 

cercada  Saladin. 

En  cuanto  el  rey  Richart  estaba  en  Acre ,  Saladin 
sacó  su  hueste  é  fué  cercar  á  Jaffa ,  é  las  nuevas  deslo 
llegaron  al  Rey ,  é  envió  luego  por  los  ricos  iKxnes,  é 
díjoles  que  si  querían  ir  con  él  por  acorrer  ú  Jafla,  que 
tenia  Saladin  rercada.  E  ellos  respondieron  que  á  todos 
los  logares  o  la  cristiandad  hobiese  mester  su  ayuda, 
que  irían  muy  de  grado,  é  ordenaren  sus  haces  pora  ir 
por  tierra  los  ricos  homes.  E  el  Rey,  por  acorrer  mas 
ahina,  dijo  que  quería  ir  por  mar;  é  entró  en  la  fióla, é 
tomó  él  dos  galeas,  porque  fuesen  mas  ahina ,  é  roandú 
A  las  yentes  «{ue  se  fuesen  en  |ios  él  cuantos  mas  pu- 
diesen ;  é  fuese  él  con  aquellas  dos  galeas  á  Ramas, « 
llegó  á  Jalfa  de  mannana  cuando  salía  el  sol,  écuamto 
llegó  hí  era  ya  el  castíello  tomado,  é  los  moros  pren- 
<lian  los  cristianos  que  estaban  dentro.  Eel  Rey,  cuan- 
do soiK)  que  los  moros  eran  en  el  castíello,  armóse  é  sa- 
lió á  tierra ,  é  tomó  el  escudo  ante  si  é  una  segur  en 
la  mano,  é  fué  é  entró  en  el  castíello,  é  sus  compannas, 
aquellos  que  fueron  en  las  galeas  eo  pos  él ,  é  tomólos 
cristianos,  (jue  estaban  en  el  castíello  atados  ya,  é  ma- 
tó cuantos  moros  eran  dentro,  é  salió  ende,  é  metió  en 
alcance  los  de  fuera ,  é  fué  en  pos  ellos  fasta  la  hueste 
o  estaba  Saladin  ;  é  fué  é  subió  en  un  otero  que  estaba 
cerca  la  hueste  con  aquella  poca  de  ycnte  que  te- 
nia. E  Saladin,  cuando  vio  su  yente  foír,  preguntó 
que  por  qué  fuian.  Respondiéronle  (pie  el  rey  de  In- 
glatierra era  allí  venido,  é  que  había  el  castíello  übratlo, 
é  cuantos  moros  entraran  dentro  muertos.  «E  pues,  ¿o 
está  agora?»  Dijiéronle:  «Sennor,  vedes,  en  aquel  otero 
está  de  pié  con  su  yente.  *)  Dijo  Saladin :  u  ¿Cómo  rey 
tan  noble  está  de  pié  entre  su  yente?  Non  es  con  guisa 
que  rey  esté  de  |)ié. »  E  mandó  luego  que  le  levasen 
un  C!i bailo  muy  bueno.  El  Rey  gradesciól  muclio  so 
|)resent ,  mas  non  quiso  sobir  en  el  caballo,  é  mandó 
cabalgar  en  él  un  escudero  é  mandól  quel  liciese  facer; 
é  el  escudero ,  pues  que  bobo  fecho  á  diestro  ó  á  si- 
niestro, é  quiso  tomar  al  Rey,  el  caballo  fuese  cuanto 
mas  pudo  correr  pora  la  hueste  de  Saladin,  mal  su  gra- 
do d  a(\uel  quel  cabalgaba.  E  Saladin  bolo  grand  ver- 
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gúenza  porque  tornara  el  caballo  á  su  hueste,  6  enviól 
otro,  é  desí  dijo  á  su  hermano  Safadin:  a  Vos  farédes 
grand  cortesía  si  envíárdes  á  vuestro  hermano  algunos 
de  vuestros  caballos,  que  está  de  pié. »  E  el  rey  Ri- 
chart  é  Safadin  hermanos  se  llamaban  en  sus  cartas  é 
en  sus  ratones ;  estonces  Safadin  tomó  muy  buenos 
dos  caballos,  é  enviólos  al  Rey,  é  eoviól  decir  que 
rey  non  debía  lidiar  de  pié;  é  el  Rey,  pues  que  red-^ 
bíó  4os  caballos,  fizóles  correr  á  diestro  ó  á  siniestro,  é 
vio  que  eran  buenos  é  bien  enfrenados ,  é  subió  en  el 
uno ,  é  dio  el  otro  á  don  Guülem  de  Pndas,  é  fuese 
pora'l  arrabal,  que  era  lleno  ya  de  moros,  é  desbaratólos 
é  sacólos  ende  por  fuerza,  é  cobró  el  arrabal. 

E  el  Rey  faciendo  como  babédes  oído,  llegó  la  flota,  é 
entró  la  yente  en  el  arrabal  é  en  el  castiello,  é  Saladin 
non  fizo  arrancar  las  tiendas  aquel  día.  E  el  rey  Richart, 
por  aquel  fecho,  é  por  otros  que  fizo  en  otros  logares  en 
Uerra  de  Suria ,  fué  rony  temido  en  toda  tierra  de  moros. 
Otro  día  Saladin  mandó  arrancar  las  tiqndaa,  é  fuese 
cootra  la  hueste  de  los  cristianos,  que  vinia  por  tierra  á 
acorrer  á  Jaffa ,  é  eoconlráronso  amas  las  huestes  cerca 
de  la  eibdad  da  Sur,  é  así  como  se  vieron  fuéronao  de 
anas  las  partas  ferir  muy  cruelmientre;  é  los  cristianos 
Twebleron  hí  danno,  mas  quiso  Dios  que  venciesen,  é  to- 
vieron  el  campo,  é  pues  que  hobleron  vencido  la  bata- 
na fuéronse  pora  JalTa,  é  Saladin  fuese  estonces  pora  su 
tierra.  E  el  Rey  basteció  á  Jafh,  é  después  fuese  pora 
Acre,  é  cuando  llegó  hi  vio  que  aquellos  pocos  de  pe* 
regrínos  que  fincaron  en  la  Uerra,  que  guisaban  de  se 
tomar  pora  sus  tierras ,  é  otrosí  díjiéronle  cómo  el  rey 
'de  Francia  que  le  entraba  la  tierra.  E  pues  quel  dijie- 
ron  aquellas  nuevas,  dijo  á  don  Enríe,  conde  de  Cham- 
panoa,  so  sobrino,  que  él  le  habia  casado  é  fecho  aennor 
del  regno  de  Hierusalen,  é  que  quería  poner  treguas 
con  los  moros  é  desí  lomarse  á  su  Uerra;  é  al  tiempo 
que  saliesen  las  treguas,  que  sacaría  su  hueste  é  que  se 
vemía  pora  Uerra  de  Ultramar  á  ayudarle  á  defender 
el  regno ,  é  en  aquel  comedio  que  punnase  él  de  parar- 
se muy  bien  á  gobernar  el  regno  é  la  Uerra  como  debía, 
fil  Conde  respondiól  que  si  así  fiQiese  como  dicia,  que 
sería  muy  bien ;  mas  quel  rogaba  por  Dios  que  io- 
d'aqoeilo  que  dicia  que  lo  cumpliese ,  é  non  lo  dejase 
por  otra  cosa  ninguna ,  ca  bien  sabia  tod'el  fecho  de  la 
Uerra  de  Ultramar;  é  el  rey  Ktichart  tovo  por  bien  que 
pues  que  el  conde  de  Cliampanna  era  seunor  de  la  Uer- 
ra, que  enviase  él  demandar  las  treguas  á  Saladin ,  é 
el  Conde  fizólo  asi.  E  Saladin  sopo  cómo  el  rey  de  In- 
glaUerra  é  todos  los  peregrinos  se  querían  tomar; 
é  envió  decir  al  Conde  quel  non  daría  treguas  ú  el  rey 
de  Inglatierra  non  ficiese  derribar  Escalona.  El  rey  don 
Riohart,  coando  oyó  aquello,  bobo  ende  grand  pesar 
m  haber  á  derribar  tal  cíbdad  como  Escalona,  quel  ha- 
^iaeoetado  mucho  é  que  era  nniy  buena  pora  la  cris- 
tíaadad;  pero  dijo  al  Conde,  su  sobrino:  «Conde,  yo 
aon  pMdo  fincar  en  esta  Uerra  por  ninguna  manera, 
é  por  non  derribar  Escalona  non  fincaría  aquí;  é  en 
«oal  manera  qnier  que  sea,  tomemos  bs  trciguas,  oa 
yo  seré  aquí,  con  el  ayuda  de  Dios,  muy  ahlM  con  grand 
poder,  é  tomaremos  toda  la  Uem,éeoFonarvos  he  en 
Hierusalen.»  E  en  tal  manera  se  dieron  las  treguasi  que 
derribasen  á  Escalona. 
C-ü. 
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CAPITULO  CCXXXVII. 


Cómo  entró  el  rey  de  loglatlenra  en  mar  pora  ir  i  sa  tierra, 
¿r  priso  en  Alcteanna  el  diie  d'Ostarridia. 

Después  que  el  rey  de  In^terra  bobo  firmadas  las 
treguas  con  Saladin ,  fizo  guisar  su  flota,  é  desimaiKló 
entrar  dentro  á  su  mujer  ó  á  su  hermana  la  Reina ,  é  á 
la  mujer  del  emperador  de  Chipre,  que  prísiera  él,  asi 
como  babédes  oido ,  é  era  ya  muerto  en  su  prisión.  E 
después  fuese  pora'l  maestre  del  Temple  é  díjol : 
aMaestre,  yo  sé  bien  que  non  só  bienquisto  de  todas 
yantes ;  é  otrosí  sé  quesi  pas^e  lámar  de  guisaque  sea 
sabido,  non  podré  escapar  que  non  sea  muerto  ó  preso 
o  quier  que  arríbe ;  porque  vos  ruego  que  iagádes  gui- 
sar de  vuestros  íreires  é  de  vuestros  bornes  que  vayan 
comigo  en  una  galea,  é  ctiando fuere  allend  mar,  lle- 
varme han,  así  como  freiré ,  fasta  mi  Uerra.  El  Maestre 
respondiól  que  lo  faria  muy  de  grado,  é  guisó  los  frei- 
res  é  bornes  de  pié,  é  casUgólos  como  ficiesen  con  el 
Rey,  é  desí  mandólos  entrar  en  una  galea;  ó  el  Rey, 
pues  que  bobo  librado  con  el  Maestro ,  espidióse  del 
conde  don  Enric  é  de  los  bornes  buenos  que  fincaban 
en  la  tierra,  é  entró  en  una  nave,  é  después  que  ano- 
checió espidióse  de  su  mujer  é  de  su  hermana  é  de  sus 
compannas,  é  fué  é  entró  en  una  galea  de  los  frehres, 
así  como  lo  ordenara  con  el  Maestre;  é  él  se  fué  pora  uua 
parle,  é  sus  compannas  pora  otra;  mas  non  lo  pudo 
facer  tan  en  porídad,  que  la  barrante  non  entrase  con 
él  ^  la  g|ilea,  é  fué  con  él  fasta  quel  fizo  prender ,  é 
andudo  por  la  mar  fasta  que  arribó  en  la  clbdad  de 
Aquilea,  que  es  cerca  de  Alemanna,  á  hi  entrada  de 
la  mar  de  Grecia;  é  el  Rey  é  los  freires ,  pues  que  ho- 
bleron tomado  puerto,  fuéronse  pora  Alemanna,  é  la 
'  barrante  con  ellos,  é  llegaron  á  un  casUelIo  del  duc 
d'Ostarricha,  que  es  en  Alemanna,  é  estonces  era  alli  el 
Duc.  E  pues  que  sopo  la  barrunte  que  el  Duc  era  hí, 
fuese  pon  él ,  é  díjol  que  si  quisiese  facer  lo  que  cob- 
dicialÑi ,  que  lo  ficiese ,  ca  Uempo  tenia.  Respondiól  el 
Duc:  «¿Qué  dices? Sennor,  evasaquí  en  este  casUello 
al  rey  de  Inglaterra,  é  por  ninguna  manera  non  te  es- 
cape.» Estonces  el  Duc  fué  muy  alegre  con  aquellas 
nuevas,  é  fizo  luego  cerrar  las  puertas  del  casUello ,  é 
armóse  él  é  su  yente,  é  fuese  pora  la  posada  o  el  Rey 
posaba,  é  el  bairunUe  con  él.  E  el  Rey  sopo  cómo  venia 
el  Duc  á  él  pora  prenderie,  é  non  sopo  él  que  facer,  sig- 
nen que  tomó  una  saya  de  un  su  escudero ,  é  visUóla  é 
fuese  pora  la  cocina,  é  tomó  los  capones  é  asentóse  á 
asarlos ;  pero  esto  non  sabemos  por  cierto  si  fué  así.  E 
las  yantes  del  Duc  entraron  en  la  posada,  é  buscaren 
á una  parte  é á otra,  énon  fallaron  sinon  los  freires;  é 
el  barrunte  maravillóse  qué  se  ficiera,  é  fuese  pora  la 
cocina  é  fallól  é  dfjol:  «Levad, Maestre,  levad;  ca 
vos  babédes  hí  affanado.»  E  después  dijo  á  los  caba- 
lleros del  Duc :  «Tomadle ,  ca  este  es. »  Estonces  tomá- 
ronle é  leváronle  al  Duc ,  ó  mandól  echar  en  fierros,  é 
llegó  hí  por  grand  Uempo,  é  después  salió  por  liaber. 
Cuando  el  rey  de  Francia  sopo  que  el  rey  de  InglaUem 
era  praso  en  Alemanna  plógol  mucho,  é  por  el  yerro 
quel  ficiera  de  su  hermana  sacó  luego  su  hueste,  é  fué 
é  entról  en  la  Uerra,  é tomól  Gisort  é  otros  casUellos,  é 
quemól  una  parUda  de  la  Uerra ,  é  tomól  el  condado  de 
Yinceatreí  que  era  llave  de  Normandía. 

38 
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CAPITULO  CCXXXMII. 

Cómo  salió  el  rey  de  Inglatierra  de  prisión. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  don  Ríchart  fué  preso  en 
Alemanna ,  era  don  Enríe,  el  fijo  del  emperador  don 
Fredric,  emperador,  é  aquel  duc  quel  prisiera  era  so 
vasallo;  é  el  Rey,  estando  en  la  prisión,  envió  rogar  al 
Emperador  que  por  el  amor  de  Dios  que  guisase  cómo 
saliese  de  la  prisión,  é quel  daría  cuanto  haber  deman- 
dase; é  sopiese  que  mayor  pesar  habia  por  el  rey  de 
Francia, quel  quemábala  tierra,  que  non  porque  él  es- 
taba preso.  El  Emperador  envió  estonces  al  Duc  que 
pletease  con  el  rey  de  Inglatierra  é  quel  soltase  de  la 
prisión;  é  según  dice  la  hestoría,  por  consejo  del  rey 
de  Francia ,  fué  pleiteado  por  cient  é  sesenta  mil  mar- 
cos de  plata ,  é  aquel  haber  partieron  el  Emperador  é 
el  rey  de  Francia;  é  el  Rey,  pues  que  fué  pleteado,  dio 
arrafeues  que  pagase  aquel  haber;  é  pues  que  fué  en 
su  tierra ,  envió  el  Imber  al  Emperador ,  é  pues  que 
hobo  quitado  sus  arrafeues,  pasó  la  mar  é  entró  en  Nor- 
mandfa  pora  ir  sobr  el  rey  de  Francia  é  cobrar  su  tier- 
ra, que  liabia  perdida ;  estonces  comenzó  la  guerra  del 
rey  de  Francia  é  del  rey  de  Inglatierra. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  de  fablar  destos  re- 
yes, por  contar  del  emperador  don  Enríe  de  Ale- 
manna. 

CAPITULO  CCXXXIX. 

De  los  fechos  del  emperador  Enríe  de  Alemanna.     * 

El  regno  de  Pulla,  de  Secilla  é  de  Calabria  tomara  á 
su  mujer  del  emperador  don  Enríe  de  Alemanna  por 
heredad,  por  so  sobríno,  el  rey  don  Guillem ,  que  era 
muerto  cuando  ficieran  rey  á  Tranquen ;  é  desque  el 
regno  tornara  á  él ,  i.oii  hobiera  vagar  de  ir  á  él,  por 
razón  que  todos  los  nobles  bornes  de  Alemanna  fueran 
con  so  padre;  é  después  que  el  Emperador,  su  padre, 
fué  muerto,  bobo  él  á  andar  por  lod*el  emperio  á  rc- 
cebir  los  homenajes  de  las  yentes,  é  desque  bobo  to- 
mado el  haber  porque  se  pleleara  el  rey  de  Inglaterra 
hobo  ya  masesí)acio,  é  totnó  su  yenlo  é  fuese  pora 
tierra  de  Pulla;  é  antes  que  el  Emperador  moviese  de 
su  tierra,  murió  el  rey  Tranquen,  é  ficieron  rey  á  un 
su  fijo;  é  el  rey  de  Secilla,  cuando  sopo  que  el  Empe- 
rador venia  sobr'él,  sacó  su  hueste  é  fué  contra  él;  é 
encontráronse  cerca  de  una  cibdad  que  dicen  Náples,  é 
allí  pararon  sus  haces  é  lidiaron ,  mas  fué  el  Empera- 
dor vencido  é  desbaratado,  é  tornóse  pora  su  tierra.  E 
él,  que  se  guisaba  de  cabo  pora  ir  contra  el  Rey,  supo  de 
cierto  que  era  muerto  ;  é  los  de  la  tierra ,  pues  que  finó 
el  Rey ,  é  fincaban  sin  sennor,  diéronse  al  Emperador, 
sinon  un  ríe  honje,  que  se  tovo  contra'l  Emperador,  por 
facer  rey  á  un  so  sobrino,  mas  á  la  cima  non  pudo;  é 
después  que  el  Efnperador  hobo  Pulla  ó  Calabría,  ¡)asó 
á  Secilla,  é  siguió  tanto  á  aquel  ric  homeque  iba  contra 
él ,  fasta  quel  lomó  é  matul ,  é  al  sobríno  sacó  los  ojos; 
é  cuando  el  Emperador  é  su  mujer  entraron  en  Secilla 
non  hablan  lijo  nin  fija,  mas  estonces  (juiso  Dios  que 
bebieron  un  íijo,  é  á  aquel  infanl  pusieron  nombre  don 
Fretlric. 


CAPITULO  CCXL. 

De  cómo  se  guisó  el  emperador  don  Enríe  de  Alemanna  pon 
pasar  á  Ultramar. 

Luego  que  el  Emperador  fué  apoderado  de  la  tierra, 
guisó  su  flota  grand  é  muy  buena  pora  ir  á  Ultramar, 
é  envió  pregonar  por  toda  Alemanna  que  lodoi  aqoe- 
líos  que  quisiesen  pasar  con  él,  pobres  é  ríeos,  que  les 
daria  viandas  é  navios  en  que  pasasen.  Estonces^cra- 
záronse  muchas  yentes,  é  fuéronse  pora'l  Emperador; 
é  la  companna  que  llegó  al  Emperador  fueron  coalro 
mili  caballeros,  ó  yente  de  pié  mucha  además. 

CAPITULO  CCXLI. 

Cómo  murió  el  emperador  don  Enrié,  é  flzo  pasar  sa 
hueste  á  Ultramar. 

El  Emperador,  pues  que  tovo  su  flota  bastecida  di 
todas  las  cosas  que  eran  mester,  é  todas  sus  yenlaa 
guisadas^  qui^  mover  pora  irse,  mas  vinol  una  doka- 
cia,  de  que  murió,  é  dijíeron  que  su  mujer,  la  empera- 
driz  donna  Costanza,  le  diera  yerbas;  mas  luego  que  el 
Emperador  sintió  el  mal ,  é  vio  que  la  hueste  tenia 
guisada  é  aparejada  pora  mover,  por  su  enfennedad 
non  quiso  que  se  estorbase  de  non  ir  complir  sus  ro- 
merías ,  é  fizo  al  chancetler  de  Alemanna  cabdiello  de 
la  hueste,  é  mandó  que  fuesen  á  la  gracia  de  Dios;é 
la  hueste  non  era  muy  alongada  de  Pulla  cuando  d 
Emperador  finó. 

CAPITULO  CCXLII. 

De  cómo  la  reioa  de  HuBfría  puó  á  UltraBar, 
é  murió  allá. 

Era  en  aquel  tiempo  una  reina  en  Hungría ,  que  era 
vibda  é  non  habia  fijo  nin  fija ;  é  el  regno  era  tomado 
por  heredad  á  un  hermano  de  so  marido ,  é  aquella  rei- 
na vendiól  sus  arras ,  é  con  el  haber  que  hobo  ende 
fuese  |K)ra  Ultramar;  é  llevó  consigo  caballeros  é peo- 
nes cuantos  pudo  haber,  é  pasó  cuando  pasaban  los 
alemanes ,  é  arribó  á  la  cibdad  de  Sur.  E  el  conde  doo 
Enríe  recebióla  muy  bien ,  ca  era  su  hermana,  ésu  ma- 
dre fuera  mujer  del  rey  don  Enríe  de  Inglaterra  é 
hermana  del  xey  don  Felipe  de  Francia ;  é  aquella  rei- 
na, pues  que  arribó  allí^  non  viseó  mas  que  ocbo 
dias,  é  fincó  tod'el  haber  que  levara  al  conde  dou 
Enríe. 

CAPITULO  CCXLIII. 

Cómo  fizo  la  hueste  de  los  alemanes. 

Los  alemanes  que  pasaron  á  Ultramar,  los  unos  fue- 
ron á  Acre  é  los  otros  á  Chipre;  é  con  aquellos  que 
fueron  á  Chipre  fué  el  chanceller  de  Alemanna;  é 
cuando  el  sennor  de  Chipre  lo  so[K),  salió  á  él  é  reci- 
biól  muy  hondradamíentre ,  é  plógol  mucho  con  él ,  é 
díjol  que  mucho  deseaba  su  venida,  é  pues  que  era  en 
logar  del  Emperador,  queria  quel  coronase;  é  el  Chan- 
celler respondiól  que  lo  faria  de  grado ,  pues  que  él  lo 
queria;  é  fuéronse  todos  en  uno  pora  Nícocia,  é  coro- 
nel ;  é  después  el  Chanceller  tornóse  pora  la  flota ,  é 
pasó  á  Acre  con  su  yent. 


LIBRO  CUARTO. 
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CAPITULO  CCXLIV. 

Cómo  bobo  rey  en  Armenia. 


Armenia  es  llamada  en  los  libros  de  las  liestorias  In 
lierra  de  Cilicia ;  é  asi  acaesció  que  en  Armenia  había 
un  sennor  que  oyestes  que  dician  Rupin ,  é  en  su  tiem- 
po un  so  liermano,  que  dician  Livon,  fuese  pora  An- 
Uoca  al  prlncep  don  Reroont,  é  sirviól  ya  cuanto 
tiempo ;  é  después  fízol  caballero ,  é  á  pocos  días  que 
fué  caballero  muriósu  hermano  Rupin;  é  pues  que  sopo 
Lif  on  cómo  él  habia  á  tener  en  poder  é  en  guarda  á 
su  sobrina  donna  Elisabet,  fija  de  Rupin,  é  la  tíerra,  fué 
muy  alegre,  é  tomóse  vasallo  del  Príncep  é  fízol  ho- 
menaje, é  fuese  pora  Armenia;  é  á  poco  de  tiempo  casó 
aquella  su  sobrina  con  don  Remont,  fijo  del  príncep 
Buemont ;  é  aquel  don  Remont ,  pues  que  casó,  poco 
tiempo  viseó;  é  pues  que  finó,  fincó  Livon  en  el  sen- 
norlo,  é  tomó  en  su  guarda  la  duenna  é  la  tierra;  é 
un  fijo  que  dejó  don  Remont,  que  dician  Rupin,  non 
quiso  Livon  que  casase,  antes  le  desheredó,  é  tomó  61 
el  sennorío  de  toda  la  tierra  pora  sí.  E  después  fuese 
pora  proveer  al  Príncep,  so  sennor, é  levól  sos  presen- 
tes; é  pues  que  hobo  fincado  en  Antioca,  rogó  al  Prín- 
cep é  á  su  mujer  que  fuesen  folgar  con  él  á  un  logar 
muy  fermoso  é  muy  Vicioso,  que  dician  la  fuente  de 
Gastón;  éel  Príncep  dijo  que  lo  faria.  Otrosí  rogóá 
todos  los  ricos  liomes  que  fuesen  con  él ;  ellos  dijiéron- 
le  que  de  buena  mient ,  salvo  ende  uno,  que  dician 
Richarle;é  aquel,  porruegoquel  fizo,  non  lo  quiso  otor- 
gar,  antes  dijo  al  Príncep  é  á  todos  los  ricos  homes 
que  non  fuesen  allá,  ca  si  allá  fuesen,  non  les  vemia 
ende  bien ;  pero  el  Príncep  é  su  mujer  non  lo  quisie*- 
ron  dejar ;  é  pues  que  llegaron  á  la  fuente  de  Gasten, 
fallaron  muy  bien  adobado  de  comer,  é  asentáronse  á 
yantar;  é^á  poca  pieza  llegaron  grand  companna  de 
homes  muy  bien  armados ,  é  tomaron  al  Príncep  é  á 
su  mujer  é  á  todos  los  otros ,  é  metieron  la  duenna  en 
un«  cámara  é  guardáronla  allí ,  é  al  Príncep  é  á  sos 
cakilleros  echaron  en  fierros. 

Las  nuevas  d'aquella  traición  llegaron  á  Antioca,  ó 
fueron  las  yentes  estonces  muy  desmayadas;  é  el  ríe 
home  don  Richarle,  que  non  fué  con  el  Príncep,  fuego 
que  oyó  aquellas  nuevas  tomó  su  yent  é  fué  á  las  puer- 
tas de  la  cibdad,  é  cerrólas  é  fizólas  guarÜar  muy  bien, 
é  después  mandó  pregonar  que  fuesen  todos  los  homes 
buems  de  la  cibdad  á  la  eglesía  de  Sant  Pedro,  é  allí 
acordaron  que  enviasen  á  Acre  al  conde  don  Enric,  é 
á  Triple  al  conde  don  Beltran  á  facerles  saber  aquel  fe- 
cho;  é  el  conde  don  Enríe,  cuando  aquello  oyó,  tomó 
SQ  companna  é  entró  en  sus  galeas  é  fué  por  mar  á  Tri- 
ple; é  él  éel  conde  don  Beltran  fuérouse  pora  Antio^, 
é  cuando  fueron  hí  vieron  que  non  podían  facer  nin- 
guna cosa  por  fuerza ;  é  los  homes  buenos  acordaron  que 
fuese  el  conde  don  Enríe  á  J^ivon ,  é  punnase  por 
cuantas  maneras  pudiese  cómo  saliese  el  Príncep  de  la 
prisión;  é  el  conde  don  Enric  fué  á  Livon ,  é  hobo  sus 
razones  con  él ,  de  manera  quel  dió^  al  Príncep  é  á  su 
^  mujer  é  á  cuantos  prisíeracon  ellos",  pero  con  tal  plei- 
tesía, que  quitó  el  Príncep  á  Livon  el  homenaje  quel 
ficiera ,  é  dejól  otrosí  toda  la  tierra  de  Armenia  fasta  la 
portieUa. 


Pues  que  el  Príncep  é  su  companna  fué  en  Antio- 
ca, el  conde  don  Enric  é  el  conde  don  Beltran  tor- 
náronse pora  sus  tierras ;  é  Livon ,  pues  que  se  vio 
sennor  por  sí ,  é  que  non  era  vasallo  de  ninguno,  envió 
sus  mandaderos  al  emperador  don  Enric  á  Pulla  á  de^ 
cirle  que  quería  seer  so  vasallo ,  é  facerle  homenaje  é 
tener  la  tierra  del ,  pero  en  tal  manera,  quel  enviase  la 
corona,  ér  fíciese  rey  de  Armenia.  El  Emperador,  cuan- 
do oyó  aquellas  nuevas,  plógol  mucho  é  recibió  luego 
el  homenaje ,  é  otorgó  quel  coronarla  cuándo  pasase  la 
mar;  ó  el  Emperador,». pues  que  adoleció  é  envió  el 
Chanceller  en  so  logar ,  mandól  que  cuando  pasase  por 
Armenia ,  qiie  coronad  á  Livon  por  rey  de  Armenia; 
é  el  Chanceller,  cuando  se  tornó  deSuria,  pasó  por  Ar- 
menia é  coronó  á  Livon  por  rey ;  ó  en  la  manera 
que  habédes  oido,  hobo  rey  en  Armenia,  que  es  llama- 
da Cilicia;  é  el  conde  don  Enric  en  tornándose  hobo 
sabor  de  ver  el  Viejo  de  las  montannas  é  fuese  pora 
alá>  ó  el  Viejo  recibiól  muy  bien  é  plógol  mucho  con 
él ,  é  levól  por  sos  castiellos,  faciéndol  muchas  honras, 
é  un  dia  fueron  á  un  casliello,  en  que  habia  una  torre 
muy  alta ,  é  en  cada  mena  de  la  torre  estaba  un  home 
vestido  de  pannos  blancos.  £  aquella  hora  díjol  el  Vie- 
jo al  Conde:  «Sennor,  vuestros  homes  non  farian  por 
vos  aquello  que  farian  los  míos  por  mí.»  Respondiól 
el  Conde :  «  Bien  puede  seer. »  Estonces  el  Viejo  llamó 
á  dos  de  aquellos  homes  que^  estaban  en  somo  de  la  tor- 
re, é  dejáronse  caer  yuso  é  crebaron  todos  é  murieron 
luego.  El  Conde  maravillóse  ende  mucho,  é  dijo  al  Vie- 
jo que  non  habia  él  homes  que  tales  muertes  quisiesen 
tomar  por  él;  é  aquel  viejo  de  la  montanna ,  por  la  hon« 
ra  quel  ficiera  el  Conde  en  irle  veer,  dijo  quel  ayuda- 
ría contra  todos  los  homes  ¿el  mundo,  é  si  alguno  le 
ficiese  pesar,  que  gelo  enviase  decir,  é  él  luego  le  faria 
matar ;  é  después  dióí  muchos  é  buenos  presentes ,  é 
tornóse  el  Conde  pora  Acre. 

CAPITULO  CCXLV. 

Cómo  cobraron  los  cristianos  á  Gibelet ,  é  partió  Saladin  su 
regno  antes  qae  maríese. 

Antes  que  los  alemanes  llegasen  á  Acre  murió  Sala- 
din  ,  é  habia  partido  á  sos  fijos  la  tierra ;  mas  al  herma- 
no que  gela  habia  ayudado  á  conquerir  non  dio  ninguna 
cosa;  é  al  fijo  mayor  dio  el  regí^  de  H^erusalen  é  el  de 
Domas ,  é  al  otro  el  regno  de  Halapa ,  é  á  doce  fijos  que 
habia  partióles  la  tierra  muy  bien ;  é  al  tiempo  que  Sa- 
ladin murió,  habia  una  alta  duenna  en  Triple  que  fue- 
ra sennora  de  Gibelet ;  é  á  los  moros  que  habia  Saladin 
dada  la  villa  á  guardar,  fizo  con  ellos  sus  posturas,  de 
guisa  que  un  dia  salieron  fuera  de  la  cibdad ,  é  la  duen-  • 
na  fué  con  sii  yente  é  entró  en  la  villa ;  é  pues  que  fué 
dentro  mandé  cerrar  las  puertas ,  é  basteció  la  cibdad 
é  el  alcázar;  é  en  esta  manera  tornó  nuestro  Sennor  la 
cibdad  de  Gibelet  á  los  cristiano^.  En  el  tiempo  que  los 
alemanes  arribaron  en  Acre  eran  salidas  las  treguas  por 
la  muerte  de  Saladin ,  las  cuales  treguas  fueran  dadas 
en  el  tiempo  del  rey  don  Ricliart  de  Ingl^rra. 
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CAPITULO  CCXLVL 


> 


'Cómo  tomó  el  fljo  de  Saladin  á  JafTa .  £  en  qué  manera  murió 
el  conde  don  Enríe ,  que  la  iba  acorrer. 

El  fijo  de  Saladin,  rey  de  Hierusalen  6  de  Domas,  era 
buen  caballero  d'annas  ó  home  sabidor,  ó  este  era  el 
que  el  conde  de  Triple  dejó  pasar  por  su  tierra  cuando 
malo  los  freires  del  Templo  6  el  maestre  del  Hospital, 
así  como  Iiabcdes  oído.  Sacó  su  hueste  é  fué  cercar  á 
Jaffa ,  ó  tomó  la  villa  6  cercó  el  casticllo.  E  lucf^o  que 
la  cerca  comenzó,  el  conde  dotí  Enríe  envió  á  Chipre 
á  Almeric  de  Lisinan,  quol  ayu(]ase  á  descercar  Jnffa;  ó 
Atmeric  enviól  decir  que  sil  quisiese  tornar  á  Jaffa,  que 
¡ría  hí  é  que  la  bastczria  de  vente  ó  de  vianda ,  é  que 
se  pararía  á  defenderla.  E  al  Conde  consejáronle  que 
gela  diese,  é  él  fizólo  así.  E  Almeric  recibió  el  castiello 
de  Jaffa,  ó  envió  hi  vento  é  viandas,  é  fizo  ende  alcalde 
un  caballero  (jue  era  de  Píteos  é  dicíanle  Rinalt. 
E  pues  que  aquel  caballero  Rinalt  fuó  en  el  castiello, 
manteníase  flacam ¡entre ,  de  guisa  que  lo  entendieron 
los  moros ,  é  entonces  comenzáronle  á  combater  mas 
de  recio  que  non  facían.  E  don  Rinalt ,  cuando  vio 
aquello ,  envió  á  Acre  al  conde  don  Enríe  qucl  viniese 
acorrer ,  ca  el  castiello  estaba  en  mal  estado.  Cuando 
aquellas  nuevas  llegaron  á  Acre  eran  ya  hí  los  alema- 
nes. E  el  conde  don  Enríe  hobo  so  consejo  con  los  ricos 
liomcs,  é  acordaron  que  fuesen  acorrer  á  Jaffa.  K  mo- 
vió la  hueste  por  tierra ,  ó  fué  posar  al  Palmar ,  cerca 
de  Caifas,  á  cuatro  millas  de  Acre ,  é  el  Conde  fincó  en 
la  cíbdad  por  fablar  con  los  cibdadanos  cómo  fuesen 
por  mar ,  é  después  que  fabló  con  ellos ,  fueron  los  de 
Pisa  a  él  contra  la  tarde,  cuando  se  quería  asentar 
á  cenar,  é  fablaroii  conrl.  E  pues  que  hobioron  fablado, 
demandó  del  agua  á  las  manos,  é  estando  aun  en  pié, 
cayó  de  espaldas  sobre  la  finiostra  del  palario.  E  un 
enano  que  babia  él  criado  estaba  corra  del,  é  cuanrlo 
víó  que  caia  ecból  mano  de  los  pannos  é  cuoilól  tener, 
mas  non  pudo ,  é  cayeron  amos  por  la  linieslra  en  fon- 
don,  é  murieron  luego.  E  el  escudero,  que  tenia  el  ap^ua 
en  la  mano  é  unas  fazalejas ,  dejóse  caer  en  pos  él,  jíor 
razón  que  bobo  miedo  que  liabrian  sospecha  que  él  le 
empujara,  é  aquel  non  murió ,  mas  creból  la  pierna, 
é  dijieron  que  sí  aquel  escudero  non  liobiosc  caído 
sobr'el  Conde,  que  non  muriera.  E  las  compannas  fue- 
ron por  el  Conde,  é  cuando  llegaron  falláronle  niuorlo, 
é  tomáronle  é  leváronle  á  palacio.  E  allí  fueron  los  due- 
los muy  grandes  ,  é  enterráronle  muy  honradamientre, 
é  el  enano  á  sos  pies;  é  estonces  enviaron  i)or  la  hueste 
que  se  tornase.  E  los  moros,  que  tenían  rerenda  á  Jaffa, 
•  lomáronla  por  fuerza,  é  derribaron  el  castiello,  é  le- 
varon cativos  los  cristianos  que  estaban  dentro. 

CAPITILO  CCXLVII. 

Cómo  murió  Lerhasis,  fljo  dp  Snladin  ,  soldun  do  K^iplo,  d  hobo 
la  tierra  su  tío;  é  cómo  lizo  el  rey  de  Domas  cuando  lo  sopo. 

El  soldán  de  Egipto,  fijo  de  Saladin,  andaba  un  dia 
á  caza,  é  cayó  del  caballo  é  murió.  E  su  lio,  que  non 
había  tierra  nín  sonnorio,  cuando  vio  que  su  sobrino 
era  muerto,  entró  en  la  tierra  é  apoderóse  della,  é 
basteció  las  cibdades  é  los  casliellos ,  é  envió  por  to- 
jas las  tierras  por  yentes  de  caballo  6  de  pié ,  c\vil^  n\- 


nlesen  á  él  cuantos  quisiesen  tomar  soldadas.  E  el  rey 
de  Domas ,  que  liabia  ya  tomado  á  Jaffa,  cuando  sopo 
que  su  hermano  era  muerto,  é  que  su  lio  liabia  lomaJo 
la  tierra ,  hobo  miedo  é  fuese  para  Domas ,  ca  bien  en- 
tendió que  lo  desiieredaria  su  tío,  si  pudiese;  é  asilo 
fizo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  déllos,  por 
contar  cómo  casó  donna  Elisabet ,  reina  de  HienisKlen, 
con  el  rey  de  Chipre. 

CAPITULO  CCXLVIIL 

Cómo  casó  donna  Elisabet,  reina  de  Hierusalen,  con  d  eonde 
de  Chipre. 

Pues  que  el  conde  don  Enric  fué  enterrado,  ki 
homes  buenos  de  la  tierra  vieron  cómo  non  fincaba  prm- 
cep  quien  defendiese  é  se  parase  á  los  fechos  de  la  líem 
de  Suria,  é  hobieron  su  consejo  sobr'ello,  é  acordaron 
cómo  casasen  á  donna  Elisabet,  reina  de  Hierusalen,  mo- 
jer  del  Conde.  E  en  la  tierra  había  un  lióme  muy  noblo, 
que  dicían  don  Hugo  de  Cesárea,  é  era  annadodeh 
condesa  de  Triple ,  é  era  casado  con  la  hermaua  de  U 
Reina,  é  había  un  hermano  que  decían  Raol.  E  aqud' 
home  honrado  dio  por  consejo  que  casase  la  Reina  coo 
aquel  su  hermano ,  é  de  los  homes  buenos  algunos  hobo 
hí  que  dijieron  que  era  bien;  mas  los  freiré^  del  Tea- 
pie  é  del  Hospital  dijieron  que  por  su  consejo  non  di- 
rían la  duenna  á  ningún  home  que  la  tierra  non  pu- 
diese mantener  nín  defender ,  é  que  non  liobiese  algo 
de  suyo.  E  dijieron  cómo  casara  la  Reina  con  home 
pobre;  ca  el  Conde,  como  quier  quel  yeniaalgpdel 
condado  de  Champanna,  non  podía  mantener  así  nín 
á  ella ;  6  esto  non  farémos ,  antes  la  casaremos,  si  Dios 
quisiere,  con  home  que  haya  algo  de  suyo  ó  que  dé á 
la  Reina  cuanto  hobiere  mesler.  E  sobr'esto  dijieron  qoe 
el  rey  do  Chipre  (juisiese  casar  con  la  duenn^,  que  seria 
bien ,  ca  era  rico  é  ahondado  de  muchas  viandas ,  é 
por  aquel  podría  la  tierra  de  Suria  seer  acorrida  de 
yentes  é  de  muchas  viandas.  E  en  aquello  aconlaron 
todos  los  homes  buenos  que  eran  en  Acre;  é  enviaron 
luego  por  el  rey  de  Chipre,  ó  él  veno,  ódijéronle  la 
razón  ,  é  él  respondióles  que  faria  toda  cosa  que  ellos 
toviesen  por  bien.  Estonces  elchanceller  de  Alemanoa 
casólos ,  ó  coronó  la  Reina. 

CAPITULO  CCXLIX. 

CóDio  filó  t\  rey  de  Chipre  cercar  á  Barut,  é  en  qné  nften 
la  tomd. 

El  rey  de  Chipre ,  pues  que  fué  casado  con  la  reina 
donna  Elisabet  ó  fué  entregado  de  la  tierra,  envió á 
Chipre  jwr  yentes  de  armas  é  por  haber  é  por  vian- 
das; é  después  que  le  llegó,  fué  cercar  Barul,  que  te- 
nían los  moros ,  onde  facian  muclio  mal  á  cristianos, 
é  movió  con  su  hueste  por  mar  é  por  tierra,  é  pasa- 
ron las  cibdades  de  Sur  é  Saeta.  E  ios  moros  que  eran 
hí ,  cuando  sopieron  que  los  cristianos  Venían  sobfe- 
llos,  echaron  de  la  cíbdad  las  mujieres  é  los  ninnos  ¿ 
los  cativos.  Pero  dejaron  hí  fincar  un  cristiano  carpen- 
tero,  que  era  lióme  rico,  mas  non  quisieran  que  su  mu-, 
jer  é  sos  fijos  fincasen  con  él ;  é  enviáronlos  á  olro 
castiello  de  moros;  é  los  moros,  cuando  sopieron  que 
\  \q^  ct\&\i^^^^V\!^^^^3QL^^^dft  lacibdad ,  annáronse  é 
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salieron  fuera  pora  ir  contra  ellos.  E  el  home  bueno 
carpentero ,  pues  que  vio  que  eran  lodq^  los  moros 
fuera  del  castiello,  dijoá  dos  cristianos  cativos,  que 
fincaran  con  él ,  que  pensasen  de  seer  buenos,  ca  si 
ellos  quisiesen,  eFcastiello  suyo  era.  Ellos  respondié- 
ronle que  farían  todo  cuanto  pudiesen ,  de  manera  que 
non  roinguariá  ninguna  cosa  de  cuanto  bebiesen  á  fa- 
cer (asta  que  muriesen.  Estonces  fueron  todos  tres 
cerca  la  puerta  del  castielio;  é  el  carpentero  mandó  á 
uno  de  los  cativos  que  subiese  sobre  la  puerta ,  é  si  los 
moros  viniesen ,  que  los  tirase  piedras  cuantas  roas 
pudiese ,  é  firiese  en  los  iñoros  é  punnase  de  ser  bueno, 
é  él  que  subria  en  la  torre  que  estaba  cerca  de  la  puer- 
ta, équel  ayudaría  muy  bien  á  defender  la  puerta.  E  al 
otro  cativo  dijo  que  fuese  é  subiese  en  la  torre  que  es* 
taba  cerca  del  puerto ,  é  cuando  viese  la  flota  que  ílciese 
una  cruz  é  diese  grandes  voces,  diciendo :  «  Dios  ayuda 
é  aant  Sepulcro.»  E  después  que  descendiese  é  abriese 
la  puerta  de  la  mar,  poro  entrasen  los  cristianos.  E  pues 
que  lo  bobo  el  carpentero  así  ordenado ,  fuese  cada  uno 
pom  so  lugar.  E  les  moros  qu'eran  fuera  del  castielio 
ikxim  que  los  cristiaiios  llegaban  4)or  mar  ó  por  tierra 
grandes  compannas.  E  tomáronse  ó  cuedaron  entrar 
eo  el  casUello,  mas  cuando  llegaron  á  las  puertas  falla- 
rétalas  cenadas,  é  los  que  estaban  encima  dician :  «Dios 
ayuda  é  sant  Sepulcro. »  Los  moros,  cuando  vieron 
f»  habían  perdido  el  castielio,  entendieron  que  si 
atendiesen  bí  mas,  que  serian  muertos  é  presos,  por 
razón  que  los  cristianos  estaban  ya  cerca ;  é  comenza- 
ron de  foír.  E  de  la  manera  que  babódes  oído  fué  preso 
Banit. 

E  acaesdó  en  aquella  hora  que  cayó  una  pieza  del 
maro  del  castielio  antes  que  los  cristianos  llegasen  hí  é 
que  los  moros  se  partiesen  ende.  E  por  aquello  los  que 
estaban  en  la  cibdadfugieron  todoscuanto  mas  pudieron, 
muy  espantados,  ca  bien  entendieron  que  non  podrían 
mantener  el  castielio  aunqyel  toviesen  6n  su  poder,  é 
después  que  el  castielio  fqese  preso,  la  cibdad  non  se  po- 
dría tener.  E  por  aquello  fuéroose  todos  losde  la  cibdad 
con  todo  cuanto  pudieron  levar.  Estonces  el  carpentero 
envió  uno  de  los  cativos  al  Rey  que  le  dijiesen  cómo  era 
señor  del  castielio  é  de  la  cibdad.  El  Rey^  cuando  oyó 
aquellas  nuevas,  fué  muy  alegre,  é  todos  losde  la  hueste, 
é  estonces  comenzaron  de  andar  mas.  E  los  que  venían 
pornuur,  cuando  fueron  cerca  de  la  cibdad  é  oyeron  á 
aquel  que  estaba  en  somo  de  la  torre,  que  dicia:  «Ayuda 
Dios  é  sant  Sepulcro,»  fueron  maravillados  qué  podría 
seer,  é  cuedaron  que  los  moros  facían  aquello  por 
tiBÍdon.  E  después  que  el  cativo  bobo  dicho  aquellas 
palabras,  descendió  de  la  torre  é  abrió  la  puerta  de  la 
mar  é  llegó  á  los  cristianos,  é  díjoles  que  viniesen  se- 
goramientre ,  ca  non  había  ningún  moro  en  el  castielio, 
que  todos  eran  fuidos.  E  estonces  armáronse  diez  peo- 
nes é  entraron  en  el  castielio  á  grand  miedo.  E  cuando 
vitfon  que  non  había  hí  ninguno,  llamaron  á  los  otros 
de  la  mar ,  é  entraron  todos  en  el  castielio ,  é  cuando 
foeíoD  dentro  grand  partida  de  los  de  la  mar ,  tomaron 
á  aquel  cativo  é  tormentáronlo  por  razón  que  dijiese  o 
estaba  el  tesoro  del  castielio,  de  lo  que  él  non  sabia 
parle,  é  dijoles  que  non  sabia  ende  ninguna  cosa,  é 
quel  ÜGU^ian  mal  á  tuerto,  é  que  habían  endegrand.pe- 
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cado;  é  por  tod*aquelIo  que  él  dicia  non  lo  dejaron, 
mas  diéronle  tan  grandes  penas  fasta  quel  diataron.  £ 
después  fuéronse  para  la  puerta  de  la  torro  mayor,  ó 
estaba  el  carpentero,  é  cuedáronla  quebrantar,  mas  ella 
era  muy  fuerte  é  estaba  muy  bien  atrancada.  E  el  car- 
pentero, que  estaba  encima,  díjoles  que  se  quitase^  ende 
é  non  llegasen  mas  á  la  puerta ,  é  sí  non  se  quisiesen 
ende  quitar,  que  cuantos  hí  llegasen  que  á  todos  los 
mataría;  é  que  supiesen  que  ningún  dellos  non  entra- 
ría hí  fasta  que  viniese  el  Rey  ó  su  mandado.  E  pues 
que  llegó  el  Rey,  con  toda  su  hueste,  por  tierra  é  por 
mar,  dieron  muchas  gracias  á  nuestro  Sennor  Dios 
porque  en  tal  manera  les  habia  dado  el  castielio  é  la 
cibdad.  E  el  Rey ,  cuando  lo  sopo,  cómo  el  carpentero 
estaba  en  somo  de  la  torro  mayor  del  castielio ,  ó  que 
non  quería  abrir  la  puerta  fasla  que  fuese  hí  él  ó  su 
mandado,  enviól  decir  con  un  caballero  que  viniese  á 
él  salvo  é  seguro.  É  cuando  el  carpentero  vio  el  caba- 
llero del  Rey ,  é  dijo  lo  quel  enviaba  el  Rey  decir,  fuese 
con  él.  E  el  Rey  preguotól  cómo  acaesció  aquel  fecho, 
é  él  contógelo  todo.  E  el  Rey,  pues  quel  oyó,  que  tan 
grand  é  tan  noble  fecho  comenzara  é  quisiera  Dios  que 
lo  acabara,  herodól  muy  bien  á  él  é  á  todos  los  suyos, 
é  diól  grand  algo.  E  después  fízol  cobrar  su  mujer  é 
sus  fijos. 

CAPITULO  CCL. 

Cómo  basteció  el  rey  de  Chipre  i  Barnt,  é  del  dasno  qne  hablan 

fecho  las  dos  galeas  de  moros. 

De  la  manera  que  habédes  oído  cobraron  los  cristia- 
nos aquellas  dos  cibdades  Gibelet  é  Barut ,  la  una  por 
la  duenna  é  la  ptra  por  el  carpentero.  E  de  la  una  á 
la  otra  non  ha  mas  de  siete  millas.  E  el  Rey  basteció  á 
Barut  de  yente,  ca  otro  bastecimíento  non  habia  hí 
mester.  En  la  cibdad  fallaron  cuanto  les  cumplía  de 
armas  é  de  viandas  para  cinco  anuos,  salvo  ende  vino. 
E  fallaron  por  escrito  en  el  castielio  que  las  dos  ga- 
leas que  oyestes  que  escaparan  de  Sur  é  vinieran  á 
Barut,  habían  fecho  de  danno  mas  de  catorce  mil  ho- 
mes,  que  prisieron  ó  enviáranlos  á  tierra  de  moros,  sin 
los  que  mataron.  E  contarvos  hemos  cómo.  Delante  de 
Barut  está  un  cabo  de  la  sierra,  que  entra  en  la  mar^  é 
fácese  hí  una  punta  que  entra  bien  dentro.  E  al  pié 
d'aquella  sierra  estaban  las  galeas  é  tenían  su  atalaya 
encima ,  é  cuantas  naves  ó  bajeles  venían  de  Arme- 
nia é  de  Antioca  é  de  Triple,  é  iban  de  Sur  pora  Acre, 
non  podían  pasar  por  otra  parte  sinon  por  allí,  é  to- 
maban ende  cuantas  podían.  E  aquello  duró  tod'el 
tiempo  que  Barut  fué  de  moros. 

CAPITULO  caí. 

Cómo  tüé  el  rey  de  Chipre  cercar  el  castielio  de  Toron ,  é  por 
cail  razoD  paso  treguas  con  el  soldán  de  Egipto. 

El  Rey,  pues  que  bobo  bastecido  á  Barut,  fuese  po- 
ra'I  castielio  de  Toron ,  que  es  á  cinco  millas  de  Sur, 
é  ceroól ,  é  estido  hí  tanto,  fasta  que  los  moros  que  erau 
dentro  querían  dar  el  castielio ,  é  que  los  dejase  hr  en 
salvo ;  mas  en  tal  manera  non  lo  quiso  tomar.  E  des- 
pués desto  á  pocos  días  llegó  allí  un  mandadero,  que 
dijo  que  el  emperador  de  Alemanna  que  era  muerto. 
El  Chancejler  é  los  alemanes,  cuando  oyeron  aquello, 
hobieron  ende  grand  pesar  é  desmayaron,  é  levanta- 
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ronse  de  la  cerca ,  é  fuéronso  pora  Sur ,  asi  como  si  fue- 
sen desbaratados;  que  non  atendió  uno  á  otro.  E  entra- 
ron en  su  flota,  é  fuéronso  pora  sus  tierras.  E  el  Rey, 
cuando  vio  que  se  iban  los  alemanes,  tomó  treguas  con 
el  Soldán,  que  fuera  hermano  de  Saladin,  ([ue  liabia 
desheredado  á  sos  sobrinos. 


CAPITULO  CCLII. 

De  rdmo  raatro  caballeros  alemanes  «laisicron  matar 
al  rey  de  Chipre. 

Luego  quo  las  treguas  fueron  puestas  ó  otorgadas 
cntr'el  Rey  6  el  Soldán ,  fuese  el  Rey  pora  Sur.  E  ca- 
balgó un  día ,  é  salió  á  andar  por  la  ribera  de  Sur ;  é 
cuando  fué  cerca  de  una  cruz  de  mármol ,  ({ue  estaba 
en  el  arenal ,  fueron  en  pos  él  cuatro  caballeros  alema- 
nes, armados  so  sus  pannos,  de  manera  que  non  les  pa- 
rescian  las  annas,  é  pues  que  llegaron  ni  Rey,  como  non 
se  guardaba  del  los ,  sacaron  las  espadas  é  diéronlcseis 
colpes ,  é  hobiéranlc  muerto  siuon  porque  se  dejó  caer 
del  caballo  en  tierra.  E  los  caballeros  que  andaban  con 
el  Rey  fueron  estonces  tan  desmayados ,  que  non  so* 
pieron  qué  facer,  ca  non  tenían  espadas  nin  arma  nin- 
guna;ó  algunos  de  los  caballeros  del  Rey  fuéronso  cuan- 
to mas  pudieron  á  la  cibdad  pora  tomar  armas.  E  pues 
que  fueron  armados,  fueron  eapos  los  cuatro  caballeros, 
quo  fugleran  á  Acre  cuanto  mas  pudieron,  pues  que  ho- 
bieron  al  Rey  ferído ,  é  bien  cuedahan  ellos  quel  de- 
jaban muerto.  Mas  en  el  camino  non  los  pudieron  al- 
canzar, é  llegaron  en  pos  ellos  fasta  Acre.  E  cuando 
lo  sopieron  en  la  cibdad  fué  muy  grand  el  roído  é  la 
revuelta  entro  las  yentes.  E  el  Chanceller  fizólos  luego 
buscar ,  c  fallaron  ende  los  tres  en  casa  de  los  freircs 
del  Temple,  é  maiidólüs  tomar  é  levarlos  fuera  de  la 
cibdad,  é  descabcszáronlos,  f';  untes  <|uc  los  matasen 
proguntároidos  que  |)or  qué  (icieran  aquella  traición, 
mas  ellos  nuncua  íiuisieron  decir  por  qué  lo  licioran.  El 
cuarto  cahüllcro  nuncual  pudieron  fallar.  Los  caballo- 
ros  quo  linearan  con  el  Hoy  tomáronlo  <'i  leváronle  pora 
Sur,  ó  enviaron  luego  por  maestros,  é  ron  la  morceíl 
do  nuestro  Sennor  Dios  f,'uarcs(M'ü  muy  bien  ;  é  fuese 
luego  pora  Acre ,  é  |)rei;unln  é  escodrinó  por  quél  qui- 
sieran malar,  mas  nunrua  lo  pudo  sabor,  nin  (juióii  lo 
mandara  facer.  Pero  alíJ[unos  le  dijieron  que  Haol  de 
Tabaria  lo  mandara ,  ó  ol  acliaquo  por  íjiie  lo  firiora 
fué  porque  si  ol  roN  Almerique  non  liobiese  rasado 
C(Tn  la  Reina,  que  gela  dieran  á  él  é  luora  rey.  E  estol 
ficieron  entender  ,  é  sobr'cslo  el  Rey  lizo  sus  corles  ,  é 
veno  hí  don  Raol,  é  ol  Rey  díjol  allí  por  corte  que 
aquel  fecho  él  lo  basteciera  é  íiciera  como  traidor ;  é 
si  non  porque  era  su  vasallo,  que  faria  tlél  como  do  su 
traidor  ;  é  pues  ({uel  non  quiso  malar,  mandól  qu'él  sa- 
liese de  la  tierra,  é  diúl  plazo  de  ocho  días,  é  que  si 
d'allí  adelanl  le  hí  fallase  ,  que  faria  justicia  del.  Es- 
tonces don  Raol  fuese  pora  don  Remonl,  conde  de  Tri- 
ple, quel  dio  tierra  é  fué  su  vas^illo.  Mas  después  le 
basteció  tal  fecho  por  que  cuedó  ser  desheredado  de 
Triple. 

Mas  agora  deja  aíjuí  la  hestoria  á  fahlar  de  tierra  de 
Suria ,  por  contar  cómo  fizo  la  Emperatriz  coronar  al 
Infante,  so  fijo,  por  rey  deSecilla. 


CAPITL-LO  CCLm. 

Cómo  la  emperadri2  de  Aiemanna  flzo  eoroaar  i  su  Ijo  por  m 
de  SecieUa. 

Después  que  el  emperador  don  Enríe  fué  muerto,  an- 
tes de  un  anno  murió  otrosí  la  Emperadriz ;  mas  antei 
que  muriese  envió  por  los  arzobispos  é  por  los  obispos 
de  la  tierra,  é  por  las  ricos  homes,  que  viniesen  todos  i 
ella  á  Mocina.  E  pues  que  fueron  todos  con  ella ,  díjoles 
que  antes  que  se  fuese  de  la  tierra ,  que  quería  coronar  á 
so  fijo  como  á  heredero,  é  antes  que  ella  muríese  quería 
facer  aquello,  é  que  les  roga^  quel  ficiesen  homena- 
je ér  recibiesen  por  sennor  en  sos  días  ;  ca  se  temía  que 
si  non  le  recebiesen  por  sennor  en  su  vida ,  quel  non 
querrían  recebir  después  de  su  muerte.  Estonces  los 
homes  buenos  hobieron  so  consejo »  é  desí  respomlié 
ronle :  a  Sennora ,  nos  non  queremos  que  sea  corona- 
do ,  nin  le  farémos  homenaje  nin  le  tomarómos  por 
sennor ;  ca  nos  semeja  que  vos  S4'>des  de  tan  grand  tiem- 
po ,  que  non  podemos  creer  que  vuestro  fijo  es. »  Res- 
pondióles ella :  «E  ¿por  qué  embargaría  yo  mi  a1nia,é 
desheredaría  otro  por  coronar  este"?  Non  lo  faria  for 
ninguna  cosa,  pero  en  tod'esto  vos  sódes  míos  vasaíles 
naturales;  catad  entre  vos  qué  he  de  facer,  porque  sea 
creída  que  es  mío  fijo,  é  toda  cosa  que  dlgádes  que  he 
de  facer  de  derecho,  muy  de  grado  Ío  faré. »  Estooeis 
los  homes  buenos  dijiéronle  que  porque  ellos  fuesen  en- 
de ciertos ,  que  yurase  sobre  los  santos  Evangelios  que 
era  so  fijo ;  la  Emperadriz  fizólo.  E  después  recebié- 
ronle  por  sennor ,  é  coronáronle.  E  pues  que  la  dueo- 
na  bobo  apoderado  el  fijo  de  la  tierra,  fizo  una  carta, é 
envióla  al  Apostóligo,  en  quel  decia  qücl  dejaba  so  Gjo 
é  su  tierra  en  su  comienda  é  en  su  guarda.  E  pues 
que  la  Emperadriz  bobo  esto  fecho,  murió.  E  el  Aim- 
tólígo  envió  un  cardenal  al  ninno  quel  guardase  muy 
bien. 

CAPITULO  CCLIV. 

De  1,1  nuorra  <|iic  hobi<»ron  los-ilc  Scrilla  unos  con  oíros,  jinr 
i]uc  perdió  rl  rey  don  Fredrir  oí  ninno  la  mayor  pariina  del 
n'jiio. 

La  Emperadriz ,  f)ucs  que  fué  muerta  ,  los  ríeos  ho- 
mes de  la  tierra  non  pudieron  sofrír  los  alemanes 
(|iie  el  Emperador  dejara  hí  pora  guardar  la  tier- 
ra ;  é  asonáwnse  é  fueron  sobr'ellos  por  sacarlos  de  la 
tierra;  mas  ellos  defendiéronse  muy  bien,  fasta  qiw 
viseó  Manpiimos,  so  cabdiello ;  é  pues  que  lyarquimo^ 
finó,  fueron  les  alemanes  maltrechos ;  así  que,  se  ho- 
bieron á  ir  de  la  tíorra.  E  desque  fueron  fuera ,  comen- 
zó la  guerra  entr* ellos ,  é  quería  rada  uno  ser  sennor; 
é  dun')  la  guerra  grand  tiempo,  fasta  ijue  hobo  graml 
carestía  de  viandas  en  la  tierra ;  asi  que ,  non  podían 
haber  ninguna  cosa  ((uc  comiesen.  E  aquello  era  por 
razón  que  non  labraban  por  pan  nin  por  vino ,  é  cada 
uno  de  los  ríeos  homes  (fuerían  sennorear,  é  dícían  que 
querían  guardar  la  tierra  pora  su  seiuior;  é  tomaron 
tanto  los  unos  é  los  otros ,  que  eu  toda  Secilla  non 
fincó  al  Rey  mas  de  dos  cíbdades ,  Palermo  é  Mecína; 
pero  lomaron  el  casliello  de  Pulermo.  E  los  de  Pisa  lo- 
maron al  Hey,  en  Scrilla,  una  cibdad  que  dicen  Sara- 
gosa,  é  después  que  los  de  Pisa  la  hobieron  tomada, 
cercáronla  los  genueses  é  lomáronla  [Kir  fuerza,  é  lo- 
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CAPITULO  cav. 


Del  cistiello  que  flcieron  los  moros  de  Seeilla  en  la 
mobunna. 

Cuando  los  moros  deSecillaTieron  la  guerra  entre  los 
cristianos,  ayuntáronse  todos  é  fuéronse  pora  la  mon- 
tanna,  é  Gcíeron  hí  un  castlello  en  tan  fuerte  logar, 
que  los  cristianos  non  podían  legar  á  él ,  é  si  querían 
Ir  contra  ellos,  recebian  hí  grand  danno. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  de  tierra  de 
Secilla  é  del  rey  don  Fredric,  que  era  ninno ,  por  con- 
tar de  las  fijas  del  rey  Tranquer. 

CAPITULO  CCLVI. 

De  cómo  bobo  don  Galter,  conde  de  Loreina,  el  regno 
de  Secilla  é  de  Palfa. 

El  rey  Tranquer,  cuando  murió,  dejó  dos  fijas,  é  á  la 
Reina  fallescieron  todos  sos  amigos.  Pues  que  el  Rey 
finó,  cada  uno  de  los  ricos  bornes  del  reino  non  cataba 
sinon  por  sí  mismo,  é  non  cataban  por  sennor  nin  por 
sennora.  E  cuando  vio  aquello  tomó  sus  fijas  é  fuese 
peral  Papa,érogóI  é  pidiól  merced  que  diese  consejo 
á  aquellas  infantas ,  ca  bien  sabia  él  que  herederas  eran 
del  regno  de  Secilla.  El  Apostóligo  respondiól  que  non 
la  podría  ayudar  por  fuerza ,  ca  ella  lo  liabía  á  haber 
con  mala  yente ;  mas  si  fallase  á  algún  home  bueno  que 
casase  con  la  primera,  quel  ayudaría  muy  de  grado;  é 
que  la  consejaba  que  se  fuese  poraM  rey  de  Francia,  é 
quel  rogase  quel  diese  consejo  en  aquel  fecho.  La  Reina 
fizo  comol  consejaba  el  Apostóligo,  é  fuese  pora  Fran- 
cia ,  é  mostró  so  fecho  al  rey  don  Felipe.  £1  Rey,  pues 
que  oyó  la  duenna ,  envió  por  todos  sus  ricos  bornes 
que  viniesen  á  él ;  é  los  ricos  homes  viniéronse  luego 
pora'i  Rey.  Estonces  el  Rey  mostróles  el  fecho  de  la 
duenna ;  é  dijo  que  si  bebiese  hí  alguno  que  quisiese 
casar  con  ella ,  quel  faria  mucho  bien  é  mucha  mer- 
ced. En  la  c^rte  habia  un  ríe  home  de  Champanna,  que 
era  muy  buen  caballero,  muy  esforzado  é  de  grand  cora- 
zón, é  dicíanle  don  Galter  de  Breñas,  é  era  fijo  del  con- 
de don  Ebrart  de  Breñas  (i).  E  aquel  don  Galter,  conde 
de  Breñas,  dijo  al  Rey  que  casaría  con  la  infante  mayor, 
fíjadel  rey  Tranquer.  E  el  Rey  diól  luego  veinte  mil  li- 
bras de  oro  é  fizóles  sus  bodas,  é  el  Conde  después 
de  sos  bodas  guisóse  muy  bien  é  tomó  yente  de  caba- 
llo é  de  pié ,  é  entró  en  su  camino ,  é  fuese  pora  Roma 
al  Apostóligo,  é demandól  ayuda,  así  como  prometiera 
á  la  Reina,  madre  de  su  mujer.  E  el  Apostóligo  pregun- 
tól  qué  poder  levaba',  é  él  respondiól  que  levaba  se- 
senta caballeros  é  sesenta  almogávares  de  caballo.  E 
el  Papa  díjol  que  grand  fecho  habia  cometido  de  con- 
querír  con  tan  poca  yente  á  tres  mil  caballeros  que  eran 
de  la  otra  parte;  ca  si  leva^  ende  dos  mil  caballeros 
aun  era  poco,  pora  cometer  tal  fecho.  Respondiól  el 
Conde  que  mas  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que  en  po- 
der de  yent  que  levase ;  é  el  Apostóligo  díjol  eston- 
ces que ,  pues  que  tanto  fiaba  en  la  merced  de  Dios, 
que  fuese  á  buena  ventura,  ca  Dios  le  ayudaría.  E  el 
Apostóligo  envió  estonces  sus  mandaderos  á  todos  los 
ricos  héroes  de  la  tierra,  que  les  mandaba  que  reci- 
biesen per  sennor  á  don  Galter  de  Breñas,  é  aquel  quel 

(i)  En  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  Brmét;  en  el  impre- 
80,  Breñás;  en  otro  lagar,  Brams,     * 
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non  quisiese  recebir  quel  descomulnaria.  E  el  Conde 
fué  é  entró  en  el  regno,  é  vino  fasta  Cápoa;  é  falló  á 
algunos  quel  recebieron  en  castiellos  é  en  cibdadcs,  de 
quel  entregaron  luego ,  é  otros  quel  non  quisieron  re- 
cebir; antes  se  asonaron  gran  yent  é  quisiéronle  cer- 
car dentro  en  la  cibdad  de  Cápoa ,  é  fueron  bien  tres 
mil  bornes  de  caballo,  é  él  non  tenia  mas  de  dosdln- 
tos  caballeros  é  cient  almogávares  á  caballo;  é  dijo  que 
non  quería  estar  cercado,  é  salió  con  aquella  poca  yent 
que  tenía ,  é  lidió  con  ellos  é  desbaratólos ,  é  mató  mu- 
chos dellos  é  priso  muchos ;  é  en  aquella  batalla  fue- 
ron contra'!  conde  don  Galter  el  conde  de  Garset,  é 
el  conde  de  Sera ,  é  el  conde  de  Calan ,  é  el  conde  de 
Molinos ,  é  el  conde  de  Aquin ,  é  el  conde  de  la  Carre- 
ta,  é  el  conde  de  Sant  Severin ,  é  muchos  otros  ricos 
bornes  del  regno,  é  un  alemán  que  dícian  el  conde  Ti- 
balt.  E  después  d'aquel  desbarato  los  mas  de  los  ríeos 
homes  que  fueran  central  Conde  fuéronse  pora  él ,  é 
después  fuese  el  Conde  pora  Pulla,  édiéronle  luego  las 
cibdadcsé  los  castiellos ,  é  entregáronle  dello.  E  los 
condes,  que  habían  ido  contra  él,  asonáronse  de  cabo, 
é  fueron  muy  ^n  yent  é  lidiaron  con  él  cerca  de  Bar- 
lote é  desbaratólos  muy  malamientre ;  é  después  d'aquel 
desbarato  la  mayor  partida  tornáronse  sos  vasallos.  E 
casó  á  donna  María ,  hermana  de  su  mujer,  con  el  con- 
de don  Jaimes  de  Trícarl.  E  pues  que  el  Conde  bobo 
la  mayor  partida  de  tierra  de  Pulla  é  de  Labor ,  ayuntó 
su  yent,  é  fuese  pora'I  conde  don  Tibalt,  por  sacarle 
de  la  tierra  que  tenia.  E  don  Tibalt  vio  que  non  tenia 
poder  pora  ir  central  conde  don  Galter,  é  basteció  las 
cibdades  é  los  castiellos  que  tenia;  é  él  metióse  en  un 
castiello  que  dician  Saríe,  que  es  cercado  Náples,  é 
metió  hí  consigo  al  conde  Sifre,  so  hermano  de  madre, 
é  otros  en  que  se  fiaba. 

CAPITULO  CCLVIL 

Cómo  priso  el  conde  don  Tibalt  al  conde  Galter,  é  por  cnil  razón 
se  dejó  jnorlr  en  la  prisión. 

El  conde  don  Galter,  pues  que  sopo  que  el  conde  don 
Tibalt  era  en  el  castiello  de  Sarle ,  fué  é  cercól ,  é  tóvol 
cercado  muchos  días;  é  don  Tibalt,  pues  que  vio  que 
non  pedia  haber  paz  con  el  Conde,  fué  muy  desmaya- 
do, porque  vía  que  el  poder  del  Conde  crescia  cada 
día ,  é  él  que  non  había  acorro  de  ninguna  parte ;  é  así 
come  desesperado  tomó  cient  bornes  á  caballo  é  otros 
cient  de  pié ,  é  aventuróse  un  día  al  alba,  é  salió  é  fué 
ferír  en  la  hueste;  é  llegó  á  la  tienda  o  el  Conde  dur- 
mia,  é  el  Conde  al  roído  despertó  é  tomó  una  loriga  é 
echógela  sobre  la  cabesza ,  é  en  cuanto  alzó  los  brazos 
pora  vestiría  cayó  la  .tienda  sobr'él,  ca  la  derríbaron 
los  homes  de  Tibalt,  é  todos  los  que  estaban  dentro 
fueren  como  presos ,  é  el  conde  Galter  fué  otrosí  así 
como  preso  por  razón  de  la  loriga.  E  el  roído  é  las  vo- 
ces fué  estonces  muy  grand  por  la  hueste,  é  dícian: 
«Muerto  es  el  conde  don  Galter;»  é  por  aquello  desbara- 
táronse é  fuzó  cada  une  por  o  pude.  Estonces  el  conde 
don  Tibalt  fizo  alzar  la  tinda,  é  tomó  al  Conde  é  levól 
al  castiello  é  metiól  en  una  torre,  é  dos  caballeros  con 
él  é  un  heme  fue  los  sirviese ;  é  después  que  el  Conde 
fué  preso ,  derramó  toda  la  hueste ,  é  fuéronse  cada  unes 
pora  sus  tierras.  E  desque  el  Conde  fué  en  la  torre ,  el 
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conde  don  Tibalt  envió  á  Salerno  por  maestros  que 
guaresciesen  al  conde  don  Galler  é  á  aqueüos  caballe- 
ros ;  é  don  Tibalt  entró  un  dia  en  la  torre  o  estaba  el 
conde  Gallcr^  é  eulró  en  razón  con  él  é  d'jol  quel  solta- 
ría do  la  prisión  éV  faria  haber  todo  el  rcg  no  en  paz ,  si 
él  le  quisiese  dejar  su  heredad  que  te  nía ,  é  que  se  toma- 
ria'lo  vasallo,  é  quel  sirviria  siempre  bien éleaUnien- 
tre,  así  como  vasallo  leal  debe  servir  á  sennor.  El  con- 
de Galter ,  como  era  de  grand  corazón  é  muy  lozano 
é  desdennoso,  ca  non  preciaba  á  home  sus  fechos  nin. 
guna  cosa ,  bobo  aquella  hora  grand  despe  cho ,  é  dijo 
que  non  quería  haber  honra  nin  alteza ,  nin  sennorfo 
nin  poder  por  consejo  de  tan  vil  home  como  él  era. 
Estonces  el  conde  Tiball  asannósf  por  aquello  quel  di- 
jo, é  alanzól  un  canivet  que  tenia  en  la  mano,  con  que 
aparaba  una  vara,  é  díjol:  a  Malo  é  fallido  é  vencido, 
tu  lozanía  te  mataríl  é  le  deshondrará;  ¿tá  vees  que 
eres  en  mi  prisión ,  é  tráosme  mal  é  denóstasme?  Par 
Dios,  en  mal  punto  lo  feciste  pora  tí.*)  E  el  conde  Gal- 
ter estonces  fué  tan  sannudo^  que  rompió  los  pannos 
con  que  tenia  aladas  las  llagas ,  é  sacó  ende  los  ungüen- 
tos ,  é  dijo  que  non  quería  mas  vevir  fn  tal  vileza  nin 
en  poder  de  tan  vil  lióme  como  era  el  conde  Tibalt ;  é 
d'alli  adelanl  non  se  dejó  mas  catar  las  llagas ,  nin  qui- 
so comer  nin  beber,  é  pues  que  fue  preso ,  murió  al 
cuarto  dia.  E  de  la  guisa  que  habédes  oido  acaesció  al 
conde  don  Galler,  que  por  su  lozanía  é  por  su  mal  seso 
perdió  la  vida  é  el  rcgno  de  Cecilia ,  que  había  con- 
querido, sinon  muy  poco,  é  otrosí  perdió  el  cuerpo  é 
puso  su  alma  en  aventura.  E  por  aquello  lineó  el  conde 
don  Tibalt  en  so  poderío,  fasta  que  el  emperador  Fre- 
dric,  que  era  rey  ninno,  veno  al  regno.  E  á  la  mujer 
del  Conde  fincó  un  fijo,  que  fué  después  conde  do  Bre- 
ña ,  así  como  ndolanl  lo  contará  la  hostoria. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hcstoria  á  fablar  de  la  tierra 
de  Secilla,  por  contar  dol  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglaticrra. 

CAPITULO  CCLVIll. 

Cómo  el  rey  de  Inglaticrra  é  el  de  Francia  se  flcieron  guerra, 
e  á  la  postre  bobicron  su  avenencia. 

Después  que  el  rey  de  Inglaticrra  fué  fuera  de  la  pri- 
sión ,  bobo  muy  grand  pesar  por  so  tierra  que  liabia 
perdida,  é  sacó  su  hueste  «  entró  en  tierra  de  Proven- 
cia,  c  puso  su  amistad  con  Baldo vin,  conde  de  Flán- 
des,  que  guerreasen  amos,  é  que  non  (iciescn  paz  el 
uno  menos  del  otro  con  el  rey  de  Francia,  ú  esto  fasta 
que  hobicsen  cobradas  sus  tierras.  E  el  rey  de  Ingla- 
ticrra fíciera  tanto  placer  á  los  ricos  homcs  de  Francia 
que  eran  todos  sus  amigos  é  sus  acoslados.  E  cuando  el 
Rey  ó  el  conde  de  Flándes  hobieron  guisado  sus  fa- 
ciendas ,  movió  el  conde  Baldo  vin  de  parle  do  Flándes 
con  su  hueste ,  é  el  rey  de  Inglaticrra  de  partes  de  Nor- 
mandía,  é  un  dia  envió  el  Bey  sus  algaras,  é  llegaron 
fasta  la  cibdad  de  Belvais.  E  el  Obispo  é  caballeros  é 
homcs  de  pié  salieron  fuera  grand  coinpanna,  ó  fueron 
tanto  en  pos  los  del  algara ;  é  yendo  así ,  cuando  vieron 
su  hora  los  que  fuian,  tornaron,  é  prisiéronlos  á  todos 
aquellos  que  il)an  en  pos  ellos.  E  otra  vez  acaesció  que 
el  rey  de  Francia  era  cerca  de  Gisort,  é.salió  un  dia  de 
caza,  é  non  levó  allá  mas  de  ochaenta  caballeros,  c 
non  cataron  sinon  cuando  cayeron  entre  dos  celadas 
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que  el  rey  de  InglaUerra  liabia  fecho,  é  él  mismo  fa¿ 
hí ;  é  cuando  los  fnmceses  vieroo  que  estaban  en  la  red, 
é  que  habían  ido  por  la  Uam  mas  que  non  debieran, 
entendieron  que  ya  non  se  podían  tornar  sin  danno  é 
sin  vergüenza,  ó  dyieron  al  Rey  que  se  fuese  cuaoto 
mas  pudiese  por  Gisort,  ó  que  non  fincase  mas  allí; 
si  non ,  seria  muerto  ó  preso;  é  ellos  que  farian  lo  mejor 
que  pudiesen.  Estonces  el  Rey  fuese  á  mas  andar  pon 
Gisort ,  é  quiso  Dios  que  fué  en  salvo.  E  el  rey  de  b- 
glatierra ,  pues  que  vio  los  franceses,  fué  ferir  eneilos 
é  encerrólos  de  todas  partes,  é  prfaolos  todos;  é  hieo 
cuedó  que  había  preso  al  Rey,  por  razón  de  un  caba- 
llero que  traía  tales  armas  como  el  rey  de  Francia;  é el 
Royera  en  Gisort,  con  grand  pesar  de  sus  caballeros, 
que  habia  pcrdudos,  é  envió  por  toda  la  tierra  luego 
que  fuesen  todos  con  él ,  ¿  ayuntó  muy  grand  hueste, 
é  el  conde  de  Flándes  entró  de  la  otra  parte,  é  príso  á 
Aira  é  á  Sant-Oroer,  é  después  fué  á  cercar  á  Ras.  E 
allí  habia  grand  caballería,  que  había  hC  enviado  al  rey 
de  Francia,  ó  comenzóla  á  combaler  muy  alrevidi- 
mienlre.  E  un  dia  combatiendo  mataron  hi  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  Francia,  que  decían  don  Joan  da 
Alto-Vado(l).  E  el  conde  Baldovin,  cuando  vio  que  ba- 
hía dentro  en  la  cibdad  grand  caballería,  partióse  de k 
cerca ,  é  corrió  una  grand  tierra,  é  fizo  en  ella  mucho 
mal.  E  acaesció  un  dia  que  el  hermano  del  conde  Bal- 
dovin fué  correr  á  Raz ,  é  los  de  la  cibdad  saliera  á 
él  é  prisiéronle ,  é  enviáronle  luego  al  rey  de  Francia. 
E  el  rey  de  Francia ,  pues  que  hobo  ayuntado  muy  gruh 
des  compannas,  movió  con  su  hueste  é  fuese  contra*! 
rey  de  Inglaticrra,  é  cuando  se  cuedaron  combaler 
amos  los  reyes ,  los  ricos  homes  metiéronse  eo  medio 
é  sacaron  treguas  de  amas  las  partes. 

CAPITULO  CCLLX. 

Cómo  narió  el  rey  de  Ingiatierra  de  lua  saett  en  tierra 
de  Limoges. 

El  rey  de  Inplatierra ,  pues  que  hobo  treguas  con  el 
rey  de  Francia,  sopo  que  im  so  caballero,  que  tenia  un  so 
castiello,  habia  fallado  en  un  logar  grand  haber  de  oro 
tí  de  plata;  é  el  Rey  enviól  decir  quel  enviase  el  ha- 
l)er  que  fallara;  é  si  non  gelo  quisiese  enviar,  que  só- 
plese qu'ül  iría  cercar,  é  quel  tomaría  el  castiello  é  el 
haber.  E  el  caballero,  cuando  oyó  aquello  quel  enviabí 
decir  el  Bey ,  enviól  decir  él  que  liciese  cuanto  facer 
pudiese ,  ca  non  tenia  ninguna  cosa  de  lo  suyo ,  nin  le 
enviaría  nada.  E  el  rey  Richart,  pues  que  oyó  aquella 
respuesta,  fué  cercar  el  castiello  que  era  en  tierra  de 
Limoges ;  é  envió  decir  al  Alcaide  quel  diera  so  castie- 
llo luego,  é  si  non,  quel  euforcaria  á  él  é  á  cuantos 
eran  dentro  con  ¿I.  E  enguanto  los  amenazaba ,  un  ba- 
llestero de  los  de  dentro  tiró  una  saeta  é  dio  al  Rey  coa 
ella,  é  el  Rey  sacóse  la  saeta  él  mismo,  é  á  pocos  dias 
murió ;  é  en  esta  manera  acabó  el  rey  Ricliart  de  In- 
glaticrra. E  queremos  vos  contar  lo  que  él  asmaba  facer 
ante  que  muriese.  fA  quería  cobrar  la  tierra  que  el  rey 
de  Francia  le  tomara ,  é  después  guisar  muy  grand  flo- 
ta é  mucha  yent,  é  pasar  á  Ultramar  é  conquerir  el 
regno  de  Hierusalen,  é  después  conquerir  tierra  de 
Coslantínopla  é  ser  emperador. 

(1)  En  el  original,  Johíh  de  Um§trt. 
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CAPITULO  cax. 


M  $ámo  ayidd  él  rey  Riebart  de  IngUttefft  i  Otit  fie  fieie 

eaptieAor  de  Aleiiteu. 

DespQM  qiM  el  rey  de  Inglatíem  salió  de  la  prisión, 
XMDO  oyestee ,  guisóse  é  fuese  pora  Nonnandla  4  cercó 
I  Abamarla  é  tomóla;  é  en  aquel  logar  fué  fecba  la 
lermandad  del  é  del  conde  de  Flándes ;  é  habia  un  so- 
iríiio ,  fijo  de  su  bennana  ó  del  duc  de  Sansonna ,  que 
•fó  consigo  cuando  salió  de  la  prisión,  é  fizol  conde 
ie  Piteoe.  B  coando  sopo  que  el  empendor  don  Gnric, 
¡iiel  sacara  de  la  prisión ,  era  muerto,  dijo  á  aquel  so 
lobffiío  Otas  que  se  guisase  é  que  se  fuese  pon  Ale- 
nanna,  ca  él  ponnaria  tanto  con  los  altos  bornes  de 
Alemanna  é  con  el  Apostóllgo  que  seria  emperador,  é 
Otas  guisóse  é  fuese  pora  Alemanna.  E  el  rey  Rlcbart 
bqtíó  luego  al  Apostóllgo  é  á  los  ricos  bornes  de  Ale- 
mnina,  é  unto  les  dio  é  les  prometió,  que  otorgaron 
ledos  que  recibrian  á  Otas  por  emperador ,  saWo  el  duc 
te  Saam,  que  fué  contra  él ,  que  era  bermano  del  em- 
perador Enríe  ,  é  dijo  que  en  cuanto  él  fuese  títo,  que 
aoo  habría  bí  otro  emperador  sinon  so  sobrino  don 
Ptedríc,  que  era  en  Secilla,  ca  aquel  lo  babla  de  ser 
porderecbo,  é  por  aquel  guardaría  él  la  tierra;  é  toro 
pmd  tiempo  el  imperio ,  á  pesar  de  los  otm  ricos  bo^ 
nee,  é  aun  contra  la  voluntad  del  ApoetóUgb.  E  acaes- 
eló  un  día  que ,  estando  en  su  cámara  con  on  caballero 
sa  libia ,  aquel  caballero  mismo  metió  mano  á  bt  espada 
&€ortól  la  eabesEa.  Epues  que  el  duc  de  Suatia  ftié 
muerto,  ficieron  emperador  á  don  Otas. 

Mis  agora  deja  aqui  la  besteria  á  tablar  del ,  por  con- 
tar de  los  condes  de  Francia  é  de  los  otros  honrados 
bornes  que  se  cruzaron  é  pasaron  á  Ultramar,  é  de  lo 
qoelesacaeició. 

€APITm.O  CCLXI. 

Gomo  neckos  eendes  é  otros  hoveí  hoondoe  do  ffVuMii 
HMTOB  i  Uem  de  Ultüvtr. 

Antes  que  tos  digamos  roas  del  emperddor  Otas, 
i|uererons  tos  contar  del  conde  de  Flándes  é  de  loe  otros 
ríeos  faomes  que  habían  ido  contra*!  rey  de  Franela  é 
tOTíenuí  con  el  rey  de  Inghilierra.  Ellos  ficieron  pre<* 
lonarun  torneo  entre  Brayé  Añore,  é  después  que  le 
lynntainn  alli ,  tiraron  los  yelmos  de  sí ,  é  eruzáronae 
UnIos  pora  pasar  á  Ultramar,  é  dijieron  algunos  que  le 
eraaran  por  miedo  que  babian  del  rey  de  Francia, 
porqoe  fueran  contra  él.  E  los  que  se  eruxaron  fueron 
estos  :  el  conde  Baldorin  de  Flándes,  é  don  Enrié  de 
Angeos ,  so  hermano^  é  don  Tibalt ,  conde  de  Cbampan- 
na ,  é  el  conde  don  Lois  de  Bles ,  é  el  conde  del  Perche, 
é  d  eonée  de  Sant  Pok>,  é  don  Simón ,  conde  Mont- 
lari,  é  donOnion,  so  bermano ,  é  don  Juan  de  Nida,  é 
don  Jarran  de  Bonos,  é  eos  hermanos  tres ,  é  el  conde 
doü  AinaU  de  Dempedra,  é  otros  altos  bornes,  é  grand 
ednllerfa,  que  non  son  aquf  esoriptos  sos  nombrer, 
aef  que ,  Cneron  bien  mil  eaballtree  émas,  sin  loiolrpe 
que  se  cmaron  d^aquend  de  los  montes.  Mas  antes  que 
ealos  ricos  hornos  se  crozasen  é  después»  un  grand 
clérigo  de  Fnnck,  que  era  de  misa,  é  dícSanle  don 
Polques,  había  predicado  la  eruEada ,  é  craun  muchos 
cabaUcros  é  otras  yentee,  é  allegó  otrosí  muy  groad 
haber  qoei  daban  que  levase  á  la  tiem  de  Ultramar; 
aBas'QDoJoleTó,pQiqae8aflMin6i»liS^:éjmirióde ! 


eoedado,  por  rauMi  que  aquellos  que  él  diera  el  haber 
en  guarda,  cuando  lo  demandó,  negárongelo,  saWo 
ende  en  la  orden  de  Cisteles.  E  aquello  fué  levado  á 
Ultramar  en  buen  hora;  así  que,  nuncua  en  tan  buen 
hora  fué  levado  haber  á  Suria  como  aquello  que  don 
Polques  tenia  en  Cisteles,  ca  por  aquel  haber  los  muros 
é  las  torres  que  fueron  derribados  en  Sur,  é  de  Acre 
é  de  Escalona,  é  de  los  otros  logares  en  tierra  de  Hi&f- 
nnalen ,  fueron  labrados  é  fechos  como  k>  eran  antes, 
é  aun  mejor. 

CAPITULO  CCLXII. 

Oe  edmo  los  ricos  komes  de  Frendi  koMeroo  pletetíi 
con  los  de  Veneeis. 

Los  ricos  homes  de  Fnncia,  pues  que  fueron  cruza- 
dos, acordaron  cómo  guisasen  grand  flota  é  buena,  é 
enriaron  por  los  de  Venecia  que  viniesen  á  Francia,  é 
ellos  ficiéronlo  asi ;  é  los  ricos  bornes  é  los  marineros 
ayuntárense  todos  en  Corbras ,  é  platearon  con  los  de 
Venecm  de  su  flota  de  naTes  é  galeas  cuanto  bebiesen 
mester,  é  alquilaren  la  flota  por  dos  annos,  que  la  le- 
Tasen  por  o  quier  que  la  bebiesen  mester  por  muy 
grand  haber,  éotrosique  les  diesen  la  meatad  de  cuan- 
to conqueriesen ,  saWo  ende  en  tiem  de  promisión ;  é 
los  ricos  homes  prometieron  á  los  marineros  que  todo 
etmnto  con  ellos  ponian ,  que  todo  gelo  complirian ;  é 
otrosi  los  marbieros  yuraron  é  prometieren  á  los  ricos 
homes  que  toTiesen  las  sus  posturas;  é  pues  que  los 
ricos  homes  bebieron  pleteado  su  flota ,  ficieron  so 
cabdiello  á  don  Tibalt,  oonde  de  Cbampenna,  mas  á 
poco  tiempo  murió;  é  ficieron  cabdiello  al  marqués  de 
Mont*Femt,  é  pusieron  dia  á  que  moTiesen;  pero  mu- 
chos caballeros  de  Francia  non  se  toTieron  en  aquella 
posture ,  é  fnéronse  pora  Marsiella ;  é  don  Joan  de  Nie- 
la entró  en  mar  en  el  puerto  del  Dan ,  é  gran  yente  de 
francos  con  él,  é  fueron  por  los  estrechos  de  Marruecos, 
que  dicen*los  estrechos  de  Cepta ,  é  todos  los  cruzados 
d*aquend  de  los  montes  morieron  en  una  sazón  é 
arribarQn  en  Acre.  E  eñ  aquel  pasaje  fué  el  conde  de 
Foros,  mas  luego  que  llegó  á  Acre  murió;  é  los  que 
pasaron  con  él  fueron  bien  trecientos  caballeros  é  mu- 
cha yent  de  pié ,  é  había  en  aquella  companna  un  ric 
homo  muy  bueno  é  muy  esforzado  en  armas,  que  dician 
don  Bernalt  de  la  Pedra,  é  fué  al  rey  Almeríc  é  dijol 
que  quería crebantar  las  treguas,  ca  tanta  yenle  eran, 
que  bien  las  podian  crebantar  é  guerrear  los  moros. 
Reapondiól  el  Bey  é  df  jol  que  non  ere  él  borne  pom 
crelÑmtar  las  treguas ,  antes  quería  él  atender  los  altos 
bornes  de  Francia ;  é  aquel  Conde  habia  muy  grand  pe- 
sar porque  el  Rey  fablan  tan  rillanamientre  contra  él, 
é  porquel  non  dejaba  crebantar  bis  treguas  respondió 
al  Rey  non  apuestamientre;  mas  el  Rey,  como  era  bo- 
ma entenduck),  non  dio  nada  por  ninguna  cosa  que  el 
Conde  dijieso,  é  sufriól  por  razón  que  non  quería  fo- 
oer  pesar  á  los  peregrinos ;  é  cuando  el  princep  RinaH 
rió  que  non  podia  con  el  Rey  que  crebantasen  las  tre- 
guas, pesól  ende  mucho, ca  él  bahía  muy  grand  sabor 
4e  ir  contra  los  moros  ;é  pues  en  aquella  tierra  non  po- 
dían facer  ninguna  cosa  i¿  bien ,  fabló  con  los  caballe- 
rea ,  é  dijoles  que  se  fuesen  pora  Antioca  á  ayudar  al 
Priócep,  que  bahía  guerra  con  el  rey  de  Armenia,  é 
Jiobolií  de  ios  cabsteosquese  acogieron  á  ello,  é  es- 
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los  Tueron  ocliaenta  caballeros,  é  otros  á  caballo  piesza,  é 
do  vonl  do  pió  muclia ,  ó  salieron  de  Acre  é  andidieron 
tanto,  que  salieron  de  tierra  de  cristianos,  é llegaron  á 
una  cibdad  de  moros  que  dician  Gibel,  que  es  entre 
Márgate  la  Lisca;  é  el  scnnor  de  Lisca,  cuando  oyó  que 
viiiia  grand  yente  de  cristianos  cerca  do  la  cibdad, 
guisóse  ú  salió  á  ellos  ,  p«ro  non  en  razón  de  facerles 
ningún  mal ,  ca  treguas  habían  estonces  con  los  cristia- 
nos, é  recübiólos  muy  bien  ó  mandóles  que  posasen  fue- 
ra de  lu  cibdad;  é  pues  que  fueron  posados,  fizóles 
adocir  mucha  vianda,  é  desi  bobo  sus  razones  con  el 
Conde  ,  c  prcguntól  que  pora  o  iban  ,  éél  díjol  que  po- 
ra Antioca;  ó  el  moro  respondiól  que  á  Antioca  non 
podrian  ir  sinon  por  mandado  del  sennor  de  Halapa, 
ca  por  su  tierra  habian  de  pasar ;  é  díjol  que  si  por  bien 
I  o  viese,  que  enviaría  él  al  soldán  de  Halapacómo  esta- 
ban allí  cristianos;  díjiéronle que  gelo gradecian  mu- 
cho, ca  non  atendrían  tanto  fasta  qife  tornasen  los 
mandaderos,  (jue  liaban  en  liius  que  bien  pasarían  en 
salvo^  ca  eran  buena  yente;  los  morus  dijieron  que  non 
facían  cordura,  porque  querían  ir  sin  seguranza  del 
Soldán ;  ellos  dijeron  que  de  lodo  en  todo  irse  querían; 
dijo  el  moro :  «Como  non  me  querédes  creer,  mal  face- 
des.»  Mas  non  pudo  con  ellos  nin  lo  quisieron  creer;  é 
cuando  el  sennor  de  Licha  vio  que  non  los  podía  mas 
facer  linear  por  ruegos  nin  por  prometer  díjolos :  «Sen- 
nores,  yo  he  treguas  con  cristianos,  ó  non  querría  ser 
culpado  por  cosa  que  les  contesciese;  yo  vos  quiero 
f{uiar  por  mi  tierra eii  salvo;  mas  bien  vos  digo  ver- 
dal!, que  luego  que  fuóredes  fuera  de  mi  tierra,  que 
serédcs  todos  muertos  ó  presos,  ca  vos  lien  el  camino.» 
K  ellos  non  le  quisieron  creer  de  cosa  que  les  dijiese,  ú 
fueron  su  carrera,  ó  rl  fué  con  ellos  fasta  cabo  de  su 
tierra;  •'•  pues  ellos  yendo  por  so  camino, salió  una  cula- 
da de  moros ,  é  [)risióronlos  todos,  íjue  non  escapó  en- 
de rai)allero  nin  peón  ,  sinon  nii  caballero  queescíipa- 
ra  esa  tioehe  primera  que  his  prisioron ,  que  dician 
Servo  de  Tressannas;  ó  así  como  habédes  oído,  contes- 
cióles  aquello  por  su  locura  ,  porque  non  quisieron  to- 
mar nin  creer  buen  consejo. 

Mas  agora  deja  a({uí  la  hestoria  á  fablar  dollos,  por 
contar  cómo  íí/.o  el  soldán  de  blgitito  cuando  sopo  que 
vinian  los  condes  de  Francia. 

CAPITULO  CCLXIll. 

De  li»  qu^  tizo  el  sui<bn  de  Babílunna  (t  de  Egipto  cuando  oyó  de 
la  venida  de  Ioü  franceses. 

K\  soldán  de  Habilonna,  que  tenia  la  tierra  de  tlgípto 
en  po.ler  después  de  la  muerte  íle  so  sobrino,  é  que 
hatiia  ya  desheredado  el  otro  sobrino  del  regnode  Do- 
mas c  de  Ilicrusalen  ,  cuando  él  oyó  que  los  cristianos 
habían  alquilado  la  tloia  de  los  de  Venecia  [)ora  ir  á 
Egipto,  li/.obastecer  muy  bien  á  Domas,  é  después  fuese 
pora  Egipto,  [lor  tomar  consejo  cómo  pudiese  defender 
su  tierra  contra  los  cristianos ;  é  pues  que  fue  en 
Hahiloniia  envió  por  los  obispos  é  por  los  alfaques  de 
su  ley,  é  díjoles:  aSennores,  los  cristianos  vienen  so- 
bre nos  con  nniy  grand  flota  é  con  grand  poder  de 
Francia  pora  lomárosla  tierra,  sí  pudieren,  é  conviene 
(pie  havádcs  caballos  é  armas,  é  que  vos  gui>edes  pora 
(iefeuihr  la  tierra ;  ca  yo  be  guerra  con  el  «oldau  de 
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Halapa  ó  con  míos  sobrinos ,  é  non  tengo  aquí  con- 
migo toda  mi  yente ,  é  por  ende  conviene  que  meayu* 
dédes.  n  Respondiéronle  ellos  que  non  tomarían  amus 
pora  lidiar,  mas  que  irían  á  sus  mezquitas  é  rogariao 
á  DÍ09  que  defendiese  la  tierra ,  ca  otra  cosa  non  de- 
bían ellos  facer.  Estonces  dijoles  el  Soldán  :  <Poes 
que  vos  non  podados  tomar  armas  nin  liabédesá  lidiv, 
yo  cataré  quien  lidie  por  vos.»  E  mandó  luego  veoirloi 
escribanos ,  ó  preguntó  á  aquellos  bornes  buenos  cuán- 
to habian  de  renda,  é  en  cuáles  logares  lo  habito,  é 
quel  dijiesen  verdad  é  quel  non  miutíesen;  é  ellos  di- 
jiérongelo ,  é  él  mandólo  todo  escrebir;  é  pues  que  fué 
escripto,  mandólo  asumar,  é  falló  que  era  dos  tanto 
que  lo  so ,  é  díjoles :  u  Sennorcs ,  vos  habédes  dos  tan- 
to de  renda  que  yo;  é  ser  vos  iia grand  danno  si  lo  per- 
dédes  todo;  mas  pora  esta  guerra  tomaré  vuestns 
rendas,  pero  darvos  lie  con  qué  vos  mantengádes  bien 
é  honradamíentre,  é  de  lo  ál  guisaré  caballeros  é  peo- 
nes que  defendan  la  tierra.»  Respondiéronle  elk»: 
u  Sennor,  ya,  si  Dios  quisiere,  tal  cosa  non  farédes  to», 
que  nos  tolgádes  las  almosnas  que  vuestros  abuelm 
nos  dieron. »  Díjoles  él  que  non  gelas  queria  toller,ca 
non  era  derecho  de  gelas  toller;  mas  que  las  que- 
ría guardar  para  la  guerra,  é  con  aquel  haber qne 
los  tomaba  defendria  la  tierra;  é  el  Soldán  dióles  cuan- 
to les  compílese  é  tomó  lo  ál ,  é  después  tomó  mu- 
cho d'aquel  haber  é  muchas  joyas,  é  enviólo  con  sos 
homes  á  Venecia ,  que  lo  diesen  al  Duc  é  á  los  ma- 
rineros, é  envióles  rogar  é  decir  que  si  pudiesen,  que 
estorbasen  la  flota  que  non  viniese  á  Egipto,  é  él  que 
les  daria  grand  haber  al  puerto  de  Alejandría.  Los 
mandaderos  fuéronse  pora  Venecia,  é  rccabdaron  muy 
bien  so  mensaje,  é  tornáronse  lo  mas  aluna  que  pudie- 
ron. E  el  Soldán,  librando  en  Egipto  estas  cosas,  e! 
soldán  de  Halapa  é  el  fijo  de  Saladin,  que  era  deshere- 
dado ,  cercaron  Domas;  é  los  de  la  cibdad,  pues  que  sa 
vieron  cercaí los,  enviaron  decir  al  Soldán  que  los  vi- 
niese acorrer.  El  Soldán,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
bobo  muy  grand  pesar,  c  fuese  pora  allá  cuanto  mas 
ahina  pudo,  é  llegó  á  Hiorusalen,  é  ayuntó  en  Náples 
cuanta  yent  pudo  haber,  é  Náples  es  á  cinco  jornadas 
deDomíis;  é  d'allí  guisó,  por  su  sabiduría,  quedeccr- 
caron  á  Domas. 

Mas  agora  deja  a(|uí  la  hestoria  á  fablar  de  la  liem 
de  Ultramar ,  por  contar  de  los  ricos  homes  de  Francia 
que  eran  cruzados. 

CAPULLO  CCLXIV. 
De  iu  que  avino  á  los  cruiados  de  Francia  en  tierra  de  Venem. 
Cuando  los  ricos  homes  de  Francia  que  eran  cruza- 
dos llegaron  á  Venecia,  facíanlos  pasar,  así  como  vi- 
nian, á  una  isla  que  llaman  San  Nicolás, ees  auna  milla 
de  Venecia.  E  allí  dieron  á  cada  ríe  home  su  nave,  é  los 
marineros  recibiéronse  haber;  é  cuando  cada  uno  hobo 
pagado  lo  que  debía ,  non  fué  pagada  la  meatad  de  la 
flota.  E  des(|ue  los  pelegrínos  hobieron  pagado ,  dijie- 
ron á  los  marineros  que  los  pasasen,  é  ellos  respon- 
diéronles (|ue  non  movrían  d'allí  la  flota  fasta  que  la 
hobiesen  toda  pagada,  como  fuera  puesto,  ca  ellos  bien 
complíeron  lo  so ;  é  los  ricos  homes  quisíéranlos  ase- 
gurar (\ue  ganarían  algo  en  tierra  de  moros,  é  que  los 
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pagarían  lo  fjue  fincaba;  mas  m  pudieron  con  ellos  que 
moTíesen  Iaflotu,é  |>or  esU  razón  tornáronso  muchas 
yentes  pora  la  tierra;  alinearon  en  ar|uella  isla  Itxi'el 
vflrano  ¡asla*l  ivierno,  á  gran*! desaborde  ^i\  é liabiün  los 
ricos  bornes  grand  pesar  parque  dcspeadiaii  so  baber  c 
non  acababan  nada  de  lo  que  querían,  E  a  los  marineros 
doVenecíapIucíalefi  mucbo  porque  estaban  allíájf^rand 
fiesabor  de  sí;  é  estonces  el  Duc  fué  á  ellos  ,  é  díjoles 
í(ne  les  habían  feclio  grand  danno  é  grand  mal  en  ba- 
borlos  allí  detergidos.  Los  mnrineros  respondiéronle 
que  si  se  quisiesen  avenir  con  ellos ,  é  se  acordasen 
ilí  ayutlarlos  á  cofiquenr  una  cilwlad,  que  les  babian 
fecho  mal,  que  les  qiútarian  el  haber  que  babian  á  pa- 
Kar  por  la  Ilota .  é  desfues  que  los  levarinn  o  ellos 
quisiesen.  Los  ricos  bornes  dijicron  que  se  fablarian,  é 
pues  que  rabiaron  en  ello,  tlijieron  que  aquel Ia.c0!ia 
era  cotUra  su  vüluntad;  mas,  pues  que  así  en,  que  lo 
ñciesen antes  que  lornar  desliondradamieulre;  é  acorda- 
ron qne  lo  ficiesen ;  é  desque  los  de  Venecia  hobieron 
finnado  so  pleito,  íicieron  cargarlas  naves  íie  ?iandfts 
é  entrar  los  peregrinos  en  la  floia,  é  fuéronse  pora  la 
cibdad ,  é  tomaron  tierra  é  cercáronla ,  é  aquella  cib- 
dad  díeían  Jadres ,  é  es  en  Esclavoiiía ,  é  era  del  rey 
de  Hungría.  E  el  rey  de  Hungría,  cuando  ^opo  qiw  los 
(j€regrÍnosquc  babian  de  pasar  a  ultramar  ,  é  bribinn 
cercado  sn  cibdad  é  dcstroído  su  tierra,  bolx)  ende 
grand  pesar ,  é  envió  decir  á  los  ricos  homes  é  á  lodos 
los  jieregriiíos  que  non  facían  bien  en  destroírle  sti 
Uerra»  ca  otrosí  cruzado  cuerno  ellos,  é  que  non  facían 
cuerno  debían ,  é  por  flios,  que  se  levantasen  d*aquella 
cflrca,  é  si  al^'o  querian  del ,  que  gelo  daría  de  prado, 
éiría  con  ellos  á  tierra  de  promisión.  Los  ricos  bornes 
enviáronle  decir  que  se  non  podían  partir  d'aquclla 
cerca  por  razón  que  babian  yurado  de  ayudar  á  los  de 
Vcnecía.  Estuncesel  rey  de  Hungría  envió  sos  manda- 
deros  al  Apostóligo  eúnio  la  cruzada  que  debía  pasará 
l'ltramnr  destroia  la  tierra  ñe  cristianos,  non  les  ha- 
biendo fecho  ningún  luerlo ;  é  sí  les  bahía  errado  en 
alguna  cosa,  que  gelo  quería  mejorar  como  ellos  ctui- 
*icsen . 

CAPmrLO  CCLXY, 

Ot  tém»  enviii  c!  Apr>sí4li|{0  un  rarilftul  mir  imooestasp  ú  Jos 

rntnátth  que  ileücertasili  ti  Uerfi  det  rry  de  llunipia. 

Kl  Apostótigo,  cuando  oyó  aquello,  bobo  grand  pesar, 
é  envió  luego  allá  un  eanlenal  que  los  amonestase  que 
«ritiesen  de  la  tierra  del  rey  de  Hungría  ,  é  si  non  lo 
quisiesen  facer,  que  los  descomulgase;  i'  el  cardenal 
fuese  poraelksé  amonest»Wor^ ,  mas  non  quisieron  fa- 
C4ír  nada  por  <d,  é  él  descomulgólos  de  parle  del  Apos- 
íóJigü;pero,  con  tod*eso  ,  ellos  tomaron  ladbdad;  é 
íiesque  fueron  descomulgados  ayunióronse  é  enviaron 
|íedir  merced  al  Aposloligo,  é  facerlo  saber  la  ratón 
por  qué  fueran  a  aquel  fecho,  é  por  el  amor  do  Dios,  que 
lof  perdonase,  E  este  maiulíido  levó  don  Rolwrl  de 
Boves,  é  donHohert  fu¿  »*  recabdó  su  mens;ijeria,  mas 
íinn  se  tornó  pora  los   ríeos  bornes,  antes  se  fué  pora 

I  Pulla  á  pasar  pora  tierra  de  Hierusnlm  ,  é  pasó  é  arri- 
l>6  fn  Acre;  6  don  Joan,  so  berniano,  nou  quj^o  estar  en 
It^ntencla,  é  fuese  pora'l  rey  de  Huugria,  é  moró 
con  él  ya  cuanto  tiempo;  ¿  don  Simón,  comle  de  Mon- 
forl,  é  don  Guión,  so  hermano ,  fuéronse  otrosí  pora  un 


CUARTO.  ^^^^^^^^B  MI 

puerto ,  (*  cuando  hobieron  tiempo  pasaron »  fi  fueron! 
con  elioselíihadde  los  Valles  é  el  alkad  de  Cercancelgl 
é  don  Esteban ,  hermano  del  conde  del  Perclic ,  é  don^ 
Rinalt  de  MouLreal ,  é  otros  caballeros  muchos,  é  p.i-*] 
saron  á  LUramar,  é  los  otros  fincaron  e  lovieron  el  I 
ivierno  en  Jadres. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestona  á  fnblar  de  los  pel«4 
grillos  ijue  fincaron  en  Jadres ,  por  contar  lie  don  J(mn  ] 
de  Niela  é  de   los  flameiiíxis  qtn»  cnt'arun  erunar  ;il ' 
puerto  del  Dan. 

CAinrtiLO  LCLXVL 

lie  eém»  ttun  Jaia  de  Nicb  é  lg$  llamcucof  ciitraioa  en  la  mu, 

Don  Joan  de  Nielo,  con  los  fíamencofí,  foéso  por  l| 
costera  de  liretanna  é  Esi^anna,  é  tomaron  pnérto  i1 
Satoval  en  Portogal ,  é  tomarou  una  villa  que  dician] 
AlCii/ar,  que  era  lie  moros ,  é  diéronla  á  los  freires  del  J 
Kspada ;  é  después  entraron  en  sus  naves ,  é  pasaron  el  J 
cabo  de  Sant  Vicent  é  por  los  estrechos  de  Cepla  ,  é  lle- 
garon n  Marsella,  é  tovíeron  ht^el  ivierno;  é  atiduba  h( 
un  caballero  Oamenco,  que  era  pariente  del  emperador  j 
Baldiniu.  lí  llegóse  á  unaduennu  queemen  Mars<illa,J 
L*  fuera  fija  del  emperailor  de  Chipre, é  aquella  duenna,  | 
cuando  el  rey  de  Inglatíena  pri<icra  á  Cbit^lo,  (omóltj 
hí  é  levóla  consigo,  é  cuando  murió  quitóla,  é  íhasc  ellt  i 
pora  su  tierra,  E  cuando  fué  en  Marsella  casó  el  conde] 
de  Sanl  Gil  con  ella ,  é  pues  que  la  tovocqandu  timn|Ki| 
se  pagó,  dejóla,  ó  casó  con  la  hermana  del  rey  de  Ara-] 
gon,  é  aquel  cabalhTo  que  vos  dijicmos  falló  la  fluenna] 
en  Mar.ííeíla ,  écasó  con  ella ,  cuedandoquo  por  e|  ayuda  j 
del  conde  de  Flándres ,  que  era  so  paríent ,  6  otrosí  (Hifl 
el  ayuda  de  los  flamencüs,  que  cobriii  la  isla  dpClit[»re|l 
f|uc  fuera  del  Em[>enidorí  so  padre  de  la  duenna ;  é  pnaaT 
que  hobieron  tiempo  entraron  los  peregrinos  en  su  Ilo- 
ta ,  é  fuéronse  é  arribaron  en  Acre,  E  desque  fueron  ] 
en  tierra,  el  caballero  que  era  casailocon  la  duenna,  6jt  j 
del  Emperador,  lomó  sus  amigos  é  fuese  pora'l  rey  Al-l 
meric,  ó  díjol  quel  dejase  la  isla  do  Chipre;  ca  rd  erij 
rasado  con  h  tija  del  Emperador,  cuya  fuera*  El  rey  Al- 
iueríc,cu3ndol  oyó  aquello  decir,  tovoal  caballero  por] 
nescío ,  é  díjol  quel  sa!ie.se  de  la  tierra;  si  non,  que  fa-í 
ría  del  justicia.  Estonces  el  caballero,  pues  (jue  tal  res-»J 
puesta  bobo,  fuese  pora  Armenia,  é  en  aquel  pasaje  pas4 1 
mucha  ventea  Ultramar,  mas  non  íicieron  ninguna  cosa,  I 
por  razón  de  las  treguas  ípie  bahía  oí  Rey  ron  los  mo*| 
ros,  E  la  «na  partida  de  la  yente  ^v  fué  |»ora  TrÍpJe,éj 
la  otra  pora  Antíoca  ,  al  Príncep,  que  había  guerra  cmtl 
el  rey  de  Armenia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  ¿í  fablar  de  tierra  J 
de  lllramar,  por  contar  de  tm  ric  borne  de  Egiptoj 
cómo  crel>antó  las  treguas  que  babian  el  Rey  é  «ti 
Soldán. 

CAPtTILO  CCLWIL 

Dp  t^vao  OH  he  home  d«*  E$\p\a  trthtn^  \t$  treguis  (|0*et  Sótd««  ' 
poMtn  túñ  ft  nry. 

En  tierra  de  Egi[»(o  había  un  rir  Ijome  qui»  m  ik 
de  Saeta  babia  caslielloH,  é  guisó  íus  galeas,  é  efiríó^l 
las  é  iwTT%  de  cristianos  que  ganaren  algo,  é  fuéron*e 
pora  la  isla  de  Chipre, é  tomaron  dos  barcas,  en  que  non 
Itahia  ma!v  de  cinco  homé«  ,  é  non  ficícron  hí  otro  mal, 
CA  non  pudieron.  E  esto  Ücí6roiil(»iifwr  al  fíoy ;  4  al 
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Rey^  cuando  lo  sopo,  envió  al  Soldán  quel  Gcíese  tornar 
sus  bornes  que  fueran  presos  en  las  tregua».  El  Soldán 
•envió  dncir  al  ríe  liomo  que  lornasn  sos  liomcs  al  rey 
Almcric ,  é  que  fíciera  mal ;  el  ríe  lióme  dijo  que  non 
lo  roria.  E\  Rey  envió  de  cabo  decir  al  Soldán  quel  íi- 
cifísc  dar  sos  liomcs  ;*cl  Soldán  enviól  decir  que  gelos 
non  podia  dar ,  ca  el  ríe  borne  non  quería  facer  nada 
por  él.  E\  Rey  envió  de  cabo  dociríe  (jue ,  pues  así  era, 
que  lo  sufría  aquella  vez  é  que  cobraría  so  lióme  cuando 
pudiese.  E  el  ríe  lióme  que  tomara  los  bornes  fizo  car- 
gar veinte  bajeles  de  viandas  pora  bastecer  los  caslie- 
líos  que  liabia  en  tierra  de  Sicla.  E  desque  los  bajeles 
fueron  cargados  6  bebieron  tiempo,  entraron  en  mar 
todos  en  uno ,  ó  cuando  fueron  cerca  de  Acre ,  é  vie- 
ron las  yontcs  de  la  cibdad  que  iban  adelant  é  non  to- 
maban puerto,  entendieron  qne  eran  de  moros;  é  fue- 
ron luego  á  las  galeas,  é entraron  dentro,  é  armáronse 
é  movieron  contra  aquellas  naves ,  é  tomáronlos  todos 
é  adujióronlos  á  Acre  con  doscientos  moros  que  iban  hí, 
é  mucba  vianda  ó  otras^  cosas ;  ó  toda  aquella  ganancia 
d^aquellos  navios  bobo  el  Rey,  é  asmaron  que  trigo  ó 
cebada ,  que  bobo  bi  veinte  mil  moyos  ¿  la  medida  de 
la  tierra. 

CAPITULO  CCLXVIII. 

De  las  cabalgadas  que  fizo  d  rey  Almene  en  tierra  de  moros,  por 
que  crcbantaran  las  treguas. 

El  Rey ,  después  que  bobo  aquel  baber  é  los  moros 
metidos  en  prisión ,  por  consejo  del  maestro  del  Tem- 
ple é  del  Hospital,  un  día^  dcsiiues  de  yantar,  íizocerrar 
las  puertas  de  la  cibdad ,  é  mandóLis  guardar  de  guisa 
que  non  saliese  ninguno  de  la  villa;  é  aquello  facía  él 
ponjue  non  sopíesen  los  moros  su  facienda.  E  envió  por 
los  caballeros  que  eran  lií  en  Acre ,  é  mandó  á  cuantos 
tenían  caballos  que  diesen  cebada ,  é  á  la  otra  ycntc 
que  se  guisasen  todos  cuantos  pudiesen  tomar  aniia'^, 
é  cuando  oyesen  tanncr  el  annaíil ,  que  fuesen  luego 
con  ('I ;  i';  con  estas  nuevas  fueron  lodos  muy  ailcgres, 
ra  muy  grand  deseo  liablan  de  ir  contra  moros.  K  á  la 
bora  que  los  caballos  bobícrou  comido  la  cebada,  el 
Rey  fizo  lanner  el  aunaül,  é  en  la  tarde  salieron,  é  an- 
díilioron  toda  la  nocbc ;  é  los  maestros  tlcl  Temple  é 
del  Hospital  guardaban  la  zaga, ó  al  alba  del  día  fueron 
en  tierra  de  moros ,  é  luerou  las  algaras  á  todas  partes, 
é  acogieron  muy  graiul  presa  é  bornes  c  niujieres ,  é 
tornáronse  á  Acre  on  salvo,  con  muy  grand  ganancia. 
Estonces  los  moros  liciéronlo  saber  al  Soldán  cómo  el 
rey  .Mnieric  entrara  en  su  tierra ,  é  (pae  fevara  muy 
grand  [iresa  é  mucbos  moros  é  moras  ;  el  Soldán,  cuan- 
do lo  oyó,  fué  muy  allegre,  é  dijo  que  muclio  le  placía 
é  que  enlrase  el  rey  Almeric  por  o  quisiese  por  su 
tierra ;  ca  por  él  nin  ¡)or  so  consejo  non  seria  estorba- 
do; mas  que  guardase  cada  uno  lo  que  tenia,  si  quisie- 
se, ca  bion  babia  cobrado  el  rey  Almeric  la  pérdida 
de  cinco  bomes  (|uel  babia  tomado  el  ric  bome  en  las 
treguas.  E  desípie  don  Juan  de  Niela,  que  era  en  Ar- 
menia ,  é  los  oíros  caballeros  que  oran  en  la  tierra  oye- 
ron ílecir  que  las  treguas  eran  crcbanladas,  partiéron- 
se ende,  é  fuéronse  ¡)ora1  rey  Almeric.  Estonces  el 
Rey  íizo  mucbas  cabalgadas  en  tierra  de  moros,  é  adu- 
cía muy  grandes  presas.  E  fué  una  vez  á  la  tierra  d' 
aquend  del  [lumen  Jordán ,  é  non  falló  mnguua  cosa,  i 


pasó  allcnd  ó  entró  bien  adentro,  é  tomó  muy  granJ 
prosa,  é  tornóse ,  é  pasó  el  flúmen  Jordán  de  tono  é 
fincó  bi  las  tiendas.  E  en  aquel  día  hobicron  muy  grand 
miedo  dellos  en  Acre,  por  razón  que  pues  f]ue  tomaioo 
la  presa ^  antes  que  pasasen  el  flúmen  tomaron  un  pi- 
lomo ,  ¿  atáronle  al  cuello  un  filo  bermejo  é  enviáronle 
pora  Acre,  é  cuandol  cataron  fueron  muy  espantadoi, 
porque  cuedaron  que  era  senna!  de  batalla  c  sangra 
esparcida  ya ;  mas  después  que  el  Rey  fincó  las  tiendas 
aquend  del  flúmen  Jordán ,  fizo  una  carta,  que  ataron  á 
otro  palomo,  c  enviáronle  á  Acre.  E  estonces  sopieron 
por  la  carta  que  eran  en  salvo.  • 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoría  de  fablar  del  rey  Al- 
meric, por  contar  de  Licoradin ,  fijo  del  Soldán. 

CAPITI-LO  CCLXIX. 

Góm0  Licoradin,  el  fijo  del  Soldán,  movió  contra  los  cristianoi. 

Licoradin ,  fijo  del  Soldán ,  cuando  vio  que  los  cris- 
tianos así  destruían  é  robal)an  la  tierra  de  so  padre, 
bobo  muy  grand  pesar,  é  mayormientrc  pues  que  doq 
quería  tornar  cabesza  en  defender  la  tierra.  E  sacó  él 
su  bueste  muy  grand,  é  fué  fincar  las  tiendas  á  cinco 
millas  de  Acre,  á  la  fueut  de  Saforía.  E  facía  cada  día  doi 
veces  ó  tres  correr  á  Acre.  E  el  rey  Almeric ,  cuando 
sopo  que  los  moros  lenian  las  tiendas  fincadas  tan  acerca 
de  Acre,  tomó  sus  compannas  é  salió  fuera  de  la  cibdid, 
é  fincó  sus  tiendas  cerca  de  la  liuesto  de  los  moros,  é 
mucbas  veces  llegaban  las  algaras  de  los  moros  tan 
acerca  dellos,  que  bien  podían  ferir  en  las  tíemliscoo 
las  azagayas.  E  acaesció  un  día  cfue  fuó  Licoradin  Gnar 
las  tiendas  á  una  legua  de  Acre,  cabo  de  una  alearía 
del  Temple ;  e  cuando  sopo  el  Rey  que  Licoradin  era 
tan  acerca  del ,  mandó  á  sus  yentes  que  se  armasen  é 
ordenó  sus  baccs,  é  llegáronse  tanto  á  los  moros,  que 
se  tiraban  ya  las  armas  unos  á  otros.  Los  cabdiellos  de 
las  bacos  del  Rey  rogábanle  í|ue  moviesen  ya  é  fuesen 
ferir  en  los  moros ,  mas  el  Rey  dicíales  que  non  faria 
fasta  que  fuese  tiempo;  ca  él  babia  enviado  sus  algaras 
(]ue  díscubriescn  tierra,  porque  se  temía  de  celada,  ó 
que  se  mclrian  cnlr'cllos  é  la  cibdad  cuando  se  vol- 
viera la  batalla.  E  estidieron  así  fasta  bora  de  víésperas, 
(jue  non  se  movieron  de  la  una  parte  nin  de  la  otra ,  si- 
non  dos  cal)alleros  que  salieron  de  las  baces ,  é  fuerun 
jostar  con  dos  moros ,  ó  derribaron  á  los  moros  é  mala- 
roiilos.  E  pues  que  las  algaras  tornaron,  dijieron  al  Rey 
qtie  non  fallaran  ninguna ,  nin  se  temiese  do  celada, 
ca  non  la  babia  en  toda  la  tierra.  Estonces  mandó  el 
Rey  que  derrancbasen ,  mas  non  bobo  bi  liaz  que  se 
osase  mover,  antes  estidieron  lodos  quedos;  é  los  ca- 
balleros de  crístianos  eran  fasta  mil ,  é  aquel  día  non 
íicieran  ninguna  cosa.  Otro  dia  enfermaron  muclios 
dellos ,  al  segundo  ya  mas  ;  é  Uintos  bobo  bí  de  muer- 
tos é  de  enfermos ,  que  nuncua  el  Rey  después  pudo 
llegar  á  quinientos  caballeros.  Estonces  envió  una  flola 
pora  Daniiala ,  en  que  ganó  muclio  [)or  mar  é  por  tierra, 
por  razón  de  los  cinco  bomes  que  le  babian  tomado  en 
las  treguas. 

xMas  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  fablar  de  tierra  ik 
l'llramar,  por  contar  de  los  peregrinos  é  de  los  condes 
que  estaban  en  Jadres,  é  del  jijo  del  emperador  Quirzac, 
cV^e  Uabk  los  oyos  sacados. 
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LIBRO 
CAPITLíLO  CCLXX. 

0«  I«s  peI«grino5  que  quediron  cq  Jidrc»,  é  del  Infmte^  4jo  d^l 
emperador  Qoírtie^ 

*EI  Infante ,  paes  que  fué  de  edad ,  hobo  so  consejo 
con  homes  buenos,  é  consejáronle  que  fuese  pora  Ja- 
dres »  á  los  condes  de  Francia  é  á  los  otros  pelegrinívs 
qne  eran  hí \  é  que  les  diese  algo,  é  prometiese  é  ro^i- 
seles  que  fuesen  con  él  á  Costantinopla ,  é  qiiel  ayuda- 
sen  á  cobrar  su  tierra,  de  que  era  desheredada.  E  fabid 
con  ellos  de  guisa ^  que  acordaron  lodos  quel  ayudadan 
é  irían  con  él,  si  61  ficiese  lo  quel  ellosi-ogasen;  él  díjoles 
que  sí  faria  ,  é  pusieron  é  ordenaron  así :  que  el  conde 
de  Flándcs  hobiese  cienl  mil  marcos ,  é  el  conde  de  Sanl 
Polo  cincuaenta  mil ,  é  esto  pora  ellos  é  pora  sos  caballe- 
ros* Esobre  aquello,  qiie  diria  Sí  cada  pelegrino  pobre  lo 
que  pagann  á  ios  marineros.  E  demás  que  pagaría  la 
flota  por  dos  anuos ,  é  pues  que  hobieron  sus  cosas  ílr* 
madas  ,  prometiéronle  los  Condes  é  todos  los  peregri- 
nos que  nuncua  fallescríau  fasta  que  col)rase  su  tierra. 
E  desque  fué  otorgado  de  una  parte  é  d'olra ,  el  Infante 
füése  pora  Hungría, á  so  tio,  quel  diese  ayuda  de  yenle 
é  de  haber.  E  mienire  él  iba  á  Hungría,  los  marineros 
bosticieron  la  flota  de  viandas  é  de  las  otras  cosas  que 
eran  mesler,  é  pues  que  hobieron  liempo  movierun  de 
ladres ,  é  fuérouse  pora  ta  isla  del  Curfoe,  que  es  entre 
Pulla  é  Durat ,  é  atendieron  allí  al  Infante.  E  pues  que 
llega  el  Infante  fuérouse  pora  Cosían tinopla.  E  cuando 
el  emperador  Alexis  oyó  decir  que  so  sobrino  vtniacon 
grand  flota, *non  fué  ende  oUegre;  é  envió  luego  por 
los  ricos  homes  de  la  tierra,  é  fíwlos  saber  cuerno  so 
sobrino  adueia  grand  yenle  sobr'é! ,  é  se  guisasen  to- 
dos muy  bien.  E  mandó  lue^^o  facer  una  cadena  de 
muy  fuerl  é  grand ,  é  pusiéronla  en  el  puerto 
'Costanlinopla  ^  porque  non  pudiesen  entrar  dentro 
las  naves é  las  galeas,  é  era  mas  luenga  de  tres  tre- 
chos de  arco,  é  tan  gorda  cuerno  un  brazo  de  borne  é 
el  on  cabo  estaba  en  una  torre  de  Costant inopia,  é  el 
otro  en  una  isla  que  dicen  la  Piedra ,  é  en  cabo  d' 
aquella  isla  Imbia  una  torre ,  o  estaba  el  cabo  de  la  ca- 
dena. 

CAPITULO  CCLXXI. 
Cdmo  gifló  0\  tfiranic,  fijo  ñe\  emperador  Qniriac »  i 

A  la  torre  d'aquoUa  isla  en  que  estaba  el  un  cabo  de 
la  cadena  dician  Calatas,  é  allí  fizo  saiit  Paulo  las  mas 
de  sus  epistolas.  E  la  flota  llegó  un  sábado  á  Costanti- 
nopla^  mas  non  pudieron  entraren  el  puerto,  é  fueron 
d«  la  aira  parte ,  por  lomar  lierp  en  un  logar  que 
llaman  el  Abadía  Bermeja;  é  aportaron  hí ,  é  lomaron 
tierra  sin  grand  contienda.  E  cuando  los  de  la  cibdad 
tieron  los  franceses ,  dijieroo  al  Emperaiior  que  salie- 
sen fuera ,  é  que  les  defendiese  la  entrada  de  la  tierra. 
E  el  Emperador  dijo  que  non  lo  farian ,  antes  los  deja- 
ría pasar  en  tierra  ile  so  vagar ,  é  pues  que  fuesen  lo- 
dos en  tierra ,  que  faría  salir  fuera  de  la  Tilla  todas  las 
mujíeres ,  é  sobir  en  somo  de  un  olero  que  es- 
1  d'aquella  part  oellos  posaban  ,é  que  meiarian  tan- 
to sobrVtlos,  fasta  que  fuesen  lodos  afogados,  é  que  tan 
?il  muerte  lo-»  faria  todos  morir.  E  olrO  día,  puí?s  que  be- 
bieron lomado  tierra  las  compannas  del  Infante ,  fueron 
combater  la  lorre  de  Galalas ,  é  tomáronla ,  é  quemaron 
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la  puebla  de  los  judíos  que  mofaban  en  aquella  fs! 
desbarataron  los  griegos  que  fueran  á  defender  la  lorre, 
é  crebanlaron  la  cadena.  E  desque  hobieron  dofiémbar- 
gado  e!  puerto  6  tomado ,  metieron  su  flota  dentro  en 
el  puerto ,  é  fueron  adelanl  fasta  una  punta  que  es  de- 
lant  un  casüello  en  cabo  de  Cosían  tinopla  de  partes  de 
fílaquema ,  o  era  la  morada  del  Emperador  lo  mas ,  é 
entraron  las  naves  cerca  d'aquel  castiello,  é  fincaron  hl 
las  tiendas  é  cercaron  Coslantinopla  d^aquella  parle  ,  é 
ficieron  cárcavas  é  barreras  ;  é  en  pos  ellos  linbia  un  ote- 
ro, en  que  estaba  una  abadía,  que  dician  Belmonl,  é 
esUiba  bien  bastecida.  E  después  que  estídieron  allí  una 
grand  piesza  ordenaron  sus  haces,  porque  si  por  ven- 
tura los  de  dentro  saliesen  pora  combalerse  con  elloíj 
que  cada  unos  fuesen  á  sus  haces,  g  los  de  Costanlí- 
nopla  fueron  al  Emperador  é  dijiéronle  >  wSeunor,  si 
lú  non  nos  libras  d'aqnellos  canes  latinos  que  uos  tie- 
nen cercados,  uos  les  daremos  la  cibdad. »í  Respondió- 
les él  que  bien  los  libraría  dellos.  E  estonces  envió 
por  sus  caballeros  é  mandólos  armar ,  é  fizo  pregonar 
por  toda  la  cibdad  que  todos  cuanlos  annas  pudiesen 
tomar,  que  se  guisasen  pora  la  bal&Ua  que  quería  babet 
con  los  latinos.  E  pues  que  fueron  armados  salieron  ( 
la  cibdad  por  la  puerta  que  dicen  Romana  ,  é  d'aque-l 
lia  puerta  fasla  o  estaban  posados  los  franceses  Imbitl 
una  legua.   E  pues  que  el  Emperador  fué  fuera  de  li| 
cibdad  envió  cinco  haces  contra  las  haces  de  los  lati- 
nos. E  latinos  dician  á  los  cristianos  que  moran  aquead 
de  Grescia ,  é  mayonnientre  á  los  franceses.  E  cuando 
los  latinos  sopieron  que  los  de  Costantinopla  eran  fuera 
de  la  cibdad ,  salieron  ellos  otrosí  fuera  de  sus  barreraS| 
é  eslidieran  quedos ,  é  los  griegos  estidieran  otrosí  < 
la  otra  parte.  E  los  marineros  que  estaban  en  la  flot^l 
cuando  sopieron  que  el  Emperador,  con  todas  sus  yea-*í | 
les,  eran  fuera  de  ta  cibdad,  é  los  latinos  fuera  del  real» 
guisados  de  amas  las  partes  pora  la  batalla,  sin  facerltl 
saber  á  los  de  la  hueste  tomaron  escaleras,  éentraroflTl 
en  los  bateles ,  é  fueron  é  llegaron  al  muro  de  la  cib-»| 
dad,  é  echaron  las  escaleras  é  entraron  dentro,  é  pu- 
sieron fuego  á  una  parte  de  la  villa.  E  después  envia* 
ron  decir  á  los  france^s  que  si  Jiabian  mester  ayud 
que  gela  enviarían ;  ca  sopiesen  que  ellos  habían  en*i 
Irada  la  cibdad, é  teníanla  en  so  poder.  El  Binpcrador,! 
cuando  sopo  que  los  de  la  flota  habían  entrada  la  cibdad  i 
é  quemaban  una  parte  detla ,  fujó  él  é  sus  companoaa^J 
é  los  marineros  abrieron  estonces  las  puertas ,  é  ent 
ron  los  franceses;  é  pues  que  fueron  dentro  dieron  ] 
cibdad  al  Emperador,  que  habia  cacados  los  ojos, 
pocos  días  murióse. 

E  pues  que  el  emperador  Quírzac  fué  muerto ,  loi^ 
Franceses  coronaron  al  Infante,  fijo  del  emperador 
Qnirzíic ,  que  los  habia  levado ,  así  como  baliédes  oido, 
é  porque  era  el  Infante  aun  muy  nínno,  ficieron  adft*»^ 
lantado  de  la  tierra  ¿^un  home  bueno  que  dician  Mor- 
cufrc  (1).  E  después  díjicron  á  aquel  adelantado  qtie 
Jes  cumpliese  las  posturas,  así  como  el  Infanta  loi. 
habia  prometido,  é  él  respondióles  :  «Sennores,  voij 
sódes  aquí  con  ñusco  en  esta  cibdaí,  é  pu 
c)UQ  guardase  el  Emperador  é  el  imperio;  é  scm^á 

(11  Unif  te«?*  M0rcutre,  romo  en  el  ínto ,  otn»  Mvf^frt;  \m\ 
neritOTcs  bituUoo»  f  fnncwes  \t  Uan»  Mnre^ffia. 


(too 

me  que  si  vos  lo  loviósedes  por  liien ,  por(|ue  non  haya 
harajns  nin  poleas  entre  las  oompannas,  que  fuésedes 
|K)sar  fuera  de  la  cibtlad  á  la  torre  de  Guíalas,  é  yo  en- 
viar vos  lic^  allá  cuanlo  liayádcs  meslcr ,  ('*  calaré  cómo 
vus  cumi»lu  vue>lrus  posturas.  Los  Condes  dijieron  que 
lo  lenian  \)ot  bien ,  ú  solieron  de  la  cíbdad  é  Tueron 
pu-^ar  al  real,  festonees  mandó  Morcufre  ú  los  marine- 
ros que  so[)icson  por  e<cri[)lo  cuánlos  eran  los  france- 
ses, é  que  gclo  ílciesen  saber,  é  ellos  íiciéronlo  asi. 
Cuando  Morcufre  sopo  la  suma,  tomó  lod'el  bal>cr  é 
enviólo  á  la  buesle ,  é  dieron  á  cada  uno  cuanlo  ha- 
bía á  haber ;  é  desí  diólcs  viandas  cuantas  liobieron 
mesler. 

CAPITIjLO  CCLXXIl. 

De  cómo  fizo  Morcufrf  pI  adclaDtado  afniíar  al'  emperador 

de  Coslai.iino})]a ,  e  su  roroiió  él  por  rey. 

Morcufre  pensó  en  qué  manera  podría  él  ser  empe* 
rador,  é  vio  que  si  non  matase  al  Emperador,  que  él 
tenia  en  guarda,  que  lo  non  podría  ser.  K  una  noche 
durmía  el  Emperador  en  su  cámara,  é  Morcufre  mandó 
á  un  so  home  que  entrase  á  él  é  quel  afogase;  é  el 
homo  (izo  lo  (juel  mandalia  so  sennor ;  é  estonces  bien 
fué  verdad  un  sucnno  que  el  Emperador  sonnara ,  ra 
él  liabia  sonnadoqiic  un  puerco  monlés  de  metal ,  que 
estaba  figurado  á  Huca  de  León,  en  sus  palacios,  quel 
afogaba  sobre  la  riiicra  de  lu  uKir,  é  prtr  el  miedo  que 
liobo  ende,  fizololro  día  crehnnlar  é  facer  piezas,  mas 
por  aquello  non  fincó  quel  non  afogasen.  E  desque  él 
fué  muerlo  ficiéronlo  saber  á  Morcufre,  pero  que  él 
se  lo  sabia ,  é  eslonres  li/.o  semejanza  fpie  había  ende 
grand  pesar.  E  fízol  luego  enterrar  con  nuiy  grandes 
iionras,  así  como  ronvinia  .i  iMn[)erador.  K  pues  quel 
hubo  enterrado ,  tomó  los  bornes  buenos  de  la  cibdad  é 
fué  pora  Sania  Sofía,  ó  fizóse,  roronar  por  emperador; 
mas  ames  l¡¿o  cerrar  las  imerías  di'  la  cibilaíl  é  guar- 
dar (|ue  nin;{uno  non  pudiose  entrar  niu  salir,  )>ur<jU(' 
non  sopiesen  en  la  liuest«.>  la  muerte  del  Ein[ierador  nin 
la  facionda  de  lácibilad.  E  en  Cu^taiiliiiopla  liabia  un 
alto  home  que  era  parieiile  del  Emperador,  é  dijo  que 
ma^  ílebia  sor  él  enqn-rador  que  non  Morcufre.  E  ton¡ó 
cuanta  yenle  pudo  r  fu»se.  pora  Santa  Sufía,  é  coro- 
nó»*e.  E  luego  que  lo  sopo  Morcufre  fuese  pora  «'I  <• 
malól. 

CAl'lTriJ)  tlCL.WllI. 

he  C'tmn  lom.'imii  olr.i  ni'z  los  ron(ir>  rni^utlix  «Ir  rinmia  «'■  los 

liiariiiiTus  (le  Vnicríü  ;'i  ('.0Nt.iiitiiiO|il;i. 

Lo*;  franceses,  cuando  vieron  las  puertas  »lf-  la  cibdad 
cerradas,  é  que  non  podían  entrar  por  las  co^as  «pie 
hablan  mesler,  maravilláronse  qué  era  aquello,  é  en- 
viaron saber  qu»';  era ;  mas  los  mandaderos  non  pudie- 
ron enlrar  ,  ca  non  los  dejaron,  pero  los  portero^  di- 
jiéronles  (pie  el  Emperador  era  llaco.  E  la  cosa  non 
pudo  esiar  nmclio  encubierta ,  é  sopieron  cómo  el  In- 
fante fuera  muerto,  é  que  Morcufre  era  emperador.  E 
á  pocos  lüas  Monrufre  comenzó  de  guerrear  á  los  fran- 
ceses ,  é  fizo  enlletiar  cuatro  naves  de  es|)¡nas  é  decar. 
<lo«,  é  de  llenna  é  de  paja,  todo  seco.  E  cuando  tornó 
el  viento  conlra'los  latinos  manilo  meter  fuego  en  aque- 
llas naves,  é  enviólas  contra  la  Ilota  délos  condes; 
mas  los  marineros ,  desque  vieron  aquello,  defendié- 
ronse de  manen ,  que  nou  los  empeció ;  é  la  hueste 
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fincó  allí  tod*el  ivierno  fosU  la  Cuaresma.  Estonces kn 
marineros  íicieron  puentes  de  las  navo^,  é  ficiéronlas  de 
guisa,  que  eran  mas  altas  que  las  torres  nin  los  inunn 
d'aquella  parte  o  ellos  cslaUn.  E  cuando  fué  el  diad^ 
Pascua ,  en  la  mannana  annáronse  todos  é  entraron  en 
las  naves.  E  Dios  envióles  Iucko  viento ,  que  Icró  las 
naves  ó  llególas  á  los  muros  de  Costanttnopla,  é  la  pri- 
mera nave  que  llegó  á  los  muros  fué  la  del  obísfio  At 
Sajón  ,  que  llegó  á  una  torre ,  é  el  [trímero  que  cnlró 
denlro  fué  un  caballero  que  didan  Venecían ,  é  ma- 
táronle luego.  E  pn  pos  aquel  entró  un  caballero  fran- 
cés que  dician  don  Andrés  Bocadura ,  é  en  aquella  en^ 
Irada  ganó  cien  marcos  de  plata,  é  otro  caballero  que 
entró  en  pos  aquel  don  Anilrés  ganó  cincuenta  mar- 
cos. E  luego  (jue  oquella  torre  fué  prosa ,  «icscendieron 
é  abrieron  las  puertas  é  entraron  denlro.  El  Emperador, 
pues  que  vio  que  los  franceses  entraban  por  fuera 
la  cibdad,  fujó.  E  en  la  mannera  que  habédes  oído  fué 
entrada  la  cibdad  de  Coslanlinoplu. 

CAPITULO  CCLXXIV. 

De  romo  fué  partido  el  graiid  tiaber  que  lomaron  los  fnBcrsM 
e  los  de  Vonccla  cu  Cot«iantinopla. 

Antes  (pie  los  franceses  é  los  de  Venecia  entrasen  li 
cibdad ,  fícieron  sus  posturas  en  tal  manera,  que  non 
lomasen  nin  robasen  ninguna  cosa  de  la»  eglcsiai^,  f 
lotlo  cnanto  tomasen  por  la  cibdad  que  lA  ayuntasea  eii 
un  logar,  porque  hobiese  cada  uno  su  parte  según  qu<* 
fuese  «lerecho  é  razón ,  pero  los  marinerd^  que  liubie- 
sen  toda  la  me^dad.  E  después  que  hohieron  íechúsufi 
posturas,  ücieron  á  tres  obispos  que  eran  hí,  que  des- 
comulgastni  á  todos  aquellos  que  apartasen  nin  furta- 
sen  ninízuiKi  cosa ,  mas  (]uc  lo  adujesen  todo  ú  montón. 
E  después  desconmlgaron  á  tod'aquel  que  m  c^le^^ia 
nin  en  loinir  sagrailo  tomare  ninguna  cosa,  nin  ficiese 
mal  d  home  d(*.  religión  ,  é  otro>i  i|uíen  ni'?!tiese  mano 
en  mujer  pora  facerle  pesar  nin  njaL  E  asi  fué  pnc-^to 
é  ordenado  antes  que  eiilrasíín  en  la  cibdad.  E  eston- 
ces hablan  con>ííj[o  la  üracia  de  Jesucristo,  en  tal  ma- 
nera, (pie  si  cieril  grici^os  fuesen  contra  »l¡ez  latinos, 
serian  vencidos  los  griegos.  E  cuando  enlraron  en 
Costantinoi»la  levaban  ante  sí  el  escudo  de  Jesucristo, 
mas  luego  que  fueron  denlro  tiráronle  de  sí,  ó  toma- 
ron el  escudo  del  diablo,  é  crehantaron  las  egleMa^/' 
robaron  las  abadías ,  é  croscíó  tan  grand  la  cobdicir 
en  ellos  ,  que  de  Indos  los  bienes  que  habían  puesto  e 
ordenado,  níni^una  co.ñ'i  non  tovíeron  nin  cataron,  si- 
non  de  facer  nmcho  mal.  E  después  fué  enlfellos  la 
guerra  muy  grand*,  dicien.lo  los  caballeros  que  to<I>l 
haber  habían  lomado  los  honies  de  pié,  é  ¡os  peonen 
dician  que  los  caballeros  lo  habian  lodo  nihado.  .Mj-; 
bien  parescii»  que  los  marineros  habian  tomailo  la  ma- 
yor fiarle  del  haber  é  leváronlo  á  la  Hola.  E  desque  lio- 
bieron tomado  á  Costanlinojila ,  el  duc  de  Venecia 
quiso  plelear  con  toda  la  yenle  de  la  hueste  del  haber 
de  la  cibdad  por  cosa  cierta  <|ue  diese  á  cada  uno;  é 
(luería  dar  á  cada  caballero  cuatrocientos  marcos  de 
plata,  é  al  home  de  caballo  é  al  clérigo  doscientos 
marcos,  é  al  home  de  [úd  cíen  marcos,  é  esto  antes 
que  fuese  partido ,  é  obligóse  á  complirlo.  Mas  los  fran- 
ceses non  lo  quisieron  otorgar.  E  así  acaesció  que  loJ-j 
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I  era  que  los  caballeros 
franceses  non  liobieroo  mas  dñ  cuarenta  marcea,  é  el 
de  aballo  é  el  clérigo  diez  marcos,  é  el  lióme  de  pié 
cinco. 

CAPITULO  CCLXXV. 


m 


ht  cómo  Ins  frsDCísiís  é  loi  de  Vcnctia  fiticron  empcradar  de 
Costantlttopta  A  don  Raldovin,  conde  de  Fliodcs. 

Después  qoe  hobíeron  {jartido  el  haber,  partieron 
la  cibdüd  por  medio;  asíí|ue,  los  franceses  hobieron  la 
meatad  é  los  de  Venecia  la  olra  meatad  ;  é  después  que 
ki  cibdüd  fué  parLitla ,  acordaron  que  íicieseti  emigra- 
dor é  patriarca  desla  guisa;  que  sí  los  d^aquend  de  los 
moDtes  iicíesen  emperador,  los  d'allend  de  los  montes 
que  ficíesen  patriarca ,  é  en  líii  manera:  que  diesen  los 
de  Venecia  el  cuarto  de  la  su  parle  al  Emperador  ,  é 
otrosí  Iicíesen  los  fraticeses^  E  pues  que  lo  bobíeion  así 
ordenado,  esleyeron  el  conde  Baldovin  de  Flándes  por 
emperador  é  coronáronle.  E  d#*squ*el  conde  Baldovin 
fué  coronado ,  partieron  las  islas  é  las  tierras  que  se 
lomaron  á  ellos  en  el  imperio.  E  los  de  Venecia  deja- 
ron sos  mayordomos  en  Costantinapla  é  fué  ron  se  pora 
Salo  ñique  pora  tomarla  con  el  Marqués,  &  quien  Imbian 
dado  el  reino  de  Salonique ,  á  levó  consigo  á  su  mujier, 
madre  del  emperador  que  Morcufres  tizo  afogar  é  fuera 
mujier  del  emperador  Quirzac ,  é  era  hermana  del  rey 
de  Hungría.  E  en  esia  dueBua  liobo  el  Marques  un  fijo, 
que  fué  rey  de  Salonique,  é  por  to<los  los  logares  o  el 
Emperador  llegaba  recibíante  por  sen  ñor;  é  desque 
liobo  la  tierra  asosegada  tornóse  para  Costantinopla; 
é  veno  hi  con  ¿i  don  Enríe ,  so  hermano ;  é  este  don 
Enríe  pasé  el  brazo  de  Sanl  Jorge  coa  gran  yente ,  é 
enlró  en  Turquía  é  lomó  grand  tierra.  E  Pagana  de 
Ürlens  é  don  Baldoviti  de  Bel  vés  pasaron  otrosí  el  braiío 
de  Sant  Jorge  é  entraron  de  la  otra  parte  en  líerra  de 
Turquía  6  conquineron  grand  tierra ;  é  el  Emperador 
é  el  conde  don  Lois  Bncaron  en  Costantínopta  ;  é  el 
Emperador  envió  est unces  jior  su  mujier  que  viniese  á 
él  en  cual  tierra  quier  que  fuese ;  é  la  duenna,  pues  que 
vj6  qoe  so  marido  enviaba  por  ella ,  guisóse  é  entró  en 
eo  caminOj  é  pasó  á  Ultramar  é  arribó  á  Acre.  E  el  Em- 
perador,  cuando  vio  que  atti  era,  envió  por  ella  que 
YJjitese  á  Costanlinopta ;  é  fizo  pregonar  í»or  loda 
tierra  de  Suria  que  quien  quisiese  liern  ó  haber  ó  he- 
redad,  que  viniese  á  él.  E  dliquclla  vez  fuéronse  pora 
él  cien  caballeros ,  ó  de  y  en  te  de  pié  bien  fliez  mil  ho- 
mes ;  é  cuando  fueron  á  él ,  non  les  quiso  dar  ninguna 
eoca.  £  la  Condesa,  que  era  en  Acre ,  después  que  liobo 
mandado  del  Emperador  que  se  fuese  pora  él ,  non  visen 
mas  do  quince  días  é  finó. 

,  CAPITULO  CCLXXVL 

na  tflViaroo  decir  los  de  Aadrenopl^s  tí  sennor  de  niíii|i4ii 
I  Im  «ipicfc  icorrer  é  loi  ueaic  de  poder  de  tos  de  Veae- 

La  cibdad  de  Andrenoples  cayera  en  la  partida  á  tos 
de  Veneí'ia,  é  ellos  Irajieran  muy  mal  á  los  de  la  cib- 

If  faciéndoles  muchas  terrerías  é  muclios  dennos  é 
liíJis  deshondras;  éell')s,  cuando  aquello  víermí,  en- 
viaron decir  é  rogar  á  los  de  las  oirás  cibdades  de  su 
veciodad  que  y  por  el  amor  de  Dios,  que  ficíesen  lierman- 


dnd  con  ellos »  ca  eran  muy  maltrechos  da  sos  senno- 
res  los  de  Venecia, é  que  enviasen  por  el  sennor  de  Hta- 
quia  que  tos  viniese  acorrer  j  é  enviaron  esfonces  por 
éí ,  é  esto  era  por  lasCarneslolliendas  cuando  enviaran 
ú  él.  E  él  envióles  decir  que  los  acorrería  por  la  Pas- 
cua con  grand  yeute.  E  de  Cosianlitibpla  fasta  Andre- 
noples ha  catorce  jornadas. 

CAPITULO  CCLXXVll. 

Oe  cóinrt  eeliaroB  los  f  rielóos  de  Aiidf  enople^  t«  úe  lai  olroi 
castiellos  sos  vecinus  á  1q&  de  VenccU  ,  que  estaban  tii. 

Los  de  las  cibilades  é  los  de  Ins  castiellos  vecinos 
de  Andrenoples,  después  que  fueron  seguros  del  acorro 
del  sennor  de  Blaquia ,  enviaron  decir  á  los  que  esta- 
h;in  en  guarda  ñor  los  de  Venecia  m  Andrenoples ,  que 
dejasen  la  vilR  é  que  se  fuesen  ende;  si  non,  que  los 
matarían  á  todos ,  é  que  se  fuesen  en  paz  antes  que  l0"4 
matasen.  E  ellos  vieron  que  non  podrían  con  ellos,  é 
fuéronse  para  Coslaniinopla,  é  llegaron  hí  el  día  pri- 
mero <ic  Cuaresma,  cuan  lo  el  Emperador  salía  de  misa, 
E  el  Emperador,  cuando oyóaqnel las  nuevas,  bobo  ende 
grand  pesar  é  fuese  para  so  palacio ,  é  envió  luego  por 
el  duc  de  Venecia  é  por  el  conde  don  Luis  ^  é  por  los 
otros  ricos  bornes  que  eran  en  Coslantínopla ,  é  con- 
tóles aquellas  nu-^vas ,  é  todos  ellos  hobieron  ende 
grand  pesar,  E  aconkron  que  fuesen  cercar  A  Andre- 
noples é  que  los  matasen  tmlos,  ca  por  razón  de  Andre- 
noples eran  otras  eibdades  é  castiellos  alzados,  Eslon- 
ees  el  Emperador  mandó  que  se  guipasen  todos  pora 
mover  mediada  Cuaresma.  E  lodos  cuantos  pudiesen 
tomar  armas  fuesen ,  sinon  aquellos  que  él  mandase 
fincar  pora  guardar  la  cibdiid.  E  mediado  Cuaresma  fue- 
ron cercar  Andrenoples,  E  desque  la  yent  que  dician 
Idacos  é  cómanos  fueron  en  tierra  de  Andrenoples,  en- 
viaban cada  día  sus  algaras  á  la  buc^tedel  Empentdor; 
é  deslorhábanlts  la  vianda,  de  manera  que  muy  poco 
les  venia.  Cuando  el  Emperador  sojío  que  el  sennor  de 
Blaquia  viniera  contra  él  con  tan  grand  yente,  envió 
luego  sos  mensajeros  á  Turquía  por  don  Enric,  conde 
de  AngeoSjSo  hermano,  que  se  viniese  pon»  él  v(yn  loda 
su  yent;  ca  sóplese  que  los  de  Blaquia  é  lo-  de  Co- 
mania  le  tenían  cercado  delanl  Andrenoples:  «  otrosí 
envió  por  don  Pagano  de  Orlens ,  é  por  Baldovin  de 
Bel  vés,  é  pr  don  Pedro  Brachuel,  que  era  otrosí  en 
Uerra  de  Turquía  con  grand  yent. 

CAPITULO  CCLXXYIIL 

Cdmo  dibio  \o$  de  An^trenaptes  la  clbdid  al  Emperador  en  ia( 
QittierB,  «|(^^  ^^^  butiieseo  pod^r  sobre  ello«  los  de  Venecia, 

Cuando  el  Emperador  legó  á  Andrenoples,  los  de  la 

cibdad  calieron  á  él  t'  reccbiéronle  romo  á  sennor,  iS 
preguntáronte  que  por  qué  vinia  sobr'ellos  A  rercaba  la 
cibdad;  ca  ellos  le  tenían  él*  connoscian  por  sennor,  ^ 
qnd  recibrian  en  la  ciUkd  si  él  los  quisiese  oír  é  lener 
á  derecho  con  los  dr  Venecia;  mas  si  él  quisiese  meter 
la  cibdad  en  olra  poder,  sinon  en  el  suyo,  que  non  ^viin 
darían ,  antes  se  dejarían  todos  facer  píe-^/as;  é  copíese 
que  aquello  que  ellos  Imbian  fecho  á  Ins  «lue  estaban  por  . 
fronteros  é  por  guardas,  que  lo  ficicAn  con  d«:rerho,j 
tornando  sobre  si;  ca  ellos  les  facian  muchas  lerreHtai 
é  muchas  deshondras  en  los  mujieres  é  en  las  Ujaa  é 
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en  las  piricnlas.  E  d*alU  adelant,  en  cuanto  ellos  pu- 
diesen, nuncua  los  do  Venecia  liabríaQ  poder  sobr'ellos. 

CAPITULO  CCLXXIX. 

Cómo  quería  dar  el  emperador  de  CosUntinopIa  eanio  al  dac  de 
Yeuecia  por  Andrenopleí,  é  dod  qniso. 

El  Emperador,  cuando  oyó  decir  aquellas  razones  á 
los  liomcs  buenos  de  Andrcnoples ,  dijo  á  sos  ricos  bo- 
rnes cómo  faria  sobre  aquellas  razones;  6  ellos  consen- 
tiéronle  que  si  el  üuc  quisiese  lomar  camlo  en  otro 
logar, que  gele  diese,  é  tomase  él  Andrenoples,éel  Em- 
perador díjolo  al  Duc;  mas  el  Duc  respondiól  que  non 
tomaría  camio,  antea  se  Tengaría  de  la  desliendra  que 
le  hablan  feclio.  Estonces  dijol  que,  pues  así  quería,  que 
mandase  á  su  companna  lií  á  combater  la  cibdad.  Res- 
pondiól el  Duc  que  lo  Taria  de  grado.  Etlespues  Gzo  el 
Emperador  armar  sus  yenles,  é  mandó  combater  la 
^ibdad,  é  mandó  otrosí  que  cavasen  el  muro;  é  pues 
que  el  muro  fué  cavado ,  que  non  fallescia  slnon  de  po- 
nerle faogo,  el  Emperador  envió  por  los  ricos  bornes, 
por  ordenar  cuáles  guardarían  la  entrada  de  la  cibdad, 
é  cuáles  guardarían  las  barreras,  é  cuáles  entrarían 
dentro,  é  aquello  facía  él  porque  non  entrasen  delante 
los  liomes  de  pié ,  que  tomarían  tod*el  Imber ,  é  ascon- 
derlo-liian.  E  después  mandó  que  por  ninguna  cosa  que 
\iesen  ni  oyesen  non  saliesen  fuera  de  las  barreras  fas- 
ta que  lo  él  mandase. 

CAPITULO  CCLXXX. 

De  romo  mitin»  loa  blacos  al  conde  doa  Lola,  é  ae  perdió  hf  el 
Emperador,  qne  nascoa  aopierua  del,  é  aa  lerantó la  hueste  de 
Andrcnoples. 

Ya  era  cerca  de  nona  cuando  aquello  fué  ordenado, 
é  dcsi  fuese  cada  uno  pora  su  i)Osada ;  é  eslo  fué  el  yué- 
ves  de  las  ochavas  de  Pascua,  é  otro  día,  cuando  el 
conde  don  Lois  so  quería  asentar  á  cena ,  vinieron  los 
blacos  élos  cómanos  fasta  las  tiendas,  ladrando  cuemo 
canes.  El  Conde ,  cuando  los  oyó ,  bobo  ¿irand  despecho 
é  dijo:  «Dios  ayuda.  E  estos  rapaces  non  nos  dejarán 
comer  on  i»ar..)»  E  después  mandó  á  un  escudero  quel 
dios(?  el  caballo ,  é  dijo  á  otro :  «  Vé  é  di  á  don  Hobert 
del  Perche  é  á  don  Hobert  de  Monlmiral  é  á  todos  ni  ios 
cabíillerds  que  vayan  en  pos  mi.»  E  armóse  é  cabalgó, 
é  salió  <lc  las  barreras  con  sos  caballeros;  é  cuando  los 
blacos  é  los  cómanos ,  que  estaban  cerca  de  las  barre- 
ras, los  vieron  salir,  comenzaron  de  füir,  é  ellos  fueron 
en  iK)s  ellos;  é  los  de  la  hueste,  cuando  vieron  que  el 
Conde  salió,  dieron  voces  é  dijieron :  « ¡Armas ,  armas!» 
E  fueron  en  pos  él.  El  Emperador  oyó  aquel  roído  é 
preguntó  qué  era,  é  díjicronle  que  el  conde  don  Lois 
iba  en  pos  los  blacos.  Estonces  el  Emperador  demandó 
el  caballo  pora  ir  al  Conde  é  faceríe  tornar;  é  mandó  al 
so  niayonlomo  que  non  dejase  ir  en  pos  él  sinon  los  ca- 
balleros, é  con  los  hoines  de  pié  que  guardase  bien  las 
barreras  é  los  engennos  por  los  de  la  cibdad ,  ca  él  que- 
ría ir  en  [>os  el  conde  don  Lois  por  le  facer  tornar.  E  el 
Conde  siguió  tanto  los  blacos  é  los  cómanos ,  que  cayó 
sobre  su  celada,  ca  había  ido  en  pos  ellos  bien  cuatro 
millas  ó  mas;  érdesque  los  vio,  comenzó  de  se  tornar; 
mas  una  piirlida  de  los  de  la  celada  fueron  en  pos  él  é 
alcanzáronle ;  é  fírieroa  en  ellos  é  mataron  cuantos  eran 
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con  él,  é  al  Conde  derrifatroa  del  caballo,  CoridD  k 
muerte.  E  con  el  Eroporedor  iban  docienU»  cabaUaroi; 
é  cuando  los  de  la  celada  vieron  venir  al  Emperador 
tiráronse  afuera ,  é  él  fué  adelant,  é  falló  al  conde  doo 
Lois  que  finaba,  é  todos  los  otros  muertos ;  allí  boboel 
Emperador  muy  grand  pesar  é  comenzó  de  facer  duelo 
sobr*él.  Estonces  el  Conde  dfjol :  «  Sennor,  non  bgádes 
duelo  por  mí ;  mas  por  Dios  ruégovos  é  pídovos  merced 
que  vos  dolados  de  vos  é  de  la  cristiandad,  ca  yo  mQ^ 
ro;  ó  estad  quedo,  é  allegad  vuestra  yenle ,  ca  ser^ 
ahina  noche,  é  con  la  merced  de  Dios  podervos  liédn 
tor^r  á  las  tiendas;  é  sepádes  que  yo  vi  la  celada,! 
son  tantos,  que  si  movédes  adelant ,  sabed  por  verdad 
que  non  escapará  uno  de  vos.»  Ei  Emperador  respon- 
diól é  dijo,  si  Dios  quisiere,  que  non  le  retraerían  nun- 
cua ;  que  él  había  dejado  al  conde  don  Lois  muerte  en 
campf,  antes  le  levaría  ó  morria  allí.  E  Unto  fué  il 
Emperador  adelant,  que  los  blacos  é  los  cómanos  a- 
Iteron  de  su  celada,  é  fueron  ferir  en  el  Emperador,  é 
mataron  á  cuantos  iban  con  él,  sinon  ya  cuantos  cañ- 
ileros que  escaparon,  é  tornáronse  á  la  hueste.  Ecoaih 
do  llegaron  á  las  tiendas  era  ya  el  primer  suenno,  é 
dijieron  la  desaventura  que  les  contescíera.  E  luegí 
que  oyeron  aquello,  partiéronse  de  la  cerca  é  cabalga- 
ron quien  mas  pudo  sin  roído  é  muy  quedos ;  dejaroa 
allí  cuanto  tenían,  é  fuérouse  pora  una  cibilad  que  en 
de  los  de  Venecia,  que  dician  Rodestoc.  £  una  partídi 
dellos  fuéronse  por  el  camino  de  Costantinopla,  é  yñ- 
do  80  camino ,  calaron  é  vieron  aluenne  una  graad  com- 
panna de  caballo,  é  cuedaron  que  eran  los  blacos,  é 
comenzaron  de  foír;  é  aquella  yente  era  Baldovindt 
Belvés  é  don  Pedro  Bracuel,  que  vinían  poc  acorrer  al 
Emperador,  que  cuedaban  fallar  en  la  cerca  de  Aaiiic- 
noples.  E  don  Pedro  de  Bracuel  maravillóse  qué  yenii 
era  aquella  que  así  luía,  é  cató  é  conosció  una  senoi 
de  un  ríe  lióme  que  era  del  Emperador,  é  estonces  dijo 
á  las  compannas  que  fuesen  paso,  ó  él  que  iría  verqut 
companna  era  aquella;  ú  ellos,  destiuel  vieron  venir, 
paráronse  ó  esludieron  quedos ;  é  pues  que  llegó  á  cll« 
conosciólos  é  preguntóles  nuevas ;  estonces  ellos  coo- 
táronles el  fecho  como  acaesciera.  E  don  Pedro,  pues 
que  oyó  aquellas  nuevas,  fizo  muy  grand  duelo.  E  es- 
tando allí  faciendo  duelo,  llegaron  todas  sus  compan- 
nas ,  é  después  fuéronse  todos  pora  Rodestoc ,  é  e«ti- 
dieron  hí  atendiendo  si  les  enviaría  Dios  algún  acorro 
de  alguna  parte.  Mas  después  que  los  blacos  hobieroa 
muerto  ai  Emperador  é  á  sos  caballeros ,  é  sopieroo  qoe 
don  Enríe ,  so  hermano,  había  pasado  el  brazo  de  Sant 
Jorge  é  que  seiba  pora  Andrenoplcs,  fueron  contra  él 
por  le  matar  si  pudiesen  alcanzar;  mas  nuestro  Sennor 
non  lo  quiso  consentir;  ca  un  labrador  de  la  tierra  fue- 
se pora  él  por  contarle  las  nuevas  del  Emperador  é  del 
conde  don  Lois ,  é  de  los  caballeros  que  eran  muerUn, 
é  de  la  hueste  que  se  levanUra  de  la  cerca  de  Andreno- 
ples ,  é  dijo  cómo  toda  la  yente  de  los  blacos  vinían  con- 
tra él ,  é  que  si  non  se  apresurase  de  andar  de  día  é  de 
noche ,  que  seria  muerto  él  é  todos  los  que  con  él  eraa; 
mas,  por  Dios,  que  punnase  de  guarescer  él  é  sus  com- 
pannas. 
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CAPITULO  CCLXXXI. 

De  cómo  fizo  don  Enríe ,  hennano  del  F.mpcndor,  pues  que  sopo 
que  era  muerto  el  Emperador. 

Don  Enric ,  cuando  oyó  las  nuevas  de  la  muerte  de 
so  hermano,  fué  muy  triste,  é  bobo  grand  miedo  de  sí 
mismo  é  de  todos  los  que  eran  con  él ,  é  non  sabia  qué 
facer,  ca  él  adocia  consigo  de  Armenia  bien  treinta  mil 
pobladores,  coiTsos  mujieres  é  sos  íijos,  pora  que  pobla- 
sen en  Coslantínopla,  é  liabíalcs  prometido  que  por 
ninguna  cosa  quel  acaesciesc ,  que  non  los  desampara- 
se fasta  que  fuesen  en  Costantinopla.  E  por  aquella  ra- 
zón non  sabia  qué  consejo  facer,  ca  bien  veia  él  que  si 
se  fuese  é  los  desamparase ,  que  seria  pecado ;  é  estando 
en  aquel  cuedado,  demandó  consejo  á  sos  caballero.^,  é 
ellos  consejáronle  que  mas  valia  que  dejase  aquel  pue- 
blo en  aventura  que  non  de  fíncar  con  él ,  é  muriese 
él  é  sos  caballeros  é  aquella  yente ;  ca  bien  podia  en- 
tender que  según  dicia  el  labrador,  que  non  escaparía 
uno  de  cuantos  con  él  eran  allí  en  aquella  vega ,  é  mas 
▼alia  que  los  arminnos  muñesen  que  non  él ;  ca  si  él 
moriese ,  en  Costantinopla  nin  en  toda  la  tierra  non 
nncaría  ende  uno  que  todos  non  pasasen  por  el  espada. 
E  estonces  vio  él  que  los  caballeros  quel  daban  buen 
consejo ,  é  llamó  luego  el  labrador  é  preguntól  que  sil 
sabría  levar  á  Rodestoc,  é  él  dijo  que  si;  é  don  Enric 
inoYÍó  con  sus  caballeros,  é  el  labrador  delanl  ellos ,  é 
aniludieron  dos  dias  é  dos  noches,  que  non  comieron ,  é 
perdieron  muchos  caballos  por  canscdad ,  é  liabian  los 
caballeros  á  ir  de  pié;  é  pues  que  llegaron,  los  unos 
con  los  otros  conhortáronse,  se^un  la  desavenencia  que 
les  acaescíera.  E  la  yent  de  los  blacos  alcanzaron  la 
yente  ^e  Armenia  que  don  Enric  había  dejado,  é  matá- 
ronlos todos,  á  homes  é  á  mujieres  é  á  ninnos,sinon  ya 
cuantos  que  escaparon,  é  fuéronsepora  Costantinopla. 

CAPITULO  CCLXXXII. 

De  cómo  flcieron  los  latinos  que  eran  en  Costantinopla  cuando 
sopieron  que  el  Emperador  era  muerto. 

Cuando  las  nuevas  llegaron  á  Costantinopla  de  la 
muerte  del  Emperador  é  del  conde  don  Lcfls,  é  de  la 
hueste  de  Andrenoples ,  fueron  así  como  salidos  de  so 
seso ;  é  nn  cardenal  é  el  obispo  de  Betuna,  que  fincaran 
hl  cuando  el  Emperador  fué  ende,  enviaron  por  los 
homes  buenos  latinos,  por  tomar  consejo  é  ordenar 
cuerno  se  defendiesen  si  mester  los  fuese  ^  ca  por  un  la- 
tino que  era  estonces  en  Costantinopla  había  hi  cient 
griegos.  E  acordaron  que  enviasen  homes  en  un  barco 
pora  los  puertos,  por  saber  si  oirían  nuevas  del  conde 
don  Enric,  hermano  del  Emperador,  é  de  los  ricos  bo- 
rnes que  se  partieron  de  la  cerca  de  Andrenoples;  é  en- 
viaron el  barco  por  la  mar,  ca  por  tierra  non  osaban 
enviar,  é  fuéronse  por  la  mar,  é  llegaron  á  Rodestoc,  é 
fallaron  bf  al  conde  don  Enríe  é  á  lodos  los  que  vinie- 
ran de  la  cerca  de  Andrenoples,  é  díjiéronles  la  razón 
por  qué  iban ;  é  el  conde  don  Enríe  ó  los  otros  homes 
buenos  estaban  en  aquella  cibdad,  que  non  osaban  salir 
ante  los  enemigos ;  é  cuando  sopieron  que  los  blacos 
eran  fuera  déla  tierra,  salieron  de  Rodestoc,  é fuéron- 
se pora  Costantinopla,  é  enviaron  el  barco  adelante, 
que  dijíesen  á  los  de  la  cibdad  cómo  vinian.  E  pues  que 
fueron  en  Costantinopla,  ayuntáronse  todos  por  tomar 
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consejo  de  facer  sennor  quien  defendiese  la  tierra ,  é 
ficieron  á  don  Enríe  adelantado  fasta  que  sopiesen  sí 
el  Emperador  era  muerto  ó  vivo,  ó  íiciéronle homenaje 
todos  los  homes  buenos  de  la  tierra ,  é  Gzo  buscar  é 
preguntar  por  muchas  maneras  por  el  Emperador,  mas 
nuncua  pudo  ende  saber  nuevas ,  sínon  tanto  que  vino 
á  él  un  home ,  é  dijol  que  él  viera  dos  homes  que  toma- 
ran al  Emperador ,  é  que  lo  levaran  á  la  montanna  é 
quel  dejaran  hí;  é  que  envíase  con  él  compaima ,  ca  él 
los  levaría  á  la  montanna  o  aquellos  dos  homes  lo  leva- 
ran ;  é  don  Enric  enviií  companna  con  aquel  home  á  la 
monlanna,  que  era  sobre  la  mar  mayor;  é  cuando  lle- 
garon hí,  descendieron  á  tierra  é  fuéronse  pora  un 
árbol  muy  grand,  o  aquel  home  dijo  que  viera  el  Em- 
perador, mas  non  lo  fallaron,  pero  fallaron  hí  pieszas 
de  pan  é  otras  cosas  de  viandas,  mas  non  sopieron 
quién  comiera  hí.  E  dijo  aquel  home  que  de  tod'en  todo 
so  aquel  árbol  viera  él  al  Emperador  con  dos  homes ,  é 
que  allí  lo  dejara.  E  estonces  andudieron  por  la  mon- 
tanna, mas  non  fallaron  ninguna  cosa;  é  pues  que  non 
fallaban  nada,  tornáronse  pora  Costantinopla,  é  nun- 
cua mas  nuevas  pudieron  saber  d'aquel  emperador. 

CAPITULO  CCLXXXlll. 

De  cómo  flcieron  emperador  i  don  Enric,  hermano  del  Empera- 
dor, é  murió  ¿  poco  tiempo. 

Después  que  don  Enric  fué  adelantado  bien  un  anno, 
é  non  pudieron  saber  nuevas  del  Emperador,  so  henna- 
no ,  los  de  la  tierra  fíciéronle  emperador ;  é  pues  que 
don  Enric  fué  coronado ,  tornáronse  á  él  grand  parti- 
da de  los  de  la  tierra  que  eran  alzados ,  é  otrosí  dióselo 
la  cibdad  de  Andrenoples ,  pero  en  tal  manera,  que  non 
fuesen  en  poder  de  los  de  Venecia.  E  el  Emperador  dio . 
á  Andrenoples  á  un  ríe  home  de  la  tierra  que  dician  Li- 
vemas ,  é  aquel  Livernas  bobo  por  mujíer  la  hermana 
de  don  Felipe,  rey  de  Francia,  la  que  fué  mujíer  del 
emperador  don  Manuel.  E  estonces  el  emperador  don 
Enric  íizo  paz  con  los  blacos ,  é  casó  con  la  fija  del 
sennor  de  Blaquía  por  bal  er  paz  entr'ellos.  E  dcsi  tan- 
to punnó  el  Emperador,  que  bobo  toda  la  tierra  fasta 
Salonique ,  ó  á  poco  tiempo  murió  en  Saloníque ;  é  los 
caballeros  que  eran  con  el  Emperador  tornáronse  pora 
Costantinopla ,  é  hobieron  consejo  con  los  homes  bue- 
nos cómo  hobíesen  sennor ,  é  acordaron  que  enviasen  á 
Francia  por  el  conde  don  Pedro,  que  era  primo  del  rey 
don  Felipe,  é  era  la  condesa  de  Namur  su  mujíer,  éera 
hermana  del  emperador  Baldovin  ó  del  emperador  don 
Enríe ;  é  enviáronle  decir  que  tomase  su  mujier  é  que 
se  viniese  pora  Costantinopla,  quel  querían  dar  el  im- 
perio é  facerle  emperador. 

CAPITULO  CCLXXXIV. 

De  cómo  coronó  el  Apostóligo  por  emperador  de  CostanUnopla  al 
conde  don  Pedro,  é  fué  el  Conde  recebir  el  imperio. 

El  conde  don  Pedro,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
plógol  mucho  é  fué  ende  muy  alegre ,  6  guisóse  luego 
de  todas  las  cosas  que  había  mester,  é  tomó  su  mujier 
é  fuese  pora  Romo ;  é  pues  que  el  conde  don  Pedro  fué 
en  Roma,  mostró  al  Apostóligo  el  fedio  todo,  é  desí 
rogól  quel  coronase,  é  el  Apostóligo  coronól.  E  pues 
que  fué  coronado  fuese  pora  Blandiz  é  pasó  á  Duraz; 


CIO  LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 

é  pues  quo  el  sennor  de  Duraz  sopo  que  úl  era  empo- 
rador,  salíól  á  rccebir  como  á  so  sennor,  ó  fízol  luego 
homenaje.  E  Durdz  es  la  primera  cibdad  do  la  entrada 
de  Grcscía  de  parles  de  Pulla.  E  después  que  el  Em- 
perador IioIk)  hí  folgndo  una  piesza,  ó  el  sennor  do 
Duraz  vino  á  él  é  dijul :  «Sennor,  vos  idos  á  Cuslanlí- 
nopla  por  tierra;  é  pues  así  os,  yo  quiero  ir  con  vusco 
en  cuanto  durase  mi  tierra ,  pora  servirvos  é  pora  guar- 
dar ;  é  después  que  sopiercn  por  Grcscia  que  vos  yo  he 
apoderado  de  mi  tierra  équc  vó  con  vusco,  non  habrá 
hi  ninguno  que  sea  contra  vos,  ó  luego  vernán  Iodos  á 
la  vuestra  merced  6  vo»;  daríín  la  tierra.»  Uespondiól  el 
I-Imperador.  £  la  Fmperadriz ,  que  era  en  cinta ,  hu'se 
por  mar  pora  Coslanl inopia,  é  arribó  en  tierra  de  don 
Jofre  deVilla-Hardoin:  ó  don  Jofro,  cuando  hobo  nue- 
vas de  la  Kmperadriz,  fuese  pora  ella,  é  recil)ióla  muy 
honradamionlrcé  fí/ol  mucho  servicio.  R  la  Rmperadriz 
habia  una  fíja,  é  don  Jofre  un  fijo,  que  dician  Jofre,  é 
la  Kmprradriz  s\6  cómoliabía  aquel  grand  tierra,  ú  que 
seria  su  fija  bien  casada  con  aquel  infant ,  c  lo  vieron 
por  bien  ella  é  don  Jofre  de  casar  á  sos  lijos  en  uno,  é 
clisáronlos ;  Mlespues  la  Emperadriz  fui'^sí*  pora  Cosían- 
t inopia,  6  encaesció  de  un  lijo. 


CAPITULO  CCLXXXV. 

Do  la  traición  que  liclrron  los  griegos  al  emperador 
duii  Pedro. 

El  emperador  don  Peilro ,  pues  que  salió  de  la  cibilad 
de  Duraz  é  hobo  andado  cinco  jornada-),  Joiines  el 
comano  si^'uíal  con  muy  grand  conqmnna,  6  posaba 
cada  día  ádos  teguas  ó  á  tres  del  Enqierador ;  é  un  día 
acaesció  que  posaba  el  Emjieratlor  en  un  prailo  muy 
fermo^í»  que  ora  cu  la  ribera  ,  é  Jo-mes  posó  en  aquella 
ribera;  ú  olan.lo  posado^,  llegaron  do-i  bornes  rorca 
de  la  InHvtí'  O  (l¡ji«»ron  á  ^'randt'S  voros:  («S<'üiiranza, 
spgnranza.>'  E  Üoirroiilo  saber  al  EniixTaclor,  ó  rl  man- 
dó que  los  asogurastMi ,  ó  llí'í^aron  adelanl,  ú  dijioroii 
que  ípirrian  fablar  ron  el  Emperador,  ó  iovároulo"*  an- 
t'él;  ó  litios  dijióronle  que  so  sennor,  el  emporatlor 
Joanes,  le  enviaba  dorirque  si  sopiofíoíjuí^  seria spguroá 
i«la  ('  á  venilla,  que  iria  fablar  con  «»l ,  sil  asegurase  así 
romo  cristiano  del)e  s«'r  soL'uro  [)or  otro  ,  (';  ipio  sería 
su  pro;  «';  i?l  Km[)erador  bobo  ^íO  consojoóiIijiíTOide  sos 
ronsejíTOS  (pie  to  a-egurase  ,  ra  eu  m  lo  quel  «liria  non 
perdria  nada.  Estonces  el  Euq»cradür  enviól  dos  caba- 
lloro*;,  quí'l  a.-e^uraron  que  viniese  salvo  ó  seguro;  ó 
pues  (pie  Joanes  fué  asegurado,  bobo  muy  grand  pla- 
cer, r  cababíó  luego  ♦';  viuía-e  pora  la  bucslo  con  poiM 
compamia;  r.  a'piol  Joanes  el  romano  era  muy  rico 
de  tierra  «'•  do  bab.M-,  ra  (-1  tenia  la  tierra  (pie  dician  E.\a- 
gora»;,  (';  AndnMiople-i.ú  Fel¡|)o|ilo,  O  (;r¡>"|M)b» ,  «'•  tenia 
Saloniípie  é  toda  la  tierra  desde  Dura/  fa<la  en  IJla- 
quia,  i'"  llamábaide  emperador,  ('•  por  emperador  se  te- 
nia 01;  oa  ('\  (liria  que  «M  era  el  mas  propinen  pariente 
del  emperador  d(»n  Manuel,  «j  tenia  grand  parte  del 
imperio,  (í  por  b^raquello  se  tenia  por  emperador, 
pero  non  tenia  la  maujr  siella  ,  ea  aíjuelia  perdiera  por 
fuer/a ,  I!  non  j»or  ra/on.  lí  por  todas  estas  cosas,  i;  [)or 
la  fa'.seilad  que  es  en  los  griegos,  tizo  el  einpera«lordon 
Pedr.»  locura  en  baber  con  (!•!  ninguna  razón  nin  mc- 
lerse  en  so  poder. 


CAPITULO  CCLXXXVL 

Ctfmo  priso  i  traición  Joanes,  qae  se  llamaba  i*mpi>rador,  ai 
emperador  don  Pedro  de  GostanUoopIa ,  qae  moriO  en  la  pri- 
sión. 

Joanes,  pues  quo  fué  cerca  do  la  hueste,  el  em- 
perador don  Pedro  cabalgó  é  fuél  recebir,  é  pues 
que  so  allegaran  fuéron^e  abrazar,  homí liándose  el  uno 
al  otro,ó  desí  fuéronse  pora  la  tienda  del  Emperador;  é 
pues  quo  fueron  asentados,  Joanes  dijo  así  por  arle  é 
por  enganno:  «Sennor,  yo  veo  que  Dios  vosadujo  á  esta 
tierra  por  bien  de  la  cristiandad;  ési  vos  me  quisiénK» 
creer,  entre  vos  é  yo  |>odemos  niucho  on^^alzar  ia  fe  «le 
Jesucristo ,  ca  si  vos  ploguicre  que  fagamos  paz  é  amis- 
tad ,  é  hermandad  con  buena  avenencia  é  firme  de 
guardar,  é  do  salvar  el  uno  al  otro,  ó  que  cada  uno  de 
nos  faga  su  poder,  ligera  cosa  nos  será  de  conquerir 
ia  tierra  que  Lascro  tiene  ó  la  del  soldán  del  Co¡ne(l),é 
después  ir  á  la  tierra  santa  de  Ilierusalcu ,  é  facer  i 
toda  nuestra  voluntad;  é  si  vos  ploguicre  que  así  quera- 
des  facerlo,  yo  sú  aparejado  pora  cumplirlo.»  Estonces 
el  Emperador  consejóse  con  sos  privados ,  é  tomól  li 
respuesta  quel  placía  de  todo  lo  qucl  dijícra  é  que  lo 
tenia  por  bien.  E  adujicron  luego  los  sanios  Evangelio^, 
ü  yuro  Joanes,  ó  sos  ríeos  homosconél,  que  guarda- 
rían bien  al  Emperador;  otrosí  el  Em[)erador  fizo  aque- 
lla misma  yura;  é  pues  que  hohícrou  librado  sus  po^ 
turas ,  pusieron  día  cierto  que  fuesen  en  Coslantinopla 
pora  facer  aquello  que  Itabian  ordenado.  C  pues  que  lo 
íiobieron  onlcnado  como  hal)údes  oido,  Joanes  quí- 
sose ir  pora  sus  compannas;  mas  el  emperador  don  Pe- 
dro con  vidúl  que  comiese  antes  con  él  por  comienzo  de 
amor.  Joanes  dijo  que  faría  todo  lo  que  él  tovieso 
por  bien  ;  é  estonces  asentáronse  á  comer .  é  después 
(pie  bobierou  comido,  Joanes  rogó  al  Emperador  éá 
una  partida  de  sos  ri(^os  bornes  que  otro  día  que  ci^- 
miescn  con  él ,  é  (pie  faria  llegar  sus  tiendas  cerca  Je 
las  suyas.  El  Emperador  ülorgíígelo,  en  que  fizo  mal 
seso,  así  como  pares(M*ó;  é  los  franceses  Cuidaron  (jiie 
oran  sen  ñores  de  toda  !a  tierra ,  é  non  se  guardalwn  «le 
falsedad  nin  de  Iraieion  en  lo  que  los  griegos  les  orile- 
naban;  é  ficieron  grandes  allegrías  é  grand  liesla,  asi 
como  face  el  cisne,  que  canta  cuan.lo  ha  de  morir;  é 
otro  dia  en  la  mannuna  Jívines  (Izo  aJocir  sus  tien- 
das ,  (i  pa^'ó  á  par  dd  Em[>ei'ador  de  la  otra  |»arte  déla 
ribera,  de  gui>a  que  non  había  enlr'el  los  sí  non  eUtiun; 
é  pues  que  fué  hora  de  comer,  el  emperador  don  IV- 
ilro  é  la  mayor  parlo  de  sos  caballeros  pasaron  el  a^iia 
é  entraron  en  el  real  de  Joanes,  é  fueron  rccehidcis 
muy  honradamíentrc ;  é  asíMitáronse  á  comer,  é  j.ups 
(jue  íiobieron  cerca  de  comido ,  cuando  calaron  viénm- 
se  de  todas  [lartes  cercados  de  vente  armada  ,  é  fucroa 
é  tomaron  al  Em|)eialor  é  á  cuantos  eran  allí  conol; 
é  otra  mucha  yent  bien  armados  fuéronse  pora'l  real 
del  Enn»erador,  que  non  se  guardaban  otrosí  d'aqueila 
traición,  é  firieron  en  ellos,  é  matáronlos  todos,  sinon 
pocos,  (pie  escaparon  ende ;  é  desta  guisa  penlió  el  em- 
perador don  Pedro  la  honra  que  Dios  le  bahía  dado,  ó 
el  cuerpo  é  toda  su  y  ente.  E  aquelo  fué  fiTlio  |K)r  con- 
sejo del  sennor  de  Duraz  ,  éel  Emperador  eslido  preso 
fasta  (jue  murió. 
V.VN  V.xv  ^V  vm^wso »  Alcanre,  LÉt<re  esti  por  Laicaris. 


LIBRO  CUARTO. 
CAPITULO  CCLXXXVir. 
De  e^mo  faé  don  Enric  emperador  de  CosUntiooplfl ,  que  era  el 
fijo  menor  del  emperador  don  Pedro. 

Los  de  Grecia ,  pues  que  oyeron  decir  que  el  Em- 
perador era  preso,  alzáronse  é  lomaron  toda  la  tierra 
queel emperador  don  Enríe  habia  conquerida;  é  á  poco 
líempodespues  desto,  murió  la  emperadriz  en  Cosianti- 
nopia.  E  pues  que  la  Emperadriz  fué  muerta ,  los  bornes 
buenos  é  los  caballeros  enviaron  por  el  conde  de  Na- 
mur,  fíjodel  emperador  don  Pedro,  que  viniese  recibir 
el  imperio  qn'él  liabia  de  heredar;  mas  él  non  quiso  ir 
allá,  é  envió  hí  á  so  hermano  con  sus  cartas,  en  que  les 
enviaba  decir  que  él  non  podría  ir  á  Costantinopla,  mas 
que  lesen  viaba  á  don  Enric,  so  hermano,  é  qu*él  les  roga- 
ba quel  diesen  el  imperío  éP  coronasen;  é  aquel  infan- 
te don  Enríe  guisóse ,  é  fuese  pora  Hungría  é  pora  Cos- 
tantinopla en  salvo ,  é  luego  que  llegó  coronáronle ,  é 
después  que  fué  coronado  non  adobó  mucho  en  la  tier- 
ra, por  razón  que  levó  poca  yeute,  é  bebiera  perdido 
ia  tierra,  que  falló  bien  parada  en  tierra  de  Costantino- 
pla, si  non  fuese  por  los  blacos,  que  le  ayudaron  á  man- 
tener aquello  que  falló  ende. 

CAPITULO  CCLXXXVIII. 

Por  CBál  razón  faé  el  emperador  don  Enric  de  Costantinopla  al 
Apostólico,  é  c6mo  murió  á  l^  tomada. 

En  Costantinopla  habia  una  doncella  muy  fermosa, 
que  fuerafija  de  un  caballero  d'Arles,  que  dician  Baldo- 
vin;  é  aquella  doncella  habia  aun  la  madre;  é  así,  se 
enamoró  el  emperador  don  Enric  d'aquella  duenna  é 
casó  con  ella,  é  velóse  en  poridad ,  elevóla  á  su  casa 
á  la  doncella  é  á  su  madre;  é  los  Lomes  buenos  de  Cos- 
tantinopla, cuando  sopieron  que  el  Emperador  era  ca- 
sado con  aquella  doncella ,  hobicron  ende  muy  grand 
pesar ;  en  de  manera  estaba  embebido  é  enamorado  déla 
duenna,  que  por  ningún  fecho  de  la  tierra  non  le  podian 
sacar  de  la  cámara.  E  estonces  bebieron  so  consejo  cómo 
farían ,  é  fueron  pora  la  cámara  o  estaba  el  Emperador,  é 
tomaron  la  madre  de  su  mujier ,  é  metiéronla  en  un 
barco  é  enviáronla  bien  dentro  por  la  mar ,  é  echáronla 
hí  éafogóse;  é  después  fueron é  tomaron  la  duenna,  é 
cortáronle  las  narices  con  los  labros ,  é  el  Emperador 
dejáronle  estar  en  paz ;  é  el  Emperador,  cuando  vio  la 
deshonra  quel  habían  fecho  en  su  mujier  fué  muy  tris- 
te, é  fizo  luego  guisar  sus  galeas,  ó  entró  en  ellas, 
é  dejó  Costantinopla  é  fuese  pora  Roma ,  é  querellóse 
al  Papa  de  la  deshondra  quel  hablan  fecho  sus  yen- 
tes.  Mas  el  Apostóligo  díjol  muchas  buenas  razones ,  é 
cimhortól,  é  diól  grand  algo,  é  mandól  que  se  fuese  po- 
ra Costantinopla ,  ca  non  faria  ninguna  cosa  en  aquel 
fecho.  Estonces  e)  Emperador  tornóse,  é  arribó  en  tier- 
ra de  don  Jofre  de  Yílla-Hardoin,  é  adolesció  é  muríó. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hostería  á  fablar  de  tierra  de 
Costantinopla,  por  contar  tle  don  Fredríc,  rey  de  Seci- 
lla,  que  habían  deshere  lado  sos  ricos  liomes,  é  del  duc 
de  Saavk,  que  guardaba  la  tierra  de  Alemanna. 
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Cómo  el  dac  de  Suavia  Tué  muerto,  é  coronado  don  Olas  de 
Inglatíerra. 

Un  dia  acacsció  que  entró  un  caballero  en  la  cáma- 
ra del  Duc ,  é  malól ;  ó  los  príncipes  de  Alemanna, 
cuando  sopieron  que  el  Duc  era  muerto,  que  iba  contra 
ellos,  dijícronque  coronasen  ¿don  Otas  (t)  de  Saxonía, 
é  fíciéronlo  asi.  E  desque  don  Otas  fué  coronado,  fi- 
zo buscar  al  caballero  que  matara  al  Duc,  é  fallá- 
ronle ,  é  por  se  desculpar  de  la  muerte  del  Duc ,  quel 
ponían  que  fuera  por  so  consejo,  fizo  arrastrar  al 
caballero,  é  después  enforcarle;  é  ílesi  fuese  pora  Roma, 
al  Papa  quel  coronase,  é  el  Apostóligo  coronó!  muy  de 
grado ;  é  pues  que  don  Otas  fué  coronado  fuese  de 
l^oma  é  entró  en  la  tierra  del  Apostóligo,  é  comen- 
zóla de  giierrear,  é  tomó' casliel los  é  basteciólos  con- 
tra'! Apostóligo.  E  cuando  el  Apostóligo  sopo  que 
don  Olas  habia  lomado  de  sos  casticllos  é  quel  en- 
traba por  la  tierra ,  hobo  ende  muy  grand  pesar ,  ó 
mayormientre  porquel  habia  coronado  por  empera- 
dor, é  fízol  luego  descomulgar;  é  después  que  don 
Tibalt  de  Pulla ,  á  quien  el  Emperador  habia  dejado 
por  guardar  tierra  de  Pulla  é  de  Calabria  pora  so  fijo 
don  Fredríc ,  sopo  que  don  Otas  era  coronado,  fuese 
pora  Pulla,  é  quel  daría  toda  la  tierra,  é  desí  que  se 
fuesen  pora  Secilla  é  que  toncasen  á  don  Fredric  é 
quel  matasen;  é  si  así  non  querían  facer,  que  fuese 
bien  cierto  que  pues  que  el  Infonle  fuese  de  edad,  quel 
daría  toda  la  tierra.  £)  estonces  don  Otas  fizo  muy  bien 
bastecer  los  castiellos  que  habia  tomadosal  Apostóligo, 
é  fuese  pora  Pulla  con  don  Tibalt;  mas  non  fué  como 
ellos  cuedaron ,  ca  los  cibdadanos  fueron  todos  contra 
él,  é  non  le  quisieron  dar  la  tierra.  É  desque  vio  el 
Emperador  que  non  facia  hí  de  su  pro ,  fuese  pora 
Lombardía  é  pora  Toscana,  é  después  fuese  pora  Ale- 
manna ,  é  eslido  hi  descomulgado,  é  el  Apostóligo  aten- 
dió mas  de  un  anno,  cuedando  que  vernia  á  enmienda 
del  yerro  que  había  fecho  contra  él ,  mas  non  quiso  hí 
venir ;  é  cuando  el  Apostóligo  vio  aquello ,  dio  hí  con- 
sejo ,  así  como  oirédes  adelant.  É  estonces  don  Fredric 
era  en  Palermo ,  é  los  liomes  buenos  quel  tenían  en 
guarda  consejáronle  que  casase  en  logar  dond  hobie- 
se  acorro  é  ayuda  pora  cobrar  su  tierra  quel  habían  sos 
vasallos  tollida ;  é  él  respondióles  que  lo  faria  muy  de 
grado ,  é  aquello  que  ellos  lo  catasen.  É  ellos  dijíéronle 
que  el  rey  do  Aragón  era  so  vecino ,  é  que  había  una 
hermana  que  fuera  reina  de  Hungría ,  é  si  la  pudiesen 
haber,  que  casase  con  ella,  ca  non  sabían  ningún  logar 
dond  tan  ahina  pudiese  haber  acorro  por  mar  é  por 
tierra.  Don  Fredric  díjoles  que  enviasen  allá,é  si  dár- 
gela  quisiesen,  que  casaría  con  ella  muy  de  buena 
roíent;  é  los  liomes  buenos  quel  guardaban  enviaron 
al  rey  de  Aragón  á  demandaríe  su  hermana  pora'i  rey 
de  Secilla;  élos  mandaderos ,  pues  que  llegaron  al  rey 
de  Aragón ,  recibiólos  muy  bien;  é  después  quel  dijíe- 
ron  porqué  eran  venidos  plogo  mucho  al  Rey.  E  mandó 
luego  guisar  su  flota,  é  bastecerla  bien  de  viandas  é 
de  armas  é  de  todas  las  otras  cosas  que  eran  mester ,  é 
desí  mandó  á  su  hermana  entrar  en  una  galea ,  é  en- 
vióla é  Secilla  al  Rey,  é  envió  con  ella  á  so  hermano, 

(1)  En  el  impreso,  Oth;  el  original  frtacés  dice  Otka, 
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que  era  conde  de  Provoncia,  con  qníníojilos  caliallcros 
pora  ayudar  ni  Roy  quo  cohrasesu  tierra,  que!  tenían  sus 
ricos  líomis  forzada; ó leyaroná  Palonno,  o  erneIRey, 
ó  pues  que  salieron  á  tierra  fué  el  Roy  rercl)irlo< ,  é 
casó  luejio  con  la  duenna.  K  después  5alió  de  Palermo 
é  fuese  pora  Sec¡lln,é  conquirió  la  (ierra  fasta  Mecina, 
ó  pues  que  llegaron  hi  murió  el  conde  de  Provcnria  é 
grand  parte  de  sos  caballeros,  ó  los  oíros  tonhironse 
pora  su  tierra;  é  el  Rey  lineó  con  los  ciudadanos,  ca 
pocos  caballeros  habia  con  él  en  aquella  sazón. 

CAPITULO  CCXC. 

Cómrt  ilon  Frr<lric  el  iiinno,  rey  do  Secílla,  fur  emperador 
do  Alemaiina. 

El  acuerdo  que  el  Apostóllgo  liobo  contra  Olas  fué 
este  :  que  oyera  derir  que  el  rey  de  Secilla  era  ya  en 
Meeina  úque  era  casado;  éenviól  decir  que  si  [»udic- 
se,  que  U\eic  á  Alcnmnna ,  é  que  mandaría  A  los  arzo- 
bi*ipos  é  á  los  obispos  quel  coronasen  en  la  ribdad  de 
Aiz,  é  después  quol  coronaria  él  en  Roma.  E  el  Rey, 
cuamlo  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro ,  é  íizo  luego 
guisar  cuatro  galeas  é  entró  en  ellas ,  é  fuese  pora  una 
su  ribdad,  que  era  en  cabo  do  su  lierra  á  cuatro  jorna- 
das, (jue  dician  Gáyela,  é  d'allí  adelanl  non  osó  ir, 
porqucl  dijieron  <|ue  andaban  yontes  por  la  lierra 
quel  querian  malar;  é  pues  que  estido  allí  ya  cuantos 
(lias,  envió  á  los  de  Génua  que  viniesen  por  él,  ca  non 
osaba  «alir  de  Gayola.  Los  j/enueses,  cuando  aquello 
oyeron ,  guisaron  su  Ilota  é  fueron  por  él ;  é  lingo  á 
(iénua,  é  estido  lií  bien  cinco  meses  que  non  salió  Je 
lacibdad.  E  pues  que  <Mas  oyó  decir  que  ol  Aposlóligo 
le  enviaba  conira  él  por  coronarle  en  Alcinanna,  envió 
luofío  á  Lombaí día  é  á  huraña  >os  njaudadiTO*,  é  á  las 
cibdados  é  á  los  rasliollos  onvj.'»  ^'raudos  é  murlios 
présenlos  é^jrauíl  lialM»r,  que  [U)rcn;inla<  manera^  pu- 
diesen qu«^  lí»riia<en  al  roy  do  SooiJla ,  é  a'pií'llo>  quel 
toniason  é  gelo  Jeva^^on  ,ípie  lo-;  darla  muy  liraiid  haber. 
E  do<quo  don  Folipo,  roy  do  Francia,  oyó  dorir  quo  ol 
rey  de  Socilla  ora  on  (íéiiua  ,  é  que  ol  ApOÑlóli;:o  loon- 
viabaá  Aloinanua  pora  coronarlo,  pló^'ol  innrlm;  ésono 
otro>;í  (juel  faoia  Olas  triior  lo<  caminos  «'  los  puorlos 
pora  prondcrle,  óí'nvió  ro::ar  é  mandar  íí  los ^m'iiuo'sOí; 
que  pumia^on  por  ouanla<  maní»ra>  piiil¡t»<on  (Mimo  pa- 
sas-; ol  r«n-  d»'  Si»o¡lla  á  Aloioanna,  é  (pío  él  pairaría  las 
dospensa<  ,  é  les  faria  muclio  bien  é  nniolia  morrod  por 
ondo.  K  los  fí»Mni»'sfis  o<lonros  irnisarori  ron  los  de 
Lond)ardia  «juo  pa^^ó  ol  roy  á  Alema  na .  é  fu'-  corona- 
do oi\  Aiz,  é  dospJies  oru/.óso,  é  pn^miíüó  quo  pasaría 
á  tierra  ile  promisión,  é  orí  «-uanlo  él  pii.lioÑp,  (pío ayu- 
daría ;i  oonipiorír  tíorra  do  morO'í;  é  puos  (pío  fné  el 
Roy  coroiiailo  jiop  omporador  por  mandadí)  dol  Apos- 
tóli^'o,  los  arzobispos  »'  los  obispos  é  la  mayor  partida 
de  la  caballería  fuéronse  pora  tierra  do  Lolierronna  (I). 

CAPiriLO  (XXC!. 

Oi^nio  sopo  pl  niinrrjdttr  tion  Frrdrir  que!  «jiutíj  m^tar  4 
tniirion  lUas,  é  in»r  <uúl  inaiiora  cm-jiui. 

l'n  (lia  aoae-oíó  (pío  oslaba  el  oiiqierador  don  Enric 
en  l¡í»rra  do  Loborronna  on  un  casliollo,  é  allí  ora  pues- 
to é  onlenado  del  malar  por  grand  babor  (pie  los  pro- 
(/;  Eu  otraa  partes,  Loreina ,  que  csV¿  por  Loraine, 


niúliera  Otas ;  ó  un  caballero  sopo  aquella  iraícion,  é 
fuese  poraM  Emperador,  édíjol  cómo  le  habían  á  matar 
aquella  noche;  mas,  si  él  se  quisiese  guiar  por  so  ron- 
.sejo,  que  fiaba  en  la  merced  de  Dios  quel  faria  escapar 
do  muerte.  El  Emperador  dijo  que  todas  las  cosas  íju: 
él  toviese  por  bien  que  las  faria.  Eslonces  el  caliallero 
díjol :  «Sennor,  sí  vos  agora  quisiéredes  ¡rdestc  logar, 
non  podrédes;  ca  vos  guardan  de  todas  partes,  é  por 
ninguna  parle  non  vos  podríades  ir,  que  non  fué<;e(les 
muerto  ó  preso ;  mas  cuando  fuere  á  la  tarde  faceil 
echar  un  escudero  ¿n  vuestra  cama,é  cuedarán  que  ja- 
cedes  vos  hí ,  ó  la  companna  que  han  ordenado  de  tgs 
matar,  irán  matar  á  aípiel ,  cuedandoque  sudes  vos;  é 
vos  estad  demudado  de  vuestros  pannos,  é  salid  de  la 
cámara  estonces ;  é  yo  estaré  á  la  puerta  con  dos  caba- 
llos é  irédes  conmigo ,  é  levanlar-e  lia  el  roido  que  «ó- 
dos  vos  muerto,  é entre  tanto fuirán  aquellos  rjuecu«- 
darán  que  vos  lian  muerto.  E  yo,  cuerno  he  diclio,  con 
el  ayuda  de  Dios,  levar  vos  lie  en  salvo. »  Bien  como 
el  caballero  dijo,  así  acaosc¡«'t;  ca  el  apellido  fué  e>a 
noche ,  é  otro  dia  por  toda  la  lierra ,  que  el  rey  ifc 
Secilla  era  muerto ,  é  quel  mataran  durmiendo  en 
su  cámara.  E  luego  que  el  conde  de  Rar  lo  sopo,  que 
era  vecino  de  Loborronna,  fizólo  saber  A  don. Felipe, 
rey  de  Francia.  E  el  Rey,  cuando  lo  sopo,  holwrouy 
grand  pesar  do  la  muerto  del  Rey;  é  aquol  día  mis- 
mo lo  (izo  saber  el  conde  de  Rar  otrosí  cómo  e>c«if'a- 
ra  el  rey  don  Fredric ,  onde  fué  el  rey  don  Felipe  muy 
alegre. 

.Mas"ayora  deja  aquí  la  hestoria  á  fahlar  ílel  rey  don 
Fredric ,  por  contar  de  la  guerra  que  hoho  el  rey  do 
Francia  con  el  rey  tle  Inglaííerra  é  con  Otas  é  con  «I 
conde  do  riándes. 

CAIMTLLO  CrA'ClL 

De  1.)  piiorra  qur  lioho  <•!  n'v  do  Franria  ron  rl  w\  de  In»:'.T.:crri 
I*  f 011  Otas  »*  fon  v\  rondí»  do  Flándcs. 

ICl  emperador  tMas  sopo  c(')mo  el  roy  de  Francia 
amaba  al  roy  do  Socilla,  é  qu(»l  daba  grand  babor  pnr- 
que  fuo-(i  contra  é!.  E  sopo  otrosí  (pío  ol  rey  de  hiiiia- 
tíorra,  so  lio,  é  el  conde  de  Fláiulos  habían  fecho  ln»r- 
mandad  de  guerrear  al  roy  don  FoIíim»,  é  envió  á  dios 
un  so  bonnano,  quo  d¡c¡an  don  Guíllein  Luonpa-K>- 
)iada,  é  el  conde  don  Rinall  de  Bolonna  é  don  llu;:o 
de  Hoyos  (2)  que  los  ayu<la'sen.  E  pasóol  roy  de  In;:Iii- 
líorra  á  Pilóos  con  grand  yonle.  E  cuando  ol  r^y  «i<^ 
Frauí^ia  sopo  que  el  roy  de  Inglaííerra  era  en  Píleos 
pora  entraren  su  lierra,  envió  allá  á  don  Loís,  soíljo, 
é  al  conde  do  Novors  con  grand  caballería;  é  holijcra 
proso  al  roy  do  Inízlatiorra  en  un  casliollo,  sinon  p«»rnn 
cardonal  de  Roma ,  que  era  inglés,  que  era  en  la  lier- 
ra por  predicarla  cruzada  pora  Ultramar.  E  des(pie  vio 
(pie  el  roy  de  Inglaííerra  non  tenia  poilor  que  pn- 
diese  estar  en  campo  con  el  roy  de  Francia,  nin  le  jk>- 
dia  escapar  d'a(piol  casliollo,  rogó  mucho  á  «Ion  l.oís 
quo  por  amor  de  Dios  que  se  fuoso  d\illí  ;  c  don  Loi-, 
por  ru(»i;o  dol  Cardenal,  descercó  el  casliollo  é  íué>o 
donde. 

i   En  el  iraprcsü,  Covd. 


LIBRO  CUARTO. 
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CAPITULO  CCXCIII. 


De  cómo  lidió  el  rey  de  Francia  con  el  emperador  Otas  é  con  el 
eoDde  de  Flándes  é  con  otros  condes  piesza,  é  los  venció,  é 
priso  al  conde  de  Flándes  é  á  don  Guillem  Luenga-Espada  é 
otros  honrados  homes. 

Luego  que  el  rey  de  Francia  oyó  contar  que  el  conde 
de  Flándes  asonaba  grand  yent ,  é  que  el  conde  de  6o- 
lonna  venia  con  él,  lomó  su  hueste  é  fuese  pora  Flándes 
contra  él ;  c  fincó  las  tiendas  á  cuatro  leguas  de  la  su 
hueste,  cerca  de  una  cibdad  que  dicen  Tornay;  é  el  dia 
que  el  Rey  llegó  hí  era  sábado,  é  porqim  era  otro  dia  do- 
mingo dijo  que  non  movria  adelant.  E  los  de  la  otra 
parle ,  cuando  sopieron  que  el  rey  de  Francia  era  tan 
acerca  del  los,  armáronse  é  fueron  contra  él,  cuedándol 
fallar  en  Tornay.  C  el  Rey,  cuando  sopo  que  nenian  so- 
br'él,  fizo  armar  sos  yenles,  é  levantóse  d'allí,  é  tornóse 
pora  la  posada,  dond  se  partiera  ante  día.  Ealli  ordenó 
sus  haces ,  é  dio  á  guardar  la  zaga  á  los  de  Cbampan- 
na;  é  cslo  Gzo  el  Rey  en  irse  d'aquel  logar,  porque  non 
quería  lidiar  en  domingo.  Estonces  dijieron  al  conde 
de  Flándes  que  fuia  el  rey  de  Francia ,  é  que  non  le 
o:^aba  atender ,  é  fué  el  Conde  ó  lirio  en  la  zaga.  E  re- 
cibiéronle de  guisa,  quel  prendieron,  é  fueron  presos 
con  él  don  Guillem  Luenga-Espada ,  é  el  conde  don 
Peí ,  é  don  Rinalt  de  Bolón na^  con  grand  partida  de  los 
flamencos  é  otra  caballería.  E  escaparon  que  non  fue- 
ron presos ,  ca  fugieron  luego,  el  emperador  Olas  é  el 
duc  de  Brabant  é  don  Hugo  de  Boves ;  é  el  Emperador 
fuese  pora  Aiemanna.  Cuando  el  rey  don  Fredric  sopo 
que  el  emperador  Otas  fuera  desbaratado  en  Flándes  é 
que  fugiera,  ayuntó  grand  yenté  fué  sobr'él.  E  desque 
Otas  sopo  que  el  rey  don  Fredric  vinía  sobr'él  con 
grand  poder,  salió  de  Aiemanna,  é  fuese  pora  Sanson- 
na(l)  á  sohermano,é  el  Rey  fué  en  pos  él ,  é  cercól  en 
un  castiello,  é  Olas  enfermó  allí  é  murió ;  mas  antes 
que  ünase  renunció  el  imperio ,  é  tornó  al  rey  don  Fre- 
dric la  corona  é  los  aparejamientos  é  los  pannos  que 
debe  vestir  el  Emperador  cuando  lo  coronan.  E  así  co- 
mo oyestes,  ayudó  Dios  á  don  Fredric,  con  tan  pobre 
comienzo  como  hobo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hcsloria  á  fablar  del ,  por  con- 
tar los  fechos  de  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CCXCIV.     ^ 

De  cómo  murió  el  rey  Almeric  de  Ilierusalen,  é  los  grandes  del 
regno  casaron  á  sa  hija  con  don  Juan  de  Brenna. 

El  rey  Almeric  é  los  caballeros  de  la  tierra,  é  los  frei- 
res  del  Temple  c  del  Hospital  tenían  las  tiendas  Cucadas 
en  el  palmar  de  Caifas ,  por  dar  á  pascer  á  sos  caba- 
llos. E  unos  pescadores  tomaron  allí  en  un  cadozo 
un  pescado  que  dician  doradas  blancas ,  é  Levaron  dello 
al  Rey,  é él  comió  dello  masque  debiera,  é  después 
echóse  adormir,  é  cuando  despertó  fallóse  maltrecho,  é 
cabalgó  luego  é  fuese  pora  Acre ,  é  cresciól  la  enferme- 
dad é  murió,  é  dejó  tres  fijos,  un  fijo  é  dos  fijas,  é  al 
fijo  dicián  Almeric,  é  la  una  fija  hobo  nombro  donna 
Sibilla ,  é  casó  con  Livon ,  rey  de  Armenia ,  é  á  la  otra 
dijieron  donna  Melisen ,  é  esta  fué  casada  con  el  prín- 
cep  de  Anliocaé  conde  de  Triple.  E  después  que  el  rey 
Almeric  fué  muerto,  los  ricos  bornes  del  reino  fuéronse 

tt)  E8tt  por  ^sxonitt. 


pora  la  Reina ,  é  acordaron  ella  ó  ellos  que  ficiesen 
adelantado  del  regno  de  Hierusalen  á  don  Joan  de  Ibe- 
lín,  sennor  de  Barut ;  é  este  don  Juan  era  hermano  de 
la  Reina,  de  madre.  K  á  pocos  días  linó  la  Reina,  é  fincó 
{)or  heredera  del  reino  donna  María,  la  primera  fija ,  que  . 
fuera  (¡ja  de  Corraiit  el  marqués  ,  é  fincó  don  Juan  de 
ibelín  por  adulanlado.  E  los  homes  bueuos  del  regno 
de  Hierusalen,  pues  que  vieron  que  su  sennora  era  en 
tiempo  de  casar,  ayuntáronse  en  casa  del  Patriarca ;  é 
hobieron  consejo  cómo  casasen  la  infante ,  mas  que  la 
diesen  á  tiome  que  fuese  pora  defender  é  gobernar  el 
reino,  é  acordaron  que  enviasen  al  rey  de  Francia,  é 
que  él  la  diese  á  algún  borne  bueno  que  fuese  pora  man- 
tener la  tierra.  E  enviaron  al  rey  de  Francia  á  don 
Ainart,  sennor  de  Cesárea,  é  á  don  Galter, obispo  de 
Acre ,  é  llegaron  al  Rey,  é  dijiéronle  por  que  eran  veni- 
dos á  él ;  el  Rey  respondióles  que  daria  hí  el  mejor  con- 
sejo que  pudiese.  E  pues  que  hobo  fablado  en  el  fecho 
con  sos  privados,  envió  por  ellos,  é  díjoles  que  habia 
hí  un  ric  borne  ,  que  era  home  esforzado  é  de  buenas 
mannas,  que  dician  don  Juan,  conde  de  Brenna,  é  aquel 
dcfendria  bien  la  tierra ;  é  que  les  consejaba  que  á  aquel 
lomasen  pora  casar  con  la  Infante.  Respondiéronle  ellos 
que  farian  lo  que  él  mandase.  Estonces  el  Rey  envió 
por  don  Juan,  conde  de  Brenna,  é  díjol  que  Diosle  habia 
enviado  grand  honra,  si  la  quisiese  recebir,  é  esto  era 
quel  empresentaban  la  corona  é  el  regno  de  Hierusalen, 
do  nuestro  Sennor  fuera  coronado,  é  que  si  quería  resce- 
bir  aquel  don  por  él ,  é  prometiól  quel  ayudaría  con 
yento  é  con  haber. 

El  conde  don  Juan ,  pues  que  hobo  oido  aquellas  ra- 
zones al  Rey,  fué  muy  alegre,  é  fué  é  fincó  los  hino- 
jos ant'el  Rey  c  besól  las  manos ,  é  gradesciól  mucho 
el  bien  é  la  merced  é  la  honra  quel  facia.  E  cuando  el 
fecho  fué  ordenado,  los  mandaderos,  que  habían  po- 
der de  complir  é  afirmar  todo  lo  que  el  Rey  tuviese  por 
bien,  ficieron  en  las  manos  del  Rey  homenaje,  por 
ellos  é  por  lodos  los  del  regno  de  Hierusalen ,  al  conde 
don  Juan ;  é  pues  que  él  fuese  en  Acre,  que  el  dia  que 
él  quisiese  casar  con  la  doncella,  quegela  diesen  luego 
sin  detenimiento  ninguno ;  é  á  aquella  Infant  dicíanle 
la  Marquesa ,  porque  fuera  fija  del  marqués  Corran  1.  E 
otrosí  el  Conde  proinetió  en  las  manos  del  Rey  que  ca- 
saría con  la  Infante ,  é  el  plazo  á  que  habia  de  ser  en 
Acre  desde  Sanl  Juail,  que  era  estonces  fasta  dos  an- 
nos  ;  é  la  razón  por  quel  dieron  aquel  plazo  fué ,  por- 
que fasta  á  aquel  tiempo  habían  treguas  con  los  moros. 

Pues  que  estas  cosas  fueron  ordenadas  así  como  oyes- 
tes  ,  los  mandaderos  tornáronse  pora  Suria ,  é  ayuntá- 
ronse estonces  los  homes  buenos,  é  dijieron  que  lo  ha- 
bían fecho  muy  bien.  E  desque  aquello  fué  ordenado, 
como  habódes  oído,  el  conde  donjuán  de  Brenna  fuese 
pora'l  Aposlóligo  é  moslról  su  facienda ,  é  rogól  é  pi- 
diül  merced  quel  ayudase  al  fecho  de  la  Tierra  Santa. 
E  el  Aposlóligo  íizol  prestar  sobre  el  condado  cua- 
renta mil  libras  de  lorneses ,  é  non  le  fizo  mayor  ayu- 
da ;  é  pues  que  llegó  el  plazo,  diól  el  rey  de  Francia 
cuarenta  mil  libras  en  ayuda,  é  espidióse  del  rey  de 
Francia ,  é  otros  ricos  homes  se  cruzaron,  que  fueron 
con  el  Conde ;  asi  que ,  fueron  en  su  companna  fasta 
trecientos  caballeros. 
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K  en  aquQl  verano,  que  atendían  en  Acre  la  voniíia 
(ici  rey  Juan ,  fué  llegado  el  plazo  del  casamiento  que 
el  conde  Enric  éel  rey  Alnioric  habían  puesto,  ca  sus 
lijos  eran  ya  de  edad ,  é  de  los  tres  lijos  del  rey  Alme- 
ríc  eran  muirlos  los  dos  ,  (juion  é  Juan,  é  íincabudon 
Huí^o ,  ti  el  casamiento  tornaba  á  aquel;  ó  de  las  fijas  del 
conde  don  Knric  era  muerta  donna  María ,  que  era  la 
primera,  6  tornó  el  casamiento  á  la  otra,  que  dician 
Alois.  K  por  a(|uelo  dijicron,  cuando  los  otorgaban  en 
su  niunez  que  casase  el  primero  heredero  con  la  pri- 
mera heredera;  c  ilon  Juan  de  IImíIíu  é  don  Felipe  de 
li)clin  levaron  la  Infante  á  Chipro,  é  rasáronla  con  el  rey 
clon  llu^'o.  E  después  tornáronse  pora  Acre ,  6  pues  que 
fueron  lií ,  las  Ireguas  que  habían  ron  los  moros  eran 
ya  salidas;  ó  pues  que  las  treguas  salieron ,.  Sefadin  el 
soldán  envió  sos  mandaderos  á  Arre, á  los  cristianos, 
que  si  quisiesen  renovar  las  treguas ,  qucl  placía  á  él  en 
tal  manera  ,  que  pues  que  llegase  el  Rey,  que  fuese  co- 
mo ál  loviese  por  bien  de  las  tener  ó  <le  non  ;  ó  (jue  les 
faría  mas  :  que  les  tornaría  diez  aldeas  cerca  de  Acre. 
E  los  homes  buenos  del  rogno  ayuntáronse  pora  haber 
consejo  d'aquello  que  Sefadin  les  enviaba  decir,  é  el 
maestre  del  Hospital  ó  todos  los  ricos  homes  del  regno 
acordaban  de  tomar  las  treguas  é  las  aldeas  que  los  da- 
han.  E  frey  Felipe,  maestre  del  Temple,  é  los  prela- 
dos non  acordaban  á  aqueta;  é  fueron  las  treguas  ere- 
hautadas,  ca  el  consejo  de  los  prelados  venció;  pero 
que  el  otro  era  mejor. 

CAPITULO  CCXCY. 

CAmo  don  Juan  de  Rrcnnu  Tur  roronado  por  rey  de  llicrusalen. 
Pu»»s  que  la-i  treguas  fueron  salidas ,  los  cristianos 
liritíroíl  una  cabalgada,  en  (|uo  duraron  I  res  días,  ó  al 
ciiarlo  lomaron  á  Aero  ;  mas  d'aqu«Mla  cab.ilgada  non 
adiijicron  siiion  poca  ganancia ,  ca  en  aijuollos  (lias  eran 
las  \«Miles  tolas  acogidas  á  las  cihdados  ;  ca  por  l(Mla 
litMTa  dn  moros  teinian  mucho  la  venida  del  conde  Juan. 
E  en  aqiirMla  sa¿on  el  conde  don  Juan  i';  los  caballeros 
(|uc  eran  cl•n/allo^  ó  iirniul  yon!c  do  pi<;  llegaron  á  Mar- 
siclla  éenlraron  en  la  Hola.  K  el  Conde  é  aquellas  com- 
pannas  que  iban  con  él  arribaron  al  rio  de  Caifas,  por 
razón  del  vienlo,  que  non  los  di'jó  arribar  en  Acre;  é  los 
cri>tianos,  cuandi»  so]>ieron  1asimevasd(>l(A)nde,  fueron 
UMiy  allí'gres.  E  aqnello  r'.:rdia«de  ni¡«*Mcoles,  vié<pera 
(le  Sania  Cruz.  E  ej  Conde ,  pu»'S  qne  fué  salido  á  lierrj'., 
fué-e  pora  Acre  é  posó  en  el  alcá/ar.  E  envi/)  lueí:o  por 
los  ricos  Ixjines,  é  (lijóle-^  quel  dieren  la  Infante  pora 
casar  con  ella, así  como  era  ortlenado,  é  ellos  respon- 
diéronle que  les  placía;  é  non  bobo  hí  olro  plazo,  sinon 
olro  día  ile  Santa  Cruz,  casó  con  la  Infante,  é  liclcon 
sus  bodas  muy  noble- ;  éen  a-juel  día  mismo  le  licíeron 
houMínají;  lodos  los  bornes  Imhífios  del  regno.  E  pues 
(jne  bobo  fecho  sus  bodas,  lomó  su  nuijior,  é  fuéronse 
[)ora  la  cibilad  de  Sur,  é  fueron  coronados  cu  la  egicsia 
de  Sania  Crii/  ,  é  coronólos  el  i)alriarca  don  Alherl ,  é 
fíieroFí  á  S(»  coronamiento  el  arzobispo  de  Sur,  é  el  ar- 
zobí-^po  lie  Ce>area,  é  el  arzobispo  dn  Nazaret,é  el 
í»I»Ín¡)o  de  Arre ,  é  el  obispo  de  Síiela ,  é  el  niaeslro  del 
Trmple,  é  el  del  IIo<]'¡lal ,  é  dim  (íuillem  de  Chartres, 
é  don  Juan  dr  Ibelin ,  é  don  Kaliau  de  Saela ,  é  don  Raol 
lie  Taharin,  é  don  Guión  de  Mon\íorlc,¿  dou  XmtV, 


sennor  de  Cesárea,  ó  don  Gil  de  la  Blanca-Gunrda,é 
Raol  de  Caifas,  é  don  Jufr«  de  Zafan;  é  don' Felipe  de 
Ibelin  ó  don  Craner  el  alemán  linearon  en  Acre  pon 
gaardar  la  cibdad ;  é  el  coronamiento  fué  domingo,  pri- 
mero dia  de  ochub^o.  E  estando  el  rey  Juan  é  la  reiiu 
donna  María  en  Sur,en  ^o  coronaitiiento^  uuode  los  fijos 
de  Mclec-el-Hadcl  (i),  que  dician  LicoraJin,  ¡lor  man- 
dado de  so  padre,  veno  muy  alrevidamientre  á  Acre,  é 
levaba  muy  grand  yente.  E  los  cristianos  que  erao  en 
Aoro  sopieron  cómo  vinian  los  moros ,  é  armáronle  é 
salieron  fuera  de  la  .cibdad.  E  cuando  llegó  bí  Licoii- 
(lín  falló  las  sus  haces  paradas,  é  llegáronse  los  umvs 
contra  los  otros,  é  tiró  un  moro  una  saeta  é  firió  al  ca- 
ballo de  don  Craner,  de  una  saeta,  so  el  oreja,  éenar- 
monóse  el  caballo  é  cayó  con  él ;  mas  los  homes  de  pié 
sobiéronle  en  el  caballo  muy  ahina,  é  cuan<lo  cayó  le- 
vantóse un  roldo  tan  grand,  así  que  todos  los  cristia- 
nos tremieron,  é  toviérouse  á  descomponer,  pero  qui- 
so Dios  que  se  lovíoron  muy  bien;  é  contra  la  larde 
tiróse  Licoradin  afuera  con  toda  su  yente ,  é  füése  pon 
sutiern. 

Mas  agora  deja  la  licstoria  á  fablar  del  rey  Juan, 
por  contar  del  principado  de  Antioca  é  del  conde  üe 
Triple. 

CAPITULO  CCXCVL 

De  cómo  d  príncep  de  AnUora  don  Daemont  ¿  don  Lhos  de 
Armenia  hobieron  gaerra. 

Cuando  don  Rcmont,  fijo  del  príncep  Bucmont  de  An- 
tioca, (fue  era  casado  con  donna  Elísjibct ,  fija  de  don  Ro- 
pin,  sennor  de  Armenia,  fué  muerto,  el  padre  viseó  des- 
pués grand  tiempo ,  ó  después  que  salió  de  la  prisión  de 
IJvon  murió.  E  Livon  .sopo  las  nuevas,  é  guisóse  pon 
ir  lomar  á  Antioca  pora  Rupin,  (iju  de  su  sobrina;  é 
había  algunos  en  Antioca  á  qtn'eu  placía  ende,  éotni> 
que  luego  que  vieron  qne  el  príncep  Rueinnuí  quería 
morir  é  que  non  escaparía  d'aquel  mal ,  enviaron  por 
huemonl,  so  (¡jo,  que  era  conde  de  Triple ,  que  fiieM» 
luego  cuanto  mas  ahina  pudiese  en  Antioca;  é  el  Coiiile, 
cuan<!o  oyó  aquellas  nuevas,  eniró  en  el  camino,  é  lk;j¡ó 
á  Antioca  el  día  que  enterraron  á  so  padre.  E  pues  que 
fné  hí  lizo  lanner  la  campana  de  consejo ,  é  vinieron  ¿ 
él  toda  la  vente,  caballeros  é  cibiladanos,  é  (lijóles  quel 
recebíesen  por  sennor,  como  aquel  que  eni  derecho  li».'- 
redero  tie  la  líerra  (pie  so  padre  era  sennor  ;  é  las  jen- 
tes  respondiéronle  que  lo  fariau  muy  de  grado,  c  rerí- 
biéroide  allí  lu«*go  por  sennor,  é  ti'cíéronic  homennjo. 
E  á  pocos  días  veno  Livon  cerca  de  la  cibdad;  é  falló 
la  cosa  fecha  d'olra  manera  sinon  como  él  cuedak,  <' 
tornóse,  é  descrallí  comenzó  la  guerra  del  rey  Livon 
de  Armenia  é  de  Ruemont,  príncep  de  Antioca,  que  duró 
íírand  tiempo.  E  muchas  veces  veno  la  cosa  á  lauto, 
(juc  entraban  los  armenios  en  la  cibdad,  é  después  sa- 
c.'íbaulos  ende  por  fuerza.  E  cu  cuanto  duraba  aquella 
puerra ,  el  Príncep  sopo  por  cierto  cómo  venia  el  Pa- 
triarca de  la  olra  parle,  é  fuese  j>ora  su  posaila ,  é  lor- 
nól  é  levól  al  alcázar,  é  echól  en  lierros  é  mandi'd  guar- 
dar bien ,  é  mandó  quel  diesen  íí  comer,  mas  ni»n  á 
beber.  Ecoílól  laseil  laiüo,  de  guisa  que  h(d»o  de  ln'lier 
el  aceil  de  la  lámpara  quel  alumbraba  ,  é  por  la  grand 
sed  nnu-ióallíen  la  privón. 
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E  en  aquel  tíen^  q<ie  era  la  guerra  de  Armenia  é  de 
Antioca,  un  ric  home,que  dician  Renoart,  que  era 
sennor  de  Nefíin ,  casó  con  donna  Elisabet,  (ija  de  un 
ríe  lióme  que  babia  nombre  Astaforet  (i),  é  fuera  sen- 
nor deGibelalar  (2),  dond'éra  ella  heredera.  E  el  prín- 
cep  Boemonl  hobo  ende  grand  pesar  que  se  metiera  en 
su  tierra,  é  casara  .con  la  ducnna  su  vasalla,  non  gelo 
feciendo  saber.  E  el  Príncep  envió  por  el  caballero, 
ro^is  non  quiso  venir;  é  el  Príncep,  cuando  vió.que  non 
queria  venir,  fizo  sus  cartas,  é  dijo  á  los  bornes  bue- 
nos el  tuerto  que  recebió  d'aquel  ric  home',  é  mandó- 
les que  judgasen  sobrello  lo  que  fuese  derecho,  é  ellos 
judgaron  quel  tomase  cuanto  babia  do  quier  que  lo  fa- 
llase ;  é  estonces  el  Príncep  tomó  cuanto  haber  pudo 
d'aquel  ric  home.  E  el  ríe  hóme^  cuando  aquello  vio, 
acostóse  al  rey  de  Armenia ,  é  hobo  su  ayuda,  é  de 
Odes  de  Tabaria ,  é  de  Raol ,  so  liermano ,  é  muchos 
caballeros  de  Triple  partiéronse  ende  é  f aérense  pora 
Nefün^  é  con  el  esfuerzo  de  todos  aquellos  comentó 
Renoart  guerra  con  el  Príncep.  E  fué  así :  que  corrían 
lojde  1^'effín  muy  á  menudo  á  Triple ,  é  facían  hí  grand 
danno,  ^  tan  alrevídamientre  iban,  queacaesció  una 
vez  que  corrió  un  caballero  que  dician  Deliran  Barba, 
é  fué  é  entró  por  las  puertas  de  Triple^  é  lomó  un  ba- 
cín ,  en  que  echaban  los  dineros  á  la  puerta.  E  el  Prín- 
cep^ en  cuanto  fué  flaca,  había  de  sufrir  aquella  guerra, 
é  fué  lií  un  so  cunnado  muerto,  que  dician  don  Hugo, 

'  é  era  liermano  de  don  Guión,  sennor  de  Gihelel;  pero  el 
Príncep  de  grado  quisiera  facer,  paz  con  los  de  Nefün^ 
si  ellos  quisiesen,  mas  non  quisieron  ;  en  tal  lozanía 
eranyasobidos^  que  non  querían  paz.  Mas  i  pocos  días 
tornó  la  rueda ,  é  enflaqueció  el  poder  de  los  de  Nef- 
tin  ,.pórque  les  fallescieron  aquellos  caballeros  que  eran 
con^ellos  é  los  ayudaban.  E  e&tonces  don  4uan  de  Ibe- 
lín,  el  que  fué  adelantado  del  regno  de  Híerusalen ,  fué 
contra  ellos,  como  quier  que  había  por  mi^ier  la  her- 

.  mana  de  Renoart  de  Néfíin.  E  el  Príncep ,  cuando  vio 
aquello,  esforzóse  é  allegó  su  yehte  é  envió  á  Acre  por 
yente,  é  viniéronle  ende  cuatrocientos  génueses,  é 
fuese  por  cercar  Nefíin ;  é  ellos,  que  mantenían  aun  su 
locura ,  trabajáronse  de  defender  el  arrabal ;  é  el  día 
<jue  el  Príncep  llegó,  ese  día  tomó  el  arrabal.  E  prisie- 
ron  hí  ai  ric  home  Renoart  é  empresentáronle  al  Prín- 
cep, é  él  mandól  meter  en  buenos  fierros é  encola  Tri- 
ple. Estonces  el  Príncep  cercó  el  casüello,  é  de  guisa 
apremió  á  los  que  estaban  dentro,  que  gele  hobieron 
¿  dar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  deste ,  por 
contar  del  regno  de  Cliípre. 

CAPITULO  C6XCVII. 

De  cóíBO  don  Hugo,  rey  de  Chipre,  demandó  á  don  Galter  el  tesoro 
que  dejara  el  Rey,  so  padre. 

Don  Hugo,  rey  de  Chipre,  pues  queiué  de  edad ,  de- 
mandó á  don  Gailer  de  Montebelíart,  que  fuera  adelan- 
tado del  regno  seis  annos,  quel  diese  cuenta.  E  sobre 
aquello  demandól  otrosí  quel  diese  el  tesoro  quel  de- 
jara el  rey  Almeric,  so  padre,  que  eran  bien  do^^ientas 
veces  mil  besantes ,  é  otrosí  quel  pagase  sesaenta  mil 

(1)  En  el  impreso,  Ascafort. 

(2)  Ctke¡€tn;iiu\Má  haya  de  leerse  GiMet, 
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besantes  blancos ,  que  había  manlevado  en  el  tiempo 
que  él  toviera  el  regno,  é  eslos  hobierfa  él  de  que  había 
manlevar,  por  razón  quel  non  cumplia  él  en  la  espensa 
como  convinia  á  rey.  Estonces  don  Gailer  respondió 
al  Rey,  é  díjol  que  habría  so  consejo  sobre  aquello  quel 
demandaba,  éolro  día  quel  tornaría  respuesta.  E  des- 
que fué  en  su  casa,  sos  amigos  díjiéronlc  que  liabían  al 
Rey  consejado  quel  prendiese ,  é  después  quel  tomase 
cuanlol  fallase.  E  don  Gailer  crovo  aquello  queldijie- 
ron ,  é  tomó  á  su  mujier  é  á  su  companna ,  é  fuese  pora 
un  casliello  del  Temple ,  ó  pues  que  fué  allí ,  envió  á 
Triple  por  galeas.  E  el  Príncep ,  que  era  .so  amigo,  en- 
víól  luego  galeas,  é  entró  en  ellas  con.todo  lo  suyo,  é 
fuese  pora  tierra  de  Suria.  E  fué  al  rey  Juan ,  so  sobri- 
no,.quel  plogo  mucho  con  él,  éV  recibió  muy  bien.  -E 
díjieron  que  levara  grand  haber  que  iiobiera  del  regno 
de  Chipre. 

CAPITULO  CCXCVIII. 

De  cómo  el  rey  Juan  Tué  en  eabaigada  i  tierra  de  moros 
pues'  que  fué  coronado. 

Luego  que  el  rey  Juan  llegó  á  Acre  después  de  so 
coronamiento ,  guisóse  é  fué  en  cabalgada  á  tierra  de 
moros,  é  llegó  á  un  aldea  muy  rica  é  muy  buena,  que 
dician  Levise ,  é  crebantáronia  é  lomaron  cuanto  hí  fa- 
llaron ,  é  después  corrieron  tierra  de  Ibelin ,  é  tomaron 
gran  presa  de  cativos  é  de  ganados,  é  tornáronse  pora 
Acre  en  salvo.  E  después  desla  cabalgada,  don  Gailer 
de  Montebeliart  entró  en  U. flota  é  fué  á  tierra  de 
Egipto ,  ó  entró  en  el  brazo  dé  Damiala  é  subió  por  él* 
arriba,  é  llegó  á  un  logar  que  Human  Bare,  é  tomó 
grand  algo  é  tornóse  pora  Acre.  Estonces  Lehadel  (3)  vio 
que  el  feíJio  de  los  cristianos  era  de  otra  guisa  de  cue- 
mo  él  cuedara  en  comienzo ,  ca  non  era  tan  grand  po- 
der como  liobiera  miedo,  ó  non  los  temió  tanto ;  é  ayun- 
tó su  yente,-  elevó  canteros  é  maestros,  é  fué,  é  fizo  un 
castíel.o  sobre  Monte-Tabor,  en  aquel  logar  o  Jesu- 
cristo se  Irasfiguró  delante  sos  apóstoles ,  é  acaból  en 
poco  tiempo.  E  aquel  castiello  era  á  nueve  leguas  de 
Acre ,  ó  los  cristianos  nuncua  trabajaron  de  estorbarle 
aquela  labor.  É  estonces  los  peregrinos  que  habían  allí 
morado  un  anuo  hobieron  sabor  de  se  tornar  pora  sus 
tierras ;  é  cuando  el  rey  Juan  scipo  que  todos  los  ro- 
meros de  que  se  él  cuedaba  ayudar  eran  en  acuerdo 
de  se  ir  pora  sus  tierras ,  pesól  tanto,  que  fué  así  como 
fuera  de  so  seso ;  ó  estonces  sos  privados  consejáronle 
que  hobiese  treguas  con  el  Soldán ,  é  envió  luego  á  él 
^os  mandaderos.  E  el  Soldán,  cuando  vio  que  el  Rey 
demandaba  treguas ,  dijo  quel  placía  é  que  las  quería 
haber  con  él.  Estonces  las  treguas  fueron  otorgadas  de 
amas  las  partes  por  siete  annos.  E  en  tanlo  como  aque- 
llas treguas  duraron  non  conteció  ninguna  cosa  en  el 
regno  de  Híerusalen  que  fuese  pora  meter  en  la  hes- 
toría ,  siuon  tanlo  que  en  aquel  tiempo  de  las  treguas 
asonóse  el  maestre  del  Temple ,  é  ayuntó  cuanta  yente 
pudo  de  pió  é  de  caballo.  E  el  rey  Juan  díól  en  ayuda 
cincuaenta  caballeros,  é  envió  con  ellos  á  don  Jofre 
de  Zafan  é  á  Armodanes ,  é  fueron  pora  entrar  en  la 
tierra  del  rey  de  Armenia ,  por  guerrearlo  é  facerle 
cuanto  mal  pudiesen.  E  habían  en  su  ayuda  el  príncep 
de  Antioca ,  é  aquella  guerra  era  por  el  castiello  de 
(3)  Habrá  de  leerse  MaUe-AI-áadei, 
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Gastón,  que  ora  del  Temple,  é  prisiéralo  Saladin,  é 
después  toináralo  el  rey  de  Armenia  á  los  moros,  ó 
non  le  quería  tornar  á  la  orden.  Mas  el  rey  de  Arme- 
nia ,  cuando  vio  aquellos  poderes ,  quel  farian  grand 
danno  en  la  tierra ,  fizo  paz  con  el  Maestre  ó  tornól  el 
castiello. 

CAPITULO  CCXGIX. 

Citimo  rcccbieron  por  prlncep  de  Antiocí  i  Rupin. 

FA  prínccp  de  Antioca  estando  en  Triple,  los  homcs 
buenos  de  Antioca  enviaron  por  el  rey  Livon  de  Ar- 
menia que  fuese  á  Antioca,  ó  que  levase  á  Rupin  ,  el 
fijo  de  su  sobrina,  ó  quel  darian  á  Antioca,  ér  fariau 
ende  príncep;  pero  en  este  consejo  non  eran  lodos  los 
liomes  buenos.  El  Rey,  cuando  aquellas  nuevas  liobo, 
tomó  su  yentc  é  fuese  pora  Antioca,  é  luego  que  llegó 
díóronle  la  cibdad  ó  fícieron  á  Rupin  príncep ,  é  tovo 
la  cibdad  ó  la  tierra  cualro  annos.  E  aquel  príncep  Ru- 
pin era  pobre,  c  sobr'eso  bobo  malos  consejeros ,  é  co- 
menzó (lo  facer  demasías  á  las  yenles ,  é  i)or  el  mal  que 
les  facía  perdió  los  corazones  de  los  bornes ;  ó  una  par- 
tida dellos  acordaron  que  enviasen  á  Triple  por  el  con- 
de don  Rcmont,  ó  íiciéronlo  así.  E)  el  Conde,  pues  que 
bobo  aquellas  nuevas,  tomó  cuanta  yente  pudo  liaber, 
é  fuese  pora  Antioca  ,  c  aquellos  que  enviaron  por  él 
moliéronle  en  la  cibdad  é  tornáronse  de  su  parle,  de  gui- 
sa que  la  fuerza  fué  suya.  E  Rupin,  desque  vio  que  era 
desapoderado  de  la  cibdad ,  subió  en  un  caballo  é  tomó 
<;u  companna ,  é  fuese  ende  é  metióse  en  un  castiello ; 
é  después  que  cstído  bí  una  piesza  dejó  el  castiello  en 
poder  del  IlospiUil  de  Sant  Juan,  é  fué  alcaide  del  don 
frey  Fernando  de  Rarac;  ó  el  príncep  don  Remont  fué  é 
cercó  ol  castiello,  ó  lanío  apremió  á  los  que  eran  donlro, 
que  fiólo  bobicron  á  dar. 

Mas  agora  doj.i  a'juí  la  licstoriaá  fablar  desto,  por 
contar  del  concilio  (pie  fizo  el  papa  Inocencio  ol  Ter- 
cero, é  cómo  mandó  predicar  la  cruzada  pora  Tllra- 
mar. 

CAPITULO  CCC. 

De  romo  e\  papa  Inocencio  IVnrro  nian<lú  á  Francia  á  predicar  la 
cruzada. 

El  cuarto  anno  de  las  treguas  que  el  rey  Juan  liabia 
ron  los  moros,  el  aposlólijLio  Inocencio  el  Tercero  era 
muy  buen  clérifro  éuiuyenlendudo  ú  borne  esforzado. 
Envió  por  loda  lacrisliandad  á  todos  los  ¡«rehuios  «jue 
fuesen  á  concilio  f:eneral ,  é  fueron  bi  lodos ;  pero  el  que 
non  pudo  iií  ser,  envió  so  personero,  é  otrosí  los  prin- 
cipes <lc  las  Horras  enviaron  bí  sos  man<laderos.  E  el 
roiicilio  comenzó  otro  día  de  la  íiesla  de  Sanl  An- 
dri's ,  é  fué  en  la  celosía  de  Sanl  Juan  de  Lolran ,  ó  fué 
en  el  aiuio  de  la  encarnación  de  mil  6  «loríenlos  é  ca- 
torce ,  é  onienaion  e  establecieron  mnebos  degredos. 
E  envió  el  Apostóligo  por  loda  la  cristiandad  predi- 
car la  cruzada;  ó  enviaron  á  Francia  á  maestre  Ja- 
ques ,  obísjK)  de  Acre  ,  ca  él  era  el  uno  de  los  mejores 
predicadores  que  sopiesen.  E  este  íizo  nuicjja  yente 
cruzar. 

Mas  agora  «leja  aquí  la  be-loria  á  fablar  del  concilio, 
por  contar  de  un  casamiento  que  se  íizo  en  Acre, 
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CAPITULO  CCCL 

De  cómo  don  Ebrart  de  Brcnna  casd  con  donna  Felipa ,  tja  át\ 
conde  don  Enríe. 

Eo  aquel  tiempo  contesció  que  don  Ebrurtde  Bremu, 
que  era  sennor  de  Romerls  é  primo  del  rey  Juan,  fué 
á  tierra  do  Suria,  é  estando  en  Acre,  el  Rey  fué  á  Sur, 
é  seyendo  el  Rey  en  Sur,  guisó  don  Ebrart  cueaio  sa- 
liese donna  Felipa,  la  fija  del  conde  doo  Enríe,  delcí^ 
tiello  de  Acre  ,  contra  la  tarde  muy  en  porídad ;  é  ii 
doncella  salió ,  é  fuese  pora  la  posada  de  don  Ebrart,  é 
casó  con  ella  luego  otro  dia  al  alba.  E  cuando  el  rey 
Juan  sopo  aquel  casamiento  fuese  pora  Acre  é  fizo 
semejanza  que  babia  ende  grand  pesar ;  é  aquello  íacia 
él  porque  donna  Blanca ,  condesa  de  Cbampanna ,  non 
dijiese  que  él  ficiera  aquel  casamiento ,  porque  la  don- 
cella fincara  en  su  guarda  é  en  su  comienda  desque 
su  bermana,  la  reina  donna  María,  muriera,  la  que  lla- 
maban la  Marquesa ;  ca  después  que  el  rey  Juan  casó 
con  ella  non  viseó  mas  de  dos  annos,  pero  fincó  della 
una  fija, que  dijieron  doima  Elisabct,que  fué  mujier 
del  Emperador,  asi  como  oirédes  adelant ;  é  el  rey  Juao, 
pues  que  murió  la  Reina,  su  mujier,  Gncó  él  en  su 
sennorío  por  razón  de  su  fija.  E  después  casó  con  don- 
na Estebanía ,  fijado  Livon,  rey  de  Armenia.  E  desque 
don  Ebrart  de  Drenna  fué  casado  con  donna  Felipa,  fue- 
se pora  Cbampanna,  é  bobo  grand  guerra  con  la  con- 
desa donna  Blanca  é  con  so  fijo  don  Tiball,  que  era  aun 
infante. 

Mas  agora  deja  aqui  la  besloria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  rey  de  Inglatierra. 

CAPITULO  CCCII. 

Cómo  lo.s  ricos  lioines  de  Inglatierra  se  alzaron  ccintra  el  rej  duB 
Juan,  é  CDMaron  por  don  Lois,  rey  de  Francia. 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  grautl  partitla  de  los 
ricos  bornes  de  Inglatierra  so  alzaron  coiitra'l  rey 
Juan ,  so  sennor,  por  las  dcsbondras  que  les  facia  en  sus 
inujieres  é  en  sus  fijas  é  en  sus  paricnlas;  é  acorda- 
ron en  uno,  é  enviaron  por  don  Lois,  fijo  del  rey  de 
Francia ;  é  enviáronle  sos  mandaderos  en  poridad  con 
sus  carias ,  en  (juel  dician  que  si  quisiese  pasar  á  Ingla- 
tierra ,  que  lernian  con  él  éV  farian  rey  ;  é  dcslo  que 
non  dubdasc,  mas  que  fuese  ende  cierto;  é  ilon  Lois, 
pues  que  bobo  aquellas  nuevas,  guisóse  pora  pasar.  Eel 
rey  Juun,  desque  sopo  aquel  fecbo,  temióse  ende ;  é  en- 
vió luego  sos  mandaderos  al  Aposlólígo,  ijuel  dijiesen 
(jue  daba  el  regno  en  guarda ,  é  él  que  se  tornaba  so 
vasallo.  E  por  conoscencia  del  sennorío,  quel  daría  ra- 
d'anno,  de  cuantos  solares  bobiesc  en  el  regno,  un  es- 
terlin.  lí^tonces  el  Aposlólígo  envió  luego  a  Francia  á 
descomulgar  á  lodos  aquellos  que  fuesen  contra'!  rey  de 
Inglatierra ,  nin  íicicsen  ningún  mal  en  todas  las  sus 
cosas.  Esobre  aquel  descomulgamiento  fuese  el  infante 
don  Lois  pora  Inglatierra  é  levó  grand  yente,  é  fue- 
ron con  él  el  conde  del  Perche,  é  murió  cn'una  ba- 
talla ,  o  los  franceses  fueron  desbaratados,  é  asimismo 
el  conde  de  Bles. 
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CAPITULO  CCCIII. 

Cómo  muñó  el  rey  Juan  de  Inglaticrra. 


Don  Loís,  pues  que  entró  en  Inglaterra,  losrínos 
homes  que  enviaron  por  él  leváronle  á  Londres ,  é  liobo 
grand  poder  en  la  tierra ,  de  guisa  que  el  rey  Juan  non 
le  osaba  atender  nin  ir  á  él ,  antes  fué,  é  andando  asi 
de  un  logar  en  otro,  enfermó  é  murió ;  é  pues  que  los 
ricos  homes  que  eran  contra  él  sopieron  cómo  era  muer- 
to, é  vieron  que  eran  libres  del ,  é  que  non  los  faria  ya 
mas  mal,  é  los  Gjos  que  non  habían  culpa  en  los  yer- 
ros del  padre,  por  que  fuesen  deslieredados ,  é  otrosí 
porque  tenían  el  sennorío  de  los  franceses ,  tomaron 
contra  don  Lóis ,  é  cercáronle  en  Londres,  é  apremiá- 
ronle de  guisa,  que  se  liobo  de  avenir  con  ellos  en  tal 
manera  que  se  fuese  de  la  tierra.  E  don  Loís  tornóse 
pora  Franca. 

Mas  agora  doja  aqui  la  hcstoria  á  fablar  desto ,  por 
contar  de  la  cruzadaque  el  papa  Innocencio  mandó  pre- 
dicar, é  de  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CCCIV. 

Cono  los  homes  honrados  se  ayunUiron  en  Acre,  é  del  aeaerdo 
que  lomaron  para  ir  sobre  moros. 

Al  plazo  que  sopieron  que  las  treguas  ei^n  salidas  de 
los  cristianos  de  Suriaé  de  los  moros,  los  cruzados 
comentaron  de  mover.  E  don  Andrés,  el  rey  de  Hungría, 
é  don  Bertrán,  duc  de  Ostarrica .  levaron  amos  grand  ven- 
te é  grandes  haberes ,  é  fueron  en  su  companna  mu- 
chos alemanes  é  ingleses  é  o' ras  yentes;  é  ios  ricos 
homes  de  Francia  non  quisieron  pasar  con  el  rey  de 
Hungría  nin  con  los  alemanes,  que  entraron  entuar  en 
Pulla  é  arribaron  en  A^re,  ó  posaron  dentro  en  la  vi- 
lla é  fuera  por  el  arenal.  E  pues  que  hobieron  posado, 
enviaron  por  el  príncep  don  Remonl ,  quel  rogaban  que 
viniese  á  la  hueste ,  é  él  guisóse  é  vino  muy  apucsta- 
micntrc,  é  adujó  muy  fennosa  companna  de  pié  é  de 
caballo,  é  vino  con  él  don  Guión,  sennor  de  Gibelet,  é 
otros  homes  buenos';  é  enviaron  por  el  rey  de  Chipre. 
R  el  Rey,  pues  que  hobo  aquellas  nuevas,  guisóse  é fuese 
pora  Acre ,  é  fueron  con  él  muchos  homes  honrados ;  é 
pues  que  fueran  todos  en  Acre ,  fueron  un  día  á  fabla 
á  la  tienda  del  rey  de  Hungría ,  pora  haber  su  consejo 
como  ficiesen ,  pues  que  las  treguas  eran  salidas.  E  fue- 
ron en  aquella  fabla  don  Raol,  patriarca  dts  Hierusalen, 
é  don  Simón,  arzobispo  de  Sur ,  é  don  Pedro,  arzobispo 
de  Cesárea ,  é  otros  prelados,  é  fué  hí  otrosí  el  rey  de 
Armenia,  é  acordaron  que  fuesen  sobre  los  moros,  é 
pusieron  dia,  é  movieron  de  Aero,  é  llegaron  &  Basan, 
é  fallaron  la  villa  yerma  de  yente ,  é  tomaron  cuanto  en 
ella  fallaron. 

E  cuando  los  cristianos  pasaron  por  el  campo  de 
la  taba,  fueron  tan  grand  yente  de  piéé  de  caballo, 
que  toda  la  tierra  era  cubierta.  E  queremos  tos  de- 
cir cuántos  eran  :  dos  mil  caballeros  muy  bien  gui- 
sados, é  mil  almogávares  de  caballo,  é  veyenle  mili  ho- 
mes de  pié.  E  el  Soldán  é  Licoradin ,  so  lijo,  cuando 
oyeron  decir  que  los  cristianos  eran  entrados  en  tierra 
de  moros,  sobieron  en  una  montanna  sobre  la  cibdad 
que  dicen  Nain,  o  Jesucristo  resucitó  la  mujier,  é  d'allí 
vieron  la  hueste  de  los  cristianos ,  é  maraTÜlároose  de 
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tan  grand  yente ,  é  Licoradin  dijo  allí  á  so  padre  : 
«Sennor,  por  Dios  dejadme  ir  en  probar  con  aquella 
yente. »  Respondiól  el  padre  que  non  lo  faria,  ca  eran 
muy  grand  yente ;  é  desí  díjol :  «Xon  me  fago  maravi- 
llado de  los  homes  que  son  muchos ,  mas  ¿  dónd'ho- 
bicron  tantos  caballos?»  E  después  dijo  que  non  era 
bien  dése  meter  en  av'^ntura  con  ellos;  acá  están  ago- 
ra todos  folgados  é  deseosos  de  batalla ,  é  nos  non  po- 
dríamos vencer  tan  grand  yent.  Mas  sufrámoslos  ago- 
ra ,  ca  ellos  cansarán  é  se  enojarán ,  é  despendrán  lo 
que  tienen ,  é  adolecerán  en  Acre,  é  los  que  escaparen 
de  la  enfermedad  moverse  han  pora  sus  tierras.  Cata 
cómo  son  grand  yente ;  non  han  cabdiello  por  quien 
calen  todos ,  é  cada  uno  vive  de  lo  suyo ;  é  cuando  lio- 
hieren  expendido  loque  tienen,  tornarse  han  pora  sus 
tierras,  é  así  seremos  libres  del  los  sin  periglo.uRespoií- 
diól  Licoradin  é  dijo  :  «Sonnor,  si  vos  loviésedes  por 
bien,  proliarmc-hiacon  ellos.»  Díjol  el  padre :  uNon  fa- 
rás ;  ca  si  decendiésemos  á  ellos,  temo  que  habríamos 
ende  lo  peor,  por  razón  que  tanto  se  precian  ellos  muer- 
tos como  vivos,  é  todos  quieren  morir  tanto  como  ve- 
vir ,  é  están  guisados  pora  matarse ,  si  fallasen  con 
quién ,  é  yo  non  quiero  malar  mi  yente.»  E  los  cristia- 
nos, pues  que  hobieron  robado  toda  la  tierra  que  dicen 
del  Lago,  pasaron  el  flúmen  Jordán  é  lapuent  de  Ju- 
daire ,  é  fueron  á  derredor  de  la  mar  de  Galilea ,  é  tor- 
naron á  pasar  el  flúmen  Jordán,  al  vado  de  Jacob,  é 
fueron  en  Acre  á  tres  dias  con  grand  presa;  é  después 
que  folgaron  en  Acre  un  mes ,  fueron  á  Monle-TaJ)or, 
é  combatieron  el  castiello  dos  dias ,  mas  non  le  pudie- 
ron tomar ;  é  aqcel  castiello  era  en  una  sierra.  Ellos 
tenían  las  tiendas  en  el  llano,  é  del  real  al  castiello  ha- 
bía una  legua ,  é  estidieron  sobr'él  diez  dias ,  é  cada  dia 
le  iban  combater,  mas  non  le  pudieron  tomar.  E  cuan- 
do vieron  quel  non  poilrian  prender  menos  de  engen- 
nos ,  partiéronse  ende ,  é  fuéronse  pora  Acre  sin  pér- 
dida é  sin  ganancia ,  sinon  tanto  que  mataron  algunos 
moros  cuando  combatían  el  castiello.  E  folgaron  en 
Acre  seis  selmanas ,  é  después  fueron  á  tierra  de  Saeta, 
é  Anearon  cuatro  dias  en  Val  de  Jermac ,  que  es  yuso 
del  castielío  de  Belfort ;  é  descendieron  contra  la  mar 
é  estidieron  en  Saeta  tres  dias ,  é  á  la  fuent  de  Saforia 
dos  dias ,  é  enviaron  las  algaras  por  toda  la  tierra ,  é 
aducían  muchos  cativos  é  mucho  ganado;  é  desque 
tovieron  muy  grand  presa  tomáronse  pora  Acre.  E  en 
esta  cabalgada  duraron  quince  dias ,  é  en  aquellas  tres 
cabalgadas  que  los  cristianos  fícieron  non  fallaron  mo- 
ros con  quien  lidiasen  nin  que  les  ficiesen  ningún  dan- 
no  ;  mas  á  la  ida  é  á  la  venida  fueron  así  como  si  non 
hobiese  moro  en  la  tierra. 

CAPITULO  CCCV. 

De  cómo  se  partieron  el  rey  de  Hangrfa  é  el  de  Chipre 
é  el  príncep  de  Antioca. 

En  aquel  tiempo  antes  de  Santa  María  la  Candelaria, 
el  rey  de  Hungría  é  el  rey  de  Chipre  é  el  príncep  de 
Antioca  partiéronse  de  Aero  é  fuéronse  pora  Triple. 
E  d'allí  fuese  el  rey  de  Hungría  por  tierra  de  Arme- 
nia,  é  en  Armenia  entró  en  la  mar  ó  pasó  á  Aquilea, 
é  dend  fuese  pora  su  tierra.  E  el  rey  de  Chipre  fízo  es- 
tonces el  casamiento  del.  príncep  dou  Remont  é  do  su 
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hermana  donna  Mclisen.  E  dospuos  de  las  bodas,  á  poco 
tiomiH)  murió  el  rey  do  Cliípre,  é  enterráronlft  en  Tri- 
ple, en  el  liospilal  do  Sant  Juan.  R  desque  aquellos  tres 
nll0:>  lioines  fueron  (tarlidos  de  Acre,  el  rey  Juun  é  el 
duc  de  Ostarríca ,  é  el  macslro  del  Templo  c  el  del 
Hospital,  ó  los  alemanes,  ó  don  Gallcr  de  Avenas,  6 
los  oíros  peregrinos  que  eran  en  Acre,  liobieron  so 
acuerdo  que  fuesen  facer  el  castiello  de  Cesárea  ó  Cas- 
ticI-Pcrof;rin ,  ó  aquel  nombre  le  puso  don  Galler  de 
Avenas,  que  dijo  que  seria  so  padrino.  E  porque  fue  so 
aíijüdo,  puso  sobre  la  primera  piedra  milbesanles  pora 
ayuda  de  la  labor,  é  licieron  dos  castiellos ,  é  estí- 
dieron  bí  labrándolos  fasla  la  Pascua;  é  pues  que 
lo-^  liobieron  acabado»,  baslcciéronlos,  (\  después  torná- 
ronse pora  Acre ;  é  pues  que  fueron  en  Acre ,  don  Galler 
de  Avenas  fuese  pora  su  lierra ;  mas  dojó  por  si  en  la 
tierra  cuarenta  caballeros  pagados  [>or  un  anuo. 

CAPITULO  CCCVI. 

Cómo  cercarou  á  DamiaU  loi»  cristianos. 

lH)n  Galtcr  de  Avenas  pues  que  se  partió  de  Acre ,  el 
rey  Juan  é  los  otros  bornes  buenos  acordaron  que  fuesen 
áEgiptoécen:ascnáI)amiata;é  flcieron  alailor(i),é  fa- 
llaron que  eran  oi-bocienlos  caballeros, é  sin  estos,  íiabia 
b i  otros  bornes  á  calmllogrand  piesza.  E  guisaron  su  ilo- 
ta é  busteciéronla  de  viandas  ó  de  anna<  é  de  engennos, 
é  dú  las  otras  cosas  que  eran  nicslcr,  ó  levaron  vianda 
pora  seis  meses;  ó  salieron  del  puerto  el  domingo  des- 
pués de  Cincuaosma,  once  dias  del  mes  de  mayo.  E  el 
Soldán  sopo  su  ida ,  mas  non  creía  que  fuesen  ))ora 
Egipto,  é  non  cató  por  destorbarlos.  E  por  ende,  acaes- 
ció  que  los  cristianos  non  faMiiron  embargo  ninguno  por 
toiu.'ir  tierra,  r  salieron  á  tierra  nsí  como  viiiiun,  ó  á 
tres  (lias  fuerrn  todos  en  íiorr;i.  E  píHahnn  ápardií  la 
fuz  d«'l  .Nijo,  é  mrlian  sus  f-'aleas  r  >us  nave<  dentro  en 
la  lo/..  !•:  nur>  quo.  vierou  los  lionn's  Iíuimhk  íjue  loija 
su  yetit»'  era  en  liiTra,  ordenaron  sns  liaivs,  «í  rab;il.':a- 
ron  (•  íueron  la  ribera  arriba,  é  la  Ilota  á  j»ar  drllos  fas- 
ta (jue  fuiTon  en  deivciio  de  la  villa,  é  linraron  las 
tiendas.  E  enlrVl  real  ó  la  cibdad  liahia  una  torre,  que 
dician  la  torre  de  Cubaría,  c  eslaba  dentro  en  i'l  rio,  é 
baiiia  lii  una  cadena  que  estaba  el  un  rübo  en  «'lia,  é 
el  o!ro  cabo  eslaba  en  olra  tone  <lel  nuiro  íle  laríbdad. 
K  los  (le  Damiala,  cuando  f|uerian  que  pa>a>en  las  na- 
ves, tejaban  la  cadena,  é  d(í<pues  alzábanla.  Aquella 
torre  estaba  nniy  bien  baslecí'Ia  de  \cnle  é  <!•'  armas; 
é  pues  que  los  cristianos  fueron  pasados,  ^'ui^nron  romo 
Combatiesen  la  torre  que  dician  de  Cubaría,  é  armaron 
sos  eni'ennos  [»ora  tirar  á  la  torre,  é  llrieron  facer  en 
una  cola  &A  Duc  una  escalera ,  ó  baslecírronla  <le  ven- 
ir pora  eombaler  la  lorri> ,  é  en  cuí.nlo  farian  aquello 
entendieron  los  cristianos  que  \(*<  seria  grand  [»rosi  las 
galeas  sul»iesená  arriba  ,  é  a(|nello  non  lo  poilian  facer 
menos  íjue  non  derribaren  la  cailena.  E  en  afjuella  cola 
eran  cúrrenla  fraires  de  los  del  Temple  é  otra  vente; 
ii<\  (pie  ,  fueron  trecientos  bornes  (rarmas.  E  aiendie- 
ron  fasta  que  liobieron  viento;  é  pues  que  liobieron  el 
\ienlo  alzarcm  las  vehiN,  ó  fueron  con  Ira  arr¡l)a  por  fe- 
rir  en  la  cadena  é  crebantarla.  E  cuamlo  fueron  cerra 
de  la  cadena ,  los  de  la  cil»dad  é  los  de  la  torre  rccc- 
(1)  Lo  tuismo  qac  alarde. 


biéronlos  con  piedras  é  con  saetas,  é  de  guisa  los  com- 
batian ,  que  desmayaron  los  que  tenían  el  goliemajede 
la  nave,  c  non  enderezaron  bien  la  cola,  ó  atraves'ise 
en  cl  rio ;  é  pues  que  fué  atravesada »  la  fuerza  del  rio 
levábala  pora  la  cibdud.  E  desque  los  de  la  cola  viert'o 
aquello  descendieron  las  velas  é  echaron  Us  áncora», 
é  estidieron  en  medio  del  rio ,  ó  si  los  nnoros  la  babiao 
bien  rccübida  d'anles  ¡tor  crebantarla  é  facer  afcgar  ioi 
de  dentro,  estonces  se  esforzanm  mas,  ó  entraron  en  las 
galeas  é  en  los  barcos ,  é  subieron  sobre  la  cola  Untos, 
que  fueron  bien  ndl ;  u  los  cristianos  que  estab<iD  den- 
tro, pues  que  vieron  que  non  podían  e>ca|)nr,  quisierou 
morir  en  servicio  de  Dios ,,  é  comenzaron  de  esforzar  é 
lerir  en  los  moros  é  matar  muchos  dellos ,  é  ellos  de- 
fendiéndose muy  csforzadamicntre ,  crehó  la  cola,  é 
afogáronsc  estonces  lodos  cuantos  cristianos  esUkn 
en  ella.  E  fie  los  moros  boliobi  afogados  mil  é  quinien- 
tos ,  ó  fue  muy  grand  cl  pesar  que  hobieron  en  la  hues- 
te de  los  cristianos  por  aifuclla  desaventura  que  les 
acacsciera.  E  los  de  la  villa  otrosí  ficieron  grand  duelo 
ponjuc  habían  perdidos  tantos  desús  moros;  é  despu» 
que  la  otra  cola  en  que  (icicron  el  escalera  fué  acabadn, 
kistcciéronla  muy  bien  de  yenle  ó  de  armas,  élevi- 
roida  fasta  que  llegaron  á  la  torre, é  llegáronse  á  ella,é 
quisieron  descender  un  manto  que  era  en  cal»  de  lae^ 
calera  que  se  había  á  ccbír  sobre  las  menas  de  1 1  torre; 
casi  como  dcsccuilian  por  el  escalera,  crcbó  porroe  iio, 
é  cayó  en  cl  rio  con  todos  los  bornes  que  Cblabanen  ella. 

liOs  moros,  cuando  aquello  vieron,  fueron  mu; 
allegros  é  dieron  muy  grandes  alaridos ,  ¿  los  cristia- 
nos fueron  muy  tristes ,  é  eslonces  tiraron  la  cola  afue- 
ra é  licieron  otra  escalera  mas  fuerte  é  mejor,  é  Iwslfr 
cí»  ronla  muy  bien ,  é  leváronla  á  la  torre  é  llegároüU 
bien  á  ella,  é  de^ícendi-ron  el  inanio  sobre  las  menas 
de  la  lorn*,  é  descendieron  lo-*  cristianos  .i  la  torro, é 
c'ilonces  comen/.ó-e  la  batalla  muy  fuerte  <le  Io'í  ile  U 
escalera  é  de  los  de  la  torre.  E  en  los  cri^^tiaiio-;  h:i!>¡A 
un  caballero  alemán,  que  dicían  l.itaut,  que  era  iiraiiJ 
é  fuerte  é  nmy  valíent.  Aquel  caballero  tenia  una  por- 
ra, que  era  fecha  en  esta  manera  :  el  palo  er.i  feria-ln 
lodíí  á  derredor  ó  era  biengn  cuan! o  tres  pies ,  é  en  calpo 
del  mango  había  una  pellotadc  (ierro  con  se¡<  puntas lan 
;;;ran<les  como  el  punno  de  un  borne  ;  ó  liria  con  a<piclla 
porra  ¡i  diesiro  c  á  siniestro  tan  lieraniienlrca^i  ijueá 
cuantos  daba  con  ella,  del  primer  colpc  los  mataba;  ¿ili- 
jieron  <pie  mas  íiciera  aquel  caballero  soloíjue  lodo^los 
oíros,  ó  tanto  tizo,  que  |>risieron  la  torre;  é  esto  fu»)  pI 
día  de  Sant  Hartolomé ;  é  cuando  los  cristianos  boliierüii 
la  torre  basteciéronla  muy  bien  ,  é  fueron  estonces  muy 
coidiorlailos,  é  pasaron  la  Ilota  arriba  contra  h  lorri», 
é  así  pasaron  aquel  verano,  é  después  el  ivierno,  con 
grand  laceria  ó  con  grand  mingua  de  viandas. 

iMas  de  cuanto  pasaron  aquel  ivierno  non  tu  cuenta  la 
besloria ,  salvo  ende  la  carestía ,  que  fué  muy  pnmtl : 
muí  gallina  valia  treinta  sucMosdc  lorneses,é  un  bu<»vft 
dos  esterlines,  é  el  cuarterón  del  vino  cinco  sueblos.  I.o«< 
cnslianos ,  pues  que  pasaron  á  lu  boca  de  la  foz  del  >ilo, 
anics  que  subiesen  arriba  contra  hamiata  ,  ayuntaron  »• 
lodos  los  rit.os  bornes  é  Hcieron  cabdiello  de  l.i  hu*!sle 
al  rey  Juan  de  Acre ,  6  diéronleel  sennorío  lodos  comu- 
luvUmeiiUc  de  la  conquista  que  licicscn. 
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LIBRO 
Mas  agora  ácp  aiui  la  besloria  á  faMar  do  loa  cm- 
üaiioSj  poF  coníanJe  los  itioros. 

CAPITULO  CCCVIL 

Cdmo  Biiirld  Kelecbdqnemar,  soMan  de  E pipío,  é  del  nzooa- 
míenlo  qac  fizo  i  sa  fijo  Licoradin. 

El  uno  de  los  fijos  de  Safadín ,  soldán  ile  Egipto,  qm 
dician  Melcclielquemíir,  era  soldao  de  tierra  áü  Babi- 
lonia ,  ca  el  f>adre  gela  diera ;  é  esto,  luego  quo  sopo 
que  los  cri  alíanos  tenia  ti  cercada  á  DaminLi ,  ayitulé  sit 
Inieste ,  6  Tuc  é  posúde  U  otra parte  á  par  de  la  cibdad, 
é  envW  conlar  las  nuevas  á  so  padre ;  é  el  S4)]dari  Safa- 
dflij  desque  sopo  cómo  era:  el  fecho,  bobo  ende  muy 
grand  pesar,  é  dijo  que  luinciial  en;;íaniiara  m  IfKníra 
sinoíi  estonces,  porque  suTriera  que  tomaran  bu  cris- 
tianos lierm  en  Ej^Mpio  ;  ca  tion  babia  en  el  inundo  tan 
mala  raiz  coniu  la  de  los  crisiianos  de  Üccident,  por 
l«ion  que  non  los  podía  borne  liermigar  o  quier  que 
s«  raigaban,  ó  af|uello  pareciera  bien  á  la  cerca  de  Acre, 
en  que  so  fierniiuio  Síiladin  fuera  engannado ,  asi  corno 
él  eraesloiices  en  Kgipio.  E  envió  !ue;^o  por  Licoradin, 
50  ftjo,  é  cuando  fué  ant'él  dijol:  ripJjOf  yo  veo  bien 
que  poco  tiempo  be  de  vivir,  la  su  ya  de  grand  edad  é 
non  be  voluutad  de  comer;  é  só  muy  desmayado  por 
estas  nuevas  que  nie  llegaron  de  vuestro  bermano,  é 
sabed  qui!  be  muy  grand  miedo  de  paganismo,  ca  vos 
é  vueslros  bermano*  non  babédes  sinon  tres  bolsas,  é 
los  cristianos  bao  ende  cincuenta  mí] ;  é  aun  tos  sódes 
ninnos ,  é  babédes;  lo  con  muy  fuertes  ven  les,  é  por  esto 
es  muy  fucrt  cosa  de  voi  poder  defender  dellos,  ca 
ellos  son  muy  graud  ycnt,é  cuando  lobunos  van  los  otro^ 
vienen;  é  pues  q\w  non  liabúdes  mas  de  tres  boleas ,  é 
ellos  ban  mas  de  cincua*^nla  mit,  seniéjamc  muy  esqui- 
va cosa  de  poder  despender  con  ellos  é  con  lodos  los 
cristianos  del  mundo  ;  é  por  enJe^  cons*^jovos^  ponpie 
non  veo  bí  mfis  de  una  carrera ,  que  si  pudiéredes  lan- 
ío lacer  que  loi  podados  sacar  de  tierra  do  Egipto, 
porque  les  torní-des  toda  la  lierra^nc  ellos  tenían  ,  que 
lo  fíigddes ,  C!i  bien  del>e  liouie  dar  lo  menos  por  mas; 
é  si  por  erila  manera  non  vos  bbráíles  dello>,  lodo  es  per- 
diólo; ó  roMs¿jovi>s  qne  fagádes  luego  derribar  Moule- 
Tabor»  ca  muy  costosa  es,  ►>  E  de^i  envió  un  mandadero 
al  balífadc  Baldac,  ro^ándol  é  pidiéndol merced  que  pa- 
rjisc  mientes  en  el  fecbo  de  la  lierra  é  de  sos  fijos  é  de 
lodo  el  paganismo^  é  después  destas  razones,  i  pocos  de 
días  a«lolei^ció  é  muri4. 

Atas  agora  deja  aijuí  la  bestoría  á  fablar  do  los  moros, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCYIIL 

Cdoiti  li>«  moros  mtUiron  of hfDli  eat^alleroi  de  los  de  Am. 

La  torre  de  Cubaría,  al  seilo  día  que  fué  prei^a,  so- 
piéronío  en  Acre  é  Dcioron  poi*  ende  grand  allcgrfa,  é 
esinndo  íacrendo  su  allegrín^  levantóse  un  apellida  en 
Aere  por  ra/.on  que  corrian  los  moros ;  é  los  caballeros 
é  los  arqiicros  que  «ah"eroii  delanl ,  siguír^ronlos  por 
r*fnen:o  ilc  las  otros  qoe  los  siguiesen  6  fuesen  c» 
[M>r ellos;  é  fueron  cienlo  veyonteen  el  jil ni nce  fasta 
allend  de  Cnimool  ,  é  los  otros  linearon  á  par  de  la  Fal- 
cenen» ,  porque  babian  mal  eabdíello  é  IIüco  de  com- 
ilón, é  el  cabdiello  ora  laques  do  Tomay.  Los  que  iban 
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delant ,  pues  que  pasaron  el  Caímon! ,  alcaniaron  los 
moros  é  mataron mucbos dellos,  éprisieronuna  partida; 
é ellos,  que  babian  fecbo  aquel  desbarato  é  estaban 
asosegados,  calaron  é  vieron  grand  poder  de  turcos  que 
venían  por  el  camino »  que  se  partieran  del  real  del 
Soldán^  que  tenia  su  bueste  á  la  fuent  de  los  Agriones, 
é  facía  derribar  Monte-Tubor,  así  co  no  so  padre  lo 
tiabia  castigado.  E  ilesque  los  cristianos  vieron  el  po- 
der de  los  moros ,  íicieron  de  todos  un  liaz ,  é  comeu- 
zároive  á  tornar  paso  c  fuéronáe  adelant  bien  una  le- 
ga»; é  los  moros  eran  mil  é  quinientos,  o  los  turcos 
alcaii/ironlos  é  cercáronlos  de  toilas  partes^  éalanzá* 
banles  dardos  é  saetas  muy  espesamienlre ;  é  los  cris- 
tianos non  lenian arqueros  nín  ballesteros,  é  por  ende, 
allegábanse  á  ellos  é  tirábanles  cuerno  á  sennal,  é  ma- 
táronles la  mayor  partida  de  los  caballos  ;é  cuando 
vieron  que  los  caliallos  babian  muertos  desbaratáronse 
los  cristianos  j  é  perdiéronse bi  ocliaenla  caballeros,  é 
esto  fué  el  día  de  Sant  Juan  Degofiatio:  ó  los  que  esca- 
paron ende  fuí'í  por  raoñ  que  se  metieron  en  el  monte 
del  Carmel,  é  estidjeron  bi  fasta  (anoche,  é  pues  que 
ennocbeció  fucronse  pora  Acre ,  é  falláronlos  faciendo 
muy  grand  duelo  por  aquella  desaventura. 

CAPITULO  CCCIX. 

Del  Icfsdo  de  lo»  honrado»  hom»,  é  de  la  otra  yenle  que  üefSFOQ 
á  DajiiiiU  A  la  hücitte  de  los  crj alíanos. 

A  la  Pascua  fué  eomplido  un  anno  que  los  crisliauos 

entraron  en  Kgipso,  é  eslunces  llego  íii  un  legado  que 
cnvínra  el  Aposlóbgo,  que  dicían  d<»n  Pelayo  é  era  car- 
denal é  obispo  de  Albanna  ,  éera  natural  de  Porlogal, 
é  llegó  bi  con  él  grand  yenle  d'allcnd  de  (os  montes  é 
de  Italia  ,  é  mucbos ricos  bornea  de!  reino  de  Francia. 
Fueron  con  61  don  Hugo  Lobrun,  comie  la  Marcba,  é  don 
Simón  de  Genuilla,  é  don  Juan  de  Artois,  éso  herma- 
no Guión  j  é  don  Kbrart  de  Calanay ,  é  Uílon  de  Ncnluel , 
é  90  hermatiodon  Andrés,  é  don  Andrés  de  Poise,  é 
don  Galter,  el  camarero  de  Francia,  éso  fijo  don  Adán, 
é  muchos  oíros  bornes buenosque  fueron  en  aquella com- 
panna,  é  donna  Margarita,  la  sobrina  del  rey  Juan ,  ca 
él  enviara  por  ella  pora  casarla  con  Batían  el  de  Saeta,  é 
era  Oja  de  don  Arnal  de  TitJnel  ó  de  donna  Idan,  her- 
mana del  rey  Juan.  £  desque  el  duc  de  Oslarrica  vid 
que  la  hueste  estaba  bien  poblada  de  buena  yente ,  é 
quo  non  lenian  qué  despender,  partióse  deud,  é  fuese 
pora  su  lierra;  é  antes  de  selien»bre  fuera  él  eride  pur- 
Udo  por  míngua  de  despensa ,  onde  la  hueste  fuera  muy 
descon!  I  orlada,  sinon  por  Guión  de  Gibelet,  quel  prestó 
cincuaenta  mil  besantes  moriscos. 

CAPITULO  CCCX. 

Cómo  qnifo  el  SoUaa  lidiar  roo  la  hueste  de  tos  crisUaoos,  é  dd  ^ 
da  nao  qoc  hí  ntib\6. 

Cuando  el  soldán  Me!  loscristia- 

nos  críasela  n  cada  día  l'  ifoelloqtii- 

so  ensayar  so  poder  con  ellos ;  ca  el  balita  de  B-ddac  le 
cnvinra  grand  poder  de  yent.  E  una  mannana  t»asó  con 
toda  su  yent  la  puente  dn  Bora,  é  ordenó  sus  haces  en 
rl  arenal  delant  de  las  barreras  ile  los  cristianos ,  é  l\to 
pasar  la  yente  de  pié  en  barcos  de  la  otra  parle  del  rio 
conlra  un  c*»bo  de  la  bueste  de  los  cristianos, é  pa^^rojí 
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bien  quinco  mil  liomes,  é  los  oíros  pusalmn  todavía 
cuaiUo  mas  podian.  Eei  rey  Juan  ijubia  sus  haces  or- 
denadas dentro  do  las  barreras  contra  las  liaccs  de  los 
moros,  que  eran  siete  mil  caballeros  turcos;  é  las  nue- 
vas llegHron  al  rey  Juan  quo  muy  grand  yent  además 
(le  píe  hablan  pasado  el  rio ,  ó  viníanso  pora  las  tien- 
das. Ilusióneos  el  rey  Juan,  cuando  aquello  oyó,  dejó  cu 
yo  logar  á  Otles  de  Monlebeliart,  so  mayordomo,  é  levó 
consitio  á  don  Ainarl  é  á  otro  ric  borne  de  Pisa ,  que 
dician  Godofre  Mest,  ó  otnts  caballeros  fasta  Iroiuta,  é 
r(ié>e  pora  allá  á  asmar  el  fecho  de  la  yenle  de  pié;  ó 
cuando  fuó  en  cabo  do  la  hueste  vio  tau  grand  yente 
de  pir,  que  fué  todo  de.-mayado,  é  que  vinian  por  la 
ribera  del  rio  contra  la  hueste,  é  entendió  que  si  lle- 
gasen fasta  las  tiendas,  é  los  turcos  de  caballo  llegasen 
do  la  olra  parle  por  se  conihaler  con  ellos,  que  se  non 
podrian  defender,  c  quiso  meter  la  facienda  en  aventura, 
así  como  cosa  perdida;  é  cslonces  salió  délas  barreras 
épusó  la  cárcava,  é  fuese  do  galo¡»o,  é  i»:isó  por  medio  ile 
las  hacesde  los morostlepií'.ca  ellos  lo  íicieran  carrera, 
é  fué  tanto  adelant,  que  llegó  á  un  moro  que  era  tan 
gr.iiiil,  que  páresela  sobre  tolo^  los  oíros  do  las  espaldas 
á  arriba,  é  e>taba  armado  de  un  lorigon  ó  de  una  loriga 
é  tenia  en  una  lanza  una  senna  cárdena  con  una  luna  de 
oro  con  estrellas  menuilas  á derredor;  é  pues  que  el  Hoy 
vio  aquel  giganta  (¡rió de  las  espuelas  al  caballo,  é  ten- 
dió la  lanza  é  fuél  ferír,  é  diól  muy  grand  golpe  por 
medio  del  cuerpo,  quel  falso  las  armas,  maguer  (|ue  es- 
taba bien  armado,  é  pasól  la  lanza  á  la  olra  parte  bien 
un  cobdo,  é  dio  cun  él  muerto  en  tierra,  iü  después  que 
fizo  aquel  colpe,  tornó  á  ferir  en  los  otros,  é  los  que 
erancon  él  non  oslaban  do  vagar,  antes  facían  muy 
l)i«?n;  é  los  mor«is,  ruando  vieron  aquel  graml  gigaiit 
mucrlo,  é  la  senna  drl  ll.ilira  diírrib.ida  ,  dosburalií- 
roiHO  lodos  é  rugieron  con!  ra'l  rioá  los  barcos;  é  luo^o 
quo  los  cristianas  vioroü  aquello,  todo>  los  quo  estaban 
(¡aquella  palle  salieron  lucra é  fu^M-on  en  pos  los  mo- 
ros, é  cnanlos  alcanzaban  non  encapaba  ninguno;  asi 
quo,  nialaron  do  los  moros  fasla  tros  mil.  Kslonoes  ol 
Soldán,  |)UL'sque  vio  ^u  yont  do  pié  desbaratada,  ti- 
róse afuera  é  fuóro  pora  sus  tiendas;  éen  esta  manera 
acorrió  nuo.-ílro  Sonnor  á  sos  cri.'t¡aiio<,  íjuo  cuedaban 
ser  tolos  ¡)er(IÍ!los ,  ó  aqu^'llo  fuó  el  día  de  la  liesla  «le 
Sanl  hionis ,  que  es  nueve  dias  ile  oehubre. 

C.MMTl  LO  Í.CCXI. 

rumo  lomó  el  Mil(l»n  Licormlin  m  Cc'i.ircü,  v  l.i  lizu 
«U'rrihar. 

Kn  a'piol  voraiio,  anlos  que  los  cristianos  pasaxMi  ol 
r¡(V  Lií.'orailin,  por  [)rol)arsi  |  otlria  doslorbará  los  crís- 
l¡aiu>s,  fué  cercar  el  rastiollo  <lo  Cosaroa ,  é  li/.<»  hi 
armar  Iros  ciigeni¡o<,  qtic  comba! ian  de  dia  ó  do  noche. 
K  ol  casi  ¡olio  oía  poquemio  é  non  ora  bien  bas!oo¡.lo  ,  é 
fué  muy  malireoho  en  poco  tiempo.  K  don  ííarnor  el 
aloman,  «pie  era  on  Acre  por  guanlar  la  villa,  envió 
por  lo<  liomos  buenos  de  la  cibdad ,  é  dcmanilólos  íioor- 
ro  V  ayuda  ÍJUO  enviasen  al  castiolKxjueloiiian  los  moros 
cercado  ;  ó  Ion  homes  buenos  rosjíondiéroide  quol  non 
podrian  acorrer;  ¡»ero  dijiéronle  losgenueses  que  si  él 
diese  el  casi  ¡ello  á  ellos,  quol  baslei-rian  muy  bien  é 
quül  dcfcndrian,  K  él  dijo  quel  p\acia,  é  d\ú«¿eVo  Vue.\io\ 


é  ellos  enviaron  hí  yenl  é  armas  é  Tiaoda ,  é  fueroo  é 
recibieron  el  castiello,  é  los  que  eran  deulro  enviáron- 
los todos  é  cstidieron  hí  cuatro  días,  é  al  quiolo  dia 
enviaron  á  Acre  que  viniesen  rescebirclcastiello,  canon 
lo  poilian  mas  tener ,  por  razón  que  los  habían  cava- 
dor los  muros.  Los  de  Acre ,  cuando  aquello  oyerQu, 
enviaron  kircos  ó  sacáronlos  de  noche  ó  fuóronse;  I<k 
turcos  otro  dia  hobieron  foradado  el  muro  é  enlniroa 
dentro,  é  non  fallaron  hí  homo  ninguno,  é  el  Soliiaa 
íizo  derribar  el  caslielio. 

CAPITULO  CCCXIL 

Pur  cuál  raion  so  desavino  el  soldán  de  Egipto  con  do&  so»  ricot 
liomes. 

Los  cristianos  quo  estaban  en  lu  cerca  de  Daniiala 
vieron  que  non  facian  lil  grand  pro ,  é  de  cuanto  üician 
non  valia  nada ,  si  non  pasasen  el  río  é  cercasen  la  cib- 
dad de  la  otra  parte;  é  guiparon  su  flota  é  aparejáronse 
pora  pasar,  ca  bien  les  semejó  que  asaz  había  hí  yente 
pura  facer  aquello  que  ellos  querían ,  porque  les  acnss- 
cia  cada  dia.  Estonces  el  SohLin  sopo  so  acuerdo,  é  lizo 
facer  sobre  la  ribera  del  rio  de  la  villa  á  arriba  una  es- 
lacada  alta  de  céspedes,  6  fizo  hi  parar  engcnnos  é  yente 
de  pié.  E  cuando  fué  la  noche ,  quo  ios  cristianos  I»- 
bian  otro  dia  á  pasar  el  rio,  el  Soldán  llamó  á  dos  ricos 
homes ,  é.  aquel  los  eran  sos  parientes  é  mucho  sos  ami- 
gos; é  eran  cabdiellos  do  los  cardis,  que  tenían  {torios 
mejores  caballeros  del  paganismo,  é  eran  bien  setecien- 
tos caballeros,  é  díjoles  que  quería  que  ellos  con  sus 
yon  tes  entrasen  en  Damiata  por  guardarla ;  é  ellos  res- 
pondiéronle :  «Sennor,  nos  somos  vuestros  vasallos,  é 
somos  a(]uí  |)or  vos  servir,  é  queremos  entrar  en  la  cib- 
dad si  motíóredes  hi  uno  de  vuestros  fijos  con  ñusco; 
poro  nos  sabemos  bien  (jue  vos  fiáilos  en  nos  mas  (jue 
en  olro  ningún  vuestro  vasallo;  é  esto  vos  donianda- 
mos  nos,  porque  sabemos  que  si  vuestro  lijo  eniraic 
con  imsoo,  quo  babródes  mayor  voluntad  de  nos  aui- 
dar;  é  si  él  non  fuero,  bí,  que  pasarédes  el  foclio  mas 
do  li^^oro,  así  como  lizo  vuestro  tio  .Salad iu ,  que  fué 
tan  buen  borne  como  sabétle^,  que  dojó  á  nucsLrui  i>a- 
dres  tomar  en  Acre,  voyóuilolo  él. 

CAPirULO  (XCXIII. 

Uc  c<)ino  dejó  1*1  SiiUlun  su  hiiostc,  «luc  tiiiia  en  Damiaia,  <^  se  fdr. 

('uando  el  Soldán  oyó  aquella  respuesta  de  s<is  ri- 
cos hornos  fué  nmy  sannudo,  é  dijo  con  grand  saiinn: 
«¿Cómo  só  tornado  en  tal ,  que  niio.s  siervos  se  quieren 
oyuar  comifio?»  E  estonces  levantóse,  ó  entró  on  su 
cámara  de  la  tienda,  é  envió  por  sus  ricos  lioiiios,!* 
aquelos  dos  fuóronse  pora  sus  tieuilas,  é  hobieron  mie- 
do que  los  faria  i»rondor,  é  armáronse  ó  allcíiaron  su 
yonle,  é  dijieron  que  mas  querían  que  los  malasiui»':i 
defendiéndose,  (jue  non  que  losprendioseol  Soldán é  Iü> 
matase  de  nmerle  desliondrada.  K  las  nuevas  llegaron  al 
Soldán  cómo  aquellos  dos  ricos  homes  eran  annatlos,  é 
sus  y«nles  otrosí.  Ll  Soldán  temióse,  é  íizo  armar  ru  yi»;- 
te,é  fuó  ol  ruido  muy  grand  i>orel  real;  así  que,  IíkÍí«s 
fueron  armados.  li  los  dos  ricos  bornes,  cuantió  vieron 
que  se  armaba  toda  la  liueslc ,  cuedaron  que  los  queri.m 
ir  prender,  c  cabalgaron  é  salieron  con  su  yente.  E  des- 
<\u<^  el  Soldán  vio  at^ucllo,  é  que  toda  su  hueste  estaba 
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ftlboroiadti  é  que  los  crtsüunns  habían  de  pasnr  en 
9qüeU  sajEon,  cabnlgí'»  é  fuese,  que  non  calo  por  nin- 
guna cosíi,  nín  (le  \¡a  ciMnd  nin  de  la  iiuoste,  li  en 
sqimfla  íOíinera  fuéronsc  toílos  los  njoras  coma  do&ha- 
raladoü,  6  ticjaron  las  tienda*  con  f  odn5  sus  co^«s. 

Mas  agora  deja  la  litísloria  á  fablar  de  los  moros,  por 
canUr  cómo  fizo  fa  hüüsto  do  lus  cristianos. 

CXriTULO  CCCXIV. 

Cómo  to$  cfisUsioos  ccrcafan  é  Uaail^u  de  M»s  psrte^. 

Al  alba  del  dia  oyeron  lo^  crislianos  misa  »  é  mani- 
festaron é  cabalgaron,  como  aquellos  que  Ipínan  de 
entrar  en  grand  periglo,  é  asi  fuera,  sinon  aiíiiela  ven- 
ttiraque  Óios  les  dio  por  su  merced,  E  el  i^y  Juan, 
cuando  víü  que  era  cerca  de  día,  envió  un  carpenlero» 
que  dician  All>er,  pora  ascnchar  en  la  Jjueíte  de  los  mo- 
ros cütno  facían;  é  cuando  futí  nllji  notí  oyu  ninguna 
co,<H,  é  í^altií  á  Irerra  é  andido  por  las  tiendas,  é  non 
falló  hi  borne  ninguno,  é  lomóse  pora'l  Uey  é  conl61 
lo  que  fallara  I  é  el  Rey  non  lo  pudo  creer,  é  envidallá 
un  caballero,  que  babia  nombre  don  Miguel,  é  fo»i»  é 
falto  el  real  bien  asi  como  lo  conlnra  el  carpenlero,  é 
tornóse,  é  díjolo  así  al  Rey.  E^loiices  el  Rey  mandó  que 
entraben  en  las  naves  é  en  las  pal^a^ ,  é  moviitron  la 
flota  é  pasaron  el  rio ,  é  fueron  ¡í  lis  tiendas  de  los  mo- 
ros é  derramaron  por  lod'el  real ,  c  fallnrím  bí  mucbas 
viandas  é  grandes  riquezas ,  ca  los  maro;^  nmi  levaran 
consigo  sinon  sos  cuerpos  e  susarmEis.  E  e!  Uey  temió- 
se que  lus  moros  non  bobiescn  fcebn  aquello  por  arte, 
por  dejar  derramar  los  crislianos  por  las  lieudns ,  é  pa- 
rase de  [«arles  del  llano,  é  cutido  bí  fasia  que  toda  la 
vente  pasó.  K  estonces  los  de  la  cíbdud  ?nlicrnn  por  la 
puerla  deFeyes,  é  fueron  muy  buenos  fasta  que  la  fuer- 
la  de  los  cristianos  c resció.  >las,  i»ues  que  don  Juan  de 
Terses  llegó  lií,  lirio  en  ellos  c  fizólos  entrar  por  la 
puerta.  K  los  crislianos,  pues  q\m  hubieran  arranca- 
das las  tiendas  de  los  moros,  é  tomadVnde  todas  la<i 
cosas  (jue  bi  fíillaran,  fiíicíiron  sus  tiendas  en  den^dor 
de  Damiala ,  é  cer(  ¿ironía  de  guisa  ,  que  ninguno  non 
pudo  sulir  tijn  entrar  en  ta  cibdad,  E  el  Rey  po^ó  de 
parle  del  m*^d¡odia ,  de^d^el  rio  fasta  la  torre  dt?  la  Foya, 
é  los  de  Pisa  con  él ;  é  d'af]uella  torre  conlral  Chinto,  que 

■  es  contra  oríeut ,  posó  el  maestre  del  le m pie  é  el  con- 

■  de  de  Never^i,  é  desde  alli  fasiaM  ranlo  |X)«aron  tos  del 

■  Hos])í(a)  de  Sant  iuan  é  los  es(iannoles  é  lo»  provencía- 
V  |0$.  (l  de^de  aquel  canto  fastA'l  rio,  en  toda  la  facera  de 
V^ilmianlra  cierzo,  posó  et  Legado,  é  los  romanos  é  to^; 

frrsones,  genuí'seí  é  IikIos  los  de  Ralla;  é  conlm  orci- 
denl  era  el  río  ^  pero  los  cristianos  non  desampararon  el 
real  irallend  del  rio,  atllo^  dejaron  bi  quien  lo  guardase, 
é  licieron  una  pucnle  de  la  una  buesle  fnsla  la  oira ;  t»  el 
Rey  uto  facer  un  engenno  en  derecbo  4te  la  torre  do  la 
[Jp|a,  é  el  maestre  del  Hospital  otro  en  derecbo  de  la 

del  Ginlo;  é  ol  Legado  fizo  uno  muy  grand  en  de- 
recho del  co^litíllo  ú  h  torre  que  llaman  la  torre  de  Gal- 
det.  K  lucieron  otros  engennos  nujcbos  Á  dcrrmior  do  la 
cib^iad»  E  e)  maestre  tiet  Temple  lí/.o  un  engenno  que 
echaba  luenne  ó  muy  derectio ,  é  este  fací n  grand  ilanno 
on  lo  cíbdad,  ca  tiraba  en  tal  manera,  que  non  m  po- 

del  guardar»  j«or  razón  que  cebaba  una  vez  de  una 


ARTO*  62  i 

parle  é  otra  d'ulra,  ó  una  vez  cerca  éolra  mas  aluenne, 
é  los  moros  llainribanle  el  Verdugo* 

Mas  agora  dcju  aqur  ta  be^toría  á  fablar  de  los  cris- 
tianos ,  por  contar  de  los  moros. 

CAPITULO  CCCXV. 

Ci^mo  «I  Legado  ¿  tos  maestres  del  Temple  é  Úél  Hoj^pítat  nom 
(lui&ierou  las  pleitesías  que  bI  Soldán  le»  Uacíí. 

Cuando  et  Sabían  se  acortló  de  lo  que  so  padre  le  dí- 
jíera  é  d'aquelto  quel  conlesciera,  bien  le  semejó  que 
Ríos  Gcicra  aquel  fecbo  por  demostranza ,  é  futí  níuy 
espantado,  pero  todavía  punnó  en  allegar  é  acabdollar 
su  vente,  é  fué  posar  de  partes  de  la  isla  de  5lnbelí'c,  a 
una  legua  de  la  [»rimera  podada  de  tos  cristianos  que 
estaban  en  el  arenal ;  é  envió  per  so  hermano  Abneba- 
dan,  que  era  en  Domis,  é  por  Alesraf,  que  era  n\  tierra 
do  Orient,  qucl  vinieren  ayudar,  ca  muy  grand  mcsler 
Imbia  su  ayuda,  non  tan  solamiontre  por  sí,  mas  |>or 
lodo  el  paganismo,  ca  hieasopiesen  por  cierto  que  si  *^l 
perdiese  su  tierra  ,  los  otros  non  estaban  se ¿í uros ,  6 
quel  acorriesen  lo  mas  abína  f|ue  pudieren.  K  IJcora- 
din  I  que  era  mas  de  cerca,  vino  luego  é  ndujn  cuanta 
vente  pudo,  é  el  hermano  fuél  recebir  bien  luenne;  6 
Licorndin,  que  llamaban  Mebadan,  contó  hiego  A  50 
hermano  aquello  «pie  so  padre  te  dijiera  de  los  cristia- 
nos^ é  después  díjol :  «Hermano,  toda  la  tierra  que 
fué  de  lo^rrísiianos  es  en  mió  podor  é  en  tni  mano,  é 
quiL^rovosla  dar  por  librar  la  vuestra ,  ca  nínguní  rosa 
non  toe  será  cara  ile  facer  por  vos  nín  por  la  ley  de 
Mafomat.i»  E  el  Soldán,  cuando  oyó  decir  aquello  al 
hcnnaimi  ftié  (^  besól  en  el  hombro,  é  gradeciól  muclio 
aquello  que  dicia;  e  después  «¡íjol :  «  Hermano,  yo  non 
quiero  que  la  pi'^rilida  sea  vuestra ,  ca  yo  vos  daré  en 
cambio  id  lanío  en  tierra  de  SaiLt»  Estonces  enviaron 
un  borne  que  dtcían  Legurs,  con  un  irojuman  que  dician 
Reu  tn ,  á  la  hueste »  é  fabíaron  con  el  Rey  é  con  el  Ll— 
gado  é  con  los  ricos  bornes  de  la  hueste,  é  díjiéronles 
que  enviasen  al  SoMan  un  borne  en  que  se  fiasen,  por 
oír  aquellas  razones  que  le  diría,  E  ellos  bobíeron  so 
concejo,  é  pnr  arurrilo  de  todos  enviítron  bi  ilos  rico^ 
bornes:  el  uno  fuó  don  Altneric  do  Riorta,  nalnnl  de 
Angeos,  é  el  otro  don  Guillem  de  riilielct;  6  levaroT» 
con*«igo  un  escribano  del  Temple,  que  dician  Mostrad, 
é  fuéronse  pora  la  buestede  los  moros,  E  pues  que  lie* 
gnron  al  Soldán  ,  hubieron  muchas  razones  en  uno,  así 
cuerno  los  turcos  son  solilcs  é  sabídcres;  é  dospuoi  df- 
joles  et  Soldán  que  si  los  crislianos  se  quisiesen  quitar 
do  tierra  de  Rí^bilonna,  quo  les  daría  toda  la  tierra 
que  b'^  vitaran,  salvo  el  Crac  de  Monte- 

Real  ,1  «  nn  ellos  por  treinta  anuos.  Loti 

mantlad«rus,  cuando  oyeron  aquello,  responiliéroub? 
que  aquellas  rabones  quo  las  irían  decir  al  Rey;  tlijO 
el  Soldán  que  así  había  á  scer;  u  oslonco^  i«jrnáronse 
á  la  hueste,  é  conlaron  al  Rey  lo  que  los  había  dícbu 
el  Soldán.  Eslonc<'S  envió  el  Rey  [kor  lo*  rico*  honios»  é 
ayuntárotise  lodos  lo»  del  regno  de  Francia  é  del  reg- 
no  de  HíefüKfften ,  ^  mníótc*  c|  Roy  ;r»|tiH!n  qMfl  en* 
viab.l  decir  oti  Imíos  '; 

senenpa¿^  **Sur¡apt«r    .  ,««! 

non  babian  nin  tenian.  Ll  Legado  nin  el  maustre  del 
Temple  nin  ^M  Hospital  de  Sant  Juan  non  acordaron 
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cu  ar|U6llo.  Rslonres  el  Rey  dijo  ú  los  mandmtcros  del 
Soldán  (|uc  so  fuesen  á  buena  ventura ,  ca  non  quería 
facer  ninguna  cosa.  Los  mandaderos  fnéronse  con  aque- 
lla respuesta ,  ú  después  enviólos  otra  voz  el  Soldán  al 
rey  Juan ,  qucl  daría  demás  por  el  Crac  de  Monte-Real 
catranno  ([uincc  mil  besantes  de  remlu  á  la  puerta  de 
Dornas.  K  el  Rey  ó  los  ricos  bornes,  por  esa  misma  ma- 
nera que  lo  liabian  descebado  la  primera  vez ,  lo  des- 
cebaron la  se^junda,  é  dijieron  á  los  mandaderos  que 
se  fuesen. 

Mas  agora  di'ja  la  iiestoria  á  fablar  desto,  por  contar 
de  los  crislianos  é  de  lo  que  les  acacsció  con  el  Soldán. 

CAPITULO  CCCXVL 

Cómo  los  moros  desbaraUrod  los  rrislianos,  que  estaban  sobre 
bamiata. 

Aulc  que  Licoradin  so  parliese  de  tierra  de  Suria 
lizo  derribar  ios  muros  de  iiicrusalon  cuando  se  fuó 
pura  Egipto,  é  olrosi  derribó  el  castlollo  del  Toron  é  el 
de  Safet;  ú  aquello  tizo  él  por  entimd.'mienlo  de  tor- 
nar la  tierra  á  los  cristianos.  E  en  atjuolla  sazón  que 
los  cristianos  tenían  cercarla  á  Uumiata ,  vinieron  á  la 
bueste  cien  caballeros  de  Cbipre,  ó  era  su  cubdiello 
Caltercl,  sennor  d  *  (^^sarea  é  mayordomo  de  Cbiprc. 
\i  todavía,  cuiuido  los  cristianos  querían  condjaler  la 
villa,  los  moros  al/.aban  un  cesto  muy  alto  en  somo  de 
la  mayor  torre  di  alcázar  en  una  vara  luenga»  ó  desvol- 
vian  una  senna  bermeja  porseniial  que  los  de  la  hueste 
del  Soldán  los  vinian  acorrer,  é  así  era,  ca  vinian  los 
turcos  do  la  buesle  sus  haces  paradas  fasta  las  barreras 
é  combatían  las  tiendas  de  parlo  del  arenal ,  ó  aquello 
era  muy  á  menudo. 

Va\  aquellos  dias  acaesció  que  so  levantó  el  pue- 
blo (le  la  hueste  on  una  voluntad  de  locura  é  sin 
rcoabdo  de  s^íso  ,  ca  lodos  los  mas  coiuunalminnlrc  co- 
men/.aron  á  tlar  voces  (pie  rueden  lidiar  con  los  mo- 
ros, ó  la  mayor  parí  ida  do  la  clcríeía  acordaban  con 
ello-í,  ó  déla  caballería oiro?i  una  partida.  K  dicían  que 
fuesen  lidiar  con  los  moros  dentro  en  sus  tiendas;  ó 
los  (jun  non  acordaban  en  aquello,  dicíanlos  que  si  que- 
rían lidiar  con  los  moros ,  (|ue  lidiasen  con  ellos  d'- 
lanl  las  barreras  de  la  bueste  ,  o  ellos  vinian  cada  día 
cuando  querían  combaler  la  cibilad.  \i  el  pueblo  ven- 
ció la  porfía ,  ca  ponían  laculpaá  los  cabiliellos  ó  á  los 
caballeros  ¿llamábanlos  traidores;  n<\  que,  non  lo  pu- 
dieron mas  sufrir,  é  dijieron  que  fuesen  á  un  día  eierlo 
guisadas ;  é  aquello  fué  martes,  dia  de  S;uit  Juan  Üe- 
ynllatio.  Kal  alba  del  dia  fueron  «¿uisados  caballeros  é 
peones  ,  é  orde;»aron  sus  haces  é  salieron  lodos  de  las 
tiendas, sinoM  lo^  que  linearon  pora  lasí^uardar,  ó  fué- 
ronse  ¡)ora  las  tiendas  de  los  moros;  é  los  moros  supie- 
ron bien  so  acuerdo,  é  por  aquelo  salieron  de  las  lien- 
das  é  estidieron  todos  aforrados,  é  cuando  vieron  ve- 
nir los  crístianos  armáronse  luego  á  gra:id  priesa,  ó 
cabalgaron  é  tiráronse  afuera;  é  los  pelegrínos  llega- 
ron á  las  tiendas  que  fallaron  libres,  é  cuando  vieron 
que  los  turcos  non  los  atendían,  consejáronse  en  cómo 
farian ;  é  el  rey  don  Juan  «lióles  por  consejo  que  es- 
tidlesen  en  las  tiendas  fasU  la  noche,  é  estonces  que 
se  tornarían  pora  su  real ;  é  la  mayor  partida  acorda- 
ron  en  aquel  consejo,  é  ücieron  coQleucnl  i\\ic  guisa- 


ban hí  posar.  E  cuando  los  turcos  Tíeron  aquello,  qui- 
siéronse irse  é  pasar  ol  río;  ó  onlre  tanto  los  peooe^, 
que  habían  iMstecida  aquella  ¡da ,  fueron  mas  coiíailiM 
de  se  tomar  pora  las  tiendasque  non  fueran  de  llegar  allí; 
é  comenzáronse  de  tomar  desacalHlel lados  quien  mat 
podía  andar;  é  los  moros,  cuando  aqiieüo  rierou,  tor- 
naron á  ellos,  é  enviáronles  muchos  arqueros  que  los 
arredrasen. 

E  el  Rey  é  los  ricos  bornes,  cuando  vieron  aque- 
llo, hobieron  miedo  que  se  metrian  los  moros  en 
tr*ellos  é  los  peones ,  é  fueron  en  pos  los  peones,  quew 
iban  cuanto  podían.  E  estonces  derrancliaron  tos  mo- 
ros de  todas  partos,  é  fueron  en  pos  ellos  fasta  las  tien- 
das, (¡riendo  ó  derribando,  é  mataron  ende  muclio^é 
prisieron  dellos  una  piesza,  é perdieron  aquel  díalos 
crístianos  trescientos  caballeros ,  é  bornes  de  pié  cua- 
tro mil.  E  fueron  \ú  presos  delecto  de  Balvaís,  é  «Jon 
Andrés  de  Nantuel ,  é  don  Galter  el  camarero,  é  so  lijo 
.  don  Adam,  ó  don  Juan  de  Artois,  ó  don  Andrés  líe 
Poise. ,  é  don  Felipe  de  Plancí ,  é  don  Milon  de  Sanl  Flo- 
rentin.  E  pues  que  los  crístianos  fuerou  acogidos  en  el 
real ,  los  turcos  tomáronse  pora  sus  tiemlascongraml 
allegría,  é  enviaron  los  presos  pora  buhilonna,  ¿  fí- 
cíoron  aquella  noche  grand  üosta  é  grandcnallegrias  tjp 
trompas  é  de  alamores  é  de  otros  estnnnonlos.  En 
aipiel  desbarato  bobo  muchos  cristianos  que  [terdieron 
el  seso  é  la  memoria  con  miedo,  ó  otro^  que  entraron 
en  las  naves  é  estidieron  fuera  de  la  foz  fasta  que  pa- 
saron la  mar;  é  los  que  fincaron  on  la  luíoste  conhortá- 
ronse ,  é  pensaron  de  si  lo  mejor  que  pUilicrou ,  se¿un 
el  danno  que  recibieron. 

E  al  tercero  dia  que  fué  la  facienda,  el  Soldán 
envió  los  mandadores  á  la  hueste  de  los  cristianos, 
aquellos  que  fueran  allá  las  otras  veces,  é  dijicntu 
al  Uey  ó  al  Legailo  é  á  los  ricos  bornes:  «Senno- 
res,  nuestro  sennor  el  Soblan  vos  face  saber  que 
si  nuestro  SiMmor  le  dio  honra  ó  v¡lor¡a,qae  ¡íor  aquclio 
non  (juiero  ser  mas  lozano  ,  ca  di/  que  bien  sabe  que 
de  la  lozanía  non  puede  venir  ningún  bien  nin  pude 
haber  buena  cima.  Epor  ende  ,  vos  envía  decir  quo^s 
aparejavlo  de  facer  todas  aquellas  cosas  que  quería  fj- 
cer  antes.»  E  los  cristianos  hobieron  su  fabla,  é  respon- 
dieron á  los  mandaderos : «  Nos  ( í )  cuedédes  que  porc()>a 
que  nos  acaosciese ,  que  menoscabemos  por  eso  lie 
nuestro  promelimicnlo  nin  de  nuestro  ordenamicnlu: 
ca  asi  contcsce  de  fecho  de  guerra,  una  vez  perder  c 
otra  ganar;  é  si  nos  quisiésemos  recebir  aquello  que  el 
Soldán  nos  envía  decir,  éconque  nos  ruega,  mas  ahina 
lo  bobiéramos  recebido  antes  que  esto  contesciese  que 
non  agora;  é  con  tanto,  vospodédes  ir.  *>  E  cuando  \o^ 
mandaderosoycron  aquello  dijieron :  uSennores,  non  re- 
poyédes  a(|uelo  con  (|ue  el  Soldán  vos  envía  convidar  é 
rogar ,  ca  nos  sabemos  bien  que  nuncua  Dios  se  paí;ó 
de  lozanía,  é  nuestro  sennor  el  Soblan  promélcvos 
tanto,  (jue  si  vos  lo  desecbádes,  él  porná  á  Dios,  que 
es  poderoso ,  de  la  su  parte ,  é  el  tuerto  será  vuestro, 
<)ne  vos  podría  bien  empescer ;  que  así  como  vos  envió 
decir  las  otras  veces  ,  vos  envía  deoir  (jue  vos  tornará 
toda  la  tierra  que  los  crislianos  tuvieran ,  sinon  el  Crac 
é  Mont-Ueal,  é  por  aquellos  dos  logares  quo  vos  dará 
(,t\  Lo  mismo  qne  íio  m. 
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cada  anno  quince  mil  besantes  á  la  puerta  de  Domas ; 
é  demás,  que  tos  dará,  á  vbla  de  cuatro  bornes  bue- 
DOS,  dos  moros  é  d*»  crtsüancs ,  tanto  haber  cuanto 
costarían  labrar  é  re&cer  los  muros  de  Hierusalcn  é 
de  las  olms  cíbdadesé  castiellos  que  eran  derribadlas,  é 
otrosí  danros  ha  treguas  por  treinta  annof;;  é  por  esto, 
que  vos  dará  en  arrefenes  Teyenle  de  los  mas  propín- 
eos parientes  que  él  ha ,  é  qiic  los  leiigádes  en  vues- 
tro poder  fasta  que  sean  libradas  é  refechas  las  forta- 
lezas. »  Estonces  los  cristianos  fueron  á  fabla  ¿  bobo 
gran  roído  entr'ellos,  ca  el  Rej  é  la  major  partida  de 
los  de  la  tierra  ,  é  los  d allend  de  los  montes,  é  los  <iel 
Hospital ,  é  algunos  de  los  prelados  tenían  por  bien  que 
recibieseu  la  merced  que  Dios  les  facía  d'aquello  que 
el  Soldán  les  prometía ;  é  el  Legailo ,  é  los  dei  Temple, 
é  la  mayor  partida  de  los  prelados ,  c  los  de  Italia  des- 
acordaron d'aquello ,  de  guisa  que  vencieron ,  é  mandó 
decir  el  Legado  á  los  mandaderos  que  se  fuesen,  ó  que 
nuncua  mas  tornasen  con  aquella  pleitesía. 

CAPULLO  CCCXVIL 

De  los  honrados  hones  cristiaBOs  qae  U«f  aron  i  la  cerca 
de  DaniaU. 

En  aquel  mes  de  setiembre,  que  entrara  estonces, 
llegaron  á  la  hueste  muclios  peregrinos;  é  do  Ingla- 
tierra  veno  hí  el  conde  de  Ceslre,  que  tovo  un  anno  en 
la  hueste  cíen  caballeros ,  é  el  conde  de  Roudel ,  é  el 
conde  de  Ferreces ,  é  el  conde  de  Sala  veras ,  é  don  Ro- 
bert,  fijo  de  don  Galter,  Bertolt  é  sos  hermanos,  Terric 
é  don  Gil ,  é  don  Gírart  de  Forníellos ,  é  don  Gilart  de 
Solinnan ,  é  don  Guillem  de  Santomer ,  é  don  Alart 
Anteine.  E  todos  estos  eran  ricos  homes,  é  fué  con 
ellos  grand  pueblo  menudo  é  otros  caballeros.  E  don 
Savaric  de  Mal-Leon,  que  vino  de  Píteos,  adujo  muy 
buena  companna  é  bien  guisados ,  é  iba  en  muy  bue- 
na flota,  é  fué  por  alta  mar  é  pasó  por  los  estrechos 
deCepta  é  por  la  cosiera  de  Espanna;  asi  que,  legó 
á  hueste  de  Damíata ;  é  cuando  llegó  hi  había  con- 
tienda entfel  Rey  é  el  Legado ,  por  razón  que  el  Rey 
era  cabdiello  é  sennor  de  toda  la  hueste  é  de  la  con- 
quista, así  como  oyestes;  é  el  Legado  queríalo  liaber, 
ca  él  dicia  que  el  fecho  comenzara  por  la  Eglesia  é  por 
la  cruzada;  é  por  esto  embargaba  é  contrallaba  cuanto 
podía  el  rey  Juan;  así  que,  había  hí  dos  bandos ,  é  por 
aquella  achaque  non  iba  Um  bien  á  la  hueste;  é  á  la 
cima,  por  aquella  porfía,  fué  todo  á  mal,  ca  todo  se 
perdió ,  como  oirédes  adelante ,  por  la  mingua  que  la 
ilueste  había ,  ca  en  el  primero  ivierno  cayó  una  en- 
fermedad por  la  hueste  en  las  bocas  de  los  bornes  é  en 
las  piernas,  onde  murió  mucha  yente.  E  después  entró 
aquella  enfermedad  en  la  cibdad  é  partióse  de  la  hues- 
te. E  los  de  dentro  fueron  muy  maltrechos,  asi  como 
adelante  oirédes. 

CAPITULO  CCCXVIU. 

De  la  míDgia  de  tiinda  qae  babiaa  los  moros  de  la  cibdad 
de  Oamiata. 

La  cibdad  de  Damiata  eslido  cercada  tm  anno  é 
sieíe  meses  antes  que  fuese  presa.  E  por  ende,  pues 
que  pasó  nn  anno,  fueron  k»  de  la  cibdad  lazrados  é 
coitados  de  fambre ,  é  por  aquel  achaque  entró  la  en- 
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fermedad  en  la  villa.  E  de  coadenzo  poca  venle  babia 
en  la  cibdad  pora  defenderla ,  é  Gciéronlo  5<aber  al  Sol- 
dán. Estonces  el  Soldán  Gzo  meter  yeoles  de  noche  en 
barcos ,  é  mandó  que  se  fuesen  el  agua  ayuso ;  é  los 
cristianos  sopieron  aquel'o,  é  ficieron  reiles  de  filo  fuer- 
te, é  atravesaron  todo  el  rio,  é  alaron  en  aquellas  cner- 
das campanieilas ;  é  metieron  en  el  ríolorcos,  é  en  ellos 
yente  bien  armados.  E  desque  los  cristianos ,  que  es- 
taban en  los  barcos,  oían  las  campanieilas,  iban  cuanto 
mas  podían  pora  allá,  é  mataban  é  tomaban  cuantos 
fallaban. 

CAPITIXO  CCCXIX. 

Eb  cnáotas  aancns  ensayaba  el  Soldán  de  neter  jentes 

é  \iandas  en  la  cibdad  de  Damiata. 

El  Soldán ,  pues  que  entendió  aquello ,  asmó  otra 
cosa :  lizo  tomar  camellos  é  caballos  muertos ,  é  fijólos 
vaciar  é  allimpíar  é  lavar,  é  metió  dentro  viandas  en- 
vueltas en  pannos ,  é  fízolos  echar  en  el  rio  con  otras 
cosas  fidiondas  é  malas ,  é  los  de  la  cibdad,  que  sabían 
el  arte,  tenían  varas  luengas  con  garfios,  é  tirábanlos 
á  si ,  é  tomaban  lo  que  faltaban  bueno»  é  lo  ál  dejábanlo 
ir  por  el  rio.  E  los  crislianos,  pues  que  lo  entendieron, 
tomáronlos,  é  desque  el  Soldán  vio  que  tod'aqoello  non 
le  prestaba,  tomó  trecientos  peones  escogidos ,  é  man- 
dóles que  fuesen  é  entrasen  en  la  cibtlad;  é  ellas  fueron 
é  entraron  al  primer  suenno  por  la  hueste ,  por  la  parte 
o  estaban  los  romanos ,  é  iban  á  compannas ;  c  cuando 
fueron  bien  adentro  entendiéronlo  los  cristianos,  é  le- 
vantóse el  roído  por  la  hueste,  é  matáronlos  é  prisié- 
ronlos,  síoon  cincuaenta  ó  tres ,  que  entraron  en  la  cib- 
dad. E  ca  !a  un  home  d'aquellos  trecientos  levaba  una 
espuerta  de  bizcocho  é  de  otras  viandas.  E  eu  la  cibdad 
fincara  tan  poca  vente  é  tan  pocos  homes  que  fuesen 
sanos,  que  muy  de  dur  podían  iiaber  de  qué  basteciesen 
las  torres  nin  ^^ardasen  los  muros  de  noche,  como  pares- 
ció  después ;  é  asi,  acaesció  que  el  engenno  del  Hospital 
de  Sant  Juan  tiraba  á  una  saetera  de  la  torre  del  Canto, 
é  tanto  Grió  hí,  que  Gzo  un  forado,  poro  podría  bome 
entrar  bien  ligeramientre.  E  los  de  la  cibdad  estal»an 
en  lal  coleta ,  que  non  podían  cerrar  nin  abrir  los  por- 
tiellos ;  é  estonces  enriaron  decirlos  de  Damíata  al  Sol- 
dan  que  diese  la  cibdad  á  los  cristianos ,  ó  que  les  en- 
viase acorro ;  ca  sopiese  que  non  se  podían  ya  noas 
defender. 

El  Soldán ,  cuando  aquello  oyó,  Gzo  armar  quinien- 
tos caballeros  é  diólos  buenos  caballos;  mandóles 
que  fuesen  é  entrasen  en  Damiata,  é  sí  aquello  Gciesen. 
que  les  faria  mucho  bien  é  mucha  merced ;  é  ellos 
respondiéronle  que  aquello  farían  muy  de  grado;  é  pues 
que  fueron  guisados,  Gcieron  saber  á  los  de  la  cibdad 
que  luego  que  oyesen  el  roído  en  la  hueste  do  los  cris- 
tianos que  abriesen  las  puertas,  por  centrasen.  E  una 
noche,  al  primer  suenno,  los  moros  fueron  ferír  en  la 
Infeste,  é  dieron  en  las  guardas  que  guardaban  las  bar- 
reras ,  é  pasaron  é  fuéronse  pora  la  cibdad ,  é  como  fa- 
llaron las  puertas  abiertas,  entraron  dentro ,  é  d'aquella 
parte  por  o  entraron  guardaba  é  tenia  sus  tiendas  el 
conde  de  Nevers,  que  fué  muy  enculpado  por  ende,  é  sa- 
cáronle de  la  hueste.  E  después  á  pocos  días ,  fina  noche 
que  facía  muy  escura ,  escucharon  los  que  rodeaban  é 
guardaban  la  buesle ,  énoo  oyeron  las  velas  de  la  villa 
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como  solúin » ¿  maraf  illárooM  qué  pudia  Mer»  é  toma* 
ron  estoBceB  una  escalen ,  é  deácendléioala  á  la  carea- 
va  ,  é  despaea  acostáronla  á  la  torre  del  Canto,  en  de- 
reclro  d'aqael  forado  qn^  engenno  Bciera,  é  subieron 
suso  é  entraron ,  é  non  fallaron  bf  lióme ,  é  salieron 
fuera  algunos  dallos ,  6  dijíeron  á  los  de  fuera  que  non 
fallaron  ninguno  en  la  torre.  E  estonces  subieron  bf 
tantos,  que  podían  bien  defender  la  torre;  6  después  fl- 
ciéronk)  saber  al  Rey  cómo  lea  contesciera,  é  que,  si  qui- 
siese f  la  cibdad  era  presa. 

CAPITULO  CCCXX. 
De  eómo  tomaroa  los  erisüaaos  á  DtaiaU. 

El  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro, 
é  él  fizólo  saber  luego  al  Legado  é  á  los  ricos  bomas.,  E 
armáronse  todos  por  la  liueste  é  íberon  á  la  torre ,  é 
entró  dentro  tanta  yente ,  que  les  semejó  que  bton  po- 
drían con  los  de  la  cibdad.  E  estonces  aluron  la  senna 
del  Rey  en  somo  de  la  torre ,  é  cuando  fué  el  dm  claro 
dijíeron  todos  á  una  voz  :  «  Dios  ayuda. »  E  los  de  la 
hueste ,  cuando  vieron  la  senna  en  somo  de  la  torre,  é 
oyeron  las  voces  de  los  ci  istianos  que  estaban  en  cima, 
levantóse  tan  grand  roído  en  la  hueste,  que  non  era  ai- 
non  maravilla.  E  corrieron  todos  á  las  puertu ,  ó  los 
de  la  torre  é  de  los  moros  descendieron  á  la  cibikid  é 
*  tomaron  las  calles  é  fueron  abrir  las  puertas ,  é  entra- 
ron todos  cuantos  quisieron  entrar,  sinon  los  que  An- 
earon por  aguardar  las  tiendas.  B  fallaron  tantos  muer- 
tos é  flacos,  que  toda  la  cibdad  olia  ende,  é  los  de  la 
cibdad  que  se  pudieron  aooger  entraron  en  el  alcázar, 
o  el  Alcaide  yacia  flaco,  ca  el  engenno  del  Temple  le 
había  ofebantado  la  pierna.  E  después  que  sopo  que  los 
cristianos  eran  dentro  en  Damiata ,  envió  por  Rallan, 
el  sennor  de  Saela ,  é  envió  otrosí  rogar  al  Rey  que 
non  los  combatióse.  E  desque  Balian  llegó  á  la  puer- 
ta dijo  el  Alcaide  que  á  él  daría  so  cuerpo  é  el  alcázar, 
como  ú  aquel  que  tenia  por  sennor  ^  ca  sus  abuelos  é 
so  linnaje  fueran  vasallos  dól  é  de  los  suyos;  ó  Balian 
tomó  el  alcázar  é  díúl  al  rey  Juan.  K  dcsta  manera 
fué  presa  Damiata ,  día  do  yuévcs ,  eu  el  mes  de  enero, 
cuando  andaba  el  auno  de  la  encarnación  de  Jesucris- 
to en  mil  é  docientos  é  diclnueve ;  é  después  ficie- 
roii  sacar  los  muertos  de  la  villa  ó  ecliarlos  en  el  rio. 

Mas  agora  deja  aquí  la  licstoria  á  fublar  <le  la  hueste 
de  Damiata,  por  contar  üe  Rupia  de  Armenia. 

CAPITULO  CCCXXI. 

Cómo  don  Rapin ,  rey  de  ArmcnU ,  foé  preio  por  el  adelantado 
Costans  c  privado  del  regno. 

En  el  auno  que  el  princep  Buemont  bobo  cobrado 
á  Antioca  de  so  sobrino  Hupin ,  fuese  Rupin  pora  Ar- 
menia, al  rey  Livon ,  que  era  tío  de  su  madre ,  é  pidiól 
ayuda  ó  acorro.  E  el  rey  Livon  liabíal  sanna  por  la 
desbondrn  quel  había  fecho  cuandol  ficiera  echar  de 
Antioca,  é  estaba  dolíent ,  é  non  lo  quiso  recebir  nín 
facer  amor  nin  bien  ninguno.  E  estonces  íizo  so  testa- 
mento, é  dejó  su  tierra  é  su  fija  encomienda  é  en 
guarda  de  un  ric  lióme  de  la  tierra ,  que  dlcian  don 
Adam  de  Gastan ,  que  mataron  después  los  axixiues ; 
é  después  tomó  el  sennorio  en  guarda  otro  ric  borne, 
que  era  primo  del  Rey ,  é  mayordomo  de  la  tierra  que 
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dlcian  CoaUní,  é  iígimw  qm  ál«tam  hi  mm  i 
don  Adam  de  Guian.  ERxaita^pmiá^yñá  qoémn 
liaUa  ningún  acorro  del  rafliToo  9»  tii^  iM«pan 
DamiaU  al  Legado  é  demandól  ayuda  é  aoom  porque 
pudiese  cobrar  á  Antioca  é  ArmeDii.  E  al  Legato  dídl 
haber  ó  yente ,  é  tornóae  pora  AnnaDla ,  Mlánole  loe- 
go  la  cibd«d  de  Tdrset,  é  tomd^con  él  al  títkmid 
regnoé  muchos  otros.  E  Cosíaos,  que  tañíala  Uaná  ei 
guarda,  hpbohf  mochas  yentas  qoñ  aa  toviavao  cea  él, 
6  sacó.grand  hnaate,  é  fué  é  careó  áRopís  ao  TomL 
E  Ilnpin.envló  al  Legado  é  i  loabeiita  del  BufMiit 
Sant  Juan  quel  acorriesen,  érallpaaoviaraii  hleibdfarai 
é  peones,  é  fué  cabdlallo  dalloa  Ainari ,  aobriooda  Ai- 
nart  de  Toron,  que  fuera  aennar  de  Geaareá » 6  laéifla« 
pora  Armenia  é  arribaiOD  en  Selef.  E  al  bablarai  Ikgidi 
antes,  é  andando  mu  que  noo  aodiidiaiOD ,  iwhin  Ra- 
pin ganado  el  legoo  de  Armenia ;  mas  don  Aioart,  qm 
era  vagaroso  é  flaco  de  coraioo,  iba  da  vagar,  U^ 
do  por  las  tierru  de  guisa ,  qao  por  aqnalla  lardaaa  il» 
gunos  que  eran  dentro  en  Tocaet  tiojianMi  la  villa,  éle- 
maron  el  Alcalde  ésas  yeales;  é  priaieran  ARopin,  ésl 
alférex  da  Armenia,  é  al  alféreí  Á»  Tripla,  qnaenn  eoo 
él ;  é  después  nuncua  salió  Ropin  dalapriaioD.éeaeila 
murió.  E  Costans  eladetantado.*  puaa  qua.  tovo  i  Rapia 
preso,  fabló  de  casar  Ja  Infimta ,  Qja  del  Ray,  ao  lk,é 
casóla  con  don  Felipe  el  Segundo,  Qjo  da  Bnaeíait, 
princep  de  Aniioca,é  púas  qaa  fué  ctfado  con  k  lofMita 
ficléronlo  rey  de  Armenia.  E  porque  non  Qsoianve- 
lunlad  de  loa  de  la  tíem ,  fué  lamosa  i  tanU^  que  Oss- 
tans  el  mayordomo,  qoe  fué  tañedor  dal  regna  é  ade- 
lantado, por  consté  acundo  da  loaannaolea,leaii 
al  rey  don  Felipe  é  metió]  en  priision ,  é  ao  alia  morié,  é 
GcieronreyáHeiton. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  Armeaia, 
por  contar  de  la  hueste  de  Damiata. 

CAPITULO  CCCXXlL 

Cómo  entre  el  rey  Juan  de  Hierusalen  é  el  Ltfáo  nasció  gnad 
sanna,  por  o  los  cristianos  hobieron  de  perder  i  Damiau. 

El  que  fixo  la  órdon  de  los  descalzos  imbo  nombrv 
frey  Francisco,  é  fué  en  la  hueste  de  Damiata,  é  liza 
hi  mucho  bien ,  é  fincó  hí  fasta  que  la  cibdad  fué  pre>- 
sa ;  é  vio  el  mal  é  el  pecado  que  comenzó  de  crescer 
entre  las  yenles  de  la  hueste  é  pesól ;  é  por  aquella  ra- 
zón partióse  de  la  tierra  ó  eslfdo  un  tiempo  en  Soria, 
é  después  tornóse  pora  su  tierra.  E  de  lo  que  vos  deci- 
mos, que  comenzó  el  mal  é  el  pecado  en  la  hueste,  fué 
verdad ;  ca  antes  que  Damiata  fuese  presa  la  yente  es- 
Uba  en  paz  ó  con  lealtad ,  é  non  había  entr*ellos  la* 
droniclo  nin  lujuria,  é  cuando  alguno  fallaba  algo  de  lo 
ajeno,  tornábalo  á  so  duenno;  é  cuando  non  fallabioal 
sennor,  facían  pregonar  quién  perdiera  tal  cosa ;  mai 
después  que  tomaron  la  cibdad  semejóles  que  noo  ha- 
bían ya  meiiter  el  ayuda  de  Dios,  ca  luego  le  arredra- 
ron de  sí ,  é  non  quisieron  facer  so  servicio  nin  facer 
ningún  bien ,  é  comenzaron,  fuera  de  U  villa  é  dentro, 
de  robar  é  de  malar,  é  de  fomígar  con  las  moras 
de  la  tierra,  é  non  daban  nada  por  descomolgacloo. 
C  estonces  descrobíóse  de  llano  la  sanna  que  era  cou- 
tra'l  Rey  é  el  Legado;  é  por  todas  estas  cosas  pares- 
ció  bien  que  los  desamparó  Dios;  ca  después,  i  po» 
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tiempo,  perdieron,  por  sus  pecados,  todo  cuanto  habían 
ganado  por  el  ayuda  de  Dios.  Cilios  esUdierun  en  la 
tierra  dos  annos  é  siete  meses ,  é  non  tovieron  la  cib- 
dad  mas  de  ociio  meses;  ca  perdiéronla  estonces  por 
su  locura ,  porque  los  comprendieron  sos  pecados,  así 
como  vos  lo  contará  la  hestoria. 

Ala  Pascua,  cuando  fué  presa  Damiata,  el  rey  Juan  oyó 
decirque  Livon ,  rey  de  Armenia,  padre  de  su  mujier, era 
muerto;  é  estonces  ordenó  el  fecho  de  Damiata,  édejó  hí 
sos aportellados ,  e  partióse  ende^  é  fuese  pora  Acre,  é 
arríbóhí  el  dia  deCincuaesma,  6 quísose  ir  pora  Armenia, 
elevar  su  mujier  pora  demandar  elreguo.  G  en  cuanto 
guisaba  sus  cosas,  su  mujier  adolesció  é  murió.  E  des- 
pués que  finó  ella,  murió  un  fijo  que  había  de  cuatro 
aonos ,  é  asi  perdió  el  rey  Juan  el  rcgno  de  Armenia. 
E  estando  en  Acre  el  Legado  é  todos  los  de  so  bando, 
comenzaron  de  correr  contra  la  ribera  arriba  del  río 
Nilo ;  é  fué  fcclu)  asi,  que  el  Legado  descomulgó  á  todos 
aquellos  que  fuesen  contra  so  mandamiento.  E  aquel 
fecho  comenzaron  ellos,  porque  querían  facer  aquella 
cabalgada  sin  el  rey  Juan,  porquel  querían  toler  la  hon- 
ra del  sennorío.  E  desque  las  yantes  del  rey  Juan  so- 
pieron  é  entendieron  la  malicia  del  Legado,  ficiérongelo 
saber,  é  el  Rey  fizo  armar  cuatro  galeas,  é  pasó  á  Clii- 
pre ,  é  d'allí  á  Damiata ;  é  cuando  llegó  hí  falló  lu  hueste 
ya  movida ,  é  tenian  las  tiendas  fuera  en  las  huertas ,  ó 
muy  adur  le  quisieron  atender  tres  dias  porque  se  gui- 
sase ,  é  al  quinto  dia  cabalgaron  contra  la  ribera  arrilia 
de  parles  de  Damiata,  é  levaban  los  barcos  la  vianda 
é  las  otras  cosas^  é  iban  á  par  dellos,  é  fueron  asi  sin 
destorbo  fdsta  el  Asperón ,  o  se  parte  el  río  de  Tenes  (i) 
d'aquel  de  Damiata ;  é  pues  que  llegaron  hí,  Gncaron  las 
tiendas  entre  amos  los  ríos ,  é  ficieron  de  la  una  parte 
é  de  la  otra  buenas  cárcavas,  porque  vieron  que  non 
podran  pasar  el  rio  nin  ir  adelant ,  ca  el  Soldán  tenia 
sus  tiendas  de  la  otra  parte  del  rio  ant'ellos,  é  estaba 
hí  desque  los  cristianos  tomaran  á  Damiata ,  é  hablan 
hl  fecho  casas  é  grand  puebla,  que  llamaban  Damiata 
la  Nueva ;  mas ,  pues  que  los  cristianos  estidieron  allí 
un  mes ,  é  vieron  que  non  adobaban  ninguna  cosa  de  su 
pro,  hobierou  miedo  que  les  fallezcria  la  vianda,  ca 
ningún  barco  non  les  viniera  de  Damiata  á  la  hueste,  nin 
fuera  otrosí  de  la  hueste  á  Damiata. 

CAPITULO  CCCXXIII. 

De  cómo  te  partió  el  rey  Juan  de  la  hueste  de  Damiata, 
é  se  fa¿  pora  Armenia. 

El  rey  Juan ,  pues  que  tomó  Damiata .  mandó  dar  á 
cada  uno  su  parte  de  ht  cibdad  é  del  haber,  segund  el 
borne  que  era.  E  á  pocos  dias  después  descomulgó  el 
Legado  á  todos  aquellos  que  moraban  en  la  partida  del 
Rey ,  é  el  Rey  bobo  grand  pesar  de  aquello  que  el  Le- 
gado facia ,  porque  había  fecho  grand  despensa  é  su- 
frido grand  trabajo  por  tomar. Damiata.  E  esUmdo  allí, 
llegáronle  de  cabo  nuevas  que  el  rey  de  Armenia ,  so 
suegro,  era  muerto;  é  plógol  mucho,  porque  bobo  razón 
de  se  partir  de  la  hueste,  ca  estaba  hiá  so  pesar,  por 
razón  que  Imbia  sennorío  sobr'él  el  Legado,  é  demás  que 
había  defendido  que  non  ficiesen  ninguna  cosa  por  él 
en  la  hueste.  E  envió  por  los  homes  buenos ,  é  dijoles 

(1)  En  otras  partes  Th€ue$, 
C-ü. 
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que  se  quería  ir  pora  Armenia ,  por  entrar  el  regno  quel 
encara  de  su  suegro ,  que  él  había  de  heredar  de  parte 
de  su  mujier.  E  los  Iiomes  buenos  de  la  hueste  hobie- 
ron  muy  grand  posar  cuando  sopieron  que  el  rey  Juan 
se  quería  partir  dellus ;  é  fuese  estonces  pora  Armenia 
é  demandó  el  regno,  é  los  armenios  dijiéronle  que  gelo 
non  darían ,  ca  non  le  connoscian  por  sennor ;  mas ,  si 
viesen  la  Infante ,  la  fija  del  Rey ,  quel  darían  el  regno, 
como  á  sennora  natural  quel  había  de  heredar.  Eston- 
ces el  rey  Juan  tornóse  pora  Acre  por  levar  su  mujier 
á  Armenia ;  é  Gciéronle  entender  algunos  que  su  mu- 
jier quería  dar  yerbas  á  su  íija ,  por  quien  él  heredaba 
el  rcgno  de  Hierusalen ;  é  el  Rey ,  cuando  aquello  oyó, 
fué  muy  sannudo ,  ó  firíó  á  la  mujier ,  é  dijieron  que 
por  aquella  achaque  muriera.  Estonces  el  Rey ,  antes 
que  fuese  á  Damiata ,  fmcó  el  Cardenal  por  sennor  de 
toda  la  hueste. 

CAPITULO  CCCXXIV. 
De  la  premia  que  facia  el  Legado  á  los  de  la  hueste. 

Antes  que  el  rey  Juan  se  partiese  de  Damiata,  el  Car- 
denal había  establecido,  é  aun  se  tenia  en  ello,  que  nin- 
gún home,  por  pobre  nin  por  rico  que  fuese ,  nin  porque 
hobiese  dejado  su  mujier  é  sos  tijos  pobres  é  endebda- 
dos,  non  pudiese  levar  consigo  nin  tomar  ninguna  cosa 
de  cuanto  ganase,  mas  que  lo  dejase  todo  á  la  hueste. 
E  facia  descomulgar  á  todos  aquellos  é  aquellas  que 
tomasen  nin  levasen  ninguna  cosa  de  home  que  murie- 
se, por  parient  nin  por  acostado  quel  hobiese ;  é  otrosí 
facia  yurar  á  los  marineros  que  non  dejasen  entrar 
ningún  peregrino  en  las  naves,  sínon  aquellos  que  leva- 
sen so  seello,  é  esto  mismo  facía  en  Acre  é  por  todos 
los  puertos  d'allend'el  mar.  E  cuando  los  peregrinos 
que  habían  alquiladas  las  naves  cuedaban  entrar  en 
ellas,  dicíanles  los  marineros  que  non  los  cogerían  en 
las  naves,  menos  que  nou  les  adujiesen  carta  del  Le- 
gado; é  ellos,  cuando  iban  preguntar  al  Cardenal  por 
qué  había  defendido  á  los  marineros  que  non  les  pasa- 
son,  respondíales  él  que  aquel  defendimiento  facia  él 
por  razón  que  non  quería  que  se  fuesen ,  menos  que  non 
dejasen  de  so  haber  algo  en  la  hueste.  E  ellos  dician- 
le :  «Sennor,  tiempo  há  que  somos  acá ,  é  liabémoslo 
todo  despendido.»  E  él  respondióles  que  si  querían  pa« 
sar  la  mar,  que  era  mester  que  d'aqueilo  que  tenían, 
que  dejasen  dello  en  la  hueste ;  é  tomaba  de  cada  uno 
cuanto  podía ,  ca  d'otra  guisa  non  podían  tornar  á  sus 
tierras. 

CAPITULO  CCCXXV. 

Del  danno  que  ficieron  las  galeas  de  los  moros  de  Egipto 
á  los  cristianos. 

Los  moros  sopieron  cómo  los  cristianos  non  tenían 
galeas  en  lámar,  é  guisaron  ellos  veinte  galeas,  é  me- 
tiéronlas en  la  mar  pora  tomar  los  cristianos  que  vinian 
á  la  hueste  de  Damiata.  E  dijieron  al  Legado  cómo  gui- 
saban los  moros  galeas ,  é  que  se  guardasen  antes  que 
recebiesen  el  danno,  é  él  non  lo  quiso  creer.  E  cuando 
las  galeas  fueron  en  la  mar,  las  ascuchas  tornaron  cue- 
rno de  cabo,  é  dijiéronle:  «Sennor,  las  galeas  de  los 
moros  son  en  la  mar ,  parad  mientes  en  la  facieflda  de 
la  hueste.»  Respondióles  el  Legado:  «Cuando  estos  vi- 
llanos quieren  comer  ó  beber,  vienen  con  algunas  aue- 
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vas; »  ó  mandóles  dar  á  comer,  é  desí  ftiéronse.  E  las 
galeas ,  que  eran  ya  en  la  mar,  quisieron  ganar  algo,  é 
fuéronse  pora  la  isla  de  Ciiipre,  é  fallaron  naves  llenas 
de  peregrinos.  E  estidicron  lií  cuantos  dias,  tomando 
é  quemando  cuantas  naves  vinian  en  aquellos  puertos 
é  á  tierra  de  Egipto  é  á  Suria.  Las  nuevas  desto  llega- 
ron ai  Legado  cómo  las  galeas  de  los  moros  liabian 
fecho  grand  danno  en  los  cristianos ;  así  que ,  hablan 
ya,  entre  muertos  é  presos  é  quemados,  mas  de  catorce 
mil  cristianos.  El  Legado ,  cuando  aquellas  nuevas  oyó, 
hobo  ende  grand  pesar,  é  non  fué  maravilla,  ca  por  él 
era  venido  tod'aquel  danno,  porque  non  quisiera  creer 
á  aquellos  que  gelo  dijieran.  E  estonces  fizo  guisar  ^'a- 
leas,  mas  era  ya  tarde,  é  enviólas  pora  la  isla  de  Chi- 
pre; mas  non  fallaron  las  galeas  de  los  moros,  ca  ya 
eran  ende  partidas ,  bien  bastecidas  de  armas  é  de  ha- 
ber, é  de  yent  é  de  viandas. 

CAPITULO  CCCXXVL 

De  loi  clérigos  que  faeron  al  Soldán  por  le  convertir. 

Dos  clérigos  que  eran  en  la  hueste  de  Damiata  fué- 
ronse pora^l  Cardenal,  é  díjieron  que  les  diese  licencia 
é  que  irían  predicar  al  Soldán ;  é  el  Cardenal  dfjoles  que 
non  les  daría  él  aquella  licencia ,  por  razón  que  hien  sa- 
bia él  que  si  fuesen  allá,  que  non  tornarían.  E  ellos 
rogáronle  mucho  que  los  dejase  ir ;  é  el  Cardenal ,  cuan- 
do vio  que  tan  grand  sabor  habian  de  ir,  dfjoles:  «Yo 
non  sé  vuestros  corazones ,  mas  dígovos  que  tengádes 
vuestras  voluntades  bien  firmes  en  Dios. »  nes|K)ndíé- 
ronle  ellos  que  non  querían  ir  sinon  por  grand  bien, 
si  Dios  quisiese  que  acabarlo  pudiesen.  El  Legado  (lijó- 
les estonces  que  fuesen  á  buena  ventura;  ó  los  clérigos 
fuéronse  pora  la  hueste  de  los  moros ,  é  los  moros  íjuc 
guardaban ,  cuando  los  vieron  venir,  cuedaron  qiui  vi- 
nian con  algún  ni;inda<lo  ó  |)or  tornarse  moros,  ('•  fue- 
ron ronlra  ellos  é  leváronlos  al  Soldán.  El  Soldán  prc- 
gunlóles  si  se  querían  lomar  moros,  ó  si  vinieran  por 
otro  manílado.  Ellos  dijiéronlc  que  non  se  cjuerian  tor- 
nar moros,  mas  que  vinií'nin  á  él  por  mandado  «le  Je- 
sucristo pora  snlvar  su  alma,  si  creerlos  quisiese.  E 
dirfanic  en  verdad  (jue  si  muriese  en  iiqiiella  creencia 
en  que  estaba,  que  era  perdido,  é  que  por  aquello  eran 
venidos  allí  á  él ,  é  quel  rojíabaii  que  los  quisiese  oir  ó 
entender  bien ,  ca  ellos  le  nmslrarian  por  ra/.on  derecha 
é  verdadera ,  delaiile  los  Ijouies  mas  sabios  de  su  tierra, 
que  toílos  eran  perdidos  é  que  su  ley  non  era  nada.  El 
Soldán  díjoles  ({iie  liabia  arzobispos  é  ol)is|)Os  de  su  ley 
que  eran  buenos  clérigos,  é  menos  dellos,  que  non 
oiria  lo  que  ellos  querían  decir.  Los  clérigos  dijiéronle 
que  aquello  les  placía  á  ellos,  festonees  el  Soldán  envió 
luego  por  ellos,  ó  vinieron ,  é  díjoles  la  razón  por  qué 
enviara  por  ellos ,  é  ellos  dijieron  así :  «  Sennor,  tú  eres 
espada  de  la  ley,  é  débesla mantener  é  guanlar;  é  nos 
mandámoste  de  parle  de  Mafomat  que  les  cortes  las  ca- 
beszas,  ca  nos  non  queremos  decir  cosa  (jue  ellos  di- 
fran,  é  otrosí  defendérnosle  que  non  ovas  ninguna  cosa 
tie  cuantas  ellos  le  dijieren,  ca  nuestra  ley  deíienrleque 
non  creamos  predicación,  é  por  aquello  mandárnosle 
(jue  los  fagas  descabeszar.»  E  acabadas  estas  razone-, 
espidiéronse  é  fuéronse.  E  el  Soldán  fincó  con  los  dos 
clérigos,  é  díjoles:  «Sennorcs,  los  pro\adosdetv\wi?»VwL 
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ley  me  mandaron  qne  vos  matase,  ca  asi  io  mamb 
la  nuestra  ley ;  mas  yo  qaiero  ir  contra  aquel  manda- 
miento, é  mal  galardón  vos  daría,  pues  que  vos  me- 
tiostes  en  |)er¡glo  de  muerte  por  salvar  mi  alma,  si  tos 
matase.»  E  después  pregtmtóles  si  querían  fincar  con 
él ,  é  que  les  daría  grandes  riquezas.  Ellos  respondié- 
ronle que  non  fincarían  hí ,  é  que  se  querían  tomar,  si 
fuese  la  su  merced  que  les  ficíese  tomar  en  salvo.  El 
Soldán  díjoles  que  lo  faría  de  grado ,  é  (izóles  adocir 
delanl  oro  é  plata  é  pannos  preciados ,  é  díjoles  que 
tomasen  lo  que  quisiesen ;  é  ellos  díjieron  que  non  lo- 
marían ende  ninguna  cosa ,  pues  que  non  podían  ganar 
su  alma  pora  Dios ;  é  que  mayor  placer  hobieran  sí  pe- 
diesen tornar  á  nuestro  Sennor,  que  de  cuanto  él  había. 
Estonces  el  Soldán ,  pues  que  aquello  vio ,  fizólos  leTar 
en  salvo  fusta  Di  hueste  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCXXVIL 

De  cómo  fnvid  decir  el  soldán  de  Egipto  á  los  ciisUaaos  qiej 
dejasen  Damiata ,  é  qne  les  daría  Hierasalen  ¿  toda  la  otra  tier- 
ra qae  faera  de  los  crísUanos,  é  todos  las  cativos  de  m  lirrn 
é  de  so  hermano,  é  nou  quisieron. 

Después  que  los  moros  hobieron  perdido  Damiata, 
envióles  el  Soldán  de  cabo  decir  al  Rey  é  á  los  ricos  lio- 
mes  que  si  quisiesen  tomar  la  cíhdad ,  que  les  daría 
todo  cuanto  antes  les  prometiera ,  é  que  faría  i  su  costa 
las  cibdades  é  los  castiellos  que  eran  derribados ,  é  de- 
más que  les  daria  cuantos  cativos  habia  en  su  liem  é 
de  so  hermano.  E  los  cristianos  díjieron  que  non  loque- 
rian  facer,  ca  por  Damiata  podrían  tomar  toda  la  tierra 
de  Egipto,  ó  después  tierra  de  Hierusalen,  ca  sóplese 
que  el  emperador  de  Alemanna  era  cruzado ,  é  otrosí 
que  en  toda  la  cristiandad  había  grand  vente  cniza.ia. 
K  que  si  el  Emi>crador  viniese  ron  lodo  su  poder  é  lo- 
dos los  cruzados,  que  bien  podrían,  con  el  ayuda  de 
Dios ,  conquerir  toda  la  tierra  de  Egipto  é  ile  Hierusa- 
len. E  íloii  Felipe,  rey  de  Francia,  cuando  oyó  decir  que 
por  una  ciíxlad  podían  cobrar  un  regno ,  túvolos  por  lo- 
cos é  por  nescios  ponjue  lo  non  ficieron. 

CAPITULO  CCCXXVIII. 

Cómo  rnronó  el  Papa  á  don  Frodrlc  por  emperador  de  Roma. 
El  Legado  envió  decir  al  Ai)OStóligo  la  merced  que 
Dios  les  li.ibia  fecho,  é  cómo  liabian  tomada  I)amiai.i, 
íjUC  era  llave  de  toda  Egipto,  é  cómo  los  moros  les  que- 
rían tornar  toda  la  tierra  que  fuera  de  crisliauos,  si 
aquella  cibdad  les  quisiesen  tornar;  mas  que  non  lo  qui- 
sieran facer,  por  el  acorro  que  atendían  del  Em|>eradoré 
íle  los  otros  cruzados.  El  Apostóligo,  cuando  oyóaque- 
lo,  fué  muy  alegre,  é  fizólo  súber  por  toda  la  cristian- 
dad, é  mandó  que  moviesen  lodos  los  peregrinos  que 
eran  cruzados ;  é  otrosí  mandó  á  don  Frcdríc ,  que  era 
en  Alemanna ,  que  viniese  á  liorna  á  coronarse,  é  des- 
pués que  se  fuese  luego  pora  Ultramar.  El  Emperador 
envió  luego  á  Mccina  quel  guisasen  muy  buena  ilota,  é 
dejó  so  lijo  en  Alemanna ,  é  tomó  su  mujier  é  fuese  pora 
Homa,  é  coronel  el  Apostóligo,  é  después  mandól  que 
se  fuese  pora  Ultramar. 

Mas  agora  deja  a(|uí  la  hesloría  á  fablar  desto,  por 
contar  el  acuerdo  que  hobo  la  hueste  de  los  cristianos 
i^oT  \t  cecear  el  Caire. 
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CAPITULO  cccxxrx. 

CéiBO  los  criiUmoa  tcúráitañ  de  ir  sobre  el  Ctire, 

Los  crísLianos  que  erao  en  Damiala  ^  cuando  oyeron 
decir  que  el  Emperador  era  coronado,  é  que  se  guisa- 
ba pora  (tapiar  á  Ullramar^  plógotes  mucüo^  6  dijíeron, 
mienlra  él  pasaba »  que  bien  podrían  cercar  el  Caire, 
E  aquel  que  les  dio  aquel  consejo  fizólos  perecer  é  pQr- 

tder ;  ca  por  la  tierra  de  Egipto  ba  muchas  acequias,  con 
que  ríegan  las  huertas  é  los  campos ,  é  otrosí  ha  inuebas 
presas  en  el  río  pora  alzar  el  agua  é  enviarla  por  las  ve- 
ps;  é  cuando  cresce  el  río,  pártese  en  sicie  parles,  é 
desque  lega  á  la  entrada  de  Egipto  pártese  en  seis  ¡mr- 
les ,  é  toilos  aquelloí^  brazos  entran  en  el  mar  de  Gre- 
cia, é  el  mayor  brazo  délos  pasa  por  Babí'onna  é  por 
el  Caire;  é  Babílonna  es  cibdad ,  é  el  Caire  es  castiello. 
£  deyuso  de  Babilonna  pártese  aquel  brazo  en  dos ,  é 

I  el  uno  pasa  por  Damiata ,  é  el  otro  va  á  la  mar  á  la  cib- 
dad deFao ;  é  por  cada  brazo  d'ai:|ucl]os  entran  é  andan 
navios,  é  entre  aquellos  dos  brazos  tomaron  los  crís- 
líanos  tierra  citando  vinieron  á  Damiata.  £  acaesce 
cada  anno ,  mediado  el  mes  de  agosto ,  que  abren  las 
acequias  é  va  el  a¿^'ua  por  toda  la  tierra  de  Egíj>lo,  é 
riéganla ;  é  pues  que  se  coge  el  agua,  sembran  los  pa- 
nes; ca  si  aquella  a^'ya  non  fuese  d' aquel  la  manera»  nun- 
cua,  por  lluvia  que  hobíese  Id,  crescerian  los  panes  en 
la  tierra.  E  algunas  veces  acaescíé  que  el  río  non  sa- 
lió de  madre  ^  é  por  ende  los  de  Egipto  perecieron  de 
íambre. 

CAPITULO  CCCXXX. 

Cono  noví^  li  hueste  úe  los  eristiaDos  pon  Ir  {¡crear  et  Caire, 

é  fa*  Potí  fHos  el  rey  Jitan. 

En  aquella  sazón  que  el  rio  era  crescido  é  que  debía 
salir  de  madre,  inovid  la  hueste  de  Damiata  por  ir  cer- 
car el  Caire ;  é  los  moros ,  pues  que  vieron  que  los 
cristianos  habían  tomada  á  Damiula,  entendieron  que 
non  ílnrari.^n  con  aquello,  é  querían  tomar  Babílonna 
é  al  Caire;  é  ficíeron  sobr*el  río,  en  aquel  logar  o  se 
parle  deyuso  de  Habilonnu,  una  puenl,  é  cobriéronla 
toda  de  fierro ,  é  riciéronla  o  se  parten  los  ríos,  porque 
non  entrasen  los  cristianos  en  el  otro  brazo  pora  ir  á 
BabÜonna,  E  pues  que  aconlaron  que  fuesen  cercar  al 
Caire»  bastecieron  Damiala,  é  guisáronse  pora  mover; 
mas  antes  que  moviesen  ,  envió  el  Legado  por  el  rey 
Juan ,  que  era  en  Acre ,  que  viniese  luego ,  ca  él  es!al>a 
guipado  pora  ir  cercar  el  Caire;  é  el  Rey  envi4i  decir 
que  non  irla  hi,  antes  quería  guardar  su  tierra.  E  los 
moros ,  cuando  sopieron  que  tos  críslíanos  se  guisaban 
pora  ir  á  Babílonna  é  al  Caire ,  fueron  fincar  las  tien- 
das á  la  puente  del  fierro  por  guardar  el  paso.  E  desque 
el  Cardenal  fué  movido  ^  équc  tenia  h>  tiendas  fuera 
de  Damiata, envió  como  de  cabo  por  el  rey  Juan, á  ro- 
garle que  por  Dios  que  fuese  en  pos  ellos ,  é  quel  paga* 
ría  la  dcbda  que  liciera  por  razón  de  Damiata,  que 
montaba  quinientos  mil  besantes.  E  pues  que  oyó  el 
Bey  que  la  buesle  ora  movida  pora  ir  al  Caire,  pesól 
mucho,  ca  en  gnind  pcriglo  iban  de  se  perder  lodo^,  así 
como  adelante  oiréíles.  El  Bey  vio  que  convinia  en  to- 
das guisas  de  ir  en  pos  olios,  é  partióle  de  Acre  é  lle- 
gó ¿  la  hueste  fuera  de  Damiata,  é  Tuóronse  pora  la 
puente  del  fierro* 
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CAPITULO  CCCXXXI. 

De  tas  cleal  galeas  que  arrtl»aron  á  Da  míalas  gae  eikvíd  el 
emperador  don  Frcdtlc 

Los  moros  (icieron  sobír  sus  galeas^  que  tenían  á  Fao^ 
fusta  entramas  aguas,  o  e>taba  la  puente  ^  é  ficiéronli 
descender  tan  quedo  por  el  brazo  de  Liamiata,  qud 
nuncua  lo  enlendicron  los  de  los  navios  de  los  cristia*j 
DOS  que  estaban  de  la  otra  parle ,  é  roetieronse  en  me-« 
dio  de  la  hueste  ó  de  Damiata ,  é  es  lidiaron  hi  queiiosj 
E  cuantos  barcos  iban  de  Damiata  pora  la  buesle ,  é  dq 
la  hueste  pora  Damiata  ^  tomábanlos  todos ;  é  asi  cer-*; 
r^ron  la  carrera  del  agua,  de  guisa  que  nuncua  subid 
vianda  á  la  Itueste ,  é  maravillábanse  qué  podría  ser 
aquello,  ca  non  poiiian  saber  nuevas  de  Damiata ,  nin 
los  de  Damiata  non  podían  saber  nuevas  de  la  hueste, 
é  en  aquella  sazón  que  las  galeas  de  los  moros  subte- 
ron  [mr  el  brazo  de  Fao ,  é  descf*ndieroo  por  el  brazo 
de  Damiata,  arribaron  cíenl  galeas  á  Damiata,  que  ha- 
hia  enviado  el  emperador  don  Fredric  ,  é  estidieron  híj 
quedos;  ca  si  ellos  sopieran  que  galeas  de  moros  bahia 
entr*ellos  é  la  hueste,  tomáranlas  é  acorrieran  á  loa 
críslíanos ,  é  non  fuera  Damiata  perdida.  E  cuando  el 
Soldán  sopo  que  galeas  de  cristianos  eran  arribailus  á 
Damiata,  asm  A  íjue  se  tardaría  mucho  de  facer  graad 
dan  no  é  los  cristianos ,  así  como  él  quería. 

CAPITULO  CCCXXXll 

De  tómowqaho  tarnar  ía  buesle  de  los  crísiiaoos  fioni  DamíaU^ 

é  d«  lo  qoe  les  acaescié,  por  qae  bobíeroo  i  áu  ¡1  Damiata. 

Cuando  los  de  la  hueste  vieron  que  la  vianda  mín<^ 
guaba,  bobierou  acuerdo  que  se  tornasen  de  noche  mu] 
en  poridad  fi  shi  roído,  é  movieron  al  primer  suenno. 
>las  non  lo  Ikteron  tan  en  poridad ,  que  los  moros  non 
lo  Supiesen,  ó  molieron  con  ellos  do  la  otra  parle;  é 
cuando  fué  el  alba  del  dta,quebobíeron  andado  cuatro 
leguas,  ios  moros  habían  acahailo  de  crcbanlar  las 
acequias  que  eran  allend  los  criítianos  en  pos  ellos, 
é  fué  el  agua  por  los  cam[>os  é  cubrióse  toda  la  tierra 
da  manera,  que  los  cristianos  fueron  en  gran  coícta,  ca 
á  la  una  partida  dellos  daba  fasta  la  garganta  é  á  los 
otros  fasta  los  hinojos,  é  perdiéronse  bí  muchos ;  é  nin 
podían  ir  adelante  nin  tornar  á  iaga,  ó  perdieron  to- 
dos sus  repuestoa,  é  otrosí  non  podían  ¡r  á  los  barcos. 
E  fueron  en  tan  grand  coicta,  que  aun  sí  el  Sobbn  les 
enviase  decir  que  se  fuesen  en  salvo,  ellos  non  se  po- 
dieran  ir  nin  mover  d*allí  o  estaban,  nin  escapara  ende 
uno,  que  todos  non  fuesen  afogados.  E  el  Rey,  cuando 
vio  la  malandanza  de  la  hueste  ,  envió  decir  al  Soldán 
quel  daría  batalla  muy  de  grado ;  estonces  el  Soldán 
enviól  decir  que  non  quería  lidiar  con  bornes  muertos, 
ca  bien  sabía  que  abína  serían  lodos  afogados  é  pere> 
cidos,  sí  por  £u  mesura  non  fincase.  Mas  si  tovie^e  por 
bien ,  que  fuese  fablar  con  él  é  que  se  avendrían.  Entre 
tanto  el  Legado,  luego  que  víó  aquella  desaventura,  fuese 
pora'lrcy  Juan  con  el  duc  de  Baivera,  que  Itegars  á  la 
buest6,édíjol:  «Sennor,  por  Dios  mostrada  esta  coicta 
vueslrosesoé  vuestra  mcrcedé  el  vuestroesfuerzo,  é  dad 
consejo á  la  cristiandad,  por  que  se  non  pierda. »  El  Rey 
respondió!  é  dijo! :  «.  Don  Legado,  don  Legada ( i)»  en  mal 

ll)  Este  legado  se  llamaba  e)  cardenal  Pelayo  ijshan;  era  oUik|iu 
«le  AlbaDO,  en  lUit»,  y  oatorat  de  Leon^e»  Espa^a^  uiro»  tr  liaceu 
^rtufuét. 
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hora  saliestes  de  Cspanna,  ca  vos  habédes  esla  hueste 
fecho  perder,  ó  agora  decides  que  dé  lií  consejo,  lo  que 
non  puede  facer  olri  sinon  Dios ,  sin  grand  dcshondra 
é  sin  grand  danno;  ca  bion  vedes  vos  que  non  podemos 
llegar  á  los  moros  pora  lidiar  con  ellos,  nin  aquí  non 
podemos  posar,  por  el  lodo  ó  por  el  agua,  nin  habernos 
viandas  pora  los  homes  nin  pora  las  bestias;  é  non  pue- 
do hí  ver  ningún  buen  consejo,  sinon  tanto  que  pida- 
mos merced  al  Soldán ,  ó  si  vos  é  los  ricos  homes  acor- 
dados á  esto  ,  enviemos  á  él  un  mandadero.  A  esto 
acordaran  todos,  é  enviaron  al  Soldán  á  don  Guillem 
de  Gibelet  é  á  don  Godofre  Mest,  ó  antes  que  tornasen 
llegó  al  rey  Juan  el  mandadero  del  Soldán  que  fuese 
fablar  con  él.  Estonces  el  Rey  tomó  á  maestre  Jaques, 
obispo  de  Acre,  é  fuese  pora'l  Soldán ;  é  el  Soldán» 
cuando  vio  al  Rey,  íizo  muy  grand  allegría  con  él ,  é 
posaron  en  so  estrado,  é  dijo  el  Sold.m:  «Sennor  Rey, 
yo  he  grand  duelo  de  vos  é  de  vuestra  vente ,  {)orque 
se  perderá  toda  la  hueste;  mas,  si  vos  quísiéredes,  po- 
dédes  los  escapar  de  muerte.»  E  el  Rey  preguntó  cómo 
seria  eso ,  respondiól  el  Soldán  que  sil  quisiese  dar 
Damiata ,  que  los  pornia  todos  en  salvo.  El  Rey  díjol 
que  Damiata  non  era  toda  suya,  é  aquello  que  lo  faría 
saber  á  los  ricos  homes  que  habian  hí  su  parte ;  é  si 
ellos  quisiesen,  quel  placía  á  él.  E  el  Soldán  díjol : 
«Pues  enviada  ellos. »  Estonces  el  Rey  envió  al  obis- 
po de  Acre  al  Legado  é  á  los  ricos  homes,  ó  dijoles 
aquello  quel  Soldán  demandaba.  El  Legado  é  todos  los 
ricos  homes  plególes  mucho  con  aquel  mandado,  é  en- 
viaron decir  al  Rey  que  plet^ase  lo  mejor  que  pudiese 
por  amor  que  escapasen  d'allí ,  é cuanto  él  fícicse,  que 
lodo  lo  otorgaban  ellos;  ó  el  Obispo  tornóse  pora'l  Rey, 
é  conlül  lo  (|uel  enviaban  decir  los  ricos  homc^í.  es- 
tonces el  Soldán  é  el  Roy  é  el  Obispo  ordenaron 
sus  cosas  en  esla  manera  :  que  dieron  los  crisliauos  á 
Dainiala  al  Soldán,  é  tornóles  otrosí  lodoslos  crislia- 
noscativos(|Ufttciiiaensnl¡(írrii,p.nl¡rtrrade  Lir,or:id¡ii, 
so  hermano,»»  otrosí  dijo  que  los  daría  lasanlacruzque 
fuera  perdida  en  la  batalla ,  ó  diólos  una ,  mas  non  ora 
la  que  se  perdiera  on  la  faciiMnia  dcsaveiilurada  que 
fué  cerca  de  Acre,  é  hobieron  Ireyuas  por  ocho  annos. 

CAPITULO  CCCXWÍII. 

Üe  las  arrcfenes  que  dio  ol  soldán  do  Kglplo  :i  los  rrislianos, 
ó  los  cristianos  al  Soldán. 

Desque  aquella  paz  fué  olorí/ada  de  launa  parle  é<Ic 
la  otra  ,  el  Soldán  mandó  lue^'o  cerrar  las  acequias  é 
facer  puentes  é  calzadas  por  o  los  cristianos  pudiesen 
salir  del  agua  á  tierra  seca.  \i  después  dijo  el  SoKlan 
al  Rey  que  quería  arrefenes  por  que  fuese  seguro  de  la 
paz,  fasta  quel  hobiesen  enlerga<lo  de  Damiala;  es- 
tonces el  Rey  é  el  Obispo  linearon  por  arrefenes. 
Otrosí  el  Soldán  dio  treinta  homes  buenos  de  los  su- 
yos en  refenes  á  los  crislianos,  por  comj»lir  lo  íjuc  ha- 
bían ordenado  fasta  que  los  cristianos  fuesen  en  salvo. 
E  enviaron  luego  á  Damiala,  é  íicieron  ende  salir  los 
cristianos,  é  cnlregaroida  al  Soldán;  estoficesel  Key, 
que  estaba  con  el  Soldán,  comenzó  de  llorar;  el  Soldán 
paró  mientes  é  violo,  é  díjol:  «Sennor,  ¿.[lorqué  Ho- 
rades vos?  C^  rey  non  debe  llorar.»  Respondiól  el  Rey: 
a  Yo  lloro  por  ios  crislianos  é  por  e\  ^uebVo  qu^  \ivo% 


me  había  dado  pora  guardar.»  El  Soldán  bobo  gran  pe- 
sar porque  lloraba  el  Rey,  é  lloró  él  otrosí,  é  rogó  al 
Rey  que  non  llorase  mas,  ca  él  les  daría  de  comer.  E 
envióles  treinta  mil  panes,  que  partiesen  los  crisiiaiios 
que  estaban  aunen  la  pena  del  agua,  que  los  parlie- 
son  pobres  é  ricos.  E  así  gelos  envió  cuatro  dias  fas- 
la  que  fueron  salidos  del  agua.  E  desque  fueron  sa- 
lidos envióles  mercadurías ,  que  comprasen  aquellos 
que  habian  de  qué,  é  á  los  pobres  envió  cada  día  del 
pan  fasta  quince  dias.  E  eslidíeron  así  fasta  qne  los 
mandaderos  tornaron  de  Damiata  al  Soldán;  é  pues  que 
fueron  tornados,  el  Soldán  quitó  al  Rey  é al  Obispa,  é 
fuéronse  pora  la  hueste;  é  movió  el  Rey  con  su  hueste, 
é  fuese  pora  Damiata,  mas  non  entraron  en  la  cibilad,»í 
pasaron  el  rio  é  posaron  en  el  arenal  á  par  de  la  fozdel 
Nilo,éall¡  Uzoel  rey  Juan  meterlos  veinte  homes  buenos 
que  tenia  en  arrefenes ,  en  una  galea  fasta  que  fuc^n 
en  salvo,  é  mandó  levar  la  galea  fuera  de  la  fez  á  la 
mar.  E  estonces  fuese  el  Legado  con  toda  la  otra  yente, 
é  después  que  el  Rey  lovo  toda  su  yente  en  salvo,  en- 
vió las  arrefenes;  é  toda  la  yente  fuese  pora  Acre,  si- 
non ya  cuantos  de  peregrinos,  que  se  tornaron  pora  <:us 
tierras.  E  ¡)asócon  ellos  don  Hermán,  maestre  del  Hos- 
pital de  los  alemanes ,  que  se  fué  pora  Pulla  al  em- 
perador don  Fredríc ,  é  después  á  Roma  al  Apostólign 
Honorio,  é díjol  el  grand  danno  que  los  crislianos  ha- 
bian recebido  en  el  fecho  de  Damiata. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  ¡k*t 
contar  del  emperador  don  Fredríc  cómo  entró  en  Pulla 
é  fué  coronado  por  emperador. 

CAPITULO  CCCXXXIV. 

Cóiuo  el  emperador  don  Fredríc  entró  en  Pulla  é  se  fiío  corouir 
por  emperador. 

Cuantío  el  papa  Inocencio  el  Tercero  sopo  que  Oía- 
eni  muerlo,  envió  á  Alemanna  al  rey  don  Fredríc  a 
decirle  (¡U'í  si  quisiese  dar  consejo  á  la  tierra  de  Hie- 
rusalen ,  é  tornar  la  heredad  á  la  Eglesia,  que  es  el  du- 
ratlo  de  Kspolil,  é  una  partida  dcTuscíina,  cjuelf.iria 
emperador  de  Roma  éP  coronaria  de  la  corona  inif»?- 
rial;  ó  el  rey  don  Fredric,  cuando  oyó  aquello,  fu»' 
muyallogre.  E  estonces  envió  decir  al  Apostólígo  «juel 
grádesela  mucho  cuanto  bien  é  cuanta  merced  dicia 
quel  faria  ;  é  él  tpie  punnaria  de  cumplir  aquello  quel 
él  enviaba  decir,  é  partióse  de  Alemanna  pora  ir  á  Ko- 
uia,  é  fué  por  Lombardía,é  recibiéronle  una  partida  de 
los  hornos  buenos ,  é  la  otra  partida  non ,  por  razón 
(jue  docian  que  fasta  que  fuese  coronado,  quel  non  te- 
nían por  sennor;  éatiuellos  fueron  los  de  la  cibdad  de 
Mijana  é otras  cibdades  muchas;  é  deslo  hobo  él  muy 
grand  pesar;  nsí  que,  por  achaque  d'aquello  les  movió 
después  guerra.  E  cuando  fué  en  Roma  ,  el  Aposlóli{;o 
recibiól  muy  bien  é  coronel  muy  honradamientre,  é 
otorgó  el  Apostóligo  todas  las  cosas  que  demandó.  E 
después  de  so  coronamiento  fuese  pora  Alemanna, é 
lineó  lii  una  piesza,  é  cuando  se  quiso  ende  ir,  G¿u 
coronar  a  so  lijo  don  Enríe  por  rey  de  Alemanna;  •; 
aquel  don  Enríe  hobo  en  la  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón, é  después  fuese  pora  Roma  con  su  mujier,«' 
cuando  llegó  hí  falló  finado  al  papa  Inocencio,  é  á  po- 
CQ%  vivqj&  desi^ues  murió  su  muyier  la  Emperadriz.  C 
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estando  él  en  Roma ,  onvió  sos  mandaderos  á  Pulla  de- 
cir á  los  ricos  homes  que  viniesen  á  él,  é  de  cuantos 
ríeos  homes  habla  en  Pulla ,  non  quisieron  ir  á  él  si- 
non  el  conde  Berart  de  Conversana ,  é  aquel  fué  á 
Roma  guisado  muy  noblemientre.  Mas  poco  valió  al 
conde  Berart  aquel  servicio ,  ca  también  le  desheredó, 
como  á  los  otros  ricos  homes,  é  el  conde  Maces  de  Ales 
non  le  quiso  atender,  é  guisó  ocho  galeas,  é  entró  en 
ellas  con  grand  haber  é  con  muy  buena  compaona,  é 
fuese  pora  la  hueste  de  Damiata ;  é  oí  conde  Rainel^que 
tenia  j^rand  tierra  en  Secitla,  fué  á  su  merced ,  mas 
non  le  tovo  pro,  ca  en  llegando  al  Emperador  mandól 
facer  capa  de  plomo  é  meterle  en  prisión,  é  h¡  murió;  é 
después  que  moró  en  Roma  una  partida,  partióse  ende, 
é  fué  por  la  tierra  é  tomóla  toda  de  su  mano ,  sinon  el 
condado  de  Ghanlece  la  de  Molinos^  é  en  Secilla  la  tier- 
ra que  tenian  los  moros;  mas  antes  que  se  partiese  del 
Apostóligo,  rogól  quel  diese  plazo  de  pasar  á  Ultramar 
fasta  que  hobiese  el  regno  de  Secilla  tornado  á  sí,  é  des- 
pués que  se  guisarla  cuanto  mejor  pudiese  é  pasaría  á 
Ultrarpar,  é  el  Apostóligo  fizólo. 

CAPITULO  CCCXXXV. 

De  cómo  fa¿  el  emperador  don  Fredric  á  Roma  al  Apostóligo,  é 
del  aeoerdo  qae  bobo  61  con  el  Papa  é  con  los  cardenales  so- 
bre el  fecho  de  Ultramar. 

El  emperador  don  Fredríc,  pues  que  hobo  tornado 
la  tierra  en  buen  estado,  asi  como  oyestes,  en  el  tiem- 
po del  papa  Honorio ;  é  en  aquella  sazón  pasó  la  mar 
don  Hermán,  maestro  del  Hospital,  á  facer  saber  al 
Apostóligo  é  á  los  reyes  la  pérdida  de  Damiata  é  el 
estado  de  tierra  de  Suria.  £  desque  el  papa  Honorío 
sopo  aquellas  nuevas,  hobo  muy  grand  pesar,  é  todos 
cuantos  lo  oyeron;  é  estonces  envió  por  el  Emperador 
que  viniese  á  Roma ,  é  el  Emperador  fizo  el  mandado 
del  Papa.  E  pues  que  fué  en  Roma,  fabló  el  Apostóli- 
go con  él  é  con  los  cardenales ,  é  fué  so  acuerdo  atal : 
que  enviasen  por  el  rey  Juan  á  Suria ,  é  por  el  maes- 
tre del  Hospital  de  Sant  Juan  é  por  el  maestre  del 
Temple,  á  tomar  con  ellos  consejo  en  fecho  de  la  Tier- 
ra Santa.  E  pues  qtie  eslo  hobieron  ordenado,  fuese 
el  Emperador  á  Pulla  pora  ordenar  su  tierra.  E  d'allí 
envió  cuatro  galeas  ¿  Acre ,  en  que  viniesen  aque- 
llos homes  buenos  que  habédes  oido ;  é  pues  que  el 
rey  Juan  se  partió  de  Damiata,  fuese  pora  Acre  é  or- 
denó su  tierra,  é  basteció  las  cibdades  é  los  castiellos, 
é  desque  bobo  aquello  ordenado ,  Ozo  adelantado  de  la 
tierra  á  un  so  pariente  que  dician  don  Ódes  de  Mon- 
tebellart ,  é  guisóse  pora  pasar  la  mar  é  ir  á  Roma  é  á 
Francia ,  al  Apostóligo,  é  al  Emperador,  é  al  rey  de 
Francia ,  é  al  rey  de  Inglalierra,  á  mostrarles  el  esta- 
do del  regno  de  Suria,  é  sobr'eso  querelarse  al  Apostó- 
ligo de  la  deshondra  quel  ficiera  el  Legado,  é  por  catar 
con  quién  casase  á  su  fija ,  que  fuese  home  pora  defen- 
der la  tierra. 

CAPITULO  CCCXXXVL 
De  cómo  fa¿  el  rey  Joan  de  Acre  é  el  Legado  é  otros  honrados 

bornes,  con  el  emperador  don  Fredric,  al  Apostóligo ,  ¿  de  las 

cosas  qoe  ordenaron. 

En  cuanto  el  rey  Juan  se  guisaba  por  pasar  la  mar, 
llegaron  las  cuatro  galeas  del  emperadora  Acre,  é 
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entraron  en  ellas  el  rey  Juan,  el  Legado,  el  maestre 
del  Hospital;  é  el  maestre  del  Temple  non  quiso  entrar 
hí ,  mas  fué  por  él  un  home  bueno ;  é  arribaron  á  Pulla, 
al  puerto  de  Blandíz.  E  el  Emperador,  cuando  lo  sopo, 
envióles  bestias  é  todas  las  cosas  que  habian  mester 
pora  expensa  é  pora  las  otras  cosas  muy  complida- 
mientre,  é  levólos  consigo  fasta  Roma,  faciéndoles 
cuantas  honras  podia.  E  cuando  fueron  en  Roma  fa- 
blaron  en  fecho  de  tierra  de  Suria,  é  entre  las  otras 
cosas,  acordaron  que  el  emperador  don  Fredric  casase 
con  doona  Elisabet,  6ja  del  rey  Juan,  que  era  seimora 
é  heredera  del  reino  de  Híerusalen ;  é  ordenaron  que 
á  cuatro  annos,  que  seria  de  edad,  casase  el  Empe- 
rador con  ella.  Otrosí  el  Emperador  prometió  que  des- 
que casase  con  la  doncella,  que  iria  á  Ultramar,  é  si 
non  lo  ficiese,  que  fuese  descomulgado.  E  pues  que  las 
cosas  hobieron  ordenadas,  el  rey  Juan  pasó  los  mon- 
tes é  fuese  pora  Francia,  pero  antes  se  quereló  al  Papa 
de  la  deshondra  quel  el  Legado  flciera,  é  el  Papa  é  el 
Emperador  é  el  Rey  ordenaron  que  nunca  se  ficiese 
partición  en  conquista  que  en  tierra  de  Hienisalen 
fuese  fecha,  é  todo  cuanto  conquiriesen  que  fuese  del 
rey  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXXXVH. 

Cómo  fa¿  el  rey  Jaan  á  Francia,  ¿  faé  muy  bien  recebido. 

El  rey  Juan,  cuando  fué  á  Francia,  plogo  mucho 
con  la  su  venida  á  todos  los  homes  buenos  de  la  tierra, 
é  por  o  quier  que  pasaba  recebíanlo  con  procesión ;  é 
pues  que  llegó  al  rey  don  Felipe  rccebiól  muy  honra- 
damientre,  mas  dijol  que  non  ficiera  bien  en  casar  su 
fija  sin  so  mandado  é  sin  saberlo  él. 

CAPITULO  CCCXXXVIII. 

De  cómo  fné  el  rey  Joan  de  Acre  en  romería  á  Sant  Yago ,  é  casó 
con  fe  fija  del  rey  de  CasUella . 

Cuando  el  rey  Juan  hobo  fincado  ya  cuantos  dias  con 
el  rey  de  Francia,  partióse  dende,  é  fuese  pora  Espanna, 
en  romería  á  Sant  Yague(i),  é  cuando  se  tornaba,  fué 
ver  al  rey  de  Castiella ,  quel  fizo  muchas  honras  é  diól 
muchas  nobles  joyas  é  grand  haber,  é  acordaron  ala 
cima  que  casó  el  Rey  con  la  hermana  del  rey  de  Cas- 
tiella (2),  é  fuese  con  ella  pora  Francia. 

CAPITULO  CCCXXXIX. 

Cómo  murió  el  rey  de  Francia ,  é  de  lo  qae  mandó  i  tierra 
de  Ultramar. 

A  pocos  dias  que  el  rey  Juan  llegó  á  Francia,  murió 
el  rey  don  Felipe,  mas  antes  que  finase  fizo  so  testa- 
mento, en  que  mandó  á  la  tierra  de  Ultramar  cient  é 
cincuenta  mil  marcos  de  plata ;  los  cincuenta  mil  dejó 
en  mano  del  rey  Juan ,  é  los  otros  cincuenta  mil  en 
poder  del  Hospital ,  é  los  otros  cincuenta  mil  en  poder 
de  la  orden  del  Temple;  é  muchas  otras  limosnas  fizo 
en  so  testamento.  E  asi  pasó  deste  mundo  el  noble 
rey  don  Felipe ,  que  fué  muy  honrado  en  su  vida  é  fizo 
muchos  buenos  fechos ,  é  fué  el  rey  Juan  al  enterra- 
miento, é  después  fué  ver  al  rey  de  inglatierra. 

(i)  Santiago. 

(2)  Dofia  Berengoela,  hija  jde  don  Alonso  IX  y  hermana  de  san 
Femando;  la  caal  era,  por  lo  tanto,  Ua  de  don  Alonso  el  Sabio. 
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CAPITULO  CCCXL. 


De  cómo  faé  desposada  la  fija  del  rey  Jaan  de  Acre  con  el  empe- 
rador don  Fredrlc  de  Roma ,  é  fué  coronada  en  Sor  por  reina 
de  llierosalen. 

El  rey  Juan,  pues  que  vio  que  el  plazo  del  casa- 
miento de  su  Gja  llegaba ,  fuese  pora  Pulla ,  é  desque 
fué  allá ,  por  so  acuerdo  é  porolorgnmiento  del  Papa  é 
del  Emperador,  envió  al  arzobispo  de  Cápua  por  des- 
posar la  doncella ,  en  logar  del  Emperador.  E  envió 
catorce  galeas  por  la  Infanta ,  en  que  viniese  á  Pulla, 
é  fué  ende  cabdiello  el  conde  don  Enric  de  Mantua,  é 
las  galeas  movieron  do  Blandiz  é  llegaron  á  Acre.  E 
pues  que  fueron  en  Acre ,  levaron  la  doncella  á  la  egle- 
sia  de  Santa  Cruz,é  el  arzobizpo  de  Cápua  dijo  la  misa, 
é  desposó  la  doncella  por  el  Emperador,  é  meliól  la  sor- 
tija en  el  dedo.  E  las  yentes  de  la  tierra  maravíl'áronse 
mucho  d^aquel  casamiento,  fecho  en  aquella  manera, 
cuerno  podia  ser  el  Emperador  estando  en  Pulla  é  la 
Infanta  en  Suria;  mas  asi  lo  habia  mandado  el  Apostó- 
ligo.  E  pues  que  el  casamiento  fué  fecho  así  como 
oyestes ,  levaron  la  Infanta  á  Sur ,  é  coronáronla  hí  por 
reina  de  Hierusalen ,  é  coronóla  el  patriarca  de  Hieru- 
saleu ;  é  fueron  á  so  coronamiento  don  Simón ,  arzo- 
bispo de  Sur,  é  Balian^  sennorde  Saeta,  édon  Galter, 
sennor  de  Cesárea,  é  don  Odes  de  Mootebdlíart,  mayor- 
domo é  adelantado  del  reino,  é  otros  muchos  buenos 
homes.  E  después  de  so  coronamiento  entraron  en  mar, 
é  arribaron  en  Blandiz,  en  tierra  de  Pulla,  é  fueron 
rescebidos  con  grandes  alegrías. 

CAPITULO  CCCXLI. 

Cómo  casó  el  emperador  don  Fredric  con  la  Infanta , 
flja  dd  rey  Juan. 

El  emperador  don  Fredric  6  el  rey  Juan  eran  cerca 
de  Blandiz,  por  razón  que  atendían  lií  la  Infanta  en  un 
citsliello  que  dícían  Gire,  é  luego  que  la  Infanta  llegó 
fuéroiiso  pora  Blandiz,  é  el  Emperador  casó  con  la 
Reina;  6  el  dia  de  las  bodas  el  Emperador  «lijo  al  rey 
Juan  quel  entregase  del  reino  de  Ilierusalnn  6  de  lo- 
dos los  derechos  de  su  mujicr.  E  el  rey  Juan ,  desquel 
oyó  aquello,  fué  muy  maravillailo  ;  ca  don  Hermán,  el 
muestre  del  Hospital  de  los  alemanes ,  que  (icicra  aquel 
casamiento,  ledijieraque  el  Emperador ilojarle-hi.i  el 
reino  pora  en  toda  su  vida;  é  cuando  vio  que  así  eia, 
é  que  non  podia  ende  ál  facer,  entregó  al  Emperador 
del  reino  de  Hierusalen  é  de  todos  los  dercclios  de  su 
lija.  E  pues  que  las  bodas  fueron  fechas,  el  Emperador 
tomó  su  mujieré  fuese  pora  Foges,  é  non  lo  íizo  sabor 
al  rey  Juan.  E  desto  se  lovo  el  Uey  por  muy  escarnido; 
mas  todavía  encubrió  su  corazón  6  fué  en  pos  61,  ó 
posó  en  una  villa  que  era  cerca  de  Foges,  éd'alli  fué 
ver  su  fija  la  Emperadriz ;  é  el  Emperador  non  le  re- 
cibió tan  bien  como  debiera,  é  desd'allí  comenzól  á 
esquivar ,  6  demandó  al  sennor  de  Saeta  quel  ficiera 
homenaje,  éá  los  oíros  caballeros  de  Suria  que  eran  hí 
é  ellos  ficiérongele.  E  envió  á  Acre  al  obispo  de  Melfe, 
que  tómaselos  homenajes  de  todos  los  de  la  tierra;  é  fue- 
ron con  él  el  Obispo  é  el  conde  Bclarlgenlil  ( 1),  6  el  con- 
de don  Esteban ,  con  trescientos  caballeros  del  reino  de 
(i)  En  e¡  Impreso,  Seriarte  GentiU 


Secilla ;  é  fincó  don  Odes  de  Monlebeliart  p<v  tdelaii- 
Udo  de  la  tierra ,  en  logar  del  Emperador ,  así  como  lo 
era  por  el  rey  Juan. 

CAPITULO  CCCXLII. 

De  la  desavenencia  qae  se  letanló  entr'el  rey  iaan  é  el  Eapendor, 
por  qoe  bobo  el  Rey  i  ir  A  Roma. 

La  sanna  se  levantó  entr'el  rey  Juan  é  el  Emperador 
por  razón  quel  castigaba  el  Rey  é  contradícíal  en  mu- 
chas cosas ,  é  mayormientre  fué  la  desavenencia  por 
don  Galter,  conde  de  Breña,  sobrino  del  rey  Joao, 
que  fuera  fijo  de  la  fija  del  rey  Tranquer,  de  qnieo  oyei- 
tes.  E  ficieron  entender  al  Emperador  que  él  bascaba 
cómo  hubiese  el  reino ,  é  que  él  é  so  tio  ayuntaban 
yenr.  Cuando  el  Emperador  oyó  aquella  razón  fué  mo- 
vido á  tanto,  que  los  quería  facer  tomar  é  matar.  E  el 
rey  Juan,  que  era  en  Bar!et,  sopo  el  fecho,  é  fuéea 
muy  grand  cuedado ,  por  razón  que  era  en  medio  de 
su  tierra  del  Emperador.  E  cuedó  cómo  pudiese  engan- 
nar  al  Emperador,  ó  enviól  un  mandadero  qael  d¡- 
jiese  que  quería  fablar  con  él,  é  quel  enviase  decir  o 
iria  á  él.  E  el  Emperador,  que  era  en  Troves,  dijo  al  man- 
dadero quel  fallaría  en  Melfa,  en  la  mootanna.  E  el  rey 
Juan  ó  so  sobrino  movieron  de  Barlet,  é  ficieron  seme- 
jant  que  iban  á  Melfa ;  é  cuando  hubieron  pasado  el  rio 
de  Cana ,  dejaron  el  camino  de  la  montanna  é  tomanm 
la  carrera  de  la  marisma ,  é  andudieron  cuanto  mas 
pudieron,  fasta  que  salieron  del  reino  é  llegaron  á 
Roma.  El  papa  Gregorio ,  que  era  entonces ,  ricibiól 
muy  bien ,  é  diól  en  Toscana  é  en  la  Marcha  todo 
cuanto  habla  hí  la  Eglesia.  Eel  conde  don  Galter  foése 
pora  Francia  á  so  condado;  é  el  Emperador,  desque 
sopo  que  el  rey  Juan  le  escapara  así ,  tóvose  por  escar- 
nido, pero  encubrió  so  corazón. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Empera- 
dor ó  del  rey  Juan  ,  por  contar  del  rey  de  Chipre. 

CAPITI^LO  CCCXLIII. 

De  cómo  heredó  el  reino  de  Chipre  un  fljo  del  rey  Amaorie, 
qael  dccian  Enríe. 

Cuando  el  rey  de  Chipre  fmó  en  Triple ,  é  las  nuevas 
llegaron  á  Chipre,  las  yentes  íicieron  muy  grandes  due- 
los. Mas  decirvos  hemos  aquí  sus  maneras  é  sus  cos- 
tumbres. El  rey  Amauric  fué  rey  de  Hierusalen  é  <le 
Chipre,  como  habédes  oido.  Non  era  grand  nín  foquen- 
no,  mas  era  de  buena  guisa ,  c  era  muy  bien  fecho  de 
miembros  é  bien  tajado  en  el  cuerpo;  mas  había  un  po- 
co las  espaldas  corvas  é  la  faz  arrugada,  é  habia  los  ca- 
bellos crespos,  é  aprendía  muy  de  grado  las  cosas  que  non 
sabia.  Muy  sannudo  era,  pero  tírábasele  la  sanna  ahina; 
é  después  que  las  yentes  bebieron  fecho  grandes  due- 
los por  so  sennor,  la  reina  Aelís  (2),  su  mujier,  fincó! 
un  fijo,  que  dician  don  Enríe,  é  cuando  el  Rey,  so  padre, 
linó,  non  habia  mas  de  nueve  meses;  é  dos  fijas ,  á  la 
una  dician  donna  María,  é  casó  con  don  Galter,  conde 
de  Breña,  é  á  la  otra  dician  donna  Elisa bet,é  fué  casada 
con  el  íijo  del  príncep  de  Antioca.  E  envió  por  las  yentes 
de  la  tierra  é  demandóles  homenaje ;  é  ellos  ficieron  to- 
do cuanto  la  Reina  tovo  por  bien;  é  después  que  lomó 
los  homenajes,  lizo  adelantado  del  reino  á  un  so  tio,  her- 

(2)  Aloys. 
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mano  de  sa  madre ,  que  dictan  don  Felipe  de  Ibelin.  E 
la  Reina  mandó  á  todos  los  de  la  tierra  quel  obedecie- 
sen é  Gciesen  por  él  fasta  que  el  Infante  fuese  de  edad. 
Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  reino  de 
Cüipre,  por  contar  de  don  Lois  ,.rey  de  Francia. 

CAPITULO  CCGXLIV. 

ht  cómo  el  rey  Lois  de  Francia  tomó  las  cibdades  de  Avinnon 
¿  Tolosa. 

Después  que  el  rey  don  Lois,  Gjo  de  don  Felipe,  rey 
de  Francia ,  fué  coronado ,  sopo  cómo  los  de  Tolosa  se 
alzaban  contra  él  é  hablan  cebado  sos  bornes  de  la  tier- 
ra ,  é  una  partida  muertos ;  onde  él  bobo  muy  grand 
pesar ,  é  sacó  su  liueste,  en  que  babia  seis  mil  caballe« 
ros,  é  movió  é  fuese  por  sus  jomadas  fasta  que  llegó 
á  la  cibdad  de  Avinnon ,  é  pues  que  llegó  bí ,  don  Hugo 
de  Castellón ,  conde  de  Sant  Polo ,  que  iba  en  la  delan* 
tera,  entró  en  la  cibdad  por  la  una  puerta  é  salió  por  la 
otra ,  é  paróse  entre  la  cibdad  é  el  rio  del  Ródano,  cerca 
lie  la  puente.  £  atendió  allí  fasta  que  una  partida  de  la 
hueste  fué  pasada  por  la  puente.  E  en  cuanto  atendía 
la  yente  de  la  bueste  que  pasaba  por  la  villa ,  porque 
non  babia  otro  camino  por  o  pudiesen  pasar ,  bobieroh 
palabras  con  los  de  la  cibdad ,  é  volviéronse  de  guisa 
que  todos  los  de  Avinnon  se  armaron  é  cerraron  las 
puertas,  é  mataron  todos  cuantos  fallaron  en  la  villa,  é 
otrosí  cuantos  fallaron  entrega  cibdad  é  la  puente ;  é 
fué  bí  muerlo  el  conde  Sant  Polo.  E  cuando  las  nuevas 
llegaron  al  Rey,  mandó  fincar  las  tiendas  é  cercó  la 
cibdad ,  é  fizo  facer  engennos,  é  mandó  combater  la 
cibdad,  é  tanto  la  tovo  cercada  é  asi  los  apremió,  que 
se  le  bebieron á  dar,  pero  en  tal  manera,  que  non  los 
matase  nin  las  tomase  ninguna  cosa  de  todos  sos  bie- 
nes ;  é  el  Rey,  desque  fué  apoderado  de  la  cibdad ,  fizo 
derribar  los  muros  é  las  torres,  que  babia  bí  muy  bue- 
nas, é  fizo  allanar  las  cárcavas,  é  después  pasó  la  puente 
é  fué  á  Tolosa  é  cercóla.  E  así  los  apremió ,  que  á  po- 
cos días  se  le  dieron,  así  como  ficieran  los  de  Avinnon. 
Mas  non  fizo  así  como  babia  fecbo  en  Avinnon ,  por  ra- 
zón que  Tolosa  era  de  su  reino  ^  é  Avinnon  era  del 
imperio.  Estonces  el  Rey  fizo  labrar  el  castiello  de  To- 
losa é  basteciól  é  metió  bí  su  yente,  é  tornóse. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestorla  á  fablar  del  rey  de 
Francia ,  por  contar  del  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  CCCXLV. 

Cómo  el  emperador  don  Fredric  faé  acomeüdo  de  dolencia 
é  non  pudo  pasar  de  Ultramar. 

Cuando  el  plazo  fué  llegado  á  que  babia  el  Empera- 
dor de  pasará  Ultramar,  fizo  guisar  su  flota,  é  envió á 
Alemanna  é  á  Francia  á  facef^  saber  cómo  quería  ir  á 
tierra  de  Suria ;  é  movió  muy  grand  yent  de  Aleman- 
na, é  algunos  dallos  pasaron  á  Marsiella ,  é  desque  la 
flota  fué  guisada ,  fueron  todos  ayuntados  en  Blandiz. 
E  la  flota  movió  d'allí^  é  pasaron  á  tierra  de  Suria  é 
arribaron  á  Acre;  é  fueron  bí  ricos  bornes  de  Alemanna, 
don  Enrío,  el  duc  de  Labort  (i),  é  don  Garner  de  Barlan- 
da  (2),  é  don  Enríe  de  Nise ,  é  don  Enríe  de  Indas,  é 

(1)  En  el  impreso,  Lemhrot, 


don  Guerin  de  Dunes ,  é  de  Lobarrenne  don  Rubert  de 
Aspramonte.  Estos  fueron  los  mas  ríeos  bomes  que  pa- 
saron en  aquella  flota;  é  el  Emperador  fincó  por  pasar  en 
galeas,  é  fincó  con  él  el  patriarca  de  Hierusalen.  E  cuan- 
do babian  de  mover  adoleció  el  Emperador ;  así  que,  non 
pudo  entrar  en  mar,  é  envió  por  el  Patríarca ,  é  díjol 
cómo  era  doliente  é  que  non  podia  ir,  é  otrosí  díjol 
que  si  él  se  quisiese  ir,  quel  daría  cuatro  galeas;  é  el 
Patriarca,  cuando  vio  aquello,  tomó  las  galeas  é  fuese, 
é  arribó  en  Cbfpre,  al  puerto  de  Limenzo,  é  allí  falló 
mucbos  bomes  buenos,  que  atendían  el  Emperador;  é 
desque  sopieron  por  el  Patriarca  que  el  Emperador  non 
vinia  ,  partiéronse  d'allí ,  é  fuéronse  pora  sos  logares,  é 
el  Patriarca  fuese  pora  Acre.  E  antes  d'aquel  pasaje  el 
Emperador  babia  enviado  á  Suria  el  conde  don  Tomás 
por  adelantado  del  regno  de  Hierusalen,  é  mantóvose 
muy  bien  ó  fué  ipuy  temido. 

CAPITULO  CCCXLVL 

Del  castiello  que  fizo  la  hueste  del  Emperador  cerca  de  Saeta. 

Los  peregrinos  que  eran  en  Acre ,  cuando  sopieron 
que  el  Emperador  fincaba,  fícieron  cabdiello  á  don  En- 
ríe ,  duc  de  Lamber! ;  ó  bebieron  so  consejo  é  acorda- 
ron que  fuesen  á  Saeta;  é  pues  que  fueron  bí,  seme- 
jóles que  babia  muy  grand  labor  de  comenzar  pora  facer 
la  villa  é  el  castiello ;  é  vieron  una  isla  delant'el  puerto 
de  lámar,  é  entendieron  que  podrían  facer  en  ella  me- 
jor labor,  é  mas  abina  é  mas  fuerte  é  mas  sin  costa, 
é  que  farian  una  calzada  de  la  tierra  fasta  la  isla;  é 
que  si  el  castiello  fuese  fecbo,  que  non  babrian  miedo 
á  ningún  bome,  por  mar  nin  por  tierra^  quel  pudiese 
combater,  é  á  aquello  acordaron  todos;  é  labraron  en 
el  castiello  tod'el  ivierno,  é  en  la  calzada ;  é  en  cabo  de 
la  calzada  ficieron  una  puerta  muy  fuerte,  é  dentro  dos 
torres,  la  una  mayor  é  la  otra  menor,  é  entr'ellos  buen 
muro.  E  estidieron  en  aquella  labor  desde  Sant  Mar- 
tin fasta  mediada  Cuaresma.  E  estando  ellos  labrando 
allí,  muríó  Licoradin,  el  soldán  de  Domas,  é  este  tenia 
á  Hierusalen ,  é  después  fincó  á  sos  fijos,  é  el  primero 
había  doce  anuos,  é  dicíanle  Melec.  E  á  los  fijos  é  á  la 
su  tierra  dejólo  en  guarda  á  un  caballero  de  Espanna, 
que  fuera  freiré  del  Temple ,  porque  vio  que  los  guar- 
daría bien  é  lealmientre;  ca  tiempo  babia  quel  sirviera 
muy  sin  enganno  é  mantoviera  muy  bien  su  ley  cue- 
mo  buen  cristiano ,  salvo  que  en  la  guerra  que  iba  con- 
tra los  cristianos.  E  por  ende,  como  babédesoido,  de- 
jól  su  tierra  é  sos  fijos  en  guarda ,  é  otrosí  dejó  á  aquel 
caballero  por  consejo,  é  por  compannero  á  un  ríe  bome 
que  dician  Esedin ;  é  pues  que  Licoradin  fué  muerto 
salieron  las  treguas.  E  en  la  bueste  de  los  cristianos 
babia  mucbos  ingleses,  é  de  obispos  de  Inglatierra,  que 
facían  mucho  bien  en  la  bueste  é  en  los  otros  loga- 
res, así  como  adelaat  lo  contará  la  hestoría ;  é  los  ale- 
manes ficieron  otro  castiello,  que  dijieron  Franco- 
Castiello.  E  cuando  bebieron  acabados  aquellos  dos 
casUellos  fuéronse  pora  Cesárea,  é  ficieron  otro  cas- 
tiello. 


«n 


LA  GRAN  CONQBISTA  DI  OLlfiAlIAR. 


CAPñOLÓ  CCCZLYIi. 


Coso  mrl«roB  •!  mMtrt  dtl  Hofpiuil  é  ADiy  Girtí  ét 
Agado,  é  don  Felipe  IbtUa ,  adelaatido  d«i  re|M  iü  Ghlpn. 

.  Los  peiBgríDM,  pue»  qoe  bobtevon  acabado  10  la^ 
toroároDu  á  Aera,  é  fnaroa  poar  al  pahnar  da  Gallia 
por  dar  da  la  yaba  4  m  eabaltoa,  6  aataodo  la  boaate 
an  SaaU  murió  al  maaatra  dal  Hoapilal ,  é  ftiéeleoto 
an  ao  logar  fray  Miran  da  Boifo,  é  morid  otrosí  don 
Falipa  do  IbaÜD,  (joa  ara  adahmtado  dal  regno  do 
Gbipia. 

CAPITULO  CCCXLyílL 

Dtedéo  Bario  di  ptito  daaai  BUnbet  la  tm^tmiñM, 

mtdalrayJuadoAsrt. 

Bn  al  anno  adalant  daapoaa  dallo  an  qno  k»  eríiUa- 
noa  Aeiaroo  loa  oaitíolloa,  oamo  babédea  oído,  donna 
Elisabet ,  la  amporadriz,  Qja  dal  foy  Joan ,  ancaaació  da 
un  Ojo,  é  murió  dése  parto ,  mas  al  fijo  fincó  vi? o  é  sano 
é  djjiéronlo  Corral;  é  fué  entarrada  an  la  cibdad  da 
.  Tiinquor  muy  hoofadamlantra ,  as!  como  contiena  á 
tan  alta  dnaona  como  ampandrii  da  Roma  6  rabia  do 
Karuaalen  é  da  Sacilla.  Ealgonoa  dijiarooqna  la  Em» 
poradrii  arariera  por  las  iMdas  quél  dim  al  Em- 
perador, é  la  lasoopor  q«6  la  firló  queramos  tos  la 
coatar* 

CAPITULO  OGGXLIX. 

Poreaálniai  MddufiBoal  rey  Jua sea M  eaipenaor 

dea  Fiadrie,  6  se  Aié  fara  Rosa. 

Don  Fredrk  d  emperador,  pues  que  bobo  fecbosos 
bodas  con  la  Infanta,  fija  del  ray  Joan ,  liaUa  muy  á  f»- 
luntad  de iMor  cuantaa  honras  pudiese  al  Rey  so  sue- 
gro, é  dijol  que  mandase  é  tedase  cuanto  él  tovlese 
por  bien  en  toda  su  tierra.  E  el  diablo,  cuando  tió  el 
grand  amor  que  había  entr*elloa,  trabajóse  de  meter 
ontr'eilos  mal  é  desamor,  é  metió.al  Emperador  en  el 
corazón  que  punnasc  de  pasar  (i)  á  una  sobrina  del  rey 
Juan,  que  viniera  con  su  fija,  6  fué  así,  que  pasó  á 
ella ,  é  después  non  amaba  tanto  á  la  Emperadriz.  E  un 
día  el  rey  Juan  fué  ver  su  fija  é  fallóla  en  su  cámara 
muy  triste,  é  preguntól  qué  había,  é  ella  contól  el  fe^ 
cho  todo.  El  Rey ,  cuando  oyó  aquello,  liobo  grand  pe* 
sar,  pero  conhortó  su  fija  cuanto  él  pudo,  é  despidióse 
delta,  é  fuese  pora'l  Emperador;  écuandol  vio  el  .Em- 
perador levantóse  é  saluól.  Hespondiól  el  Rey  quel  non 
saluaimél ;  mas  que  fuesen  deshoodrados  é  malandantes 
cuantos  le  ficieran  emperador,  salvo  ende  el  rey  de 
Francia ;  é  que  si  non  fuese  por  el  pecado  que  habría, 
quel  mataría.  El  Emperador,  cuando  oyó  aquel  lo,  hobo 
grand  miedo^  é  díjol  que  saliese  de.su  tierra.  Respon- 
diól  el  Rey  que  muy  de  buena  miente  saldría  ende ;  ca 
non  quería  estar  en  tierra  de  tan  desleal  homo  cuerno 
él  era;  é  partióse  del  é  fuese  pora  Barlet,  é  allí  sopo 
cómo  el  Emperador  le  quería  matar,  é  salióse  de  la  tier- 
ra, asi  como  oyesles,  cuando  el  rey  Juan  le  envió  de- 
cir que  quería  fablar  con  él  en  Melfa;  é  estonces  tomó 
otra  carrera  é  fuese  pora  Roma.  Los  romanos ,  cuando 
sopieron  que  vinia,  saliéronle  é  recebir,  ó  ficiéronle 
mucha  honra  é  mucho  servicio,  é  cuando  les  dijo  có- 
mo vínía,  dijiéronle  quel  ayudarían  con  cincuaenta 

ií)  El  texto  de]  impreso,  moderniíado  en  machos  lagares,  dice 
#f  a/ ;  Metí^U  m  el  eoroMn  fse  pAúen  Mis  *  isa  laMma,  «Ka. 


naateodoa,  ai  íbCiM  M  «MW.  ■  9i  fféuMm 
muchoaqoallo^liiodlciaa,  épárllloa  tte  lloM,éM- 
se  pora  Lonibardla;  é  eoné  éa  Motou  ii  Güm,  é 
moróM. 

CAPITULO  €»CL. 


Cómo  as  avias elrsy  Jias  cea  al 
ér 


Los  bornes  btienoa  de  Lombardla,  enaflíifc BOptoroa 
que  al  rey  luán  que  era  en  BiAonnia  la  Gnaa,  ayaa- 
táfonsé  é  íteéronse  pora  él ,  é<|JiWiODlaqne  ai  qwMasü, 
quel  darían  la  tierta  é  quel  eoronárian;  é  el  Rey  grs- 
deadógélo  muobo  é  dijo  que  non  repoyaba  él  aqasli 
honra,  maa'la  tierra  era  des«  fija,  é  por  asoBsali 
quaria  lOmar.  Pavo  si  les  plogulese/qt»  üalgarla  m  Is 
tierra  algún  tiempo,  cuanto  alloa  ioTíOBan  por  U«i.  B 
elloa  reapondteron  que  fincase  cuanto  él  quisSaie,  é' 
qúoi  servIrlaQ  cuMito  ellos  pdiHéseiL  El  ampenéii 
don  Fradrié,  cuando  fopo  que  el  rey  loan  aeftMraéi 
su  Uerra,  hobo  muy  gnind  pesar  porque!  éacapsaquÉl 
nonmaUra,éfMse  ponía  Emperadrii é  Brióia ny 
mal ,  é  despoes  ffiola  encerrar  en  «D  éastiéllo»  é  asüde 
bf grand pieasa.  Bel EmpenddrestODcaislióbosa aria* 
do  quel  tomarla  él  rey  Juan  .ji  Ifenra,  é  aoviél  dseir 
que  brlá  todos  taa  edaas  que  él  qttisleso ,  é  quel  aasfr. 
darla  la  deshobdra  quel  habla  bebo.  Bal  Rey,  nos  que- 
riendo mover  guerra  contril  Emperador,  eoviél  éadr 
quel  perdonarla  al  ealiendarle  qdiaioae  el  loerto  ék 
deabondra  quel  ftdera.  IK  Bnpettdor,  eoaiMb  aqwls 
lespueata  del  Rey  oyó,  plógol  enea  iaaeh»,élasi6 
grand  yent ,  é  foése  pora  LoAbardia  d  fij^jé  puaaqas 
legépldiól  meroedal  Rey  quel  perdoMie ,  é  el  Rsy 
pmtkmól.  B  después  rogó  el  Rey  al  fcmperador  qas 
perdonase  á  los  de  Lombardia ,  é  el  Emperador  fliela, 
pero  en  tal  manera,  que  tuviese  dos  anuos  i  su  costa 
quinientos  caballeros  en  tierra  de  Ultramar;  é  despoei 
'fuese  el  Emperador  pora  Pulla,  é  el  Rey  fincó  en  Bo- 
lonna ,  ca  non  quiso  ir  con  él.  Cuando  el  Emperador 
llegó  á  Pulla  muríó  la  Emperadríz,  así  como  habédes 
oido.  Oude  el  rey  Juan  Imbo  grand  pesar,  pero  conhor- 
tóse, porque  fincaba  heredero  della. 

CAPITULO  CCCLI. 
Cómo  pasó  el  emperador  Soa  Fredrie  S  Ultramar. 
En  aquel  tiempo  el  Emperador  mandó  guisar  vemta 
dos  galeas,  é entró  en  el  puerto  de  Blaodiz;  mas  leva- 
ba poca  companna,  ca  non  Iban  con  él  mas  de  cient 
caballeros,  é  otrosí  levaban  poco  haber,  asi  como  pá- 
reselo. E  desque  llegó  á  Ciiípra  roanlevó  do  don  Goion 
de  Gibelel  treinta  mil  besantes  moríscos. 

CAPITULO  CCCLI!. 

De  cómo  defeadió  el  aposlóllga  Greforio  al  emperador  doa  Pti- 
dric  qoe  aoa  pasase  á  Ultramar  Ciata  qoe  aoa  se  aaolfiesedcU 
sesteada  ea  qoe  era,  ¿  él  aon  lo  quiso  dejar. 

Cuando  el  apostólígo  Gregorio  sopo  que  el  Empen- 
dor  quería  pasará  Ultramar  por  quitar  la  jura  é  la  aeo- 
tencía  en  que  era ,  é  que  levaba  poco  haber  é  poca 
companna,  enviól  decir  que  non  pasase  la  mar  por 
rozón  de  cruzada  fasta  que  fuese  asuelto  de  la  senten- 
cia en  que  estaba ,  é  que  ficiese  emienda  de  la  jura  de 
V  (\\i<^^^T\>a«x^,c.^^l^laxoera\^a8ado4quebobiers 
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de  pasar;  é  mayormientre  que  non  pasaba  como  em- 
perador níD  así  como  lo  liabia  prometido.  E  el  Empe- 
rador non  dio  nada  por  aquel  defendimienlo^  é  entró 
en  las  galeas  é  arribó  en  Chipre,  al  puerto  de  Limenzo, 
é  allí  falló  al  rey  don  Enríe ,  que  era  aun  ninno,  así  que 
non  habia  mas  de  once  annos,  é  sos  ricos  liomcs  ha- 
bíanle hf  coronado. 

CAPITULO  CCCLIII. 

De  cdBM  flto  el  Emperador  al  rey  de  Chipre  é  i  todos  Iok  de  la 
Uerra  qael  flciesen  homenaje. 

El  Emperador  fué  recebido  en  Limenzo  con  grandes 
illegrias  é  con  grand  honra ;  ó  luego  que  llegó,  deman- 
ió  por  el  derecho  del  imperio,  é  quel  flciesen  homenaje 
i\  Rey  é  todos  los  ricos  homes ,  é  en  aquello  non  falló 
laien  le  dijíese  de  non ;  é  todo  fué  fecho  así  como  lo  él 
kmandó.  E  después  que  hobo  recebido  todos  los  ho- 
nenajes ,  tomól  el  Rey  por  de  su  casa ;  é  un  dia  con- 
vidó al  Rey  ó  á  todos  los  ricos  homes  que  comiesen 
^n  él.  E  pues  que  hubieron  comido,  demandó  á  don 
fuan  de  Ibelin,  sennor  de  Barut,  cuenta  del  tiempo 
que  toviera  el  regnode  Hierusalen;  é  él  respondiól  en 
muchas  maneras;  así  que,  llegaron  las  palabras  quel 
Jiese  arrefenes,  que  estudíese  á  derecho;  é  estonces 
diól  dos  sos  fijos,  Balian  el  Primero  é  don  Hugo  el 
Tercero ;  é  el  Emperador  recibiólos  é  diólos  á  quien  los 
guardase,  é  metieron  á  cada  uno  dellos  una  sortija  en 
b1  brazo,  é  á  la  sortija  una  cadena,  é  al  otro  cabo  de  la 
cadena  otra  sortija  en  el  brazo  de  un  escudero  quel 
^rdase;  é  sobre  aquello  tomó  treinta  fiadores,  é  otro 
día  ficieron  entender  á  don  Juan  de  Ibelin  que  el  Em- 
perador le  quería  prender,  é.  que  era  repen(ído  porque 
lomara  otra  seguranza  sinon  á  él  mismo ;  é  él  cróvolo, 
^  luego  que  anocheció  armóse  é  fizo  armar  su  com- 
Mnna,  é  fuese;  é  cuando  los  fiadores  sopieron  cuerno 
se  iba,  é  mayormientre  aquellos  que  eran  sos  amigos, 
irmáronse  otrosí  é  cabalgaron,  é  fuéronse  con  él  pora 
Xícocia. 

CAPITULO  CCCLÍV. 
De  cómo  faé  el  Emperador  en  pos  don  Joan  de  Ibelin  i  Nicocia. 

Cuando  el  Emperador  sopo  aquello,  fizo  meter  las 
nrefenes  en  grandes  fierros,  é  guisóse  pora  irá  Nicocia^ 
é  luego  que  hobo  guisadas  sus  yentes  fuese  pora  Quil; 
é  las  galeas  iban  por  la  costera  de  la  mar  á  par  del ,  é 
en  el  una  dallas  iban  las  arrefenes;  é  levó  consigo  á  don 
Guión  de  Gibelet  é  á  Balian  de  Saeta.  E  de  los  de  Chi- 
pre, al  Rey  é  á  don  Almeric,  é  á  don  Amauric  de  Besan,  é 
i  don  Hugo  de  Gibelet,  é  á  don  Galbain  de  Cbevecbi  (1 ), 
§  á  don  Guillem  de  Tenedin.  E  salió  de  Quil,  é  cuando 
[legó  á  Pulla  falló  hí  el  príncep  de  Antioca^  que  tinía 
m  su  ayuda  con  sesaenta  caballeros  é  otra  yente  mucha, 
le  pié  é  de  caballo,  é  fueron  en  uno  contra  Nicocia. 

CAPITULO  CCCLV. 
De  cómo  se  avino  don  Joan  de  Ibelin  eon  el  Emperador. 

Don  Juan  de  Ibelin ,  cuando  sopo  que  el  Emperador 
iba  sobr'él  con  grand  poder,  non  quiso  atender,  é  fuese 
;on  toda  su  yente  á  Diodamors,  é  basteciéronse  muy 
t)ieD  de  armas  é  de  viandas;  é  el  Emperador  moró  en 

(I)  B9ñ  C«/»«f«  4e  mert. 
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Nicocia  una  piesia,  é  en  este  comedio  el  Príncep  é 
otros  ricos  homes  trabajáronse  de  meter  paz  en  aquel 
fecho,  é  fioiéronlo  en  esta  manera:  que  el  Emperador 
liobiese  por  so  almojarífadgo,  fasUi  que  fuese  el  Rey  de 
edad,  á  la  Uerra  dcChipre ,  é  que  tomase  todas  las  ren- 
tas é  soltase  las  arrefenes  é  quitase  los  fiadores, é  quel 
ficiese  don  Juan  de  Ibelin  homenaje  é  fíncase  quito  de 
cuantol  demandaba. 

CAPITULO  CCCLVI. 

De  edmo  envió  decir  el  Emperador  al  soldán  de  Babilonoa  qnel 
diese  la  Uerra  qoe  tenia  de  los  crisüanos. 

El  Emperador,  pues  que  perdonó  á  don  Juan  de  Ibe- 
lin,  fuese  de  tierra  de  Chipre,  é  lefó  consigo  al  Rey  é 
á  don  Juan  de  Ibelin,  é  á  don  Galter  de  Cesárea,  ó  á 
todos  los  mas  caballeros  de  la  tierra;  é  metió  sus  alcai- 
des en  los  castiellos,  é  sos  aportellados  por  toda  la  tierrn , 
pora  recabdar  las  rendas  é  enviarías  á  tierra  de  Ultra- 
mar, é arribó  á  Acre,  é  falló  los  peregrínos  ayunUdos 
que  habían  venido  de  Cesárea ,  o  habían  fecho  el  cas- 
tiello,  é  guisaban  de  tornarse  pora  sus  tierras ;  é  el  Em- 
perador trabajóse  que  fincasen ,  mas  la  mayor  partida 
de  los  c)sibal1eros  non  quisieron  fincar.  Estonces  el  Em- 
perador tomó  toda  su  yente  é  salió  de  Acre ,  é  fué  po- 
sar á  un  logar  que  llaman  Recordana ,  é  es  encima  del 
río  que  pasa  por  Acre;  é  d*alH  envió  sus  mandaderos 
al  soldán  de  Babilonna,  que  tenia  sus  tiendas  en  Náples, 
é  era  con  él  so  hermano  Melec ,  é  tenia  consigo  siete 
mil  moros  de  cabadlo  é  muy  grand  yente  de  pié ;  é  los 
mandaderos  fueron  Balian  de  Saeta  é  don  Tomás ,  con- 
de de  la  Cerva ,  que  levaron  al  Soldán  muy  nobles  pre- 
sentes ,  caballos  é  palafres,  é  nobles  pannos  é  pennas, 
é  otras  muchas  joyas.  E  pues  que  llegaron  á  él  dijié- 
ronle  asi:  «Sennor,  nuestro  sennor  el  Emperador  vos 
saluda ,  como  á  aquel  que  quiere  tener  por  hermano  é 
por  amigo,  si  por  vos  non  tincare;  é  fazvos  saber  que 
non  pasó  aquend  mar  por  cobdicia  que  haya  de  con- 
querir tierra,  ca  él  ha  tanta,  que  todo  home  se  debría 
ende  tener  por  pagado;  mas  aquello  porque  él  veno,  es 
por  los  Santos  Logares,  en  que  es  nuestra  creencia  é  la 
fe  de  los  cristianos;  é  si  vos  aquella  de  los  Santos  Lo- 
gares, que  fué  de  los  cristianos,  é  sennaladamientre  de 
los  abuelos  de  so  fijo  Cerrado,  le  querédes  tornar  en 
paz  é  sin  contienda ,  que  la  recibrá ;  é  así  fincarédes  en 
paz  é  sin  guerra,  é  será  vuestro  amigo,  é  desta  guisa 
podrédes  haber  paz  con  los  cristianos ,  é  desviar  de 
derramar  mucha  sangre.» 

CAPITULO  CCCLVII. 

De  lo  que  respondió  el  Soldán  i  los  mandaderos  del  Emperador, 
¿  enemo  enrió  deseomalgar  el  Apostólifo  al  Emperador,  ¿  de- 
fender qoe  101  fleiete  so  mandado. 

El  Soldán  honró  mucho  á  los  mandaderos  é  dióles 
grandes  presentes,  é  dfjoles  que  él  enviaría  respuesta 
al  Emperador  por  sos  homes;  é  los  mandaderos  del  Em- 
perador tomáronse  sin  respuesta ,  sinon  tal  como  oyes- 
tes;  é  en  cuanto  el  Emperador  tenía  el  real  en  Recorda- 
na (2),  dos  freires  descalzos  fueron  á  Acre  por  mandado 
del  Apostóligo,  é  adujieron  cartas  al  patriarca  de  Hieru- 
salen que  denunciase  al  emperador  don  Fredric  por  des- 

{%  En  el  impreso,  Recorian». 
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cofDdlgidb  é  por  p«fj«no ,  é  qoe  delN^ 
del  Temple  é  del  Hospittl  de  Sant  Inin  que  non  obe- 
dBdeMn  80  mandado  nin  flcieaen  nuigana  co«  por  él, 
é  así  acaoflció.  E  el  Soldán,  eomo  era  laUdor  é  mUI, 
cuando  sopo  que  el  Emperador  finiera  pobred  la  Uem, 
é  qne  los  mas  de  kn  pengrlnoe  lomaian,  Aiobr'esa, 
que  estaba  mal  eon  la  Bgteibi.é  qne  el  Pipa  enfiaii 
mandado  qnel  non  obedeciesen ,  preció  maj  poco  ao 
fecho  por  todu  estas  cosas;  mas  por  aqnello  neo  Ined 
qnel  non  enviase  mandado  con  doe  sos  ricos  homes,  qoe 
dician  Bedrehedln,  é  al  otro  Solaba;  aquellos  dos  ricea 
bornes  finieron  i  Recordana,  é  Miaron  con  el  Empe- 
rador de  parte  del  Soldán ,  é  dQiironle  así :  «Sennory 
fos  enfiastes  al  Soldán  dedr  que  si  ¿I  qoisiesey  qoel 
temfades por  bermano  é  por  amigo.  E  él  enflafosdedr 
que  por  él  non  fincará  por  cosa  que  él  ppedabcer;  é  ai 
fOS  qnisiéredes  fiícer  lo  qne  ftiere  guisado  é  raion » que 
lo  ftiri  él  otrosí.  Mas  aqodlo  que  fuestros  mandadem 
dy  leron  serk  muy  gmfe  cosa  de  beer ,  é  non  por  la  coa» 
ta,  mu  per  d  denosto  é  por  el  mal  decir  de  ^s  yentes; 
ea  Men  saben  por  iod*el  mundo  que  tan  grand  defooioo 
han  leemoroaenel  temploDomint,  que  es  cosa  de  Dios, 
como  loscrbtfamos  en  el  ssimlcrode.  Jesucristo;  é  por 
ende,  femia  todc^  paganismo  sobr^él,  é  mayormientre 
el  Halira,  cal  lemian  por  descreído  de  la  ley.  9  E  el  Em- 
perador dijoles ,  pues  ¿qué  era  aquello  quel  querían 
dar?  Respondiéronle  ellos  que  non  eran  allí  fenldos  por 
aquello,  nfai  bebían  mandamiento  de  dedr  mas,  shion 
lo  que  bablan  dicbo;  mas  bien  cuedaban  que  si  euf  lase 
lie  cabo  soe  mandaderos,  que  el  Soldán  que  diría  cosa 
que  ftiese  con  raion.  E  aquellos  ricos  bomes  del  Soldán 
adujieron  presentes  de  pannos  de  seda  é  d'oro,  é  cosas 
exlrannas  de  Orient;  é  adujiéronle  un  marfil  é  diez  ca- 
mellos  cosarios ,  que  dicen  en  latín  dromedarios,  é  diez 
yeguas  de  Arabía.  E  el  Emperador  honró  mucho  á  los 
mandaderos,  é  diólos  otrosí  de  sos  presentes,  é  envió 
con  ellos  aquellos  mismos  mandaderos  que  enviara 
antes. 

CAPITULO  CCCLVIIl. 
De  cdmo  reflzo  el  emperador  don  Fredrlc  i  JifTa. 

Los  mandaderos  del  Emperador,  pues  que  llegaron 
á  Náples,  cuedaron  luego  fablar  con  el  Soldán;  mas 
él  mandóles  decir  que  se  iba  contra  Gazres  é  tenia  por 
bien  que  fuesen  con  ól;  é  aquello  facia  él  por  detener  el 
En)()crador  á  palabra.  Los  mandaderos  fueron  con  el 
Soldán,  que  non  quedó  de  andar  fasta  un  logar  que  di- 
cen Forbia  (i),  é  fincó  allí  sus  tiendas.  E  el  Emperador, 
cuando  lo  i?0|)0 ,  pesól  mucho ,  ca  entendió  que  el  Sol- 
dan  non  lo  facia  sinon  por  escarnio.  E  quísiórale  alle- 
gar por  fermosa  manera,  é  ayuntó  los  ricos  liomes  de 
la  tierra  é  los  peregrinos  é  los  maestros  de  las  órdenes, 
é  díjoles  que  quería  ir  refacer  Jaffa,  por  amor  de  lle- 
garse á  Hierusalen ,  é  rogólos  que  se  guisasen  por  ir 
con  él ,  é  respondiéronle  todos  que  de  grado,  sínon  el 
maestre  del  Temple  é  el  del  Hospital  de  Sant  Juan,  que 
dijíeron  por  sí  é  por  los  freires  esta  razón:  «Sennor, 
sabida  cosa  es  que  nos  somos  establecidos  por  la  Egle* 
sia ,  é  á  ki  Eglesía  somos  obedientes ,  porque  nos  non 
podemos  facer  vuestro  maudado  nin  ir  con  vusco,  ca 
(1)  En  a  ¡mprno,  F9krU, 


el  ApqMáUfett  If  hi 
por  debijriimieBlodaberiadaiuMIriiMdo^ 
4  par  4»  foi  eo' la  coatanen  de  fueetn  boaüe,  eo  tal 
manen,  que  foe  non  noemuidédeabiogiMiaeeea,  oíd 
foeatro  pregón  non  sea  pregonado  ao  la  bnBita.a  Al 
Emperador  peaó  aquello  que  didao»  énoniaqalis 
otorgar,  é  Mse  aln  elloa,  é  Itagd  el  lio  da  MondidiBr, 
entre  Cesárea  é  Sur;  pero  elloa  hieroD  en  poaél  ahiaB- 
na  enante  uia  jomada.  Ecaaiidevl4  aquello,  taniési 
deperi^,qiie8lloa  tnrGOBfiniea0iiB»br*eBoaéaÉÍ 
loa  fidlaaen  partidoe ,  qoe  lea  podían  Buer  daooe;  épsr 
aquello  bobo  de  consentir  aquello  que  h»  naeslns  i- 
jien»,  éatendldloa,  é  deapoea  cabaissnm  ea  une, sh 
non  lanío  qne  toa  fraires  posaban  i  a»  parlo,  épigi. 
naban  el  pregón  de Dioa  éde  klcriatiandad,  éan 
ementaban  al  Emperador;  é  coando  Itogana  4  JA,  si 
Bmpemdor  fizo  deacrobrir  loa  dndeotoa,  qne  üienHi 
lalladoa  ya  cuanto  altoa  detierra,  é  filo  labrar  < 
é  eüidoU  tanto  bsu  qne  elcastUtoftiéCsebo. 

CAnTULO  GCaOL 


faaUtf6.alEfl«sfato.fifll  ««aodMsINpi 
hiMa  sifliáa  fiaaa  hastia  sOfél. 

En  el  Itonpoqoeel  Emperador  eatpfaa  Ufando  á 
laHí,  llegó  nna  «dea  do  Polla,  é  peed  en  eudfedsl 
ifieno ,  é  finto  hi  un  mandadero,  qnt  dyo  en  pecidÉI 
al  Emperador  que  el  Apoalóllgo  habla  aaeada  gnaá 
boaate,éqne  haUa  ja  tomado  i  Sam Germán,  éqas 
en  en  C^,é  que  ipochu  cibdadea  é  oaatialleB  é 
mochas  yentes  ae lomaran á  él,  éqno, el nj  loaoésl 
conde  don  ToBíiia  de  Calan  eran  cabdMIoa  do  la  fansilo, 
éque  si  non  tomase  consejo  de  acorrer  ib  Uena,  qoe 
la  habfai  perdida.  El  Emperador,  cuando  ojó  aqnaUu 
nuevas ,  liobo  ende  muy  grand  pesar,  é  entendió  qne 
si  tardase  allí ,  que  podría  perderia  su  tierra é  tod^elreg- 
no,  é  otrosí  que  si  desamparase  el  fecho  de  la  liona  de 
Ultramar ,  quel  era  muy  grand  deshondre  é  grand 
danno;  é  aunque  si  se  quisiese  Ir  de  la  tierra,  que  non 
podía  por  el  ivierno,  é  por  ende  encubrió  so  feclio  lo 
mejor  que  pudo.  E  mandó  en  poridad  á  la  galea  qae 
se  fuese,  é envió  conhortar  sus  yentes,  é  envió  otrosí 
mandar  al  conde  don  Enric  que  guisase  veinte  ga- 
leas é  á  la  Pascua  que  fuese  con  él ,  ó  desí  guisó  cómo 
hobiesen  treguas  ól  ó  el  Soklan ,  así  como  oü^es  ade- 
lant. 

CAPITULO  CCCLX. 

Del  mal  qae  flio  el  alféreí  del  Énperidor  i  loi  perefriaos 
porqoe  corrían  la  Uerra  del  Soldán. 

Antes  que  el  emperador  don  Fredric  pasase  á  Ultra- 
mar,  envió  adelant  á  so  alférez,  que  dichm  Richart  Fí- 
languer ;  é  ante  deslo  había  enviado  sos  mandadlos  al 
Soldán ,  é  cuando  aquellos  mandaderos  tomaron  á  él  á 
Pulla ,  estonces  entró  él  en  la  mar  sobre  defendhnlenlo 
del  Apostóligo,  así  cuerno  hahédes  oído;  é  luego  que 
arribó  á  Chipre ,  envió  á  Richart  Fllanguer,  que  era  so 
alférez ,  é  grand  yente  con  ól  é  sos  mandaderos  al  Sol- 
dán; é  en  aquella  sazón  que  el  Alférez  arribó  en  Acre 
eran  aun  los  peregrinos  en  SaeU,  é  habían  enviadas 
sus  algaras  á  tierras  de  moros  á  buscar  vianda ,  é  tor- 
náronse ya  con  grand  presa.  E  el  Alíérez  oyó  aquellu 
^  nn«na^4cafaai%4Q(Mi  suYeote  é  laá  contra  ellos;é 
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cuando  vieron  al  Alférez  ó  connoscieron  la  senna  fae- 
ron  muy  allegros ,  porque  cuedaron  que  los  iba  acorrer 
si  mester  les  fuese;  mas  él  non  iba  con  esa  entencion, 
é  fué  ferir  en  ellos ,  é  mató  muchos  dellos  é  tolllóles  la 
presa;  é  después  tornóse  pora  á  Acre,  é  d'allí  fuese 
pora  un  logar  á  fablar  con  los  mandaderos  del  Soldán 
en  razón  de  treguas,  ca  non  quería  que  los  mandade- 
ros fuesen  á  Acre ,  nin  que  los  de  la  tierra  sopiesen  su 
poridad.  Los  de  Suria  enviaron  decir  al  Apostóligo  có- 
mo la  yentedel  Emperador  les  facía  de  mas  é  los  traían 
mal ,  é  cuemo  iban  fablar  con  los  moros  muchas  ve- 
ces; mas  después  que  el  Emperador  estido  una  piesza 
en  Chipre,  fízol  saber  el  Alférez  lo  que  habla  fablado  con 
el  Soldán.  Estonces  el  Emperador  entró  en  la  mar  é 
arribó  en  Acre,  é  aun  en  aquella  sazón  estaban  los 
peregrinos  en  Cesárea,  o  habían  fecho  un  castiello ,  é 
d'alH  fuéronse  pora  Jaffa,  o  fícieron  otro  castiello  muy 
fuerte. 

CAPITULO  CCCLXÍ. 

De  cómo  tniíé  decir  el  Emperador  al  Apostóligo  quel  asoWiese 
de  la  sentencia,  é  non  qaiso. 

El  Emperador,  pues  que  arribó  á  Acre,  fizo  saber  al 
Apostóligo  cómo  era  en  tierra  de  Ultramar,  é  quel  ro- 
gaba quel  asol viese;  ca,  así  como  habédes  oído,  habíal 
descomulgado  antes  que  pasase,  porque  iba  sobre  so 
defendimiento ,  é  otrosí  habíal  fecho  descomulgar  por 
toda  la  cristiandad;  é envió  decir  el  Emperador  al  Apos- 
tóligo que  había  yurado  que  non  tomarla  d*allend  mar 
fasta  que  hobíese  librada  la  (ierra  que  fuera  de  los 
crístianos  é  tomada  en  poder  de  la  fe  de  Jesucristo ,  é 
que  l&hobiese  tollid  i  á  los  moros.  E  el  Apostóligo  en- 
viól  decir  quel  non  quería  asol  ver,  nin  lo  tenia  por 
cristiano,  antes  había  pasado  la  mar  como  desleal  é 
traidor;  é  estonces  envió  al  Patriarca  é  á  los  maestres 
de  las  órdenes  que  non  flciesen  ninguna  cosa  por  él, 
nin  fuesen  á  so  consejo  nin  á  su  fabla ,  ca ,  según  el 
cuedaba,  nuncua  faria  ningún  bien  en  tierra  de  Ultramar 
d'aquella  ida. 

CAPITULO  CCCLXIL 

Cómo  qniso  tomar  el  Emperador  al  maestre  del  Temple  on 
castiello  qne  dictan  CasUel-Peregrin. 

Un  día  pensó  el  Emperador  don  Fredric  una  cosa 
que  non  era  buena ,  é  tomó  piesza  de  su  compauna ,  é 
fuese  pora  un  castiello  del  Temple,  que  dician  Castíel- 
Peregrín ,  é  entró  dentro  é  fallólo  muy  bien  bastecido; 
é  dijo  á  los  que  estaban  en  él  que  se  fuesen  del  castie- 
llo, ca  él  lo  quería  pora  sí.  Los  freires,  cuando  oyeron 
aquello,  fueron  á  las  puertas é  cerráronlas,  é  tornaron 
al  Emperador,  é  dijiéronle  que  sí  non  se  quisiese  ir  en 
paz ,  quel  metrían  en  tal  logar  que  nuncua  ende  sal- 
dría. El  Emperador  vio  que  non  había  fuerza  nin  po- 
der contra  ellos,  é  salióse  ende,  é  fuese  pora  Acre,  é 
mandó  armar  su  yente  é  fuese  pora  las  casas  del  Tem- 
ple por  derribarlas.  Mas  los  freires  que  eran  hi  pun- 
naron  de  se  defender  de  guisa  quel  ficieron  arredrar. 

CAPITULO  CCCLXIII. 

Del  acuerdo  qne  hobo  el  soldán  de  Babilonna  por  facer  paz  con 
el  emperador  don  Fredric. 

El  emperador  don  Fredríc  salió  de  Acre  é  fuese  pora 
laíía,  é  envió  decir  al  Soldán  quel  tuviese  sus  posturas; 


CUARTO.  638 

é  el  Soldán,  como  sabia  la  discordia  que  era  entr'él  é  el 
Apostóligo  é  loa  de  la  tierra ,  en  viól  decir  que  las  non 
podía  tener,  ca  so  hermano  Lícoradin  era  muerto,  é  que 
non  podia  facer  á  su  guisa  de  la  tierra  de  sos  sobrinos, 
que  otro  la  tenia  en  guarda  é  en  fieldad  por  tos  infan- 
tes, que  eran  ninnos.  Estonces  el  Emperador  juró  que 
sí  non  le  tovíese  las  posturas ,  que  sóplese  por  cierto 
que  nuncua  folgaría  fasta  quel  hobíese  desheredado  é 
sacado  de  la  tierra.  El  Soldán ,  cuando  oyó  aquello, 
envió  por  sos  sobrinos  é  por  el  caballero  de  Espanna 
que  tenía  la  tierra  en  guarda  con  otro  ric  home,  así 
como  habédes  oído,  ca  non  podia  facer  paz  menos 
dellos  atal  como  él  había  prometido  de  facer ;  é  pues 
que  aquellos  bornes  buenos  llegaron  al  Soldán ,  el  Sol- 
dan  díjoles  así:  aSennores ,  el  emperador  de  Alemanna 
es  aquí,  é  quiere  una  paz  que  yo  é  mí  hemiano  Lícoradin 
hablamos  fablada  é  ordenada  entre  nos ,  é  es  mester 
que  la  otorguédes;  é  si  non  lo  querédes  facer,  sabed 
por  cierto  que  irá  sobre  vos. »  Los  bornes  buenos,  cuando 
oyeron  aquello,  respondiéronle  que  ficiese  lo  que  él 
tovíese  por  bien ,  é  ellos  que  lo  otorgarían  de  grado,  ca 
bien  las  semejaba  que  mas  podrían  perder  en  la  guerra 
que  en  la  paz. 

CAPITULO  CCCLXIV. 
Cómo  tornó  el  soldán  de  Babilonna  i  Hiemsalen  con  toda  la 
tierra  qne  fuera  de  cristianos  ai  emperador  don  Fredric,  é  be- 
bieron treguas  por  diez  annos. 

El  soldán  de  Egipto  dio  toda  la  tierra  de  Hiemsalen 
al  emperador  don  Fredríc,  así  como  los  cristianos  la 
tovieron  el  dia  que  los  moros  gela  tomaran,  sinon  el 
Crac  de  Mont-Real  é  tres  castiellos  en  tierra  de  Sur  é  de 
Saeta,  que  tenían  bastecidos  unos  ricos  bomas.  Mas  del 
Crac  fué  muy  grand  pérdida  é  grand  mal ,  ca  todos  los 
homes  del  mundo  non  le  podrían  lomar  sinon  por  fam- 
bre.  La  paz  é  las  treguas  fueron  puestas  en  tal  manera: 
que  tornaron  la  cibdad  de  Hierusalen  á  los  crístianos, 
é  que  fincasen  tres  moros  en  el  templo  Domini,  é  los 
cristianos  que  non  hobíesen  sennorío  nin  poder  so- 
br'ellos,  é  que  viniesen  los  moros  peregrinos  de  las 
tierras  salvos  é  seguros  al  templo  Domini  por  facer 
sus  romerías;  é  el  Emperador  dio  las  casas  de  Salomón, 
que  eran  del  maestre  del  Temple,  á  aquellos  moros,  é 
esto  facía  él  por  mal  que  quería  á  los  freires ;  é  otrosí 
fué  en  aquella  paz  puesto  que  ficiese  el  Emperador  los 
castiellos  é  las  cibdadesque  fueran  d'antes,  mas  pue- 
bla nueva  que  non  ficíere ,  los  moros  que  nin  ficíesen 
puebla  nueva  nin  vieja.  Aquella  paz  non  quisieron 
otorgar  los  maestres  de  las  órdenes  nin  el  Patriarca, 
por  razón  que  gelo  defendiera  el  Papa ,  así  como  ha- 
bédes oído ,  é  aunque  el  Papa  non  gelo  hobief^  defen- 
dido ,  non  fícieren  ellos  aquella  paz;  é  las  treguas  fue- 
ron otorgadas  de  amas  las  partes  por  diez  annos ,  é  el 
Soldán  fizo  luego  vaciar  la  cibdad  de  Hierusalen  de 
todos  los  moros.  E  otrosí  tornó  el  Soldán  la  cibdad  de 
Belleemé  la  de  Nazaret,  é  los  casares  que  son  en  el 
camino  de  Hierusalen  ,  é  la  tierra  del  Toron  ,é  la  mea- 
tad  de  la  tierra  de  Saeta  que  tenían  los  moros,  é  el 
campo  de  Saeta ;  é  en  la  manera  que  habédes  oido,  ga- 
nó el  emperador  don  Fredric  la  tierra  de  Hieru- 
salen. 
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CAPITULO  CCCLXV 


Cómo  se  coronó  el  emperador  don  Fredrie  en  Hiemsalen  en  la 
eflesia  del  Sepulcro. 


Lns  treguas ,  pues  quo  fueron  otorgadas  entre  los 
cristianos  ó  los  moros,  el  Emperador  dejó  en  JafTa  la 
caballería  de  Cliipre ,  ó  levó  consigo  todas  las  otras 
yentes  é  fuese  pora  llicrusalen ;  é  el  domingo  de  Cua- 
resma mediada  fuese  pora  la  eglesia  del  Sepulcro ,  é 
mandó  poner  una  corona  de  oro  sobr'el  altar  mayor,  é 
después  tomóla  6  púsola  en  su  cabesza.  E  non  bobo  hí 
prelado  nin  clérigo  ni  bome  ordenado  que  loyese  nin 
cantase  á  aquel  coronamiento;  pero  el  Emperador 
mandó  facer  muy  grandes  allegrías  é  tovo  grandcort 
en  las  casas  de  Sant  Juan. 

CAPITULO  CCCLXVL 

De  cómo  flzo  sabor  rl  Emperador  al  Papa  é  al  rej  de  Francia,  é 
i  so  lijo ,  el  rey  de  Alemanna ,  quel  hablan  tomado  los  moros  la 
tierra  de  Rierasalen,  é  non  plogo  al  Apostóllgo. 

Después  que  el  Emj)crador  fué  coronado  en  Hiem- 
salen, envió  un  so  clérigo  al  Apostóligo  é  al  rey  de 
Fnincia  á  fi<c(M-los  saber  cómo  liabia  ganada  la  tierra 
de  Hiemsalen ,  é  cómo  babia  treguas  con  los  moros 
por  diez  anuos.  E  el  Apostóligo,  cuando  oyó  aquellas 
nuevas,  non  le  plogo  con  ellas,  porque  era  el  Empera- 
dor descomulgado,  é  tovo  que  liabia  f(*cIio  mala  {kiz, 
porque  los  moros  tenian  el  ttMiipIo  Domini;  é  por  aque- 
llo non  lo  quiso  facer  saber  por  tierra  de  cristianos,  ca 
n(»u  quería  que  íioiesen  fiesta  por  él  en  santa  Eglesia; 
é  mandó  por  toda  la  tierra  quel  descomulgasen  como  á 
descrnido  éá  renegado,  é  mandó  al  roy  Juan  quel  en- 
trase la  iHMTii  é  que  f^ela  dt*slruyosc.  E  el  r<^y  Juan  en- 
tró en  Pulla,  ó  hnuó  casliellüs  <*  ribdíidus,  ó  conijuirió 
grand  lirrra. 

CMMTIÍLO  CCaxVIl. 

Cíenlo  onli'nó  o)  Km|»or:í«lí»r  los  frrhos  «le  lirrra  dr  Ultramar,  t'  so 
fur  pora  I'ull.i. 

Kl  Kriiporadorsfípo  cómo  ol  Aposlólii;o  lo  tomaba  la 
tiíMra,  é  lizo  srim-jauza  que  qii(»ria  labrarla  «ilxlaíl  ih 
Hi«MnsaI»Mi,  ó  üzo  ilcscolirir  l(»sc¡nH»Milos,  ('•  fiióse  díMid 
á  so  liiiia,  asi  (|uo  non  lo  sopicron.  Kl  una  noriii»  envió 
pí)r  Od<N  d.»  Monlcbí'liarl,  inayordínno  M  retino,  é 
niandól  qu»'  él  é  lodos  los  otros  ríeos  lionies  (jnc  í¡n- 
ras«'n  v  tíuanlaseu  el  m'^íiio,  ó  él  Huse  pora  Aere ;  pero 
mandó  á  don  Odesíjne  dejaso  en  IliíM'usalen  un  almo- 
jarif,  é  (jue  st;  fuese  en  pos  úl  pora  Aere.  K  estando  el 
Emperador  en  Aere,  levantóse  eonlirnda  enti'éi  é  los 
freires  de!  Temple.  E  en  cnanto  aipiella  contienda  era, 
un  (lia,  ante  del  alba,  fuese  el  Emperadm*,  (|ue  non  lo 
sopi»'r'»n;  nías  antes  qtie  se  fnese  de  Acre,  vinieron  á 
él  de  Cliipre,  don  .\lmcrie  Haríais,  é  Amanric  de  IJe- 
san,édou  ilntiíule  (¡ibelct,  é<loní;nillemdcUMJerl(l), 
é  don  ííalbain  de  Clicuoclii  {'!),  é  arrendároide  el  al- 
niojarifadí^o  de  Cbipní,  (pie  él  babia  nnu  de  Iiaber  tres 
anuos,  por  diez  mil  marciís  de  plata.  E  e*«tonces  fnése 
el  Eniperador  [una  (Chipre,  é  entró  en  Limenzo,  é  lizo 
bi  el  casamiento  del  U»'y  é  d«'  la  lija  del  uíarqnés  <le 
Mont-Fenat.  E  después  metió  el  Hey  é  la  tieiia  en 

tí)  Jiintt. 
ii)  Ed  el  impreso,  Chuechi;  en  la  \»ág.  60%,  co\.  \.',  Chctechi. 
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poder  d'aquellos  cinco  ricos  liomes  que  oyestes,  i 
dijoles  que  diesen  los  diez  mil  marcos  ¿  Batían  de  Saetí 
ó  ú  douGarner  el  alemán,  que  dejara  pora  guardare! 
regno  de  Hiemsalen.  E  desi  fuese  pora  Pulla ,  é  ar- 
ribó en  Blandiz. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  del  Empe- 
rador, por  contar  de  los  cinco  liomes  de  Chipre. 


CAPITULO  CCCLXVIII. 

De  cómo  el  Emperador  dejó  encomendado  el  regno  de  Ckiptt 
i  cinco  ricos  bornes. 

Cuando  el  Emperador  se  fué  de  Cliipre,  fincaron  los 
cinco  ricos  bornes  por  cabdiellos  é  por  guarda  del  Rer 
é  del  regno,  é  enviaron  tomar  por  toda  la  isla  todos 
los  ganados  [)or  las  alearías  é  por  o  quier  que  lo  faila- 
ron  d'aquellos  que  fincaron  en  Acre,  en  comiianna  de 
Juan  de  Ibelin,  sennor  de  Barut;  ¿  aquello  era  por  Iok 
tres  mil  marcos  que  dieron  al  Emperador.  E  aquellos 
que  eran  con  ellos  en  Cbipre,  pagó  cada  uno  cuanto 
ellos  tovierou  por  bien.  E  don  Juan  de  Ibclin  é  lus  lio- 
mes buenos  que  eran  con  él ,  cuando  aquello  sopie- 
ron,  pesóles  mucbo,  ])orque  robaban  ó  peíndrabané 
vendian  so  mueble  é  sus  bcredades  por  cosa  que  fuera 
fecba  sin  ellos  é  sin  so  otorgamiento  é  sin  su  voluntad; 
é  ayuntáronse  todos  en  uno,  é  salieron  de  Acre  con  la 
yente  que  pudieron  liaber,  é  (lasaron  ú  Chipre  é  arri- 
baron á  la  Castria.  E  alli  cabalgaron^  é  fuéronse  pora'l 
campo  de  Nicocia,  c  fallaron  al  Rey  é  los  cinco  ric« 
bomesque  babédes  oido.  E  pues  que  fueron  los  unos 
cerca  los  otros,  partieron  sus  haces  pora  lidiar;  mas 
bornes  buenos  de  religión  metiéronse  en  medio  por  fa- 
cer avenencia,  é  non  pudieron  bi  facer  ninguna  co>a. 
E  movieron  las  unas  lia<-i;s  contra  las  otras  é  fuéroiiüy 
ferir,  é  fné  la  baLilla  muy  fuert,  é  murió  lií  donTiülior, 
seniior  de  Osarca,  é  dotí  (íirarl  de  Moni-Agudo,  «pj»,' 
era  casado  con  doniia  Es(piiva,  (¡ja  de  don  (laruerd».' 
Moutebeliart,  de  ipiieu  él  tenia  graiid  tierra  en  Chi- 
pre. K  los  que  eran  de  parte  del  Uey  uuu  piidji^run 
sufrir  la  batalla,  é  ven<'iéri)U>e ,  é  el  Hoy  é  ilnn  IIujm 
de  fiibelet,  é  don  Almerie  de  B:irlais,  ó  don  Ain;iuiii 
de  Hersau  éílou  (ínilleni  de  Knjert,  é  todos  so<  riiha- 
lleros  los  que  esraparou  «le  la  batalla,  futieron  puní 
lliúdaniors,  é  alli  nletiéron^e  en  la  Condara  los  míos, 
é  l(»s  litros  en  Cliei  riñes,  é  o>tos  bobiéronse  á  dar,  jteiu 
bobo  delbíS  uineinis  [jresos  é  muertos. 

CAIMTILO  CCCLXIX. 

Cómo  ti'nian  r oreado  al  rey  do  Ch¡]»ro  en  e\  castirllo  de  Dioda- 
mors  don  Juan  de  Ibcliii  é  los  que  eran  con  «M,  c  firir- 
run  pa/. 

Aquella  batalla  fué  s.1b:)do,  veinte  cuatro  dias  (!•• 
juuuo,  en  el  auno  de  la  oncarnaiíion  de  nuestro  Seniinr 
Jesuerisloeu  uíil  é  docieulos  é  veinte  é  nueve.  Edon 
Juan  de  Ibeliu  é  todos  aqnellos  qiie  eran  ron  él  cor- 
earon el  eas»iello  de  Diodanior»i,  é  apreiuiároide  ik 
guisa,  (jue  el  rey  don  Knrie,  (pie  era  dentro,  fné  en  niny 
gran  coieta  él  é  cnanlos  b¡  eran,  é  liabiau  gnind  niiii- 
gua  de  viandas.  E  retraía  untelias  veces  á  aquellos  ri- 
cos bouies  quel  tenian  cercado,  é  repUíbalos  por  los 
bonieuajes  quel  licierau,  é  decíales  que  eran  desb-jles, 
\  ^Q\ivvi  w\>i^V¡ft"i>v\\\<í.  wQvvc'Atabau  sennorio  nin  homenaje 
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que  bobieson  fecho  ^  é  babian  falsado  su  fe  é  su  verdad, 
é  diciales  muchas  veces  traidores.  E  teniendo  allí  al 
Rey  cercado  don  Juan  de  Ibelin ,  asennoreó  é  mandó 
la  tierra  por  toda  la  isla,  ó  tomó  las  rendas  é  mantovo 
la  guerra,  é  tizo  cercar  Gand re ;  é  acaesció  que  murió 
bi  don  Galterde  uua  saeta  ^  é  duró  aquella  guerra  diez 
meses.  C  los  que  eran  cercados,  cuando  vieron  quo 
non  lo  podían  ya  sofrir  nin  atendían  acorro,  Gcieron 
paz ;  é  pues  que  bebieron  fecho  paz,  el  Rey  é  don  Juan 
de  Ibelin  é  los  otros  ricos  homcs  fincaron  todus  en  la 
tierra  un  tiempo,  fusta  que  se  mudaron  lus  cosas,  así 
como  oirédes  adelante. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  del  emperador  don  Fredric  cómo  cobró  su  tier- 
ra, qael  había  tomado  el  Apostóligo,  é  Tasolvió. 

CAPITULO  CCCLXX. 

Cómo  el  emperador  don  Fredric  cobró  sa  tierra,  que  le  habia 
tomado  el  Papa. 

E\  Emperador,  cuando  se  fué  de  Chipre,  arribó  en 
Blandiz,  é  ordenó  la  yente  que  tenia,  é  buscó  otrosí 
cuanta  pudo  haber ,  é  fuese  pora  Barlet,  é  flncó  lií 
una  piesza,  é  envió  su  yente  de  pié  é  de  caballo  por 
toda  la  tierra,  por  tomar  á  la  orden  del  Temple  cuanto 
les  fallasen,  é  echó  todos  los  freires  desta  orden  de 
toda  su  tierra.  E  después  tomó  sus  compannas,  é  fuese 
contra  la  hueste  del  Papa,  que  tenia  cercado  á  Cayas, 
é  aquel  castiello  es  cerca  de  Cápoa.  E  luego  que  lle- 
garon á  Fogues  é  quisieron  tomar  posadas,  levantóse 
baraja  entre  los  alemanesa  los  déla  villa,  de  guisa  que 
mataron  muchos  alemanes  los  de  la  cibdad,  é  echaron 
los  otros  fuera,  é  cerraron  las  puertas ;  é  bobo  de  posar 
el  Emperador  en  San  Lorent,  una  villa  cerca  de  Fo- 
gues, é  d'allí  fuese  pora  Cápoa.  E  el  día  que  llegó  hí 
el  rey  Juan  é  el  conde  don  Tomás  de  Calan,  é  los  car- 
denales con  la  hueste  del  Papa,  partiéronse  de  la  cerca 
de  Cayas,  é  quemaron  los  engennos,  é  fuéronse  pora 
Alif,  é  d'allí  pora  Tuna.  E  cuando  el  Emperador  llegó 
á  Cápoa,  moró  hí  dos  días ,  é  después  fuese  pora  un 
castiello  que  dicen  Calva,  é  cercól,  é  Gncó  hí  tres  días, 
é  al  cuarto  dia  diérongele ;  é  desí  fuese  pora  Ferraya- 
ra,é  pues  que  el  Emperador  entró  en  aquel  campo, 
fuese  la  hueste  del  Papa  pora  San  Germán.  E  las  yentes 
de  la  tierra,  pues  que  vieron  que  la  hueste  del  Papa 
desamparaba  el  campo,  é  que  non  osaban  atender  la 
hueste  del  Emperador,  fuéronse  pora  su  merced  é  tor- 
náronse á  él ;  así  que,  cobró  el  Emperador  en  ocho 
dias,  entre  cibdades  é  castiellos,  docientos  ó  mas.  E  el 
Emperador  fuese  d^allí  pora  San  Germán,  é  entrando 
en  la  villa  por  una  parte,  la  hueste  del  Papa  salió  por 
la  otra,  é  non  quedó  fasta  Roma,  é  d'allí  fuéronse  cada 
unos  pora  sus  logares,  é  el  rey  Juan  fuese  pora  Fran- 
cia; é  desta  guisa  cobró  el  Emperador  toda  la  tierra 
que  la  hueste  del  Papa  le  habia  tomada.  E  después 
el  dnc  de  Estarricha,  que  era  ido  en  ayuda  del  Empe- 
rador, fuese  pord'l  Papa,  é  otros  ricos  bornes  de  Ale- 
manna  é  obispos  é  aTzobispos  con  él.  E  pues  que  el  Duc 
llegó  al  Apostóligo,  dijol  que  la  guerra  del  é  del  Empe- 
rador non  era  buena,  é  que  seria  bien  que  hobiesen 
pai.  Respondió  el  Apostóligo  que  paz  non  podría  haber 
€011  bome  que  tanto  le  errara,  é  d'alli  adelant  que  muy 


de  dur  podría  creer  cosa  quel  dijiese  nin  yura  qucl 
fíciese.  E  el  Duc  dijol :  aSennor,  bien  vos  farémos  se- 
guro é  cierto  de  la  paz  é  de  toda  cosa  que  el  Empera- 
dor vos  prometiere,  de  vos  la  tener ;  é  yo  é  estos  bornes 
buenos  vos  seremos  fiadores  ende.»  E  estonces  el  Apos- 
tóligo é  los  cardenales  é  aquellos  otros  ricos  homes 
ordenaron  la  paz  en  una  manera.  E  el  Papa  envió  al 
Emperador  dos  cardenales,  en  razón  de  lo  que  habían 
ordenado;  mas  tanto  rogó  el  Duc  al  Emperador,  que 
metió  so  fepbo  en  él  é  en  los  cardenales,  é  yuro  sobre 
los  santos  Evangelios  que  ternia  por  firme  lo  que  ellos 
todos  tres  ííciesen  é  ordenasen ;  é  asi  lo  tovo  muy  bien, 
é  fué  firmada  la  paz  de  amas  las  partes.  Estonces  el 
Apostóligo  asolvió  al  emperador  don  Fredric,  é  hobie- 
ron  paz. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  de  Aelis,  madre  del  rey  don  Enríe  de  Chipre, 
cómo  demandó  el  regno  de  Hierusalen,  é  la  respuesta 
quel  dieron. 

CAPITULO  CCCLXXI. 

Cómo  la  reina  Aelis  demandó  el  regno  de  Hienisalen , 
é  la  respuesta  que  dio  el  Emperador. 

En  aquella  sazón  que  el  emperador  don  Fredric  se 
partió  del  regno  de  Hierusalen  é  de  Chipre,  Aelis,  la 
madre  del  rey  don  Kiiric,  fuese  pora  Acre  é  demandó 
el  regno  de  Hierusalen,  ca  dicia  que  ella  era  la  mas 
propinca  heredera  que  fuese  del  rey  Amauric,  so  abue- 
lo. E  los  homes  buenos  de  la  tierra  hobicron  so  conse- 
jo, é  tornáronle  la  respuesta,  é  dijiéronle  que  ellos 
erau  del  emperador  don  Fredric,  que  tenia  la  tierra  en 
guarda ;  é  por  ende,  que  por  ninguna  manera  non  po- 
dían facer  aquello  que  ella  demandaba ;  mas  sopiesen 
que  enviarían  al  Emperador  á  rogarle  que  les  enviase  á 
so  íijo  Corrant,  que  era  heredero  del  regno,  é  si  non 
gelo  enviase  fasta  uno  anuo,  que  después  farian  contra 
ella  aquello  que  debiesen  facer  de  derecho.  E  estonces 
enviaron  al  Emperador  dos  caballeros  :  el  uno  fué  don 
Jofre  el  Tuerto,  natural  de  Suria,  é  el  otro  don  Juan, 
natural  de  Flándes,  é  entraron  en  una  galea,  é  pasaron 
á  Pulla,  é  arribaron  á  Blandiz,  é  d'allí  fuéronse  pora 
San  Lorenz,  o  era  el  Emperador;  é.pues  que  llegaron 
á  él,  dijiéronle  por  lo  que  venían.  Respondióles  el  Em- 
perador que  antes  que  el  plazo  llegase  daría  el  con- 
sejo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  del  emporio  de  Costantinopla  é  del  rey  Juan. 

CAPITULO  CCCLXXn. 

De  lo  qae  pasó  en  Costantinopla  con  el  rey  don  Jaan,  é  cómo 
venció  al  Vatache. 

Después  que  el  rey  Juan  se  fué  pora  Francia,  acaes- 
ció en  Costantinopla  que  fué  el  emperador  don  Rubert, 
é  dejara  el  imperio  á  don  Felipe,  so  hermano,  conde 
de  Namur,  é  este  finó  á  poco  tiempo,  mas  dejó  un  fijo 
muy  ninno,  que  dícian  Baldovin ;  é  los  ricos  homes  de 
la  tierra  ficieron  adelantado  é  guarda  del  Infante  é  de  la 
tierra  á  un  bome  bueno  que  dícian  Ansian.  E  aquel 
ríe  borne  mantovo  muy  bien  la  tierra,  según  que  la 
falló  en  mal  estado ;  é  porque  la  pudiese  mejor  man- 
tener, fizo  paz  é  hermandad  con  los  cómanos,  é  tomó 
por  mujier  la  fija  de  un  ríe  home  de  los  cómanos,  por 
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razón  qae  hobicse  so  amor;  é  por  aquel  casamiento 
paróse  la  tierra  en  mejor  estado  é  roas  ahondada.  E  en 
cuanto  la  tierra  de  Coslantinopla  estaba  en  flaco  estado^ 
los  cristianos  latinos  que  eran  en  ella  hablan  la  tierra 
perdida,  sinon  una  cibdad  é  una  partida  de  la  tierra,  é 
dijieron  que  desampararían  la  cibdad é  la  tierra; é en 
aquello  acordaron  la  mayor  parte  dcllos.  Los  otros  di- 
jeron que  non  lo  Tarian,  camuy  grand  deshondraé  grand 
faceremiento  habrían  por  ende  en  todos  los  logares  o 
fuesen,  si  la  desamparasen  en  tal  manera ;  mas  que  en- 
viasen al  Apostóligo  por  acorro,  é  quel  fíciesen  saber 
el  estado  de  la  tierra ;  é  así  fícieron,  ca  enviáronle  de- 
cir que  si  pudiesen  haber  el  rey  Juan,  qucl  darían  la 
tierra.  Estonces  el  Papa,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
envió  por  el  rey  Juan,  é  uiand«)l  que  se  fuese  pora  Cos- 
tautiuopla,  (*  qucl  farian  senuor  del  imperio,  é  que  so 
consojasc.  E  él  respondiól  que  consejado  era  ende,  é 
que  non  iria  h¡,  ca  un  fijo  pequenno  (iucara  del  empe- 
rador don  Pedro,  que  era  heredero  de  la  tierra,  é  que 
non  se  (| noria  meter  en  aventura  por  defender  tierra 
ajena.  El  Apostóligo  dijol  quel  daría  grand  vente  é 
grand  haber,  é  que  fuese  allá.  El  Rey  dijol  que  non  iria 
hí;«pero  si  por  ventura  me  fallare  de  ir,  non  repoyo  lo 
que  me  promelédes.  Mas,  Senuor,  porque  non  digádos 
que  non  quiero  facer  vuestro  mandado,  é  lo  ál,  porque 
entiendo  que  la  tierra  lo  ha  mester,  quiero  facer  lo  que 
me  mandad  es.»  E  otrosí  en  tal  manera,  que  sí  él  gelo 
consejase,  é  los  homes  buenos  de  la  tierra  lo  toviesen 
por  bien,  que  casase  el  infante  de  Costantiuopla  con  su 
fija,  é  después  del  casamiento,  quel  coronasen  é  quel 
jurase  que  non  le  desapoderasen  del  scnnorio  en  su 
vida,  é  los  homes  de  la  tierra  qucl  (iciesen  homenaje,  é 
IlmIíi  la  tierra  que  pudiese  conquerir  qno  fuose  del  im- 
perio; é  si  ól  conquense  alguna  tierra  allend  del  brazo 
de  Saiil  Jorge ,  que  fuese  suya  c  do  sos  iiorodoros;  é  si 
lo  (jiiisios»»n  fac(;r  asi,  que  iria  hí.  Kl  Aposlóügo  tuvo 
por  hien  lO(ra()iie1lo  que  el  rey  Juan  habiu  dicho.  Es- 
tonces los  niandadíTüs  furronse  pora  Costaiilinopla,  é 
lomaron  oon  n^pupsla  de  los  bornes  buenos  de  la  lior- 
ra  (|no  conipÜriau  lodo  lo  qno  el  rey  Juan  deinaiidaha. 
El  rey  Juan  guisóse  é  coiuendóse  en  ^nacia  d(d  Aposló- 
iij^o,  é  fut^e  pora  Costanlinopla,  é  recibiéronle  por  rey, 
sí'guu  las  posturas,  é  íiciéronie homenaje, é  ( asój'i  su  lija 
con  el  Infaule.  K  piies  que  el  rey  Juan  fué  en  (Coslanti- 
nopla, los  liouios  buenos  asmaron  que  faria  cabalgadas  é 
guerrcaria ;  é  él  entró  en  pleito  con  los  de  tierra  de  Ve- 
necia,  jior  tuertos  que  habían  fechos  á  sus  yenles;  é 
por  osla  razón  folp)  un  anuo,  é  perdió  el  lieinpo  é  des- 
pendió so  haber.  E  después  pasó  el  brazo  de  Saúl  Jorge, 
é  cercó  elcasliello  de  Kspigas,  que  era  muy  fuerte,  é 
liri'íol  é  hasleciól,  é  entró  en  la  tierra  del  Valache,  un 
ric  houie  ^ríego,  é  tenia  grand  tien-aallend  del  brazo  é 
facíase  llamar  emperador,  por  razón  de  su  nnijier,  que 
fuera  fija  de  Lasqneríe ,  que  se  llamaba  emperador, 
porque  era  del  linaje  del  buen  emperador  don  Manuel, 
de  (pie  hahédes  ya  oído.  E  así  andido  el  rey  Juan  un 
tiempo  sobre  sos  enemigos,  que  nuncua  los  firíegos 
osaron  ir  contra  él  por  batalla,  antes  se  excusaban  ende 
todavía.  E  después  lomóse  pora  Costantiuopla. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  Joan, 
por  contar  del  soldán  de  Babilonna  é  so  Uetmauo. 


CAPITULO  GGCLXXIIL 

C<)bo  el  soldM  4e  Bablloua  é  si  hernaao  fieros  i  etitu 
la  cibdad  de  Domas. 

En  aquella  sazón  que  el  emperador  don  Fredríc  se 
partió  de  la  tierra  de  Suria,  acaesció  que  el  soldán  de 
Babilonna ,  é  Melec  el  Saaraf ,  so  hermano ,  qae  toma- 
ran gran  yent  de  pié  é  de  caballo ,  é  fueron  cercar  Do- 
mas é  fícieron  semejanza  de  cortar  las  huertas;  á los 
de  Domas  tiobieron  muy  grand  miedo ,  perqué  aquello 
es  la  su  mayor  riqueza  é  todo  su  vicio,  é  falljroose 
muy  desamparados,  como  aquellos  que  non  habían  sen- 
ñor,  sinon  un  infante  pequenno,  que  estaba  en  mano 
de  un  home  oxtranno,  é  hobieron  miedo  de  seer  des- 
truidos, porque  non  hablan  quien  los  amparase;  épor 
ende,  aviniéronse  con  el  Soldán  é  diéronle  la  cibdad  ,é 
él  dióla  luego  ú  so  hermano  por  camio  de  cuatro  cíb- 
dades  en  tierra  de  Oriente.  Mas  cuando  sopieron  los 
homes  buenos  que  tenían  el  hifante  en  guarda  que  los 
de  la  cibdad  querían  dar  la  villa  al  Soldán ,  é  qae 
ellos  non  podian  h¡  dar  consejo ,  sacaron  del  alcázar 
de  noche  al  Infante,  é  lleváronle  al  Crac,  o  era  su  mi* 
dre,  é  diérongele ;  é  esto  Gcieron  por  razón  que  non 
le  matase  el  Soldán. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  de  los  moros, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCLXXIV. 

Céao  el  aoldaa  de  BabUfona  é  so  hennaao  no  faeroa  i  cercar 
la  cibdad  de  Domas. 

Después  que  la  paz  fué  fecha  entfel  Papa  é  el  em- 
perador don  Fredríc,  el  Emperador  (izo  muy  grand 
semejanza  que  quería  poner  consejo  en  tierra  de  Suria, 
tiorquel  habían  enviado  decir  que  los  moros  non  te- 
nían bien  las  treguas,  é  facían  muchos  males  á  ios 
crístiauüs,  é  mataban  ios  peregrínos  en  el  camino  de 
Ilíerusaleu,  ca  dician  que  habían  ya  muertos  mas  de 
diez  mil;  é  aun  licieron  mayor  atrevimiento,  ca  se 
asonnaron  mas  de  quince  mil  homes  de  pié  de  ia 
tierra  de  Sant  Abraham  é  de  las  montannas  de  Hiera- 
salen  é  de  Náples,  é  dijieron  que  non  querían  consen- 
tir que  la  cibdad  de  Híerusalen  fuese  en  poder  de  Iw 
críslianos,  nin  hobíesen  poder  en  el  Templum  Domini, 
que  era  casa  <le  Dios;  é  ficieron  eufinla  que  facían 
aquello  contra  voluntad  de  so  senuor,  é  que  los  alfa- 
quís  de  la  ley  les  facían  facer  aquello,  é  fuerónse 
pora  la  cibdad  de  Híerusalen,  é  entraron  en  ella,  é  cor- 
rieron las  calles ,  é  quebrantaron  las  casas ,  é  mataron 
algunos  cristianos,  é  robaron  lo  que  fallaron.  Pero  lo- 
dos los  mas  de  la  cihdad,  cuando  sopieron  la  venida 
d'aquclla  yente,  tomaron  sus  mujieres  és(>s  lijos  é 
todas  sus  cosas,  é  metiéronse  en  el  alcázar  é  en  la  torre 
de  David.  E  el  alguacil  de  la  cibdad ,  que  dician  don 
Hinalt  de  Caifas,  envió  estonces  á  Acre  al  senuor  de 
Saeta  é  á  don  Garner  el  alemán ,  que  linearan  adelan- 
tados de  la  tierra  por  el  Emperador,  á  facerles  saber 
aquella  asonnada,  é  ellos  tomaron  vente,  é  salieron  de 
Acre  é  fueron  fasta  Jaffa,é  cuando  llegaron  li¡  enviaron 
un  caballero, que  dician  Bíddovin,  con  otros  caballeros, 
fasta  veyente,  é  otrosí  levaba  consigo  bien  cincuenta 
«lT<\w^vq%  d«  cabaiUQ  4  adelante  por  saber  de  ios  moros. 
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é  la  hueste  iba  en  pos  ellos.  Aquellos  caballeros  fueron- 
se  al  prímer  suennó,  é  iban  por  el  cárnico  deEmaús, 
que  es  un  casliello  o  Jesucristo  aparesció  á  los  dos  pe- 
regrinos que  resucitó;  é  andidieron  toda  la  noche^ 
é  llegaron  al  alba  del  día  á  Bellen.  Los  cristianos  que 
estaban  en  las  fortalezas,  cuando  vieron  parecer  las  sen- 
nas,  é  entendieron  que  vinian  por  los  acorrer,  fue- 
ron muy  alegres,  ca  estidieran  en  grand  miedo,  como 
aquellos  que  los  moros  tenian  cercados,  é  que  los 
combalian  de  todas  partes ;  é  habíales  durado  dos  dias, 
é  aquel  era  el  tercero ,  é  estonces  cobraron  corazones 
é  íbéronsepora  los  moros,  de  guisa  que  los  desbarataron 
é  los  quebrantaron  de  tal  manera,  que  nuncua  se  pudie- 
ron allegar  unos  con  otros nin  tornar  sobres!,  é  leva* 
ronlos  en  alcance  é  fíriendo  en  ellos  por  las  calles,  ma- 
tando muchos  dellos;  asi  que,  la  una  partida  dellos 
fuegieron  por  la  puerta  deSant  Estél)an ,  é  los  otros  por 
la  puerta  de  Josafat,  é  los  otros  cootra'l  templo  é  con- 
tra Mont-Sion,  é  aquellos  derribáronse  de  los  muros. 
Los  que  vinian  de  contra  Belléen  pora  acorrer  á  la 
cibdad  de  Hierusalen ,  pues  que  fueron  de  cerca ,  é 
vieron  el  desbarato,  é  connoscieron  cómo  fuían  los 
moros ,  firieron  de  las  espuelas  á  los  caballos,  é  alcanza- 
ron muchos  é  mataron  ende  tantos,  asi  que  fallaron  que 
hobo  bí  muertos  mas  de  dos  mil ;  é  estonces  enviáronlo 
facer  saber  á  la  hueste,  que  era  al  Toron;  é  los  de  la 
hueste ,  cuando  sopieron  aquellas  nuevas,  fueron  muy 
alegres  é  tornáronse  pora  Acre ;  é  por  todas  aquellas 
razones ,  el  Emperador,  por  consejo  del  Papa ,  guisó 
trescientos  caballeros  é  cient  ballesteros  de  caballo,  é 
entraron  en  el  puerto  de  Blandiz,  é  movieron  é  andi- 
dieron tanto  por  mar,  que  llegaron  á  Algavata,  que  es 
la  punta  de  Limenzo ,  en  Chipre ,  é  echaron  hi  sus  án- 
coras ,  é  Anearon  bí  pora  atender  á  su  cabdiello  don 
RicliartFilanguer,  alférez  del  Emperador,  que  había  de 
ir  en  pos  ellos  con  quince  galeas.  Mas  antes  que  los  ca- 
balleros del  Emperador  moviesen  de  Blandiz,  mo- 
vió una  nave  del  Hospital  de  los  alemanes,  é  llegó  á 
Acre ,  é  en  aquella  nave  iba  una  esculca  de  Juan  de 
Ibelin,  sonnor  de  Barut,  quel  flzo  saber  cómo  vinian 
las  compannas  del  Emperador  é  toda  su  facienda ;  é 
cuando  aquello  oyó,  tomó  cuanta  yente  pudo  haber,  é 
salió  de  Acre  é  fuese  á  Barut,  é  d'alli  pasó  á  Chipre,  é 
cuando  llegó  hi  levó  el  Rey  consigo  é  una  poca  de  yente, 
é  fué  posar  áArquillac,  é  toda  la  otra  yente  de -pié  é 
de  caballo,  é  fizólos  posar  en  Limenzo, odióles  por 
cabdiello  á  Balian,  so  lijo ;  é  en  aquella  sazón  arribaron 
dos  galeas  á  Limenzo,  en  que  iba  el  obispo  de  Melfa  é 
dos  caballeros  que  eran  herederos  en  Acre ;  el  uno 
dellos  era  Fainos  el  alemán ,  é  el  otro  don  Juan  de 
Baluel ;  é  preguntaron  o  era  el  Rey,  é  dijíéronles  que 
era  en  Arquillac ;  é  estonces  fuéronse  pora  él ,  é  dijie- 
ron  al  Rey,  estando  delante  el  sennor  de  Barut :  aSen- 
nor,  nuestro  sennor  el  Emperador  vos  manda,  como 
á  aquel  que  sódes  so  vasallo,  é  él  es  nuestro  sennor, 
qne  non  tengádes  á  don  Joan  de  Ibelin  en  vuestra  tier- 
ra, nin  sus  Gjos,  nin  sos  sobrinos,  nin  á  sus  parien- 
tes ;  é  asi  vos  lo  manda  é  vos  lo  deflende ,  como  á  so 
vasallo.»  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  como  era  ninno, 
hobo  SQ  consejo,  é  envióles  la  respuesta  con  un  su  ca- 
ballero, que  didan  don  Guillem  Visconde,  é  dijolea 
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así :  ftSennores,  el  Rey  manda  que  vos  diga  que  mu- 
cho se  maravilla  si  el  Emperador  le  envió  decir  tal 
cosa ;  ca  el  sennor  de  Barut  es  tío  de  su  madre ,  é  otro- 
sí él  é  sos  sobrinos  é  la  mayor  partida  desús  parientes 
son  sus  vasallos,  é  non  los  puede  desamparar;  é  salva 
la  gracia  del  Emperador,  el  Rey  non  puede  nin  debe 
facer  aquello  que  vos  dijiestes,  é  si  lo  fíciese,  erraría 
mucho  contra  ellos.»  E  después  don  Joan  de  Ibelin  le- 
vantóse en  pié  é  dijo  al  Rey  :  «Sennor,  yo  só  vues- 
tro vasallo,  porque  vos  pido  merced  que  me  tengádes 
á  derecho,  ca  yo  esto  presto  pora  complir  de  derecho 
ante  vos  é  en  vuestra  corte,  si  alguno  me  quisiere  de- 
mandar. »  Sobr'esto  los  mandaderos  del  Emperador  di- 
jieron  al  Rey  :  «Sennor,  vos  entendiestes  lo  que  vos 
dijíemos  de  parte  del  Emperador,  é  nos  otrosí  enten- 
dimos vuestra  respuesta.»  E  con  tanto,  espediéronse 
del  Rey  é  fuéronse  pora  sus  galeas,  é*acogiéronse  pora 
Algavata ,  o  estaban  las  otras  compannas  del  Empe- 
rador. 

CAPITULO  CCCLXXV. 

De  cómo  tomaron  la  yente  del  emperador  don  Fredrie  la  cibdad  de 

Barat,  qoe  era  de  Joan  de  ibelin ,  é  cercaron  el  casUello. 

Los  caballeros  del  Emperador,  pues  que  hobieron 
atendido  muchos  días  so  cabdiello,  é  vieron  que  non 
vinia,  hobieron  consejo  que  se  partiesen  d'allí,  é  fué- 
ronse pora  una  isla  que  era  cerca  de  Barut,  é  salieron 
á  tierra  é  sacaron  sos  caballos  de  las  naves ,  é  después 
armáronse  é  ordenaron  sus  haces ,  é  cabalgaron  con- 
tra Barut.  Los  de  Barut,  cuando  los  vieron  así  venir, 
una  partida  dellos  metiéronse  en  el  castiello,  é  los 
otros  abrieron  las  puertas  de  la  cibdad ;  é  los  caballe- 
ros del  Emperador,  cuando  llegaron  á  la  cibdad  é  fa- 
llaron las  puertas  abiertas,  entraron  dentro ,  é  tomaron 
las  posadas ,'  é  fallaron  muchas  viandas  é  otros  bienes, 
édesí  cercaron  el  castiello,  é  Gcieron  sus  engennos, 
é  el  uno  echaba  un  quintal ,  é  otros  mas  pequeunos,  é 
seis  cabritas,  é  combatían  muy  Geramientre  á  los 
del  castiello,  de  manera  los  tenian  cercados ,  que  nin 
entraba  uno  nin  salía  otro.  Mas  después  d'aquello  á 
pocos  dias  don  Richart  Filanguer,  el  alférez,  arribó  á 
Limenzo  con  quince  galeas,  é  pues  que  sopo  que  la 
otra  companna  eran  idos  á  Barut,  fuese  en  pos  ellos,  é 
falló  cómo  tenian  cercado  el  castiello,  é  mantovo  la 
cerca  lo  mejor  que  él  pudo  é  sopo ;  é  estando  en  aque- 
lla cerca ,  envió  á  don  Enric,  so  hermano,  á  Sur,  é 
mandól  que  dijiese  á  don  Aínart  de  Loron  quel  diese 
á  Sur,  que  él  tenia  en  guarda ,  é  él  diógela  luego ;  é 
el  Adelantado,  pues  que  hobo  estado  una  pieza  en 
Barut,  tomó  companna  poca  é  fuese  pora  Acre,  é 
envió  por  los  caballeros  é  por  los  cibdadanos  que  fue- 
sen al  alcázar  á  él.  E  pues  que  se  ayuntaron  todos  los 
liomes  buenos,  Gzo  leer  una  carta  qne  enviaba  el  Em- 
perador á  todos  los  del  regno,  en  que  les  enviaba  mu- 
chas buenas  razones  de  grand  amor ,  é  entre  las  otras 
razones ,  habia  hi  una  que  dicía  así :  «  Yo  vos  envío 
mío  adelantado  del  emperio,  que  es  don  Richart 
Filanguer,  por  mayordomo  é  adelantado  del  regno  de 
Hierusalen,  por  mantener  derecho  é  justicia,  é  por 
guardar  los  derechos  á  los  altos  é  á  los  pequennos,  é 
tan  bien  á  los  pobres  como  á  los  ricos. »  E  después  que 
la  carta  fué  leida,  don  Richart  levantóse  en  pié  é  dijo 
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así :  «Sennores ,  en  esta  manera  que  la  carta  dice,  roe 
mandó  el  Emperador  que  íiciese ;  é  aquello  que  ho- 
biora  de  Tacer,  quiero  facer  por  consejo  de  losliomes 
buenos  de  la  tierra.))  Mas  si  la  mantenenciaé  las  obras 
fueran  asi  como  la  carta  dicia ,  las  yentes  é  los  bornes 
de  la  tierra  to  viera  nse  ende  por  pagados;  masa  poco 
tiempo  íizo  el  Adelantado  en  otra  manera;  caél  des- 
cubrió so  corazón  ó  demostró  su  volunbd ,  como  aquel 
que  era  muy  ufanero  é  muy  lozano  é  de  poco  seso;  así 
que,  las  yentes  de  la  tierra  entendieron  que  los  quería 
dcstroir  é  confonder ;  ó  después  que  lo  entendieron 
é  fueron  ciertos  de  su  mala  voluntad ,  ficielron  conse- 
jo y  ú  acordaron  todos  que  fuesen  al  adelantado  don 
Richart.  E  pues  que  fueron  delant'él,  dijo  don  Baliiin 
de  SaeLí,  por  sí  é  por  todos  los  ricos  bornes,  así :  «Sen- 
ñor,  los  bomes  buenos  vasallos  del  Emperador  que 
son  aquí  me  rogaron  que  vos  dijiese  que  el  tiempo 
que  esta  tierra  fué  conquerida,  que  ningún  sennor  non 
la  conquerió,  ñutes  fué  conquerida  por  razón  de  cru- 
zada é  por  yente  de  peregrinos;  ó  después  que  fué 
conquerida,  ellos  ücieron  sennor  por  elección  é  dié- 
ronle  el  sennorio  del  regno;  é  después,  por  acuerdo 
de  todos  los  bomes  mas  entendidos  que  fallaron  entre 
sí,  ücieron  fueros  ó  degredos  ó  establecimientos,  é 
tovieron  por  bien  que  fuesen  mantenidos  é  usasen 
por  ellos  en  el  regno ,  por  guardar  el  seimor  é  las  otras 
yentes,  ó  por  mantener  derecbo  é  justicia.  E  después 
juraron  é  prometieron  el  Sennor  é  los  bornes  buenos 
()ue  toviesen  aquellos  fueros;  é  de  estonces  ú  acá  to- 
dos los  sennores  que  fueron  del  regno  toviéronlos  fasta 
agora,  é  otrosí  yuro  el  Emperador  de  los  tener;  onde, 
entre  las  otras  costumbres  é  establecimientos,  es  esto 
fuero  :  que  sennor  non  puedo  nin  debe  desapoderar 
ú  so  vasallo,  menos  que  non  sea  oido  (mi  su  corle;  é 
sabida  cosa  es  que  el  sennor  de  Harul,  don  Joan  de 
Ibelin,  es  vasallo  del  Emperador,  é  agora  vos  louiá- 
(lesl(5    lodo  losuyi),  é  dcsaiíoderástesle  de  la  cibdad 
de  Ilarul  ú  de  la  olra  tierra  en  derredor;  é  oslo  fai'é- 
des  vos  sin  socr  ()¡(lo  é  sin  juicio  de  corto;  por  <ju(' 
vos  pid'nnos  do  iliMVilio,  i;  porque  sea  guanlada  la  fe 
é  la  verdad  de  nucNlro  scnutir  el  Emperador,  que  vos 
quitédes  vos  é  vuestra  vente  de  Barut,  é  el  senuiu' 
della  qiu;  sea  apoderado  é  enlcrgado  en  lodo  lo  suyo ; 
ó  si  vos  le  querelles  (leniaudar  alguna  cosa,  deniandúd- 
gelo  por  el  derecbo  é  por  el  juicio  de  la  corte  ;  é  si  él 
fuere  rebelde,  nos  iremos  con  viisco  contra  él,  é  facer 
luMiios  todo  nuestro  poder  fasta  que  vos  faga  emienda.» 
El  Adelantado,  cuando  oyó  aquello,  maravilloso  mucbo 
cómo  fueran  osados  do  gelo  decir,  ca  bien  cuidaba  él 
que  ninguno  non  osase  desdecir  cosa  que  él  quisiese 
facer.  Mas  estonces  entendió  que  non  era  así  como  él 
cuedara ;  pero  tiMlavía  encubrió  su  cora/on,  ca  vio  que. 
non  po<lia  facer  ál;  é  dijoles  que  non  podia  responder 
fasla  que  bebiese  consejo  con  los  ricos  bomes  que  vi- 
nieran con  él  é  ()ue  eran  en  Ru'ut,  m:rs  que  iriau  allá 
é  consejarse-llia  con  ellos.  E  que  enviasen  con  él,  é 
enviarles-bia  respuesta ;  é  sobre  aquello  partióse  otro 
día  de  mannana  é  fuese  pora  Barut,  é  pues  que  llegó  b¡ 
mandó  combater  el  casliello  mas  que  non  facían  an- 
tes. E  los  ricos  boMíes  del  regno  de  Hierusalen  en- 
yhroa  áos  caballeros  á  Barut  al  Adelantado  por  la  res- 


puesta ,  6  el  uno  de  los  caballeros  fué  don  Rlnalt  de 
Caifas,  camarero  del  regno,  ¿  el  otro  don  Daniel  de 
Monle  ;  ó  el  Adelantado  díjoles  así :  a  Sennores,  yosó 
vasallo  del  Emperador,  é  só  tenido  de  facer  so  man- 
dado ;  ¿  por  aquello  quiero  quo  cada  uoo  sepa  que  yo 
non  osaría  pasar  so  mandado ,  pero  non  faré  co^a  síq 
razón  ;  é  bien  sabédes  todos  que  don  Joan  de  Ibeliu 
non  fizo  como  debía  contraM  Emperador,  6  yo  non  sii 
sinon  siervo  del  Emperador ;  é  si  entendédes  que  el 
Emperador  vos  face  aquello  que  non  debe,  enviádgeio 
decir ;  ca  61  es  tan  bueno  sennor  é  tan  mesurado,  que 
emeudarü  como  fuere  derecbo. 

CAPITULO  CCCLXXVL 

De  la  ronfradria  qae  llcteron  los  del  regno  de  Hienualen  coBtra-| 
adelanlado  del  Emperador  porque  les  yaardase  sos  rraoqQeíai 
é  sos  fueros. 

Los  mandaderos  tornáronse  pora  Acre ,  é  contaron 
á  los  bomes  buenos  la  respuesta  que  les  diera  el  Ade- 
lantado ;  é  los  ricos  bomes,  cuando  oyeron  aquello,  co- 
noscieron  estonces  la  voluntad  del  Adelanlado,  queew 
atid  como  les  babian  feclio  entender,  é  vieron  que  si 
non  parasen  mientes  en  sí  mismos  é  en  sus  faclendas, 
que  estaban  en  mal  estado,  é  bebieron  su  consejo, é 
vieron  qne  non  babia  bí  otro  recabdo  sinon  que  se  to- 
viesen todos  en  uno,  é  que  esto  que  lo  jurasen  por 
guardaré  por  mantener  sus  fueros  é  sus  derecIios,é 
sus  franquezas  de  sí  (\  del  regno ;  é  acordáronse  cómo 
en  la  tierra  babia  una  confradría  de  sant  Andrés,  que 
fuera  otorgada  del  rey  Baldovín ,  é  coníirmada  por  su 
privilegio,  en  que  babia  mucbas  franquezas,  é  enlrtf 
las  otras  era  esta:  que  todos  cuantos  quisiesen  eutnr 
en  aquella  confradría  que  lo  pudiesen  facer;  é  por  en- 
de, ayuntáronse  los  ricos  bomes  é  los  caballeros  é  U^ 
burgescs,  é  enviaron  por  los  mayordomos  de  la  con- 
fradría é  licieron  leer  los  previlegios,  é  yuraron  tolos 
los  de  la  confradría,  é  después  dellos  yuro  todVI  pu*»- 
blomuy  de  grado;  éesto  licieron  por  miedo  que  b- 
bian  del  Adelanlado ;  é  estonces  fueron  tenidos  los  unos 
á  los  otros,  é  enviaron  áCbipre  á  facerlo  saber  á  don 
Joan  de  Ibelin. 

CAPITULO  CCCLXXVII. 

De  cómo  fni^  ayudar  el  rrv  de  Chipre  á  don  Joan  de   Ibelin 
contra'l  adelantado  del  emperador  don  Fredrir. 

Doii  Joan  de  Ibelin ,  cuando  él  oyó  aquellas  nueva-» 
que  enviaran  decirlos  ricos  bomes  del  regno  de  Hie- 
rusalen ,  fué  ende  muy  allegro  é  plógol  mucbo ,  ca  vio 
que  aquello  era  muy  grand  ayuda  pora  baber  derediu 
del  tuerto  que  recibía ;  é  fuese  luego  pora'l  Rey ,  qu»» 
era  muy  niimo,  é  díjol  ante  sus  ricos  bornes,  á  quien 
babia  rogado  que  fuesen  bí,  desta  guisa  :  «Sennor,  yu 
só  vuestro  vasallo,  é  fágovos  saber  que  yentes  exti-añ- 
nas  me  íicieron  é  facen  aun  grand  desmesura  é  graml 
tuerto,  ca  ellos  me  ban  tomada  la  cibdad  de  Barut  é 
tienen  cercado  el  casliello ;  por  que  vos  pido  mercd, 
como  á  sennor,  que  me  querádes  ayiiílar  á  cobrar  é  á 
defender  mi  tierra,  así  como  sódíis  tenido  de  lo  facer; 
é  que  vayádes  bí  vos  mesmo,  é  que  le  vedes  con  vnsro 
vuestra  yente ;  é  ruego  á  todos  vuestros  vasallos  é  i 
los  ricos  bomes  que  están  aquí,  como  amigos  éápa- 
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rientes,  ifae  roe  consejen  é  me  den  su  ayada.n  Res|K)n- 
diól  el  Bey  que  iría  lii  muy  de  grado ,  é  que  levaría 
cuanta  yente  pudiese;  é  los  ríeos  homes  del  regno que 
oslaban  hi  dijiéronle  que  estaban  guisados  pora  ir  con 
él;  pero  algunos  había  hí  que  non  otorgaran  aquello, 
tinon  que  non  osaron  ál  facer,  asi  como  lo  mostraron 
después,  cuando  vieron  so  tiempo;  é  estonces  guisaron 
muy  buena  flota,  é  ayuntáronse  en  Famagosta,  é 
atendieron  tiempo,  é  movieron  el  primero  dia  de  Cua- 
resma, é  bobieroii  muy  buen  tiempo,  é  arríbarooal 
puerto  del  Mayordomo ,  que  es  entre  NeGn  é  el  Boteron, 
é  salieron  á  tierra  sin  todo  embargo. 

CAPITULO  CCCLXXVlll. 

De  los  ricos  hones  qie  se  partleroa  <e  la  hveste  del  rey  de 
Chipre. 

Estonces  acaesció  que  don  Amauric  de  Bersan  é  don 
Amauríc  de  Barlais  é  don  Hugo  de  Gibelet  partié- 
ronse de  la  hueste,  é  dejaron  hí. cuanto  levaban,  sinon 
sus  caballos  é  sus  armas ,  é  fuéronse  pora  Triple ;  é  el 
Adelantado,  cuando  lo  sopo,  envióles  una  galea,  en  que 
se  fueron  pora  Barut;  é  la  razón  por  qué  se  partieron 
del  Rey  é  de  la  hueste  fué  porque  dician  ellos  que 
el  Rey  non  era  de  edad  é  que  era  en  otro  poder ,  é  que 
elk»  eran  vasallos  del  Emperador ,  que  era  sennor  ma- 
yor, é  que  eran  mas  tenidos  á  él  que  non  al  Rey;  é 
después  partióse  d'alli  don  Joan  de  Ibelin  con  el  Rey  é 
con  su  hueste,  é  pasó  cerca  de  Boteron  é  de  Gibelet, 
éandidieron  fasta  que  llegaron  cerca  de  Barut,  á  un 
otero  que  dician  Senelfil,  é  fincaron  las  tiendas  en  la 
ribera  del  río. 

CAPITULO  CCCLXXIX. 

De  edmo  deja  aqni  la  hestoria  i  fablar  deslos  rieos  homes ,  por 
coBiar  de  don  Joan  de  UieUi. 

Don  Joan  de  Ibelin  envió  estonces  un  so  bome  á 
Acre,  á  Balian  de  Saeta  é  á  don  Joan  de  Cesárea,  que 
eran  sossobrínos,  fijos  de  sos  hermanos ,  é  á  muchos 
otros  sos  amigos,  é  á  los  concejos  de  la  tierra,  en  que 
les  facía  saber  que  yente  eztranna  d'otra  tierra  eran 
venidos  sobr'él ,  asi  como  ellos  sabian ,  é  babianle  to- 
mado su  cibdad  é  su  tierra,  é  teníanle  cercado  el  cas- 
tiello ;  é  porque  él  non  podia  llegar  á  ellos ,  que  gelo 
facía  saber  por  aquellas  cartas,  é  que  les  rogaba,  como 
á  parientes é  amigos,  quel  ayudasen  á  derecho,  según 
los  fueros  é  las  costumbres  del  regno  de  Hierusalen,  é 
quel  fuesen  acorrer  de  manera,  que  pudiese  él  descer- 
car 80  castiello  é  cobrar  su  cibdad  é  su  tierra.  Aquellas 
cartas  fueron  leidas  en  casa  de  Balian  de  Saeta ,  do  es- 
taban ayuntados  la  mayor  parte  de  los  ríeos  homes ;  é 
pues  que  las  cartas  fueron  leidu,  don  Joan  de  Cesá- 
rea demandóles  respuesta  por  Joan  de  Ibelin ,  so  tio ;  é 
ana  partida  dallos  acordaron  del  ayudar  é  acorrerle 
iDoy  de  grado,  é  los  otros  dijieron  que  non  se  acorda- 
ban en  ello ,  fasta  que  don  Juan  de  Ibelin  hobiese  ynra- 
do  la  confradía  de  Sant  Andrés.  Mas  los  que  se  acor- 
daron por  iríe  acorrer  fueron  don  Joan  de  Cesárea  é  don 
Robert ,  sennor  de  Caifas,  é  don  Rinalt,  so  hermano ,  é 
don  Jofre  el  Tuerto,  é  don  Jofre  de  Estruanir,  é  don 
Baldo vin  de  Bueu-Vecino,  é  aquellos  guisáronse  é  mo- 
▼ieroD,  é  Hegaron  á  k  hueste  del  rey  de  Chipre;  é  pues 
C-ü. 
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que  ellos  llegaron,  movió  la  hueste  d'alll  é  fué  posar 
cercar  la  cibdad  en  un  logar  que  dicen  el  Rubio;  é  acaes- 
ció estonces  que  el  patriarca  de  Hierusalen ,  é  don  Pe- 
dro ,  arzobispo  de  Cesárea ,  é  don  Balian  de  Saeta,  é  los 
maestres  del  Temple,  é  el  mayordomo  de  Venecia,  é  los 
condes  de  Pisa  é  de  Génua  salieron  de  Acre,  é  fuéronse 
pora  Barut,  é  posaron  fuera  de  la  cibdad,  é  fablaron  con 
la  una  parte  é  con  la  otra,  por  amor  de  meter  paz  entr' 
ellos;  é  á  la  cima,  cuando  vieron  que  non  podían  ir  fa- 
cer ninguna  cosa ,  partiéronse  ende  é  tomáronse  pora 
Acre;  é  estonces  don  Joan  de  Ibelin  entendió  que  non 
facía  hí  de  su  pro,  é  otrosí,  que  non  había  poder  de 
maltraer  sos  enemigos  que  estaban  en  Baruc  ,i  aunque 
estidíesen  en  campo,  eran  mayor  poder  que  non  el  que 
él  tenia ;  é  por  ende ,  partióse  d'aquel  logar,  é  fuese  con 
la  hueste  pora  Saeta,  é  dejó  hí  al  Rey  é  á  Ansian  (1)  de 
Bria  quel  guardase,  é  con  él  la  mayor  partida  de  la  hues- 
te, é  él  tomó  una  piesza  de  caballeros,  é  fuese  pora 
Acre;  é  pues  que  fué  hí,  fizo  ayuntar  el  concejo  é  los  ca- 
balleros, é  juró  ante  todos  la  confradría  de  Sant  Andrés; 
é  después  que  bobo  yurado  fabló  á  tod^el  pueblo  é  mos- 
tróles el  tuerto  que  recibía,  é  dijolesque  las  galeas  en 
que  sos  enemigos  finieran,  que  eran  aun  en  el  puerto, 
é  que  les  podían  facer  grand  mal ,  é  por  ende,  que  les 
consejaba  que  las  tomasen ;  é  luego  que  bobo  dicho 
aquella  razón ,  levantóse  un  alborozo  é  un  roldo  por  la 
eglesía  o  estaban,  que  cada  uno  dijo:  aVayamosálas  ga- 
leas.» E  estonces  corríeron  á  so  hora  é  entraron  en  la  mar 
en  barcos,  é  fueron  fasta  las  galeas,  é  tomaron  ende  diez 
é  siete ,  é  escapó  una,  que  alzó  la  vela  é  fuese ;  é  la  ra- 
zón por  qué  las  follaron  en  Acre  fué  porque  cuando  los 
longobardos  fueron  á  Barut,  el  Adelantado  enviólas  á 
Acre  por  tener  hí  el  ivierno,  ca  él  cuedaba  haber  to- 
da la  tierra  á  so  mandado ;  roas  d'aquello  se  falló  en- 
gannado. 

Cuando  las  galeas  fueron  presas,  así  como  oyestes, 
el  Adelantado  sópelo,  é  bobo  ende  rouy  grand  pesar;  é 
pues  que  las  galeas  fueron  presas,  el  Rey  salió  de  Sae- 
ta é  fuese  pora  Acre ;  é  pues  que  fué  hí,  don  Joan 
de  Ibelin  bobo  su  acuerdo,  é  por  consejo  é  por  ayu- 
da de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  la  tierra,  acor- 
daron que  fuesen  cercar  á  Sur.  En  aquello  ayudábanle 
los  genueses  de  navios  é  de  yentes.  E  movió  la  hueste 
é  fué  posar  al  casar  Imbert.  Mas  cuando  el  Adelantado 
^po  aquel  fecho,  envió  á  Barut  por  so  hermano,  que 
fincara  en  so  logar,  que  se  partiese  de  la  cerca  é  leva- 
se la  hueste  á  Sur;  é  aquello  fizo  él  porque  se  temía 
d'aquella  gente  que  había  de  venir á  Sur;  Lotier  fizo 
lo  quel  roandó  so  berroano,  é  queroó  los  engennos  é 
partióse  de  Barut,  é  levó  consigo  la  yente  que  estaba 
hi,  é  las  galeas  é  los  otros  navios,  é  fuese  pora  Sur. 

CAPITULO  CCCLXXX. 

Eb  qoé  maiera  desbarató  don  Riehart,  adelaiUdo  del  eaperador 
don  Fredric  en  el  regno  de  mensalen ,  ft  don  Enric,  rey  de 
Chipre. 

Sopo  don  Joan  de  Ibelin  cómo  la  hueste  del  Adelan- 
tado era  partida  de  Barut,  é  que  había  desamparada  la 

(1)  El  mismo  personaje  nombrado  en  la  pig.  637,  col.  1* ;  pere 
alli ,  como  aqnf  el  impreso,  diee  ámíím;  en  el  original  fhiBeás 
Antímt,  como  se  ha  estrile. 
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«NCiéqiMmQfeiiidMi  Sur;  plágol  ende  mocho* 
é  dejó  .al  Rty  too  la  hoeaU  en  tos  tiendas  á  par  del  ca- 
lar Iinkert^  é  él  tomdse  pora  Aere;  é  mientra  él  fuéá 
Aere  pora  haber  aoconieje  en  cémofaría,  el  Adelanta- 
do, qaeera  en  Sor,  aope  cómo  iba  el  ny>de  €hipra 
aobr*éU  é  goiaó  sea  gentes  ésos  gileas,  émlié  do  Sur 
al  primer^Mnno,  é  andidiehm  toda  la  noche,  é  cnaii- 
depáreselo  el  alba  del  dio  fueron  en  la  bnesU  del  rey 
do  Chipre  tanáao  hora,  por  tterra  épor  mar,  qoeCa- 
líaron  los  mas  dallos  en  sos  csmas,  é  hoho  U  pocos 
qfi»  se  podiesen  armar  pomo  debían ;  éUen  hobíeion 
ende  sabiduría  desde  la  tardo  d^eqoel  fecho  per  una 
asfiicbaj  mas  Amiaa  ds  firíaj  qne  don  Joandelbelhi 
habla  d^do  en  so  logar  por  cab^iello  de  te  hueste, 
900  loqoíeo  creer;  antes  dqo  qne  cómo  era  de  creer 
fse  iioi«NOí  seis  leguas  por  tan  fuerte  camino  pora  00* 
meterlos»  siquier  non  lo  ficieran  cuando  estabsn  4 
seis  trechos  dellos  ceros  ds  Bsmt ;  é  por  onde,  non 
qoiso  poner  hi  recabdo  cómo  se  guardasen,  pon  to- 
nian  oabaileros  por  áscpchas,  asi  como  soUan  facer  €n« 
da  noche;  é  aquellos  qne  roldaban  non  estaban  d*nqne* 
Ua  peite  por  o  sos  enemigos  habían  de  teñir,  antes  eo* 
Uban  de  partes  de  Aore,  é  eran  bi  entradea  en  una 
tienda  é  estaban  dessrmadoe  en  sus  csnas;  é  ei  cnb- 
dteUo  deles  guardas  de  los  que  roldaban  era nn  ceba* 
UMro»;  aebríno  del  eennor  de  Barut  * 

CAPITULO  CCCLXXXI.  ^ 
€4as  etufé  d  ftf  St  Cká§n  St  U  MnSa. 

El  Adelantado»  pues  qne  llegé  al  real  del  rey  de  Chh* 
ore ,  fueron  ferir  les  sufos  en  las  tiendas,  é  estonces 
uiose  el  roido  muy  grand ;  é  un  caballere ,  que  era  amo 
del  Rey,  fizo  al  Rey  cabalgaren  un  caballo,  é  diól  yente 
quel  levasen  á  Acre ,  é  él  fincó  en  la  facíenda,  é  fné  hf 
preso  é  ferído  muy  mal ,  é  á  aquel  caballero  diciaD  Ba* 
bic.  E  los  de  Chipre ,  qne  eran  á  caballo ,  asi  como  pu- 
dieron ,  armados  ó  desarmados,  ayuntáronse  una  par- 
tida dellos  é  defendiéronse  muy  bien ,  de  guisa  que 
bobo  lii  grand  torneo  é  muy  fermosos  colpes  fnsta'i 
dia  desclarecido,  que  se  fallaron  poca  yente,  é  por  en- 
de, non  se  pudieron  mas  defender,  é  tiráronse  afuera  é 
fuéronse  á  un  cabeszo ,  ca  la  mayor  partida  de  la  yente 
non  cataron  sinon  por  foir  pora  Acre.  Estonces  entra- 
ron los  del  Adelantado  todos  por  lis  tiendas,  é  tomaron 
cuanto  (aliaron  en  ellas  é  leváronlo  pora  Sur. 

CAPITULO  CCCLXXXU. 

Oe  c6mo  faé  don  Joan  de  Ibelin  é  otros  ricos  bornes  á  aeerrcr  ft 
la  hneate ,  é  non  pidieron  alcanxar  al  adelantado  del  Empe- 
rador. 

Lnego  que  las  nuevas  é  el  apellido  llegó  á  Kcte,  don 
Joan  de  Ibelin,  é  otros  ricos  íiomes  con  él,  cabalgaron  é 
fuéronse  cuanto  mas  pudieron  á  la  hueste ,  é  cuando 
llegaron  á  aquellos  que  estaban  en  el  cabeszo ;  é  ayun* 
táronse  todo^  en  uno,  é  fueron  fasta'l  pié  de  la  mon- 
tanna  que  llaman  Pasa-Polain ;  é  cuando  llegaron  fa- 
llaron que  el  Adelantado  era  ya  pasado  el  puerto ,  é 
Tieron  que  non  los  podrían  alcanzar^  é  tomáronse  pora 
Acre.  Aquella  facienda  fué  martes,  tres  dias  de  mayo, 
cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de  nuestro 
Sennor  Jesocristo  en  mil  é  docientoa  é  iteinué  dos»  é 
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aqMl  d&  cumplía  el  rey  áe  OUpsofilMeeMü.  Us 
delrey  de  Chipre*  ppea  qnOiio  tonirai  á  Aere,  b- 
lláronee  mny  meitiochos  é  mny  pobÉso,  eoae  oqns» 
Uos  que  nea  eeeapmn  slnaa  oob  leo  oaorpeo-,  «a  ha» 
bíM  perdido  cehalleBéanMBé  pouso  é  «mus  » 
joyas ;  é  ninguM  asn  odi^sm  isnáo  otn<oin  sImoIs 
que  isaia  TMtUo  i  ks  boitfas  en  qaé  ^telena;  é  f« 
ende,  ftieron  ten  deemayodaeé  lin  demafeíodes,  é  m 
m«y  poce  estidieroo  de  so  temar  A  lo  oM  pMo  Jfri- 
siéranlo  dedr  al  Rey  qie|oflcÍeeo,€t  ora  masé 
Ugsro  de  ongiMHir.  Bdon  Jonnde  ibetta ,  eMBie  Issih 
tendió,  callóse  é  encubrió  ee  oeranon^  é  pesné  eneimí 
fuis.  B  estonces  rogóá  so  sobrino,  don  JoondeOBMiei, 
quel  acorriese  en  aquélhi  coicla  en  qno  om,é  d  sobrias, 
prfraeorror  01  lio,  vendió  al  nmoelrs  M  HBspMalOna 
alearla  muy  buena ,  qne  dictan  Garfalel ,  por  din  é  isb 
mU  besamos;  ó  olnai  loen  de  Ibolhi,  ol  ottoeeeahi- 
no,  vendió  otiosí  si  moestro  del  Tsosplo  otro  alssrii 
muy  buena  por  qnbaoq  mil  besmlos.  B  paee  que  Im 
aquel  haber»  ayuntó  loe  de  GUpn  é  eoaboitélos,  é 
prartóles  ende  una  partida  ^4  do  lo^l 
de  oefanlleros  ó  homes  de  ana 
irá  Chipre  con  el  Roy. 

Mas  agom  deje  aqui  te  heitorio  á  fhUer  del  nr  di 
Chipre  ó  de  don  Joan  de  Ibelin ,  per  ooQtar  del  odebn- 
Indo  del  oamorador  doa  Frsdcie. 


CAPITULO  ccaxzzm.  * 

Caps  el  sü  es^aipw  inaaati  é  iaHiilBrtí  el 


Después  que  don  Richsrt  el  adelentada  bobo  i 
retado  la  hueste  del  rey  de  Chipre^  así  como  habédcs 
oído,  envió  á  Chipre  los  qne  enm  ende,  que  estaban  coa 
él,  ó  de  la  su  yente  otrosí.  £  pues  que  ilogarooáCbi- 
pre  punnaron  tanto,  ene  hobleron  el  castielloé  la  filU 
de  Cbirines  é  la  de  Candare,  ó  la  torre  de  FamagoiU, 
é  cercaron  Diodamors.  E  dentro  en  el  cestiello  eáa- 
imn  dos  infantes  doncellas,  hermanas  del  Rey,  ó  era  al- 
caide dend  don  Felipe  de  Zafran,  que  eetaba  dentro.  E 
otrosí  era  hí  Hemiais  de  Gibelet,  que  dpjara  el  seonor 
de  Barut  por  cabdiello  en  la  tierra,  que  dio  hl  moj 
poco  recabdo ,  asi  que  el  castiello  o  estaban  las  berm- 
nasdel  Reynon  le  basteció,  é  bobiórafle  de pofderpir 
mengua  de  vianda.  Pero,  como  quier  que  habían  graad 
lacería  é  grand  mengua ,  toviéronae  futa  que  hobieroa 
acorro.  Blas  luego  que  el  adelantado  don  Ricliart  Fi- 
languor  sopo  que  el  rey  don  Enríe  se  guisaba  pon  In- 
nar  á  Chipre,  partióse  de  Sur  ó  fuese  pora  Chipre;  é 
pues  que  llegó  hi  envió  las  algaras  por  ki  tierra,  de 
guisa  que  bobo  toda  la  tierra  á  so  mandado,  sinon  si 
castiello  de  Diodamors.  El  rey  don  Enríe  ó  loe  ricos  bo- 
rnes que  eran  con  él  movieron  del  puerto  do  Acre  el 
dia  de  Cinquesmap  é  arribaron  4  Chipre  é  salieron  á 
tierra  sin  contienda »  pero  que  era  don  Richart  Fílao- 
guer  en  la  cibdad  de  FamagosU  con  toda  su  bussts, 
mas  non  les  quiso  defender  que  non  tomasen  tiem,  é 
fizo  quemar  á  media  noche  las  galeas  que  estaban  il 
puerto ,  ó  partióse  deod ,  é  non  quedó  fasta  Nicocia  coa 
toda  su  yente.  El  Rey  édon  Joan  de  Ibelin  ó  h»  otra 
ricos  homes  pasaron  el  otro  dia  de  mannana  de  la  isb 
4  Ul  tierra  ó  posaron  en  la  cibdad ,  ó  después  que  fia- 


LIBRO 
carón  hi dos  dits,  al  tercero  foéronse  ende,  é  foéronse 
pora  Nicocia;  é  don  Ricbart  el  adelantado,  pues  que 
sopo  que  se  llegaban ,  salió  dend  con  toda  su  yente  é 
fué  posar  entre  la  subida  é  el  ? al,  de  paso  por  o  van  de 
Nicocia  á  Cbtrines ,  é  paróse  h¡.  El  Rey  con  sus  ricos 
bornes  el  dia  que  llegaron  á  Nicocia  non  quisieron  hí 
fincar  y  é  fueron  posar  fuera  de  lacibdad,  en  un  logar 
que  dicen  la  Tracona.  E  otro  dia  de  mannana  movie- 
ron d'alll ,  é  esto  era  quince  diasde  junio ,  pora  ir  con- 
tra sos  enemigos ,  é  fueron  fasta  un  logar  que  dician 
Gride,  é  quisieron  hí  posar;  asi  que,  una  partida  de  la 
yente  de  pié  eran  ya  dentro  en  la  villa  é  los  otros  iban 
llegando,  fi  cataron  é  vieron  la  hueste  del  Adelantado 
descender  el  paso  sus  haces  paradas,  cada  una  con  sus 
cabdiellos  guisados  pora  batalla.  Los  ricos  bornes  del 
Rey  y  cuando  aquello  entendierou,  ordenaron  otrosí  sus 
haces  é  fueron  contra  ellos,  é  llegáronse  tanto,  que  se 
fueron  ferir.  E  fué  la  batalla  muy  grand  é  muy  ferída 
de  amas  las  partes ,  é  duró  grand  piesza. 

Mas  una  cosa  bobo  hí,  que  «yudo  mucho  á  los  del 
Rey»  ca  ellos  tenían  muchos  bornes  de  pié,  é  cuando 
algunos  caballeros  se  derribaban  de  los  de  su  parte  al- 
libanlos  de  tierra  é  subíanlos  en  los  caballos ,  é  cuando 
caian  algunos  de  los  otros  matábanlos  luego  ó  levában- 
los presos.  E  por  esta  razón  hí  bobo  muchos  muertos  é 
presos  de  la  parte  del  Adelantado,  ca  murieron  hí  se- 
senta caballeros,  é  presos  cuarenta,  é  de  los  del  Rey 
non  murió  hí  sinon  uno ,  que  dician  Serie  é  era  natural 
de  Toscana.  Mas  después  que  la  batalla  duró  grand  parte 
del  dia ,  los  del  Adelantado  non  lo  pudieron  sofrir,  por- 
que reoebian  grand  danno ,  é  fugierou  del  campo  mal 
deslmratados ,  é  tomáronse  por  el  paso  arriba  contra 
Cbirínes ,  é  los  del  Rey  fueron  en  pos  ellos  en  alcance,  é 
leváronlos  fasta  las  puertas  de  Chirines,  do  se  acogió  el 
Adelantado  con  grand  danno.  E  después  que  los  de  Chi- 
pre hobieron  vencida  la  batalla  é  ganado  el  campo,  é  G- 
cieron  el  alcance ,  asi  como  oyesles ,  tornáronse  al  cam- 
po á  poaar  en  un  llano,  é  fincaron  hf  sus  tiendas.  E  cuan- 
do vio  el  Adelantado  que  estaba  encerrado  é  tenia  gnind 
yente  é  poca  vianda,  bobo  consejo  cómo  enviase  por 
las  galeas,  que  eran  en  Abafa ,  é  cuando  llegaron  orde- 
nó cuáles  fincasen  en  Chirines ,  é  los  otros  acogiéronse 
en  las  galeas ,  é  fuéronse  pora  Armenia  é  entraron  en  la 
fai  de  Torsot,  é  recebióloe  el  Rey  dend  muy  bien  é  fizo, 
les  grand  honra ;  é  hí  estidieron  grand  piesza,  asi  que 
tomóles  onas  enfermedades ,  dond  moríeron  muchos 
delk» ;  é  cuando  vieron  que  les  iba  mal  en  aquella  tier- 
ra, partiéronse  ende,  é  fuéronse  pora  Sur.  Mas  luego 
que  se  partieron  de  Chirines,  así  como  oyestes,  por 
ir  á  Armenia ,  el  Rey  fué  cercar  la  cibdad  de  Chirines, 
é  cercóla  de  manera,  que  ninguno  non  podia  entrar  nin 
salir,  é  duró  aquella  cerca  futa  Pascua.  Estonces  ho- 
bieron su  avenencia  en  esta  manera :  que  soltase  el  Rey 
los  presos  que  prisiera  en  la  batalla,  é  quel  darían  la 
cibdad ;  é  otroei  que  diese  el  Adelantado  todos  los  pre- 
sos que  tomara  cuando  desbaratara  al  Rey,  é  todas  lag 
duennas  ^ue  prisieran  en  Nicocia,  é  cuanto  tomaran 
en  las  eglesias  é  en  las  casas  de  religión  cuando  entra- 
ron en  la  tierra ;  é  fué  todo  otorgado  de  amas  las  partes. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  de  kw  del  Hosf^tai  de  Sant  Joan. 
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CAPITULO  CCCLXXXIV. 

Cómo  el  Soldán  de  llaman  qoebrantd  las  tregnu  qne  ha]>ia  con 
tos  freires  del  Hospital  de  Sant  Joan. 

El  rey  de  Chipre ,  pues  que  tomó  la  cibdad  de  Chir 
rínes,á  pocos dias  murió  Buemont,  princep  de  An- 
tioca  é  <x>nde  de  Tríple,  é  heredó  en  pos  él  so  fije 
Buemont.  E  en  aquel  tiempo  acaesció  que  el  soldán  de 
Haman  non  quiso  pagar  á  los  freires  del  Hospital  de  Sant 
Joan  nna  renda  que  había  de  dar  por  el  Crae,  é  por 
esta  razón  fueron  las  treguas  quebrantadas  entr'él  é  los 
freires ;  é  estonces  el  Maestre  ayontó  su  yente  pora 
guerrear  al  Soldán,  é  fué  en  aquella  asonada  el  maes- 
tre del  Temple  con  todos  sus  freires  é  cient  caballeros 
de  Chipre,  é  fué  cabdiello  dellos  don  Joan  de  Ibelin, 
sennor  de  Barut ,  é  don  Galter,  conde  de  Brenna,  que 
casara  aquel  anno  con  donna  María,  hermana  del  rey 
don  Enríe  de  Chipre ;  é  bobo  hf  otrosí  de  la  yente  del 
regno  de  Hierusalen  ochenta  caballeros,  é  fué  cabdie- 
llo dellos  don  Pedro  de  Avalon ,  sobrino  de  don  Gdes 
de  Montebeliart,  é  fué  hi  Enríe,  hermano  del  Prin- 
cep ,  con  treinta  caballeros  quel  diera  so  hermano  el 
Princep,  ca  el  Príncep  non  podia  hí  seer,  porque  ha- 
bía treguas  con  el  Soldán.  E  toda  aquella  yente  ayun- 
tó don  frey  Garín,  el  maestre  del  Hospital  de  Sant  Joan, 
ó  levaba  todo  so  convento  é  todo  so  poder ;  asi  que 
en  aquella  hueste  iban  quinientos  caballeros  é  cuatro- 
cientos homes  otros  á  caballo  é  mil  é  quinientos  de  pié. 

CAPITULO  CCCLXXXV. 
De  la  paz  qoi  flzo  el  maestre  del  HoqpUal  coa  «I  Soldán. 

Cuando  el  Maestre  tovo  toda  aquella  yente  ayuntada, 
fueron  fincar  las  tiendas  en  la  Boque  (i )  sobr'el  Crac ;  é 
pues  que  estidieron  hf  dos  días,  partiéronse  ende  con- 
tra la  tarde  é  cabalgaron  toda  la  noche ;  é  fueron  al 
alba  del  dia  en  Mont-Ferrant,  é  tomaron  el  arrabal,  mas 
poca  yente  fallaron  hi,  por  razón  que  se  metieron  en  el 
castiello  cuando  vieron  los  cristianos  mover  contra 
ellos,  é  hobieron  asaz  vagar  de  se  acoger  al  castiello, 
ca  las  calles  eran  estrechas,  é  las  entradas  del  arrabal 
cerradas  de  cárcavas  é  de  barreras,  que  hobieron  á 
quebrantar  los  crístianos  antes  que  pudiesen  entrar 
dentro;  é  después  que  hobieron  quebrantado  el  arra- 
bal é  tomado  cuanto  hf  fallaron,  pasaron  allend,  é  fue- 
ron posar  á  dos  leguas  d'alli,  á  un  logar  que  dicfan  Me- 
ríemin,  é  estidieron  hf  dos  dias ,  é  d'alli  enviaron  sus 
algaras  por  las  tierras ,  que  robaron  las  alearías  é  adu- 
jieron  grand  presa;  al  tercero  dia  partiéronse'  d'allf  é 
tornáronse  pora  Mont-Ferrant,  é  si  alguna  cosa  fincara 
por  destroir  en  el  arrabal,  destruyéronlo  estonces  to- 
do; é  d'allf  fueron  posará  un  logar  que  dician  Sama- 
quia,  é  al  otro  dia  tornáronse  en  la  Boque,  onde  se 
partieron ;  é  después  que  fincaron  hi  seis  dias,  é  que 
cuedaban  facer  otra  cabalgada,  llegáronles  nuevas 
ciertas  que  el  soldán  de  Babilonna  é  su  hermano  Les- 
serar,  con  quince  mil  lionies  de  caballo  é  con  grand 
yente  de  pié,  eran  salidos  de  Domas,  é  vinian  á  Haman 
por  ir  contra  las  partidas  del  soldán  del  Coiné,  o  habían 
guerra ;  é  cuando  llegaron  á  Haman  é  sopieron  el  fecho 
del  maestre  del  Hospital,  fincaron  hi  por  adobar  el  fe- 
cho del  soldán  de  Haman ,  que  era  so  sobríno ,  fijo  de 

(i)  En  d  íbítmo,  te  B$c, 
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80  henntiii  I  é  hobienm  tregou,  cmaó  antes  eran  en- 
tr*él  é  el  Maestral  é  diéronle  aquello  qael:hablan  á 
dar.  Estonces  las  yantes  que  eran  con  el  Maestre  fué- 
ronse  cada  unos  pora  sus  togares« 

Mas  agora  deja  aqni  la  hestoria  i  fablar  del  Hospital 
de  Sant  Joan,  por  contar  del  maestre  del  Temple. 

CAPITULO  CCCLUXVL 

Gdao  si  nnMtre  dal  Tenple  6 1«  Mías  flMNB  saatn 
6l  rsy  ét  ánMala. 

El  maestre  del  Temple^  puesqne  se  partieron  d'aquel 
fecho  M  é  sos  freires,  fo^nse  poral  prinoep  de  An- 
Uoca ,  é  tomaron  cuantoa  hornea  d^armu  pudieron  ha- 
ber,  é  foóronse  pora  Armenia  por  tengar  la  deshondra 
que  el  re;  de  Armeda  Qdera  á  la  orden  del  Tdmple; 
é  esto  era,  que  ficlera  ya  cuantoa  freires  enforcar^  é 
denos  degollar  por  achaque  que  les  pusiera  que  que- 
rían adocir  jentes  eztrannas  á  su  tierra  por  le  acer 
mA ;  é  el  Princep  fué  muy  de  grado  en  aquel  fecho^  por 
la  sanna  que  había  con  el  rey  de  Armenia  é  con  su  pa- 
dre  por  d  fecho  que  ellos  fideran  de  su  hermano»  el 
rey  Felipe.  Guando  Cionstaní ,  el  padre  del  Rey,  fió  el 
poder  que  vinh  sobr'él,  temióse,  é  euTió  al  maesti^ 
del  Temple,  éaTlniéronse^é  mejoró  al Maeatre  el  hier- 
ro qnel  flciera,  de  guisa  que  los  freires  fueron  ende 
pagados;  é  d'^uella  pai  bobo  el  Prinoep  grand  pesar, 
porque  se  quisiera' vengar,  si  pudiese ;  é  después  tor- 
náronse. 

CAPITULO  CCCLXXXVU. 

De  eSsM  esfttfoa  ios  4d  Ngao  denenutlea  i  Kosu  por  hiber 

ptieoael&ipoitaor. 

En  aquella  sazón  los  homes  buenos  del  regno  de 
Hienisalen  enviaron  sus  mandaderos  á  Roma;  é  esto 
fué  por  consejo  del  maestre  del  Hospital  de  los  alema- 
nes por  poner  paz  entr'ellos  é  el  Emperador;  é  los 
mandaderos  fueron  dos  caballeros  de  Acre,  don  Felipe 
de  Troyes  é  don  Enrío  de  Nazarel ;  é  cuando  llegaron  á 
Roma  bebieron  sus  razones  con  el  Emperador,  dema- 
ñera  que  recabdaron  todo  lo  que  quisieron  con  el  Em- 
perador, é  hobieron  sos  cartas  del  avenencia  de  la 
paz;  épues  que  hobieron  librado  con  el  Emperador, 
espidiéronse  del  é  fuéronse  pora  Acre,  é  dieron  las 
cartas  á  los  homes  buenos ;  é  cuando  los  liomes  bue- 
nos del  regno  entendieron  la  manera  de  la  paz  por  el 
tenor  de  las  cartas,  hobieron  ende  grand  pesar,  é  facían- 
lo con  grand  derecho,  porque  eraá  danno é  á  deshondra 
dellos,'ca  non  flcieran  nin  recabdaran  la  mensajería, 
segund  que  les  ellos  mandaron;  é  estonces  denostaron 
á  los  mandaderos  é  dijiéronles  que  eran  engannadores 
é  falsos,  é  en  poco  estidieron  que  les  non  pasaron  á 
deshondrar  las  personas.  E  pues  que  aquello  vieron  los 
homes  buenos  del  regno,  hobieron  su  consejo  cómo 
enviasen  al  rey  de  Chipre;  é  acaesció  asi:  que  el  rey 
de  Chipre  é  los  ricos  homes  del  regno  de  Hierusalen 
enviaron  amas  las  partes  un  mandadero  á  Roma  al 
Apostóligo  por  se  eicusar,  é  mostrar  razón  que  non 
debian  tal  paz  recebir ;  é  por  aquello  enviaron  ellos  al 
Apostóligo,  porque  aquella  falsa  paz  fuera  fecha  ant'él; 
é  el  mandadero  que  enviaron  fué  un  caballero  de  Chi- 
pre, natural  de  Suría,  mas  fuérase  morará  Chipre  pqr 
heredad  quel  diera  el  Rey  hl ,  é  después  fid&tA  «mA.» 


raro  de  (9iÍ|ífB«  é  aqndoiiMitolPO  Jtáim  8m  Mm 
el  Tuerto;  é  metiósedon  Barkan  ktMmuBMdsli 
yenta  del  regno  de  HIéniSBleii  en  ■qvalla  rnuMii,  p«^ 
que  aquella  pax  turnia  mv^áél  >  é  ti  de  obtgsiK 
fuese,  eni gruid  so  damio.  E  don  Mire  pnrtidw  dsGH- 
pro,  é  entró  en  nnt  nate  da  Ion  genneeasgémiiéá 
Genoa^  á  d*alll  ftioae  pon  BUerfiOt  e  el  ApoalHies  en; 
é  levó  mnciioi  buenos  proseales  é  jOM  al  ApaslNipé 
á  los^cardenalesy  émostróleB  per  lo  que  iha,  ésM 
mostróles  ratones  derediai  por  qae  aqaellB  pas  m 
debía  sor  tenida ;  ó  elApestóUge  neibiól  mmj  hteé 
oyól  todo  cuanto  qnlsodedrvóraspoDdidlqnewM  en 
maravilla  si  desechabsn  aqneUa  poi,  ea  deíqae  han 
fecha  toviéralaél  pdrMsaé  por  mala;  ñas  noa  pe- 
dia otra  oostfiwer,  calos  maadaderoeqnelaficianB 
dician  que  hablan  mandamienlo  de  lo  fsoer;  é  si  áí- 
dan  que  pon  lo qnerian  tener,  aquello  en  en  eOos,  a 
non  lea  fkría  ende  faeru,  é  proaaetiélea  m  ayBds;é 
asi  respondió  el  Apostóligo,  ó  enTlólea  carta  en  gas  lai 
mandaba  que  di  quería  qoe  loa  doa  ragsea  roeasn  asi 
cosa;  ó  envida  Aero,  á  las  ófdenes,éátodOB las esa- 
cejoséá  loe  cemuDesqoeayndaaeiiáliejdeaiipn 
óálesdelrognode  nerusalen;é  aquello  lea  maBdé 
muy  afincadamlentra,  é  otroal  á  la  potestad  de  Gé- 
ndaóal  común  eso  mismo;  é  todaa  aqnellaa  cartas,  é 
otras  mnohaa,  levó  don  lofre  el  Toerto  del  papa  Gre- 
gorio; ó  pues  que  hobo  librado  por  lo  qne  violan,  é 
aun  mas  •  espldlóaedél^  Apostóligo  é  foése  pon  Gánai, 
óallientróeAlaaiaró  pasóiAore. 

Mas  agón  deja  aqni  la  heatoria  á  fldMar  daste,  pir 
contar  cómo  murió  el  seUande  Babiloaaaé  IMsoldn 
so  fijo. 

CAPITULO  CCCLXXXVm. 

Cómo  marió  el  Soldán  de  Bibilonna,  é  faé  eoldan  so  to  Ijo. 

En  aquel  tiempo  murió  el  soldán  de  Babilonna,  qoe 
dician  Melec-el-Quemer  (i ),  é  fué  soldán  so  fijoel  segan- 
do, que  habla  nombre  Melec-el-Hadel,  cael  primero  en 
en  tierra  de  Oriente,  quel  habia  dado  el  padre  en  vidí 
éP  fíciera  soldsn ;  é  otrosí*  en  aquel  tiempo  Boynxmte, 
princep  de  Antioca  é  conde  de  Triple ,  por  mandado  de 
la  Eglesia,  partiérase  de  la  ragua  Aelis,  porque  hlli- 
ron  que  era  pariente  propinco  del  rey  don  Hugo,  de 
Chipre ,  de  quien  ella  fuera  mujier ;  é  pues  que  se  par- 
tió della,  non  quiso  estar  sin  mujier ,  é  envió  á  Ro- 
ma ,  é  adujiéronle  á  Luciana ,  la  fija  del  conde  don  Po- 
lo, fijo  del  conde  don  Richart,  que  fuera  hermano  del 
papa  Inocencio.  Estonces  casó  don  Enríe,  rey  de  Chi- 
pre, con  donna  Estebania ,  hermana  del  rey  de  Arme- 
nia; é  en  aquella  sazón  otrosi  el  emperador  don 
Fredríc  ayuntó  muy  grand  hueste  é  entró  en  Lombar- 
dla  por  guerrear  la  cibdad  de  Milano  é  las  otras  qse 
son  de  su  bando  ré  estonces  conienzó  la  guerra  ea- 
Ir'ellos  grand  é  fuerte,  é  llegó  á  tanto  el  fecho,  qae 
lidió  el  Emperador  con  el  poder  de  Milana ,  é  foé  la 
batalla  grand  é  muy  fuerte,  mas  non  fueron  vencidos 
los  unos  nin  los  otros,  pero  muchos  hobo  hi  presos  é 
muertos ;  é  fué  hf  preso  la  podestad  de  Milana,  que  era 
fijo  del  duc  de  Venecia ,  é  fué  después  enfoitado  en 

(1)  Meiee  AMmel  6  Al^iuémil,  i  qoiea  sacedlo  oa  el  laierie 
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ana  cibdtd  de  la  marisma  de  Palla ,  que  dicen  Tranes, 
é  á  poco  tiempo  fué  vefugado  muy  caramientre.  E  fué 
bi  preso  el  carroz  de Milana  é  levado  á Carmona  (i),  é 
metiéronle  en  la  eglesia  vieja  de  la  cibdad ;  é  carroz 
quiere  decir  la  grand  senna  que  llevan  en  un  carro  con 
cuatro  ruedas ;  é  los  de  Milana  prisierou  hí  un  fijo  del 
Emperador,  é  hobiéralo  en  una  alta  dnenna  de  Ale- 
manila ,  é  el  Emperador  habial  ya  fecho  rey  de  Sarden- 
na.  E  después  d*aqnella  batalla  fué  el  Emperador  cer- 
car una  cibdad  que  era  del  bando  de  Milana,  é  apremióla 
roncho  de  cerca  é  de  combates,  é  fizo  facer  cerca 
della  una  villa,  é  mandóla  llamar  Victoria;  é  así  los  te- 
nia cercados  de  todas  partes,  que  nin  podian  salir  nin 
entrar ,  nin  atendían  acorro  de  ninguna  parte;  é  cuan- 
do se  vieron  tan  .maltrechos  é  que  les  duraba  grand 
tiempo ,  de  guisa  que  eran  muy  lazrados  é  mengua- 
dos de  viandas,  quisiéronse  meter  en  aventura,  é  se- 
mejóles que  aquello  les  valia  mas  que  non  de  estar 
así  tan  maltrechos;  é  cataron  tiempo,  é  salieron  de 
la  cibdad  muy  esforzadamientre  á  sobrevienta ,  é  firie- 
ron  en  la  hueste  del  Emperador  é  desbaratáronla ;  ó 
después  dieron  fuego  á  la  puebla  gue  había  fecho  el 
Emperador,  é  quemáronla  toda;  é  desta  manera  fue- 
ron librados  de  la  cerca. 

CAPITULO  CCCLXXXIX. 

De  ios  prelados qae  faeron  presos,  qae  minian  al  eoneílio  qae fa- 
cía el  papa  Inocencio  eontra'l  emperador  don  Fredrlc. 

En  aquella  sazón  el  papa  Inocencio  el  Cuarto  quiso 
ayuntar  un  concilio  general  contraM.Emn^rador,  é  en- 
vió allende  de  los  montes  por  los  prelados  que  fuesen 
á  Roma.  Cuando  el  Emperador  lo  sopo,  fizóles  tener  el 
camino  de  guisa,  que  non  pudieron  pasar  por  tierra. 
Estonces  envió  el  Papa  á  Génua ,  dond'él  era  natural, 
é  mandóles  quel  enviasen  galeas  á  Provencia ,  en  que 
fuesen  los  prelados  á  Roma ;  é  los  de  Génua,  por  amor 
del  Papa  é  por  malquerencia  del  Emperador,  envia- 
ron sesenta  navios  muy  bien  guisados,  é  enviaron  por 
cabdillo  de  la  flota  á  un  home  honrado  que  dician  don 
Guillen  Negre,  é  aquel  era  lozano  é  ufanero  énon  de 
grand  seso,  é  mostrólo  bien  en  aquel  fecho;  ca  por  su 
loco  atrevimiento  fué  tod'aquel  fecho  perdido;  é  aque- 
lla flota  fué  á  un  castiello  de  Provencia,  que  dician  Ni- 
za, é  entraron  hi  en  mar  los  prelados,  é  un  cardenal  con 
ellos,  que  era  ido  allende  los  montes  por  legado ,  é  er& 
obispo  de  Palestrina ;  é  movieron  d'allí ,  é  enderezaron 
por  arribar  á  la  foz  de  Tibre ,  que  pasa  por  medio  de  la 
cibdad  de  Roma.  E  desque  el  Emperador  sopo  aquello, 
envió  al  regno  de  Secilla ,  é  fizo  guisar  galeas  é  otros 
navios ,  é  mandó  á  los  de  Pisa  quel  ayudasen  con  na- 
vios é  con  armas ,  é  ellos  fíciéronlo  de  grado ,  é  arma- 
ron tantos  navios,  que,  con  los  del  Emperador,  fueron 
cuarenta,  é  fué  su  almirant  un  home  bueno  é  esfor- 
zado ,  de  Pisa ,  que  dician  Hugolin  Bosacaria ;  é  pues 
que  aquellos  navios  fueron  ayuntados,  metiéronse  en 
nn  puerto  que  llaman  Ferraira ,  que  es  en  una  isla  que 
dician  Lelde ;  é  la  flota  de  Génua  andido  fasta  que  lle- 
gó al  cabo  de  la  isla  de  Corsica,  é  allí  sopieron  nuevas 
que  la  flota  del  Emperador  les  tenia  el  camino,  é  ho- 
bieron  consejo  entre  si  que  excusasen  la  batalla  é  que 

(1)  JfilflM  está  por  Ví/m,  y  ConMM  es  Cremcna, 
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se  fuesen  fuera  de  las  islas ;  é  bien  pudieran  haber  fecho 
aquello  si  quisiesen,  mas  don  Guillen  Negre,  so  almirant, 
que  era  tal  como  oyestes,  dijo  que  non  podía  ser  que  los 
genueses  esquivasen  nin  se  desviasen  de  batalla  por 
los  de  Pisa;  mas  que  pasaría  por  medio  dellos  á  su 
deshonora  é  de  so  sennor;  é  estonces  enderezó  contra 
aquella  parte  o  ellos  estaban;  é«$i  fuera  asi  como  ho- 
me debe  ir  en  batalla  cuando  va  contra  sos  enemigos, 
é  hobiese  ordenado  sos  navios  segund  que  pertenece  á 
tal  fecho,  aquello  le  ayudara,  é  venciera,  ca  él  había 
mayor  poder  de  navios  é  de  yente  que  non  la  otra  parte; 
mas  él  non  ordenó  nin  dio  recabdo  á  ninguna  cosa,  si- 
non  luego  que  los  vio  de  cerca  dio  voces  ó  dijo :  aAgo- 
ra  á  ellos  quien  mas  pudiere. d  E  Hugolin  Bosacaria, 
almirant  de  la  otra  parte,  ordenó  sos  navios,  é  dio 
quien  guardase  la  delantera  é  la  zaga ;  é  vinieron  en 
tropel  é  firieron  en  los  primeros  de  guisa,  que  tomaron 
tres  galeas ,  é  por  aquello  las  otras  fugieron  como  des- 
baratadas; é  las  de  Pisa  non  quisieron  ir  en  pos  ellos, 
é  tincaron  con  las  galeas  que  liabían  tomadas,  en  que 
fícieron  grand  ganancia ,  ó  tomaron  en  ellas  muchos  de 
los  prelados;  é  fué  hí  preso  el  Cardenal,  é  leváronlos 
todos  al  Emperador ,  é  el  Emperador  mandóles  meter 
en  grandes  prisiones. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  los  fechos  de  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  ,CCCXC. 
Cómo  los  moros  de  Halapa  desbarataron  á  los  frelres  del  Temple. 
Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  treinta  é 
siete ,  Buemont ,  princep  de  Antioca ,  de  que  oyestes 
desuso,  después  de  la  muerte  del  soldán  de  Halapa, 
bobo  treguas  con  la  sennora  de  Halapa,  que  fincara  por 
sennora  de  la  tierra  pues  que  murió  so  marido,  ca  el 
infante  que  era  heredero  de  la  tierra  era  muy  pequenno 
pora  gobernar  tierra.  Mas  los  freires  del  Temple  non 
quisieron  otorgar  aquellas  treguas,  é  comenzaron  á 
facer  guerra  de  un  so  castiello  que  dician  Gastón ,  que 
era  á  cinco  leguas  de  Antioca,  de  partes  de  Armenia.  E 
estonces  la  sennora  de  Halapa,  por  consejo  del  Prin- 
cep, según  que  dijieron,  envió  grand  yente  por  cer- 
car el  castiello  de  Gastón.  E  el  alcaide  del  castiello, 
cuando  sopo  la  venida  d^aquella  yente ,  fizólo  saber  al 
maestre  del  Temple  é  á  todos  los  freires  que  eran  en 
el  regno.  E  luego  que  el  Maestre  sopo  aquellas  nuevas, 
fízolo  saber  á  algunos  de  los  ricos  homes  de  Chipre, 
que  eran  amigos  é  confradres  de  la  orden ,  é  que  les 
rogaba  que  acorriesen  á  la  casa  del  Temple.  E  envió 
allá  otrosí  por  caballeros  é  por  homes  d'armas  á  sol- 
dada, é  ellos  vinieron  de  grado,  é  fué  grand  yente, 
los  unos  por  amor,  los  otros  por  sus  soldadas.  E  el 
Maestre  ayuntó  todo  so  convento  é  otra  yente  de  pió  é 
de  caballo  que  bobo  del  regno,  é  fué  pora  acorrer  el 
castiello,  é  arribó  á  Port-Bonel,  que  es  á  seis  «leguas 
del  castiello.  E  los  moros  que  estaban  en  la  cerca,  cuan- 
do sopieron  cómo  iba  el  Maestre,  partiéronse  de  la 
cerca,  é  fueron  posar  allend  de  Trapesac  dos  leguas,  é 
estidieron  hí.  E  los  de  la  hueste  fincaron  sus  tiendas 
en  un  logar  que  dician  Gorgo ,  é  folgaron  hí  ocho  dias; 
é  después  dijieron  que  muy  fea  cosa  seria  si  se  torna*» 
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iitíÚ  OMi  (Morlída  delk»  por  ir  as  aqiitUa  cibtlgida^  é 
Alé  el  tUireí  del  Templa  ao  cabdiaUo,  é  lavó  oonaige 
eieaté  traioU  frairaa^éotroaeabaUaroaé  hameade  ca* 
bailo.  E  cuando  faeron  en  tiam  de  ana  enenigea,  loa 
moroa  eapUroida,  é  UYiéronlaa  el  puerto,  ooaDo  aqna^ 
Uoa  qia aablan  bienla  tiarra,é  irlaran  enloaeriatia* 
noa,  oa ano  mnoba  yante,  é  duró  la  batalla  graod  pwfea 
del  dia;  mea  á  la  dma  wieienm loa  naroa,  é  de  hw 
fteiraa  noh  aaqaptfeii  ende  ainon  veinle,  é  de  loa  en» 
balleroe  ñon  ae' perdió  hf  masde^iuio.  E  deapaaeqne  loa 
moroa  habieron  vencido,  oogleron  el  campo  é  lomaren 
aoa  calim,  é  faeron  raeeUdaa  en  Halapa  con  mni 
giandea  áUegrlaa.  E  loa  freiraa  que  en  aqnella  batalla 
IneroQ  pieaoa  yogoieion  en  cativo  trae,  annea,  laata 
qne  fre j  Hngo  do  Vonlo  fué  comendador  de  la  tierra,  é 
eate  daba  muy  gnuid  goem  á  loe  de  Halapa  en  mo« 
obaa  oabalgidaa  que  bda,  é  levaba  da  tierra  de  aoa 
anemigoamay  grandea  preeu.  B  loa  meroe,  onando 
vieron  aqn^Or  bobieron  oonacjo  qne  hobieeen  iregnaa 
con  él ,  é  faeron  firmadaa  de  la  nna  parte  é  de  ta  otra. 
B  por  aqnallu  tregou  aaliaren  loa  frainade  cativo,  é 
macboa  otroa  con  elloa. 

Mu  agara  dije  aqoi  la  heatorieé  ipblaf  deato,  por 
contar  de  lalcraiada  fue  paió  á Üatra  da  UlUimar^  é 
de  loa  bom^  honradoa  qoe  faeron  bf . 

aPITULO  GGGXfiL 

Oelt  inaá  enwáa  ^  eiUó  4a  Pnada  nn  Umim 
de  Ultramar. 

En  aquel  tiempo  acaasció  que  le  movió  una  grand 
cruzada  del  reguo  de  Francia  pora  paaar  á  tierra  de 
Suría ,  é  llegfiron  al  puerto  de  MarsielJa ,  é  entraron  eii 
las  na  vos,  é  arribaron  á  Acre.  E  en  aquella  romería  fué 
don  Tibalty  rey  de  Navarra «  que  era  conde  de  Cliam- 
panna,  é  don  Enríe,  conde  de  Barleduc,  ó  don  Pedro 
de  Dreves, conde  de  firelanoa^  é  el  conde  de  Forea, 
que  era  otroaí  conde  de  Nevors  de  parle  de  su  mi^ier, 
é  don  Amaúric ,  conde  de  Monfort ,  é  don  Joau  de  Dre- 
ves^  conde  de  Mascón «  é  muchos  otros  ríeos  bornes. 
E  cuando  aquellos  peregrinos  fueron  llegados  á  Acre, 
dellos  posaron  en  la  cibdad  ó  delios  en  el  arenal.  £ 
acordaron  que  fuesen  bastecer  Escalona,  é  movieron 
é  llegaron  á  JafTa;  ó  allí  llególes  una  ascuclia  del  Tem- 
ple, que  les  dijo  que  en  Grades  estaban  mil  turcos,  é 
era  su  cabdiello  un  ríe  home  que  dician  Lerecue.  E  los 
cristianos,  cuando  sopier(»n  aquellas  nuevas,  acorda- 
ron qoe  fuesen  en  aquel  fecho  cuatrocientos  cabelle* 
ros ,  é  fué  allá  el  conde  de  Barleduc,  é  el  conde  de 
Montfort,  édon  Balian  de  Saeta,  é  don  Odes  de  Monte* 
beliart,  é  don  Joan  de  Sur,  é  el  maestre  del  Hospital; 
é  movieron  de  Jaffa  al  primer  suenno,  é  llegaron  al 
alba  del  dia  cerca  de  Grades,  é  estonces  armáronse 
é  ordenaron  sus  haces ,  é  fueron  contra  los  moros. 

CAPITULO  CCCXCII. 

De  cdno  ftieroii  desbaratados  los  crisUanos  qoe  faeroa  en  aquella 
cabalfada  contra  los  moros. 

Cuando  los  turcas  los  vieron  venir  contra  sí,  cabal- 
éiajroD,  é  paráronse  en  un  otero.  Estonces  el  ríe  homo 


•en  nenia. 


qaa  aa  partieand'alli  é  qno 
nbi  jnnla  pon  lidiaroon elloa.  B  ni  fia 
que  aaai  bahte  llampo  pan  laa;  d  fin»  tiw'^Hbs 
liandaa,éal  rapneato,  é  tnoaim  loa  aaoranrfbRniaa. 
B  eatonaaa  d^qoa  quería  anaa|ar  al  fnohntfaqnalii 
criatlanoa.  éenvié  dodmlaa  arqoMi  qné  lanalii-' 
raaaen  ádefredor;épaaaqnaMMranHl8Pnnálii 
orlatianoa  cooMniáfonloa  de  tinr.  Ua  waUanaa  m- 
tnncaa  oomamarmí  dt  haUir  é  noipi^aii  loa  nnas  á 
lea  olroa^i  onando  loa  arqnema  vinfwnqnalln  Ik^ 
mnaalaamaa.  Bal  rio  baoM,  onando  vU  al  mal  asn- 
tananuda  laacriitiapoa,daaoandiódatatafaélaá» 
oontn  alhM  ananta  aaaa  pnda;éaoaaídallaeara%i* 
rlaronda  laaeepnallaaáloa^caballaaéBaliéranaen 
media  de  bieorialianos  mof  alfavidaflnlanCia,da  gala 
qna  loatn|¡iaiaiimnrmal«  énqnallo  fné  par  al  «al 
eeatanauiqna  vienNaenaHoa;  éafamiagna  dafanéi- 
aalonla  inoran  deebaraíidoa  loa  oriatimMa'Bnf  mala» 
alanlrq,  é  qnia^  podo  firir  A«ó,  *  fné.pnaa  dm 
▲«UHMlOt  oanda  da  Manfaii,  é  nmrié  Uion  Bmle, 
ponda  éaBMrtada^tégHwboacnballaioahoUMmn» 
toa  é  pfoaaa.  B  loaqaa  aaeapafa»  a»  In  faaniia  I 
á  Eacalooa,  oeatabaal  ra|dalfavnmno»kl 
E  coando  llegaron  hl,  entró  tan  grand  aapanto  en  elles^ 
que  lea  semció  que  vanalan  loa  maraa  é  qna  lea  taaa- 
rian  todaa,  B  por  anda  i»  la«0»  qna  anartianid  faena* 
pora  JalIbdeeacibaHaéadaa,  qna  naaiant^— aparen^ 
asi  coma  ai  fanei^daabaittadoa  j  é  dqpuo^granáparts 
da  las  viand|a  éda  laaotnicoaaa.  B  euanda  Imna- 
aniaOi  fincaron  fii  muy  paco,  épartiéonnaa  end^é 
,  f aéronae  pora  Acra ,  é  eatMUaroa  grand  tianipa  ú  fa- 
cer ningún  buen  fecbo« 

Gia>iTULO  ccfixcm. 

De  U  pletesii  qne  movió  el  io|dan  de  Has»  coa  la  lueste 
de  los  crisUaoos. 

En  aquellos  días  un  clérigo  de  Chipre,  qne  dician 
don  Guillem,  veno  á  la  hueste,  édyo  á  loa  ricoa  bo- 
mas que  el  soldán  de  Uaman  les  enviaba  decir  qoe  si 
quisiesen  ir  contra  su  tierra  quel  qaialesen  ayndar, 
que  lea  daría  las  fortaleauque  tenia,  é  qna  aa  torOa- 
ria  cristiano,  é  que  les  enviaba  mucho  rogar  qoe  noa 
fincase  por  ellos.  Los  ríeos  bomes  sobre  eqnello  bo- 
bieron  so  consejo,  é  tovieron  por  bien  qoe  non  fincaie 
por  ellos  tal  fecho  como  aquel.  Estoncee  salió  la  huerte 
de  Aere ,  é  fuéronse  pora  la  marísoui  laata  que  llegiroa 
á  Tríple,  é  posaron  cerca  de  la  cibdad,  é  d^alU  ea- 
viaron  sus  mandaderoe  al  soldán  de  Haroan  á  saber  n 
quería  complir  lo  que  prometiera,  é  el  Soldán  deman- 
dóles sus  cosas  graves  é  levólos  á  palabra  uní  pie», 
é  al  cabo  íalesció  de  cuanto  prometiera,  como  aqael 
que  non  lo  facía  sinon  por  los  escarnecer.  E  aquello 
fizo  él  por  la  aennora  de  Halapa ,  de  que  aa  temia,  qas 
era  madre  del  Soldán,  con  que  él  había  guerra. 

CAPITULO  cccxav. 

De  las  treguas  qne  flzo  el  soldán  de  Donus  con  los  crisliaBes. 
Los  ricos  homes  de  Francia ,  estando  cerca  de  Tri- 
ple, como  babédes  oido,  el  princep  de  Antioca  foo- 
le's  cuantas  honras  pudo.  B  después  qna  antandieroD 


UBRO 
la  neniga  é  el  enganno  en  que  les  andtbt  el  sokJtn  de 
Haman  partiéronse  ende,  ó  tornáronse  pora  Acre.  E 
don  Joau ,  conde  de  Mascón «  murió  en  Triple ;  é  pues 
que  fueron  en  Acre,  á  pocos  días  fueron  posar  en  el 
palmar  de  CaiíÜs  por  dar  yerba  ¿  sus  bestias;  é  cuan- 
do fálleselo  la  yerba  alli  fueron  posar  á  la  fuent  de  Sans- 
ibria  {{),  é  estando  allí  llegó  ua  mandadero  del  soldán 
de  Domas  por  fablar  de  treguas. 

A  aquel  soldán  que  enviara  á  demandar  treguas  di- 
cíanle  Salac  de  Maluet  é  fuera  lijo  del  soldán  Saladin, 
hermano  de  Zufadin.  Mas  antes  que  este  Salac  de  Maluet 
fuese  senoor  de  Domas,  viniera  otro  Salac  de  tierra  de 
Oriente  é  era  sennor  de  Baldac,  é  era  hermano  del  sol- 
dan  de  Babilonua,  que  dician  Melec-el-Adel,  ó  la  razón 
por  qué  fué  soldao  de  Domas  fué  así :  cuando  Licora- 
din  murió,  su  hermano,  Seraf-Quemel  (2)  hobo  Do- 
mas, así  como  iiabédes  oído  en  esta  hestoria,  é  después 
de  su  muerte  la  villa  fincó  sin  sennor ,  ca  el  primer  fijo 
del  Quemel  era  en  tierra  de  Oriente  en  so  sennorio ,  é 
dicianle  Salac,  é  el  otro  lijo,  que  llamaban  Hedel,  era 
en  Egipto  y  dond'era  sennor.  £  por  aquellas  razones  le- 
vantótse  un  fijo  de  Saladin,  que  dician  Melec,  é  fuese 
,  para  Domas,  é  recebianle  por  sennor  é  fictéronle  sol- 
dan  ,  é  tovo  [9,  tierra  grand  piesza,  fasta  que  Salac ,  que 
era  en  Orient ,  veno  con  grand  poder  de  yeute  contra 
Domas,  é  Johert,  que  tenia  Domas,  diógela ;  é  la  ra* 
zon  por  qué  gela  dio,  fué  porque  entendió  que  los  de 
Domas  non  ternian  con  él  contra  Salac ;  é  Salac  guisó 
su  hueste  por  entrar  en  Egipto  é  tomar  la  tierra  á  so 
hermano.  E  cuando  fué  en  Nápies  fincó  hí,  ca  yíó  qne 
non  tenia  yente  por  facer  aquel  fecho,  é  envió  una  par- 
tida de  su  yeute  á  Domas ,  é  él  fincó  con  poca  com* 
panna  en  Nápies.  £  el  fijo  do  Licoradin,  que  dician 
Nasar ,  era  en  el  Crac ,  é  sopo  cómo  Salac  eia  en  Ná- 
pies, é  salió  del  Crac  á  so  hora  con  poca  companna,  é 
fué  á  Nápies  é  tomó  á  Salac,  é  levólo  al  Crac  é  metiól 
en  fierros.  Salac  de  Maluet  sopo  aquel  fecho,  é  tomó 
su  yeute  é  vino  á  Domas,  é  recebiéronle  por  sennor  é 
ficiéronle  soldán.  E  esto  acaesció  en  aquella  sazón  que 
los  cristianos  estaban  á  la  fuent  de  Sansforia.  E  aquel 
Salac  envióles  su  mandadero ,  é  fué  de  guisa,  que  hobo 
treguas  con  los  cristianos,  é  por  aquellas  treguas  quel 
dieron  tornóles  el  castiello  de  Belfort.  fi  sobre  aquello, 
prometió  que  les  tornaría  toda  la  tierra  que  los  cris- 
tianos tovieran  desde  la  mar  fasta,  el  flúmeu  Jordán.  E 
los  cristianos  prometiéronle  que  non  farian  treguas 
menos  del ,  é  sin  su  acuerdo ,  con  el  soldán  de  ^bi- 
lonna,  é  que  le  ayudarían ,  si  mester  le  fuese,  contra 
á  aquel  soldán,  é  que  irían  posar  á  Escalona  ó  á  Jaffa 
con  todo  so  poder  por  destorbar  al  soldán  de  Babi*- 
lonna  que  non  pasase  la  Berria  é  entrase  en  tierra  de 
Suria.  E  él  otruíí  que  posase  cerca  dellos  en  aquel  lo- 
gar o  nasce  el  rio  de  Jaffa. 

Todas  las  posturas  que  habédca  oido  fueron  juradas 
é  firmadas  por  todos  ios  ricos  homes  de  la  hueste,  é 
otrosí  las  juró  el  Soldán  é  todos  sos  ricos  homes.  E  luego 
de  comienzo  dióles  el  castiello  de  Belfort  é  la  tierra  de 
Saeta  é  tierra  de  Tabaria.  E  aquel  soldán  de  Babilonna, 
contra  quien  el  soldán  de  Domas  había  fechas  las  postu- 

<l)  En  otni  partei,  SüfoH: 

(^  Oeblé  dMir  M$U^l-Qumer,  cobo  <n  la  pág.  644,  eol.  1' 
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rascón  los  cristianos,  era  so  sobrino.  Mas  después  que 
Nasar  hobo  preso  á  Salac ,  so  primo,  sennor  de  Domas 
é  de  Baldac,  é  lo  tovo  en  el  Crac  en  prisión ,  cuedó  que 
habría  duelo  Domas  por  él.  E  cuando  sopo  que  so  tío, 
el  otro  Salac,  tenia  Domas,  é  vio  que  non  era  asi  como 
él  cuedaba,  estonces  camió  so  pensamiento,  é  dijo  á 
so  primo  Salac,  que  tenia  preso,  que  si  quisiese  casar 
con  su  hermana,  quel  ayudaría  con  todo  su  poder  por- 
que cobrase  Domas,  que  fuera  de  su  padre,  é  después 
que  la  hobiese  cobrada,  que  gela  dejarla  tener  en  paz, 
ó  quel  metria  á  so  hermano  en  poder,  quel  dician  Ha- 
del ,  é  quel  faria  soldán  de  Babilonna.  E  aquellas  razo- 
nes habia  ya  él  fablado  con  una  partida  de  los  ricos 
homes  de  Babilonna,  i  quien  habia  dado  é  prometido 
grand  haber ,  como  aquel  que  tenia  grand  tesoro  quel 
dejara  su  padre.  E  Salac,  pues  que  fecho  hobo  sus  pos- 
turas así  como  Nasar  demandaba,  é  fué  casado  con  su 
hermana,  Nasar  envió  en  poridad  á  Babilonna,  en  gui- 
sa que  tanto  punnó,  quel  ficicron  cierto  de  las  postu- 
ras que  los  ricos  homes  le  prometieran.  Estonces  mo- 
vió con  «todo  su  poder,  en  que  hobo  sietecientos  tur- 
cos, ó  á  Salac,  pues  que  sopieron  que  era  suelto  de  la 
prisión,  viniéronle  quinientos  caballeros,  é  pasaron 
el  desierto,  é  andidieron  tan  en  poridad  é  tanto  cuanto 
mas  podían,  ó  llegaron  al  Caire,  é  cuando  fueron  hi 
fallaron  que  los  ricos  homes  habían  tomado  á  so  sen- 
nor, é  metiéronle  en  poder  á  so  hermano  Salao,  é  él 
metiól  en  prisión.  E  después  nuncua  sopieron  del  nin 
le  vieron  mas.  E  desta  guisa  fué  Salac  soldán  de  tierra 
de  Egipto. 

CAPITULO  CCCXCV. 

De  los  honndos  bornes  crisUanos  fue  se  torairon  j>ora  sos  ttcr- 
ras  pues  qaa  bobieroa  flrmadais  Us  tregius  con  el  Soldai. 

Cuando  las  treguas  fueron  firmadas,  así  como  oyes- 
tes  ,  los  cristianos  fueron  posar  á  Jaffa ;  é  el  soldán  Sa- 
lac fuese  otrqsi  con  so  poder,  é  con  él  el  sennor  de  la 
Camella  fué  posar  en  cabo  del  rio  de  Jaffa;  é  aquellas 
treguas  fueron  dadas  é  otorgadas  por  consejo  del  maes- 
tre del  Temple ,  sin  otorgamiento  de  la  orden  del  Hos- 
pital; é  por  ende,  trabajóse  tanto  el  maestre  del  Hospi- 
tal ,  que  hobo  treguas  el  soldán  de  Babilonna  con  una 
partida  délos  cristianos,  que  yuraron  aquellas  treguas; 
é  el  rey  de  Navarra  ó  el  conde  de  Bretanna,  é  muchos 
otros  con  ellos,  non  cataron  por  la  yura  que  hablan  fe- 
cho al  soldando  Domas;  é  entre  tanto,  como  aquellas 
treguas  fueron  fechas  asi  como  oyestes ,  el  rey  de  Na- 
varra é  el  conde  de  Bretanna,  é  otros  peregrinos  que 
las  treguas  de  Babilonna  habían  yuradas,  partiéronse  de 
Jaffa  é  fuéronse  pora  Acre,  é  entraron  en  las  naves  é 
tornáronse  pora  sus  tierras;  é  el  maestre  del  Hospital, 
que  non  fuera  en  otorgar  aquellas  treguas  del  soldán 
de  Domas,  partióse  de  Jafla  con  todo  so  convento  é  fue- 
se pora  Acre;  é  la  yente  de  la  tierra,  é  el  maestre  del 
Temple,  é  el  conde  de  Nevers,  é  una  partida  de  los 
peregrinos  fincaron  en  Jaffu,  é  non  se  quisieron  partir 
nin  tirar  afuera  de  las  posturas  que  habían  con  el  sol- 
dan  de  Domas ;  é  asi  fué  el  fecho  é  el  estado  de  los 
cristianos  en  dubdaé  en  balanza  é  en  discordia,  que 
los  unos  tiraron  á  una  parte  é  los  otros  á  otra. 
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.CAPITOLO  CSQdCVl. 


fttotaib  etió  Rao!  i$  SoImi  coi  Adli ,  uUn  M  nj  de  dil- 
f  n ,  é  kolo  ti  MtBirft  lil  ngao  4a  Htoranlea. 

Bn  «qiielk  nion  qoe  kii  paregrinoi  eiUdNuí  eo  acre» 
krik,  madre  del  nj  de  Chipre,  cisd  eeo  na  alto  ho» 
me  de.FciDda,  que  dictan Raol de  Seisoo, é ere  her^ 
mano  del  conde  de  Soiaon;  é  deapnea»  por  conaejo  6 
por  f olnnled  de  algunoa  de  la  tierra, deauuidd  por  nn 
pon  de  ao  mojier  el  regno  deHÍernaalen;caella  en  li 
rana  linda  beredere  qoe  bobteae  en  la  tierra  de  bn 
herederoa  del  rej  Amaoric,  ao  abuelo;  éba  del  reg» 
no  bobieron  aobre  aqoelto  ao  isonaqo ,  é  roapondiéronle 
qoe  la  reina  donna  Bliaabet,  qnefuera  mqler  del  B»- 
perador ,  dejara  nn  íyo,  que  era  en  Pnlla ,  é  qne  aqoel 
era  derecboberedero  del  regno ;  mai,  porque  non  et- 
taba  en  la  tierra  nin  le  baUan  tbte,  que  recebrian  la 
doenna  éT  darían  el  regno  á  guardar,  aalfo  el  derecbo 
del  inCuite  Gorrant,  fijo  de  U  emperadrli  donnaEUaa- 
bet,  quel  leiiaa  tenldoa  como  á  aennor ;  é  aai  fideron. 
B  coando  Raol  de  Soiaon  bobo  el  aennorio  en  k  mane- 
ra que  oyeslea » gobemi^  el  regno  mnj  flaoamientre ;  ca 
aqoelloa  por  quien  él  le  bebiera  eran  parientea  de  au 
mujler,ébabian  mayor  poder  qoe nim  él  é  mandaban 
itiaa  en  la  tíenraque  él ,  de  guiaa  que  non  jemiijaba  que 
él  era  bi  ainon  aal  como  una  eombra;  é  porende  bo- 
bo grand  peiar,  é teníalo  por  graod' afillamiento;  aai 
qne,  deíamparó  todo  cuanto  hl  liabiai  é  dejé  au  mujier, 
é  toméae  pora  au  tiernu 

CAPITULO  CCGXGVn. 

e  eéaM  yaaó  al  tmU  4m  Rlehtrt  ié  Gonoalli,  btfwne  dal 
rey  don  Barie  d«  bflaUem ,  I  Ultnmr,  é  dio  el  etitiello  de 
Beealona. 

En  aquella  flota  en  que  se  tornó  el  rey  de  Navarra  é 
el  conde  de  Bretanna,  pasó  d  Acre  don  ¿ichart,  conde 
de  Gornoalia ,  hermano  del  rey  don  Enríe  de  Inglatier- 
ra ,  ó  levó  consigo  muy  buena  companna  de  caballeros 
é  grand  haber ;  é  pues  que  llegó  á  Acre,  posó  en  las 
casas  de  Sant  Joan ,  é  después  que  estido  hi  una  pieía 
é  hobo  guisadas  sus  yentes,  fuese  pora  Jaita  á  los  crís- 
líanos  que  estaban  hi ,  como  babédes  oído ;  é  estando 
hí«  el  maestre  del  Temple  rogól  muy  afincadamientre 
que  otorgase  las  treguas  del  soldán  de  Domas ;  é  otro- 
sí le  había  rogado  el  maestre  del  Hospital  de  Sant 
Joan  que  otórgaselas  treguas  del  soldán  de  Babilonna, 
mas  él  non  quiso  otorgar  las  unas  nin  las  otras ;  é  dijo 
que  si  aquellos  que  eran  allí  en  JafTa  quisiesen  ir  posar 
d  Escalona ,  que  él  quería  facer  á  so  costa  el  castíello. 
Estonces  sobfesto  los  ríeos  liomes  de  la  hueste  é  los 
maestres  de  las  órdenes  liobieron  consejo ,  é  vieron 
que  aquello  que  el  conde  don  Richart  dicia,  facía  d  las 
posturasdel  soldán  de  Domas,  é  era  grand  bien  de  la  crís- 
tiandad ,  é  acordáronse  en  aquello,  é  movieron  de  Jaffa, 
é  fuéronse  pora  Escalona ;  é  cuando  llegaron ,  ordena- 
ron sus  cosas  é  comenzaron  su  labor,  é  flcieron  socas- 
Ueilo  muy  bien;  é  después  que  el  castíello  fué  fecho, 
el  conde  don  Richart  basteciól  cuanto  mejor  pudo ,  é 
envió  á  Hierosalen  por  un  caballero  que  era  ende  alcai- 
de por  el  Emperador,  é  tenia  la  cibdad  de  Hierusalen 
por  la  seguran»  é  por  las  treguas  que  había  el  Empe- 


oharl  dW  el  caatieHo  de  iKaloMi  quel  BMvdwpmA 
Bnpendor ;  A  después  que  aquello  boba  feche  lanfii 
pon  Aera ,  é  enlfd  en  lae  navee  A  íuéen  pon  it  Ihni; 
éaquel.cabeUero,per  mandado  del  Baipereier,a> 
elcaatiellodeEacalonaá  lee  íMree  del  ItapÜridí 
Sant  lean  quel  guaidaeen;  édeepoeeqMulneBledm 
Richart  hoboacabade  anUberédado  al  CMÜeled 
apoctellado  del  Bmpendor,  aai  oeeao  n9tm,ltkm 
lahipeBteponlaffli,éibaUotroaiem6lloeil  asHm 
dé  Demea  cflitt  toda  au  hoeale;  é  < 
fincado  una  pian  en  Jafla  I  hw  t 
deapnea  de  ka  otroe  Aiémae  para  Aere,  é  ( 
en  tae nafee  épaaaran  á  ana  lierraa,  A  uoIom 
todoe  loe  otroe  cfjatiaiioe  fuéronae  pura  Aero* 

CAPITULO  GGCXCVIIL 


,  MMT  4enamf»éa 
Moalfort,  lanar  «d  Twoe,  tavaarea  á  I 

^  aqpella  aaion  don  Biehart  Filnngger^  adallsii 
del  Bnperador ,  que  era  en  Snr,  «ntré  nn.  na  mu 
peca  pasar  A  Pnlla  al  Bínpendor  quanfiain  perél»é 
d^en  ao  logar  Aden  Letier,  ao  hermano,  \ 
dar  elcaalielloé  k  cibdad  de  Sur;  A  ( 
cbart  ae  pertié  ende ,  Bailan  de  Ibalitt « ao«Mr  de  la» 
me « é  don  Felipe  de  Monfort  trabaféiteeo  de  haber  di 
au  parte  algunoa  hornea  buenoa  de  loa  de  Sor ;  A  aai»" 
ron  de  Acre  un  día  enla  tarde,  A  UMlidiarao,  é  BigK 
ran A^; épuee que  llegan»  eercada  toe— iua,hs 
que  eran  deán  parte  rueron  tedee  nmndoaal  paatt- 
ge  da  la  camioerla,  é  fielen»  eennal  A  toa  de  Iban; 
é  loa  da  inora,  cuando  loa  entendieran;  Bacaiun  sai 
eapuelaa  á  loa  caballea  é  llegaron  é  aquella  puerta  oloi 
atendían  aoe  amigos,  é  entraron  en  la  tíIU,  é  es- 
toncea  fuéronse  cnanto  mas  pudieran  eacontra*!  cas- 
tíello. LotierFilanguer  entendió  el  fecho,  é  arméae  é 
salió  de  su  posada,  é  fuese  poraM  castíello,  é  todoa  los 
de  Polla  que  eran  en  la  vilU  entraron  en  el  castielle 
cuantos  pudieron  entrar;  é  desta  manera  fué  tonada 
la  cibdad  de  Sur  á  la  yente  del  Emperador,  é  don  Rad 
deSejoo,  que  noa  sabia  ninguna  coaa  d*aquel  fecbo^ 
cuando  aopo  que  Bailan  de  Ibelin  é  don  Felipe  de 
Montfort  tenían  á  Sur ,  salió  de  Acre  con  en  mnjier,  k 
reina  Aelis,  é  fué  á  Sur  é  demandó  á  don  Balian  é  i 
don  Felipe,  por  si  é  por  su  mujier,  la  cibdad,  que  la 
queria  haber  como  había  tu  otraa  del  regno,  é  elhi 
díjiéronle  que  non  gela darían,  mas  que  la  guardariaa 
fasta  que  aopiesen  á  quién  la  habían  de  dar ;  é  aqeelb 
fué  una  de  las  raxones  é  de  las  achaques  por  qué  don 
Raol  de  Sejon  se  fué ,  asi  como  babédes  oido. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  áfablar  dealo,  por 
contar  los  otros  fechos  del  regno  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CGCXGIX. 

CéBO  Salu  de  Maloee  qiise  prender  i  loliera«,  é  ü  ftfd 
pora  lof  frelm  del  Temple. 

Una  cosa  non  habédes  oido  que  fizo  don  Jofaerec 
cuando  tenia  el  sennorio  de  Domas,  quel  tovo  despees 
grand  pro.  Él  dio  al  Temple  buenas  alcaHaa  en  la  tier- 
ra del  Safet  é  en  otros  logares  cerca  de  Acre;  onde 
acaescíó,  después  qoe  bobo  dado  el  aennorlo  de  Domas 
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á  Salac,  asi  como  oyestes,  aquel  Salac,  qae  era  mali- 
cioso é -que  se  temia  que  los  ricos  homes  non  ñciesen 
hermandad  con  Joherec  (1),  porque  él  podría  perder  la 
tíerra^  ordenó  quel  tomasen.  Mas  el  fecho  non  se  pu- 
do facer  en  porídad  que  non  fuese  sabido ;  é  cuando 
aquello  sopo,  partióse  de  la  tierra,  é  fuese  en  porídad 
pora  la  tienda  del  maestre  del  Temple  con  poca  com- 
panna,  é  guardáronla  en  manera  quel  non  pudieron 
empescer,  ca  el  con  rento  del  Temple  posaba  estoncesde 
fuera  é  tenia  frontera  contra  los  turcos.  E  en  aquella 
sazón  acaescló  que  don  Jofre  de  Sergines,  que  posa- 
ba de  fuera  con  el  Temple,  por  su  ayuda  é  por  so  con- 
sejo, fué  quebrantar  en  la  tierra  de  Cesárea  una  al» 
caria ;  é  la  razón  por  qué  la  quebrantó  fué  porque  dician 
que  montaban  allí  los  peregrinos  que  iban  á  Hie- 
msalen.  Aquel  alcaria  era  cerca  del  camino ,  é  bien  se- 
mejó que  aquello  fué  verdad,  ca  pues  que  el  alcaria  fué 
quebrantada,  fallaron  una  carreta  con  bien  dos  carre- 
tadas de  bordones;  é  después  d'aquello,  los  freires  del 
Temple  é  don  Jofre  é  Joherec  fueron  por  quebrantar 
Náples;  mas  los  de  la  tierra,  por  consejo  del  viejo, 
Tinieron  á  mandado  del  Temple,  é  tomaron  seguran- 
zas dellos  é  recibiéronlos  en  la  tierra ,  é  diérongela ,  é 
fnéronse  pora  Náples  é  estidieron  hi  tres  días,  é  des- 
pués partiéronse  ende ;  mas  á  poco  tiempo  alzáronse 
énon  quisieron  estar  suhjetos del  Temple,  é  quebran- 
taron las  treguas;  é  por  ende,  los  freires  del  Temple 
partiéronse  de  Saeta  sin  saberlo  el  soldán  de  Domas, 
que  era  con  ellos,  por  tener  frontera  contra  los  de  Ba- 
bilonna,  asi  como  oyestes;  é  fueron  á  Náples,  é  dieron 
sobr*ellos  tan  á  sobrevienta,  que  nuncua  sopieron 
mandado  de  su  venida ;  onde  fueron  tan  quebrantados, 
que  nuncua  otra  tierra  mas  quebrantada  fué  que 
aquella ,  ca  toda  fué  quemada  é  destroida ,  é  mataron 
é  tomaron  los  freires  cuanto  quisieron,  é  fincaron  hí 
dias,  é  cuando  se  partieron  ende  levaron  tan  grand  ga- 
nancia, que  todas  las  bestias  de  cabalgar  é  las  otras 
fueron  cargadas  de  grandes  riquezas  é  tomáronse  en 
salvo  pora  sus  tiendas ;  é  después  fueron  posar  al  To- 
ron  de  los  caballeros  porque  fuesen  mas  fronteros,  é 
estidieron  hi  una  pieza ;  é  desi  fueron  posar  á  Grades,  é 
alli  estidieron  muchos  dias,  é  mas  hobieran  hí  estado, si 
non  fuese  porque  seis  mil  turcos  de  Babilonna  á  caballo 
é  diez  mil  homes  de  pié  entraron  en  la  tierra  por  con- 
sejo del  maestre  del  Hospital ,  segund  que  dijieron ,  é 
paresció  bien  que  verdad  fué,  así  como  oirédes. 

Estonces  tenían  los  freires  del  Hospital  á  Escalona, 
é  liabian  treguas  con  los  de  Babilonna,  é  los  del  Tem- 
ple con  los  de  Domas ;  é  cuando  los  del  Temple  é  los 
ricos  homes  sopieron  que  los  moros  entraban  en  la  tier- 
ra ,  guisáronse  pora  recebirios ,  nras  non  sabían  que 
eran  tan  grand  yente ;  é  por  ende,  cuando  vieron  que 
eran  tan  grand  poder,  acordaron  que  fuesen  pora  Es- 
calona, camuy  grand  peligro  les  seria  de  se  ayuntar 
con  tan  grand  yente ;  é  pues  que  fueron  cerca  de  Es- 
calona acordaron  que  se  metiesen  dentro,  é  cuando 
llegaron  á  la  puerta  falláronla  cerrada,  é  llamaron  que 
los  abriesen,  que  querían  entrar  dentro,  por  razón  que 
estidiesen  en  salvo,  canon  eran  tanta  yente  que  pu- 

(1)  En  logar  4e  Joherec,  como  se  hi  impreso  sqnf,  el  códice  di- 
ce casi  üempro  J9ktrt, 
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diesen  lidiar  con  los  turcos ;  é  estonces  paróse  un  frei- 
ré sobre  la  puerta,  é  díjoles  de  partes  del  alcaide  que 
era  dentro  que  non  entrarían  hí,  é  que  fíciesen  lo 
mejor  que  pudiesen,  ca  ellos  habían  treguas  con  los 
moros  de  Babilonna,  é  que  non  se  querían  meter  en 
guerra  por  ellos,  nin  querían  meter  el  castiello  en 
aventura ;  mas ,  por  ruego  que  ficiesen  nin  peligro  que 
les  mostrasen,  non  les  pudieron  tanto  decir,  que  los 
cogiesen  dentro ;  é  cuando  ellos  vieron  aquello,  po- 
saron defuera  á  par  del  castiello  en  la  ríbera  de  la 
mar,  é  al  alba  del  día  llegaron  los  turcos  delaut  las 
tiendas,  é  toviéronlos  en  grand  coicta  tod*el  dia, 
tirándoles  siempre  de  saetas  é  de  dardos ;  mas  nun- 
cua ,  por  poder  que  hubiesen ,  los  pudieron  quebran- 
tar nin  partir  nin  facer  danno;  é  dijieron  algunos  que 
del  castiello,  dond'ellos  cuedaban  estar  seguros,  tirá- 
banles muchas  saetas  á  las  tiendas  de  los  freires  del 
Temple;  é  por  ende,  se  daba  á  entender,  así  como 
oyestes,  que  los  turcos  entraran  en  la  tierra  por  con- 
sejo de  los  freires  del  Hospital.  Mas  después  que  la  fa- 
cienda  duró  tod'el  dia ,  é  que  los  moros  habían  rece- 
bido  grand  danno ,  é  que  perdieron  muchos  homes,  é 
vieron  que  non  podían  ganar  ninguna  cosa  de  sos  ene- 
migos ,  partiéronse  d*aquel  logar  con  grand  danno  é 
fuéronse;  é  cuando  los  freires  del  Temple  vieron  que 
los  turcos  eran  idos ,  é  que  nuestro  Sennor  los  había 
guardados  é  defendidos  de  danno,  loaron  mucho  á 
nuestro  Sennor  Dios  el  bien  é  la  merced  que  les  había 
fecho;  é  estando  armados  allí,  comieron  ellos,  é  dieron 
cebada á  sus  bestias,  é  ordenaron  sus  haces,  é  entra- 
ron en  so  camino  é  fuéronse  pora  Jaffa ,  é  fueron  hí  re- 
cehidos  con  muy  grandes  allegrias.  A  pocos  dias  des- 
pués d*aquellb,  uiia  grand  yente  de  bedoines  (2),  é  esto 
era  una  yente  de  moros  que  dician  así ,  que  corrían  la 
tierra  á  los  crístianos,  é  salieron  á  ellos  é  desbaratá- 
ronlos, é  mataron  é  tomaron  la  mayor  partida  dellos, 
é  ganaron  todo  cuanto  traían,  é  tornáronse  con  grand 
ganancia  pora  Jaffu,  gradeciendo  mucho  á  nuestro  Sen- 
nor el  bien  é  la  merced  que  les  facía. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  la  tierra 
de  Suría,  por  contar  del  papa  Innocencio  é  del  empe- 
rador don  Fredríc  cómo  fué  despuesto. 

CAPITULO  CD. 

Cómo  el  emperador  don  Predrie  foé  depnesto'.del  imperio 
por  el  Papa. 

En  aquel  tiempo  el  papa  Innocent  vio  que  non  po- 
día facer  concilio  en  Roma  nin  en  aquella  tierra,  é 
envió  á  Génua  quel  enviasen  galeas  en  porídad  á  la  foz 
de  Tibre ;  é  cuando  fueron  hi  salió  de  Roma  é  fuese 
pora  la  foz,  é  entró  en  las  galeas  é  pasó  á  Génua.  E aque- 
llo fizo  él  porque  el  emperador  don  Fredríc  non  le  em- 
bargase, é  fincó  en  Génua  una  piesza,  é  después  par- 
tióse ende ,  é  pasó  los  montes  é  fuese  pora  León  de 
sobrad  Ródano.  E  d'allí  envió  por  los  prelados,  é  ayuntó 
todos  aquellos  que  pudo  haber.  E  estonces  envío  sus 
mandaderos  al  Emperador ,  é  fízol  amonestar  de  trece 
articules  de  quel  acusaba,  que  se  viniese  á  meter  en 
merced  de  la  Eglesia ;  ca  otra  vez  le  ficiera  saber  que 
era  ende  acusado,  é  porque  non  viniera  responder  ha- 

(9)  En  d  códice,  Mkka:  ea  el  impreso,  hidep^. 
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blaM^iwiwffiem  aebr'él,  é  kabta  Mliteqwm 
ipvrdad  aquello  de  qoe)  íoomInui,  do  faia.  qvo  era 
cosa  probada;  é  por  aqoelto  queria  quaae  anaHeae eo 
la  merced  de  aaMa  Bgleaia.  El  Baipendor>  ooaiido 
oyó  el  oModado  det  Papa»  enviól  aea.  mafldaderoa;  é 
fueroB  lea  mandadaraa  eí  awn|«éB  da  Friborc  é  «a 
•o  inaeatro  de  taíi«  qas  amMif  boanahagado,  édí^ 
cÍHnle  don  Pedro  dar  la  Viaia ;  aqítelka  tUemí  afc  papa 
Inaooant ,  é  caaoio  f  ii^rait  aal'él ,  maealra  Ped»  oo«» 
memo  so  moa,  é  dijo  aifc:  «Senaor»  a^o  aaoaorol 
EmpondoraacdmieDdaeA  la  fMrtra  merced  asi  oo« 
mo  á  sennor  é  á  padre,  éttcefot  saber quo  fuera  for- 
nido á  f  neetroa  pies  por  oír  vuestro  asaBdaoüeato  4 
obedecerá  todas vnestrsaooaaa;  mafoaeariMfgidode 
se  cuerpo  por  «Rfermedad^  áai  como  aquél  que  yoaa 
en  so  lecho, de  guisa  que Bonae  puede  mover;  épov 
aquello  envia  voa  rogar  quel  dédea  plaao  finta  que  p«o» 
da  venir  á  vos  por  hoeré  porobedesaer  voéatroaaau4> 
damieato,  é  si  voa  pbiee,  quel  aflsféilBa  d*aqnellaa  co- 
sas quel  demandAdea  é  quel  apooMea,  é  qoel  d^édea 
estar  en  pac,  asi  como  cristiano  católico,  en  la  fe  de 
lesucrlsto.^fil  ea  aparefado- que  luta  un  ainio  tohíe 
Hierusalen  ó  toda  hi  tiena  que  fbé  de  lea  latinea  en 
pederé  en  mano  de  loe  crlstianaa.»  A  ealo  reapoodié' 
el  Pape,  é  preguntdl  ú  tenia  carU  por  que  pudiese  creer 
que  él  era  HMndadero  del  Imperador,  parque  pudíeee 
decir  de  su  parte  lo  quedijiera ;  é  él  dijo  que  al,  éeo* 
toncos  mostró  una^sarta  sellada  d'ora,  é  otra  aarla  de 
notario  púUieo,  en  que  ^ícía  cóum  fueee  ersido  de 
cuanto  dijlese  de  partos  del  Emperador.  C  daapoes  d^a- 
quollo  preguntól  el  Papa »  so  sennor  el  Emperador  si 
había  poder  de  facer  de  la  tiem  de  Soria  aquello  que 
él  dicia ;  é  él  dijo  que  si ,  é  afirmólo  mucho.  Estonces 
se  tornó  el  Papa  contra  los  cardenales  é  contra  loa  pro* 
lados ,  é  dijo  tan  alto,  que  todos  cuantos  estaban  h¡  lo 
pudieron  oir:  «Sennores,  agora  poüédes  veer  cuál 
cristiano  es  el  Emperador ,  c  uando  él  puede  haber  la 
santa  tierra  é  los  santos  logares  de  Hiorusalen,  é  tor- 
narla á  los  cristianos ,  é  sacarla  de  roanos  é  de  poder 
de  los  (loscreidos ,  é  non  lo  face  nin  lo  quiere  facer  si- 
non  por  postura.»  E  desí  dijo  á  loe  mandaderos  del 
Emperador  que  la  exísnsa  que  dijieran  que  non  cum- 
plía, nin  la  quería  recebir,  ca  non  habian  probado 
nin  promellcran  do  probar  so  dicho,  é  que  iría  ade- 
lante en  el  fecho ,  é  que  non  viniesen  mas  ant'él. 

E  después  d'aquello  ayuntó  un  concilio  general ,  é 
levó  á  adelante  el  fecho  del  Emperador,  é  llegó  á  tanto, 
que  el  Emperador  fué  condepnado  é  despuesto  del  em- 
porio él  é  sos  herederos.  E  estonces  envió  el  Papa  por 
todas  las  tierras  de  la  cristiandad  facer  saber  aquel  fe- 
cho, é  descomulgó  ú  lodos  aquellos  que  por  emperador 
le  toviesen  é  quien  emperador  le  llamase.  E  después 
d'aquello  envió  un  legado  á  Alemanna,  é  fizo  predicar 
contra!  Emperador ;  asi  que ,  maclias  yentes  se  par* 
lieron  del  é  tuvieron  con  el  Apocstóligo ,  é  sennalada- 
mientre  toda  la  clerecía ,  que  babia  muy  grand  poder 
en  la  tierra.  E  cuando  el  Papa  sopo  que  el  fecho  era 
en  tal  estado  que  el  mayor  poder  de  Alemanna  tenia 
con  él ,  envió  allá,  é  fizo  de  manera  que  esleyeron  rey 
en  Alemanna ,  é  fué  coronado  en  Aiz  en  la  Gapiella.  £ 
aquel  i  quicu  ficierou  re]  fué  doaGuillem » conde  de 


neméaak  iuerfa  aauy  grand  é  noy  laona  OBlra  aqas- 
Ueoqaeaa  letíauooa'ei  rej  don  GoilleMé  caá  tai 
otrsa que  eraa de  partoi del  eapondordiNi  rMricp 
é-mnchoae  trabijó  el  Papa  por  masitoiwr  aqoaUa BaW" 
ra,  ca  eoilaha  ht  ouatta  yoola  po^li|diar,éeiiari 
ifterM,.^  daba  hi  graadea  ptidoiisa,  bisa 
ai  rooMaeobia  aoraa.  B  d«c6  aquella  gasoa 
üMli  la  eoMirte  del^&Dapenidor* 

CAPnXJLÓ  COI. 


islisf  Gaomw^lie  MBavasMaf  •  lsi 

#alT%  laHs^é  aitattafl  i^r  Mi^GaiUeai,  ^m^sawaih 
dAs^EBHrsdar. 

CMwla  el  empeasáor  doa  Fredno  fué  «uiecto,  «1 
iéloaMi 


)Mroi  wjf  Garraoi^  el  Liv  ooi  aHi^w^^vr^-i 
AfeasMoa,  douAao  padraloAfliera  vof ,  Aimiafaii 
guaaruicootn  la  ggWo  é  eaotiaU  «v  4iD  fioiUMk 
BoaquoHaaaaoDquoel  PapaomeaLoui  doüobi^eMb- 


eióelreydo»La»deiqiBa,iqttOr|Mdió  iafeWa,é 
llegé  á  tanto,  que  rubfawpqnai  oro  wu^rt»;  asi qw 
Bo  ONdra,  h'talnadaDoa  Blanco»  é  aa.oa^ior  é  m 
oampaooas  iaoiaom9r0moddaelOk.eoaBoqooltaaiaa 
|íbrBuerto,étodalacierBQÍaero  ya  aiyiuilodii  parJs 
hoeraoolcioéreDlanor,  Meatodooai,  «apíiMahñé 
lea  <qea  d  esü  i  demderdo  a^»  4  d^j^.;  «Rajados 
vooírelobiapoéaPahsji  £  aqoeltoa.qoo  oatabao  asws 
délfoanm  tanalle9raai,q«aouaBOo  podriao^éeo- 
viaroo  por  ol  Obispo;  é  a)  Roy,  eoaodo  lo  vió,  dp 
asi:  «Seuuor  Obispo,  yo  voa  pida  que  mo  dédesla 
cnis  d'UltraBMr.»  E  cuando  la  Reioa,  a»  madre,  é  sa 
mujier  oyeron  aquello,  fincaron  los  hinojos  ant*él  é 
dijiéronle  :  «Sennor,  por  Dios  sea  la  vuestra  merced 
que  querádes  atender  fasta  que  seádea  guarido,  é  es- 
tonces farades  lo  que  vos  ploguiere.»  E  ostoocesasao- 
nóse  él  é  dijoles : «  Sabed  que  non  combré  (i)  íásta  que 
me  pongan  la  crua  en  la  espalda  por  pasar  á  Ultra- 
mar.» E  llamó  al  Obispo ,  como  de  cabo,  é  deoiaodól 
la  crua ;  é  el  Obispo  noa  le  osó  decir  ninguiia  cosa,  ¿ 
tonaé  un  cordón  de  aeda  é  fizo  eude  cruz,  é  fincó  los 
lünojos  ani'él  llorando,  édiól  la  cruz;  ééi  tomóla  é 
besóla,  é  púsosda  sobre  los  qlea,  é  después  fíaoseb 
poner  sobre  la  espalda ,  é  dijo :  «Sabed  por  cierto  qse 
so  guarido.»  E  estonces  ficierou  üin  grand  llanto  psr 
la  cámara  é  defuera,  qnenoulo  habian  fecho  mayar 
cuando  ouidanoo  que  era  muerto,  fi  luego  que  se  le- 
vantó é  fué  sano  envió  á  Suria  por  facer  saber  á  Isi 
déla  Horra  que  él  era  crazado,  é  quo  aeconborlasea, 
é  guardasen  é  basteciesen  las  cibdadea  é  lea  furtalasn, 
é  con  el  ayuda  de  nuestro  Sennor  Dioa,  éi  seria  esa 
ellos  á  poco  tiempo. 

Mea  agora  deja  aqui  hi  bestoria  á  fablar  del ,  por  coa- 
tarde  la  tiena  de  Suria. 

(I)  Bstá  ft  t 
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CAPITULO  con. 

De  eÓBO  ÍM  preso  Ricbart  FUangaer,  el  adelantado  iel  Enpera- 
dor,  é  se  eitregd  el  casUeUo  de  Banft 

Richart  Filanguer,  adelantado  del  emperador  don 
FredríG,  as¡  como  oyestes,  él  é  so  hermano  don  En- 
ríe tomaron  ana  miijieres  é  salieron  de  Sur,  é  levaron 
grand  haber,  é  entraron  en  nna  nave  por  pasar  á  Pu- 
lla. Mas  despnes  qne  andidieron  grand  pi&<»a  por  mar, 
tomóiea  una  tempesta  de  mal  tiempo,  que  loa  detOTO 
grand  sazón  en  ella  con  grand  trabajo ,  é  á  la  cima  la- 
vólos el  tiempo  contra  Barbaria  á  tierra  de  Triple.  E 
Goando  llegaron  hí ,  fallaron  que  era  la  nave  asi  parada, 
que  toda  se  desfacia,  é  entraba  el  agua  en  ella  por 
muchos  logares ,  é  cataron  é  vieron  una  nave  de  mo- 
ros que  moviera  de  Túnez  é  iba  pora  Alejandría,  é 
faéronse  llegando  á  ella  ó  tomáronla,  é  entraron  en 
ella  é  diéronles  la  su  nave  á  los  moros.  E  cuando  cue- 
daron  enderezar  contra  Secilla  tomóles  una  tormenta 
muy  fuerte,  que  loa  tornó  á  zaga.  E  despnes  que  esti- 
dieron  muchos  dias  en  mar,  tomáronse  pora  Sur,  dond' 
eran  partidos ;  ó  cuando  llegaron  al  puerto  echaron 
608  áncoras  seguramieotre,  asi  como  aquellos  que  t^ 
nian  que  estaba  por  elloa  la  cibdad ,  é  asi  lo  cuedaban 
ellos «  ca  non  sabian  lo  que  acaesciera  después  que  se 
partieran  ende.  £  cuando  fueron  arribados  entendió- 
ronlo  los  de  la  cibdad  é  fueron  allá,  é  tomaron  el  Ade- 
lantado ,  é  á  80 hermano,  é  á  sus  mujieres,  é  á  cuanto 
traian ,  é  leváronlos  á  Bailan,  sennor  de  Barut;  ó  Ba- 
lian  fizólos  levar  delant  el  castiello,  é  mandó  poner  hi 
unas  forcas ,  é  envió  decir  á  Lotier  Filanguer  que  diese 
el  castiello  é  quel  daría  sos  hermanos,  é  si  non  gele 
diesen,  que  lea  faría  enforcar  allí  ante  sus  ojos.  E  Lo- 
tier vio  que  non  podria  tener  aquel  castiello,  ó  diól  á 
Balian ,  porque  non  matase  á  sos  hermanos ;  é  pues 
que  Balian  fué  entergado  del  castiello  dio  á  Lotier  sos 
hermanos. 

CAPITULO  CDllL 

De  cóiao  deibantó  el  soldán  de  Egipto  en  caaipo  I  los 
cristianos. 

.  En  aquel  tiempo  acaescióque  Salac,  soldán  de  Ba- 
bilonna,  envió  grand  haber  á  Orient ,  onde  él  era  sen- 
nor, por  yenle  quel  viniese  ayudar,  é  sobreaso  envió- 
les decir  que  les  daría  tierras  é  heredades  en  Egipto 
sí  quisiesen  Qncar  hí.  E  por  ende,  una  grand  yente  de 
una  cibdad  que  dicen  Cuarsin ,  onde  ellos  son  llama- 
dos coarsines,  que  eran  bien  fasta  veinte  mil  hoines  á 
caballo,  moviéronse  pora  venir á él.  E  la  razón  porqué 
lo  ficieron  fué  por  miedo  de  los  tártaros,  que  eran  ve- 
nidos á  sus  tierras.  K  aquellos  coarsines  entraron  en 
el  camino  é  llegaron  á  Grades,  é  follaron  hi  U  hueste 
del  soldán  de  Egipto,  é  en  so  venida  ficieron  grand 
dannoen  tierra  de  Tríple  é  en  otros  logares,  é  lle- 
garon á  Hiemsalen  tan  á  sobrevienta ,  que  pocos  liomes 
pudieron  foir ;  asi  que,  mataron,  entre  homes  ^  mu- 
jieres é  ninnos,  mas  de  treinta  mil,  ca  non  querían 
cativar  ninguno,  é  matábanlos  todos  cuantos  podían  lia- 
ber.  Estonces  el  soldán  de  Domas,  quedician  Melec 
Salac ,  envió  su  hueste  á  Acre ,  é  fué  ende  cabdiello  el 
soldán  de  la  Gamella,  é  fueron  cuatro  mil  homes  de 
caballo.  E  cuando  llegaron  hi ,  los  cristianos  que  eran 
en  la  cibdad,  é  ios  maestres  de  laa  órdenes ,  é  Iw  car 
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bailaros  de  la  tierra ,  é  otros  que  eran  venidos  de  Chi« 
pre  é  de  Tríple,  salieron  de  Acre,  é  los  turcos  con 
ellos;  é  fué  hi  don  Rubert,  patriarca  de  Hierusalen, 
é  muchos  otros  prelados,  é  cabalgaron  fasta  que  lle- 
garon cerca  de  Escalona ,  é  fué  en  su  companna  el  con- 
de don  Galter  de  Brenna,  que  era  en  Jaffa ;  asi  qne,  eran 
los  crístianos  fasta  seiscientos  caballeros,  sin  otra 
yente  de  caballo  é  de  pié ;  é  cnando  llegaron  á  Esca- 
lona hobieron  so  consejo  en  cómo  farian.  E  el  soldán 
de  la  Gamella  díjoles  asi :  «¡Gomo,  sennores!  ¿Vos  ha- 
bédes  de  vos  embaratar  con  grand  yente  é  extranna, 
que  non  han  casas  nin  logar  o  se  pueden  acoger ,  é 
son  asi  como  desesperados  ?  E  por  ende,  dóvos  por  con- 
sejo que  non  entremos  con  ello.s  en  batalla ,  antes  vos 
consejo  qtie  estemoB  aqní,  ca  nos  tenemos  mucha  vian- 
da ,  é  adociriios  han  asaz  de  .Acre ;  é  ellos  lian  poca 
vianda  é  son  grand  yente  ,  é  non  podrán  s<ifrírlo  tanto 
tiempo  como  nos ,  é  partirse  han  d'alli  dond'están ,  é 
cumple  á  nos  que  nos  desamparen  el  campo,  é  porque 
son  extrannos  partirse  han,  ca  se  desaveroán  muy  ahina; 
é  si  van  á  tierra  de  Babilonna ,  lo  que  non  creo  que  el 
Soldán  los  hí  quiera  coger,  nos  seremos  libres  de- 
Uos  por  esta  razón.»  E  grand  partida  de  los  crisliauos 
tovieron  que  era  bueno  aquel  consejo  que  les  daba  el 
Soldán,  é  los  otros  dijieron  que  fuesen  lidiar  con  ellos 
allí  o  estaban ;  así  que ,  por  su  sanna  é  por  su  envidia 
qne  era  entr*ellos,  é  por  sus  pecados  é  por  su  desaven- 
tura venció  el  mal  consejo  al  bueno.  E  salieron  de  Es- 
calona al  alba  del  dia,  é  cabalgaron  fasta  Grades,  é 
fallaron  la  hueste  de  B:ibiionna ,  que  eran  tres  mil  tur- 
cos,  é  los  coarsines,  que  eran  veinte  mil ;  é  ayuntáronse 
las  haces,  é  hoho  hi  grand  facienda,  mas  poco  duró, 
ca  el  soldán  de  la  Gamella,  é  los  turcos  que  eran  con 
él ,  partiéronse  luego  del  campo  ó  fiiéronse ,  pero  per- 
dieron hi  cuanto  levaran.  E  estonces  los  crístianos  co- 
menzaron luego  á  enflaquecer;  así  que,  los  homes  de 
pié  atravesáronse  por  las  haces,  é  los  caballeros  non 
pndieron  aguijar  nin  llegar  á  los  turcos,  así  como  fuera 
mester;  é  aquella  hora  una  partida  dellos  comenzá- 
ronse de  ir,  é  tornó  el  fecho  en  desbarato;  é  asi  con- 
tesció  á  los  cristianos  por  locura  é  por  envidia  é  [lor 
lozanía. 

GAPITULO  CDIV. 

De  los  homes  honrados  eristíavos  ^oc  roeroa  miertos  é  presos  en 

la  batalla. 

En  aquella  batalla  fueron  presos  don  Guillem,  maes- 
tre del  Hospital ,  é  don  Galter,  conde  de  Brenna ,  é  el 
conde  de  Jaffa ,  qué  murió  en  la  prisión ,  é  don  To- 
más de  Han,  mayordomo  de  Ghipte,  ^  don  Joan  é  don 
Guillem,  fijos  de  Boymont,  sennor  de  Boteron  ;  ó  mu- 
chos fueron  hí  presos  é  muertos  otros  citballeros  se- 
glares é  de  ónienes;  asi  que,  non  esrap<i  ende  mas  de 
la  cuarta  parte  de  la  hueste  ;é  fué  hí  muerto  el  ar- 
zobispo de  Sur  é  el  obispo  de  Ramas,  ó  los  que  esca- 
paron d*aquel  desbarato,  pues  que  llegarbná  Esca- 
lona, non  fincaron  lií  mucho,  é  fuéronse  pora  Acre ,  é 
la  hueste  de  Babilonna  cogieron  el  campo  ó  fuéronse 
pora  Babilonna,  é  dejaron  los  coarsines  en  esperanza 
que  enviaría  el  Soldán  por  ellos.  Mas  temíase  del  los 
por  el  grand  poder  de  yenle  que  eran ,  é  non  los  quiso 
meter  en  Egipto » antes  puso  fronteros  en  Bclbais,  que 
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leí  torieiMi  el  ptio  de  li  Berrii.  Lm  I 
do  iq»ief(m  aquello,  tovMronee  por  noj  mal 
nkk»  é  por  muy  maltrechos;  é  ettonoes  ptrüérome 
por  la  tierra  por  buscar  so  ttdaé  so  guarida  »éflcie- 
roD  mocho  mal  por  la  tierra  en  muchos  legarse « é 
embantábame  con  muchas  yeutes,  é  todaffa  esUban 
por  loe  campee,  como  aquellos  que  non  tenían  casa 
nin  Tilla  nin  logar  o  se  acogiesen ,  é  los  de  la  tier- 
rasque  enn  todee contra  ellos,  desbaratibanloe mu- 
chas veces  é  iacian  gnnd  danno  en  elloa ;  asi  andi- 
do su  bdenda,  que  en  tres  annos  fueron  de  guisa 
desbaralaiios,  que  mm  fincó  bno  delioa  en  la  tierit. 

CAPITULO  CDV. 

Ds  oóBM  ti  isitfsi  4%  Hslirs  frito  m  teláis  al  isMaa  4e  Be* 

■as ,  é  aarüft  ea  It  friitOB. 

En  aquel  tiempo  acaeeoió  que  Saleo;  soldán  dS'Do- 
roas,  fuese  pora.lfaloet(i)»  una  su  tierra,  é  boboeon- 
tienda  entr*él  é  el  soldán  de  Halapa,  é  bebieren  ba- 
talla ,  é  e(  de  Donns  fué  desbantado  é  preso,  é  lefá- 
ronle  á  Halapa. 

CAPITULO  CDVl. 

Oefld»»  tomó  el  toMaa  <•  BiMIoBBt  I  Dmiu  é  el  etslMIo  én 
Taterta,  fisefa  4s  criaOaaos.éstroé  stieai  etMattaOoSs 


Guando  el.aoldan  de  Babllonna  sopo  queso  tio  Sá- 
fale era  proM,  él'tenlan  en  Halapa,  tomó  su  hueste 
é  fuese  pora  Domas  ó  cercóla,  é  fiío  semejan»  de 
cortar  \u  huertas;  é  los  de  la  cihdady  cuando  fiaron 
aquello,  é  entendieron  que  non  hablan  senuor  quien 
los  acorrieee ,  é  ellos  otros!  que  eran  flaca  yente  de 
armas,  ca  eran  todoe  mercaderos  é  menestrales,  é 
por  ende  recebian  á  cualquier  que  vinia  con  algún 
|KMÍer  por  sennor ;  é  por  todas  estas  razones  dieron 
la  cibdud  al  soldán  do  Babilonna,  é  desí  fuese  pora 
la  Camella  ^  pora  Bfaluet  é  tomólas ;  é  después  á 
pocos  días  envió  su  Iniesto  acercar  un  castiello  que 
don  Odes  de  Montebeliart  flciera  en  Tabaría,  é  apre- 
miól  tanto ,  quel  tomó  por  fuerza ,  é  cuantos  estaban 
dentro  fueron  todos  muertos  é  presos,  é  después  quel 
tomó  fizol  derribar; éd^allí  fué  cercar  Escalona,  é 
fízol  combater  con  engennos  é  por  otras  msneras,  é 
de  guisa  los  cercó,  que  les  vedó  las  entrados  é  las  sali- 
das, é  non  podían  haber  vianda  por  mar  nin  por  tier- 
ra,  ca  el  Soldán  fizo  venir  de  Al«^jandria  veinte  é  dos 
galeas  é  una  naveta,  que  levaba  la  vianda  é  las  cosas  de 
las  galeas,  á  parólas  al  puerto  de  Escalona,  de  guisa  que 
ningún  navio  de  cristianos  non  podia  hí  venir. 

CAPITULO  CDVII. 

De  cómo  acorriao  por  mir  los  erIsUanos  á  Escalona ,  é  bobfé- 
ronse  á  tornar  á  Aere  todos  los  natíos  por  tómenla  qae  les  Sio, 
é  por  ende  tomó  el  Soldán  i  Escalona. 

La  orden  del  Hospital  tenia  Escalona  por  el  Empe- 
rador, é  cuando  sopieron  cómo  la  ienian  los  moros 
cercada ,  demandaron  ayuda  ¿  todos  los  prelados  é  á 
los  hoines  de  las  otras  órdenes ,  é  á  las  otras  yentes 
que  eran  en  Acre,  que  los  ayudasen  con  navios  arma- 
dos, de  manera  que  Qciesen  partir  las  galeas  del  Sol- 
dan  del  puerto  de  Escalona,  porque  pudiesen  meter 
(1)  Aquí  el  imprm  áeeia  MtíM  y  él  eOátea  MmIIsc. 


vianda  al  oastMIattf  ollwf  «ttvhmi  á  GUpii  ádi. 
maBdararudaalnfdonEnrie^  éellln«B^U«b 
gideas  mny  Uen'gnisBdu  de  jónta^  de  ?iMdas,éU 
ende  eaWUello  Baldofln  do  UMin ,  ndelaoladode  GK- 
pro ;  ó  mefionm  delpierto  dn  Ffcangneti,  é  béswi 
pora  Acre,  é  ayonlAronMcenloeetrotf  nivissqiesi- 
Idkan  U  golsMlos;4  d*alU  ■Mman»  lodoaen  vm.é 
eran  qnhiee  galeu,  é  entre  pnnllas  é  gaUotas  é  sm- 
dai  fneran  etecneata  aaviot,  é  andidierMiá  itaaséi 
fOlae  hsU  qne  llepiott  d  poerlo  do  Bsoaloon ;  é  lesa» 
n^  ooando  los  vionm,  tiiutn  tas  soi  galiis  osna  4 
tinna cnanto podlemn,  porque  km  padioaaní 
do lafloU de  k» crísUanea; é lu griete  i~ 
nos  eetidleronen  la  mar  en  derseho  delloe  facHMi 
hienÍM  sobie  las  inooras  seis  diw ;  é  deapnes  esMi* 
ló  wa  tiempo  mny  Iberte,  un  die  oontii  It  tBiés,ás 
panes  de  eoddent,  onde  hw  na? toe  de  lee  rrlsHami 
feeran  enfcaad  peligro;  nms  tederfa  lofiáfensa se- 
bce  sus  ánoorassin  danno, étóvolea  gmDApie«pMw 
qaeennlnonMifa  enante  de  le  ribera ;  ce  e|aak 
mar  oepaa  delttíem  esmnjniimide^  é  faeeU  ls^ 
menta  maaahina  cerca  4e  la  ribere  qae  non  i 
en  la  mar;  é  per  aquello  las  gatees  de  lee  i 
pudieron  soMr  el  tiempo»  éfirievon  en  Üaméqes- 
hnren  lasveinleédos  gateai  é  le  naveta; éeoM- 
do  fino  la  mannana  loa  crlstlanoe  qne  ( 
Hela  vieron  todas  leí  gaku  de  leí  nmae 
por  larlbofiyélosdelontiello,  qoe  tanaibenleqas 
haUa  en  oIIm,  féeron  mnj  aHegias;  aaas  astM  k 
desaventura  de  los  cristianos,  queelliainpe  4  Is  l«- 
menta  fué  taa  Aiene  en  la  mar»  qae  la  ilota  DOB  b  pidi 
sofHr,  é  arrancaron  las  áncoru  é  altaroo  las  velm, é 
tomáronse  pora  Acre ;  é  los  moros,  cuando  vieron  qas 
asi  contesclera  4  los  cristianos,  punnaron  de  conbster 
el  castiello;  é  aquello  que  homo  debria  cuedar  qoe 
era  destorbo  de  los  moros,  aquello  fué  so  syuda,  é  é 
destorbo  del  castiello  é  á  danno;  ca  desque  las  galeas 
fueron  peciadas,  los  moros  ñcieron  de  la  madera  gi« 
leas,  é  mantas  é  carreras  cubiertas,  é  de  los  msstes 
ficieron  engennos,  de  guisa  que  apremiaron  el  castie- 
llo tan  Qeramientre,  que  los  cristianos  non  lo  pudie- 
ron sofrir ;  pero  mantoviéronse  tan  bien  los  del  cu- 
tiellQ ,  é  tan  buenos  é  tan  esforzados  fueron ,  que  gnod 
tiempo  habia  que  non  oyeran  contar  de  bornes  que 
tanto  sufriesen  trsbajo  é  afán  é  laceria  por  castiello 
defender  como  aquellos.  Mas  non  les  prestó  ningan 
cosa  so  esfuerzo  nin  su  bondad ,  que  el  castiello  nea 
fuese  preso  por  fuerza ,  ca  tanto  fueron  maltrechos  por 
el  mucho  combater,  que  nuncna  habían  espacio  de 
folgar  poco  nin  mudio ;  é  cavaron  los  muros  é  el  ote- 
ro por  deyuso  sobre  que  estaba  el  castiello,  é  entnron 
por  so  tierra ,  é  nascieron  con  ellos  dentro,  é  foeroa 
ferir  en  los  cristianos.  Mas  algunos  de  los  crístisBes 
sslieron  del  castiello  é  fuéronse  pora  la  mar,  é  eoln- 
ron  en  barcos ,  é  por  aquello  escaparon  muchos,  é  les 
que  fincaron  en  el  castiello  fueron  todos  muertos  é 
presos ,  é  fué  el  castiello  tomado  é  derribado ;  é  en  esli 
manera  contesció  que  los  castiellos  que  fueron  fechos 
por  la  venida  del  rey  de  Navarra  é  del  conde  de  Bre- 
tanna  é  del  conde  de  Gomoalla,  que  non  fincó  ningu- 
no que  ae  todos  non  perdiesen. 
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LIBRO 

Mas  agora  deja  aquf  ta  biMoria  á  fablar  desto^  por 
contar  de  tierra  ¿tí  Aittioca. 

CAPITULO  CDVIIL 

Cémo  lo»  tureominos  enirarao  tn  litrn  de  Aolioca. 

En  íKjíiel  lienipo  acaesció  en  Aiitioca  que  unas 
yenles  que  dician  turcomanos  moviéronse  por  con- 
tiendas é  por  males  que  les  facían  en  Persia,  é  eo- 
meiizaroo  de  guerrear  en  tierní  de  Anlioca,  é  cor- 
rieron é  robaron  \m  alearías ,  é  maüiban  cuantos  la- 
bradores faliabarl;  é  aquella  y  en  te  que  dicen  turco- 
manos non  biin  villa  nin  custiello,  tiin  casas  nin 
morada^  mas  están  en  tiendas  de  fleitros,  é  traen  mo- 
cho ganado,  así  como  ovejas  é  cabraj^^  é  bueyes  é 
vacas,  é  viven  como  pastores,  é  non  se  trabajan  de  nin- 
guna labor  de  tierra ;  é  de  todas  las  yentes  que  creen 
en  la  ley  de  Mafomat ,  non  hay  tan  despreciados  bo- 
rnes en  fet'lio  d'armas;  é  por  aquello  acaesció  que  los 
de  tierra  de  Aotioca  los  despreciaron,  é  non  dieroi» 
imda  por  ellos;  é  por  aquello  que  les  tenían  en  poco, 
venólos  ende  mucho  mal  é  muchas  veces,  ca  anda- 
ban en  alcance  en  pos  ellos  sin  recabdo ;  tanto  los  te- 
nian  por  yenle  vil ;  é  por  aquello  eran  engannados^  por 
raxon  que  aquella  yenle  turcomanos,  cuando  fuian,  »^ 
calaban  en  pMsí,  é  non  veían  venir  sinon  pocos  que 
iban  en  pos  ellos  derramados  é  desaca bdel lados,  l^tr- 
naban  é  daban  en  ellos,  é  desbaratábanlos  é  prendían- 
los é  matábanlos ;  é  aquello  coutescié  tantas  veces^  qne 
recibieron  los  de  Antioca  grand  danno  ^  é  los  turcoma- 
nos tomaron  esfuerzo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  liestoria  á  fablar  de  los  de  An- 
tioca  é  de  jos  turcomanos,  por  conlar  cómo  puso  ¡i 
tTl tramar  don  Lois,  rey  de  Francia* 

CAPITULO  CDIX. 
Cómo  doD  Lols,  re;  ile  Francia,  se  crazé  é  pisó  ¿  llltramir^ 
Don  Lois,  rey  de  Francia,  que  era  cruzado»  asi  como 
oyesles,  guisóse  pora  pasaré  Llltramar,  é  envié,  un 
anno  antes  que  él  moviese,  sos  houies,  que  arribaron 
en  Chipre  pora  comprar  viandas  é  oirás  cosas  que  ba- 
bian  niester;é  fué  so  cabdiello  un  adalil  que  dicíitn 
'Hicnlíis  de  Cossi ;  é  despu»*s  d "aquel  auno  que  llegaron 
É Chipre,  el  Rey  salió  de  Francin,  é  entró  en  mar  en 
Agusa-Muertas ;  é  aquello  fué  cuando  andaba  el  anno 
de  la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil 
é  docientos  é  cuarenta  e  nueve. 

CAPITULO  CDX. 

Cano  arribó  donLoís.  ny  deFraocli,  en  Chipre ,  é  át  la»  feclÉtti 

que  acft«s»cleron  dfspufíi  en  el  re^^  de  Hiemul^o. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  üncarnaciou  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docienlos  é  cuarenta 
éüclio,  veinte  siete  dias  de  setiembre,  don  Lois,  rey 
[  Francia ,  arribó  en  Chipre.  Estonces  era  papa  In- 
Cancio  en  León  de  sobr'el  Ródano,  o  liciera  Hvnulür 
m  concilio  por  desponcr  al  etnpcrador  don  Fredi  ic ,  ca 
non  le  pudiera  ayuntar  en  Roma,  Aquel  apostólico 
Iimocencio  Cuarto  fué  natural  deGénua,  i^era  de  alto 
logaré  de  grand  sangre,  é  fué  fecbu  |^pa  el  dia  de  la 
tiesta  de  Sant  Pedro  con  grand  discordia,  E  en  so 
comienzo  trabajóse  mucho  de  facer  pitz  con  el  empc- 
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rador  don  Freilik  p  que  tornase  á  la  merced  de  santa 
Eglesia,  mas  él  perseveró  siempre  en  su  rebeldía,  é  el 
dicho  apostóligo  fué  á  León  sobr^ol  Ródano,  e  liucó  hi 
fasta  la  muerte  de  don  Fred ríe,  ét]/o  bieunLÍ lio,  que 
fué  grand  pro  de  la  Eglesia,  é  despuso  á don  Frtídric  de 
la  honra  del  emperio,  é  iho  en  Alema nna  dus  reyes 
contra  él,  uno  en  pos  otro;  é  jos  longobardos  é  los 
de  Parma,  que  eran  contra  la  Eglesia ,  reconcilia  ron- 
;ítí  é  torniiron  en  amor  con  la  Eglesia;  é  desputíi  que 
don  Fredric  fué  desbaralado  delante  Parma,  tornóse 
á  Pulla,  é  murió  lii  despuesto é  descomulgado  del  papu 
lnnücent,que  de  suso  es  dicho.  Aquel  don  Fredric 
cl  emperador,  en  el  tiempo  del  pspa  Honorio  é  del 
p¡*pa  Gregorio^  fué  emperador  treinta  é  un  annos  é 
veiJiLe  é  dos  días ;  é  fué  corojiado  del  papa  Honorio  el 
Tercero  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro.  Este  emperador 
don  Fredric  en  su  mancebía,  antes  que  fuese  euqicra- 
dor^  mostrábase  por  muy  bueno,  é  después  que  fué 
emperador  fué  muy  fieramientre  contra  santa  Egle- 
sía  pora  abajarla,  é  punnó  en  destroir  los  altos  lio* 
mes,  é  ensalzar  los  siervos  é  los  viles.  Él  era  borne 
cruel ,  así  que  non  habia  ninguna  piedad  en  él ,  é  era 
Itome  sin  verdad  é  sucio,  é  non  se  liaba  nin  se  ase- 
guraba hume  en  él,  por  yura  nin  por  prometinrientoque 
liciese ;  é  como  quier  que  era  malo  contra  la  fe  católi- 
ca ,  era  muy  ardid,  é  non  cataba  á  bome,  por  dignidad 
que  hobiese,  nina  eglesia,  é  tornientó  por  diversas 
maneras  maneeb«)s  é  viejos  de  tal  guisu  de  que  nuncua 
se  oyó  fablar ;  é  vibdas»  é  ninnos,  é  viejos,  é  ílacos,  é  ar- 
zobispos, é  obispos,  é  bomesde  religión  despojó  dcsns 
vidas  é  de  sos  bienes.  En  el  fecho  de  lujuria  pasó  á  mas 
que  non  debia,  de  guisa  que  sobrepujó  ú  Ñero  en  luju- 
ria, é  sin  cuenta  fizo  adulterios  é  fornicaciones ;  é  metió 
en  prisión  á  so  fijo,  que  era  reydeAlernanna,  que  murió 
en  la  prisión  ;  é  descomulgól  el  pajia  Gregorio  muchas 
ifeces,  é  siempre  estido  descomulgado  fasta  la  muer- 
te; é  cuando  el  dicha  papa  Gregorio  allegó  so  conci- 
lio, don  Fredric  tomó  tres  legados  déla  apostoligal 
siella,  que  vinian  con  naves  al  corieífio.  é  tovulos 
grand  li^-mpo  en  su  prisión;  é  después  de  la  muerte 
del  papa  Gregorio  la  Eglesiíi  de  Roma  vacó  cerca  de 
dos  annos,  é  manto vo  siempre  don  Fredric  la  diseur- 
día  por  su  maldad ;  é  después  despósol  el  papa  Inuo- 
cencío  el  Cuarto,  en  el  concilio  de  León,  de  la  honra  del 
i^mperio  é  del  regno,  é  á  la  cima  fué  desbaratado;  é 
después  que  fué  muy  feamientre  desbaratado  delante  la 
cibdad  de  Parma,  murió  en  Pulla,  á  treinta  é  un  anuos  é 
veinte é  dos  diasde  so  coronamietito  del  emperio ;  é  en 
su  vidadasle  don  Fredric  lizo  el  piípa  Innocencto  contia 
él  á  Landergave  é  á  don  Guilleuj,  conde  de  HorlaiuJa^ 
úm  reyes  uno  en  tjos  otro,  é  don  Guillem  de  Horlanda 
paso  do  dias  al  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  CDXL 

Cail  fué  Corra t ,  rey  de  Hirrosalen*  lijo  dd  emperador 
*         don  Fredric. 

En  el  tiempo  del  papa  Innoccut,  Cornt,  rey  de  Hie- 
rusalen,  fijo  de  don  Fredric,  después  de  la  muerte  da 
so  padre,  viseó  di»s  anno^í  é  cinco  meses  é  quince  días, 
é  ahorrerió  companna  de  nuijieres,  é  era  desbastador  é 

n  estable  nin  firme,  é  iba  mucho  contra  la  Eglesía; 
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é  Begtmdqiie  áljÍ8T0D,  ftndtryerbii^  don  fenifed 
Noble ,  Mbiiiio  del  rey  de  Inglitíem ,  é  á  dcm*  Fre- 
drio,  10  soMm^  fijo  del  rey  don  Borie,  lo  hermir 
iio>  é  meló  freiree  deeeelm  é  otres  reügloeos  per.  dU 
verMM  tormentos,  é  fiíadeirribar  loe  Airee  de  NÉplee  4 
de  Gápai,  é  fliOM  ñamar  empenHior  contra  Heenda  4 
contra  derecho,  en  el  tiempo  del  rey  don>  GoMIem  de 
Horlanda ,  qne  era  electo  é  lenia*<el  dereeho  del  empe- 
rkh  Este  Gorrat  fué deseearalgadedel papa  Innecent 
el  Cnarto,  é  estido  deaeomnlgado  finta  que  morié. 

CAPITULO  CfíSSl. 

De  cóaa  MBió  éoa  Utt ,  r^  ie  niadt ,  a  Btalali ,  é  e«  tas 
«otti  qu  acaMckrM  tslMMt  aa  ttsrta  éa  aaria. 

Guando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de  nnea^ 
tro  Sennor  lesncrieto  en  mil  é  doclenics  é  cuirton 
é  nueve,  yeinte  dias  de  mayo,  movió  el  rey  de  Pnn*> 
da  del  puerto  de  Limemo  pora  pasar  á  Damiata»  é  Ho*. 
gó  á  la  ribera  al  cuarto  dia  de  ju Aio,  é  al  quinto  dia  to* 
mó  tierra  por  fuena,  é  al  sexto  dia  tomé  Damiata  aín. 
dar  colpe ;  é  fué  en  Acre  la  guerra  de  los  de  Pisa  é  de 
los  de  Génna ,  qne  duró  diei  é  ocho  dias ,  é  echaron  los 
unos  á  loa  otros  veinte  é  dos  Atañeras  de  engennos,  ari- 
cóme trabuquetes,  é bridas,  é  pedreras,  é catabres,  é 
manganíellas,  é  hricolas,  é  cabritas,  é  algaradas,  é  otros 
engennfos.  Edonloandei^bon  dejé  el  mayaniomaia 
del  regno,  étomélel  sennor  de  8úr,  que  puto  tvegoaa 
por  tres  annos  entre  aquellas  dos  yenles  de  .Fiaa  é  de 
Génua ;  é  después  d'aquella  tierra  ¥eno  tan  grand  IM^ 
menta  en  loa  puertea^  que  en  el  puerto  de  Acre  qno^ 
braron  aetaenta  é  dos  navios,  entre  gnmdea  é  pequen^ 
nos,  é  en  el  puerto  de  Damiata  treinta  é  dos  naves  é 
diez  navios,  é  por  la  ribera  mochos  otros. 

Veinte  é  siete  dias  de  noviembre  movíé  el  rey  de 
Francia  con  su  hueste  por  ir  ¿  Almansora ,  é  llegó  hi 
veinte  é  dos  dias  de  deciembre ;  é  fallaron  en  el  camino 
ios  freires  del  Temple  é  el  conde  de  Artes  (i),  que  tec- 
nia la  delantera ,  á  Lisac ,  é  este  Lisac  era  el  cabdicllo 
de  los  moros  é  venia  en  la  delantera,  é  por  esto  tiniala . 
Lisac;  ó  luego  que  llegaron  cometieron  i  los  moros 
muy  de  recio,  tanto,  que  mataron  dellosfasla  cíent  é 
cincuenta  é  cinco ,  é  otro  dia  liobo  hi  otrosí  de  los  mo« 
ros,  entre  muertos é  presos,  fasta  mil ,  6 otros!  Iiobo  lii 
dellos  muchos  afogaüos,  qne  hablan  pasado  el  río  ¿  pié 
por  timr  ¿  los  cristianos  con  las  saetas ;  é  ocho  dias  de 
enero  el  sennor  de  Sur  é  el  poder  del  regno  fueron 
quebrantar  Betan  (2)  é  nna  hueste  de  turcomanos ,  en 
que  ganaron  bestias  mayores  é  menores  diez  é  seis  mil, 
é  prísieron  al  cabdiello. 

GAPITULO  GDXIII. 

De  cómo  tomó  el  rey  de  Francia  i  Alnaasora ,  é  de  los  honn 
honrados  qoe  hí  mnrteron. 

A  ocho  dias  de  febrero  pasó  el  rey  de  Francia  el  rio 
de  Tenes  con  toda  su  Imeste,  mas  nachos  caballeros 
fueron  hí  afogados,  é  otros  homes;  é  despties  tomó  el 
Rey  las  tiendas  del  real  de  los  moros  de  Egipto,  é  ma- 
taron muchos  dellos ,  é  la  delantera  de  la  hueste  en- 

(1)  Qnizft  esté  por  ArM$,  y  eatonc«s  es  Roberto,  conde  de  dicha 
proYinela. 
(9f  Eatí  orlgtaú  /iraaeis,  Buktm. 


tré  dentro  eaAkMnaer^Apfr  la  eob«ieii4Mhahs« 
la  yante  moBudade  robarla  eibdad » loa BMiii|,caah 
do  aquella  entendieron*  tornaron  eobr^elioa;  émm- 
cea  mataron  al  eottde  de  Artas ,  4  al  «onde  da  Salaban^ 
é  al  cande  llaol  áe  €eaBl,  é  I 


CAPITULO  GUIV. 

Ha  tétm  Héffwm  la  fcaasls  éri  wf  ée.ftnaiia ,  é  aina  ai 
raálaüanMip  é  4a.alias  I 

,  Cfawo  diardeabiil,  por BMagna  da  ^ 
el  Bay  pota  ir  á  Damiata,  d  léenMi  pi«aea  lalaaL  Baa- 
ganda  dia  da  mayo  HMlaron  lea  noroa  al  Saidaa  ¿  éas^ 
taneeaelllayéleB  ríaaeltoiáea  juraran  iaa  tragamá 
loa  rtooa  konaea  deloa  Moroa/  é  radíndénoN  pt 
oientlnilmircaadaplaU,é  Mtibraal  Rardaaate- 
manoa,  é  el  Legada  é  al  Patrlaroa,  é  lada  la  tesi- 
U^d  ttagaroB é  Aere  odia  diaa  deanaya, étealll^ 
üwer  el  arrabal  da  Aera ;  d  ea  aqnal  Üampa*  al  dk  4 
Sant  Laraot^  movié  por  paaar  á  Ultnaaar  den  Ak 
fonaa,coada da  Pftaoa^d Céríoa,  oanda da Aapi% 
é  dan  GttHlem,  aonda  da  Flándaa.  Bl  «^  da  Odpreea» 
aécon  dottaa  Plasanaa,  lya'dal  prinoap  da  AMieca;! 
aaUeron  de  cativo  df  mena  do»  fray  GnUlaoB ,  aBBSsm 
del  Heopilal ,  con  oleat  é  vainla  eabaMema  d  akoala. 
mes  faite  ochadanlae,  é  nwrió  el 
Fredrla  al  dia  da  Santo  Lada»  d  fué 
Egipto  al  aaMan  de  Balapa  can  trdnta  mal 
cabdto,é  da  loa  daflgipta  nasriaran  en  la  hnulii  dsB 
milén«a;édan  Sarle^rey  da  in^atianrapeainili 
cms  é  defendié  é  loa  altea  4toniaa  da  en  Hana  é 


•  éaiiH 


•       CAPiTULOCbXV. 

Cómo  Izo  don  Lols«  Wf  ét  PrancU ,  CesKaa  a  i 

otras  cosas  qae  aeaeseieroa  ea  ote  anno. 

Guando  andaba  el  anno  de  la  encamación  en  mil  é 
docientos  cincuenta  é'ono,  fizo  el  rey  de  tunela  Ce- 
sárea ,  é  foé  fecho  anobispe  de  Sur  don  Pedro  Larcat, 
é  murió  Boemont,  príncep  de  Ant¡oca,é  en  pos  él 
fué  princep  Buemont ,  so  fijo ;  é  casó  d  fijo  dd  rey  d< 
Escocia  con  donna  Alejandra ,  lija  dd  rey  de  Inglatier- 
ra;  é  el  otro  arnio  á  adelante  fiao  don  Loia,  rey  éi 
Francia,  é  Jaffa,  é  murió  donna  Blanca,  su  madre,  é 
fué  caballero  en  JaCTa  Buemont ,  princep  de  Antioca, 
de  mano  del  rey  don  Loís ,  é  casó  den  Julián ,  seooor 
de  Saeta ,  oon  la  fija  de  Haiten,  rey  de  Amenía. 

CAPITULO  CDXVI. 

Cono  ios  moros  de  Doautt  Serriatroa  «1  etstieno  de  Doe  6  Reei^ 
4uia,  ¿  loaorot  Saeta,,  é  4%  otras  «osaa  gao  aeaasoitrai « 

eseaaao. 

En  el  anno  de  mil  é  decientoa  é  dncuenta  é  trea  lle- 
garon los  moros  de Doinaa  á  Acre,  é  derribaron  á  Doe 
é  tomaron  Saeta,  é  mataron  hi  odio  hornea  é  mas,é 
catinuron  cuatrocientos;  d  rey  don  Lois  fizo  de  cabo  i 
Saeta ;  é  en  ese  anno  murieron  don  Bnric,  rey  de€lii- 
pre ,  é  el  obispo  de  Jaffa ,  é  don  Oalter ,  obispo  de  Acre, 
é  el  arzobispo  de  Sur;  é  fué  arsabispo  don  Guilleméa 
Damiata ;  é  Haíteo,  rey  de  Armenia ,  fué  é  loa  tártaras. 


LIBRO 
CAPITULO  CDXVn. 
De  eÓB«  se  tomó  el  rey  de  Fnoeia  pora  su  titmíy  é  de  otras 
cosas  qae  acaescieron  en  ese  aoM. 

A  mil  é  docientos  é  cincuenta  ó  coatro  aonos  de  la 
encarnación  fué  fecha  la  labor  de  los  maros  de  Saeta ,  é 
pues  qae  fueron  acabados,  tomóse  el  rey  don  Lois  pora 
Acre,  é  6zo  caballero  á  Balian  de  Ibelin ,  fljo  del  sen-* 
ñor  de  Sor,  écasó  después  con  donna  Plasenza,  rei- 
na de  Chipre.  En  aquel  anno,  después  del  dia  de  Sant 
Marcos,  el  rey  don  Lois  movió  de  Acre  con  sn  mnjiei: 
é  con  su  companna  por  tomar  á  su  tierra,  é  dejó  ¿  don 
lofre  de  Serquines  con  cient  caballeros  por  adelantado 
del  regno  de  Suria ,  é  murió  donna  María  el  quinto 
dia  de  janio,  sennora  de  Saeta;  é  otro  dia  murió  frej 
Pedro,  alGérea  del  Hospital.  E  á  veinte  un  dia  de  mayo 
morió  el  rey  Corrant ,  é  ocho  dias  de  junio  murió  don 
Robert,  patriarca  de  Hierusalen ,  é  arribó  en  Acre  el 
patriarca  de  Antloca ;  é  mediado  setiembre  partióse  de 
Acre  por  se  tomar  á  Roma  al  Legado ;  ó  después  en  el 
mes  de  diciembre  murió  el  papa  Innocent,  é  ficieron 
papa  á  Alejandre,  obispo  de  Ostia;  é  este  papa  dio  al 
Hospital  de  Sant  Joan  Sant  Lázaro  de  Betania,  con  to- 
das sus  pertenencias,  é  Mont-Tabor,  é  era  natural  de 
Aregena,  de  una  cibdad  que  es  cerca  de  Roma,  é 
era  home  de  alto  linnaje ,  é  dio  al  Templo  la  eglesia 
de  Sant  Gil  de  Acre.  Él  había  un  gato  que  amaba  mo- 
cho, é  teniéndol  en  sus  pannos  en  la  cámara,  mu- 
ri4  aquel  gato ,  de  que  bobo  él  grand  pesar;  é  en  su 
tiempo  fué  la  hueste  de  la  Eglesia  contra'!  rey  Man- 
iré ,  é  era  cabdillo  d'aquella  hueste  Un  cardenal,  que 
diciandon  Guillem,  sobrino  del  lnaocent,é  entraron 
en  la  tierra  de  Pulla  é  tomaron  grand  tierra.  Mas  des- 
poes  desbaratólos  el  rey  Manfre  malamientre,  é  aque- 
llos que  pudieron  escapar  de  la  batalla  fuéronse  de  la 
tierra;  é  en  so  tiempo  fablaron  que  diesen  el  regno  de 
Secilla  á  Caries,  conde  de  Aogeos,  mas  non  se  fizo 
por  razón  que  se  murió.  Después  d'aquel  desbara- 
to se  asonnó  la  hueste  de  la  Eglesia  en  Pulla,  é  fué 
ende  cabdiello  don  Octovian,  cardenal,  é  estonces  to- 
maron todo  lo  mas  de  la  tierra  de  Pulla;  mas  del  rey 
Manfre  fueron  después  mal  desbaratados. 

CAPITULO  CDXVIII. 

Ceno  fyé  coroaado  Manfre,  rey  de  SeciUa ,  ¿  lidió  en  eampo  con 
Carlos,  é  foé  mnerto  Manfre,  ¿  presa  so  moijier  é  sos  0jos. 

Manfre  fué  fijo  del  emperador  don  Fredric,  de  ga- 
nancia, é  hóbol  en  una  alta  duenna  de  Lombardía,  é 
fué  príncep  de  Tarent,  é  casó  con  una  doncella,  fija 
de  un  grand  príncep  de  Grescia,  que  diciau  Mi- 
cálice;  é  Manfre  fué  muy  fermoso  borne  de  cara  é  sa- 
bio, é  trabajábase  mucho  de  astronomía,  é  guiábase 
por  ella  en  todos  sos  fechos ;  é  según  que  dijieron ,  fizo 
dar  yerbas  al  rey  Corrant  é  al  rey  don  Em-ic,  que 
eran  sos  hermanos,  legítimos  é  derechos  herederos;  é 
después  de  la  muerte  dellos  fizo  levantar  nuevas  que 
Corraldin,  el  fijo  de  Corrant ,  era  muerto,  é  vinieron 
mandaderos  falsos ,  que  dician  por  la  tierra  que  se 
acertaran  á  la  muerte  de  Corraldin,é  afirmaban  por 
cartas  falsas  que  Corraldin  dejara  en  so  testamento 
á  Manfre  el  regno  de  Secilla  é  la  tierra  de  Pulla, 
é   quel  dejara  por  so  heredero.  Después  d*aque- 
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lias  nuevas,  Manfre  fizóse  coronar  por  rey  de  Se- 
cilla, é  apoderóse  de  toda  la  tierra,  é  trabajóse  mu- 
cho de  haber  la  Eglesia  de  su  parte ,  mas  non  lo  pudo 
acabar;  é  cuando  vio  aquello  fué  contra  la  Eglesia  é 
fizol  cuanto  mal  pudo,  é  recibió  á  cuantos  eran  contra 
Ja  Eglesia ,  é  facíales  mudio  bien  é  teníalos  consigo. 
Mucho  amó  los  moros ;  mas  á  la  cima  la  Egleña  non 
lo  quiso  sofrir,  é  dio  la  tierra  á  Carlos,  conde  de  An- 
geos,  é  fízol  venir  á  Roma ,  é  coronáronle  por  ley ;  é 
pues  que  fué  coronado  entró  en  tierra  de  Pulla ;  é 
Manfre  atendiól  en  campo,  onde  fué  muerto  é  desbara- 
tado en  la  batalla ,  é  perdió  toda  la  tierra,  é  fué  presa 
sil  mujier  ó  sos  fijos;  é  asi  finó  Manfre  malamientre,  ca 
mal  había  comenzado.  Mas  la  mayor  partida  de  sos 
ricos  bornes  fallesciéronle  é  desamparáronle  en  el  cam- 
po ,  é  una  partida  dellos  tornaron  contra  él ,  é  mayor- 
mientre  aquellos  que  había  fecho  como  de  nada,  é  los 
había  levado  á  adelante  é  enrequecidos;  é  según  di- 
cen, tal  es  la  costumbre  de  la  tierra,  que  todos  los  lio- 
mes  son  traidores  é  desleales ,  é  cada  dia  quieren  sen- 
nor  nuevo. 

CAPITULO  CDXIX. 

De  las  treguas  qne  fieieron  los  eristiavof  eon  el  soldán  de  Domas, 

é  de  loscastiellos  qoe  dieron  en  Pulla  á  Oles  el  cardenal. 

Coándo  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos é  cincuenta  é  cin- 
co, bebieron  los  cristianos  de  tierra  de  Suria  treguas 
con  el  soldán  de  Domas ;é  Otes  el  cardenal  entró  en  el 
regno  de  Pulla  con  la  hueste  del  papa  Alejandre,  e  dié- 
roule  estos  castiello8Folge(l)  é  sisintLorenlde  Sipont,é 
el  mont  Sant  Ángel  étoda  la  marisma  fasta  Ortrenla ;  é 
en  aquel  tiempo  dejó  Joan  de  Ibelin  el  alinojaiifado,  é 
fué  almojaríf  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Sur.  El  tercero 
dia  de  junio  >  viéspera  deCinqiiesma,  fué  á  Acre  el  pa- 
triarca de  Hierusalen;  é  despoes  comenzó  la  guerra 
entre  los  genuesesé  los  de  Veneciapor  la  casa  üe  Sant 
Sabbea  (2);  é  los  de  Génua,  con  el  ayuda  de  los  de  Pisa, 
desbarataron  á  los  de  Veiiecia;  é  en  aquellos  dias  murió 
frey  Rinalt  (3),  maestre  del  Temple,  é  fieieron  maes- 
tre á  frey  Tomás  Belart(4);  é  después  vínoUuemont, 
príncep  de  Antioca,  é  adujo  á  donna  Plasenza,  su  her- 
mana, que  era  reina  de  Chipre ,  é  á  so  sobrino  don  Hu- 
go, fijo  de  Plasenza,  heredero  de  Chipre  é  de  Hierusa- 
len, é  llegó  á  Acre  el  primero  dia  de  febrero  por  consejo 
del  maestre  del  Temple  é  del  conde  de  Jaffa.  Pues  que 
el  priucep  de  Antioca  fué  en  Acre,  fieieron  paz  él  é  el 
sennor  de  Sur,  que  estaban  mal  en  uno;  é Balian,  el 
fijo  del  sennor  de  Sur,  quitó  la  regna  Plasenza,  é  ella  á 
él,  del  casamiento  que  fuera  entr'eilos,  é  el  príncep  é  la 
Reina  é  so  fijo  tornáronse  pora  Tripre  (5).  E  el  Ros  de 
la  Torquía,  cabdiello  de  la  Qota  de  los  genueses,  arri- 
bó al  puerto  de  Acre  con  cincuenta  galeas  de  Génua  é 
cuatro  naves,  é  desbarataron  las  cuarenta  galeas  de  los 
de  Yenecia,  é  fueron  ende  presas  entre  Acre  é  Caifas 

(i)  En  el  original ,  Foges, 
'  (2)  Aquí  el  cddice  deeia  Smhí  Strbe;  pero  es  indudablemente 
error  del  copiante  por  Sant  Süééés,  iglesia  do  Aere  qne  teneeia- 
nos  j  písanos  se  disputaron  por  largo  tiempo. 

(S\  Frefi  RinalU  6  BenauU  de  Vickieret. 

(4)  En  el  original  francés,  Berait. 

(5)  Li  Rout  de  U  TorpUe,  ckevetaine  des  Genefoit,  dice  d  ori- 
giaiifraopéf. 


/ 


laif6ÍD(6  écaatro^  éhoho  bi  fcste  mllé  ntadeirtos 
booMsiniMilOT;  é  deipiis  d^aquel  deifaanlo  AdinM 
compoiieioo  que  kit  gñraewi  dennpmnin  mi  tom  é 
sat  ctiu  en  Aeraré  Mraine  pera  Sur,  é  boq  hobienuí 
de  traer  fennt  nín  peodon  lobfe  iw  m^rfpt  ea  al  piMrU 
de  Aere  ain  tener  eortte  nhi  biitoo  dealffo  en  Acre»  Dii- 
pnei  finé  dembtda  in  torre  é  todei  tats  ctiu  de  en 
cnllep  é  fneron  levedií  pon  Veaecii,  é  de  let  piedru  del 
eimientode  le  torre  éde  Um  pilara»,  é de  tatsetru pie- 
dmbastederon  losdePiíaéloedeVeneeiáifiscellei 
é  sui  cent;  é  loe  tártaroetooianMilatiem  deleonl- 
xinef  en  Peraia.  B  en  aquel  anno  ronriA  loan  de  Ibe- 
lin ,  tennor  de  Ser  é  alméjarír  del  regno  de  HIenua- 
len;  A  morió  otrosí  el  rey  Corrent,  qne  fuera  recon- 
eiliado  detpoet  de  la  mnerte  de  so  padre  don  Fredric; 
é  en  aqoel  tiempo  foé  i  Acre  nn  legado,  que  diolan 
fray  Tomás,  de  la  orden  de  losPredicadorei,  obispo  de 
Beellem,  é  fué  almojárif  del  regno  don  Mire  de  Sm^ 
glnes,  éeste  matd  muchos  malfechorsa  qne  habia en 
la  tierra. 

CAPITULO  CDXX. 

Ds  las  cesu  <m  iMaseleíOi  «i  dsni  U  Siria  es  si  ano  ié 

«Ü  é  iodsalaf  é  taassla. 

Andando!  el  ammde  la  encamación  en  milé  doeclMi- 
tos  é  sesenta,  tomaron  los  tártaros  por  fuersa  á  Iblapa, 
éáüarencé  aflaman, é  la  Gamella,  é  Domas,  é  lle- 
garon al  regno  de  Híerusalen  á  tomaron  la  dbdad  de 
Saeta.  E  después  fueron  desbaratados  del  soldán  de 
Babilonna  en  los  campos  de  Tiblria ,  tras  diu  de  se- 
tiembre. E  después  que  el  Soldán  bobo  deabaratadoe 
los  tártaros,  tomábase  pora  Babilonna ,  é  en  el  camine 
matól  un  ríe  home  more,  qne  dlclan  Boedondar,  é  fué 
él  soldán.  E  vendió  don  Joan  de  Saeta  á  Saeta  é  á  Bel- 
fort  á  la  orden  del  Temple ,  onde  se  levantó  después 
grand  contienda  entr*el  rey  de  Armenia  é  la  orden  del 
Temple.  E  después  don  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Ba- 
rut,  é  don  Joan  de  Gibelet,  alférez  del  regno  ^  é  frey 
don  Esteban ,  alférez  del  Temple,  con  grand  yente,  fue- 
ron desbaratados  de  los  turcomanos.  E  fueron  hi  pre- 
sos el  sennor  de  Einit,  é  el  comendador  del  Temple, 
é  don  Joan  de  Gibelet ,  é  don  Jaques  Vidal ,  é  muchos 
otros  caballeros,  é  otra  yente  de  pié  é  de  caballo  fue- 
ron muertos  é  presos.  E  perdió  la  orden  del  Temple 
todo  su  repuesto,  é  el  sennor  de  Barut  quitóse  por  vein- 
te mil  besantes.  E  otrosí  quitáronse  el  Comendador  é 
el  alférez  del  regno,  é  don  Jaques  Vidal  é  muchos 
otros. 

CAPITULO  CDXXI. 
Del  papa  Alejandre  é  del  papa  Urban ,  ¿  de  los  otros  fechos  qoe 

aeaeseleron  en  el  anno  de  mü  ¿  doelentos  é  sesenta  ¿  uno. 

El  papa  Alejandre  murió  cuando  andaba  el  anno  de 
la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil  é 
docientos  é  sesenta  é  uno,  é  después  del  fué  papa  Ur- 
ban el  Cuarto.  Este  papa  Urban  fué  natural  de  Troyes, 
é  era  de  labradores,  é  fué  obispo  de  Verdun  é  legado 
en  Alemaniia,  é  después  fué  patriarca  en  Hierusalen. 
E  en  so  tiempo  fué  grand  guerra  de  los  de  Vonecía  é 
de  los  de  Génua,  onde  la  cibdad  de  Acre  hobo  de  seor 
la  mayor  partida  destroida,  é  él  mantinia  la  parte  de 
los  de  Veoecia. 

E  después  d'aquella  guerra  fué  á  Acre  por  leg^ 
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el  obispo  de  Belleeii,  lirer  ToBái  te  Lema,  dekásh 
de  bM  Pndkidonk  BpordeepecboedraqaelfMtk 
bk  sersiervn,  vinU  por  eenoor  é  por  tapdo  sik^ 
partíase  4a  tierra  de  Soria  é  fuese  pon  la  eorta  ásli. 
ina.llMélaeeM0bríóbieiid*aqBelio,4  fia» 
á  tas  jeotaa  qia  iba  á  la  corto  por  dasfaoor 
db  qne  el  papa  Alejeadre  babiadado  doAo^U» 
de  Belaaia  al  Hospital.  B  pnos  qoe  fué  oa  lo  OHfew 
ri«  el  pepa  Akjjandre,  é  qoieo  Moa  qvo  Iclaiiaii 
pepa.  E  fué  booM  de  grand  eonioB  é  do  gmri  iMh^ 
é  llio  mochoacardeoaleaen  aecomieoio.  B  otaarfln 
graeiadelregnodeSedUaédelaÜonmdePoHarioi 
Ciriea«  é  fiaol  vicario  de  la  Bgleate-  M»  «^  mM 
qne einy  Giries  tiniesei  la  Uem.  BranoMiéeldm 
qne  el  papa  Ale}iodra  fiden  de  Sont  Liiaro  de  lib» 
oia,  que  diera  ai  HesptUl  de  SantlooD.  BteUpif 
la  iglssfat  de  Sui  Joan  á  Trofee,  qoo  foé  desposa  ps 
mada.Eflaliatt  deSor  vendió  el  oasliollodoSor.asoüh 
das  sus  pertioencias,  al  Hospital  do  Sast 
é  siete  diu  de  deetooibre  murió  d 
doGbipra.  B  quince  diaa  de  junio 
á  ios  ktiaóe  Coelantinopla,  é  Paliólogo  fué 
éfiaose  UaüarCoeUnlin. 


OsIsilMhosqae 
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«•laaMioi 
éáes. 


Cuando  andaba  el  anuo  de  la 
dodentoe  é  oaaeota  é  dorfuó  AnCioca  ooraodade  míu 
defiabileoH;  mis,  por  eons^del  rojr  do  AnMuis^hi 
tártaros  moflároose  pora  veuinoontn  oliea>  épaÁ- 
ronsede  la  cerca.  B  Caries,  conde  do  Angeoa  ódaFll- 
▼encía,  hermano  del  rey  de  Frauda,  cercó  Marásfc 
é  tomóla  por  fuer»,  é  fué  ende  sennor  al  otra  síbi 
adelante.  Boedondar,  que  matara  al  soMan  deMi- 
lonna ,  é  era  el  soldán  é  sennor  de  Egipto ,  llegó  os- 
lante de  Acre  catorce  dias  de  abril ,  ó  elqoinoenoifii 
corrió  fasta  las  puertas,  onde  la  cibdad  fué  en  grud 
peligro.  E  fué  bi  ferido  don  Jofre  el  adebmtado  é  nw- 
chos  otros  caballeros  é  homes  de  pié.  B  el  achaque  par 
qué  los  moros  Tinieron  alli  fué  porque  U  órdn  dst 
Temple  é  la  del  Hospital  non  quisieron  tomar  los  ca- 
tivos, así  como  prometieran  en  las  treguas.  E  d  couée 
de  Jaffa  tomó  los  cativos  que  él  tenia ,  é  el  Soldán  des- 
pués tovo  bien  las  treguas. 

E  en  aquel  anno  vino  á  Acre  don  Enríe ,  fljo  dd  prfa- 
cep  Buemont  de  Antioca,  é  su  mujier  donnaEláubel, 
fija  del  rey  donHugodeChipreéde  la  reina  donnaAaii, 
porque  tomaba  el  sennorio  del  regno  idla,  é  demaadi- 
ron  á  los  liomes  buenos  de  Acre  el  alroojarííado  dd  r^- 
no  de  Hiemsalen.  E  los  homes  buenos  entendien»  qua 
donna  Elisabet  era  la  hereden  é  que  demandaba  de- 
recho,  é  sin  detenimiento  ninguno  recebiéronla  por 
sennora ;  é  después  que  la  bebieron  recebida  dqó  in 
marido  en  el  regno  por  sennor,  é  día  fuese  pora  Oii- 
pre.  E  en  aquel  anno  vino  á  Acre,  quince  dias  de  setieun 
bre,  por  legado  é  por  patriarca  de  Hierusalen,  é  por  ni- 
nislro  del  obispado  de  Acre,  don  Guiilem,  qne  foeri 
obispo  de  Argent;  estonces  fuese  pora  Roma  don  Tomás 
el  legado,  obispo  de  Belleen, 


LIBRO 
CAPITULO  CDXXnL 
!>•  lot  f«ehos  qie  actesderon  en  el  anno  de  nil  é  doeientos 
é  sesenta  é  cuatro.  • 

£n  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Je- 
ncrísto  de  mili  é  doscientos  é  sesaenta  é  cuatro 
«inos  vinieron  de  Venecia  gatease  taridas cincuenta, 
é  cercaron  Sur,  é  llegaron  á  so  hora.  Mas  don  Felipe 
de  Monfort,  que  era  dentro ,  defendióse  muy  bien ,  ca 
bobo  leorro  de  Acre.  E  los  de  Venecia,  cuando  vieron 
qae  non  podían  acabar  en  la  cibdad  lo  que  ellos  cue- 
darán,  partiéronse  ende  muy  vergonzados;  é  estonces 
loB  gonueses  tomaron  la  mayor  partida  de  la  flota  de 
Veneda.  E  murió  el  papa  Urban  el  primero  dia  de 
odiubre,  é  don  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Barut,  é 
donna  Eliaabet,  mujier  de  don  Enríe,  fijo  del  príncep 
de  Antioca;  é  ficieron  papa  á  Maestre  Gui,  el  cardenal 
que  llamaron  Clement,  é  fué  natural  de  Sant  Gil  de 
Provencia,  é  era  borne  fijodalgo  é  grand  clérígo  en  de- 
recho, éera  elmejori^ogadodetoda  la  tierra,  éha- 
bia  prex  de  home  leal,  é  era  casado,  é  bobo  en  su 
muiier  dos  fijas,  é  después  que  murió  la  mujier  tor- 
nóse á  la  clerícía,  é  recibiól  por  su  clérigo  don  Lois, 
rey  de  Francia,  é  ficieron  obispo  de  Santa  María  del 
Poy ,  é  después  fué  arzobispo  de  Narbona.  E  después 
llamáronle  por  cardenal  de  Roma,  é  desi  enviáronle 
por  legado  de  Inglatierra  por  meter  paz  de  la  guerra 
que  era  entr'el  Rey  é  sos  ricos  bomes ;  é  estando  él  allá. 
Diario  el  papa  Urban,  é  ficieron  á  él  papa,  édijiéronle 
Qement,  é  él  cumplió  todo  lo  que  el  papa  Urban  co- 
menzara; ca  en  so  tiempo  vino  el  rey  Cáríes  á  Roma, 
é  las  yantes  de  la  tierra  fíciéronle  senador  de  Roma,  é 
el  papa  Crement  fizóle  coronar  á  un  cardenal  que  era 
obis|^  de  Albanna,  del  regno  de  Secilla ,  é  á  su  mujier 
oircsi ;  é  diéronle  la  senna  de  la  Eglesia,  é  prometió 
de  salvar  éde  guardar  la  Eglesia  contra  todos  Jos  bo- 
rnes, éfué  fecho  vicario  de  Italia  por  la  Eglesia. 

Este  rey  Garles,  asi  como  liabéües  oido ,  fué  á  Pulla , 
é  lidió  con  el  rey  Manfre ,  é  venciól  en  campo,  é  ganó  la 
tierra  de  Pulla  é  de  Cecilia ,  é  tóvola  un  tiempo ;  é  en  so 
tiempo Corradin  de  Alemanna,  fijo  de  Corrat,  por  con- 
sejo é  por  ayuda  de  los  de  Pisa  é  de  los  romanos,  que 
eran  rebeldes  contraM  rey  Garles,  é  por  consejo  del  in- 
fante don  EnricdeGasliella(l),quehabian  fecho  sena- 
dor de  Roma  contraM  rey  Caries;  por  consejo  draque- 
Uos  é  d'otros  muchos,  fué  el  dicho  Corradin  á  la  tierra 
de  Pulla  con  grand  yente, é  lidió  con  el  rey  Garles  é 
faé  desbaratado,  é  toda  su  yente  fueron  muertos  é 
presos,  é  á  Corradin  mismo  prísieron  h¡,  é  mandól 
Cárleí  descabezar,  é  á  muchos  altos  bornes  con  él.  E 
después  á  poco  tiempo  manó  el  papa  Clemente ,  é  fué 
grand  pérdida  é  grand  danno  en  la  su  muerte,  ca  era 
moy  buen  home  ó  de  santa  vida.  E  después  que  él  finó 
estido  la  aíella  una  piesza  vacada ,  por  discordia  que 
entró  entre  los  cardenales. 

Garles  fué  fijo  del  rey  don  Lois  de  Francia,  é  fué 
el  menor  de  sos  hermanos ,  é  casó  con  la  fija  del  conde 
de  Provencia,  é  bobo  el  condado  por  ella,  é  él  era  conde 
de  Angeos  antes  que  fuese  conde  de  Provencia,  é  era 
caballero  muy  esforzado  é  siempre  buscaba  los  torneos. 

(1)  El  infante  don  Enriqae»  bUo  de  saa  Femaado  y  hermano  de 
ioaAtoaso  el  Sabio. 
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E  él  mantovo  la  condesa  de  Frándes  contra  so  fijo,  don 
Joan  de  Avenas,  onde  fué  grand  guerra ,  é  mucha  yen- 
te murió  hí.  Mucho  se  trabajó  por  seer  rey  de  Yienna, 
mas  non  pudo ;  ¿  la  cima  diól  la  Eglesia  el  regno  de 
Selicia  é  la  (ierra  de  Pulla,  si  la  pudiese  conqi^erír ,  ca 
la  tenia  el  rey  Manfre.  E  él  fizo  guisar  su  flota  en  Mar- 
siella ,  é  entró  en  mar  é  fuese  pora  Pisa,  é  recibiéronle 
hi  muy  noblemientre ;  é  d!altí  fuese  pora  Roma,  é  fué 
eoronado  por  mandado  del  Papa  por  mano  del  cardenal 
de  Albanna,  como  habédes  oido.  E  después  que  fué  co- 
ronado tomó  cuanta  yente  de  armas  pudo  haber,  é'  en- 
tró en  Pulla,  é  tomó  luego  á  Sant  Germán  é  muchu 
otras  tierras,  é  allí  sopo  nuevas  que  el  rey  Manfre  era 
enReniventcon  grand  yente,  é  el  rey  Carlos  fué  contra 
él  é  lidió  con  él ,  é  desbaratól  en  campo,  é  fué  hi  muerto 
Manfre ;  é  así  bobo  Garles  toda  la  tierra,  é  tomó  la  mujier 
é  los  fijóse  todo  so  tesoro.  Esta  razón  oida  la  habédes  ya 
en  esta  bestoria  ante  desto ,  mas  conviene  de  la  contar 
otra  vez-en  este  logar.  E  sin  falla  una  partida  de  los 
condes  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra  fueron  con- 
trae rey  Manfre é  tovieron  con  el  rey  Garles;  é  des- 
pués d'aquella  batalla,  coiDo  traidores,  alzáronse  con- 
trae rey  Garles,  é  desí  á  dias  fueron  destroidos  por 
mano  del  rey  Caries.  E  don  Euric,  infant  de  Casliella, 
después  de  la  batalla,  partióse  de  Túnez,  o  estaba,  é 
fuese  poraU  rey  Garles,  é  fincó  con  él  un  tiempo,  é 
desí  quitóse  del  por  sanna,  é  fuese  pora  Roma  é  ficié^ 
ronle  senador.  E  alzóse  la  tierra  con  él  contra  el  rey 
Garles,  é  los  de  Pisa  comenzaron  guerra  contra!  rey 
Garles,  onde  él  con  los  romanos,  é  con  ayuda  é  con 
consejo  del  conde  Galbain(2)  é  de  otros  homes  buenos, 
ficieron  venir  4  Corradin  de  Alemanna,'  fijo  de  Cor- 
rat, é  tomaron  cuanta  yente  de  armas  pudieron  haber, 
é  entraron  en  tierra  de  Pulla ;  é  el  rey  Garles ,  cuando 
aquello  sopo,  ayuntó  otrosí  so  poder,  é  fué  contra 
Corradin ,  é  desbaratól  en  campo,  é  fueron  muertos  é 
presos  todos  los  de  Corradin,  sinon  algunos  que  esca- 
paron.  E  fué  preso  Corradin  é  el  fijo  del  duc  de  Es- 
tarríca,  é^on  Enríe  de  Castiella,  é  don  Grralt,  conde  de 
Pisa,  é  el  conde  Galbain  é  sos  fijos.  E  á  todos  aquellos 
fi^o  el  rey  Garles  descabeszar  por  juicio  de  los  de  la 
tierra  en  Núples,  en  la  ribera  de  la  mar,  delante  de  sí 
mismo,  sinon  á  don  Enríe  de  Gastiella,  quel  dejó  é 
non  quiso  matar  porque  era  so  pariente.  Mas  fízol  meter . 
en  tal.prision ,  que  mas  quisiera  la  muerte  que  tal  vida 
como  vivía. 

E  desque  los  moros  de  Nucheras  vieron  la  cosa  así 
parada,  éque  non  atendían  ya  acorro  de  ninguna  parte, 
ficieron  su pletesía con  el  rey  Caríese  vinieron á  lasa 
merced ,  é  diéronle  la  tierra,  é  d'allí  adelante  toda  la 
tierra  se  mantovo  en  paz  grand  tiempo.  E  en  aquella 
sazón  el  rey  de  Francia,  so  hermano ,  é  otros  reyes ,  é 
muchos  condes ,'é  ríeos  homes,  é  prelados,  é  caba- 
lleros, é  mucha  yente  de  pié ,  que  eran  cruzados  por 
pasar  á  la  Tierra  Santa,  mudaron  so  acuerdo  é  fué- 
ronse  pora  Túnez,  é  todos  los  grandes  sennores  fueron 
muertos  é  perdidos ,  é  de  la  otra  yente  non  bobo  cuen- 
ta ;  asi  que,  todo  aquel  pasaje,  que  era  tan  fermoso  é 
tan  grand,  fué  todo  perdido.  E  aquellos  que  pudieron 
escapar  tomáronse  sin  facer  ningún  bien  ala  Cristian- 

Al 
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dad.  E  contar  vos  hemos  agora  estas  cosas,  porque  al- 
gunas yentes  culparon  d*aquel  destorbo  del  pasaje  del 
rey  Parles,  ó  que  por  so  consejo  fueron  á  Túnez,  é 
pareció  bien  que  asi  fué;  ca  después  de  la  muerte  del 
rey  de  Francia ,  so  hermano ,  é  de  los  otros  ricos  bo- 
rnes imbajóse  de  meter  paz  entre  ios  franceses  éel  rey 
de  Túnez.  E  por  esta  paz  liobo  él  tan  grand  haber,  que 
fué  maravilla.  E  cobró  las  parias  que  el  rey  de  Túnez 
daba  al  emperador  don  F'rédric,  é  con  tanto  partió^ 
.  ronse  los  cruzados  que  eran  escapados  de  tierra  de  Tú- 
nez, é  tornáronse  pora  sus  tierras.  E  el  rey  Caries  fuese 
pora  Pulla,  é  estido  grand  tiempo  en  paz.  E  pues  que 
fué  en  Pulla  fuese  pora  la  corte  de  Roma,  ó  levó  con- 
sigo á  don  Felipe  do  Moufort  é  á  don  Enric  de  Ale- 
manna,  fijo  del  conde  don  Richart,  que  era  rey  de 
Alemanna.  E  cuando  los  cardenales  fueron  ayuntados 
en  Biterbo  por  su  ruego  por  facer  papa,  acaesció  que 
los  fijos  de  Simón  deMonfort,  don  Gui  é  don  Simón, 
;  entraron  dentro  en  la  eglesia,  do  el  sobredicho  don 
Enric  de  Alemanna  oia  la  misa ,  ó  estando  en  la  sagra, 
fueron  ferir  en  él,  é  matáronle ,  é  fuéronse  en  salvo. 
E  en  aquel  anno  mismo  de  la  encamación  de  mil  é 
«docientoséscsaentaé  cuatro  desbarató  el  rey  de  Castie- 
:11a  al  rey  de  Granada,  entre  Córdoba  é  Sevilla ,  é  mu- 
gieron lii  cuatro  mil  moros  de  caballo,  é  de  pié  grand 
vente. 

CAPITULO  CDXXIV. 

Cómo  toma  el  toldan  de  Babilonna  el  caitieUo  de  Sur,  é  de  loi 
otros. 

Guando  andaba  el  anno  de  la  encamación  en  mili  é 
docientos  é  sesenta  é  cinco  annos,  é  quince  días  an- 
dados de  marzo,  Bocdondar,  soldán  Je  Babilonna,  tomó 
Ja  cibdad  de  Cesárea  é  el  castíello;  é  después  cercó  el 
'  casliello  de  Sur  é  tomólo  por  fuerza,  postremero  día  de 
abril,  é  fueron  presos  dentro  freires  é  otros  caballeros  é 
peones  de  armas  mil  ó  mas;  é  páreselo  estonces  en  Acre 
un  (1)  claro  como  una  espada,  c  tan  luengo  como  una 
lanza,  é  tan  ancho  como  un  palmo,  ó  vino  de  parles  de 
Oricnt,é  á  paresccr  metióse  dentro  en  el  campanario 
de  Santa  Cruz.  E  don  Hugo  de  Li<innn,  íijo  de  don  En- 
ric el  princep ,  que  era  ulmojarif  de  Chipre,  llegó  es- 
tonces á  Acre,  é  levó  muy  buena  flota  do  galeas  é  de 
navios,  é  levó  consigo  cient  é  treinta  caballercs  muy 
bien  guisados,  é  otra  yenle  de  pió  ó  de  caballo;  é  don 
Simón  de  Montfort,  que  era  conde  de  Leccstre,  habia 
por  mujier  la  hermana  del  rey  de  Inglaticrra,  tanto 
punnó  é  revolvió  con  los  ricos  homes  de  Inglatierra , 
que  tomó  al  Rey  é  so  hermano  el  conde  don  Richart, 
que  llamaban  rey  de  Alemanna,  ó  á  don  Adoart,  so  fijo, 
é  metiólos  en  prisión ;  mas  don  Adoart  escapó  de  la  pri- 
sión, é  ayuntó  cuantos  homes  de  armas  pudo  haber,  é 
lidió  con  don  Simen  é  con  todo  su  poíier,  é  desbaratól ; 
é  murió  estonces  don  Simón  é  so  fijo  el  mayor,  ó  grand 
puriiila  de  los  suyos;  é  dopues  mató  al  conde  de  Fer- 
rcres  é  al  sennor  de  An ligones  (2) ,  é  bien  cuatro  mil 
caballeros ;  é  fueron  muertos  á  Sanl Germán  de  la  GuUa 
cercado  diez  mil  homes  (3).  E  llegaron  en  aquel  tiempo 

il)  Vn  signe  cUr  come  espée. 

|2)  Le  comte  de  Ferrieres  et  ie  signor  (TAítinges. 
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á  Acre  el  conde  de  Nevers,  é  don  Ebrart  de  Nantiiel,é 
don  Ebrart  de  Valeri. 

CAPITULO  CDXXV. 

Cómo  tomó  el  soldao  de  BabUoDoa  á  Safel ,  é  4e  los  otros  fedoi 

qae  estonces  acaeseJeron. 

Andando  el  anno  de  la  encarnación  en  roilé  doden- 
tos  é  sesenta  é  seis ,  veno  á  Aero  Bocdondar,  soldán  de 
Babilonna,  segundo  día  de  junno,  é  estido  delante  U 
cibdad  ocho  dias,  ó  después  fué  cercar  Safet ,  6  prisol 
veinte  dos  dias  andados  de  julio;  pero  que  levase  en 
salvo  á  Acre  los  que  eran  en  el  castíello ,  ca  asi  lo  goiii) 
frey  León,  el  HosUlero  (4).  Uasel  Soldán  fállesete  de  In 
posturas ,  é  pues  que  los  tovo  fuera  del  casliello,  fízoloi 
todos  matiir;  é  frey  León,  cuando  aquello  vio,  tomóse 
moro.  E  después  entró  la  hueste  del  Soldán  en  Araw- 
nia ,  é  mauíron  á  Toroz ,  fijo  del  rey  de  Armenia,  é  pri- 
sieron  á  Livon ,  otro  fijo  del  Rey ,  é  mataron  é  prú¡^ 
ron  muy  grand  yente  en  tierra  de  Armenia.  E  aquello 
fizo  el  Soldán  porque  el  rey  de  Armenia  fuera  á  los  tár- 
taros. 

E  en  el  roes  de  agosto  murió  en  Aere  el  eoode 
de  Nevers;  é  en  aquel  mes  vino  á  Acre  don  llago  de 
Lisinan,  almojarif  de  Chipre,  con  muy  buena  yeole 
d*armas.  E  estonces  los  maestres  de  las  órdenca,  é  los 
caballeros  franceses,  é  otra  yente,  de  pié  é  de  cabillo, 
con  ellos,  ficieron  una  cabalgada  contra  Tabana.  Ele- 
van tose  el  apellido  d^  los  moros  por  la  tierra ,  é  los  lll^ 
eos  que  estaban  en  Safet  metiéronse  en  celada  al  Car- 
robler  (5),  en  el  llano  de  Acre,  é  fírieron  en  la  delanten, 
ca  por  cobdicia  do  ganar  algo  iban  grand  pariidadelos 
cristianos  delante  los  otros  bien  tres  leguas,  é  fuenm 
muy  mal  desbaratados;  é  murió lií  Joan  de  ibelin,  con- 
de de  JaíTa.  En  el  mes  de  enero  murió  don  Lociaume, 
arzobí:gpo  de  Cesárea ,  é  don  Gil ,  arzobispo  do  Sur. 

CAPITILO  CDXXVI. 

Ücl  danno  que  flzo  el  soldán  de  Babilonna  eo  Acre  e  ro  la  oin 
tierra  de  los  cristi^uos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  en  mil  é 
docienlos  é  sesenta  é  siete,  dos  dias  do  mayo,  vino  i 
Acre  Bocdondar,  soldán  de  Babilonna,  con  toda  su 
hueste,  ó  levó  scnnas  é  pendones  de  la  orden  del  Tem- 
ple é  del  Hospital ,  é  á  sobrevienta  tomó  las  yentes  me- 
nudas que  salieran  á  ganar  algo,  é  corrió  fasta  las  puer- 
tas ;  é  mató  al  Toron ,  de  vente  menuda  que  toman, 
mas  do  quinientos  homes,  é  á  todos  sacaron  las  fieles 
de  los  cuerpos ,  é  desolláronles  las  cabcszos  de  las  ore- 
jas á  arriba ;  ó  otro  día  fuese  pora  Safet ,  é  á  veintai 
seis  dias  de  mayo  tornó  á  Acre  é  fizo  derribar  los  mo- 
linos é  las  torres  de  las  huertas  é  las  vinnas  que  eran 
fuera  de  los  muros.  El  sexto  dia  tomó  Luques  de  Gri- 
maut  el  puerto  de  Acre  con  treinta  é  ocho  galeas  ik 
genueses ,  ó  quemaron  dos  naves  de  los  de  Pisa  dentro 
en  el  puerto,  é  ficieron  á  su  voluntad  doce  dias.  Mas 
cuando  los  moros  se  querían  ir  d'alli ,  llegaron  al  puerto 

(4)  En  el  original  francas,  li  ean$Uier  ó  el  CanrilUr. 

l5)  En  el  original  frunces,  Carrobier,  corrupción  óe  earwkbier, 

que  si  gn  i  (lea  el  garrofal  d  piaalio  de  garrofan.  Caroubier  en  frac* 

ees ,  garrofal  en  castellano ,  algarrobal  y  algarrabo,  qoe  son  tu 

\  m\%\a^^Q%^» ^^Yix^^^%  Vaiu d^?lv»d.as  d<:I  iri\i\%o Jarrkb újarréb. 


LIBRO 
Teinle  6  ocho  galeas  de  Venecia,  qiie  los  desbaralnron, 
é  lomaron  cinco  galeas,  é  mataron  é  prísieron  é  Gríe- 
Ton  muciios  de  los  moros. 

E  en  nquel  tiempo  murió  donHugues ,  heredero  del 
i^gno  de  Chipre,  é  fué  coronado  por  rey  don  Hugo  de 
Lisinan  el  dia  de  Navidad,  é  coronól  don  Guiliem,  pa- 
triarca de  Hierusalen ,  que  era  ido  por  vesilar  las  egle- 
«as  é  el  regno  de  Chipre;  é  tomó  la  cruz. el  rey  de 
Francia  é  los  fijos  del  rey  de  Navarra ,  é  muchos  oíros 
condesé  ricos  homes  de  Francia  é  de  Alemanna,  é  de 
loglftierre  é  de  Espanna,  pora  ir  á  la  Tierra  Santa. 

CAPITULO  CDXXVn. 

De  eómo  tomó  Bocdondar  i  JafTa  en  tregua ,  4  mató  cnantos  cris- 
t|«BOs  hl  faUó,  é  de  loa  otros  fechos  que  acaescierOD  en  el  anno 
ée  mil  édocientos  ¿  sesaenta  é  ocho  annas. 

En  el  anno  de  la  encamación  de  mil  é  docientos  é 
lei'CDta  é  ocho  murió  el  papa  Clement,  é  Bocdondar, 
soMan  de  BaT>ilonna,  siete  dias  de  marzo  tomó  i  JafTa 
por  traición  é  en  treguas ,  é  mató  hí  mucha  yente  me- 
nuda,  é  los  oíros  dejóles  ir  ¿  Acre  con  todas  sus  cosas 
en  salvo,  é  lomó  la  cabesza  de  sant  Jorge,  é  Gzo que- 
mar el  cuerpo  de  santa  Cristina ,  que  el  obispo  de  Tro- 
yes  dejara  en  Jaffa ;  é  d'alll  fuese  pora  Belfort ,  é  tomói 
por  fuerza ,  quince  dias  de  abril.  E  después  fué  cercar 
Antioci,  é  tomóla  diez  é  nueve  dias  de  mayo,  é  fue- 
ron muertos  diez  é  siete  mil  perdonas  é  mas  dentro  en 
la  dbdad  después  que  fué  tomada,  é  fueron  presos,  en- 
tre bornes  é  mujieres  é  ninnos,  de  las  ordénese  do  los 
otros,  mas  de  cien  veces  mil.  E  fué  sacado  de  prisión 
LiTon,  fijo  del  rey  de  Armenia,  por  camio  de  Saugor, 
pariente  del  Soldán,  que  tenian  los  tártaros  preso;  é 
murió  don  Enríe,  arzobispo  de  Nazaret,  é  ficieron  ar- 
zobispo á  don  Guión ,  prior  de  Nazaret,  é  fué  adelan- 
tado del  regno  de  Hieru^len  Bailan  de  Ibeliu,  sennor 
de  Sor. 

El  otro  anno  adelante  fué  grand  tormenta  en  Arme- 
nia, é  sumiéronse  cinco  castiellosé  tres  abadías  é  doce 
ah»rias,  é  murió  don  Jofre  de  Sergines,  doce  dias  de 
abril,  é  otrosí  muríó  en  Acre  don  Guiliem,  patriarca  de 
Hierusalen ,  veinte  é  dos  dias  de  abril. 
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CAPITULO  CDXXVin. 
De  cómo  pasó  el  rey  don  Lois  de  Francia  con  so  hueste  i  Tdnei, 
é  murió  allá  él  é  los  otros  honrados  homes. 

A  mil  é  docientos  é  selenta  annos  de  la  encamacioa 
legó  el  rey  don  Lois  á  Aguas-Muer  las  con  sos  tres  fi- 
jos é  con  el  conde  de  Pileos ,  é  con  so  sobrino  el  conde 
de  Artes ,  é  con  muy  grand  companna  de  su  caballería, 
é  fincó  en  Provencia  por  atender  su  bueste.  E  el  se- 
gundo dia  de  julio  movió  con  toda  su  huesle  é  tomó 
puerto  en  Sardenna ,  é  d'alli  fuese  pora  Túnez  é  tomó 
Cartaje,  é  murió  Juan  Tristan  en  la  cerca  de  Túnez, 
é  después  murió  el  Legado,  é  á  poeos  dias  murió  el 
buen  rey  don  Lois  de  Francia ,  é  después  murió  el  rey 
de  Navarra  é  tantos  otros  condes  é  ricos  homes  é  otra 
yente,  que  fué  maravilla.  E  después  de  la  muerl^del 
rey  de  Francia ,  vino  el  rey  Caries  á  la  huesle ,  é  íizo 
paz  con  los  moros  por  haber ,  é  después  tomáronse  pora 
Trápana ,  é  en  el  lomo  dentro  en  el  puerto  de  Trápana, 
é  fueron  quebrantadas  é  peciadas  tnas  de  cuarenta  na- 
ves por  tormenta ,  é  perdiéronse  las  yentes  é  las  oirás 
cosas  que  eran  ¿entro.  E  murió  la  mujíer  de  don  Felipe, 
el  nuevo  rey  de  Francia,  que  se,lornaba  pora  coronarse 
en  Francia.  E  murió  olrosi  la  reina  de  Navarra  en 
Hacx,  en  Provencia,  cuando  se  iba  de  Túnez. 

CAPITULO  CDXXIX. 

Cómo  mataron  i  don  Enríe  de  Alemanna  en  Bitcrbo ,  é  do  loi 
casliellos  que  tomó  el  Soldán,  de  los  crisiianos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  setenta  é  uno 
fué'muerlo  á  traición  don  Enric  de  Alemanna ,  é  ma- 
táronle en  Biterbo,  asi  como  habédes  oido.  E  pasó 
Adoart,  fijo  del  rey  de  Inglatierra,  á  tierra  de  Hieru- 
salen con  grand  yente.  E  tomó  el  soldán  de  Babilonua 
el  Crac ,  que  era  del  Hospital ,  é  la  lorre  del  Casliello- 
Blanco ,  é  Gibelacar,  que  era  del  Princep,  é  puso  tre- 
guas con  el  sennor  de  Triple;  é  tomó  Monfurt,  que  era 
de  los  alemanes ,  é  derriból ,  é  tomó  del  Viejo  de  la 
Monlanna  cuatro  casliellos.  E  fué  en  aquel  anno  el  rey 
de  Chipre  á  Acre  por  acorrer  á  los  cristianos ;  é  que- 
brantaron en  el  puerto  de  Limenzo ,  en  tierra  de  Chi- 
pre, catorce  galeas  de  moros,  é  fueron  h¡  muertos  é 
presos  fasta  tres  mil  moros. 


AQUÍ  FESfEftCC  LA  GRJiN  BeSTORU  DE  ULTRAVAB. 


GLOSARIO 


DE  PALABRAS  ANTICUADAS,  Ó  CUYA  SIGNIFICACIÓN  HA  VARIADO. 


ÁiéUmiar,  AbaUénmtímlo,  iniit¡Hsar«  eetaar 
A  Dfrder.  considerar  cono  vino  é  inóUl. 
Páftina  46S. 

AhúUonQiamientre,  tdv.,  de  bitde.  578. 

Ahtiéfu,  bomillarse,  bajarse,  li. 

A^wdadétmieiUre,  con  abundancU,  eon  sol- 
tura y  facilidad.  468. 

Akrnér,  rmbraTecer«  enfareeert  irritar. 
341. 

Abrevar,  dar  de  beber.  463. 

AtúMUiaUmenU,  adv.,  en  orden  de  batalla, 
bujo  sna  caodillos  ó  Jefes  respectivos.  80. 

Acaeic^r,  llegar  de  imprOTíso  o  impensada- 
mentid.  417. 

Áuealarf  bmflir,  acicalar.  17i. 

Acercado,  adj.,  próximo,  eercano.  47. 

Aceriarté,  reunirse,  ponerse  deacnerdo  para 
alitoaa  cosa,  bailarse  en  on  logar  seiíala- 
do.  38. 

Aecrécr,  componer,  arreglar,  ajnstar.  418. 

Acerró,  ayoda,  aoxilio,  socorro.  80. 

AíOitodo,  adJ.,  aliegadü,  próximo  pariente. 

Acottorne,  acercarse  a  alguno  por  el  costa- 
do. 136. 

Aauiúr,  Incitar,  meter  prisa.  4i1. 

Acustárte,  ponerse  al  lado  6  costado  de  al- 
fono.  8S6. 

Aáoiiit  adalid,  elane  guia  la  bneste  por  país 
de  enemigos.  653. 

AioUr,  lo  mismo  que  adañd,  q.  v. 

AdoragOf  escodo,  adarga. 

Adobes,  grillos,  esposas  de  flerrn.  993. 

Adoár,  traer,  llevar,  conducir.  479. 

Aducho,  part.  pas.  de  aducir.  486,. 501. 

Aducir,  lo  mismo  que  adoeir,  q.  v. 

Adur,  adv.,  4  duras  penas,  eon  dificultad  y 
trabajo.  474, 6i3. 

Afaaonado,  adj.,  becho,  labrado  4  manera 
At{fafomU).\19. 

Afeado,  ahijado.  496. 

Aféndar,  hundirse,  irse  al  fondo,  sumergir- 
se. 5SI. 

Afo§ar,  ahogar.  314. 

i)>rrf^0.  adj.,  libre,  desocupado,  sin  cui- 
dado. 6i0. 

Afhumto,  de  adfrontare,  üd,  combate  refii- 
do.  76. 

Aprariar,  molestar,  ser  4  uno  grave  ó  mo- 
lesto. 318. 

Aoriouea,  berros.  560. 

Ajuardar^  mirar  con  atención,  atender,  obe- 
decer, tratar  4  uno  con  consideración  y 
respeto.  16,  iOO. 

Ahorar,  adorar.  564. 

Íkoról,  está  por  adoróle.  (V.  Ahorar.) 
i,  otra  cosa,  de  aliad.  619. 

Alamhre,  mase.,  lo  mismo  que  ilrem^re,  q.  v. 

Aiaasara,  nombre  que  daban  los  moros  4  la 
fiesta  de  San  Joan  Bautista ;  es  vos  arábi- 
ga. 104. 

Alarde,  revista,  alarde  que  se  pasa  4  las  tro- 
pas ;  es  voz  de  origen  arábigo,  de  aradk, 
con  el  articulo  al-aradh.     * 

Albañiet,  plur.  de  albení  6  albaHil.  915. 

Atharraua,  torre  exenta  6  exterior.  237. 

Albergada,  campamento,  alojamiento  de  la 
hueste ;  en  francés  antiguo  kcrbeger  y  kcr- 
berage.  563. 

Alboroto,  Alborozar,  Alborotamiento,  conmo- 
Ter,  poner  en  movimiento,  salir  al  campo 
dando  gritos,  desafiar  al  enemigo,  albo- 
rotar» hacer  nido.  ÍS%  436. 


Albuerbola,  crito  de  alegría ;  es  tos  arábiga, 
de  waiwaia.  595. 

Albuhera,  laguna:  voz  arábiga,  qne  significa 
mar  pequeflo.  313. 

Alcafar  del  caballo,  parece  la  grupa; pero, 
sospecho  sea  errata  del  impreso,  por  alta- 
far,  corrupción  de  aUafar,  aUakar,  boy 
ataharre.  Í67. 315. 

Akandra,  alcándara,  pérchalo  varal  para  los 
halcones.  58. 

Alearía,  pueblo,  aldea,  alquería ;  es  voz  ara- 
bln.  636,  64i 

Alfaje,  peregrino,  el  que  ha  visitado  la  Me- 
ca; es  corrupción  de  ahhache,  vos  ara' 
higa.  293. 

AlfeHa,  alhefia. 

Alfóudiga,  lo  mismo  que  albóndiga;  es  voz 
arábiga,  de  fondic  6  faudae,  eon  el  articu- 
lo. 409. 

Algara,  incursión,  correrla  de  gente  armada; 
es  voz  arábiga,  de  gara ,  con  el  articulo; 
dijose  también  algorra. 

Algarada,  Ío  mismo  que  algara,  q.  v. 

Algarear,  correr  la  tierra. 

Algarero,  adj,,  el  que  algarea  6  hace  alga- 
ras. 531. 

Algarrada,  máquina  de  guerra  para  dispa- 
rar piedras  y  saetas.  199,  349. 

Alhantara,  lo  mismo  que  alantara,  q.  t. 

Alhemis,  madera  una.  iiO. 

Alheñado,  adj.,  lo  teflidocon  alhefia.  440. 

Ail'h'.»}.!y.r,  .ili'j^rse.  485. 

Áhnttiidfíti,  ninquina  de  guerra  para  arrojar 
pie. Iras  líít, 

AímrKurA,  foj^ata » Aiego  otte  SO  enciende  para 
si^asi.  ro. 

Almi&fír,  arrojo,  corriente  de  aguas;  es  voz 
arábíg*.  Ifí>. 

Álmírsl,  cauífino,  genenl.  369, 408. 

Áimofar,  miUi  de  acero  que  unia  por  detrás 
el  yi^lma  f  h  loríp,  defcntliendo  el  cue- 
llo f  los  hombros.  60, 66,  69, 193. 

Aims^fí^ar,  corredor,  algarero,  soldado  de 
fronters  j  C5  vnx  arábiga.  411. 

Ahuotna,  limosna.  489. 

Almuédano,  entre  los  moros  una  especie  de 

-  sacristán  que  avisa  las  horas  de  la  azala. 
344. 

Alquifa,  está  por  alcatifa  6  califa.  918,  945. 

Alvemat, plur.  al»emaeet,t\  habitante  d  na- 
toral  de  Alvemla  {tAubergne),  en  Francia. 
161. 

Autidos,  adv.,  de  mala  gana ,  contra  su  vo- 
luntad, por  fuerza.  513. 

Anaeiado,  lo  mismo  que  nadado,  q.  t. 
916. 

Andido,  pret.  perf.  de  andar.  499, 504. 

Angevi,  el  natural  de  Anjou ,  provincia  de 
Francia.  965. 

Aniel,  el  esmalte  negro  sobre  plata  d  oro ,  ■<- 
gel/um.  955. 

Aunado,  adj.,  alnado,  antenado,  antenatut, 
el  hijo  que  el  marido  6  la  mujer  llevan  de 
un  primer  matrimonio.  565. 

Anuataha,  logar  ameno,  sitio  de  recreo ;  es 
voz  de  origen  arábigo.  501. 

Aniñado,  adj.,  {antenatut).  (V.  Aunado.) 

Apertouarte,iátftUT  6  componer  su  perso- 
na, vestirse,  arrearse.  46. 

Apoplea,9fMp\t¡iz,  ataque  de  sangre  á  la 

AportelUdo,  tí  qut  redbU  de  nn  seftor  pen- 


sión d acostamiento;  diente,  protegido, 
confino.  48á.  »  r      •     • 

Apotióligo,  adj.,  usado  en  absoluto  está  siem- 
pre por  papa;  los  escritores  franceses  de 
este  tiempo  le  llamaban  fApoitole,  104. 

Aprenderse,^Ttnútnt,  encenderse,  hablando 
del  fuego.  938. 

Apuntar,  asomar,  salir;  dijose  de  la  espada 
ó  instrumento  punzante, cuando  atravesan- 
do el  cuerpo,  sale  por  el  ladotpuesto.  141. 

Arada,  el  campo  que  está  arado.  69. 

Arambre,  mase.,  metal  amarillo,  cobre  do- 
rado, bronce ;  es  lo  mismo  que  alambre,  y 
viene  del  lat.  baj.  aeramen.  963. 

Arca,  en  anatomía  el  tórax  ó  parte  superior 
del  cuerpo,  ilroa  tiniettra  es  la  tetilla  iz- 
quierda. 75. 

Ardido,  adj.,  lo  mismo  que  hardido.  q.  t. 

Arrefenes,  plur.  de  arrefcn;  es  lo  mismo  qne 
rehenes.  443. 

Ares,  el  árbol  llamado  por  otro  nombre  aler» 
ce.  174. 

Arlóte,  fr.,  arlot,  mendigo,  hombre  mal  Tes- 
tido,  andrajoso.  911. 

Arpado,  adj.,  roto,  deagarrado,  como  si  di- 
jéramos harapado,  de  harapo.  960. 

itirracor  las  tiendas,  levantar  el  campo.  434. 

Arrateanuar.  (V.  Rateanuar.) 

Arrebatoso,  adj.,  arrebatado,  violento.  435. 

Arredrar,  Arredrado,  echar  hada  atrás,  apar- 
lar  empujando.  67. 

Arredrarse,  echarse  hada  atrás.  48. 

Arrehenet,  lo  mismo  que  arrefenes;  es  vos 
arábiga,  de  rehén,  unido  el  articulo.  414. 

Arrepudamiento ,  arrinconamiento ,  aisla- 
miento, de  arrequdar,  que  es  arrinco- 
nar. 470. 

Arñút,  el  pufio  6  pomo  de  la  espada ;  es  tos 
arábiga,  de  rtyáá.4&3. 

Ascensión,  la  fiebre  en  su  período  ucenden* 
te.  500. 

Aicuchar,  espiar,  hacer  el  servicio  de  esen- 
cba ;  auscultare,  escuchar,  dar  oídos.  fñO, 
574, 619. 

Asfito,  adv.,  al  flto,  al  hito,  al  blanco.  458. 

Asmar,  pensar,  juzgar,  de  existimare.  449. 

Asomeíer,  meter  debajo,  someter.  389. 

Asonada,  levantamiento,  toma  de  armas.579. 

Asonado,  adj.,  levanudo,  aludo,  puesto  en 
armas.  59, 413, 589. 

Aspirar,  respirar,  tomar  aliento.  650. 

Astroso,  adj.,  el  nacido  bajo  mala  estrella, 
infeliz,  desgraciado.  514. 

Atamiento,  ligamiento.  (V.  Atar.) 

Atar,  ligar  con  hechizos  y  encantamientos. 
563. 

Atender,  esperar,  aguardar.  466. 

Atomido ,  a,  entumecido,  paralizado.  599. 

Atrevo  y  Atronó,  pret. perf.  dealr^effe.469, 
584. 

Aturadamientre,  continuamente,  sin  cesar. 
439. 

Avoleta,  maldad,  picardia.  584. 

i«era/e,  terreno  elevado;  es  voz  arábiga. 

Axixen ,  Axisin ,  plur.  axtxines ,  los  sectarios 
del  Viejo  de  la  Montafia,  así  llamados  per- 
oné bailan  usó  de  la  semilla  del  cáfiamo  ó 
kaxixa  (en  castellano  alhejUa).  Axixen  es 
lo  mismo  que  el  fr.  assastiu,  de  donde  to- 
mamos nosotros  la  palabra  msiíro,  por 
wtatadof  con  atnogU,  479, 


Áiücutt ,  f  si'i  usado  por  cántaro  ó  Tasija ,  i 
pi'sur  de  que  »u  &ÍKniflcado  es  el  de  zgm- 
dor.  oi'J,^36. 

Aloraba^  fcm.,  el  cuadrúpedo  conocido  de 
los  aniiguDS  con  el  nombre  de  camelopar- 
diiH»,  }  modernamente  con  el  de  zirafa  ó 
ierafa :  es  voz  derivada  del  arábigo  iora- 
fa.  í. 

hadarte t  parece  cerrojo,  del  fr.  baclarf, 
instrumento  que  sirve  para  cerrar  ó  atran- 
c^iruna  puerta  ibúcter\ttS6. 

Bájela  «fr.  rasisflle',  vajilla.  184. 

i;f;/(/r(es'ardi'S  e&tar  de  vacio  y  sin  hacer 
nail.i.*JO. 

Baldonar,  echar  en  balde,  prodírar,  aven- 
turar. 67. 

Baldonarse^  inutilizarse,  perjudicarse.  4G6. 

Balduque,  pafloóteia  traída  de  Baldac  (Üaf 
dad  .itíH. 

Balema,  balanza ,  peso.  5G0. 

Ba/iCy  trompet;:  de  latón.  318. 

Bnnijar ,  reñir,  pelejr.  áO. 

Burato  ,  cambio,  permuta.  115. 

Barlfotía, esimcíe  de  nave  de  guerra,  cobler 
U.  S74. 

Barjoleta ,  Barjuleta ,  bolsa  de  cuero.  28. 

Barrunte,  fem.,  eiplurador,  espía. 406, SU3. 

i/«f/fflr,  bautizar.  3í3,  S9¿. 

Itatjzan ,  rl  caballo  «le  color  bayo.  95. 

¿^''(/(^in, beduino.  537. 

Bes'inte  [bisanttusu  moneda  de  oro  de  Bi- 
sancio  ó  (^nbtantinopla,  y  no,  como  algu- 
nos lian  creído,  de  pesante.  480. 

Bimbre  \6imen ,  mimbre,  t^). 

Btnirma,  lanzü  ó  a»ta  corta,  cuyo  hierro 
se  comiionij  de  dos  partes ,  punta  y  cuchi- 
lla corta,  como  el  de  las  alabardas.  2tMK 

Blaco,  el  habitante  de  la  Blaqnia  ó  Vala- 
f|iiia. 

Bo  loitn ,  entre  los  turcos ,  monje  ó  religioso 
ariiiailo.337. 

Ho///J</,  adj.,  cncldo.del  fr.  bouUH.^^. 

Buha,  lat.  baj.  bursa  ▼  buaa,  vasija  para 
contener  agua ,  odre.  %i^K 

B-ryoñ¿s,i\  natural  de  fíürgofia.965. 

Br  tí  fuñeras  y  hrahoneraí ,  parte  de  la  arma- 
dura del  muslo.  140,^99. 

Bray^  tierra  negr«,  lango,  lodo;  lat.  baJ. 
braiuiu ,  Tr.  bray  y  braye.  .'o;) 

j;r/fl/.  vcsiiduní  anilina,  ü  maiinra  doliinira, 
que  ufaban  las  reinas  y  damas  de  calidad. 
:.I5. 

üncola .  máquina  de  guerra ,  fr.  brieolle,  ca- 
lil.  brif/nle. 

Vrida^  máijuinadr  guerra. 

Brorn  ir.,  lirvihe\  la  part'  superior  ó  em- 
brocadurad.  l^■^cullo.  16; 

Bt  01  har,  >u>t.  mubc,  las  abrochaduras  de  la 
roí  a/a.  301. 

Broncha,  allller  de  perho.  107. 

Huilón,  eN|)erie  de  arma  ofensiva. 335. 

Jhirf/o,  pueblo,  aldea.  74. 

Bnri/uOfi,  el  liabilantc  de  un  burgo.  43!í. 

Butjfs,  bue\es.  íNá. 

Bu:  ifacer'dcl, ,  hoy  dia  decimos  hacer  ei 
luz.  r.ii. 

Cabdello,  Cabdirtlo,  caudillo.  4."'.). 

(.nlielliidirn ,  cabellera.  3i7. 

CalTitii,  mái]uína  de  guerra.  6'>4. 

f  adnhaho ,  andamio.  3¿8. 

Cnd(ii¡m\ :ulv.,  cmiivale  á  cuantas  veces. 445. 

Calrra,  silla  de  brazos. .->¿4. 

Cadozo,  pozo  ,  olla  que  se  forma  en  la  cor- 
riíMiti-  de  un  riu;  es  voz  arábifra,  de  ca- 
dns  I.  endis,  de  donde  se  di-rivo  también 
la  palabra  arcnduz.'ú7t\),  fMl. 

Ca'lria,  e^tá  por  radcría,  de  cadere  (caer). 

CaiTon,  c.iyeron,  de  caer.  S8'». 

Culahre,  máquina  üe  guerra;  quizá  la  misma 
ll.iniada  en  la  pá;?.  344  cnlnfre. 

Calfinibnnao  Calchrinay  las  iuniundicl^is  de 
una  población.  4i3. 

Cnlc,  ralle.  íiTO. 

Cn»iw,  cambio,  permuta.  43S. 

Camón,  proniincijilo  cantas,  es  el  cuero  de 
gamo  o  gamuza.  171  ,  171. 

Cfridr/nha ,  candilero.  2ál. 

f  (i7!ntivrt,  cnc.liilld.íV.'jí;. 

Cdftiidn,  del  lat.  baj.  eonna/d,  vasija, cani- 
lla.-2í>. 

Canxfdad,  lasitud .  ean"Janfio.  607. 

Calillo,  Capieiin,  lo  mi:ymo  que  capacete  ó 
LLÚu  ae  acero.  76. 


GLOSARIO 

Capirote  eon  man§a,  gorra  de  pafio  qae  ter- 
minaba en  una  como  cola,  que  caia  sobre 

las  espaldas.  267. 
Carbúncuta,\2  piedra  llamada  carbonclo.  93. 
Cárcava,  foso,  hondonada.  131 ,  5GB. 
Carcaio ,  carcaj .  ti)9. 
Cardis,  los  curdos  ó  habitantes  del  Cardis- 

lan.  ül8. 
(.'amero,  hoyo, srpallura.  70. 
Camero,  lo  mismo  qae  úrki$  6  miqaina  de 

guerra.  33S. 
Cflrcma,  la  carne. 268. 
Carona/, adj.,  camal.  556. 
Casaje,  casería,  cortUo,  del  lar.  baj.  c«- 

«a/f.4lO. 
Castigar,  pnnir.  540. 
Castigar,  amonestar,  reprender,  gniar  I 

uno  por  el  camino  de  la  virtud ,  deí  lat. 

castificare.  28. 
Cativo,  cautiverio, eselavitod.  508. 
Cebadera,  susi.  fem.,  saco  á  costal  para 

llevar  la  cebada.  193. 
Ce/ii70,  la  tela  de  pelo  de  cabra.  351. 
Celvrgiano,  cirujano.  494. 
Cendal,  sandalia.  525. 
Cerciello ,  zarcillo.  497. 
Cercondar  cireuMdare,  rodear.  563. 
Cerro  (montar  en),  lo  mismo  qne  montar  eo 

pelo.  180. 
Chufa ,  burla ,  irrisión.  189,  239. 
Chufar,  burlarse  de  alguno.  240. 
Ctcatron,  ciclaton ,  ciclada,  vestidara  taifa 

de  mujer.  1U9. 
Cimbre,  se  halla  usado  en  la  pág.  320  como 

cuerno  de  alambre,  pero  es  campanilla,  de 

cymbalum.  328, 335. 
Cmiterio,  cementerio ,  enterramiento.  142. 
CoarHín ,  el  habitante  de  la  provincia  de  Coa^ 

rezm  ó  Joarezm:  los  escritores  franceses 

del  tiempo  los  llaman  hoanint  y  Aooro- 

zins.  (mí. 
Cohondir,  confundir,  rematar,  eiiirpar.  226 
Colafre,  la  maquina  du  guerra  llamada  por 

otro  nombre  algarrada.  344. 
Colgaderos,   los   cordones  4  eorreas  por 

medio  de  los  cuales  se  caelga  ó  snspende 

alguua  cosa.  88. 
Colgadizo  jcl  piso  de  ona  habitación.  215. 
Culpe ,  golpe.  453. 
('.ornar car,  lindar.  .STO. 
Cvmbatero ,  combatiente.  570. 
Cometer ,  acomrirr,  embestir.  195. 
l.umeter  ,  ejecutar,  llegar  a  efecto.  20. 
Cvmpamwn ,  compaOero  de  armas,  cámara- 

da   •i:M.,V.Í». 
Cumunul,  mediano.  456. 
Comuna Imientre ,  ííd\.,  como  el  común  de  las 

gi-nir^,  niniianamenle   ii7. 
Conducho,  alimento,  provisión.  256. 
Confunder,  con  Tundir.  540. 
Con/ratina ,  coiradia  ,  hermandad.  640. 
Cnni",( cHciti ,  conocimiento,  sentido.  435. 
Cinquisto,  a,  parí.  pas.  de  conquerir,  con- 

<|uiMar.4*«!K 
Contenent,   continente,  semblante,  cara, 

!i(i3. 
Contrecho,  adj.,  contrahecho,  sn. 
C»niuiro ,  con  vosotros.  443. 
Copado,  adj.,  lo  que  esta  hecho  en  figura  de 

ropií.  Tti,. 

C ¡ratones {Ú9T),  animar,  infundir  aliento, 
aliMitar.  loo. 

Corvado,  a,  encordado.  260. 

Coserá,  a,  corredor,  fr.  coursier,  de  currere. 
537. 

Costanera,  sust.  fem. ,  el  lado  ó  costado  de 
al;;una  cosa.  130. 

Costera,  Cü^la,  ribera  del  mar.  .^80, 621. 

Coslrcnir,  obligar,  estrechar,  apurar.  419. 

Cola,  del  lat.  baj.  r<;//a,  género  de  embarca- 
ción, llamado  también  cogga. 

Crebar  {fr.  rrever),  lo  mismo  que  quebrar, 
romperse,  hacerle  pedazos.  586. 

Criatura,  criazón,  crianza.  53. 

Cneta,  grirta.  iW). 

Croro,  pret.  perf.  de  creer.  563. 

Crot'olox,  crevAlos.  484,  493. 

Crudio,  crudo.  571. 

(Mdar  curare  ,  cuidar.  442. 

Cuetiia,  la  narte  mas  estrecha  y  superior  de 
una  iíenda.2.')2. 

Cuerambre  [foramen),  corambre,  cuero,  piel. 

Cuita,  Cuida,  Cueita,  cuidado.  103. 

i  uiíar,  ( ui('ar.  IOK. 


Damnar  (dmunare),  sentencUr,  coadcEv. 

514. 
Daraga,  fem.,  lo  mismoqoe«4«'ifa  jadr- 

^a.  272,416. 
Defender,  vedar,  prohibir.  632. 
Defendimiento,  defensa,  prohibieloi.  0B. 
Ifegredo,  decreto,  ordenanta.  614. 
Demandar,  pcrnntar  '.fr.  denuader\.  33. 
Demetir,  dimitir,  de^iar,  abandonar.  543. 
Demudado,  part.  pas.,  eambiado.  290. 
Dendeque,  desde  qae,  desde  el  i — 

que.  413. 
Dennar,  dignarse;  «m  demuar,  desdcfane. 

501. 
Dénosla,  dennesto.  634. 
Departir,  babUr,  conversar.  92. 
Dereckurero,  adj.,  recto,  josto,  impardal, 

derechero.  540. 
Derranchadamientre ,  i  la  desbandada,  til 

formación,  foera  de  las  flias.  464. 
Derranchar,  salirse  de  las  lias,  perderh 

formación  «fr.  derrnger).  453.  Esta  «la 

verdadera  acepción  de  la  palabra,  y  noli 

que  leda  Sánchez,  en  sn  Ghtario  aipn- 

ma  del  Cid,  de  «desamparar  el  raiche*. 
Desabor,  disnsto,  mal  talaoie.  601. 
Desceñir,  qaitane  ana  cosa  qae  esti  ceUla 

al  cuerpo.  87. 
Deseio,  pret.  perf.,  deseendid,  ba]4.  61. 
Descolorado,  a,  sin  color,  descolorido.  B, 

245. 
Deseomutgaeion,  descomanlos.  «SO. 
Desdecir,  contradecir,  decir  lo  contraria  qit 

otro.  370. 
Detembargadamientre,  adv.,  HbrcBCite,  cea 

soltura,  sin  molestia.  463. 
Desembargar,  quitar  estorbos.  278. 
Desembargarse,  desemba  rasa  rae,  libiarse. 

278. 
Desesperanta,  desesperación.  573. 
Desfacer  de  ti.  despedir,  desechar,  apartar 

4  uno  de  so  lado.  30. 
Desfender,  defender,  prohibir.  443. 
Deslago,  foera  de  la  horlionlal  6  recia. 4 

derecha  á  izquierda ,  hacia  arriba  ó  blcia 

abajo.  61 
Deshondra,  deshonra.  439. 
Denoterrar.  desenterrar.  544. 
Despeluisdo,  adj.,  despelatnado,  el  qaetl^ 

ne  el  cabello  mal  peinado.  261). 
Desperar,  desesperar,  perder  la  esperaaza. 

Despezar,  despedazar,  hacer  piezas  ó Irotni. 

Despojarse,  desnudarse.  2íí9. 

Desptmer,  deponer,  privar  á  alguno  de  sa 

(litiniíLd  ó  emiilco.  440. 
Destijar,  cortara  uno  el  camino  ó  retirada. 

Destajo,  el  pafln,  tapiz  6  cortina  que  serrii 
para  cortar  un  aposento,  haciendo  eo  ^1 
dos  habitaciones  6  salas.  507. 

Destorhar,  impedir,  estorbar.  27. 

I)e»torpamienlo  ,  esl4  oor  destorbamient»,  f 
es  la  acción  de  estorbar  6  impedir.  47. 

Devano  (salir  ah,  salir  de  lado,  de  costado. 
47. 

Desvolver,  desenvolver,  desatar.  265, 293. 

Devisado,  a,  engafioso.  286. 

liolnr,  cepillar,  desgastar  la  madera.  215. 

Dona,  fem.,  don,  presente,  regalo.  484. 

Donaría,  AomUt,  gallardía,  gentileza.  49!. 

Dont,  adv., donde,  úevnde.  441. 

Donniente,  nombre  de  un  cuadrúpedo  eatre 
los  orientales.  302. 

Dromon,  especie  de  embarcación  de  rtU, 
larga  y  estrecha,  buena,  por  sn  veloc¡i»a<l, 
para  andar  en  corso;  de  donde  le  vino 
aquel  nombre,  derivado  de  dramas  6 érO' 
medas,  que  es  el  de  dromedario.  .')20. 

Dr^pico,  adj.,  hidrf^pieo,  hinchado.  2l0. 

//ur  de).  621.1  V.  Adur.) 

¡Htrar.  tardar.  537. 

Durandartc,  espada  de  Mainete  (Garlo-Mag- 
no). 182. 


Echo,  tiro,  de  echar,  522. 
Eguar,  igralar,  de  eequare.  618. 
E'eido,  riegido.  electo.  412. 
Elemosna,  Etimosna,  limosna.  482,  55.*. 
Eniboratime,  confundirse,  mezclarse,  venir 

a  las  manos.  4o9. 
Embiimecido,  adj.,  lo  mismo  que  barnizado. 

303. 
EmcK¿ar^  hacer  mención.  634. 


I 


ím^^ám^ntñié  t  tnhífirio  6  tendido  de  pa- 

fias,  Upices  ó  »edas.  91. 
Empecer,  impedir,  eslorbir.  582. 
Emprntniado ,  adj,,  eUTiido  tu  presenta  é 

reífalo,  S6t. 
Eitaciado,  átí  Jat.  baj.  infaú^tm^  rfacgido, 

tornadixo,  el  que  dfja  su  reliíioii  por 

Enaipat-t  poner  fin  a^as  tí  en  craz,  273. 
Eucabaiganh,  t\  que  monta  4  caballi)  d  ea^ 

batga,  9«. 
Encútietr,  parir  la  mujer.  4%. 
Encimar^  coDcfulr^  arjhir,  paner  fln.  466. 
Encunado,  ad],,  apitcadoá  un  logarr  pirece 

ser  lo  mismo  qu«  ispero.  escabroso.  8f . 
BnevnáOf  forrado  6  eua mecido  de  coerOn 

Enoffíár,  atajar,  corlar.  415. 
£ii£»ríiMa^o,p2rL  p3ü.,  lo  ütie  está  cabJerto 

6  tapado  con  cortinas,  ZÍl, 
Ene^ipñáOf  lo  mismo  que  cnhodó.  621. 
Knemsgt^  eoemiilad,  odio.  Lü. 
Eñáerefko.  idv,,  recumeotc,  de  arriba  i 

abajo,  d. 
Endurar^  süporUr,  iüfúT.  451. 
En  Afelio,  «,  le^xniado,  derecho.  323. 
Efffintn,  iMtiíaíju.  Iraicton.  658. 
En^am fornido,  iruamecído  de  pedrería.  68, 
Enhelrad(t,  a<íj.^  revuelto,  nieifladn,  á  roa* 

iter»  de  Oellm  á  lana,  enfeairé?  áíJü 
Eniardar^  tintar  con  ffrasa  ó  tocino  {ir.iará) 

«41. 
Zmíco^  resistencia  ^  pufna ,  cambute.  547^ 

£iiiíil«f,  amonestar.  .'^. 

Enífrgtr,  entregar.  445, 

Eniisur^  tender,  poner  tieso  é  tiriDle.  444. 

EntoJñCitdo,  a,  lo  qne  conllene  td&igo  ó  ve- 

neno.587. 
tñtrementúdü^  revaello,  confunrlido»  adbe- 

ridnd  pegado  ifr.  éntremeles  Só3. 
Enirr^tisr^  iropnar  5Ht^ 
Enreíperse,  raeíclarse,  meterse  i  vueltas 

con  el  enrmigo.  275, 
Bicantar,  encantar,  hacer  entantimientos  ú 

becliaos.  564. 
Efettmtdo,  ««escarnecido,  ultrajado. Ol. 
Eico/te,  ave  de  ra pifia.  3i6. 
Efcuaníra^  adv.,  contr».  587. 
E8citdrañer^e&(üúi\^iT^  Investigir  136. 
Eicu/ca,  thcmhi,  e^tth.  699. 
E$fnar,  enfriar.  Í76. 
£j;efr,  elegir,  encoger,  443. 
Eip^civ^  ttijljídirse,  divertirse,  aolazirse.SQ. 
EtpMÍdÉt  ti  espaldar  O  parte  de  li  arroaduri 

qae  cabria  1«  expjlda.  196. 
Etpt^ine,  despedirse.  4lí. 
Espeitdumhrf  ^  espesar.  451. 
Etpeíutt  el  bierro  d  palo  en  que  se  espeta  la 

cime  para  asarla,  SU. 
Esfifw,  et  árbol  Kamado  spka  núrii  ú  olr« 

iemejante.  .í5í, 
Bulmidat,  e>tandar(e,  bandera  real.  Sfl6. 
£*/er//9.  moneda  de  plata  inglesa.  616. 
EjtUét^í,  hoU.  351. 

Ettapnsa^  \i  piedra  llamada  topaelo.  303. 
E»tr/mgcer,  menear,  mover,  poner  en  movi- 

Bilenti),  2^3. 
E»tribffaM,  estribos,  58. 
E^tu^^,  estufa  ,  bafio  de  vipor.  S^. 
£r«jr,  lo  mÍJ»mo  que  ei*tf^,  ved.de  ñieta^ 

Ef&étié^uU  veá4<etaqoí;  ev4if,  veibf.Hdl. 
f^ciMtf,  precedido  de  la  prepaslcton  á.adv.. 

Mcreliaenie,  i  escondidas.  278, 290. 

Fifcer»  dfeese  del  caballo,  en  ando  el  jlDele, 

pafü  probarle,  te  pone  ya  i  on  paco  p  i 

otrn,  reiithiendole,  á  fiii  de  conocer  si  es 

buei  o  d  malo.  &9i. 
Fécer*,  sDsi.  fem. ,  la  parte  de  ana  cosa  que 

bice  fai  á  c»c  frenie  i  oira.  151. 
fif/Tífl,  viene  de  /tffer  f,  imr  laherlr,  y  vaíe 

tanto  coma  reprensíun,  ininha,  denuestOi 

CQl(>i.  S5H.ÍS63. 
FtctQH ,  íieehüra  ,  ír.  T'T 
Facióñadá,  adj  ,  nnido  >  ^  i^f>»  y 

fMtf/,  el  que  tiene  bu<  >    >.  f^ccich 

l»es.  I  V.  AfttrtanaéúA  !♦:► 
Faiea  *faiciú,  faetM),  adv.,  bielg.  5M. 
F§rñpo.  harapo,  andrajp,  S73. 
FMtditJo  misir  n  que  kardit  y  áféét,  e.  f « 486. 
FMrp**d0,%úL  lo  mismo  que  «rv«¿i>,  g,  t, 

515. 
Ftfi;*,  dijose  1  imbien  M<ft«  y  dttlmamefile  A»* 

r«,  prep.,  que  denots  itempo  ó  lugar,  En 

l*or(D|il  I  Gailcia  le  dice  ano  4i/f«  ^ue 


DE  PALABRAS  ANTICUADAS, 

por  h^Ut  que*  Es  voz  de  origen  aribif n. 

F«m\  está  por  faft^  ol  &  hasU  el.  573.  (V. 

FaH.\ 
Fáiakjo,  paflo  de  rostro,  toalla,  ÍIÍJO.  iS96. 
Fewder,  Hender^  pariir,  j  también  partirse  por 

medio,  abrirse.  131. 
Fer^qtLe^  adj.,  el  franco  é  habitante  de  la 

Franí  onia.  i60. 
Ferrada,  a,  herrado,  lo  qne  está  guara«cido 

ó  forrado  de  hierro.  61 H. 
Ftaidad  s  fr.  femíé  I,  Odelidad.  121.  435. 
Fidimda  a^  hediondo,  lo  que  hiede  ó  hoele 

maLdil. 
Etnifitra,  venían».  4S5. 
Féfa,  correr  i  espuela ,  6  i  espuela  tevanU- 

da.  328. 
Fiusa,  fem.,  cnnflanza.  10. 
F/rtfo,  enfermo,  d'iliente.  6(Kl, 
FImquis,  la  ntlsmo  que  flandré*  á  natnral 

de  Rindes.  351. 
Fíiimen,  Jarda  o,  el  no  de  dicho  nombre. 

í€6. 
Fotdo,  piíL  pas.  de  /oír,  fnir,  huir,  487. 
Fúltar,  boHar,  pisolear.  274. 
Fündafksu,  máquina  de  madent  pin  arrojar 

piedras.  4flt. 
Fondero,  hondero,  433. 
F^raif^ ,  süfit. »  agnjero,  brecha,  portillo. 

245. 
frior,  raa^C,  ffio.  61. 
^^r<J.  pret.  perí.  úefkotr  (fkgere),  por  huir. 

482,565. 
Fuste,  madera.  413. 

GambAJ^  túnica  6  camisa  de  malla ;  es  toí 
arábiga,  át  toncas  t^  gandes.  1ifó,2.l5. 

Canúniio,  saqueo,  despojo,  botin,  gana&cla. 
560. 

Ganngal,  planta  olorosa  de  la  India.  32Í. 

Gomavka ,  logí ,  vestido  ialar,  del  lal.  baj, 
garnacáia^  en  fr,  aarnache.  40. 

Garrete t  máquina  de  guerra,  j  la  saeta  é 
dardo  j^rande  que  se  lan¿aba  con  ellai  en 
1»L  baj.  gttrtotus,  fr.  garroL  350. 

Gata,  ennecie  de  galera  rostrata  y  defoerra, 
llamada  en  lat.  hi).  gatut  y  ffútiwi,j  en 
francéii  antiguo  e^«i  y  €ka%. 

Cita,  máquina  de  |ínern.  por  medio  de  la 
cual  los  que  si  lia  bao  á  uní  ciudad  se 
arereahan  cubiertos  i  U  morilla  para  so- 
cabaria,íi  pasaban  al  foso.  Es  la  misma 

3üe  Vogecio,  ítr  He Uflií«ritUk.  iv,cap.  if, 
ama  ranea.  Eo  lat.  h*¡.  se  dijo  cdlui, 
calíns,  (fahu  y  gaíiiu  ^  como  se  deduce 
del  stgníeiile  pasaje  del  voesbulario  de 
Bríto  :  Vmeai  duermt  ptterei^  fUM  nme 
mUtíari  barbarko^tté  utu  cutios  t^fcttnt 
í,[»mú$e  ratm  (^tot  porque,  cbbierto  coo 
ella  el  suldado,  se  aproximaba  ú  la  mura- 
Ua,  i  guisa  de  ptu  que  se  vi  i  lanzar  so- 
bre  un  ratón. 

Genuét,  geo oves.  331. 

G9tf€r%ad9r,  lo  mismo  que  g^htrmUe  i  Ü- 
mon.  25. 

Gobemojei^  timón  ó  gobierno  di  la  aave, 
fr.  goMpemaU.  519; 

Creciico,  adj. ,  griego.  200. 

Creíj,  piar,  de  grev,  por  rebaflo,  dé  freí, 
486. 

Gre^ffo,  del  laf,  ftrá,  pelel ,  disputa,  eon- 

tifiidü.  4ÍÍ4. 

Guarda,  gnarid»,  resgoanlo,  defensi.  411. 

(^uartda,  en  forlif..  el  ing-ar  donde  el  solda- 
do .ve  ponía  á  cubierto,  gsrila.  388, 

Gmmr  ( f r.  guerirí^  curar,  sanar  4I\44I. 

Guirianda^  coroaa  peqoejlka,  adorno  de  cábe- 
la, ea  Ut.  baJ.  ifrienég  y  girlsnéé,  110. 

Gmmmtenío,  las  amas,  cabillo  ¥  arreos  per- 
(«oecientes  i  no  caballero.  467. 

ííaekú,  \o  mismo  que  hacha,  257. 

tíatifa,  ^»\\h^ó  m-ii^bÍ4?nj;ilira,  qneslgnidca 
Ticano  de  iJios,  lugar-teniente  sa|o  en  la 
tierra.  617. 

iidrdtdo,  adj.,  osado,  atretído;  es  lo  DlttBO 
que  ardit  y  ardido. 

ih  "    liimbien  sedíjo^enlAlH«,Te- 

l  !or,  fuego  eo  sent  0g.  417. 

ilcr  i.íirar  ó  hacer  4  UDO  heredero 

|U)U.  %. 

BpmiHadé,  adj.,  el  hombre  que  ha  cometí* 

di»  homicidio.  27. 
fíoRdS'fíí/te.  350.  ^V.  Fmd«fíá»te.) 
¡hrcar^  to  miürao  (|ue  en  torear,  aspar,  que 

era  p^faer  4  uno  en  f  o  reas  ^  cruclScAríe, 


elavfindole  en  til  lepse  6  ertí  de  san  An-^ 
dres.  114.  f 

BoMptiaíerp,  caballero  de  la  Arden  llamada  < 
de  Sao  Juan  üel  Hospital.  483.  < 

Bubiar^  to  mismo  que  méer.  HuhUria  y  Ait-  ^ 
tiojte,  habría  y  hubiese.  Hmbiaro»,  hubie- 
ron. tí33,  236. 

Eueníe,  campo,  real  adonde  asienta  un  ej£f- 
cito.  ÜÓ5. 

Bmgréi,  el  natural  de  Ilnn^i  á  hiiiigaro 
(fr.  hongroiá].  115. 

hada  [irñtíu),  airado,  colérico,  eoej ido. -^ 
enfurecido.  444. 

JagoHitt  piedra  preciosa.  302. 

Jüipe  ó  J&spre,  cor.  de  diatpre,  eo  lit.  bijé^ 

déasprus  y  dittpents ,  fr.  áiaífte ,  tela  d« . 

seda  de  colon»,  parecida  al  damasco.  9b. 
Joa,  Juta,  jo)-et.  644. 
^íf*/tíf.  justar,  tornear,  peíear.  .^23. 
JoytíKíí  jo]ieuseu  espada  de  Carlo-Mapo.9fl. 
Jurgiuno,  georgiano,  natural  de  la  íieorgia. 

316. 
Juif^t  pret.  perf.  de/uir,  por  huir.  372, 

Labro,  !ibio.  570, 609. 

Ladim,  Latino,  el  europeo  occidental ,  en 

contraposición  con  los  siibdtios  del  im* 

peiio  griega',  el  que  bah'.a  luriin.  i14,  457. 
¿aiicera,  agujero  6  abertura  en  la  pared  de 

tina  torre ,  por  donde  se  podi^  sacar  uní 

lanía  para  herir  al  contrario.  215. 
Lantar,  echar  ú  arrojar  Untas.  1 10.  , 

LaUnada^  lo  mismo  qtie  tatina  j  Udac,  a 

que  habla  latín.  214. 
Latir^  ladrar  el  perro.  26. 
Ltehigada,  mezcla  de  leche  agria,  pan  f  gn* 

sa,  que  se  da  ¿  los  perros  de  caía,  ifr 
Ledanta^  letanía.  ?^, 

Ledo^  (I,  contento,  alegre,  satisfecho.  61. 
Lekna,  legua,  del  lat.  baj.  le^c*.  549. 
Leidtí,  adj.,  el  oue  tiene  mucha  lectnra.  223. 
£e>(ir,  alijar^  dejar  caer,  aflojar,  fr.  lait- 

$ar.  616. 
Leptid,  iinp.  de  tívisr,  fovtntáos»  poneos  ei 

pié.  59Í 
Lihraft  despachar.  t81. 
LtJftio,  a,  ruin,  bajo,  miserable,  del  lit.  bi^j. 

ügiogus,  que  vale  uaió  como  vasallo  en 

sen  I  ido  des  preciad  vil.  264. 
Lim0fnaáer«t  'i  limosnero,  el  qae  hete  li- 

nosiias.  94. 
Loriega,  to  mismo  que  hriga.  81. 
Loseniera,  adulador,  lisonjero.  518. 
Lt(0,  guante.  501. 
Luenne,  Luehe,  adv.,  lejos.  45S. 

Maltraer,  maltratar  de  obra  ó  de  pilibra. 

UüUrtjot,  te  maltraté.  551,  £06. 
Uamienté,  arma  ofensiva,  quizá  sea  errata 

por  mantente.  338* 
Manada^  sust.  fem.,  lo  qae  eabe  en  la  au- 
no. 299. 
Manadero,  faente,  manan tUl.  329. 
Mancebía ^  Juventud.  4T. 
Mañfñnhia,  manganethmt  mlqnina  de  fuer* 

ta.28ü. 
Manifestar^  poner  la  hostil  de  manldesto, 

asuilr  á  la  consagración,  comulgar.  6l8. 
lf«j«t«/«,  instrumento  de  goerra ,  quitl  el 

mismo  que  maneta  y  mamiente,  n.  r.  544. 
Manievar,  tomar  prestado.  519,  63x 
JjfiCTÍPuieji/etferJr  II,  herir  fuertemente,  sin 

cesar  ni  kvaoLtr  mano,  ferir  á  main  j€- 

nmie.  130. 
Manto,  máquina  defensiva  de  guerra,  que 

se^^i:l  P»ra  cubnr  i  los  que  «l¡»i aban  los 

muros  de  una  ciadad,  fr  mantean  ^  Ut, 

baj.  mantnm,  616. 
Uamana ,  el  pomo  de  la  espida.  49. 
Maña,  adj   fem..  grande;  viene  de  (iie#iii. 

(In^tn  mafia  icuan  fraude  )«  tatniAa  ^tiQ 

grandei.  158. 
Maneta,  srma  ofensiva  %  manen  de  mata  d 

porra  peouellé.  337. 
Marfil,  eleJinie  y  su  diente  266. 
Marñtiad»,  pan.  pas  ,  martirizado.  810. 
Jfqllf,  rait  troi7iitir4  de  la  Inrtia.  321. 
blata,  miqaina  de  guerra.  329. 
Meittad ,  mitad.  469. 
Meter  ^  mover.  $9,  98. 
Meno,  almena  ;  es  vot  de  ori^  aiibifO^  de 

tnenán.  5í*5,  OH.  ^^ 

Mfnat  de,  lo  mismo  que  sin  ^  i  po  ler  eú8«  6 

eiclu6tvameAte.  615* 


jr«Mfi»lnMéft<att 

JteMr.  ■aiwfiflttalo.  M  fr.  sMitfir.  4IL 

Mhfiiu,  has  «•  ntiM.  IM. 

inSut.  aoBada  4<  Mt  •  Mi  lamia  M  «o* 

MiiiorllleMl.3n. 
MiM,  «raiaat  (Uta.  881 
JHr;  la  alSM  fM  anb*,  íHmIH»  «««li^ 

110.888. 
aNr«f«»»  MinMata^  aliar»,  llt. 
JNMHMr4«a,  Miai  qia  «ata  loa  amados 

(iraReMea.W.  ^^  ^_ 

Miaa»  péniMap  qaaknato»  lato.  «B,  400. 
MmáUt  eoavaato  da  «oajas.  88. 
Ih9n^*  Mooüola,  8riio  dagiana  U  Im 

fnaaaaas.  Sm. 
Jbfi.  SMrfiw.  aailia  8a  «rita.  480.  «0^ 
M&f  (mío  «a».  8«M  kaia  U  Imtm  m- 

«M6fi5«^¿¡d«4  8aAáia.tM.    . 

JAmNo»  8t  «MPirit  ttOVlBÜMtO  »  ftfVifi» 

re?  aladoo.  858. 
Jtator,  Uapiar,  lorttaar.  18t. 
SrSÚk.  adr/iáflMio  4al  laL  M^ 

H§i»l,  la  parlo  <•!  1«1*0  f*8  Mbila  y  de- 

readla  la  Mris.  tH 
HmeiBt  41a.  4a  mw.  881. 
Ilffl^» aaitMl«.8ola, aiaa4a,  raiilori  áe 

MfM.88.18,tel.     •      « 
Hyt<iái.patt  paa..  ooipa4o,  MtratMJdo; 

iVMÍiffo.  aBi!ariata4,  aaaalga.  4BT. 

jUntoa.  4a  mmm^  rdiula  fM  aa.llavib> 
aatlRMaaMa»  á  snü  4o  MMpalano>  cun 
al  Aoaüira  4o  alcia  aaolo.  S4I. 

íhMir,  daftar,  Hq«4l«r.  8H. 

ilíiMa.  fr. «Mf , Baba.  ranjM 4ai4iAri»i 
f  olaB4o  A  oaa^asM  4a  aako.  411; 
^^    .441. 


wmrii, 


Onrét,  o ,  ató.,  lo  BilaBO  «aa  A«fr4^  q.  t, 

O  tpt,  a4v..  doB4o  f  aiaia  «aa.  Sil. 

Onba.ceMa.S8I. 

OrMMl»»  aéf.,  lo  fio  aalA  MfeMo  4o  otta. 

F§l9/irét  •  piar.  4a  polf/M  4  pMUfN»,  coma 

M  dijo  drapoM  al  eaaallo  de  paseo.  fi53, 

P§9ñt,  eapeeie  de  embareaeloo  da  fiern 

P«p<ofi,  perro  sUvettra ,  lobo.  314. 

Pffwiia,  estado,  condición.  46S. 

Parane,  pooersa,  colocarse.  3i7. 

Par  Diot ,  Jar.,  psrdiex ;  tr.  pardieu. 

P<rl«fM#,  babiíaate  de  la  Bartriana.  336* 

Peelar,  hacer  pleíaa,  ronper.  859. 

Pirero,  eanlrro,  el  qpe  labra  piedra,  i^. 

Pfériur,  predicar.  i43. 

PtMrar,  tomar  prendas.  636. 

PcUifti»tiít ,  reoDion  ó  tropel  deperegrinosp 
peregrinacioa,  roaeria.  17. 

PradM dé  Umté,  gallardete ,  banderola.  5?. 

PeUrtr  {fi§núrare)^  tonar  prendas,  rellene» 
ó  segoro  de  álKOicn.  559. 

PfRiar,  caidar,  dar  pienso  i  nn  caballo.  lO, 

Péñola ,  plana.  88. 

Peréiiúio ,  peijndlcado ,  el  que  pierde.  484. 

Piri§lua  y  Paréima,  pirtaUam,  poli  iro- 
so. »M, 

^"^  fHkHrt.  adf.^aaaqoe,  4  peur  de 
aao.  48u. 

Pw^re,  moneda  frlefa  de  oro,  qoe  corrí i 
en  CoasuntlBopla  en  tiempo  do  los  cro- 
tadM,  7  qaa  se  halla  designada  de  niiii 
■añeras  en  los  escritos  de  aqael  Utmao  ■ 
kifppinu,  kiperpenm  y  parpenm.  m 

Pttnaio,  petrolo ,  el  betñmen  llamado  mr 
otro  Bonbre  nafU.  359. 

Pí<  Mrjait't ,  caballo  de  Taneredo.  Jm9  Ut- 
naa  en  Asterias  á  ana/c4e.  165. 

Piariega^  peruga,  \ara.  53. 

Ptasa,  espacio ,  corm,  titio.  lagar ;  iorfrf« 
f  lea« ,  abrirse  camino.  S66. 

P/MMd«,  lat.  baJ.p/Mi^«li,  tr.  p¡mmé€, 
ñau  de  armas  gnamecida  de  plomo  en  la 
eitremidad,  para  baceria  bus  pesada.  331. 

Po^redaé,  pobreta ,  miseria.  Sn. 

p0p«r,  contemplar  por  miedo,  mimar,  eoo- 
aiderar.  60.  ^ 

Pérpaía,  purpih.  445. 

Ptffa  Ida  padhoi,  otero,  cerro,  eoUaa.  ü. 

Pttam,  poAiofta ,  Tueao.  444. 


GLOSARIO 

Péí^^t7m^^r\f>mihh 

Prendar,  lumM  ^'¡ti^. 

PtiíTíífj.níiv.^tnfí  iiroTilltud,  ílieramenle.fJÍ. 

Pri€$a  t  moUlftiil ,  [foufi  íI<<  ^viúr  ,  k  mu 

a(»lfiado  de  Iftá  eombtk<nt£f  j  ¡tt  ni%  c^- 

lientede  b  büUlii,  111, 
Profut^r,  hjibtüf  mil  iU  a  I  pito.  Í10. 
Pr^ii#iijJd/,  qI  beNtjiíiU'  úii  la  ProTtndii,  6t^, 

^uAif/,  íidj.^  Lu  «luí"  i-|  be  (»n  el  puQO  A  »  fTatt' 
de  eoiiKi  él  ¡  pkdri^pciAil.  411. 

^w^ror ,  iállr  bróUndo.  t13. 

tfiM^vio,  delLcado,  lensibla,  pnodonorotO. 

4llS. 
(2a«r«i#r ,  iQ  mismo  qoe  #  fofir,  doado  qnlo* 

ra  qae.  38. 
úm¡  qnieo.  fil. 

*4T4 

(hUto ,  adj.,  cxeAio,  libre  de  pago.  380. 

As£l« ,  t^é ,  istilla ,  pedixo.  35,  574. 

AanofOMr.  nif  afiar.  519. 

Mala ,  jTMaio ,  iManloa  ea  tlant  4a  ene* 
Bltaa.  1181411.438. 

Iteioifr,  del  IbL  bo|,  ramitra^  TOhet  á  so- 
lar, repetir  al  ato.  318. 

nÉáraéat  i4Í**  lomlimo  qa^^reántf^*  q.  t. 

Bi'/jft'Ad,  pifi.  f^tt  de  rí/kMf  ó  rctiaecT*  487. 
iiegachü ,  fi  pía ,  tu  rea  par  dottde  tiirtñ  el 

heffMíiitaif .  |jMrL  ^j»,  ile  r^t4«r,  por  re«^l 

usflofi  dienta*.  «£13. 171 
RefM,  re  loa.  SS7. 
ñ«!§u&ráat  li  ii|a  á  rtldfiiiidií  4e  la  laaa- 

iF.  im 

/l#f»;ii;4f«  rempalir,  meter  para  adeuiro 

\retmptiÍ4féU  W> 
f{fia€haf,  es  reUflCbar  el  caballo,  de  re^ 

ñ^nntft  sutil  a,  ri«to,  ti*  rtUff.  tHO. 
Hém^CfF,  iffiíiei  I  nae«r.  S&8. 
/ieii4í^,re[tla,  430. 
Hfpi'fttr ,  rt;  |^a  ri  la  r»  descebar.  SU. 
iUtfítcíOf  revjukiüi,  I  i  abettaia  dtttlerftt^ 

cío  tairt  f'i  ituLdi»  f  h  ti  sena.  3i9. 
ÍUtáMír  á  ñtüétt,  út\  lat.  bsj.  reiíamira. 

mr  ugiindA  vri,  rei^éUr  el  jtoi^ldo.  37. 
Riíernadtf,  VarL  rjis.,Aydtü.  570. 
Hiírutr ,  ecbif  bada  itii^ « íi^cer  i  uitú  qoe 

vuelva  la  filuda.  M,  G09.— Tener  en  ne 

noí.  317;  4:»4. 
ñieifo ,  del  lat.  Fir4  4  rüvm,  pendencia,  du 

vbíúQ,  cfinticiida*  ISl» 
l|je«frd,  risita.  íisítí. 
iriüM^ar,  remero,  407. 

mt?«U$,  picaro,  malndo ,  nlUa ,  f^.  rJ4<N4 

IL  hUiií&.  fe. 
i}i>/iíiir,  rauda  r.  &li. 
liúXB,  idj,,  roja. 
ikU4i,  luía.,  exilie,  S,  40$. 
^iidjio,  el  hombre  hlfl  aflcio  qie  paiei  las 

ctll»,  K4. 

Sd^ra»  cúUsagncioA.  6SÍ. 
Safifl^,  eoliar,  aorU  de  periii.  4S1. 
5fírjj},  t»bn  tejida  de  mliobrvs.  iSSñ. 
:ifiM^í^t\  liL  Mt§mtMimmt  pifio,  reUiOp 

rMal.  SS5. 
Smnnñáat  parí*  psi>>  semlqaeoidOp  lebh 

tbüTnáQ  ^leití-oflwj.  45^ 
Sem4 ,  seAa ,  ipell|dO|  rilo  de  gnem.  S33. 
SfivMerf ,  if lio,  alálado.  «60. 
Seré,  palabra  tarea  qie  ilgnifluí  palacio, 

ciii  gnnde,  de  dOide  ae  lorntO  ¿erare»- 

«fl'É,  u  poiada  pan  d^eroa.  iQ$. 
Sitmenar,  amodeiUr»  bater  noa  plltíca  O 

Servt/íií^  dijos«  itmbieo  £erHiÍa,  j  sipiO- 
C4b},  ja  va^o  pin  beber,  en  cnjo  ta&a 
Y  lene  del  inb.  ^rak  vbelteri,  >«  pallo  de 
manos,  de  Mertttt^  lamiúü  en  la  ygnill- 
cacion  de  termikim,  óOI. 

Stft,  Srdie,  Sfdfa,  de«^^,  lo  mUmo  qtie 
««uba  &eDtadú.  514. 

Siat^,  tic  MxstcTi^  «ilina«  bocbotna,  qsle^ 
lod,  drsc4iiitp.  143. 

^^fpti/lcirua,  sipllltaelon,  tcntldii.  4^. 

Sika^  tos  mia*,  damlUooi  O  ptrüdarioi  de 
AIl.SOS. 

5e,  pros.,  tafo^ 

SahtrUaí,  idL ,  lo  «ünO  ^oe  iekriie  d 


S«^//Jd<í,  pan.  pa».  iepQÍtVdoT^.  j 

S&^rtrrtiCfF ,  crecer,  agOKliUr  deuneti^  ^ 

dürnt^nti^.  70.  i 

SQkfH^paFf  ieíiTitar  r«  pe»Oi  lfiláftd<i»*M 

caballo  t  rncitiníafi^ ,   tJcaiüKto  al  jia<if 

fuora  (1«  h  illla.  4'M  i 

50*rfiNdii«,  adv„  1  in^no  letiAlidA.ltiL 
Sekfftniíii.  nbúúlt  O  coneti  qae  bafie4 

eaballú.  m. 
Se^rftm^,  lanar  complaiantate,  cartr  li 

Soi^ríi^aW,  par«ce  fi  tiiolcs  ettertArfOf  itj 
ll«V9b¡i  bobfí  la  armiduri,  I  fO  IJ  t««lfi 
ciballrfi}  iiruba  t»A/i1ádi¡^s^e»ariBi3AdÍ»' 
vlii,  ottia  tBoibten  la  l^iinda  de  4if»fm 

S&énfifrnar  t  loraar  ¿  volver  %o&re  aSga- 

«ti.  í*í*, 
SóéreiitHia,  At  ttiper  f  pe^rrr^iaaadfteaod 

es  ;»dv.,y  eanlvaklrie  icuprorlio,  npp- 

liiianiHntíí.  177. 
Sofr^aaéif,  mu.  íem.,  golpe  ú  Rnnnem 

ih  al  ribalb  por  debajo  del  freno.  IDI 
Sufrir^  itühtrtiUf,  iíiaiener,  fr,  tút/fttr.M, 
Sofu^don^  ñv\eciúa,  aojuifsclon,  4al  IM. 

Salait  «itii}di^  placer^  <o«a  r^B  qoe  la  la- 
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S9ítar  oír  »aefio ,  eipliearle  i  toterpnA»^ 
le.  tm. 

5(na0  {#iniw««U  li  parte  afu  d  mal  elenda 
de  boa  ro»a;  e«  a^iüo  di^,  eo  Jo  iti«i  eap 
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IM.M. 
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y  ft^ae  del  ariblfo  aanrr.  497. 
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delillltOdimiiieo.BOaL 
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Tafítr  j  Tttknr,  pérOdo,  IrampOtO,  Jipánr  le 

mala  le}r.  ilL 
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Ti^a,  talla,  üibatoqne  SO  reparte  atren* 
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fa.5W,^T. 
Temkitr,  tremolar,  baeer  morer,  meaor, 

mecer.  tOS. 
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de  en  edificio.  «9. 
Terra tfft  cantare  ú  ]irn»  de  barro  pira  Ider 

ipia.  968. 
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n  temblor  de  tierra.  522. 
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THvcmM,  tracbimao,  intérprete.  213. 
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Vagar,  espacio,  tiempo.  433. 
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de  gusanos  y  reptiles  asquerosos.  308, 587. 
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Vitteía,  villa  peqnefia.  S60. 

Virga,  vara.  54. 

Vivero,  el  pescado  c^norido  en  Francia  er n 

el  nombre  de  rlret.  315. 
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bA  en  Damasco  y  otras  ciada  1es  de  Siria, 
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Xami,  como  la  llamaban  los  ambos,  de 
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Xaroj»,  jarope,  bebida;  es  voi  arábiga.  865. 

Yogó,  prel.  perf.  de  gaeer.  Yoguiera,  yognie- 
ron,  yoguiere,  etc.  4i2. 

Zaguera,  el  coarto  trasero  del  caballo.  327. 
Zaragoiano,  el  natural  de  Siracusa.  299. 
Zarzo.  529.  (V.  Sano.) 
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Cap.  xLi.-^üe  como  combatieron  los  cristianos  la  cuarta  vez 

la  nbdad  de  Hicrusaien id. 

Cap.  xlii.  —  Cómo  combatieron  los  cristianos  la  quinta  \ei 

A  llii*rnsalcn,  é  cómo  mató  una  piedra  de  engi^ño  dos  vie- 
jas é  tres  mozas,  que  encaulaban  las  piedras,  que  non 

puditísen  tirar. 541 

C.\p.  xi.iii.~I)e  cómo  combatieron  los  cristianos  la  sexta  vez 

á  llierusnieu 34o 

Cap.  xliv.-  De  aquellos  que  entraron  en  llierusalen  dc-pucs 

del  duque  (iudufre 347 

Cap.  xlv.  —  De  como  entraron  on  lllenis;ilpn.  de  parte  del 

monte  Slon ,  el  ronde  don  Remon  de  Tolosa  ú  los  otros 

que  estaban  con  ¿I fd. 

Cai'.  xLvi.— Cómo  tlrsrahezaron  dos  reyes.   .....     id. 

Cap.  XLvii.^Como  un  turro  ciefto  bobo  la  vista id. 

Cap.  xlviii.— De  otro  mlr^plo  que  tizo  nuestro  Sciior.     .    .    3Í8 

Cap.  xlix.— De  la  procesión  de  los  pelegrínos Id. 

Cap.  l.—  De  como  \ieron,  v\  día  que  ganaron  á  llieni^alen, 

al  obispo  de  Puy  é  á  los  otros  que  murieran  en  la  carrera,    id. 
Cap.  1.:.— De  cúiiio  los  cristianos  que  eran  de  autos  moradores 

en  Hlerusalen  agrade-cieroná  Pedro  el  Krmiiafio«u  men- 
saje, porque  el  los  habla  sarado  de  senidumbre.    ...     Id. 
Cap.  Lir.^De  c«)ino  UcicroK  alinipiar  la  cibdad  de  lüerosalon 

de  los  mueriiis ."SIS 

Cip.  Lili.  — Como  el  rev  Orbafpn  dio  el  alcizarde  llierasa- 

len  al  conde  Keinon  de  Tolosa id. 

Cap.  uv.— De  cómo  ilrieron  rey  de  liicrusalen  al  doque  Gu- 

"      dufre id. 

Cip.  Lv.— De  cómo  los  de  la  buoste  acordaron  qae  ayunasen 

l»orque  les  diese  Dios  rey 311 

Cap.  l\i.— De  la  r^/ou  por  qué  el  duque  Cudafre  oou  quiso 

que  le  coronasen 33i 

Cap.  lvii.— Cómo  llcirron  homenaje  al  duqne  Cudufre.  .    .     id. 
Cai>  Lviii.>-De  cómo  Ioh  ricos  hombres  se  fueron  basta  Ga- 

lili'a.  6  lomáronse  á  lliernsalen id. 

Cap.  lix.— Cómo  Dodaquin  de  Domas  hobo  batalla  con  los 

ríeos  hombres,  é  fué  vencido 353 

Cap.  lx.— De  cómo  los  ricos  hombres  se  tomaron  para  Ule- 

Misiilen id. 

Cap.  lxi.  — Cómo  el  rey  Gudufrc  bobo  el  alcázar  de  Ifieru- 

salen  del  conde  de  Tolosa .TU 

Cap.  i.xii. — Cómo  ^rnoj  ín(*  f.-i-riu  i'Utnarca  de  llierusalen. .     id. 
Cap.  lxiii.-  Como  los  ri-i>tiano>  lialluron  en  el  sepulcro  una 

pa.te  déla  verarru/ id. 

Cap.  l\iv.— CiWno  ei  r.ilifi  «le  K«ipio  eu>¡ó  su  hueste  fobre 

lo^rristi^noN  (le  liierii<^alen ."'«I 

Cap.  lxv.— De  lo  que  lirieron  enire  tanto  los  cristi.uios. .     .     id. 
(.A<-.  ixM.  — Apora  df'iJ  Iü  lii.storjj  de  hablar  de  los  crislia- 

n-i*;.  e  turna  a  ront:ir  de  los  moros id. 

Cap.  lwii.— Cúnm  el  mensajero  de  ios  turco*  contó  su  m»'n- 

saje  ,1  rey  (¡iiiiiiire 3.^6 

C»i'  i.xvin.— Del  inrnen  que  (Izo  facer  el  rey  (¡udufic  á  lus 

cri^Iianos  porque  lo  \ie>e  el  liin-íi 3-i7 

Cap.  Lxix.—  i)e  la  res|)ue.sla  que  dio  el  rey  Gudufre  al  ii.en- 

sajeio  de  los  turcos ' id. 

Cap.  i.x\.-- Como  el  mensajero  contó  ü  los  turcos  la  re<i- 

puesia  que  dio  el  duque  duilufre XiS 

Cap.  i.xxi.'-Del  ¡icnerdo  que  hobicron  los  turcos  cómo  po- 

diíj»  \eiicer  á  los  cristianos Id. 

Cap.  Lxxii.  — A¿ora  dCij  aquí  la  hestoria  de  hablar  de  lo.s 

moros,  éloni.i  a  hablar  de  los  crislianos ,*!>!) 

Cap.  Lxxiit— Do  cómo  quedó  Quinos  de  Muntea^udo  a  guar- 
dar la  cibdad jd. 

Cap.  lxxiv.  — Ci.mo  fui  el  rey  C.udufre  con  su  hueste  á  la 

batalla  de  I\amas ^u) 

Cap.  i.\xv.— Como  fué  la  hueste  d«»  los  cristianos  contra  los 

turcos u\. 

Cap.  lxxvi.-<  (^unio  los  cristianos  lidiaron  con  los  moros  de 

^l^üipi" 3(51 

Cap.  LXXMi.-i>orqu6  lo.>  cristianos  non  hobierun  la  cibdad 

de  Ksralona .■»«.") 

Cap.  lxxviii.  — Cómo  los  cristianos  partieron  el  haber  que 

hallaron  en  el  campo  donde  vencieron  la  batalla.    ...     ¡d. 
Cap.  lxxix.— Cómo  sf  despidieron  del  Uey  el  conde  de  Flán- 

des  e  el  duque  de  Normandia id. 

Cap.  r.xxx.  —  Del  rey  Gudufre,  6  de  los  ricos  hombres  que 

quedaron  con  él 564 

Cap.  i  XXXI.— Como  vino  á  Hicrusaien  Bovmonte,  principe  de 

Anliora jd. 

Cap.  lxwii.  —  De  cómo  firieron  patriarca  de  llierusalen  á 

Daimherte,  arzobispo  de  Pisa .iGo 

Cap.  i.xxxiii.— Como  Doymonie,  príncipe  de  Aiitioca,  se  des- 
pidió <lel  rey  Gudufre  e  se  tornó  para  Antioca id. 

Cap.  lxxxiv.— Tíiina  á  coiilar  del  rey  (íudufrc  é  del  Patriarca,     id. 
Cap.  lxxxv.  -  Oue  pone  l.i  razón  por  qué  habia  el  Patriarca 

la  cuarla  parte  de  Hicrusaien id. 

Cap.  lxxxvi.  —  De  la  manera  en  que  el  emperador  de  Co»- 
íiuiiüoifli  b'uo  ayuda  á  ios  crisUaaos  (\u«  moTA^^u  «u 


Hierusaleo.  ,    

Cap.  i.xxxvii.  —  Qoe  toma  á  contar  cómo  fué  v\  rey  Gudufre 

contra  la  cibdad  de  Sur 

Cap.  lxxiviii.  —  De  lo  que  dijo  el  rey  Gudofre  fe  los  tarcoi 

que  le  tr^cron  los  presentes 

Cap.  Lxxxix.~De  cómo  fué  preso  Boymonte,  principe  de  Aa- 


tioca. 


'M 

iá. 

ié. 


CiP.  xc.-De  cómo  deja  la  hestoria  de  hablar  desto,  por  coi- 
tar  del  rev  Gudufre VI 

Cap.  xci.— De  cómo  Uñó  el  duque  Godufre i4. 

Cap.  xcn.— De  qué  linaje  vino  el  rey  Gudufre i4. 

Cap.  xciii.— De  lo  que  dijo  la  madre  drl  rey  Gudufre.    .    .  Sel 

Cap.  xciv.— De  los  bienes  que  üzo  el  rey  Gudufre  de  Hiere- 
salen id. 

Cap.  xr.v.— De  cómo  torna  á  contar  de  los  herhos  déla  liem 
de  I.'ltramar,  écómu  fué  rey  de  llierusalen  BülduTio,  CQCde 
de  Uoax 

Cap.  xcvl— De  qué  corazón  era  el  conde  Baldovin,  édefüé 
facion 

Cap.  xcvii.— De  cómo  el  conde  Graner  de  Gres  dod  qoeria 
dar  al  Patriarca  la  torre  de  Dovid,  qae  le  mandara  el  rey 
Gudufre  en  su  testamento 

Cap.  xcviii.— üe  cómo  fué  el  conde  Baldovin  á  liierualciá 
rescebir  el  reino 

Cap.xcix.— De  cómo  venció  el  conde  Baldovin  á  los  tarcos 
que  tenían  el  camino 

Cap.  c— Del  mal  que  metía  Amol  el  clérigo  entre  los  hm- 
brcs,  é  de  cómo  buscaba  mal  ai  patriarca  de  Uierosalea. 

Cap.  ci.— De  cómo  fué  el  conde  Baldovin  i  cercar  «  Esca- 
lona  

Cap.  cu.— De  cómo  consagró  el  Patriarca  al  conde  Baldoñs 
por  rey  de  llierusalen.  el  día  de  Navidad ,  é  de  coso  se 
despidió  Tranquer  del  Rey,  é  le  dio  i  Tabaiia  é  i  Calfis, 
que  tenia 371 

Cap.  citi.— De  cómo  enviaron  los  de  Antioca  por  Ineqner 
que  fuese  allá  i  aguardar  el  principado  de  Antioca.  .   .    il. 

Cap.  civ.— De  cómo  fué  el  rey  lf3ldo\in  en  cabalgada.    .   .    id. 

Cap.  cv.— De  cómo  Guillem  de  Pitens,  duque  de  OutUsii. 
é  don  li\is.o  Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  el 
conde  Esteban  de  Blois  é  el  duque  de  Borgo&a  foeroi  ei 
romería  á  l'ltramar M. 

Cap.  cvi.— De  como  hizo  el  emperador  de  Conslantinopla 
con  loa  moros,  porque  fué  desbaraUda  la  gente  deles 
franceses  qne  iban  en  romería  i  ia  santa  cibdad  de  Hicni- 
salen '"S 


id. 
Id. 

ii 

Id. 
id. 


Cap.  cvu.— De  cómo  el  rey  Baldovin  ganó  á  Asnr  é  i  Cesa- 
rea «    .    .    14. 

Cap.  cvtii.— De  cómo  pam^  el  rey  Baldovin  ú  Cesárea.     .    .  3T4 

Cap.  cix.— Cómo  basteció  el  rey  Ilaldovin  4  Rama.^.    .    .    .  uTJ 

C.ip.  fx.-Como  venció  el  rey  Ualdo\in  á  la  gente  del  calila 
deKi:¡pto "1. 

Cap.  r.xi.— De  cómo  el  rey  de  Hiernsalen  levó  en  salvo  ha^ü 
llierusalen  los  ronuTos  que  \enieran  de  Francia.    ...   375 

Cu'.  r.xii.~De  como  los  turcos  de  Escalona  \encieron  al  rey 
B;ildov¡n,  é  fue  muerto  el  duque  do  UorgoOa  é  ci  cunde 
Ksteban  de  Ulois •     ¡i 

Cap.  rxiii.— De  r«iino  saco  un  almirante  al  rey  Baldosín  de  _^ 
la  cibdad  de  Mamas,  é  le  |»uso  en  salvo ^^ 

Cap.  r.xi\.— De  cómo  tomaron  los  moros  la  cibdad  de  Ramas 
é  mataron  cuantos  cn.Ntianos  hallaron  dentro.    ....    id. 

Cip.  f.xv.— De  como  fue  el  rey  Haldü\in  ai  cantillo  de  .Aiur 
¿deJaífa -5'* 

Cap.  cxm.— De  cómo  lidió  otra  vez  el  rey  Baldovin  con  los 
turcos  de  Escalona  r  los  venció j  ' 

Cap.  cxvii.— Do  romo  Tranquer  ganó  dos  cibdades,  llamadas 
Apamia  é  la  l.ischa,  que  acresccntó  en  el  señorío  de  An- 
tiota .-. ;    *^- 

Cap.  cxvm.— Cómo  Daldovin  de  Bort,  conde  de  Roax,  did  i 
Jocelin  de  Corlanaj  toda  \a  tierra  quo  es  allende  del  no 
Kufrales,  sinon  una  cibdad  que  reto\o  para  si 

Cap.  cxix.— Do  cuenta  por  cuál  razón  dejó  el  patriarca  de 
iiieru.salen  su  eclesia .  é  se  fué  á  morar  á  Antiuca..    .    . 

Cap.  cxx.-CómoasentaronáBriemareu  la  silla  por  patriarca 
de  llierusalen ^  •    • 

Cap.  cxxi.— Cómo  fué  el  rey  Baldovin  de  Hicrusaien  á  cer- 
car á  Acre •    • 

Cap.  cxxii.  -Do  como  agora  deja  la  hestoria  de  hablar  del 
Rev,  por  contar  del  conde  de  Tolosa 

Cap.  cx\ni.--De  cómo  gano  el  rey  Baldjvin  de  Hicrusaien 
la  cibdad  de  Acre • 

Cap.  cxxiv.—  Do  cómo  fueron  presos  Baldovin  de  Bort,  conde 
de  Hoax,  é  Jocelin,  su  primo • 

Cap.  cxxv.— Por  cuál  razón  perdieron  los  cristiano*  la  cib- 
dad de  Garran,  que  les  daban  los  moros,  e  fueron  desba- 
raiados •«: 

Cap.  cxxvi.— Cómo  fué  el  Principe  á  Pulla  é  á  Francia.  .    .   35* 

Cap.  cxxmi.— De  ciimo  Daimberte,  el  patriarca  de  llierusa- 
len ,  fné  á  Roma,  é  do  como  se  partió  el  rey  Baldovin  de 
Ilieru.salen  de  su  mujer  la  Reina >4- 

Cap.  cxxvii:.— De  cómo  avora  deja  la  historia  de  contar  des- 
lo,  por  contar  del  conde  de  Tolosa ><>• 

Cap.  cxxix.— Como  venció  Tranquee  á  Rodoan ,  señor  de  Ha* 
lapa -^ 

CKt.cvxx..~De  como  venció  el  rey  Baldovin  de  llierusalen 
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el  ejército  il^l  m\t$  úf.  Cüiptfl,  4N»  vinr»  sDbre  éU  »  .  ^85 
Caf.  ci«l— C»»mo  lom»  A  rcmiar  íe  DaiBibffilíi,  el  ¡jfltrlarca 

dr  liiertj»»!*»  ,  que  fuciA  á  RoiTii,  ..,,/,..  3SI 
Cá9-  nmn,— Cniiii)  íucron  (Ifshitrjiodos  los  türf<5S  que  16- 

nlüD  cclidi  jl  los  crisiiarias  que  iJ»aii  de  híU  á  ilii-rü*a- 

ien. .    .     id^ 

CáP»  f.iiiiir,— Fif  í'rtm'^-.r'irr,  dpjj  ia  hcstt» Li  dc  habtarde^ 

tü.  |»0f  conlai  '  KOíle  Sanloiin'r  ,    .    ,    .    ,     id. 

CáH.  tiiir».— I'  üuntL'  comíi  l>t  tierri  drt  emp*- 

rudor  de  Co»<*i<  iMut^i^ij»  j  ut  el  m^il  queíací»  1  \o&  prleiiH' 

jlO:* ♦,.*,,.,,♦    58ÍS 

fá^.  ctxiv.— Cdrao  los  tartos  viniíroií  i  correr  et  condado 

de  RoBX  ,  «  {til  düRo  que  Utíerait, id. 

Cap   ciiiu.— timo  Silii  mu  d«*  prhioi»  HaldoMn  de  Rnai  é 

JoeeÜD,  íu  ihííq»,  é  út  li  guerra  que  bobieroc  con  Tran- 

<ji,ef.    .    , ZB6 

Cap.  ciimi,—  Cómo  bobo  Bdtran  lo<1a  la  tierra  que  bablí 

en  UUrampr  el  conde  don  Rrmon  di'Tulosa,  su  ptátv,  des- 
pués que  Ünú.    ...............     id. 

Cap.  cxiiviii. — Cón^o  (.anaron  fof  giDn^r5H  i  Cíbrlet,   .    .     fd, 
Ca?.  ctutx.— Coico  t  >niaroii  So$  crístiaDo»  U  cibdad  de  Trí* 

ptil 387 

Cap.  nt.— Por  tüii  arle  1ev6  el  condi;  Baldovin  una  quib»- 

e^on  de  bab^r  dri  duque  de  Waieirloe.  ^u  sueRro.  ...  Id. 
Ci».  ÉiLi.— Cdmo  (»lable&cJo  eirey  de  HJcrusalen arzobispo 

e<i  la  eibdm  de  BcIi^d. SSS 

fA».  cuii.— Cótna  (omd  el  Hf  Baldovln  de  Híerutalen  1i 

cibd^d  de  B.ífui id. 

Cap.  ctLiii.—  Qiiutí  loiud  el  rey  Baldovin  de  Ulcrusalen  la 

etbJjiii  de  Sat- tj 389 

Cap.  cxliv  — Iür  fl  cual  deja  la  hestaría  de  Iiablar  desto,  por 

Coniareoino  miiridüebeliQ,  el  puiriarra  de  Hkruia'ieo,  c 

biclrrou  á  Arnoirfl  atccdbnn,  palcMtra.     .....     Id. 

Cái>.  c&t.v.— En  el  ma!  qnitre  eoiuar  de  U  guerra  qae  bi« 

cbn  lo$  lUKu»  dtf  Pcrsi^  :^  la  tierra  de  Suria 30O 

Cap.  cuvi.— Cómo  linó  Tranqiier .id. 

Cap.  ciLiíti.— Ciimo  desbarata  ron  tos  tureos  al  rev  de  ttierv- 

$aleii , SOI 

Cap.  ctLvith— C^^mo  los  torcuf  de  K^ralona  cercaron  la  cib* 

djd  de  üierusaleo  mieolra  qae  ti  U«*y  fué  i  la  hueste.  .  id. 
Cap.  cicx.— De  cianu  cíi-o  el  re)  Ilaidoiin  de  liiiTn&Jtleo 

ton  la  condes>a  dt'  l>riU<i,  qui^  lenta  por  su  mujer.  .  «  3Ut 
Cap.  ce..— he  la  humbrE*  mir  ci\6  cu  tlerm  úe  Rnax. ,  ,  ,  id. 
Cap.  cli.— Üc  la  pesúlencia  que  vino  ea  tierra  úe  Surla  dí-l 

terremoto.     ................    393 

Cap  CLii.^Por  culi  raion  puso  &n  ainur  el  &eñor  de  Doma» 

c  B  el  rey  de  Hie(ij»;iti'í/é  con  el  jíiincjpe  de  Antiuiíi.  .  id. 
Cap.  CLtfi,— COmo  rué  el  poder  de  lo*  moros  d**  Esc^ítona  A 

ttutit  k  J^ifTa  por  marv  púr  tierra,  e  se  Turnaron  lueft».  id. 
Cap.  cliv.'^C'Iqjü  t4»iiii»  l^írcitiuiíHa  lirrra  «te  AutHica,  e  li- 

úi^Ton  cnnel  Ptinrlpe  e  el  Cumile  de  Boan  ,  é  lo  veiirieroii.  ó9i 
CAk*.  CL*.— Córoo  ítie  drpüpsío  Amol,  |jati)ar<-a  de  iticrusa^ 

Irn»  e  te  torno  di  spuef^  el  Papü  en  »u  dtiíiMilad. ....  395 
Cap.  fxvi.--COfno  üio  H  ley  Tíaidoviode  tlri-msalen  un  ra^ 

tltlo  en  la  tercera  Arabia,  e  L'  im>o  nambí e  Monte-EeaL  id. 
Cap.  CLVtt.— CCiOio  pobló  mejor  ei  re;  Bal du vio  lt  IJterusa- 

lende  lo  que  acle  era ...,.,     id. 

.Cap.  cuim.— Cómo  le  partía  e!  rey  Baldovio  tfe  flierasalea 

de  ta  condrila  de  Cicilia,  que  tenia  por  »u  mujer.  ,  .  .  S96 
Cap.  CLii.^Be  la  malquerencia  qne  nnircy  entre  los  de  Cicí- 

|ia  é  Suria,  por  razón  de  Ij  condesa  de  Otilia.  ....  Id. 
Cap.  ci^-^omo  saco  ít  rev  llatdovin  su  b  oes  te  é  fu*  á  Egip- 

iO.  *  tomó  la  cibdad  de  Fammíne .     id, 

t*AP.  ctxi.— De  como  murió  el  rey  ['aldovlii      ^  >  i  n  en 

tierra  de  Egipto,  ó  íni^  tejido  i  T^o^err;*'  if.    .    .^7 

Cir.  CLiu.  —  i^ümo  aUarou  j»or  rey  a  I^r:  üorti 

fütide  de  Jloai,  que  era  pnmo  deste  oiro..    .....     id. 

Cap.  cuih— (le  ruál  hn^e  era  eleondu  Batdovín  de  Boai.     id. 
Cap  CLtiv,-.COmo  fue  el  conde  B  tidovia  de  Itoan  coroaado 

por  tt\  lie  liicravalen ......    393 

Cap.  CUV.— üe  qué  fainoncs  eia  el  rey  Batdovinfl  Sefrundo. 

é  de  tierno  dio  el  rondado  de  ttoai  A  Joeelin  ,  su  pritao.  .  S9d 
Cap.  ciiit.  — Dr  lois  lionUjr«>  bnrirjtdo»  que  quedarou  en  el 

líriapo  que  aliaron  rcv  ¿  BiiüotiD  de  Bort ,  conde  de 

Roai,  .,.,,...,.,, id. 

CiP.  cLitir.— De  crtmo  b  jenie  de  Efipto  vino  snbrc  Surin.     )d. 
Cap.  GLiiffH,— Be  fumo  se  aygnid  el  rey  do  Domas  con  la 

líente  de  £gipti>,  é  vinieron  sobre  Suna,  é  se  tornaroo  á 

sus  lierras*  ................     id. 

Cap.  f.nia,*^lie  ntmo  se  levantó  ta  drden  deí  Templo.  .    .    4(i0 
Cap. cux.—DcI  de^arutrdn  ijue  fué  entre  el  papa  Galajie  é 
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Cap.  cclxxw.— Cfiino  a:Züroit  rey  á  Btfhlovju  el  Tircero..   .    iJ. 

Cap.  cclxxxvi.>-üc  cóinu  el  patriarca  de  llU'ra»alrij  cuion 
al  rey  lirfidn\in 1,1. 

Cap.  (.CLwwii  -Üecomo  ganóSeguin  la  cibdad  de  RoaxtI> 
los  rriMiaoiis U"? 

Cap.  cci.xxxvüi.— üe  cómo  perdió  el  Rey  el  castiello  que  habij 
nombie  Val-llo;si,  é  lo  cobró  luego* U¡j 

Cap.  ccLixxix.— üe  cOmo  mataron  á  Seguin  sus  camareros, 

teniendo  cercada  U  cibdad  de  Catagantor id. 

Cap.  ctxc— Üe  como  lué  el  rey  de  lliruisalencon  so  hueste 

a  rerebir  la  ma\or  cibdad  de  Aiabia 430 

Cap.  (.cxci.  — üc  como  acaescío  al  Rey  é  4  la  hueste  en  la 

carren ¡i. 

Cap.  ixxcii.  — Üe  la  grand  mengua  de  agua  que  habia  la 

hueste  de  los  cristianos 451 

Cap.  lít.xciii.— De  comí»  otorgó  el  Rey  á  los  ricos  homes  que 

hobieseii  treguas  ron  .Ainarl i^i 

Cap.  ccxciv.— Üe  como  iIcko  el  Rey  con  su  hueste  a  so  rcgno.   i.Z 
Cap.  ccicv.  —  Üe  rouio  enxio  mandado  el  conde  Juceliii  de 
Roax  á  todos  los  ricos  homes  cristianos  quel  viniesca 

ajudar iM 

Cap.  í.cxcvi.— Üe  cómo  salió  M  Conde  con  su  gente  fuera  de 
la  ril.d'id  i  lidiar  ron  los  torcos ,  é  dH  gr.iiid  danno  que 

recibió,  por  que  si>  perdió  otra  \ez  la  ciud.id id. 

Cap.  rcxcvii.—  üe  como  escapo  el  coudc  Jocelln  de  la  fa- 

cieiida 453 

Cap.  u:xr\iii.—  Üe  rrtmo  muriii  el  patríarca  de  llierusaleo, 

que  dician  don  (•uíllem,  é  lícieroii  patríarra  á  don  Kol- 

quer,  arzobispo  de  Sur,  é  de  los  signos  que  acaesrirron 

en  aquel  llempo jd. 

Cap-  ccicix.^Cúmo  el  emperador  Córrate  el  rey  de  I'ia:iria 


INNCE. 
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(itiiiroo  allende ♦    .    .    . 

C*p.  ccc-  Por  tuíii^i  (fígaros  fofi  el  úmptr*ñtyt  C(\rn\.  é  pI 
re»  (líí  Frjiafii  á  CUramar,  fasla  que  líaijfüii  el  bniade 
Sint  Jorfe , 

Cap.  ccci,-  fie  crtnio  se  bislf^'.ió  eJ  soldán  dd  Coiné  íoan- 
áú  >üi>ü  que  vim*  el  imperador  de  Alemanni  é  tí  rey  de 
Pr*ufiii,    ,*.... 

Cap.  cccit.— Df  cómo  te  iJparíó  el  emperaflor  de  AK'tnania 
del  rry  ttc  Kruncia ,  f  íut'se  por  tu  csbo  después  <iuc  liobo 
pavádo  el  brajiu  de  SiinUorge.  . 

Cif.  cccdJ.  ~  lU'  cúTUü  úcih^tuUtuñ  [iti  turcos  il  Empera* 
djr,  e  cumu  se  ionio  i  >i<|Ufd.,    .*..,,,., 

C*p.  ccciv-^Kc  orna  fue  rl  f«y  de  Francia  ai  KmpTjdor 
ciiaDdu  sopo  C'imo  íiaera  desbaratado ,  *  íutf un  d  allí  ade- 
iaoie  amos  en  uno..    -.,.,.,         .    ,    .    ,    . 

C*i*,  ccr.\.—  IJe  cómo  se  partirt  otra  vet  el  Emperador  del 
re?  de  Fraoria,  é  se  tornó  pora  Costaritioopt».   .... 

Cap  cccíi,  —  Del  acuerdo  qoe  hobo  el  rev  de  Francia  eon 
His  ricos  home»  purcuál  c^Ttiiiio  iriaíj,  é  cuerno  di;ábi»ra- 
laron  ios  turcus  que  les  lenian  la  c^irren. 

Cáp,  cccwi.  —  lítí  füiJio  dieruD  lo.H  turcüs  salto  en  la  zaga» 
do  venia  el  Rpt,  é  de  cumo  \o  desbaraiiron,  .    .    ,    .    , 

C*p.  ccfiviii. —  lU'  nimo  Tomo  el  rey  de  Francia  á  la  bucste 
en  la  ptKhe  df spiíe»  qne  fué  defbjiraLado.  ..,*.. 

Cap,  cccii,--De  cinno  enitó  rl  re^  de  Frinria  en  la  mar  am 
sus  ncus  homes  e  sus  caballero*,  é  a rnbd  al  puerto  de 
SjBt  Simci>n>. ...*..*.,. 

C*p.  ccc\-~  De  ei^mo  fué  recebir  el  pdncep  de  Aotiocj  si 
rej  de  Framia,  el' metió  en  la  villa . 

Cap.  cce.ij.  —  üünio  el  eoiptr^dor  (lüurado  de  Alemanii  en- 
fría rn  la  Oiar  e  apurio  ai  puerto  de  Acre 

Caf,  ccTciii.—  De  cúojd  Ucjso  el  rey  de  Fraocia  i  IJterusakn 
él'  recebieron  rao?  honiadamienire.  ........ 

Cap.  ccciiiL—  De  cdmo  *e  ayuntaron  en  Acre  el  cniperiídor 
de  Alemanoa  éel  rey  de  Francia,  é  el  rey  de  llieruAalen  é 
«I  Patriarca  é  otros  bourado»  hornea,  é  del  acuerdo  que 
lomaron. .    .    , 

Cap.  ccciiv— De  toma  cercaron  el  emperador  de  Aleuiüiina 
é  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  HJern>.aleo  ú  Ui^ai*s.,    .     . 

Cap,  ccciv.  —  De  cOmo  Ucieron  icvaniiir  la  hue>ie  de  los 
rri&tiauoa  d'alli  o  eitabaa  ,  é  poiiar  eo  utm  lüt;ar  uon  tan 
boenft. ,..,..,-...,.,,.,, 

CaP-  cicivi.  —  De  Cflmo  descercaron  d  emperador  de  Ale- 
mania é  el  rey  de  Fcaocja  é  el  rey  de  llieryáalcD  la  cliidüd 
de  Domas,  é  se  lomaron  á  Hierusalen,  ,,..... 

CiP.  CCCXV1L  —  Por  cuál  raion  non  tomaron  ta  cibdad  de 
Domas  el  emperador  de  Alemaaaa  c  el  rey  de  Francia  é  el 
rey  de  llieru^leQ 

Cap.  ccciMii,  — De  cíimo  *e  tomó  el  Emperador  pora  su 
tierra,  t  tino  al  tercero  anoo,  é  flciiruii  emptradur  á  don 
Iredric.  *ü  íubrino ,...,. 

Ca^.  tcciii,— De  como  esildo  el  rey  de  Fnnria  an  afuuo  en 
tierra  de  Sana,  P  de^pu^s  lonxtoe  pon  su  l»rrni.  .     ,    . 

Cap*  cccn.—  En  qaé  mjuera  mato  NorMadin.  tlju  de  Sriniin, 
ron  f  <  im\  Kr*nd  poder  que  tcuia,  aJ  printep  don  Uriaont 
de  Antioca. ......,,. 

Cap.  cccxii.  —  De  cómo  enviO  Norandin  ta  eabeza  de!  Prin- 
eep  al  cati/a  úf>  R^ldac,  é  corrió  tierra  de  Antiuca  t  tomü 
el  casiiello  tli"  Fareuc .,...,. 

Cap.  ccc&xil  — De  cúmo  el  rey  Biidovin  de  llteru»alea  fué 
a  Aoliora,. ... 

Cap.  cccniJi.  — De  cómo  tomd  el  soidnn  del  Cníne  villas  ¿ 
castíelios  al  conde  de  Hoai,  é  llzo  pai  con  eí.    .     .    .    , 

Cap.  ccci^iv,  —  f^  qoé  manera  fue  caluado  el  conde  Jocc« 
lifl  de  Roaii,  é  eomo  murid  en  la  priüino 

Cap,  ccckxv.>  iei  cuarto  eastlello  que  fleo  facer  el  rey  Bal- 
dovin  de  HieruBAien  cerca  de  Bdc^looa  pura  lo»  apremiar 
maíi, 

Cap.  cccmvi.— üefa  desavenrnria  que  bobo  el  rev  Daídovio 
ron  la  reina  Meliseo,  su  madre,  é  como  loí^  avinieron.    . 

Cap.  cccnvii.  —  tlrtrao  fue  el  Key  á  acorftr  lo*  de  Antioea» 
é  levé  cotíAifo  al  c»ode  de  Triple. 

Cap.  cccuviii.—  De  cémn  did  el  Re?  lo»  casüelloi  qye  ha* 
bíAn  Aneado  del  condado  de  Koai  i.  lo^  irriegos  del  em- 
perador de  Cos^anlinopla.  porque  ios  d''fcndie^n. .    ,    . 

Cap.  cccxxii.— De  como  levó  el  Rey  i  H  conde&a  de  Itoai  é 
i  8Q&  Itjoft  é  i  muy  grand  gente  de  U  tierra  ,  élos  puto 
«A  AsCitKJ. *    . 

Cap  ccciii.'Dr  cómo  perdieron  los  jrrietos  los  eastieltos 
4i}«  le»  diera  el  Rey  del  condado  de  Ruai,  é  los  pnaron 
lo»  moro».     ♦    -    , 

Ca».  eccMii.  —  Cómo  *e  ayuntaron  el  He?  *  los  de  Soria  t 
deAnlloraporhaber-i  '    n*!  fecbo  de  la  tierra. 

Cap.  cccsum*—  Dp  r<<N  :.ik  BLlieor»  al  ronde  de 

Triple,  é  eomo  ordej>  íoclio  del  caudado,  é  ao 

lomó  porit  reno  de  li^mj^^u  m.     ........ 

Cap,  cccusit.'-Dt  lü»almiralle$(  miiros  que  vinieron  ^  Ilie- 
rnaalen  por  la  tomar .  rumo  loa  desbarataron  los  eriatia* 
A09I  e  mataron  mnchok  delles. .    .    *    , 

Car.  cixtuiv,'  De  rdmo  fue  el  Rey  e«riar  las  b^ertia  de 
F.^eiiona.  t  ii  cercó  deía  vei 

Cap.  ccctitv.— De  como  fué  atentada  li  hae»le  de  loa  cris- 
líaoofr. 

Ca»,  cctuxn.— Do  loa  cnstnlfta  que  Icíeroo  loa  crlsU^noB. 


im 


écdmoeonibíit':>"  ^  r-  'nni, ,    . 

Cie.  ccntuvii.-  ujro»  decir  toa  do  Eaealoaa  al 

Ci»lifa  que  les  lO,  é  gelo  envió,    .    ,    ,    ,    , 

Cap.  tccix^Mii,—  in^  ( düim  utio  b  jUita  de  Egipio  acorrer  i 
Em-aIo tía  é  entra rou  den iriK.    .,.,*,..,. 

Cap.  ctcxmu,— f)^  r^ir^n  t;i  prinr'^sí  flv  \níioca  donna  Coi- 
tanjca  ca^ó  con  ^i     .....    . 

Cic.  ccciL.  — <  I  iljd  de  Diittij.«i  d 
boba  ende  toií  I  bdad  do  tídiiujSf 
qne  era  del  Cf'y  IíjIJowu 

Cap.  lccxlí,  -  Üe  cómo  murió  el  obispo  do  Saota  t  floloraft 
obl>po  i  Aiuaunque ,     .     . 

Cap,  cccti^i.  — Del  acuerdo  qa*  hnbo  el  Hey  con  todos  lo« 
de  b  bueiile,¿cOuio  combjtieran  á  Escalona  ,  t  mataron 
mncbos  de  los  tnoruA..    .,...* 

Cap.  ccciLiii.  — De  cómo  acordaron  loa  muro*  de  Escalona 
de  dar  ia  villa  il  Hey..    ............ 

Cai'.  ccciLiv.— DecOuiudlertin  Iüí  miaros  á  Esc»tona  al  Rer, 
é  de  lo  i\m  yrdeiiti  \\i  t\  e  el  Páln^na,  é  como  dió  el  Rey 
la  villa  .1  »íl  nrTHjjiiio  Atiüíorif,  t'nnilr  fií"  larf;?     .     . 

Cap.  rcciLv.  — D  \-\wJk,  é 

después  los  fi  I  Laní 

en  sAivu,  e  yi  i  iti^ua 

moro  qtie  díci  /  ido  los  to- 

vo  en  el  desitr  >.,     ... 

Cap.  cftCLivi.-  f  i  jtrendirt  al 

patriarca  de  AuUúíji,  e  de  La  ¿unúc  ócAltusUrjí  qut!  le  tti^ 
e  i!«íoo  le  soltó  por  mandado  del  rey  B«»ldovin  de  tliern- 
íatiLn ....*.* 

Cai^.  cccxLvij.  —  En  que  cuenta  del  papa  Adriano  é  del  rey 
Üulllem,  e  como  fue  em;»er,i(li>r  L't  rey  Freiine.    ♦    .    ,    . 

Cap.  cccxt viit.  —  De  la  contienda  que  erj  euire  el  patriarca 
de  Hli'tu<alcn<  e  el  maeAtre  dil  Uohpüal.   ...... 

Cap.  cc<  Uix.—  De  CíjIüo  se  levaaio  la  orden  det  RospilaL  . 

LáP.  ccct.  — De  cómo  fueron  al  Papa  el  p^tinarca  de  Hiem- 
»alen  é  otros  proiados  sobre  el  plettii  que  habla  con  los 
huspitateros ,,..,,... 

Cap.  cclu.  —  De  como  lleg»!  el  paireare*  de  flierusalen  con 
sus  obl^pofi  al  l'^ai'A  ,  e  de  la  Koirra  que  Labian  el  ompe- 
peradur  tie  AU'iiinr  üv  c  f'l  emperador  de  Lüátautiuopll 
con  el  rey  I^ulIi  iIib »    .    . 

Cap  cccLit,—  D.  .  sió  el  patriarca  de  Hierusaleap 
que  tioit  libro  i  t  con  el  Papa  ,  e  como  cercó  el 
ley  Guiltelme  ni  lá^*  e  i  &o»  cütdeuales  en  Uenaveule, 
por  que  liobo  de  facer  pai  con  él., . 

Cap.  ccLLiii.— De  Ion  fechos  déla  (ierrai  de  Ultramar ,    ♦    . 

Cap.  cccjjv.—  De  cómu  corrió  el  priiicep  Uiualte  toda  Chi- 
pie, que  era  del  emperador  de  Lostantlnopln.  e  del  fraod 
algti  qoc  dend  levó,    . 

Cap.  ccci.*,—  De  cómo  quebrantó  el  rey  Datdúvin  h  postura 
que  pusiera  con  los  turcos  de  Arabia  écon  lus  turcomauoa, 
que  estudieáen  en  *u  tierr;v .  hIüs 

Ca^>.  ccclvi.  —  lie  ciimo  (ratt>  >  cibdad  de  BelU- 

nai»,  que  era  de  cristiano »«  ir     .    ,    ,    .    , 

Cap.  ccclvi.,-  De  cómo  qortu  i  »d  de  Bellí- 
ñas  é  deinbo  los  moro«  é  i  i  » sopo  qne 
il>a  el  Uey  alta  *  o  como  1;^  muros  6  la 
basteen* ,    .    . 

Cap.  ccclviii.  — Kn  qué  manera  desbarató  NorAadio  al  Rvy 
al  vadtí  i|üe  dicen  de  Jacub 

Cap.  r.cr.uii.  —  De  cómo  fueron  presos  mucliQi;  ricos  homes 
cristianos  en  el  desbarato  que  Bzo  Norandin  al  Rey,  e  cd- 
mo  e^apo  el  Hey  é  se  fue  pora  Acre.    ....... 

Cap,  ccclx,— De  ctiuio  cercó  üira  vez  Norandin  ti  cibdad  de 
Beliinas,  e  comol  ino  levantar  el  Kcy  de  la  cerca,   .    ,    . 

Cap.  cccm.  -  Lomo  pa.^«v  a  Cltramar  el  conde  Tcrrin  de 
Ftinóes,  é  aportví  en  Barut  Cíin  su  majicr..    ..... 

Cap,  ccctxii,— De  f«*rno  f»nM!iroin  ln$  ric<>s  bornes  del  regiO 
de  Suria  á  Co>'  i  i  mujit  r  pora'l  Uey,  .     , 

Cap.  ccclxiii,— 1;  i  Aunóla,  e  futTou  cor- 

rer d  Pnncep  .  b  irrnj  dr  Ea^  rnor»?s. 

Cap.  ccctuv,—  Dr  n,»!  ,  tur  \iiiioca 

é  el  conde  de  Trlpte  cerca;  ''  erft 

de  Ntirandin,  ^  la  tonuiron.  4.     , 

Csp,  cctiw.— t:<imo  íiin  14U  c^.^tle- 

llo  de  moro4  en  ik'ri  uceplitual- 

le,  e  be  toruo  al  re^rM       l  ,     ,     .    . 

Cap,  cccLXvi.  —  De  dmu  teit.»  i\o(titidiu  uu  casliello  m 
tierra  de  ^iaeta,  ^1'  íué  el  Rey  A  descercar*  é  lidtu  con  ^tí* 
raodin,  el'  vrur "  .  .-r^f... 


470 


id. 


483 
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Cap.  cccuvii. 
brilla  dnl  fmpí 


Movía  con  ana  »o- 

i,v  iiMijii  (•!  r<jiHHi  I»  rni|terador  Manuel  dH 
I  prlncep  de  Antloca  ,  por  raioD  quel  cor* 


I  rey  Baidovln  de  Hiem- 
[la  ii  tierra  de  C  el  lela,  d 


CAe  c<.CL\¡i.  —  \'f 
fiAlen  jI  cmpi- 
se  tnrní»  de^pu.  

C4P,  tccLXi,  —  Dt  tomo  tilo  «'I  rey  de  tliernsalen  venir  i 
Toroi  ú  merced  ddl  EMporador,  é  enlregallB  los  casUelios 
é  (acerle  bntneosie , .    , 

Cap.  cccLUi.—  Pe  eóroo  fué  el  emperador  de  Costaptinopla 
con  el  rey  de  Micrusalen  %  caía  .  é  se  fenó  el  lUy  en  el 
^raio <   • 


«7» 


(NDice. 


Cap.  ccclxiii.  — De  ritmo  pleteó  Norandin.  sfnotir  de  llala- 
|ia .  con  el  Kmperadur  é  con  el  Hev  porqae  nun  Ufirsen 
m-il  i  su  tiorra,  ¿  se  tornaron  il  bmperailor  é  el  Roy  pora 
susiierris ."    .    . 

Qi?.  cccr.xxiii.— C(tmo  Nnrauíliii  rnint  en  lierra»  del  soldán 
dcl-Coine,  é  Buldo\iii  le  entró  la  ilerra  de  Uniiias. .    .    . 

C.\r.  rrr.i.xxi\.— De  la  cabalgada  que  Uio  el  He;  en  tierra  de 
hiiin»ii 

Cap.  ccclxxv.— Del  legado  nue  en  GibHct  arribd 

C.IP.  crci.xxM.— Ciimo  fui;  il  rev  do  llicfuMlen  i  Aniinra,  é 
enderexo  \üí  fechos  del  prioclpadgo ,  6  se  tornó  pora'l 
repno 

Cap.  cccLXivii.  — De  rómn  envió  demandar  el  emperador  de 
Co>taniioopla  al  rey  de  llieius^len  una  de  sus  dos  primas 
que  habi:i,  pora  ra>ar  con  eth. 

C.\p.  ccr.i.xxviii.—  De  cómo  bobo  su  acuerdo  el  Rey  de  dar 
la  hermana  di-l  mude  de  Triple  al  Emperador  por  mojier, 
é  (liroo  el  la  esquivó 

CiP.  nccLXXix.  —  De  romo  leraron  al  Kmperador  li  Aja  del 
princep  de  Antioca,  pora  qae  casase  con  ella  el  Empera- 
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Cap.  rr.rixxx.  —  De  cómo  flzo  facer  el  Rey  un  eastlello  cerca 
de  Aniinra ,  é  llegó  manda:lo  de  romo  Oaó  sa  madre. .    . 

Cap.  rxcLXXxi.  ~De  cómo  fizo  correr  el  conde  de  Triple  la 
tierra  di'l  emprr.iddr  de  Cosiantinopla  por  la  costa ,  é  la 
deshonra  qnel  ticiera  en  deseciiar  sn  hermana 

Cap.  ccclxxxii.  —  De  cómo  murió  el  rey  líjldovín ,  é  flzo  toda 
1.1  tierra  muv  grand  duelo  por  él, é  entirrironle  en  lile- 
rusalrn  mu\  honrad.«mienire 

Cvp.  rccLxxx'iu.  —  Cómo  los  cristianos  alzaron  por  rey  i 
AninDrir,  conde  de  Jaffa 

Cap.  cccLxxxiv.  —  De  qué  maneras  é  costumbres  era  el  rey 
Amaurie 

Cap.  ccclxxw.  —  De  cómo  era  f^riopado  el  rey  Ama  arle.    . 

Cap.  cccLxxivi.— De  cómo  se  partió  el  rey  Amañríc  de  ^u  mn- 
jier  con  que  era  casado,  porque  fallaron  que  eran  parien- 
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Cap.  ccclxxxvii.— De  cómo  sicA  huelle  el  rey  Amaoric  ése 
r>i(^  pora  Kgipto.  é  lidió  en  campo  con  Daragan  el  soldán 
él'  venció 

Cap.  r.ccLxxxviii.-«Por  cui!  razón  envió  decir  Daragan,  el 
soldán  de  Egipto,  al  rev  AmnHrie  qiiel  ayuílase,  él'  daria 
innyores  pinas  que  solia  dar  al  Rey,  so  hermano.    .    .    . 

Cap.  crnLxxxii.  —  Ite  cómo  mataron  ft  Daragan,  el  suldan 
de  EKÍpto,  é  fu¿  soldán  Señar,  que  lo  fué  antes 
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Cap.  cvii.—  De  r^irao  corrió  el  Rey  tierra  de  Satadin,  é  del 
dJiino  que  Jii  li£<i. 

Cap,  cvpu.  —  Del  ayuda  que  dieron  los  del  re^no  al  rey  Dai* 
do^in  pora  ívrhü  de  la  guerra  que  había  conSabdin.  .    . 

Cap,  cix.»  Como  Saladin  el  soldán  bobo  la  cibdad  de  Ha* 
lapa,     .................     . 

Cap.  ci,—  Cómo  el  prinrep  de  AnLiocA  venció  U  cibdad  de 
Taróla  I  Rnpin,  el  de  Armenia. . 

Cap.  cu.  —  De  riioio  úíú  el  rey  Baldovin  gobernador  dd 
regno  á  don  Cuion,  6U cumiado.    .....       ... 

Cap.  ciii,  —  He  eoma  enlró  S»Udin  en  el  re^no  de  Snría  t 
cornil  la  lima  ,  é  üalierou  tos  t ristianos 

Cap.  cxiii.  —  De  cómo  st  partieron  las  huestes  de  los  cris- 
lianoSt  ^  de  (osmoros  que  ntiti  lidiaiun. 

Cap.  citv.  — Ue  c^^mo  cerco  S;it;Mlin  la  cibdad  dd  Crac.  .    . 

Cap.  cxv.—  Del  danuo  que  Üm  S;i¡;4diu  A  tus  del  Craque.    . 

Caf.  c)ivt.—  He  como  fue  á  dt'ccrcaí  el  Rey  i  ía  cibdad  dd 
Crae«  é  sefuéde  la  cerca  .Sj|;idln 

Cap.  cxvii.  —  lie  la  desavenencia  que  liabia  el  Rey  ton  el 
condí^  de  Jaífa. 

Cap.  cxnii.  —  De  cómo  diú  d  rey  Baldovia  el  sennorto  dd 
regno  i  don  Uemuiii ,  conde  de  Triple.  ....... 

Cap,  cxji.—  Úv  como  iCiu  el  liev  cmunar  al  infante  Baldo- 
vin ,  so  üjo.  e  de  la  costumbre  de  los  reyes  de  llierusalen 
cmino  se  roronaban,    ..'.... 

Cap.  cm.  — De  toma  mtsríti  el  rey  Baldovin,    ,    .    .    ,    . 

Cap.  cut.  ^  De  tus  fechos  que  acae^cieroD  en  el  reinado  de 
lUtri.tVlo  rl  riiiiuti. 

Cap.  cTi\ii-  — De  lü  íueníc  de  Siloe ♦    .    . 

Cav.  c%xm,  —  De  cómo  pu^o  irefuas  el  conde  de  Triple  por 
et  rey  úv  Elierusalen  cou  Saladio  por  cuatro  anno<i,  .    ,    . 

Cap.  cixiv.  — Decdmo  pas<i  á  tltrautar  Bonifai,  marqués  de 
Nonl-Ferral 

Cap.  txxv,  — Deeómo  fué  i  Uliramar  Conrat,  iljo  del  roar- 
qoés  Bunifai  de  Mont-Ferrat,  i  arribo  en  Co&tantinopla. 

Cap,  cxxvi.^De  cómo  murió  el  rey  Buldü«iu  el  ninno.    . 

Cap.  cxxvii.  — Del  acueriio  que  liobíeron  los  neos  humes 
que  üe  víiiian  cno  el  conde  de  Tripte 

Caí*,  cxiviii.—  Üe  cámo  se  fué  del  recode  Suria  Baldovín, 
e  se  Uh^  cotí  sos  caballeros  é  sos  compannas  pora'l  prin- 
eep  de  Andoca. 

Cap.  cixu.--  Üe  cómo  priso  el  priccep  don  Rinali  la  her* 
mana  de  Salü^din  e  la  recua  ron  que  vinia ;  por  que  se 
frebautaron  las  ire^oas  qoe  hablao  loscrisUaoos  con  Sa- 
lAdüi. 

Cap.  ciix.— De  cómo  coa*ejaroD  al  rey  Culón  que  fuera  eon- 
ira  el  rey  de  Triple,    ........        .... 

Cap.  cxsii.— De  como  envió  el  rey  Ciiion  por  tos  prdadns  é 
por  los  ricos  hornea  de  la  Uerra ,  é  demandóles  eonsejo 
como  faria  ctrnira  iíalailin,   .    .    , 

Cap.  cxiiiL  — Como  Norandin,  el  lijo  de  Saladio,  envió  i 
decir  al  conde  de  Triple  que  íe  diera  pasada  por  su  Uerra 
para  guerrear  al  R^-y, 

C4P.  ctxiiii.  — Cóttiomalarnii  «1  maestre  del  Hospiíal,  éde 
lo  que  acaescio  4  los  mensajeras  del  Rey  que  iban  al  conde 
de  Triple 

Cat.  cxmt.—  De  cómo  legaron  tos  mandaderos  del  Rey  al 
ronde  de  Triple.     .............. 

Cip.  cxxiT.-De  cómo  fué  puesla  li  pii enlr'el Dey  é  el  coede 
de  Tripte.       ♦    .     . 

Cap,  cixi^i.--  D*  eómo  lyuntd  el  rey  Gdion  de  lliemsstea 
«u  hueste  pora  ir  contra  Saladla.  .    ........ 

Cap.  cxxxv».— De  cómo  Bcieron  det  tesoro  del  Rey,  que  te- 
nia ru  guarda  el  mse»ire  dd  Temple  e  el  del  Hospital.    . 

Cap.  cxxxvtit.  —  De  romo  se  eoo$dó  el  Rey  cdji  s^»f  rico* 
bornes,  é  del  r4>oséio  qoel  f^  * "  "'  --"'-  <^  f  nple.    .    . 

Cap.  cxiiii.  — DecómA  (lid  cz.    .    .    . 

Cap,  *;xt.  —  De  cómo  acordj  i  :  >«  ricoi  bo- 

rne» A  aqnel  consejó  qnr  o  ir  i  -  i  r.  nnr  nr   (rnifc.   ,      .     . 

Cap.  cxL(.  — De  como  drsflni  d  iiiae>tre  dd  Triripie  fl  con- 
sejo eo  que  se  acordaran  d  Rey  é  tos  ricos  bornes,  qué 
diera  el  conde  di  Triplr,, »    .    • 

Cap.  cxlii.—  De  cómo  lo»  eaballo*  de  loi  entlianoi  non 
qniiieron  beber 

Cap.  rtuii.  — Como  los  moros  tollieron  el  agua  i  loi  cris- 
tianos.      .... 

Cap.  cxuv.—  De  la  coleta  en  qoe  estaba  la  bnette  dé  loi 
rfisdanos,  desed.  .............. 

Cap,  ciLv  —  De  eóoo  priso  Saladin  al  Rey  é  eitaotoi  é»ia- 
bio  con  él ,  iiaoa  poco^  que  escaparon,  é  copo  te  per* 
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dió  la  veracrat 

Cap.  cxl\i.  —  Üe  cómo  fizo  adocir  Saladin  al  Rey  6  ft  loa 

rl«*os  bornes  que  teoia  presos 

Cap.  cxlmi.— Cómodescabeszú  Saladla  con  sumanoalprln- 

lep  dun  liinall 

Cap.  cslviu.  — Cómo  hubt»  Saladin  á  Tabarla  6  i  Nazaret  el 

diu  que  venrid  la  batalla 

Cap.  czLix.  —  De  cómo  rercbicron  los  de  Hierusalen  por 

srnnor  á  Bailan 

Cap.  cl.  —  Cómo  Saladiu  tomó  castlellos  en  tierra  de  cria- 
tunos 

Cap.  olí.  —  Cómo  Qnó  el  conde  don  Remonte  de  Triple. .  . 
Cap.  clii.  —  De  cómo  quiso  dar  i  Sur  i  Saladin  el  alcalde 

(¡uc  la  tenia 

Cvp.  CLiii.  —  Cómo  Corrado  el  marqués  llegó  i.  la  ciudad  de 
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C\p.  CLiv.—  De  las  scnnas  que  tenia  el  alcalde  de  Sur,  de 
Suladin,  por»  poner  en  sumo  y\v\  castiello,  écómo  fujó.  . 

Cap.  clv.—  Citmu  Saladlo  vino  i  Sur,  é  de  lo  que  alli  le  dijo 
el  Marqués 

Cap.  clvi.  —  De  cómo  tomó  Saladin  a  Cesárea  é  i  Jafía  t  á 
Escalona ,  por  qur  salió  el  rey  Guión  de  la  prisión.    .    . 

Cip.  CL\ii.—  De  cómo  demandó  Saladin  i  los  de  Hierusa- 
len qnel  die&en  la  cibdad ,  é  Kela  non  quisieron  dar.    .    . 

Cap.  CLviii.' De  cómo  bobo  Saladin  el  Crac 

Cap.  cLii.  —  De  cómo  rerco  Saladin  i  Hierusalen 

Cvp.  clx.— Del  aruerdu  quehobieron  los  de  Hierusalen  por 
dar  la  villa  á  Saladin,  é  cómo  enviaron  á  Bailan  á  él  con 
la  phMosia 

Cap.  clxi.  — De  las  oraciones  é  de  las  plegarias  que  facían 
a  Dios  los  cristianos  en  Hierusalen 

Cap.  clxii.  —  De  cómo  tornó  Palian  otro  dia  á  Saladin  él' 
diio  por  cuAi  pletesía  le  darían  ¿  Hierusalen  los  cristia- 
nos, e  el  en  qué  muñera  dijo  que  la  riTíbria 

Cap.  clxiii.—  Por  cuúl  pletcbia  tomó  Saladin  á  Hierusalen. 

Cap.  clxiv.  --  De  cómo  se  redemlemn  los  de  Hierusalen  i 
Saladin 

Cap.  clxv.  —  De  cómo  flzo  Saladin  guardar  A  Hierusalen,  é 
la  clmosna  que  Qzo  en  la  yent  pobre  en  soltarlos  por  el 
amor  de  Dios 

Cap.  CLXvi.— De  la  bondad  é  mesura  que  llzo  aun  Saladlo 
contra  las  duennas  é  las  doncellas  fljasdalgo  que  eran  en 
Hierusalen -  .    .    . 

CiP.  CLXvii.—  De  cómo  flxo  Saladin  levar  en  salvo  á  tierra 
de  cristianos  i  los  de  Hierusalen 

Cap.  CLxvni.—  Del  mal  que  flzo  el  conde  de  Triple  á  los  cris- 
tianos que  escaparan  de  Hierusalen 

Cap.  CI.XIX.— De  cómo  afogó  una  mujler  so  fijo  en  ia  mar, 
por  el  mal  qucl  ílcleron  los  caballeros  dfl  conde  de  Tri- 
ple  

Cap.  clxx.--  Del  Imimi  qnc  facian  los  moros  de  Alejandría  i 
Ins  cristianos  üc  MM'alona 

Cap.  CLZii.—  Ue  lo  que  iizo  Saladin  luego  que  entró  en  Hie- 
rusalen  

C\i'.  CLXXii. -■  Cómo  riírró  Saladin  á  Sur 

CkP.  OLXxiii.—  De  róiuo  en\ió  demandar  ayuda  el  .Marqués 
al  conde  de  Triple 

Cap.  cLXXiv.  —  De  cómo  turnó  el  Marqués  cinco  galeas  de 
los  moros 

Cap.  clxxv.  --  De  cómo  tomó  el  Marqui-s  cinco  galeas  de 
los  moros 

Cap.  clxxvi.—  Do  la  mortandad  que  fizo  el  Marqués  en  los 
moros  que  cavaban  lo>  muros 

Cap.  cLTXvii.  —  Du  cómo  descercó  Saladin  á  Sur,  é  se  fué 
poij  Domas 

CiP.  CLXIV iti.—  Como  el  arzobispo  do  Sur  se  fué  pora  la 
corle  «le  liorna 

C\p.  r.L\xn.— Del  ayuda  qno  envió  el  rey  don  fiuillem  a 
lií-rra  de  L'ltram.ír.  e  cuno  murió,  é  flcierou  rey  á  Trjn- 
quer,  so  primo,  ronde  de  Pulla 

Cap.  clxxx.—  Como  el  l*apa  mundo  cruzarlos  emperadores  é 
los  reyes  é  olnis  alli'S  Nombres 

f  AP.  cLxxxi.— (^ómo  S;iladin  tizo  baNtecer  á  Aereé  i  las 
olías  fi>rtale7.ii>.  é  cómo  cercó  1.1  nbdnil  de  Trípol.     .     . 

C.vp.  cLXXxii.— De  cómo  cerco  Saladin  á  Triple 

(ap.  cixxmii.  -  De  cómo  descerró  S:iladin  á  Tií|ilo  é  fué 
cerrar  a  Toitosa,  é  .soltó  al  rey  Guión  de  la  prisión  con 
diez  compannoiie^.  é  á  Jolre.  lijo  del  prinrep  Uinalt  .    . 

Cap.  c.Lxxxtv.  —  De  romo  tomó  Saladin  la  cibdad  de  Valania 
e  (íibel,  é  cercó  el  castiello  que  dicen  II  M"lij-(iuillelme.  . 

Cvp.  cl\xxv.  —  De  como  el  rey  don  (lUion  fue  a  Sur  con  la 
Deina  ,  so  mojier 

Tap.  clxxxvi.  —  (^uno  cercó  el  rey  Culón  á  Acre 

í  AP.  CLXXXvii.— Como  Saladin  envió  por  loda^  las  tierras  de 
.so  stnnorioá  decir  que  le  nianda.sen  Kente 

(  AP.  CLXXXViii.— Como  cerró  Salailin  al  rey  Cuion ,  que  tenia 
con  ada  a  Acre 

Cap.  ci.xxxix.—  Del  acorro  que  llegó  á  los  crJNtianos.  .    .    . 

(  AP.  cxc  — De  l.i  cueila  de  famhre  que  liabian  en  la  hueste 
de  los  cristianos  .  é  el  acuerdo  que  hobieron  sobr'ello.    . 

Cvp.  cxci.—  Cl  mo  desbarató  Saladin  á  los  crislianus  que  fue- 
ran cri-bant:irsn<  tiendas 

Cap.  cxcii.  — Cómo  mataron  los  moros  al  maestre  del  T«m- 
j>ieé¿  dun  Andrés  de  Orcnna 
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Cap.  cxcin.— De  lo  qne  envió  deelr  Saladin  al  rey  Goinn.  .  m 
Cap.  czciv.  — Cómo  pasd  A  Ultramar  don  Fredric,  el  gran 
emperador  de  Alemanna ,  é  de  lo  que  te  acaesció  en  el  ca- 
mino  M. 

Cap.  cxcv.  — De  cómo  ganó  el  emperador  de  Alemanna  la 

eibdaddelCoineé  venció  al  Soldán U. 

Cap.  cxcvi.  — Cómo  flzo  el  Soldán  paz  con  el  Emperadora 
se  tomó  so  vasallo,  él'  dió  el  Emperador  la  cibdad  del  Coi- 
né que  toviese  del \t 

Cap.  cxcvii.  —  C<>mo  crebantó  las  postoras  que  habla  el  sol- 
dan  del  Coiné  con  el  Emperador Slt 

Cin.  cxcviii.—  De  cómo  desampararon  los  moros  eleastielle 
del  Gastón  por  miedo  del  Emperador li. 

Cap.  cxcix.  —  De  cómo  murió  el  grand  emperador  de  Ale- 
manna en  un  rio,  é  fué  enterradfo  en  Sant  Pedro  de  A»- 
tlora 

Cap.  ce—  Por  enil  razón  iba  el  emperador  don  Fredrie  de 
AlemannaáUltramar  por  tierra 

Cap.  cci.—  De  cómo  flzo  la  hueste  del  emperador  de  Ale- 
manna pues  (fuf^  Auó,  é  cómo  murió  don  Fredrie,  so  Ij», 
qucera  doedeSuavia 

Cap.  ccii.  —  De  la  guerra  que  hobieron  entre  si  el  rey  de 
I nglatf erra  ¿  el  rey  de  Francia 

Cap.  cciii.  —  Del  plazo  á  que  acordaron  el  rey  de  Francia  é 
el  rey  de  Inglatierra  pora  pasar  ^  ÜUramar.    ..... 

Cap.  cciv.  —  De  Ciimo  movieron  el  rey  de  Francia  é  el  rey 
de  Inglatierra  pora  Ir  a  Ultramar,  é  iíegaroij  á  Secilli. .    . 

Cap.  ccv.— De  los  bornes  honrados  que  ne  fueron  pora  Aere, 
é  llegaron  alli  antes  que  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  in- 
glatierra  

Cap.  ccvi.— De  los  peones  cristianos  que  mató  Saladin, qae 
entraran  en  su  hueste 

Cap.  ccvii  —  De  como  gnisó  Corrant  el  marqués  qoe  se  pa^ 
tiese  donna  Eiisabet  de  don  Jofre,  so  marido,  porqoe  ca- 
sase con  ella 

Cap.  rcviii.  —  De  cómo  partió  el  Legado  1  donna  Elissbet 
de  don  Jofre ,  so  marido,  é  casó  con  ella  Corrant  el  mar- 
qués  

Cap.  ccix.  — Cómo  el  rey  de  Francia  combatió  con  sosyen- 
tes  la  cibdad  de  Acre 

Cap.  crx.— Como  dejo  don  Rlcharte ,  rey  de  Inglatierra,  i  la 
berro  ana  del  rey  de  Francia ,  con  quien  ere  desposado,  é 
casó  con  la  hermana  del  rey  de  Navarra 

Cap.  ccxi.—  De  la  tr.iicion  qiie  quijio  facer  Qnirzae.  el  es- 
peradorde  Costantinopla,  a  la  reina  donna  Joana.  .    .    . 

Cap.  ccxii.  — De  ci^mo  el  emperador  Qnirzae  mandó  descs- 
beszar  a  los  pelegrinos  que  escaparan  de  lastres  njvesque 
perecieran  en  la  isla  de  Chipre 

Cap.  cr.xiii.—  De  cómo  It/o  esrannr  un  caballero  de  Nortian- 
dia  a  los  pelegrinos  uue  nianilaba  el  Emperador  descabes- 
Zdr.  e  descabeszaronle  i  él  por  ello 

Cap.  ccxiv.—  De  como  se  vio  el  rey  Richart  con  don  Qnir- 
zae ,  emperador  de  Costantinopla ,  é  el  acuerdo  que  ho- 
bieron  

Cap.  f.rxv.  -  De  romo  lidió  el  rey  don  Richart  con  el  empe- 
rador Quirzac.  él'  desbarató  el  Rey,  é  casó  con  la  her- 
mana del  rey  de  Navarra.    . 

Cap.  ccwi.—  Como  lidii>  otra  vez  el  rey  don  Richart  con  el 
Emperador,  el'  pnso  el  Rey.    .     .     .' 

Cvp.  rí;x\ii.—  De  la  nave  dé  Saladin  que  priso  el  rey  de 
inglatierra  antes  que  lloKase  i  Acre 

Cap.  cexvni.  —  Cómo  llego  el  rey  de  InglatieiTa  i  Acre,  é 
movieron  pletesía  los  moros  de  dar  la  cibdad 

Cvp.  ccxix.— Por  cuál  razón  .♦.e  desavenieron  el  rey  de  Fran- 
cia é  el  rey  de  Inglatierra,  estando  sobre  Acre.    .    .    • 

C»p.  ccxx.  -í'.ómo  llrieron  paz  el  rey  de  Franria  é  el  rey  do 
Inglatierra,  e  con  cuáles  postur.is  recebieron  de  ios  mo- 
ros la  cibdad 

Cap.  ccxxi.—  Como  entraron  los  cristianos  en  Acre ,  é  de  lo 
que  llrieron  bí  el  rey  de  Franria  e  el  rey  de  Inglatierra.   . 

CvP.  cc.xxii.— Do  romo  non  tovo  Saladiii  las  posturas  que 
puso  ron  el  rey  de  Francia  e  con  el  rey  de  Inglatierra.     . 

Cap.  ccxxim.— De  cómo  tizo  descabeszar  el  rey  de  Inglatierra 
quince  mil  moros  do  los  de  Acre,  a  ojo  de  Saladin,  por  el 
engsnno  que  fizo 

Cap.  cr.xxiv.—  De  romo  desen(;annó  don  Felipe,  conde  de 
Flandes,  ante> que  muriese,  al  rey  de  Frjntia 

Cap.  ccxxv.  -  Kn  qué  manera  cuedó  facer  morir  al  rey  de 
Francia  el  rey  de  InK'latierra 

Cap.  i  rxxvi.  —  De  c<imo  fué  el  rey  de  Francia  pora  Roma,  é 
dejó  la  hueste  en  Arre  con  el  d'uc  do  RerRonna 

Cap.  rrxxvii.— Decómoelrey  Richarte  fué  desbaratado  cerca 
de  J.ifla,  e  muerto  Jaques  de  Avenas 

Cap.  cr.xxviii.—  Do  eterno  se  tornó  el  duc  de  Bergonna  con 
Rraiid  parte  de  los  francos  pora  Acre 

Cap.  i  (Wix.  -Cómo  Saladin  tomó>  Safot  é  a  Belfort  é  otros 
castie!los 

Cap.  r.cxxx.  — Cómo  el  rey  Richart  de  Inglatierra  se  gtisd 
pora  ir  a  tomara  Hierusalen 

Cap.  ccxwi.  —  Cómo  vendió  el  rey  de  Inglatierra  la  isla  de 
Chipie  a  los  freires  del  Temple 

Cap.  ccxxxii.^  Cómo  compró  el  rey  Guión  la  isla  de  Chipre 
de  lo»  freires  del  Temple 

Cap  caxxiii.  —  Cómo  murió  el  rey  Guión ,  é  dejó  la  isla  de 


5S7 
id. 
id. 
5SS 
id. 


id. 
id. 
**»% 

id. 
Id. 
id. 
id. 
890 
id. 
Id. 
891 
id. 
Id. 


INDICÉ. 


Ciik|1eid«Dlof^e,  10  heriBAiiA,  .    ........ 

4»,  ccux!V«—  Dt  fb  Itue  pjfcd  rn  ilrrra  de  SttreQ> é  eómo 

túiiLBnjn  idA  turrus  al  marqués  Corrnnl 

ctAiiv.— r»?'  romo  fl;o  rn^ar  r1  m  rte  loglitlem  Is  rei- 
iia  du  >  del  oiarquét  Cürrant, 

Ct>0  '  la ,    , 

^1^.  L<  líeliielatierraá  Jarfa, 

f\ac  V  j. , 

IF-  ti  !  iM  e\  ff?  de  Ingratítórr»  eq  mar 

i  pur^  I  ^        ^rtso  en  Altm^ma  el  dac  d'Q^ur- 

rlcíia.    -..,.».*. 

hi».  c£iix«rlt.^Cá4lo  saIló  el  re?  de  Enf^btlrrra  de  prisión. 
Af.  ccma.^De  los  íetbos  del  euipcraJur  Enrk  de  kié- 

mann».    .    ♦    , .    ,    .    .    . 

it   tciL.  —  Dtc^o  se  iraisé  el  (espera Jor  doü  EorU  de 

A1enaniuifi»rt  íisar  ú  lliramar.    . 

It.  CULI.  —  CiSrnu  niuh(^  d  emperador  doD  EnréC,  ¿  lio 
paurfu  buesii»  4  t'liíani»r. 

Záp.  cctLit  —  De  Cómo  ta  r«ina  de  Honírífl  pu&  4  UUraaiir« 
é  mtíJiA  allá . 

Ca^-  ccxuTii  —  Crtmn  nm  ij  hucsTe  de  íns  alemaocs. .    .    . 

C*F.  cciuv,—  H  n  y  en  Aríiííiiia 

Cfcp.  ccxty.  >  inm  K>s  rri  U^iios  fl  Gibclel,  é 

llanto  Sabti  .  ante^^  iitie  rouries*»,     ,    ,     .     . 

Caf.  cc&Lvr.--  t.i((pa  J^^mé  «i  li]u  di'  S»l.iUia  i  JiU^^é  fD. 
qaé  Ojineri  vunó  el  conde  dúo  Enne.  que  la  d»a  acor* 

rrer 
ip,  cciLví).  —  Cdmo  muriil  tectisáii,  Djo  de  Sabdla  ,  sof* 
dan  de  Egipto .  t  haba  la  tierra  sit  tío;  t  cOma  ll¿o el  rey 
de  Üumaa  cuando  la  sopo. 

Cap.  cuLvrii.—  Coma  rum  dnnna  EUsabet,  reloa  de  Hiero- 
Míen,  con  el  cnDdf  ílc  Clilpre.    ......... 

Cap.  ccittiL.— Cdmo  fué  el  re;  de  Cbipre  cerear  i  Otral,  é 

en  qaé  manara  b  tomó 

Cap.  ccu  — Crimo  basteció  el  rej  de  Qiípre  á  Bamt*  é  del 

dannuqoe  h»hún  í^'din  las  dos  pha  de  muros.    .    .    . 

Cap.  ccti.  — COim»  fu^  eJ  rey  de  t:iji|uc  cercir  el  castídlo 

de  Toron ,  é  por  cuil  raioo  puso  treiioas  cou  el  íoldan  de 

Eiipto ..... 

Cap.  cclu.^  De  cómo  cuatro  caballeros  «lemanes  «luiijeron 

matar  al#ey  de  Clilpff.  . 

Cap.  ccLiti.— Cf^roo  la  rmprradríi  deAleroanna  fíio  coronar 
ik  su  fijo  por  rey  drSiTielb.     .     ...     ...... 

Cap.'Ccuv.—  De  la  ^suerní  <|ue  Itobieron  Ifs  de  Sedlla  anoi 
Iros,  pr^r  r|Mt'  pfniiü  el  rey  doD  Fredric  el  olnno  li 

•rtidá  dcJ  rrgiio. 

.|iri  í-is!.i  I.,  queOckron  los  moroá  de  Secilla 


Sdi 


id. 

id. 
id. 
K)7 

Id. 
td. 


Lht  don  Galter,  conde  de  LoreiDí, 

i'ijlla 

«I  runde  don  Tibalt  al  coDde  Gtl- 

I  qü  niorir  eu  b  prisión.     .    .    . 

IT-'  Lotoo  ^i  rcY  de  Inglatterra  é  ei  de  Vatüt\2  le 

Qcieroi)  guírn  »  #  *  1.i  t»niire  ü<.»bieroii  so  avenencia.  .  , 
C^p.  ccLii.— iloiurt  mttriü  d  rvy  dv  Inglütierní  úti  una  saeU 

en  tierra  de  Limogrs.    ,     ........... 

Cap.  ccix.  —  De  cdroo  ayadó  el  rejr  flíeliart  de  ioglalíerr»  I 

Otas  que  fuese  eiuperadar  de  ALentanna    ...... 

Cap.  rci.xi.  —  Cómo  rouclioi  coiiil**:»  é  úircis  batnes  bonredos 

de  Frjincra.  (tasaron  á  lirrrn  de  Litramar . 

Cap.  mili.— De  cOmo  lof  rícus  homei  de  Francia  hobleron 

plelcsta  eon  tos  de  Venecí:i 

Cap.  ccLStti.--  De  lo  que  llio  el  iNdao  de  Babilouna  ¿  de 

Egipto  cuando  ovo  de  la  venidü  de  los  franctse^ 

Cap.  ccldv,  —  De  lo  que  aUoo  ú  loa  crazados  de  Fnioeia  en 

tierra  de  Venecia 

Cap.  cci.xv,-'  De  cúm&  «rvld  el  Apost<)lljgo  uo  urdenal  que 

^;iitini  sia<;e  i  los  croiados  qae  descerca»eii  la  tirm  del 

rej  de  tíunifrii .    . 

Cap  cctivi.  —  De  c<tino  doo  Joan  de  Niela  é  los  (Lamencos 

eoirüruo  en  la  mtf 

CáP.  ccLX^it.  —  De  C4imo  uq  fie  lióme  de  Egipto  erebaató 

las  tref(uai  (|q'cI  Suldao  Dosiers  coo  el  [ley.  .  .  .  ,  . 
Cap.  ccL^viiK—  De  lii  eiDilgadn  qoeClio  el  rey  Al oi cric 

en  lierra  de  mnros ,  por  qae  rrebaniaran  bs  iregaasf^  .  . 
Cap.  ccLiii.  ^Cooio  LkortdiD^  el  ñ¡<i  úd  Suldau,  lauWd 

contra  lojí  crif ti aD«is.   ..... 

Cap.  ccuí.  —  De  los  pelegrlnoi  que  quedaron  tü  Jadre* ,  é 

dellnhiilc,  lijo  del  emperador  Quinae. 

Cap^  CCLiii.— Cdrao  «too  el  iBÍaute,  üjq  del  emperador  Qslr- 

tae.á  Cuítjieiln{i|iU .     . 

Cap.  ccLiiii.  —  líe  tumo  nio  .Morcuíre  el  adelantado  afogar 

al  enifirradnr  <!*'  Ca»(An]tn'»pla,  •>  ^e  f orouA  el  por  rry.  * 
|ti~  "  ■""■'  ''r  cúoiO  tomaron  ulr*  ^i'i  Ift»  eoudr»crtt* 
i  é  los  miirloeros  de  Venecia  I  Coitaoti- 


id. 
809 
id. 
id. 
COO 
Id. 

eo« 

id. 
id. 
fiO» 
Id. 


'I  gran4  haber  que  Í0- 
■j  ru  Co$UulniiU'|4a.  . 
.  é  loi  lie  Ve nr^ia  I- 


[niAr 
^P    c 

flef' 
^  de  I 
[Cá».  cli  Ir  cda^  enriaron  derlr  l0<  de  Andreanples 

al  iciinoí  üL'  tUjúuii  que  lus  >ioivae  acorrer  d  loiUciM 
' »  poder  de  lúi  de  VcuccU *. 


603 
Id. 
id. 

604 

Id. 

Id. 
600 

Id, 

id. 

007 
Id. 


.Cap.  cct^xf n.  —  De  cómo  echiroo  loi  griefof  A§  A»drPno- 
pleí  t  de  JoA  oíros  ea^Uelloi  sot  veeinoA  d  loa  de  Vene- 
rU ,  qur  e^tabín  hi,    .     .     . ,    ^of 

Cap.  ccLiitiiu  —  Cumo  dvbao  lo»  de  Andrenoples  la  clbdad 
al  Emperador  ea  i»l  manera ,  que  quq  hobie&en  poder  so- 
bre elloft  los  de  Venecia id. 

Cap.  ccuixii.  —  Ct^nio  <}ueria  dar  el  emperador  de  Cosltnll- 
nonlj  cumio  al  duc  de  Venecia  por  AodreDoples»  é  noü 
q>4>so.  .    ,    , .    .    OOU 

Lap.  ccLijix.  —  De  cómo  mataron  los  blacos  al  conde  don 
Lnis.  é  se  perdió  hl  el  Eiaperailafp  que  nuncna  aupíerai 
díH  .  ése  Ifvaotd  Ij  hoeiteiie  Aarlrí^nüpks. |6. 

Cap.  cclxxh.  —  Üe  cAm^»  Uio  don  Enrk,  herraaoo  del  Em< 
parador,  pues  que  ^nytí  que  era  inuerlo  el  Emperador.     .    006 

Cíe.  ccLxoit.  —  De  cúmo  Urlrron  lus  t^iinns  que  eran  en 
CcHlantinüpla  cuando  lopicrau  que  el  Emperador  en 
muerití Id. 

Cap.  ccLiuitK  —  De  cómo  flf  leroo  emperador  i  don  Enríe, 
be^m^ütí  del  £mper.^dor,  é  mu rti)  3  paco  tiempo.    .     .     ,     id. 

CaI'.  cctMiit.*-  líe  eiiiuü  foronó  el  .\ijo$ioligü  par  empera- 
dor de  <  i^<(nMtl3Mipli  al  conde  don  Prdro,  e  fué  el  Conde 
receiii:  .  I-.     , .♦,..,     id* 

Cap.  c*  la  traldoo  que  leieron  ios  griegoa  al 
einjM  1  v^ro 6t0 

Cap.  ccl^wvi.  —  Lomo  prbo  á  traición  Joanes,  que  se  lia* 
OiTbj  eint'prDidor^  ptl  rii|irradür  don  Pedro  de  CostauUno- 
ph ,  que  muiio  cti  h  pri&ion. Id. 

Cap.  ccLmvii.—  Di*  cómu  fué  don  Enríe  emperador  de  Cng- 
biilínopb,  que  en  el  lijo  menor  del  emperador  dun  Pe- 
ítro 611 

Cap,  ccLiXKviii.—  Por  cuál  rain»  fuA  el  emperador  don  Rfi- 
ric  de  Copian UuMpla  al  A|io»toligo,  t  c^mo  mutidí  i  la 
lornadj.   .....     Id. 

Cap.  ccLiixtx.  -*CómQ  et  duc  di  Suavia  fué  muerto,  é  coro- 
i)»4o  don  Olas  de  liislalii<rra id. 

Cap.  ccxc—  Cúmo  dun  Eredric  «1  ainno»  rey  de  Seellla,  fué 
emperador  de  AK*ui;tnna. 611 

C*p.  ccxc».—  Como  sopo  el  emperador  dnri  Frrdrir  qnel  que- 
ría luat^r  íi  ir.únon  Ot;)$f  é  por  cuál  iikí.   .    .     Id. 

CaP.  ccxcti.— Dt'b  guerra  qae  bobo  vi  ^  con  el 

rey  de  In^btierra  é  ci»í  Orase  eoo  ■  1  uides.  .     Id. 

Cap.  ccxciM.  —  De  cómo  lidió  «i  re»  de  FrjiíLij  con  el  OfO- 
pr radiar  Obs  é  con  cJ  conde  de  i^láiideü  é  con  íilms  con* 
des  piesii ,  é  los  \etirio,  é  pn>o  at  cimde  de  FlAude^  é  i 
don  Gíiillem  Lnenjta-Kspadaé oíros  líimríilos  hdmes.,     .    613 

Cap.  ccitiv.— Ue  cómo  murió  ei  rey  Alra«'r(c  de  Hieru^alen, 
i  Iciü  grandes  del  rcgnu  casaron  4  su  bija  coa  Úitn  luiin  de 
Drenna.    ....*.,.....»,,,.     Id. 

Cap.  ccxcv.  ^  Cómo  don  laan  de  Brenna  fué  coronado  por 
rey  de  tllefusalen 611 

Cap.  ccicvi.  —  De  cómo  el  prlncep  de  Aniioca  don  Buemoot 
é  iliiti  Lhon  de  Armenia  hobieron  guerra.    .....     Id. 

Cap.  ccxcim.— De  cónu)  don  lfüKo>  rey  de  Cbipre,  demandd 
i  Aon  G»Uer  el  tcüorcí  t^uc  d4'j^ra  el  Hey,  so  padcf..    .    .    6i9 

Cit*.  ccicviii.— DecórtioH  rijr  Joan  fuéen  cabalgada  ftiierra 
de  nioni«  pue<^  que  fué  rorunada Id. 

Cap.  cc]LCii.--Como  recebierun  por  prlncep  de  Aollora  i 
Itupin 616 

Cap.  ccc.  —  De  cómo  el  pipa  luocenclo  Tercero  maudd  á 
Eraotmá  predicar  la  cruzada. Id. 

Cap.  ccCi.  —  De  cómadon  Ebrart  de  Brenoa  qjsó  con  doHM 
Fetipa  ,  Qja  del  conde  don  Enric  .     ...     .....     Id. 

Cap.  I.CCII.  —  Cómo  los  Tiros  bornes  de  lnebtlerr.i  fe  alit- 
ron  cunira  el  rey  don  Juiu ,  é  envUroa  por  dan  Lola «  rey 
de  Francia liL 

Cap.  ccciii.^Cómo  mnrio  el  rey  Juan  de  Inglaiierra.    .    .    6l7 

Cap.  cccit, -•  Cómo  los  bornes  bonradns  se  atan  broa  tu 
Arre,  é  del  acuerdo  que  tonuron  pur»  ir  sobn*  miHOj. .    .     Id. 

Cap  cccv.  ^  De  cAm»  <»e  nariieron  ti  rey  de  Hungría  i  el  de 
Cbipre  é  et ,  '    Amiuca Id. 

Cap.  cccrr.—  rjn  a  Daminta  lot  criítbnos.   .    .    6il 

Cap.  ccGvii.—  .  .  Me'ci»elqo»'tnar,  i^ldatt  de  Egip- 

10 j  é  del  r.iitiii^[tui  neo  que  lito  «  su  fijo  Licoradm.    .    .    619 

Cap.  cccvui.  —  f:omo  los  ourot  mataron  ocbenta  c<tballeroa 
de  los  de  Acre. «    ,     .    .    .     Id* 

Cap.  cccti,--  Del  legado  de  toi  honrados  bornes,  é  de  li 
oira  rente  que  HegiirüU  a  D«imiata  i  la  iiue^le  de  lof^  ens- 
ílanos. « 

C4P.  ccci  "-Cómo  aujso  el  Soldán  lidiar  coo  la  burile  do 
tos  crUtlaaos.  é  di-l  ditnriü  que  bl  recibió.    .    .    «    .    . 

Cap.  cccii  —  Cómo  lomj  el  loldan  Licoiadio  á  Ceiareí,  6 
la  dio  derntiar.  .........,..,*. 

Cap.  Lcciu.— DureuAl  riton  ie  deaavmo  el  soldán  de  Egipto 
condoi  sos  rico»  bornes ^ 

Cap  cccxin.'Ue  cnmo  dejó  el  Soldao  so  bueslCp  qoe  ttaii 
e&  DaminU ,  é  se  fué , 

Cap.  cccaiv.  —  Como  los  ctlitianos  cercaron  i  Damiato  di 
todaá  (iSilrS.  ...... . 

Cap.  cccs^.  —  Como  el  Legado  é  tos  maestres  del  Templa  é 
del  Hospital  noo  quisieron  lia  pklkslai  ^ue  el  Soi«bu  les 


haci4 
Cap.  cccivi.^COmo  los  moros  desbarataron  los  cri^^^anoi 

qae  estaban  sobre  ibmula >    * 

Cap.  cccxui.  —  De  lo>  bufirudos  bornes  crisUaaoa  que  llega* 

44 


Id. 
Id. 

id. 
id. 
611 

Id. 

m 


rfii  i  li  etérea  ñé  físmtal» 

£ét.  uavLu  —  üt«  u  iiiin|iii4t  itaafa  fiMkaMMiM  im- 

C,t(>'  tLUit.  ^Kn  túmiiüi  tuseiu  MMiabt  «1 8«ld«a  <t 

ni4  L&r  Tt^niiíii  t«  triúiidii^  in  la  clb4»é  da  ütnlati.   •  •  . 
Cá¥  Éiiciti.*  Dii  ciVidü  uiniiiroi  loi«riaUaoMá  limlata.  . 

par  tfl  idtUiit^iiii  Cúpytifc  é  ftiné»  éá  mno.  •  ^«   •    « 
Ci».  aui  I,  *  L>iisiu  ctiiiJ«« el  nj  Jua  de  fllcftaklni  é el 


£Ü: 


Irfjiíitt  H^iicJú  (¿rupá  iii4>im,  |er*  lee  eriailaM^ 

cSrTSaiiii.—  Ue  céBMTae  Mitid  el  ñf  Jan  4e  la  taésté 
éelhiMbia,éMlaé|iefa AiiMiia..   ....... 

Ctf.  ccauf^De  la  ^iMla  fati^U  el  Lefaáei  las4tU 


M. 
ti. 

Id. 


Id. 
Id. 


Cap.  eonf.  *  Del  dañe  o«  Mmm  lu  piaae  ^  lee  ■•- 
IM  de  l¿«ipto  á  loa  arUUaaoa. Id. 

Cá». Gouivi.— Ueleectdrf|oevi6Awiaa«IMdevvorle  ^_ 
éeifevur.  .._... ._•   •   .  69 

Cap. 


Id. 


Id. 


Id. 
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m 


Id. 


naaleaéieda 
ledoaleeeattvee 

Cap.  ccainu.— CéM  coread  el  tt^a  á  dea  ftedik  fer 

esyeraduf  de  Roau.  •'.••••..•••.. 
Cap.  6Gaiii.--Cáao  lee  crlüiaaea aaeidarea  4e  Iraatoe 

elOeife.  ••• •••  tt7 

Cap.  «cm.  -  CdaM  aMvIó  la  kaeita  de  loeerlattaaoefon 

IrcprcarelCeln.érHécoa  eiloeelrafJaaa.  ^   ...    id. 
Cap.  caassi. — He  laa  aieat  lalaM  ^ae  amkarea  d  Daaile> 

la,M««*vidrlfai|imderdoBFIradrle.   ....... 

Cap.  CMiuii.  *  Ua  coinu  te  «alav  torear  la  harrta  de  lea 

anftiMMea  pura  OaaiUia^éda  lo  «aélaMaacacIdtporfBe 

iMibiareaftdardÜaaiUU 

Cap.  ccc&uui.-  De  lea  arrrfeeeaqoa  dld  el  aoldaa  de  Egipto 

fthiacriaiuuHMtétoaerUUaniiAitSuldaB. 

Gap.  cflouif .  —  Cdaio  rl  eaprndor  dea  Fredrlc  catrd  ea 

l*aUaé»clioeuniaarporeii|»efador. .   ...... 

Cap.,  eoouv.  —  De  adaM#  fué  d  rnuerader  dea  Plredrle  á 

HuBii  al  Aaueíoliie,  é  del  aeaanlo  eoe  bobo  él  con  el 

Pape  é  eoa  loa  aaraeaalea  aubra  rl  fecao  de  UlIraoMir.    . 
Cap.  ccciuvi.  ^  lie  cdno  fné  el  rey  Jaaa  de  Aere  é  el  Lo- 

«■do  É  «tnia  iKNiradoa  lio«ea,  coa  el  enperador  d  la  f  ra- 
ric,  al  áiir«aioiif»,  i  de  laa  eofas  ^ae  «nkvarao.   :   . 

Cap.  cecu&u*.  —  Coaofad  el  rey  Jaaa  ft  Fnaala  é  fea  aiay 
Mea  r«rcrb.do 

Cap.  ccciixf  iii.—De  edno  roé  el  rey  ioaa  de  Acre  n  roaie» 
ria  É  Haat  Yaia,  é  caao  roa  la  dja  del  rey  de  CaaMella.    . 

Cap.  ccciixix.— Cómo  murió  el  rey  de  Franela ,  é  de  lo  qae 
manüó  ft  tiem  de  Ultramar Id. 

Cap.  cccxl.—  Ue  cómo  fae  desposada  la  fila  del  rey  Juan  de 
Acre  cua  el  ein|»criidor  don  hreitne  de  Uona,  é  faé  coro- 
aadií  en  Sur  por  rviua  de  llierusalen C30 

Cap.  cccxli.  —  Cómo  ca»ó  el  emperador  don  Fredrie  con  la 
lofania,  dja  del  rey  Juan Id. 

Cap.  ccckui.— Déla  üe«avenencia  qoesa  levantó entr'el  rey 
Jnan^  el  Emperador,  por  que  hubo  el  Key  a  ir  A  liorna.  .    id. 

Cap.  ccciliii.—  Ue  romo  bercdó  el  reino  de  Chipre  au  C^o 
del  rey  Amaoric ,  quel  decían  Enric id. 

Cap.  ccciuv.^  De.  como  el  rey  Loia  de  Franela  tomó  laa 
cibdadcs  de  Avinnou  é  Tplosa 631 

Cap.  cccilt.  —  Como  el  emperador  don  Fredrie  Toé  acoma- 
(ido  de  dolencia  é  non  pudo  pasar  de  tilramar.    .    .    . 

Cap.  cclUvi.  ^  Del  casUello  que  fizo  la  hurate  del  En  pera- 
dorcercade  SaeU 

Cap.  cccxLvii.  —  Cómo  morieron  el  maestre  del  Hosplidl  é 
írry  Gario  de  Nonte-Agudo,  é  don  Felipe  Ibelin»  adelan- 
tado del  regno  del  Chipre 631 

Cap.  cccxluii.  — Ue  róiuo  murió  departo  donna  Elisabet 
la  emprradriz ,  Oja  del  rey  Juan  de  Acre id. 

Cap.  ccctLix.  — Por  cuál  ratón  se  desavino  el  rey  Joan  con 
el  em|»eradur  don  Kredne,  é  se  fué  para  Roma id. 

Cap.  cccl.  — Cómo  se  a^lno  el  rey  Juan  con  el  emperador 
don  Fredrie,  él' perdouó id. 

Cap.  cccli.  —  Cómo  paso  el  emperador  don  Fredrlc  4  Ul- 
tramar  Id. 

Cap.  ccclii.—  De  cómo  defendió  el  apostóligo  Gregorio  al 
emperador  don  Fredrlc  que  non  pasase  i  Ultramar  Tasia 
qae  no»  se  asoUlese  de  la  sentencia  en  que  era ,  é  él  non 
lo  qoiso  dejar id. 

Cap.  ccclih.  —  De  cómo  flzo  el  Kmperador  al  rey  de  Chipre 
é  ft  todos  loa  de  la  tierra  que!  flciesen  homenaje.    ...    633 

Cap.  ccclit.  —  De  romo  fué  el  Emperador  en  poa  den  Joan 
de  Ibeiin  i  Mieocia id. 

Cap.  gcclv.—  Ue  cómo  se  avino  don  Joan  de  Ibelie  con  el 
Emperador id. 

Cap.  ccclvi.  — De  cómo  envió  decir  el  Emperador  al  soldán 
de  Babiionna  qnel  diese  la  tierra  qae  tema  de  los  cris- 
llanos Id. 

Cap.  ccclvii.  —  Ue  lo  que  respondió  el  Soldán  a  los  maoda- 
'  daros  del  Emperador,  é  eoemo  envió  drscomnlgar  el  Apos- 
tóilgo  al  Emperador,  é  defender  qoe  non  flcieae  so  man- 
dado  Id. 


Id. 
id. 


Cap.  ceavnt. — De  ed«e  reUo  el  esperador  áea  P 

Jaflb V  .   r  .  . 

Cap.  ccaii.-i-  DH  aiaBdadero  qee  llegó  al  Eaapefaé 
'  dijo  cóBio  el  rapa  habia  aaeaao  gnml  bo«*ate  aobr 
Cap.  ccca.»  Del  aal  qae  lia  el  elCéres  di*l  Bmpí 

Ina  peragrlnoa  porqoe  eorrfea  la  tierra  del  Seldaa 
Cap.  Gcciatf.  —  Ue  eOaiQ  envió  derir  el  Easpofilar  i 

l^ltg*!  qael  aaolvlese  de  bi  aeaienda  •  d  no 
Cap  ccaLSii. — Cómo  eoieo  loaar  el>  EmpeT 

del  TfBipie  ea  ceatlelio  qee  dleiea  Caaiir 
Cap.  cccLUiL^Dd  acaerdoqee  bobo  el  aoíd 

por  facer  paa  coa  el  enpcndor  don  Fn*dii 
Cap.  cccuiy.^Cómolomd  el  acidan  de  Bab 

aalea  con  toda  la  tierra  qae  farra  de  erisiU 

dor  dea  Prrdrle,  é  bobterea  traguea  por  d 
Cap.  cccuv.— Cómo  ae  eiiroiió  el  emperador  I 

Hleraaaleai  ea  la  eglesla  dd  Sepalero.  .  ' . 
Gap.  cccuvi.— De  cómo  flzo  aaber  el  Emperador  el 
~  "        *    \remau 


al  rcf  de  Praada,  é  A  ao  flJo.  el  rey  de  Afemaaaa.^ 

bfan  temado  joa  iMroa  la  úem  de  Hleroaalea,  é  a 

al Apoatóllgo. • 

Cap.  ccuxnt.— Cóaio  ordenó  el  Emperador  loe  Ci 

tierra  de  Ullramar,  é  ae  foé  pora  Palla.    .    .   . 
Cap.  cccLXTiii.-  De  edno  el  Emperador  dejó  eacoi 

d  regoo  de  Cblpre  i  cinco  ricos  hornea.    .    .    . 
Cap.  cccuug.  -  úiao  tenia  cercado  al  nj  de  Cbi| 

easili'llo  de  Dlodamon  don  Juau  de  Ibelia  é  loa  > 

con  d,é  dderonpai ^. 

Cap.  OGCLn.-CdaMd  emperador  don  Fredrie  cobi^ 

n,  qae  le  babla  tomado  el  Papa 

Cap.  ccctui.*  Cómo  ia  reina  Aeils  demandó  d 

Uieruaalra,  é  la  respaesta  que  dio  el  Empcradei 
Ctp.  ccctuii.  --  De  lo  qee  pasü  ea  Coalaaboopla  c 

don  Joan ,  ¿  cómo  venció  al  Vatachi* 

Cap.  cicclxxiii.— Citmo  el  aoldaa  de  Uabíloaoa  é  aa 

ftieron  A  cerrar  la  clbdad  de  Uom»s 

Cap.  GdcLXSiv.— Cómo  el  anidan  de  Uabilonaa  é  aa 

no  faeroa  A  cerrar  la  cibdad  de  liornas 

Cap.  cccLixv.  ^  Ue  cómo  umaron  la  yente  del  ei 

doB  Fredrlc  la  cibdad  de  Banit,  qoe  era  de  Joan  < 

é  cerraron  el  easilelio 

Cap.  cccuuvi.—  Ue  la  ronfradria  qoe  flrirroa  los  < 

de  UieruMlen  eontral  adeíanudo  del  Empendo 

les  gaardaae  ana  franquezas  é  sus  luems.  .    .    . 
Cap.  ccclxxvii.<— .Ue  ei>mo  fué  avadare!  r'" 

loan  de  Ibdln  eonira'l  adelautado 

Fredrie 

Cap.  c-caxxTiii.-*  De  loa  ricoa  homes  qae 

hueste  del  rey  de  Chipre 

Cap.  ccclxxix.—  Ue  c^tmo  drja  aqoi  la  hesl 

toa  ricos  homes,  por  contar  de  don  Juad 
Cap.  cccLXZz.'En  qué  munrra  desbarató  i 

Ijnlado  del  emperador  dúo  Frcdnc  en 

salen ,  á  don  Eiiric  ,  rey  de  Chipre.    . 
Cap.  CccLixXi.  *  Cómo  escapó  el  rey  de  Chipre 

cicuda 

Cap.  ccclxxxii.— Recomo  fué  don  Jn^in  de  Ibcli 

neos  homes  i  acorrer  á  la  hueste,  é  iiuo  pudior 

zar  al  adelantado  del  Krii|ieMilor 

Cap.  cccLXXXiii.  —  Como  el  rey  de  Chipre  desban 

llirh  irte  el  alférez,  ¡tdeiantaiio  del  Emiterador. 
C«p.  cccLXXxtv.—  Cómo  el  volitan  de  lliini  m  que! 

treguas  que  habla  con  los  freires  del  iiuspiíai 

Juan 

Cap.  CCCI.XXXV.  —  Ue  la  paz  qoe  flzo  el  maestre  del 

con  el  Soldán 

Cap.  cccLxixvi.  —  Cilmo  el  maestre  del  Temple  é  S( 

fueron  contra  el  rey  de  Al  nieni.i 

Cap.  ccclxxxvii.— De  como  enviaron  los  del  reino  i 

salen  i  liorna  pur  li.iber  p^iz  con  el  Emperadcir.  . 
Cap.  cccLXxiviii.  — (<ómo  murió  el  soldán  de  Bab 

fué  soldán  un  ho  lijo 

Cap.  ccclxxxix.  —  Ue  los  prelados  qae  fueron  pre 

vinian  ai  concillo  que  facía  el  pupa  luoceucio  con 

perador  don  Krednr 

Cap.  cccxc—  Cómo  los  moros  de  Halapa  desbarata 

freires  del  Temple 

Cap.  cccxci.—  De  la  grand  cruzada  que  salió  de  Fra; 

tierras  de  Ultramar 

Cap.  cccxcii.—  De  cómo  fueron  desbaratados  los  c 

que  fueron  en  aquella  cab.«lg;ida  contra  los  moros 
Cap.  cccxciii.  —  De  la  p'etesia  que  movió  el  soldaí 

man  ron  la  hueste  de  los  cristianos 

Cap.  cccxciv.  —  De  las  treguas  que  Uz^ 

con  los  cristi.ino$ ¿ 

Cap.  cccxvc— De  los  honrados  homes  t 

naron  pora  sus  tierras  pues  que  hot 

guas  con  el  Soldán 

Cap.  cccxcvi.  —  De  c(^mn  casó  Rao)  i 

madre  del  rey  de  Chipre,  é  hoboel  i 

Hierusalen 

Cap.  cccxcvm.— De  cómo  pasó  el  conde 

noalla,  hermano  del  rey  don  Enríe  de  . 

mar,  é  flzo  el  casiicllo  de  ^¡«caloña.  . 


Indicü:. 


xcTiii.^  Cóifíñ  dAn  Hulian  do  Ibelin ,  ncnnor  út  Ba- 
ilón Felipe  de  Montfurt,  semior  del  Toron,  toma^ 

^ur. 

xcix.—  Cómo  Salac  dp  Maliipc  qQi<n  prender  i  Jo- 

,  é  ('I  fuiyjuta^lÉ^r^  d'^t  Tt  mple 

BOU  Frodfic  fué  depuesto  del 


[  rev  Corraní,  fljo  del  Empe- 
}  é  ranm  ci  rey  don  Gol- 

^miCfuiinr.     .     .*.... 

I  fmr  H>^M  Kl^IiitE  Kilanguor,  H  ade- 
^Ffímv»  1^(1%  t  fp  Cftin'tfM  el  castinln  de  Barul. 
— íh-  fhiT.o  dclf.í*Jr;l^►  fl  síjldao  de  Kgiplu  en  tam- 


018 
id.    ; 
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I 

eso 
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id. 

iv.  —  De  los  homes  honrados  cristianos  qne  foeron 

oi  ¿presos en  la  batalía •    .     id. 

f.—  he  rdmo  el  soldán  do  Hala|.a  príso  en  la  bai;tlla 

dan  de  Domas,  é  murió  en  la  ppsion C5i 

v:.—  De  romo  tomo  el  soldán  do  Bnhjlonna  i  Dúma% 
:astielIo  de  Tabaria,  que  era  de  cristianos,  é  cerró 

I  el  ra^tiello  de  E>culona id. 

\ii.— De  Cierno  aroirian  por  mar  los  cristianos  á 
nna,  é  hobiéronse  á  tomar  i  Arre  todos  los  navios 
nrmenta  que  las  fl£0,  t  por  ende  lomó  el  Soldán  i 

ona id. 

>\iii.  —  Cómo  los  inrcomanos  entraron  en  tierra  de 

c» 653 

II.— ( ómo  don  Lois,  rey  de  Francia,  se  crnzó  épasó 

r;<mar id. 

x.—Como  arribó  don  Lois,  rey  de  Francia,  en  Chipre, 
los  fechos  qae  acaescieron  después  en  1 1  regoo  de 

isalen Id. 

XI.— Cuál  fué  Corrat ,  rey  de  flierusalcn,  fijo  dclem- 

or  don  Kredric |d 

xn.-  De  romo  lomó  don  Kois ,  rey  de  Francia ,  i  Da- 
,  é  de  las  losas  qae  acaescíeron  esionccs  rn  tierra 

iria.  V (Í54 

XMi.—  De  ctSmo  tomó  el  rey  de  Francia  á  Almansora, 

los  hornos  bonnjdos  qo«  hí  mori»  ron id. 

XIV.  —  De  cómo  fué  presa  la  liucsíe  drl  rey  de  Fran- 
p  o  tro  se  redimieron,  é  de  otras  cosas  que  acacs- 
i  csionccí 654 


033 


id. 
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Cap.  CBSf."*Cómo  flxo  don  Loii,  rey  da  Franela,  Cesa» 
rea  é  Jaffa ,  é  de  laa  otras  cosas  qoe  aeaeKleroa  eu  esa 
anuo 

Cap.  coxvi.  —  Cómo  los  moros  de  Domas  derribaron  el  eat- 
liello  de  Doe  6  Reconiana,  é  tomaron  Saeta ,  é  de  otras 
cosas  que  aca^seieron  en  ese  anuo id. 

Cap.  coxMt. "  De  cómo  »e  turnó  el  rey  de  Francia  pora  sv 
tierra ,  é  d<;  otr;*s  cosas  que  araescie'ron  en  ose  auno. .    .    655 

Cap.  CDxvni.  —  Cómo  fué  coronado  Maniré,  rey  de  Sécula, 
é  liiiió  en  campo  con  Carlos,  é  fue  muerto  Ma'nfre,  é  prest 
su  mujier  ésos  lijos id. 

Cap.  cdxix.  ^  De  tas  treguas  que  Oclerofi  los  cristianos  eon 
el  soldán  áa  Domas,  é de  loscastiellos  que  dieron  en  Pa- 
lla á  Otes  el  cardenal Id. 

Cap.  cnxx.—  De  las  cosas  que  acaescíeron  en  tierra  de  Soria 
en  el  anno  de  mil  é  docienios  é  sesenta 6j6 

Cap.  coxxi.  —  Del  papa  Alejandre  é  del  papa  Urban,  ¿  de 
los  oíros  fechos  que  acaescíeron  en  el  anuo  de  mil  é  do- 
cientos  é  sesenta  é  ono id. 

Cap.  Cf»xxii.— Üe  los  fechos  qoe  acaescíeron  en  el  anno  dei&il 
é  docientos  é  se8t>nia  6  dos id. 

Cap.  cdsxiii.  —  De  los  fechos  que  acaescíeron  en  el  anno  do 
mil  é  docientos  é  sesenta  é  cuatro f57 

Cap.  cDxxtv.^Cómo  tomó  el  soldán  de  Babilonna  el  casile- 
lio  de  Sur,  é  de  los  otros 658 

Cap.  cdxxv.—  Como  lomó  el  soldán  de  Babilonna  i  Safet,  é 
de  los  otros  fechos  que  estonces  arae.'^rifron 

Cap.  cdxxvi.— Del  daimo  que  lizo  el  soldán  de  Dabilonoa  es  . 

*  Aeree  en  la  otra  tierra  de  los  eiistianos 

Cap.  cdxxvii.—  De  cónn»  tomo  Bocdoudar  á  Jaffa  en  tregua, 
é  mató  cuantos  ci  Utiauos  hi  r.illó,  c  de  lo»  otros  fecho»  que 
acnescieron  en  el  anno  de  mil  c  docientos  é  sesaeuU  ¿ 
ocboannos 659 

Cap.  cdxxviii.—  De  c^^mo  pasó  e\  rev  don  Lois  de  Francia 
con  su  hueste  á  Tiinez,  6  murió  allá  él  é  los  otrob  honn- 
dos  bones Id. 

Cap.  c«xxix.  —  Cómo  mataron  i  don  Enrié  de  Alemanna  en 
Biierbo  é  de  los  castiellos  que  tomó  el  Soldjn,  de  tos 
crislianos Id. 

GLOSARIO  DI  PAUBB.IS  AXTICPADAS,  ó  CCTA  SICMPtaCIOH 
■AVARU90 6Ct 


Id. 

id. 
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